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ADVEKTENCIA. 


Par»  dar  por  terminada  la  coleooion  de  Crónica»  de  los  Reye»  de  Cattüla,  qne  nos  propu- 
úmos  inclair  en  la  Bibliotkca  ,  restan  únicamente  las  que  corresponden  á  los  reinados  de 
Enrique  IV  j  lo»  Beye»  Católico».  Hasta  ahora  contamos  en  cada  reinado  con  ana  crónica; 
ni  tampoco  se  extendia  á  más  nnestro  empefio ,  atenidos  como  estábamos ,  no  á  reproducir 
monumentos  esencialmente  históricos,  sino  aquellos  que  de  común  acuerdo  se  conservan  y 
recomiendan  como  superiores  por  su  concepto  y  mérito  literarios.  Pero  el  renacimiento  de 
las  letras  en  Occidente  perfeccionó  los  estudios,  ensanchó  el  campo  de  la  erudición,  y  armo- 
nizó más  y  más  la  manera  de  expresar  las  ideas  con  el  mejor  arte  de  la  forma,  modelada 
sobre  los  insignes  ejemplares  de  la  antigüedad  clásica. 

El  siglo  XV  cae  de  lleno  en  este  periodo;  y  lo  que  antes  era  semilla  copiosa,  pero  poco 
fecunda  aún  ,  llega  en  breve  á  hacerse  campo  de  frondosa  y  lozana  fertilidad.  Allí  no  era 
posible  la  preferencia;  aquí  lo  dificultoso  es  la  elección;  pues  exceptuándose  algún  investi- 
gador de  memorias  y  documentos,  qne  en  fuerza  de  aplicación  y  voluntad  hacía  olvidar  lo 
deslucido  de  su  propósito,  los  más  eran  escritores  de  profesión,  que  con  observar  lo  que 
acontecía  á  su  vista  y  referirlo  según  su  pasión  ó  sus  intereses ,  por  elegante  manera  y  aci- 
calado estilo ,  creian  haber  desempeñado  su  papel  á  gusto  de  los  que  los  pagaban  ó  los  aplau- 
dían. El  más  retórico  era  el  que  presumía  de  mayor  acierto. 

Dijimos  al  finalizar  la  Advertencia  que  encabeza  el  tomo  n  de  nuestras  Crónicas,  qne  en 
el  presente,  relativo  a!  reinado  de  los  Beyes  Católicos,  marchariamos  con  más  desembarazo 
esx  cnanto  á  la  concurrencia  de  los  autores  que  se  disputan  la  propiedad  de  alguna  de  las 
obras  de  esta  coleooion.  No  cabe,  en  efecto,  duda  respecto  á  los  verdaderos  historiadores  de 
aquel  reinado;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  del  precedente,  es  decir,  con  el  de  D.  Enri- 
que rV,  en  cuya  vida  pusieron  mano  á  la  vez  varios  escritores ,  sin  que  sea  posible  afirmar 
«n  pruebas  á  quién  ha  de  atribuirse  esta  ó  la  otra  obra  determinada.  Cuál  más,  cuál  menos 
sabemos  que  intervinieron  en  aquella  empresa  el  competidor  de  Nebrija,  Alonso  de  Palen- 
cia,  Mosen  Diego  de  Valera,  Diego  Enriquez  del  Castillo ,  D.  Juan  Arias  Dávila,  el  famoso 
compilador  y  refandidor  de  los  documentos  históricos  de  aquella  edad ,  Don  Lorenzo  Ga- 
lindez  de  Carvajal,  y  con  carácter  más  general,  sin  ceñirse  á  limitado  |espaoio  de  tiempo,  el 
bachiller  Alfonso  de  Toledo,  Pedro  de  Escávias ,  y  quizá  algún  otro. 

No  nos  detendremos  á  referir  las  circunstancias  de  la  vida  de  algunos  de  estos  aatores, 
personajes  importantes  en  las  cortes  de  Enrique  IV  y  de  los  reyes  Don  Femando  y  Do&a 
Isabel  (1),  porque  están  ya  consignadas  tan  ampliamente  como  es  posible  en  obras  recientes 

(1>  Alfonso  de  Falencia  6  Fernandez  de  Palen-  bando  del  r^  intraio  Don  Alfonso,  hermano  de 
cja ,  nataral  quizá  de  ests  oiadad ,  6  aegon  otros,  de  Don  Enrique.— Diego  Enriqoez  del  Castillo ,  nata- 
Sevilla ,  nació  el  afio  1443,  y  mnrió  el  92.  Se  educó  ral  de  Segovia,  fué  capellán  y  del  consejo  de  dicho 
en  Italia,  adonde  pasó  de  joven  con  el  obispo  de  rey  Don  Enrique.  —  Diego  de  Valera,  nacido  en 
Burgos,  Don  Alfonso  de  Santa  María  ó  de  Cartagena,  Cuenca  en  1412 ,  mnrió  en  1486.  Merced  á.  su  talen- 
•iendo  familiar  del  célebre  cardenal  Besarion.  Vnel-  to  y  á  los  caballerescos  servicios  que  prestó  á  Es- 
to á  Espatia,  sucedió  á  Juan  de  Mena  en  el  empleo  pafla  en  los  países  extranjeros,  fué  muy  estimado  y 
de  CToaiata  y  ttentario  de  latín,  y  se  afilió  en  el  distinguido  por  Don  Juan  II  y  los  Beyes  Católicos. 
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de  autores  contemporáneos,  que  sin  dificultad  pueden  consultiirse  (1).  Ni  es  tampoco  del 
caso  incluir  aquí  la  enumeración  y  juicio  de  los  muchos  7  varios  escritos  que  se  conservan 
de  aquéllos ,  cuando  sería  inútil  por  una  parte  y  pretencioso  por  otra  el  intento  de  acometer 
este  trabajo ;  no  será  poco  el  de  concretamos  á  nuestro  ol;yeto. 

Tres  son  las  principales  Crdmcaa  que  se  dtan  de  Enrique  IV :  la  de  Alfonso  de  Falencia, 
la  de  Diego  Enriquez  del  Castillo  y  la  de  Mosen  Diego  de  Valera ,  esta  última  titulada 
Memorial  de  diversas  hazañas ,  y  hasta  hoy  inédita  como  la  primera.  Escribió  también  Fa- 
lencia las  Décadas  Latinas ,  cuyo  verdadero  título  es  las  Tres  Décadas  de  las  cosas  de  mi 
tiempo,  que  comprenden 'desde  1440  hasta  que  queda  asegurada  la  sucesión  de  la  reina  Isa- 
bel en  el  trono  de  Castilla.  La  Crónica  abraza  solamente  el  reinado  de  Enrique  IV,  y  en 
algunos  ejemplares,  no  cabal,  falta  que  puede  atribuirse  á  que  los  códices  no  estén  completos. 
Las  Décadas  están  escritas  en  latin,  la  Cróniea  en  castellano;  lo  cual  ciertamente  no  se  opone 
á  que  ésta,  ya  que  no  una  trsdacoion ,  por  lo  menos  sea  casi  un  extracto  de  las  primeras. 

Pudo  muy  bien  Falencia  ser  autor  de  este  trabajo ,  como  lo  es  de  las  versiones  de  otras 
obras  suyas,  dado  que  todas  las  escribió  en  latín,  obligación  tal  vez  aneja  al  título  de  Secreta- 
rio  ele  latin,  en  que  sucedió  á  Juan  de  Mena;  mas  esta  conjetara,  sobre  alguna  razón  que  ale- 
garemos luego,  es  de  ningún  valor  desde  el  momento  en  que  se  dice,  como  es  verdad,  que 
él  mismo  formó  una  lista  de  sus  escritos,  y  no  menciona  en  ella  la  Cróniea  de  Enrique  IV. 
Si  ésta,  según  la  opinión  de  algunos,  fuese  meramente  un  extracto  romanzado  de  las  Déca- 
da», quedarían  resueltas  todas  las  dificultades;  se  llamaría  Crónica  de  Falencia  lo  que,  sin 
ser  trabajo  propio,  era  creación  suya,  como  se  llaman  comedias  de  Calderón,  por  ejemplo^ 
las  que  andan  hoy  refundidas  por  otras  monos,  unas  conocidas ,  otras  anónimas  é  igno- 
radas. 

Fundamento  hay,  pues,  para  negar  la  autenticidad  de  la  Crónica  de  Falencia  tal  como 
existe  hoy  día.  De  este  parecer  es  el  sefior  lUos,  allegándose  al  emitido  anteriormente  por  el 
académico  Don  Fedro  Sainz  de  Baranda,  quien  demuestra  con  argumentos  incontestables 
que  ni  aun  traductor  de  sí  propio  puede  ser  quien  desfigura  su  obra  original  hasta  el  extremo 
de  no  con^renderla  y  equivocar  por  ignorancia  aquello  mismo  en  que  había  probado  su  su- 
ficiencia. La  solución  que  Zurita,  y  el  señor  Fabié  en  su  biografía  de  Alfonso  de  Falencia, 
dan  á  este  problema  es  tan  admisible,  que  no  cabe  explicación  más  satisfactoria.  Mosen  Die- 
go de  Yalera  tomó  de  las  Décadas  latinas  su  Crónica  de  Enrique  IV,  que  llamó  Memorial 
de  Hazañas;  algún  otro  quizá  tradujo  de  aquéllas  la  parte  que  se  atribuye  al  primitivo  au- 
tor, y  de  aquí  las  dudas,  la  confusión  y  las  tergiversaciones  en  que  se  ha  incurrido.  ¿Qué 
tendria  esto  de  extraño,  cuando  Galíndez  de  Carvajal  confiesa  qne  su  Historia  de  Enri- 
que IV  no  es  más  que  una  compilación  de  la  de  Falencia? 

Hemos  tenido  la  curiosidad  de  cotejar  algunos  trozos  de  la  obra  de  Valera  con  la  llamada 
de  Falencia ,  y  es  completa  su  identidad.  El  atentado  de  Avila  y  la  muerte  del  infante  Doa 
Alfonso,  con  levísimas  variantes,  se  refieren  en  los  mismos  términos.  ¿Cuál  de  los  dos  re- 
latos es  anterior  al  otro?  Coetáneos  eran  ambos  autores,  aunque  Valera  de  más  edad;  pero 
no  es  creíble  que  Falencia  tradujera  en  latín  para  los  doctos  lo  que  andaba  vulgarizado  en 
romance,  y  por  consiguiente  al  alcance  de  todo  el  mundo.  T  que  el  Memorial  de  Hazañas 
pueda  reputarse  obra  de  Falencia,  no  es  verosímil  tampoco.  Falencia  escribe  tan  premiosa- 
mente y  con  un  sabor  tan  exótico  en  castellano,  como  lo  prueban  sus  traducciones. 

Algo  más  añadiremos  para  terminar  cuestión  tan  empalagosa.  En  la  Biblioteca  Nacional 


(1)  Don  José  Amador  de  los  Bios,  en  su  Historia  dtl  Triunfo  Militar,  impresos  ambos,  con  nn  Ensa- 

Crítíea  df  la  Literatura  Española,  tom.  vil,  capitu-  yo  biográfico  y  bibliográfico  qne  los  precede,  eu 

los  XVII  y  XX,  Don  Antonio  María  Fabié  en  loados  la  Colección  titnlada  Libros  de  Antaño,  tomo  v 

tratados  de  Alfonso  de  Falencia ,  la  Batalla  campal  Madrid,  Darán ,  1876.— Discurso  de  recepción  en  la 

<2ue  los  Lobos  y  los  Perros  ovieron ,  y  la  Perfección  Academia  de  la  Historia  del  mismo  scflor  Fabié. 
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exista  multitud  de  oódieeB  de  la  CráiAoa  de  Enrique  IV  escritos  en  los  siglos  xvi,  xvii  y 
toa  xvni  (1);  unos  alcanzan  solamente  hasta  la  muerte  del  falso  rey  Don  Alfonso;  otros 
llevan  pw  vía  de  continuación  la  Crimea  de  Enriques  del  Oastillo,  6  el  Menwríal  de  diversas 
Hazañas  f  de  Yalera,  7  alguno  la  de  un  anónimo.  Es  de  advertir  que  en  muchos  se  ha  omi- 
tido el  nombre  de  Palenda,  é  intercaládose  6  afiadidose  posteriormente.  ¿Qué  indicaba  esta 
opinión  ó  eatalncertidumbre?  Finalmente,  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia 
se  conserva ,  entre  otros ,  uno  en  cuya  portada ,  que  se  refiere  á  las  Crónicas  de  Falencia  7 
Ehiriquu  del  Castillo,  ha7  una  nota  escrita  por  Don  Luis  de  Salazar  7  Castro,  que  dice  asi: 
cEsta  Crónica  no  es  de  Alonso  de  Falencia,  ni  de  Diego  Enriques  del  Castillo,  sino  formada 
por  la  de  ambos ,  7  debió  de  ser  obra  de  Don  Ambrosio  Sánchez  del  Águila ,  ó  del  Doctor 
Lorenzo  Galindez,  etc.»  (2).  Basta  de  suposiciones. 

Ahora  bien:  nadie  ha  negado  jamas  que  el  Memorial  de  diversa»  Hazañas  sea  obra  de  Mo- 
ten Diego  de  Yalera.  Original  ó  traducida,  completa  ó  extractada,  merece  que  se  dé  ¿  luz; 
n  en  ella  tiene  parte  Falencia ,  por  no  de&audar  de  su  respectiva  propiedad  á  ninguno  de 
k»  dos  autores;  si  sólo  pertenece  á  Valora,  por  no  dejar  más  tiempo  en  la  oscuridad  la  que 
como  historia  es  ¿  todas  luces  recomendable,  7  como  trabajo  literario,  no  inferior  en  verdad 
4  ninguno  de  los  de  su  época.  El  que  ilustró  la  su7a ,  de  joven ,  con  proezas  que  tan  singu- 
lar nombradia  7  tan  extraordinarios  honores  le  granjearon  entre  propios  7  extraños;  en  su 
edad  viril ,  defendiendo  la  causa  de  la  razón  7  de  la  justicia  contra  los  ambiciosos  magnates 
que  destronaban  ¿  su  rey,  so  pretexto  de  incapacidad,  para  sentar  sobre  el  trono  una  oli- 
garquía facinerosa ;  7  el  que  en  sus  postreros  aftos  dirigía,  por  medio  de  sus  memoriales  7 
cartas,  sabios  7  patrióticos  consejos  á  los  re7es,  á  los  amigos  7  á  los  adversarios,  ganándose 
reputación  de  animoso ,  fiel,  cuerdo  7  docto  en  todos  los  ramos  dM  saber  humano,  digno  es 
de  mayor  aplauso  7  estimación  que  la  que  la  posteridad  ha  tributado  hasta  ho7  á  sus  virtu- 
des 7  i  su  talento.  El  tono  sencillo  7  grave  7  el  espíritu  de  rectitud  é  imparcialidad  que  re- 
saltan en  su  Memorial  de  Hazañas  6  Crónica  de  Enrique  FV,  purgada  de  la  afectación  que 
iba  7a  cundiendo  entre  los  escritores  de  aquel  siglo,  7  de  los  discursos,  arengas  7  aderezos 
oonvenciimaleB  con  que  se  procuraba  remedar  á  los  historiadores  de  la  antigüedad,  dan,  á 
imestro  juimo,  indudable  preferencia  i  esta  obra  sobre  cualquiera  otra  monografía  histórica 
de  aqud  reinado.  En  todo  caso,  la  rareza  del  libro,  que  por  primera  vez  se  da  á  la  estampa, 
juzgamos  que  lleva  en  si  suficiente  recomendación  (3). 

Por  la  que  de  antiguo  goza,  ma7ormente  desde  que  se  divulgó  impresa  en  el  postrer  ter- 
cio del  pasado  siglo  (4),  no  hemos  debido  excluir  de  esta  colección  la  Crónica,  relativa  tam- 
Inen  á  Enrique  IV,  escrita  por  su  capellán  Diego  Enriquez  del  Castillo.  Falencia  era  secuaz 
del  imberbe  monarca  prookmiado  en  Avila;  Castillo  guardaba  fidelidad  á  su  señor;  7  aun- 
que reconocía  y  confesaba  sus  defectos,  censurables  en  cualquier  hombre ,  pero  más  graves 
y  perniciosos  en  xm  rey,  pintaba  en  su  repugnante  desnudez  las  maldades  de  aquellos  nobles, 
rebeldes  por  sistema,  traidores  por  instinto  y  perversos  por  naturaleza.  Tan  denodadamente 
loa  combatía,  7  de  tal  modo  se  atnyo  su  enemistad,  que  allanaron  su  casa ,  se  apoderaron  de 


(1)  Llevan  1m  rignatnros siguientes:  0. 21.-0.  Valera  las  signientes  obras:  Dffensa  de  virtuosa» 
25.— G,  27.— G.  28.— G.33.— G.  34.— G.  85.— G.  nugeni ¡Eép4¡)o  de  verdadera  nohlega ;  Qrmonial  de 
168.— Q.  192.— I.  213.— J.  224.— J.  226.— J.  226.—  Príncipes  ¡  Tractado  de  la»  arma»;  Genealogía  de  los 
Q.  127.— T.  4.— T.  36.— V.  12.- V.  23.— X.  1».— X.  reyes  de  Francia;  Doctrinal  de  Príncipes;  Coránica 
12a— Dd.  31.— Eo.  217.— Ee.  219.  Abreeiada  de  España;  en  cuatro  partee ,  y  alganos 

(2)  Lo  de  Sánchez  del  Águila  se  dednce  de  qne,  otros  tratados  morales.  Loa  cinco  primeros  se  con- 
atos el  testimonio  de  Don  Mannel  Psntoja  y  AI-  servan  en  el  dqiariamento  de  MSS.  de  la  Bibliote- 
pnche,  la  letra  del  Códice  ea  saya,  y  ademas  está  oa  Nacional. 

firmado  por  ál ,  y  era  persona  dada  á  este  género  de  (4)  Por  Sancha ,  Madrid ,  1787.  Dfcese  segunda 

estadios.  edición,  pero  no  conocemos  la  primera» 


(3)  Ademas  d«  sus  Oartu  /«notares,  esciibió 


Digitized  by 


Google 


Viii  CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

sos  mannscritos  y  le  condenaron  á  muerte  (1).  Salvóle  el  ser  sacerdote;  pero  aquella  perse- 
cución le  obligó  á  interrumpir  sus  trabajos,  de  que  no  poco  debió  resentirse  la  obra  ouwdo 
pudo  proseguirla  y  llevarla  á  cabo.  A  esta  contrariedad  se  atribuyen  los  defectos  é  inexacti- 
tudes de  que  adolece  en  fechas  y  pormenores  de  poca  monta ;  pero  otros  más  sustanciales, 
como  el  amaneramiento  del  estilo,  lo  artificioso  de  la  frase,  las  frecuentes  declamaciones,  ra- 
zonamientos y  apostrofes  con  que  interrumpe  la  narración,  no  admiten  igual  disculpa;  el 
lenguaje,  sin  embargo,  es  enérgico,  elegante  y  fluido.  No  desmerece  de  sus  modelos. 

La  protección  que  la  reina  Católica  dispensó  ¿  los  que  cultivaban  las  letras  con  tanta  gloria 
de  su  reinado,  necesariamente  habia  de  aumentar  el  número  de  sus  biógrafos,  pudiendo  todos 
ellos,  sin  dar  en  lisonjeros,  representar  el  airoso  papel  de  panegiristas.  Distinguíase  sobre  los 
demás,  el  autor  de  los  Claros  varones  de  Castilla ,  que  por  sus  especiales  condiciones  para  la 
historia,  y  por  ser  secretario,  canciller  de  la  puridad  y  cronista  de  la  misma  Beiná,  no  podia 
eximirse  de  aquel  deber  (2).  Algunb  afirma  (3)  que  escribió  asimismo  una  Crónica  de  Enri- 
que IV.  No  ha  llegado  hasta  nosotros ;  si  existia  realmente,  no  habrá  perecido  por  olvidada. 

Ello  es  que  al  reunir  las  obras  que  más  ordenada  y  elocuentemente  refieren  los  grandes 
hechos  del  reinado  de  Don  Femando  y  Doña  Isabel ,  no  podíamos  menos  de  dar  prindpic^ 
por  la  Crónica  de  Hernando  del  Pulgar  (4).  Ni  el  bachiller  Palma  en  su  Divina  Retríbu* 
don,  compendio  de  lo  acaecido  en  España  desde  Don  Juan  I  hasta  su  restauración  por 
los  Beyes  Católicos  (5);  ni  el  obispo  Don  Diego  Eamirez  de  Villaescusa  al  llenarla  Bit- 
toña  de  la  vida  y  miterte  de  la  reina  Doña  Isabel;  niel  capitán  y  cronista  Gonzalo  de  Ayora, 
autor  de  otra  de  la  misma  Beina;  ni  el  cosmógrafo  Alonso  de  Santa  Cruz ,  que  se  empleó 
también  en  escribir  libros  sobre  igual  asunto,  aventajan  á  nuestro  Hernando  del  Pulgar  ea 
la  acertada  distribución  de^n  obra  en  tres  partes,  ó  mejor  dicho  en  dos,  precedidas  de  una 
introducción,  como  tampoco  en  la  grandiosidad  del  conjunto,  en  la  gallardía  de  la  expresión, 
en  la  regular  y  turmónica  construcción  de  los  períodos,  sin  otras  prendas  que,  como  dice  un 
juicioso  historiador  de  nuestra  literatura  (6),  «preludiaban  el  próximo  reinado  de  la  verdade- 
ra historia.])  Incurre  en  el  propio  abuso  que  Castillo,  en  la  intercalación  estudiada  y  falsa  da 
las  arengas  y  discursos,  bien  que  algunas  puedan  considerarse  como  acabados  modelos  de 
elocución ;  por  falta  de  datos  veraces,  falsea  en  algún  período  de  su  obra  hechos  que  debió 
investigar  más  detenidamente;  pero  ni  siempre  es  mordaz,  ni  sin  notoria  y  apasionada  in- 
justicia puede  ser  calificado  de  escritor  bárbaro,  como  alguno  ha  dicho  (7). 

Su  Crónica  termina  mucho  antes  de  la  muerte  del  rey  Católico ;  y  para  obviar  en  parte 
este  inconveniente  en  que  algunos  han  reparado,  hemos  añadido  en  un  apéndice  cierta  con- 
tinuación (8),  que  acaso  no  nos  agradezcan  nuestros  lectores.  Es  una  relación  insulsa,  peaa- 

(1)  La  (kónica  qne  se  dice  de  Falencia  refiere  el  En  el  prólogo  de  la  edición  de  Monforte  (Valen- 
lance  del  allanamiento  y  Becnestro  en  términos  que  cia,  1780) ,  qne  es  la  más  hermosa  y  la  qne  nos  ha 
dejan  mny  malparada  la  reputación  de  Valera.  Ta  servido  de  texto,  se  explica  este  quid  pro  quo,  como 
se  hizo  cargo  de  «mbaa  versiones  el  Sr.  D.  José  A.  verán  nuestros  lectores. 

de  los  Bios  en  la  parte  citada  de  bu  Historia  de  la  (5)  Tenemos  entendido  que  va  á  publicarse  en 

Literatura  Española.  Sabido  es  quo  los  testimonios  breve  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles. 

de  los  enemigos  no  son  fehacientes  en  buena  critica.  (6)  El  mencionado  D.  José  A.  de  los  Bios. 

(2)  Snpónese  que  Pnlgar,  á  quien  el  lector  habrá  (7)  Véase  el  Prólogo  de  la  edición  de  1780,  que 
entendido  qne  nos  referimos,  nació  en  Toledo  :  más  copiamos  en  esta  nuestra. 

probable  parece  qne  en. Madrid,  porque  Fernandez  (8)  Copiada  de  un  MS.  de  la  Biblioteca  del  se- 
de Oviedo  así  lo  afirma.'  fior  Duque  de  Osuna,  que  se  nos  recomendó  eztra- 

(3)  Don  Nicolás  AJitonio,  en  el  artíctdocorrespon-  ordinariamente  por  quien  sin  duda  no  tuvo  ni  si- 
diente  de  su  Bibliotheca  Nova,  quiera  la  curiosidad  de  verlo.  Es  sobre  todo  insopor- 

(4)  En  la  edidon  qne  se  hizo  de  ella  en  Vallado-  table  la  monotonía  con  que  están  oonstmidos  los 
lid,  el  año  1565,  se  puso  por  autor  á  Antonio  de  Le-  períodos,  en  los  cuales  el  verbo  va  siempre  al  fio, 
brija,  porque  asi  lo  hizo  creer  el  haber  hallado  el  aunque  para  llegar  á  él  se  tropiece  con  mil  estorbos 
manuscrito  entre  sus  papeles ;  pero  al  reimprimirla  y  escabrosidades.  No  era  más  sistemático  el  abate 
dos  afios  después  en  Zaragoza  se  subsanó  el  error.  Marchena  en  su  enrevesada  prosa. 
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ADVERTENCIA.  I» 

distma^  obra  al  paréeér  ie  mis  de  tm  ingenio,  como  se  advierte  deade  que  se  da  por  termi- 
nada la  conquista  de  Granada  (1),  en  qne  el  texto  ofrece  tantos  tropiezos  como  palabras,  y 
va  criterio  tan  vulgar  y  tan  insensato ,  qne  no  sabemos  si  provoca  á  risa,  á  asombro  ó  á  in- 
dignación. Discúlpenos  nuestro  buen  deseo. 

Con  el  mismo  fin  de  completar  la  vida  de  Don  l'emando,  y  de  salvar  al  propio  tiempo  al- 
guna omisión  ó  descuido  de  Pulgar,  hemos  insertado  en  un  segundo  apéndice  los  Analet 
que  dejó  manuscritos  el  Dr.  D.  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal,  y  el  principio  de  una  Cróni- 
ea  de  los  Beyes  Católicos  hasta  la  muerte  del  esposo  de  Dofia  Germana  de  Fox,  literalmente 
tomados  de  una  publicación  importante  que  ha  preservado  ya  de  la  destrucción  muchos  do- 
comentos  de  nuestros  archivos  (2).  Son,  como  su  titulo  lo  indica,  apuntes  puramente  cro- 
nológicos ,  pero  ilustrados  con  copiosas  notas  que  dan  sumo  interés  y  utilidad  á  este  im- 
portante epítome. 

Finaliza  este  último  tomo  de  nuestra  colección,  por  cierto  sobrado  voluminoso,  con  la 
Exítoria  de  los  Reyes  Católicos  del  bachiller  Andrés  Bemaldez,  Cura  de  los  Palacios  (3),  teni- 
da en  grande  estima  de  los  eruditos ,  y  sin  embargo  casi  desconocida ,  hasta  que  el  célebre 
sevillano  Bodrígo  Caro  franqueó  un  ejemplar  de  su  propiedad,  y  de  él  se  sacaron  los  prime- 
ros traslados,  qne  después  se  reprodujeron  en  bastante  número,  y  podian  disfrutarse  en  la 
Biblioteca  Nacioiial,  en  la  de  la  Academia  de  la  Historia  y  en  las  librerias  de  algunos  parti- 
culares. Imprimióse  por  primera  vez  años  atrás  en  Granada,  mal  y  desaliñadamente,  y  con 
esmero  y  perfección  en  Sevilla,  el  año  1869,  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces  (4). 
Para  nuestra  edición  nos  hemos  valido  de  una  excelente  copia,  que  hoy  se  guarda  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  (5). 

No  le  conviene  el  nombre  de  historia  á  la  obra  del  Cura  de  los  Palacios:  carece  del  tono, 
del  movimiento,  de  las  condiciones  internas  que  se  requieren  hoy  en  estas  composiciones ,  y 
sobre  todo  del  estudio  amplio  y  particular  que  desentraña  y  completa  el  verdadero  estado 
social,  intelectual  y  político  de  un  país  en  un  tiempo  dado ;  no  se  sutilizaba  tanto  en  aque- 
llos :  gracias  que  se  acopiasen  los  materiales  para  acometer  en  los  nuestros  tan  ardua  empre- 
sa. Este  objeto  se  propuso  al  parecer  Bemaldez,  y  lo  realizó  con  un  celo,  una  buena  fe  y  una 
modestia  que  ni  entonces  ni  después  ha  tenido  muchos  imitadores  (6).  Es  su  trabajo  una  Cró- 
meoj  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra ,  rica  de  datos  y  pormenores,  llana  en  su  estilo, 
in^nna  en  la  exposición ,  escrita  con  facilidad,  sin  pompa  ni  pretensiones  ostentosas :  él  mis- 
mo refiere  sencillamente  el  móvil  que  le  excitó  y  los  propósitos  que  le  guiaban  á  la  ejecu- 
ción de  tan  noble  y  honrado  empeño  (7). 

Damos  punto  á  esta  enojosa  advertencia ,  y,  como  queda  dicho ,  término  ¿  nuestra  oolec- 
don,  renovando  aquí  cuanto  dejamos  expuesto  en  los  dos  tomos  anteriores  respecto  á  las 


(1)  Oon  nzon  puede  hacérsenoB  el  cargo  de  qne,  (4)  En  dos  tomos,  qne  van  precedidos  de  nnoa 
•1  e«har  mano  de  este  docnmento,  no  hemos  tenido  datos  biográficos  y  nn  juicio  critico  debidos  á  la 
en  cuenta  la  Índole  de  la  Bibuotboa,  como  otras  ve-  distinguida  ploma  del  Sr.  D.  Femando  de  Oabriel 
CCS.  Aaf  es ;  no  lo  negamos;  pero  si  no  en  este  senti-  y  Ruiz  de  Apodaca. 

do,  estímese  como  una  muestra  del  espíritu  religio-  (5)  Era,  segnn  notíoias ,  la  que  destinaba  el  edi- 

•o  7  poUtioo  qne  animaba  al  vulgo  de  aqnella  épo-  tor  Sancha  á  ser  impresa,  para  que  formase  parte 

«a,  y  de  la  fraseología  qne  empleaba  al  discurrir  de  sn  bella  colección  de  Oróniea*. 

sobre  estas  materias.  (6)  De  las  intimas  relaciones  qne  tuvo  oon  Cris- 

(2)  El  tomo  XVIII  de  la  Coleceion  de  documentos  tóbal  C!olon,  no  hace  alarde;  y  las  alabanzas  qne 
imiídito*  para  la  Historia  de  España,  por  Don  Mi-  tributa  al  Duque  de  Cádiz,  y  qne  algunos  censuran, 
gnel  Salva  y  Den  Pedro  Sainz  de  Baranda.  Madrid,  «ran  nn  sentimiento  espontáneo  de  admiración  há- 
TÍvda  de  Calero,  1861.  cía  aqael  héroe. 

(3)  Natnral  de  la  villa  de  Fuente,  en  la  Enco-  (7)  Véase  el  capítnlo  vil  déla  obra,  que  tiene  por 
mienda  Mayor  de  León  de  la  Orden  de  Santiago.  Se  epígrafe :  Delpronóstico  del  reifiado  del  rey  Don  Ftr- 
ignora  la  fecha  de  sn  nacimiento ;  es  de  presumir  wmdo  el  Católico  en  Castilla. 

qw  fuese  A  mediados'  del  siglo  zv. 
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X  CBÓNIOAS  DE  LOS  BEYES  DE  CílSTILLA: 

irregnlftriJadM  y  &ItaB  qne  se  observan  en  la  parte  material  de  aqnéllos^  oomó  06  obteTTS- 
rán  en  éste:  inconsecnencia  en  la  ortografía,  inconsecnencía  en  la  eaorítnra  de  los  nombres 
y  Tocables,  en  términos  de  ser  imposible  fijar  la  genealogía  gráfica  de  la  lengua.  Saltan 
desde  laego  i  la  vista  qne  en  las  primitivas  copias  intervinieron  varios  amanuenses.  No 
hemos  querido  tomamos  la  fácil  libertad  de  adoptar  un  sistema  uniforme  j  propio :  harto 
trabajo  nos  ha  costado  interpretar  el  sentido  de  alguaoa  textos^  que  parecen  escritos  adrede 
para  que  resulten  iniuteligibles. 
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MEMORIAL  DE  DIVERSAS  HAZAÑAS, 


POR 


MOSEN   DIEGO  DE  VALERA. 


Sigúete  el  prólogo  en  la  obra  llamada  Memorial  de 
diveria»  hasaiiai.,  ordenada  por  Mosen  Diego  de 
Valera,  Maestre  Sala  y  del  Consto  de  los  Serení- 
simos Príncipes  Don  Femando  y  Doña  Isabel,  Rey 
f  Rejfna  de  E!spaña,  nuestros  Señores. 

Como  entre  las  cosas  terrenas,  caducas  y  transito- 
riu,  el  honor  y  fama  sean  con  mayor  ardor  de  de- 
■eu  eegan  sentencia  de  Séneca  en  el  segundo  de  la 
Clemencia ,  donde  dice :  a  Vuestros  hechos  y  dichos 
la  &ina  reecibo ;  por  ende  de  ninguna  cosa  otra  de- 
bes mis cnraTD;  y  Salomón  en  sus  Proverbios :  iiMás 
rale  el  buen  nombre  que  las  muchas  riquezas»,  é 
el  fil^fo  en  el  cuento  de  las  Eticas:  «El  honor  es 
gdaidon  de  la  virtud,  y  por  eso  á  los  virtuosos  es 
délndo»;  paes  si  esto  se  deniega  ó  encubre,  no  pe- 
qoefia  ininria  en  lugar  de  galardón  se  les  hace ; 
donde  yo,  no  queriendo  ser  de  tal  error  participan- 
te, determiné  en  suma  escrebir  las  cosas  más  dignas 
de  memoria,  no  solamente  hechas  en  esta  Espafia, 
mas  en  otras  partes,  desde  el  afio  de  mil  é  quatro- 
dentoa  y  cínqaenta  y  quatro  afios  en  que  comenzó 
i  reynar  el  Serenísimo  Príncipe  Don  Enrique,  quar- 
to  deste  nombre  en  Castilla  y  en  León,  hasta  el 
tiempo  presente ;  las  qnales  como  quier  que  elegan- 
temente estén  escritas  en  las  Coránicas  d'Espafia, 
éstas  son  tan  larg^  y  tan  difíciles  de  haber,  que 
mny  pocos  las  pueden  alcanzar  ni  leer  :  por  eso  las 
hazafias  y  virtuosas  obras  de  aquellos  que  las  hicie- 
ron están  como  sepultadas  y  puestas  en  olvido  ;  y 
ponerlas  en  luz  me  parece  ser  honesto  y  provecho- 
so trabaio,  siquiera  porque  los  hacedores  de  aque- 
llas y  los  descendientes  suyos  sean  acatados  con  la 
reverencia  y  honor  que  les  pertenece,  y  porenxem- 
pío  suyo  otros  se  esfuercen  á  tales  obras  hacer :  y 
determiné  en  esta  obra ,  no  solamente  escrebir  las 
hazafias  y  virtuosas  obras',  mas  algunas  aunque  ta- 
les no  fueron  ,  porque  los  obradores  asi  de  las  unos 
como  de  los  otras,  reeciban  el  premio  á  su  mereci- 
miento debido  ;  y  dcxé  de  escrebir  en  esta  obra  las 
coMs  mucho  antiguas,  porque  de  aquellas  asaz  men- 


ción se  hizo  en  la  copilacion  de  las  Corónicas  de  Es- 
paña por  mi  ordenadas ,  que  Valeriana  se  llama.  Y 
porque  en  tal  obra  no  conviene  largo  prefacio  ó  exor- 
dio, lo  prometido  quiero  seguir. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  el  Prlaelpe  Don  Enriqae  faé  reseeblJo  por  Rey  ySeíordea- 
paes  del  ralleeimiento  del  Rejr  Oon  Jgan  ao  Padre. 

Fallescido  el  Rey  Don  Juan  el  Segundo,  comenzó 
á  reynar  en  estos  Reynos  Don  Enrique,  quarto  hijo 
suyo  y  do  !a  Reyna  Dofia  María,  hija  del  Bey  Don 
Femando  de  Aragón ,  en  la  Villa  de  Valladolid, 
martes  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Julio,  afio  del 
Nascimiento  de  nuestro  Salvador  y  Redentor  de  mil 
é  quatrocientos  y  cinquenta  é  quatro  años  y  medio 
y  diez  y  ocho  dias.  En  el  mesmo  dia  del  fallesci- 
miento  del  Rey,  depositado  su  cuerpo  en  el  Mones- 
terio  de  San  Pablo,  todos  los  Grandes  que  en  la  Cor- 
te se  hallaron  le  vinieron  á  besar  las  manos  por  su 
Rey  y  Soberano  Sefior,  y  le  hicieron  homenage  se- 
gfun  la  costumbre  é  forma  de  Espafia ;  y  los  princi- 
pales que  ende  estaban  fueron  los  siguientes:  Don 
Juan  Pacheco,  Marqués  de  Villena ;  Don  Pedro  Gi- 
rón ,  su  hermano ,  Maestre  de  Calatrava ;  Ruy  Diaz 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  que  fué  del  Rey 
Don  Juan ;  el  Mariscal  Diego  Fernandez ,  Sefior  de 
Baena  ;  Don  Pedro  de  Aguilar ,  Sefior  de  Pliego  y 
Cafiete  ;  y  sepultado  el  cuerpo  del  Rey ,  el  Prínce- 
pe  Don  Enrique,  ya  obedecido  por  Rey,  cabalgó 
por  la  Villa,  y  con  él  todos  los  Caballeros  ya  dichos, 
llevando  delante  de  sí  sn  pendón  Real ,  y  todos  los 
reyes  de  armas  y  trompetas  que  en  la  Corte  habia, 
ano  de  los  quales,  vestida  sn  cota  de  armas,  en  alta 
voz,  de  hora  en  hora,  diciendo:  «Castilla,  Castilla. 
por  el  Don  Enriques ;  y  en  esta  forma  anduvo  por 
toda  la  Villa,  y  vuelto  á  sn  Palacio  se  vistió  de  luto 
y  todos  los  caballeros  y  gentiles  hombres,  y  comun- 
mente todos  los  hombres  de  honor  se  vcstieron  de 
marga ,  la  qual  truxeron  los  nuevo  dias  que  duraron 
las  osequias  del  Rey  Don  Juan,  después  de  los  qna- 
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4  CRÓNICAS  DE  LOS 

les  sobrevinieron  en  diversos  días  Don  Qaston  de  la 
Cerda,  Conde  de  Medina  Celi  y  Don  Pero  Hernán- 
dez de  Velasco,  Conde  de  Haro,  y  Don  Alonso  Fimen- 
tel ,  Conde  de  Benavente ,  y  Don  Jaan  Manrique, 
Conde  de  Castañeda ,  y  Don  Alvaro  de  Estúfiiga, 
Conde  de  Plasencia,  y  Don  Bodrigo  Manrique  Con- 
de de  Paredes,  y  Don  Gabriel  Manrique,  Conde  de 
Osomo ,  y  Don  Pedro  Alvarez  Osorio ,  Conde  de 
Trastamara,  y  Don  Pedro  de  Acuña,  Conde  de  Va- 
lencia y  Don  Juan  do  Silva,  Alférez  Mayor  del  Bey, 
que  después  fué  Conde  de  Cifnentes,  y  Don  Pedro 
de  Acuña,  Señor  de  Dueñas  yTarrego,  que  después 
fué  Conde  de  Buendia,  hermano  de  Don  Alonso 
Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Es- 
pañas  ,  y  Don  Bodrigo  Delma,  Arzobispo  de  San- 
tiago, y  Don  Alonso  de  Fonseca,  Arzobispo  de  Se- 
villa, 7  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Bur- 
gos, y  Don  Pedro  de  Castilla,  Obispo  de  Palencia, 
y  Don  Fray  López  de  Barrientes ,  Obispo  de  Cuen- 
ca, y  Don  Iñigo  Manrique,  Obispo  de  Oviedo,  y  Don 
Pero  Baca,  Obispo  de  León,  y  Don  Alonso  de  Ma- 
drigal, llamado  el  Tottado,  Obispo  de  Avila,  y  Don 
Diego  de  Iniescas,  Obispo  de  Córdoba,  y  otros  al- 
gunos Perlados  y  Caballeros,  los  qnales  todos  le  be- 
saron la  mano  y  le  hicieron  homenago  en  la  forma 
acostumbrada,  y  los  otros  Grandes  del  Beyno ,  así 
Perlados  como  Caballeros  y  Alcaydes  de  las  Forta- 
lezas, que  allí  no  pudieron  venir  por  algunas  justas 
cansas,  inviaron  sus  Procuradores  á  lo  dar  la  obe- 
diencia y  le  hacer  homenago,  como  eran  obligados. 
El  Roy  Don  Enrique,  así  obedecido,  acordó  de  in- 
viar  sus  embaxadores  en  Francia ,  los  quales  fueron 
Don  Juan  Manuel,  Caballero  mancebo  pariente 
suyo ,  su  Guarda  mayor,  el  Doctor  Ortiz  Velasco  de 
Oaellar,  Protonotario  Apostólico,  Dean  de  la  Iglesia 
de  Segovia;  por  los  quales  hizo  saber  al  Bey  de 
Francia  el  f  allescimiento  del  Rey  Don  Juan  su  pa- 
dre ,  y  como  era  obedecido  por  Bey  por  todos  los 
Grandes  de  su  Beyno,  sin  contradicion  alguna, y 
que  á  él  placiendo,  quena  con  él  tener  y  guardar  el 
alianza  y  amistad  que  entre  él  y  el  Rey  Don  Juan 
BU  padre  hablan,  á  lo  qual  el  Bey  de  Francia  res- 
pondió habiendo  muy  grande  desplacer  del  falles- 
cimiento  del  Rey  Don  Juan,  y  placerle  mucho  la 
sucesión  del  Roy  Don  Enrique  con  el  qual  era  con- 
tento, y  le  placía  tener  la  confederación  y  alianza 
que  con  el  Rey  Don  Juan  su  padre  habia  tenido. 

CAPÍTULO  n. 

be  como  el  Rey  Don  Enrique  poco  tiempo  despnes  qnc  rernó, 
mandi  delibrar  de  prisión  i  Don  Diego  Manrique,  Conde  de 
Trevifio,  j  ie  mandd  resUtnir  todo  lo  tuyo. 

No  mucho  tiempo  después  que  las  osequias  del 
del  Bey  Don  Juan  fueron  fechas,  el  Bey  Don  En- 
rique envió  á  mandar  á  Diego  de  Tapia,  Maestre 
Sala  suyo ,  qne  delibrase  á  Don  Diego  Manrique, 
Conde  de  Trevifio,  qne  lo  tenia  preso  en  la  Ciudad 
de  Segovia  por  su  mandado,  é  mandóle  restituir  to- 
dos sus  lugares  é  fortalezas  é  rentas,  que  le  estaba 
todo  embargado  desde  el  tiempo  del  Roy  Don  Juan, 
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do  lo  qual  todos  los  grandes  destos  Reynos  f  neroli 
mucho  alegres,  porque  les  pareado  buen  comienzo 
para  las  cosas  porvenir,  lo  qual  fué  cansa  de  animar 
á  su  servicio  á  los  parientes  é  amigos  del  dkho  Con- 
de é  aun  generalmente  á  todos,  como  sea  verdad  que 
los  Beynos  é  Señoríos  mucho  mejor  se  gobiernen  é 
tengan  con  clemencia  é  amor ,  que  con  fnerza  é  ri- 
g^r.  E  después  desto  Don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
Marqués  de  Santillana ,  como  fuese  pariente  é  mu- 
cho amigo  de  Don  Femando  Alvarez  de  Toledo, 
Conde  de  Alba,  procuró  con  grande  instancia  la  de- 
liberación snya,  que  habia  seido  preso  en  Torded- 
Uas  con  los  otros  Caballeros,  como  dello  es  hecho 
larga  mención  en  la  Gorónica  del  Rey  Don  Jnan ,  é 
así  por  la  intercision  del  Marqués,  como  por  lo  que 
fué  dicho  al  Bey,  que  para  la  guerra  de  los  moros, 
quél  mostraba  mucho  desear ,  le  cumplía  ser  delibe- ' 
rado,  porque  ora  Caballero  que  habia  mucho  ejerci- 
tado aquella  guerra  é  sabía  bien  todo  lo  qne  para 
ella  convonia,  y  era  de  los  moros  mucho  temido,  é 
é  por  eso  el  Bey  lo  mandó  delibrar. 

CAPÍTULO  m. 

De  como  el  Re;  Don  Enrique  se  fué  para  li  Cibdtd  de  Atila,  é 
alli  mandó  llamar  algunos  Grandes  del  Rejmo  para  haber  sa  Con- 
sejo de  la  forma  que  habla  detener  en  la  guerra  qne  qaerla  ha- 
cer i  los inoroa. 

Estando  el  Rey  en  Avila,  vinieron  alli  por  su  man- 
dado algunos  de  los  Grandes  del  Reyno,  allende  del 
Uarqnés  é  Maestre  su  hermano,  que  de  contino  en 
su  Corte  estaban ,  é  por  todos  se  acordó  que ,  pues  á 
nuestro  Señor  habia  placido  dar  al  Rey  tantos  é  tan 
grandes  aparejos  para  recobrar  la  tierra  qne  los  mo- 
ros en  España  tenían  usurpada,  en  injnria  de  los 
Beyes  antepasados  é  del,  é  de  tan  noble  caballería 
cuanta  en  sus  Beynos  habia,  el  propósito  suyo  en 
les  querer  facer  guerra  era  sancto  é  bueno,  é  que  lo 
debia  luego  poner  en  obra,  para  lo  qual  envió  lue- 
go á  llamar  la  gente  que  para  esto  era  menester,  pues 
nuestro  Señor  le  habia  dado  grandes  tesoros  para  lo 
cumplir,  é  voluntad  é  cuerpo  para  lo  proseguir  y 
acabar ;  para  lo  qual  el  Bey  acordó  de  llamar  sola- 
mente tres  mil  hombres  de  armas,  repartidos  entre 
los  Grandes  de  sus  Beynos,  contando  entre  estos  los 
continos  de  su' casa  é  algunos  vasallos  suyos,  no  de 
grande  estado,  y  con  éstos  y  con  la  gente  del  Anda- 
lucía é  con  veinte  mil  peones,  le  parecía  asaz  para 
hacer  la  guerra  como  convenia,  y  determinóse  qae 
el  Bey  enviase  al  Sancto  Padre  Caliste  tercero  le 
quisiese  ayudar  con  el  tesoro  de  la  Iglesia,  dándo- 
le plenaria  indulgencia  so  cierta  forma  para  vivos  é 
muertos,  la  qual  indulgencia  le  fué  dada  por  Nicolao 
quinto  sucesor  (1)  inmediato  que  fué  de  Calisto 
tercero;  y  dada  conclusión  en  las  cosas  ya  dichas, 
el  Bey  mandó  á  los  do»  su  Consejo  é  á  sus  Conta- 
dores mayores  qne  estuviesen  en  la  Villa  de  Aié- 


(1)  Al  mlrgcn  del  MS.  que  nos  sirre  de  texto  se  lee  la  pala- 
bra •  antecesor»,  corrigiendo  el  etldente  error  en  que  Incurre  el 
cronista. 
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Talo  porque  allí  ra  hiciese  la  libranza  de  tierras  7 
mtscedes  y  raciones  é  quitaciones  y  limosnas  y 
saeldo  para  la  gente  que  había  ordenado  de  llevar; 
y  desde  alU  el  Bey  se  partió  para  Segovia,  donde 
toTO  la  Ifavidad  del  alio  de  cinqaenta  y  cinco,  qae 
fué  segundo  de  su  feynado  de  este  Bey  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  IV. 

De  cono  esbado  el  Re;  en  Segovia  concarrid  alli  «na  gnnde  ma- 
ciiedimbre  de  frailes  de  San  Francisco  osenantesrclasstralcs, 
T  de  la  forma  qoel  Re;  taro  eon  ellos. 

En  este  tiempo  bobo  grande  aynntamiento  en  Se- 
g07Ía  de  frailes  de  San  Francisco,  los  unos  oservan- 
teeyloB  otros  claustrales,  y  los  oserrantes  decían 
que  loe  claustrales  no  guardaban  la  Orden  de  San 
Francísoo,  7  que  suplicaban  al  Bey  que  les  diese  el 
Monesterio  que  allí  estaba ;  sobre  lo  qual  bobo  muy 
grandes  alteraciones ;  é  ayudó  mucho  á  los  oservan- 
t«8  el  Maestro  Fray  Alonso  del  Espina,  que  era  hom- 
bre muy  letrado  y  gran  predicador,  y  era  oservante 
y  Confesor  del  Bey ,  y  con  todo  eso  los  claustrales 
daban  por  si  tantas  razones  que  no  se  pudo  bien  de- 
terminar qoales  tuviesen  mayor  razón;  y  el  Bey, 
deseando  concordarlos,  y  no  queriendo  amenguar  á 
loe  anos  ni  á  los  otros,  deliberó  dexar  á  los  claustra- 
les ea  80  Monesterio,  como  lo  habían  poseído  de  mu- 
dios  tiempos  acá,  y  mandó  edificar  de  nuevo  fuera 
de  la  Gbdad  an  Monesterio  muy  notable  de  la  advo- 
cación de  San  Antonio,  el  qual  dio  á  los  oservantos, 
;  le  dio  muy  ricos  ornamentos  y  todas  las  cosas  ne- 
cesaiiasal  culto  divino. 

CAPÍTULO  V. 

De  una,  ietpaes  qae  el  Rey  hobo  dado  orden  para  la  Justicia 
ea  sos  R(;nos,  se  partid  de  Segotia  para  bacer  gaerra  i  los 
Boros. 

El  Bey  partió  de  Segovia  en  un  día  del  mes  de  Mar- 
zo del  dicho  afio,  é  anduvo  tanto,  que  pudo  entrar 
poderosamente  en  el  Bejmo  de  Qranada  las  ochavas 
de  Pascua  de  Besurrecdon  ;  de  quo  los  moros  fue- 
ron macho  espantados  en  ver  en  tan  breve  tiempo 
facer  entrada  contra  Granada  con  tanta  muchedum- 
bre de  gente  como  el  Bey  llevaba.  T  el  Bey  llegó 
con  toda  so  gente  oeíoa  de  la  Cibdad  de  Qranada;  y 
como  los  moroe  crqresen  que  el  Bey  no  podía  en 
tan  breve  tiempo  y  tsn  presto  entrar,  como  quiera 
qae  fuesen  avisados  de  la  gente  que  llamaba  para 
lea  ir  á  facer  guerra,  no  pusieron  guarda  en  sus  ga- 
nados, ni  en  los  muebles  que  tenían  en  las  alcayrías 
cercanas  á  la  (Sbdad,  en  lo  qual  reoebieron  muy  gran 
dano,y  fueron  quemadas  y  robadas  las  más  de  aque- 
llas. T  el  Bey  estuvo  con  su  gente  desta  entrada  qua- 
tro  días  en  la  tierra  de  los  moros ;  en  el  qual  tiempo 
N  fiso  gran  dafio  en  los  panes  y  vifias  de  la  v^a  de 
Granada,  y  fuMOn  sacados  dende  grandes  rebafios 
de  ganados,  así  de  vacas  é  yeguas ,  como  de  asnos 
i  acémilas;  é  como  quiera  que  algunas  veces  se  mos- 
tiaron  bien  dos  mil  de  caballo,  nunca  osaron  pelear, 
é  algunas  pequefias  escaramuzas  que  hicieron  fueron 


cerca  de  los  olivares  más  cercanos  de  la  Cibdad  ;  é 
así  en  la  entrada  como  en  la  salida  la  gente  del  Bey 
fizo  gran  dafio  en  los  panes  é  huertas  de  Mochín  é 
mora.  7  de  alli  d  Bey  se  volvió  á  Alcalá  la  Beal, 
y  de  allí  despidió  la  mayor  parte  de  la  gente  é  ví- 
nose para  Eoija,  sin  poner  cerco  ni  facer  otra  cosa 
mas  de  lo  ya  dicho,  de  que  los  más  de  los  Caballeros 
fueron  mucho  maravillados  por  haber  visto  facer 
tan  grandes  aparejos  para  no  hacer  más  de  lo  que 
se  hizo;  y  los  Grandes  que  con  el  Bey  fueron  en  esta 
entrada,  son  los  siguientes:  Don  Juan  Pacheco, 
Marqués  de  Villena  y  su  hermano  Don  Pedro  Girón, 
Maestre  de  Calatrava,  y  el  Conde  de  Osomo,  Don 
Gabriel  Manrique,  que  era  capitán  de  la  gente  de 
la  guarda  del  Bey,  y  los  maríscales  Diego  Fernan- 
dez de  Córdoba ,  Sefior  de  Baena,  que  después  fué 
Conde  de  Cabra ,  y  Payo  de  Ribera ,  y  el  Mariscal 
Pedro  de  Ayala ,  y  Alfonso  de  Monte  Mayor,  Sefior 
de  Aleándote,  y  los  Comendadores  Gonzalo  de  Sa- 
yavedra.  Comendador  Mayor  de  Monte  Alban ,  Al- 
cayde  de  Tarifa,  y  Juan  Fernandez  Galíndo,  Comen- 
dado  de  Beyna.  Iba  así  mismo  con  el  Bey  la  gente 
de  Don  Alonso  de  Agailar,  que  era  nifio,  y  no  ha- 
bía quatro  meses  que  era  muerto  Don  Pedro  de  Agoi- 
lar  su  padre.  Iban  con  el  Bey  otros  muchos  Caba- 
lleros de  menores  estados,  de  que  la  Corónica  no 
hace  mención ,  entre  los  qoales  no  se  debe  olvidar 
Garcilaso  de  la  Vega,  Comendador  de  Montízon ,  el    ■ 
qual  asi  en  esta  entrada  como  en  otras  cosas  en  que 
se  había  visto  con  moros,  siempre  se  hobo  valiente- 
mente, y  mató  por  su  mano  algunos  deUos,  y  siem- 
pre hizo  cosas  muy  hazañosas  y  de  valiente  y  noble 
caballero,  como  lo  era,  aunque  no  de  gran  cuerpo. 
Fueron  asi  mismo  en  esta  entrada  las  Cibdados  de 
Córdoba  y  Jaén  y  Ubeda  y  Baeza  y  Carmona  y  Ed- 
ja :  así  que  seria  toda  la  gente  que  con  el  Bey  entró    * 
fasta  ochocientos  hombres  de  armas  y  ocho  mil  gi- 
netes  y  treinta  mil  peones. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  entrada  qne  tres  caballeros  fteieron  es  tierra  de  moros,  lla- 
mados el  ano  Martin  de  AvendaBo ,  natural  de  la  Wontafia ,  Te- 
niente de  Adelantado  de  Caiorla  por  Pedro  de  Aenla ,  SeBor 
de  Dnefias,  hermano  del  Anobispo  de  Toledo  O.  Alonso  Car- 
rillo. 1  Gooialo  de  Beteta,  Corregidor  de  la  cibdad  de  Ubeda, 
é  tfiigo  de  Molina,  qne  en  Alcajde  de  Qaesada. 

En  este  tiempo  los  caballeros  susodichos,  con 
cierta  gente  del  Adelantamiento  de  Cazorla  y  de 
Ubeda  y  de  Qnesada  juntaron  consigo  docíontos  é 
veinte  de  caballo  y  novecientos  peones,  y  en  el  día 
de  San  Jorge,  que  fué  en  veinte  y  tres  días  dol  mes 
de  Abril ,  acordaron  de  entrar  en  tierra  de  moros 
por  barajar  una  aldea  quea  cerca  del  río  de  Fardos, 
término  de  la  cibdad  de  Gnadix,  los  quales  perdie- 
ron el  camino  por  falta  de  los  adalides,  de  tal  ma- 
nera, que  no  pudieron  allegar  al  lugar  qne  desea- 
ban, y  anduvieron  ansí  perdidos  la  mayor  parte  de 
la  noche;  y  cuando  amanesció,  acordaron  de  enviar 
cinqnenta  de  caballo  á  correr  el  rio  de  Fardos,  y  los 
ciento  y  veinte  con  los  peones  se  pusieron  en  cela- 
da; de  los  quales  enviaron  otros  cinquenta  á  correr 
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la  tierra  y  vega  de  Oaadiz ;  y  como  los  de  la  cibdad 
vieron  los  corredores,  salieron  della  hasta  docien- 
tos  7  cinqnenta  y  con  ellos  el  Alcayde  de  Gnadix  y 
trabóse  escaramuza  con  los  corredoreá ;  y  estando 
ansi  escaramuzando  los  anos  con  los  otros ,  pares- 
ció  muy  cerca  dende  el  Bey  do  Granada ,  llamado 
Mnli  Abdelico,  con  qnatro  cientos  de  caballo,  el  qnal 
iba  á  la  cibdad  de  Almería  á  cercar  á  un  hijo  del 
Rey  Ceríza;  el  qual  visto  los  christianos,  juntó  so 
batalla  y  consigo  los  de  la  cibdad ,  que  podian  ser 
todos  hasta  ochocientos  de  caballo  y  ocho  mil  peo- 
nes ,  y  los  christianos  se  juntaron  todos  en  su  trai- 
miento ,  de  los  qnales  los  moros  fueron  hasta  cerca 
de  un  alearía  que  se  llamaba  La  Torre  de  Xequelis, 
quanto  una  legua  de  la  cibdad  de  Gnadix,  y  los  Ca- 
pitanes  christianos  con  la  gente  que  traían  acorda- 
ron de  pelear  con  ayuda  de  Dios,  como  les  parescia 
que  no  podian  otra  cosa  facer,  como  quiera  que  se 
veía  ser  muy  grande  la  ventaja  que  los  moros  de- 
llbs  tenian ;  y  ficiéronse  todos  un  cufio,  y  con  gran- 
de ánimo  fueron  feriendo  en  los  moros  de  la  delan- 
tera, y  desbaratáronlos,  por  manera  que  Inégo  co- 
menzaron todos  á  huir,  y  los  christianos  acordaron 
qae  treinta  de  caballo  anduviesen  con  la  cabalgada 
que  traían  en  que  había  dncientoe  bueyes  y  vacas, 

'  y  ciertos  moros  cativos,  y  pusieron  á  las  espaldas 
delloB  cínquenta  ballesteros ,  y  los  otros  peones  to- 
maron á  la  mano  derecha,  y  así  firíeron  á  los  moros 
con  tan  grande  osadía,  que  los  moros  fueron  desba- 
ratados y  volvieron  las  espaldas ,  y  los  christianos 
fnoron  hiriendo  y  matando  en  ellos  hasta  que  lle- 
garon á  una  glande  acequia,  quanto  tercio  de  le- 
gua de  donde  los  moros  comenzaron  á  huir,  y  los 
christianos  no  quisieron  pasar  allende,  vista  la  gran 
muchedumbre  de  moros  que  parescia ;  así  se  volvíe- 

*  ron  mucho  alegres  y  vitoriosos,  y  dende  á  tres  ho- 
ras se  vino  para  ellos  un  Elche  que  había  sido  chrís- 
tiano,  con  propósito  de  se  reconciliar,  el  qual  se  lla- 
maba Luis  de  Jaén,  que  había  sido  page  del  Rey  de 
Granada ;  el  qual  les  dizo  que  supiesen  que  habian 
peleado  con  el  Rey  de  Granada,  y  que  le  habian 
muerto  mucha  de  su  gente,  y  que  los  caballeros  de 
Gnadix  habían  habido  gran  debate  con  el  Rey  por- 
que no  había  desbaratado  los  christianos,  habiendo 
dollos  tan  gran  ventaja  como  todos  habían  visto,  y 
que  el  Rey  les  respondiera  que  aquellos  christianos 
eran  gente  desesperada  y  habian  voluntad  de  mo- 
rir si  con  ellos  se  porfiara  más  la  pelea.  Era  cierto 
que  los  moros  rescebieron  muy  mayor  dafio  del  que 
habian  rescebido ,  y  quél  había  por  mejor  lo  hecho 
que  no  de  haber  peleado  más  de  lo  que  peleó  con  los 
christianos. 

Después  desto  el  Rey  se  partió  de  la  cibdad  de 
Eci ja,  víspera  de  San  Marcos,  que  faé  á  veinte  é  cin- 
co días  del  mes  de  Abril  del  dicho  afio,  y  el  Marqués 
de  Villena  con  él  con  trecientos  de  caballo,  con  pro- 
pósito de  escalar  la  villa  de  Archídona,  con  algún 
ardid  que  para  ello  tenia ;  y  anduvo  todo  el  día  y 
la  noche,  y  cnando  llegó  era  cerca  del  sol  salido, 
de  manera  que  no  ovo  lugar  de  hacer  lo  que  pen- 
saba, y  mandó  correr  la  tierra  y  facer  el  dafio  que 


pudo,  y  volvióse  á  Ecija,  y  desde  alU  envió  bus  car- 
tas á  todos  los  grandes  del  Reyno  mandándoles  que 
viniesen  á  la  cibdad  de  Córdoba  para  cierto  día,  y 
que  cada  uno  truxieae  cierto  número  de  gente  de 
armas ,  en  tal  manera  que  el  que  pudiese  traer  qui- 
nientas lanzas  traxiese  ciento,  y  por  este  respeto  to- 
dos los  otros,  mandándoles  que  la  gente  que  trazie- 
sen  fuesen  hombres  muy  escogidos  y  pol  idamente 
armados  y  bien  encabalgados.  Y  en  tanto  que  esta 
gente  se  juntaba ,  acordó  con  consejo  del  Marqués 
y  del  Maestre  su  hermano  de  tomar  á  entrar  en 
tierra  de  moros ,  y  partió  postrimero  de  Abril  con 
hasta  ochocientos  hombres  de  armas  y  docientos 
gínetes,  y  vinieron  á  él  los  pendones  do  las  cíbda- 
des  de  Sevilla  y  Carmona  y  Xerez  y  Ecija  y  Jaén, 
en  que  podian  sor  hasta  seis  mil  de  caballo  y  veinte 
mil  peones,  y  puso  el  primer  real  cerca  de  Alora,  y 
otro  día  siguiente  se  sentó  en  la  Vega  de  Anteque- 
ra, y  de  alli  fué  á  talar  los  campos  de  Archídona. 
Y  los  moros  solieron  por  defender  la  tala,  y  fueron 
retrahidos  por  fuerza  de  armas  á  la  villa ;  y  otro 
dia ,  que  fué  primero  de  Mayo ,  continuó  su  camino 
para  Málaga,  y  asentó  su  real  cerca  de  la  villa  de 
Alora,  en  un  valle  que  está  entre  dos  ríos,  y  alli  fue- 
ron presos  algunos  moros  y  tomado  el  ganado  que 
ende  se  falló  y  talados  los  panes,  y  dende  á  dos  días 
fué  á  poner  su  real  á  una  legua  de  Málaga,  y  otro 
día  mandó  pasar  el  real  á  media  legua  de  la  cibdad, 
donde  estuvo  seis  días  ;  en  el  qual  tiempo  se  hizo 
asaz  dafio  en  panes  y  en  vifias,  y  se  hubieron  algu- 
nas escaramuzas  «n  que  murieron  más  moros  que 
christianos,  aunque  no  fueron  muchos,  y  se  quema- 
ron en  rebato  dos  lugares  que  se  llaman  el  uno  Po- 
piaña  y  el  otro  Loabin,  con  una  fortaleza  asaz  bue- 
na con  otro  lugar  llamado  H uriana,  con  otra  for- 
taleza bien  fuerte,  en  los  quales  lugares  ovíeron 
algunos  moros,  y  allí  vino  el  Rey  Círiza  de  Grana- 
da á  facer  reverencia  al  Rey  D.  Enrique. 

En  este  tiempo,  como  oviese  días  que  el  Rey 
D.  Enrique  oviese  hecho  divorcio  de  dofia  Blanca, 
su  legítima  muger,  hija  del  Rey  de  Navarra,  y  ovie- 
se comenzado  trato  de  casamiento  con  dofia  Jua- 
na, hermana  del  Rey  de  Portugal,  y  desease  mu- 
cho hacer  este  casamiento,  acordó  de  enviar  á  don 
Fernán  López  de  la  Orden  ,  su  Capellán  mayor,  y 
Albar  García  de  Cibdad  Real,  su  SecreUrio,  por  dar 
fin  en  el  negocio ;  y  rescebida  por  el  Bey  D.  Alonso 
de  Portugal  la  embazada,  dilatóse  la  conclusión 
bien  por  espacio  de  quatro  meses ,  y  después  con- 
cluyóse quel  dicho  Fernán  López  se  desposase  oon 
la  Infanta  dofia  Juana  con  los  poderes  bastantes 
que  del  Rey  D.  Enrique  llevaba ;  el  qual  despowrio 
se  hizo  en  la  cibdad  de  Lisbona  por  mano  del  obis- 
po de  Cohímbra,  seyendo  presentes  el  Rey  D-  Alon- 
so y  el  Infante  D.  Femando,  su  hermano, y  1»  I"' 
f  ante  dofia  Catelina,  hermana  suya,  y  otros  mucho* 
grandes  sefiores  de  Portugal.  É  las  condiciono»  de 
casamiento  fueron  que  la  Infanta  dofia  Juana,  J» 
llamada  Reyna  de  Castilla,  no  Uevase  dote  alguno, 
y  quel  Rey  D.  Enrique  hiciese  el  dote  en  suma  « 
cíen  mil  floiisee  de.oro,  y  la  Reyna  hobieee  vem 
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mil  floiinoB  de  arras,  y  se  le  diese  en  prendas  Cib- 
dad  Beal,  con  condición  que  aunque  aquellos  vein- 
te mU  florines  le  fuesen  pagados,  luego  que  la  cib- 
dad  fuese  de  la  Reyna  para  en  toda  su  vida,  j  le 
fuese  dada  la  villa  de  Olmedo  é  su  tierra,  con  me- 
ro é  mixto  imperio  y  jurisdidon,  y  para  manteni- 
miento le  fuesen  puestos  en  los  libros  del  Rey  quen- 
to  y  medio  de  maravedís  etí  cada  un  afio.  Otrosí, 
que  la  Reyna  pudiese  traw  consigo  en  Castilla  doce 
doncellas  generosas,  é  quel  Rey  D.  Enrique  les  die- 
n  maridos  según  á  sus  linages  y  estados  convenia, 
compliendo  las  anas  é  dotes  é  gastos  de  los  tales 
casamientos  ;  é  que  truxese  la  Reyna  por  su  aya  i 
doña  Beatriz  de  Meruefia,  con  quatro  doncellas  hijas 
de  algo,  de  poca  edad  ;  en  el  qual  desposorio  se  hi- 
deroD  muy  grandes  fiestas  de  justas  é  danzas  é  de 
todas  las  otras  formas  acostumbradas  de  hacer  en 
tan  alto  auto  entre  grandes  Principes.  Y  luego  se 
dio  orden  en  la  venida  suya  para  venir  en  los  Rey- 
nos  de  BU  marido ,  con  todo  lo  susodicho ;  é  asi  par- 
tió la  Reyna  dofia  Juana  de  la  cibdad  de  Lisbona, 
é  salieron  con  ella  el  Rey  de  Portugal  y  el  Infante 
D.  Femando  su  hermano,  y  la  Infanta  dofia  Cata- 
lisa,  é  muchas  duefias  é  doncellas  é  muchos  otros 
grandes  de  aquel  Reyno ;  é  salió  por  la  costa  de  la 
mar  é  hizose  una  calle  con  toneles  y  mucha  otra 
madera,  la  qnal  iba  cubierta  de  ricos  pafios  de  ra- 
so, por  la  qual  entraron  en  una  galea  muy  rica- 
mente guarnida,  y  fueron  ansí  fasta  un  lugar  ques 
i  tres  leguas  de  Lisbona ,  é  allí  estuvieron  aquella 
noche,  habiendo  grandes  deportes  é  gasajadosj  é 
desde  allí  el  Bey  y  el  Infante  é  las  dueñas  é  donce- 
llts  y  caballeros  que  con  la  Reyna  habían  salido  se 
voMeron  á  Lisbona,  y  la  Reyna  continuó  su  cami- 
no ptta  Castilla. 

CAPÍTULO  VIL 

DtMMla  Rejnia  dala  Joana,  eapoia  del  ReyD,  Bnrique,  fg¿ 
meáUi  es  la  eibdad  de  Badajoz  asi  por  los  caballeros  quel 
Rcj  maadó  qoe  viniesen  con  ella ,  como  por  los  caballeros  é 
ReÍMoKs  de  la  eibdad. 

Sabido  porel  Rey  D.  Enrique  como  la  Reyna  do. 
tu  Juana  era  partida  de  la  eibdad  de  Lisbona  pafa 
venir  en  Castilla ,  mandó  á  D.  Juan  de  Quzman, 
Cuque  de  Medina  ISdonia  é  Conde  de  Niebla,  que 
partiese  de  Córdoba  con  hasta  decientes  caballeros 
y  grandes  hombres  de  su  casa  muy  guarnidos ,  é 
fuese  i  recebir  á  la  Reyna  su  esposa  á  la  salida  de 
Portugal,  é  viniesen  con  ella  fasta  Córdoba  donde 
estaña;  é  mandó  ¿  D.  Alonso  de  Madrigal  llamado 
el  Tostado,  Obispo  de  Avila,  que  era  varón  de  gran 
ciencia,  que  juntamente  fuese  con  el  Duque  para 
acompafiar  i  la  Reyna ;  y  como  fueron  certificados 
que  la  Reyna  era  cerca,  el  Duque  y  el  Obispo  y  to- 
dos los  caballeros  de  la  cibdad  la  salieron  á  recebir 
basta  un  lugar  que  se  llama  la  Raya,  ques  en  los 
confines  de  los  Reynos  de  Castilla  é  Portugal,  don- 
de les  era  mandado  por  el  Rey  que  la  reséibiesen  á 
M  viniesen  con  ella ;  pero  los  caballeros  portugue- 
aes  que  con  la  Reyna  venían  no  quisieron  dezarla 
íasta  llegar  á  la  cibdad  de  Badajoz,  donde  fué  res- 


cebida  con  aquella  solenidad  que  se  acostumbran 
recebir  á  los  nuevos  Reyes ;  é  allí  se  fizo  muy  gran 
fiesta  á  los  portugueses,  no  solamente  por  ol  Duque 
de  Medina,  el  qual  allí  fizo  muy  grandes  despensas, 
mas  por  ciertos  oficíales  del  Rey ,  los  quales  por  su 
mandado  eran  allí  venidos  para  facer  la  despensa  á 
la  I^eyna  é  á  todos  los  que  con  ella  venían ,  fasta 
llegar  en  Córdoba,  é  la  Reyna  no  se  detovo  en  Ba- 
dajoz más  de  un  día,  é  de  allí  se  partió  continuando 
BU  camino  para  Córdoba  en  el  qual  le  fueron  he- 
chas muchas  fiestas  é  servicios  por  todos  los  lugares 
donde  pasó. 

Estando  el  Rey  en  Éoija,  como  fué  certificado 
que  la  Reyna  llegaba  cerca  de  un  lugar  que  se  lla- 
ma las  Posadas ,  salió  desconocido  al  camino  con 
quatro  de  caballo  por  ver  en  qué  forma  venia ;  & 
anduvo  ansí  gran  pieza  mirando  á  la  Reyna  sin  ser 
conocido,  la  qnal  venía  en  una  haoanea  muy  rica- 
mente guarnida ,  é  con  ella  doce  doncellas  en  esa 
misma  forma,  todas  cabalgando  en  sos  hacaneasji^ 
el  Rey  llegó  así  al  lugar,  é  fuese  aposentará  la  posada 
de  su  embaxador;  é  desque  ovo  cenado  envió  secre- 
tamente á  decúr  á  la  Reyna  cómo  él  era  allí  venido  por 
la  ver,  de  lo  qual  ella  fué  muy  alegre,  é  luego  el  Rey 
se  vino  para  ella  y  estuvo  quanto  quatro  horas  en 
BUS  gasajados,  y  el  Rey  se  tomó  para  Córdoba  don- 
de la  Reyna  fué  rescebida  con  muy  gran  solenidad, 
así  por  los  caballeros  é  gente  de  la  cibdad  como 
por  todos  los  grandes  de  Castilla  que  allí  eran  en- 
tonces juntados  para  ir  á  la  guerra  de  los  moros,  é 
por  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que 
allí  estaban  por  mandado  del  Rey.  E  falláronse  allí 
á  la  sazón  dos  Embaxadores  del  Rey  de  Francia, 
muy  notables  hombres:  el  uno  era  Arzobispo  de 
Torens,  en  Torayna,  llamado  D.  Juan  Bemal,  y  el 
otro  Senescal  de  Berga,  que  se  llamaba  Micer  Gni- 
llaome  Destache,  é  venían  con  ellos  Gayralso  Bol- 
sier,  maestro  de  las  requestas  de  Francia,  é  Iñigo 
de  Arceo ,  Bolsero  de  Espafia,  Regidor  de  la  cibdad 
de  Burgos,  los  quales  eran  allí  venidos  por  afirmar 
las  alianzas  é  confederaciones  del  Rey  de  Franda 
oon  el  Rey  D.  Enrique ;  las  quales  como  quiera  que 
ya  eran  afirmadas  por  D.  Juan  Manuel  é  por  el 
Dean  de  Segovia ,  Ortufio  Velazquez  de  Cuellar,  el 
Rey  de  Francia  quiso  enviarsolemne  embazadapor 
hacer  saber  al  Rey  el  pesar  que  había  habido  de  la 
muerte  del  Rey  D.  Juan,  é  porque  sus  Embasadores 
viesen  firmar  las  alianzas  al  Rey  D.  Enrique.  E  la 
Reyna  entró  en  miércoles  veinte  de  Mayo  del  dicho 
afio,  acompasada  de  tantos  é  tan  grandes  Sefiores, 
como  por  aventura  ninguna  Reyna  en  Castilla  en- 
tró ;  donde  ae  le  ficieron  tantas  fiestas  é  de  tan  di- 
versas formas,  que  si  se  hobiesen  desorebir  sería 
muy  largo  proceso,  y  el  Rey  la  esperó  en  el  Palacio 
con  los  Embaxadores  de  Francia;  é  llegado  cerca 
del  Palacio ,  el  Rey  la  salió  á  recebir  á  la  puerta,  é 
le  fizo  muy  grandioso  recebimiento ,  é  le  (Üó  paz,  é 
la  tomó  por  la  mano  é  la  metió  en  una  Sala  Real 
que  estaba  muy  ricamente  aderezada,  é  allí  los  Em- 
baxadores de  Francia  le  ficieron  reverencia ;  é  lue- 
go el  Arzobispo  Embaxador  les  tomó  las  manos  é 


Digitized  by 


Google 


8 


CRÓNICAS  DE  LOS  BBTES  DE  CASTILLA. 


los  desposó,  é  dende  á  poco  espacio  cenaron  en  una 
mesa  el  Key  y  la  Beyna  é  los  dos  Embajadores ,  é 
púsose  otra  mesa  donde  cenó  la  Condesa  de  Tubra 
que  dende  Portugal  era  venida  con  la  Reyna,  en  la 
qnal  se  asentaron  las  duefias  é  doncellas  que  con 
ellas  Tenían  y  el  dia  de  Pasqua  de  cinquesma  el  Rey 
Be  veló  con  la  Reyna  su  esposa  é  velólos  D.  Alfon- 
so eleto  confirmado  de  la  Iglesia  de  Hondofiedo, 
que  después  fué  Obispo  de  Jaén ,  é  díxoles  la  misa 
baxa  en  la  cama ;  é  luego  el  Rey  y  la  Reyna  cabal- 
garon y  con  ellos  todos  los  grandes  que  en  la  corte 
estaban  y  fueron  á  oir  misa  solene  á  la  Iglesia  Ma- 
yor, la  qual  dixo  el  Arzobispo  Embaxador  del  Rey 
de  Francia.  Acabada  la  misa  volviéronse  á  su  Pala- 
cio y  comieron  juntamente  el  Bey  y  la  Beyna  y  con 
ellos  los  dichos  Embaxadores,  é  á  la  noche  el  R^  é 
la  Beyna  durmieron  en  una  cama,  y  la  Reyna  que- 
dó tan  entera  como  venia,  de  que  no  pequeño  enojo 
se  rescibió  por  todos  ;  é  fecho  este  auto ,  el  Rey  se 
detuvo  pocos  di  as  en  Córdoba,  é  porque  los  Emba- 
idores del  Rey  de  Francia  no  se  detuviesen  alli 
hasta  la  vuelta ,  envióles  á  mandar  que  explicasen 
BU  embazada  lo  qual  ellos  lo  piuieron  en  obra. 

CAPÍTULO  vm. 

De  como  el  Anoblspo  d«  Toreas  en  Tonynt ,  embiudor  del 
Rey  de  Franela,  explied  su  embazada  en  presencia  del  Re; 
junto  todo  so  Consejo. 

Como  el  Rey  estuviese  presto  para  se  partir  por 
facer  guerra  á  los  moros,  envió  á  decir  á  los  Em- 
baxadores  del  Bey  de  Francia  que  antes  de  su  par- 
tida esplicasen  su  embazada,  y  en  el  dia  siguiente 
ellos  vinieron  al  Palacio'  como  les  era  mandado ,  y 
estando  el  Rey  en  Consejo  con  todos  los  Grandes 
de  su  Reyno,  el  Arzobispo  propuso  en  latín  larga- 
mente todo  lo  quel  Rey  de  Francia  le  mandó ,  é  las 
conclusiones  de  su  embazada  fueron,  después  de 
las  saludes  acostumbradas  entre  los  Beyes,  facer 
saber  al  Bey  el  gran  septimiento  quel  habia  habi- 
do del  fallecimiento  del  Rey  Don  Juan  su  padre,  y 
gran  placer  que  habia  rescebido  en  saber  el  ser  obe- 
decido en  estos  Reynos  sin  oontradicion  alguna ,  y 
quel  Bey  en  presencia  de  sus  Embazadores  firmase 
las  alianzas  entre  entrambos  á  dos  é  sus  Reynos ;  á 
loB  cnalee  el  Rey  respondió  en  breves  palabras, 
agradeciendo  al  Rey  de  Francia  su  buena  voluntad 
y  dizo  al  Arzobispo  que  qnalesquier  escrituras  ó 
instrucciones  que  él  traya,  que  las  diese  al  Doctor 
Fernán  Diaz  de  Toledo ,  su  Relator  é  Referendario 
éde  BU  Consejo,  para  que  vistas,  le  ñciese  dellas 
relación^  al  tiempo  que  de  la  guerra  viniese;  é  asi 
los  Embazadores  quedaron  en  Córdoba,  y  el  Rey  se 
partió  para  la  guerra  á  quatro  dias  de  Junio  del  di- 
cho afio;  é  algunos  de  los  gentiles  hombres  france- 
ses que  con  los  Eimbazadoree  venian,  le  suplicaron 
que  hubiese  por  bien  quellos  faesen  con  su  Alteza 
en  aquella  entrada,  é  al  Bey  plugo  dello,  ó  les 
mandó  dar  caballos  é  armas  y  todo  lo  que  menester 
ovieron  para  aquella  entrada ;  é  fueron  con  ellos 
por  mandado  suyo  I&igo  de  Arceo  porque  los  acom- 


pafiase;é  los  Grandes  que  á  esta  guerra  TÍnieron 
por  mandado  del  Rey  fueron'  los  siguientes :  el  Al- 
mirante Don  Fadrique  su  tio ;  Ifiigo  Lop»  de  Men- 
doza, Marques  de  Santillana,  Conde  del  Real;  Don 
Juan  Pacheco ,  Marqués  de  Villena ;  Don  Pedro  Gi- 
rón ,  BU  hermano ;  Don  Enrique  de  Castilla ,  Conde 
de  Alba,  hermano  del  Almirante;  Don  Alvaro  de  Es- 
túfiiga  Conde  de  Plazencia,  Don  Fernán  Alvares 
de  Toledo ,  Conde  de  Alba ;  Don  Alfonso  Pimentelí 
Conde  de  Benavente ;  Don  Dieg^  Manrique ,  Conde 
de  Trevifio  ;  Don  Juan  Manríqne,  Conde  de  Casta- 
ñeda; Don  Gabriel  Manrique,  Conde  de  Osomo;  Don 
Rodrigo  Manrique,  Conde  de  Paredes,  é  muchos 
otros  caballeros  no  de  tanto  estado,  i  los  quales  to- 
dos el  Bey  mandó  traer  cierta  copia  de  gente,  de 
manera  quel  que  podia  traer  quinientas  lanzas, 
truzese  ciento ,  é  por  esta  forma  todos  los  otros,  é 
así  se  juntaron  para  esta  entrada  con  el  Bey  tres 
mil  hombres  de  armas  muy  sefialados  é  muy  bien 
armados  é  muy  bien  aviados ,  é  fasta  ocho  mil  gi- 
netes  é  veinte  mil  peones ;  y  el  Rey  se  fué  con  sola- 
mente veinte  de  caballo  á  dormir  á  un  lugar  que  se 
dice  Castro  el  Rio;  é  mandó  á  loe  Comendadores 
Gonzalo  de  Sayavedra  é  Juan  Fernandez  Galindo 
que  f  aesen  á  la  villa  de  Baena  é  Almochen ,  é  allí 
ficiesen  que  se  recogiese  toda  la  gente  de  la  hues- 
te; la  qual  recogida,  el  Rey  se  juntó  con  su  hueste 
é  de  alli  entró  por  Alcalá  la  Real  poderosamente 
en  el  Reyno  de  Granada  sin  fallar  resistencia  nin- 
gtma ;  é  asentó  sti  real  cerca  de  Moclin ,  y  el  Rey  se 
apartó  con  doscientos  de  caballo  de  la  cibdad  de 
Ubeda,  y  fué  á  correr  á  Monte  Frió,  é  salieron  de 
la  villa  cinquenta  de  caballo ,  los  quales  trabaron 
con  el  Rey  su  escaramuza,  en  la  qual  fueron  fori- 
dos  algunos  christianoB,  é  los  moros  fueron  re- 
trahidos  á  la  villa  por  fuerza  de  los  christianos;  é 
antes  quel  Rey  llegase  á  la  vega  de  Granada,  fué 
asimismo  á  correr  á  Moclin  con  otros  docientoB  de 
caballo ,  é  alli  se  ovo  otra  escaramuza  mucho  mas 
peligrosa  que  la  primera,  donde  fueron  feridos  con 
saetas  muchos  mas  de  los  christianos  que  lo  prime- 
ro ,  entre  los  quales  fué^  f erido  de  una  saeta  enar- 
bolada  un  noble  caballero  llamado  Gonzalo  Mufioz 
deiCastafiedá,  é  alli  fueron  algunos  muMtos,éde 
los  moros  asimesmo  fueron  algunos  feridos,  y  el 
Bey  se  tomó  al  real  á  hora  de  comer,  y  á  la  tarde 
tomó  á  dar  otra  vista  i  Moclin ,  el  qual  se  aceroó 
tanto  á  la  villa,  que  le  tiraron  una  saeta  que  le  dio 
en  la  estribera,  de  qae  todos  los  Grandes  del  Beyno 
que  con  él  estaban  hobieron  gran  desplacer ,  é  se 
maravillaron  macho  de  un  Principe  tan  grande 
quererse  meter  en  tales  escaramuzas  donde  ligera- 
mente podia  ser  muerto  sin  hacer  cosa  de  bu  honor, 
y  pomo  quiera  que  por  alg^uBos  le  fuese  reprehen- 
dido la  tal  osadía,  como  él  fuese  hombre  regido 
mas  por  voluntad  que  por  razón,  no  dezaba  de  se 
meter  cada  dia  en  las  semejantes  cosas.  7  en  este 
dia  los  moros  de  lUora  enviaron  al  Itey  un  gran 
presente  do  muchas  aves  é  figos  é  pasas  ,  suplicán- 
dole que  no  mandase  hacer  tala  en  sus  panes  ni  Ti- 
fias é  otros  daños  algunos,  lo  qual  les  fué  otorgado; 
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yeaUndo  el  real  allí  asentado,  Miguel  Lacas,  que 
deepaesfué  Condeatable,  y  un  hermano  suyo  que 
«•  camarero  de  loe  paños  del  Bey,  se  apartaron  con 
cierta  gente  é  fueron  á  una  atalaya  que  ea  cerca  de 
Dlora,  de  donde  los  christianos  rescebian  mucho 
da&o  é  derribáFonla  hasta  los  cimientos,  y  de  alli 
mandó  mover  su  gente,  é  asentóse  allende  de  la 
poeate  de  Pinos,  y  de  allí  el  Bey  con  poca  gente 
fué  á  dar  vista  á  Qranada,  y  en  el  camino  se  trabó 
escaramuza  de  los  moros  quel  Bey  consigo  llevaba 
con  algunos  de  loe  de  Granada  que  andaban  en  el 
campo ;  y  en  el  dia  siguiente  el  Bey  mandó  asentar 
su  real  casi  ana  legua  de  Qranada,  y  él  se  fué  áco- 
mer  ¿  una  alearía  que  era  entre  la  ciudad  y  el  real, 
y  aquella  mandó  que  no  se  derribase.  Y  entre  tanto 
qael  Bey  allá  estuvo  siempre  fué  á  comer'  aquel  al- 
qoeria  y  en  el  dia  de  San  Bernabé  el  Bey  puso  to- 
das BUS  batallas  en  orden  y  fué  á  dar  vista  á  Gra- 
nada y  pasó  de  los  olivares  y  salieron  de  la  ciudad 
fasta  mil  é  quinientos  de  caballo  y  gran  gente  de 
pie, y  trabáronse  escaramazas  por  diversas  partes, 
«mqne  no  en  la  orden  que  el  Bey  quisiera,  en  las 
qnsles  fueron  muertos  y  feridos  asaz  moros,  y  chris- 
tianos murieron  solamente  quatro,  de  los  qnales  el 
ODO  ae  llamaba  Figuero^  y  el  otro  Diego  de  Valora, 
qae  vivía  en  Ubeda,  y  otros  dos  escuderos  cuyos 
.  Dombree  no  se  supieron.  £a  el  qual  dia  Garcilaso  de 
U  Vega,  Comendador  de  Montizon,  de  quien  desuso 
es  &d>a  manoion ,  en  presencia  del  Bey  mató  un 
moro  muy  viente,  y  derribó  otro  y  tomóle  el  ca- 
ballo y  la  adarga  y  presentó  el  cabidlo  al  Bey,  y  el 
Eey  diólo  á  Miguel  Lucas.  Y  en  aquel  dia  se  wma- 
TOB  Caballeros  por  mano  del  Bey,  Don  Alonso  £!n- 
ñqwt,  hijo  del  Almirante  Don  Fadrique,y  Don 
Jnaa  de  Lona ,  Conde  de  Santisteban ,  y  Miguel 
lAcaí,  que  después  fué  Condestable,  y  Fernand 
Alias  de  Sayavedra,  hijo  de  Gonzalo  de  Sayavedra, 
Oomsodador  mayor  de  Monte  Alban,  y  un  gentil 
hombre  francés  de  los  que  con  el  Bey  fueron  en 
•qoests  entrada ,  y  otros  algunos  escuderos  caste- 
llanos, cuyos  nombres  la  historia  no  escribe.  Y  en 
«ate  dia  acaesció  asimesmo  una  escaramuza  que  co- 
menzaron con  los  moros  Lope  de  Baldevíeso,  Mae»' 
treSala  del  Bey,  y  Pedro  de  Bibadeneyra,  hijo  del 
Mariscal  Hernando  de  Bibadeneyra,  y  Juan  de 
Batrionnevo,  y  otros  algunos  caballeros  y  escude- 
ros, en  la  qual  murió  un  moro  muy  principal  lla- 
mado Abenamar  de  Mendoza,  y  otros  quatro;  y  los 
moros  fueron  retrabidos  por  un  callejón  que  duraba 
bien  dos  tiros  de  ballesta,  donde  los  christianos  pa- 
laron  una  celada  que  los  moros  tenían,  la  qual  dio 
loego  en  ellos  y  los  mas  volvieron  á  fuir ,  y  Lope  de 
Baldevíeso  y  Juan  de  Barrionuevo  y  otros  escude- 
ros quedaron  atajados,  los  qnales  juntos  rompiero{i 
por  los  moros  y  pasaron  por  ellos  fasta  el  ñn  del 
callejón  donde  fícieron  rostro ;  y  allí  mataron  el  ca- 
ballo á  Lope  de  Baldevíeso,  y  dieron  á  él  veinte  y 
dos  feridas  que  algunas  deUas  fueron  muy  pelígro- 
•»«,ycontodo  eso  se  levantó;  y  peleando  como 
caballero  el  espada  en  la  mano,  se  defendió  fasta 
íw  fué  socorrido,  y  alli  ovo  tan  gran  pelea,  que 


fué  cosa  maravillosa,  en  que  murieron  algunos  mo- 
ros y  OTO  un  caballo ;  y  asi  con  el  ayuda  de  Dios 
escapó  y  estuvo  mas  de  veinte  días  á  la  muerte.  Y 
como  en  la  vega  de  Granada  quedase  una  valiente 
torre  en  que  estaban  quince  moros,  la  qual  estaba 
bien  bastecida  de  todo  lo  que  menester  habían ,  el 
Marqués  de  Víllena  suplicó  al  Bey  le  diese  licencia 
por  La  combatir ,  la  qual  el  Bey  le  otorgó ;  y  luego 
fueron  á  la  combatir  Juan  de  Luna,  hijo  de  Juan 
Femando  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey 
Don  Juan,  y  Hernando  de  Bibadeneyra,  Camarero 
que  fué  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna;  los  qua- 
les  la  combatieron  con  esas  artillerías  que  tenían, 
que  no  eran  tales  que  les  bastaba  para  la  fuerza  du 
aquella  torre  y  los  moros  se  defendían  valientemen- 
te con  ballestas  y  saetas  y  piedras  y  canteras.  £u 
el  qual  combate  Juan  de  Luna  fué  ferido  en  la  ca- 
beza de  una  esquina  de  tal  manera,  que  ovo  du 
dexar  el  combate  y  quedó  en  él  Fernando  de  Bi- 
badeneyra ;  lo  qual  visto  por  el  Bey  invíó  á  Feman- 
do de  Víllafranca  y  á  otros  de  su  casa  porque  Í\ 
combate  no  cesase ;  y  como  Hernando  de  Bibade- 
neyra, que  estaba  ñrme  en  el  combate ,  vido  que 
venían  de  nuevo  aquellos  caballeros  ovo  dello  tan 
grande  desplacer  que  dexó  el  combate  diciendo  que 
al  tiempo  quel  tenia  el  fecho  casi  vencido  venian 
otros  por  atribuir  á  si  el  honor  de  aquel  fecho ;  con 
todo  eso  como  los  moros  estaban  mucho  cansados  y 
algunos  de  ellos  feridoB,  diéronso  á  prisión,  y  al- 
gunos se  quemaron  en  el  fuego  que  los  christianos 
pusieron ;  y  en  este  segundo  combate  fuá  ferido  de 
una  saeta  enarbolada  Femando  de  Víllafranca,  pero 
fué  socorrido  de  tal  manera,  que  sanó,  y  la  torre  se 
puso  por  el  suelo. 

En  este  tiempo  los  moros  fioieron  muchos  rebatos 
especialmente  de  noche,  de  que  los  christianos  res- 
cebian asaz  trabajo  y  enojo ;  y  acaesció  que  un  mo- 
ro que  había  sido  christiano  y  había  sido  criado  en 
la  Cámara  del  Bey  de  Granada ,  alumbrado  por  el 
Espíritu  Santo,  se  vino  para  el  real  y  se  tornó  chris- 
tiano, y  dixo  al  Bey  que  fuese  cierto  quel  Bey  do 
Granada  llamado  Muli  Ato ,  era  concertado  con  el 
Bey  Arisa  y  se  había  de  venir  á  Granada  con  seis- 
cientos de  caballo  donde  se  juntaba  toda  la  caballe- 
ría del  Beyno  y  los  mas  y  mejores  peones  que  en  él 
había;  y  se  habian  concertado  de  venir  una  noche 
todos  juntos  y  salir  y  dar  en  el  real ,  por  tal  mane- 
ra que  pensaban  ser  maravilla,  según  la  muche- 
dumbre dellos,  poder  escapar  ninguno  de  los  chris- 
tianos ;  y  esto  sabido ,  púsose  muy  gran  guarda  en 
el  real ;  y  como  dende  á  tres  días  tuviese  la  guarda 
del  real  Don  Bodrígo  Manrique ,  Conde  de  Paredes 
quera  caballero  muy  esforzado  y  mucho  diestro  en 
la  guerra,  esa  noche  acercóse  tanto  ala  ciudad,  que 
pudo  oír  el  bollicio  que  en  ella  había  para  ver  de 
venir  en  la  forma  que  dicha  es  ;  y  dexando  sus  es- 
cuchas y  guardas  en  el  campo ,  se  vino  á  g^an  prie- 
sa para  el  Bey,  y  despertóle  y  dixole  lo  qne  había 
(ientido  y  púsose  tal  guarda  en  el  real  que  toda  la 
gente  se  armó  y  se  puso  en  la  forma  que  debía  para 
resoebir  los  moros  si  viniesen  ;  lo  qual  por  los  mo- 
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ros  sentido ,  dexaron  la  venida  y  otro  dia  salieron 
de  la  ciudad  fasta  dos  mil  é  quinientos  de  caballo 
y  setenta  mil  peones  y  mas ,  y  pusiéronse  entre  los 
olivares,  y  algunos  dellos  se  vinieron  tendiendo  á 
puerta  del  real,  y  el  Roy  estaba  en  el  campo  con 
asaz  gente  de  hombres  de  armas  y  ginetes,  y  como 
conoBci6  que  las  batallas  suyas  querían  pelear ,  no 
dio  á  ello  Ing^ar,  antes  los  detuvo  creyendo  que  los 
moros  tenian  puestas  algunas  celadas  de  donde  los 
chrístianos  podrían  rescebir  gran  daño ;  y  allí  el  Bey 
evo  8U  consejo  de  lo  que  dobia  hacer,  en  que  ovo 
diversas  opiniones;  y  el  Conde  do  Paredes  dizo  al 
Rey  que  según  lo  que  los  moros  en  aquel  día  habían 
mostrado,  querían  haber  batalla  y  que  era  cierto 
que  entre  ellos  se  fallaba  serles  gran  mengua  de  ver 
talar  y  quemar  bus  riberas ,  y  por  temor  de  muerte 
haberlo  de  sufrir,  y  que  su  parecer  era  que  pues  el 
Rey  allí  tenia  tanta  y  tan  buena  gente ,  con  que 
con  el  ayuda  de  Dios  podría  esperar  la  vítoria ,  que 
debía  dar  la  batalla  si  los  morps  la  quisiesen  espe- 
rar; finalmente  como  los  mas  que  en  el  consejo  es- 
taban quisiesen  seguir  la  voluntad  del  Bey,  la  qnal 
era  de  no  polear,  determinóse  que  la  batalla  no  se 
diese,  salvo  si  los  moros  saliesen  del  todo  al  llano, 
donde  sin  ventaja  los  chrístianos  pudiesen  pelear 
con  ellos,  y  la  tala  se  fíciese  lo  mas  duramente  que 
ser  pudiese;  lo  qnal  asi  se  poso  en  obra ,  que  les 
fueron  talados  todos  los  árboles  y  vítias  y  panes  que 
haberse  pudieron,  y  les  fueron  quemadas  algunas 
aldeas  y  alquerías  y  lugares ;  lo  qaal  visto  por  los 
moros,  enviaron  á  hablar  con  Don  Alonso  Fimen- 
tel ,  Conde  de  Benavente,  los  quales  le  dixeron  que 
no  pensase  el  Bey  que  por  talas  ni  quemas  de  Inga- 
res  habían  do  sojuzgar  el  Beyno  de  Granada,  en  el 
qual  había  tantas  y  tan  grandes  fuerzas  y  tanta  y 
tan  buena  gente  para  las  defender ,  que  no  espera- 
ban qae  jamas  los  chrístianos  las  pudiesen  ganar,  y 
que  al  Bey  le  estaba  mejor  haber  paz  con  el  Bey 
de  Granada  y  con  sus  Beynos ,  y  que  se  le  darían 
las  panas  muy  mas  crecidas  que  á  ningún  Bey  de 
los  antepasados ,  y  le  darían  todos  los  chrístianos 
cativos ;  lo  qual  sabido  por  el  Bey,  acordó  de  dar 
seguro  á  Abdibar  para  que  viniese  á  hablar  con  el 
Rey,  y  para  concertar  lo  ya  dicho,  y  este  moro  Ab- 
dibar vino  á  la  fabla  con  el  Bey ,  y  traxo  consigo 
hasta  dos  mil  de  caballo,  los  mas  á  punto  de  guerra 
que  habia  en  el  Beyno  de  Granada ;  y  salieron  con 
el  Bey  á  la  fabla  el  Almirante  Don  Fadrique  y  los 
Marqueses  do  Santíllana  y  Villena,  y  el  Maestre  do 
Calatrava  y  los  Condes  de  Plasencia  y  Benavente 
y  Alba  y  Paredes ,  y  todos  los  otros  principales  Ca- 
balleros que  on  el  real  estaban  ;  y  las  batallas  del 
Bey  estaban  todas  en  el  campo  puestas  en  el  orden 
que  debían  ;  y  los  moros  mostraron  glande  alegría 
creyendo  que  se  concluiría  perpetua  paz  entro  estos 
Beyes ,  y  la  conclusión  que  se  tomó  fué  que  cono- 
cida la  voluutad  del  Bey  que  no  fuese  de  les  dar  la 
paz  que  demandaban ,  le  darían  cierto  número  de 
chrístianos  porque  levantase  el  real  de  la  Vega  de 
Granada  y  se  tornase  on  sus  Beynos.  En  tanto  que 
el  trato  duraba,  el  Bey  de  Granada  envió  al  Bey 
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grandes  presentes  de  aves  y  frutas  de  diversas  ma- 
neras, y  envióle  sus  monestríles  á  los  quales  el  Bey 
mandó  vestir  y  dar  largamente  g^an  suma  de  do- 
blas. T  en  este  tiempo  el  Bey  de  Granada  fué  certi- 
ficado que  en  el  real  oviese  gran  mengua  de  vino 
y  de  todas  las  otras  viandas  necesarias,  y  envió  á 
decir  al  Bey  que  si  le  quería  dar  la  paz  en  la  forma 
que  la  había  demandado,  que  le  daría  todoé  los 
cativos  chrístianos  que  tenia  y  las  parías  como  di- 
cho habia ,  y  en  otra  manera  no  quería  otro  partido 
que  ficiese  lo  que  quisiese ;  y  asi  el  fecho  se  acabó 
sin  otra  conclusión.  Y  el  Rey  estuvo  en  esta  entra- 
da en  el  Beyno  de  Granada  diez  y  ocho  días;  y  le- 
vantó su  real  de  sobre  Granada  en  veinte  y  nueve 
dios  del  mes  de  Julio ,  y  continuó  su  camino  para 
Córdoba,  donde  afirmó  las  alianzas  del  Bey  de  Fran- 
cia y  despidió  los  Embaxadores ,  á  los  quales  envió 
muías  y  caballos  y  piezas  de  brocado  y  seda;  m 
ellos  se  partieron  muy 'alegres  y  contentos  del  Bey, 
el  qual  el  afio  venidero  mandó  llamar  á  los  Procura- 
dores, y  les  dizo  que  él  entendía  entrar  en  tierra  de 
moros  muy  mas  poderosamente  de  quantas  veces 
había  entrado,  para  lo  qual  con  venia  que  en  sus 
Beynos  se  repartiesen  sesenta  qnentos  de  marave- 
dís; y  como  quiera  que  á  los  Procuradores  esto  pa- 
rescíese  mucho  grave,  asi  por  los  trabajos  pasados, 
como  por  ver  la  forma  que  el  Bey  en  la  guerra  te- 
nia, en  que  conocida  la  verdad  en  la  guerra  pasada 
muy  mayores  dafios  habían  rescobido  estos  Beynos 
qnel  Beyno  de  Granada,  con  todo  eso  acordaron  de 
facer  lo  quel  Bey  les  mandaba,  pero  suplicáronle  que 
estos  sesenta  cuentos  se  le  pagasen  dos  afios ,  por- 
que la  gente  rescibiese  menos  trabajo,  y  el  Bey  se  lo 
otorgó  y  así  se  puso  en  obra;  y  de  allí  el  Bey  se  par- 
tió para  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  era  esperado 
con  muy  grande  amor,  como  no  hobiesen  visto  Bey 
en  aquella  ciudad  desde  el  Bey  Don  Enrique  segun- 
do ,  donde  le  estaba  aparejado  muy  notable  reoebi- 
míento ;  y  el  Rey ,  no  queriendo  ver  la  nobleza  de 
la  gente  de  aquella  ciudad,  se  apartó  con  pocos  de 
los  suyos  y  entróse  por  el  postigo  del  Alcázar,  don- 
de muy  pocos  le  pudieron  ver,  de  que  todos  los  de 
lá  ciudad  fueron  mucho  maravillados  y  mal  conten- 
tos ;  con  todo  eso  la  gente  del  ^ey  fué  muy  bien 
aposentada ,  y  alegremente  rescebida  por  los  hues- 
pedes. Y  estando  el  Bey  en  aquella  ciudad  acaes- 
cieron  dos  cosas  muy  estrafias  y  muy  feas,  las  qua- 
les fueron  que  Mofaras ,  un  moro  quel  Bey  consigo 
traía,  fué  aposentado  en  la  casa  de  un  mercader 
llamado  Diego  Sánchez  de  Oríhuela ,  el  qual  tenia 
una  hija  muy  hermosa  de  que  el  moro  se  enamoró; 
y  como  á  la  doncella  fuese  aborrecible  la  habla  suya 
y  no  quisiese  dar  lugar  á  su  voluntad,  el  moro  aguar- 
dé tiempo  en  que  el  padre  y  la  madre  estuviesen 
fuera  de  casa,  y  tapóle  la  boca  de  manera  que  no 
pudiese  dar  voces,  y  atóle  las  manos  y  púsola  en  un 
caballo  y  con  ciertos  moros  la  sacó  de  la  ciudad ;  y 
quando  los  padres  vinieron  y  hallaron  su  hija  lleva- 
da, dieron  muy  grandes  voces,  á  que  toda  la  ve- 
cindad se  juntó,  y  asi  una  gran  muchedumbre  de 
gente  fueron  al  Palacio  Beal  con  el  padre  y  la  ma- 
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dre,  que  iban  dando  muy  grandes  voces,  muy  agrá- 
mente llorando,  demandando  justicia;  y  llegados  al 
Bey,  (ñda  sn  querella,  el  Bey  vituperó  muy  fuerte- 
mente á  la  madre,  diciéndole  ser  loca,  y  haber  pues- 
to muy  raal  recado  en  so  casa  y  fíja  dexándola  sola, 
y  dando  el  cargo  al  padre  y  á  ella  del  caso  acacsci- 
do,oon  la  qual  respuesta  ellos  oomenzarou  muchas 
mayores  voces,  demandando  justicia  á  Dios ,  de  que 
el  Bey  ovo  tan  grande  enojo,  que  mandó  llamar 
on  verdugo  para  que  los  azotase  por  la  ciudad;  y  en 
este  punto  llegaron  allí  Don  Alonso  Pimentel ,  Con- 
de de  Benavente,  y  el  Conde  Dpn  Juan  de  Guzman, 
y  viendo  el  mandamiento,  el  Conde  Don  Juan  ledi- 
zo:  «Sefior  ¿cómo  dirá  el  pregón  cuando  se  esecuta. 
re  esta  justicia  que  mandáis  facer?»  y  el  Boy  con 
enojo  se  metió  en  su  palacio ,  y  los  que  cerca  del  es^ 
taban  fideron  ir  de  alli  á  los  que  con  esta  querella 
venieron,  y  ad  el  moro  Mofaras  llevó  la  doncella  y 
púsola  en  salvo  en  un  lugar  de  Oranada,  y  ansi  la 
tomó  por  manceba  en  injuria  de  nuestra  Sancta  Fce. 
Fué  la  segunda  que  un  capitán  del  Bey  llamado 
Bodrígo  de  Marchena,  hombre  de  baxo  linago  y 
deshonesta  vida,  tomó  por  fuerza  una  doncella  hija 
dalgo,  y  como  los  padree  y  parientes  al  Bey  so 
querellasen,  ovieron  el  raesmo  remodio  que  Diego 
Sánchez  de  Orihuela,  de  que  no  solamente  la  gente 
déla  dudad,  mas  todos  los  cortesanos  fueron  mu- 
cho turbados,  y  decian  que  cómo  se  podría  consentir 
qnedar  tales  cosas  ain  grande  punición,  á  cansado  lu 
qail  al  Rey  vinieron  muy  grandes  iuconvinientes  y 
dtfios  de  qno  adelante  so  hará  mendon.  De  alli  el 
Bey  se  vino  en  Castilla;  y  estando  en  la  ciudad  do 
Avila,  mandó  enviar  sus  cartas  de  apercibimiento 
itodos  los  Grandes  para  que  fuesen  con  él  á  la  guer- 
ra, y  mandó  hacer  muy  grandes  provisiones  asi  de 
bistimentoB  como  de  lombardas  y  ingenios  y  man- 
tu  y  todos  los  otros  pertrechos  necesarios  para  com- 
batir fortalezas. 

CAPÍTULO  IX. 

Dt  COBO  el  Rejr  se  partid  de  Afila, ;  se  íué  para  la  dudad  d« 
Badajot  pur  s«  ver  coa  so  primo  el  Rey  du  Portugal. 

Partido  el  Bey  de  la  ciudad  de  Avila  para  so  ver 
ooD  el  Bey  de  Portugal ,  para  lo  qual  el  Bey  conti- 
noó  so  camino  y  la  Beyna  con  él  para  la  ciudad  de 
Badajoz,  desque  alli  fueron  llegados,  vino  ende  el 
Bey  de  Portugal  con  el  qual  yenian  el  Infante  Don 
Femando,  so  hermano,  y  el  Infante  Don  EInriqne, 
(O  tio,  y  otros  muchos  Grandes  de  su  Beyno  y  es- 
taban con  el  Bey  de  Castilla  el  Marqués  de  Villena, 
Don  Juan  Pacheco,  y  Don  Pedro  Girón,  Maestre  de 
Calatrava,  hermano  suyo,  y  muchos  otros  Condes  y 
Caballeros  y  Perlados.  T  sabido  por  el  Bey  de  Cha- 
tilla  como  el  Bey  de  Portugal  venia,  saliólo  á  rece- 
tor qnanto  á  media  legua,  y  con  él  todos  los  Gran- 
des que  alli  estaban  acompañados  de  mucha  noble 
caballería;  y  los  Beyes  se  hablaron  con  garande 
Mnor,  y  así  vinieron  á  la  ciudad  de  Badajoz  donde 
á  Bey  tenia  aparejada  muy  gran  fiesta  para  el  Bey 
de  Portugal  y  para  todos  los  que  con  él  venían ,  y 
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comieron  con  el  Bey  aquel  día  el  Rey  de  Portugal 
y  la  Beyna  su  hermana  y  los  Infantes  Don  Fernan- 
do y  Don  Enrique,  y  el  Roy  de  Portugal  estuvo  alU 
tres  dias;  en  el  qual  tiempo  el  Bey  mandó  facerla 
cspcnsa  al  Rey  de  Portugal  y  á  toda  su  gente  muy 
abunJusamonte  ;  y  pasados  así  aquellos  diaa,  el  Boy 
de  Castilla  y  el  de  Portugal  se  fueron  á  Yelves  y 
con  ellos  la  R.'yna ,  donde  les  fueron  fechas  muy 
grandes  fiestas ,  en  otros  tres  dias  que  ende  estu- 
vieron ;  y  vuelto  el  Rey  de  Castilla  á  Badajoz,  vino 
alli  la  Infanta  Doña  Catalina  á  ver  á  la  Reyna  su 
hermana ;  y  en  este  tiempo  estaba  puesta  tregpia 
entre  el  Bey  Don  Enrique  y  el  Rey  Ariza  de  Gra- 
nada, la  qual  cl  Condo  de  Cabra  había  puesto  por 
mandado  del  Rey ;  en  el  qual  tiempo  Abdalla  Am- 
bran  había  hurtado  el  castillo  de  Solera,  que  tenia 
Diego  de  Araya,  un  Caballero  natural  de  Ubeda,  y 
al  tiuinpo  que  aquella  treguase  asentó,  concordóse 
que  las  villas  y  fortalezas  de  los  Beynos  de  Castilla 
y  del  Beyno  de  Granada  fuesen  seguros  de  la  una 
parte  á  la  otra,  y  de  la  otra  á  la  otra,  y  ol  Conde  de 
Cabra  envió  requerir  al  Bey  Ariza  de  Granada,  por 
un  Caballero  de  sn  casa  llamado  Gonzalo  de  Ayora, 
que  mandase  restituir  el  castillo  de  Solera  que  era 
obligado  de  lo  asi  hacer,  según  lo  capitulado ,  al 
qual  cl  Bey  respondió  que  Abdalla  Ambran  había 
furtado  aquel  castillo  sin  su  licencia  y  mandado, 
y  que  desto  él  no  tenia  cargo ;  al  qual  Gonzalo  de 
Ayora  respondió  que  si  la  fortaleza  no  se  le  entre- 
gaba, que  fuese  cierto  que  luego  se  faría  la  guerra, 
y  el  Conde  desde  alli  alzaba  la  tregua  por  poder 
qno  para  ello  del  Bey  tenía.  BU  Bey  moro  díxo : 
quél  enviaría  á  llamar  aquel  caballero  Abdalla  Am- 
bran, y  le  mandaría  que  entregase  aquel  castillo,  y 
que  habría  gran  placer  que  lo  ficiese  ansí,  y  que  en 
otra  manera  él  no  podría  otra  cosa  facer,  porque 
aquel  moro  era  tan  poderoso  qnel  no  podría  com- 
pelerlo á  lo  entregar  sin  sn  voluntad,  y  que  áél  le 
placía  de  guarda  la  paz  con  el  Rey  de  Castilla  7 
con  sus  Beynos,  asi  como  lo  había  asentado  con  el 
Conde  de  Cabra ;  al  qual  Gonzalo  de  Ayora  respon- 
dió que  si  él  quería  paz  con  el  Bey  de  Castilla ,  que 
había  de  facer  dos  cosas,  la  primera  entregar  el 
castillo  de  Solera  á  Diego  de  Araya,  y  lo  convenia 
que  fuese  vasallo  del  Bey  de  Castilla ,  así  como  el 
Bey  Don  Mahoma  lo  había  sido  del  Bey  Don  Pe- 
dro, y  fueae  de  su  Consejo,  y  tener  dezmero  á  la 
Puerta  Delvira,  quo  cogiese  el  diezmo  y  medio 
diezmo  por  el  Bey  de  Castilla,  y  que  diese  en  el 
afio  primero  de  la  paz  mil  cativos,  y  en  los  tres 
siguientes  cada  a&o  trescientos  y  treinta  y  tres 
cativos  que  habían  de  ser  por  todos  dos  mil,  y  cada 
vez  que  el  Bey  Don  Enrique  le  llamase  en  toda  el 
Andalucía  fasta  el  Boyno  de  Toledo  fuese  obligado 
á  le  servir  con  dos  mil  de  caballo ;  y  sí  .demás  se 
quisiese  servir  que  le  pagase  el  sueldo  fasta  ser 
vuelto  en  su  Beyno  al  fuero  y  costumbres  de  Cas- 
tilla, y  que  le  volviese  todas  las  villas  y  fortalezas 
que  en  tiempo  del  Bey  Don  Juan  su  padre  habían 
perdido,  y  con  estas  condiciones  se  le  daña  la  paz 
por  diez  afios,  y  en  este  tiempo  se  metiesen  al  Bey- 
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uo  de  Oranada  todas  las  cosas  qae  en  el  tíempo  de 
la  paz  so  solían  meter.  A  lo  qual  el  Bey  de  Grana- 
da le  respondió  que  aquello  que  demandaba  7  los 
hijos  7  las  mngeres  ,  todo  lo  dieran  en  el  afio  pri- 
mero que  el  Re7  Don  Enrique  re7n6,  7  en  el  se- 
gundo no  le  dieran  los  fijos  ni  las  mugares,  7  que 
7a  era  el  afio  tercero  7  lo  habían  bien  oonooido,  7 
qne  no  lo  darían  cosa  de  qnanto  demandaban ;  qnel 
Be7  Don  Enrique  fíciese  lo  que  quisiere :  con  lo 
qual  Gonzalo  de  A7ora  se  volvió  para  el  Conde  de 
Cabra,  el  qual  escribió  todo  lo  susodicho  al  Be7  que 
estaba  on  Badajoz  con  el  Re7  de  Portugal,  7  sabi- 
da esta  nueva,  partióse  para  Sevilla  para  desde  alli 
facer  su  entrada  en  tierra  de  Moros. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  ol  Rej  Don  Enriqne  te  partlA  de  Sevilla  pan  entrar  en 
(ierra  de  moros  y  dexd  alli  i  ta  Reyna  su  majer. 

El  Be7  se  partió  para  Eoija  7  mandó  llamar  i 
Don  Juan  de  Gnzman,  Duque  de  Medina  Sidonia  7 
¿  Don  Juan  Ponoe  de  León,  Conde  de  Arcos ,  7  los 
Consejos  de  Sevilla  7  de  Xerez  7  de  las  otras  villas  7 
lugares  comarcanos ,  7  mandó  questa  gente  se  jan- 
tase  en  los  prados  de  Anteqnera,  donde  fueron  jun- 
tos fasta  ochocientos  hombres  de  armas  7  tres  mil 
ginetes  7  troce  mil  peones ;  7  los  Grandes  que  con  el 
Be7  entonces  entraron  f  nerón :  el  Duque  de  Medi- 
na Sidonia  7  el  Marqués  de  Villena  7  el  Maestre  de 
Calatrava7  los  Condes  de  Benavente  7  de  Arcos  7 
de  Osomo ;  7  de  alli  fué  á  sentar  su  reíd  en  un  valle 
ques  cerca  de  Alora,  entre  los  dos  ríos ;  7  en  tanto 
quel  real  se  asentaba,  el  Be7  se  apartó  con  hasta 
quatrocientos  de  caballo  7  fué  á  correr  el  Valle  de 
la  Cartana  7  otros  lugares  dende  cercanos,  donde 
ficieron  algún  dafio ,  7  el  Bey  se  volvió  al  real  7  el 
dia  siguiente  fué  é  sentar  su  real  en  la  Vega  de  Má- 
laga, donde  estuvo  treinta  días ;  en  el  qual  tiempo 
se  fizo  tala  solamente  en  los  panes,  por  qnel  Bey  no 
consintió  qne  se  talasen  huertas  ni  vifias,  7  se  que- 
maron alganas  aldeas  que  los  moros  habían  desam- 
parado. £¡n  este  tiempo  se  ficieron  algunas  escara- 
muzas en  que  murieron  algunos  moros  é  christia- 
nos,  7  así  el  Be7  levantó  su  real  de  sobre  Málaga,  7 
acordó  de  se  ir  por  el  {Val  de  Coer  ques  on  termino 
de  Marvolla,  é  determinó  de  se  ir  por  la  costa  de  U 
mar  donde  pasó  á  tan  gran  peligro  de  su  gente,  que' 
según  la  muchedumbre  de  los  moros  que  por  la 
sierra  parecieron ,  pudieran  si  quisieran  con  solas 
piedras  destruir  la  ma7or  parte  del  real ;  pero  siem- 
pre estuvieron  quedos  mirando  la  gente  del  real, 
de  dondo  se  cre7Ó  haber  un  trato  secreto  entre  el 
Be7  7  los  moros ;  7  pasando  la  gente  cerca  de  ana 
villeta  que  se  llama  Benalmadana,  se7endo  pasado 
todo  el  real  7  voniendo  en  el  cabo  catorce  ó  quince 
hombres  de  armas  de  la  guarda  del  Bey  7  fasta  se- 
senta hombres  de  Sevilla,  los  moros  comenzaron  á 
gritarlos,  7  tan  grande  enojo  rescibieroa  los  chris- 
tíanos,  qao  vinieron  á  combatir  el  lugar  7  entrá- 
ronlo por  fuerza  de  armas ;  7  como  el  Be7  lo  supo, 
ovo  dello  enojo,  é  invió  i  Gonzalo  de  Sa7aTedra  7 


á  Fernando  de  Fonseca  y  á  loa  qne  estaban  en  el 
lagar,  qne  luego  saliesen  dende  sopepa  de  la  vida ; 
los  quales  lo  ficieron  luego ;  pero  pusieron  fuego 
por  machas  partes  al  lugar  de  tal  masera,  que  sa- 
bio tan  alto  que  visto  por  los  moros  de  Estepona 
desampararon  la  villa  7  se  subieron  con  todo  lo 
8070  á  la  sierra.  T  en  este  dia  una  fortaleza  qne  se 
Hama  la  Fonxirola  se  combatió,  no  por  mandado 
del  Be7,  7  estándose  combatiendo  por  la  gente  de 
on  Vallenel  de  ano  que  se  llamaba  Juan  Vidal,  sa- 
lió en  tierra  7  con  el  maestre  del.Vallenel  escalaron 
la  fortaleza,  7  sabieron  en  ella  catorce  ó  quince  hom- 
bres vizcaínos  dando  grandes  voces  diciendo :  «Cas- 
tflla  Castilla  por  el  Be7  Don  Elnrique  » ;  7  como  los 
moros  vieron  la  fortaleza  entrada,  todos  se  retruxe- 
ron  á  ana  baena  torre  que  ende  estaba,  7  desde  allí 
se  defendían  quanto  podían ,  7  púsose  fuego  on  las 
puertas  de  la  fortaleza,  7  el  Conde  de  Osomo  que 
era  capitán  de  la  guarda  del  Be7  entró  dentro  della 
con  trecientos  hombres  de  armas,  7  á  la  entrada 
fué'-maerto  un  gentil  hombre  francés  que  era  alli 
venido  por  se  fallar  en  algan  fecho  sefialado,  7  allí 
fueron  f eridos  otros  doce  hombree  de  armaa  annqao 
no  de  feridaa  peligrosas ;  7  los  moros  so  teniendo 
7a  con  qae  se  defender  deefacian  las  almenas  7  lan- 
zaban piedras  7  ladrillos ;  7  estando  en  tan  grande 
aprieto  que  de  fuerza  se  habían  de  dar,  demandaron 
fabla,  7  luego  el  B07  mandó  salir  toda  l\  gente  de 
la  fortaleza  7  los  moros  se  quedaron  apoderados  en 
ella.  Otro  dia  el  Boy  mandó  asentar  su  real  cerca 
de  Marvella,  donde  se  fizo  tala  en  los  panes ;  7  el 
dia  siguiente  se  asentó  el  real  cerca  de  la  villa  de 
Estepona,  7  el  Be7  se  aposentó  dentro  della ,  en  la 
qual  ninguna  cosa  se  falló.  Y  el  Marqués  de  Ville- 
na suplicó  al  Be7  le  ficiese  merced  de  aquella  Villa, 
7  al  Be7  plugo  dello,  7  mandóla  bastecer  de  los 
mantenimientos  qne  en  la  hueste  había  7  de  armas 
las  qne  eran  menester  para  su  defensa,  7  desde  allí 
el  Be7  mandó  á  los  Grandes  que  con  él  venían  que 
se  fuesen  con  la  gente  que  había  de  Xerez,  7  dende 
la  gente  se  fuese  cada  una  á  su  tierra,  7  el  Bey  se 
fué  por  la  costa  de  la  mar  tomando  la  via  de  Gibral- 
tar  con  fasta  trecientos  de  caballo  7  llegando  cerca 
de  la  ciudad  salieron  dolía  fasta  qaarenta  de  caballo, 
7  el  Be7  envió  á  ellos  á  Gonzalo  de  Sa7avedra  á  lea 
decir  como  el  607  de  Castilla  venia  allí  por  mirar 
aquella  tierra ;  7  como  esto  supo  el  AIca7de  de  Gi- 
braltar,  quiera  buen  caballero  qne  se  llamaba  Aben 
Comiza,  envió  á  demandar  seguro  al  Be7,  oon  el 
qual  le  vino  á  facor  reverencia,  é  fizo  al  Be7  pre- 
sente de  todas  las  frutas  qne  haber  podo,  7  mandó 
meter  barcos  7  redes  en  la  mar  por  facer  servicio 
al  Be7,  el  qual  estuvo  gran  parte  del  día  allí  miran- 
do ki  pesca,  7  á  la  noche  fué  á  dormir  á  ana  torre 
que  se  dice  de  Cartagena ,  que  es  una  leg^a  de  Qi- 
braltar,  7  como  el  Capitán  de  Ceuta,  qne  se  llamaba 
Don  Sancho,  Conde  de  Udemira,  fué  certificado  por 
algunos  navios  que  por  mandado  del  Be7  eran  ve- 
nidos sobre  Málaga  qnel  Be7  allí  estaba ,  adei«zó 
una  fusta  7  quatro  carabelas  por  le  ir  facer  reve- 
rencia 7  le  facer  algún  servicio ,  7  como  supiese  de 
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gd  Tenida  i  Gíbraltar ,  Inego  se  paso  por  mar ,  é 
faele  facer  reverencia,  y  el  Bey  lo  resdbió  may 
graciosamente  y  le  agradeció  mucho  sn  venida ;  é 
desde  alli  el  Rey  mandó  á  Gonzalo  de  Sayavedra 
qne  con  la  gente  qne  ende  estiba  se  fneee  á  Algeci- 
ra  7  lo  esperase  ende,  y  el  Bey  se  metió  en  el  me- 
jor navio  quel  Conde  trais,  y  acordó  de  se  pasar  no 
solamente  en  Ceuta  mas  allende  por  ^er  el  Beyno 
de  Fez,  de  lo  qnal  Gonzalo  de  Sayavedra  é  Joan 
Fernandez  Galindo,  que  ende  estaba ,  oyieron  may 
grande  enojo  é  dixeron  al  Rey  qne  se  maravillaban 
mucho  de  sn  Alteza  quererse  meter  en  tan  g^an  pe- 
ligro, sin  cansa  ni  razón  algtma,  y  qne  mirase  bien 
como  la  via  de  la  mar  era  dudosa,  que  en  un  hora 
facían  en  ella  mil  movimientos,  y  aunque  entonces 
parecia  el  tiempo  ser  bueno ,  muy  prestamente  se 
podría  mndar  de  tal  manera  que  no  se  pediese  re- 
mediar ;  y  allende  desto  debia  mirar  quanto  era  de 
dudar  pasar  con  gente  estrafia  mayormente  en  Bey- 
no  de  infielee  y  naturalmente  enemigos ,  y  le  supli- 
caban y  le  requerían  que  no  quisiese  hacer  tal  viage, 
del  qual  aunque  con  salud  salive,  seria  diño  de  gran 
reprehensión  de  todos  los  que  lo  supiesen.  E  con  to- 
do eso  el  Rey  no  creyó  de  cosa  deeto :  y  cuando  Gon- 
zalo de  Sayavedra  é  Jnan  Fernandez  Galindo  vieron 
que  no  pudieron  escnsar  al  Rey  aquel  viage,  tomaron 
pleito  homenage  y  juramento  muy  fuerte  al  Conde 
con  las  mayores  firmezas  qne  pudieron  que  él- vol- 
verla al  Rey  de  Castilla  en  segura  y  sana  paz  en 
ns  Reynos ,  guardándolo  Dios  da  los  peligros  de 
lámar;  y  asi  el  Rey  se  partió  y  con  él  Miguel  La- 
cas y. los  dichos  Comendadores,  y  pasaron  con  él  en 
Ceuta,  é  Gonzalo  Carrillo  é  Gonzalo  de  Sayavedra 
fneron  con  la  gente  que  quedaba  en  tierra  y  se 
fueron  aposentar  en  las  Algeciras  entre  el  río  que 
dicen  de  la  Hiél,  y  estuvieron  onde  dos  dias;  y  den- 
de  i  poco   qne  ende  fueron  llegados,  llegó  allí  el 
Uarqnés  de  Villena,  que  habia  quedado  en  Estepo- 
oa,  por  la  dexar  á  buen  recaudo  ,  y  alli  fué  certifi* 
cado  por  algunos  navios  como    el  Rey  era  pasado 
en  Ceuta ;  el  qual  se  metió  en  uno  dellos  y  seguió 
asimismo  aquel  viage  y  pasó  en  Ceuta,  donde  el 
Rey  y  toda  sa  gente  fueron  muy  bien  recebidos  y 
hospedados  y  servidos  con  grande  amor  y  reveren- 
da ;  al  qual  y  á  todos  los  que  con  él  iban,  el  Conde 
fizo  dar  firmemente  todas  las  cosas  que  menester 
ovieren,  y  el  Rey  se  detuvo  alli  cuatro  dias  por- 
que los  vientos  fueron  contrarios,  y  no  pudo  antes 
partir ,  y  en  tanto  qne  ende  estuvo ,  fué  á  correr 
monte  de  leones  á  tierra  del  Rey  de  Fez  donde  hay 
mochos,  é  yendo  asi  el  Rey  con  propósito  de  facer 
su  montería,  vido  ana  gran  muchedumbre  de  moros 
que  venían  por  correr  á  Ceuta,  y  asi  ovo  de  mndar 
su  propósito  y  volverse  antes  á  Ceuta  de  lo  que 
qaisiera  ;  y  pensando  qne  por  aventura  por  cansa 
de  los  vientos  se  oviera  de  detener  alli  mas  de  lo 
que  habia  estado,  envió  á  mandar  á  Gonzalo  de  Sa- 
yavedra y  á  Gonzalo  Carrillo  qne  con  la  gente  qne 
babia  quedado ,  se  fuesen  á  Tarifa  y  le  esperasen 
allí,  los  quales  lo  pusieron  asi  en  obra ;  é  como  quie- 
ra ^ue  1*  mt^r  se  mostrase  asaz  alta  y  con  mucha 
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fuña,  el  Rey  determinó  de  pasar.  En  este  mesmo  día 
llegó  á  Tarifa,  de  que  asi  los  caballeros  que  con  él 
iban  como  los  otros  que  lo  estaban  esperando,  fue- 
ron muoho  alegres  por  lo  ver  venir  como  vino  con 
el  Conde  de  Udemira ,  el  qual  dexó  á  Gonzalo  de 
Sayavedra  y  á  Juan  Fernandez  Galindo  quo  ovie- 
sen  por  bien  complido  su  homenage,  pues  el  Rey  de 
Castilla  era  venido  en  salvamento  en  la  Villa  de 
Tarifa,  que  era  suya;  y  el  Conde  desde  allí  se  vol- 
vió en  Ceuta  con  sus  navios ,  que  habia  traído  en 
guarda  del  Rey ;  y  el  Rey  se  partió  de  Tarifa  y  fizo 
la  via  de  la  villa  de  Bejel,  qu^  del  Duque  de  Me- 
dina, donde  fué  rescebido  con  aquella  reverencia  y 
obediencia  qne  á  su  Rey  y  Sefior  era  debida,  dond« 
el  Duque  tenia  aparejadas  todas  las  cosas  que  eran 
necesarias  para  el  servicio  del  Rey  y  de  todos  los 
que  con  el  venían ;  y  alli  el  Duque  le  suplicó  qne 
porque  ya  era  el  tiempo  de  las  almadravas  de  los 
atunes,  le  plugruiose  do  ir  á  tomar  placer  y  ver  co- 
mo los  atunes  so  tomaban.  El  Rey  lo  fizo  asi,  don- 
de ovo  grandes  placeres,  y  resoibió  muy  grandes 
fiestas  del  Duque,  el  qaal  fizo  dar  muy  abundante- 
mente á  los  que  con  el  Rey  iban  todo  lo  que  me- 
nester ovieron ;  y  desde  alU  el  Rey  se  partió  para 
Xerez,  y  dende  se  fué  para  Sevilla ,  donde  estuvo 
algunos  dias  con  la  Reyna  su  mugor,  donde  se  ficie- 
ron  grandes  justas  y  torneos,  en  el  qnal  se  creyó 
qne  viniera  idguna  turbación  por  las  competencias 
que  habia  entre  el  Duque  de  Medina  Sidonia  y  el 
Marqués  de  Villena ;  y  ese  día  estuvo  armada  muy 
gran  parte  de  la  gente  de  la  ciudad,  y  aun  el  Rey  vi- 
no al  torneo  trayendo  corazas  vestidas  y  casquete 
en  la  cabeza;  y  plugo  á  nuestro  Señor  que  las  cosas 
se  metiguaron.  En  este  torneo  fueron  Capitanes  de 
la  una  parte  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  en  cuya 
parte  venia  Miguel  Lucas,  que  ya  parecía  contendor 
de  parcialidad  con  el  Marqués  de  Villena,  y  de  la 
otra  parte  el  Marqués  de  Villena. 

CAPÍTULO  XI. 

Se  como  se  gaiA  la  vllli  de  Ximena  do  tos  moros. 

Estando  el  Bey  en  Sevilla,  Jnan  de  Sayavedra  le 
envió  á  decir  que  habia  tentado  la  villa  de  Ximena, 
que  los  moros  habían  recobrado,  después  que  la  ga- 
nó el  Mariscal  Pero  García ,  y  que  la  falló  de  tal 
manera ,  que  le  paresoíó  ser  ligera  de  tomar ,  y  le 
suplicaba  le  pluguiese  irlo  á  poner  en  obra ;  y  oída 
esta  nueva  por  el  Rey ,  salió  de  Sevilla  con  la  más 
gente  que  pudo  y  fnese  para  Xerez,  y  mandó  salir 
toda  la  gente  asi  de  caballo  como  de  pié,  y  envió  á 
llamar  á  gran  priesa  al  Duque  de  Medina  Sidonia; 
y  juntáronse  con  el  Roy  fasta  mil  é  quinientos  de 
caballo  y  fasta  seis  mil  peones,  y  los  caballeros 
principales  que  con  el  Rey  partieron  fueron :  el  Du- 
que de  Medina  Sidonia  y  D.  Juan  Pacheco,  Marqués 
de  Villena,  y  D.  Rodrigo  Manrique,  Conde  de  Pa- 
redes, y  otros  caballeros  aunque  no  de  tanto  esta- 
do, con  docientos  de  caballo.  T  el  Rey  mandó  par- 
tir la  gente,  y  tomó  consigo  á  Juan  de  Sayavedra, 
y  fué  á  mirar  la  víUa  de  Ximena  y  miróla  toda  en 
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torno,  y  tornóse  á  Castellar  donde  habia  mandado 
que  toda  ia  gente  le  esperase,  y  mandii  al  Daque  y 
al  Marqués  y  al  Conde  de  Paredes  que  se  aposenta- 
sen cerca  de  la  villa  porque  no  les  pudiesen  entrar 
gente,  los  quales  lo  fícieron  ansí;  y  otro  dia  bien 
de  mafiana,  Juan  de  Sayavedra  qnel  ardid  habia 
traído,  les  dixo  que  debían  combatir  luego  la  villa, 
lo  cual  se  puso  luego  por  obra,  y  combatióse  de  tal 
manera  que  prestamente  se  tomó  por  fuerza  de  ar- 
mas ;  y  el  primero  que  en  ella  otítró  fué  Alvaro  de 
Balbuena ,  criado  de  la  Bey  na  dofia  Marfa,  que  era 
hombre  muy  valiente  y  uno  de  los  que  mejor  se 
ovieron  en  ol  combate  de  Benalmadana,  y  fué  alli 
muerto  de  una  esquina  que  le  dieron  sobre  la  ca- 
beza. Y  los  moros  se  retruzeron  á  la  fortaleza,  y 
ficieron  bu  pleitesía,  qnel  Rey  los  mandase  poner  en 
salvo  con  todo  lo  que  tenían,  é  al  Bey  pingó  dello, 
é  mandó  luego  ir  con  ellos  á  un  caballerizo  de  su 
casa,  llamado  Juan  Guillen,  y  al  Aloaydode  Tari- 
fa, que  se  llamaba  Alfonso  de  Arcos,  los  quales  pu- 
sieron los  moros  en  la  ciudad  de  Qibraltar,  y  se 
volvieron  para  el  Bey,  y  el  Rey  mandó  bastecer  la 
villa  de  todo  lo  quera  necesario,  y  dexó  en  ella  por 
Alcayde  un  cabidlero  de  en  casa  llamado  Esteban 
de  Villacrcces,  natural  de  la  ciudad  de  Xerez ;  y  el 
Bey  se  volvió  para  Sevilla ,  donde  entonces  se  pa- 
resció  una  cometa  en  el  cielo ,  tan  grande  y  con  tan 
grandes  rayos,  que  parecia  quemar  una  gran  parte 
del  cielo ,  la  qual  duró  quarenta  y  siete  días  y  no- 
ches contfnnos,  de  la  qnal  diversos  juicios  se  ficíe- 
ron ,  é  algunos  quisieron  decir  qnel  Bey  perdería 
prestamente  la  corona  ó  la  vida,  ó  que  los  moros 
habrían  alguna  gran  victoria  de  los  christianos; 
otros  quisieron  pronosticar  que  prestamente  mori- 
rian  algunos  grandes  del  Beyno :  los  cuales  juicios 
salieron  muy  ciertos,  que  muy  pocos  días  después, 
D.  Juan  Manrique,  Conde  de  Castañeda,  que  era 
Capitán  General  en  la  ciudad  de  Jaén,  fué  preso 
por  los  moros  y  su  gente  desbaratada,  y  muchos  de 
los  de  su  casa  muertos  á  gran  cargo  é  culpa  de  la 
gente  de  Jaén  que  les  f  nyó ;  y  como  quiera  qnel 
Corregidor  de  aquella  ciudad  só  cuyo  cargo  venían, 
que  se  llamaba  Pedro  de  Cuéllar,  hombre  hijo  dalgo 
y  buen  caballero,  trabajó  quanto  pudo  con  ellos  por 
los  detener,  no  lo  pudo  acabar,  y  quiso  antes  morir, 
como  murió  peleando  como  muy  buen  caballero,  que 
fuir  viendo  al  Conde  de  Castafieda  é  á  los  de  su  ca- 
sa pelear  tan  valientemente,  que  cerca  del  Conde  se 
hallaron  mas  de  cínquenta  moros  muertos,  y  otros 
tantos  de  los  de  su  propia  casa,  y  él  sólo  fué  preso 
y  con  él  dos  criados  suyos ;  el  qnal  estuvo  preso  en 
muy  estrecha  vida  por  espacio  de  diez  y  siete  me- 
ses, y  por  salir  de  trabajo  tan  incomportable ,  él  se 
rescató  por  sesenta  mil  doblas  de  la  banda,  y  en  las 
haber  trabajó  tanto  la  Condesa  su  muger,  que  era 
hermana  del  Almirante  D.  Fadriqne,  que  fué  cosa 
muy  maravillosa,  y  vendió  para  ello  todas  sus  jo- 
yas ,  y  empeñó  algunos  lugares,  y  requerió  á  todos 
sus  parientes  que  eran  grandes  señores  en  estos 
Beynos,  é  importunó  tanto  al  Rey,  fasta  que  delibró 
¿  BU  marido,  do  las  quales  pagó  antes  que  de  la  pri- 
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sion  saliese  las  treinta  y  cinco  mil,  y  por  las  i«8- 
tantes  dexó  en  rehenes  á  su  fijo  mayor,  llamado 
D.  García;  para  lo  qual  pagar  el  Bey  le  fizo  merced 
de  quatro  qnentos  de  monedas ;  el  qnal  caso  acaes- 
cíó  el  dia  de  Sancta  Clara  del  dicho  año. 

CAPÍTULO  xn. 

De  nni  estrada  qae  Fernando  de  Namex,  Aleajde  de  Anteqnen, 
lio  en  Ueni  de  moros. 

En  este  tiempo  Femando  de  Narvaez,  Alcayde  de 
Antequera,  deseando  servir  á  Dios  y  al  Bey  acordó 
de  entrar  á  correr  el  Bal  de  Cártama,  y  ajuntó  con- 
sigo ciento  é  veinte  de  caballo  y  trecientos  peones, 
y  en  viernes ,  doce  días  de  Marzo  del  afio  del  nascí- 
miento  de  nuestro  Bedentorde  mil  y  qnatrocientos 
é  cínquenta  y  seis  años,  continuó  su  camino,  y  pa- 
só cerca  de  la  villa  de  Alora,  y  llegó  á  Cártama,  é 
corrió  la  tierra  fasta  el  rio  de  Xuriana,  ques  á 
una  legua  de  Málaga,  y  do  allí  sacó  un  gran  reba- 
ño de  vacas  é  bueyes  é  acémilas  é  otras  bestias,  y 
fasta  veinte  moros,  y  volviendo  ansí  con  so  cabal- 
gada por  cerca  de  la  villa  de  Alora,  falló  que  le  es- 
taba tomada  la  delantera  por  los  moros,  en  una  an- 
gostara que  se  face  cerca  de  aquella  villa;  y  estaba 
por  capitán  de  los  moros  un  valiente  caballero  que 
se  llaniaba  el  Alatar,  cabecera  de  Málaga,  con  fasta 
quatrodentOB  de  caballo  y  fasta  mil  peones  puestos 
en  dos  partes ;  y  desque  los  christianos  vieron  tanta 
muchedumbre  de  moros,  é  llegaron  al  vado  del  rio 
que  se  llama  Guadalqnevírejo,  hobieron  gran  tur- 
bación, y  los  más  eran  de  acuerdo  que  matasen  to- 
do el  ganado  y  los  moros  que  llevaban,  y  ee  fuesen 
por  otro  puerto  que  se  llama  el  puerto  de  Agras.  El 
Alcayde  Femando  de  Narvaez  fué  de  otro  propósi- 
to, y  esforzó  tanto  su  gente,  que  les  ñzo  dexar  aquel 
acuerdo  y  haber  corazón  de  pelear,-'  é  así  leB  fizo 
pasar  el  vado,  el  qual  pasado,  los  moros  dieron  en 
ellos  por  dos  partes ,  y  los  christianos  se  esforzaron 
tanto,  que  á  pesar  de  los  moros  pasaron,  aunqne  res- 
cibieron  algún  daño ,  y  fueron  muertos  y  f eridos 
muchos  deloB  moros,  y  volvieron  las  espaldas,ylos 
christianos  fueron  en  su  alcance  algún  tanto ,  don- 
de fueron  ansí  mismo  feridos  asaz  moros  ;  y  Fer- 
nando de  Narvaez  con  los  suyos  continuó  su  cami- 
no, sacando  la  mayor  parte  de  la  presa  que  lleva- 
ba; y  ansí  volvió  vitoríoso  y  alegre  á  la  villa  de 
Antequera. 

CAPÍTULO  XIIL 

De  como  el  Bej  te  partió  «el  Andataila  j  se  ftaé  para  Castilla, 
teniendo  gran  sospecha  de  las  confederaciones  qoe  le  deeiaa 
qae  los  Grandes  de  as  Rejrnii  faeiao. 

Como  el  Bey  estaba  sospechoso  del  desagrado 
que  sabía  que  todos  los  más  de  sus  Reynos  tenían 
de  la  forma  de  su  gobernación ,  acordó  do  se  partir 
para  Castilla  é  dexar  por  frontero  y  Capitán  Gene' 
ral  áD.  Pedro  Girón ,  Maestre  de  Calatrava ;  é  man- 
dó quedar  en  Jaén  á  Gonzalo  de  Sayavedra,  natural 
de  Sevilla,  con  docientos  de  caballo  ,  allende  de  la 
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geate  de  la  ciudad,  y  en  la  ciadad  do  Ecija  á  Don 
Ftdriqne  Hanriqne,  hermano  de  los  Condes  de  Tre- 
vifio  é  Paredes,  con  otros  docíentos  de  caballo;  y 
esto  insf  fecho,  el  Bey  se  partió  para  Segó  vi  a,  y  fné 
i  tener  la  Pasqna  de  Navidad  á  la  ciudad  de  Palen- 
ds,  donde  le  f  aé  traída  la  Bala  de  la  Cruzada  para 
TITOS  é  mnertoB,  qae  el  Papa  Calisto  III  le  envió, 
la  qxial  lescibió  con  grande  acatamiento  y  reveren- 
ái;j  predicóla  Fray  Alonso  del  Espina,  hombre 
moy  notable  y  de  honesta  vida  y  gran  predicador; 
el  qaal  dixo  al  Bey  qne  debía  mucho  acatar  qnan 
aeBalada  gracia  habia  rescebido  del  Sancto  Padre, 
qne  junas  se  fallarla  haber  sido  dada  semejante 
indulgencia ;  pero  qne  debia  mirar  el  cargo  con  que 
ae  la  daba,  qne  no  podia  despender  de  los  marave- 
dí de  aqnella  cosa  alguna,  salvo  en  la  gnerra  de 
loi  moros,  excepto  el  mantenimiento  de  los  predi- 
cadores é  cogedores  sin  caer  en  descomunión  ma- 
yor, de  la  qual  no  podia  ser  absuelto  sin  personal- 
mente requerir  la  Sede  Apostólica ,  lo  qnal  se  afir- 
maba el  Bey  haber  muy  mal  guardado.  Fué  tan 
grande  el  dinero  que  por  virtud  desta  Bula  Crnza- 
ía  se  ovo  para  el  Bey  durante  el  tiempo  de  los 
qnatro  afios  en  ellas  contenidos,  qne  se  afirmaba 
por  loe  thesoreros  é  recebtores  dellas  qne ,  pega- 
das ras  despensas ,  vinieron  á  poder  del  Bey  más  de 
cÍBi  quentos,  de  los  quales  muy  poca  parte  se  gas- 
to en  la  guerra  de  los  moros ;  de  lo  qaal  todos  los 
Otaades  del  Reyno  fueron  mucho  turbados  ;  de  los 
qnales  el  primero  que  se  quiso  mostrar  fué  D.  Pero 
Fentadez  de  Velasco,  Conde  de  Haro ;  el  qnal,  co- 
no fuese  hombre  de  gran  conciencia  y  descricion, 
mnodocomo  las  cosas  deste  Beyno  iban  en  perdi- 
miento, quiso  poner  su  estado  y  persona  á  todo  pe- 
Üpo  por  reformar  estos  Reynos,  como  convenia  al 
""icio  de  Dios  y  del  Bey  y  del  bien  oomnn  dellos; 
rf  qnal  le  confederó  para  esto  con  el  Arzobispo  de 
líoledo  D.  Alfonso  Carrillo,  y  con  el  Almirante  Don 
Fadriqne,  y  con  el  Marqués  de  Santíllana,  y  con  los 
Condes  de  Benavente  y  Alba  y  con  algunos  otros 
caballeros  y  ciadadee  de  estos  Beynos ;  de  lo  qnal 
«■no  el  Bey  reecibiese  gran  turbación,  fné  el  con- 
Mjo  del  Uarqnés  de  Villena  D.  Juan  Pacheco  y  del 
Anobispo  de  Sevilla  D.  Alfonso  de  Fonseca,  qnel 
Bey  se  fuese  á  Vitoria,  y  desde  allí  se  tratase  vista 
Mys  con  el  Bey  D.  Juan  de  Navarra  por  haber  su 
Móstad,  en  la  qnal  no  menos  se  ganaba  el  amistad 
del  Bey  D.  Alfonso  de  Aragón,  su  hermano ;  y  tra- 
tada así  esU  vista,  acordóse  la  partida  del  Bey  pa- 
ra Viicaya  y  Onipnzca,  y  entró  por  lugares  tan 
fflontafiosoa  é  ásperos,  donde  no  se  acuerdan  Bey 
li«hír  entrado  jamas,  y  desde  allí  el  Bey  se  volvió 
para  Alfaro,  qnes  cercano  lugar  á  Corella,  donde  ej 
%  de  Navarra  estaba.  Concordóse  desde  allí  qne 
•oa  Beyes  en  la  mitad  del  camino  so  viesen,  y  las 
Kaynas  no  menos,  las  qaales  eran  muy  diferentes 
«n  condiciones ,  á  allí  se  concordaron  y  se  concordó 
«MMniento  del  Infante  D.  Alfonso,  ñjodel  Bey  Don 
Ja»  de  Castilla,  con  dofia  Jnana,  hija  del  Bey  de 
Navana,  y  de  D.  Femando  ,  Infante  de  Aragón, 
<«o  do&a  Isabel,  Infanta  de  Costilla,  hermana  des- 
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te  Infante  D.  Alfonso ;  y  fecha  esta  concordia,  los 
dos  Beyes  se  vinieron  á  Alfaro ,  donde  el  Bey  do 
Navarra  rescibió  muy  grandes  fiestas  del  Bey  y  de 
la  Beyno,  y  durmió  ende  una  noche,  y  otro  dio  se 
tomó  para  Corella ;  y  dende  á  tres  dias  la  Boyna  de 
Castilla  salió  á  la  mitad  del  camino  qnes  entro  Alfa- 
ro y  Corella  por  ver  al  Bey  de  Navarra,  que  era  su 
tio,  hermano  de  su  madre,  y  se  fué  con  él  á  Corella, 
y  durmió  allí  aqnella  noche,  donde  le  fué  fecho  muy 
gran  fiesta;  y  asi  qnedaron  los  Beyes  mucho  con- 
formes y  amigos.  Y  estando  los  Beyes  en  el  campo, 
el  Rey  de  Castilla  se  tomó  para  Alfaro  y  el  Rey  de 
Navarra  para  Corella,  y  el  Rey  pensó  que  acabadas 
las  vistas,  en  la  vuelta  pudiese  prender  al  Conde  de 
Haro,  que  estaba  en  Briviesca ;  el  qual  como  esto 
sintiese,  juntó  consigo  tres  mil  peones  y  qnatro- 
cientos  hombres  de  armas.  Esto  sabido  por  el  Rey, 
disimuló  el  fecho,  y  acordó  quel  Marqués  de  Villena 
y  el  Arzobispo  de  Sevilla  é  Diego  Arias,  su  Conta- 
dor mayor,  que  fuesen  á  hablar  con  el  Conde  de 
Haro  por  le  segurar  y  aplacar  y  le  rogar  que  miti- 
guase  y  aplacase  los  ánimos  del  Arzobispo  de  Tole- 
do y  del  Almirante  é  de  los  otros  caballeros  ya  di- 
chos, los  quales  todos  insistían  que  las  leyes  y  los 
antiguos  estatutos  destos  Re3mo8  fuesen  guardados. 
Él  temia  mucho  este  ayuntamiento  de  los  Grandes, 
y  ningún  remedio  otro  fallaban,  salvo  la  conformi- 
dad con  el  Rey  de  Navarra.  En  el  qual  tiempo  el 
Rey  de  Navarra  tenia  preso  al  Principe  D.  Carlos, 
su  fijo,  por  la  inobediencia  y  grandes  enojos  que  le 
habia  fecho ;  al  qual  entonces  mandó  soltar,  toman- 
do del  la  fe  que  nunca  volverla  en  Navarra,  y  des- 
pués de  su  libertad  jamas  se  juntase  con  los  Navar- 
ros ni  saliese  de  su  Voluntad  ni  mando ;  é  así  el 
Principe  D.  Carlos  se  partió  y  tomó  el  camino  para 
Francia,  y  llegado  al  Rey  Carlos  VII  de  Francia,  le 
suplicó  le  qnisiese  favorecer ,  si  acaesciere  quel  ho- 
biese  de  contender  con  el  Rey  de  Navarra,  su  pa- 
dre; al  qnal  el  Rey  respondió  no  ser  cosa  justa  quél 
hobiese  de  favorecer  á  hombre  que  fuese  inobedien- 
te á  su  padre ;  é  así  el  Principe  D.  Carlos  se  partió, 
y  se  fué  á  Ñápeles  para  el  Rey  D.  Alonso ,  su  tio, 
con  el  qual  estuvo  hasta  quel  proclarisimo  Rey  Don 
Alonso  murió.  Estas  cosas  asi  fechas ,  el  Bey  deter- 
minó de  dar  orden  en  se  partir  para  la  guerra  de  los 
moros ,  para  lo  qnal  se  vino  á  Segovia,  y  de  allí  en- 
vió á  llamar  á  todos  los  que  del  tenían  acostamien- 
to, los  quales  habia  apercibido  dias  habia,  mandán- 
doles qne  se  fuesen  derechamente  para  la  ciudad  de 
Córdoba ,  lo  qnal  asi  mesmo  mandó  á  Ruy  Díaz  de 
Mendoza,  hijo  segundo  de  Ruy  Díaz,  Mayordomo 
mayor  que  era ,  Capitán  General  de  su  guarda ;  é 
dio  sus  cartas  y  poderes  al  Mariscal  Payo  de  Ribe- 
ra, qne  juntase  todas  las  gentes  del  Beyno  de  To- 
ledo y  se  fuese  á  Córdoba,  y  envió  á  Juan  Fernan- 
dez Golindo  con  sus  cartas  para  D.  Pedro  Girón, 
Maestre  de  Calatrava,  qne  era  Capitán  General  cu 
toda  el  Andalucía,  y  á  los  otros  capitanes  qne  esta- 
ban en  Jaén  y  en  Ecija,  para  que  todos  estuviesen 
prestos  y  aderezados  para  entrar  con  él  en  el  Reyno 
de  Granada;  el  qnal  mandamiento  envió  á los  Con- 
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Bejos  de  Sevilla  é  Córdoba  é  Jaén  y  Ecija  y  Carmo- 
na  y  Ubeda  y  Baeza  y  Andújar;  envió  asi  meamo 
esto  á mandará  D.  Jnan  de  Gazman,  Duqne  de  Me- 
dina Sidqnia,  y  á  D.  Juan  Ponce  de  León,  Conde  de 
Arcos,  y  á  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  Conde 
do  Cabra,  y  á  todos  los  otros  caballeros  del  Anda- 
lacia  ,  mandándoles  qne  fnesen  juntos  á  cierto  dia 
en  Almorchon ,  donde  fuesen  ciertos  que  él  al  mes- 
mo  tiempo  seria ;  lo  qnal  todo  se  puso  en  obra ,  y 
fueron  juntos  en  Almorchon  á  quince  do  Junio  del 
afio  del  naacimionto  de  nuestro  Bedemptor  de  mil  é 
quatro  cientos  y  cinquenta  y  siete  años ;  en  el  qual 
dia  el  Rey  fué  con  ellos ;  y  antes  que  el  Bey  de  Se- 
govia  saliese,  fué  certificado  qne  D.  Diego  Harta- 
do de  Mendoza ,  Marqués  de  Santillana ,  estaba  en 
Uceda  con  el  Arzobispo  do  Toledo  D.  Alonso  Oarrt- 
11o,  á  los  quales  envió  al  Marqués  de  Villena  Don 
Juan  Pacheco,  *é  á  D.  Alonso  doFonseca,  Arzobispo 
do  Sevilla  para  los  concertar,  de  tal  manera  que  en 
tanto  quel  estaba  en  la  guerra,  no  oviese  noveda- 
des ni  bullicios  en  el  Beyno ;  y  estando  el  Bey  en 
Jaén  vinieron  ende  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el 
Conde  de  Alba  para  fablar  al  Bey,  asi  en  lo  qne  le 
compila  facer  en  la  guerra  de  los  moros ,  como  en 
otras  cosas  que  cumplian  á  su  servicio  y  á  la  pacifi- 
cación de  sus  Beynos. 

Después  que  la  gente  fué  juntada  en  Almorchon, 
el  Bey  entró  en  tierra  de  moros ,  y  los  caballeros 
principales  que  con  él  entraron  fueron  el  Marqués 
de  'aliena  y  el  Maestre  de  Calatrava,  su  hermano, 
y  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  Conde  de  Cabra, 
y  D.  Gabriel  Manrique ,  Conde  de  Osomo,  y  Don 
Alonso  de  Silva,  AÜérez  del  Bey,  hijo  del  Conde 
de  Cifuentes  D.  Juan  de  Silva,  y  D.  Fadrique  Man- 
rique, hermano  do  los  Condes  de  Trevifio  y  Paredes, 
y  Bay  Diaz  de  Mendoza,  Capitán  de  la  Guarda  del 
Bey,  hijo  do  Buy  Diaz  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  que  fué  del  Bey  D.  Juan,  y  D.  Alonso  de 
Guzman,  hermano  bastardo  del  Duque  D.  Juan,  de 
Medina  Sidonia,  y  Alfonso  de  Monte  mayor,  Sefior 
de  Alcaudete,  y  Martin  Fernandez  de  Córdoba ,  AI- 
cayde  de  los  Donceles,  é  Gk)mez  Méndez  de  Soto 
mayor,  y  el  Mariscal  Payo  de  Ribera,  y  D.  Pero 
Ponoe  de  León,  hijo  del  Conde  de  Arcos,  é  Gómez 
de  Avila,  qne  por  entonces  era  Conegidor  de  Cór- 
doba, é  Joan  de  Sayavedra,  y  Luis  de  Pemia,  Al- 
cayde  de  Osuna,  é  Gonzalo  de  Betneta,  criado  del 
Bey,  con  la  gente  de  übeda,  donde  por  entonces  él 
era  Corregidor.  T  el  Bey  estuvo  en  tierra  de  moros 
en  esta  entrada  qaince  dias;  en  el  qnal  tiempo  no 
se  fizo  cosa  alguna  que  digna  sea  de  memoria,  sal» 
vo  talar  algunos  lagares,  y  el  Bey  se  volvió  para 
Alcalá  la  Beal,  y  desde  allí  mandó  que  así  loe  caba- 
lleros como  las  ciudades  qne  con  él  habían  entrado 
se  fuesen  á  sus  tierras ;  y  él  se  faé  para  ladndad  de 
Jaén ;  y  desde  alli  el  Bey  mandó  cabalgar  dos  mil 
é  decientes  de  caballo,  y  fué  á  Cambil,  y  llevó  con- 
sigo á  la  Beyna ,  la  qual  iba  en  una  hacanea  muy 
guarnida,  y  con  ella  diez  doncellas  en  la  misma 
forma,  de  las  quales  las  unas  llevaban  moseqoiee 
muy  febridoB,  y  las  otras  guardabrazos  y  plomas 
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altas  sobre  los  tocados ,  y  las  otras  llevaban  almo» 
xias  é  almayzares,  á  demostrar  las  unas  ser  de  la 
Capitanía  de  los  hombres  de  armas,  y  las  otras  de 
los  ginetes;  y  llegaron  asi  con  esta  gente  el  Bey  y 
la  Beyna  tan  cerca  de  Cambil ,  que  parecían  que 
qnerian  combatir  la  fortaleza;  y  como  los  moros 
vieron  ansi  llegar  la  gente,  salieron  á  las  haceras,  y 
la  Beyna  demandó  una  ballesta,  la  qnal  el  Bey  le 
dio  armada  y  fizo  con  ella  algunos  tiros  en  los  mo- 
ros; y  pasado  este  juego,  el  Bey  se  volvió  para 
Jaén ,  donde  los  caballeros  que  sabían  facer  la  guer- 
ra y  la  hablan  acostumbrado ,  burlaban  y  reían  di- 
ciendo que  aquella  guerra  más  se  hacia  á  los  chris- 
tíanoB  qoe  á  los  moros ;  otros  dedan :  por  cierto  esta 
goerra  bien  parece  á  la  qoel  Cid  en  su  tiempo  eolia 
facer.  7  estando  ansi  el  Bey  en  Jaén,  el  Bey  de  Fee 
le  envió  un  rico  presente  de  almeuas  y  almay- 
zares  y  arreos  de  la  gineta,  é  menjny  y  estora- 
que y  algalia,  y  mnchoa  otroa  olores  para  la, 
Beyna. 

Estando  el  Bey  asi  en  Jaén,  fizo  otras  dos  entra- 
das en  tierra  de  moros ,  en  que  se  ficieron  algunas 
talas  y  escaramnzas,  en  qne  molieron  algonos  diria- 
tianos  é  moros ;  y  lo  mejor  qne  en  esta  entrada  fizo, 
fué  que  entró  á  una  aldea  llamada  Cogollos,  qae 
era  lugar  de  asaz  pueblo,  é  teníanlo  los  moros  mny 
bien  barreado  y  fortalecido  de  tal  manera,  qne  se 
entró  con  gran  trabajo  y  peligro  y  muertos,  asi  de 
moros  como  de  ohristianos;  donde  algonos  caballe- 
ros de  qne  aquí  se  hará  mención,  se  ovieron  va- 
lientemente, los  qnalea  fueron :  Don  Joan  de  Men- 
doza, hijo  del  Marqués  de  Santillana,  Don  Iñigo 
López,  é  Gonzalo  Mufioz  de  Castafieda,  é  Diego  de 
Acebedo,  sobrino  del  Arzobispo  de  Sevilla  Don 
Alonso  de  Fonseca;  en  el  qual  combate  fué  ferido 
el  dicho  Gonzalo  Mufioz  de  Castafieda,  y  bien  diez 
ó  doce  escuderos  qne  en  aquel  combate  se  hallaron, 
y  por  el  esfuerzo  de  aquestos  oaballeros  que  podían 
ser  todos  hasta  treinta,  el  lugar  se  entró  y  fué  que- 
mado y  robado,  y  fueron  muertos  y  presos  mas  de 
cien  moros  y  moras,  la  qnal  aldea  es  muy  cercana 
á  la  ciudad  de  Granada.  En  este  dia  Pero  Arias  de 
Avila,  hijo  de  Diego  Arias ,  Contador  mayor,  oon 
fasta  treinta  de  caballo  ovo  nn  encuentro  con  fasta 
ochenta  de  caballo  moros,  con  los  qnales  peleó  va* 
lientemente,  y  fueron  muertos  siete  moros,  y  otros 
algunos  heridos,  é  de  los  christianos  ninguno  mn- 
rió,  y  fneron  cinco  heridos  ;  y  oon  esto  el  Rey  se 
volvió  á  Jaén. 

En  este  tiempo,  partido  el  Bey  de  Jaén,  fué  ceiw 
tificado  que  Alonso  Fazardo  fazia  guerra  contra  sn 
servicio  en  el  Beyno  de  Murcia,  donde  entonces  él 
estaba  mny  poderoso,  el  qual  envió  en  aqoel  Beyno 
á  Gonzalo  Carrillo ,  natural  de  Córdoba,  oon  dos- 
cientas lanzas,  el  qnal  se  juntó  con  el  Adelantado 
de  Murcia  Pero  Faxardo,  y  con  el  Corregid»  que 
se  llamaba  Diego  López  de  Sosa,  los  quales  oon  loa 
poderes  del  Bey  ficieron  tan  gran  guerra  á  Alonso 
Faxardo,  que  le  tomuonlas  villas  de  Alhama  y  Lio- 
tar  y  Loroa,  y  las  fortalezas  dallas ;  y  estando  cerc«> 
do  Alonso  Faxardo  en  la  fortaleza  de  Loroa,  visto 
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por  el  Adelantado  é  por  Iob  otros  capitanes  que  ende 
estaban  como  fortaleaa  era  tan  grande ,  qne  no  se 
pedia  tomar  salvo  en  algon  tiempo,  acordaron  de 
estar  por  el  partido  siguiente,  es  á  saber :  qoe  Alon- 
so Fazardo  libremente  entregase  la  fortaleza,  y  f  ae- 
ae  seguro  de  muerte  y  de  lisien  y  de  prisión ,  y  se 
faese  donde  por  bien  taviese;  é  el  Adelantado  y  los 
otros  capitanes  se  obligaron  de  le  ganar  perdón  del 
Bey  y  de  suplicar  á  su  Altesa  le  ficiese  merced,  para 
lo  qaal  se  le  ovo  de  dar  en  reLenes  un  hijo  de  Juan 
de  Haro,  y  Martin  de  Sosa,  fijo  del  Corregidor;  é  asi 
Alonso  Faxaido  entregó  á  los  dichos  capitanes  to- 
das las  f  aerzas  quel  de  Lorca  tenia,  y  se  partió  con 
loa  que  con  él  estaban,  y  los  llevaron  en  salvo  has- 
ta Xiqua ;  lo  qnal  todo  como  habia  pasado  loa  di- 
chos capitanes  le  ficieron  saber  al  Bey,  el  qnal  oro 
por  bien  todo  lo  por  ellos  fecho,  y  lo  confirmó  y 
tprobó  y  rescibió  por  suyo  al  dicho  Alonso  Faxar- 
do,  y  dexóle  á  Caravaca  y  á  Oehiguin  y  á  Cañera  y 
iLetor;é  acabadas  estas  cosas,  el  Rey  envió  á 
Gonzalo  de  Sayavedra,  Comendador  mayor  de  Mon- 
tealban,  con  ana  cartas  y  poderes,  mandando  queje 
ficiese  entregar  la  dudad  de  Lorca  con  su  fortale- 
za, lo  qual  se  pnso  luego  en  obra ;  y  después  Gon- 
ulo  de  Sayavedra  entrega  la  ciudad  é  fortaleza  por 
mandado  del  Bey  á  Juan  Fernandez  Qalindo ,  Co- 
mendador del  Reyno, 

En  este  tiempo  el  Rey  Don  Enrique  fué  certifica- 
do qae  entre  el  Bey  de  Francia  y  el  Delfin  su  hijo 
kabia  gran  discordia,  y  acordó  de  enviarle  sos  em- 
baladores, los  qnales  fueron  D.  Juan  Manuel,  pa- 
riente suyo,  y  el  Dotor  Alfonso  de  Paz,  natural  de 
Salamanca,  por  dar  algún  medio  entre  ellos ;  y  como 
qaiera  que  estos  embaladores  trabajaron  en  ello 
coanto  pudieron ,  el  Bey  de  Francia  dio  algunas 
razones  por  que  no  le  convenia  perdonar  al  Delfin, 
7  así  los  embaladores  se  volvieron  sin  ningún 
acaerdo  facer  entre  el  Rey  de  Francia  y  su  hijo ; 
y  visto  por  el  Delñn  qnan  poco  habia  «q>roveohado 
d  mego  del  Rey  de  Castilla,  onviándole  agradecer 
d  trabajo  que  por  él  habia  querido  tomar  ,  se  partió 
de  su  tierra,  y  se  fué  para  el  Duque  Felipo  de  Bor- 
gofia,  el  qual  le  recibió  con  muy  grande  acatamien- 
to y  reverencia  ,  y  envió  luego  su  embaxador  al 
Bey  de  Francia ,  faciéndole  saber  como  el  Delfin  su 
bijo  era  venido  en  sn  tierra  y  le  suplicaba  dello  no 
ttscibiese  enojo,  donde  él  seria  servido  y  acatado 
Kgun  debia,  fasta  que  su  Alteza  perdiese  el  enojo 
que  del  tenia,  y  como  quiera  que  se  dijo  el  Bey  de 
Francia  haber  dello  enojo ,  disimulólo  y  enviólo 
«gradeoer  al  Duque  de  Borgofia,  el  qnal  dio  al  Del- 
&>  la  viUa  de  Bruselas,  en  Bravante  en  queestuvie- 
K.  Es  nna  de  las  mas  gentiles  villas  que  hay  en 
Alemafla,  ni  en  Francia;  en  la  qnal  el  Delñn  estu- 
vo por  espacio  de  quatro  afios,  seyendo  muy  bien 
Mrvido,  monteando  y  cazando;  habiendo  todos  los 
deportes  qne  dársele  pudieren ;  y  en  todo  este  tiem- 
po el  Duque  le  dio  en  cada  afio  cinqnenta  mil  oo- 
ninas  para  su  despensa,  y  á  la  fin  el  Duque  trabajó 
Unto  con  el  Bey,  que  á  suplicación  suya  le  per- 
donó. 

Cr.-IIL 


Después  desto,  estando  el  Bey  Don  Enrique  en 
Madrid  en  el  afio  de  nuestro  Bedentor  de  mil  é 
quatrocientos  y  cinqucnta  y  ocho  afios  con  la  Rey- 
na  DoBa  Juana  su  mnger,  si  tal  se  puede  decir,  se 
ficieron  allí  muy  grandes  fiestas  de  justas  y  torneos 
é  juegos  de  cafias ;  y  entre  los  otros  caballeros  que 
alli  estaban,  eran  dos  criados  suyos,  el  uno  llamado 
Miguel  Lúeas ,  natural  de  Belmonte ,  y  el  otro  Qo- 
mez  de  Cáceres,  que  después  se  llamó  Don  Gómez 
de  Solis ;  el  primero ,  hombre  de  poco  estado  y 
bajo  linage-  el  otro,  aunque  de  pobre  estado,  escu- 
dero hidalgo  y  de  buenos  parientes ,  nacido  en  la 
villa  de  Cáceres ;  y  como  quiera  quel  primero  desde 
asaz  mozo  lo  habia  criado  el  Rey  y  dado  grandes 
rentas,  y  le  habia  fecho  su  Chanciller  mayor ,  y  al 
segundo  de  estado  de  una  mala  lo  habia  fecho  su 
Mayordomo,  parescióle  poco  lo  que  les  habia  dado, 
y  á  Miguel  Lúeas  fizo  barón  de  torneo  y  Condesta- 
ble juntamente  en  un  dia,  cosa  no  vista  hasta  en- 
tonces, y  dióle  la  villa  de  Agreda,  y  las  fortalezas 
de  Betunto  y  Boz  Mediano,  como  quiera  que  esta 
merced  no  [ovo  efeto ,  las  quales  dinidades  se  cree 
no  ser  dadas  á  hombre  del  mundo  fasta  hoy  en  un 
di» ;  y  á  Gómez  de  Cáceres  el  Maestrazgo  de  Alcán- 
tara, que  dias  habia  que  era  vaco  por  muerte  del 
Maestre  Don  Gutierre  de  Sotomayor ,  las  rentas  del 
qnal  el  Bey  habia  llevado  fasta  entonces  por  Bula 
apostólica ;  de  la  provisión  de  los  quales  no  poco 
fueron  maravillados  todos  los  que  lo  vieron,  porque 
no  parecía  preceder  merecimientos ,  ni  linage ,  ni 
virtudes  tan  señaladas  de  aquellas  qne  dinos  los 
ñciese  de  conseguir  tan  altas  dinidades,  acostum- 
bradas de  dar  á  personas  notables  y  de  grandes  me- 
recimientos. 

CAPITULO  XIV. 

De  ana  Vitoria  asai  grande  qae  de  los  moros  ovieron  Don  Pero 
Manrique,  liijo  de  Don  Rodrigo  Naoriqae,  Conde  de  Paredes, 
1  Dia  Sanctaet  de  BenaTides,  Sefior  de  la  ViUa  de  Santiateban 
del  Paerto. 

En  el  dicho  afio,  faciendo  el  Bey  la  guerra  á  los 
moros  asi  tibiamente  como  dicho  es,  Don  Pero  Man- 
rique, fijo  de  Don  Bodrigo  Manrique,  Conde  de  Pa- 
redes, como  quiera  que  fuese  mancebo  de  poca 
edad ,  queriendo  seguir  las  pisadas  de  su  padre  y 
de  aquellos  de  quien  descendía,  como  él  en  este 
tiempo  estuviese  en  el  Val  de  Segara ,  acordó  de 
enviar  á  rogar  á  Dia  Sánchez  de  Benavides ,  su  tío, 
Señor  de  la  villa  de  Santisteban  del  Puerto,  que  le 
pluguiese  tenerle  compafiia,  y  que  ambos  á  dos  con 
la  gente  que  pudiesen  entrasen  en  tierra  de  moros ; 
los  qnales  juntaron  consigo  fasta  qnatrocientos  de 
caballo  y  seiscientos  peones,  y  fueron  correr  la  vi- 
lla de  Huesear  quel  Conde  Don  Bodrigo  Manrique 
su  padre  habia  ganado  de  los  moros  con  gran  peli- 
gro suyo  y  muertes  de  muchos  criados,  donde  en  su 
persona  fué  acámente  f erido ;  y  después  de  tenida 
por  él  algnn  tiempo ,  los  moros  la  recobraron ,  no 
por  cierto  á  cargo  suyo,  mas  porque  on  tiempo  del 
Rey  Don  Jnan,  á  cansa  de  algunos  no  buenos  ser- 
vidores Buyos,  se  dexaron  de  dar  las  provisiones  que 
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convenían  pora  aquella  Villa,  de  tal  manera,  que 
qaedó  tan  despoblada  de  los  christianoB,  que  los 
moros  la  pudieron  tomar ,  y  de  alli  sacaron  los  di- 
chos cabidleros  una  gran  presa  de  vacas  y  bueyes, 
yeguas  é  moros,  y  á  la  salida  quebrantaron  ana 
acequia  por  donde  les  venia  el  agua  que  ellos  con 
gran  despensa  hablan  fecho ;  en  lo  qual  los  moros 
rescibieron  muy  gran  dafio ,  y  apellidáronse  todos 
para  venir  á  pelear  con  los  dichos  caballeros ;  y  como 
quiera  que  se  juntó  gran  muchedumbre  de  moros, 
los  christianos  pelearon  asi  valientemente,  que  los 
moros  fueron  vencidos  y  desbaratados,  y  murieron 
dellos  bien  ciento  y  veinte,  y  fueron  ochenta  cauti- 
vos, y  fueron  otros  muchos  f eridos,  y  de  los  ebrís- 
tianos  murieron  pocos  aunque  perdieron  asaz  caba- 
llos feriaos  de  saetas  ;  é  asi  los  nobles  caballeros  se 
volvieron  en  su  tierra  mucho  alegres  y  vitoriosos, 
de  la  qual.vitoria  el  Bey  ningún  placer  mostró ,  y 
partióse  cerca  de  Loxa,  donde  tenia  asentado  su  real 
al  tiempo  que  esta  nueva  le  vino,  y  volvióse  en  Jaén, 
y  de  allí  volvió  con  poca  gente  por  correr  á  Baza  y 
¿Guadix,  donde  se  comenzó  en  Guadix  una  escara- 
muza de  poca  gente,  donde  el  valiente  y  noble  ca- 
ballero Garcilaso  de  la  Vega  fné  muerto,  ferido  con 
una  saeta  arbolada  (1) ;  y  como  la  nueva  de  la 
muerte  de  Qarcilaso  al  Bey  llegase,  no  con  triste 
corazón  dixo :  a  Vamos  á  ver  la  fuerza  que  tiene  la 
ponzoBa»;  y  asi  fné  sin  turbación  alguna  á  ver  al 
desdichado  caballero  que  con  la  yerba  hacia  glan- 
des rabias ;  y  muerto ,  los  parientes  suyos  se  llega- 
ron al  Bey  y  le  suplicaron  que  oviese  memoria  de 
qaántoB  servicios  aquel  noble  caballero  le  habia  fe- 
cho, y  cómo  era  muerto  en  su  servicio,  y  le  pluguie- 
se facer  merced  á  un  fijo  suyo  mozo  de  la  Enco- 
mienda de  Montizon,  que  era  suya,  y  le  diese  el 
hábito  militar  do  Is  Orden  de  Santiago.  Esta  supli- 
cación hacian  al  Bey  su  tio  el  Conde  do  Paredes  y 
muchos  de  los  Caballeros  que  cerca  del  Rey  esta- 
ban ;  el  Rey  respondió  floxamente,  ni  denegando 
ni  otorgando  la  suplicación,  y  en  el  mesmo  dia  por 
virtud  del  poder  que  tenia  de  Administrador  de  la 
Orden  de  Santiago,  proveyó  de  la  dicha  encomien- 
da á  un  hermano  de  Migael  Lúeas ;  de  lo  qual  to- 
dos los  Grandes  fueron  mny  mal  contentos  ;  y  vis- 
ta la  ingratitud  del  Bey,  dende  adelante  siempre  lo 
desamaron ;  y  vuelto  en  Jaén ,  ñzo  desposorio  de 
Migael  Lúeas  con  una  muy  noble  doncella  llamada 
Dofia  Teresa  de  Solier,  fija  de  Pedro  de  Torres,  y 
nieta  del  Adelantado  del  Andalncia,  prima  del  Con- 
de Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  fijo  de  sa  tia, 
hermana  de  su  madre,  muger  muy  rica ;  el  padre  de 
la  qual  era  el  mayor  hombre  que  en  aquella  cibdad 
había,  en  cuyos  bienes  esta  sola  hija  sucedió  ;  lo 
qnal  fizo  contra  voluntad  de  todos  sus  parientes,  de 
que  no  menos  torbacion  ovieron  todos  los  grandes 
y  nobles  de  su  Corte  que  de  las  cosas  pasadas,  de 
qne  siempre  fué  acrecentando  el  odio  é  mal  queren- 
da  cerca  del  Bey ;  y  alli  el  Rey  fizo  merced  á  Mi- 
guel Lúeas  de  dos  villas  de  la  ciudad  de  Baeza,  11a- 

(1)  Al  mircea:  «eoTeneiiaita  con  yerbas.* 


madas  la  una  Linares  y  la  otra  Bafios ;  y  como  el 
Condestable  Don  Migael  Lúeas  enviase  i  tomar  la 
posesión  de  las  dichas  dos  villas,  falló  en  ellas  tan 
gran  resistencia,  que  no  pudo  haber  el  sefiorío  de- 
Uas ;  de  lo  qual  el  Bey  ovo  mny  grande  enojo  é 
mandó  prender  algunos  vecinos  de  los  mas  princi- 
pales que  en  aquella  villa  vivían,  y  mandó  ir  cierta 
gente  de  armas  para  tomar  las  dichas  villas,  en  de- 
fensa de  las  qnales  la  ciudad  de  Baoza  se  puso  de 
tal  manera ,  no  solamente  defendiéndolas  por  ar- 
mas, mas  mostrando  loe  privilegios  qne  tenían  de 
los  Beyes  pasados,  confirmados  por  él  con  glandes 
firmezas  y  juramentos,  en  tal  guisa  qne  el  Bey  ovo 
de  dexar  aquella  empresa;  y  así  el  Condestable 
Don  Migael  Lucas  quedó  sin  aquellos  lugares.  Y 
en  este  afio  acaescíó  que  Don  Pedro  Girón',  Maestro 
de  Calatrava,  demandó  al  Rey  la  villa  de  Frexenal, 
ques  de  la  cibdad  de  Sevilla ,  el  qual  le  fizo  della 
merced,  pero  la  cibdad  de  Sevilla  la  defendió  tan 
ásperamente,  que  el  Marqués  no  la  pudo  haber. 

CAPÍTULO  XV. 

Del  faUescimiento  del  Rey  Don  Alonso  de  Angón,  y  de  la  forma 
qne  itnto  en  la  soeetion  de  sns  Reynos,  y  la  mnerte  del  Papa 
Calisto  tercero,  y  de  la  criación  del  Pió  segando,  natural  de  la 
Ciudad  de  Sena. 

Estando  el  Rey  en  übeda,  ovo  nueva  como  el 
Rey  de  Aragón  su  tio  era  fallescído,  de  qnél  mostró 
mny  gran  sentimiento  ;  el  qnal  dexó  por  heredero 
en  los  Reynos  de  Aragón  y  de  Cecilia  y  el  Condado 
de  Barcelona,  y  en  las  Islas  de  Mallorca  y  de  Me- 
norca é  Ibíza  y  Cerdefia,  al  Rey  Don  Juan  de  Na- 
varra, su  hermano ,  y  dexó  el  Beyno  de  Ñapóles  á 
Don  Femando,  sn  hijo  bastardo,  porque  de  la  Bey- 
na  Dofia  María  su  mnger  nunca  ovo  generación  ;  y 
alli  asi  mismo  ovo  nueva  de  como  el  Papa  Calis- 
to tercero  era  muerto,  y  era  criado  en  su  lugar  Pío 
segundo,  al  qual  el  Bey  Don  Enrique  envió  un  flai- 
re,  maestro  en  Santa  teología,  gran  predicador  y  de 
la  Orden  de  San  Francisco  oservante,  llamado  fray 
Alfonso  de  Palenzuela ,  á  le  dar  la  obediencia ;  el 
qual  después  fué  Obispo  de  Ciudad  Bodrígo  ;  y  co- 
mo quiera  que  machos  de  los  frailes  de  su  Orden 
refutaban  del  por  haber  tomado  Obispado,  él  dio 
do  sí  tan  buena  quenta  y  vivió  tan  limpiamente, 
haciendo  enteramente  sn  oficio,  confesando  sos  sub- 
ditos y  predicándoles  continuamente  de  tal  manera 
que  sirvió  á  Dios  en  recebír  la  dicha  dinidad  de 
Obispado ,  y  despaes  ovo  el  Obispado  de  Oviedo, 
donde  no  menos  sirvió  á  Dios  que  en  el  primero. 

En  este  tiempo  el  Arzobispo  de  Sanctiago  Don 
Rodrigo  de  Luna,  sobrino  del  Maestre  Don  Alvaro 
de  Luna,  fijo  bastardo  de  un  hermano  suyo,  qne  ha- 
bía sido  caballero  de  la  Orden  de  San  Juan  y  te- 
niente de  Basaba ,  fué  llamado  por  el  Bey  á  cansa 
de  algunas  informaciones  que  le  fueron  fechas  da 
su  deshonesto  vivir;  y  entre  otras  oosas  asaz  feas 
que  este  Arzobispo  habia  cometido,  acaescíó  qne 
estando  una  novia  en  el  tálamo  para  celebrar  las 
bodas  con  su  marido,  él  la  mandó  tomar  y  la  tuvo 
consigo  toda  una  noche.  Y  como  este  Aizpbispo  vi- 
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siese  al  llamamiento  del  Rey,  llegado  ya  á  Sala- 
manca, le  vino  ende  nueva  como  lo3  caballeros 
principales  de  Oalicia  se  hablan  levantado  contra 
él  y  se  habían  apoderado  de  la  Iglesia  de  Sanotiago 
y  de  toda  la  cibdad  y  fuerzas  della,  y  habían  en- 
trado el  Palacio  Arzobispal  y  robado  todo  lo  que  en 
él  fallaron,  y  habían  ocupado  las  villas  de  Maros  y 
Noya  y  Pontevedra  y  del  Padrón  y  otros  lugares 
del  Arzobispado;  y  como  desto  se  querellasen  al 
Rey,  y  como  ya  fuese  informado  de  su  deshonesto 
vivir,  no  se  di6  á  ello  níngan  remedio ;  de  qae  se 
signieron  grandes  daños,  mnertes  y  robos  en  aquel 
Reyno  de  Galicia;  y  los  caballeros  que  contra  él  se 
levantaron   fueron  Fernán   Pérez  de  Andrada,  y 
Saero  Gomes  de  Sotomayor ,  y  López  Sánchez  de 
UUoa,  y  Bcmal  Diafiez  y  machos  otros  sos  parien- 
tes y  amigos  ;  y  estando  las  cosas  en  este  estado, 
Don  Peralvarez  Osorio,  Cionde  deTrastamara,  se  fué 
i  Santiago,  y  los  Caballeros  que  lo  tenían  se  lo  en- 
tregaron, 7  asi  mesmo  todas  las  villas  y  lugares 
qae  del  Arzobispado  tonian  ;  el  qual  quisiera  haber 
aqael  Arzobispado  para  un  hijo  sayo  llamado  Don 
Luis  Osorio,  sobre  que  ovo  muy  grandes  contiendas 
y  debates ;  y  como  solamente  oviese  quedado  por  el 
Arzobispo  ana  fortaleza  llamada  la  Focha ,  un  AI- 
cayde  suyo  que  en  ella  tenia  con  quaronta  hom- 
bres castellanos  naturales  de  Avila  facían  tan  gran 
guerra,  que  destrnian  la  cindad  de  Sanctiago  y  toda 
la  comarca,  y  por  eso  el  Conde  determinó  de  po- 
ner cerco  sobróla  y  túvola  cercada  seis  meses,  com- 
batiéndola con  tres  ingenios  y  otros  pertrechos;  en 
el  qaal  tiempo  se  halla  qae  faeron  entradas  dentro 
en  la  fortaleza  mil  é  quinientas  piedras  de  inge- 
itto;  y  con  todo  eso  el  Alcayde  y  los  qne  con  él  es- 
taban se  dieron  tan  g^an  recaado,  que  no  solamen- 
te defendieron  la  fortaleza,  mas  algunas  ve^es  sa- 
h'eron  de  noche  y  fícieron  grandes  dafios  en  la  gen- 
te de]  real,  de  los  quales  murieron  mas  de  ochenta 
hombres  y  de  los  de  la  fortaleza  solamente  tres;  y 
la  historia  no  pone  el  nombre  desto  Alcayde,  qae 
no  era  por  cierto  de  olvidar,  y  esto  Arzobispo  ovo 
aiempre  de  contonder  por  recobrar  lo  qae  le  era  to- 
mado, y  jamas  lo  pado  acabar ;  y  así  murió  desama- 
do y  pobre  por  sus  grandes  culpas  y  deméritos,  de 
que  todos  los  hombree,  por  de  grandes  estados  que 
sean,  deben  tomar  exemplo,  y  guardarse  de  facer 
lo  qne  no  deban,  confiando  en  su  gran  poder,  acor- 
dándose ser  nnestro  Sefior  ten  justo ,  que  ni  dexa 
Bal  aa  pena,  ni  bien  sin  galardón. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  1m  4aAos  qne  los  moros  fleieroo  en  el  Andalneia  despnes  qael 
Rey  della  se  partid,  j  de  la  prisión  de  Juan  de  Lana. 

La  forma  de  la  guerra  fecha  por  el  Rey  á  los  mo- 
los m  el  comienzo  de  sa  reynar ,  les  fizo  perder  el 
miedo  qne  antes  qne  reynase  del  tonian ;  y  como  el 
Rey  faé  partido  del  Andalucía,  el  Rey  de  Granada, 
como  era  ottballero  bien  esforzado  y  conocía  bien 
Ua  coetombree  del  Rey  y  sus  fuerzas ,  ayuntó  muy 
V*a  gente,  y  vino  sobre  la  Ciudad  de  Jaén ;  y  por 


estonces  el  Rey  habia  dexado  por  Capitán  á  Rodri- 
go de  Marcbena ,  hombre  nuevo  y  de  muy  bajo  li- 
nage,  y  de  vida  y  costumbres  asaz  deshonestas.  Esto 
Rodrigo  de  Marcbena  es  de  quien  la  Corónica  arri- 
ba hizo  mención  en  la  entrada  primera  qnel  Rey 
Don  Enrique  fizo  en  Sevilla,  despnes  que  tomó  tí- 
tulo de  Rey,  forzó  auna  doncella,  é  ni  del  ni  de  otro 
moro  llamado  Mofan-as,  que  así  mesmo  á  la  sazón 
habia  forzado  otra  y  llevándola  á  tierra  de  moros, 
ninguna  justicia  fizo  el  Rey.  El  qual  Rodrigo  de 
Marcbena,  vista  la  venida  del  Rey  de  Granada  con 
gran  muchedumbre  de  gente ,  ovo  tan  gran  turba- 
ción ,  que  ni  él  ni  los  de  la  Ciudad  no  ovieron  con-t 
sideración  de  cerrar  las  puertas  ni  poner  gente  so- 
bre la  cerca ;  de  tal  manera  fueron  todos  turbados 
qae  si  los  moros  quisieran,  pudieran  tomar  la  Cindad, 
pero  esta  turbación  que  en  la  Ciudad  ovo ,  le  apro- 
vechó mucho,  porque  los  moros  peitsaron  que  aque- 
llo fuere  algan  engaño  que  los  christianos  les  tuvie- 
sen aparejado],  y  por  eso  no  se  osaron  de  acercar  á 
la  Ciudad ,  y  ansí  curaron  de  correr  el  campo  ma- 
tando los  hombres  que  eft  él  hallaron,  y  las  ovejas  y 
otras  muchas  bestias,  y  talaron  árboles  y  viñas  y 
cuanto  pudieron  haber,  no  hallando  resistoncia  al- 
guna, y  sacaron  gran  cabalgada  do  yeguas  y  vaoas 
y  acémilas,  con  lo  qual  todos  fueron  en  salvo.  En 
esto  tiempo,  habiendo  el  Roy  consideración  qne  des- 
pués de  la  muerte  del  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón 
sucedió  en  su  lugar  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra, 
su  hermano ,  del  qual  temió  qae  viéndose  poderoso 
querría  demandar  los  heredamientos  que  en  Castilla 
le  eran  tomados  y  porque  Juan  de  Luna  era  habido 
por  mucho  suyo  y  estaba  apoderado  en  todas  las  vi- 
llas y  fortalezas  de  la  Condesa,  mujer  del  Maestre 
Don  Alvaro  de  Lana,  parescióle  que  siesta  quisiese 
favorecer  al  Rey  de  Navarra,  que  ya  era  de  Aragoni 
que  podría  mucho  daño  facer,  é  por  consejo  del  Mar- 
qués de  Villena  Don  Juan  Pacheco  y  del  Arzobispo 
de  Sevilla  Don  Alfonso  de  Fonseca,  fué  determina- 
do qne  Juan  de  Luna  fuese  preso ;  lo  qaal  asi  se 
paso  en  obra;  el  qual  fué  puesto  en  una  torre  á  mny 
baen  recaado,  donde  jamas  salió  fasta  que  entregó 
todas  las  villas  y  fortalezas  qne  tenia ;  y  así  la  Con- 
desa, mujer  del  Maestre  de  Santiago,  perdió  la  po- 
sesión de  todas  sus  villas  y  fortalezas,  y  ella  se  fuá 
al  Castillo  de  Montalvan  despnes  qae  supo  la  prisión 
de  Juan  de  Luna. 

En  este  tiempo  el  Papa  Pío  segando  d^e  nom- 
bre concedió  Bulla  para  que  Don  Alvaro  de  Estú&i- 
ga.  Conde  de  Plasencia,  pudiese  casar  con  Doña 
Leonor  Pimentel ,  sobrina  suya,  hija  de  su  herma- 
na, so  comadre,  y  su  ahijada  de  pilo. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  cierta  conjuración  que  los  Grandes  del  Reyno  de  Ñipóles  bl- 
clcron  contra  el  Rcj  Don  Femando,  hijo  bastardo  del  Rey  Don 
Alonso  de  Aragón,  y  de  eonio  nn  moro  llamado  Zayde  quiso  ma- 
tar i  García  de  Herrera,  Sclior  de  Pedrata;  y  de  algunas  mara- 
villosas seOales  acaescidas  en  este  tiempo.  , 

El  Rey  Don  Femando,  fijo  bastardo  del  lUostre 
Señor  Rey  Don  Alonso  de  Aragón,  ayudó  mucho  en 
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este  caso  un  cssamiento  que  habia  fecho  de  una  fija 
snya  con  un  sobrino  del  Papa  Pío,  donde  asi  fué 
qae,  maerto  el  Serenisimo  Rey  Don  Alonso  dé  Ara- 
gón ,  todos  los  Grandes  del  Reyno  de  Ñipóles  hicie- 
ron entre  si  conjuración  de  tomar  la  corona  del  Rey- 
no  á  Don  Joan  ,  hijo  de  Reynel,  y  á  espnlsar  de 
aquella  señoría,  paralo  qaal  acordaron  de  matarle, 
al  Bey  Don  Femando ;  la  qaal  empresa  tomó  el 
Dnque  de  Sesa ,  y  para  lo  poner  en  obra ,  acordóse 
qnel  Rey  y  este  dicho  Dnqne  oviesen  de  haber  fabla 
en  un  campo  á  cierto  dia  con  cada  docieutos  de  ca- 
ballo, y  que  solamente  á  la  habla  con  el  Dnqne  Re- 
gasen dos  caballeros  llamados  el  uno  Diafebus,  hijo 
del  Conde  de  Averso,  y  el  otro  llamado  Tártago ;  de 
los  quales  el  uno  disimulando  obediencia,  con  gran- 
de acatamiento  llegase  al  Rey  á  le  besar  la  mano ,  y 
en  tomándola,  se  la  tuviese  tan  recio  quanto  pudie- 
se y  el  otro  le  firiese  con  un  cochillo  empozofiado 
que  traia ;  los  quales  llegando  al  Rey,  Diafebus  que- 
riendo tomar  la  mano  al  Rey  por  se  la  besar,  mudó 
tanto  el  color  y  se  turbó  de  tal  manera,  quel  Rey 
conoció  la  voluntad  con  que  venía,  y  Diafebus  no 
pudo  tomar  la  mano,  y  el  Rey  puso  las  espuelas  al 
caballo  y  dio  un  gran  salto ,  de  manera  que  se  deli- 
bró dellos.  Tártago,  teniendo  sacado  el  cuchillo  en 
la  mano,  fué  por  ferir  al  Rey,  y  el  Rey  se  ovo  tan 
valientemente  con  ellos ,  qae  los  desbarató,  y  luego 
las  gentes  de  la  una  parte  y  de  la  otra  comenzaron 
á  pelear,  y  los  del  Duque  fnyeron  y  los  del  Rey  los 
fueron  siguiendo  ;  y  desde  allí  en  adelante  se  co- 
menzó abiertamente  la  guerra  de  los  napolitanos 
contra  el  Rey  Don  Femando.  En  este  tiempo  vino 
Don  Juan,  hijo  del  Rey  de  Ñápeles,  á  quien  todos 
los  napolitanos  querían  haber  por  Rey  eceuto  el 
Conde  de  Fanda  y  los  españoles,  los  quales  en  el 
Reyno  hablan  poco  poder,  de  los  quales  eran  los 
principales  Don  íñigo  de  Guevara,  gfran  Senescal,  y 
sus  hermanos,  y  todas  las  ciudades  y  villas  le  fueron 
rebeldes ,  salvo  Ñápeles  y  Gaeta ;  é  ya  le  fallecian 
dineros ,  que  habia  fecho  muy  grandes  despensas 
en  las  gentes  que  habia  ajuntado  contra  el  dicho 
Don  Juan,  al  qnal  con  todos  sus  parciales  fizo  re- 
traer á  la  Ciudad  de  Esenia,  qnes  maravillosamente 
fuerte,  y  no  contento  de  la  vitoría  habida,  con  ar- 
dor juvenil  pensó  por  fuerza  entrar  aquella  Ciudad 
contra  el  consejo  de  Simoneto,  Duque  viejo,  que  era 
en  extremo  pradente  caballero,  el  qual  requirió  al 
Rey  que  no  aquexase  tanto  á  la  nobleza  que  allí  es- 
taba inclusa;  el  qual  consejo,  teniendo  el  Rey  en 
poco,  rescibió  dafiomuy  grande  que  súbitamente  sa- 
lió toda  aquella  gente  con  grande  Ímpetu  y  dio  en  el 
real  del  Bey  Don  Femando,  donde  ovieron  de  fuir 
los  suyos ,  y  fué  muerto  Simoneto,  y  muchos  otros 
de  los  mas  principales  de  la  hueste ,  y  el  Bey  con  solos 
tres  caballeroB  de  los  suyos  se  fué  huyendo  á  la  ciu- 
dad de  Ñápeles;  en  el  qnal  dia  el  gran  Senescal  Don 
Ifiigo  de  Guevara  y  su  hermano  Don  Alfonso  de 
Avales,  valientes  caballeros,  con  fasta  setecientos 
de  caballo  llegaron.  Llegó  así  mismo  en  el  tiempo 
de  esta  adversidad  el  ayuda  de  Madama  Lucrecia, 
nadrastra  del  Rey ,  que  estaba  en  un  castillo  cerca 


de  Ñápeles,  y  allí  páreselo  la  traydon  de  machos 
de  quien  el  Rey  entendía  ser  servido,  entre  los  qna- 
les  principalmente  se  mostró  enemigo  Ercolea,  her- 
mano de  León,  el  Marqués  qne  fué  de  Ferrara, cria- 
do desde  nifio  con  el  Rey  Don  Femando  como  ñ 
fuera  hermano  sayo,  el  qual  quisiera  matar  á  tray- 
oion  al  estrenuo  caballero  Don  Alfonso  de  Arauso, 
si  por  su  brazo  viguroso  no  se  defendiera.  Y  tanto 
iba  abaxo  el  partido  del  Rey  Don  Femando,  que  si 
el  Papa  Pió  no  le  socorriera ,  ñn  duda  perdiera  la 
Corona.  Envió  asi  mismo  gran  ayuda  al  Rey  Don 
Femando,  Francisco  Esforcia,  Duque  de  Milán,  con 
cuya  hija  era  casado  Don  Alonso,  Duque  de  Cala- 
bria ,  primogénito  del  Rey  Don  Femando,  y  envió 
así  mesmo  el  muy  fuerte  y  estrenuo  varón  Elstandar- 
be,  que  de  muy  léxos  traia  quatrocientos  de  caba- 
llo en  aynda  del  Rey  Don  Femando,  al  qual  en  al- 
gún tiempo  el  Rey  Don  Alfonso  habia  ma«Ao  ayu- 
dado en  Albania,  faciendo  guerra  contra  el  Turco; 
el  qual ,  no  queriendo  ser  ingrato  al  beneficio  resce- 
bido  del  Serenísimo  Rey  Don  Alonso,  quiso  pagallo 
en  tiempo  de  tan  gran  necesidad  de  su  fijo ,  y  pasó 
en  Italia  dexando  sus  propios  negocios  ase  juntar 
con  el  Rey  Don  Femando,  para  ser  su  compañero 
en  la  adversa  y  próspera  fortuna  que  Dios  darle 
quisiese ,  y  por  esto  quiso  que  por  batalla  en  un  dia 
se  determinase,  y  así  se  fizo;  en  la  qual  tanta  fué  la 
virtud  y  valentía  del  Rey  Don  Femando  y  de  £s- 
candarbe ,  y  así  esforzaron  sus  gentes,  qne  los  eiíé- 
migOB  fueron  vencidos  y  muchos  dellos  mnertos.  Y 
t^n  grande  fué  el  gozo  que  Don  Iñigo  de  Guevara 
desta  Vitoria  ovo  que  súpitamente  murió,  sin  haber 
reecebido  ninguna  herida  en  aquella  batalla ;  en  la 
qual  fueron  presos  muchos  de  los  principales  de  los 
enemigos,  y  el  Duque  Don  Juan  que  los  napolita- 
nos quisieran  haber  por  Rey,  salió  fuyendo  de  la 
tierra.  El  Rey  Don  Enrique  que  deste  caso  quedó 
como  atónito,  porque  le  páreselo  que  la  Vitoria  por 
el  Rey  Don  Femando  habida ,  resultaria  en  favor 
del  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  á  quién  él  queria  des- 
truir, y  teniendo  ya  habla  con  los  valencianos  y 
barceloneses  y  aragoneses ,  pensaba  conseguir  su 
deseo  á  tanto ,  queriendo  el  Rey  ocnpar  la  Villa  de 
Pedraza ,  ques  cinco  leguas  de  Segovia ,  pensó  de 
enviar  un  moro  suyo ,  el  qual  era  mucho  conocido 
de  García  de  Herrera,  cuya  es  Pedraza,  para  que  ha- 
blando con  él  lo  matase ;  el  qaal  se  fué  para  Pedra- 
za, simulando  venir  muy  descontento  del  Rey ,  di» 
ciendo  que  lo  habia  echado  de  su  corte,  no  acordán- 
dose de  muchos  servicios  quele  habia  fecho;  y  como 
él  fuese  moro  y  estrangero,  natural  de  Granada,  y 
en  este  Reyno  no  tuviese  parientes  ni  amigos,  era 
allí  venido  conociendo  su  gran  liberalidad  y  virtud, 
á  suplicarle  le  quisiese  recebir  en  su  servicio  como 
él  ninguna  esperanza  tuviese  de  volver  en  sa  tier- 
ra, lo  qual  todo  diso  con  grandes  sospiros  y  gemi- 
dos; al  qual  García  de  Herrera  respondió  maravi- 
llándose mucho  de  la  humanidad  qne  en  el  Rey  to- 
dos hallaban ,  como  con  él  de  tanta  dureza  hubiese 
usado,  diciéndole  que  después  de  comer  queria  con 
él  vaia  largamente  hablar  para  dar  orden  en  lo  que 
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Iitbift  didio ;  y  mí  Garda  de  Herrera  se  snbió  á  la 
fortaleza  7  el  moro  faé  por  sn  mandado  bien  apo- 
tentado,  y  faéle  inviado  todo  lo  necesario  á  so  po- 
tada, y  atentado  en  la  mesa,  paesta  delante  del  la 
vianda ,  jamas  la  qniso  gastar,  y  estovo  siempre  gi- 
miando  y  Bospirando;  y  en  levantándose  de  la  mesa 
án  comer,  como  hombre  enojado  deoia :  c conviene 
qae  se  haga  lo  qne  se  ha  de  hacer  » ;  y  antes  de  los 
viiperas,  el  moro  se  fné  á  bnscar  á  García  de  Her- 
rera, al  qoal  falló  saliendo  de  la  fortaleza ;  y  co- 
menzando á  hablar  de  gran  priesa ,  sacó  nn  cnchi- 
11o,  y  dio  una  tan  gran  herida  á  nn  mozo  qne  cerca 
de  García  de  Herrera  venía ,  qae  le  f  endió  la  cabeza 
haata  los  dientes.  Entonces  Lois  de  Herrera,  herma- 
\  no  de  García  de  Herrera,  qne  cerca  estaba,  dio  on 
tan  gran  golpe  con  nn  palo  qne  en  la  mano  traia  al 
I  moro  encima  de  la  [cabeza  que  dio  con  él  en  el  sne- 
¡  lo;  y  por  cierto  sea  que  en  nn  monte  muy  cercano 
deaqaella  villa  estuvieron  aqael  día  cinquenta  de 
caballo  esperando  al  moro  para  lo  salvar  si  á  García 
de  Herrera  matase ;  la  cual  cosa  dio  muy  gran  te- 
mor á  los  Grandes  deste  Beyno,  los  quales  no  sola- 
mente dende  adelante  se  guardaban  de  los  moros, 
mas  de  cualesquier  mensageros  que  el  Rey  les  en- 
Tiaae.  En  el  qual  año  muchas  sefiales  parecieron, 
qne  se  mostró  en  nn  dia  muy  sereno  ana  muy  gran 
Dama  en  el  cielo,  la  qnal  se  partió  en  dos  partes,  la 
nnaparesció  quedar,  y  la  otra  corrió  al  oriente  en 
,  tíeira  de  Burgos  y  de  Valladolid ;  en  el  Estío  mu- 
chas aves  y  bestias  de  gran  piedra  é  ag^a  perecie- 
ron ;  los  panes  y  árboles  fueron  gastados ;  nn  niño 
de  tres  afios  cerca  de  Peñalver  habló  amonestando 
bideien  penitencia;  en  el  m%mo  año  se  mostró 
otra  mny  gran  llama  en  el  cielo  ,  y  lo  que  mayor 
tnibadon  dio  en  todos  los  deste  Beyno ,  fué  qne  te- 
niendo el  Bey  en  Segovia  eo  su  Palacio  mnchos  leo- 
nes y  leonas,  é  habiendo  ende  ano  muy  grande  á 
qmoi  todos  loa  otros  obedecían ,  se  comenzó  entre 
dios  tan  gran  pelea,  qae  todos  se  juntaron  contra 
d  mayor  león,  y  lo  mataron  y  comieron  parte  del : 
de  ende  todos  pronosticaron  ser  cercana  la  muerte 
del  Bey  ó  gran  caida. 

CAPÍTULO  XVIII. 

D<  1>  fnn  tarbaeioB  jr  escíndalos  aeaesddos  en  csloa  Reynos  en 
el  alo  de  1460  aSo>;  y  del  ajnntaaiiento  j  eonjuacioa  qne 
ieieron  mochoa  de  loa  Grandea  detlos. 

Visto  por  los  Grandes  deste  Beyno  como  las  co- 
sa» del  iban  de  mal  en  peor ,  y  acordándose  que  en 
el  afio  LVn  el  Rey  había  sido  requerido  por  snpli- 
Mcion  muy  justa  é  muy  honesta ,  fecha  por  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo  y  por  Don 
Ifiigo  López  de  Mendoza,  Marqués  de  Santillana, 
en  nombre  de  los  tres  Estados  dMtos  Reynos,  su- 
plicándole con  gran  reverencia  qaisiese  enmendar 
"O  vida  y  castigar  las  cosas  mal  fechas  y  facer  la 
gneirade  los  enemigos  de  la  fe,  como  cathólico 
^,  y  Ho  en  la  forma  que  hasta  allí  la  habia  fe- 
cho, la  qnal  saplicadon  por  el  Rey  vista,  no  con 
i     Propésito  de  emendar  cosa  alguna ,  mas  con  perti- 
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nación  y  desolación  ntas  y  mas  cada  dia  los  daños 
se  aorqoentaban ;  comenzaron  á  buscar  alguna  via 
para  reparar  los  grandes  males  é  dafios  destos  Rey- 
nos^  lo  qnal  conocieron  que  si  con  tiempo  no  se  ñ- 
ciese,  no  solamente  serian  deetrnidos,  mas  serían 
para  siempre  tenidos  por  desleales  y  malos  caba- 
lleros, acordaron  el  Marqués  de  Santillana,  Don  Die- 
go Hurtado ,  y  los  Condes  de  Haro  y  de  Alba  y  de 
Paredes  juntarse  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don 
Alonso  Carrillo,  y  con  el  Adelantado  Don  Fadrique 
cerca  de  la  villa  de  Yepes ,  donde  determinaron  de 
resumir  suplicaciones  fechas  al  Rey  por  el  Arzo- 
bispo y  por  el  Marqués  Don  Ifiigo  López,  como  di- 
cho es,  y  dióse  el  cargo  que  en  nombre  de  todos  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Haro  enviasen  al  Rey  su 
petición,  BÓ  la  forma  siguiente:  suplicándole  se 
acordase  que  al  tiempo  que  fué  por  Rey  rescebido, 
fizo  el  juramento  acostumbrado  por  los  Reyes  ante- 
pasados del,  es  á  saber,  que  guardaría  inviolable- 
mente la  fé  cathólioa  y  el  derecho  de  la  Iglesia,  y 
de  todos  los  eclesiásticos,  y  de  los  caballeros  y  due- 
fias  y  doncellas ,  y  generalmente  de  todos  los  pue- 
blos por  Dios  á  él  encomendados ,  y  gobernaría  se- 
gún las  leyes  y  estatutos  fechas  por  los  ínclitos 
Reyes  sus  antepasados,  y  qne  en  casa  mandase 
guardar  toda  honestidad,  y  fuera  de  ella  toda  igual- 
dad y  justicia,  y  temía  integridad  en  el  regimiento 
y  gran  prudencia  en  facer  dlferenda  entre  las  per- 
sonas, y  en  el  castigo  de  los  malos  toda  scvcrídad, 
y  en  honrar  y  mirar  por  los  Grandes,  dando  á  cada 
ano  según  mereciese,  y  cerca  de  si  tuviese  hombres 
notables,  ancianos,  prudentes,  de  quien  rescibiese 
consejos,  y  quisiese  en  sus  rentas  poner  recaudado- 
res honestos,  tales  qne  fielmente  cogiesen  sos  tribu- 
tos, sin  dafiar  ni  destrnir  sus  subditos ,  como  fasta 
allí  se  habia  fecho ,  y  quisiese  reformar  la  discipli- 
na militar  en  la  forma  acostumbrada  por  los  Reyes 
antepasados  del,  y  ficiese  la  guerra  á  los  infieles 
como  la  ficieron  los  altos  Reyes  de  donde  venía,  y 
apartase  de  sí  los  moros  qae  en  su  compañía  traia, 
é  mandase  castigar  los  corregidores  de  las  ciudades 
é  villas  y  los  regidores  dellas,  poniendo  en  los  tales 
oficios  personas  idóneas  y  suficientee  para  los  admi- 
nistrar. Las  quales  cosas  homilmente  le  suplica- 
ban pusiese  en  obra,  según  las  leyes  de  sus  Reynos 
lo  disponían ;  y  qne  en  tanto  que  fijos  no  habia,  que 
á  nuestro  Sefior  pluguiese  darle  como  él  deseaba, 
quisiese  mandar  á  todos  los  Grandes  y  ciudades  é 
villas  y  lugares,  y  generalmente  á  todos  sus  subdi- 
tos y  naturales ,  oviesen  por  primogénito  heredero 
al  ínclito  Infante  Don  Alfonso,  su  hermano ;  y  qui- 
siese retomar  en  poder  de  la  Serenísima  Reyna  do- 
Ba  Isabel  viuda,  los  Ilustrisimos  Infantes  Don  Al- 
fonso y  dofia  Isabel,  sus  hijos,  qne  inhnmanamcnto 
habían  sido  sacados  de  su  poder ,  dando  lugar  que 
con  ella  estuviesen  en  alguna  ciudad  ó  villa  qual  á 
él  pluguiese,  poniéndoles  ayos  y  servidores  así  pm- 
dentee  y  buenos  como  á  tales  Sefioree  convenia,  y 
no  consentiese  qne  los  derechos  de  lá  eclesiástica 
inmunidad  fuesen  violados,  y  en  el  dar  de  las  dig- 
nidades qaisiese  acatar  la  o^dad  de  las  personas, 
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qae  faesen  tales  qnales  el  derecho  canónico  deter- 
mina, y  destrayese  las  públicas  nstiras,  seg^jn  las 
leyes  de  sos  Reynos  lo  dlqMnen  y  mandan,  y  laa 
querellas  de  los  querellantes  qnisiese  oír  benina- 
mente,  y  álos  injuriados  proveyese  conjnstiois,  no 
dando  Ingar  qne  los  dafiadores  quedasen  sin  pena 
y  los  dafiadoB  rescibiesen  injurias,  como  muchas 
veces  hasta  aquí  ha  aosescido.  La  qual  suplicación 
por  mandado  de  los  dichos  caballeros  llevó  al  Rey 
el  noble  y  prudente  caballero  Diego  de  Qnifiones; 
la  qual  le  dio  en  pública  forma ;  y  le  dixo  de  pala- 
bra todo  lo  que  le  fué  mandado.  El  Rey  respondió 
breve  y  escuramente  que  convenía  ver  lo  que  de- 
cía con  los  que  en  su  corte  y  Consejo  tenía,  y  faria 
lo  que  le  pareciese  que  debía,  y  con  grande  enojo  y 
como  amenazando  se  lanzó  en  su  cámara  con  esos 
que  cerca  de  si  tenia,  y  con  la  malenconia  que  lle- 
vaba, como  ya  claramente  lo  habia  mostrado,  luego 
acordó  de  enviar  en  Cecilia  á  llamar  al  Principe  Don 
Carlos,  é  requirió  por  sus  embaxadores  á  los  de 
Barcelona  que  alli  lo  rescibiesen.  ¿Quién  podria 
decir  la  gran  felicidad  qne  los  barceloneses  tovicron 
en  el  tiempo  quelllnstrisimo  Rey  Don  Alfonso  en  el 
Reyno  de  Ñapóles  estuvo  ?  Y  con  todo  eso  tentaron 
de  haber  libertad ,  y  regíanse  por  comunidad ,  sin 
obedecer  yugo  real ;  á  lo  qual  pensar,  les  dio  osadía 
la  gran  riqueza ,  de  donde  tan  gran  soberbia  consi- 
guieron, la  qual  suele  muchas  veces  derribar  aque- 
llos que  la  tienen ;  con  el  qual  deseo  so  afirma  qne 
los  de  Barcelona  mataron  con  yerbas  al  Serenísimo 
Rey  Don  Femando  en  el  lugar  de  Igualada,  y  conti- 
nuando su  propósito ,  como  no  pudiesen  conseguir 
lo  que  deseaban  en  tiempo  del  Bey  Don  Alonso  por 
lo  ver  tan  poderoso,  atentaron  de  ponerlo  en  obra 
en  tiempo  del  Rey  Don  Juao,  sucesor  suyo,  acatado 
como  estaba  y  ocupado  en  grandes  cosas,  y  no  tan 
poderoso  ni  tan  rico  cnanto  convenia ,  y  con  gran 
pertinacia  perdieron  el  seso,  pensando  entre  todos 
los  hombres  ser  ellos  los  mas  sabios,  publicando 
osadamente  que  si  Dios  oviese  menester  consejo, 
no  en  otra  parte  que  en  Barcelona  lo  fallaría ;  y 
luego  acordaron  de  enviar  á  llamar  al  Príncipe  Don 
Carlos,  el  qual,  olvidando  los  mandamientos  de  su 
padre  el  Rey  de  Navarra,  con  liviano  consejo  luego 
se  vino  á  Barcelona,  con  el  qual  se  esforzaron ;  el 
qual  siguiendo  la  voluntad  de  los  ciudadanos  en  su 
comienzo,  le  paresció  que  debia  poner  cizaña  entro 
la  Reyna  su  madrastra  y  todos  los  ciudadanos ,  no 
solamente  de  Barcelona  mas  do  toda  CataluGa,  di- 
ciendo ella  ser  inventora  de  las  contribuciones  6 
tributos  quel  Rey  les  demanda  y  ser  amiga  de  los 
malos,  y  causa  del  odio  quel  Rey  les  habia.  Asi  el 
Rey,  estimulado  do  las  cosas  pasadas  y  visto  lo  que 
de  nuevo  el  Príncipe  Don  Carlos  su  hijo  trataba,  de- 
terminó de  lo  prender,  y  como  lo  pensó  lo  puso  por 
obra ;  lo  qual  sabido  por  los  barceloneses  enviaron 
al  Rey  su  embajador,  no  como  rogando ,  mas  ame- 
nuzando ,  el  qual ,  como  dilatase  en  deliberar  al 
Príncipe,  la  conjotncion-y  rebelión  declaradamente 
se  fizo  entre  los  de  Barcelona  y  Cataluña ,  y  luego 
acordaron  de  prender  al  Rey  que  en  la  ciudad  de 


Lérida  estaba,  lo  qual  como  el  Rey  sintiese ;  se  fué 
á  Fraga  donde  la  Reyna  sa  mujer  y  el  Infante  Don 
Femando  su  fijo  estaban ,  y  desde  allí  se  fué  para 
Zaragoza,  y  puso  á  la  Reyna  y  al  Infante  en  seguro 
lugar.  Y  los  barceloneses  y  catalanes  combatieron 
á  Fraga,  y  tomáronla;  y  después  de  muchas  cosas 
pasadas  entre  el  Rey  y  los  de  Barcelona ,  dio  lugar 
á  quel  Príncipe  Don  Carlos  volviese  á  Barcelona,  de 
donde  muy  mayores  dafios  se  siguieron,  según  ade- 
lanto se  dirá ;  los  quales  dieron  mayor  esperanza  al 
Rey  Don  Enrique  y  á  los  qne  lo  seguían  para  poder 
conseguir  lo  por  ellos  deseado;  y  no  curaron  de 
guardar  las  palabras  y  con  venencias  fechas  y  re- 
cobradas por  juramento  entre  el  Rey  Don  Enrique  y 
el  Rey  Don  Juan  de  Aragón  i  cansa  de  los  quales  el 
Rey  de  Aragón  habia  renunciado  todo  el  derecho 
que  tenía  á  las  villas  y  castillos  y  rentas  qne  en  es- 
tos Reynos  poseía  por  cierta  suma  de  dinero  qne  de 
juro  se  le  habia  de  pagar,  como  dicho  es ;  lo  qnal 
todo  quebrantó  y  con  gran  gente  f oé  facer  guerra 
en  Navarra,  y  mandó  facer  moneda  mucho  más  ba- 
sa que  la  que]  Rey  Don  Juan  su  padre  labró ,  y  la 
quel  Rey  Don  Enrique  su  abuelo  habia  mandado  la- 
brar, que  era  mucho  mejor ;  y  mandó  fundir  á  cansa 
de  haber  alguna  ganancia  con  gran  daño  de  sus 
subditos. 

A  causa  de  lo  qual  en  estos  Reynos  se  ficieron 
muy  grandes  ayuntamientos  de  gentes,  así  por  la 
parte  del  Rey,  como  por  parte  de  los  caballeros,  de 
que  muy  grandes  dafios  y  males  se  siguieron;  lo 
qual  dio  osadía  á  los  moros  para  entrar  en  ellos  po- 
derosamente como  entraron ,  y  entre  otros  males  y 
dafios  que  en  estos  Reynos  ficieron ,  entraron  por 
fuerza  en  la  villa  do  Qnesada  y  pusiéronla  á  fuego 
y  á  sangro. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  la  cmbitad?  de  los  aragoneses  y  valencianos ,  y  de  la  guerra 
de  Navarra  y  de  la  mnerte  del  Principe  D.  Cirios,  y  de  l>  maer- 
te  del  Rey  Don  Carlos  de  Franela. 

La  guerra  comenzada  en  Navarra  por  dañar  al 
Bey  de  Aragón,  como  dicho  es,  vinieron  al  Rey  Don 
Enrique  embaxadores  de  Aragón  y  Valencia  y  Bar- 
celona de  voluntad  verdadera  ó  falsa  del  Príncipe 
Don  Carlos,  el  qual  entonces  simulaba  concordia  con 
su  padre ,  los  quales  suplicaron  al  Rey  les  pluguie- 
se dcxar  en  paz  á  los  Reynos  de  Aragón  y  Valencia 
y  Barcelona,  pues  nunca  á  ellos  habia  placido  la 
guerra,  ni  en  ella  habían  consentido  contra  el  Key 
á  los  que  por  sus  cosas  particulares  querian  tentar- 
la, la  qual  voluntad  en  todo  tiempo  habían  conoci- 
do de  BU  Bey ;  el  qual  siempre  habia  determinado 
de  tentar  todas  las  cosas  ante  qne  venir  á  la  guer- 
ra á  la  qual  si  necesidad  lo  atraxicse,  constreñido  y 
contra  su  voluntad ,  tomaría  las  armas  por  tirar  los 
daños  de  Navarra ;  y  como  quiera  que  honesto  le 
fuese  resistir  á  aquellos,  nunca  para  ello  constriñó 
I  á  los  aragoneses  ni  valencianos,  porque  á  ellos  no 
:  viniese  desta  guerra  daño.  Al  Rey  D.  Enrique  plu- 
I  go  la  sentencia  desta  embaxada,  estimando  más  fá- 
¡   cilmente  poder  apremiar  los  navarros,  no  teniendo 
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ftror  ni  ayuda  de  los  sragonesea  ni  valencianos  y 
btfceloneees,  oomo  lee  quedase  flaco  favor  en  el 
Rey  de  Aragón  ñu  ayuda  de  sus  Reynos ,  al  qnal 
Don  Carlos  BU  hijo  secretamente  dafiaba.  En  este  tiem- 
po d  Bey  de  Aragón  vino  á  Sangüesa ,  y  f  omeció 
lu  faenas,  y  puso  ende  á  Don  Alonso  su  hijo  bas- 
tardo, que  era  muy  valiente  y  esforzado  caballero. 
El  Bqr  Don  Enrique  comenzó  á  facer  la  guerra  en 
Navarra,  y  tuvo  cercada  la  villa  de  Viana  por  espa- 
do de  qnatro  meses  la  qnal  defendía  un  estrenuo 
caballero  llamado  Mosen  Pieres  de  Peralta,  el  qual 
ya  no  podiendo  sufrir  la  hambre  y  trabajo,  la  en- 
tregó al  Bey  Don  Ehiriqoe,  la  tenencia  de  la  qnal  el 
Bqr  dio  á  Juan  Hurtado  de  Mendoia,  prestamero 
de  Vizcaya;  el  qual  cerco  se  puso  en  principio  del 
mes  de  Julio  del  afio  de  nuestro  Redentor  de  mil  é 
qnabocientos  y  sesenta  y  un  afios  por  mandado  del 
Bey,  y  fueron  en  él  los  principalee,  el  Conde  de  Mc- 
dellin  y  Payo  de  Rivera ;  y  después  el  Rey  dio  la 
posesión  de  aquella  villa  al  Marqués  de  Villena,  el 
(joal  en  esta  guerra  con  el  Rey  de  Aragón  parecía 
disimular,  porque  en  aquellos  dias  la  fortuna  parea- 
da favorecer  al  Rey  Don  Femando  de  Ñapóles  y  el 
Doqoe  Juan,  hijo  del  Rey  Reynel ,  y  los  franceses 
qae  en  Genova  precedían  habían  sido  vencidos  de 
loe  ginoveses  y  de  los  caballeros  del  Duque  de  Mi- 
lán, Francisco  Esforza.  En  este  tiempo  murió  el  Rey 
C&loe  de  Francia,  cuyo  poder  y  fama  entonces  mu- 
cho floreada  en  el  mundo,  y  sin  duda  Luis,  sucesor 
Boyo,  no  sucediera  en  el  Reyno,  sino  por  el  favor 
del  ínclito  Dmque  Felipe  de  Borgofia,  el  qnal  á  sos 
despensas  lo  tuvo  en  su  tierra  quatro  afios  contra 
voluntad  de  su  padre,  como  dicho  es,  y  lo  fizo  co- 
nmar  por  Rey  de  Francia  en  Paris,  el  qual  ora  mu- 
cho amigo  del  Rey  de  Aragón ,  y  creíase  por  todos 
B^mi  loe  grandes  boneñcios  rescebidos  del  Duque 
de  Borgofia ,  que  jamas  debía  de  salir  de  su  querer 
y  vokntad,  al  qual  ni  espantó  la  ira  del  Rey  Carlos 
tan  poderoso,  ni  las  grandes  despensas  que  con  61 
fizo  le  enojaron;  asi  la  voluntad  de  todos  estaba  sus- 
pensa ante  qnel  secreto  del  querer  del  Rey  Luis  ae 
conociese ,  creyendo  favorecer  al  Rey  Don  Juan  de 
Aragón,  á  quien  el  Duque  de  Borgofia  mucho  ama- 
ba, {¡n  este  afio  murió  asimcsmo  Don  Carlos,  Princi- 
pe de  Navarra,  cerca  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
donde  entonces  los  ciudadanos  de  aquella  ciudad 
ovieron  de  declarar  la  maldad  concebida  contra  el 
Bey  de  Aragón  ;  y  luego  comenzaron  á  decir  ó  afir- 
mar el  Principe  Don  Carlos  sermnerto  por  yerbas  por 
aa  madrasta,  la  malicia  de  los  quales  no  les  dozó 
acordarse  cuantos  afios  habia  quel  Príncipe  Don 
Carlos  había  que  padescia  la  enfermedad  de  perle- 
sía, de  la  qual  machas  veces  habia  llegado  en  pun- 
to de  la  muerte ;  y  asi  todos  unánimes  y  conformes 
tomaron  las  armas  para  revelar  á  su  Rey  y  Sefior; 
en  el  qual  tiempo  mny  grandes  maldades  intenta- 
ron. Y  luego  el  Condo  de  Pallares  con  mucha  gen- 
te de  Barcelona  puso  sitio  á  la  ciudad  de  Oirona, 
queriendo  no  solamente  prender  á  la  Reyna  y  al 
Principe  Don  Femando ,  su  fijo ,  que  onde  estaba, 
OMs  matarlos   si  haberlos  pudiesen.  Y  entre  las 


otras  maldades  atentaron  una  no  fecha  semejante 
fasta  entonces  en  el  mundo ,  la  qual  fué  que  sepul- 
taron al  Principe  Don  Carlos  en  forma  de  santo ,  y 
ficiéronle  altar,  y  pusiéronle  diadema,  y  buscaron 
hombres  pobres  á  quien  dieron  gran  suma  de  dine- 
ros tomando  dellos  estrecho  juramento  que  jamas 
este  secreto  revelasen,  de  los  quales  unos  se  ñcie- 
ron  ciegos, otros  tullidos,  6  endemoniados,  y  otros 
de  muy  diversas  enfermedades,  que  viniesen  velar 
delante  del  Principe  Don  Carlos,  y  salidos  de  allí  pu- 
blicasen que  salían  sanos  cada  uno  de  la  enferme- 
dad que  tenia ;  esto  para  enemistar  al  Rey  y  A  la 
Reyna  coa  todos  los  catalanes ;  y  como  á  nuestro 
Sefior  place  que  las  maldades  algún  tiempo  preval- 
gan y  no  puedan  para  siempre  permanecer  ni  qne- 
den  sin  pena  los  perpetrados  de  aquellas,  quiso  que 
un  capitán  de  los  que  principalmente  en  esta  mal- 
dad fueron  llamados  viniese  por  los  campos  de  Ur- 
gel  á  la  ciudad  de  Lérida  con  cierta  gente,  porque 
la  ciudad  más  segura  estuviese  por  los  barcelone- 
ses, al  qual  el  Illastrísímo  Rey  de  Aragón  de  aven- 
tara encontró  y  peleó  con  él  y  lo  prendió  á  él  y  á 
muchos  de  los  suyos,  y  los  que  escaparon  subiéron- 
se á  una  alta  montafia,  y  pusiéronse  en  nn  castillo 
derribado  que  se  llamaba  el  castillo  de  los  Asnos; 
á  los  quales  todos  el  Rey  mandó  tomar  las  armas  y 
dexolos  ir  libres,  y  solamente  detuvo  al  malvado 
capitán ,  el  qual  afirmaba  en  la  ciudad  de  Tarrago- 
na el  Príncipe  Don  Carlos  haber  fecho  muy  grandes 
milagros,  ganando  á  cosos  y  dando  vista  á  los  cie- 
gos, y  salud  á  todos  los  enfermos  que  venían  á  vi- 
sitar su  sepultura;  lo  qual  juraba  todo  ser  verdad. 
Y  como  después  de  su  vencimiento  el  Rey  viniese 
á  Tarragona  y  allí  fuese  traído  el  dicho  capitán  liga- 
do en  grandes  prisiones,  en  público  confesó  por  sen- 
tencia de  Dios  ser  venido  en  el  punto  en  que  estaba 
por  la  falsedad  que  habia  afirmado  por  juramento 
de  los  milagros  ya  dichos,  falsamente  fabricados, 
con  gran  suma  de  dinero  por  la  maldad  de  los  bar- 
celoneses, en  la  qual^él  habia  sido  compafiero  y  ano 
de  los  principales  fabricadores  de  aquella;  por  la 
qual  confísion  espontánea  el  Rey  lo  mandó  enfor- 
car,  y  sin  duda  los  barceloneses  no  quedaron  sin 
pena  de  la  maldad  así  por  ellos  falsamente  fabrica- 
da, á  los  quales  el  Bey  fizo  contíno  cruel  guerra  por 
espacio  de  trece  afios,  en  el  qual  tiempo  el  Rey  ovo 
dellos  mny  grandes  Vitorias,  y  fueron  infinitos 
muertos  de  los  catalanes,  y  finalmente  la  ciudad  do 
Barcelona  fué  tomada  por  el  Bey,  y  toda  la  provin- 
cia de  Catalufia  fué  puesta  so  la  obediencia  de  su 
cetro  Real ,  y  después  la  ciudad  de  Barcelona  se  lo 
dio,  como  adelante  se  dirá,  con  perpetua  infamia  y 
dafios  irreparables  de  los  barceloneses;  los  quales, 
de  muy  ricos  y  poderosos  que  antes  eran ,  por  su 
maldad  fueron  tomados  pobres,  flacos  y  mengaa- 
dos,  y  en  vano  demandaron  ayuda  del  Rey  Don 
Enrique ,  al  qnal  desde  el  comienzo  desta  rebelión 
habían  enviado  por  emboxador  á  Mosen  Copónos, 
hombro  muy  astuto,  malicioso,  y  sin  vergUenzay 
gran  elocuente. 
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CAPÍTULO  XX. 


Del  Dteimiento  de  Dofia  ¡tnt,  Ija  de  la  Rejna  Dofia  loaaa ,  se- 
gunda mnger  del  Rey  D.  Enrique,  j  de  la  reñida  del  Conde  d« 
Armenaqoe  i  Madrid,  y  de  la  venida  de  Iok  Embaladores  de 
Barcelona  y  de  Aragón,  y  do  la  batalla  qae  ovleron  los  del  An- 
dalDcia  con  el  Rey  de  Gra&ada. 

Estando  el  Bey  Don  Binriqne  en  Madrid ,  nació  á 
la  Reyna  Doña  Juana  ana  hija  qae  llamaron  Dofia 
Jaana,  seyendo  los  mas  destos  Reynoa  certificados 
de  la  impotencia  del  Rey  é  do  la  duda  de  la  Reyna, 
en  el  nacimiento  de  la  qnal  el  Rey  mostró  tan  gran- 
de alegría ,  qnanto  si  por  cierto  tuviera  ser  sa  hija; 
y  mandó  hacer  muy  grandes  alegrías  y  fiestas.  En 
el  qual  tiempo  vino  alli  el  Conde  de  Armenaquo, 
seyendo  mucho  aborrescido  del  Rey  Carlosdo  Fran- 
cia, y  no  menos  lo  fué  del  sucesor  Luis,  fijo  suyo, 
por  la  maldad  por  él  cometida  con  una  hermana  su- 
ya, en  la  qual  ovo  dos  hijos,  y  faé  la  causa  de  su 
venida  por  haber  favor  del  Rey  Don  Enrique  en  sus 
fechos ,  y  fué  padrino  desta  Dofia  Juana.  Y  enton- 
ces el  Rey  mandó  á  los  Grandes  deste  Reyno  que 
jorascn  á  esta  Dofia  Juana  por  Princesa,  lo  qual  al- 
gunos hicieron  mas  por  temor  que  por  voluntad,  co- 
mo fuesen  ciertos  aquella  no  ser  fija  del  Rey,  y  otros 
no  lo  quisieron  facer,  y  algunos  ficieron  reclama- 
ción del  juramento ;  entre  los  quales  como  quiera 
que  á  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Medina  Celi, 
fueron  prometidos  mil  vasallos  porque  la  jurase  por 
Princesa ,  nunca  lo  quiso  facer.  En  esto  tiempo  vi- 
nieron al  Rey  embaxadores  de  Aragón  y  de  Barce- 
lona, mny  diferentes  en  lo  que  demandaban ,  como 
loa  aragoneses  demandaban  al  Rey  le  pluguiese 
guardar  las  confederaciones  fechas  entro  estos  Rey- 
nos  y  quisiese  concordia  é  paz,  la  qual  á  todos  era 
muy  provechosa,  y  los  de  Barcelona ,  con  artificiosa 
maldad ,  ofreciesen  al  Rey  el  sefiorío  de  Barcelona. 
Y  estando  las  cosas  asi  suspensas,  el  Roy  moro  de 
Granada  conociendo  la  pereza  y  mala  gobernación 
del  Rey  Don  Enrique,  y  la  poca  guarda  que  en  el 
Andalucía  se  hacia ,  ayuntó  muy  grandes  gentes, 
asi  do  caballo  como  de  pié,  y  fueron  tantas,  que 
pensó  con  aquellas  poder  sobrar  á  toda  la  gente  del 
Andalucía ;  con  el  qaal  exército  entró  por  la  parte 
de  Osuna; de  lo  qual  como  el  Conde  de  Cabra,  Don 
Diego  de  Córdoba,  fuese  certificado,  luego  lo  envió 
facer  saber  áLuis  de  Pemia,  Alcaydede  Osuna,  ca- 
ballero muy  esforzado  y  de  los  moros  mucho  temi- 
do; el  qual  luego  lo  envió  á  decir  á  los  de  Arcos  y 
Marchena,  y  á  todos  los  vecinos,  y  á  los  do  Córdoba 
y  á  los  de  Ecija  y  de  Xerez,  faciéndoles  saber  el 
camino  quel  Ruy  de  Granada  traia.  Y  Don  Rodrigo 
Ponco  de  León,  fijo  heredero  de  Don  Juan,  Conde 
de  Arcos,  con  esa  gente  que  pudo  cabalgó  muy  pres- 
tamente camino  de  Osuna  y  falló  á  Luis  do  Poniia 
con  alguna  gente  de  caballo  que  andaba  recogiendo 
toda  la  mas  gente  que  podia ;  á  los  qaales  vino  lac- 
go  nueva  qnel  Rey  de  Granada  con  todo  su  exército 
estaba  muy  cerca  ,  y  que  parescia  locura  con  tan  po- 
ca gente  quanta  tenian  Don  Rodrigo  é  Luis  de  Per- 
nia  esperar  tan  gran  muchedumbre  de  moros  quan- 


toB  el  Rey  de  Granada  traía ;  y  sá  pareada  maa  80> 
gura  cosa  retraerse  y  esperar  gente,  qae  haber  de  pe- 
lear; que  todas  las  gentes  que  estos  dos  caballeros  po- 
dían tener  podian  ser  fasta  trecientos  de  caballo  y 
seiscientos  peones,  y  eran  ciertos  el  Rey  de  Granada 
traer  mil  é  quinientos  de  caballo  y  ocho,  mil  peones, 
allende  de  quatrocientos  de  caballo  muy  esoogidoa 
que  Audalla  Ambian  había  llevado  por  correrá  Eci- 
ja; y  con  todo  eso  Luís  de  Pernia ,  como  fuese  ca- 
ballero mny  esforzado ,  paresdóle  ser  mejor  tentar 
la  fortuna  que  haber  de  volver  ^trás ,  el  qoal  dizo  sa 
parecer  á  Don  Rodrigo  Ponce  de  León ,  el  qual  co- 
mo fuese  de  muy  poca  edad ,  que  apenas  le  eran  las 
barbas  salidas,  y  nunca  fasta  entonces  oviese  pelea- 
do ni  en  peligro  se  oviese  visto,  respondió  como  ca- 
ballero muy  esforzado ,  queriendo  seguir  las  pisa- 
das de  su  padre  y  de  aquellos  de  donde  venia ,  di- 
ciendo qae  á  él  plaoia  mocho  de  seguir  el  consejo  de 
Luis  de  Pemia ;  y  luego  fueron  á  tomar  un  paso  que 
se  llamaba  el  Madroño ,  donde  ya  los  moros  llegaban 
y  algunos  habían  comenzado  á  ocupar  el  paso.  En 
este  tiempo  llegó  onde  el  Comendador  de  Cazallo, 
Diego  de  Castilla,  que  después  fué  Comendador 
mayor  de  Calatrava,  con  diez  de  caballo,  y  juntóse 
con  los  dichos  caballeros ,  y  ovóse  en  la  batalla  va- 
lientemente peleando  y  esforzando  la  gente  como 
muy  buen  caballero ;  y  con  tan  grande  ímpetu  lle- 
garon á  pelear  con  los  moros  con  esa  poca  gente 
que  tenian ,  esforzando  los  suyos  y  peleando  tan  ani- 
mosamente ,  que  la  primera  batalla  de  los  moros  fué 
rompida,  y  en  aquella  entrada  Don  Rodrigo  Ponce 
faé  mal  herido  en  el  brazo  derecho,  pero  no  como 
mozo,  mas  como  yeterano  caballero  mucho  mas  se 
esforzó  á  pelear  y  esforzar  los  suyos,  en  tal  manera 
que  los  moros  fueron  vencidos  por  el  esfuerzo  y  vir- 
tud destos  caballeros,  y  asi  el  Rey  de  Granada  con 
muy  pocos  fué  huyendo ,  y  {ps  moros  por  diversse 
partes  recibieron  gran  dafio ;  y  mucho  mayor  lo  re- 
cibieran ,  si  la  noche  no  les  ayudara.  Y  en  tanto  que 
estas  cosas  se  facían ,  Aadalla  Ambian  corría  el 
campo  de  Ecija ,  donde  por  fierro  mas  de  trecientos 
hombres  mató  y  muchos  mas  matara,  si  la  gente  de 
caballo  do  Ecija  no  saliera ;  y  allende  desto  otro 
mayor  dafio  entonces  rescíbieron :  que  sobrevino  el 
Conde  de  Cabra  y  Martiu  Fernandez  do  Córdoba, 
Alcayde.  de  los  Donceles,  y  Martin  Alonso  de  Mon- 
temayor  con  macha  g^nto  de  pié  y  de  c{iballo,  y 
fueron  en  signimiento  del  Rey  de  Granada  por  lu 
faldas  del  monte  donde  mataron  y  prendieron  mu- 
chos moros,  y  así  por  la  gracia  de  Dios  é  por  el  es- 
fuerzo de  los  caballeros  ya  dichos,  el  Rey  do  Grana- 
da fué  vencido  ,  y  la  tierra  del  Andalacia  quedó  sin 
recibir  el  dafio  que  esperaba. 

En  este  tiempo  yo  el  dicho  Mosen  Diego  estaba 
en  la  ciudad  de  Falencia  donde  tenia  la  gobems- , 
cíon  de  la  justicia  por  el  Rey;  y  conociendo  el 
desagrado  que  los  tres  Estados  destos  Reynos  te- 
nian de  su  gobernación,  temiendo  lo  qae  después 
acaesció,  escrebi  á  Su  Alteza  la  siguiente  epístola: 

«Muy  alto  é  muy  ocelente  Principe,  poderoso  Bey 
y  Señor; 
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lOomo  todos  lofl derechos,  aal  positiyos  como  na- 
turales ,  i  todo  vasallo  apremien  7  oblignen  á  decir 
▼ndidásn  Bey  y  Sefior  natural,  mayormente  en 
¡«8  cosas  qne  de  tal  calidad  son  que  podrian  traer 
da&omengna  é  peligro  á  la  persona  Real  ó  al  bien 
oomon  de  sos  Beynos ;  yo  aunque  el  menor  de  vues- 
tros sibditos,  teniendo  mi  lealtad  en  elpredo  que 
debo,  por  la  presente  determiné  de  declarar  á  vues- 
tra Alteza  algunas  cosas  á  su  servicio  cumplideras, 
aonque  no  es  duda  muchas  veces  baya  traido  dafio 
i  los  que  las  dicen.  Pues,  Dlnstrísimo  Príncipe,  á 
vuestra  Real  Majestad  suplico  no  quiera  haber  tur- 
bación en  lo  que  diré,  mas  con  ánimo  libre  lo  quie* 
lamirar,  y  con  gran  discreción  remediar,  como  á 
tan  alto  Príncipe,  como  vos,  Sefior,  sois,  conviene 
acordándoos  del  Cesar  á  quien  acaesció  que  como 
im  su  caballero  le  dizese  palabras  de  qne  grande 
enojo  redbiese,  él  respondió  con  gran  paciencia: 
<á  tos  palabras  debemos  risa;  á  nuestros  yerros 
anienda.1)  En  lo  que  diré  sea  menos  preciado  por  la 
poqueza  de  mi  estado  6  mengua  de  autoridad,  ha- 
biendo memoria  de  Séneca,  qno  dice :  e^o  te  mueva 
la  autoridad  del  que  f  abla  ni  quien  es ,  mas  lo  que 
dice  entiende  «;  ni  haga  á  vuestra  Alteza  tan  ciega  6 
loca  osadia  yo  f  ablar  en  cosas  tan  altas ,  que  me 
acnerdo  ser  hombre  y  vuestro  vasallo  y  no  tengo  ol- 
vidado á  Terencio  qne  dice:  thombre  so;  de  las 
«osas  humanaa  ninguna  pienso  ser  agena  de  mi.n 
Pues,  Príncipe  muy  esclarescído,  es  asi  que  muchos 
de  loe  grandes  de  vuestros  Reynos ,  y  porque  mas 
verdad  diga,  la  mayor  parte  do  los  tres  Estados 
delloe  son  de  vos  mal  contentos  por  las  cosas  si- 
gmentes :  la  primera ,  porque  para  la  gobernación 
de  tan  grandes  cosas  como  son  los  fechos  tocantes 
ala  gnerray  gobernación  destos  Reynos,  de  todos 
ee  ficieiepoca  mención  y  si  alguna  parece  facerse, 
no  se  resabe  consejo  de  quien  se  debía ;  la  segunda 
la  forma  que  tenéis  en  el  dar  de  las  dinidades,  así 
«elesüsticas  como  seglares,  que  dicen,  Sefior,  que 
las  dais  á  hombres  indinos,  no  mirando  servicios, 
virtudes ,  linajes,  ciencias  ni  otra  cosa  alguna, 
nho  por  sola  voluntad,  y  lo  que  peor  es,  que  se 
afirma  qne  las  dais  por  dinero,  lo  qual ,  quanta  in- 
famia sea  á  vuestra  persona  Real,  á  vuestro  claro 
juicio  asaz  ha  de  ser  manifiesta;  tercera,  por  el 
grande  apartamiento  vuestro,  no  queriendo  oirá 
loa  qne  con  grande  necesidad  ante  vuestra  Alteza 
rimen;  qnarta,  por  ser  todos  comunmente  mal  pa- 
gadas de  lo  qne  en  vuestros  libros  han;  quinta,  y 
no  menos  principal ,  qne  todos  los  pueblos  á  vos  su- 
jetas reclaman  á  IMos ,  demandando  justicia  como 
no  la  hallan  en  la  tierra,  y  dicen  como  los  corre- 
gidores sean  ordenados  para  facer  justicia  y  dar  á 
cada  uno  lo  qnes  suyo;  que  los  mas  de  los  que  hoy 
tales  oficios  exercen  son  hombres  imprudentes ,  es- 
candalosos ,  robadores  y  cohechadores ,  y  tales  que 
Vuestra  justicia  públicamente  venden  por  dinero, 
■in  temor  de  Dios  ni  vuestro ,  y  aun  los  que  mas 
blasfeman  es  que  en  algunas  ciudades  é  villas  do 
vuestros  Reynos  vos  loa  mandáis  poner,  no  los  ha- 
bisodo  menester  ni  seyendo  por  ellos  demandados, 


lo  qual  es  contra  las  leyes  de  vuestros  Reynos.  Pues 
con  ánimo  atento  oya  agora  vuestra  Alteza  mi  pa- 
recer, aunque  en  poder,  discreción  y  saber  sea  el 
menor  de  los  menores  de  vuestros  subditos;  en 
lealtad,  amor  y  deseo  del  servicio  de  Dios  y  vues- 
tro y  bien  común  de  la  natural  tierra,  mu  duda, 
Sefior,  igual  del  mayor  de  los  mayores;  y,  Sefior, 
todo  hombre  es  de  oir,  porque  el  espíritu  de  Dios 
donde  quiere  espira,  y  muchas  cosas  se  callaron 
por  algunos  grandes  varones  que  se  dixeron  por 
otros  menores ,  y  como  el  filósofo  diga  que  las  co- 
sas contrarias  por  sus  contrarios  se  deban  curar, 
conviene  curarse  la  vieja  enfermedad  destOs  Reynos 
con  todo  lo  contrario  que  hasta  aquí  se  ha  hecho; 
y  si  queréis,  Sefior,  saber  qnanto  vos  cumple  aques- 
te remedio  poner,  quered,  Sefior,  en  los  tiempos  de 
la  ociosidad  las  antiguas  y  modernas  historias  leer, 
y  fallareis  que  por  muy  menores  causas  de  las  ya 
dichas  se  perdieron  grandes  Reynos  y  Príncipes, 
qne  dexando  agora  de  mencionar  trece  Reyes  go- 
dos qne  en  Espafia  murieron  por  manos  de  sus  va- 
sallos por  su  mala  gobernación ,  de  quien  el  Arzo- 
bispo Don  Rodrigo  face  mención  en  su  corónica, 
parece  por  la  corónica  de  los  Reyes  de  Francia  que 
el  Papa  Zacarias  privó  de  la  corona  del  Reyno  á 
Qrífon,  hermano  de  Carlos  Martel,  y  puso  en  su 
lugar  á  Pepino  ,  padre  de  Cario  Magno,  y  asolvió  á 
los  franceses  del  juramento  y  homonago  que  áél  te- 
nían fecho ,  como  se  nota  en  el  capitulo 

(1);  y  no  menos  acaesció  á  Federi- 
co ,  Emperador,  al  qual  quitó  la  corona  el  Papa  Ur- 
bano por  indino  de  tanta  dignidad  como  parece  por 
el  treceno  libro  de  la  Historia  Teutónica ,  y  si  que- 
remos ag^ra  las  naciones  estrafias  poner  en  olvido, 
hayamos  memoria  del  Rey  Don  Femando  de  Por- 
tugal ,  á  quien  fué  dado  coadjutor  para  la  goberna- 
ción del  Reyno  al  Conde  Dabelona,  su  hijo,  como 

parece  por  el  capítulo (2)  para 

lo  tomar;  y  si  todos  los  ya  dichos  en  olvido  pone- 
mos, no  debemos,  Sefior,  olvidar  al  Rey  Don  Pe- 
dro, qne  fué  quarto  abuelo  vuestro ,  el  qual  por  su 
dura  y  mala  goberiíacion  perdió  la  vida  y  el  Reyno 
con  ella.  Pues  no  plega  á  Dios  semejante  caso  de 
los  ya  dichos  á  vos,  Sefior,  pueda  acontesoer,  para 
lo  qual,  Sefior,  evitar  conviene  tomar  los  caminos 
contrarios  que  fasta  aqui  llovastes,  lo  qual ,  Sefior, 
será  tan  ligero  á  vos  de  facer ,  quanto  á  ellos  os 
queráis  desponer.  Si  mas  osadamente  que  debo.  Se- 
renísimo Principe,  he  hablado,  vuestra  Majestad 
me  perdone ,  que  me  compelió  á  decir  lo  ya  dicho 
temor  de  ver  lo  que  nunca  aoaesca.  De  Palencia 
á  XX  de  Junio  del  año  del  nacimiento  do  nuestro 
Redentor  de  mil  quatrocicntos  sesenta  e  dos  afios; 
suplicando  á  nuestro  Sefior  que  asi  alumbre  vues- 
tro entendimiento  porque  ásu  servicio  en  paz  y 
concordia  gobernéis  estos  Beynos  que  por  él  vos  fue- 
ron encomendados. 

(1)  Esta  cita  tsti  tan  mal  indicada  eo  el  original,  que  no  es 
posible  adivinar  lo  qoe  se  ha  queridu  decir, 

(!)  Aqui  ocurre  la  misma  diOcullad ;  s«  ven  unas  abreviaturas 
ininteligibles. 
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26  CRÓNICAS  DE  LOS 

CAPÍTULO  XXI. 

De  la  f  rma  en  que  la  ciadad  de  GibralUr  se  tomd  i  los  moros,  y 
de  los  debates  qae  sobre  esto  son  entre  el  Dnqae  Don  Juan  de 
Gnzman  jr  el  Conde  de  Arcos  Don  Jnan  Ponce  de  León. 

£a  un  (lia  del  mes  de  Agosto  del  dicho  afio  acaes- 
ció  qae  un  inoro  vecino  de  Gibraltar  llamado  Ali  el 
Curro,  Be  vino  á  la  villa  de  Tarifa  y  se  tomó  Chris- 
tiano;  el  qnal  fabló  con  el  Alcaide  de  aquella  viUa, 
que  se  llamaba  Alfonso  de  Af  eos,  y  le  mostró  como 
pudiese  facer  una  entrada  á  los  moros  de  aquella 
oibdad,  j^  de  tal  manera  se  lo  dixo,  que  conocieron 
ser  cosa  facedera ,  y  luego  fabló  con  algunos  de  los 
de  la  villa  y  les  dixo  lo  que  aquel  tornadizo  que  ya 
se  llamaba  Diego  el  Curro  le  habia  dicho,  y  concor- 
dó con  ellos  de  lo  ir  poner  en  obra;  é  ayuntó  ochen- 
ta de  caballo  y  ciento  y  cinquenta  peones,  y  fuese 
para  Gibraltar;  y  repartiólos  por  la  forma  que  Die- 
go el  Curro  le  habia  dado  y  mostrado;  y  salieron  de 
la  ciadad  tres  moros  atajadores  y  fueron  luego  pre- 
sos y  puestos  al  tormento,  y  confesaron  que  todos 
los  principales  de  la  ciudad  eran  idos  á  Málaga  por 
recebir  un  Bey  que  se  llamaba  Muley  Mahomad, 
que  de  Castilla  habia  entrado  con  docientos  de  ca- 
ballo con  favor  del  Bey  Don  Enrique ;  é  que  en  la 
ciudad  quedaba  muy  pooa  gente,  y  el  principal  era 
Mahomad  Caba ;  y  Diego  el  Curro  dixo  al  Alcayde: 
«Sefior,  ya  vedes  lo  que  estos  moros  dicen :  la  cia- 
dad es  muy  grande,  y  está  ansi  despoblada,  y  creo 
que  ti  buen  recaudo  se  pone,  será  muy  ligera  de  to- 
mar ;  y  es  cierto  que  si  en  ella  gente  oviera,  alguno 
oviera  salido ;  y  pues  nuestro  Sefior  vos  ha  fecho 
tanta  gracia  de  ser  vencido  en  tal  tiempo ,  debes 
ordenar  que  los  cbistianos  de  la  comarca  vengan 
á  la  tomar.  Al  Alcaide  le  paresció  bien  lo  que  Die- 
go el  Curro  decía,  y  luego  escrebió  á  la  ciudad  de 
Xerez  y  á  todas  las  villas  de  la  frontera  y  al  Conde 
Don  Jnan  Ponce  de  León  que  estaba  en  Marchena 
y  á  Don  Juan  de  Guzman ,  Duque  de  Medina  Sido- 
uia,  que  estaba  en  Sevilla ;  y  los  que  primero  vinie- 
ron fueron  las  gentes  de 'las  villas  de  Arcos  y  Me- 
dina y  Bejel  y  Alcalá  de  los  Ganzules  y  Castellar;  y 
otro  dia  siguiente  llegó  allí  el  pendón  do  Xerez  con 
quatro  cientos  de  caballo  y  muchos  peones ,  é  Gon- 
zalo de  Avila  con  él ,  que  era  buen  caballero  y  tenía 
el  corregimiento  de  aquella  ciudad ;  y  quando  la 
gente  de  Xerez  llegó,  ya  habían  combatido  la  ciu- 
dad la  gente  de  los  dichos  lugares  por  muchas  par- 
tos ;  y  por  la  parte  de  la  mar  combatieron  gentes 
de  algunos  navios  que  entonces  allí  se  hallaron ,  de 
los  quales  algunos  fueron  muertos,  y  otros  feridos, 
y  dos  barcos  tomados  por  los  moros;  y  acabado  este 
combate,  estuvieron  en  gran  división  los  christia- 
U08,  porque  imos  decían  que  se  debían  partir  de  allí 
pues  los  moros  también  se  defendían  y  ellos  habían 
roscebido  asaz  dafio ;  otros  decían  ser  vergonzosa 
cosa  pues  tanta  gente  allí  estaba  y  esperaban  muy 
gran  socorro;  é  Diego  el  Curro  dixo  que  traían  muy 
mal  consejo  haberse  de  levantar  de  allí  toniondo  la 
gente  quo  allí  estaba  y  esperando  el  socorro  que  ha- 
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bian  llamado,  y  qaél  era  cierto  que  tomando  á  com- 
batir la  ciadad ,  sin  ninguna  dada  se  tomaría ;  y 
estando  en  este  debate,  un  moro  salió  de  la  ciadad 
y  se  vino  á  los  christianos,  y  lea  <^'^o  como  los  mo- 
ros estaban  muy  temerosos  de  habtíi'  otro  combate, 
porque  en  la  ciudad  habia  muy  poca  gente  y  desa 
que  era  en  el  combate  del  dia  pasado,  eran  algunos 
muertos,  y  otros  asaz  heridos,  con  la  qual  nueva  loa 
christianos  fueron  mucho  alegres ;  y  como  en  la  ciu- 
dad fué  sabido  este  moro  ser  salido  creyendo  qae 
diría  la  necesidad  en  que  estaban ,  acordaron  de  de- 
mandar habla  con  los  Alcaydes,  y  sacaron  ciertos 
capítulos  ordenados  ;  en  los  quales  se  contenia  que 
dándoles  libertad  de  sus  personas  y  de  sus  mujeres 
y  fijos,  y  que  pudiesen  ir  libremente  con  todos  sos 
bienes  al  Beyno  de  Granada  y  que  le  pagasen  por 
su  valor  todo  lo  que  no  pudiesen  llevar,  asi  de  man- 
tenimientos oomo  de  otras  cosas ,  que  ellos  darían 
la  ciudad  y  fortaleza,  y  les  diesen  de  plazo  quatro 
dios  para  facer  sus  líos  y  ataviar  sus  faoiendas.  Y 
los  Alcaydes  respondieron  que  algunos  dellos  eran 
del  Bey ,  y  los  otros  eran  de  los  dichos  Señorea  Da- 
que  y  Conde,  y  que  no  podían  facer  ningún  asiento 
y  por  esta  respuesta,  de  que  los  moros  fueron  no 
bien  contentos ,  se  volvieron  á  la  ciudad.  Y  estando 
las  cosas  en  este  estado,  Don  Bodrigo  Ponce  de 
León  llegó  cerca  de  la  ciudad  oon  trecientas  lanzas, 
qae  venía  á  más  andar ,  dexando  al  Conde  su  padre 
en  la  ciudad  de  Arcos ,  porque  venía  flaco  y  no  pudo 
tanto  andar ;  y  el  Alcayde  y  gente  de  la  ciudad  de 
Arcos,  como  supieron  la  venida  de  Don  Bodrigo» 
salieron  del  Beal  á  se  juntar  con  él,  en  manera  que 
llevaba  en  su  batalla  quatrooientos  y  cinquenta  do 
caballo ;  y  ante  que  Don  Bodrigo  llegase  á  la  cia- 
dad, salieron  á  lo  rescebir  sin  gente  los  Alcaydes  y 
Caballeros  que  allí  estaban:  al  qual  ficieron relación 
de  todo  lo  pasado,  y  Don  Rqdrigo  determinó  de  lle- 
gar á  la  puerta  de  la  ciudad  por  ver  la  dispuaicion 
della';  y  como  los  moros  de  la  ciudad  vieron  aque- 
lla gente,  dieron  voces  por  saber  quien  eran;  y  como 
les  fué  dicho  qae  era  Don  Bodrigo  Ponce  de  León, 
hijo  mayor  del  Conde  de  Arcos,  plúgoles  mucho,  y 
enviáronle  á  demandar  seguro  para  fablar  con  él,  y 
él  se  lo  envió  por  la  venida  y  estada  y  vuelta  á  la 
ciudad ;  y  luego  salieron  Mahomed  Caba  y  otros 
cuatro  de  los  más  principales  y  le  dixeron :  s  Señor 
á  nuestro  Señor  ha  placido  que  esta  ciudad  sea  ve- 
nida en  tan  gran  necesidad,  que  vos  la  hayamos  de 
dar,  lo  qual  haremos  otorgándonos  los  capítulos  qao 
á  los  caballeros  que  ante  de  vos  vinieron  demanda- 
mos »  ;  y  Don  Bodrigo  respondió :  « Yo  he  visto  es- 
tos capítulos,  los  quales  no  puedo  otorgar ,  porque 
el  Conde  mí  Sefior  y  mí  Padre  será  aquí  esta  noche 
ó  mañana  á  comer;  y  asi  mismo  Don  Juan  de  Guz- 
man, Duque  de  Medina  Sidonia  que  son  parientes  y 
amigos  y  confederados,  y  es  razón  que  ambos  á  dos 
rescibau  la  honra  de  la  tomada  desta  ciadad.  E  yo 
pediré  por  merced  á  los  dichos  Señores  que  los  quie- 
ran otorgar  esto  que  demandáis :  por  eso  volveos  á 
la  ciudad,  y  si  acordáremos  de  combatilla  y  tomalla 
por  fuerza  no  estéis  coa  fianza  de  mi  seguro,  ciue 
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no  bxi  para  más  de  para  hablar, conmigo»  ;  y  con 
eita  respuesta  los  moros  se  volvieron  muy  tristes  á 
!•  dodad ;  y  como  Don  Rodrigo  se  volvió  por  el  ca- 
mino del  Real ,  loe  caballeros  de  Xerez  no  fueron 
con  él,  antes  se  volvieron  á  la  cindad ;  y  Gonzalo 
de  Avila  habló  con  Mahomad  Caba  dioiéndole  qae 
bien  habia  entendido  aquellas  palabras  que  Don  Ro- 
drigo le  babis  dicho ;  el  qnal  era  caballero  qne  se 
andaba  á  ganar  honra,  y  que  viniendo  el  Conde 
fuese  cierto  qne  combatirían  la  cindad  y  la  toma- 
rian  por  fuerza,  y  serían  cativos  ellos  y  sus  mujeres, 
y  qnel  remedio  desto  era  que  le  diesen  aquella  puer- 
ta y  las  otras  de  allá,  y  qnél  y  los  caballeros  que  allí 
estaban  la  defenderían  y  meterían  dos  mil  hombres 
que  allí  tenia  de  Xerez,  y  él  compliría  con  ellos  todo 
lo  qne  babian  demandado.  Y  con  eeta  fabla  los  mo- 
ros fueron  tan  atemorizados,  qne  no  les  quedó  es- 
fuerzo ni  razón,  é  abrieron  luego  las  puertas.  Y  los 
caballeros  de  Xerez  descabalgaron  para  entrar,  y 
como  Don  Rodrigo  iba  cerca  y  sintió  lo  que  los  ca- 
btlleros  de  Xerez  hacian ,  volvió  las  riendas  á  su  ca- 
ballo, y  vino  á  espuela  hita  con  toda  la  gente  qae 
traia,  y  llegó  tan  presto  qne  podo  entrar  en  la  ciu- 
dad intes  qae  loa  caballeros  de  Xerez  se  pudieron 
della  apoderar ;  y  en  muy  poco  espacio  tom^  las 
torres,  y  mandó  poner  su  bandera  sobre  la  puerta  y 
los  moros  fueron  fuyendo  hacia  la  fortaleza ;  y  la 
gente  de  Don  Rodrigo  firió  y  mató  algunos  dellos, 
y  prendieron  algunos,  y  tomaron  muchos  lios  y  jo- 
yas y  apoderáronse  de  toda  la  ciudad  ;  y  Don  Ro- 
drigo fizo  poner  estancias  contra  la  fortaleza,  por- 
que loe  moros  no  pudiesen  salir  á  hacer  dafio  en  los 
chiistianos ;  y  esto  ansi  fecho  loe  caballeros  de  Xerez 
con  toda  la  gente  del  real  ae  vinieron  para  la  puer- 
ta de  la  ciudad  y  pedieron  por  merced  á  Don  Rodri- 
go que  les  diese  lugar  de  entrar,  pues  habían  mu- 
do trabajado  y  habia  habido  malas  noches  en  el 
campo ;  y  á  Don  Rodrigo  plugo  dello,  y  mandóles 
abrirlas  puertas,  y  entraron  todos,  é  aposentáronse; 
y  loégo  enviaron  á  demandar  albricias  al  Rey,  y 
otros  á  Sevilla  y  á  Córdoba,  y  á  todos  los  lugares  co- 
marcanos. Y  como  esta  nueva  llegó  al  Duque ,  con 
elqnal  venia  Don  Enrique',  so  hijo,  y  Don  Pedro  de 
ÜBtáfiiga,  sa  hiemo ,  por  el  camino  donde  venia, 
anduvo  quanto  pudo ,  y  envió  dos  caballeros  de  su 
casa ,  llamado  el  uno  Rodrigo  de  Ribera,  y  él  otro 
'  Pero  Soarez  á  Don  Rodrigo,  faciéndole  saber  el  pla- 
cer qne  habia  habido  de  la  vitoria  que  Dios  le  habia 
dado,  rogándole  afectaosamente  que  le  pluguiese 
sobreseer  en  la  tomada  de  la  fortaleza  fasta  qne  lle- 
gase; y  los  dichos  caballeros  qaando  llegaron  con 
eeta  embazada,  hallaron  á  Don  Rodrigo  á  la  puerta 
de  la  fortaleza ;  el  qnal  la  demandaba  á  los  moros ; 
y  como  los  moros  estuviesen  muy  temerosos,  res- 
pondieron que  les  placía  de  sela  dar.  Y  oida  la  em- 
bazada del  Duque  Don  Rodrigo,  feepondió  á  sos 
onbaxadores  que  como  quiera  que  la  fortaleza  se  le 
daba,  como  ellos  veían,  que  á  él  placia  de  sobreseer 
fasta  que  el  Duque  viniese ;  y  luego  mandó  cabal- 
gar fasta  cinqnenta  lanzas,  con  la»  qnales  salió á lo 
ncebir,  y  desque  se  ovieron  f  ablado,  Don  Rodrigo 
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le  recontó  todas  las  cosas  pasadas  desde  que  allí  ha- 
bia venido,  y  como  el  Conde  su  padre  le  habia  man- 
dado qne  así  ficiese  el  querer  y  mandado  suyo  como 
de  su  propia  persona ;  y  por  esto  como  quiera  que 
la  cindad  se  le  daba ,  luego  como  á  ella  llegó,  él  no 
la  quiso  rescebir,  esperando  la  venida  suya  y  del 
Conde  su  padre ;  y  habíase  ofrescido  caso  en  qne 
oviese  de  tomarla,  como  la  tomó,  y  que  le  pedia  por 
merced  que  le  pluguiese  sobreseer  en  la  tomada  del 
castillo  fasta  la  venida  del  Conde  sa  padre ,  lo  qnal 
le  temía  en  merced  porque  todos  oviesen  parte  de 
la  honra,  lo  qual  entre  ellos  asi  quedó  concertado;  y 
como  en  el  punto  qne  Don  Rodrigo  entró  en  la  ciu- 
dad escrebió  al  Conde  su  padre  la  forma  en  qne  la 
habia  tomado,  el  Conde  envió  la  mesma  carta  al  Rey 
por  la  qual  fué  sabido  de  la  tomada  de  Gibraltar 
ante  qne  de  otra  persona ,  de  que  el  Rey  ovo  gran 
placer  y  todos  los  que  lo  supieron ,  y  quedando  fe- 
cho el  asiento  ya  dicho,  el  Duque  secretamente  en- 
vió aquella  noche  á  hablar  con  los  moros  á  Martin 
de  Scpúlveda ,  haciéndoles  saber  que  si  más  espera- 
sen, que  todos  serian  cativos  y  sus  bienes  tomados, 
(  y  que  si  le  diesen  la  fortaleza,  qne  él  los  faria  libres 
con  todas  sus  faciendas ;  y  á  los  moros  plugo  desto, 
y  le  respondieron  que  se  lo  tenían  en  mucha  mer- 
ced ;  y  concertó  con  ellos  que  otro  día  de  mañana 
enviasen  á  decir  de  la  fortaleza  al  Duque  y  á  Don 
Rodrigo  qne  les  diesen  seguro  para  quatro  moros 
que  querian  fablar  con  ellos ,  el  qual  seguro  se  les 
dio,  y  venidos  Mahomad  Caba  y  con  él  otros  cinco 
moros,  dieron  una  carta  que  se  creía  el  Duque  haber 
mandadb  ordenar  la  noche  de  antes,  por  la  qaal  le 
facían  saber  que  ellos  y  los  moros  que  en  la  fortale- 
za estaban  la  tenían  tan  bien  proveída ,  que  la  po- 
dían bien  defender  por  algún  tiempo ;  pero  quo  por 
reverencia  del  Duque  y  por  haber  sido  muerto  el 
Conde  de  Niebla,  su  padre,  en  aquella  ciudad ,  les 
placia  de  entregar  á  él  aquella  fortaleza,  y  no  á 
otra  persona  alguna;  á  lo  qnal  Don  Rodrigo  con 
mucho  enojo  respondió :  que  lo  que  los  moros  decían 
no  habia  lugar  porque  era  cierto  que  desque  la  ciu- 
dad se  tomó,  la  fortaleza*  estaba  tomada,  y  por  ellos 
meemos  se  la  daban  sí  la  él  quisiera  recobir;  y  que 
le  pedia  por  merced  no  qnisiose  ir  contra  lo  asenta- 
do, quel  Conde  su  padre  vendría  á  más  tardar  esa 
noche  y  que  pues  en  esperar  no  habia  incon  viniente 
alguno,  le  pluguiese  que  la  toma  de  la  fortaleza  se 
detuviese  por  la  venida  del  Conde.  EU  Duque  res- 
pondió qne  él  había  de  dar  qnenta  al  Rey  de  aquel 
caso,  y  que  si  algún  inconvíniente  ovieee  en  no  to- 
mar la  fortaleza,  se  le  podría  de  ello  seguir  gran  in- 
convíniente y  dafio ;  y  con  esto  dióse  orden  entre 
ellos  que  las  banderas  de  ambos  á  dos  viniesen  con 
cada  cien  escuderos  á  pié,  y  juntas  las  pusiesen  en 
la  fortaleza  y  con  la  del  Duque  que  iba  Martin  de 
Sepúlveda  y  con  la  de  Don  Rodrigo  Don  Diego,  su 
hermano;  y  el  Duque  y  Don  Rodrigo  f nerón  á  caba- 
llo ,  y  como  las  banderas  entraron  en  la  fortaleza, 
un  moro  demandó  la  bandera  del  Duque  y  dexaban 
la  de  Don  Rodrigo,  de  lo  qnal  Don  Rodrigo  ovo  tan 
grande  enojo  que  puso  mano  á  la  espada  y  dio  un 
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golpe  al  Alférez  del  Dnqoe  en  el  brazo ,  qae  le  fizo 
derribar  la  bandera  en  el  suelo,  de  lo  qual  el  Duque 
OTO  glande  enojo,  j  dixo  á  Don  Rodrigo  que  le  ro- 
gaba que  en  aquello  no  ovieee  mas.  Y  mandó  su- 
bir las  banderas  juntas  ambas  á  dos,  y  luego  entró 
la  gente  de  los  dichos  Señoree  y  se  apoderaron  de 
la  fortaleza  y  torres  de  ella ;  y  el  Duque  mandó  que 
pocos  á  pocos  viniesen  á  la  fortaleza  muchos  de  los 
suyos,  diciendo  que  venían  por  la  mirar,  y  desque  se 
fallaron  dentro  bien  ducientos  del  Duque,  allende 
de  los  ciento  que  primero  entraron ,  comenzaron  á 
se  apoderar  de  la  torre  del  homenaje  y  de  las  otras 
principales  torres  de  la  fortaleza ,  lo  qual  Don  Die- 
g^  envió  á  facer  saber  á  Don  Rodrigo,  pidiéndole 
por  merced  le  enviase  á  standar  lo  que  ficiese,  y 
Don  Rodrigo  cabalgó  y  fuese  para  la  fortaleza  y 
fabló  con  Don  Diego ;  y  sabido  todo  el  caso,  mandó- 
le que  tomase  la  bandera  y  con  toda  la  gente  que 
allí  tenía,  dezase  la  fortaleza  y  se  viniese  á  su  apo- 
sentamiento ;  lo  qual  Don  Diego  puso  asi  en  obra 
de  lo  que  todos  los  que  lo  vieron  ovieron  gran  des- 
placer, porque  temieron  los  inconvinientes  que  de 
aquellos  podrían  nascer ,  como  después  por  la  obra 
páreselo.  De  lo  qual  el  Duque  mostró  desplacer,  y 
envió  á  decir  á  Don  Rodrigo  que  se  maravillaba' dél 
y  que  no  sabía  la  causa  ni  porque  había  mandado 
sacar  su  bandera  de  la  fortaleza,  y  venirse  su  gente 
que  en  ella  estaban ;  á  lo  qual  Don  Rodrigo  respon- 
dió que  no  era  necesario  dar  la  causa,  pues  él  muy 
bien  la  conocía;  lo  qnal  él  no  pudiera  pensar  ni  creer 
sí  por  obra  no  lo  viera,  y  qne)io  qneria  que  desquel 
Conde  su  padre  viniese ,  hallase  su  bandem  y  su 
gente  debaxo  de  la  mano  de  la  gente  del  Duque.  Y 
esto  ansí  pasado ,  Don  Rodrigo  sapo  como  el  Conde 
venia  y  saliólo  á  rescebir ;  y  oomo  quier  que  el  Du- 
que supo  bien  de  su  venida  y  oyó  sus  trompetas,  no 
salió  á  él ;  y  Don  Rodrigo  fizo  relación  al  Conde  de 
todo  lo  pasado ,  y  después  de  ser  el  Conde  aposen- 
tado y  haber  cenado,  el  Conde  quiso  haber  consejo 
con  Don  Rodrigo  y  con  los  otros  caballeros  princi- 
pales suyos,  que  allí  estaban,  de  lo  que  debía  facer; 
y  el  parecer  do  Don  Rodrigo  fué  que  pues  el  Conde 
veía  las  formas  que  el  Duque  en  aquel  caso  habia 
tenido,  y  como  no  habia  guardado  el  amistad  y  con- 
federación que  con  él  tenía,  y  había  mostrado  claro 
el  enemistad  en  no  quererlo  salir  á  recebir,  le  pare- 
cía que  toda  cosa  debia  de  facer  contra  él  sin  re- 
proche alguno ;  y  la  venganza  de  esto  se  podía  muy 
ligeramente  tomar  sí  é  él  le  placía,  porque  la  posa- 
da dol  Duque  era  muy  cerca  de  allí  y  «vos,  Sefior, 
dixo ,  tenéis  aquí  mil  hombres  muy  buenos  y  bien 
apercebídos,  con  los  quinientos  de  los  quales  yo  iré 
á  su  posada  y  le  prenderé  ó  mataré,  y  los  otros  qui- 
nientos quedarán  con  vuestra  Sefioria.  A  lo  qual  el 
Conde  respondió  alegremente  que  le  placía  do  lo 
que  decía ;  pero  que  le  parecía  que  no  se  debia  fa- 
cer; porque  de  rompimiento  en  aquel  lugar  se  podria 
seguir  gran  deservicio  á  Dios  y  al  Rey;  y  pues  eran 
vodnoB,  tiempos  vendrían  en  que  pudiesen  emen- 
dar, y  con  este  consejo  concordaron  Suero  Vázquez 
de  MoscoBO  y  Juan  Alonso  de  Mesa;  y  con  esto  cesó 
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de  se  poner  en  obra  el  propósito  de  Don  Rodrigo; 
y  estas  oosas  ansí  pasadas,  el  Duque  envió  á  rogar 
al  Conde  que  cabalgase  con  quatro  ó  cinco  y  se  sa- 
liese á  una  plaza  que  era  cerca  de  las  posadas  de 
ambos  á  dos,  y  el  Conde  lo  fiso  asi  y  el  Dnqne  co- 
menzó ase  disonlparde  las  oosas  pasadas,  rogándole 
que  se  diese  medio  el  que  convenia  para  la  honra  de 
ambos  á  dos,  pues  que  los  moros  habían  querido  dar 
á  él  aquella  fortaleza,  habiendo  respeto  á  ser  muer- 
to en  aquella  ciudad  el  Conde  Don  Enrique  su  pa- 
dre ,  é  que  á  él  le  pluguiese  dello;  y  que  para  dar  el 
medio  que  convenia,  se  diesen  quatro  caballeros, 
dos  de  cada  parte,  y  qnel  estaña  por  lo  qnellos  sen- 
tenciasen. A  lo  qnal  el  Conde  respondió  qne  en  esto 
no  habia  lugar,  porque  según  las  cosas  pasadas  si 
Don  Rodrigo  quisiera  no  obedecer  el  mandado  su- 
yo, en  facer  todo  lo  que  él  quisiese ,  que  él  pudiere 
haber  bien  tomado  la  fortaleza,  como  el  Duque  s»- 
bia,  y  que  por  esto  no  le  páresela  que  pudiese 
haber  buen  medio  en  este  caso ;  y  sobre  esto  pasa- 
ron entrellos  algunas  palabras  de  enojo,  pero  hones- 
tamente ,  y  así  se  putieron ,  y  cada  uno  dellos  se 
fué  á  su  posada  ;  y  otro  día  el  Conde  y  Don  Rodri- 
go se  partieron  de  la  ciudad  con  toda  su  gente,  y 
asenAiron  su  real  en  Guadiaro,  qnes  cerca  de  la  ciu- 
dad ;  y  el  Conde  envió  á  decir  al  Duque  que  lo  es- 
peraba en  aquel  campo  do  le  f  aria  conocer  el  error 
que  había  fecho  en  haber  quebrantado  su  amistad  y 
alianza  en  la  forma  que  á  todos  era  notoria.  Y  el 
Conde  eetubo  allí  tres  días;  en  el  qual  tiempo  el 
Duque  no  vino  ni  respondió  cosa  alguna,  y  el  Conde 
se  partió  para  Sevilla,  y  desde  allí  siempre  queda- 
ron resabiados  y  se  siguieron  entrellos  muy  glandes 
contiendas  y  muertes  y  daños.  Y  sabido  por  el  Rey 
todo  el  caso ,'  envió  á  mandar  al  Duque  so  grandes 
penas  qne  luego  entregase  la  ciudad  de  Gibraltar  y 
su  fortaleza  á  Pedro  de  Forras,  natural  de  Córdoba, 
criado  suyo ,  al  qual  el  díó  el  alcaydia.  Y  visto  el 
mandamiento  del  Rey  y  sabido  como  habia  man- 
dado provisiones  para  el  Conde  y  para  todas  las  cia- 
dadetf  é  villas  del  Andalucía ,  que  le  diesen  favor  y 
ayuda  para  tomar  aquella  ciudad  si  el  Duque  no  la 
quisiese  entregar,  el  Duque  entregó  la  ciudad  y  f  or-  ' 
taleza  á  Pedro  de  Porras,  el  qual  la  tovo  algún 
tiempo  por  el  Roy,  el  qual  juró  do  nunca  enagenar 
de  la  Corona  Real  aquella  ciudad  y  fortaleza  el  con- 
trario de  lo  qual  no  muchos  días  después  puso  en 
obra. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  camo  los  Re;et  Luii  de  Francia  r  Doo  Enrique  de  Castilla  se 
vieron  en  San  Joan  de  Lu,  j  de  la  embaxada  del  Re;  de  In- 
glaterra en  este  tiempo  Tenida  al  Rey  Don  Enríqie. 

En  el  mes  de  Enero  del  año  de  nuestro  Redentor 
de  mil  y  quatrocíentos  y  sesenta  y  tres  años  se 
concertó  vista  de  los  Reyes,  estando  el  Rey  Don 
Enrique  *n  Navarra ;  y  desando  allí  al  Arzobispo 
de  Toledo  se  partió  para  Segovia,  porque  las  oosas 
se  dilatasen  por  dos  meses ;  y  Don  Alonso  de  SUva, 
que  después  fué»  Conde  de  Cífuentes ,  haciendo 
guerra  á  Valencia  y  los  catalanes  y  barceloneses, 
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ofrecisn  al  Arzobispo  grandes  dádivas  de  oro  y 
plata  porqae  los  f  avoresoiese ,  la  qual  no  pudieron 
con  él  acabar  y  comenzaron  laego  mover  otras  co- 
sía nnevas.  En  este  tiempo  embazadores  de  Dnar- 
te,  hijo  del  Dnqae  de  Yorca,  qae  ya  se  llamaba  Bey 
de  Inglaterra,  menospreciando  á  Enrique ,  qae  an- 
tes del  fné  Bey,  vinieron  al  Bey  Don  Einiiqne  en  la 
ciudad  de  Burgos  demandando  perpetua  amistad 
soya,  como  en  el  tiempo  del  Bey  Don  Pedro  se  te- 
nia, la  qual  amistad  parescia  ser  muy  provechosa 
á  las  dos  partes.  T  como  el  Bey  Don  Enrique  tu- 
viese gran  odio  al  Boy  Don  Juan  de  Aragón,  á 
qmen  el  Bey  Luis  de  Francia  parescia  entonces  fa- 
Yorescer,  oida  la  embazada  de  los  Ingleses  tovo 
suspensa  la  respuesta,  hasta  ver  oomo  sucedía  la 
fabla  con  el  Bey  de  Francia ;  y  mostró  placerle  mu- 
cho de  la  amistad  del  Bey  de  Inglaterra ;  pero  puso 
algunas  limitaciones  y  condiciones  tales  á  que  con- 
veoia  respuesta  del  Bey  de  Inglaterra,  porque  en 
este  medio  tiempo  se  conociese  lo  que  mas  le  con- 
venia  facer.  Y  en  el  mes  de  Marzo  del  mesmo  año 
el  Anobispo  de  Toledo  y  el  Marqués  de  Villena  se 
fueron  á  Bayona,  donde  vinieron  el  Maestre  de  Mon- 
tees Don  Luis  del  Puche,  y  Mosen  Pierree  de  Peral- 
ta, ya  Condestable  de  Navarra,  para  que  en  uno  en- 
tendiesen en  las  cosas  do  Cataluña  y  de  Navarra  y 
en  todas  las  otras  contiendas  en  quel  Bey  de  Fran- 
cia había  de  intervenir ;  y  la  Beyna  Dofia  Juana, 
muger  del  Bey  de  Aragón,  á  quien  era  dado  poder 
del  Bey  su  marido  para  en  todo  determinar,  traba- 
jaba con  todas  sos  fuerzas  por  guardar  la  honra  de 
ro  nuurido,  y  así  la  porfiaban  y  acrecentaban  ¡  pero 
al  fin  parecióle  que  debía  todo  dexarlo  só  la  fe  del 
Be;  de  Francia ,  mayormente  como  viese  al  Arzo- 
iÑspoy  al  Almirante  estar  en  voluntad  de  se  partir 
de  Bayona  y  las  cosas  dañarse ;  -  pero  todavía  de- 
terminóse s6  la  forma  siguiente,  es  á  saber:  quel 
Bey  Don  Enrique  se  dexase  de  favoresoer  ni  ayu- 
dará los  barceloneses,  y  que  llamase  toda  la  gente 
que  en  Cataluña  y  en  Aragón  y  en  Valencia  facía 
guerra  por  so  mandado ,  y  que  en  Navarra  el  Bey 
Don  Enrique  tuviese  la  villa  d'Estella  con  su  tier- 
ra, y  que  la  Beyna  Doña  Juana  estubiese  en  la  villa 
de  Larago,  y  quel  Arzobispo  de  Toledo  la  guarda- 
se, y  quel  Bey  de  Aragón  nunca  demandase  los 
treinta  mil  florines  de  oro  quel  Bey  Don  Enrique 
era  obligado  de  lo  pagar  perpetuamente  por  el  pa- 
trimonio y  rentas  que  en  el  Beyno  de  Castilla  había 
dexado.  El  Bey  de  Francia  llegó  á  San  Juan  de  Luz 
en  fin  del  mes  de  Abril,  y  con  él  el  Duque  de  Berrí, 
n  hijo,  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Conde  de 
Fez,  y  nn  fijo  suyo,  Príncipe  de  Navarra ,  nieto  del 
Bey  de  Aragón,  y  el  Duque  de  Borbon ,  y  el  Almi- 
Mnte  de  Francia ,  y  el  gran  Mariscal,  y  otros  mu- 
stios nobles  caballeros  y  dos  Obispos;  losquales  to- 
dos venían  no  ricamente  guarnidos.  El  Bey  Don 
Enrique  llegó  con  gente  muy  maravillosa  y  muy 
ricamente  ornada;  é  iban  con  él  el  Marqués  de  Vi- 
Uena  y  el  Maestre  de  Alcántora  y  loe  Condes  de 
Santa  Marta  y  Osomo,  y  el  Mariscal  Oaicía  de  Aya- 
1*1  é  ivMi  de  Yiveio,  que  después  fué  Vizconde  de 


Altamira,  y  el  Conde  de  Ledesma  Don  Baltasar  de 
la  Cueva,  entre  los  quales  este  sobraba  á  todos  en 
riqueza ;  y  en  el  viage  este  hizo  mayor  despensa 
con  el  Arzobispo  de  Toledo.  Venían  muchos  nobles 
hombres  entre  los  quales  fueron  el  Conde  de  Biba- 
deo,  Gómez  Manrique  y  Juan  de  Albornoz,  Señor  de 
Torralba  y  Beteta ;  y  los  Beyes  se  vieron  alegremen- 
te, y  hablaron  algún  poco  público,  y  todos  los  que 
eran  presentes  pensaron  que  desde  allí  la  paz  queda- 
ba perpetua  para  siempre  entrellos ;  pero  allf  el  Bey 
de  Francia  pareció  menospreciar  el  amistad  del  Du- 
que de  Borgofia,  por  respeto  de  la  qual  parescia  de- 
biese ayudar  al  Bey  de  Aragón ,  y  con  tiránica  vo- 
luntad menospreciando  la  convenenoia  que  estaba 
entre  él  y  el  Bey  de  Aragón,  no  solamente  quiso 
ocupar  á  Perpifian,  masía  ciudad  de  Uñan, y  todos 
los  lugares  del  Condado  de  Buisellon,  lo  qual  el 
Bey  de  Aragón  no  pudo  sufrir;  y  como  la  Beyna 
quedase  detenida  en  poder  del  Arzobispo,  la  villa 
de  E^tella  no  se  entregó  al  Bey  Don  Enrique,  y  las 
gentes  que  estaban  en  Cataluña  y  en  Aragón  y  en 
el  Beyno  de  Valencia  se  vinieron  en  Castilla,  y 
quedó  la  guerra  contra  los  de  Barcelona,  y  no  se 
perdió  la  esperanza  de  la  reconciliación  venidera 
por  los  casamientos  que  ya  eran  hablados,  que  Do- 
fia  Juana,  hija  del  Bey  de  Aragón,  casase  con  Don 
Alonso,  Principe  de  Castilla,  y  Dofia  Isabel,  Infan- 
ta de  Castilla,  con  Don  Femando,  Principe  de  Ara- 
gón, En  este  tiempo  ovo  gran  contienda  entre  los 
dos  Arzobispos  de  Santiago  y  de  Sevilla,  tío  y  so- 
brino de  un  mismo  nombre,  porque  con  la  gran  pri- 
vanza qno  este  Arzobispo  viejo  de  Sevilla  Don  Alon- 
so de  Fonseca  ovo  con  el  Rey  Don  Enrique,  pu- 
do haber  el  arzobispado  de  Sevilla  para  su  sobrino, 
y  quedó  él  con  el  otro  de  Santiago,  lo  qual  él  fizo 
con  intención  de  llevar  las  rentas  de  ambos  á  dos 
estos  arzobispados.  Y  oomo  ya  estuviese  fuera  de 
la  privanza  que  solía,  y  lo  fuese  dicho  por  algunos 
adevínos  á  quien  él  daba  mucha  fe ,  que  jamas  él 
no  ternaria  en  la  privanza  sino  tomaba  el  Arzobis- 
pado de  Sevilla,  para  esto  procuró  quel  sobrino 
oviese  el  Arzobispado  de  Santiago,  y  él  retomase 
en  Sevilla,  lo  qual  como  fuese  al  sobrino  mny  mo- 
lesto, trabajó  quanto  pudo  por  quedar  en  Sevilla,  y 
ovo  entrellos  tan  gran  desconcordia,  que  della  se  si- 
guieron grandes  daños  y  males  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla y  en  otras  partes  destos  Beynos,  porque  el  Arzo- 
bispo viejo  era  mucho  desamado  del  pueblo,  y  el 
nuevo  mucho  amado,  porque  en%l  tiempo  de  la  ca- 
restía había  dado  mucho  pan  ala  ciudad,  y  habíase 
con  todos  muy  humana  y  graciosamente ;  y  el  viejo 
mandaba  cargar  su  pan ,  algunos  afirman  qne  para 
tierra  de  moros,  otros  para  otras  diversas  partes ;  y 
con  todo  eso  el  sobrino,  como  fuese  hombre  de  gran 
conciencia  y  viese  grandes  daños  aparejados,  comq 
quiera  que  pudiera  quedar  en  Sevilla  según  la  par- 
te que  en  ella  tenia  y  las  fuerzas  de  la  ciudad,  qui- 
so dar  lugar  al  tío  para  retornar  en  Sevilla,  y  él 
quedó  en  Santiago,  donde  rescibió  grandes  trabajos 
ypel¡gTos,y  aun  boy  no  está  fuera  dellos.  En  el 
dicho  año  Don  Pedro  Qiron,  Maestre  de  Oalatravs, 
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ganó  de  Iob  moros  la  villa  de  Aroliidona  por  indus- 
tria 7  trabajo  del  baen  caballero  Lnia  de  Pernia,  á 
lo  qual  ayndó  macho  Don  Diego  de  Córdoba ,  Con- 
de de  Cabra,  el  qnal  en  persona  vino  allf,  y  con  toda 
BU  casa  estuvo  ende  á  sas  propias  espensas  fasta 
qne  se  ganó. 

CAPÍTULO  xxin. 

De  como  el  Rey  Don  Alanso  de  Porlagal  tomA  por  faena  de  ar- 
mas la  ciudad  de  Arcila  de  los  moros,  j  la  ciudad  de  Tanjar  por 
ellos  desamparada. 

Ovo  próspero  viento  Don  Alonso  de  Portugal,  y 
mandó  á  los  marineros  que  tomasen  la  vía  de  Arcila, 
con  esperanza  de  la  haber,  como  el  Bey  Don  Juan 
su  abuelo  tomó  la  ciudad  do  Ceuta,  y  él  oviese  to- 
mado de  los  moros  la  villa  de  Alcázar  Saguer.  Y 
llegado  á  la  ribera,  fué  certificado  de  la  ciudad  ser 
salida  alguna  gente  de  caballo  que  Mubixeque,  Bey 
de  Túnez,  habia  mandado  llamar ,  el  qnal  por  trai- 
ción habia  muerto  al  Bey  su  Sefior,  y  habíase  apo- 
derado del  Beyno ,  y  con  el  Rey  Don  Alonso  iban 
muchos  caballeros  castellanos ;  y  como  los  portu- 
gueses sean  de  natura  muy  soberbios,  pensando  do 
ganar  el  mayor  honor  del  mundo ,  no  sabiendo  el 
puerto,  entraron  sin  orden,  donde  algunos  navios 
se  perdieron,  en  qne  murieron  mas  de  trecientos 
portugueses ;  y  sin  duda  si  los  do  la  ciudad  gente 
de  caballo  tuvieran,  el  Bey  de  Portugal  pudiere 
recibir  gran  dafio ;  mas  como  todos  estuviesen  á  pié, 
y  ovieeen  gran  temor  de  los  tiros  de  pólvora ,  no 
pudieron  defender  que  la  gente  de  la  flota  no  tomar 
se  puerto  en  tierra,  y  asi  el  Rey ,  y  no  con  machos 
decendió  en  tierra  y  dio  muy  gran  priesa  en  man- 
dar asentar  las  lombardas,  y  en  mandar  armar  los 
trabucos  é  ingenios,  y  mandó  combatir  la  cibdad, 
como  ya  toda  la  gente  saya  estuviese  junta  y  los 
moros  muy  temerosos,  y  en  al  no  pensasen,  salvo 
en  defender  los  muros ,  de  los  qnales  en  el  primero 
combate,  que  fué  el  segundo  dia  qne  allí  llegó,  una 
parte  fué  derribada,  y  por  allí  la  gente  del  Rey, 
puestas  escalas,  tomó  el  muro,  y  los  moros,  no 
esperando  remedio,  se  juntaron  todos  en  la  plaza 
con  pocas  armas  qne  tenían.  Los  christianos ,  así 
castellanos,  de  qne  may  gran  parte  allí  había,  como 
portugueses,  fueron  ferir  en  los  moros,  de  los  qua- 
les  muy  gran  parte  allí  murió ;  y  como  uno  dellos 
viese  al  Conde  de  Marialba  ricamente  armado,  pen- 
sando que  fuese  el  Rey ,  tan  de  súpito  se  vino  para 
él,  que  ante  qne  fuese  socorrido  el  Conde  fué  muer- 
to, lo  qual  fué  causa  qne  ningnno  de  los  moros  que- 
dase á  vida,  salvo  los  mozos  y  mozas  y  nilios.  Y 
luego  la  ciudad  fué  tomada  á  sacomano ,  lo  qual 
acaesció  en  veinte  y  quatro  días  de  Agosto  del  afio 
de  nuestro  Redentor  de  mil  y  quatrocientos  y  se- 
tenta y  un  afios,  lo  qual  sabido  por  los  moros  de 
Tánjar  teniendo  dndad  muy  fuerte  y  bien  murada 
y  torreada,  concebieron  tan  gran  temor  del  caso 
acaescido  en  Arcila,  que  desampararon  su  ciudad; 
y  el  Rey  de  Portugal  desando  el  recaudo  que  debia 
en  Arcila,  so  partió  para  Tánjar,  y  como  la  hallase 
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desamparada  y  sin  defensa,  ocupóla  y  puso  en  ella 
la  gente  y  pertrechos  y  vituallas  que  le  paresció 
bastar  para  su  defensa,  y  rescibió  só  tributo  los  lu- 
gares cercanos  de  aquellas  ciudades.  En  esta  ciu- 
dad de  Tánjar,  en  el  afio  de  mil  é  quatrocientos  y 
treinta  y  siete  afios,  los  Infantes  Don  Enrique  y 
Don  Femando,  tíos  deste  Rey  Don  Alonso ,  ovie- 
ron  muy  adversa  fortuna,  queriendo  tomar  aquella 
ciudad  por  el  poco  saber  y  gp-an  soberbia  de  los 
portugueses  ;  é  allí  fueron  desbaratados,  y  fué  pre- 
so y  cativo  el  Infante  Don  Fernando ,  y  fué  dexa- 
da  en  salvo  toda  la  otra  gente  é  asi  vitorioso  este 
Rey  Don  Alonso,  con  gran  triunfo,  se  tomó  en  su 
tierra,  dexando  todos  los  castellanos  que  en  aquel 
casóle  habían  bien  servido. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  el  Rey  aeordi  de  dar  el  Hiettratgo  de  Santiago  al  Coode. 
de  Ledesma  Don  Beltrao. 

En  este  tiempo,  las  Bullas  del  Maestrazgo  de  San- 
tiago para  Don  Beltran  de  la  Cueva  llegaron  á  Se- 
govia ,  estando  ende  el  Rey  Don  Enrique,  donde  el 
Marqués  de  Villena  Don  Juan  Pacheco  trabajó  por- 
que no  se  lo  diesen  y,  quanto  no  pudo,  trabajó  por 
ajantar  á  si  todos  los  grandes  por  traer  en  ofeto  la 
punición  y  castigo  del  Rey  y  de  sus  sequaces  como 
muchas  veces  se  habia  pensado ,  los  quales  consin- 
tieron en  ello,  salvo  el  Marqués  de  Santillana  y  toda 
la  casa  de  Mendoza ;  el  qnal  con  su  casa  seguró  al 
Rey  Don  Enrique ;  y  luego  el  dicho  Marqués  de 
Villena  se  salió  de  Segovia,  y  de  aquí  comenzaron 
las  revueltas  de  Castilla  que  se  dice  la  desampa- 
raron. 


CAPÍTULO  XXV. 

De  como  el  eoronista  Alonso  de  Paleneia  túé  enviado  en  Roma  por 
facer  saber  al  Santo  Padre  la  dnra  y  áspera  gobernación  que 
el  Rey  Don  Enrique  en  estos  Rcynos  tenia,  y  de  la  deliberación 
del  Principe  Don  Alonso,  hermano  del  Rey  Don  Enrique,  y  de 
los  Jueces  qne  fueron  paestos  para  entender  ei  las  diTisiones 
del  Reyno,  y  de  la  revocación  del  Haestraigo  fecba  i  Don  Bel- 
tran de  la  Cueva. 

Ein  tanto  que  estas  cosas  se  facían,  Alonso  de 
Falencia,  eoronista,  fué  enviado  á  Boma  por  facer 
saber  al  Santo  Padre  la  forma  que  el  Rey  Don  En- 
rique en  la  gobernación  destos  Reynos  tenia,  el  qual 
falló  ende  á  Pedro  de  Solis,  protonotario  del  Papa, 
qne  después  fué  obispo  de  Cáliz,  procurador  del 
Rey  Don  Enrique  y  del  Marqués  de  Villena ,  cuyo 
criado  él  era,  y  Antón  de  Paz,  procurador  del  Conde 
de  Placencia,  y  el  Dean  de  Salamanca,  procurador 
del  Arzobispo  de  Toledo,  y  Juan  Fernandez  de  Si- 
guenza,  procurador  del  Arzobispo  de  Santiago ;  los 
quales  todos  eran  grandes  letrados  y  de  grande 
autoridad,  los  quales  cometieron  la  narración  de  lo* 
negocios  de  Castilla  al  dicho  Alonso  de  Palenaa, 
por  ser  hombre  muy  elocuente  y  haber  muy  ente- 
ramente noticia  de  las  cosas  de  Castilla,  y  junta- 
mente ganaron  del  Santo  Padre  qne  un  griego. 
Obispo,  Cardenal  Tusnalano,  y  Guillermo,  fran- 
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c«8,  Obispo  Cardenal  de  Ostia,  por  autoridad  dol  I 
Sinto  Padre  oyesen  cierta  acusación  qaeol  Rey  Don 
Enrique  del  Arzobispo  viejo  de  Sevilla  facía,  y  á 
ellM  oyesen,  no  solamente  para  escusar  al  Arzobis- 
po, mas  para  acusar  al  Rey  de  los  crimines  y  ece- 
sos  por  él  cometidos,  la  qnal  narración  Alonso  de 
Falencia  fizo  á  los  dichos  jueces  elegante  y  pruden- 
temente ;  y  vista  por  ellos,  como  quiera  que  antes 
de  entonces  los  Cardenales  usando  de  la  condición 
curial,  favoreciesen  la  parte  del  Rey  Don  Enrique, 
creyendo  ser  mas  poderosa  que  la  de  los  caballeros 
querellantes ,  pero  después  que  fueron  certificados 
de  los  mncbos  Grandes  que  al  Rey  contrallaban,  y 
de  laa  cosas  por  él  cometidas,  vinieron  á  considera- 
ción de  la  gran  paciencia  que  en  tan  grandes  cri- 
mines se  habia  habido  y  la  calidad  vergonzosa  de 
aquellos,  comenzaron  á  aprobar  la  lealtad  y  bondad 
de  los  grandes  querellantes,  deseando  en  lo  comen- 
zado perseverasen  porque  fuese  corregida  la  tirá- 
nica gobernación  del  Rey  Don  Enrique :  lo  qual 
visto  por  el  Rey,  comenzó  á  temer;  ó  como  sea 
cierto  que  ninguna  cosa,  según  sentencia  de  Séneca, 
baga  t«meroso  el  corazón  salvo  la  vida  reprehensi- 
ble, luego  deliberó  al  Infante  Don  Alonso,  su  her- 
mano, el  qual  tenia  preso  en  el  Alcázar  de  Segovia 
en  gran  peligro  de  su  persona,  el  qual,  según  fama, 
algunas  veces  tentó  de  matar  con  yervas  la  Reyna 
Dofia  Juana  su  muger ,  lo  qual  se  cree  fué  puesto 
eo  obra,  salvo  por  la  diligencia  y  bondad  de  Peru- 
cho Vizcaíno,  Alcayde  del  Alcázar  de  Segovia ;  á  la 
qnal  deliberación  mucho  amonestó  al  Rey  Alvar 
(iomez,  su  secretario,  cuya  sentencia  mucho  por  en- 
tonces el  Rey  aprobaba;  después  de  lo  qual  un 
ayuntamiento  de  los  Grandes  se  fizo  en  la  villa  de 
Dnefiía,  que  en  aquellos  días  fué  tomada  por  Don 
Alonso ,  premogénito  del  Almirante  Don  Fadrique, 
por  Jn»n  de  Vivero  ;  y  allí  se  acordó  f  abla  destos 
Grandes  con  el  Rey  Don  Enrique  cerca  de  la  villa 
de  Cabezón,  en  la  qual  fabla,  después  de  grandes 
alteraciones,  se  hizo  compromiso  en  el  qual  fueron 
puestos  por  jueces  de  todos  los  debates  que  eran 
entre  el  Rey  y  el  Principe  Don  Alfonso  y  los  Gran- 
des deste  Rey  no,  en  manos  de  Don  Pedro  de  Velasco, 
primogénito  del  Conde  de  Haro,  y  de  Don  Gonza- 
lo de  Sayavedra,  Comendador  mayor  de  Monto  Al- 
ban,  en  el  Reyno  de  Aragón,  do  la  Orden  do  San- 
tiigo ,  y  por  parte  del  Príncipe  Don  Alonso  y  los 
Grandes  que  lo  seguían,  el  Marqués  de  Víllena  Don 
Juan  Pacheco ,  y  Don  Alvaro  d'Estufiiga,  y  junto 
con  ellos  Fray  Alonso  de  Oropesa,  General  de  la 
Orden  de  San  Gerónimo ,  que  era  varón  de  gran 
ciencia  y  do  honesta  vida ;  los  quales  pudiesen  di- 
finir todos  los  debates  que  eran  entre  el  Rey  y  el 
Príncipe  ea  hermano  y  los  grand,es  de  bus  Rejrnos, 
y  que  antes  de  toda  cosa  Don  Beltran  de  la  Cueva 
renunciase  el  Maestrazgo  de  Santiago  en  manos  del 
Bancto  Padre,  al  qual  dio  el  Rey  en  equivalencia  el 
Condado  de  Ledesma  y  las  villas  de  Alburquerque 
y  Cuellar  y  Roa  é  el  ColmenAr  de  Arenas  y  el  Andra- 
«,  y  le  fizo  Duque  ;  y  la  renunciación  fizo  en  favor 
del  Illastrisimo  Príncipe  Don  Alonso,  el  qnal  ins- 
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trumento  fué  inviodo  á  los  procuradores  que  en  Ro- 
ma estaban,  la  qnal  renunciación  rescebida  por  el 
Padre  Sancto,  para  la  espedicion  de  las  letras  al 
Papa  demandó  ser  pagado  de  la  media  nata,  lo  qnal 
Alonso  de  Palencia  contradixo ,  dando  muchas  ra- 
zones porqne  no  se  debía  pagar,  mostrando  como 
los  que  oviesen  el  Maestradgo  no  eran  obligados  á 
pagar  media  nata,  porque  en  los  tiempos  antepasa- 
dos el  Santo  Padre  no  tenia  que  ver  en  el  Maes- 
tradgo de  Santiago ,  ni  otra  persona  alguna ,  salvo 
solamente  trece  comendadores  de  aquella  Orden 
para  ello  dcputados,  á  quienes  pertenecía  la  elecion ; 
ni  la  Sede  Apostólica  en  ninguna  cosa  so  requería, 
salvo  en  ciertos  casos,  de  los  quales  ninguno  por 
entonces  se  requería ;  y  en  tiempo  de  Don  Alvaro 
de  Luna  esto  se  comenzó;  y  allende  desto  los  hijos  de 
los  Reyes  no  eran  tonudos  á  pagar  media  nata,  ma- 
yormente el  lUnstríssimo  Roy  Don  Alfonso  que  era 
verdadero  heredero  del  Rey  Don  Enrique,  é  hijo  del 
Rey  Don  Juan  el  segundo  de  Castilla  y  de  León ; 
lo  qual  el  Padre  Santo  no  negó  ser  ansí ,  pero  con 
todo  oso  dixo  que,  en  tan  gran  necesidad  como  él 
estaba  por  la  guerra  de  los  moros  en  defensión  de 
la  religión  christíana,  le  parecía  ninguno  debía  ser 
esemído  de  pagar  media  nata  á  la  Sede  Apostólica 
para  pagar  el  sueldo  á  la  gente ;  á  lo  qnal  Alonso 
de  Palencia  respondió  ,  que  aunque  todos  los  otros 
Príncipes  esto  debiesen  pagar,  el  Príncipe  Don 
Alonso  debía  ser  esemído,  porque  no  reformándose 
las  costumbres  del  Rey  Don  Enrique,  asaz  turcos 
tenían  en  las  entrañas  de  Espafia,  los  quales  seyen- 
do  vencidos  enflaquecería  la  cabeza  dellos,  que  era 
ol  turco  y  todos  los  miembros  de  los  infieles ;  y  asi^ 
vistas  las  cosas  dichas  por  Alonso  de  Palencia,  el 
Sancto  Padre  mandó  despedir  las  Bullas  del  Prínci- 
pe Don  Alonso  para  la  Administración  del  Maes- 
tradgo. En  tanto  Don  Beltran  de  la  Cueva  fué  apar- 
tado de  cerca  del  Rey ,  el  qual  se  fué  á  la  villa  de 
Cuellar,  la  qnal  pertenecía  á  la  Illustrissima  Infan- 
ta Doña  Isabel,  hermana  del  Rey  Don  Enrique,  á 
quien  fué  dada  por  el  Rey  Don  Juan  su  padre,  y  así 
dexada  en  su  testamento  los  jueces  ya  dichos  en- 
tendían en  difinir  y  acabar  las  disinsiones  comen- 
zadas, y  el  Rey  ya  no  podía  comportar  la  absencia 
do  Don  Beltran  de  la  Cneva  ni  el  destierro  de  los 
moros  y,  seguícndo  el  consejo  de  los  que  cerca  del 
estaban,  pensó  de  prender  á  los  jueces,  lo  qnal  les 
fué  revelado  por  Alvar  Gktmez,  Secretario,  el  qnal, 
porque  el  Príncipe  Don  Alonso  fuese  libre,  no  quiso 
mas  estar  cerca  del  Rey,  y  juntamente  con  Don  Gon- 
zalo de  Sayavedra  se  fué  al  Maestre  de  Alcántara, 
con  el  qual  gran  familiaridad  tenia,  y  luego  el  Rey 
mandó  llamar  á  Don  Beltran  de  la  Cueva,  en  el 
qual  llamamiento  se  ficieron  laa  cosas  que  adelante 
se  dirán,  y  la  culpa  de  dar  el  Rey  al  Infante  Don 
Alonso  á  Gonzalo  de  Sayavedra  por  cuyo  consejo 
él  entonces  se  regia,  y  le  deshonró  muy  mal  Juan 
Fernandez  Galindo  en  Xerez  sobre  este  caso. 
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CAPÍTULO  XXVI. 

De  tirn»  se  eoneerti  entre  los  Grandes  qne  el  Rej  Don  BnriqM 
faese  preso. 

Visto  por  los  Grandes  deste  Beyno  oomo  ningu- 
na amonestación  bastaba  para  corregir  la  mala  go- 
bernación del  Rey  Don  Enrique,  y  visto  como  las 
cosas  siempre  iban  da  mal  en  peor,  y  todo  esto  vi- 
niese en  punto  de  se  perder ,  en  nn  ayuntamiento 
qne  se  fizo  cu  el  Monesterio  de  San  Pedro  de  las 
Daofias,  íEué  determinado  quel  Rey  fuese  preso;  y 
en  la  mesma  hora  de  la  habla,  ó  le  fué  revelado 
por  alguno,  ó  porque  el  liey  se  le  antojó,  con  muy 
poooB  se  fué  huyendo  á  Segovia  y  dende  on  ade- 
lante se  fué  mas  encendiendo  la  guerra. 

Después  desto  ovo  guerra  en  diversas  partes  des- 
tos  Reynos  y  el  Príncipe  Don  Alonso  se  vino  á  la 
villa  de  Arévalo  por  ver  á  la  Reyna  su  madre,  y  de 
alli  se  partió  para  Plasencia,  donde  se  entendió  en 
la  privación  de  la  corona  al  Rey  Don  Enrique,  y 
fueron  ocupadas  dÍTorsas  villas  y  ciudades,  algu- 
nas por  la  parte  del  Rey  Don  Enrique,  y  otras  por 
la  parte  del  Principe  Don  Alonso;  y  como  Alvar 
Gómez,  Secretario ,  oviese  comprado  la  villa  de 
Tcrrejon  de  Velasco,  fué  acordado  que  se  diese  el 
cargo  del  cerco  de  aquella  villa  á  Pedro  Arias ,  hijo 
de  Diego  Arias ,  Contador  mayor,  el  qual  la  tovo 
asaz  tiempo  cercada ,  y  después  de  grandes  traba- 
jos y  peligros  é  muertes  de  gente ,  asi  de  la  parte 
suya  como  de  los  qne  on  la  fortaleza  estaban ,  se  le 
dio  por  el  Alcayde  llamado  Pedro  de  Arroyo,  varón 
«sforzado  que  la  tenia  ,  no  pudiendo  comportar  la 
gran  hambre  y  necesidad  y  todas  las  otras  poeas 
que  le  fallecían. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  la  Tilori*  qne  bobo  el  Principe  de  Angón  Don  Pemande,  hi- 
jo del  Re;  Don  Jnan ,  de  Don  Pedro  Condcstable^e  Portagal, 
qne  se  llamaba  Hoy  de  Angón ,  j  de  los  borgoBones  j  porta- 
gaeses  y  barceloneses  que  le  ayndabsn. 

Don  Pedro,  Condestable  de  Portngal,  venido  en 
Barcelona  llamado  por  la  ciudad  después  de  haber 
dexado  el  Rey  Don  Enrique  de  ayudar  y  favorecer 
á  los  de  Barcelona;  á  este  Don  Pedro  secretamente 
favoresciacon  intención  de  destruir  al  Rey  de  Ara- 
gón, an  tio ;  y  como  entonces  oviese  muchos  por- 
tugueses en  casa  de  la  Royna  DoSa  Juana,  sa  mn- 
gcr ,  á  todos  les  dio  con  larga  mano  lo  que  ovieron 
menester  para  ir  á  servir  á  este  Don  Pedro  en  apa- 
rato de  guerra.  T  en  este  tiempo  acaesció  que  el 
Duque  de  Borgoña  envió  ciurlua  navios  al  Santo 
Padre  Pió  para  facer  la  guerra  al  turco ,  y  como  los 
capitanes  dellos  fueron  certificados  el  Papa  Pió  ser 
falloscido,  y  su  armada  ser  desbaratada ,  acordaron 
de  se  volver,  y  venidos  en  Barcelona,  asi  por  se 
fornecer  como  por  reposar  de  los  trabajos  pasados 
en  la  mar ,  fallaron  allí  al  incluso  Don  Pedro  de 
Portngal ,  que  Roy  de  Aragoa  se  llamaba,  los  qna- 
les  conociendo  el  grau  deudo  que  esto  tenia  con  la 
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Duquesa  de  Borgoña ,  oomo  lo  fallasen  en  punto 
para  ir  á  socorrer  á  los  de  Barcelona  qne  estaban 
cercados  y  en  gran  trabajo  y  peligro,  acordaron  de 
le  ir  servir  en  aquella  jomada ,  creyendo  en  ello  fa^ 
cer  servicio  á  su  Sefior,  y  ansí  Don  Pedro  de  Por- 
tngal salió  de  Barcelona  con  muy  gran  número  de 
gente,  asi  de  caballo  como  de 'pié,  borgollones, 
portugueses  y  catalanes,  por  ir  socorrer  á  los  de 
Cervera;  y  como  el  Rey  Don  Jnan  de  Aragón  estu- 
viese en  Tarragona  muy  trabajado ,  de  manera  qae 
casi  ninguna  cosa  veía  por  el  crecimiento  de  las  ca- 
taratas que  entonces  mucho  se  le  habían  acrecen- 
tado ,  y  teniendo  muy  poca  gente  en  comparación 
de  la  mucha  quel  adversario  traia ,  determinó  en 
Ingar  suyo  de  enviar  al  Principe  Don  Femando, 
seyendo  de  edad  de  trece  aBos ,  á  resistir  el  paso  al 
dicho  Don  Pedro ,  é  dio  el  cargo  de  la  gobernación 
á  Don  Juan  de  Cardona,  Conde  de  Paredes,  varón 
estrenuo ,  é  caballero  mucho  esforzado ;  é  and  el 
Principe  partió  con  asaz  poca  gente  en  comparación 
de  la  quel  adversario  traia ,  pero  gente  muy  leal  y 
esforzada  é  usada  en  los  belioios  atos,  si  en  núme- 
ro fuera  igual  á  los  adversarios;  pero  sin  duda 
eran  mas  de  dos  tantos  que  la  gente  del  Bey  Don 
Juan.  É  partido  el  Principe  con  esa  gente  qu.e  pudo 
por  defender  el  paso,  considerada  la  muchedumbre 
do  los  enemigos  é  las  ayudas  que  tenían  de  los  ca- 
balleros espertes  en  la  guerra ,  ninguna  cosa  tanto 
les  facia  temer  como  la  persona  del  Principe  en 
tan  tierna  edad ,  é  acordaron  de  escrebir  al  Rey  to- 
das las  cosas  en  el  punto  en  que  estaban ,  donde  no 
se  sabían  dar  remedio  ;  el  qual  respondió  que  la  ce- 
guedad le  había  costrefiido  no  ser  en  la  batalla,  oo- 
mo deseaba,  é  haber  de  enviar  al  Príncipe  su  hijo 
que  tuviese  su  lugar,  porque  aquel  todos  mirasen  y 
él  á  ellos  pudiese  mirar,  lo  qual  todo  á  solo  Dios 
encomendaba.  E  viendo  esta  respuesta,  el  Conde 
ordenó  sus  batallas  como  sabio  y  esforzado  capitán 
é  puso  al  Príncipe  acompa&ado  do  muy  escogidos 
caballeros  en  lugar  donde  pudiesen  ayudarle,  es- 
tando fuera  de  la  orden  de  las  batallas  é  así  la  ba- 
talla se  dio  de  tal  manera ,  que  con  el  ayuda  de 
Dios  é  la  buena  ordenanza  quel  Conde  de  Paredes 
dio  en  esta  batalla,   Don  Pedro   de   Portngal  fué 
vencido  é  desbaratado ,  é  mucha  de  su  gente  é  de 
6U8  ayudadores  muertos  é  presos,  é  ¿él  le  fué  muer- 
to el  caballo  é  oviera  de  ser  preso ,  salvo  porque  fué 
socorrido,  é  le  fué  dado  un  caballo  en  que  ae  pudo 
salvar ;  é  de  los  peones  catalanes  pudiéronse  muy 
pocod' salvar,  porque  venían  tan  armados  qne  no 
ovieron  lugar  de  fuír.  El  alcance  no  se  mgnió  mu-- 
cho  por  la  gente  ser  mny  poca ,  é  tenia  mucho  qne 
facer  en  guardar  los  prisioneros.  Fué  esta  batalla 
cerca  de  la  villa  de  Cohímbre,  é  poco  tiempo  des- 
pués este  Don  Pedro  de  Portugal  murió,  afírmase 
que  por  yerbas  que  le  fueron  dados  por  los  barce- 
loneses, donde  de  en  delante  las  fuerzas  de  los  re- 
beldes se  fueron  abarando,  y  el  favor  del  Bey  Don 
Juan  fué  siempre  creciendo  ,  de  lo  qual  no  menos 
desplacer  mostró  el  Rey  Don  Enrique  que  si  el  caso 
propio  suyo  fuera. 
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CAPÍTULO  XXVIU. 

IMcms  M  fallido  el  cetra  realé  la  corosa  deIR«Tno  al  Re; 
Don  Enrifue  ea  la  cibilad  de  Avila. 

Lm  Grandes  del  Beyno  que  en  Avila  estaban  con 
et  Ptindpe  Don  Alonso  determinaron  de  deponer 
«1  Bey  don  Enrique  de  la  corona  é  cetro  real ,  é  pa- 
ra lo  poner  en  obra  eran  diversas  opiniones,  por- 
que algnnos  decían  qne  debía  ser  llamado  é  se  de- 
Ús  hacer  proceso  contra  él;  otros  decían  que  debia 
aer  acosado  antel  Santo  Padre  de  herejia  é  de  otros 
frsves  crimines  é  delitos,  qne  se  podrían  ligera- 
mente  contra  él  probar.  La  segunda  opinión  fué 
reprobada  por  los  que  conocían  las  costumbres  de 
loa  Romanos  Pontífices ,  cerca  de  los  quales  valen 
mncho  el  gran  poder  é  las  dádivas  de  quien  quiera 
qae  darlas  ptidiese ,  é  tenían  qne  si  el  caso  se  defi- 
nieie,  el  poder  del  Rey  Don  Enrique  se  acrccenta- 
na  por  el  gran  tesoro  que  tenían ,  é  las  fuerzas  del 
Principe  Don  Alonso  é  de  los  que  lo  seguían  no  so- 
Ismente  se  adelgazaban  é  apocarían,  mas  total- 
mente se  perderían  por  la  mengna  del  dinero  ;  por 
io  qoal  ninguna  cosa  les  parecía  mas  conveniente, 
Bí  que  mas  sabiamente  se  padiese  facer ,  qne  la  pri- 
vación del  tirano ,  al  qnal  fallecía  vigor  de  corazón 
é  pmdencía ,  é  esfuerzo  é  todas  las  otras  habilida- 
des qoe  á  bnen  Principe  convienen  ;  ninguna  otra 
oosa  le  quedaba,  salvo  nombre  de  Rey  ,  el  qual  qui- 
tado ,  él  era  todo  perdido  ,  lo  cual  no  era  oosa  nue- 
va en  los  Reynos  de  Castilla  é  de  León ,  los  nobles 
é  pneblos  dellos  elegir  rey  é  deponello,  lo  cual  por 
canéoicas  autoridades  se  podría  bien  probar ,  é  por 
ntay  mnoree  cansas  de  las  que  contra  •!  Rey  Don 
&uiqM  probarse  pneden.  Qnel  Rey  Don  Alonso, 
decena  deste  nombre,  que  por  su  gran  virtud  é  bon- 
dad fué  dagido  por  Emperador,  por  solamente  ser 
habido  por  pródigo,  fué  privado  de  la  corona,  é 
■miy  mas  recieate  enxemplo  tenemos  del  Rey  Don 
Pedro,  el  qusl  por  sn  mala  é  dura  gobernación  per- 
diiel  Reyno  é  la  vidacon  él,  é  óvolo  Don  Enrique 
an  hsnnano,  no  le  perteneciendo  derecho  por  ser  bas- 
tardo, é  por  favor  de  los  nobles  é  pueblos  del  Rey- 
no;  é  finalmente  ansf  por  consejo  de  los  Grandes 
qne  alU  estaban ,  como  de  algnnos  famosos  letra- 
do», fué  determinado  que  al  Rey  Don  Enrique  fue- 
se tirada  la  corona,  del  Reyno  ;  para  lo  qnnl ,  en  un 
Uano  qoestá  cerca  del  mnro  de  la  cibdad  de  Avila, 
K  fizo  nn  grande  cadahalso ,  abierto,  como  de  to- 
das partea  que  allí  eran  por  ver  este  acto ,  pediesen 
ver  todo  lo  que  encima  so  ficiese ,  é  allí  se  puso  una 
ñlla  real  oon  todo  el  aparato  acostumbrado  de  de- 
poner á  los  Reyes ,  y  en  la  silla  una  estatua ,  á  la 
forma  del  Rey  Don  Enrique  ,  con  corona  en  la  ca- 
beza é  cetro  real  en  la  mano  ;  y  en  su  presencia  se 
leyotm  mnchas  querellas  qne  antel  fueron  dadas  de 
tavj  gruides  eoesos ,  crimines  é  dilitos  antel  mu- 
chas veces  presentadas,  sin  las  querellas  haber  ha- 
bido eamplimiento  de  justíoia ;  é  allí  se  leyeron  to- 
dos los  agravios  por  él  fechos  en  el  Reyno ,  é  las 
caosas  de  su  depusicion,  é  la  estrema  necesidad  en 
Cr.-IIL 
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qne  todo  el  Reyno  estaba  para  facer  la  dicha  de- 
pusicion, aunque  con  gran  pesar  é  mncho  contra 
sn  voluntad.  Las  quales  cosas  ansi  leídas,  el  Arzo- 
bispo de  Toledo ,  Don  Alonso  Carrillo,  subió  en  el 
cadahalso  ,  y  quitóle  la  corona  de  la  cabeza,  como 
primado  de  Castilla,  y  el  Marques  de  Villena,  Don 
Juan  Pacheco,  le  quitó  el  cetro  real  de  la  mano, 
habiéndole  fecho  Marqués  de  Villena,  que  su  padre 
Diego  Telles  no  tenia  mas  de  á  Belmente,  en  la 
mancha  de  Aragón;  y  el  Conde  de  Placencia,  Don 
Alvaro  de  Estnfiií^a,  le  quitó  el  espada  como  Jus- 
ticia mayor  de  Castilla ;  y  el  Maestre  de  Alcántara 
Don  Gómez  de  Solía,  al  qnal  el  Rey  fizo  maestro 
de  un  escudero  fijodalgo,  natural  de  Cáceres  ;  y  el 
Conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  Pimental,  y  el 
Conde  de  Paredes,  Don  Rodrigo  Manrique  ,  la  qui- 
taron todos  los  otros  ornamentos  reales ,  y  eon  los 
pies  le  derribaron  del  cadahalso  en  tierra  y  dixeron 
átietTa,puto;y  á  todo  este  gímiaa  y  llorábanla 
gente  qne  lo  veían  ;  é  luego  incontinente  el  Prin- 
cipe Don  Alonso  shImó  en  el  mismo  lagar  donde 
por  todos  los  Grandes  qne  ende  estaban  le  fué  be- 
sada la  mano  por  Rey  y  SeBor  natural  destos  Bey- 
nos;  y  luego  sonaron  las  trompetas,  y  se  fizo  muy 
grande  alegría,  lo  qual  acaesció  jueves ,  á  cinco 
días  del  mes  de  Julio  del  afie  de  nuestro  Redentor 
de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  cinco  años,  se- 
yendo  el  Principe  Don  Alonso  de  once  afios  y  cinco 
meses  é  cinco  días.  Ansf  duró  el  Reyno  del  Bey 
Don  Enrique  desde!  día  que  comenzó  á  reynar 
fasta  esta  depusicion  de  su  corona,  diez  atos  é  on- 
ce meses  é  qnatro  días.  Oídas  por  todas  las  partes 
de  EspaBa  la  prívacion  del  Beyno  fecha  al  Rey  Don 
Enrique,  maravillándose  macho,  daban  gracias  á 
Dios  como  les  pareciese  cosa  que  por  manos  de 
hombres  no  pudiese  ser  fecha.  Al  Papa  Pablo  pá- 
reselo grave  cosa  esta  depusicion ,  é  pesóle  mncho 
de  la  caída  de  tan  gran  Príncipe,  como  por  letras  y  - 
mensajeros  del  Rey  Don  Enrique  el  Santo  Padre 
era  certificado  que  del  todo  quena  ansi  é  á  este  Rey 
no  sojuzgase  á  él. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Del  Inmolto  é  adminiítracion  qoe  los  Rejnos  de  Castilla  é  de 
León  ovieron  per  el  ancto  en  AtIU  pasado,  é  de  las  letras  qae 
•I  Santo  Padre  fneron  enriadas  por  las  priaelpales  elbdades 
destos  Reynos. 

Los  mas  de  los  pneblos  de  Castilla  é  de  Leoñ  es- 
tovieron  como  atónitos  maravillados  del  caso  en  la 
cibdad  de  Avila  acaecido,  la  forma  del  qual  á  al- 
gunos fizo  temerosos  é  á  óteos  mas  osados.  La  cib- 
dad de  Toledo,  cinco  días  después  de  la  depusicion 
del  Rey  Don  Enrique  é  de  la  sublimación  del  Rey 
Don  Alonso  ,  no  solamente  aprobó  lo  fecho  en  Avi- 
la por  buMio,  mas  óvolo  por  muy  necesario ,  é  sú- 
pitamente el  pueblo  tomó  las  puertas  de  la  cibdad 
é  el  alcázar  é  la  puente  de  Alcántara,  é  combatie- 
ron fuertemente  la  puerta  de  San  Martín,  la  qnal 
por  fuerza  de  armas  tomaron.  É  pasados  diez  días 
del  aucto  fecho  en  Avila ,  en  la  cibdad  de  Sevilla 
Don  Pedro  de  EstúBiga  é  con  él  Femando  de  Cue- 
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vas  Bnbias,  Maestre  Sala  del  Rey  Don  Alonso,  qne 
dias  avia  secretamente  estaban  en  Sevilla,  persua* 
dieron  al  Duque  Don  Juan  de  Gazman  é  al. pueblo 
á  las  cosas  qno  se  debían  en  obra  poner.  El  pueblo 
alegremente  recibió  la  sublimación  del  Rey  Don 
Alonso,  é  luego  los  caballeros  é  regidores  de  la 
cibdad  se  juntaron  en  su  colegio  acostumbrado, 
donde  las  letras  del  Rey  Don  Alonso  se  leyeron, 
las  quales  leidas  el  Duque  Don  Juan  de  Guzman, 
que  tenia  el  primero  lugar  en  el  ayuntamiento,  oon 
grande  alegría  recibió  por  Bey  é  Setior  natural  al 
Rey  Don  Alonso ,  y  otro  tanto  fizo  el  Conde  de  Ar- 
cos ,  Don  Juan  Ponce  de  León ,  Don  Pedro  d'Eg- 
tnfiiga  que  en  este  caso  dias  habia  qne  trabajaba 
con  muy  mas  alegre  cara ,  recibieron  por  Rey  á  Don 
Alonso,  é  ansi  mismo  lo  fizo  Don 'Enrique  de  Guz- 
man ,  heredero  del  Duque  Don  Juan  de  Guzman. 
Don  Rodrigo ,  fijo  del  Conde  de  Arcos,  no  fué  pre- 
sente al  caso ;  é  todos  los  otros  caballeros  é  oficia- 
les questabui  en  aquel  ayuntamiento  con  grande 
alegría  siguieron  lo  que  los  mayores  comenzaron, 
é  todos  juntos  fueron  al  Sagrario  de  la  Iglesia  ,  é 
sacaron  dende  el  pendón  del  bien  aventurado  é  San- 
to Rey  Don  Hernando  que  ganó  á  Sevilla  é  i  Cór- 
doba é  ala  mayor  parte  del  Andalucía,  por  facer 
honor  en  la  fiesta  del  aceutacion  del  nuevo  Rey 
Don  Alonso ,  llevándolo  en  la  mano  Luis  de  Medi- 
na, caballero  novel,  natural  de  aquella  cibdad.  An- 
dovicron  por  toda  ella  con  grande  alegría  faciendo 
el  ancto  acostumbrado  de  se  facer  á  los  Reyes  que 
nuevamente  encomienzan  ¿  reynar. 

CAPÍTULO  XXX, 

De  los  Grandes  qne  aprobaron  ta  tabliniacion  del  Rey  D.  Alonso, 
i  de  los  que  sigiicron  al  Re;  D.  Enriqae. 

Los  Grandes  que  siguieron  al  Rey  Don  Alonso, 
allende  de  los  que  en  Avila  con  él  estaban  é  de  los 
sevillanos  é  cordobeses,  en  la  provincia  de  León  si- 
guieron al  Rey  Don  Alonso  el  Almirante  Don  Fa- 
drique  y  el  Conde  de  Alba  de  Liste,  Don  Enrique,  su 
hermano,  é  Don  Diego  Fernandez  de  Quifiones  Con- 
de de  Luna,  Merino  mayor  de  Asturias,  é  Don  Pe- 
dro de  Bazan  Vizconde  de  Palacios;  en  la  provincia 
de  Burgos ,  é  Patencia  los  Condes  de  Castafleda  é 
Osorio,  Don  Juan  Manrique,  é  Don  Gabriel  Manri- 
que, hermanos,  é  Don  Juan  Sarmiento,  Conde  de 
Santa  Marta  é  Don  Pedro  do  Acufia,  Conde  de  Bnen- 
dia  é  Sefior  de  Duefias ,  é  Don  Juan  de  Vivero,  Viz- 
conde de  Cabezón,  y  el  Mariscal  Gómez  de  Benavi- 
des,  Sefior  de  Fromesta,  Don  Diego  d«  EstúBiga, 
Conde  de  Miranda,  é  Don  Femando  de  Rojas ,  Con- 
de de  Castro ;  en  la  provincia  de  Toledo  Don  Pe- 
dro Girón ,  Maestre  de  Calatrava ;  Don  Alonso  de 
Silva,  Conde  de  Oifuentes;  Pero  López  de  Ayala, 
qne  después  fué  Conde  de  Fuen  Salida;  Don  Alvaro 
Pérez  de  Guzman,  Sefior  de  Santa  Olalla;  Lope  d'Es- 
'  túfiiga,  Sefior  de  Cuerva;  Payo  de  Ribera,  Mariscal; 
Femando  de  Ribadeneira,  Mariscal;  Don  Pero  Puer- 
torarrero.  Conde  de  Medellin;  Don  Alonso  de  Cárde- 
jnas,  Comendador  mayor  de  León,  de  la  Orden  de 


Santiago,  que  después  fué  Maestre  de  Santiago ;  en 
la  provincia  de  Murcia  el  Adelantado  Pero  Fajar- 
do ;  el  Obispo  de  Burgos ,  Don  Luis  do  Acufia ;  Don 
Ifiigo  Manrique ,  Obispo  de  Coria ,  Don  Pero  d« 
Montoja,  Obispo  de  Osma;  Don  Diego  Hanegas, 
Obispo  de  Cádiz,  el  electo  de  Sigfienza  Don  Diego 
de  Madrid,  después  de  la  muerte  de  Don  Pero  de 
Lnxan.  Don  Pero  de  Silva,  Obispo  de  Badajoz,  fizo 
estar  dudoso  al  Conde  Oifuentes  su  sobrino ,  el  qual 
y  el  Conde  de  Feria  estuvieron  algún  tiempo  como 
neutrales.  E  ansi  la  mayor  parte  destos  Reynos  de 
Castilla  é  de  León  contradecían  al  Rey  Don  Enri- 
que,  é  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco  Conde  de 
Haro,  que  por  cierto  era  muy  contrario  á  las  condi- 
ciones del  Rey  Don  Enrique,  quiso  ser  como  media- 
ñero  entre  los  dos  Reyes ;  pero  con  todo  Mo  dio  lu- 
gar á  su  hijo  primogénito ,  llamado  Don  Pero  de 
Velasco,  que  siguiese  al  Rey  Don  Alonso,  el  qual 
tenía  gran  sentimiento  del  Arzobispo  de  Toledo  é 
de  los  otros  que  ñcieron  la  depusioion  del  Rey  Don 
Enrique ,  ansí  aceleradamente  sin  lo  consultar  con 
él ;  Don  Beltraa  de  la  Cueva,  Duque  de  Albwqner- 
que,  que  no  solamente  por  voluntad,  mas  por  nece- 
sidad al  Rey  Don  Enrique  seguía ;  Don  Diego  For- 
tado  de  Mendoza,  Marqués  de  Santillana,é  Don  Pe- 
ro González  de  Mendoza,  Obispo  de  Calahorra,  é 
Don  Alonso  de  Figneroa,  Conde  de  Colufiaa,é  Don 
Iñigo  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla,  é  Don  Gil  de 
Mendoza  é  Don  Furtado,  hermanos.  AI  Rey  Don  En- 
rique seguían  Den  Alvaro  Pérez  de  Osorio,  Marqués 
de  Astorga;  Don  Gareía  de  Toledo,  Duque  de  Alba, 
y  el  Condestable  Don  Miguel  Lucas,  é  Don  Juan  de 
Valenznela,  Prior  de  San  Juan,  é  Alvaro  de  Mendo- 
za é  su  hermane  Rodrigo  de  Mendoza,  hijos  de  Roy 
Díaz  de  Mendoza  Mayordomo  mayor  que  fué  del 
Rey  Don  Juan,  é  Don  Pedro  de  Mendoza,  Sefior  de 
Almazan,  é  Juan  Ramírez  de  Arellano,  Sefior  de  loa 
Cameros,  é  «tros  muchos,  aunque  no  de  tanto  es- 
tado, seguían  al  Rey  Don  Enrique;  é  los  obispos  de 
Galicia  constrefiidos  por  necesidad  segnianal  Mar-  . 
qnés  de  Astorga ;  é  el  Obispo  de  Zamora,  Don  Juan 
de  Mella ,  estaba  en  Roma ;  el  Obispo  de  Salamanca 
de  necesidad  seguía  lo  que  aquella  cibdad ,  aunque 
contra  su  voluntad ;  Don  Martin  de  Vilches  Obispo 
de  Avila  seguía  al  Rey  Don  Enrique ;  Don  Juan 
Arias,  Obispo  de  Segó  vía,  por  necesidad  segnia  lo 
que  aquella  cibdad  seguía;  Don  Alonso  Pelaez, 
Obispo  de  Jaén,  segnia  al  Rey  Don  Enrique,  y  Don 
Lope  de  Barrientos,  Obispo  de  Cuenca,  signia  asi- 
mismo al  Rey  Don  Enrique,  aunque  contra  toda  su 
voluntad ;  Don  Pero  de  Solier,  Obispo  de  Córdoba, 
en  el  comienzo  destas  cosas  estovo  como  neutral ,  y 
al  ñn  siguió  al  Rey  Don  Alonso ;  Don  Alonso  de  Pa- 
lenzuela,  frayle.  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo,  fué  neu- 
tral, y  Don  Juan  de  Carabajal,  Cardenal  de  Santán- 
gelo,  Administrador  de  Placencia,  estaba  en  Boma. 
Ansí  los  Reynos  de  Castilla  é  de  León  estaban  di- 
visos en  la  forma  ya  dicha. 
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CAPÍTULO  XXXI. 

tt  li  forní  que  los  ya  diclu»  tavirron  en  srgiir  i  estos  dos 
Rejes  é  para  los  tener  en  pendencia. 

Cosa  sería  mny  dificile  de  escrebir  por  orden  to- 
das las  cosas  pasadas  entre  los  Grandes  ya  dichos, 
de  los  qnaleslos  menos  forzaban  su  partido  por  bien 
de  la  cosa  pública  deatos  Reynos,  ni  por  servirá 
estos  Reyes,  mas  por  acrecentar  sos  estados,  entre 
los  qaales,  como  quiera  qne  el  Marqués  Don  Jnan 
Pacheco  pareciese  seguir  al  Rey  Don  Alonso,  con 
todo  eso  sostenia  al  Rey  Don  Enrique ,  no  dando 
logar  totalmente  á  sn  caida,  ni  quería  tanto  faroro- 
cerel  partido  qne  parecia  seguir,  é  porque  nwcho 
sobrase  al  Rey  Don  Enrique  ;  é  asi  en  la  pendeDcia 
destos  dos  Reyes  se  perdían  é  destroian  estos  Rey- 
nos  é  no  menos  los  Gkandes  deUos,  pspecialiuentc 
los  qne  seguían  al  Rey  Don  Alonso ,  de  lo  qual  el 
Anobispo-^  Toledo,  Dos  Alonso  Carrillo,  tenia 
gran  sentMtiento,  é  ovo  sobrello  palabras  de  gran- 
de enojo  con  el  Marqués  de  VHleBa,  su  sobrino.  K 
como  en  este  tiempo  el  Rey  Don  Enrique  conocióse 
el  gran  desamor  que  todos  loe  pueblos  deetoe  Rey- 
nos  le  avian ,  determinó  de  se  pasar  en  Portugal, 
temiendo  que  si  se  ponía  en  Segeria  lUli  seria  cer- 
cado ¿  se  perdería.  Entre  los  caballeros  qne  al  Rey 
Don  Alonso  seguían  había  dirersas  opmianes^y  el 
Anobispo  de  Toledo  y  el  Almirante  Don  Fadrique, 
y  el  Conde  de  Paredes ,  que  verdaderamente  perse- 
guían el  negocio,  porfiaban  qne  el  Rey  Don  Alonso 
debia  ir  con  la  ma»  gente  que  pudiese  donde  quiera 
que  m  hermano  estuviese,  é  dar  fio  al  negocio,  para 
queitos  Reynos  quedasen  en  paz ;  é  que  si  esto  de- 
xab»  de  facer,  poco  lo  aprovechaba  aver  toreado 
nombre  de  Rey,  é  ya  el  derecho  en  las  armas  esta- 
ba, é  debía  trabajar  por  haber  la  vitoría,  porque 
tiempre  los  vencedores  ovieron  corona ;  lo  qnal  sin 
dilación  se  debia  luego  poner  en  obra  porque  el  fa- 
vor de  loe  pueblos  es  mudable ;  é  la  gente  castellana 
es  codídoea,  é  como  conozcan  el  gran  tesoro  que  el 
Bey  Don  Enrique  tiene  abriendo  la  mano  asi  los 
pueblos  lo  seguirán  como  las  moscas  siguen  la  miol; 
é  como  quiera  qne  todos  conociesen  al  Rey  Don 
Alonso  tener  la  justicia ,  por  aventura  se  desviaran 
del  derecho  camino ;  é  pues  para  la  gente  qnel  Rey 
Don  Alonso  pudiera  llevar  habia  dinero  para  dos 
meses  de  sueldo,' en  el  qnal  tiempo  con  el  ayuda  de 
Dios  se  podía  este  fecho  acabar,  por  eso  convenia 
ponerse  luego  en  obra,  porque  la  dilación  seria  muy 
dafiosa.  El  Marqués  do  Villena  é  otros  algunos  qno 
lo  segnian  contradecían  este  consejo ,  lo  qual  sabi- 
do por  el  Rey  Don  Enrique ,  determinó  de  se  ir  á  la 
cibdad  de  Zamora ,  ansí  por  ser  muy  fuerte ,  como 
por  ser  cerca  de  Portugal  para  que ,  si  necesario  lo 
foese,  pudiese  usar  del  consejo  qne  pensado  tenia; 
donde  ayuntó  gran  número  de  gente,  ansí  de  caba- 
llo como  de  pié  ;  é  como  esto  fuese  sabido  por  el 
Bey  Don  Alonso  é  por  los  qne  lo  seguían,  como  á 
I»  fin  todo  80  gobernase  por  Don  Juan  Pacheco ,  el 
Uarqaés  determíq^  que  porque  pareciese  no  estar 
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de  valde,  que  se  fuese  á  Modina  del  Campo ,  donde 
teniendo  aquella  villa  é  llevando  Iss  rentas  della, 
se  daría  enxemplo  á otras  cibdadoii  é  villas,  ó  ee  es- 
forzaría más  el  partido  del  Rey  Don  Alonso.  E  to- 
mada la  villa  do  Modina,  el  Rey  Don  Alonso  se  par- 
tió para  Valladolid,  é  allí  se  determinó  que  se  pu- 
siese cerco  sobro  la  villa  de  Simancas,  qucs  á  dos 
leguas  de  Valladolid  ,  ques  lugar  muy  fuerte,  é  te- 
níala por  el  Rey  Don  Eoriquo  el  Comendador  Jnan 
Fernandez  Oalindo ,  quo  era  c.nballero  oeiotztdo  y 
usado  de  sufrir  trabAJos  é  peligros ;  é  tenia  consigo 
ciento  é  cinquenta  lanzas  de  hombres  escogidos  ¡'é 
como  quiera  que  los  caballMos  que  al  Rey  Don 
Alonso  seguían  bien  conocieron  que  aquella  forta- 
leza no  se  podía  tomar,  salvo  ca  largo  ticn»po,  ovó- 
se de  facer  lo  qoel  Maitines  Don  Jnan  Pacheco  que- 
na;  y  en  la  tardanza  el  partido  del  Rey  Don  Enri- 
que crecía  y  el  del  Rey  Don  AI«oso  se  amenguaba, 
eqMciaiinente  perqaic  el  Rey  Don  Enriqse  daba 
moy  grandes-  previlegíos  y  csencioBoa  á  los  luga- 
res que  por  élse  -tmvieswB,  te  qual  mneho  ie  ayudó; 
é  pueetoanei  el -cerco  sobre  Simancas,  el  Araobispo 
de  Toledo  con  la  gente  de  se  casa  fué  á  poner  cerco 
sobre  la  vHla  de  Pefiaflor,  la  qual  tenia  un  caballe- 
ro do  la  casa  del  Rey  Don  Euríqac ,  llamado  Lope 
de  CcrnadiUa,  hombre  nuv;ho  esforzado  é  boeco ,  el 
qual  la  defendía  valientemente ;  k>  quid  coimo  el  Ar- 
zobispo mandó  poaer  escalas  por  diversnfi  partes 
como  los  de  la  villa  cosociesen  que  no  les  convenia 
pelear  por  defender  las  almenas,  por  su  vida  é  bie- 
nes detcrmÍJiaTon  d«  ser  contrarios  al  Alcayde  & 
quien  primero  ayudaban ,  doado  lugar  ¿  ios  cerca- 
dores que  libremente  tenasen  la  villa,  á  fin  de  guar- 
dar sus  peraonasé  Meses,  é  ansi  Lope  de  Cemadi- 
lla,  tomado  no  sohmietitc  de  los  enemigos,  mas  de 
los  que  eolam«ite  le  debían  ayudar  á  defender  la 
villa ,  ovo  de  darse  al  Arzobispo,  con  partido  qne 
dexase  las  armas ,  é  caballeros  c  se  fuesen  donde 
quisiesen  con  la  gente  qne  allí  tenia.  £1  cerco  de 
Simancas  se  tovo  dos  meses  donde  murieron  algu- 
nos ,  asi  de  los  cercados  como  de  los  cercadores ,  en 
el  qual  cerco  ningún  provedio  ni  honor  se  recibió; 
y  estando  ailí  Don  Enrique,  fijo  del  Almirante  Don 
Fadrique ,  salió  de  Torre  de  Lobaton  con  poca  gen- 
te, é  cayó  en  celada  de  gente  muy  demasiada  de  la 
qnél  traía,  é  fué  deebtu'atado,  é  allí  murió  un  buen 
caballero  do  la  casa  del  Almirante  llamado  Jnan 
Carrillo,  hermano  de  Gonzalo  Carrillo  el  de  Córdo- 
ba. Y  en  tanto  questas  cosas  pasaban  el  Rey  Don 
Enrique  tuvo  lugar  de  ayuntar  muchas  mas  gentes 
do  las  que  tenia,  y  el  cerco  de  Simancas  se  alzó ,  y 
el  Rey  Don  Alonso  se  volvió  á  Valladolid,  y  ol  Rey 
Don  Enrique  se  volvió  á  Simancas  con  gran  núme- 
ro de  gentes;  é  alli  se  vino  para  él  Don  Alvaro 
Pérez  de  Osorio,  Conde  de  Trastamara  con  qnatro- 
cíentaa  lanzas  é  gran  número  de  peones ,  al  qual  el 
Rey  Don  Enrique  dio  la  cibdad  de  Astorga  é  le  fizo 
Marqués  della  ;  con  el  qual  venia  Gutiérrez  Quexa- 
da,  SeBor  de  Villa  García,  varón  muy  noble  y  es- 
trenuo caballero.  Don  García  de  Toledo ,  Dmiuo  de 
Alba,  como  oviese  recebído  gran  suma  de  dineroa 
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del  Rey  Don  Enrique,  vino  alU  á  servir  con  ocho- 
cientos de  caballo  ;  Don  Lnis  de  la  Cerda,  Conde 
de  Medina  Celi,  traxo  alli  en  servicio  dal  Rey  Don 
Enriqae  qnatrocientas  lanzas  ;  Don  Di^go  Fortado, 
Marqués  de  Santillana  é  sus  hemanoa  traxeron 
ochocientas  lanzas ;  Juan  Ramírez  de  Aralkmo,  Se- 
ilor  de  los  Cameros  é  Pero  de  Mendoea,  Ssfior  de  Al- 
mazan ,  é  muchos  otros  caballeros ,  aunque  no  de 
taoto  estado,  traxeron  asaz-geste ;  ¿ansf «1  Rey  Don 
Enrique  allegó  alli  ocho  núl  lanzas  é  veinte  mil 
peones.  Sabida  la  venida  dd  Bey  Don  Baiiqíie  por 
el  Rey  Don  Alonso  con  tan  gran  mnehedniabre  de 
gente,  el  Marqués  de  ViSeoa,  qoe  antee  solí*  mos- 
trar tener  en  poco  el  podw  áel  Rey  Dob  fiuiqae, 
comenzó  á  temer  >ab«taila,  é  decía  qae  es  la  dila- 
ción siempre  se  aerecenÉam  el  poder  del  Rey  Don 
Alonso  por  sn  edad  é-  fuerza  é  habilidad  é  por  tener 
la  mayor  parte  del  Bey«o  por  ai,  é  todo  lo  contra- 
rio se  debía  juagar  dei  adversario,  el  qual  á  Dios  é 
á  los  hoahtes  an  aboneeStie  é  á  magMio  tsviese 
ñol  á  si  salvo  per  respeto  de-las  dádivas  que  oen  ne- 
cesidad facia  é  «os  teaoios  mal  ganados  por  gran- 
des que  íaeaeu  Ugenuaente  avrian  fin.  Así  la  do- 
blada aefia  del  Macqoés  tsaUt  suspessos  ios  corazo- 
nea  de  los  qae  lo  oían ;  pwe  eon  todo  eeo'por  todos 
se  dctorminó  quel  Rey  Don  Alonso  estoviese  en  Va- 
lladolid,  é.tovi«8e  consigo  la  naitad  de  la  gente  que 
lAfitenia,  é  la  otra  dexase  ir  á  sus  casas ;  é  tales 
fonoas  se  traxeron,  qoe  se  dió<tiegua  por  cinco  me- 
ses de  la  ana  parte  á  la  otra.  En  este  tiempo  Don 
Pero  Fernandez  de  VeJasco ,  Conde  de  Haro ,  que 
decían  qnestaba  encerrado  con  cierto  námero  de  ca- 
balleros de  sa  casa  só  cierta  regla  en  un  hospital 
qoe  él  había  edificado  en  la  villa  de  Medina  de  Fu- 
mar, seyendo  certificado  de  las  giandea-tnrbaciones 
que  en  estos  Reynos  había,  trayendo  hábito  de  re- 
ligioso, vino  á  la  villa  de  Cigal«s<pordar  algnn  me- 
dio entro  estos  dos  Reyes  lo  cui^ccmio  no  pudiese 
acabar  se  volvió  en  su  hospital  como  de  primero  es- 
taba. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Del  cerco  de  Jaca,  é  de  las  cosas  qneeo  la  provincia  del  Andata- 
da  eo  este  tiempo  se  ñeieron. 

En  tanto  qaestas  cesaste  facían,  el  Maestre  Don 
Pero  Qiron  pensó  ocupar  el  Andalticía ;  é  como  la 
cibdad  de  Jaén  se  acercaba  á  las  fortalezas  del 
Maestrazgo,  parecióle  que  podía  ligeramente  tomar- 
la, como  los  mas  de  los  fidalgos  de  aquella  cibdad 
fuesen  suyos  é  desamasen  mucho  al  Condestable 
Don  Miguel  Lucas,  el  qoal  siempre  á  los  populares 
favorecía ;  y  en  tanto  sojuzgó  aqnella  cibdad,  que 
sus  mandamientos  mejor  en  ella  eran  obedecidos 
que  de  ningún  Rey ;  é  como  en  ella  ante  de  entonce 
no  oviese  mas  de  quinientos  de  caballo ,  los  llegó  á 
número  de  mil  peones  é  diez  mil  lanceros  é  balles- 
teros los  quales  todos  le  eran  así  obedientes  como 
sí  domésticos  suyos  fuesen,  de  lo  qual  al  Maestre  de 
Calatrava  pesaba  mucho ;  el  qual  como  tuviese  muy 
gran  part«C9n  Don  Alonso  de  Aguilar  y  ¿1  tuviese 


la  cibdad  de  Córdoba  á  su  querer  é  mando,  é  no  me- 
nos toviese  en  la  cibdad  do  Ecíja  y  en  Sevilla  y  en 
Xerez  é  Carmona ;  é  tuviese  gran  parte  en  übeda  y 
Baeza  le  favoreciese,  porque  los  principales  de  aque- 
llas dos  cibdades  vivían  con  él,  ansí  que  en  aquella 
provincia  los  mas  estaban  á  su  querer,  salvo  Don 
Diego  Fernandez,  Conde  de  Cabra  que  era  muy  no- 
ble y  esforzado  caballero ,  el  qual  tenia  dentro  de 
su  villa  de  Baena  quatrocientos  de  caballo,  é  de  las 
otras  villas  suyas  docientos  de  caballo,  é  Alonso  de 
Montemayor,  Sefior  de  Alcandete,  que  en  aquella 
villa  tenia  docientos  de  caballo ,  los  quales  estaban 
quedos  sin  favorecer  ninguna  de  las  partes,  é  sola- 
mente el  Condestablo  Miguel  Lucas  con  la  grande- 
za de  Jaén  é  Andujar  fada  guerra  al  Maestre  Don 
Pero  Girón ,  el  qntd  con  tres  mil  de  caballo  é  gran 
número  de  peones  puso  cerco  sobre  la  cibdad  de 
Jaén ,  donde  vanamente  gastó  la  mayor  parte  del 
verano,  é  alli  se  ficieron  muchas  escaramuzas  en 
que  mas  perdieron  los  cercadores ;  é  como  el  Maesr 
tre  conociese  aver  gran  gente  en  aquella  cibdad  pa- 
ra su  defensa  é  no  les  faltar  cosa  de  lo  que  menes- 
ter avian,  é  tener  lugar  por  la  parte  de  la  sierra  pa- ' 
ra  traer  la  gente  qne  quisiesen,  determinó  de  levan- 
tar el  cerco  é  irlo  á  poner  sobre  la  fortaleza  que  lo 
era  contraría  en  la  villa  de  Carmona,  la  qual  tovo 
cercada  asaz  dias,  é  la  puso  en  tanto  estrecho ,  que 
de  neceádad  se  le  ovo  de  dar ,  é  ansí  se  apoderó  de 
aqnella  villa,  de  lo  qual  grandes  daños  se  siguieron 
en  aquella  provincia. 

En  tanto  qtiestas  cosas  pasaban,  el  Bey  Don 
Alonso  se  partió  de  Valladolid,  é  se  fué  á  Portillo ;  é 
de  alli  se  acordó  de  ir  á  Coca  por  saber  el  propósito 
del  Arzobispo  de  Sevilla  que  en  aquella  villa  reai- 
dia ;  é  de  allí  el  Rey  se  partió  para  Arévalo  é  con  él 
el  ArzolHspo  de  Toledo,  y  el  Marqués  de  Villena,  y 
el  Maestre  de  Alcántara,  Don  Gómez  de  Solis,  é  los 
Condes  de  Plaoencia  é  Benavente  é  Miranda  é  Pa- 
redes ,  y  el  Obispo  de  Cori^ ,  Don  Ifiigo  Manrique, 
el  qual  como  partiese  de  Valladolid,  topó  en  el  ca- 
lino con  gente  del  Obispo  de  Palencia  Don  Gu- 
tierre de  la<Coeva,  hermano  del  Duque  de  Albnr^ 
querque,  é  pekó  con  él  de  manera  qne  lo  deebaratd, 
é  fueron  alli  algimos  muertos  y  otros  presos. 

CAPÍTULO  XXXHL 

De  lo  qne  el  Rej  Don  Enri^ne  en  este  tiempo  Izo ,  é  de  las  ins- 
tmeeiones  qnel  Rey  Don  Alonso  al  Papa  Pablo  envíd,  é  de  la 
muerte  de  la  Infanta  de  Portngal,  abnela  de  la  Repi  Dofia  Isa- 
bel ,  é  de  la  illa  del  Conde  de  Placencia  ¿  del  Viestre  de  Al- 
eintara  en  el  Andalnefa,  é  del  Re;  Don  Alonso  en  Avila ,  é  de 
la  ida  del  Arzobispo  de  Toledo  en  Huete  por  socorrer  i  sa 
hermano  Lope  Vázquez,  qne  lo  tenia  cercado  García  Méndez  de 
Badajoz. 

En  tanto  que  las  treguas  duraban ,  el  Rey  Don 
Enrique  puso  gran  gente  cerca  de  la  villa  de  Medi- 
na del  Campo  que  Pedro  Arias  luengamente  había 
tenido  cercada,  é  la  había  tomado,  é  asimismo  en  la 
villa  de  Olmedo.  T  en  tanto  quel  Bey  Don  Enrique 
estaba  en  Simancas,  escribió  al  Santo  Padre  cartas 
muy  ansiosas ,  quexándose  de  sus  vasallos,  especial- 
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neste  de  aquellos  qae  babía  fecbo  grandes,  é  como 
bijoa  los  había  criado  é  peor  qne  á  enemigo  le  tri- 
Uban  ¡  demandándole  favor  en  las  cosas  venideras 
porqao  bus  BeynoB  libremente  le  quedasen  ;  lo  qnal 
nbido  por  el  Bey  Don  Alonso,  envid  al  Santo  Pa- 
dre haciéndole  saber  el  f  andamento  é  comienzo  de 
los  debates  destos  Beynos  é  cansas  de  la  deposición 
del  Bey  Don  Enrique  sn  hermano ,  suplicándole  no 
qniúese  dar  fée  á  las  cosas  no  verdaderas  qne  por 
ptite  de  sa  hermano  Don  Eoriqne  le  eran  escritas, 
■obre  lo  qnal  todas  las  cibdades  é  villas  al  Bey  Don 
Alonso  sujetas  escribieron  ásn  Santidad,  signiendo 
la  forma  en  qne  la  cibdad  de  Sevilla  escribió.  En 
este  tiempo  la  Infanta  de  Portugal  agfiela  del  Bey 
Don  Alonso,  falleció  é  fué  enterrada  muy  honrada- 
mente en  el  Monesterío  de  San  Francisco ,  ;faera  de 
loa  muros  de  la  villa  de  Arévalo ,  la  muerte  de  la 
qnal  fué  muy  dafiosa,  ansí  por  ser  muy  notable 
fflDger  é  de  gran  consejo ,  como  porque  su  vida  fa- 
cía grande  aynda  é  consolación  á  la  Beyna  viuda 
ea  hija.  E  de  alli  el  Bey  Don  Alonso  se  fué  á  Avi- 
la, y  el  Conde  de  Placencía  y  el  Maestre  de  Alcán- 
tara ae  fueron  para  sus  tierras  que  en  el  Andalucía 
tenían,  é  desde  alli  para  Sevilla  por  dar  sosiego  en 
las  cosas  de  aquella  cibdad.  Y  estando  el  Boy  Don 
Alonso  en  Avila,  vino  nueva  cierta  al  Arzobispo  de 
Toledo  de  como  Qarci  Méndez  de  Badajoz  tenia  cer- 
cado i  Lope  Vazqnez  su  hermano  en  Huete ,  con 
seíicientas  lanzas  del  Bey  Don  Enrique  é  gran  nú- 
mero de  peones,  é  combatía  la  fortaleza,  é  es  cierto 
qne  tegnn  la  gente  que  Qarci  Méndez  alli  tenia  y 
d  deíamor  qne  los  de  la  cibdad  le  avian,  fuera  for- 
zado de  se  dar,  é  le  fuera  tomada  la  fortaleza  por 
fama; lo  qual  sabido  por  el  Arzobispo  de  Toledo, 
P*ití6  de  Avila  «on  fasta  decientas  lanzas,  y  cuan- 
do llegi  &  Tarsncon  llevaba  bien  ochocientas ;  é 
de«de  alli  envió  algnna  gente  para  que  comenzasen 
la  pelea  por  espaldas  del  castillo ;  el  qual  como  tu- 
vieK  por  SD  parte  toda  la  cibdad ,  salió  della  con 
Kísdentas  lanzas  é  coa  cinco  mil  peones  qne  alli 
tenia; é como  en  el  camino  paraTarancon  pordon- 
del  AiBobispo  venia  por  las  espaldas  de  la  forta- 
leza, como  Garci  Méndez  lo  snpo,  volvió  por  socor- 
rer á  los  suyos  é  así  vuelta  la  pelea,  el  Arzobispo 
de  Toledo  é  loe  sayos  vinieron  peleando  coii  Garci 
Méndez  fasta  lo  meter  por  las  puertas  de  la  cibdad, 
en  la  entrada  de  la  qual  fué  preso  Garci  Méndez,  é 
con  él  alguno  deles  suyos,  é  de  los  seiscientos  de  á 
«¡«bailo  no  escaparon  quarenta  que  no  perdiesen  las 
Mmaa  é  caballos ;  é  asi  Lope  Vázquez  no  solamente 
faé  libre  é  la  fortaleza  quedó  por  él ,  mas  los  mise- 
rables dbdadanos  quedaron  debaxo  del  poder  suyo 
qie  ante  do  entonce  muy  dura  é  ásperamente  los 
trataba  é  mucho  peor  esperaban  ser  tratados  dende 
adelante.  En  tanto  el  Almirante  é  los  Ckindes  de 
Paredes  é  Buendia  é  Santa  Marta  é  Monte  Bey,  y  el 
Vizconde  de  Palacios  de  Valdnema  estaban  en  Va- 
Uadolid,  donde  vino  nueva  que  Alvaro  de  Chinchi- 
U»  con  docientas  lanzas  del  Bey  Don  Enrique  ha- 
bu  tomado  una  fortaleza  cerca  de  una  cibdad  do 
»*on;é  luego  Don  Alonso  Enriquez,  hijo  mayor 


.  del  Almirante  Don  Fadriqne,  se  partió  para  allá  con 
ciento  é  ochenta  de  caballo  é  quatrocientos  peones, 
é  puso  el  cerco  sobre  aquella  fortaleza ,  é  combatióla 
de  tal  manera ,  qne  la  tomó  por  fuerza  de  armas  ó 
mató  algunos  de  los  qne  en  ella  estaban  é  á  otros  to- 
mó las  armas  é  caballos,  é  volvióse  á  Valladolid 
donde  al  Rey  Don  Alonso  vinieron  embaxadores 
del  Conde  de  Fox,  que  en  aquel  tiempo  avia  toma- 
do la  cibdad  de  Calahorra  é  gran  parte  del  Beyno 
de  Navarra,  el  qual  afirmaba  haber  tomado  aquella 
cibdad  por  questaba  á  obediencia  del  Bey  Dou  En- 
rique, é  por  su  embazada  se  ofrecía  servir  al  Bey 
Don  Alonso,  el  qnal  Bey  Don  Alonso  respondió  por 
Don  Pero  Duque,  varón  noble,  juntamente  con  los 
embaxadores  del  Conde  de  Fox,  al  qual  mandó  qne 
le  requiriesen  qne  no  detuviese  mas 'en  los  Beynos 
de  Castilla,  pues  era  cierto  haber  pasado  las  leyes 
de  la  verdadera  amistad,  como  él  oviese  venido  en 
estos  Beynos  con  color  de  le  ayudar,  é  había  fecho 
en  ellos  muy  grandes  daOos  é  males.  Oída  esta  em- 
bazada por  el  Conde  de  Fox ,  él  se  partió  de  Cala- 
horra con  intincion  de  tomar  la  viliia  de  Alfaro  por 
trato  ó  por  fuerza,  lo  qual  en  vano  trabajó,  como  en 
ella  estuviese  Gómez  de  Bojas ,  noble  y  estrenuo 
caballero,  ol  qual  con  ayuda  de  los  moradores  della 
la  defendió  tan  valientemente ,  que  los  franceses  y 
gascones  recibieron  muy  gran  dafio ,  é  muchos  de- 
Uos  murieron  allí,  é  otros  fueron  destrozados ;  é  an- 
sí  el  Conde  de  Fox  se  volvió  en  su  tierra  con  poca 
honra,  é  mandó  á  los  que  había  dezado  en  Calidior- 
ra  qne  la  desmamparasen  é  lo  siguiesen.  E  al  tiem- 
po quel  Conde  de  Fox  tomó  la  cibdad  de  Calahorra, 
acaesoió  alli  una  cosa  asaz  dina  de  memoria,  la 
cual  fué  que  como  los  franceses  anduviesen  roban- 
do la  (ábdad,  cinco  se  metieron  en  una  casa  de  un 
judio,  é  cerraron  la  puerta  por  de  dentro ;  é  como  el 
judío  no  estuviese  eu  la  cibdad,  en  la  casa  estaba 
solamente  la  muger,  moza  hermosa,  de  edad  de  vein- 
te é  quatro  ó  veinte  é  cinco  años;  la  qual  como  sin- 
tió los  franceses  en  casa,  se  escondió  é  con  ella  una 
moznela  que  tenía  de  ocho  ó  diez  afios;  é  como  los 
franceses  anduvieron  por  la  casa  entraron  en  la  bo- 
dega donde  había  muy  buenos  vinos  é  bebieron 
tanto  que  todos  cinco  se  durmieron,  é  dexaron  tira- 
do el  tapón  de  una  cuba ,  é  derramóse  muy  gran 
parte  del  vino ;  é  como  la  judía  estuviese  muy  gran 
pieza  é  no  oyese  bollicio  en  la  casa,  envió  á  la  mo- 
zuela  á  ver  qne  facían  los  franceses ,  la  qual  los  fa- 
lló tendidos  con  el  vino  durmiendo ,  é  la  judía  de- 
cendió  con  un  cochillo  que  tenía  muy  agudo,  y  en- 
tró en  la  bodega  muy  paso  é  degollólos  á  todos  cin- 
co, é  salióse  para  la  puerta  que  era  en  anochecien- 
do, é  fuese  á  la  villa  de  Alfaro.  Y  en  eete  tiempo  el 
Bey  Don  Enrique,  que  envió  tratar  con  el  Conde  de 
Fox  que  le  ayudase  contra  sn  hermano  ó  fíciese 
guerra  al  Bey  de  Aragón,  como  fuese  certificado 
que  Dofia  Blanca,  sn  muger  que  había  sido,  era 
muerta,  el  Bey  Don  Enrique,  sabida  la  muerte  su- 
ya, fizo  nuevas  velaciones  con  cerimonia  ocleeiústi- 
ca  con  la  Beyna  Dofia  Juana,  de  que  todos  los  dis- 
cretos facían  burla  conociendo  ser  tan  vana  la  boda 
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tercera  como  la  primera  y  Begpinda.  En  este  tiem- 
po se  comenzó  la  hermandad  en  la  mayor  parte  des- 
tos  Bcynos,  de  que  gran  provecho  se  siguió,  como 
quiera  que  desque  la  hermandad  se  vido  poderosa, 
pasó  los  términos  del  fia  á  que  fué  ordenada,  é  reci- 
bieron algunos  por  ello  asaz  dafios  é  muertes. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  li  pertinanoia  que  los  barcoloneses  tavieroo,  yit\  iojasto  favor 
que  el  Papa  Pablo  di4  al  Rey  Don  Enrique,  é  de  como  el  Dean 
de  Toledo  quiso  sostener  no  ser  bien  fecha  la  deposceion  del 
Rey  Don  Hnriquc ,  sin  coiisnllar  al  sumo  Ponllíce,  é  de  como 
porvalientcs  letrados  le  fué  probado  el  contrario. 

Después  de  la  muerte  de  Don  Pedro  de  Portugal, 
que  se  llaiua  Rey  de  Aragón ,  como  quiera  que  á  los 
do  Barcelona  se  hiciese  muy  áspera  guerra,  no  de- 
xaron  de  añadir  error  á  sus  errores  pasados,  ca  des- 
pués de  comienzo  de  su  rebelión  demandando  para 
ello  favor  al  Bey  Don  Enrique  é  aquel  ya  cesase, 
después  de  haber  llamado  á  Don  Pedro  de  Portugal 
é  haberle  dado  titulo  de  Bey  é  aquel  ser  muerto  de 
BUS  capitales  enemigos,  que  quisieron  facer  amigos, 
como  entrcUos  é  los  de  Marcela  oviese  antigua 
amistad,  é  ante  que  el  Bey  de  entonce  se  ovieso  lla- 
mado Bey  de  Cfecilia  é  fuese  en  decrépita  edad,  pe- 
ro curaron  que  el  Duque  Juan ,  primogénito  suyo, 
viniese  en  Barcelona,  prometiendo  el  dominio  con 
nombre  de  Bey,  del  qual  se  quisieron  ayudar  con- 
tra su  verdadero  Bey  tan  humano,  tan  noble,  tanto 
amador  de  sus  vasallos  ;  é  ansí  el  Duque  Juan  ya 
una  vez  vencido  en  la  guerra  napolitana  y  echado 
vituperiosamente  de  la  posesión  de  Genova  á  reques- 
ta  de  los  barceloneses,  fué  ende  venido,  con  cayo 
favor  ellos  pensaron  poder  conseguir  el  fin  desea- 
do, é  donde  gloriosa  Vitoria  esperaban,  siempre  caí- 
da peligrosa  é  infamia  perpetua  lea  vino ;  el  qual  ya 
llamado  Bey  de  Aragón ,  con  el  favor  de  Luis  Bey 
de  Francia,  cuyo  primo  él  era,  pensó  salir  con  la 
empresa  que  por  gran  daBo  suyo  comenzó  é  la  guer- 
ra se  fizo  ásperamente.  Los  navarros  después  de  la 
muerte  de  la  Princesa  Dofia  Blanca,  que  fué  muger 
del  Bey  Don  Enrique ,  comenzaron  á  con^nder ,  é 
la  división  entrellos  siempre  se  fué  acrecentando, 
de  que  gran  trabajo  al  Bey  de  Aragón  se  Mgnia ,  é 
la  ceguedad  allende  de  los  otros  trabajos  le  comen- 
zaba, é  i  su  afición  se  afiadieron  las  turbaciones  que 
en  Ókstilla  tenían  todos  los  que  deudo  é  amor  le 
avian,  á  los  quales  el  Papa  Paulo  injustamente  per- 
seguía queriendo  favorecer  al  Bey  Don  Enrique,  é 
á  los  intrusos  por  sus  letras  favorecía,  llamando  por 
ellas  al  Duque  Juan,  Bey  de  Aragón,  en  gran  per- 
juicio del  verdadero  Bey  Don  Juan  é  á  suplicación 
de  aquel  é  de  las  Iglesias  catedrales ;  é  en  Catalnfia 
proveía,  é  otro  tanto  hizo  en  el  término  de  Castilla, 
mandando  á  los  procuradores  del  Bey  Don  Alonso 
que  en  su  corte  no  le  llamasen  Bey,  por  lo  qual  el 
Arzobispo  escribió  al  Santo  Padre  sus  cartas  llenas 
de  querellas  por  las  quales  esplicó  las  verdaderas 
causas  por  qué  las  principales  cibdades  de  loa  Bey- 
nos  de  Castilla  á  su  Santidad  avian  escrito  so  la 
forma  que  la  cíbdad  de  Sevilla  j  é  con  aquellos  en- 


vió las  instrucciones  délas  leyes  de  España  con  au- 
toridad teológica  é  canónica ;  á  las  cuales  todos  los 
Grandes  que  al  Bey  Don  Alfonso  seguían,  nnáoi- 
mea  é  conformes  dieron  su  consentimiento ;  lo  qual 
como  el  Bey  Don  Ekirique  supiese,  buscó  alguna  do- 
fensíon  para  su  cansa ,  é  fué  requerido  por  él  Don 
Francisco  de  Toledo,  Maestro  en  Teología,  varón 
muy  famoso  en  ciencia  é  do  honesta  vida ;  al  qual 
rogó  quisiese,  ansí  en  sus  predicaciones  como  od 
escrito,  favorecer  su  parte ;  ol  qual  en  muchos  ser- 
mones que  fizo  siempre  concluyó  que  por  malo  que 
fuese  el  Bey,  sus  súditos  no  debían  ni  podían  pro- 
ceder contra  él  ni  privarlo  del  Beyno,  salvo  sey on- 
de ante  juez  competente,  probando  el  crimen  de  he- 
rejía ;  al  qual  fué  respondido  é  probado  lo  contra- 
rio por  Don  Antonio  de  Alcalá,  Obispo  de  Asturias, 
frayle  de  la  Orden  de  San  Francisco ,  varón  muy 
notable  é  de  gran  ciencia,  é  por  Fray  Juan  López, 
famoso  maestro  en  Teología  de  la  Orden  de  los  Pre- 
dicadores, é  por  otros  Doctores,  famosos  legistas  6 
canonistas,  los  quales  todos  por  muy  diversas  auto- 
ridades, así  del  Testamento  viejo  como  del  nuevo, 
teológicas  é  canónicas  é  jurídicas,  corroboraron  é 
aprobaron  la  deposecion  fecha  del  Bey  Don  Enri- 
que ;.é  por  eso  los  Grandes  destos  Beynos  á  las  ar- 
mas ocurrieron,  según  la  costumbre  vulgar  qne  ea 
semejantes  casos  se  suele  tener  entre  los  Beyes ,  en- 
tre los  quales  en  los  armas  está  ol  derecho  é  por 
proverbio  coman  se  tiene  que  en  la  corte  romana 
á  los  vencedores  dan  la  corona  é  á  loa  vencidos  des- 
comulgan. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Oe  como  faé  tomada  la  cibdad  de  Gibraltar  i  Bsleban  d«  Villa- 
ereees  por  Don  Enrique  de  Guiman,  Bjo  del  Duque  de  Ncdlna 
Sidonia,  Doa  Joan  de  Gaimu,  é  de  la  lomada  de  Coria. 

Grande  esperanza  tovo  el  Daque  Don  Beltran  de 
la  Cueva  de  poder  tener  la  cíbdad  de  Gibraltar,  la 
qual  tenia  por  él  un  buen  caballero  natural  de  Xo- 
rez,  llamado  Esteban  do  Villacroces,  cufiado  suyo, 
casado  con  sn  hermana ,  hombre  mucho  esforzado  é 
muy  discreto  en  las  cosas  de  la  guerra ,  é  osado  á 
sofrir  peligros  ó  trabajos.  E  como  el  Duque  de  Me- 
dina Sidonia  siguiese  al  Bey  Don  Alonso,  6  le  pa- 
reciese á  su  primo  mucho  convenir  aquella  cibdad 
estar  á  su  obediencia,  envió  mucha  gente  á  la  cer- 
car en  comienzo  del  mes  de  Mayo  del  afio  de  mil  y 
quatrocientos  é  sesenta  é  seis ;  la  qual  venida  Este- 
ban de  Víll  acreces  consideró  que  según  la  grande- 
za de  aquella  cibdad ,  él  no  la  podria  defender  con 
la  gente  que  tenía  é  por  eso  él  se  retraso  á  la  for- 
taleza ,  lo  qual  luego  fizo  saber  al  Bey  Don  Enrique 
é  al  Duque  Don  Beltran  ;  lo  qual  sabido  por  el  Bey 
escribió  letras  á  gran  priesa  á  los  moi-os  de  Grana- 
da ,  rogándoles  afectuosamente  que  quisiesen  so- 
correr á  Esteban  de  Villa  creces,  los  quales  mirando 
como  no  podían  socorrer  la  fortaleza  sin  tomar  la 
cíbdad,  é  esto  á  ellos  les  fuese  difícil,  según  la  mu- 
chedumbre de  gente  qne  en  ella  estaba,  como  quie- 
ra que  algunas  veces  llegaron  muy  cerca  dolía,  no 
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lo  oauon  «tentar;  é  oon  esto  úempre  el  Dnqna  de 
Medina  aoreoenM  el  cerco,  é  mandó  poner  eetanoias 
contra  la  fortaleu,  oombatiéndol  a  fuertemente  cada 
día  oon  grandes  tiros  de  pólvora  é  con  todos  los  otros 
aparaos  acostombradoB  á  combatir;  lo  qoal  doró 
&8ta  quince  dias  de  Febrero  del  afio  de  mil  é  qna- 
trocientos  é  sesenta  é  siete  afios,  en  el  qnal  tiempo 
Don  Boriqae  de  Gozman,  hijo  del  Duqne  Don  Juan 
de  Goanum ,  sobrevino  oon  mucha  mas  gente  é  oon 
mas  artillería,  é  fizo  combatir  la  fortaleza  de  tal 
manera,  que  fué  derribada  muy  gran  parte  de  los 
muros,  é  derribadas  algunas  torres  della  y  entrada 
la  fortaleza ;  y  Esteban  de  Villacreces  se  retrazó  á 
la  torre  .prindpal  con  su  mujer  4  fijas  que  allí  tenia 
é  con  algunos  peones  que  le  quedaron,  donde  se  de- 
fendió varonilmente  por  qnatro  meses,  pasando  in- 
finitos trabajos  de  noche  é  de  dia,  teniendo  ya  muy 
gran  mengua  de  las  cosas  necesarias  ;  é  como  quie- 
ra que  muy  grandes  partidos  le  fueron  movidos, 
jamas  quiso  entregarla  torre,  como  quiera  que  vido 
los  que  oon  él  estaban  descolgarse  con[Boga8  é  darse 
á  misericordia  de  los  cercadores;  é  como  ya  no  le 
quedase  gente  con  que  pudiese  la  torre  defender ,  é 
todas  las  vituallas  le  falleciesen ,  di6  la  torre  sin 
ningún  partido ,  é  ansí  el  Duque  de  Medina  poseyó 
libremente  la  cibdad  de  Qibraltar  é  su  fortaleza ,  é 
ovo  previlegio, del  dominio  de  aquella  cibdad,  no 
embargante  ser  título  del  cetro  Real.  En  este  tiem- 
po como  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Gbmez  do  So- 
Us  tovieee  cercado  mucho  tiempo  avia  la  cibdad  de 
Coria,  en  la  qual  estaba  Alfonso  de  Monroy  Gavero 
de  Alcántara,  la  defendía  ansí  porque  seguía  al  Bey 
Don  Enrique,  como  porque  tenia  grande  odio  al 
Maestre  Don  Gómez.  La  cansa  principal  habia  sey- 
ooporqnel  Maestre  tiránioamente  tenia  ocupada  la 
'illa  de  Cáceres,  donde  el  aavero  tenia  muchos  pa- 
nmteB  é  amigos,  los  qnalee  del  Maestre  eran  mal- 
tratados, seyendo  caballeros  dinos  de  honor;  é  no 
«olamente  aquella  villa  maa  la  mayor  parte  de  aque- 
lla provincia  tenia  asi  sometida  é  sojuzgada,  é  al- 
gunas veces  oon  soberbia  decía  que  el  Bey  por  po- 
deroso que  era  no  lo  temía,  como  quiera  quel  Cla- 
vero envió  á  demandar  socorro  al  Bey  Don  Enrique 
QM  nuDc.  ge  lo  envió  é  pasó  muy  grandes  trabajos 
é  fatigas,  estando  mucho  apretado  y  de  contino  com- 
batido con  mnnchos  pertrechos  é  artiUerias.  é  eos. 
frefiido  por  mucha  necesidad  después  de  haber  seí- 
do  luengamente  cercado,  entregó  la  cibdad  al  Maes- 
tre, é  fuese  á  la  fortaleza  de  Pertojo  que  habia  to- 
laado  por  escala.  La  toma  desU  cibdad  ensoberbe- 
ció mucho  al  Maestre  de  Alcántara ;  é  desde  allí  fué 
4  tomar  la  cibdad  do  Badajoz,  quos  cerca  del  rio  11a- 
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CAPÍTULO  XXXVI. 


De  la  muerte  de  Don  Pedro  Girón,  Maestre  de  Calatrtva,  t  del 
gran  milagro  qoe  nnestro  Seíor  en  ella  demostró  por  l«  linstri- 
Bima  InfanU  Doiia  Isabel,  ¿  de  la  calda  de  Don  Joan  de  Valen- 
iiela,  Prior  de  San  Joan ,  é  déla  muerte  de  Francisco  t:s(oru, 
Duque  de  Hilan,  é  de  la  vlctotii  que  en  este  tiempo  oto  el  gran 
Turco. 


mado  Guadiana,  con  las  quales  cíbdodes  quiso  sn- 
o^mw  y  engrandecer  sus  hermanos,  el  uno  Uama- 
^Gutíerre,  al  qual  entregó  á  Coria  con  título  de 
^de,  y  al  otro  Uamado  Fernán  Gómez  puso  en  la 
cibdad  de  Badajoz,  cibdades  obispados  muy  nobles 
É  antiguas  é  anejas  á  la  Corona  Real. 


Don  Pedro  Girón ,  Maestre  de  Calatrava,  no  con- 
tento de  la  gran  dignidad  é  rentas  que  la  fortuna 
le  avia  administrado ,  pensó  mucho  más  sublimar 
su  estado,  para  lo  qual  ovo  dispensación  del  Banto 
Padre  para  casarse ,  seyendo  frayle  profeso  de  la 
Orden  de  San  Benito,  é  ovo  pensamiento  de  aver 
por  muger  la  Serenísima  Infanta  Dofia  Isabel,  que 
hoy  esReyna  é  Sefiora  nuestra ,  lo  qual  creyó  nge- 
ramente  pudiese  acabar  según  la  parte  que  en  el 
Bey  Don  Enrique  tenia ;  para  lo  qual  determinó  de 
venir  en  la  villa  de  Ocafia  con  tres  mil  lanzas,  don-, 
del  Bey  Don  Alonso  é  la  Infanta  Dofia  Isabel  esta- 
ban ,  oon  propósito  de  indinarla  volimtad  de  la  In- 
fanta á  que  quisiese  casar  con  él,  é  quando  de  gra- 
do no  lo  plngciese,  tomarla  por  fuerza;  la  qual 
como  fuese  certificada  del  propósito  con  quel  Maes- 
tre venia  é  con  grande  aparato,  no  solamente  de 
guerra  mas  de  Corte  é  con  grandes  aparejos  para  fa- 
cer justas  y  torneos  é  todas  las  fiestas  que  se  acos- 
tumbraban facer  en  las  bodas  de  los  grandes  prin- 
cipes ,  la  sefiora  Infanta  como  desto  fué  muy  turba- 
da é  triste,  estuvo  un  día  y  ima  noche  las  rodillas 
por  el  suelo,  muy  devotamente  rogando  á  nuestro 
Sefior  que  le  pluguiese  matar  á  él  ó  á  ella,  porquesto 
casamiento  no  oviese  efeto,  é  viniendo  ansí  el  Maes- 
tre muy  sano  é  alegre,  dando  forma  en  las  fiestas 
que  en  sus  bodas  se  avian  de  hacer,  llegando  á  im 
lugar  que  so  llamaba  Villa  Rubia,  cerca  de  Villa 
Beal,  de  súpito  de  la  mano  de  Dios  fnéferido  de 
esquinencia  de  tal  manera,  que  dentro  de  tres  dias 
fué  muerto,  quedando  todos  los  suyos  sanos ,  é  no 
menos  los  vecinos  de  aquel  lugar;  é  ansí  nuestro  Se- 
fior quebrantó  la  elación  é  soberbia  de  aqueste  ca- 
ballero, en  quanto  los  hombres  deben  tomar  enzem- 
plo  para  no  querer  subir  en  mas  alto  de  quanto  les 
conviene  por  la  sobervia  é  vana  presunción,  que  las 
mas  veces  derribaron  á  quier  que  las  toma ,  como 
sea  por  Dios  desamado,  por  lo  cual  el  ángel  del  cie- 
lo cayó,  é  el  hombre  del  paraíso  fué  ochado,  la  torre 
de  Babilonia  derribada,  é  Golias  muerto.  E  allí  el 
Maestre  repartió  entre  algunos  de  stis  criados  muy 
gran  parte  de  tesoros  que  consigo  traía,  é  dexó  el 
cargo  de  sus  hijos  é  la  administración  de  sus  bienes 
á  su  hermano  el  Marqués  Don  Juan  Pacheco.  Aquí 
parece  dina  cosa  escrebírse  un  caso  maravilloso 
acaecido  siete  días  antes  de  la  muerte  del  Maestro, 
el  qual  fué  que,  como  partiese  de  la  villa  de  Porcu- 
na para  continar  su  viaje  ,fué  á  dormir  á  un  casti- 
llo llamado  el  Barrueco,  que  es  de  la  cibdad  de  Jaén, 
donde  casi  á  hora  de  vísperas  vido  vonir  por  el  ca- 
mino quel  avia  traído  una  muy  gran  muchedumbre 
de  cigüefias,  que  era  maravilla  de  las  ver,  viniendo 
delante  de  todas  una  que  las  guiaba  ¡  y  llegando  én- 
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cima  del  castillo ,  alli  estuvieron  un  gran  rato  fa- 
ciendo tan  gran  ruido  conloa  picos,  que  era  extrafia 
cosa  de  ver ;  é  juntándose  todas  fícieron  una  redon- 
deza  tan  glande,  que  aunque  facía  sol  muy  olaro, 
el  castillo  escureció,  poco  menos  que  si  fuera  de  no- 
che ;  de  lo  qual  el  Maestre  fué  mucho  turbado  é  pre- 
guntó á  todos  que  qué  les  pareda  de  aquello ,  los 
qnalee  respondieron  que  no  sabían  qué  decir,  salvo 
que  nunca  vieron  semejante  cosa,  y  el  Maestre  man- 
dó que  mirasen  que  camino  seguían  las  cig^e&as,  é 
fallaron  que  llevaron  el  derecho  camino  que  otro 
dia  el  Maestre  había  de  llevar.  E  sabida  por  el  Mar- 
qués la  muerte  de  su  hermano,  el  Arzobispo  de  To- 
ledo y  el  Marqués  é  con  ellos  D.  Juan  Tellez,  ñjo 
mayor  del  Maestre  ,  se  partieroii  de  gr<m  priesa  de 
la  villa  de  Arévalo,  y  el  Arzobispo  se  fué  á  Yepee, 
y  el  líarqnés  á  Úbeda  ;  é  desde  allí  dio  forma  como 
las  villas  é  fortalezas  del  Maestre  de  Calatrava  se 
entregasen  á  Don  Rodrigo  Girón ,  su  sobrino ;  y  él 
se  partió  para  la  villa  de  Almagro  ,  donde  fizo  jun- 
tar los  Comendadores  con  los  qnales  tovo  tales  for- 
mas, que  eligieron  por  Maestre  al  dicho  Don  Ro- 
drigo, como  quiera  questa  elecien  fuese  contra  las 
Ordenanzas  de  la  Santa  Orden  de  Calatrava,  así  por 
la  inhabilidad  de  su  nacimiento  como  por  la  poque- 
za de  su  edad.  En  este  tiempo  fué  tomada  la  villa 
de  Sepúlveda  que  por  el  Bey  Don  Alonso  estaba  por 
gente  del  Rey  Don  Enrique,  en  la  entrada  de  la 
qual  murieron  algunos  del  Marqués  de  Yillena  que 
en  ella  estaban  ;  é  ansí  mismo  pusieron  cerco  sobre 
la  cibdad  de  Ubeda  el  Condestable  Don  Miguel  Lu- 
cas é  Don  Juan  de  Yakazuela,  Prior  de  San  Juan 
al  socorro  de  la  qual  el  Marqués  de  Yillena  ovo  de 
ir  con  trecientas  lanzas;  los  qnales  como  fueron  cer- 
tificados de  la  venida  del  Marqués,  dexaron  el  arra- 
bal que  de  Ubeda  tenían  tomado,  é  partiéronse  para 
Jaén ;  é  levantado  el  cerco,  en  seguimiento  dellos 
fueron  Dia  Sánchez  de  Benarndes  é  Gonzalo  de  Sa- 
yavedra  é  Carabajal,  los  quales,  como  quisies»!  pa- 
sar el  río  indiscretamente,  el  Prior  de  San  Marcos 
se  afogó  y  el  Prior  de  San  Juan  con  seiscientos  de 
caballo  é  cohocieatos  peones  se  fué  á  la  villa  de  An- 
duxar,  é  en  el  camino  ovo  recuento  con  Don  Fadri- 
que  Manrique,  Hermano  del  Conde  de  Paredes,  el 
qual  le  quiso  defender  el  paso  de  Guadalquevir, 
donde  ovo  entrellos  cruel  batalla  en  que  murieron 
muchos  de  ambas  partes ,  pero  al  fin  como  fuese 
mucha  mas  la  gente  del  Prior  de  San  Juan  que  los 
de  Don  Fadrique ,  que  de  súpito  acaesció  que  Don 
Alonso  de  Aguilar  que  llegó  allí,  que  quería  pasar 
4  übeda  con  gran  gente,  como  sintió  la  pelea  de  la 
gente,  socorrió  muy  prestamente  á  la  parte  de  Don 
Fadrique  su  tio,  é  no  solamente  lo  delibró,  mas  des- 
barató los  enemigos ,  é  mató  é  prendió  dellos  mas  de 
doscientos,  é  recobró  la  presa  que  de  los  arrabales 
de  Ubedahabian  traído  éde  pllí  el  Prior  de  San  Juan 
fué  fuyendo  con  muy  poca  gente,  andando  de  dia  é 
de  noche ,  é  con  gran  peligro  pudo  llegar  al  castillo 
de  Consuegra  donde  sostuvo  grandes  trabajos  y 
intolerables  necesidades,  fasta  que  ovo  de  dar  la 
fortaleza,  quedando  menospreciado  de  sus  propios 
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vasallos.  En  el  qual  tiempo  Don  Juan  Ponoe  de 
León,  Conde  de  Arco,  cercó  la  cibdad  de  Cádiz ,  la 
cual  tomó  hallándola  muy  vacía  de  gente  por  cau- 
sa de  la  pestilencia  que  en  ella  había.  En  este  tiem- 
po fué  muerto  Francisco  Esforza,  Duque  de  Milán, 
estando  seguro  oyendo  vísperas  en  la  iglesia  mayor 
de  aquella  cibdad  por  un  mal  hombre  ,8in  sabérsela 
verdadera  cansa  porque  lo  fizo,  llegándose  á  61  di- 
cíendoque  le  quería  fablar  é  le  pasó  una  daga  por  el 
cuerpo,  deque  súpitamente  muríó;  y  algunos  dedan 
questo  se  fizo  por  quel  Duque  avia  forzado  uno  her- 
mana de  aquel  caballero ;  otros  decían  que  porque 
quitó  á  un  hermano  sayo  una  abadía  que  rentaba 
dos  mil  ducados  cada  afio.  Como  quiera  quel  Duque 
se  murió,  como  dicho  es,  é  para  lo  poner  en  obra, 
como  dicho  es ,  tuvo  esta  forma :  que  se  conjuró 
con  otros  dos,  é  todos  tres  llegaron  mostrando  que 
querían  facer  reverencia  al  Duque,  y  el  uno  le  pasó 
tres  ó  quatro  veces  la  daga  por  el  cuerpo ,  é  no  se 
pudo  conocer  qual  dellos  fuese ,  é  los  dos  fueron 
luego  allí  muertos  ,  y  el  uno  f  uyó,  é  después  se  supo 
queste  que  fuyó  lo  había  matado.  E  esto  ansí  pa- 
sado, la  Duquesa ,  como  quiera  qtfe  ovieee  gran  do- 
lor de  la  muerte  del  marido ,  luego  de  súpito  prove- 
yó en  lo  que  más  le  cumplía  é  se  metió  en  la  forta- 
leza con  el  primogénito  heredero  é  con  los  otros  sus 
fijos ;  é  luego  mandó  pregonar  por  mandado  del 
unigénito  que  ninguno  fuese  osado  á  traer  armas  so 
pena  la  vida,  é  que  todos  honrasen  é  acatasen  á  su 
primogénito  heredero  en  el  lugar  de  su  padre,  el 
qual  desde  aquella  hora  quitó  todas  las  cesaciones 
que  su  padre  en  aquella  cibdad  avia  puesto ,  sola- 
mente dexando  para  sí  las  rentas  ordinarias  que  so- 
lían levar  los  Duques  de  Milán ,  faciéndoles  saber 
que  oualesquier  costas  quel  Duque  debía  ó  injusta- 
mente avia  llevado ,  los  mandaba  luego  en  dinero 
contado  pagar,  é  queria  que  su  hijo  el  nuevo  Duque 
se  rigiese  é  fuese  gobernado  en  tanto  que  fuese 
mozo  por  consejo  de  nobles  cibdadanos  escogidos 
por  el  pueblo  ;  é  luego  escribió  á  los  ginoveaes  ro- 
gándoles afectuosamente  que  quisiesen  estar  en  la 
fee  que  habían  estado  del  Duque  Franñsoo  Esforza, 
é  después  de  su  hijo  Galeaso ;  é  tanta  fué  la  virtud 
do  la  Duquesa,  que  todas  las  cosas  sosegó  en  tiempo 
de  tan  dura  é  grave  adversidad.  En  el  qual  tiempo 
el  gran  Turco  ovo  una  gran  vitoría  contra  loa  Alba- 
leses  por  la  pereza  é  tíoxedad  é  discordia  de  los 
Principes ;  é  para  más  sin  temor  natural,  dizque  loe 
que  le  dieron  tenían  en  su  casa  fecha  ana  eetatoa 
del  Duque,  al  qaal  llegaban  á  dalle  de  manera  que 
coando  vinieron  al  efeto  le  tenían  ya  perdido  el 
miedo,  el  qual  fué  dia  de  Sant  Elsteban. 

CAPÍTULO  XXXYU. 

De  la  Embalada  quel  Santo  Padre  en  estos  Repios  envM  por  el 
Doctor  Miser  Leonardo. 

Grande  ocasión  dieron  los  Santos  Padres  de  nues- 
tro tiempo  á  las  discordias  é  danos  de  los  príncipes 
cathólioos,  los  cuales,  como  supiesen  los  escándalos 
é  desinaciones  que  entrellos  pasaban ,  no  con  aquel 
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f»rror  é  ardiente  deseo  de  bien  nnirersal  ponían  los 
remedios  que  los  Mitígaos  Padres  Santos  soIiaD  bas- 
car é  con  gran  diligencia  poner,  mas  btucando  sas 
propios  provechos,  con  desordinada  codicia  de  los 
Beynos  oxtrafios,  bascan  nuevas  ecesiones,  y  el  Papa 
Piblo  de  aquestos,  mostrando  qne  por  dar  libertad 
al  Arzobispo  de  Santiago,  qaestaba  oprimido  por  los 
Grandes  de  €lalicia,  enviaba  sn  embaxador  Mister 
Leonardo,  varón  grave  j  muy  docto ,  el  qaal  mas 
para  bascar  provechos  para  el  Santo  Padre,  qne 
por  otra  cosa,  paresdó  venir  en  estos  Reynos,  é  á 
fin  de  coDseguir  sn  propósito  mostraba  por  blandas 
palabras,  ansia  la  parte  del  Rey  Don  Enrique  como 
i  la  del  Bey  Don  Alonso,  querer  la  concordia ;  de 
la  venida  del  qnal  otro  ningún  provecho  se  siguió ; 
é  por  farato  del  Arzobispo  Don  Alonso  de  Fonseca 
en  este  tiempo  se  dio  alguna  suspensión  en  los  ne- 
gocios; é  si  agora  por  eetMiso  se  oviese  descrebir 
las  formas  ó  tratos,  é  juntamientos  de  gentes,  é  cer- 
cos de  dbdades  é  villas  é  fortalezas  qne  se  ficieron 
desde  la  sublimación  del  Boy  Don  Alonso  fasta  sn 
fallecimiento,  mucho  pasarían  los  términos  de  lo  pro- 
metido en  el  ezercicio  deeta  obra,  é  por  esto  todas  las 
otras  cosas  dexadas,  solamente  se  fará  esencion  de 
la  batalla  acaecida  entre  estos  dos  Beyes  cerca  de  la 
Tilla  de  Olmedo,  é  de  las  c-osas  más  principales  acae- 
cidas fasta  la  mnerte  deste  Rey  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

I'eUkaUUa  <|M  se  oto  cérea  de  la  Tilla  de  Olmedo  ñire  loa  Re- 
yes Don  Enrique  j  Don  Alonso. 

En  «ate  tiempo  Don  Pedro  de  Velasoo ,  primogé- 
nito de  Don  Padro  Hernández  de  Velasco ,  Ckinde 
de  Hito,  que  hoy  es  Condestable,  qne  algún  tiem- 
po había  seguido  la  parte  del  Rey  Don  Alonso,  con 
gran  dil^;eiicia  ayuntó  todas  las  gentes  que  pudo 
en  CastilLi  la  Vieja  para  venir  en  ayuda  del  Rey 
Don&iriqne,  é  ansi  lo  ficieron  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendoia,  Marqués  de  Santillana  é  sus  hermanos 
en  la  provincia  do  Toledo,  é  Don  Beltran  de  la 
Cueva,  Duque  de  Albnrqnerqne,  é  no  menos  el  Rey 
Don  Eorique ,  dexada  la  pereza  que  solia  tener ,  ni 
padonaba  las  despensas  ni  el  trabajo ;  é  queriendo 
aver  venganza  do  las  cosas  pasadas,  con  toda  soli- 
citad se  esforzaba  de  venir  á  poner  el  cerco  sobre 
el  Bey  Don  Alonso  su  hermano ,  que  en  la  villa  de 
Olmedo  estaba;  de  lo  qual  oomo  el  Rey  Don  Alon- 
so faese  certificado ,  oomo  quiera  que  le  fallasen 
principales  ayudadores,  determinó  con  consejo  del 
Araobispo  de  Toledo,  Don  Alonso  Carrillo,  é  do  Don 
Di^  Hernández  de  Quifiones,  Conde  de  Luna,  de 
^  la  batalla  con  «a  gente  que  tenia,  si  el  Rey 
Dm  Enrique  á  la  villa  de  Olmedo  se  acercase  ;  é 
P«r»la  venir  ayudar  estaba  muy  poco  tiempo;  é 
como  el  Marqués  de  Villena  estoviese  en  la  provin- 
«i»  de  Toledo  empachado  en  diversas  cosas ,  y  el 
Conde  de  Placencia  y  el  Maestre  de  Alcántara  es- 
•orieaen  mucho  lexos  para  poder  al  tiempo  venir, 
píamente  el  recurso  quedaba  en  el  Almirante 
Don  Fadríqne  y  el  Arzobispo  de  Sevilla,  Don  Alon- 


so de  Fonsoca,  nuevamente  al  Rey  Don  Alonso 
reconciliados,  y  el  Conde  de  Luna,  Don  Diego  Fer- 
nandez de  Quifiones,  qne  poca  gente  tenia,  y  el 
Conde  de  Miranda,  Don  Diego  de  Estufiiga,  que 
traxo  fasta  ochenta  lanzas  ;  é  desde  aquesta  gaerra 
se  oonxnr6  el  Arzobispo  deToledo  nunca  menos  gen- 
te haber  tenido  que  entonces,  no  creyendo  poder  ve- 
nir las  cosas  en  el  punto  en  qnestaban  ;  pero  como 
quiera  qne  la  gente  quel  Rey  Don  Alonso  tenia  era 
muy  poca  en  comparación  do  la  mucha  quel  Rey 
Don  Enrique  traía ,  pero  había  en  ellos  hombres 
muy  nobles  y  estrenuos  caballeros  6  moncho  espe- 
rimentados  en  las  cosas  de  la  guerra ,  que  serian 
todos  en  número  ochocientos  de  caballo,  en  que 
podía  haber  docicntos  hombres  de  armas,  é  la  gen- 
te del  Rey  Don  Enrique  serian  mil  é  setecientos 
de  caballo  é  mil  peones,  en  los  qnales  había  ocho- 
cientos hombres  de  armas,  é  de  la  gente  quel  Rey 
tenía  falleciéronle  el  día  de  la  batalla  bien  decien- 
tas lanzas  de  g^sa  é  luego  que  le  no  quedaron  seis- 
cientas. Al  qual  tiempo  se  llegó  Don  Enrique  £n- 
riquez,  hijo  del  Almirante  Don  Fadrique ,  con  de- 
cientas lanzas,  é  ansi  mesmo  Femando  de  Fonseca, 
hermano  del  Arzobispo  de  Sevilla,  con  ciento  é  cin- 
quenta  de  la  Condesa  de  Benalcazar,  hija  del  Con- 
de de  Placencia,  é  de  algunos  comarcanos  que  le  vi- 
nieron se  complió  número  de  mil  é  trecientas  lanzas, 
en  las  qnales  todas  podía  haber  qnatrocientos  hom- 
bres de  armas ;  y  el  Rey  Don  Enrique  con  la  gente 
ya  dicha  partió  do  Tuíela  con  el  propósito  ya  di- 
cho, continuando  su  camino  para  Olmedo  enten- 
diendo que  según  la  poca  gente  quel  Rey  Don  Alon- 
so tenia,  le  convenia  estar  dentro  de  los  muros  de 
Olmedo,  ó  locamente  pelear,  ó  facer  deshonesto 
partido,  ca  entrellos  no  se  facía  mención  de  la  ba- 
talla, creyendo  que  los  del  Rey  Don  Alonso  no  la 
osarian  dar ,  é  qne  si  el  Arzobispo'^locamente  darla 
quisiese,  muy  por  cierta  temían  la  vitoria ;  ó  vinien- 
do ansí  por  el  camino,  cometieron  de  tomar  la  for- 
taleza de  Tecar,  ques  dol  Conde  de  Miranda,  6  no  la 
pudieron  averj  é  como  ya  llegasen  quatro  ó  dos  le- 
guas de  Olmedo.  Como  Don  García  de  Padilla,  cla- 
vero de  Calatrava,  qne  hoy  os  Maestre,  fuese  muy 
noble  y  esforzado  caballero  y  estuviese  en  el  cam- 
po con  fasta  cinquenta  de  caballo  por  mandado 
del  Rey  Don  Alonso  para  ver  la  ordenanza  quel 
Rey  Don  Enrique  traía,  visto  por  él  la  gente,  lo  fizo 
Inego  saber  al  Arzobispo  de  Toledo  é  como  el  Du- 
que Don  Beltran  de  la  Cueva  un  escudero  do  la  com- 
pafiia  del  clavero  qael  mucho  conocía,  dándole  sc- 
gfuro,  le  rogó  que  quisiese  fablar  con  él,  el  qual  to- 
mando letras  del  clavero  se  llegó  á  la  f  abla ,  y  el 
Duque  le  preguntó  si  creia  que  la  gente  de  Olmedo 
osase  pelear  con  la  que  allí  venia,  y  él  le  respondió 
que  no  solamente  lo  creia ,  mas  era  cierto  que  sí  á 
la  villa  de  Olmedo  se  acercaban  la  batalla  no  se  po- 
dria  escnsar ;  de  lo  qual  el  Dhque  riéndose  tornó  á 
decir  si  aquello  que  decía  lo  avia  por  cierto ;  el  cnal 
lo  tomó  afirmar,  y  el  Duque  le  díxo  que  si  ansi  fue- 
se él  so  ofrecía  de  le  dar  cinquenta  mil  maravedís  do 
juro,  el  qual  teniéndogelo  en  merced  lo  acento ,  é  á 
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ruego  del  Duque  estovo  alli  fasta  que  todas  las  ba- 
tallas del  Rey  Don  Enrique  parecieron,  lo  qnal  el 
Duque  quiso  facer,  porque  vista  la  muchedumbre 
de  la  gente  que  venia,  lo  dixese  á  los  de  Olmedo 
parales  facer  temer;  el  qual  mensagero  se  vino 
para  Olmedo  é  dixo  al  Rey  Don  Alonso  é  al  Arzo- 
bispo todo  lo  pasado,  é  ávido  su  consejo ,  se  deter- 
minó qnel  Rey  Don  Alfonso  otro  día  mny  de  ma- 
ñana saliese  con  sus  gentes  &  dar  batalla  á  los  que 
acercarlos  querían.  E  dende  á  poco  el  Rey  Don 
Alonso  fué  certificado  que  los  enemigos  estaban 
cerca;  é  luego  el  Arzobispo   de  Toledo  salió  al 
campo  é  ordenó  su  batalla ;  é  aunque  el  Rey  Don 
Alonso  ora  mozo,  armóse  de  todo  arnés  é  salió  al 
campo,  encima  de  su  caballo  encubertado,  écon 
él  el  Conde  de   Miranda,  hermano  del  Conde  de 
Placencia,  y  el  Obispo  de  Coria  y  otros  algunos 
de  los  continos,  los  quales  todos  se  pusieron  de- 
lante del  Monesterío  de   Santo  Domingo ,  que  es 
cerca  de  la  villa  de  Olmedo,  y  el  Rey  Don  En- 
rique se  apartó  de  sus  batallas  é  con  fasta  trein- 
ta do  los  que  mas  queria  seguirle ;  é  llamó  á  Mo- 
sen  Pieres  de  Peralta ,   caballero  navarro  que  de 
aventura  era  allí  venido  por  negociar  con  él,  que 
era  ávido  por  muy  estrenuo  é  mocho  esperimentado 
en  cosas  de  guerra,  al  qual  rogó  quisiese  ordenar 
sus  batallas,  las  quales  él  ordenó  en  cinco ;  en  la 
primera  poso  al  Coronel  Juan  Fernandez  Galindo, 
con  trecientos  de  caballo  ;  é  después  del  al  Marqués 
de  Santillana  con  dos  esquadras  de  gente ,  la  nna 
do  cien  hombres  de  armas,  é  la  otra  de  ciento 
de  ginetes;  é   cerca  del  venia  Don  Beltran  de 
la  Cueva  con  cient  hombres  do  armas  é  ciento  cin- 
quenta  ginetes ;  é  cerca  deste  venían   hasta  mil 
peones  é  con  ellos  cinquenta  de  caballo  ;  é  luego 
venia  Don  Pero  de  Velasco  con  dooientos  ginetes  é 
quatrocientos  hombres  de  armas ;  é  como  el  Rey 
Don  Enrique  viese  las  batallas  del  Rey  Don  Alon- 
so con  tan  poca  gente,  maravillóse  mucho  del  Ar- 
zobispo de  Toledo  osar  pelear  con  tanta  muche- 
dumbre de  gento  quanta  él  traia,  lo  qnal  ninguno 
de  los  que  allí  venían  podían  hacer.  El  Rey  Don 
Enrique  determinó  que  antes  que  la  batalla  se  die- 
se, fuese  enviado  mensagero  al  Arzobispo  de  Tole- 
do, el  qnal  fué  un  religioso  de  la  Orden  de  la 
Trenidad,  acompaDado  de  un  trompeta,  el  qual  lle- 
gó al  Arzobispo  ó  le  dixo  que  el  Rey  Don  Enrique 
le  enviaba  decir  quisiese  no  empachar  sn  camino, 
quél  queria  seguir  para  la  villa  de  Medina  del  Cam- 
po sin  intención  de  haber  batalla ;  al  qual  el  Arzo- 
bispo respondió  que  dixese  á  Don  Enrique  que  otros 
munchos  caminos  pudiera  tomar  si  quisiera  para  ir 
á  Medina,  sin  acercarse  tanto  á  Olmedo,  sin  perjuicio 
ni  ofensa  del  Rey  Don  Alfonso ;  pero  como  parecía 
qnesto  á  sabiendas  se  facía  por  ir  á  vista  de  los  dos 
cxércítOB  donde  vergüenza  ó  batalla  se  siguiese,  é 
como  escnsarla  le  fuese  mejor,  debia  desde  alli  tomar 
otro  camino  porque  por  alH  no  podía  pasar  sin  la  ba- 
talla, la  qual  en  las  manos  tenía.  E  luego  el  Arzo- 
bispo, ordenadas  sus  batallas,  puso  sobre  sí  su  cota 
do  armas  é  un  estola  colorada  con  cruces  blancas, 


en  el  contrario  de  lo  qual  los  enemigos  \xaiaii ;  é  ya 
las  batallas  de  ,Iob  enemigos,  cercándose  muncho, 
las  del  Rey  Don  Alonso  se  pusieron  A  encontrallo, 
do  las  quales  la  primera  llevaba  Don  Enrique  En- 
riques, hijo  del  Almirante  Don  Fadriqne,  con  do- 
cientos  é  cinquenta  de  caballos  suyos  é  del  Conde 
de  Luna,  para  pelear  con  la  primera  batalla ;  é  co- 
mo quiera  quel  Conde  de  Luna  estaba  muy  mal  de 
una  vieja  ferida  que  en  la  pierna  tenía,  no  dexó  de 
entrar  en  la  batalla  contra  el  querer  del  Rey,  en  la 
qual  fizo  sn  deber  como  muy  buen  caballero,  é  lue- 
go Don  García  de  Padilla,  clavero  de  Calatrava 
con  dooientos  do  á  caballo,  é  cerca  del  Femando  de 
Fonseca,  hermano  del  Arzobispo  de  Sevilla  con 
ciento  é  cinquenta  de  caballo  para  pelear  con  el 
Marqués  de  Santillana  é  con  el  Obispo  de  Calahorra 
é  con  los  otros  sus  hermanos,  los  quales  tenían  el  á 
la  siniestra  del  Rey  Don  Enrique.  Contra  la  batalla 
de  Don  Pedro  de  Velasco  que  mas  fuerza  traía,  se 
puso  la  batalla  del  Arzobispo  de  Toledo  con  ciento 
é  veinte  hombres  de  armas  é  dooientos  é  quarenta 
ginetes,  los  quales  iban  debaxo  del  pendón  real,  é 
cerca  dellos  iban  oiento  é  cinquenta  hombres  de 
armas  é  docientos  é  quarenta  ginetes  del  Conde  de 
Placencia  y  de  sn  hija  la  Condesa  de  Benalcacar, 
viuda,  los  quales  gobernaba  Pero  de  Ontiveros.  E 
como  súpitamente  Don  Pedro  de  Velasco  con  gran 
ímpetu  mudase  la  orden  de  sn  batalla  porquel  sol 
dafiase  á  los  enemigos ,  el  Arzobispo  de  sujeto  pro- 
veyó de  manera  que  aquello  no  hobiese  lugar,  é 
Don  Enrique,  hijo  del  Almirante  é  Femando  de 
Fonseca,  con  tem  grande  animo  firió  en  los  enemigos 
que  fué  cosa  maravillosa,  los  quales  pelearon  con 
el  Duque  de  Alburquerqne,  el  qual  se  ovo  muy  va- 
lientemente en  la  batalla ,  é  con  él  algunos  nobles 
que  en  su  compañía  venían,  é  con  todo  eso  se  vido 
en  tan  gran  peb'gro ,  que  oviera  de  ser  muerto  ó 
preso ,  é  salvóse  por  la  bondad  de  sn  caballo ,  que 
como  llevase  las  riendas  cortadas  é  llevase  cubier- 
tos el  cuello  é  testera,  salvó  á  sn  Señor  metiéndolo 
entre  su  gente  ;  é  Don  Enrique  é  Fernando  de  Fon- 
seca,  hermano  del  Arzobispo  ,  peleaban  como  muy 
valientes  caballeros ;  en  la  qual  batalla  Femando 
de  Fonseca  fué  ferido  de  dos  f cridas  muy  grandes, 
é  dende  á  siete  días  que  fué  la  batalla  murió ,  é  con 
todo  ese  nunca  dexó  de  pelear ;  el  qual  siempre  en 
la  batalla  fué  acompañado  de  dos  escuderos  suyos 
que  al  fin  fueron  allí  muertos.  El  Arzobispo  de  To- 
ledo con  animoso  corazón  esforzaba  sus  gentes  é  pe- 
leaba como  caballero  muncho  esforzado ;  é  como 
quiera  quel  brazo  izquierdo  le  fuese  pasado  de  nn 
encuentro  de  lanza,  nunca  por  eso  dexó  de  pelear  de 
tal  manera,  que  munchos  de  los  que  poco  ante  pen- 
saban ser  vencedores  iban  fuyendopor  esos  campos; 
otros  fallaban  resistencia  é  desamparaban  las  ban- 
deras ,  é  Don  Enrique  Enriqnez  é  Pero  de  Fontive- 
rps  siguieron  muncho  el  alcance  de  los  que  ansí 
fuian ;  é  como  ya  se  volviesen  cansados ,  reoon- 
traron  con  alguna  gente  de  los  enemigas  que  ha- 
bían fuido  y  estaban  muncho  apartados  de  donde 
se  fttían,  é  alli  fueron  presos.  En  tanto  el  Aizobis* 
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po  de  Toledo  peleaba  con  gran  vigor  en  medio  do 
lu  batallas  de  los  enemigos,  contra  el  qnal  peleaba 
Don  Pedro  de  Velasco  como  caballero  muy  esfor- 
zado ,  é  los  que  primero  rompieron  en  el  lado  iz- 
quierdo de  la  batalla  de  Don  Pedro  de  Velasco  f  ae- 
roD  Girónimó  de  Baldevieso  é  Bartholomé  Malaver 
c  Alonso  Cano,  qno  iban  hombres  de  armas,  é  por 
enxemplo  de  aquellos  munchos  otros  entraron  sin 
temor  é  desbarataron  aquella  ala  de  Don  Pedro  de 
Velasco  é  los  mas  de  aquellos  se  socorrieron  á  las 
batallas  del  Marqués  de  Santillana  é  del  Duque  Don 
Beltran.  E  paresciendo  á  los  del  Rey  Don  Alonso 
qneoTieseo  la  vitoría  no  mirando  quanta  gente  en- 
tera quedaba  debaxo  de  la  bandera  de  Don  Pedro 
de  Velasco,  qne  era  la  mayor  fuerza  qnel  Rey  Don 
Enrique  tenia,  comenzaron  á  robar,  y  en  diversas 
partes  dirersa  fortuna  seguía  á  los  unos  é  á  los 
otros,  porque  algunas  partes  parecieron  vencedores 
los  del  Bey  Don  Enrique  y  en  otras  los  del  Rey  Don 
Alonso  ¡  ansi  fueron  tomadas  diversas  banderas  asi 
de  ios  unos  como  de  los  otros  ;  que  por  la  parte  del 
Bey  Don  Enrique  fué  tomada  la  bandera  del  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  en  tanto  qne  su  hermano  Feman- 
do de  Fonseca  siguió  el  alcance  de  los  adversarios 
qne  iban  huyendo,  é  fué  tomada  la  bandera  del 
OaTero  de  Calatrava  é  las  banderas  dol  Conde  de 
Flacencia  é  su  hija  la  Condesa  de  Benalcazar.  Por 
U  parte  del  Rey  Don  Alfonso  fueron  tomadas  siete 
banderas,  en  las  quales  fué  la  de  Don  Pedro  de  Ve- 
lisoo,  é  dos  banderas  del  Marqués  de  Santillana',  é 
otras  dos  del  Duque  Don  Beltran,  é  un  pendón  real 
del  Bey  Don  Enrique ,  que  venia  metido  en  una 
arca.  Asi  fué  tan  dudosa  esta  Vitoria,  qne  no  es 
qnien  pudiese   verdaderamente  juzgar  qual  de  las 
putei  enteramente  la  oviese  ávido  ;  é  duró  esta  ba- 
talla por  espacio  de  tres  horas,  é  por  maravilla  se 
halla  sver  acaescido  batalla  de  la  manera  que  aques- 
ta; la  suma  de  la  verdad  es  que  oomo  el  Rey  Don 
Enrique  en  el  comienzo  de  la  batalla  viese  los  su- 
yos hnír  con  fasta  qnarenta  de  á  caballo ,  se  fué  á 
mas  andar  á  una  aldea  que  se  llama  Pozaldes,  ques 
á  legna  y  media  de  Olmedo  ,  é  allí  esperó  donde 
OTO  diversos    mensajeros  que  diversas  nuevas  le 
traian  de  lo  que  en  la  batallase  facía,  6  muy  gran 
parte  de  la  gente  del  Rey  Don  Enrique  f  uyó,  de  la 
qnal  unos  fueron  á  la  villa  de  Cuellar,  é  otros  á  Va- 
Uadolid  é  á  Simancas ;  é  de  los  que  mas  firmes  de 
sn  parte  estovieron  fueron  los  de  Don  Pedro  de 
Velasco  é  del  Duque  Don  Beltran  ,  é  de  los  de  la 
parte  del  Rey  Don  Alonso  fnyó  casi    la  tercera 
parte,  é  otro  tanto  se  ocupó  en  el  robo,  en  qne  poca 
honra  ganaron,  é  la  otra  tercia  parte  peleó  valien- 
temente como  en  ella  quedasen  munchos  hombres 
hijosdalgo  é  buenos.  De  los  de  la  parte  del  Rey 
Don  Enrique  quedaron  muertos  en  el  campo  qua- 
reDta,éde  los  del  Roy  Don  Alonso  ciento,  é  de  amas 
partes  murieron  docientos  é  ochenta  caballos,  é  mun- 
chos otros  murieron  después,  ansi  de  la  una  parte 
como  de  la  otra,  de  los  qne  fueron  ferídos  en  esta 
batalla,  en  la  qual  de  la  parte  del  Rey  Don  Alonso 
fueron  presos  sesenta,  é  de  los  del  Rey  Don  Enri- 


que docientos  ó  quarenta,  eutro  los  quales  fué  preso 
Amao  de  Solier,  hermano  de  Juan  do  Velasco,  va- 
ron  noble  y  muy  esforzado  que  en  esta  batalla  muy 
valientemente  se  ovo.  El  Arzobispo  de  Toledo  nun- 
ca dexó  de  pelear  aunque  estaba  mnnoho  f erído,  fas- 
ta que  en  el  campo  no  fallaron  con  quien,  é  ansí 
estovo  fasta  la  noche  ser  tenebrosa.  E  los  que  mas 
valientemente  so  ovieron  en  esta  batalla  de  la  par- 
te del  Rey  Don  Enrique ,  fueron  Don  Pedro  de  Ve- 
lasco  é  munchos  de  los  suyos,  y  el  Duque  Don  Bel- 
tran y  gran  parte  de  los  suyos,  y  el  Marqués  de 
Santillana,  y  el  Obispo  de  Calahorra  é  algunos  de 
los  suyos,  é  Juan  Fernandez  Qalindo,  é  Martin  Ga- 
lindo,  BU  hijo,  é  Barrasa,  hijo  de  Barrasa  el  viejo,  é 
munchos  otros  cuyos  nombres  no  se  saben.  E  los 
que  de  la  parte  del  Rey  Don  Alonso  mas  valiente- 
mente se  ovieron  fueron  el  Arzobispo  de  Toledo,  é 
Don  Enrique  Enriquez,  hijo  del  Almirante  Don  Fa- 
drique.  Mayordomo  mayor  que  fué  después  dol  Rey 
Don  Femando  de  Castilla  y  de  Aragón,  en  cuya  he- 
rencia sucedió  el  Conde  de  Alba  do  Liste,  su  nieto 
y  Don  Enrique ,  hermano  del  Conde  que  vive  en 
Baeza,  y  el  Conde  de  Luna,  é  García  de  Padilla. 
Clavero  de  Calatrava,  é  Femando  de  Fonseca,  her- 
mano del  Arzobispo  de  Sevilla,  y  Troyllos  Carrillo, 
el  Conde  do  Rivadoo,  Juan  do  Vivero  é  Pero  de 
Fontiveros,  Gironimo  de  Valdevieso  é  BarÜiolomé 
de  Malaver ,  é  Marchena  é  Carriaso.  E  ya  pasa- 
da alguna  parto  de  la  noche,  el  Arzobispo  de  To- 
ledo se  fué  para  el  Rey  Don  Alonso,  al  qual  halló 
donde  lo  había  dexado;  é  recogida  toda  la  gente 
antee  quel  Bey  entrase  en  la  villa ,  guardando  la 
orden  que  en  las  batallas  se  suele  tener,  el  Bey  Don 
Alonso  mandó  facer  muy  grandes  fuegos  en  el  cam- 
po é  se  pregonó  la  vítona  ávida  por  él ,  é  las  bande- 
ras que  por  su  parte  fueron  tomadas  fueron  colga- 
das en  la  plaza  de  Olmedo,  en  sefial  de  la  vitoría 
ávida  por  él  de  su  adversario,  y  el  Bey  Don  Enri- 
que escribió  á  munchas  cibdades  é  villas  destos 
ReynoB  faciéndoles  saber  como  habia  peleado  en 
campo  con  su  adversario  é  avia  ávido  la  vitoría  del. 
La  fama  desta  batalla  voló  por  diversas  partes,  de 
lo  qnal  cada  uno  hablaba  según  el  partido  que  se- 
guía ;  é  como  el  Rey  Don  Enrique  oviese  visto  ir  las 
cosas  en  otra  manera  quél  pensaba,  envió  á  gran 
priesa  á  llamar  á  todos  aquellos  de  quien  creía  ser 
servido  é  ayudado,  y  entre  aquellos  se  vinieron  pa- 
ra él  todos  los  que  de  la  batalla  de  su  parte  habían 
huido ,  é  luego  se  comenzó  por  diversas  partes  des- 
tos  Reynos  la  guerra  de  que  grandes  dafios  en  él  se 
eíguieron,  é  la  dbdad  de  Segovia  se  tomó  por  el  Rey 
Don  Alonso,  de  que  gran  caimiento  se  siguió  al 
Rey  Don  Elnriqne;  la  qual  tomada,  creció  tanto  el 
partido  del  Rey  Don  Alonso,  qno  se  juntaron  con 
él  cerca  de  seis  mil  lanzas,  é  á  gran  pena  quedaron 
con  el  Rey  Don  Enrique  dos  mil,  el  qual,  mengua- 
do de  consejo,  determinó  do  se  ir  para  Coca ,  don- 
del  Arzobispo  de  Sevilla  estaba,  al  qual  encomendó 
todos  sus  hechos,  dexáudolos  á  sn  arbitrio  é  volun- 
tad, é  para  certidumbre  desto  le  dio  en  prendas  la 
hija  de  la  Reyna  quel  suya  llamaba ;  é  los  Grandes 
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qne  al  Rey  Don  Enrique  síguían  detenninaron  de 
Be  ir  á  BUS  tierras.  £1  Marqués  de  Santillana  é  bus 
hermanos  se  fueron  á  Gnádalaxara ,  y  el  Conde  de 
Trevifio  á  Najara,  é  ansí  lo  fícieron  todos  los  otros 
movidos ;  é  se  determinó  qne  para  dar  algnna  con- 
cordia entre  estos  Beyes ,  el  Rey  Don  Enriqne  yi- 
niese  al  Alcázar  de  Segovia  que  por  él  estaba ,  con 
Bognro  é  voluntad  del  Rey  Don  Alonso  que  en  8e- 
govia  estaba ,  el  qnal  vino  allf  y  entró  en  el  Alcá- 
zar solamente  con  cinco  de  malas,  desando  de  fue- 
ra toda  la  gente  de  caballo  que  traia ,  de  la  qual  ve- 
nida, como  fué  certificado  el  Bey  Don  Alonso,  ca- 
balgó é  andovo  por  toda  la  cibdad  faciendo  á  todos 
saber  como  la  venida  de  su  hermano  en  el  Alcázar 
era  por  su  consentimiento,  y  en  el  día  siguiente  se 
acordó  que  se  diese  el  hábito  é  los  pendones  del 
Maestre  de  Santiago  á  Don  Juan  Pacheco,  Marqués 
de  Villena,  lo  qnal  se  puso  ansi  en  obra  en  la  Igle- 
sia mayor  do  aquella  cibdad,  donde  los  mesmos  au- 
tos ó  cerimonias  avian  seido  fechas  tres  afios  avia  á 
Don  Beltran  de  la  Cueva  por  Maestre  de  Santiago, 
é  alli  los  electores  del  Maestrazgo  é  los  otros  co- 
mendadores besaron  la  mano  á  Don  Juan  Pacheco 
por  Maestre  do  Santiago ,  é  le  fué  tomado  el  jura- 
mento é  pleito  homenage  acostumbrado ;  en  el  qual 
tiempo  se  acordó  que  la  Beyna  saliese  del  Alcázar  é 
viniese  á  la  Iglesia  mayor,  donde  le  esperaban  los 
Maestres  de  Santiago  é  Alcántara,  é  los  Condes  de 
Placencia,  é  de  Alba  de  Tormos,  é  Don  Enrique  En- 
riquez.  Conde  de  Alba  de  Liste,  é  Don  Alonso  Enri- 
quez,  primogénito  del  Almirante  Don  Fadriqne,  y 
el  Condestable  Don  Rodrigo  Manrique,  y  el  Conde 
de  Cif  uentes ,  é  Gómez  Manrique ,  é  García  Manri- 
que, hermanos  del  Condestable,  é  juntos  todos  estos, 
el  Rey  Don  Enriqne  les  dixo  qne  notorio  era  á  to- 
dos ellos  quantas  turbaciones  é  daños  é  malee  eran 
venidos  en  los  Beynos  de  Castilla  é  de  León  des- 
pués que  los  Grandes  dellos ,  ansí  prelados  como 
caballeros,  é  todos  los  otros  eran  divisos  é  por  ar- 
mas contendían  si  el  cetro  Real  destos  Beynos  per- 
tenecía á  él  ó  á  Don  Alonso  su  hermano  qne  por 
alguno  delIoB  habia  sido  sublimado  en  estado  real, 
como  á  ellos  fuese  notorio  estos  Beynos  él  ovieee 
ávido  por  derecho  hereditario ,  después  de  falleci- 
miento del  SeBor  Bey  Don  Juan  so  padro ,  é  loe 
oviese  poseido  pacificamente  algún  tiempo  por  vo- 
luntad de  todos,  ninguno  discrepante ,  é  la  díspe- 
rencia  mostraba  cuanto  mas  cada  dia  los  daños  se 
acrecentaban ,  si  por  el  camino  comenzado  oviesen 
de  proseguir,  lo  qual  él  todo  deseaba  mucho  escu- 
sar,  é  con  todas  sus  fuerzas  le  placia  buscar  la  paz 
é  fnir  toda  discordia  é  rigor,  é  por  eso,  dezado  todo 
BU  exército  con  poca  gente ,  avia  ido  á  la  villa  de 
Coca,  é  de  allf  era  vuelto  en  el  Alcázar  de  Segovia, 
donde  las  partes  estaban,  é  á  él  placia  no  refnsar 
ninguna  condición  por  venir  á  la  paz  aviendo  con- 
fianza en  los  homenajes  é  juramentos  pasados  en- 
trellos,  é  su  honor  é  libertad  é  fortuna  é  todo  lo  en- 
comendaba al  arbitrio  dellos ,  é  si  en  otra  manera, 
según  la  calidad  de  los  negocios,  á  la  sospeclia  se 
diese  lugar,  mucho  dañosa  sería  la  tardanza,  é  por 


causa  suya  no  quedaría  de  venir  á  toda  honesta 
compufiicion ,  rogándoles  en  esto  ningún  engafio  ni 
tardanza  oviese.  Estas  cosas  dichas  por  el  Bey  Don 
Enrique ,  todos  los  de  la  parte  del  Bey  Don  Alonso 
se  apartaron  é  ovieron  consejo  con  si  en  lo  que  de- 
bian  responder,  como  quien  seria  el  qne  por  todos 
respondiese ;  é  fué  dado  el  cargo  de  la  respuesta  al 
Condestable  de  Castilla  Don  Bodrígo  Manrique,  no 
solamente  por  ser  un  caballero  anciano  é  muy  gra- 
cioso y  esforzado ,  mas  por  ser  muy  discreto  y  elo- 
cuente ;  el  qnal  en  el  exordio  de  su  f  abla  loó  mu- 
cho las  cosas  dichas  por  el  Rey  Don  Enrique ,  que- 
riendo después  de  tantas  soppecbas  dar  vía  ó  lugar 
ala  paz;  é  descurriendo  por  su  fabla,  comenzó  á 
increpar  á  cnalesquiera  que  habian  comenzado  la 
guerra ,  é  diciendo  que  si  el  Don  Alonso  era  so- 
bb'mado,  é  ávido  por  Rey,  «via  sido  por  justas  á 
verdaderas  cansas,  las  qnales  por  todos  eran  clara- 
mente conocidas ,  á  lo  qual  facer  la  debida  lealtad 
de  suditos  les  obligaba,  é  aquella  mesma  les  costre- 
fiia  siempre  á  sostener  su  honor  é  gnardar  su  servi- 
cio ,  como  las  leyes  destos  Beynos  le  disponían  é 
mandaban.  Estas  cosas  así  dichas  por  el  Condesta- 
ble, comenzóse  á  entender  en  lo  que  se  debia  dis- 
poner del  Alcázar  do  Segovia,  é  concluyóse  qnel 
Bey  Don  Enrique  alzase  el  pleito  homenaje  á  Pe- 
rucho, Alcayde  de  aquel  Alcázar,  é  lo  diese  al  Maes- 
tre de  Santiago,  é  diese  á  Pemcho,  Alcayde ,  el  Al- 
cázar de  Madrid ;  é  Perucho  oomo  temiese  las  cosas 
de  la  concordia  é  no  llevar  fundamento  de  verdad, 
requirió  al  Rey  que  no  entregase  aquel  Alcázar  á 
ningún  caballero.  El  Bey ,  teniendo  en  poco  el  re- 
querimiento de  Perucho,  entrególo  á  Don  Juan  Pa- 
checo, Maestre  de  Santiago,  y  el  Bey  Don  Enrique 
se  fué  á  Madrid.  Como  todos  los  negocios  estaban 
en  gran  peso  é  avian  de  verse  en  ellos  mnnchas  co- 
sas ,  acordaron  de  dexar  por  entonóse  la  determina- 
ción dellas ,  é  por  todos  se  acordó  qne  dexosen  en 
depósito,  en  poder  del  Conde  de  Plaoencia  é  del  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  todas  las  joyas  de  gran  precio  en 
el  Alcázar  de  Madrid,  donde  quedase  Pero  de  Fon- 
tiveros,  é  un  hermano  de  Perucho ,  y  el  Rey  dióá 
Pero  de  Fontiveros ,  en  nombre  del  Conde  de  Pla- 
cencia muchas  joyas  que  se  avian  prometido.  En 
este  tiempo  el  común  de  la  cibdad  de  Toledo  envió 
á  suplicar  al  Rey  Don  Alonso  por  sus  mensajeros 
qne  le  pluguiese  aprobar  todas  las  cosas  que  eo 
aquella  cibdad  eran  fechas  contra  los  conversos,  é 
hiciese  merced  á  los  que  poseían  sus  bienes  é  oficios 
que  libremente  los  poseyesen ;  á  los  quales  el  Bey 
respondió  que  no  pluguiese  á  Dios  qnél  aprobase 
petición  tan  injusta  é  tan  inicua,  qne  su  intincion 
no  era  agraviar  á  ninguno  ni  tomar  á  persona  lo  su- 
yo sin  justas  causas,  siendo  los  tales  oídos;  é  dixo 
al  Alcayde  Fernán  Sánchez  Calderón ,  que  era  el 
principal  mensajero:  «Bachiller,  mucho  soy  ma- 
ravillado de  vos,  por  ser  hombre  de  letras  de  buena 
fama  é  acetar  tan  iof :\me  é  deshonesta  emboxads, 
suplicándome  que  yo  diese  autoridad  á  los  malos, 
no  solamente  aprobando  su  maldad ,  mas  que  se  les 
diesen  las  faciendas  de  los  robados.  •  El  qual  res- 
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pendió  «1  Rey :  que  no  pluguiese  á  Dios  quél  oriese 
tomado  «qnel  cargo ,  salvo  por  haber  lugar  de  ma- 
ni&star  á  sn  eselencia  las  maldades  fechas  por 
aquellos  malvados  robadores,  los  qnalee  afirmaban 
qae  d  lo  por  ellos  demandado  no  les  otorgaban, 
qoe  darían  la  obidencia  al  Rey  Don  Enrique,  al  qnal 
el  Rey  respondió  :  «fagan  lo  qne  quisieren,  según 
ra  maldad,  tanto  que  no  sea  á  cargo  mió ;  é  yo  co- 
mo á  malos  loe  entiendo  de  castigar  que  no  es  mi 
Tolnntad  de  facer  mercedes  á  los  malf echores ;  asaz 
les  debe  bastar  que  las  cosas  tan  mal  fechas  por 
ellos  pisen  so  disimulación  por  la  tribulación  del 
tiempo;  masque  las  cosas  nefandas  é  aborrecidas 
yo  hnya  de  confirmar,  deshonesta  é  torpe  cosa  se- 
ria, i  Estas  cosas  ansí  pasadas,  el  Rey  se  partió  pa- 
ta Arévalo  y  llevó  consigo  la  IllastrÍBÍma  Princesa 
n  hermana,  la  qnal  dende  pocos  dias  llevó  á  la  vi- 
lla de  Medina  del  Campo ,  á  la  qnal  dio  la  posesión 
dclla  con  todas  las  rentas  qne  lo  pertenecian ;  y  en 
comienzo  del  afio  de  mil  é  quatrocientos  é  sesenta 
y  ocho  afios  se  comenzaron  á  romper  las  cosas  en 
Segovia  asentadas  é  ordenadas ;  é  la  Reyna  Dofia 
Juana  se  fué  á  Alahejps  con  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, y  el  Rey  Don  Enrique  se  partió  para  Placenoia, 
i  loe  Maestres  de  Santiago  é  Alcántara,  é  los  Condes 
dePIacencia,  é  de  Alba  de  Tormes,  é  de  Alba  de  Lis- 
te se  imitaron  en  Peñaranda ;  é  como  en  el  ayunta- 
miesto  ge  apuntasen  munchas  cosas  en  perjuicio  del 
Bey  Don  Alonso,  el  Obispo  de  Coria  Don  Iñigo  Man- 
ñqne,  varón  mny  noble  é  mny  entero  defensor  del 
bien  destos  Raynos,  sabiamente  é  sin  temor  fizo 
protestación  en  nombre  del  Arzobispo  de  Toledo  é 
del  Abnirante  Don  Fadriqne ,  su  tío,  é  del  Condes- 
table Don  Rodrigo  Manrique ,  su  hermano,  é  de  los 
tres  Estados  da  los  Reynos  de  Castilla  é  de  León 
qne  so  consinti*}  ni  oonsintia  en  cosa  algnna  de  lo 
qoe  tlli  era  acordado,  lo  qual,  si  ansi  oviere  de  pa- 
sar, seria  en  gran  dafio  é  perdimiento  destos  Rey- 
nos  é  del  verdadero  poseedor  del  cetro ,  de  los  qne 
era  el  Bey  Don  Alonso  ¡  y  anaf  discordes  se  partie- 
ron, y  el  Rey  Don  Enrique  se  faé  para  Oaadalape, 
el  Arzobispo  de  Sevilla  para  Alahejos,  y  el  Maestre 
de  Santiago  y  el  Obispo  de  Coria  se  volvieron  á 
Atévalo  para  el  Rey  Don  Alonso ,  donde  acaso  un 
diaintes  del  alba,  yendo  el  Rey  Don  Enrique  de 
Stntijnsti  para  Olmedo,  topó  con  el  Obispo  de  Co- 
ria Don  Iñigo  Manrique,  donde  pensaron  los  qne 
con  el  Rey  iban  que  lo  mandara  matar  ó  prender, 
fates  le  trató  bien  é  le  dixo :  «Tío,  ¿  dónde  is?—  A 
tal  parte.— Anda  con  Díob.b— 7  ¿  los  del  Rey  pesó 
por  no  prenderlo. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Dt  b  Buite  de  te  Ihutrisima  Refna  Dola  Jnana,  mnger  del 
Rej  Don  Jnan  de  Araron. 

En  este  tiempo  falleció  en  la  cibdad  de  Tarrago- 
na lalUnstrídma  Reyna  Doña  Jnana,  hija  del  Al- 
•airante  Don  Fadriqne,  mnger  del  preclarísimo  Rey 
Don  Juan  de  Aragón ,  siendo  presente-  el  Rey  sn 
■natido.el  qnal  habia  tres  afios  qne  era  privado  de 


la  vista  por  grandes  cataratas  que  se  le  habían  fe- 
cho ;  é  como  el  Rey  tuviese  mny  gran  corazón ,  tra- 
bajaba con  maestros  qne  del  curaban  que  se  quita- 
sen las  cataratas  con  fierro,  lo  qual  la  Reyna  como 
soberanamente  lo  amase,  diferia  de  día  en  di»,  te- 
miendo que  del  dolor  en  las  quitar ,  le  podría  ocurrir 
otro  mayor  dafio  ó  peligro ,  de  lo  qual  tan  gran  cui- 
dado la  Reyna  tenia.  Ansi  con  el  enojo  del  trabajo 
del  Rey,  como  de  no  poder  remediar  en  lo  que  tanto 
deseaba,  le  vino  callentura ,  de  tai  manera ,  que  en 
trece  dias  del  mes  de  Febrero  del  dicho  afio  la  Illua- 
trisima  Reyna  partió  desta  vida  en  edad  floreciente, 
después  de  aver  recebido  todos  los  sacramentos  con 
mny  gran  reverencia  é  contrición ,  fablando  muy 
cathólicamente,  en  consolación  del  aflcxido  señor  é 
marido,  sin  aver  memoria  de  cosa  algnna  de  las 
temporales,  de  donde  se  cree  según  sus  virtudes  é  la 
forma  que  en  sn  vivir  tovo  é  la  muerte  gloriosa 
qne  ovo ,  ser  cibdadana  en  aquella  soberana  cibdad 
á  que  todos  sospiramos;  para  lo  qual  creer,  allende 
de  lo  dicho,  se  afirma  por  hombres  mny  dinos  do 
fée  que  en  el  punto  que  la  Reyna  espiró  tan  suave 
olor  procedió  de  su  cuerpo,  que  sobraba  á  todos  los 
olores  naturales,  de  que  todos  los  presentes  se  ma- 
ravillaron é  ovieron  por  mny  bien  aventurado  sn 
fallecimiento.  Difícile  cosa  seria  de  contar,  é  mon- 
cho mas  de  creer,  con  la  paciencia  qoel  Serenísimo 
Roy  comportó  tan  gran  pérdida  en  edad  tan  decré- 
pita como  la  suya ;  é  luego  quiso  esperimentar  si  se- 
ria cierta  la  espirencia  de  poder  recobrar  lu  vista 
qne  por  los  físicos  se  afirmaba;  á  lo  qual,  ayudante 
nuestro  Señor,  los  cataratas  le  fueron  quitados  é  la 
vista  le  fné  retomada  en  tal  manera ,  que  conocía  i 
quien  quiera,  é  afirmaba  iu  nombre  tan  bien  como 
en  el  tiempo  que  cataratas  no  tenía. 

CAPÍTULO  XL. 

De  la  dolorosa  mnerte  del  inocente  Rey  Dos  Alonio  el  onceno  de 
este  nombre  en  Caitllla  j  en  Lean. 

Como  en  este  tiempo  en  la  villa  de  Arévalo,  do  el 
Rey  Don  Alonso  estaba  muriesen  de  pestilencia, 
acordóse  que  dendo  se  partiese,  é  partió  de  Arévalo 
postrimero  dia  do  Junio,  y  llegó  á  Cardefioss,  qna- 
si  á  dos  leguas  do  Avila ,  é  con  él  la  Serenisima 
Princesa  Doña  Isabel, su  hermana ;  é  como  se  asen- 
tase á  oomer,  entre  los  otros  manjares  f  uéle  traída 
nna  trucha  en  pan,  quél  de  buena  voluntad  comia; 
é  comió  della  aunque  poco,  y  luego  en  punto  le  to- 
mó nn  sueño  pesado  contra  su  costumbre,  é  fuese  á 
acostar  en  su  ooma  sin  fablor  palabra  á  persona,  é 
durmió  allí  fasta  otro  dia  á  hora  de  tercia ,  lo  qual 
no  solía  acostumbrar;  é  llegaron  á  él  los  de  su  cá- 
mara, é  tentaron  si»  manos  é  cuerpo,  é  no  le  falla- 
ron callentura,  é  como  no  despertaba,  comenzaron  á 
dar  voces,  y  él  no  respondió,  é  al  clamor  é  grandes 
voces  qne  daban,  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Maes- 
tre de  Santiago  y  el  Obispo  de  Coria  con  la  SeCora 
Fríncesa  vinieron,  á  los  quales  ninguna  cosa  habló, 
é  tocaron  todos  sus  miembros,  é  no  le  fallaron  lan- 
dre ;  é  venido  el  físico  á  gran  priesa,  lo  mandó  san- 
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grar,  ó  ninguna  sangre  le  salió ;  é  finchóse  la  len- 
gua, é  la  boca  se  le  paró  negra ,  é  ninguna  señal  de 
pestilencia  en  él  pareció ;  é  asi  desesperados  de  la 
vida  del  Sey  los  quo  muncho  le  amaban ,  ntengna- 
dos  de  consejo  daban  muy  grandes  voces,  suplican- 
do á  nuestro  Señor  por  la  vida  del  Rey :  anos  fa- 
cían voto  de  entrar  en  religión ;  otros  de  ir  á  muy 
largas  romerias  ;  otros  facían  diversas  promesas ,  é 
sin  ningún  remedio  el  inocente  Rey  dio  el  espíritu 
á  aquel  que  lo  crió,  en  el  quinto  di  a  del  mes  de  Ju- 
lio del  afio  de  nuestro  Redentor  de  milé  qnatrocien- 
tos  é  sesenta  é  ocho  afios ;  lo  qnal  más  se  cree  ser 
yerbas  que  otra  cosa ,  porque ,  aunque  era  de  poca 
edad,  parecíales  á  los  principales  que  con  ¿1  esta- 
ban que  seria  más  recio  en  la  gobernación  que  su 
hermano,  y  como  personas  questaban  mostrados  á 
sujuzgar  á  su  hermano,  quisieron  despachar  &  esto- 
tro por  tornarse  al  otro,  el  qnal  dicen  que  muncbas 
vcc«8  80  oviera  ido  á  su  hermano  si  no  le  ovieran 
puesto  guardas.  Vivió  este  Rey  Don  Alonso  catorce 
afios  ¿  seis  meses  é  seis  dias ;  reynó  desdel  dia  de 
la  sublimación  suya  tres  afios  é  nn  mes.  Tan  gran- 
de fué  el  dolor  que  todos  de  sn  muerte  ovieron,  que 
sobró  á  todos  los  dolores  que  por  muertes  de  Prín- 
cipes se  Biiolen  facer,  y  esa  noche  de  la  muerte  su- 
ya el  Obispo  do  Coria  con  los  criados  del  Rey  é  con 
lob  suyo»  se  fué  á  Arévalo  con  el  cuerpo  suyo ,  «1 
qual  fué  sepultado  en  el  Monesterio  de  San  Fran- 
cisco fuera  de  los  muros  de  aquella  villa.  Afirmase 
por  muncbos  que  en  la  mesma  hora  quel  Illnstrísi- 
nio  Rey  Don  Alonso  desta  vida  partió ,  murieron 
niunchoH  de  diversas  enfermedades  por  algunos  lu- 
gares de  las  cibdades  de  Avila  ó  Scgovia,  los  qnales 
revelaron  á  la  hora  de  su  muerte  su  fallecimiento  é 
sn  eterna  felicidad,  mayormente  los  niSos,  los  qua- 
les  dbccron  aver  de  ir  á  la  gloria  en  compafifa  del 
Rey  Don  Alonso,  el  qual  aquella  hora  daba  el  espí- 
ritu á  Dios.  El  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Maestre  de 
Santiago  partieron  luego  con  la  Serenísima  Prince- 
sa Doña  Isabel,  legitima  lioredera  destos  Reynos 
para  la  cibdad  de  Avila,  donde  fué  requerida  por 
munchos  de  los  Grandes  que  luego  se  llamase  Rey- 
na  de  Castilla  é  de  León  é  tomase  la  gobernación 
dellos ,  pues  de  derecho  le  pertenecía ;  el  qual  re. 
quirimiento  le  fué  ansí  mismo  fecho  por  todas  las 
cibdades  ó  villas  que  al  Rey  Don  Alonso  obedecian^ 
pues  Don  Enrique  su  hermano  por  sus  deméritos 
avia  perdido  el  cetro  Real ;  á  los  quales  la  Illustrísi- 
ma  Princesa  respondió  que,  pues  á  nuestro  Sefior 
avia  placido  llevar  desta  vida  al  Rey  Don  Alonso 
8U  hermano,  que  tanto  viviese  el  Rey  Don  Enrique, 
ella  no  tomaría  la  gobernación,  ni  se  llamaría  Rey- 
na,  mas  procuraría  con  todas  sus  fuerzas  como  el 
Rey  Don  Enrique  viviese  é  gobernase  mejor  estos 
Reynos  que  lo  había  fecho  en  el  tiempo  que  pacífi- 
camente los  poseía.  De  donde  se  pudo  bien  conocer 
quanto  fué  grande  la  virfud  doeta  preclarísima 
Princesa ;  en  lo  qual  &  todos  dio  cierta  esperanza  de 
ser  tal  qno  despnes  en  todo  se  ha  mostrado. 


CAPÍTULO  XU. 

D«  la  Tariable  larbaeion  en  qoe  foeron  puestoi  los  tres  estados 
destos  Reroos  después  de  la  moerte  del  Rejr  Don  Alonso. 

La  dolorosa  é  acelerada  muerto  del  Rey  Don 
Alonso  debe  ser  asaz  cierta  prueba  á  todos  los  mor- 
tales de  la  vana  é  poca  firmeza  de  las  cosas  deste 
mundo  y  de  las  cosas  del  nuestro  Rey  Don  Alonso. 
Como  dicho  es,  los  tres  estados  destos  Re^^rnos  fue- 
ron puestos  en  tan  variable  turbación,  que  los  nnos 
quedaron  como  atónitos,  y  los  otros  como  triunfan- 
tes é  vencedores,  é  los  neutrales  no  menos  ansiosos 
é  tristes  que  los  primeros ,  creyendo  quedar  so  la 
única  é  dura  gobernación  del  Rey  Don  Enrique,  á 
los  quales  sola  una  esperanza  quedaba ;  osta  era, 
que  como  conociesen  á  la  Ilustrisima  Princesa  Do- 
ña Isabel,  sn  verdadera  heredera  destos  Reynos,  en 
quien  ya  iban  conociendo  muy  grandes  virtudes  en 
tan  tierna  edad,  creían  que  iria  á  tomar  la  corona  é 
gobernación  dellos,  pues  de  derecho  le  pertenecían, 
la  qnal  como  después  de  la  muerte  del  Rey  Don 
Alonso  se  fuese  á  la  cibdad  de  Avila,  desde  allí  es- 
cribió á  todas  las  cibdades  y  villas  destos  Reynos, 
faciendo  saber  el  fallecimiento  del  Rey  Don  Alon- 
so su  hermano,  traycndoles  á  la  memoria  la  lealtad 
que  les  obligaba  á  qne  la  ovicsen  por  legítima  su- 
cesora  en  estos  Reynos  y  señoríos ;  la  qual  fué  allí 
requerida,  no  solamente  por  muchos  de  los  Gran- 
des dellos,  mas  por  las  mas  cibdades  é  villas  qne  al 
Rey  Don  Alonso  obedecían ,  que  tomase  la  gober- 
nación y  título  do  Reyna  pues  le  pertenecía  como 
á  verdadera  heredera  del  Rey  Don  Alonso  sn  her- 
mano ;  á  lo  qual  la  Serenísima  Princesa  respondió 
quo  nunca  pluguiese  ¿  Dios  qne  viviendo  sn  herma- 
no el  Rey  Don  Enrique,  ella  tomase  la  gobernación 
ni  título  de  Reyna  de  Castilla ;  y  lo  qne  entendía  de 
facer  sería  qne  trabajaría  con  sn  hermano  qnanto  á 
ella  posible  fuese  porque  tuviese  otra  forma  en  la 
gobernación  destos  Reynos  qne  fasta  allí  había  te- 
nido, y  como  quiera  qne  desto  fué  muchas  veces 
requerida,  nunca  le  pudieron  de  sn  propósito  mu- 
dar. 

CAPÍTULO  XLIL 

De  la  nriedad  de  consejos  qne  entre  los  Grandes  oto  para  dar 
orden  en  la  gobernación  destos  Keynos,  é  de  como  se  de- 
terminó qne  la  Princesa  Dofii  Isabel  se  viese  con  el  Rey  Don 
Knriqne,  é  de  las  cosas  qne  se  asentaron  cerca  de  los  loros  de 
(inisando;  i  de  como  la  Princesa  Dolía  Isabel  tai  allí  jurada 
por  el  Rej  Don  Enriqne  y  por  todos  los  Grandes  j  Procnrado- 
res  de  Corles  por  legitima  beredera  j  sncesora  ea  estos 
Repios. 

Como  el  Rey  Don  Enriqne  fncse  gobernado  é  no 
gobernador,  avia  gran  turbación  en  las  cosas  des- 
tos  Reynos  é  óvose  de  dar  forma  que  la  Princesa, 
jnntos  los  Grandes  dellos,  se  oviese  de  ver  con  el 
Rey  Don  Enrique,  á  la  qnal  vista  el  Arzobispo  de 
Toledo  no  daba  consentimiento,  conociendo  la 
poca  firmeza  que  en  el  Rey  Don  Enrique  avia ;  c  á 
la  fin  el  Maestre  de  Santiago  Don  Juan  Pacheco, 
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Unto  OTO  de  trabajar,  qne  la  vista  se  conclayó,  pa- 
ñi la  qnal  se  acordó  que  la  Princesa  partiese  del 
monesterío  de  monjas  qnes  fnera  do  la  cibdad  de 
Arila  j  se  foese  á  la  villa  de  Zebreros ,  lagar  llano 
de  la  diclia  cibdad ,  dondo  la  Princesa  se  detnvo  al- 
gunos días,  y  con  ella  el  Arzobispo  de  Toledo  con 
doeientas  lanzas  en  sa  guarda ,  é  los  Obispos  de 
Bnrgos  é  Coria,  en  tanto  qnel  Maestre  de  Santiago 
era  ido  á  se  ver  con  los  Condes  de  Plasenáa  é  Be- 
navente  é  con  el  Arzobispo  de  Sevilla,  los  qnales 
todos  acordaron  qne  la  Princesa  se  viese  con  el  Rey 
Don  Enrique  sn  hermano  en  la  villa  de  Cadahalso. 
E  las  cosas  estando  en  este  estado  y  el  Arzobispo 
teniendo  gran  sospecha  desta  vista ,  de  súpito  llegó 
tanta  gente  del  Rey  Don  Enrique  en  tomo  de  la 
villa,  que  la  cercaron  toda  en  tomo ,  de  lo  qnal  el 
Arzobispo  ovo  muy  gran  turbación,  é  pensó  qne  to- 
dos los  qne  estaban  en  aquella  villa  señan  presos  ó 
muertos  ;é  no  sabiendo  darse  remedio,  recurrió  al 
consejo  de  la  Princesa ;  la  qnal ,  como  quiera  que 
mocho  se  maravillase  de  aquella  novedad  é  dello 
toviese  gran  desplacer,  rogó  afectuosamente  al  Ar- 
zobigpo  que  en  aquel  caso  no  atentase  fuida  ni  otra 
cosa  dgniese ,  salvo  lo  qnel  Maestre  ordenase ,  ol 
qoal  crda  que  todas  las  cosas  traerían  al  fin  que  de- 
leiban,  paralo  qnal  convenia  disimular  el  miedo,  é 
ir  donde  quiera  qne  el  Maestre  quisiese ,  y  en  esto 
no  dudase  ni  temiese,  que  donde  sn  persona  estaba, 
DO  solamente  de  la  muerte  seria  segfuro ,  mas  no  se 
trataría  cosa  qae  no  fuese  en  el  acatamiento  de  sn 
faoDor  y  estado.  Y  estando  las  cosas  en  este  punto, 
acordóse  por  ciertos  mensajeros  que  alli  vinieron 
qne  asi  los  qae  estaban  en  Zebreros  como  los  qne 
estaban  en  Cadahalso  con  esperanza  viniesen  i  la 
mitad  del  cami  no ,  á  una  casa  qne  es  cerca  de  los 
Toros  de  Qnis&ndo,  donde  la  vista  del  Bey  é  de  la 
Princesa  se  había  de  facer,  é  alli  la  Princesa  Dofia 
Isabel ,  vino  coo  ella  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el 
Obispo  de  Burgos  é  de  Coria  é  con  ellos  docientos 
de  caballo ;  é  de  la  otra  parte  vino  el  Rey,  é  con  él 
elMaMtre  de  Santiago  y  el  Arzobispo  de  Sevilla,  y 
el  Obispo  de  Calahorra,  é  los  Condes  de  Flacencia 
é  Benavente,  é  Miranda,  é  Osorno,  é  Pedro  López  de 
Padilla,  Adelantado  de  Castilla,  é  otros  machos  ca- 
balleros con  fasta  rail  y  trescientos  de  á  caballo ,  y 
allende  destos  vinieron  con  el  Rey  Don  Antonio  de 
Veneris,  Obispo  de  León ,  Nuncio  Apostólico  Lego- 
do  del  Santo  Padre  Pablo  II ;  el  qnal  vino  alli  por- 
qae  todas  las  cosas  qne  en  aqnel  ayuntamiento  pa- 
saban se  hiciesen  con  sn  antoridad  y  mandado,  por- 
que para  siempre  quedasen  validase  firmes,  porque 
todos  los  rigores  é  dafios  en  estos  Reynos  cesasen  y 
^  los  autos  en  este  ayuntamiento  fechos  resultase 
pacifica  holganza  é  conocimiento  de  la  verdadera 
snbcesion  destos  Reynos.  E  como  se  acercasen  los 
unos  de  los  otros,  el  Arzobispo  que  traia  á  la  Prin- 
cesa, dejó  la  rienda  ,  é  la  Princesa  se  llegó  al  Rey 
por  le  besar  la  mano ,  el  qual  no  se  la  quiso  dar  por 
mocho  quella  lo  porfió ;  y  en  todo  esto  el  Arzobis- 
po ningún  acatamiento  ni  reverencia  fizo  al  Rey  ni 


gó  á  él,  y  muy  quedo  le  dijo  qne  besase  la  mano  al 
Rey  é  le  fíciese  el  acatamiento  que  debia ;  á  lo  qual 
el  Arzobispo  de  Toledo  respondió  que  ninguna  cosa 
él  faria  fasta  qnel  Rey  la  declarase  por  legitima 
heredera  é  suceaora  destos  Reynos ;  é  luego  el  Rey 
en  presencia  de  todos  los  Grandes  susodichos,  en 
las  manos  del  Legado  juró  la  legitima  sucesión  des- 
tos  Reynos  pertenecer  á  su  hermana  la  Princesa 
Dofia  Isabel,  verdadera  heredera  dellos,  é  de  todos 
los  otros  sefioríos  qne  so  el  cetro  dellos  se  cuentan, 
no  embargante  las  cosos  por  él  fechas  antes  de  en- 
tonces, en  favor  de  Dofia  Jnana,  hija  de  la  Reyna 
Dofia  Juana,  con  juramento  é  solenidadde  los  Gran- 
dea  destos  Reynos  é  de  los  pueblos,  según  la  costum- 
bre de  Espafia,  lo  qual  todo  avia  por  vano  é  por  nin- 
guno, como  ya  él  fuese  amigo  de  la  verdad  ó  de  to- 
da malicia  enemigo ;  lo  qual  afirmó  por  espontáneo 
juramento,  é  dijo  que  ante  Dios  y  ante  los  hombres 
confesaba  aquella  Dofia  Juana  no  fuese  por  él  en- 
jendrada ,  la  qual  la  adúltera  Reyna  Doña  ^nana 
había  concebido  de  otro  varón ,  é  no  del ;  é  por  eso 
no  qneriendo  engafiar  Ja  Icjitima  sucesión  destos 
Reynos,  esto  avia  qnerido  confesar  para  confirma- 
ción del  derecho  hereditario  de  la  Princesa  Dofia 
Isabel,  su  hermana.  E  las  cosas  dichas  é  puestas  en 
forma  jurídica  é  corroboradas  por  instrumento  con 
gran  raido  de  trompetas  é  gran  solemnidad  de  to- 
dos los  Grandes  qne  ende  estaban  por  sí  é  por  los 
ausentes,  é  por  los  tres  estados  destos  Reynos,  be- 
saron la  mano  á  la  Princesa  Doña  Isabel,  á  la  qual 
todos  juraron  por  Princesa  é  verdadera  heredera 
deatoB  Reynos.  E  luego  la  Princesa  mandó  escrcbir 
ciertas  letras  dirigidas  al  Arzobispo  de  Toledo  de 
las  qnales  el  tenor  es  el  que  sigue :  «Dofia  Isabel  por 
nía  gracia  de  Dios,  Princesa  legítima  heredera  des. 
ntos  Rejmos  de  Castilla  é  de  León,  mirando  como 
«vos  el  reverendísimo  in  Christo  padre  Don  Alonso 
ftCarrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Es- 
npafias.  Chanciller  mayor  de  Castilla,  tío  raio,  se- 
nguistes  en  el  tiempo  pasado  muy  fielmente  en  ser- 
Dvicio  de  mi  sefior  hermano  el  Rey  Don  Alonso, 
Bcuya  ánima  Dios  haya,  y  en  la  tutela  de  la  suce- 
«sion  destos  Reynos  con  grandes  trabajos  ó  solici- 
D  tnd  de  vuestra  persona  é  gentes  f  ecistes  grandek 
Despensas,  como  muy  leal  é  verdadero  servidor  ó 
«pariente ,  é  aquello  mesmo  aveia  giempre  procura- 
ndo después  de  la  muerte  del  sefior  Rey  Don  Alonso 
nmi  hermano,  lo  qual  todo  es  muy  gran  cargo  é 
» tengo  en  voluntad  de  siempre  vos  lo  conocer  en 
nregra  de  ser  Batisfaciéndovos  en  todo  lo  que  á  mí 
s posible  será;  é  como  quiera  que  después  de  la 
«muerte  del  sefior  Rey  Don  Alonso  mi  hermano,  yo 
«pudiera  tomar  el  titulo  é  corona  destos  Reynos  si 
«quisiera,  dejólo  de  facer  acatando  los  inconvinien- 
stes  de  guerras  que  se  pudieran  seguir  en  estos  Rey- 
«nos  entre  el  sefior  Don  Enrique,  mi  hermano  é  mí; 
« é  por  quitar  de  fatiga  á  vos  é  á  todos  los  otros 
B  Grandes  que  aveis  seguido  é  seguís,  é  por  eso  con 
«buena  igualdad  yo  soy  acordada  con  el  sefior  Rey 
«Don  Enrique,  mi  hermano,  así  sobro  la  sucesión 
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onecen,  oomo  sobre  el  títalo  de  loa  otras  cosos  á 
Bello  concernientes.  Por  ende,  yo  vos  raego  é  man- 
))do  que  ei  complacerme  deseáis  é  á  mi  mandamien- 
»to  queréis  seguir,  con  igual  corazón  queráis  acetar 
nía  concordia  é  queráis  concertar  vuestros  fechos 
Bcon  el  Rey  mi  hermano,  lo  mas  honesto  á  mi,  é  á 
))  vos  mas  provechoso  que  pudiéredes;  lo  qual  á  mi 
II mucho  aprovecharé,  por  respeto  de  1a  paz  é  fol- 
Bgancia  de  todos,  que  á  mí  place  quel  Bey  mi  her- 
omano  haya  este  título  quanto  viviere,  é  yo  por 
» agora  me  contento  con  titulo  de  Princesa,  é  vos 
o  ruego  queráis  prestar  á  él  la  obediencia  y  fidelidad 
Bque  á  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  mis  progeni- 
8  torea  se  acostumbra  dar.  E  yo  por  el  vigor  é  fuer- 
Bza  de  las  presentes  vos  reí  i  evo,  si  necesario  es,  de 
B  qnalquiera  juramento  á  que  foéredes  obligado  á 
Bmi  señor  hermano  el  Bey  Don  Alonso,  asi  como  á 
BBey  é  sefior,  é  á  mí  como  á  Princesa  heredera  suya 
Bcomo  la  sucesión  destos  Reynos  á  mí  pertenezca, 
»  en  tal  manera  que  solamente  á  mí  seáis  obligados 
BComo  á  Princesa  heredera  destos  Beynoa  é  al  señor 
BBey  mi  hermano  como  á  Bey  é  sefior,  el  qual  de  mi 
«consentimiento  quiero  que  sea  dellos  llamado  Bey; 
npor  ende  yo  vos  mego,  é  mando  é  quiero  é  me  pla- 
nee que  vos  le  fagáis  la  reverencia  que  á  Bey  se 
«conviene  é  le  fagáis  el  juramento  de  fidelidad  que 
B  por  él  vos  será  demandado ;  la  qual  libertad  é  man- 
sdamiento  do  al  reverendo  in  Christo  padre  Don 
«Ifiigo  Manrique,  Obispo  de  Coria,  mi  primo,  é  á 
»qualquier  otras  personas  eclesiásticas  é  seglares 
«familiares  vuestros,  é  por  vigor  de  las  presentes 
«relieve  á  todos  los  susodichos  de  qualqaier  jnra- 
n  mentó  de  fidelidad  que  tenían  fecho  al  sefior  Bey 
B  Don  Alonso  mi  hermano  é  á  mi  obediencia  fueren 
«obligados  alo  facer;  el  qual  juramento  quiero  é 
nles  mando  que  lo  fagan  al  sefior  Bey  mi  herma- 
Bno.»  Las  qnales  letras  la  sefiora  Princesa  firmó  de 
su  mano  é  mandó  sellar  de  su  sello. 

E  leídas  las  letras  dichas  en  presencia  de  los  su- 
sodichos se  leyeron  las  letras  que  se  signen:  «Don 
«Antonio  de  Veneris,  Obispo  de  León,  Nuncio  Ora- 
B  dor  é  legado  á  latero  embiado  en  estos  Bey  nos ,  por 
«nuestro  muy  Santo  Padre  Pablo  II,  con  plenario 
«poder  de  su  Santidad,  como  vos  Don  Alonso  Carri- 
bUo,  Arzobispo  de  Toledo ,  primado  de  las  Espafias, 
«Chanciller  mayor  de  Castilla,  ayais  seguido  é  ser- 
«vido  al  Hustrisimo  Bey  Don  Alonso,  cuya  ánima 
B Dios  haya,  é  después  de  su  fallecimiento  ayais 
B  servido  é  seguido  i  la  Uustrisima  sefiora  Dofia  Isa- 
«bel  Princesa  destos  BeynoB,hija  legítima  heredera 
«  del  Serenísimo  Bey  Don  Juan,  de  gloriosa  memo- 
«ria  y  en  defensión  del  derecho  de  la  dicha  sefiora 
«Princesa  ayais  con  grandes  trabajos  é  despensas 
«diligentemente  trabajado ,  é  agora  por  la  divina 
«gracia  la  sefiora  Princesa  por  una  buena  igualdad; 
Bes  acordado  por  el  sefior  Bey  Don  Enrique  su  her- 
Bmano,  así  sobre  la  sucesión  destos  Beynos,  como 
«sobre  el  título  ddlos,  quieren  qne  vos  le  fagáis 
«obediencia  é  juramento  de  fidelidad ,  relevando  á 
«vos  de  qnalqnier  presente  é  juramento  á  ella  fecho, 
>lo  qual  vos  mego  é  mando  que  fagáis  por  servicio 
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»de  Dios  é  por  lo  que  cumple  al  bien  é  tranquilidad 
«é  sosiego  destos  Beynos.  E  Yo  en  virtud  del  po- 
«der,  por  la  autoridad  por  nuestro  mny  Santo  Pa- 
tdre  á  mi  dado ,  como  legado  en  estos  Beynos,  re- 
t quiero  é  amonesto,  é  do  parte  del  Sercnisimo  Pon- 
«tifice,  mando  á  vos  el  Arzobispo  de  Toledo  qne  al 
B  sefior  Bey  Don  Enrique  dedes  la  obediencia  é  fa- 
«  gados  el  juramento  como  á  Bey  se  conviene ,  é  por 
«virtud  de  la  dicha  facultad  de  que  uso  vos  asuelvo 
«de  qualquier  vínculo  ó  víncnlos  de  sacramentos 
•que  ayais  prometido  de  qnalqnier  calidad  qne  sean 
«  que  en  los  tiempos  pasados  por  vigor  de  los  dichos 
«sacramentos  seáis  obligado  á  la  dicha  sefiora  Prin- 
«cesa,  de  los  qual  es  quiero  seáis  relevado  é  asuelto, 
sen  testimonio  de  lo  qual,  mandé  dar  estas  mis  le- 
» tras  subscritas  de  mi  mano  é  selladas  con  mi  sello, 
«dadas  en  Cadahalso  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
>  Setiembre  del  dicho  afio,  é  por  vigor  de  las  prescn- 
«tes  letras  por  la  apostólica  autoridad  asuelvo  á  vos 
selBeverendo  Padre  Don  Ifiigo  Manrique,  Obispo 
«de  Coria,  é  á  los  otros  Qrandes,  así  eclesiásticos  co- 
«mo seglares,  de  qualquier  juramento  é  promesas 
B  de  fidelidad  fechos  á  qualesquier  personas  ó  por 
nqnalesquier  causas  por  ellos  ó  por  qnalquiera  de- 
«Uos  fasta  el  dia  de  hoy,  á  los  quales  mando  qne  al 
«dicho  sefior  Bey  Don  Elnriqne  fielmente  sirvaojí 
Las  qnales  letras  fueron  puestas  en  la  Corónica  por- 
que queden  para  perpetua  memoria.  E  como  quiera 
qno  al  Arzobispo  de  Toledo  fué  muy  grave  la  re- 
conciliación con  el  Bey  Don  Enrique ,  por  facer  lo 
que  de  parte  del  Santo  Padre,  é  de  la  sefiora  Prince- 
sa le  era  mandado  é  por  la  pacificación  destos  Bey- 
nos,  fué  contento  de  besar  la  mano  al  Bey  Don  En- 
rique, y  él  se  volvió  á  Zebreros,  é  con  él  losObispoa 
de  Burgos  é  Coria.  E  habiéndose  por  bienaventura- 
do por  la  Princesa  Dofia  Isabel  ser  declarada  por 
heredera  destos  Beynoa  con  consentimiento  del 
Bey  Don  Enrique.  E  porqne  algunos  decian  qad 
Arzobispo  tenia  ocnpsda  la  fortaleza  de  Avila  que 
comunmente  se  llamaba  el  Cimero,  entrególo  por 
mandado  de  la  sefiora  Princesa  á  Gonzalo  Chacen, 
comendador  de  Montíel,  é  desde  allí  al  Bey  Don 
Enrique.  E  la  Princesa  su  hermana  é  todos  loe 
Grandes  que  con  él  estaban  se  fueron  á  Casarrubios, 
y  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  Obispos  que  con  él 
estaban  se  partieron  de  Zebreros  á  Yepee. 

CAPÍTULO  XLIIL   > 

De  las  formas  qi«  el  Rejr  Don  Enrique  tSTO  pan  ir  contra  toivtn 
asentado  cerca  de  los  Toros  de  Gnisando. 

Como  la  condición  del  Boy  Don  Enrique  fuese 
mudable ,  é  cerca  de  sn  persona  oviese  hombres  qae 
sus  costumbres  siguiesen ,  acordó  de  se  ir  á  la  villa 
de  Ocafia,  por  ser  del  Maestre  de  Santiago,  creyea- 
do  que  todas  las  cosas  allí  se  podian  hacer  segan 
su  querer  é  voluntad;  é  mandó  allí  venir  al  Maestre 
de  Santiago  é  á  los  Condes  de  Placenoia  é  Benaven- 
te,  é  al  Arzobispo  de  Sevilla,  é  al  Obispo  de  Ca- 
Itóorra  que  ya  era  de  Sigttenza,  los  quales  quiso 
juntar  allí  para  dar  suspensión  en  los  negocios,  es- 
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pedabaente  en  el  caaamiento  de  la  sefiora  Prince- 
«a,  80  hannana,  con  el  Principe  Don  Femando  de 
Aragón,  el  qnal  casamiento  el  Arzobispo  de  Tola- 
du  con  todas  sns  fuerzas  procnraba,  y  el  Maestre  de 
Santiago  lo  estorbaba  é  aborrecía ;  é  para  anular  é 
ikstrair  todo  lo  asentado  con  Apostólica  antoridad 
carea  de  los  Toros  de  Onisaddo,  mandó  que  en  nom- 
bre de  Dofia  Jnana,  hija  de  la  Reyna,  se  fíciesere- 
cUmacion  é  protestación  é  apelación  de  todo  lo  alli 
fecho  y  espontáneamente  por  él  jurudo,  de  que  se 
rigoieron  glandes  inconvenientes,  daños  é  mnrmn- 
noi'ones  generalmente  por  todos  estos  Reynos ;  y 
el  Bey  con  todas  sos  f  aerzas  procuraba  qne  la  se* 
fiora  Princesa  sn  hermana  casase  con  el  Rey  Don 
AI0D80  de  Portugal,  en  dafio  universal  destos  Rey- 
nos.  E  como  Don  Juan  de  QQzman ,  Dnqne  de  Me- 
dlnaádonia,  fnese  requerido  por  el  Arzobispo  de 
Toledo  que  diese  consentimiento  al  casamiento  de 
la  Mñora  Princesa  dofia  Isabel  oon  el  señor  Princi- 
pe Don  Femando  de  Aragón  ,  estaba  en  ello  dudó- 
lo, porque  recelaba,  si  este  casamiento  se  cumplie- 
se, sería  dar  gran  favor  á  Don  Enrique ,  Conde  de 
Alba  de  Liste,  con  quien  se  esperaba  contender  so- 
bre la  Buceaion  saya  ;  é  como  sobre  aquesto  tomase 
consejo  con  algunos,  entre  los  quales  babia  diversas 
opiniones,  Alonso  dePalenda,  Ooronieta,  que  era 
une  de  aquellos,  dijo  tantas  é  tales  razones  al  Du- 
<tae,  quo  fice  dexar  todas  las  dudas,  é  concertólo  á 
lo  voluntMl  del  Arzobispo  de  Toledo.  E  como  en 
este  tiempo  el  Duque  Don  Juan  f  allesciese,  sucedió 
en  su  lugar  Don  Enrique  de  Quzman ,  sn  hijo ,  el 
qnal  siguió  el  camino  comensado  por  sn  padre.  En 
este  tiempo,  poco  antes  de  la  muerte  deste  Duque, 
pareado  en  Sevilla  nna  cometa  muy  grande  6  ar- 
diente que  duró  poco  menos  de  dos  meses,  de  la 
qnal  fueron  proverticados  los  males  é  dafios  que 
después  en  aquella  ciudad  se  siguieron  ;  de  la  muer- 
te <tel  qnal  los  ciudadanos  de  aquella  dudad  ovie- 
ron  muy  entra&able  dolor ,  como  fuese  de  todos 
mocho  amado ;  en  el  qual  tiempo  acaeció  una  cosa 
muy  estrafia  en  la  provinda  de  Toledo,  en  un  lu- 
gar que  se  llama  Pero  Moro ,  ques  del  Conde  de 
FaeiMalida,  la  qual  fué,  qne  como  fuese  ya  el  tiem- 
po de  seg^  las  cebadas  y  un  hombre,  el  principal 
de  aquel  lugar,  fué  con  «us  hijos  para  segar  una 
pie$a  suya,  del  primero  manojo  qne  segó  corrió  tan- 
ta sangre  del,  que  fué  cosa  maravillosa;  é  como  los 
hijos  viesen  la  mano  del  padre  llena  de  sangre,  vi- 
nieron i  gran  priesa  alo  ver,  pensando  que  se  ovie- 
ae  cortado  con  Iafoz,y  catando  la  mano,  falláronla 
ñn  ferida  alguna  é  tomaron  el  manojo  segado,  é 
vieron  eomo  por  cada  cafia  salia  viva  sangre,  don- 
de todos  los  del  pueblo  se  llegaron  é  segaron  algu- 
nos otros  manojos  de  los  quales  salía  tanta  sangre 
como  del  primero,  lo  qnal  tomaron  por  testimonio, 
é  b  enviaron  al  Conde  de  Fnensalida  á  la  dudad 
deTdedo. 


cr.— in. 


CAPÍTULO  XLIV. 

De  la  embajidi  qqel  Rey  Don  Alonso  de  Portogsl  embid  en  Cas- 
tilla, pensando  conctnir  el  casamiento  suyo  con  la  seSora  Prin- 
cesa Dofia  Isabel. 

Los  grandes  destos  Reynos  por  diversos  respetos 
deseaban  qne  la  sefiora  Princesa  Dofia  Isabel  fuese 
'casada.  E  los  que  seguían  la  volimtad  del  Rey,  aun- 
que bien  conocían  el  casamiento  del  Rey  de  Por- 
tugal ser  muy  dafioso  á  estos  Reynos ,  daban  á  ello 
consentimiento ,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  que 
verdaderamente  deseaban  el  bien  general  contra- 
deciendo ,  trabajaban  qnanto  podían  porquel  casa- 
mfento  con  el  Principe  don  Fernando  de  Aragón  se 
oondayese;  entre  los  quales  principalmente  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  no  cesaba  por  secretos  mensaje-, 
ros  á  suplicar  y  requerir  é  amonestar  á  la  Princesa 
no  consintiese  en  el  casamiento  del  Rey  de  Portu- 
gal ni  otro  alguno  acetase ,  salvo  el  Príncipe  Don 
Femando  de  Aragón,  el  qual  ora  el  mas  honorable 
é  mas  provechoso  é  mas  convenible  para  su  verda- 
dera bienaventuranza.  Y  estando  las  cosas  asi  sus- 
pensas, el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  embió  su 
embajada  solene  al  Roy  Don  Enrique,  la  conclusión 
de  la  qual  era  rogándole  afetuosamente  quisiese 
darle  en  casamiento  á  la  sefiora  Princesa  Dofia  Isa- 
bel so  hermana,  el  qual  como  estuviese  en  propósi- 
to de  concluir  este  casamiento  con  el  Rey  de  Por 
tugal,  é  conociese  ser  muy  contraria  la  voluntad  de 
la  Princesa  su  hermana ,  acordó  que  Don  Pedro  do 
Velasco,  hijo  del  Conde  de  Haro,  fnese  á  hablar  con 
la  Princesa,  é  como  aconsejándole  le  dizese  qne  to- 
davía cumplía  seguir  la  voluntad  del  Rey,  é  dexar 
á  su  arbitrio  lo  que  cerca  de  sn  casamiento  quisiere 
facer;  en  otra  manera  fuese  cierta  que  seria  puesta 
en  prisión,  la  qual  con  muchas  lágrimas  respondió 
quella  esperaba  en  Dios  se  daria  forma  porque  se 
esousase  de  recebir  tan  glande  injuria.  Y  en  tanto 
qne  estas  cosas  se  pasaban,  los  embaxadores  del 
Rey  de  Portugal  esperaban  sn  respuesta,  é  como 
ningún  modo  se  fallase  el  casamiento  de  la  Prince- 
sa, atentaron  de  ponerla  en  el  Alcázar  de  Madrid,  lo 
qual  sabido  por  el  Arzobispo  de  Toledo ,  envió  se- 
cretamente á  f  ablar  con  los  principales  caballeros 
de  la  villa  de  Ocafia,  para  que  diesen  lugar  á  la  en- 
trada de  sns  gentes  en  aquella  villa  para  dende 
llevar  á  la  Princesa ;  lo  qnal  sentido  por  el  Rey  Don 
Enrique  é  por  los  qne  le  seguían,  por  la  gracia  de 
nnestro  Sefior  oondbíeron  tan  g^an  temor,  que  acor- 
daron de  enviar  á  dedr  á  los  embaxadores,  qne  con- 
venía sentar  otros  modos  para  aplacar  la  voluntad 
de  la  Princesa,  la  qnal  naturalmente  era  enemiga  de 
violencia.  Con  la  qual  respuesta  los  embaxadores  se 
partieron,  no  mucho  [alegres,  pero  con  todo  eso  no 
desesperados  del  casamiento ;  de  lo  qnal  todo  á  sn 
Rey  fideron  reladon.  E  como  el  Maestre  de  San- 
tiago fuese  mucho  amigo  de  la  suspensión,  aunque 
pareda  este  casamiento  desear ,  é  él  trabajaba  por 
lo  deferir,  como  supiese  la  venida  del  Cardenal  Tra- 
paceuse,  el  qual  solicitaba  el  casamiento  de  la  se- 
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ñora  PrincoBa  Dofia  Isabel  con  el  Duqae  de  Berri, 
que  después  fué  de  Qaiana ,  hermano  del  Rey  Luis 
de  Francia,  de  la  qnal  embajada  venir  en  estos  Roy- 
óos al  Conde  de  Placencia  desplacía  como  estuviese 
mucho  aficionado  al  casamiento  del  Rey  de  Portugal, 
con  el  qusl  dio  su  voto  que  la  Princesa  casase  quier  le 
pluguiese  6  le  pesase.  En  el  qnal  tiempo  Don  Rodrigo 
Manrique,  Conde  de  Paredes,  como  fuese  verdadero 
celador  del  bien  común  desloa  Rejmos,  vino  á  Yepea, 
dondo  el  Arzobispo  de  Toledo  estaba,  é  trajo  el  con- 
sentimiento de  los  Condes  de  Medinaceli  é  Trevifio 
é  Benavente  6  Bnendia  é  de  muchos  otros  grandes 
que  en  ello  avia  traído  Don  Iñigo  Manrique  Obispo 
de  Coria,  para  que  la  Princesa  casase  con  Don  Fer- 
nando, Príucipe  de  Aragón,  en  lo  qual  el  Almiran- 
te Don  Fadrique,  abuelo  del  Principe,  aprovechó 
mucho,  atrayendo  á  muchos  grandes  á  este  consen- 
timiento. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  ana  gran  Vitoria  que  de  los  moros  ovo  Don  Lope  Vázquez  de 
Aenfia,  Adelantado  de  (^atoria  ,  que  boy  es  Conde  de  pueadia, 
y  el  Comendador  Alonso  de  la  PeUuela,  alcayde  de  Qnesadi. 

En  tanto  questas  diferencias  en  nuestros  Reynos 
estaban,  el  Rey  de  Granada,  creyendo  no  aver  re- 
sistencia ,  pensó  de  facer  en  ellos  gran  dafio,  para 
lo  qnal  juntó  novecientas  lanzas  é  tres  mil  peones 
de  la  gente  mas  escogida  que  en  su  Reyno  avia;  y 
envió  sus  capitanes ,  mandándoles  que  viniesen  á 
correr  las  ciudades  de  Ubeda  é  Bneza,  ó  quemasen 
é  destruyesen  la  villa  de  Quesada ,  qnes  lugar  des- 
cercado, los  quales  lo  pusieron  asi  en  obra,  é  lleva- 
ron de  aquellas  ciudades  gran  presa  de  vacas  é  bue- 
yes é  yeguas  é  ganados  menudos  é  hombres  del 
campo:  desde  alli  continuaron  su  camino  para 
Quesada.  De  lo  qual  como  fuese  certificado  por  el 
dicho  alcayde  el  dicho  Don  Lopes  Vázquez  de  Acu- 
fia,  caballero  noble,  mancebo  mucho  esforzado,  de- 
seoso de  servir  á  Dios  é  al  Rey,  cabalgó  con  fasta 
ciento  de  caballo  é  quatrocientos  peones  que  pudo 
aver,  é  amas  andar  se  fué  á  meter  en  la  villa  de 
Quesada,  donde  todos  los  suyos  tuvo  tan  encubier- 
tos que  aunque  los  moros  vinieron,  no  sintieron 
aver  mas  gente  en  la  villa  de  los  moradores  della ; 
é  como  los  moros  anduvieron  la  mayor  parte  de  la 
noche,  estando  ya  quanto  media  legua  de  la  villa, 
los  capitanes  embiaron  trecientos  de  caballo  é  mil 
peones  poco  antes  del  alba  para  que  entrasen  en  la 
villa,  é  toda  la  otra  gente  se  quedó  con  la  presa  que 
de  übeda  é  Baeza  avia  traydo,  y  el  Adelantado  con 
su  gente  é  con  la  de  la  villa  tomó  las  entradas  é 
pasos  por  donde  los  moros  avian  de  venir,  é  veni- 
dos ,  con  tan  gran  vigor  é  fuerza  el  Adelantado  y 
Alcayde  é  sus  gentes  pelearon,  que  todos  los  moros 
que  se  apearon  para  entrar  en  la  villa  fueron  muer- 
tos é  presos  é  los  qne  pudieron  fueron  fnyendo  para 
se  juntar  con  sus  gentes,  y  el  Adelantado  como 
quiera  que  conociese  la  ventaja  sin  comparación 
qne  los  moros  del  tenían ,  esfuerzo  su  gente,  como 
TÍrtuoso  caballero,  la  qual  fizo  un  cuDo ;  é  con  gran- 


de ánimo  fueron  f erir  en  los  moros  que  tenían  la 
presa,  é  de  tal  manera  pelearon  con  ellos  que  ovie- 
ron  de  dejar  la  presa  é  ir  fnyendo.  Y  el  adelantada 
y  el  Alcayde  ganaron  delloa  trecientos  caballos,  é 
gran  despojo  de  jaeces  é  armas ;  é  mataron  é  pren- 
dieron ochocientos ;  en  la  qual  batalla  Don  Feman- 
do de  AonCa,  hermano  del  Adelantado,  y  mozo  de 
diez  y  seis  años,  que  contra  su  mandamiento  é  vo- 
luntad entró  en  aquella  batalla ,  hizo  cosas  tan  se- 
ñaladas, que  paresció  mas  ser  caballero  anciano 
que  mozo  ni  mancebo ;  el  qnal  fasta  aquel  día  no 
avia  tomado  armas  ni  lanza  en  la  mano  para  pe- 
lear. Deste  se  afirma  haber  conservado  su  virgini- 
dad fasta  el  día  que  casó,  que  seria  de  edad  de 
treinta  afios,  que  fné  una  cosa  muy  maravillosa,  qne 
qnando  la  primera  pelea  se  comenzó,  las  mngeres 
de  la  villa  tomaron  armas  é  sigaieron  á  sus  maridos 
peleando  virilmente,  é  fállase  que  entre  estas  tai 
nna  que  vido  estar  siete  moros  en  la  concavidad 
de  una  pefia,  é  con  una  lanza  en  la  mano  fué  sola  á 
pelear  con  ellos  á  los  prendió  é  trajo  á  todos  i  so 
caso.  E  en  esta  batalla  el  Adelantado  ganó  catorce 
banderas,  las  cuales  hoy  trae  en  tomo  de  sus  armas. 
Algunos  de  los  que  fueron  cativos  en  esta  batalla 
afirmaron  que  la  gente  que  el  Adelantado  traía,  con 
la  de  la  villa  que  traía  el  Alcaide  ,  les  pareció  mu- 
cha mas  qne  la  suya,  é  que  avian  visto  encima  del 
armadura  de  la  cabeza  de  Don  Fernando  de  AcoBa 
tan  gran  claridad,  que  les  tiraba  la  vista;  de  quo 
creyan  verdaderamente  nuestro  Señor  aver  embia- 
do  á  los  Christianos  ayuda  en  esta  batalla,  en  la  qnal 
ganó  y  ovo  nn  qnento  en  moros  é  despojo  el  diclio 
Alcayde,  la  qnal  dicha  alcaydia  Ubeda  le  dio  la  qnal 
provee  de  alcayde  cada  año. 


CAPÍTULO  XLVI. 

De  la  gran  diligencia  qne  Don  Rodrtüo  Manrique ,  Conde  de  Pa- 
redes, ovo  para  qne  no  solamente  ;io5  grandes  dcstus  RejnoJ 
diesen  consentimiento  al  casamiento  de  la  sefiora  Princesa  (to- 
ta Isabel  con  el  Principe  Don  Femando  de  Aragón,  mas  las 
eiadades  é  villas  dellos. 

En  este  tiempo  Don  Rodrigo  Manrique ,  Conde 
de  Paredes,  se  vino  á  la  ciudad  de  Toledo,  el  qual  se 
^ncertó  con  Pero  López  de  Ayala  su  suegro,  el 
qu.il  Conde  avia  sido  casado  la  primera  vez  con  hija 
de  Gómez  Suarez  de  Pígueroa,  Señor  de  Zafra  é  dd 
Feria,  de  quien  avia  ávido  muy  nobles  hijos  y  es- 
trenuos en  caballeria ,  é  segunda  vez  con  hija  de 
Diego  Furtado  de  Mendoza,  montero  mayor  del  Rey 
Don  Juan,  de  qnien  ningunos  hijos  ovo,  é  ya  en  la 
vejez  tercera  vez  casó  con  hija  de  Pero  López  de 
Ayala,  pero  con  todo  eso  tan  robusto  é  tan  hábil  se 
halla  para  todo  lo  que  facer  quería,  como  seyendo 
mancebo ;  el  qnal  diacorrió  por  mnchas  partes,  pro- 
curando el  consentimiento  ya  dicho.  Bn  el  qual 
tiempo  el  Maestre  de  Santiago  procuró  de  llevar  al 
Rey  al  Andalucía,  el  qnal  determinó  qae  antes  de 
la  partida  fuese  tomado  juramento  á  la  Princes» 
Doña  Isabel  que  ninguna  novedad  ñzieae  en  su  ca- 
samiento, creyendo  el  Rey  qne  quebrantando  la 


Digitized  by 


Google 


MEMORIAL  DE  DIVERSAS  HAZAÑAS. 


51 


Princesa  este  juramento  bastaría  para  destruir  su 
derecho,  y  si  esto  no  atentase ,  parecería  aver  co- 
metido todo  sa  querer  é  autoridad  al  mandado  6 
qnerer  al  Rey;  é  cómo  deseasen  que  la  Princesa  que- 
brantase aquel  juramento,  diéronle  mayor  libertad 
é  mandaron  partir  cerca  della  todos  los  qae  podian 
eúipachar  sn  voluntad  para  escrebir  é  oir,  estando 
tan  cercana  del  Arzobispo  de  Toledo  ,  que  en  Yepes 
estaba  de  donde  cada  dia  podía  embiar  los  mensa- 
geros  que  quisiese  é  proseguir  el  negocio  comenza- 
do en  favor  del  Principe  de  Aragón  ;  el  qual  casa- 
miento la  Princesa  ya  tenia  acetado  antes  del  jura- 
mento que  por  el  Rey  le  fué  tomado.  Y  en  tanto  que 
estas  cosas  pasaban,  el  Arzobispo  de  Toledo  acordó 
de  embiar  en  Aragón  al  Coronista  Alonso  do  Paten- 
cia, por  aver  veinte  mil  florines  que  eran  prometi- 
dos de  se  dar  al  tiempo  quel  casamiento  se  acetó,  é 
nn  collar  muy  rico  de  gran  valor  de  piedras  é  per- 
las para  la  Princesa. 

CAPÍTULO  XLVII. 

De  la  eakajada  qvel  Rey  Lgis  de  Francia  embid  al  Rey  Don  Ea- 
ri(|ne  sobre  el  casamienta  de  la  Princesa  DoBa  Isabel  con  el 
Duque  de  Berri  é  de  Goiana ,  so  hermano. 

En  etito  tiempo  los  embaladores  del  Rey  de  Fran- 
cia vinieron  al  Rey  Don  Enrique ,  el  principal  de  los 
qnales  era  Qnillelmo ,  presbítero  Cardenal  llamado 
Trapacense ,  é  después  Albacense ,  hombre  al  pare- 
cer mncho   letrado  é  soberbio.  La  conclusión  de  su 
«mbazada  era  demostrar  al  Rey  quanto  el  Rey  de 
Francia  deseaba  el  matrimonio  de  la  Ilustrisíma 
Princesa dofia  Isabel, su  hermana,  con  Carlos  Du- 
que de  Goiana  é  de  Berri ,  su  hermano ,  mostrando 
quinto  este  casamiento  era  provechoso  é  honroso, 
asi  á  los  espafioles  como  á  los  franceses.  La  res- 
puesta desta  embazada  se  detuvo ,  é  á  la  fin  fué 
respondido  á  los  embajadores,  que  si  les  placía  po- 
der ir  á  ver  la  ciudad  de  Sevilla  ^n  tanto  que  el 
Bey  consultaba  este  negocio  con  los  grandes  de  su 
B^no,  los  qnales  lo  pusieron  así  en  obra,  como 
quiera  que  desta  respuesta  fueron  mal  contentos, 
pero  con  todo  eso  el  Cardenal  tovo  esperanza  que 
si  él  pudiera  fablar  á  la  Princesa,  el  casamiento 
avria  conclusión ;  la  qual  en  este  tiempo  era  parti- 
da de  Ocafia  para  Arévalo,  é  desde  allí  se  fué  á  Ma- 
drigal, por  ver  á  la  señora  Reyna  sn  madre  que  allí 
estaba.  Y  el  cardenal  Albacense,  sabido  como  la 
Princesa  estaba  en  Madrigal,  se  partió  para  allá 
donde  fué  visitar  la  Princesa  ante  la  qual  propuso 
sa  embazada,  mostrándole  por  quantas  razones  de- 
bía facer  el  casamiento  del  Duque  de  Guiana.  La 
Princesa  con  gran  discreción  respondió  no  aproban- 
do ni  negando  lo  quel  cardenal  decía,  mas  con  gran 
modestia  en  breves  palabras  dijo  que  ella  había  de 
seguir  lo  que  las  leyes  destos  Roynos  disponían  é 
mandaban  en  honor  é  gloria  é  acrecentamiento  del 
cetro  real  dellos.  Con  la  qual  respuesta  el  Cardenal 
mal  contento  ae  partió  para  Francia. 


CAPÍTULO  XLVin. 


I  De  las  cosas  qne  aOrniaron  el  casamiento  de  la  Serenísima  Prin- 
cesa üofia  Juana  con  el  ilnstrisimo  Principe  Don  Femando, 
qoando  la  rorlona  mas  contraria  se  mostraba. 

Trabajaba  mucho  el  Arzobispo  de  Toledo  la  difi- 
cultad del  negocio  comenzado,  como  cada  día  le 
viniesen  mensajeros  de  las  turbaciones  en  las  coRas 
de  Aragón,  así  por  la  graveza  de  la  guerra  de  Bar- 
celona, como  por  la  tardanza  del  collar  é  suma  de 
oro  que  se  había  de  traer  para  la  Señora  Princesa, 
quel  Arzobispo  de  Teledo  avia  prometido  de  le  dar 
al  tiempo  que  se  concertó   sn  casamiento  con  el 
Principe  de  Aragón.  É  allende  desto  le  fatigaba 
mucho  sftber  que  entre  los  grandes  de  Aragón  é  aun 
comunmente  entre  los  plebeyos ,  avía  gran  diversi- 
dad de  opiniones,  porque  á  los  unos  parecía  bien  es- 
te casamiento  i  á  los  otros  desplacía,  parccíéndoles 
que  seyondo  el  Príncipe  de  Aragón  Bey  de  Castilla 
con  tan  gran  poder  podía  oprimir  al  Reyno ,  lo  qual 
no  podía  seyendo  solamente  Rey  de  Aragón ;  é 
creyan  que  dándose  aquella  suma  de  oro  y  el  collar 
quera  prometido,  el  casamiento  se  concluiría.  É  co- 
mo Alonso  de  Falencia,  coronista,  alH  se  fallase, 
como  por  mandado  del  Arzobispo  fuese  venido  en 
Tarragona  donde  el  Rey  D.  Juan  de  Aragón  estaba, 
ante  su  Alteza  esplicó  la  erabaxada  qne  traya ,  y  el 
Rey  la  oyó  graciosamente ,  aunqne  estaba  mucho 
empachado  en  dar  orden  á  la  armada  qne  facía  de 
muchas  naos  é  galeas  para  hacer  cruda  guerra  á  los 
de  Marcela  é  Barcelona,  como  el  Rqy  de  Francia 
mncho  apretase  la  guerra  por  tierra,  avíendo  toma- 
do el  Condado  do  Rosellon  é  alguna  parte  de  Am- 
pnrias  ;  las  qnales  cosas  mucho  trabajaban  al  Rey, 
aunqne  las  comportaba  con  gran  corazón  ;  é  lo  qne 
mas  pena  le  daba  era  conocer  la  voluntad  de  los 
Grandes  de  su  Reyno  ser  lujos  de  su  querer  en  el  ca- 
samiento del  Príncipe  su  hijo,  en  lo  qual  Alonso  de 
Falencia  dijo  al  Rey  su  parecer,  el  qual  el   Rey 
aprobó  ;  é  para  esto  mandó  que  los  Grandes  que  allí 
estaban  fuesen  presentes,  é  qne  ante  todos  Alonso 
de  Falencia  esplicase  sn  embajada,  los  quales  eran 
don  Pedro  de  ürrea.  Patriarca  de  Antioca,  Arzo- 
bispo de  Tarragona,  é  Don  Juan  de  Cardona,  Con- 
de de  Paredes,  é  Beltran  de  Ugon  de  Rojabeltrín, 
Castellan  de  Amposta,  Prior  de  la  Orden  Militar  de 
San  Juan,  é  Don  Juan  Pajeso,  Vice  Canciller;  los 
quales  todos  reusaban  el  matrimonio  del  Príncipe 
Don  Fernando  con  la  Princesa  de  Castilla  doña  Isa- 
bel. É  después  de  Alonso  de  Falencia  aver  eeplica- 
do  su  embazada  qne  al  Rey  se  dirigía,  fabló'á  los 
Grandes  qne  allí  estaban  largamente  reprobando  sn 
errada  opinión,  mostrándoles  mochas  evidentes  ra- 
zones por  que  ningnna  cosa  en  el  mondo  tan  bien 
les  podía  venir  como  el  casamiento  de  la  Princesa 
de  Castilla,  de  que  los  contraditores  de  aquesto  que- 
daron vencidos  de  tal  manera,  que  acordaron  de 
dar  é  dieron  el  casamiento  por  ol  Rey  deseado.  É 
luego  el  Rey  determinó  que  el  Príncipe  se  viniese 
de  Ccrvora,  donde  avia  ido  por  socorrer  á  los  d^ 
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aquella  proTinoia,  despaes  qne  la  foitalcza  de  Mon- 
tefulcon  avia  seido  ocupada  por  un  ladrón  que 
grandee  dafioa  en  ella  había  fecho.  Con  la  venida  dol 
Principe  el  Bey  ovo  gran  placer,  é  con  acuerdo  de 
amos  el  Bey  quedó  en  Cervera,  y  el  Príncipe  se  vi- 
no en  Valencia,  por  quitar  el  collar  questabaen 
prendas  por  gran  suma  de  dineros.  É  desque  tres 
dias  en  nno  estuvieron  entendiendo  en  sus  nego- 
cios, estando  presentes  todos  los  Grandes,  al  Prin- 
cipe amonestó  qne  á  toda  virtud  se  diere  é  siempre 
ficiese  bienes  é  mercedes  á  los  que  bien  y  lealmen- 
te  sirvieren ,  amonestándole  que  al  Arzobispo  de 
Toledo  en  lugar  de  padre  taviese ,  é  ansí  lo  acata- 
se é  honrase  é  gratificase,  á  quien  mas  debia  que  á 
persona  del  mundo ,  qne  le  parwcia  con  todos  sus 
Rcynós  no  poder  enteramente  pagarle  lo  qne  le  de- 
bia faciendo  mención  de  la  libertad  focha  por  él  á 
la  Beyna  su  mujer  é  de  las  inumerables  ayudas,  qne 
lo  avia  fecho  en  tiempo  de  muy  granHes  necesidades 
é  la  vigilancia  é  dolencia  maravillosa  qne  cerca  de 
aquel  casamiento  avia  tenido,  é  por  eso  lo  manda- 
ba qne  lo  mas  presto  que  pudiese  embiase  al  Arzo- 
bispo el  collar,  é  la  suma  de  oro  que  á  la  Princesa 
le  era  prometido,  con  grande  humildad  de  cnmplir 
todo  lo  á  él  por  el  Bey  mandado.  É  luego  el  Prínci- 
pe desde  alU  se  partió  para  Valaguer,  é  dende  se- 
fué  en  Valencia ,  donde  ligeramente  ovo  el  collar  é 
los  veinte  mil  florines ;  lo  qual  todo  mandó  dar  á 
Alonso  de  Falencia  é  á  Pedro  de  la  Caballería,  hon- 
rado ciudadano  de  Zaragoza,  los  qnales  lo  Lrazeron 
tudo  é  lo  entregaron  al  Arzobispo  de  Toledo  que 
estaba  en  la  Villa  de  Alcalá  de  Henares ;  el  qual 
cou  su  venida  fué  mucho  alegre,  dando  gracias  á 
nuestro  Señor  porque  tan  grandes  dificultades  tan 
ligeramente  avia  determinado.  Restaba  con  todo 
eso  socorrer  á  la  Princesa  que  estaba  en  Madrigal, 
con  la  señora  Beyna  su  madre,  la  qual  el  Maestre 
de  Santiago  solicitaba  do  aver  en  su  poder.  En  este 
tiempo  Don  Alonso  do  Monroy,  Clavero  de  Alcán- 
tara, cou  muy  poca  gente  desbarató  quatrocientos 
do  caballo  qnel  Maestre  de  Santiago  tenia  sobre  la 
fortaleza  de  Montanchez. 


CAPÍTULO  XLIX. 

De  como  el  fltj  Don  Enrique  se  partió  para  It  Cindad  de  Serllla 
con  Inlencion  de  prender  al  noque  de  Mcdinpsldonia  é  apode- 
rarse de  aquella  ciudad,  é  ie  como  el  Arzobispo  de  Toledo  fué 
llamado  por  la  Princesa  DoDa  Isabel,  t  de  la  deU))eraelos  tnjra 
fecha  por  ti. 

En  este  tiempo  el  Bey  Don  Enrique  se  partió 
para  el  Andalucía  con  propósito  de  prender  al  Du- 
que de  Medinasidonia  y  apoderarse  de  la  ciudad  de 
Sevilla ;  y  sabido  por  el  Duque  Don  Enrique  la  ve- 
nida del  Bey,  embió  á  Cantillana  á  suplicalle  que 
no  metiese  consigo  al  Maestre  de  Santiago  que  era 
BU  enemigo ,  lo  qual  el  Bey  mucho  porfió  así  alli 
como  después  en  Alcalá  de  Guadayra,  desde  donde 
embió  á  llamar  ciertos  veinte  y  quatros  de  la  cin- 
dad para  quejarse  dellos  diciendo  que ,  siendo  su 
seüor  no  consentille  meter  á  quien  él  quisiese ;  y  nn 


veinte  y  quatro  llamado  Sancho  Mexia,  dijo  quelloa 
tenían  mas  razón  de  quejarse  por  aver  dado  el  al- 
caydia  mayor  al  Duque  de  Medina,  que  antes  que 
la  tuviese ,  lo  echaba  la  ciudad  cada  vez  que  que- 
na, y  con  ella  entraba  en  cabildo  y  tenía  parte  pa- 
ra ser  lo  que  su  Alteza  veia ,  asi  por  el  voto  como 
por  la  vara ;  y  aunqne  el  Bey  entró  en  Sevilla,  es- 
tuvo poco  por  cansa  del  Maestre ;  y  oomo  no  pudo 
hacer  lo  que  quena,  determinó  de  ir  en  Extrema- 
dura ,  con  voluntad  de  dar  la  plaza  de  Truxillo  al 
conde  Plasencia.  Y  venido  en  Truzillo ,  vista  por 
los  moradores  de  aquella  cindad  la  intención  del 
Bey,  hicieron  conjuración  con  el  Alcaydo ,  llamado 
Gradan  do  Sesé,  y  resistieron  al  querer  del  Bey,  de 
tal  manera  que' gastó  allí  algún  tiempo  sin  acabar 
cosa  de  lo  que  quería  ;  la  qual  tardanza  aprovechó 
mucho  á  la  libertad  de  la  Princesa,  porque  si  el  Bey 
pasara  los  montes  á  la  parte  de  Toledo,  no  pudiera 
la  Princesa  ser  libre  como  lo  fué,  porquol  Maestre 
de  Santiago  continuamente  solicitaba  al  Arzobispo 
de  Sevilla,  que  en  Coca  estaba,  qne  juntase  gente  é 
viniese  á  Madrigal  é  se  apoderase  de  aquella  Villa 
é  prendiese  á  la  Princesa  porque  no  se  concluyere 
el  casamiento  con  Don  Femando  Principe  de  Ara- 
gón ,  para  lo  qual  el  Bey  escribió  á  los  moradores 
de  aquella  villa  rigurosamente  mandándoles  so  gra- 
ves penas  que  ningún  favor  diesen  á  la  Princesa 
porque  la  opresión  suya  era  muy  conveniente  á  la 
pacificación  é  bien  común  destos  BeynoB.  Lo  qual 
sabido  por  la  Princesa  escribió  á  gran  priesa  al  Ar- 
zobispo de  Toledo  demandándole  ayuda ;  el  qual, 
vista  su  letra ,  se  portíó  con  trescientos  de  caballo 
mucho  escogidos,  é  continuó  su  camino  todavía  es- 
perando mas  gente,  la  qual  le  vino,  é  ansí  llegó  á  un 
lugar  qne  se  Uama  Pozaldes  con  asaz  gante ,  donde 
fué  certificado  que  cerca  de  allí  en  una  aldea  esta- 
ba Don  Alonso  Enriquez,  primogénito  del  Almi- 
rante Don  Fadrique ,  con  decientas  lanzas  para  el 
mismo  remedio  por  llamamiento  de  la  Fñnceea, 
donde  sapo  que,  si  tres  dias  tardaran,  el  Arzobispo 
de  Sevilla  viniera  en  Madrigal  con  gran  compaña 
de  gente,  é  se  apoderara  de  la  villa  é  prendiera  á  la 
princesa.  É  desde  aquella  aldea  el  arzobispo  embió 
á  la  Princesa  el  collar  may  rico  que  el  Principe  le 
embiaba,  qne  fué  estimado  por  gandes  lapidarios 
en  quarenta  mil  florines ,  é  le  embió  ocho  mil  flori- 
nes ,  de  los  veinte  mil  qne  Alonso  de  Falencia  é 
Pedro  de  la  Caballería  avian  traído,  que  avian  sei- 
do prometidos  á  la  señora  Princesa  (d  tiempo  qne 
se  concluyó  el  desposorio  suyo  ;  é  de  allí  el  Arzo- 
bispo de  Toledo,  é  con  él  Don  Alonso  Bnriqnez,  fi- 
jo del  Almirante  don  Fadrique,  é  don  Iñigo  Man- 
rique con  gran  copia  de  gente,  la  Princesa  salió  de 
Madrigal,  é  se  vino  al  Monesterio  de  monjas  qnes 
fuera  de  loe  moros  de  aquella  villa ;  é  allí  se  dio 
forma  qne  viniesen  algunos  perlados  é  caballeros ; 
los  quales  vinieron  dende  tres  días  con  seiscientos 
de  caballo  ;  é  ansí  la  Princesa  se  partió  de  allí,  é  no 
tomó  á  entrar  en  la  villa,  temiendo  qne  en  ella  ovieso 
traycion,  qnedando  el  Obispo  de  Burgos  é  otros  qne 
con  ella  estaban  muy  tristes  é  afligidos  é  no  quitos 
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de  temor,  como  no  oviesen  podido  conclníi  lo  á 
eUos  mandado.  É  la  Princesa  dixo  al  Obispo  de 
Burgos  qne  se  podía  ir  donde  le  plugniese ,  é  ansí 
el  Obispo  de  Burgos  se  partió  muy  triste ,  ó  la  Prin- 
cesa con  grande  alegría  é  sonido  de  muchas  trom- 
petas ¿  atabalee  so  faé  para  la  villa  de  Fontiveros. 

CAPÍTULO  L. 

De  cono  Gnlierre  de  Cirdenas ,  maestre  «ala  de  la  srtora  Prio- 
eesa  doSa  Isabel,  t  Alonso  de  Palencla ,  eoronlsta ,  faeron  em- 
klados  en  Aragoi  por  concordar  la  venida  del  l'rlnclpe  Itun 
Fenuado  en  estos  Rejnos. 

Gran  cnidado  tenia  el  Areobispo.de  Toledo  por 
conclnir  este  casamiento,  ya  tanto  deseado  por  el 
Príncipe  Don  Femando  e  por  la  Princesa ,  lo  qual 
te  acordó  qne  Gutierre  de  Cárdenas ,  que  después 
fué  CJomendador  mayor  de  León  é  Contador  Mayor 
de  Castilla,  primero  fundador  de  la  casa  del  Ade- 
lantado de  Granada,  su  hijo,  al  qual  la  dicha  se- 
fiora  Princesa  fizo  muchas  mercedes  después  de 
Beyna ,  que  ovo  i  Torrijos  é  á  Haqneda  y  á  otros 
logares  en  el  Reyno  de  Toledo,  y  en  el  de  Granada 
á  Marchenilla  y  su  tierra ,  y  en  Aragón  á  Elche  y 
Crevillent  y  Aspe;  el  qnal  estuvo  mucho  tiempo 
con  el  A.iaobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo 
muy  proveniente  con  no  mas  de  una  muía.  Era  so- 
brino d«  Goncalo  Chacón,  que  lo  puso  con  la  seño- 
ra Princesa.  Alonso  de  Palenoia  fuese  en  Aragón 
por  concertar  la  venida  del  Príncipe  D.  Fensndo, 
porque  cesase  el  pensamiento  del  Cardenal  Trapa- 
ceóse, de  quien  se  oreia  oviese  de  volver  en  estos 
Beynos  continnando  su  propósito  comenzado ,  los 
qnües  continuaron  su  camino  para  Zaragoza  donde 
fueron  certificados  quel  Príncipe  Don  Fernando  es- 
taba; al  qnal  fecha  la  reverencia,  le  suplicaron  les 
quisiese  oir ;  lo  qual  con  muy  alegre  voluntad  él 
hizo,  é  se  metió  con  ellos  solos  en  nna  capilla  en 
el  monesterio  de  San  Francisco ,  y  explicada  su  em- 
bajada, acordóse  que  se  fablase  con  el  Arzobispo  su 
hermano ,  é  con  Mosen  Remon  de  Espes,  é  con  Mo- 
sen  Pedro  Baca ;  los  qnales  visto  lo  dicho  por  Gu- 
tierre de  Cárdenas  é  Alonso  de  Falencia,  ovo  di- 
versas opiniones,  é  al  Arzobispo  páresela  quel  Prin- 
cipe se  devia  partir  sin  tardanza  alguna,  del  qual 
se  sospechaba  querer  mas  infortunio  6  dafio  del 
Principe  que  su  felicidad ,  como  parecía  queste  don 
Juan,  hijo  bastardo  del  Rey  de  Aragón,  tenía  pre- 
sunción de  aver  el  Beyno ;  é  allende  de  otras  cosas 
por  donde  esto  se  sospechaba ,  parecia  que  nunca 
quiso  recebir  orden  sacra ,  como  quiera  que  muchas 
veces  le  ovi^re  seido  mandado  é  rogado  por  el  Rey 
de  Aragón  su  padre  é  Mosen  Pero  Baca,  decía  que 
tan  gran  negocio  antes  se  debía  consultar  con  el 
Bey  de  Aragón  que  ponerse  en  obra,  el  qual  enton- 
ce estaba  en  la  provincia  de  Balaguer ;  é  de  otra 
parte  miraba  como  en  este  casamiento  estaba  todo 
el  bien  de  aquellos  sefiores,  é  se  acababan  todos 
los  trabajos  é  angustias  de  los  Aragoneses ;  é  visto 
por  el  Principe  las  opiniones  en  esto  tenidas,  deter- 
minó quel  seftor  Rey  su  padre  fuese  en  esto  con- 
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Bultado,  é  le  fuesen  dichos  todos  los  bienes  é  utili- 
dades que  de  su  ida  se  esperaban ,  é  quanto  la  tar- 
danza de  su  ida  en  Castilla  le  podria  dañar,  si  por 
ventura  el  Rey  diese  logar  i  la  tardanza,  é  la  par- 
tida del  Principe  todavía  se  ficieae;  é  ante  de  venir 
la  respuesta  del  Rey  el  Principe  secretamente  se 
partió  con  cinco  6  seis  servidores,  por  engañar  á  los 
que  bien  no  le  querían ;  é  ansi  el  Principe  oontiuó 
su  camino  fasta  que  llegó  al  Burgo  de  Osma ,  donde 
Don  Pedro  Manrique,  Conde  de  Trevifio,  primero 
Duque  de  Najara,  estaba  con  docientas  lanzas :  é 
como  el  Príncipe  llegase  á  media  noche ,  el  Conde 
á  gran  priesa  se  levantó ,  é  m'andó  encender  antor- 
chas é  lo  recibió  é  besó  las  manos  con  la  reverenda 
que  debia ;  el  qual  con  gesto  muy  alegre  le  dio  paz, 
é  las  trompetas  con  grande  alegría  por  mandado 
del  Conde  sonaron,  de  que  los  vecinos  del  lugar  re- 
cibieron grade  espanto  é  no  menos  los  que  velaban 
la  fortaleza,  y  el  Príncipe  y  el  Conde  y  los  que  con 
ellos  estaban  pasaron  el  río  é  se  fueron  á  Osma, 
donde  estaba  aposentada  la  gente  del  Conde,  y  el 
Principe  desde  allí  escribió  al  Arzobispo  de  Zarago- 
za su  hermano,  faciéndole  saber  todo  lo  pasado;  y 
el  dia  siguiente  el  Principe  se  fué  á  Gumiel  de  Mer- 
cado, donde  estaba  Doña  Juana  Manrique,  mujer 
de  Don  Fernando  de  Rojas,  Conde  de  Castro,  don- 
de fué  elegremente  reoebido  é  servido  según  con- 
venia ;  é  allí  le  vino  nueva  de  la  liberación  de  Juan 
de  Vivero,  questaba  preso  en  el  Castillo  de  Curitl, 
el  qual  fué  deliberado  por  la  gran  diligencia  del 
Arzobispo  de  Toledo  que  dio  muy  grandes  dádivas 
á  quien  lo  delibró.  E  allí  fué  el  Príncipe  certificado 
de  un  gran  desbarato  que  ovo  la  gente  del  Papa 
Pablo,  cerca  de  la  villa  de  Armiño,  en  Italia,  fecho 
por  caballeros  del  Rey  Don  Femando  de  Ñapóles, 
de  la  qual  nueva  fueron  todos  alegres,  no  solamen- 
te por  la  victoria  habida  por  el  Rey  de  Ñapóles,  su 
primo ,  más  porque  el  Papa  Pablo  favoreciese  quan- 
to podia  la  parte  del  Rey  D.  Enrique. 

CAPÍTULO  LL 

Déla  tenida  de  Gutierre  de  Cirdenas  i  de  Alonso  de  Palencia  4 
la  «illa  de  Valladolid  con  la  nueva  de  la  bienaventurada  venida 
del  Principe  Don  Femando  j  de  la  Ucgada  snja  i  la  «illa  de 
Dnetas. 

Gutierre  de  Cárdenas  é  Alonso  de  Palencia  con- 
tinuaron BU  camino  desde  el  Burgo  de  Osma  fasta 
Valladolid ,  andando  de  noche  é  de  dia  por  los  ca- 
minos mas  encubiertos  que  pudieron ,  fasta  que  lle- 
garon á  la  villa  do  Valladolid,  donde  fallaron  á  la 
illustrisima  Princesa  é  al  Arzobispo  de  Toledo,  á  los 
quales  dijeron  el  próspero  suceso  que  el  señor  Prín- 
cipe en  su  viaje  avia  ávido ,  é  cómo  era  pasado  á  la 
villa  de  Dueñas.  Con  las  quales  nuevas  la  Princesa 
y  el  Arzobispo  fueron  sin  comparación  alegres,  é 
no  menos  todos  los  que  lo  supieron ,  é  luego  se  fizo 
un  gran  juego  de  cañas  de  muchos  caballeros  con 
grande  alegría;  en  el  qual  Troylos  Carrillos  ovo  un 
gran  infortunio ,  que  su  caballo  cayó  con  él  é  fué 
ferido  de  tal  manera,  que  oviera  de  morir,  la  qual 
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caída  turbó  mucho  el  alegría  de  todos ,  porque  se 
verificEBe  aquella  Bentencia  del  sapientísimo  Salo- 
món que  dice  que  en  los  grandes  gozos  siempre  se 
mezcla  alguna  tristeza.  En  tanto  questas  cosas  se 
fatiaii ,  el  Príncipe  Don  Fernando  entró  en  la  villa 
do  Dueflas,  á  nueve  de  Octubre  del  año  de  nuestro 
Kedentor  de  mil  é  quatrocientos  é  sesenta  é  nueye 
años  con  gran  compañía  de  noble  gente ,  donde  mu- 
chos mas  le  vinieron  á  facer  reverencia  como  cono- 
cieron aver  de  ser  de  todos  seCor,  E  después  de 
aver  estado  el  Príncipe  en  la  villa  de  DueCas  cinco 
dias,  recibiendo  grandes  servicios  é  fiestas,  secre- 
tamente de  noche,  por  concierto  del  Arzobispo  de 
Toledo  se  vino  á  Valladolid  con  solos  tres  servido- 
res, para  en  presencia  suya  ver  la  seBora  Princesa; 
y  entre  los  que  con  la  sefiora  Princesa  estaban ,  ovo 
gran  debate  de  ia  forma  que  se  avia  de  tener  por  la 
Princesa  en  la  vista  del  Principe,  la  qual  no  curan- 
do de  las  vanas  opiniones  tenidas  por  algunos ,  que 
cerca  della  estaban ,  determinó  con  consejo  del  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  de  facer  al  Principe  todo  el  aca- 
tamiento que  debia  como  á  su  esposo ;  y  el  Principe 
á  catorce  de  Otubre  entró  secretamente  por  la  puer- 
ta del  campo,  é  con  él  solamente  Mosen  Bemon 
Despes  é  Mosen  Oaspar  su  hermano,  donde  el  Arzo- 
bispo llegó  al  postigo  á  lo  recebir,  é  trabajó  por  le 
besar  la  mano,  y  el  Príncipe  no  se  la  quiso  dar,  é 
abrazólo  con  muy  alegre  cara,  é  honrólo  mucho;  é 
ansí  el  Principe  se  fué  á  ver  á  la  Princesa,  é  con  él 
el  Arzobispo,  la  qual  lo  recibió  muy  alegremente 
con  aquel  acatamiento  que  á  su  esposo  debia ;  é  pa- 
sadas dos  oras  después  de  la  media  nocho,  el  Prín- 
cipe se  volvió  á  la  villa  de  Duefias,  habiendo  rece- 
bido  de  la  Sefiora  Princesa  las  dádivas  que  se  sue- 
len dar  á  los  esposos ,  tales  quales  convenia  de  se 
dar  por  quien  se  daban  é  quien  las  recebla. 

CAPÍTULO  LIL 

De  l«  salinidad  que  se  Sio  i  lis  bodas  dcstos  sereDlsimos  Prin- 
cipes Don  Fernando  j  Dolia  Isabel. 

Fecha  la  fabla  entre  el  Principe  é  la  Princesa, 
presente  el  Arzobispo  de  Toledo ,  como  de  la  tar- 
danza se  esperase  algún  inconviniente,  determinóse 
el  matrimonio  de  aquestos  Príncipes  se  acelerase,  é 
acordase  que  los  desposorios  públicamente  se  hicie- 
sen con  la  debida  solemnidad ,  ni  estuviese  escon- 
dida la  utilidad  que  á  todos  estos  Beynos  desto  se 
seguía,  é  ansí  el  Príncipe  estovo  pocos  dias  en  Due- 
fias ,  é  al  sexto  dia  en  honor  de  San  Lúeas  Evange- 
lista con  gran  número  de  gentes  aceleradamente  se 
volvió  en  la  villa  de  Valladolid ,  al  recibimiento  del 
qual  el  Arzobispo  de  Toledo  salió  con  muy  noble 
gente ,  así  de  su  casa  como  de  vecinos  de  la  villa ; 
el  qual  fué  de  todos  recebido  con  grande  alegría ,  é 
con  mucha  tristeza  y  enojo  de  los  que  allí  eran  ve- 
nidos por  mandado  del  Maestre  de  Santiago  é  del 
Conde  de  Placencia,  á  quien  mucho  desplacía  este 
casamiento ;  é  ya  venida  la  noche  y  el  Principe  en- 
trando en  la  posada  de  la  Princesa,  en  presencia  de  ' 
todo  el  pueblo  é  del  Almirante  Don  Fadriqne ,  agüe-  j 


lo  del  Príncipe,  é  de  todos  los  otros  grandes  é  no- 
bles que  allí  estaban,  el  Arzobispo  de  Toledo  fizo 
presentación  do  la  Bula  Apostólica,  por  la  qual  el 
Papa  Pío  segundo ,  sucesor  inmediato  de  Pablo  se- 
gundo, daba  la  dispensación  para  el  casamiento  del 
Príncipe  Don  Femando  con  la  Princesa  Dofia  Isa- 
bel, legítima  heredera  de  los  Beynos  de  Castilla  é 
de  León ,  mostrando  á  todos  como  el  dendo  que  avia 
entrellos ,  ningún  empacho  les  dava  para  su  casa- 
miento, é  ansí  el  Arzobispo  fizo  su  desposorio  por 
consentimiento  del  Príncipe  é  de  la  Princesa.  Este 
auto  ansí  fecho,  el  Príncipe  se  fué  á  la  posada  del 
Arzobispo ,  é  otro  dia,  que  fueron  diez  y  nueve  de 
Otubre,  el  Príncipe  se  volvió  á  la  casa  de  Juan  de 
Vivero,  donde  la  Princesa  posaba ,  é  ante  que  cele- 
brasen los  desposorios,  segunda  vez  el  Arzobispo 
mandó  facer  la  protestación  ya  fecha ;  el  Arzobis- 
po los  desposó  y  veló,  é  aquel  dia  todo  so  consumió 
en  fiestas  y  danzas  é  mucha  alegría ;  é  la  noche  ve- 
nida ,  el  Príncipe  é  la  Princesa  consumieron  el  ma- 
trimonio. Y  estaban  i  la  puerta  de  la  cámara  cier- 
tos testigos  puestos  delante,  los  quales  sacaron  la 
sábana  que  en  tales  casos  suelen  mostrar,  demás  de 
haber  visto  la  cámara  do  se  encerraron ,  la  qual  en 
sacándola,  tocaron  todas  las  trompetas  y  atabales 
y  menistríles  altos ,  y  la  mostraron  á  todo^os  que 
en  la  sala  estaban  esperándola ,  questaba  iTena  do 
gente.  E  por  siete  dias  duraron  las  fiestas,  é  guar- 
dándose la  católica  costumbre,  pasados  estos  dios, 
el  Príncipe  é  la  Princesa  fueron  á  oir  misa  solcne 
en  la  Iglesia  Colegial  de  aquella  villa,  por  recebir 
las  bendiciones;  la  qual  misa  dixo  el  Arzobispo. 
Estas  nuevas  sabidas  por  el  Bey  Don  Enrique  é  por 
el  Maestre  de  Santiago,  o  vieron  dellas  gran  triste- 
za ,  é  pesóles  mucho  de  aver  gastado  vanamente  el 
tiempo  en  la  estada  de  Trnzillo ,  sin  facer  caso  al- 
guno de  lo  que  deseaban ;  en  lo  qual  se  dio  lugar 
al  Príncipe  Don  Fernando  para  que  libremente  pu- 
diese tomar  su  mujer.  E  con  grande  enojo  él  se  fué 
para  Segovia,  y  el  Maestre  de  Santiago ,  muy  fati- 
gado de  quartana,  se  partió  para  Ocafia.  Y  luego  el 
Principe  y  la  Princesa,  por  consejo  del  Arzobispo 
é  del  Almirante,  embiaron  al  Bey  sus  embaxadores  - 
los  quales  fueron  Moten  Pero  Baca  é  Diego  de  Ri- 
bera, el  Ayo  del  Bey  Don  Alonso,  é  Luis  de  Ante- 
zana.  La  conclusión  de  la  embazada  era  suplicando 
humildemente  al  Bey  quisiese  aprobar  el  matrimo- 
nio fecho ,  no  dando  en  esto  cargo  alguno  al  Arzo- 
bispo, como  él  lo  oviese  trabajado,  conosciendo  la 
verdadera  medicina  de  los  males  destos  Beynos, 
ser  el  ayuntamiento  destos  dos  Príncipes,  é  que 
sin  duda  si  él  conociera  otra  cosa  para  esto  mas  con- 
veniente ,  él  la  procurara  con  toda  diligencia ;  lo 
qual  el  Bey  debia  aprobar,  si  le  placía  d  remedio 
común  de  los  males  destos  Beynos ;  á  lo  qual  el  Bey, 
por  consejo  del  Arzobispo  de  Sevilla,  ninguna  otra 
cosa  respondió  salvo  que  convenia  esperar  la  veni- 
da del  Maestre  de  Santiago,  con  consejo  del  qual 
aprobaría  lo  que  fuese  de  aprobar,  é  siguiendo  esta 
seña  mandó  dar  sus  letras  á  los  embaxadores,  los 
quales  carecían  de  título  del  Príncipe.  Los  quales 
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meltos  ¿  Valladolid ,  fué  determinado  quel  Arzo- 
bispo embiase  familiarmente  al  Maestro  de  Santia- 
go su  eobñno,  afetnosamente  le  rogando  quiaieBe 
tener  manera  con  el  Rey  como  aprobase  lo  feclio, 
é  quisiese  tratar  el  Principe  é  Princesa  como  ¿  obe- 
dientes menores  hermanos,  lo  qaal  asi  puesto  en 
obra  uingona  cosa  aprovechó. 

CAPITULO  LHL 

De  I*s  tfitisionw  jr  dolos  acaecidos  eo  las  cindades  de  Salaman- 
ca é  Córdoba ,  é  de  la  ? enlda  de  los  franceses  en  el  condado  de 
Naopardaa,  é  de  la  guerra  del  gran  Toreo. 

En  erte  tiempo  el  Rey  Don  Enrique ,  continuan- 
do BB  dafiado  propósito  por  aver  á  Don  García,  Con- 
de de  Alva,  fizóle  merced  de  la  ciudad  de  Salaman- 
ca, en  la  qual  como  de  grandes  tiempos  acá  oviese 
bandos  de  la  mayor  parte  de  los  caballeros  della, 
algmios  por  dineros,  otros  por  ser  del  ayudados  en 
sus  bandos  le  servían  y  acataban.  E  como  en  este 
tiempo  oviese  debate  entre  ellos,  el  Conde  de  Alva, 
como  fnese  tan  vecino ,  vino  alli  con  color  de  los 
poner  en  paz  acompañado  de  muchas  gentes ,  asi  de 
caballo  como  de  pié ,  con  intención  de  se  apoderar 
de  aquella  ciudad.  E  como  con  algunos  f  ablase,  di- 
ciéndole«  la  merced  que  el  Rey  della  le  habia  fecho, 
creyendo  atraerlos  á  su  querer ,  ellos  seyendo  ami- 
gos de  su  libertad ,  f  ablaron  con  los  principales  de 
aquella  ciudad,  faciéndoles  saber  el  propósito  con 
quel  Conde  allí  era  venido ,  lo  qnal  sabido  por  ellos 
reoorrieroa  á  las  armas,  é  fecho  grande  ayunta- 
miento de  gentes,  pelearon  con  el  Conde  de  tal  ma- 
nera, qne  ovo  de  salir  de  la  ciudad  con  grande  pér- 
dida é  dafio  suyo  é  de  sns  gentes*  Lo  qual  sabido 
por  el  B^ ,  salió  de  Segovia  oon  seiscientos  de  ca- 
ballo con  propósito  de  prender  al  Principe  é  á  la 
Princesa,  lo  qual  no  pudo  acabar  porqnellos  esta- 
ban en  tan  buen  recaudo  qne  los  no  osó  prender. 

En  este  tiempo  se  fizo  en  Córdoba  otra  mayor 
guerra,  de  lacual  faé  causa  la  ida  del  Rey  en  aque- 
lla ciudad ,  80  color  de  allanar  los  debates  della  é 
restituirse  las  fortalezas  quel  Conde  de  Cabra  é  Don 
Alonso  de  Ag^ilar  contra  su  voluntad  le  tenían  to- 
madas ;  y  entonces  dio  oí  Alcázar  de  Córdoba  y  la 
Torre  de  la  pnente  al  Conde  de  Cabra,  de  que  ma- 
cho desplugo  á'  Don  Alonso  de  Aguilar,  é  pensó 
«orno  podria  recobrar  aquellas  fuerzas ,  y  esperó  al- 
gunos días,  fasta  que  allí  vino  el  mariscal  Don  Die- 
go de  Córdoba,  al  qnal  Don  Alfonso  prendió  á  cau- 
sa de  la  qnal  prisión  ovo  entrellos  grandes  debates, 
¿  Don  Alonso  combatió  con  gran  gente  la  fortale- 
za ,  é  ansí  mismo  la  torre  de  la  Puente,  lo  qual  todo 
obró  en  gran  dafio  é  muerte  de  sns  gentes.  E  como 
qaiera  qne  de  todo  esto  ol  Rey  fuese  avisado ,  nin- 
gnn  remedio  á  ello  dio. 

Ed  este  tiempo  el  Príncipe  Don  Femando  embió 
en  Aragón  al  coronista  Alonso  de  Falencia,  por  su-    I 
pUcar  al  Rey  su  padre  le  mandase  embiar  dinero    , 
para  pagar  el  saoldo  á  mil  lanzas  (jue  tenía  é  le 
convenia  tener  en  Valladolid  é  sus  términos,  por- 
qnel  Bey  Don  Enrique  no  oviese  lugat  de  lo  ofen-    | 


55 

der  como  lo  procuraba  cada  dia ,  no  demandándole 
otra  cosa,  salvo  que  á  él  é  á  la  Princesa  quisiese  oir 
á  justicia.  En  el  qual  tiempo  el  Rey  de  Aragón  es- 
taba en  la  villa  de  Monzón,  donde  avia  llamado  los 
tres  Estados  por  ir  á  resistir  á  los  franceses ,  que  ya 
tenian  ocupada  alguna  parte  del  Condado  de  Nam- 
pnrdan ,  mostrando  el  Rey  Lnis  de  Francia  esto  fa- 
cer por  ayudar  al  Duque  Juan ,  fijo  del  Rey  Renel, 
que  se  llamaba  Rey  de  Aragón,  qne  poseía  á  Bar- 
celona é  á  Gerona  para  lo  qual  avifc  metido  en  Ca- 
talnfia  veinte  mil  hombres  de  armas,  creyendo  que 
si  por  la  vejez  del  Rey  de  Aragón,  é  por  estar  pobre 
é  por  el  Rey  Don  Enrique  de  Castilla  serle  contra- 
rio, podia  ligeramente  tomarle  la  tierra ;  y  en  aque- 
llos días  se  comenzó  guerra  por  el  Duque  Cario  de 
Borgofia  en  favor  de  su  cufiado  Dnarte,  Rey  de  In- 
glaterra ,  y  en  Italia  se  ovo  gran  turbación  por  el 
armada  del  gran  Turco  á  que  los  principes  christia- 
nos  poco  curaron  socorrer,  como  el  Rey  Luis  de 
Francia  curase  mas  entender  en  la  injusta  guerra 
qne  al  Rey  de  Aragón  facía,  é  los  otros  príncipes 
cada  nno  curase  mas  de  entender  en  su  bien  parti- 
cular, que  en  el  universal  provecho  de  todos. 

CAPÍTULO  LIV. 

De  la  pertinaeia  y  engaBosa  dlYlsion  qnel  Rey  oto  por  esperar  la 
Tenida  de  los  franceses,  é  de  la  snplicacion  de  los  Tizeatnos  6 
llspnscanos ,  í  de  la  Tenida  j  embauda  de  Francia  é  de  su 
partida  para  BrelaBa. 

Muy  poco  aprovechó  cerca  del  Rey  Don  Enrique 
la  justa  suplicación  é  protestación  fecha  por  los 
Principes  Don  Fernando  y  Dofia  Isabel ,  estando  el 
Rey  mny  atento  esperando  la  venida  del  Cardenal 
Trapacense  por  concluir  el  casamiento  de  la  hija  de 
la  Reyna  Dofia  Juana,  que  suya  llamaba,  con  el  Du- 
que de  Guiana ,  hermano  del  Rey  Luis  de  Francia, 
el  qnal  venia  acompafiado  de  muchas  gentes  é  con 
él  venía  el  Conde  de  Bolonia ;  la  qual  embazada 
el  Rey  embió  á  mandar  que  viniese  á  la  villa  de  Me- 
dina del  Campo.  En  el  qnal  tiempo  los  vizcaínos  é 
lipuscanos,  sabiendo' que  este  casamiento  se  trata- 
ba ,  é  seyendo  certificados  quel  Rey  Don  Enrique 
avia  fecho  merced  á  Don  Pedro  de  Velasco,  Conde 
do  Haro,  de  la  villa  de  Bilbao,  del  gran  sentimien- 
to que  tenian ,  acordaron  de  suplicar  al  Bey  que  no 
quisiese  facer  este  casamiento  tan  dafioso  para  sus 
Reynos ,  ni  quisiese  meter  en  ellos  franceses ,  que 
seria  encender  fuego  qne  muy  tarde  se  acabase.  E 
los  primeros  qaeste  dafio  avian  de  sentir  serian  ellos 
por  la  cercana  vecindad  que  tenian.  E  los  embaxa- 
dores  do  Francia  llegaron  á  la  ciudad  de  Burgos  en 
fin  del  mes  de  Julio  de  mil  qnatrocientos  setenta 
afios  para  desde  allí  se  venir  en  la  villa  de  Medina 
del  Campo;  y  en  el  camino  ovieron  nuevas  por 
mensageros  del  Rey  de  Francia,  por  los  quales  fue- 
ron certificados  que  la  Reyna  su  mnger  avia  parido 
hijo ,  la  qual  ante  do  entonce  avia  siempre  parido 
hijas ;  do  lo  qual  el  Cardenal  fué  muy  triste,  porque 
en  el  trato  del  casamiento  del  Duque  de  Guiaua, 
siempre  decía  él  ser  verdadero  heredero  de  los  Rcy- 
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nos  de  Francia ;  ó  así  después  del  parto  de  la  Bey- 
na  de  Francia,  muchas  novedades  se  comenza- 
ron, é  por  mandado  del  Rey  de  Francia  mudaron  el 
consejo,  dejando  de  proseguir  la  comenzado,  é  par- 
tiéronse para  Bretafia,  porquel  Rey  Dnarte  de  In- 
glaterra é  Carlos  Daquo  de  Borgofia  comenzaban 
facer  guerra  al  Rey  Luis  de  Francia.  En  el  qual 
tiempo  el  Conde  de  Barruy  é  muchos  de  los  nobles 
de  Inglaterra  sacaron  de  prisión  al  Rey  Enrique, 
que  días  avia  oslaba  preso,  y  el  Rey  Duarte  ovo  de 
ir  fnyendo  en  Boigofia  por  demandar  aynda  al  Dn- 
qne  su  cufiado. 

CAPÍTULO  LV. 

De  las  ooTcdades  qoel  ner  Ldís  de  Franela  en  las  partes  de  IlalU 
movió. 

El  Rey  Luis  de  Francia  como  fuese  codicioso  é 
promovedor  de  guerras,  siempre  procuraba  noveda- 
des ;  é  como  ya  oviese  puesto  discordia  entre  los 
Grandes  de  Inglaterra,  después  del  nacimiento  de 
su  hijo  comenzó  de  bazer  alianzas  é  nuevas  amis- 
tades en  Italia ,é  poner  diferencia  entre  los  Princi- 
pes é  los  pueblos  della,  para  lo  qual  ovo  mayor  lu- 
gar seyendo  Padre  Santo  Pablo  Segundo ,  i  quien 
siempre  novedades  placian;  é  como  se  fallase  muy 
rico  é  poderoso,  pensaba  todas  las  cosas  poder  traer 
á  su  voluntad  por  difíciles  que  fuesen  ;  é  como  el 
Bey  Luis  de  Francia  oviese  poco  cuidado  de  repa- 
rar los  males  quel  gran  Turco  á  los  christi  anos  facía, 
curó  solamente  de  atraer  á  sí  la  voluntad  del  Duque 
de  Milán,  Galiazo  Mana  Bsf orza,  hijo  del  Duque 
Francisco  Eaforza;  el  qual  aunque  en  muchas  cosos 
siguiese  las  pisadas  del  padre,  engafiado  por  el 
deudo  que  ya  tenia  con  el  Rey  de  Francia,  como 
fuese  casado  con  hermana  de  la  Reyna ,  acordóse 
con  él,  é  ovo  entrellos  consejo  que  se  ñciese  amistad 
é  alianza  entrellos  y  algunos  principes  é  pueblos  de 
Italia,  lo  qual  el  Papa  Pablo  trabajaba,  atrayendo 
á  esto  el  Rey  Femando  de  Nápol ,  requiriendo  en 
esto  los  florentines,  los  qusles  avian  por  grave  de 
se  partir  de  su  vieja  amistad ,  é  demandaban  algún 
tiempo  para  que  mas  honestamente  aquello  pudie- 
sen facer.  La  concordia  se  fizo  del  Papa  con  el  Bey 
de  Nápol,  la  qual  trajo  al  Rey  mas  provecho  que 
honor  al  Santo  Padre,  como  el  Rey  ovo  del  Papa  las 
ciudades  de  Benavento  é  San  Germán  que  á  la  Sede 
Apostólica  portenecian,  porque  la  ciudad  de  Armifio, 
poco  antes  ocupada,  fuese  restituida  al  Papa ,  é  el 
hijo  de  Sigismundo ,  á  quien  la  había  querido  res- 
tituir, la  tuviese  consigo  en  la  provincia  de  Nápol, 
ó  le  proveyese  dándole  equivalencia  por  la  ciudad  de 
Armifio  quel  Santo  Padre  avia  dado  como  aquella 
ciudad  á  el  hijo  de  Sigismundo  perteneciese  por  ser 
patrimonio  de  su  Padre  ;  é  como  esta  amistad  no  to- 
viese  verdadero  fundamento  de  virtud  ,  della  se  si- 
guió giran  dafio  al  negocio  principal  de  laguerra  de 
los  turcos,  como  los  venecianos  al  comienzo  destas 
cosas  estoviesen  como  atónitos ,  é  no  pudiesen  pro- 
veer á  los  negocios  de  Italia  como  convenía  en  las 
cosas  de  la  guerra  de  los  turcos,  en  que  todos  esta- 
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han  turbados,  no  sabiendo  donde  la  armada  suya 
dispararia. 

CAPÍTULO  LVI. 

Del  perdimiento  de  la  isla  de  Negroponle. 

B  por  la  poca  resistencia  quel  gran  Turco  en 
los  príncipes  christíanos  falló ,  acreceutó  mucho  la 
gloria  é  la  grandeza  de  su  imperio,  titulándose  de 
títulos  muy  injuriosos  á  la  christiana  religión  ;  é  ya 
hallán(7ose  tan  poderoso  sin  fallar  ninguna  repunan- 
da  parecióle  grave  de  comportar  que  los  venecianoB 
libremente  poseyeren  la  isla  antiguamente  llamada 
Boeoia,qne  agora  Negroponte  se  llama,  que  es  en  el 
mar  greciano,  donde  fué  la  muy  excelente  ciudad  d» 
Tebas,  que  malaventuradamente  cayó,  cerca  de  la 
qual  es  el  monte  Parnaso  é  no  muy  alongado  de  allí 
la  ciudad  de  Lacedemonia ;  é  los  venecianos  sospe- 
charon quel  gran  Turco  quena  sefiorear  aquella  pro- 
vincia, é  algunos  decían  que  avia  de  ir  sobre  Oecilis, 
é  otros  en  la  isla  de  Creta,  é  otros  en  otras  diversas 
partes.  Pero  como  los  venecianos  conociesen  el  gran 
desamor  quel  gran  Turco  les  avia  siempre,  cre- 
yeron que  iria  sobre  Boecia ,  para  lo  qoal  proveye- 
ron enviando  un  capitán  suyo  llamado  Nicolao  de 
Canal,  con  quarenta  y  cinco  galeas  é  quince  carracas, 
mandándole  que  estuviese  en  las  islas  Caladas  para 
socorrer  é  guardar  sus  tierras  ,  ó  para  prestamente 
resistir  á  la  flota  del  Turco  donde  quiera  que  supie- 
sen que  esta  va.  En  este  tiempo  el  gran  Turco  em- 
bió  con  BU  flota  un  capitán  llamado  Mahomad,  viz- 
caíno, con  qnatrooientas  é  treinta  y  cinco  velas  de 
diversos  naviosi;  é  mandóle  que  fuese  en  la  isla  de 
Boecia,  sin  que  persona  del  mundo  supiese  donde 
iba;  é  asi  la  flota  del  Turco  se  vino  en  el  mar  Egeo, 
y  llegó  á  la  isla  de  Tenedos  el  dia  primero  de  Junio 
del  afio  de  nuestro  Redentor  de  mil  é  quatrooientos 
é  setenta  afios.  E  de  alli  se  partió  en  once  de  Julio 
en  la  isla  de  Embros,  donde  tomó  por  combate  una 
villa  que  tenía  un  capitán  veneciano  llamado  Juan 
Marcos,  caballero  muy  esforzado,  el  qual  fué  alli 
muerto,  é  con  él  trecientos  hombres  escogidos.  B  de 
allí  la  flota  se  fué  en  la  isla  de  Lemnos,  la  qual  te- 
nia Antonio  Jacobo,  ciudadano  de  Venecia ;  en  la 
qual  cinco  dias  continuos  combatió  un  castillo  Ila- 
modo  Policastro,  é  no  lo  pudo  ganar  por  ninguna 
fuerza  ni  arte.  E  de  allí  se  fué  á  la  isla  llamada  Ca- 
teron,  donde  quemó  una  pequefia  villa,  el  castillo  de 
la  qual  no  pudo  ganar,  é  desde  alli  so  fué  á  la  isla  de 
Boecia,  agora  llamada  Negroponte ;  y  en  el  mesmo 
dia  que  la  flota  allí  surgió,  llegó  el  g^ran  Turco  con 
infinitas  gentes  de  caballo  é  de  pie ,  que  avia  pasa- 
do por  Tesalia  é  por  Acaya,  é  luego  mandó  facer 
artificiosamente  sobre  naves  una  maravillosa  puen- 
te en  que  avia  en  luengo  trecientos  pasos  é  quaren- 
ta en  ancho ,  por  donde  toda  su  gente  pasase  en  la 
isla  sin  trabajo.  E  de  la  flota  descendieron  alli  con 
su  capitán  cinqnenta  é  cinco  mil  combatientes; 
el  qual  puso  su  real  cerca  del  monesterio  de  San 
Francisco ,  y  el  gran  Turco  puso  el  suyo  junto  coa 
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a]  nramsterio  de  Santa  Clara ,  é  todas  sus  tiendas 
enm  coloradas.  T  el  primogénito  del  Tnrco  puso  sa 
real  también  de  tiendas  coloradas  de  la  otra  parte 
ds  la  villa.  B  traia  el  gran  Torco,  entre  machas  otras 
«rtilleiías,  dies  tan  gmeeas  lombardas,  que  nn  hom- 
bre pneeto  de  rodillas  podia  entrar  en  qnalqniera 
dellas  sin  llegar  cabeza  arriba ,  é  treinta  cortagas 
de  grandeea  increíble,  é  machos  eogefios  é  trabn- 
008  é  cabritas,  con  qne  oorobatia  la  villa  de  tal  ma- 
nara ,  qae  de  dia  ni  de  noche  un  momento  no  habían 
de  descansar.  Con  todo  eso  la  yirtud  é  valentía  de 
loa  christianos  era  tan  grande ,  que  annqne  ñinga- 
Da  esperanza  tenian  en  los  maros  ni  fosados,  qne 
estaban  llenos  de  ag^a,  según  los  pertrechóse  puen- 
tes é  bastidas  j  escalas  que  los  enemigos  tenian,  no. 
dejaban  de  ferir  machos  taróos ,  creyendo  por  las 
manos  poderse  defender,  como  qnatro  dias  sin  ce- 
sar oriesen  maravillosamente  peleado  sin  les  poder 
entrar  por  ninguna  parte  con  bastidas  ni  escalas ;  é 
se  creta  qne  no  les  entraran ,  si  no  fuera  por  la  trai- 
ción de  Tomas  Ilirico,  que  dio  lagar  á  los  turcos; 
loa  qoales  avian  maerto  todos  los  moradores  de  laa 
idis  ya  dichas,  solamente  dejando  parasn  servicio 
loa  mozos  y  mozas;  y  el  gran  Turco  mandó  cegar 
el  fosado,  qaestaba  lleno  de  agua,  con  gran  mucbe- 
dnmbre  de  gábillas  de  sarmientos,  donde  queriendo 
entrar  los  tarcos,  fué  puesto  fuego  por  algunos  ca- 
baDefoa  italianos  qne  allí  estaban,  donde  por  fierro 
é  por  fa^o  fueron  muertos  catorce  mil  turcos  é 
mny  pocos  christíanos.  Y  elsigniente  dia,  como  los 
chriatíanoe  tovieeen  so  bandera  sobre  la  cerca,  los 
tuteos  ovieion  tan  grande  enojo ,  que  súpitamente 
todos  vinieron  á  combatir  la  villa  por  diversas  par- 
tes ;  i  eomo  los  christianos  oviesen  mbohos  tiros  de 
pjilvota  é  g^ran  ballesteria,  tan  duramente  pelearon 
que  mataron  dellos  diez  y  seis  mil.  E  otro  dia  vol- 
rieron  á  combatir  la  villa  no  con  menor  ardidez  é 
osadía  qne  los  dias  pasados,  en  el  qual  combate  mu- 
rieron tres  mil  tarcos ;  y  en  este  dia  se  mostró  cla- 
ramente la  traición  de  Tomas  Ilirico,  por  ayuda  é 
favor  del  quat  loa  christianos  vinieron  en  perdimien- 
to, é  los  turcos  se  esforzaron  tanto,  que  subieron  por 
It  paite  de  los  maros  questaban  derribados,  é  allí 
hl  la  pelea  muy  agrámente  peleada  por  ambas 
paites ;  é  tan  grande  era  la  mortandad  de  los  hom- 
bres é  caballos,  que  se  fizo  con  ellos  llana  la  entrada 
del  fosado.  Dnró  tanto  esta  pelea  qae  era  cerca  del 
dia  qnando  loe  tarcos  ganaron  el  muro  de  la  villa, 
é  la  crueldad  del  Toreo  fué  tan  grande,  que  ningu- 
na persona  perdonó ;  ¿  muertos  todos  los  christíanos 
por  mandado  del  gran  Torco',  fueron  contados  to- 
dos los  muertos  ansi  turcos  como  christianos,  é  fa- 
lUsa  de  los  turcos  ser  treinta  y  nueve  mil ,  é  de  los 
ehristianos  trdnta  mil.  T  el  mal  aventurado  caba- 
llero Sicolao  de  Canal,  capitán  de  los  venecianos, 
qne  muy  cerca  dendo  estaba  con  qnarenta  y  cinco 
galeas  é  quince  caracas ,  no  quiso  socorrer  á  los  de  la 
viUa,  ni  tampoco  &  los  caballeros  italianos  que  su 
synda  esperaban ;  el  qual  les  pudiera  mucho  valer 
ñ  qoiaiera.  Esta  vitoría  ávida  por  el  g^an  Tarco,  de 
«lUse  oartió  para  ialas  cercanas,  las  qoales  todas  ] 


se  le  dieron  sin  pelear.  De  lo  qoal  gran  variedad 
avia  de  pensamientos  en  el  Senado  de  Veneoia,  por- 
que este  caballero  en  muchas  cosas  pasadas  se  avia 
mostrado  forzado  é  valiente,  é  siempre  avia  dado 
de  si  buena  cuenta;  é  los  unos  creían  queeto  fuese 
por  trato  que  con  loa  tarcos  toviese  ,  otros  creían 
esto  ser  fecho  por  parte  del  Santo  Padre ,  porque 
como  qaiera  que  pareciese  ayudar  é  defender  é  fa- 
vorecer i  los  venecianos,  machos  dias  avia  que 
tenia  con  ellos  secreta  enemistad ,  porque  siendo  el 
padre  Barbo  ante  qne  fuese  Santo  Padre,  el  Senado 
de  Venecia  avia  desterrado  de  allí  á  algunos  parien- 
te» suyos.  Como  quiera  qne  sea ,  este  mal  caballero 
pudiera  mucho  ayudar  so  partido  si  quisiera,  según 
el  gran  poder  que  tenia,  por  coya  culpa  los  venecia- 
nos recibieren  gran  datio,  que  toda  la  christtandad 
no  bastaria  á  remediarlo. 

CAPÍTULO  LVIL 

Oe  la  anen  embajada  de  li»  fnneests  venida  por  el  eisamienlo 
de  Carlos,  Doque  de  Galana,  coa  DoBa  Jaana,  hija  déla 
Reyna. 

En  este  tiempo  el  Rey  Lais  de  Francia,  que  no 
solamente  dejaba  de  ayudar  é  favorecer  á  la  religión 
christiana  mas  aan  á  los  príncipes  é  provincias  á 
qoien  debiera  traer  á  dar  ayuda,  injuatamente  fati- 
gaba é  contra  ellos  facía  guerra,  é  fasta  las  postri- 
meras partes  d'Elspafla  metia  discordias  y  disensio- 
nes. E  del  colegio  de  Roma  sacó  al  Cardenal  Trapa- 
cense,  porque  con  la  soberbia  é  audicia  é  maliciosa 
astucia  de  aquel  buscase  cosas  nuevas,  al  qoal  quiso . 
fuese  corredor  del  dafloso  é  aborrecible  casamiento 
de  Carlos,  Duque  de  Guiana,  sn  hermano,  con  Dolía 
Juana,  fija  de  la  reina  DoSa  Juana.  El  qual  por  su 
mandado  vino  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  con 
decientas  é  oinquenta  cabalgadoras,  dondel  Rey  Don 
Enrique  los  esperaba  é  los  Grandes  que  se  signen : 
Don  Juan  Pacheco,  Maestre  de  Santiago,  Don  Alva- 
ro d'Estofiiga,  Doqae  de  Arévalo  é  Conde  de  Placen- 
cía,  é  los  Condes  de  Benavente  é  Miranda,  ó  Don  Peto  - 
González  de  Mendoza,  Obispo  de  Sigflonza;  los  qoa- 
les todos  con  gran  pompa  lo  salieron  á  recebir,  é  des- 
que fueron  juntos  en  el  palacio,  el  Cardenal  esplicó 
so  embazada  por  palabras  muy  deshonestas,  ca  era 
hombre  mn  vergflenza  é  osadb ,  é  parecíale  qoe  la 
sabidnria  en  aquello  consistía ;  y  entre  las  otras  co- 
sas díxo  algunas  injuriosas  al  Príncipe  Don  Fer- 
nando é  á  la  Princesa  DoOa  Isabel  y  al  Arzobispo 
Toledo,  é  atacaba  de  malicia  é  de  infidelidad  á  la 
gente  d'Espafia,  y  con  su  soberbio  fablar  pensaba  la 
voluntad  de  los  oyentes,  á  quien  claramente  inju- 
riaba, atraer  &  lo  qoe  quena ,  deseando  quel  casa- 
miento del  Daqae  de  Gaiana  se  concordase  con 
Doña  Juana,  hija  qae  se  llamaba  del  Rey  Don  En- 
rique ,  é  allende  destas  cosas  otras  muy  mas  locas 
palabras.  En  presencia  del  Rey  é  de  todo  su  Conse- 
jo habló,  no  habiendo  vergüenza  de  injuriar  al  Rey 
Don  Alonso,  é  á  todos  los  Grandes  qne  con  él  esto- 
vieroD,  ni  menos  á  los  ausentes  principes  Don  Fer- 
nando é  Dofla  Isabel ,  al  Rey  tan  conjontos.  En 


Digitized  by 


Google 


38  CRÓNICAS  DE  LOS 

deudo  de  lo  qual,  el  Hey  como  fuese  nsado  de  so- 
frir  injurias,  ningnn  sentimiento  mostró,  ni  tampo- 
co los  Grandes  qae  presentes  estaban,  antes  el  Bey 
determinó  de  facer  este  casamiento,  é  machos  oto 
de  los  nobles  deste  Beyno ,  asi  de  la  casa  del  Ar- 
aobispo  do  Toledo ,  como  de  otros  Grandes ,  qae 
determinaron  poner  las  manos  en  el  Cardenal  al 
tiempo  qae  destos  Beynos  saliese  ,  y  sin  duda  se 
pusiera  en  obra  si  el  Arzobispo  y  el  Almirante  Don 
Fadriqne  á  ello  dieran  lugar ;  y  el  Rey  continnan- 
do  su  propósito,  dio  forma  de  ir  á  la  ciudad  de  Se- 
govia  para  á  facer  el  desposorio  de  Doña  Juana, 
que  BU  fija  llamaban,  con  Carlos,  Duque  de  Guiaba, 
hermano  del  Rey  Luis  de  Francia ;  para  lo  qnal 
tomó  consigo  ¿  Don  Juan  Pacheco,  Maestre  de  San- 
tiago, é  al  Conde  de  Placencia,  Don  Alvaro  d'Elstu- 
fiiga ,  llamado  Duque  de  Arévalo ,  é  al  Arzobispo 
viejo  de  Sevilla,  Don  Alonso  de  Fonseca,  é  á  Don 
Diego  d'£¡stufiiga.  Conde  de  Miranda,  é  á  otros  ma- 
chos qae  favorecían  este  tan  gran  error.  Y  en  veinte 
dias  de  Otubre  del  afio  de  nuestro  Redentor  de  mil 
é  quatrocientos  é  setenta  años  se  partió  de  Segovia, 
é  se  fué  al  monosterio  de  Cartujos  que  se  llamaba 
Sotos  Albos,  donde  el  Marqués  de  Santillana  é  sus 
hermanos  avian  de  venir  coa  Doña  Juana,  hija  de 
la  Reyna ;  la  qual  como  el  Rey  supo  que  venia,  por 
la  mas  honrar,  la  salió  á  reoebir ;  é  desque  todos 
fueron  juntos  en  un  valle  qnes  entre  Buytrago  é 
una  pequefia  aldea  que  ende  está,  se  comenzó  á  en- 
tender en  el  negocio,  é  el  Bey  en  presencia  de  to- 
dos declaró  su  voluntad  en  gran  daño  de  la  prince- 
sa Doña  Isabel  bu  hermana.  Faciendo  día  muy  cla- 
ro, un  viento  súpito  se  levantó  con  una  tan  grande 
esouridad  de  fiublados  é  de.  agua  é  granizo  tan 
grande,  que  no  se  pudiendo  remediar,  se  partieron 
los  anos  de  los  otros ,  buscando  cada  ano  donde 
pudiese  guarecerse,  dejando  á  Doña  Juana  sola.  Ni 
el  Bey  que  era  usado  de  sof  rir  muchas  veces  nieves 
é  vientos,  no  se  pndo  sofrir,  qae  no  desamparase  la 
hija  tan  amada ,  la  qual  sola  quedó  con  un  mozo 
despuelae,  el  qual  la  puso  debajo  de  algunos  robles, 
y  estuvo  allí  ana  gran  pieza  fasta  qae  pasó  aquella 
turbación;  é  los  caballeros  con  gran  vergüenza  vol- 
vieron á  la  buscar ,  de  los  quales  algunos  ovo  que 
pronosticaron  de  aquel  caso  los  males  que  después 
vinieron,  á  causa  deata  Doña  Juana ,  nacida  por 
da&o  oniversal  d'EspaCa  ;  lo  qaal  conocían  por  la 
voluntad  divina  aver  seido  fecho,  porque  fuese  por 
todos  conocido  el  aborrecible  ayuntamiento  ser  alli 
fecho  en  ofensa  de  Dios  y  en  dafio  común  destos 
Reynos.  Después  desto,  el  Rey  con  todos  los  caba- 
lleros ya  dichos  so  volvió  en  Segovia  por  dar  conclu- 
sión en  lo  por  él  deseado.  £  queriendo  el  Bey  que 
los  autos  del  desposorio  se  celebrasen ,  los  embaja- 
dores del  Bey  de  Francia  dixeron  que  antes  questo 
se  ficiese,  querían  ver  el  derecho  que  Dofta  Juana 
tenia  á  la  sucesión  de  los  Beynos  de  Castilla  é  de 
León;  que  como  i  todos  fuese  notorio  el  debate 
que  avia  si  esta  sucesión  pertenecía  á  Doña  Isabel, 
BU  hermana  del  Rey,  ó  á  Doña  Juana  su  hija,  que  á 
ellos  convenia  ver  la  certitumbre  de  aquesto,  ante 
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que  se  obligase  el  Duque  de  Gniana  á  este  casa- 
miento á  ellos  encomendado  ,  porque  de  aquí  no  se 
siguiese  guerras  6  dafioa  entre  los  franceses  6  espa- 
fioles,  entre  los  quales  avia  baena  paz.  A  los  qnales 
el  Rey  é  la  Reyna  respondieron  que  eran  prestos  á 
mostrar  la  obedencia  fecha  por  legítima  heredera 
Bucesora  destos  Reynos  á  Doña  Juana  su  hija,  con 
juramento  y  omenaje  de  los  Grandes  de  los  Reynos 
de  Castilla  y  de  León,  por  todos  los  pueblos  dellos; 
el  qual  juramento  é  omenaje  fazia  asaz  ñrme  el  de- 
recho hereditario  de  Dofia  Juana ,  su  hija ;  pero  si 
allende  desto  otra  mayor  seguridad  querian,  porque 
no  fuesen  acosados  de  negligencia  por  el  Rey  de 
Francia  é  por  el  Duque  de  Guiana  que  avia  de  ser 
príncipe  de  Castilla  é  de  León,  le  placía  en  público 
delante  de  todos,  la  Reyna,  en  la  Iglesia  mayor  de 
Segovia,  solemnemente  recibir  el  Cuerpo  de  nues- 
tro Sefior,  y  diciendo  la  misa  el  Cardenal,  é  antes 
qae  acabase  de  consagrar,  tomó  el  Corpus  en  las 
manos,  y  subió  la  Reyna  Dofia  Juana  al  altar  ma- 
yor, y  en  presencia  do  todos  juró  ser  hija  D.*  Juana 
del  Rey  Don  Enrique  y  della,  do  que  los  embaxa- 
dores  fueron  contentos ;  é  dixo  que  por  tal  la  daba 
de  muy  buena  voluntad  por  esposa  á  Carlos,  Duque 
de  Guiana,  oon  consentimiento ,  asi  de  los  Grandes 
destos  ReynoE,  como  de  los  pueblos;  lo  qual  los 
embaxadorcB  acetaron ,  y  el  desposorio  Be  ñzo  con 
grandes  alegrias  y  juegos.  Y  Inego  el  Rey  Don  En- 
rique reprobó  á  sn  hermana  por  ciertas  cláusulas 
escritas  en  letras  que  por  estos  Reynos  envió,  por- 
que todos  fuesen  certificados  do  la  reprobación  fe- 
cha por  él  de  Dofia  Isabel ,  su  hermana.  No  ovo  te- 
mor de  Dios  ni  vergüenza  del  mundo  el  Rey  Don 
Enrique    de  -facer  este    aborreBcible  desposorio; 
aviendo  pasado  los  autos  ya  escritos  cerca  de  los 
Toros  de  Guisando,  en  presencia  de  los  Grandes  des- 
tos  Reynos  y  del  Obispo  de  León,  legado  á  latero  6 
Nuncio  Apostólico  ,  é  infinitas  gentes ,  donde  con- 
fesó espontáneamente  é  juró  en  las  manos  del  dicho 
legado  públicamente,  Dofia  Juana  ser  hija  adulte- 
rina de  la  adultera  Reyna  Dofia  Juana,  é  no  Buya; 
é  allí  juró  é  fizo  jurar  á  todos  los  Grandes  que  alli 
estaban  por  princesa  é  legítima  heredera   destos 
Reynos  é  sefiorios  á  la  señora  Dofia  Isabel,  su  her- 
mana. 

CAPITULO  LVIIL 

Del  bicDaTentarado  parto  de  la  Serenísima  Princesa  Dofia  Isabel, 
é  de  como  le  toé  lomada  por  el  Rey  Don  Enriqueta  villa  dv 
Medina  del  Campo. 

Como  en  este  tiempo  no  solamente  machos  de  los 
Grandes  destos  Reynos,  mas  generalmente  todos 
los  pueblos  estoviesen  dsaeosos  do  ver  el  parto  de 
la  Princesa,  mayormente  los  que  en  la  villa  de  Dne- 
fias  estaban  con  ella  con  muy  mayor  ansia  lo  espe- 
raban ;  é  como  ya  se  acercase  el  dia  é  las  sefiales 
I  pareciesen,  estaban  en  gran  cuidado  recelando  sa 
peligro.  E  plugo  á  nuestro  Señor  que  ¿  quatro  ho- 
ras del  dia  del  mes  do  Otnbre  del  año  do  nuestro 
Redentor  de  mil  quatrocientos  setenta  años,  la  se- 
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ton  PrinceBa  parió  una  hija,  á  quien  llamaron 
Doña  babel  como  á  sa  madre.  E  cerca  del  Rey  Don 
Enrique  estaban  dndosos  si  era  hijo  ó  hija.  Como 
de  la  verdad  fueron  certificados  por  mandado  del 
Bej,  Bodrigo  de  Ulloa  y  Alvaro  de  Bracamonte,  se 
faeron  á  Medina  del  Campo  que  era  de  la  Princesa, 
é  Inego  quitaron  su  justicia  é  pusieron  otra  nueva 
en  nombre  del  Rey ;  é  de  las  rentas  de  las  ferias 
qae  en  aquella  villa  dos  veces  en  el  año  se  facen,  el 
Bey  di6  la  mayor  parte  á  Don  García  de  Toledo, 
Daqae  de  Alva,  é  la  otra  parte  dio  al  Arzobispo  vie- 
jo de  Sevilla  en  gpran  mengua  y  dafio  de  su  herma- 
na la  Princesa  en  galardón  de  no  haber  querido  to- 
mar el  titulo  de  Beyna  quando  el  Rey  Don  Alonso 
IB  benuano  murió.  E  trabajaba  porque  la  ciudad  de 
Avila,  qae  á  la  Princesa  obedecía,  le  fuese  tomada, 
ilaqoal  empachó  el  presto  remedio  del  Príncipe, 
qaeloegoá  ello  envió  i  Gonzalo  Chacón  con  cien- 
to é  cinquenta  de  caballo,  é  envió  á  mandar  á  Pe- 
<in>  de  Avila,  seSor  de  Villafranca  é  de  las  Navas, 
que  te  jontasen  ambos  á  dos  é  toviesen  la  guarda 
de  aqaella  ciudad.  En  el  qual  tiempo  de  dos  forta- 
leua  qneran  del  Arzobispo  de  Toledo  é  se  las  auian 
ñiitado,  se  facían  gn^audes  robos,  la  una  llamada 
Caaales,  que  tenia  Cristóbal  Bermndez,  é  la  otra 
Peraleí,  que  tenia  Vasco  de  Contreras ;  á  los  qnaies 
el  Bey  Don  Enrique  mucho  favorecía.  En  este  tioin- 
po  vído  en  estos  Reynos  un  caballero  de  la  Orden 
do  Sao  Joan,  Guido  de  Monte  Alvaldo  enviado  por 
embaxidor  del  maestre  de  Rodas  con  facultad  suya 
é  coD  letras  del  Papa  Pablo  para  proveer  del  Prio- 
razgode  San  Juan  á  Don  Alvaro  d'EstuDiga,  hijo 
del  Daque  de  Aróvalo,  al  qnal  el  padre  en  ninguna 
<:oM  ayadaba,  porquel  Maestre  de  Santiago  ayuda- 
ba 4  DoB  Juan  de  Valenzuela ,  que  por  Prior  de  San 
hm  se  avia ;  al  qoal  el  Príncipe  é  la  Princesa  y  el 
Arobigpo  de  Toledo  favorecieron.  A  Don  Alvaro 
d&to&igs  desbarató  la  gente  qnel  Maestre  avia 
embiado  en  favor  de  Don  Juan  de  Valenzuela,  é  to- 
mí  la  fortaleza  de  Consuegra  é  labróla  é  fortificóla; 
y  eo  este  mesmo  tiempo  Don  Alonso  de  Monroy, 
Clavero  de  Alcántara,  como  sopiese  qno  doscientas 
liUMí  del  Maestre  Don  Gómez  de  Solis  estovíosen 
cerca  de  Guadalupe,  se  fué  á  pelear  con  ellos,  ó  me- 
*iéron«e  en  la  villa,  é  allí  los  cercó ;  é  los  principa» 
lea  se  le  dieron,  é  á  los  otros  despojó  de  caballos  é 
'nnag  é  ansí  los  embió ;  de  que  gran  dafio  se  siguió 
áloe  moradores  de  aquella  villa. 

CAPÍTULO  LIX. 

De  te  filia  qie  ovo  Don  Jorge  Haoriqne ,  qae  ayadaba  i  Don 
»«» de  Víleniaela ,  prior  de  Sin  Jnas  da  qoel  o»o  la  ?  1- 

itria. 

En  mucho  fué  culpado  de  todos  el  Duque  de  Aré- 
lalo por  dexar  de  ayudar  á  Don  Alvaro  d'Estn&iga 
so  Hijo  por  complacer  al  maestre  de  Santiago,  que  á 
Don  Joan  de  Valenzuela)  favorecía ;  el  qual  Don 
Alvaro  ovo  de  buscar  el  favor  del  Arzobispo  de  To- 
'edo  é  de  sus  primos  los  hijos  del  Conde  de  Pare- 
^^1  Don  Bodrigo  Manrique ,  entre  los  quales  Don 


Jorge  Manrique  comendador  de  Montizon  maravi- 
llosamente f avoreeció  ¿  Don  Alvaro  d'EetuQiga  su 
primo  ;  el  qual  como  fuese  caballero  mucho  esfor- 
zado é  con  entera  voluntad  quisiere  ayudarle,  mu- 
chos de  los  que  al  Rey  Don  Enriqne  seguían  y  es- 
tovieron  juntos  en  Ajofrín ,  lugar  de  la  ciudad  de 
Toledo,  Don  Jorge  con  la  gente  que  pudo  aver, 
aunque  no  era  igual  número  de  la  que  ayudaban  á 
Don  Juan  de  Valenzuela ,  determinó  de  ir  á  pelear 
con  ella,  é  salió  de  la  villa  de  Aloazar,  en  un  dia  del 
mes  de  Diciembre  del  afio  setenta ;  é  porque  la  gen- 
te de  caballo  que  llevaban  era  poca,  acordó  de  lle- 
var peonM  bien  armados ,  é  porque  no  se  cansasen, 
mandólos  sobir  en  carretas ;  é  como  el  camino  era 
llano,  andubo  á  gran  priesa ;  é  visto  los  enemigos 
que  ya  estavan  en  el  campo,  mandó  que  todos  pres. 
tamente  viniesen  é  puso  la  gente  de  caballo  en  nn 
tropel,  é  mandó  poner  los  peones  á  su  mano  dere- 
cha é  con  grande  osadía  paso  á  paso  fué  f erir  en  loa 
contrarios,  donde  la  batalla  fué  ásperamente  pelea- 
da por  ambas  partes;  é  los  peones  siguiendo  el 
mandado  de  Don  Jorge,  firieron  tan  sin  temor  en 
los  enemigos,  que  mataron  muchos  caballeros  é  los 
que  allí  cayeron  fueron  luego  por  los  peones  dego- 
llados, de  tal  manera  que  los  del  Rey  Don  Enrique 
á  rienda  suelta  ovieron  de  foir  ;  c  los  enemigos  asi 
vencidos,  Don  Jorge  se  volvió  á  la  villa  de  Alca- 
zar  donde  avia  salido. 

CAPÍTULO  LX. 

De  la  muerte  del  Duque  Juan  lujo  do  Renel,  qae  ro¿  Rey  de  Cesl- 
lia ,  i  del  malavenlarado  caso  acaecido  al  primogénito  Conde 
de  Fox. 

Mucho  ayudó  la  fortuna  á  los  serenisimoB  Prín- 
cipes Don  Femando  é  Doña  Isabel  en  un  gran  da- 
fio que  se  les  aparejaba ,  si  los  franceses  mucho 
tiempo  poseyeran  á  Barcelona.  Como  el  Rey  Luis 
de  Francia  desde  allí  ganara  la  mayor  parte  de  las 
fortalezas  del  Príncipe  Don  Fernando ,  ansi  en  Ca- 
talana é  Aragón  como  en  los  Reynos  de  Castilla  é 
de  León ,  como  sea  cierto  que  tanto  quel  Duque 
Juan  tuvo  á  Barcelona  con  ayuda  del  Rey  de  Fran- 
cia, cada  dia  se  aumentaba  el  sefiorío  del  Rey  Don 
Juan  de  Aragón  ;  el  qual  ya  no  podía  resistir  los 
enemigos,  así  por  la  decrépita  edad  suya,  como 
por  la  demengua  del  dinero,  lo  qual  todo  quiso 
nuestro  Sefior  remediar  maravillosamente ;  donde 
quiso  que  se  cumpliese  aqaella  sentencia  de  Grigo- 
río  que  dice  que  entonce  nuestro  Sefior  embia  los 
remedios,  quando  los  hombres  no  esperan  de  aver- 
íos, cayendo  estos  dafioa  sobre  aquellos  que  busca- 
ron sin  causa  destruir  al  verdadero  Rey  y  bu  legi- 
timo heredero  ;  como  ya  no  tuviesen  ninguna  aya- 
da  á  tan  grandes  fatigas ,  donde  por  la  mano  de 
Dios  vino  en  el  intruso  Duque  Juan  que  Rey  de 
Aragón  se  llamaba  tan  grave  enfermedad,  qne  fué 
verdadera  medicina  á  los  trabajos  é  infortunios  de 
Don  Juan,  verdadero  Bey  de  Aragón,  en  tanto  que 
como  el  Duque  Juan  se  viese  en  peligro  de  muerte 
é  conociese  aquella  enfermedad  serlo  venida  por  la 
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mano  de  Díob  ,  mandó  llamar  á  todos  los  principa- 
les de  Barcelona  á  los  qnales  amonestó  é  reqnirió  é 
rogó  qne  no  quisiesen  estar  más  en  la  rebelión  que 
contra  su  verdadero  Bey  avian  estado  y  estavab, 
mas  i  la  clemencia  saya  con  grande  hnmildad  per- 
don  demandasen,  i  quien  sin  dada  la  potencia  di- 
vina ayadaba  como  pareciese  que  en  tanta  edad, 
aviando  perdido  la  vista,  se  la  avia  tomado.  É  co- 
mo los  barceloneses  estoviesen  endurecidos  en  sn 
malvada  pertinacia,  trayeron  de  lo  postrimero  de 
España  á  Don  Pedro,  Condestable  de  Portugal,  hi- 
jo del  Infante  Don  Pedro,  al  qual  por  Bey  recibie- 
ron, y  en  breve  tiempo  malaventuradamente  murió; 
é  como  en  su  enfermedad  oonociese  que  nuestro  Se- 
ñor quisiese  dar  fin  á  los  trabajos  del  Bey  Don 
Juan  de  Aragón ,  á  los  barceloneses  exhortó  que  en 
otra  manera  mirasen  las  cosas  que  fasta  allí  las 
avian  mirado ,  é  inclinasen  los  corazones  i  la  ver- 
dad, ni  quisiesen  tener  la  malvada  rebelión  que 
fasta  allí  contra  su  Bey  avian  tenido ,  en  tal  perdi- 
miento é  desolación  de  aquella  miserable  ciudad, 
certificándoles  que  si  de  aquella  enfermedad  se  le- 
vantaba él,  buscaria  modo  como  con  buena  conve- 
nencia é  sin  peligro  do  los  ciudadanos  el  Bey  de 
Aragón  fuese  señor  do  lo  suyo,  é  ai  la  maerte  lo 
llevase,  que  otra  vez  y  otra  les  rogaba  y  amones- 
taba que  no  buscasen  otras  nuevas  redes  en  qne  se 
ombolver,  é  conociesen  á  su  Bey,  é  fuesen  ciertos 
que  la  desordenada  codicia  y  ambición  del  Bey  Luis 
do  Francia  avia  fecho  venir  en  aquella  ciudad  al 
Duquo  Juan  su  primo,  por  no  solamente  apode- 
rarse del  Condado  de  Jtosellon  é  Concentayna ,  más 
de  la  provincia  de  Ampurdan ,  cob  sed  inesting^i- 
ble  de  ocupar  todo  lo  qne  pudiese.  Estas  cosas  é 
otras  so  afirman  ser  dichas  á  los  barceloneses,  los 
qnales  como  ya  estoviesen  obstinados  en  sn  per- 
tinacia, ninguna  cosa  de  su  propósito  les  pudo 
tirar ;  con  todo  eso,  después  de  la  muerte  del  Prín- 
cipe, aunque  mostraron  defenderse  con  ayuda  de 
los  franceses,  ya  los  populares  claramente  osaban 
decir  mal  de  los  mayores,  é  loaban  la  virtud  del 
Bey  á  quien  contra  toda  jostioia  tan  luengamente 
avian  aflejido;  é  turbó  mucho  los  corazones  de 
todos  el  mal  aventurado  caso  acaecido  al  primo- 
génito del  Conde  de  Fox,  á  quien  esperaban  ser 
Bey  de  Navarra,  al  qual  el  Bey  Lms  de  Francia 
avia  desposado  con  su  hermana,  con  quien  enten- 
día meter  viva  sentella  en  los  Beynos  de  Aragón. 
É  como  en  este  tiempo  viniese  la  nueva  al  Bey  de 
Francia  de  ser  fecho  el  desposorio  de  sn  hermano 
el  Duque  de  Guiana  con  Doña  Juana,  llamada  hija 
del  Bey  Don  Enrique,  fícieron  en  su  corto  grandes 
fiestas  por  este  desposorio,  entre  las  quales  se  or- 
denó ana  josta  de  guerra,  en  la  qual  el  mal  aven- 
turado mancebo  primogénito  del  Conde  Fox  justó, 
é  por  liviano  é  feble  arnés  f néle  dado  un  encnentro 
qne  todo  el  cuerpo  le  pasó,  é  ansí  súpitamente  mu- 
rió ;  por  qaien'  machos  dixeron  esto  aver  seido  di- 
vino misterio,  como  el  Bey  de  Francia  con  este 
pensase  muy  mayores  daños  ministrar  al  ilustrisi- 
mo  Bey  de  Aragón  porque  desde  Navarra  nueva 


guerra  loa  franceses  pudiesen  facer  á  Don  Fer- 
nando, Príncipe  de  Aragón,  Bey  de  Cisilia,  á 
quien  la  sncesion  pertenecia  de  los  Beynos  de  Cas- 
tilla é  de  León,  y  por  cierto  en  otra  manera  lo  dis- 
puso la  soberana  Providencia,  qae  todos  los  caeos 
dichos  quiso  é  ordenó  qne  fuesen  en  favor  é  ayuda 
del  Príncipe  Don  Femando  por  destruir  la  maldad 
é  porfiosa  obstinación  de  los  barceloneses,  los  qna- 
les con  toda  ei  ayuda  de  los  franceses  nunca  pudie- 
ron cobrar  el  paerto  de  Colibre,  ques  cerca  de  6i- 
rona,  por  la  industria  é  buena  guarda  de  un  capi- 
tán natural  de  Mayorga  á  quien  el  Bey  de  Aragón 
la  avia  dado,  donde  murieron  muchos  de  los  fran- 
ceses con  tiros  de  pólvora  é  ballestas  por  la  virtad 
de  los  buenos  que  en  aquella  fortaleza  estaban,  qne 
con  mano  vigorosa  ficieron  fuir  los  francesea, 

CAPÍTULO  LXI. 

De  la  eansa  qoe  oto  ptra  los  debates  é  goems  de  Don  Pedro  <e 
Velasco,  Conde  de  Haro,  con  Don  Pero  Manriqaei  Conde  Tk- 
Tifio,  primo  sujo. 

La  vecindad  de  la  tierra  de  estos  sefiores  dio  caa- 
sa  qne  entrellos  oviese  algnn  desamor  ;  é  como  los 
vasallos  del  Conde  de  Trevifio  recibiesen  síganos 
agravios  de  los  vasallos  del  Conde  de  Haro,  y  él  no 
lo  remediase,  el  Conde  de  Trevifio  tenia  deeto  gran 
sentimiento,  como  qnier  qne  lo  disimulaba  por  do 
aver  tiempo  para  se  vengar :  donde  ansí  fué  que  co- 
mo el  Bey  Don  Einrique  todavía  estoviese  en  pro- 
pósito de  casar  á  Doña  Juana,  hija  de  la  Beyns, 
con  el  Duque  de  Guiana  é  conociese  esto  desplacer 
á  los  vizcaynos  é  lipuscanos,  parecióle  ser  necesa- 
rio ponerles  freno,  para  lo  qual  acordó  de  embiu 
en  aquellas  provincias  á  Don  Pedro  de  Velasco, 
Conde  de  Haro,  con  sos  poderes  muy  bastantes  pa- 
ra los  costrefiir  é  apremiar  á  facer  sn  querer  é  vo- 
luntad ;  é  como  el  Conde  de  Haro  era  hombre  sa- 
gaz é  desease  acrecentw  sn  estado,  parecióle  esto 
le  venir  muy  bien ,  é  con  muohas  gentes  se  apoderó 
de  la  ciudad  de  Vitoria  qnes  cabeza  de  la  provincia 
de  Álava,  é  desde  allí  trató  con  los  de  Malbaseda 
con  quien  tenia  antigua  amistad,  á  los  qnales  atra- 
jo á  sn  querer  é  desde  Vitoria  se  fué  para  la  villa 
de  Bilbao,  qaes  la  más  noble  de  Visoaya,  donde 
quiso  mostrar  sn  grandeza ;  é  como  loe  vúscunos 
tengan  antiguas  leyes  é  costumbres  que  puedan 
desnaturarse  del  Bey  si  atentase  quebrantarlas,  j 
el  Condestable  ay  quisiese  algunas  cosas  facer  con- 
tra BUS  leyes  é  costumbres,  los  vizcainos  fueron 
dello  muy  mal  contentos,  é  pensaron  bascar  sn  re- 
medio ,  aunque  la  antigua  discordia  entrellos,  en 
que  inumerables  gentes  por  fierro  é  por  fuego  avian 
sido  muertos,  ansí  de  linaje  de  Ofiez  como  de  Gam- 
boa que  aquella  provincia  señoreaba,  les  dava  gran- 
de estorbo,  y  el  odio  qne  entrellos  avia  repunaba 
al  deseo  de  la  libertad,  é  la  enemistad  que  ninguno 
fasta  entonces  pudo  quitar  de  entre  estos  dos  lina- 
jes á  la  ambición  y  deseo  de  señorear  aquella  pro- 
vincia. El  Condestable  buscó  nuevas  vías  de  recon- 
ciliar los  enemigos  de  tan  largos  tiempos  ;  ni  pa- 
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dieran  nísgonoB  religiosos  ni  otras  peraonas  miti- 
gtr  It  in  de  los  corazones  qael  amor  de  la'  libertad 
pado  templar  en  el  Conde  de  Haro,  olvidando  la 
ptmuuion  del  mny  virtaoso  é  mny  noble  padre  su- 
jo, el  qnal  al  tiempo  de  sn  fallecimiento  le  rogó  é 
nqnirió  que  á  los  grandes  de  Vizcaya  é  Lipnzcoa 
qoiiiese  tratar  amigablemente  como  á  parientes  é 
mncho  amigos,  certificándole  qae  si  en  otra  manera 
lo  fidese  se  le  segniria  dello  gran  dafio ;  é  como  ya 
loa  viscainos  oyiesen  enteramente  conocido  ol  pro- 
pMto  con  qnel  Conde  de  Haro  en  aquellas  provin- 
cias entrava,  é  fuesen  ciertos  que  buscar  remedio 
«n  el  Bey  seria  demasiado,  determinaron  de  reque- 
rir por  ayuda  á  Don  Pedro  Manrique,  Conde  de 
Trcvifio ,  el  qnal  como  quiera  que  fuese  primo  del 
Conde  de  Haro  é  como  del  eetoviese  quejoso,  pen- 
BÍ  aerle  venido  tiempo  para  vengar  sus  injurias, 
lo  qnal  podía  bien  faCer  con  aquella  gente  que  en 
tan  gran  fatiga  se  veia,  é  ovieron  consejo  de  re- 
conciliar i  loa  dos  principales  caballeros ,  los  qna- 
lea  eran  Juan  Alonso  de  Moxica  é  Pedro  de  Aven- 
dafio,  hombres  muy  dispiertos  en  la  guerra,  los 
qaalee  vinieron  á  la  villa  de  Carríon ,  donde  falla- 
ron al  Conde  de  Trevifio ;  los  quales  como  el  Conde 
conociese  dias  avia  ser  enemigos,  maravillóse  de  su 
reñida,  é  fabló  con  cada  uno  dellos  aparte,  é  meti- 
do* en  una  celda  en  el  HoneEterio  de  San  Francis- 
co fabló  con  amos  á  dos  juntamente,  é  cada  uno 
dellos  mirando  el  uno  al  otro  estuvieron  turbados  é 
niogima  cosa  fablaron.  É  como  el  Conde  viese  la 
turbación  suya,  comenzó  la  fabla,  rogándoles  mu- 
cho qne  sn  vieja  enemistad  no  tnrbase  el  bien  co- 
man é  libertad  de  todos.  Entonces  Juan  Alonso  de 
Moxica  dijo  á  Pedro  de  AvendaBo  :  «Pedro  de 
Avendafio,  ¿dónde  está  mi  padre  que  vos  oruel- 
nente  con  fuego  matasteis?*  AI  qual  Pedro  de 
Avendafio  respondió :  «¿Qué  voluntad  pensáis  qne 
08  tenga  aviendo  por  vuestra  mano  muerto  á  mi 
hijo  é  á  mis  hermanos  é  á  muchos  otros  de  mis  pa- 
rientes?» Oidas  estas  palabras  por  el  Conde,  dijo  : 
•Parientes,  sefiores  y  amigos,  dejad  de  fablar  en 
la»  viejas  querellas ;  encomendaldas  á  olvidanza, 
pnes  otro  remedio  no  tienen,  é  fáblese  en  las  cosas 
presentes  de  que  mayor  caida  para  todos  se  espera ; 
¿qné  dolor  puede  aver  en  los  que  y»  perecieron 
anii  de  una  parte  como  de  la  otra?  más  es  de  doler 
i»  ios  qne  viven  en  miserable  catividad  que  la 
mnerte  de  aquellos  qne  en  libertad  la  recibieron  que 
ninguna  infamia  podia  ser  igual  á  la  de  vosotros 
gente  noble  Vizcaya,  á  quien  nunca  la  mano  real 
pndo  domar  voluntariosamente,  si  quisiéredes  el 
yugo  infame  consentir.  El  justo  imperio  de  los  re- 
je»  nunca  qnisistes  sofrir,  ¿é  aofrireis  agora  el  tira- 
MieSorío  del  Conde  de  Haro?  Pues  tornad  en  vo- 
Ktros  las  fuerzas  (}ue  aver  soliades  que  vanamente 
ejercitasteis,  con  detrimento  é  dafio  vuestro  éde 
^estros  parimtes  é  amigos,  para  censurar  vues- 
tra libeitad  con  mayor  gloria  é  fama,  é  si  ayuda 
•"^ia  menester,  aquí  estoy  yo,  qne  no  como  prin- 
cipal ,  mas  como  igual  de  vosotros  pomé  la  vida  y 
««tado  por  conservación  de  vuestra  antigua  liber- 


tad, t  Lo  qnal  teniéndole  en  mucha  merced ,  los  ca- 
balleros ya  dichos  ficieron  compromiso ,  é  dejaron 
todas  las  cosas  á  querer  é  voluntad  del  Conde  de 
Trevifio,  el  qnal  luego  fizo  amistad  de  los  dos  ca- 
balleros con  juramento  é  homenaje  de  siempre  se 
guardar  é  honrar,  é  fizóse  casamiento  de  fija  é  fijo 
de  los  dos  porque  mas  la  paz  entrellos  se  corrobora- 
se. É  luego  se  dio  forma  á  todos  las  cosas  necesa- 
rias para  echar  de  la  dicha  tierra  al  Conde  de  Haro, 
en  ansí  las  gentes  del  un  bando  é  del  otro  fueron 
conformes  para  ello. 

CAPÍTULO  LXn. 

•Pe  la  batalla  que  ovieron  el  Conde  de  Haro  j  el 
Conde  de  Trevifio. 

No  fué  negligente  ni  perezoso  el  Conde  de  Tre- 
vifio en  llamar  sus  gentes ,  así  do  á  pié  como  de  á 
caballo ;  é  luego  en  el  comienzo  se  trabajó  por  de- 
liberar la  villa  de  Bilbao  de  la  servidumbre  en  que 
esperaba  quedar,  é  comenzó  do  apremiar  y  castigar 
algunos  moradores  dclla  que  eran  conformes  al  que- 
rer é  voluntad  del  Conde  de  Haro,  en  gran  dafio  é 
perdimiento  de  la  cosa  pública  do  aquella  villa  ;  lo 
qual  ligeramente  se  acabó,  como  para  ello  los  dos 
bandos  fueron  conformes  ;  é  de  allí  se  acordó  de 
embior  gente  así  de  caballo  como  de  pié  á  la  villa 
llamada  Villarreal,  que  es  de  Pedro  de  Avendafio, 
muy  cercana  á  la  ciudad  de  Vitoria,  porquel  Conde 
de  Haro  no  pudiese  sin  gran  daño  pasar  por  la  es- 
trechura de  los  montos  qne  allí  hay.  Y  en  tanto 
qnesto  se  facia,  la  Condesa  de  Haro  en  persona  vi- 
no con  asaz  gentes  por  pasar  á  la  villa  de  Bilbao 
por  el  camino  de  Balmaseda,  en  cI  qnal  como  quie- 
ra que  hay  muchas  labranzas,  no  es  ol  lugar  cerca- 
do, pero  hay  muchas  torres  las  quales  por  sus  ban- 
dosidades, todos  tenían  muy  aparejadas  de  balles- 
tas é  tiros  de  pólvora.  É  como  ya  la  gente  de  Vizca- 
ya toda  fuese  conforme  para  facer  todo  el  dafio  que 
pudiesen  al  Conde  de  Haro  ó  ásus  gentes,  de  tal 
manera  tomaron  los  pasos ,  que  la  Condesa  no  pudo 
pasar,  é  ovo  de  se  volver  con  gran  peligro  de  los 
suyos,  y  el  Conde  de  Trevifio  estando  cerca  de  Vi- 
llarealcon  gran  gente,  cada  dia  peleaba  con  los 
del  Conde  de  Haro ,  é  por  los  llanos  de  Álava  ve- 
nian  é  facían  en  ellos  grandes  dafios,  de  qne  mn- 
cho se  acrecentó  el  homecillo  entre  aquellos  sefio- 
res, en  que  mny  gnn  dafio  recibieron  los  del  Conde 
de  Haro ,  é  por  eso  acordó  de  dexar  algunos  dias  de 
facer  guerra ,  porque  idos  los  vizcainos  á  sus  luga- 
res, él  quedaba  muy  mncho  mas  poderoso  así  de 
gente  como  de  dineros  quel  Conde  de  Trevifio ,  ma- 
yormente qne  cada  dia  esperaba  ayuda  del  Rey  Don 
Enrique  é  del  Maestre  de  Santiago ;  y  como  todo 
esto  el  Conde  de  Trevifio  conociese,  no  tardó  do 
buscar  ayuda  que  le  convenía  para  lo  qnal  requirió 
á  Pero  López  de  Padilla,  adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla, caballero  muy  noble  qne  ya  en  algunos  peli- 
gros avian  sido  compafieros,  del  qual  algunos  sos. 
pechaban  que  ayndaria  á  la  parte  contraria  como 
fuese  yerno  del  Maestre  de  Santiago ;  á  los  qnalea 
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Conde  de  Haro  é  de  Trevifio  el  Maestre  de  Santiago 
envió  af  ecluosamente  á  rogar  que  dejasen  la  guer- 
ra, é  para  que  esto  oviese  lugar,  tovo  mafia  como 
el  Rey  se  fuese  á  Burgos ,  creyendo  qnesto  sabido, 
los  Condes  ambos  á  dos  dejarian  la  guerra  y  el  Bey 
en  persona ,  si  menester  fuese ,  los  iria  á  pacificar  ; 
é  como  el  Bey  creyese  la  parte  del  Conde  de  Haro 
estoviese  mas  poderosa  é  desease  aquella  oviese  Vi- 
toria, detóvose  mas  de  qnanto  debiera,  y  entre  tan- 
to la  batalla  de  los  Condes  se  dio  cerca  de  Mongnia, 
qnes  muy  cercana  á  la  muy  noble  villa  de  Bermeo, 
donde  la  gente  del  Conde  de  Trevifio  á  quien  mncbo 
ayudóles  la  aspereza  de  la  tierra,  sobró  ala  muche- 
dumbre de  la  gente  del  Conde  de  Haro,  donde  muy 
i'speramente  por  ambas  partes  la  batalla  se  peleó ; 
poro  á  la  fin  como  quiera  quel  Conde  de  Haro  pe- 
lease animosamente  como  muy  valiente  caballero 
y  esforzase  mucho  su  gente,  todavía  ovo  de  ser  des- 
baratado, é  mucha  della  muerta,  de  la  qual  se  afir- 
ma ser  perdidos  más  de  mil  hombres,  de  los  qnales 
fueron  bien  trecientos  de  caballo ,  entre  los  quales 
fué  muerto  Alvaro  de  Cartagena,  caballero  mucho 
esforzado,  hijo  de  Pedro  de  Cartagena ;  y  el  Conde 
de  Salinas,  Don  Diego,  é  Don  Luis  de  Velasco  pri- 
mo del  Conde  de  Haro  con  gran  trabajo  se  pndieron 
salvar;  y  el  Conde  de  Haro  fuera  allí  muerto  ó  pre- 
so ,  salvo  porque  fué  bien  guiado  por  algunos  que 
la  tierra  sabiain ,  é  por  muy  ásperos  é  montuosos 
caminos  con  gran  trabajo  se  pudo  salvar.  El  Bey 
Don  Enrique,  que  ante  de  la  batalla  otra  voluntad 
tenia,  después  de  pasada  comenzó  averse  más  blan- 
damente en  las  cosas  que  solia.  ¡  Oh  qnanto  dafio 
trae  á  los  mancebos  menospreciar  el  consejo  de  los 
padres  ancianos!  Que  por  cierto  si  este  Conde  de 
Haro  creyera  el  consejo  de  su  excelente  padre,  no 
viniera  aquel  rompimiento  que  vino  con  so  primo, 
ni  tomara  por  enemiga  la  nación  de  Vizcaya  que 
por  amor  siempre  sirvió  á  su  padre,  el  qual  con 
prudencia  muchas  veces  supo  hacer  de  los  enemigos 
amigos,  é  tanto  fué  caritativo  é  christiano  é  amador 
de  sus  vasallos,  que  como  en  algunas  villas  suyas 
oviese  muchos  jndios  é  con  ios  logros  le  pareciese 
aquello  emprobecer,  mandó  so  graves  penas  ningu- 
no fuese  osado  de  dar  á  logro ;  é  como  algún  tiem- 
po esto  durase  los  vasallos  se  quejaron  á  él  dicien- 
do que  muy  mayor  dafio  recibían  en  no  fallar  di- 
neros á  logro  ni  en  otra  manera  como  ya,  no  los  fa- 
llando, les  convenia  vender  sus  ganados  é  lanas  é 
pan  é  otras  cosas  adelantado ,  é  por  ende  le  suplica- 
ban que  diese  libertad  á  quel  logro  se  diese.  El 
Conde  queriendo  en  esto  remediar,  mandó  poner 
tres  arcas  en  Medina  de  Fumar  y  en  Herrera  y  en 
Villadiego ,  poniendo  en  cada  una  dellas  decientes 
mil  maravedís,  en  los  alfolies  de  cada  una  destas 
villas  dos  mil  fanegas  de  trigo ,  mandando  dar  las 
llaves  de  lo  ya  dicho  á  quatro  regidores  de  cada 
una  de  las  dichas  quatro  villas,  mandándoles  que 
qnalquier  vasallo  que  menester  oviese  dineros  ó 
pan  fasta  en  cierto  número,  dando  prendas  ó  fian- 
za, le  fuese  prestado  por  un  año,  con  lo  qual  con- 
servó todos  los  vecinos  de  aquellas  villas  que  todos 


vivieron  fuera  de  necesidad.  Cosa  fné  porderto 
esta  de  muy  cathólico  é  prudente  varón  é  muy  dina 
de  memoria. 


CAPITULO  LXIIL 

De  la  muerte  mala?entanda  del  Papa  Pablo  segoado. 

Conveniente  cosa  parece  escrebir  aqni  la  nueva 
manera  de  muerte  del  Papa  Pablo  segundo ,  no  vis- 
ta semejante  en  el  mundo  fasta  entonces ,  el  qual 
mucho  favoreóia  al  Bey  Don  Enrique  y  encobria 
sus  errores,  la  maravillosa  muerte  del  qual  dio  tes- 
timonio de  su  torpe  vida,  el  qual  quando  vivió 
siempre  se  ejercitó  en  cosas  vanas,  y  en  juegos,  y 
en  buscar  las  figuras  de  las  monedas  de  los  tiempos 
raas  antiguos,  y  en  mirar  sus  tesoros  é  piedras  pre- 
ciosas en  lo  qual  siempre  contemplaba,  é  procura- 
ba tener  cerca  de  si  nigrománticos  é  fechiceros ;  el 
qnal,  como  fuese  muy  hermoso  de  gesto,  é  de  cuer- 
po muy  grande  é  muy  sano,  sin  enfermedad  algu- 
na, la  noche  que  murió  fué  fallado  en  su  cama  tan 
pequefio  é  tan  flaco,  como  de  un  mozo  peqnefio  de 
diez  ó  doce  años ,  todo  consumido  é  f  erido  el  rostro 
é  la  cabeza  en  muchos  lugares  é  los  huesos  de  tal 
manera  como  si  fuesen  quemados  en  fuego  ;  el  qual 
se  afirma  tener  en  un  anillo  un  espirita  familiar, 
por  el  qual  muchas  cosas  sabia.  É  muerto  asi  el 
Padre  Santo,  los  suyos  dieron  muy  gran  priesa  á  su 
enterramiento,  porque  no  fuese  á  todos  manifiesta 
la  nueva  forma  de  su  muerte ,  la  qual  bien  confor- 
me fué  á  su  vida,  como  siempre  se  diese  á  deleites 
é  pompas  é  obras  vanas  dejando  entender  en  las  co- 
sas á  que  su  divinidad  le  obligaba.  Solo  esto  fizo  bue- 
no en  su  pontificado,  que  recobró  algunos  bienes  del 
patrimonio  de  la  Iglesia,  que  tiránicamente  eran  te- 
nidos por  algunos  ;  é  murió  este  Padre  Santo  en  d 
mes  de  Agosto  del  año  del  nascimiento  de  nuestro 
Redentor  de  mil  é  qnatrocientos  é  sesenta  y  un  años, 
el  qual  no  contento  del  excelente  palacio  edificado 
por  Nicolao  quinto  cerca  de  San  Pedro ,  mandó  fa- 
cer otro  mucho  mayor  cerca  de  San  Marcó  en  Bo- 
ma. Fné  enterrado  miserablemente  en  una  pobre 
sepultura,  é  sucedió  en  su  lugar  Sixto  quarto,  fray- 
le  de  San  Francisco,  antes  llamado  Francisco  de 
Ona,  ginoves,  maestro  de  Santa  teología,  el  qual 
muchos  cardenales  crió  de  sus  parientes ;  que  en 
este  tiempo  nuestro  los  Padres  Santos  parece  que 
para  sublimar  sus  deudos  son  puestos  en  la  silla  de 
San  Pedro ,  siendo  en  todo  contra  el  orden  de  la 
Santa  Iglesia. 

CAPÍTULO  LXIV. 

De  los  eseindalos  acaecidos  en  la  ciadad  de  Sevilla,  entre  Pon 
Enriqne  de  Gazman ,  Dnqne  de  Medinasidonia ,  é  Dod  Rodrigo 
Ponce  de  León,  Maninis  de  Cidia,  é  de  la  salida  del  Marqií» 
de  la  cindad  de  Sevilla. 

Como  en  este  tiempo  las  voluntades  del  Dnque  y 
Marqués  estuviesen  dafiadas  por  las  cosas  entre 
ellos  pasadas,  é  como  ya  muchos  de  los  ciudadanos 


Digitized  by 


Google 


MEMORIAL  DE  DIVERSAS  HAZAÑAS 


Mtoviesen  en  desgrado  é  mal  querencia  del  Mar- 
(foés,  la  parte  del  Duqao  ae  hacia  cada  dia  mucho 
mayor ;  ¿  como  de  cootino  entre  las  gentes  destos 
aeSores  oviese  debates  é  contiendas  é  muertes  é  fe- 
ridasde  hombres,  acaesció  que  en  veinte  y  cinco 
diíM  del  mes  de  Julio  del  año  del  nacimiento  de  nues- 
tro Bedentor  de  mil  é  quatrocientos  é  setenta  y  un 
«Sos,  OTO  op  tan  gran  roido  entre  las  gentes  destos 
aefiores,  que  duró  quatro  dias,  en  qne  murieron 
é  fneron  ferídos  muchos  de  la  una  parte  é  de  la 
otra,  é  puesto  fuego  en  diversas  partes  de  la  ciu- 
dad, en  qne  se  quemaron  muchas  casas;  é  como 
quiera  que  allí  estoriesen  el  Adelantado  Don  Pedro 
Eon'ques  é  Don  Pedro  Estn&iga  qne  según  quien 
eran  debieran  poner  paz  entre  aquellos  sefiores, 
ayudaron  enteramente  á  la  parte  del  Duque,  por- 
qoe  el  Adelantado  y  él  eran  casados  con  dos  her- 
manas, é  Don  Pedro  era  casado  con  bu  hermana,  é 
como  loe  suyos  fuesen  muchos  más  que  los  del 
Marqués ,  oviéronse  de  retraer  en  dos  coiliciones  de 
Santa  Catalina  é  San  Román ,  donde  se  ampararon 
é  defendieron  de  la  muchedumbre  de  la  gente  del 
Doqne  é  de  los  otros  caballeros  que  le  ayudaban ; 
é  algunos  religiosos  queriendo  el  serricio  de  Dios 
y  el  bien  común  de  aquella  ciudad ,  se  interpusie- 
ron y  dieron  medio  como  el  Duque  y  el  Marqués 
fneeeo  amigos  é  se  juntasen  en  la  laguna,  é  de  allf 
andnriesen  juntos  por  toda  la  ciudad  porque  fuese 
por  todos  conocida  la  amistad  suya.  É  para  mayor 
corroboración  de  aquello,  los  religiosos  tuvieron 
manera  como  el  Duque  y  el  Marqués  hiciesen  ju- 
ramento é  pleito  omenage  de  se  guardar  verdadera 
amistad ;  é  para  mayor  firmeza  de  lo  ansf  complir  é 
guardar,  partieron  ambos  á  dos  el  cuerpo  de  nues- 
tro Sefior,  de  todos  los  caballeros  ciudadanos  é  co- 
monidad  de  aquella  ciudad  fueron  mucho  alegres, 
creyendo  que  la  paz  entre  ellos  para  siempre  se 
furdaría.  La  qnal  duró  fasta  un  miércoles  veinte  y 
siete  de  Julio  del  dicho  afio,  en  el  qual  dia  algunos 
dicen  qne  estando  el  Marqués  durmiendo  la  siesta 
may  seguro,  según  las  cosas  entrellos  pasadas,  qne 
doa  hombres  de  pié  el  uno  del  uno,  y  el  otro  del 
obo,  murieron,  é  comenzaron  á  llamar  apellidos. 
Jnntése  mucha  gente  de  una  parte  y  de  otra,  de 
uanera  qne  comenzaron  á  pelear,  tanto  que  entra- 
ron por  el  barrio  del  Marqués,  firiendo  é  matando 
é  robando  á  los  suyos,  é  otros  afirman  que  la  gente 
del  Marqués  comenzó  aquesta  pelea,  é  que  sobre 
aqnello  ovieron  de  venir  la  gente  del  Duque  y  él  en 
persona ;  lo  qual  dice  se  hizo  tan  de  súpito,  que  los 
del  Marqués  no  se  pudieron  tanto  ayudar  de  las  ar- 
mas como  les  cnmplia ;  con  todo  eso  pelearon  de  tal 
manera,  qne  muchos  dellos  fueron  heridos  é  muer- 
tos, asi  de  la  parte  del  Duque  como  del  Marqués; 
el  qne  viéndose  asi  apretado ,  puso  estancias  en  las 
callea  donde  fué  combatido  tres  dias ;  en  el  qnal 
tiempo  fneron  muchos  muertos  é  f eridos ,  ansí  de 
nns  parte  como  de  la  otra,  é  i  la  fin,  como  el  Mar- 
qués viese  la  gran  ventaja  de  gente  que  el  Duque 
tenia,  á  qnicn  ayudaba  la  mayor  parte  de  la  ciu- 
<íadi  y  él  se  viese  arrinconado  en  una  pequefia  par- 
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!  te  de  alli,  tomó  por  remedio  dezar  la  ciudad  é  par- 
j  tirse  para  Alcalá  de  Guadayra  [  lo  qual  fué  cansa 
por  lo  mucho  que  quiso  alargar  sus  estancias ;  é  co- 
mo tenía  poca  gente,  é  como  tenia  mucho  que  guar- 
dar, no  pudo  sofrir,  de  que  de  necesidad  ovo  de  ir- 
se. Ido,  le  robaron  la  casa,  y  estándola  robando, 
llegó  el  Duque,  y  el  Adelantado  dizo  al  Duque  que 
seria  bien  que  no  se  la  robasen,  y  dizóle  el  Duque 
qne  entrase  él  allá,  y  entró ,  toda  la  qual  halló  que 
no  sehabia  robado,  é  dióla  á  Dofia  Isabel  de  León, 
mujer  de  Don  Pedro  el  Bayo,  hermana  del  Mar- 
qués ;  é  demás  de  todo  esto  fué  la  causa  principal 
el  fueg^  que  pusieron  los  suyos  á  la  iglesia  de  San 
Marcos,  la  que  se  quemó,  y  viéndola  arder  el  Mar- 
qués dizo  que  no  habia  medio  de  apagalle  ;  al  qual 
pesó  mucho  del  fuego  que  se  puso ;  y  la  Marquesa 
su  mujer,  después  de  él  muerto ,  dio  para  ayuda  á  la 
labor  de  la  iglesia]  (1);  é  como  la  fortaleza  de  Alca- 
lá de  Guadayra,  tuviese  Heman  Darias  de  Saave- 
dra,  cufiado  del  Marqués,  casado  con  Dofia  Constan- 
za, su  hermana,  mandó  llamar  todos  los  caballeros 
y  escuderos  que  ende  tenia,  de  los  qnales  algunos 
vinieron,  é  otros  no  quisieron  dezar  sus  estancias, 
no  sabiendo  lo  quel  Marqués  qneria  hacer,  é  asi  el 
Marqués  salió  de  la  dudad  por  la  puerta  del  Hosa- 
rio,  con  fasta  dooientos  de  caballo  é  se  fué  á  Alca- 
lá de  Guadayra.  É  allende  lo  fecho ,  la  comunidad 
é  gente  del  Duque  robaron  más  de  mil  é  quinien- 
tas casas  de  los  parientes  é  aficionados  al  Marqués ; 
é  asi  el  Duque  quedó  en  Sevilla,  de  lo  que  se  si- 
guieron infinitos  dafioB  é  males,  no  solamente  en 
aquella  dudad,  más  en  toda  su  comarca ;  y  el  Mar- 
qués de  Alcalá  embió  llamar  toda  la  gente  de  rus 
villas  é  lugares,  é  á  los  Alcaides  de  Osnna  é  Morón, 
llamados  el  uno  Luis  de  Pemia  y  el  otro  Luis  do 
Godoy,  los  quales  vinieron  á  gran  priesa  con  la  mas 
gente  que  pudieron  é  ay  se  juntaron  con  el  Marqués 
fasta  mil  é  quinientas  lanzas  é  dos  mil  peones,  con 
la  qual  gente  el  Marqués  salió  de  Alcalá  de  Gua- 
dayra á  tres  dias  de  Agosto  de  dicho  afio  é  dio  á  en- 
tender á  todos  los  que  allí  iban  que  querian  entrai 
en  la  dudad ,  é  tomó  su  camino  derecho  para  ella, 
6  como  alli  estoviesen  espías  del  Duque,  faóronselo 
A  decir ;  el  qual  mandó  luego  armar  toda  la  gente 
de  la  dudad  para  se  poner  en  defensa ;  é  como  el 
Marqués  llegó  quanto  media  legua  de  la  dudad, 
tomó  el  camino  del  Olivar  que  va  para  el  Alcanta- 
rilla é  anduvo  tanto ,  que  antes  de  que  anocheciese 
lleg^  á  las  Cabezas  con  toda  su  gente  ordenada  en 
batallas;  é  otro  dia,  que  fué  sábado,  á  quatro  de 
Agosto,  amáneselo  sobre  la  ciudad  de  Xerez  [como 
quiera  que  los  de  Xerez  tenían  fecho  concierto  en- 
tre sí  que  si  el  Duque  de  Medina  viniese,  dizesen 
que  no  lo  podían  resdbir  de  miedo  do  la  pardali- 
dad  del  Marqués,  ó  sí  el  Marqués  viniese  los  del 
Duque  de  Medina  dizesen  lo  mismo  de  manera  que 
al  uno  ni  al  otro  lo  rescibiesen.  Al  tiempo  que  llegó 
eran  salidas  mil  y  cinquenta  lanzas  á  partir  los  tor- 


il) Bate  troio  consta  solamenle  en  el  Códice  de  qne  nos  brmos 
servido  liara  esta  edición. 
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minoB  con  los  moros,  é  salió  á  íX  Pedro  de  Vera  con 
un  capote  vestído ,  que  le  mostró  por  donde  avia  de 
entrar  porque  ann  los  mas  de  los  caballeros  estaban 
deste  concierto,  é  algonos  tenia  él  ciertos  á  su  vo- 
Inntad  ]  (1) ;  y  entró  en  ella  por  el  postigo  del 
Alcázar ,  qne  por  él  tenia  Manuel  Ríquel ,  é  otros 
entraron  por  la  puerta  de  Santiago,  de  tal  manera 
qne  el  Marqués  de  súpito  tomó  todas  las  fuerzas  de 
la  ciudad,  é  sin  apearse,  hizo  prender  de  casa  en 
casa  á  todos  loe  aficionados  al  Duque,  sin  ponerse 
ninguno  en  defensa,  salvo  Ifiigo  López,  Veinte  7 
qnat]^,  el  qual  se  d^endió  por  gran  espacio  é  fué 
fcrído  en  la  cabeza,  é  á  la  fin  óvose  de  dar  á  prisión; 
los  quales  luego  embió  á  su  tierra  y  les  robaron  to- 
do lo  que  Én  sos  casas  tenian.  Luego  el  Marqués 
mandó  pregonar  cartas  del  Bey  por  las  quales  le 
ombiaba  á  mandar  que  toviese  aquella  ciudad  con 
la  administración  de  la  justicia ;  las  quales  prego- 
nadas é  obedeecidas,  toda  la  gente  se  sosegó;  el 
qnal  fortificó  la  fortaleza  é  hizo  en  ella  aquel  fo- 
sado que  agora  tiene ,  para  lo  que  derribó  todas,  las 
casas  qne  eran  mas  vecinas  á  la  fortaleza ;  é  los  ca- 
balleros que  mandó  prender,  dellos  embió  á  Marche- 
na  é  otros  á  Arcos,  é  algunos  mandó  qne  quedasen 
alli ,  é  de  allí  en  adelante  se  hizo  tan  cruel  guerra 
entre  el  Duque  y  el  Marqués  como  entre  moros  é 
christianos.  Como  el  Duque  tuviese  en  San  Lncar  al- 
gunas naos  armadas ,  decian  ser  para  venir  sobre 
Cáliz  }  entre  las  quales  avia  una  llamada  la  Sena- 
d«va  qne  era  muy  grande.  Sabido  por  el  Marqués, 
mandó  armar  en  Cáliz  ciertas  naos  é  carabellas,  é 
envió  en  ellas  ciertos  capitanes  que  fuesen  á  San 
Lncar  é  peleasen  con  la  flota  del  Duque,  certificán- 
dole qne  como  ellos  llegasen  en  San  Lucar,  él  por  la 
tierra  iria  con  toda  la  gente  de  Xerez ,  lo  qnal  asi  se 
puso  en  obra;  é  la  flota  del  Marqués  peleó  de  tal  ma- 
nera que  fué  desbaratada  é  tomada  por  el  armada  del 
Duque.  É  como  los  capitanes  della  quedasen  orgu- 
llosos por  la  Vitoria  ávida,  movieron  su  flota  el  rio 
arriba  hasta  cerca  de  las  Horcadas,  tomando  é  ro- 
bando todos  los  navios  qne  fallaron.  En  el  qnal 
tiempo  nn  corregidor  quel  Duque  en  San  Lncar  te- 
nia, llamado  Diego  de  VillaUñ,  como  fuesd  caba- 
llero esforzado ,  á  muy  gran  priesa  metió  gente  en 
algunas  gruesas  naos  que  en  Barrameda  estaban,  é  á 
la  vuelta  de  la  flota  del  Marqués  peleó  con  ella ,  de 
manera  que  el  armada  del  Marqués  fué  desbaratada, 
é  le  fueron  tomados  algunos  navios  de  los  que  lle- 
vaba, é  los  otros  navios  con  gran  trabajo  salieron 
del  puerto  después  de  haber  recibido  gran  dafio. 


(1)  Todo  etic  pimfo  eoniu  asi  en  el  cMite  qne  hemos  tegal- 
do  pan  nnestra  impresión.  En  otros  qne  temos  consultado  dice 
como  signe :  <}  como  qoien  qoe  ei  Dnqne  tnriese  gran  parte  en 
aquella  ciadad  y  todos  los  aflcionados  i  il  rondasen  aqoelia  s»- 
cbe,  i  la  maBana  se  fueron  i  dormir,  al  qnal  tiempo  el  Marqués 
llegó  i  la  ciudad  y  enlri)  en  ella  por  el  postigo  del  Aceitar,  qne 
por  ti  tenia  Manuel  Requel ,  etc.  • 


CAPÍTULO  LXV. 

De  I*  adversa  forlnna  ataeseida  al  Rey  Dnarte  de  Inglaterra  ,é  de 
la  baulla  qne  ovo  después  de  nclto  en  Inglaterra  con  el  Rey 
Enrique  en  que  murieron  el  Rey  Enrique  y  el  Conde  de  Btrry 
t  muchos  otros. 

Como  estas  cosas  en  los  Beynoe  de  Castilla  é  de 
León  pasasen,  é  buscasen  contrariedades  á  la  biena- 
venturanza de  los  Principes  Dou  Femando  é  Dofia 
Isabel ,  gran  dafio  se  siguió  al  Rey  Luis  de  Francia 
por  la  tomada  del  B^  Dnarte  en  Inglaterra,  el  qnal 
como  después  de  salido  del  Reyno  en  él  tomase  con 
favor  del  Duque  Carlos  de  Borgofia  su  cufiado ,  é 
con  muchos  otros  qne  le  ayudaban,  prósperamente 
peleó,  é  ovo  vitoria ;  en  el  destierro  del  qnal  el  Bey 
Luis  de  Francia  por  estrafios  modos  avia  trabajado, 
y  en  aquel  tiempo  atentó  de  pelear  con  Carlos,  Du- 
que de  Borgofia,  en  la  qual  batalla  ovo  la  fortuna 
contraria;  asi  que  costrefiido  el  Rey  de  Francia  por 
gran  necesidad,  ovo  de  buscar  algunas  formas  con 
el  Duqne  vencedor,  como  ya  no  pudiese  ayudar  en 
aquellos  dias  al  Conde  de  Barrnnque  ;  el  qual  como 
fuese  certificado  del  gran  poder  quel  Bey  Duarte 
tenia  en  muy  grande  armada  aparejada,  é  oviese  te- 
nido muchos  navios  asi  de  ginoveses  como  de  espa- 
fioles  por  sueldo  el  Dnqne  Carlos  para  este  pasage; 
el  Conde  de  Barranqne  con  gran  diligencia  ayuntó 
quantas  gentes  pudo  de  las  ^ne  deseaban  la  restitución 
del  Bey  Enrique  con  el  que  todos  juntos  vinieron 
en  batalla  contra  el  Bey  Duarte,  en  la  qual  tan  pros- 
pera fortuna  ovo  Duarte,  que  el  Bey  Enrique  y  el  Con- 
de de  Barrunque  é  todos  los  grandes  que  lo  seguisn 
fueron  muertos,  é  los  que  ende  fueron  presos  dentro 
de  tres  dias  los  mandó  degollar  en  la  ciudad  da 
Londres,  en  el  dia  de  la  pasión  de  nuestro  Sefior  del 
afio  de  mil  y  quatrodentos  y  setenta  y  un  año*. 
Muerto  asi  el  Bey  Enrique  é  todos  los  qne  le  seguían, 
fálleselo  la  esperanza  al  Bey  Luis  de  Francia,  pro- 
movedor de  todas  estas  cosas,  que  pensaba  aver  ma- 
yor poder  para  destruir  al  Bey  Don  Juan  de  Ara- 
gón é  á  su  hijo  el  Principe  Don  Femando  é  á  todos 
los  que  lo  seguian ,  y  estudiaba  no  menos  hacer  en 
Italia  como  pensase  destroir  al  Rey  Fernando  de 
Napol,  aviendo  ya  por  amigo  á  los  venecianos;  é 
pensaba  de  aver  para  esto  la  voluntad  del  Duque  de 
Milán,  Galiazo  Maña  Eeforza ,  é  los  ginoveses  é  loe 
florentines ;  y  el  papa  Paulo  en  esto  estovo  dudoso; 
y  el  Bey  Don  Alonso  de  Portugal  buscaba  nove- 
dades entre  el  Bey  Don  Enrique  y  él ;  é  comenzó  de 
tratarse  casamiento  de  Dofia  Juana  hija  de  la  Bayna, 
su  sobrina,  con  él,  annqne  en  público  estaba  despo- 
sada con  el  Dnqne  Carlos  de  Ouiana,  hermano  del 
Rey  Luis  de  Francia ;  el  qnal  conosciendo  el  error 
que  avia  hecho ,  buscaba  como  el  desposorio  se  di- 
solviese ;  lo  qual  como  el  Bey  Don  Enrique  conos- 
ciese,  buscó  de  tratar  casamiento  de  Dofia  Juana 
con  Don  Fadrique,  hijo  del  Bey  Femando  de  Na- 
pol; lo  qnal  si  el  Rey  Femando  aceptara,  quedara 
enemigo  del  Rey  de  Aragón,  su  tío,  é  del  Principe 
Don  Femando,  sn  primo.  E  dexando  esto,  el  Maes- 
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(re  de  Santiago  Don  Jaan  Pacheco,  procuró  casa- 
miento  desta  DoOa  Juana  con  Don  Enrique  llamado 
Fortnoa,  hijo  del  Infante  Don  Enriqne,  Maestre  de 
SsDtiago.  B  porque  mas  notorio  sea  la  forma  qnel 
BejLais  de  Frandaen  su  vivir  tenia,  paresció  ser 
cosa  razonable  aqni  en  escribir  un  trato  muy  desho- 
nesto por  él  comenzado,  en  g^an  daDo  é  mengua 
del  Rey  Don  Enrique  de  Castilla,  teniendo  con  él 
maj  estrecha  confederación  é  alianza,  el  que  fué 
que  envió  en  Inglaterra  solene  embazada  al  Rey 
Doarte,  enviándole  á  rogar  é  requerir  que  quisiese 
con  él  amistad,  é  hiciese  guerra  en  los  Reynos  do 
Castilla  é  de  León,  pues  de  derecho  le  pertcnescian, 
ele  daba  sn  fe  que  en  el  tiempo  que  pusiese  plan- 
ta en  tierra  con  su  flota  en  los  Reynos  de  Castilla, 
él  poderosamente  entraña  por  la  tierra,  por  manera 
qn^e  ligeramente  amos  á  dos  podrían  ganar  estos 
Reynos,  de  los  quales  pnra  sí  no  queria,  salvo  los 
niDebles  que  pudiesen  aver  para  sus  despensas,  é  los 
Reynos  enteramente  quedasen  para  él,  pues  justa- 
mente lepertenesdan,  y  ellos  quedasen  para  siempre 
amigos  é  oonfederados.  E  al  tiempo  que  el  Rey  de 
Francia  esta  embazada  en  Inglaterra  embió,  estaba 
ende  por  sa  embajador  del,  Rey  Don  Enrique  de 
Castilla,  Don  Alonso  de  Palenzuela,  frayle  del  Or- 
den de  San  Francisco,  hombre  muy  noble  en  vida  y 
en  ciencia,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  que  después 
faé  de  Oviedo ;  á  la  qual  embazada  el  Rey  de  In- 
glaterra no  quiso  en  secreto  responder,  ante  embió 
k  decir  á  los  embazadores  de  Francia  que  viniesen 
al  Palacio  á  ezplicar  su  embazada ,  presentes  todos 
los  de  sn  Consejo,  y  embió  decir  al  Embazador  de 
Castilla  que  Jfnese  presente  á  oir  la  embazada  qnel 
Bey  Luis  le  «mbiaba ;  é  juntos  asi  todos  en  presen- 
cia del  Rey,    los  embazadores  del  Rey  de  Francia 
explicaron  su  embazada  en  la  forma  dicha,  á  los 
qaales  el  Rey  Duarte  dizo :  «  Vosotros  diréis  al  Rey 
«Lais  que  oi  las  cosas  que  de  sn  parte  me  dizistee, 
>de  que  no  poco  soy  maravillado,  sabiendo  la  estre- 
*eha  amistad ,  confederación  é  alianza  que  él  tiene 
Bcon  el  ilustrísimo  Príncipe  Don  Enrique,  Rey  de 
«Castilla  é  de  León ;  la  qual  estando  muy  firme  en- 
Dtrellos,  mover  trato  tan  feo  é  tan  detestable  entre 
Bqaalesqnier  personas ,  qnanto  mas  entre  Reyes, 
>co8a  pareeció  muy  estrafia  de  oir  ;  é  á  lo  que  dice 
■que  yo  tengo  derecho  á  los  Reynos  de  Castilla  é 
iiLeon,  diréis  qae  no  lo  tiene  bien  aprendido,  porque 
llanto  que  durare  el  linaje  del  Rey  Don  Juan  mi 
>tio,  de  gloriosa  memoria,  ellos  son  herederos  de 
Mqnellos  Reynos,  y  ellos  vivientes,  yu  no  tengo  á 
>elloe  derecho  algnno ;  é  al  Rey  Don  Enrique  yo  lo 
samo  mndio,  y  lo  ayudaría  é  f avoresoeria  quanto 
«pudiese  en  todo  lo  que  me  menester  oviese  ;  é  de- 
tcirleeis  que  yo  no  tengo  en  el  mundo  otro  enemi- 
>go  sino  á  él,  como  él  posea  el  Rcyno  que  á  mi  me 
tperteneoce,  é  que  por  eso  tenga  por  cierto  que, 
aquando  no  pensare,  yo  iré  á  tomar  lo  que  me  per- 
jiteneace.>  £  poco  tiempo  después  desto  el  Rey  Daar- 
te  de  Inglaterra  pasó  poderosamente  á  Francia ,  é 
comenzando  facer  la  guerra,  el  Rey  Luis  tovo  con 
él  tales  formas,  que  él  pagó  las  despensas  que  avia 
Cr.— III. 


fecho  y  el  pasage  porque  se  volviesen  en  so  Reyno, 
sin  le  facer  mas  dafio,  dándole  por  cierto  tiempo 
cinqnenta  mil  coronas  cada  afio,  las  quales  alg^n 
tiempo  el  Rey  Lnís  de  Francia  le  pagó  é  sin  empa- 
cho é  vergüenza  públicamente  decia  qae  el  Bey  de 
Inglaterra  vivía  con  él  é  le  daba  cinqnenta  mil  co- 
ronas cada  aSo  de  acostamiento.  En  este  tiempo  el 
Rey  Don  Enrique  de  Castilla  embió  su  embazada  al 
Bey  Don  Alonso  do  Portugal  para  afirmar  el  casa- 
miento de  Dofia  Jnana  hija  de  la  Reyna  Dofia  Jua- 
na. E  al  tiempo  que  los  embazadores  llegaron ,  fa- 
llaron al  Rey  de  Portngal  embarazado,  que  se  par- 
tía para  África ;  y  como  supo  la  venida  de  los  em- 
bazadores, salió  de  la  nao  donde  estaba  por  los  oir, 
de  que  los  Grandes  que  con  él  iban  ovieron  gran 
enojo,  sospechando  la  causa  de  la  embazada,  é  sn- 
plicándole  que  ne  quisiese  venir  en  el  casamiento 
de  DoHa  Juana  sobre  qnellos  creían  aquella  emba- 
zada venia  despnes  de  ser  tantas  veces  ofrescida  é 
dada  á  Carlos,  Daque  de  Guiana,  é  con  ella  quisiese 
tantos  yernos  buscar  é  con  este  bueno  buscase  todo 
el  mundo  enñcionar,  é  no  oviese  parte  donde  con  él 
no  oviesen  tentado ;  é  le  suplicaban  no  quisiese  A 
tan  gran  gloría  quanta  avia  ganado,  tan  gran  torpe- 
dnd  se  juntase.  Con  todo  eso,  el  Bey  de  Portugal 
determinó  de  aceptar  el  casamiento  ;  é  despnes  de 
haber  hablado  secretamente  con  los  embajadores,  en 
público  dizo  aver  salido  de  la  nao  por  resoíbir  mas 
honradamente  aquellos  embazadores  por  respeto  de 
quien  los  embiaba ;  y  en  presencia  de  todos  dizo  A 
los  embazadores  que  podían  certificar  al  Bey  Don 
Enrique,  quedándole  Dios  próspero  suceso,  con  muy 
buena  voluntad  se  veriacon  él,  é  daría  forma  como 
el  amor  para  siempre  entre  ellos  quedase  con  g^oia 
de  ambos  á  dos.  Las  quales  cosas  en  público  dichas, 
el  Rey  se  tornó  á  la  nao  é  mandó  dar  las  velas  al 
viento. 

CAPÍTULO  LXVI. 

De  la  Tenida  de  D.  Rodrigo  Pouce  de  Leoa,  Naiqaét  de  Callx,  * 
la  ciudad  de  Sevilla. 

En  este  tiempo  Don  Rodrigo  Ponce  d«  León,  de- 
seando hacer  algún  ultraje  al  Duque,  determinó  de 
se  venir  á  Sevilla,  para  lo  que  con  muy  gran  priesa 
embió  á  rogar  á  todos  sus  ayudadorea ,  paríentea  y 
amigos  que  á  cierto  dia  fuesen  con  él  en  Xeres ;  los 
quales  muy  prestamente  vinieron,  é  asi  mismo  to- 
das las  gentes  de  sus  villas  é  lugares.  E  como  el 
Duque  supiese  el  llamamiento  que  el  Marqués  ha- 
cía, embió  llamar  todos  sus  amigos,  de  los  quales 
ninguno  quiso  venir,  salvo  Don  Alonso  de  Cárde- 
nas, Comendador  Mayor  de  León,  que  después  fué 
Maestre  de  Santiago,  del  que  una  sola  hija  que  te- 
nia ora  esposa  de  Don  Pedro  de  Gnzman,  hermano 
del  Duque,  el  que  vino  en  Sevilla  oon  trecientas  y 
treinta  lanzas.  El  Marqués  á  gran  priesa  se  partió  de 
Xerez,  contra  la  voluntad  de  muchos  que  con  él  ve- 
nían, por  mostrar  á  los  sevillanos  del  infortunio  pa- 
sado averie  resultado  mayor  poder,  lo  que  tan- 
to mas  provecho  se  le  páresela,  qnanto  mas  presto 
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lo  hiciese,  como  de  la  tardanza  muy  grandes  des- 
pensas se  le  signiesen,  é  al  enemigo  se  le  acrecen- 
tarían las  fuerzas ;  lo  qae  hizo  por  consejo  de  Don 
Gonzalo  de  Sayavedra,  Comendador  Mayor  de  Mon- 
talvan,  el  que  so  color  de  entender  contra  estos  ca- 
balleros, se  vino  á  la  ciudad  de  Xerez ,  é  quedó  en 
ella  por  guardar  la  fortaleza  é  ciudad  con  algunos 
de  quien  el  Marqués  se  confiaba,  y  el  Marqués  con 
mil  é  quinientos  de  caballo  é  tres  mil  peones  se 
vino  ala  villa  de  Alcalá  de  Guadayra,  ques  muy 
cercana  á  la  ciudad  de  Sevilla,  lo  que  sabido  por  los 
sevillanos,  todos  recurrieron  á  las  armas,  especial- 
mente el  pueblo  que  mucho  deseaba  la  batalla ;  ni 
era  persona  que  pensase  que  escusarse  pudiese.  Y 
el  dia  siguiente  que  el  Marqués  á  Alcalá  llegó,  sacó 
BUS  gentes  é  ordenó  sus  batallas  para  ir  á  Sevilla,  y 
el  Duque  salió  de  la  ciudad  con  fasta  mil  é  trecien- 
tos de  caballo,  é  con  tan  gran  número  de  personas 
que  pasaban  de  diez  mil  muy  bien  armados ;  los 
quales  todos  iban  con  muy  g^ran  voluntad  de  pe- 
lear. E  las  cosas  estando  asi,  dinero  é  consejos  se 
ovieron  de  cada  parte,  é  ya  pesaba  á  la  gente  del 
Marqués  ser  venida  tan  cerca  de  Sevilla,  como  se  co- 
nosoiese  ser  muy  pocos  para  pelear  con  tan  gran 
muchedumbre  de  gente  como  delante  de  si  veian. 
£1  Marqués  esforzaba  mucho  los  suyos.  Conoscien- 
do  BU  temor  los  sevillanos,  esperaban  comenzar  la 
batalla  por  ordenanza  del  Comendador  mayor  de 
León,  á  quien  el  Duque  babia  dado  el  cargo,  é  con 
palabras  trabajaba  qnanto  podia  por  quitar  el  temor 
á  los  suyos.  El  Duque  incierto  del  consejo  que  debia 
tomar,  oyó  diversos  consejos  de  los  principales  qne 
con  él  eetavan.  Eran  algunos  que  deoian  que  los  peo- 
nes armados  apartasen  de  la  ciudad  porque  la  cerca- 
nía de  la  guarida  no  les  diese  ocasión  de  fnir.  Fué  el 
consejo  del  Adelantado,  el  qual  respondió  quél  no 
quería  dar  consejo  en  aquello,  é  antes  sedesvió,  é  dizo 
que  lo  qnel  Duque  determinase  facer  qne  eso  haría, 
que  eran  christianos,  é  que  él  no  quería  dar  su  parecer 
en  ninguna  cosa,  sino  hacer  lo  que  el  Duque  hiciese. 
K  Don  Pedro  d'Estuñiga,  hijo  mayor  del  Duque  de 
Plasencia,  dixo  que  era  bien  de  mirar  qué  cara  los 
enemigos  facían,  antes  qne  mas  á  ellos  se  acercasen. 
El  Comendador  Mayor  de  León,  á  quien  era  dado 
el  cargo  de  ordenar  las  batallas ,  confirmó  lo  dicho 
por  Don  Pedro,  é  ordenó  que  quedasen  con  el  Duque 
ciento  y  qnarenta  hombres  d'armas  de  caballos  en- 
cubertados é  que  toda  la  otra  gente  de  la  gineta  se 
partiese  por  escuadras ,  de  las  quales  una  fué  con 
Don  Pedro  d'Estu&iga  para  se  acercar  á  los  enemi- 
gos é  los  tentar  é  poner  temor,  lo  qual  asi  se  fizó,  é 
fasta  entonces  siempre  fué  sospechoso  el  consejo  del 
Comendador  Mayor.  E  como  Don  Pedro  d'Estuñiga 
livianamente  comenzase  su  escaramuza  con  los  del 
Marqués,  luego  en  ellos  se  conosció  el  temor.  Esto 
conoscido  por  los  sevillanos,  todos  dieron  muy  gran 
clamor,  diciendo  al  Duque  qne  si  era  deseoso  de 
honra,  qne  á  tiempo  estaba  de  la  aver ,  y  en  aque] 
dia  podia  ganar  paz  perpetua  para  si  é  para  todos 
los  de  aquella  ciudad,  destruyendo  el  enemigo,  lo 
que  muy  ligero  los  parescin  de  hacer,  como  fuese 


cierto  aquella  gente  era  alH  venida  contra  sn  volun- 
tad; el  Comendador  Mayor  dio  tantas  razones  porque 
la  batalla  no  se  debiese  dar,  que  turbó  las  voluntades 
de  los  unos  y  de  los  otros,  é  la  batalla  se  escusó  por 
cansa  de  los  príores  de  la  Cartuja  é  de  San  Jeróni- 
mo é  de  otros  monesterios  que  en  ello  anduvieron 
de  una  parto  á  otra  muchas  veces.  Ovo  g^an  tardan- 
za en  debatir  quien  primero  partiese  mano  del  cam- 
po; é después  de  muchas  alteraciones,  determinóse 
que  quien  primero  avia  presentado  la  batalla,  pri- 
mero se  partiese  del  campo.  E  así  el  Marqués  ovo 
de  volverse  primero ;  lo  que  so  hizo  contra  el  dere- 
cho de  armas,  el  qnal  quiere  quel  demandado  salga 
primero  del  campo ;  é  asi  el  Marqués  qne  presentó 
la  batalla  debiera  quedar  en  el  campo  fasta  qnel 
Duque  se  metiera  en  la  cindad.  Y  el  Dnqae  después 
se  fué  á  la  villa  de  Alcalá,  é  faé  conoscida  cosa  con 
qnanto  temor  los  ayudadores  del  Marqués  miraron 
la  muchedumbre  de  los  sevillanos,  entre  los  quales 
uno  de  los  principales  llamado  Luis  de  Pemia,  ca- 
ballero muy  esforzado  y  críado  desde  su  nifiez  so  la 
disciplina  militar,  trabajaba  qnanto  podia  por  es- 
cusar  la  escaramuza  ;  el  que  tanto  se  metió  á  apartar 
los  unos  de  los  otros,  qne  no  se  pudo  escusar  que  no 
recibiesen  un  enonentro  de  uno  de  los  de  Sevilla,  de 
que  fué  asaz  herído ;  el  qual  dizo  al  Marqués  que 
avia  sido  mucho  engañado  en  pensar  con  la  gente 
que  allí  traia  podría  contra  los  de  Sevilla  próspera- 
mente pelear ;  los  quales  si  el  Duque  fuera  acostum- 
brado á  las  armas  ¿  supiera  hacer  lo  que  cumplía, 
según  la  gente  qne  alli  tenia ,  el  Marqués  y  todos 
los  que  allí  venían  sin  duda  fueran  perdidos.  La 
gente  de  Sevilla  se  quejaban  mucho  del  Comenda- 
dor Mayor  de  León,  al  qual  decían  muchas  injurias 
y  palabras  por  no  aver  dado  lugar  á  qne  la  batalla 
se  diese  donde  tan  conocida  ventaja  el  Duque  tenía. 
El  Comendador  Mayor,  mostrando  tener  grande  eno- 
jo de  las  cosas  á  él  dichas,  se  volvió  en  sn  tierra, 
quedando  las  cosas  en  pendencia  entre  el  Dnqne  y 
el  Marqués.  E  después  el  Duque  con  mncha  gente 
fué  á  dar  vista  á  Xerez ,  á  dó  le  fueron  cerradas  las 
puertas ,  é  algunos  de  los  del  Duque  echaron  lanzas 
por  encima  dol  adarve ,  á  do  mostró  mucha  cobar- 
día el  Marqués  de  no  salir,  como  hizo  el  Duque  á  él 
quando  fué  á  Sevilla. 

CAPITULO  LXVIL 

De  «na  baulb  qoe  Don  Alonso  da  Aragón, hijo  bastardo  del  üis- 
irfslDia  Rey  Don  Jain  de  Aragón,  ovo  cerca  de  Barcelona  «oa 
franceses  6  italianos  6  catalanes,  de  que  ovo  la  victoria. 

En  est-e  tiempo  vinieron  al  príncipe  Don  Feman- 
do alegres  nuevas  de  una  gran  Vitoria  que  Don 
Alonso  de  Aragón ,  hermano  suyo ,  ovo  cerca  de 
Barcelona ,  teniendo  muy  poca  gente ,  con  gran  mn- 
cbedumbre  de  catalanes  é  italianos ,  de  los  quales 
ovo  muy  gran  despojo  é  muchos  prisioneros,  estan- 
do el  sefior  Bey  su  padre  en  la  provincia  de  Ampnr- 
dan ,  después  de  aver  recobrado  á  Girona  é  aver  fe- 
cho cosas  muy  famosas  contra  los  franceses.  E  como 
ávida  esta  victoria  Don  Alonso  se  viniese  para  el 
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Kcy  sa  padre,  é  ovíese  algunos  de  aquella  provin- 
cia qae  mostrando  ser  amigos  del  Rey  metieron  los 
franceses  muy  cerca  de  Feralada,  por  tal  manera 
qne  muy  poco  fallesoió  de  se  perder  el  Bey  é  toda 
sa  haeste,  como  los  franceses  llegasen  antes  que 
amanesciese ,  é  la  hueste  del  Bey  estuviese  seguía 
dnrmleado,  é  como  Don  Alonso  de  Aragón  se  fa- 
llase mas  presto  con  algunos  pocos  de  caballo,  de 
tal  manera  dio  en  los  franceses ,  que  mató  é  hirió 
mncfaos  de  ellos  é  salvó  la  vida  de  su  padre ;  con  to- 
do eso  el  Rey  perdió  alli  mas  de  dosoientos  de  ca- 
ballo é  algunas  tiendas.  E  después  deste  infortunio, 
el  Rey  recogió  sus  gentes  é  siguió  los  enemigos ,  é 
los  desbarató  é  venció,  é  contra  la  opinión  del  so- 
berbio enemigo  se  ofresció  á  dalle  batalla ;  é  así  los 
franceses  despojados  é  huidos  de  la  ocupación  d'Am- 
purdan,  mayor  gloria  se  siguió  al  excelente  Rey ;  é 
coa  tan  gran  volnntad  todos  los  de  la  provincia  se 
potaron  con  él  que  pudo  luego  poner  el  cerco  sobre 
Baicelona. 

CAPÍTULO  LXVni. 

DtcoBO  Don  Bnriqoe,  DiK|ae  de  Medina,  pirlii  de  la  eindad  de 
SetUla  con  intención  de  tomar  la  eindad  de  Xerez. 

En  fin  del  afio  de  setenta  y  uno  el  Duque  de  Me- 
dina Sidonia  Don  Enrique  de  Guzman  ,  determinó 
de  ir  á Xerez,  donde  el  Marqués  de  Cáliz  estaba,  des- 
qae  supo  que  los  ayudadores  del  Marqués  eran  par- 
tidos de  Xerez.  E  como  el  Marqués  fué  certificado 
que  el  Duque  se  aparejaba  para  venir  contra  él,  em- 
bió  á  gran  priesa  á  llamar  sus  vasallos  de  Arcos  é 
Maivhena  é  de  todos  los  otros  sos  lugares,  é  alg^unos 
de  ras  amigos,  conque  juntó  fasta  ochocientos  de 
caballo  é  ocho  mil  peones ,  con  la  qual  gente  se  fué 
á  Librixa  é  da  alli  á  San  Lncar  de  Barraueda.  Lo 
qnal  como  el  Marqués  supiese,  todos  los  soepecho- 
(oe  echó  de  la  ciudad  de  Xerez ,  é  mandóles  estar  en 
los  arrabales,  é  metió  toda  la  gente  qne  le  era  veni- 
da en  la  ciudad  é  laa  mujeres  é  hijos  pequefios  de 
loa  que  mandó  estar  en  los  arrabales,  los  quales  hi- 
zo ertar  sobre  buena  guarda,  é  las  haciendas  dellos 
mandó  meter  en  la  ciudad  so  color  que  no  resdbie- 
soi  átlSo ,  é  solamente  los  varones  quedasen  para 
pelear  con  los  enenug^s.  E  como  el  Marqués  supie- 
se el  Duque  venir  cerca,  dejada  en  orden  la  guarda 
de  la  ciudad  é  arrabales,  dando  á  entender  á  todos 
qne  quería  ir  á  dar  la  batalla  al  Duque,  cabalgó  con 
solamente  docientos  de  caballo,  é  fué  mirar  las 
batallas  del  Duque  en  la  ordenanza  qnestaban ;  é 
vistas,  se  volvió  á  la  ciudad.  Y  el  Duque  llegó  á  la 
villa  qne  es  cerca  del  arrabal  de  San  Miguel ,  y  alli 
«aperó  por  ver  si  el  Marqués  le  daña  la  batalla,  ó  si 
los  de  Xerez  qne  por  secretos  mensajeros  le  hablan 
fecho  aUi  venir,  habrían  osadía  de  pelear  contra  el 
Marqnés  como  los  toviese  opresos  contra  su  volun- 
tad. E  como  ninguna  destas  cosas  sucediese ,  pare- 
cióle ler  demasiado  su  venida;  é  como  oviese  diver- 
ja consejos  de  lo  que  se  debía  facer,  determinó 
de  86  venir  á  San  Lncar ,  é  dende  á  Sevilla,  do  que 
mocho  desplacía  á  los  mas  de  los  sevillanos,  los  qua- 


les ovieron  por  mal  quel  Duque  no  quisiese  tentar 
los  arrabales,  que  creían  se  podían  tomar  ligera- 
mente según  la  muchedumbre  de  gente  quel  Duque 
alli  traía ,  é  con  la  voluntad  que  todos  le  tenían  de 
combatir;  y  esto  así  fecho  comenzóse  á  tratar  tregua 
entre  estos  señores  é  firmóse  por  quatro  meses  que 
fueron  fasta  el  postrimero  día  de  Marzo  del  dicho 
afto. 

CAPÍTULO  LXIX. 

De  como  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  la  ciudad  da  Córdoba, 
determinó  de  te  ir  i  la  villa  de  Andnjar  por  desapoderar  delta 
al  Condestable  Don  Mignel  Lacas. 

Como  al  Maestre  de  Santiago  desplnguiese  del 
g:ran  poder  qud  Condestable  Don  Mignel  Lucas  te- 
nia, procuró  como  el  Bey  que  con  poca  gente  fuese 
á  la  villa  de  Andujar  é  della  se  apoderase ,  lo  qnal 
el  Bey  puso  en  obra  ;  é  llegando  en  Andnjar ,  fuese 
para  la  fortaleza  la  qual  tenia  un  virtuoso  varón  lla- 
mado Pedro  Deecabias,  de  quien  el  Condestable  Don 
Miguel  Lúeas  mucho  confiaba.  Al  qual  como  el  Bey 
demandase  la  fortaleza,  y  él  denegase  de  se  la  dar, 
el  Bey  mucho  le  amonestó  que  mírase  en  que  obli- 
gación los  hijosdalgo  estaban  de  dar  qualeeqníer  for- 
taleza  que  tovíesen  á  su  Bey  é  Señor  natural ,  que 
quan  feo  nombre  les  quedaba  para  siempre  á  los  que 
lo  contrario  hacían ,  é  bien  debía  saber  quan  gran 
dafio  se  avia  seguido  á  todos  los  de  aquella  provin- 
cia por  el  Condestable  aver  ocupado  la  dudad  de 
Jaén  é  las  villas  á  ella  comarcanas ;  al  qual  Pedro 
Descabias  respondió:  «Señor  Bey,  todo  lo  que  vues- 
» tra  alteza  dice  es  á  mi  notorio ,  sí  licito  sea  llamar 
I)  Bey  á  qtiien  por  su  voluntad  se  face  ñervo  ;  é 
«cierto  es  las  leyes  destos  Be3mos  disponen  á  los 
«Beyes  no  se  nieguen  las  fortalezas  por  los  Alcay- 
»des,  ni  creo  yo  ser  notado  por  desleal  avíendo 
»  fielmente  guardado  esta  fortaleza  por  el  Condesta- 
«ble,  que  tanto  que  los  desleíbles  á  vos  con  muy 
»  grandes  injurias  vos  trataban,  yo  siempre  guar- 
» dando  vuestro  servicio  y  el  bien  de  la  tierra,  tlran- 
sdo  muchos  daños  della,  resistiendo  aquellos  de 
»  quien  era  deservido  é  duramente  injuriado ;  y  aqne- 
n  líos  queréis  que  sean  de  vos  señores  é  asi  confir- 
I)  mais  é  facéis  verdad  todas  las  cosas  qne  de  vos  se 
»  dicen,  porque  verdaderamente  mas  mostmo  ó  bm- 
nto  animal  debe  ser  llamado  que  Bey,  é  d  los  tales 
»  Beyes  gran  servicio  se  les  hace  en  denegarles  las 
n  fortalezas  porque  dellas  no  pueda  usar  en  daño  su- 
»  yo  y  en  destruimiento  de  los  bienes  de  la  Corona, 
»ni  estos  avran  vergüenza  según  su  fidelidad  Ua- 
»  mar  lo  qne  ellos  hicieron  maldad ,  los  qnales  olvi- 
»  dados  los  grandes  beneficios  de  vos  recibidos,  no 
tsolamente  vos  son  ingratos,  mas  siempre  acres- 
ncientan  en  vuestras  injurias,  é  consentís  ser  nota- 
1)  dos  de  infidelidad  aquellos  qne  grandes  angustias 
»  é  trabajos  han  sofrido  por  vuestro  servicio,  á  quien 
»  el  gran  poder  de  los  infieles  á  vos  no  pudo  jamas 
»  atraer  á  seguir  sus  errores.  En  la  memoria  debiades 
n  tener  el  áspero  y  duro  cerco  que  la  ciudad  de  Xaen 
s  por  vuestro  servicio  sufrió  del  Maestre  de  Calatravit 
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CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


•  Don  Pedro  Xiron,  el  qaal  asi  mesmo  qoisiera  esta 
»  WUa  ooapar  con  toda  la  provincia  de  Andalucía. 
t  En  ninguna  parte  desta  comarca  érades  ávido  por 
»  Bey ,  salvo  en  la  ciudad  de  Xaen  y  en  esta  villa;  é 
«  bí  nosotros  de  infidelidad  somos  notados  por  aver 
B  pasado  los  trabajos  é  fatigas  que  pasamos,  tenien- 
»do  siempre  vuestra  firme  obidiencia,  ¿por  qné 
t  causa  podéis  aver  por  leal  al  Maestre,  á  quien  te- 
»  neis  por  Señor  é  obedesceis  por  diversos  respetos 
•contrarios,  é  aveis  por  fiel  á  quien  por  estonce  de 

•  necesidad  conviene  tener  por  verdadero  6  ag^ra 
■  por  desleal?  El  qual  é  los  otros  de  su  parcialidadt 
t  ingratos  á  tan  grandes  beneficios  ciertos  que  de 
«  vos  reecibíeron ,  más  sin  vergüenza  y  temor  inju- 
i  riaron  de  gran  fealdad  de  obras  é  palabras  vuestra 
«persona  real,  lo  cual  todo  tenéis  olvidado  por  las 
B  leyes  por  ellos  quebrantadas  é  por  nosotros  guar- 
» dadas,  ¿é  á  ellos  queréis  aver  por  leales  é  á  nos- 
»  otros  por  traidores?»  Estas  cosas  oidas  por  el  Bey 
ccm  gran  turbación,  ninguna  cosa  respondió,  é 
vueltas  las  riendas  salió  de  la  villa,  é  fuese  para  él 
Maestre  que  lo  estaba  esperando ,  é  desde  alli  se  par- 
tió para  la  ciudad  de  Baeza ,  é  de  alli  se  fué  á  la  pro- 
vincia de  Toledo ,  con  intención  de  no  dar  al  Maes- 
tre la  noble  villa  de  Madrid.  E  dende  el  Bey  se  vol- 
vió á  Segovia  con  propósito  de  darle  la  villa  de  Se- 
púlveda,  porqne  así  de  la  una  parte  de  los  montes 
como  de  la  otra  el  Maestre  toviese  libre  señorío» 
Lo  qual  como  sintiesen  los  vecinos  de  aquella  villa 
temiendo  la  dura  servitud  que  mucbos  días  avían 
trabajado  por  escusar,  á  muy  gran  priesa  embiaron 
al  Príncipe  suplicándole  quisiese  ocuparla.  El  qual 
luego  embió  á  Don  Beltran  de  Guevara  é  á  Pedro  de 
Avila,  señor  de  Villafranca,  nobles  y  estrenuos  ca- 
balleros con  ciento  y  setenta  de  caballo  del  Arco- 
biapo  de  Toledo ;  los  qnales  se  apoderaron  de  la  vi- 
lla. E  luego  lanzaron  della  algunos  de  quien  avian 
sospecha  que  la  querian  dar  al  Maestre  de  Santia- 
go, en  dafio  universal  de  toda  aquella  provincia ,  lo 
que  ovo  por  muy  grave  el  Rey ,  y  acrecentó  mucho 
el  desamor  suyo  que  á  los  principes  avian;  ni  se  pu- 
do abstener  el  Maestre  que  no  hiciese  grandes  ame- 
nazas á  los  moradores  de  aquella  villa. 

CAPÍTULO  LXX. 

De  l(  embajada  qoe  Cirios ,  Dnqve  de  Borgofi» ,  «mbld  i  los  Pria- 
eipes  Don  Fernando  é  DoOa  liabel. 

Partido  el  Príncipe  Don  Femando  para  Cataluña, 
donde  se  esperaba  con  su  ida  fuese  quebrantada  la 
provincia  de  los  barceloneses,  en  este  tiempo  los 
embazadores  de  Carlos,  Duque  de  Borgofia,  vinie- 
ron á  los  Principes  Don  Femando  é  Doña  Isabel  por 
confirmar  la  consideración  é  alianza  y  estrecha 
amistad  que  de  largos  tiempos  acá  avian  seido  en- 
tre los  Beyes  de  Aragón  é  los  Duques  de  Borgofia,  de 
la  venida  de  los  qaales  la  Princesa  Doña  Isabel  res- 
oibiógran  placer,  aunque  le  desplugo  el  señor  Prín- 
cipe ser  ausente.  É  en  el  rescibimieuto  de  estos  em- 
bazadores é  la  manera  de  su  aposentamiento ,  con 
larga  mano  les  fueron  ministradas  todas  las  cosas 


nescesarías  por  el  Areobispo  de  Toledo,  como  la  Prin- 
cesa estoviese  en  Alcalá  de  Henares,  los  qnales  des- 
de allí  se  fueron  en  Cataluña  por  visitar  al  Bey  Don 
Juan  de  Aragón  é  al  Principe  Don  Femando  sn  hi- 
jo, é  por  concluir  el  efeto  de  su  embazada,  en  la 
qual  oír  el  Bey  y  el  Príncipe  fueron  mucho  alegres, 
como  la  vieja  amistad  de  los  Duques  de  Borgofia 
con  los  Beyes  de  Aragón  á  las  partes  amas  á  dos 
fuese  muy  provechosa,  é  mocho  mas  agora  lo  era,  el 
Bey  siendo  en  edad  tan  decrépita,  é  al  Príncipe  ra 
hijo  como  despnea  de  aquella  afirmada  mas  y  mas, 
el  Dnque  sería  obligado  resistir  la  cruel  tiranía  del 
Bey  Luis  de  Francia,  el  qual  con  tiránica  voluntad 
todo  el  mando  entendía  ocupar,  con  todo  eso  tres 
veces  avia  seido  desbaratado  por  la  fuerza  é  vigor 
del  Duque  Carlos  de  Borgoña ,  la  grandeza  del  co- 
razón del  cnal  siempre  quiso  socorrer  á  los  amigoa 
que  menester  le  oviesen ;  é  por  esta  causa  embii 
embazadores  de  los  principales  de  sn  casa,  no  sola- 
mente nobles ,  mas  pradeniea  y  esforzados,  por  dar 
enojo  á  los  adversarios  del  de  Aragón  é  de  su  hijo, 
é  á  ellos  consolación  é  alegría. 

CAPÍTULO  LXXI. 

De  la  batalla  qoe  se  o?o  en  la  villa  de  Carmena ,  ¿  de  la  maerte 
desastrada  de  Lnis  de  Pemla. 

En  estos  días,  pasada  la  tregua  que  era  puesta 
entre  el  Dnque  de  Medinasidonia  y  el  Marqués  de 
Cáliz,  el  Marqués  dio  forma  como  los  que  segaian 
la  parte  del  Dnque  fuesen  echados  de  aquella  villa, 
é  Luis  de  Godoy,  que  era  alcayde  de  las  dos  forta- 
lezas, no  cesaba  de  molestar  é  dañar  aqnanto  podía 
á  Gómez  Méndez  de  Sotomayor,  alcayde  de  la  ter- 
cera fortaleza  de  aquella  villa,  el  qual  la  defendí» 
virilmente,  á  gran  pesar  del  Maestre  de  Santiago, 
que  mucho  averia  deseaba ;  para  lo  qual ,  no  con- 
tento Luis  de  Godoy  de  tener  las  dos  fortalezas,  lai 
iglesias  ocupó  é  puso  en  ellas  mucha  gente  é  tiroe 
de  pólvora  é  ballestería,  é  en  aquellos  lugares  sa- 
grados algpimos  hombres  mataron  ;  é  ya  estaba  en 
propósito  de  combatir  la  fortaleza  que  Gómez  Mén- 
dez tenia,  so  la  qtial  los  vecinos  de  aquella  villa 
rescibieron  muy  grandes  daños,  é  ya  no  les  queda- 
ba ningún  remedio ,  si  la  fuerza  con  la  fuerza  no  re- 
sistían ,  como  los  de  Sevilla  conosciesen  si  aquella 
tercera  fortaleza  se  tomase,  fuese  la  mayor  parte 
del  dafio  sayo,  acordaron  embiar  á  Goméz  Mendei 
socorro  para  la  defensa  de  sn  fortaleza,  donde  has- 
ta alli  estaban  encerrados,  de  lo  qual  Luis  de  Go- 
doy con  gran  rabia  embió  á  requerir  á  Marchena  y 
Arcos ,  de  donde  le  vinieron  asaz  gentes,  é  con  ellos 
Don  Manuel  Ponce  de  León ,  hermano  del  Marqnés, 
y  después  vinieron  ende  Luís  de  Pemia ,  alcalde  de 
Osuna,  é  Perea,  alcayde  de  Morón,  de  donde  fué 
forzado  á  los  sevillanos  de  luego  enviar  socorro  á 
Gómez  Méndez  de  gente  de  caballo  é  de  pié,  lo  qual 
Luis  de  Gkidoy  menospreciaba ,  diciendo  los  sevi- 
llanos aver  ávido  mal  consejo  en  embiar  aquella 
gente  perdida  á  pelear  con  setecientos  de  caballo  é 
otros  tantos  peones  asados  de  guerra,  é  así  pensó 
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Loia  de  Godoy  poder  sefiorear  toda  la  villa ,  é  de  tal 
numera  la  guardar  qae  loa  sevillanos  no  pudiesen 
t^radailes;  é  como  de  amas  partes  so  aparejase  la 
pelea,  Uegó  con  la  gente  de  Sevilla  Don  Qaston  de 
Cutre,  caballero  mancebo  muy  noble  y  esforzado,  é 
üumdó  de  súpito  derribar  ana  albarrada  de  piedra 
qnelos  de  la  parte  de  Qodoy  tenian  para  en  defensa, 
é  DO  solamente  entró  con  grande  osadia,  mas  luego 
descendió  á  lo  llano  por  dar  la  batalla ,  y  luego  los 
XerecianoB  caballeros ,  que  primero  de  Sevilla  ha- 
bi&n  venido,  de  quien  Godoy  avia  burlado,  comen- 
ziroD  á  pelear  con  tan  grande  osadia,  que  los  de  la 
parte  de  Godoy  se  turbaron.  E  luego  Luis  de  Per- 
nia,  como  fuese  caballero  muy  esforzado ,  é  qnisie- 
w  i  gran  priesa  socorrer  á  su  valia,  é  como  él  fue- 
se el  primero  que  iba  ordenado  con  su  gente,  fué 
herido  de  un  espingarda  de  tal  manera ,  que  de  sú- 
pito murió,  el  qnal  en  muchas  batallas  contra  los 
moros,  con  poca  gente,  niuchas  veces  de  gran  mu- 
chedumbre se  halló  vencedor,  con  cuyo  nombre  los 
enemigos  algunas  veces  se  espantaban ;  el  qnal 
íiempre  aborresció  las  batallas  dentro  de  lugares ,  é 
mocho  contra  su  voluntad  fué  esta  venida  suya  en 
Cannona.  Asi  fué  muerto  este  virtnoso  y  esforzado 
caballero  por  la  mano  de  un  barbero  mancebo  ,  en 
el  mes  de  abril  del  afio  del  nascimiento  de  nuestro 
Redentor  de  mil  é  qnatrocientos  é  setenta  y  dos  afios. 
Foé  este  caso  de  gran  temor  á  Godoy  é  los  suyos,  é 
dio  grande  audacia  á  los  sevillanos,  los  qnales  por 
divenas  partes  iban  venciendo  los  enemigos,  en 
qne  machos  de  ambas  partes  fueron  muertos.  E  ve- 
nida la  noche,  la  cual  cubrió  lafuida  de  muchos, 
algonos  DO  curando  de  los  caballos  qne  en  las  posa- 
du  dezaban ,  se  fueron  huyendo  á  meter  en  sus 
igleeiu  qne  por  su  parte  estaban  tomadas.  Asi  fue- 
ron tomados  por  los  sevillanos  bien  ciento  y  noven- 
ta cabaDos  de  los  da  los  de  Arcos  é  Marchena  é  Mo- 
rón é  Osuna,  é  otro  dia  las  iglesias  tomadas  por  los 
de  Godoy  foeron  libres ;  é  ninguno  otra  cosa  en  la 
rilla  les  quedó ,  salvo  las  dos  fortalezas  qne  Godoy 
tenia ,  y  en  todo  lo  otro  quedaron  apoderados  los  se- 
rillanos  vencedores.  E  después  de  la  vitoria  ávida  é 
tomado  el  despojo,  con  mucha  alegria  se  volvieron  á 
Serilla ;  los  qnales  partidos,  los  de  Cannona  resoibie- 
ron  muy  grandes  dafios ,  é  fueron  muchos  muertos  é 
heridos,  é  puesto  fuego  por  muchas  casas,  y  las  igle- 
ñts  ocupadas  por  Godoy  y  por  los  suyos,  robando  y 
Hurtando  y  forzando  mujeres  sin  ningún  temor  de 
Dios.  E  asi  loe  sevillanos  no  sabiendo  usar  de  su  Vito- 
ria, dieron  lugar  á  que  los  vecinos  de  aquella  villa 
rescibiesen  grandes  dafios,  y  loe  cometedores  de  tan 
grandes  excesos  quedasen  impunidos ,  y  no  mocho 
tiempo  pasó  qne  habieron  la  paga  de  su  negligencia. 

CAPÍTULO  LXXIL 

De  eoao  el  Rey  Don  Jitn  de  Aragón  poto  el  cerco  sobre  U  ein- 
dad  de  Bareeloni ,  é  se  le  H6. 

Acabada  de  sojuzgar  la  provincia  de  Ampnrdan ,  el 
ilostrlaimo  Rey  Don  Juan  luego  puso  el  cerco  sobre 
^•«ie'ojia,  aunque  con  poca  gente,  del  qual  los  de 
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Barcelona  ovieron  muy  grande  temor  y  los  del  pue- 
blo improbaban  á  los  principales,  notándolos  de  in- 
fidelidad por  la  rebelión  tenida  contra  su  Bey  tan 
humano  y  tan  behino,  y  maravillóse  de  su  hijo  ser 
venido  á  le  visitar,  y  no  detenerse  por  le  quitar  de 
los  trabajos  de  la  guerra ;  mas  el  Prínoipe,  como  le 
cumpliese  mucho  la  venida  en  Castilla,  partióse 
para  Tarazona  é  desde  allí  se  partió  para  Castilla ,  é 
con  todo  loor  y  gloría  quiso  guardar  nnestro  Sefior 
para  el  serenísimo  Rey  su  padre ,  el  qnal  benina  é 
mansamente  tiró  el  temor  qne  del  tenian  los  barce- 
loneses, é  todos  aunibles  y  confonnes,  determina- 
ron de  dar  la  obidenoia  á  su  Bey ,  poniéndose  todos 
á  la  voluntad  suya,  á  quien  tan  gravemente  habían 
errado.  En  eate  cerco  fueron  muertos  de  nn  tiro  de 
pólvora  el  noble  y  esforzado  caballero  Diego  de 
Guzman,  hermano  del  Conde  Don  Jerónimo  deGuz- 
man ,  é  fué  dada  al  bienaventurado  Rey  Don  Juan 
la  ciudad  de  Barcelona,  <d  un  dia  del  mes  de  no- 
viembre del  afio  del  nascimiento  de  nuestro  Reden- 
tor de  ntil  é  quatro  cientos  y  setenta  y  dos  afios. 

CAPÍTULO  LXXin. 

De  como  Don  Rodrigo  Pooee  de  León,  Hininés  de  Calii,  tomi 
de  los  moros  la  Tilla  de  Cárdela  é  so  fortaleu ,  é  de  la  Tenida 
del  Principe  Don  Femando  en  los  Réjaos  de  Castilla. 

Entanto  qne  la  tregua  duraba  entre  el  Duque  de 
Medinasidonia  y  el  Marqués  de  Cáliz,  el  Marqués 
no  dejaba  de  pensar  oomo  pudiese  hacer  guerra  á 
los  moros ,  paralo  qnal  embié  secretamente  sus  ada- 
lides para  tentar  la  villa  de  Cárdela ,  ques  muy  fuer- 
te, é  como  por  ellos  fuese  certificado  poder  aquella 
villa  escalar  y  estuviese  por  estonce  menguada  de 
g^nte ,  como  la  mayor  parte  de  los  moradores  della 
fuesen  idos  á  la  guerra  de  Málaga ,  el  Marqués  de- 
terminó de  la  tomar.  Para  ello  ayuntó  toda  la  g^nte 
que  pudo  demostrando  qne  la  jnntaba  para  hacer 
guerra  al  Duque;  el  qual  se  fué  de  sn  ciudad  de 
Arcos ,  é  allí  juntó  cerca  de  tres  mfl  de  caballo  é 
tres  mil  peones  é  partió  á  media  noche  sin  persona 
saber  donde  iba ,  sino  sus  adalides  ;  é  tomó  el  cami- 
no para  Cárdela  quos  quatro  leguas  de  alli ,  sobre  la 
qual  amaneado.  E  antes  que  á  la  villa  llegase ,  fue- 
ron mnertos  tres  moros  qne  en  el  campo  se  fallaron. 
E  como  los  moros  desde  la  villa  vieron  la  muche- 
dumbre de  gente  qne  venia ,  subieron  todos  los  mu- 
ros pensando  poderse  defender,  según  la  fuerza 
que  tenian ,  oomo  otras  veces  oviese  sido  cercada  de 
christianos  é  nnnoa  oviese  seido  tomada.  E  bnrli^ 
ban  de  los  christianos  peleando  todavía  valiente- 
mente. T  el  Marqués  mandó  á  los  christianos  poner 
fueg;o  á  las  puertas  é  á  la  villa,  é  se  entró  por  fuer- 
za de  armas ;  é  los  moros  se  retrageron  á  la  fortale- 
za con  todo  lo  que  pudieron  llevar,  los  qnales  pen- 
saban estar  alli  segaros  seg^  la  altara  de  aquella 
fortaleza.  E  tanto  la  fortuna  favoresció  al  Marqués, 
que  como  con  él  se  hallase  un  hombre  que  avia  sei- 
do algún  tiempo  pastor  en  aquella  tierra  é  sabia  un 
postigo  que  avia  á  las  espaldas  de  la  fortaleza  qnes- 
taba  cerrado,  é  aunque  la  subida  para  él  era  muy 
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alta  é  mny  agrá ,  dixo  al  Marqués :  •  Yo  só  por  don- 
))  de  eata  fortaleza  ae  pudiese  ligeramente  tomac  dn 
«peligro;  por  ende,  SeAor,  mandad  fuertemente 
v  combatir  por  la  parte  de  la  villa ,  porque  los  mo- 
lí ros  soeorran  allá,  que  de  las  espaldas  bien  piensan 
testar  seguros,  é  mandad  que  conmigo  vaya  algu- 
n  na  gente ,  é  yo  les  daré  luego  la  torre  del  omenage 
Den  las  manos.»  En  lo  qual  el  oir  el  Marqués  faó 
mucho  alegre,  é  luego  su  hermano  Don  Manuel 
dixo  qnel  quería  tomar  el  cargo ,  é  tomó  consigo  al- 
guna gente,  é  siguió  aquel  hombre  qneste  aviso  avia 
dado  ;  é  visto  el  lugar  é  sabida  tan  agrá  ovo  por  di- 
ficile  poder  subir  por  pefias  tan  altas.  Oon  todo  eso 
el  hombre  les  dio  cierta  esperanza  de  aver  presto  la 
fortaleza ,  subiendo  él  primero  que  otro ;  é  como  Don 
Manuel  fuese  caballero  muy  esforzado ,  é  viese  aquel 
labrador  tan  osadamente  subir ,  siguiólo ,  é  todos  los 
otros  siguieron  á  él,  aunque  con  gran  trabajo,  de 
tal  manera  que  como  los  moros  estobiesen  ocupados 
en  defender  su  fortaleza  no  recelando  de  las  espal- 
das, antes  que  fuesen  sentidos,  Don  Manuel  é  los 
que  con  él  iban  tenian  tomada  la  torre  del  omenaje, 
é  como  paresciese  á  todos  imposible  hombre  poder 
subir  desarmado  por  donde  Don  Manuel  con  todas 
sus  armas  subió,  óvose  por  cosa  maravillosa,  é  Don 
Manuel  comenzó  á  pelear  con  los  moros ,  é  ellos  fue- 
ron espantados  de  lo  ver ,  y  uno  doilos  muy  deno- 
dadamente se  vino  para  él ,  al  qual  luego  mató,  é  loa 
otros  le  demandaron  misericordia  é  se  le  dieron.  B 
porque  no  rescibiese  dafio  dixo  á  los  que  oon  él  iban 
que  les  había  dado  seguro ,  y  no  consintió  que  dafio 
rescibieeen.  E  asi  esta  f  ortaleea  se  tomó  por  el  aviso 
de  aquel  buen  hombre ,  é  por  el  grande  esfuerzo  é 
osadía  de  Don  Manuel ,  é  los  moros  fneron  todos  to- 
mados á  vida,  salvo  algunos  que  avian  sido  muer- 
tos peleando.  Este  noble  caballero  Don  Manuel  fué 
tanto  deseoso  de  honra ,  que  hizo  voto  de  pasar  en 
Berbería  é  no  volver  en  Castilla  basta  aver  muerto 
en  pelea  tres  moros  por  su  mano ,  é  asi  lo  puso  en 
obra;  é  cumplido  sn  voto  vino  en  Cárdela  oon  el  se- 
fior  Marqués  su  hermano,  é  óvose  allí  en  la  forma 
ya  dicha.  El  Marqués  escribió  este  caso  al  Rey  Don 
Enrique  é  á  los  grandes  del  Beyno ,  de  que  todos 
ovieron  gran  placer  porque  la  toma  desta  villa  era  á 
los  moros  gran  quebranto ,  como  fuese  guarda  y 
amparo  de  los  lugares  á  ella  mas  cercanos,  é  la  dí< 
visión  é  guerra  quel  Duque  y  el  Marqués  tenian  no 
pudo  tanto  que  en  Sevilla  no  oviesen  por  ello  gran- 
de alegria,  como  supiesen  que  después  que  los  mo- 
ros á  España  ganaron,  que  ha  mas  de  setecientos 
afios,  en  este  tiempo  aver  sido  esta  villa  muchas 
veces  cercada  de  christíanos  é  ser  sobre  ella  mucha 
sangre  derramada,  é  no  aver  sido  tomada,  la  qual 
el  Marqués  reparó  é  basteció  de  gente  y  armas  ó  de 
las  vituallas  necesarias,  é  hizo  consagrar  la  mezqui- 
ta, é  puco  en  ella  clérigos,  é  los  ornamentos  nece- 
sarios al  culto  divino.  Después  de  ser  asi  tomada  la 
villa  de  Cárdela  por  el  Marqués ,  el  Bey  de  Qrana- 
da  con  muy  gran  gente  puso  sitio  sobre  ella ,  é 
mandóla  combatir  de  tal  manera,  que  fueron  que- 
madas las  puertas,  y  entraron  algunos  moros  den- 
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tro  en  ella ;  é  los  christíanos  que  eran  solamente  se- 
tenta con  su  Aloayde  llamado  Bemal  Diafiez ,  pe- 
learon tan  valientemente,  que  echaron  los  moros 
fuera  y  mataron  y  hirieron  mochos  dellos ,  é  como 
quiera  que  algunos  de  los  christíanos  fueron  allí 
muertos  y  los  mas  dellos  feridos,  diéronse  tal  re- 
caudo ,  que  los  unos  firíeron  en  los  moros  con  ba- 
llestas é  tiros  de  pólvora ,  é  los  otros  cerraron  Its 
puertas  de  piedra  seca  de  tal  manera  que  los  moros 
Se  partieron  del  combate  ;  y  visto  por  el  Bey  moro 
el  gran  dafio  que  los  suyos  reseibían ,  é  creyendo 
que  prestamente  serian  socorridos ,  según  quien  el 
Marqués  era,  levantó  el  cerco  de  alU  oon  poca  hon- 
ra é  gran  perdida  desús  gentes. 

En  tanto  que  estas  cosas  se  hacían ,  en  muchas 
partes  de  Castilla  se  comenzaron  grandes  escánda- 
los entre  algunos  de  los  Qrandes.  Como  Don  Bodri- 
go  Pimentel,  Conde  de  Bena vente,  ocupase  la  noble 
villa  de  Carrion  quel  Conde  de  Trevifio,  Don  Pedro 
Manrique,  decía  pertenecerle ,  la  qual  tomó  con  in- 
dustria de  algunos  vecinos  della,  y  del  solar  donde 
la  casa  de  los  Manriques  antiguamente  avia  seido,  el 
Conde  de  Benavente  hizo  fortaleza,  en  mengua  é 
oprobio  de  la  corona  Real  de  Castilla  é  de  la  antigua 
nobleza  de  los  moradores  de  aquella  viUa ;  é  Don 
Diego  Sarmiento,  Conde  de  Salinas,  por  escalas  ocu- 
pó la  villa  de  Santa  Gadea,  ques  de  Pero  López  de 
Padilla,  Adelantado  Mayor  de  Castilla,  é  Don  Alon- 
so de  Fonseca,  el  viejo  Arzobispo  de  Sevilla,  inten- 
tó de  tomar  las  villas  de  Olmedo  é  Madrigal.  Todos 
estos  nuevos  crímenes  é  excesos  reproveyó  é  sosegó 
la  venida  del  Ilustrísimo  Príncipe  Don  Femando. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

De  I*  nni  é  IIomm  ratndt  dd  Castillo  %m  m  Ibmi  <•  I*  ll«r- 

Di  es  la  Yilla  de  Carmona,  i  de  la  taerra  é  dafio  qae  el  Mu- 
qné»  de  Cáliz  hizo  i  loa  moros  «n  la  Tilla  de  Craciago. 

En  este  tiempo,  en  el  Andalucía,  el  Daqae  de  Ms- 
dínasidonía,  por  consejo  de  Oomez  de  L«on,  criado 
suyo,  cobró  la  fortaleza  de  Calanis  é  de  Arache, 
qnel  Marqnés  de  Cáliz  avía  tenido  algnn  tiempo,  y 
en  el  comienzo  de  su  guerra  la  fortaleza  de  Cont- 
tantina  avía  tenido  duramente  coreada.  E  después 
el  Adelantado  Don  Pedro  Enriquez,  que  la  parte  del 
Duque  favoresoia ,  tomó  la  f ortalesea  de  Tenpol,  quec 
de  la  ciudad  de  Xerez ,  de  que  gran  dafio  al  Mar- 
qués é  á  aquella  ciudad  se  siguió ;  é  como  estas  co- 
sas bienaventuradamente  al  Duque  paresciese  ha- 
ber sucedido ,  determinó  de  tomar  la  fortaleza  que 
se  llamaba  de  la  Beyna  en  la  villa  de  Carmona,  el 
cargo  de  la  qual  dio  á  Gtomez  de  León ,  hombre  de 
quien  él  mucho  fiaba,  de  que  grandes  dafios  se  si- 
guieron ;  é  como  Gómez  de  León  tuviese  este  cargo 
en  aquella  fortaleza,  estaba  por  Godoy  on  hombre 
muy  malicioso  llamado. (1)  deseoso  de  ha- 
cer venganza  de  la  gente  del  Duque,  por  las  cosas 
allí  pasadas.  Este  dixo  á  Godoy  que  sí  quisiese,  li- 
geramente podrían  ser  los  del  Duque  engasados,  lo 

(i)  Hay  ifíIsB  troio  eo  blueo  en  «I  eMlce  orifinal. 
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qntl  te  podría  facer  habiendo  él  habla  secreta  con 
Gómez  de  León,  de  quien  el  Duque  mucho  sefíabn, 
la  qnal  fabla  éste  procuró,  é  fingió  tener  muy  gran- 
de eoemiglad  con  Godoy  é  con  bus  hermanos,  dán- 
doles cansas  é  fingiendo   delios  haber  rescibido 
grandes  injarías,  habiéndoles  servido  lealmente;  el 
qnal  ya  cansado  deanfrir  injurias  y  daños  intolera- 
bles de  aqneUofl  hombres  que  más  les  páresela  ser 
esclavo  que  libre  en  sofrir  la  compafiía  de  tan  ma- 
los hombree,  se  avria  por  muy  bien  aventurado,  é 
«ateponiendo  la  fuerza  á  la  virtud ,  quería  buscar 
modo  de  se  vengar  si  pudiese  juntamente  con  su 
propia  libertad;  lo  qual  todo  Qomez  de  León  creyó, 
y  alegremente  oyó  lo  dicho  por  aquel  enemigo,  al 
qaal  en  nombre  del  Duque  grandes  dádivas  prome- 
tió, si  él  daba  lagar  á  la  toma  de  aquella  fortaleza, 
é  concordaba  la  traición  de  aquel  que  avia  de  dar 
l«  fortaleza.  Qomez  de  León  lo  fabló  con  el  Duque, 
é  dióse  orden  como  G-omez  de  León  tomase  dooien- 
toa  do  caballo,  é  fingiese  ir  á  Almodovar  del  Rio  á 
Gonzalo  de  Córdoba,  hermano  del  Conde  de  Cabra, 
qae  aquella  fortaleza  tenia,  é  á  media  noche,  por  el 
cammo  más  escondido  que  pudo  se  fué  para  Oar- 
mona,  é  llegó  por  aquella  parte  é  con  aquel  enemigo 
quedó  concertado ;  el  qual  como  dntió  la  gente,  co- 
menzó á  cantar,  que  era  la  seQal  que  avia  quedado 
coDoertada  oon  Gómez  de  León.  E  luego  descendie- 
ron de  los  caballos  é  fueron  por  sus  escalas  é  subie- 
ron cinco,  los  qnales  por  la  mano  del  traidor  fueron 
paestos  en  un  apartado  lleno  de  hombres  de  armas. 
é  despneede  aquellos  subieron  otros  quatro,  los  qua- 
lei  todos  fueron  muertos;  é  quando  el  deceno  subió 
é  aintió  el  mido  de  la  gente  de  armas,  no  quiso  más 
adelante  pasar;  lo  qual  visto  por  la  gente  que  abajo 
quedaba  se  hubieron  de  retraer  é  volver  á  Sevilla 
con  el  dafio  ya  dicho.  T  es  cierto  que  si  gente  aper- 
cibida oviera  en  la  fortaleza  para  salir,  según  el  lu- 
gar donde  la  gente  del  Duque  era  metida,  uno  sólo 
00  pudiera  escapar.  Fué  por  cierto  eete  caso  al  Du- 
que muy  dafioso,  é  peligroso  á  los  que  en  Carmona 
la  parte  suya  seguían ,  y  el  mesmo  día  que  esto 
acaeació,  se  ovo  on  Sevilla  una  terrible  y  espantosa 
seOal,  la  qual  f  aé  dos  lobos  que  saliendo  el  sol,  cor- 
neado entraron  por  medio  de  la  ciudad,  los  quales 
dando  muy  grandes  ahullidos  se  fueron  á  la  iglesia 
de  Santa  Catalina  y  llegaron  fasta  el  altar,  estando 
el  sacerdote  diciendo  misa,  y  el  uno  delios  le  trabó 
de  la  vestimenta,  é  de  alli  se  fueron  á  la  iglesia  de 
San  Pedro ,  el  uno  de  los  quales  iba  herido  de  dos 
dardos,  al  qnal  cortaron  la  cabeza  é  la  llevaron  al 
Doqoe,  y  el  otro  fuyó  é  se  fué  á  Santa  Lucia,  é  sin 
rescibir  ninguna  herida  salió  de  la  ciudad.  De  la 
qnal  señal  diveisas  señas  se  dieron ;  mas  lo  común 
fué  que  al  Duque  venia  algún  gran  caimiento,  como 
por  obra  después  páreselo. 

Ed  este  tiempo  el  Marqués  de  Cáliz  fué  certifica- 
do por  sus  adalides  que  la  villa  de  Cadiago  estaba 
de  tal  manera,  que  la  podia  bien  robar  é  quemar  si 
quisiese,  para  lo  qnal  él  juntó  toda  la  gente  que  pu- 
do, é  anduvo  tanto  una  noche  quanto  que  ante  que 
arnaaescieae,  él  tenia  la  villa  cercada  de  todas  par- 


toa  en  tomo,  salvo  una  pequeña  parte  que  no  se  po- 
dia cercar  por  anas  grandes  |>efias  questaban;  é  co- 
mo los  suyos  entraron  la  villa  é  dieron  gran  grita, 
los  moros  con  temor  sacaron  las  mujeres  é  mozos 
por  aquella  parte  que  no  avia  gente ,  é  comenzaron 
á  defenderse  quanto  pudieron ,  é  á  la  fin  todos  los 
que  ende  quedaron  fueron  muertos  é  presos;  é  sacó- 
se de  alli  muy  g^an  despojo ;  é  los  moros  que  huye- 
ron apellidaron  la  gente  de  la  tierra, é  luego  vinie- 
ron fasta  trescientos,  tan  sin  ruido  que  no  se  sintió 
BU  venida,  fasta  que  estuvieron  dentro  de  la  villa; 
é  como  alguno  de  los  ciiristianos  peones  quedaban 
robando  las  casas,  fueron  algunos  delios  muertos; 
é  como  el  Marqués  quisiera  tomar  á  la  villa  é  la 
estada  fuese  muy  estrecha,  mandóle  poner  fuego 
por  muchas  partes,  é  alli  fué  muerto  Pero  Nufiez  de 
Villavicencio ,  Veinte  y  cuatro  de  Xerez,  que  era 
muy  buen  caballero,  de  qael  Marqués  ovo  muy 
grande  enojo ;  é  asi  se  volvió  vitorioso  é  oon  su  pre- 
sa á  la  ciudad  de  Xerez. 

CAPITULO  LXXV. 

De  la  malaTcntarada  nnerte  de  Cirios,  Daque  de  Galana,  f». 
cha  con  jrerbas ,  segan  se  alrna ,  dadas  por  mandado  del  Rey 
Lals  sa  hermano. 

Ayudó  mucho  á  la  perversidad  del  Rey  Don  En- 
rique la  maldad  del  Rey  Luis  de  Francia,  el  qual, 
en  tanto  que  las  cosas  dichas  en  España  pasaban, 
el  Rey  de  Francia,  como  desamase  mucho  al  Duque 
de  Gniana  su  hermano,  porque  parescía  favorecer 
al  Duque  Carlos  de  Borgofia,  é  porque  de  los  Gran- 
des, é  aun  de  los  pueblos,  era  mas  amado  quel  Rey, 
é  como  fuese  notorio  quel  Rey  Carlos  seteno ,  pa- 
dre destos ,  mucho  mas  amase  á  este  Duque  que  á 
Luis  primogénito  é  lo  desease  dejar  Rey,  si  la  for- 
tuna le  ayudara ,  tanto  quanto  mas  esto  el  Rey  sa- 
bía ,  tanto  mas  esperaba  el  destierro  suyo ,  y  disi- 
mulaba el  odio  que  le  avia;  concordóse  i  vista 
destoB  dos  hermanos  con  consentimiento  destas  dos 
partea  que  entonces  parecía  el  Reyno  estar  partido 
é  la  fabla  entre  ellos  duró  poco  espacio;  é  lo  que  se 
pudo  couoBcer  á  los  de  la  una  parte  é^de  la  otra  fué 
que  se  partieron  con  gesto  alegre,  y  el  Rey  mandó 
dar  al  Duque  cierta  suma  de  oro  y  socorro  de  sus 
necesidades  y  algunas  piezas  de  seda  y  de  paño,  de 
que  todos  los  que  lo  vieron  fueron  alegres.  E  den- 
de  á  pocos  días  el  malaventurado  Duque  súpita- 
mente ovo  tal  enfermedad,  que  se  le  cayeron  las 
barbas  é  cabellos  é  cejas,  é  las  uñas  se  le  apartaban 
de  la  carne,  con  gran  dolor,  é  muchas  otras  señales 
parescieron  en  él ,  de  donde  se  conosdó  aver  yer- 
bas rescebido ,  de  que,  el  Rey  ningún  sentimiento 
mostró,  antes  con  cara  serena  dio  forma  de  ocupar 
la  señoría  de  su  hermano  é  todas  las  otras  cosas 
que  poseía;  lo  qual  dio  suelta  licencia  al  Maestre 
de  Santiago  de  traer  en  Castilla  á  Don  Enrique 
Fortuna,  al  qual  hizo  estar  en  Requena,  é  de  alli  lo 
hizo  venir  al  castillo  de  Garci  Muñoz,  donde  estu- 
vo dos  meses,  mandándole  servir  con  tan  gran  pom- 
pa como  ai  fuese  Rey ,  enviando  con  él  á  fablar  la 
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forma  que  8e  avia  de  tener  de  bq  desposorio  con 
Dofia  Juana,  hija  de  la  Reyna  Doña  Juana,  la  qnal 
falsamente  le  ofrecía  por  mandado  del  Rey;  é  asi 
Don  Enrique  era  de  todo  engafiado ;  las  qnalea  co- 
sas, aunque  sean  secretas,  no  se  escondieron  al  Rey 
de  Aragón  en  la  provincia  de  Ampnrdan,  donde 
estaba;  á  causa  de  lo  cual  algunas  veces  pensó 
prender  al  sobrino ;  é  así  esoribia  al  Principe  Don 
Femando  su  hijo  todo  lo  ya  dicho ,  amonestándole 
lo  que  avia  de  hacer;  el  qnal  siguiendo  el  mandado 
del  padre,  no  quiso  acebtar  el  consejo  de  algunos 
qne  se  ofrescian  á  lo  prender;  el  qual  vanamente 
pensaba  sefiorear  estos  Reynos,  si  su  casamiento 
oviera  efeto.  En  este  tiempo  el  Serenísimo  Rey 
Don  Juan  de  Aragón  tomó  toda  la  provincia  de 
Ampnrdan ,  é  todos  los  puertos  della,  alguna  parte 
por  fuerza  de  los  moradores,  en  tanto  que  los  fran- 
ceses estaban  en  Viana,  con  intención  de  hacer  Ib 
gaerra  al  Conde  de  Arme^,  que  ya  era  vuelto  de 
Espafia  en  su  tierra. 

CAPÍTULO  LXXVI. 

De  la  muerte  del  meUTcatnndo  Conde  de  Armefia,  fecha  * 
traición. 

Este  Conde  de  Armefia  qne  en  tiempo  del  Rey 
Carlos  de  Francia,  padre  de  Luis,  muchos  trabajos 
avia  pasado  por  las  culpas  y  excesos  por  él  come- 
tidos, como  oviese  ávido  en  su  propia  hermana  dos 
hijos  é  la  oviese  tenido  públicamente  por  manceba 
en  oprobio  de  nnestra  Santa  fe  Cathólioa ,  temien- 
do las  censuras  del  Santo  Padre  y  las  amenazas  del 
Cathólico  Rey,  no  aviendo  venganza  de  las  quere- 
llas que  del  se  daban  por  todos  los  comarcanos,  ovo 
de  ser  desterrado  de  su  propia  tierra ,  andando  por 
el  mundo  vagando,  siendo  privado  de  su  heredita- 
rio dominio ,  é  después  fué  tomado  en  posesión  de 
lo  suyo,  que  contenia  muchas  fortalesas  é  villas  é 
gprandes  tierras ,  en  las  qnales  afirman  aver  mil  y 
seiscientas  plazas  de  puentes  levadizas,  en  que  hay 
tres  notables  ciudades,  la  una  llamada  París,  qne 
es  Arzobispado,  é  la  otra  Leytora  é  la  tercera  Bo- 
des ;  é  como  ya  este  Conde  fuese  restituido,  é  ovie- 
se por  mnjer  una  hija  del  Conde  de  Fox ,  el  qual 
casamiento  hizo  por  quitar  antiguas  enemistades 
que  entre  dos  casas  había ,  é  por  mas  confirmar  el 
amistad,  algunas  veces  estos  sefiores  se  juntaban 
en  BUS  gasajadas  é  deportes.  Esta  amistad  turbó  la 
malicia  del  Rey  Luis  de  Francia ,  de  toda  concor- 
dia enemigo,  mayormente  deseando  destruir  al  Con- 
de de  Armefia ,  para  lo  qual  cada  dia  buscaba  oca- 
siones mostrando  del  tener  grande  enojo ,  diciendo 
que  habia  fecho  guerra  i  los  de  Ampnrdan  en  fa- 
vor del  Rey  de  Aragón.  E  porque  algnn  tiempo 
avia  tenido  amistad  á  los  ingleses  é  avia  tenido 
ocupado  el  Ducado  de  Gniana,  por  lo  qual  una  vez 
con  su  mujer  era  venido  en  Fnenterrabfa,  en  tanto 
quel  Rey  Don  Enriqne  de  Castilla  aUi  estaba ,  el 
qual  en  los  Reynos  de  Castilla  poseía  el  Condado 
de  Cangas  é  Tineo,  por  cuyo  ruego  ovo  perdón  del 
Bey  Luis;  tomado  en  su  tierra  requerido  por  al- 
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gunos  que  de  sus  infortunios  mucho  se  dolían ,  se 
vino  en  la  ciudad  de  Leytora  ques  muy  fuerte ,  ad 
por  el  sitio  y  altura  qne  tiene,  como  por  algunos 
notables  edificios ,  donde  determinó  esperar  qnal- 
quier  fortuna  qne  le  viniese.  E  luego  el  Rey  Luis 
le  comenzó  á  faoer  orada  guerra,  é  ningnna  cosa 
dexó  de  buscar  de  qnantas  pudo  para  lo  destruir  ;é 
como  el  Rey  conosoiese  aquella  ciudad  ser  inptma- 
ble  é  perder  el  tiempo  que  sobre  ella  estoviese, 
gastando  en  balde  dineros  é  gentes,  determinó  que 
ninguna  cosa  le  podría  aprovechar  más  qne  la  trai- 
ción para  conseguir  su  deseo ,  é  con  muerte  de  nn 
hombre  excusar  los  dafios  é  muertes  de  muchos  y 
ensanchar  su  sefiorio,  á  quien  despucs  de  la  muerte 
del  Conde  pertenescia,  como  el  Conde  hijos  no  tu- 
viese que  fuesen  dinos  de  heredar  su  sefiorío.  Estas 
cosas  en  la  voluntad  del  Rey  asi  concebidas,  deter- 
minó de  buscar  personas  qne  pudiesen  poner  en 
obra  la  traycion  por  él  pensada ,  é  ningnna  halló 
mas  á  propósito  para  aquella  maldad  que  el  Carde- 
nal Trapacensu,  el  qnal  fué  intérprete  del  malaven- 
turado casamiento  del  Duqne  Carlos  de  Gniana  con 
Dofia  Juana,  llamada  hija  del  Rey  de  Castilla  Don 
Enrique,  el  qual  algimos  pensaban  aver  seido  parte 
en  la  muerte  del  Duqne  de  Gniana;  pero  como  quie- 
ra que  sea,  después  de  su  muerte,  siempre  fué  muy 
probado  é  único  principal  consejero  del  Rey  Lais, 
no  haciendo  ningún  sentimiento  de  la  muerte  del 
que  tanto  en  su  vida  loaba ,  mas  con  alegre  cara, 
sin  vergüenza  alguna,  iba  por  las  calles  con  las  ma- 
las mnjeres  hablando ;  é  como  el  Cardenal  mas  al 
Rey  que  á  Dios  obedeciese,  é  le  mandase  qne  en- 
trase en  la  ciudad  de  Leytora  con  siguro  del  Con- 
de é  con  fe  que  le  diese  de  trabajar  con  el  Bey  qne 
lo  perdonase  é  perdiese  del  todo  enojo,  el  malvado 
Cardenal  con  grande  instancia  procuró  la  habla  con 
el  Conde  de  tal  manera  é  con  tanta  familiaridad, 
quel  Conde  ya  enteramente  se  confiaba  del  creyen- 
do todas  sus  palabras;  el  qnal  dixo  al  Conde  que  si 
quena  bien  librar,  entregase  al  Rey  la  ciudad  é  sos 
bienes  é  su  vida.  El  Conde  oonosciendo  la  crueldad 
del  Bey,  dudaba  mucho  en  esto,  y  decía  que  qnan- 
to  viviese  serviría  al  Rey  con  toda  la  lealtad,  y  pa- 
ra esto  daría  toda  la  sigurídad  que  el  Bey  deman- 
dase, tanto  que  le  dexase  vivir  en  sola  aquella  cía- 
dad  sin  injnría  de  ningono  ni  opresión  de  los  pne- 
blos,  é  como  ya  fuese  viejo  é  pobre,  la  edad  que  le 
qnedaba  pasar  haciendo  penitencia  de  los  grandes 
errores  en  que  avia  caldo,  suplicando  al  Cardenal 
que  le  pluguiese  procurar  con  el  Rey  como  su  justa 
suplicación  oviese  efeto ;  é  como  la  fe  por  ambas 
partee  fuese  dada,  el  Cardenal  entraba  fiablemente 
en  la  fortaleza  todas  las  veces  qne  quería,  é  trata- 
ba secretamente  como  el  Conde  fuese  muerto ;  el 
qual  ninguna  cosa  de  aquello  sospechaba.  E  como 
im  día  el  Conde  estuviese  muy  atento  en  la  fabla 
que  el  Cardenal  le  hacia,  por  uno  de  los  qne  con  el 
Cardenal  venían  le  fué  puesta  una  daga  por  los  pe- 
chos, de  que  súpitamente  mnríó;  é  Inego  el  castillo 
fué  tomado,  é  la  ciudad  ocupada,  é  asimismo  todas 
las  otras  ciudades  é  villas  é  fortalezas  que  al  Con- 
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de  pertenecían  ,  diciendo  pertenecer  al  Bey ,  como 
el  Conde  bijoe  no  toviese  qae  heredarlo  devieaen; 
lo  qual  todo  se  cree  pertenecer  á  Carlos  de  Arme- 
fia,  qoee  hijo  legítimo  sayo.  Deete  caso  el  Cardenal 
Trapsceniíe  quedó  muy  afano ,  como  triunfante  é 
vencedor  de  maldad  tan  conoacida,  é  muy  cercano 
i  la  Tolantad  del  Bey,  como  fuesen  mny  conformes 
en  808  condiciones. 

CAPÍTULO  LXXVTI. 

DeMmoelReTOoBJaando  Aragón  recobró  la  noy  noble  Tilla 
de  Pnfitn,  ¿  la  mncbedumbre  de  francesea  qael  Rey  de 
Fnieia  eabMpor  defender  la  fortaleu  qae  por  él  estaba,  é  por 
recebrar  la  lUla. 

En  tanto  qael  Bey  Lnis  de  Francia  B«  ocnpó  en 
acabar  esta  obra  tan  dina  de  memoria,  de  hacer  ma- 
tar al  conde  de  Armefia,  que  por  la  forma  dicha, 
loa  de  Perpifian,  mirando  la  prosperidad  que  Dios 
avia  dado  al  serenísimo  Bey  natural  sefior  suyo, 
que  no  solamente  ovieee  recobrado  la  muy  noble 
ciadad  de  Barcelona,  mas  toda  la  provincia  de  An- 
purdao,  dello  por  f  aensa  é  dello  volontariamente, 
(ieteiminaron  de  lo  embiar  llamar  como  le'viesen 
eo  sa  Tejea  aver  fecho  eosas  notables ,  dignas  de 
etecu  menoría,  é  paresció  claramente  la  divina 
gracia  ayodarle  oomo  en  taa  grande  y  decrépita 
edad  le  oviese  retomado  la  vista  que  algunos  afios 
avia  tenido  perdida,  é  aver  muerto  todos  los  intm- 
ao9  en  el  cetro  real  á  él  perteneciente,  é  o  fíese  que- 
rido alongar  de  allí  tan  grande  enemigo  como  era 
Lois  Bey  de  Francia,  dándoles  nnevas  ocupacio- 
nes ;  ail  los  de  Perpifian  secretamente  «mbiaron  á 
•aplicar  al  Bey  su  sefior  quisiese  venir  tomar  su  vi- 
lla, ni  toviese  en  mucho  el  poder  del  Bey  Luis  en 
qne  tavieae  la  fortaleza  que  los  franceses  tenían 
ffloy  armado.  El  Bey  recibió  alegremente  la  emba- 
lada de  sus  fielee  vasallos,  poniendo  luego  en  obra 
lo  por  ellos  suplicado ,  no  temiendo  ningún  peligre 
qne  venir  le  pudiese,  ni  á  los  de  Perpifian  les  es- 
panté el  gran  poder  del  Bey  Luis  ds  Francia,  te- 
niendo en  poco  qnalquiera  mal  qne  venirles  pudie- 
se por  recobrar  su  libertad,  la  qual  por  niog^a 
otra  vía  podían  aver,  salve  seyendo socorridos  de  su 
Bey.  E  como  la  gente  de  los  franceses  á  ellos  mu- 
cho desamase,  é  siempre  fuesen  enemigos  los  Oata- 
lues  é  Aragoneses,  é  fuese  cruel  é  agena  de  toda 
TÍrtad  é  incomportaUe  su  oondicion ,  la  qual  siem- 
pre fué  tener  oprimidos  á  los  que  á  ellos  sesojuzga- 
Un,  el  magnánimo  Bey,  ganada  la  voluntad  de  sus 
fieles  vasallos,  quiso  igualmente  con  ellos  esperi- 
ueotar  la  fortuna.  Ávida  esta  embaxada,  el  Bey  se- 
Ssiódiaen  qne  los  de  Perpifian  con  los  franceses 
de  (¿pito  paleasen,  certificándoles  en  aquel  día  mes- 
mo  sería  con  ellos,  el  qnal  lo  puso  así  en  obra,  é  los 
de  Perpifian  pelearon  tan  duramente  con  los  fran- 
ceses, que  lee  echaron  de  la  villa,  matando  é  hi- 
riendo muchos  dellos ;  é  sin  duda  si  la  fortaleza  no 
tnvieran,  donde  se  retrajeron ,  maravilla  fuera  ene- 
"ligo  poder  escapar  de  ser  muerto  6  preso.  El  Rey 
>obreviao  al  tiempo  por  él  asignado,  é  mandó  lue- 


go facer  un  gran  fosado  sobre  la  villa,  entrella  y  la 
fortaleza,  por  la  parte  por  donde  los  franceses  po- 
dían salir  á  hacer  dafio  ú  loa  de  la  villa,  donde  man- 
dé poner  los  ingenios  é  lombardas  para  combatir  la 
fortaleza  por  dar  temor  á  los  franceses  é  aegnridad 
á  los  suyos,  E  como  la  provincia  de  Bosellon  sea 
cercana  á  Narbona,  á  la  parte  del  Oriente,  é  al  Occi- 
dente tenga  amas  provincias,  el  Bey  tovo  forma  de 
tomar  la  ciadad  de  Helna,  situada  en  los  valles  no 
muy  alongados  de  Perpifian ,  que  pareecen  del  al- 
tura de  los  montes  Pirineos,  que  derechamente  van 
del  Occidente  al  Oriente,  é  se  estieade  al  medio  día 
fasta  el  mar  Mediterráneo  y  llega  fasta  el  puerto 
de  Colibre.  Los  de  Helna  quando  vieron  la  magna- 
nimidad del  Bey  que  á  todo  peligro  se  ponia  por 
la  salud  de  sus  subditos,  valientemente  pelearon 
contra  los  franceses  que  la  ciadad  tenían,  y  resci- 
bieron  el  ayuda  que  el  Bey  su  sefior  les  embió,  dan- 
do libre  entrada  á  los  catalanes  y  aragoneses  de  la 
provincia  de  Ampurias  en  Buisellon,  £3  Bey  que- 
riendo proveer  en  las  cosas  venideras,  mandó  ha- 
oer  un  grueso  muro  entre  la  víHa  de  Perpifian  y  el 
castillo  por  mucho  mas  fortificar  el  fosado  que  ha- 
bía mandado  hacer,  é  desde  alli  de  día  é  de  noche 
el  Bey  mandaba  combatir  la  fortaleza  con  ingenios 
é  lombardas  é  con  todas  las  otras  artillerias  qne 
aver  pudo,  de  tal  manera  que  gran  parte  de  las  tor- 
ree é  muralla  le  derribaron,  de  forma  que  los  franco- 
ses  fueron  puestos  en  tanta  estrechez  é  necesidad, 
qne  ningún  remedio  esperaban,  salvo  el  socorro  del 
Bey  de  Francia,  el  qual  se  tardaba,  como  estuviese 
•cupado  en  la  guerra  del  Duque  de  Borgofia;  la 
qud  quiso  dezar  con  cierta  oonvenencía  que  con  él 
ovo,  é  complia  entonces  mucho  al  Bey  de  Francia 
aver  el  puerto  de  Colíbre  ;  é  como  la  provincia  de 
Narbona  ningunos  puertos  tenga ,  é  desde  Marsella 
fasta  Colibre  Bohaya  lugar  para  poder  estar  naves, 
salvo  allí  donde  Agaas  Muertas  se  llaman ,  é  alli 
suelen  muchas  veces  las  galeras  estar,  así  era  gran 
cuidado  á  los  franeeses  por  recobrar  otra  vez  á  Per- 
pifian  i  á  Helna,  é  á  loe  catalanes  en  recobrar  á  Co- 
líbre é  otras  muchas  villas  cerca  del  lomar  en  los 
llanos  del  Buisellon.  Colibre,  CMno  estuviese  ocu- 
pada por  valiente  gente  de  Francia,  no  se  pudo  re- 
cobrar ;  cobráronse  con  todo  eso  algunas  villas, 
unas  por  faena  y  otras  por  su  voluntad.  La  villa 
de  Salsas  coKana  á  Narbona  convenia  tomar,  la 
qnal  estaba  guardada  por  machas  gentes  de  fran- 
ceses: así  duró  por  muchos  dias  la  contienda  de  los 
unos  por  recobrar  aquellas  villas,  é  de  los  otros  por 
defenderlas. 

CAPÍTULO  LXXVIIL 

De  como  el  Hirqaés  de  Calla  Don  Rodrifo  Poaea  da  León  tomó 
por  escala  el  caá  lilla  de  Alanls  jr  deapnea  le  tomó  el  Daqae. 

Como  el  Duque  de  Medina-Sidonia,  después  de  los 
debates  comenzados  entre  él  y  el  Marqués  de  Cáliz, 
oviese  tenido  la  villa  é  fortaleza  de  Alanís ,  dio 
la  tenencia  de  ella  á  un  escudero  llamado  Pedro  de 
Nadal,  al  qual  dio  muy  pobre  tenenoia,  é  como  él 
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viese  la  poca  gente  que  podia  sostener,  escribió  ma- 
chas .veces  al  Daqne  suplicándole  le  quisiese  pro- 
veer de  gente  é  de  vituallas,  con  que  pudiese  aque- 
lla fortaleza  defender ;  é  como  el  Duque  no  lo  pro- 
veyese, determinó  de  írselo  á  requerir  en  persona;  é 
venido  el  Duque,  fué  avisado  que  el  Marqués  se 
aparejaba  para  venir  á  tomar  aquella  fortaleza ; 
dióle  muy  poca  provisión,  é  mandóle  que  muy  pres- 
tamente se  volviese  á  poner  recaudos  en  su  fortale- 
za, é  por  mucho  que  él  anduvo,  quaado  llegó  ya  la 
fortaleza  era  tomada  por  el  Marqués ;  á  la  qnal  toma 
el  Marqués  avia  enviado  un  caballero  de  su  casa 
llamado  Christobal  Mosquera,  hombre  no  perezoso 
ni  cobarde,  el  qeal  la  tomó  con  muy  gran  gente 
que  del  Marqués  llevó,  como  la  fallase  acompasa- 
da de  solos  dos  hombres  ;  é  luego  se  apoderó  de  la 
villa  é  fortaleza.  El  qnal  era  en  ella  mucho  amado, 
é  tenía  alli  grande  heredamiento.  E!l  mensajero  de 
la  tomada  de  la  fortaleza  fué  el  miserable  idcayde, 
de  lo  qaal  en  Sevilla  por  todos  se  ovo  gran  tristeza, 
como  esperasen  las  cosas  del  Duque  siempre  ir  de 
mal  en  peor,  como  desde  Alanis  é  desde  Alcalá  de 
Guadayra  podia  defender  el  paso  para  Ecija  y  Car- 
mena ,  é  desde  Constantina  eran  tomados  qnales- 
quiera  que  de  Córdoba  viniesen  con  pan  ;  é  como  el 
afio  fuese  menguado,  ninguna  buena  esperanza  á  los 
de  Sevilla  quedaba,  y  ala  provincia  de  León  era  ocu- 
pado el  camino ,  lo  qual  era  sigoro  si  Alanis  estovie- 
ra  guardada,  é  asi  tomada  de  los  enemigos,  gran 
clcunor  en  la  ciudad  se  hacia,  dando  gran  culpa  é 
cargo  al  Duque  de  la  tomada  desta  fortaleza.  E  ovó- 
se gran  consejo  en  la  ciudad  por  buscar  remedio 
para  la  recobrar,  é  fueron  muy  diversas  oiñniones, 
é  á  la  fin  visto  el  dafio  universal  que  en  la  ciudad  se 
seguía,  aunque  al  Duque  convenía  remediar  este 
caso,  como  por  culpa  suya  fuese  aquella  fortaleza 
perdida,  la  ciudad  acordó  de  sacar  el  pendón ,  é  con 
él  mil  é  quinientos  de  caballo  é  seis  mil  peones ,  é 
partieron  asi,  é  con  ellos  el  Duque,  por  dar  libertad 
á  la  ciudad  en  lo  qual  consistía  la  vida  y  honra 
de  todos  los  ciodadanos  de  aquella  ciudad,  y  en 
la  tardanza  perdimiento  con  grande  instancia  é 
infamia;  é  asi  fueron  todos  con  grande  animo  é  vo- 
luntad por  recobrar  aquella  fortaleza.  E  salió  esta 
gente  de  la  ciudad  de  Sevilla  á  diez  de  hebrero  del 
afio  de  nueetro  Bedentor  de  mil  é  quatrocientos  y 
setenta  y  tres  afios.  Lo  qual  como  el  Marqués  supie- 
se, llamó  á  gran  priesa  sus  ayudadores,  é  como  en 
Xerez  alguna  sospecha  toviesen,  llevó  consiga  so- 
lamente setecientos  de  á  caballo  é  fuese  á  Alcalá  de 
Gaadayra,  con  esperanza  que  ovo  de  aver  entrada 
en  la  ciudad  por  algún  trato  que  en  ella  tenia,  el 
qual  como  fuese  sentido ,  los  que  en  el  trato  eran 
fueron  enforcados  en  vista  del  Marqués,  é  sin  duda, 
si  en  Sevilla  capitán  hubiera ,  pudiera  en  la  pasada 
rescibir  muy  gran  dafio,  é  Christobal  de  Mosquera 
como  era  caballero  discreto  y  esforzado ,  repara  su 
fortaleza  y  esforzó  la  gente  que  tenia ,  esperando 
todavía  el  socorro  del  Marqués ;  el  qual  pasó  sus 
batallas  ordenadas  juntas  con  la  cerca  de  Sevilla,  y 
fué  pasar  por  el  vado  que  se  llama  de  las  Estacas;  é 
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tomó  el  camino  de  Alcalá  del  Rio,  el  qual  en  otro 
tiempo  fué  muy  bien  murado,  é  agora  está  derriba- 
da la  cerca,  en  la  qual  villa  el  Marqués  entró  é  hizo 
en  ella  muy  g^an  dafio ;  é  allí  se  detovo  dos  días,  é 
volvió  por  cerca  de  Sevilla;  é  llegando  á  la  puerta 
que  se  llama  Oradada,  ques  una  legua  de  la  ciudad, 
en  la  qual  avia  una  torre  muy  buena  qnestaba  por 
el  Duque,  é  la  tenia  na  esforzado  escudero  llamada 
Pedro  de  Montesdoca ,  mandóla  combatir.  E  como 
los  de  Sevilla  esto  supieron,  determinaron  de  salir 
á  defenderla,  como  les  parecie^ie  grave  cosa  de  com- 
portar quel  Marqués  con  tan  poca  gente  tan  grande 
injuria  pudiera  hacer  á  la  dudad  de  Sevilla ;  é  como 
Rodrigo  de  Rivera,  hombre  de  noble  línage,  pero 
doblado  é  maneroso,  oviere  quedado  alU  como  prin- 
cipal, no  lo  consintia,  diciendo  que  guardase  m 
ciudad,  é  de  otra  cosa  no  curasen  fasta  que  el  Du- 
que viDÍese ;  y  la  torre  se  combatió ,  y  el  Marqnéi 
mandó  poner  bancos  pinjados  y  de  manera  que  ee 
pudo  cavar  por  el  pie,  é  puesta  sobre  puntales  le 
pusieron  fuego,  é  la  mitad  de  la  torre  de  súpito  cayó, 
é  mató  quatro  de  los  que  en  ella  estaban  que  avian 
valientemente  peleado,  é  otros  quatro  quedaron  en 
la  mitad  de  la  torre,  á  los  quales  el  Marques  dejó  ir 
á  Sevilla,  é  llevó  consigo  al  alcayde.  Y  en  tanto  qae 
estas  cosas  el  Marqués  hacia,  el  Duque  tenis  elcenw 
sobre  la  fortaleza  de  Alanis,  el  qual  determinó  de 
la  combatir  por  tres  partes.  El  un  combate  tomé 
para  sí ;  el  otro  dio  á  Don  Pedro  d'Estúfiíga,  su  cria- 
do ;  el  tercero,  que  era  el  mas  fuerte  é  mas  peligroso, 
dio  á  Hernando  de  Rivadeneyra ,  que  era  capitán 
de  la  gente  del  Adelantado  don  Pero  Henrique ;  j 
en  quebrando  el  alba,  el  combate  se  aconteció  dura- 
mente por  todas  partes.  Christobal  Mosquera  esfor- 
zaba la  gente  qne  en  la  fortaleza  tenia,  é  peleaba 
valientemente  como  buen  caballero,  dando  espe- 
ranza á  los  suyos  que  el  Marqués  mny  presto  loe 
socorrería.  Hernando  de  Rivadeneyra,  como  fuese 
caballero  esforzado  é  deseoso  de  ganar  honra,  con 
tan  gran  fuerza  apretó  el  combate  por  su  parte,  qne 
derribando  mucho  del  mnro,  puestas  las  escalas,  la 
fortaleza  también  por  él  se  entró,  y  el  alcayde  toda- 
vía valientemente  peleando  con  los  si^os,  de  ma- 
nera que  allí  fueron  machos  muertos  é  heridos,  asi 
de  la  una  parte  como  de  la  otra,  é  á  la  fin  fueron 
todos  los  de  la  fortaleza  presos ,  é  algunos  balleste- 
ros qne  estaban  en  la  fortaleza,  que  eran  del  comen- 
dador Mayor  de  Calatrava,  el  Duque  los  mandó  ir 
libremente ,  é  á  todos  los  qne  de  la  villa  en  la  fo^ 
taleza  halló  mandólos  enforcar.  £3  alcayde  man- 
dó honorablemente  tratar.  E  sabido  por  el  Marqaéa 
como  la  fortaleza  de  Alanis  era  tomada  con  grande 
enojo  fué  á  Alcalá  de  Gnsdayra.  El  Duque  tardi 
en  la  toma  desta  fortaleza  trece  dias  é  ovo  consejo 
si  desde  alli  íria  con  la  gente  que  tenia  sobre  Alcalá, 
donde  creía  el  Marqués  estoviese,  por  ver  sí  le  que- 
ría dar  batalla,  ó  por  ventara  si  los  de  la  villa,  visto 
sobre  si  tan  gran  poder ,  avrian  corazón  de  pelear 
contra  el  Marqués,  que  tiránicamente  los  tenia  opri- 
midos, seyendo  ellos  vasallos  de  la  ciudad ;  lo  qnal 
como  el  Marqués  sóplese,  dejó  á  Alcalá  la  mejor 
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piiid«  qae  pndo,  y  partióse  para  Xerez.  El  Dnqne 
con  todas  lu  gentes  qne  traia  é  oon  la  qae  de  Se- 
TÍIIt  mand6  Teñir,  que  fueron  todos  veinte  mil 
peones  é  mil  é  ochocientos  de  caballo,  se  fué  para 
ilc*U  de  Oaadayra,  donde  estovo  esperando  gran 
piezanfaria  algo  de  lo  qne  avia  pensado  ;  é  como 
80  penumiento  fálleselo,  él  se  volvió  á  Sevilla  con 
toda  80  gente. 

CAPÍTULO  LXXrX. 

D(  li  dolorosa  é  mi  aTeotarata  naerte  de  Dea  Pedro  de  Gax- 
■M,  é  de  DOD  Aloaso,  taennanoi  del  Diqne  de  Hedlnatidonia; 
i.M  desbarato  de  Doa  Pedro  d'Eitúiip,  é  de  la  priaioa  de 
Doa  Jo» ,  kenuBo  del  Daque. 

Como  entre  el  Duque  y  el  Marqués  M  hioieaen 
crael  gnerra  é  cada  dia  oviese  recaentos  del  uno  y 
del  otro ,  é  qne  á  las  veces  llevaban  los  anos  i  los 
oboe  ventaja ,  é  á  veces  los  otros,  no  se  podia  dee- 
to  cierta  cosa  escrebir,  pero  entre  las  otras  fné  ana 
qne  se  pnede  bien  decir  batalla ,  la  qnal  acaesoió 
en  asta  guisa :  que  como  el  Marqués  tuviese  cien 
lanzas  en  Alcalá  de  Quadayra,  de  las  qnales  eran 
capitanes  Hernán  Darias  de  Saavedra,  cufiado  del 
Xirqnéa,  é  Martin  Oalindo,  hijo  del  Comendador 
Jnaa  Fernandez  Galindo,  é  de  allí  hiciesen  conti- 
noa  gneira  á  los  de  Sevilla,  acaesció  que  un  día, 
miéicoles  de  las  tinieblas  del  afio  de  nuestro  Bedea- 
tor  de  mil  y  qaatrocientos  y  setenta  y  tres  afios,  sa- 
lieron de  Sevilla  Don  Pedro  d'Bstúfliga,  primogéni- 
to del  Conde  de  Plasencia,  é  Doa  Pedro  é  Don  Alon- 
so é  Don  Juan,  hermanos  bastardos  del  Duque  Don 
Enriifue  de  GoEman ,  é  oon  ellos  fasta  oteato  6  cin- 
queata  de  caballo  de  hombrea  muy  principales  de 
aqsalU  ciudad,  con  intención  de  acuchillar  á  los  de 
AkaM,  B  en  el  campo  los  fallasen.  É  como  Fernán 
Daiiaa  de  Sayavedra  é  Martin  Galindo  fuesen  eerti- 
ficades  de  la  salida  destoa  caballeros  de  Sevilla ,  em- 
biaron  luego  decir  á  Godoy,  Aloayde  de  Carmena,  é 
á  Pedro  Mosquera,  Alcayde  de  Marohena,  rogán- 
doles qne  i  mas  andar  viniesen  oon  la  mas  gente 
qi*  pudiesen ,  poique  ellos  avian  enviado  alguna 
gente  de  la  qne  allí  tenían  por  algunas  cosas  oum- 
plideraa  al  servicio  del  Marqués ;  loa  quales ,  vistas 
las  letras,  partieron  á  mas  andar,  de  manera  que 
el  Jueves  de  la  Cena  en  amanesciendo  llegaron  á 
AlcaU  oon  fasta  dodentos  de  caballo ;  é  luego  pn- 
ñeron  gran  recaudo  en  la  villa  é  fortalesa,  temien- 
do qne  por  aventara  ovieae  alli  algún  trato ;  é  salie- 
ron los  capitanes  oon  docientos  é  oinquenta  de  ca- 
ballo é  ñguieron  la  via  por  donde  creyeron  que  los 
abállelos  de  Sevilla  avian  de  venir,  é  hicieron  dos 
batallas  no  mny  lejos  la  una  de  la  otra,  y  estuvie- 
ron asi  esperando  gran  pieza  del  dia ,  é  desque  vie- 
ron que  ninguna  gente  páresela  acordaron  de  se 
volver  cada  uno  para  su  lugar ;  é  como  Pedro  Mos- 
qnera  oviese  mas  larga  la  jomada,  acordé  de  se  ir 
laego ,  é  Qodoy  se  detuvo  á  dar  cebada  á  sos  caba- 
Uog,élo8  capitanes  de  Alcalá  quisiéronle  tener  com- 
ptfiia  fasta  que  fuese  á  caballo  para  se  partir.  Y  es- 
Undo  asi,  vieron  venir  la  gente  de  Sevilla,  é  cabal-  i 
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garon  á  g^an  priesa  y  enviaron  un  mensagero  á  mas 
andar  á  Pero  Mosquera,  rogándole  que  luego  vol- 
viese, é  los  capitanes  de  Alcalá,  é  Godoy  oon  la 
gente  que  traia  fueron  paso  á  paso  al  camino  que 
los  caballeros  de  Sevilla  traían,  é  fechos  todos  un 
tropel ,  tomaron  un  cerro,  é  como  los  caballeros  de 
Sevilla  traían  todos  camisas  blancas  sobre  las  ar- 
mas, como  los  vieron  los  contrarios  tomaron  las  ar- 
madoras de  cabeza  é  las  lansas  en  las  manos  é  man- 
daron salir  todos  los  pagee  de  la  batalla,  é  as!  vi- 
nieron los  unos  contra  los  otros ,  é  asi  en  la  mitad 
de  la  ladera  del  recuesto  se  dieron  de  las  lanzas ,  é 
cayeron  muchas  asi  de  los  unos  como  de  los  otros,  é 
alU  fué  la  batalla  muy  duramente  ferída  por  amas 
partes,  é  los  caballeros  del  Marqués  estaban  ya  po- 
co menos  vencidos ;  y  estando  la  batalla  en  este  es- 
tado llegó  Pero  Mosquera  cen  la  gente  de  Marchena 
é  di6  tan  de  sépito  en  los  caballeros  de  Sevilla,  que 
los  desbarató ;  é  alli  fueron  mnertos  Don  Pedro  é 
Don  Alonso,  hermanos  del  Doque,  é  viéndolos,  to- 
mándolos uno  del  Marqués  á  vida  é  después  de  oo- 
nosoidos  matólos ,  de  lo  qual  al  Marqués  pesó  mu- 
cho ;  é  Don  Juan  su  hermano  preso  é  á  Don  Pedro 
d'Bstáfiiga  mataron  el  caballo  é  dióle  otare  un  carni- 
cero de  Sevilla,  el  qual  se  salvó  á  ufia  de  caballo ; 
en  la  qual  batalla  murieron  otros  quince  escuderos, 
é  fueron  muertos  muchos  caballeros  asi  de  la  una 
parte  como  de  la  otra ;  é  fueron  preses  Monsalve, 
criado  del  Rey  Don  Juan ,  é  Arellano ,  hijo  del  Ma- 
riscal Carlos  de  Arellano ,  y  ti  Comendador  Pedro 
de  Cabrera ,  hermano  del  mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brera, que  después  fné  Marqués  de  Moya,  é  loe  dos 
hermanos  Morales  é  otros  muchos ;  é  los  caballeros 
del  Marqués  ojeaioB  el  campo  é  ovieron  gran  des- 
pojo de  caballM,é  jaeces,  é  s^las,  é  armas,  rica- 
mente gnunidas ;  é  así  vitaríosos  oon  todo  el  des- 
pojo ,  se  volvieron  á  la  villa  de  Aloalá ,  aunque  tris- 
tas  por  la  muMte  da  aquellos  caballeros  é  de  algu- 
nos otros  oon  quien  deudo  tenían.  É  allí  mandaron 
enterrar  todos  los  muertos ,  salve  los  dos  hermanos 
del  Duqne,  los  qnalee  embiaron  á  Sevilla,  puestos 
en  sendos  ataúdes,  en  dos  acémilas  acompasados  de 
alguna  gente ;  lo  qual  sabido  por  el  Marqués  mos- 
tró sentimiento  de  la  muerte  de  los  dos  hermanos 
del  Dnqne ,  é  puse  luto  por  ellos ;  é  mandó  llevar  á 
Don  Juan  é  á  los  otros  presos  á  la  villa  de  Marche- 
na, donde  los  BMmdó  bien  servir  y  honorablemeute 
tratar.  13  Duque  fné  tan  ramiso  é  tan  poco  cuida- 
doso, que  tomó  la  salida  de  tan  nebíes  caballeros  de 
Sevilla ;  como  ellos  saliesen  é  llegase  al  Duque  un 
pastor  é  le  dizeee:  cSefier,  yo  sé  cierto  que  en  Al- 
calá son  venidos  asaa  gtei^edes,  é  por  eso  seria  nes- 
cesatio  qne  mandasedea  enviar  mas  gente  á  los  se" 
fiores  vuestros  hermanos»;  é  como  allí  se  hallase 
Rodrigo  de  Rivera,  dixo  al  Duque :  «Sefior,  no  on- 
reís  de  enviar  mas  gente,  que  para  el  ayuda  qne 
puede  venir  á  los  de  Alc^  asaz  basta  la  gente 
qnestos  caballeros  llevan»  ;é  como  fuese  presente 
Alonso  de  Palencia,  coronista,  dixo  al  Duque:  «Si 
bien  seria  que  V.  S.*  mandase  enviar  alguna  mas 
gente,  qne  de  las  cosas  dudosas  siembre  debe  tomar 
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lo  mas  seguro.»  El  Duque  como  hombre  adormido 
é  impróvido ,  rescibió  tan  gran  daño  de  que  otros 
muy  grandes  dafios  é  males  se  siguieron ,  por  dejar 
de  creer  á  quien  buen  consejo  le  daba. 


CAPÍTULO  LXXX. 

De  It  Tenida  de  D.  Enriqne  Fortana  en  Castilla ,  é  de  la  forma 
que  el  Rey  Don  Enriqne  con  él  tuvo. 

El  Bey  Don  Enrique  determinó  de  embiar  por 
Don  Enriqne  Fortuna,  para  lo  qnal  ordenó  de  le 
embiar  embaxadores  de  autoridad  que  de  parte  suya 
lo  llamasen  é  le  ofresciesen  el  cwamiento  de  Dofia 
Juana,  hija  saya,  con  esperanza  de  haber  estos  Rey- 
nos  después  de  su  f  allescimiento ,  para  lo  que  avia 
consentimiento ,  no  solamente  de  los  Grandes ,  mas 
aun  de  los  procaradores  de  las  ciudades  é  villas  de- 
Uos;  en  tanto  que  algunas  cosas  se  emparejaban  é 
Don  Femando  é  Dofia  Isabel  eran  desterrados,  lo 
qoe  ligeramente  serla  de  acabar  que  Don  £!nrique 
Fortuna  se  viniese  á  la  villa  de  Reqnena ,  qnes  cer- 
cana á  ValeBcia,  donde  el  Bey  embiaria  gran  copia 
de  dinero  en  plata  é  caballos  é  muías  ó  todas  las 
cosas  á  BU  estado  conv  inientee.  Oida  esta  embazada 
por  Don  Enrique  creyó  todo  lo  que  era  dicho,  é  su 
madre  para  la  venida  le  dio  muy  gran  priesa  olvi- 
dando los  beneficios  rescibidos  del  Rey  de  Aragón 
su  tío,  é  no  «viendo  monoria  del  juramento  i  ome- 
nage  que  tenia  hecho  de  no  hacer  cosa  de  sí,  sin  sa- 
biduría é  consentimiento  suyo,  conosciendo  las  mu- 
danzas que  en  el  Bey  Don  Enrique  avian,  el  qnal 
sin  mas  pensar  se  vino  á  Bequena.  £<Bte  Don  Enri- 
que Fortuna  fué  hijo  del  Infante  Don  Enriqne  her- 
mano de  los  Beyes  de  Aragón  Don  Alonso  é  Don 
Juan,  el  qual  fué  Maestre  de  Santiago,  caballero  de 
gran  virtud,  por  cuyo  merescimiento  el  Rey  Don 
Juan  de  Aragón  no  solamente  dexó  de  punir  é  cas- 
tigar los  excesos  de  Don  Enrique  Fortuna,  mas  tra- 
tándolo como  á  hijo  le  hizo  siempre  merced  é  bene- 
ficios, é  como  por  su  mala  gobernación  o  viese  per- 
dido la  ciudad  de  Segorve,  que  por  derecho  heredi- 
tario ora  suya ,  é  no  la  pudiese  recobrar,  le  dio  re- 
compensación de  aquella  en  la  provincia  de  Am- 
pordan,  una  muy  noble  villa  llamada  Castillon,  lo 
qual  todo  olvidado,  Don  Enrique  ensoberbecido  con 
vana  esperanza  se  vino  á  Requena ,  é  desde  allí  el 
Marqués  le  hizo  venir  en  el  castillo  de  Garcimufioe, 
en  el  comienzo  del  mes  de  hebrero  de  mil  y  qnatro- 
cientos  y  setenta  y  tres  a&os  como  pensase  muy  li- 
geramente los  principes  sus  primos  podían  ser  des- 
truidos, y  el  Bey  de  Aragón  preso  en  poder  del  Bey 
Luis  de  Francia ,  é  que  él  podia  poseer  á  Valencia  é 
al  Beyno  de  Aragón  con  ayuda  del  Bey  Don  Enri- 
qne, que  ya  oréis  ser  su  yerno,  lo  qnal  todo  después 
sucedió  muy  lejos  de  su  pensamiento. 

CAPÍTULO  LXXXI. 

De  eono  el  Re;  de  Granada  por  faena  do  annas  reeobni  la  villa 
de  Cárdela. 

Haciéndose  la  guerra  duramente  entre  el  Duque 
de  Medinasidonia  y  el  Marqués  de  Cáliz ,  en  un  dia 


del  mes  de  Agosto  del  «.fio  susodicho,  el  Rey  de 
Oranada  sacó  muy  gran  gente,  é  vino  á  poner  sitio 
sobre  la  villa  de  Cárdela;  lo  qnal  como  supiese  el 
Marqués  de  Cáliz,  determinó  de  la  ir  aooorrer.  É  co- 
mo el  Daque  de  Medina  supiese  la  gente  quel  Mar- 
qués allegaba,  sacó  muy  gran  gente  do  Sevilla,  é 
vínose  por  la  villa  de  Utrera,  de  lo  qual  como  el 
Marqués  f  nesei  certiñcado ,  como  quiera  que  ya  te- 
nia mucha  gente  ayuntada,  así  de  sus  vasallos  como 
de  BUS  valederos,  vióse  forzado  de  dejar  de  irá  so- 
correr á  Cárdela,  temiendo  que  el  Duque  viniese 
por  le  tomar  á  Xorez.  El  Rey  de  Granada,  temiendo 
que  Cárdela  seria  socorrida,  dio  tan  gran  priesa  en 
el  combate,  que  aunque  los  christianos  que  en  ell» 
estaban  se  ovieron  vaUentemente,  é  la  defendieron 
valientemente  quanto  pudieron,  al  fin  ovieron  de 
retraerse  á  la  fortaleza ;  é  como  los  mas  de  los  chris- 
tianos estoviesen  heridos ,  ovieron  de  darla  con  con- 
dición que  libres  les  dejasen  ir,  y  asi  el  Rey  de 
Granada  recobró  la  villa  de  Cárdela ,  é  así  fueron 
llevadas  las  cruces  é  cálices  é  campanas  é  todas  otras 
cosas  sagradas  que  el  Marqués  allí  avia  dado,  é  la 
iglesia  fué  tomada  mezquita ,  de  quel  Marqués  ovo 
muy  entrafiable  sentimiento,  é  propuso  de  perder  la 
vida  y  estado  ó  aver  venganza  del  Duque,  á  cansa 
del  qual  aquella  villa  se  avia  perdido.  El  qnal  com- 
bate los  moros  hacían  peligrosamente ,  y  el  Bey  con 
un  terciado  y  una  adarga  les  dijo:  «Arriba,  per- 
ros, que  hoy  será  Cárdela  de  Moros.»  Avia  Rey  nue- 
vo en  Granada. 

CAPÍTULO  LXXXIL 

De  como  el  Harqnés  de  Calix  tomó  por  escala  la  Tilla  j  fortalezi 
de  Medinasidonia. 

Estando  el  Marqués  muy  lastimado  por  la  pérdi- 
da de  Cárdela,  cada  dia  andaba  buscando  como  pu- 
diese dafiar  al  Duque  en  cosa  que  mucho  le  dolie- 
se, para  lo  qnal  mandó  á  Bemal  Diafiez,  d  qual 
avia  sido  Alcalde  algunos  días  en  Cárdela,  que  se 
fuese  á  estar  en  la  torre  de  Lopera  quel  Marqués 
avia  tomado  á  Payo  de  Ribera,  que  deed«  allí  ha- 
cia grandeb  dafios  é  malee  á  todos  los  caminantes 
así  naturales  como  estrangeros.  El  qual  estando  en 
aquella  torre,  como  fuese  cerca  de  Medina  é  fuese 
en  invierno,  iba  muehas  noches  por  tentar  aquella 
fortaleza  é  hallábala  á  mal  recaudo,  donde  no  pá- 
resela velar  mas  de  un  viejo ,  é  la  mayor  g^uarda  que 
en  ella  avia  era  muchedumbre  de  perros  que  de  dia 
tenían  atados ,  é  de  noche  soltaban  por  1*  fortale- 
za. E  Bemal  Diafiez,  que  muchas  veces  venia  sin- 
tiendo aquellos  perros,  conosoió  no  se  poder  escalar, 
pero  con  todo  no  dejaba  de  venir  machas  noches  á 
tentar  aquella  fortaleza,  en  la  qnal  era  Alcayde  un 
caballero  llamado  Pedro  de  Basurto ,  el  qual  como 
quiera  que  era  casado,  dábase  tanto  á  mngeres,  que 
pocas  veces  dnrmia  en  la  fortaleza,  é  á  fin  de  no 
gastar  no  tenia  gente,  é  todo  su  gasto  «rs  en  caba- 
llo y  en  jaeces ,  de  que  mucho  se  preciaba,  é  no  te- 
nia mas  en  la  fortaleza  de  dos  viejos.  É  como  la  ma- 
dre de  este  Alcayde  oviese  grande  enojo  de  su  mal 
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?ÍTÍr,  é  viese  U  fortalesa  tan  mal  acompañada ,  é 
mochai  reces  lo  ovieae  refiido  al  hijo  é  qne  ningn- 
na  008a  le  aprovechase,  á  fin  de  que  tomase  gente, 
mandó  matar  todos  los  perros.  É  como  Berna!  Dia- 
Sez  i  menndo  viniese  á  requerir  aquella  fortaleza,  é 
nna  noche  llegare  alli  é  ningún  perro  ladrase,  ni 
oyen  mas  de  ana  vela,  la  noche  siguiente  trajo  sus 
escalas  é  subió  A  la  fortaleza ,  é  vido  el  mal  recaudo 
qoe  en  ella  avia ,  é  continuó  esto  algunas  veces ;  é 
como  oonoeció  sin  peligro  poderse  aquella  fortaleza 
tomar,  venida  la  Pasqua  de  Navidad ,  Bemal  DiaSez 
Be  fné  para  el  Marqués  é  le  hizo  relación  de  todo  lo 
pasado ;  é  luego  el  Marqués  mandó  llamar  á  Don 
Diego,  su  hermano,  é  á  Pedro  de  Vera,  Alcaide  de 
Arcos,  á  los  qoalee  dio  gente  escogida  de  sus  cria- 
dos, é  mandóles  qne  siguiesen  á  Bemal  Diafiez,  ha- 
ciendo fama  que  iban  á  tierra  de  moros  por  hacer 
algao  hecho  sefialado.  É  así  Don  Diego  partió  de 
Xerez  la  primer  noche  de  Navidad,  é  tomó  el  canú- 
no  de  la  ciudad  de  Arcos ,  é  anduvo  dos  días  por  los 
montes  por  desatinar  la  gente ,  é  la  tercera  noche  de 
Navidad,  qne  fué  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de 
Diciembre  del  afio  Busodicho,  llegó  á  la  fortaleza 
de  Medina,  é  como  la  noche  fuese  muy  escara  é  h¡- 
deee  gran  niebla,  no  fueron  sentidos.  É  Don  Diego 
mandó  al  Aloayde  Pedro  de  Vera  que  siguiese  á 
Bemal  Diafiez ,  y  embió  con  ellos  cien  escuderos, 
hombres  principales,  para  qae  fuesen  á  poner  las 
escalas ;  é  Don  Diego  quedó  con  toda  la  otra  gente 
de  caballo  é  de  pié  para  socorrer,  desque  la  fortale- 
ufoese  escalada,  media  legua  ó  algo  mas;  la  qnal 
Be  escaló  sin  ser  sentidos,  é  como  ya  estuviesen  en- 
cima é  la  vela  qne  andaba  rondando  llegase  á  ellos 
an  aentir  ni  ver  cosa  alguna,  con  la  grande  escuri- 
dad,  fué  luego  preso  é  pusiéronle  los  pufialee  A  los 
pedioi,  diciendo  que  lo  matarían  si  voces  diese.  É 
Iseg;o  rabió  toda  la  gente,  é  dos  ó  tres  fueron  con 
aqnells  vela  á  la  torre  del  omenage,  é  mandáronle 
qoe  llamase,  diciendo  que  el  Alcayde  venia,  el  qual 
domiia  fuera  de  la  fortaleza ;  é  dos  pages  que  en  la 
torre  estaban  abrieron  la  puerta  creyendo  que  el  Al- 
caide venia ;  los  quales  fueron  luego  presos  é  ame- 
nazados que  callasen  ;  é  dieron  lueg^  las  llaves  de 
la  fortaleza  á  Pedro  de  Vera,  el  qaal  fué  luego  á 
abrir  el  postigo  por  el  qual  Don  Diego  entró  con 
toda  la  gente  qne  de  fuera  avia  quedado ;  é  todo  lo 
dicho  ningona  cosa  se  sintió  por  la  madre  del  Al- 
cayde, ni  por  su  mujer,  ni  por  los  esclavos  y  escla- 
vas qne  en  la  fortaleza  estaban.  É  luego  Pedro  de 
Vera  fné  al  palaoio  donde  estaba  la  madre  del  Al- 
cayde ésa  mnger  é  sus  hijos,  é  cercóles  el  palacio 
por  defuera,  é  tomadas  ya  todas  las  torrea  é  apo- 
stamiento é  todas  las  cosas  que  en  la  fortaleza  se 
haDaroD ,  Don  Diego  envió  un  hombre  de  á  caballo 
i  mas  andar,  á  dedr  al  Marqués  lo  qne  era  hecho,  el 
<)aal  anduvo  tanto,  que  partió  de  allí  á  media  noche 
¿  llegó  á  Xerez  en  quebrando  el  alba.  É  la  tercera 
noche  de  Navidad  la  fortaleza  se  escaló;  é  como 
Don  IKego  mandase  á  toda  la  gente  del  Marqués 
loe  en  la  fortaleza  estaban  que  diesen  una  gran  grí- 
^1  y  el  Alcayde  lo  oyese,  vino  como  hombre  turba- 


do con  fasta  cinquenta  ó  sesenta  hombres,  é  llegan- 
do cerca  de  la  fortaleza  salieron  síganos  de  los  qne 
en  ella  estaban  é  comenzaron  á  pelear,  y  el  Alcayde 
Diego  de  Basurto,  hombre  desesperado,  metióse  tan- 
to en  los  enemigos ,  queriendo  quebrar  una  cadena 
de  la  puente  levadiza,  qne  fué  ferido  de  una  lanza- 
da por  la  boca  que  le  pasó  al  colodrillo,  de  que  lue- 
go súpito'  murió ;  é  así  juntamente  perdió  la  vida  é 
honra  é  bienes  y  el  ánima  é  fné  en  tan  gran  peligro 
quanto  paresoe  que  debe  ir,  según  se  dice  de  su  vi- 
da. É  muerto,  dijo  Pedro  de  Vera  á  su  madre  y  her- 
manas que  estaban  en  un  palacio  encerradas,  que  lo 
tomasen  allá,  que  estaba  muerto.  Respondió  la  ma- 
dre que  el  que  lo  mató  qne  lo  pusiese  en  cobro,  sin 
tomar  voz  ninguna  ni  hacer  ningún  sentimiento.  E 
afírmase  que  los  muebles  que  le  robaron  valían  mas 
de  un  quento.  E  sin  duda,  si  este  malaventurado  Al- 
cayde oviese  leido  la  segunda  partida,  no  pusiera 
en  tan  mal  recaudo  su  honra  é  su  vida ;  la  muerte 
del  qual  á  todos  los  Alcaydee  debe  ser  enjemplo, 
para  que  sepan  poner  cobro  eu  las  fortalezas  que  les 
son  encomendadas.  Sabida  esta  nueva  por  el  Mar- 
qués, ovo  grande  alegría,  é  mandó  repicar  las  cam- 
panas é  salió  de  la  ciudad  de  Xerez  con  quatrocien- 
tos  de  caballo ,  é  fuese  á  Medinasidonia.  Llegando 
á  la  ciudad,  los  vecinos  della  le  salieron  á  rescibir 
é  le  besaron  la  mano  como  si  fnera  su  señor  natu- 
ral, de  lo  qnal  fué  cansa  la  enemistad  qne  los  mas 
de  los  vecinos  tenían  con  el  Alcayde,  é  les  injuria- 
ban é  les  quitaban  las  mujeres  por  fuerza,  aunque 
algunas  veces  se  quejaban  al  Duque  del ,  y  ningún 
castigo  en  ello  puso.  E!l  Marqués  dejó  por  Alcayde 
en  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  á  un  hermano  de 
Pedro  de  Vera,  llamado  Martin  Gómez,  y  encomen- 
dó la  justicia  á  Francisco  de  Vera,  jurado  de  la  ciu- 
dad de  Xerez,  é  basteció  la  fortaleza  de  g^nte  é  ar- 
mas é  de  todas  las  vituallas  nescesarias ,  é  hizo  re- 
parar la  fortaleza,  é  mandó  hacer  en  ella  una  bar- 
rera á  la  parte  donde  fué  escalada,  y  una  cava  asaz 
honda;  y  estas  cosas  asi  hechas,  el  Marqués  se  vol- 
vió á  Xerez,  é  mandó  que  Pedro  de  Vera  tomase 
todos  los  bienes  del  Alcayde  Pedro  de  Basurto  por 
le  satisfacer  de  quanto  el  Duque  tomó  á  Ximena, 
teniéndola  este  Pedro  de  Vera ,  donde  entonces  Pe- 
dro de  Basurto  ovo  todos  sus  bienes.  É  volviendo 
el  Marqués  á  Xerez ,  fué  certificado  cómo  el  Duque 
era  salido  de  Sevilla  con  muy  g^an  gente,  pensan- 
do poder  socorrer  á  Medina,  é  como  por  mensage- 
ro  cierto  fuese  certificado  la  fortaleza  é  ciudad  eran 
pacíficamente  por  el  Marqués,  volvióse  á  Sevilla 
con  gran  tristeza  y  enojo,  al  qaal  tomó  la  nueva 
llegado  á  Librixa. 

CAPÍTULO  LXXXUL 

De  loa  grandes  datos  aeaetddos  en  la  eladad  de  Cirdoba. 

De  las  diferencias  é  guerras  pasadas  entre  el  Du- 
que de  Medina  Sidonia  y  el  Marqués  de  Oaliz,  resul- 
taron grandes  males ,  no  solamente  en  la  ciudad  de 
Sevilla,  mas  en  Córdoba  y  en  Sanlúcar  é  la  mayor 
parte  del  Andalucía.  E  como  en  aquellas  ciudades 
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loa  príncipes  Don  Fernando  é  Dofia  Isabel  fuesen 
mucho  amados,  algunos  que  su  servicio  no  desea- 
ban, procuraron  de  meter  gran  cisafia  entre  los 
Christianos  viejos é  nuevos,  especialmente  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  donde  entre  ellos  avia  grandes  ene- 
mistades é  glande  envidia,  como  los  christianos 
nuevos  de  aquella  cindad  esto  viesen  muy  ricos  jr  les 
viesen  de  contino  comprar  oficios  de  los  quales  usa- 
ban soberbiossmamente,  de  tal  manera  que  los 
christianos  viejos  no  lo  podían  comportar.  E  como 
Don  Alonso  de  Aguilar  toviese  aquella  ciudad  por 
estonce  enteramente  á  sn  mandar  é  querer,  favores- 
cianlos  quanto  podían  por  grandes  servicios  que  le 
f ocian ,  é  tanto  eran  de  Don  Alonso  favorecidos,  con 
la  amistad  y  envidia  que  dellos  tenían  y  aviendo 
quien  siempre  afiadiese  discordia  entre  estas  gentes, 
de  tal  forma  que  esta  cansa  se  ovo  de  hacer  una  con- 
juración en  la  cindad  so  color  de  donación ,  en  que 
entró  la  mayor  parte  della ,  á  la  qual  llamaron  her- 
mandad de  la  ciudad,  hicieron  en  ciertos  dias  pro- 
cisiones ,  mostrando  hacerse  con  grande  devoción ; 
é  acaesció  que  un  dia  yendo  asi  la  procision ,  una 
moza  de  edad  de  ocho  ó  diez  años  derramó  una  poca 
de  agua  por  la  ventana  de  una  casa  de  un  conver- 
so, la  qual  cayó  encima  de  la  imagen  de  nuestro 
Scfiora;  é  como  alli  fuese  un  cetrero,  que  en  aque- 
lla cof  radia  ó  hermandad  era  ávido  por  muy  prin- 
cipal, dio  muy  grandes  voces  diciendo  aquellos  ser 
meados  echados  á  sabiendas,  en  injuria  é  menospre- 
cio de  nnestra  santa  fé  católica ,  é  á  grandes  voces 
diciendo  :  aVamos  todos  á  vengar  esta  gran  injuria, 
é  mueran  todos  estos  traidores  é  herejes.»  E  como 
los  chistianos  viejos  tuviesen  el  odio  concebido  con 
los  conversos,  iban  todos  juntos  por  quemar  las  ca- 
sas de  los  conversos ;  é  como  por  allí  pasase  un  es- 
cudero del  Alcayde  de  los  Donceles ,  llamado  Pedro 
de  Torre  blanca,  hombre  de  sana  é  buena  intención, 
comenzó  á  decir  que  no  hiciesen  tan  gran  movi- 
miento y  escándalo ,  de  que  se  podía  seguir  muy 
gran  dafio  é  deservicio  á  Dios  é  al  Rey ;  é  como  es- 
tas cosas  dizese,  el  cetrero  le  dio  una  grande  heri- 
da ,  ¿  luego  vinieron  muchos  en  ayuda  de  Tone- 
blanca,  y  allí  se  comenzó  muy  gran  pelea  y  el  her- 
rero con  los  de  su  compafiia  se  fué  huyendo  á  San 
Frandsoo,  é  de  súpito  se  Uegó  alli  mucha  gente,  é 
Don  Alonso  de  Aguilar  vino  allí  á  muy  gran  priesa 
no  solamente  por  el  dafio  que  Torreblanca  avia  res- 
cibido,  mas  por  escnsar  el  dafio  que  esperaba  que  de 
aquello  se  avia  de  seguir.  E  como  Don  Alonso  allí 
llegase,  el  herrero  salió  primero,  é  habló  á  Don 
Alonso  con  gran  soberbia  ,  lo  qual  Don  Alonso  no 
pndiendo  comportar,  le  tiró  una  lanza  de  qne  le  pasó 
de  parte  á  parte,  que  luego  murió;  y  llevado  i  su 
casa  el  herrero  muerto,  afirmaron  que  milagrosa- 
mente era  vivo,  de  que  ovo  muy  gran  turbación  en- 
tre los  conversos,  é  se  fueron  retrayendo  i  sus  bar- 
rios é  casas ,  donde  se  aparejaron  para  su  defensa ; 
é  muchos  christianos  viejos  fueron  á  casa  del  herre- 
ro dando  muy  grandes  vocee,  diciendo  qne  era  vivo 
é  simo ,  ¿  así  lo  fueron  publicando  por  toda  la  ciu- 
dad, á  cansa  de  lo  qual  la  mayor  parte  de  la  ciudad 
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se  levantó  por  matar  é  robar  los  conversos.  E  como 
Don  Alonso  de  Aguilar  ay  estoviese,  salió  armado 
é  con  gente  de  caballo  pensando  escnsar  el  gran 
daño  que  estaba  aparejado ;  é  vino  á  la  casa  del  her- 
rero creyendo  con  sn  presencia  poder  pacificar  aque- 
lla gente ;  é  como  en  aquella  ciudad  estuviese  un 
caballero  llamado  Pedro  de  Aguayo ,  hombre  codi- 
cioso, trajo  consigo  muchos  de  sus  vecinos,  con 
voluntad  é  propósito  de  robar  sin  vergfienza  é  aca- 
tamiento de  Don  Alonso.  Comenzó  el  robo,  y  alli  se 
hizo  muy  gran  pelea,  ó  fueron  tirados  por  los  del 
pueblo  muchas  piedras  á  Don  Alonso,  de  tal  mane- 
ra que  se  ovo  de  retraer  ala  fortaleza ;  é  así  por  to- 
das las  calles  de  la  ciudad  se  comenzó  gran  pelea 
entre  los  christianos  viejos  é  nuevos ;  en  el  qnal 
tiempo  se  fallaron  allí  muchos  labradores  que  ve- 
nían al  mercado ,  los  quales  publicaron  por  toda  la 
comarca  el  estado  en  qne  aquella  cindad  estaba,  á 
causa  de  lo  qnal  muchos  vinieron  á  robar ;  é  como 
quiera  que  algunos  de  los  hidalgos  de  la  ciudad 
ayudasen  á  los  conversos ,  conoadendo  la  maldad 
con  que  eran  muertos  é  robados,  muchos  dellos,  vis- 
to la  muchedumbre  de  loe  robadores ,  diéronles  la- 
gar, é  así  todas  las  cosas  de  los  conversos  é  algunas 
de  los  christianos  viejos  fueron  quemadas  é  pnestas 
á  robo,  é  matronas  deeonrradas,  é  algunos  muertos; 
é  ningún  linage  de  crueldad  quedó  que  aquel  dia 
no  se  ejecutase  por  los  robadores ;  lo  qnal  acaesció 
en  diez  y  siete  dias  del  mes  dp  Abril  del  dicho  afio 
de  setenta  y  quatro.  E  la  pelea  duró  dos  dias  oonti- 
nos,  en  qne  mucha  gente  mnrió,  así  de  la  una  parte 
como  de  la  otra ,  ó  al  tercero  dia  se  hizo  el  robo  ge- 
neral ;  en  el  qual  dia  muchas  mas  casas  fueron  que- 
madas, é  los  qne  por  los  campos  fueron  vistos  por 
los  labradores  luego  los  mataban  é  robaban ;  é  fné 
hecho  pregón  por  la  ciudad  que  todos  los  conversos 
fuesen  para  siempre  privados  de  los  oficios  públicos 
della,  éde  los  que  escaparon  muy  gran  parteas  fué 
á  la  villa  de  Palma,  donde  por  exemplo  de  lo  de 
Córdoba,  asi  allí  como  en  Ecija  y  en  Xerez,  hicie- 
ran otro  tanto  si  lo  consintieran  los  sefiores  qne  las 
gobernaban ;  y  en  Andami  y  en  Montoro  y  en  la 
Rambla  fneron  robados ,  y  lo  mesmo  hioieron'en  Ca- 
bra, si  el  conde  de  Cabra  Don  Diego  Hernández, 
sefior  della,  lo  consintiera ;  el  qual  en  algunos  qne 
comenzaron  á  robar  hizo  muy  crudo  castigo ;  y  en 
la  villa  de  Almodovar  del  Campo  alg:unos  conver- 
sos fueron  muertos  é  robados  por  mano  de  los  la- 
bradores, los  principales  de  los  quales  fueron  en- 
f  oreados  por  mandado  de  Don  Rodrigo  Jirón,  Maes- 
tre de  Calatrava ,  é  donde  quiera  que  no  habia  quien 
los  pueblos  castígase,  semejantes  robos  se  facían. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

Oe  la  aaerie  del  Coodettable  Don  Miguel  Lieas,  «  del  robe  de 
nichos  eonvenot  moradores  ea  la  tladad  de  Xeret. 

En  este  tiempo  entró  el  Rey  de  Granada  podero- 
samente á  correr  las  ciudades  de  übeda  y  Baeza 
quemando  é  talando  gran  parte  de  la  tierra  con  dos 
mil  de  caballo  é  quince  mil  peones ;  por  lo  qual  el 
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Condeatftble  Doo  Migad  acordó  do  tomar  no  paerto 
ooD  qoioientos  de  caballo  é  tres  mil  peones  por  ha- 
cer dafio  en  Iob  moroa.  E  vigta  la  mucfaeditmbre  de- 
llos,  el  Condestable  receló  de  continnar  lo  comenza- 
do ,  lo  qaal  dio  osadia  á  los  moros  de  pasar  coa  sa 
presa  de  qae  los  de  Xaen  daban  may  gran  colpa  é 
cargo  á  Is  flaqaeza  del  corazón  del  Condestable  sn 
capitán,  como  es  cierto  qne,  segnn  el  lugar  donde 
cataban,  si  él  qnisiera  lo  qne  caballero  debia,  los 
moros  podían  recibir  mny  gran  dafio ,  é  luego  co- 
meazaron  todos  entre  si  de  marmnrar  é  dedr  mal 
del  Condestable ,  é  buscar  algunas  novedades,  é  no 
tratarlo  con  el  acatamiento  ni  reverencia  qne  solían, 
é  hizose  entre  algunos  del  pueblo  conjuración  en 
qie  se  cree  cupiese  Gonzalo  Mexia ,  caballero  de  no- 
ble linaje,  el  qaal  tomó  algunas  torres  de  aquella 
cindad,é  puso  en  ellas  g^nte  de  armar  para  su  de- 
fensa, de  qne  el  Condestable  ovo  grande  enojo ;  é 
luego  mandó  llamar  gente  é  comenzóseta  pelea  ma- 
cho mas  grande  de  quanto  el  Condestable  pensaba, 
ea  la  qnal  murió  un  caballero  llamado  Diego  de  Que- 
jada, pariente  muy  cercano  de  Dofia  Teresa  de  Tor- 
rea, mnger  del  Condestable.  A  todos  los  de  la  parte 
contraría  paresció  que  ya  no  podía  bien  venir  des- 
pués de  la  maerte  de  aquel  caballero ,  si  algnn  re- 
medio no  se  buscase,  por  quien  pensasen  ser  esemi- 
dos  de  la  dura  servidumbre  en  qne  estaban ,  seño- 
reados por  el  Condestable ,  contra  la  condición  de  la 
gente  de  aquella  ciudad ,  la  qual  siempre  sufrió  de 
mala  voluntad  sujeción.  E  como  fuesen  asi  muchos 
armados,  discurriendo  por  la  ciudad  ,  diciendo  qne 
qaerian  aaber  qné  mandaba  hacer  el  Condestable, 
como  entrasen  todos  en  ana  iglesia  donde  él  acos- 
tambraba  á  oir  misa  é  hacer  sus  ayuntamientos, 
cerno  «1  Condestable  pusiese  las  rodillas  para  hacer 
oración,  ano  del  pueblo  que  mas  cerca  del  se  halló, 
le  dio  tm  tan  gran  golpe  con  nna  ballesta  de  acero 
ea  la  cabeza,  qne  dio  con  él  en  el  snelo ,  é  todos  los 
qne  cerca  del  estaban  le  firieron  con  lanzas  y  espa- 
das de  tal  manera  que,  no  quedó  en  él  sefial  de 
persona  humana.  £  luego  todos  juntos  fueron  robar 
é  OMtar  los  conversos ;  y  en  tanto  qae  la  multitud 
delpaeblo  en  aqaello  se  ocuparon,  Dofia  Teresa  de 
Torres,  muger  del  Condestable,  como  fuese  muy 
aoble  é  de  gran  corazón ,  temiendo  la  crueldr.il  é 
maldad  de  aquella  gente ,  con  sus  hijos  é  con  los 
hermanos  del  Condestable,  se  metieron  en  la  fortale- 
u ,  é  la  basteció  de  gentes  é  de  armas  é  de  todas  las 
otras  cosas  neecesarias ,  de  tal  manera  qae  hacian 
cnel  guerra  á  los  de  la  ciudad,  donde  muchos  de* 
líos  fueron  muertos.  E  tal  fué  la  maldad  de  los  del 
pueblo  de  Xaen ,  qne  no  contentos  de  la  muerte  del 
Condestable  é  de  los  conversos ,  qae  sin  causa  al- 
guna avian  muerto ,  fueron  en  un  lugar  llamado 
Torre  del  Campo,  cercano  li  la  ciudad  de  Jaén,  é 
combatiéronlo  ó  mataron  al  Alcayde  llamado  Juan 
de  Uarruecos,  é  á  su  muger  é  hijos  y  esclavos  é  ser- 
vidores, é  robaron  la  torre :  tan  grave  fué  ia  rabia 
tiesta  crueldad  ;  é  como  ya  oonosciesen  los  grandes 
malee  que  habían  fecho  é  dello  se  arrepintiesen, 
«cordaron  de  retornar  en  la  ciudad  los  caballeros  y 


escuderos  que  el  Condestable  avia  desterrado  por  se 
ayudar  delloa  para  la  defensa  de  aquella  ciudad,  é 
costrefiidos  por  necesidad ,  acordaron  de  mitigar  el 
rigor,  embiando  por  Fernán  Lucas  comendador  de 
Oreja,  é  por  Martin  Lucas,  comendador  de  Monti- 
zon ,  é  por  consentimiento  de  la  Condesa  viuda  Dofia 
Teresa  los  dieron  la  administración  de  la  ciudad. 

CAPÍTULO  LXXXV, 

De  cómo  se  declaró  el  esgaSo  que  el  Rey  Don  Enrique  Ito  i 
OoD  Enrique  Fortuna  con  nna  esperas»  de  casamiento  injo  con 
Dofia  Juana  hija  de  la  Rejma. 

Estas  cosas  asi  pasadas ,  el  Maestro  Don  Juan  Pa- 
checo paresció  ser  tiempo  de  declarar  el  engafio  que 
el  Bey  habia  fecho  á  Don  Einríqae  Fortuna,  dicién- 
dole  cierto  del  casamiento  suyo  con  Dofia  Juana 
llamada  su  hija,  pasando  tiempo  con  él,  haciéndole 
venir  á  Requena  é  al  castillo  de  Qarcimnfioz,  é  des- 
pués á  la  villa  de  Madrid ,  donde  estaba  muy  pobre 
é  amenguado,  en  tanto  que  costrefiido  por  estrema 
necesidad ,  se  ovo  de  ir  al  conde  de  Bonavente  su 
primo ,  con  el  qual  estuvo  algan  tiempo  asaz  men- 
guado con  su  madre  donde  estovieroné  sintieron  la 
pena  de  su  Jigero  creer.  Y  en  este  tiempo  el  Rey 
Don  ^Enrique  y  el  Maestre  de  Santiago  no  olvida- 
ban de  revivar  el  casamiento  del  Rey  de  Portugal 
que  días  avia  tenían  esvarado  con  Dofia  Juana, 
hija  de  la  Reyna  Doña  Juana ,  con  esperanza  de  ha- 
ber estos  Beynos  después  del  fallescímientodel  Rey 
Don  Enrique ;  é  óvose  consejo  muy  secreto  que  el 
Bey  de  Portugal  ayimtase  todo  el  tesoro  que  pudie- 
se y  aparejase  las  gentes  de  su  Reyno  de  caballos  é 
armas  é  de  navios  é  de  todas  las  otras  cosas  necesa- 
rias para  facer  guerra,  socolor  que  se  aparejaba  para 
pasar  allende  para  hacer  guerra  á  los  moros,  en 
tanto  que  se  trabajaba  para  delgazar  el  poder  de  los 
Principes  Don  Fernando  é  Dofla  Isabel.  E  como  ya 
ovieseopremido  los  pueblos  del  Andalucía,  qne  mas 
opremir  deseaba,  á  los  irnos  por  robos  é  muertes,  ó  á 
los  otros  por  temor,  al  Dnqne  de  Medinasidonia 
que  seguía  la  parte  de  los  príncipes  avia  fatigado 
é  fatigaba  por  cruel  guerra  que  el  Marqués  yerno 
del  Maestre  lo  avia  fecho  é  facía  continuamente;  las 
quales  cosas  procedieron  de  la  pereza  é  flojedad  dol 
Rey  Don  Enrique,  é  por  la  malicia  de  los  que  cerca 
del  estaban ,  á  quien  placía  de  todos  los  dafios  y  es- 
escándalos en  estos  Reynos  acaescídos,  creyendo 
por  aquellos  poder  mas  sublimar  sus  estados  é  acre- 
centar sus  rentas,  con  ayuda  general  de  la  fé  pú- 
blica delloB. 

CAPÍTULO  LXXXVI. 

Del  cerco  de  PerpiSan  i  del  Consejo  que  se  oto  para  que  el  Prin- 
cipe Don  Femando  rnesc  i  socorrer  al  serenisimo  Rey  sa 
padre. 

En  tanto  qne  los  Reynos  de  Castilla  é  de  León  tan 
grandes  trabajos  sostenían ,  é  los  catalanes  pensa- 
sen en  algo  de  bus  trabajos  ser  aliviados,  despues.de 
aver  recobrado  á  Perpiflan ,  ninguna  otra  cosa  les 
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parecía  de  adversidad  lee  quedar,  salvo  los  casti- 
llos de  aqnella  villa  é  de  Colibre  ,  qne  los  franceses 
tenian.  El  Rey  Lnis  de  Francia  sofría  de  mala  vo- 
luntad qne  el  Rey  Don  Juan  de  Aragón  oviese  reco- 
brado las  villas  de  Perpifian  é  de  Helna  é  por  eso 
trabajó  de  se  concertar  con  el  Duque  Carlos  de  Bor- 
gofia  porqne  pudiese  todas  sus  fuerzas  poner  para  re- 
cobrar  á  Perpifian ,  para  lo  qual  ayuntó  gran  copia 
de  gentes,  con  los  qnales  embió  estrenaos  é  valien- 
tes capitanea,  é  con  ellos  al  Cardenal  Trapacense,  y 
al  llamado  Albacense,  como  superior  é  amonestador 
de  las  cosas  que  facer  se  debían.  Esto  sabido  por  los 
catalanes  é  aragoneses,  qne  con  su  Rey  agravado  en 
tanta  vejez  estaban,  suplicaban  al  Rey  que  le  pln- 
gniese  de  dejallos  el  cargo  de  la  defensa  de  aquella 
villa,  é  pusiese  sn  persona  real  en  mas  seguro  la- 
gar ;  ni  quisiese  ponerse  en  peligpio  tan  conocido, 
como  sola  sn  libertad  podía  macho  mas  aprovechar 
á  los  trabajos  de  sos  subditos  que  sí  igualmente  á 
ellos  fuese  cercano,  porqne  les  parescia  ser  necesa- 
rio de  embiar  sns  mensageros  al  Príncipe  Don  Fer- 
nando su  hijo ,  los  quales  le  amonestasen  qne  todas 
las  cosas  dejadas  en  Castilla,  viniese  socorrer  á  sn 
padre, como  él  fuese  en  estremo  caballero  é  mancebo 
é  pudiese  prestamente  discurrir  por  las  provincias 
cercanas  á  los  Reynos  de  Aragón,  el  qual  podía 
traer  gran  copia  de  gentes  para  resistir  á  los  enemi- 
gos ;  lo  qnal  si  dejaba  de  hacer  con  gran  corazón  é 
dureza ,  ponía  en  peligro  su  persona  real  con  gran 
infelicidad  snya  é  miserable  servitud  de  los  suyos. 
A  lo  qnal  el  fortiaímo  Rey  respondió:  «Caballeros, 
macho  estoy  maravillado  de  la  prudencia  y  virtnd 
de  vosotros  como  ayais  ávido  el  honor  qne  resce- 
bistes  con  la  guerra,  pensásedes  agora  la  verdadera 
salud  de  Perpifian  é  de  todo  el  Condado  de  Rnyse- 
llon  no  estar  en  mi  presencia,  que  yo  estando  nin- 
gún espanto  nos  puede  hacer  el  ezército  de  los 
franceses  por  grande  que  sea;  é  sí  yo  me  par- 
tiese, por  la  opinión  concebida  ser  de  miedo,  los  que 
cerca  de  mí  estando,  serían  valientes,  con  mí  ausen- 
cia enflaquecerían ,  é  por  aventara  darían  la  villa  á 
miserable  sujeción  é  podía  ser  que  algunos  de  los 
moradores  della  se  inclinar  á  la  dar  por  traición.» 
E  visto  el  propósito  del  Rey ,  los  aragoneses  é  va- 
lencianos é  catalanes  que  allí  estaban  acordaron  de 
embiar  sus  embazadores  suplicando  al  Príncipe  Don 
Fernando  quisiese  venir  ayudar  á  sn  padre  puesto 
en  tan  decrépita  edad,  entre  tan  grandes  trabajos  é 
peligros.  Estas  cosas  oídas  por  el  Rey  mandó  lla- 
mar generalmente  á  todos  qne  viniesen  á  la  iglesia 
mayor,  donde  algunas  veces  mandaba  hacer  sus 
ayuntamientos ,  é  allí  en  presencia  de  todo  el  pueblo 
hizo  un  juramento  en  forma  de  nunca  se  partir  de 
Perpifian  fasta  tanto  que  aquella  villa  fuese  librada 
del  temor  que  tenia  del  cerco  venidero  de  los  fran- 
ceses, qniftindo  mucho  la  venida  dellos  con  gran 
muchedumbre  de  gentes ,  laa  qnalee  pensaron  opre- 
mir  al  Rey  é  á  todos  los  de  la  villa  por  contíno  com- 
bate de  tiros  de  pólvora  é  trabacos  é  ingenios  é  por 
hambre ,  apretándolos  de  tal  manera,  quede  nin- 
guna parte  le  pudiese  venir  socorro,  mayormente 


como  les  pareciese  que  el  atajo  que  el  E^  avia 
mandado  facer  entre  la  villa  é  la  fortaleza  no  podía 
ser  bastante  para  se  poder  amparar  é  defender;  é 
tenían  los  franceses  allende  desto  esperanza  de  ha- 
ber la  villa  por  traición  de  algunos  moradores  de- 
lla ,  é  creían  el  Rey  tan  viejo  no  podría  sostener  tan 
grandes  trabajos  é  fatigas ,  é  oonvenille  ya  enco- 
mendar el  cargo  algunos  de  quien  los  moradores  de 
la  villa  no  acatasen  con  reverencia,  lo  qual  por 
cierto  macho  lejos  acaesció  del  pensamiento  de  los 
franceses  como  el  valíentisímo  Rey  desde  la  horade 
la  nona  armadd  ,  encima  de  un  caballo  andaba  de 
estancia  en  estancia ,  requiríéndolas  é  poniendo  en 
cada  una  nn  estrenuo  caballero  por  capitán,  é  gen- 
tes escogidas  para  las  guardar  é  con  maravillosa  so- 
licitad ningnna  cosa  le  quedaba  de  proveer  en  todo 
lo  necesario  ;  pero  con  todo  eso  los  ¿anceses  tenitn 
en  poco  la  virtud  del  Bey  confiando  en  la  traición 
que  algunos  dias  estaba  puesta  en  obra,  como  tu- 
viesen una  mina  fecha  desde  el  campo,  que  entr»- 
ba  en  la  casa  de  un  traidor  hombre  mny  príncipal  do 
aquella  villa ;  é  como  la  gente  de  los  franceses  de 
súpito  saliesen  por  aqnella  casa,  el  Rey  que  en  to- 
das las  calles  avia  fecho  contraminas,  temiendo 
aquella  traición   poderle  ser  fecha,  socorrió  con 
muy  gran  presteza  con  quarenta  caballeros,  ó  en  It 
mitad  de  la  noche  valientemente  combatió  aquell» 
casa  de  tal  manera  qne  todos  los  franceses  que  por 
la  mina  entraron  ninguno  quedó  que  no  fuese  muer- 
to ó  preso ,  y  en  los  otros  que  de  fuera  estaban  í« 
hizo  tal  daño ,  que  pocos  dellos  volvieron  sanos  i  U 
fortaleza,  é  todo  aquel  día  los  franceses  gastaron 
en  proveer  los  caminos  como  no  tuviesen  mucha  es- 
peranza de  aver  la  villa  por  combate ,  é  los  france- 
ses hicieron  en  tomo  de  la  fortaleza  tres  fosados, 
porque  los  catalanes  é  aragoneses  annqne  ersn  po- 
cos en  comparación  de  la  muchedumbre  de  los  fran- 
ceses, no  pudiesen  entrar  en  la  fortaleza  é  por  1* 
tardanza  del  tiempo  con  la  hambre  oviesen  de  dsr 
la  villa;  é  como  en  este  tiempo  los  que  en  ella  esti- 
ban con  Don  Juan,  Arzobispo  de  Zaragoza,  hijo 
bastardo  del  Rey  de  Aragón,  corrían  el  campo  é 
traían  provisiones  i  Perpifian,  é  hacían  grandes  da- 
fios  en  los  franceses ,  pero  con  todo  eso  los  de  Per- 
pifian,  temiendo  el  largo  cerco,  enviaron  sus  mensa. 
geros  al  Príncipe  Don  Femando ,  suplicándole  se- 
gunda vez  no  tardase  de  venir  socorrer  á  su  padre, 
como  el  cerco  cada  día  mas  amenazase  la  toma  de 
aqnella  villa,  según  la  mnchedumbre  de  los  enemi- 
gos qne  cada  dia  mas  se  acrecentaban ,  como  la  vo- 
luntad del  Rey  Luis  de  Francia  mas  atenta  en  esto 
fuese  que  en  otra  cosa,  é  si  por  batallas  á  banderas 
desplegadas  no  eran  socorridos,  difícil  seria,  6  mt» 
verdaderamente  hablando,  imposible  no  ser  moer- 
tos  por  hambre.  Visto  este  mensaje  por  el  Príncipe, 
aunque  continamente  pensaba  venir  socorrer  á  sn 
padre,  determinó  de  aver  el  consejo  de  la  Prínces* 
Dofia  Isabel ,  su  mager,  é  del  Arzobispo  de  Toledo, 
los  qnales  como  quiera  que  conosoiesen  qnanto  dsfio 
venian  en  las  cosas  de  Castilla  por  la  partida  del 
Príncipe ,  paresoíoles  ser  cosa  razonable  de  dejar to- 


Digitized  by 


Google 


MEMORIAL  DE  DIVERSAS  HAZAÑAS. 


81 


dos  lofl  otros  negooioB  por  Bocorrer  en  tan  estrema 
neaceeidad  donde  pendía  la  vida  del  padre  é  la  liber- 
Ud  d»  loB  fíeles  caballeros  é  vasalloa  gayos,  é  qae 
eonvBDta  sin  tardanza  algona  la  partida  saya  poner- 
le en  obra ,  como  quiera  qae  al  Arzobispo  quedaba 
gnu  cargo  después  de  la  partida  del  Principe  con 
mny  delgada  sustancia,  después  de  aver  hecho  muy 
grandes  despensas  ;  é  como  entonces  Troyllos  Car- 
rillo tuviese  siete  mil  florines  por  aver  el  derecho 
del  Condado  de  Agusta  en  la  isla  de  la  ulterior  Ce- 
cilia, mandó  el  Arzobispo  que  los  diese  para  pagar 
ineldo  de  decientas  lanzas  que  con  el  Principe  fue- 
ara  por  dos  meses ,  sin  que  el  Bey  de  Aragón  ni  el 
Principe  les  oviese  de  dar  cosa  alguna.  El  Principe 
loó  mucho  la  mananimidad  é  liberalidad  del  Arzo- 
bispo ,  é  todos  los  otros  grandes  que  á  los  Principes 
•egaian  se  ofrecieron  de  le  hacer  mas  largo  servi- 
cio, los  qnales  todos  con  palabras  satisficieron,  sal- 
vo solamente  Don  Alonso  Manrique ,  hijo  mayor  del 
Almirante  Don  Fadrique,  el  qual  trajo  setenta  lan- 
ías muy  escogidas  é  alg^unos  otros  peones  hijos-dal- 
gos  que  quisieron  ir  á  servir  al  Príncipe ,  con  la 
qoal  se  acrecentó  el  número  de  la  gente  que  el  Prin- 
cipe llevó  en  Aragón  fasta  quatrocientas  lanzas,  lo 
qoal  incitó  á  los  de  Zaragoza  á  hacer  ayuda  al  Prin- 
cipe con  decientas  lanzas  é  á  los  de  Valencia  no  rae- 
noe  movió  la  ida  del  Principe  é  la  calidad  de  tan  es- 
trema  nescesidad  en  que  su  padre  estaba.  E  con  es- 
tas gentes  el  Principe  continuó  su  camino  fasta  lle- 
gar en  Ferpifian. 

CAPÍTULO  LXXXVII. 

MbiaaiMatando  sneeso  qna  oto  el  Prlaelpe  Don  Fernando  en 
la  Ui  de  PerpifUa,  e  de  la  anerle  del  Cardenal  Albacenie  é 
delí  coicordia  fecha  entre  loa  Rejea  de  Franela  é  de  Aragón. 

Bn  otn  manera  sucedió  el  viaje  del  Principe  Don 
Femando  de  como  lo  pensaba  el  Bey  Don  Enrique, 
el  qoal,  como  continuase  su  camino,  muchos  de  los 
aragoneses,  valencianos  é  catalanes  lo  quisieron 
aegnir,  aviéndoee  por  bien  aventurados  en  poderse 
fallar  en  servicio  de  tan  gran  Principe  contra  sus 
enemigos;  ni  menos  los  que  estaban  en  Perpifian 
coa  ra  Bey  trabajaban  por  conservar  su  salud  é  la 
libertad  de  sus  subditos,  en  tanto  quel  Principe 
Don  Femando  recogía  sus  gentes  para  venir  en  so- 
corro del  Bey  su  padre.  Ni  los  que  en  Peipidan  es- 
taban dejaron  de  pelear  continuamente  con  los 
franceses,  de  los  quales,  aunque  en  número  eran 
macho  menos,  en  virtud  eran  mayores,  é  de  tal  ma. 
oera  se  avían  con  ellos,  qne  siempre  los  sobraban  é 
llevaban  dellos  ventaja  oonoscida.  Ecomo  los  fran- 
<^ses  á  los  caminos  saliesen ,  los  que  estaban  en 
Helna  con  el  Arzobispo  de  Zaragoza ,  hijo  del  Bey 
de  Aragón ,  aguardábanlos ,  é  mataban  é  prendían 
machos  dellos;  é  increíble  y  maravillosa  cosa  es 
con  quales  artes  y  engafios  los  aragoneses  conser- 
vaban la  vida  de  so  Bey  é  la  libertad  general  de 
todos,  como  fuese  tan  poca  gente  dentro  en  Perpi- 
fian en  comparación  de  la  muchedumbre  de  los 
franceses,  teniendo  tan  grandes  fueizas,  é  fuese 

gr.-m. 


libre  de  loe  franceses  á  la  parte  de  Oolibre  é  á  la 
provincia  de  Narbona ;  é  á  los  catalanes  ninguna 
salida  les  era  sigura  síganla  disposición  é  ordenan- 
zas de  las  estancias  que  en  los  caminos  los  france- 
ses tenían,  á  los  quales  pudo  engañar  el  estrenuo  é 
valiente  caballero  Mosen  Pierres  de  Peralta,  Con- 
destable de  Navarra,  el  qual  como  supiese  la  lengua 
francesa ,  vistiéndose  hábito  de  fraile  menor,  dis- 
carrió  por  todas  las  estancias  de  los  franceses  é  por 
todo  el  Condado  de  Buysellon ,  y  entró  en  el  Beal 
de  los  franceses,  é  con  ellos  muy  largamente  f abló 
haciéndose  á  ellos  moy  principal ;  é  como  entre  los 
franceses  é  catalanes  peleasen,  é  algunos  cayesen 
de  los  franceses  mostrándose  misericordioso  é  asi 
con  los  que  se  volvían  á  Perpifian  se  metió,  de  quel 
Bey  ovo  gran  alegría ,  el  qual  en  muchas  cosas  les 
avisó,  de  que  gran  provecho  se  le  siguió ;  y  de  con- 
tino este  caballero,  aunqoe  viejo,  con  dos  hermanos 
llamados  el  uno  Beltran  de  ALmendares  y  el  otro 
Joan  de  Almendarez  qoe  mocho  habían  servido  al 
Bey  de  Aragón  en  el  tiempo  de  la  rebelión  de  Bar- 
celona, cabalgaban  todos  tres  con  poca  gente  é  tan 
sabiamente  lo  hacia,  que  siempre  mataban  é  pren- 
dían algunos  de  los  franceses,  de  tal  manera  qne  ni 
osaban  ir  al  campo,  ni  solamente  á  dar  agua  á  sns 
caballos,  ni  á  traer  lefia ,  que  saliendo  de  so  real 
no  fuesen  presos  ó  mnertos.  E  acaesoló  que  oomo 
cada  dia  bienaventoradamente  los  navarros  peleasen 
con  los  franceses ,  tanto  cresció  en  ellos  la  osadía, 
que  como  los  franceses  desasen  las  puertas  del 
real  abiertas,  Juan  de  Almendarez  con  tres  de  ca- 
ballo en  la  entrada  del  real  fué  preso,  é  contra  la 
ley  de  la  guerra,  por  la  fnría  de  los  franceses  fue- 
ron mnertos.  El  Bey  con  el  gran  enojo  de  la  mnerte 
de  aqnel  caballero  é  de  los  que  con  él  iban,  mandó 
degollar  todos  los  prisioneros  franceses  qae  teníai 
lo  qual  como  en  el  real  se  sintiese,  embiaron  luego 
humilmente  suplicar  al  Bey  le  pluguiese  usu  de 
clemencia  é  misericordia  por  la  muchedumbre  de 
prisioneros  que  tenía,  perdonando  el  error  hecho 
por  algunos  sin  consentimiento  ni  voluntad  del  ca- 
pitán ni  de  los  otros  principales  qne  con  él  esta- 
ban, é  quisiese  creer  que  dende  en  adelante  las  le- 
yes de  la  guerra  se  guardasen.  Al  clementísimo  Bey 
plugo  de  acetar  el  ruego  de  los  franceses,  los  quales 
como  ya  sintiesen  la  venida  del  Principe  Don  Fer- 
nando ,  pensaron  hacer  alguna  cosa  hazafiosa  ante 
de  su  venida,  para  lo  qual  hicieron  una  mina  secre- 
ta por  debajo  del  atajo  que  el  Bey  de  Aragón  había 
mandado  hacer,  é  un  dia  antes  qae  amanescieae, 
salieron  por  la  mina  la  gente  de  armas  de  los  fran- 
ceses, é  pqpieron  las  escalas  al  muro,  é  subieron  al- 
gunos por  ellas;  é  como  ano  quidese  tomar  una  tor- 
re en  la  qual  estaba  an  velador ,  de  quien  ante  de 
entonces  muy  poca  cuenta  se  hacia,  tan  valiente- 
mente peleó,  que  mató  á  aquel  que  primero  subió, 
é  defendió  de  tal  manera  el  muro,  que  antee  que  los 
franceses  pudiesen  tomar  ninguna  torre  el  velador 
fué  socorrido  por  los  españoles,  é  la  virtod  de  solo 
un  hombre  pudo  tanto,  qne  por  su  esfuerzo  la  villa 
no  se  tomó  é  muchos  de  los  franceses  fuer(iii  muer- 
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tos.  E  dejadas  de  escribir  otras  machas  cosas  con 
viril  osadía  hechas  por  la  gente  del  Bey  de  Aragón, 
es  de.  escribir  todo  lo  aoaeecido  al  Principe  Don 
Femando  ante  qne  pasase  de  la  provincia  de  Am- 
pnrias  é  la  villa  de  Helna  de  donde  los  que  en  la 
guarda  della  estaban  soconian  la  mengaa  de  vian- 
das qne  los  de  Perpifian  tenian;  é  como  á  los  fran- 
ceses parescieee  que  aunque  se  juntasen  los  de  Per- 
pifian  é  los  de  Helna  no  bastarian  para  pelear  con 
ellos  y  el  contrario  tenian  cieido  los  españoles  co- 
mo siempre  en  las  peleas  pasadas  oviesen  llevado 
conoecida  ventaja  á  los  franceses ,  é  los  de  Helna 
sefialaron  un  dia  á  los  de  Perpifian  por  sus  mensa- 
jeros para  qne  fuesen  prestos  para  su  socorro,  por- 
que entendían  en  aquel  dia  al  tíempo  del  alba  pe- 
lear con  los  franceses,  donde  pelearon  de  tal  ma- 
nera que  los  franceses  fueron  desbaratados,  é  allí 
fueron  presos  los  capitanea  llamado  el  uno  Mosen 
Dolao  é  el  otro  el  Senescal  de  Bálcayre  con  muchos 
nobles  é  otra  mucha  gente  común  ;  é  los  que  esca- 
par pudieron  se  fueron  huyendo  A  su  real ;  lo  qual 
acaesció  en  veynte  y  dos  dios  de  Junio  del  dicho 
a&o.  £1  Principe  Don  Femando  llegó  á  un  paso  lla- 
mado el  puerto  de  Mozona ,  la  snbida  del  qual  era 
muy  alta  é  difícil  de  subir.  En  aquel  dia  hizo  un 
viento  ton  glande  que  á  todos  paresoia  ser  imposi- 
ble poder  pasar  á  causa  de  lo  qual  los  grandes  que 
con  el  Principe  estaban  le  suplicaron  no  quisiese 
contender  con  la  adversidad  del  tiempo,  ni  quisie- 
se poner  á  sí  ni  á  los  sayos  en  tan  gran  peligro,  el 
qual  querer  por  el  gran  esfoereo  sayo  é  porque  el 
espirita  divino  lo  llevaba,  porfió  contra  la  volun- 
tad de  todos  continuar  su  camino ,  é  subió  en  la 
cumbre  de  increíble  altura,  é  por  exemplo  sqyo  to- 
da su  gente  subió,  ante  que  fuese  qnatro  horas  del 
dia,  é  pasó  de  manera,  qne  sin  perder  cosa  alguna 
casi  á  cinco  horas  del  dia  el  Príncipe  Don  Feman- 
do en  vista  de  los  enemigos  ordenó  sus  batallas;  el 
qual  confo  viese  grandes  lumbres  en  el  real,  que 
de  lejos  paresciesen  las  batallas  de  los  enemigos 
aparejadas  para  pelear,  el  Príncipe  amonestó  á  to  - 
dos  rogándoles  tuviesen  buen  corasen  y  esperasen 
bien  aventurada  Vitoria ,  oomo  á  todos  ellos  fuese 
notorio  la  maldad  de  los  franceses ;  que  quisiesen 
aver  memoria  de  los  maravillosos  acaesoimientos 
en  qne  siempre  la  divina  Providencia  ayudó  á  la 
verdad,  ni  Jes  pareciese  cosa  grave  de  recobrar  de 
los  franceses  lo  que  en  Cataluña  tenian  ocupado, 
como  la  muchedumbre  dellos  no  pudiese  sufrir  la 
ferocidad  é  valentía  de  los  españoles  y  como  fuese 
peligrosa  cosa  á  la  muchedumbre  de  gente  medro- 
sa pelear  en  campo  con  banderas  desplegadas  con 
gente  escogida  aunque  en  número  sea  mucho  me- 
nos como  muchas  veces  la  muchedumbre  de  los 
franceses  haya  sido  desbaratada  de  los  pocos  que  en 
Helna  y  en  Perpiñan  estaban  con  gran  daño  de 
sus  capitanee:  lé  si  por  ventora,  dizo  el  Principe, 
»  aquí  hay  algunos  que  teman  pelear  por  la  muche- 
idombre  de  los  franceses,  díganlo  ante  que  la  ba- 
t  talla  comencemos,  porque  el  temor  de  aquellos  no 
Atraiga  daño  i  la  virtud  de  los  esforzados  varones, 
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«como  mas  segura  les  sea  con  los  pocos  escogidos 
«terribles  cosas  cometer,  que  con  muchedumbre  de 
agente  medrosa,  donde  la  turbación  de  los  talea 
s  suele  traer  perdimiento  de  todos.  >  Las  qnales  co- 
sas como  todos  oyesen ,  á  muy  grandes  vocee  dize- 
ron : «  Señor,  vamos  á  ellos,  que  aquí  no  hay  ñinga, 
s  no  que  tenga  temor,  mas  todos  queremos  ys  pe> 
sleor  é  no  perder  tiempo.  Vamos,  vamos  con  la  gra. 
«cía  de  Dios.»  Entonces  sonaron  los  trompetas,  i 
los  compañías  de  Helna  é  los  batallas  del  Príncipe 
á  banderas  desplegadas  se  movieron.  El  Bey  en 
este  tiempo  requirió  todas  las  estancias  de  toiree  é 
puertas,  en  las  quales  proveyó  de  la  gente  neceía. 
ria,  é  salió  contra  los  enemigos  con  los  peones  na- 
varros acostumbrados  de  guerra ;  é  mandóles  qae, 
quando  menester  fuese ,  siguiesen  las  banderas  é 
hiciesen  lo  que  les  fuese  mandado.  El  fortisimo  Be; 
armado  de  todos  ormos  é  fortisimo  arnés,  encima 
de  un  gran  caballo  discurrió  por  sus  botollas,  o^ 
denindelos;  con  el  qual  estaba  Don  Alonso,  sn  lü. 
jo  bastardo;  y  el  Conde  de  Paredes,  é  Beltron  Ugon 
de  Rodelmin,  Prior  de  la  orden  de  Son  Juan,  el  Caá- 
tellon  de  Amposto  é  Mosen  Pierres  de  Peralta,  Con> 
destable  de  Navarra  y  Femando  de  Rebolledo  j 
Beltran  de  Almendares;  con  los  quales  acordó  de  es* 
perarla  venida  del  Príncipe,  para  ver  si  serio  mejor 
juntorse  todos  los  gentes  poro  la  batalla,  ó  darse  ca- 
da una  por  sn  parte,  como  la  muchedumbre  de  ka 
franceses  fuese  tonta  que  serian  bien  qnorenta  inil 
hombres  d'armos,  de  los  quales  en  laa  peleas  paM> 
das  desde  el  principio  del  cerco  fueron  perdidos  pot 
diversos  casos  bien  quince  mil  hombree,  algonoi 
por  hierro  é  otros  de  fiebres  é  grandes  enfetmeda* 
des;  y  el  Cardenal  Albaoense  fatigado  de  grande  <■• 
fermedad  se  avio  partido  del  real,  el  qnol  dado  i  to< 
da  corrupción  é  malas  costumbres,  ovo  muerte  muy 
penosa,  en  testimonio  de  su  torpe  vida;  el  que  fué  d 
primero  qne  en  esta  guerra  mandó  poner  fuego  a 
las  iglesias,  y  amonestó  á  los  franceses  osar  de  cmet 
dad  aun  allende  de  su  natural  costumbre.  E  los  otnx 
capitanes  franceses,  mirando  oomo  eran  presos  loa 
principales  dellos ,  é  sabiendo  oomo  el  Principe  Dos 
Femando  venia  con  gran  gente  contra  ellos  de  Caa- 
tillo  en  otro  manera,  pensaron  de  hacer  de  lo  que  el 
Rey  de  Aragón  ni  sn  hijo  oreion,  los  quales  monda- 
ron poner  fuego  á  su  real  con  intención  de  dar  la 
batalla,  con  mas  voluntad  de  se  ir  ¿  la  villa  de  Sil- 
sas  ques  cercana  á  la  provinda  de  Narbona;  los  qnt* 
les  cometieron  á  poner  fuego  A  su  real,  A  tiempo  qw 
vieron  á  lezos  por  la  ladera  de  un  monte  al  Prinoip* 
Don  Femando  con  sus  batallas  ordenadas;  j  el  Bey 
de  Aragón  eso  mesmo  esperaba  al  ver  lo  qne  lea 
franceses  querían  hacer  y  qneriaa  dar  batalla  anU 
quel  Príncipe  llegase.  Entre  tanto  loa  franceses  pt- 
so  A  paso  se  fueron  sus  batallas  ordenadas  como  m 
ovieran  de  pelear;  é  visto  por  el  Rey  lo  qoe  los  fnt- 
ceses  hacían,  embió  á  gran  priesa  A  quien  oonosoie- 
se  por  qué  canso  el  reol  de  los  fronoesea  se  qnemí;* 
bo ;  é  los  que  fueron  hollaron  algunos  qae  con  l| 
fuerzo  del  fuego  no  pudieron  salir;  lo  qnol  como  si 
Rey  conosdese,  movió  con  toda  sn  gente  de  oakt* 
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Do  por  ir  roseibir  al  Prfndpe  que  no  may  lezos  pa- 
lueia  por  la  parte  de  Helna  é  como  llegase  muy 
cerca  las  batallas  del  Rey  é  del  Principe,  los  Qran- 
des  qae  con  el  Principe  venían  llegaron  besar  las 
DÚOS  al  Bey ,  é  los  que  con  él  estaban  con  mny 
gran  gozo  f  aeron  bes«  las  manos  al  Principe ,  el 
qail,  como  vido  al  Bey,  con  gran  reverencia  le  vi- 
no besar  las  manos,  y  el  Rey  le  dio  paz  é  le  dixo: 
(Agora  me  tengo  por  bienaventorado,  pnee  engen- 
dré i  quien  dio  libertad  en  mi  tiena.  Yo  qniero  que 
•eaii  mi  huésped  é  mi  convidado  en  la  ciudad  de 
Helna  qne  está  mny  cerca,  donde  comeremos,  é 
despaes  de  comer  iremos  á  Perpifian.»  £  asi  lo  pa- 
BÍeron  en  obra ;  é  antes  de  las  vísperas  llegaron  ¿ 
Peqiifian,  donde  los  salieron  los  hombres  é  majeres 
ooD  gran  gozo  i  resoibir ,  y  con  mnohos  cantos  é 
dunas  é  jnegoe,  dwado  grandes  gracias  á  nuestro 
Sefior  é  loando  mucho  la  virtud  del  Bey  é  ne  me- 
nos del  Principe,  qne  en  tan  gran  nescesidad  les  vi- 
no Moorrer  é  á  dar  libertad  á  los  de  aqudla  villa  é 
toda  la  comarca,  dándoles  hartura  que  mucho  de- 
aeaban  de^Mies  de  tan  gran  hanbre  pasada. 


OAPÍTUIiO  LXXXVIII. 

Be  «■«  el  fttaüte  Dan  Femado  el  día  ligaioite  «alU  «  dar  la 
liMii  i  kw  fraaceses ,  é  de  miekaa  eaaas  «■«  aea«eier«i  aale 
fK  á  rittOf  ^éMtM ;  é  de  algvua  esMa  qM  a«  aakaHara 
IbMdaBaa  Daaéa,  sM*  dd  Rejr  Dos  Dalia d«  Portaial,  Un 
•suida  CB  (arriato  éel  HaabistBO  Rey  Don  Joan  de  Aragón. 

SI  rigniente  día  el  Principe  Don  Femando  salió 
de  la  Tula  de  ^rfñfian  eon  sus  batallas  ordenadas, 
éfnéae  i  la  provincia  de  Karboita,  donde  sopo  qne 
loaftneeses  se  babiaa  retraida,  pareocténdole  ser 
poco  irer  feeb»  levantar  el  cerco  de  Perpáftan  á 
graa  nadiednmlm  de  franceses ,  si  con  ellos  no  pe- 
JatM,  il«s  qariea  eavió  presentar  la  birtalla  á  bao* 
d«ru  deapleg«Ml»B ;  y  en  tanto  qne  el  PHacife  esto 
bada,  el  Bey  Don  J«mi  sn  padre  mandaba  oomba- 
tit  coa  gran  vig»r  la  fertideza  qne  lee  fraseases  te- 
nían, deles  qaaJee  machos  dellos  estaban  derra- 
mados por  la  provincia  de  Bosellon ,  é  carne  si^ie- 
ton  la  venida ,  se  vinieron  á  juntar  eon  la  mucbe- 
dombredelos  franeeses  que  con  sus  capitanea  esta- 
ban; é  luego  todos  los  logares  qneataban  ceros  de 
FeqHlaD  se  dieron  al  Bey,  é  muchos  otros  questa- 
t>u  «B  la  ribera  de  la  mar,  en  tal  manera,  que  U>- 
to  loa  franceses  estaban  ya  juntos  en  un  lugar.  IH 
Prfacípe  Don  Femando  llevaba  sus  batallas  ordena- 
<1m  i  é  como  sus  corredores  disourriesan  por  diver- 
ja partee ,  todos  los  franceses  que  topaban  é  iban 
por  ae  juntar  con  sus  capitanes,  loa  mataban  ó 
pnndian ;  6  tantos  caballos  lee  fueron  tomados, 
Tie  por  un  florín  de  Aragón  se  fallaba  nn  caballo. 
Byael  Principe  cerca  de  los  franceses,  perdida  la 
"■betbia  que  solían  tener ,  como  quiera  qne  fuesen 
Qnchoi  mas  qne  los  eepafioles,  no  osaron  dalles  ba- 
t*!!»,  aunque  níng^  recelo  pudiesen  aver  de  oela- 
^  I  como  las  batallas  del  Principe  en  campo  llano 
•«das  pareacieeen.  En  aquel  dia ,  con  doacientos  gi- 
i>(!t;a  t«li¿  na  capitán  de  los  franscsee  á  oscaromn- 
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zar  con  la  g^nte  del  Príncipe ,  con  los  qnales  de  tal 
manera  los  del  Principe  pelearon ,  qne  muchos  de- 
llos fueron  muertos ,  é  los  otros  con  sn  capitán  á 
gran  trabajo  pudieron  llegar  á  su  real ;  el  qual  te- 
nían mucho  fortalezído  de  cavas  y  palizas  de  guer- 
ra, según  costumbre  francesa,  sin  voluntad  de  dar 
la  batalla;  lo  qual  como  el  Príncipe conosciese,  des- 
pués de  haber  gran  pieza  esperado,  sus  batallas  or- 
denadas ,  se  volvió  en  Perpifian ;  lo  qual  todo  como 
fuese  escrito  por  los  franceses,  el  Rey  de  Francia 
ovo  tan  grande  enojo ,  que  mandó  llamar  toda  la 
gente  que  avia  embiado  contra  los  ingleses  é  breto- 
nes é  borgofionea,  que  con  capitones  muy  escogidos 
viniesen  contra  el  Rey  de  Aragón ;  el  qual  eatabs 
como  atónito  y  eepaatode  que  en  ton  grande  edad  é 
con  tan  poca  gente,  é  meng^uado  de  dinero  pudiese 
aver  recobrado  á  Bmsellon  é  á  Barcelona  é  á  Perpi- 
fian é  á  todas  las  villas  cercanas  ¿  ella,  é  oviesen 
combatido  é  combatiesen  cada  dia  la  fortaleza  da 
Perpifian  que  él  pensaba  ser  inespunsble ,  é  ovieso 
muerto  é  vencido  tanta  gente  suya ;  é  allende  desto 
dolíale  aaadie  pwder  las  rentas  de  Ruisellon  que 
eran  mny  grandes ,  así  por  mar  como  por  tierra,  poi- 
que en  esta  gnerta  estaba  mas  atento  que  en  nía- 
gna  otro  negocio  el  Rey  de  Aragón ,  creyendo  qne 
deq;>ue8  de  aver  les  franceses  tan  grandes  daños  res- 
oebido  no  pedían  tan  piesto  le  hacer  guerra,  é 
dio  licencia  á  la  mayor  parte  de  la  gente  qne  tenia 
dejando  solamente  quiaÑeatos  de  cfá>allo ;  é  luego 
llegó  al  Rey  de  Aragón  la  fama  d«  la  venida  de  los 
fiwioeaes  con  ■moho  mayor  ejército  que  antes  ha- 
biaa  venido ,  é  los  grandes  qne  con  d  Príncipe  es- 
taban mostraron  gran  teaaor,  é  aolo  el  Rey  sin  otro 
ooBs^  áetenaÍBÓ  da  iries  dar  la  batidla  y  con  él  so* 
lamente  quinientoade  eoboUe  y  dos  mil  peones  que 
tenia.  E  c«a>«  al  Principe  fuese  al  Rey  muy  obi- 
diaate  é  oonosoieae  sn  patinada,  obedesció  su  man- 
dado ,  é  ninguno  fué  de  los  grandes  que  ende  esta- 
ban que  osase  oontradeoir  el  querer  del  Bey,  espe- 
rando con  todo  eso  qae  á  la  vista  de  los  enemigos 
sa  tomase  consejo ,  de  qne  el  Bey  viese  la  muche- 
dumbre grande  de  ellos ,  i  q«aa  poca  gente  era  la 
suya  para  poder  con  ellos  pelear.  E  asi  el  Bey  oon 
sas  batallas  andando ,  embió  algunos  pocos  de  ca- 
ballo qae  supiesen  qué  tanta  gente  era  la  francesa 
los  qnalea  miraron  discretamente  el  real  y  dixeron 
que  podían  ser  treinta  mil  combatientes  é  mas;  lo 
qual  dixeron  al  Principe  Don  Femando  é  á  los  Gran- 
des que  con  él  estaban ,  los  qualas  pensaban  aquel 
dia  Espafia  perderse  si  peleasen  tan  poca  gente  oon 
tan  gran  muchedumbre  de  enemigos.  La  mayor 
parte  de  los  susodichos  eran  de  caballo,  é  oon  quan- 
to  temor  los  eepafioles  tenian,  ninguno  ovo  que  osa- 
se decir  al  Rey  sn  parescer  como  ya  al  Bey  oviesen 
visto  en  grandes  peligros;  é  fné  acordado  que  nn 
eoondero  qne  allí  estaba  llamado  Lope  Alonso  de 
Laguna,  aposentador  del  Principe ,  criado  del  Ar. 
zobispo  de  Toledo ,  á  quien  el  Rey  mucho  quería,  lo 
fuese  decir  la  verdad  de  la  gente  que  los  franceses 
tenian ,  mostrándole  quan  g^an  peligro  seria  con 
poca  gonte  aver  de  dar  la  batalla  á  tan  qrau  mu- 
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chedunibro ;  á  lo  qnal  el  Talientisimo  Rey  respon- 
dió: a  Vosotros  los  qae  nanea  esperimientastes  la 
A  fuerza  de  los  franceses,  ligeramente  tos  espantáis 
h  viendo  la  muchedumbre  dellos  ;  mas  nosotros  que 
»  muchos  años  ha  que  los  conocemos ,  é  mucho  de 
>  sangre  avernos  derramado  por  dar  libertad  á  esta 
» tierra ,  podemos  mejor  conoscer  qué  peligro ,  qné 
» infortunio  nos  pudiese  venir  si  pocos   espafio- 
tles  contra  muchos  franceses  peleasen,  é  ya  de  los 
«mios  ninguno  avria  quedado,  si  temor  de  los  mn- 
» chos  franceses  oviesen  concebido ;  por  eso ,  Lope 
s  Alonso,  yo  vos  ruego  queráis  aver  baen  corazón, 
s  que  yo  vos  certifico  que  ante  que  sea  hora  de  vfs- 
»  peras ,  seréis  muy  alegres  con  noera  victoria. »  E 
Lope  Alonso  dixo  al  Roy  que  no  sabia  como  espera- 
se victoria  qoien  veia  cien  franceses  para  nn  espa- 
ñol. Al  qnal  el  Rey  dixo :  a  Andad,  ios,  que  otra  ves 
«  certiñco  avremos  victoria  por  la  gracia  de  Diosj 
El  qnal  espantado  é  maravillado  con  esta  respuesta, 
se  volvió  al  Principe  y  á  los  Grandes  que  con  él  es- 
taban ,  los  qnales  como  quiera  que  viesen  tan  cerca- 
no el  peligro ,  no  pudieron  estar  qne  no  ríyesen  de 
la  respuesta  del  Rey ;  é  como  todos  estoviesen  des- 
esperados ,  vista  la  voluntad  del  Rey  dende  á  poco 
espacio  en  grande  alegría  se  convirtió  la  tristeza  de 
los  españoles ,  como  por  la  mano  de  Dios  á  los  fran- 
ceses llegó  un  mensagero ,  el  qnal  lee  dixo  qne  fue- 
sen ciertos  que  infinita  gente  de  españoles  venian  ; 
é  como  este  mensagero  les  llegó  de  súpito ,  levanta- 
ron el  real,  dejando  en  él  todas  las  artillerías  de 
mayor  peso,  las  qnalee  el  Rey  de  Aragón  mandó  lle- 
var áPerpifian ,  y  los  franceses  espantados  iban  di- 
ciendo qne  por  demás  era  el  Rey  de  Francia  con- 
quistar aquella  provincia  en  tanto  que  el  Rey  Don 
Juan  de  Aragón  viviese ,  no  se  ganaría  por  mucha 
gente  qne  contra  él  viniese.  Las  nuevas  de  todo  esto 
fueron  en  Borgofiay  en  Bretaña,  de  que  el  Rey  de 
Francia  ovo  g^an  turbación  ,  é  pensó  de  tomar  otra 
forma,  y  envió  al  Rey  de  Aragón  personas  que  en- 
tre ellos  moviesen  tratos  de  concordia,  lo  qnal  ma- 
cho ayudó  al  Rey  de  Aragón  cansado  de  tan  gran- 
des trabajos  é  larga  gaerra ;  y  en  tanto  que  el  Prín- 
cipe Don  Femando  en  los  Reynos  de  Castilla  se  vol- . 
vio ,  determinó  de  embiar  al  Rey  de  Francia  solen- 
ne  embazada ,  en  que  fneron  príncipales  Don  Jaan 
de  Córdoba ,  Conde  de  Paredes,  é  Bernaldo  ügon  de 
Rocabertin,  Castellón  de  Amposta,  é  con  ellos  cin- 
quenta  caballeros  é  gentiles-hombres,  con  grande 
aparato,  allende  de  la  gente  de  servicio,  por  mos- 
trar el  poder  de  los  aragoneses ,  porque  no  pensase 
el  soberbio  Lnis  de  Francia  la  nobleza  de  España 
faese  del  todo  consumida.  Ni  por  eso  el  Rey  de 
Aragón  dexó  de  fortificar  el  atajo  qne  avia  fecho 
entre  la  villa  de  Perpifian  é  la  fortaleza,  el  qual 
acrecentó  mncho ,  asi  en  hondura  como  en  largara, 
é  puso  en  él  muy  g^esas  lombardas  para  combatir 
la  fortaleza,  así  de  las  qae  de  los  franceses  tomó 
como  de  las  suyas.  El  Príncipe  Don  Femando  con 
macha  alegría  é  tríanfo  tomó  licencia  del  Rey  sn 
padre ,  é  fuese  visitar  é  proveer  algunas  ciudades  de 
Catala&a  é  Aragón  que  su  presencia  deseaban. 
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Poco  tiempo  antes  desto  avía  estado  en  servicio 
del  se-eniaimo  Rey  Don  Juan  de  Aragón  un  caballe- 
ro llamado  Don  Donis,  nieto  del  Rey  Don  Donisd» 
Portugal ,  el  qual  en  servicio  del  Rey  avia  ganado 
algunas  villas  é  fortalezas  de  los  rebeldes  á  ¿1,  é 
avia  venido  al  socorro  de  Cervera,  pasando  vdntey 
qaatro  leguas  por  tierra  de  enemigos,  con  ciento  j 
cinqaenta  castellanos  que  le  seguían ;  é  aviéndole  el 
Rey  grande  amor,  é  deseando  facerle  merced,  en- 
gañado por  el  Rey  Lnis  de  Francia  con  vanas  eqw- 
ranzas,  dexó  el  servicio  del  Rey  de  Aragón  épaa^m 
á  los  fra'nceses  con  la  gente  castellana  qae  le  Be- 
guia,  de  qne  el  Rey  de  Aragón  ovo  mncho  enojo.  S 
como  el  Rey  de  Francia  ninguna  cosa  cumpliese  con 
él  de  lo  que  le  fué  piometido,  dejó  su  compafia,  i 
'  fué  servir  al  Duque  Carlos  de  Borgofi»,  é  despneede 
sn  muerte  ha  servido  y  sirve  al  Rey  de  los  Roma- 
nos ,  hijo  del  Emperador  Federico  de  Alemania. 

CAPÍTULO  LXXXIX. 

De  li  venida  del  Principe  Don  Fernando  en  CmUIIi  ,  é  del  «ip- 
Ao  qae  el  Rer  Lalt  de  Franeii  liixo  alRejr  Don  Jnan  de  Aniot. 

Estas  cosas  así  pasadas ,  el  Príncipe  Don  Feman- 
do se  vino  en  Castilla,  é  ante  qne  de  Cataluña  vi- 
niese el  Rey  Luis  de  Ftancia,  mas  con  propósito  de 
seguir  á  se  vengar  que  de  aver  buena  paz ,  fingU 
de  tener  los  caballeros  quel  Rey  de  Aragón  avia  en- 
viado por  embaladores,  en  el  comienso  de  las  con- 
diciones de  la  mistad  qne  entre  ellos  se  avia  de  ha- 
cer ,  con  esperanza  del  casamiento  del  Delfin  sd  hi- 
jo con  Doña  Isabel ,  hija  del  Principe  Don  Feman- 
do é  de  la  Princesa  Doña  Isabel,  diciendo  que  esto 
hecho ,  daría  qualeequiera  fuerzas  que  él  toviese  to- 
madas en  el  Condado  de  Roisellon ,  con  tanto  qnel 
Rey  Don  Juan  de  Aragón  dentro  de  on  alio  le  pa- 
gase trescientas  mil  coronas  qne  él  avia  prestado 
para  hacer  la  guerra  á  los  rebeldes  catalanes ,  la  con- 
firmación de  lo  qual  se  cometiese  al  Conde  de  Pare- 
des é  al  Castellan  de  Amposta,  en  galardón  de  la 
embaxada ;  álos  quales  el  Rey  de  Francia  desto  cer- 
tificó ,  é  como  estos  caballeros  oviesen  entrado  en 
Francia  con  muy  noble  compañía  é  glande  aparato 
é  mucha  costa,  defirió  la  fabla  mostrando  tenw  al- 
guna dada,  porque  en  la  tardanza  estoe  caballeroe 
creyeron  no  tener  franca  libertad  ni  se  les  daba  la- 
gar de  rescibir  cartas ,  ni  las  embiar,  ni  menos  ya 
ir  donde  querian,  lo  qual  al  Parlamento  de  Fan< 
páresela  muy  mal.  El  Rey  de  Francia  de  nada  desto 
curó,  é  mandó  que  los  cinqfienta  caballerea  que  alS 
eran  venidos  con  el  Conde  de  Paredes  é  con  el  Oai- 
tellan  de  Amposta,  se  volviesen  «1  Rey  de  Aragón, 
é  los  dos  principales  oon  poca  compañía  de  los  ser- 
vidores quedasen  allí ,  simulando  esto  facer  no  por 
los  privar  de  su  libertad ,  mas  que  fasta  tomar  con- 
clusión de  los  ingleses  é  borgofiones  é  bretones,  no 
podía  entender  en  las  cosas  de  España ;  lo  qoal  el 
Rey  de  Francia  híao  por  aver  lugar  de  poder  enviar 
gente  poderosa  para  no  solamente  ocupar  el  Conda- 
do de  Ruysellon ,  mas  Cataluña  é  Aragón  é  las  pos- 
trimeras partes  de  España. 
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CAPÍTULO  xa 

Sá  tau  ii  Uaü  de  Gudijrra  fecho  por  el  Duqoe  de  Mediaul- 
<Mii,  i  d«  li  teaida  del  Marqaéi  de  CalU  por  aoeorrer  á  la  di- 
cta filb ,  é  del  trato  qoe  entre  ellos  ovo. 

En  tanto  qoe  eetM  cosas  pasalum,  otros  movi- 
nientos  de  Andalucía  8«  movieron ,  como  aún  dnra- 
K  la  gaeira  entre  el  Dnqne  de  Medinasidonia ,  Don 
arique  de  Qnzman,  y  entre  el  Marqués  de  Cáliz, 
Don  Rodrigo  Ponce  de  León.  E  como  la  villa  de 
Álcali  de  Qaadayra  tuviese  Fernán  Darlas  de  Sa- 
jtnán,  cnfiado  del  Majijaés,  é  desde  alli  siempre 
reacibieeen  dafio  los  de  Sevilla ,  el  Duque  acordó  de 
allegar  gran  campafia  de  gente,  diciendo  que  queiia 
iriXera;  é  como  Alcalá  sea  dos  leguas  de  Sevilla, 
mandó  ucsr  sns  pertrechos  muy  grandes  do  lombar- 
da! é  qnaitagos  é  trabucos ,  é  varios  pinjados ,  é  to- 
du  las  otras  cosas  nescesarias  para  combatir,  é  vi- 
so poner  el  cerco  sobre  Alcalá  de  Guadaira  con  fas- 
ta tra  mil  de  caballo ,  é  ocho  mil  peones.  E  como 
el  Marqués  fuese  certificado  el  Duque  combatir  la 
villa  de  Alcalá,  escribió  á  todos  sus  amigos  é  aya- 
i*áonB,  é  juntó  poco  menos  gente  de  la  qnel  Du- 
que tenia,  donde  ee  cierto  que  de  la  una  parte  é  de 
laoba  fué  puesta  Is  mayor  parte  de  la  noble  gente 
del  Andalucía ;  é  como  el  Duque  oviese  comenzado 
ácombatÍT  la  villa,  en  la  qual  estaban  Don  Alonso 
PoDoe  de  León,  hermano  del  Marqués ,  é  Fernán  Da- 
ñu  de  Sayavedra,  é  Martin  Qalindo  é  algunos  otros 
Ixwnas caballeros  criados  del  Marqués,  trabajaban 
qoaoto  podian  por  la  defender ;  é  con  el  Duque  ve- 
nia lignitos  á  qnienea  placía  qne  la  villa  se  toma- 
te, loa  ijnales  tubieron  forma  qne  los  dichos  caballo- 
101  fnetea  avisados  de  todo  lo  qnel  Duque  hacer 
qoeria,  entre  los  qnales  se  afirma  aver  seido  el  prin- 
cipal Alonao  Pimentel,  de  quien  el  Duque  mucho 
«onfiíba;  é  allende  desto  un  Comendador  de  la  or- 
den de  Santiago,  llamado  Mosquera,  orlado  del 
Maestre  Don  Juan  Pacheco ,  que  hizo  grande  empa- 
cho porqne  la  villa  no  se  tomase,  el  qual  fingió  aver 
khIo  herido  por  la  mano  de  Maostre  Alonso ,  lom- 
y>uieto  del  Duque ,  el  qual  como  fuese  á  poner  fue- 
go ansa  gruesa  lombarda,  dióle  ana  gran  cuchilla- 
da en  d  pescaeao  de  que  laego  cayó  en  el  suelo  oo- 
nw mneito;  lo  qaal  como  el  Duque  supiese,  oomo 
<t<ier  qne  él  naturalmente  no  fuese  inclinado  á 
onezt ,  gran  ira  ovo  que  puesta  mano  á  la  espada, 
It  pnao  por  el  cuerpo  á  Mosquera,  de  tal  manera 
que  de  parte  á  parte  lo  pasó,  é  de  la  muerte  del  tan 
grandes  dificultades  ovo  é  nascieron,  qne  se  dio 
gnode  estorbo  en  la  tomada  de  aquella  villa.  Con 
todo  eso  el  «nabal  de  San  Miguel  se  combatió  por 
loa  del  Duque ,  é  como  llegase  la  nueva  de  la  veni- 
del Marqués,  ovo  turbación  de  consejos  de  lo  que 
K  debía  hacer,  é  algunos  dizeron  que  como  el  Dn- 
T>e  allí  tuviese  gran  muchedumbre  de  gentes ,  que 
debik  escoger  los  que  mas  le  pluguiese  para  tener 
^'  cerco,  é  con  la  otra  gente  el  debía  ir  á  darle  ba- 
Ula  al  Marqués.  Otros  fueron  de  acuerdo  que  el 
^ne  debía  levantar  el  cerco,  é  con  toda  la  gente 


dar  la  batalla,  y  el  Conde  de  Tendilla,  Don  ífiigo 
de  Mendoza,  é  Alonso  de  Velasco , hermano  del  Con- 
de de  Haro ,  dizeron  qne  su  parescer  era  que  por  al- 
gunos medios  el  Marqués  fuese  tentado  para  dar 
entera  paz  entre  el  Duque  y  él ;  é  como  d  Duqae 
fuese  mas  deseoso  del  reposo  qne  de  la  guerra ,  ovo 
por  bueno  este  consejo  oomo  sa  final  intención  fue- 
se recobrar  la  ciudad  de  Medina  que  tenia  perdida, 
de  que  no  solamente  se  le  seguia  aquel  dafio ,  mas 
desde  allí  se  esperaba  perder  la  mayor  parte  de  la 
tierra  que  le  quedaba.  El  Marqués  estaba  en  grande 
agonía ,  porqne  si  la  batalla  se  daba  pareeda  muy 
gran  sobra  de  gente  la  qnel  Duque  tenia ,  é ,  si  tar- 
daba de  la  dar ,  érale  gran  trabajo  haber  de  pagar 
sueldo  á  tan  gran  gente ;  é  los  caballeros  que  al 
Marqués  ajrndaban  avian  por  grave  cosa  aver  de 
pelear  con  g^te  tan  demasiada,  é  con  quien  tan 
gran  dinero  tenia  para  la  pagar ,  é  decían  ser  ma- 
nifiesta locura  del  Marqués  si  presumía  pelear  con 
la  gente  que  el  Duque  alli  tenia.  Y  el  Marqués  es- 
tando en  esta  agonía ,  llegaron  áál  el  Conde  de  Ten- 
dilla é  Alonso  de  Velasco,  los  quales  quisieron  aver 
por  oompafiero  á  Don  Fadriqne  Manrique ,  que  ha- 
bía traído  la  gente  de  Ecija  á  favor  del  Marqués,  el 
qual  mucho  deseaba  poner  la  paz  entre  estos  caba- 
lleros, especialmente  porqne  Don  Pedro  d'Estufii- 
ga,  sobrino  suyo,  que  mucho  amaba,  estaba  allí 
con  el  Duque  é  al  Duque  asi  mesmo  amaba ;  é  dán- 
dose la  batalla  ning^a  alegre  nueva  le  podía  venir. 
E  todas  estas  cosas  vistas ,  el  Marqués  ftaé  ligero  de 
hacer  atraer  á  facer  el  compromiso,  el  qual  se  hizo 
por  parte  del  Duque  en  el  Conde  de  Tendilla  é  en 
Alonso  de  Velasco,  é  por  parte  del  Marqués  en  el 
Obispo  de  Calis  Don  Pedro  de  Solís  y  en  Don  Fadri- 
qne Manrique ,  de  que  mucho  desplacía  á  los  sevi- 
llanos, mayormente  á  los  peones,  los  quales  desea- 
ban mucho  pelear.  Y  el  comienzo  de  lo  asentado  por 
los  dichos  jueces  fué  que  el  Duque  y  el  Marqués  se 
fuesen  al  castillo  de  MaroheniUa,  lugar  do  Alonso  de 
Velasco ,  ques  muy  cerca  de  Alcalá  do  Guadayra ,  é 
con  ellos  entrasen  cada  tres  servidores  sin  armas  al- 
gunas llevar,  é  qne  de  allí  no  saliesen  basta  que  los 
jueces  susodichos  determinasen  en  todos  los  deba- 
tes qne  entrellos  estaban.  La  sentencia  en  suma  fué 
la  siguiente :  que  la  una  parte  á  la  otra  hiciesen  per- 
don  de  qualesquier  muertes  que  ovieeen  pasado  de 
los  anos  á  los  otros ,  é  que  todo  lo  tomado  de  los 
anos  á  los  otros  se  tomase  ásus  dnefios,  é  la  ciudad 
de  Medinasidonia ,  qne  por  el  Marqués  estaba  ocu- 
pada, la  restituyesen  al  Duque ,  cuya  era,  en  cierto 
tiempo ,  é  qne  el  Marqués  oviese  perpetua  libertad 
para  pescar  los  atunes  cerca  de  la  ciudad  de  Cáliz, 
después  de  ávidos  los  privíllejos  por  el  Duque  en 
que  alien  desto  todas  las  cosas  que  restituir  so  pu- 
diesen de  la  una  parte  á  la  otra  fuesen  restituidas  á 
sus  dueños  ¡  lo  qual  todo  se  concluyó  en  tres  dias, 
como  quiera  que  muy  grave  fué  al  Marqués  la  res- 
titución de  la  dudad  de  Medina. 
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CAPÍTULO  XCL 


ne  l«  Teaidt  en  Tlzeara  de  los  Embaudores  del  Daiae  Cirios 
de  Borgols,  el  qnal  can  siognlar  amor  embUt  al  Príncipe  Don 
Femando  sn  devin  del  Toson  de  oro. 

En  este  tiempo  el  Principe  Don  Femando  fné 
certificado  qae  en  Visoaya  eran  reñidos  para  él 
embaxadoree  del  Duque  Cirios  de  Borgofia,  á  los 
qaales  luego  escribió  rogándoles  que  se  quisiesen 
venir  á  la  dudad  de  Burgos,  donde  mejor  pudian 
estar  que  en  otra  parte ,  fasta  que  oviese  despacho 
de  los  debates  de  Carrion ;  é  aunque  ovo  diversidad 
de  consejos  donde  el  Principe  los  debiese  recebir, 
al  fin  acordóse  que  fuese  en  la  villa  de  Dne&as,  lo 
qnal  asi  se  puso  en  obra;  donde  vinieron  qnatro  em- 
bazadores  del  Duque  de  Borgofia  con  asaz  gente  é 
glande  aparato.  La  causa  de  sn  embaxada  fué  el 
Duqne  desear  confirmarse  oon  el  Principe  Don  Fer- 
nando el  amistad  que  antiguamente  avia  sido  en- 
tre los  Beyes  de  Aragón  Don  Alonso  é  Don  Juan, 
y  el  Duque  Felipo  su  padre,  la  qual  deseando  te- 
ner el  Duque  Carlos,  con  verdadero  amor  embiaba 
al  Principe  Don  Femando  su  devisa  del  Tusón ,  la 
qual  avian  tenido  los  Beyes  de  Aragón  ya  dichos. 
T  el  principal  de  estos  embazadores  era  uno  de  los 
de  la  divisa,  el  qnal  dijo  al  Principe  las  condicio- 
nes que  debian  guardar  los  que  esta  devisa  tuvie- 
sen, la  qual  el  Duque  le  enviaba  por  firmeca  in- 
violable que  para  siempre  entrellos  se  guardase  por 
juramento  militar  para  se  ayudar  é  socorrer  en  qua- 
íesquier  necesidades  qne  se  viesen;  la  qual  divisa 
tanto  aprovechó  al  Bey  Dnarte  de  Inglaterra,  que 
como  fuese  echado  de  su  Beyno  oon  el  ayuda  de 
Carlos,  Duque  de  Borgofia,  le  hizo  fuese  su  Beyno 
restituido ;  la  qual  embaxada  fué  explicada  ante  el 
Principe  Don  Femando  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  la  dicha  villa;  á  la  qnal  por  mandado  del 
Principe  fué  respondido  por  Maestre  Hernando  de 
Moya.  E  de  alli  los  borgofiones  se  partieron  para 
Portugal.  E  ante  qnel  Principe  de  Duefias  partiese, 
fué  certificado  de  la  concordia  fecha  entre  el  Du- 
que Don  Enrique  de  Ouzman  y  el  Marqués  de  Cáliz 
Don  Bodrigo  Ponce  de  León. 

CAPÍTULO  Xdl. 

Oe  la  Tnelta  del  Príncipe  Don  Femando  en  SegoTla  é  de  la  nue- 
ra qae  le  vino  de  la  enfermedad  del  Rej  sn  padre. 

Fué  forsado  el  Principe  Don  Femando  de  se 
partir  de  Segovia  é  ir  en  Aragón  á  causa  de  la  en- 
fermedad del  Bey  su  padre ,  en  tan  grande  edad 
ocupado  en  grandes  trabajos,  é  afiadió  á  esto  que 
páresela  ser  conveniente  el  apartamiento  del  Prín- 
cipe é  la  Princesa  por  el  peligro  qne  se  aparejaba 
de  amos  á  dos ,  si  juntos  («tuviesen ,  é  de  la  estada 
de  la  Princesa  en  Segovia  se  esperaba  suceder  pro- 
vecho común ,  como  ella  alli  estando ,  siempre  que- 
daría á  los  del  Beyno  alguna  esperanza  de  conve- 
nencia con  el  Bey  Don  Enrique ,  ni  el  Maestre  de 
Santiago  habría  lugar  de  ocupar  aquella  ciudad  que 


mucho  deseaba,  oomo  lo  avia  comenzado  luego  qne 
de  Camón  vino;  pero  fué  puesta  tal  guarda  por  U 
ciudad  por  algunos  hombres  que  la  parte  del  Mayor- 
domo Andrés  de  Cabrera  ñg^iian,  y  muchos  desea- 
ban el  servicio  de  los  Principes,  qne  no  se  dio  lugar 
á  lo  pensado  por  el  Maestre  ni  por  los  qne  lo  m- 
guian,  los  quales  trabajaban  por  destruir  la  r^- 
blioa  destos  Beynos,  queriendo  someter  en  misera- 
ble servitud,  trabajando  qnanto  podían  por  oonoloir 
el  oasamiento  del  Bey  Don  Abnso  de  Portugal  oon 
Dofia  Juana,  hija  de  la  Beyna.  E  oomo  no  sooedü 
la  ocupación  de  Segovia  oomo  el  Maestre  de  San- 
tiago pensaba,  el  Bey  se  partió  por  correr  monte 
oomo  solia.  Alli  dio  las  villas  de  Landradesdel 
Colmenar  al  Duque  Don  Beltran  de  la  Cueva,  con 
previllegio  quel  Colmenar  dende  adelante  se  llama- 
se Monbeltran.  E  con  aquella  montería,  el  Miettre 
encubrió  algunos  dias  la  ida  de  Portugal.  E  ya  d 
Bey  enojado  de  las  cosas  de  Segovia  no  haber  an- 
cedido  oomo  quisiera,  se  partió  para  los  confines  de 
Portugal,  pensando  en  el  viaje  é  concordia  concor- 
dar los  Grandes  del  Andaluda  para  que  consintie- 
sen en  el  matrimonio  del  Bey  Don  Alonso  de  Por- 
tugal con  Dofia  Juana,  hija  de  la  Beyna,  lo  qnal  no 
pudo  acabar,  como  todos  oonosciesen  este  oasa- 
miento ser  total  destruimiento  destos  Beynos. 

CAPÍTULO  xoin. 

Oe  como  el  Principe  Don  Femando  se  partid  para  Aragón,  (  ti 
la  muerte  de  Ximeno  Gordo,  fecba  por  jasUcia ,  por  mairiilii 
del  Principe  L'on  Femando  en  Zaragou. 

En  el  mes  de  Agosto  del  dicho  afio  de  nnestn 
Bedentor  de  mil  y  quatrodentos  y  setenta  y  qna- 
tro afios,  el  Príncipe  Don  Femando  ávido  so  em- 
sejo,  se  partió  para  Aragón,  dejando  en  Segovia  i 
la  Princesa  Dofia  Isabel,  en  tanto  que  el  Bey  Don 
Elnríque  y  el  Maestre  de  Santiago  estaban  en  Im 
confines  de  Portugal,  á  los  quales  era  esperaniade 
acabar  ligeramente  lo  que  deseaban  por  las  nneTsi 
angustias  é  perplejidades  en  que  oonosdan  al  Prin- 
cipe Don  Femando  estar,  como  fuesen  dertos  el 
Bey  Luis  de  Frauda  tuviese  ayuntado  muy  gran 
ejérdto  para  venir  sobre  la  dudad  de  Helna  é  pro- 
vincia é  sobre  los  otros  lugares  que  por  el  Re;  de 
Aragón  estaban  en  el  Condado  de  Bosellon.  E  ári- 
do por  el  Prindpe  cierto  mensajero  destas  nnersi, 
determinóse  quel  Príncipe  se  partiese  para  Aragón, 
donde  los  que  su  servicio  deseaban  estaban  coa 
grran  temor  por  ver  sn  Bey  en  tanta  vejes ,  meogna- 
do  de  gentes  é  de  dinero  para  contender  con  ene- 
migo tan  ríco  é  tan  poderoso.  El  Prindpe  oon  gran- 
de ánimo  se  partió,  é  quiso  en  el  camino  ver  al  A^ 
zobispo  de  Toledo  qne  en  Alcalá  de  Henares  esta- 
ba ,  é  desde  allí  detennlnó  ir  por  Quadalajara,  poi- 
que si  pasara  por  el  camino  qne  llaman  la  eendai 
Galiana,  é  no  fuera  por  Guadalazara,  paresdMj 
poner  el  Marqués  de  Santillana  alguna  sospecha.  K 
alli  el  Principe  estovo  dos  dias  rescibiendo  delM»^' 
qués  grandes  servidos  é  fiestas  é  desde  alli  el  FiíoO' 
pe  se  partió  para  Zaragoza,  é  alli  oomensó  ieDtan- 
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üer  en  I(b  coms  necesariafi  para  la  guerra  que  de 
k»  frtsoeaea  esperaban;  donde  fné  certificado  qnan 
jildaUmeote  Ximeno  Gordo  en  aquella  ciudad  vi> 
Til,  ele  fueron  nanciadoa  grandes  crímenes  é  deli- 
tos por  él  oometidoe  é  perpetrados;  el  qnal  con  gran 
awida  7  deseo  de  haber  mando  en  aquella  cin- 
áid,  ooino  quiera  qae  ¿1  fuese  de  noble  linage,  re- 
niació  el  ertado  de  la  nobleza  é  tomóse  ciudadano, 
porque  en  aquella  dudad  los  hidalgos  no  pneden 
haber  oficios;  el  qnal  era  hombre  astuto  i  malicio- 
to  é  tenia  la  lengua  muy  despierta  é  dulce,  con  que 
atraía  i  al  el  pueblo.  E  como  quiera  que  el  Rey  de 
Aragón  oviese  sido  algunas  veoes  avisado  de  las 
maUades  deste  hombre,  como  quiera  que  esto  viese 
ocspado  en  grandes  negocios  6  por  ser  naturalmen- 
te misericordioso  é  benino,  dejólo  dn  punición.  El 
Prlocipe  muy  secretamente  quiso  saber  la  verdad 
de  ka  cosas  cometidas  por  este  Ximeno  Gordo,  é 
sabidas,  desimuló  con  él  mostrándole  muy  buena 
cara  é  mandaba  que  hiciese  algunas  cosas ,  llamán- 
dole muchas  veces;  é  como  de  aquello  Ximeno  Gor  - 
do  estuviese  muy  contento,  el  primero  que  en  el 
palacio  venia  era  él,  no  sospechando  que  siniestra 
cosa  le  pndiese  venir.  B  acaeeció  que  en  un  dia  ante 
qne  d  sol  saliese,  el  Príncipe  le  envió  llamar,  el 
qnal  mny  prestamente  vino,  y  el  Principe  le  pre- 
guntó a  avia  puesto  en  escrito  algunas  cosas  que  le 
li^>ia  mandado.  Él  respondió  que  si.  T  luego  el 
Principe  le  mandó  que  se  subiese  arriba  á  lo  mas 
*Ko  de  la  casa,  é  con  él  Mosen  Ramón  de  Espés  é  con 
elloi  nn  secretario,  para  hablar  algnnas  cosas  qne  le 
cnmplian,  en  tanto  qne  él  oia  misa:  E  como  el  Prin- 
cipe vido  ser  ya  Ximeno  arriba ,  él  se  subió  á  gran 
pñeaa  é  dizole  U  conclusión  del  negocio,  el  qual  al 
Principe  respondió  maravillándose  mucho  del  caso; 
y  d  Prindpe  respondió  é  replicó  diciendo  que  haria 
mejor  de  ge  arrepentir  de  sus  pecados  é  dar  consejo 
án  ánima,  pues  le  convenia  luego  desta  vida  par- 
tir. Al  qnsl  Ximeno  Gordo  respondiendo  que  don- 
de eataba  el  clérigo  que  lo  habia  de  confesar,  co- 
menxi  hego  á  dar  grandes  voces  porque  oyesen  en 
la  dodad  lo  que  hacía,  porque  según  las  leyes  della 
el  Sey  no  podia  matar  á  ninguno  después  qne  ape- 
1*88  ante  el  pueblo,  fasta  qne  fuese  visto  por  dere- 
cho; la  qual  esperanza  el  Principe  lo  quitó  mandán- 
dole luego  ahogar,  después  de  leída  ante  él  la  sen- 
tada en  qne  se  contenia  todos  los  excesos  é  male- 
ficios por  él  cometidos.  Al  Principe  fué  suplicado 
por  los  presentes  que  oviese  misericordia  de  Xime- 
no Qordo  ó  se  le  acordase  de  machos  servicios  que 
le  babia  fecho ,  los  quales  fuesen  en  compensación 
de  los  malee  por  él  cometidos ;  á  lo  qual  el  Principe 
te^ndió  qne  á  él  pluguiera  por  los  servicios  facer- 
le merced,  mucho  mas  que  aver  de  punir  sus  deli- 
tos, si  la  calidad  de  aquellos  fuera  tal ;  pero  á  él  con- 
tenía &cer  justicia,  é  los  servicios  que  Ximeno  Qor- 
do le  tenía  fechos,  á  sus  hijos  los  entendía  galardo- 
oar,  porque  sus  graves  excesos  no  quedasen  sin  pe- 
sa, ni  los  servicios  sin  galardón  ;  lo  qnal  ninguno 
sopo,  salvo  aquellos  qne  por  mandado  del  Príncipe 
Wcieron  la  ejecución.  E  luego  el  Príncipe ,  oída  mi- 
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sa,  mandó  llamar  nn  pregonero,  é  mandó  que  subie- 
se arriba,  é  tomase  al  hombre  qne  allí  estaria  muer- 
to é  lo  llevase  á  la  plaza,  el  qual  como  oonoscieee 
ser  Ximeno  Gordo,  quedó  atónito  pensando  de  la 
muerte  de  aquel  se  riguiese  grande  escándalo  en  la 
cindad.  E  aunque  con  gran  temor,  hizq  el  mandado 
del  Principe ,  é  llevó  el  cuerpo  de  Ximeno  Gordo  & 
poner  en  la  plaza,  é  por  mandado  del  Principe  en 
alta  voz  pregonó  qne  ninguno  fuese  osado  á  llevar 
aquel  cuerpo  sin  mandado  del  Prindpe,  so  pena  de 
la  vida.  La  muerte  de  aqueste  dio  gran  temor  á  to- 
dos los  ciudadanos  de  Zaragoza,  mayormente  á  Me- 
sen Femando  de  Lanuza,  como  parescia  este  haber 
sido  consentidor  en  los  crimenes  y  excesos  cometi- 
dos por  Ximeno  Gordo,  que  como  tuviese  poder  del 
Rey  para  punir  y  castigar  los  malfechoree,  oviese 
dejado  este  sin  pena.  Esto  fecho,  el  Prindpe  deter> 
minó  de  se  partir  para  Barcelona  para  el  Rey  su  pa- 
dre, é  mandó  al  Gobernador  Mosen  Juan  de  Torre- 
lias  qne  luego  como  él  se  partiese,  ñciese  degollar  i 
Estéfano  de  ürrea,  porque  se  probaba  ser  falsario  é 
oompafiero  en  los  crimenes  cometidos  por  Ximeno 
Qordo.  El  Gobernador  hizo  el  mandado  del  Prínci- 
pe con  grande  admiradon  del  pueblo ,  é  no  menos 
de  los  Regidores  é  nobles  de  aquella  ciudad,  de  que 
todos  concibieron  temor,  como  nunca  oviesen  visto 
en  BUS  tiempos  semejantes  justicias  facerse. 

CAPITULO  XOIV. 

Del  gran  exército  que  el  Rejr  Loia  de  Francia  aTsnttf  en  la  eladad 
de  Nirbona  par*  embiar  en  la  eiadad  de  Helni  é  Perpiffan,  4 
de  los  eoniejoi  qne  el  Rey  Don  Ja»  oro  aobre  la  gnerra  qne  fa- 
cer le  eonTcnia  4  aobre  el  casamiento  de  la  hfanta  Do(a  Jnana 
su  bija. 

Por  maravilla  fué  ávido  en  tan  grandes  necesida- 
des y  en  edad  tan  tierna  el  vigor  y  esfuerzo  que  el 
prindpe  Don  Femando  mostraba,  como  fuese  der- 
to  del  grande  ayuntamiento  de  gentes,  así  de  caba- 
llo oomo  de  á  pié  qne  el  Rey  Luis  de  Frauda  tenia 
en  la  ciudad  de  Narbona ,  con  tantas  é  tan  grandes 
artillerías  para  combatir,  como  nunca  fasta  enton- 
ces en  las  partes  de  Elspafia  fueron  vistas  para  ve- 
nir sobre  la  ciudad  de  Helna,  que  es  situada  al  pió 
de  los  montes  Perineos,  i  la  una  parte  Ruysellon,  é 
i  la  otra  parte  la  piovinda  de  Ampnrias,  para  facer 
gnerra  no  solamente  en  los  lugares  que  por  el  Rey 
de  Aragón  avian  seido  recobrados ,  mas  en  todo  lo 
otro  que  lo  quedaba.  El  Rey  de  Aragón  en  tan  decré- 
pita edad,  fatigado  de  tan  grandes  cuidados,  desea- 
ba mucho  la  venida  del  Principe  Don  Femando  su  hi- 
jo,así  porconsnltar  conél  las  cosas  que  le  convenían 
para  resistir  á  tan  duro  adversario,  como  por  enten- 
der en  el  casamiento  do  la  infanta  DoCa  Juana,  su 
hija;  qne  ya  era  en  edad  de  casar,  los  quales  nego- 
cios así  difíciles  le  paredan.  El  Principe  siguiendo 
la  voluntad  del  padre,  se  partió  de  Zaragoza,  é  se 
vino  en  Barcelona,  donde  el  Rey  largamente  comu- 
nicó con  él  todas  las  cosas  que  le  paresdan,  asi  en 
lo  uno  como  en  lo  otro ;  y  el  Principe  no  menos  es- 
plicó  al  Rey  los  grsj><)<w  dafios ,  agravios  y  males 
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que  rescibia  del  Bey  Don  Enrique  é  del  Maestro  de 
Santiago  Don  Juan  Pacheco ,  quejándose  de  la  mal- 
dad del  Rey  Don  Alonso  do  Portugal ,  á  qnion  el 
Rey  de  Aragón  oviese  mucho  amado,  como  fuese 
sobrino  suyo,  hijo  de  su  hermana,  y  el  Rey  se  ma- 
ravilló de  la  ingratitud  á  él  mostrada  por  el  Bey  Don 
Alonso  de  Portugal,  intruso  en  sus  Reynos,  olvidan- 
do el  deudo  tan  cercano  que  con  él  tenia,  é  no  sola- 
mente con  esto  el  Rey  de  Portugal  habia  mostrado 
BU  malicia,  como  él  fuese  cierto  que  mostraba  ale- 
gría en  saber  las  aflicciones  é  trabajos  que  en  tanta 
Tejcz  estaba ,  é  maravillábase  como  seyendo  el  Bey 
de  Portugal  en  fama  de  hombre  prudente,  quererse 
meter  en  las  cosas  perdidas  del  Rey  Don  Enrique, 
regido  por  el  Maestre  de  Santiago  é  de  los  grandes 
de  Portugal,  á  los  quales  siempre  fué  aborrecible  la 
infelicidad  de- los  Castellanos.  E  como  en  el  comien- 
zo de  las  cosas  en  Castilla  acaecidas  al  principe  Don 
Femando,  él  estubiese  incrédulo  de  las  formas  que 
contra  él  é  contra  la  Princesa  su  mugerse  tenían,  la 
espiriencia  lo  mostró  ser  verdad ;  todo  lo  qual  Alon- 
so de  Palencia  coronista  le  habia  dicho  cerca  de  los 
casamientos  de  Doña  Juana,  bija  de  la  Reyna,  en 
Francia  y  en  Italia  y  en  Catalufia  ,  los  quales  todos 
avian  seido  dejados,  porque  oviese  efeto  el  oasa- 
miento  de  Don  Alonso  ,  Rey  de  Portugal,  que  avia 
seido  desechado  por  la  princesa  Dofia  Isabel ;  don- 
de el  Rey  de  Aragón  conosció  enteramente  la  ene- 
miga amistad  del  Maestre  de  Santiago,  el  qual  siem- 
pre le  habia  seido  capital  enemigo,  é  ni  por  ruego 
ni  por  promesas  nunca  su  propósito  quiso  mudar. 
Por  lo  que  el  consejo  para  proveer  en  estas  cosas 
fué  el  siguiente  :  que  el  Rey  de  Aragón  se  fuese  á  la 
provincia  de  Ampnrias,  é  se  pusiese  en  la  villa  de 
Castellón  quee  cerca  de  los  montes  Pirineos ,  é  aque- 
lla villa  é  fortaleza  hiciese  macho  fortificar  é  apa- 
rejar de  todo  lo  necesario,  é  pusiese  la  g^nte  de  ca- 
ballo de  Valencia  en  la  villa  de  Figneras,  é  con 
ellos  algunos  de  los  peones  de  Navarra  é  Vizcaya, 
é  los  caballeros  mas  acostumbrados  de  la  guerra  de- 
jase en  la  ciudad  de  Helna  con  los  caballeros  ita- 
lianos qnel  Rey  Don  Femando  de  Nápol  le  avia 
embiado,  con  an  sn  capitán  llamado  Jalio ,  é  que  de 
los  caballeros  questaban  en  Petpitian  ninguno  fuese 
llamado ,  é  que  el  Principe  Don  Femando  se  fuese 
en  Aragón  é  hiciese  Cortes  generales,  donde  apro- 
base las  leyes  aprobadas,  é  las  que  fuesen  de  apro- 
bar confirmase,  é  demandase  el  sueldo  para  tres- 
cientos de  caballo ,  los  quales  á  muy  gran  priesa 
luego  lo  embiase  á  la  provincia  de  Ampnrias,  é  con 
gran  diligencia  bascasen  dinero  para  el  armada  qae 
mucho  le  convenia  hacer,  como  el  Rey  de  Francia 
fuese  cierto  que  tenia  grandes  galeas  contra  la  cos- 
tumbre antigua  de  los  franceses  para  traer  en  ellas 
grran  muchedumbre  de  gentes,  E  dado  consejo  en 
las  cosas  dichas ,  el  Rey  quiso  saber  el  parecer  del 
Príncipe  cerca  del  casamiento  de  su  hija  Dofia  Joa- 
na,  el  qual  era  demandado  por  notables  embaxado- 
ree  por  parte  del  Bey  Don  Femando  deMápol,  para 
él  6  para  su  hijo  segundo ,  llamado  Don  Fadrique ; 
i  lo  qual  el  Príncipe  respondió,  ninguno  destos  ca- 
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samientos  le  pareada  se  debiese  facer,  como  es  «I 
deudo  pequefia  diferencia  oviese  entre  el  padre  y  el 
hijo  ;  é  como  el  padre  después  de  haber  perdido  la 
primera  muger  muchos  afios,  lecosó  nuevos  can- 
mientos  por  nó  dar  madrastra  á  los  hijos,  y  el  ma- 
yor hijo  suyo,  Don  Alonso ,  principe  de  Capuana  é 
Duque  de  Calabria,  tuviese  hijos  de  su  mujer  y  her- 
mano del  Duque  Galeazo  de  Milán  ,  al  primogénito 
del  qual  pertenescia  la  corona  del  Reyno;  asi  su  pa- 
rescer  era  el  ya  dicho  al  Rey ,  con  todo  eso  pares- 
oía  seguirse  algunos  agravios  é  inconTÍnientes,  é 
dejándose  de  facer  alguno  destos  dos  casamientos 
como  menospreciándolos,  no  solamente  ingratitud 
se  mostraría  al  sobrino  Bey  de  Nápol,  de  quien  mo- 
chas veces  avia  seido  socorrido  con  gente  é  dinero, 
mas  paresoia  tener  con  él  enemistad ,  é  no  solamen- 
te á  esta  cansa  dejaría  de  dar  ayuda,  mM  podría  ser 
de  ocupar  la  isla  de  Cecilia  que  por  él  mncfao 
era  deseada,  oomo  le  fuese  muy  cercana;  por  las 
quales  causas  le  paresoia  se  debía  acetar  el  casa- 
miento del  Rey  Don  Femando  con  su  muy  ilnsM- 
sima  hija,  lo  qual  era  mas  conveniente  qun  darla  al 
hijo  segundo,  oomo  ya  su  hija  quedaría  Reyna.  E 
como  ed  Rey  paresciese  esto  se  debiese  consnltu 
con  la  hija ,  porque  grandes  inconvinientes  se  n- 
guian  de  los  casamientos  que  se  hacen  sin  consenti- 
miento de  las  mugeres ,  el  Rey  mandó  llamar  i  It 
Infanta  sn  hija ,  é  dixole  todo  lo  que  en  este  c«80 
avía  pasado  ó  visto  con  el  Príncipe  su  hermano,  en 
las  causas  que  le  movían  á  este  casamiento;  porque! 
Rey  ninguna  cosa  desto  quería  concluir  sin  volnn- 
tad  é  consentimiento  suyo ;  é  asi  le  mandaba  qao 
claramente  le  dizese  su  determinada  voluntad.  Ia 
qaal  oído  por  la  Infanta ,  rescibió  vergüenza  en  eete 
caso  aver  de  hablar ;  pero  como  fuese  toda  de  mu- 
cha virtud  é  discreción ,  respondió  qae  como  ell* 
fuese  nascida  para  casar  é  la  razón  esto  demandin 
é  la  bienaventuranza  suya  fuese  en  el  casamiento, 
esto  era  de  remitir  á  nuestro  Scfior,  en  cnyabenim- 
dad  esperaba  querría  mirar  con  ojos  de  misericor- 
dia los  grandes  trabases  del  Rey  su  sefior  é  su  pa- 
dre en  los  quales  algún  remedio  se  daña  ra  ella  bien- 
aventoradamente  casase ,  é  ya  ella  fuese  en  edad 
conveniente  demandada  por  aquellos  principes  al 
Rey  muy  parientes  é  caros ;  é  pues  á  bu  parescer  el 
Rey  esto  dexaba,  teniéndoselo  en  merced,  é  besan- 
do las  manos  por  ello,  respondía  pareecerle  ser  mu 
conveniente  el  casamiento  del  Rey  Don  Femando 
sn  primo ;  á  lo  qual  di6  muchas  y  evidentes  razonet, 
las  quales  el  Bey  «probó  y  el  Príncipe  loó  mucho  d 
ingenio  y  virtud  de  bu  muy  amada  hermana.  E  á  los 
ombaxadores  del  Bey  de  Nápol,  oída  esta  respuesta, 
con  grande  alegria  fué  luego  denunciando ;  é  piM' 
tamente  subcedió  otro  nuevo  embaxador  del  ya  di- 
cho Rey  de  Nápol,  el  qual  siempre  signió  las  pisa- 
das del  Principe.  B  como  el  Rey  de  Nápol  tovieee 
gran  vigilancia,  en  cada  parte  del  mando  procura- 
ba tener  hombres  discretos  que  en  todas  las  parta 
supiesen  las  cosas,  é  por  sus  letras  se  las  haciesen  sa- 
ber. Estas  cosas  así  fechas  en  Barcelona,  el  Princi- 
pe Don  Femando  «e  volvió  á  Zaragoza  por  proveer 
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en  1m  cosas  segan  el  mandamiento  del  Bey  sn 

CAPÍTULO  XOV. 

De  tal  easu  bb  este  tiempo  en  Portngal  aeaeseidat  é  de  la  inser- 
te de  Don  Jo»  Pacheco,  Maestre  de  Santiago. 

Eo  este  tiempo  el  Maestre  de  Santiago  Don  Jnan 
Padieeo  á  reqfiesta  del  Bey  de  Portng^  se  vido  con 
jL  Entonce,  entre  todos  los  Principes  CSiristianos, 
tenia  fama  de  ser  el  mas  prudente  é  mas  casto,  te- 
niendo el  cetro,  por  Dios  á  él  encomendado,  en  aque- 
llos dias  pacificamente ;  ni  avia  cansa  de  tener  guer- 
n  con  ninguno ,  salvo  con  los  moros  qne  á  él  era 
may  honnosa,  el  qual  habia  rescibido  aquel  Beyno 
tu*  menguado  de  riqnesas,  é  por  industria  del  In- 
mute Don  Enrique  su  tio,  hombre  muy  notable  de 
grande  edad ,  le  habia  enriquecido,  mostrando  á  los 
portugueses  navegar.  E  ya  el  Bey  Don  Alonso,  ávi- 
do por  muy  claro  entre  loe  príncipes  Christianos,  no 
podo  gnardarae  de  los  engafios  de  la  fortuna,  como 
tuviese  esperanza  de  aver  el  casamiento  de  Dofia 
Jnana  ,  llamada  hija  del  Bey  Don  Enrique ;  é  ere- 
yendo  haber  estos  Beynos  de  Castilla  é  de  León  des- 
pués de  la  muerte  de  aquel ,  tovo  forma  con  el  Maes- 
tre Don  Juan  Pacheco  como  el  dicho  casamiento 
oriese  efeto,  sabiendo  ser  aquella  la  voluntad  del 
B«y  Don  Ikiríque ,  é  para  ello  oviese  público  con- 
sentimiento, no  solamente  de  los  Grandes,  mas  áfi 
luoiudadee  é  villas  é  pueblos  dellos;  y  como  en  esto 
ya  n  sonase  muy  poderoso,  desde  alli  comenzó  paso 
á  piso  de  entender  en  el  negocio,  tentando  el  pares- 
cerde  los  grandes  de  su  Beyno,  porque  los  otros 
ouamieotos  de  que  ya  es  fecha  mendon ,  se  avian 
«rtorbado,  é  todas  ertas  cosas  aú  pasadas,  de  con- 
sentimiento  deetos  dos  Beyes  se  ofresoió  oportuni- 
dad para  hacer  este  casamiento,  en  tanto  qne  el  Bey 
Don Boriqne  estaba  en  los  confines  de  Portugal,  el 
qsal  habia  de  dar  al  Maestre  Don  Juan  Pacheco  la 
cíodad  de  Truxillo ,  la  qual  dias  avia  que  avia  sido 
dada  al  Duque  de  Arévalo ;  la  posesión  de  la  qual 
dada  al  Maestre  de  Santiago,  se  avia  de  facer  el 
desposorio  del  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  con 
DoBa  Juana,  hija  de  la  Beyna  DoBa  Jnana;  la  qual 
dudad  de  Tmxillo,  el  Duque  do  Arévalo  no  avia 
ávido  porque  le  fué  dado  el  Maestrazgo  de  Alcán- 
tara para  su  hijo  Don  Juan  Pimentel ,  en  recompen- 
eacion  dells;  é  el  Bey  Don  Enrique  vino  á  Madrid  en 
tanto  qnel  Maestre  de  Santiago  con  autoridad  suya 
ablandaba  loa  corazones  de  los  de  Tmxillo,  é  podía 
atraerá  Qracian  de  Sesé,  Alcayde  de  la  fortaleza 
de  Truxillo,  á  que  la  entregase.  En  ianto  questas 
cosas  se  trataban ,  el  Maestre  estaba  en  la  villa  de 
Santa  Cruz ,  qnes  cercana  á  Truxillo ,  y  desde  alli 
por  sus  mensageros  solicitaba  loe  grandes  de  Anda- 
Inda,  qne  diesen  consentimiento  al  desposorio  del 
Bey  Don  Alonso  de  Portugal  con  la  dicha  Doña 
Jnana.  En  el  qual  tiempo  nuestro  sefior  quiso  qne  el 
Maestre  de  Ssntiago.no  viese  el  casamiento  por  el 
Bey  de  Portugal  tonto  deseado  en  da<io  universal 
destos  Beynos,  porque  en  él  se  verificase  aquella 


sentencia  del  santo  Job  que  dice  :  Dioi  diñpa  lo» 
peMeanientoa  de  lo»  malo»,  porque  tu*  memo»  no  pue- 
da» acabar  lo  que  deteaa.  E  su  voluntad  fué  qno  de 
la  misma  enfermedad  de  que  murió  el  Maestre  de 
Calatrava,  su  hermano  ,  muriese  él ;  é  así  el  Maes- 
tre de  Santiago  Don  Juan  Pacheco  murió  en  la  villa 
de  Santa  Ouz ,  á  quatro  de  Octubre  del  afio  de  mil 
é  quatrooientos  é  setenta  y  quatro  afios,  estando  en 
los  tratos  con  el  Alcayde  Qracian ,  y  quando  esta- 
ba al  cabo,  ovo  de  venir  el  Alcayde  á  hablarle ,  y 
hicieron  sentar  al  Maestre  en  ima  silla,  y  que  se  es- 
forzase lo  mas  que  pudiese,  haciendo  qne  la  cáma- 
ra estoviese  escura  ,  porque  el  Alcayde  no  le  viese 
la  flaqueza  qne  tenia,  á  do  concertó  que  le  entrega- 
se la  fortaleza.  T  luego  otro  dia,  en  yéndose  el  Al- 
cayde, murió  el  Maestre ,  y  fué  tanta  la  astucia  de 
Pedro  de  Baeza  qne  lo-  contrataba,  que  aunque  el 
Alcayde  estaba  receloso  dello,  le  dio  tanta  priesa 
que  le  entrega  y  díó  el  Maestre  al  Alcayde  Gracian 
á  Sahelioes  de  los  Gallegos.  El  Maestre  dejó  por  he- 
redero á  Don  Diego  López  Pacheco,  Marqués  de  Vi- 
llena,  primogénito  suyo,  al  qual  entre  las  cosas 
grandes  que  le  dejaba ,  encomendóle  fuese  dada  la 
guarda  de  Dofia  Juana ,  que  sogun  él  creia  avia  de 
se;  esposa  del  Bey  Don  Alonso  de  Portugal ;  é  á  Don 
Pedro  Puertooarrero,  su  hijo  segundo,  dejó  el  Al- 
caydia  Mayor  de  Sevilla  en  la  casa  que  avia  sido  de 
la  Marquesa  de  Villena,  su  madre,  con  todas  las 
otras  rentas  que  tenia  en  Sevilla  y  en  sus  términos, 
y  las  villas  de  Villanueva  y  MoguU ,  con  otros  pe- 
queños lugares  que  en  el  Andalucía  tenia;  é  á  Don 
Alonso  TelleiB ,  su  hijo  tercero,  dejó  el  castillo  do 
Montalvan  é  la  Puebla  de  Montalvan  é  otras  rentas 
de  dinero  ;  é  á  Don  Alonso  Pacheco ,  hijo  suyo  bas- 
tardo ,  Comendador  de  Guadalherza ,  de  la  Orden 
de  Calatrava,  dejó  algunas  rentas  de  dinero.  E  fa- 
Ueeoido  asi  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  tóvose  su 
muerte  encubierta  álcennos  dias  fasta  que  lo  lleva- 
ron á  depositar  al  Monesterio  de  Guadalupe,  para 
desde  allí  trasladar  sus  huesos  á  la  sepultura  por 
él  ordenada  en  el  Monesterio  del  Parral  de  Segovis, 
do  la  Orden  de  San  Jerónimo. 

CAPÍTULO  XCVI. 

De  lof  Gmde«  deiloi  Beynos  qne  pensaron  aver  et  Maestntgo 
de  Santiago  6  de  la  forma  no  pensada  qne  el  Arzobispo  de  To- 
ledo en  esto  tnvo. 

Grande  fué  ol  alegria  qne  los  mas  pueblos  destog 
Beynos  ovieron  de  la  muerte  del  Maestre  de  Santia- 
go, é  mucho  mayor  de  algunos  de  los  Grandes,  cada 
uno  dellos  creyendo  aver  aquella  dignidad ,  no  con 
Dios  ni  con  orden ,  mas  por  modos  esquisitos ;  de 
los  quales  el  principal  fué  Don  Enrique  de  Guzman, 
Duque  de  Medina  Sidonia ,  que  no  avia  sóido  en  la 
Orden ,  ni  avia  razón  alguna  para  lo  demandar,  sal- 
vo por  su  grandeza ;  y  el  Conde  de  Benavente ,  que 
ya  en  vida  de  su  suegro  pensó  aver  esta  dignidad 
sin  tener  para  ello  razón  alguna ,  con  grande  ansia 
la  procuraba,  tomando  enjemplo  en  los  Maestres 
Don  Alvaro  de  Luna  é  Don  Juan  Pacheco,  los  qua- 


Digitized  by 


Google 


90 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CAiSTILLA. 


lee  maa  TerdaderameDte  intraaoe  qae  msesttes  se 
podieron  decir,  é  como  de  eaU  dignidad,  mas  fono- 
gameate  que  por  debida  elección,  nacibieron.  El 
Marqnás  de  Santíllana  con  gran  aolidtnd  demandó 
esta  dignidad,  diciendo  no  quererla  á  cansa  de  las 
rentas,  mas  por  reformarla ,  por  ser  nieto  del  Maes- 
tre Don  Alonso  Snares  de  Figueroa,  qae  fué  mny 
buen  caballero  é  reformó  mnobo  esta  Orden.  Entre 
todos  estos  competidores,  el  Marqués  de  Villena, 
Don  Diego  Telles,  con  mayor  raaon  pensaba  aver 
el  Maestrazgo,  como  después  de  la  muerte  de  su 
padre  luego  se  fuese  para  el  Bey  Don  Enrique ;  el 
qual  mucho  lo  consolaba  é  le  deoia  que  el  mesmo 
amor  que  avia  tenido  á  su  padre  quería  tener  á  él. 
É  como  entonces  el  Marqués  adolesoiese  cada  dia,  el 
Bey  le  visitaba,  é  mandaba  alli  venir  menistrilesé 
cantores  por  darle  placer.  É  dióle  forma  para  poder 
aver  el  Maestrazgo  de  Santiago,  la  qual  fué  que  se 
fingiese  el  Maestre  sn  padre  averie  renunciado  el 
maestradgo,  é  sobre  ello  haber  suplicado  al  Santo 
Padre  é  tener  su  consentimiento.  E  sobre  este  fun- 
damento el  Bey  envió  snplicar  al  Santo  Padre  en 
favor  del  Marqués,  para  lo  qual  le  páresela  tener 
grande  ayuda  en  el  Arzobispo  de  Toledo,  el  qual,  no 
mucho  ante  de  la  mnerte  del  Maestre,  le  avia  recon- 
ciliado  á  si,  é  le  mostraba  grande  amor,  el  qual  te> 
nia  muy  gran  parte  en  Alaroon  que  enteramente 
gobernaba  el  Anobispo,  á  causa  de  lo  que ,  el  Bey 
Don  Enrique  ya  mostraba  grande  amor  al  Arzobis- 
po de  Toledo ;  é  como  quiera  que  ya  todos  los  dichos 
trabajaban  cada  uno  para  sí,  no  menos  lo  hacian  los 
caballeros  de  la  Orden,  i  quien  con  mayor  razón  el 
Maestrazgo  perteneeda;  entre  los  quales  demanda- 
ba esta  dignidad  Don  Rodrigo  Manrique,  Conde  de 
Paredes,  que  muy  mayores  razones  tenis  para  lo 
aver,  como  ya  ovieso  seido  llamado  Maestro  de  San- 
tiago por  voluntad  Apostólica  del  Santo  Padre  Eu- 
genio quarto,  aviendo  respeto  á  la  grandeza  de  su 
linage  é  antigüedad  en  la  Orden,  é  meresoimiento 
de  su  persona,  como  fuese  cierto  aver  peleado  ca- 
torce veces  á  banderas  desplegadas  oon  los  moros 
enemigos  de  nuestro  Santa  Fé,  é  haber  dellos  siem- 
pre ávido  Vitoria,  aviendo  dellos  ganado  la  villa  de 
Huesca  por  fuerza  de  armas  con  derramamiento  de 
BU  propia  sangre  é  mnerte  de  muchos  criados  su- 
yos, el  qual  Maestrazgo  Don  Alvaro  de  Luna  for- 
zosamente le  avia  tomado  después  de  la  muerte  del 
Infante  Don  Enrique,  hermano  de  los  Beyes  de 
Aragón  Don  Alonso  é  Don  Juan,  É  pensaba  Don 
Rodrigo  Manrique  tener  ayuda  en  el  Arzobispo  de 
Toledo,  no  acordándose  de  las  cosas  pasadas,  mas 
siguiendo  el  querer  de  Alaroon,  fué  degollado  en  To- 
ledo afio  de  ochenta ;  hombre  perverso  é  malo ,  fa- 
voresció  quanto  pudo  el  Marqués  de  Villena  su  so- 
brino. Esta  mesma  dignidad  pretendió  haber  Don 
Gabriel  Manrique,  Comendador  Mayor  de  Castilla, 
Conde  de  Osorno ,  muy  magnífico  caballero  en  aque- 
lla Orden,  el  qati  trabajó  por  ser  elegido  é  ovo  al- 
gunas voces,  así  por  la  antigfledad  que  en  la  Orden 
tenia,  como  por  la  nobleza  de  su  linage.  Fué  el  ter- 
cero Don  Alonso  de  Cárdenas,  Comendador  Mayor 


de  León,  el  qual  procuró  de  ser  elegido,  para  lo 
qual  atrajo  á  si  á  Oomes  de  Miranda,  intruso  en  el 
Priorazgo  de  San  Maroos,  é  otros  tres  ó  quatro  de 
los  trece  á  quien  pertenesce  la  elección ;  de  los  qna- 
les  Don  Bodrigo  Manrique  temía  ocho  oon  autori- 
dad del  prior  de  Udés  quea  i  do  se  ha  de  hacer  la 
elección ,  é  no  en  otra  parte ;  el  qual  prior  los  ha  d» 
convocar  y  estar  presente,  y  ansí  Don  Alonso  de 
Cárdenas  afirmaba  pertenecer  la  eleodon  según  lu 
oonstitucionee  de  la  Orden  al  prior  de  San  Blarcos, 
por  ser  muerto  el  Maestee  Don  Juan  Pacheco  en  1« 
provincia  de  León ,  por  lo  qual  él  deoia,  la  elección 
de  Don  Bodrigo  Manrique  ser  ninguna.  La  quarta 
elecdon  deoia  tener  el  Duque  de  Medina,  con  color 
de  la  renunciación  que  le  avia  de  hacer  Juan  de  Al- 
varado,  Comendador  de  Lobon,  el  qual  por  mego 
dd  Duque  avia  dejado  el  nombre  de  Maestre.  Allen- 
de destos,  Don  Beltran  de  la  Cueva,  Dnqne  de  Al- 
burquerque,  que  ya  otara  vez  avia  seido  elegido  i 
esta  dignidad,  pretendía  aver  derecho  é  con  gran 
instancia  la  demandaba,  mas  el  Bey,  con  gran  per- 
tinacia, procuraba  la  sublimadon  dd  Marqués  de 
Villena  menospreciando  todos  los  otros. 

CAPÍTULO  xovn. 

De  It  prlalon  del  Mirqaét  de  VUlesa  é  dd  poco  laber  qae  el  Coi- 
de  d«  Oiorao  toTo  en  lo  laardar,  6  de  iai  fonuí  qie  el  Ant- 
bispo  de  Toledo  Jaato  coa  la  volsatad  del  Rey  Doa  Buiíie  ea 
'eato  OTO. 

En  tanto  questas  cosas  pasaban,  estaban  los  Gran- 
des como  atónitos  mirando  el  entrafiable  amor  qne 
el  Bey  Don  Enrique  mostraba  al  Marqués  de  Ville- 
na, d  qual  les  pareada  así  en  la  dignidad  como  en 
todas  las  otras  cosas  aver  de  tener  d  lugar  de  m 
padre  cerca  del  Bey,  que  poco  miraba  el  bien  de 
sns  Beynoe.  Lo  qnd  visto  por  algunos  qne  á  su  pa- 
dre desamaban ,  á  él  mostraban  f  avorescer,  entre  los 
quales  d  principal  d  Arzobispo  de  Toledo  qne  ya 
pareada  á  cansa  dd  Marqués  tener  gran  parte  en 
d  Rqr  y  procuraba  oon  todas  sus  fuerzas  la  subli- 
madon dd  Marqués;  entre  los  qudes  Don  Gabriel 
Manrique,  como  pensase  aver  d  Maestradgo  de 
Santiago ,  ad  por  algunas  voces  que  de  los  Electo- 
res tenia,  como  por  la  nobleza  de  su  linage  é  por 
ser  Comendador  mayor  de  Castilla,  como  viese  al 
Bey  tanto  inclinado  á  dar  d  Maestradgo  oontrs  to- 
do derecho  al  Marqués  de  Villena,  determinó  de 
buscar  forma  para  lo  prender,  al  qual  como  el  Bey 
pensase  atraer  á  que  diese  snvoto  en  el  Maestraxgo 
al  Marqués  de  Villena ,  envióle  muchas  embaxadaa, 
lo  qual  asimismo  con  gran  solicitud  el  Arzobispo 
procuraba,  el  que  en  el  comienzo  se  mostró  mny 
grave,  dando  muchas  razones  para  mostrar  como 
el  Marqués  no  podía  ni  debía  haber  el  Maestradgo, 
como  en  esto  rescibirian  muy  grande  agravio  los 
ancianos  Caballeros  de  la  Orden,  habiendo  de  dar 
esta  dignidad  á  hombre  tan  mancebo  fuera  de  la 
Orden,  contra  los  estatutos  é  decretos  ddla,  donde 
paresceria  que  ya  por  herencia  esta  dignidad  se  ha- 
bía de  aver,  ad  como  avia  aoaeeddo  en  d  Maes- 
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tndgo  de  Ctlatrava  qne ,  maerto  Don  Pedro  Xiron, 
w  lujo  eq>iireo  nuddo,  contra  todo  derecho,  ovo  el 
Haeitradgo.  £  todas  eetas  coaaBÓ  otras  mas  respon- 
dida* por  el  Conde  de  Osomo ,  como  otra  nueva  em- 
bazada le  viniese  con  graodes  ofrescimientoe,  res- 
pondió mas  Uándamente  diciendo  qne  deseaba  ma- 
cho ver  aqnella  Orden  rednoida  á  so  primer  estado, 
como  eetnviese  mny  abaxada,  é  ú  él  fuese  cierto 
qoe  oon  el  poder  del  Marqués,  &  quien  el  Bey  tanto 
amaba,  la  Orden  fuese  sublimada  como  debia,  por 
tTentora  daría  lugar  que  las  Constitaoionea  della 
en  este  caso  fuesen  derogadas;  la  qnal  respuesta 
fné  muy  agradable  al  Bey,  é  no  menos  al  Arzobispo 
de  Toledo ;  é  hablándose  mucho  de  una  parte  á  otra 
é  faciéndose  al  Conde  enga&osos  ofresdmientos, 
acoidóie  fabla,  á  cierto  día  en  lugar  sefialado,  oon 
ignal  compafiia  del  Marqués  é  del  Conde ;  é  de  como 
d  Marqués  oviese  visto  á  an  padre  tener  en  poco  las 
uechansas,  jio  resoeló  de  venir  al  lugar  acordado, 
el  qnal  traxo  consigo  hombres  de  poco  valer,  pen- 
uodo  venir  al  lugar  seguro.  El  Conde  de  Osomo 
fiso  el  contrario  trayendo  consigo  hombree  se&ala- 
ladoe,  é  puso  en  celada  gente  escogida  para  ser  so- 
corrido si  no  bastase  acabar  lo  pensado  oon  los  que 
coniigo  tenia.  É  como  á  la  fabla  se  juntase,  é  algo 
la  fabla  duraae,  los  suyos  sin  facer  repugnancia  se 
fneron  huyendo  dejando  preso  al  Marqués,  el  qual 
marsvillado  de  su  prisión  dizo  al  Conde  que  por 
qoé  raion  le  avia  prendido  así  á  mala  verdad.  El 
Conde  respondió  qne  porque  el  Maestre  su  padre 
ñempre  avia  sido  qoebrantador  de  la  £é  é  de  los  ju- 
nmentos  que  hada ;  el  qnal  en  tiempo  del  Bey  Don 
Alonao  le  avia  jurado  de  le  dar  la  villa  del  Made- 
roek),  porque  él  renunciase  el  derooho  del  Maeetrad- 
(|o  de  Santiago,  é  después  de  tomada  la  posesión, 
lin  ninguna  vergfienca  le  avia  mentido  diciendo  que 
IBM  Je  placia  ser  ávido  por  quebrantador  de  la  £é 
qne  «ver  de  dar  la  villa  de  Maderuelo,  el  qnal  per- 
joro  en  él  qneria  vengar,  lo  qnal  no  era  sin  rasen. 
i  tábida  por  el  Bey  la  prisión  del  Marqués,  pensó 
talir  fuera  de  si  como  hombre  sin  sentido,  é  como 
natmlmente  fuese  de  flaco  corazón ,  comenzó  da 
llorar  agrámente,  é  por  mucho  que  lo  consolaban 
les  qne  cerca  del  estaban,  ninguna  consolación  que- 
na oir  ni  resdbir.  Todas  las  cosas  tenia  en  poco  en 
comparación  de  la  liberación  del  Marqués.  E  luego 
nooirió  al  Arzobispo  de  Toledo,  al  qual  no  menos 
despUda  la  prisión  del  Marqués ;  é  Alarcon  aqueja- 
jtba  mucho  en  que  se  diese  en  ello  remedio,  como 
&ese  mucho  suyo  é  le  ovieee  dado  la  villa  de  Zafra 
60  el  Marquesado  é  ovieee  del  de  acostamiento  qna- 
tro  mil  florines  en  cada  nn  afio ;  y  el  Conde  de  Be- 
Bívente  fué  requerido  por  ayuda  para  la  delibera- 
don  del  Marqués,  como  fuese  casado  con  su  herma- 
»•;  é  listamente  fué  recogida  gran  gente  para  ir 
combatirla  fortaleza  de  Fuente  DneSa,  donde  el 
Mírqués  estaba  preso,  para  lo  qual  el  Arzobispo  fué 
m  persona,  é,  con  toda  la  fuerza  quel  llevaba,  la  ma- 
yor eaperanza  que  oVieron  de  la  liberación  del  Mar- 
qués fué  el  engafio,  por  lo  qnal  facer,  se  juntaron 
I«pe  Vaaqnes  de  Acufia,  hermano  del  AnoUspo,  é 


Juan  de  Vivero ,  hermano  de  la  Condesa  de  Osomo, 
los  qualee  se  pusieron  por  medianeros  para  tratar 
oon  el  Conde  si  queria  dar  alguna  forma  en  la  deli» 
beracion  del  Marqués ;  é  determinóse  questos  dos  ca- 
balloros  bablaaen  en  ello  oon  la  Condesa  de  Osomo, 
la  qaal  oomo  saliese  á  la  fabla  oon  ellos,  fué  con- 
certado que  Lope  Vázquez  la  prendiese,  mostrando 
qne  al  hwmano  de  Joan  de  Vivero  pesaba  dello ,  é 
fidese  muestra  qne  la  quisiese  defender,  é  qne  no 
podia  resistir  á  la  fneisa  de  Lope  Vázquez ;  é  si  an- 
tes el  corazón  del  Conde  estaba  flaco ,  mucho  mas 
enflaquedó  después  de  la  prisión  de  su  muger;  é 
luego  el  Conde  descoidió  á  muy  mas  baxo  partido 
de  lo  que  primero  demandaba,  el  qual  deliberó  al 
Marqués  en  eeta  f  omta ;  qne  le  diese  la  villa  de  Ma- 
deraelo.  Lo  qnal  oomo  fuese  sabido  por  los  qne  al 
Marqués  mal  querían ,  ovieron  dello  gran  desplacer, 
é  ni  por  eso  el  grande  ánimo  de  Don  Bodrigo  Man- 
rique, que  Maestre  de  Santiago  se  llamaba,  dexó  de 
perseguir  lo  comenzado,  contra  voluntad  del  Bey  é 
del  Arzobispo  de  Toledo ,  que  ya  en  este  negocio 
enemiga  se  le  mostraba ;  é  oon  toda  esta  contrarie- 
dad Don  Bodrigo  Manrique  no  dezó  de  poseer  la 
provincia  de  Castilla  qne  al  Maestrazgo  de  Santiago 
pertenescia,  é  lo  mismo  hacía  en  la  provincia  de 
León  Don  Alonso  de  Cárdenas,  Comendador  Ma- 
yor, sojuzgando  á  sí  y  á  todo  lo  que  podia ,  oomo 
quiera  que  mucho  les  estorbaba  la  vedndad  del  Con- 
de de  Feria,  oon  favor  del  Duque  de  Medinasido- 
nia,  é  de  algunos  otros  caballeros  de  la  Orden  que 
se  juntaron  con  la  parte  del  Comendador  Juan  de 
Alvarado. 

CAPÍTULO  xovin. 

Del  eeito  qse  lo*  fraséese*  pa*i*foa  «ekre  1*  elidad  4e  Heln* 
é  de  la  toma  della,  é  del  mandimieato  del  Coni«|o  del  Re;  Dos 
Jaan  de  Aragón. 

En  tanto  queetas  cosas  pasaban,  d  Bey  Luis  de 
Frauda  no  dejó  de  perseguir  lo  concertado  é  tovo 
consigo  al  Conde  de  Paredes  Don  Juan  de  Cardona  é 
al  Oastellan  de  Amposta ,  embaxadores  qne  oí  Bey 
de  Aragón  le  avia  embiado ;  el  qual  los  prendió,  é 
aviéndoles  dado  seguro  porqne  con  ellos  iba  la  flor 
de  los  caballeros  de  Aragón ,  mandando  ayuntar 
gran  muchedumbre  de  gente ,  ad  de  caballo  como 
de  pié  en  la  provinda  de  Narbona ,  con  muy  gran- 
des artillerías  é  pertrechos  ^ara  combatir;  é  vinie- 
sen en  d  Condado  de  Buisellon  para  el  mes  de  No- 
viembre porque  la  ciudad  de  Hehia  no  pudiese  de- 
fenderse. Lo  qual  sabido  por  d  Bey  de  Aragón, 
ajuntó  caballeros  para  la  defensa  della,  aunque  pen- 
saban que  los  franceses  no  venían  tan  presto  por  la 
braveza  del  invierno,  los  quales  acostumbran  tam- 
bién facer  guerra  en  invierno  como  en  verano,  é  para 
estar  en  el  campo  hacen  casas  soterrafias  para  dios 
é  para  sus  caballos;  para  lo  qual  tenían  muy  poca 
gente  y  ferramientas  con  que  prestamente  las  ha- 
cen, é  luego  se  cerca  de  fosados  de  tal  manera,  que 
se  hacen  tan  fuertes  como  d  dentro  del  lugar  mo- 
rando estuviesen.  El  Bey  de  Aragón  estando  en 
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Castellón  eatra&aba  loe  franceses  nó  poder  tomar  á 
Acnfia,  asi  por  la  fortaleza  della  é  gente  qne  en  ella 
tenia ,  como  por  las  grandes  nieves  ó  yelos  que  en- 
tonce avia  é  algunas  voces  el  Rey  dixo  qne  avia 
piedad  de  los  franceses,  aunque  fuesen  sns  enemi- 
gos, por  emprender  cerco  en  tal  tiempo,  y  los  caba- 
lleros qne  en  Helna  estaban  cada  dia  embiaban  á 
decir  al  Rey  que  ningún  temor  tenian  de  los  ene- 
migos, aunque  el  tiempo  faese  bue;io,  como  creye- 
sen que  aun  el  muro  primero,  según  la  gran  fuerza 
que  tenia,  no  podia  ser  derribado  por  ningunas  ar- 
tillerías, é  mucho  menos  lo  alto  de  la  ciudad  qne 
naturalmente  estaba  cercado  ,  donde  si  tal  necesi- 
dad viniese  podrían  socorrerse  y  ampararse;  la  qnal 
confianza  trajo  gran  dafio,  como  dende  en  ocho 
días  qne  el  cerco  se  pusiese,  la  cerca  primera  se 
derribó,  é  los  caballeros  que  en  la  villa  estaban  no 
podian  resistir  los  enemigos  como  fuesen  qnarenta 
mil  combatientes  é  los  defensores  á  quatro  mil  no 
llegaban,  é  los  ciudadanos  no  les  ayudasen  é  anñ  no 
tardó  veinte  dias  de  so  tomar  la  ciudad,  como  no 
solamente  los  muros  é  torres  con  las  lombardas  der- 
ribasen, mas  fícieron  minas  para  entrar  en  lo  mas 
alto  de  la  ciudad,  de  lo  qual  tan  grande  espanto  los 
ciudadanos  tomaron,  que  ya  quisieran  aver  dado 
á  si  ó  á  sns  hijos  á  los  enemigos ,  en  tanto  que  la 
vida  pudieran  salvar  de  la  briosa  crueldad  de  los 
franceses,  donde  la  estrema  nescesidad  fizo  qne  la 
ciudad  se  diese  á  partido,  qne  quatro  de  los  princi- 
pales que  en  la  ciudad  estaban  seguros  de  la  vida, 
fuesen  levados  al  Rey  de  Francia,  é  todos  los  otros 
dejasen  las  armas  ó  caballos  é  se  fuesen  donde  qui- 
siesen, é  los  ciudadanos  quedasen  en  sn  cindad  sin 
dafio  reseibir,  so  el  sefiorio  del  Roy  Luis  de  Francia. 
Fué  pública   fama    qne  fué  causa  de  darse  esta 
ciudad  Julio  caballero  italiano,  capitán  que  alK  es- 
taba con  decientas  lanzas,  qne  el  Rey  Don  Hernan- 
do de  Nápol  al  Rey  de  Aragón  había  embiado,  el 
qoal  aunque  estaba  en  fama  de  buen  caballero  ante 
de  entonces,  en  la  defensa  de  aquella  cindad  teme- 
roso é  flaco  se  mostró,  é  desde  el  comienzo  de  aqnel 
cerco  siempre  amonestó  á  los  españoles  qne  no  con- 
fiasen mucho  en  la  fuerza  de  aquella  ciudad  según 
el  gran  poder  de  los  franceses ,  é  ibuscason  algún 
partido  para  su  salvación ;  lo  qual  mucho  enflaque- 
ció los  corazones  de  algunos.  La  toma  de  esta  cin- 
dad fué  muy  dafiosa  á  los  de  Perpifian,  los  qnales 
luengamente  sostuvieron  el  cerco  con  fambre  tan 
estrafia,  que  comian  los  ratones  é  gatos  é  perros, 
después  de  aver  comido  los  caballos  é  muías ;  é  se 
afirma  algunos  aver  comido  carne  humana  de  los 
cuerpos  muertos  de  los  enemigos,  é  lo  que  mas  g^a- 
ve  paresce,  algunas  madres  aver  comido  á  sus  hi- 
jos. Cosa  es  muy  dificile  de  creer  los  trabajos  é  an- 
gustias que  los  de  Ferpiñan  tan  luengamente  tu- 
vieron sin  esperanza  de  socorro  como  los  franceses 
tovieson  tomados  todos  los  pasos  por  donde  pudie- 
sen ser  socorridos.  Después  de  tomada  Helna  y  Alon- 
so de  Falencia  coronista  é  Luiz  Gutiérrez,  secreta- 
rio del  Frincipe  Don  Fernando,  llegaron  á  Castellón 
,    donde  el  Bey  de  Aragón  estaba ,  asaz  segtiro  no  te- 


miendo la  toma  de  Helna,  el  quál  con  atento  ánimo 
oyó  todo  lo  que  por  estos  embazadores  le  fuese  di- 
cho, é  como  mnoho  amase  á  Alonso  de  Falencia,  la 
mayor  parte  de  dos  dias  é  dos  noches  gastó  en  le 
pregnntar  el  estado  de  las  cosas  de  los  Beynos  de 
Castilla,  y  entre  las  otras  cosas  tnvo  gran  cuidado 
de  los  negocios  del  Duque  de  Medinasidonia,  al  qual 
decía  qne  el  Frinejpe  no  solamente  avia  de  ayudar 
é  favoreocer  en  el  negocio  del  Maestrazgo  de  San- 
tiago, mas  en  todas  las  cosas,  que  de  lo  propio  suyo 
le  debia  largamente  dar,  pues  A  él  no  podia  falles- 
oer,  pues  con  el  ayuda  de  Dios  tan  grandes  Beynbs  é 
sefiorios  esperaba ;  é  qne  así  le  amonestaba  é  rogaba 
é  mandaba,  si  como  padre  facerlo  podia,  qne  no  so- 
lamente en  el  Maestrazgo,  mas  por  todas  las  vias  que 
pudiese  al  Duque  de  Medinasidonia  ayudase  é  favo- 
resoiese  ;  é  luego  él  qneria  escrebir  á  sus  procurado- 
res qne  en  Roma  tenia,  qne  ayudasen  é  favorecie- 
sen en  los  negocios  del  Dnque  de  Medinatádonia; 
que  el  Frincipe  así  lo  debia  poner  luego  en  obra,8Í 
deseaba  facerle  placer,  é  qne  dejadas  todas  las  co- 
sas se  fuese  al  Andalucía,  según  por  el  Duque  de 
Medinasidonia  le  avia  sido  suplicado,  de  lo  qne  al 
Principe  se  seguiria  gran  provecho  é  á  los  adversa- 
rios dafio  conoscido ,  como  la  posesión  de  aquella 
ciudad  de  Sevilla  siempre  aprovechó  mucho  i  los 
que  la  tuvieron,  é  que  él  como  hijo  quisiese  ser  en 
todo  certificado  de  su  voluntad  la  calidad  de  las 
cosas  lo  excusasen  si  el  inconsulto  prestamente  en 
el  Andalucía  se  oviera  ido ,  por  ende  sin  tardanza 
algnna  se  partiese  para  el  Andalucía ,  acordándose 
de  aqnel  común  viejo  proverbio  qne  dicen  :  qnando 
te  diere  la  cabrilla ,  eto.  T  el  Bey  aprobó  mucho  la 
solicitud  de  Alonso  de  Falencia.  E  con  esta  respues- 
ta, Alonso  de  Falencia  que  con  ello  había  venido  y 
el  Secretario  se  volvieron  alegres  á  Zaragoza  ;¿ 
vista  por  el  Príncipe  la  respuesta  del  Rey,  comen- 
zó á  aparejar  su  partida  para  el  Andalucía ,  la  qnal 
estorbó  la  triste  nueva  de  su  mensajero  qne  luego 
faciéndole  saber  la  toma  de  Helna,  con  revocación 
del  mandamiento  primero ,  mandando  al  Príncipe 
que  todas  cosas  dejadas  se  fuese  para  él,  é  sí  mas 
no  pudiese,  si  quería,  con  tres  ó  quatro  ;  lo  qnal  pá- 
resela mny  gravea  todos  los  qne  al  Príncipe  debían 
consejar,  los  quales  decían  que  en  él  no  debia  par- 
tir fasta  llevar  los  trecientos  de  caballo  qael  Bey- 
no  debia  pagar  para  servicio  del  Bey  é  fasta  aver 
despachado  todas  las  cosas  necesarias  para  la  gner- 
ra,  sí  se  deseaba  qne  la  cosas  de  la  provincia  de 
Ampnrias  bien  se  hiciesen. 

CAPÍTULO  XCIX. 

De  Ii  triste»  que  el  Principe  Do»  Fernisdo  reteibM  de  l>  toaa 
de  U  dudad  de  Helna  é  de  la  Tarta  deierminaeioB  de  eonsejot 
en  la  Ida  del  Principe  t  Amparlas,  como  anleí  tiTlese  deierai- 
aado  de  proveer  las  cosas  del  Aidaloela. 

Annqne  el  Príncipe  Don  Femando  naturalmente 
fuese  magnánimo,  tan  grande  fué  el  enojo  de  la 
toma  de  Helna  é  tanta  turbación  rescíbió  con  el  se- 
gundo mandamiento  del  Padre,  que  fué  foraado  de 
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lo  deMobrÍT  por  mnohas  sedales ,  como  conoedese 
pira  Is  ida  de  Amponas  ser  nesceeario  mucha  mas 
gente  de  la  que  él  por  entonces  podía  aver,  é  le  pa- 
reciese qne  yendo  él  con  poca  gente,  mayor  desma- 
yo seria  á  los  de  Amparias,  como  les  parecería  que- 
dar desesperados  de  mayor  favor,  qaando  viesen  al 
Principe  con  poca  gente  contra  enemigos  tan  pode- 
rosos, porqne  les  parecía  mny  mal  consejo  el  qne 
el  B^  sn  padre  avia  tomado  en  aver  revocado  sn 
primero  mandamiento,  el  qoal  avia  pensado  con  solo 
ga  hijo  podría  defender  aquella  provincia  con  pe- 
qnefio  ejército,  é  pareda  ser  mas  sabio  consejo  en- 
comendar la  gente  qne  tenia  de  Valencia  en  Fig^e- 
ras  y  en  Castellón  al  ilnstre  Don  Alonso ,  Maestre 
de  Qdatrava  al  qnal  mandase  discnrrir  á  nnas  par- 
tes y  á  otras,  proveyendo  en  tanto  qne  él  podría 
jnntar  la  gente  necesaria  para  resistirá  los  france- 
ses, los  qnales,  después  de  ávida  aquella  victoria,  si 
viesen  al  Principo  venir  con  tan  poca  gente ,  como 
tntes  de  su  venida,  no  es  duda  que  requerian  la  ba- 
talla, la  qual  oonvenia  acebtar  con  peligro  inrepa- 
rable,  6  vergonzosamente  denegarla  quedando  cer- 
cados, el  qniál  cerco  seria  muoho  peor  que  perder  la 
tietra;  é  pareaciaá  los  prudentes  consejeros  ser  pro- 
vechosa la  sentencia  del  Príncipe,  el  qual  estaba  du- 
doso qnal  mejor  sería,  si  obedesoer  al  mandamiento 
del  padre,  qne  á  todos  dañoso  pareada,  ó  facer 
aquello  que  por  mas  snbtil  eni  de  todos  ávido ;  en 
lo  qoal  la  voluntad  del  magninimo  Principe  estaba 
nnpensa  por  escoger  qual  mejor  consejo  le  seria,  é 
faé  acordado  en  la  siguiente  sentencia  qne  luego  pu- 
tieaon  de  alli  trescientos  de  caballo  pagados  por  el 
Reyno  debaxo  de  la  capitanía  de  Don  Juan  de 
Arigon,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  Don  Alonso 
Haeatre  de  Calatrava,  sus  hermanos  bastardos ,  en 
tanto  qne  el  Bey  por  su  parte  allegaba  mas  gento, 
él  por  la  suya  encomendando  las  cosas  del  Andalu- 
cía al  Duque  Don  Enrique  de  Guzman,  para  lo  qnal 
mandó  i  Alonso  de  Palenda  qne  juntamente  fuese 
con  el  noble  caballero  Gomes  Snarez  de  Figneroa 
pira  que  á  los -de  Sevilla  diesen  esperanza  de  la 
ida  suya  en  aquella  dudad ,  qne  tanto  por  ellos  era 
deseado.  Kn  Zaragoza  los  consejos  eran  muy  con- 
trarios, é  algunos  de  los  Grandes  su  mostraban  es- 
tar deseosos  de  ir  prestamente  en  este  socorro  é 
bascaban  otras  formas  para  se  detener,  é  alegrá- 
banse por  las  angustias  que  en  las  cosas  veían,  como 
dorando  la  guerra  pensaban  poder  abiertamente 
robar;  y  en  el  comienzo  muchos  de  los  nobles  estor- 
baron el  casamiento  del  Prindpe  con  la  ilnstrfsima 
Princesa Dofia  Isabel,  parescíéndoles  qne  con  esto 
■e  amnentaban  el  poder  del  Rey  viejo,  al  qual  ya 
cansado  por  vejez  y  pobreza  en  poco  estimaban;  el 
qnal  teniendo  poder  qaeria  dar  pena  á  los  disolutos 
hombres,  los  qnales  como  no  pudiesen  estorbar  este 
casamiento,  de  qnalqui^  trabajo  qne  al  Rey  vinie- 
se les  piada ;  asi  que  en  aquel  ayuntamiento  de 
Zaragoza  muchas  maldades  se  buscaron  para  estor- 
bar la  verdadera  provisión,  sobre  lo  qual  el  Prínci- 
pe de  din  é  de  noche  no  cesaba  de  hablar  con  los 
^ae  el  oouoeda  ser  mas  fieles  é  apartar  de  sí  los  sos-  |  otra  cosa  que  qnisiese ,  mayormeqto  que  el  Arzobia-» 


93 
peohosos,  dando  esfuerzo  á  los  temerosod  con  espe- 
ranza de  toda  fielidad,  é  rogando  á  Gómez  Suarez 
é  al  de  Falencia  que  prestamente  se  partiesen;  é 
como  á  causa  de  Oomez  Suarez  de  día  en  día  se  de- 
tuviesen, cada  día  venían  nuevas  mas  tristes  de  la 
provincia  de  Ampnrías,  como  los  franceses  cada 
dia  mas  aflígesen  á  aquella  provincia  que  ningún 
socorro  esperaban ,  é  afirmábase  el  Bey  Luis  con 
dádivas  é  promesas  aver  atraído  á  sí  los  embaxado- 
res  del  Rey  de  Aragón  qne  consigo  tenía,  dándoles 
esperanza  de  les  dar  mny  mayor  poder  de  lo  qne 
tenían,  é  álos  de  Barcelona  esto  mesmo  movían,  co- 
mo ya  oviesen  seido  rebeldes  é  ya  fuesen  avisados 
por  fídee.  7  en  este  tiempo  algunos  mensageroe  de 
Navarra  vinieron  faciendo  al  Principe  saber  que 
de  aquella  parte  alg^n  peligro  se  esperaba  aver, 
oomo  Dofia  Leonor,  hija  del  Rey  de  Aragón,  des- 
pués de  la  muerte  de  sn  hija  el  Prindpe  mny  mal 
rigiese,  é  al  Bey  su  padre,  verdadero  Bey  de  Na- 
varra, nuevos  dafios  buscase,  favoreciendo  á  loe  de 
Biamonte  contra  los  Agramonteses  que  al  Bey  ser- 
vian,  por  lo  qual  aqnel  estrenuo  caballero  Mosen 
Fierres  de  Peralta,  principal  entre  los  Agramon- 
teses, tan  duramente  se  avia,  que  ya  por  los  ene- 
migos era  bascado  por  subsidio,  como  parecía  aquel 
Beyno  en  vivas  llamas  arder  por  diversas  partes, 
por  la  crueldad  de  algunos  caballeros  qne  á  los  po- 
bres labradores  destrnisn ,  de  tal  manera  que  so- 
lamente las  mngeres  ya  tenían  cargo  de  la  labor  y 
la  fama  ya  cada  día  crcscia  que  con  tantos  tra- 
bajos los  navarros  muy  ligeramente  á  los  franceses 
se  darían. 

CAPÍTULO  C. 

De  Us  cotas  qse  en  este  tiempo  en  Castilla  se  hicieron  y  de  U 
mnerte  del  Rey  Don  Enrlqae. 

Cada  dia  venian  mensag^ros  al  ilnatrisimo  prín- 
cipe Don  Femando  de  como  en  Castilla  habia  gran 
competencia  entre  algunos  de  los  glandes  por  ha- 
ber el  Haestradgo  de  Santiago,  los  qnales  todos 
acusaban  la  negligenda  de  Don  Gabriel  Manrique 
é  la  nueva  solidtnd  qne  el  Arzobispo  de  Toledo  te- 
nia en  procurar  esta  dignidad  para  el  Marqués  do 
Villena,  olvidando  la  vieja  amistad  que  avia  tenido 
con  Don  Bodrigo  Manrique ,  Conde  de  Paredes,  ca- 
ballero tan  noble  é  de  tanto  merescímiento  é  tan  an- 
dano  en  aquella  Orden ,  á  no  menos  recusaban  el 
poce  cuidado  que  el  Arzobispo  tenía  de  sn  mesmo 
honor,  gobernándose  enteramente  por  Alatcon,  hom- 
bre conoscido  por  todos  por  mny  malo  é  disoluto, 
el  qual  pflblíoamente  decía  poder  traer  al  Arzobis- 
po do  Toledo  á  todo  lo  qne  quisiese,  en  tanto  que 
si  él  le  quisiese  mandar  dezar  el  hábito  pontifical,  ó 
vestir  ropas  de  rufián  6  poner  espada  é  broquel  é  cas- 
quete en  la  cabeza,  que  él  lo  podia  hacer ;  é  de  aquí 
afirmaba  Alarcon  qne  pues  él  avia  do  servir  al  Mar- 
qués ,  que  con  el  favor  del  Arzobispo  no  solamente 
avria  el  Maestrazgo  de  Santiago,  mas  qualqaiera 
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po  ya  aegnia  al  Rey  Don  Enrique,  al  qual  ante  de 
entonee  había  mncfao  aborrescido,  é  asi  pareecia 
agora  aprobar  lo  qae  mnofaas  veces  avia  reprobado 
por  las  qoales  cosas  no  solamente  machos  de  los 
grandes ,  mas  los  pueblos  qne  solían  amar  é  loar  al 
Arzobispo  porque  veían  qne  sigoia  i  los  Principes, 
mammraban  del  é  desamábanlo.  Todas  estas  cosas 
vistas  por  el  Card«ial  de  Eepafia  qne  al  Arsobispo 
era  contrario,  determinó  de  se  ir  á  Segovia  é  ÍUI 
continuar,  porqne  él  y  el  Conde  de  Benavente  pu- 
diesen tener  lugar  cerca  del  Bey  Don  Enrique,  qne 
ya  seg^a  en  todo  el  qnerer  del  Marqués  de  ViUe- 
na,  á  quien  ya  el  Arzobispo  signia  con  esperanxa 
qne  él  avia  de  estar  por  principal  cerca  del  Bey,  é 
después  el  Cardenal ;  é  como  esto  al  contrarío  snbce- 
diese,  aviendo  de  tener  segundo  Ing^  después  del 
Cardenal,  enojado  de  aquesto  se  fué  á  la  villa  de  Al- 
calá de  Henares,  lo  qoal  hiso  contra  voluntad  del 
Marqués,  el  qual  quisiera  que  oontinoara  con  el 
Bey,  como  quiera  qne  mucho  amaba  al  Cardenal  é 
al  Conde  de  Benavente,  los  quales  al  Arsobispo  eran 
contraríos,  salvo  en  la  espedícion  contra  el  Conde 
de  Osomo  que  por  consentimiento  de  todos  se  hizo 
después  de  la  partida  del  Anobispo  de  Toledo,  ffl 
Marqués  de  VÜlena  pensó  para  8Íemi«e  tener  la  vo- 
luntad del  Bey  Don  Enrique  á  su  querer  y  ordenan- 
za, á  la  qual  presunción  mucho  afiadia  el  tener  á 
Dofia  Juana,  hija  de  la  Beyna.  Todo  este  pensa- 
miento turbó  la  muerte  arrebatada  del  Bey  Don  En- 
rique, el  qnal  ante  de  entonces  tenia  muchas  pasio- 
nes, como  fuese  muy  mal  regido  y  en  ninguna  cosa 
siguiese  razón,  ni  quería  obedesoer  va  sus  enferme- 
dades á  los  físicos  que  del  coraban ;  é  al  fin  un  sú- 
pito fingió  de  sangre  le  vino,  qne  ninguna  cosa  le 
pudo  aprovechar,  como  en  dos  dias  toda  la  fuerza 
perdiese ,  de  manera  qne  se  tomó  tan  disforme,  que 
era  cosa  maravillosa  de  lo  ver,  é  con  todo  eso  pen- 
só esforzarse  contra  la  enfermedad  si  viese  los  fie- 
ros animales  que  en  el  bosque  del  Pardo  tenía,  é  con 
este  deseo  cabalgó  en  un  caballo  pensando  poder 
llegar  allá;  é  muy  cerca  de  la  villa  enflaqueció  de 
tal  manera,  que  ovo  de  volver,  lo  qnal  á  muy  gran 
pena  pudo  facer;  é  asi,  vuelto  en  su  palacio  con 
pooos  de  los  á  él  mas  allegados  estavo  echado  ea  su 
cama,  faUesddo  de  todas  sus  fuerzas ;  é  como  quie- 
ra qne  conosdese  ser  cercano  al  sn  fin,  ninguna 
mención  hizo  de  confesar  ni  reacibir  los  oathólicos 
sacramentos,  ni  tampoco  hacer  testamento  ó  oodí- 
cilio ,  que  es  g^eral  costumbre  de  todos  los  hom- 
bres en  tal  tiempo  hacer;  é  los  que  ende  estaban 
M>artábanse  diciendo  unos  á  otros  qué  remedio  se 
podría  dar  á  tan  gran  presura,  é  oomo  el  físico  fue- 
se preguntado  con  grande  instancia  dixese  qué  le 
pareada  de  aquella  enfermedad ,  respondió  que  muy 
pocas  horas  quedaban  al  Bey  de  vida,  é  luego  los 
unos  fueron  llamar  al  Cardenal,  otros  al  Marqués, 
otros  al  Conde  de  Benavente,  otros  á  un  devoto  re- 
ligioso llamado  Fray  Juan  de  Máznela,  qne  había 
sido  prior  en  el  Monesterío  do  Santa  María  del  Pa- 
so, el  qual  á  muy  g^n  priesa  vino ;  é  oomo  oonos- 
^iese  estar  este  Bey  en  fin  de  sos  dias,  dulce  é  sa- 


biamente le  snplioó  recorriese  á  corar  de  so  ánima, 
oomo  este  fuese  el  mayor  remedio  que  tenía  y  lo  qoe 
mas  le  cumplia ;  lo  qnal  oido  por  el  Bey  enmodeoió. 
estando  en  la  cama  mal  vestido ,  no  á  la  forma  que 
á  los  enfermos  suelen  estar,  mas  teniendo  calzados 
borceguíes ;  é  ya  mostraba  el  resuello  apresorado, 
comenzándoeele  á  turbar  la  lengua ;  é  oomo  alg^nno 
de  los  que  allí  estaban  le  preguntase  á  quién  doxa- 
ba  por  heredero  destos  Beynos ,  á  su  hermana  ó  4 
ao  hqa  soq>eohoea,  respondió  qne  Alonso  Gk>nzaleB 
de  Tnmégano  so  capellán  sabía  en  esto  su  intin- 
don ;  é  como  aquel  religioso,  presciando  al  Carde- 
nal, le  requiriese  qne  abiertamente  dixese  á  qual  de 
las  dos  Princesas  dezaba  por  heredera  destos  Bey- 
nos  ,  ninguna  cosa  respondió.  Entcmoes  el  devoto  re- 
ligioso le  dizo :  «Sefior,  gravemente  erráis  á  Dios  é 
tmudio  of endedes  á  vuestros  sádictos  en  no  deela- 
trar  la  verdad,  qne  ya,  Sefior,  vos  sabéis  é  á  todos 
sea  notorio  qne  cerca  de  los  Toros  de  Guisando,  ea 
«presenda  de  muchos  de  los  Orandes  destos  Bey- 
»nos,  en  público  dedarastea  el  adulterio  de  la  Bey- 
>na  Dofia  Juana  é  oonfesastes  Dofia  Juana  su  hija, 
»qne  antee  de  entonces  mandastes  princesa  llamar, 
» no  ser  hija  vuestra,  mas  engendrada  de  otro  ▼&- 
»ron ,  lo  qual  bien  se  verifica  por  dos  razones ,  allen- 

>  de  de  vuestra  confesión  primera,  por  vuestra  noto- 
»  ria  impotencia  en  el  ayuntamiento  de  las  mnge- 
ttee,  segunda  por  la  disolndon  é  conoscida  infa- 
»mia  de  la  Beyna  Dofia  Juana  vuestra  muger,  si 
» tal  se  pudiese  dedr ;  é  allí,  en  aquel  general  ayim- 
ttamiento,  jurastes  é  mandastes  á  todos  jurar  por 
» legitima  sucesora  heredera  destos  Beynos  é  sefio- 
»rios  á  la  Señora  Princesa  Dofia  Isabel,  vuestra 
•hermana,  y  por  tal  en  vuestra  presencia  por  todos 
>le  fué  besada  la  mano ;  é  por  eso,  SeDor,  con  Dios 
»vos  requiero  no  queráis  callar  la  verdad,  como  m- 
»tre  todos  vuestros  pecados  este  seria  el  mas  detes- 
»table  é  mas  enorme ,  oomo  de  todos  los|ptro8  po- 
sdriades  ser  asnelto  por  Dios  todopoderoso,  si  fiel- 
» mente  lo  confesáis,  aviendo  dellos  verdadero  ar- 
•repentimiento,  é  deste  nunca,  pues  por  vuestro  ca- 
>llar  dezais  llama  otcendida  en  qne  vuestros  Bey- 

>  nos  se  quemen ,  é  daréis  lugar  á  los  malos  pan 
•perseverar  en  sn  acostumbrada  tiranía.»  Cosa  res- 
pondió, mas  comenzó  á  revolverse  en  la  cama  tor- 
dendo  la  boca  é  los  ojos ,  é  moviendo  los  brazos  á 
nna  parte  y  á  otra,  comenzó  de  temer  como  ya  su 
muerte  fuese  cercana,  é  luego  fué  mandado  poner 
d  altar  pensando  provocarlo  á  devodon,  é  ni  por 
eso  mostró  sefial  de  cathólico ,  ni  menos  arrepenti- 
miento de  sus  colpas  é  pecados ,  é  ansí  dende  á  po- 
co espacio  espiró,  poco  ante  qne  amanesciese,  em 
doce  dias  de  Didembre  dd  afio  de  nuestro  Reden- 
tor  de  mil  é  quatrodentos  y  setenta  y  quatro  afios. 
Fué  levado  su  cuerpo  á  Santa  María  del  Paso  sin 
pompa  alguna  de  las  que  se  acostumbraban  &oer 
en  d  fallesdmiento  de  los  grandes  Príncipes,  é  alli 
estovo  depodtado  fasta  que  fué  llevado  á  Santa 
María  de  Guadalupe,  donde  está  sepultado  cerca  de 
la  Serenísima  Beyna  Dofia  María  su  madre.  Vivió 
esto  Bey  poco  mas  de  oin^oenta  a&os  ¡  tovo  el  cetro 
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imI  TÚnte  afios  é  cinco  meses  (1)  sin  cosa  ejercer 
il  oñáo  real  conviniente.  Faé  verdaderamente  pró- 
digo, en  ningana  oosa  liberal,  Balvo  en  algunos  no- 
bles edificios  qoe  hiso,  como  en  la  ciudad  de  Sego- 
m  coDBtitnyese  el  monesterio  de  Santo  Antonio, 
faet*  de  los  mnros,  el  qnal  dio  á  los  frayres  de  ob- 
eerranda  de  San  Francisco ,  el  qual  ornó  de  mny 
rices  ornamentos  i  de  todas  las  cosas  neecesarias 
«I coito  divino;  y  en  esta  meema  dudad  reedifi- 
có muy  SQDtnosamenta  el  monesterio  de  Santa  Ma- 
ris del  Parral,  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  é 
dotólo  de  grandes  rentas;  é  fortificó  maraTÜlosa- 
meote  el  Alcázar,  é  hiso  encima  de  la  puerta  dól 
una  muy  alta  torre  labrada  de  mazonería,  y  en  el 
oonedor  qne  se  Uama  en  aquel  Alcázar  de  los  Cor- 
dones, mandó  poner  todos  los  Beyes  que  en  Oas- 
tílla  y  en  León  han  seido  después  de  la  destruioion 
ii%pafia,  comenzando  de  Don  Pelayo  fasta  él,¿ 
mandó  poner  con  ellos  al  Cid,  é  al  Conde  Fernán 
González,  por  ser  caballeros  tan  nobles  ó  que  tan 
grandes  cosas  hicieron,  todos  en  grandes  estatuas, 
labradas  muy  sutilmente  de  maderas  cubiertas  de 


(1)  Bista  iqof  Hegan  otros  «idiees  fue  hemos  eonsnllsdo.  El 
tu  KiBlnos  I  la  letra  fiado  todo  lo  qne  resta  basta  el  final  de 
h  Cttaica,  qie  iaseiiamos  mis  come  ewiosidad  qae  por  poder 
tlnuí  (M  sea  obra  del  cronista  Valen. 


oro  é  plata.  É  hizo  en  este  Alcázar  un  fosado  muy 
fondo,  picado  en  la  misma  pefia ;  é  cerca  de  la  Igle- 
sia de  San  Martin  desta  ciudad  hizo  una  casa  asaz 
notable  para  su  aposentamiento.  É  en  Balsain,  ques 
á  dos  legtias  de  aUi,  hizo  otra  casa  asaz  buena  para 
su  recreación,  con  un  bosque  muy  grande  cercado 
de  cal  y  canto,  en  que  tenía  muy  gran  muchedom- 
Ive  de  bestias  salvages ;  y  en  la  villa  de  Madrid, 
fuera  de  los  muros ,  hizo  im  monesterio  de  la  Orden 
de  San  Jerónimo,  llamado  de  Santa  María  del  Paso, 
á  quien  dio  grandes  rentas  y  ornamentos  muy  sim- 
tuosos;  y  en  el  Pardo ,  ques  á  dos  leguas  desta  vi- 
lia,  hizo  otra  casa  asaz  notable ,  con  im  bosque  poco 
menos  bueno  qne  el  del  Balsain,  y  en  otras  partes 
hizo  otros  edificios  asaz  simtuosos.  Fué  este  Bey  de 
gran  cuerpo,  bien  proporcionado,  blanco  y  colorado 
mesuradamente,  los  cabellos  rubios.  Era  romo,  de 
una  caida  que  dio  seyendo  nifio.  Fué  gran  caballero 
de  la  gineta,  buen  bracero.  Dióse  demasiadamente 
¿  la  música;  cantaba  y  taSia  muy  bien.  Era  grande 
escribano  de  toda  letra ;  leía  maravillosamente.  Fuó 
docto  en  la  lengua  latina.  Oia  de  mala  voluntad  á 
quien  quiera  que  á  él  venia.  Era  iLUcho  apartado. 
Vestíase  mal.  Tovo  muchos  privados  á  quien  con 
larga  mano  dio  muy  grandes  dádivas.  Fué  siempre 
regido  por  su  voluntad,  fnyendo  de  todo  sano  con- 
sejo. 
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DE    GLORIOSA    MEMOBIA. 


Taato  ha  principes  sefialados  y  anti^oa  yaronee 
de  las  edadee  pasadas  quedaron  famosos,  é  sns  vir- 
tnoeos  trabajos  cubiertos  de  renombre,  quanto  la 
dulce  ploma  de  los  sabios  oradores,  haciendo  vivos 
Boa  nombres  los  qniso  prestar  memoria ;  á  los  qnales 
con atu  inmortales  letras,  con  en  perpotna  soriptnra 
t*a  nombrados  quiso  dexar  é  tal  gloria  mundana 
peimitír,  que  ni  el  pasado  tiempo  los  tiene  mortí- 
gaaiios ,  ni  la  nneva  edad  adormidos ,  ni  la  vida  lar- 
ga loa  olvida,  ni  el  corto  vivir  los  amengua.  E  asi, 
tonque  de  siglos  tan  luengos  hayan  discurrido,  y  de 
tiempos  tan  antiguos  pasados,  siempre  ante  los  ojos 
tenemos  sos  hasafias,  no  solamente  figuradas ,  mas 
eo  naestras  fantasías  imprimidas  é  señaladas;  por- 
qae  tanto  alguna  cosa  estimamos  ser  mejor  é  la  te- 
ñamos por  mas  bnena ,  quanto  mas  lezos  se  mnes- 
tn ,  qnanto  mas  ee  apartada  é  quanto  menos  es  ve- 
cina de  nuestra  conversación.  Pues  si  aquellos  fue- 
ron dignos  de  tanto  don  señalado ,  é  de  tal  excelen- 
cia merecedores,  que  la  sola  scriptnra  anñ  nos  re- 
presenta BUS  bienes ,  é  en  tal  manera  los  dexa  loados, 
alcancen  nneatroe  (Úas  con  vivas  racones,  merezcan 
noeatros  tiempos  con  dulces  historias ,  gane  nuestra 
edad  con  mano  estudiosa  las  insignes  obras,  los 
nogrientos  sudores  é  trabajos  fatigosos  de  nuestros 
ptesentoe;  porque  ellos  renombrados,  á  toda  inmor- 
talidad sobrepujen  en  tal  manera,  que  ni  la  anti- 
gfiedad  los  olvide,  ni  transcurso  de  tiempo  los  oon- 
nma ;  ca  injusta  cosa  seria  si  el  pregón  de  sns  loores 
del  todo  quedase  mudo,  é  sus  hazañas  calladas.  E  si 
los  altos  ingenios  de  los  scriptores,  la  viva  luz  de 
ana  renglones,  é  la  dulzura  de  su  estilo  hicieron  loa- 
bles i  los  Griegos,  é  notables  á  los  Bomanos ;  cuya 
perdurable  fama,  ni  el  pincel  de  los  pintores,  ni  el 
martillo  de  los  plateros ,  ni  el  hierro  de  los  sculpido- 
tea  podietan  hacer  inmortal,  si  la  heroica  pluma  de 


aquellos  olvidada  la  dexara.  No  menos  el  resplandor 
de  nuestros  inviotisimos  Godos ,  la  pujanza  de  su 
grandeza  é  la  excelencia  de  sus  obras  merecen  al- 
canzar memoria ,  como  sea  derta  cosa  é  muy  sabi- 
da verdad  que  aquellos  la  porfiado  los  unos  con  ma- 
no armada  venciendo,  é  la  sobervia  de  los  otros  con 
sangrienta  espada  derrocando ,  abatieron  su  presun- 
ción, é  destruyeron  su  osadia ;  é  asi  quedaron,  no 
Bolamente  renombrados  é  temidos ,  mas  famosos  y 
estimados.  De  cuyos  varoniles  hechos,  caballerosas 
cosas,  reales  exercicios  y  empresas  tan  altas  grande 
testimonio  nos  representa  aquel  señalado  Rey  Theo- 
dorico,  que  asi  como  fuerte  guerrero ,  esforzado  va- 
ron  y  caudillo  animoso,  con  su  gente  gótica  no  so- 
lamente sojuzgó  toda  Italia,  mas  con  sus  belicosas 
armas  puesta  en  servidumbre ,  al  Emperador  Zenon 
despojó  del  señorío,  y  echó  fuera  del  Imperio.  B  no 
Bolamente  aquesto  de  que  inmortal  gloria  é  famo- 
sa nombradla  les  debe  ser  otorgada,  porque  asi  co- 
mo magnánimos  supieron  señorear,  y  como  pruden- 
tes capitanes  facerse  vencedores,  mas  de  tanta  no- 
bleza fueron  acompañados,  y  de  tanta  clemencia 
fueron  revestidos,  que  alcanzada  la  victoria,  con 
muy  gracioso  amor,  con  dulce  benignidad,  con  gran- 
de piedad  humana  trataron  sus  enemigos.  De  que 
azaz  claro  testimonio  é  prueba  manifiesta  nos  es 
aquella  insigne  bondad, y  piadosa  virtud  del  Bey 
Alarico,  que  combatida  la  oibdad  de  Boma,  tomada 
por  fuerza  de  armas ,  apoderado  y  fecho  señor  de 
ella,  con  pregones  de  amenazas,  so  graves  penas 
mandó  que  las  muertes,  estragos,  é  daños,  é  cruel- 
dades fuesen  del  todo  cesadas,  é  que  ningunos  des- 
de alli  adelante  osasen  entrar  en  los  templos ,  ni  ho- 
llar los  santuarios ;  mas  que  los  vencidos  fuesen  li- 
bree é  seguros ,  los  christianos  é  sus  eglesias  no  fue- 
sen damnificados ;  donde  publicando   su   manse- 
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dambre,  y  manifestando  bu  noble  humanidad,  de- 
cía: con  los  Romanos  lo  avemos,  contra  ellos  pe- 
leamos, é  á  gaerrearlos  yenimos ;  loe  ñervos  de 
Ghristo  qneiíBmos  sean  libres.  En  tal  manera  que  su 
bondad  fué  mnj  loada ,  é  sn  grandeza  en  mayor  re- 
verencia tenida;  porque  templando  ea  furia,  puso 
freno  á  su  poder,  é  amansando  su  rigor,  se  abrazó 
con  la  clemencia.  E  no  solaníente  aquesto ,  de  que 
tan  largos  títulos  de  honra,  é  tan  cumplidas  ala- 
banzas lee  deben  ser  otorgadas ,  mas  si ,  discorñenr 
do  lo  pasado ,  é  viniendo  á  nuestros  tiempos ,  qne- 
remoB  escndrifiar  sns  historias ,  y  saber  de  sos  haza- 
fias,  annqne  somnolientas  é  ciegas ,  aunque  dexadas 
olvidar  por  poco  cuidado,  tantos  é  sefialados  he- 
chos,  tan  altas  é  tan  grandes  cosas  terniamos  para 
decir,  que  sus  comienzos  serian  muchos,  sns  loores 
infinitos,  y  su  fin  nunca  hallado.  No  solamente 
aquesto ;  mas  como  entre  aquellos  haya  sido  mas 
cierto  el  afecto  belicoso  é  la  costumbre  de  la  guer- 
ra, que  el  estilo  del  hablar ,  mas  de  contino  fatiga- 
ron sns  manos  en  el  uso  de  las  armas,  mayor  deley- 
te  sintieron  en  el  menear  de  las  espadas ,  que  en  el 
rodear  de  la  pluma.  E  asi ,  menospreciando  lo  uno, 
que  famoso  nombre  les  diera,  é  anteponiendo  lo 
otro, que  sangrienta  muerte  traia,  dieron  ezercicio 
á  sus  fuerzas,  é  adurmieron  sus  memorias ;  donde 
con  Bobra  de  sueño  pasadas ,  y  en  silencio  dormi- 
dos, doraron  entonces  los  unos  muy  sepultada  su 
fama,  é  los  olzos  agora  cegada  su  nombradía,  de 
tal  guisa ,  que  ni  los  pasados  lo  leyeron ,  ni  los  pre- 
sentes lo  saben.  A  los  quales  oOmo  su  negligencia 
haya  sido  madrastra ,  é  su  menos  cuidado  enemigo, 
quise,  condolido  de  tan  grave  pérdida,  é  sentido  del 
error  en  que  asi  cayeron  los  pasados ,  despertar  las 
hazafias,  decir  los  famosos  hechos  de  loe  que  agora 
viven  é  son,  para  que  revivan  sus  nombres,  é  sne- 
ne  su  fama ,  asi  de  los  buenos  para  sn  mayor  ala- 
banza, como  de  los  malos  para  sn  vituperio.  Oyan 
por  ende  los  presentes,  atiendan  los  que  veman, 
sepan  los  ignorantes  é  noten  los  que  leyeren ,  que 
del  muy  esclarecido  quarto  Bey  Don  Elnriqne  de 
Castilla  é  de  León,  sus  hechos  é  vida  tratando ,  su 
.    puxanza  é  grandeza  diciendo ,  sus  infortunios  é  tra- 
bajos recontando,  oon  testimonio  de  verdad  prosi- 
goiendo ,  yo  el  Licenciado  Diego  Enriquez  del  Cas- 
tillo, Capellán  é  de  sn  Consejo,  como  fiel  ooronista 
suyo  protesto  relatando  scribir  su  Corónica.  E  pues 
que  á  los  historiadores  sefialadmente  se  otorga,  é  á 
ellos  solos ,  como  jueces  de  la  fama  é  pregoneros  de 
la  honra  es  dado  de  la  gran  prosperidad  recontar 
enteramente,  é  de  las  adversidades  hacer  larga  re- 
lación ,  diré  sin  dnbda  ninguna  lo  que  vieron  mis 
ojos,  las  cosas  que  sucedieron ,  la  cansa  de  donde 
emanaron,  é  también  del  fin  que  ovieron ;  porqne  el 
sobrado  sefiorio  á  los  mas  bien  afortunados  jamas 
les  ponga  soberbia ,  ni  los  trabajosos  males  hagan 
á  los  hombres  cobardea ;  ca  sabida  cosa  es,  que  tan- 
to á  los  osados  ayuda  mas  la  fortuna,  quanto  puede 
A  los  mayores  derribar  de  lo  mas  alto.  E  quanto 
quiera  que  hablar  de  tan  alto  Principe ,  de  loe  Gran- 
des de  808  reynos  é  de  los  otros  mas  bazos  parezca 


presunción  de  rndo  marinero ,  que  puesto  en  1&  fn- 
ria  del  mar,  lanza  sn  batel  en  las  hondas.,  é  da  sus 
velas  al  viento,  sin  saberse  gobernar,  pero  supli- 
cando A  la  infinita  bondad  del  soberano  Bedentor 
que  de  sus  inmensas  gracias  me  preste  alguna  par- 
te ,  para  que  obadeciendo  al  mandado,  é  la  licencia 
del  poderlo  Beal ,  qne  para  esto  me  toé  dado,  po- 
niéndolo por  obra,  pueda  dar  fin  á  mi  promesa. 
Pero  si  aquesta  Corónica  no  fuere  ton  copioaa  é 
complida  como  debe ,  de  las  cosas  que  sucedieron 
en  la  prosperidad  del  Bey ,  primero  que  le  viniesen 
las  duras  adversidades,  merezco  ser  perdonado  con 
justa  escusacion ;  porque  fui  preso  sobre  seguro  en 
la  cibdad  de  Segovia,  qnando  fué  dada  por  traycion 
á  los  caballeroB  desleales ;  donde  me  robaron,  no  so- 
lamente lo  mió,  mas  los  Registros  con  lo  procesado 
que  tenia  sciipto  de  ella ,  visto  que  la  memoria,  se- 
gún la  flaqueza  humana ,  tiene  mayor  parte  de  la 
olvidanza,  que  sobra  de  la  recordación. 

CAPÍTULO  L 

De  la  Oaonomla ,  vMa  é  eoDdieioa  del  Rey. 

Quanto  mas  alta  cosa  es  aquella  de  que  se  debe 
tratar ,  tanto  su  grandeza  pone  temor  en  el  dedr;  é 
quanto  de  mayor  excelencia,  tanto  es  el  defecto  de 
laa  palabras  mas  graves ;  porque  antes  el  estilo  de 
Bcrevir,  que  materia  de  hablar  fallesce.  Siempre 
nuestras  lenguas  son  mas  aparezadaa  á  disparar  ana 
dichos  que  las  plumas  A  componerlos ;  y  aun  aques- 
to la  misma  experiencia  natural  nos  lo  muestra, 
como  sea  cosa  cierta  que  el  uso  común  de  la  habla 
ee  á  todos  general ,  y  á  muy  pocos  la  perfección  del 
decir ;  é  no  sin  cabsa  los  humanos  ingenios  mayo- 
res cosas  entienden  que  saben  proponer,  é  mejor 
las  conciben  que  aciertan  á  pronnnfaiarlas,  ni  decir 
lo  que  de  dentro  sienten.  E  porque  tratando  de  tan 
alto  Bey,  altas  é  grandes  cosas  se  deben  notar  pri- 
mero que  al  proceso  de  la  historia  vengamos,  para 
qne  de  todo  prestemos  razón,  é  la  reprehensión  d« 
la  ignorancia  se  Mcuse,  algo  de  su  gesto  y  faocionee, 
de  sns  condiciones  é  vida  convemá  que  digamoi; 
en  tal  manera,  qne  relatada  su  figura  é  la  orden  de 
su  vivir,  emprima  sefial  é  noticia  en  loe  qne  sn  bia- 
toria  leyeren.  E  pues  conviene  al  ooronista  y  ee  ne- 
cesario que  sea  zeloso  de  la  verdad ,  ageno  de  la 
afición ,  quito  de  amor  y  enemistad ,  en  tal  manera, 
qne  reprehendiendo  los  culpados,  é  alabando  loa 
buenos,  escriba  sin  pasión ,  é  proceda  como  jnei  en 
laa  oosas  de  la  fama ;  yo  desde  aquí  protesto  qne 
todo  lo  qne  dixere  y  mi  pluma  recontare,  sea  para 
cumplir  con  Dios  en  descaigo  de  mi  conciencis  i 
del  cargo  que  me  fué  dado ;  é  asi  agora,  procediendo 
con  la  reverencia  que  debo,  fablaré  primero  del 
Bey.  Eira  persona  de  larga  estatura  y  espeso  en  el 
cuerpo,  y  de  fuertes  miembros ;  tenia  las  nunca 
grandes  y  los  dedos  largos  y  recios ;  el  aspecto  fe- 
roz, oasi  á  semejanza  de  león,  cuyo  acatamiento 
ponia  temor  á  los  que  miraba  >  las  naricea  romas  é 
muy  llanas,  no  que  asi  naciese,  mas  porque  en  sn 
nifiez  rescibió  lision  en  ellas ;  los  ojos  gaisosé  algo 


Digitized  by 


Google 


DON  ENRIQUE  COARTO. 


101 


M|Mieido( ,  eocarnñkclos  los  parpados :  donde  po- 
aitUTigU,  macho  le  duraba  el  mirar ;  la  cabeza 
gnade  j  redonda ;  la  frente  ancha;  laa  oejaa  altas; 
üi  neneB  sumidas,  las  qoixadas  Inengas  y  tendi- 
da i  la  paite  de  aynso ;  los  dientes  espesos  y  tras- 
pellados ;  los  cabellos  mbioa ;  la  barba  Inenga  é  po- 
eta veces  aíeytada ;  el  tes  de  la  cara  entre  rojo  y 
moteno;  las  carnes  mny  blancas;  las  piernas  muy 
liungMybien  entalladas ;  los  pies  delioadoo.  Bra  de 
dognlar  ingenio  y  de  g^an  aparencia ,  pero  bien  ra- 
tonado ,  honesto  y  mesurado  en  bu  habla ;  plácente» 
looOD  aqoeUos  á  quien  se  daba;  holgábase  mucho 
000  ms  servidores  y  criados ;  avia  placer  por  darles 
estada  y  ponerles  en  honra :  jamas  deshizo  á  ningu- 
no gas  pusiese  en  prosperidad.  Oompafiia  de  muy 
pocos  le  placia ;  toda  conversación  de  gentes  le  da> 
b(  pena.  A  sus  pueblos  pocas  veces  se  mostraba ; 
boia  de  los  negocios;  despachábalos  mny  tarde.  Era 
mny  enemigo  de  los  escándalos ;  acelerado  é  aman- 
udo  muy  presto.  De  quien  una  vez  se  fiaba ,  sin 
Kspecha  ningpina  le  daba  mando  é  favor.  El  tono 
de  ra  voE  dulce  é  muy  proporcionado ;  todo  canto 
triste  le  daba  deleyte :  preciábase  de  tener  cantores, 
7  con  ellos  cantaba  muchas  veces.  En  los  divinos  of- 
ficios  mucho  se  deleytaba.  Estaba  siempre  retraydo; 
taSia  dulcemente  land ;  sentía  bien  la  perfección  de 
1*  mosica:  los  instmmentos  de  ella  le  placían.  Era 
gnn  catador  de  todo  linage  de  animales  y  bestias 
fieni ;  su  mayor  deporte  era  andar  por  loe  mon- 
tes, y  en  aqueUoe  hacer  edificios  é  sitios  cercados 
de  direnas  maneras  de  animales,  é  tenia  con  ellos 
grandes  gastos.  Grande  edificador  de  iglesias  é  mo- 
autoios,  y  dotador  é  sustentador  de  ellos:  dábase 
i  los  Religiosos  é  á  su  conversación.  Labraba  ricas 
mondas  y  fortalezas ;  era  sefior  de  grandes  tesoros, 
amigo  é  allegador  de  aquellos,  mas  por  fama  que 
oobdida.  Fue  grande  sn  franqueza,  tan  alto  bu  co- 
raaon,  tan  aleg^  para  dar,  tan  liberal  para  lo  cum- 
plir, i;|oe  de  laa  mercedes  hechas  nunca  se  recorda- 
ba, ni  daxtf  de  las  hacer  mientras  estubo  prospera- 
do. En  la  guarda  de  su  persona  traía  gran  muchc- 
dnmbrs  de  gente,  de  guisa  que  su  corte  siempre  se 
mostró  de  mnclia  grandeza ,  y  el  estado  real  mny 
poderoso.  Loe  hijos  de  los  Grandes,  loe  generosos  y 
nobles,  y  los  de  menor  estado ,  con  las  pagas  de  sn 
aneldo  se  sustubieron  en  honra.  Era  lleno  de  mn- 
dia  clemencia ,  de  la  crueldad  ag^no ,  piadoso,  á  los 
enfermos  caritativo ,  y  limosnero  de  secreto ;  rey  sin 
ningDoa  ufanía ,  amigo  de  los  humildes,  deedefia- 
dor  de  los  altivos.  Fué  tan  cortés ,  tan  mensurado  é 
gracioso ,  que  á  ninguno  hablando  jamas  decía  de 
ti,  ni  consintió  que  le  besasen  la  mano.  Hacia  poca 
estima  de  si  mesmo.  Con  los  principes  y  reyes,  y 
«on  los  muy  poderosos  era  muy  presimtaoso.  Pres- 
cUbase  tanto  de  la  sangre  Real  suya  é  de  sus  ante- 
pasados, que  aquella  sola  decía  ser  la  mas  excelente 
qne  ninguna  de  los  otros  Beyes  de  Chrístianos.  Fue 
■a  vivir  é  vestir  muy  honesto,  ropas  de  paffoe  de 
de  lana  del  trage  de  aquellos  sayos  luengos,  y  ca- 
pnces  é  capas.  Laa  insignias  é  cerímonias  Reales 
nniy  agenas  fneron  de  so  condición.  Su  comer  mas 


fué  desorden  qne  glotonía ,  por  donde  su  complexión 
en  alguna  manera  se  corrompió ,  é  asi  padecía  mal 
de  la  ijada,  y  á  tiempo  dolor  de  muelas ;  nunca  ja- 
mas bebió  vino.  Tubo  flaquezas  humanas  de  hom- 
bre, y  como  Rey  magnaminidades  de  mucha  gran- 
deza. Era  g^an  cabalgador  de  la  g^neta ,  y  usábala 
de  contino,  tanto  qne  los  del  Reyno  á  sn  ezemplo 
conformados  dexaron  la  polecia  de  ser  hombres  de 
armas.  Tubo  muchos  servidores  y  criados,  y  do 
aquellos  hizo  glandes  sefiores ;  pero  los  mas  de  elloa 
le  fneron  ingratos ,  de  tal  gnísa  que  sus  dádivas  j 
mercedes  no  se  vieron  agradecidas ,  ni  respondidas 
oon  lealtad.  E  así  fneron  sus  placeres  pocos,  los 
enojos  mnchos,  los  cuidados  grandes,  y  el  descan- 
so ninguno.  Mas  decime  ag^ra,  reyes  de  la  tierra, 
compañeros  de  la  cobdioia,  é  amigas  de  la  sober- 
bia y  padrastros  de  la  humildad ,  cuya  libertad  es 
oaptiverio,  cuyo  sefiorío  es  servidumbre,  cuya  gran- 
deza congoja,  cuyo  poder  peiseonoion,  ¿de  qnál 
bienandanza  vos  podéis  alabar,  de  quál  prosperidad 
presumir,  que  ni  el  retrete  vos  descansa ,  ni  la  ca- 
ma reposa,  ni  el  tesoro  consuela,  ni  el  dar  basta?  O 
¿  de  qnál  perfección  mas  digna  queréis  alcanzar  re- 
nombre, quando  ni  siendo  sefiores  tenéis  libertad, 
ni  como  poderosos  la  dais  á  ningnno?  Baste  puea 
saber  de  vosotros  qne  qnanto  mas  grandes,  mas 
congojados,  é  qnanto  mas  altos,  mas  sin  desoansOé 

CAPÍTULO  n. 

Cono  rat  jando  por  Rejr,  y  te  fabte  que  bltoi  los  Gnadat  de  hs 
Córttt,  par*  eolur  i  lo*  Coadet  qne  teste  preao*. 

La  muerte  natnral,  qne  á  todos  baoe  igaales, 
aquella  qne  á  ningnno  jamas  perdona ,  é  á  los  mas 
poderosos  priva  del  mando,  y  los  quita  el  sefiorio, 
trasportó  del  mundo,  y  agenó  del  estado  al  segun- 
do Rey  Don  Juan  en  la  villa  de  Valladolid,  por 
cuyo  fin  los  Grandes  del  Reyno,  qne  allí  se  haHaron 
á  la  sazón,  alzaron  por  rey  al  Príncipe  Don  Enri- 
que, su  hijo  primogénito.  Donde  hechas  loa  obse- 
quias funerarias  de  su  padre  en  el  monaaterio  de 
Sant  Pablo  con  aquella  solemnidad  que  para  tal  acto 
se  requería,  según  la  excelencia  de  tan  alto  Rey; 
dada  la  orden  en  las  pias  cabsas  del  alma,  el  nuevo 
Rey  queriendo  manifestar  sn  demencia  é  la  gran- 
deza de  su  corazón ,  para  dar  buen  exemplo  de  su 
realeza,  mandó  llamar  l.os  Perlados,  é  Oaballeroe  6 
personas  de  estado  qne  en  la  Corte  estaban.  Los 
qnales  venidos  delante  sn  real  presencia,  con  ale- 
gre cara  é  gracioso  semblante  les  dixo :  cSuele  al- 

>  g^nas  veces  el  gran  poderío  mover  álos  qne  reynan 
•antes  á  mal  hacer  que  ábien  obrar ;  y  el  absoluto 
•sefiorío  de  reynar  á  los  altos  Principes,  á  osar  mas 
•  del  furor  qne  de  la  g;raoiosa  mansedumbre.  Por 

>  esto  es  necesario  álos  qne  en  tal  cumbre  y  tan  alta 
«suceden,  si  quieren  mirar  á  la  nobleza,  y  ser  teni- 
»  dos  por  tales ,  que  hayan  de  ser  revestidos  de  cle- 
»  mencia  é  ceBidos  de  piedad.  Ca  el  mando  é  la  po- 
» tencía  en  la  persona  Real ,  el  regir  y  gobernar  en 
s  el  virtuoso  el  Rey ,  solamente  ha  de  ser  para  ha- 
leerlo  magnánimo,  gracioso  y  benigno ,  olvídador 
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»de  las  rajarías  é  galardonador  de  loa  servioioB.  De 
»  donde  ae  aigne ,  qne  á  loa  reyea  ea  dado ,  é  á  elloa 
»pTopríamente  coaviene  aer  agenadoa  de  la  ira  y 
napartadoB  del  rencor  é  muy  deepojadoa  de  toda 
n  enemiatad.  E  por  esto,  considerando  qnanto  maa 
Dsegara  es  la  piedad ,  que  el  rigor  de  la  justicia,  yo 
B  agora  porque  veáis  que  tan  humano  Rey  quiero 

>  aer  á  loa  cnlpadoa ,  amoroso  á  los  lealea  y  amigo 
■de  loa  buenos,  vencido  de  mi  propia  voluntad,  y 
s  usando  de  aquella  liberalidad  que  á  loa  rey»  de 

>  tan  alta  sangre  como  la  inia  pertenece ,  perdono  á 
sD.  Fernán Dalvarez  de  Toledo, Condede  Alva,éá 
•  Don Diego  Manrique,  Conde  de  Trevi&o,qneten- 
Dgo  presos ,  y  he  tenido  de  algunoa  tiempos  acá:  á 
t  los  qualea  desde  agora  suelto  é  pongo  en  su  liber- 
« tad  ;  é  mando  que  lea  sean  tornadas  aua  tierras  sin 
Bdilacíon  algtma.»  Oyda  su  habla,  ó  viata  la  reale- 
za de  que  asi  usaba  con  aquellos  Condes  presos,  que 
mandaba  soltar,  todos  loa  qne  presentes  estaban, 
oon  grande  reverencia  laa  rodillas  en  tierra,  dixeron 
que  ae  lo  tenian  en  mucha  merced,  besando  sus  rea- 
les manos ;  que  bien  páresela  qne  esta  era  la  reale- 
za de  su  sangre ,  pues  qne  el  primero  dia  que  rey- 
naba,  ansi  les  daba  tan  cumplidaa  aefialea  de  bien, 
por  laa  qnales  no  solamente  los  obligaba  para  lo 
amar  y  obedescer,  mas  que  les  robaba  loa  corazones 
para  le  servir  y  acatar  de  alli  adelante  con  mayor 
reverencia.  ¡O  singular  excelencia,  la  virtud  del  per- 
don  ,  que  donde  quiera  que  mora,  aiempre  robalos 
corazones  y  gana  las  voluntades  para  mayor  añcionl 
I  Bienaventurados  los  reynos  que  de  tales  Reyes  son 
sufragáneosl  qne  si  el  rigor  de  su  poderío  no  se  tem- 
plase con  la  mansedumbre  de  perdón ,  ni  los  subdi- 
tos osarían  ser  vasallos,  ni  los  que  sojuzgan  la  tier- 
ra hallarían  quien  los  sirviese.  Asi  que  la  demencia 
puebla  los  reynos ,  y  los  hace  vivir  contentos,  y  la 
crueldad  los  disipa,  y  hace  aer  querellosos. 

CAPÍTULO  ra. 

Cono  «1  Re7  minM  Uanar  i  loi  urridores  é  erlidos  d«  la  pa. 
«Iré,  é  eoMolado*  traciosamesM,  lei  eoBlrmtf  loi  oteloi  que 


E  por  la  muerte  del  Bey  sos  servidores  quedaron 
muy  afligidos,  en  tanto  grado  que  hacían  muy  do- 
lorosos llantos,  sin  qne  ninguno  los  pndiese  conso- 
lar. E  como  fuese  notificado  al  Rey,  mandó  qne  fue- 
sen Ilamadoa  ;  é  venidos  á  su  Cámara,  con  graciosa 
begninidad  les  díxo :  a  No  dudo  que  la  muerte  del 
«Rey,  miSefior,  que  haya  aancta  gloria,  oa  haya 
apuesto  grave  doleré  tristeza,  así  por  la  pérdida  de 
Bsu  Real  persona,  con  qne  estábades  amparados  é 
ncon  favor  defendidos,  como  porque  podria  ser  qae 
»  vos  toméis  é  receláis  de  perder  los  oficios  con  qne 
steniades  cabida  en  su  Casa  Real ,  y  segura  snsten- 
« tacion  de  la  vida.  Mas  porque  de  aquesta  sospecha 
aseáis  segaros,  é  conozcáis  que  las  tales  novedades 
than  de  aer  muy  agenaa  de  los  reyes,  mayormente 
a  de  mi  condición,  y  qne  si  aquello  se  hiciese,  pare- 
sceria  mas  crueldad  que  magnificencia,  é  mas  po- 
tquedad  que  realeza,  quiero,  é  ea  mi  determinada 


BEYES  DE  GAEmLLA. 

a  voluntad,  que  todoa  quedéis  en  vuestros  oficio«,Be- 
agun  los  teniadea  con  el  Bey  mi  Sefior  (que  Dios 
a  haya)  sin  novedad  alguna  que  en  ellos  se  haga.  Y 
a  aquesto  por  dos  razones ,  la  primera ,  porque  ain- 
a  tais  qne  si  en  él  perdisteis  sefior,  en  mi  tenéis  Be- 
a  fior  é  defensor;  la  segunda,  para  que  con  aquel 
amesmo  amor  é  lealtad  me  sirváis  queserviadesásu 
aSe&oria  quando  era  vivo,  é  por  ello  merezcáis  otra» 
a  mayores  gracias  y  mercedias.  Por  tanto,  yo  voi 
amando  que  desde  agora  cada  uno  do  vosotros  me 
a  sirva  en  el  oficio  que  tenéis;  é  viváis  alegres  é  oon- 
í  tentos.  1)  Los  cuales  oyda  su  habla,  é  la  merced  qae 
lea  hada  tan  realmente ,  hecha  su  reverencia,  salie- 
ron dando  gracias  áDios,  porque  en  pos  de  tan  no- 
ble padre  les  sucedía  tan  excelente  hijo,  que  aoii 
los  amparaba  é  recebia  con  amor. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rer  did  medio  «ntn  los  oapeUiaeg  del  Rer  n  V**'»  * 
los  sayog,  para  qoe  en  coafonaldad  todos  lo  iiniesea,  jli 
gratiacaeioB  qne  los  Mío. 

Entre  los  capellanes  del  Rey  Don  Juan  su  padre 
ó  loa  auyos  hubo  grande  división  é  diferencia,  ansi 
en  el  servicio,  como  en  los  asentamientos  déla  Ca- 
pilla, queriéndose  preferirlos  unos  á  los  otros ;ao- 
bre  lo  qual  estaban  en  gran  debate,  diciendo  qne 
pues  algunos  de  ellos  eran  primeros  en  tiempo  por 
ser  del  Rey  pasado,  que  deberían  ser  mejores  en  1» 
preeminencia ,  é  precederles  en  el  asentar.  Loseta» 
respondían  que  ellos  avian  servido  al  Rey  riendo 
Príncipe,  para  quando  sucediese  en  el  Beyno ;  é  qne 
así  como  primero  sucedieron  en  los  trabajos,  en 
justa  cosa  que  venido  á  ser  Rey ,  gozasen  en  el  aaen- 
tamiento  de  la  mesma  prerogativa  qne  ellos  avian 
gozado  con  su  Rey  de  que  vino  i  reynar  ;  é  por  esto 
razón  debían  conseguir  de  hecho  lo  que  por  mochos 
servicios  tenían  mereaoido.  E  como  aquesto  fuese 
notificado  al  Rey,  mandó  que  todos  viniesen  á  su 
Beal  cámara  é  presencia :  donde  todos  venidos,  lee 
díxo :  «Sí  á  vuestras  porfias  se  diese  lugar,  seña 
soabsa  de  mayor  enconveníente ,  é  cabsa  de  mas 
imal  exemplo  dexaros  perseverar.  Mas  por  qnitaroa 
sde  contienda  y  dar  medio  entre  vosotros,  quiero 
>que  sepáis  qne  yo  no  solamente  sucedí  en  el  esta- 
ndo, lugar  é  sefiorio  del  Bey  mi  Sefior,  qae  ponga 
>Dios  en  su  gloria ,  maa  en  todas  laa  otras  cosas 
»de  que  su  Real  persona  se  servia,  y  entre  aquellas 
»en  eata  Capilla  suya  :  por  donde  paresce  qne  tam- 
«bieo  loa  unos  como  los  otros  sois  míos  para  servir» 
»me.  Por  tanto  cumple  que  todos  de  hoy  mas  seaia 
Dconfonnee  sin  contradicción  alguna;  ca  de  otragoi- 
»sa  yo  no  seria  bien  servido,  ni  vosotros  haréis  lo 
»que  debéis  como  buenos  servidores.  Pero  por  qoi- 
«tar  el  escándalo  en  que  agora  eatais,  y  escusar  1> 
>enemi8tad  que  de  aqui  adelante  se  puede  recrescer, 
«quiero  é  mando  qae  el  Capellán  mayor  del  Bey  mi 
«Señor,  y  el  mió,  qne  por  agora  no  sirvan,  hasta  qne 
»á  alguno  de  ellos  se  dé  algún  obispado  en  equira- 
slencia  de  sa  oficio ,  y  entretanto,  que  en  lugar  de 
sellos  sirva  Don  Justo  Alonso  Ohirino,  Abad  doAl- 
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ictUL  E  «a  mesmo  mando  que  los  oñcialee  junta- 
iDMote  sirvan  ana  oficios  en  macha  coofonnidad,  é 
iqa«  los  C^wUanes  sea  sienten  los  mas  antiguos  so- 
ibis  los  qae  después  entraron  é  vinieron;  ca  seria 
leosa  vergonzosa  que  siendo  del  estado  eclesiático, 
«donde  ha  de  resplandecer  el  bien  de  la  paz  é  sosie- 
igo,  oviese  de  nacer  discordia  y  rancor  en  las  vo- 
•loDtadesj»  Dada  esta  orden  é  medio  entre  ellos,  qae- 
daron  todos  pacíficos  y  contentos,  é  servían  con 
macho  amor.  E  dende  apoces  dias ,  como  vacase  el 
Obispado  de  Cartagena,  fue  dado  al  Capellán  ma- 
yor del  Rey  Don  Joan  su  padre ,  y  el  suyo  tomó  á 
servir  hasta  tanto  que  le  hicieron  Obispo  de  Sego- 
via.  Visto  aquesto ,  todos  los  otros  capellanes  é  can- 
tores fueron  muy  alegres ,  y  desde  aquella  hora  en 
adelante  con  speranza  de  recebir  mercedes  trabajo- 
nm  de  servir  sin  enojo ;  por  donde  fueron  sublima- 
dos con  granes  dignidades ,  é  no  sin  cabsa;  porque 
el  Bey  se  deleytaba  mucho  en  los  Oficios  divinales, 
j  td  daba  grandes  rentas  á  loa  que  le  servían. 

CAPÍTULO  V. 

Cmo  U»  fu  coa  el  Rey  de  Ntnm,  sa  tío,  é  le  eompri  los  la- 
futi  4n  teaia  ea  cátUUa,  é  fttúoni  al  Almirante  é  i  otrot 
okillen»,  qas  ettabaa  dutemdot  del  Rejno,  ¿  lea  mandO 
loitat  I»  iiro. 

Desposa  que  asi  liberalmente,  é  con  tanta  gracio- 
sidad ovo  tratado  bus  subditos,  acordóse  como  entre 
el  Bey  Don  Juan  de  gloriosa  memoria  su  padre,  y 
el  Bey  de  Navarra  su  tío  avia  sus  grandes  díferen- 
das,  de  que  se  siguieron  batallaa  campales,  guer- 
ras, muertes,  robos  é  prisiones  tales,  é  tan  crudas 
é  de  tal  forma,  que  muchos  caballeros  principales  é 
otias  personas  de  menos  oondioion  se  salieron  hu- 
yendo dsl  Reyno ,  é  quedaron  despojados  de  sus  es- 
tados, no  solaÁaente  por  ser  parciales  de  los  enemi- 
gos, pero  porque  á  banderas  desplegadas ,  pelearon 
contra  su  Rey :  de  que  asaa  enemistad  quedó  arrai- 
gada por  grande  tiempo  de  la  una  parte  A  la  otra. 
Pero  él  como  rey  humano,  queriendo  que  la  discor- 
dia pasada  fuese  convertida  en  sus  dias  en  amor,  é 
Vguerraea  mucha  paz ,  é  porque  antes  fuese  ama- 
do qne  temido,  determinó  aunque  poderoso  é  sin 
necesidad  de  aver  menester  á  ninguno,  por  enzen- 
plo  de  virtud  de  hacer  amistad  con  su  tio ;  para  lo 
qnal  envió  sus  embazadores ,  que  fueron  muy  bien 
recebidos  por  él.  Y  su  embazada  contenia  dos  co- 
tas :  la  primera,  que.  para  quitar  todos  los  debates  é 
controveisias  pasadas,  le  vendiese  las  vQlaa  de 
Atienza  é  de  la  Pefiaé  de  Alcázar  que  tenia  en  Cas- 
tina  ;  la  segunda,  que  visto  el  deudo  que  entre  ellos 
estaba  tan  cercano,  quería  hacer  con  él  perpetua 
paz  é  confederación  de  firme  amistad.  Oy^a  su 
lubla,  el  Bey  de  Navarra  respondió  que  de  aquello 
era  muy  contento,  é  le  píasela  de  lo  hacer;  pero  con 
tal  condición,  que  pues  el  Almirante  Don  Fadri- 
que,  é  los  hijos  del  Conde  Castillo,  é  Juan  de  Tovar, 
Sefiorde  Berlanga,  con  otros  caballeros  se  avian 
perdido  por  él ,  é  estaban  no  solamente  desterrados 
de  Castilla ,  mas  despojados  de  sus  tierras ,  le  plu- 


guiese perdonarlos,  é  mandar  restituir  lo  suyo,  que 
el  Rey  su  padre  le  avia  tomado.  A  lo  qual  respon- 
dió el  Rey  qne  le  plascia  de  lo  asi  hacer,  asi  por 
contemplación  suya  que  gelo  rogaba ,  como  porque 
sus  naturales  conoeciesen  quanto  era  contento  de 
los  tratar,  mas  con  beninidad ,  qne  con  rigor,  é  ser 
para  ellos  mas  amigable  rey ,  que  dtiro  sefior.  E  asi 
concertada  la  cantidad  que  se  avia  de  dar  por  las 
villas ,  é  pagada ,  las  villas  fueron  entregadas,  é 
puestos  en  ellas  aloaydes  por  el  Rey.  E  luego  veni- 
dos delante  su  Real  presencia  el  Almirante  Don  Fa- 
driqne  é  los  otros  caballeros ,  que  andaban  dester- 
rados, el  Rey  con  alegre  cara  los  recibió,  é  dixo  al 
almirante  :  «Tio,  é  vosotros  Caballeros,  ya  aabeia 
«que  los  reyes  reynan  en  lugar  de  Dios  sobre  la  tier- 
tra;  é  porque  asi  se  representa  su  sefiorfo  divinal, 
«todos  los  subditos  débenles  fidelidad,  lealtad,  te* 
s  mor,  reverencia  y  obediencia.  De  donde  se  sigue 
«que  los  naturales  han  de  ser  obedientes,  é  no  re- 
«beldes,  servidores,  é  no  enemigos ,  é  leales,  é  no 
B  traydores ;  porque  el  resistir  al  poderío  terrenal  de 
t  los  reyes,  es  resistir  á  Dios ,  que  los  pone  en  su 
«lugar,  para  que  manden  é  señoreen.  E  pues  ve- 
«des  agora  la  humanidad  con  que  liberalmente  vos 
«perdono ,  y  el  amor  oon  que  vos  rescibo ,  é  como 
«vos  mando  tomar  todo  lo  vuestro ,  sin  acordarme 
t  de  vuestros  hierros,  catad  que  vos  amonesto,  qne 
«vos  emendéis ,  é  miréis  por  mi  servicio  mejor  qne 
«lo  hicistes  contra  el  Rey  mi  Sefior,  que  Dios  haya, 
«porque  tenga  yo  cargo  de  haceros  mercedes,  é  por 
«lo  contrario  no  tornéis  ¿  ser  peregrinos,  é  andar 
«por  tierras  agenaa.»  Entonces  el  Almiranteen  nom- 
bre suyo  é  de  los  otros  caballeroe  que  con  él  venían, 
respondió  que  besaban  las  manos  á  su  Alteza,  pro- 
testaban de  lo  hacer  asi  como  su  Real  Sefioria  lo 
mandaba.  E  tomada  licencia ,  se  fueron  para  sus 
tierras,  qne  les  fueron  entregadas. 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Rey  enTid  embaladores  al  Rey  Don  Alonso  de  Aragón, 
qae  estaba  en  lUpoles,  i  se  oonarmaron  las  paces  entre  Cas- 
tilla i  Aragón. 

E  luego  que  así  ovo  perdonado  á  estos  caballeros, 
é  recobrado  laa  villas  que  el  Rey  de  Navarra  tenía 
en  Caatílla,  para  mayor  cumplimiento  de  reposo, 
acordó  dé  enviar  sus  embaxadores  al  Rey  Don  Alon- 
so de  Aragón,  su  tio,  que  estaba  en  el  Reyno  de  Ñá- 
peles, donde  con  gran  triunfo ,  é  Vitoria  de  sus  ene- 
migos reynaba  pacíficamente,  aaf  para  le  notificar 
el  suceso  de  su  próspero  Real  estado,  porque  le  ama- 
ba mas  que  á  ninguno  de  sna  hermanos  é  parientes 
de  BU  linage,  é  le  tenía  en  grande  acatamiento ,  co- 
mo para  confirmar  las  alianzas  é  paces,  qne  estaban 
entre  Castilla  é  Aragón.  Llegados  aquestos  embaja* 
dores  cerca  de  la  oibdad  de  Ñapóles ,  notificada  su 
ida  al  Rey,  mandó  que  les  fuese  hecho  honrado  re- 
cibimiento, é  que  fuesen  no  solamente,  bien  aposen- 
tados, mas  proveídos  copiosamente  de  todas  las  co- 
sas qne  hubiesen  menester.  E  así  recebidos  con  mu- 
cha honra  é  tratados  con  mucho  amor,  después  que 


Digitized  by 


Google 


104 


OBÓNICAS  DB  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


la  negociación  é  capitoloa  de  la  paz  fueron  conolni- 
doe  entre  los  embajadorea  é  loa  depntadoa  por  el 
Bey  de  Aragón ,  estuvieron  en  gran  diferencia  de- 
batiendo sobre  que  en  la  scriptura  qual  de  los  Be- 
yes se  pomia  primero.  E  como  de  ello  de  amas  par- 
tes altercasen  alegando  sus  razones,  qnales  á  cada 
uno  pertenecía  en  favor  de  sn  Bey,  loa  embaxadores 
de  Castilla  dizeron,  que  aquella  contienda  querían 
que  BU  Bey  la  determinase.  Ante  quien  relatada  la 
controversia  en  que  asi  estaban,  respondió,  que  pues 
él  venia  de  la  casa  de  Castilla,  y  el  Bey  Don  Enri- 
que su  sobrino  era  el  tronco  de  quien  ¿1  y  el  linaje 
Beal  de  los  Godos  de  Espafia  decendian,  que  le  pla- 
cía, é  mandó  que  el  Bey  su  sobrino  le  precediese ,  é 
fuese  primero  puesto  en  las  scripturas  é  capítulos 
que  se  hiciesen.  E  dada  la  conclusión  de  todo  ello, 
d  Bey  de  Aragón  queriendo  mostrar  el  mucho 
amor  que  con  el  Bey  sn  sobrino  tenia,  é  quanto 
deseaba  honrar  á  él  é  á  sus  cosas,  ansí  por  ser  el  ma- 
yor é  principal  del  linaje,  como  porque  era  hijo  de 
la  Beyna  Doña  María  su  hermana ,  á  quien  él  mas 
que  á  todos  sus  hermanos  avia  querido,  convidados 
estos  embaxadores  á  comer,  hizoles  grande  fiesta  é 
mandóles  hacer  muchas  mercedes,  oon  que  despedi- 
dos, se  tomaron  al  Bey.  E  recontadas  las  noblezas 
que  el  Bey  Don  Alonso  su  tío  oon  ellos  avia  fecho, 
é  la  forma  con  que  los  avia  tratado,  qaedó  mas  afi- 
cionado con  él,  é  asi  puestos  bus  Beynos  en  tanta 
paz  é  sosiego,  quanto  nunca  se  vieron  en  tiempo  de 
su  padre.  Él  qnedó  tan  próspero,  y  obedecido,  y  aca- 
tado y  tan  esümado  por  el  mundo ,  que  á  todos  sus 
comarcanos  hacía  ser  embidiosos,  en  tanto  grado 
que  ninguno  de  los  reyes  sus  antepasados  ae  pudo 
decir  mas  glorioso,  ni  con  tal  trinnpho  mundano,  si 
todavía  quisiera  la  fortuna  serle  favorable.  Pero  con 
todo,  mientras  que  le  fué  parcial,  muy  mas  próspe- 
ramente Bubcedieron  sos  oosaa,  qnel  supiera  deman- 
dallas. 

CAPÍTULO  vn. 

até  |>«r(oni»<Mltl«dis  tm»  el  Rqr  en  sa  CoiiM(Je  pir* 
gobernar. 

B  porque  siempre  suele  é  debe  aver  cabe  los  Be- 
yes personas  sefialadas,  así  para  sn  secreto  consejo, 
como  para  la  g^bemasdon  de  sus  Beynos,  conve- 
nible cosa  es  que  se  digan  quién  fueron  las  princi- 
pales personas  que  con  aqueste  Bey  ovieron  cabida, 
é  de  qnien  confiaba  las  cosas  de  su  consejo  é  de  la 
gobemascion.  Tenía á  Don  Juan  Pacheco,  Marqués 
de  Villena,  que  qnando  mozo  pequeño,  fué  paje  de 
Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago,  Condes- 
table de  Castilla,  é  despnes  que  algún  tiempo  le  sir- 
vió, diólo  al  Bey  qnando  era  Príncipe.  Salió  un  dis- 
creto é  de  tan  bnen  seso é  reposado,  que  para  qnal- 
qaiera  debate ,  ó  oontradiodon  solía  hallar  mnohos 
medios.  Daba  en  todas  las  cosas  sanos  expedientes, 
en  tal  manera  que  su  prudencia  era  mas  provechosa 
que  de  otro  ninguno  de  quantos  por  entonces  le  ser- 
vían. B  así  allegó  á  tener  grande  cabida  oon  el 
Prlndpe  antee  que  fuese  Bey;  por  donde  quedó  oon 


grande  amor  con  él ,  en  tanto  que  por  su  solo  nbet 
se  gobernaba;  por  dó  subió  A  ser  Marqués  de  ViIIs- 
na,  é  alcanzar  rico  casamiento.  E  quando  el  Rey  vi- 
no á  reynar,  ootno  aqnel  se  avia  criado  en  su  cast, 
é  le  tenía  por  hombre  de  singular  ingenio ,  quedase 
en  aquella  mesma  cabida  que  primero  tenia,  de  ttl 
guisa,  que  era  el  mas  prinoipiü  hombre  de  su  Con- 
sejo. Tenía  así  mesmo  á  Don  Alonso  de  Fon8eca,qne 
fué  Capellán  Mayor  del  Bey  Don  Joan  su  padre,  i 
desde  alli  subió  á  ser  Obispo  de  Avila,  é  despnes 
Arzobispo  de  Sevilla;  é  porque  aqueste  siempre  foé 
mas  aficionado  á  él  que  á  so  padre,  quiso  que  faeee 
segundo  con  el  Marqués  de  Villena  para  sn  serri- 
do.  Pero  aqueste ,  puesto  que  tenía  viveza  de  in- 
genio, faltábale  gravedad  é  perfecta  discredon  pa- 
ra gobernar;  mas  no  por  eso  dexó  de  ser  muy  leal 
al  Bey.  E  ansí  el  Marqués  con  prudencia,  y  él  con 
lealtad  é  viveza  de  ingenio ,  rigieron  é  gobernaron 
sabiamente,  de  tal  guisa,  que  el  Bey  por  macho 
tiempo  vivió  descansado  á  su  plaacer  sin  que  ad- 
versidad le  perturbase. 

CAPÍTULO  VHL 

Como  el  Rey  hUo  Cortea  feneralea,  i  dettnüaA  haeef  giMn 
eontn  loa  moroa. 

Traídas  todas  las  obediencias  de  las  oibdades  é 
villas  de  su  Beyno,  é  prestada  la  fidelidad  de  to- 
dos los  grandes,  asi  perlados,  como  oaballeroa ;  dea- 
que  ya  conodó  quanto  prósperamente  suoedian  laa 
cosas  en  sublimación  de  sn  estado  Beal ,  queriendo 
manifestar  su  gran  poder  é  grandeza,  determinó  de 
hacer  Cortes  generales.  E  así  llamados  los  tres  Esta- 
dos, é  convenidos  en  la  villa  de  CuéUar  ante  su  Beal 
presencia ,  lea  dixo :  c  Entre  los  varones  romanoi 
» siempre  fué  la  paz  mas  peligrosa  que  la  goerra, 
» porque  oon  ella  puestos  en  ociosidad,  se  dieron 

>  mas  á  los  deleitee  que  al  exercido  de  las  amua, 
»y  procurando  sus  particulares  intereses,  menoS' 
> preciaron  la  fama,  pospusieron  el  bien  de  la  pa- 
>tria  común,  é  perdieron  el  sefiorio  universal  del 
X  mundo,  que  como  industriosos  g;uerreros  aloanu- 
»ron  é  poseyeron.  Ifientras  les  tuvo  la  guerra  faó- 
»ron  siempre  virtuosos,  sefiorearon  la  monaiqnía, 
» vencieron  sus  enemigos,  sostuvieron  la  lepúbb'ca, 
•multiplicaron  el  bien  de  ella,  é  quedaron  renom- 
xbradoe.  Pues  si  tales  y  tantos  bienes  snelen  nascer 
ide  la  guerra,  justa  cosa  é  muy  necesaria  es  qne 

•  nosotros  los  católicos  como  verdaderos  ohristia- 
»nos  la  queramos  emprender,  porque  con  eDa  des- 

•  echando  los  vicios  é  tomando  las  virtudes,  destni- 

>  yamoe  los  enemigos  qne  persiguen  noeetra  fe;  pe- 
•loemos  contra  los  moros  que  usurpan  nnestra  tier- 
•ra,  tomada  por  gran  traición  i  aqnelloe  que  ge  la 

•  dieron.  Para  lo  qual  tres  cosas  señaladas  son  qt» 
•nos  ayudan :  la  primera,  qne  nos  mueve  justacao- 

•  sa ;  la  segunda,  que  tenemos  clara  justicia  ¡  la  ter- 
soera,  qne  nuestro  propódto  es  saneto,  y  el  oelo  de 

>  Dios  nos  guia,  cuya  cansa  es  la  qne  se  baoe.  Aai 
•quegnerreando  contra  ellos,  nosotros  pelearemos 
n  por  la  verdad  y  ellos  por  la  mentira ;  nosotros  por 
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>glorifi«nr  á  Dioa,  loa  ot^ospor  ofoiderle.  Por  don- 
ide  «Bparo  en  U  infinita  bondad  de  naestro  Reden- 
itor  qae  noa  dará  yenoimiento  de  ellos  tal,  é  de  tal 
•manera,  qne  tomaremoa  oon  honra,  é  recobrare- 
MMM  lo  qne  nneatrog  antepasados  perdieron.  Para 
ib  qoal  qoiae  niandaroa  llamar,  porque  con  vnee- 
itro  acnodo  se  haga,  é  dándome  vuestro  consejo, 
•digaÚTueetro  parecer  de  lo  qne  hacerse  debe,  pnes 
>  tTei807do  mi  determinada  voluntad.»  Acabada  la 
habla  del  Rey,  aquellos  sefioresé  gentesqne  allí  esta- 
ban de  los  tres  Estados  quedaron  tan  contentos,  que 
loando  su  prop^ito,  6  aprobando  su  deseo  por  cosa 
muy  sanota ,  rogaron  á  Don  Ifiigo  Lopes  de  Hen- 
doxa,  Marqués  de  Santillana,  Oonde  del  Real  de 
Maotanarea,  que  en  nombre  de  todos  ellos  é  suyo 
qniriese  responder  á  su  Altesa.  El  qnal  aceptando  su 
niago,  oon  mucha  gravedad  propaso,  diciendo:«Bíen 
•panoe  sin  duda,  serenísimo  Rey,  qnañto  sea  ezoe- 
ilote  la  grandeza  de  vuestro  real  corazón,  qnando 
lasi  ha  querido  el  dia  de  hoy  convidamos  para  tan 
ilUoeésafialadoe  exercicios  de  bondad.  Pero  por- 
iqne  de  las  cosas  deliberadas  é  con  discreción  pro- 
iradas  ningún  arrepentimiento  se  atiende,  oon  tan- 
ita  reverenda  como  puedo ,  le  suplico  que  quiera 
isaber,  y  sepa,  que  para  tan  arduo  negocio  y  sefia- 
•lada  empresa,  primero  qne  se  comience,  antes  que  á 
•laa  manos  vengamos ,  es  necesario  que  con  madu- 
•ro  seso  se  piense,  ¿  qne  con  deliberado  acuerdo  se 
•haga;  porque  adonde  asi  se  aventara  la  vida,  don- 
>de  asi  ae  pone  la  honra,  é  donde  peligro  cuelga,  no 
•quiere  razón ,  ni  consiente  que  oon  liviandad  sea. 
•Pues  aBÍ,Sefior,  se  comience  la  guerra,  é  así  la  lle- 
•vefflos  delante  sin  pereza,  que  por  ella  alcancemos 
•la  Vitoria,  destruyamos  los  enemigos,  é  mereeca- 
•ntoa  aer  conocidos.  Para  lo  qual  tres  cosas  son  ne- 
•ceaatiai,  sin  las  qualee  sería  imposible  vencer.  Pri- 
imera,  franca  liberalidad,  como  que  se  gana  lahon- 
•n,  á  8B  trasdobla  la  fama,  oon  que  las  gentes  obe- 
idecen  y  se  animan  á  servir.  Segunda ,  que  vneetra 
•Beal  Magestad  tenga  continuo  en  su  hueste  pra- 
•dentes  capitanes  é  diligentes  cabdillos,  que  sepan 
•gobernar  las  batallas  sin  hacer  jamas  errada ;  ca 
•la  guerra  é  sos  astucias  son  de  tal  calidad  é  de  tal 
•proporción  compuestas,  que  luego  dan  la  pena  del 
•error que  se  hiciere;  que  sean  tan  animosos,  tan 
•aofridos  de  miedo,  con  tal  presunción  de  esforza- 
•dos,  qne  se  arreen  de  vencer,  é  jamas  nunca  huir; 
•qne  se  prescien,é  se  atrevan,  mas  en  la  faensa  de 
•ana  manos,  qne  en  la  ligereza  da  sus  pies.  Teice- 
'ra,  que  con  macha  dulzura,  oon  gran  beninidad  tra- 
ite i  las  gentes  qne  le  fueren  á  servir ,  para  qae  le 
•tengan  amor,  é  obedezcan  su  mandado ;  ca  la  ha- 
•Dunidad  de  los  príncipes  hace  que  los  subditos  sa- 
tfran  muchos  trabajos,  é  les  plega  comportallos ;  lo 
•qnal,  muy  eeolareddo  Rey,  con  la  humildad  que 
•debo,  protesto  que  sea  dicho.»  Estonces  el  Rey  oon 
*I%re  gesto  dixo :  a  Marqués,  bien  paresoe  que  tales 
•palabras  sustanciosas  é  discretas  propiamente  con- 
•Tienen  para  la  lengua  de  tan  buen  caballero,  gra- 
•noso  en  el  hablar  y  esforzado  en  las  armas :  yo 
•mradetEoo  vuestro  consejo,  é  lo  apruebo  por  muy 


s  bueno.  D  E  así  faé  allí  determinado  qae  la  guerra 
se  comenzase  en  el  afio  venidero ,  qne  se  contaron 
mil  é  quatrocientoB  é  oinquenta  é  cinco  afios  del 
oascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu-Cbristo :  de 
que  todos  fueron  muy  contentos.  B  así  tomada  li- 
cencia del  Rey,  se  tomaron  á  sus  tierras  para  se  pro- 
veer de  las  cosas  á  la  guerra  neoesarías. 

CAPÍTULO  EL 

Como  el  Rer  dexO  per  Virreyea  en  Vallidolid  á  Don  Aloaio  Car- 
rillo, AnobUpo  de  Toledo ,  é  i  Don  Pedro  Femandex  de  Te- 
luco,  Conde  de  Haro. 

Entre  tanto  que  las  cosas  de  la  guerra  se  adere- 
zaban, é  se  acercaba  el  tiempo  de  ir  á  los  moros ,  el 
Rey  por  sus  cartas  envió  á  llamar  á  Don  Alonso 
Canillo,  Arzobispo  de  Toledo,  é  á  Don  Pedro  Fer- 
nandos de  Velasco,  Conde  de  Haro.  E  venidos  á  su 
Corte  les  dixo:  «Bien  sabéis  como  yo  determiné  de 
•guerrear  contra  los  moros,  é  porque  ya  se  acerca  el 
B  tiempo  de  ir  á  la  tal  guerra,  quiero  y  es  mi  volun- 
i)tad  que  vosotros  entramos  quedéis  en  mi  lugar  por 
a  virreyes  en  Valladolid ,  para  que  en  las  oosaa  de 
ala  justicia  dedes  aquella  orden  y  expediente  que 
s según  Dios,  ó  vuestras  oondsnoias  viéredes  que 
B conviene.  Por  manera,  qae  los  litigantes  no  ayan 
B  de  ir  en  pos  de  mi,  ca  sÑía  cosa  grave  para  ellos, 
«é  á  mí  darian  pena  en  avellos  de  oir.  Por  tanto  yo 
aves  encargo,  que  como  varones  pradentes  y  de 
B  conciencia  administréis  á  todos  igual  justicia,  ó 

•  gobernéis  según  de  vosotros  confio  ¡  y  espero  que 

•  haréis  por  manera  qne  ningunas  apelaciones  ni 
BquerellaB  ayan  de  ir  ante  mí  entre  tanto  que  allá 
sestnbiere.  Emendo  al  Presidente  é  Oidores  de  la 
sChancilleríaque  se  junten  con  vosotros,  é  vos  obe> 
a  desean  é  acaten  oomo  á  mi  meema  persona.»  Los 
quales  obedesoiendo  lo  que  su  Rey  les  mandaba,  to- 
madas sus  provisiones,  é  ávida  su  licencia,  se  par- 
tieron para  Valladolid,  adonde  eetubieron  residen, 
tes  hasta  que  el  Rey  volvió  del  Andalucía. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  ae  partid  para  el  Aadalaeia ,  j  loa  Grandea  ilel  Rerae 
qae  faeron  coa  él. 

Venido  el  mes  de  Abril  del  afio  sigidente  de  su 
reynado,  qne  se  contaron  mil  é  qoatrocientoa  é  cin- 
quenta  é  cinco  afios  del  nascimiento  de  naestco  Sal- 
vador, en  qae  la  guerra  se  habia  de  comenzar  en  el 
Andalada  contra  los  moros,  el  Rey  se  partió  para 
Córdoba,  donde  los  grandes  del  Reyno ,  é  las  otras 
gentes ,  asi  de  á  caballo  como  peones ,  se  avian  de 
juntar.  Los  sefiores  qne  alli  vinieron ,  faeron  los  que 
aqai  serán  nombrados.  Del  estado  eclesiástico,  Don 
Alonso  de  Fonseca,  Arzobispo  de  Sevilla,  con  otros 
algunos  perlados.  Del  estado  militar,  Don  Fadrique  . 
Enriquez,  Almirante  de  Castilla,  tío  del  Rey,  Don 
Juan  de  Guzman ,  Duque  de  Medina  Sidonia  y  Con- 
de de  Niebla,  Don  Ifiigo  López  de  Mendoza,  Mar- 
qués de  Santillana,  Conde  del  Real  de  Manzanares, 
con  BUS  hijos ;  Don  Diego  Hurtado,  Don  Pero  Laso 
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Don  Ifiigo  López,  Don  Lorenzo  Suarez,  Don  Jnan 
Pacheco,  Marqués  de  Vi  llena,  Don  Pero  Girón,  sn 
hermano.  Maestre  de  Calatrava,  Don  Alvaro  deEs- 
tofiiga.  Conde  de  Plazencia,  Don  Jnan  Pimentel, 
Conde  de  BenaTente,  Don  Femsnd  Alvarez  de  To- 
ledo ,  Conde  de  Alva,  Don  Pedro  Ponce  de  León, 
Conde  de  Arcos,  Don  Juan  de  Lnna,  Conde  de  San- 
tisteban ,  Don  Enrique  Enriqnez,  Conde  de  Alva  de 
Liste,  Don  Jnan  de  Acnfia,  Conde  de  Valencia ,  Don 
Pedro  de  Córdoba,  Conde  de  Cabra,  con  sn  hijo  el 
Mariscal  Don  Diego  de  Córdoba,  Don  Gard  Fer- 
nandez Manrique,  Conde  de  Gastafibda,  Don  Ga- 
briel Manrique,  su  hermano,  Conde  de  Oaomo  é 
Comendador  Mayor  de  Castilla,  Don  Bodrigo  Man- 
rique, Conde  de  Paredes,  Don  Pedro,  Sefior  de 
Aguilar,  Pedro  de  Mendoza,  Sefior  de  Almazan ,  y 
otros  caballeros  de  estado.  Llevaba  el  Bey  de  las 
gentes  de  sus  guardas  tres  mil  de  á  caballo ,  hom- 
bres d'armas  é  gíuetes :  Alvaro  de  Mendoza ,  hijo  de 
Bni  Diaz  de  Mendoza,  Sefior  de  Castro  Xeriz,  capi- 
tán de  mil  é  quinientos  hombres  d'armas ;  Bni  Diaz, 
sn  hermano,  ci^pitan  de  quinientos  ginetee ;  Gonza- 
lo Carrillo,  capitán  de  quinientos  ginetes ;  Bodrigo 
de  Marchena,  capitán  de  quinientos  ginetes ;  Garcia 
de  Jaén ,  capitán  de  trescientos  ginetee  moriscos. 
Demás,  é  allende  de  aquestos  tns  mil  rocines  ya 
recontados,  iban  ducientos  g^etes  enjaezados,  de 
los  hijos  de  los  grandes  é  nobles,  que  solamente  te- 
nian  al  Bey  por  capitán ,  que  de  continuo  aguarda- 
ban BU  persona  Beal  quando  cabalgaba.  Asi  que 
entre  la  gente  del  Bey  é  de  los  caballeros,  serian 
por  todos  catorce  mil  de  á  caballo  y  ochenta  mil 
peones.  Juntados  aquestos,  y  hecho  el  alarde,  el  Bey 
partió  con  todo  este  exército  poderosamente ,  é  por 
sus  jornadas  caminó  fasta  que  llegó  á  la  Vega  de 
Granada,  adonde  fué  asentado  su  real.  T  quando 
quiera  que  los  moros  salían  á  trabar  escaramuzas,  el 
Bey  no  daba  lugar  que  ninguno  de  su  hueste  salie- 
se á  ellos,  antes  mandaba  á  sus  capitanes  que  ja- 
mas consintiesen ,  ni  diesen  logar  á  que  se  mezcla- 
sen con  los  moros  ninguno  de  los  suyos ,  recelan- 
do, como  era  la  verdad ,  que  los  moros  eran  mas  in- 
dustriosos en  aquello ,  é  que  saliendo  á  se  meeolar 
con  ellos,  avria  mas  muertes  de  chrístianos  que  de 
moros.  Ca  sn  voluntad  era  solamente  hacer  la  tala 
por  tres  afios,  para  ponellos  en  mucha  hambre  é 
mengua  de  vetnallas,  é  luego  poner  sn  cerco  y  estar 
sobre  ellos  hasta  tomarlos.  E  asi  fecha  la  tala  mny 
grande,  mandó  levantar  su  real ,  é  salióse  á  la  villa 
de  Alcandete ;  é  por  aquesto  quedaron  los  caballe- 
ros mny  descontentos,  en  tanto  grado,  que  algunos 
¿  los  mas  de  ellos  confederados  de  secreto  con  el 
Maestre  de  Calatrava  Don  Pero  Girón,  acordaron 
de  prender  al  Bey.  E  asi  dieron  el  cargo  de  lo  exe- 
outar  á  Don  Femand  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de 
Alva,  é  á  Don  Bodrigo  Manrique,  Conde  de  Pare- 
des. E  como  de  aquesto  fuese  sabidor  Don  Ifiigo 
López  de  Mendoza,  hijo  tercero  del  Marques  de 
Santillana,  sin  descubrir  el  caso  de  la  traición  al 
Bey,  le  dixo  el  mesmo  dia  que  le  avian  de  venir  á 
prender,  que  le  parescia  que  si  su  Alteza  quisiese, 


que  seria  mny  bien  partirse  luego ,  é  pasarse  á  dor- 
mir á  Córdoba,  donde  podria  estar  de  mayor  repo- 
so. Vista  la  mucha  gente  que  alli  cargaba,  siendo 
el  lugar  pequeño ,  é  porque  Dios  es  guardador  de 
los  reyes  é  el  defensor  de  sus  ungidos,  púsole  en 
voluntad  que  lo  pusiese  por  obra  é  se  partiese  sin 
ningún  detenimiento ,  en  tal  manera,  que  qnavdo 
los  condes  fueron  á  executar  su  dafiado  propétito, 
haUaron  partido  al  Bey,  é  oomo  se  iba  camino  de 
Córdoba;  é  asi  quiso  Dios  librarlo,  porque  aqnelU 
traición  no  se  cumpliese.  ¡  O  falsa  deslealtad  de  va- 
sallos, feo  pensamiento  de  subditos  naturales,  des- 
honesta empresa  de  caballeros  subditos,  cruel  atre- 
vimiento de  caballeros,  que  tal  osadia  atreviade8,é 
preenmiades  emprender,  para  desdorar  la  nobleza 
de  vuestra  sangre  1  Decidme  pues  agora ,  indiscre- 
tos varones,  ¿quién  defendiera  vuestra  limpieu, 
quando  vosotros  la  destruiais  sin  temor  de  haber  in- 
famia? ¿  quién  sostuviera  vnestr»  honra,  qaudo 
vosotros  la  denostábades,  sin  recelar  vituperio? 
Baste,  pues,  saber  de  vosotros  que  vos  plascia  per- 
der lo  que  ninguno  vos  podia  dar,  i  queriades  ab«- 
tír  lo  que  jamas  reoobraríades.  Llegado  el  Bey  á 
Córdoba,  porque  la  gente  de  la  hueste  venia  fati- 
gada, mandó  que  les  pagasen  todo  el  sueldo  que  let 
era  debido,  é  se  fuesen  á  sus  tierras  con  tanto  qoe 
estuviesen  apercebidos  para  el  afio  venidero.  E  «a 
derramada  la  gente,  después  que  el  Bey  reposó  «IK 
algunos  dias,  fnéle  descubierta  la  trayoion  que  ood- 
tra  él  se  avia  ord«iado.  Y  entonces  él  como  católico 
Bey  dio  muchas  gracias  á  Dios,  que  le  avia  librado 
de  tan  grand  maldad.  Pero  ni  por  eso  dexó  el  pro- 
pósito de  la  guerra  contra  los  Moros ,  antes  deter- 
minó de  la  hacer  todavía  con  tanto  que  ninguno  de 
los  grandes  no  fuese,  salvo  que  cada  uno  enviiee 
cierta  gente.  Ávida  esta  consideración  entre  si  mes- 
mo, partió  para  Madrid. 

CAPITULO  XI. 
Como  ei  Rej  lormi  t  entnr  en  U  Te(*,  é  hito  b  Ula. 

Llegado  el  Bey  á  Madrid,  tnvo  allí  el  invierno  i 
las  fiestas  de  Navidad  con  mucho  placer :  donde  loe 
montes  é  la  caza  era  su  mayor  deporte,  porque  en 
aquello  era  su  contino  pasatiempo.  E  venido  el  mee 
de  Abril,  que  era  el  tercero  afio  de  su  reynado,  man- 
dó llamar  sus  gentes,  é  de  cada  uno  de  los  grandes, 
según  su  estado ,  ciertos  hombres  d'armas  é  gine- 
tes. El  Bey  se  partió  para  la  Vega  de  Granada,  é 
llegado  á  la  oibdad  de  Ecija,  se  partió  dende  víspe- 
ra de  sant  Marcos,  que  fué  á  veinte  é  cinco  dias  del 
mes  de  Abril  de  dicho  afio ,  y  el  Marques  de  VOleot 
con  él,  con  trecientos  de  caballo.  Y  entró  mny  po- 
derosamente en  tierra  de  moros  con  propósito  de  et- 
calar  la  villa  de  Archidona  con  algund  ardid  qne 
para  ello  tenia ;  é  anduvo  todo  el  dia  é  la  noche;  é 
quando  llegó,  era  cerca  del  sol  salido;  de  maners 
que  no  ovo  lugar  de  facer  lo  que  pensaba ,  é  mandó 
correr  la  tierra,  y  fizo  el  daño  que  pudo,  é  volvióse 
á  Ecija.  E  dende  alli  envió  sus  cartas  ¿  todos  lo« 
grandes  del  Beyno,  mandándoles  que  cada  uno  h 
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<nTÍMe  loa  dichos  hombres  d'armas  y  ginetes  á  la 
dbdad  de  Córdoba  para  cierto  dia ,  é  qae  el  qae  po- 
dieee  enviar  qninientas  lanzas  enviase  ciento ,  é  poi 
Mte  respecto  todos  los  otros ;  é  que  fuesen  de  hom- 
bree muy  escogidos,  é  polidamente  armados  ó  bien 
cabalgados.  T  en  tanto  qae  esta  gente  se  juntaba, 
«cordú  con  consejo  del  Marques,  é  del  Maestre,  su 
bennano,  de  tonuur  i  entrar  en  tierra  de  moros,  é 
putió  postrimero  de  Abril  con  hasta  ochocientos 
bombres  d'armas,  é  docientos  g^netee.  E  vinieron  á 
ü  loe  pendones  de  las  dbdades  de  Sevilla  y  Oarmo- 
na 7 Xeres  y  Ecija  y  Jaén,  que  podian  ser  hasta 
Mis  mi)  de  caballo,  y  veinte  mil  peones;  y  poso  el 
primer  real  cerca  de  Lora ;  y  otro  dia  sigoiente  se 
asentó  en  la  Vega  de  Antequera,  é  de  allí  faé  á  ta- 
lar k»  campos  de  Arohidona,  é  los  moros  salieron 
por  defender  la  tala,  é  fueron  resistidos,  é  por  fuer- 
u  d'armas  retraídos  á  la  Villa.  E  otro  día,  que  fué 
segundo  de  Mayo,  continttó  su  camino  para  Mála- 
ga, éasent¿sa  real  cercado  la  villa  de  Alora,  en 
an  valle  que  es  entre  dos  rios,  é  alli  fueron  presos 
algunos  moros  é  tomado  el  ganado  que  ende  se  ha- 
lló, é  talados  los  panes.  Dende  á  dos  dias  fué  á  po- 
ner sn  real  i  una  legua  de  Málaga  ¡  é  otro  dia  man- 
dó pasar  el  real  media  legua  de  la  cibdad,  donde 
estovo  seis  dias ,  en  los  cuales  se  fizo  asas  dafio  en 
panes  é  vifias.  E  se  hnvieron  algunas  escaramuzas 
en  qae  murieron  mas  moros  que  christianoa,  aunque 
no  foeron  muchos ;  é  se  quemaron  é  robaron  dos  lu- 
gares, qae  se  llamaba  el  uno  Pupiana,  y  el  otro 
Loabin,  con  una  fortaleza  asaz  buena,  y  otro  lu- 
gar llamado  Churriana  con  otra  fortaleza  bien  fuer- 
te. En  los  qualee  lugares  vinieron  algunos  moros,  é 
alli  vino  el  Rey  Ciriza  de  Granada  á  facer  reveren- 
cia al  Rey.  E  puesto  que  los  cabaUeros  mancebos 
ui  generosos,  como  hijos-dalgo  é  otras  personas  se- 
"•Itdas,  iban  ganosos  de  hacer  algunas  cosaa  haza- 
loiu,  famosos  de  varones,  por  ganar  honra  é  al- 
canzar nombradla,  segund  la  costumbre  de  la  no- 
bleza de  Eepafia ,  qnando  los  moros  sallan  á  dar  las 
«««ramnaas,  jamas  el  Rey  daba  lugar  á  ello,  por- 
que como  era  piadoso,  é  no  cruel,  mas  amigo  de  la 
vida  de  los  snyoa,  que  derramador  de  su  sangre,  de- 
oa  qne  pues  la  vida  de  los  hombres  no  tenia  píes- 
elo, ni  avia  equivalencia,  qne  era  muy  grand  yer- 
ro consentir  aventnralla,  é  que  por  eso  no  le  plas- 
cia  qne  los  snyos  saliesen  á  las  escaramuzas,  ni  se 
•üeeen  batalla,  ni  combates.  E  quanto  quiera  que  en 
las  tales  entradas  se  gastaban  grandes  sumas  de  di- 
neros, qneria  mas  expender  sus  tesoros,  dafiando 
los  enemigos  poco  á  poco,  que  ver  muertes  y  es-    ' 
t«goe  de  sus  gentes.  E  asi  hecha  la  tala,  mandó 
•Izar  el  real ,  ó  salióse  á  la  Cibdad  de  Córdoba,  adon-    ' 
de  venido,  mandó  pagar  su  sueldo  á  toda  su  gente^    ' 
para  que  se  fuesen  á  sus  tierras,  y  que  para  el  afio    I 
ngniente  estnvieaen  apercebidos.  B  despedida  toda   ' 
'» gente,  el  Rey  tomó  á  Madrid ,  é  de  Madrid  á  So-    ' 
«oTia,  donde  reposó  hasta  que  fué  tiempo  de  hacer   ¡ 


CAPÍTULO  xn. 


Como  el  Rej  tomó  i  entrar  por  la  Vega ,  é  lo  qoe  alU  aneedid. 

Venido  el  mes  de  Abril,  que  era  el  qnarto  afio  de 
BU  reynado,  convocadas  las  gentes  de  sus  Reynos, 
asi  de  á  caballo,  como  peones,  salvo  los  grandes, 
que  no  quiso  llevarlos,  el  Rey  se  fué  para  Córdoba, 
é  de  alli  entró  poderosamente  en  la  Vega  de  Grana- 
da. Donde  llegado,  luego  otro  dia  siguiente,  como 
los  moros,  segund  su  oostumbro,  saliesen  á  dar  sus 
escaramuzas ,  ciertos  caballeros  mancebos  del  real 
con  deseo  de  ganar  honra,  sin  ser  sentidos  de  los 
capitanes,  ae  desmandaron,  é  salieron  á  los  moros. 
Donde  vuelta  la  escaramuza  muy  brava ,  fué  muer- 
to un  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  que  se  lla- 
maba GarcUaso  de  la  Vega,  varon  de  mucho  esf  uer- 
zo  é  de  grand  meresdmiento.  £3  Rey  fué  muy  pe- 
sante, é  se  indignó  de  tal  guisa ,  qne  luego  mandó 
hacer  la  tala  muy  omdammte,  en  tanto  grado,  que 
no  solamente  los  panes,  pero  muchas  vifias  é  huer- 
tas é  olivares  fueron  destrnydoa.  B  desde  alli  fne« 
ron  sobre  una  villa  que  dioen  Gimena,  lugar  muy 
fuerte ,  el  qual  mandó  combatir ;  donde  muchos  no- 
bles hijos-dalgo  aprobaron  tan  bien,  qne  la  Villa 
con  la  fortaleza  tomaron  por  pura  fuerza  de  armas. 
Entonces  el  Rey  de  Chanada,  visto  aquesto,  temien- 
do la  fnria  del  Rey,  envióle  sus  embajadores,  su- 
plicándole quisiese  tomar  del  algunas  parías  y  tri- 
butos en  sefial  de  vasallage,  con  tanto  que  luego 
saliese  con  toda  su  hueste ;  y  como  el  Rey  estaba 
indignado  por  la  mnerte  de  Garoilaso,  respondió 
muy  ásperamente.  £  al  fin  vencido  de  las  suplica- 
ciones que  los  moros  mensageros  le  hicieron  de  par- 
te de  su  Rey,  aceptó  las  treguas  oondicionalmente, 
que  cada  afio  le  diesen  doce  mil  doblas  feroces ,  é 
seiscientos  captivos  christianos ;  é  si  faltasen  cfiris- 
tianos,  que  fuesen  moros,  puestos  en  Córdoba  á  cier- 
to dia  seilalado.  E  asi  concertados  con  estas  condi- 
ciones ,  y  qne  la  guerra  contra  ellos  se  quedase  abier- 
ta por  la  parte  del  Reyno  de  Jaén ,  foeron  alli  lueg^ 
traídas  fas  parias  de  aquel  afio  primero,  y  el  Rey  se 
volvió  á  Córdoba,  donde  mandó  despedir  toda  su 
gente,  y  él  se  quedó  alli  por  algún  tiempo. 

CAPÍTULO  xin. 

Como  el  Rey  determinó  de  eaiane ,  j  te  oasd  coo  la  Inhnta  Doha 
Jnana ,  hermana  del  Rey  Don  Alonso  de  Portopl. 

Pasados  algunos  dias  que  reposó  el  Rey  en  la  cib- 
dad de  Córdoba,  mandó  llamar  los  perlados  é  caba- 
lleros de  su  Reyno  que  alli  estaban ;  é  convenidos 
en  su  palacio,  les  dixo:  «Quanto  sea  cosa  justa  é 
v debida  que  los  reyes  hayan  de  ser  casados,  las  le- 
•  yes  divinas  é  humanas  lo  disponen  é  lo  mandan. 
«Pues  si  aquesto  es  convenible  entre  todos  los  esta- 
ndos,  porque  la  generación  del  linage  hnmanal  vaya 
»de  gentea  en  gentes,  é  los  nombres  de  los  padres 
«revivan  en  los  hijos,  mucho  mayor  é  mas  necesa- 
irio  é  convenible  cosa  es  en  los  estados  Reales; 
aporque  quando  en  ellos  falta  la  sucesión,  crescen 
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II  machas  divisiones,  y  hay  grandes  escándalos  y  tra- 
t bajos;  é  los  reynos  donde  tal  aoaesce  son  damnifi- 
noados  con  sobra  de  gran  detrimento.  E  por  esto,  co- 
Dmo  yo  esté  sin  mager,  segan  vedes ,  seria  gran  ra- 
nzón de  casarme,  ansi  por  el  bien  de  la  generación 
nqoesabceda  en 'estos  Reynos,  qnando  Dios  me  qni- 
tsiere  llevar,  como  porqae  mi  Real  estado  con  ma- 
lyor  abtoridad  se  represente.  E  pnee  ya  vos  he  de- 
«clarado  mi  yolantad,  qnería  saber  vuestra  deter- 
nminacion,  y  el  consejo  que  para  esto  me  dais.s 
Oyda  sa  habla  por  los  grandes  qne  presentes  esta- 
ban, respondieron  cada  ano  por  sn  orden,  que  el 
proposito  é  voluntad  de  sa  Alteza  era  justo  é  nece- 
sario, é  que  les  páresela  qne  se  debia  luego  poner 
por  obra;  pero  qne  lesnplicaban  les  qnisiese  decir 
con  quien  le  agradaba,  é  seria  cosa  convenible  qne 
sa  casamiento  se  contratase,  é  qne  entonces  le  sa- 
brían decir  mejor  su  parescer.  7  el  Rey  les  respon- 
dió, que  sa  deseo  é  gana  era  de  se  casar  con  la  In- 
fanta DoCa  Jaana  de  Portngal ,  hermana  del  Rey 
Don  Alonso  de  Portugal,  porqae  de  aquella  sabia  é 
avia  oydo  ser  muy  sefialoda  mager  en  gracias  é  en 
hermosura.  Los  Qrandea  respondieron  qae  aquello 
Aprobaban  é  avian  por  muy  bueno,  é  que  sa  voto 
ora  que  luego  so  enviasen  sus  embaxadores  A  lo  con- 
tratar. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Rey  envld  su  embuidores  al  Re;  Don  Alonso  ile  Portn- 
gal, pan  qa«  le  diese  i  la  Infanta  DaBa  Juana  sn  hemana  por 
BUgor,  j  se  eonclajrí  el  casamiento. 

Ávido  el  consejo  é  acuerdo  de  los  Grandes  de  la 
Corte,  el  Rey  envió  por  embazador  á  Don  Feman- 
do, BU  Capellán  Mayor,  al  Rey  de  Portugal,  que  le 
diese  i  la  Infanta  Dofia  Juana  su  hermana.  E  asi 
roscibidas  sus  letras  con  la  instraecion  de  la  nego- 
ciación é  cabsa  sobre  que  lo  mandaban  ir,  el  Cap», 
lian  Mayor  se  partió  para  el  Rey  de  Portngal,  don- 
de fué  muy  bien  rescebido  é  festejado ,  añ  por  el 
Rey,  como  por  los  principales  de  su  reyno.  Donde 
oyda  BU  emliazada  con  que  asi  venia,  muy  alegre- 
mente respondió  qne  le  plaoia,  pero  con  tal  condi- 
ción, que  el  Rey  hubiese  de  dar  á  la  Infanta  sn  her- 
mana á  Cibdad  Real ,  é  la  villa  de  Olmedo ,  á  ciertos 
quentos  de  renta  situados  en  dote  y  arras ;  é  qne 
diese  bu  palabra  Real ,  que  daña  casamiento  á  cier- 
tas damas  que  la  Infanta  sn  hermana  llevaría  con- 
sigo quando  se  fuese  á  casar  con  el  Rey.  B  consul- 
tados con  él ,  y  ordenados  los  capitules  de  ello ,  é 
los  firmó  é  juró,  segund  que  en  tales  casos  se  acos- 
tumbra á  hacer.  E  asi  cumplido,  é  acordado  por  am- 
bas las  partes,  asignado  asi  mesmo  el  tiempo  que 
avian  de  venir  por  ella,  el  Rey  mandó  á  Don  Juan 
de  Gnzman ,  Duqae  de  Medina  Sidonia,  qne  fuese 
por  ella  á  Badajoz,  don^e  le  sería  entregada;  y  la 
tmxese  con  aquella  solemnidad  é  honra,  qne  para 
mager  de  tan  alto  Rey  pertenescia.  E  asi  el  Duque 
se  partió  muy  acompasado  de  singnlaros  caballeros 
é  nobles  personas,  é  se  fué  á  Badajos,  donde  la 
Reyna  le  fné  entregada.  E  asi  resoebida,  el  Daqoe 


la  trazo,  haciendo  muchas  fiestas  en  todos  los  la- 
gares en  que  se  aposentaban ,  hasta  que  llegó  á  Gur- 
doba.  Sabida  su  venida,  mandó  el  Rey  quelafaeso 
fecho  muy  alto  recibimiento,  asi  por  los  sefiores  é 
grandes  de  su  Corte,  como  por  parte  de  la  cibdad,  é 
con  machos  entremeses  é  alegrías  grandes  entró  en 
la  cibdad.  E  luego  llegada ,  los  desposorios  foeron 
celebrados  por  Don  Alonso  de  Fonseca,  Arzobispo 
de  Sevilla,  é  pasados  tres  días,  se  celebraron  lu 
bodas.  Ansi  celebradas,  el  Rey  se  fué  á  Sevilla  con 
la  Reyna,  donde  le  fueron  hechas  muchas  fiestas  de 
justas,  é  juegos  de  oafias ,  correr  toros ,  é  se&alada- 
mente  un  torneo  de  cien  caballeros,  cinquenta  de 
cada  parte,  de  qae  fueron  capitanes  el  Doqne  de 
Medina  Sdouia  é  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de 
Villena;  que  fué  cosa  mny  sefialada  de  ver.  Ftaa- 
doa  algunos  dias  después  de  aver  reposado  alli  con 
la  Reyna,  acordó  de  andar  por  su  Reyno  ¡  pero  po^ 
qne  la  frontera  de  los  moros  de  la  parte  del  Begno 
no  quedase  á  mal  recabdo ,  mandó  qne  Don  Ganái 
Manrique,  Conde  de  Castafieda,  quedase  en  la  db- 
dad  de  Jahen  por  capitán  frontalero  con  dos  mil  kn. 
zas.  E  asi  puesto,  el  Rey  se  partió  con  la  Reyíui 
toda  BU  Corte  para  MaiMd. 

CAPITULO  XV. 

Cobo  ai  Ptp*  enrM  il  Rey  m  semlirero  y  nos  espada,  ylMNi 
dMbinUroB  loé  moros  ti  Coada  de  CaMaAeda. 

Venido  el  Rey  á  Madrid,  estuvo  alli  grand  tiempo 
macho  á  su  placer,  asi  porque  se  holgaba  con  It 
Reyna ,  como  porqae  sus  cosos  sucedían  próspert- 
mente.  E  como  la  fama  de  sa  grandeza  se  publict- 
se  por  todo  el  mondo  con  muy  claro  renombre,  di- 
ciendo que  guerreaba  contra  los  moros  enemigos  de 
la  sancta  Fé  católica,  conquistando  el  reyno  de  Ora* 
nada,  era  tenido  en  grande  estima  ratre  los  piinci' 
pes  christianos,  mayormente  por  el  Papa  Calixto, 
que  entonces  era  Samo  PontiSce  en  la  Iglesia  Bo- 
mana.  El  qual  teniendo  del  muy  alto  concepto,  i 
viéndole  por  el  mejor  de  todos  los  reyes  que  enton- 
ces reynaban  en  la  christiandad,  y  porqae  el  dolor  de 
la  perdición  de  Costantinopla,  que  el  Turoo  tris 
tomado,  estaba  muy  reciente  en  los  corazones  di 
todos,  parecióle  que  él  moa  dignamente  meiescit 
ser  honrado  por  la  Sede  Apostólica ,  qae  ningnno 
de  los'  otros.  E  ansi  bendizo  el  sombrero  y  el  espa- 
da, que  la  noche  de  Navidad  á  los  maytines  d  Papa 
pone  en  el  altar  quando  celebra  la  Misa dtl gaBo.i 
acordósele  de  enviar  -con  un  meni agero ,  ezortándo- 
le  por  sn  Breve,  que  pnee  tan  varonilmente  se  tvii 
en  defensión  de  la  Fé  católica  é  aumento  de  elh, 
quisiese  continuar  bu  santo  propósito  comenzado; 
notificándole  asi  mesmo,  qne  él,  signiendo  sn  comi- 
no ,  enviaba  una  grande  armada  contra  el  Tmco 
por  el  mar  con  el  Cardenal  Patriarca  de  Aquiley», 
sa  Legado  á  latere,  para  que  le  hiciese  crudo  guer- 
ra. El  Rey  con  mucho  amor  rescibió  oí  Breve  y  '^ 
presente  del  Papa,  é  mandó  hacer  grandes  merce- 
des al  mensagero.  Pero  como  ningún  gozo  en  «ts 
vida  sea  cumplido,  ni  tan  lleno  ni  entero,  qa«  '^^ 
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ilgm  panr  no  ae  meacle,  aconteBció  qoe  el  Conde 
de  Gütafied»,  qae  avia  deaudo  el  Rey  por  capitán 
froaUlero  contra  los  moroe  en  Jahen ,  siendo  mas 
remito  qae  dilig^te,  mas  descuidado  qae  astnto  en 
laa  cofas  de  la  gnerra,  é  mas  escaso  que  franco  para 
ii  gente  de  sn  hueste,  en  tanto  grado,  que  á  todos 
dtb»  mal  recabdo  del  cargo  que  asi  tenia ,  lo  fué  en 
tal  manera,  que  loa  moros,  vista  su  desorden  y  mal 
procedimiento,  armaron  contra  ¿1  una  grande  cela- 
da Mcretamente  de  muchos  caballeros  é  grande 
paooaje,  y  echaron  sus  corredores  qne  robasen  el 
campo.  7  como  esto  fuese  notificado  al  Conde,  sa- 
lió i  resistir  la  cabalgada  con  poco  tiento  é  menos 
orden  de  sn  gente,  de  tal  gusa,  que  sin  se  saber  go- 
bernar, ni  mirar  los  engafios  de  la  gnerra  que  loe 
enemigos  suelen  armar,  siguiendo  contra  los  corre- 
dores, dio  en  la  celada,  donde  él  fué  preso,  é  su 
gente  destrozada,  mochos  feíidos,  muertos  é  capti- 
Toa,  de  tal  son ,  qne  resoibió  grandísimo  dafio ;  asi 
qne  podriamos  decir  aqni  aquello  del  refrán  viejo, 
DÚO  vale  por  mil ,  y  mil  no  valen  por  uno.  De  este 
destroso  el  Rey  fué  muy  pesante,  no  tanto  por  la 
pérdida  de  su  gente,  quanto  por  la  fama  que  de  ello 
Bonaris  por  el  mundo.  Entonces  el  Rey  envió  luego 
otro  cq>itan ,  y  mandó  qne  del  todo  se  concertase 
paz  con  el  Rey  de  Oranada,  con  tanto  qne  las  parías 
acostnmbradas  al  tiemp^  limitado  se  pagasen,  y  fué 
retostado  el  Conde  por  grand  suma  de  doblas.  E!n 
eite  medio  tiempo  falleeció  Don  Alonso  de  Carta- 
gena, Obispo  de  BnrgoB,  y  fué  dado  el  Obispado  á 
Don  Lnis  de  Acnfia,  Obispo  de  Segovia ;  y  el  Obis- 
pado de  Segovia  á  Don  Hernando,  su  Capellán  ma- 
yor del  Rey,  é  la  Capellanía  mayor  á  Don  Luis  Da- 
u,  pniente  del  Marqués  de  ViQeoa. 

CAPITULO  XVI. 

Ctmimifi  el  Rer  derlM  dicaidadei,  qne  cataban  Tieta,  i  au 
criados. 

Aoordibaae  al  Rey  que  algunos  Grandes  de  sos 
Beynoe  se  avian  confederado,  para  lo  prender;  lo 
qnal  qaeriéndose  remediar  contra  lo  semejante, 
para  tener  seguridad  en  sn  estado  y  estar  con  me- 
nos reoeb  de  lo  tal,  acordó  de  sublimar  algunos  de 
ana  criados  y  hacerlos  grandes  hombres  ;  porque  asi 
fechos  é  puestos  en  estado ,  toviese  servidores  lea- 
lea,  qiie  mirasen  por  su  servicio  y  osasen  poner  las 
UMDos  «1  qnien  lo  desirviese.  E  como  por  entonces 
«ataban  vacantes  la  Condestablia  de  Castalia,  y  el 
Maestrasgo  de  Alcántara,  y  el  Prioracgo  de  Sant 
Jnan,  proveyó  é  dio  el  Maestrazgo  de  Alcántara  á 
OoD  Qomes  de  Cáceres,  su  Mayordomo  mayor,  é  la 
Uayordomia  á  Don  Beltran  de  la  Cueva,  otro  cria- 
do suyo,  qne  avia  sido  paje  de  lanza ;  é  la  Condes- 
tablia dio  á  Don  Miguel  Lucas  Diranzo ;  y  el  Prio- 
lasgo  de  Sant  Juan  á  Don  Jnan  de  Valenzuela.  E 
aá  fechos  é  puestos  estos  tres  criados  en  grandeza 
de  seKorfo,  parescióle  que  sn  estado  Real  estaba 
maa  crescido  é  con  mayor  seguridad.  En  este  medio 
tiempo  falleacíó  Don  Ifiigo  López  de  Mendoza, 
Harqoés  de  Santillana.  Snbcedió  en  el  seBorio  Don 


Diego  Hurtado,  su  hijo  mayor,  él  qual  vino  allf  á 
Madrid  luego  con  sus  hermanos  el  Obispo  de  Ca- 
lahorra, Don  Ifiigo  López,  Don  Lorenzo  Snarez, 
Don  Jnan  y  Don  Hurtado  á  hacer  reverencia  al 
Rey,  para  dar  la  obediencia  é  fidelidad  acostumbra- 
da. El  Rey  le  confirmó  su  sefiorio  con  los  títulos  de 
Marqués  y  Conde,  qne  sn  padre  tenia,  é  mandó  que 
Don  Juan  é  Don  Hartado  andnbiesen  continos  en 
BU  corte  como  otros  hijos  de  Grandes  estaban. 

CAPÍTULO  xvn. 

Ciaotlne  unen  qia  era  mnerio  el  Rey  Don  Ahwso  de  Angón. 

La  cibdad  de  Segovia  é  la  villa  de  Madrid  fue- 
ron dos  seSalados  lugares,  donde  el  Rey  mas  se  hol- 
gaba, é  mayor  descanso  para  sn  reposo  rescebia.  E 
no  sin  cabsa :  porque  como  él  en  algnna  manera 
era  retraído,  avia  alli  bosques  en  que  estaban  gran- 
des montes  espesos,  amigables  á  sn  inclinación  y 
calidad,  en  tal  manera,  que  naturalmente  se  deley- 
taba  en  andar  por  ello,  y  entremeterse  en  la  caza  de 
los  animales  salvages ,  qne  alli  nasciesen  y  anda- 
ban ,  é  ann  porque  asi  mesmo  los  negocios  de  la 
gobernación  le  daban  pena,  é  eran  muy  ágenos  do 
BU  condición.  Verdad  es  que  ni  por  esto  ae  dezaba 
el  regimiento  del  Reyno,  ni  el  despacho  de  los  li- 
brantes ;  ca  dada  la  orden,  y  expidiente  de  las  cosas 
por  los  de  sn  alto  Consejo,  el  Rey  firmaba  las  provi- 
siones qne  aquellos  le  enviaban.  Tampoco  se  per- 
día la  administración  de  la  Justicia;  qne  siempre 
se  daba  en  ella  tal  orden ,  qne  la  Corto  estaba  en 
mucha  paz  é  sosiego ;  los  insultos  castigados  de  tal 
guisa,  que  ninguna  violencia  ni  opresión  se  hacia. 
E  qnando  quiera  qne  al  Rey  era  necesario  andar 
por  sn  Reyno  á  remediar  é  proveer  en  las  cosas  del, 
no  le  páresela  tener  reposado  asiento,  salvo  quando 
estaba  en  algunos  de  estos  lugares,  seffaladamente 
lo  mas  del  tiempo  en  Madrid,  porque  la  comarca 
suya  era  mas  abundosa  de  vituallas  é  mantenimien- 
tos para  los  cortesanos.  Estando  el  Rey  alli  en  Ma- 
drid con  grand  contentamiento ,  no  solamente  por 
la  pujanza  de  sn  próspero  estado,  mas  por  las  ran- 
chas y  diversas  fiestas  qne  los  caballeros  é  nobles 
de  su  Corte  le  hadan,  asi  por  le  servir ,  como  por 
cabsa  de  la  Reyna  su  muger,  que  nnevamente  era 
venida,  á  cuyo  respeto  porescia  que  todos  avian 
gana  de  festejar,  y  de  expender  el  tiempo  en  cosas 
de  placeres,  según  el  estilo  y  costumbre  de  la  Cor- 
te; llegó  la  nueva  como  el  Rey  Don  Alonso  su  tio 
era  f allsBcido  en  la  cibdad  de  Ñapóles ,  de  que  ovo 
grand  sentamiento ;  ca  lo  amaba  mucho,  é  tenia  en 
lugar  de  padre  ;  porque  á  la  verdad  era  persona  que 
meresció  ser  querido  de  todos  los  grandes ,  y  todas 
las  gentes,  asi  por  sus  muchas  é  sefialadas  virtudes, 
como  perlas  grandes  excelencias  qne  hizo  mientras 
mnrió.  E  asi  tomado  luto  por  él,  mandó  qne  le  fue- 
sen fechas  solemnes  é  ricas  obsequias,  segund  qne 
á  tan  sefialado  Rey  pertenescia.  Snbcedió  en  sn  lu- 
gar, porque  no  tuvo  hijo  legitimo,  en  los  reynos  de 
Aragón  el  Rey  Don  Jnan  de  Navarra,  sn  hermano, 
y  en  el  reyno  de  Ñapóles  Don  Hernando ,  su  hijo 
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bastardo.  A  este  oontradizo  el  Papa  Calisto,  qne- 
ñéndole  privar  de  la  snboesion  del  reyno,  didendo 
que  pues  aqnel  Sefiorio  «ra  f  endatario  á  la  Iglesia, 
A  él  como  Sumo  Pontífice  perteneecia  poner  Bey  é 
confirmarlo;  por  donde  padesció  asaz  trabajos,  é 
grandes  persecaciones.  Pero  en  aqueste  medio  tiem- 
po fallesció  el  Papa  Calisto,  é  snboedió  el  Papa  Pío 
Segundo,  que  íaTOreotó  á  este  Boy  Don  Hernando 
por  amor  de  las  grandezas  del  Bey  de  gloriosa  me- 
moria sn  padre,  é  lo  tomó  á  pacificar  en  el  Beyno. 

CAPÍTULO  xvm. 

Como  al  fuj  üMBdi  preader  i  Joan  de  Lam,  i  le  qoitd  d  Seflo- 
rio  qae  ttal*. 

Algunos  caballeros  é  grandes  del  Beyno  por  afi- 
ciones siniestras  de  la  paz  qae  nnos  con  otros  te* 
nian,  estaban  aliados  para  poner  al  Bey  en  necesi- 
dad é  acrescentar  sns  estados.  Entre  los  qaales  era 
ano  Juan  de  Lana,  sobrino  de  Don  Alvaro  de  Luna, 
Maestre  de  Santiago,  é  Condestable  de  Castilla,  qae 
estaba  poderoso  en  el  Beyno ,  no  tanto  por  anti- 
güedad de  sn  estado,  qaanto  porque  el  Maestre  sn 
tío  le  avia  apoderado  en  algunas  tenencias ,  así  de 
la  cibdad  de  Soria,  como  de  otras  Villas  que  le  avia 
dado  con  singalares  fortalezas,  asi  mesmo  el  Conda- 
do de  Sant  Esteban,  que  estaba  todo  de  su  mano 
después  de  la  muerte  del  Conde  Don  Juan  de  Luna, 
hijo  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna ;  é  la  hija  be- 
redera  como  tutor  de  ella  y  gobernador  del  Conda- 
do. Y  como  el  Marqués  de  Villena  avia  grand  gana 
de  ayer  aquel  sefiorío  con  las  tros  Villas  del  Infan- 
tazgo para  Don  Diego  Pacheco  su  hijo  mayor,  y  ca- 
salle  con  aquella  hija  saocesora  y  heredera  de  aquel 
condado  y  sefiorfo,  ovo  manera  de  indinar  al  Bey 
contra  este  Juan  de  Luna,  para  que  le  prendiese, 
diciendo,  que  pues  aqnel  era  pardal  de  los  caballe- 
ros, deservidorefl  de  sn  alteza,  é  tenia  usurpada  la 
fortaleza  y  cibdad  de  Soria,  y  d  Condado  con  las 
Villas  del  Infantado,  que  desde  alli,  d  se  rebelase, 
podria  hacer  mucho  dafio.  En  tal  manera,  que  el  Bey 
determiné  de  ponello  en  obra,  diciéndole  que  le  iba 
á  deportar  por  las  tierras  del  Condado,  y  fuese  para 
Ayllon,  donde  Jaan  de  Luna  estaba;  el  qual  con 
mucho  amor  y  ganosa  voluntad  le  rescibió  é  fes- 
tejó lo  mejor  que  pudo.  E  después  i  la  partida, 
quando  Juan  de  Luna  salió  con  el  Bey,  el  Marqués 
de  Villena  tenia  dado  cargo  á  ciertos  criados  suyos, 
que  vista  su  señal,  que  lee  avia  de  hacer,  que  le  cer- 
casen é  prendiesen  en  el  campo ,  junto  con  la  per- 
sona del  Bey.  E  and  salido  Juan  de  Luna  al  campo, 
y  fecha  la  sefial  por  el  Marqués,  aquellos  que  tenian 
el  cargo,  le  prendieron  muy  rigurosamente,  é  pre- 
so, mandó  el  Bey  qae  le  llevasen  á  buen  recabdo, 
diciendo  que  le  mandaría  degollar ,  d  luego  no  en- 
tregase todas  las  fortalezas  que  tenia,  asi  de  Soria, 
como  dd  Infantazgo ,  é  dd  Condado  é  las  suyas, 
con  la  Condesa  de  Sant-Estevan,  que  estaba  en  su 
poder.  Entonces  Juan  de  Luna,  temiendo  de  morir, 
mandó  luego  entregar  todo  quanto  le  fue  pedido 
por  el  Bey;  é  ansi  entregado,  el  Bey  puso  sus  al- 
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caydes  en  todas  las  fortalezas.  Pero  dende  á  poco 
tiempo  fue  entregado  al  Marqués  todo  lo  que  en 
del  Condado,  con  el  Infantazgo  y  la  Condesa  ;don 
de  apoderado,  hizo  lo  que  adelante  será  contado  por 
la  historia. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  AIouo  PUirdo  taé  destraldo  por  loi  milM  4«e  hidi  ea  <l 
rejno  de  Mareii  eoatn  los  ehiisUiaos  ea  tnoi  de  lot  meros. 

Alonso  Fazardo  fue  un  caballero  do  loe  mas  prin- 
cipales en  d  reyno  de  Murcia  ;  el  qual  por  las  tor- 
baciones  del  Beyno,  que  fueron  en  tiempo  del  Bey 
Don  Joan,  se  avia  apoderado  de  la  dbdad  de  Car- 
tagena, é  de  Lorca  con  otras  fortdezas  é  Ingarea, 
asi  del  Msestradgo  de  Santiago,  como  del  Marque- 
sado de  Villena  y  de  la  Corona  Beal.  Y  como  esta- 
ba poderoso,  hacia  muchos  males,  unas  veces  me- 
tiendo moros,  que  robaban  la  tierra ,  é  captíTaban 
los  christianos,  é  otras  guerreando,  é  dedpaodo 
muchos  lagares,  que  no  se  querían  someter  ira 
mandado,  porque  eran  sus  vecinos  é  comarcanoa 
Sabido  que  fué  aquesto  por  el  Bey,  é  yísto  oomo  le 
hacia  grande  ofensa  á  Dios,  é  deservicio  suyo,  «ei 
mesmo  el  Marqués  de  Villena,  porque  persegni*  i 
sus  vasallos ,  le  suplicó  mandase  castigar  tan  feo* 
insultos  como  aqueste  cab&llero  hacia.  E  luego  el 
Bey  mandó  á  Gonzalo  de  Saavedra,  un  caballero  de 
sn  Consejo,  prudente  varón,  para  capitán,  qnefoeae 
luego  sobre  él,  é  le  cercase  con  seiscientos  caballo*. 
El  qual  fué,  y  dio  tal  orden  en  cercarle,  é  púsole  en 
tanto  estrecho,  que  muy  presto  le  tomó  qaanto  te- 
nia usurpado,  é  solamente  se  quedó  escudero  de 
una  lanza ;  empero  teniéndolo  en  merced  sefialads, 
porque  el  Bey  no  le  mandaba  degollar.  Donde  pt- 
resoió  que  la  mano  poderosa  de  Dios  le  quiso  cu- 
tigar,  asi  por  su  vana  soberbia ,  como  por  la  par- 
cialidad que  tenia  con  los  moros  en  ofensa  de  b 
Fé,  é  dafio  de  la  religión  ohrístiana.  |0  quánto  ee 
deben  guardar  los  que  tienen  estado,  de  hacer  mtl, 
y  los  que  son  poderosos,  de  tener  presundon,  y  >er 
desdefioBOB  1  Porque  ninguna  cosa  hay  que  tanto 
desagrade  á  la  divina  voluntad,  quanto  el  menoe- 
predo  de  los  ultrajosos,  y  la  soberbia  de  los  alti- 
vos: ca  ni  los  unos  quedan  sin  abatimiento,  ni  lot 
otros  sin  ser  avergonzados. 

CAPÍTULO  XX. 

O*  U(  «OMS  •xeeleatet  qae  d  Rejr  Uto  é  dixo  como  PrtMiH 
nigaiatme. 

Altas  cosas  de  mucha  grandeza,  é  sefialadoa  di- 
chos de  magnánimo  Principe  tuvo  d  Bey  en  loe 
tiempos  que  prósperamente  suboedieron  sus  ooiw ; 
porque  mientras  la  fortuna  le  fué  favorable  y  no 
contraria,  muy  famosos  hechos  y  seSaladas  obru 
de  grandeza  fueron  las  suyas :  por  donde  merescii 
claro  renombre  entre  los  reyes  de  su  tiempo.  T  no 
sin  oabsa:  ca  traia  de  contino  en  la  guarda  de  ra 
persona  tree  mil  é  seiscientas  lanzas,  hombres  d'sr- 
mas  y  ginetes,  con  muy  singulares  capitanes.  An- 
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diban  de  oontino  en  sn  Gorte  mnohos  nobles  hijos 
de  grudee,  é  otras  notables  é  generosas  personas, 
á  qden  no  solamente  mandaba  pagar  eneldo  é  aoos- 
tiDÚento,  mas  ayuda  para  sn  costa  oon  otras  mn» 
dui  mercedes :  de  tal  forma  que  siempre  andaban 
hieidoe,  é  tan  caballerosamente  ataviados,  qne  bien 
npmentaban  quién  ellos  eran,  é  á  qnién  servían. 
E  como  sus  realezas  é  magniñcencias  f  neeen  mu- 
ohss  é  sefialadas  de  oontino,  acaesoió  un  día  qae 
Diego  Arias  su  Contador  mayor  é  Tesorero,  que- 
riendo pagar  Buddo  á  todas  estas  gentes,  le  dixo : 
I  Ciertamente  Vuestra  AHesa  tiene  mil  escesivos 
igutos  é  sin  provecho ;  porque  sin  dnbda  manda 
idtr  de  comer  á  muchas  gentesj  qne  no  le  sirven, 
ini  lo  merecen,  é  seria  bien  qne  se  diese  otra  forma, 
17  ee  qne  sokmente  sean  pagados  los  que  sirven ,  é 
100  los  qne  son  sin  provecho. «  A  lo  qual  el  Bey 
como  magnánimo  Príncipe  y  liberal,  respondió : 
I  Vos  habláis  como  Dieg^  Arias,  é  yo  tengo  de  obrar 
icomo  Bey,  en  quien  como  en  espejo  todos  se  han 
ide  mirar  é  tomar  doctrina ;  porque  sabida  cosa  es 
•qne  oon  los  enxemplos  del  Bey  se  conforman  los 
I  del  reyno.  Asi  qne  si  bien  consideramos  la  dignidad 
iBetl,  y  oomo  Dios  la  hizo  para  sefiorar  en  el  mundo 
ipor  el  bien  universal  de  todos,  no  son  nasoidos  los 
•Beyes  para  procurar  sus  propios  intereses,  ni  para 
•hacer  lo  que  solo  á  ellos  cumple ,  mas  qne  aprove- 
ichen  i  todos,  ó  quieran  la  utilidad  de  los  muchos; 
•ct  de  otra  guisa  mas  se  podria  llamar  tírania  qne 
itetlexa,  é  mas  codicia  desordenada ,  que  sefial  de 
•bondad.  Porque  los  buenos  Beyes  ansí  han  de  ser 
iimigoe  de  sus  subditos,  é  parciales  de  la  f  ranqnesa, 
I  qne  no  á  si  mesmoB,  mas  que  á  todos  ay  uden  y  se  ale- 
•gren  qoando  dieren.  T  pues  no  es  magnanimidad 
•daryperder,  salvo  perder  y  dar,  qniero  é  mando  que 
idedea  de  comer,  á  nnos  porque  me  sirvan,  é  á  otros 
•porqae  no  hurten  y  mueran  desonrados.  Tampoco 
•me  place  que  para  esto  mis  pueblos  sean  deepecha- 
•doe,  oi  ta^ipooo  les  pongan  nuevos  tributos,  pnes 
•qnepor  la  gracia  de  Dios  que  me  lo  di6,  tengo  rentas 
>J  tesoros  para  ello  grandes.*  De  alli  adelante  fué 
mny  amado  de  los  buenos,  y  temido  de  los  malos  y 
nrvido  de  los  suyos,  pero  en  lo  secreto  mal  querido 
<fe  los  Grandes;  porque  todos  los  hijos-dalgo  y  gente 
comnn  dezaba  de  vivir  oon  ellos ,  por  ir  á  servir  al 
^>  qne  les  hacia  muchas  mercedes.  Andaba  por 
en  Beyno  muy  poderoso ;  todos  los  suyos  ricos ,  con- 
tmtoe  y  ganosos  de  su  servicio;  la  justicia  bien  ad- 
■■úiustrada  en  sn  Consejo,  donde  se  oian  las  cabsas 
de  la  Corte ;  y  la  Chancilleria ,  donde  pendían  los 
pltytoe,  tenia  Perlados  Presidentes,  Letrados  f  amo- 
•»  de  oonoiencia,  donde  se  descubría  la  verdad ,  y 
por  ninguna  cosa  se  torcía  la  justída.  Para  la  puni- 
ción de  les  malhechores  avia  prudentes  alcaldes,  que 
cxecntaban  sus  delitos ;  y  ansi  andando  por  sus  ciu- 
^»  y  vUlas,  vino  á  la  villa  de  Arévalo,  donde  se 
descubrió  una  grand  falsedad  de  un  secretario  suyo 
qoe  se  llamaba  Pero  de  Tiedra,  que  él  y  otras  per- 
•«nas  falseaban  la  firma  del  Bey  é  de  los  otros  Ofi- 
^**i  y  vendían  las  cartas  en  grandes  sumas  de  di- 
"ww,  loa  qualea  fueron  jostioiados  públicamente. 


CAPÍTULO  XXI. 


Como  el  Re|  hé  i  li  eibdid  de  León  y  tfe  lo  qae  alli  hito. 

Partió  el  Bey  de  la  villa  de  Arévalo,  y  fué  á  la 
cibdad  de  León,  donde  fné  rescibido  con  g^an  so- 
lemnidad; pero  porque  el  Bey  era  poco  amigo  de 
las  cirimonias  Beales,  y  jamas  quería  qne  fuesen 
hechas  en  grande  aparato,  mandaba  qne  á  la  Beyna 
se  hiciesen;  y  ansí  era  ella  reeoibida  con  palio  y 
oon  las  otras  insignias  que  á  los  Beyes  portones-  - 
cen,  porque  con  aquello  se  abtorizaba  lo  que  él  avia 
menospreciado.  Luego  que  alli  fué  llegado  á  León, 
fuéle  dada  querella  de  ciertos  hijos-dalg^  que  por 
traycion  avian  tomado  una  fortaleza  de  un  caba- 
llero en  el  reyno  de  Galicia,  y  se  la  tenian  por  fuer- 
za con  favor  de  algunos  enemigos  suyos;  y  oomo 
aquello  fuese  caso  aleve,  mandó  A  cierta  gente  de 
sus  guardas  oon  un  capitán,  que  fuesen  sobre  ellos 
y  se  los  tmgesen  presos.  Asi  tomada  la  fortaleza, 
fueron  traídos  á  la  cárcel;  de  los  quales  mandó  el 
Bey  hacer  justicia,  diciendo  qne  pues  todas  las  for- 
talezas de  sn  Beyno  estaban  so  la  guarda  y  amparo 
de  su  Beal  persona,  y  á  él  primero  se  juraban  los 
omenajes  que  los  alcaydes  hacian  por  ellas,  que 
aquellos  escuderos  en  hurtar  tales  fortalezas  avian 
cometido  traycion  y  en  quebrantar  su. seguro;  y 
mandaba  que  fuesen  degollados.  Así  fueron  públi- 
camente justiciados,  y  el  caballero  querelloso  resti- 
tuido en  sn  fortaleza;  lo  qual  páreselo  cosa  muy 
bien  hecha,  y  digna  de  gran  loor;  porque  mientras 
el  Bey  hacia  tales  justicias  como  aquestas,  réynó 
pacificamente  con  mucho  amor  de  sus  pueblos.  Ca 
sabida  cosa  es  qne  mientras  los  Beyes  se  trabajan 
por  ensalzar  la  justicia,  y  con  sana  voluntad  la  ad- 
ministran sin  usar  de  crueldad.  Dios  pelea  por  ellos, 
y  los  hace  vivir  prósperos  sin  contradicción  algu- 
na; ca  escrito  es :  pelea  por  la  justicia,  y  Dios  pe- 
leará por  tí  contra  todos  tus  enemigos.  Pasados  al- 
gunos días  después  que  el  Bey  estuvo  en  León,  so 
partió  de  allí  para  la  villa  de  Escalona. 

CAPÍTULO  XXIL 

Cono  el  Re;  ftié  i  b  «Illa  de  Btetlona,  j  de  lo  qae  alli  luto. 

La  villa  de  Bscalona  fné  del  Maestre  Don  Alva- 
ro de  Luna,  donde  labró  una  singular  fortaleza  con 
muchos  é  ricos  aposentamientos,  grandes  é  visto- 
sos. 7  por  ser  tal  ó  sefiatada  casa,  é  asi  mesmo  la 
tierra  suya  fértil  y  deleytosa,  acordó  el  Boy  de  irse 
alli  á  tener  las  fiestas  de  Navidad  oon  la  Beyna  6 
con  toda  su  Corte;  donde  estuvo  mucho  á  su  con- 
tento, asi  por  verse  no  solamente  próspero,  mas 
acompafiado  de  muy  notables  personas,  así  perla- 
dos, como  caballeros  é  otras  gentes  de  abtoridad  é 
merescimiento.  Estuvo  allí  mucho  á  su  reposo,  é 
como  se  deleytaba  en  los  oficios  divinales,  traya 
sefialadoB  varones  en  su  Capilla,  asi  capellanes  de 
grande  abtoridad,  como  cantores  de  dulces  voces, 
qne  de  contíno  le  desdan  sus  Oras  cantadas.  Estos 
eran  en  tanta  cantidad,  que  ningún  emperador  por 
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monarchaqne  fuese,  podría  traer  mas  abtorizadií 
Capilla :  con  que  sin  duda  resplandescia  la  grande- 
va de  BU  Real  estado.  Verdad  es,  que  por  la  mayor 
parte,  unos  eran  generosos  é  otros  letrados  de  gran- 
de merescimiento;  é  como  fuesen  tales,  de  contino 
los  subí  imaba,  á  irnos  para  obispos,  y  á  otros  en 
grandes  dignidades  é  rentas;  por  manera  qné  se 
animaban  á  le  hacer  agradables  servicios  sin  enojo. 
£  no  solamente  aquesto,  mas  siempre  lee  mandaba 
hacer  mercedes  é  socorros  para  sos  gastos;  de  gui- 
sa,  qae  con  aquestos  vivían  tan  ricos  como  con  la 
renta  que  la  Iglesia  les  daba.  En  este  mesmo  tiem- 
po subcedíó  que  como  el  Papa  Pío  segundo  fuese 
asumpto  en  el  Papazgo,  llamó  todos  los  principes 
chrietianos  para  la  dieta  que  hizo  en  Mantua.  Donde 
convenido  con  sus  cardenales  quiso  primero  resce- 
bir  las  obediencias  de  todos  los  Beyes,  para  notifi- 
carles después  la  cabsa  de  soJlamamiento.  E  como 
ansí  fuesen  embazadores  de  cada  reyno,  el  Bey  en- 
vió por  su  embaxador  á  Don  Ifiigo  López,  hijo  ter- 
cero de  Don  Ifiigo  López  de  Mendoza,  Marqués  de 
Santillana,  caballero  prudente  y  gracioso,  seg^nd 
que  para  tal  embaxada  convenia.  -Y  concedidas  las 
peticiones  que  cada  uno  de  los  embazadores  avia 
menester  para  sn  Bey,  el  Papa  declaró  como  quería 
ir  en  persona  contra  el  Torco,  enemigo  guerreador 
de  la  Chrístiandad,  rogando  á  todos  los  Beyes,  que 
para  esto  le  quisiesen  dar  favor  é  ayuda.  E  asi  des- 
pedidos los  embazadores,  para  que  aquesta  cabsa 
de  tanta  importancia  consultasen  con  sus  Beyes, 
Don  Ifiigo  López  de  Mendoza  suplicó  á  su  Santidtd 
le  quisiese  conceder  un  Jubileo  para  una  hermita 
de  la  advocación  de  Santa  Ana,  que  él  tenia  en  una 
villa  suya  que  se  decia  Tendilla;  porqne  la  quería 
hacer  Monasterio  de  devotos  Beligiosos.  Entonces 
el  Papa  considerando  la  calidad  de  tan  generoso 
caballero,  y  la  grandeza  del  Bey  que  le  avia  envia- 
do, liberalmente  se  lo  quiso  conceder,  con  tanto 
que  los  que  visitasen  aquella  Iglesia,  desde  las  pri- 
meras visperas  de  la  vigilia,  fasta  las  segundas  del 
día  de  Santa  Ana,  y  diesen  cada  dos  reales,  que  ga- 
nasen todos  los  perdones  y  plenarias  indulgencias, 
que  ganan  los  que  van  á  Jerusalen,  y  á  Boma  é  á 
Santiago.  Publicada  esta  indulgencia  por  todas  las 
Espafias,  vinieron  asaz  gentíos;  y  de  lo  que  ansi  se 
ofreeció,  Don  Ifiigo  López  hizo  allí  un  singular 
Monasterio  de  la  Observancia  del  sefior  San  Geró- 
nimo, que  agora  se  llama  Santa  Ana  de  Tendilla. 
Dotólo  en  alguna  manera  muy  bien,  y  hizo  allí  sn 
enterramiento;  pero  después  Don  Ifiigo  López,  y  el 
Arzobispo  de  Sevilla  su  hijo,  le  ennobleció  mucho 
mejor.  Publicado  el  propósito  del  Papa,  é  notificado 
á  los  reyes  christianos,  dio  indulgencias  plenarias 
con  infinitos  é  grandes  perdones  para  todos  aque- 
llos, que  á  su  costa  por  un  afio  le  fuesen  á  servir  é 
ayodar  en  la  Santa  Cnuwda  contra  el  Turco  enemi- 
go do  Jesn-CSiristo,  perseguidor  de  la  religión  chris- 
tiana;  para  lo  qual  se  movieron  infinitas  gentes  de 
diversas  naciones,  de  muchas  partes.  Entretanto 
que  estos  gentíos  se  iban  allegando,  ol  Papa  mandó 
hacer  una  armada  grande  do  muchos  é  diversos 


navios,  para  entrar  por  mar,  é  pasar  contra  al  Tor- 
co á  Costantinopla,  donde  estaba  muy  poderoso.  £ 
así  adereszadas  todas  las  cosas  que  para  so  viaje 
eran  nescesarias,  é  juntas  las  gentes,  el  P^m  n 
partió  de  Boma  con  todo  el  Colegio  de  sus  Caide- 
nales  muy  poderosamente,  y  con  todos  los  otioi 
Perlados  de  la  Corte,  y  se  fué  camino  de  Anooot, 
para  «mbaroar  allí.  Donde  llegado,  le  tomó  el  mtl 
de  la  muerte  de  que  f allesoió;  por  donde  fall«tci6 
la  justa  gntoTii  comenzada  y  las  gentes  se  fueron 
para  sus  tierras;  é  los  Cardenales  se  tomaron  á  Bo- 
ma, y  entrados  en  su  conclave  eligieron  el  Ptpt 
Paulo  Segundo.  Pasado  algunos  días  que  el  B«; 
reposó  en  Escalona  acordó  de  ir  á  Madrid. 

CAPÍTULO  XXHL 

Cómo  d  Rey  «e  flié  i  Madrid,  j  lat  mmm  qae  alU  nbetditfN. 

El  Bey  con  toda  sn  Corte  se  fué  á  la  villa  de  Ma- 
drid, donde  vido  concurrían  siempre  muchos  geotei 
de  todas  partes,  asi  de  mayores  estados,  como  d« 
menor  condición,  tanto  por  ver  la  gprandeza  de  n 
potencia,  quanto  por  negociar  lo  que  avian  menee- 
ter.  E  como  las  cosas  de  sus  estados  sobcediaii 
prósperamente,  la  mayor  parte  del  tiempo  eedistri- 
buia  en  justas,  convites,  galas,  juegas  de  cafias  j 
correr  toros,  de  tal  g^isa,  que  á  los  cortesanos  esto 
les  era  sn  mayor  deporte.  Entonces  el  Arzobispo  d« 
Sevilla  Don  Alonso  de  Fonseca  una  noche  hizo  sala 
al  Bey  é  á  la  Beyna  con  todas  sus  damas;  é  deepoei 
que  muy  espléndidamente  uvieron  cenado,  en  Ingir 
de  la  colación  mandó  sacar  dos  platos  con  mnchw 
anillos  de  oro,  en  cada  nno  diversas  piedras  pie- 
dosas  engastadas,  para  que  la  Beyna  é  sus  damu 
tomasen  el  anillo  con  la  piedra,  que  mas  les  agra- 
dase. E  quanto  quiera  que  la  Beyna  era  la  mu 
hermosa  del  Beyno,  é  tenía  singulares  mngeret 
desenvueltas  é  palancianas  que  le  pertenescitn  paia 
estado  de  Beyna,  entre  aquellas  avia  una  qat» 
llamaba  Dofia  Guiomar,  que  era  de  singular  preen- 
cia,  y  hermoso  parecer,  y  agraciada;  eon  la  qoal  el 
Bey  tomó  pendencia  de  amores,  de  que  se  le  úffót 
asaz  honra  y  provecho.  Verdad  es  qne  ella  con  el 
favor  tomó  alguna  presnncion ,  mas  qne  la  laMB 
quería,  en  tal  g^isa  que  hacia  muy  poco  acatamien- 
to á  la  Beyna,  de  donde  subcedíó,  que  vista  sn  poca 
mesura,  la  Boyna  puso  las  manos  eti  ella  ayrsda- 
mente,  de  qne  el  Bey  nvo  grande  enojo.  E  asi  uxo- 
dóla  apartar  de  la  compafiía  de  la  Beyna,  é  qae  N 
aposentase  dos  leguas  de  la  Corte.  Pero  dióla  cata- 
do de  g^an  sefiora,  y  gente  de  abtoridad  que  laeit- 
viese  é  acompañase;  é  iba  el  Bey  muchas  vecee  i 
la  ver,  é  holgar  con  ella.  De  aquesta  Dofia  Onioroar 
era  el  Arzobispo  de  Sevilla  muy  parcial,  y  el  Mar- 
qués de  Víllena  de  la  Beyna,  de  tal  gnwtí  que  cad. 
uno  honraba  su  parcialidad. 
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CAPÍTULO  XXIV. 


ttuaúmittq/u  tiio  del  Duque  de  BretiBa,  j  de  las  gr«a- 
les  le<M  é  ■ereedei  qae  el  Rer  le  mandé  hacer. 

Estando  el  Bey  asi  muy  acompañado  de  loa 
Grandes  de  sn  Beyno  é  de  los  otros  nobles,  qne  con 
ttl  triaofo  honraban  sa  Corte,  el  Duque  de  Bretafia 
le  envió  una  embazada  con  un  principal  caballero 
de  ni  casa,  en  que  le  pedia  su  confederación  é 
lUanza;  de  qne  el  Bey  fué  muy  contento,  y  le  re- 
cibió graciosamente.  Elntretanto  qne  se  daba  con- 
clndon  en  la  demanda  que  traia,  mandó  qne  fneae 
hecha  gran  fiesta;  6  porque  mejor  se  mostrase  la 
pojaoxa  de  su  grande  estado,  quiso  qne  se  hiciese 
en  sna  casa  suya  de  bosque,  que  se  dice  el  Pardo, 
logar  muy  deleytoso  y  dispuesto,  asi  por  la  espe- 
ama  de  los  montes  que  al  rededor  avia,  como  por 
los  mochos  animales  que  dentro  del  sitio  estaban, 
qne  es  á  dos  legras  de  Madrid.  Alli  fué  aderezada 
la  fiesta  mny  ricamente,  asi  de  atavíos  de  casa, 
como  de  grandes  aparadores,  ea  qne  había  mas  de 
veinte  mil  marcos  dorados.  Aquí  mostró  el  Bey  ana 
gran  nobleza  de  real  magnanimidad;  que  como 
riese  qne  dos  escnderos  en  ávito  é  demostración  de 
abtcridad  Ueg^aron  disimuladamente  á  los  aparado- 
Ns  y  hurtaron  ciertas  piezas  de  plata,  fingiendo 
qne  no  loa  veía,  lea  dexó  abarcar  su  hurto  y  llevar- 
lo; é  qnando  los  reposteros  hallaron  menos  la  pla- 
tt,y  ae  k> notificaron,  respondió:  «los  ladrones  eran 
•personas  que  lo  avian  menester,  y  pnes  qne  lo  hi- 
leieron  con  necesidad,  mas  vale  que  se  atreviesen 
•i  lo  odo  que  de  otro  ninguno;  yo  les  hago  merced 
■deOo:  por  ello  no  cnreis  de  bnscallo.»  La  fiesta  duró 
qnatro  días:  el  primero  se  hizo  una  fiesta  de  justa  do 
vemte  caballeros,  diez  de  cada  parte,  todos  con  muy 
ricot  paramentos  y  atavíos;  iba  precio  de  una  pieza 
de  brocado,  y  otras  dos  de  terciopelo  carmesí  para 
los  qne  mejor  lo  hiciesen.  El  segundo  día  corrieron 
todos  i  caballo,  é  después  un  juego  de  cafias,  en 
qne  avia  cient  caballeros,  cincuenta  por  ciaouenta, 
los  mas  principales  nobles  y  hijos  de  grandes  que 
avia  en  la  Corte,  todos  con  jaeces  dorados  y  gran- 
des atavíos  de  sos  personas.  El  tercero  dia  fué  una 
nfialtda  montería  donde  se  mataron  muchos  é  di- 
vems  animales  bravos  é  peligrosos,  así  á  caballo 
como  i  pié.  Para  estas  fiestas  hizo  el  Bey  muchas 
mercedes  de  dineros,  brocados,  sedas,  pafios  é  sin- 
gnlares  enf  orroe  de  martas,  armifios,  grises  y  veros, 
no  solamente  á  la  Beyna,  é  á  sus  damas  é  á  los 
principales  de  sn  Corte,  mas  á  sus  criados  6  servi- 
dores é  á  los  otros  nobles  caballeros  qne  la  segnian. 
El  qnarto  dia  fué  como  el  Bey  tenia  entonce  por  su 
mayordomo  un  caballero  que  se  llamaba  Beltran 
de  la  Cneva,  antiguo  hidalgo  de  los  mas  generosos 
de  ubeda,  persona  muy  acepta  á  él,  tanto  que  nin- 
guno de  los  privados  pasados  hasta  allí  tuvo  tan 
grande  privanza,  ni  tanta  parte  en  la  voluntad  del 
Bey  como  él  solo;  é  no  sin  cabaa:  qne  ciertamente 
avia  en  él  tantas  partes  de  bondad,  que  le  hacian 
<i>er«!edor  de  toda  bondad  y  prosperidad  é  bien 

ft.-ra. 


andanza  que  le  vino.  Era  grande  servidor  é  sin 
enojo  para  el  Bey,  y  magnífico  en  sus  cosas,  cortés 
é  gracioso  con  todos;  hacia  liberalmente  por  los  qne 
á  él  se  encomendaban.  Era  grande  gastador,  feste- 
jeador  é  gran  honrador  de  los  buenos;  gran  cabal- 
gador de  la  gineta,  gran  montero  é  cazador,  costo- 
so en  loe  atavies  de  sn  persona,  franco  é  dadivoso. 
E  como  ya  oviese  alcanzado  estado  de  grand  se&or 
é  corazón  para  ello,  acordó  que  para  la  toma  del 
Bey  y  de  la  Beyna  é  Embazador  con  los  otros  sefio- 
res  á  Madrid,  se  hiciese  un  Paso  en  el  medio  del 
camino  cerca  de  la  villa  en  aquesta  guisa.  Estaba 
puesta  una  tela  barreada  en  derredor,  de  madera 
con  BUS  puertas,  por  donde  avian  de  entrar  los  que 
venían  del  Pardo;  en  cuya  guarda  estaban  dertoe 
salvajes  que  no  consentían  entrar  á  los  caballeros  é 
gentiles  hombres  que  llevasen  damas  de  la  rienda, 
sin  que  prometiesen  de  hacer  con  él  seis  carreras,  é 
si  no  quisiesen  justar,  qne  dezasen  el  guante  dere- 
cho. Estaba  junto,  cabe  la  tela,  un  arco  de  madera 
bien  entallado,  donde  avia  muchas  letras  de  oro 
muy  bien  obradas,  é  avia  tal  postura,  que  cada  ca- 
ballero que  quebrase  tres  lanzas,  iba  al  arco  é  to- 
maba una  letra  en  que  comenzase  el  nombre  de  su 
amiga.  Avia  así  mesmo  fechos  tres  cadahalsos  al- 
tos, uno  para  qne  comiesen  ^  mirasen  el  Bey,  y  la 
Beyna  con  sus  damas,  y  el  Embazador;  otro  para 
los  grandes  sefiores;  é  otro  para  los  jueces  de  la 
Justicia.  La  comida  que  se  dio  á  todos  fué  mny 
suntuosa,  en  grandísima  abundancia  é  con  mucha 
orden,  sin  desconcierto  ninguno.  Doró  esta  fiesta 
desde  la  mafiana  hasta  la  noche,  qne  se  retmzo  el 
Bey  con  la  Beyna  á  sus  Palacios.  Y  como  aquel 
Paso  fué  cosa  sefialada,  queriendo  el  Bey  honrar  su 
Mayordomo  é  favorecer  su  fiesta,  mandó  allí  hacer 
un  Monasterio  de  la  Orden  de  Sant  Oerónymo, 
qne  se  llama  agora  Sant  Gerónymo  del  Paso.  Aca- 
badas las  fiestas,  y  el  Embazador  tratado  con  tanta 
honra,  dada  conclusión  en  su  embazada,  el  Bey  le 
mandó  hacer  grandes  mercedes  de  caballos,  muías, 
plata,  dineros  y  piezas  de  brocado  y  de  seda;  con 
que  se  partió  muy  contento  loando  la  grandeza  de 
BU  estado. 

CAPÍTULO  XXV. 

Cono  el  Rey  lomd  la  clbdad  de  Gaadalaura,  j  eehd  (aera  de  ella 
al  MarqnCi  de  SantiUana  é  i  sos  heraasm. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Marqnés  de 
Santillana,  teníala  cibdad  de  Gnadalazara,  donde 
estaba  muy  apoderado,  asi  de  la  fortaleza  é  puer- 
tas, como  de  los  oficios  de  ella,  qne  toda  estaba  en 
su  poder  segund  que  sus  antepasados  le  avian  te- 
nido ,  en  tal  manera ,  qne  páresela  estar  mas  cierto 
é  seguro  qne  los  otros  Grandes  del  Beyno,  asi  por 
el  asentamiento  é  morada  que  en  lugar  tan  sefialado 
tenia,  como  por  la  pujanza  é  grandeza  de  su  esta- 
do. Hallábase  asi  mesmo  próspero  con  cinco  her- 
manos ,  un  Obispo ,  é  qnatro  Caballeros,  todos  prós- 
peros é  bien  afortunados.  Mas  como  las  bienandan- 
zas del  mundo  tarde  ó  nunca  se  hallan  sin  aver  ad- 
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tos  Tocines  en  favor  é  ayuda  de  Iob  Catalanes,  é 
mandóle  qae  si  el  Key  de  Aragón  no  soltase  laego 
al  Principe  ,  que  le  hiciese  guerra  por  el  reyno  de 
Aragón  muy  cmdamente.  El  Comendador,  allegada 
la  gente  que  con  él  avia  de  ir,  se  partió  é  entró  por 
el  reyno  de  Aragón  fasta  la  frontera  de  Catalufla; 
por  cuya  llegada  los  Catalanes  se  esforzaron  mucho 
contra  el  Rey  Don  Juan,  diciéndole  como  le  con- 
venia soltar  al  Prineipe  su  hijo  luego,  é  dárselo  sano 
évivo.  Entonces 'el  Rey  de  Aragón,  visto  el  favor 
y  ayuda  que  el  Rey  les  hacia,  y  el  atrevimiento  de 
los  Catalanes,  que  con  tanta  osadía  le  hablaban, 
f  aéle  necesario  soltar  al  hijo  contra  todo  bu  grado ; 
de  tal  g^isa ,  que  por  no  se  enclinar  á  las  rogarías 
é  suplicaciones  de  sus  subditos ,  lo  que  primero  pu- 
diera hacer  á  su  honra,  uvolo  de  hacer  por  fuerza, 
sin  que  le  fuese  agradescido.  ¡O  qnánto  es  excelen- 
te virtud  en  los  Príncipes  ser  convencidos  de  rue- 
go ,  é  jamás  vendicativos!  Nunca  experimentar  su 
poder  ,  ni  probar  su  gran  pujanza ;  porque  la  resis- 
tencia no  los  ofenda,  ni  la  contradicción  los  traiga 
á  mengua ;  ca  solo  el  poderío  de  Dios  es  aquel  que 
sin  resistencia  alguna  puede  qnanto  quiere ,  y  quie- 
re quanto  puede.  Ansi  que  fuera  mejor  á  este  Rey 
de  Aragón  oir  el  clamor  de  sus  vasallos,  é  amansar 
BU  safia ;  que  usar  de  voluntad,  para  verse  en  tal 
afrenta.  Páresela  mas  honroso  aver  piedad  de  bu 
propia  carne,  que  ser  carcelero  de  lo  que  engendra- 
ron sus  lomos  ;  fuera  mas  justa  cosa  escuchar  á  sus 
vasallos,  que  creer  los  adversarios  y  enemigos  de  su 
hijo.  Entregado  el  Príncipe  á  los  Catalanes,  muy 
triunf  antemente,  con  grande  honra  é  grande  alegría, 
le  llevaron  á  Barcelona;  é  ansi  libertado,  el  Comen- 
dador Gonzalo  de  Saavedra  con  su  gente  se  volvió 
al  Rey.  E  como  todas  sus  cosas  subcedian  próspe- 
ramente ,  y  se  hacían  mucho  mejor  que  él  quería, 
acaeeció  que  el  Infante  Muley  Bnlhacem  con  dos 
mil  é  quinientos  rocines ,  é  diez  mil  peones  salió  de 
la  casa  de  Granada  para  hacer  cavalgada  en  tierra 
de  chrístianos ,  é  vino  á  correr  la  villa  de  Estepa, 
donde  robó  mucho  ganado,  é  mató  é  cautivó  muchas 
ánimas  de  los  que  andaban  por  el  campo.  E  como 
la  nueva  de  este  rebato  vino  de  Marchena  á  Don 
Rodrígo  Ponce  de  León ,  hijo  mayor  del  Conde  de 
Arcos ,  salió  de  presto  con  ciento  de  caballo,  é  fue- 
se camino  de  Estepa.  E  como  llegó  cerca  de  Osuna 
donde  era  Alcayde  Don  Luis  de  Pernia,  salióle  á 
reacebir;  écomo  alli  se  certificaron  de  la  entrada  de 
los  moros ,  tomó  otros  ciento  de  á  caballo,  é  juntos 
se  fueron  para  socorrer  á  Estepa.  E  como  así  cami- 
nasen de  grande  priesa,  supieron  el  gran  dafio  é  ro- 
bo que  los  moros  avian  fecho  allí  en  Estepa,  y  como 
llevaban  gruesa  cavalgada  é  algunos  captivos.  En- 
tonces Don  Rodrigo  é  Luis  de  Pemia  como  caballe- 
ros animosos,  animaron  su  gente ,  que  seria  hasta 
dndentos  é  sesenta  de  á  caballo ,  é  seiscientoB  peo- 
nes ,  que  se  vinieron  juntando  con  ellos  de  los  Ingk- 
res  por  do  pasaban,  de  tal  guisa  que  les  pusieron 
gaa&  de  pelear.  Yendo  asi  ordenadamente  recogidos 
por  tan  señalados  capitanes ,  llegaron  á  Peña- rubia, 
é  ^í  alcanjiaron  la  rezaga  de  los  inon>B|  dQnde  ma- 


taron algunos  de  ellos.  Pero  ni  por  eso  los  cfaiistí»- 
nos  se  desordenaron ,  antes  con  mucho  tiento  iban 
siguiendo  el  rastro  de  los  moros  ;  y  llegando  al  rio 
de  las  Yeguas,  vieron  subir  los  Moros  por  la  ladera 
de  la  atalaya,  que  se  dice  de  Madrofial.  Luego  qm 
los  moros  vieron  á  los  chrístianos ,  apartaron  huU 
dos  mil  é  trecientos  de  &  caballo,  los  mejores  sima- 
dos é  de  mayor  esfuerzo  que  enfare  ellos  avia,  y  en- 
viaron toda  la  otra  gente,  asi  de  á  caballo  como  de 
peones,  con  la  cavalgada ;  y  enviados,  se  hicieron 
tres  batallas.  Y  quanto  qniera  que  los  christáanoe, 
vista  la  muchedumbre  de  los  moros,  desmayabas, 
Don  Rodrígo  é  Luis  de  Pemia  Iob  puBÍeron  tanto 
esfuerzo,  que  los  hicieron  cobrar  nuevo  corazón  é 
osadía  para  pelear;  é  asi  desplegada  la  bandera  de 
Don  Rodrigo  Ponce,  mandó  tocar  sus  trompetas,  é 
con  mucho  denuedo  se  fueron  dusoientos  é  segents 
de  á  caballo,  é  seiscientos  peones  á  dar  en  los  mo- 
ros, donde  la  batalla  fué  tan  reffida  de  ambas  par- 
tes por  una  gran  pieza,  que  ninguna  ventaja  ni  me- 
joría se  mostraba  de  los  unos  á  los  otros;  pero  al 
fin  los  chrístianos  volvieron  sobre  la  mano  derecha, 
hiriendo  tan  de  recio  á  los  moros,  que  los  desbara- 
taron ,  é  hicieron  fuir  del  campo  á  rienda  suelta  ód 
resistencia  ninguna.  Y  non  solamente  aqueste  det- 
trozo,  mas  un  capitán  moro  con  trecientos  rocinu 
se  avia  arredrado,  para  dar  en  las  espaldas,  é  loi 
chrístianos  dieron  en  él  tan  de  recio,  que  lo  desbt- 
rataron  é  hicieron  ir  huyendo  en  pos  de  las  otras  ba- 
tallas. Entonces  Don  Rodrigo  Ponce  é  Luis  de  Per- 
nía  mandaron  tocar  las  trompetas  para  recoger  n 
gente ,  y  recogida ,  hallaron  que  de  los  suyos  que- 
daban muertos  treinta  de  á  caballo,  é  ciento  é  dn- 
cuenta  peones ,  é  de  los  moros  infieles  mil  é  qnatro- 
cientos,  sin  los  que  llevaron  presos.  Ávida  la  vioto- 
ria  de  los  moros,  infieles  enemigos ,  aquella  noche 
se  fueron  á  reposar  á  la  Fuente  de  piedíra,  de  la  que 
otro  día  vinieron  por  la  matanza,  para  acabar  de 
recoger  el  despojo  de  los  vencidos;  é  allí  vieron  come 
el  ganado  que  los  moros  llevaban  se  volvía,  á  cab- 
sa  de  lo  aver  desamparado  por  huir.  Fueron  temi- 
das en  aquella  batalla  las  banderas  é  atabides  é  ata- 
files  del  Infante  Albnhacem  con  otros  instmmentw 
suyos ;  é  asi  mesmo  grand  despojo ,  qne  fué  alli  re- 
partido entre  todos.  Sabida  esta  nueva  de  tan  gran- 
de é  señalada  victoria ,  el  Rey  mandó  hacer  giao-  ! 
des  procesiones  é  alegrías  en  sn  Corte.  Etovo  alli 
en  Madrid  asaz  tiempo,  é  faé  acordado  que  pasa»  i 
I(»  puertos. 

CAPÍTULO  TnCTX. 

Como  el  Rey  le  partid  de  Madrid,  é  pasados  lot  paertei,  M»> 
villa  de  Sepiilveda;  é  vinieron  i  en  servicio  el  Marfite  de  Su- 
tilUoa  y  el  Obispo  su  hermano. 

Después  qne  el  Principe  Don  Carlos  fué  liberta- 
do de  la  prisión ,  el  Rey  acolló  de  se  parür  de  Ha-  ' 
dríd  y  pasar  los  puertos ;  el  qual  se  fué  á  SegOTÍa,i 
luego  de  allí  se  fué  á  la  villa  de  Sepdlveda,  donda 
reposó  algunos  diae.  Entonces  el  Marqués  de  San- 
tillan»  y  el  Obispo  de  Calahorra  su  hermano  por  su 
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meoMifenM  notificuon  al  Bey  como  ellos  qnerían 
•ar  RjM  é  ▼enir  á  sn  servicio.  Oída  ni  embaxada, 
d  Bay  «o^tó  sn  ofrecimiento  y  obediencia;  y  para 
dir  mdio  y  oonchuion  en  lo  qne  asi  proferían, 
miniU.tl  Marqués  de  Villena  6  al  Arzobispo  de  Se- 
TÍIlt  qne  wúiesen  á  verse  con  ellos,  para  que  se  die- 
se añento  «n  lo  qne  convenia  para  en  servicio.  Las 
riatM  fneron  entre  Bnitrago  é  Sepúlveda ;  donde, 
OHiTsmdos, fa¿  concertado  qne  el  Boy  le  mandase 
Tolver  al  Harqnés  á  Gnadalazara  con  todo  el  man- 
do é  preoninencia  qne  en  ella  tenia ;  pero  qne  el 
Obkpo  de  Calahorra  nviese  oontino  de  estar  en  la 
(Me;  y  qne  el  Marqnée  de  Santillana  enviase  á  sn 
hija  Don  Joan  en  rehenes  i  la  Corte  oondioional- 
nvnta,  qae  no  saliese  de  ella  sin  licencia  y  expreso 
mudado  del  Bey.  E  asi  desde  en  adelante  el  Mar- 
quéa  y  el  Obispo  y  los  otros  sns  hermanos  fneron 
aanpie  firmes  é  mny  constantes  é  leales  servidores 
del  Bey.  Dada  conclnsion,  é  firmada  esta  concor- 
dis,  el  Bey  se  partió  de  Sepúlveda  pan  Aranda. 

CAPITULO  XXX. 

Cono  el  Bej  le  faé  i  la  Tilla  de  Annta,  j  de  lis  eosu  qne  allí 
te  hicieron,  é  (ubeedieron  en  el  Rerno. 

P*rtijss  el  Bey  de  Sepúlveda,  y  fnése  á  aposentar 
i  la  villa  de  Aranda,  donde  reposó  gran  tiempo  con 
mocha  ttanqnilidad  é  sosiego  de  sus  Beynos ,  é  sin 
advenádad  algnna,  qne  á  la  pnjansa  de  sn  estado 
poñeiepertnrbacion,  teniéndose  por  mny  servido 
de  loa  dos  principales  sefiores  qne  traiaen  sn  conse- 
jo, el  Anobispo  de  Sevilla  y  el  Marqués  de  Ville- 
o*!  k»  qnales  por  mucho  tiempo  pareecieron  estar 
<!<)ii&nnea,  a  todavía  les  dnrára.  Mas  como  las  co- 
Msmnadanas  nunoa  están  en  un  ser,  antes  de  con- 
tino  Nmodan  é  trastneoan,  anas  veces  levantando, 
otrta  veces  trastornando,  sefialadamente  aqnellos 
qneouHcarcanos  ae  hallan  de  la  sombra  é  favor  de 
loe  rayes,  los  qnales  suelen  ser  combatidos  de  las 
imen»  adversidades  é  subversión  tempestuosa  de 
la  fortona ;  asi  faé,  qne  este  Arzobispo  de  Sevilla, 
nendo  muy  enteramente  del  Bey  fiel  consejero  é 
w*Uo,  celador  de  la  honra  é  real  estado  de  sn  se- 
"of)  baciendo  lo  que  debia,  no  respondió  el  tiempo 
con  lo  qne  la  rason  demandaba,  antes  al  contrario, 
qne  el  Marqnée  de  Villena,  Don  Juan  Pacheco,  so 
eqiecie  de  bnen  servidor,  teniendo  pendencias  en 
divenas  partes  mas  sinieetras  qne  convenibles  al 
eerricio  del  Bey,  con  sus  modos  astutos,  antes  fun- 
dados sobre  intereses  que  Henos  de  leal  consejo, 
■empre  rodeó  como  los  leales  fnesen  arredrados  del 
«"tado  del  Bey,  y  los  que  tales  no  eran  acogidos, 
Hgon  qne  sus  obras  lo  mostraron  é  fueron  testigos 
fe  ello.  E  asi  acordándose  como  el  Bey  lo  qniso 
pnoder  en  Valladolid,  creyendo  qne  á  cabsa  de] 
^izobispo  de  Sevilla  faeee ,  ansi  mesmo  veyendo 
pe  m  algnna  manera  le  oontradeoia  algunas  cosas 
)e  las  qne  él  proponía  en  el  Consqo  delante  del 
^yi  seUaladamente  en  las  de  la  gobernación,  pensó 
le  lo  expeler  y  echar  fuera  del  Consejo  y  apartar 
«  cabe  el  Bey,  en  tal  manera,  que  mostrándose  muy 


parcial  d»  este  Arzobispo  de  Sevilla ,  queriendo  lo 
qne  él  quería,  y  que  era  lo  mejor,  especialmente 
contra  el  Rey  de  Aragón,  dixo :  qne  el  Bey  en  todo 
caso  debia  de  ir  á  guerrear  al  reyno  de  Navarra,  aaí 
para  damnificar  al  Bey  Don  Juan  de  Aragón,  como 
para  ayudar  é  favorecer  al  Principe  Don  Carlos,  que 
tanto  era  suyo,  é  por  seguir  bu  partido  le  avia  pren- 
dido el  padre.  E  qne  para  esta  guerra  Don  Pedro 
Girón  en  hermano.  Maestre  de  Cal atrava,  vemia  con 
gruesa  gente  á  lo  servir.  E  así  mesmo,  porque  el 
Arzobispo  de  Toledo  y  el  Almirante  Don  Fadrique 
Enriques  estaban  juntos  en  Tepes,  y  se  creia  qne 
querian  ayndar  al  Bey  de  Aragón,  y  moatrarae  por 
él,  qne  le  páresela  debia  enviar  algún  caballero  qne 
tratase  con  ellos,  para  los  traer  á  su  servido.  E  vis- 
to que  en  tierra  de  Campos  avia  muchos  caballeros 
poderosos,  de  quien  podría  nasoer  algún  escándalo 
por  su  ausencia  de  la  entrada  en  Navanm,  qne  seria 
bien  enviar  á  Valladolid  persona  principal  por  vir- 
rey, para  tenellos  en  paz  é  sosiego.  Ávido  este  oon- 
sejo  por  mny  bueno ,  según  que  entre  el  Bey  y  el 
Marqués  estaba  de  secreto  acordado,  el  Bey  deter- 
minó que  venido  el  Maestre  de  Calatrava  con  la 
gnate,  el  Marqués  fuese  á  negociar  con  el  Arzobis- 
po de  Toledo  y  con  el  Almirante  que  viniesen  á  sn 
servicio,  y  el  Arzobispo  de  Sevilla  quedase  por  vir- 
rey en  Valladolid ;  y  tomada  esta  deliberación ,  el 
Rey  envió  luego  á  llamar  al  Maestre  de  Calatrava. 
En  aqueste  medio  tiempo  subcedió  que  el  Obispo  de 
Palenda  Don  Pedro  de  Castilla,  subiendo  á  ver  una 
labor  que  en  su  casa  se  hacía,  cayó  de  las  escaleras 
abaxo,  é  murió ;  é  fué  dado  el  Obispado  á  Don  Gu- 
tierre de  la  Coeva,  hermano  de  Beltran  de  la  Cueva, 
Mayordomo  del  Bey.  Estando  allí  la  Beyna  se  hizo 
prefiada,  de  que  el  Bey  fué  mny  alegre.  El  Maestre 
de  Calatrava  obedesció  el  mandado  del  Bey,  é  vino 
con  dos  mil  é  quinientos  rocines  de  gente  muy  lu- 
cida é  ataviada ;  de  qne  el  Bey  se  tuvo  por  muy 
bien  servido  por  sn  venida.  E  asi  acordada  sn  parti- 
da, mandó  que  el  Marqués  de  Villena  fuese  á  Ooa,- 
fia,  para  tratar  con  el  Arzobispo  y  con  el  Almiran- 
te, porque  de  Ooafia  á  Tepes  avia  dos  leguas ;  y  el 
Arzobispo  de  Sevilla  fuese  á  Valladolid;  y  la  Bey- 
na por  su  prefiez  se  quedase  en  Aranda.  T  luego  el 
Bey  se  partió  muy  poderosamente  asi  con  la  gente 
de  sus  g^nardas,  como  con  la  qne  Don  Pedro  Girón 
traia;  llamando  asi  mesmo  á  los  perlados  é  caballe- 
ros de  aquellas  comarcas,  que  con  sns  gantes  lo  vi- 
niesen á  servir:  é  así  se  fué  para  la  cibdad  de  Lo- 
grofio. 

CAPITULO  XXXI. 

O»  como  el  Rey  faé  i  Logrólo,  j  de  lo  qae  alli  te  hilo  contra  el 
Re;  de  Naiam ,  é  loa  lagarea  qae  >e  ganaron. 

Luego  que  el  Bey  fué  llegado  á  la  cibdad  de  Lo- 
groño, los  que  estaban  en  la  guardia  temieron  ser 
cercados,  é  que  rescibirian  mucho  dafio,  é  acordaron 
darse  al  Bey.  E  así  hecho  su  trato,  qual  entendían 
que  les  cumplía,  obedederon  su  mandado,  é  le  en- 
tregaron la  fortaleza  é  las  puertas  de  la  villa ;  é  pu- 
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venia,  insistieron  con  el  Bey  que  man(}a8e  traer 
á  los  Infantes  sus  hermanos ,  para  que  de  contino 
anduviesen  por  la  Corte,  porque  alli  serian  mejor 
oriadoB,  y  aprenderían  mas  virtaosas  costumbres 
que  estando  apartados  del  Rey.  El  Rey  aviendo  por 
bueno  su  consejo,  mandó  que  los  traxeeen  ;  é  trai» 
dos,  dio  cargo  del  Infante  á  Diego  de  Ribera,  caba- 
llero de  limpia  sangre ,  é  crianza  de  mucha  virtud, 
para  que  fuese  su  Ayo,  é  le  dotrinase  como  á  hijo  de 
Bey  pertenescia ;  é  mandó  que  la  Infanta  Dofia  Isa- 
bel de  contíno  estuviese  con  la  Reyna,  de  la  qnal 
con  mucho  amor  é  hermandad  fué  siempre  tratada. 

CAPÍTULO  xxxvin. 

Como  la  Rfl;na  parió  ana  hija  qoe  sellamii  Dofia  Jnana,  i  ée 
edmo  Tino  el  Conde  de  ArmeSaque  por  embalador  del  Re;  Lais 
de  Francia  á  conSmarlas  alianus  entre  entrambos  Reyes. 

Estando  las  cosas  del  Beyno  en  próspero  estado, 
fálleselo  el  Bey  Carlos  de  Francia,  é  subcedió  en 
el  reyno  el  Rey  Luis  su  hijo ;  el  qual,  queriendo  con- 
servar la  antigua  confederación  é  hermandad  que 
sus  antepasados  tuvieron  con  la  casa  de  Castilla,  en- 
vió por  BU  embaxador  al  Conde  Armefiaqne,  para 
que  se  confirmase.  Sabida  su  venida,  el  Bey  mandó 
que  le  fuese  fecho  honrado  reucibimiento,  como  la 
razón  queria,  é  así  fué  tratado  con  mucho  amor» 
rescibieudo  grandes  fiestas,  y  entre  ollas  el  Arsw- 
bispo  le  presentó  mil  fanegas  de  trigo,  é  mil  de 
cebada,  é  mil  cántaras  de  vino,  é  mil  pares  de  ga- 
llinas, é  quarenta  pavos :  lo  qnol  fué  luego  llevado 
á  su  despensa.  En  aqueste  medio  la  Beyna  se  sintió 
de  parto,  donde  fueron  convenidos,  teniendo  ala 
Beyna  en  medio,  puestos  por  orden :  de  la  una  par- 
te el  Bey,  y  el  Marqués  de  Villena,  y  el  Comenda- 
dor Gonzalo  de  Saavedra  é  Alvar  Oomez,  secretario; 
de  la  otra  parte  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Co- 
mendador Joan  Fernandez  Galindo  y  el  Licenciado 
de  la  Cadena,  estando  la  Beyna  en  los  brazos  de 
Don  Enrique,  Conde  de  Alva  de  Liste.  Tuvo  en  al- 
guna manera  trabajoso  parto,  é  parió  una  hija,  por 
cuyo  nascimiento  se  hicieron  alegrías  en  la  Corte  de 
muchas  justos  é  juego  de  cofias  é  de  correr  toros. 
Pasados  los  ocho  dios  después  del  parto,  fué  acor- 
dado que  el  baptismo  se  hiciese  en  la  capilla  dentro 
de  BU  palacio  real.  Baptizóla  el  Arzobispo  de  Tole- 
do :  tenía  por  asistentes  al  Obispo  de  Calahorra,  y 
al  de  Cartagena  y  al  de  Osma ;  y  fueron  padrinos 
el  Conde  de  Armefioque  y  el  Marqués  de  Villena,  é 
madrinas  la  Infanta  Dofia  Isabel,  hermana  del  Bey, 
é  la  Marquesa  de  Villena.  Sacó  en  brazos  á  la  Prin- 
cesa el  Conde  de  Alva  de  Liste,  y  túvola  en  la  pila; 
pusiéronlo  por  nombre  Dofia  Juana,  cómo  á  su  ma- 
dre. Por  todo  el  Beyno  se  hicieron  grandes  alegrias, 
asimesmo  los  reynos  comarcanos,  haciendo  merce- 
des á  los  que  llevaban  las  nuevas. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Como  el  ReT  Uxo  conde  do  Ledesma  i  Don  Beltran  de  la  Cnera, 
j  dio  la  Majpordomla  i  Andrés  de  Cabrera  otro  criado  snjo. 

Posados  algunos  dios  después  del  baptismo  de  la 
Princesa,  el  Bey  veyendo  los  merescimientos  del 


su  Mayordomo  Beltran  de  la  Coeva,  é  conoici«ido 
los  servicios  que  le  hacia  sin  enojo,  parescióle  cota 
convenible  sublimar  su  persona  con  título  de  mayor 
honra;  é  así,  ávido  su  acuerdo  con  los  de  su  sito 
Consejo,  determinó  de  le  hacer  merced  de  la  vilU 
de  Ledesma,  é  darle  titulo  de  Conde.  E  así  determi- 
nado, un  domingo  después  que  el  Bey  ovo  oido  U 
Misa  cantada  solemnemente,  salióse  á  sq  sola  mi 
acompafiado  de  los  Sefiores  del  so  alto  Consejo, 
como  de  los  caballeros  de  su  Corte,  estando  alU  pre- 
sente el  Couide  de  Armefiaqne,  que  junto  con. el  Bey 
estaba  E  estando  así,  el  Mayordomo  BeltrMí  de  U 
Cueva  entró  por  la  sala  adelante  con  mnohai  nobki 
é  generosas  personas  que  lo  aoompafiaban.  Donde 
llegado  en  presencia  del  Bey  con  humilde  reveren- 
cia, hechas  las  cerimonias  é  solenidades  que  ea  tal 
caso  se  requerían,  le  fué  dado  titulo  de  Conde  ooi 
todas  las  insignias  que  á  la  dignidad  pertenesceo. 
E  como  aqueste  Conde  era  magnánimo,  asi  de  m 
propia  inclinación ,  como  por  la  mucha  paite  que 
en  la  voluntad  del  Bey  tenia,  quiso  aquel  dia  hso«r 
sala  y  fiesta  al  Conde  de  Armefiaque  que  presenta 
estaba,  é  á  los  otros  Grandes  é  principales  de  la 
Corte ;  donde  mucho  fué  loada  sn  liberalidad  7 
magnificencia ;  porque  á  la  verdad  era  tal,  é  tan 
cumplido  en  todas  las  cosas,  que  después  del  nin- 
guno meresció  ser  privado  del  Bey.  B  después  qne 
asi  fué  criado  Conde,  quiso  el  Bey,  por  dalle  mayor 
honra,  que  dende  allí  adelante  entendiese  en  Is  go- 
bernación del  Beyno,  é  anduviese  en  todos  los  ne- 
gocios en  que  los  otros  Sefiores  de  su  alto  Oonsejo 
entendian,  como  imo  de  ellos.  E  porque  por  el  títak 
de  Conde,  qne  asi  le  avia  dado ,  vacaba  la.mayordo- 
mia,  hizo  merced  de  ella  á  otro  criado  suyo,  qne  le 
llamaba  Andrés  de  Cabrera ;  el  qual  aunque  de 
poca  edad  en  los  días,  era  viejo  en  el  seso  é  repoao; 
de  quien  el  Bey  se  confiaba,  é  le  daba  parte  de  ani 
secretos.  Este  era  casi  medianero  entre  el  Bey  y  el 
Marqués  de  Villena ;  porque  entrambos  hallaban  en 
él  habilidad,  é  suficiencia  para  ello.  Capitulodii 
concluida  la  capitulación  de  las  alianzas  de  Fnuuái, 
el  Bey  mandó  hacer  muchas  mercedes  al  Conde  de 
Armefiaque,  é  se  partió  muy  contento,  parcial  é  afi- 
cionado al  servicio  del  Bey. 

CAPÍTULO  XL. 

De  como  el  Rey  hizo  Cortes  generalea,  é  mandi  Jnnr  i  la  Priaet- 
sa  Dota  Jiaaa  sn  hUa. 

Después  que  la  Princesa  Dofia  Juana  ovo  dot 
meses,  el  Bey  determinó  de  hacer  Cortes  generales, 
donde  fueron  convenidos  Perlados,  é  grandes  S^ 
fieros,  caballeros  é  Procuradores  de  sus  Beynos.  Los 
quales  ayuntados  é  venidos  delante  su  Beal  preaen- 
cía,  é  de  los  Infantes  sos  hermanos  que  estaban  i 
par  de  él,  les  dizo:  «Qoanto  sea  grande  la  premi- 
snenda  de  los  primogénitos  Beolee,  los  leyes  diri- 
»  nales  é  humanas  lo  disponen ;  porque  asi  como  es 
B  cosa  de  mucho  peligro  morir  los  Beyes  sin  daxar 
«subcesion,  por  los  males  é  escándalos  qne  de  «U» 
use  signen  eo  los  reynos  donde  tal  aoaesce,  as  o 
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ignabiot  ttíítiado  qnando  place  á  Díob  é  tiene  por 
ibis  dalles  gencb«oion  en  quien  rabceda  el  seKo- 
iiio.  E  poea  sn  bendita  bondad  qniao  danne  froto 
id«  bendición  en  quien  subceda  la  memoria  de  ios 
iBeyei  mis  antepasados  é  mia,  é  aquella  vaya  é 
ipiw  adelante,  70  le  rindo  infinitas  gracias,  é  hn- 
imüdamente  suplico  á  su  piadosa  clemencia,  quiera 
KJanae  gracia,  que  asi  se  lo  sepa  servir  é  agradee- 
icer,  que  riempre  le  reconoaoa,  y  nunca  le  ofenda. 
iPar  tanto  yo  aai,  como  vuestro  Bey  é  Sefior  natn- 
iral,  ruego  á  los  Perlados,  ó  mando  í  los  Oaballeros, 
•é  Procuradores  que  aqui  estáis,  é  A  los  otros  que 
•WD  absoites,  que  luego  jareis  aquí  á  la  Princesa 
iDofia  Juana,  mi  hija  primogénita,  é  la  prestéis 
iiqnella  obediencia  é  fidelidad,  que  á  los  primogé- 
initOB  de  los  Bqres  se  suele  é  se  acostumbra  á  dar, 
ipua  que  quando  Dios  nuestro  Sefior  dispusiere  de 
imi  baya  después  de  mis  dias  quien  herede  6  reyne 
iw  tqaeatoe  mis  Beynos.»  Acabada  su  habla,  mand¿ 
ú  Anobispo  de  Toledo  que  tomase  á  la  Princesa 
en  los  brasos,  é  tomada,  llegaron  primero  loe  In- 
fantesa la  jurar  é  dar  obediencia  besándole  las  ma- 
nos; é  luego  en  pos  de  ellos  los  Perlados  é  Oaballe- 
ros qne  alU  se  hallaron.  E  porque  entre  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villas  avia  algunas  dif  e- 
lendas,  sefialadamente  entre  loe  Burgaleses  y  To- 
ledanos, queriéndose  preferir  los  unos  á  los  otros, 
alegando  sus  jostas  razones,  estonces  el  Bey,  vista 
sa  controversia,  mandó  que  ning^o  de  ellos  llega- 
re i  dar  la  obediencia  primero,  sino  quien  él  quisie- 
se é  nombrase.  E  asi  llamando  primero   á  los  de 
Segovia,  juraron,  é  despaes  como  él  los  nombraba, 
é  asi  qnitó  la  porfia.  Pero  cuando  todos  llegaron 
delante  del  Bey,  dixo :  yo  hablo  por  la  cibdad  de 
Toledo ;  hablen  los  de  Burgos  é  los  de  León.  Dada 
la  obediencia ,  é  pasada  por  autos  públicos  según 
qne  las  leyes  en  tal  caso  disponen,  el  Bey  por  al- 
gnnos  dias  reposó  alli  en  líadrid ,  andando  en  sus 
montes  é  holgando  con  la  Beyna. 

CAPÍTULO  XLL 

Cmo  et  Rey  sé  partid  de  Madrid ,  é  sa  fué  i  la  villa  de  JUfiro,  pa- 
n  qalur  derlas  direreneias  qoe  esubie  entre  ¿1  j  el  He;  Don 
Jsu  de  Araf OD ,  sa  tto ,  t  de  lo  qae  sabeedid  por  entonces. 

Estando  el  Bey  mucho  á  su  plasoer  con  descan- 
to, se  recreecieron  algunas  dif  erendas  entre  él  y  el 
Bey  Don  Juan  de  Aragón ,  su  tic ,  do  páresela  an- 
tes esperar  discordia  que  paz,  é  mayor  escándalo 
qne  sosiego.  Pero  porque  entre  ellos  se  tomase  al- 
gnn  medio  convenible,  é  la  rotura  cesase,  f  aé  acor- 
dado qne  el  Bey  se  fuese  á  la  villa  de  Alfaro,  y  el 
Bey  de  Aragón  para  la  dbdad  de  Tudela,  del  rey- 
no  de  Navarra,  que  ay  quatro  leguas  de  un  lugar  ¿ 
otro.  Tomado  aqueste  concierto  el  Bey  se  partió  de 
Madrid  para  Segovia,  é  llevó  consigo  á  la  Beyna. 
Estuvo  alli  algiuos  dias,  por  irse  á  su  bosque  á de- 
portarle de  Segovia  se  partió  para  Aranda.  Donde 
llegado ,  porqne  la  Beyna  estaba  preñada  de  tres 
■Desee,  el  Bey  mandó  qne  se  quedase  alli,  conside- 
nodo  el  peligro  que  auele  acontescer  &  las  muge- 


res  prefiadas]  quando  caminan ;  é  fuese  á  la  villa  de 
Alfaro,  donde  llegado,  supo  como  ya  el  Bey  de  Ara- 
gón, BU  tic,  estaba  en  Tudela.  E  porque  el  Marqués 
de  ViUena  era  prudente  negociador,  é  sabia  dar 
medios  en  qualesqnier  debates  é  contrataciones, 
mandóle  el  Bey  que  fuese  de  su  parte  á  habUir  con 
el  Bey  de  Aragón.  T  puesto  que  él  obedesció  el 
mandado  del  Bey,  fué  necesario  que  para  seguridad 
de  sn  vida  demandase  que  el  Bey  de  Aragón  envia» 
se  á  la  villa  de  Alfaro  al  Arzobispo  de  Zaragoea,sn 
hijo,  á  poder  del  Bey,  para  tener  rehenes,  entre- 
tanto que  él  iba  á  Tudela  á  hablar  con  éL  El  Bey  de 
Aragón  fué  mny  placentero  dello ,  é  mondó  á  sn  fijo 
que  f  ueee ;  el  qual  vino  á  hablar  al  Bey  é  hsw;erle 
reverenda ,  donde  fué  muy  bien  resabido  é  feste- 
jado. Estuvo  alli  un  dia  é  una  noche,  hasta  que  el 
Marqués  fué  tomado ,  y  él  se  fué  á  Tudela.  Entre- 
tanto que  aquestos  tratos  pendían,  é  de  cada  parte 
Se  buscaban  los  medios  que  le  cumplían ,  subcedió 
que  alli  en  Alfaro  un  día  vino  muy  súbitamente  un 
mny  fiero  y  eqtantable  nublado,  tenebroso  y  oscu- 
ro, el  qual  traxo  consigo  tan  terrible  pedrisco, con 
muy  grande  é  furioso  viento,  qne  tal  nunca  fué  vis- 
to entre  los  vivientes  de  aquel  tiempo.  Duró  la  tem- 
pestad por  espacio  de  una  hora;  las  piedras  qne  asi 
cayeron  fueron  gruesas  é  muy  muchas,  tanto ,  qne 
pareeda  aver  nevado.  Fallóse  que  algunas  piedras 
de  aquellas  pesaban  maa  de  una  libra.  Fué  tanta  la 
destradon  é  dafio  qne  hizo  en  aquella  tierra  el  pe- 
drisco, que  casi  por  dos  afios  no  se  pudo  coger  fru- 
to ningtmo  que  aprovechase.  Entonces  visto  el  mal 
é  pérdida  qne  á  los  moradores  de  aquella  tierra  les 
era  venido ,  el  Bey  movido  i  compasión  de  su  tra- 
bajo hízoles  merced  de  sus  alcabalas  é  terdas  por 
tree  afios ,  con  que  se  pudiesen  remediar  de  su  pér- 
dida. En  pos  de  aquesto  llegó  nueva  como  la  Beyna 
estando  un  dia  al  rayo  del  sol,  qne  entraba  por  una 
ventana  de  su  cámara ,  le  encendió  fuego  en  la  ca- 
beza ,  qne  le  quemó  un  poco  de  los  cabellos ;  é  ai  no 
fuera  presto  socorrida ,  que  le  mataron  el  fiiego  laa 
mugeres  que  con  ella  estaban,  fuera  peligro  de  su 
vida.  Asi  mesmo  de  aquel  espanto  avia  movido  un 
hijo  de  seis  meses,  de  que  el  Bey  no  solamente  fué 
pesante,  mas  turbado  é  muy  triste.  Sobre  aquesto 
ovo  diversos  juicios  entre  las  personas  notables  del 
Beyno,  pronosticando  los  trabajos  qne  después  vi- 
nieron sobre  el  Bey  é  sobre  la  Beyna ,  según  será 
recontado ,  por  el  proceso  de  la  Corónioa.  E  porque 
la  conclusión  de  los  debates  que  entre  entrambos 
los  Beyes  pendian ,  llevaba  dilación,  é  á  cada  nno 
de  ellos  convenia  ir  á  entender  mas  en  las  cosas  de 
sus  Beynos,  tomaron  por  expediente  que  para  el 
despacho  de  todo  ello  el  Marqués  de  Villena  oviese 
de  ir  á  Zaragoza ,  donde  el  Bey  de  Aragón ,  é  la  no- 
ble Beyna  sn  muger  se  iban  á  reposar,  é  que  allí 
se  tomaria  medio ,  é  conclusión  é  concordia.  E  ansí 
el  Bey  se  partió  para  Aranda  á  mas  andar,  y  el 
Marqués  se  quedó  en  Alfaro,  para  ir  á  Zaragoza.  B 
llegado  el  Bey  á  la  villa  de  Aranda,  halló  á  la  Bey- 
na flaca  y  descayda,  asi  por  el  espanto  del  caso  en 
ella  aoontescido ,  como  por  el  mal  parto  del  hijo  va^ 
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ron  qne  avia  movido ,  de  que  sin  dnbda  estaba  muy 
triste ;  pero  con  la  venida  del  Rey  ella  se  alegró  é 
convalesció  de  tal  gnisa,  qne  pndo  laego  caminar; 
é  partióse  con  el  Rey ,  é  faéronse  derechos  á  Sego- 
via ,  é  de  alli  á  Madrid.  B  en  aqneste  medio  tiempo 
el  Marqués  de  Villena  se  partió  de  Alfaro  para  Za- 
ragoza, donde  llegado ,  halló  qne  el  Rey  de  Aragón 
era  ido  al  Principado  de  Cataluña  para  tomar  may 
presto.  E  como  asi  f aé  llegado ,  la  Reyna  le  mandó 
aposentar,  é  le  resoibió  con  muy  alegre  cara.  Otro 
dia  siguiente  quiso  que  comiese  con  ella,  é  le  man- 
dó asentar  á  sn  mesa ;  é  entre  las  otras  fiestas  que 
alIi  resoibió  fué  una  señalada,  qne  solas  las  damas 
sirvieron  sin  varon  ninguno  á  la  mesa  de  todos  los 
oficios  qne  todos  los  Reyes  suelen  ser  servidos.  Es- 
tovo alli  el  Marqués  algunos  dias  esperando  la  ve- 
nida del  Rey ,  é  luego  que  vino ,  fué  concluida  la 
negociación ,  é  firmada  la  paz  é  concordia  entre  am- 
bos Reyes.  E  asi  el  Marqués,  tomada  licencia  del 
Rey  de  Aragón ,  é  de  la  Reyna  su  mnger ,  se  vino  A 
Madrid ,  donde  estaba  el  Rey,  y  la  Reyna  con  los 
Grandes  de  su  corte. 

CAPÍTULO  XLH. 

Como  Don  Bellrao  d«  l«  Caen  se  casd  oon  la  hija  menor  del  lia^ 
qaés  de  SaaliUan*. 

Por  la  venida  del  Marqués  de  Villena  el  Rey  fné 
muy  alegre,  asi  por  aver  puesto  concordia  entre  él 
y  el  Rey  de  Aragón,  en  tio ,  como  por  los  negocios 
de  la  gobernación  del  Reyno  qne  les  daba  buen  ex- 
pediente, y  el  Rey  se  confiaba  mucho  del.  E  como 
el  nuevo  Conde  de  Ledesma  se  vio  puesto  en  esta- 
do con  el  grande  é  oontinao  favor  del  Rey,  deter- 
minó de  buscar  parentela  oon  quien  se  pudiese  abra- 
zar é  tener  mayor  parte  de  valedores  qnando  fuese 
meneMer.  E  asi,  ávido  sn  acuerdo  con  el  Rey,  su- 
plicóle tratase  casamiento  con  una  hija  del  Marqués 
de  Santillana,  la  menor,  qne  estaba  doncella;  de 
que  el  Rey  fué  mny  contento ,  asi  por  lo  qne  cum- 
plia  al  Conde  de  Ledesma,  como  porque  ya  tenia 
por  mucho  suyos  al  Marque  y  al  Obispo  de  Cala- 
horra sn  hermano.  Para  lo  qual  envió  sus  embaxa- 
dores  al  Marqués,  y  él  en  persona  habló  al  Obispo 
que  andaba  en  la  corte,  en  tal  manera  que  luego  fué 
oonclnido.  E  asignado  el  dia  de  los  desposorios,  el 
Rey  por  honraUos ,  determinó  de  ir  á  Quadalazara 
con  la  Reyna  é  con  todasn  corte ;  donde  ido,  le  fue 
fecho  solemne  reecibimiento  por  el  Marqúese  todos 
BUS  hermanos.  Los  desposorios  se  hideron  con  mu- 
chas fiestas  de  diversas  maneras,  torneos,  correr 
toros  y  sortija ;  de  noche  con  machos  faroles.  De 
aqueste  casamiento  desplugo  mucho  al  Marqués  de 
Villena ,  ansí  por  la  grand  parentela  que  el  Conde 
de  Ledesma  tomaba  con  la  casa  de  Mendoza ,  á  co- 
ya cabsa  temia mayor  parte  en  el  Reyno,  como  por 
la  voluntad  del  Rey  tan  inclinada  para  lo  querer 
prosperar  y  poner  en  grande  estado.  B  siempre  fné 
qne  la  envidia  pare  discordia,  acarrea  enemistad, 
busca  novedades  é  formas  cautelosas  para  dafiar; 
asi  que  podemos  descir  que  aqneste  casamiento  fué 
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sementera  de  los  males  qne  después  snbcedienm. 
Acabadas  las  fiestas,  é  pasados  pocos  dias,  e!  Rey 
determinó  su  partida ,  é  mandó  que  la  Reyna  con  la 
Princesa  é  los  Infantes  sus  hermanos ,  6  los  del  Con- 
sejo ,  é  toda  la  corte  se  fuese  para  Begovia.  T  él 
con  muy  pocos  de  los  suyos  se  fné  á  la  villa  de 
Atienza  por  verla ,  é  holgarse  alli  un  dia  ó  dos ;  en 
la  qual  avia  mandado  labrar  tanto,  qne  caá  denu<> 
vo  paresda  ser  tomada.  Llegado  allf ,  paresdéle  tan 
bien,  qne  qniso reposar  en  ella  mas  de  ocho  dias,  y 
estuvo  allí  mucho  á  sn  plascer. 

CAPÍTULO  XLin. 

Comoblleaeid  el  Prineire  Don  Cirloa  ea  Bvcekina,  }r«« 

maertc  se  rebelaron  los  Cabiales  de  todo  el  PriDcíyadto  con- 
tra el  Bey  de  Aragón,  é  embiaron  sn  embajador  al  Rejí  eoi  li 
obldlencla  de  Tasallos  snjros ,  para  qne  loa  resefblese  ¿  eaTiise 
seeorr» ;  t  llegd  sn  embalador  alU  i  la  villa  de  AUena ;  j  k 
qne  el  Rer  leapondld. 

Después  qne  el  Rey  don  Juan  de  Aragón  saci  de 
la  prisión  al  Príncipe  Don  Carlos,  sn  hijo ,  é  lo  lle- 
varon los  Catalanes  á  Barcelona,  nunca  se  ñntii 
bueno,  ni  tuvo  disposición  de  salud  en  su  persona, 
antes  la  enfermedad  cresció  tanto  en  él,  qoeein 
rescebir  mejoria  f  allesdó.  Por  cuya  mnerte  todoe  loe 
del  Principadgo  de  Catalnfia  ovieron  grand  senti- 
miento, é  se  rebelaron ,  é  pusieron  en  armas  contra 
su  Rey,  disdendo  que  él  avia  sido  cabsa  qne  mata- 
sen al  Prindpe  sn  hijo  con  hierbas ,  teniéndole  pre- 
so en  poder  de  los  que  le  avian  mas  gana  de  matar 
que  darle  la  vida ;  por  donde  páresela  qne  mas  le 
avia  sido  enemigo  que  padre ,  é  mas  desipador  de 
su  salud,  qne  ganoso  de  conservarla,  vistas  lai 
grandes  omeldades  qne  contra  él  por  sn  mandado  i 
consentimiento  se  avian  cometido ;  de  lo  qual  daban 
derto  testimonio  las  claras  é  públicas  prisiones 
donde  lo  avia  tenido  los  tiempos  pasados.  E  asi 
puestos  en  rebelión,  haciendo  públicos  actos  en  for- 
ma jurídica  con  glandes  protestaciones,  enviaron 
sns  qnerellas  delante  la  See  Apostólica,  publicando 
la  crueldad  con  que  duramente  loe  trataba ,  no  como 
su  propio  Rey,  ni  como  Sefior  natural,  mas  oomo 
adversario  é  perseguidor  porfioso ;  por  donde  jostaé 
legítimamente,  como  damnificados  en  la  vida  y  en 
la  libertad  contra  sus  fueros  é  privillejos,  qne  to- 
dos los  Reyes  sus  antepasados  les  juraron  é  guarda- 
ron rin  violencia  ni  quebrantamiento  algnno ,  onde 
visto  qne  él  ansí  se  los  usurpaba  é  corrompía  contra 
toda  razón ,  qne  lo  podían  desobedecer  ;  por  tanto, 
que  ellos  lo  denegaban  de  Rey  é  Sefior,  é  le  quita- 
ban toda  la  obidiencia  6  fidelidad  qqo  hasta  alli  co- 
mo subditos  é  vasallos  le  avian  tenido ,  é  la  ¡waa- 
ban  á  la  casa  de  Castilla,  é  al  Rey  Don  Enrique, sn 
verdadero  Rey  é  Sefior,  á  qnien  segnn  derecho  divi- 
no é  hnknano  pertenescia  el  Reyno  de  Aragón  é  se- 
florío  de  Catalnfia ;  al  qual  desde  allí  elegían  é  to- 
maban por  BU  Rey  é  Sefior  natural,  é  que  así,  como 
verdaderos  subditos  é  vasallos  suyos,  se  ponian  de- 
baxo  de  su  protecdon  é  amparo  é  defendimiento 
real.  Fecho  aquesto  ,  todos  en  una  conformidad  en- 
viaron por  80  embaxador  al  Rey  on  caballero  letra- 
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Jo,  qae  se  deeci*  Ifoaea  Oopones ;  el  qnal  por  temor 
delB«y  da  Aiagonó  desosgentes  vino  en  ávite  di- 
snwltdo,  haeU  qae  llegó  á  la  villa  de  Atiensa,  don- 
da  el  Bay  6eUba.  &l  qoal  U^ado  delante  de  en  real 
preaencia,  eon  grande  sentimieBto,  oon  lágrimas 
eo  nu  ojos ,  prepuso  diciendo :  t  May  alto  é  serení- 
iñmo  Bey :  si  el  Bey  Don  Juan,  nneetro  Rey  que 
laolia  ser,  ae  acordara  de  la  demencia  Beal  y  de 
il«  noble  cepa  gótica  de  Castilla,  donde  él  desoen- 
I  dU ,  tratara  á  sn  propia  carne  con  mayor  olemeooia 
I  é  piedad  qne  la  trató.  Mas  oomo  todo  aquello  es- 
itibadeeterrado  de  sus  entrafias,  y  era  muy  age- 
iDO  de  «a  oondioion,  sabrá  ▼neatra  Beal  Mageatad 
iqoeel  Príncipe  Don  Cirios  de  gloriosa  memoria, 
in  hijo,  estando  en  la  isla  de  Sioilia  mas  temeroso 
•qae  contento  de  su  padre,  por  las  prisionea  en  que 
lie  avia  tenido  tan  largos  tiempos,  é  sospediando 
■mayores  enoonvenientes  é  males  de  los  pasados, 
I  tenia  determinado  de  estar  alli  apartado,  asi  por 
•no  provocar  la  ira  ds  sa  p«dre,  oomo  por  eeonsar 

•  Im  peligros  qne  sospechaba  y  deq>MS  le  sobrevi- 
I  Dieron,  B  quanto  qnier  que  los  Sicilianos ,  segnnd 

•  los  pñrill^os  de  la  casa  de  Aragón,  qne  los  primo- 
igénitos  de  ella  se  han  de  llamar  Beyes  de  Sicilia, 
lio  qoeñaa  alsar  Bey ,  él  deseando  ser  obediente  é 

•  00  sslirdd  querer  de  su  padre,  jamas  consintió  ni 
•quiso  aoeptallo;  antes  oomo  hijo  de  obidienoia 

•  dizo  que  qneria  enterar,  y  ver  lo  qne  el  B^  sn  pa> 
idra  mandaba  é  disponi*.  E  oomo  sai  estaviese  es- 
•perando  lo  que  le  fuese  mandado,  el  Bey  á  ins- 
•ttnoia  é  soplicacion  de  los  tres  estados  de  sna  rey* 
•nos  determinó  de  lo  llamar  é  troK.  Pero  porqne  el 

•  Principe  sin  resoelo  osase  venir ,  mandó  á  los  per- 
•lados  del  estado  elesiistioo,  é  á  los  otros  nobles  v»- 

•  nnes  é  caballeros  del  Prindpadgo  de  Catalufia, 

•  qoa  sobra  safe  y  palabra  real,  qne  pnblieameate 

•  éoonjnramentonosdió,  le  diésünos  todas  las  se- 
•¿nridades  qne  él  nos  demandase  é  á  nosotros  pa- 

•  reaciese  ser  necesarios  para  en  tal  oaao,  qne  él  las 
> guardaría  inviolablemente,  é  lo  tratarla  de  alli 

•  adelante  oon  todo  amor  paternal ,  segnnd  que  todo 
•psdre  piadoso  suele  tratar  á  su  hijo.  E  asi  el  Prin- 

•  dpe  confiándose  de  nosotros ,  é  creyendo  el  segnro 

•  que  asi  le  dábamos,  vino  muy  alegre  ala  obidien- 
•ds  de  sn  padre»  E  puesto  qne  el  Bey  le  leaoibió 
•oon  gradoeo  semblante,  é  mostró  aver  plaaoer  oon 

•  sn  venida,  antes  qne  mocha  dilación  de  tiempo 

•  pasase,  no  solamente  le  mandó  prender  feamente, 
i  é  tratar  con  gran  crueldad ,  mas  disimuladamente 
I  oonaintió  é  dio  lugar  qne  sn  propia  cune  é  lo  qne 

•  engendraron  sus  lomos  fuese  á  manos  de  alevosos 
I  muerto  oon  hierbas  venenosos.  E  asi  mnerto  d  hi- 
>jo,  encendido  con.  mayor  eafta,  poso  por  obrado 

•  disipar  los  bienes  é  consumir  la  vida  de  sus  vasa- 

•  Uoe,  en  tal  manera,  qne  ni  podemos  sufrir  sus ho- 

•  micidios,  ni  comportar  sn  desenfrenada  ira.  Por 

•  donde  justa  é  debidamente  le  pedimos  denegar  de 

•  Bey,  é  qnitttf  la  fidelidad  é  obidimida  que  oomo 
•sibditos  le  debiamos ;  porque  si  oomo  vasallos  le 
•debíamos  servidumbre  é  temor,  él  como  Bey  nos 
isvia  da  responder  oon  piedaidéoon  aaoor.  La  qnal 


I  obidienoia  asi  qaitada ,  todos  los  de  aquel  Prind- 
« padgo  é  sas  cibdades  é  villas  muy  conformes ,  é 
» sin  disorepadon  alguna  de  los  tres  estados,  ave- 
a  mos  elegido  á  vuestra  Beal  eelmtnd  por  nuestro 
»  Bey  é  legitimo  é  verdadero  Sefior  natnral ,  á  quien 
I  segpind  derecho  divino  é  humano  por  reta  descen- 
*  denda  la  casa  de  Aragón  é  Prindpadgo  de  Cataln- 
I  fia  peiteneeoe.  POr  tanto ,  yo  en  vos  y  en  nombre 
»  de  todo  aquel  Prindpadgo  é  bus  cibdades  é  villas 
a  é  lugares,  por  virtud  de  los  poderes  qne  de  ellos 
a  traygo  ,  aquí  vos  rescibo  por  Bey ;  é  yo  en  su  nom- 
»bre  vos  doy  la  obidienda  é  fidelidad ,  que  como 
» subditos  debemos  y  avernos  de  dar;  suplicando 
acón  qaanta  rerverenda  y  hmnildad  puedo,  nos 
a  quiera   tomar  por  vasallos ,   é    amparar  oon  sn 
asombra  reala  Oida  su  embajada,  el  Bey  con  mu- 
cha gradoddad  le  respondió  :  t  To  agradezco  á  los 
a  del  prindpadgo  el  amor  é  buena  voluntad  que  han 
>  mostrado  en  quererme  por  su  Bey.  Placerá  á  Dios 
■  qoe  ellos  resdban  de  mi  no  solamente  muchas 
B  mercedes,  mas  tales  obras ,  que  dempre  sean  con- 
a  tontos  detenerme  por  Sefior.  Pero  porque  este  ne- 
a  g^io  es  de  gran  importancia ,  é  para  lo  aceptar  se 
a  requiere  seso  é  maduro  consejo,  será  necesario  aver 
a  deliberación  é  consultallo  con  los  del  mi  Consejo, 
a  para  que  en  ello  se  dé  la  orden  qne  conviene.  Por 
a  tanto,  convemá  que  ayais  pacienda  hasta  qne  yo 
a  vaya  á  Segovia,  que  alli  seréis  respondido,  é  se 
abará  lo  que  cumple. a  Dicho  aquesto ,  mandó  qne 
le  aposentasen  muy  bien,  y  se  fuese  en  pos  del 
qnando  se  partiese.  Pasados  ocho  días  que  el  Bey  se 
holgó  en  Atienza ,  se  partió  para  Segovia. 

CAPÍTULO  XLIV. 

COSM  venido  «1  R«7  i  SacoTla,  6  Ilaaudos  los  de  an  alto  Corne- 
jo, OTO  aenerdo,  é  esTió  gente  en  loeorro  de  los  Catalanes. 

Venido  el  Bey  á  Segovia,  llamados  los  del  su  alto 
Consejo,  les  dizo :  «Muchas  veces  avernos  visto  é 
lasí  mesmo  Iddo  que  á  los  altos  Prindpes  altas  é 
agrandes  empresas  se  les  suelen  ofrecer,  á  unos  oon 
agrande  trabajo,  é  á  otros  con  poca  fatiga;  é  de  aquí 
a  es  que  aquellos  se  juegan  ser  famosos,  qne  con 
amayor  corasen  las  osan  emprender.  E  por  esto  los 
•antiguos  poetas  dixeron  que  la  fortuna  es  de  tal 
acondidon  compasada,  qne  á  cada  uno  de  los  varo- 
•nes  se  le  presenta  ddante,  cogidos  los  brazos  6 
adescabellada  la  cabeza,  para  qne  quien  mejor  la 
asnpiere  arir  de  los  cabellos  é  tener  que  no  se  le 
a  vaya,  aquella  sefioree  é  triunfe  con  vitoria  sin  te- 
amer  sus  adverddades.  B  pues  agora  se  me  ofrece 
ssefialada  prosperidad  dn  fatiga,  sefiorio  dn  tra- 
abajo,  vasallos  que  se  me  dan  dn  illos  á  conquistar, 
ayerro  manifiesto  seria  é  cobardía  de  corazón  doza- 
a  líos  de  reeoebir.  Aveis  de  saber  qne  el  Principad- 
ago  de  Catalufia  se  ha  rebdado  contra  el  Bey  de 
a  Aragón  á  cabsa  de  la  prisión  é  muerte  del  Prind- 
ape  Don  Carlos,  qne  Dios  aya;  é  todos  los  tres  Es- 
itados  unidos  é  conformes  me  han  elegido  por  Bey 
ay  por  Sefior,  é  me  han  venido  á  snpUoar  con  un 
acaballero  suyo,  qne  á  mi  es  venido  por  embazadcr, 
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«los  qniera  rescebir  por  mis  aúbditos  é  Tasallog.  E 
tporqne  aquesto  parece  dispoBicion  de  la  divinal 
tProTÍdenoia,  é  los  tiempos  lo  acarrean,  paréBoeme 
I  que  se  debe  aceptar.  Por  eso  qaiero  oir  vueetro  pa- 
Brescer,  y  esperar  voestro  consejo;  porque  de  las 
«cosas  deliberadas  nnnca  viene  arrepentimiento.» 
Oido  lo  qne  el  Bey  avia  propuesto,  todos  los  del 
Consejo  fueron  maravillados  de  aquella  tan  grande 
novedad;  é  como  las  voluntades  de  los  mas  princi- 
pales estaban  divisas  y  en  diversas  añoiones  puee- 
tas,  unos  votaban  qne  aquello  no  se  debia  aceptar 
porque  era  contra  su  tío;  otros  afirmaban  que  era 
cosa  justa  tomallo,  porque  su  tio  mas  le  avia  sido 
contrario  que  buen  pariente,  quando  hizo  sus  alian> 
zas  con  los  caballeros  de  Castilla  y  con  el  Bey  de 
Portugal  contra  él.  Al  fin,  dexadas  las  altercacio- 
nes, acordaron  que  Mosen  Copones  fuese  alli  llama- 
do; é  venido  fué  preguntado  qué  era  lo  qne  al  Bey 
demandaba,  é  queria  que  el  Bey  hiciese  en  favor 
de  los  Catalanes.  £1  qual  respondió  é  dixo  que  dos 
cosas  eran  las  que  principalmente  pedia  é  deman- 
daba en  nombre  de  aquellos  que  le  enviaban :  la 
primera  é  mas  principal  que  el  Bey  los  tomase  por 
sus  vasallos,  pues  que  ya  le  tenían  elegido  por  su 
Bey,  y  el  sefiorío  de  Aragón  é  Catalufia  le  pertenes- 
cia  por  legitima  snbcesion;  la  segpinda  que  les  en- 
viase gente,  para  que  con  su  favor  alzasen  pendones 
por  él,  é  labrasen  luego  su  moneda,  é  para  que  los 
defendiese  de  quienquiera  que  los  quisiese  guer- 
rear. E  que  pues  tan  sin  trabajo  de  conquistar  é  de 
gasto  lo  ponían  en  el  sefiorio,  que  su  Alteza  no  le 
debía  rehusar,  ni-  mostrar  flaqueza  de  corazón  en 
dezar  de  aceptar  lo  que  Dios  é  las  gentes  le  daban 
é  ponían  en  las  manos  sin  contraste  ninguno.  En- 
tonces los  del  Consejo,  visto  qne  el  Bey  se  inclina- 
ba, ó  estaba  ganoso  de  lo  hacer  é  aceptar,  dixeron 
que  convenia  enviar  para  caso  tan  glande  sefiala- 
dos  capitanes  y  copia  de  buena  gente,  é  fué  acor- 
dado que  fuesen  dos  mil  é  quinientos  de  á  caballo. 
E  asi  el  Bey  mandó  á  Don  Juan  de  Biamonte,  Prior 
de  la  Orden  de  San  Juan  en  el  reyno  de  Navarra,  é 
i  Juan  de  Torree,  un  caballero  principal  de  la  cib- 
dad  de  Soria,  qne  fuesen  por  capitanee  de  aquella 
gente,  é  diesen  orden  como  alzasen  pendones  en 
todo  el  Príncipadgo,  seilaladamente  en  Barcelona; 
por  manera  qne  en  todo  se  diese  buen  recabdo  qual 
cumplía  á  su  servicio.  Los  qnales  tomada  su  gente 
se  partieron  é  pasaron  sin  contrasto  ninguno  hasta 
qne  llegaron  á  Barcelona,  donde  fueron  muy  bien 
rescebídos.  Llegados  alli,  todos  los  de  la  cíbdad 
muy  conformes  alzaron  pendones  por  el  Bey,  é  la- 
braron luego  su  moneda;  asi  mesmo  por  las  otras 
dbdades  del  Frincipadgo. 

CAPÍTULO  XLV. 

eno  el  Rey  te  M  i  I*  Tilla  de  Agreda,  j  de  lo  qne  *IU 

sobcedid. 

Enviada  la  gente  al  Principadgo  de  Catalufia,  fué 
acordado  que  el  Bey  se  allegase  á  la  frontera  de 
Aragón  é  Navarra;  é  asi  fué  á  la  villa  de  Agreda, 


que  está  junto  con  entrambos  reynos,  para  hacer 
espalda  á  los  suyos  é  tener  en  sosiego  aquella  tie^ 
ra,  que  no  se  osase  hacer  rebato  ninguno.  Estando 
alli,  con  grande  poder  é  triunfo  de  sefiorio,  le  llega- 
ron alegres  nuevas  é  prósperas  mensagerias  de  di- 
versas partes.  Sus  capitanes  le  hicieron  saber  oomo 
todo  el  Príncipadgo  ie  Catalufia  era  suyo  muy  pa- 
cificamente. IJególe  aneva  oomo  Don  Juan  de  Ghiz- 
man.  Duque  de  Medina-Sidonia,  Conde  de  Niebla, 
con  BU  gente  é  la  de  Xerez  é  de  aquellas  comaicag 
al  derredor  avian  tomado  la  cíbdad  de  Gibrattar 
de  poder  de  los  Moros ;  y  sabido ,  mandó  qae 
aquella  de  alli  adelanto  se  pusiese  en  el  titulo 
de  «US  ditados.  Vínole  otra  nueva,  oomo  Don  Pe- 
dro Oíron,  Maestre  de  Oalatrava,  avia  tomado  de 
los  Moros  la  villa  de  Ardiidona,  lugar  muyfaeri 
te.  Vinole  otra  nueva  del  Bey  Don  Femando  de 
N^^I  Ba>  primo,  supliotadole  que  lo  tomase  por 
suyo  de  aoostamiento,  para  que  con  nombre  de 
suyo  é  con  su  favor  fuMe  defendido  en  su  Beyno, 
por  quanto  lo  guerreaban  sus  enemigos  para  lo 
echar  del  Beyno.  £  llególe  otro  mensagero  por  par- 
to del  Papa  Pío  é  del  Colegio  de  los  Cardenales,  ro- 
gándole que  quisiese  hacer  perpéitna  oonfederadoB 
con  la  Sede  Apostólica.  E  llególe  asi  mesmo  otro 
mensagero  por  parto  de  los  Oinoveses  é  Veneda- 
nos,  diciendo  que  Genova  se  le  queria  dar  en  per- 
petuo vasallage  de  su  Corona  Beal,  é  Venecia  en 
perpetua  amistad,  pora  ser  por  siempre  amiga  de 
amigos  y  enemiga  de  enemigos  oon  la  Casa  de  Cas- 
tilla. E  puesto  que  todas  estas  cosas  de  tan  alta 
prosperidad  é  honra  temporal  le  vinieron,  era  tas 
magnánimo,  que  nnnca  mostró  mas  alteración  por 
ello,  oomo  si  ninguna  cosa  ni  oferta  le  ovieran  fe- 
cho é  ofreaoido.  Lo  qual  muy  pocas  veces  anele 
acaescer  entre  los  poderosos;  ca  bien  tarde  se  vida 
que  los  altoa  Principes;  á  quien  semejantes  pioape- 
ridades  suele  acarrear  la  fortuna,  se  pudiesen  aba- 
tener  de  presuntuosa  vanagloria,  ó  sin  ramo  de 
fantasía  6  de  soberbiosa  altivez.  Pero  aqueste  Bey,  i 
quien  propia  cosa  era  reynar  é  hacer  mercedes,  en- 
salzar los  hombres  é  ponerlos  en  grandes  estadoe, 
si  la  deslealtad  no  le  fuera  contraria  é  pudiera  en- 
clavar la  rueda  de  la  fortuna,  que  nnnca  se  tastor- 
tomára,  ana  era  singularmente  magnánimo,  qne 
todas  las  honras,  prósperos  sucesos,  pujanza  de  ee- 
fiorios  é  grandeza  de  estado  en  que  viniese,  estima- 
ba de  ser  merecedor  é  digno  de  reeoebirlas.  Mai 
como  la  deslealtad  de  sus  falsos  consejeros  iba  crea- 
cíendo,  su  poco  amor  se  desdoraba,  é  sus  daSados 
deseos,  tratos  é  pensamientos  se  descubrian,  todas 
las  cosas  de  prosperidad  que  asi  le  venían,  impsg- 
ntodolo  ellos,  las  contradecían  disciendo  que  aque- 
llas cosas  mas  eran  Tanas,  de  poca  certidnnibre,  é 
grandes  gastos,  qne  de  honra  ni  provecho  algtuo, 
é  mas  peligrosas  que  seguras,  en  tal  manera  qne  la 
baoian  atibiar  el  corazón,  no  sólo  para  aoeptsll» 
como  la  razón  queria,  mas  para  proseguillaa  como 
á  los  animosos  varones  conviene.  Y  asi  de  contrno 
buscaban  exquisitas  formas  de  dilación,  con  qne  laa 
cosas  ^wrejadasé  ligeras  de  «ver  efecto  wpeidiaBt 
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con  giaod  infamia,  mengna  é  vitaperio  del  Rey,  se- 
gnadqne  sna  obras  faeion  claros  testigos  qne  dieron 
teatimonio,  como  adelante  será  relatado  por  el  pro- 
ceso. Ca  por  esta  cabsa  apartaron  de  cabe  el  Rey 
ti  qne  con  entrafias  leales  daba  sano  consejo,  é  con 
«ficion  verdadera  procnQiba  sn  bien  é  aomento  de 
la  Corona  Besl.  Estando  asi  el  Rey  en  calma,  qne 
00  w  sabia  elegir  qual  camino  le  seria  mejor  é  mas 
provechoso  para  sn  estado,  vino  secretamente  nn 
etcadero  navarro  á  hablar  con  el  Conde  de  Ledes- 
ma,  proferiéndose  de  le  dar  «na  puerta  principal  de 
Tndela  de  Navarra  con  una  torre,  para  qne  el  Rey 
w  apoderase  de  ella  é  oviese  la  cibdad  de  so  mano 
con  tanto  qne  le  hiciese  alguna  merced.  Entonces 
d  Conde  habló  con  el  Bey,  é  por  sn  mandado  con- 
certó con  el  escadero,  dándole  glandes  seguridades 
é  promesas  muy  firmes,  que  entregada  la  cibdad  é 
apoderado  el  Bey  de  ella,  le  daria  derta  renta  de  la 
miima  dbdad,  é  dineros  de  juros  situados  en  la  vi- 
lla de  Agreda.  Fedio  el  concierto,  el  Conde  envió 
con  el  escudero  un  caballero  de  su  casa  llamado  Pe- 
dro de  Gozman  con  otros  veinte  hombres,  para  qne 
aquel  tratante  les  entregase  la  puerta  con  la  torre 
como  estaba  concertado,  y  entregada,  se  alzasen 
con  ella,  é  serian  luego  socorridos;  porque  el  Conde 
iba  en  pos  de  ellos  con  gruesa  gente  para  socorre- 
Uoe.  E  yendo  ana  noche,  como  el  trato  era  falso,  en 
llegando  á  la  pnerta  de  la  cibdad  fueron  luego  pre- 
ñe, de  que  el  Bey  ovo  grande  enojo,  é  mandó  al 
Conde  de  Ledesma  que  tomase  mil  rocines  de  los 
de  lis  guardas,  é  fuese  sobre  Tudela,  é  si  no  le  en- 
tregasen luego  los  presos,  mn  detenimiento  que  hi- 
dese  luego  talar  los  villas  é  las  huertas,  é  pusiese 
hego  á  toda  la  tierra.  Pero  como  el  Conde  llegó,  é 
TÍenm  todos  los  de  la  cibdad  que  comensaba  á  talar 
ucuoB  luego  los  presos  é  se  los  entregaron,  é  asi 
libndoa,  el  Conde  mandó  cesar  la  tala,  é  se  tornó 
para  el  Rey.  Pasados  algunos  días  qne  el  Rey  ovo 
Mtado  en  Agreda,  fué  determinado  que  se  fuese  á 
tener  la  Navidad  á  la  villa  de  AlmaMn. 

CAPÍTULO  XLVL 

Cobo  d  Rey  tíbo  i  U  Tilla  de  Almann,  é  d«  lo  qne  allf  snbeedló 
con  los  Catalanes. 

Luego  que  el  Bey  fué  vMiido  á  la  villa  de  Alma- 
san  con  la  Re3ma  é  la  Princesa  é  con  los  Infantes 
BUS  hermanos,  é  aposentados  loe  de  su  Corte,  tnvo 
alli  la  fiesta  de  Navidad  con  mucho  placer.  En 
aqneste  medio  tiempo  llegaron  otros  dos  embazado- 
res  del  Príndpadgo  de  OatalnSa,  uno  Edesiáatioo, 
que  era  Arcediano  de  Girona,  é  otro  Caballero,  que 
se  llamaba  Mosen  Cardona;  los  quales  le  traian  la 
obidiencia  del  todo  el  Principadgo  con  grand  oon- 
fomúdad,  en  que  le  juraban  por  Bey,  é  le  prestaban 
la  fidelidad  qne  los  vasallos  acostumbran  dar  á  su 
Bey  qnando  le  reedben  por  su  Sefior.  Donde  veni- 
dos, é  juntados  con  el  otro  Embajador  que  vino  pri- 
mero, fueron  al  palado  Real;  é  presentado  delante 
del  Bey  é  los  de  su  Consejo,  con  grande  reve- 
rencia el  Arcediano  de  Qirona  propuso,  didendo : 


«í'erenisimo  Sefior,  é  muy  poderoso  Rey:  si  el  Rey 
sDon  Juan  de  Aragón,  que  solía  ser  nuestro  Rey,  se 
«recordara  de  la  grandesa  Real  de  Espafia,  de  don- 
ado BU  padre  y  él  descendían,  fuera  por  cierto  mas 

•  piadoso  é  humano  para  sus  súb<^t08  que  lo  han 
•mostrado  sus  obras,  después  que  sobre  nosotros 
Breynó.  Mas  como  su  reynar  era  contra  dMeoho,  y  en 
agrande  perjuicio  de  la  Corona  Real  de  Castilla  é 
sde  á  quien  de  deredio  divino  é  humano  pertenes- 
acia,  no  quiso  Dios  que  tanta  sin  razón  padesoiése- 
•mos,  ni  que  fuésemos  agenados  de  quien  eramos 
«con  justicia.  E  por  eso  él  olvidando  la  clemenda 
sé  benignidad  que  como  Rey  avia  de  tener  con  sus 
•subditos,  no  solamente  fué  cruel  para  nosotros, 
«mas  en  nombre  de  padre  fué  capital  enemigo  con- 
«tra  su  hijo,  dempador  contra  nuestra  república,  é 
•desbaiatador  dd  bien  común  de  aquella,  matándo- 
•nos  é  privándonos  del  verdadero  y  ligidmo  snboe- 
•sor  qne  sobre  nosotros  avia  de  reynar,  dando  Ingar 
•qne  fuese  muerto  con  hierbas,  aviéndole  nosotros 
«asegurado  de  muerte  é  de  pridon,  sobre  su  fé  é 
•palabra  Real  que  nos  dio  é  juró.  Por  donde  los 
•tres  Estados  de  Príndpadgo  de  Catalufia  justa  é 
•debidamente  lo  pedimos  é  debimos  denegar  por 
•Rey,  é  damos  á  quien  de  derecho  pertenesciamos, 
•quo  sois  vos,  muy  alto  é  muy  podraoso  Bey.  E 
•pues  asi  tan  piadosameñfe  nos  aveis  Sefior  abrí- 
•gado,  enviándonos  socorro  de  gentes  é  capitanes 
•qne  nos  socorriesen  é  ayudasen  é  defendiesen, 
•viéndonos  ya  libres  de  la  cruel  servidumbre  en 
•qne  vivíamos  con  tanto  temor  de  perder  las  vidas, 

•  venimos  á  vuestra  Beal  celdtud,  para  que  asi  como 

•  allá  vos  elegimos  en  concordia,  y  quedamos  por 

•  vuestros  vasallos,  asi  acá  en  nombre  de  todos  ellos 
«besamos  vuestras  reales  manos,  é  damos  la  obi- 

•  dienda  oomo  á  Rey  é  Sefior  natural.  A  cuya  Real 
•excelencia  notificamos  que  el  Rey  Don  Joan  ha 
•empefiado  la  villa  de  Ferpifian  con  dertas  fortale- 
•sas  al  Rey  de  Frauda,  é  se  la  ha  entregado  condi- 
acionalmente,  que  le  prestase  dertas  mil  coronas,  é 
•le  ayudase  con  gente  de  guerra  para  nos  destruir; 
•por  manera  que  ha  «aviado  gente  de  armas  contra 
•nosotros,  é  destruye  la  tierra.  Porque  homilmente 
•con  quanta  humildad  podemos,  le  suplicamos  quie- 
>ra  defender  lo  suyo,  é  enviar  luego  tal  socorro  de 
«gente,  que  nuestros  enemigas  no  nos  puedan  da- 
•fiar,  é  quedemos  libres  é  exemptos,  oomo  vuestros 

•  vasallos,  para  vuestro  servido;  porque  sepan  los 
•Franceses  que  la  casa  de  Castilla  mató  sus  Pares 
•de  Frauda,  é  destruirá  su  soberbia  quando  fuere 
•menester.  Pero  porque  todo  aquesto  lleve  dmiento 
•de  salud,  é  del  buen  principio  se  atienda  próspero 

•  fin,  con  quanta  instancia  podemos  le  suplicamos 
«se  quiera  luego  entitnlar  é  tomar  nombre  de  Rey 
•de  Aragón  é  Conde  de  Barcelona;  porque  con  sólo 
«aqueste  nombre  seremos  amparados  é  abrigados  é 
•defendidos;  y  entre  todas  las  nadones  con  solo 
«este  spdlido  avremos  lugar  é  oabida.1  Acabada  su 
habla  el  Bey  les  respondió,  que  les  agradesda  mu- 
cho la  voluntad  é  buen  amor  con  que  se  avian  mo- 
vido á  ser  suyos,  é  que  estaba  ganoso,  no  solamente 
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de  los  amparar  é  defender,  mae  de  haceiles  machas 
mercedes,  como  á  buenos  serridores;  pero  qoe  para  la 
conclusión  de  aqnello  que  pedían  era  necesario  con- 
sultallo  con  los  de  su  Consejo,  é  ávido  su  acnerdo 
é  deliberación,  Íes  mandaría  responder  con  efecto. 
Entonces  todos  tres  embaxadores,  f  edia  so  reveren- 
cia, salieron  muy  contentos,  é  salidos,  el  Bey  habló 
con  loa  de  sn  Consejo,  é  les  dixo  que  seria  bien  lue- 
go hacer  é  poner  por  obra  lo  qne  aquellos  embaja- 
dores de  Catalufia  pedían  é  suplicaban,  ansi  de  lo 
uno  como  de  lo  otro,  porque  él  tenia  mensageroB  de 
los  principales  de  Ara£^n  en  qne  se  proferían  que 
si  tomase  titulo  de  Bey  de  Aragón,  que  se  levanta- 
rían por  él  la  cibdad  de  Zaragoea;  é  anai  mesmo  de 
otros  Valencianos,  qne  le  prometían  de  le  dar  á  Va- 
lencia cada  é  quando  se  llamase  Bey  de  Aragón.  B 
que  bien  considerado  lo  que  Dios  asi  le  traía  á  las 
manos  é  le  ofrescia  con  tan  poco  trabajo,  que  seria 
manifiesto  error  no  rescebillo:  por  tanto,  que  sn  voto 
era  de  avello  de  aceptar  é  poner  por  obra  lo  qne 
con  tanta  instancia  le  suplicaban,  porque  tarde  é 
muy  pocas  veces  se  avia  ofrecido  semejante  caso. 
Algunos  de  su  Consejo,  los  mas  principales,  qne  mas 
gana  avian  de  le  ver  abatido  qne  prosperado,  res- 
pondieron qne  las  tales  empresas,  quando  asi  venían 
tan  de  rebato,  mas  era  tentación  humana  qne  pro- 
visión divina;  é  qne  aquellos  que  tan  ligeramente 
se  proferían  á  tan  grandes  cosas,  mas  lo  hacían  por 
voluntad  de  algnnd  interese,  qne  por  guia  de  le  ser- 
vir; é  qne  su  paresoer  era  qne  en  ninguna  manera 
aquel  titulo  de  Bey  de  Aragón  se  debía  tomar  hasta 
que  todo  fuese  ganado  é  sometido  á  su  Sefioria.  El 
Bey,  replicando,  desoía  qne  dexar  de  lo  haoer,  era 
mostrar  mas  cobardía  que  esfuerzo,  é  qne  no  era 
cosa  justa  qne  los  Aragoneses  é  Valencianos  se  le- 
vantasen contra  el  Bey  de  Aragón,  sin  que  viesen 
qne  él  se  intitulaba  Bey  de  ellos,  é  qne  todavía  era 
BU  voto  qne  se  debia  poner  por  obra  lo  qne  pedían 
los  Catalanes,  pues  que  de  justo  título  le  pntonescia 
el  llamarse  Bey  é  socorrerlos.  Mas  como  los  qne  im- 
pugnaban é  contradescian  con  grand  instancia  lo 
que  al  Bey  convenía,  y  fuera  mejor  aceptar,  eran  los 
principales  del  Consejo,  conviene  á  saber,  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  y  el  Marqnés  de  Villena,  los  otros 
que  allí  estaban,  pnesto  que  veían  ser  sus  diches 
ágenos  de  la  verdad  é  les  pesaba,  no  tenían  osadía 
de  votar  lo  contrario,  ni  menos  contradecirlo.  En 
fia  fué  acordado,  porque  aquellos  dos  lo  quisieron, 
qne  les  fuese  respondido  á  loe  Catalanes  qne  si  que- 
rían gente,  que  traxeeen  dinero  para  pagalla^  y  se 
la  darían;  é  qnanto  al  tomar  del  titulo,  que  el  Rey 
lo  tomaría  quando  fuese  tiempo.  E  ávido  aqueste 
acnerdo,  el  Arzobispo  y  el  Marqués  oon  loe  otros 
del  Consejo  salieion  á  la  habla  con  los  embaxadores 
é  apartados  con  ellos,  el  Marqués  les  dixo:  «El  Rey 
«nuestro  Sefior  oyó  vuestra  embajada,  y  entendidas 
slas  cosas  partioularee  de  ella,  puesto  qne  sea  bue- 
»no  lo  que  asi  traéis  á  su  Alteza  en  querer  daros 
»por  vasallos  suyos,  paresce  que  desdora  oon  lo  que 
«á  la  postre  pedís,  si  es  que  vos  dé  gente  para  vues- 
«tra  defensión  contra  los  Franceses  qne  vos  guer- 


irean;  porque  sn  Alteza  ya  vos  envió  dos  mil,  i 
«quinientos  robines  con  seftalados  capitanes,  por 
«cuyo  socorro  no  vos  han  dafiado  vuestros  enemi- 
«gos,  é  pedir  agora  mas  gente  de  nuevo,  es  qne 
«haya  de  gastar  de  sns  tesoros  para  vuestra  libertad. 
«Mas  pues  tanta  necesidad  tenéis  de  gente,  y  con 
«tanta  instancia  la  pedís,  fuera  razón  qne  tntxera- 
«des  dinero  para  pagalla,  porque  fuérades  mas  pras- 
»to  BOcorrídoB.«  Por  la  habla  del  Marqués  sintieron 
bien  loe  Catalanes  que  el  Marqués  y  el  Arzobispo 
mas  eran  parciales  del  Bey*  de  Aragón,  qne  verda- 
deros servídoree  del  Bey.  B  por  eso  Mosen  Cardona 
tomó  la  habla,  é  dixo.  «Por  cierto,  sefior  Marqués, 
«esa  libertad  que  vos  decís  ser  nuestra  es  acrecen- 
itamiento  de  la  corona  y  estado  del  sefior  Rey  mu 
«que  provecho  nuestro;  é  sí  algo  aquí  su  Alteu 
«g^astaba  de  sns  tesoros,  era  trasdoblallos  de  renta, 
«Mas  queríamos,  Sefior,  saber  de  vuestra  merced  é 
«ser  certificados  de  una  sola  cosa :  sí  dando  nos- 
«  otros  el  sueldo  que  decis  para  dar  á  su  Real  SeCorít 
«la  tierra  del  Princípadgo  que  le  ofrecemos  y  da- 
«mos,  si  seremos  seguros,  é  tememos  certidumbre 
«que  su  Alteza  quiera  intitularse  de  Bey  de  Ara- 
«gon.»  A  esto  respondió  el  Marqnés  titubeando,  é 
dixo  que  sin  duda  quando  ellos  truxesen  dinero  para 
pagar  sueldo  á  la  gente  qne  demandaban,  qne  él 
sería  contonto  de  llamarse  Bey  de  Aragón.  Laego 
que  aquesto  oyó  el  Arcediano  de  Girona,  dixo:  iSe- 
«fior  Marqués,  si  aquesto  que  vuestra  merced  dice  et 
«ansí,  y  somos  seguros  de  ello,  muy  mas  cumplida- 
«  mente  lo  quiere  hacer  el  Princípadgo  de  Catalnfi* 
«  é  nosotros  en  ea  nombre,  porque  ansi  nos  es  nao- 
«dado,  é  traemos  sefialados  poderes  para  ello  de  to- 
«das  las  cibdadee  é  villas,  y  de  los  perlados,  condei 
«barones  é  caballeros  sefialados  qne  en  él  viven  7 
«están  é  tienen  sns  tierras  é  sefioríos,  qne  desde 
«el  dia  que  su  Alteza  se  intitulase  é  llamase  Bey 
«de  Aragón  é  Conde  de  Barcelona,  en  sesenta  ütt 
«primeros  prometemos  y  aseguramos  que  le  da- 
» remos  setecientos  mil  florines  de  oro  puestos  en 
«  Castilla,  con  que  podrá  guerrear  nuestros  enemigot 
»é  qnedar  pacifico  Bey  de  Arag^  é  nosotros  libres 
«é  perpetuos  vasallos  de  su  Corona  Beal.  Mas  ave- 
imos,  sefior,  oído,  é  aun  somos  certificados,  que  al- 
íganos de  loe  qne  estáis  en  su  alto  Consejo  estorbtia 
«qne  sn  Magostad  no  acepte  aquesta  impresa  tan 
«altaé  gloriosa  de  emprender,  ligera  de  acabar,/ 
«segnra  de  sefiorear.  Pnes  ciertamente  osamos  sfi^ 
«mar,  é  somos  ciertos,  qne  si  lo  semejante  fnera 
«ofrescido  al  Bey  Don  Juan  qae  nos  persigue,  con- 
«tra  los  reynoB  de  Castilla,  que  sin  tantos  rodeos  é 
«acuerdos  é  dilaciones  lo  hubiera  empr^dido  i 
«puesto  las  manos  con  mejor  esfuerzo  i'dennedo 
»qne  acá  se  ha  reecebido.  Por  ende,  señores,  por 
«parte  de  aquella  provincia  que  acá  nos  envia,  vm 
«suplicamos  é  requerímos,  pedímos  por  merced  é 
«amonestamos,  sí  de  fieles  consejeros,  verdaderos 
»  servidores,  é  leales  vasallos  vos  presciais,  le  qoe- 
«raía  consejar  qae  Inego  se  llame  Bey  de  Aragón  é 
«Conde  de  Barcelona,  é  lo  acepte  sin  dilatar,  pnes 
,  tqm  Dios  é  bu  justicia  se  lo  da;  é  los  setecieotoi 
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imil  íorineB  que  asi  le  pioforimos,  crea  su  Real 
•eebitad  qne  án  dubda  se  los  daremos,  so  pena  que 
itodM  tree,  como  «qni  estamos,  perdamos  la  vida.» 
Oído  mi  nsonamiento,  é  lo  qae  tan  libenJmente  pro- 
ferían, todos  del  Consejo  qnedaron  maravillados. 
Pero  oomo  el  Marqnés  y  el  Arzobispo  tenian  dafia- 
du  las  Tolnntades,  é  muy  «genas  de  lo  qne  al  Bey 
éi  lasablimidad  de  sn  Estado  convenia,  respondie- 
ron qae  aquello  era  necesario  comnnicarse  con  el 
Bey,  é  qae  sabida  su  deliberada  voluntad,  los  tor- 
sirian  á  hablar.  Mas  la  comnnicaoion  que  con  el 
Rey  hicieron  faó  burlar  ó  juzgar  por  cosa  vana  lo 
qos  avian  proferido  disciendole,  qae  macho  mejor 
i  mu  segara  cosa  era  tractar  oon  el  Rey  de  Fran- 
cia, para  que  tuviese  forma  como  le  diesen  alguna 
parte  del  reino  de  Navarra,  que  le  cayese  mas  jun- 
to de  ras  Beynos,  que  no  el  Prinoipadgo  de  Catala- 
ia.  Y  puesto  qae  el  Rey  fne  avisado 'ó  amonestado 
é  reqoerido  por  algunos  del  Consejo  é  leales  servi- 
dores é  criados  del  grande  dafio  y  engafio  que  le 
hadan  en  hacer  dezar  lo  cierto  por  lo  dudoso,  é  que 
se  gnardase  qae  por  cosa  del  mundo  no  desampa- 
rase á  los  Catalanes,  porque  en  aquello  consistia  la 
tegnridad  de  su  Estado,  la  paa  é  sosiego  de  sus 
Beynos,  no  se  caro  de  ello,  antes  se  inclinó  á  lo  que 
el  Marqués  y  el  arzobispo  descian  é  le  aconsejaban- 
£  oomo  ya  ellos  de  secreto  tenian  inteligencia  con 
loa  Reyes  de  Francia  é  de  Aragón,  enviaron  á  de- 
cirles qoe  viniese  á  hablar  oon  el  'Bey  ano  de  aque- 
lloe  capitanes  Franceses  que  estaban  contra  Catala- 
lia,  é  qae  el  Bey  se  iria  á  la  villa  de  Monteagado 
coD  may  pocos  de  los  suyos  «i  son  de  ir  á  caza,  é 
qoe  alU  ae  tomarla  algún  medio.  E  asi  el  Rey  se 
ble  k  Monteagado  el  dia  de  Afio  Nuevo,  donde  ve- 
nido el  Capitán,  habló  oon  el  Rey  en  el  campo  disi- 
mnUdamente,  é  fué  concertado  con  él  que  el  Rey 
de  Francia  enviase  un  caballero  principal  de  sn 
Cirteá  concertar  vistas  entre  ellos.  Y  tomado  aques- 
te acuerdo,  el  Rey  se  tomó  á  la  villa  de  Almazan, 
donde  estuvo  la  fiesta  de  los  Beyes  oon  mucho 
plaacer  y  reposo,  festejándole  Mendoza,  Sefior  de 
laviJJa. 

GAPÍTULO  XLVn. 

Cobo  ettaido  elBe;  ea  Almann,  tIio  un  embalador  del  Rer  de 
Frueb,  é  se  acordaron  Ua  «islas  de  Faentembla,  é  de  lo  qne 
>ni  sikesdid  de  aqulla  embaxada. 

Tomando  el  Bey  á  la  villa  de  Almazan,  tavo  allí 
la  fiesta  de  los  Beyes  con  la  Reyna  é  con  la  Prince- 
sa é  con  los  Infantes  sus  hermanoB,^asando  el  tiem- 
po en  mucho  plascer.  E  no  sin  cabsa,  que  era  razón 
de  sentirse  alegre,  ca  se  via  puesto  en  la  mas  alta 
cumbre  de  sublime  estado  que  nunca  estuvo  ningún 
Rey  de  sus  antepasados  de  grandes  tiempos,  ni  tan 
poderoso  ni  temido  ni  tan  enjoyado ,  viéndose  no 
solamente  poseedor  de  grandes  tesoros,  mas  Señor 
de  los  ricos,  porque  todos  en  sos  Beynos  estaban 
enriquecidos  é  nunca  despechados.  Pasadas  asi  las 
fiestas  de  los  Reyes,  vino  allí  un  embaxador  del  Rey 
de  Francia,  donde  oida  sn  embaxada,  en  que  rogaba 


al  Rey  quisiese  verse  con  el  Rey  de  Francia  su  Se- 
Bor,  para  dar  algún  medio  en  los  debates  del  Prin- 
oipadgo de  Catalufia  con  el  Rey  Don  Juan  de  Ara- 
gón, fueron  acordadas  las  vistas  entre  Faenterrabia 
é  Sant  Joan  de  Luz,  pasada  la  fiesta  de  la  Resurrec- 
ción. Tomada  así  la  conclusión  de  las  vistas,  el  Rey 
mandó  hacer  fiesta  á  este  embajador,  y  fué  qne  la 
Reyna  con  todas  sus  damas  saliera  ala  sala  del  Rey, 
donde  los  caballeros  de  la  Corte  danzaron  con  ellasi 
é  porque  el  embaxador  reecibiese  mayor  honra,  qui- 
so qne  danzase  con  la  Reyna.  E  como  el  embaxador 
vio  qaanta  honra  sefialada  le  fué  danzar  con  tan  al- 
ta Reyna,  acabado  de  danzar  con  la  Beyna  la  baxa 
é  la  alta ,  hizo  voto  solepne  en  presencia  del  Bey  é 
de  la  Beyna  qne  jamas  danzaría  con  dama  ningu- 
na, pnw  qne  con  tan  altasefiora  había  danzado.  El 
Bey  mandó  hacer  mercedes  á  este  embaxador ,  con 
que  se  partió  muy  contento.  Luego  fué  acordado 
que  el  Bey  se  partiese  para  Segovia  con  toda  su 
Corte. 

CAPÍTULO  XLVIIL 

flomo  el  Re;  estovo  en  SegoTla  síganos  días ,  y  de  allf  ae  partid 
para  Bar(oa,  para  terse  con  el  Rej  dePraneta. 

Después  qae  el  Rey  ovo  reposado  en  Segovia  al- 
gunos días,  como  ya  se  acercase  el  tiempo  asignado 
para  las  vistas  del  Bey  de  Francia,  el  Bey  mandó 
que  la  Beyna  y  la  Princesa  con  los  Infantes  sus 
hermanos  se  quedasen,  y  el  Comendador  Joan  Gui- 
llen en  BU  guarda  con  ciento  de  caballo,  é  él  oon  to- 
da su  Corte  se  fuese  á  la  cibdad  de  Burgos,  donde 
estuvo  hasta  que  la  Quaresma  fué  entrada,  é  desde 
allí  se  fué  á  Sant  Sebastian.  Llegado  allí,  como  el 
Arzobispo  de  Toledo  y  el  Marque  de  Villena  eran 
los  mas  principales  por  quien  las  cosas  del  Consejo 
se  gobeivaban,  é  tenian  voluntad  de  sostener  al  Bey 
de  Aragón,  rodearon  por  sns  exquisitas  formas  oo- 
mo el  Bey  oviese  de  poner  los  debates  de  Catalufia 
en  las  manos  del  Bey  de  Francia,  para  que  él  sen- 
tenoiase  entre  él  y  el  Boy  de  Aragón  su  tio;  por  ma- 
nera que  se  tomase  medio  convenible,  é  se  quitasen 
las  diferencias.  El  Boy,  creyendo  que  tales  tenian 
dentro  los  corazones  qual  fuera  lo  manifestaban 
suB  lenguas,  dio  sn  consentimiento,  é  otorgólo. co- 
mo ellos  quisieron.  Para  concluáon  de  lo  qual,  con- 
formándose con  sn  querer  y  voluntad ,  mandó,  que 
ellos  entrambos  y  Alvar  QÓmez  de  Cibdad  Beal,  sa 
Secretario,  fuesen  embaxadores  al  Bey  de  Francia, 
así  para  entender  en  la  forma  de  la  sentencia,  que 
fuese  á  su  honra  é  provecho ,  como  para  concertar 
las  vistas  quando  é  donde  avian  de  ser.  De  aquesta 
embaxada  se  siguieron  los  infortunios  é  infamias  é 
dolorosos  trabajos  del  Rey,  no  solamente  por  la  di- 
soluta maldad  que  aquestos  sns  mensageros  hicie- 
ron é  cabsaron  en  la  sentencia  qne  contra  la  honra 
y  estado  y  fama  de  su  Rey  ordenaron  é  consintie- 
ron, haciéndose  parciales  de  los  enemigos  de  su  Rey, 
mas  porque  siendo  él  amonestado  é  requerido  por 
muchos  de  sus  leales  servidores  qne  se  guardase  de 
ellos  é  supiese  cómo  avia  de  ser  engasado  é  des- 
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honrado  por  sn  cabss,  no  los  quiso  creer,  é  hizo  con- 
fianza de  los  qne  le  vendieron.  Después  que  así  fne- 
ron  entrados  en  Francia,  se  juntaron  con  el  Rey  en 
ia  cibdad  de  Bayona.  Luego  el  Marqués  tomó  acos- 
tamiento de  él,  é  llevaba  cada  un  afio  por  suyo  do- 
ce mil  coronas.  El  Arzobispo  se  alió  é  confederó 
con  él,  7  Alvar  Gómez  quedó  por  sn  servidor,  en 
tal  manera,  qne  teniéndolos  por  suyos,  fué  ordena- 
da é  capitulada  la  sentencia  á  mengua  é  abatimien- 
to del  Bey  é  á  honra  é  provecho  del  Rey  de  Ara- 
gón ;  porque  el  fin  é  conclusión  de  todo  ello  fué 
mentira,  é  con  intención  de  mentir  é  engafiar  al  Rey, 
según  qne  la  obra  dio  testimonio  de  ello,  é  por  el 
proceso  de  la  Corónica  será  recontado.  Lnego  que 
la  sentencia  fué  concluida,  firmada  é  consentida  por 
el  Rey  de  Francia  é  por  estos  embaxadores,  el  Arzo- 
bispo y  el  Marqués  escribieron  al  Rey  qne  se  pasase 
á  Fnenterrabía ,  donde  el  Rey  oon  la  caballerfa  de 
su  Ck)rte,  vino  luego.  Llegado  el  Rey  á  la  villa  de 
Fuenterrabfa,  fué  acordado  qne  el  Marqués  viniese 
á  hablar  con  él,  é  por  parte  del  Rey  de  Francia  el 
Conde  de  Oomenge  á  le  notificar  mas  fdsías  qne 
verdades.  Aunque  hablando  aqni  sin  pasión,  pues- 
to qne  sin  mucho  dolor  é  sentimiento  no  se  podria 
escribir,  la  venida  del  Conde  de  Comenge  al  Rey, 
mas  fué  por  colorar  la  falsedad  é  disimular  la  ma- 
licia de  sns  embaxadores ,  que  por  ser  necesaria. 
Mas  como  los  tales  insultos  siempre  van  cubiertos 
de  alguna  dorada  razón ,  mientra  que  no  se  descu- 
bren parece  qne  todo  es  oro ,  é  después  son  como 
falsa  moneda,  que  en  nombre  de  ser  buena  va  llena 
de  falso  metal :  así  fué  lo  de  estos  tratos  qne ,  ci- 
mentados sobre  poca  verdad  con  dafiadas  entraflas, 
fueron  descubiertos  al  tiempo  qne  no  llevaban  re- 
medio. E  porque  todo  lo  que  al  Rey  convenia  fuese 
de  mal  en  peor,  quisieron  que  en  aquellas  vistas,  ó 
mas  propiamente  ciegas,  qnedase  antes  ofendido  sn 
Rey  que  honrado,  mas  dessbtorizado  qne  tenido  en 
estima.  Ca  lo  qne  debiera  ser  en  medio  de  los  tér- 
minos de  Castilla  é  de  Francia,  hiciéronle  qne  pa- 
sase todo  el  rio  y  entrase  en  el  leyno  ageno,  no  mi- 
rando á  lo  que  la  lealtad  les  obligaba,  á  á  la  decen- 
cia de  su  Rey  convenia.  Pnes  decidme  agora,  grand 
Perlado  é  grand  Caballero,  ¿  qué  tan  buenas  obras, 
qué  señaladas  mercedes  pudisteis  reecibir  del  Rey 
extranjero  é  ageno,  qne  no  fuesen  mny  mayores  las 
qne  de  vuestro  Rey  natural  teniades  resoebidas? 
¿  Qué  interese  tan  grande  vos  pudo  venir  de  honrar 
al  Rey  ageno,  qne  no  fuese  mayor  pérdida  la  men- 
gua de  vuestro  Rey,  qne  vos  puso  en  sn  lugar,  para 
negociarlo  qne  ¿  sn  estado  é  honra  tocaba?  ¿Qué 
pudisteis  ganar  en  ser  parciales  á  los  enemigos  de 
vuestro  Jtey,  qne  no  perdieseis  mucho  mas  en  ser 
ávidos  por  traydoree,  no  mirando  al  servicio  de 
vuestro  Rey,  ni  perdonando  á  vuestras  propias 
famas  ? 


RETES  DE  CASTILLA. 


OAPÍTDLO  XLDC 

Como  M  vieron  tos  Reyes  >  é  de  li  forma  ipie  se  tiTo  es  tu  il» 
US.  ¿  foé  leydi  é  pronaneiada  la  senteseia  sobre  el  debite  4t 
CataltSa. 

El  día  que  ovieron  de  ser  las  vistas,  el  Bey  de 
Francia  se  vino  á  Sant  Juan  de  Luz ,  que  eeti  jau- 
to con  el  rio  de  Fnenterrabía,  é  con  él  el  Arzobispo 
de  Toledo,  que  aqnel  dia  comió  con  él ;  y  el  Bey  coi 
mucha  caballería  é  principales  Sefiores  de  bu  Corte 
pasaron  en  barcas  bástala  otra  parte  del  rio,  donde 
el  Rey  de  Francia  con  muchos  sefiores  y  perlados  le 
estaba  esperando  á  pié.  El  Rey  iba  en  una  bares, jr 
oon  él  el  Marqués  de  Villena  y  el  Obispo  de  Oda- 
horra,  y  en  tomo  de  la  barca  del  Rey  iban  otras 
muchas  barcas  y  en  ellas  los  Sefiores  que  aquí  «eris 
nombrados.  En  una  barca  iba  Don  Gómez  de  Cáce- 
res ,  Maestre  de  Alcántara,  é  con  él  machos  cabaU^ 
ros  principales  de  su  Orden  ;  en  otra  iba  Don  Juan 
de  Valenzuela,  Prior  de  Sant  Juan ,  con  otros  mo- 
chos caballeros  de  sn  Orden ;  en  otra  iba  Don  Luis 
de  Acnfia,  Obispo  de  Burgos,  con  mucha  notable 
gente  de  los  suyos ;  en  otra  barca  iba  Don  Beltran 
de  la  Cueva,  Conde  de  Ledesma,  acompasado  de 
muy  notables  caballeros.  En  otras  barcas  iban  otroi 
muy  sefialados  caballeros  de  Estado,  cuyos  nombres 
seria  g^snd  proligidad  contar  por  extenso.  Todoi 
fueron  tan  ricamente  ataviados  é  vestidos,  qnanto 
en  ningún  tiempo  se  pudo  ver  en  Castilla ;  tanto  i 
de  tal  guisa  que  los  Franceses  quedaron  mny  ma- 
ravillados. Y  como  los  Reyes  se  vieron,  el  uno  des- 
de el  agua,  y  el  otro  en  tierra,  oon  macha  mesara 
quitaron  loe  sombreros,  é  salió  el  Rey  en  tíena.  B 
de  Francia  se  vino  para  él,  é  quitados  los  bonetes  i 
la  par ,  se  abrazaron ;  é  abrazados  con  acatamiento, 
el  ano  del  otro  se  tomaron  de  las  manos ;  é  juntos  i 
la  par  se  fueron  hasta  una  pefia  baxa  que  esti  á  la 
orilla  del  rio,  donde  el  Rey  se  arrimó  las  espaldas, 
y  el  Bey  de  Francia  se  quedó  delante  de  él  sin  ani- 
marse, y  en  medio  de  ellos  se  poso  an  valiente  le- 
brel é  hermoso,  sobre  el  qnal  tenían  ambos  Beyes 
puestas  las  manos.  El  Rey  comenzó  la  habla  con  el 
Rey  de  Francia,  qne  estaba  muy  atento  A  ella,  por 
espacio  de  un  quarto  de  hora.  Acabada  la  habla,  el 
Rey  de  Francia  le  respondió ;  é  luego  llamó  al  A^ 
Bobispo  de  Toledo,  y  al  Marqués  de  Villena,  y  d 
Conde  de  Oomenge  y  junto  con  ellos  á  Alvar  Gó- 
mez, que  traia  la  sentencia ;  al  qnal  mandaron  qw 
la  leyese,  en  qne  el  Rey  de  Frauda  dio  por  sn  seo- 
tencia  que  el  Rey  desistiese  de  la  impresa  de  Ca- 
taluña ,  y  que  en  equivalencia  de  aquella  y  de  los 
gastos  qne  había  hecho ,  el  Rey  de  Aragón  le  diese 
la  cibdad  de  Estella  oon  toda  sn  merindad,  que  es  en 
el  reyno  de  Navarra,  é  asi  mesmo  cinqnenta  mil 
doblas ;  é  que  todo  aquesto  le  oviese  de  dar  é  com- 
pliese  dentro  de  seis  meses.  E  qne  paira  certinidad  J 
seguridad  del  onmplimiento  de  todo  ello,  la  Beyíu 
Dofia  Juana  de  Aragón  se  pusiese  en  rehenes  en  po- 
der del  Arzobispo  de  Toledo  en  una  villa  de  Navar- 
ra, que  se  dice  Lárraga,  la  qnal  le  fué  laego  entrs- 
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gadaypaeaU  en  ell»  la  Beyna.  B  qneel  Rey  man- 
din  á  808  capitanes  con  la  gente  qae  tenia  en  Cata- 
hiñs  Mlieeen  de  toda  ella  dentro  de  veinte  dias  pri- 
neroa  sigaientes,  é  mandase  á  los  Catalanes  que  se 
.Tolviesen  Inego  á  la  obidiencia  de  en  Rey ,  con  qne 
el  B«7  de  Aragón  los  perdonase.  Leyda  la  senten- 
dii,  é  consentida  por  ambas  partes,  el  Rey  se  despi- 
dii  del  Bey  de  Francia,  é  con  toda  la  caballería  se 
tomó  i  las  barcas  en  qne  avia  venido,  é  se  fué  á 
dormir  á  Foentenrabia. 

OAPÉrULO  L. 

Cual)  (1  ReT  noM  Uanir  los  embiudores  de  C*UloBa,  yies 
diu,  CODO  era  necesario  k  tornasen  i  la  obidiencia  de  sn 
Rej,  el  f  aal  les  daría  todas  las  segaridades  qae  ello*  qnisie- 
wa,  é  lo  4te  ellos  respoadieron,  é  alli  snbcedií. 

Venido  el  Rey  á  Fuenterrabfa ,  y  con  él  el  Mar* 
qnég  y  el  Arzobispo,  mandó  llamar  á  loa  embaxado- 
resde  Cstalnfia;  é  venidos  delante  de  en  real  presen- 
ña,  les  dixo :  «El  Rey  de  Francia,  como  hermano 
•mió  de  armas  y  amigo  del  Rey  de  Aragón,  con 
I  mucha  instancia  prooaró  qne  aquestos  debates  de 
>Cataliifia,por  elbien  de  la  paz  é  por  eecosar  las 
imoertes  é  daños  qne  tan  aparexados  estaban,  se 
tpoñesen  en  sns  manos ,  para  qne  determinase  en 
I  ello  lo  qne  mejor  é  mas  convenible  le  pareeciese 
ipara  entrambas  las  partee ;  lo  qne  se  hnvo  de  com- 
ipiometer.  E  segand  lo  qne  él  ha  prononoiado  por 
•Bo  seotenda,  vosotros  aveis  de  tomar  i  la  obidien- 
icia  de  vnestro  Bey ;  pero  con  tal  condición  qne  vos 
>dé  Kgmidad,  y  vos  perdone  lo  pasado ,  é  de  aquí 
•adelante  vos  haya  de  tratar  mny  benina  é  g^racio- 
laamente,  sin  m^ar  á  cosa  ninguna  de  lo  pasado. 
•Por  tasto  yo  vos  ruego  qne  asi  lo  queráis  hacer, 
•porque  para  ello  vos  serán  dadas  las  seguridades 
té  firmezas  qoe  vosotros  demandáredes ;  y  esto  es 
•necesario  qae  hagáis,  porqoe  á  mi  me  conviene 
•sacar  toda  mi  gente  qne  allá  está.»  A  esto  respon- 
dió Ifosen  Copones  con  mucho  denuedo:  aPensábs- 
><no8,ia«nísimo  Rey,  qne  por  avernos  encomenda- 
>doá  la  casa  de  Castilla  y  á  vuestra  real  Excelen- 
icia,coao  innestro  Rey  natoral,  que  aviamos  de 
•ser  amparados,  é  somos  destruidos;  é  que  aviamos 

•  de  ser  defendidos,  é  somos  maltratados.  Querría, 
•Befior,  qne  mirase  vuestra  Alteza,  y  estos  Sefiores 
•de  sil  muy  Real  Consejo,  é  nos  dixese  á  qné  razón 
•qniere  qne  nos  podamos  confiar  y  esperar  piedad 
1  alguna,  de  quien  nunca  la  ovo  de  sa  propia  car- 

•  ne,  y  asi  tan  crudamente  consintió  matar  á  su  pro- 
•pio  hijo.  Nosotros  nos  dimos  á  vuestra  Real  Coro- 
ins,  sabiendo  mny  bien  que  el  re3mo  de  Aragón  con 
•el  Prinapadgo  de  Cataluña  é  su  señorío  según  de- 
•lecho  divino  y  himiano  le  pertenescia,  esperando 
•como  suyos  ser  libres  de  las  manos  de  nuestros 
•petsegnidoree,  é  de  nuestro  capital  enemigo;  é 
•agora  somos  puestos  al  cuchillo  por  quien  nos  de- 
íbiera  amparar  y  defender.  Pero  pues  así  le  plasce, 
•é  quiso  antes  creer  á  sns  desleales  servidores  é  con- 
>K}eros,  qne  tomar  lo  que  Dios  le  daba,  de  tanto  le 
•certifico,  y  téngalo  bien  en  su  memoria,  que  nanea 

cr^m. 


»á  vuestra  Real  Magostad  faltará  de  aqui  adelante 
»  sobra  de  muchas  guerras  y  persecuciones,  ni  á  los 
»  Catalanes  quien  los  defienda  en  gran  menosprecio 
n  de  vuestra  real  Alteza,  é  vituperio  de  su  Consejo.» 
£  dicho  aqnasto,  él  y  Mosen  Cardona  sin  mas  dila- 
ción se  salieron  del  Palacio,  y  se  pasaron  en  Fran- 
cia, disciendo  á  grandes  voces :  Descubierta  es  ya 
la  traydon  de  Castilla ;  llegada  es  ya  la  hora  de  su 
grand  desventura  é  deshonra  de  su  Rey.  Pero  el  Ar- 
cediano de  Girona  y  el  otro  su  compañero  se  que- 
daron alli  con  el  Rey  hasta  que  se  partió  para  Se- 
govia  y  fué  con  él.  Y  el  Aizo))Í8po  de  Toledo  se  fué 
á  Lárraga,  é  le  fué  luego  entregada.  Donde  vino 
luego  la  Reyna  de  Aragón ,  é  se  puso  en  su  poder 
segund  la  forma  de  la  sentencia.  El  Marqués  de  Vi- 
llena  quedó  alli  por  algimos  dias,  disoiendo  que  con- 
venia para  bien  de  lo  capitulado. 

CAPÍTULO  LL 

Como  venido  el  Rey  á  Segovia,  eonoscitf  el  engallo  qae  avia  rea- 
eebido,  ¿  lo  que  hizo. 

Venido  el  Bey  á  Segovia,  é  salida  su  gente  de  Ca- 
talana, sintió  el  engaño  que  habia  rescebido  en  con- 
sentir la  sentencia  del  Rey  de  Francia,  é  como  todo 
aquello  se  avia  hecho  por  sacar  al  Rey  de  Aragón  de 
la  necesidad  en  que  estaba ,  é  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  é  el  Marqués  á  este  fin  lo  avian  rodeado.  E 
ansí  mny  sentido  del  Arzobispo  y  del  Marqués,  con- 
cibió alguna  enemistad  contra  ellos ,  y  pensó  en  si 
de  no  dmiplir  cosa  de  lo  sentenciado.  Y  pensándo- 
se remediar  de  tan  grande  pérdida,  así  de  la  honra, 
como  del  señorío,  mandó  llamar  al  Arcediano  de 
Girona,  qne  se  avia  quedado  en  Fuenterrabia,  é  ve- 
nido, habló  con  él  largamente,  rogándole  que  se  fue- 
se á  mas  andar  á  Barcelona,  é  trabajase  como  no  se 
hiciese  mudanza  ninguna,  é  que  luego  tomaría  á 
eqviarloB  muy  graeea  gente  con  qae  se  defendiesen; 
y  el  embazodor  como  estaba  ganoso  de  servirlo,  res- 
pondió que  le  píasela  de  ir  á  trabajarlo  con  todas 
sus  fuerzas.  Entonces  mandó  el  Rey  hacerle  merced 
é  socorro,  con  que  se  partió  luego.  Pero  puesto  que 
este  embaxodor  iba  con  buen  deseo ,  su  ida  aprove- 
chó muy  poco ;  porque  ya  los  Catalanes,  viéndose 
desamparados,  avian  elegido  por  su  Rey  á  Don 
Pedro,  Condestable  de  Portugal,  y  enviádole  á 
llamar. 

CAPÍTULO  LIL 

Como  el  Anoblspo  de  Toledo  y  el  Marqué*  de  Villeat  enviaron  i 
llamar  al  Rey,  qae  se  foese  i  (.oroBo;  donde  llegado,  le  hicie- 
ron entrar  en  la  villa  de  Lerin,  ¿  lo  que  alli  sobeedid. 

El  Rey  estaba  descontento  del  Arzobispo  y  del 
Marqués,  sintiéndose  mucho  en  lo  secreto  de  su 
poca  fidelidad  é  menos  amor  que  avian  mostrado  á 
BU  honra  é  servicio,  en  lo  que  de  ellos  avia  confía- 
do.  Mas  como  á  la  decencia  de  los  Reyes  pertenesce 
mostrar  en  los  enojos  serena  cara ,  é  disimular  las 
cosos  con  alegre  semblante ,  é  fingir  con  apariencia 
lo  qne  en  la  voluntad  no  tienen ,  pneeto  qoe  ansí 
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eetaba  sentído ,  nnnca  an  boca  disparaba  palabra 
deshonesta  ni  rabiosa  contra  ellos.  Los  qaalee ,  pa- 
sados algnnoB  diaA  qae  el  Bey  avia  reposado  en  Se- 
govia,  le  escribieron  qne  se  fuese  á  Logrofio  con 
so  gente ;  porque  alli  estaría  mas  cerca  por  oabsa  de 
los  tratos.  Ávida  su  carta,  el  Bey  se  fué  á  Logrofio, 
donde  llegando,  le  tomaron  á  escribir  qne  sería 
mejor  que  se  entrase  dentro  en  Navarra  á  la  villa  de 
Lerin ,  qne  estaba  asi  por  él.  Entonces  el  Bey  se  fué 
á  aposentar  en  ella,  y  estuvo  alli  por  espacio  de 
tres  meses  sin  qne  oonolusion  alguna  se  diese,  antes 
las  mentiras  se  multiplicaban  é  las  cabtelas  iban 
trasdobladas  sin  vergüenza  ninguna,  tanto ,  que  ya 
el  Bey  cansado  de  sus  falsías ,  no  daba  crédito  al 
Marqués  qne  iba  é  venia  con  los  tratos,  antes  quan- 
do  iba  al  Consejo,  no  se  le  hacia  la  cabida  que  de 
antee  se  le  solía  hacer  y  tener.  E  quanto  quiera  que 
todo  el  tiempo  que  alli  estuvo  se  pasó  en  vanidad, 
Bubcedió  luego  otro  mas  disoluto  caso,  y  fué  que 
Mosen  Fierres  de  Peralta  entró  en  Estela,  y  se  ape- 
deró  de  la  fortaleea  é  del  lugar,  fingiendo  rebelarse 
en  ella  contra  el  Bey  de  Aragón,  para  no  ge  la  dar 
ni  consentir  qne  se  enag^nase  de  la  Corona  de  Na- 
varra. E  no  solamente  aquesto,  mas  para  temorizar 
al  Bey  de  la  estada  en  aquella  villa ,  se  echaban 
algunos  escritos,  de  ellos  en  las  escaleras,  y  de  ellos 
en  las  salas,  diciendo  qne  se  guardase  é  pusiese 
grande  guarda  en  su  persona,  qne  estaba  en  grande 
peligro  su  vida.  De  manera  que  vista  la  poca  ver- 
dad é  grand  falsía  de  loe  qne  avian  de  ser  leales  é 
veladores  de  su  honra,  determinóse  de  partir,  é  fue- 
se á  la  cibdad  de  Logrofio  ;  el  Marqués  de  Villena 
se  quedó  alli  todavía  tratando  é  fingiendo  negociar 
sin  provecho.  Llegado  el  Bey  á  Logrofio,  se  partió 
luego  de  allí  para  Segovía. 

CAPITULO  Lin. 

Come  el  Rej  se  pwti6  pan  Segovit,  y  de  ilU  i  Madrid ,  t  dé  lo 
que  alli  tnbcedii. 

Mas  enojado  que  contento  llegó  el  Bey  &  Segovia, 
donde  reposó  algunos  dias ;  é  luego  se  partió  para 
Madrid  desde  Segovia  con  la  Beyna  é  la  Princesa  é 
los  Infantes.  Estando  alli  el  Bey  de  reposo,  y  con  él 
el  Obispo  de  Calahorra,  y  el  Conde  de  Ledesma  con 
otros  algunos  del  Consejo,  vino  alli  el  Maestro  del 
Espina,  y  Fray  Femando  de  la  Plaza  con  otros  Be- 
llgiovw  de  la  Observancia  de  Sant  Francisco  á  no- 
tificar al  Bey,  como  en  sus  Beynos  avia  grande  he- 
regia  de  algunos  qne  judaizaban,  guardando  los  ri- 
tos judaicos ,  y  con  nombre  de  chriatíanos  retasa- 
ban sus  hijos ;  suplicindole  que  mandase  hacer  in- 
qnisioion  sobre  ello ,  para  qne  fuesen  castigados.  So- 
bre lo  qnal  se  hicieron  algnnos  flermones  ;  y  en  es- 
pecial Fray  Femando  de  la  Plaza ,  qne  predicando 
dixo  que  él  tenia  prepucios  de  hijos  Ohristianos  con- 
versos, qne  avian  retaxado  bus  hijos.  Sabido  aques- 
to el  Bey  lee  mandó  llamar,  é  les  dixo ,  qne  aquello 
de  los  retazados  era  grave  insulto  contra  la  Fé  Ca- 
thólica.,  y  que  á  él  pertenescia  castigarlo,  é  qne  tra- 
trazese  luego  los  prepucios,  y  los  nombres  de  aque- 


llos que  lo  avian  fecho ,  porque  él  quena  entender 
en  ello.  Fray  Femando  le  respondió,  que  gelo  avian 
depuesto  personas  de  autoridad ;  el  Bey  mandé  |ne 
dixese  quién  eran  las  personas ;  denegó  desolló; 
por  manera  qne  se  halló  ser  mentira.  Entonces  vino. 
alli  Fray  Alonso  de  Oropesa,  Prior  General  de  U  or- 
den de  Sant  Gerónymo,  con  algunos  Priores  de  su 
Orden ,  é  se  opuso  contra  ellos ,  predicando  delante 
del  Bey,  por  donde  quedaron  en  alguna  forma  Iob 
Observantes  confusos.  Pasados  pocos  dias  áetpim 
de  aquesto,  vino  el  Marqués  de  Villena  con  unnoe- 
vo  trato  que  le  avian  movido  para  eqnivalenda  de 
la  merindad  de  Botella.  Pero  como  el  Bey  estaba 
sentido  y  enojado  de  las  mentiras  pasadas,  no  le 
dio  el  crédito  que  solía,  antes  se  apwtaba  de  él  sin 
mostrarle  el  amor  qne  primero  le  mostraba,  en  tal 
manera,  que  al  Bey  crescia  la  enemistad,  y  ú  Mar- 
qués el  temor  y  la  sospecha;  por  donde  loe  hierrot 
del  uno  contra  el  otro  se  comenzaron  á  multiplicar. 
Y  puesto  qne  aques  tas  cosas  pasaban ,  el  Marqués 
era  astuto,  é  de  grande  sufrimiento,  y  con  mocha 
posciencia  disimulaba  los  nltrages  y  deadenea;  peco 
de  secreto  comenzó  su  trato  con  los  Grandes  del 
Beyno;  mas  para  deshonrar  y  destruir  al  Bey  qoe  lo 
hizo,  que  para  servirlo.  Y  esto  es  lo  que  díxeron  les 
antiguos,  qne  los  qne  yerran  nunca  perdonan,  antes 
sosjpecbando  la  pena  de  sus  culpas,  mnltiplicoB  en 
el  mal.  E  desde  allí  en  adelante  el  Obispo  de  Cala- 
horra y  el  Conde  de  Ledesma  comenzaron  á  enten- 
der en  las  cosas  de  la  gobemacion  del  Beyno,  j  m 
casi  los  principales  del  Consejo^  y  mayormente  el 
Conde,  oomo  que  tonto  estaba  en  su  voluntad  del 
Bey,  de  tal  guisa,  que  la  enemistad  entre  el  Mar- 
qués y  el  Conde  quedó  del  todo  arraigada  sefiala- 
damente,  porque  las  cosas  del  Consejo  se  gobena- 
ban  por  las  monos  del  Obispo  y  del  Conde.  Pero  el 
B^  por  convencer  los  molicias  del  Morques  y  U«- 
vorlos  fasta  al  cabo,  mandó  que  él  y  el  OlHSpo  de 
Calahorra  juntamente  fuesen  á  Navarro  para  enteo- 
der  en  aquel  nuevo  trato  que  el  Marqués  dízo  qw 
traía  ;  los  qnales  fueron,  é  llegados  allá,  oomo  Ia> 
cosas  iban  cimentadas  sobre  falsedad,  fué  tan  vaní 
8U  ida  é  de  ton  poco  fruto^  que  ninguno  conclosxw 
se  pudo  tomor  sobre  ello.  B  ooordoron  de  escribir  ai 
Bey  y  embiarie  un  mensagero  á  le  notificar  ooms 
el  Bey  de  Aragón  é  la  Beyna  su  muger  decían  qw 
en  ninguna  forma  podian  cumplir  lo  sentenciado, 
asi  por  lo  mucho  necesidod  en  que  eatobon,  oomo 
porque  Botella  lo  tenia  Mosen  Piares  de  Peralta,  ( 
no  la  querio  dor.  Entonces  el  Bey,  oídas  los  vaaai 
escuHociones,  y  visto  lo  doBodo  voluntad  del  Ano- 
bispo  y  del  Morques,  les  envió  i  mondor  qne  hieis- 
sen  lo  que  mejor  lee  paresciese  y  se  vinieoMi  á  Ma- 
drid. Vista  la  respnerta,  el  Arzolñspo  soltó  á  loBej- 
na  qne  tenia  en  rehenes,  y  entregó  Lárraga  iel  Bej 
de  Aragón.  B  ansí  entregada,  el  Arzolñspo,  y  dMa^ 
qnée  y  el  Obispo  de  Calahorra  se  vinieron  jantM 
hasta  Madrid ,  y  estuvieron  alli  espersuido  al  Befi 
qne  ero  ido  ol  Andalucía,  y  á  Gibraltar,  donde  st 
vido  con  el  Bey  de  Portugal,  que  esti^  en  Cept^ 
segund  será  contodo 
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CAPÍTULO  LIV. 


Ctutitn»  noenal  Reyqael*  eibdid  de  S«vilU  esliba  may 
ilkonuda,  pan  se  perder,  j  el  Bey  se  túé  alM  i  grande  priesa, 
(isfieaUlseUzo. 

Luego  qoe  el  Marqués  de  Villena  y  el  Obispo  de 
dlshoira  se  partieron  para  Navarra,  llegó  nneva  al 
Bey  como  la  cibdad  de  Sevilla  estaba  mny  alterada 
para  ae  perder  ;  porque  el  nuevo  Arzobispo  de  Se- 
TtUs  y  la  Comunidad  estaban  puestos  en  armas  con- 
tra loe  Caballeíos  y  la  Olerecia,  á  cabsa  de  no  querer 
el  Anobispo  ob«deecer  los  mandamientos  del  Papa, 
en  qae  mandaba  que  pues  sn  tio  de  este  Arzobispo 
avia  padfioado  el  Arzobispado  de  Santiago,  que  le 
avia  dado  el  Bey  para  él,  segnnd  que  ya  fué  re- 
contado por  la  historia,  le  tomase  é  dexase  el  de  Se- 
villa. S  asi  estando  él  rebelado,  é  apoderado  en  los 
Ingaies  é  fortaleeas,  y  en  la  Iglesia  mayor,  que  te- 
nia encastillada,  presumió  de  se  defender.  E  como 
i  el  Pi^Ni  fuese  fecha  relación  de  la  ingratitud  de 
este  Atiobispo  contra  su  tio,  dio  un  mandamiento 
monitorio  penal  en  que  le  mandaba  que  luego  se  de- 
aiatiese  del  Araobispado  de  Sevilla,  é  lo  dexase  pa- 
cifico para  el  tio ,  que  tan  bien  le  avia  fecho ,  é  se 
fneae  á  sn  Arzobispado  de  Santiago,  so  gravee  pe- 
nas é  censuras,  no  solamente  contra  él,  mas  contra 
toda  lacleiecia  de  la  cibdad,  y  los  caballeros  de  ella, 
para  que  no  le  ovieeen  por  Arzobispo ,  nile  obedes- 
ciesen,  salvo  á  su  tio.  E  como  asi  estabaendurecido^ 
lleno  de  ingratitud  tenia  muy  engallada  la  comuni- 
dad con  mny  garandes  promesas ,  'para  poner  á  en- 
chino toda  la  clerecía,  é  caballeros,  porque  avian 
obedesddo  loa  mandamientos  Apostólicos  en  tal  ma- 
nera; qse  muerta  la  clerecía,  avia  prometido  los  be- 
nefidoa  snyos  á  los  hijos  de  aquellos  que  le  ayuda- 
ban enlos  insultos.  En  aqueste  comedio  llegó  el  Bey, 
é  mandó  al  Doctor  Diego  Sánchez  del  Castillo ,  so 
Oidor é  ddsn  Consejo,  que  hiciese  la  pesquisa;  é 
fecha,  hallóse  que  no  solamente  qneria  hacer  aque- 
lla crueldad ,  mas  que  executada,  se  avia  de  alzar 
con  la  cibdad  e  hacerla  comunidad ,  é  tomadas  las 
galeras  que  eetaban  en  las  Atarazanas,  hacer  guer- 
ra por  mar ,  é  defenderse  por  tierra,  para  que  de  alli 
adelante  no  fuesen  sujetos  al  Rey  ni  reconoecieeen 
aefior  ninguno.  Sabido  aquesto ,  é  vista  la  pesquisa 
en  el  Consejo,  el  Rey  mandó  llamar  á  los  principa- 
les de  la  Comanidad,  que  eran  capitanes  de  aqnella 
conjuración  con  el  Arzobispo ;  é  venidos  delante  de 
i\,  dentro  en  el  Alcázar  mandó  prender  algunos  de 
los  mas  culpados ;  y  entretanto  que  se  hacia  justicia 
de  eQos,  mandó  que  el  Arzobispo  como  inventor  é 
cabeador  de  los  tales  insultos  estuviese  detenido  en 
Hi  casa,  é  no  saliese  de  ella  so  pena  de  perder  la  na- 
taraleía  de  sus  Beynos.  E  porque  en  menosprecio 
de  la  Sede  Apostólica  tenia  encastillada  la  Iglesia 
Mayor  é  mny  fortalecida,  mandó  derrocar  todo  lo 
qne  asi  estaba  fecho  é  dar  la  posesión  del  Arzobis- 
pado al  tio;  lo  qoal  fué  muy  alegremente  obedecido 
por  todos ,  asi  dignidades,  y  canónigos,  como  por 
loe  caballeros  de  la  cibdad.  E  dende  á  tres  días  fue- 


ron ahorcados  seis  hombres  de  los  qne  estaban  pre-    * 
sos ,  de  las  ventanas  de  sus  casas ,  como  perpetrado- 
res del  insulto;  é  á  los  otros  mandó  que  los  llevasen 
presos  á  Madrid.  E  asi  sosegada  la  cibdad,  partióse 
para  Qibraltar. 

CAPÍTULO  LV. 

Como  el  Rey  faé  &£lbraltar,  é  vino  el  Rey  de  Portngal,  qne  estaba 
en  Cepla,  i  verse  con  él. 

Partióse  el  Rey  de  Sevilla  para  Gibraltar,  porque 
después  que  se  avia  ganado  de  los  moros,  nunca 
avia  estado  en  ella;  é  llegado  allí,  sopo  como  el  Rey 
Don  Alonso  de  Portugal  estaba  en  Oepta  de  la  otra 
parte  del  Estrecho ,  de  qne  el  Rey  ovo  mucho  plas- 
cer,  y  le  envió  á  rogar  se  quisiese  ver  con  él  é  ve- 
nirse á  holgar  con  él ;  lo  que  el  Rey  de  Portugal 
aceptó  de  buen  grado,  é  se  vino  á  Oibraltar  con  muy 
poca  gente.  Fué  rescebído  con  mucho  amor,  segond 
qne  se  acostumbra  entre  propios  hermanos,  y  estu- 
vo alli  por  espacio  de  ocho  dias,  comiendo  entram- 
bos á  una  mesa.  Fué  tratante  entre  ellos,  para  los 
conformar,  Don  Beltran  de  la  Cueva ,  Conde  de  Le- 
desma;  púsolos  en  grande  alianza  é  confederación, 
y  quedó  la  conclusión  de  ciertos  capítulos  para  otras 
vistas,  que  después  se  hicieron,  segnnd  qne  ade- 
lante será  contado,  de  las  qnales  se  encendió  el  fue- 
go de  Castilla.  Concluido  aquesto,  é  ávido  sus  de- 
portes de  mucha  monteiia,  donde  los  mas  dias  se 
sallan  á  solazar,  el  Bey  de  Portugal  se  despidió 
para  tomarse  á  Cepta,  y  el  Rey  salió  con  él  hasta  la 
ribera  del  mar.  E  luego  qne  el  Rey  de  Portugal  fué 
partido,  el  Rey  quitó  la  alcaydia  de  GKbraltar  á  Pe- 
dro de  Porras ,  qne  la  tenia  desde  qne  la  cibdad  se 
ganó,  y  la  dio  al  Conde  de  Ledesma,  y  el  Conde 
puso  alli  por  él  á  Bstévan  de  Villa-Creces,  casado 
con  una  tia  suya.  Y  esto  hizo  el  Rey  porque  avia 
grand  voluntad  de  prosperar  al  Conde,  vista  la  ene- 
miga que  el  Marqués  tenia  contra  él  sin  cabsa  algu- 
na. Después  que  el  Rey  ovo  reposado  en  Oibraltar 
algunos  dias,  partiese  para  Eoija. 

CAPÍTULO  LVI. 

Como  el  Rey  fné  i  Éeija,  y  de  alli  ftie  sobre  Granada,  para  qn« 
Ic  diesen  las  parias,  y  dadas,  se  partid  i  Jabeo,  t  lo  qoe  alU 
aneedld. 

Venido  el  Rey  á  la  cibdad  de  Édja,  mandó  jun- 
tar toda  la  gente  de  i  caballo  que  alli  estaba ,  é  por 
toda  la  comarca,  é  partióse  para  la  vega  de  Grana- 
da, donde  puso  su  Real ;  y  puesto,  los  moros  salieron 
¿  él  con  las  parias  acostumbradas,  é  con  ricos  pre- 
sentes de  ricas  é  diversas  cosas  qne  le  presentüon. 
Estuvo  alli  una  noche,  é  á  otro  dia  derramada  la 
gente,  se  fué  para  Jahen ,  donde  fue  muy  bien  res- 
cebído por  el  Condestable  Don  Miguel  Lucas  Di- 
ranzo,  que  tenia  la  gobernación  con  los  Alcázares. 
Venido  alli  el  Rey  para  reposar  algunos  dias,  vino 
á  le  facer  reverencia  Don  Pedro  Girón ,  Maestre  de 
Calatrava,  mas  con  propósito  de  dañar  al  Conde  de 
Ledesma,  que  de  ver  al  Rey.  Solamente  fué  su  ve- 
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•  nida  cabteloea,  para  suplicar  al  Bey  diese  el  Maes- 
trazgo de  Santiago  al  Condestable^  sospechando  que 
lo  quena  dar  al  Conde  de  Ledesma.  Como  el  Bey 
ya  estaba  indignado  en  la  voluntad  contra  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  y  el  Marqués  de  Villena  sn  herma- 
no, por  las  formas  que  avian  tenido  contra  él  sobre 
las  cosas  de  Cataluña,  y  qne  él  no  avia  de  ser  con- 
tra el  hermano,  antes  ayndalle  en  deservicio  snyo, 
no  le  mostró  el  amor  que  solia ,  ni  le  qaiso  otorgar 
lo  qne  le  suplicaba  porque  vio  qne  aquello  que  pe- 
dia no  lo  pedia  de  verdad,  ni  lo  descia  para  que  se 
hiciese,  salvo  para  enemistar  al  Condestable  con  él 
y  con  el  Conde  de  Ledesma.  Y  no  solamente  aques- 
to, pero  el  Bey  se  apartaba  de  él  é  se  retraia ;  por 
manera  que  se  ovo  de  tomar  á  sn  tierra.  En  este 
medio  tiempo  vino  un  torbellino  en  Sevilla  tan  es- 
pantable é  tan  temeroso,  que  jamas  fué  oido  ni  vis- 
to, segnnd  los  grandes  males  que  hizo.  Arrebató  un 
par  de  bueyes  unidos  con  su  arado  colgado  del  yu- 
go, é  llevólos  en  el  ayre  un  grand  trecho.  Arrebató 
una  campana  de  la  Iglesia  de  Semt  Agustín,  que  la 
echó  de  alli  nc  grande  tiro  de  ballesta.  Derribó  ciér- 
toR  arcos  de  los  caños  de  Carmena ,  é  muy  grandes 
pedazos  de  los  muros  de  la  cibdad.  Arrancó  de  raiz 
muchos  naranjos,  y  echólos  tan  altos,  que  pujaban 
sobre  las  paredes  de  qnatro  é  de  dnco  tapias  á  la 
parto  de  fuera  de  las  huertas ;  é  otras  muchas  co- 
sas temerosas  de  oir.  Afirmaron  algunas  personas 
debnena  vidaé  niños  inocentes  qne  vieron  venir 
en  el  aire  gentes  armadas,  peleando  unos  con  otros 
con  estruendo  muy  grande.  Entre  tanto  que  el  Bey 
estaba  en  Jahen,  el  Arzobispo  y  el  Marqués  esta- 
ban en  Madrid  con  la  Beyna,  puesto  qne  entendían 
en  la  gobernación  del  Reyno  é  administración  de  la 
justicia.  E  aunque  algunas  querellas  les  venian  de 
los  agravios  qne  se  hadan  en  algunas  cibdades  por 
los  corregidores  de  ellas,  asi  de  robos,  como  de 
muertes  injustas,  mas  les  piada  dello  qne  no  de  re- 
modiallo,  segnnd  que  lo  solian  remediar  é  castigar 
antes,  siendo  remisos  en  aquello.  Con  mayor  dili- 
gencia procuraban  sns  confederaciones  é  alianzas 
con  los  Grandes  del  Beyno ;  é  como  qniera  que  sus 
capitulaciones  que  asijhadan  no  declaraban  ser  con- 
tra el  Bey,  tampoco  declaraban  que  guardando  su 
servicio ;  pero  el  fin  de  todo  ello  fué  para  destruir 
BU  Estado,  segnn  qne  las  obras  dieron  testimonio 
dende  á  poco  tiempo.  E  pnesto  qne  de  todo  aquesto 
fué  avisado  el  Bey  por  muchos  de  los  suyos,  asi 
grandes  como  peqnefios,  que  amaban  su  servicio, 
fué  tan  remiso ,  que  no  lo  quiso  creer ,  ni  cnró  de 
ello  ni  de  remediarse  ;  de  guisa  qne  el  malino  de- 
seo de  sns  enemigos  ovo  lugar  de  se  cumplir.  Des- 
pués que  el  Bey  ovo  reposado  en  Jahen  por  algnn 
tiempo,  acordó  sn  partida  para  tomarse  á  Madrid. 

CAPÍTULO  LVn. 

G<f IDO  el  Re;  vino  i  Hadrid,  y  lo  que  illt  soeediiS ;  é  como  se  «Ido 
eoD  el  Re;  de  Portogal  en  la  paenle  del  Anobispo,  j  de  lo  qae 
alli  se  eoncertiS. 

Venido  el  Bey  á  Madrid,  como  ya  estaba  mas  sos- 
pechoso que  contento  del  Ansobispo  y  del  Marqués. 


BEYES  DE  CASTILLA. 

é  ellos  temerosos  de  él,  laa  cosas  de  la  gobentacioD 
eran  mal  administradas ,  é  peor  proveídas,  en  tal 
manera,  que  los  negocios  que  ocnrrian  no  avian 
conclusión,  ni  los  librantes  despacho,  ni  la  justicia 
execucion ;  porque  qnanto  el  Bey  con  el  desgrado 
que  con  ellos  tenia ,  estaba  tibio  y  atónito ,  tanto 
ellos  con  sus  dañados  propósitos  y  pensamientos  di- 
lataban lo  qne  muy  ligeramente  se  podia  despachar. 
Mas  como  su  determinado  propósito  era  mas  para 
destruir  qne  para  reparar,  antes  deservir  que  no 
ayudar,  andaban  por  sn  camino  hasta  ponello  en  el 
cabo.  E  así  dieron  ocasión  qne  los  querellas  de  loe 
menudos,  y  el  mol  contentamiento  de  los  mayores, 
ellos  ayudando,  cresciesen.  Pero  si  como  el  Bey  era 
enagenado  de  la  crueldad,  é  amigo  de  la  clemencia 
qne  jamas  le  plugo  matar  ni  destruir  á  ninguno, 
f  ñera  vendicativo,  y  executor  de  los  qne  tales  yer- 
ros ensayaban,  quedara  temido  é  servido  é  acatado. 
E  no  Bolamente  aquesto,  mas  quando  el  Arzobispo 
y  el  Marqués  iban  á  Palacio,  si  por  caso  no  lee  abrian 
tan  presto,  los  sayos  se  atrevían  con  palabras  desho- 
nestas contra  los  porteros.  Estando  asi  los  ooBoamas 
en  vegilia  de  rompimiento  que  de  paz ,  para  qne 
mas  se  doblase  el  temor  é  la  sospecha  en  el  Ano. 
hispo  y  en  el  Marqués,  escribió  el  Bey  de  Portugal 
al  Bey  é  á  la  Beyna  como  iban  á  tener  novenas  á 
Guadalupe,  rogándoles  quisiesen  ir  á  la  Pnente  del 
Arzobispo,  para  qne  se  viesen  alli.  El  Bey  ovo  pías- 
cer  de  ello,  é  sin  consultar  cosa  algnna  con  el  Ano- 
bispo ni  con  el  Marqués,  determinó  sa  partida,  i 
mandóles  que  se  quedasen ,  é  llevó  consigo  á  la  Bey- 
na, é  la  Princesa  con  los  Infantes  sus  hermanoi. 
Llegado  el  Bey  á  la  Puente  del  Arzobispo,  vino  allí 
el  Bey  de  Portugal ;  donde  vistos,  hicieron  grandea 
alianzas  é  confederaciones ;  y  entre  las  otras  cosai 
qne  alli  se  concluyeron,  fué  qne  el  Bey  de  Portugal 
casada  con  la  Infanta  Doña  Isabel,  hermana  dd 
Bey.  E  fechos  sus  conciertos,  firmados  é  sefialadoe, 
el  Bey  de  Portugal  se  tomó  á  Ghiadalnpe,  é  de  alli 
para  sn  reyno. 

CAPITULO  LVIIL 

Como  partido  el  Rey,  el  Anobispo  ;  el  Marqnéa  de  Villeía  n* 
lieron  de  Madrid,  y  se  taerun  i  Álcali  de  Henares,  é  lo  qae  M 
snbeedid. 

La  partida  del  Bey  muy  acelerado,  sin  avw> 
consultado  con  el  Muqnés  ni  con  el  Anobispo,  é 
sin  avellos  llevado  consigo,  fué  para  ellos  muy  es- 
candalosa, é  los  puso  en  tanta  sospecha,  que  temien- 
do ser  presos  é  destruidos ,  determinaron  de  ir  i  Is 
villa  de  Alcalá  de  Henares ,  y  no  tomar  á  Madrid 
ni  estar  en  la  Corte ;  y  aquesto  no  sin  justa  oabsa, 
ca  razonable  cosa  era  aver  miedo  donde  la  omicieB- 
cia  dañada  remordía,  é  reprehendía  la  deslealtsd, 
é  acosaba  las  maldades  y  malvadas  obras.  E  asi 
partidos,  ó  pospuesta  toda  vergüenza ,  poniendo  por 
obra  sus  malos  deseos,  comenzaron  de  hacer  nue- 
vos tratos ,  provocando  á  loe  Grandes  á  rebetim, 
é  desobidencia  al  Bey ,  en  tal  manera,  qne  algunos 
de  los  mas  principales  descubiertamente  lo  ooeto- 
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IDO.  Da  Im  qnalea  f  aeron  el  Almirante  Don  Fadri- 
que Snriqnez,  é  Don  Rodrigo  Pimentel,  Conde  de 
Beuvente,  hierno  del  Marqués  de  Villena,  el  Obis- 
po de  Coria,  é  todos  sus  hermanos  de  la  seqfiela  del 
Anobiiipo  de  Toledo.  E  no  solamente  aqnesto,  mas 
entretanto  que  el  Rey  estaba  en  las  vistas  con  el 
Bey  de  Portngsl ,  el  Marqnés  de  Villena  como  as- 
tuto  é  mas  índostrioso  en  las  cabsas  de  cabtela,  se- 
cretamente, sin  qne  fuese  sabido,  oon  dos  de  mnla 
qm  le  acompafiaron,  se  fné  á  meter  por  las  puertas 
de  Don  Alvaro  de  Znfiiga,  Conde  de  Plasencia,  é  de 
Don  Gsrtii- Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Alva.  Con 
los  qnales  se  confederó  con  grandes  seguridades, 
para  eer  juntos  contra  todas  las  personas  del  mun- 
do, é  si  fuese  menester,  contra  el  Rey.  B  asi  confor- 
mados, fné  el  concierto  qne  en  lo  público  fingiesen 
eettr  enemigos,  para  engafiar  al  Rey,  como  adelan- 
te se  dirá,  é  aver  &  los  Infantes  á  sus  manos ;  y 
etto  fecho,  se  tomó  para  Alcalá,  E  quanto  qnier 
qoel  Atsobispo  y  él  parescian  estarse  alli  de  reposo, 
DO  á  lo  menos  tan  descuidados  que  sus  mensageros 
colasen  de  andar  por  todo  el  Reyno,  moviendo  y  al- 
terando las  gentes  para  escandalizarlos.  Y  no  sola- 
mente ellos  alli  donde  estaban  sembraban  discor- 
dia, mas  el  Maestre  de  Oalatrava  Don  Pedro  Girón 
por  toda  la  Andalncia  hacia  lo  semejante.  E  puesto 
qne  cada  dia  iban  mensageros  al  Rey  á  le  notificar 
Im  novedades  é  formas  deshonestas  que  con  él  se 
hacían ,  fue  tan  remiso  en  se  proveer  y  remediar, 
qae  lo  trageron  á  los  trabajos  en  que  se  vido. 

OAPÍTULO  LIX. 

G«M  «1  Rey  t«ni  i  Madrid,  é  de  lo  qne  alli  sabeedld. 

Tenido  el  Bey  á  Madrid ,  é  vista  la  novedad  del 
Anobispo  y  del  Marqnés,  que  asi  avian  fecho  en  se 
apartar  de  donde  él  los  avia  mandado  quedar,  es- 
peró sn  venida  por  espacio  de  quatro  dias,  é  luego 
enriólos  á  rogar  é  mandar  qne  se  viniesen,  para  oo- 
monicar  con  ellos  las  cosas  que  con  el  Rey  do  Por- 
tngal  se  avian  negociado,  asi  mesmo  acerca  del  ca- 
samiento de  la  Infanta  su  hermana,  y  de  otros  ne- 
godoB  particulares  que  cumplían  á  su  servicio.  Ellos 
respondieron  qne  si  su  Alteza  oviera  gana  de  les 
dar  parto  de  las  cosas  concortadas  con  el  Bey  de 
Portugal ,  les  mandara  ir  oon  él,  y  pues  les  mandó 
quedar,  pareado  qne  no  le  plugo  de  ello.  B  que  se- 
gnnd  avian  visto  é  conoscido  en  los  dias  pasados, 
la  «xperiencia  mostraba  que  tomar  á  sn  Corte  é  an- 
dar en  su  servicio  lee  era  cosa  de  grand  peligro  é 
de  poca  seguridad,  asi  por  lo  qne  de  sn  real  Sefioria 
les  era  notificado,  é  lo  sabían  de  cierto,  como  por  la 
enemiga  que  contra  ellos  tenían  algunos  de  los  que 
andaban  cerca  déL  E  que  por  aquello  é  otras  cosas 
notorias,  que  á  ellos  eran  notificadas ,  avian  detor- 
«inado  de  se  apartar  de  su  Corto,  por  escnsar  los 
enconvinientes  qne  se  lee  podían  seguir ;  mas  qne  si 
80  Altesa  quisiese  salir  á  verse  con  alguno  de  ellos 
«1  el  campo,  alli  serian  notificadas  todas  por  exten- 
eo  las  cabsas  de  su  apartamiento;  y  puesto  que 
por  ana  paite  se  ponían  en  pendencia  de  tratos,  por 


la  otra  buscaban  el  reparo  é  seguridad  de  sus  vi- 
das y  estados,  basteciendo  sus  fortalezas  é  aperci- 
biendo sus  gentes.  Pero  aunque  el  Rey  era  sabidor 
de  aqnesto,  disimulaba  no  sabello.  Al  fin  por  con- 
firmar BU  malicia,  é  no  llegalla  hasta  el  cabo,  de- 
terminó de  salirse  á  ver  con  el  Marqués  entre  Ma- 
drid é  Alcalá.  E  como  ya  se  iba  rompiendo  el  velo 
de  la  verg&enza,  cresoia  el  desamor,  é  reynaba  la 
deslealtad ;  por  manera,  que  de  aquellas  vistas  nin- 
guna conclusión  se  pudo  tomar,  antes  de  contino, 
fingiendo  mayores  sospechas,  ó  porque  sus  concien- 
cias los  remordían,  ó  sus  culpas  los  acusaban  ,  se 
movían  nuevos  tratos  sin  conclusión  de  ningunos. 
Al  fin,  después  de  tomados  muchos  acuerdos,  fué 
determinado  que  para  la  seguridad  de  sn  venida 
del  Marqués  de  \^lena  á  Madrid  ,  que  el  Marqnés 
de  Santillana  é  D.  Pedro  de  Velasco,  Conde  de  Haro, 
se  oviesen  de  ir  á  la  fortaleza  de  Alcalá  la  Vieja,  y 
ponerse  en  rehenes  en  poder  del  Arzobispo  de  To- 
ledo, y  estar  alli  fasta  que  el  Marqnés  de  Villena 
fuese  tomado  á  Alcalá.  Tomado  aquesto  medio,  el 
Marqués  de  Santillana  é  D.  Pedro  de  Velasco  se 
fueron  á  la  fortaleza  de  Alcalá  ¡  é  asi  puestos  en  po- 
der del  Arzobispo,  el  Marqués  de  Villena  se  fué  á 
Madrid;  donde  venido,  por  enemistar  al  Rey  con 
loe  Grandes,  para  qne  ninguno  se  fiase  de  él  ni  cu- 
rase de  servirlo,  dixole  que  Don  Alonso  de  Fonse- 
oa,  Arzobispo  de  Sevilla,  era  so  enemiga  capital ,  é 
que  si  no  le  mandaba  prender  pora  destmiUo,  qne 
él  en  ning^una  manera  se  fiaría  de  andar  en  su  Cor- 
te. T  aquesto  hacia  él  para  que  viesen  todos,  é  to- 
masen mal  enxemplo  del  Rey,  qne  destruía  sus  lea- 
les, sefialadamento  aquel,  qne  por  muy  fiel  lo  avía 
echado  fuera  de  la  goberaatáon.  E  no  solamente 
movió  la  volantad  del  Rey  á  ello,  mas  hizo  creer  al 
Obispo  de  Calahorra,  que,  prendido  el  Arzobispo,  le 
daría  el  Arzobispado  de  Sevilla ;  por  manera,  que 
el  Obispo  con  la  cobdicia  fué  incitador  de  la  pri- 
sión suya  con  el  Rey,  porque  de  aquella  prisión  se 
alterarían  los  Grandes  para  no  se  confiar  del  Rey  ; 
é  seria  fonsado  por  pura  necesidad  que  oviesen  de 
creer  sus  engafios,  y  querer  lo  que  él  quisiere,  y  no 
la  voluntad  del  Boy  qne  le  avia  levantado  del  pol- 
vo. Y  quanto  quiera  que  el  Bey  sentía  sus  cabtelas, 
deseando  qnítar  los  escándalos,  porque  las  cosas  no 
viniesen  á  rompimiento,  para  convencer  su  malicia, 
consintió  en  ello,  é  mandó  á  Juan  Femcmdez  Gallu- 
do, Comendadorde  Reyna,  é  del  sn  Consejo,  porque 
siempre  fué  leal,  servidor  é  consejero,  que  fingien- 
do irse  á  sn  casa,  fuese  i\  Cantillana,  é  prendiese  al 
Arzobispo  de  Sevilla,  que  por  fuerza,  qne  de  grado. 
El  Marqnés  por  otra  parte  secretamente  envió  á  avi- 
sar al  Arzobispo  de  Sevilla  que  se  pusiese  en  salvo, 
porque  el  Rey  le  enviaba  prender.  E  asi  el  Arzo- 
bispo quedó  enemistado  con  el  Rey,  é  amigo  suyo; 
por  manera,  que  quando  llegó  Juan  Fernandez  Ga- 
líndo,  ya  el  Arzobispo  estaba  en  Bejer.  De  donde 
resultó  que  los  que  estaban  ganosos  de  servir  al 
Rey,  quedaron  sospechosos  é  con  róscelo  de  lo  se- 
guir ;  por  donde  los  malos  deseos  del  Marqués  de 
Villena  ovieron  cabida  en  los  pensamientos  de  mu- 
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choB,  que  estaban  faera  de  la  Corte,  é  no  se  osaban 
inoetrar  por  el  Rey,  ca  no  sabían  de  qne  fonna  pa- 
saban las  cosas. 

CAPÍTULO  LX. 

Codo  qnisieron  prender  al  Rejr  en  el  Aleaur,  é  prender  i  los 
Infantes,  y  «inebrantadas  las  puertas,  entraron  por  faena  en  la 
Cimara  del  Rey. 

Pasados  algunos  días  después  que  el  Marqués 
vino  á  Madrid,  yendo  á  Palacio  unas  veces  solo,  é 
otras  acompañado,  apartábase  á  solas  con  el  Rey, 
para  hablar  en  las  diferencias  qne  traían.  T  desque 
sintió  la  grand  afición  que  el  Rey  tenia  con  el  Con- 
de de  Ledesma  y  con  el  Obispo  de  Calahorra,  y 
como  en  aquel  propósito  perseveraba ,  acordó  de 
llamar  algunos  caballeros  de  su  confederación.  Don- 
de  vino  luego  Don  Alonso  Énriquez,  ei  hijo  mayor 
del  Almirante,  é  Don  Rodrigo  Pimentel,  Conde  de 
Benavente,  é  Don  Rodrigo  Mandque,  Conde  de  Pa- 
redes ,  y  otros  algunos  caballeros  á  personas  de 
qnenta.  E  asi  venidos,  é  ávido  sn  consejo  secreto 
entre  ellos,  acordaron  que  todos  juntamente  se  fue- 
sen á  Palacio  con  sus  secretas  armas ,  para  tomar 
los  Infantes  de  su  mano,  é  prender  al  Rey  y  al  Con- 
de de  Ledesma.  E  como  quiera  que  los  tratos  pen- 
dían, siempre  el  Rey  estaba  sobre  aviso  de  poner  á 
BUS  hermanos  á  buen  recabdo ,  por  manera,  qne  la 
maldad  pensada  HO  oviese  efecto,  é  lo  mas  del  tiem- 
po del  día  los  mandaba  estar  en  la  torre  del  ome- 
nag^  con  guardas.  E  como  aquel  día  venían  con  da- 
ñado propósito,  llamaron  á  las  puertas  con  gran  ri- 
gor, é  sin  acatamiento  ninguno  :  de  tal  son  qne  las 
quebraron ,  entrando  todos  por  fuerza  á  praar  de 
los  porteros.  Ekitonces  el  Rey,  oydo  el  estruendo  de 
la  entrada  con  tanto  alboroto,  sospechando  la  des- 
lealtad de  los  que  ansí  entraban ,  tomó  consigo  al 
Conde  de  Ledesma,  é  retrúxose  en  un  retrete  peqne- 
fio,  donde  pudo  estar  en  alguna  manera  seguro ;  de 
guisa,  que  quando  pensaron  hallar  ai  Rey  en  la 
eala  y  al  Conde  de  Ledesma  con  él,  no  los  pudieron 
aver,  ni  tampoco  áloe  Infantes.  Pero  el  Marqués  de 
Villena,  como  era  astuto,  visto  qne  su  mal  propósi- 
to no  se  podía  execntar,  disimuladamente  hablan- 
do, fingiendo  rigor,  comenzó  á  retraer  la  gente,  dís- 
ciendo  algunas  palabras  mas  lisongeras  que  de  re- 
prehensíoo.  B  así  apartados  fuera  de  la  puerta  de  la 
Cámara,  fuese  i  donde  el  Rey  estaba,  é  fingiendo 
ser  pesante  de  lo  que  avian  fecho,  dixole  que  su 
Altesa  debía  de  mandar  castigar  aquel  insulto. 
Has  si  el  Rey  quisiera  tener  esfuerzo  de  varón  é 
osadía  de  caballero ,  é  pora  tan  feo  atrevimiento  le 
plugiera  mas  el  castigo  que  la  toleracion  de  ello, 
muy  ligeramente  les  podía  dar  el  pago  de  su  des- 
vergonzada osadía.  E  porque  fue  muy  remiso  quan- 
do debiera  ser  executivo,  é  mostró  flaqueza  quando 
debiera  de  tener  esfuerzo,  sus  desleales  cobraron 
osadía,  y  él  quedó  mas  amedrantado  que  con  de- 
nuedo. Lnego  que  el  Rey  vio  al  Marqués  de  >^lle- 
na,  díxo :  «¿  Parecevos  bien ,  Marqués,  esto  que  se 
ha  fecho  á  mis  puertas  ?  sed  s^uio ,  qne  ya  no  es 


tiempo  de  mas  paciencia.»  El  Marqués ,  de  que  vido 
la  indignación  del  Rey ,  salióse  de  Palacio  con  to- 
dos los  qne  avían  venido  con  él ;  é  para  aplacar  la 
indignación  del  Rey,  envióle  aquella  tarde  al  Conde 
de  Benavente  su  hiemo  coa  trato  de  mas  livianti 
cosas  qne  de  sustancia.  Y  esto  no  sin  cabsa :  ca  co- 
mo de  la  condición  del  Rey  sabia  que  era  inclÍMne 
á  los  tratos,  é  con  aquellos  le  avía  de  traer  á  qo&a- 
to  él  quisiese,  todavía  buscaba  con  él  nuevas  pen- 
dencias sin  oonclusion  ning^una. 

CAPÍTULO  LXI. 

Como  el  Rey  aeordd  de  dar  el  Maeslradgo  de  SincUago  al  Coadt 
de  Ledesma. 

'\nendo  el  Rey  el  feo  atrevimiento  que  se  avia  fe- 
cho á  sus  puertas,  é  qne  aquello  se  hacia  maliciosa- 
mente por  apartar  al  Conde  de  Ledesma  de  la  Cor- 
te é  qnitalle  de  su  favor,  crescíóle  mayor  afición  de 
ponello  en  mas  alto  estado.  E  asi  para  mayor  dee- 
grado  del  Marqués  de  Villena,  determinó  de  le  dar 
el  Maestradgo  de  Santiago,  qne  él  tenia  en  admi- 
nistración desde  la  muerte-  de  D.  Alvaro  de  Lona, 
Condestable  que  fné  de  Castilla,  asi  para  hacerle 
mayor  pesar ,  como  para  qne  con  la  grandeza  del 
estado  pudiese  competir  con  él.  Ávido  sn  acuerdo 
entreef  mesmo,  mandó  llamar  al  Obispo  de  Calahor- 
ra y  al  Conde  de  Ledesma  é  á  Alvar  Gómez  sn  se- 
cretario, y  apartado  oon  ellos  en  grand  secreto,  les 
dixo :  «  Conocida  tengo  la  maldad  y  dañado  propd- 
asíto  del  Marqués  é  de  estos  caballeros  qne  á  cabsa 
«saya  andan,  no  solamente  por  me  deservir  y  enojar 
•segundse  ha  mostrado  por  el  perverso  attevimíeB- 
oto  que  á  mis  puertas  hicieron,  mas  porque  yo  aya 
nde  apartar  de  cabe  mi  al  Conde  de  Ledesma  qne 
o  aquí  está.  Pero  porque  sus  malinos  deseos  no  ayan 
nlngar,  ni  se  cumpla  lo  que  ellos  quieren,  teogo 
«determinado,  y  es  mi  deliberada  voluntad  de  h*- 
«oelle  Maestre  de  Sanctiago,  para  que  como  Qrande 
»é  oon  la  grandeza  de  sn  estado  me  pueda  mejor 
«servir,  é  competir  con  el  Marqués  de  Villena,  qne 
«tanta  enemistad  ha  concebido  contra  él  sin  cabsa 
«ning^nna,  é  á  mí  ha  deservido  oon  tantos  enojos  é 
«pérdidas  que  por  él  me  son  venidas.  Por  tanto  yo 
«desde  agora  como  administrador  del  dicho  Maea- 
stradgo  lo  renuncio  en  las  manos  de  nuestro  mny 
oSancto  Padre,  que  agora  es  para  que  su  Sanctidad 
«lo  provea  del.  E  asi  mando  que  todas  las  provísio- 
«nee,  é  todo  lo  que  fuese  necesario  lo  despachad 
«luego  Alvar  Gtomez,  sin  que  sea  sabido.»  E  con 
este  mensage  fué  un  capellán  de  su  Capilla,  qne  se 
llamaba  Suero  de  Solis,  al  qaal  dieron  luego  cator- 
ce mil  florines  para  la  data  y  expedición  de  las  bu- 
llas ,  con  qne  se  partió  disimuladamente  é  á  giand 
priesa.  Entre  tanto  qne  este  mensagero  iba  su  ca- 
mino de  Roma,  como  Alvar  Gómez  era  mny  aficio- 
nado y  parcial  al  Marqués  de  Villena  desde  la  mal- 
dad de  la  embaxada  de  Francia,  en  que  tanta  pér- 
dida cabsaron  contra  el  Rey,  todo  el  negocio  de  la 
renunciación  del  Maestradgo  le  descubrió,  por  don- 
de la  enemiga  creció  mayor  en  el  Marqués  cent»  el 
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Bey  ¿contra  el  Conde  de  Ledeama  ;  por  manera  qne 
(Ímomu  desde  alli  adelanto  iban  mas  dafiadas  é 
de  peor  saerte;  y  el  Marqués  tnvo  tiempo  de  ma- 
yores confederaciones  con  los  Grandes  del  Beyno, 
para  que  coando  las  bnllas  del  Maestradgo  de  Sanc- 
b'ogo  faesen  venidas,  qne  todos  se  alterasen  é  rebe- 
liaen  contra  el  Bey ;  de  tal  forma,  qne  por  todas  las 
vita  ¿  formas  qne  pndo  bascar,  buscaba  la  perdi- 
ción del  Bey  é  destracion  de  su  magnifico  estado,  é 
tan  pacífico.  E  porqne  aqnello  se  pudiese  mejor 
execotar,  dixo  al  Bey  qne  aquellos  negocios  mejor 
w  acabarían  en  Segovia,  que  en  Madrid.  Aquesto 
no  lo  procuró  sin  cabsa ;  porque  estando  alH  temía 
mas  cercanos  los  caballeros  de  sn  partido,  para 
qnando  fuese  menester  yenir  á  las  armas ;  las  qua- 
ka  eran  el  Almirante  con  los  Manriques,  é  loe  Con- 
des de  Plasencia,  é  Aira,  é  Benavente  con  otros  de 
menor  estado.  El  Maestre  de  Oalatrava  se  pasó  Ine- 
go  á  su  YÜla  de  Pefiafiel ;  é  fue  acordada  la  partida 
de  los  rehenes  qne  estaban  en  Alcalá  la  Vieja ,  qne 
eran  el  Harqnés  de  Santillana,  é  Don  Pedro  de  Ve- 
Uaco,  como  arriba  se  dixo,  é  asi  mesmo  el  Conde  de 
SaldaSa  Don  Pedro  y  Don  Juan  de  Mendoza  qne 
estaba  en  üeeda  en  lugar  del  padre ;  pero  por  algu- 
na seguridad  qniso  el  Marqués  de  Villena,  qne  el 
Obispo  de  Falencia,  hermano  del  Conde  de  Ledes- 
ma  se  pusiese  por  rehenes  en  Pefiafiel,  en  poder  del 
Maestre  an  hermano  ;  é  puesto,  el  Bey  se  pasó  luego 
i  S^OTÍa  con  la  Beyna  é  la  Princesa  su  hija,  é  con 
loe  Infantes  ana  hermanos,  y  el  Marqués  de  Villena 
a>  pos  del. 

CAPÍTULO  LXn. 

Um  nejado  el  Rey  i  Sefoñi,  saeedieron  gnndea  noTedadea. 

Después  que  el  Bey  fué  llegado  á  Segovia,  donde 
niaa  pensaba  reposar,  el  Marqués  de  Villena  publi- 
caba qoe  loa  Condes  de  Plasencia  y  de  Alva  eran 
108  enemigos,  y  que  siendo  aquellos  contra  él,  no 
podia  estar  seg^nro  en  la  Corte;  qne  por  eso  con  ve- 
nia qne  el  Bey  les  enviase  á  mandar  qne  se  aliasen 
con  ¿L  E  esto  hacia  él  porque  cuando  los  Condes  le 
ayudasen,  que  faese  por  sn  mandado.  El  Bey  cre- 
yendo ser  asi,  envió  [sus  mensageros  á  los  Condes. 
Dorante  aqnesta  falsa  pendencia,  el  menaagero  qne 
avia  enviado  á  Boma  fué  tan  solícito ,  que  despa- 
cito la  provisión  del  Maestradgo  de  Sanctiago  para 
el  Conde  de  Ledesma,  é  traxo  las  bullas,  de  que  el 
Rey  fne  muy  contento.  E  asi  envió  á  llamar  al 
Marqués  de  Villena,  é  venido,  notificóle,  oomo  el 
Papa  avia  proveydo  del  Maestradgo  de  Santiago  al 
Conde  de  Ledesma,  rogándole  quisiese  dar  sn  con- 
•entimiento  en  ello.  El  Marqués  respondió  qne  si  á 
•aplicación  de  su  Alteza  se  le  avia  dado  el  Papa,  á 
él  no  con  venia  sino  obedescer,  pero  que  fuera  me- 
jor avello  consultado  con  los  Grandes  de  su  Beyno, 
é  no  eeperar  los  grandes  escándalos  qne  por  ventu- 
ra Be  podrían  seguir ,  por  no  avello  sabido  antes ; 
nuyonnente  pues  que  tenia  á  su  hermano  el  Infan- 
te, i  quien  de  derecho  le  pertenescia,  y  lo  debia  de 
nvt.  El  Bey  no  corando  de  aquello,  porque  sintió 
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ser  dicho  con  malicia,  otro  dia  siguiente  acordó  de 
gelo  confirmar,  é  darle  las  insignias  que  oomo  á 
Maestre  le  pertenesoian.  Entonces  el  Marqués  de 
Villena  vista  la  novedad ,  y  como  el  Conde  de  Le- 
desma, seyendo  Maestre,  era  mayor  sefior  que  no  él, 
procuró  y  trabajó  quanto  pudo  la  deshonra  é  per- 
'díoion  del  Bey,  en  tal  manera ,  qne  luego  procuró 
que  los  Grandes  de  su  confederación  allegasen  sus 
gentes  é  se  pusiesen  en  armas  y  estuviesen  aperoe- 
bidos.  E  asi  pensó  como  pudiese  prender  al  Bey  con 
la  Beyna  y  la  Princesa,  é  tomar  á  los  Infantes,  é 
tenerlos  ad  de  su  mano,  é  matar  al  nuevo  Maestre ; 
para  lo  qnal  se  puso  en  tratos  secretos  con  nn  capi- 
tán del  Bey  qne  se  llamaba  Hernando  Carrillo,  hijo 
de  Gonzalo  Carrillo  de  Córdoba.  Este  Hernando 
Carrillo  era  casado  con  una  dama  de  la  Beyna,  que 
se  llamaba  DoSa  Mencia  de  Padilla.  Esta  Doña 
Mencia  era  á  la  sazón  dama  de  la  Infanta  Dofia  Isa- 
bel, que  después  fne  Beyna  de  Castilla.  E  porqne 
entrambos  dormían  dentro  del  Palacio  de  la  Beyna, 
qne  estaba  junto  cabe  con  el  Palacio  del  Bey,  pro- 
metiéndole grandes  mercedes,  concertó  con  ellos 
que  ana  noche  sefialada  les  diesen  entrada  por  la 
puerta  de  la  Beyna  secretamente,  é  los  apoderasen 
dentro  la  casa,  para  que  él  tomase  á  los  Infantes,  el 
Conde  de  Paredes' prendiese  al  Bey,  el  Maestre  de 
Calatrava  al  nuevo  Maestre  de  Sanctiago,  é  lo  de- 
gollase, é  los  Condes  de  Alva  y  de  Plasencia  á  la 
Beyna  é  á  la  Princesa.  E  asi  concertados  é  todos 
apercebidoB,  para  lo  poner  en  obra,  plugo  á  la  bon- 
dad de  Dios,  que  nunca  se  paga  de  la  trayoion  ni 
de  la  ingratitud,  que  aquella  meema  noche  qne 
aqnello  se  avia  de  executar,  tres  horas  antes  fuese 
descubierto  al  Bey,  estando  el  Marqués  con  él  en  sn 
Palacio,  de  que  el  Bey  fne  turbado.  E  apartado  con 
algunos  principales  de  su  Consejo,  para  se  lo  mani- 
festar, todos  eran  de  acuerdo  que  lo  prendiesen,  pues 
lo  tenia  dentro  de  su  Palacio  é  tan  feas  cosas  per- 
petraba contra  él ;  pero  el  Bey  no  lo  quiso  hacer, 
diciendo,  que  seria  infamia  de  su  Beal  persona ; 
porque  él  era  venido  alli  sobre  el  seguro  snyo,  é  qne 
á  todos  no  seria  notorio  el  caso  de  sn  traycion,  como 
seria  manifiesta  la  prisión,  é  qne  de  allí  se  podria 
seguir  mayor  escándalo  é  menos  confianza  de  ra 
palabra  Beal,  segund  el  estado  en  que  las  cosaa  es- 
taban ;  pero  mandó  que  Gonzalo  de  Bayavedra  é 
Alvar  Gómez  se  lo  entrasen  á  notificar,  para  saber 
lo  qne  respondía.  E  respondió  que  él  no  sabia  tal 
cosa,  é  plngáíese  á  Dios  que  no  oviese  de  caer  en 
tal  fealdad ;  qne  él  iría  á  saber  la  verdad,  ó  que  si 
algunos  de  los  suyos  eran  en  culpa  los  entregaría  á 
la  jnstíoia  para  que  fuesen  castigados.  B  así  con 
gesto  demudado  salió  de  Palacio,  é  sin  ir  á  sn  casa, 
se  fue  al  Parral  fuera  de  la  oíbdad ,  donde  puao  sn 
persona  á  grand  recabdo  con  gran  guarda  de  gente. 
E  después  nuno»entróenIa  oíbdad,  antes  hacia  qne 
el  Bey  saliese  á  hablar  con  él ,  pero  no  el  nuevo 
Maestre. 
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CAPÍTULO  LXIII. 


Como  se  trataron  vistas  entre  el  Rej  j  ios  Condes  de  Plasencia  j 
de  Aita,  j  qnisleron  prender  ai  Rey- 

DeBqne  vio  el  Marqués  de  Villena  qoe  se  avia  des- 
cubierto el  trato  de  su  traycion ,  é  que  por  allí  no 
se  podía  execntar  su  dafiado  propósito,  pensó  con 
BUB  cabteloaaB  formas  otro  nuevo  trato  de  mayor 
escándalo,  y  fué  hacer  que  los  Condes  de  Plasencia 
é  de  Alva  pidiesen  vistas  con  el  Rey ,  diciendo  que 
de  BU  boca  querian  saber  lo  que  le  plascia  que  Be  hi- 
ciese en  la  paz  con  el  Marqués  de  VilIéna,  y  en  que 
forma  loa  mandaba  concertar  con  él  porque  después 
BU  Alteza  no  loe  culpase  de  lo  que  sobreviniese.  E 
como  el  Rey  tenia  grand  gana  de  la  paz,  respondió 
que  le  plascia,  é  que  las  vistas  fuesen  entre  Sant 
Pedro  de  las  Dueñas  é  Villa-Caatin ,  donde  ellos  es- 
taban. E  asi  concertadas ,  el  Rey  se  fue  alli  á  Sant 
Pedro ,  que  es  un  Monesterio  de  1  a  orden  de  Santo 
Domingo ,  á  quatro  leguas  de  Segovia,  con  la  gen- 
te de  BUS  guardas  ;  é  fué  con  él  el  nuevo  Maestre  de 
Sanctiago  con  quinientos  rocines,  y  ol  Obispo  de  Ca- 
lahorra con  SQB  continos,  é  los  otros  caballeros  é  le- 
trados del  Consejo.  Los  Condes  estaban  en  Villa- 
Castin  con  quatrocientos  rocines ;  y  el  Marqués  de 
Villena ,  fingiendo  su  enemistad  con  los  Condes ,  se 
vino  á  Lastrillas  con  trescientos  rocines ;  y  el  Maes- 
tre de  Calatrava  á  Tuerégano  con  quatrocientos  ro- 
nca ,  é  con  él  el  Conde  de  Paredes  y  el  Obispo  de 
Coria  con  ciento  é  cinquenta  rocines.  Pero  porque 
el  Maestre  de  Calatrava  é  los  Manriques  estaban 
ocho  leguas  del  lugar  donde  las  vistas  estaban  con- 
certadas ,  é  para  el  día  sefialado ,  que  se  avian  de 
hacer,  no  pudo  llegar ,  y  el  Marqués  dilató  las  vis- 
tas para  otro  dia  siguieuto ,  que  el  Maestre  su  her- 
mano podria  llegar ,  y  se  hiciese  lo  que  entre  ellos 
estaba  concertado  contra  el  Rey.  El  Rey  aquella 
noche  en  el  Monesterio  reposó  Bin  sospecha  de  lo 
que  contra  él  se  ordenaba ,  é  á  la  media  noche  lle- 
garon dos  mensageroB  á  grand  priesa,  uno  en  pos 
de  otro ,  haciéndole  saber  que  el  Almirante  Don 
Fadrique  se  avia  puesto  en  armas  en  Valladolid, 
para  levantarse  con  ella ,  é  que  avia  alzado  pendo- 
nes por  el  Infante  su  hermano,  diciendo :  Castilla 
por  el  Rey  Don  Alonso ;  é  que  los  de  la  villa  avian 
ido  contra  él,  é  lo  avian  echado  fuera,  no  solamen- 
te á  él,  mas  á  todos  los  de  su  valia ;- por  manera 
que  la  villa  estaba  á  bu  servicio  ,  y  que  le  suplica- 
ban, que  puBiese  luego  remedio ,  é  les  enviase  so- 
corro de  gente,  y  capitán  que  lo»  gobernase.  E  sa- 
bido aquesto,  el  Bey  envió  luego  al  Comendador 
Gonzalo  de  Sayavedra  del  su  Consejo,  con  trescien- 
tos  rocines  de  las  guardas,  que  se  partió  luego  á 
mas  andar;  y  entrando  en  la  villa,  puso  luego  guar- 
da. Venido  el. dia  sígaiento  de  las  vistas,  los  Con- 
des enviaron  á  descir  al  Rey  que  su  Alteza  comiese 
luego  de  mañana,  porque  las  vistas  serian  después 
mejor  é  tomian  mas  largo  espacio  para  platicar  é 
comunicar  los  negocios,  pero  aquesto  rodeaba  al 
Marqués  cabtolosamente  por  dilatar  el  tiempo,  para 


que  el  Maeatre  so  hermano  pudiese  llegar  á  lu  vis- 
tas é  juntarse  con  ellos.  Después  que  el  Rey  ovo  co- 
mido, salió  al  campo  con.  la  gente  de  sus  guardas, ' 
aunque  era  poca  la  que  alli  estaba,  é  asi  mesmo  la 
del  nuevo  Maestre,  esperando  la  venida  de  loa  Con- 
des. Estando  asi ,  llegaron  quatro  de  á  caballo  cor- 
riendo á  muy  grande  priesa  por  diversos  caminos, 
haciéndole  saber  como  el  Maestre  de  Calatrava  é  los 
Manriques  venian  con  seiBcientos  rocines  con  deli- 
berada voltmtad  de  lo  prender;  délo  qnal  avian  sido 
avisados  de  los  que  venian  con  el  Maestre  para  qne 
lo  notificasen  á  su  Alteza ;  é  en  el  concierto  de  la 
trayoion  eran  los  Condes ,  é  principalmente  el  Hai- 
quéa  de  Villena ,  á  cuy  a  requesta  estaban  todos  con- 
formes, é  qne  se  venian  á  juntar  para  ello.  Qaanto 
quiera  qne  el  Bey  se  turbó  de  aquella  nueva,  con 
disimulado  semblante  llamó  al  Obispo  de  Calahor- 
ra é  á  mi,  como  su  Coronista  é  del  su  Consejo,  é  ns» 
mandó  que  de  parte  suya  fuésemos  á  los  Condes ,  é 
les  dixésemoB  aquella  novedad ,  que  se  descia ,  é  le 
avian  venido  á  descir  por  tentas  partes  ;  qne  se  ma- 
ravillaba de  ellos  de  caer  en  tan  gran  fealdad,  é  qn» 
queria  saber  si  era  verdad ,  para  ver  si  los  avia  de 
tener  por  suyos  6  no.  E  asi  el  Obispo  é  yo  oon  él 
tomamos  nuestro  camino  para  Villa-Castin,  por 
donde  los  Condes  venian;  pero  apócemas  demedia 
legua  que  ando  vimos,  encontramos  con  otros,  qot 
ibaná  desengañar  al  Rey;  porque  avian  cabida  en  el 
secreto,  é  como  lo  avian  de  prender  en  aquellas  vis- 
tas, é  le  cumplía  no  esperar  allí  ni  verse  con  dios. 
.  Entonces  el  Obispo  de  Calahorra  acordó  que  yo  tor- 
nase al  Rey  á  mas  andar,  para  notifícalle  lo  qoe  alli 
nos  avian  certificado.  E  desque  llegué  al  Bey,  ék 
notifiqué  todo  lo  qne  al  Obispo  é  á  mí  avian  dicho  é  { 
descubierto,  tomó  consigo  veinte  de  á  caballo,  é  sn- 
bióse  por  lo  alto  de  la  sierra,  camino  de  Segovia;  é 
mandó  hacer  apellido  por  todos  los  lugares  de  b 
sierra,  para  qne  la  gente  saliese  á  le  acompafiír,  é 
llevasen  sin  rescelo.  Fecho  el  mandado,  salieron 
mas  de  cinco  mil  peones,  que  lo  acompañaron  hasta 
las  puertas  de  Segovia.  E  como  el  nuevo  Maestre  de 
Sanctiago  se  quedase  en  el  campo  con  su  gente  é  la 
de  las  guardas  ordenando  sus  esquadrones ,  para  dar 
la  batalla  al  Maestre  de  Calatrava,  subiéndose  el 
Bey  á  la  sierra ,  envióle  á  mandar  conmigo  qne  mo- 
viese BU  gente,  é  se  fuese  camino  de  la  cibdad  lo 
mas  ordenadamente  qne  pudiese,  é  que  por  cosa  del 
mundo  non  pelease  ni  consintiese  revolver  esean- 
muza  ninguna.  El  nuevo  Maestre,  oydo  lo  que  yo 
le  dixe  de  parto  del  Rey,  movió  sus  batallas  con 
buen  tiento  camino  de  Segovia ;  pero  como  el  Maes- 
tre de  Calatrava  ,  llevaba  seis  cientos  rocines,  si  es- 
tuvieran los  Condes  y  el  Marqués  juntos  oon  él,BÍa 
dubda  todavía  se  diera  la  batalla  al  Maestre  de 
Sanctiago.  E  como  por  todo  aquel  dia  no  se  pndi»- 
ron  juntar  hasta  la  noche,  no  ovo  lugar  de  pelear; 
por  manera  quel  Maestre  Don  Beltran  de  la  Cueva 
pasó  sin  contradiciou  alguna  fasta  que  llegó  á  Sego- 
via, donde  halló  al  Rey,  é  le  plugo,  porque  no  avia 
peleado.  Entre  tanto  que  el  Rey  y  el  Maestre  Doa 
Beltran  de  la  Cueva  se  fueron  á  la  cibdad,  el  O  bit- 
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po  de  Calahorra  llegó  donde  los  Condes  venian  por 
a  ctmino  adelante ;  é  como  los  vio  venir  armados 
«D  gon  de  pelear  con  prop<ieito  de  prender  al  Bey,  él 
iw dixo :  (Por  cierto,  Señores  Condes ,  feo  apellido 
ipueace  aqneste  que  traéis  el  dia  de  07  ,  qae  fián- 
idoae  el  Bej  de  vosotros,  é  saliendo  él  segnramen- 
iteá  vene  con  vosotros  como  con  sus  subditos  é 
lutniales  vasallos,  deseando  pacificar  vuestras 
idiacordias,  vengáis  con  tanto  disoluto  é  peligroso 
I  pensamiento,  qne  queráis  prender  á  vnestro  Bey. 
iPireceria  mejor  por  cierto  presumir  de  servillo 
> con  lealtad,  qae  procurar  de  perseguillo  sin  cabsa, 
imtyoimente  acordandovos  de  los  bienes  é  meroe- 
idea  seSaladas  qne  hizo  á  vuestros  padres ,  quando 
I  «1 000  hizo  tomar  la  tenencia  de  Burgos  é  dar 
lia  dbdad  de  Plasencia  con  titulo  de  Conde ,  é  al 
lotro  aoltó  de  la  prisión  é  mandó  dalle  lo  suyo.  De 
i  Unto  yo  vos  aseguro,  pues  que  con  tanta  ingroti- 
I  tod,  é  sin  cabsa  ningnna  vos  movéis  á  perseguillo, 
•qne  antee  hallará  su  Alteza  caballeros  que  lo  sir- 
>na  é  sigan  oon  sn  lealtad  ,  que  vosotros  un  tal 
•Bey,  qne  tales  mercedes  vos  haga.D  Equanto  qaio- 
n  qne  los  Condes  qniaíenuí  trabar  largo  razona- 
miento oon  él  para  colorar  su  yerro,  el  Obispo  se 
deludió  dellos ,  é  se  tomó  á  Segovia  oon  diez  de  i 
(¡aballo  qne  le  acompafiaban. 

CAPÍTULO  LXIV. 

CoM  los  ciballeros  le  fueron  i  U  ciMad  de  Baigos,  y  lo  qae 
lUi  tentaron  i  hicieron  contra  el  Rey. 

Ln^  aquella  noche  se  juntaron  el  Marqués  de 
Villenay  el  Maestre  de  Calatrava  oon  los  Condes,  y 
halUroni»  confusos  y  descontentos,  visto  que  el 
Be;  7  d  Maestre  Don  Beltran  de  la  Cueva  se  avian 
ido  en  ulvo.  Verdad  es  que  si  el  Bey  quisiera  como 
viren  tener  osadía  del  Bey  y  esfuerzo  de  caballero, 
pm  qoe  aquella  meema  noche  fuera  sobre  ellos, 
moy  ligeramente  los  pudiera  prender  y  destruir  para 
aiemiHre,  porque  ellos  estaban  derramados  é  mal 
proveídos  é  sin  orden ;  mas  como  era  remiso ,  é  la 
rotara  siay  agena  de  su  condición ,  antes  quería 
pendencia  de  tratos,  que  destruir  sus  enemigos.  Bs- 
tonces  sos  enemigos  acordaron  que  para  la  execn- 
««  de  su  propósito,  seria  bien  ir  á  la  oibdad  de 
"•"goi;  porque  allí  temían  mayor  seguridad  que  en 
otro  aijgnn  lugar  del  Beyno,  visto  que  la  fortaleza 
estaba  porel  Conde  dePIasencia.  E  asi  determinado 
otro  diasigniente  partiéronse,  é  se  fueron  derechos 
Iweta  entrar  en  la  cíbdad ;  donde  llegados,  la  ma- 
yor parte  del  pueblo  se  alborotó,  veyendo  la  nove- 
dad oon  que  venían.  Pero  el  Marqués  de  Víllena, 
"^mo  era  astuto ,  comenzó  de  convocar  la  gente  an- 
dindo  por  las  Iglesias,  hablando  oon  los  vecinos, 
épenoqnianos  dellas,  é  asi  mesmo  por  las  plazas, 
donde  mayores  ayuntamientos  se  hacían.  A  los  qna- 
'«•  e»n  dulces  razones  halagüeñas  comenzó  á  apla- 
«r  é  atraer,  disciendo  que  ellos  no  venían  4  damni- 
ficar U  cibdad,  ni  alterar  el  Beyno,  salvo  para  re- 
«whar  los  grandes  insultos  ó  gravea  delitos  é  agra- 
noí  eaoniuB  que  contra  toda  lazon  ae  hacían  por 


la  culpa  del  Bey  é  de  sn  mala  vida.  El  qaal  se  po- 
dría mas  propiamente  llamar  enemigo  del  Beyno 
qne  señor ,  mas  disipador  que  Bey,  mas  tirano  que 
gobernador,  mas  cruel  qne  justiciero.  E  que  sobre 
aquesto  ellos  seyendo  de  los  mas  principales  del 
Beyno ,  é  sintiéndose  de  tantos  males  que  asi  se  ha- 
dan ,  en  nombre  de  todos  los  grandes  señores  é  ca- 
balleros del  Beyno,  se  avian  venido  á  meter  en  aque- 
lla cibdad ,  como  principal  é  cabeza  del  Beyno,  para 
que  juntamente  con  ellos  se  diese  forma  que  los  ma- 
les é  daños  fuesen  remediados  ;  é  que  esto  querían 
qne  se  hiciese  con  su  acuerdo  é  consejo  é  consenti- 
miento. E  asi  colorando  eus  razones,  y  desdorando 
la  honra  é  fama  del  Bey ,  aplacó  algún  tanto  sn  al- 
teración ;  mas  no  enteramente,  que  á  los  discretos  é 
personas  de  abtoridad  no  pareciese  cosa  muy  des- 
vergonzada é  de  mal  enxemplo  lo  que  asi  el  Mar- 
qués de  Villena  proponía  de  hacer ;  é  asaz  mormu- 
rando de  su  feo  atrevimiento,  é  de  su  disoluta  osa- 
día, daban  sobre  él  diversas  sentencias,  unos  le 
juzgaban  por  alevoso  servidor,  disciendo  que  pues 
era  levantado  del  estiércol,  é  fecho  tan  grand  señor, 
é  puesto  en  tan  alta  cumbre,  pareecia  Oosa  muy  de- 
testable ,  fiera  é  de  mny  grand  abominación  poner 
la  lengua  tan  rotamente  en  el  Bey ,  qne  lo  avia  fe- 
cho ,  é  disfamar  á  quien  tan  sobrado  señorío'  le  avía 
dado.  Pero  ni  por  esto  dexaban  de  sentir  ni  conoa- 
cer  qne  aquello  que  asi  se  intentaba,  era  muy  aire- 
ño de  la  verdad  ;  é  que  no  lo  hacia  por  celo  que  tu- 
viese al  bien  oomun,  ni  afición  á  la  justicia ,  salvo 
por  su  propio  interese,  é  á  fin  de  aver  el  Maestrad- 
go  de  Sanctiago,  é  quitallo  i  quien  lo  tenía.  Aca- 
bados BUS  largos  razonamientos  por  diversas  partes 
de  la  cibdad ,  y  en  el  ayuntamiento  donde  la  ma- 
yor parte  del  pueblo  concurría ,  dixo  que  para  la 
prosecución  de  esta  sancta  empresa  convenia  que 
algunos  principales  hombres  de  lo8.cíbdadano8  se 
juntasen  con  él  é  con  los  otros  señores  que  alli  es- 
taban y  esperaban  venir ;  donde  todos  jautamente 
diesen  orden  en  el  bien  del  Beyno,  é  los  daños  del 
fuesen  -luego  remediados.  E  así,  elegidas  algunas 
señaladas  personas,  vinieron  á  sn  congregación ,  é 
venidos,  acordó  el  Marqués  de  Villena,  como  guia 
é  cabdiUo  de  aquella  congregación,  que  se  escribiese 
una  carta  al  Bey,  la  qnal  sin  dubda  iba  tan  desme- 
surada oon  espqelasde  rigor,  tan  fuera  de  todo  aca- 
tamiento, sin  freno  de  templanza,  que  ni  i  los  sub- 
ditos era  conveniente  envialla,  ni  á  la  decencia  del 
Bey  reacebilla.  Mas  como  ya  él  avia  perdido  al  man- 
do la  vergüenza,  é  á  Dios  el  temor,  é  de  su  anima 
la  oonsciencia,  pospuesta  la  honestidad,  que  siquie- 
ra como  grande  Señor  fuera  razón  de  tener,  sin  em- 
pacho ninguno,  é  sin  memoria  de  las  señaladas  mer- 
cedes é  bienes  reecebidos,  quiso  que  allí  pública- 
mente en  presencia  de  todos  se  leyese.  E  puesto 
que  toda  olla  era  disoluta,  é  llena  de  feas  palabras, 
quatro  muy  señaladas  cosas  en  ella  se  contenían  : 
La  primera,  que  so  Alteza  en  ofensa  de  la  Beligion 
christiana  traía  consigo  ordinariamente  capitanía 
de  moros  infieles,  enemigos  de  la  sancta  feo  catho- 
lioa,  que  forzaban  las  clurístianas,  é  hacian  otros 
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machos  graves  insoltoe ,  sin  ser  png^idos  ni  caeti- 
gftdoB.  La  segunda ,  que  los  corregimientos,  é  ofi- 
cios de  la  Jnstícia  eran  dados  ¿  personas  inhábiles, 
agenas  de  todo  merecimiento  é  de  malas  concien- 
cias ;  en  tal  manera ,  que  con  poco  temor  de  Dios 
Tondian  la  justicia,  haciéndolo  sin  miedo  ninguno. 
La  tercera,  que  avia  dado  el  Maestradgo  de  Sanctia- 
go  á  Don  Beltran  de  la  Cneva,  Conde  de  Ledesma, 
en  grand  perjuicio  del  Infante  su  hermano,  á  quien 
de  derecho  pertenescia  como  hijo  del  Rej  Don  Juan 
su  padre.  La  qnarta,  que  en  grand  perjuicio  é  ofen- 
sa de  todos  BUS  Reynos,  é  de  los  legítimos  snbceso- 
res  BUS  hermanos,  avia  fecho  jurar  por  princesa  he- ' 
redera  á  Doña  Juana,  hija  de  la  Reyna.  Dofiá  Jua- 
na, sn  muger,  sabiendo  él  muy  bien,  que  aquella  no 
era  su  hija ,  ni  como  legitima  podía  subceder ,  ni 
ser  heredera  después  de  sus  dias.  Por  tanto,  que 
le  suplicaban  é  amonestaban  é  requerían  con  Dios, 
nna  é  muchas  veces ,  quisiese  remediar  tan  grandes 
agravios  ;  é  remediados,  mandar  luego  jurar  por 
Principe  heredero  al  Infante  Don  Alonso  su  herma- 
no ,  y  dalle  el  Maestradgo  de  Sanctiago  como  á  le- 
gitimo hijo  del  Rey  Don  Juan  su  padre ;  pues  que 
de  derecho  divino  é  humano  le  pertenescia. 

CAPÍTULO  LXV. 

Gamo  el  íítj  sttaii  Villadolid ,  é  de  las  «osu  qte    alli  Mb- 
eedieroD. 

Luego  como  el  Boy  supo  que  los  caballeros  esta- 
ban en  Burgos,  é  lo  que  andaban  ordenando,  acor- 
dó de  se  ir  á  Valladolid  con  grande  poder  de  gen- 
tes, así  de  sus  guardas  como  de  algunos  caballeros 
que  lo  venían  á  servir,  por  estar  mas  cerca  de  ellos. 
E  ri  como  traía  sobrado  poder,  quisiera  tener  es- 
fuerzo de  varón,  é  osadía  de  caballero  é  atrevimien- 
to de  Rey ,  moy  livianamente  sin  peligro  ninguno 
los  pudiera  destruir  ;  en  tal  manera ,  que  castigan- 
do sus  yerros,  rcscibieran  el  pago  de  su  desvergüen- 
za 6  maldad,,  é  perpetua  memoria  de  sus  graves  cul- 
pas, é  quedaran  denostados  para  siempre  con  feo 
apellido  de  desleales,  y  él  como  Rey  vencedor,  é 
prosperado  é  con  glorioso  renombre  entre  todas  las 
naciones.  Llegado  el  Bey  á  Valladolid  é  notificada 
BU  venida  á  los  caballeros ,  acordaron  de  le  enviar 
un  mensagero  con  la  carta  que  aB(,tenian  ordena- 
da. La  qual  rescebida  é  vista  por  él ,  hizo  tan  poco 
sentimiento,  qaauto  si  ninguna  cosa  llevara,  ni  fue- 
ra en  derogación  de  su  persona  Real ;  de  que  to- 
dos, así  los  de  suReal  Consejo,  servidores  é  criados, 
como  los  otros  que  seguían  su  partido ,  fueron  no 
Bolamante  maravillados,  mas  tristes  é  muy  descon- 
tentos, viendo  quan  tibiamente  é  con  quanta  floje- 
dad se  descuidaba,  é  ponía  á  las  espaldas  lo  qne  tan 
criminalmente  en  la  honra  le  tocaba  y  en  la  fama. 
Has  como  los  juicios  de  la  divinal  providencia  son 
altos  é  muy  escaros,  nuestros  humanos  entendi- 
mientos no  los  pueden  comprehender,  ni  bastan  á 
conocer  sus  profundos  secretos.  Ni  avrá  quien  sepa 
descir  de  un  Bey  tan  poderoso,  tan  rico,  y  tan  pros- 
perado, é  tan  temido  desdo  el  día  que  reynó,  siendo 


de  persona  tan  dispuesto,  teniendo  tan  vormiil  «c*. 
tamiento,  para  atemorizar  á  las  gentes,  puesto  en 
edad  de  valentía,  que  no  avia  quarenta  afios,  donde 
las  fuerzas  corporides  é  la  ira  del  corazón  avian  de 
resplandecer ,  y  hervir ,  é  ser  bravo ,  cómo  perdido 
el  esfuerzo,  le  oayé  la  osadía,  é  murió  bu  dennedo, 
para  perseguir  sus  enemigos  desleales  é  vengar  im 
en  jarías ;  antee  como  atónito,  ni  á  lo  uno  daba  re- 
medio, ni  á  lo  otro  socorría  con  tiraapo,  qoando  en 
menester.  Baste,  pues,  saber  que  ni  en  los  grande* 
estados  está  la  fortaleza ,  ni  los  muy  poderosos  tie- 
nen mayor  osadía ,  é  qne  la  omnipotencia  de  Dioe 
es  aquella  que  manda  los  corazones  de  los  Beyes,  é 
los  guía  qnanto  quiere ,  para  que  anden  en  vano  é 
vayan  fuera  de  camino.  Leyda  la  carta  que  wi  1» 
trazeron  de  parte  de  los  caballeros,  mandó  Uanur 
á  los  del  so  may  alto  Consejo,  principalmente  á  Don 
Beltran  de  la  Cueva,  Maestre  de  Sonotíago,  é  i  Doo 
Pedro  Oonzalez  de  Mendoza ,  Obispo  de  Calahotrt, 
é  ¿  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Curaca,  qie 
por  mandado  del  Bey  era  venido  allí,  porque  *tu 
sido  BU  ayo  é  su  Maestro,  é  á  los  otros  caballeros  i 
letrados  del  su  Consejo.  A  los  qualee  convenido!  en 
su  Cámara,  é  mostrada  la  carta,  dízoles  que  sobre 
ella  quería  que  le  dixesen  é  aconsejasen  lo  que  lu- 
cer  se  debía.  E  como  el  Obispo  de  Cuenca  era  entre 
todos  el  mas  antiguo,  é  de  mas  letras ,  que  en  loa 
tiempos  del  Bey  Don  Juan  su  padre,  avia  cabido  en 
la  gobernación  del  Beyno,  todos  conformes  dizeron, 
que  le  pertenescia  hablar  primero.  E  así  tomada  li 
habla,  dizo,  que  su  voto  era  que  sn  Alteza  no  vi- 
niose  con  ellos  á  partido  ninguno ,  salvo  en  todo 
caso  dalles  la  batalla ;  é  que  sería  sin  dubda  vwce- 
dor  por  quatro  razones :  la  primera,  porque  sus  ene- 
migos eran  tray  dores,  y  siempre  Dios  destruitU 
traycion;  la  segunda,  porque  sus  desleales  vasalloi 
traían  la  falsedad  como  mentirosos,  y  él  la  veidad, 
é  la  justicia;  la  tercera,  porque  él  estaba  rioo,  é  po- 
deroso é  con  mucha  gente,  é  sus  enemigos  pobree, 
é  desacompañados,  aborrecidos  de  los  pueblos  é  de 
los  suyos  menospreciados ;  la  quieta,  porque  él  ib* 
contra  ellos  como  Bey  y  Settor  natural  de  todoe 
ellos,  y  ellos  venían  como  vasallos  traydores  des- 
agradecidos ;  é  que  en  los  tales  casos  siempre  ayu- 
daba Dios  á  los  Beyes,  como  ungidos  suyos ;  é  por 
aquello  sn  voto  era  que  todavía  les  diese  la  batalle, 
mediante  la  qual  era  muy  cierta  cosa  qne  saija  ven- 
cedor, é  quedaría  poderoso  é  temido  para  siempn,  i 
sus  deslealeB  enemigos  destruidos  sin  reparo.  E  co- 
mo el  pelear  y  el  rigor  de  las  armas  era  muy  ogeno 
de  BU  condición  del  Bey ,  é  cosa  muy  aborrescidí 
para  su  voluntad,  un  poco  riguroso  se  volvió  conti» 
el  Obispo,  é  dizole  :  8  Los  que  no  aveto  de  pelear,  ni 
t  poner  las  manos  en  las  armas  siempre  hacéis  fr*n- 
»  queza  de  las  vidas  agenas.  ¿  Qnerriades  vos,  p*<l'< 
»  Obispo,  qne  á  todo  trance  diese  la  batalla,  para  que 
B  pereciesen  las  gentes  de  amas  partes?  Bioi  paree- 
»  ce  qne  no,  son  vuestros  hijos  los  qne  han  de  entrar 
•  en  la  pelea,  ni  vos  costaron  mucho  de  criar.  Sabed 
«que  de  otra  forma  se  ha  de  tomar  este  negodo,* 
»no  como  vos  desois,  y  lo  votáis.*  Estonces  el  Obií- 
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po  como  em  osado,  raspoudióle  con  poca  paciencia, 
é  dixole:  ( Ta  he  conoacido,  Sefior,  é  veo  que  vne»- 
itra  Altesa  no  ha  gana  de  reynar  pacificamente, 
iiüqo«dsr  eomo  Rey  libertado ;  y  pnes  qne  no  qnie- 
D re  defender  en  honra,  ni  vengar  eos  injurias,  no 
letpeieia  reynar  con  gloriosa  fama.  De  tanto  voe 
icntifico ,  qne  dende  agora  qnedareis  por  el  mas 
■«batido  Rey  que  jamas  ovo  en  Espafia,  é  arrepen- 
I titos  beis,  Sefior,  qnando  no  aprovechare.»  Pero  ni 
por  estas  amonestaciones  el  Rey  dexó  de  venir  á 
tntoe  con  el  Marqués  de  Villena ,  pensando  de  ha- 
Uiralgon medio  para  paz  ésosiego ;  6  con  esto  que 
mí  vieron  b»  del  Consejo ,  acordaron  el  callar  ñn 
deadrsa  paresoer.  Lnego  el  Rey  envió  secretamen- 
te i  desoír  al  Marqués  de  Villena  é  á  los  otros  caba- 
lleros de  80  partido  qne  se  viniesen  á  Dnefiss ,  qne 
tstá  seis  leguas  de  Valladolid,  por  cabsa  de  los  tra- 
tas;  é  asi  él  é  los  otros  caballeros  se  vinieron  alli 
hego,  y  el  Ahnirante  y  el  Arzobispo  de  Sevilla  se 
vinieron  allí  á  jnntsr  con  ellos,  donde  los  tratos  an- 
dafieron  de  ana  parte  á  la  otra ;  é  al  fin  fué  concer- 
tado para  mayor  engafio  del  Rey  é  persecución  sn- 
jt,  qne  los  caballeros  se  viniesen  á  Óigales  é  á  los 
¡Qgans  de  al  derredor,  y  qne  el  Rey  se  fuese  á  Ca- 
beaoo ;  é  desde  alK  se  saldrían  á  ver  él  y  el  Mar- 
qoés  de  Tillena,  ése  tomaría  medio  para  la  pas  é 
coBC<ndia. 

CAPÍTULO  LXVI. 

CtiiD  el  Be;  se  Ttd  con  el  Marqaéa  de  Villena,  j  le  estiegt  al  In- 
fante 0on  Alonso  sn  bermano. 

Dado  el  concierto  de  las  vistas,  é  asignado  el  dia 
en  qoe  se  avian  de  hacer ,  el  Rey  se  fué  á  Cabeson 
con  algima  gente  de  sus  guardas ,  y  el  Maestre  de 
SanctiagD  y  los  Obispos  de  Calahorra  é  de  Cuenca 
ooo  k»  otros  del  Consejo  se  quedaron  en  Vallado- 
lid ;  i  loe  caballeros  se  vinieron  á  Óigales  é  á  los 
otros  lugares  de  al  derredor.  E  venido  el  dia  aág- 
nado  de  las  vistas,  se  salieron  á  ver  en  aquesta  for- 
ma: qne  el  Comendador  Gonsalo  de  Sayavedra  con 
cinqnenta  de  á  caballo  salió  á  mirar  el  campo  por 
parto  del  Rey,  ¿  por  la  otra  parte  salió  Pedro  de 
FoDtiveroa  con  otros  cinquenta.  B  requerido  ó  ata- 
layado el  campo,  el  Rey  salió  con  tres  de  á  caballo, 
jr  el  Marqués  con  otros  tres.  E  así  vistos,  después 
qne  juntamente  se  ovieron  paseado  una  grand  pie- 
u  por  el  campo,  fué  determinado  entre  ellos  que  el 
Bey  entregase  al  Infante  Don  Alonso  su  hermano 
en  poder  del  Marqués  de  Villena;  é  que  así  entre- 
gado le  mandaría  jurar  por  Príncipe  heredero  ésnb- 
Gtsor  de  sns  Beynoa ,  con  qne  ellos  prometiesen  que 
cisaseoon  la  Princesa  Dofia  Jnana  su  hija;  é  qne 
Don  Beltran  de  la  Cueva  renunciase  al  Maestradgo 
te  Saactiago,  é  lo  dexase  para  el  Infante  Don  Alon- 
so su  hermano ;  é  qne  asi  mesmo  para  el  regimien- 
to i  gobernación  del  Rejmo  é  ponello  en  justicia, 
Eaesen  diputados  .qnatro  caballeros ;  é  qne  Fray 
Alomo  Oropeea,  Prior  Oeneral  de  la  Orden  de  Sanct 
Qertoymo,  fuese  tercero  entre  ellos,  para  que  don- 
de él  se  aooBtaae  oon  los  dos  de  los  diputados,  aque- 


llo valiese  é  pasase ;  é  qne  para  mayor  segnridad  de 
qne  el  Rey  daria  y  entregaría  al  Infante  sn  herma- 
no dentro  de  doce  días,  que  Don  Beltran  de  la  Cue- 
va, Maestre  de  Sanctiago,  se  pusiese  en  poder  del 
Comendador  Gonzalo  de  Sayavedra  en  la  fortaleza 
do  Portillo,  hasta  que  el  Infante  fuese  entregado;  é 
que  de  parte  de  los  caballeros  el  Conde  de  Bena- 
vente  se  pnsiese  en  poder  del  Conde  de  Sancta  Mar- 
ta en  lafortaleza  de  Mncientes  para  seguridad  que 
ellos  en  aqneste  comedio  no  harian  ninguna  nove> 
dad.  E  así  puestos  estos  dos  sefiores  en  rehenes,  ju- 
rados é  sellados,  é  firmados  los  capítulos  por  ambas 
partes ,  el  Rey  con  muy  poca  gente  se  partió  para 
Seg^via  donde  halló  á  la  Reyna  é  á  la  Princesa  oon 
los  Infantes  sus  hermanos,  que  estaban  dentro  del 
Alcázar  á  buen  recaudo.  Iba  con  el  Bey  Alvar  Gó- 
mez, sn  Secretario.  Lnego  qne  el  Bey  fué  llegado  á 
la  cibdad,  muchos  de  sos  criados  é  servidores  le  su- 
plicaron, requirieron  é  amonestaron  que  se  guar- 
dase de  entregar  á  su  hermano  é  de  lo  sacar;  por- 
que si  al  contrarío  ficiese,  luego  lo  alzarían  por  Rey, 
qne  no  lo  querían  para  otra  cosa,  é  qne  no  se  lo 
demandaban  por  otro  respecto.  E  como  Alvar  Gó- 
mez tenia  ya  raygada  la  maldad  en  el  cuerpo,  é  to- 
di^  sn  añoion  era  con  el  Marqués  de  Villena,  comen- 
zó de  insistir  con  el  Rey,  disciendo:  qne  le  conve- 
nía guardar  lo  qne  avia  capitulado  é  puesto  con  los 
caballeros,  porque  de  otra  guisa  seria  grand  infa> 
mía  suya  é  peligro  quobrantallo ;  é  que  entregando 
al  Infante ,  pacificaba  sn  Reyno ,  y  de  otra  guisa 
pornia  grand  fuego,  ó  se  rcbolvería  mas  cruda  guer- 
ra. De  tal  forma  que  el  Rey  convencido  de  la  false- 
dad de  siu  entrafias,  entregó  al  Infante,  é  mandó  á 
él  como  Secretarío  suyo,  que  lo  llevase  á  la  villa  de 
Sepúlveda ,  que  entonces  la  avia  tomado  al  Rey  el 
Marqués  por  trayoion;  é  alli  estaban  ciertos  caba- 
lleros snyoB  esperando  qno  gelo  llevasen ,  para  to- 
mallo.  E  ansí  entregado  en  poder  de  aquellos,  Al- 
var Gómez  so  tornó  áSegovia  al  Rey;  é  desde  Se- 
govia  el  Rey  se  tomó  á  Valladolid.  Donde  llegado, 
los  dos  sefiores  Maestre  de  Sanctiago  é  Conde  de 
Benavente  fneron  librados  de  los  rehenes  en  qne  es- 
taban. 

CAPÍTULO  LXVIL 

Como  el  Rey  se  tornAi  ver  con  todos  los  caballeros  sns  eonln- 
rios  entre  Cabeton  é  Cigales,  y  Juraron  al  Infante  por  Principe 
beredero,  é  foé  ordenada  la  Depnlaclon  en  Medina  del  Campo. 

Para  dar  conclusión  en  lo  que  así  estaba  capitu- 
lado, é  jurado  entro  el  Rey  é  los  caballeros ,  el  Rey 
foé  á  Cabezón,  é  con  él  los  perlados  é  caballeros  de 
su  alto  Consejo  ;  donde  llegados,  luego  otro  dia  si- 
guiente salió  el  Rey  al  campo  oon  ellos,  é  de  la  otra 
parte  los  perlados  é  caballeros  que  allí  estaban,  que 
aquí  serán  nombrados  :  Don  Alonso  Carríllo ,  Arzo- 
bispo de  Toledo ;  Don  Alonso  de  Fonseca,  Arzobis- 
po de  Sevilla;  Don  Ifiigo  Manríque,  Obispo  de  Co- 
ría;  Don  Fadríqne Enriqnez,  Almirante;  Don  Juan 
Pacheco,  Marqués  de  Villena ;  Don  Alvaro  de  Zúfii- 
ga,  Conde  de  Plaaencia;  Don  Gan>i-Alvaiez  de  To- 
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ledo,  Condtii  Ju  Alva;  Don  Rodrigo  Manrique,  Con- 
de de  Paredes ;  el  Conde  de  Sanóte  Marte,  el  Conde 
de  Hibadeo  é  otros  mnchos  caballeros.  Donde  todos 
asi  convenidos  juraron  al  Infante  Don  Alonso  Prin- 
cipe heredero  é  subcesor  en  los  Reynos  después  de 
los  días  del  Rey ,  que  presente  esteba.  E  que  asi 
mesmo  todos  eltos  juraban  é  prometían  que  á  su 
leal  poder  trabajarían  é  procnrarian  como  el  Prín- 
cipe Don  Alonso,  que  asi  avian  jorado ,  casase  con 
DoCa  Juana  su  hija  del  Rey,  é  no  con  otra  mnger 
ninguna.  Fecho  aquesto ,  el  Bey  dixo  que  para  la 
diputación  acordada  nombraba  de  su  parto  ¿  Don 
Pedro  de  Velasco,  hijo  primof^nito  heredero  de 
Don  Pedro  Hernández  de  Velasco ,  Conde  de  Haro, 
y  al  Comendador  Gonzalo  de  Sayavedra,  de  su  Con- 
sejo. Los  caballeros  nombraron  al  Marqués  de  Villo- 
na  y  al  Conde  de  Plasencia,  é  de  oonsentímiento  de 
todos  á  Fray  Alonso  de  Oropesa ,  por  torcero.  Los 
quales  así  nombrados,  juraron  solemnemente  que 
guardarían  el  bien  del  Reyno  é  lo  qne  cumplía  á  la 
administración  de  la  justicia.  Dada  conclusión  en 
todo  esto,  el  Rey  por  aquella  noche  se  tomó  á  Ca- 
bezón ,  é  los  caballeros  á  sus  aposentemiontos.  E 
luego  otro  día  siguiente  por  la  mafiaua  vinieron  al 
Bey  por  parte  de  los  caballeros  el  Licenciado  de 
Logrofio,  y  Hernando  de  Arce,  para  qne  sn  Alteza 
mandase  á  Don  Beltran  de  la  Cueva  qne  renunciase 
al  Maestradgo  de  Sanctiago  según  estaba  capitula- 
do. El  obedesciendo  el  mandado  del  Rey,  dixo  qne 
como  leal  servidor ,  é  sin  aver  hecho  traycion ,  ni 
cosa  por  dó  debiese  perder  el  Maestradgo  ;  mas  por- 
que el  Bey  gelo  mandaba  é  por  el  bien  de  la  paz,  que 
desde  alli  lo  renunciaba  en  manos  del  Papa,  aunque 
contra  todo  su  grado.  E  asi  renunciando ,  el  Bey  en 
equivalencia  del  le  dio  la  villa  de  Albarquerque  con 
titulo  de  Duqne,  é  dióle  las  villas  de  Cuellar,  de 
Boa,  é  Molina,  é  Atienza,  é  la  Pefiade  Alcázar  con 
tres  qnentos  é  medio  de  renta  situados  en  Ubeda  y 
en  Baeza  y  en  otros  lugares  del  Andalucía,  donde 
él  quiso.  E  dende  allí  adelanto  dexado  el  titulo  de 
Maestre,  se  llamó  Duque  de  Alburqnerque  y  Conde 
de  Ledesma.  Fecho  aquesto,  el  Bey  se  partió  de 
Cabezonparala  villa  de  Olmedo;  los  diputados  se 
fueron  á  la  villa  de  Medina  del  Campo,  é  los  perla- 
dos é  caballeros  se  aposentaron  por  los  lugares 
de  al  derredor,  esperando  la  sentoncia  de  los  dipu- 
tados. 

CAPÍTULO  LXVHL 

Como  dirante  la  dipoUeion  el  Almirante  j  el  Anoblspo  de  To- 
ledo trataron  con  el  Rej  de  ser  injros , }  el  Rey  los  rescibid ;  7 
lo  qne  subcedid  de  la  dipataelon. 

Entretanto  qne  los  cinco  diputados  entendían  en 
las  cosas  á  ellos  encomendadas,  Don  Alonso  Carri- 
llo, Arzobispo  de  Toledo ,  é  Don  Fadrique,  Almíran- 
to  de  Castilla,  fingiendo  estar  descontentos  del  Mar- 
qués de  Villena  é  de  sus  formas  interesales,  y  de 
como  en  todos  los  negocios  se  hacía  parcial ,  trate- 
ron  secretemente  con  el  Rey,  diciendo  qne  de  allí 
adelanto  qnerian  ser  suyos  enteramente,  é  servillo 


contra  todas  las  personas  del  mundo,  vistas  las  rak- 
telas  y  engafioe  de  poca  verdad  qne  el  Marqués 
traía  con  todos.  E  que  si  su  Alteza  les  diese  lu  •»- 
goridadeecon  que  ellos  se  pudiesen  fiar  del,  qoelo 
vemian  luego  á  seguir  é  servir  lealmente,  para  qne 
el  Marqués  de  Villena  fuese  destmydo,  y  el  Piigei- 
pe  Don  Alonso  su  hermano  tomase  á  sn  poda  é 
sombra  real,  como  la  razón  lo  requería.  T  él  creyen- 
do qne  el  Arzobispo  de  Toledo  era  perlado  de  mv- 
oha  verdad  é  firmeza,  é  qne  á  cabsa  suya  el  Almi- 
ranto  no  seria  movible,  como  fasto  allí  avia  aido 
muchas  veces ,  acordó  de  los  rescibír  é  fiarse  da 
ellos.  E  así  capitolado  con  ellos ,  se  concertó,  que 
para  la  seguridad  qne  así  demandaban,  daría  al  Ar- 
zobispo la  fortaleza,  y  el  Cimorro  de  la  dbdadde 
Avila,  é  la  Mote  de  Medina  del  Campo ,  y  al  Ahti- 
ranto  baria  merced,  é  le  daría  de  juro  la  villide 
Valdenebro  con  la  tenencia  de  Valladolíd.  E  en  til 
manera,  que  ellos  mostrando  coutentemiento deser- 
vir al  Bey,  quedaron  dendo  alli  adelante  por  tajM, 
dando  para  ello  sus  firmas  é  sellos  con  grandes  jon- 
mentos.  Fecho  aquesto,  con  que  el  Bey  paresció  te- 
ner algún  contentamiento ,  acordó  de  enviar  á  lla- 
mar á  Don  Glomez  de  Cáceres,  Maestre  de  Alcinta- 
ra,  é  á  Don  Pedro  Puertooarrero,  Conde  de  Medc' 
Uin,  qne  viniesen  con  las  mas  gente*,  qne  pudiesen 
traer  ;  á  los  quales  él  mandó  llamar  ,  porque  de  po- 
bres escuderos  los  avía  fecho  grandes  sefiores;? 
ellos  respondieron  qne  les  píasela,  é  que  lo  ponias 
luego  por  la  obra,  quanto  sn  gente  fuese  allegad». 
Puestas  las  cosas  en  aquestos  términos  ,  con  qne  el 
Bey  pensaba  llevar  bien  cimentado  lo  qne  á  U  k- 
g^urídad  de  su  estado  convenía,  creyendo  qne  el  Ar- 
zobispo y  el  Almirante  é  aquellos  sus  dos  criados, 
que  asi  mandaba  llamar,  le  avian  de  ser  firmes,  én> 
desleales,  qnando  pensó  tener  descanso,  ovo  nnero 
cuidado.  E  aquesto  fué  porque  las  cosas  de  la  dipu- 
tación Buboedieron  tan  adversarías,  que  «sí  kw  di- 
putados por  sn  parte,  como  los  otros  estrediaion  el 
poderío  del  Bey  en  tento  grado  é  de  manera,  que 
casi  ningún  sefiorio  le  dezaban,  salvo  aolamenteel 
titulo  de  Bey  sin  libertad  de  mandar,  ni  prembeD- 
cia.  De  que  el  Bey  fué  avisado ,  é  como  muy  woti- 
do  dello,  quiso  saber  la  verdad,  y  halló  que  Don  Pe- 
dro de  Velasoo,  inducido  por  el  Marqués  de  Villent, 
no  solamente  seguía  sn  querer  é  de  los  otros  oabi- 
Ueros  de  su  parte,  mas  qne  de  secreto  estaba  ya  con- 
federado con  ellos,  como  dende  á  pocos  días  lo  mos- 
tró por  la  obra ,  oa  se  pasó  á  ellos ,  é  dexó  de  KgiBt  \ 
al  Bey ;  y  de  aquello  fué  pesanto  el  Conde  sn  padre,  ' 
é  jamas  quiso  dalle  gento  ninguna,  de  manen  qw 
se  andaba  solo  entre  los  otros  caballeros,  é  desacom- 
pañado; Gkinzalo  de  Sayavedra  halló  que  era  con- 
sentidor, é  le  plasda  de  lo  que  así  se  ordenaba  en 
detrimento  de  su  persona  real ;  Alvar  Gomeirase- 
cretarío,  que  yendo  é  viniendo  del  Bey  á  la  depota- 
cion,  era  cabsador,  inventedor  é  perpetrador  de  lo- 
do lo  que  contra  lahonra,y  estedo  real  suyo  se  tvii 
fecho  é  ordenado.  Estonces  el  Bey ,  para  ser  dd  to- 
do informado  antes  que  la  sentoncia  se  diese  ni  << ' 
acabase  de  firmar ,  envió  á  llamar  al  Oomradador 
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GoBído de Sayavedra  y  Alvar  Gomes;  pero  ellos, 
como  ya  los  acosabA  en  culpa,  é  los  condenaban  sus 
ferros,  é  remordía  la  consciencia  de  su  falsa  des- 
ktJUd,  huyeron  ascoudidamente,  é  se  fueron  sin 
m  sentidos.  E  porque  sn  traycion  fuese  del  todo 
compüda,  fnéronse  á  encontrar  con  ol  Maestre  de 
Alcántara,  y  con  el  Conde  deMedellin,  qne  venían 
ooo  mil  do  á  caballo  á  servir  al  Bey.  A  los  quales 
íaliificadamente  mintiendo ,  hiciéronlee  creer  que 
el  Bey  los  enviaba  á  llamar  para  los  prender  é  des- 
tmillos;  en  tal  manera,  qne  ellos  creyéndoles  lo  qne 
isf  les  desdan ,  dezaron  de  ir  al  Bey,  é  se  fueron 
todos  qostro  juntamente  á  juntar  cou  los  caballeros 
deslóales.  E  pues  aquestos  como  perversos  asi  se 
quisieron  sefialar  en  la  deslealtad,  para  ser  conoci- 
dos por  tales  en  perpetua  memoria  de  su  traycion, 
rizos  seri  que  diga  qnien  fueron.  Qoncalo  de  Sa- 
yavedra,  aunque  faé de  limpia  sangre,  ensució  los 
desccndientos  de  él,  é  puso  alguna  mandila  en  su 
lÍBsge.  Aqueste  por  aver  seido  del  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Sanctiago,  el  Bey  lo 
quiso  para  sn  servicio ,  é  después  do  aver  rescebido 
mnciiu  mercedes,  lo  hizo  de  su  Consejo,  é  dióle  car- 
go d«  algunas  capitanías,  de  que  dio  buena  qnenta, 
por  donde  lo  puso  en  estado  de  caballero ;  pero  quan- 
do  debiera  de  ser  mas  leal,  é  servir  al  Bey,  qne  lo 
1Ú20,  eegélo  sn  malida,  é  fué  traydor  contra  su  Bey. 
Alvar  Qome%de  Gbdad  Beal,  así  fué  de  baxa  san- 
gre, qoe  de  sn  linage  no  conviene  hacer  memoria. 
Sate  después  que  el  Bey  lo  hizo  secretario,  confió  de 
i\  qoanto  de  ningnn  secretario  se  pudo  hacer  ma- 
yor confianza.  Hizolo  Sefior  de  Maqueda ;  ganó  tan- 
to con  el  favor  de  la  Secretaria,  que  pudo  comprar 
iSmt  Slvestre  é  á  Torrejon  de  Velasco.  Elstaba  li- 
00  i  piesperado  y  puesto  en  estima  de  mucha  hon- 
ra ;auia<Hno  sus  merescimientos  eran  pocos,  é  loe 
defectos  muchos,  huyó  de  la  lealtad,  é  halló  cabida 
la traydoD ; en  tal  manera,  que  no  acordándose  de 
quien  era,  ni  délas  mercedes  reecebidas,  pospuso  el 
temor  de  Dios  é  U  vergflenza  de  las  gentes ,  para 
destmirásnBey. 

CAPÍTULO  LXIX. 

CcBoeilie;  u  partid  de  Olmedo  pira  Segovia,  jr  los  caballeros 
u  fien»  i  Plasaaeia  coa  el  Prinelpe  j  lo  qne  se  hizo  en  este 
ttcapo. 

I^ego  como  el  Bey  supo  como  Don  Pedro  de  Ve- 
l*soo  ara  con  loa  caballeros  é  se  avia  pasado  á  ellos, 
i  vié  la  traycion  de  Gonzalo  de  Sayavedra  y  de  Al- 
Ttt  Gómez,  qne  así  avian  huido  é  estorbado  la  ve- 
nida del  Haeetre  de  Alcántara  é  del  Conde  de  Mede- 
'™  4  en  servido ,  é  los  hideron  ir  á  juntar  con  los 
«sballeroe  sus  enemigos,  quedó  muy  enojado.  Y 
paesto  que  de  todos  tres  tenia  sentimiento,  mucho 
niaa  lo  tenia  de  Alvar  Gómez;  porque  él  avia  sido 
'I  inventor  de  las  maldades,  é  descobridor  de  los  se- 
cretos de  sn  Consejo :  de  tal  forma,  qne  ene  pisadas 
^ocnn  las  de  Judas,  qne  vendió  á  sn  Bey  é  á  sn  Se- 
^t.  E  asi,  movido  con  indígnadon,  mandó  á  Pedra- 
"«  de  Avila,  hijo  de  Diego  Arias  Dárila,  su  Con-   (  igado  é  jurado  en  tanto  perjuido  de  mi  honra  é  de 
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tador  mayor  é  servidor  leal ,  que  fuese  luego  á  cer' 
car  á  Torrejon  de  Velasco,  é  lo  tomase  para  si,  de 
la  qual  le  hizo  merced.  B  no  solamente  aquesto,  mas 
estaba  muy  sentido  é  descontento  de  las  ordenanzas 
y  estatutos  que  los  diputados  avian  fecho  en  dero- 
gación de  su  premínenda  é  dignidad  real;  como 
quiera  que  todo  aquello ,  é  todo  lo  al  que  hacían, 
procedía  de  las  dañadas  entrafias  del  Marqués  de 
Villena,  cuyo  propósito  era  de  destruir  é  deshonrar 
al  Bey.  E  por  eso  él  revocó,  é  díó  por  ninguno  todo 
lo  qne  asi  avian  fecho  é  ordenado,  poniendo  sospe- 
cha en  ellos  como  en  enemigos  de  su  servicio.  Fe- 
cho aquesto,  el  Bey  so  partió  de  Olmedo  para  Sego- 
via;  é  los  caballeros,  eentida  la  indígnadon  del 
Bey,  tomaron  al  Principe  Don  Alonso,  é  se  fueron 
con  él  á  la  dbdad  de  Plasendá;  donde  llegados,  se 
vinieron  á  se  juntar  con  ellos  el  Maestre  de  Alcán- 
tara y  el  Conde  de  Medellin,  é  con  ellos  los  dos  tray- 
dorcB  que  los  inducieron :  los  quales  fueron  bien  res- 
cébidos,  porque  con  ellos  pareado  crcscer  su  parti- 
do. El  Maestre  de  Calatrava  se  partió  al  Andalucía, 
así  para  levantalla  contra  ol  Bey,  como  para  guer- 
rear á  los  leales  sorvídoree,  segund  adelante  será  re- 
contado. El  Arzobispo  do  Toledo  y  el  Almirante 
Don  Fadríqne  se  fueron  á  sus  tierras,  para  seguir  al 
Bey  qnando  los  llamase. 

CAPÍTULO  LXX. 

Cono  el  Rey  ae  partid  de  Segovia  para  Madrid,  j  el  Artobispo  de 
Toledo  vino  allí,  para  lo  servir,  é  de  lo  i|oe  allí  snbccdiá. 

Pasados  algunos  dias  que  el  Bey  estuvo  en  Sego- 
via,  partióse  para  Madrid,  é  mandó  qne  la  Beyna  é 
sn  hija  é  la  Infanta  su  hermana  se  quedasen  allí  con 
buena  guarda.  E  venido  á  Madrid,  el  Arzobispo  de 
Toledo  se  vino  luego  ásu  servicio  á  grand  prisa; 
porque  supo  qno  la  muger  del  Marqués  de  Villena 
venia  á  él  con  tratos  del  Marqués  su  marido  é  de 
parto  de  los  otros  caballeros.  Con  sn  venida  el  Boy 
fué  muy  alegre,  é  fué  mny  bien  resdbido  asi  del 
Bey  como  de  los  otros  perlados  é  caballeros  qne  en 
la  Corte  estaban.  E  otro  diasigniente  mandó  llamar 
al  Obispo  é  á  los  otroe  del  su  muy  alto  Consejo. 
Don<lc  convenidos  ante  su  Beal  presencia  les  dixo : 
» Ya  creo  aveis  visto  é  conoscido  las  formas  desho- 
nneetasque  d  Marqués  de  Villena,  mí  criatura  é 
«hechura  desagradecida  ha  tenido  para  me  destruir 
té  deservir  é  poner  en  neceddad,  no  solamente  po- 
aniendo  osadia  en  los  corazones  de  mis  subditos, 
apara  que  sin  vergüenza  se  atreviesen  é  pusiesen  en 
» armas  contra  mi,  para  quererme  prender  en  el  cam- 
apo,  mas  después  con  sus  cabtelosos  formas  rodeó 
uque  yo  le  oviese  de  entregar  al  Infante  mi  her- 
amano,  disciendo,  que  jurado  por  Principe,  avria 
«paz  é  sosiego  en  mis  Beynos.  E  asi  convonoido  de 
a  BUS  pocas  verdades,  conñándomo  del  como  decria- 
»do,  é  considerando  qne  á  mi  como  á  padre  del 
aBeyno  pertenescia  escusar  la  rotura  é  procurar  el 
•sosiego,  porqne  las  muertes  é  males  de  mis  natn- 
sralesse  escnsasen,  plúgomede  lo  dar.  E  ad  entre- 
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»1a  jnsticia  de  mi  hija,  qnando  pensé  tener  sosiego, 
sveo  mas  alteración  y  menos  sosiego ;  porque  él  é 
«los  caballeros  de  su  confederación  agora  que  tienen 
sá  mi  hermano  en  su  poder,  andan  puestos  en  ar- 
smas  por  mis  Beynos,  cabsando  alteraciones  en  mis 
n  pueblos  por  donde  van,  en  grand  deservicio  de  Dios 
sé  mió.  Por  tanto  quiero  aver  vuestro  consejo,  é  lo 
y)que  vos  parece  que  sobre  ello  se  debe  hacer.»  Aca- 
bada su  habla,  todos  los  del  Consejo,  que  alli  estaban, 
dieron  sos  veces  al  Arzobispo,  porque  como  era  pri- 
mado, respondiese  primero  é  diese  su  voto.  El  qual 
con  grand  reverencia  propaso,  disciendo  :  «Sin  dnb- 
»da,  Señor,  vistas  las  desórdenes  del  Marqués  é  de  los 
totros  caballeros  de  su  confederación,  mucho  me- 
»jor  fuera  no  avelles  dado  al  Infante  vuestro  her- 
»mano,  para  jurarlo  por  Príncipe,  según  lo  que  ve- 
»mos,  que  se  hace  y  el  camino  tan  roto  que  llevan; 
9  pero  pues  ya  es  fecho,  conviene  buscar  el  remedio, 
»E  porque  ellos  en  lugar  de  estar  sosegados  andan 
«deshonestamente  por  vuestros  Reynos  con  gente 
«armada,  escandalizando  los  pueblos  é  alborotando 
nías  cibdades ;  por  tanto  mi  parecer  es,  que  vuestra 
«Alteza  les  envié  luego  á  mandar  que  le  tomen 
«luego  á  el  Principe  vuestro  hermano,  visto  que  es- 
«tará  mucho  mejor  debaxo  de  vuestra  sombra  Real, 
«que  no  en  su  poder ;  ca  teniéndolo  ellos,  procnra- 
«rán  de  escandalizar  vuestros  Reynos,  é  poner  en 
«necesidad  vuestra  persona  real,  para  que  les  baya 
nde  dar,  é  tengan  oabsa  de  pedir.  E  quando  asi  no 
«quisieren  obedescer,  que  se  proceda  contra  ellos, 
«como  contra  rebeldes  é  desobedientes  vasallos  é 
«subditos  naturales ;  é  que  con  mano  armada  é  su 
«grand  poder,  vuestra  excelencia  los  vaya  A  buscar, 
«yéndose  á Salamanca,  cerca  donde  ellos  están;  en 
«tal  manera  ,  que  con  la  pujanza  de  su  poder  los 
«haga  venir  á  obediencia  por  fuerza  qnando  no  qni- 
«sieren  de  grado.  To  entre  tanto  llamaré  mis  gen- 
«te8,é  serán  luego  conmigo,  para  proseguir  esta  cab- 
»sa  en  vuestro  Bervicio.«  Oydo  lo  que  asi  avia  pro- 
puesto el  Arzobispo,  quedó  el  Rey  muy  contento ,  é 
los  otros  del  Consejo  que  presentes  estaban,  pen- 
sando que  tales  estaban  los  enforros  de  dentro  qual 
se  mostraban  en  la  cara  por  las  palabras  de  fuera. 
£  asi  aprobando  lo  que  desda,  é  aviéndolo  por  mas 
sano,  fué  acordado  que  luego  se  partiesen  para  Sa- 
lamanca, disciendo  que  tomarían  á  los  enemigos  de 
sobresalto,  sin  que  se  pudiesen  proveer  ni  estar  aper- 
cibidos. A  este  voto  se  llegaron  los  otros  del  Con- 
sejo ;  é  asi  acordada  la  partida,  el  Rey  con  toda  su 
Corte  é  la  gente  de  sus  guardas  se  partió  camino  de 
Salamanca. 

OAPÍTULO  LXXI. 

Como  Don  Garei-Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  enilA  i  sn- 
pliur  al  Rejr  se  ijgisiese  ir  por  aquella  sn  villa,  A  rescebir  Bei- 
tas ;  i  donde  el  Rejr  tai,  j  el  Conde  qnedtf  por  snro. 

Luego  que  el  Conde  de  Alva  supo  la  pasada  del 
Rey  á  Salamanca,  le  envió  á  suplicar  que  quisiese 
venir  por  aquella  su  villa  de  Alva,  á  rescebir  flesta 
é  servicio ;  lo  lual  el  Rey  aceptó.  E  venido,  estuvo 


alli  por  espacio  de  qnatro  días,  y  él  Conde  lafesteji 
quanto  mejor  pudo,  no  solamente  á  su  persona  retí, 
mas  á  los  otros  seüores  que  iban  con  éL  Y  estoncM 
el  Conde  queriendo  satisfacer  y  enmendar  el  yeito 
pasado  de  las  vistas  de  Sant  Pedro,  dixo  al  Be; 
que  le  quería  servir  é  ser  suyo,  é  que  suplicaba  i  n 
Alteza,  que  perdiendo  el  enojo  de  lo  pasado,  lo  qui- 
siese rescebir  por  suyo  é  para  su  servicio.  De  aqnei- 
to  fué  el  Rey  muy  contento ,  e  le  respondió  qae  los 
Reyes  nunca  avian  de  acordarse  de  sus  propiu  en- 
jurías,  mas  disimuladamente  olvidiüUias;  porque  de 
otra  guisa  serian  vendicativos,  é  por  ello  no  mere- 
cedores de  reynar  ;  que  á  él  piaseis  de  lo  que  ui  le 
hablaba,  y  era  muy  contento  de  sa  servido,  é  le  pro- 
metía grandes  mercedes.  Fecho  este  concierto  cod 
el  Conde  de  Alva,  el  Rey  se  partió  púa  ladbdid 
de  Salamanca. 

OAPÍTULO  LXXn. 

Cono  el  Rey  llegd  i  Salamanca,  é  de  lo  qne  alli  snbeedij. 

Después  qne  el  Rey  fué  llegado  á  Salamanca,  é 
cou  él  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Duque  de  Al- 
burquerquey  el  Obispo  de  Calahorra  é  los  otros  del 
Consejo,  fué  acordado  que  el  Bey  enviase  su  caiU 
patente  á  los  caballeros  qne  estaban  en  Plasencit, 
en  que  le  mandaba  que  luego  le  diesen  y  entr^ 
son  al  Principe  Don  Alonso  su  hermano ,  porqoc 
ya  ellos  sabian  que  lo  avian  demandaob  para  la  pa- 
cificación é  sosiego  del  Reyno,  y  qne  ellos  le  traiu 
haciendo  escándalos  y  alborotos,  andando  con  ges- 
te armada  por  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  eo 
Reynos  sin  sn  licencia  é  mandado  :  por  tanto,  que 
era  necesario  é  con  venia  que  gelo  oviesen  de  tor- 
nar á  su  poder ;  é  que  como  á  subditos  les  mnodtbi 
que  depusiesen  las  armas  é  viniesen  á  su  scrTÍciii, 
segnnd  que  todo  leal  vasallo  era  y  ee  obligado  i 
su  Rey:  en  otra  manera,  que  los  avria  por  rebelda 
é  desobedientes ,  é  mandaría  proceder  contra  elloi, 
asi  como  contra  deservidores  de  su  Rey  é  seCor  str 
tural.  Entre  tanto  que  aquesto  se  trataba ,  é  la  res- 
puesta de  los  caballeros  venia,  el  Arzobispo  de  Te- 
ledo,  como  ya  se  acercaba  el  tiempo ,  para  lo  qw 
él  deseaba  é  movía  de  secreto ,  envió  á  suplicar  il 
Rey  quisiese  cumplir  lo  que  con  él  y  con  el  Almi- 
rante estaba  capitulado,  é  su  Alteza  tenia  proawti- 
do  para  la  seguridad  de  sus  personas,  pues  que  es- 
taban prestos  é  aparejados  para  su  servicio.  El  Bef 
respondió  que  le  plasda  de  buen  grado ;  pero  q* 
entre  tanto  que  venían  los  Aloaydes  de  Avila  i  it 
Medina  del  Ckimpo  é  de  Valdenebro,  para  mandalles 
entregar  las  fortalezas,  qne  llamasen  luego  sus  gen- 
tes é  las  juntasen ;  el  Arzobispo  la  suya,  qne  la  tn- 
zese  allí  consigo ,  y  el  Almirante  la  suya ;  é  qne  It 
tuviesen  en  Valladolid,  para  guardar  la  villa ;  i  le* 
mandaría  dar  luego  sueldo  para  ella.  E  quando 
quiera  que  por  una  parte  estos  dos  Sefiores  pedían 
al  Rey  que  cumpliese  con  ellos  ¡o  capitulado  é  con- 
certado, por  la  otra  parte  tenían  de  secreto  sn  trato 
con  el  Marqués  de  Villena  é  con  los  otros  caballe- 
ros '■ne  estaban  en  Plasencia  para  que  se  hiciese  k 
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qoepraato  le  mostré  por  la  obra.  Llegado  el  mensa- 
gtro  dá  Bey  á  Plasenoia,  é  presentada  la  carta  á 
ki  caballeros  que  el  Bey  lee  enviaba,  é  vista,  ávido 
n  acneido  entre  ellos,  respondieron  por  otra  carta, 
aiieiendo  que  so  Alteza  lee  avia  dado  para  seguridad 
de  808  estados  al  Principe  Don  Alonso  sn  hermano, 
j  qae  ellos  le  tenían  oon  aquel  acatamiento  que  á 
todo  Principe  heredero  se  debe  tener,  y  lo  servían 
con  aqnella  tevereitcia  que  se  debía ;  porque  sn 
rsil  aefioria  los  persegnia,  é  venia  contra  ellos  con 
mano  annada,  pidiéndoles  cosas  injustas.  Por  tan- 
to, que  homildemente  le  suplicaban  no  losqnisieea 
mohitar  ni  estrachar ;  é  pota  qae  ellos  como  sub- 
ditos se  arredraban  é  huian  de  su  ira,  qae  su  Alteza 
aoloa  qnisieae  mas  perseguir  ni  ir  contra  ellos.  B 
donde  aqoello  no  bastase,  para  aplacar  su  indig- 
mdos,  tomando  á  Dios  por  testigo,  se  despedían  de 
ni  aervido:  é  que  le  suplicaban,  no  quisiese  casar  la 
Infanta  Doffs  Isabel  su  hermana  oon  el  Bey  de  Por^ 
tsgal  sin  grado  é  consentimiento  de  los  tres  Esta- 
das de  GMtilla,  é  de  BUS  Beynos.  Tomando  el  men- 
ngero  con  la  respuesta,  que  ansí  enviaban  los  ca- 
btUeros  al  Bey,  é  vista  por  algunos  de  sus  criados 
é  sarridoies,  le  dixeron  é  amonestaron  que  su  Álte- 
la quisiese  mirar  é  notar  las  palabras  señaladas  de 
aquella  carta,  en  que  los  caballeros  descían  que  se 
despedían  de  sn  servicio ;  pero  que  no  se  desnatu- 
raban desús  Beynos,  por  las  qualesse  manifestaba 
1*  dafiada  voluntad  de  todos  ellos,  é  parescia  que- 
nan  hacer  Bey  á  su  hermano :  por  tanto,  que  viese 
bien  k)  que  le  cumplía,  é  se  remedíase  con  tiempo; 
é  que  aii  meamo  sospechaban  é  aun  eran  oertifioa- 
doeqna  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Almirante  se 
avian  de  pasar  á  los  caballeros  quando  les  fuesen 
a>teq;adu  lad  f  ortaleaas  é  dado  el  sueldo  que  pe- 
dias. E  como  el  Bey  era  mas  remiso  que  diligente, 
maa  desnudado  que  proveído  en  sos  oosas,  pasó 
muj  livianamente  por  todo  lo  que  asi  le  fué  de- 
piiMto,  disoiendo  que  quería  cumplir  con  el  Arzo- 
biipo  y  con  él  Almirante,  confiando  de  su  bondad 
qoe  le  serian  lealea,  é  que  con  ellos  se  estorbaría  el 
daüado  pensamiento  de  los  caballeros.  E  asi  Teni- 
dos los  Alcaydes  de  Avila  é  de  Medina  del  Campo 
i  de  Valdenebro,  mandóles  entregar  las  fortalezas: 
al  AizobiqK)  la  de  Avila  con  el  Cimorro,  é  la  Mota 
de  Medina  del  Campo,  é  para  el  sueldo  de  mil  é 
qaatrocíentas  lanaae  le  diesen  doce  mil  Elnriques ; 
i  al  Almirante  fuese  dada  la  villa  de  Valdenebro, 
d«  jan,  con  la  tenencia  é  guarda  de  Valladolid ,  é 
para  sueldo  de  ochodentas  lanzas  ocho  mil  Bnri- 
qii«s,  oon  qae  luego  juntasen  sus  gentes,  el  Arzo- 
bispo para  andar  oon  el  Rey ,  y  el  Almirante  para 
«tar  en  Valladolid.  Hecho  aquesto,  mandó  el  Rey 
Uanar  &  loe  de  su  muy  alto  Consejo,  donde  conve- 
nido», faé  acordado  por  voto  del  Arzobispo  que  el 
R«y  le  fuese  á  poner  cerco  sobre  Aróvalo ,  discien- 
do  que  los  caballeros,  por  no  perder  aquella  villa, 
*  pomian  en  algún  trato  de  venir  en  lo  que  el  Rey 
qosria ;  é  que  entre  tanto  qne  su  gente  se  acababa 
de  juntar,  que  sn  Alteza  con  sus  guardas  devia  de 
ir  prestamente  á  la  cercar ;  é  quo  venida  su  gente. 


seria  luego  oon  él,  é  vemia  por  la  otra  parte  la  gen- 
te del  Almirante  ;  por  manera  que  muy  prestamente 
pudiesen  tomar  aquella  villa.  Ávido  aqueste  acuer- 
do, el  Bey  mandó  apercebir  sus  guardas  é  pagarles 
sueldos.  Entre  tanto  que  en  aquesto  se  daba  conclu- 
sión é  priesa  para  partir,  acaesció  un  día  por  la  ma- 
Bana,  estando  el  tiempo  muy  asosegado  y  el  cielo 
muy  sereno,  qne  vino  á  deeora  va  viento  muy  gran- 
de é  muy  furioso,  que  arrrebató  el  tablado  qne  es- 
taba en  la  picota  en  medio  de  la  plaza  mayor  de 
Salamanca,  é  lo  echó  un  gran  tiro  de  piedra  en  lar- 
go, de  qae  algunos  astrólogos,  que  allí  estaban, 
pronosticando,  dixeron  algo  de  los  males  é  trabajos 
que  al  Bey  le  sobrevinieron. 

CAPÍTULO  LXXni. 

Como  el  Rey  le  partltf  pan  eerear  la  Tilla  da  Arimlo,  j  lo  qne 

de  aqnel  camino  iibeeditf. 

Entregadas  las  fortalezas  de  Avila  é  Medina  del 
Campo  al  Arzobispo,  é  Valdenebro  al  Almirante,  é 
apoderado  en  la  villa  de  Valladolid,  é  rescebidos 
veinte  mil  enriqnes  de  sueldo ,  el  Bey  ee  partió  para 
Medina  del  Campo  con  las  capitanías  de  sus  guar- 
das ,  é  mandó  que  el  Duque  de  Alburquerque,  é  el 
Obispo  de  Calahorra  con  los  otros  Caballeros  de  la 
Corte  se  quedasen  allí  en  Salamanca ;  y  qne  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  recogida  su  gente ,  qne  tenia  en 
Hontiveros ,  se  fuese  luego  en  pos  de  él  sobra  Aré- 
valo ,  é  la  gente  del  Almirante  acudiese  allí.  E  así 
llegado  á  Medina  del  Campo ,  envío  á  mandar  á  Juan 
Guillen ,  que  tenía  la  guarda  de  la  Beyna  en  Segó  vía, 
que  la  tmzese  luego  allí,  é  á  la  Infanta  Dofia  Isabel 
su  hermana  oon  ella,  é  qne  á  su  bija  la  desase  en  el 
Alcázar  en  poder  del  Alcayde  Perucho  de  Monzar- 
raz,  que  la  tuviese  á  buen  recabdo.  Puesto  por  obra 
lo  que  el  Rey  mandaba,  la  Reyna  fué  trayda  é  muy 
bien  rescebida  por  el  Rey.  Pasados  tres  días  que  la 
Beyna  fué  venida ,  mandó  el  Rey  que  ella  é  la  In- 
fanta BU  hermana  quedasen  alli  en  Medina ,  é  Juan 
Guillen  con  ciento  de  á  caballo  en  sn  guarda.  El  Rey 
se  fué  sobre  Arévalo  oon  los  gentes  de  sos  guardas, 
esperando  la  venida  del  Arzobispo,  é  la  gente  del 
Almirante.  Mas  como  ya  ellos  tenían  fecho  su  con- 
cierto con  los  caballeros,  é  dado  sn  asiento  en  la 
maldad  que  se  puso  por  obra ,  su  venida  para  el  Rey 
fué  pasarse  á  los  enemigos  de  la  lealtad ,  en  tal  ma- 
nera ,  que  BU  fidelidad  se  tomó  en  rebelión.  Viendo 
el  Rey  la  tardanza  del  Arzobispo,  acordó  de  enviar 
por  él  con  un  secretario  suyo ,  que  se  llamaba  Her- 
nando de  Badajoz,  dídéndole,  que  se  maravillaba 
de  su  tardanza,  é  rogándole  quisiese  venirse  presto 
para  poner  el  cerco,  porque  con  sn  venida,  é  con  la 
g^nte  del  Almirante  tomarían  muy  presto  aquella 
villa.  Como  aqueste  mensagero  llegó  al  Arzobispo, 
hallóle  en  el  campo  con  su  gonto ,  que  se  iba  camino 
de  Avila  ,  é  dixole:  «Sefior,  el  Rey  está  esperando 
vuestra  ida,  para  que  so  haga  lo  que  por  vuestro 
consejo  ordenaste  que  se  hiciese.»  El  Arzobispo  le 
respondió  furiosamente  :  a  Id  é  decid  á  vuestro  Rey, 
qne  ya  esto  harto  de  él  é  de  sus  cosas  :  é  qne  ago- 
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ra  se  verá  qnien  es  el  verdadero  Bey  de  Castilla.» 
Estonces  el  secretario ,  oyda  su  desmesurada  res- 
puesta ,  tomóse  á  grand  prisa  al  Rey,  é  recontóle  lo 
que  le  avia  dicho  el  Arzobbpo.  Llegó  luego  otro 
mensagero  presurosamente ,  haciéndole  saber  cómo 
el  Almirante  Don  Fadriqne  se  avia  alzado  con  Va- 
lladolid,  disciendo:  ¡Viva  el  Bey  Don  Alonso!  En 
la  misma  hora  llegó  otro  mensagero ,  notificándole 
como  el  Marqués  de  Villena  é  los  otros  caballeros 
que  estaban  en  Plasencia ,  la  noche  de  antes  se  avian 
partido  para  Avila,  á  juntarse  con  el  Arzobispo  de 
Toledo ,  para  alzar  por  Rey  al  Principe  Don  Alonso 
su  hermano ;  é  que ,  para  atraer  los  caballeros  que 
hiciesen  aquesto ,  se  avia  pasado  á  él,  é  no  para  ser- 
virlo. I O  reverendo  Perlado !  { O  qaánto  se  podria 
agora  escribir  de  tí  1  |  que  si  tanto  dolor  ovieras  de 
tu  vergonzosa  infamia ,  qnando  así  te  deleytaste  en 
hacer  tan  grand  yerro ,  ni  tu  honra  quedara  denos- 
tada, ni  tu  fama  tan  abatida  en  el  mundo  I  E  pues 
mucho  te  presciaste  de  lo  que  debieras  aborresoer,  é 
procuraste  con  diligencia  tan  vituperioso  nombre, 
quedarás  para  siempre  con  feo  apellido ,  é  tn  denos- 
tada memoria  para  siempre  avergonzada.  E  tú, 
grand  Sefior  Almirante  de  Castilla ,  ei  tanto  te  pres- 
ciabas  de  la  sangre  real  venir,  si  mucho  te  gloria- 
bas descender  de  aquella  cepa ,  ¿  por  qué  denegriste 
tu  persona  con  obra  tan  deshonesta?  ¿  por  qué  desdo- 
raste tn  fama  con  tan  vergonzosa  fazáfia  ?  ¿por  qué 
ofendiste  tn  memoria  con  forma  tan  disoluta?  así 
que  segpin  aquesto ,  mas  te  podria  llamar  enemigo 
de  tn  linage ,  que  conservador  de  sn  claro  renom- 
bre. E  estonces  el  Rey ,  oídas  las  nuevas  que  así  le 
traían  de  cada  parte,  secretamente  retraído ,  las  ro- 
dillas en  tierra,  é  las  manos  alzadas  acia  el  cielo, 
con  grand  devoción ,  dixo  así :  <  A  tí  glorioso  Re- 
«dentor,  por  quien  reynau  los  reyes  en  el  mondo, 
nen  cuyo  poderío  son  todos  los  derechos  de  los  rey- 

I  nos ,  me  encomiendo  ;  en  tus  manos  pongo  mi  vi- 
»  da ;  infinitas  gracias  te  doy ,  porque  así  te  ha  pía- 
»  cido  acuitarme  por  mis  culpas;  mas  es  lo  qae  yo 
«merezco, é  menos  lo  que  padezco.  Plégate,  Sefior 
«soberano,  Rey  de  la  gloria,  que  aquestos  trabajos 
v  míos  sean  en  descuento  de  las  penas  que  mi  áni- 
j>  ma  por  las  culpas  que  he  hecho  tiene  merecidas.  E 
»  si  á  tn  infinita  bondad  place  que  por  mi  hayan  de 

II  posar  tantos  denuestos ,  dolores  y  males ,  suplico- 
Dte,  quanto  puedo,  me  quieras  dar  pasciencia  con 
»  que  los  sufra ,  é  seso  y  entendimiento  con  que  me 
»  gobierne. »  Acabada  sn  oración ,  mandó  tocar  sus 
trompetos  á  cabalgar ,  é  fuese  para  Medina  antes 
que  amaneciese.  Donde  llegado ,  tomó  á  la  Reyna  é 
á  la  Infanta  sn  hermana ,  é  se  partió  á  mas  andar 
para  Salamanca,  é  todas  sus  gentes  en  pos  del. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

Como  los  uballeros  enlreunto  qae  el  Rey  llegi  i  Salamann  eon 
la  Repa  é  la  Infanla ,  partieron  para  Avila,  é  feeba  la  esUtaa 
del  Kei,  la  deseompasieron,  é  aliaron  por  Rey  al  Principe  Oon 
Alonso. 

Entretanto  que  el  Rey  llegaba  á  Salamanca  con 
la  Reyna  y  la  Infanta  sn  hermana ,  e'  Arzobispo  de 


REYES  DE  CASTILLA. 

Toledo  se  apoderó  de  la  cibdad  de  Avila  y  dd  ci- 
morro  de  la  Iglesia  Mayor ,  que  estaba  de  so  nno; 
é  así  apoderado ,  vinieron  allí  luego  loe  caballeros 
que  estaban  en  Plasencia  con  el  Principe  Don  Aton- 
so ;  donde  fueron  convenidos  é  jnntados  los  que  iqd 
serán  nombrados:  Don  Alonso  Carrillo,  Anolñiio 
de  Toledo ;  Don  Ifiigo  Manrique ,  Obispo  de  Coria; 
Don  Jnan  Pacheco ,  Marqués  de  Villena ;  Don  Alva- 
ro de  ZúQiga ,  Conde  de  Plasencia  ;  Don  Gkmi»  de 
Oáceres,  Maestre  de  Alcántara;  Don  Rodrigo  PimeD- 
tel.  Conde  de  Benavente  ;  Don  Pedro  Puertocaneio, 
Conde  de  Medellin ;  Don  Rodrigo  Manrique,  Conde 
de  Paredes ;  Diego  López  de  Eetúfiiga ,  hermano  del 
Conde  de  Plasencia,  cor  otros  <9abaIlero8  de  meaoe 
estado.  Los  quales  manaaron  hacer  on  oadahaho  fue- 
ra de  la  cibdad  en  un  grand  llano ,  y  encima  del  u- 
dahalso  pusieron  una  estátaa  asentada  en  una  dUt, 
que  descian  representar  la  persona  del  Rey ,  la  qul 
estaba  cubierta  de  luto.  Tenia  en  la  cabeza  una  co- 
rona, y  un  estoqne  delante  de  sí,  y  estaba  connn 
bastón  en  la  mano.  E  así  puesta  en  el  campo,  •>■ 
lieron  todos  aquestos  y»  nombrados  acompafiasdo 
al  Príncipe  Don  Alonso  basta  el  cadahalso.  Donde 
llegados,  el  Marqnés  de  Villena  y  el  Maestre  de  Al- 
cántara y  el  Conde  de  Medellin ,  é  con  ellos  el  Co- 
mendador Gonzalo  de  Sayavedra  é  Alvar  Gomes  to- 
maron al  Príncipe ,  é  se  apartaron  con  él  nn  grand 
trecho  del  cadahalso.  Y  estonces  los  otros  seDores  que 
allí  quedaron ,  subidos  en  el  cadahalso,  se  ptuiaoii 
al  derredor  de  la  estatua ;  donde  en  altas  vocee  man- 
daron leer  ima  carta  mas  llena  de  vanidad  qve  d« 
cosas  sustanciales ,  en  que  señaladamente  acDeibu 
al  Rey  de  quatro  cosas:  Que  por  la  primera,  merts- 
cia  perder  la  dignidad  Real ;  y  entonces  llegó  Do» 
Alonso  Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  é  le  qnitóU 
corona  de  la  cabeza.  Por  la  segunda,  que  merescii 
perder  la  administración  de  la  jnBtia ;  asi  llegó  Don 
Alvaro  de  Zúfiiga ,  Conde  de  Plasencia ,  é  le  quitó  d 
estoqne  que  tenia  delante.  Por  la  tercera,  qoe  n» 
reacia  perder  la  gobernación  del  B«yno ;  é  as!  Ueg¿ 
Don  Rodrigo  Pimentel ,  Conde  de  Benavente,  é  le 
quitó  el  bastón  que  tenia  en  la  mano.  Por  la  qnaitt, 
que  merescia  perder  el  trono  é  asentamiento  de  Beyi 
éasf  llegó  Don  Diego  López  de  Zúfiiga,  édaribóU 
estátaa  de  la  silla  en  que  estaba,  disciendo  paltbru 
furiosas  é  deshonestas.  |  O  subditos  vasallml  do  t^ 
niendo  poderío  ¿cómo  desoomponeÍB  «1  nngidode 
Dios?  I O  sngetos  sufragáneos  I  no  teniendo  lib«- 
tad ,  ¿  cómo  podéis  deshacer  al  qae  Dios  é  la  natan 
quisieron  que  fuese  Rey  ?  |  O  gente  sin  oaridadl  sJen- 
do  criminosos ,  ¿  cómo  podistes  ser  jneoes  y  acosa- 
dores, imponiéndole  vuestro  crimffli?  Pensando  que- 
dar sin  culpa,  vos  fecistes  mas  onlpiuloB;  por  abo- 
nar vuestros  yerros ,  fecistes  mayor  errada,  ¿De  qui- 
los defectos  querréis  condenar  á  vuestro  Bey,  qse 
los  vaestroB  no  sean  mayores?  ¿Qnáles  infan)ia<lt 
queréis  imponer,  que  las  vuestras  no  sobrepujeo?  9 
f  nerades  naturales  del  Reyno ,  huviéradee  dolor  de 
desfamar  vuestra  nación.  Porque  érades  ertrange- 
roe,  de  tierras  agenas  venidos,  deshonrasteis  al B«} 
natural  ip  los  Reynos  de  Castilla.  Mas  como  fnúteu 
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«gegw  é  de  agena  nación  Tenidos ,  no  vos  condolis- 
tesni  OTÍstes  compasión  de  robar  ag^a  fama.  Asi, 
por  eobrir  vuestras  mancillas  amancillasteis  los  lim- 
|)ÍM,é  quedasteis  ensuciados  en  la'famaparasiem- 
pn. —Luego  que  el  abto  de  la  estátna  fné  acabado, 
aquellos  buenos  criados  del  ,Rey,  agradesciendo  las 
Di«roedes  qoe  de  él  rescibioron ,  llovaron  al  Princi- 
BC  Doo  Alonso  hasta  encima  del  cadahalso ;  donde 
olio*  é  los  otros  perlados  é  caballeros ,  akándolo  so- 
bre 108  hombros  c  brazos ,  con  voces  muy  altas  di- 
xeron :  i  ¡Castilla  por  el  Rey  Don  Alonso!»  E  asi  dicho 
«qnesto,  las  trompetas  é  atabales  sonaron  con  glan- 
de eatmendo.  Kstonces  todos  los  Qrandes  que  allí 
Miaban,  ¿toda  la  otra  gente  llegaron  á  besalle  las 
manos  con  grand  solemnidad ,  señaladamente  el 
Marqués  de  Villena  é  los  criados  del  Rey  que  seguían 
au8  pisadas.  ¡O  crianza  desagradecida  I  ¡O  fechnra 
■in  bondad  !  que  después  de  puestos  en  tanta  pros- 
poidad ,  sabidos  en  alta  cumbre  y  estados ,  con  tan- 
ta ingr«títDd  olvidasteis  los  beneficios  que  del  Rey 
leoebisteis.  |  O  servidores  perversos  que  así  vos  con- 
fotmasteis,  para  deshonrar  á  quien  vos  honró  I  ¿Por 
qué  tan  nueva  perversidad  aveia  devisado  é  demos- 
trado i  las  gentes?  ¿  Por  qué  tan  sin  miedo  abris- 
teis hu  puertas  de  la  traycion ,  é  quitasteis  el  velo 
de  la  veig&enza  á  la  deslealtad?  ¿Por  qué  aveis 
querido  que  la  lealtad  sea  traycion,  é  la  traycion 
por  lealtad  coronada?  Oygan  agora  pues  las  gen- 
tes de  las  Espafias ;  tomen  enxemplo  las  naciones 
del  mundo ;  aprendan  los  leales  á  ser  ag^adesci- 
do«;  lepan  los    hidalgos  mantener  lealtad,  é  los 
prindpea  terrenales  noten  bien  é  contemplen  la 
nobleza  de  aqueste  Rey  é  la  vileza  de  sus  cría- 
doi,qne  reacibiendo  menosprecios  é  vituperios  é 
b&ldoaes,  se  tomó  siempre  mejor,  y  ellos  rescibien- 
do  deupre  beneficios  é  honras  é  señoríos  se  hicie- 
ron moy  peores  ;  de  tal  guisa ,  que  por  la  grand  bon- 
dad del  selloT ,  hayan  conoscimiento  de  la  malvada 
^^illaida  de  sns  perversos  criados,  é  vean  é  conozcan 
con  quan  doloroso  manto  cubrieron  sos  personas 
para  herencia  de  bus  hijos. 

CAPÍTULO  LXXV. 

De  b)  fie  iiuedió  ea  Salamanca ,  j  lo  qae  el  Rey  hiio,  qoando 
upóla  noTedad  qnelos  eaballeroa  bieieroa  contra  ¿1. 

Sabida  la  novedad  y  el  caso  tan  feo  que  los  caba- 
lleros avian  fecho  en  Avila,  el  Rey  con  mucho  re- 
poso ,  sin  tomar  alteración ,  dixo  :  a  Agora  podré  yo 
>  descir  aquello  que  dixo  el  Profeta  Isaías  en  perso- 
tna  de  Dios  contra  el  pueblo  de  Israel,  quando  ido- 
ilatrando  se  apartaron  de  él,  para  seguir  á  los.ído- 
i  los  de  los  gentiles.  Crié  hijos  é  púsolos  en  g^nd 

•  estado,  y  ellos  menospreciáronme.  Pero  puesto  que 

•  aquellos  mis  criados  é  los  otros  caballeros  como 

•  desleales  pensaron  ofenderme  con  aquel  corruto 

•  traslado  de  la  estatua  de  mi  persona,  que  así  des- 

•  compusieron,  apartándose  de  mi  servicio,  para 
» conseguir  sns  ordenadas  tiranías ,  no  podrán  tanto 
«hacer,  que  el  original  verdadero  que  soy  yo,  no 
■  ae  quede  mny  sano  para  sacarlos  racntirosos,  Es- 

Cr—m, 


1)  pero  en  la  soberana  voluntad  de  mi  Redentor  Je- 
»  sn-Chrísto ,  como  justo  juez  de  los  Reyes ,  que  su 
»  maldad  será  destruyda,  é  mi  limpia  inocencia  ma- 
»  nifestada ;  porque  quanto  agora  se  glorifican  de 
»  ser  traydores ,  vernán  después  con  mayor  dolor,  y 
t lloren  porque  nascieron.»  ¡O  palabras  dignas  de 
ser  pronunciadas  por  boca  de  Rey  ,  si  así  se  consi- 
guieran las  obras  con  el  dicho!  Mas 'como  los  cora- 
zones de  los  Royes  están  en  las  manos  de  Dios,  vucl- 
v'vlos  adonde  quiere ;  múdales  el  querer ;  quítales  el 
«HÍueixo;  hácoloa  errar  como  beodos,  é  andar  fuera 
dtí  camino ,  sin  que  sepan  atinar.  Certificado  el  Rey 
por  extenso  de  los  abtos  que  se  hicieron  por  los  ca- 
balleros, acordó  de  llamar,  asi  á  los  Grandes  do  su 
Reyno  que  'siniió  que  le  serian  leales ,  como  á  las 
otras  gentes  comunes  é  populares ;  é  así  acordado, 
mandó  hacer  sus  cartas  de  llamamiento.  En  este  me- 
dio tiempo  comenzaron  de  llegar  á  él  mensageros  de 
diversas  partes  con  nuevas  mas  dolorosas  que  pla- 
centeras, ó  mas  tristes  que  llenas  de  solaz.  Unos  le 
hicieron  saber  como  en  la  cibdad  de  Toledo ,  Pedro 
Lopes  de  Ayala  y  el  Mariscal  Payo  de  Ribera  con 
otros  caballeros  é  grand  parte  del  pueblo ,  se  avian 
puesto  en  armas  é  prendido  á  eu  Asistente  Pedro  de 
Guzman ,  é  le  tomaron  el  Alcázar  é  las  puertas ;  é 
ansí  tomadas ,  que  alzaron  pendones  por  su  herma- 
no. Otros  mensageros  le  hacían  saber  como  la  cib- 
dad de  Burgos  era  rebelada  contra  él ,  é  avian  alza- 
do pendones  por  su  hermano.  Otros  mensageros  le 
certificaron  como  Don  Pedro  Girón,  Maestre  de  Ca- 
latrava,  andaba  muy  poderosamente  por  el  Anda- 
lucia,  é  avia  fecho  rebelar  las  cibdades  de  Sevilla  é 
Córdoba  contra  él,  y  al  Duque  de  Medina  Sidonia 
Don  Juan  de  Guzman ,  é  á  Don  Juan  Ponce  de  León, 
Conde  de  Arcos.  Entonces  el  Rey,  oídas  las  nuevas 
de  tantas  rebeliones ,  respondió  con  grand  pascien- 
cia :  c  Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre ,  é  des- 
n  nudo  me  espera  la  tierra:  no  puede  morir  ninguno 
otan  pobre  como  nació:  si  agora  me  azota  Dios  por 
*  mis  pecados,  después  les  dará  remedio  é  salud; 
D  porque  su  infinito  poder  es  el  que  mata  y  el  que 
a  resucita ,  el  que  enferma  y  el  que  sana ,  el  que 
»  da  los  sefiorios  y  los  quita,  el  que  hace  los  Re- 
nyes  é  los  deshace,  quando  él  quiere.»  Dichas 
aquestas  palabras ,  mandó  despachar  sus  cartas  por 
todo  el  Reyno  á  todos  los  Estados,  notificándo- 
les la  grand  traycion  é  maldad  de  los  caballeros  que 
así  se  avian  levantado  contra  él  é  alzado  por  Rey  al 
Príncipe  Don  Alonso  su  hermano ,  para  que  le  vi- 
niesen á  servir  é  ayudar  á  destruir  los  traydores, 
prometiendo  mercedes  y  ezemptiones ,  libertades  é 
franquezas ,  en  tal  manera ,  que  muy  grand  parte 
del  Reyno  se  movió ,  é  vinieron  muy  ganosos  á  lo 
servir.  E  como  Don  Garci-Alvarez  de  Toledo,  Conde 
de  Al  va ,  era  ya  suyo ,  é  estaba  mas  cercano  de  Sa- 
lamanca que  ninguno  de  los  otros  caballeros  de  su 
partido,  vino  primero  á  servirlo  con  trescientos 
hombres  d'armas,  é  duscientos  ginetes  ,  é  mil  peo- 
nes ;  donde  fué  muy  bien  rescebido.  E  así  venido, 
fué  acordado  que  el  Rey  con  su  hueste  se  fuese  alle- 
gando contra  los  enemigos,  para  que  eonniulo  por  el 
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Reyno  qne  el  Rey  loa  iba  á  cercar,  recorrería  ma- 
yor número  de  gente  á  serviUo ,  é  con  mejor  gana. 
Concertada  la  partida,  el  Rey  mandó  que  el  Conde 
de  Alva  con  bu  gente ,  é  Juan  Fernandez  Oalindo, 
Capitán  General  de  todas  sus  gaardaa,  é  Don  Alva- 
ro de  Mendoza  con  la  gente  d'armas ,  é  los  otros  Ca- 
pitanes con  8UB  gentes  se  fuesen  juntos  ordenada- 
mente á  aposentar  á  Zamora.  E!l  Rey  con  poca  gen- 
te se  fué  por  Ledesma,  é  llevó  consigo  á  la  Rey  na  é 
á  la  Infanta  su  hermana ;  donde  llegado ,  el  Duque 
de  Alburqnerqne  le  hizo  alli  muchas  fiestas.  Entre- 
tanto que  asi  le  festejaba ,  juntó  dnscientos  hombred 
d'armas  é  trescientos  ginetes.  Pasados  ocho  dias  que 
el  Rey  estnvo  en  Ledesma ,  acordó  de  se  ir  á  Zamo- 
ra é  juntarse  con  sos  gentes ;  é  mandó  que  la  Reyna 
se  fuese  desde  allí  á  ver  con  el  Rey  de  Portugal  su 
hermano ,  para  que  si  necesario  fnese ,  concertase 
con  él  qne  según  la  confederación  ontre  ellos  fecha, 
le  enviase  gente.  Con  la  Reyna  fué  la  Infanta  Doña 
Isabel ;  pero  á  la  verdad  aquellas  ^istas  aprovecha- 
ron poco.  El  Rey  se  partió  para  Zamora ,  donde  le 
f oé  fecho  solemne  recibimiento  con  grand  alegría 
de  todo  el  pueblo.  Llegado  el  Rey  á  Zamora,  vino 
allí  luego  á  lo  servir  Don  Alvar  Pérez  Osorio ,  Con- 
de de  Trastamara,  con  ducientos  hombres  d'armas, 
é  otros  tantos  ginetes.  En  pos  de  él  vino  Don  Juan 
de  Acnfia ,  Conde  de  Valencia ,  con  cien  hombree 
d'armas  é  ducientos  ginetes,  en  tal  manera,  qne  ya  el 
partido  del  Rey  se  mostraba  crescido.  E  entretanto 
que  las  otras  gentes ,  asi  de  los  caballeros  Grandee, 
como  de  los  otros  pequeños  venían,  mandó  á  dos  ca- 
pitanes suyos  que  con  trescientos  rocines  se  fuesen 
á  Segovia ,  é  truxesen  á  su  hija  Doña  Juana.  La 
qual  traída,  mandó  que  le  fuese  fecho  resoibimiento 
de  Princesa ;  é  asi  fué  rescebida  con  mucha  solem- 
nidad, é  metida  en  la  cibdad  con  su  rico  palio,  se- 
gún se  acostumbraba  hacer  á  los  Principes  here- 
deros. 

CAPÍTULO  LXXVI. 

Como  el  Maestre  de  Ctltlnva  hiio  graadei  novedades  ea  el  An- 
dalucía contra  los  serridores  leales 4lel  Rey,  i  lo  qne  alli  snb- 
eedli. 

Aunque  las  cosas  del  Rey  parescian  llevar  algu- 
na mejoría  y  estar  en  camino  de  recobramíento,  asi 
por  los  muchos  sefiores  que  eran  de  su  parte,  como 
por  la  grand  muchedumbre  de  gentes  que  lo  venían 
á  servir,  por  donde  se  hallaba  tan  poderoso ,  que  á 
otra  mayor  hueste  que  á  la  de  sus  enemigos  pudiera 
vencer  y  destruir,  ni  por  eso  cesaba  jamas  la  desen- 
frenada desobediencia  de  Don  Pedro  Girón,  Maestre 
de  Calatrava,  de  guerrear  á  los  leales  servidores  del 
Rey,  é  perseguir  las  oíbdades  que  estaban  por  él  en 
el  Andalucía,  en  tal  manera,  que  unas  veces  rogan- 
do, otras  con  dádivas,  otras  amenazando,  é  otras  ve- 
ces con  halago,  hacia  pervertir  á  muchos,  que  esta- 
ban con  buen  deseo  de  servir  al  Rey,  para  que  fue- 
sen tales  como  él  y  siguiesen  sus  pisadas.  E  como 
Don  Juan  de  Valenznela,  Prior  de  Sanct  Juan,  fue- 
se uno  de  los  leales  qne  seguían  el  partido  del  Rey, 


este  Maestre  de  Calatrava  trató  vistas  con  él,  i  d» 
pues  de  dadas  grandee  ñrmezas  é  seguridades  de 
cada  parte,  venidos  entrambos  á  las  vistas,  el  Maes- 
tre rogó  al  Prior  quisiese  dexar  la  voz  del  Bey  i 
confederarse  con  él,  é  seguir  el  partido  del  Priocipe 
Don  Alonso,  á  quien  .él  llamaba  Rey ;  y  el  Prior  le 
respondió,  qne  nunca  Dios  quisiese  qne  él  oviese  de 
olvidar  los  beneficios  que  el  Rey  le  avia  fecho  é  ser 
contra  él.  Estonces  el  Maestre,  quebrantando  an  fé 
y  palabra,  qne  oon  tanta  firmeza  é  seguridad  aria 
dado,  prendiólo  muy  deshonestammte,  é  púsolo  en 
muy  grand  estrecho,  hasta  qne  le  hizo  entregar  i 
Lora  y  á  Setefilla,  qne  son  ana  villa  é  dos  íorttlena 
del  Príoradgo  de  Sanot  Juan.  T  entregadas,  é  anel- 
to  el  Prior,  fué  luego ,  é  tomó  la  villa  de  Alcázar  de 
Oonsaegra;  é  tomada,  puso  luego  cerco  sobie  la  for- 
taleza de  Consuegra,  hasta  que  por  hambre  el  Al- 
cayde  é  los  que  estaban  dentro  se  ovieron  de  dar;  y 
entregada,  puso  luego  su  Alcayde.  E  no  solamente 
aquesto,  que  fué  quitalle  la  mayor  parte  de  ea?m- 
radgo,  mas  despojólo  para  siempre  del  sefioHode 
él;  porque  lo  entregó  á  Don  Alvaro  de  2áltíga, hijo 
tercero  del  Conde  de  Plasenda ;  por  donde  nnnct 
se  pudo  recobrar.  E  no  contento  oon  aquesto ,  trató 
vistas  oon  el  Obispo  de  Jahen,  que  se  desoía  de  pe- 
leas, y  esoribióle  como  se  iba  á  folgar  é  vene  oon 
él  en  un  lugar  de  su 'Obispado,  adonde  estábalo 
mas  del  tiempo ,  que  se  dice  Bezixar ;  y  llegado 
alli,  el  Obispo  le  resoibió  con  mocho  amor,  é  le  hi- 
zo la  mayor  fiesta  que  se  pudo ;  y  «1  Maestre  por 
pagalle  la  honra  que  le  avia  fecho,  é  qne  asi  tm 
rescebido  en  su  casa,  porque  no  qtdso  ser  contra  el 
Rey,  que  lo  avia  fecho,  mandóle  robar  todo  el  dine- 
ro é  la  plata  é  joyas  é  atavíos  que  alli  tenia;  tanto, 
qne  le  dexó  pobre  por  mnchos  dias.  Fecho  aquesto, 
para  dar  cumplimiento  en  la  romería  de  su  dafiado 
propósito,  rompió  guerra  contra  los  caballeros  é  cib- 
dades  é  villas  del  Andalucía  que  estaban  por  el  Ttej, 
en  tal  manera,  que  de  los  unos  é  de  los  otros  se  lu- 
cían muchas  muertes  é  robos ;  é  lo  que  peor  é  mu 
abominable  paresció  á  los  oyentes  fué  que  no  sola- 
mente se  glorificaba  de  guerrear  y  alterar  la  tion 
contra  su  Rey  natural,  que  lo  hito,  mas  ponía  rota- 
mente la  lengua  en  su  Real  persona,  tanto  qne  po- 
nía terror  en  los  corazones.  { O  Maestre  Don  Pedn 
Girón,  ingrato  criado  y  desvergonzado  BÓbdítoI¿qDJ 
infamia  querrás  imponer  al  Rey,  que  te  hizo,  qnelí 
tuya  no  sea  mayor?  ¿de  qué  insultos  lo  querris acu- 
sar, que  á  ti  mesmo  no  te  condenes?  ¿qué  males  di- 
rás que  hizo,  que  no  sea  escupir  en  tu  caua?|enqw 
lo  querrás  desdorar,  que  tú  no  quedes  vestido  de  Io- 
do? Pues  dime  agora ,  ingrato  criado,  al  qne stein- 
pre  te  hizo  mercedes,  al  qne  te  dio  tanta  ptijan{a,al 
qne  te  subió  en  tan  alto  estado,  al  qne  nunca  te  ti- 
zo yerro,  é  tantas  veces  perdonó  los  tuyos,  al  qw 
siempre  te  trató  con  mucho  amor,  ¿c<$mo  lo  pediste 
deshonrar?  ¿  qual  corazón  te  bastó  para  persegnillo 
tan  sin  piedad  ?  ¿qué  crueldad  fué  la  tuya  dalle  taa 
feo  pago  por  tan  altos  beneficios  como  de  él  resce- 
biste?  Pues,  blasfemador  de  Dios,  é  renegador  de 
su  divinal  bondad,  ofendedor  de  su  bendita  ciernen- 
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di,  (MD  tan  poco  temor  de  ea  grand  poderio,  no  me 
qniao  maravillar  que  deshonres  al  qne  te  hizo  del 
polro.— E  paeeto  que  con  su  maldescir  atraía  algu- 
no!, otros  como  discretos,  temerosos  de  Dios  é  cela- 
dores de  la  lealtad,  sostenían  la  vos  del  Rey ,  é  de- 
fendian  la  tierra  de  sn  peraecncion.  E  paes  como 
leales  se  mostraron  en  servicio  de  su  Bey  aquestos, 
qw  con  las  armas  iban  contra  el  Maestre  de  Cala- 
titva,  justa  cosa  es  que  sean  nombrados ,  porque 
gocen  808  sobcesoree  de  la  lealtad  de  sus  padres ,  é 
te  glorifiquen  de  sn  limpieza.  £1  primero  fué  Don 
Joan  de  Valenzuela ,  I^or  de  Sanct  Jaan ,  qne  se 
perdió  por  ser  leal;  é  Don  Miguel  Lúeas  Diranzo, 
Condestable  de  Castilla,  qne  defendió  la  dbdad  de 
Jahen  con  toda  sn  tierra,  sosteniendo  la  vozdel  Rey; 
¿  Don  Pedro  de  Cikdoba,  Conde  de  Cabra,  é  sus  hi- 
jos; é  Don  Diego,  el  Mariscal  de  Castilla ,  é  Don 
líartinsa  hermano.  Comendador  de  Estepa;  é  Mar- 
tin Alonso,  Sefior  de  Aleándote.  E  d  aquestos  como 
lóales  deben  qnedar  remembrados,  no  dexemos  ni 
pongamos  en  olvido  á  los  desleales  qne  sin  ver- 
gflenza  se  armaron  centra  sn  Bey;  porque  por  el 
loor  de  los  unos  queden  los  otros  en  perpetua  me- 
tDoria  denostados  para  vituperio  de  sus  herederos. 
£ra  el  primero  Don  Pedro  Girón,  Maestre  de  Cala- 
trsva;éDon  Joan  de  Gnzman,  Duque  de  Medina 
Sidonia,  Conde  de  Niebla ;  é  Don  Pedro  de  Zúfiiga, 
sn  yerno,  hijo  mayor  de  la  casa  de  Plasencia ;  Don 
Joan  Ponoe  de  L(K>n,  Conde  de  Arcos,  é  Don  Bodri- 
go  PoDce  de  León,  su  hijo  mayor.  Aquestos  se  alza- 
ron con  Sevilla,  é  se  rebelaron  contra  el  Bey.  Don 
Alonso  de  Agnilar  se  rebeló  con  la  cibdad  de  Cór- 
doba,é  aoogió  en  ella  al  Maestre  deCalatrava,  á  cu- 
ya cábea  se  hicieron  grandes  males  por  todas  las 
ooBirciS. 

OAPtrÚLO  LXXVIL 

C«B«  «I  Rtj  le  partid  de  Zamora ,  é  se  faé  i  Toro  eos  sn  baeste; 
é  lo  toe  despaes  sobeedid. 


Desque  el  B^  vio  qne  sn  poder  iba  cresdendo,  y 
grand  multitad  de  gentíos  venian  de  contino  á  lo 
servir  con  mucho  amor,  vista  la  maldad  de  los  ca- 
balleros tiranos  qne  contra  él  se  avian  mostrado,  fné 
acordado  en  sa  alto  Consejo  que  se  debía  ir  á  Toro 
oon  todo  el  exéicito  de  su  hueste,  donde  se  acaba- 
rían de  juntar  los  otros  sefioree,  qne  lo  venian  á  ser- 
vir. E  asi  llegado  á  Toro,  fnéle  notificado  como  los 
caballeros  tiranos  avian  salido  de  Valladolid,  y  eran 
idos  sobre  Peüaflor,  é  la  aportillaron  todo  el  muro 
en  derredor ;  é  que  desde  alli  se  iban  á  poner  cerco 
sobre  Simancas.  Estonces  el  Rey  mandó  i  Juan  Fer- 
nandez Galíndo,  sn  Capitán  General  é  leal,  qne  se 
fuese  luego  é  meter  dentro  con  mil  de  á  caballo  pa- 
ra defendella ;  é  qne  d  fuese  menester  mas  gente, 
que  él  iria  en  persona  con  toda  su  gente.  E  así  Joan 
Fernandez  se  fué  á  Simancas,  donde  llegado,  é  pues- 
ta buena  guarda  en  la  villa ,  vinieron  dende  á  dos 
días  los  tiranos  sobre  ella,  é  pnmeron  sn  real  encima 
de  ana  cuesta  qne  está  cad  jnnta  con  el  lugar.  Pero 
como  ya  la  tíIÜ  cataba  muy  bien  bastecida  ad  de 


DON  ENRIQUE  CUABTO.  1« 

gente,  como  de  las  otras  cosas  qne  eran  necesarias 
para  defensa  de  ella,  no  la  pudieron  facer  daño  nin- 
guno, antes  los  cercadores  les  rescebian,  y  estaban 
mas  temerosos  que  los  cercados.  E  de  aquí  cresció 
tanto  esfuerzo  y  osadía  á  los  de  dentro,  que  los  mo- 
zos d'espuelas  que  alli  estaban,  tovieron  atrevimien- 
to de  se  jnntar  nna  grand  copia  de  ellos,  é  asi  jun- 
tos acordaron  de  hacer  entre  sí  nna  estatua,  que  re- 
presentábala persona  de  Don  Alonso  Carrillo,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  al  que  llamaban  Don  Opas,  herma- 
no del  Conde  Don  Julián,  que  metieron  los  Moros 
en  Castilla  contra  el  Bey  Don  Rodrigo ,  por  donde 
fué  perdida  España.  B  así  fecha  la  estatua,  é  pues- 
ta en  pridon,  uno  de  ellos  se  asentó  como  Juez ,  é 
mandó  traer  la  estatua  delante  de  él,  é  pronuncian- 
do sentencia,  dixo:  «Qne  por  quanto  Don  Alonso 
Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  siguiendo  las  pisadas 
del  Obispo  Don  Opas,  el  traydor  destruidor  de  las 
E^afias,  avia  seído  traydor  á  su  rey  é  sefior  natu- 
ral, rebdándoB»  contra  él  con  los  lugares  é  fortale- 
zas é  dineros  que  le  avía  dado  para  que  lo  sirviese: 
por  ende,  qne  vistos  los  méritos  del  proceso,  por  el 
qnol  se  manifestaban  sos  feos  insultos  y  delictos, 
mandaba  qne  fuese  quemado,  llevándolo  por  las  ca- 
llee é  lugares  públicos  de  Simancas,  á  voz  de  prego- 
nero, diciendo :  «Esta  es  la  justicia  que  mandan  ha- 
cer de  aqueste  cruel  Don  Opas ;  por  quanto  rescebi- 
doB  lugares,  fortalezas  é  dineros  para  servir  á  su 
Bey,  se  rebeló  contra  él :  mándenle  quemar  en  prue- 
ba é  pena  de  sn  maleficio :  quien  tal  fizo',  qne  tal 
haya. «  Dada  la  sentencia,  nn  mozo  d'espuelas  tomó 
la  estatua  en  las  manos ,  y  asi  pregonando  la  saca- 
ron fuera  de  la  villa  á  vista  del  real.  Oon  esta  esta- 
tua iban  mas  de  tresdentos  mozos  d'espuelas,  acom- 
pasándola. A  las  voces  de  aqueste  pregón  se  para- 
ron los  caballeros  é  gentes  del  real  á  mirar;  é  des- 
que los  mozos  llegaron  casi  en  comedio  del  real  é 
de  la  villa,  hideron  nna  grand  fognera,  donde  que- 
maron aquella  estátna ;  y  quemada ,  comenzaron  á 
desdr  en  alta  voz  un  cantar,  qne  desda : 


Esta  es  Simineu, 
Don  Opas  traidor. 
Esta  es  Simancas, 
Qoe  no  Pefiaflor, 

con  otras  coplas  muy  feas,  que  contra  él  se  desdan. 
Aqueste  cantar  duró  grand  tiempo  en  Castilla ,  qne 
le  cantaban  á  las  puertas  del  Bey  é  de  los  otros  ca- 
balleros. E  qnando  los  caballeros  del  cerco  vieron 
qne  estar  sobre  Simancas  no  aprovechaba,  ni  se  po- 
día tomar  por  combate,  ni  mncho  menos  por  ham- 
bre, é  qne  ya  el  Rey  se  acercaba  con  grand  poder 
contra  ellos,  acordaron  de  levantar  su  real,  y  levan- 
tado, se  tomaron  á  Valladolid. 

CAPÍTULO  LXXVin. 

Cono  estando  el  Re|  en  Toro  Tinamncba  gente  i  lo  senrir,  asi 
caballeros  de  grandes  estadas,  como  de  otra  gente  de  i  pie  y 
de  á  caballo. 

Después  qne  por  el  Reyno  se  fué  conoscíendo  la 
grand  tiranía  é  deslealtad  de  los  caballeros  enemi- 
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g08  del  Rey,  é  vista  la  persecución  é  dolorosa  infa- 
mia de  su  Rey ,  muy  ganosamente  se  movieron 
grandes  gentíos,  asi  de  mayor  condición  como  de 
menor,  é  vinieron  para  lo  servir.  E  luego  vino  alH  á 
Toro  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  Marqués  de 
Santillana,  é  Conde  del  Real  de  Manzanares  con  se- 
tecientos rocines  hombres  d'armas  é  ginetes,  é  con 
mucho  peonage.  Vino  Don  Luis  de  la  Cerda,  Con- 
de de  Medina-Celi,  con  quinientos  rocines  é  grand 
peonage.  Vino  Don  Pedro  de  Mendoza ,  Conde  de 
Almazan,  con  duscientos  rocines.  Llegaroa  al  mis- 
mo tíerapo  muchos  hijos-dalgo  de  las  montañas,  asi 
de  á  pié  como  de  i  caballo  en  tan  grand  cantidad  é 
en  tal  manera,  que  la  hueste  del  Rey  no  podía  ca- 
ber en  lo  poblado ,  é  fué  necesario  salir  luego  al 
campo,  é  poner  su  real  ordenadamente.  Halláronse 
alli  ochenta  mil  peones  é  catorce  mil  de  á  caballo, 
ganosos  de  pelear  é  venir  á  las  manos  con  los  tira- 
nos que  avian  deshonrado  su  Rey  natural.  E  si  tal 
fuera  la  gana  del  Rey,como  el  deseo  de  sus  subdi- 
tos, é  si  tal  corazón  quisiera  tener  para  destruir  á 
sus  enemigos,  como  aquellos  venían  dispuestos  pa- 
ra dar  la  batalla,  muy  ligeramente  é  sin  muchas 
muertes  se  alcanzara  la  victoria  y  fueran  destrui- 
dos. Mas  como  en  esto  y  en  las  otras  cosas  se  hace 
lo  que  Dios  quiere ,  y  no  lo  que  piensan  los  hom- 
bres, vienen  los  suceeoa  como  lo  dispone  la  divinal 
providencia.  Visto  el  grand  poderlo  con  que  el  Rey 
se  bailaba,  asi  de  muchas  gentes,  como  de  grandes 
tesoros  para  pagallas,  mandó  llamar  á  consejo  á  to- 
dos aquolloB  señores,  que  alli  eran  venidos  á  serví- 
lio ;  é  convenidos  ante  su  real  presencia,  díioles  que 
viesen  lo  que  se  debía  hacer,  y  diesen  orden  en  ello. 
Fué  acordado  que  se  fuesen  derechos  á  poner  su  real 
cerca  de  Simancas ;  porque  estando  allí  paresceria 
que  tenia  cercados  á  sus  enemigos,  é  aflozaria  su 
partido.  Ávido  aqueste  acuerdo,  luego  otro  día  si- 
guiente ajuntados  todos  aquellos  señores  en  la  Igle- 
sia del  Sancto  Sepulcro,  oyeron  su  misa  solepne  é 
bendichas  las  banderas  con  grand  cerimonia,  an- 
dubieron  con  ellas  en  procesión  al  derredor  de  la 
Iglesia.  ^ 

CAPÍTULO  LXXIX. 

Como  el  Rey  partii  de  Toro  eoo  toda  in  hueste,  x  se  foé  i  poner 
to  red  cerca  de  Simancas ,  y  lo  que  alli  snticedid. 

Después  que  las  banderas  fueron  bendichas ,  é 
todas  las  gentes  apercebidas  ,  el  Rey  con  toda  su 
hueste  é  Corte  se  partió  otro  día  siguiente,  sus  ba- 
tallas ordenadas  en  esta  manera :  que  por  quanto  el 
Conde  de  Alva  fué  el  primero  que  lo  vino  á  servir, 
que  llevase  la  delantera  de  todas  las  batallas  contra 
los  enemigos  ;  é  de  la  batalla  Real,  donde  el  pen- 
dón é  las  banderas  del  Bey  iban  desplegadas,  que 
fuese  capitán  el  Obispo  de  Calahorra;  é  después  to- 
dos los  otros  señores ,  cada  uno  con  las  batallas  de 
BU  gente.  Aquel  día  se  fueron  á  juntar  y  aposentar 
jonto  con  la  villa  de  Castronufio ,  ribera  del  rio  de 
Duero.  Otro  día  siguiente ,  tocadas  las  trompetas, 
tomaron  su  namino,  é   fnéronse    á  aposentar  al 


derredor  de  Tordesillas,  ribera  del  río.  Entretanto 
que  la  hueste  llegaba  al  aposentamiento,  donde 
aquella  noche  avían  de  reposar,  acaesció  que  un  ca- 
pitán del  Rey ,  llamado  Garci-Mendez  de  Badajoz, 
salió  con  duscientos  rocines  de  su  capitanía  por  tina 
traviesa  cerca  de  ValladoHd,  por  donde  se  encontró 
con  un  caballero  del  Almirante,  que  sollamaba  Jnaa 
Carrillo,  el  qual  traía  consigo  hasta  cinqnenta  de  i 
caballo.  E  como  el  Garci-Mendez  lo  víó,  fuese  loego 
contra  él,  é  por  la  sobra  de  su  gente  fué  herido 
Juan  Carrillo  de  muerte,  é  preso  él  y  toda  sa  gente; 
é  así  preso  telizolo  á  una  ermita,  que  estaba  en  m 
llano  fuera  de  Tordesillas  á  la  parte  del  rio.  E  co- 
mo Juan  Carrillo  se  víó  preso  y  herido  de  mnerte, 
rogó  á  Garci-Mendez  que  de  su  parte  snpKcase  al 
Rey  le  quisiese  ver,  para  decirle  algunas  cosas  qne 
mucho  cumplían  á  su  servicio  y  al  bien  de  su  vida, 
é  para  el  descargo  de  su  propia  conciencia ;  é  Gar- 
ci-Mendez lo  hizo  así.  Estonces  el  Rey  á  suplicación 
de  su  capitán  fué  alli  á  la  ermita,  é  llegado,  como 
Juan  Carrillo  vído  al  Bey,  con  muchas  lágrimas,  le 
dixo :  B  Por  cierto.  Señor,  yo  he  seido  traydor  contra 
I)  vuestra  Alteza  tantas  veces ,  que  aunque  macboi 
n días  me  quedasen  para  vivir,  é  no  tengo  dos  ho- 
»  ras,  dubdo  si  podría  hacer  satisf ación  y  enmiende 
«dello.  E  lo  que  agora  con  todo  lo  otro  mas  me  re- 
«muerde  la  conscíencia,  es  que  yo  é  algunos  otro; 
» caballeros  de  mi  suerte  por  mandado  de  algnnof 
» señores,  que  mandárnoslo  podían,  estábamos  con 
DcertadoB  de  matar  á  vuestra  Alteza,  poniendo  la^ 
«manos  cruelmente  en  su  Real  persona.  E  parabnt- 
B  car  lugar  é  tiempo  convenible  para  ello,  era  hojji' 
» salido  al  campo,  donde  mis  pecados  me  compren 
1)  dieron  é  me  dieron  el  pago  de  mis  merecimiento;. 
»  Por  tanto  con  quanta  humildad  é  reverencia  pne- 
»  do,  á  vuestra  Excelencia  suplico  que  usando  de  íc 
» acostumbrada  clemencia  y  humanidad,  me  qnien 
«perdonar;  porque  sí  vuestra  Real  Señoría,  como 
»  mi  verdadero  Rey  y  Señor  natural ,  á  quien  tantc 
»he  deservido,  por  hacer  placer  á  mi  señor  el  Alnii- 
orante,  me  perdona,  espero  en  la  miserícordia <tf 
dDíos,  que  habrá  piedad  do  mí  ánima  pecadora.!  FJ 
Rey  oyda  su  habla,  con  mucha  benignidad  le  di- 
xo: «Juan  Carrillo,  según  mí  condición ,  no  es  tni- 
ncho  perdonaros  los  yerros  que  contra  inf  aveisco- 
ometído,  porque  los  Reyes  siempre  han  de  perdone 
Dsns  propias  injurias;  y  mayor  plascer  avria  qoe  vi- 
Bviésedes  para  haceros  mercedes  por  ese  arrepentí- 
«miento  que  agora  mostráis,  para  que  conodésedei 
nquánto  meplasce  mas  la  clemencia  qne  la  vengan- 
»za.  Yo  vos  perdono  de  buen  grado :  plega  á  mi  se- 
sñor  Jesn-Christo  vos  perdone;  pero  conviene qiif 
n  me  digáis  quien  son  los  que  cabían  con  vos  en  U 
ntraycion  de  mi  muerte.»  Respondió  Juan  Canille, 
que  le  píasela  de  declrgelo  en  secreto ;  é  ad  aparta- 
dos todos  los  que  presentes  estaban,  le  dixo  moy 
paso  quien  eran;  pero  Unta  fué  la  nobleza  del  Bey, 
qne  jamas  los  descubrió,  ni  se  pudo  saber  qnien 
eran.  E  luego  que  el  Rey  se  partió  de  allí,  «pirí 
Juan  Carrillo,  y  otro  dia  signiento  ee  partió  el  Rey 
con  sus  huestes,  ordenadas  las  batallas.  Era  tanta 
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|j  mnchidumbre  de  los  gentios  que  Tenían,  asi  de  á 
ctbiUo  como  de  á  pié ,  que  sin  duda  ponían  admi- 
ncion  i  los  que  los  miraban.  Faéronse  á  aposentar 
enao  grand  llano  entre  el  rio  de  Duero  y  el  río  Pi- 
«oergs,  qae  pasa  por  Valladolid,  adonde  entrambos 
se  jantan ,  en  tal  manera ,  que  el  real  estaba  bien 
fortalecido  é  segpiro  de  los  enemigos ;  y  el  Bey  con 
01  Mja  se  fué  á  aposentar  á  la  villa  de  Simancas. 

CAPÍTULO  LXXX. 

De  COBO  la  ntti»  del  Rej  i  Simancas  fai  sin  provetlio  algiino. 

Veoido  el  Bey  á  Simancas  poderosamente,  asen- 
tado el  real,  é  fortiñcado  con  las  cavas  de  la  una 
parte  ¿  de  la  otra  con  los  dos  ríos,  que  cercaban  casi 
la  mayor  parte  de  él,  estando  la  gente  mny  ganosa 
de  pelear  é  de  venir  á  las  manos  con  los  tiranos, 
Bobcedieron  las  cosas  de  tal  manera  y  forma,  qae 
loa  dias  se  pasaron  en  vano ;  los  gastos  eranexoesi- 
Tos  en  las  pagas  del  aneldo,  é  úa  provecho  ;  y  el 
trabajo  de  tantas  gentes  con  menos  fruto ,  de  tal 
guisa,  que  por  forma  de  los  tratos  engañosos  del 
Marqués  de  Villena,  por  muchas  vistas  en  el  campo, 
de  ninguna  ovo  conclosion  por  espesas  menssgeñas 
de  poca  verdad  é  de  grandes  mentiras.  E  asi  la  ca- 
balleña  ae  tomó  tráfago  de  negociar ,  el  exéroito 
beliooao  interese  desvergonzado ,  el  esfuerzo  varo- 
nil perezosa  floxedad,  la  ardscada  osadía  flaqueza 
de  corazón  ;  é  ansí  ni  la  guerra  tmzo  paz,  ni  las  ar- 
mas dieron  sosiego ,  ni  el  bullicio  puso  descanso  ; 
antes  denegada  la  batalla,  se  cabsaron  mayores  ba- 
tallu,  recrescieron  mayores  escándalos,  é  snboedie- 
tOQ  mncbas  muertes.  Pero  de  aquesta  negligencia 
é  flaca  solicitad,  no  se  podria  el  Bey  escasar  de 
gtand  colpa,  ni  sus  caballeros  quedar  sin  mucho 
cargo  de  dura  reprensión  ;  porque  cosa  justa  fuera 
aeqoisivan  conformar,  de  tal  guisa,  que  sin  desore- 
par  de  lo  que  al  bien  é  prospero  subceso  de  tan  ar- 
dao  n^ocio  convenia,  sin  diferencia  ninguna  se 
debían  conformar,  sin  hacer  variación  hacia  diver- 
soe  fines;  porqae  si  con  celo  de  justicia  se  movían, 
y  el  sancto  proposito  de  sostener  la  verdad  los  guia- 
ba, convenible  cosa  fuera  que  dexando  las  malicias 
^arte,  y  arredrando  las  cabtelas  de  su  seno,  en  tal 
manera  debieran  estar  unidos,  que  si  en  los  caballe- 
ros faltaba  la  gana  de  ponello  á  las  manos,  el  Bey, 
i  qnien  mas  que  á  todos  tocaba,  como  soberano  de- 
biera tener  sobrado  querer  para  hacerlo  executar'; 
y  si  en  el  Bey  se  apocaba  la  voluntad  de  lo  que  mas 
le  eomplia,  en  sus  caballeros  debiera  sobrepujar  el 
deseo  de  lo  poner  en  arrisco ;  ca  sabida  cosa  es  ó 
fflny  manifiesta  que  la  honra  de  la  ▼ictoría  siempre 
enelga  del  peligro ,  y  no  de  rehuir  la  batalla.  E 
pnestoque  aquestos  cabaHeros  como  leales  vinieron 
á  servir  á  sa  Bey,  no  ae  les  quitará  por  eso  la  óul- 
pa  de  ser  remisos  en  lo  que  pudieran  é  debieran  ha- 
cer á  qnísieran,  pues  que  no  lo  hicieron;  porque 
mochas  cosas  quieren  los  reyes  como  grandes,  que 
Iw  debieran  ser  denegadas  é  como  á  hombres  cou- 
tentídas,  é  otras  que  como  á  hombres  se  las  deben 
^^redror, é  oomo  á  Beyes. ayer  por  buenas,  conside- 


rando qne  de  los  príncipes  é  reyes  qilb  sefiorean  é 
reynan  en  el  mundo,  nnos  son  buenos  reyes  é  ma- 
los hombres ,  é  otros  son  malos  hombres  é  buenos 
reyes ;  como  sea  cosa  cierta,  qne  quanto  los  unos 
como  hombres,  qnando  suben  á  la  cumbre  del  sefio- 
río,  son  derramadores  de  sangre,  omicidas  sin  com- 
pasión, vendicativos,  crueles  y  ágenos  de  piedad, 
tanto  los  otros  como  reyes ,  qnando  tienen  el  impe- 
rio, tienen  vestiduras  de  humanidad,  enf orros  de 
demencia,  é  mantos  de  caridad,  con  que  dignamen- 
te son  merecedores  del  trono  real  que  poseen,  E 
pues  de  aquestas  excelentes  insignias ,  é  otras  tales 
oonoscian  los  caballeros  leales  que  estaba  compues- 
to su  Bey,  razonable  cosa  fuera  qne  ellos,  »n  espe- 
rar su  mandado,  grado  ni  consentimiento,  procura- 
ran de  dar  la  batalla,  desafiando  á  los  tiranos  y  afean- 
do BU  tiranía,  mayormente  pues  que  sabían  que  el 
Bey  en  alguna  manera  tenia  mas  flaqueza  é  piedad 
que  esfuerzo  y  osadía.  Mas  hablando  agora  con  re- 
verencia de  tan  alto  Bey ,  so  enmienda  de  la  noble 
caballeria  é  leales  servidores  que  lo  seguían,  iquánto 
bien  paresciera  no  solamente  á  los  que  por  estonces 
vivían,  másalos  que  después  subcedieran,  qnando 
fueran  sabidores  por  el  proceso  de  esta  historia,  que 
encendidos  en  ira  el  sefior  é  los  subditos,  desenfre- 
nados con  safia  se  quisieran  vengar  de  sus  disolu- 
tos ofendedores  I  Pues  que  Dios  lo  permitía,  é  que- 
ría qne  se  hiciese;  porqae  destruidos  los  tiranos, 
crueles  disfamadores  de  so  Rey  é  de  su  nación  é  del 
Beyno  en  general,  rescibieran  el  pago  de  sus  obras ; 
si  quiera  porque  punidos  los  traydores ,  quedaran 
ellos  coronados  como  leales ,  é  bu  Bey  para  siempre 
restituido  en  su  honra  é  recobrada  su  fama',  en  tal 
manera,  que  lloraran  los  desleales  su  abatimiento, 
y  los  leales  se  gloríficaran  de  aver  sido  limpios,  sin 
ensuciar  su  linage.  Verdad  es  que  según  la  mucha 
gente  del  Bey,  é  la  poca  que  los  tíranos  tenían  en 
Valladolid,  no  tuvieran  osadía  de  salir  á  la  batalla, 
puesto  que  una  vez  les  fué  ofrescida;  pero  ellos 
como  los  acusaba  su  dafiada  consciencía ,  é  remor- 
día la  gravedad  de  su  pecado,  no  la  quisieron  acep- 
tar, ni  se  atrevieron  á  salir,  antes  aunque  las  bata- 
llas del  Bey  se  allegaron  junto  á  los  muros  de  la 
villa,  jamás  se  mostraron  ni  dieron  lugar  á  que  nin- 
guno saliese  fuera  de  las  puertas.  En  aqueste  me- 
dio tiempo  llegó  la  Beyna  á  Simancas,  é  la  Infanta 
Dofia  Isabel  con  ella,  que  venia  de  verse  con  el  Bey 
de  Portugal  su  hermano,  puesto  qne  las  vistas  fue- 
ron sin  provecho,  coa  cuya  venida  el  Bey  ovo 
plasoer. 

CAPÍTULO  LXXXI, 

Como  el  Rey  se  Tilo  eos  el  Marqués  de  Villena,  j  lo  qae  alU  se 

coneerlii. 

Desque  ya  sintió  el  Marqués  de  Villena  la  floxe- 
dad del  Bey,  é  vido  como  les  avia  ofrescido  la  ba- 
talla, é  les  era  peligroso  aceptalla,  pasadas  algunas 
vistas  entre  el  Bey  y  él,  nn  dia  acordó  de  verse  con 
el  Bey  á  solas  en  el  campo.  E  como  el  Bey  natural- 
mente era  mas  inclinado  á  los  tratos  que  al  rompí- 
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miento,  plúgole  de  ello,  é  salid  á  él.  E  asi  vistos,  el 
Marqués  te  prometió  que  hasta  cierto  tiempo  limi- 
tado daría  orden  como  él  é  todos  los  otros  caballe- 
ros é  perlados  de  su  partido  se  tomasen  á  su  obi- 
diencia  é  serrioio,  y  quitaría  á  su  hermano  el  titulo 
de  Rey,  con  tanto  que  mandase  luego  levantar  el 
real  y  derramase  la  gente:  lo  qual  el  Rpy  aceptó 
de  buena  gana,  j  O  Rey  poderoso.  Principe  de  tanta 
grandeza,  subido  en  tan  alta  cumbre  é  puesto  en 
tan  próspero  estado ,  quanto  nunca  Bey  de  sus  an- 
tepasados se  vio  I  ¿  cómo  te  osas  confiar  de  aqael  que 
asi  te  destruyó?  ¿cómo  puedes  dar  crédito  á  aquel 
que  con  tantos  vituperios  te  dexó  deshonrado?  ¿qué 
mas  peligrosa  confianza ,  qué  mas  vana  seguridad, 
ni  engafiosa  certidumbre  pudo  ser  para  ti,  que  dar 
crédito  al  mentiroso,  convencerte  de  su  falsedad,  é 
consentir  en  sus  engafios?  Ca  ciertamente  no  se  po- 
dría llamar  pasoiencia  la  tuya,  ni  enxemplo  de  hu- 
mildad, mas  gana  de  ser  engañado,  é  voluntad  de 
vivir  sojuzgado.  B  tú,  Marqués  de  Villena,  espejo 
de  la  ingratitud,  tiranía  é  insaciable  codicia  desor- 
denada ,  ¿  quál  corazón  te  pudo  bastar,  ni  tuviste, 
para  destruir  á  quien  te  hizo,  y  deshonrar  á  quien 
te  honró,  y  perseguir  á  quien  te  dio  tanta  grande- 
za? ¿Por  qué  disfamaste  al  qne  te  hizo  famoso? 
¿  Por  qué  denostaste  al  que  te  puso  en  estado?  Con- 
tentarte debieras  con  que  te  hizo  tan  grand  Sefior, 
éno  pesarte  porque  á  otros  hiciese  grandes;  ca 
bien  sabes  tú  que  los  Reyes  tienen  el  oficio  de  Dios 
en  la  tierra,  é  ensalzan  á  los  pobres,  y  levantan  á 
los  pequeños  del  polvo.  Tan  grande  fué  tu  cruel- 
dad como  la  de  los  Griegos  contra  los  Troyanos. 
Tan  despiadado  fué  tu  insulto,  como  el  de  las  ma- 
dres cercadas  en  Jerusalen,  que  aquellas  sin  piedad 
se  comieron  á  sus  hijos.  B  tú,  desleal,  ¿cómo  á  tu 
Rey  é  á  tu  Señor,  y  al  hacedor  que  te  poso  en  tan 
alta  cumbre,  quieres  mas  perseguir?  ¿Porque  no  te 
contentas  de  los  engafios  pasados,  que  agora  de 
nuevo  lo  tomas  á  engañar?  Prometes  para  no  cum- 
plir, é  juras  lo  que  no  harás,  é  certificas  lo  que  nun- 
ca vemá  en  efecto,  ni  tú  has  gana  qne  se  cumpla. 
Fiase  tu  Rey  de  tus  palabras,  deseando  la  paz,  por 
escusar  muertes  é  robos;  y  tú  como  escandaloso  bus- 
cas alteraciones.  Oréese  tu  Rey  de  tus  promesas,  é 
tu,  alborotador,  despiertas  los  bollicios.  Después 
que  el  Rey  ovo  determinado  de  hacer  lo  que  el  Mar- 
qués de  Villena  le  pedia,  é  quedó  asi  concertado, 
tornóse  é  Simancas ,  y  el  Marqués  para  Valladolid. 

CAPÍTULO  LXXXIL 

Como  el  Rey  mnáó  lenntar  sa  real ;  y  la  habla  que  Mío  i  tos 
caballeros  ¡  r  lat  mercedes  que  les  dló ,  r  conSrmó. 

Luego  que  el  Rey  fué  venido  de  las  vistas  á  Si- 
mancas, mandó  llamar  á  los  caballeros  é  personas 
principales  de  su  real ;  los  qaales  venidos  delante 
de  su  Real  presencia,  les  dixo :  o  Todos  los  Beyes 
»ChrÍ8tianos ,  porque  reynan  en  nombre  de  Jesu- 
»  Christo  en  la  tierra,  han  de  ser  padres  de  sus  súbdi- 
Dtos,  sus  tutores  é  defensores,  para  quitallos  de  la 
«muerte  ó  procurarles  la  vida.  B  por  eso,  yo  »vien- 


sdo  compasión  de  mis  naturales ,  oeflalsdameate  i» 
«tantos  nobles,  asi  hombres  de  estado,  como  peqm- 
tfios  caballeros,  é  las  otras  gentes  que  aquí  esUdí 
najuntados  en  mi  servicio,  he  determinado  de  levan- 
star  el  real  sin  que  se  dé  la  batalla;  porque,  pnei 
naqni  tengo  á  todos  por  hijos,  áspera  cosa  me  seri» 
» poneros  en  arrisco  de  la  muerte,  é  ver  derramar 
«vuestra  sangre,  mayormente  porque  espero  en  la 
«grand  bondad  de  nuestro  Sefior  que  él,  como  justo 
« Juez,  verá  la  maldad  de  los  que  en  tanta  necea- 
«dad  han  puesto  mi  persona  é  mis  Reynos  porsas 
«propios  intereses ,  é  les  dará  el  pago  que  su  des- 
n  lealtad  meresce.  E  asimesmo  verá  el  fin  con  qae 
«yo  me  muevo,  y  el  deseo  que  tengo  de  la  pas  i 
«concordia.  To  vos  agradezco  muy  mucho  el  Irtba- 
« jo  qne  aveis  sufrido  por  mi  servicio  ;  é  porque  se- 
sria  injusta  cosa  é  de  mal  enxemplo,  qne  vuestn 
«grand  lealtad  quedase  sin  galardón,  quiero  y  es  nd 
«determinada  voluntad  qne  antee  de  todas  cosas 
«seáis  todos  pagados  (del  sueldo  que  se  vos  fuer» 
«debido,  é  después  haceros  mercedes  tales,  qne  res- 
«pondan  á  vuestros  servicios,  é  por  ellas  orecein 
«vuestros  estados ;  en  tal  manera,  qne  quanto  voi- 
« otros  como  leales  quedareis  con  famoso  renombre, 
«los  traydores  queden  vitnperiados  para  siempre, ( 
«Bw  nombres  denostados.»  Hecho  el  pago  á  la  gra- 
te común,  no  solamente  del  sueldo,  pero  de  mwim 
exenciones  é  franqnesas  qne  les  mandó  dar,  era  qn« 
se  tomaron  muy  contentos  á  sus  casas,  mandé  é 
Rey  que  los  caballeros  é  personas  principales  de  es- 
tado se  fuesen  con  él  á  Medina  del  Campo.  Donde 
llegados,  estuvo  alli  algunos  dias,  hacioido  grin- 
des  mercedes  á  los  sefiores  qne  le  avian  8^;aido  é 
servido.  ¡O  mercedes  bien  empleadas  1  | ó  dádivas 
bien  merecidas,  ganadas  por  la  lealtad,  compradas 
por  Umpios  servicios  1 1  oaballeros  dignos  de  galtf- 
don ,  varones  merecedores  de  satisfacción ,  cnya 
lealtad  pide  corona,  sn  fidelidad  premio  condigno, 
sus  virtuosos  trabajos  perpetua  memorial  Pnes 
servísteis  á  Dios ,  sirviendo  á  vuestro  Bey,  y  tanto 
sin  reproche  pagasteis  vuestra  deuda,  cumplienilo 
con  la  verdad  é  con  vosotros  mismos,  justa  cosa  es 
que  vivan  vuestros  nombres  con  inmortal  nombra- 
dla, y  que  quedéis  entre  las  gentes  por  espejo  de 
lealtad,  y  de  gentes  en  gentes  por  tales  renombr» 
dos  con  dulce  pregón ;  en  tal  manera  qne  revira 
vuestra  fama  é  jamas  nunca  pereeca.  E  pues  qne 
tan  lealmente  cubristes  vuestras  personas  con  mao- 
to  de  firmeza,  sin  hacer  mudanza  ninguna ,  debida 
cosa  es  que  asi  vuestros  nombres  como  las  merce- 
des que  por  ello  rescebistes,  se  declaren  por  escrip- 
to  ;  porque  quanto  vosotros  dezasteis  glorioso  ape- 
llido á  vuestros  descendientes,  tanto  mas  será  dolo- 
rido é  triste  é  lleno  de  mandila  el  titulo  que  pusienra 
loe  traydores  á  sus  hijos.  A  Don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  Marqués  de  Santillana,  dio  la  villa  de 
Santander  porque  estaba  junta  con  sn  Marquesado, 
con  setecientos  mil  maravedís  de  juro  situados  eo 
el  servicio  é  montadgo.  A  Don  Pero  Oonzaleí  de 
Mendoza,  Obispo  de  Calahorra,  dio  las  tercias  de 
Guadalaxara  é  su  tierra.  A  Don  Ifiigo  Lopeí  de 
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Vunkf»  m  hermano,  é  á  Don  Lorenso  Snaiez,  Viz- 
conde de  Torija,  á  &  Don  Joan  é  á  Don  Fartado,  á 
cade  nao  de  estos  dio  dineros  de  inro ,  según  el  es- 
tado y  edad  qae  tenían.  A  Don  Lais  de  la  Cerda, 
Conde  de  Hedina-Celi,  dio  la  villa  de  Agreda  é  su 
tien«.  A  Don  Qarci-AlTarei!°  de  Toledo,  Conde  de 
Alva,  dio  el  Carpió,  y  con  él  ciertos  lagares  de  tier- 
n  de  Salamanca ,  y  le  tomó  i  Bnendia,  que  dice  que 
fná  de  BU  padre.  A  Don  Alvar  Pérez  Osorio,  Conde 
de  Tn^itamua,  Sefior  de  la  casa  de  Villalobos,  dio 
1*  oibdad  de  Astorga,  ¿  le  hizo  Marqués  della.  A 
Don  Joan  de  Acufia,  Conde  de  Valencia,  dio  el  Con- 
dado de  Prsvia  é  Qijon,  é  le  hizo  Duque  de  Valen- 
cia. A  Pero  de  Mendoza,  Sefior  de  Almazan,  di6  tres- 
dentoi  mil  maravedís  de  joro,  situados  en  el  puer- 
to de  Monte- Agudo.  A  Alvaro  de  Mendoza,  su  ca- 
ptaB  de  la  gente  d'armas,  dio  la  villa  de  Bequena, 
oon  todos  los  derechos  del  puerto.  A  otros  muchos 
dio  aosimeamo  dineros  de  juro,  snsi  á  los  que  allí 
■irieron  en  la  guerra,  como  á  los  de  la  Andalucía, 
é  de  otras  partes  del  Beyno,  que  sostuvieron  su 
partido  contra  el  Maestre  de  Calatrava  é  contra 
loe  otros  traidores.  De  aquestas  mercedes ,  que  asi 
hizo  el  Bey,  algunas  de  ellas  ovieron  efecto,  y  otras 
no  ae  cumplieron,  mas  por  culpa  é  fioxedad  de 
aquellos  i  quien  se  ñcieron,  que  por  falta  do  la  vo- 
luntad del  Bey.  Fechas  aquestas  mercedes,  é  dados 
loa  privillejoB  dellas  ¿  cada  uno ,  los  caballeros  se 
tomaron  é  ras  tierras  muy  contentos ,  y  el  Bey  se 
fné  para  Segovia,  y  llevó  consigo  á  la  Beyna  y  á 
ra  hija  é  á  1a  Infanta  su  hermana. 

CAPITULO  T.XXXm. 

C«M  U  Coide  de  Fox  toiuS  la  oibdad  de  Calabova,  y  lo  qoi 
alU  snbeediiS. 

Atmqae  el  Bey  levantó  su  real,  é  deq>edida  la 
gente  ae  tomó  á  Segovia,  esperando  el  cnmplimien- 
fo  de  la  fe  del  Marqués  de  Villena ,  no  se  abajaron 
los  eicindalos,  ni  cesaron  los  bolüdos  del  Beyno ; 
•otes  de  cada  día  cresoieron  mayoreá  novedades, 
son  de  robos  é  muertes  y  prisiones,  como  de  otras 
TÍolencias  y  fuerzas  que  se  hacían,  en  tanto  grado 
qoe  ninguno  osaba  salir  de  lo  poblado,  ni  andar 
por  los  caminos  sin  grand  compafiia.  £  porque  el 
Marqués  de  Villena  no  se  avergonzó  de  quebrantar 
«D  promesa ,  que  qnitaria  el  titulo  de  Bey  al  Princi* 
pe  Don  Alonso,  é  que  haria  qqe  los  sefiores  de  su 
confederación  tornasen  á  servicio  del  Bey,  afiadien- 
do  tráfagos  á  las  mentiras ,  trnxo  tan  largas  dila- 
ciones, que  siempre  sus  oabtelas  se  renovaban,  é 
jamás  sus  palabras  traían  conclusión ,  antes  siem- 
pre mayores  engafios.  Ni  por  eso  se  congojaba  de 
loe  grandes  males  que  se  hacían,  ni  se  curaba  de 
lemedialloB,  en  tal  manera,  que  no  solamente  den- 
tro del  Beyno  eran  los  da&os  mnltiplicados  entre 
loB  natnraleB  que  se  guerreaban  unos  á  otros,  mas 
como  la  cisma  de  dos  Beyes  estaba  raygada  entre 
ellos,  los  anos  diciendo  Enrique,  é  los  otros  dicien- 
do Alonso ,  sin  temor  de  Dios  ni  de  sus  concieaciae 
délos  cismáticos  é  tiranos,  que  lo  tftl  acarrearon,  los 


estrt^ngeros  tomaron  osadía  é  denodado  atrevimien- 
to de  entrar  en  el  Beyno  con  mano  armada,  á  usur- 
par la  tierra;  sefialadamente  el  Conde  de  Fox,  que 
seyendo  casado  con  la  Princesa  Doña  Leonor,  hija 
ád  Bey  Don  Juan  de  Aragón,  hermana  del  Princi- 
pe Don  Carlos  de  gloriosa  memoria,  por  cuya  muer- 
te le  pertenescia  la  subceeion  del  reino  de  Navarra, 
^te  Conde  de  Fox,  llamándose  Principe  de  Navar- 
ra por  parte  de  la  muger,  vino  sobre  la  oibdad  de 
Calahorra,  é  la  tomó  mas  por  traycion  que  por  lar- 
go cerco  ni  combate.  E  luego  que  asi  tomó  la  oib- 
dad é  se  apoderó  della ,  envió  un  mensagero  al  Bey, 
suplicándole  que  qnÍBiese  enviolle  luego  una  perso- 
na ñable  con  quien  pudiese  hablar  é  negociar  algu- 
nas cosas  sobre  su  entrada  en  el  Beyno  ;  porque  su 
deseo  é  voluntad  mas  era  de  tener  amistad  y  confe- 
deración con  él,  que  no  discordia ,  para  que  acerca 
de  todo  ello  se  tomase  algún  medio.  Oyda  la  habla 
que  su  embaxador  propuso,  el  Bey  respondió  que 
le  píasela  de  hacer  lo  que  el  Conde  de  Fox  le  envia- 
ba rogar ;  y  apartado  con  los  de  su  Consejo  acordó 
que  yo  como  su  Capellán  y  Coronista  y  de  su  Con- 
sejo debiese  de  ir  con  aquella  embazada.  E  asi  acor- 
dado, mandóme  proveer  de  gente  que  me  acompa- 
fiase  por  el  peligro  de  los  caminos,  é  que  León,  uno 
de  sus  Beyes  d'armas ,  fuese  conmigo.  E  tomado  mi 
camino,  yo  me  fui  derecho  á  Calahorra,  donde  el 
Conde  de  Fox,  Príncipe  de  Navarra ,  é  la  Princesa 
su  muger  estaban.  E  después  de  ser  bien  rescebido 
de  BUS  caballeros,  vine  delante  dellos,  é  dadan  las 
cartas  del  Bey,  les  dixe :  <  Ilustres  Sefior  y  Sefiora: 
>el  Bey  de  Castilla,  mi  soberano  Sefior,  oyó  la  su- 
•plioacion  de  un  embaxador  que  á  su  Alteza  envias- 
•tes  con  cartas  de  crehencía,  para  que  acá  enviase 
> alguno  suyo;  su  Beal  celsitud,  queriéndolo  hacer 

•  ansí  lo  que  en  nombre  vuestro  le  fué  pedido,  me 

>  envía  á  vuestras  Sefiorias,  á  dos  principales  oo- 
»sas:  la  primera,  para  que  vos  dixese  que  él  no 

>  puede  saber  qual  sea  la  cabsa  que  vos  haya  movi- 
>do  á  tan  grand  atrevimiento  y  osadía  de  entrar 

>  asi  en  su  Beyno  con  mano  armada ,  y  tomar  é  ocu- 
»par  aquesta  su  cibdad,  mas  por  la  traycion  de  al- 
ngnnoscibdadanosquevosla  dieron,  que  no  por 
» fuerza  de  armas,  estando  en  hermandad  é  confe- 
»  deracion  de  perpetua  paz  con  el  Bey  y  con  el  rey- 
>no  de  Francia.  E  que  su  Alteza  no  tiene  senti- 
» miento  tanto  de  la  pérdida  de  esta  cibdad ,  que  sin 

•  cabsa  se  la  aveis  usurpado,  quanto  de  la  necesi- 
>dad  en  que  estápor  la  traycion  de  sus  subditos. 

•  Porque  sabida  cosa  es,  que  si  fuera  della  estuvíe- 

•  ra ,  ni  vos ,  Sefior  ni  Sefiora,  vos  cnrárades  de  em- 
s  prender  tomalla,  ni  vuestro  atrevimiento  se  que- 
»  doro  sin  venganza.  Pero  como  las  cosas  de  los  re- 
»  yes  sean  juicios  de  Dios ,  é  todas  procedan  de  su 
»  divinal  providencia ,  halo  querido  tolerar  con  pa- 
» ciencia,  esperando  en  su  infinita  bondad  que  aque- 
»llas  muy  presto  subcederán  en  muy  próspero  au- 
«mento  de  su  estado  real,  é  lo  que  agora  está  en- 
•fermo,  presto  se  convertirá  en  salud,  é  se  tomará 
»la  enmienda  que  tales  osadias  merescen.  La  segun- 
eda ,  para  saber  que  es  lo  que  á  la  Sefioría  de  vos- 
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«otros  plftoe,  y  qne  oabM  tos  movió  á  pedir  mi  t«- 
i  nida  á  vuestras  Bscelenciae.»  El  Conde  de  Fox  res- 
pondió qne  la  tomada  de  aquella  cibdad  solamente 
avia  seido  para  hacer  prendas  por  los  lagares  de 
Navarra  que  el  Bey  en  los  tiempos  pasados  avia  to- 
mado ;  é  que  á  esta  oabsa  ellos  avian  eacripto  á  su 
Real  celsitud  les  enviase  persona  fiable  con  quien 
pudiese  tratar  é  negociar  sobre  aquello ;  é  paee  yo 
era  alli  venido,  ellos  eran  muy  placenteros.  Des- 
pués de  pasadas  muchas  altercaciones  é  largas  ha- 
blas ,  contrastando  sus  soberbias ,  é  respondiendo  á 
sus  demandas ,  fné  acordado  entre  ellos  é  mí  y  el 
Obispo  de  Pamplona,  que  era  el  Gobernador  dellos, 
y  por  quien  se  reglan,  qne  oviese  de  enviar  conmi- 
go un  licenciado  suyo,  de  quien  se  fiaba,  por  £m- 
baxador  al  Bey,  para  que  de  parte  suya  le  saplicas» 
dos  cosas:  la  una,  que  su  Alteza  le  quisiese  dar  los 
lagares  qae  asi  tenia  en  Navarra ,  é  que  se  entre- 
garfa  luego  su  cibdad  de  Calahorra;  la  otra,  que 
en  satisfacion  de  los  gastos  que  se  avian  fecho  en 
el  cerco  de  los  dichos  lagares  quando  los.tcmó,  que 
le  serviría  con  cierta  gente  qnanto  durase  la  guerra 
con  sus  subditos.  Estonces  yo  acepté  lo  que  asi  de- 
mandaban, pero  con  tal  condición,  que  ellos  no 
aceptasen  trato  ninguno  de  los  caballeros  tiranos, 
ni  los  enviajen  mensagero  ninguno.  Y  esto  quise  yo 
pedir  á  cabsa  de  un  embaxador,  que  alli  estaba  por 
parte  de  ellos.  A  esto  me  respondieron  el  Conde  é  la 
Princesa  su  muger  qae  les  píasela,  é  me  dieron  su 
palabra  Real  de  lo  cumplir.  Aquesto  asi  determina- 
do, tomé  su  embaxador  conmigo,  é  tórneme  al  Bey 
á  Segovia ;  donde  llegados ,  é  venidos  ante  el  Rey, 
en  BU  presencia  é  de  los  del  sn  muy  alto  Consejo 
aquel  embaxador  propuso  y  explicó  lo  que  por  sus 
Principes  de  Navarra  le  era  mandado.  Óyda  su  fa- 
bla,  el  Bey  le  respondió  que  le  plascia  de  lo  hacer 
con  tanto  que  pues  le  queria  entregar  los  lugares 
que  ansi  le  demandaban,  que  para  seguridad  é  cer- 
tidumbre de  lo  qne  asi  proferían,  le  oviesen  de  dar 
en  rehenes  á  Don  Juan,  Señor  de  Narbona,  é  á  Do- 
ña María  de  Navarra,  sos  hijos,  con  las  otras  condi- 
ciones que  sobre  aqueste  caso  se  concertasen.  Esto 
fecho  é  concertado,  y  esta  capitulación  fecha,  man- 
dó el  Bey  que  yo  tornase  á  los  Príncipes  con  gran- 
des poderes,  para  que  si  los  rehenes  me  fuesen  en- 
tregados, les  entregase  los  lugares  é  fortalezas  de 
Navarra,  é  alzase  los  pleytos  omenages  á  loa  Al- 
caydes  que  las  tenían ;  asi  mesmo  para  capitular  é 
negociar  con  ellos  todo  lo  qae  me  pareeciese  con- 
venible é  necesario.  Y  porque  los  rehenes  que  de- 
mandaba me  fuesen  entregados ,  envió  ciertos  capi- 
tanes suyos  con  trescientos  rocines  á  la  cibdad  de 
Logroño,    para  traellos    seguramente.  Acordado 
aquesto  con  el  embaxador  é  despedido  del  Bey,  él  y 
yo  nos  partimos  y  fuimos  derechos  á  Logroño.  E 
llegados  allí ,  el  Licenciado  embaxador  se  entró  en 
Navarra  para  notificar  á  sus  Principes  como  yo  iba; 
los  quales  loego  que  supieron  de  mi  ida,  me  escri- 
bieron qae  me  fuese  á  la  villa  de  Alfaro,  porque  el 
Conde  de  Fox  se  iba  á  Corella,  ana  villa  de  Navar- 
ra que  está  una  legua  de  Alfaro.  Y  como  llegué  & 
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Alfaro,  supe  que  la  venida  del  Conde  de  Fox  i  Q». 
relia,  era  por  mirar  donde  podría  poner  sitio  p«n 
cercar  á  Alfaro.  B  sabida  por  el  Conde  mi  venida, 
envióme  á  desoír  que  me  saliese  al  campo ,  donde 
quería  que  hablásemos;  é  salidos,  después  de  ma- 
chas hablas  qne  paseando  entre  él  é  mi  pasaron,  seD- 
ti 'del  que  no  avia  gana  de  cnmplir  oon  el  Bey  lo 
qne  sn  embaxador  avia  proferido,  antee  que  de  sal- 
to, si  oviese  oportunidad ,  qneria  dar  sobre  Alfuo. 
Como  supe  aquello ,  provd  luego  mny  seoretamcit- 
te,  y  envié  á  llamar  á  dos  capitanes  de  los  qne  alli 
el  Bey  avia  enviado  oon  gente  para  llevar  los  rehe- 
nes, los  que  se  llamaban,  el  uno  Gómez  de  Boxu, 
é  el  otro  Pedro  Faxardo,  los  quales  vinieron  coa 
oient  rocines  de  noche,  sin  ser  sMitidos;  proveí  iñ 
mesmo  de  machos  tiros  de  pólvora.  En  este  medio 
tiempo  el  Conde  de  Fox  se  tomó  á  Tndela,  put 
apercebir  su  gente  é  venir  al  cerco ;  é  quando  se  psr- 
tíó  de  Corella,  envió  un  Doctor  de  sn  Consejo,  qne 
se  llamaba  Mosen  Menante,  y  el  Mariscal  de  B««r- 
ne,  que  viniesen  por  mi  é  me  llevasen  á  Tadelí, 
donde  fui  bien  rescebido  é  aposentado.  E  laego  otro 
dia  sigpiiente ,  el  Conde  de  Fox  y  la  Princesa  dipu- 
taron al  Obispo  de  Pamplona,  é  á  Mosen  Martin  de 
Peralta,  é  al  Doctor  Mosen  Menante,  é  á  los  Maris- 
cales  de  Fox  é  de-Beame,  para  qne  negociasen  con- 
migo cerca  de  las  cosas  por  sos  Principes  demu- 
dadas. Estaban  de  mi  parte  como  vasallos  del  Bey, 
Don  Joan  de  Beunont,  Prior  de  Sanct  Joan  deNt- 
varra,  é  el  Conde  de  Lerin  sn  sobrino.  E  como  es- 
tuviésemos juntos  altercando  lo  qae  se  debía  de  ii&- 
cer  para  el  bien  de  amas  las  partes,  vi  que  el  Obis- 
po de  Pamplona,  no  solamente  desviaba  la  concor- 
dia, mas  hablaba  con  poco  acatamiento  é  menos  re- 
verencia del  Rey  con  algunas  demostraciones  de 
enemistad.  E  qnanto  quiera  que  fné  amonestado  por 
mí,  que  se  honestase  y  midiese  «i  sus  paUbrte, 
visto  qne  no  lo  queria  hacer,  yo  le  dixe:  cSefior 
B Obispo,  en  la  tierra  de  los  discretos,  donde  mcn 
»la  prudencia,  é  la  nobleza  tiene  parte ,  soelen  loe 
svirtaososé  loe  qae  de  limpia  sangre  se  preaciin, 
«quando  hablan  de  los  Beyes,  tener  mucha  tem- 
«planza,  mesara é  comedimiento,  mayormente  de 
«aquellos  qne  por  la  grandeza  de  su  estado  é  solé- 
tnidad  de  sn  sangre  son  excelentes ;  é  los  tales  co- 
limo vos  les  deben  no  solamente  reverenda,  va» 
«humilde  sujeción ;  y  los  qne  de  otra  manera  lo  b(- 
«cen ,  dan  testimonio  de  su  liviandad  y  baxa  críin- 
»za.  Digo  esto,  señor  Obispo,  para  que  sepáis,  que 
>  quando  los  tales  como  vos  hablan  de  los  Beyee  de 
«Castilla,  han  de  poner  la  boca  en  el  suelo  en  Mfitl 
«de  humildad,  é  no  oon  la  soberbia  que  aveis  moe- 
«trado  con  poca  temperanza  é  menos  tiento  para  aer 
•perlado.  E  si  vuestro  Principe  es  discreto,  ha  de 
«hincar  la  rodilla,  é  pedir  mercedes  oomo  I^inoipe 
«chico  á  Bey  grande,  que  las  sabe  haoM  é  paede. 
«E  pues  tan  desenfrenado  sois  de  la  lengua,  desde 
«aquí  vos  digo  que  no  quiero  negociar  con  voe,por- 
«qae  la  decencia  de  mi  embaxada  no  lo  consiente-i 
Acabada  mi  habla,  Don  Juan  de  Beamont,  qu»  es- 
taba á  par  de  mi  asentado,  dixo :  «S^or  Obispal 
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iKeo  ptreeM  á  quien  envi»  el  Bey  de  Caatill»  por 
leaibñtdoT  á  e«t08  sefioree  Príncipea ;  é  por  lo  qne 
MQui  M  TM  b*  diobo,  no  debéis  de  maravillaros  ni 
itofflir  tltMacion ;  porque  debéis  de  saber  qne  la 
icMt  de  Navarra  nnnoa  hizo  acatamiento  á  ningún 
iRey  de  la  ohristiandad ,  salvo  al  de  la  casa  de  Cas- 
itUlá.  E  pues  vos  fnistes  destemplado  para  hablar 
iáo  acstamieoto  de  tan  alto  Bey,  su  embaxador  vos 
iha  nspondido  como  varón  de  limpia  sangre  é  per- 
Mooa  de  orianaa.  Por  eso  no  cnreis  de  alteraros, 
iqne  sin  dnbda  él  ha  fecho  lo  qne  debia  como  leal 
•embtxador ;  é  de  lo  que  aá  vos  dizo  á  todos  los  na- 
ituilee  de  Navarra  nos  plaace  é  somos  alegres  de- 
illoj Estonces  el  Obispo,  viéndose  confuso,  muy 
cort«nnente  se  bolvió  á  mi,  diaciendo  :  «Sefior  Em- 
itMiador,  yo  hablé  mas  oon  pasión  qne  con  mesn- 
ira;  protesto  de  lo  enmepdar  de  aqni  adelante.»  Pe- 
to oomo  él  era  el  mas  principal  de  Navarra  y  esta- 
ba ifioionado  á  la  parte  de  los  caballeros  tiranos, 
áempn  desvié  la  conclusión  de  la  concordia,  en 
Ul  manera,  qne  ningún  medio  de  paz  se  pudo  to- 
mir.  Estonces  vista  sn  ailadon  é  las  formas  exqoi- 
ñtu  que  conmigo  tenia ,  diz*  al  Conde  de  Fox  é  á 
liPrinoeíasa  mnger  que  lee  plngniese  de  dar  or- 
den oomo  omnpliesen  conmigo  lo  qne  avian  profe- 
rido al  Bey,  mi  soberano  sefior,  con  sn  embaxador; 
i  que  ñ  aquello  no  entendían  cumplir,  qne  me  lo 
dtxesen,  porque  yo  me  quería  partir,  é  no  expender 
el  tiempo  en  vano.  A  esto  el  Conde  de  Fox  me  res- 
poodié  con  alguna  indignación ,  diaciendo  que  no 
eotendia  de  dar  rehenes  uing^oa,  ni  la  gente  para 
ayudar  al  Bey,  antea  qne  si  luego  no  le  daba  los  lu- 
garee  de  Navarra,  pomia  cerco  sobre  Alfaro  é  lo  to- 
mni4.  Kitoncee  le  respondí :  c  La  villa  de  Alfaro 
leitá  á  tan  buen  recabdo ,  que  non  ha  miedo  de  ser 
itointda;é  ai  vneatra  SeBorla  la  hace  cercar,  de 
itaato  TOS  certifico,  que  avrá  quien  vos  la  haga 
ideeoeroar.»  Eetonces  el  Conde  de  Fox  oon  grand 
fnria  me  dixo  que  ninguno  le  haría  levantar  el  cer- 
» lino  Bey,  6  hijo  de  Bey  poderoso.  To  le  respon- 
U,  qne  le  certificaba  é  prometía  qne  no  seria  Bey 
ü  hijo  de  Bey  el  que  vemia  á  hacerle  levantar  el 
wco  por  pura  fuerza  contra  su  grado.  E  pues  que 
uirehuia  de  la  pas,  é  procuraba  la  guerra,  que 
iqnella  le  sería  tan  enteramente  dada,  que  á  él  des- 
dngoiese.de  avella  comenzado.  E  asi  despedido  dél 
<  de  la  Princesa,  me  parti  para  Alfaro,  donde  estn- 
*  por  espacio  de  quatro  dias  basteciéndola  é  per- 
techándda  de  laa  cosas  necesarias.  E  asi  provei- 
la,  me  sali  derecho  á  Soria  é  á  los  otros  logares 
^la  frontera,  apercibiendo  la  gente,  asi  de  caba- 
lo como  peones.  Entretanto  que  yo  apercebia  la 
leste,  el  Conde  de  Fox  vino  sobre  Alfaro,  é  le  dio 
et  combatea  muy  ásperos,  donde  con  los  tiros  de 
«Ivora  qne  traía,  derribó  un  grand  pedazo  del  mn- 
9.  E  quanto  qniera  qne  por  quatro  partes  le  pusie- 
ra les  escalas,  los  de  la  villa  se  defendieron  tan 
>ec ,  que  los  hicieron  abaxar  de  las  escalas  y  arre- 
ru  de  los  moros  de  la  villa.  E  no  solamentelos  va- 
nes se  mostraron  animosos  y  esforzados ,  pero  las 
ntgerM  ae  ponían  á  laa  almenas,  é  defendían  so 


parte  quanto  podían ,  tirando  muchas  piedras  con 
hondas  é  mandrones.  Sabido  el  cerco,  di  grand  prie- 
sa para  juntar  la  gente,  de  guisa ,  qne  en  espacio  de 
doce  dias  se  juntaron  mil  é  tresdentos  de  á  caballo 
é  cinco  mil  peones.  Iban  por  capitanes  Don  Alon- 
so de  Arellano,  Sefior  de  los  Cameros,  é  con  él  otro 
oapitan  que  se  llamaba  Alvaro  de  Hita.  E  ansí  jun- 
tados, oon  mucha  orden  fueron  á  socorrer  á  Alfaro: 
donde  llegados  á  vista  del  real,  el  Conde  de  Fox  se 
levantó  del  cerco,  muy  vergonzosamente  huyendo, 
y  se  fné  á  Tudela.  Luego,  dende  á  pocos  dias  se  le- 
vantó la  cibdad  de  Calahorra,  donde  fué  fecho 
grand  estrago  en  los  Franceses  que  allí  avia  dexado 
el  Conde  de  Fox,  y  de  alli  quedó  grand  enemiga 
entre  los  Navarros  é  Franceses.  De  que  subcedió 
que  Mosen  Pierres  de  Peralta ,  Condestable  de  Na- 
varra, sintiendo  la  traycion  que  el  Obispo  de  Pam- 
plona cometía  contra  el  Conde  de  Fox  é  contra  el 
reyno  de  Navarra  é  naturales  de  ella ,  lo  mató  á  pu- 
fialadas,  de  que  todos  los  Navarros  fueron  muy 
alegres. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

Como  la  Tilla  de  Valladolid  se  alxd  por  el  Rejr,  qne  la  lenlan 
los  Uranos. 

Entretanto  que  las  cosas  de  la  frontera  de  Navar- 
ra pendían ,  aoaesció  que  los  vecinos  é  moradores 
de  la  villa  de  Valladolid,  viendo  la  tiranía  de  los 
caballeros ,  é  lo  qne  el  Almirante  avia  fecho  contra 
el  Bey  en  rebolarse  oon  aquella  villa,  que  le  avía 
dado  en  guarda  para  su  servicio,  é  cojno  se  avian 
apoderado  de  ella  los  tiranos,  qne  traían  al  Princi- 
pe Don  Alonso  ,  llamándolo  Bey ;  considerando  co- 
mo estaban  puestos  en  tan  feo  nombre  de  traydo- 
res ,  como  los  escismáticos  que  los  seBoreaban ;  pen- 
sando libertarse  por  dar  la  villa  á  su  Bey,  espera- 
ron disposición  de  tiempo  convenible.  E  como  un 
día  salieron  foera  los  tiranos  con  sn  Principe,  para 
ir  á  la  villa  de  Arévalo,  todos  muy  conformes  con 
mano  armada  se  levantaron  por  el  Bey,  disoiendo 
(Enriques ;  donde  peleando  con  algunos  de  los  tray- 
dores  que  alli  avian  quedado ,  los  echaron  fuera  de 
la  villa ,  y  echados,  enviaron  á  llamar  luego  al  Bey, 
que  viniese  á  tomar  su  villa  é  la  sefiorease  como 
Rey  é  sefior  de  ella.  Sabido  aquesto ,  el  Bey  se  par- 
tió luego  de  Segovia  poderosamente,  é  se  fné  allá, 
donde  fué  bien  rescebido  con  machas  fiestas  é  gran- 
des alegrias.  Estuvo  alli  algunos  dias,  asi  para  so- 
segar el  pueblo,  como  para  dalles  contentamiento  é 
seguridad  con  sn  estada.  En  este  mismo  tiempo 
acaesció  que  el  Almirante  con  propósito  de  guer- 
rear é  hacer  mal  á  los  de  Valladolid,  porque  se 
avian  alzado  por  el  Rey,  envió  secretamente  una  no- 
che ciertos  hombres  que  escalasen  á  Simancas,  para 
hacer  en  ella  gnamioion  de  gente  contra  ellos.  E 
como  los  que  asi  fueron  á  escalar  pusieron  las  es- 
calas, fueron  vistos  por  los  qne  velaban  la  villa,  y 
prendiéronlos,  é  asi  presos  lleváronlos  á  Vallado- 
lid,  é  fueron  desquartizados  por  justicia.  Pero  pues- 
to que  de  aquestas  cosas  muchas  hacía  Dios  por  el 
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Bey,  nanea  por  eso  él  qniso  ayudarse,  ni  tomar  osa- 
día de  varón  para  hacerse  temer.  Tampoco  el  Mar- 
qués de  Villena  cesaba  de  lo  perseguir  y  engañar, 
en  tal  manera,  que  si  el  uno  se  presciaba  de  hacer 
engafiOB,  el  otro  se  deleytaba  en  sofrillos  con  pa- 
ciencia. Qnando  el  Marqués  de  Villena  vio  que  el 
partido  del  Bey  iba  creeciendo  y  el  suyo  se  apoca- 
ba, é  las  voluntades  de  todos  se  aflacaban  contra 
él,  porque  ya  se  descubrían  su  tirana  condición  é 
poca  verdad  con  que  se  contrataba ,  para  contentar 
á  los  caballeros  de  su  valia,  acordó  con  ellos  de  tra- 
tar vistas  con  el  Bey  para  prendello,  de  que  el  Bey 
fué  avisado  por  algonos  que  lo  deseaban  servir, 
aunque  seguían  ageno  partido ,  é  ansí  denegó  las 
vistas,  y  en  su  lugar  envió  al  Obispo  de  Calahorra 
y  á  Juan  Fernandez  Galindo  que  se  viesen  con  él ; 
de  que  ningnn  buen  fruto  ni  conclusión  de  paz  se 
pndo  tomar.  B  quando  quiera  qne  de  contino  se  des- 
cubrían BUS  cabtelosas  formas  é  dafiados  propóñtos 
de  mal  hacer,  nnnca  el  Bey  perdió  la  gana  de  que- 
rerlo tomar  á  sa  servioio  y  hacer  paz  con  él.  De  qne 
no  pocos  deservicios  se  le  recresoieron,  no  solamen- 
te por  querer  á  quien  contino  le  deshonraba  é  pro- 
curaba su  perdición ,  mas  porque  á  esta  cabsa  se  ati- 
biaron  los  corazones  de  los  que  lealmente  le  avian 
seguido  é  servido  en  su  necesidad ;  é  asi  arredrá- 
banse de  BU  Corte ,  y  no  curaban  de  ir  á  ella.  Verdad 
es  que  ni  aun  por  esto  la  casa  de  Mendoza,  el  Mar- 
qués de  Santillana,  y  el  Obispo  de  Siguenza  é  los 
otros  sus  hermanos  dejaron  de  ser  siempre  leales ,  é 
Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco ,  Conde  de  Haro, 
Don  Juan  de  Acufia,  Conde  de  Valencia,  Don  Al- 
var Pérez  de  Osorio ,  Marqués  de  Astorga  y  Conde 
de  Trastamara,  y  Don  Beltran  de  la  Cueva,  Dugne 
de  Alburquerque  y  Conde  de  Ledesma ,  el  Conde  de 
Cabra  é  sus  hijos,  Don  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  Con- 
destable de  Castilla  con  la  cibdad  de  Jahen ,  Martin 
Alonso,  Sefior  de  Alcabdete,  y  Pedro  de  Mendoza, 
Sefior  de  Almazan,  qne  jamás  hicieron  mudanza, 
mas  siempre  estuvieron  firmes  en  el  servicio  del 
Bey.  E  después  que  el  Bey  ovo  sosegado  la  villa  de 
VaJIadolid,y  echado  fuera  los  sospechosos,  dexó 
allí  alguna  gente  en  guarda  de  ella ,  y  partióse  para 
Sogovia. 

CAPÍTULO  LXXXV. 

De  lo  qne  inbeediA  después  de  Tenido  el  Re;  i  Segovia. 

Vino  el  Bey  á  Segovía ,  donde  paresció  hallarse 
con  mas  prosperidad,  que  primero,  por  aver  reco- 
brado á  Valladolid,  y  aun  porque  algunos  Glrandes 
del  Beyno  se  le  enviaban  á  ofrecer  con  ganosa  vo- 
luntad de  servillo  por  el  desgrado  é  contentamiento 
malo  que  tenían  de  las  formas  interesales  que  el 
Marqués  de  Villena  traía  con  todos.  B  sí  como  el 
Bey  tenia  afición  con  él  é  avía  gana  de  su  amistad, 
le  quisiera  ser  entero  enemigo,  todos,  ó  la  mayor 
parte  de  los  qne  seguían  á  la  parte  contraría  de  su 
hermano ,  se  vinieran  á  su  servicio.  B  no  menos  el 
Príncipe  avia  gana  de  se  tomar  á  su  servicio  y  som- 
bra é  obediencia  por  el  mal  contentamiento  que  te- 
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nia.  £1  qual  intentó  de  lo  hacer,  salvo  qne  faé  m- 
tido,  é  le  pusieron  en  grandes  temores ,  disciendo 
que  lo  matarían  oon  yervas,  si  se  pasaba.  SiUodo 
asi  las  cosas  en  calma ,  sin  conclusión  ni  esperaat* 
de  concordia ,  vino  el  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Alon- 
so de  Fonsecs  con  un  trato  secreto ,  grave  i  no  ho- 
nesto por  parte  de  Don  Pedro  Oiron,  Maestre  d« 
Calatrava ,  con  acuerdo  é  oonsentimiento  del  Mtt- 
qnés  de  Villena  su  hermano,  diciendo  qne  si  el  Bey 
le  daba  á  la  Infanta  Dofia  Isabel,  su  hennut,poi 
muger,  que  lo  vemía  á  servir  con  tres  mil  Uuu 
á  su  costa ,  é  le  prestaría  setenta  mil  doblu,  ésa 
hermano  el  Marqués  de  Villena  prometía  de  w  ve- 
nir luego  á  su  servicio ,  y  traer  al  Principe  lu  her- 
mano é  ponello  en  su  poder ,  en  tal  manera,  que  se- 
ria luego  mas  pacífico  Bey  que  de  primero.  K  oob« 
el  Bey  estaba  deseoso  de  la  paz  según  su  oondidon, 
y  visto  el  ofrescimíento  de  entrambos  heimson; 
aceptó  el  trato  oon  deliberada  gana  de  lo  hacer  ¡i 
asi  dado  su  consentimiento  para  ello,  fué  acoidsdo 
que  él  mandase  ir  de  su  Corte  al  Duque  de  Alboi- 
querque  y  al  Obispo  de  Calahorra.  E  como  entram- 
bos anduvieron  siempre  en  propósito  é  voluntad  de 
obedescer  y  servir  al  Bey ,  el  Duque  de  Alboiqno- 
que  se  fué  á  sus  villas  de  Cuéllar  y  Boa,  y  el  Obis- 
po de  Calahorra  á  la  cibdad  de  Guadalaxara  caanii 
hermanos.  El  Arzobispo  de  Sevilla  quedó  con  el  fiqt 
entendiendo  en  el  negocio  qne  traía,  y  enliseotu 
del  Consejo.  E  como  el  concierto  del  oaaamieoto  es- 
tuviese capitulado  oon  las  seguridades  é  firmeui 
qne  para  ello  convenían  para  entrambas  las  part«i, 
el  Bey  con  grand  placer ,  esperando  la  venida  ü 
Maestre  de  Calatrava ,  envióle  á  decir  que  se  viiM' 
se  lo  mas  presto  que  pudiese ;  el  qual  se  partió  lue- 
go de  Almagro  oon  grand  poder ,  asi  de  gente  con» 
de  dinero.  Pero  como  los  jnioios  de  Dios  son  de  tu 
altos  misterios  y  profundos  secretos,  puesto  qx 
los  hombres  proponen ,  el  infinito  poder  de  so  pre- 
videncia dispone  lo  que  le  plasce.  E  asi,  onno  el 
Maestre  de  Calatrava  viniese  con  aquel  propoite 
de  casar  con  la  hermana  del  Bey,  é  no  qnerieods 
Dios  lo  concertado ,  é  no  dando  lugar  á  tan  grsa' 
falsedad ,  súpitamente  le  tomó  en  el  oamíno  d  ai 
de  la  muerte ,  en  talmanera ,  que  dentro  dediei  ilm 
murió,  mas  con  poca  devoción,  que  como  otthSü» 
Chrístiano  debía  morir,  en  tal  msmera,  qne  sa  itr 
fiado  propósito  no  pndo  aver  efecto,  ni  alcanzar l« 
que  procuraba.  De  la  muerte  suya  fué  el  Bey  bi; 
pesante,  porque  se  tenia  por  cierto  que  oon  so  w 
nida  reoobrarÍB  su  estado. 

CAPÍTULO  LXXXVL 

De  lo  que  sobeedltf  detpses  de  la  maerte  del  Maestrea 
Calatnra. 

Aunque  alguna  turbación  ovo  en  la  voluntad  Ü 
Bey  por  la  muerte  del  Maestre  de  Calatrava  (por- 
que se  tenia  por  supuesto ,  que  tomaría  en  sn  pi^ 
pero  «rtAdo  por  él ,  sí  oviera  efeeto  su  venida),  tíí 
provechosa  para  la  honra  é  proqteridad  de  la  Ib&i- 
ta  Dofta  Isabel ,  por  lo  que  después  sn^cedió  en  t^ 
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bKmidou  de  bu  BesI  persona.  B  asi  muerto  Don 
Pedro  Girón,  quedó  en  Maertradgo  en  Don  Alonso, 
ti  Mjo ,  por  virtud  de  una  Bolla  Apostólica  que  avia 
giDido,  en  que  el  Papa  dispensaba  que  el  hijo  des- 
paea  de  la  yida  del  padre  subcedieee  el  Maestradgo, 
é  MÍ  foé  Inego  obedeeddo  por  los  caballeros  de  la 
Orden.  Empero  asi  el  Maestradgo ,  como  el  sefforfo 
del  Condado  de  Urefia ,  por  otro  hermano  delnneyo 
Miestre,  todo  quedó  al  mando  é  gobernación  del 
Marqués  de  Villena,  porque  á  la  verdad  tenia  seso 
^  pmdencia,  para  la  administración  de  aquello  é  de 
otn  mayor  cosa.  Entretanto  que  las  cosas  estaban 
es  calma  sin  declinación  de  paz  ni  de  guerra ,  mas 
todos  de  una  parte  y  de  otra  sospechosos  y  con  po- 
ca confianza ,  snbcedió  que  el  Conde  de  Benavent*, 
haDándose  avergonzado  é  confuso ,  por  aver  ñdo 
contra  «I  Bey  en  las  cosm  pasadas  en  su  deservicio, 
qoeriando  enmendar  el  yerro  pasado,  trató  secreta- 
mente con  él,  suplicándole  que  lo  quisiese  perdo- 
nar  é  tomarle  por  suyo ;  de  que  el  Bey  fué  muy 
contento.  E  como  por  estonces,  sobre  cierto  tracto 
i  conTtoiaicia  que  hiso  con  el  Alcayde  de  Portillo, 
OTO  la  fortaleza  de  su  mano  é  apoderóse  de  la  villa, 
é  aif  apoderado ,  suplicó  al  Bey  que  le  hiciese  mer- 
ced de  ella ,  lo  qnal  el  Bey  liberalmente  hizo,  é  gela 
confinnó ;  por  donde  le  pareado  al  Oonde  quedar  en 
mayor  obligación  de  lo  servir  de  alli  adelante.  E 
vitto  el  descontentamiento  que  el  Bey  tenia  del  Ar- 
aoUqw  de  Toledo ,  asi  por  la  fealdad  que  hizo  quan- 
do  ae  rebeló  contra  él  con  la  Mota  de  Medina  del 
Campo  y  con  la  cibdad  de  Avila,  donde  fué  cabsa- 
dor  de  la  scisma  que  allí  se  biso ;  y  no  solamente 
aqBeDo,mas  aiempre  trabajaba  por  lo  deservir  y 
enojar,  y  poner  la  lengua  en  él  sin  temperansa  nin- 
guna ( verdad  ee  que  los  que  una  vez  yerran  en 
«pedal  tan  gravemente  como  él ,  nunca  jamás  se 
enmiendan,  antes  siempre  acresdentan  é  mnltipli- 
ean  en  el  mal),  el  Gande  de  Benavente  deseando  ha- 
KT  algnn  servicio  agradable  al  Bey ,  é  visto  que  el 
insobíspo  toaia  al  Príncipe  de  su  mano,  que  él  é 
lo» otros  cab^eroe  de  lasciama  llamaban  Bey,  mas 
|«ra  colorar  so  feo  insulto  que  para  dar  paz  é  sosic- 
í»,  é  mas  para  tiranizar  que  para  administrar  jns- 
icia ;  queriendo  hacer  algnn  servicio  agradable  al 
Sey,  aoaesdó  que  pasando  el  Príncipe  de  Toledo 
ttr*  Arivalo,  aoompafiándole  el  Arzobispo  é  los 
>tn>a  tm  pardales  que  lo  seguían ,  salvo  el  Marqués 
I*  ViUena,  que  se  avia  quedado  en  su  tierra,  vinie- 
on  una  noche  á  dormir  á  Portillo,  donde  el  Oonde 
w  resoibió  mny  bien  é  con  mucho  amor.  El  Prín- 
ipe  foé  aposentado  en  la  fortaleza,  y  el  Arzobispo 
^loe  otioa  caballeros  en  la  villa.  E  luego  otro  dia 
igoiente  por  la  mafiana ,  qnando  todos  aquellos  se- 
«ree  vinieron  juntamente  á  la  puerta  de  la  fortale- 
»,y  esperaban  al  Príndpe  para  partir,  el  Obnde 
o  Benaventa  envió  á  deedr  al  Arzobispo  que  se 
nese  en  buen  hora,  porque  el  Príncipe  no  avia  de 
ndar  mas  debaxo  de  su  mando,  ni  andar  cerca  de 
1 1  de  que  el  Arzobispo  se  sintió  muy  amenguado, 
'or  manera  que  la  enemiga  entre  él  y  el  Conde 
>tt>TO  gnmd  tiempo  arraigada.  Pero  porque  el  Mar- 


qués de  Vniena  nunca  daba  lugar  á  rotura  ninguna 
entre  los  caballeros  de  su  partido,  después  que  tor- 
nó de  BU  tierra,  tuvo  forma  de  los  conformar  en 
amistad,  aunque  las  voluntades  siempre  estuvieron 
dafiadas.  De  aquesto  que  hizo  el  Conde,  se  tuvo  el 
Bey  por  mny  servido ,  en  tal  manera,  qne  lo  tuvo 
por  mucho  suyo ,  para  hacerle  grandes  mercedes.  E 
como  el  Conde  sintió  que  ya  le  tenia  ganada  la  vo- 
luntad, envió  á  suplicarle  quisiesee  hacerle  merced 
del  Maestradgo  deSanctiago,  pues  qne  no  avia  Maes- 
tre, ni  Administrador  qne  lo  gobernase;  lo  qnal  el 
Bey  se  lo  otorgó  liberalmente  con  mucho  amor.  Es- 
tonces el  Conde  de  Benavente ,  fiándose  del  Mar- 
qués de  Villena  su  sueg^,  creyendo  que  le  ayuda- 
ría é  sería  buen  padre  para  él ,  hizoselo  saber  para 
que  le  diese  su  voto  é  consentimiento ;  el  qnal  se  lo 
otorgó  mas  con  la  boca,  que  con  el  corazón  ;  por- 
que luego  procuró  secretamente  de  lo  aver  para  si ; 
porque  aquel  fin  lo  avia  movido  á  todo  qnanto  mal 
hizo  contra  su  Bey.  E  así  con  sus  cabtelosos  modos 
trató  con  los  Comendadores  de  la  Orden  para  qne  le 
eligiesen  por  Maestre,  según  que  adelante  será  re- 
contado, en  tal  manera,  que  mostrando  ayudar  al 
hiemo ,  lo  recabdó  para  sí ;  de  donde  se  reoresdó  la 
enemiga  entre  ellos  muy  grande  y  criminosa,  según 
lo  qne  recontará  la  historia  adelante  por  bu  pro- 
ceso. 

CAPÍTULO  LXXXVII. 

Como  el  Rey  é  «iertoa  caballeros  del  bando  eoatnrio  se  jonUron 
en  la  villa  da  Coca ,  para  dar  algon  medio  de  paz,  é  no  sa  di6. 

Las  muertes  y  robos  é  malee  que  se  hacían  por  to- 
das las  partes  del  Beyno,  eran  tales  é  tantas,  é  tan 
disolutos  é  feos  sin  temor  de  Dios  por  falta  de  jus- 
ticia y  exeondon  de  ella,  que  ninguna  gente  no 
osaba  caminar  ni  salir  de  poblado ,  «n  tal  manera, 
que  apenas  tenían  seguridad  en  sus  casas.  E  como 
loe  pueblos  se  viesen  tan  afligidos  y  puestos  en 
tanta  necesidad  é  peligro ,  inspiró  Bkw  en  ellos  de 
tal  guisa ,  qne  todas  las  oibdades ,  y  villas  é  luga- 
res ae  movieron  é  conformaron  para  hacer  herman- 
dad ;  por  donde  se  remediaron  los  trabajos ,  y  se  dii 
seguridad  on  los  caminos ,  de  tal  guisa,  que  ya  las 
gentes  andaban  rin  miedo  por  todas  partñ.  Verdad 
es  que  los  malos  é  de  malvados  deseos,  ansí  loa 
del  bando  del  Bey,  como  de  los  tiranos,  inbajaron 
porqne  no  se  hiciese,  é  después  de  fecha,  procura- 
ban de  desbaratarla ;  pero  plng^  á  la  bondad  de 
Dios ,  que  sus  dafiados  deseos  no  se  pudieron  cum- 
plir. E  porque  el  Bey  la  quena ,  y  daba  todo  su  fa- 
vor para  ella,  prevaledó  en  tanto  grado,  que  por 
los  muchos  castigos  que  se  hadan ,  fué  cabsa  de  tan 
gran  sosiego  é  de  ser  cada  uno  sefior  de  lo  suyo.  B 
así  haciendo  sus  congregaciones  á  ciertos  tiempos 
en  diversos  lugares ,  ordenaron  singulares  estatutos 
é  leyes.  E  como  ya  estuviesen  en  grand  prosperidad 
ajnntados  en  la  villa  de  Tordesillas ,  el  Bey  me  man- 
dó que  yo  les  escribiese  esta  carta  siguiente:  — 
a  Dado  vos  es  el  poderio  de  Dios :  por  tanto  quien 
» quisiere  puede  razonar  en  qualqoier  ajontamiento, 
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«  qnauto  aquello  que  se  trata  mas  general  se  demnes- 
ntra,  y  tanto  de  aquello  entre  ellos  disputar,  qnan- 
»to  el  común  interese  lo  toma  oabsa  propia;  por- 
»  que  allí  donde  el  bien  6  el  mal  de  todos  en  comnn 
s  se  trata ,  quien  quiera  tiene  licencia  de  llegar  á  dar 
»  su  voto ,  como  sea  cosa  cierta  que  la  mesma  pro- 
n piedad  hace  á  cada  uno  juez  de  lo  suyo,  é  presta 
DOsadia  de  hablar  en  guarda  de  su  derecho.  Por 
»  end<),  padres  conscriptos  é  honorables  sefiores,  oy- 
B  das  las  nuevas  de  vuestra  congregación ,  como 
9  por  la  bondad  de  Dios  érades  ajnntados  para  rede- 
B  mir  é  reparar  las  grandes  vexaciones,  los  feos  in- 
Asaltos,  los  públicos  robos,  las  grandes  tiranías,  é 
s  las  nefandas  infamias  de  aquestos  cuitados  é  mal 
B  aventurados  Beyuos,  por  nuestros  pecados  entre 
B  ellos  venidos ;  quise  asi  como  uno  de  sos  hijos,  ven- 
Bcido  de  piedad  é  condolido  de  sus  males,  ante 
»  vuestro  consistorio  entregerir  algún  dicho,  no  por- 
B  que  aquel  pueda  hacer  largo  edificio,  mas  porque 
B  delante  varones  tan  famosos,  donde  la  prudencia 
í  parece  tener  mayor  vigor  é  fuerza,  sea  presentado 
B  y  se  muestre  mi  deseo.  ¿Quién  fuera  poderoso  en 
B  tanta  conformidad  á  juntar  tan  grandes  gentíos, 
B  si  la  mano  de  aquella  soberana  bondad,  por  su  in- 
B  finita  clemencia  ,  en  ello  no  pusiera  su  gracia?  Loe 
t  quales  venidos  con  deseo  tan  oathólico,  allegados 
Bcon  propósito  tan  noble,  fechos  conformes  con 
»  celo  tan  justo ,  de  tan  diversas  voluntades  tomadas 
»  en  una,  de  tan  varios  corazones  reducidos  en  un 
B  querer,  é  todos  finalmente  tras  un  virtuoso  fin 
«aguijando,  bien  pareece  sin  duda  lo  tal  ser  des- 
»  cendido  del  cielo ,  é  propio  nombre  de  sancta  her- 
I)  mandad  aver  alcanzado.  { O  bienaventurados  los 
B  dias  en  que  tal  obra  se  hizo  y  tiempos  dignos  de 
B  gloria,  que  tal  merced  rescibieron ,  que  levantase 
»  Dios  i  los  bazos  en  confusión  de  los  mayores,  des- 
npertase  los  flacos  en  vergüenza  de  los  fuertes,  é 
«privase  del  consejo  á  los  grandes ,  para  dalle  á  los 

•  chicos!  Podremos  pues  por  ello  desoír,  cantando 
BCon  el  Profeta  :  Aquesto  es  fecho  por  Dios,  y  es 
»  maravilloso  en  nuestros  ojos.  Pero  si  en  ellos  fnen- 
B  te  de  lágrimas  dolorosas  nos  pudiese  ser  empresta- 
B  da,  |ó  qnán  bien  paresciera  sin  duda,  para  que  pn- 
n  diésemos  llorar ,  no  con  David  los  muertos  de  sn 
B  pueblo ,  ni  con  Jeremías  los  cautivos  de  sos  pro- 
B  vincias,  mas  como  nuestro  Salvador  la  destruycion 
Bde  Jerusalen,  la  destruycion  é  perdimiento  de 
»  nuestra  mezquina  Eepafia!  La  qnal  por  mayor  do- 
» lor  es  ya  tomada  en  menosprecio  de  las  gentes  vi- 
B  tnperio  de  los  estrafios,  conseja  de  los  viandan- 
» tes ,  é  comparación  de  todas  las  miserias.  |0  tierra 
»  desconsolada  cubierta  de  maldición  1 1 0  reyno  sin 
B  abrigo  cercado  de  tantas  infamias!  ¡O  nación  avil- 
B  tada  llena  de  tantos  denuestos,  que  si  algunos 
B  hasta  aquí  de  ser  castellanos  por  el  mundo  se  pres- 
B  ciaban ,  do  qnier  que  ahora  fueren ,  por  baldón  se- 
nrán  desechados!  ¿A  quién  seremos  ya  buenos, 

•  quando  á  nosotros  somos  malos?  ¿De  quién  avre- 
>mos  piedad,  quando  á  nosotros  somos  craeles? 
B  ¿Quién  nosquerrá  por  amigos ,  quando  asi  nos  des- 
» truymos ,  seyendo  todos  hijos  de  una  patria?  E  no 


»  solamente  aquesto ,  mas  aun  por  mayor  dolor  fe- 
BchoB  deevatadores  de  nuestros  proiños  bienes,  di- 
Bsipadores  de  la  honra,  ministros  de  loe  engilaa, 
amaestres  de  la  maldad,  inventadores  de  los  ye^ 
»  ros ,  cabsadores  de  los  insultos,  padres  de  la  erad- 
»  dad,  é  de  la  natura  enemigos ,  perversos  pus  to- 
B  dos ,  é  á  nosotros  peores  ;  puestos  en  la  onmbre  de 
» todas  las  blasfemias  é  infamias,  é  tomados  beb«- 
B  dores  del  vino  de  la  Babilonia ;  ni  la  potencia  de 
o  Dios  nos  espanta,  ni  su  gprandeza  nos  atemoriu, 
B  ni  sa  justicia  nos  castiga ,  ni  su  bondad  nos  le&e* 
>na,  ni  sns  juicios  nos  enmiendan ,  ni  sus  amoiioi 
•  nos  convierten ,  ni  el  morir  nos  pone  miedo,  ni  1> 
B  memoria  del  infierno  nos  quita  del  mal  vivir.  E  uí 
B  atraydos  en  seso  tan  reprobado.  Lacemos  lo  que  bm 
B  conviene ,  porque  sea  cumplido  en  nosotros  aque- 
bUo  del  Sapiente  que  dice :  ¿  Qué  será  de  aquellot 
8  que  huyeron  de  mi,  ca  prevaricaron,  é  ser^  á» 
Btraydos?  |0  venerables  canas  de  los  casteUtm* 
»  envejecidas  en  mal,  para  ver  tantas  angustias!  ¡O 
B  tierna  juventud !  ¡  O  varonil  mancebía  sin  dnbdi 
>  mal  empleada  en  vida  tan  vergonzosa!  |  O  ágloi 
B  atribulados  de  los  Beynos  de  Castilla,  que  en  tas- 
B  to  abatimiento  la  tmxo  sn  desventara!  ¿Addnde 
»  se  bolverá  que  tristeza  no  la  cerque  y  aogastisi 
»  no  la  rodeen  ?  Ca  sus  grandes  valentías  conveitidii 
B  son  en  robos ,  la  verdad  en  falsedades,  la  jnsticii 
n  en  tiranías,  la  virtud  en  grandes  vicios,  la  gloríi 
B  en  deshonor ,  la  firmeza  tan  presciada  tomada  ei  i 
B  viva  quien  vence.  Donde  ni  á  los  g^erosos  lasa 
B  limpia  sangre,  ni  á  los  sabios  su  ciencia,  ni  áki 
B  grandes  el  estado ,  ni  á  los  buenos  la  verdad,  di 
B  los  justos  la  limpia  vida ,  ni  á  los  oaballeitM  1m 
B  armas,  ni  á  los  oficiales  m  trabajo ,  ni  á  los  reE- 
B  giosos  sn  apartamiento,  ni  á  los  labradores  el  in- 
B  do  podrán  absolver  de^la  infamia ,  ni  librar  del  fee 
B  apellido ;  porque  con  Jeremías  llortmdo,  podremoi 
B  sin  consuelo  descir :  Caida  es  la  corona  de  nneetn 
B  cabeza ,  y  en  triste  llanto  tomada  la  dulce  viliiie- 
B  la.  Mas  vosotros ,  honorables  sefiores ,  á  quien  d» 
»pert6  la  virtnd,  para  reparo  de  tantos  malea,  i 
B  quien  ensalzó  la  divinal  clemenda,  para  librar  1« 
B afligidos,  cuyo  espejo  es  la  verdad,  cuyo  fio  é 
B  bien  comnn ,  é  cuya  grand  fortaleza  tonui  el 
B Reyno  en  su  ser;  con  cuya  vigorosa  mano  los  plI^ 
B  blos  son  defendidos ;  en  cuyo  valor  y  esfuerso  ei- 
B  peramos  aver  paz  ;  á  cuya  sombra  é  amparo  m 
B  segaros  los  caminos ;  y  en  cuyo  sancto  favor  títí- 
B  remos  en  justicia:  vosotros  sois  los  cabdillos,  roe- 
B  otros  los  defensores ,  por  cuya  fuerza  é  abrigo  >eii 
B  mejorada  la  honra,  reetitaida  la  fama,  ensalzad* 
Bla  Real  Corona,  mnltiplicados  los  bienes,  boma* 
Bdos  los  virtuosos,  galardonados  los  buenos, e^ 
amada  la  eaciencia,  conoscidos  los  malos,  é  caeti' 
B  gados  sus  yerros.  E  siguiendo  el  justo  camino  ¡f» 
B  tenéis  encomenzado ,  aviendo  compa|ion  de  nnes' 
B  tras  tribulaciones,  vencidas  de  piedad  vuestras  csi 
B  trafias,  doledvos  por  solo  Dios  en  amor  de  caridad, 
»  vos  requiero ,  é  suenen  en  vuestras  orejas  los  g»« 
n  midos  de  los  pobres,  las  lágrimas  de  lasviadtB,!! 
B  sin  razón  de  los  huérfanos ,  la  muerte  de  tasU* 
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ifeBtM,eId«apojo  de  loa  templos,  la  inregalarídad 

1^  l«  profanos,  la  peraecacion  y  escándalos  de  la 

iptbia,  madre  nneetra ,  y  el  falso  adulterio  de  ella, 

■  ea  qae  forsadamente  la  tienen.  Salid  con  vaestroe 

I  pandones ;  desplegnense  las  banderas,  que  diez  so- 

ibrepnjanb  4  ciento,  é  ciento  serán  mil,  é  mil 

i  reocerin  á  todos  ;  qae  si  vosotros  no  fnérades,  ya 

idexará  de  ser  Castilla ;  ci  no  vos  levantáredee  ago- 

ira,  ella  cayera  para  siempre ;  é  si  Dios  no  vos  des- 

ipeitira,  ella  sin  lúngan  reparo  dormiera.  ¡O  paos, 

tpadres  canacriptos  é  venerables  Señores  I  sí  inertes 

ten  las  batallas  hasta  aqni  vos  demostrasteis,  for- 

itMmoB  varones  agora  vos  conviene  que  seáis;  por- 

a  qae  puestas  las  manos  á  ello ,  mas  vuestra  virtud 

iqns  sa  maldad  prevalezca,  é  mas  vaestra  ver- 

)dad  que  su  errada  sobrepuje.  Catad  que  la  glo- 

>ria  de  Espafia ,  y  la  grand  corona  de  ella  en  vues- 

9  tras  manos  es  puesta ;  é  si  celo  de  Dios  é  de  jasti- 

ida,  é  si  amor  de  la  república,  y  del  bien  común 

I  de  ella,  é  si  deseo  de  la  paz  y  sosiego  de  los  Bey- 

I nos  vos  mueve,  como  créeme  debe,  no  se  pasen 

ilosdiasen  vano,  ni  lostiempossin  provecho,  ago- 

irs  que  el  menester  lo  demanda,  é  la  necesidad  lo 

inquiere.  Que  á  de  esto  por  ventura  vos  dezáse- 

i  des,  como  lo  sospecho ,  gran  desmerecimiento  da- 

tríades  á  vuestras  personas,  mostrando  visiblemen- 

I  te  qae  por  grandes  culpas  vuestras  éradee  toma- 

idoe  indigpnos  de  tan  sancto  s^nimiento.  Ni  por 

I  eso  tampoco  se  entienda  que  proceder  de  ligero  é 

t  con  alguna  pasión  de  parcialidad  é  aficionada  con- 

>tra  nson  seria  servicio  de  Dios ,  ni  cabea  de  pros- 

>peridad;  como  á  los  que  en  tan  alta  oimibre  son 

•  Mentados  como  vosotros  no  convenga,  antes  sea 
inny  peligroso,  ser  á  los  unos  aficionados  jueces ,  y 

>  i  kw  otras  adversarios ;  ni  tampoco  afición  nin- 
iguoa  igena  de  la  verdad  vos  ha  de  hacer  guiar 

>  ni  mover ,  antee  como  ágenos  y  despojados  de  todo 
tamor  i  enemistad  tener  igual  el  peso  y  el  ceptro 

•  de  joBticia,  dando  á  cada  uno  lo  que  suyo  fuere, 
•tin  osorpar  su  derecho ;  porque  no  venga  sobre 

•  vosotros  aquello  de  la  Sapiencia,  que  se  dice: 
•Siendo  ministros  del  Beyno ,  jusgasteis  in justa- 
emente,  sin  guardar  las  leyes  de  la  justioia ,  ni  se- 
•gair  la  voluntad  de  Dioe;  por  eso  vemá  sobre  vos- 
I  otros  cruel  espsnto ;  ca  será  fecho  durísimo  juicio 

•  sobre  aquellos  que  presiden.  E  si  algunos  hay, 
I  como  no  dudo ,  en  que  lo  tal  fuera  sentido,  mayor 
I  Ma  la  tardanza  de  sabello ,  qae  de  ser  lanzado  f  ae- 
>  ra  de  vuestra  congregación ;  porque  ei  los  afios  pa- 
audos  ai{  se  hiciera,  no  se  viera  tan  derribada 
•vaestra  fuerza ,  ni  tan  abatido  vuestro  poder  como 
la&beis  que  se  vio.  Por  tanto,  pues  quiso  Dios  que 

•  sanase  y  asi  prevaleciese,  diré  yo  á  vosotros,  ho- 
I  norables  Se&ores ,  aquellas  palabras  de  nuestro  Sal- 

•  vador,  que  á  el  ciego  alambrado  dixo  :  Cata  que 
•eres  ya  sano  ;  no  peques  de  aqni  adelante,  porque 
•peor  no  te  acontezca.  Por  tanto  vos  requiero  que 

•  echando  el  veneno  faera  de  vuestro  consejo,  é  la 

•  ponzofia  fuera  de  vuestra  gobernación,  tomando 
•aquello  que  buenamente  podéis  alcanzar  sin  peli- 
» gro ,  con  sanas  voluntades  procedáis ;  porque  el  po- 


» dorio  de  Dios  á  vosotros  dado,  la  vittud  de  su  al- 
B  teza  lo  guie  é  la  sancta  hermandad  prevalezca.»  — 
En  este  medio  tiempo  andando  la  vanidad  de  los 
tratos  entre  el  Rey  é  los  caballeros  tiranos ,  fué  con- 
cordado con  ol  Bey  se  fuesen  á  juntar  ciertos  caba- 
lleros del  bando  contrario  en  la  villa  de  Coca,  so  la 
salva  guarda  de  Don  Alonso  de  Fonseca,  Arzobis- 
po de  Sevilla,  asi  porque  la  villa  era  saya,  como 
porque  entrambas  las  partes  se  fiaban  del  sin  sospe- 
cha. Y  porque  algunos  de  los  tiranos  se  estaban  en 
sus  tierras  é  no  avian  gana  de  venir  allí,  acordaron 
que  todos  los  que  no  viniesen,  cada  uno  enviase  su 
hijo  mayor  en  rehenes,  para  que  estuvieran  por  lo 
que  alli  se  concertase  y  concluyese.  Mas  como  el 
Marqués  de  Villena  era  mns  amigo  de  los  tratos  que 
del  concierto ,  é  le  piaseis  mas  andar  en  pendencias 
que  tomar  conclusión  de  paz  ni  sosiego ,  fueron  ta- 
les (US  astucias,  é  tan  cabtelosas  sos  formas, que  á 
cabe  de  veinte  dias  que  alli  estuvieron,  ningún  me- 
dio ni  provecho  se  sacó  de  su  estada ,  é  salieron  de 
allí  tan  sin  fruto  como  de  las  vistas  é  jantamientos 
pasados,  antes  con  mayor  discordia  que  de  prime- 
ro. Así  el  Bey  se  tornó  á  Segovia ,  i  los  caballeros  á 
la  viUa  de  Arévalo. 

CAPÍTULO  LXXXVm. 

CdDO  U  Tilla  de  Madrid  fne  paeMa  en  poder  del  Anoblspo  de  Se- 
villa, para  que  allí  se  Joulasen  el  Re;  ¿  clertoi  caballeroi  del 
bando  contrario,  i  dar  irden  en  la  pax ,  é  lo  qne  allf  aobcedM. 

Quanto  quiera  que  muchas  vistas,  é  ajuntamien- 
tos  se  hicieron,  para  dar  medio  en  los  trabajos  del 
Beyno,  nunca  en  ninguno  de  ellos  se  conclnyó  paz 
ni  concordia ,  antes  los  trabajos  é  males  se  encen- 
dían mas  de  cada  día ,  en  tal  manera,  que  siempre 
crescia  mayor  fuego  sin  aver  quien  lo  matase ;  por- 
que el  Marqués  de  Villena  quería  pendencias  sin 
conclusión  y  tratos  sin  dar  remedio.  E  como  ya  mu- 
chas personas,  ansí  grandes  señores,  como  religio- 
sos y  varones  de  consciencia  lo  afrentaban,  é  daban 
mucha  culpa,  disciendo  que  de  los  insultos  y  males 
qne  se  hadan ,  él  tenia  la  culpa,  porque  sus  propios 
intereses  no  daban  lugar  á  la  paz,  por  donde  serian 
excusadas  las  muertes  y  robos  y  escándalos  é  albo- 
rotos del  Beyno ;  asi  viéndose  afrentado,  mas  para 
colorar  sus  tiranos  deseos ,  que  para  arredrarse  de 
su  acostumbrada  voluntad  é  condición  de  mal  hacer, 
é  antes  para  poner  al  Rey  en  necesidad,  que  para 
quitallo  de  ella,  é  tenello  mas  sojuzgado  que  libre, 
demandó,  que  la  villa  de  Madrid  con  el  Alcázar  é 
las  puertas  se  pusiese  en  poder  de  Don  Alonso  de 
Fonseca,  Arzobisiw)  de  Sevilla,  para  que  él  la  tuvie- 
se por  espacio  de  seis  meses ;  donde  el  Boy  con  cier- 
tas personas  de  su  partido ,  y  el  Marqués  de  Villena 
y  Conde  de  Plasenoia  con  otras  personas  de  su  ban- 
do se  juntasen  á  dar  medio  é  forma  de  paz  é  sosie- 
go ;  é  que  alli  estuviesen  todos  seguramente  só  la 
salvaguardia  del  Arzobispo  de  Sevilla  ;  lo  qualmuy 
liberalmente  otorgó  el  Bey;  é  se  la  mandó  luego  en- 
tregar. Donde  apoderado  el  Arzobispo  de  Sevilla 
paso  alcaydes  en  los  alcáeares ,  y  tomó  de  su  mano 
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las  pnertas.  Luego  que  ui  fué  apoderado  el  Ántobis- 
po  en  la  villa ,  el  Rey  vino  alli,  é  sn  persona  f  aé 
aposentada  en  el  Alcázar ,  é  los  sayos  por  la  villa. 
Dende  á  pocos  dias  vinieron  el  Marqnés  de  ViUena, 
é  Conde  de  Plasenciaé  otras  personas  de  menos  con- 
dición. El  Arzobispo  de  Toledo  é  los  otros  caballe- 
ros tiranos  llevaron  al  Principe  á  la  villa  de  Oca- 
fia,  donde  se  aposentaron  de  reposo.  Despnes  qne 
asi  se  jnntaron  en  Madrid,  comenzaron  á  negociar 
con  el  Rey ,  é  con  los  de  su  Consejo,  mas  dilatando 
qne  concluyendo,  mas  engañando  que  aprovechan- 
do ,  ó  mas  mnltiplicando  discordia  qne  sembrando 
paz ;  en  tal  manera,  que  ninguna  conclusión  se  to- 
maba. E  asi  con  acuerdo  é  consentimiento  de  amas 
partes  fué  determinado  que  la  Condesa  de  Plasen- 
cia  oviese  de  venir  aUi,  de  qne  el  Rey  fué  mny  ale- 
gre ;  porque  ella  se  mostraba  muy  aficionada  á  su 
servicio ,  é  el  Rey  la  tenia  por  mucho  suya.  A  la 
qnal  desque  vino,  le  fué  hecho  honroso  reecibimíen- 
to  por  el  Rey,  é  por  los  grandes  que  alli  estaban. 

CAPÍTULO  LXXXTX. 

Como  el  Mirqaés  de  VilleiM  rodeii  por  esqoisilas  ronntt,  qae 
Pedraríis  fuese  preso,  par*  indigoar  las  Toloolades  de  los  lea- 
les contra  el  Re;. 

Entretanto  que  los  tratos  pendían ,  y  ningún  me- 
dio de  concordia  se  tomaba ,  el  Marqués  de  Villena, 
qne  siempre  buscaba  novedades  dañosas  contra  el 
Rey,  é  provechosas  para  sf,  secretamente  envi6  á 
pedir  é  requerir  á  Pedrarias  de  Avila,  Contador  ma- 
yor del  Rey,  caballero  de  mucho  esfuerzo,  buen 
gnerrero  é  capitán ,  é  muy  leal  servidor  del  Rey, 
para  que  quisiese  seguir  su  partido  é  dexar  al  Rey ; 
lo  qaal  Pedrarias  denegó,  diciendo  que  nunca  plu- 
guiese á  Dios  que  en  ninguna  cosa  él  fuese  traydor 
á  su  Bey,  que  tanto  bien  le  avia  fecho  á  él  y  ásn  li- 
nage,  y  los  avia  puesto  en  tanta  honra  y  estado.  Es- 
tonces el  Marque,  visto  que  Pedrarias  denegaba  lo 
que  asi  lo  rogaba,  trató  con  el  Arzobii^o  de  Serilla, 
qne  era  todo  juntamente  con  él  aliado  é  confedera- 
do desde  la  scisma  de  la  estatua  qne  en  Avila  se  hi- 
zo ,  para  que ,  pues  tenia  el  Alcázar  y  al  Rey  en  su 
poder,  lo  indignase  de  tal  manera,  que  mandase 
prendello,  buscando  sus  rodeos  para  ello,  para  que 
fuese  no  solamente  preso  mas  destruido.  Y  aquesto 
hacia  el  Marqués  porque  hecho  aquello,  los  qne  es- 
taban en  propósito  de  servir  al  Rey  se  arredrasen  é 
temiesen  de  venir  á  su  Corte  y  estar  á  su  servicio, 
visto  lo  qne  tan  injustamente  se  hacia  contra  aquel, 
que  tan  bien  lo  avia  servido.  E  asi  el  Arzobispo  de 
Sevilla ,  poniendo  por  obra  lo  qne  el  Marqués  de  Vi- 
llena  qneria ,  indignó  en  tanto  grado  la  voluntad 
del  Bey  contra  Pedrarias ,  que  lo  mandó  prender ,  é 
dio  consentimiento  para  ello ,  no  aviendo  otra  cabsa 
justa ,  salvo  porque  fué  leal  servidor.  El  qnal  lla- 
mado por  BU  mandado,  como  entró  en  el  Alcázar 
halló  al  Rey  cabalgando  que  se  iba  al  Pardo,  é  di- 
xóle  :  «Pedrarias  venios  conmigo  al  Pardo  »;  y  dicho 
aquesto,  el  Rey  se  salió  por  la  puerta  qne  está  sobre 
el  rio,  pensando  qne  se  fuera  en  pos  de  él.  E  qnando 


Pedrarias  quiso  salir  en  pos  del  Bey,  qne  esUbt  eo 
un  caballo  á  la  gineta  halló  todas  las  puertas  cerra- 
das é  mucha  gente  en  el  corral  fuera  del  Alcaiar,  que 
le  descian  á  garandes  voces :  «sed  preso.!  Estonces  ¿I 
echó  mano  á  su  espada,  para  defenderse  ¡  pero  como 
eran  muchos  contra  él,  no  pudo  resistirlos;  y  eatie 
tanto  qne  asi  andaban  alderredor  de  él  para  lo  jmo- 
der ,  uno  de  los  que  tenian  cargo  de  prendello ,  lle- 
gó por  el  costado,  é  dióle  una  estocada  por  el  lado 
derecho,  que  le  entró  hasta  lo  hueco;  y  como  la  llaga 
fuese  peligrosa,  él  en  alguna  manera  desmayó, es 
tal  forma,  que  le  ovieron  de  prender;  é  preso  lo  lo- 
bieron  á  la  torre  que  está  encima  de  la  otra  pne^ 
ta  del  Aloásar.  E  de  aqnesta  prisión  muy  alterados 
fueron  asi  los  del  bando  del  Bey ,  como  losdelotn; 
señaladamente  los  criados  é  servidores  del  Bey, 
visto  lo  que  asi  se  hacia  con  los  que  lealmente  ser- 
vían, é  como  el  Bey  daba  lugar  á  tal  fealdad.  ?m 
pues  licencia  de  escribir  se  me  otorga,  y  osadía  d« 
hablar  me  debe  ser  dada,  digo  oonrevowncia  de  tu 
alto  Bey ,  qne  aquesta  piiaion  tan  injusta  mu  bi 
ser  petseg^dor  de  los  leales,  que  enemigo  de  1h 
traydores,  y  que  más  le  pesó  con  la  lealtad,  quecos 
la  trayoion  le  desplago.  ¡O  que  mal  exemplo  deBefl 
|0  que  deshonesta  hazaSa  de  Frínoipel  |0  qoé  im 
consentimiento  y  desoluta  lioendal  el  qne  habis  de 
ser  defendedor  de  sus  servidores,  hacerse  psnega- 
dor  de  ellos,  el  que  avia  de  amparar  aa  hedinra  laal, 
mandalla  prender,  é  dar  lugar  á  su  muerte.  Loego 
que  añ  fué  preso  Pedrarias  y  puesto  en  poder  desm 
enemigos,  el  Arzobispo  de  Sevilla  como  pardal  del 
Marqués  de  Villena, para  que  las  volontades  del* 
gentes  mas  se  alterasen  é  quedasen  mas  indignada 
contra  el  Bey,  y  perdiesen  la  afición  de  serrillo, 
hizo  al  Bey  que  se  partiese  Inego  para  S^visi 
prendiese  al  Obispo,  disciendo  que  preso  aqnd,w 
avria  alteración  ninguna.  El  Bey,  creyendo  qoeN 
engafioeo  consejo  fnese  lo  mejor,  puso  por  otmn 
partida,  y  otro  día  signiente  se  partió  para  Segovii 
con  propósito  de  exeontar  lo  que  asi  le  aconséjala. 
De  aquesto  fué  luego  avisado  el  Obispo,  é  ptewi 
tan  buen  reoabdo  é  con  tal  defensa,  qne  el  Bey  so 
lo  pudo  prender,  ni  tampoco  lo  intentó,  antea  cami 
arrepentido  de  su  venida  se  tomó  luego  para  Ib- 
drid,  en  tal  manera,  que  ya  pareada  sermaspaióil 
de  sns  trabajos,  que  ganoso  de  libertad ,  é  qoe itf 
le  plasda  andar  corrido  qne  tener  rq>080.  |0  infin- 
ta grandeza  de  Diosl  |0  alto  poder  soberanol  (qoii 
hondos  son  tus  juicios ,  quán  incomprensibles  tu 
secretos ,  e  quán  escures  tus  misterios  I  Ti  bw* 
acobardar  á  los  Beyes  ,  é  afeminar  sus  corasoiM; 
tú  los  agenas  del  seso,  y  mudas  el  entendimieatojti 
los  haces  andar  á  degas  fuera  de  todo  camino,  por- 
que vayan  desatinados  sin  tener  tiento  níngim 
Esto  Bey ,  que  quando  Príncipe  en  los  días  de  n 
padre  se  mostraba  tan  osado ,  tan  esfonado  en  lu 
armas ,  tan  denodado  en  las  batallas,  tan  temido  ca- 
tre las  gentes,  tan  sin  miedo  en  las  afrentas,  ¿qoi^ 
le  privó  del  esfuerzo?  ¿quién  le  quitó  la  ostdia? 
¿quién  lo  hizo  tan  medroso  ?  ¿  qnién  captivo  •»  li- 
bertad ?  ¿qnién  le  sojuzgó  el  poder ,  é  le  puso  «n  f' 
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MrrMombn?  El  que  solfa  mtndar,  ee  venido  á  ser 

mudado ;  el  qne  rey  naba  é  sefioreaba,  qaeda  pues- 
to eDMTVidnmbre ;  á  el  qne  todos  se  sojuBgaban,  ya 
magmo  h  obedece ,  y  él  obedece  á  todos.  Bn  tanto 
pndo  es  ageno  de  quien  era,  qne  no  se  acuerda  si 
filé  Bay ,  ni  si  nadó  para  ello.  Asi  qne  según  aqnee- 
to,  tá  sola,  Providencia  divina ,  eres  la  qne  trans- 
motis  los  Beyes ,  la  qne  les  quita  el  sentido  y  pone 
en  aeao,  reprobando  qne  vengan  en  menosprecio  y 
hagan  loque  no  cumple. 

CAPÍTULO  XO. 

Caá»  los  Alcaldes  de  la  Hermandid  de  I*  miTor  parte  del  Rejno 
liiiema  i  sapUear  é  requerir  al  Rey  qa«  í^oltase  i  Pediarias,  é 
Mmo  lo  soIU,  ¿  lo  qoe  subcedld. 

En  aqueste  medio  tiempo  como  las  Hermandades 
del  Beyno  estuviesen  en  grande  prosperidad,  é 
80  justicia  muy  tañida ,  hizoae  la  junta  de  ellas  en 
lavillade  Valladolid,  donde  sabida  la  prisión  de 
Pedrarias,  é  como  injustamente  é  contra  toda  razón 
Jo  avian  i»widido,  determinaron  que  los  Alcaldes 
ddla  de  los  Bejmos  de  Castilla  é  de  León  fuesen 
juntamente  á  suplicar  é  requerir  al  Bésy  le  pluguie- 
se loltar  á  Pedrarias,  é  dargelo  libwalmente.  Los 
qaales  venidos  delante  sn  Beal  persona,  é  fecha  su 
habla  al  Bey,  tomó  deliberación  para  respónde- 
nos. E  ávido  sn  acuerdo  con  algunos  de  su  alto 
Consejo  é  otros  criados  suyos,  determinó  de  los  sol- 
tar, y  dárgelo  ;  é  asi  mandó  qne  lo  soltasen  y  entre- 
gasen á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  y  ellos  se 
lo  tuvieron  en  sefialada  merced.  Esta  deliberación 
del  preso,  que  el  Bey  fiso,  fné  muy  loada  por  todos 
loa  qoe  estaban  en  la  Corte ,  puesto  qne  desplugo  á 
loa  tiíanoa,  sefialadamente  á  los  que  avian  sido  cab- 
aadoresde  sn  prisión.  De  donde  surtió  qne  los  tra- 
to de  la  concordia,  sobre  qoe  el  Rey  é  los  caballe- 
(ot  desleales  eran  alli  venidos,  se  desmanaron  de 
tal  fonna  que  ningún  medio  de  concordia  se  pudo 
tomar  SDtiB  ellos,  antes  el  Marqués  de  Villana  y  el 
Ooade  de  nasencia  se  partieron  luego  para  Ocafia, 
donde  estaba  el  Príncipe,  é  de  allí  pasaron  con  él  á 
la  villa  de  Yllesoas.  Verdad  es  que  la  Condesa  de 
Flasenda  se  quedó  en  Madrid  por  algunos  dias, 
mostrándose  aficionada  al  servicio  del  Rey,  medían- 
te lo  qnal  andaba  en  algunos  tratos,  que  de  nuevo 
se  comenzaron,  según  que  adelante  será  recontado, 
por  lo  que  dellos  resultó.  Estonces  el  Arzobispo  de 
Sevilla,  visto  el  desmano  de  los  negocios,  desapo- 
derfee  de  la  fortaleza  y  de  las  puertas,  y  el  Bey 
puso  en  ella  por  su  Alcayde  á  Pedro  de  la  Plaza, 
criado  myo  antiguo. 

CAPÍTULO  XCI. 

Cobo  se  resistid  la  partida  del  Re;  para  Bejar,  ;  lo  qoe  allí  sn- 
eedíA. 

Como  la  Condesa  de  Plasenda  se  quedó  en  Ma- 
drid, el  Marqnés  de  Villena  tomó  á  los  tratos  por 
mano  de  ella,  disciendo  que  si  el  Bey  con  la  Reyna 
7  con  sn  bija  é  con  la  Infanta  su  hermana  se  fue- 


sen á  Béjar,  eó  la  salva  guarda  del  Conde  de  Plasen- 
cia  su  marido  é  della,  que  él  y  los  otros  señores  de  su 
partido  llevarían  allí  á  su  Rey,  donde  todos  jnntos 
los  ooncertarian  y  darían  entre  ellos  algún  medio 
de  concordia  é  forma  en  la  gobernación  y  regimien- 
to del  Beyno ;  pero  aquesto  era  de  sus  cabtelas  del 
Marqués  de  Villena,  porque  rodeaba  de  tener  al  Bey 
de  su  mano  para  destruir  á  los  leales  que  le  avian 
seguido.  E  movido  aqueste  trato  por  la  Condesa,  el 
Rey  quiso  conaultallo  con  los  del  su  Consejo,  é  como 
algnnos  de  ellos  eran  parciales  del  Marqués  de  Vi- 
llena,  votaron  que  lo  debia  hacer,  puesto  que  otros 
tenían  lo  contrario.  Al  fin  el  Bey  convencido  de  los 
aficionados  al  Marqnés  de  Villena  aceptó  de  lo  ha- 
cer, é  dio  sn  palabra  dello  aunque  mucho  contra  su 
grado.  E  asi  dado  su  consentimiento ,  fne  acordado 
el  dia  de  la  partida,  para  qne  él  é  la  Reyna  é  sn 
hija  y  la  Infanta  DoBa  Isabel  sn  hermana  se  fue- 
sen juntos  con  la  Condesa  de  Plasencia,  é  Jos  caba- 
lleros con  su  BeyJpor  otro  camino,  hasta  qne  los  jun- 
tasen á  todos  en  Béjar.  Venido  el  dia  que  se  avian 
de  partir,  los  caballeros  criados  é  servidores  del  Rey 
qoe  alli  estaban ,  viendo  quan  'aceleradamente  le 
hacían  partir,  é  como  él  con  toda  la  cepa  Real  se 
iba  á  poner  en  las  manos  de  los  enemigos  caballe- 
ros tiranos,  donde  los  temita  mas  sojuzgados  qne 
libres,  por  donde  avrian  poder  é  mando,  para  des- 
truir los  leales  ;  poniendo  ante  sus  ojos  la  lealtad 
é  firmeza,  con  que  tan  limpiamente  avian  servido 
á  su  Rey,  acordaron  de  se  juntar  todos  en  una  Igle- 
sia que  se  dice  de  Sant  Gines.  E  juntados,  enviaron 
á  rogar  ¿  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  que  alli  eran 
venidos  sobre  la  deliberación  de  Pedrarias,  que  les 
plug^uiese  de  venir  á  hablar  con  ellos.  Los  quales 
venidos,  rogaron  á  mí  como  eclesiástico  y  antiguo 
criado  del  Rey,  quisiese  desdr  é  proponer  la  cabsa 
de  su  ajuntamiento.  B  asi  convencido  de  su  ruego 
les  dixe:  «Tanto  los  leales  se  deben  presciar  de  su 
«lealtad,  quanto  mas  limpiamente  vivieron  en  ella, 
«porque  quanto  á  los  traydoree  desdora  sn  traycion, 
«tanto  á  los  otros  arrea  é  compone  sn  mucha  firme, 
Dza.  B  de  aqui  es  que  tres  cosas  son  las  que  mayor 
«dolor  y  sentinúento  suelen  poner  en  los  corazones 
«de  loa  buenos :  la  primera,  quando  los  librea  naci- 
tdos  en  libertad  son  privados  de  ella  é  puestos  en 
«sujeción  de  los  tiranos ;  la  segunda ,  qnando  lot 
«leales  son  mandados  é  señoreados  por  los  traydo- 
«res  ;  la  tercera  y  mas  grave,  quando  los  Príncipes 
«é  Reyes  poderosos  son  venidos  á  servidumbre  de 
«los siervos  é  criados  que  criaron.  E  como  aquesto 
«es  la  mayor  fealdad  é  grave  abominación,  lo  que 
«mas  nos  debe  afligir  es  ver  como  vemos  el  abati- 
«tímiento,  la  deshonra  y  vituperio  en  que  á  nuestro 
«Rey  é  Sefior  natural  han  puesto  aquestos  que  él 
«crió,  los  que  levantó  del  polvo,  é  hizo  de  nada, 
«que  no  solamente  se  han  contentado  del  feo  aba- 
«timiento  en  que  lo  tienen,  mas  lo  traben  tan  acor- 
«rido  é  afligido  é  asenderado,  que  agora  de  nuevo 
«después  que  le  hicieron  prender  á  sus  leales  ser- 
svidores  sin  cabsa,  por  enemistallo  con  todos  é  que 
«perdiesen  la  gana  deservíllo.han  rodeado  con  sss 
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»a8taoio608  tratos  como  bu  Alteza  con  toda  la  cepa 
«Real  de  bu  descendencia  se  vaya  á  poner  debazo 
«de  sn  mano,  é  á  8Q  mandado  ó  gobernación  en  la 
9TÍlla  de  Béjar,  para  que  ni  tengamos  Rey  que  nos 
«ampare,  ni  sombra  que  nos  cubra,  ni  abrigo  que 
unos  defienda;  en  tal  manera,  que  qaando  á  ellos 
uag^adare,  nosotros  los  leales  seamos  puestos  á  cu- 
Dchillo  sin  reparo,  é  asi  nuestra  lealtad  será  sojnz- 
sgadapor  traycion,y  ellos  reputados  por  leales.  Pues 
s  ciertamente,  Señores,  asi  es  necesario  é  cumple  que 
nresistamos  sn  partida,  y  de  tal  guisa  defendamos 
j>&  nuestro  Rey,  que  nunca  lo  consintamos  llevar  en 
»  captiverio ;  ca  dura  cosa  seria,  seyendo  como  so- 
»  mos  unos  criados  suyos  é  antiguos ,  é  otros  subdi- 
ntoB  naturales  celadores  de  su  servicio,  consentir 
«tan  grand  maldad,  y  dexamos  desabrigar  sin  ex- 
Rperimentar  nuestras  fuerzas  é  poner  á  ello  las  ma- 
«nos.  Asi  que,  concluyendo,  digo  qne  será  cosa  con- 
Dvenibley  loable  hazaña  que  antes  como  varones 
»noe  perdamos,  que  como  ovejas  destrozadas  nos 
«despojen  de  la  vida.»  0;da  aquesta  habla,  todos 
quedaron  muy  contentos,  y  tanto  conformes  en  ello, 
que  sin  replicato  ninguno ,  asi  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad,  como  los  otros  criados  é  servidores  del 
Rey,  aviendo  por  muy  bueno  lo  qne  asi  les  era  di- 
cho ,  determinadamente  deliberaron  de  lo  hacer  é 
poner  luego  por  obra.  Fara  lo  qnal  fué  luego  acor- 
dado que  primero  con  mucha  humildad  fuese  su- 
plicado al  Rey  que  dexase  la  partida ,  é  qnando  por 
suplicación  no  lo  quisiese  hacer,  qne  con  mano  ar- 
mada le  fuese  resistida.  E  asi  fueron  diputados  qoa- 
tro  Alcaldes  de  la  Hermandad ,  que  por  parte  de 
todo  el  Reyno  fuesen  primero  á  se  lo  suplicar,  é  le 
notificasen  como  su  partida  era  peligrosa  para  su 
Real  persona  é  de  su  cepa  Real,  ó  grande  perdición 
de  sus  Beynos ;  é  donde  no  lo  quisiere  hacer,  que 
protestasen  de  le  resistir  la  partida,  é  no  oonsenti- 
11a  por  ninguna  manera.  Luego  que  aquestos  fue- 
ron oidos  é  propusieron  sn  embaxada,  fueron  en 
pos  de  ellos  de  los  criados  é  sen'idores  del  Rey  otros 
quatro  Diputados,  que  eran  Frey  Arias  de  Rios,  Co- 
mendador de  Bamba,  é  Juan  Guillen,  Guarda  ma- 
yor de  la  Reyna,  é  Martin  Qalindo,  hijo  mayor  de 
Juan  Fernandez  Galludo  é  yo,  para  qne  de  parte  de 
BUS  criados  é  servidores  6  de  toda  la  gente  de  sus 
guardas,  le  suplicásemos  lo  mesmo  que  los  Alcaldes 
de  la  Hermandad.  E  asi  llegando  delante  de  sn  Al- 
teza con  otros  algunos  caballeros,  é  señaladas  per-r 
Bonas  que  nos  acompañaban,  dieron  á  mi  el  cargo 
de  proponer,  y  ,dixe :  «Tantos  insultos  y  tan  g^ran- 
«des  é  tan  disolutos  yerros  se  han  ensayado  contra 
•  la  Real  persona  de  vuestra  Excelencia,  qne  aque- 
sDoa  nos  hacen  sospechar  otros  mayores  males ;  é 
■asi  mesmo.  Señor,  avemos  visto  qnantos  tratos  han 
s  andado  de  que  ning^una  conclusión  ni  ningún  me- 
ndio  de  paz  se  ha  tomado,  ni  se  espera  según  la 
«muchedumbre  de  las  mentiras  que  en  tanto  grado 
«han  prevalecido ;  por  donde  medio  alguno  de  con- 
«cordia  no  se  debe  atender.  E  como  ya  lo  pasado 
«nos  da  sospecha  de  las  cosas  adelante  venideras 
«qué  tales  podran  ser,  y  del  fruto  qne  de  lo  tal  se 


»  puede  seguir,  todos  los  vasallos  é  criados  í  gerñ- 
«dores  de  vuestra  excelsitnd  tememos,  é  ksqoe 
«agora  sospechamos  de  esta  partida,  qne  vaotn 
«Alteza  quiere  hacer  para  Béjar,  donde  parece  qu« 
«inconsultamente  por  voto  de  dos  6  tres  parcialee  j 
«enemigas  suyos,  se  va  á  poner  en  las  mana*  de 
«aquellos  que  tan  crudamente  le  han  tratado  ceo 
«BUS  lenguas,  é  disolutas  obras.  E  no  solamente qm 
«vuestra  Real  persona  vaya  á  so  poder,  mas  todi 
«la  cepa  Real  de  vuestra  descendencia,  de  qae  ottw 
smny  glandes  y  mas  perversos  males  se  podiiu 
«cabsar  y  recrescer.  Por  lo  qual  muy  hamildementt 
«con  qoanta  reverencia  podemos  una  é  mnchu  ve- 
Boes  le  suplicamos  quiera  é  tenga  por  bien  de  cent 
«BU  partida ;  porque  de  aquella  no  solamente redin- 
«dará  peligro  en  la  persona  Real  de  vuestra  Mag» 
«tad  y  de  toda  sn  sangre  Real,  mas  en  U  vididi 
«todos  aquellos  que  con  lealtad  lo  han  Berndoíw- 
«gruido ;  protestando,  que  si  todavía  quiere  máiüt 
«en  la  partida,  qne  la  resistiremos  con  todas  nseatru 
«fuerzas,  fasta  poner  las  manos  en  los  que  lo  cot- 
« trario  de  aquesto  le  quisieren  aconsejar  é  procon- 
«ren  desde  el  mayor  estado  hasta  el  menor.*  Actk- 
do  mi  habla,  quanto  quiera  que  al  Rey  le  agradtbt 
lo  que  asi  le  suplicábamos,  se  apartó  con  ilgnno 
de  sn  Consejo  para  tomar  su  acuerdo  é  delibersdoi 
con  ellos  de  lo  qne  se  debia  hacer.  Pero  como  il- 
grunos  de  ellos  eran  parciales  del  Marqués  de  Villc 
na,  votaron  é  diéronle  por  consejo  que  todavii « 
partiese,  y  que  á  nosotros  respondiese  qne  sa  puli- 
da era  muy  necesaria,  é  era  cosa  muy  cumplideni 
su  servicio.  Oyda  aquesta  respuesta,  é  dirnlgíái 
entre  los  criados  é  servidores  del  Rey,  é  por  lu 
gentes  de  sus  guardas,  é  por  los  Alcaldes  de  1*  Her- 
mandad, é  visto  como  sn.  partida  se  aceleraba  mf 
prestamente,  se  pusieron  todos  en  armas  en  tal  n»- 
nera,  qne  la  villa  fué  muy  alborotada,  dando  hn 
ala  Hermandad,  éá  los  criados  é  sOTvidores  <i¿ 
Rey,  con  las  guardas.  Entretanto  qne  asi  andaba  <l 
alboroto,  el  Arzobispo  de  Sevilla  é  la  Oondeu  it 
Plasenoia  pon  un  capitán  suyo,  que  se  llamaba  Ft- 
dro  de  Hontiveros,  con  tresaientos  rocines  o*b«^ 
ron  amas  andar,  é  se  pusieron  de  la  otra  ptitt^ 
rio  enfrente  del  Alcázar,  esperando  al  Bey  qoe» 
liese  con  la  Reyna  é  con  la  hija  é  con  la  henua^ 
para  llevarlas  consigo.  E  como  el  Rey  Bali¿  pork 
pnerta  del  Alcázar,  qne  está  sobre  el  rio,  faemir 
grande  el  escándalo  de  la  gente  por  todo  el  pa^ 
disoiendo  á  grandes  voces,  «  que  llevan  al  Rej pn- 
80.0  E  luego  sin  detenimiento  alguno  salió  toda  li 
gente  de  la  villa,  asi  de  á  caballo  como  de  peoo* 
armados,  disciendo ,  «  mueran,  mueran  los  tnfit- 
res,  que  llevan  preso  al  Rey»  ;  en  tal  manen,  <f* 
llegados  con  mny  g^and  furia,  cercaron  al  Be^* 
tomo,  de  tal  guisa,  que  no  pudo  de  salir  deeotol 
ellos.  E  como  aquesto  vieron  el  Arzobispo  deSni* 
lia  y  la  Condesa  de  Plasencia  é  su  capitán,  que  ^; 
perabanal  Rey,  o  vieron  tan  grand  temor,  que  sis ' 
detenimiento  ninguno  se  fueron  huyendo  é  míos* 
I  dar  hasta  la  villa  de  Tllescas,  donde  estaba  el  Mir- 
I   qués  de  Villeaa  y  los  otroB  Señores  con  el  PrincifA 
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lifüm  ellos  llamaban  B«7.  Los  qnales  á  la  misma 
lioH  M  {M/tíeron  aceleradamente ,  é  pasaron  IoB 
paertoa  para  la  villa  de  Arévalo.  Hecha  la  resisten- 
CM,  /  utoibada  la  partida  del  Bey,  y  tomado  al 
Alcaac,á  con  él  sus  servidores  y  criados  con  los  Al- 
mIiÍüí  de  la  Hermandad  y  gentes  de  las  guardas 
qao  alli  estaban,  pusieron  luego  tan  grand  recabdo 
de  guardas  euderredor  del  Alcázar,  que  ninguno 
pudú  entrar  ni  salir  sin  qne  fuese  visto,  y  sabido  á 
(juu  venia 6  iba ;  de  tal  forma,  qne  los  tratos  de  la 
mu  porte  á  la  otra  no  tuvieron  lagar  de  andar.  Y 
aú  todos  puestos  como  en  cerco  suplicaron  al  Bey 
qac  aa  Alteza  mandase  que  ciertos  hijos-dalgo  é 
pemoaos  de  autoridad  de  los  que  alli  estaban  entra- 
Kü  en  el  Alcázar,  para  qne  juntamente  con  el  Al- 
caide estuviesen  en  la  guarda  de  su  Real  persona  y 
de  la  fieyua  y  de  su  hija  é  su  hermana,  lo  qual  el 
&y  tuvo  por  bien ;  é  asi  deputadoB  los  que  avian 
de  estar,  y  entrados  en  el  Alcázar,  levantáronse  de 
aJIi  donde  estaban  en  el  campo ;  é  de  tal  guisa  los 
qoe  entraron  en  el  Alcázar  pusieron  recabdo,  que 
ni  el  Rey  podia  enviar  tratos,  ni  los  caballeros  á 
¿1-  De  aquesta  resistencia  fueron  muy  alegres  é  con- 
tentos los  servidores  é  caballeros  del  partido  del 
Bey,  asi  por  la  libertad  de  su  persona  Real,  como 
por  la  seguridad  do  sus  propios  «atados  é  vidas,  que 
sin  duda  fueran  destruidos,  si  el  Bey  fuera  á  Bejar 
en  poder  de  sus  enemigos ;  porque  la  principal  cab- 
M  qne  á  los  tiranos  movia  á  llevar  al  Bey  en  su  po- 
der é  tenello  do  8u  mano,  era  aquella.  E  por  esto 
laego  que  la  reeistencia  fué  hecha,  vinieron  alli  á 
Madrid  algunos  Señoree  de  su  partido ,  sellalada- 
mente  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Medina  Celi, 
i  Don  Pedro  Oonzoles  de  Mendoza,  Obispo  de  Ca- 
lahorra, que  avia  grand  tiempo  que  estaba  fuera  de 
«Corte;  por  cuya  venida  el  Bey  fué  muy  alegre  é 
contento;  porque  parescia  estar  su  persona  Beal 
eos  mas  abtoridad.  Estonces  ávido  su  Consejo,  de- 
terminaron que  el  Bey  se  partiese  para  Segovia. 

CAPÍTULO  XCII. 

O»  l«  fie  mu«U6  despica  qne  el  Rej  se  partM  para  Segovia. 

Pasados  alanos  días  después  que  el  Bey  ovo  lle- 
gado i  la  dbdad  de  Segovia,  vino  alli  Pedro  de 
Hontrveroa,  dlsciendo  qne  por  parte  de  los  caballe- 
foa  tiranos  traia  cierta  contratación.  Pero  aquello 
w»  falso;  porque  el  fin  de  su  venida  fué  tratar  con 
Pedrarias  de  Avila  la  trayoion  ó  vendida  de  aquella 
ábdad,  qne  por  su  secreto  mensagero  les  avia  profe- 
rido de  dar.  Y  asi  como  su  venida  eraagena  de  lo  que 
R  fingía  traer,  se  tomó  sin  conclusión  alguna ;  por- 
pe  ya  las  cosas  de  la  paz  é  sosiego  se  iban  de  con- 
Bno  empeorando,  é  tanto  las  novedades  crecian  de 
íada  dia  é  las  trayciones  se  multiplicaban,  qne  un 
^bre  de  bazo  estado,  que  se.  llamaba  Pedro  de 
Shra,  aviendo  rescibido  mercedes  de  la  Beyna,  cu- 
F«  era  la  villa  de  Olmedo,  é  teniendo  la  gobema- 
áon  de  ella  por  su  mandado,  porque  era  casado  con 
ma  doncella  soya,  pospuesta  la  vergüenza,  ensu- 
íando  m  linaj^e,  é  envilescieudo  su  persona  con 


nombre  de  traydor,  vendióla  á  los  tiranos  desleales, 
é  dióles  entrada  por  un  postigo  del  muro ,  que  esta- 
ba juntocon  su  casa;  donde  luego  los  caballeros  con 
su  Bey ,  que  descian ,  se  vinieron  allí  á  aposentar. 
Sabido  aquesto  por  el  Bey ,  é  ávido  su  deliberado 
acuerdo,  envió  A  llamar  al  Marqués  de  Santillana, 
que  viniese  con  la  mas  geute  que  pudiese  traer ;  el 
qual  obedesciendo  su  mandado ,  vino  con  quinien- 
tos rocines,  y  se  aposentó  en  una  aldea  que  se  dice 
Sanct  Christoval,  que  está  media  legua  de  Segovia. 
E  asi  aposentado ,  envió  á  descir  al  Bey  que  pues 
BU  Alteza  queria  servirse  de  él  como  de  leal  caba- 
llero que  siempre  le  avia  sido ,  que  para  seguridad 
de  su  estado,  é  de  sus  hermanos  é  parientes  que  lo 
avian  de  servir,  le  diese  en  rehenes  á  su  hija.  E 
quanto  quiera  que  sobre  ello  ovo  algunas  diferen- 
cias, al  fin  él  gela  ovo  de  entregar  en  esta  manera, 
qne  salió  con  su  hija  hasta  la  subida  del  puerto,  y 
el  Marqués  salió  á  la  rescebir,  donde  le  fué  entrega- 
da. E  asi  tomada  de  su  mano,  la  dio  á  Don  I&igo 
López  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla ,  su  herma- 
no ,  que  la  llevase  á  Buytrago,  é  la  tuviese  en  grand 
guarda,  y  el  Marqués  con  toda  su  gente  se  fué  á  Se- 
govia. Donde  venido,  él  y  el  Obispo  de  Calahorra, 
su  hermano  y  el  Conde  de  Medina  Celi  comenzaron 
á  entender  en  la  gobernación  y  cosos  del  Consejo. 
Pero  según  aquellas  subcedian,y  se  iban  empeoran- 
do ,  fué  acordado  qne  el  Bey  con  toda  su  Corte  se 
fuese  á  la  villa  de  Cuéllar,  y  que  la  Beyna  y  la  In- 
fanta Doña  Isabel  se  quedasen  allí  en  Segovia.  La 
ida  del  Bey  á  Cuéllar  páreselo  ser  cosa  necesaria, 
así  por  mostrar  que  se  acercaba  contra  sus  enemi- 
gos, que  estaban  en  Olmedo,  como  por  hacer  espal- 
das ¿  los  de  Medina  del  Campo ,  qne  de  contino  pe- 
leaban contra  el  Alcayde  de  la  Mota,  que  estaba  por 
el  Arzobispo  de  Toledo  rebelado  contra  el  Bey.  E 
luego  que  así  fué  llegado  á  Cuéllar,  vinieron  ciertos 
escuderos  de  la  villa  de  Medina  del  Campo  á  deman- 
dar ayuda  é  sotiorro  é  amparo  contra  el  Alcayde  que 
los  persegnia  y  hacia  grandes  dafios  desde  la  forta- 
leza, porque  se  diesen  al  Príncipe ,  rey  que  se  des- 
oía. Oyda  su  habla  y  la  necesidad  con  que  venían, 
el  Bey  con  aquellos  caballeros  de  su  Consejo  acordó 
de  los  ir  á  socorrer ,  pero  entretanto  que  el  socorro 
les  iba,  les  dizo  que  estuviesen  á  buen  recabdo,  é  se 
barrease  la  villa,  por  manera  qne  no  resoibiesen 
dofio  alguno.  Tomado  aqueste  acuerdo,  é  dada  for- 
ma de  ir  á  socorrer  aquella  villa,  porque  no  la  se- 
fioreasen  los  enemigos,  lleg^  Don  Pedro  de  Velasco 
secretamente  por  mandado  del  Conde  su  padre,  su- 
plicando al  Bey  qne  le  perdonase  si  algún  deservi- 
cio ó  enojo  le  avía  fecho;  porque  en  enmienda  é  sa- 
tisfaoíon  del  hierro  pasado  le  queria  venir  á  servir 
con  qnatrocientoB  hombres  d'armas  é  trescientos  gi- 
netes  condicionalmente,  qne  todavía  fuese  á  socor- 
rer á  Medina  del  Campo  porque  no  se  perdiese ;  de 
lo  qual  fué  el  Bey  muy  contento,  asi  con  en  venida 
para  lo  servir,  como  por  la  proferta  quo  traia,  vista 
la  necesidad  en  qne  estaba  y  qnonto  era  su  venida 
provechosa.  E  así  regradescíendole  mucho  el  deseo 
con  que  venia  é  la  proferta  que  le  daba,  mandól<: 
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luego  Be  fuese  á  recoger  sn  gente  ó  que  se  bolviese 
may  presto.  E  Inego  el  Bey  se  tomó  á  Segovia,  don- 
de mandó  recoger  toda  la  gente  de  sos  guardas  y 
la  de  los  otros  caballeros  que  allí  eran  venidos  á  su 
servicio ;  é  así  mesmo  mandó  llamar  á  los  otros  qne 
tenia  por  suyos  é  se  avian  proferido  de  venir  á  ser- 
virlo por  las  mercedes  que  les  avia  fecho.  E!ntre  los 
quales  principalmente  envió  á  llamar  á  Don  Garcia 
Alvares  de  Toledo ,  Conde  de  Alva,  é  mandó  á  mi 
qne  fuese  á  él  de  parte  suya  con  carta  de  creencia. 
Al  qnal  llegado,  después  de  muchas  hablas  que  en- 
tre élé  mi  pasaron,  respondió  qne  estaba  muy  al- 
canzado é  en  grand  necesidad  de  dinero ,  así  para 
pagar  alguna  parte  de  su  gente,  como  para  otras 
cosas  que  avia  menester ;  qne  si  su  Alteza  lo  man- 
dase socorrer  con  medio  quento  de  maravedís ,  que 
lo  iría  luego  i  servir.  De  lo  qual  tomada  por  mi  su 
fee  é  palabra  que  ansi  lo  faria,  dize  qne  enviase 
conmigo  su  Camarero ,  é  que  le  haría  dar  recabdo 
do  aquello  que  demandaba ;  é  luego  me  tomé  para 
ol  Bey.  AI  qual  recontando  lo  que  el  Conde  pedia, 
dixo :  a  Bien  sé  é  soy  certificado  qne  él  no  ha  de  ve- 
niiir;  mas  porque  no  paresca  que  dexo  con  él  de 
icnmplir  en  no  darle  lo  que  demanda,  yo  mando 
«que  luego  se  le  dé» ;  é  así  fué  dado  á  su  Camarero, 
que  conmigo  avia  venido. 

CAPÍTULO  XCIIl. 

Como  los  <le  Hedlna  del  Cimpo  demindaron  socorro  ti  Rey  por 
el  peligra  en  qne  estaban ;  é  venido  Don  Pedro  de  Velasco  con 
sn  gente,  tai  acordado  de  ir  i  socorrer  á  Hedlna  del  Campo. 

Entretanto  qne  la  gente  se  allegaba,  los  debates 
de  Medina  del  Campo  contra  el  Alcayde  de  la  Mo- 
ta so  avian  de  tal  manera,  que  cada  dia  llegaban  á 
pelear  unos  con  otros ,  donde  peligraban  de  cada 
parte;  pero  los  de  la  villa  tenian  ciertas  Iglesias 
fortalecidas  alderredor  de  la  Mota,  donde  se  defen- 
dían, é  resistían  las  salidas  de  sns  contrarios  á  la  vi- 
lla. E  como  el  Principe  Don  Alonso ,  rey  ¡que  se 
desoía,  estaba  en  Olmedo  con  los  caballeros  é  Perla- 
dos de  BU  partido,  daban  favor  é  hacían  espaldas  al 
Alcayde  de  la  Mota,  é  los  de  la  villa  no  solamente 
estaban  con  temor,  mas  en  grand  peligro  que  una 
noche  veraian  de  salto  é  darían  sobre  ellos  é  los 
destrayrian  de  tal  guisa,  que  la  villa  quedase  del  to- 
do por  ellos,  y  los  que  tenian  la  voz  del  Bey  queda- 
sen destruydos.  E  asi  iban  de  contino  mensageros 
al  Bey,  dándole  priesa  que  los  viniese  i  socorrer  an- 
tes que  sus  enemigos  viniesen  ádar  en  ellos,  é  que- 
dasen robados  y  echados  fuera  de  sus  casas ;  pero  el 
Bey  que  atendía  la  venida  del  Conde  de  Alva,  se- 
gún la  fee  é  la  promesa  que  avia  dado,  é  ¿  Don  Pe- 
dro de  Velasco ,  respondiales  que  se  defendiesen, 
que  él  seria  muy  presto  con  ellos.  En  aqueste  me- 
dio tíempo  llegó  Don  Pedro  de  Velasco  á  la  villa  de 
Cnéllar  con  los  setecientos  rocines  qne  avia  prome- 
tido al  Bey  é  con  asaz  peonage;  donde  llegado,  el 
Duque  de  Albnrqnerque  y  él  escribieron  al  Bey  que 
pues  la  venida  del  Conde  de  Alva  se  dilataba,  su- 
plicaban á  BU  Alteza  que  se  viniese  luego  con  sus 
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guardas  é  con  aquellos  sefiores  qne  «lli  eattban,  pa- 
ra que  socorriesen  á  los  de  Medina  del  Campo  aatta 
que  los  enemigos  diesen  sobre  ellos  é  los  destron- 
sen.  Elstonces  el  Rey  se  partió  de  S^ovia  á  mu 
andar  con  el  Marqués  de  Santillana  y  el  Obitpo  de 
Calahorra,  é  Don  Jaan  é  Don  Hurtado  sus  heima- 
noB,  é  toda  la  gente  de  sus  guardas,  é  mandó  qoe  U 
Beyna  é  la  Infanta  su  hermana  se  quedasen  «Ui,  é 
Juan  Guillen  con  cierta  gente  en  su  guarda.  Lle- 
gado el  Bey  á  Cnéllar,  fué  acordado  qne  otro  ditñ- 
guíente  ee  partiesen  cañiino  de  Medina,  é  que  bb 
ida  fuese  por  delante  de  Olmedo.  B  qoanto  qiñen 
que  el  Bey  lo  estorbaba  por  excusar  la  batall»,  j 
qne  se  fuesen  por  otra  parte,  el  Marqués  de  Stnb'- 
llanay  elDnquedeAlbnrquerqne  é  Don  Pedro  de 
Velasco  y  el  Obispo  de  Calahorra  é  Jnan  Fernanda 
Oalíndo,  capitán  del  Bey,  como  estaban  ganoso*  de 
pelear  contra  sns  enemigos,  insiatieron  todavía  de 
pasar  por  alli,  y  asi  con  aquella  delibwadon  se  ptr- 
tieron  de  Cnéllar  con  toda  su  hneste,  ordenadas  mnj 
bien  sus  batallas,  y  aquella  noche  se  fueron  á  «po- 
sentar  al  monte  de  Hisoar.  Estando  alU  aposenta- 
dos, casi  á  la  inedia  noche  llegó  nn  Rey  d'armn 
aeoretamente  al  Duque  de  Albnrqnerque  de  parto 
de  Don  Alonso  de  Fonseca ,  Arzobispo  de  Sevilli, 
haciéndole  saber  qne  qnarenta  caballeros  hijosdal- 
go de  la  casa  del  Principe,  que  se  decía  Bey,  é  del 
Arzobispo  de  Toledo  avian  fecho  voto  soloie,  que 
todos  é  cada  uno  de  ellos  lo  buscarían  por  toda  li 
hueste  de  la  batalla,  quando  se  diese,  é  lo  preade- 
rian  ó  lo  matarían,  ó  perderían  la  vida  en  aqaelia 
demanda ;  é  que  le  rogaba,  é  le  requería  como  usi- 
go,  que  á  la  batalla  no  saliese  con  armas  oonocida& 
porque  le  seria  en  peligro  de  su  vida  y  de  U  hon- 
ra. El  Duque  respondió  al  Bey  darmas :  (  Decid  al 
*  sefior  Arzobispo ,  que  yo  gelo  tengo  en  seSaladi 
t  merced,  porque  me  paga  la  debda  de  buen  anñgti; 
»  pero  qne  en  los  tales  tíempos  conviene  á  los  cabi- 
» lloros  salir  sefialados,  é  mostrarse  á  ans  enemigoi, 
(porque  la  honra  siempre  cuelga  del  peligro.  E  poc 
«tanto  á  vos  como  oficial  de  armas  reqoiero  qoe  i 
« los  caballeros  qne  así  han  jurado  de  me  prender  i 
«matar  en  la  batalla,  les  digáis  qne  las  armas él> 
«insignia  con  qne  yo  he  de  pelear  en  la  batalla,  md 
» las  que  aquí  vedes :  por  eso  cumple  que  las  coboí- 
«cais,  é  se  las  sepaÍB  blasonar,  para  qne  por  ellaa  me 
s  conozcan  é  sepan  quien  es  el  Duque  de  Alborqoer- 
t  que.«  E  mandóle  dar  nna  ropa  de  seda  y  diñen* 
con  que  se  tornase ,  é  tomado  el  Bey  d'arinas,  noti- 
ficólo á  los  caballeros  que  avian  fecho  aquel  Toto, 

CAPITULO  XCIV. 

Como  el  Marqnéa  de  ViUena  se  hiio  Maestre  de  Santiice. 

E!n  el  tiempo  qne  asi  estas  cosas  pendían  y  esti- 
ban en  vigilia  de  tanto  rompimiento  sin  eepeniM 
de  concordia,  de  qne  tantas  muertes  é  daRoe  se  stea- 
dian,  Don  Juan  Pacheco ,  Marqués  de  ViHeoat  V 
con  BU  hambrienta  codicia  no  dormía,  svia  boKtd» 
BUS  formas  é  maneras  astntas  con  los  ConMi^xIo- 
res  de  la  Orden,  que  le  diesen  el  habito  de  Saactii' 
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g(i,éls  digiesen  por  Maestre.  E  ad  con  la  mayor 
ptrtB  i  mas  piincq>al  delloa  era  ido  á  la  villa  de 
OcdU,  «donde  reacibió  el  hábito,  é  fué  luego  eligi- 
do  por  Maestre  de  Sanctiago,  y  obedecido  por  todos 
kücaballeros  de  la  Orden;  en  tal  manera,  que  sin 
gndo  ni  consentimiento  del  Rey,  ni  del  Príncipe  su 
bemano,  por  qnien  avia  de  ser  renunciado ,  ni  de 
los  periadosé  grandes  del  Reyno,  é  sin  lo  consmat 
con  el  Papa,  no  corando  de  ser  proveydoporél,  ab- 
wlatamenta  se  intituló  Maestre  de  Sanctiago.  |0 
desvei^nsado  caballero ,  ingrato  criado,  y  desleal 
eoridor!  que  por  subir  en  tan  alta  dignidad,  aba- 
tiste la  grandeaa  del  que  te  poso  en  tan  alto  esta- 
do, disipaste  su  honra,  denigraste  su  fama,  denos- 
taste ms  leynos,  sus  gentes  y  nación.  Por  poner  la 
eq)tda  de  la  caballería  en  ta  pecho ,  pusiste  á  ca- 
chillo  tanta  gente  é  inocentes,  que  murieron  por  tu 
abss:  por  hacerte  Maestre,  destruyete  á  quien  te 
biso,  cabsMte  infinitos  robos,  hiciste  muchas  viu- 
das, diesabrigaste  muchos  hijos  de  sus  padres,  é 
desconsolaste  á  tantos  padres  de  sus  hijos.  Por  in- 
titularte de  Maestre,  intitulaste  tu  persona  con  feo 
renombre  y  dejaste  á  tus  hijos  con  vergonzoso  ape- 
llido. Dime,  paes,  agora,  caballero  tirano,  ¿qué  te 
pudo  aprovechar  la  honra  transitoria  de  tan  breve 
tiempo,  qnando  el  pregón  de  tu  infamia  irá  de  gen- 
tes en  gentes  y  quedará  por  memoria  qnanto  el  mun- 
do dorare  y  parieren  las  mujeres  ? 

CAPÍTULO  XCV. 

CsMtl  AiMkispo  de  Toledo  é  los  otros  eiballsros ,  qne  esubaa 
(sOlDeds  eoD  el  Principe,  se  pnsieroo  en  {rmas  é  salieron 
al  campo  para  resiitir  el  paso  de  Medina  al  Rey  i  i  sos  eaba- 
Btns. 

(^itndo  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  otros  oaba- 
Ueros  y  capitanes  qne  estaban  en  Olmedo,  supieron 
como  el  Bey  oon  sus  batallas  ordenadas  iba  á  so- 
correr á  Medina,  y  querían  pasar  por  delante  de  las 
pnertasde  Olmedo,  determinaron  de  se  poner  en 
armas  é  resistir  la  pasada.  E  asi  ajnntadas  sus  gen- 
tes, qoanto  mas  presto  pudieron ,  salieron  á  ponerse 
en  el  campo  mny  juntos  con  los  muros  de  la  villa; 
de  tal  guisa,  qne  por  aquella  parte  pudiesen  tener 
seguras  Iss  espaldas.  B  qnanto  qniwa  qne  asi  esta- 
ñesen puestos  en  armas  en  el  campo,  bien  quisie- 
ran  qoe  la  batalla  é  el  rompimiento  de  ella  se  es- 
cosara,  con  tanto  que  el  Rey  con  su  hueste  se  fuera 
por  otra  parte.  E  puesto  que  para  ello  enviaban  al- 
gunas personas  religiosas  que  se  lo  suplicasen  é  re- 
qnirieseu ,  mas  no  con  aquella  reverencia  é  acata- 
miento qne  como  subditos  debían  tener  á  su  Rey, 
mas  como  soberbiosos  é  rebeldes  enemigos,  que 
oingona  obediencia  le  querían  demostrar.  Verdad 
es  que  él  Bey  estaba  muy  ganoso  de  estorbar  la  ba- 
talü  y  traer  las  cosas  á  conclusión  de  paz,  si  ser 
pudiera;  pero  vista  su  desonestidad  é  poco  aoata- 
mioito,  ditf  consentímiento  á  la  rotara,  é  quiso  to- 
davía que  la  pasada  fuese  por  delante  las  puertas 
de  dsoedo.  B  otro  día  siguiente,  qne  fué  Jueves, 
^  d«  SwiQt  ^eisi^do,  A  veinte  días  de  Agosto  se 


levantó  de  mafiana  el  Rey;  el  qnal,  oyda  su  Misa  é 
todos  los  otros  Sefiores  en  sus  tiendas,  mandó  to- 
car sus  trompetas  para  que  todos  cabalgasen  é  se 
pusiesen  en  orden  de  caminar.  E  asi  llamados  aque- 
llos señores  é  caballeros  del  real,  é  venidos  ante  su 
Real  presencia,  les  dizo:  «Sin  dubda,  caballeros, 
«mucho  me  pluguiera  que  el  rigor  de  la  batalla  fue- 
ara  hoy  escoaado,  asi  porque  las  muertes,  de  donde 
«mayor  enemiga  recrece,  se  quitaran ,  como  porque 
«de  la  guerra  nanea  procede  amistad  ni  concordia. 
«Pero  considerando  la  poca  templanza  é  menos  aca- 
«tamieoto  del  Arzobispo  de  Toledo  é  de  los  otros 
«  caballeros  é  grandes  qne  están  en  Olmedo  contra 
«mi  servicio ,  é  visto  como  quieren  mostrar  mas  so- 
«berbia  qne  obediencia,  é  mas  presunción  qne  cor. 
stesia,  sin  venir  en  conocimiento  de  sus  yerros,  que 
«con  tanta  fealdad  han  ensayado ,  quiero  contra  mi 
«grado  dar  lugar  al  rompimiento  qne  hoy  se  espe- 
«ra.  E  pues  que  vosotros  como  leales,  haciendo  lo 
«que  debéis,  é  pagando  la  debda  de  vuestra  noble- 
»  za,  Boys  alegres  é  contentos  con  la  batalla ,  yo  oon- 
«formándome  con  vuestro  deseo  é  animoso  querer, 
B  doy  á  ello  mi  consentimiento  con  protestación  que 
«hago ,  tomando  á  Dios  por  juez  y  testigo ,  qne  me 
«desplace  de  ello,  y  que  sería  más  contento  con  su 
«obedienma  qoe  con  la  rebeldía  que  tienen,  perma- 
tnecíendo  como  están  en  sa  dafiado  propósito  de 
«deslealtad.  Por  tanto  ordenad  vuestras  batallas  é 
«vamos  contra  ellos;  porqde  soy  cierto  é  tengo  tal 
«seguridad  de  la  grand  bondad  de  Dios,  qne  nos 
« dará  hoy  vencimiento  contra  su  soberbia;  en  tal 
«manera,  que  serán  abatidos  los  enemigos,  é  nos- 
a otros  prosperados.»  Dicho  aquesto,  mandó  que 
Don  Pedro  de  Velasco  fuese  delantero  de  cara  los 
enemigos,  é  los  otros  caballeros  é  sefiores  en  pos  de 
él.  Estonces  las  batallas  se  ordenaron  de  aquesta 
g^sa :  Don  Pedro  de  Velasco  llevaba  tres  batallas ; 
á  su  mano  derecha  iban  Don  Luis  de  Velasco  y  Don 
Sancho  sus  hermanos  con  una  esqnadra  de  trescien- 
tos ginetes ;  á  la  mano  izquierda  iba  Don  Juan  de 
Velasco ,  sn  primo ,  el  Sefior  de  Símela ,  con  otra 
batalla  en  que  iban  ochenta  hombres  d'armas;  Don 
Pedro  de  Velasco  iba  en  medio  con  otra  esqnadra 
de  trescientos  é  veinte  hombres  d'armas  ;  en  pos  de 
aquestos  iba  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Mar- 
qués de  Santillana,  con  dos  esqnadras ;  él  llevaba  la 
una  de  ducientos  hombres  d'armas;  el  Obispo  de 
Calahorra,  é  Don  Juan  de  Mendoza,  é  Don  Hurta- 
do de  Mendoza,  sus  hermanos,  á  la  parte  derecha  con 
otra  esquadra  de  ciento  é  cinqnenta  ginetes;  y  el 
Comendador  Juan  Fernandez  Golindo  llevaba  ana 
esqnadra  de  trescientos  ginetes  de  las  guardas  mal 
armados ;  é  por  eso  fué  acordado  que  se  pusiese  é 
la  mano  izquierda  del  Marqués  de  Santillana ;  en 
pos  de  aquestos  iba  Don  Beltran  de  la  Cueva,  Du- 
que de  Alburquerque,  con  dos  batallas;  él  llevaba 
nna  de  ciento  é  cinqnenta  hombres  dannas,  é  Don 
Pedro  de  Velasco  á  la  mano  izquierda  con  otra  es- 
qnadra de  ducientos  ginetes.  E  quanto  quiera  qne 
aquel  día  suplicaron  al  Rey  qne  mandase  sacar  su 
pendón  Real  ó  alguna  de  sus  banderas,  respondió 
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qne  pues  él  no  traia  batalla  dd  gente  d'armas,  que 
no  era  razón  que  sn  pendón  Real  salieae  al  campo, 
ni  se  deaplegasé  tampoco  bandera  uingnua. 

CAPÍTULO  XOVL 

Como  el  Anobispo  de  Toledo  é  los  otros  uballeros  qne  esUbao 
en  Olmedo  ordenaron  sos  batallas. 

Los  enemigos  de  que  vieron  qne  la  batalla  no  se 
podía  escnsar,  y  que  el  Rey  con  ans  gentes  se  iba  á 
pasar  derecho  por  donde  ellos  estaban  puestos  en 
el  campo,  ordenaron  sns  batallas  en  esta  guisa:  la 
batalla  primera  adonde  pusieron  al  Príncipe,  su 
rey  que  se  descia,'  era  de  seiscientos  rocines,  hom- 
bres d'armas  é  ginetes ,  y  de  aquesta  batalla  era  ca- 
pitán el  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Diego  de  Qui- 
ñones, Conde  de  Luna.  £ln  medio  de  aquesta  bata- 
lla estaba  una  lombarda  armada,  para  tirar  á  los 
primeros  encuentros;  de  aquesta  mesma  batalla 
eran  sobresalientes  el  Conde  de  Ribadeo  y  Pedro  de 
Ontiveros ,  capitán  de  la  gente  del  Conde  de  Plasen- 
cia,  con  ducientos  ginetes.  Estaba  á  par  de  aques- 
ta batalla  otra  de  quatrocientos  hombres  d'armas  é 
ginetes,  de  la  qaal  era  capitán  Don  Garcia  de  Pa- 
dilla, Clavero  de  la  Orden  de  Calatrava ;  estaba  otra 
batalla  de  quinientos  é  cinqnenta  rocines  de  diver- 
sos caballeros  qne  los  avian  enviado ;  de  aquesta 
batalla  era  capitán  Don  Femando  de  Fonseca,  her- 
mano del  Arzobispo  de  Sevilla.  E  puesto  que  asi  es- 
taban en  el  campo  ordenadas  sus  gentes,  todavía 
quisieran  que  el  rompimiento  se  escusara.  B  ansi  en- 
viaron al  Rey  á  Mesen  Fierres  de  Peralta,  Condes- 
table de  Navarra,  y  consuegro  del  Arzobispo  de  To- 
ledo, para  que  le  suplicase  que  aquella  batalla  se 
escusase,  considerando  las  muertes,  é  dafios,  é  ma- 
lee qne  de  alli  se  podrían  rescrescer.  E  como  ya  sns 
batallas  iban  acercándose  á  mas  andar  á  sus  enemi- 
gos ,  aprovechó  poco  su  venida,  por  manera  que  su 
rotura  no  se  pudo  excusar.  Pero  puesto  que  los  ca- 
balleros leales  de  la  parte  del  Rey,  como  animosos 
y  esforzados  varones,  se  pusieron  á  pelear  con  asaz 
denuedo,  fueron  tan  malamente  proveydos,  quede- 
xaron  la  persona  del  Rey  sin  gente  alguna  qne  la 
guardase,  ni  quedaron  con  él  sino  quatro  6  cinco 
de  á  caballo  é  Mosen  Fierres  de  Peralta,  parcial  de 
los  enemigos  é  poco  servidor  del  Rey.  í  no  sola- 
mente fueron  negligentes  en  esto,  mas  todo  el  far- 
daxe  que  traian,  aunque  era  mucho,  se  quedó  t«m 
desacompañado,  que  ninguna  gente  de  resistencia 
pusieron  para  guarda,  salvo  los  azemileros  ó  mozos 
de  espuelas,  que  supieron  mas  huir  que  defender. 

CAPITULO  xcvn. 

Como  pelearon  tes  btuites ,  j  fneron  los  enemigos  del  Rey 
vencidos. 

Luego  que  las  batallas  se  vieron  unas  á  otras,  la 
pelea  se  ordenó  de  aquesta  forma:  que  Don  Pedro 
de  Velasco  pelease  con  la  batalla  principal  del  Prín- 
cipe, donde  el  Arzobispo  de  Toledo  era  capitán;  el 
Marqués  de  Sontillana  é  sus  hermanos  é  Juan  Fer- 


nandez Galindo  con  la  batalla  del  CSavero  de  Cila- 
trava ;  el  Duque  do  Albnrquerque  con  la  batalla  de 
Hernando  de  Fonseca.  Y  asi  arremetiendo  los  lea- 
les contra  los  enemigos,  el  Marqués  de  Santillaní 
hirió  primero  en  la  batalla  del  Clavero,  donde  met- 
dada  la  esqnadra  del  Comendador  Juan  Femandei 
G^ndo,  fué  luego  desbaratada;  porqne  yendo  con 
flacas  é  pocas  armas,  no' pudieron  sufrir  la  furia  de 
los  contrarios,  é  asi  la  mayor  parte  de  ellos  huye- 
ron ;  pero  el  Marqués  con  su  gente  hirió  tan  bnvi- 
mente  en  la  batalla  del  Clavero,  que  por  pura  fos- 
za  la  hendió  por  medio ,  é  la  desbarató  de  tal  mane- 
ra, que  bol  viendo  sobre  ellos  no  halló  con  qaien 
pelear  que  resistencia  le  hiciese.  Don  Pedro  de  Velas- 
co envió  delante  de  sus  batallas  á  Don  Joan  de  Ve- 
lasco  su  primo,  con  su  esqnadron  de  ochenta  hom- 
bres d'armas,  que  hiriesen  primero  en  la  batalk 
principal  del  Príncipe ;  el  qual  se  adelantó  qd  buen 
trecho,  y  entró  como  caballero  esforzado  con  tal  de- 
nuedo ,  que  hendió  la  batalla  ése  ptiso  de  la  otra  pai- 
te hacia  la  villa  de  Olmedo ,  é  pasando ,  derriba  n 
pendón  y  llevólo  consigo.  En  pos  de  él  entró  Don 
Pedro  de  Velasco  con  las  otras  dos  batallas,  é  hirió 
tan  de  recio  en  ellos,  que  los  llevó  de  arrancada íii 
resistencia  ninguna  hasta  las  puertas  de  Olmedo, 
Alli  fué  herido  el  Arzobispo  de  Toledo  en  el  brazo 
izquierdo,  é  preso  el  Conde  de  Luna  sobre  su  fé, 
puesto  que  después  no  quiso  acudir  á  ella,  annqoe 
fué  llamado  por  Don  Juan  de  Velasco  que  le  pren- 
dió. E  como  Don  Juan  de  Velasco  avia  hendido 
aquella  batalla,  é  pasado  por  medio  de  ellos  hasta 
la  otra  parte,  no  conociendo  que  Don  Pedro  de  Ve- 
lasco  la  llevBba  de  vencida  sin  resistencia,  pensan- 
do que  toda  la  batalla  del  Príncipe  y  del  Arwbi^ 
iba  ¿  dar  en  él,  huyó  de  la  batalla  con  su  gente,  f 
no  se  halló  en  el  destrozo  de  los  enemigos.  Bmjí 
asi  mesmo  Don  Juan  de  Mendoza,  hermano  del 
Marqués  de  Santillana ;  pero  Don  Pedro  de  Velases 
aquejó  tanto  i  los  enemigos,  que  los  hizo  meterá 
tre  la  cerca  é  la  barrera  de  la  villa,  y  en  alguna* 
iglesias  que  muy  cerca  de  alli  estaban ,  de  tal  íor- 
ma,  qne  ninguno  de  ellos  osaba  salir  á  la  bstalli. 
El  Duque  de  Alburquerqne  con  sus  dos  esquadroies 
hirió  en  la  batalla  de  Hernando  de  Fonseca ,  y  él  o 
la  suya,  de  tal  guisa,  que  cada  uno  de  ellos  con  los 
suyos  se  daba  tan  grand  priesa  é  buen  reoabdoá  pe- 
lear unos  contra  otros ,  que  bien  parescia  estar  ga- 
nosos de  menear  las  espadas :  donde  asi  andando  ea 
la  furia,  como  el  Duque  de  Alburquerqne  iba  nuf 
señalado ,  según  lo  avia  prometido  al  Rey  d'vniít, 
qiie  le  fué  á  avisar  del  juramento  contra  él  fecho, 
los  caballeros  y  hidalgos  que  lo  buscaban  por  el 
voto  hecho  contra  él,  halláronlo  allí,  é  tomado  es 
medio,  pusiéronlo  en  grand  estrecho,  oquexándolc 
que  se  diese  á  prisión,  en  tanto  grado,  que  si  é 
Marqués  de  Santillana  sn  suegro  no  lo  sooMTiera, 
todavía  fuera  muerto ,  porque  jamás  se  quiso  dar  i 
prisión.  Pero  después  que  fué  socorrido  tomé  i  pe- 
lear tan  bravamente,  que  bien  parescia  tener  cobdi- 
cía  de  ganar  honra.  E  ansí  andando  peleando  en  1> 
batalla,  halláronse  á  las  manos  él  y  Hernando  de 
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f oQsect,  y  el  Dnqne  le  di6  nn  golpe  de  espada  coa 
laponU,  qne  le  entró  «ntre  la  babera  é  la  celada, 
<]ae  le  hirió  mortalmente  en  la  cabena,  de  qne  mu- 
rió dende  á  qnatro  dias.  E  como  los  snyos  le  vieron 
¡á  herido  é  sin  esfuerzo  para  pelear,  f nerón  muy 
peBsates  é  prestamente  desbaratados.  Entretanto 
106  las  batallas  de  los  leales  iban  ganando  viiip- 
ria,  y  d  Bey  se  avia  quedado  solo ,  Mosen  Pieffes 
de  Peralta,  no  negando  la  afición  que  tenia  al  Ar- 
zobispo de  Toledo,  é  la  poca  gana  de  la  honra  del 
Bey,  hkole  creer  que  los  suyos  eran  todos  desbara- 
tados por  las  gentes  de  las  guardas  que  al  comien- 
zo aalieron  huyendo,  é  que  si  de  alH  no  se  aparta- 
ba, qne  á  su  persona  correria  g^and  peligro  en  es- 
tar ^i.  E  así  el  Bey,  creyendo  su  mentira ,  se  apar- 
tó del  campo,  é  se  fué  i  media  legua  de  alli  á  nna 
aldea,  que  se  dice  Potal  de  Gallinas,  donde  se  es- 
tavo  paseando  por  las  eras ,  fasta  saber  alguna  nue- 
ra de  loe  suyos  nna  grtm  pieza.  En  este  medio  tiem- 
po, como  el  Conde  de  Bibadeo  é  Pedro  de  Hontive- 
nw  andaban  sobresalientes  á  todas  las  partee  del 
campo  ñn  pelear,  desque  vieron  que  el  fardage  es- 
taba atan  mal  recabdo  sin  guarda  ninguna,  mas 
ganosos  del  interese  que  no  de  la  honra,  dieron  en 
él,  y  mandaron  á  los  snyos  qne  lo  pusiesen  á  saco- 
mano, en  tal  manera,  que  llevaron  la  mayor  parte 
de  eDo  é  lo  metieron  en  la  villa  de  Olmedo.  Eston- 
ces los  caballeros  leales,  conociendo  la  gloria  de  su 
triunfo,  é  oomo  ya  el  campo  estaba  por  ellos ,  sin 
resistencia  dieron  en  el  Conde  de  Bibadeo  y  Pedro 
Houtiveros,  de  tal  forma,  qne  muy  ligeramente 
fueron  desbaratados,  é  Pedro  de  Honti veros  preso 
•obre  so  f  &  E  Inego  qne  los  caballeros  leales  vie- 
ron qne  sin  contradicion  alguna  el  campo  quedaba 
por  ellos,  é  ninguno  de  los  enemigos  no  paresoia, 
acordaran  de  reposar  allí  nn  grand  rato  cabe  de 
anas  anonas  á  donde  ellos  é  su  gente  se  refresca- 
sen, E  asi  ayuntados,  é  fecha  su  pesquisa,  halla- 
ron qne  el  pendón  del  Principe  Don  Alonso ,  Bey 
qne  se  desoía,  era  ganado  é  traydo  á  su  poder  «on 
ciertas  banderas  de  sos  capitanes ,  é  su  alférez  Die- 
go de  Merlo  herido  é  preso,  é  asi  mesmo  el  Conde 
de  Luna,  é  Don  Enrique  Enriqnez ,  hijo  tercero  del 
Almirante  sobre  la  fé,  é  Pedro  de  Hontiveros.  Es- 
tos dos  respondieron  á  la  fé,  qn^ndo  fueron  llama- 
dos i  Medina ;  pero  el  Conde  de  Luna  no  quiso  ir, 
dando  algunas  vanas  ezcusacionee.  De  la  parte  del 
Bey  fueron  presos  é  llevados  á  Olmedo  algunas  per- 
sonas de  baxa  suerte,  no  en  la  batalla,  mas  porque 
■e  «partaron  de  sus  capitanee.  Estonces  yo  qne  como 
Coronista  avia  estado  presente,  é  visto  los  trances  de 
la  pelea  fasta  el  fin,  é  como  ya  los  enemigos  que- 
daban desbaratados  é  vencidos,  busqué  al  Bey,  pen- 
■aodo  que  estaba  alli  donde  se  avia  quedado  á  mi- 
nr,  é  fallé  que  por  falsa  relación  mentirosa  se  avia 
absentado  del  campo,  de  qne  sin  duda  fui  maravi- 
llado. S  asi  sabido  su  iq;>artamiento,  fnílo  á  buscar 
i  grand  priesa  por  el  rastro  hasta  el  aldea  donde 
«■taba,  y  hidUndole  le  dixe:  «¿Como  los  Beyee 
Kjneson  vatoedores,  é  pelea  Dios  por  ellos  ansí  se 
«haa  de  amdrar  de  so  hueste ,  qne  tan  varonilmen- 


ste  han  alcanzado  la  gloría  de  su  triunfo?  Andad 
»aoá,  Sefior,  que  soys  vencedor,  é  vuestros  enemi- 
ngoa  quedan  vencidos  é  destruidos.»  E  qnando  el 
Bey  oyó  lo  que  üsi  le  descia ,  con  alegre  risa  me 
dixo:  «Coronista,  si  con  tan  sanas  entrafias  como 
nías  vuestras  me  aconsejara  el  Condestable  de  Na- 
svarrs ,  que  aqni  estaba  aconsejándome ,  y  hacién- 
a  dome  creer  lo  que  él  deseaba ,  é  no  el  efecto  de  la 
«verdad,  ni  yo  me  apartara  de  donde  estaba,  ni  vos 
«tomárades  el  trabajo  en  venirme  á  buscar;  mas 
sbien  parece  qnanta  diferencia  hay  de  vuestro  leal 
» deseo  á  su  dafiada  voluntad,  qne  él  en  son  de  tra- 
s  tar  paz ,  vino  como  parcial  de  los  traydoree ,  é  vos 
Bcomo  leal  é  verdadero  servidor  me  traéis  nuevas 
s placenteras  é  de  tanta  gloria»  ;  é  asi  despedido  el 
Condestable  de  Navarra  se'tomó  á  Olmedo,  mas 
avergonzado  que  con  placer.  Estonces  el  Bey  salió 
al  encuentro  de  sus  leales  servidores ,  que  venían 
con  tan  prospera  victoria ;  é  vistos,  escribió  nna  car- 
ta de  su  mano  para  los  de  Medina ,  é  mandóme  qne 
yo  fuese  á  mas  andar  á  notificarles  el  suceso  de  la 
batalla ,  é  que  los  aposentasen  aquella  noche  lo  me- 
jor que  pudiesen ;  pero  porque  era  peligro  ir  des- 
acompafiado ,  mandó  á  Pedro  de  Sandoval  que  me 
acompañase  con  veinte  de  á  caballo  qne  traía.  E  así 
llegado  á  Medina,  vista  la  carta  é  la  relación  qne 
les  hice  de  la  victoria  con  qne  el  Bey  venia ,  no  so- 
lamente se  alegraron,  mas  con  mucho  amor  obe- 
descieron  quanto  en  nombre  del  Bey  les  mandaba. 
B  puesto  luego  por  obra ,  abrieron  todas  sus  puer- 
tas, é  fioieron  grandes  hogueras  por  las  calles,  é 
pusieron lantemas  alas  ventanas,  en  tal  manera, 
que  paresoia  ser  de  día  según  la  mucha  claridad  qne 
se  mostraba.  Pasado  nn  grand  rato  de  la  noche,  en- 
tró el  Bey  con  toda  su  hueste ,  donde  fueron  resce- 
bidos,  no  solamente  en  la  villa,  mas  dentro  en  sus 
casas  con  grand  alegria  aposentados ;  porque  según 
venían  fatigados  de  la  pelea  é  del  camino  avian  me- 
nester reposo  é  descanso.  B  qnando  sentí  qne  todos 
estaban  ya  sosegados,  mandé  i  los  de  la  villa  que 
pusiesen  Inego  guardas  grandes  por  sus  estancias 
contra  los  de  la  Mota,  por  manera  que  no  pudiesen 
salir  á  hacer  algún  rebato  ni  mal  alguno. 

CAPÍTULO  xovm. 

De  lo  ipie  soheedió  en  Medina  detpaes  qne  alli  viso  el  Rey  con 
sa  hueste. 

Venido  el  día  siguiente,  fué  acordado  por  aque- 
llos leales  servidores  é  caballeros  qne  para  regraciar 
á  Dios  la  g^nd  victoria  qne  les  avia  dado  contra 
los  enemigos  tiranos ,  se  hiciese  nna  procesión  so- 
lene  desde  la  Iglesia  de  Sanct  Antolín  hasta  el  Mo- 
nesterio  de  Sanct  Andrés ,  qne  es  de  la  Orden  de 
Sancto  Domingo,  en  qne  jTor  el  medio  de  ella  lle- 
varon casi  rastrando  el  pendón  Beal  é  las  otras 
banderas  de  los  enemigos  qne  avian  ganado  en  la 
batalla  con  tanta  gloria.  Verdad  es  que  oomo  el  Bey 
era  tan  poco  amigo  de  la  presnmpoíon  é  vanaglo- 
ria, no  quisiera  que  ninguna  cosa  de  aquellas  se  hi- 
ciera, salvo  solamente  la  proceeion ;  pero  el  Obispo 
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de  Calahorra  insistió  todavía  que  se  HeTaaen  alli 
las  banderas ;  é  así  llevadas  se  colgaron  delante  del 
altar  mayor  del  dicho  Monesterio,  donde  estnvieron 
por  algnn  tiempo.  Sonada  la  nueva  de  la  victoria 
por  el  ReTno,  muchos  caballeros  se  vinieron  i  ser- 
vir al  Bey,  entré  [los  qnales  se  vino  luego  Don  Pe- 
dro Haniiqne,  Conde  de  Trevifio  con  ducíentos 
rocines,  é  vino  Pedro  de  Mendoza,  Sefior  de  Alma- 
zan, con  ciento  cinquenta  de  á  caballo  é  grand  peo- 
nage,  é  otros  de  menor  estado  que  venian  con  la 
gente  que  podían.  E  vinieron  de  la  villa  de  Valla- 
dolid  ciento  de  á  caballo,  é  grand  peonage ,  é  otras 
muchas  gentes  diversas  que  con  afición  lo  vinieron 
á  servir,  deseando  su  prosperidad  y  la  destroicion 
de  BUS  enemigos. 

CAPÍTULO  XCIX. 

C«mo  el  Coade  ie  Aln  qoebniító  i a  fe  j  palibra,  é  m  piui  i  loi 
tnrdores. 

Pasados  algunos  pocos  de  dias  después  que  el 
Bey  con  su  hueste  fué  llegado  á  Medina,  vista  la 
tardanza  del  Conde  de  Alva,  que  no  venia,  mandó 
el  Bey  al  Obispo  de  Calahorra  que  fuese  á  hablar 
con  él  á  la  villa  de  Alva,  para  que  viniese  á  su  ser- 
vicio según  que  lo  avia  prometido ,  é  dado  su  fé 
quando  le  enviaron  medio  quento  de  maravedís  con 
Pezelin  su  Camarero  ;  donde  el  Obispo  fué,  é  des- 
pués de  muchas  hablas  que  entre  ellos  pasaron,  tor- 
nó á  dar  su  fe  que  iría  á  servir  al  Bey  quando  su 
gente  fuese  ayuntada.  E  asi  el  Obispo  se  tomó  mas 
dudoso  que  cierto,  según  lo  que  pudo  sentir,  porque 
sabia  que  era  caballero  movible,  é  de  poca  firmeza, 
mas  amigo  del  interese  que  no  de  la  honra.  E  como  él 
era  persona  de  captelosas  formas,  solamente  fué  su 
tardanza  para  concertarse  con  los  enemigos  y  deser- 
vidores del  Bey,  esperando  la  venida  de  Don  Juan 
Pacheco,  Marqués  de  Villena,  que  avía  ido  á  Ocafia 
para  hacerse  Maestre  de  Santiago ;  é  luego  que  fué 
venido  á  Olmedo  hedió  Maestre ,  fué  concluido  su 
concierto  con  ellos  de  aquesta  guisa :  que  Don  Juan 
Pacheco,  el  nuevo  Maestre  de  Santiago,  le  entrega- 
se á  Montalvan,  y  el  Ansobispo  de  Toledo  la  Puen- 
te del  Arzobispo,  para  seguridad  de  ciertos  vasallos 
que  le  prometíeTon.  E  quando  aquesto  le  fué  en- 
tregado, envióse  i  despedir  del  Bey  con  un  caballe- 
ro de  sa  casa  que  se  llamaba  Pedro  de  Barrientos; 
é  despedido,  pasóse  luego  á  los  enemigos  con  qui- 
nientos de  á  caballo  hombres  d'armas  é  ginetea. 
Aquesta  maldad  que  asi  hizo,  pareeció  tan  fea  á  los 
de  su  partido  á  quien  él  se  pasó,  como  á  aquellos  á 
quien  mintió  su  fé  é  palabra  ;  de  que  todos  ios  de 
entrambos  partidos  mormurando  desoían  que  se 
avia  vendido  en  pública  almoneda  á  quien  diese  mas 
por  él.  E  no  solamente  aquesto,  mas  por  todo  el 
B^yno  fué  tan  publicado  6  ávido  por  muy  mal  he- 
cho,  que  los  motos  de  eepoeUs  se  atrevían  á  desoír 
sin  miedo  donde  quieran  que  lo  vian,  ¿  quién  dá 
mas  por  el  Conde  de  Alva,  que  se  vende  i  cada  can- 
tón 7  ¿  ay  algunos  que  lo  pongan  en  presdo  ? 
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CAPÍTULO  a 

Como  ol.Papa  Paulo,  ubtdi  li  ooTedad  de  loi  eaballeroi  é  r«l>- 
dos  dealeales,  anió  al  Obispo  de  Leos  Antooio  i»  Tetok 
por  in  Nineio  Letado,  i  batar  pax  entre  d  Re;  é  nt  itim- 
la^enemigoa;  é  vino  alli  i  la  Tilla  de  Medina,  j  le  tai  kt^  el 
imeblmleato  qae  te  le  debía. 

Qnanto  las  novedades  son  mas  oriminoaas ,  tato 
el  pregón  de  aquellas  corre  oon  mayor  priesa,  y  pi- 
blica  BUS  males  por  todas  paites.  E  oomo  el  inaolta 
de  los  desleales  enemigos,  que  se  rebeluon  contta 
su  sefior  é  su  Bqr  natural,  fué  de  tan  grand  fealdad 
é  desrergoBado  atrevimiento  qnal  nunca  jamu  hé 
oydo  ni  visto,  entre  todas  las  nadones  fué  condena- 
do', é  ávido  por  muy  abominable  caso  é  disolido 
yerro.  Lo  qnal  llegado  á  las  orejas  del  Pqw  Pu- 
lo n,  que  por  estonces  era  Snmmo  Pontiñoe  n  li 
Iglesia  universal,  aviéndolo  por  ooea  denostaba 
oon  consejo  é  aouMdo  de  sus  Cardenales  fué  deter- 
minado que  enviase  su  Nuncio  Apostólico  oon  po- 
derío de  Legado  ó  Ltüere ,  para  que  amonestase  i 
los  perlados  é  oaballeros  que  se  avian  rebelado 
contra  el  Rey,  se  tomasen  é  su  obediencia ,  é  pm 
que  persuadiese  al  Bey,  que  benignamente  los  p«r- 
donase,  é  tomase  en  su  servido.  Aqueste  Nando  r 
llamaba  Antonio  de  Veneris,  que  era  Obispo  de 
León.  El  qual  como  llegó  i  Medina  del  Campo  d» 
pues  de  la  batalla,  é  fuese  notifioad»  su  venids  il 
Bey,  mandó  que  le  fuese  fecho  aqud  solene  reto»- 
bimiento  é  honra  que  á  semejante  nuncio  petteiM- 
oía.  B  asi  fué  rescebido  por  los  perlados  é  capella- 
nes del  Bey  é  con  la  dereda  en  procesión  hutsU 
Igleda.  E  luego  desde  allí  se  fué  al  Palado  Betl, 
donde  el  Bey  le  rescebió  con  mucha  gracíoadtd. 
Estonces  el  Nundo,  dado  d  Breve  del  Papa,  le<üxo: 
a  Serenísimo  Bey,  nuestro  muy  Sanoto  Padre,  aa- 
«biendo  la  díaoordis  y  escísma  que  algmios  Poi*' 
a  dos  é  caballeros  de  aquestos  vuestros  Beynos  eos 
«poeo  temor  de  Dios  perpetraron  oontrsTnestn  ed- 
»  situd,  aviendo  este  caso  por  muy  exorbitante  y  ooo- 
I doliéndose  de  ellos,  como  él  sea  Vicario  de  Jen- 
tOhristo,  á  quien  pertenece  remediar  lo  semejante 
»é  quitar  las  discordias  é  sembrar  paz  6  sosiego,  n 
•Santidad  como  verdadero  padre  eeiñritnal  de  h  r- 
•ligion  Christianaine  mandó  venir  aoá,  para  soten- 
sder  en  ello.  Por  tanto  á  vuestra  Hagestad  den 
•parte  ezorto  é  requiero  como  áostiiolioo  Bey  CSnií- 
•tiano,  quiera  obedesoer  sus  mandamientos  Apo- 
stólicos, en  tal  manera  que  vuestras  lesles  entrt- 
•fias  se  indinen  á|la  piedad,  é  quieran  ser  conven- 
•oídas  de  lo  que  yo  le  suplicare,  é  su  Santidad  na 
•envía  á  mandar,  seg^n  que  vuestra  AHem  por  n 
•Breve  podrá  sentir  y  ver;  porque  la  rotara  de  lai 

•  guerras,  de  donde  las  muertes  suceden ,  del  todo 
•cese,  é  la  tranquilidad  é  sosiego  puedan  petiaMO 
•oer  en  aquestos  vuestros  Beynos.  Oa  sabida  cosa 
•es  é  muy  cierta,  que  de  los  Beyes  se  espera  lad*- 

•  menda,  y  i  ellos  pertenesoe  la  virtud  del  podeaj 
Acabada  su  habla,  el  Bey  leyó  el  Breve  del  VKpt,i 
kydo,  sin  tomar  «ciierdo  ni  ddiberarion  pata  ra- 
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faíáa,Kn  gnnd  tíento  é  macha  gravedad,  le  dixo: 
<Biai  panece  sin  dnbda  que  nneetro  muy  Sancto 
iPidie  ha  qnerído  manifestamos  qaanto  es  recto 
•Pootiflee  é  verdadero  subcesor  de  Sanot  Pedro  en 
m1  poderlo  de  Jesn-Christo,  qae  signiendo  las  pisa- 
idit  de  aqael,  tan  cumplidamente  nos  da  testimo- 
tniode  mi  Apostólico  deseo  y  paternal  afección.  «Fo 
iN  lo  agradesoo  qnanto  puedo,  y  gelo  tengo  en  se- 
•laiads  merced,  é  por  ello  beso  los  pies  é  las  manos 
ide  n  Btotidad.  Verdad  es  que  si  los  perlados  é 
•caballeros  qoe  ion  errados  contra  mi  en  tanta 
lofmaa  de  sus  honras,  quisiesen  Yenir  á  mi  aerricio 
leon  tan  sanas  entrafias  como  yo  tengo  las  miaa 
lapanjadas  para  perdonallos,  may  prestamente  se 
iharia  la  pac.  Mas  como  ellos  sin  cabsa  han  perpe- 
itiado  tan  feoa  insultos  é  feas  maldades  qaanto  so 
teonsianda  loe  acosa,  asi  loa  remuerde,  qae  ellos 
•de  t¡  meamos  sospechando,  nunca  se  perdonan  ni 
tti«QM>  seguridad ;  y  por  esto  quiero  creer,  y  son 
lafimo  que  s^;na  están  endurecidos  en  en  dafiado 
ipropMto  de  rebeldía ,  que  tarde  ó  nunca  ae  osaran 
•coaiar,  ni  mucho  manos  ios  podréis  atraer  al  co- 
•Doeiniento  de  sus  culpas,  para  que  ellos  se  confor- 
im«n  ooB  la  gana  qué  yo  tengo  de  excusar  los  es- 
Mándaloa  é  procurar  sosiego;  porque  á  los  Beyee 
•pertanesoe  como  á  padres  de  ana  reynos  perdonar 
•lai^naaa,  é  olvidar  aus  propias  injurias,  sin  to- 
•mtf  vanganaa  de  ellas.  Yo  desde  agora  digo  é  afir- 
•mo  ¿  doy  mi  palabra  real,  que  si  vinieren  á  mi  ser- 
•vicio  oomo  subditos  naturales,  no  solamente  los 
•qoiero  perdonar,  mas  hacelles  mercedes  y  aorecen- 
itallaa  eos  estados.  Por  tanto  pues  vos  para  esto 
nm»  venido ,  y  su  Santidad  vos  envia ,  mirad  que 
I  yo  como  hijo  de  obediencia  obedezco  su  manda- 
•amato,  eme  place  oomplillo.>  Acabada sa  habla 
M  Begr,  el  Nuncio  se  despidió  é  se  fué  i  su  apoeen- 
tamieoto.  8n  este  medio  tiempo ,  como  Don  Jaan 
Paebeeo,  Marqnée  de  Villena,  estuviese  en  OcaDa, 
donde  ya  ae  intitulaba  Maestre  de  Sanotiago,  de  don- 
de nadó  la  enemistad  capital  entre  él  y  su  hiemo  el 
Conde  de  Benavante,segnn  que  adelante  será  re- 
matado, llegó  la  nueva  de  U  batalla,  é  sabido  todo 
«I  anceso  de  ella,  peeiSe  mocho ;  é  asi  Uegada  toda 
la  gante  que  podo  de  hombres  d'armas  é  ginetes,  ae 
tetaó  á  Olmedo ,  donde  llegado,  increpó  mucho  el 
nmpimieDto  de  la  batalla ;  y  como  traia  grand  so- 
oono  de  gente,  foé  muy  bien  reecebido.  Estonces  el 
NoDcio  ApoaUSIioo,  por  dar  buena  qoenta  del  cargo 
qne  tiaia,  mandó  publicar  sos  oartaspateniee,  por  las 
qaalas  maadaba  á  los  caballeros,  asi  de  la  parte  del 
Bey,  eemo  de  les  eeoismáticos,  qae  estaban  en  Ol- 
medo, só  pena  de  excomunión  pi^al,  que  todos  de- 
pnaiasea  ka  armas ;  é  d^raeetas,  les  ponia  indocias 
i  treguas  por  un  afio,  para  que  «itretanto  ae  diese 
aadio  de  pas  y  de  concordia,  é  loa  rebeldea  ae  tor- 
Baaen  i  la  obidienda  de  au  Bey.  Mas  como  los  oa- 
liaUatos  é  periados  que  estaban  en  Olmedo ,  según 
los  gravee  insultos  que  avian  cometido,  tenian  pee- 
pMsto  el  temor  de  Dios  i  la  vergflenza  del  mundo, 
ao  onaton  de  obadeaoer  aua  mandamientos,  antes 
■en  gnad  menoiprecio  boriaban  de  él.  Oon  todo  le 


enviaron  á  deacir  que  aaliese  á  verso  con  elloe  en 
el  campo,  á  coya  instancia  el  Nancio  aalió.  B  sali- 
do entre  Medina  é  Olmedo,  esperando  la  venida  de 
los  principales  que  se  avian  de  venir  á  ver  con  él, 
vinieron  de  sobresalto  mas  de  trescientos  de  á  ca- 
ballo may  farioaamente  sobre  él,  diaciendo  c  muera, 
muera»,  y  diaparando  palabrea  muy  dearergonaa- 
daa  contra  él,  y  contra  el  Papa  qne  lo  avia  enviado, 
queriendo  poner  las  manos  en  él,  de  que  sin  dobda 
el  Nuncio  ae  vido  en  grand  peligro.  E  asi  después 
de  rescebidos  muchos  ultrages  é  tratado  con  mucho 
vituperio,  salieron  á  él  el  Maestre  Don  Juan  Pache- 
co y  otros  machos  caballeros  de  loa  qne  estaban  en 
Olmedo,  donde  la  habla  faé  mas  engafiosa  que  cier- 
ta;  de  tal  guisa,  qne  sin  ser  obedeecidas  sos  censu- 
ras, ni  él  ser  acatado  como  la  razón  lo  requería,  ae 
tomó  medroao  é  oon  poca  honra  á  la  villa  de  Me- 
dina del  Gampo. 

CAPÍTULO  OL 

Cobo  Pednriu  de  AtIU  Toadii  la  eibdid  de  Segovia  i  loa  ese- 
nugo*  del  títj,  1  lot  apoderó  en  tíU. 

Al  tiempo  que  el  Bey  ae  quiao  partir  de  Segovia 
para  dar  la  batalla,  fui  avisado  que  Pedrarias  de 
Avila  trataba  con  loa  enemigos  para  dallea  la  cib- 
dad  y  metellos  dentro.  Mas  el  Bey  confláadose  en 
las  machas  mercedes  é  honras  qne  al  padre  é  á  los 
hijos  avia  fecho,  é  visto  que  le  avia  dado  la  conta- 
duría mayor  de  su  padre,  y  hecho  merced  de  Tor- 
rejón  de  Velasco  por  la  traycion  de  Alvar  Gomes, 
cuya  era  primero,  é  las  mochas  riquesas  qne ,  por 
ser  suyos,  avian  ganado,  con  que  mercaron  los  va- 
sallos y  heredamientos  que  tenían,  é  como  avia  he- 
cho Obispo  de  Segovia  á  su  hermano  Joan  Arias, 
no  lo  qmso  cróer ;  antes  mandó  llamar  á  entrambos 
hermanos,  é  después  de  aver  hablado  con  ellos 
largamente,  encomendóles  la  guarda  ¡de  la  oibdad, 
disciendo  que  de  ellos  la  confiaba.  E  asi  tomados 
grandes  juramentos  é  fidelidades  que  la  temian  é 
defenderían  para  su  servicio,  se  partieron  para  Se- 
govia. Pero  como  Pedrarias  estaba  muy  sentido, 
asi  por  la  prisión  que  en  Madrid  le  avian  fecho, 
como  por  la  estocada  que  le  dieron,  jamAa  aquel 
rencor  se  le  apartó  del  ooracon,  antes  de  oontino  se 
le  trasdoblaba ;  de  tal  manera ,  que  desque  vido 
tiempo  aparejado  para  vengarse  y  executar  su  safia 
é  dañado  proposito,  envió  secretamente  á  uno  suyo, 
qne  ee  llamaba  Luis  de  Mesa,  para  que  tratase  con 
el  Maeetre  Don  Joan  Pacheco  é  oon  los  otros  de  sa 
partido,  que  estaban  en  Olmedo,  que  les  quería  dar 
la  ciadad  é  apoderallos  en  ella ,  por  vengarse  del 
Bey.  De  aquesto  fueron  muy  contentos,  asi  el  Maes- 
tre oomo  los  otros  perlados  é  caballeros  enemigos 
del  Bey,  sef^ind  el  sentimiento  é  dolor  que  sentían 
de  aver  sido  vencidos  é  presos  algunos  de  sus  capi- 
tanes, é  perdido  su  pendón  Beal.  £  asi  fecho  el 
trato,  é  asignado  el  dia  tercero,  en  qae  gela  avia  de 
dar,  otro  dia  siguiente  se  partieron  con  su  Bey  é 
con  su  hueste  camino  de  Segovia.  En  el  trato  de  la 
traycion  fueron  coa  él  el  Obispo  de  Segovia,  aa  her- 
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mano,  y  el  Maestre  S9>^rezamo ,  que  al  presente 
ora  Provisor  del  Obispo,  y  gobernaba  á  entrambos 
hermanos,  é  Fray  Rodrigo  do  Mesa,  Prior  del  Par- 
ral, é  Luis  de  Mesa  su  hermano,  que  iba  con  los 
tratos  al  Marqu¿8  é  á  los  otros  de  sn  partido,  é  Pe- 
rucho de  MoDJaraz,  Alcayde  de  la  fortaleza,  que 
como  parcial  de  Pedrarias,  y  consentidor  en  la  tray- 
cion,  dio  entrada  á  los  enemigos  por  un  postigo  que 
estaba  debazo  de  la  fortaleza  en  la  casa  del  Obispo, 
en  tal  guisa,  que  qnando  debiera  él  como  leal  Al- 
cayde defender  la  cibdad  para  su  Rey,  dio  lugar  á 
la  traycion,  é  quiso  que  se  hiciese.  ¡O  perverso  Al- 
cayde, enemigo  de  la  lealtad,  é  parcial  de  la  tray- 
cion I  Si  tú  eras  el  principal  defensor  de  la  cibdad, 
para  goardalla  á  tu  Rey,  ¿como  no  te  avergonzaste 
de  dexar  entrar  en  ella  á  sus  capitales  enemigos, 
pndiendo  livianamente  resentirlos?  Si  eras  obliga- 
do á  defendella  como  Alcayde,  ¿por  qné  no  defen- 
diste la  entrada  de  sus  enemigos,  que  la  venían  á 
tomar  ?  que  con  muy  chicas  pedradas,  con  .pocos 
tiros  de  pólvora,  con  pocos  ingenios  y  ballestas  los 
pudieras  hacer  huir  é  arredrar  que  nunca  entraran. 
¿  Qué  tan  grande  podia  ser  tu  amistad  con  Pedra- 
rias, qne  no  fuese  mayor  la  que  á  tu   Rey  de- 
bías ?  ¿  Qué  tanto  dolor  podiste  sentir  en  la  prisión 
y  herida  de  Pedrarias,  qne  no  fuese  trasdoblado  lo 
qne  era  razón  consideraras?    (qnanto  era  mayor 
mal  la  perdición  é  abatimiento  de  tu  Rey,  que  de 
mozo  de  alanos  te  hizo  su  Alcayde,  y  te  puso  en 
poder  de  tan   ricos  tesoros!   Mas  porque  moraba 
contigo  la  ingratitud ,  y  estaba  desterrada  de  ti  la 
bondad,  volviste  alegre  la  cara  á  la  deslealtad,  &b 
qne  debieras  apartarte ,  é  huiste  sin  provecho  del 
bien  de  la  lealtad,  donde  te  debieras  remirar.  Asi 
denostaste  tu  nombre  y  apedreaste  tu  fama.   La 
gravedad  de  los  insultos  es  de  sí  misma  tan  públi- 
ca pregonera,  que  qnando  los  perpetradores  presu- 
men tenella  muy  secreta,  estonces  ella  mas  públi- 
camente se  manifiesta,  en  tal  manera,  que  ni  el 
rincón  los  asconde  ni  la  plaza  los  calla.  E  asi  fué 
qne  como  se  llegase  la  hora  en  que  los  enemigos 
venian  al  llamamiento  de  Pedrarias,  é  se  acercaban 
i  mas  andar  para  entrar  en  la  ciudad,  notificaron  á 
la  Reyna  é  á  la  Infanta  Dofia  Isabel,  como  avia 
trato  de  traycion,  é  qne  á  cabsa  de  ello  venian  los 
sefiores  qne  estaban  en  Olmedo.  De  que  la  Reyna 
atemorizada  é  con  grande  alteración  se  acogió  á  la 
Iglesia  Mayor,  é  de  alli  con  grandes  megos  impor- 
tunando al  Alcayde ,  que  la  quisiese  acoger  on  la 
fortaleza,  se  metió   dentro;  porque  la  Iglesia  é  la 
fortaleza  están  muy  juntas.  Verdad  es  que  por  es- 
tonces el  Alcayde  mas  la  rescibió  por  encubrir  algo 
de  su  maldad,  que  por  gana  de  hacer  virtud.  Aco- 
gió asi  mesmo  á  la  Duquesa  do  Alburquerqne  con 
mucha  mejor  voluntad ;  pero  la  Infanta  Dofia  Isa- 
bel no  qniso  ir  con  la  Reyna,  antes  se  quedó  en  el 
Palacio  Real  con  sus  damas.  E  pasada  la  noche, 
qnando  ya  venia  el  alba,  todas  las  gentes,  ordena- 
das sus  batallas,  llegaron  debazo  del  Alcázar,  sin 
qne  resistencia  ninguna  les  fuese  fecha  por  el  Al- 
cayde ni  por  loe  snyos,  antes  muy  seguramente  su- 


bioron  por  nn  camino  que  está  junto  i  las  fwBu 
de  la  fortaleza,  hasta  que  encontraron  por  el  poati» 
go  qne  avia  fecho  el  Obispo  grand  tiempo  ivi«, 
qne  estaba  pegado  á  las  paredes  de  su  casa.  E  uñ 
entrados  á  vista  del  Alcayde ,  Pedrarias  los  lleri 
hasta  el  Palacio,  á  donde  la  Infanta  estaba,  la  qul 
de^de  alli  adelante  se  apartó  del  Rey  y  se  qnedó 
con  el  Principe  su  hermano.  Luego  que  asi  entraron 
poderosamente  con  tanto  gentío ,  se  apoderaron  de 
la  cibdad  é  la  pusieron  en  sosiego ,  sin  qne  el  pa^ 
blo  se  osase  alterar,  puesto  que  á  todos  los  dbdadt- 
nos  pesó  muy  gravemente  de  su  entrada,  porqat  na 
duda  amaban  mucho  al  Rey ;  é  así  ovo  logv  de 
cumplirse  el  mal  propósito  é  dafiada  voluntad  de 
Pedrarias,  no  recordándose  de  las  mercedes  y  hon- 
ras qne  el  padre  é  los  hijos  é  todo  su  linage  mu 
rescebido  del  Rey.  |0  desagradecida  persona,  ageiii 
de  la  virtud,  y  de  buen  conocimiento  I  qne  si  tanto 
dolor  te  pusiera  la  fealdad  de  tu  obra  qnanto  i  ni 
pone  en  escrevilla,  ni  tú  te  deleytáras  de  tu  inft- 
mia,  ni  á  los  oyentes  dieras  cabsa  de  maldeditt. 
¿  A  quién  podras  ser  bueno,  qnando  á  tí  fniste  malo? 
¿A  quién  serás  tú  fiel ,  qnando  á  tí  fniste  enemigo? 
¿Qué  daño  tan  grande  podiste  reecebir  del  Bey, que 
te  hizo  de  nada,  que  no  sea  mayor  el  que  tú  miimo 
feciste  ?  Si  bien  te  recordaros  de  qnien  era  tu  pa- 
dre, qnando  el  Rey  le  tomó  por  sayo,  é  le  paso  en 
tan  g^an  estado  de  ser  su  Tesorero ,  é  su  Contador 
mayor,  no  sintieras  mncha  pona  en  verte  preso  oi 
herido.  Debieras  considerar  que  él  te  dio  mereaci- 
miento  para  ser  tenido  por  bueno  y  estimado  eotn 
los  mejores,  y  no  asi  tan  ciegamente,  sin  temer lot 
juicios  de  Dios  y  de  los  hombres ,  y  el  cargo  de 
consciencia ,  abatir  á  quien  te  ensalzó ,  destniir  i 
quien  te  honró,  vender  á  tu  Señor  y  Rey,  y  vendo 
tn  propia  patria  y  denostar  tn  memoria.  Asi  qne  ni 
tn  quexa  te  hará  disculpado,  ni  jamaste  libraridel 
feo  apellido,  é  denostado  vituperio,  con  que  ante 
cobixaste. 

CAPÍTULO  CIL 

Como  sabida  la  traycion,  se  parUtf  el  Rejr  de  Mediaa  pan  bi- 
llar, j  lo  qne  anbcedlt  en  el  camino. 

Venida  la  nueva  de  la  traycion  qne  Pedransí 
avia  hecho,  y  como  los  enemigos  del  Rey  eatabw 
dentro  en  Segovia  muy  apoderados  de  la  cibdad  aiii 
contradicion  alguna,  el  Rey  determinó  de  se  tomar 
á  Cuéllar;  é  asi  ordenadas  ras  batallas,  con  poco 
plascer  se  partieron.  E  como  de  camino  pasasen  jo»- 
to  á  la  fortaleza  de  Iscar,  supo  el  Conde  deTrevito 
que  la  Condesa  su  madre  estaba  allídenbv,  laqnti 
en  alguna  manera  era  mas  disoluta  qne  faoneita, 
porque  la  tenia  allí  Don  Diego  de  Znftiga,  Conde 
de  Miranda,  por  sn  manceba;  y  el  hijo  doliendo^ 
de  la  infamia  de  sn  madre,  y  de  la  deshonra  qne 
por  ello  le  venia^  suplicó  al  Rey  le  diese  lioaicia 
para  combatir  la  fortaleza  de  Iscar,  é  sacar  deode 
á  su  madre  ;  lo  qnal  el  Rey  le  otorgó,  é  mandé  pa- 
rar allí  las  batallas  por  una  grand  pieza.  Estoncti 
el  Conde,  ávida  la  licencia,  con  sn  gente  é  con  la 
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Mliuqnés  de  Santíllana  é  la  del  Doqne  da  Albur- 
qaeniaeé  la  de  Don  Pedro  de  Velasco  dio  el  com- 
btíe  por  todas  qnatro  partes  de  la  fortaleza  may 
rtnnümente.  B  puesto  que  el  Alcayde  se  defendió 
gg  rato  lo  mejor  qae  pado ,  no  taro  tantos  pértre- 
oioi,  ni  tanta  copia  de  gente,  que  pudiese  resistir 
Ufnñade  loe  combatidores;  porque  le  dieron  tan- 
U  priesa,  qne  ^enas  tuvo  tiempo  de  estar  aperoe- 
bido,  para  poderse  defender,  de  tal  guisa,  que  por 
foMsade  armas  á  eecala  vista  entraron  en  la  forta- 
ku,  j  el  Conde  prendió  á  su  madre,  é  la  envió  lue- 
go i  sn  tierra  á  buen  recabdo.  Dado  el  combate,  é 
prest  la  Condesa  é  tomada  la  fortaleza,  el  Bey  man- 
dó mover  las  batallas,  ¿  aquella  noche  se  fué  á  apo- 
•estar  al  monte  de  Iscar;  donde  llegados  reposa- 
no,  i  otro  di«  aiguiente  se  fueron  á  U  villa  de 
Obéllsr. 

CAPÍTULO  ora. 

Cono  Dipdo  el  Rey  i  CoélUr  >e  fué  i  Coea  i  mtnos  ét  va  eao- 
aifw,  é  le  iparU  de  sos  cibiUeros ,  criados  ;  senidores  lea- 
la  qie  le  attas  senrido. 

Laego  qne  «I  Bey  fué  llegado  á  Onellar  con  toda 
m  inwite,  sintió  en  tanto  grado  la  pérdida  de  Sego- 
TÍt,  que  todas  las  tnrbadonee  pasadas  sobre  él  ni 
1m  ilteracionea  de  las  cibdades  y  villas  qne  contra 
^  ae  rebelaron,  en  comparación  de  aquella  no  le 
afligieron  tanto  ni  hicieron  tanta  impresión  de  tris- 
te» en  él,  quanta  fué  la  qne  tti  se  manifestó  por 
BU  gesto.  Y  no  sin  cabsa :  ca  desde  sn  niSez  se  crió 
ea  ella,  y  la  tenia  por  su  propia  naturaleza,  como 
ñfaera uno  de  los  ciudadanos  de  ella;  la  qnal  no 
nlamoite  avia  ennoblecido,  renovándola  con  mn- 
ehos  edeficios,  mas  tenia  en  ella  todos  sus  tesoros, 
qae  eran  lin  duda  muchos ,  en  grand  cantidad  de 
(ÜTemt  riquezas,  que  yo  vi  muchas  veces.  B  asi 
miimo  alli  tenia  los  montes  en  qne  se  deleytaba  é 
deportrf)a  é  tenia  sn  mayor  pasatiempo ;  de  donde 
resoltóla  grand  afición  que  con  ella  tenia.  E  de  tal 
íoima  se  entristeció,  que  ningún  hombre  humano, 
deqnalqniera  saerte  que  fuera,  pudiera  mostrar  tan 
poca  disimulación  como  él.  Pero  como  los  tratos 
nonca  cesaban  por  su  duro  perseguidor  el  Maestre 
Donjuán  Pacheco,  acaesoió  qne  aquella  meema  no- 
i^aecietamento  envió  un  mensagero,  disciéndole 
qoe  se  fuese  á  Ooca,  é  dezase  los  caballeros  que  le 
avian  seguido,  y  qne  le  prometía  de  hacer  ana  co- 
ras may  cumplidamente.  E  como  ya  el  Bey  estaba 
c*as»áo  según  su  condición  de  sufrir  tantos  desas- 
im,  é  tenia  gana  de  reposar,  si  las  persecuciones  le 
lexíran,  creyendo  la  poca  verdad  de  su  enemigo, 
ñn  mss  oonñütar  su  ida  con  aquellos  qne  le  segnian 
S servían  con  tanta  lealtad,  aceptó  de  lo  hacer.  B 
lii«go  otro  dia  aigniento,  llamados  los  sefiores  que 
>Ui  estaban,  les  dizo  que  sn  determinada  voluntad 
«  deseirá  Gooa,  porque  ya  tenia-  seguridad  que 
»  harían  sus  cosas  muy  bien.  E  asi  desamparados 
'<*  caballeros  leales,  criados  é  servidores,  con  mny 
?oco8  de  los  suyos  se  fué  i  la  villa  de  Coca,  donde 
IN»  ü  Anobiapo  de  Sevilla  f oé  rewietñdo  con  muy 


poca  honra  é  menos  acatamiento^  porque  ñ  muy 
poca  gente  llevaba,  con  la  menos  parte  de  ella  fué 
acogido  dentro  de  Coca.  De  aqueste  partida  del 
Bey  tan  acelerada  quedaron  mny  sentidos  los  caba- 
lleros de  sn  partido  é  las  otras  gentes  que  le  avian 
venido  i  servir ,  no  tente  por  la  poca  quente  que 
de  ellos  se  hizo,  quanto  por  la  mengua  é  perdición 
del  Bey,  que  se  fué  á  poner  en  las  manos  de  aque- 
llos, que  vengándose  del  é  trayéndole  asenderado, 
no  le  ponían  remedio  ninguno,  segnnd  que  después 
páreselo  y  las  obras  dieron  testimonio  de  ello.  Pasa- 
do el  Bey  á  Cooa,  todos  los  unos  é  los  otros  se  der- 
ramaron, é  se  fueron  á  sus  casas  é  tierras ;  é  no  so- 
lamente aquesto  fué  desmano  para  ellos,  mas  des- 
abrigo é  perBecnoion  para  sus  criados  é  servidores, 
que  se  quedaron  desamparados  é  corridos,  en  tal 
manera,  qne  ni  los  acogían  donde  su  Sellor  estaba, 
ni  hallaban  quien  los  amparase  ;  é  asi  andaban  tan 
persignidos  sin  remedio',  que  se  avergonzaban  en 
deedronyoseran.  ¡O  grandeza  de  Dios  omnipoten- 
te! qne  as;  trastornas  los  estados  Beales,  y  quie- 
res que  prosperen  los  malos ;  destruyes  la  prudencia, 
ytliscreoíon  y  seso  de  los  Beyes,  y  despiertas  la 
malioía  de  sus  adversarios ;  abates  la  leaUad  quan- 
do  quieres,  y  ensalzas  á  los  tray dores  quando  te 
plaace  ;  consientes  qne  los  buenos  sean  afligidos,  é 
que  los  perversos  prevalescan  ;  qne  disipen  los  so- 
bervioB  á  los  humildes,  é  los  crueles  á  los  piadosos, 
é  prevalescan  sus  insultos ;  qne  anden  los  Beyes 
abatidos  como  siervos  llenos'  de  pobreoa  y  miseria, 
y,los  siervos  como  Sefieres,  ricos  é  mny  prospera- 
dos. ¿Quién  podrá  considerar  tus  juicios,  ni  escu» 
drifiar  tas  secretos?  Conozcamos  de  aquí  adelanto 
que  te  profundo  saber  tiene  tanto  poderío,  que  nos- 
otros no  lo  sentimos ,  ni  lo  sabemos  conosoer.  En- 
tretanto que  anti  andaba  la  persecución  de  los  tira- 
nos, los  leales  desechados  por  traidores,  corridos 
é  deshonrados  sin  tomperanza  ni  caridad  alguna, 
y  los  traydores  estimados  y  pnestos  en  la  cumbre 
del  sefiorío,  subeedió  que  yo  sobre  seguro  del  Prin- 
cipe, Bey  que  se  desoía,  é  de  los  Perlados  é  caballe- 
ros qne  con  él  estaban,  fui  á  Segovia ,  para  poner 
en  salvo  lo  mío,  que  alli  tenia.  Donde  llegado,  fué 
mayor  la  tardanza  de  poner  los  píes  en  mi  casa,  que 
de  ser  preso,  y  quebrantado  el  seguro  de  sus  firmas  é 
sellos  qne  me  avían  dado.  Y  no  solamente  prendie- 
ron á  mi  persona  oon  grand  deshonestidad,  mas  ro- 
báronme todo  lo  qne  yo  tenia ;  oon  las  eecripturas 
de  la  Oorónioa  del  Bey ,  qne  hasta  entonces  tenia 
ordenada  y  escripia.  Y  tui  innominosamente  me 
trataron,  como  á  los  que  suelen  ser  traydores,  acu- 
sando mi  lealtad  por  alevosía',  y  poniendo  sos  des- 
lealtades  por  cosa  de  mucha  honra  hasta  las  nubes. 
Has  yo,  que  sin  reproche  de  sus  vergonzosas  culpas 
me  hallaba,  como  vestido  de  mas  limpio  manto  que 
el  suyo,  sin  temor  alguno  é  con  grand  osadía  in- 
pugnaba sus  reprehensiones  é  contradeecia  sus  acu- 
saciones falsas,  en  tal  manera ,  que  fué  reprobada 
sn  mala  escisma  y  defendida  mi  fidelidad.  E  porque 
mi  verdad  los  concluía  é  ponia  en  conclusión,  de- 
terminaron de  matarme  ¡  pwo  aquella  soberana  ole- 
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moiMria  de  naeetro  Redentor,  qne  nonoa  ee  oanm 
de  obrar  miaerieonlia,  me  libia  de  su  manos,  y  es- 
capé  oon  la  vida. 

CAPÍTULO  dV. 

Como  el  Rej  >e  faé  desde  Coca  i  meter  en  el  Aleiiir  de  Segotla, 
pan  Teñe  eoa  el  Maeitre  de  SinetiaKO ;  j  tIiIo  le  eitrefd  el 
Alcinr ;  é  Jamis  eampltó  eoa  él  eoM  ilñii  de  qaulo  le  pro- 
Belieroa. 

Pasado  el  Rey  á  la  villa  de  Coca,  é  puesto  al  que- 
rer de  sns  enemigos,  el  Maestre  Don  Joan  Pacheco 
le  envió  á  desoir  qne  seria  bien  qne  se  fnese  al  Al- 
cázar de  Segovia,  porque  alli  estaria  mas  oerca ,  y 
prestamente  se  daria  el  concierto  de  lo  qne  se  avia 
de  facer.  Estonces  el  Rey,  visto  como  sns  enemigos 
tenian  la  dbdad,  y  él  avia  determinado  de  estar  á 
todo  su  querer,  poso  luego  por  obra  su  ida.  E  antes 
qne  llegase  á  la  fortalesa,  salieron  ¿  él  Don  <3omes 
de  Oizeres,  Maestre  de  Alcántara,  y  Don  Qaroi-Al- 
varee  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  media  legua  fue- 
ra de  la  oibdad,  tan  sin  vergflenza  ninguna  como  si 
mucho  le  ovieran  servido,  é  nunca  lee  oviera  fecho 
mercedes.  E  asi  acompafiibvnlo  fasta  oerca  del  Al- 
cisar,  donde  Pemoho  su  Aloayde  lo  reecibió  de 
mala  gana  y  con  peor  gesto.  Entrado  el  Rey  en  el 
Aleáiar,faé  acordado  qne  se  fuese  á  la  Iglesia  ma- 
yor, é  qne  alli  vemia  el  Maestre  Don  Juan  Pache- 
co con  ciertos  caballeros  de  su  partido ,  é  se  veria 
allí  con  éi,  donde  convenidos  después  de  laii^as  fa- 
blas  fué  concertado  qne  el  Rey  mandase  entregar 
«1  Aloásar  al  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  oon  tanto 
que  el  tesoro  con  todas  las  joyas  y  cosas  qne  allí 
estaban  se  pasase  al  Alcázar  de  Madrid,  y  qne  Pe- 
rucho fnese  el  Aloayde  de  Madrid  y  tenedor  de  los 
tesoros,  é  que  la  Reyna  se  pusiese  en  rebates  en  po- 
der del  Araobispo  de  Sevilla,  oon  que  prometieron 
é  aseguraron  que  dentro  de  seis  meses  restituirian 
al  Rey  en  todo  sn  estado.  E  asi  puesto  por  obra, 
que  el  tesoro  é  las  otras  cosas  se  pasaran  á  Madrid, 
la  Reyna  fué  llevada  á  la  fortalesa  de  Alahejos,  y 
el  Alcázar  de  Segovia  se  entregó  á  Jnan  de  Daza 
para  el  Maestre  Don  Juan  Pacheeo.  Quando  el  Bey 
pensó  qne  las  promesas  de  lo  capitolado ,  é  conoM'- 
tado  con  él  se  cumplirían,  hallóse  tan  en  vano  como 
en  todas  las  otras  promesas  pasadas;  de  Ul  gnisa, 
qne  con  solas  palabras  de  vana  esperanza  le  hicie- 
ron andar  por  sns  Reynos,  mas  en  son  de  peregrino, 
qne  como  Rey  é  Sefior.  B  asi  muy  avergonzadunen- 
te  con  diez  cabalgaduras  se  fñé  á  meter  por  las 
puertas  del  Conde  de  Flasettoia;é  qnanto  qniara 
qne  ansi  andaba  corrido,  todos  los  pueblos  se  con- 
dolían de  él,  disoiendo  agrandes  vocee  ¡O  bnen  Rey, 
piadoso  é  fraaoo,  qne  nunca  nos  despachabas  malí 
Mal  haya  quien  te  persigue.  |  O  traydoras  criados, 
é  malos  caballwos,  qne  ansi  te  han  destruido  por 
hacerse  á  m  miamos  grandes  1  Y  llegando  el  Rey  á 
Plasencia,  d  Conde  y  la  Condesa  le  resoibieron  oon 
mndia  honra,  y  le  aposentaron  ooa  mayor  amor  en 
la  fortaleza,  é  desde  allí  adelante  procuraron  de  lo 
nttitair  en  m  estado,  y  eo  ello  trabajaron  qnaoto 


podían.  Pero  ni  por  eso  el  Maestre  Don  Jan  Pa- 
checo jadías  se  movió  á  cumplir  con  el  Bey  con 
ninguna  de  qnantas  le  prometió,  antes  de  contÍBa 
lo  hacia  por  el  contrario.  E  ansí  el  Rey  estuTo  tSñ 
en  Plasencia  por  espacio  de  qnatro  meses,  espenn- 
do  alguna  conclusión  de  quantas  promesas  el  Mar- 
qnés  le  daba ;  de  donde  vino  que  el  Conde  y  la 
Condesa,  sabiendo  las  formas  tan  siniestras  i  la 
virtud  qne  asi  tenia  con  él  Rey,  determinaron  deiei 
suyos ,  y  ayudarte  por  todas  Iss  vias  y  modo*  qm 
pudiesen.  B  como  el  Maestre  Don  Juan  Paeheoe 
sintió  aquesto,  vino  alli  á  nasenoia  á  vene  ooa  el 
Rey  y  con  el  Conde  y  la  Condesa,  m&s  para  mentit 
que  para  cumplir ,  y  mss  para  dilatar  que  pan  po< 
ner  en  obn.  De  tal  guisa,  qne  con  palabree  daleei 
dilataba,  é  oon  promesas  vanas  hacia  tener  eape- 
ranza ;  y  asi  hacia  estar  abatido  al  Rey,  y  andupor 
casas  agenas  amenguado,  no  como  Rey  qne  tantH 
mercedes  le  hizo,  ni  como  sofior  que  en  tanta  bonn 
le  avia  puesto,  mas  como  enemigo  de  quien  desea- 
ba vengarse.  T  no  sin  cabsa ,  que  pnee  sin  mereed- 
miento  le  avia  dado  tanta  prosperidad,  é  seyeodo 
ageno  de  la  virtud,  puesto  en  tan  alto  estado, 
aquello  era  el  agradeeimiento  oon  qne  avia  de  r» 
ponder ;  ca  sabida  cosa  es  é  muy  cierta  qne  lo*  ma- 
los reeeibiendo  beneficios,  se  toman  peores,  y  sqvd 
pago  dan  á  quien  los  ensalza  é  hace  ser  grañdea 

CAPÍTULO  CV. 

Cono  ea  aqaeala  medio  tiempo  nei  «1  Otilado  de  SifUan,  ( 
tat  dado  al  Obispo  de  Calahorra,  t  lo  qne  sobre  ello  uutii. 

Al  tiempo  que  estas  oosaa  pendian  en  el  Beyso, 
fallesdó  Don  Hernando  de  Ltixan,  Obispo  de  S- 
güenza,  é  quedó  apoderado  en  las  fortalezas  y  db- 
dad oon  toda  la  hacienda  del  Obispo  Diego  Lopeí 
de  Madrid,  Protonotario ,  é  Dean  de  la  Igleña  Mi- 
yor  de  la  misma  oibdad.  E  como  este  Diego  Lopo 
era  hombre  de  baxa  suerte ,  veyéndose  rico  é  m 
tantas  fortalezas  de  su  mano ,  presumió  de  ara 
aqnel  Obispado;  é  así  acordó  de  segnir  el  pulid» 
del  Príncipe  Don  Alonso,  é  tomó  por  sefioras  i  &■ 
voreoedores  al  Maestre  Don  Jnan  Padieco  é  si  A^ 
sobispo  de  Toledo,  los  qnales  por  t«Mllo  de  so  pl^ 
te,  le  dieron  grandes  promesas  y  firme  eeperann  dt 
le  hacer  aver  el  Obispado.  Estonces  él,  convocado) 
los  Canónigos  é  Dignidades  de  la  Iglesia,  tín» 
elegir  por  Obispo ;  é  elegido^  cuando  pensó  qne  en 
el  favor  de  sn  partido  seria  Obispo,  el  Papa  Fanlo, 
aviando  por  vana  su  decion,  y  tóiiéndolo  por  easi- 
mátioo  contra  el  Rey,  proveyó  el  Obispado  á  Doi 
Jnan  de  Maella ,  Obispo  de  Zamora,  Cardenal  di 
Sancta  Frisca.  E  asi  proveydo ,  desque  vinisno  i 
tomar  la  posesión  por  parte  del  Cardenal  con  b 
Bailas  Apostólicas ,  el  Dean  no  quiso  obedesostii 
Papa,  antes  dixo  que  apelaba  de  él  y  de  toda*  f» 
censuras  para  el  futuro  Concilio.  De  que  d  PiH 
Paulo  muy  indignado  contra  él  mandó  pconsacitt 
entredielie;  pero  él  nunca  jamás  qniae  venir  á  «ii*- 
Cencía,  ni  otros  ciertos  Ganóaiges  é  Kgni&da 
tpa  enn  sus  ccmsorteey  aliados.  Estonoes  d f«p*i 
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ñtt  n  rebeUfe,  en  qae  aai  esUb«a  endoresoidog, 
oudó  íioer  panamo  contra  él  é  contra  todos  los  de 
H  ligt,  é  fueron  privados  de  qnantoa  beneficios  te- 
niu^  ¿  fecha  proTÍaioa  de  ellos  á  oiertoa  cortesaaos 
«D  Boma,  y  i  otros  en  Castilla.  Unrante  aquesta  re- 
belión, en  qoa  el  Dean  todavía  estaba  apoderado 
deUoibdad  é  fortalesas  del  Obispado,  mnri6  el 
Gtrdesal,  j  el  Bey  suplicó  al  Pi^  por  el  Obispado 
panel Otüspe  deOalahoira,  y  fuá  proveydo  de  éL 
S  qnanto  qoiwa  qae  el  Dean  estaba  desobediente 
cootra  á  P^pa,  é  puesto  en  rebelión  con  los  oaba- 
UeRM  tiranos,  queriendo  el  Bey  nsar  de  benignidad 
j  ifodar  al  Obispo,  que  le  tenia  mucho  amor,  man- 
d&  ijae  ye  fuese  de  sn  parte  al  Dean,  para  que  deza» 
Mübnmente  aquel  (^Ñapado,  y  que  i  él  darian  el 
(Aiqíado  de  Zamora  con  el  Abadía  de  Huerta.  Mas 
como  ya  él  estaba  DO  solamente  eadnrflddo,  mas  lloip 
de  oobdioia,  creyendo  de  se  quedar  con  el  Obispado 
de  SgBeua,  no  quiso  acetar  el  partido  que  el  Bey 
k  fida  oi  venir  á  su  servicio.  Sstonoea  Pedro  de 
Alimun,  Alcayde  de  Atíensa ,  deseando  servir  al 
B«r,movió  un  trato  secreto  con on  criado  del  Dean, 
que  ae  llamaba  Gonzalo  Bravo,  pan  que  le  diese 
eatiada  en  la  fortaleaa,  prometiéndele  grandes  oo- 
m-Easi fecho  an trato,  é  acordado  eldiaenqnese 
svia  de  facer,  Pedro  de  Almaean  fué  una  noche ,  i 
poi  auno  de  aquel  Qonaalo  Bravo ,  puestas  sus  es- 
ealu  en  la  fortaleaa  de  Sigflenaa,  entró  con  mucha 
gente,  é  prendió  al  Dean,  y  al  Tesorero  su  hermano, 
j  tomó  todas  las  joyas  y  plata  y  dineros  é  atavies 
que  tvian  quedado  en  su  poder,  é  añ  meemo  lo  siqro, 
que  era  asaz,  que  por  todo  era  una  grand  suma.  B 
pieaos,  nevólos  á  la  fortaleaadeAtienza,  donde  apo- 
derado de  la  fortaleza  é  de  la  oibdad ,  envió  á  desdr 
i  OoB  Pedro  González  de  Mendoza  que  viniese  á 
tonur  mdbdad,  él  qnal  fué  luego  á  la  tomar.  Don- 
de tomada  la  posesión  del  Obispado ,  y  apoderado 
de  la  oibdad  y  -fortaleza ,  dentro  de  quince  días  le 
f aeroB  entregadas  las  otras  fortalezas  del  Obispado, 
«00  que  mucho  se  fortificó  el  partido  del  Bey,  y  se 
iflacA  el  de  los  oiú>allen)S  tiranos.  Por  aqueste  ser- 
vido, que  asi  hizo  Pedro  do  Almaaan  al  Bey  é  á  la 
Sede  Apostólica,  el  Papa  lo  hizo  Oanónigo  de  8i- 
Kfi<nza,y  el  Bey  leeonfizmó  la  tenencia  de  Atíenxa 
iejnro. 

CAPÍTULO  OVL 

t»  tai  eeíoa  desastrados,  que  ea  este  Uempo  aeaeseieron  por  d 
Repio. 

Detraes  qae  á  Maestre  Don  Juan  Pacheco  é  los 
itros  tiranos  de  su  partido  se  ovieron  apoderado  de 
ao9)dad  deSegovia  con  el  Alcázar,  dexanm  i  Pe- 
Itarias  en  gnaxda  de  ella,  y  al  Obispo  su  hermano, 
r  partiéronse  de  allí  para  la  villa  de  Aiévalo,  donde 
leraron  al  Principe.  E  como  el  Bey  estaba  en  Pía- 
mela, y  tenia  muy  ganadas  las  voluntades  del  Con- 
le  y  de  la  Gondesa  su  muger,  que  estaban  detezmi- 
utdoe  de  lo  aerrir  é  ayudar,  vistas  las  pooas  verda- 
les del  Maeotre  Don  Juan  Pacheco,  enviaron  desde 
lili  con  los  tratos  á  la  villa  de  Arévalo  á  Pedro  de 


Hontíveros  sn  capitán  de  la  gente  d'armas,  el  qnal 
estaba  muy  enemistado  con  Oil  de  Vivero,  hijo  de 
Alonso  Pérez  de  Vivero.  £  qaanto  quiera  que  añ 
estaba  la  enemiga  entre  ellos,  Pedro  de  Hontíveros 
tenia  en  poco  á  Oil  de  Vivero,  que  estaba  muy  sen- 
tido dél  por  algunos  ultrajes  que  entre  ellos  eran 
pasados  á  cabsa  de  sus  mugeres ;  é  como  un  dia  el 
Pedro  de  Hontíveros  partíó  de  Arévalo  para  ir  á 
Plasenoia,  salió  Gil  de  Vivero  al  camino  con  gente 
de  á  caballo  é  matólo  i  lanzadas.  Luego  en  pos  de 
aquesto  suboedió,  que  como  Gard-Mendes  de  Bada- 
jos, un  capitán  del  Bey,  oviese  guerreado  á  los  bnr- 
galeses  porque  estaban  rebelados  contra  el  Bey, 
prendiMido  algunos  mercaderes  de  ellos,  é  robándo- 
les sus  haciendas  é  mercadurías,  en  tal  manera  les 
tenia  amedrentados  y  en  tanto  estrecho,  que  nin- 
guno osaba  salir  de  la  cibdad,  salvo  muy  acompa- 
sado, de  que  la  enemiga  de  todo  el  pueblo  estaba 
muy  arraygada  contra  éL  Este  capitán  tenia  muy 
estrecha  amistad  con  un  mercader  de  Burgos ,  que 
se  llamaba  Pedro  de  Máznelo,  Tesorero  de  la  mone- 
da de  aquella  cibdad,  el  qual  trabajaba  por  la  paz 
entre  él  y  los  mercaderes,  y  envióle  á  rogar  secreta- 
mente qne  se  viniese  al  Monesterio  de  Sanot  Juan, 
para  dar  conclusión  á  la  paz.  Bl  Chutii  Méndez  fué 
muy  encubiertamente  alli ;  pero  su  ida  no  pudo  ser 
tan  secretamente  que  se  pudiese  encubrir,  é  asi  fué 
publicada  su  venida  por  la  oibdad.  En  tal  manera, 
que  el  pueblo  común  á  voz  de  hermandad  se  levan- 
tó con  mano  armada,  é  venidos  al  Monesterio  don- 
de él  estaba ,  quebrantaron  las  puertas  por  fuerza, 
donde  fué  preso,  é  sacado  fuera  en  una  plaza,  que 
está  delante  de  la  Iglesia,  determinaron  de  matarlo. 
E  como  quiera  que  algunos  principales  de  la  db- 
dad,  asi  eclesiásticos  como  seculares,  vinieron  allí, 
por  librarlo  de  las  manos  de  aquellos,  que  asi  lo  te- 
nían en  medio  con  tanta  furia,  no  pudieron  escapar- 
lo ,  porque  muy  aceleradamente ,  sin  ser  oydo,  lo 
mataron  á  pufialadas. 

CAPÍTULO  OVIL 

Como  el  Pipa,  sabida  la  fonia  desfaonesla  qie  los  caballerea  tn- 
TieíoB  castra  sa  Huaelo  Legado,  é  como  le  salieron  al  eamlao 
i  poaer  lu  aaaos  en  él,  so  enojó,  y  enTitf  dos  Breves,  el  nao 
al  Rey,  j  el  otro  i  los  Perlados  é  eaballeros  tae  estaban  eos  el 
Prlneife  Dos  Alonso. 

Luego  que  al  Papa  lé  fué  notificada  la  deemesn- 
ra  é  feo  atrevimiento  de  loe  perlados  é  caballeros 
tiranos  qne  intentaron  contra  Don  Antonio  de  Ve- 
neris.  Obispo  de  León,  su  Nuncio  Apostólico  con 
poderío  de  Legado  de  Latere,  é  quan  deshonesta- 
mente le  avian  tratado  en  el  campo ,  ariéndole  ro- 
gado que  se  salieae  á  ver  con  ellos,  ovo  grand  sen- 
tímiento,  é  aoabó  de  oonoscer  sus  tiranías  en  que 
andaban  con  su  Bey.  E  ansi  envió  luego  va  trotero 
con  dos  Breves  plomados,  el  uno  para  el  Bey,  con- 
solándolo é  rogándole  qne  no  se  afligiese  por  las 
injurias  é  persecuciones  que  sus  ingratos  criados  ó 
los  otros  naturalss  de  su  Beyno  le  avian  fecho;  qne  ae 
aoordaae  qaanto  fneiron  mayores  las  ofensas  do  Je- 
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Ba-Ohnsto,  veadido  por  sn  Apoitol  Jnáaa  en  tan  vil 
é  baxo  precio  é  deshonrado  tan  TÍtuperioeamente 
por  los  de  sn  pueblo ;  é  si  macho  sentimiento  tenia 
de  aquellos  que  avia  criado  é  feoho  é  puesto  en  tan 
alta  honra,  se  acordase  que  Jesu-CSirísto  hizo  mayo- 
res é  mas  altos  beneficios  á  los  judíos,  y  en  pago  de 
aquellos  lo  truxeron  á  la  muerte ,  é  con  tantos  tor- 
mentos crueles  lo  crucificaron ;  é  si  sus  criados  fal- 
samente lo  disfamaron,  que  se  acordase  que  mayo- 
res é  mas  falsos  fueron  los  testimonios  de  los  ju- 
díos contra  Jesu-Christo,  con  que  lo  hicieron  con- 
denar á  muerte  sin  merescerla.  Por  tanto  que  otras 
muchas  veces  le  rogaba  qaanto  podia  pospusiese  el 
dolor  é  aflicción  que  de  lo  tal  avia  rescebido  é  sen- 
tido, ¿  que  dexase  á  Dios  la  venganza  dello ;  porque 
élgela  daria  tan  cumplidamente,  que  todos  verian 
como  su  justicia  divinal  castigaba  á  los  tiranos  é 
ingratos,  é  les  daba  el  pago  de  sus  obras.  E  asi  mes- 
mo  le  rogaba  é  reqneria  por  las  caritativas  entra- 
ñas de  Jesu-Christe,  que  si  los  tales  subditos,  aun- 
que desleales,  viniesen  á  le  demandar  perdón,  con 
mucha  benignidad  los  perdonase  é  rescibiese  en  sn 
aervioio,  aoordindose  que  la  soberana  clemencia 
de  Dios,  continuamente  perdona,  é  rescibe  los  pe- 
cadores, disciendo :  Quien  viniere  A  mi  no  lo  echaré 
faera.  A  este  Breve  respondió  el  Bey  que  besaba 
los  pies  é  las  manos  de  sn  Santidad  por  la  dulce 
consolación  que  le  avia  enviado ,  y  que  obedescien- 
do  su  mandado,  le  plascia  y  era  contento  de  perdo- 
nar á  todos  los  que  viniesen  á  su  servicio  é  obedien- 
cia como  eran  obligados.  £3  otro  Breve  era  para 
los  perlados  é  caballeros,  que  estaban  rebelados  con- 
tra el  Bey,  en  que  les  mandaba  so  pena  de  anathema, 
que  coBOsoiendo  sus  culpas  del  feo  error  que  avian 
cometido  contra  su  sefior  é  Bey  natural,  se  tomasen 
luego  á  su  servicio  é  obediencia ,  é  se  apartasen  de 
la  escisma  que  avian  puesto  é  seguían  tan  injusta- 
mante,  poniendo  non^re  de  Bey  á  quien  no  lo  era, 
ni  ellos  gelo  podian  dar ;  ni  tampoco  su  poder  bas- 
taba, ni  tenian  abtoridad  para  quitar  de  Bey  á 
qnien  según  las  leyes  divinas  é  homanas  de  la  Beli- 
gion  chiisMana  era  el  verdadero  Bey  de  Castilla  é 
de  León.  Por  tanto,  que  él  como  Vicario  de  Jesn. 
OhAsto  les  ponia  perpetuo  silencio,  é  les  mandaba 
que  no  llamasen  Bey  al  Príncipe  Don  Alonso,  ni 
por  tal  le  obedesciesen,  salvo  solamente  al  Bey  Don 
Enrique,  legítimo  é  verdadero  subcesor  de  Castilla 
6  de  León,  amonestándoles  que  si  asi  lo  hiciesen, 
los  temia  por  hijos  obedientes  de  los  mandamien- 
tos Apostólicos ;  é  que  si  en  lo  contrario  endnre- 
ddos  permaneciesen,  que  aviéndolos  por  escismáti. 
eos,  procedería  contra  ellos,  como  contra  enemigos 
de  la  unión  é  paz  del  Beyno,  é  como  disipadores  de] 
bien  coman  de  la  república,  cabsadores  de  omici- 
dios.  Estonces  loe  perlados,  é  caballeroB  tiranos, 
vistas  las  censuras  del  Breve,  acordaron  de  req;>on- 
der  al  Papa  sobre  ello.  E  asi  enviaron  por  sus  Bm- 
bazadores  á  Don  Pedro  Fernandez  de  Solis,  Abad 
de  Parraoes,  y  al  Comendador  Fray  Hernando  de 
Arce,  Secretario  de  sn  Príncipe ;  los  quales  llegados 
oeroa  de  Boma,  é  notificada  su  ida  al  Papa,  envióles 


á  mandar  que  no  entrasen  en  sa  Corte  ni  pue«i«- 
sen  ante  él.  Ellos  obedesciendo  sn  mandado  e8tavi^ 
ron  alanos  dias,  que  no  osaron  entrar  en  BonM¡é 
como  con  grand  instanda  procurasen  so  entndi 
para  hablar  con  su  Santidad ,  dióles  lioeniú,  pero 
con  tal  condición  é  aperoebimiento ,  qne  no  h  ota- 
sen llamar  mensageros  del  Bey,  salvo  soUiaectt 
del  Prinoipe,  só  pena  de  anathema.  Los  qnslee,  obe. 
desciendo  todo  lo  que  asi  les  era  mandado,  Tinieroii 
delante  de  su  Santidad,  é  oidas  algunas  rasonetda 
las  que  traían  encargo  de  le  hablar  por  parte  de  loi 
perlados  é  caballeros,  que  los  avian  enviado,  el  Ptpi 
les  dizo:  aDecid  á  esos  perlados  é  caballeros,  qit 
acá  vos  enviaron,  qne  yo  mas  los  jndgo  por  esdimi- 
ticos  que  por  oathólicos  christianos ;  é  que  si  eDot 
por  sus  pasiones  deshonestas  é  aficiones  inteieti' 
les  se  movieron  livianamente  á  cometer  tan  grud 
insulto,  é  quisieron  usurpar  el  infinito  poder  d( 
Dios  á  quien  solo  pertenesce  quitar  é  ponw  Bej«( 
quando  quiere,  que  no  se  lo  tengo  de  ^robir  4 
consentir  que  lo  hagan,  antes  csstigallos  oomoi 
usurpadores  de  la  potencia  divinal,  cuyas  veoee  pi 
como  su  Vicario  tengo  en  la  .tierra ,  presidiesdo 
la  Silla  de  Saact  Pedro.  Por  tanto  desdides,  qiie;i 
les  mando,  só  pena  de  anathnna,  que  se  tomen  ptt 
to  á  la  obedÍMida  de  su  verdadero  sefior  é  Bey  Mi 
tural,  é  qne  se  guarden  de  seguir  mas  al  Pifaic^ 
porque  Dios  lo  llamará  presto ,  é  los  que  lo  iigiici 
se  verán  avergonzados  é  confusos.*  Estonoee 
Abad  de  Parraces  y  el  Comendador,  tomada  nÜ 
cenda,  se  volvieron  á  Castilla. 

CAPÍTULO  cvin. 

Cono  «1  Conde  de  Benavente  qoiso  maUr  al  Mattire  Da  Itt 
Pacheco,  sn  snefro,  porqie  le  qniló  el  Maeatndfo  da  Suctú| 
qne  el  Rej  le  a«ia  dado,  é  se  lo  tomd  para  sL 

La  cobdicia  desordenada,  que  es  raiz  de  todoill 
males,  siempre  hace  falsos  á  los  hombrea,  corroisj 
la  virtad,  niega  el  amistad,  desdeña  el  bien  de 
parentela,  dafia  la  oonsciencia,  pierde  la  yer^oM 
es  insaciable,  nunoa  vive  contenta,  é  porsiupil 
pios  intereses  pospone  los  ágenos.  Aiisi  hizo 
Maestre  Don  Juan  Pacheco,  que  por  ser  Maestre 
Sanctiago,  no  solamente  deshonró  al  Bey,  épa 
fuego  en  todo  el  Beino,  é  despojó  al  Duque  de  á 
burqaerque,  mas  engafió  al  Conde  de  Benavente 
hiemo,  qne  se  lo  quitó,  aviéndole  el  Bey  hecho  mi 
ced  del,  y  consintiendo  él  en  ello,  é  dado  ea  pai 
bra  de  ayndalle,  de  qne  el  Conde  de  Benavente  «p 
dó  muy  sentido,  é  tomó  tanta  enemistad  contra 
que  determinó  de  matallo.  É  asi  fué  qne  el  Uteil 
Don  Juan  Pacheco,  estando  en  el  Palacio  del  Fri 
dpe  hablando  con  la  Infanta  Dofia  Isabd ,  el  Oob 
con  ciertos  caballeros  de  su  casa  bien  armados' 
á  Palacio  para  executar  su  propósito,  quando  el 
gro  saliese.  É  si  no  fuera  avisado  de  dio,  sin  dah 
allí  lo  matara,  aalvo  que  salió  tan  prestamente d« 
cámara  qtie  aquellos  qne  lo  aguardaban  no  podi 
■ron  ni  tuvieron  tiempo  de  poner  las  manos  « 
en  tal  guisa,  qae  se  salvó  y  salió  libre  de  wt^ 
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ellos;  pero  desde  alli  adelante  eiempre  anduvo  á 
bieii  ncalido  oon  asaz  gentes  que  guardaban  sn 
penona,  i  siempre  andaba  armado  con  armas  se- 
cretas, é  á  caballo.  É  quanto  quiera  que  el  Conde  de 
BoiiTante  después  de  aquello  disimulando  se  ha- 
bl*baeon  él,  siempre  taro  aquel  rancor  en  las  en^ 
tnSu  nygado,  buscando  y  esperando  tiempo  para 
Tesgarse.  Pero  el  suegro  todavia  se  rescelaba  del,  é 
aá  el  Coade  se  partió  luego  de  Arévalo  para  Pla- 
lenci»,  donde  fué  muy  bien  rescibido  por  el  Rey  y 
el  Cbnde  y  la  Ooindesa,  porque  eran  primos,  hijos 
de  hermanos. 

CAPÍTULO  CIX. 

CitBoel  Anobispo  de  Setilli,  é  los  Condes  de  Plateieta  ;  de 
BeDivtnle  ;  ile  Miraada  se  declararon  por  servidores  del  Rer. 
;  st  roerán  con  (i  i  la  TiU*  de  Madrid,  é  lo  <ine  allí  acaescld. 

Después  que  el  Arzobispo  de  Sevilla  é  los  Condes 
de  Beñavente  é  de  Plasencia  é  de  Miranda  vieron 
1*8  pocas  verdades  é  vanas  palabras  del  Maestre 
Don  Joan  Pacheco,  é  como  no  se  avergonzaba  de 
traer  al  Bey  tan  abatidamente,  sin  cumplir  oon  él 
cosa  alguna  de  qn  antas  le  avia  prometido  al  tiempo 
que  le  entregó  el  Alcázar  de  Segovia  é  no  solamen- 
te aquesto,  mas  que  traia  tratos  secretos  con  el  Al- 
caide Perucho  para  que  le  diese  el  Alcázar  de  Ma- 
drid con  todo  el  tesoro  que_  allí  estaba ,  determina- 
ron d«  lo  seguir  y  servir.  É  porque  la  traycion  de 
Perocho  no  oviese  lugar  ni  pudiese  aver  efecto, 
acordaron  que  el  Bey  se  fueee  Inego  á  Madrid,  y 
ellos  jontamente  con  él.  Donde  venidos,  fué  deter- 
minado que  se  bnscase  modo  ó  forma  como  el  Alcá- 
ur  f aeae  quitado  á  Perucho ,  porque  ya  su  traición 
te  iba  descubriendo  en  tal  manera ,  que  muy  pocas 
veces  dexaba  entrar  al  Rey  dentro,  é  si  alguna  vez 
entraba  era  con  muy  poca  gente ;  de  tal  guisa,  qne 
n  maldad  ya  no  se  podia  disimular.  Pero  con  todo 
el  Bey  tuvo  sufrimiento  por  algunos  dias,  hasta 
qne  vido  tiempo  apto  para  hacer  lo  que  adelante 
Kiá  recontado. 

CAPÍTULO  ex. 

CsBO  la  CiMad  de  Toledo  se  altó  por  el  Rey,  y  qilenes  ftteron 
los  fie  lo  kideroa ,  é  las  cosas  qne  sobre  ello  acaeseieron. 

üntretanto  qne  asi  estas  cosas  pendian,  y  las  gen- 
tes iban  conoBciendo  la  perversidad  de  los  tiranos. 
Dios  como  es  justo  Juez  é  sabidor  de  la  verdad ,  qne 
ineria  manifestar  la  inocencia  del  Rey  é  la  crnel- 
lad  de  sus  enemigos,  inspiró  en  los  coraaones  de 
oe  buenos  que  se  apartasen  de  la  escisma  é  se  tor- 
neen i  la  verdad ,  para  dar  al  Rey  lo  suyo,  que  tan 
oJBrtamente  estaba  usurpado.  É  asi  fué  quo  Don 
fnj  Pedro  de  Slva,  Obispo  de  Badajoz,  como  leal 
'■yusto  Perlado,  voyendo  que  las  cosas  de  los  tíra- 
los perseguidores  del  Rey  iban  en  tanta  ofensa  de 
))08,  en  grand  confusión  del  Reyno,  é  en  dafio  de 
as  conciencias  de  aquellos  quo  seguían  la  traycion 
le  loe  desleales ,  habló  muchas  veces  en  secreto  con 
Q  hermana  Dofia  María  de  Silva,  muger  de  Pero 


López  de  Ayala,  disciéndole  quanto  era  cosa  peli- 
grosa para  el  ánima  é  á  la  fama  consintir  que  aque- 
lla cibdad  de  Toledo ,  donde  ellos  vivian  y  tenían 
algún  mando,  estuviese  asi  rebelada  é  desobediente 
contra  su  Rey  natural,  considerando  qne  aquellos 
perlados  y  caballeros  que  asi  la  hicieron  rebelar, 
eran  mas  diripadores  de  la  Corona  Real  para  sus 
propios  intereses,  que  procuradores  del  bien  coman 
del  Reyno,  según  qne  la  esperencia  lo  mostraba  en 
sns  tiranias  é  robos ;  por  ende ,  quo  le  rogaba  é  amo- 
nestaba con  Dios  una  é  muchas  veces  que  se  quisiese 
juntar  con  él  para  dar  forma  como  todavía  la  cib- 
dad se  desenbarraganase  é  la  tomasen  al  Rey,  cn- 
ya  era  según  Dios  é  verdad,  pues  que  sabia  muy 
bien,  que  los  falsos  testimonios  contra  él  levanta- 
dos eran  mentirosos.  A  lo  qnal  Dofia  Maña  respon- 
dió convencida  de  razón  é  temor  de  Dios  ganosa- 
mente, que  le  píasela,  é  qne  aquello  era  lo  queá 
ella  mas  le  agradaba  é  avia  por  mejor,  porque  sabia 
que  era  lo  cierto,  y  lo  ál  todo  falsedad  é  mentira. 
Pero  qne  le  páresela  que  aquello  se  debía  tratar  con 
el  Rey,  sin  que  Pero  López  de  Ayala  su  marido  lo 
sopiese ;  y  que  entretanto,  qne  ella  trabajarla  de  lo 
atraer  al  servicio  del  Rey,  para  que  fuese  plascente- 
ro  de  lo  que  ellos  entrambos  tratasen.  Kntonces  el 
Obispo  y  ella  enviaron  su  mensagero  secretamente  al 
Roy,  notificándole  el  deseoso  propósito  é  voluntad  que 
tenian  de  servirlo,  é  dalle  su  cibdad,  de  que  el  Rey 
fué  muy  alegre  ;  é  asi  él  les  respondió,  qne  si  ellos 
ponían  en  obra  lo  que  le  proferían,  no  solamente 
les  haria  grandes  mercedes,  mas  que  les  acrecenta- 
ría sns  estados.  Ávida  esta  respuesta  del  Rey,  acor- 
daron ,  qne  sería  bien  una  noche  secretamente  traer 
al  Rey  á  la  casa  del  Obispo ,  qne  estaba  junto  con 
Sanot  Pedro  Martyr,  é  que  después  de  venido  allí, 
llamarían  á  Pero  López  de  Ayala,  disciéndole  que  el 
Obispo  le  rogaba  que  se  fueee  allá  para  fablar  con 
él,  é  que  alli  lo  aplacarían  de  tal  manera,  qne  fuese 
suyo,  y  que  él  saliese  desde  alli  á  tomar  su  cibdad 
juntamente  con  él.  É  fecho  este  concierto ,  llamaron 
al  Mariscal  Hernando  de  Rivadeneyra,  qne  estaba 
en  una  fortaleza  suya,  que  se  dice  Cabdilla,  el  qual 
vino  luego  encubiertamente ,  sin  ser  visto  ni  oydo, 
ni  sabido  ni  conocido;  é  venido,  fablaron  con  él, 
notificándole  el  caso  para  que  lo  llamaban,  visto 
qne  él  era  leal  servidor  del  Rey.  Que  fnese  luego 
por  él  á  Madrid ,  para  quo  lo  trusese  á  su  fortaleza, 
é  desde  allí,  quando  fuese  anochecido,  lo  metiese 
en  la  cibdad.  El  Mariscal  aceptó  de  lo  f ac^r,  é  des- 
de alli  se  partió  esa  noche  para  Madrid ;  donde  lle- 
gado habló  largamente  con  el  Rey,  para  que  luego 
se  fuese  con  él  á  tomar  en  cibdad.  E  quanto  quiera 
que  el  Rey  fué  muy  alegre  de  la  embazada,  para  sn 
partida  ovo  grandes  alteraciones  entre  él  y  aquellos 
sefiores  que  allí  estaban,  especialmente  el  Arzobis- 
po de  Sevilla  le  desoía  quanto  peligro  era  apartarse 
de  Madrid,  pues  que  sabía  que  Perucho  su  Alcayde 
era  mucho  del  Maestre  Don  Juan  Pacheco  é  del 
Arzobispo  de  Toledo,  é  como  rodeaba  de  dalles  el 
Alcázar  con  todos  los  tesoros.  Finalmente  fué  acor- 
dado que  el  Roy  fuese  solo  con  el  Mariscal  diniínula- 
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damente,  7  qne  el  Ansobispo  de  Sevilla  con  los 
Condes  que  slli  estaban  quedasen  en  guarda  de  la 
Villa  é  del  Alcázar  contra  la  trayoion  del  Aloayde, 
é  qne  si  algo  de  mal  sintiesen ,  qne  llamarian  la  ca- 
sa de  Mendoza,  qne  veraia  á  socorrellos;  é  que  Juan 
Femandes  Galindo  con  dncientos  de  á  cabillo  se 
fuese  camino  de  Toledo,  para  qne  amanesciese  jun- 
to con  las  puertas.  E  llegado  el  Rey  á  OabdiUa,  vino 
allf  un  Secretario  de  Dofia  Haría  de  ^va,  para  qne 
á  mas  andar  se  viniese  luego  el  Rey  á  la  cibdad, 
porque  Hernán  Hernández,  el  portero,  le  daría  li- 
bremente la  entrada  por  la  puerta  del  Cambrón. 
Estonces  el  Rey  se  partió ,  é  llevó  consigno  al  Maris- 
cal Hernando  de  Rivadeneyra  con  otras  tres  cabal- 
g^uras ,  é  qnedó  concertado  qne  Pedro  de  Rivade- 
neyra, hijo  del  Mariscal,  dende  á  poco  fuese  en  pos 
de  ellos  con  ochenta  hombres  d'armas ,  qne  allí  esta- 
ban juntados.  E  como  el  Rey  llegó  á  la  puerta,  fnéle 
dadtf  sin  detenimiento  ;  pero  yendo  para  el  Mones- 
terio  de  Sanot  Pedro  Martyr,  donde  estaba  junta 
la  casa  del  Obispo,  fué  el  Rey  conocido  por  un 
hombre  del  Mariscal  Payo  de  Ribera,  é  se  lo  fiso 
saber  á  la  mesma  hora.  Estonces  el  Mariscal  Payo, 
como  era  enemigo  é  dedeal  servidor  del  Rey,  fue- 
se á  juntar  con  Pero  López  de  Ayala,  qne  ninguna 
cosa  de  todo  ello  sabia ;  los  quales  juntados ,  man- 
daron dar  á  la  campana  mayor  de  la  Iglesia  y  á  la 
de  la  Hermandad ,  de  qne  todo  el  pueblo  fué  muy 
alterado  é  pnesto  en  armas  para  ir  á  combatir  la 
casa  del  obLqK»  á  donde  el  Rey  estaba.  El  Mariscal 
Hernando  de  Rivadeneyra,  oyendo  el  escándalo  de 
la  gente,  qne  asi  venian  derechos  i  combatir  la  ca- 
sa del  Obispo  para  prender  al  Bey,  salió  con  hasta 
cinqnenta  hombres,  que  pndo  haber  de  presto,  é 
comenzó  á  pelear  con  los  qne  asi  venian  á  prender 
al  Rey ;  con  los  quales  peleando,  los  detnvo  una 
gna  pieza,  por  manera ,  qne  no  pudieron  llegar  á 
combatir  ni  hacer  dafto  en  la  oasa  del  Obispo.  E!n- 
tretanto  qne  asi  estaba  trabada  la  pelea,  Pero  Lopes 
de  Ayala,  como  prudente  caballero,  queriendo  es- 
cnsar  los  males  é  dafios  que  vio  tan  aparejados ,  di- 
zo  al  Mariscal  Payo  de  Bibera  qne  sería  mejor  en- 
viar á  requerír  al  Bey,  que  se  saliese  de  la  cibdad, 
porque  saüéndose  él ,  se  escnsarian  machas  muertes 
é  grandes  inconvenientes,  qne  se  podían  recrescer 
de  su  estada.  É  asi  ávido  aquello  por  bnen  «cnerdo, 
enviaron  á  Pero  López  de  Ayala,  y  Alonso  de  8i\- 
va,  hijos  de  Pero  López  de  Ayala,  é  á  Pero  Afán  de 
Ribera,  hijo  del  Mariscal  Payo  de  Ribera;  los  qua- 
les entrados  donde  el  Rey  estaba,  le  dizeron,  qne 
le  convenia  salirse  luego  de  la  cibdad,  porqne  toda 
la  siente  del  pueblo  estaba  muy  alterada  é  puesta 
en  armas  contra  él,  é  que  sn  estada  era  muy  peli- 
grosa para  su  persona  é  para  otros  muchos,  que  se- 
ria necesario  morir  si  no  saliese.  Oyda  su  habla ,  el 
Rey  les  respondió  mansamente  sin  alteración  algu- 
na:  c  A  los  Reyes  pertenece  evitar  los  escándalos, 
»y  escusor  las  muertes,  porque  son  padree  de  sos 
»reynos  é  como  tales  han  de  buscar  el  sosiego  é  pro- 
Bcnrar  la  vida  de  sos  súbdditos.  Verdad  es  que  fue- 
»ni  mejor  para  vuestra  lealtad  no  alteraros  contra 


>mf ,  pues  sabéis,  é  no  podéis  negar  sw  yo  Toestn 
«verdadero  Bey,  á  quien  aveis  de  obedeaoar;  mu 
«queriéndome  conformar  con  la  vohmtad  de  Dm, 
«que  le  plasce  qne  asi  se  haga,  digo  qne  m«  plHoe 
»de  salir ,  pero  soy  cierto  que  antes  de  mudios  Su 
•ferá  mi  tomada  á  Toledo  oon  vneetro  grado  é  tam, 
•aunque  no  de  todos.»  E  dicho  aquesto ,  poesto  qns 
venia  muy  cansado,  é  mny  fatigadas  las  beitív 
que  aquel  dia  avian  caminado  diez  é  ocho  legua, 
tomó  sn  camino.  E  porqne  su  persona  Beal  idieN 
segara ,  aquellos  tres  caballeros  salieron  oca  él  ct- 
balgando,  é  envió  á  llamar  al  Mariscal  Emuaile 
de  Bivadeneyra ,  para  qne  fnese  oon  él ;  el  qnal  m 
pendió,  que  su  Altesa  se  fuese  en  buen  hora,  p«- 
que  él  no  entendía  salir  de  la  cibdad  ñn  ser  pnsí 
ó  muerto  por  sn  servicio.  E  asi  cargando  toda  la  gn- 
te  sobre  él,  fué  luego  preso  é  llevado  al  Akéur. 
Quando  llegó  el  Rey  á  la  puerta,  visto  qne  su  b» 
tiss  iban  tan  cansadas  qne  no  se  podian  mover,  di- 
zo  i  Pero  Afán  de  Ribera  que  le  emprestase  n  » 
bailo  en  que  fuese,  el  qusl,  pospaeata  la  Isaltal, 
como  quien  tenia  raygada  la  traycion  de  sn  {xdit 
en  el  cuerpo ,  sin  vergflenza  ningana  dizo  que  no 
queria.  |0  vil  corazón  de  caballero  é  mezqniíu  era- 
dicion  de  hidalgo,  que  mayor  deleyte  puso  la  mm- 
cesa  en  tus  entrafias ,  qne  no  la  nobleza  de  I*  td^ 
tndl  Desdefiaste  la  gloria  de  la  liberalidad,  p«t 
qnedar  vestido  con  tan  feo  manto  de  mezquino.  8 
te  presoiabas  de  limpia  sangre  ¿  qnal  mayor  biest- 
venturanza  te  podia  venir,  para  ganar  dulce  fuu, 
que  servir  á  tn  Rey  oon  un  caballo  en  tiempo  dt 
tal  afrenta?  Si  presümias  de  generoso,  ¿  qoal  mqv 
memoria  pedias  dezar  á  tus  hijos,  y  renombre  áti 
linaje ,  que  prestar  an  caballo  á  ta  Rey  de  qiiei 
tantas  mercedes  tn  y  los  de  tn  sangre  aviadas  na» 
bido?  Mas  porque  tenfades  dafiadas  las  e&tnln 
con  veneno  p^nzofioso,  no  podiste  denegar  toa» 
ligna  condición,  ni  trastornar  el  fraoto  que  otdt 
de  tal  árbol.  Estonces  Pedro  de  Ayola  y  Alonso  di 
ffilva,  vista  la  desmesura  de  Perafúi  de  Riben  i  * 
poco  acatamiento,  descabalgaron  de  sus  cabalkii,i 
con  grand  reverencia  suplicaron  al  Rey  qne  toni- 
se  aquellos,  uno  para  su  Real  persona,  y  otro  put 
su  paje  de  lanza  ;  é  asi  á  pié  con  mucho  amor  ut» 
ron  con  él  fasta  faera  de  las  puertas,  y  se  tomuab 
I O  virtuosos  caballeros  dignos  de  rico  nombre,  q« 
vencidos  de  vuestra  propia  nobleza  servistes  iva» 
tro  Rey  en  tiempo  de  tanta  necesidad  I  { O  vsnmi 
merecedores  sin  dnda  de  muy  limpia  fama,  <í* 
quando  el  pueblo  liviano  de  vuestra  patria  denega- 
ba el  servicio  de  vuestro  Rey,  vosotros  como  leahí 
le  pagastee  vuestra  deuda!  | ó  generosos  hijos-dal- 
go,  que  como  leales  é  buenos  socorristes  á  voeaM 
Rey,  quando  mas  fué  menester,  asi  qne  ni  moiiii 
vnestra  fama,  ni  perecerá  vuestra  memorial  StUd 
el  Rey  de  la  cibdad ,  é  recogida  la  gente  que  tfi 
venido  por  sn  mandado,  tomóse  para  Madrid; 
luego  Pero  López  de  lAyala  anduvo  por  k  cíbdt 
sosegando  el  pueblo.  E  para  mayor  sosiego  i  col 
tentamiento  de  todos  envió  á  rogar  al  Obk^  d 
Badajoz  que  luego  dentro  de  media  hora  se  mük« 
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DON  ENRlQOfi  CUARfO, 
íaenáe U  obdad,  el  qiul  sin  tardanza  alguna  sa- 
lili,  é  ae  foé  á  su  huerta,  que  dicen  del  Bey,  qna 
«té  etica  de  la  cibdad,  jnnta  con  d  rio  de  Tajo. 
Faebo  todo  aqaeato ,  la  gente  se  fné  á  deeaTmar  é 
ncoger  á  ras  oaaas. 
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CAPtrULO  CXI. 

St  WM  H  ordni  li  eutndi  del  Rejr  es  Toledo,  j  fai  nseeMdo 
con  maeba  Seita ,  é  lo  qao  allí  (ubeeditf. 

Deaqne  Pero  Lopeí  de  Ayala  tomó  á  sn  casa,  ha- 
fló  mny  afligida  é  oongozada  á  Dofia  María  de  Silva 
ra  moger,  en  tanto  grado  qne  apenas  podia  tablar, 
mí  por  la  salida  del  Bay,  como  por  la  mengna  en 
qne  avia  caydo  an  averio  traydo,  para  qoe  fnese 
echado  con  tanta  mengna,  de  qne  Pero  López  de 
Ayala  sn  marido  fné  muy  peaante,  porque  la  amaba 
macho.  Pero  desque  ella  toni6  en  ti,  fabló  con  sn 
marido  de  tal  forma,  qna  lo  convenció  é  tmzo  al 
aarrido  del  Bey  mny  enteramente,  en  tanto  grado, 
qoe  luego  deteimiiió  de  lo  poner  por  obra,  y  dar 
^den  «n  levantar  la  cibdad  por  el  Bey,  6  tomarlo  i 
meter  con  mucha  honra.  E  como  él  era  bien  quisto 
de  todo  el  pueblo  fabló  de  secreto  con  aquellos  qne 
gobernaban  la  comunidad,  qne  eran  ciertos  Jurados 
de  las  Collaciones  principales,  en  tal  manera,  qne 
loa  provocó,  é  ganó  las  voluntades  para  todo  lo  qne 
él  qniaieae.  E  asi  atraydos,  lu^o  otro  dia  siguiente 
eorió  i  mandar  al  Mariscal  Payo  de  Bibera,  é  á 
Perafan  de  Ribera  su  hijo,  é  á  todos  sus  adberentes 
que  Inego  sin  detenimiento  saliesen  de  la  cibdad, 
cayo  mandado  fné  luego  obedeacido  sin  excusación 
alguna,  é  salieron  prestamente  dn  dilatar  una  hora. 
Eito  fné  cosa  de  grand  maravilla,  obrada  por  mano 
de  Dioa,  que  dentro  de  cinco  diaa  que  salió  el  B^ 
de  la  dbdad  con  tanto  menosprecio  del  pueblo, 
todos  cm  nna  oonformidad  tomaron  con  mnoho 
amor  al  servicio  del  Bey,  en  tanto  grado,  qne  nin- 
gna  apellido  avia  por  toda  la  cibdad,  sino  viva  el 
Bey  Don  Enrique,  é  mueran  los  traydores.  Estonces 
P«ro  Lopee  de  Ayala  é  Cofia  María  de  Silva  su 
nager  escribieron  al  Rey  qne  viniese  i  tomar  su 
iibdad;  y  entretanto  qne  atendía  su  venida,  mandó 
loUar  al  Mariscal  Hernando  de  Rivadeneyra,  qne 
staba  preso  en  nna  torre  del  Alcázar.  E  asi  Pero 
jopes  y  él  anduvieron  cabalgando  por  la  cibdad 
on  mocha  gente  de  á  caballo  é  peonage;  é  tomó  á 
n  mano,  no  solamente  la  fortaleza,  mas  todas  las 
orres  de  las  puertas,  é  puso  en  todo  alcaydes.  E 
lego  otro  día  siguiente,  Domingo  por  la  mafiana, 
nttó  el  Bey  ¿  comer  en  la  cibdad,  donde  fué  res- 
ebido  con  grand  solenidad  é  fiesta,  é  fnese  á  posar 
las  casas  de  Paro  López  de  Ayala,  por  ver  á  Dofia 
(aria  de  Slva,  y  regraciarle  la  lealtad  é  tan  sefia- 
mIo  é  grand  acrvicio,  como  le  babia  fecho,  la  qual 
i  holgó  mucho.  £  luego  mandó  el  Bey  que  el  Obis- 
o  de  Badajoz  se  tomase  á  la  cibdad. 


CAPÍTULO  OXII. 


De  como  cierta  gente  de  la  cibdad  altorotadameate  tlDleron  i 
pedir  al  Rejr  ana  exención  é  merced  nneta. 


Los  pueblos  ignorantes  donde  mora  continamen- 
te la  malicia,  ñempre  son  escandalosos  enemigos 
del  sosiego,  desean  novedades,  huélganse  con  los 
bollicios,  ensalzan  los  malos,  é  aborrecen  los  bue- 
nos. Así  fué  que  alguna  gente  común  de  la  cibdad, 
mas  con  liviandad  de  poco  seso  que  conocimiento 
de  la  razón,  después  que  ovieron  comido,  hallándo- 
se mas  llenos  de  vino  que  de  prudencia,  por  induci- 
miento de  otros  tales  como  ellos,  aquel  domingo  se 
juntaron  hasta  doa  mil  hombres;  é  asi  juntados,  vi- 
nieron á  las  casas  de  Pero  López  de  Ayala,  donde 
el  Bey  estaba,  dando  graúdes  voces  é  disciendo  que 
querían  ver  al  Bey,  para  pedirle  cierta  franqueza, 
asi  de  las  alcabalas  como  de  las  otras  cosas,  de  qne 
la  cibdad  de  Toledo  era  asenta  é  previllegiada  é  que 
aquella  convenia  qne  su  Alteza  les  diese  é  confir- 
mase. E  qnanto  quiera  que  el  Bey  mandó  á  ciertos 
oaball«t>s  é  personas  de  su  Consejo  qne  saliesen  á 
halilar  con  ellos  é  de  su  parte  les  dizeeen  que  le 
plasoia  de  les  hacer  las  mercedes  que  demandaban, 
maa  que  convenia  entender  en  ello  para  dar  la  orden 
y  forma  que  era  necesaria,  ellos  jamas  quisieron 
(^artarse  de«]li,  antes  todavía  insistieron  que  qne- 
rian  ver  la  cara  del  Bey,  para  que  él  en  persona 
gelo  otorgase,  é  firmase,  de  tal  manera,  qne  el  Bey 
por  contentarlos  salió  á  los  corredores  é  les  dixo 
qne  subiesen  dos  ó  tres  de  ellos  á  hablar  con  él.  E 
subidos  aquellos  qne  eran  cabsadores  del  bollicio, 
diéronle  una  escritura  mas  vana  que  provechosa, 
para  lo  que  asf  demandaban;  la  qual  el  Bey  les  fir- 
mó liberalmente,  é  firmada  les  dizo  que  se  volvie- 
sen á  sus  casas,  que  otro  dia  les  mandaría  dar  todo 
el  despacho  qne  para  ello  avian  menester,  los  qna- 
les  se  fueron.  E  no  contentos  de  aquello,  otro  dia 
mguiente,  lunes,  ñn  templanza  alguna  tomaron  á 
su  bollicio,  disciendo  que  lo  firmado  por  su  Alteza 
no  estaba  bien  ordenado;  que  les  firmase  otra  escri- 
tura qne  alli  traían.  Estonces  Pero  López  de  Ayala 
é  BUS  hijos,  y  el  Mariscal  Hernando  de  Bivadeneyra 
cabalgaron  con  grand  gente  armada,  y  tomados  los 
alcaldes  y  alguaciles,  entraron  por  ellos,  tropellán- 
dolos  de  tal  guisa,  que  presos  algunos  de  los  albo- 
rotadores, unos  fueron  ahorcados,  y  otros  desoreja- 
dos, é  otros  azotados.  E  asi  viéndose  desbaratados, 
fueron  huyendo  cada  qual  á  su  casa,  en  tal  manera 
qne  la  cibdad  fné  luego  puesta  en  mucho  sosiego 
sin  alteración  alguna.  Pero  porque  el  Abad  de  Me- 
dina estaba  rebelado  en  la  torre  de  la  Iglesia  Mayor 
con  alg^nnoa  Canónigos  de  parte  del  Arzobispo  de 
Toledo,  mandó  el  Bey  poner  estancias  sobre  él,  é 
puestas,  luego  el  Abad  de  Medina  demandó  seguro 
de  la  vida  para  sí  é  para  los  qne  con  él  estaban;  é 
dada  la  seguridad,  entregó  la  torre,  é  la  Iglesia 
quedó  desencastillada,  en  tal  manera,  que  toda  la 
cibdad  quedó  muy  llana  y  enteramente  al  servicio 
del  Bey.  Fecho  aquesto  el  Bey  mandó  llamar  á  los 
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Regidores  é  Jurados  é  caballeros  é  gente  principal'; 
los  quales  convenidos  delante  de  sn  Real  presencia, 
dixo  á  Pero  López  de  Ayala:  aPoco  aprovecharía  la 
«lealtad,  si  á  loa  que  la  hacen  no  se  respondiese  con 
sel  galardón  de  bu  meresoimiento;  porque  asi  como 
Bes  justa  nzon  que  los  traydores  sean  destruidos 
sen  la  fama  y  en  sus  estados  é  bienes  temporalee 
«fasta  en  la  quarta  generación,  asi  es  debida  cosa, 
«según  Dios  é  verdad,  que  sean  los  leales  galardo- 
«nados  para  siempre  en  l<f  uno  y  en  lo  ál.  E  pues 
«vos,  Pero  López  de  Ayala,  tan  alto  servicio  de 
«lealtad  me  aveis  fecho  como  éste  en  restituirme 
«mi  oibdad  nsnrpac^  por  los  desleales  tiranos  que 
«yo  fice  é  crié,  es  necesario  que  no  solamente  yo 
«responda  á  vuestra  lealtad  é  persona  con  honras  é 
«con  mercedes  é  acrecentamiento  de  estado,  mas  al 
«Obispo  de  Badajoz  é  á  Dofia  María  de  Silva  vnes- 
stra  muger,  que  con  tan  leales  entrañas  comenza- 
«ron  é  se  movieron  á  me  servir.  Ni  tampoco  es  de 
«olvidar  la  leal  nobleza  que  vuestros  hijos  Pedro 
«de  Ayala  é  Alonso  de  Silva  hicieron  á  la  media 
«noche  el  lunes,  quando  yo  salí  de  esta  cibdad,  que 
«con  tan  grand  amor  me  dieron  sus  caballos  en  que 
«fuese,  como  hijos  de  quien  eran.  E  porque  tales  ser- 
«yioios  tan  sefialados  no  queden  sin  pag^,  es  mi  mer- 
tced,  que  en  sefial  é  comienzo  de  lo  que  facer  en- 
«tiendo  con  vos  é  con  ellos,  que  la  guarda  é  gober- 
«nacion  de  aquesta  cibdad  quede  y  esté  á  vuestro 
«mandado  y  querer  como  caballero  prudente,  para 
«que  así  como  leal  me  la  distes,  con  lealtad  é  discre- 
«cion  la  rijáis  é  gobernéis;  é  mando  á  todos  los  que 
«presentes  están,  é  á  todos  los  otros  vednos  é  mora> 
«dores  de  ella,  que  vos  obedezcan  y  acaten  como  á 
«mi  mesma  persona  sin  contradicción  aljama.»  E 
dicho  aquesto,  mandóle  dar  asaz  poderes,  é  dados, 
acordó  de  partirse  Ineg^,  é  otro  dia  siguiente  se 
tornó  para  Madrid.  Donde  llegado,  mandó  que  yo 
como  Goronista,  á  quien  pertenesoia  loar  la  lealtad 
é  vituperar  la  traycion,  escribiese  á  los  de  Toledo  la 
carta  siguiente,  loando  el  leal  servicio  que  le  avian 
fecho :  «Tanto  son  los  buenos  meresoedores  de  ala* 
ibanzas,  qnanto  sus  hechos  y  obras  son  conformes 
■á  la  virtud.  E  tanto  aquellos  deben  ser  estimados 
«mas,  qnanto  el  fin  por  que  se  mueven  es  de  mayor 
«perfeoion.  De  donde  se  sigue  que  á  los  verdaderos 
«vasallos  su  propia  voluntad  los  despierta,  á  los 
«animosos  hidalgos  sn  generoso  é  noble  deseo,  é  los 
«famosos  caballeros  pelean  por  la  verdad  en  tal 
«manera,  que  todos  conformados  en  uno,  siguiendo 
«el  justo  camino,  desechando  de  sí  los  yerros,  bus- 
«cando  claro  renombre,  desviando  de  si  las  culpas,  y 
«queriendo  aver  corona,  ponen  la  lealtad  por  espejo. 
«De  tal  guisa,  que  vestidos  de  nuevos  renombres  ga* 
«nan  para  si  meemos  limpieza,  combidan  á  los  que 
«miran,  é  llaman  á  los  oyentes,  é  aquesto  no  sin  cab- 
nsa:  ca  los  actos  de  la  bondad  no  solamente  consis- 
«ten  y  están  en  el  solo  bien  obrar,  mas  en  la  sana 
«voluntad  con  que  se  hacen,  é  de  si  meemos  son  pro- 
«vechosos.  Porque  según  la  verdadera  conclusión, 
«la  bienaventuranza  de  los  humanos  tanto  está  en 
«ayudar  ¿  los  próximos,  qnanto  en  aprovechar  &  si 


«mesmos.  Lo  qaal  aprobando  Talie  Cicero  eo  «a  H. 
«bro  de  los  Oficios  dice:.¿quál  mayor  bionandama 
«podría  v^nir  á  ninguno,  salvo  ser  naeido  pande- 
«fender  é  ayudar  á  los  hombres?  oomo  sea  dertí 
«  cosa  que  todos  en  general  son  mejores  para  ■<  mei- 
«mos  que  buMios  para  los  otros.  Aquesto,  pues,  ago- 
ira  sin  dnbda,  sefiores  eclesiáatíaos,  6  nobles  eiba- 
« lloros  é  pueblos  virtuosos,  bien  se  ha  mostrado  por 
«experiencia  en  vosotros,  que  conosciendo  elyont) 
«  disforme  en  que  aviados  caydo,  alumbrados  de  reí- 
«plandor  divinal,  temiendo  su  potencia,  rescelasdi) 
«  el  rigor  de  su  justicia,  é  saneando  vuestras  coni- 
«ciencias,  quisistes  con  entera  lealtad  de  subditos é 
«naturales,  con  verdadera  fidelidad  de  vasaUos  m- 
«títuir  al  Rey  sn  oibdad,  é  á  vosotros  tan  en  limpit 
«fama  tomando  á  él  lo  suyo,  é  á  vosotros  vneetra 
s  limpieza;  á  él  en  su  sefiorío,  é  á  vosotros  en  vneatn 
«honra.  ¿Qué  podremos  pues  descir  de  lo  tal,  siao 
«  que  convencidos  de  la  verdad,  é  celando  el  bieo  di 
«la  patria,  deseohastes  las  tinieblas  que  tenían  »- 
«gados  vuestros  enteüdimientos,  y  cobrastes  el  r» 
«plandor  de  la  vuestra  claridad  antigua;  tracaetM 
«la  fealdad  por  el  buen  nombre,  la  enfermedad  por 
«la  salad,  el  escándalo  por  el  sosiego,  y  el  temor 
«por  la  seguridad?  ¡O  bienaventurada  gente,  pueblo 
«diño  de  gloria,  nación  merescedora  de  renambrel 
«que  mudando  el  feo  apellido  cabeado  por  loarebel- 
sdes,  é  quitando  la  infamia  que  los  tiranos  voepu- 
«sieron,  con  tan  leal  obediencia  quisistes  trocar  lo 
«uno  en  loable  memoria,  y  lo  ál  en  perpetua  fama 
»E  asi  manifestada  su  maldad,  é  conocida  vneibt 
«virtud,  fué  descubierta  sn  tiranía  é  pabltcsdi 
«vuestra  obediencia;  por  donde  quedaste»  vosotroi 
tinmortalmente  famosos,  y  ellos  sin  recmso  pan 
«siempre  denostados.  B  pues  vos  asi  vos  rodeaste 
«de  tan  alto  merescimiento,  é  cefiistes  de  tan  alto 
«valor,  justa  cosa  ee  que  voléis  en  el  mundo  por  ia- 
«mortal  fama,  y  en  los  siglos  venideros  por  memo- 
«ría  perdurable.  E  digamos  por  vosotros  aquello 
«del  Profeta  Isaias,  que  dice:  ¿Quién  son  sqnelloi 
«que  vuelan  oomo  nubes,  é  asi  como  palomaa  e«tia 
«á  sus  ventanas?  Sin  dnbda,  Sefiores,  si  bien  qnertii 
«considerar  vuestro  piadoso  servicio,  y  en  ello  con- 
«templar  vos  pluguiere,  hallareis  que  no  solamento 
Rservistes  á  vuestro  Sefior  é  Rey  natural,  mas  si  con 
«ojos  espirituales  lo  miráis,  en  la  cabsa  de  Dios  J 
«en  el  bien  de  su  fe  sagrada  mucho  edificaste»,  o» 
«solamente  oomo  sábditos  de  vuestro  Rey,  mas  codo 
«varones  devotos  é  cathólicos  ohristianos;  porque 
«si  en  dar  al  Rey  lo  suyo  por  ventara  vos  dilatin- 
«des,  y  vuestro  grand  conocimiento,  como  ,priT»á« 
nde  la  razón  se  detuviera,  para  no  execntar  lo  qot 
«hizo,  sabida  cosa  es  que  ni  i  los  rudos  quedan 
«creencia,  ni  á  los  buenos  esperanza,  ni  los  nalot 
«ovieran  miedo,  ni  loe  justos  osadía,  ni  los  ¿m^^» 
«tubieran  ley,  ni  los  sabios  que  descir.  E  no  sola- 
«mente  aquesto,  mas  aun  osaran  decir  y  afirmar  qii« 
«el  poderío  de  Dios  daba  favor  á  los  perversos; 
«porque  ya  su  malvada  secta  prosperaba  sin  contra- 
«diccion,  su  crueldad  tenia  mando,  sn  falsa  prcr)- 
«ricacion  licencia  de  texer  maldades;  y  asi  iaen 
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HMtrt  SipafiA  tonada  Bubílonú,  cuera  de  ladro- 
jUMy  oabafis  de  maleficios.  (O  gloriosos  caballeros, 
iTÍitsaaoi  hijos- dalgo,  sefialados  cibdadanosl  ¿con 
iqtégttdu  y  loores,  con  qué  amor  7  graciosidad 
I  podremos  regraciar  yxiestra  vírtod  é  galardonar 
itin  grud  servicio?  ¿Qaál  paga  será  condigna,  ó 
iqiil  retribución  igpial,  que  á  nosotros  saque  de 
idebds,  é  á  Tosotros  dexe  contentos?  |0  hijos  de 
ibeodidoo,  padres  de  grand  nombradla,  que  con 
liólo  hacer  lo  qne  debiades,  tamafio  bien  nos  hids- 
itesl  Tosotios  nos  restaorastes;  á  vosotros  somos 
lobligados;  vosotros  liberalmente  nos  redimistee;  á 
iTosotros  somos  en  cargo;  vosotros  fnistes  principio 
ide  tomar  la  libertad  en  su  ser;  á  vosotros  somos 
idebdores,  qne  osastes  hacer  justicia,  é  trocar  gner- 
in  coa  mengua  por  paz  muy  honrada.  Al  tino  de 
iTueitra  lumbre  verán  los  descaminados,  al  tono  de 
iToeste)  canto  responderán  los  gentios,  al  son  de 
mestras  trompetas  baylarán  todos  los  pueblos; 
I  porque  sea  cumplido  en  vosotros  aquello  de  los 
tProTerfaios,  qne  dice:  «En  la  bondad  de  loe  justos 
ise  alegran  las  cibdades.i  Pues  si  vosotros,  Sefiores, 
«guia  de  nuestro  favor,  y  favor  de  nuestra  verdad, 
iBoia  las  lumbreras  relucientes',  de  quien  asi  resci- 
ibimos  tan  grand  claridad,  fuentes  de  lios  cabdales 
jde  donde  tal  dulzura  nos  mana,  y  doctrina  ezoe- 
ilente  de  quien  lealtad  deprendemos,  suban  vuestros 
9  gritos  al  cielo,  cerquen  los  pregones  la  tierra,  den 
I  apellido  las  lenguas,  fagan  clamor  las  gargantas, 
iTiya  vuestra  voz  por  el  Reyno,  é  suene  por  todos 
cloB  pueblos.  Requiera  á  los  rebelados  que  se  tomen, 
ti  los  desleales  que  paguen  sus  debdae;  á  unos 
iqne  sean  constantes,  é  á  otros  que  tengan  firmeza; 
üqoe  dezar  de  convertir  á  los  errados,  é  cesar  de  ha- 
>b)tr  donde  conviene,  quasi  confusión  de  idolatría 
té  pecado  de  menosprecio  parece;  oa  escrito  es:  No 
•detengas  la  palabra  en  el  tiempo  de  la  salud,  ni 
>aacoodas  el  saber  de  su  propio  resplandor.  Por  ende, 
•Sefiores,  pues  que  vuestra  lealtad  con  grand  certi- 
•dumbre  se  praeba,  y  con  tanta  verdad  se  conosce, 
•tanto  vos  certifico  que  será  para  siempre  espejo 
•para  los  baenoe  é  castigo  para  los  malos,  en  tanto 
1  grado,  que  ninguno  lo  contradiga  sin  cargo,  ni  lo 
1  menosprecie  sin  vergüenza.»  Leida  esta  carta,  to- 
los muy  alogree  respondieron,  que  daban  muchas 
gracias  á  Dios  porque  les  avia  alumbrado  para  des 
ichar  las  tiniebras  de  !•  traycion  y  venir  á  la  luz 
le  la  lealtad. 

CAPÍTULO  CXIII. 

!nii>  el  Rey  eertifleado  de  la  traycioo  de  Peraeho  le  qnitó  el  Al- 
(tur,  é  le  prendió,  é  despoes  ae  ovo  piadosamenle  con  ¿I. 

Tomado  el  Rey  á  Madrid,  fué  certificado  como 
'erucho  tenia  concertado  de  dar  el  Alcázar  al  Maes- 
re  Don  Joan  Pacheco,  y  al  Arzobispo  de  Toledo;  é 
abido,  fué  una  tarde  para  entrar  en  el  Aloázw,  y 
orno  el  portero  que  guardaba  la  puerta,  estaba  ino- 
ente  de  la  traycion  de  su  amo,  abrió  la  puerta  sin 
oosultallo  con  él,  de  que  Perucho  fué  muy  altera- 
o,  é  con  soberbia  muy  deshonesta  deshonró  al  por- 
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tero  porque  le  avia  dexado  entrar.  E  no  solamente 
aquesto,  mas  con  la  persona  del  Rey  se  pnso  en  al- 
guna manera  riguroso  con  armas  en  las  manos.  B 
nomo  el  Rey  vio  qne  ya  se  iba  del  todo  descubriendo 
sn  maldad,  hablóle  benignamente  por  aplacallo,  é 
determinó  de  no  salir  del  Alcázar  bosta  quitárselo, 
porque  sn  traycion  no  oviese  efecto  ni  pudiese  aver 
lugar  de  cumplirse.  B  como  ya  lo  amansó  un  poco, 
dixole:  «Pemcho,  yo  quiero  aposentarme  en  mi  Al- 
icázar,  porque  es  cosa  deshonesta  que  yo  pose  en 
«casa  agena,  teniendo  tal  aposentamiento  como  éste 
sy  es  vergüen7A  mia  é  vuestra.  Por  ende  mi  deter- 
>  minada  voluntad  os  de  haceros  mercedes,  é  sefiala- 
ndamente  vos  dó  la  villa  de  Sanot  Martin  de  Valde- 
» Iglesias,  para  que  por  vuestra  vida  seáis  Sefior 
adella  é  viváis  en  reposo  con  honra;  por  eso  haced 
s  luego  escrebir  el  previllejo,  para  qne  lo  firmo,  y 
«enviad  Ineg^  á  tomar  la  posesión  de  ello,  é  dexad 
mni  fortaleza.»  Estonces  Pemcho,  visto  que  su  da- 
fiado  propósito  no  se  podia  cumplir,  intentó  de  poner 
las  manos  en  el  Rey,  si  los  suyos  fueran  traydores 
como  él  y  le  ayudaran;  pero  plugo  á  Dios  nuestro 
Sefior  en  cuya  mano  está  la  vida  y' estado  de  los 
Reyes,  que  no  se  cumplió  su  dafiado  y  maligno  de- 
seo. Luego  el  Rey,  vista  su  púbica  traycion,  mandó 
á  Juau  Guillen  qne  lo  prendiese,  é  preso,  puso  por 
su  Alcayde  al  Comendador  Juan  Hernández  Galin- 
do,  sn  leal  servidor  é  fiel  Capitán  General.  E  puesto 
que  el  Rey  justamente  pudiera  mandar  justiciar  á 
Perucho,  asi  por  público  traydor  y  vendedor  de  su 
Alcázar  é  tesoros  á  los  enemigos  desleales,  como 
porque  intentó  poner  los  manos  en  su  Real  persona 
y  darle  pena  y  castigo,  la  que  á  los  tales  quieren  las 
leyes  divinas  é  humuias  que  se  den,  fué  tanta  su 
clemencia  é  tan  grande  su  beninidad,  qne  dende  á 
pocos  dias,  soltado  Perucho  de  las  prisiones,  vino 
delante  sn  Real  presencia,  demandándole  misericor- 
dia é  perdón  de  sus  culpas.  Estonces  el  Rey,  vuelta 
la  cara  acia  los  qne  estaban  delante  del,  dixo:  «Ma- 
syor  fué  la  maldad  de  Judas,  qne  vendió  á  nuestro 
tSefior  é  Salvador,  é  sí  hiciera  lo  que  éste  ahora 
ihaoe,  lo  perdonara  y  oviera  piedad  del;  é  asi  es 
»jnata  razón  que  yo  asi  lo  haga;  porque  á  los  Reyes 
ipertenesoe  seguir  las  pisadas  de  aquel  que  nos  re- 
»dimió,  y  en  sn  nombre  reynamos  en  la  tierra.  Por 
noso,  Pemcho,  porque  Dios  perdone  mi  ánima  quan- 
»do  de  esta  vida  partiere,  yo  vos  perdono  de  buen 
agrado:  idvoB  en  buen  hora  para  vuestra  tierra,  é  si 
ano  tenéis  con  que  vos  podáis  ir,  yo  mando  que  vos 
iden  lo  que  ayais  menester. »  É  mandólo  luego  sol' 
tar,  é  se  fué.  (O  gran  mananimidad  de  Rey  qne  ol- 
vidimdo  los  yerros  contra  él  cometidos,  y  no  acor- 
dándose de  las  injurias  qne  los  traydores  le  dixeron 
ni  cnrando  de  los  falsos  testimonios  y  trayciones 
que  sus  criados  le  pusieron  y  le  hicieron  siempre,  le 
pingo  mas  el  perdón  que  la  venganza,  mas  la  cle- 
mencia que  la  crueldad,  mas  la  piedad  que  el  rigor! 
Nunca  se  deleytó  de  matar,  ni  le  plugo  de  destrair 
á  ninguno. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  CXIV. 


Como  el  Principe  Don  Alonso,  Rey  que  se  descia ,  marii  de  pes- 
tlleneia  en  Cardefio»  cerca  de  Avila. 

Entretanto  que  aquestas  cosas  pasaban  y  subce- 
dian ,  é  Dios  peleaba  por  el  Rey,  mostrando  su  ver- 
dad é  descubriendo  la  traycion  do  los  tiranos,  por- 
que los  pueblos  conosciesen  los  yerros  maniflestos 
de  aquellos  é  dexasen  de  seguUlos,  guboedió  que  el 
Principe  Don  Alonso ,  Rey  que  se  descia,  é  los  des- 
leales caballeros  é  perlados  que  con  él  estaban  en 
Arévalo,  como  supieron  la  nueva  de  Toledo,  que  se 
avia  alzado  por  el  Rey,  y  que  estaba  pacíficamente 
¿  su  servicio,  fueron  muy  pesantes,  no  tanto  por  la 
pérdida  de  tan  sefialada  cibdad,  mas  porque  veian 
que  su  maldad  se  iba  descubriendo  y  les  daban  po- 
co crédito.  E  asi  acordaron  de  partirse  de  allí  para 
la  cibdad  de  Avila,  disciendo  que  iban  é  corear  á 
Toledo.  Asi  fué  que  acaesció  que  en  este  tiempo 
por  todas  aquellas  tierras  é  comarcas ,  por  donde 
iban ,  avia  grand  pestilencia ;  é  desque  llegaron 
una  nocbe  á  una  aldea,  que  se  dice  Cardefiosa,  que 
está  dos  leguas  de  Avila,  el  Principe  se  sintió  malo 
de  una  seca,  en  tanto  grado,  que  luego  parescieron 
en  él  sefiales  de  muerte,  en  tal  manera,  que  no  lo 
pudieron  sacar  de  allí ;  donde  estuvo  por  espacio  de 
quatro  dias,  cada  dia  mas  aquexado,  hasta  que  al 
quinto  dia  fallesció,  martes  en  la  noche,  á  cinco 
dias  del  mes  de  Julio,  afio  del  nascimiento  de  nues- 
tro Salvador  Jesu-Christo  do  mil  é  quatrocicntos  6 
sesenta  é  ocho  años.  Pero  fué  cosa  de  grand  mara- 
villa que  tres  dias  antes  que  muriese,  fué  divulga- 
da su  muerte  por  todo  el  Reyno,  de  que  todos  los 
perlados  é  caballeros  que  lo  seguían ,  fueron  muy 
tristes  é  temerosos.  E  luego  enviaron  al  Príncipe  á 
la  villa  de  ^révalo  al  Monesterio  de  Sanct  Francis- 
co, donde  fué  sepultado.  Estonces  los  perlados  é 
caballeros  que  alU  se  hallaron  tomaron  á  la  Infan- 
ta Do&a  Isabel ,  é  fuéronso  á  mas  andar  con  ella  á 
la  cibdad  de  Avila ,  donde  se  pusieron  grandes  guar- 
das por  todas  las  partes. 

CAPÍTULO  OXV. 

Como  el  nej  envid  i  reqocrir  i  ios  caballeros  é  perlados  qae  es- 
taban en  Afila,  que  viniesen  i  sn  obediencia. 

Luego  que  la  muerte  del  Príncipe  Don  Alonso 
fué  sabida ,  el  Arzobispo  de  Sevilla  é  los  Condes  de 
Plasencia  é  de  Benavente  é  de  Miranda  con  los  otros 
caballeros  que  en  Madrid  estaban,  tomaron  á  jurar 
é  obedescer  al  Rey  por  su  sefior.  E  asi  jurado  é  obe- 
descido,  fué  acordado  que  su  Alteza  con  sus  cartas 
patentes  enviase  á  mandar  é  á  requerir  á  los  perla- 
dos é  caballeros  que  estaban  en  Avila  con  la  Infan- 
ta su  hermana  que  viniesen  á  su  obediencia;  para  lo 
qual  envió  al  Doctor  Garci  López  de  Madrid,  éá 
Rodrigo  de  UUoa,  y  al  Licenciado  Antón  Nufiez  de 
Cibdad  Rodrigo,  todos  tres  del  su  Consejo.  Los 
qaales  llegados  d  la  cibdad  de  Avila,  y  hecho  su 
requirímieuto,  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  res- 
pondió en  nombre  de  todos  que  ellos  enviarían  en  su 


nombre  á  su  Alteza  tal'  persona  de  abtoridad  éde 
estado ,  que  tratase  entre  ellos ;  de  tal  forma,  qoe 
las  cosas  viniesen  á  bien  de  paz  é  concordia.  E  asi 
despedidos  los  meQjsageros ,  escribieron  luego  al 
Arzobispo  de  Sevilla,   rogándole  qnisiese  Uegai 
donde  ellos  estaban  en  Avila ,  para  que  por  sn  ma- 
no se  contratase  é  concluyese  la  paz  é  concordia. 
Luego  que  el  Arzobispo  rescibió  sn  carta,  con  li- 
cencia del  Rey  se  partió  é  fué  para  Avila  ;  donde 
llegado ,  le  díxoron  como  on  nombre  de  todos  eUoe 
:    avia  de  suplicar  al  Rey,  que  jurase  á  la  Infanta  Do- 
¡  fia  Isabel  su  hermana  por  Princesa  heredera,  é  qne 
i   luego  todos  irían  con  ella  juntamente  á  le  besarlas 
I   manos ,  é  obedescer  por  su  Rey  ;  é  de  aquí  enco- 
I   menzaron  los  tratos.  En  aqueste  mismo  tiempo  be 
I    alzó  la  cibdad  de  Burdos  por  el  Rey  á  cabsa  de  Don 
Pedro  de  Velasco  que  allí  estaba ,  y  enviaron  gns 
mensageros  con  la  obediencia.  Entretanto  que  pen- 
dían los  tratos,  vinieron  el  Marqués  de  Santiilasa 
y  el  Obispo  de  Sigfienza  con  sus  hermanos  á  hacer 
reverencia  al  Rey  ¡  porque  asi  como  en  las  adversi- 
dades lo  avian  servido  bien  é  fielmente,  en  la  pros- 
peridad se  gozasen  con  él.  Los  qualee  fneron  mny 
bien  rescibidoH  con  asaz  honra ;  porque  el  Rey  con 
los  grandes  de  su  Corte  los  salió  á  rescebir,  é  mos- 
tró grand  plascer  con  su  venida,  como  ora  raaon. 

CAPÍTULO  CXVL 

Como  venida  el  Arzobispo  de  Sevilla  con  el  trato  de  los  peMos 
y  caballeros  de  Avila,  el  Marques  de  Sanlillana  i  sus  hermiioi 
se  partieron  mu;  descontentos  de  la  Corte ,  porque  siniioic 
que  el  Rey  qneria  jurar  i  la  Infanta  su  hermana  por  Prince». 

Pasados  algunos  días  después  que  el  Marqués  lie 
Santillana,  y  el  Obispo  de  Sigfienza  é  sus  bermanoi 
fueron  venidos  á  la  Corte,  vino  el  Arzobispo  do  Se- 
villa con  el  trato  do  los  perlados  é  caballeros,  qm 
estaban  en  Avila ,  en  que  la  suplicaban  que  pues  el 
Príncipe  Don  Alonso  su  hermano  era  fallescií'., 
quisiese  en  lugar  de  él  jurar  Princesa  heredera  v 
Buccsora  do  los  Reynos  después  de  sus  días  á  U  In- 
fanta Dofia  Isabel ,  su  hermana.  E  puesto  que  aque- 
llo fuese  muy  molesta  cosa  para  el  Rey,  porqi» 
era  contra  su  voluntad,  como  ya  estaba  hartSde 
muchas  congojas  é  de  poco  reposo,  según  ea  condi- 
ción, é  tenía  grand  gana  de  tomar  á  su  servicio  al 
Maestre  Don  Juan  Pacheco,  para  tener  algon  des- 
canso é  reposo,  pensando  que  de  esta  manera  lo 
temía,  sin  consultar  cosa  alguna  de  ello  con  loi 
Mendozas ,  aceptó  de  lo  hacer ;  de  que  el  Morquíi 
de  Santillana  y  el  Obispo  de  Sig^enza  é  los  otros  sx 
hermanos  fueron  muy  descontentos,  así  por  la  men- 
gua del  Rey,  como  por  la  perdición  de  su  hija,  que 
ellos  tenív  en  rehenes  ;  é  ansí ,  en  son  de  muy  eno- 
jados, so  partieron  de  Madrid  para  Guadalaxata. 

CAPÍTULO  oxvn. 

De  como  la  Rcyna  DoOa  Juana,  que  estaba  en  Alahejos  en  tota 
I  del  Arzobispo  de  Sevilla ,  se  soltó  de  la  ForUleta,  y  sí  (c  i 
I       Buytrago  donde  estaba  su  hija. 

¡       Entretanto  que  asi  estos  tratos  pendían ,  la  K^y- 
I   na  Dofia  Juana,  que  contra  su  grado  la  avíau  Ilí- 
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T«do  i  k  fortaleza  de  Alahejos  en  poder  del  Arzo- 
búpo  de  Sevilla ,  estaba  muy  descontenta  por  verse 
puesta  debaxo  su  mano ,  é  hizo  cierto  trato  con  al- 
gunos del  Alcayde  para  qae  una  noche  se  descolga- 
le  por  los  adarbes.  B  dada  la  orden  de  como  se  avia 
de  hacer,  vino  Luis  Hurtado ,  hijo  de  Bni  Diaz  de 
MmdoM,  á  cierta  hora  diputada  para  esto ,  y  pues- 
to secretamente  al  pié  de  la  fortaleza ,  la  Beyna  so 
descolgó  en  un  cesto ;  é  como  la  soga  con  que  la 
descolgaban  era  corta,  que  no  alcanzó  hasta  el  sue- 
lo, los  que  la  descendian,  pensando  que  ya  estaba 
eDel  suelo,  soltaron  la  soga,  y  cayó  en  tierra ;  por 
manera,  que  se  lijó  un  poco  en  la  cara  y  en  la  pier- 
na derecha.  Pero  luego  que  asi  cayó,  fué  arrebata- 
da, é  puesta  en  las  ancas  de  la  muía  de  Luis  Hur- 
tado ;  ¿  asi  á  mas  andar  sin  parar,  se  vino  con  ella 
basta  la  villa  de  Buytrago ,  donde  estaba  su  hija. 
Sabido  aquesto  por  el  Arzobispo  de  Sevilla,  ovo 
tanto  sentimiento,  que  dio  grand  priesa  en  los  tra- 
tos, é  fué  concluido  que  todavía  el  Rey  mandase 
jurar  á  su  hermana,  para  lo  qual  fueron  acordadas 
las  vistas  entre  Cebreroaj^  Cadahalso,  á  la  venta  de 
los  Toros  de  Guisando  ;  é  desde  allí  en  adelante  el 
Arzobispo  de  Sevilla  fué  tan  enemigo  de  la  Beyna, 
que  siempre  trabajó  por  destruilla. 

CAPÍTULO  CXVIIl, 

Ue  COBO  la  Infanta  Doña  Isabel  Toé  jurada  por  Princesa  y  los 
perladas  é  caballeros  desleales  se  vinteroo  con  ella  i  obedien- 
cia del  Rej. 

Después  que  la  contratación  fué  concluida,  fir- 
mada é  sellada  entre  el  Rey  é  la  Infanta  é  los  per- 
lados é  caballeros  que  la  seguían,  para  que  fuese 
jurad»  y  obedescida  por  Princesa ,  el  Rey  se  partió 
de  Madrid  para  Cadahalso ,  y  fueron  con  él  ol  Ar- 
íobispo  de  Sevilla,  ó  los  Condes  de  Plasencia  ó  Be- 
luvente  é  lüranda ,  é  los  otros  de  su  Consejo  é  ca- 
balleros de  la  Corte  ;  y  la  Infanta  Doña  Isabel  so 
partió  de  Avila  para  Cebreros,  é  fueron  con  ella  el 
Maestre  Don  Juan  Pacheco,  é  Don  Alonso  Carrillo, 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Luis  Acuüa,  Obispo  de 
Burgos,  Don  Iñigo  Manrique,  Obispo  de  Coria  con 
los  otros  caballeros  é  gentes  que  la  seguían.  E  asi 
venidos,  otro  día  siguiente  lunes  de  mañana,  que 
se  contaron  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Septiem- 
bre, año  de  nuestro  Salvador  Jesn-Chrísto  de  mil 
é  quatrocientOB  é  sesenta  é  ocho  años,  el  Rey  con 
loe  perlados  é  caballeros  que  le  acompañaban,  salió 
al  campo  cerca  de  la  venta  de  los  Toros  de  Guisan- 
do ;  é  por  la  otra  parte  salió  la  Infanta  Doña  Isabel 
con  loe  perlados  é  caballeros  que  la  seguían.  Donde 
asi  convenidos  con  otras  muchas  é  diversas  gentes 
qae  allí  se  juntaron,  que  vinieron  á  mirar  aquella 
solemnidad ,  mandó  el  Rey  leer  una  carta  patente, 
en  que  désela  :  Que  por  quanto  los  perlados  é  caba- 
lleros que  allí  estaban ,  le  avian  suplicado  por  el 
bien  de  la  paz  é  concordia  de  sus  Roynos  é  sefiorios, 
quisiese  mandar  jurar  por  Princesa  heredera  é  sub- 
«"snra  suya  á  la  Infanta  Dofia  Isabel  su  hermana, 
^ae  alli  estaba  presente ,  que  él  queriendo  condes- 


cender á  la  suplicación  de  sos  subditos,  é  porque 
los  escándalos ,  é  muertes ,  é  robos  y  daños  cesasen, 
y  las  gentes  toviesen  seguridad  é  reposo ,  que  le 
píasela  é  lo  tenia  por  bien.  Por  tanto ,  que  él  desde 
alli  la  juraba  en  manos  de  Don  Juan  Pacheco,  y  la 
tomaba  por  hija,  para  que  después  de  sus  días  ella 
Bubccdioee  y  heredase  su  Beyno  y  reynase  en  loa 
Reynos  de  Castilla  é  de  León.  E  que  rogaba  é  man- 
daba á  loH  perlados 'é  caballeros  que  alli  estaban ,  y 
á  todos  los  otros  del  Reyno,  que  la  jurasen  é  obe- 
desciesen  por  Princesa  é  subcesora  suya.  Leída  la 
carta,  propuso  luego  Don  Antonio  de  Veneris,  Obis- 
po de  León,  líuncio  é  Legado  del  Papa,  é  dixo  :  Que 
por  quanto  de  aquella  concordia  é  juramento  que 
alli  se  hacían,  se  atendía  grand  paz  é  seguridad  é 
sosiego  en  los  Reynos  de  Castilla  é  de  León ,  é  se 
escusaban  muchas  muertes,  robos  y  escándalos  que 
de  lo  contrario  se  podían  seguir ;  por  ende  que  él 
por  virtud  del  poderío  é  abtoridad  que  traía  del 
Sancto  Padre  Paulo  11,  relaxaba  é  daba  por  ningu- 
nos qualesquier  juramentos  que  antes  de  aquellos 
sobre  aquel  mesmo  caso  fuesen  focbos,  é  los  daba 
por  ningunos,  é  solamente  conñrmaba  é  aprobaba 
é  avia  por  buenos  los  que  alli  se  hacían ,  para  jurar 
é  obedescer  á  la  Infanta  Doña  Isabel ,  que  presente 
estaba,  para  tenella  por  Princesa  heredera,  é  sub- 
cesora de  los  Reynos,  después  de  los  días  del  Señor 
Roy.  Estonces  los  perlados  é  caballeros  que  estaban 
allí  con  el  Rey ,  la  juraron  é  obedescieron  ;  é  luego 
el  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  después  de  tomado 
el  pleyto  onienage  del  Bey,  él  y  los  que  venían  con 
él  y  con  la  Infanta  juraron  al  Bey,  é  después  á  ella. 
Fecho  aquesto ,  el  Rey  con  la  nueva  Princesa  sn 
hermana  y  heredera ,  se  fueron  juntos  aquella  no- 
che á  Cadahalso  con  toda  la  caballería  que  los  acom- 
pañaba, salvo  el  Arzobispo  do  Toledo  y  el  Obispo  de 
.  Burgos  y  el  de  Coria,  que  se  tomaron  á  Cebreros. 
Pero  el  Arzobispo  de  Toledo  desde  alli  quedó  que- 
xoBO  é  mal  contento ,  porque  pensaba  que  la  Prin- 
cesa avía  de  estar  siempre  debaxo  de  su  mano  é 
guarda  é  gobernación ,  é  desque  vído  que  aquello  le 
fué  quitado,  fuese  á  Tepes,  donde  estuvo  grand 
tiempo. 

CAPÍTULO  CXIX. 

De  como  el  Rey  é  la  Princesa  sn  hermana  se  fueron  i  aposentar 
i  Casa-Rubios,  y  desde  alli  se  fueron  el  Rey  y  el  Maestre  i  Ras- 
cafria ;  y  enviaron  i  mandar  i  Pcdrarias  i  al  Obispo  su  bema- 
no  que  se  saliesen  de  la  eibdad  de  Segovia,  t  se  salieron,  i 

Otro  día  siguiente,  despiies  que  ovieron  reposado 
aquella  noche,  el  Rey  é  la  Princesa  se  vinieron  jun- 
tamente á  Casa-Rubios,  donde  reposaron  algunos 
días ;  é  fué  acordado  que  la  Princesa  se  quedase 
alli  con  toda  la  Corte ,  y  ol  Rey  y  el  Maestre  con 
poca  gente  se  fueron  para  el  Pardo,  é  desde  allí  pa- 
ra Rascafría.  Donde  llegados,  enviaron  luego  á 
mandar  á  Pedrarias  de  Avila  é  al  Obispo  su  herma- 
no que  se  saliesen  de  la  eibdad  de  Segovia  é  la  de- 
xasen  libremente ;  lo  qual  ellos  hicieron  luego  con- 
tra todo  su  grado,  mas  arrepentidos  que  contento^ 
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por  lo  qae  contra  el  Bey  avían  fecho ;  por  manera, 
qno  qaanto  fné  grande  el  plaecer  qne  sintieron  de 
averia  mandado  é  gobernado  ocho  meses,  tanto  fné 
mayor  la  tristeza  qne  sintieron  de  perderla ,  para 
nunca  recobrar  la  gloria  que  perdieron  por  su  in- 
sulto cometido.  ¡O  qaánto  se  ]flieden  alegrar  los 
que  de  las  tales  erradas  son  libres ,  los  qne  nunca 
ensuciaron  sns  personas,  ni  escurecieron  su  linage 
con  semejante  fealdad  I  y  |  quánto  deben  llorar  sus 
infamias  los  qne  con  tan  deshonesto  apellido  >  é 
abatido  nombre  se  quisieron  sefialar ,  jfera  quedar 
envilecida  sn  fama  é  deshonestada  su  memorial 
Estonces  el  Rey  hizo  merced  de  los  oficios  de  Sego- 
via  con  la  gobernación  de  ella  á  sn  Mayordomo  An- 
drés de  Cabrera,  qne  desde  allí  comenzó  á  prosperar 
é  subir  en  grand  favor ;  pero  el  Alcázar  por  eston- 
ces se  quedó  en  poder  de  Don  Juan  Pacheco.  Des- 
pnea  qne  la  dbdad  quedó  muy  asosegada  por  el 
Bey  con  grand  contentamiento  de  todo  el  pueblo, 
quisieran  que  el  Rey  se  fuera  lueg^  allá,  salvo  qne 
avia  grand  pestilencia  en  ella ;  pero  anduvo  por  allí 
algunos  días  á  monte,  é  tomóse  luego  para  Casa- 
Rubios,  donde  la  Princesa  lo  atendía. 

CAPÍTULO  OXX. 

Como  I«  Rejnt  Dota  Jgaaa  envió  i  intimar  en  nombre  de  ta  hija 
ana  apelación  ante  el  Obispo  de  Lean,  Nuncio  ¿  Legado  del 
Papa. 

Entretanto  qne  estas  oosaa  snbcedian  é  las  dispo- 
nía la  divinal  providencia  de  Dios  con  sn  infinito 
poder,  sin  que  los  sesos  humanos  puedan  conosce- 
llo  ni  mucho  menos  sentiUo,  la  Reyna  Dolía  Juana, 
qne  estaba  en  Buytrago  con  sn  hija,  luego  que  su- 
po como  la  Infanta  Doffa  Isabel  era  jurada  por 
Princesa,  fné  muy  triste,  asi  por  la  deshonra  que  de 
ello  le  venia,  como  por  la  perdición  de  sn  hija  con 
tal  vituperio.  De  queá  la  verdad,  hablando  sin  afi- 
ción é  sin  pasión ,  grand  culpa  é  cargo  se  le  debe 
dar ;  porque  ñ  mas  honestamente  ella  viviera,  no 
fuera  sn  hija  tratada  con  tal  vituperio.  Estonces, 
ávido  BU  Consejo ,  hizo  ciertas  protestaciones  en 
nombre  de  su  hija,  é  hechas,  dio  sn  poder  bastante 
á  Luis  Hurtado  de  Mendoza  para  que  en  nombre 
suyo  é  desn  hija  fuese  á  Casa-Bubios,  donde  esta- 
ba el  Nuncio  Apostólico  del  Papa,  delante  del  qnal 
hizo  su  apelación  extrajudicial,  diaoiendo  :  Qne  por 
quanto  él  como  Nuncio  é  Legado  de  la  Sede  Apos- 
tólica avia  fecho  una  absolución  de  ciertos  jura- 
mentos de  la  snbcesion  de  los  Beynos  de  Csstüla  é 
León,  é  revocando  aquellos,  avía  mandado  hacer 
otros  de  nuevo,  lo  qnal  todo  era  en  dafto  é  perjuicio 
de  la  Princesa  Doffa  Juana,  liija  del  Rey  é  de  la 
Reyna  Dofia  Juana  sn  muger,  que  él  en  nombre  de 
la  dicha  Princesa  Dofia  Juana ,  é  por  virtud  de  los 
poderes  que  para  ello  tenia,  é  traia  de  la  Reyna 
Dofia  Juana  sn  madre,  asi  como  su  tntora,  apelaba 
de  todo  ello  una  é  dos  é  tres  veces  según  forma  de 
derecho,  protestando  que  todo  ello  fuese  en  si  nin- 
guno y  de  ningún  valor  é  efecto ,  é  de  se  quexar 
del  como  de  injusto  juez  é  parcial  delante  su  San- 
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tidad  del  Papa  Paulo  II.  fi  de  como  asi  lo  deacia, 
lo  demandaba  por  testimonio  para  en  guarda  é  fa- 
vor del  derecho  de  sn  parte.  Donde  fecho  sn  reque- 
rimiento é  apelación,  se  partió  á  mas  andar  sin  de- 
tenerse un  solo  punto.  E  puesto  qne  la  Princesa 
Dofia  Isabel  supo  todo  aquello,  túvolo  por  cesa 
vana. 

CAPÍTULO  OXXI, 

Como  el  Rey  é  la  Princesa  s«  bennana  se  faeron  i  la  vlUa  de  Ocl 
la,  é  las  cosas  que  allí  sicedteron. 

Luego  que  el  Bey  fué  llegado  á  Casa-Bnbios, 
donde  la  Prínpesa  sn  hermana  lo  estaba  esperando, 
fué  acordado  qne  se  fuesen  ala  villa  de  Ooafia,  don- 
de reposaron  grand  tiempo.  E  como  el  Maestre  Don 
Juan  Pacheco  sabia  que  el  Marqués  de  Santillana, 
é  el  Obispo  de  Sigfienza,  é  sus  hermanos  é  asi  mes- 
mo  Don  Pedro  de  Velasco  su  cufiado,  se  avian  par- 
tido muy  descontentos  de  Madrid,  á  cabsa  de  la 
snbcesion  que  se  avia  dado  á  la  hermana  del  Be^, 
porque  era  en  perjuicio  de  la  sefiora,  que  ellos  te-' 
nian  en  su  guarda  y  rehenes,  procuró  de  se  ver  con 
ellos,  así  por  aplacar  su  indinacion ,  como  por  te- 
nerlos en  afición  y  en  amistad.  E  asi  concertadas 
las  vistas  para  un  lugar  que  se  dice  el  Villarejo, 
que  es  de  la  Orden  de  Santiago,  salió  el  Maestre  y 
el  Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Conde  de  Plasencia ;  d* 
la  otra  parte  vinieron  el  Obispo  de  Siguenza  6  Don 
Pedro  de  Velasco;  y  juntados,  fué  acordado  entre 
ellos  qne  la  hija  del  Bey  casase  con  el  Principe  da 
Portugal,  é  la  Princesa  Dofia  Isabel  con  el  Bey  de 
Portugal ,  qne  estaba  viudo ;  é  condicionalmente 
qne  si  el  Rey  de  Portugal  no  oviese  hijo  varón  en 
la  Princesa  Dofia  Isabel,  y  el  Principe  k)  oviese  en 
la  Sefiora  Dofia  Jnana,  hija  del  Rey,  que  ellos  sub- 
cedieaen  en  los  Reynos.  E  acordado  aquesto  entre 
ellos,  determinaron  que  para  la  conclusión  de  todo 
aquesto  el  Rey  en  persona  oviese  de  ir  á  verse  con 
el  Bey  de  Portugal,  é  qne  la  Beyna  Dofia  Jnana 
fuese  con  él  á  las  vistas.  Pero  temiéndose  ella  qne 
la  dexarian  en  poder  del  Roy  de  Portugal  sn  her- 
mano, para  nunca  tornar  á  Castilla,  denegó  la  ida  ; 
porque  sabia  qne  el  Arzobispo  de  Sevilla  era  sn  ene- 
migo, é  trabajaba  quanto  podía  sn  destraycioa,  i 
cabsa  de  averse  salido  de  Alahejos.  E  puesto  qne 
aquestas  cosas  asi  pendían  y  se  concertaban,  la  Prin- 
cesa Dofia  Isabel  jamás  tuvo  propósito  ni  voluntad 
de  casarse  con  el  Rey  de  Portugal,  ni  para  esto  ja- 
más quiso  dar  sn  consentimiento;  pero  ni  por  eso 
el  Rey  ni  el  Marqués  dexaron  de  lo  insistir.  Y  el 
Maestre  escribió  al  Rey  de  Portugal  qne  debía  de 
enviar  sus  Embaxadores ,  pensando  que  enaqneeU 
medio  tiempo  pudieran  convencer  á  la  Prinoee»  qne 
viniese  en  ello. 

CAPÍTULO  OXXll. 

Como  el  Rer  te  salid  i  ver  con  el  Obispo  de  Sigfima  écea  Oaa 
Pedro  de  Velasco  á  la  barca  de  Oreja  «  los  Ir»*  i  It  Cent. 

Quanto  quiera  que  el  Obispo  de  Siguenza  é  Don 
Pedro  de  Velasco  se  vieron  con  el  Maestre  Don  Joan 
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PioImoo  7  con  el  Arzobispo  de  Sevilla  y  Conde  de 
PtiMocia,  siempre  mostraron  estar  descontentos 
por  el  juramento  hecho  á  la  Princesa  Dofia  Isabel 
de  1*  gaboesion  del  Beyno ;  porque  el  Marqués  de 
Sutillana  y  ellos  favoreoian  é  a3rudaban  qnanto 
podían  á  la  hija  del  Rey,  que  ellos  tenian  en  su  po- 
der ;  i  coya  cabea  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco 
stíi  fecho  jurar  á  la  Infanta,  no  solamente  para 
abazar  el  partido  de  la  casa  de  Mendosa,  mas  por- 
qne  Us  dañadas  obras  soyas  con  algún  falso  color 
•e  «icabiiesen,  en  tal  manera,  que  jamás  daba 
conchuion  en  cosa  alguna.  Verdad  es,  que  qnando 
los  de  Mendoza  vieron  que  la  Reyna  Doña  Juana 
DO  quiso  ir  á  las  vistas  de  sn  hermano  el  Bey  de 
Portugal  según  que  se  avia  concertado,  eUos  qne- 
diron  descontentos  della,  y  poco  ganosos  de  la  ayu- 
diT  i  ella  ni  á  sn  bija ,  segund  que  después  páres- 
elo, puesto  que  mostraban  lo  contrario  por  el  inte- 
rne que  de  idlf  se  les  seguía.  Estonces  el  Rey,  vis- 
tu  las  dilaciones  y  el  poco  fmto  que  de  ellas  re- 
dnodaba  en  bb  servicio,  acordó  de  irá  vistas  con  el 
Obispo  de  Sigflenza  é  con  Don  Pedro  de  Velasco ;  é 
vistos,  fué  determinado  á  consentimiento  del  Maes- 
tre que  d  Rey  ayudase  é  favoreciese  de  secreto  á 
sn  hija,  sin  qae  la  hermana  lo  supiese  ni  el  Arzo- 
bispo de  Sevilla.  E  asi  acordado,  con  aquesta  segu- 
ridad, se  vinieron  con  el  Rey  á  Ooafia,  para  andar 
en  la  Corte ;  donde  venidos,  páreselo  en  alguna  ma- 
oera  que  las  ooaas  iban  en  son  de  mayor  paa  é  so- 
nego. 

OAPÍTULO  QKXnZ. 

DectMiiguos  Sefiotes  Gcinde*  del  Reyío  qaedaros  deieoa- 
Mai  4eU  ettreeha  aaisUd  del  Re;  coo  el  llaettre  Doa  Jiin 
Mmp. 

Despoes  qne  la  hermana  del  R^  faé  jurada  por 
lyíMesa,  el  Bey  se  conformó  con  el  Maestre  Don 
Joan  Pacheco  para  estar  á  su  gobernación ;  pero  los 
otros  Sedlerea  é  Orandes  del  Reyno,  asi  loe  de  Castilla, 
y  del  Reyno  de  León,  como  de  Andalncia,  queda- 
ron mny  desoontentoe  y  quezosos,  asi  ¡por  la  poca 
qnenta  que  se  avia  fedio  de  ellos  en  el  jurar  de  la 
hermana,  porque  no  foeron  llamados,  ni  oonsultados 
para  ello,  oomo  porque  el  Rey  tan  estrechamente  se 
avia  juntado  con  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco, 
aviéndole  sido  tan  duro  enemigo,  á  cuya  eabsa  tan- 
tas males  é  trayciones  avian  sido  contra  el  Rey.  Los 
qoalee  muy  sentidos  de  todo  esto,  se  confederaron 
con  el  Arzobispo  de  Toledo,  dando  al  Rey  sus  qne- 
rdlss  del  Maestre;  é  cada  nno  por  sí  le  enviaba  sus 
tratos.  Maa  oomo  el  Rey  estaba  determinado  de  te- 
oer  al  Maestre  Don  Juan  Pacheco  en  su  compafiia, 
y  estar  á  sn  gobernación  é  consejo,  jamás  quiso  dar 
orejas  á  sus  tratos,  asi  por  parte  del  Arzobispo,  co- 
Bio  de  loa  otros  caballeros ;  por  manera  que  siempre 
ereseió  sn  eUos  mucho  desgrado  y  poco  amor  de 
servir  y  seguir  al  Rey,  visto  qnan  vergonzosamen- 
te se  avia  sometido  á  la  gobernación  del  que  con 
tantos  vituperios  lo  avia  deshonrado,  solo  por  se  fa- 
cer Maestre  de  Sanstíago,  á  cuya  cabsa  nunca  falta- 


ron alteraciones  é  bullicios  en  el  Reyno,  con  poco 
reposo  é  menos  descanso  de  su  Real  persona.  E!n  este 
medio  tiempo  murió  Don  Juan  de  Guzman,  Duque 
de  Medina  Sidonia  é  Conde  de  Niebla,  é  suboedió  en 
el  Sefiorio  Don  Enrique  de  Qnzman ,  su  hijo  bas- 
tardo. 

CAPÍTULO  tlXXIV. 

De  eomo  el  Rey  tato  lu  lestu  de  Navldal  en  Oeaia,  é  lo  qoe 
allí  sibeedld. 

Quando  quiera  que  algunas  novedades  se  hacian 
por  el  Reyno,  sefialadamente  en  el  Andalucía,  nun- 
ca el  Rey  se  movió  de  su  villa  de  Ocafia ,  donde  es- 
tuvo algún  tiempo,  é  allí  tuvo  las  fiestas  de  Navi- 
dad con  alguna  manera  de  plasoer,  aunque  no  muy 
contento,  segund  el  suceso  de  las  cosas  mas  adver- 
sas que  prósperas.  Pero  con  todo,  pasadas  las  fies- 
tas, mandó  llamar  á  los  Procuradores  de  las  oibda- 
des  é  villas  del  Reyno,  asi  por  consultarles  las  co- 
sas de  la  gobernación  de-  los  pueblos,  como  para  el 
bien  déla  justicia.  E  puesto  que  todos  obedeciendo 
vinieron  al  llamamiento  del  Rey,  los  del  Andalucía 
denegaron  sn  venida,  porque  las  mas  de  las  oibda- 
desde  ella  estaban  aun  alteradas,  sin  averie  envia- 
do la  obe^enoia,  é  los  Grandes  que  en  ellas  vivían 
las  hacian  detener ,  no  tanto  por  lo  que  al  servicio 
del  Rey  tocaba,  quanto  por  la  enemiga  que  tenian 
oon  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  vistas  sus  formas 
interesales  é  conocidas  sus  oabtelosas  astucias,  que 
oon  todos  traia  oon  poca  honra  del  Rey  y  menos- 
precio del  Reyno ;  en  tal  guisa,  que  ninguna,  con- 
clusión de  paa  ni  sosiego  se  tomaba.  S  no  solamen- 
te aquesto;  pero  la  Princesa  en  hermana  parecía 
tomar  algunos  siniestros  contra  su  grado ,  porque 
de  secreto  trataba  de  casarse  con  el  Principe  de 
Aragón,  Rey  de  Sicilia ;  á  cabsa  de  lo  qual  denegó 
el  casamiento  del  Rey  de  Portugal  que  le  trataban, 
seg^und  que  adelante  será  recontado,  de  que  el  Rey 
estaba  muy  sentido,  en  tanto  grado ,  que  determinó 
de  tomar  sobre  la  hija,  é  ayudarla  para  que  subce- 
dieee  ella  y  no  la  hermana.  Verdad  es  que  segund 
la  deshonesta  vida  de  la  Reyna  Dofia  Juana  sn  mu- 
ger,  fué  grand  sospecha  en  los  corazones  de  las 
gantes  sobre  la  hija  que  avia,  ca  muchos  dubdaron 
ser  engendrada  de  sus  lomos  del  Rey,  por  donde 
nasció  toda  la  novedad  de  la  subcesion.  Pero  ni  por 
eso  el  Rey  jamás  la  denegó  por  su  hija,  antes  en 
público  y  en  secreto  siempre  afirmó  ser  suya,  é  la 
tovo  por  tal,  puesto  que  desamaba  mucho  á  la  Rey- 
na, é  la  tenia  en  tanto  aborrecimiento,  que  no  se 
curaba  della.  E  así  escritas  ciertas  cartas  de  sn  pro- 
pía  mano,  una  para  el  Papa  Paulo,  en  que  le  supli- 
caba con  grand  instancia  que  no  confirmase  la 
snbcedon  de  los  Reynos  á  la  hermana ,  salvo  sola- 
mente á  su  hija  DoOa  Juana,  otra  para  su  Procura- 
dor en  Roma,  que  con  diligencia  solicitase  con  el 
P^pa  que  no  consintiese  en  lo  concertado,  otra  para 
el  Rey  de  Portugal,  que  él  asi  mesmo  escribiese  al 
Papa  sobre  ello ;  é  asi  escritas,  mandó  á  mí  que  se- 
creta é  disimuladamente  me  partiese  é  las  llevase  á 
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la  Boyna  su  muger,  que  csUba  en  Buytrago  con  la 
bija,  para  que  Inego  enviase  á  Roma  á  mas  andar 
persona  diligente  que  lo  supiese  negociar.  Dondo 
yo  llegado,  se  dio  tal  ordenamiento,  qne  luego  en 
la  hora  se  partió  un  mensagero  para  Roma,  é  otro 
para  el  Rey  de  Portugal.  E  puesto  qne  muy  oculta- 
mente llegué  á  Buytrago  de  noohe,  y  me  partí  antes 
del  dia,  luego  fué  sabidor  de  ello  el  Arzobispo  de 
Sevilla,  de  qne  ovo  mucho  enojo  porquo  desamaba 
mocho  á  la  Reyua,  tanto  qne  procuraba  su  destrui- 
cíonéqueria  estorbar  si  pudiera  lo  queoi  Rey  tenia 
gana ;  salvo  que  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  avia 
sido  en  aquel  trato,  é  le  píasela  mucho  de  ello ;  por 
manera  que  el  mal  propósito  del  Areobbpo  no  huvo 
lugar  de  hacer  mal  á  la  Reyna. 

CAPÍTULO  CXXV. 

De  como  el  Rey  se  partió  de  Oealia  muj  desconlento,  é  se  fué  i 
HadriJ  cna  mujr  pou  gente,  y  colregé  el  Alciur  eun  los  teso- 
ros i  su  Majrordamo  Andrés  de  Cabrera. 

Como  el  Bey  avia  determinado  de  ayudar  é  favo- 
recer el  partido  de  su  hija,  á  cabsa  de  los  dosgrados 
que  tenia  de  la  Princesa  sn  hermana ,  partióse  de 
Ocafia  muy  descontento,  é  fuese  á  Madrid  con  muy 
pocos  de  los  suyos.  Donde  llegado,  halló  que  Juan 
Fernandez  Galindo,  alcayde  dol  Alcáear,  estaba 
muy  malo  en  peligro  de  la  muerte ;  é  como  él  era 
leal  caballero  é  servidor  fiel,  temiendo  que  por  su 
muerte  no  se  siguiese  algún  enconviniente  en  el 
servicio  del  Rey,  suplicóle  con  grand  instancia  que 
pusiese  otro  alcayde,  porque  sus  tesoros  é  joyas  es-, 
tuviesen  á  baen  recabdo.  Entonces  el  Rey,  con 
acuerdo  é  consejo  del  Maestre  Don  Juan  Pacheco, 
mandó  dar  el  Alcaydia  á  su  Mayordomo  Andrés  de 
Cabrera ;  por  donde  comenzó  de  subir  en  estado,  é 
Uogó  después  á  ser  grand  se&or,  porque  de  allí  ade- 
lante cabia  en  los  mas  secretos  consejos  del  Bey  y 
del  Maestre,  según  la  grand  parte  qne  tenia  en  la 
voluntad  de  entrambos.  En  aqueste  medio  tiempo 
acaesció  que  Don  Diego  de  Quiñones,  Conde  de  La- 
na, á  trato  secreto  de  uno  qne  se  llama  Alvar  Gorcia, 
vecino  de  la  cibdad  de  León,  vino  una  noche  á  hartar 
lacibdad  de  León  é  alzarse  con  ella  por  los  caballe- 
ros enemigos  dol  Rey  y  del  Maestre  Don  Juan  Pa- 
checo ;  pero  como  la  traycion  fué  descubierta,  antes 
que  el  Conde  llegase,  fué  preso  el  traydor  é  justicia- 
do, por  donde  la  traycion  no  pudo  aver  efecto.  Des- 
pués que  el  Rey  ovo  entregado  el  Alcázar  al  Mayor- 
domo Cabrera,  é  reposado  alli  por  algunos  días  á 
su  plascer,  yendo  é  viniendo  del, Pardo,  el  Maestre 
Don  Juan  Pachaco,  é  los  otros  Perlados  é  caballe- 
ros que  estaban  en  la  Corte,  le  enviaron  á  suplicar 
que  se  fuese  á  Ocafia,  lo  qoal  hizo  contra  su  grado. 

CAPÍTULO  CXXVI. 

Como  el  Mae«tre  Don  Jaan  Pacheco  did  el  titulo  de  Marqués  de 
Villena  i  Don  Diego  sn  l)ijo ,  i  lo  easO  con  la  Condesa  de  San- 
tlstevao. 

Luego  que  el  Rey  fué  tornado  á  la  villa  de  Oca- 
fia,  como  ya  el  Maestre  Don  Joan  Pacheco  se  vido 


pacifico  en  su  Macstradgo,  porque  el  Papa  f^cio  avia 
confirmado,  suplicó  al  Rey  que  le  diese  el  título  de 
Marqués  de  Villenaá  su  hijo  primogénito  Don  Diego 
López  Pacheco.  E  asi  dado,  casó  con  la  Condesa  de 
Sautistevan,  hija  del  Conde  Don  Juan  de  Lana,  é  nie- 
ta del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna,  la  qual  tenia  tu 
su  poder  desde  que  Don  Juan  de  Lana  fué  preso  ó 
destruido.  E  desde  alli  adelante  el  estado  del  Maestre 
Don  Juan  Pacheco  se  mostró  de  mayor  grandeza  é 
pujanza  sobre  los  otros  Sefíores  del  Bcyno.  Aanqua 
hablando  la  verdjid  sin  pasión ,  pues  de  aquella  to- 
dos deben  ser  amigos,  y  no  de  lo  contrario,  no  poe- 
do  pensar  ni  sentir  de  aqueste  grand  caballero  sa- 
bido en  tan  alta  cumbre  por  formas  tan  disolatu, 
que  tan  alto  pudo  ser  el  estado  é  sefioiio  qoe  m 
procuró  tener  y  alcanzar,  que  acordándose  del  pago 
que  dio  á  quien  lo  hizo  de  nada,  é  como  deshonró  á 
quien  lo  subió  en  tanta  grandeza,  qne  no  se  aver- 
gonzase do  si  mismo,  é  no  le  remordiese  su  con- 
ciencia, é  lo  acnsasen  sus  culpas  de  la  grave  mal- 
dad cometida  contra  quien  mas  debiera  servir  qne 
destruir,  para  que  nunca  presuman  sus  huesos  alU 
dó  yacen,  de  gloriarse  que  fué  criado  leal  á  su  Bey, 
ni  fiel  servidor  á  su  Scfior ;  ca  por  él  no  solamente 
fué  perseguido  é  avergficnzado,  mas  la  caballeria 
del  Reyno  hizo  tomar  eu  tratos  de  tiranía ,  é  la  cla- 
ra ccbloza  en  cobdicia  desordenada.  El  en  sn  vida 
al)rió  la  puerta  de  la  tr.iycion  á  los  malos,  é  qiritá 
el  vilo  de  la  la  vergüenza  á  los  traydorcs.  Asi  que 
ni  viviendo  se  pudo  llamar  varou  de  limpia  fama, 
ni  en  la  muerte  digno  de  rica  memoria.  ' 

CAPÍTULO  CXXVII. 

De  como  el  Rey  de  Portugal  enviií  sus  Bmbaiadores  si  Rey,  pin 
tratar  sn  casamiento  cnn  la  Princesa  D'ifia  Isabel,  é  clb  M 
quiso. 

Como  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  avia  envia- 
do al  Rey  de  Portugal  sus  mensagcroa,  para  qne  en- 
viase Gmbaxadores  i  contratar  ol  casamiento  sayo 
con  la  Princesa  Dofia  Isabel ,  é  como  aquello  era  lo 
que  el  Rey  de  Portugal  deseaba,  envió  al  Arzobis- 
po de  Lisboa  y  á  otros  dos  caballeros  muy  princi- 
pales de  sn  Corte  con  grandes  poderes  para  concer- 
tarlo é  concluirlo.  Poro  desque  la  Princesa  Dolí* 
Isabel  supo  que  venian  sobre  aquello,  envió  ádec- 
cir  al  Rey  que  le  suplicaba  que  no  entendiese  de  ca- 
salla  con  el  Rey  de  Portugal  ni  se  lo  mandase,  por- 
que ella  en  ninguna  manera  entendía  de  lo  hacer 
ni  consentir  en  ello ;  de  que  el  Rey  no  solamente 
quedó  alterado  é  sentido,  mas  enteramente  ganoso 
de  llevar  á  conclusión  su  propósito  conaenzado  de 
favorecer  é  ayudar  á  su  hija,  para  dexalle  la  snbce- 
sion  de  los  Beynos.  Mas  bien  podemos  sqai  decir  i 
traer  á  propósito  aquel  antiguo  proverbio  qne  dica: 
Proponen  los  hombros ,  é  Dios  dispone  lo  que  quie- 
re ;  porque  quanto  el  Rey  y  ol  Maestre  trabajabas 
con  diligencia  por  desheredar  á  esta  SeQora ,  tanto 
la  divinal  Providencia  disponía  y  ordenaba  lo  con- 
trario ,  para  que  ella  subcediese,  según  se  mostró 
por  la  obra,  quando  el  Bey  pasó  de  esta  vida.  E 
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pnMto  qae  todos  loa/Grandes  qne  por  estonces  es- 
taban en  la  Corte ,  megociaban  con  ella  para  qne 
qtñii^e  lo  qae  el  Bey  qneria,  jamás  la  pudieron 
conTencer ,  en  tal  manera,  qne  vista  sn  volontad ,  é 
como  nanea  se  mndó  de  aquel  propósito,  fué  acor- 
dado qne  el  Arzobispo  de  Lisboa  é  los  otros  caba- 
ñeros Smbazadores  qae  con  él  venían  los  apoeenta- 
een  en  usa  aldea  qae  ee  llama  Cienpoznelos,  donde 
eitnTiwon  veinte  días.  Y  aposentados,  sali^elBey 
i  rene  con  ellos  á  la  barca  de  Oreja,  é  vistos,  man- 
di  qne  se  viniesen  á  Ooafia,  donde  fneron  mny  bien 
nseebidos  é  festejados  por  el  Maestre  Don  Jnan 
Pacheco.  Estonces  el  Arzobispo  de  Lisboa  é  los 
otros  caballeros  Snibazadores,  tomada  licencia  del 
Bey,  se  despidieron  é  se  fneron  sin  conclusión  nin- 
guna de  sn  emboxada ;  y  el  Bey,  vista  la  voluntad 
de  la  Princesa  salieTmana,  mandó  qne  los  Procura- 
dores del  Beyno  se  partiesen  sin  joralla  por  Prin- 
cesa, é  se  foeron  á  sns  casas. 

CAPÍTULO  OXXVUL 

De  como  el  Re;  ae  partu  para  Andaloeia ,  é  dei4  i  la  PriBceaa  aa 
bengui  ea  Ocafia  hasta  qae  él  tornase ,  é  de  lo  qie  atdtoedid 
de  SD  ida,  i  de  la  quedada  de  as  hennaiia. 

Como  el  Bey  sintió  el  mal  propósito  de  los  caba- 
lleros del  Andalucía,  qne  no  daban  lugar,  ni  con- 
gentísD  que  las  cibdades  donde  ellos  vivian  se  alza- 
sen por  él  ni  fuesen  ó  darle  la  obediencia  qne  de- 
bían, determinó  de  ir  allá,  é  mandó  qne  el  Conde  de 
Benavente  é  Don  Pedro  de  Velasco  quedasen  por 
Tireyes  en  Valladolid ,  é  con  ellos  el  Presidente  é 
Oidores  de  la  Ohancillerla.  Pero  antes  que  «e  par- 
tiese, rogó  á  la  Princesa  sn  hermana  qne  se  queda- 
se illi  en  Ocafia,  é  que  no  dispusieso  de  su  persona 
magaña  cosa  fasta  qne  él  tomase  del  Andalucía,  é 
que  en  tomando ,  se  entendería  en  su  casamiento, 
como  ella  fuese  contenta ,  é  ella  dio  sn  palalwa  de 
lo  hacer  así.  Estonces  el  Bey  se  partió,  i  fneron  con 
él  el  Maestre  Don  Jnan  Pacheco,  y  el  Arzobispo  do 
Sevilk,  y  el  Obispo  de  Sigüenza  con  los  otros  de 
BO  Consejo  y  Corte  ;  y  el  Arzobispo  se  quedó  enfer- 
mo en  (Sbdad-Beal,  donde  estuvo  por  algún  tiem- 
po corando  sn  dolencia,  é  procurando  de  su  salud. 
E  el  Rey  continuó  sn  camino  hasta  la  villa  de  Osu- 
na, donde  llegado,  acordó  de  ir  á  la  cibdad  de  Ja- 
ben,  y  asi  envió  allá  sns  aposentadores.  Y  como  el 
Condestable  Don  Hignel  Lacas  de  Iranso  tenia 
aquella  dbdad  por  el  Bey,  y  avia  sido  siempre  leal 
y  fiel  en  BU  servicio,  vistos  los  aposentadores,  y  leí- 
da la  carta  que  el  Bey  le  enviaba,  respondió  que 
aquella  su  leal  cibdad  de  Jahen  avia  estado  siempre 
y  estaría  á  su  servicio ;  é  de  la  venida  de  su  Alteza 
no  solamente  todos  eran  alegres  é  muy  contentos, 
mas  deseoflOB  de  ver  su  Beal  Excelencia  ;  é  que  asi 
¿1  y  todos  ellos  juntamente  le  suplicaban  se  f  aese 
laego  á  sa  cibdad  con  sus  leales  servidores ;  pero 
qne  le  pedían  por  merced  é  requerían  con  mucha 
hamildad  qne  no  llevase  consigo  á  loe  traydores 
que  tan  malamente  lo  avian  deshonrado  é  perse- 
goido,  porque  en  ninguna  manera  serían  nllf  aoo' 


gidos,  é  que  aquello  decian  por  el  Maestre  Don 
Juan  Pacheco  é  otros  algunos  de  los  que  con  sn 
Alteza  venían.  Estonces  el  Maestre,  oyda  la  res- 
puesta del  Condestable,  acordó  de  quedarse  allien 
Osuna,  é  el  Bey  s^fué  de  Jaén  ;  donde  llegado,  el 
Condestable  le  salió  á  resoebir  con  mucha  gente  de 
á  caballo.  E  al  tiempo  de  la  entrada  de  la  cibdad  él 
se  puso  de  la  parte  de  adentro ,  y  en  entrando  el 
Bey,  dixo  al  Obispo  de  Sgflenza  qne  iba  junto  con 
él :  «  Entrad  vos,  leal  perlado ,  merecedor  de  mucha 
I  Dlionra,  que  vos  y  vuestro  linaje  servistes  siempre 
'  »é  segnistes  al  Bey  mi  Señor  como  noble  é  de  lim- 
vpia  sangres;  y  en  pos  del  dexó  entrar  á  los  del 
Consejo ,  é  á  los  criados  é  continos  servidores  del 
Bey.  E  como  Bodrigo  de  Ulloa  fuese  para  entrar, 
plisóle  el  quento  de  la  lanza  á  los  pechos,  discien- 
dole:  «Teneos  vos  allá  fuera,  Bodrigo  de  Ulloa; 
tque  la  cibdad  de  Jahen  no  suele  acoger  á  los  tray- 
adores,  sino  á  los  que  fneron  leales  al  Bey  mi  Se- 
ifior» ;  é'  asi  mesmo  avergonzadamente  le  mandó 
dar  con  la  puerta  en  el  rostro ,  é  dezallo  fuera.  E 
luego  tomó  él  Bey  muy  alegremente ,  é  llevólo  á 
aposentar  en  sn  casa  con  la  mayor  fiesta  qne  pudo, 
é  todos  los  otros  fueron  muy  bien  aposentados ;  y 
estovo  el  Bey  aposentado  allí  por  el  espacio  de  ocho 
días  mucho  á  su  plascer.  Pero  como  ya  se  goberna- 
ba por  el  Maestre  Don  Jnan  Pacheco,  luego  que  lo 
envió  á  llamar,  se  partió  de  Jahen  para  Osuna, 

CAPÍTULO  OXXIX. 

Com»  etftay  fat  con  gente  aobre  Cdrdoba,  é  lo  «ae  allí  anbeedkt. 

Venido  el  Bey  á  Osuna ,  estuvo  allí  tres  días ,  é 
desde  allí  se  fué  á  aposentar  á  Castro  del  Bio ,  don- 
de falló  á  Don  Pedro  de  Córdoba,  Conde  de  Cabra, 
é  á  sns  hijos  con  su  hiemo  Martin  Alonso ,  Sefior  de 
Alcabdete,  con  mil  dea  caballo,  que  atendían  su 
venida  á  guisa  de  leales  servidores ,  de  que  el  Bey 
fué  muy  contento.  E  asi  venido  allí,  fué  acordado  que 
fuese  sobre  Córdoba,  porque  Don  Alonso  de  Aguí- 
lar  estaba  dentro  contra  el  servicio  del  Bey,  é  no 
consentía  que  la  cibdad  se  alzase  por  él.  Verdad  es 
que  aquello  se  hacia  con  grado  é  consentimiento 
del  Maestre  Don  Juan  Pacheco ,  porqae  Don  Alon- 
so avia  sido  siempre  con  él  en  las  turbaciones  pasa- 
das ,  é  á  esta  cabsa  estaban  entramos  muy  confor- 
mes ,  puesto  caso  que  la  demostración  era  por  el 
contrario.  Pero  ni  por  eso  doxó  el  Boy  de  ir  á  po- 
nerse sobre  la  cibdad ,  é  puesto ,  el  Maestre  Don 
Juan  Pacheco  en  sonde  tratante,  quiso  entrevenir 
en  la  concordia ;  é  fué  la  conclusión  que  el  Bey 
diese  cierto  juro  situado  á  Don  Alonso ;  é  asi  dado 
é  confirmado,  entregó  la  cibdad  al  Bey.  El  qual 
rescibidocon  mucho  placer  del  pueblo,  estuvo  allí 
algún  poco  de  tiempo  hasta  pasada  la  fiesta  de 
Corpus  Christi ;  y  estonces  el  Bey  mandó  á  Don 
Alonso  que  dexase  el  Alcázar  é  las  puertas  de  la 
cibdad,  el  qual  lo  hizo  asi ;  é  dexadas,  el  Bey  se 
apoderó  de  todo  ello.  E  visto  como  el  Conde  de 
Cabra  y  Don  Alonso  do  Aguilar  estaban  muy  ene- 
migos á  cabsa  de  las  turbaciones  pasadas,  é  que 
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el  Conde  de  Cabra  avia  sido  leal,  é  no  Don  Alon- 
so, el  Rey,  queriendo  quitar  la  enemistad  entre 
ellos,  mandó  que  fuesen  amigos ;  é  tomó  el  Algua- 
oilado  Mayor  de  la  cibdad  é  la  Tenencia  del  Al- 
cázar al  Conde  de  Cabra,  por  qnanto  aquello  era 
suyo,  é  de  sus  antepasados.  Pero  puesto  que  los  hizo 
amigos,  aquella  paz  no  quedó  muy  raygada  en 
Don  Alonso,  segnnd  lo  que  á  cabsa  suya  subcedió. 
B  fué  que  como  cada  uno  de  ellos  oviese  tomado 
algunos  lagares  de  la  cibdad  de  Córdoba,  y  ostn- 
viesen  apoderados  de  ellos  como  de  vasallos  sala- 
riegos,  quanto  quiera  que  por  diversos  é  diferentes 
respectos,  porque  el  Conde,  é  Martin  Alonso  los 
avian  tomado,  guerreando  contra  la  cibdad,  quan- 
do  era  traydora ,  como  leales  servidores  del  Rey ; 
el  Conde  de  Cabra  tenia  á  Castro  del  Rio ,  é  Mar- 
tin Alonso  á  Montoro,  de  que  el  Rey  les  avia  fecho 
merced;  é  lo  que  Don  Alonso  usurpaba,  fué  como 
.parcial  á  los  traydores,  é  uno  de  ellos  con  feo  color 
é  apellido.  Pero  como  aqueste  tuviese  tanta  parte 
en  la  voluntad  del  Maestre ,  confiándose  en  aquella, 
visto  que  él  no  podía  quedarse  con  lo  que  asi  avia 
usurpado,  desirviendo  al  Rey, 'queriendo  dafiar  al 
Conde  é  á  Martin  Alonso ,  para  que  no  gozasen  de 
los  lugares  que  poseían,  secretamente  movió  laco- 
mimidad  á  que  viniesen  reclamando  ante  el  Rey 
que  mandase  dezar  á  todos  los  caballeros  lo  que  te- 
nían de  la  Corona  ReaL  Donde  el  alboroto  del  pue- 
blo fué  tal,  que  al  Conde  de  Cabra  é  á  Martin  Alon- 
so les  fué  necesario  desistirse  de  los  lugares  que 
asi  tenían,  é  también  Don  Alonso ;  los  qnales  en  las 
manos  del  Rey  hicieron  pleyto  omenage  que  dende 
á  ciertos  días  los  dexarian  libree  y  desembargados 
para  el  Rey.  Fecho  ansi  el  omenage,  y  renunciadas 
las  mercedes,  el  Conde  de  Cabra  y  su  yerno  Martin 
Alonso  quedaron,  no  solamente  descontentos,  mas 
muy  qnexosos,  viqto  que  el  Rey  á  cabsa  del  Maes- 
tre Don  Juan  Pacheco  f  avorescia  á  los  traydores, 
é  maltrataba  á  los  leales,  que  tan  bien  é  fielmente 
lo  avian  servido ;  de  que  sin  dubda  fueron  muy  al- 
terados, de  tal  forma,  que  estando  el  Rey  otro  día 
siguiente  en  el  Monesterio  de  Sanct  Glerónymo,  que 
eetá  una  legua  de  la  cibdad ,  ellos  se  partieron  ace- 
leradamente sin  tomar  licencia  del  Rey,  é  se  fueron 
á  sus  tierras,  de  que  grand  parte  de  la  cibdad  fué 
muy  escandalizada,  é  mostró  sentimiento  mormu- 
rando é  dísciendo  palabras  mas  feas  qne  honestas. 
Estonces  envió  el  Rey  á  Don  Lorenzo  de  Figueroa, 
Vizconde  de  Torija,  para  que  hablase  con  ellos,  y 
los  aplacase ;  pero  aquesto  aprovechó  poco ,  porque 
la  enemiga  quedó  tan  arraygada  entre  el  Conde  de 
Cabra  é  Don  Alonso,  que  de  alli  se  siguieron  algu- 
nos inconvenientes  que  adelante  serán  recontados. 

CAPÍTULO  CXXX. 

Como  el  CtrdtBat  Atnbalensit  Tino  por  Embauílor  del  Rey  Lois 
de  Praneia,  i  eonlrmar  la  pai  jr  hermandad  entre  Castilla  é 
Francia ;  porqne  el  Rey  se  aria  eonfederado  con  el  Rey  de  In- 
glaterra ,  dexando  el  amiitad  de  Krancia. 

AI  tiempo  que  el  Príncipadgo  de  Cataluña  se  al- 
zó por  el  Rey,  y  se  levantaron  pendones  por  él  en 


grand  conformidad,  el  Rey  de  Francia  le  foé  con- 
trarío, ayudando  al  Rey  Don  Juan  de  Aragón  ;j 
no  solamente  aquesto,  mas  quando  el  Rey  se  foé  i 
ver  con  él  á  Fnenterrabía,  é  puso  aquel  debate  en 
BUS  manos ,  dio  una  sentencia  en  qne  en  todo  se  moa- 
tro  mas  contrario  qos  buen  amigo ,  en  tal  dubm*, 
que  no  solamente  el  Rey  quedó  perdidoso,  ñus 
amenguado,  de  que  estaba  muy  sentido  é  qnexoao, 
asi  de  su  falsa  hermandad ,  como  de  las  cabteloiu 
formas  que  contra  él  avia  tenido.  E  por  esto  dotet- 
minó  de  le  quitar  la  antigua  hermandad  que  estaba 
entre  los  Reynos;  é  confederándose  con  el  Hejit 
Ingalaterra,  hizo  su  paz  é  aüanzas  con  él ;  ó  feohat, 
mandó  que  los  naturales  de  sos  Reynos  desde  tlU 
adelante  ayudasen  á  los  Ingleses  oontra  los  Fita- 
ceses,  de  qne  el  Rey  Luis  é  los  de  su  Rey  no  teaM- 
bian  no  solamente  dafio  nías  grand  pérdida ;  porqM 
los  mercaderes  de  Castilla  no  iban  á  Francia  coo 
BUS  mercadnrias.  E  por  esto,  viendo  los  inconTe- 
nientes  que  de  aquello  se  le  seguian,  envió  por  Em- 
bazador  al  Cardenal  Atrabatensis,  é  con  él  otra 
ciertos  caballeros.  El  qual ,  como  llegó  á  Oóidoba, 
fué  rescebido  por  el  Rey,  é  por  los  grandes  del  Bej- 
no  que  estaban  en  la  Corte  con  grand  solenidad  w- 
gnnd  que  á  tal  persona  pertenescia.  E  asi  raeoels- 
do,  fnele  dado  singular  aposentamiento;  é  luego 
otro  día  siguiente  el  Rey  le  dio  audiencia  en  la  Igle- 
sia Mayor  en  la  Capilla  de  los  Reyes ;  é  como  «qse! 
Cardenal  era  grand  letrado ,  propuso  en  latín  por 
espacio  de  una  hora  largamente.  E  el  comienzo  dt 
su  oración  fué  un  dicho  del  Apóstol  Sanct  Pablo, 
que  dice :  Fecho  soy  á  todos  toda  cosa ;  y  en  ña 
concluyó  que  el  Rey  no  avia  podido  deafacali 
hermandad  de  Castilla  y  de  Francia  ;  porque  aque- 
lla era  fecha  de  gente  á  gente ,  é  de  reyno  á  reyíio, 
é  de  Rey  á  Rey ,  en  perpetua  confederación  é  paz 
inmutable ;  é  que  por  tanto  él  de  su  parte  suplica- 
ba, y  en  nombre  de  su  Rey  rogaba  é  pedia  qmneee 
tomar  en  su  graciosa  hermandad  é  amistad ,  por- 
que aquello  qne  sus  antepasados  guardaron  é  man- 
tuvieron en  los  días  de  ellos,  no  se  perdiese.  Aca- 
bada su  habla ,  el  Rey  se  apartó  con  el  Maestre  da 
Sanctiago  é  con  el  Obispo  de  Sgfienza  é  con  loa 
otros  de  su  Consejo  que  allí  estaban ,  é  mandó  ti 
Obispo  de  Sigüenza  é  á  Don  Pedro  de  Velasco  qneb 
dixesen  como  él  estaba  contento  de  su  habla,  y  so- 
bre aquello  avrian  su  acuerdo  é  le  mandarían  res- 
ponder. E  después  de  ávido  su  acuerdo  é  delibera- 
ción con  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  por  onyo  ^ 
querer  se  guiaba  el  Rey  en  todas  las  cosas,  espe-  , 
cialmente  en  aquello,  porqne  el  Maestre  era  entera- 
mente del  Rey  de  Francia,  é  á  su  respecto  era  veni-  , 
da  aquella  embazada ,  fué  acordado  de  aceptar  la  ^ 
hermandad  de  Francia  é  dezar  la  confederacioa 
del  Rey  de  Inglaterra ,  é  publicar  guerra  con  los 
Ingleses.  Aquesto  sin  dubda  páreselo  cosa  muy  fta, 
porque  sin  necesidad  alguna  que  por  estonoea  tv-  i 
viese  de  la  casa  de  Francia,  sin  averie  errado  loa 
Ingleses,  tan  presto  hicieron  al  Rey  quebrantar  su 
palabra.  En  aqneste  medio  tiempo  murió  Don  Tnj 
Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Cuenca,  é  foé  dado 
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el  0bÍ9p*do  áDon  Antonio  de  Venerí8,  Obispo  de 
Leoa,76l  Obispado  de  León  al  Doctor  Vergara, 
Pracandor  del  Bey  ea  la  Corte  Bpmaoa. 

CAPÍTULO  OXXXI. 

h  MU  b  PrliMsa  doBi  Inbal  >e  pirtió  de  OeaSa  tia  lieeaei* 
M  Re;,  i  M  (té  i  I*  tUIi  4e  Nadrigal,  t  lo  fie  despoet  tib- 
uiU. 

Sntietanto  que  las  cosas  asi  pendian  y  se  ordena- 
btn,  IBM  al  querer  del  Maestre,  que  á  la  honra  ni 
provadio  del  Bey  ,  la  Princesa  Dofia  Isabel  sa  her- 
auna  le  partió  de  la  villa  de  Ocafia ,  donde  el  Bey 
la  avia  togado  qae  esperase  sn  lomada  del  Ándala- 
cía.  Eaal  partida,  sé  fué  derecha  ¿  la  villa  de  Aré- 
Talo,  pensando  averia  de  su  mano  por  cierto  trato 
que  tenia  eon  el  Alcayde  que  alH  estaba  por  el  Oon- 
i»  de  Piaaenoia,  í  quien  avia  ñdo  empefiada  por  el 
Priocipe  Don  Alonso  é  por  los  perlados  é  oabidleros 
que  estaban  de  sn  partido  quando  le  alzaron  por 
Bey.  Pero  aquel  trato  fué  descubierto,  é  preso  ti  Al- 
caide ;  por  manera,  que  su  entrada  en  la  villa  no 
podo  ser ;  'é  ansí,  desde  alli  se  pasó  á  Madrigal,  don- 
de estuvo  por  algunos  dias.  Notificada  sn  partida  al 
Bey,  qaedó  mny  alterado  contra  ella,  porque  sintió 
)ae  todavi»  se  queria  casar  con  el  Bey  de  Sicilia, 
Príncipe  de  Aragón ,  de  quien  estaba  sospechoso 
fttt  la  enemiga  que  estaba  entre  el  Bey .  de  Aragón 
n  padre  y  él  sobre  lo  del  Prinoipadgo  de  Cataloffa; 
I  tenia  reacelo  que  aquel  casamiento  sería  cabsa  de 
najares  enconvinientes  é  peligros  de  su  vida.  E 
«r  esto  fué  acordado  en  su  Consejo  que  aquel  Car- 
lenal  embaxador  que  alli  estaba  y  el  Arsobispo  de 
lerilla  oviesen  de  ir  á  ella  é  reqnerílla  que  no  se 
«aaae  con  el  Principe  de  Aragón,  salvo  con  el  Dn- 
pe  de  Berri ,  hennano  del  Bey  Luis  de  Francia,  á 
jnien  por  estonces  pertenesoia  la  snbcesion  del  Bey- 
10 de  Francia;  pero  aquesto  la  Princesa  lo  desechó 
ontalmenoapreoio,  que  el  Cardenal  quedó  muy 
fflüdo,  é  tomó  grande  enemistad  contra  ella ,  en 
loto  grado  que  determinó  de  favorecer  é  ayudar  á 
'  hija  del  Bey,  lo  qual  luego  puso  por  obra  segnnd 
le  adelanto  será  recontado.  Verdad  es  que  aquella 
«obediencia  de  la  Princesa  contra  el  Bey  toda  se 
»  por  acuerdo  é  consejo  é  rodeo  de  D.  Alonso  Car- 
io, Arzobispo  de  Toledo ,  y  del  Almirante  Don 
tdriqae,  por  cayo  seso  é  querer  ella  se  regia  é  go- 
maba; é  asi  ovo  lugar  el  consejo  é  deseo  é  volun- 
1  de  ellos  para  que  el  casamiento  del  Principe  de 
igoD  con  ella  se  concluyese,  segund  que  luego  se 
>;  lo  qual  será  recontado  por  el  proceso  adelan- 
to aqueste  medio  tiempo  murió  Don  Alonso  Gi- 
I,  Conde  de  Urefia,  hijo  bastardo  del  Maestre  Don 
1ro  Girón;  snbcedió  en  el  sefiorio  Don  Juan  Girón 
hermano,  nifio  de  poca  edad. 

CAPtrULO  CXXXIL 

:<■')  el  Rer  se  partió  de  Cdrdobi  psra  Éeiji,  é  lo  qae  alli 
sibeedió. 

'artido  el  Cardenal  embaxador ,  el  Bey  se  fué  á 
iambla.  que  ea  un  grueso  lugar  de  la  tierra  de 


Córdoba,  por  aver  algnn  concierto  con  el  Conde  .de 
Cabra,  que  estaba  muy  quexoeo  del  y  del  Maestre 
Don  Jnan  Pacheco,  donde  se  estovo  por  espacio  de 
quatro  dia8;é  desde  alli  se  fué  i  Éoija,  é  mandó  que 
el  Maestre  y  el  Obispo  de  SigOenza  quedasen  allí 
para  aplacar  al  Conde  de  Cabra  y  concluir  la  paz 
entre  él  y  Don  Alonso  de  Aguilar.  Llegado  el  Bey  á 
Écija,  fué  rescebido  con  mucho  amor  é  plascer  del 
pueblo,  é  mucho  mas  por  Don  Martin  de  Córdoba, 
hijo  del  Conde  de  Cabra,  que  la  tenia  como  Alcayde 
é  Gobernador  della,  á  quien  todos  los  vecinos  é  mo- 
radores de  aquella  cibdad  amaban  é  querían  mucho. 
Pasados  algunos  pocos  de  dias  despue^que  el  Boy 
llegó  allí,  mandó  á  Don  Martin  que  dexase  las  puer- 
tas y  el  corregimiento  de  la  cibdad  é  de  la  justicia; 
é  dexado,  fué  dado  al  Doctor  Garci-Lopez  de  Ma- 
drid, que  era  uno  de  los  de  su  Consejo.  Después  que 
d  Maestre  y  el  Olñspo  de  Sigflenza  dieron  asiento  é 
concordia  entre  el  Conde  de  Cabra  é  Don  Alonso  de 
Agnilar,  viniéronse  á  ilcija ;  donde  venidos ,  como 
las  cosas  del  Maestre  eran  fundadas  sobre  su  propio 
interese,  é  sobre  aver  por  bien  la  deslealtad  que  con- 
tra el  Bey  se  avia  fecho,  hizo  que  el  Bey  quitase  la 
tenencia  de  la  fortaleza  á  Don  Martin ,  é  se  fuese 
de  la  cibdad.  E  porque  no  paresciese  que  desnada- 
mente  lo  echaba,  trató  como  le  diese  cierto  juro  sin 
efecto ;  é  asi  deeapoderado  de  la  fortaleza,  luego 
fué  entregada  á  Don  Fadríque  Manrique  con  los 
oficios  é  puertas  de  la  cibdad.  De  aquesta  novedad 
todos  los  del  pueblo,  grandes  é  pequefios,  fueron 
muy  tristes  é  descontentos,  en  tanto  grado,  que  des- 
dan públicamente  ser  arrepentidos  é  pesantes,  por- 
que avian  sido  leales  al  Bey ,  visto  como  desechaba 
los  leales  é  daba  las  tenencias  é  loa  oficios  áloe  que 
tanto  le  avían  deservido  é  sido  traydores;  sefialada- 
mento  á  Don  Fadríque,  público  enemigo  de  su  hon- 
ra é  servicio.  B  no  solamente  pesó  á  olios,  mas  á  to- 
dos los  criados  del  Bey  páreselo  cosa  fea  é  de  mal 
enxemplo ;  ca  bien  veían  qual  era  el  intento  del 
Maestre ,  que  queria  facer  leales  de  los  traydores, 
porque  los  leales  quedasen  amenguados  é  sin 
honra. 

CAPÍTULO  CXXXIIL 

Como  el  Rer  le  faé  i  la  cibdad  de  Anteqaera ,  pan  rerse  eon  nn 
eabdíUu  de  Wlag* ,  qie  n  désela  Allqoeíola,  é  no  lo  quiso 
acoger  «I  Alcajde  dentro  sino  con  dlca  cabalfadaiaa,  é  todo* 
los  qae  iban  con  U  se  quedaron  fnera. 

Después  que  Don  Fadriqae  fnó  apoderado  de  la 
cibdad,  é  fortaleza  é  puertas  de  Éoija,  é  tomó  el 
corregimiento  en  su  mano,  acordó  el  Bey  do  se  ir  á 
ver  con  el  Alíquezoto,  un  caballero  moro  cabdillo 
de  Málaga,  varón  famoso  entre  los  moros,  el  qual 
siempre  se  avia  mostrado  servidor  suyo ;  é  asi  por 
esto,  como  por  consaltar  con  él  algunas  cosas  cum- 
plideras á  su  servicio,  determinó  de  lo  ver  y  hablar. 
B  porque  la  cibdad  de  Anteqnera  es  el  lugar  mas 
cercano  de  Milaga,  mandó  que  lo  fuesen  alli  á  apo- 
sentar ;  pero  como  Hernando  de  Narvaez,  el  Alcay- 
de della,  supo  de  sa  venida,  sospechó  que  iba  por 
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dalla  á  Don  Alonso  de  Agnilar,  que  avia  grand 
tiempo  que  andaba  por  avella;  é  con  aqnesta  sos- 
pecha jnntóse  la  fealdad  que  se  hizo  en  Écija  con- 
tra Don  Martin  de  Córdoba,  aviendo  acido  tan  leal 
caballero  á  su  sorricio,  qnitalle  la  fortaleza  é  puer- 
tas para  dallas  al  desleal,  de  tal  manera,  que  deter- 
minó de  estar  á  buen  recabdo.  E  asi  desque  el  Bíy 
llegó  á  las  puertas  de  Anteqnera  que  estaban  cerra- 
das é  con  gentes  que  las  guardaban ,  salió  alli  Nar- 
vaez,  y  dixole  que  su  Alteza  avia  de  entrar  con  has- 
ta quince  cabalgaduras  é  no  mas,  é  todos  los  otros 
hizo  aposentar  en  los  arrabales  de  fuera.  Verdad  es 
que  de  aquvto  no  fué  pesante  el  Bey,  antes  le  plu- 
go. Estando  el  Bey  allí,  fué  concertadu  el  dia  de  las 
vistas  con  Aliqaezote ;  é  concertado  pasóse  á  la  vi- 
lla de  Arckidona ,  porque  estaba  mas  cercans'de 
Málaga ;  ó  desde  alli  salióse  ó  ver  con  él  al  campo, 
do  Aliqaezote  vino  desarmado ,  é  llegó  al  Rey  con 
muy  g^and  reverencia  é  humildad  como  propio  va- 
sallo. B  después  que  ovo  hablado  un  grand  rato, 
Aliquezote  presentó  al  Rey  ciertos  caballos  de  allen- 
de, é  otras  cosas  moriscas,  con  que  el  Rey  oto  mo- 
cho plascur,  teniéndoselo  en  servicio  é  agradescién- 
doselo  mucho.  E  de  allí  adelante  lo  tuvo  por  mnoho 
sayo,  para  le  favorecer  é  ayudar  contra  el  Bey  de 
Qranada  que  lo  qneria  destruir  é  ediar  f  aera  de 
Málaga,  donde  estaba  may  querido. 

CAPÍTULO  CXXXIV. 

Cono  el  Rtí  se  fué  i  Cannona ,  i  de  lo  que  allí  snbcedlii. 

Tornado  ol  Rey  de  las  vistas  de  Aliquezote  fuese 
para  la  villa  de  Cannona,  que  es  un  lugar  muy 
fuerte.  Venido  allí,  estuvo  sigan  tiempo ,  é  como 
aquella  villa  tiene  tres  alcázares,  de  los  quales  el 
Maestre  Don  Juan  Pacheco  tenia  los  dos,  é  del  otro 
era  Alcayde  un  caballero  que  se  llamaba  Oomez 
Méndez  de  Sotomayor,  pariente,  é  may  bien  quisto 
de  los  Señores  é  caballeros  de  Sevilla ;  el  Maestre, 
para  hartar  su  demasiada  cobdicia,  acordó  qne  el 
Bey  enviase  á  mandar  á  Gómez  Méndez  qne  le  die- 
se BU  Alcázar,  é  que  le  haria  mercedes,  y  en  equiva- 
lencia otras  cosas  que  á  él  mas  gustasen;  pero  el 
Alcayde  no  salió  á  ello,  y  respondió  que  no  lo  podia 
dar  ni  entregar  sin  consultarlo  con  los  Señores  é  ca- 
balleros de  Sevilla.  E  luego  envíeselo  á  notificar;  de 
que  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  é  Don  Rodrigo 
Ponce  de  León ,  ó  Don  Pedro  de  Zúfiiga  sn  cufiado, 
y  el  Adelantado  de  Andalucía,  é  los  Regidores  é 
caballeros  de  la  cibdad  fueron  may  alterados.  So- 
bre lo  qual  acordaron  de  suplicar  al  Rey  no  quisie- 
se enagenar  aquella  villa  de  su  corona  Real ,  por- 
que  de  ello  se  le  seguiría  grand  deservicio  á  su  Al- 
teza ;  y  que  pues  Gómez  Méndez  avia  seido  siempre 
leal  Alcayde,  é  qne  no  avia  quien  no  le  quisiese  por 
pariente  é  amigo  en  aquella  cibdad ,  que  sn  Alteza 
no  lo  quisiese  quitar  el  alcaydia.  E  asi  enviados  sus 
mensageros ,  propusieron  su  embazada  con  mucha 
osadía.  Estonces  el  Rey,  sintiendo  el  escándalo  de 
lia  cibdad,  respondió  muy  dulcemente  que  á  él  le 
píasela  de  hacer  lo  que  le  suplicaban ,  é  avia  por 
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bion  quo  Gómez  Méndez  tuviese  el  Alcázar.  Ma!  t', 
Maestre  que  su  sed  no  le  dexaba  descansar,  ni  m 
cobdicia  reposar,  hizo  al  Rey  qne  tomase  á  deman- 
dar el  Alcázar  á  Gómez  Méndez,  el  qual  den^6  ii 
dalle.  Sabido  aquesto  por  el  Duqne  de  Medina  «por 
los  otros  caballeros.  Regidores,  é  Jurados  é  Ofim- 
lee,  acordaron  de  combatir  el  castillo  de  Triana, : 
combatido,  fué  tomado ,  é  preso  el  Marisca!  Her- 
nán d' Arias  de  Saavedra  que  le  tenia,  é  poneronalb' 
otro  Alcayde  por  ellos.  Fecho  aquesto  el  Daqae 
ajuntó  grand  compaña  de  gente,  ande  caballo  co- 
mo de  peones,  de  qne  el  Rey  fué  may  enejado,  y  el 
Maestre  se  resceló  de  ello ;  pero  acordaron  que  se- 
ría bien  se  acercasen  mas  á  la  cibdad  de  Sevilla.  T 
asi  el  Bey  con  toda  su  Corte  se  fué  luego  á  apoeeit- 
tarse  á  la  villa  de  Alcalá  de  Guadsyra,  creyesdt 
que  desde  alli  se  podría  mejor  contratar  algunag» 
ñera  de  paz  é  sosiego.  Donde  venido  el  Bey,  eoro 
á  mandar  que  derramasen  aquella  gente  que  teaua 
junta,  porque  era  cosa  muy  fea,  é  páresela  qne » 
taba  contra  sn  servicio.  El  Duque  le  respondió  q» 
la  gente  y  él  estaban  á  su  servicio,  é  qne  nunca  pío- 
goieso  á  Dios  qne  él  otra  oosa  ningún  a  pensate;  mu 
que  le  parescia  que  el  Maestre  Don  Juan  Pacliew 
se  mostraba  su  enemigo,  é  que  se  temía  qne  conei 
favor  de  sn  Alteza  le  quería  dañar,  porque  sieopí». 
[wocnraba  sus  propios  intereses,  dañando  á  todo^ 
según  que  la  experiencia  de  las  cosas  pasadas  eail' 
Beyno  á  sn  oabsa  lo  mostraba,  y  en  lo  de  Cannoai 
se  avia  visto,  de  que  su  Alteza  avia  sido  mejor  lá- 
tigo que  todos ;  é  que  por  aquello  no  entendía  d«> 
remar  su  gente,  ni  su  Real  Señoría  se  lo  debía  di* 
mondar;  mayormente  que  no  la  tenia  salvo  paitM* 
gnridad  de  sa  persona  é  de  sus  parientes  é  smigH 
é  no  para  deservir  á  ea  Excelencia,  en  tal  masaa 
que  siempre  tovo  sn  gente  allegada.  EntoDOMil 
Maestre,  por  disimalar  el  disfavor  qne  de  tqneUt 
rescebia,  envió  é  rogar  al  Duque  qne  quínese  va». 
con  él,  para  que  allí  se  diese  algnn  asiento  de  cow 
cordia  entre  ellos.  E  quando  quiera  qne  el  Dnq>t 
determinó  de  salir  á  las  vistas,  é  le  respondió  qtwk 
plascia,  los  otros  Señores,  é  caballeros  é  BegidoM 
no  quisieron  dar  lugar  á  ello,  disoiendo  qne  pMi 
Maestre  era  cabteloso ,  que  le  traería  en  algas  e» 
gaño  de  los  qne  acostumbraba  con  todos.  K  a«i  (* 
torbadas  las  vistas ,  paresció  qne  los  corazonei  i 
todos  en  aquella  cibdad  quedaron  indignados,  é  cil 
mayor  enemiga  con  el  Maestre.  E  como  en  aqueM 
conformidad  estaban  muy  juntos  el  Dnque  d«  M* 
dina,  é  Don  Rodrigo  Ponce  de  León  ,  é  Don  Fe<^ 
de  Zú&iga,é  Don  Alonso  Enríqnez,  Adelantado  di 
Andalucía  con  todos  los  Regidoras,  caballero*  ¿Oi 
ciales  de  la  cibdad,  enviaron  al  Rey  ana  embasA 
de  personas  principales,  suplicándole  con  grand  iri 
tancia,  qne  en  ninguna  manera  no  qnisiese  eoi^ 
nar  de  su  corona  Real  la  villa  de  Cannona,  i  ««• 
firmase  el  alcaydia  á  Gómez  Méndez  de  Sotomart<V 
ú  asimismo  pluguiese  á  su  Alteza  de  remediar  algí* 
nos  agravios,  que  á  la  cibdad  eran  fechos,  ponj* 
asi  cumplia  á  su  servicio.  Oyda  su  habla  é  lo  qiK  ^ 
suplicaban,  el  Rey  liberalmente  se  lo  otoigó,  i^' 
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citido  que  pnessu  petiuion  era  justa,  convenia  qne 
letfaese  otorgada.  E  qnanto  qaier  qne  estaba  some- 
tídt  ilqnerer  del  Maestre,  vistas  sus  cobdicias  des- 
onfensdas,  sin  dnbda  le  plascia  qnando  tales  afren- 
tule  Tenito,  porque  no  se  cumpliese  lo  qae  su  bam- 
brieoU  codicia  deseaba  é  procuraba,  mayormente  ñ 
lot  lagares  que  él  pedia  se  le  defendiau,  é  no  se  le 
dibin. 

CAPÍTULO  CXXXV. 

Como  el  Rejrse  partió  i  Castillaia,  é  lo  qae  allí  snbcedUS. 

Vitto  el  deeacnerdo  del  Maestre  é  del  Duque,  é 
aomo  ningún  medio  de  concordia  se  ponía  entre 
áiofi,  tntes  la  «lemiga  crescia  de  contino,  acordó  el 
ley  de  se  partir  á  Cantillana,  asi  por  tomar  des- 
MM  de  sn  fatiga  espiritual ,  como  por  escnsar  al- 
pinoa  inconvementes  de  rotara  entre  aquellos  dos 
aballeroB.  Donde  venido ,  acordó  el  Maestre  que  el 
tey  enviase  ¿  llamar  á  Don  Alonso  de  Aguilar ;  el 
|atl,  visto  su  llamamiento,  vino  luego ,  y  el  Rey  le 
aludí  qoe  pues  él  era  tan  amigo  del  Maestre  y  del 
^ue  de  Medina,  entendiese  entre  ellos,  por  mane- 
1  qne  se  noiesen,  y  entrambos  quedasen  conformes; 
oqaal  Don  Alonso  puso  por  obra,  y  andando  del 
«o  al  otro,  concertó  como  se  viesen  con  cada  treín- 
•  dea  caballo  entre  Sevilla  é  Cantillana.  E  vistos 
«resoió  que  se  conformaron ;  é  fué  acordado  que  el 
leyoTiese  de  entrar  en  Sevilla,  para  que  alli  fuese 
echo  el  rescebimionto  que  convenia.  Y  asi  luego  el 
*t»do  signente  el  Rey  se  fué  á  la  cibdad,  y  con  él 
I  Obispo  de  Sigñenza,  y  el  Maestre  quedó  en  Canti- 
lana.  Pné  el  Rey  con  grand  solenidad  rescebido  asi 
a  li  Iglesia,  oomo  por  los  caballeros  é  cibdadanos 
leí  pueblo,  mostrando  todos  mucho  gozo  con  su  ve- 
lids.  Estuvo  allí  hasta  el  lunes  rescibiendo  fiestas; 
qninto  quiera  que  quisiera  reposar  allí  algunos 
■M,  el  Maestre  le  envió  á  deoir  que  se  partiese  lue- 
D,  é  asi  fué,  en  acabando  de  oir  misa ,  sin  que  nin- 
■so  de  los  caballeros  de  la  cibdad  lo  supiesen ;  de 
»e  todos  quedaroD  maravillados  y  descontentos, 
legado  el  Rey  á  Cantillana,  fuéle  notificado  como 
Anobispo  de  Toledo  y  el  Almirante  con  algunos 
fcalleros  de  Campos  se  avian  juntado  con  la  Prin- 
•a  so  hermana,  é  la  avian  llevado  áValladolid  pa- 
itaaalla  con  el  Rey  de  Secilia,  Principe  de  Aragón; 
'qnal  avia  venido  encubiertamente  por  mandado 
>la  Príocesa,  y  del  Arzobispo  de  Toledo  y  del  At- 
irante; é  que  llegado  á  Vallado  lid,  se  hizo  luego 
desposorio,  é  otro  dia  siguiente  se  celebraron  las 
^-  B  como  pars  ninguna  cosa  de  aquello  fué 
tasnitado  el  Rey,  ni  se  lo  hicieron  saber,  ovo  grand 
Ktimiento  é  enojo,  é  acordó  sn  partida  para  Tru- 
Bo. 
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Codo  la  ida  del  Rey  i  Trotillo  fot  para  U  dar  al  Conde  de  Pla- 
eencia,  é  no  pndo  avrr  la  Fortaleza,  é  de  lo  qne  cerca  dello 
subccdid;  6  de  ana  carta  qne  la  Princesa  Uoia  Isabel  escribid 
al  Re;  su  hermano  cerca  del  casamiento  sayo  con  el  Principe 
Don  Femando. 

Porque  D.  Alvaro  de  ZúOiga,  Conde  de  Plasen- 
oia,  avia  sido  muy  parcial  é  servidor  del  Rey  en  laa 
adversidades  pasadas,   queriéndole  remunerar  sus 
servicios  é  serle  agradecido,  asi  porque  él  lo  avia 
gana,  como  porque  el  Maestre  D.  Juan  Pacheco  lo 
quoria,  determinó  de  dalle  la  cibdad  de  Tmxillo,  é 
asi  se  partió  para  ella.  E  como  aquestas  cosas  tardo 
ó  nanea  no  pueden  estar  secretas ,  fué  notificada  á 
los  caballeros  cibdadanos  de  Truxillo  la  cabsa  de  su 
ida  del  Rey,  los  qualos  canta  é  muy  calladamente 
hicieron  su  concierto  con  el  Alcayde  que  se  llamaba 
'   Gradan  de  Sesé ,  para  qne  no  diese  la  fortaleza  ni 
I   saliese  á  partido  ninguno  qne  le  moviesen.  El  Al- 
I  cayde  se  confederó  con  ellos,  é  les  dio  tales  seguri- 
dades é  firmezas,  que  quedaron  muy  ciertos  de  sn 
palabra,  en  tal  manera,  que  desque  vino  el  Rey  á  la 
cibdad,  y  envió  á  mandar  al  Aloayde  qne  le  diese 
agüella  fortaleza,  respondió  que  sn  Alteza  venia 
agenado  de  su  propia  libertad,  puesto  en  poder  de 
algimos  caballeros  enemigos  de  su  servicio,  por  cu- 
yo endncimiento  quería  dar  aquella  cibdad  é  apnr- 
talla  de  la  Corona  Real ;  por  tanto,  que  le  suplicaba 
con  quanta  humildad  podia  no  curase  de  gelb  do- 
mandar  porque  él  no  la  queria  dar,  ni  cumplía  á  su 
servicio  ni  al  bien  de  sus  Reynos ;  y  qne  por  esto 
no  entendía  desapoderarse  de  ella,  salvo  tenella  é 
e^uardalla  para  sn  servicio.  B  qnanto  qnier  que  el 
Rey  insistió  con  él  para  qne  se  la  diese,  jamás  la 
quiso  dar  ni  desapoderarse  de  ella.  Entretanto  que 
asf  pendían  aquellos  tratos,  Don  Gómez  de  Cácercs, 
Maestre  de  Alcántara,  vino  alli  á  hacer  reverencia 
al  Rey,  mostrándose  culpado  de  sus  feas  culpas  é 
demandándole  perdón.  B  oomo  el  Rey  fué  siempre 
encunado  á  piedad,  perdonólo  liberalmente  con  titn- 
to  que  le  dexase  la  cibdad  de  Badajoz  é  villa  de  Cá- 
ceres  que  tenia  usurpadas ;  las  qualos  dexó  luego,  é 
quedaroq  libres  é  desembargadas  para  el  Rey.  Es- 
tonces á  suplicación  de  entrambos  Maestres,  el  de 
Sanctiago  é  de  Alcántara ,  fizo  merced  d^  la  cibdad 
de  Coria  á  Don  Gutierre  de  Cáceres  su  hermano,  que 
ya  se  decia  Conde  della,  é  confirmóle  el  dicho  titulo 
de  Conde.  Eporqne  el  Clavero  de  Alcántara  D.  Alon- 
so de  Monroy  avia  sido  siempre  sn  leal  servidor, 
guerreando  contra  el  Maestre  de  Alcántara  é  los 
otros  traydores,  hlzole  ciertas  mercedes,  dándolo 
grand  cabida  y  favor  en  su  casa  é  Corte.  Pasados 
algunos  dias  después  que  el  Rey  vino  á  Tmxillo,  la 
Princesa  Dofia  Isabel  sn  hermana  le  envió  esta  car- 
ta siguiente : 

«Muy  alto,  é  miiy  poderoso  Rey  y  Sefior:  bien 
D  sabe  vuestra  Sefioría  como  despnes  que  el  muy 
» ilustre  Rey  Don  Alonso,  hermano  de  vuestra  Seño- 
»  rfa  é  mió,  pasó  de  esta  presente  vida,  ó  algunos  de 
» los  grandes,  é  perlados  é  caballeros ,  que  le  avian 
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n seguido  é  servido,  qnodaron  en  mi  seryicio  en  Ja 
»  cihdad  do  Avila,  yo  pudiera  continuar  ol  titulo  é 
»  posesión  que  el  dicho  Roy  Don  Alonso  mi  herma- 
uno  antes  de  su  muerte  avia  conseguido.  Pero  por 
A  el  muy  grande  é  verdadero  amor  que  yo  siempre 
«ove  é  tengo  i  vuestro  servicio  é  persona  Real,  éal 
»  bien  é  paz  é  sosiego  de  estos  vuestros  Reynos,  é 
«  sintiendo  que  vuestra  Alteza  deseaba  que  las  guer- 

>  ras  y  escándalos  é  peligros  é  movimientos  é  muer- 
*  tes  é  turbaciones  se  paciñcasen ,  é  acordadamente 
»  se  compusiesen,  quise  posponer  todo  lo  que  pareóla 
s  aparejo  de  mi  sublimación,  y  mayor  seBorio  é  po- 
»  derío,  é  por  condescender  á  la  voluntad  é  dispobi- 
B  cion  de  vuestra  Excelencia.  La  qnal  asimismo  co- 
t  nociendo  que  la  subcesion  verdadera  de  estos  Rey- 
1)  nos  é  sefiorfos  pertenescia  é  pertenece  á  mi  como 
« legitima  subcesora  y  heredera  de  ellos  después  de 
I)  losdias  de  vuestra  Señoría,  que  Dios  muchos  aüos 
»  conserve  é  acreciente,  tuvo  por  bien  que  en  las 
»  vistas  acordadas  é  fechas  entre  Cadahalso  éZebre- 
sros,  donde  vuestra  merced  personalmente  quiso 
»  venir,  é  yo  vine ,  intreviniendo  ol  Obispo  de  León 
«Don  Antonio  de  Veneris,  Nuncio  Apostólico,  con 
»  poderlo  de  Legado  á  Lateen  de  nuestro  muy  santo 
«  Padre,  en  presencia  de  muchos  grandes,  é  perlados 
»é  caballeros,  ya  por  mi  mandamiento  informados, 
»  é  venidos  allf  á  vuestro  servicio  é  obediencia,  por 
(  actos  Apostólicos,  y  escripturas  patentes  fuese  en- 
sde  publicado  é  denunciado  por  todos  vuestros 
»  Reynos  é  partes  diversas  de  la  Chiistiandad  per- 
» tenecorme  la  dicha  subcesion.  E  luego  por  reme- 
«  diar  el  peligro  édaSos  que  podrían  rocrescer,  si 
nlos  dichos  Reynos  é  seSorios  no  tuviesen  quien 
s  adelante  legítimamente  en  ellos  subcediese ,  fué 
D  acordado  por  vuestra  Excelencia  é  por  los  grandes, 
»  é  perlados  é  caballeros  de  su  Corte  á  muy  alto  Con- 
Dsejo,  que  según  las  leyes  y  ordenamientos  que 
s  cerca  de  lo  semejante  disponen,  se  viese  con  dili- 
»  gencia  qnál  matrimonio  de  quatro  que  á  la  sazón 
«  se  movían  del  Principe  de  Aragón,  Rey  de  Secilia, 
»  é  del  Bey  de  Portugal ,  é  del  Duque  de  Berri,  é  del 
t  hermano  del  Bey  de  Inglaterra  páresela  mas  hon- 
»  rado  i  vuestra  corona  Real,  é  nias  cumplidero  á  la 
»  pacificación  y  ensanchamiento  de  los  dichos  vues- 
« tros  Reynos,  é  se  conosciese  ser  en  todo  mas  con- 
»  forme.  B  como  quier  que  la  calidad  de  tan  alto  ne- 
s  gocio  requiriese  juntamente  con  la  observancia  de 
» las  leyes  é  ordenamientos  de  estos  vuestros  Reynos 
» la  presteza,  no  solamente  dio  vuestra  Merced  lu- 
I  gar  á  la  dilación  é  quebrantamiento  de  las  cosas 

>  á  mi  prometidas  é  contenidas  en  las  escripturas  é 
1  actos  públicos,  corroborados  é  solenizados,  quan- 
»  do  el  acuerdo  é  unión  susodicha  se  hizo ,  para  pa- 
»  cifioaoion  universal  de  vuestros  Reynos,  é  remedio 
t  de  los  escándalos  pasados  é  advenideros;  mas  aún 
«  vuestra  Alteza  sin  ser  consultados  los  grandes  de 
» los  dichos  vuestros  Reynos,  segnn  que  yo  lo  pedia 
» é  pedí,  é  sin  intrevenir  en  la  tal  consultación  é 
« acuerdo  los  Procuradores  de  las  mas  principales 
»  cibdades  é  provincias  sujetas  á  vuestra  Real  coro- 
» na.  olvidando  todo  lo  provechoso  é  honroso,  por 


«conseotir  el  acuerdo .  particular  de  algunos,  envü 
tmensageros  al  Rey  de  Portugal  mi  primo,  do  «■ 
»  perando  que  antes  de  su  parte  fuese  movido  épro- 
«curado,  según  la  razón  lo  requería.  E  veniiaU 
»  embaxada,  sin  tenerse  la  forma  conveniente,  ú^ 
«nos  Procuradores  de  lasoibdades  é  provinci«i,qgi 
»  por  el  llamamiento  de  vuestra  Señoría  eran  Uuii- 
«dos  é  venidos  á  vuestra  Corte,  fueron  requeridoti 
n  amonestados,  teniéndolos  encerrados  é  apremiuloi 
B  en  cierto  lugar,  é  usando  con  ellos  de  ciertu  ts» 
»  nazas ,  para  que  viniesen  en  el  acuerdo  é  ooot» 
» timiento  del  dicho  matrimonio.  K  asimesmo  c(* 
«  migo  fueron  traídas  algunas  formas  de  dikcioui 
«  en  quebrantamiento  de  lo  que  por  lo  capitolidoii 
B  avia  de  hacer  é  cumplir.  Y  en  los  razonamiestg 
»  de  vuestra  Alteza,  é  de  algunos  por  su  masdi^ 
«claramente  se  conocía  oomo  vuestra  Sefioria,oo» 
«descendiendo  á  la  voluntad  de  algunas  paitiei]« 
«  res  personas,  me  quisieron  constreñir  é  ajHeiiii 
»  al  dicho  casamiento.  De  lo  qual  prooedii  qae  f 
t  asi  como  sola  y  enagenada  de  la  jnsta  é  debidt| 
«  bertad,  é  del  poderío  del  mi  franco  alvedño,  i^ 
«en  ne£^cío  matrimonial,  después  de  la  gnú ^ 
«Dios,  principalmente  se  requiere,  seerettisMI 
«  hice  sabidores  á  los  grandes,  é  perlados  é  ctbilll 
«ros,  vuestros  subditos,  é  naturales ,  ganora i 

0  servicio  de  Dios  é  vuestro,  é  del  honor  é  gioii»; 
«  grand  exaltamiento  de  vuestros  Reynos,  ngij 
t  candóles  las  formas  conmigo  tenidas,  é  denuaífe 
«doles  su  muy  leal  parescer,  según  el  qual,  díH 
«  su  voto  é  declarasen  lo  que  mejor  é  más  oomplü 
n  ro  les  páresela  al  servicio  de  Dios  é  vuestro,  é¡H 
»  vecho  de  estos  Reynos.  A  la  qnal  reqnesta  re^ 
s  dieron  é  denunciaron  muchas  cabsas  notoriu,^ 

1  que  en  manera  alguna  no  cumplía  al  bien  de  ki 
*  dichos  vuestros  Reynos  el  casamiento  de  Fotí 
n  gal,  ni  el  que  se  movia  de  Francia,  aegon  mull 
» gamente  en  sus  respuestas  se  contiene.  E  ooitl 
»  mes  del  todo  loaron  é  aprobaron  el  matrimouúi 
»  Príncipe  do  Aragón ,  Rey  de  Secilia ,  alegudol 
»  cabsas  muy  evidentes,  que  á  la  tal  aprobaciot  I 
«movían.  Las  quales  cabsas  nunca  pudieron  oM 
«ni  solicitar  á  los  que  procuraban  lo  que  eonoeil 
»  ser  siniestro  á  vuestro  servicio,  y  al  bien  é  k« 
»  de  estos  vuestros  Reynos.  Cuyos  deseos  nuu  wM 
«nifestaron,  quando  ya  visto  el  deaoontentania 
«de  todos  vuestros  subditos  é  naturales  cemí 
»  casamiento  de  Portugal,  é  conocidas  las  faenw 
B  la  razón  repugnantes  á  su  deseo,  mostraron  trM 
«  su  primero  acuerdo,  teniendo  manera  qoe  nu' 
»  Alteza  diese  plascientes  orejas  á  la  embajtiit 
B  Francia,  no  se  queriendo  revocar  de  semejasM 
» licitud  por  algunas  de  muchas  razones  m«oifie4 
«  á  los  deseosos  de  vuestro  servicio,  é  del  bien  é  \ 
«  ñor  de  vuestra  corona  Real  é  Reynos.  Goyo  da 
»  é  voto  fué  que  no  casase  en  partetan  lexoe  dil 
«  naturaleza,  disoiendo  asimismo,  que  quanto  qiii 
»  que  sea  el  Duque  de  Berri  excelente  é  moy  vi 
«  Príncipe,  pero  que  su  advenidero  ensalzamieoM 
« la  posesión  de  la  corona  de  Francia,  príncipali»* 
« te  allegado  por  los  que  el  dicho  matrimoiúo  io^ 
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icUb,  M  dadoM  por  las  razones  é  cabsas  en  sns  vo- 
itM  mu  largamente  expresadas.  E  aunque  el  caso 
luiagfewlasnbcesion  del  rey  no  al  dicho  Duque  de 
iBeiri,  mostraban  inconvinientes  po'  la  príncipaK- 
iMé  majaría  del  tftnio  que  los  Franceses  á  Fran- 
icii  otorgarían,  teniendo  á  estos  muy  notables  Rey- 
iiM  é  grandes  señoríos  por  provincias  sufragáneas. 
iT  no  meaos  les  pareeció  ser  muy  peligroso  á  vaes- 
itiM  seBorios,  seg^nd  que  de  verdad  se  conoce,  el 
ibror  qoe  ee  ha  procurado  dar  á  los  Franceses  con- 
tra el  moy  ilustre  Rey  de  Aragón  vuestro  tio  é 
nio,  para  que  ocupen  é  conquisten  sus  sefioríos, 
Bo  conaiderando  los  males  é  dafios  que  de  la  tal 
Dcnpacton  se  podrían  recrescer,  segund  el  g^and 
poderío  que  se  lee  afisdiría,  é  segpind  la  cercanía 
que  twDÍan  á  las  principales  partes  de  vuestros 
BejDos;  allende  de  la  grand  ignominia  é  abati- 
miento que  ¿  vuestra  Real  persona  vemia,  ocnpán- 
loae  por  nadon  estrangera  los  sefioríos  poseydos 
wr  Beyes  vuestros  tan  cercanos  parientes ,  cuyos 
■ngenitorea  fueron  asimesino  progenitores  de 
niestra  Señoría  é  míos ;  á  los  qualee  han  porfiado 
Dtei  de  agora,  y  al  presente  porfían  hacer  ágenos 
I  adversarios  de  vaestra  corona,  no  muy  deseosos 
le  Tneatrot  servicios,  é  de  la  paz  é  sosiego  de  los 
ichos  vuestros  Reyaos  é  sefioríos.  B,  muy  alto  Rey 
i  Sefior,  vistas  las  resiraestas  é  leales  votos  en  todo 
ooformes  de  muy  muchos  grandes,  é  perlados  é 
iballeroa,  deseosos  del  servicio  de  Dios  é  vuestro, 
'  del  bien  é  honor  é  ensalzamiento  de  todos  los 
Hoe  vuestros  Reynos  é  sefioríos  por  cabsa  de  tal 
Mtrimonio ;  é  conosoida  la  verdad  de  sus  razones, 
ordlos,  como  dicho  es,  asignadas,  cerca  de  la 
onformidad  mas  honrosa  ¿  provechosa  del  casa- 
tieModel  Rey  de  Secilia ;  considerando  la  edad  é 
Bidad  de  nuestra  antigua  progenie,  é  lo  que  se 
Daderfaila  Corona  Real  de  estos  vuestros  Reynos 
wr  cabsa  de  tal  matrimonio,  é  los  merescimíentos 
loy  claros  del  Rey  Don  Femando  de  Aragón, 
Jflelo  del  dicho  Príncipe,  Rey  de  Secilia,  herma- 

>  del  muy  esclarecido  Rey  de  gloriosa  memoria 
OD  Enrique,  agSelo  de  vuestra  Sefioría  é  mío ;  cn- 
>po«trim«a  Tolontad  en  su  testamento  fué  que 
"Bpte  se  oontínnaaen  nuevas  conexiones  matri- 
niales  con  los  descendientes  por  línea  recta  del 
«ho  Bey  Don  Femando ;  é  por  otras  cabsas  mu- 
ías aquí  no  expresadas,  yo  oviera  luego  manifes- 
ío  mi  conforme  parecer  á  vuestra  merced  como 
tmana  menor,  é  obediente  hija  deseosa  de  vues- 

>  servido  é  de  la  verdadera  paz  é  tranquilidad 
I  vuestros  Reynos  é  sefioríos,  salvo  por  ser  derta 
n  se  recrecerían  de  la  semejante  manifeetadon 
•yores  é  mas  escandalosos  estorbos  é  dafios,  pro- 
ndos  por  los  qne  seguían  caminos  siniestros  é 
ly  desviados  de  lo  que  cumplía  á  vuestro  servi- 
I  é  i  los  provechos  suso  contenidos.  E  asimismo 
*qae  de  la  venidA  del  Cardenal  Atrabatensis,  é 
I  Arzobispo  de  Sepila ,  que  por  consentimiento 
vuestra  Altesa  vinieron  á  la  villa  de  Madrigal, 
■de  yo  estaba,  pnde  mejor  conoscer  que  vuestra 
loria  por  complascer  á  personas  no  ganosas  del 


a  engrandecimiento  de  estos  vuestros  Reynos  é  de 
» la  gloria  de  la  vuestra  corona  Real,  qualquier  otro 
»  casamiento  menos  provechoso  han  mostrado  desear 
»  qoe  se  concluyese  porque  se  desechase  el  matrímo- 
n  nío  del  dicho  Príncipe,  Rey  de  Secilia,  tanto  cum- 
I)  plídero  ó  honroso,  como  dicho  es.  Lo-  qnal  fué  mas 
D  manifiesto  por  se  absentar  secretamente  algunas 
a  damas,  mis  criadas  é  servidoras,  que  ya  conoscian 
»  el  intento  de  vuestra  Alteza,  é  sabían  como  vnes- 
atra  Sefioría  daba  orden  como  yo  fuese  presa  y 
aenagenada  de  mí  libertad,  segund  paresció  por 
aunas  cartas  mensageras  que  vinieron  á  mí  noticia, 
t  é  por  la  carta  patente  que  vuestra  Merced  mandó 
a  enviar  al  Concejo  de  la  dicha  villa  de  Madrigal 
D  disciendo  é  mandando  que  me  detoviesen  é  apre- 
a  miasen,  segund  que  por  la  dicha  carta  original  mas 
alariamente  se  puede  ver  é  saber.  Por  lo  qual  me 
«fué  necesario  enviar  por  el  muy  Reverendo  en 
aCSiristo  Padre  D.  Alonso  Carrillo,  Arzobispo  de 
a  Toledo,  Primado  de  las  Espafias  mí  tío,  para  que 
a  viniese  luego  dó  quiera  que  yo  fuese ;  y  en  tanto 
«por  eeonsar  la  dicha  prisión,  y  enagenamiento  de 
a  mi  debida  libertad ,  mandé  venir  algunas  gentes 
»  del  Almirante  mí  tío,  que  estaban  mas  cercanas. 
B  E  como  qnier  que  yo  probé,  si  dentro  de  la  dicha 
a  villa  de  Madrigal  sería  rescebido  el  dicho  Ansobis- 
a  po,  fasta  qne  notificasen  á  vuestra  Alteza  mi  justo 
«temor,  y  las  querellas  de  que  debía  de  usar,  por  las 
a  formas  que  vuestra  Alteza  mandaba  conmigo  te- 
«ner,  segund  dicho  ee,  nunca  pude  facer  qne  allí 
a  fuese  rescebido  ;  é  por  quitar  los  miedos  que  algu- 
a  nos  cabtelosamente  ponían  á  los  vednos  de  la  di- 
»  cha  villa,  yo  me  partí  dende  é  me  fui  á  Fontive- 
a  ros ;  é  dende  allí  otra  vez  los  requerí,  que  quisiesen 
arescebírme  con  los  que  me  acompafiaban,  é  por 
I)  los  temores  que  les  avían  inducido,  no  lo  quisieron 
a  facer.  Por  lo  qnal  acordé  de  me  ir  á  la  mi  cibdad 
a  de  Avila ;  é  supe  de  la  grand  pestilencia  que  en 
a  ella  crescia  mas  cada  día ,  ansí  que  fué  necesario 
a  venir  á  esta  noble  villa  de  Valladolíd ,  que  es  lu- 
a  £^r  sano.  Dios  loado,  é  mas  seguro  é  pacifico,  don- 
a  de  acordé  de  estar,  para  esperar  la  respuesta  de 
a  vuestra  Sefioría,  y  entender  en  la  mas  provechosa 
a  consultadon  de  lo  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
aé  vuestro,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  estos  vues- 
atros  Reynos.  B  luego  después  que  á  esta  dicha 
avilla  vine,  los  qne  ocupaban  la  villa  de  Arévalo, 
a  de  la  qnal  es  sefiors  la  muy  illustre  Reyna  Dolía 
a  Isabel  mi  sefiora  madre,  no  seyendo  contentos  de 
a  la  resistencia  qne  hicieron  quando  yo  vine  allí 
a  desde  Ocaña,  por  solenízar  las  obsequias  del  dicho 
a  Sefior  Rey  Don  Alonso  mi  hermano,  é  de  otros  in- 
»  Bultos  é  ocupaciones  ende  por  ellos  cometidos  con- 
a  tra  el  pleyto  omenage  antes  fecho;  agora,  según 
a  se  dice,  con  mandamiento  S  abtorídad  de  vuestra 
a  Alteza  han  ocupado  la  jurisdícíon  é  sefiorio  é  ren- 
» tas  de  la  dicha  villa  é  su  tierra,  privando  della  é 
a  de  cada  una  cosa  é  parte  della  á  la  dicha  sefiora 
a  Reyna,  en  total  perjuicio  de  la  justicia,  y  en  opre- 
»  sion  de  su  viudez,  y  en  acrescentamíento  de  su  do- 
alor  y  soledad,  y  en  menosprecio  de  los  huesos  é 
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quier  de  los  anyoB  oviese  cootrs  quslquier  persona 
de  estos  Beynos,  por  esta  cabsa  no  procurará  con 
el  dicho  sefior  Bey  que  las  tales  personas  resciban 
dafio  ó  enojo,  ni  hará  ¡novación  alguna  contra  las 
t&lee  personas,  antes  por  contemplación  de  la  dicha 
Princesa  apartará  de  si  qnalqnier  rancor  y  enojo 
que  tenga  contra  qualqnier  personas  que  sean  de 
estos  Beynoa. 

Iten,  que  jura  é  promete  de  no  tomar  empresa 
algima  de  guerra  ó  confederación  de  paz  con  qual- 
quier  Bey  6  sefior  comarcano,  ó  con  qnalqnier  ca- 
ballero ó  sefior  de  estos  Beynos  eclesiástico  ni  se- 
glar, sin  volantad  de  la  dicha  sefiora  Princesa  é  de 
su  determinado  consejo;  porque  mejor  se  hagan 
todas  las  cosas  á  servicio  de  Dios  é  del  dicho  sefior 
Bey,  é  bien  del  ano  é  del  otro  é  destos  dichos  Bey- 
nos. 

Iten,  qne  jora  é  promete  de  dar  á  la  dicha  sefiora 
Princesa  en  acatamiento  é  confederación  de  los 
Beynos  de  Castilla,  que  él  ha  con  ella,  para  después 
de  los  dias  del  sefior  Bey  Don  Enrique,  en  acrecen- 
tamiento de  sn.dete,  en  el  Beyno  de  Aragón  á  Bor- 
ja,  é  á  Magallon;  y  en  el  Beyno  de  Valencia  á  El- 
che y  á  Crevillen;  y  en  el  réyno  de  Seoilia  á  Zara- 
goza y  Catania:  los  qnalee  lugares  siempre  fueron 
dados  á  las  Beynas  de  Aragón  antepasadas. 

Iten,  qne  jara  é  promete  de  dar  á  la  dicha  sefiora 
Princesa  allende  los  lagares  susodichos,  en  cada  uno 
de  los  dichos  Beynos  un  lugar  que  ella  quisiere  y 
escogiere,  excepto  que  los  tales  lugares  no  sean  ca- 
beza de  los  dichos  Beynos  é  prinoipadgos;  é  qne  la 
dicha  sefiora  Princesa  en  sn  vida  aya  é  tenga  loa 
pechos  é  derechos  é  todas  las  otras  rentas  de  los  di- 
chos lugares;  pero  que  los  Alcaydes  que  oviere  de 
poner  en  los  dichos  lugares,  que  sean  narnrales  de 
loe  dichos  Beynos  é  no  eztrangeros.  E  que  si  por 
caso  Dios  dispusiese  del  dicho  sefior  Bey,  qne  la 
dicha  sefiora  Princesa  en  sus  dias  aya  é  tenga  y  po- 
sea los  dichos  lugares  é  vasallos  é  fortalezas;  é  des- 
pués de  sns  dias  los  ayan  é  tengan  los  herederos  del 
dicho  sefior  Bey,  é  se  tomen  á  la  corona  Beai.  T 
esto  mismo  se  entienda,  asi  en  los  lagares  qne  se 
dieron  á  las  otras  Beynas  de  Aragón  en  casamien- 
to, como  en  los  lugares  que  han  de  ser  dados  á  la 
dicha  sefiora  Princesa  en  su  escogimiento. 

Iten,  que  jora  é  promete  que  si  se  hallare  que  á 
la  muy  ilustre  y  excelente  Beyna  é  sefiora  Dofia 
María,  mnger  del  Bey  Don  Juan  é  á  la  muy  exce- 
lente sefiora  Dofia  Juana,  madre  del  dicho  señor 
Bey,  allende  de  loe  lugares  susodichos,  les  fueron 
dados  otros  lugares  6  sefiorios,  ó  hechas  otras  man- 
das 6  concedidas  preminencias,  que  todo  le  sea  dado 
y  entregado  á  la  dicha  sefiora  Princesa  luego  que 
el  matrimonio  faere  contraído  é  consumido. 

Iten,  qne  jura  é  promete  de  dar  en  arras  á  la  di- 
cha sefiora  Princesa  en  mejoría  ¿  acrecentamiento 
de  todo  lo  sasodícho  otra  tanta  cantidad  qnanta  se 
hallare  qne  el  Bey  Don  Alonso  su  tío.  Bey  qne  fué 
de  los  Beynos  de  Aragón  é  de  Sicilia  é  del  Beyno 
de  Nápol,  prometió  ó  dio  á  la  Beyna  Dofia  María  so 
moger,  hermana  que  fué  del  muy  esclarecido  sefior 


Boy  Don  Juan,  padre  de  la  dicha  sefiora  Princesa; 
lo  qual  promete  de  cumplir  desde  el  dia  que  fuere 
oontraydo  é  consumido  el  matrimonio  hasta  dos 
meses  primeros  siguientes. 

Iten,  que  jura  é  promete  el  dicho  sefior  Principe 
á  la  dicha  sefiora  Princesa  de  la  dar  y  entregar 
dentro  de  qnatro  meses  primeros  siguientes  cien 
mil  florines  de  oro  del  cufio  de  Aragón,  para  man- 
tenimiento é  sustentación  de  su  honra  y  estado,  y 
para  otras  qualquier  necesidades,  y  dende  en  ade- 
lante sostener  su  estado  bien  y  enteramente  segund 
quien  es  la  dicha  sefiora  Princesa. 

Iten,  que  jura  é  promete  que  si  algunas  roturas 
nascieren  en  estos  Beynos,  que  el  dicho  sefior  Prín- 
cipe estará  en  ellos  personalmente  con  qnatro  mil 
lanzas,  hasta  que  las  dichas  roturas  cesen,  é  si  las 
dichas  quatro  mil  lanzas  no  trnxere,  qne  el  dicho 
sefior  Príncipe  sea  obligado  á  las  pagar. 

Por  ende  diréis  á  su  Merced  que  le  suplicamos 
con  la  mayor  reverencia  é  instancia  que  podemos, 
qne  mitigando  qualquier  enojo  6  desgrado  que  de 
lo  pasado  aya  tenido,  quiera  recebimos  por  verda- 
deros hijos,  é  como  tales  aprovecharse  y  servirse  de 
nosotros,  é  no  permitir  qne  otros  eseándalos  ni  mo- 
vimientos se  hagan.  Porque  si  las  cosas  comenzasen 
á  entrar  por  roturas  segund  las  alteraciones  de  estos 
808  Beynos  é  sefioríos,  seria  deservido  é  molestado 
con  las  fatigas  que  de  loe  tales  movimientos  suelen 
resultar,  como  sn  Sefioría  bien  sabe,  é  su  Beal  coro- 
na se  acabaría  de  destruir.  Por  tanto  diréis  á  bu 
Merced  que  otra  y  otras  veces  le  tomamos  á  supli- 
car qne  pues  conformándonos  con  la  razón  é  debdo 
voluntariosamente  lo  qneremos  acatar  é  servir  como 
verdaderos  hijos,  que  á  la  merced  suya  plega  acep- 
tar nuestra  suplicación,  pues  es  tan  justa  y  razona- 
ble que  no  debe  ser  negada.  E  porque  por  las  Labias 
é  gestos  de  las  personas  se  conoce  mucho  lo  qne 
tienen  los  hombres  en  los  corazones,  é  ann  porqne 
con  £^and  deseo  deseamos  facer  revereneia  á  su 
merced  ¿  besarle  las  manos,  descirle  eis,  qne  le  sn- 
plícamos  quiera  dar  forma  como  podamos  ver  á  su 
Excelencia  en  lugar  convenible  é  seg^o;  perqué 
allí  conocerá  de  nosotros,  é  de  los  perlados,  é  caba- 
lleros é  servidores  suyos  é  nuestros  que  están  en 
nuestra  compafifa,  qne  las  obras  no  discrepan  de  las 
palabras,  segnnd  mas  largamente  vos  hablamos. 
Por  ende  mny  afectnosamente  vos  rogamos  y  en- 
cargamos como  á  naturales  de  estos  Beynos,  qne 
pues  la  dicha  nuestra  suplicación  ea  jnsta,  vos  con- 
forméis, para  suplicar  á  sn  Merced  aquello  mesmo, 
porque  pues  á  su  Sefioría  proferimos  de  nuestras 
propias  voluntades  todo  aquello  que  debemos,  obli- 
gados soys  á  lo  facer  así,  é  procurar  el  atajo  de  to- 
dos los  rigrores,  por  evitar  los  inreparables  dafios 
que  de  ellos  se  esperan  segnir  á  todos  generalmen- 
te; lo  qnal  en  agradable  servicio  vos  tememos,  é 
fiamos  en  nuestro  Sefior  qne  por  nosotros  vos  sea 
remunerado.  Yo  el  Príncipe.  Yo  la  Princesa. 

Oyda  sn  embaxada  é  dada  la  creencia  que  así 
traían,  el  Bey  después  de  haber  hablado  con  los  del 
su  Consejo,  habló  con  ellos,  é  les  respondió  que 
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•qnello  qne  traían  era  cosa  de  mucha  importancia, 
é  que  requería  deliberación  é  acuerdo;  que  convenía 
eotnnnioarlo  con  los  grandes  do  sos  Beynos  que  alli 
avian  de  venir,  é  qne  ávido  bu  acuerdo  é  consejo 
con  ellos,  él  los  mandaría  responder.  E  así  se  torna- 
ron sin  respuesta  ninguna  los  mensageros. 

CAPÍTULO  oxxxvni. 

D«  coias  Don  Alonso  de  Agnilar  sobre  el  imlstil  fechi  por  el 
Re;  entre  M  j  el  Conde  de  Ctkra  t  las  bijos  prendltf  il  Herís- 
cal  Don  Diego  de  Córdoba ,  r  de  lo  qaa  sobre  ello  sobeadid. 

Al  tiempo  que  el  Rey  estnvo  en  Córdoba,  vista  la 
etiemiga  qne  estaba  entre  el  Conde  de  Cabra  é  sus 
hijos  con  Don  Alonso  de  Aguilar ,  mandó  que  fue- 
sen amigos,  é  asi  venidos  delante  de  su  Real  pre- 
sencia, habláronse;  pero  como  Don  Alonso  tenia 
raygada  la  enemistad  contra  el  Conde  y  sus  hijos, 
no  estimó  sn  amistad ;  en  tal  manera,  que  siempre 
fueron  incompatibles  en  la  vivienda  de  la  oibdad, 
mayormente  qne  confiaba  en  la  grand  parte  que  te- 
nia con  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco.  E  asi  fué  que 
el  Mariscal  Don  Diego  de  Córdoba ,  hijo  mayor  del 
Conde  de  Cabra,  vino  á  la  cibdad  de  Córdoba  sobre 
aqneUa  seguridad ,  qne  de  razón  debía  de  venir  co- 
mo Alguacil  mayor  della  por  el  Conde  su  padre. 
Donde  fué  rescebido  por  Don  Alonso  con  alegre 
semblante;  é  como  él  ya  tenia  fecha  un  confedera- 
ción con  algunos  de  los  mas  principales  Regidores 
y  caballeros  de  la  cibdad ,  luego  qne  todos  vinieron 
al  Ayuntamiento ,  donde  se  acostumbraban  juntar, 
para  entender  en  las  cosas  del  regimiento  é  gober- 
nación de  la  cibdad ,  Don  Alonso  de  Agnilar  se  le- 
vantó con  mano  armada,  é  con  ayuda  de  aquellos 
que  eran  con  él ,  prendió  al  Mariscal  Don  Diego  de 
Córdoba  é  á  Don  Sancho  su  hermano ;  é  presos  muy 
deshonestamente,  envió  luego  al  Mariscal  á  sn  for- 
taleza de  Cafiete,  donde  lo  pusieron  en  grandes 
priaiones,  é  á  Don  Sancho  tóvolo  consigo  por  algu- 
nos dias.  Sabido  aquesto  por  el  Bey,  ovo  grand 
enojo,  é  se  indinó  contra  Don  Alonso  de  Agnilar, 
porque  así  avía  quebrantado  la  paz  y  amistad  en 
qne  los  avia  dexado  ;  é  luego  sin  mas  dilación  en- 
vióle A  mandar  qne  lo  soltase  sin  detenimiento  nin- 
gano,  con  apercibimiento  qne  sí  lo  contrario  ha- 
cia, de  ir  en  persona  contra  él.  Llegado  aqueste 
mandamiento  á  Don  Alonso,  soltó  al  Mariscal;  y  asi 
suelto  é  puesto  en  sn  libertad  en  la  villa  de  Baena, 
determinó  de  le  afear  é  reprochar  á  Don  Alonso,  lla- 
mándole á  trance  de  batalla ;  pero  antes  que  le  es- 
cribiese ni  hiciese  nada,  escribió  al  Rey  una  carta 
en  la  forma  siguiente : 

«  May  alto  é  muy  poderoso  Príncipe  y  SeSor.  Don 
s  Diego  Vuestro  Mariscal ,  y  Alguacil  mayor  de  la 
»  cibdad  de  Córdoba ,  beso  las  manos  de  vuestra  Real 
»  Se&oria ;  la  qual  bien  sabe  y  es  notorio  en  vuestra 
I  Corte  y  ea  todos  vuestros  Reynos,  como  estando 
»yo  en  la  misma  oibdad  de  Córdoba  en  las  casas  del 
«Cabildo  en  bnena  paz  é^ncordía  con  todos  los  de 
» la  cibdad  ,  un  día  miércoles ,  que  f  nerón  veinte  y 
»  cinco  diaa  del  mes  de  Octubre ,  aBo  de  mil  é  qua- 
Cr.— III, 


I) trocientes,  é sesenta  é  nueve  afios,  Don  Alonso  de 
»  Aguar  me  envió  á  rogar  con  Alonso  de  Ángulo 
»  que  yo  subiese  á  lo  alto  de  la  dicha  casa  á  hacer 
tt  colación  con  él,  é  yo  subí  por  su  mego ;  y  estando 
9  entrambos  ya  acabando  de  comer  y  beber ,  recres- 
»  ció  gente  armada ,  la  qual  él  tenia  junta  para  me 
»  prender ,  y  el  dicho  Don  Alonso  me  prendió  con  la 
»  dicha  sn  gente  armada ;  lo  qual  hizo,  sin  proceder 
s  desafio,  que  por  él  me  fuese  fecho,  ni  injuria  qoe 
nyo  le  hiciese,  ni  otro  caso  por  donde  me  debiese 
s  prender ,  como  me  prendió ;  y  en  la  prisión  que 
I)  me  hizo  me  trató  asaz  injuriosamente ,  por  lo  qual 
»  segund  las  leyes  y  prematicas  reales  de  vuestros 
n  Beynos,  el  dicho  Don  Alonso  íncnrrió  en  crimen 
I)  é  caso  de  aleve.  E  porque ,  muy  poderoso  Sefior, 
nyo  le  quiero  demandar,  é  afear  en  presencia  de 
«vuestra  Sefiorfa,  que  yo  con  el  ayuda  de  Dios,  é 
n  de  mi  Sefiora  la  Virgen  María,  é  del  Apóstol  San- 
» tiago ,  é  con  la  justicia  é  verdad  que  tengo ,  en- 
B  tiendo  de  le  facer  confesar  el  mal  caso  de  alevo- 
tsía  en  qne  cayó,  ó  le  mataré,  ó  echaré  del  campo 
B  en  presencia  de  vaestra  Real  Magostad  ¡  porque 
B  aquesto  asi  por  mí  fecho,  vuestra  Alteza  le  man- 
I)  de  por  su  sentencia  las  penas  que  por  las  leyes  y 
n  ordenamientos  de  vuestros  Reynos  son  eetableci- 
B  das  contra  los  alevosos.  E  dándome  vuestra  Sefio- 
n  ría  esta  licencia  é  facultad ,  usará  de  su  justicia  6 
B  hará  aquello  qne  á  Roy  justo  pertenece  y  es  dobi- 
»do  de  facer,  y  hará  en  ello  á  mi  merced.  E  quan- 
n  do  ,  lo  que  á  Dios  no  plega,  á  vuestra  Alteza  no 
» le  pluguiere  darme  esta  libertad  y  licencia,  y  me 
nía  denegare  por  palabra,  ó  disimnlare  la  respnes- 
n  ta  en  tal  manera,  qne  la  tal  licencia  no  me  quiera 
I)  dar ,  si  yo  buscare  lugar  é  manera  por  donde  yo 
t  pueda  satisfacer  á  mi  honra,  y  aclarar  la  fealdad 
» é  alevosía  que  el  dicho  Don  Alonso  de  Aguilar 
B  fizo ,  yo  protesto  de  por  ello  no  caer  ni  incurrir  en 
g caso ni  pena  alguna;  porque  lo  haré,  ú  lo  hiciere, 
n  por  me  ser  por  vuestra  SeDoría  denegada  la  jnsti- 
ncía,  é  no  querer  dar  lugar  áque  yo  la  alcance  de- 
B  lante  de  vuestra  Real  Magostad,  cuya  vida  y  es- 
B  tado  Real  nuestro  SeBor  acrescíente  por  luengos  á 
B  bienaventurados  tiempos.  Fecha  á  veinte  é  siete 
B  de  Mayo  ,  afio  de  setenta.» 

Ldyda  la  carta  é  visto  lo  qne  sus  mensageros  le 
suplicaban ,  como  aquellas  cosas  eran  muy  agenaa 
de  la  condición  del  Rey ,  é  los  escándalos  le  despla- 
cían, respondió  que  aquellas  cosas  qne  el  Mariscal 
demandaba  no  cumplían  al  servicio  de  Dios  ni  al 
suyo ;  y  pues  que  lo  semejante  era  defendido  en  la 
religión  christiana,  él  no  entendía  dar  la  tal  licen- 
cia para  lo  que  pedia,  mayormente  considerando 
quanta  enemiga  cutre  ellos  quedaría  raygada  de 
aqnella  tal  licencia,  é  los  muchos  males  que  por  ello 
se  seguirían.  Pero  puesto  que  el  Rey  denegó  esta 
licencia,  el  Mariscal  no  dexó  de  seguir  su  propósito 
comenzado  ;  é  así  envió  sn  cartel  á  Don  Alonso,  de 
Aguilar  reptándolo  ,  é  afeándolo  de  alevosía,  y  de- 
safiándolo  á  batalla.  En  fin,  pasados  entre  ellos  sus 
carteles,  mas  deBhonestos  que  cumplidos  de  corto- 
sia ,  fl  Mariscal  asignó  el  campo  en  la  vega  de  Gra- 
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nada,  enviando  segnro  del  Rey  de  Granada,  para 
que  fuesen  allí ,  devisando  los  armas  Don  Alonso  do 
Aguilar.  El  qual,  puesto  que  devisó  las  armas,  no 
faé  al  campo  señalado  por  el  Mariscal.  Estonces  el 
Mariscal  Don  Diego  de  Córdoba  se  faé  á  poner  en 
el  campo  señalado  con  las  armas  que  Don  Alonso 
avia  devisado  en  su  primera  respuesta ,  donde  estu- 
vo el  Mariscal  esperando  el  dia  aplazado  y  asigna- 
do entre  ellos  por  el  Bey  de  Qranada ;  y  como  Don 
Alonso  allí  no  vino,  el  Mariscal  hizo  bus  actos  y 
llamamientos  contra  él  con  sus  Oficiales  d'armas.  E 
fechos,  después  que  fué  traspuesto  el  sol,  el  Ma- 
riscal tomó  una  pintura  pintada  en  una  tabla  de  U 
figura  del  dicho  Don  Alonso,  y  atada  á  la  cola  de 
su  caballo,  las  piernas  arriba  é  la  cabeza  abaxo,  la 
truxo  rastrando  por  todo  el  campo,  disciendo  ¿ 
grandes  voces :  a  Aqueste  es  el  alevoso  Don  Alonso 
do  Aguilar,  que  denegando  sn  palabra,  no  vino  al 
plazo  señalado,  o  Y  fecho  aquesto ,  el  Rey  de  Gra- 
nada lo  dio  por  vencedor,  é  condenó  á  Don  Alonso 
por  alevoso.  E  luego  dende  alli  envió  por  todas  las 
cibdades  del  Reyno  muchas  tablas  con  aquella  pin- 
tura colgada  á  la  cola  de  su  caballo  de  las  piernas, . 
y  la  cabeza  abaxo ,  con  un  escripto  en  cada  una,  que 
decia :  «Este  es  el  alevoso  de  D.  Alonso  de  Agui- 
lar. »  En  este  medio  tiempo  el  Almirante  Don  Fa- 
drique  escaló  una  noche  á  Simancas ,  é  tomada  la 
fortaleza,  se  hizo  señor  della  sin  grado  ni  licencia 
del  Rey. 

CAPITULO  cxxxrx. 

Como  el  Rey  de  Franelí  enriiS  sos  embaudores  sobre  díTersos 
eaioi. 

Entretanto  que  aquestas  cosas  snbcedian  por  e] 
Reyno,  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  se  partió 
de  Segovia  para  Ocafia ,  y  dexó  en  su  lugar  con  el 
Roy  á  Don  Alonso  de  Fonscca,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla. Y  como  el  Maestre  llegó  á  Ocaña,  adoleció  de 
una  grave  enfermedad ,  que  después  resurtió  en 
quartana ;  por  manera  que  sn  estada  en  Ocaña  fué 
por  alg^n  tiempo ,  de  qne  el  Rey  sentiagrand  pena 
por  sn  ausencia,  porque  sin  él  ninguna  cosa  se  des- 
pachaba. En  aqueste  mismo  tiempo  el  Rey  de  Fran- 
cia envió  una  embaxada  al  Rey ,  demandándole  á 
Doña  Juana  su  hija  para  el  Duque  de  Guiana  su 
hermano,  qne  por  entonces  esperaba  subcederenla 
corona  de  Francia,  porque  el  Rey  de  Francia  no  te- 
nia hijo  varón.  Oyda  la  embaxada  que  aquestos 
mensageros  traían ,  hizolo  saber  al  Maestre,  ol  qual 
respondió  qne  su  Alteza  lo  aceptase,  é  asi  el  Rey 
respondió  qne  le  plascia  y  qne  era  muy  contento; 
que  enviase  su  embaxador  qual  convenia  para  tan 
arduo  negocio,  y  que  estonces  se  concluiría  é  farian 
'  los  desposorios  con  aquella  eolenidad  que  de  razón 
convenia.  Despedidos  aquestos  mensageros,  vinie- 
ron otros  dos  mensageros  Doctores  eclesiásticos  con 
cartas  de  creencia  del  Rey  de  Francia  ;  y  explicada 
su  creencia,  demandaron  al  Rey  que  quisiese  ser 
junto  con  el  Roy  de  Francia  para  demandar  conci- 
lio contra  el  Papa  Paulo ,  que  por  estonces  era  Sumo 


Pontífice.  A  esto  les  respondió  el  Rey  sin  conralts- 
lio  con  los  del  su  Consejo,  qne  los  Reyes  de  Casti- 
lla BUB  antepasados  jamás  avian  seido  esoismáticos 
contra  la  Sede  Apostólica ,  mas  siempre  en  su  fa- 
vor, y  qne  él  no  qneria  quebrantar  lo  qne  ellos 
avian  guardado ;  mayormente  que  él  era  en  mucho 
cargo  al  Papa,  porque  en  las  turbaciones  pasadas 
siempre  le  avia  seido  muy  parcial  é  ayudador  con- 
tra los  Perlados  é  caballeros  qne  lo  avian  deservi- 
do. Por  tanto  qne  le  rogaba  que  en  aqueste  caso  no 
enrase  de  insistir,  porque  él  antes  avia  de  ayudar 
al  Papa  que  ser  contra  él ,  ni  dar  lugar  á  lo  qne  el 
Rey  do  Francia  quería.  E  asi  fueron  despedidos 
aquellos  Doctores ,  é  se  fueron. 

CAPÍTULO  OXL. 

De  como  Don  Alonu  de  Monror,  Clirero  de  AledoUn,  ten  loa 
Comendadores  de  la  Orden  se  lenntaron  contra  el  Haeslre  de 
Alcintara ,  j  lüé  deitraldo. 

Don  Gómez  de  Oáceres,  Maestre  de  Alcántara,  no 
solamente  erró  contra  el  Rey  que  lo  hino,  mas  fué 
tan  mal  acondicionado,  qae  trató  muy  perversa- 
mente á  los  Comendadores  de  la  Orden ,  en  tal  ma- 
nera, qne  no  pudiendo  sufrir  los  agravios  y  sinra- 
zones qne  les  f  acia ,  se  rebelaron  contra  él.  De  don- 
de subcedió  que  Don  Alonso  de  Monroy,  Clavero 
de  la  Orden ,  porque  siempre  avia  sido  leal  servidor 
del  Rey ,  todos  loe  Comendadores  se  ayuntaron  lue- 
go con  él ;  é  asi  vista  la  maldad  del  Maestre,  é  quan 
perversamente  los  trataba, en  una  conformidad  con 
mano  armada  fueron  contra  él  para  lo  prender ;  y 
si  el  Maestre  no  lo  snpiera ,  é  se  pusiera  prestamen- 
te en  buen  cobro,  y  hnyera,  todavía  fuera  preso  ó 
muerto.  Entonces  el  Clavero  é  los  Comendadores, 
visto  que  no  lo  podian  aver  á  las  manos ,  determi- 
naron de  cercar  las  villas  de  Alcántara,  Valencia  é 
Badajoz;  donde  estando  en  el  cerco,  el  Maestre, 
allegada  la  mas  gente  que  pudo,  fué  por  descercar  á 
Alcántara ;  pero  el  Clavero  y  los  Comendadores  sa- 
lieron  contra  él  al  camino  por  donde  venia  é  le  die- 
ron la  batalla ,  donde  fué  desbaratado  é  destrozado, 
de  tal  guisa,  que  nunca  jamás  pudo  tomar  á  reha- 
cerse. E  como  el  Conde  de  Coria,  sn  hermano,  vio 
el  destrozo  del  Maestre,  acordó  de  ir  á  meteree  por 
las  puertas  del  Conde  de  Alva,  qne  era  tío  de  sn 
muger,  rogándole  con  grande  instancia  quisiese  ayu- 
dar á  su  hermano,  para  descercar  los  lugares  que 
los  Comendadores  tenian  cercados.  Elstonces  el  Con- 
de de  Alva,  como  era  astuto  é  discreto  caballero, 
vista  la  necesidad  con  que  venia ,  respondióle  que 
le  plascia  de  ir  á  socorrer  é  ayudar  al  Maestre  bu 
hermano  ;  pero  qne  debia  de  considerar  que  no  avia 
de  ir  á  sn  costa ;  mas  que  si  le  daba  dineros  con  qne 
pagase  el  sueldo  á  la  gente ,  que  le  plascia  de  ir 
de  buen  grado.  El  Conde  de  Coria  le  respondió  qne 
él  y  el  Maestre  su  hermano  estaban  tan  alcanzados, 
que  luego  no  le  podian  dar  dinero ;  pero  que  le  da- 
rían en  prendas  algún  lugar ,  y  tal  seguridad  con 
que  él  fuese  contento.  El  Conde  de  Alva  dixole  que 
le  diese  en  prendas  la  cibdad  de  Coria,  é  qne  luego 
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¡ría  con  él  á  aoconer  al  Maestre.  El  Conde  de  Coria 
con  la  gana  que  tenia  de  socorrer  é  ayndar  al  Maes- 
tre BQ  hermano,  é  vengarse  del  Clavero  é  de  los  Co- 
mendadores, entrególe  la  cibdad  de  Coria  con  la 
fortaleza.  £  asi  apoderado  della  el  Conde  de  Álva, 
jantó  sa  gente  é  fné  á  socorrer  al  Maestre  para  des- 
cercar á  Alcántara  éá  las  otras  villas.  Sabido  aques- 
to por  el  Clavero  é  por  los  Comendadores,  que  es- 
taban en  BU  cerco,  quebraron  todas  las  bateas  é 
puentes  que  avia  en  Tejo,  por  manera  que  el  Con- 
de ni  el  Maestre  no  pudieron  pasar  ni  socorrer  á 
alguno  de  los  lugares  que  asi  estaban  cercados,  y 
se  ovieron  de  tomar ,  é  por  estonces  la  cibdad  de 
Coria  se  quedó  en  poder  del  Conde  de  Alva.  Desde 
allí  adelante  el  Maestre  de  Alcántara  siempre  fué 
descayendo,  mn  poderse  recobrar,  basta  que  murió, 
no  como  Maestre  de  Alcántara,  mas  como  Gómez  de 
Cácerea,  qnal  era  qnando  vino  á  la  casa  del  Rey; 
porque  la  soberana  justicia  de  Dios  es  aquella  que  á 
los  tales  ingratos  nunca  dexa  sin  pena,  ni  consien- 
te que  permanezcan  sin  rescibir  el  pago  de  sus 
obras.  Ca  pues  este  Maestre,  enemigo  de  la  lealtad, 
no  quiso  acordarse  de  la  honra  sefialada  y  alto  es- 
tado en  qne  sn  Bey  le  puso  sin  merecerlo,  é  con  tan- 
ta deslealtad  é  deservicios  le  fné  enemigo  sin  cab- 
sa,  convenible  cosa  era  qne  asi  padesciese  é  fuese 
destruido  é  deeposeido  en  la  vida,  como  él  fué  en' 
deshonrar  é  perseguir  al  Bey ,  qne  lo  hizo ;  é  que 
muriese  deshonrado  como  él  deshonró  á  quien  tan- 
ta honra  le  avia  dado. 

CAPÍTULO  OXLT. 

Como  el  Mae$trad(o  de  Aleintara  fué  dado  i  Don  Joan  de  ZaSiga, 
biio  del  Conde  de  Plasencia,  é  se  lo  conflrmA  el  Key- 

Don  Alvaro  de  Zufiiga,  Conde  do  Plasencia,  y  la 
Condesa  su  muger  fueron  tan  aficionados  servido- 
res del  Rey,  que  merescieron  ser  galardonados  en 
diversas  maneras.  E  como  la  Condesa  tuviese  cer- 
tidumbre de  la  buena  voluntad  del  Bey ,  quiso  sa- 
ber secretamente,  si  avria  desplacer  que  ella  supli- 
case al  Papa  que  proveyese  del  Maestradgo  de  Al- 
cántara, qne  asi  estaba  vaco ,  á  Don  Juan  de  Zufii- 
ga sn  hijo ,  y  el  Bey  le  respondió  que  anteu  seria 
|4aoentero  dello.  Entonces  la  Condesa  envió  ciertos 
presentes  al  Papa  suplicándole,  que  paes  el  Maes- 
tradgo de  Alcántara  estaba  vacante,  sn  Santidad 
proveyese  del  á  Don  Jnan  de  Zúfiiga,  hijo  del  Con- 
de sn  marido  y  suyo ;  lo  qnal  el  Papa  le  otorgo,  é 
diosas  bullas  Apostólicas;  é  venidas,  el  Bey  gelo 
confirmó  con  mucho  amor.  E  quanto  quiera  qne  el 
Clavero,  é  mochos  de  loa  Comendadores  por  eston- 
ces estuvieron  alterados  é  desobedientes,  al  fin  ovie- 
ron de  venir  á  darle  la  obediencia ;  porqne  á  la  ver- 
dad la  Condesa,  como  era  varonil,  por  pura  fuerza 
de  armas  ganó  la  villa  de  Alcántara  é  otros  muchos 
lugares  del  Maestradgo ;  por  manera  que  unos  Co- 
mendadores por  amor,  y  otros  por  fuerza,  y  otros 
por  miedo,  vinieron  á  obedecer  á  su  hijo  por  Maes- 
tre, y  quedó  pacificamente  con  el  Maestradgo. 


CAPÍTULO  CXLIL 


Como  el  Hef  se  fné  i  Madrid ,  á  las  cosas  (|ne  sabeedieroo  por  el 
Rejrio  estando  allí. 

Como  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  á  cabsa  de 
sn  larga  enfermedad,  no  se  atrevía  á  venir  á  Segn- 
via  por  el  larg^  camino  é  asperidad  de  los  puertos, 
acordó  el  Bey  de  pasará  Madrid  porqne  estaría  mas 
cercano  del,  para  la  consultación  de  loa  negocios 
que  de  contino  ocurrían ;  donde  venido ,  reposó.  E 
pasados  algunos  dias,  el  Conde  de  Armefiaque  se 
vino  hayendo  á  se  poner  debaxo  de  sn  amparo,  por- 
que el  Bey  de  Francia  lo  quiso  prender  é  le  toma- 
ba toda  la  tierra ;  no  porque  le  avia  fecho  traycion 
alguna,  salvo  que  sin  su  licencia  é  mandado  se  avia 
casado  con  la  hija  del  Conde  de  Fox ,  Príncipe  de 
Navarra.  E  asi  venido,  el  Bey  le  mandó  hacer  hon- 
rado rescebimiento ,  é  fué  muy  bien  aposentado ,  é 
estuvo  alK  por  algún  tiempo ,  hasta  qne  el  Bey  de 
Francia  lo  envióállamará  trato  del  Cardonal  Atra- 
batensis.  El  qual  sobre  grandes  seguridades  qne  le 
dio  por  parte  del  Bey  de  Francia,  é  partida  con  él 
la  Hostia  del  Corpu$  ChritH,  lo  mataron  á  pnfiala- 
das  muy  crudamente;  pero  al  Cardenal  que  tan 
grand  insulto  consintió,  no  le  dexó  Dios  sin  pena, 
qne  después  se  quemó  de  fuego  salvage  sin  reme- 
dio alguno  ni  cura  qne  le  pudiese  prestar  sanidad; 
é  asi  murió  mas  desesperado  qne  con  devoción, 
aunque  tardó  algún  tiempo.  Después  qne  el  Maes- 
tre de  Sanctiago  se  sintió  mas  convalescido ,  aun- 
que avia  quedado  quartanario,  hizose  traer  en  an- 
das á  Madrid,  donde  el  Bey  en  persona  con  los  per- 
lados, é  caballeros  de  su  Corte,  lo  salió  á  rescebir 
con  mayor  solenidad  que  si  fuera  otro  alguno  su 
igual.  { O  singular  é  maravillosa  grandeza  de  Dios, 
alto,  poderoso,  infinito!  [qnán  altos  son  tus  miste- 
rios I  iquán  oscuros  tus  juicios  I  |qnán  profundos 
tus  secretos  I  Al  que  fue  desonrador  de  sn  Bey;  al 
que  con  tantos  vituperios  lo  amenguó ;  al  que  con 
tantas  deshonestidades  lo  persiguió,  ¿  cómo,  Sefior, 
consientes  y  te  plasce  qne  con  tanta  honra  lo  res- 
ciba  sn  Bey,  por  él  ofendido,  con  tanta  obediencia 
salga  el  SeOor  á  sn  siervo,  y  el  hacedor  á  su  hechu- 
ra? Entretanto  que  el  Maestre  convalescia  de  sn 
quartana,  siempre  el  Bey  con  toda  su  Corte  estu- 
vieron en  Madrid  hasta  que  fné  libre;  pero  todos 
los  negocios  del  Reyno  se  despachaban  por  sn  ma- 
no. En  este  medio  tiempo  qne  él  asi  convalescia, 
aconteció  qne  Luis  de  la  Cerda,  Alcayde  de  Esca- 
lona, al  tiempo  de  las  turbaciones  del  Beyno,  se  re- 
beló con  la  fortaleza  é  con  la  villa  contra  el  Bey 
por  la  parte  de  los  tiranos,  y  estuvo  siempre  só 
aquella  rebelión.  B  puesto  que  muerto  el  Principe 
Don  Alonso ,  todos  los  Perlados  é  caballeros  vinie- 
ron á  la  obediencia  del  Bey,  él  jamas  quiso  venir, 
temiendo  que  le  qnitañan  la  tenencia.  Pero  como 
era  mortal ,  é  avia  de  entrar  por  el  camino  estrecho 
de  la  carne  humana,  adolesció  de  una  grave  enfer- 
medad, de  que  murió ;  y  estando  asi,  de  que  conos- 
ció  sn  muerte ,  mandó  á  todos'  los  suyos  que  entre- 
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gasen  la  fortaleza  é  la  villa  al  Rey  sin  detenimien- 
to algnno.  Entóneos  los  enyos  obedesciendo  sa  man- 
dado como  buonos  servidores,  acabado  de  enterrar 
á  sn  sefior,  enviaron  á  decir  al  Rey  qno  viniese  á 
tomar  su  fortaleza  é  la  villa  de  Escalona,  de  qne  el 
Rey  fué  muy  alegre  é  plascentero ,  porque  quería 
aquel  lugar  para  su  deporte  é  recreación  ;  pero  su 
plascer  luego  se  tornó  en  doblado  enojo ;  ca  como 
el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  supo  de  la  muerte 
de  Luis  de  la  Cerda,  y  que  los  suyos  querían  entre- 
gar la  villa  é  fortaleza  al  Rey,  envióle  suplicar  le 
hiciese  merced  della.  E  quanto  quiera  que  el  Rey 
dio  algunas  legítimas  excusaciones  porque  no  la 
debía  dar  ni  agenar,  en  fin  la  importunidad  del 
Maestre  fue  tanta,  que  contra  su  grado  se  la  dio  y 
mandó  dar  y  entregar.  E  porque  aquellos  que  den- 
tro estaban  dixeron  que  no  la  avian  de  dar  ó  otro 
ninguno,  salvo  á  la  persona  del  Rey,  el  Maestre  le 
hizo  que  fuese  luego  á  mas  andar  á  Escalona,  don- 
de llegado,  fué  rescebido ,  y  asi  la  entregó  al  Al- 
cayde  que  el  Maestre  envió.   En  aqueste    medio 
tiempo  fálleselo  Don  Pedro  Hernández  de  Velasco, 
Conde  de  Haro,  é  subcedió  en  el  seBorio  Don  Pedro 
de  Velasco,  su  hijo  mayor.  Aqueste  Conde  fué  el 
que  en  aquestos  tiempos  se  halló  vivir  é  morir  mas 
catholicamente  como  verdadero  cristiano  é  con  mas 
honrada  fama  de  varón  temeroso  de  Dios  que  nin- 
gún caballero  ni  señor  de  todas  las  Elspafias;  por- 
que retraydo  de  la  Gprte,  y  de  todas  la  vanidades 
del  mundo  en  nna  villa  suya,  que  se  dioe  Medina 
de  Pnmar,  hizo  un  Monesterio  encerrado  de  mon- 
jas generosas,  donde  pnso  tres  hijas  suyas,  é  hizo 
un  hospital  para  doce  hidalgos  qne  viviesen  en  po- 
breza, donde  fuesen  sustentados  honrosamente ;  y 
dotó  el  monesterio  y  el  hospital  en  grand  abundan- 
cia; hizo  ammesmo  una  capilla,  á  donde  pnso  bus 
antepasados,  y  él  se  enterró.  Y  no  solamente  aques- 
to, mas  antes  que  muriese,  hizo  el  descargo  do  sn 
conciencia  en  sama  de  mas  de  qnince  quentos,  que 
de  muy  pocos  ó  de  ninguno  se  podría  desoír  lo  se- 
mejante. Asi  que  podemos  descir  por  él  que  dezó 
perdurable  memoria  para  certidumbre  de  su  salva- 
ción, é  que  mayor  envidia  deben  de  aver  loe  nobles 
de  sn  fin  que  de  sn  estado  qne  dexó.  En  pos  de 
aquesto  subcedió  qne  el  Conde  de  Benavente  estan- 
do en  alg^nnas  diferencias  con  el  Conde  de  Lemos 
é  con  el  Vizconde  do  Bazan,  el  Conde  de  Luna,  que- 
riéndolos conformar  é  poner  en  paz,  trató  vistas 
entre  ellos,  para  qne  se  juntasen  en  la  villa  de  Vi- 
llalpando.  Donde  convenidos,  el  Conde  de  Benaven- 
te prendió  al  Vizconde  de  Bazan,  é  preso,  mandó- 
lo llevar  á  la  fortaleza  de  Benavente.  Luego  sin 
dilación  fué  con  grand  gente  é  puso  cerco  sobre 
Matilla,  una  villa  qne  era  del  Conde  de  Lemos,  é  la 
tomó.  E  porque  los  antepasados  del  Conde  de  Be- 
navente avian  usurpado ,  é  tenían  injustamente  los 
Barrios  de  Salas,  que  eran  de  la  Iglesia  y  Obispado 
de  Astorga,  á  cuya  cabsa  estaban  puestas  graves 
censuras  contra  todos  ellos,  él  queriendo  sor  obe- 
diente á  la  Iglesia,  so  desapoderó  de  todos  ellos,  y 
los  entregó  á  Don  García  de  Toledo,  que  por  en-   | 


toncos  era  Obispo  de  Astorga,  y  fué  absaelto  de  la 
descomunión  papal  que  sobre  aquesta  cabsa  estaba 
puesta.  En  aqueste  medio  tiempo  subcedió  que  co- 
mo el  Arzobispo  de  Toledo  se  mostraba  muy  si- 
niestro al  servicio  del  Bey,  y  en  aquello  insistiese, 
un  Capitán  mny  acepto  al  servicio  del  Rey,  que  se 
decía  Christobal  Bermudez,  vista  la  poca  obedien- 
cia que  mostraba  coutra  el  Rey,  fué  con  U  gente 
de  sn  capitanía,  é  combatió  la  fortaleza  de  Canales, 
que  es  del  Arzobispo  de  Toledo,  é  tomóla  por  com- 
bate, de  que  el  Rey  fue  mny  contento,  é  lo  tovo  en 
servicio ;  pero  el  Arzobispo  ovo  tan  grand  senti- 
miento, quanto  si  otra  mayor  injuria  le  fuera  fecha; 
en  tal  manera,  qne  de  allí  se  siguieron  asaz  escán- 
dalos é  robos  é  males  de  cada  parte  por  el  Réyno 
de  Toledo.  Pasados  algunos  días  después  que  el 
Maestre  fué  convalescido,  fué^acordado  entre  el  Rey 
y  él  qne  pnes  avia  dado  su  palabra  Real  al  Conde 
de  Plasencia  de  le  facer  equivalencia  por  la  cibdad 
de  Truxillo,  que  le  hiciese  merced  de  la  villa  de 
Arévalo  con  titulo  de  Duque ;  é  asi  fecha  la  merced 
é  confirmándogela,  lo  hizo  Duque  de  Arévalo,  ann- 
qne  la  villa  era  de  la  Reyna  Dofia  Isabel ,  muger 
qne  fué  del  Rey  Don  Juan  de  gloriosa  memoria, 
padre  del  Rey.  E  porqne  al  tiempo  que  los  tiranos 
alzaron  por  Rey  al  Principe  Don  Alonso,  quando  lo 
trnxeron  allí,  se  la  empefiaron  por  ciertos  quentos 
de  moneda,  é  la  tenia  en  prendas  de  lo  qne  avia 
prestado,  el  Rey  le  hizo  merced  della.  Esto  en 
alguna  manera  parescíó  cosa  de  mal  enxemplo,  por- 
que desheredar  á  las  viudas ,  mas  fué  querer  hacer 
fuerza,  que  usar  de  franqueza.  De  lo  qnal  la  Prin- 
cesa Dofia  Isabel,  como  hija,  ovo  grand  sentimiento, 
puesto  que  por  estonces  no  lo  pudo  remediar. 

CAPÍTULO  CXLIIL 

Como  el  Rey  se  partía  de  Madrid  pira  Segovia,  é  de  las  cosa*  qne 
nbcedleroD. 

Después  qne  el  Maestre  fué  libre  de  la  qnartana, 
fué  acordado  que  el  Bey  se  fuese  á  Segovia,  dónde 
parescia  tener  algún  descanso,  asi  por  la  salud  del 
Maestre,  como  porque  él  lo  descuidaba  de  los  nego- 
cios qne  subcedian  é  oonrrian ;  por  manera,  que  sin 
empacho  se  podia  andar  por  los  montes,  y  estar  en 
sus  bosques  á  sn  plascer.  Pasados  algnnos  dias  des- 
pués que  estaban  en  Segovia,  el  Maestre  entregó  el 
Alcázar  al  Rey,  y  fué  dada  la  tenencia  del  al  Ma- 
yordomo Andrés  de  Cabrera.  En  este  medio  tiempo 
vino  alli  el  nnevo  Conde  de  Haro  á  hacer  reveren- 
cia al  Rey,  donde  fue  rescebido  con  mucho  amor, 
y  tratado  con  grand  honra,  asi  por  el  Rey  como  por 
los  sefiores  de  la  Corte.  E  como  por  estonces  avia 
grandes  males  de  bandos  é  questiones  en  las  pro- 
vincias do  Guipúzcoa  y  de  Vizcaya,  acordó  el  Rey 
de  enviar  alli  con  grandes  poderes  de  Virrey  al 
nnevo  Conde  de  Haro,  asi  porqne  estaba  mny  ve- 
cino dellos,  como  por  ser  el  mayor  é  mas  poderoso 
de  aquellas  comarcas  y  porque  era  caballero  pru- 
dente é  muy  cnerdo.  El  qnal  obedesciendo  lo  qne 
asi  le  era  mandado  por  su  Rey ,  fuélo  á  oumplír  y 
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ponerlo  por  obra,  y  enfaró  mny  poderosamente ,  se- 
gand  qne  para  tal  caso  conveaia.  Donde  entrado,  é 
obedescido  por  entrambas  provincias,  fecha  bu  pea- 
qnisa  con  grand  diligencia,  halló  qne  Pedro  de  Aven- 
dafio  é  Joan  Alonso  de  Moxica  con  algunos  pa- 
Tientes  é  valedores  snyos  eran  cabeza  de  bandos,  á 
cnya  cabsa  se  segoian  muchos  escándalos  é  muer- 
tes y  robos  é  males  que  de  contino  se  hacian.  E 
asi  administrando  justicia,  TÍstos  los  insultos  que 
por  ellos  se  recreecian,  mandó  pop:  su  sentencia  que 
Pedro  de  Avendafio,  é  Juan  Alonso  de  Moxica  sa- 
liesen desterrados  fuera  de  ambas  provincias,  é  no 
tomasen  á  ellas  fasta  que  fuese  la  voluntad  del 
Bey,  é  qne  para  tornar  les  fuese  dada  expresa  licen- 
cia de  su  Alteza,  so  pena  de  la  vida,  é  de  perder 
BDB  haciendas,  si  lo  contrario  hiciesen.  E  después 
de  justiciados  machos  ladrones  é  malhechores,  que- 
dó la  tierra  en  grand  paz  é  sosiego ,  fá  el  diablo  no 
tomara  á  sembrar  su  discordia  y  á  tender  las  redes 
de  BUS  escándalos  ,  para  lo  que  después  subcedió, 
segand  que  adelante  será  recontado.  El  Maestre 
Don  Joan  Pacheco  que  tenia  enagenada  la  su  vQla 
d«  Montalvan  en  poder  del  Cionde  de  Al  va  desde  la 
batalla  de  Olmedo,  quando  se  la  entregó  en  pren- 
das de  los  vasallos  qne  él  y  los  otros  tiranos  le 
prometieron,  para  qne  rompiendo  su  f  ee  tantas  ve- 
ces dada,  dexsse  al  Rey,  é  se  pasase  á  ellos,  traba- 
xaba  con  el  Oonde,  que  gela  tomase.  Pero  el  Conde 
nunca  quiso  desapoderarse  de  ella,  antes  requería 
al  Maestre  cumpliese  con  él  lo  qne  mas  principal- 
mente qne  los  otros  le  avia  prometido,  y  qne  en- otra 
manera  no  la  entendía  de  dexar.  E  qnanto  quier 
que  el  Maestre  traia  sus  rodeos ,  disciendo  no  ser 
obligado  á  cumplir  aquella  promesa,  nunca  el  Oon- 
de de  Alva  quiso  dexar  la  villa.  Estonces  el  Maes- 
cre  acordó  que  el  Conde  se  viniese  á  ver  con  él  é 
con  el  Arzobispo  de  Sevilla  á  Sanct  Pablo  de  la  Mo- 
raleja. Donde  convenidos,  ansí  para  concluir  su  de- 
bate, como  para  dar  alg^un  medio  de  paz  en  el  Bey- 
no,  el  Almirante  Don  Fadrique  les  envió  esta  car- 
ta rigoiente: 

tSefiores  amigos,  enemigos  de  Dios  y  de  Casti- 
ilU :  vosotros  y  nosotros  ¿por  qué  queréis  que  de- 
tmos  mal  enxemplo  de  todos  los  que  agora  vivimos 
ty  estados  tenemos,  qne  para  siempre  perdamos 
tías  almas,  y  en  las  Corónicas  las  famas ;  que  en 
muestro  tiempo  se  sufra  tal  destmcion,  que  es  peor 
»  que  la  de  Don  Rodrigo ;  que  por  las  cobdioias  é 
f  omecilloB  secretos  y  públicos  sea  destruida  la  mas 
(honrada  fama  de  Rey  é  de  caballeros  que  en  Rey- 
anos  de  Chnstianos  solía  é  pudo  aver?  Ya  todo  lo 

*  pasado  era  tolerable,  aunque  vergonzoso  é  dafio- 
I  so ;  porque  los  prisioneros  de  tas  guerras  se  daban 
«sobre  las  feee ,  y  era  toda  la  guerra  entre  paríen- 
ites  é  amigos ;  é  asi  los  cabsadores  como  los  defen- 

*  sores  con  sola  la  lengua  é  conocimiento  unos  á 
«otros se  soltaban  ;  los  vencidos  é  presos  é  los  ven- 
«cedores  se  dolían  del  trabajo  de  los  otros.  Mas  ago- 
« ra  los  enemigos  de  Dios  é  de  nuestra  sancta  Ley 
a  metidos  por  parciales  en  estos  Beynos,  se  glorifi- 

*  can  asi  vencidos  como  vencedores  en  ver  la  san- 


ggro  de  los  Christianos  derramada,  é  los  hombres, 
«mugeresy  uifios  captivos ;  los  qnales  dan  voces 
»  ante  Dios  y  el  mundo  por  las  susodichas  cosas ,  é 
»  por  otras  que  quiero  callar.  Por  lo  qnal  me  parece 
r>  qne  la  vergüenza  do  lo  pasado  y  la  fee  de  lo  pre- 
»  senté  é  por  venir  nos  debrian  de  cerrar  los  oorazo- 
nnes  á  lacobdida,  é  abrirlos  á  la  conciencia,  para 
«que  dexados  nuestros  particulares  provechos,  en- 
» tendamos  todos  en  el  bien  común  y  paz  de  estos 
»  Beynos.  Por  ende ,  Señores ,  pues  agora  yo  he  sa- 
»  bido  que  vosotros  todos  tres  tenéis  la  péñola  del 
1)  Bey  nuestro  Sefior  en  vuestras  manos,  é  ahi  vos 
«juntáis,  y  estos  muy  esclarecidos  Príncipes  se  jun- 
1  tan  en  Duefias  con  el  muy  reverendo  Seflor  el  Ar- 
« eobispo  de  Toledo  é  con  otros  Grandes  que  allí 
«seremos,  plégavos  por  solo  el  servicio  de  Dios  y 
»  por  la  honra  de  todos  los  qne  agora  vivimos,  de 
«dar  orden  como  ee  dé  nn  lugar,  dó  todos  nos  po- 
«  damos  ayuntar ,  para  que  se  dé  entre  todos  tal  £or- 
«ma,  que  no  pasen  los  males  adelante;  que  harto 
»  es  de  mala  ventura  entre  tantos  debdos  é  parion- 
« tes  tan  cercanos  no  aver  de  hallar  quien  tenga  esta 
«salvaguarda,  paes  que  entre  moros  y  Christianos, 
n  personas  de  quien  se  puede  fiar ,  hallarse  suelen. 
»  E  paréceme  que  seria  bien  dar  tal  orden ,  que  es- 
« tando  todos  allí  ayuntados,  y  en  manos  del  mejor 
«clérigo  6  fraile  qne  á  vosotros  paresciese,  é  aver- 
«se  pudiese,  puesto  el  cuerpo  de  Chrísto  delante,  y 
«él  revestido,  tomase  á  todos  los  qne  allí  estnvié- 
a  semoB  juramento  que  aquesto  que  seguimos ,  que 
«  creemos  ser  verdad  quanto  á  Dios  é  al  mundo  )\ 
» todo  nuestro  creer  é  saber ,  é  lo  segnirémos  sin 

•  otra  alguna  pasión,  amor  ni  interese.  Para  esta 
«  cónclave  deben  ser  llamados  todos  los  Grandes  del 
B  Beyno  que  quieran  venir,  é  si  esto  no  quisieren 
«jurar,  juren  de  seguir  lo  que  seguiéremos  los  que 
«juráremos.  E  porque  asi  creo  podría  ser  remediado 
»  este  fuego  infernal  como  en  este  Beyno  está  en- 

•  cendido ,  con  esto  me  descargo  ante  Dios  é  ante 
» todos  vosotros ,  é  vos  pido  por  merced  ésta  mos- 
«treis  al  Bey  nuestro  SeOor,  porque  vea  y  conozca 
« mi  deseo.  Al  qual  no  escribo ,  porque  sé  que  no 
g  aproveoharia ,  como  en  las  otras  cosas  pasadas 
«  hsista  aquí ,  que  vosotros  los  Grandes  é  yo  le  ave- 
«  moa  escripto.  Nuestro  Sefior  vuestras  personas  y 
a  estados  conserve  é  acreciente.  De  la  mí  villa  de 
«Valdenebro  á  quatro  de  Noviembre.  B!l  Almí- 
a  rante. » 

Leyda'  su  carta',  no  curaron  de  le  responder  por 
estonces ,  porque  el  Maestre  y  el  Arzobispo  de  Se- 
villa noestaban  de  aquel  propósito  qne  el  Almiran- 
te queria,  mas  eran  de  contraria  opinión,  y  sola- 
mente procuraron  de  se  concordar  con  el  Conde  de 
Alva,  para  lo  qne  eran  alli  venidos.  E  como  el 
Maestre  era  tan  astuto,  que  á  todas  las  diferencias 
sabia  dar  remedio ,  sefialadamente  á  tas  de  su  inte- 
rese ,  concertó  con  el  Conde  de  Alva,  que  pues  él 
tenia  la  cibdad  de  Coria,  y  el  Maestre  de  Alcántara 
y  el  Conde  de  Coria  su  hermano  eran  muertos,  quo 
él  se  la  baria  dar  é  confirmar  de  jnro ,  con  que  le 
haría  dar  título  de  Duque  de  Alva,  é  Marqués  de 
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Coria  é  Conde  del  Barco ,  condicionalmente  que  lue- 
go dexase  á  Montalvan  y  á  la  Paente  del  Anwbis- 
po.  Lo  qaal  el  Conde  de  Alva  aceptó  de  buen  gra- 
do, porqne  so  deseo  era  de  acrecentar  su  estado,  é 
sabir  en  tftnlos  de  tanta  dignidad  é  honra ,  y  asi  el 
Maestre ,  haciendo  liberal  franqueza  de  lo  del  Rey, 
recobró  su  villa,  y  envió  las  provÍBÍonee  al  Rey 
para  que  las  firmase,  el  qaal,  puesto  que  le  desplu- 
go ,  no  lo  oontradixo ,  antes  luego  las  firmó  é  despa- 
chó. Dadas  las  provisiones  al  Conde  de  Alva ,  en- 
tregó á  Montalvan  é  dexó  la  Puente  del  Arzobispo, 
é  de  allí  adelante  se  intituló  Duque  de  Alva  é  Mar- 
qués de  Coria ,  é  Conde  del  Barco.  B  despedidos  con 
mucho  amor,  el  nuevo  Duque  de  Alva  se  volvió  á 
su  tierra ,  y  el  Maestre  y  el  Arzobispo  á  Segovia. 
Donde  llegados ,  vino  al  Rey  el  Licenciado  de  Al- 
calá por  parte  del  Arzobispo  de  Toledo  con  una  car- 
ta de  creencia ,  que  desoía  : 

«Lo  qae  vos  el  Licenciado  de  Alcalá  aveis  de  dee- 
icir  de  nuestra  parte  al  Rey  nuestro  Sefior,  es  lo  si- 
Dguiente:  Primeramente,  después  de  besadas  sus  Rea- 
»les  manos  en  nuestro  nombre ,  diréis  á  su  Alteza 
Bque  ya  sabe  los  glandes  escándalos  que  en  estos 
nRejmos  se  han  levantado  de  siete  aDos  é  esta  parte 
ná  cabsa  de  la  snbcesion  de  ellos.  E  como  quiera  que 
nías  opiniones  de  los  unos  é  de  los  otros  en  el  princi- 
npio  es  de  creer  que  fuesen  fundadas  sobre  justo  ze- 
>lo ,  bien  se  puede  desoir  que  al  medio  ni  al  fin  no 
shan  conseguido,  ni  consiguen  con  el  comienzo,  se- 
ugun  los  grandísimos  males  é  dafios ,  é  destruiciones 
»que  se  han  seguido  de  cada  dia ,  é  se  continúan.  E 
nqae  á  su  Merced  es  manifiesto  el  estado'en  que  se  ha 
•puesto  su  Real  dignidad ,  é  como  estos  sus  Reynos 
sestán  en  total  perdición  por  falta  de  justicia ,  que 
»en  ellos  no  hay  alguna ,  salvo  aquella  que  la  neoe- 
>eidad  ha  puesto  y  pone  en  algunos  pueblos,  aan- 
»que  pocos ;  y  en  las  otras  partes  parece  que  no  hay 
«otro  derecho  salvo  la  fuerza.  Asimismo  ve  su  Alte- 
»za  nn  intolerable  daSo  que  se  ha  seguido  é  signe  de 
»la  moneda,  el  qual  ha  traido  é  trae  tan  grand  con- 
of usion ,  que  bastarla  para  destruir  nn  Reyno  muy 
•sano ,  quanto  mas  uno  tan  quebrantado  como  este, 
»y  tan  lleno  de  miserias  é  afliciones ,  é  tan  mengua- 
»do  de  todas  las  cosas  convenibles  al  sostenimiento 
>de  la  república.  Asimismo,  que  bien  ve  su  Merced 
nías  guerras  particulares  que  al  presente  hay  entre 
»su8  naturales  en  las  montañas,  en  las  Asturias,  en 
^Galicia ,  en  Estremadura,  en  Sevilla,  en  Córdoba  y 
»en  otras  partes  de  menor  calidad ;  en  las  quales  ha 
navido  tanta  efusión  de  sangre,  é  tantos  robos  é  tan- 
>tas  quemas,  qae  si  huviese  seido  en  los  tiempos 
npasados,  serla  dolor  de  lo  oir,  quanto  mas  de  lo  ver 
«los  que  lo  vemos  por  los  ojos,  veyendo  en  estas  tur- 
nbaciones  levantarse  hombree  de  sendas  lanzas ,  é 
ucon  latrocinios  y  robos  llegar  á  tener  ciento  é  dos- 
scientas ,  á  sostenellas  con  el  sudor  de  los  misera- 
sbles ,  comiendo  sobre  aquellos  los  tales  robadores, 
ncomo  se'hizo  en  Francia  en  tiempo  de  sus  devisio- 
nnes.  E  diréis  á  sa  Sefioria  que  todos  estos  males  en 
«alguna  manera  serian  reparables  por  tiempo ,  ex- 
>cepto  las  muertes ;  porque  si  se  toman  fortalezas  ó 
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«villas ,  ó  otras  cosas  de  unas  partes  á  otras ,  todo  se 
nqueda  en  sus  Reynos,  y  en  poder  de  sus  natarales; 
lempero  las  muertes  que  de  cada  dia  snbeeden  ,  no' 
shay  remedio ;  y  aun  esto  es  mayor  mal ,  por  lo  que 
»agora  parece  que  se  comienza ,  entrando  los  moros 
«enemigos  de  nuestra  santa  Fé  poderosamente ,  ha- 
vciendo  las  crueldades  é  males  que  se  hacen,  matan- 
>do,  é  quemando  é  destruyendo  sus  tierras;  que 
naquesto  parece  un  mal  irreparable ,  segpnp  la  fama 
Dsuena  del  esfuerzo  de  este  Bey  de  Granada,  é  la  en- 
ntrada  que  agora  hizo  á  dó  ha  muy  grandes  tiempos 
Dque  moros  no  llegaron;  é  si  agora  no  se  les  pone  al- 
aguna resistencia ,  segund  las  contiendas  que  están 
sen  el  Andalucía,  mucho  se  debe  de  temer  el  perdi- 
»miento  de  aquella  tierra  ,  é  aun  mas  adelante  por 
aloB  aparejos  que  parece  que  hay  para  ello,  é  mas  por 
»lo8  grandes  pecados  de  todos.  Y  diréis  que  como 
»nos  seamos  constituidos  en  esta  dignidad ,  que  es  la 
«mayor  de  estos  Reynos,  y  llegados  en  tal  edad,  que 
»por  estas  cosas  somos  mas  obligados  á  procurar  el 
^servicio  de  Dios  y  el  bien  común  que  otro  ninguno, 
»é  instimulados  de  estos  grandísimos  males  é  dafios 
nque  vemos  acrecentar,  é  de  los  que  se  nos  figuran 
»qne  entre  ellos  pueden  venir,  si  nuestro  Sefior  Dios 
ono  lo  remedia,  é  nosotros  todos  no  lo  remediamos 
>é  no  nos  ayudamos  m^or  que  fasta  aquí,  acords- 
mnos  de  vos  enviar  á  sn  Altesa  por  descargo  nuestro 
ná  le  suplicar  é  requerir  con  Dios  nuestro  Sefior,  que 
«pues  se  muestra  todo  esto  resultar  del  debate  de 
sesta  snbcesion  (porque  durante  esto,  no  parece  que 
su  Sefioria  puede  asi  remediarlo,  porque  lo  que  una 
9parte  dice,  la  otra  lo  niega);  que  á  sn  Real  Sefioria 
nplega  por  servido  de  Dios,  é  por  facer  bien  é  mer- 
eced á  estos  Reynos  suyos ,  é  por  el  bien  universal 
nde  aquellos  que  en  esto  se  entienda.  E  diréis  qne  el 
sparescer  nuestro  queremos  descir  asi  como  nno  de 
>IoB  principales  de  sus  Reyoos  según  somos  obliga- 
iidos ,  só  pena  de  caer  en  mal  caso;  el  qual  seria,  ¿  sn 
•Sefioria  plasciendo,  que  se  toviese  esta  forma  :  que 
«su  Alteza  permitiese  é  mandase  que  nos  aymitase- 
9mos  en  algnna  parte  convenible  los  Perlados  é  Gran- 
«des  de  sus  Reynos ,  en  especial  los  que  sean  mas 
•cercanos ,  para  prestamente  se  poder  juntar,  y  qne 
ná  mi  ver  podriamos  ser  estos  que  se  siguen :  De  los 
«caballeros:  el  Maestre  de  Sanotiago,  el  Duque  de 
» Arévalo,  el  Marqués  de  Santillana,  el  Duque  de  Al- 
«bnrqnerque ,  y  el  Conde  de  Haro ,  y  el  Duque  de 
«Alva ,  y  el  Conde  de  Benavente ,  y  el  Conde  de  Tre- 
ivifio  y  el  Almirante.  De  los  Perlados:  Mioer  Biano- 
«río.  Nuncio  Apostólico,  el  Arzobispo  de  Sevilla,  el 
«Obispo  de  Sigflenza,  el  de  Burgos,  el  de  Coria  y 
»no8,  é  otros  algunos ,  si  para  esto  pudiesen  conve- 
«nir,  como  dicho  es;  por  manera  que  fuésemos  en 
«número  nones.  E  para  este  ayuntamiento,  por  las 
«diferencias  que  hay  entre  algunos  de  éstos,  oviese 
«algunas  seguridades  entre  nosotros,  para  nos  gnar- 
»dar  durante  aquel.  E  juntos  jurásemos  en  el  sepul- 
•cro  de  Sanct  Vicente  de  Avila  sobre  la  Hostia  con- 
«sagrada  en  manos  de  un  Preste  de  dar  aquel  medio 
nen  aqueste  fecho  qual  nos  pareciese  ser  cumplidero 
«al  servicio  de  Dios  ó  sayo,  y  á  la  paz,  é  sosiego  é 
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•buena  gobernación  de  eetOB  bos  Reynos  é  sefiorioB, 
>é  BOBtenimiento  de  bu  estado  Real;  ca  grand  ver- 
tgñenza  é  dafio  es  de  todos  sus  naturales  que  siendo 
»él  nuestro  Sefior  é  Rey,  tenga  las  necesidades  é  po- 
ico poder  é  desabtorizamiento  que  au  Merced  tiene; 
>qne  los  ceptros  Reales  acompafiados  quieren  ser  de 
^moderadas  riquezas  é  poderlo,  con  que  puedan  sa- 
Btisfaoer  los  serricioB,  é  castigar  los  malefícioB.  E 
«asimismo  para  dar  orden  en  todos  los  otros  dafios 
Mobredi(ftos,  é  principalmente  en  lo  de  U  moneda, 
»y  en  lo  de  la  resistencia  de  los  Moros  enemigos  de 
tnnestra  santa  Fé ;  que  grand  oprobio  debe  ser  y  es 
>á  la  nobleza  castellana  que  los  comarcanos  pasen 
•los  mares  á  conquistar  tan  grand  muchedumbre  de 
>moros,  y  que  estos  pocos  que  tenemos  aquende  del 
>agna  no  solamente  se  nos  defiendan,  mas  nos  en- 
Btren  á  tomar  la  tierra.  E  que  destos,  qne  ansí  nos 
BJontáremoB ,  se  conformen  lo  menos  con  la  deter- 
•minacion  de  los  mas ,  y  que  á  su  Alteza  plega  de 
•estar  al  consejo  de  estos.  E  nos  procuraremos  qne 
>asi  mesmo  bagan  loB  Señores  Principes;  y  placerá 
»á  nuestro  Sofior ,  que  usando  de  bu  acostumbrada 
•misericordia,  alumbrará  á  todos,  para  que  hallemos 
•entero  saneamiento  para  agora  é  para  de  aquí  ade- 
>lante;  qne  ya  se  halló  en  otros  tiempos  por  permi- 
ssion  de  Dios  en  otros  tan  grandes  debates;  el  qual 
sno  tiene  agora  menos  poder  qne  solia ,  si  nosotros 
>áél  nos  encomendásemos.  Y  quando  entero  sanea- 
smiento  no  se  hallase,  no  podría  ser  que  algún  mo- 
*do  no  se  diese  porque  en  la  vida  snya  durante  no 
«oviese  sobre  que  debatir,  y  el  debate  se  suspendie- 
Me ,  y  los  Beynos  se  pacificasen  y  gobernasen ,  por 
•manera  qne  Dios  fuese  servido,  y  su  Sefioria  tenido 
•é  acatado  como  es  razón,  é  los  enemigos  de  nnes- 
>tea  santa  Fé  resistidos  y  aun  molestados.  Por  tanto 
•diréis  qne  una  y  muchas  veces  amonestamos  é  tor- 
•namos  á  suplicar  á  su  Alteza  qne  quiera  volver  los 
•ojos  de  la  discreción  que  Dios  le  dio,  sobre  estos 
•Reynos  qne  le  encomendó,  é  poner  alguna  meleci- 
»na  sobre  tan  grandes  llagas  como  en  ellos  hay. 
•Para  todo  lo  qnal  podréis  de  nuestra  parte  certificar 
oá  sn  Beal  Sefioria  que  hallará  toda  nuestra  persona 
•é  coea  dispuesta,  y  que  ninguna  cosa  que  á  nos  sea 
•posible  de  hacer,  nos  será  grave.  E  que  de  esto,  que 
•con  verdadero  zelo  del  bien  coman  y  de  toda  pa- 
•sion  é  interese  particular  despojados  suplicamos  é 
saconaejamos  á  su  Real  Sefioria,  como  somos  obli- 
•gadoB  segnn  las  leyes,  hacemos  testigos  á  nuestro 
•Sefior  Dios  en  los  cielos ,  ¿  á  sn  Sefioria  é  á  todos 
•lot  qne  lo  supieren  en  la  tierra,  para  descargo  de 
•nuestra  conciencia  é  honra  de  la  fialdad  qne  le  de- 
abemos.»  Vista  esta  creencia  é  leida  por  el  Rey,  res- 
pondió al  Licenciado,  é  dizole :  a  Decid  al  Arzobispo 
•que  yo  le  agradezco  sn  buena  voluntad,  é  qne  plas- 
•ciendo  á  Dios ,  on  todo  lo  que  él  envia  á  descir  por 
»8u  creencia  ,  se  dará  presto  tal  modo  y  orden  qual 
•él  verá.^  Aquesto  descia  el  Rey,  porque  ya  espera- 
ba el  embaxador  de  Francia. 


CAPÍTULO  CXLIV. 


De  como  el  Principe  de  Aragón  y  la  SeSora  Princesa  Dota  Isa- 
bel, ilBtlendo  la  noredad  que  qaerla  bacer  el  Re; ,  le  eserlbic- 
roi  la  carta  alfileme. 

El  Principe  Don  Fernando,  y  la  Princesa  Don  i 
Isabel,  veyendo  que  siempre  el  Rey  mostraba  eno- 
jo contra  ellos,  aunque  honestamente  lo  disimula- 
ban, é  que  ninguna  respuesta  por  escripto  les  daba 
las  otras  veces  que  le  avian  escripto  y  ^nviado  su 
embazada,  sintiendo  el  desposorio  quo  quería  ha- 
cer de  la  hija  con  el  Duque  de  Quiana  é  tornarla  á 
hacer  heredera  si  le  aprovechara  ,  acordaron  de  le 
escribir  otra  carta  en  la  forma  siguiente  : 

aMny  alto,  é  muy  poderoso  Príncipe,  Rey  é  Se- 
B  fior.  Ya  vnestra  Sefioria  sabe  como  en  el  mes  de 

•  Octubre  del  afio  pasado  ovimos  enviado  á  vuestra 
«Alteza  nuestras  cartas  con  Mosen  Pero  Vaca  é  Die- 
»go  de  Ribera  é  Lnis  de  Atienza  con  cierta  creen- 
icía  por  escripto.  La  qual  en  efecto  contenia  :  pri- 
» meramente  facer  saber  á  vuestra  merced  el  casa- 
r>  miento  nuestro,  é  la  razonable  cabsa  porque  para 
nello  no  se  avia  atendido  el  mandado,  consejo  é 
«consentimiento  de  vuestra  Real  Sefioria ;  é  des- 

•  pues  de  aquesto  certificado,  averse  aquello  fecho 
D  con  puro  respecto  del  servicio  vuestro ,  é  no 
í  con  otro  fin  que  á  aquel  fuese  contrario ,  é  pídien- 
t  do  por  merced  á  vuestra  Alteza,  que  si  por  esto  se 
»aver  fecho  ansi,  oviese  ávido  algund  desgrado, 
«quisiese,  por  nos  facer  merced,  de  postpouello  ;  su~ 
Aplicándole  que  nos  rescebiese  por  verdaderos  hijos 
*é  servidores,  ofreciéndole  nuestra  obediencia  y 
» servicio  lo  mas  acatada  é  humildemente  qne  pn- 
» dimos  con  ofrecimiento  de  suficientes  é  determi- 
»  nadas  seguridades,  para  lo  demostrar  por  obra,  se- 
«gund  que  mas  por  esténse  en  la  dicha  creencia  so 
«contenia.  Aquesta  embazada  vuestra  Real  Sefioria 
«rescebió  é  oyó  muy  graciosamente,  é  nos  respon- 
sdió  que  como  viniesen  á  vuestra  Corte  algunos 
«Grandes  destos  vuestros  Reynos  que  esperaba, 
«que  estonces  entenderia  en  ello  é  nos  respondería. 
«La  qnal  respuesta,  mny  poderoso  Sefior,  de  dia  en 
>  dia  avemos  atendido  con  la  paz  é  sosiega  é  obe- 
»  dienoia  que  vuestra  merced  ha  visto.  E  aun  en  es- 
« te  comedio  aprobando  por  la  obra,  avernos  dado 
«  orden,  rogando  á  esta  vuestra  muy  noble  villa  de 
»  Valladolid  é  á  las  otras  cibdades  y  villas  y  tierras 
B  que  no  estaban  á  vnestra  obediencia,  qne  en  ella 
«  se  pongan ;  é  si  otra  cosa  nos  quedase  de  facer, 
»  para  mostrar  el  amor ,  é  fidelidad  é  deseo  qne  te- 
«  nemos  á  vuestro  servicio,  prestos  estamos,  para  lo 
«cumplir.  E,  muy  excelente  Sefior,  ya  pasados  son 
s  cerca  de  quatro  meses  que  vuestra  Sefioria  no  nos 
s  ha  respondido,  é  agora  por  muchas  partes  avemos 
»  sido  avisados  que  en  lugar  de  aceptar  nuestra  sn- 
«plicacion  justa,  por  algunos  rodeos  é  maneras  muy 
«  poco  cumplideras  á  vuestro  servicio,  é  á  la  paz  é 
»  sosiego  de  vuestros  Reynos,  se  procuran  de  meter 
»  gentes  estrangeras  á  esta  vuestra  nación  muy  odio- 
ssas,  é  facen  otros  movimientos  contra  nosotros,  é 
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•  contra  la  derocha  é  legítima  suboesion  á  noB  per- 
itenesciente.  Lo  qnal  vuestra  Alteza  de  su  libre 
«yolantad,  asando  de  razón  é  jasticia,  á  mi  la  Prin- 
nceea  en  pública  plaza,  estando  en  vaestro  poder,  en 
a  las  ventas  de  Ghiisando  en  presencia  del  Delegado 
«  de  nuestro  muy  Sancto  Padre,  é  con  su  abtoridad, 
n  aquello  meemo  hizo  jurar  á  los  muy  Reverendos 
D  en  Christo  Padree,  Arzobispos  de  Toledo  é  de  Se- 
s  villa,  y  al  Maestre  de  Sánctiago,  y  Conde  de  Pla- 
tsenoia,  é  Obispo  de  Burgos,  é  de  Coria,  é  de  otros 
«Duqnes  é  Condes  que  á  la  sazón  allf  se  juntaron.  E 

•  después  en  la  villa  de  Ocafia  por  mandamiento  de 
» vuestra  SeBoría,  é  otros  muchos  Perlados  é  Pro- 
»  curadores  de  las  cibdades  é  villas  de  estos  vues- 
»troe  Reynos  lo  juraron,  segnnd  que  vuestra  Sefio- 
«ría  bien  sabe,  é  á  todos  es  notorio.  E,  muy  ex- 

•  célente  Sefior,  porque  nosotros  todavia  estamos  é 
«permanescemos  en  el  deseo  que  vos  enviamos  á 
tdeecir  que  tenemos  de  v<>s  servir,  acatar  y  obedes- 

•  oer  como  á  Rey  é  Se&or  é  Padre  verdadero,  de  lo 
»qual  queremos  dar  cuenta  á  Dios  nuestro  SeDoren 
I  los  cielos,  que  es  el  verdadero  sabidor  de  las  in- 
» tenciones  públicas  é  secretas,  éá  vuestros  natura- 
>  les  en  la  tierra,  y  aun  á  los  estrafios,  acordamos  de 
s  escribir  esta  presente  carta  á  vuestra  Merced ;  á 
» la  qnal  por  ella  con  reverencia  de  hijos  y  servido- 

•  res  suplicamos  quiera  acebtar  la  nuestra  primera 

•  justa  suplicación;  é  acebtando  aquella,  resciba 
i>  nuestra  obediencia  é  servicio ;  é  postponiendo  todos 

•  los  otros  enojos  é  desgrados  por  servicio  de  Dios 
»  nuestro  Sefior,  é  por  la  pacificación  de  estos  vues- 
» tros  Reynos  é  sefioríos,  é  por  hacer  merced  i  nos- 
» otros,  cuya  voluntad  nunca  fué  ni  será,  á  vuestra 
•SeBorfa  plasdendo,  de  vos  enojar,  ni  deservir.  E 

•  d  por  ventura,  muy  excelente  Se&or,  á  vuestra  Al- 
» teza  no  le  placerá  hacer  esto,  asi  graciosamente 
s  como  lo  pedimos ,  suplicárnosle  lo  que  do  justicia 

•  no  nos  puede  denegar;  es  á  saber,  que  antes  que 

•  los  tales  rigores  se  comiencen ,  los  quales  serán 

•  malos  de  atajar  después  de  comenzados,  y  de  ellos 

•  se  podrian  seguir  grandes  ofensas  á  Dios,  y  da- 
•fios  irreparables  de  estos  vuestros  Reynos,  y  aún 
B  creemos  que  se  extenderian  á  muy  grand  parte  de 
slaChristiandad,  que  á  vuestra  merced  plega  de 
•nos  oir  é  mandar  guardar  nuestra  justicia,  en  es- 

•  ta  manera  :  que  vuestra  Alteza  venga  en  plascerlo 

•  que  á  quatro  grandes  de  vuestros  Reynos,  que  á 
•las  partes  sean  fieles,  sea  entregada  una  villa  con 
•las  Bolenidades  que  se  requieren  para  en  tal  caso, 
»á  dó  á  su  salvaguarda  vuestra  Alteza,  é  los  per- 
» lados  é  grandes  de  vuestros  Reynos  puedan  venir, 
sá  los  quales  vuestra  merced  mande  llamar ;  é  así- 
» mismo  nosotros  y  aquellos  que  nos  siguen  poda- 
•mos  ir  ;  y  alli  vuestra  Sefioria  mande  llegar  los 

•  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  é  los  prin- 
•cipales  Religiosos  en  vida  y  en  letras  de  todas 

•  las  Ordenes  de  vuestros  Reynos,  los  quales  oygan 

•  lo  que  vuestra  merced  les  querrá  desoir,  é  asimis- 
t  mo  lo  que  noaotros  diremos,  é  quiera  estar  á  la 
•determinadon  de  ellos,  6  de  la  mayor  parte  de  ellos 

•  sobre  solene  juramento  que  hagan  de  determinar 
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•  lo  que  les  pareciere  mas  justo.  A  la  qnal  detetmi- 
•nación  nosotros  por  servicio  de  Dios  é  vuestro,  i 
•por  evitar  grandísimos  males  como  de  la  rotan», 
»8Í  se  comenzase^  se  podrian  seguir,  desde  agora 

•  nos  ofrecemos,  é  proferimos  de  estar  obedientes, ' 
•sin,  poner  á  ello  ninguna  contradicion.  E  porque 

•  pocas  veces  los  muchos  se  acordaron  en  una  cosa, 
» si  entre  en  los  susodichos  oviere  alguna  dif eren- 
» cía  en  la  determinación ,  á  vuestra  Alteza  plas- 

•  ciendo,  plasceráá  nosotros  que  quatro  religiosos 
•ó  mayores  perlados  de  las  Ordenes  de^ Sancto  Do- 

•  mingo,  y  Sanct  Francisco,  y  Sanot  Gerónimo,  é 

•  de  la  Cartuxa  en  estos  vuestros  Reynos  entiendan 

•  en  las  tales  diferencias ,  é  las  atajen  como  en  sus 

•  conciencias  vieren  y  entendieren  ser  mas  cumplí- 
•dero  al  servicio  de  Dios,  y  á  la  paz  universal  de 
•estos  vuestros  Reynos ;  á  la  determinación  de  loa 
•quales  asimismo  ayamos  de  estar  só  cargo  del  di- 

•  cho  juramento  que  primero  hagan.  Por  ende,  muy 

•  poderoso  Sefior,  pues  tan  llanamente  nos  ofrece- 
» tnos,  é  nos  sometemos  al  juicio  y  justicia  de  vues- 
» tros  naturales,  suplicamos  á  vuestra  Real  Sefioria, 
»  é  si  menester  es,  le  requerimos  con  aqne)  Dios  po- 
•deroso  que  suele  ser  y  es  justo  juez  entre  los  em- 
•peradores,  é  reyes  é  grandes  señores,  que  no  nos  - 

•  quiera  negar  aquesto  que  le  suplicamos,  y  que  al 
»  menor  de  vuestros  Reynos  negar  no  se  puede  ni 

•  dobe.  Lo  qual  una  é  muchas  veces  tornamos  á  su- 
»  plicar  é  requerir  á  vuestra  Sefioria  con  qnanta  ins- 
•tancia  podemos,  é  reverencia  debemos.  Lo  qual 

•  entendemos  publicar  en  vuestros  Reynos  é  fuera 
»  de  ellos  ;  porque  si  esto  asi  no  se  rescibiero,  y  en 
R  la  defensa,  de  nuestra  justicia  hiciéremos  aquello 

•  que  á  todos  es  permitido  por  los  derechos  divinos 

•  é  humanos,  seamos  sin  cargo  quanto  á  Dios  ^ 
B  quanto  al  mundo.  E  de  esto  suplicamos  á  vuestra 
«  Sefioria  ayamos  luego  la  determinada  voluntad  é 

•  respuesta.» 
Rescebida  esta  carta  é  leída  por  el  Rey,  como  ys 

estaba  determinado  de  poner  en  obra  lo  que  des- 
pués se  hizo  contra  la  Princesa  su  hermana,  aunque 
aprovechó  poco,  segund  lo  que  dispuso  la  divinal 
Providencia  en  favor  de  ella  ,  qnando  los  días  del 
Rey  fueron  cumplidos,  é  pasó  de  esta  vida,  res- 
pondió mas  tibiamente  que  las  otras  veces,  dis- 
ciendo  que  lo  voria  con  los  de  su  Consejo,  y  les  man- 
daría responder, 

CAPÍTULO  CXLV. 

Cono  el  Bey  con  toda  sn  Corte  se  fué  i  HediM  del  Canpo,  é  illl 
vino  l>  embalada  de  Fraoela  sobre  el  casamiento  de  so  bija,  é 
de  io  que  sobcedid  por  el  Rejmo. 

Pasados  algunos  dias  que  el  Rey  estuvo  en  Sego- 
via,  mas  á  su  grado  que  á  provecho  del  Reyno,  su- 
po como  venia  la  embazada  de  Francia ;  é  fué  acor- 
dado que  él  fuese  á  Medina  del  Campo  á  recebilla, 
porque  traya  la  conclusión  del  casamiento  del  Du- 
que de  Gniana  para  su  hija.  E  asi  acordado,  mandó 
que  toda  la  gente  de  la  Corte  se  fuesen  derecha- 
mente á  aposentar  en  Medina  del  Campo ,  y  el  Rey 
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eon  el  Maestre  de  Sanctiago  y  el  Obispo  de  Sigüen- 
sa  se  faeron  á  la  villa  do  Coca  á  holgar  con  el  Ar- 
«obispo  de  Sevilla,  donde  estuvieron  seis  días ,  res- 
cfbiendo  fiestas ;  é  dende  alli  se  faeron  á  Medina,  é 
eon  ellos  el  Arzobispo  de  Sevilla.  Donde  llegados, 
vinieron  mnobos  de  los  grandes  del  Reyno ,  asi  per- 
lados como  caballeros.  Verdad  es  que  todos  ellos  es- 
taban ganosos  de  paz  é  sosiego,  annqae  desconten- 
tos del  Maestre  de  Santiago,  porqne  veian  quan  so- 
jisgado  tenia  al  Bey  con  poca  honra ;  pero  los  mas 
de  dios  estaban  aficionados  á  la  Princesa  Dofia 
Isabel,  é  no  sin  cabaa  ;  ca  bien  sabían  el  deshonesto 
vivir  de  la  Bejma  Dofia  Juana,  por  donde  sospechan- 
do, afirmaban  que  aquella  hija  mas  fuese  agena 
que  del  Bey.  Estando  el  Bey  asi  en  Medina  del 
Campo  acompasado  de  muchos  perlados  é  caballe- 
ros llegó  la  embazada  de  Francia ,  en  que  venian 
personas  sefialadas,  conviene  á  sabor :  el  Cardenal 
Atrabatensis  y  el  Sefior  de  Torsi  en  nombre  del 
Bey  ;  y  el  Conde  de  Bolonia  y  el  Sefior  de  Mani- 
oomi  por  parte  del  Duque  de  Guiana  con  grandes 
poderes  suyos,  para  desposarse  en  su  nombre  con  la 
hija  del  Bey.  Aquesta  embaxada  fué  rescebida  muy 
honradamente,  asi  por  los  sefioros  de  la  Corte  que 
salieron  á  la  rescebir  al  camino ,  como  por  el  Bey, 
qnando  le  entraron  á  facer  reverencia,  que  con  mo- 
cho amor  les  habló,  mostrando  grand  plascer  con 
BU  venida.  T  asi  rescebidos  y  aposentados ,  dende 
á  tres  dias  el  Cardenal  é  los  otros  embazadores  vi- 
nieron al  palacio  del  Bey  ,  é  entrados  en  una  sala 
ante  su  Beal  presencia,  estando  presentes  los  per- 
ladas é  caballeros  do  su  Corte,  el  Cardenal  propuso, 
disciendo  que  como  el  Bey  de  Francia  tovieae  mu- 
cho amor  con  él,  y  lo  quisiese  como  á  hermano, 
confederado  é  aliado,  queriendo  que  aquella  her- 
mandad fuese  mas  firme  é  durable,  enviaba  á  él  é  á 
los  otroe  caballeros  que  con  él  venian  á  su  Alteza, 
para  contratar  con  su  Alteza  el  casamiento  del  Du- 
que de  duiana  su  hermano  con  la  sefiora  Dofia  Jua- 
na su  hija  ;  é  aquí  disparó  algunas  palabras  contra 
la  Princesa  Dofia  Isabel,  tales,  que  por  su  deemensu- 
ra,  son  mas  dignas  de  silencio  que  de  escriptnra ;  é 
affl  concluyendo,  dixo  que  pues  el  Bey  de  Francia 
enviaba  á  él  y  aquellos  caballeros  que  con  él  ve- 
nían sobre  aquel  negocio  de  parte  de  su  Bey ,  ro- 
gaban á  BU  Beal  Magostad  lo  quisiese  aceptar,  é 
aceptado,  lee  mandase  dar  personas  fiables  á  su  ser- 
vicio, para  lo  concluir  y  negociar.  Oyda  su  habla, 
el  Bey  con  mucha  graciosidad  le  respondió ,  que 
avia  mocho  plascer  de  la  demanda  que  traían  ;  por- 
qne aquello  era  lo  qoe  le  agradaba ;  por  tanto,  qne 
desde  alli  nombraba  é  depotaba  al  Maestre  de 
Sanctiago,  é  al  Anobispo  de  Sevilla  é  al  Obispo 
de  Siguenza,  para  que  lo  contratasen  é  concluye- 
sen. B  asi  dada  la  respuesta,  el  Cardenal  é  los  otros 
Embazadores  se  tomaron  á  sus  aposentamientos  ;  é 
desde  alli  los  Diputados  por  el  Bey  comenzaron  á 
platicar  é  dar  orden  en  la  negociación  á  ellos  enco- 
mendada, yendo  de  contino  á  hablar  con  el  Carde- 
nal Entretanto  que  así  estas  cosas  pendían  é  se  con- 
certaban, aoaesció  en  Estremadnra  que  Don  Alonso 


Ponce  de  León,  hermano  bastardo  del  Conde  de 
Arcos  Don  Bodrigo  Ponce,  como  capitán  de  la  Con- 
desa de  Medellin,  llevaba  dos  hijas  suyas  dende 
Toledo,  donde  se  las  avia  entregado  el  Conde  de 
Cifncntos  con  hasta  ciento  é  cinquenta  de  á  caballo, 
é  con  él  otro  capitán  del  Maestre  de  Alcántara,  que 
se  llamaba  Pedro  de  Grijalva.  7  como  el  Maestre 
de  Alcántara,  antes  que  fuese  destruydo,  avia  pre- 
so al  Comendador  de  Lares,  parcial  é  glande  amigo 
de  la  sefiora  de  Benalcazar,  que  se  desda  Dofiji  El- 
vira de  Zúfiiga,  é  la  Condesa  de  Medellin  toviese 
presos  á  Nufio  Mezia,  é  otros  caballeros,  los  qnales 
eran  parientes  de  los  Chaves,  é  de  otros  caballeros 
hidalgos  de  Truzillo,  quando  Dofia  Elvira  é  los 
otros  de  Truzillo  sopieron  como  aquellos  dos  capi- 
tanee traían  aquellas  doncellas,  é  se  iban  á  Guada- 
lupe con  ellas,  allegaron  presto  grand  copia  de  gen- 
te, asi  de  á  caballo  como  peones ,  é  dando  cargo  de 
la  Capitanía  general  sobre '  todas  á  Don  Francisco 
de  Zúfiiga,  hermano  de  Dofia  Elvira,  vinieron  so- 
bre ellos  de  salto,  en  tal  manera,  que  no  solamente 
los  hicieron  acoger  á  la  villa ,  é  de  allí,  herido  Pe- 
dro de  Grijalva ,  ir  huyendo ,  é  puestos  en  venoí- 
miento,  se  retruzerou  todos  á  la  iglesia  del  Mones- 
terío  no  solamente  ellos,  mas  con  todas  sus  bestias, 
y  fardage  que  llevaban :  «n  tal  manera,  qoe  la  igle- 
sia por  estonces  fué  mas  establo  que  lugar  sagrado; 
é  á  las  doncellas  con  las  duefias  que  las  aoompafia- 
ban,  metieron  los  frayles  en  la  claustra  del  Monea- 
terio  en  una  capilla  porque  alli  estuviesen  mas  ho- 
nestamente. Estonces  Don  Francisco  y  un  caballe- 
ro de  los  mas  principales  de  Truzillo,  que  se  llama- 
ba Nufio  de  Chaves ,  acordaron  de  cercar  el  Monee- 
terio  y  la  iglesia  con  muchas  guardas  por  todas 
partes,  y  quanto  quier  qne  los  cercados  que  asi  es- 
taban dentro,  sintieron  pena,  no  fué  mucha,  por- 
que los  frayles  I09  proveían  de  comer  á  ellos  é  á  sus 
bestias.  Pero  como  los  cercadores  vieron  é  cono- 
cieron aquello,  comenzaron  de  estrechar  el  Mones- 
terío ,  quitándoles  el  agua  é  las  otras  provisiones 
qoe  les  venian  y  eran  necesarias  para  su  manteni- 
miento :  en  tal  manera,  qne  también  los  religiosos 
como  los  cercados  estaban  en  asaz  trabajo,  '\n8to 
aquesto  por  el  prior  é  frayles,  enviaron  á  grand 
priesa  dos  religiosos  al  Bey,  snplicándole  como  á 
protector  suyo ,  los  mandase  socorrer  y  «nviar  re- 
medio. Oída  su  petición  por  el  Bey. ,  é  avisado  por 
los  frayles  del  estrecho  en  que  estaban  ellos  y  el 
Monesterio,  el  Bey  ovo  mucho  enojo ,  é  mandó  á 
mí  como  á  persona  del  en  Consejo,  qne  fuese  luego 
allá  á  mas  andar  con  grandes  poderes,  para  qne  en 
qoalquíera  manera  qne  yo  mejor  pudiese,  hiciese  le- 
vantar el  cerco,  de  tal  guisa,  qne  el  Monesterio 
qnedase  sin  opresión  alguna;  lo  qnal  puse  luego 
por  obra,  é  me  partí  con  los  religiosos  que  avian 
venido.  E  como  llegué  á  la  villa,  visto  el  cerco  que 
asi  estaba  de  gente  armada  en  torno  de  la  iglesia, 
mándeles  de  parte  del  Bey  só  graves  penas,  por  vir- 
tud de  los  poderes  qne  llevaba,  qne  se  arredrasen 
bien  afuera  de  la  iglesia,  los  qnales  obedeciéndome, 
se  apartaron.  Esto  asi  fecho,  vino  é  mi  Don  Fran- 
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cisco  de  ^ifiiga,  é  mostróme  una  ooDtratacion  que 
tenia  fecha  con  Pedro  do  Orijalva,  qae  fué  allí  he- 
rido á  la  entrada  del  logar ;  en  la  qual  avia  jurado 
é  firmado  qae  si  dentro  de  ciertos  diaa  no  le  yiniese 
socorro,  so  daria  á  prisión,  y  que  ya  el  dia  sefiala- 
do  del  socorro  era  pasado,  é  que  ninguno  era  veni- 
do á  le  ájradar  ni  socorrer  ;  que  me  rogaba  é  reque- 
ría qae  le  hiciese  cumplir  la  f é  é  palabra  qae  él 
avia  jurado  é  prometido.  Lo  qual  visto  é  leido ,  fui 
á  él  donde  estaba  herido,  y  hablando  oon  él  larga- 
mente, le  Meo  camplir  su  promesa  ;  é  asi  sallé,  y  se 
puso  en  poder  de  Don  Francisco  de  Zúfiiga  con 
ciertas  segaridades  que  le  hice  prometer,  y  le  fue- 
ron guardadas.  Pero  entretaoto  que  aquesto  pen- 
dia,  yo  escribí  secretamente  á  la  Condesa  de  Mede- 
lUn,  que  remediase  sus  hijas  porque  estaban  en 
grand  peligro  de  ser  presas ;  mas  ella  no  curó  de 
ello.  Luego  que  los  Tmxillanos  é  Nnfio  de  Cha- 
ves en  BU  nombre  vieron  preso  á  Pedro  de  Orijalva, 
insistieron  muy  aquezadamente  que  les  entregase 
las  hijas  de  la  Condesa,  é  á  Don  Alonso  Ponoe 
que  las  traía.  E  como  pareciese  exceso  grande  que 
se  oviese  de  quebrantar  la  inmunidad  de  la  iglesia, 
respondiles  que  aquello  que  demandaban  era  cosa 
de  sacrilegio,  é  muy  fea;  é  que  á  mí  no  me  perte- 
nescia  quebrantar  la  eclesiástica  libertad,  antes  de- 
f endella,  é  qne  no  lo  entendía  de  facer,  mayormen- 
te que  aquellas  doncellas  eran  nifias ,  é  no  tenían 
edad  ni  saber  para  contratar  ni  conocer  lo  que  en 
tal  caso  les  cumplía ,  ni  para  saber  disponer  de  si 
mesmas  de  qne  los  Tmxillanos  quedaron  muy  des- 
contentos é  alterados.  E  luego  sentí  como  la  gente 
que  estaba  en  la  iglesia  con  Don  Alonso  Ponce  de 
León  se  trataba  oon  los  de  fuera,  é  se  concertaba  de 
prenderlo  y  entregarlo  sin  partido  ninguno,  con  tan- 
to qne  los  que  añ  lo  prendiesen  y  entregasen  fue- 
son  libree.  EistonceB  yo  conosoíendo  qne  Don  Alon- 
so estaba  enemistado ,  á  cabaa  de  un  caballero  que 
avia  muerto  en  Sevilla,  resoelsndo  su  perdición,  hi- 
oeselo  saber,  para  que  luego  se  remedíase  y  viese  lo 
que  le  compila;  el  qual  agradescíéndome  lo  que  le 
avisaba,  mo  rogó  que  yo  negociase  con  Don  Fran- 
cisco de  Zúfiiga,  que  él  solamente  lo  tomase  por  su 
prisionero,  oon  tal  condición,  que  no  lo  entregase 
en  poder  de  sus  enemigos ,  ni  consintiese  ni  diese 
lugar  que  por  persona  alguna  le  fuese  fecha  injuria 
ni  dafio  en  su  persona ;  é  qne  quando  le  oviese  de 
soltar,  le  diese  todas  las  armas  é  caballos  é  atavíos 
qne  él  pusiese  en  su  poder.  £!sto  asi  capitulado,  é 
jurado  en  mis  manos  por  Don  Francisco,  é  sellado 
é  firmado,  Don  Alonso  Ponoe  salió  de  la  iglesia  de 
BU  propia  voluntad,  con  todos  los  qne  estaban  á  la 
gobemadon  de  su  capitanía,  y  se  pusieron  en  po- 
der de  Don  Francisco.  Pero  ni  por  eso  los  Tmxilla- 
nos cesaron  de  insistir  que  les  entregasen  las  hijas 
de  la  Condesa,  para  lo  qual  vino  allí  Luis  de  Cha- 
ves, an  caballero  de  los  mas  principales  y  mas  pru- 
dentes de  Traxillo,  el  qaal  después  de  muchas  al- 
teioaciones  que  entre  él  y  mí  pasaron,  i  consenti- 
miento del  prior  é  religiosos  de  la  casa  fué  acordado 
que  Luis  de  Chaves  como  principal  é  mayor  de  los 


Troxillanos  de  su  apellido  é  nombre,  é  los  otros  que 
lo  seguían ,  entrasen  con  mano  armada ,  quebran- 
tando las  puertas  del  monesterio,  y  las  sacasen  de 
la  iglesia  por  fuerza.  Lo  qual  pusieron  luego  por 
obra  con  asaz  escándalo  ;  é  asi  fecho,  se  partieron, 
dexando  la  villa  fatigada  é  con  mucho  dafio,  y  la 
iglesia  quedó  tan  sucia  de  las  bestias  é  hombres 
que  avian  estado  dentro,  qne  ninguna  privada  po- 
día estar  tan  llena  de  mal  olor  como  ella ;  éasi  des- 
pués de  limpiada  pasaron  muchos  días  antes  que  en 
ella  se  pudiese  celebrar  el  Oficio  Divino.  E  luego 
que  el  cerco  fué  levantado,  é  toda  la  gente  ida,  yo 
me  tomé  al  Rey,  para  le  recontar  lo  que  se  avia  fe- 
cho, é  como  el  Monesterio  quedaba  Ubre,  de  lo  qual 
fué  muy  contento. 

OAPtTÜLO  CXLVL 

De  como  el  Rejr  con  loi  Embaiadoreí  de  Francli  é  todi  sn  Corte 
ae  partid  de  Medina  para  SegoTia,  para  ganar  el  Jnbileo,  qae  el 
'  Papa  habla  otorgado  ea  la  Iglmla  Hajfor  de  la  oifcdad ,  jr  <><  lo 
qae  allí  anbeedld. 

Concluida  la  negociación  del  casamiento ,  firma- 
dos é  Bollados  los  capítulos  dello,  fué  acordado  que 
el  Bey  con  toda  su  Corte  y  los  Embaxadores  de 
Francia  se  fuesen  á  Segovia,  asi  para  que  la  hija 
del  Rey  que  estaba  en  Guadalazara  en  poder  del 
Marqués  de  SancUIlana,  fuese  allí  traída,  é  se  hi- 
ciese el  desposorio,  como  para  ganar  una  Indulgen- 
cia plenaría,  qne  el  Papa  había  otorgado  á  suplica- 
ción del  Rey ,  para  que  ae  hiciese  la  claustra  de  la 
Iglesia  Mayor,  que  Be  ganase  desde  las  primeras 
vísperas  de  la  Natividad  de  nuestra  Sefiora ,  hasta 
las  vísperas  segundas  del  dia ,  oon  qne  los  de  ma- 
yor estado  ofreciesen  á  qnatro  reales ,  é  los  media- 
nos á  tres ,  é  los  menores  á  dos.  Pero  el  Papa  otor- 
góla con  tal  condioion ,  que  el  tercio  del  dinero 
que  asi  se  ofrecieBe,  fuese  para  su  Cámara  Apos- 
tólica ;  por  manera ,  que  si  alguna  suma  de  dinero 
se  allegó,  no  fué  de  tanta  cantidad,  como  fuera 
menester ,  para  acabar  la  claustra.  Mas  como  el  Rey 
naturalmente  era  caritativo,  visto  la  poca  cantidad 
qne  Be  llegó,  mandó  dar  para  qne  se  acabase  no  so- 
lamente aquesto,  mas  hizo  derrocar  toda  la  iglesia, 
para  tomarla  á  facer  de  nuevo  ;  é  dióle  una  proce- 
sión de  capas  de  brocado ,  é  instituyó  ciertas  cape- 
llanías é  dotólas.  Después  qne  el  Rey  fué  venido  á 
Segovia,  envió  sus  mensageros  al  Marqués  de  Sano- 
tillana,  para  que  le  tomase  á  su  hija  como  se  la 
avia  entregado,  y  que  para  recompensación  de  sus 
gastos  le  queria  facer  mercedes.  £  asi  fné  acordado 
que  le  diesen  las  tres  villas  del  Infantadgo,  que 
Be  dicen  Alcocer ,  y  Val  deolivas  é  Salmerón,  las 
quales  eran  de  la  Condesa  de  Santístevan,  muger 
del  Marqués  de  Villena ,  hijo  del  Maestre  Don  Juan 
Pacheco,  en  equivalencia  de  las  quales  le  dio  el  Bey 
de  juro  la  villa  de  Requena  con  todos  los  derechos 
del  puerto ,  que  es  mucha  mas  renta  qne  las  tres 
villaa  del  Infantadgo.  E  asi  fechas  las  mercedee  é 
confirmadas,  quedó  qne  para  cierto  dia  el  Marqués 
traería  la  hija  del  Bey  y  se  la  entregaria.  Üintre- 
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tanto  qoe  asi  estas  oosas  pendían,  y  los  Embazado- 
res  esperaban  la  Tenida  de  la  hija  del  Rey,  para  ha- 
cer los  desposorios,  acaesció  en  Valladolid  qae  los 
cbnstianos  conversos  é  los  christianos  viejos  ovie- 
ron  grand  discordia,  en  tal  manera,  que  venidos  á 
las  armas,  pelearon,  de  donde  se  sigoió  grand  alte- 
laciQn  en  todo  el  pueblob  B  oomo  Jnan  de  Vivero 
eataba  mas  apoderado  en  la  villa  qae  otro  ninguno» 
porque  estonces  era  el  h^j&s  principal  de  eUa,  é  la 
tenia  contra  el  grado  del  Rey ,  sigaiendo  la  parte 
del  Principe  é  de  la  Princesa  Dofia  Isabel ,  mostróse 
favorable  á  la  parte  de  los  christianos  viejos.  E 
porque  mas  fuesen  favorecidos  é  ayudados,  acordó 
de  traer  secretamente  una  noche  al  Principe  é  á  la 
Princesa  que  estaban  en  Dnefias ,  é  con  ellos  al  Ar- 
cobispo  de  Toledo;  é  traídos,  aposentólos  dentro  de 
su  casa ,  qne  la  tenia  muy  fortalecida  con  cavas  i 
barreras  enderredor  pegada  con  el  maro  de  la  villa. 
£  oomo  aquesto  fué  sabido  por  los  del  pueblo,  como 
todos  estaban  aficionados  al  servicio  del  Bey ,  fue- 
ron muy  escandalizados  ;  asi  en  tal  manera,  que  se 
conformaron  juntamente  los  unos  con  los  otros,  é 
confederados  se  paáeron  en  armas  para  ir  á  com- 
batir la  casa  de  Juan  de  Vivero ,  é  prender  á  loe 
Príncipes,  é  i  Joan  de  Vivero  é  al  Arzobispo  de 
Toledo,  y  no  sin  cabsa:  ca  todos  los  pueblos  esta- 
ban muy  destruidos  de  las  guerras  pasadas ,  é  te- 
míanse no  viniesen  otras,  segand  las  novedades  qne 
veían  de  cada  día  por  el  Reyso ,  é  los  males  é  muer- 
tes é  robos,  qae  por  todas  las  partes  se  hacían  sin  te- 
mer al  Bey  ni  á  la  joaticía.  E  así  movidos  con  de- 
liberado propósito  de  loa  ir  á  combatir ,  oomo  allí 
estuviese  el  Obispo  de  Salamanca  por  Presidente  de 
la  Cbancilleria ,  aunque  era  pariente  de  Jnan  de  Vi- 
vero ,  visto  el  escándalo  y  el  alboroto  del  pueblo, 
fué  á  mny  grand  priesa  i  los  Principes  ¿  los  reque- 
rir que  se  fuesen  muy  prestamente ,  y  no  esperasen 
la  furia  del  pueblo  qne  así  venia  contra  ellos,  por- 
que no  se  recrescieee  algan  peligro  en  sus  personas. 
Entonces  los  Príncipes,  temiendo  algo  de  aquello 
qne  el  Obispo  les  desda, y  conformándose  con  el 
tiempo  qne  por  estonces  no  les  oonvenia  esperar 
afrenta  ninguna  especial  de  gente  común,  saliéron- 
se á  mas  andar  de  Valladolid ,  é  tornáronse  á  Due- 
fias,  é  Juan  de  Vivero  desamparó  su  casa,  é  no  osó 
atender  allí,  y  fuese  con  loa  Principes.  Estonces  el 
Obispo ,  apoderado  de  la  casa ,  envió  á  ciertos  cib- 
dadanos  á  llamar  al  Bey  qne  viniese  i  tomar  so  vi- 
lla, el  qaal  vino  luego  á  mas  andar,  y  con  él  el  Maes- 
tre de  Sanotiago  y  el  Conde  de  Benavente.  Donde 
venidos,  é  asosegada  la  villa  del  escándalo  que  en- 
tre los  conversos  y  christianos  viejos  avia ,  acordó 
el  Rey  que  el  Conde  de  Benavente  se  quedase  allí,  é 
tomase  la  casa  de  Juan  de  Vivero,  asi  para  la  de- 
fensión de  la  villa,  como  para  tenella  en  paz  é  so- 
siego. £  fecho  aquesto ,  el  Rey  se  tornó  á  Segovía. 


CAPÍTULO  CXLVII. 


De  como  Iraxeron  b  bija  del  Rej  i  Valde-Loioja,  i  ae  bioieroa 
allí  los  desposorioa. 

Tomado  el  Bey  á  Segovia  con  mucho  plascer,  fué 
asignado  el  día  de  los  desposorios,  é  determinado 
que  se  hiciesen  en  Valde-Lozoya,  qne  es  entre  Sego- 
viaé  Bnytrag^  para  qne  allí  fuese  trayda  la  hija  del 
Bey,  y  entregada  en  su  poder.  Pecho  aqueste  con- 
cierto, el  Bey  se  fué  á  aposentar  al  Moneeterio  del 
Paular,  é  por  el  valle  se  aposentaron  todos  los  per- 
lados é  grandes  del  Beyno ,  qne  aquí  serán  nombra- 
dos :  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  el  Arzobispo 
de  Sevilla ,  el  Daque  de  Arévalo ,  el  Oonde  de  Be- 
navente ,  el  Daque  de  Valencia,  el  Conde  de  Miran- 
da, el  Conde  de  Sancta  Marta  y  otros  muchos  caba- 
lleros de  menos  estado.  Vino  asimismo  el  Cardenal 
Atrabatensís  con  los  otros  Embaxadoree  de  Franda. 
Vinieron  con  la  Beyna  é  con  Dofia  Juana  su  hija  el 
Marqués  de  Santillana,  el  Obispo  de  Sigflenza  é  sos 
hermanos ,  é  los  Condes  de  la  Oomfia  é  Tendilla, 
é  Don  Juan  é  Don  Hurtado.  B  ad  venidos  todos  de 
una  parteé  de  la  otra  en  un  grand  llano,  qne  ea  en 
el  mismo  valle  de  Loaoya,  riberas  del  rio,  ayun- 
tados allí  otros  machos  gentíos,  que  concurrieron  á 
ver  aquella  tan  grand  novedad ,  é  desque  ad  todos 
fueron  juntos,  el  Bey  oon  sns  perlados  é  caballeros, 
el  Cardenal  con  sus  Bmbaxador^,  la  Beyna  é  sn 
hija  con  toda  la  casa  de  Mendoza ,  mandó  el  Bey  al 
Licenciado  de  CSbdad  Bodrigu  qne  leyese  nna  car- 
ta patente  firmada  de  sn  mano,  é  sellada  con  sa  se- 
llo Beal,  que  desda:  qne  por  quanto  el  Bey  á  mego 
de  los  perlados  y  snplícadon  de  los  caballeros  é 
Qrandes  de  sus  Beynos,  é  por  la  paz  é  sodego  de 
ellos ,  deseando  dar  ñn  á  los  malea  é  dafios  é  traba- 
jos pasados,  que  hasta  allí  avian  seído,  tovo  por  bien 
de  mandar  jurar  por  Princesa  heredera ,  é  legítima 
snbceeora  de  sus  Beynos  é  sefiorios  á  la  Princesa  de 
Aragón  Dofia  Isabel  su  hermana,  con  tanto  que  ella 
fuese  hija  obediente,,  y  estuvieae  á  aa  mandado  y 
grobemadon,  y  qne  no  corando  de  lo  qne  asi  le  ha- 
bía prometido ,  desechando  los  casamientos  que 
él  le  avia  traído  y  tenía  concertados ,  y  no  sola» 
mente  aquello ,  mas  contra  sn  querer  é  g^ado  é  con- 
sentimiento, pospuesta  la  obediencia  qne  comoá 
padre  é  hermano  mayor  le  debía  tener,  se  habis  ca- 
sado con  el  Bey  de  Secilia,  Príncipe  de  Aragón,  se- 
yéndole  amonestado  qne  no  lo  hiciese.  E  qne  por 
tanto ,  visto  su  poco  acatamiento  é  menos  obedien- 
cia que  mostró  en  se  casar  por  sn  propria  abtoridad 
sin  su  acnerdo  é  licencia,  é  por  otras  justas  cabsas 
qne  á  ello  le  movían,  él  por  aquella  presente  carta 
la  desheredaba,  é  daba  por  ninguna  é  de  ningon 
valor  qnalqnier  carta  ó  titulo  de  Princesa  y  subco- 
don  de  heredera,  qae  ad  le  ovieee  dado ;  é  qae  ro- 
gaba é  mandaba  á  los  grandes,  perlados  é  caballeros 
de  BUS  Beynos  y  sefiorios  que  presentes  estaban,  éá 
todos  los  otros  sus  subditos  é  naturales,  qne  de  allí 
adelante  no  la  toviesen  por  Princesa  legitima  here- 
dera, ni  la  obededesen  ,  é  que  asi  lo  mandaba ;  é 
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qne  solamente  ovieBen  por  Princesa  heredera  legi- 
tima snbceBora  á  la  so  muy  amada  hija  Dolía  Jua- 
na, que  presente  estaba ,  é  la  diesen  la  obediencia , 
é  la  jurasen  con  aquella  solenidad  que  de  Derecho 
en  tal  caso  se  requería,  para  qne  después  de  bus  dias 
ella  Bubcediese,  y  heredase  los  dichos  sus  Reynos. 
Leida  la  carta  en  presencia  de  todos,  el  'Cardenal 
Atrabatensis  se  allegó  á  la  Beyna,  é  tomándola  un 
grand  juramento  la  dizo,  que  si  juraba  é  afirmaba 
que  aquella  sefiora  Dofia  Juana  que  alli  estaba,  y 
ella  habia  parido,  era  verdadera  hija  del  Rey  su  ma- 
rido ;  ella  respondió  qne  sf.  Entonces  el  Cardenal  se 
llegó  al  Rey ,  é  tomándole  asi  mesmo  juramento  si 
creiaé  afirmaba  que  aquella  sefiora  Dofia  Juana  que 
alli  estaba  era  su  hija,  el  Rey  respondió  que  creía 
ser  hija  suya,  y  que  con  tal  certidumbre  de  hija  la 
tenia  é  habia  tenido  desde  qne  nasció,  é  por  esto  la 
mandaba  jurar  y  prestar  fidelidad  é  obidiencia  qne 
á  los  primogénitos  de  los  Reyes  es  debida,  é  se  acos- 
tumbra á  dar.  Estonces  llegaron  los  perlados,  é  ca- 
balleros qne  allí  estaban,  é  todos  los  otros,  é  besan- 
do su  mano ,  la  juraron  é  obedescieron  por  Prince- 
sa. Lnego  que  asi  fué  jurada,  llegó  el  Conde  de  Bo- 
lonia, é  presentados  los  poderes  qne  traia  del  Du- 
que de  Galana,  el  Cardenal  les  tomó  las  manos ,  6 
hizo  los  desposorios  con  aquella  solenidad  que  se 
requería;  é  luego  las  trompetas  é  atabales,  enco- 
menzaron  de  sonar  una  grand  pieza.  Fecho  aquello 
el  Rey  é  la  Reyna  con  la  Princesa  se  fueron  á  apo- 
sentar al  Monesterio  del  Paular,  é  los  otros  sefioros, 
asi  «mbaxadores,  como  perlados,  é  caballeros  por 
los  lagares  de  Valdelozoya.  Otro  día  siguiente  el 
Cardenal  se  tomó  á  Segovia  con  todos  los  caballeros 
de  sa  embazada;  pero  en  el  camino,  al  pasar  del 
puerto  qne  dicen  de  Malagosto ,  le  tomó  una  grand 
tempestad  de  viento,  é  aguaé  nieve,  que  se  vidoen 
asaz  trabajo  ó  peligro,  en  que  perecieron  algunas 
personas  sin  podellas  remediar.  Por  manera  qne  el 
Rey  ni  los  otros  Sefiores  no  se  atrevieron  á  posar; 
pero  visto  el  dafio  de  los  que  asi  perecieron,  avién- 
dolo  por  desastrado  prodigio,  echaban  diversos  jui- 
cios, pronosticando  mas  mal  que  bien  alguno.  E  asi 
pasados  tres  dias  qne  el  tiempo  se  sosegó ,  el  Rey  y 
la  Reyna  con  muy  poca  gente  se  fueron  á  Segovia, 
y  los  perlados  é  caballeros  con  grand  compafiia  de 
gente  aoompafiaron  á  la  Princesa  hasta  la  cibdad, 
donde  le  fué  fecho  aolene  rescibimiento,  qoal  se 
debia  facer. 

CAPÍTULO  CXLVra. 

D«  eomo  el  Cardenal  ¿  loa  otroa  Embaxadorea  de  Francia  ae  par- 
UeroD,  rescebidaa  maebaa  mereedta,  j  de  loqae  snbeedW. 

Después  que  el  rescibimiento  de  la  Princesa  fué 
fecho,  el  Rey  mandó  hacer  grandes  mercedes  de  di- 
versas cosas  al  Cardenal  é  á  los  otros  embaxadorea 
qne  con  él  venían ;  los  quales  regradeeciéndole  sus 
mercedes,  se  despidieron  para  partir,  é  se  fueron.  E 
porque  ellos  en  alguna  manera  se  rescelaban  del 
Principe  de  Aragón  y  de  la  Princesa  Dofia  Isabel, 
BU  hermana  del  Rey,  mandó  el  Rey  al  Obispo  de 


Sigüenza  que  con  cierta  gente  de  sus  guardas  loB 
acompafiase  hasta  la  cibdad  de  Burgos.  E  pneetoa 
alli  en  salvo,  el  Obispo  se  tomó  al  Rey,  y  ellos  se 
fueron  á  Francia.  Donde  llegados,  subcedieron  gran- 
des  novedades  entre  el  Rey  Luis  é  los  Grandes  de 
su  Reyno,  en  tanto  grado,  qne  de  ello  nacieron  guer- 
ras é  batallas  campales  é  muchas  muertes;  sefiala- 
damente  se  afirmó  que  el  Duque  de  Ghiiana  era 
muerto  con  hierbas  que  I9  dieron ,  reecebido  el  Cat' 
pu*  ChrisH,  en  tal  manera  que  los  desposorios  fue- 
ron vanos  é  sin  provecho ;  porqne  las  cosas  qne  d 
infinito  poderio  de  Dios  quiere,  su  etemal  providen- 
cia las  rodea,  é  da  sus  toques  francos,  donde  le  plas- 
ce,  para  que  Be  cumpla  lo  que  él  ordena ;  é  quiere 
qne  reynen  los  que  á  él  le  agradan,  é  mas  justamen* 
te  les  pertenece;  ca  ni  las  gentes  humanas  eaben  lo 
que  se  piden,  ni  sus  flacos  juicios  conocen  lo  qne 
les  cumple,  salvo  solamente  aquel  cuyo  poder  es  sin 
contradicción,  sn  saber  sin  igualdad ,  é  su  querer 
sin  remedio  é  sin  resistencia.  E  no  solamente  este 
Duque  de  Quiana  falleció,  mas  el  Duque  de  Borgo- 
fia  fué  muerto  en  batalla,  y  degollado  el  grande 
Condestable  de  Francia,  que  se  deecia  Conde  de 
Sanct  Polo,  é  otros  asaz  grandes  de  aquel  Beyno 
muertos  é  destraidos.  En  aqueste  medio  tiempo  snb- 
cedió  qne  como  el  Arzobispo  de  Toledo,  á  cabsa  de 
la  subcesion,  estaba  siniestro  en  el  servicio  del  Rey, 
porqne  de  contíno  andaba  y  estaba  en  oompafiia  de 
los  Principes  Don  Femando  é  Dofia  Isabel,  favore- 
ciendo y  ensabsando  bu  partido,  Vasco  de  ContrwM 
deseando  de  servir  al  Rey,  le  tomó  una  fortaleza  áel 
Arzobispado,  que  se  desda  Perales,  la  qnal  bastecM, 
é  estuvo  muchos  dias  á  deegrado  del  Anobispo,  ha- 
ciendo desde  allí  dafios  en  sn  tierra,  de  que  el  Rey 
fué  muy  placentero;  y  teniéndoselo  en  sefialado  ser- 
vicio, mandóle  dar  todo  el  f  avor  é  ayuda  que  ovieee 
menester  en  dafio  é  disfavor  del  Arzobispo,  é  asi 
tovo  la  fortaleza  asaz  tiempo.  En  aqueste  aSo,  que 
se  contaron  de  mil  é  quatrocientos  é  setenta  afios 
del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu-Christo, 
concurrieron  dos  grandes  trabajos  é  mny  grandes 
males  en  el  Reyno :  lo  primero  grandísima  carestía 
é  mengua  asi  de  pan  é  de  vino,  como  de  todos  loa 
otros  bastimentos  para  la  vida  humana ,  en  tanto 
grado,  que  las  gentes  comían  pan  de  cebada  é  de 
grama  é  de  otras  legumbres,  de  que  en  algnnas 
tierras  se  halló  pere^cer  é  morir  la  gente  de  hambre. 
En  este  mismo  afio  se  descubrió  una  grand  falsedad 
de  la  moneda,  que  por  diversas  é  muchas  casas  se 
labraba  en  tanta  cantidad  de  mala,  que  fué  necesa- 
rio abazalla,  asi  la  del  vellón,  como  la  de  oro  é  pla- 
ta, de  qne  vino  mny  grand  pérdida  á  machas  perso- 
nas en  diversos  lugares,  en  tal  manera,  qne  sobre 
ello  se  recrescieron  grandes  escándalos  y  alborotos 
en  loa  pueblos.  Pero  aquesta  baxa  que  así  se  hizo 
era  necesaria  é  mny  convenible  al  bien  común  del 
Reyno ;  porque  toda  la  moneda,  en  especial  la  del 
oro,  era  tan  falsa ,  que  ninguna  de  ellas  estaba  en 
su  justo  precio,  antes  sobrepujaba  de  la  mitad  de  sn 
juBto  valor.  En  aqueste  mismo  tiempo  suboedió  qne 
estando  la  Condesa  de  Sancta  Marta  en  Galicia  en 
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mu  villa  Baya ,  bob  vasallos  se  levantaron  contra 
ella  é  la  mataron  á  pofialadas,  é  paesto  que  asi  la 
mataron,  snboedió  el  hijo  pacificamente  porque  ellos 
le  obedescieron,  y  él  los  perdonó.  Entretanto  qne 
estos  males  é  plagas  corrían  por  el  Reyno,  sfempre 
ú  Bey  se  estaba  en  Segovia  retraído,  no  porqne  le 
faltaba  seso  ni  discreción,  para  sentir  é  conocer  los 
fa-abajos  de  sos  Beynos,  mas  porque  estaba  tan  so- 
jugado  al  querer  é  voluntad  del  Maestre  Don  Juan 
Pacheco,  que  no  se  acordaba  de  ser  Bey,  ni  como 
BeAot  tenia  poder  para  mandar,  ni  como  varón  li- 
bertad para  vivir;  en  tal  manera,  que  por  tales  indi- 
dos  se  sospechaba  que  por  hechicerias  ó  bebedizos 
estaba  enagenado  de  su  propio  ser  de  hombre ;  por- 
que por  ninguna  resistencia  ni  oontradicion  salía 
éeí  grado  é  querer  del  Maestre,  é  por  esta  oabsa  to- 
dos los  grandes  del  Beyno  avian  gana  de  estarse  en 
sos  casas,  é  no  andar  en  la  Corte. 

CAPÍTULO   CXLIX 

D«  MBO  ei  anobUpo  de  Toledo  puo  eereo  sobre  Pertleí,  y  el 
Re;  se  partió  i  mas  indar  para  Madrid,  j  de  allí  salid  contra  el 
Anobispo,  j  le  blto  levantar  «I  eereo. 

Bl  afio  qne  se  contaron  de  mil,  é  quatrocientos  é 
setenta  é  nn  afios  del  Nascimiento  de  nnestro  Sal- 
vador Jeea-Christo,  tuvo  el  Bey  la  fiesta  de  Navidad 
en  Segovia  con  poco  plascer  é  menos  sosiego,  por- 
que le  fué  notificado  como  el  Arzobispo  de  Toledo, 
qne  estaba  en  Dnefias  con  los  Principes,  avia  pasa- 
do loa  puertos,  é  tenia  cercada  la  fortaleza  de  Pera- 
lta, dándole  resoioB  combates.  E  sabido  por  el  Bey, 
mandó  luego  aperoebir  sos  guardas,  é  pasada  la  fies- 
ta se  partió  para  Madrid,  donde  llegó  la  víspera  de 
los  Beyes ;  é  dende  á  ocho  días  salió  al  campo  con 
ochocientos  de  á  caballo  é  gran  peonag^e ;  é  salido, 
envióle  i  mandar  al  Arzobispo  que  se  quitase  del 
cerco  sin  mas  detener.  Estonces  el  Arzobispo,  te- 
miendo U  fnria  del  Bey,  se  levantó  maS  por  fuerza 
que  de  girado,  ó  respondió  qne  por  acatamiento  de 
sa  Alteza  le  plascia  levantarse.  E  ad  levantado,  se 
fué  para  su  villa  de  Alcalá,  y  el  Bey  á  Madrid  con 
el  Maestre  de  Sanctiago,  y  el  Conde  de  Haro,  y  el 
Obispo  de  Sigdenza  é  con  otros  caballeros  que  se- 
gnian  su  Corte.  E  puesto  que  el  Arzobispo  se  levan- 
tó del  oeroo  ún  reacebir  dafio  alguno,  ni  ser  destro- 
zada sn  gente,  que  muy  ligera  cosa  fuera  de  facer, 
d  el  Bey.  diera  lugar  para  oUo,  lymca  el  Arzobispo 
dexó  el  partido  de  los  Principes  ni  se  apartó  de  se- 
goilloa;  en  tanto  grado  qne  de  contino  procuraba 
de  enojar  y  destruir  al  Bey;  sobre  lo  qual  el  Bey 
acordó  de  notificar  al  Papa  les  insultos  é  atrevi- 
mientos suyos  é  del  Obispo  de  Segovia,  hermano  de 
Pedrariaa.  El  Papa,  oídas  las  querellas  del  Bey,  é 
sabido  el  poco  acatamiento  que  estos  dos  perlados 
mostraban  contra  su  Bey  natural,  envióles  dos  bre- 
ves :  uno  para  el  Obispo  de  Segovia,  en  qne  le  man- 
daba qne  dentro  de  noventa  días,  visto  aquel  so  bre- 
ve, pareeoiese  personalmente  ante  su  Santidad ,  asi 
para  le  examinar  de  su  suficiencia,  como  para  lo 
castigar  por  la  traydon  en  qne  avia  caído  con  su 


hermano  Pedrarías  contra  su  Bey,  qnando  vendie- 
ron la  cíbdad  de  Segovia  á  los  tiranos  enemigos.  En 
el  otro  breve  enviaba  á  mandar  que  el  Bey  con  los 
del  BU  muy  alto  Consejo,  Damados  quatro  Canóni- 
gos de  la  sancta  Igleda  de  Toledo,  con  los  quaks 
juntamente  por  via  jurídica  se  hiciesen  ciertos 
amonestamientos  al  Arzobispo  de  Toledo,  requiríén- 
dole  qne  viniese  luego  á  su  servicio  como  subdito 
natural,  é  se  apartase  de  los  Prindpes  Don  Feman- 
do é  DoBa  Isabel.  E  así  requerido,  quando  no  qoi- 
dese  venir  á  estar  á  su  obediencia,  é  como  rebelde 
perseverase  endurecido  en  su  propósito,  qne  hecho 
su  proceso  contra  él,  se  lo  enviasen  á  buen  recabdo, 
que  él  lo  castigaría  de  tal  manera  qual  mereeda  la 
culpa  y  la  pena  de  sus  errores  como  Perlado  escan- 
daloso. Entre  tanto  que  los  troteros  iban  á  Boma  é 
venían ,  mandó  el  Bey  qne  sus  tesoros  é  joyas  que 
estaban  en  los  Alcázares  de  Madrid,  los  tomasen  al 
Alcázar  de- Segovia;  é  así  fueron  luego  trasportados 
con  gremd  fardaje  de  bestias  é  copia  de  gente  que 
los  acompafiaban.  En  pos  de  aquesto  subcedió  una 
requesta  mas  voluntariosa  que  necesaria  entre  Don 
Manuel  Ponce  de  León,  hermano  de  Don  Bodrigo 
Ponce  de  León,  é  Don  Femando  de  Velasoo,  herma- 
no del  Conde  de  Sirada,  en  qne  huvioron  de.  salir 
entrambos  al  campo  entre  Madrid  é  Alcalá  para  pe- 
lear. E  sabido  aquesto  por  el  Rey,  ovo  enojo  porque 
semejantes  usos  eran  ágenos  de  su  oondidon ;  é  ad 
mandó  á  sn  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera  qne  sa- 
liese allá  oon  las  gentes  de  sus  guardas  y  los  sacase 
del  campo  sin  dexallos  llegar  á  las  manos ;  el  qual 
salió  prestamente,  é  se  puso  entremedias  de  entram- 
bos, para  concertallos  que  con  amor  se  tomasen. 
Fuéle  dicho,  qne  ya  estaban  puestos  á  caballo,  é  se 
iban  el  nno  contra  el  otro ;  entonces  el  Mayordomo 
Andrés  de  Cabrera  corrió,  á  g^and  priesa,  para  dete- 
ner á  Don  Femando  de  Velnsco,  écomo  iba  desapo- 
derado, é  la  gente  de  á  caballo  en  pos  del,  su  caba- 
llo estropezó  en  tal  manera,  que  él  y  el  caballo  ca- 
yeron en  tierra,  de  tal  gahti,  que  á  cabsa  de  lagrand 
polvareda  que  hacían,  no  fué  visto,  é  asi  pasaron 
por  encima  del  tan  furiosamente,  que  quedó  amor- 
j  tecido  sin  sentido  alguno.  Sabido  aquesto  por  el 
'  Bey  é  por  el  Maestre  de  Sanctiago,  salieron  al  campo 
donde  estaba,  é  visto  como  yacía  tan  dn  conod- 
miento  alguno,  fueron  muy  pesantes,  porque  le  te- 
I  nian  mucho  amor,  é  le  querian  bien ;  é  así  manda- 
'  ron  qne  lo  llevasen  en  unas  andas  al  Alcázar  de 
I  Madrid,  donde  estuvo  algunos  días  sin  sentido  al- 
;  gano.  Pero  fué  tan  bien  curado  é  con  tanta  dílígen- 
¡  cía,  qne  convaleció,^  é  recobró  grand  parte  de  su  sa- 
■  Ind,  aunque  siempre  le  quedaron  algunas  reliquias 
do  padon  é  turbamiento  de  cabeza  á  tiempos. 

CAPÍTULO  CL. 

De  CODO  fneroi  llamados  qiatro  Canónlfos  de  Tole4o,  t  lo  que 
se  hito  contra  el  AnobUpo. 

Luego  qne  los  Breves  fueron  venidos  de  Boma, 
ávido  el  Bey  su  acuerdo  con  los  de  su  alto  Con- 
sejo, envió  á  mandar  por  sus  cartas  al  Cabildo  de  la 
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Santa  Igteúa  de  Toledo  qae  le  enviase  qaatro  Canó- 
nigos de  BU  Colegio,  qnales  ellos  depatasen;  para 
lo  qaal  fueron  nombrados  Hernán  Peres  de  Ayala, 
hermano  bastardo  del  Conde  de  Fuenealida,  Diego 
Oelgadillo,  Marcos  Pérez,  é  Don  Francisco  de  Pa- 
lencia.  Prior  de  Aroche.  E  asi  nombrados  se  partie- 
ron para  Madrid,  donde  fueron  aposentados ;  é  ve- 
nidos delante  del  Rey  é  de  su  alto  Consejo,  fué  man- 
dado al  Licenciado  Antón  Nufiez  de  Cibdad- Rodri- 
go, que  lee  notificase  la  cabsa  para  que  eran  allí  ve- 
nidos é  llamados.  B  asi  notificado  lo  que  el  Papa 
mandaba,  y  el  Rey  ordenaba  qae  hiciese,  Hernán 
Pérez  de  Ayala,  que  era  el  mas  principal  é  mas  an- 
tiguo respondió :  Que  según  el  afición,  amor  é  deseo 
que  las  Dignidades,  é  Canónigos  é  Beneficiados  de 
aquella  Sancta  Iglesia  tenemos  al  servicio  de  vues- 
tra Alteza,  y  segnnd  que  deseamos  todos  la  prospe- 
ridad suya  y  quieto  estado  de  vuestra  Excelencia, 
no  solamente  querriamos  que  el  Arzobispo  de  Tole- 
do, que  es  nuestro  Perlado,  estuviese  á  su  servicio 
y  obediencia,  mas  que  el  restante  del  mondo  fuese 
sometido  á  su  servidumbre  y  obediencia;  y  pues  que 
con  aqueste  propósito  venimos,  é  asi  nos  fué  man- 
dado por  los  que  acá  nos  enviaron,  vea  vuestra  Ma- 
gostad é  los  señores  del  su  muy  alto  Consejo  lo  que 
se  debe  facer;  que  á  nosotros  nos  plasce  de  ser  en 
ello,  é  lo  aviemos  por  bien  fecho.  Eatonoes  el  Li- 
cenciado Antón  Nufiez  replicó  que  por  qnanto  el 
Arzobispo  de  Toledo  como  Metropolitano  podría 
poner  entredicho,  6  facer  censuras  Eclesiásticas,  asi 
contra  la  persona  del  Rey,  como  contra  todos  los 
que  signiesen  su  servicio,  mayormente  que  lo  que 
se  avia  de  facer,  era  dentro  del  Arzobispado,  é  con- 
tra él ;  que  por  eeo  convenia  ante  todas  cosas  apelar 
de  todas,  é  qualeaqnier  censaras  que  él  ficiese  6  pu- 
siese. B  dixo  que  el  Rey  que  presente  estaba,  apela, 
ba  una,  é  dos  é  tres  veces  de  qualquier  censuras  que 
Don  Alonso  Carrillo,  como  Arzobispo  de  Toledo  pu- 
siese contra  él ;  é  que  él  desde  allí  ponía  su  Real 
persona  s6  la  protección  é  amparo  de  la  Santa  Sede 
Apostólica.  E  luego  el  Maestre  de  Sanctíago  y  el 
Obispo  de  Sig&enza  y  el  Conde  de  Haro  y  todos  los 
otros  que  alli  estaban  del  Consejo,  dixeron  que  se 
aderian  é  allegaban  é  allegaron  á  la  meema  apela- 
ción del  Rey ;  é  asi  mesmo  los  Canónigos  dixeron 
otro  tanto.  B  laego  el  Rey  dixo  que  aquella  su  ape- 
lación, no  solamente  qneria  que  se  entendiese  por 
él  y  los  que  alli  estaban  de  presente  mas  por  todos 
los  grandes,  criados,  é  servidores  suyos,  é  por  todos 
aquellos  que  se  quisiesen  aderir  é  allegar  á  ella. 
Fecha  asi  esta  apelación  por  actos  públicos,  fué 
acordado  qae  un  Doctor  é  an  Caballero  con  un  No- 
tario público  Apostólico  fueeen  á  le  requerir  que  se 
^>artase  del  Príncipe  de  Aragón,  Rey  de  Secilía  é 
de  la  Princesa,  faciendo  grandes  protestaciones 
contra  él,  é  requiriendo!  e  que  luego  lo  pusiese  por 
obra.  E  asi  requerido,  respondió  qae  ya  su  Alteza 
sabia  como  le  avia  mandado  en  las  vistas  de  entre 
Cadahalso  é  Zebreros  jurar  á  su  hermana  por  Ptín- 
cesa  heredera  snbcesora  de  sus  Reynos,  é  que  aque- 
lla entendía  seguir  é  tener  por  tal,  é  no  otra  ninga- 
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na ;  por  tanto,  que  suplicaba  á  sa  Alteza  que  aque- 
llo quisiese  aver  por  bien,  é  no  insistir  en  lo  contra- 
río, porque  aquella  era  su  determinada  voluntad.  E 
como  qnier  que  vista  su  respuesta,  el  Rey  quisiera 
proceder  contra  él,  é  poner  en  exsecacion  é  cumplir 
lo  que  el  Papa  mandaba,  el  Maestre  de  Sanctíago, 
asando  de  lo  que  eolia,  hizo  que  se  dilatase,  dicien- 
do que  aquello  seria  mejor  por  tratos  que  por  rigor. 
E  asi  acordó  el  Rey  y  el  Maestre  que  yo  fuese  á  él 
secretamente  con  sus  cartas  de  creencia,  prometién- 
dole tres  mil  vasallos  para  sus  hijos  Troylos  Carri- 
llo é  Lope  Vázquez,  con  tanto  qae  se  apartase  de 
los  Príncipes  y  se  pasase  á  su  servicio.  Pero  como 
el  Arzobispo  era  muy  constante  varón,  é  mantenía 
mucho  su  fé  é  palabra  quando  la  daba,  no  quiso 
aceptar  el  partido  que  yo  llevaba,  ni  apartarse  de 
seguir  al  Príncipe  Rey  de  Secilia  y  á  la  Princesa. 
Estonces  el  Maestre,  mas  como  parcial  del  Arzobis- 
po, que  fiel  servidor  del  Rey,  acordó  que  se  diese  al- 
g^n  sobreseimiento  con  él,  disciendo  que  al  Rey 
convenia  ir  luego  á  Segovia ;  y  asi  dado  el  sobresei- 
miento, los  Canónigos  de  Toledo  se  despidieron  mal 
contentos,  porque  los  avian  mandado  venir  para 
cosa  tan  vana  é  sin  fruto;  é  asi  tomada  su  licenoiai 
se  partieron.  B  como  segaromento  se  fuesen  por  su 
casníno,  salió  Pedrarias  de  Avila  desde  Torrejon  de 
Velasco  por  mandado  del  Arzobispo,  con  quien  él 
vivía,  é  prendió  los  tres  de  ellos,  salvo  á  Fernand 
Pérez  de  Ayala,  que  se  apartó  por  una  vereda,  é  se 
fué  derecho  i  la  Fortaleza  de  Canales,  que  oetaba 
por  el  Rey.  Sabido  aquesto  por  el  Rey,  ovo  mucho 
enojo,  é  mandó  á  los  Capitanes  de  sus  guardas  que 
saliesen  con  gentes  á  los  caminos,  é  prendiesen  i 
todos  los  que  pudiesen  aver  del  Arzobispo,  asi  ecle- 
siásticos como  seglares;  donde  faeron  presos  Don 
Diego  de  Guevara,  Canónigo  de  Toledo  criado  suyo, 
é  otros  algunos  Clérigos  é  muchos  de  sus  continos 
servidores;  por  manera  que  al  Arzobispo  convino 
soltar  los  canónigos  que  avia  mandado  prender,  y 
el  Rey  estonces  mandó  soltar  los  que  tenia  presos 
en  el  Alcázar.  £n  este  medio  tiempo  snbcedió  que 
el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  con  sos  exquisitas 
formas  de  cobdicia  se  apoderó  de  la  cibdad  de  Alca- 
raz  porqae  estaba  junto  con  su  Marquesado,  é  supli- 
có al  Rey  que  le  confirmase  la  tenencia  de  juro,  é  le 
diese  todas  las  rentas  de  ella,  donde  puso  por  Alcay- 
de  é  Gobernador  á  Juan  de  Haro,  un  pariente  suya 
Viendo  aquesto  y  ptras  semejantes  cosas  que  se  ha- 
cían por  el  Maestre,  é  como  de  contino  apropiaba 
para  si  en  detrimento  de  la  corona  Real ,  é  otros 
Grandes  del  Reyno,  conformados  á  su  enxemplo  se- 
guían aquellas  pisadas,  el  Conde  de  Benavente  cercó 
á  Villalva,  una  Villa  de  la  Duquesa  della,  que  avia 
seydo  siempre  leal  servidora  del  Rey,  é  por  fuerza 
de  machos  combates  la  tomó  é  se  apoderó  de  ella, 
la  qual  fortaleció  muy  mucho.  'T  como  sefiorease  á 
VaUadolid,  prendió  á  Pedro  Ñuño,  Merino  mayor  de 
aquella  villa,  é  quitóle  aquella  merindad,  é  dióla  á 
Don  Pedro  Pimentol  su  hermano.  De  aquestas  tira- 
nías é  otras  tales  que  el  Maestre  favorecía,  é  á  su 
cabsa  se  quedaban  sin  castigo,  vino  la  justicia  é  ad- 
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miniatntcion  dells  en  Unto  detrimento,  qne  sin  te- 
mor de  Dios  ni  del  Rey,  por  todas  lasdbdadeeépne- 
bloe  del  Reyao  se  cometisn  grandes  é  feos  insultos, 
é  machas  muertes  públicas,  robos,  injnrias,  faersas 
é  violencias,  que  las  gentes  ninguna  seguridad  te- 
nían dentro  de  sus  casas.  E!n  tal  manera  que  los  pae- 
blos,  yistos  sns  trabajos,  escándalos  é  males  qae  asi 
padecían ,  acordaron  de  buscar  formas  de  remedio, 
para  asegurar  sus  vidas  é  haciendas ;  é  asi  en  cada 
cibdad  é  villa  de  cierto  en  cierto  tiempo  elegían  dos 
buenos  hombres,  que  anduviesen  acompañados  con 
gente  armada  para  castigar  los  malhechores.  E  no 
solamente  plugo  al  Rey  de  aquello,  mas  mandó  qne 
las  riermandades  se  tomasen  á  confirmar  y  estar 
fuertes  para  guarda  é  seguridad  de  los  caminos, 
puesto  que  el  Maestre  de  Sanctiago  y  sus  sequaces 
las  estorbaban  quanto  podían,  dísciendo  qne  los  vi- 
llanos é  gente  común  se  harian  Sefiores,  é  presumi- 
rían de  mandar  sobre  los  hidalgos.  Mas  el  Rey  é  al- 
gunos de  BUS  leales  servidores  ensistieron  tanto,  que 
prevaleció  en  tal  manera,  qne  con  los  buenos  hom- 
bres de  los  pueblos,  é  con  la  Hermandad  de  los  ca- 
minos, se  puso  el  Reyno  en  mucha  seguridad,  é  am 
podían  las  gentes  caminar  é  tratar  para  vivir.  E  lue- 
go que  el  sobreseimiento  fué  dado  en  lo  del  Arzo- 
Inspo  de  Toledo,  el  Rey  se  partió  para  Segovia. 

CAPÍTULO  CLL 

D«  como  el  Roy  w  partM  pan  StfOTii ,  é  1«  lo  foe  sab«e4i4  en 
el  Rejno. 

Venido  el  Rey  á  Segovia,  donde  parecía  tener  al- 
gún descanso  de  sus  congozas  é  cuidados ,  falleció 
Don  Juan  Ponce  de  León,  Conde  de  Arcos,  é  snbce- 
dí6  en  el  sefiorio  Don  Rodrigo  Ponoe  de  León  su 
hijo.  El  qnal  en  los  tiempos  pasados  de  las  turba- 
ciones, ó  mas  propiamente  trayciones  del  Reyno ,  se 
avia  seOoreado  de  la  cibdad  de  Cáliz ,  é  rebeládose 
con  ella,  teniéndola  usurpada  con  el  mesmo  titulo 
de  tiranía  que  los  otros  caballeros  sojuzgaban  los  tu- 
gares qne  podían  tomar.  Mas  como  esto  era  hiemo 
del  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  desposado  con  una 
hija  suya ,  suplicó  al  Rey  qne  le  hiciese  merced  de 
dar  i  BU  hiemo  á  Cáliz  con  título  de  Marqués,  lo 
qual  el  Rey  otorgó  mas  contra  sn  grado  que  de  bue- 
na voluntad ;  é  así  desde  allí  adelante  se  llamó  Con- 
de de  Arcos  é  Marqués  de  Cáliz.  En  pos  de  aquesto 
snbcedió  qne  como  Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de 
Haro,  oviese  desterrado  de  las  provincias  de  Vizca- 
ya é  Onipuzcoa  como  Virrey  de  ellas  i  Pedro  de 
Avendafio  é  á  Juan  Alonso  de  Moxica,  por  los  gra- 
ves insultos  que  con  sn  favor  se  cometían ;  los  qna- 
lee  viéndose  fuera  de  sus  casas  peregrinos  por  tier- 
ras agenas,  fuéronse  á  meter  por  las  puertas  del  Conde 
de  Trevifio,que  por  estonces  esteba'mny  enemistado 
con  el  Conde  de  Hato  á  cabsa  de  un  nltrage  que  la 
Condesa  de  Haro  le  avia  fecho;  é  fué, qne  cierta 
gente  suya  por  su  mandado  avian  salido  contra  él, 
é  lo  corrieron;  é  así  venidos,  el  Conde  de  Trevifio 
los  acogió  con  mucho  amor,  é  quiso  tomar  su  alian- 
za é  amistad  por  enojar  al  Conde  de  Haro  é  venir 


con  él  á  rompimiento.  Donde  confederado  con  ellos 
^  con  Pero  López  de  Padilla,  Adelantado  de  Casti- 
lla, sin  g^ado  del  Conde  de  Haro,  é  sin  licencia  del 
Rey  los  tomó  á  sus  casa&  Sabido  aquesto  por  el  Con- 
de de  Haro,  partióse  á  mas  andar  de  la  Corte,  é  fue- 
se para  Burgos,  donde  llegado  con  sn  gente,  é  la 
del  Conde  de  Salinas  é  de  sus  hermanos  Don  Luis  é 
Don  Sancho  de  Velasco  que  en  persona  le  vinieron 
á  servir  y  ayudar  oon  otros  valedores,  se  fueron  lue- 
go á  Vizcaya ;  donde  los  desterrados  con  el  favor 
del  Conde  de  Trevifio  é  del  Adelantedo  andaban  pú- 
blicamente sin  temor  é  menos  vergflenza  de  loa  in- 
sultos por  ellos  perpetrados  é  i  su  cabsa  fechos. 
Luego  que  el  Conde  de  Trevifio  y  el  Adelantado  su- 
pieron la  entrada  del  Conde  de  Haro ,  como  caba- 
lleros qae  avian  gana  de  pelear,  se  pusieron  en  ar- 
mas, no  solamente  ellos  con  asaz  gente  de  á  caba- 
llo ,  mas  Juan  Alonso  de  Moxica  y  Pedro  Avenda- 
fio con  grande  peonage.  E  asi  fueron  contra  él  á  le 
tomar  un  cierto  paso  por  donde  avia  de  pasar  cerca 
de  un  lugar  que  se  llamaba  Monjía.  E  allí  junto- 
das  las  gentes  de  ambas  partee  pelearon  muy  bra- 
vamente ;  en  tal  manera,  que  de  cada  parte  fné  muy 
bien  refiida  la  batalla.  Pero  como  el  peonage  era 
mucho  de  la  parte  del  Conde  de  TreviSo,  é  allí  va- 
lían mas  los  peones  qne  la  gente  de  á  caballo,  el 
Conde  de  Haro,  como  iba  sin  peonaje,  fné  desbara- 
tado, é  con  grand  dafio  é  destrozo  de  los  suyos  fue- 
ron presos  el  Conde  de  Salinas  é  Don  Luis  de  Velas- 
co, é  ovo  muchos  mnertoe  é  ferídos  de  ambas  par- 
tee;  y  en  aquella  batalla  fué  muerto  Alvaro  de> 
Cartagena,  hijo  de  Pedro  de  Cartagena.  E  luego  que 
el  Rey  supo  aquel  ayuntamiento  de  gentes  que  es- 
tos Condes  habian,  partióse  á  mas  andar  para  Bur- 
gos, pensando  escusar  la  batalla  é  los  dafios  qne 
allí  se  hicieron.  Llevó  consigo  al  Obispo  de  ffigflen- 
za  y  otros  algunos  de  sn  Consejo ,  y  el  Maestre  de 
Sanctiago  se  quedó  en  Segovia  en  guardado  la  Rey- 
na  é  de  la  Princesa  sn  hija  del  Rey.  E  pnesto  qne  el 
Rey  caminó  á  grand  priesa,  en  llegando  á  Bnrgoe 
sopo  como  los  Condes  avían  peleado ,  y  el  destrozo 
que  en  la  batalla  se  avia  fecho,  de  qne  fué  muy  pe- 
sante, é  se  partió  luego  para  Ordnfia ;  donde  llega- 
do, mandó  que  los  Condes  dentro  de  tercero  día  sa- 
liesen de  las  provincias  de  Vizcaya  é  de  Ouípuzcoa, 
y  que  el  Conde  de  Treviño  soltase  los  presos  que  te- 
nia sin  detenimiento  ninguno,  é  puso  treguas  en- 
trelIoB  para  determinar  é  dar  entrellos  medio  de  paz 
é  concordia  ;  é  asi  fecho  aqnesto  se  tomó  á  Bnrgos, 
Entretanto  qne  estas  cosas  pendían,  aoaeeoíó  que 
Don  Pedro  Manriqne,  hijo  del  Conde  de  Paredes, 
siguiendo  las  pisadas  é  bollicios  de  sn  padre ,  ñzo 
cierto  trato  con  algunos  vasallos  de  Alcaraz ,  qne 
le  diesen  entrada  en  la  cibdad ;  é  fecho,  fué  una  no- 
che secretamente,  y  entró  dentro,  pensando  apode- 
rarse de  la  cibdad  sin  contradicción  alguna.  Pero 
Juan  de  Haro,  qne  esteba  allí  por  el  Maestre,  como 
vio  la  gente  de  á  caballo  y  peones  que  allí  eran  en- 
trados, éconoBcida  la  traycion  de  los  que  los  avian 
metido ,  retrúzose  con  los  suyos  á  una  fortaleza,  que 
estaba  á  nn  cabo  de  la  cibdad ;  donde  se  defendió 
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yoronilmente.  Sabido  aquesto  por  el  Maestre  de 
Sanctiago,  partióse  prestamente  de  Segovia  con  la 
gente  que  pudo  allegar,  é  fuese  derecho  á  sa  villa 
de  Ocafia ,  donde  ayuntados  ochocientos  rocines  é 
alg^  peonage,  envió  á  en  hijo  el  Marqués  de  Ville- 
na  con  eUos  en  socorro  de  Juan  de  Hoto.  Como  Don 
Pedro  Manrique  vio  el  buen  recabdo  que  se  daba 
Juan  de  Haro  en  la  f  ortalva,  é  supo  el  socorro  que 
venia,  temiendo  ser  preso  é  destrozado,  saUóso  de 
la  cibdad.  Estonces  el  Marqués  de  Villena,  sabido 
como  Don  Pedro  Manrique  era  ido,  é  la  cibdad  que- 
daba libre,  tornóse  á  Ocafia,  é  desde  alli  padreé 
hijo  se  fueron  á  Segovia.  Luego  que  el  Rey  ovo  da- 
do algún  asiento  é  forma  de  sosiego  entre  los  Con- 
des, tomóse  para  Segovia. 

CAPÍTULO  OLIL 

IMloqaeiobeediA  en  li  cibdad  de  Toledo,  porque  el  Conde  de 
Fnenulida  no  qaiso  creer  lo  qae  el  Re;  le  envid  i  decir  con- 
migo,  qae  íai  apercibirle  qoe  «e  (oardase. 

Después  que  el  Bey  fué  tomado  á  Segovia,  y  es- 
taba allí  mas  con  pena  que  con  descanso ,  segund 
los  escándalos  y  alteraciones  qne  andaban  por  cada 
parte  del  Reyno,  viéndose  poco  temido  é  menos 
acatado,  acordóse  de  los  servicios  que  el  Conde  de 
Fuensalida  Pero  López  de  Ayala  le  avia  fecho,  á 
oabsa  de  Doüa  Maria  de  Silva  su  muger ,  quando  le 
dieron  la  cibdad  al  tiempo  de  las  turbaciones  pasa- 
das, é  por  ello  les  avia  fecho  merced  de  Casarrubios, 
con  titulo  d^  Conde ,  é  dineros  de  juro  situados  en 
la  misma  cibdad.  Subcedió  qne  en  aquel  mismo 
tiempo  fálleselo  Doña  Maria  de  Silva,  por  cuya 
muerte  el  Conde  su  marido  rescibió  asaz  detrimeuto 
en  la  houra  y  en  el  estado ;  porque  el  Obispo  de 
Badajoz  su  cuñado,  qne  lo  debiera  guardar  é  no 
engañarlo,  fizo  con  él  cierto  trato,  en  que  le  certificó 
que  si  se  confederaba  con  el  Conde  de  Cifuentes  é 
con  Don  Juan  de  Ribera,  é  los  metia  en  la  cibdad, 
porque  estaban  fuera  como  enemigos,  qne  el  Conde 
de  Cifuentes  se  casaría  con  Doña  Leonor  su  hija.  E 
aqueste  trato  hacia  el  Obispo  de  Badajoz  con  grado 
é  acuerdo  del  Maestre  Don  Juan  Pacheco ,  para  te- 
ner mayor  parte  en  la  cibdad ;  porque  el  Conde  é 
Don  Juan  eran  suyos,  é  lo  avian  seguido  en  las  tnr- 
baciones  pasadas.  Sabido  aquesto  por  el  Rey,  fué 
muy  pesante  de  ello,  ca sintió  como  aquello  era  en 
deservicio  suyo  é  perdición  del  Conde  de  Fuensali- 
da,  é  qne  solamente  era  é  se  facía,  por  echallo  de  la 
cibdad,  sin  cumplir  con  él  cosa  alguna  de  lo  que 
asi  le  prometían.  Estonces  mandó  á  mí  que  secreta- 
mente fuese  con  carta  de  creencia  suya,  á  le  notifi- 
car el  engaCo  que  le  facían,  é  le  amonestar  é  reque- 
rir qne  por  ninguna  cosa  metiese  aquellos  dos  ca- 
balleros en  la  cibdad ;  ca  sabia  muy  bien  qne  si  en- 
traban ,  á  él  lo  echarla  fuera ,  é  que  él  no  podría 
remediallo.  Pero  puesto  qne  yo  se  lo  fui  á  descir ,  é 
delante  de  sus  hijos  é  parientes  lo  afronté  que  se 
guardase  do  metelloa  en  la  cibdad ,  él  jamas  quiso 
obedescer  al  Rey,  ni  aceptar  las  amonestaciouee  qne 
ftsi  le  hice,  antes  luego  concluyó  sus  amistades  é  ca- 
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pitnió  el  casamiento  de  en  hija  con  el  Conde  de  CS> 
fuentes,  de  que  se  le  siguió  lo  que  adelante  se  diri. 
Vístala  dureza  é  lo  que  asi  avia  fecho,. me  tomé  al 
Rey,  é  le  notifiqué  lo  qne  avia  pasado,  de  que  al  Bey 
desplugo  mucho,  no  solamenta  por  lo  qne  avia  pa- 
sado en  daBo  del  Conde  de  Fuensalida,  sino  porque 
también  sospechó  qne  el  Conde  de  Cifuentes  é  Don 
Juan  de  Ribera  como  deservidores  suyos  se  confor- 
marían con  el  Príncipe  Rey  de  Secilia  y  con  la 
Princesa  Doña  Isabel  su  hermana,  é  les  darían  aqne* 
lia  cibdad. 

CAPÍTULO  OLin. 

Cobo  fue  acordado  de  ecbar  fuera  del  Reyno  i  los  Principes  Doo 
Fernando  é  Dala  Isabel,  t  lo  qne  snbcedliporcIRejno. 

Creyendo  que  los  escándalos  áei  Reyno  en  alguna 
manera  se  amansarían,  si  los  Príncipes  Don  Fernan- 
do é  Dofia  Isabel  fuesen  echados  fuera  del  Reyno, 
fué  acordado  que  mandase  el  Rey  llamar  á  los  Gran- 
des del  Reyno  y  perlados  é  caballeros  que  eran  de 
su  partido,  é  viniesen  á  su  Corte,  é  truxese  cada  uno 
la  mas  gente  que  pudiese,  lo  qual  luego  fué  puesto 
por  obra.  B  porque  Medina  del  Campo  era  lugar  é 
comarca  dispuesta  para  sufrir  todo  el  exército  de  la 
gente,  fué  acordado  que  alli  fuese  el  Rey  á  recoger 
la  gente.  E  asi  determinada  su  partida,  mandó  que 
el  Conde  do  Umeña  y  el  Mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brera quedasen  alli  en  Segovia  en  guarda  de  la 
Princesa  Dofia  Juana,  y  el  Rey  se  partió  para  Coca, 
y  con  él  el  Maestre  de  Sanctiago  y  el  Obispo  de  S- 
g&enza.  Venido  allí,  como  el  Arzobispo  de  Sevilla 
seguia  el  querer  del  Maestre  mas  por  miedo  que  por 
amor,  trató  con  él  dixese  al  Rey  que  la  venida  de 
los  Grandes  á  la  Corte  se  dexase  por  estonces,  para 
echar  los  Príncipes  fuera  del  Reyno ,  disoiendo  que 
aquello  mejor  se  haría  por  tratos  que  por  rigor  de 
armas.  Aquello  hacia  el  Maestre,  mas  por  asegurar 
su  estado  y  engrandecello,  que  por  mirar  la  honra 
del  Rey  ni  prosperallo,  salvo  solamente  por  tenello 
en  necesidad  de  competidores ,  para  que  siempre  lo 
tuviese  debaxo  de  su  gobemacion ,  en  tal  manera, 
que  ninguna  firmeza  avia  en  el  consejo ,  ni  exeou- 
oion  en  lo  que  se  determinaba.  E  asi  hicieron  al  Rey 
que  enviase  á  mandar  á  los  Grandes  que  se  holga- 
sen en  sus  casas,  y  él  fuese  á  Medina  del  Campo; 
donde  llegado ,  supo  como  los  moros  avian  entrado 
en  tierra  del  Maestradgo  de  Calatrava,  é  captivado 
muchos  chrístianos  varones  é  mugeres,  é  qne  mu- 
ríeron  muchos,  é  quemaron  un  peqnefio  lugar.  Sa- 
bido aquesto  por  el  Rey,  envió  á  mandar  al  Marqués 
de  Cáliz  é  Conde  de  Arcos,  qne  rompiese  guerra  con 
ellos ,  el  qual  como  esforzado  caballero  é  prudente 
capitán,  haciendo  lo  que  el  Rey  le  mandaba ,  entró 
luego  con  gente  é  tomó  por  combate  una  villa  qne 
B«i  dice  Cárdela,  é  captivo  asaz  moros  é  moras  que 
halló  dentro ;  pero  aqueste  lugar  dende  á  pocos  dios 
se  tomó  á  perder  por  el  mal  recabdo  del  Alcayde, 
que  alli  dexó  el  Marqués  de  Cáliz.  EUtando  el  Rey 
en  Medina,  vino  luego  el  nuevo  Duque  de  Alvaé 
I '  Maraués  de  Coria  ¿  hacer  reverencia  al  B«y,  el  qual 
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6ié  bien  rwdT  jido  por  i\ ,  porqne  el  Maestre  de 
SkDctMgo  lo  qaieo.  XMando  asi  laa  cosas  en  v^iilia 
de  algnn  sosiego ,  porque  todos  los  grandes  avian 
gana  de  reposar,  é  deseaban  saber  lo  que  avian  de 
seguir,  estonces  fn¿\»Ili  acordado  qne  se  debían  de 
enviar  mensageros  al  Rey  de  Portugal ,  para  qne 
contratasen  con  él  qne  casase  con  la  Princesa  Dofia 
Juana,  de  qne  fué  dado  el  cargo  al  Maestre  de  Sanc- 
tiago.  Bl  qne  envió  personas  de  su  casa  con  este 
menaage  al  Bey  de  Portugal,  é  asi  ávida  sn  respues- 
ta, fueron  acordadas  vistas  entre  amos  los  Beyes 
para  cierto  dia  señalado ,  como  adelante  será  dicho. 
Entretanto  que  entendían  la  respuesta  del  Bey  de 
Portugal,  el  Bey  determinó  de  irse  á  Segovia,  é 
mandó  que  el  Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Duque  de 
Aiva  quedasen  en  Medina  por  Virreyes ,  basta  qne 
él  tomase  de  Estremadnra,  donde  avia  de  ir  á  las 
viatu. 

CAPÍTULO  CLIV. 

Oe  lo  «Be  sobcedió  por  el  Kejoo  despge$  qnt  el  Rej  te  faé  i  Se- 
gó*! i. 

Despaee  que  el  Bey  f u¿  tomado  á  Segovia,  como 
el  Obispo  de  Sigfienaa  avia  grand  tiempo  qne  tra- 
bajaba por  aver  el  Capelo  de  Cardenal,  y  el  Bey, 
considerado  sn  linage ,  avia  escripto  muchas  veces 
al  Papa  aobre  ello ,  suplicando  se  lo  mandase  dar, 
sintió  oomo  el  Maestre  de  Sanotiago  quería  que  con 
él  juntamente  fuese  criado  Cardenal  el  Obispo  de 
Burgos  sn  sobrino,  é  que  á  esta  oabsa  se  avia  dila- 
tado de  lo  facer  Cardenal,  de  qne  estaba  muy  des- 
contento ,  é  asi  mny  disimuladamente  se  fué  de  la 
Corte  para  sn  casa  á  Qnadalazara  con  sus  herma- 
nos, donde  eatnvo  por  algún  tiempo  retraydo.  Bs- 
tando  el  Bey  en  Segovia,  supo  oomo  el  Conde  de 
Ofnentes  é  Don  Juan  de  Bíbera  su  tío  se  avian 
pacato  en  armas  contra  el  Conde  de  Fnensalida,  qne 
oomo  á  parientes  los  metió  en  la  cibdad,  confiándo- 
se de  sn  amistad,  que  le  avian  jurado  y  prometido, 
é  que  peleaban  cada  dia,  donde  se  recresoian  muer- 
tes é  males.  Sabido  aquesto,  el  Bey  fué  mny  pesan- 
te, asi  porque  el  Conde  de  Fnensalida  no  quiso  creer 
lo  que  conmigo  le  avia  enviado  á  requerir,  oomo 
por  loa  escándalos  de  la  cibdad,  cuyo  pueblo  livia- 
namente se  suele  alborotar  é  facer  novedades.  So- 
bre aquel  fué  acordíkdo  que  el  Bey  partiese  para  allá 
para  lo  remediar,  antes  qne  mayores  males  se  re- 
cresoieaen.  Llegue  el  Rey  ¿  Madrid  vinieron  cier- 
tos Begidores  de  Toledo,  á  le  notificar  oomo  de  ca- 
da dia  era  mas  brava  la  pelea,  é  se  facían  mas  gran- 
des males  por  la  cibdad ,  suplicándole  qne  luego 
qniaieee  ir  á  lo  remediar.  Estonces  el  Rey  y  el  Maes- 
tre acordaron  que  el  Obispo  de  Burgos  é  yo  con  él 
fuésemos  á  mas  andar,  é  trabajásemos  por  los  po- 
ner en  treguas,  fasta  que  ellos  llegasen,  lo  qual  pn- 
simos  Inego  por  la  obra.  E  oomo  llegamos  allá,  ha- 
llamos como  querían  pelear  ¡  pero  pnsfmosles  gran- 
des penas  de  parte  del  Boy,  é  que  luego  depusiesen 
las  armas  é  no  saliesen  á  pelear.  Los  quales  obedes- 
deron  lo  que  en  nombre  del  Bey  les  dizimos,  é  es- 
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tuvieron  en  treguas,  fasta  qne  el  Bey  vino.  B  pues- 
to qne  el  Bey  quisiera  ayudar  al  Conde  de  Fnensali- 
da, porqne  le  avia  muy  bien  servido,  no  pudo  tanto 
facer  qne  la  voluntad  del  Maestre  no  sobrepuxa- 
se,  para  que  prevaleciese  mas  la  parte  del  Conde  de 
Cifnentes  é  de  Don  Juan  de  Bíbera.  E  asi  ordenó 
que  el  Bey  mandase  al  Conde  de  Fnensalida  que  de- 
xase  el  Alcázar  é  las  pflértas  de  la  cibdad  que  las 
tenia  barreadas,  é  fueron  entregadas  al  Doctor  Gar- 
ci- Lopes  de  Madrid  con  ofldo  de  Asistente  é  gran- 
des poderes  con  ello.  Estonces  el  Conde  de  Fnensa- 
lida, visto  el  disfavor  é  mengua  qne  contra  él  se 
facía,  aunque  no  jtor  g^ado  del  Bey,  salió  de  la  otb- 
dad,  é  fuese  para  su  tierra.  E!l  qual  no  solamente  fué 
engafiado  por  la  contratación  del  Obispo  de  Bada- 
joz sn  cufiado,  pero  la  hija  deshonrada  y  sin  espo- 
so; porqne  el  Conde  de  CHfnentes,  visto  qne  él  ó  la 
Dofia  Leonor,  hija  del  Conde  de  Fuensalida ,  eran 
mny  cercanos  debdos  en  sangre  por  muchos  é  di- 
versos vincules  de  oonsagninidad,  é  que  sin  dispen- 
sación no  podían  casar,  librado  de  la  censura  del 
derecho ,  qne  en  tal  caso  dispone ,  por  Juez  ordina- 
rio, é  absnelto  se  casó  Inego  con  otra.  Estando  el  Rey 
alli  en  Toledo  llegó  nueva,  oomo  en  la  cibdad  de  Se- 
villa el  Duque  de  Medina  Sidonia  é  el  Marqués  de 
Cáliz  avian  peleado,  de  que  se  rescresoieronmnchas 
muertes,  quemas  é  robos  de  cada  parte ;  porqne  el 
Marqués  de  Cáliz  era  echado  de  la  cibdad,  é  se  fué 
áXerez  de  la  Frontera,  que  tenía  la  fortaleza  della; 
é  qne  desde  allí  con  su  gente  é  la  de  los  Maestrad- 
gos  do  Sanctlago  é  Calatrava  que  la  ayudaban,  y  el 
Duque  de  Medina  Sidonia  con  los  caballeros  é  gen- 
te de  Sevilla  se  hacían  mny  erada  guerra.  Verdad 
es  que  el  Maestre  favorecía  al  Marqués  de  Calis  sn 
yerno,  é  por  esta  cabsa,  aunque  el  Rey  quisiera  lue- 
go en  ello  proveer  é  remediar  tan  grand  rotura, 
donde  tantos  males  se  hacían ,  no  se  pudo  hacer, 
porque  el  Maestre  lo  estorbaba,  en  tal  manera,  qne 
la  guerra  se  quedó  sin  ningún  remedio  de  paz  ni  tre- 
gua; de  tal  guisa,  qne  guerreando  é  saliendo  á  pe- 
lear de  contino ,  murieron  personas  seftaladas,  en 
especial  dos  hermanos  bastardos  del  Duque  en  un 
reencuentro  entre  Sevilla  é  Alcalá  de  Qnadaira,  qne 
el  Marqnés  de  Cáliz  tenia.  Y  en  tanto  grado  se  ha- 
da la  guerra  cruda  entre  ellos,  qne  los  pneblos  co- 
maroanos  no  tenían  seg^dad  de  sos  vidas  ni  ha- 
ciendas ;  pero  ni  por  eso  consintió  el  Maestre  que 
el  Rey  enviase  personas  ni  caballeros  qne  lo  reme- 
diasen. De  donde  suboedió  qne  el  Marqnés  de  Calis, 
como  astuto  guerrero,  con  el  favor  que  su  suegro  le 
daba,  fué  una  noche  y  escaló  la  fortaleza  de  Medina 
Sidonia,  é  tomada,  se  apoderó  disolutamente  de  la 
villa  é  tierra.  E  el  Duque  mny  sentido,  aviéndolo 
por  g^ave  injuria,  fechos  garandes  pertrechos  de  ar- 
tillería, é  juntadas  muchas  gentes  asi  de  á  caballo 
como  de  peones,  suyas  é  de  sus  valedores,  determi- 
nó de  dar  sobro  sn  villa  para  recobrarla.  El  Mar- 
qnés asimismo  fortaleció  la  villa  para  defendérsela, 
de  tal  manera,  que  cada  uno  hacia  grandes  ayunta- 
mientos de  gantes ,  é  pertrechos  é  provisiones ,  de 
donde  se  atendía  grand  perdidon  é  perpetuas  en«- 
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mistadea  en  toda  el  Aadalncia.  Sabido  aquesto  por 
el  Rey,  con  acuerdo  é  consentimiento  del  ifaestre 
envió  alláá  Don  Tfiigo  López  de  Mendoza,  Conde 
de  Tendilla  con  grandes  poderes,  para  que  se  apo- 
derase de  la  cibdad  de  Sevilla ,  é  apoderado ,  diese 
medio  de  paz  é  concordia  entre  ellos.  El  qual  se 
partió  á  mas  andar,  é  llegado  i  la  cibdad ,  halló  co- 
mo ya  el  Duque  de  Medina*  quena  salir  á  cercar  su 
villa  de  Medina,  y  el  Marqués  se  apercebia  para  da- 
lle la  batalla  en  el  campo.  Visto  aquesto  por  el  Con- 
de, como  era  caballero  prudente,  acordó  con  mucha 
discreción  é  dnlzura ,  é  hizo  á  todos  deponer  las  ai- 
mas  é  derramar  las  gentes  que  asi  tenían  ayunta- 
das, é  puesta  su  tregua  real  entre  ellos,  dio  forma 
como  aquellos  dos  Sefiores  se  viesen  en  una  fortele- 
za  de  Don  Alfonso  de  Velasco ,  que  dicen  Marche- 
nilla,  teniendo  el  Conde  con  su  gente  en  el  campo 
seguro  á  entrambas  las  partes.  Donde  convenidos  é 
vistos,  dio  entre  ellos  tal  medio  de  paz  é  concordia, 
qne  con  mucho  amor  salieron  de  alli  hechos  ami- 
gos. Lnego  el  Marqués  de  Cáliz  dexó  la  villa  de  Me- 
dina Sidonia,  y  el  Duque  puso  su  Alcayde  en  ella. 
K  hecho  aquesto,  el  Conde  desató  algunos  agravios 
que  se  avian  feoho  de  la  una  parte  é  de  la  otra ;  por 
manera  que  toda  la  tierra  quedó  en  mucho  sosiego; 
é  sosegada,  el  Conde  se  tomó  al  Bey  á  le  notificar 
lo  que  asi  por  sn  servicio  avia  fecho. 

CAPÍTULO  CLV. 

De  lo  qne  snliMdM  detpuea  de  que  vino  el  Rey  de  Toledo 
i  SegOTia. 

Tomado  el  Rey  á  Segovia,  Dolía  María  Puerto- 
carrero,  Marquesa  de  ViUena,  mnger  del  Maestre  de 
Sanctiago,  adolesoió  de  un  zaratán  en  la  cara,  cuya 
enfermedad  fué  insanable,  de  que  murió.  Pero  antes 
qne  fallesciese,  como  era  católica  Christiana,  teme- 
rosa de  Dios,  fizo  llamar  al  Maestre  de  Sanctiago  su 
marido,  é  venido  donde  ella  esteba  en  la  cama,  llo- 
rando con  mnchas  lágrimas,  le  dixo:  «acordaos.  Se- 
»fior,  por  amor  de  Dios,  y  mirad  que  por  faceros 
•Maestre  de  Sanctiago,  é  sabir  en  tanto  sefiorío, 
•aveis  cubierto  vuestra  persona  de  tanto  infamia,  é 
sdexaia  á  vuestros  hijos  con  tan  feo  apellido  de 
«desleal.  Acordaos  como  el  Rey  Don  Enrique  vos 
Ddió,  é  con  BU  favor  é  sombra  aveis  alcanzado  lo 
oque  agora  tenéis,  é  considerad  el  mal  galardón  qne 
»por  ello  le  avMs  dado,  é  como  le  aveis  perseguido 
»é  corrido  é  abatido,  poniendo  tantas  infamias  en 
tan  persona  Real.  Catad,  Seftor,  qne  soia  mortal,  é 
«aveis  de  morir,  é  muerto,  qne  seréis  llevado  delan- 
sto  de  aquel  juicio  divinal,  donde  seréis  acusado  de 
«vuestra  ingratitud,  é  de  la  grand  deslealtad  con 
«que  aveis  deservido  é  deshonrado  á  quien  no  sola- 
«  mente  debiérades  honrar  é  defender,  pas  morir  por 
«su  servicio.  E  si  no  queréis  condoleros  de  vuestra 
«deshonra  é  infamia,  habed  dolor  de  vuestra  alma, 
a  porque  no  se  pierda,  ni  vaya  con  Judas  condenada 
«sin  redención;  y  si  fasta  agora  le  fuistes  deserví- 
•dor  é  enemigo,  de  aquí  delante  le  sirváis  con  leal- 
«tad  é  sigáis  con  firmeza,  para  que  sea  Bey  entero. 


aé  no  despedazado  como  lo  tenéis.  I^iad  ya  los  in- 
utereses  é  las  cobdídas  desordenadas,  que  tanto  y 
«en  tal  grado  tienen  esourecida  vuestra  conciencia. 
»E  pues  vedes  que  mis  dias  se  acaban,  una  é  muchas 
«veces  os  suplico  é  requiero  é^ido  por  merced,  que 
«por  reverencia  de  aquel  Dios  que  nos  vino  á  rede- 
«mir,  lo  queráis  asi  facer,  porque  restituyendo  al 
» Rey  que  vos  hizo  en  sn  Reyno,  restituyáis  á  vos 
«en  la  honra,  é  cobréis  nuevo  nombre  de  leal.> 
Oida  sn  habla,  el  Maestre  le  respondió  que  le  agra- 
descia  mucho  sn  sancto  consejo,  é  qne  le  píasela  de 
facer  lo  que  ella  le  requería  é  amoneeteba.  Pasados 
dos  días  después  de  aquesto,  ella  falleeció  é  fué  se- 
pultada en  el  Monesterio  del  Parral,  donde  le  fue- 
ron fechas  muy  sumptuosas  é  honradas  obsequias; 
de  cuya  muerte  el  Maestre  ovo  muy  grand  dolor  é 
sentimiento,  porque  sin  dubda  fué  sefiora  de  mucho 
mereecimiento,  y  en  quien  moraba  mucha  bondad. 
Pero  puesto  qne  el  Maestre  prometió  de  prosperar 
al  Rey  é  servirle  con  lealtad,  mas  tardó  ella  en  mo- 
rir que  él  en  olvidar  la  promesa  que  hizo,  é  si  mo- 
cho lo  tenia  cegado  el  intetese,  mucho  mayor  ce- 
guedad le  poso  después. 

CAPÍTULO  CLVI. 

De  como  el  mtestre  con  grand  lutancia  importsnd  al  Rey  qoe  U 
diese  la  YÜla  de  Sepdlveda,  é  lo  qae  aobre  ello  sibeedid. 

Al  tiempo  qne  los  bollidos  del  Reyno  se  comen- 
zaron, el  Maestre  Don  Jnan  Pacheco  una  noche  hur- 
tó la  villa  de  Sepúlveda,  é  óvola  por  algún  tiempo 
contra  el  grado  de  los  vecinos  de  ella;  pero  después 
quando  el  Real  de  Simancas,  ciertos  hidalgos  de  la 
villa  vinieron  al  Rey  secretamente  con  trato  de  se 
la  dar,  para  qne  enviase  persona  fiable  con  gente  i 
tomarla,  é  que  le  darian  la  entrada  libre  é  segura. 
E  porque  el  trato  se  hacía  por  mano  de  Alfonso  de 
Badajoz,  sn  secretario,  mandóle  tomar  de  las  gentes 
de  sus  guardas,  é  que  fuese  á  tomarla,  lo  qual  puso 
él  luego  por  obra,  é  fué  sin  ser  sentido;  é  llegando 
á  las  puertas  de  la  villa,  le  fueron  abiertas  sin  de- 
tenimiento ninguno;  donde  entrsdo,  estuvo  en  ella 
buenos  dias  fortificándola  é  teniéndola  por  el  Bey. 
E  como  después  el  Maestre  vino  á  servido  del  Rey, 
é  toda  la  gobemadon  del  Reyno  se  administraba 
por  sn  qnerer,  hizo  al  Rey  que  lo  echase  de  i^  dis- 
dendo  que  los  de  la  villa  eran 'tan  buenos,  que  no 
avian  menester  gente  é  capitán  que  los  sojudgase. 
E  asi  echado,  los  de  la  villa  quedaron  mucho  á  ser- 
vido del  Rey,  aunque  oon  buenas  guardas  i  laa 
pnertas  é  velas  de  noche  por  los  adarves.  Mas  la 
hambriento  cobdicia  del  Maestre  era  tan  ínsadable 
qne  siempre  abarcaba  é  queria  mas,  é  nunca  se  har- 
toba,  en  tol  manera  que  todos  los  lugares  que  cerca 
de  sus  sefiorios  esteban,  pensaba  que  le  pertenesda 
por  fnero  de  tiranía.  E  asi  porque  aquella  villa  de 
Sepúlveda  esUba  junto  con  la  tierra  del  Condado 
de  Sanct  Estovan,  importunando  al  Rey  machas 
veces,  insistió  qne  se  la  diese,  de  qne  el  Rey  fué 
muy  enojado  é  descontento.  E  retraído  con  algunos 
de  BUS  criados  leales,  un  día  dixo:  «O  quién  fuera 
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•leñor  del  mundo  por  ocho  días!  Preguntándole  ¿i 
iqní  Ihi  lo  deoia?  respondió  qae  para  hartar  la 
*  hambrienta  tiranía  é  desordenada  cobdioia  del 
«Maestre  de  Sanctiago.»  E  asi  despnes  de  pasada  la 
fiesta  de  Navidad,  ÍJne  ovo  allí  con  poco  plascer, 
partió  contra  su  grado  de  Seg^via,  é  fuese  á  aposen- 
tar á  una  fortaleza  del  Maestre  qne  se  descia  Oastil- 
novo,  qne  está  dos  leguas  de  Sepúlveda.  Donde  ve- 
nido, envió  á  llamar  ciertos  hombres  de  la  villa,  é 
llegados  ante  sn  Real  presencia,  lea  dixo,  qne  com- 
plia  á  sn  servido  j  les  mandaba  qae  tomasen  por 
sefioT  al  Maestre,  porqne  él  le  avia  fecho  merced 
de  aquella  villa;  respondieron  qne  suplicaban  á  sn 
Alteaa,  qne  no  se  lo  mandase  ni  plngoiese  á  Dios 
qne  jamás  fnesen  enagenados  de  su  corona  Real,  é 
qne  nna  é  machas  veces  le  tomaban  á  snplicar  qne 
no  se  lo  mandase,  porqne  no  lo  entendian  de  facer, 
ni  era  cosa  qne  cumplía  á  sn  servido;  é  que  si  sobre 
aquesto  faeeen  molestados  é  importnnados,  se  por- 
nian  á  tan  buen  cobro,  qne  no  avrian  miedo  de  ser 
ágenos  oí  apartados  de  la  corona  Beal,  porque  aque- 
lla vflla  no  era  para  ser  sujeta  de  otro  ninguno  qne 
de  Rey  ó  hijo  de  Bey.  E  qnanto  quier  qne  algunos 
de  loe  qne  presentes  estaban,  como  parciales  é  afl- 
donados  al  Maestre,  les  dixeron  que  les  cumplia  en 
todo  caso  hacer  lo  que  el  Bey  les  mandaba,  respon- 
dieron, qae  aquel  mandamiento  era  contra  su  ser- 
vido, é  por  importunidad  mas  qne  por  su  grado,  é 
qne  por  eso  ellos  no  lo  entendian  obedecer,  ni  mu- 
abo  menos  cumplir;  pero  qne  lo  comunicarían  con 
los  otros  vecinos  é  moradores  de  la  villa,  é  enviarían 
la  respuesta  á  sn  Alteza.  B  así  despedidos  del  Rey,  é 
tomados  á  sn  lugar,  sin  mas  dilaciones  alzaron  pen- 
dones por  la  Princesa  Dofia  Isabel,  é  la  enviaron  la 
obediencia;  la  qnal  luego  les  envió  gente  con  que 
ae  defendiesen.  Estonces  el  Rey,  vista  la  novedad 
é  qne  asi  se  avia  perdido  y  enagenado  aquella  villa 
fué  muy  descontento  y  enojado  de  tan  poca  cuenta 
como  del  se  hacia  en  lo  que  á  bu  honra  y  estado 
pertenecía,  y  del  poco  fruto  y  menos  provecho  que 
acarreaba  la  venida  del  Maestre  á  su  servicio;  é  tor- 
nóse á  Segovia  mas  enojado  que  contento. 

CAPÍTULO  CLVn. 
Cm»  d  Rsi  M  ftié  I  ver  MI  el  Her  <•  Portiial,  é  to  «it  tlU 

Tomado  el  Bey  á  Segovia  muy  descontento  y 
enojado  por  las  pérdidas  que  de  contino  se  le  recres- 
cían  á  cabsa  de  la  cobdioia  desordenada  dd  Maestre 
de  Sanotiago,  donde  estando  añ  con  tan  poco  plas- 
cer, fué  acordado  que  se  fuese  á  ver  con  el  Bey  Don 
Alfonso  de  Portugal  sobre  el  casamiento  de  la  hija 
según  qne  lo  avían  concertado  los  mensageros  del 
Maestre  de  Sanotiago;  é  porque  fnese  mas  abtoríza- 
do,  mandaron  qne  yo  fnese  con  sus  cartas  de  creen- 
da  al  Obispo  de  Sigfienza  á  Onadalaxara,  rogándole 
por  parte  del  Bey  é  del  Maestre  qne  saliese  Inego  á 
Madrid,  adonde  el  Rey  se  iba,  para  que  después  se 
fuesen  desde  allí  con  él  á  las  vistas  del  Rey  de  Por- 
tugal; pero  como  el  Obispo  de  Sigflcoza  estaba  des- 


contento del  Rey  é  dd  Maestre  de  Sanotiago,  á 
oabsa  de  las  diladones  qne  se  avian  dado  sobre  el 
Capelo  de  Cardenal,  respondió  muy  ásperamente, 
disciendo  que  ya  no  era  criado  Cardenal  porqne 
quería  el  Maestre  de  Sanotiago  qne  jautamente  con 
él  hiciesen  Cardenal  al  Obispo  de  Burgos  su  sobrino 
é  que  á  esta  cabsa  se  avía  tanto  dilatado  de  le  dar 
el  capelo,  é  aun  porque  ^bdaba  si  la  Princesa  Doffa 
Juana  era  hija  del  Rey^  visto  el  disoluto  vivir  de  la 
Rejma  so  madre,  é  asi  dando  sus  graves  qnexas  de- 
negó sn  ida,  puesto  que  para  ello  fué  muy  importu- 
nado. E  quanto  qnier  que  el  Rey  ovo  grand  en(^o 
de  aquesta  respuesta,  diñmuló  con  pacienda,  por 
no  indignar  las  voluntades  de  otros  algunos,  qne 
sabido  aquesto  se  pudieran  alterar.  E  asi  determi- 
nada sn  partida  desde  Madrid,  donde  estuvo  algu- 
nos días,  mandó  qne  el  Obispo  de  Burgos  llevase  á 
la  Reyna  é  á  la  Princesa  á  la  villa  de  Escalona,  ó 
dende  allí  adelante  dempre  la  Princesa  eetnvo  en 
poder  del  Maestre  de  Sanotiago.  E  puesta  allí,  el 
Obispo  de  Burgos  se  fué  en  pos  del  Rey,  y  el  Rey 
y  Maestre  se  fueron  á  Guadalupe,  donde  estuvo 
quatro  días,  é  se  partió  para  Tmsllo.  B  allí  vino  el 
Duque  de  Arévalo  é  Conde  de  Flasends,  con  cuya 
venida  el  Rey  ovo  grand  plasoer,  por  estar  acom- 
pañado con  mas  abtoridad.  Desde  allí  se  partió  para 
Badajos,  qne  estaba  en  poder  del  Conde  de  Feria, 
el  qual  no  quiso  acoger  al  Rey  dentro  en  la  cíbdad 
salvo  en  loe  arrabales,  disciendo  qne  la  qneria  para 
dar  al  Maestre  Don  Juan  Pacheco.  Dende  allí  d  Rey 
salió  á  las  vistas  con  el  Rey  de  Portugal,  entre  Ba- 
dajoz é  Yelves;  é  porqne  d  Bey  de  Portugal  tenia 
mala  opinión  del  Maestre  de  Sanotiago,  qne  sabia 
de  sos  pocas  verdades,  é  mucha  cobdida,  é  confián- 
dose poco  de  las  formas  tan  deshonestas  con  que 
trataba  al  Bey,  no  qniso  aceptar  el  casamiento, 
puesto  que  para  la  seguridad  de  su  persona  le  da- 
ban dertas  cibdades  é  villas  de  las  principales  del 
Beyno;  pero  él  jamas  quiso  aoeptaUo,  é  ad  se  par- 
tieron discordes  é  dn  oondudon  alguna.  Grandes  é 
diversos  son  loe  juicios  qne  sobre  este  caso  podrían 
facer  los  discretos,  señaladamente  aquellos  en  quien 
algún  temor  de  Dios  é  odo  de  la  justicia  cabe.  Que 
aquesta  Seffora  jurada  dos  veces  por  Princesa  here- 
dera, seyendo  inocente,  é  sin  culpa,  ad  se  le  hayan 
desmanado  tres  casamientos  tan  sefialados:  uno  del 
Prindpe  Don  Alonso,  hermano  del  Bey  al  tiempo 
que  lo  juraron,  que  fué  con  tal  oondidon  de  casarse 
con  ella;  otro  del  Duque  de  Guiana,  que  lo  mataron 
con  yerbas;  é  después  aqueste  qne  se  desmanó  por 
la  poca  confianaa  qne  dd  Maestre  de  Sanotiago  ae 
tenía.  E  de  las  mudanzas  de  Castilla  ¿qué  podria- 
mos  desoír  acá  en  Castilla?  sino  qne  las  culpas  de 
los  padres  suelen  á  las  veces  traer  á  perdidon  á  los 
hijos;  porque  sí  la  Beyna,  madre  de  aquesta  Sefiora, 
quinera  vivir  honestamente  sin  ofensa  de  su  honra 
é  del  próspero  matrimonio  qne  Dios  le  avia  dado 
con  tan  alto  Bey,  no  padeedera  la  hija  tanta  infa- 
mia, ni  quedara  tan  abatida,  ni  con  tan  grand  de- 
nuesto deshonrada  para  siempre.  Tomado  el  Rey  á 
Badajoz,  é  vista  la  poca  obedienda  é  rebelión  del 
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Conde  de  Feria,  qne  no  le  qnÍBo  acoger  en  en  cib- 
dad,  acordó  de  ae  pasar  á  Herida,  donde  llegado 
acordó  de  ae  ir  i  Córdoba,  é  de  allí  andarse  por  An- 
dalaoia.  E  asi  desde  Herida  se  fné  al  Maestradgo 
de  Calatrava,  y  el  Maestre  de  Sanctiago  se  fné  á  la 
provincia  de  León.  El  Bey  desde  el  Maestradgo  de 
Calatrava  se  pasó  á  Córdoba,  donde  le  resoibieron 
con  asaz  plascer  é  mucho  amor  de  toda  la  gente.  E 
oomo  el  Dnqne  de  Medina  Sidonia  supo  de  en  veni- 
da á  Córdoba,  é  qne  de  alli  queria  irse  á  Sevilla,  te- 
miéndose de  ser  echado  fnera  por  la  enemiga  que 
estaba  entre  él  y  el  Maestre  de  Sanctiago,  ayuntó 
dos  mil  de  á  caballo,  é  apoderóse  de  loa  alcázares 
é  de  las  atarazanas  é  de  las  puertas  de  la  dbdad, 
donde  puso  alli  Ineg^  aloayde  de  su  mano.  Sabido 
aquesto  por  el  Bey,  sospechando  alguna  traycion, 
dexó  de  ir  allá,  é  desde  Córdoba  pasó  i  Baeza,  don- 
de  reposó  algunos  dias,  mas  congojado  qne  con  des- 
canso, vista  la  poca  reverencia  é  poco  temor  que  á 
oabsa  del  Maestre  de  Sanctiago  le  tenían,  denegan- 
do de  le  acoger  en  sus  villas  é  cibdades.  Estando 
allí,  llegó  nueva  como  el  Conde  de  Cifnentes  é  Don 
Juan  de  Ribera  con  otros  caballeros  sus  parciales 
avian  prendido  al  Doctor  Garci-Lopec  de  Madrid 
que  alU  avia  dezado  por  asistente,  é  praso,  avian 
tomado  la  Puente  de  Sanct  Martin,  é  las  otras  puer- 
tas de  la  oibdad,  las  quales  estaban  é  tenían  toma- 
das de  su  mano,  é  asimismo  que  tenían  puestas  sus 
guardas  en  derredor  del  Alcázar,  puesto  qne  el  Al- 
cayde  qne  alli  estaba  por  el  Doctor  Garoi-Lopez  se 
defendía  muy  bien.  Fuéle  asimismo  notificado  que 
Don  Juan  de  Morales,  Arcediano  de  Guadalaxara  é 
Francisco  de  Falencia,  Prior  de  Aroche,  Canóm'gos 
de  la  sancta  Iglesia  de  la  cibdad  de  Toledo,  con 
otros  muchos  servidores  é  pardalee  de  su  Alteza  se 
pusieron  en  armas  é  tomaron  la  Iglesia  mayor,  é 
luego  acudieron  alli  los  Maríscales  Perafan  de  Ri- 
bera é  Femando  de  Ribadeneyra;  donde  todos  se 
juntaron  con  asaz  gente,  y  enviaron  á  requerir  al 
Conde  de  Cifnentes  é  á  Don  Juan  de  Ribera  qne 
soltasen  luego  al  Asistente,  é  se  apartasen  del  Alcá- 
zar sin  le  dar  combate,  donde  no,  qne  saldrían  á 
pelear  con  ellos  é  les  harían  apartar  de  allí  mal  de 
su  grado.  Visto  aquesto  por  el  Conde  é  D.  Juan  su 
tío,  é  como  su  dañado  deseo  no  se  podía  cumplir 
como  ellos  querían,  soltaron  luego  al  Asistente,  é 
arredráronse  de  la  fortaleza  sin  mas  combatilla. 
Sabido  aquesto  por  el  Maestre  de  Sanctiago,  vino 
luego  á  mas  andar  á  Toledo,  y  entrado  en  la  cibdad 
desterró  al  Conde,  é  á  Don  Juan,  é  á  Don  Lope  de 
Zúfiiga,  é  á  Arías  de  Silva  é  á  Pero  Gomes  Barroso, 
porque  todos  estos  eran  de  una  liga  é  confedera- 
ción; é  así  desterrados,  los  que  estaban  en  la  Igle- 
sia depusieron  las  armas,  é  saliéronse  á  sus  casas.  E 
puesto  que  el  Bey  vino  luego  á  la  cibdad,  ya  los 
escándalos  estaban  sosegados;  é  porque  morían  en 
la  cibdad,  no  quiso  entrar  dentro,  mas  aposentóse 
fuera  en  el  Monesterio  de  la  Ssla;  pero  aunque  los 
perpetradores  de  la  sedición  fneron  desterrados,  no 
les  fué  dado  otro  ningún  cargo  ni  pena,  porque 
eran  del  Maestre  de  Sanctiago.  Después  que  la  cib- 


dad en  alguna  manera  fué  puesta  en  sosiego,  el  Rey 
se  partió  para  Segovia,  donde  llegado,  halló  que 
ciertos  escuderos  de  los  mas  principales  de  allí,  con 
algunas  gentes  de  los  arrabales  é  de  otra  comuni- 
dad se  avian  levantado  con  miA  propósito,  é  puesto 
en  armas  contra  el  Corregidor,  de  qne  se  reecrecie- 
ron  muertes  é  asas  vertimiento  de  sangre.  De  aques- 
to fné  muy  enojado  el  Bey,  é  sabida  la  verdad  por 
la  pesquisa,  falló  muy  culpados  los  escuderos,  á  los 
quales  mandó  prender  é  llevar  muy  avergonzada- 
mente con  grillos ,  en  sendas  acémilas,  al  Alcázar 
de  Madrid,  donde  estuvieron  presos  por  algún  tiem- 
po. El  Maestre  de  Sanctiago  se  quedó  en  Escalona, 
donde  estuvo  algunos  dias,  hasta  qne  el  Bey  le  en- 
vió á  llamar. 

CAPITULO  OLVnL 

Como  ti  Miestre  de  Sanctiago  le  eas4  con  la  hija  del  Coads 
de  Haro. 

El  Maestre  Don  Juan  Pacheco  viéndose  en  algn- 
na  manera  desamado  de  los  Grandes,  é  con  pocos 
parientes  é  amigos,  procuró  de  se  confederar  é  aliar 
con  la  casa  de  Mendoza ,  é  de  Velasco ,  é  ansí  an- 
dando con  ellos  en  sus  tratos ,  fueron  acordadas  vis- 
tas de  ellos  con  él  entre  Segovia  é  Pedraza.  De  la 
una  parte  salieron  el  Conde  de  Medinaceli,  y  el 
Obispo  de  Sigflenza,  y  el  Conde  de  Haro  y  el  Obis- 
po  de  Falencia;  y  de  la  otra  parte  vino  el  Maestra 
de  Sanctiago  y  el  Obispo  de  Burgos ;  donde  jupia- 
dos ,  fué  concloido ,  que  para  mayor  firmeza  é  segu- 
ridad de  su  confederación  el  Maestre  de  Sanctiago 
casase  con  hija  del  Conde  de  Haro,  porque  el  Mar- 
qués de  Sanctillana  no  tenia  hija  ninguna  por  ca- 
sar. Asi  concertados,  fué  asignado  cierto  día  par» 
los  desposorios ,  de  que  el  Bey  fué  muy  contento,  é 
acordó  de  salir  á  verse  con  ellos,  para  que  todos 
conformados  estuviesen  mny  juntos  á  su  servioio. 
E  así  concluido  todo  con  mucho  amor,  mandó  el 
Bey  que  los  desposorios  é  la  boda  todo  fuese  junta- 
mente fecho.  Estonces  el  Maestre  se.fné  á  la  villa 
de  Pefiafíel,  qne  era  del  Conde  de  Umefia,  su  sobri- 
no, é  allí  vinieron  el  Conde  de  Haro  é  la  Condesa 
BU  mnger,  con  la  hija  que  se  avía  de  casar  con  el 
Maestre.  Donde  convenidos  con  mucho  plascer  é 
amor ,  los  desposorios  é  la  boda  fueron  luego  cele- 
brados con  muy  grandes  fiestas.  E  aá  fechas ,  el 
Maestre  dexó  á  la  Duquesa  su  muger  en  Pefiafiel 
por  algunos  dias,  é  dende  se  fué  luego  á  Segovia,  y 
el  Conde  de  Haro  é  la  Condesa  se  tomaron  á  sus 
fierras. 

CAPÍTULO  CLIX. 

De  como  el  Rey  se  partid  para  Madrid,  i  Tino  allí  el  Delegado 
del  Papa,  é  lo  qne  allí  asbeedid. 

Después  qne  el  Maestre  de  Sanctiago  fué  venido 
de  Pefiafiel  á  Segovia,  fué  acordado  que  el  Roy  se 
fuese  á  Madrid ,  donde  vino  el  Obispo  de  Sigflenza. 
E  porque  el  Rey  y  el  Maestre  avian  gana  de  le  com- 
plascer  al  Obispo,  é  procUrar  su  honra,  prometié- 
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ranle  de  procorar  con  todas  tna  fneraas  que  fae«e 
&oho  C^u^enal ,  de  que  el  Obispo  fué  satisfecho  de 
las  qnexas  pasadas.  Estando  alli  el  Rey  con  algún 
contentamiento ,  Uegdle  la  nueva  como  por  la  muer- 
te del  Papa  Pardo ,  a^an  elegido  por  Sancto  Padre 
al  Papa  Sixto,  y  enviaba  por  Delegado  i  Espafia  á 
Don  Rodrigo  de  Borxa,  Vichanoiller ,  é  Oardenal  é 
Obispo  de  Albania ,  de  que  el  Rey  fué  mny  conten- 
to, é  le  plogo  que  entrase  en  sus  Reynos.  Pero  por- 
que BU  venida  fume  mas  abtorizada,  el  Rey  oon  los 
de  su  alto  Consejo  acordó  que  el  Obispo  de  Sigfien- 
aa fuese  á  Valencia,  donde  el  Legado  era  ya  des-' 
embarcado,  y  esperaba  el  consentimiento  del  Rey, 
para  usar  de  su  delegación.  Estonces  el  Obispo  fué 
mny  bien  acompafiado  de  asaz  principales  caballe- 
ros de  su  linage,  6  llegado  á  Valencia,  notificó  al 
Legado  el  consentimiento  y  el  plascer  que  el  Rey 
tenia  con  su  venida ,  é  que  le  rogaba  que  se  fuese 
luego  para  su  Corte  oon  él ;  é  asi  determinada  su 
entrada  en  Castilla,  se  partieron ,  y  entrados  en  el 
Reyno,  se  vinieron  por  las  tierras  del  Maestre  de 
Sanctiago  rescibiendo  fiestas.  Lnego  que  el  Rey  y 
el  Maestre  supieron  de  su  venida,  mandaron  que  yo 
toviese  cargo  de  dar  orden  en  el  reacibimiento  que 
se  le  avia  de  facer.  Donde  aparejadas  las  cosas  to- 
das, qu»  para  lo  tal  eran  menester  é  necesarias,  el 
dia  que  ovo  de  entrar,  le  fué  fecho  aquel  solene  ree- 
oibimiento  que  para  Legado  á  Laten  pertenescia, 
asi  por  el  Bey  con  toda  su  caballería,  que  en  diver- 
sas maneras  salieron  al  campo ,  como  después  á  la 
entrada  de  la  villa ,  de  Clérigos  é  religiosas  perso- 
nas de  diversas  Ordenes  en  su  procesión  ordenada- 
mente, todos  vestidos  con  muchas  é  muy  ricas  ca- 
pas, y  el  Obispo  de  Astorga  vestido  de  Pontifical 
oon  sus  asistentes,  é  una  Cruz  en  la  mano  en  que 
adoró  el  Legado.  B  los  Regidores  é  caballeros  déla 
villa  estaban  con  un  rico  palio  de  brocado  sobre  sus 
varas,  con  goteras  pendientes,  en  que  estaban  pin- 
tadas las  armas  del  Papa  y  del  Rey.  Debaxo  de 
aqueste  palio  entró  el  Legado  cabalgando,  y  el  Roy 
i  su  mano  izquierda  un  poco  antes,  hasta  que  lle- 
garon ó  la  Iglesia  de  Sanctiagro,  donde  desoavalga- 
ron.  B  entrados  dentro  delante  del  Altar,  el  Legado 
dio  la  bendición,  é  otorgó  Indulgencia  plenaria  da 
tres  afios  é  tres  qnarentenas  de  perdón  á  los  que 
presenta  estaban.  Fecho  aquesto ,  el  Rey  tomó  al 
Legado  por  la  mano ,  é  á  pié  le  puso  en  su  aposen- 
tamiento ,  que  estaba  junto  con  la  Iglesia ,  é  llegan- 
do oon  él  hasta  las  puertas,  el  Rey  se  despidió,  y  el 
Legado  se  entró  en  su  posada.  Pasados  quatro  dias 
de  BU  venida,  el  Rey  fué  i  oir  su  embaxada  á  Sanct 
Oerónymo  del  Paso,  donde  venido  el  Legado  en 
presencia  del  Rey  é  de  los  de  su  mny  alto  Consejo, 
édado  al  Rey  el  breve  del  Papa,  propuso  con  mu- 
cha elegancia  que  el  Papa  Sixto  FV  le  enviaba  por 
sn  Legado  á  Latere  en  todas  sus  Bepafias  é  Inanias 
adherentes,  para  visitarlas  como  padre  espiritual  de 
toda  la  Religión  Christiana,  é    Vicario  de  Jesn- 
C9msto ,  á  quien  pertenescia  conoscer  sus  ovejas  é 
dalles  aquella  medecina  espiritual  que  á  sus  almas 
pertenescia ;  é  con  esto  jiAtamento,  para  comuni- 


car con  su  Altesa  Real  las  otras  cosas  particulares, 
necesarias  al  bien  de  la  See  Apostólioa ;  por  tanto, 
que  le  ploguiese  nombrar  una  persona  que  fuese  leal 
é  acepta  á  sn  servido ,  para  que  anduviese  é  tratase 
entre  ellos.  Oida  sn  habla ,  el  Rey  le  respondió  que 
le  avia  plasddo  con  su  venida  y  era  gozoso ,  porque 
persona  tan  singular  viniese  á  sus  Reynos  con  tan 
altos  n^fooioB,  y  que  él  oomo  Rey  ciathólico  é  hijo 
de  obediencia  estaba  presto  de  cumplir  lo  que  el 
Sancto  Padre  por  su  Bula  le  enviaba  á  mandar ,  y  lo 
que  él  oomo  Legado  de  parte  de  su  Sanctidad  le  di- 
xese ;  y  que  para  lo  al  qae  particularmente  se  avia 
de  comunicar  entre  ellos,  nombraba  á  mi  oomo  á  sn 
Coronista  é  Capellán  é  da  su  Consejo,  con  quien  su 
Reverendisima  Paternidad  podria  comnnlcv  todo  lo 
que  quisiese.  El  Legado  oido  su  graciosa  respuesta, 
le  refirió  mnchaa gracias;  é  asi  despedido  el  uno  del 
otro ,  se  fué  cada  nno  por  su  parte  á  sus  aposenta- 
mientos. En  aqueste  medio  tiempo  snboedió  oomo  el 
Rey  Don  Juan  de  Aragón  r«oobró  la  oibdad  de  Bar- 
celona ,  que  avia  gprand  tiempo  que  estaba  rebelada 
contra  él  á  eabss  de  la  muerte  del  Principe  Don 
Carlos,  donde  fué  rescebido  con  grande  amor  detodo 
el  pueblo  é  de  la  gente ,  y  él  alegremente  perdonó  A 
todos  en  general  sin  descirlee  fealdad  alguna,  ni 
palabra  deshonesta ,  lo  qual  fné  tenido  á  mucha  no- 
bleza é  humanidad.  Acaesció  también  en  este  tiem- 
po que  el  Rey  Luis  de  Francia  ovo  batalla  campal 
oon  los  Duques  de  Borgofia  é  de  Bretalla,  é  fné 
muerto  el  Duque  de  Borgofia ,  de  á  donde  se  siguie- 
ron otras  muchas  muertes  é  grandes  males  en  cada 
parte.  E  puesto  que  vino  alli  otro  Delegado  á  los 
poner  en  paz,  ó  en  tregua,  no  pudo  aprovechar  so 
venida,  porque  se  dieron  otras  batallas  campales, 
de  que  el  Rey  Luis  fué  vencedor ,  é  quedó  oon  muy 
próó>oro  triunfo  é  sus  enemigos  destruidos  por  grand  ° 
tiempo.  Pasados  algunos  dias  después  que  el  Legado 
fné  venido,  el  Rey  y  el  Maestre,  para  cumplirla 
promesa  que  avian  dado  al  Obispo  de  Sigñenza  de 
lo  hacer  Cardenal ,  hablaron  con  él  rogándole  afeo- 
tuossmente  que  escribiese  al  Papa  mi^  encargado, 
para  que  hiciese  Cardenal  al  Obispo  de  Sigflenza, 
de  que  el  L^ado  fné  mny  contento,  y  asi  escribió 
él  y  el  Bey ,  y  el  Maestre,  y  fné  despachado  un  Cor- 
reo oon  las  cartas.  El  Legado  y  el  Bey  tuvieron  U 
fiesta  de  Navidad  alH  en  Madrid  oon  asaz  plascer; 
los  quales  juntamente  se  fueron  i  oir  Misa  solene  á 
Sancto  Domingo,  que  es  moneeterio  de  monjas, 
donde  el  Legado  dio  sn  bendición  con  mnohos  per- 
dones. 

CAPÍTULO    OLX. 

De  come  el  Rey  con  el  Legado  m  fueran  i  SefOTl* ,  y  las  e«H( 
que  lili  tubeedieron. 

Pasadas  las  fiestas  de  Navidad,  fné  acordado  en- 
tre el  Bey  y  el  Legado  que  se  fuesen  á  Segovia,  á 
donde  le  fué  fecho  solene  rescibimiento,  según  que 
para  Legado  pertenescia,  ansi  por  [la  clerecía,  co- 
mo por  los  caballeros  é  gente  de  la  cibdad.  E  el  Le- 
gado fué  aposentado  en  las  casas  del  Obispo,  qn» 
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Mtin  jnnto  con  la  iglesia  mayor.  Venido  allí  al  Le- 
gado ,  mandó  jantai  de  todo  el  Beyno  de  cada  Igle- 
ña  Catedral  una  Dignidad  y  nn  Oanánigo ,  donde 
fneron  ayuntadas  asaz  personas  de  dmoia  é  abtori- 
dad.  Los  qaalee  venidos  delante  del,  los  notificó  la 
necesidad  en  qne  el  Papa  estaba  é  qne  se  qneria  ser- 
vir dellos  con  algnn  subsidio ;  é  qae  por  tanto  les 
mandaba ,  exhortaba  é  requería  lo  aceptasen  é  pusie- 
sen por  la  obra.  La  clerecía  respondió  que  avrian  su 
acuerdo  é  deliberación,  sobre  lo  qual  ovo  asas  dife- 
rencias ;  finalmente  determinaron  de  se  lo  dar ,  con 
tanto  qne  sn  Santidad  otorgase  á  todas  las  Iglerias 
Catedrales  del  Reyno  perpetuamente  dos  Calongías, 
qne  fuesen,  para  qne  en  cada  Iglesia  Catedral,  qnan- 
do  vacasen ,  el  Perlado  y  el  Cabildo  diesen  la  ana  A 
nn  Teólogo,  é  otm  A  un  Canonista,  lo  qual  el  Papa 
lo  otorgó  adperpetuam  re*  memoriam.  Fecho  aques- 
to ,  publicó  unas  Bullas  de  indulgencia  plenaria  de 
diversos  precios, segnn  el  estado  é  condición  de  las 
personas  qne  las  quisiesen tomar.Pero puesto quela 
mayor  parte  de  la  clerecía  del  Beyno  vino  al  llama- 
miento del  Legado,  quedaron  algunos  que  no  vinie- 
ron porque  eran  aficionados  A  los  Principes  Don  Fer- 
nando é  Dofia  Isabel,  entre  losquales  fué  mas  prin- 
cipal Don  Ifiigo  Manrique ,  Obispo  de  Coria,  que  en 
nombre  de  los  otros  insistió  con  el  Legado  qne  se 
saliese  de  Segovia  é  se  fuese  A  estar  en  Valladolid, 
donde  le  serian  notificadas  algunas  cosas  que  cum- 
plían al  servicio  del  Rey  ¿  al  bien  de  la  snbcesion 
de  los  Beynos  de  Castilla.  Vista  la  importunidad 
con  qne  ansi  lo  aquexaba  que  se  fuese  de  allí ,  envió 
por  mí  como  deputado  entre  el  Bey  y  ¿1 ,  para  en- 
tender en  los  negocios  ocurrentes ;  é  como  asi  me 
notificase  el  caso  de  la  importunidad  del  Obispo, yo 
lo  hice  saber  al  Bey ,  é  sn  Altesa  envió  A  descir  al 
Legado  que  le  regraciaba  el  amor  é  buena  voluntad 
que  le  tenia,  y  qne  le  rogaba  que  pues  conoscialas 
formas  de  Castilla,  no  Curase  de  dar  orejas  á  seme- 
jantes casos  é  personas,  que  eran  maliciosas  é  lle- 
nas de  mucho  escAndalo  ;  el  Legado  respondió  qne 
asi  lo  entendía  hacer,  porque  ya  avia  sentido  algo 
dello.  Pasados  dos  meses  que  el  Legado  estuvo  allí 
negociando  lo  que  el  Papa  le  avia  mandado,  acordó 
de  partirse  para  AlcalA  de  Henares,  para  ver  A  los 
Principes  Don  Femando  é  Dofia  Isabel,  que  estaban 
allí  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  donde  fué  resoebi- 
do  con  gpran  solenidad ,  é  festejado  de  machas  ma- 
neras. Estuvo  allí  algunos  días ,  é  pasóse  i  Ouada- 
laxara,  é  fué  muy  bien  rescibido  por  el  Marqués  de 
Santillana  é  por  los  Condes  sus  hermsnos,  é  posó 
con  el  Marqués  dentro  de  sn  casa,  é  reposó  allí  al- 
g^n  tiempo.  En  esto  medio  snboedió  en  la  dbdad  de 
Córdoba  qne  la  comunidad  con  favor  de  algunos 
caballeros  se  levantaron  contra  los  conversos  con 
mano  armada,  donde  fueron  muertos  muchos  de- 
llos ,  é  todos  robados  sin  resistencia  ninguna  en  tal 
manera,  qne  los  qne  escaparon ,  ninguno  dellos  osó 
vivir  mas  en  aquella  eibdad,  ni  entrar  en  ella  é  no 
ñn  cabsa;  eacomo  todos  6  los  mas  dellos  judaiza- 
ban sin  vergdenza  ninguna,  pennitió  Dios  que  los 
irnos  por  hacedores,  é  los  otros  por  conaentidores, 
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todos  pereciesen  é  fuesen  muertos  é  destruidos.  Loo- 
go  en  pos  de  aquello  acaesció  qne  en  Jaén  la  comu- 
nidad asimismo  se  levantó  contra  los  conversos ;  é 
porque' el  Condestable  D.  Miguel  Lucas  no  daba  lu- 
gar para  que  fuesen  robados ,  nn  día  estando  él  en 
la  Iglesia  mayor  oyendo  Misa,  entraron  todos  é  alU 
delante  del  altar  lo  mataron  crudamente,  é  luego  sin 
tardar  fueron  robados  todos  los  conversos,  é  muchos 
dellos  ffliuertossin  piedad  ninguna.  Siguiendo  aques- 
tas pisadas  los  de  Andnjar ,  hicieron  otro  tanto  4 
otros  lugares  del  Andalucía.  Sabido  qnesto  por  el 
Bey ,  puesto  que  le  pesó  é  ovo  sentimiento  dello,  no 
hiso  castigo  ninguno  ;  pero  A  mego  é  suplicación 
del  Maestre  de  Sanctiago  dio  la  Condestablia  al 
Conde  de  Haro,  y  el  sello  de  la  Chanoilleria  al  Obis- 
po de  Sigüensa. 

CAPÍTULO  CLXI. 

Como  el  Rey  eñTii  por  el  Infante  Oon  Enriqne  t  Barcelona ,  para 
eaurlo  con  la  Princesa  sa  (ja ,  li  lo  qne  allí  sabee^li. 

Después  qne  el  Bey  vio  que  tantos  casamientos  se 
avian  desmanado  A  su  fija ,  habido  su  acuerdo  oon 
el  Maestre  de  Sanctiago ,  determinó  de  enviar  por  el 
Infante  Don  Enrique  su  primo ,  fijo  del  Infante  Don 
Enrique,  hermano  déla  Beyna  Dofia  Maria  su  ma- 
dre, el  qnal  estaba  en  Barcelona.  E  así  acordado, 
envió  un  mensagero  de  secreto ,  para  qne  ocnlta- 
mente  hablando  con  él ,  lo  traxese  sin  qne  fuese 
sentido  fasta  qne  estuviese  en  Castilla.  Entretanto 
que  este  mensagero  iba  é  n^ociaba  el  cargo  que  le 
era  mandado,  el  Maestre  de  Sanctiago  dixo  al  Bey 
que  para  el  bien  de  la  suboemon  de  sn  hija,  le  man- 
dase entregar  el  AlcAsar  de  Madrid ,  para  tener  alM 
A  la  Beyna  é  A  la  Princesa  su  fija,  donde  estarían 
mas  seguras  é  guardadas  qne  en  ningún  lugar  del 
Beyno,  é  las  podría  ver  quando  quisiese  mejor  qne 
en  Escalona ,  donde  por  estonces  estaban.  Luego  el 
Bey  mandó  al  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  qne 
entregase  el  Alcásar  al  Maestre ;  é  puesto  que  le  fué 
Áspero ,  é  dio  alganas  dilaciones ,  finalmente  le  fué 
necesario  entregallo,  y  entregado ,  el  Maestre  poso 
allí  su  Aloayde.  E  qnantoqnier  qne  se  apoderó  de] 
AlcAzar  é  de  la  villa ,  sintiendo  como  Andrés  de  Ca- 
brera é  la  Bobadilla  sn  mnger  eran  mas  aficionados 
A  la  Princesa  Dofia  Isabel ,  porque  ella  era  criada 
saya  y  la  avia  casado,  parescióle  que  el  AloAzar  é 
las  puertas  de  Segovia  estarían  mejor  en  su  poder 
que  no  en  mano  de  ellos ,  é  asi  con  mucha  instancia 
procuró  el  Maestre  que  el  Bey  también  se  lo  quita- 
se, para  que  lo  toviese  él  de  sn  mano.  Sobre  lo  qnal 
ovo  asar  diferencias ,  porque  A  la  verdad  el  Bey  es- 
taba en  grande  confusión  é  no  sabia  determinar  en 
cuyo  poder  estaría  mas  seguro  sn  AlcAzar  é  sn  eib- 
dad oon  los  tesoros  qne  allí  tenia.  E  asi  dilatando  y 
tratando,  jamas  el  Mayordomo  qniso  entregar  el 
AlcAzar,  de  que  el  Maestre  fué  indignado  contra  él 
é  determinó  de  lo  destruir,  é  asi -llamó  secretamente 
ciertos  hidalgos  de  la  eibdad ,  y  entre  ellos  porprin- 
cipal  A  Diego  de  Tapia,  é  trató  con  ellos  oomo  par» 
oierto  día  sefialado  alborotasen  el  pneblo  contra  los 
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oonvenos  é  los  robasen ;  pero  qoe  principalmente 
procnrMén  de  prender  al  Bey  y  al  Mayordomo  Ca- 
brera ,  para  que  el  Bey  loandnee  luego  cercar  el  Al- 
cacar  y  dársele ,  y  ol  Mayordomo  lo  entregase  por 
faerza.  E  fecho  aqueste  concierto,  los  bijos-dalgo 
posieron  por  obra  lo  que  añ  les  era  mandado,  é  ávi- 
do sn  acuerdo,  determinaron  que  dende  á  ciertos 
días,  quando  ya  toviesen  convocados  todos  los  del 
pueblo ,  nn  Domingo  después  de  comer  diesen  cinco 
badaxadas  en  la  campana  de  Sanct  Pedro  de  los 
Priores,  é  ala  misma  hora  se  comenzase  la  pelea  en 
cinco  partes  de  la  oibdad,  Diego  de  Tapia  en  el  ar- 
rabal de  Sancta  Olalla  y  Sancta  Goloma  con  los  ofi- 
dales  é  gente  común  de  entrambas  colaciones,  y  los 
de  Oonteeras  i  la  Igleaa  de  Sanct  Juan,  para  que 
allí  abriesen  nn  postigo  de  los  adarves ,  qne  están 
jonto  con  la  Iglesia,  por  donde  avian  de  entrar  Die- 
go de  Tapia  con  la  gente  de  los  arrabales  ;  otro  rui- 
do se  avia  de  trabar  á  Sanct  Martin ;  otro  á  la  plaza 
de  Sanct  Miguel,  y  otros  de  sobreealientes  que  an- 
duviesen á  todas  partes.  De  aquesta  sedición  fué 
avisado  el  Bey  por  el  Legado,  que  estaba  en  Gua- 
dalazara,  tres  días  antes ;  é  sabido ,  mandó  al  Ma- 
yordomo que  se  apercibiese  con  tiempo  de  armas  é 
gente,  é  lo  hiciese  saber  á  los  oonyersos,  para  qne 
estuviesen  sobre  aviso,  é  no  les  tomasen  de  salto, 
Bstonoea  el  Mayordomo  Cabrera  con  algunos  hidal- 
gos amigos  suyos  é  gente  de  su  casa,  é  asi  mesmo 
loe  conversos  se  proveyeron  de  tal  manera,  que  ve- 
nida la  hora  de  la  pelea,  se  hallaron  tan  apercebi- 
dos  é  bien  armados  ó  con  tal  esfuerzo,  qne  desba- 
rataron á  sns  enemigos  sin  recibir  dafio  ninguno. 
Fué  muerto  Diego  de  Tapia,  principal  incitador  de 
kw  eaoándalos ,  con  un  pasador  qne  le  pasó  la  ca- 
beza haata  los  sesos,  é  sn  casa,  puesta  á  sacomano 
sin  resistencia  ningnna.  Los  Contreras  fueron  des- 
baratados é  presos,  antes  qne  pudiesen  abrir  el  pos- 
tigo, é  la  gente  coman  de  los  arrabales  quedaron 
muy  mal  parados,  porque  ovo  muchos  muertos  é 
fcñdos  delloB ;  de  tal  manera ,  que  en  breve  espacio 
Bo  avia  lanza  enhiesta  en  todos  ellos.  Entonces  el 
Maestre ,  visto  qne  su  dallado  trato  no  se  cumplía 
como  él  quisiera ,  é  como  sintió  que  los  vencidos 
descubrían  é  publicaban  que  á  su  reqnesta  lo  avian 
fecho ,  reecelándose  de  algún  enconveniente,  salióse 
de  la  oibdad  aquella  noche  á  dormir  en  el  Parral,  é 
otro  dia  de  maSana  determinó  de  se  partir  para 
Madrid.  Sabido  aquesto  por  el  Rey,  fué  á  hablar  con 
él,  maravillándose  de  sn  acelerada  partida ;  el  Maes- 
tre respondió  qne  él  no  entendia  estar  mas  en  So- 
govia ,  ni  entrar  en  ella ,  mientras  que  las  puertas  é 
el  Alcázar  della  estuviesen  en  poder  del  Mayordo- 
mo Cabrera  é  de  la  Bobadilla  su  mugcr,  de  quien 
él  tenia  mas  sospecha  qne  seg^dad  ;  por  tanto,  que 
so  Altea»  le  perdonase  ;  é  asi  se  partió  muy  descon- 
tento, de  que  el  Bey  ovo  asaz  enojo.  Pero  vistos  los 
escándalos  de  la  cibdad ,  fué  necesario  quedarse  allí 
por  algnnoe  dias,  asi  por  asosegar  el  escándalo  del 
pueblo,  como  para  dar  algún  medio  de  concordia  é 
sosiego  entre  amas  los  partes  de  los  bandos.  Queda- 
ion  oon  el  Bey  en  Segovia  el  Obispo  de  Sigfienza  y 


el  Conde  de  Benavente ;  el  qnal  aquel  mesmo  dia 
tenia  concertado  de  matar  al  Maestre  de  Sanctiago 
sn  suegro ,  para  cuya  execucion  estaban  encerradas 
en  su  casa  ciertas  personas  de  secreto ;  é  si  la  pelea 
del  pneblo  no  interviniera,  todavía  lo  pnsiera  por 
obra. 

CAPITULO  OLXIL 

Como  Tino  el  Infamo  Oon  Bnrriqno  i  la  Tilla  de  Rei)nena  con  la 
infanU  so  madre, ;  el  Rey  se  fni  i  Madrid,  ¿  lai  cosas  qne 
sobre  ello  subcedieron. 

Elntretanto  qne  estas  cosas  snboedian ,  é  pasaban 
sin  castigo  oon  poco  temor  del  Rey,  aunque  él  es- 
piritualmente  se  congozaba  é  le  pesaba  dello,  el  In- 
fante Don  Enrrique  vino  á  la  villa  de  Bequena,  é  la 
Infanta  su  madre  luego  en  pos  del.  Donde  venidos, 
é  notificado  al  Bey  como  eran  llegados ,  para  ver  lo 
que  mandaba,  ovo  mucho  plasoer,  y  escrivióles  qne 
reposasen  alli  algunos  dias,  hasta  qne  proveyese 
al  Infante  de  las  cosas  necesarias  para  su  estado.  B 
luego  mandó  qne  le  llevasen  nna  bazilla  de  plata 
muy  rica,  é  camas  é  atavíos,  é  acémilas  é  todas  las 
otras  cosas  qne  pertenesdan  á  la  decencia  de  sn 
persona.  E  fecho  aquesto,  ffzolo  saber  al  Maestre 
de  Sanctiago,  que  estaba  en  Madrid ,  el  qnal  envió 
luego  al  Infante  dos  caballeros  de  sn  casa,  para  que 
lo  truzesen  al  castillo  de  Oarci-Mufioz,  donde  él  y 
la  Infanta  su  madre  estuviesen  á  su  plasoer,  hasta 
qne  el  Bey  los  enviase  á  llamar.  E  fecho  aquesto, 
el  Bey  acordó  qne  el  Obispo  de  Sigfienza  fuese  á 
verse  oon  el  Maestre  de  Sanctiago  á  Guadarrama, 
donde  vistos,  acordaron  que  el  Bey  se  partiese  é  se 
pasase  á  Madrid,  pues  que  el  Maestre  de  Sanctiago 
no  quería  venir  á  Segovia.  E  asi  el  Bey  pasó  á  Ma- 
drid ,  é  con  él  el  Obispo  de  Kgflenza,  y  el  Conde  de 
Benavente  é  los  del  Consejo  con  toda  la  Corte.  Don- 
de llegados ,  fué  luego  trsida  alli  la  Reyna  é  la  Prin- 
cesa  sn  bija ,  con  qne  el  Rey  ovo  plasoer,  é  parssció 
tener  algún  contentamiento,  por  no  estar  ni  verse 
en  los  escándalos  de  Segovia,  é  aún  porque  según 
sn  condidon  no  se  hallaba  sin  el  Maestre  pora  las 
cosas  de  la  gobernación  del  Reyno,  puesto  que  el  su 
gobernar  mas  era  por  sn  proprio  interese,  que  para 
honra  ni  provecho  del  Rey  ni  bien  del  Reyno ;  pero 
porque  con  aqnello  pareada  tener  descanso  en  al- 
guna manera,  plasciale  sufrirlo.  Estando  el  Rey  alH 
en  Madrid,  llegó  un  trotero  oon  un  Breve  del  Papa, 
notificándole  como  el  Obispo  de  Sigfienza  era  cria- 
do Cardenal ,  de  qne  el  Rey  fué  muy  alegre  é  pla- 
centero ;  é  por  dalle  mas  honra,  dixole  que  de  allí 
adelante  se  intitulase  el  Cardenal  de  Espafia,  el  qnal 
título  le  duró  toda  su  vida.  Estonces  el  nuevo  Car- 
denal acordó  de  se  ir  á  Gnadalaxara,  donde  estaba  el 
Legado,  para  dalle  las  gradas  de  lo  qne  por  él  avia 
fecho,  é  para  comunicar  oon  él  algunas  cosas  que 
sobre  el  mismo  negodo  convenían.  Sabida  sn  ida,  el 
Legado  le  salió  á  resoibir,  é  ayuntados  con  mucho 
amor,  porque  aún  no  le  avian  traído  el  Capelo ,  el 
Legado  y  él  entraron  en  roquetes  oon  sus  bonetes  de 
grana  á  la  par,  acompafiados  del  Marqués  de  Santi- 
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Uana  é  de  los  Condes  sus  hermanos,  é  de  otros  icn- 
chos  parientes  sayos  é  caballeros,  y  estnro  alli  algu- 
nos dias  á  sn  plascer ;  pero  el  Rey  le  escribió ,  rogán- 
dole qae  se  viniese  á  la  Corte,  el  qnal  lo  hizo  asi ; y 
el  Rey  y  el  Maestre,  y  el  Conde  de  Benavente  con 
toda  la  caballería  de  la  Corte  le  salieron  á  rescibir; 
é  aquesta  fné  la  primera  honra  qne  como  Cardenal 
rescibió.  B  Inego  como  asi  fué  venido,  acordó  el  Bey 
de  enviar  por  el  Infante  Don  Enniqne  para  que  vi- 
niese  alH,  y  la  Infanta  su  madre  con  él ;  el  qnal 
vista  su  carta,  se  partió  é  vino  á  Getafe,  donde  el 
Bey  le  mandó  aposentar  y  estar  hasta  qne  saliese  á 
verse  con  él.  Lnego  el  Rey  con  el  Cardenal  y  el 
Maestre  de  Santiago  y  el  Conde  de  Benavente  salió 
á  verse  con  él  entre  Madrid  é  Getafe,  E  qaanto 
qnier  que  el  Rey  lo  quisiera  traer  consigo  á  Madrid 
para  que  alli  foera  aposentado,  el  Maestre  acordó 
qne  fuese  á  Odón,  donde  estaba  una  casa  fnerte, 
donde  se  podrían  aposentar  muy  bien  y  estar  segn- 
ros;  ansi  por  estonces  el  Bey  se  tomó  á  Madrid,  y 
el  Infante  é  su  madre  se  fueron  á  Odón,  E  como  el 
Bey  tenia  grand  gana  de  ver  á  su  hija  desposada, 
Apartado  en  su  secreto  oon  el  Maestre ,  quiso  saber 
del  lo  que  se  avia  de  hacer  en  aqnello,  é  como  el 
Maestre  avia  poca  gana  qne  aquel  casamiento  se 
concluyese,  dando  sus  dilaciones,  desoia  qne  pues 
qneria  casar  sn  bija,  convenia  casarla  con  Bey  ó 
Principe  poderoso,  pero  qne  si  le  agradaba  que  se 
hiciese  con  el  Infante,  era  necesario  qne  se  hiciese 
gmeea  gente,  é  veinte  qnentos  para  pagalla,  é  qne 
fnese  luego  á  Segovia,  é  qne  los  sacase  de  sus  te- 
soros en  dinero  é  plata ;  é  aá  el  Bey  determinó  de 
ir  4  Segovia,  é  llevó  consigo  al  Cardenal  é  algunos 
del  Consejo.  Donde  llegados,  é  requerido  el  Mayor- 
domo Cabrera  que  los  diese,  respondió  qne  le  pías- 
ela, é  por  otra  parte  buscando  justos  impedimen- 
tos, dilató  tanto,  qne  ninguna  cosa  se  cumplió  de  lo 
qne  el  Maestre  demandaba ;  é  visto  aquesto,  acordó 
el  Bey  de  reposar  allí  en  Segovia.  Entretanto  qne 
el  Bey  estaba  en  Segovia  descontento  de  oir  tantos 
tráfagos,  é  descontento  de  lo  qne  veia,  subcedió  en 
Maddd  qne  el  Maestre  y  el  Conde  de  Benavente, 
oomo  se  avian  quedado  alli ,  llegaron  á  muy  malas 
palabras,  disciéndole  el  Conde  que  pnes  el  Infante 
Don  Enrriqne  era  su  primo  hermano  del  Bey,  fnera 
razón  qae  mirara  fitejor  lo  qne  le  cnmplia,  é  no 
traello  asi  burlado  oon  tantas  oabtelas  é  formas  de 
poca  verdad,  engaitando  no  solamente  al  Bey  é  al 
Beyno,  mas  &  todos  los  grandes  que  con  él  esta- 
ban ;  é  aá  muy  descontento  se  fné  á  Valladolid.  Es- 
tando el  Bey  en  Segovia,  snboedió  qae  Don  Alonso 
de  Fonseca,  Arzobispo  de  Sevilla,  fallesdó  en  su 
villa  de  Coca.  Sabida  sn  muerte,  el  Bey  suplicó  al 
Papa  qne  proveyese  del  Arzobispado  al  Cardenal  de 
Espafia  con  retención  del  Obispado  de  Sigfionza,  lo 
qnal  el  Papa  concedió  libremente';  y  concedido,  en 
pos  de  las  bullas  del  Arzobispado  vino'  un  mensa- 
gero  del  Papa  oon  el  capelo,  qne  hasta  estonces  no 
se  lo  avian  traido,  E  venido,  para  qne  lo  rescibiese 
con  la  aolenidad  qae  oonvenia,  el  Cardenal  se  fné 
á  oir  Misa  á  la  Iglesia  mayor,  y  el  Mayordomo  Ca- 


brera con  toda  la  caballería  de  la  Corte  salieroa 
fuera  de  la  cibdad ,  donde  el  mensagero  del  Papa 
estaba  esperándolos ;  é  puesto  el  capelo  sobre  una 
vara  alta,  el  Mayordomo  lo  llevó  hasta  la  Igleaiit 
mayor,  donde  el  Cardenal  oia  la  Misa,  é  allí  el  men- 
sagero que  lo  traia  le  dio  el  breve  del  Papa  y  el  Ca- 
pelo con  las  cerímonias  acostombiadas. 

CAPÍTULO  CLXm. 

Oe  como  d  Miestre  de  Sinctlago  fné  i  Sanct*  Marii  de  Nieva ,  y 
el  Rejcon  el  Cardenal ;  toda  tn  Corte  vino  allí;  é  asi  mesmo 
el  Infante  Don  Enrriqae  con  la  Infanl*  sn  madre. 

Desque  el  Maestre  de  Sanotíag^  sintió  que  el  Rey 
no  avia  gana  de  ir  á  Madrid,  porque  ya  desamaba 
á  la  Beyna  é  no  la  quería  ver  por  su  desoluto  vi- 
vir, acordó  de  pasar  los  pnertos,  é  vínose  á  Sancta 
María  de  Nieva.  Donde  venido,  el  Bey  se  fué  apo- 
sentar alli  oon  toda  la  Corte,  y  envió  á  mandar  al 
Infante  Don  Enrriqne  é  á  la  Infanta  su  madre  qne 
viniesen  alli,  puesto  qne  sn  venida  les  aprovechó 
poco  según  lo  qne  subcedió.  Estando  allí  el  Bey,  en- 
vió á  llamar  allí  á  los  Perlados  del  Beyno  é  los  Pro- 
ooradoree.  Donde  venidos,  hizo  que  las  Hermanda- 
des se  confirmasen  é  hiciesen  por  todos  los  Beynos, 
é  mandó  desatar  algunos  agravios  que  estaban  fe- 
chos en  los  Ingares  é  cibdades  é  villas  que  se  avian 
alzado  por  el  Principe ,  quando  los  tiranos  le  pusie- 
ron nombre  de  Bey,  E  asi  mesmo  mandó  qne  por 
qnanto  él  estaba  puesto  en  mucha  necesidad,  se  re- 
partiese cierto  pedido  é  moneda,  con  qne  fuese  so- 
corrido, lo  qnal  le  fné  otorgado,  é  mandó  luego  re- 
partir é  coger  él  dinero.  E  como  el  Maestre  avia 
gana  de  aver  á  sus  manos  el  Alcázar  é  las  puertas 
de  Segovia,  é  sobre  aquello  era  todo  sn  pensamien- 
to, para  destruir  al  Mayordomo  Cabrera  dizo  al  Bey 
que  para  concluir  el  casamiento  del  Infante  Don 
Enrique  oon  su  hija,  oonvenia  qne  se  hiciese  coa 
acuerdo  é  consentimiento  de  los  tres  Estados  de  sa 
Beyno,  sefialadamente  de  los  Perlados  é  caballeros, 
para  lo  qual  convenia  que  su  Alteza  mandase  al  Ma- 
yordomo Cabrera  que  entregase  al  Marqués  de  San- 
tillana  las  pnertas  de  Sanct  Juan  é  de  Sanct  Mar- 
tin, para  qne  sobre  su  salvaguarda  todos  se  junta- 
sen alli  en  Segovia ,  donde  se  daría  medio  é  orden 
asi  en  los  desposorios  de  sn  hija,  como  en  lasnbce- 
sion,  E  qnsntoquier  que  al  Rey  plugo  dello,  ornan- 
do que  asi  se  hiciese,  el  Mayordomo  Cabrera  é  la 
Bobadilla  sn  muger  rescelándose  perder  la  tenencia 
del  Alcázar,  de  donde  se  seguía  sn  destmicion ,  tra- 
bajaron astutamente  como  aquello  se  estorbase,  pa- 
ra lo  qual  hallaron  favor  é  ayuda  en  el  Cardenal  de 
Espafia,  qne  ya  de  secreto  estaba  confederado  oon 
la  Princesa  Dofia  Isabel,  á  quien  ellos  qnerian,  é 
rodeaban  meterla  en  la  cibdad  é  haceria  Reyna  des- 
pués de  los  dias  del  Rey,  que  fueron  pocos ;  é  asi  no 
hubo  lugar  lo  que  el  Maestre  de  Sanctiago  quería. 
En  este  medio  tiempo  subcedió  qne  como  el  Maes- 
tre de  Sanctiago  trabajaba  por  ocupar  é  tener  de  su 
mano  las  principales  cibdades  é  villas  del  Reyno, 
procuró  de  aver  la  fortaleza  é  la  puente  de  Alean* 
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tora  de  Toledo ;  é  ávido  8U  acuerdo,  confederóse  con 
•1  Conde  de  Fuensalida,  porque  ere  el  qne  mayor 
parte  tenia  en  Toledo  por  la  antigüedad  de  sa  lina- 
ge  en  aquella  oibdad ,  é  porque  siempre  él  y  sus 
antepasados  la  mandaron  é  gobernaron.  E  asi  fecha 
■Q  alianza,  quiso  que  como  suyo  entrase  en  la  cib- 
dad,  para  tenerla  é  gobernarla  por  él ,  con  tanto  que 
el  Mariscal  Femando  de  Ribadeneyra  saliese  fuera 
da  Toledo;  el  qual  como  fué  siempre  leal  servidor 
del  Rey,  y  el  Dean  de  Sevilla  y  el  Prior  de  Aroche 
vieron  la  novedad  qne  contra  el  Mariscal  se  hacia, 
juntáronse  todos  tres  como  buenos  servidores  del 
Rey,  y  convocada  la  mayor  parte  del  pueblo,  echa- 
ron fuera  de  la  cibdad  al  Conde  de  Fuensalida  é  á 
todos  sus  valedores;  é  asi  echados,  todos  tres  que> 
daron  por  gobernadores  de  la  república  por  algún 
tiempo.  Pero  los  dichos  caballeros,  como  se  vieron 
fuere  de  sos  casas,  fecha  su  confederación,  comen- 
saron  de  guerrear  muy  brevamente  por  todas  las 
partee,  tanto  que  no  les  daxaban  entrar  ningunas 
provisiones,  é  á  esta  cabsa  los  ponían  en  estrecho. 
Sabido  aquesto  por  el  Rey,  fué  luego  allá,  é  puesto 
que  vido  el  atrevimiento  de  los  caballeros  qne  guer- 
reaban á  BU  oibdad  é  perseguian  á  sus  leales  servi- 
dores é  criados,  no  hizo  castigo  en  ellos,  porque 
eran  del  Maestre ,  mas  dezólos  en  treguas ,  que  du- 
raron poco  tiempo.  En  este  medio  tiempo  snbcedió 
que  vino  alli  el  Marqués  de  Villena,  fijo  del  Maestre 
de  Sanctiago,  á  hacer  reverencia  al  Rey,  con  cuya 
venida  fué  muy  alegre  el  Rey,  en  tanto  girado,  que 
desde  allí  entró  en  grand  privanza  con  éL  Entretan- 
to que  el  Rey  estaba  en  Toledo ,  el  Maestre  se  fué  á 
PeAafiel  á  ver  la  Duquesa  su  muger,  con  la  qual  se 
MgA  buenos  diaa ,  hasta  que  pasaron  las  fiestas  de 
Navidad.  Luego  qne  el  Rey  puso  la  tregua,  acordó 
de  pairee  para  Segovia,  y  el  Marqués  de  Villena 
con  él.  Venido  el  Rey  á  Segovia,  el  Marqués  de  Vi- 
llena  ee  fué  á  aposentar  al  Parral,  qne  no  quiso  en- 
trar en  la  cibdad  á  cabsa  de  la  enemiga  qne  estaba 
entre  el  Maestre  su  padre  y  el  Mayordomo  Cabre- 
ra; pero  el  Rey  los  mas  de  los  días  se  iba  alli  á  oir 
Mina,  por  verlo  y  hablar  con  él.  Estando  asi  las  co- 
sas on  calma,  U  Princesa  Dofia  Isabel,  hermana 
del  Rey,  por  trato  que  movió  con  algunos  vecinos 
de  la  villa  de  Aranda,  que  ere  de  la  Reyna  DoDa 
Juana,  la  tomó  é  se  apoderó  della,  é  se  vino  luego 
alli  de  estada;  de  qne  el  Rey  ovo  grand  sentimien- 
to, puesto  que  desamaba  á  la  Reyna. 

CAPÍTULO  CLXIV. 

De  COMO  el  IbrordOBO  Aidreí  de  Ctbren  6  la  BobadilU  ta  aa- 
fcr  tnixcron  i  la  Prineeu  Dola  laabel,  é  la  melleroo  en  el  Al- 
citar,  7  el  Anobltpo  de  Toledo  con  ella ,  é  de  lo  que  allí  aa> 
eeditf. 

Después  qne  la  pelea  de  Segovia  entre  loe  hidal- 
gos é  conversos  fué  pasada,  siempre  el  Mayordomo 
Cabrera  é  la  Bobadilla  su  mager  estuvieron  sospe- 
chosos é  con  temor  qae  el  Maestre  de  Sanctiago 
con  sos  astucias  y  modos  los  destmyria,  si  con  tiem- 
po no  se  remediaban.  E  asi,  después  que  algunas 


veces  hablaron  con  el  Rey,  disoiéudole  quanto  me- 
jor sería  tener  á  su  hermana  consigo  y  estar  con 
ella  con  reucho  amor ,  pues  que  veía  qne  el  Maes- 
tre do  Sanctiago  le  ponía  de  contino  en  mayores 
ueoestdades,  é  nunca  le  daba  á  descanso  ni  reposo, 
y  de  oontino  abarcaba  qnantas  cibdades  é  villas  po- 
día, en  tal  manera,  que  ablandaba  un  poco  la  vo- 
luntad del  Rey,  acordaron  de  traer  á  su  hermana  la 
Princesa  allí  á  la  cibdad  de  Sogovia,  donde  el  Rey 
estaba ;  é  porque  el  trato  fuese  mas  cierto  é  secre- 
to, la  Bobadilla  se  fué  á  la  villa  de  Aranda,  donde 
la  Princesa  estaba,  vestida  como  labradora  encima 
de  un  asno,  muy  encubiertamente,  sin  ser  conocida 
ni  sentida.  E  asi  fecho  su  concierto  con  la  Prince- 
sa, qne  para  cierto  día  viniese,  é  la  meterían  en  el 
Alcázar,  se  tornó  tan  secretamente  como  fué.  De 
aqueste  trato  fueron  sabidores  é  consentidores  é 
consejeros  el  Cardenal  de  Eíspalla  é  el  Conde  de 
Benavente.  E  quantoquier  que  el  Mayordomo  é  la 
Bobadilla  de  contino  desoiau  al  Rey  las  tiranías 
del  Maestre,  é  que  por  qué  consentía  en  ellas  y  él 
lo  conocía,  pero  no  porque  se  alterase,  ni  mostrase 
su  indignadon  centre  éL  Elstonoes  ellos  sospechan- 
do que  la  venida  del  Marqués  de  Villena  sería  con 
alguna  oabtela  de  las  del  Maestre  su  padre,  deter- 
minaron de  poner  en  obra  su  propósito  comenzado. 
E  así  pasado  el  dia  de  Afio  nuevo ,  estando  el  Rey 
en  el  bosque,  enviaron  sus  mensagcroü  á  la  Prin- 
cesa que  viniese  á  mas  andar;  olla  vino,  é  traxo 
oonago  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carri- 
llo, é  antes  que  amaneciese,  entró  en  el  Alcázar, 
donde  fué  reecebida  con  aquel  amor  que  la  llama- 
ron. Eisto  fizo  con  gprado  é  consejo  del  Cardenal  de 
Eispafia,  qne  estaba  confederado  con  la  Princesa 
Dofia  Isabel  sobre  firmas  é  sellos.  E  como  el  Mar- 
qués  de  Villena,  que  posaba  en  el  Parral ,  supo  la 
entrada  de  la  Princesa  en  el  Alcázar,  temiendo  ser 
preso,  á  la  misma  hora  se  partió  en  un  caballo  á 
mas  tadar  camino  de  Ayllon.  Luego  que  la  Prin- 
cesa fué  entrada  en  el  Alcázar,  el  Conde  de  Bena- 
vente y  el  Mayordomo  Cabrera  cabalgaron  antes 
del  alba,  é  fueron  ambos  al  bosque  donde  el  Rey 
estaba,  é  notificada  la  venida  de  su  hermana,  le  su- 
plicaron que  se  viniese  á  la  oibdad ,  é  asi  le  truxe- 
ron  eonsígo.  B  asi  venido  á  so  Palacio,  después  que 
ovo  comido  é  reposado ,  el  Conde  de  Benavente  y 
el  Mayordomo  le  tomaron  á  suplicar  qne  fuese  á 
ver  á  BU  hermana,  el  qual  fué  Inego  al  Alcázar,  é 
ella  salió  hasta  el  patio  á  lo  rescébir;  é  vistos,  se 
abrazaron  con  mucho  amor,  é  se  retruzeron  á  una 
sala,  donde  asentados  estuvieron  por  grand  espacio 
hablando.  En  fia,  como  la  Princesa  era  prudente  é 
de  mucho  seso,  le  dixo :  k  Sefior,  yo  soy  venida  por 
» dos  cosas,  la  primera,  por  ver  4  vuestra  Alteza 
«como  á  padre  é *fior  y  hermano  mayor,  pues  el 
adeudo  déla  sangre  lo  requiere;  la  segunda,  ále 
a  suplicar  que  le  plega,  si  algún  enojo  contn  mi 
atiene,  apartallo  de  si ;  é  segund  qne  por  mis  cartas 
a  se  lo  supliqué,  quiera  mantener  é  guardar  lo  que 
n  prometió  é  mandó,  quando  qaiso  que  me  jurasen 
a  por  Princesa  é  legítima  suboesora  vuestra;  porque 
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» de  aquesto  será  Dios  servido,  é  de  lo  contrario  os 
«cierto  qae  se  segnirán  grandes  males,  visto  que 
Dsegnnd  Dios  é  justo  derecho  á  mí  perteneece  la 
»  snbcesion  de  estos  Beynos  después  de  los  días  de 
» vnestra  Alteza,  que  Dios  por  muchos  aBos  acre- 
Dciente.])  El  Rey  le  respondió,  que  aviaseydo  alegre 
con  su  venida,  porque  avia  deseo  de  la  ver,  é  que 
faese  muy  bien  venida,  y  que  quanto  á  lo  al,  que 
él  la  mandarla  responder ;  é  asi  se  despidió  della  con 
grande  cortesía.  Entretanto  que  esto  asi  pendía,  é 
se  tomaba  deliberación  de  lo  que  se  debía  de  hacer, 
el  Maestre  de  Sanctiago,  que  estaba  en  Pefiafiel  con 
la  Duquesa  su  muger,  trató  luego  vistas  con  el  Du- 
que de  Alburquerque,  que  estaban  muy  enemista- 
dos sobre  las  cosas  pasadas  en  el  Reyno  contra  el 
Rey  é  contra  él ;  é  vistos,  quedaron  muy  amigos  é 
confederados.  E  asi  puestos  en  amistad  el  uno  con 
el  otro,  el  Maestre  se  vino  á  Cnellar,  donde  el  Du- 
que de  Alburquerque  lo  resoibió  y  aposentó  gracio- 
samente. Estonces  el  Maestre  envió  á  rogar  al 
Condestable  su  suegro  que  viniese  allí,  el  qnal  vino, 
é  juntados  todos  tres,  el  Maestre  enviaba  de  conti- 
no BUS  mensageros  con  tratos  al  Rey  para  que  la 
Princesa  su  hermana  fuese  echada  de  Segovia ;  é 
quanto  qoier  que  el  Rey  salia  á  ello,  é  le  plascia, 
aprovechaba  muy  poco  porque  los  del  su  Consejo 
estaban  devises  en  diversas  opiniones  é  aficiones. 
El  Maestre  de  Santiago  y  el  Duque  de  Alburquer- 
que y  el  Conde  de  Benavente  y  el  Licenciado  de 
Cibdad- Rodrigo  querían  ó  procuraban  el  partido  de 
la  hija  del  Bey  ;  y  el  Cardenal  de  Bspafia  y  el  Con- 
destable y  el  Mayordomo  Cabrera  é  Bodrigo  de 
Ulloa  y  el  Doctor  de  Madrid  querían  de  secreto  á  la 
Princesa,  hermana  del  Bey ,  aunque  no  lo  demos- 
traban claramente,  en  tal  manera,  que  níngund  se- 
creto avia  en  el  Consejo  del  Bey.  Verdad  es  que  la 
Princesa,  hermana  del  Bey,  envió  algunas  veees 
con  tratos  al  Arzobispo  de  Toledo,  para  que  hablase 
con  el  Bey ;  pero  aquello  aprovechaba  muy  )90co, 
porque  el  Bey  no  respondía  otra  cosa,  salvo  lo  que 
el  Maestre  le  enviaba  descir.  Estonces  vistas  las  di- 
laciones por  la  Princesa ,  é  que  ningún  efecto  bue- 
no se  seguía  de  los  tratos,  aunque  andaban  de  con- 
tino,  envió  á  llamar  al  Príncipe  su  marido,  creyendo 
que  su  venida  sería  cabsa  de  tomar  algún  expedien- 
to mas  convenible,  el  qual  vino  luego:  é  venido,  co- 
mo el  Mayordomo  Cabrera  é  la  BobadíUa  su  muger 
tenían  parte  en  la  voluntad  del  Rey,  suplicáronle 
con  mucha  instancia  que  lo  quisiese  ver  y  hablar, 
visto  el  dendo  tan  cercano  que  entre  elloe  estaba. 
Convencido  el  Bey  de  su  suplicación,  quísolo  hacer, 
é  junto  con  la  vista,  hicieron  que  juntamente  cabal- 
gasen é  anduviesen  por  la  cibdad,  de  que  el  pueblo 
fué  muy  contento  é  alegre.  E  porque  todos  tres  her- 
manos estuviesen  é  pudiesen  estar  conformes  é  con 
macho  amor,  acordó  el  Mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brero dehacelles  fiestas  el  día  de  los  Beyes  en  las 
casas  del  Obispo ,  que  están  juntas  con  la  Iglesia 
mayor  é  con  el  Alcázar.  Donde  todos  tres  asenta- 
dos, el  Bey  á  la  cabecera  de  la  mesa ,  é  la  Princesa 
m.  hermana  nn  poco  maa  abaxo  dél ,  y  el  Principe 


junto  á  par  della,  asi  comieron  con  asaz  plascer.  E 
porque  el  segundo  Bey  Don  Juan  de  gloriosa  me- 
moria, su  padre  del  Bey  6  de  la  Princesa,  avia  fe- 
cho merced  con  prívillejo  rodado  al  Conde  de  Bi- 
badeo  Don  Bodrigo  de  Villandrando  por  un  seña- 
lado servicio  que  le  hizo,  que  en  tal  dia  como  aquel 
se  sentase  con  él  á  la  mesa,  é  la  ropa  que  el  Bey 
aquel  dia  se  vistiese,  le  fuese  dada  á  él  en  su  vida, 
é  después  á  los  primogénitos  que  del  descendiesen, 
mandaron  que  su  hijo  el  Conde  de  Bivadeo  que  allí 
se  sentase,  porque  la  preeminencia  de  su  previllejo 
le  fuese  guardada,  é  gozase  de  la  honra  que  su  pa- 
dre ganó.  Después  que  asi  ovieron  comido,  el  Bey 
é  sus  hermanos  se  retruxeron  á  una  cámara  á  oír 
música ;  f néles  dada  una  suntuosa  colación ,  é  pasa- 
do algnnd  espacio  de  tiempo,  el  Bey  se  sintió  malo 
de  dolor  del  costado  ;  de  tal  son,  que  fué  necesario 
irse  á  reposar  á  su  Palacio,  donde  por  algunos  días 
estuvo  muy  trabajado.  Pero  fechas  algunas  proci- 
siones é  rogarías  en  la  cibdad  y  en  los  Monesterios 
por  su  salud,  páreselo  aver  mejoría  en  su  persona, 
sin  sentir  dolor  alguno,  aunque  siempre  le  queda- 
ron reliquias  de  cámaras  é  gómito ,  y  echar  sangre 
por  la  orina,  hasta  que  murió.  En  este  medio  tiempo 
de  su  enfermedad,  los  Principes  sos  hermanos  íbanlo 
á  ver,  é  por  otra  parte  los  tratantes  le  suplicaban  qui- 
siese confirmarles  la  subcesion  que  le  avia  mandado 
jurar  ;  é  puesto  que  de  cada  parte  se  alegaban  mu- 
chas cosas  peligrosas  de  escrebir,  níngim  medio  de 
paz  se  pudo  tomar  entre  ellos ;  de  manera  que  la 
Princesa  como  sesuda  é  de  g^and  prudencia,  deter- 
minó de  estarse  queda  en  Segovia  é  no  salir  della. 
El  Maestre  de  Suitiago,  que  por  aviso  del  Rey  sa- 
bia todo  lo  que  pasaba,  trató  secretamente  con  él 
que  una  noche  entrase  cierta  gente  snya  en  la  cib- 
dad, para  que  se  apoderase  de  algunas  torres  de  las 
Iglesias  é  casas ,  é  apoderados,  que  él  sobrevemia 
con  gruesa  gente,  é  que  prenderían  á  los  Príncipes 
BUS  hermanos  y  al  Mayordomo  Cabrera.  Aqueste 
trato  no  pudo  aver  efecto ,  porque  fué  descubierto, 
é  no  sin  cabsa ,  porque  aquello  que  en  los  cielos  se 
ordena,  é  quiere  el  consistorio  .de  la  divinal  Trini- 
dad que  se  cumpla  en  la  tierra ,  es  necesario  que 
asi  se  haga  sin  contradícíon  alguna,  que  para  lo  con- 
trario no  bastan  los  deseos  humanos,  ni  el  ingenio 
de  las  gentes  lo  podria  contrastar ;  porque  los  Prin- 
cipes de  la  tierra,  qnando  contienden  y  debaten,  si 
supiesen  lo  que  hacen,  ¿  qué  quedaría  para  el  infi- 
nito poderío  de  Dios  que  los  mueve?  Asi  que  de- 
bemos concluir  y  notax,  que  según  es  el  soberano 
poder  de  Dios,  nosotros  no  lo  entendemos  ni  sabe- 
mos conocer. 

CAPÍTULO  CLXV. 

De  lo  qoe  «ibcediA  sobre  la  villa  de  Carriol,  que  teaia  el  Coiiie 
de  Benavente. 

En  las  turbaciones  pasadas  del  Beyno  el  Conde 
de  Benavente  tomó  la  villa  de  Carrion  é  se  apoderó 
della,  donde  fizo  una  fortaleza,  y  el  Bey  por  la  bue- 
na voluntad  que  le  tenia,  é  por  respecto  del  Maestre 
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«a  snegro,  que  se  lo  ■nplioó,  gela  avia  oonfirmado. 
Lo  qnal  f  aé  cosa  muy  molesta  al  Harqnéa  de  San- 
tiUana ;  porque  allí  era  el  enterramiento  é  la  natn- 
lalesa  de  grande  parte  de  an  linage,  aefialadamente 
de  los  de  la  oasa  de  la  Vega ;  é  asimesmo  el  Conde 
de  Trevifio,  porque  sns  antepasados  y  él  tovieron 
allí  mucha  parte  á  cabsa  de  la  cercana  vecindad  de 
m  sefiorio,  qne  alli  junto  tenían ;  é  como  asi  la  vie- 
sen enagenada  en  mano  de  hombre  poderoso,  esta- 
ban entrambos  descontentos.  E  como  el  Marqnés  de 
Santillana  sopo  como  el  Conde  de  Benavente  trata- 
ba mal  é  f  acia  algnnos  agravios  á  ciertos  hidalgos 
allí  de  Carrion,  los  qnales  eran  snyos,  envióle  á  ro- 
g^  que  por  sn  respeto  se  quisiese  aver  graciosamente 
con  ellos,  asi  porqne  eran  de  los  hidalgos  de  sn  pa- 
rentela, como  por  la  antigaa  nataraleza  de  su  linage 
en  aquella  villa,  é  por  los  huesos  de  algunos  de  sos ' 
antepasados  que  alli  estaban  enterrados.  A  lo  qnal 
el  Conde  de  JBenavente  respondió  con  poca  dulzura  ¿ 
menos  corteda,  disdendo  qne  aquellos  huesos  de 
BUS  antepasados  los  mandarla  coger  en  una  esporti- 
lla y  geloa  enviarla,  para  qne  él  los  fioieee  enterrar 
en  Gu&dalaxara  con  los  otros  sos  abuelos ;  de  que 
el  Marqués  fué  muy  sentido ,  é  luego  envió  á  desoir 
al  Conde  de  Trevifio,  qué  tratase  con  los  hidalgos 
de  la  villa  como  se  rebelasen  contra  el  Conde  de 
Benavente,  é  que  él  con  toda  su  gente  y  parientes 
irla  mny  presto  al  acorro  dellos,  en  tal  manera,  que 
la  villa  se  recobrase  para  la  Corona  Real,  y  el  Con- 
de de  Benavente  quedase  despojado  della.  Eston- 
ces el  Conde  de  Trevifio,  fecho  sn  concierto  con 
aquellos  hidalgos  agraviados,  é  aquellos  con  los 
otros  sus  pañentos  é  amigos  puestos  en  armas,  me- 
tieron  de  noche  al  Conde  de  Trevifio,  é  puesto  cerco 
sobre  la  fortaleza,  envió  á  llamar  al  Marqués  de 
Santillana,  qne  le  viniese  ayudar,  el  qnal  partió  á 
mas  andar  de  Guadalaxara,  allegando  su  gente,  en 
tal  manera,  que  cuando  llegó  cerca  de  Carrion  es- 
taba muy  poderoso,  no  solamente  con  la  gente  de 
BU  casa,  mas  el  Condestable  y  el  Duque  de  Albur- 
querque  le  enviaron  la  suya,  é  los  Condes  de  Casta- 
ñeda é  Osomo  fueron  en  persona  con  los  suyos  á  le 
ayndar.  Pero  todavía  el  Conde  de  Trevifio  é  los  hi- 
dalgos de  Carrion  combatían  reciamente  la  fortale- 
za, puesto  qne  el  Aloayde  sedefendia  muy  bien,  es- 
perando ser  socorrido  del  Conde  de  Benavente ,  el 
qoal  estaba  en  Segovia  á  la  sazón ;  é  como  supo 
aquesto,  se  partió  á  grand  priesa  para  Valladolid, 
donde  ajnntó  asaz  gente  suya  é  de  sns  parientes  é 
valedores.  El  Maestre  deSanctiagosu  suegro  le  en- 
vió toda  la  mas  gente  que  de  presto  pudo  allegar,  y 
salió  al  camino  á  juntarse  con  él ;  y  el  Conde  de  Cas- 
tro Don  Alvaro  de  Mendoza  vino  en  persona  con 
toda  BU  oasa  ¿  le  ayndar.  Estonces  el  Rey  acordó 
de  ir  allá,  é  llevó  consigo  al  Cardenal  de  Bspafia ;  y 
UegadoB  á  Valladolid,  supieros  como  el  Conde  de 
Benavente  iba  á  socorrer  la  fortaleza ,  y  el  Marqnés 
de  Santillana  le  salia  á  encontrar  al  camino.  Sabi- 
do aqneato,  el  Rey  á  mas  andar  pasó  á  Falencia, 
para  ponerse  eu  medio  dellos,  y  estorbar  }&  batalla. 
El  Pitacipe  Don  Femando,  Rey  de  Sicilia,  fué  por 


otra  parte  á  ponerse  oeroadel  Marqués  de  Santilla- 
na, para  le  ayudar,  é  ser  con  él  en  la  batalla,  ha- 
ciéndole saber  como  venia  para  ayndalle  <ibn  su 
persona ;  el  Marqués  le  respondió  qne  se  lo  tenia 
en  sefialada  merced,  y  le  suplicaba  que  se  estuviese 
quedo,  é  no  curase  de  pelear ;  mas  qne  se  guardase 
para  Rey  de  Castilla,  porqne  él  tenia  consigo  tal  é 
tanta  gente,  que  bastaba  para  destruir  al  Conde  de 
Benavente  é  á  otro  mayor  que  él.  E  desde  alli  páres- 
elo quedar  grand  confederación  entre  el  Príncipe  y 
el  Marqués.  El  Rey  desque  vido  el  peligro  tan  apa- 
rejado, si  se  diese  lugar  al  rompimiento  de  la  bata- 
lla, rogó  al  Cardenal  de  Espafia  como  á  hermano 
del  Marqués,  y  al  Maestre  de  Santiago  como  á  sue- 
gro del  Conde  de  Benavente ,  qne  se  pusiesen  á  tra- 
tar con  ellos,  é  buscasen  algún  medio  para  concor- 
darlos, para  qne  el  rigor  de  la  pelea  cesase.  E  como 
entramos  comenzaron  á  negociar  andando  de  una 
partea  otra,  el  Marqnés  de  Santillana,  vistas  é  co- 
nocidas las  formas  del  Maestre,  qno  tenia  mas  dul- 
ces palabras  qne  buenas  obras ,  respondióle  orgu- 
Uosamente  con  poca  paciencia,  requiríéndole  que  no 
viniese  áél  mas  con  trato  ninguno,  porqne  sns  ha- 
blas eran  mas  llenas  de  poca  firmeza  qne  de  certi- 
dumbre ninguna.  Lo  qual  el  Maestre  con  alegre 
semblante  disimuló,  porque  á  la  verdad  era  caballe- 
ro de  grand  sufrimiento ,  é  aún  porqne  los  que  de 
esta  forma  tirana  é  mafiosamente  viven,  aquello  les 
es  mejor  é  mas  sano  remedio  que  les  conviene  se- 
guir. E  no  solamente  aquesto ;  pero  tomóse  contra 
el  Cardenal  su  hermano,  disciéndole  con  mucha  fu- 
ria que  se  fuese,  é  no  enrase  de  hablar  con  él  en 
aquel  caso.  E  asi  con  grand  rigor  mandó  tocar  sns 
trompetas,  para  salir  al  encuentro  contra  el  Conde 
de  Benavente,  que  venia  á  dalle  la  batalla.  Eston- 
ces el  Rey  salió  al  campo,  é  púsose  enmedio,  é  pues- 
to, mandó  al  Conde  de  Benavente  tornar  atrás ;  é 
apartado  con  el  Cardenal ,  rogóle  que  le  diese  su 
villa  de  Magafia,  é  qne  le  darla  otra  mejor  satisfa- 
oion  por  ella,  con  quo  contentarían  al  Conde  de  Be- 
navente por  equivalencia  de  Carrion;  lo  qual  el 
Cardenal  hizo  Uberalmente,  é  asi  fué  Magafia  en- 
tregada al  Conde  de  Benavente,  y  el  Alcayde  qne 
tenia  la  Fortaleza  de  Carrion  á  la  misma  hora  se 
salió  della,  é  fué  luego  puásta  por  tierra ;  por  tal 
manera,  qne  la  villa  quedó  libre  para  la  Corona 
Real.  Derramada  la  gente  de  amas  partes,  el  Rey 
se  tomó  á  Valladolid,  é  con  él  el  Cardenal  y  el 
Maestre  de  Sanctiago  y  el  Conde  de  Benavente ;  y 
el  Marqnés  de  Santillana ,  yéndose  á  Gnadalaxara, 
pasó  mny  oeroa  de  Segovia,  é  la  Princesa  Dofia  Isa- 
bel salió  á  verse  con  él  á  Ssnct  Christoval,  é  de  allí 
adelante  el  Marqnés  quedó  secretamente  por  ellos, 
para  los  ayudar  á  reynar  después  de  la  vida  del  Rey. 
Derramada  la  g^nte  é  puesto  algún  sosiego  en  toda 
la  tierra,  el  Rey  se  tornó  á  Segovia,  y  con  él  el  Car- 
denal de  Espafia,  y  el  Maestre  se  tomó  á  Cnellar,  y 
el  Conde  de  Benavente  se  quedó  en  sn  tierra ;  y  lIO' 
gado  el  Maestre  á  Cnellar,  y  el  Rey  á  Segovia,  es- 
tuviéronse algnnos  días  reposando,  y  el  Maestre  en- 
vió á  suplicar  al  Rey  que  se  pasase  i  Madrid,  por- 
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que  allí  estarían  jantos  é  se  daria  orden  en  lo  qne 
á  su  servicio  camplia. 

CAPÍTULO  CLXVI. 

Como  el  ner  «on  el  Canlenil  se  fué  i  Madrid,  r  «I  Maestre  eos 
la  Duquesa  sa  maser  fueron  alU  desde  Cacllar,  i  de  lo  que 
allí  snbeedld. 

Venido  el  Bey  á  Madrid,  y  con  él  el  Cardenal  é 
los  de  so  Consejo,  é  toda  la  gente  de  la  Corte,  vino 
desde  Caollar  el  Maestre  de  Sanctiago  con  la  Du- 
quesa sa  muger.  Donde  ayuntados,  asordó  el  Maes- 
tre, que  el  Cardenal  de  Ebpafia  fuese  á  Segovia  pa- 
ra procurar  de  dar  algún  medio  de  concordia  entre 
«»1  Bey  i  los  Principes  sns  hermanos ;  pero  puesto 
qne  el  Maestre  hacia  ir  al  Cardenal  con  aquel  trato 
á  los  Príncipes,  mas  fué  para  llevar  al  Bey  donde 
le  fizo  ir,  que  no  por  la  gana  qne  tenia  de  concorda- 
Uo  con  los  Principes.  Eil  Cardenal  se  partió  para  Se- 
govia, y  estando  las  cosas  de  la  snbcesion  en  pen- 
dencia, de  que  tanto  peligro  corría  á  los  onerpos  é 
á  las  ánimas ,  según  las  diferencias  é  contiendas  que 
entre  la  una  parte  é  la  otra  avia,  el  Maestre  de  Sanc- 
tiago,. que  mayor  cuidado  tenia  de  sns  propios  in- 
tereses  que  de  la  honra  del  Bey  ni  del  Beyno,  hiso* 
le  partir  para  Estremadura ,  no  aviendo  lugar  ni 
cabsa  de  necesidad  alguna  para  ello,  salvo  solamen- 
te para  que  le  hiciese  dar  la  cibdad  de  Tmxillo,  é 
mandase  al  Alcayde  Gracian  de  Saeé  que  se  la  en- 
tregase. Donde  llegados ,  el  Bey  mandó  á  los  caba- 
lleros é  vecinos  de  la  cibdad,  qne  no  se  alterasen,  y 
al  Alcayde  qne  entregase  la  fortaleca  é  la  diese  al 
Maestre ;  el  qnal,  después  que  dio  sus  legítimas  ex- 
cusaciones porque  no  la  debia  de  entregar,  vista  la 
voluntad  del  Bey  que  se  lo  mandaba,  púsose  á  trato 
con  el  Maestre,  para  qne  le  diese  equivalencia  é  le 
hiciese  partido.  Estonces  el  Bey ,  visto  que  los  tra> 
tos  llevaban  dilación ,  acordó  de  se  partir,  asi  por- 
que la  tierra  estaba  mal  sana ,  como  por  la  indiapo- 
idcion  ó  poca  salud  de  sn  persona,  que  desque  enfer- 
mó en  Segovia,  le  fatigaban  cámaras  é  gómito,  y 
echar  sangre  por  la  orina,  en  tal  manera,  que  ds 
oontino  iba  descaeciendo  y  empeorando  su  salud,  y 
asi  vínose  á  Madrid,  donde  estaba  la  Princesa  su  hi- 
ja en  poder  del  Marqués  de  Villena,  pero  la  Beyna 
apartada  de  allí  por  su  deshonesto  vivir.  E  oomo  el 
Maestre  se  quedó  en  un  lugar  que  se  dice  Sancta 
Orus,  á  dos  leguas  de  Tmxillo ,  hizo  desde  allí  sn 
trato  con  el  Alcayde,  é  dióle  la  villa  de  Sahelioes  de 
los  Gallegos  del  Conde  Umefiasu  sobrino,  con  qne  el 
Alcayde  se  tavo  por  contento.  Entretanto  qne  este 
trato  se  hacia,  adolesció  el  Maestre  de  una  g^a  ve  apos- 
temación en  la  garganta ,  echando  mucha  sangre 
por  la  boca,  de  qne  murió,  pero  los  suyos  lo  tuvie- 
ron encubierto ,  basta  qne  la  fortaleza  fué  entrega- 
da, i  O  Maestre  de  Sanctiago ,  qne  tanta  garganta- 
ría  é  hambre  tuviste  en  este  mundo ,  para  abarcar 
sefiorios  1 1  tantas  congoxas ,  fatigas  y  astnoias  por 
regir  é  mandar  en  Castilla  I  ¡tantos  rodeos  disolutos 
y  deshonestas  formas  para  subir  á  ser  Maestre  I  Di- 
me  agora,  enemigo  de  tu  alma ,  desipador  de  tu  fa- 


ma, perseguidor  de  tu  Boy,  que  te  hizo  perseguidor 
del  Beyno  en.  que  naciste  é  fuiste  criado ,  la  pujuu- 
za  de  tu  poder,  la  grandeza  de  tu  estado,  las  muchas 
fortalezas  é  villas  qne  usurpaste,  los  títulos  de  no- 
bleza qne  adquiriste,  ¿qué  te  aprovcclioron,  qnando 
una  pequefia  apostemación  en  la  garganta ,  un  mal 
de  tan  poca  fuerza  ansí  tan  prestamente ,  sin  arma- 
dura ningnna,  te  venció  ó  agenó  del  mundo,  é  privó 
de  lo  que  tenias,  é  te  destruyó  la  vida,  é  i^artóteel 
cuerpo  del  ánima?  Pnes  ¿qué  memcnía  será  la  tu- 
ya 7  ¿  qué  renombre  dexas  á  tus  hijos  ?  ¿  qué  fama 
sonará  de  tí  entre  las  gentes  del  mnndo ,  sino  que 
perdiste  la  vida,  usurpando  lo  agenof  Bástete,  pnea, 
saber  de  cierto  que  dexas  feo  i^ellido  de  tu  nom- 
bre ,  y  mayor  infamia  de  tns  obras.  En  este  medio 
tiempo  el  Arzobispo  de  Toledo  oon  licencia  del  Bey 
eercó  la  fortaleza  de  Canales,  é  sin  esperar  comba- 
te ni  afruenta  ninguna,  gela  entregó  al  Alcayde. 

CAPÍTULO  CLXVIL 

De  cono  muerta  el  Maestre  deSanetiagu,  el  Rey  eonlrmd  al  Mar- 
qués de  Villena  sn  bija  todo  lo  que  el  padre  tenia,  é  le  dio 
el  Maesiradgo  de  Santiago,  sin  consultarlo  con  lo*  grande* 
del  Rejno,  y  lo  que  subeedli. 

Sabida  la  nueva  de  la  muerte  del  Maestre,  el  Bey 
fué  muy  pesante ,  é  como  Bey  amaba  ya  mucho  al 
Marqués  de  Villena  sn  hijo,  visto  qne  tenia  á  sn  hi- 
ja en  BU  poder,  queriéndole  gratificar  y  echarle  mas  ■ 
cargo,  para  qne  la  sirviese  é  mirase  por  ella,  confir- 
móle todas  las  tenencias  qne  sn  padre  tenia  de  la 
Corona  Beal  de  las  cibdades  é  villas  é  fortalezas.  K 
BO  solamente  aquesto ,  mas  porque  sintió  qne  algu- 
nos grandes  del  Beyno,  que  él  tenia  por  mucho  sa- 
yos, tenían  mas  afición  con  la  Princesa  su  hermana 
que  oon  la  hija,  díóle  el  Maestradgo  de  Sanctiago, 
sin  comunicarlo  oon  ellos,  ni  con  los  caballeros  de 
la  Orden,  y  envió  sus  suplicaciones  al  Papa  qne  ge- 
lo  confirmase,  de  que  asaz  indignación  se  puso  en 
los  corazones  de  todos  los  del  Beyno ,  mormurando 
del  Bey,  porque  asi  facía  tan  señaladas  mercedes,  é 
mostraba  tanto  amor  al  hijo  de  su  capital  anemigo, 
que  lo  avia  deshonrado  é  destruido ;  pero  ni  por  eso 
él  no  dexó  de  lo  favoreoM  é  ayudar,  é  dalle  mayor 
parte  de  mando  é  gob^naoion  qne  á  su  padre.  De 
donde  snbcedió  que  la  mayor  parte  de  loe  perlados 
é  caballeros  del  Bey  se  aficionaron  i  la  Princesa  su 
hermana,  poniendo  grand  dubda  en  la  hija.  Luego 
que  el  Cardenal  qne  estaba  en  Segovia,  para  dar  al- 
gún medio  entre  el  Bey  y  la  hermana ,  sopo  la  ver- 
dad de  la  muerte  del  Maestre  de  Sanctiago,  é  lo  que 
el  Bey  avia  fecho,  vínose  á  Madrid,  y  oon  él  el  Con- 
destable. Dondo  llegados,  trabajaban  quanto  podian 
con  el  Bey,  suplicándole  quisiese  por  bien  de  su  oons- 
cienda,  é  por  escusar  muchas  muertes  é  males  dar 
la  snbcesion  del  Beyno  á  su  hermana,  pnes  qne  sa- 
bia quanto  sospechosa  cosa  era  á  todos  los  grandes 
ser  su  hija  la  Princesa  Dofia  Juana;  á  lo  qnal  el  Bey, 
disimnlando,  respondió  con  alguna  manera  de  dila- 
ción que  sería  cosa  sancta  é  justa,  si  para  esta  dife- 
rencia se  pudiese  tomar  algnnd  medio  oonTenible  A 
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entramas  las  partes,  porque  loa  esoándaloe  ae  qoíta- 
ten.  Estando  asi  aqneate  negocio  en  pendencia,  sub- 
oedió,  que  el  Marqnéa  de  Villená,  creyendo  ser  Maes- 
tre, esperando  las  bollas  de  Boma,  para  ganar  la  vo- 
lantad  de  loa  principales  de  la  Orden,  púsose  en  tra- 
tos con  algunos  deUo8,seiUladamente  con  el  Conde 
de  Osomo,  Comendador  Mayor  de  Castilla,  rogándo- 
le qne  ae  quisiese  ver  con  él.  El  Conde  respondió  que 
le  plasoia;  mas  porque  él  se  sentia  mal  dispuesto, 
que  la  Condesa  su  mnger  saldria  á  las  vistas  con  éli 
é  seria  su  convidado  en  el  Villarejo  donde  estaria,  é 
reposaría  ó  hablarían  mas  á  plasoer.  Fecho  el  con- 
cierto, ó  aagnado  el  dia  de  las  vistas,  el  Marqués  y 
el  Obiqw  de  Burgos  se  fueron  al  VUlarejo,  donde  la 
Gondeu  los  eq)eraba.  E  como  descabalgaron,  para 
entnr  A  comer  oon  ella,  salió  gente  armada  sobre  el 
Marqués  é  fué  preso  luego  é  prestamente  llevado  á 
la  fortaleza  de  Fnentidueüa.  Sabido  aquesto  por  el 
Bey,  fué  tan  indignado  é  rescibió  tan  grand  enojo, 
qae  se  le  dobló  su  mal ;  pero  como  amaba  mucho  al 
Marquás,  sin  mirar  el  peligro  de  su  vida ,  se  partió 
luego  para  Eetremadnra,  é  desde  alli  procuró  de  ver- 
se oon  la  Condesa  de  Osomo,  y  puesto  que  ella  salió 
á  las  vistas, *fué  tan  dura ,  que  á  ningún  ruego  del 
Bey  se  quiso  mover ;  é  asi  vista  la  descortesía  de  la 
Condesa,  ae  tomó  el  Bey  á  Madrid.  E  desde  allí  acor- 
dó de  verse  con  el  Arzobispo  de  Toledo  en  un  lugar 
qne  se  dice  Villaverde ;  donde  vistos,  quedaron  muy 
conformes,  para  qne  dende  allí  adelante  el  Arzobis- 
po fuese  enteramente  suyo.  E  asi  con  deseo  de  ser- 
virlo tomó  el  cargo  de  ir  luego  á  poner  cerco  sobre 
Fuentidnefia ;  é  puesto  el  cerco,  el  Bey  se  fué  allá  en 
persona,  quantoquier  que  él  era  oon  poca  salud  é 
mal  dispuesto.  Durante  aquel  cerco,  López  Vázquez 
de  Acuña,  hermano  del  Arzobispo ,  trató  vistas  con 
la  Condesa  de  Osomo,  á  las  quales  salieron  ella  é  un 
hijo  suyo ;  ó  salidos  prestamente  fueron  presos  la 
madre  y  el  hijo,  é  llevados-  á  la  fortaleza  de  Hnete. 
De  aquella  prisión  fueron  muy  alegres  el  Bey  y  el 
Arzobispo  ;  porque  sintieron,  que  aquello  sería  cab- 
sa  de  la  liberación  del  Marqués  de  Villena.  Educes 
el  Cardenal  y  el  Condestable  vinieron  allí,  é  comen- 
zaron á  tratar  con  el  Conde  de  Osomo ;  el  qual  sabi- 
da la  prisión  de  la  Condesa  sn  muger  é  de  su  hijo, 
determinó  de  soltar  al  Marqués ,  con  tanto  que  le 
diese  una  fortaleza  é  dertos  vasallos,  que  se  dicen 
del  Maderuelo ;  la  qual  le  prometió  el  Marqués  de 
Villena  de  le  dar,  é  fué  suelto  con  tanto  qne  Don  Pe- 
dro de  Velasco  quedase  alli  en  rehenes  dentro  de  la 
fortaleza,  hasta  que  la  Condesa  é  sn  hijo  fuesen  allí 
tomados,  y  que  el  Cardenal  y  él  fuesen  fiadores  del 
Marqués  de  Villena,  que  cumpliría  lo  capitulado. 
Estonces  el  Marqués  salió  con  el  Cardenal  á  besarlas 
manos  al  Rey,  que  con  tanto  trabajo  de  su  persona 
avia  proonrado  su  libertad.  E  desde  allí  el  Cardenal 
é  el  Marqués  oon  López  Vázquez  de  Acnfia  se  fueron  ! 
á  Velez  para  procurar  la  libertad  de  la  Condesa  é  su  ' 
hijo,  qne  estaban  en  Huete;  é  sueltos,  los  enviaron  I 
á  Fuentidnefia,  y  el  Bey  se  tomó  á  Madrid ,  y  el  Car-  ¡ 
denal  y  el  Marqués  se  volvieron  luego  á  la  Corte,  y  I 
el  Arzobispo  se  fué  i  su  villa  de  Alcalá  do  Henares.  ' 
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De  como  e)  Re;  tono  i  Madrid ,  t  le  apretd  It  doleada , 
é  mnrtd. 

Tomóse  el  Bey  á  Madrid  con  mas  plasoer  qne  sa- 
lud por  la  deliberación  del  Marqués  de  aliena,  de- 
seando reposar  para  remediar  su  persona,  qne  esta- 
ba flaca  é  muy  debilitada  de  andar  por  los  campos 
en  tiempo  de  tanta  frialdad,  en  el  mes  de  Octubre  é 
Noviembre.  Donde,  creyendo  descansar,  cargó  en  él 
tan  apoderadamente  el  mal  de  sus  cámaras  é  gómi- 
to,  que  luego  paresoió  ser  mortal  sin  remedio  alga- 
no,  en  tanto  grado  que  luego  loa  fístoos  pronoatí- 
oaron  ser  muy  cercano  su  fin.  Pero  todavia  acorda- 
ron de  k)  purgar  un  Domingo  por  la  mafiana ,  é  pur- 
gó livianamente ,  oon  que  pareado  en  alguna  mane- 
ra sentirse  mas  aliviado,  hasta  que  ovo  comido,  é 
dormió  por  espado  de  una  hora  y  media  muy  sose- 
gadamente. E  luego  qne  despertó  dióle  nn  tan  grand 
dolor  de  costado,  y  tan  agudo  que  ningún  reposo  ni 
sosiego  le  dexaba  tener;  en  tanto  g^ado,  qne  dem- 
pre  le  fué  cresciendo, é  nunca  menguando,  é  duróle 
aquel  dolor  por  espacio  de  diez  horas.  Estonces  di- 
xeron  los  fideos  á  los  Señores  qne  allí  estaban ,  que 
eran  el  Cardenal  y  el  Condestable  y  el  Conde  de 
Benavente  y  el  Marqués  de  Villena  con  otros  del 
Consejo,  é  muchos  criados,  é  servidores  suyos,  que 
le  suplicaban  que  le  hiciesen  luego  confesar  é  orde- 
nar sn  ánima,  por  quanto  no  tenia  mas  de  tres  ho- 
ras de  vida.  Oydo  aquesto,  mandaron  llamar  á  Fray 
Pedro  Mazuelo,  Prior  de  Sanct  Gerónymo  del  Paso, 
con  quien  el  Rey  se  confesó  por  espacio  de  una  ho- 
ra grande.  E  acabada  la  penitencia ,  el  Religioso  le 
dixo  que  mirase  como  disponía  su  ánima,  é  donde 
se  mandaba  enterrar,  y  el  Bey  respondió  sosegada- 
mente, que  de  xaba  por  sus  Testamentaríoa  y  Alba- 
ceas  al  Cardenal  de  Espafia,  y  al  Duque  de  Areva- 
lo,  y  al  Marqués  de  Villena  é  al  Conde  de  Benaven- 
te, é  les  encargaba  sus  consciencias ;  é  mandaba  qne 
BU  cnerpo  fuese  llevado  á  Sancta  María  de  Guadalu- 
pe ,  é  lo  enterrasen  debaxo  de  la  sepultura  de  la 
Reyna  su  madre  Dofia  María.  E  asimesmo  mandaba 
qitü  de  sus  joyas  é  tesoros  fuesen  pagados  é  satisfe- 
chos sus  criados  é  servidores  de  lo  que  les  era  en 
cargo.  Dicho  aquesto,  con  muy  poca  pena  «apiri  i 
las  dos  horas  de  la  noche,  que  se  contaron  onoe  días 
del  mes  de  Diciembre,  afio  del  Nasoimíento  de 
nuestro  Salvador  Jesu-Christo,  de  mil  é  quatrocien- 
tos  é  setenta  é  quatro  aSos.  Vivió  quarenta  é  nueve 
afios,  é  onoe  meses,  é  once  dias,  y  roynó  veinte  é  dos 
afios,  poco  mas  ó  menos.  Quedó  tan  deshecho  en  las 
carnes,  qne  no  fué  menester  embalsamallo.  Fué  de- 
positado por  estonces  en  el  Monesterio  de  Sanct 
Gerónymo  del  Paso,  qne  él  hizo,  donde  le  fueron  fe- 
chas señaladas  obsequias  según  que  á  Bey  pertenes- 
cian.  Dixo  la  Misa  el  día  de  sn  enterramiento  el  Car- 
denal de  Espafia  con  algunos  perlados  qne  allí  es- 
taban por  asistentes  con  él  en  el  Altar,  j  O  Reyes 
poderosos,  que  sojuzgáis  los  Imperios  I  |0  Príncipes 
temporales,  que  seSurrais  en  el  mundo!  Tomad  ago« 
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ra  enzemplo  en  la  pujanza  de  este  Rey,  qaando  co- 
menzó á  reynar.  Sean  en  vos  espejo  sus  altos  trían- 
fos,  quo  le  dio  la  fortuna ,  sa  franca  liberalidad ,  sns 
piadosas  obras,  so  mucha  clemencia,  con  que  go- 
bernó sus  subditos.  Mirad  que  ni  lo  uno  le  libró  de 
la  persecución  de  sus  traedores  criados,  ni  lo  al  lo 
escapó  de  la  muerte,  que  lo  privó  do  los  Reynos  é  le 
despojó  de  sns  sefioríos.  Si  primero  se  vio  con  glo- 
ria, los  suyos  se  la  robaron.  Si  f  aó  Sefior  de  grandes 
tesoros,  aquellos  le  empobrecieron.  Si  ganó  muchas 
tierras,  é  si  algunas  provincias  se  alzaron  por  él, 
aquellos  como  ingratos  se  las  ficieron  perder.  Ellos 
rescibiendo  mercedes,  se  tomaron  peores ;  él  sufrien- 
do sus  injurias ,  se  fizo  mejor,  é  asi  feneció  su  vida 
con  mucha  paciencia,  é  acabáronse  sos  dias  con  po- 


co descanso,  é  salieron  sos  carnes  de  los  trabajos 
mundanos,  é  reposó  so  espirita  de  tantos  afanes ,  y 
duermen  sus  huesos  sin  verse  corridos.  Pues  si  dis- 
creción é  saber  alcanzáis,  si  seso  é  prudencia  tenéis 
vosotros,  los  del  Cetro  Real,  contemplad  su  próspero 
estado,  su  graciosa  humildad,  sus  mercedes  infinita^ 
BUS  grandes  persecuciones ,  sus  trabajos  é  afanes,  sus 
desmedidas  fatigas ;  é  veréis  que  ni  la  mucha  poten- 
cia os  debe  cabsar  soberbia ,  ni  las  sobradas  riqaesaa 
haceros  avarientos ,  ni  los  casos  desastrados  privar 
de  la  virtud ,  ni  las  fuertes  adversidades  agenar  el 
corazón  de  la  condición  Real,  mas  con  serena  car» 
faced  á  todo  sereno  semblante,  é  de  tal  guisa  su» 
frirlo ,  que  ni  por  lo  muy  próspero  se  muestre  mas 
alegre,  ni  por  las  adversidades  sefialada  tiiatesa. 
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Ofrezco  al  público  la  Crónica  de  loe  Reyes  Católicos  Don  Femando  y  Dofia  Isabel,  escri- 
ta por  Hernando  del  Palgar ,  una  de  las  mas  importantes  por  su  objeto  y  por  su  estilo  de 
las  mas  bien  escritas  que  tenemos.  Como  desde  el  principio  anduvo  en  diversas  manos,  donde 
se  desfiguró,  mudó  y  aun  llegó  á  perder  el  nombre  de  su  verdadero  autor,  no  será  estraño 
que  tomemos  el  asunto  en  su  origen  para  hacer  ver  los  defectos  que  contrajo,  y  la  diferencia 
qne  hay  de  esta  edición  á  las  otras  dos  anteriores. 

Hernando  del  Pulgar,  sugeto  versado  en  letras  divinas  y  humanas,  empezó  i  escribir  la 
Crónica  de  los  Royes  Católicos  por  autoridad  pública  el  año  1482 ,  como  parece  por  su  Le- 
tra XL  escrita  á  la  Reyna  Dofia  Isabel.  Bien  es  verdad  que  en  ella  menciona  lo  escrito  has- 
ta allí ,  pero  se  puede  comprender  qne  solo  lo  escribió  por  diversión ,  y  falto  de  las  notíciaa 
originales ;  y  así  lo  manifiesta  la  misma  Crónica  llena  de  errores  en  lo  substancial  de  los  he- 
chos ,  y  aun  en  lo  cronológico,  pues  coloca  muchos  de  ellos  fuera  del  tiempo  en  que  acaecie- 
ron. Después  prosigue  con  bastante  exactitud,  como  quien  vio  las  mas  de  las  cosas  que  esm- 
be ,  y  las  que  no  vio  pudo  saber  de  sngetós  que  las  presenciaron ,  y  aun  de  los  miamos  que 
las  hicieron;  y  concluye  en  el  afio  de  noventa.  El  motivo  porque  la  dgó  en  este  estado  no 
sabemos,  ni  si  le  cogió  la  muerte,  pues  se  ignora  enteramente  el  afio  en  qne  murió :  hasta 
aquí  llegan  las  noticias  que  tenemos  del  Pulgar.  Después  paró  esta  Crónica  original  en  ma- 
nos del  Doctor  Lorenzo  Ghüindez  de  Carvajal,  del  Consejo  de  los  Reyes,  y  éste  se  la  entregó 
á  Antonio  de  Nebrixa  para  qne  la  tradujera  (1).  Tenia  también  Nebrixa  título  de  Cronista 
Real,  y  ó  qne  quisiera  aumentar  esta  obra ,  y  continuarla  hasta  su  tiempo ,  ó  por  otro  motivo 
que  no  sabemos,  lo  cierto  es  que  la  tradnxo,  y  le  puso  aquel  Prólogo  ó  Dedicatoria  que  él  lla- 
mó Dwinatio,  en  qne  mas  se  explica  como  autor  que  como  traductor,  y  lo  mismo  repite  en 
la  exhortación  al  lector.  También  podria  conjeturarse  que  el  encargo  del  Rey  á  Nebrixa  fa¿ 
que  escribiera  en  latín,  y  que  este,  cansado  y  viejo,  ó  no  quiso  fatígarse  en  inquirir  notídas, 
ó  creyó  que  en  ningún  otro  las  hallaria  mas  originales  que  en  el  mismo  qne  las  habia  escrito 
de  orden  del  Rey ;  y  á  esto  induce  el  modo  con  qne  se  explica  al  principio  de  su  Dedicato- 
ria (2).  Con  esto  queda  i  mi  ver  desvanecida  la  acusación  que  se  hace  á  Nebrixa  de  que  se 
quiso  apropiar  esta  obra ;  y  yo  no  creo  que  un  hombre  por  tantos  títulos  famoso,  restaurador 
de  la  Literatura  Romana  en  su  patria,  y  de  los  estranjeros  tan  justamente  venerado,  quisie- 
ra arrogarse  trabajos  ágenos  que  no  le  hacían  falta  para  su  gloría.  Poco  después  murió  Ne- 
brixa, con  cuya  muerte  se  perdió  la  memoria  de  su  obra,  y  de  la  de  Pulgar,  que  permanecie- 
ron olvidadas  mucho  tíempo  hasta  que  Sancho  de  Nebrixa,  hijo  de  Antonio,  habiendo  encon- 
trado la  obra  latina  entre  los  papeles  de  su  padre,  la  imprimió  en  Granada,  en  folio,  en  1545, 
junto  con  el  Cronicón  Latino  del  Arzobispo  Don  Rodrigo,  y  otras  obras  de  Historia  Naoio- 
nid,  y  poco  después  en  octavo  en  la  misma  Ghranada  en  1550,  dedicada  al  Príncipe  Don  Fe- 
lipe, que  después  fué  segundo  de  este  nombre.  Como  esta  obra  estaba  en  latín,  corrió  en  sus 
dos  ediciones  muchos  años  sin  hacerse  mención  de  la  de  Pulgar ,  hasta  qne  se  publicó  en  Ys- 
Uadolid  en  1565 ,  también  atribuida  á  Antonio  de  Nebrixa.  To  sospecho  que  habiéndose  en- 
contrado entre  sus  papeles,  se  creyó  desde  luego  sin  mas  examen  que  era  suya ,  y  con  esta 

(1)  Qalind.  Prrfae.  al  Registro  de  la»  Joma-         (2)  Oni  inmortalia  gesta  tna  latíno  sermone  des- 
^ai  MS.  ^  críbenda  mandares.  Init.  Dhinat, 
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buena  fe  se  dio  al  público  en  sn  nombre;  pero  como  había  muchas  copias  en  las  onalee  lleva- 
ba el  de  su  verdadero  autor,  salió  dos  años  después  con  el  nombre  de  Pulgar  en  Zaragoza 
1567 ,  que  son  las  dos  ediciones  que  tenemos. 

Mucho  se  ha  dicho  sobre  esta  obra ,  7  muy  varios  son  los  juicios  que  de  ella  se  han  hecho; 
pero  también  es  cierto  que  los  innumerables  errores  que  tenia  en  los  impresos  apenas  dejaban 
lugar  para  formar  juicio  seguro.  £1  Doctor  Lorenzo  Qalindez  de  Carvajal,  que  la  tuvo  origi- 
nal en  su  poder,  no  deja  de  culpar  al  autor  de  poco  exacto,  7  de  que  omite  circunstancias,  7 
aun  hechos  muy  notables,  en  perjuicio  de  personas  particulares;  pero  no  sabemos  sobre  qué 
recaiga  esta  particular  acusación:  la  Aüta  de  exactitud  en  los  primeros  años  (veo  está  bastan- 
te disculpada  con  que  no  tuvo  originales;  en  los  tiempos  que  los  tuvo,  no  sé  si  otro  ha  sido 
mas  puntual  en  describir  hasta  las  mas  menudas  circunstancias.  Otros  le  acusan  de  lengaiye 
grosero,  algunos  de  que  sus  oraciones  son  prolijas,  7  el  Arzobispo  Don  Antonio  Agustín  lle- 
gó i  decir  que  le  tenia  por  escritor  bárbaro  (1).  A  la  verdad  esta  Crónica  no  está  tan  exacta 
como  lo  requería  el  ser  historia  de  tan  grandes  Principes,  llena  de  tantos  7  tan  varios  suce- 
sos, 7  de  tantos  7  tan  ilustres  varones  como  ennoblecieron  esta  monarquía  en  la  guerra  7  «n 
la  paz.  Muchos  de  los  sucesos  están  contados  con  nimiedad,  otros  con  escasez ,  7  en  toda  la 
obra  se  echa  de  ver  que  sn  autor,  ó  no  quiso,  ó  no  tuvo  tiempo  para  corregirla.  En  lo  que  to- 
ca al  estilo  no  veo  que  se  le  pueda  achacar  que  no  ftiera  coman  á  todos  los  de  su  tiempo ,  7 
aim  á  todos  ellos  lleva  mu7  conocida  ventaja :  su  lenguaje  es  puro ,  cortado ,  sin  mezcla  de 
ktinismos  ni  de  palabras  compuestas,  agradable,  claro,  y  para  aquel  tiempo  me  atrevo  á  de- 
cir que  elocuente:  este  dictado  le  dan  casi  todos  los  que  de  él  han  escrito.  En  las  oraciones 
sí  que  es  algo  prolijo,  pero  se  le  debe  agradecer  el  haber  sido  el  primero  que  las  introdtg'o  en 
la  lengua  castellana,  á  ejemplo  de  Livio  7  Salustio:  en  algunas  de  ellas  se  ven  pedazos  disi- 
mulados de  uno  7  otro.  Por  fin,  70  no  alcanzo  cómo  ó  por  qué  Don  Antonio  Agustín  le  pu- 
diera llamar  escritor  bárbaro,  7  me  he  entretenido  en  esto  de  propósito  porque  no  preocupe  & 
otros  la  autoridad  de  un  tan  insigne  varón.  Los  escritores  que  hablan  de  Pulgar  le  dan  ma- 
chos 7  crecidos  elogios ,  que  por  ser  tantos ,  7  no  hacer  principalmente  á  mi  propósito ,  me 
contentaré  con  remitir  al  lector  á  que  los  vea  en  sus  originales  (2).  De  la  vida  dvil  de  Pul- 
gar son  muy  escasas  las  noticias  que  nos  quedan,  pues  no  se  sabe  ni  el  afio  de  su  nacimiento^ 
ni  el  de  su  muerte,  ni  los  empleos  que  ejerció,  bien  que  de  sus  cartas  se  colige  que  era  perso- 
na de  autoridad ,  y  que  desempeñó  algunas  importantes  comisiones.  Solo  advertiremos  que 
algunos  llevados  de  la  semejanza  del  nombre,  le  eonftmdieron  con  Hernán  Pérez  del  Pulgar^ 
Señor  del  Salar,  Capitán  señalado,  cuyo  valor  se  distinguió  de  tal  modo  en  la  Guerra  de  GFra- 
nada,  que  le  mereció  ser  denominado  el  de  las  hazañas,  por  las  muchas  y  singulares  que  hizo 
en  esta  conquista.  Entre  otras,  ñié  muy  notable  cuando  siendo  Granada  aun  de  Moros  entró 
una  noche  solo  con  quince  hombres  en  la  Mezquita  mayor,  7  tomó  pospon  de  ella  para  Igle- 
sia Catedral,  como  después  lo  fué,  en  CU70  reconocimiento  el  Emperador  Don  Carlos  le  di¿ 
privilegio  de  sepultura  para  sí  7  sus  descendientes ,  7  de  poderse  sentar  durante  los  Oficios 
Divinos  en  el  Coro  de  dicha  Iglesia.  Por  la  fecha  del  privilegio  que  es  de  1526 ,  7  la  muerte 
de  este  Pulgar  en  1531,  como  dice  su  epitafio,  se  ve  claramente  que  no  es  nuestro  Cronista 
como  cre7Ó  Gonzalo  Argote  de  Molina ,  7  aun  Don  Nicolás  Antonio  lo  puso  en  duda  (3). 

(1)  Carta  á  Jerónimo  Zurita  en  Tarragona á 6 de  también  pone  el  árbol  de  sn  descendencia,  LJ[IV, 
Diciembre  1678.  a^.  3,  de  la  cata  de  Lara,  y  en  las  Prueba»,  Tom.  IV, 

(2)  Marín.  Sicnl.  inü.  L.XX,  De  reb.  Hisp.  Jo.  pág.  677.  Don  Nicolás  Antonio  comete  aqni  dos  er- 
Vasaeus,  Cftron.  Hitp.,  oe^.  IV.  Sohott.  Biblioth.  roree :  el  nno  en  dndsr  A  el  Pulgar  qne  compuso  la 
Hi$p.,p.  449.  Salazar,  Orón,  del  Card.  Mendoga,  L.  I,  Crónica  de  los  Reyes  Católicos  es  el  mismo  qne  e»- 
«qp.  43.  Mañana,  De  reb.  Hisp.,  LJ^XIV,  cap.  17.  cribió  la  del  Gran  Chitan,  y  el  otro  en  atribuir  á 
Nicol.  Antón. ,  Bib.  Nov. ,  T.  I,  p.  295.  Pulgar,  sea  el  qac  fuere,  esta  última  Crónica  impre- 

(3)  Trae  este  Privilegio  Podraza  en  la  Historia  sa  en  Alcalá  en  1584,  pues  no  es  sino  otra  impresa 
de  Qranada ,  Parí.  IV,  cap.  49,  p.  214  ;  y  el  epitafio  en  Sevilla  en  1527 ,  y  pertenece  á  Pulgar  del  Salar, 
de  su  sepulcro  Don  Lnis  de  Salaaar  y  Castro,  que  Nicol.  Antón.,  Bib,  Nov.,  T.  I,  p.  295. 
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PtcT*  dar  esta  obra  lo  mas  conforme  que  ser  pudiese  al  original  de  bu  autor ,  se  ha  coteja- 
do con  varios  manuscritos,  unos  de  su  tiempo,  7  otros  muy  cercanos ,  por  donde  se  ha  cor- 
regido de  los  innumerables  errores  que  tenia  en  las  otras  dos  ediciones.  El  que  principal- 
mente ha  servido,  y  por  donde  se  han  corregido  muchos  lugares ,  es  uno  que  en  lo  correcto 
se  aventaja  á  todos  los  demás,  propio  del  IlustrÍBimo  Señor  Don  Miguel  MaHa  de  Nava,  del 
Supremo  Consejo  7  Oámara  de  Su  Magestad,  que  se  conserva  en  su  preciosa  7  selecta  libre- 
ría. Otro  manuscrito  se  ha  tenido  presente,  que  es  del  Señor  Marqués  de  Alcántara,  también 
bastante  antiguo,  aunque  incompleto;  otro  algo  mas  moderno  de  la  Biblioteca  del  Escorial, 
7  ano  del  mismo  impresor  Monfort ,  que  es  el  de  mayor  antigüedad.  Este  cotejo  se  debe  al 
cuidado  7  diligencia  del  Señor  Don  Vicente  Blasco,  Maestro  de  los  Serenísimos  Señores  In- 
fantes, 7  Canónigo  electo  de  Valencia,  que  se  ha  tomado  el  penoso  trabajo  de  cotejar  los 
ejemplares  impresos  con  los  manuscritos  7a  citados,  7  con  prolija  puntualidad,  apuntar  las 
varias  lecoicmes,  corrigiendo  por  los  unos  lo  que  faltaba  á  los  otros,  hasta  dejar  la  obra  en  el 
estado  que  se  imprime,  sin  perdonar  trabajo  ni  fatiga  para  contribuir  &  la  perfección  della  7 
álos  deseos  7  esperanzas  del  público.  También  se  han  puesto  algunas  notas,  pero  pocas  7 
breves,  7  4  mi  entender  necesarias,  6  para  corregir,  <S  para  ilustrar,  <S  para  añadir  algún 
Buceso  mu7  notable.  Los  autores  de  donde  las  he  sacado  son  todos  contemporáneos  á  los  Re- 
768  Católicos,  ó  bien  otros  que  por  sú  oficio  ó  proporción  tuvieron  á  mano  las  noticias  origi- 
nales. Lo  que  me  ha  servido  mucho  para  dicha  ilustración  es  ej  Memorial  ó  Registro  de  las 
Jomadas  de  los  Be7es  Católicos,  del  Doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  de  quien  7a  se 
habló  en  el  Prólogo  á  la  Crónica  de  Don  Juan  Segundo:  obra  manuscrita,  pero  mu7  puntual 
7  exacta,  porque  su  autor  se  halló  presente  á  los  mas  de  los  sucesos  que  escribe 7  los  anterio- 
•  res  sacó  de  un  Sumario  que  estaba  en  el  cuarto  de  la  Be7na  Católica.  También  se  La  tenido 
presente  la  Historia  manuscrita  de  estos  Reyes  que  escribió  el  Cura  de  los  Palacios  Andrés 
Bemaldez,  de  la  cual  he  disfrutado  un  ejemplar  que  fué  de  Rodrigo  Caro,  anotado  en  algunas 
partes ,  7  rubricado  al  principio  de  su  mano;  autor  de  mucho  crédito,  aunque  algo  sospechoso 
en  las  cosas  del  Marqués  de  Cádiz  que  trata  con  sobrada  afición.  Las  Epístolas  del  Protono- 
tario  Pedro  Márt7r  de  Anglería,  que  contienen  en  breve  casi  toda  la  historia  de  aquel  tiempo, 
me  han  sido  de  muy  particular  uso,  7  asimismo  los  Anales  de  Jerónimo  Zurita,  á  quien  por 
su  pimtualidad  se  debe  un  lugar  ma7  distinguido  entre  los  Historiadores  de  España. 

Ya  se  hallaba  mu7  adelante  la  impresión  de  esta  obra,  cuando  me  ocurrió  el  pensamien- 
to de  continuarla  escribiendo  con  brevedad ,  7  á  modo  de  Comentarios  los  veinte  7  cuatro 
años  que  faltan  hasta  la  muerte  del  Re7 :  aquellos  años  felices  en  que  la  Monarquía  Española 
con  tantas  7  tan  ilustres  conquistas,  dentro  7  fuera,  fué  arraigando  su  poder  7  echando  los 
fundamentos  de  la  grandeza  que  ahora  tiene.  La  sobrada  prolijidad  con  que  trata  estas  cosas 
d  cronista  Zurita ,  me  hicieron  pensar  en  la  necesidad  de  esta  obra ,  que  creí  pudiera  servir 
de  continuación  ala  Crónica;  pero  el  deseo  de  publicarla  luego  porque  el  publico  la  espera- 
ría con  ansia,  7  otros  incidentes  no  previstos ,  me  han  obligado  i  dilatarla  ejecución  de  este 
pensamiento ,  aunque  no  lo  he  abandonado. 

La  ortografía  de  la  Crónica  es  la  misma  de  sus  originales  en  cnanto  es  inseparable  del  len- 
goaje  antiguo  en  que  escribía  su  autor:  en  lo  demás  se  ha  seguido  exactamente  la  de  la  Real 
Academia  Española.  Las  correcciones  se  han  puesto  en  el  cuerpo  de  la  obra  por  no  abultarla 
con  varias  lecciones,  poniendo  los  textos  conforme  al  original  mas  correcto,  7  donde  había 
diversidad  notable  se  ha  notado  al  pié  para  ma7or  ilustración;  el  orden,  7  número  de  los 
capítulos,  que  también  iba  errado  en  los  impresos,  se  ha  corregido  conforme  al  que  llevaban 
uniformemente  los  manuscritos.  En  fin ,  no  se  ha  omitido  diligencia  ni  cuidado  que  pudiera 
oontríbair  i  la  perfección  de  esta  obra :  si  este  leve  trabajo  no  fuere  absolutamente  despre- 
ciado de  los  doctos,  habré  logrado  bastante,  7  esto  me  alentará  á  dedicar  de  ho7  en  adelan- 
te mis  tareas  en  obsequio  del  Público  7  de  la  Nación. 
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CRÓNICA 

DE  LOS  MUY  ALTOS  É  MUY  PODEROSOS 

DON  FERNANDO  É  DOÑA  ISABEL, 

REY  É  REYNA  DE  CASTILLA,  DE  LEÓN,  ETC. 


Con  el  aynda  de  Dios  é  de  la  Reyna  celestial,  en- 
tendemos esorebir  la  Crónica  de  la  muy  alta  é  mny 
excelente  Princesa  Dofia  Isabel,  hija  del  muy  alto 
é  may  poderoso  Bey  Don  Juan  el  Segando  de  Cas- 
tilla é  de  León.  'Ea  la  qual  se  verá  como  por  la 
gracia  de  Dios  subcedió  por  Reyna  en  los  Beynos 
del  Rey  sa  padre ,  é  casó  con  el  Principe  Don  Fer- 
nando hijo  heredero  del  Bey  Don  Joan  de  Aragón  é 
de  Sicilia  :  el  qual  ansimesmo  subcedió  por  Bey  en 
aquellos  Beynos,  é  juntos  en  matrimonio  reynaron 
en  toda  la  mayor  parte  de  las  Espafias.  E  porque  la 
Historia  es  luz  de  la  verdad,  testigo  del  tiempo, 
maestra  y  exemplo  de  la  vida ,  mostradora  de  la 
antigüedad;  recontaremos,  mediante  la  voluntad 
de  Dios,  la  verdad  de  las  cosas,  en  las  quales  verán 
los  que  esta  historia  leyeren,  la  utilidad  que  trae  á 
los  presentes  saber  los  hechos  pasados,  que  nos 
muestran  en  el  discurso  desta  vida  lo  que  debemos 
saber  para  lo  seguir,  é  lo  que  debemos  huir  para  lo 
aborrecer.  Otrosi  haremos  memoria  de  aquellos  qne 
por  sus  virtuosos  trabajos  merecieron  haber  loabU 
fama,  de  la  qual  es  razón  que  gocen  sus  descen- 
dientes. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  li  gmcneiOD  4el  Rej  Don  Jian,  é  como  fui  Jar*4o  por  Prin- 
cipe é  aliado  por  Re;  el  Infaote  Dos  Alooso. 

E  para  mejor  información  de  los  que  esta  Cróni- 
ca leyeren,  es  de  saber  qne  el  Bey  de  Castilla  Don 
Juan  el  Segundo,  padre  desta  Princesa,  casó  dos  ve- 
ces :  una  con  la  Beyna  Dofia  María ,  hija  del  Bey 
Don  Fernando  de  Aragón  su  tio,  de  la  qual  ovo  un 
hijo,  que  subcedió  por  Bey  en  estos  Beynos,  é  se 
llamó  el  Bey  Don  Enrique  Quarto.  Muerta  aquella 
Beyna  Dofia  Maria,  casó  con  la  Beyna  Dofia  Isabel, 
hija  del  Infante  Don  Juan,  que  fué  hijo  del  Bey 
Don  Juan  de  Portogal,  de  quien  ovo  primero  esta 
Princesa ,  é  después  ovo  un  hijo  qne  llamaron  el 
Infante  Don  Alonso.  Muerto  el  Rey  Don  Juan ,  la 
Beyna  Dofia  Isabel  su  muger,  madre  desta  Prince- 
sa, sintió  tan  grande  dolor  por  la  muerte  del  Bey 


sn  marido,  que  cayó  en  enfermedad  tan  grave  6 
larga  de  que  no  pudo  convalecer.  Este  Bey  Don 
Enrique  Quarto,  hijo  del  Bey  Don  Juan,  luego  que 
muerto  el  Rey  su  padre  reynó,  casó  dos  veces :  una 
con  la  Princesa  Dofia  Blanca ,  hija  del  Rey  Don 
Juan  de  Navarra  su  tio,  que  fuó  después  Bey  de 
Aragón  :  con  la  qual  seyendo  Principe  estovo  casa- 
do por  espacio  de  trece  afios,  durante  los  quales  no 
ovo  á  ella  allegamiento  de  varón.  E  por  esta  causa 
ovieron  tan  gran  desacuerdo,  que  fué  hecho  por  el 
Papa  divorcio  entre  ellos ;  porque  fué  alegado  por 
ella,  que  él  era  inhábil  para  engendrar,  é  por  parte 
del  se  alegaba  que  el  defeto  de  la  generación  era  en 
ella,  é  no  en  él.  Hecho  este  divorcio,  tomó  por  mu- 
ger á  la  Reyna  Dofia  Juana  hija  del  Rey  de  Porto- 
gal.  E  porque  en  las  esperíencias  qne  deste  Rey  Don 
IStfrique  se  ovieron,  fué  hallado  impotente  para  en- 
gendrar, los  Perlados  é  grandes  sefiores  del  Reyno, 
é  comunmente  todos  los  tres  estados  del,  conocien- 
do este  su  defecto,  tenían  á  su  hermano  el  Infante 
Don  Alonso  hermano  desta  Princesa  por  heredero 
legitimo  de  los  Reynos  de  Castilla.  Pasados  cinco 
afios  de  su  casamiento,  la  Reyna  Dofia  Juana  con- 
cibió :  del  qual  concepto  todos  los  del  Reyno  ovie- 
ron grand  escándalo,  porque  según  la  impotencia 
del  Rey  conocida  por  muchas  csperienoias,  creian 
que  lo  concebido  por  la  Reyna,  era  de  otro  varón  é 
no  del  Rey,  ]é  afirmaban  qne  era  de  uno  de  sus  pri- 
vados, que  se  llamaba  Don  Beltran  de  la  Cueva, 
Duque  de  Alburquerqne,  á  quien  el  Rey  amaba  mu- 
cho. E  por  consejo  de  algunos  qne  eran  cerca  del 
Rey,  estos  dos  Infantes  Don  Alonso  é  Doña  Isabel 
sus  hermanos  fueron  tomados  de  poder  de  la  Bey- 
na su  madre,  é  puestos  en  gran  guarda  ;  porque  de- 
líos  no  se  siguiesen  al  Bey  los  inconvinientes  que 
la  conaciencia  errada  teme  que  le  pueden  venir  por 
su  yerro,  que  siempre  le  acusa.  Lo  qual  sabido  por 
algunos  Perlados ,  é  caballeros,  é  por  algunos  reli- 
giosos do  buena  intención,  á  quien  la  impotencia 
del  Bey  para  engendrar  era  notoria  ;  dellos  en  per- 
sona ,  dellos  por  cartas  é  mensageros,  le  suplicaron 
é  aun  amonestaron ,  que  diese  orden  como  aquel 
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preQado  88  encubriese ;  porque  'Began  la  notoriedad 
¿  oertidambre  de  su  impotencia,  de  lo  que  pariese 
la  Reyna,  se  signiriaá  él  disfamia,  é  al  Beyno  gran- 
de escándalo.  El  Bey  veyéndoae  por  estonces  muy 
poderoso  de  gentes  é  rico  de  tesoros,  queriendo  en- 
cubrir el  defecto  natural  que  tenia  para  engendrar, 
no  quiso  dar  orejas  á  las  amonestaciones  é  suplica- 
ciones que  sobre  esto  le  fueron,  é  publicó  el  prefia- . 
do  de  la  Boyna  ser  suyo  (1).  Esta  Beyna  parió  una 
hija  que  llamaron  Dofia  Juana :  á  la  qual  el  Bey 
bizo  que  los  Grandes  del  Beyno  é  las  cibdadee  é  vi- 
llas del,  traidofl  por  diversas  maneras,  unos  por  mie- 
do, é  otros  por  interese ,  jurasen  por  I^inoesa  here- 
dera destos  Beynos  para  después  de  sus  dias.  Del 
qual  juramento  algunos  Perlados  é  grandes  seño- 
res 6  oabolleros  del  Beyno  reclamaron  secretamen- 
te, diciendo  haberlo  hecho  por  temor  del  poder 
g^nde  que  el  Bey  por  estonces  tenia.  Los  quales  é 
otros  algunos  dende  á  pocos  dias  rebelaron  contra 
el  Bey,  é  le  embiaron  i  decir  que  no  consintirian 
que  aquella  Dofia  Juana  ovieae  la  «nbcesion  del 
Beyno,  pues  eran  ciertos  que  no  era  su  hija.  E  de- 
mandáronle ,  que  jurase  por  legitimo  subcesor  del 
Beyno  para  después  de  sus  dias  al  Infante  Don 
Alonso  an  hermano ,  no  embargante  el  juramento 
que  oonstrefiidoB  por  fuerza,  habian  fecho  á  aque- 
lla Dofia  Juana,  que  decian  ser  su  hija.  El  Rey  con- 
siderando que  todos  los  del  Beyno  querían  que  el 
Infante  su  hermano,  por  ser  hijo  cierto  del  Bey  Don 
Juan,  oviese  la  sobcesion  del  Beyno,  otorgólo  é  in- 
titulóle Príncipe  heredero  de  Castilla  é  de  León. 
Después  de  pocos  diaa  pasados  se  juntaron  Don 
Alonso  Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Fadrí- 
qne,  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  Don  Juan  Pa- 
checo, Marques  de  Villena,  que  fué  después  Maes- 
tre de  Santiago,  é  Don  Pedro  Girón,  su  hermano,. 
Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Gómez  de  Cáceres, 
Maestre  de  Alcántara,  é  Don  Alvaro  de  Estúfiiga, 
Conde  de  Plasencia,  que  fué  después  Duque  de  Aré- 
valo ,  é  Don  Bodrigo  Alonso  Pimentel ,  Conde  de 
Benavente,  é  Don  Rodrigo  Manrique,  Conde  de  Pa- 
redes, ó  Don  Gabriel  Manrique,  Conde  de  Osorno, 
Comendador  mayor  de  Castilla,  é  otros  Caballeros  é 
Perlados  del  Beyno.  E  por  algunos  descontenta- 
mientos que  ovieron  del  Bey  Don  Euriqn?,  pulqu- 
earon del  muchos  defetos ,  poi^  los  guales  dixeron 
que  era  inhábile  para  reynar.  E  tomaron  a^qu^l  Prin- 
cipa Don  AlpQso,  que  era  de  edad  de  once  aSoe,  y 
hacifndo  división  en  Castilla  le  alzaron  por  Bey  d,ti 
R^yno  en  la  oibdad  de  Avila,  en,  el  mes  de  Jnn^o  (^ 

(1)  V»M  1^  laftiiU  Dolí  Jaaoi  llamida  eomanmente  Im  Bel- 
trnt);  Mrtaf  Us  (cates  dedu  qic  en  talji  de  Ooe  Beltnii  de 
li  CacTi,  qie  despnes  faé  Paqoe  de  Albarqaeiqse,  i  priaefpiM 
del  ito  ttei, 

A  Este  mmonblA  tiesto,  qae  vtelu  despaes  i  apanurea 
el  eáp.  4,  sucedió  en  Hiéreoles  eineo  de  Janio,  y  es  ano  de  los 
nis  siagnlsres  iine  se  leerin  en  Its  historias.  Los  Caballeros  qse 
*qnl  nombra  y  otras  qie  aesso  ealla  por  respetos  pirtlcalares  for- 
mstoB  ui  teatro  ea  vna  llinara  cerca  de  Avila ,  donde  colocaron 
la  eslataa  del  Rej  coronada  y  cubierta  de  lato,  sentada  en  una 
silla  con  todas  las  insignias  reales.  Luego  leyeron  un  maniBesto 
en  qne  selalaJamenle  le  acusaban  de  cuatro  cosas :  por  la  pri- 
mera ( dseiu )  merecia  perder  la  dignidad  Real,  j  entonces  el  Ar- 


afio  del  Sefior  de  mil  y  qaatrootentos  y  sesenta  y 
cinco  afios.  Para  hacer  esta  división  fueron  reque- 
ridos Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Marques  de 
Santillana,  Conde  del  Beal  de  Manzanares,  que  fué 
después  Duque  del  Infantadgo,  y  Don  Pero  Fer» 
nandez  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  y  Don  Garoi 
Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  que  fué  después 
Duque  de  Alva,  y  Don  Pero  Alvarez  de  Osorio,  Mar- 
ques de  Astorga,  y  Don  Pero  Manrique,  Conde  de 
Trevifio,  que  fué  después  Duque  de  Najara,  y  Don 
Ifiigo  López  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla,  y  Don 
Lorenzo  Suarez  de  Mendoza,  Conde  de  Comfia,  su 
hermano,  y  Don  Pero  González  de  Mendoza,  Obispo 
de  Calahorra,  que  fué  después  Cardenal  de  Espafia 
y  Arzobispo  de  Toledo  y  Obispo  de  Sigñenza,  y  otros 
Caballeros.  Los  qtiales,  considerando  los  oomiues 
daños  que  en  los  Beynos  divisos  se  signen,  dudaban 
ser  en  ella,  especialmente  creyendo  que  aquellos 
caballeros  lo  hadan  por  su  interese  particttlar,  y  no 
por  la  buena  gobernación  general  qne  publicaban. 
Y  sobre  esto  hubieron  algunos  consejos  para  se  de- 
terminar mejor  en  lo  que  según  Dios  y  razón  de- 
bian  seguir  :  y  porque  couocian  de  aquel  Obispo  de 
Calahorra  ser  hombre  letrado ,  generoso,  y  de  bo^n 
entendimiento ,  quisieron  oir  su  voto ,  el  qual  lee 
dixo  :  «Notorio  es,  Sefioree,  que  todo  el  Beyno  es 
habido  por  un  cuerpo,  del  qual  tenemos  el  Bey  ser 
la  cabeza;  la  qual  si  por  alguna  inhabilidad  es  en- 
ferma, pareceria  mejor  consejo  poner  las  melecinas 
que  la  razón  quiere,  que  quitar  la  cabeza  que  la  na- 
ttira  defiende.  Especialmente  debemos  considerar, 
que  por  razón  ni  por  justicia  podemos  quitar  el  ti- 
tulo que  nos  dimos,  ni  privar  de  su  dignidad  al  que 
reyna  por  derecha  subceñon ;  porque  si  los  Beyes 
son  ungidos  por  Dios  en  las  tierras ,  no  se  deb« 
creer  que  sean  snbjetos  al  juicio  humano  los  que 
son  puestos  por  la  voluntad  divina.  La  Sacra  E!s> 
criptura  espresamente  defiende  rebelar,  y  manda 
obedecer  á  los  reyes,  atwtque  sean  indotos;  porque 
sin  comparación  son  mayores  las  destruidones  que 
padecen  los  reynos  divises ,  que  las  que  se  stifren 
del  rey  inhábil.  Y  por  eso  los  varones  notables,  con- 
formándose con  los  mandamientos  divinos,  deben 
huir  de  toda  división,  y  seyendo  leales  á  su  Bey, 
pugnar  por  el  sosiega  de  su  propria  tierra,  donde 
hubieron  el  nutrimento ;  porque  si  rehusan  da  lo 
haber,  allende  de  ser  ingratos  á  la  tierra  que  loa 
crió,  necesario  les  será  si  e)la  padece,  padecer  jnn- 


tobispo  de  Toledo  le  quitó  la  corona  de  la  eabeu ;  por  la  segoo- 
dt  merecia  perder  la  administración  de  Jistieis,  y  el  Conde  de 
Plasencia  le  quitd  el  estoque;  por  la  tercera  merecia  perder  el 
gobierno  del  neyno,  y  el  Conde  de  Benavente  le  qnitd  el  bastos 
qne  tenia  en  la  mano ;  y  por  la  íltlma  merecia  perder  el  treno  y 
reyereneia  real,  y  Diego  Lopes  de  Zdfiiga  le  derribé  «os  Ignoml- 
ola  del  trono.  Hecho  esto,  los  Grandes,  qne  ya  hablan  conducido  á 
aqnel  paragc  al  Inrante  Don  Alonso,  le  coloraron  en  el  trono  real, 
y  en  altas  voces  aclamaron :  Culilla ,  CatliUa  ptr  el  Ref  Don 
Altuo,  ceremonia  usada  en  las  proclamaciones  de  los  Reyes,  y 
que  taé  seguida  de  las  dem^s  acostumbradas  en  ignales  esto*.  A 
esta  espantosa  escena  se  s^uieron  todos  los  horrores  de  lat  gter 
ras  civiles  qne  hicieron  funestos  estragos  en  Csstilli.  Relere  «tte 
hecho  puntoalmcnte  Enriq.  del  Castillo ,  Cró».  US.  4*  Den  Bnri- 
qat  IV,  cap.  74.  Mariana,  lU.  13,  etf.  9. 
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ttmonte  con  ella ;  y  por  tanto  oa  mejor  trabajar  por 
la  pas  de  los  machos,  que  caer  con  el  mal  de  todos. 
Otroú  debemos  considerar,  que  si  los  Caballeros  y 
Perlac|o8  qne  se  maevon  á  hacer  tan  gran  novedad, 
hobiesen  intención  recta  para  la  hacer,  seria  buen 
consejo  qne  nos  juntásemos  con  ellos,  no  á  hacer  la 
división  que  hacen ,  mas  á  la  buena  gobernación 
que  se  debe  hacer.  Pero  pues  vemos  que  para  pro- 
veer á  la  mala  gobernación  del  Rey  Don  Enriqne, 
qne  pablioan,  quieren  hacer  buena  la  del  Principe 
Don  Alonso,  seyendo  mozo  de  once  afios,  manifiesto 
parece,  no  seyendo  aquella  edad  capaz  para  gober- 
nar, que  no  por  el  bien  Igeneral  qne  pnblican,  mas 
por  sn  interese  particular  qne  desean,  quieren  apro- 
piar á  sí  osea  gobernación,  no  mirando  que  do  quier 
que  muchos  quieren  mandar,  dificil  es  gaardar  ver- 
dadera conformidad.  Asi  que ,  Sefiores ,  si  aquellos 
Caballeros  y  Perlados  se  quieren  partir  de  la  divi- 
sión qne  han  hecho,  cosa  josta  es  qne  os  juntéis  con 
ellos  :  y  por  via  jnridica,  como  hombres  temerosos 
de  Dios,  leales  á  sn  Bey,  y  zeladores  del  bien  de 
su  tierra,  proveáis  á  la  buena  gobernación  del  Bey- 
no,  como  aquellos  que  viven  vida  á  placer  del  que 
da  la  vida,  sin  el  qual  ningon  consejo ,  ningún  aso, 
ninguna  dotrina  vale,  instruye,  ni  aprovecha.  Y  si 
todavía  quisieren  insistir  en  la  división  que  han 
principiado ,  mi  pareceres,  qne  nos  apartemos  de 
hombres  sciamáticos,  que  mas  parece  que  se  oponen 
á  impedir  la  razón  que  á  evitar  el  escindalcs  Oidaa 
estas  razones  que  el  Obispo  dixo,  todos  aquellos  ca- 
balleros y  otros  parientes  y  parciales  se  determina- 
ron i  sostener  la  parte  del  Bey  Don  Enriqne,  y  no 
ser  en  la  división  delBeyno,  qne  aquellos  otros  ca- 
balleros hicieron ;  y  pelearon  unos  contra  otros  en 
la  batalla  real  que  se  ovo  cerca  de  la  villa  de  Ol- 
medo (1) ,  donde  fneron  vencidos  los  del  Bey  Don 
Alonso.  El  qual  vivió  en  aquella  división  tres  afios 
con  titulo  de  Rey,  en  poder  de  aquellos  Perlados  y 
caballeros  ;  y  Inego  murió  de  pestilencia  en  Oarde- 
fiosa,  aldea  de  la  cibdad  de  Avila  (^,  estando  con 
él  el  Arzobispo  de  Toledo ,  y  Don  Juan  Pacheco, 
que  era  ya  Maestre  de  Santiago,  y  el  Conde  de  Pla- 
sencia,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  otros  algunos 
de  los  caballeros  y  Perlados  que  le  hablan  alzado 
por  Bey,  según  qne  en  la  Crónica  del  Bey  Don  En- 
riqne  mas  por  extenso  se  recuenta. 


(i)  Efls  tatalbi  fné  JneTM  veinta  de  Agosto,  dia  de  Sm  Ber- 
sardo  de  1487.  Fueron  desbaraudot  los  del  Rey  Don  Alonso,  el 
Arzobispo  de  Toledo  herido  en  an  brato,  tomado  el  pendón  real 
;  presos  el  Conde  de  Lana ,  el  Conde  de  AWa ,  Pedro  de  FonllTS- 
ros  y  algnnss  otros  SeBores  principales.  El  ReylDon  Enrique,  cre- 
yendo ser  perdida  la  batalla ,  se  retiró  i  ana  aldea  Tecina,  de  don- 
de no  salló  hasta  qne  le  halld  allí  triste  y  eonfgso  el  mismo  Cro- 
nista qoe  lo  refiere  y  le  did  la  naeva  del  Tencimiento.  Enriqne, 
Crte.  áe  E»riq.  IV,  cap.  9?,. 

{%  Mirles  en  la  noche  i  eineo  de  Inllo  de  lUS.  El  Cronista  de 
Buiqae  IV  nota  qne  tres  dtas  intes  se  habla  esparcido  la  nnera 
de  sa  maerte  por  todas  las  cindades  del  Reyno.  Tal  tos  en  eso 
debió  fundarse  la  opinión  de  los  qne  dijeron  que  habla  mnerto  de 
leneno,  y  aun  Alonso  ds  Falencia  asegura  que  se  lo  hito  dar  el 
Harqaea  de  Vlllena.  Otros  con  Pulgar  atribuyen  sn  maerte  i  la 
pettileoeia  que  reynaba  en  aquellos  lugares.  Enrlq.  del  CasUllo, 
Orí»,  ie  Burif.  ¡V,  etp.  Ui.  Mariana,  üi.  IS,  et/.  11. 
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Como  la  Princesa  fné  jurada  por  snbcesora  del  Royno  en  tos  To- 
ros de  Guisando,  y  la  concordia  qne  biio  con  el  Rey  Don  En- 
rique. 

Veyéndose  desamparados  estos  Perlados  y  caba- 
lleros por  la  muerte  del  Bey  Don  Alonso  que  ha- 
bían tomado ,  y  enemistados  con  el  Bey  Don  Enri- 
qne sn  hermano,  que  habían  dexado,  estaban  en 
gran  temor ,  recelando  la  indinacion  del  Bey ,  á 
quien  por  cartas  y  por  palabras,  durante  la  divi- 
sión, habían  torpemente  injnriado  ;  y  no  hallaban 
otro  remedio  para  sn  defensa,^  sino  continuar  la 
Boums  que  habían  comenzado  en  el  Beyno,  alzan- 
do en  él  por  Beyna  á  esta  Princesa  DoBa  Isabel  en 
lugar  de  su  hermano  ;  porque  con  ella,  por  ser  per- 
sona real;,  y  legitima  subcesora  del  Beyno ,  pudie- 
sen mejor  defender  sus  personas  y  estado  de  los 
males  qnerescelaban  rescebir  del  Bey  Don  Enrique, 
por  lo  qne  oontra  él  habian  cometido,  y  quisieran 
luego  ponerlo  en  obra.  T  suplicaron  á  la  Princesa 
que  estaba  con  ellos  en  la  cibdad  do  Avila,  qne  to- 
mase titulo  de  Beyna  de  Castilla  y  de  León,  según 
lo  tenia  el  Bey  Don  Alonso  sn  hermano  ,  pues  le 
pertenecía  de  derecho  ;  y  qne  todos  los  Caballeros 
y  Perlados,  y  las  cibdades  y  villas  que  estaban  por 
él,  estarían  á  la  obediencia  delta,  y  el  Bey  Don  En- 
rique no  habría  lugar  de  dar  la  subcesion  del  Bey- 
no  á  aqnella  Dofia  Jnana  qne  decía  ser  su  hija.  La 
Princesa,  á  quien  no  había  placido  la  división  pa- 
sada, por  las  destmiciones  y  tíranias  qne  de  contíno 
veía  crecer  en  el  Beyno,  deliberó  de  no  tomar  títu- 
lo de  Reyua  en  vida  del  Rey  sn  hermano,  y  de  se 
conformar  con  él,  si  quitos  los  escándalos,  le  jurase 
para  después  de  sus  días  la  subcesion  del  Reyno  que 
le  pertenecía,  aegaa  habla  hecho  al  Principe  Don 
Alonso  sn  hermano.  Con  esta  voluntad  de  la  Prin- 
cesa se  conformó  Don  Juan  Pacheco,  Maestre  de 
Santiago,  el  qual  mostraba  ser  arrepentido  de  la  di- 
visión pasada,  y  aun  se  oree  que  el  pecado  de  la  in- 
gratitud lo  acusaba  gravemente ;  porque  habiendo 
seydo  criado  del  Roy  Don  Enrique ,  y  de  quien  re- 
cibió los  bienes  y  el  estado  grande  que  tenia,  le  ha- 
bia  errado,  seyendo  principal  cansa  de  aquella  di- 
visión pasada  ;  durante  la  qnal  había  visto  muchas 
veces  su  persona  y  estado  y  de  sus  parientes  en 
grandes  aventuras  y  destmicion :  y  asi  por  esto,  co- 
mo porque  sabia  bien  que  el  Rey  le  perdonaría,  y 
allende  de  le  perdonar,  estaría  á  sn  gobernación  en 
todas  las  cosas,  tnvo  manera  qne  se  moviese  habla 
de  concordia  entre  él  y  la  Princesa  su  hermana;  y 
embiáronle  á  decir  qne  ai  sa  voluntad,  quitos  todos 
rigores,  le  quisiese  otorgar  la  saboesion  destos  Bey- 
nos  para  después  de  sus  días,  puM  le  pertenecía  de 
derecho,  ella  y  los  Caballeros  y  Peiiados  que  con 
ella  estaban ,  vemian  luego  á  su  obediencia,  y  le 
servirian  ;  y  estando  él  y  ella  concordes  en  la  snb- 
oesion  del  Reyno,  cesaría  la  división,  y  kw  robos,  y 
tiranías,  é  otras  desobediencias  que  en  ét  había ,  y 
él  en  su  vida  sería  ánioo  Rey  sin  contención.  E!n  ea- 
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te  trato  de  concordia  entendieron  Don  Alonso  de 
Fonseoa,  Arzobispo  de  Sevilla,  y  Andrés  de  Cabre- 
ra, Mayordomo  del  Bey ,  que  despnes  fué  Marques 
de  Moya ;  y  estos  dos  le  dieron  á  entender  que  lo 
debia  hacer,  pues  la  esperiencia  de  las  cosas  pasa- 
das le  amonestaba  guardarse  de  las  futuras,  y  le 
mostró  el  peligro  de  su  estado  y  el  dafio  acaecido 
en  BUS  Reynos,  por  tener  aquel  propósito  ;  y  que  en 
esto  principalmente  serviria  á  Dios,  porque  cesante 
la  división,  cesarian  los  males  que  delta  se  espera- 
ban, y  él  gozaría  del  fruto  de  la  paz,  y  seria  libre 
de  todos  trabajos  y  gastos ,  y  del  poco  reposo  y 
quietud  que  su  persona  padecía.  Algunos  de  los  que 
cerca  del  Bey  estaban,  y  deseaban  que  fuesen  puni- 
dos los  caballeros  y  Perlados  que  hablan  puesto 
división  en  el  Beyno,  trabajaban  de  indinar  al  Bey 
contra  ellos ;  y  decíanle  que  bien  sabia  qnantos  ca- 
sos Dios  lo  habia  ofrecido  en  los  tiempos  pasados 
para  castigar  i  aquellos  sus  deservidores ,  que  pu- 
blicando voz  de  justicia  y  de  buen  regimiento  del 
Beyno,  lo  hablan  puesto  en  escándalos,  robos,  y  ti- 
ranías ;  y  que  nunca  se  dispuso  á  execntar  en  ellos 
las  penas  en  que  hablan  incurrido  por  ol  grave  cri- 
men que  cometieron.  Decíanle  asimesmo,  que  con- 
siderase agora  que  la  muerte  del  Principe  su  her- 
mano en  tal  edad  y  tiempo  venida,  era  un  caso  ma- 
ravilloso que  Dios  ofrecía ,  para  que  hubiese  lugar 
la  execucion  de  su  justicia,  contra  aquellos  que  pos- 
puesta la  obediencia  debida  á  su  Roy,  tan  rotamen- 
te habían  maculado  su  persona  real,  diciendo  que 
no  era  liábile  para  reynar,  y  que  era  hombre  ef omi- 
nado, y  que  había  dado  de  su  voluntad  la  Beyna 
su  muger  á  su  privado  Beltran  de  la  Cueva,  á  quien 
hizo  Duque  de  Albnrqnerque,  cuya  hija  afirmaban 
que  era  aquella  Dolía  Juana,  y  que  era  odioso  á  la 
justicia,  y  distribuía  el  patrimonio  real  á  sus  pri- 
vados, y  á  quien  ellos  qnerian  con  gran  prodigali- 
dad y  disolución ,  y  que  era  envuelto  en  luxurias  y 
vicios  desordenados,  y  otras  cosas  feas ;  y  que  no 
solo  las  habían  dicho ,  mas  aun  las  escribieron  por 
BUS  letras  al  Papa,  y  las  publicaron  por  toda  la 
Ohristiandad ;  cuyos  treelados  estaban  hoy  en  todas 
las  cibdades  é  villas  destos  Beynos.  Decíanle  asi- 
mesmo, que  todas  estas  cosas  habiendo  lugar  de  se 
castigar  y  no  se  castigando,  parecía  otorgar  las  in- 
habilidades que  aquellos  Perlados  y  caballeros  tan 
rotamente  del  habían  publicado.  Las  qnales  eran  de 
tal  calidad,  que  ni  eran  perdonables,  ni  los  que  las 
dixeron  eran  dignos  de  perdón ;  porque  no  lo  v«- 
nian  á  pedir  con  aquella  humildad  y  arrepentimien- 
tb  que  deben  venir  aquellos  que  conociendo  sus 
yerros  merecen  ser  perdonados,  antes  perseverando 
en  ellos,  le  requerian  que  quítase  la  subceeion  á  la 
que  decía  ser  su  hija,  para  que  se  diese  á  su  her- 
mana. Otrosí  le  decían,  que  ninguna  cosa  podía  ser 
mejor  qne  la  paz ;  pero  que  así  como  la  vida  sin 
paz  no  es  vida,  menos  la  vida  sin  honra  se  puede 
á  los  reyes  decir  vida  ni  paz ,  la  qual  se  debia  pro- 
curar por  guerra ,  cuando  sin  guerra  no  habia  lu- 
gar la  razón ;  y  decíanle  otras  cosas  para  le  provo- 
car á  indignación  contra  aquellos  caballeros.  Otros 
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algunos  de  sus  privados  conociendo  qne  su  eostom- 
bre  y  natural  inclinación  era  dispuesta  á  deleytes 
y  aborrecer  negocios,  conformaron  su  consejo  coa 
lo  que  conocían  de  la  condición  del  Bey ;  y  decían- 
le, que  pusiese  en  obra  aquello  que  el  Arzobispo  de 
Sevilla  y  su  Mayordomo   Andrés  de  Cabrera  le 
aconsejaban,  y  el  Maestre  de  Santiago  le  embiaba 
á  decir ;  porque  visto  por  los  del  Beyno  la  confor- 
midad del  y  de  la  Princesa  su  hermana ,  cesarían 
los  deseos  malos  de  los  hombres  oríminoaos,  qne 
tenían  puesto  el  Beyno  en  guerras  y  tiranías.  De- 
cíanle asimesmo  qne  el  Maestre  de  Santiago  ver- 
nía  i  su  corte,  y  continuaría  con  él  en  su  servicio,  y 
y  que  según  las  habilidades  del  Maestre,  y  el  po- 
der grande  que  tenía  en  el  Beyno ,  con  su  mano  y 
consejo  seria  Bey  temido  y  obedecido.  Y  de  secre- 
to le  decían,  que  como  quier  que  por  agora  otorga- 
se la  subcesion  á  su  hermana  la  Princesa,  pero  des- 
pués se  podía  tener  en  tal  manera  que  se  la  quitase, 
casándola  fuera  del  Beyno ,  ó  en  otra  forma  qne 
para  ello  se  daría,  estando  en  su  poder ;  lo  qual  no 
así  bien  se  podía  hacer  estando  fuera  del.  T  que 
podia  casar  la  que  decía  ser  su  hija  con  tal  perso- 
na á  quien  apoderase  del  Beyno,  en  tal  manera  que 
su  hermana  la  Princesa  no  pudiese  en  él  tener  par- 
te. El  Bey  oídas  aquellas  razones,  con  esperanza  de 
poner  en  obra  lo  qne  en  secreto  sus  privados  le  de- 
cían, acostóse  al  partido  qne  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, y  su  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera  le  movie- 
ron, y  dlxo  qne  le  placía  otorgar  la  subceúon  del 
Beyno  á  su  hermana  la  Princesa,  y  que  ella  y  el 
Maestre  de  Santiago  viniesen  á  su  corte,  porque 
pareciese  en  todo  el  Beyno  la  concordia  qne  ha- 
bía entre  ellos.  La  qual  fué  asentada  con  -condi- 
ción, que  el  Bey  dentro  en  quatro  meses  embiase 
á  la  Beyna  Dolía  Juana  su  muger ,  y  aquella  Do- 
fia  Juana  que  habia  parido,  á  Portogal,  y  pro- 
curase con  el  Papa  divorcio  del  casamiento  he- 
cho entre  él  y  ella,  porque  aquel  no  se  habia  po- 
dido celebrar  entre  ellos  legítimamente  en  dero- 
gación del  primero  matrimonio  que  habia  celebra- 
do con  la  Princesa  Dofia  Blanca  su  primer  muger. 
Iton,  qne  diese  á  la  Princesa  su  hermana  las  cibda- 
des de  Avila,  y  Bnete,  y  Molina,  y  Medina  del  Cam- 
po, y  Olmedo,  y  Escalona ,  y  Ubeda,  para  sostener 
su  estado.  La  Princesa  otorgó,  que  guardando  el 
Bey  esto  que  le  había  prometido,  no  casaría  sin  su 
licencia;  y  desta  manera  fué  asentada  concordia 
entre  ellos.  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Mar- 
ques de  Santíllana,  y  Don  Pero  González  de  Men- 
doza, Obispo  de  Sigflenza  su  hermano,  que  fué  des- 
pués Cardenal  de  Espafia  y  Arzobispo  de  Toledo,  y 
Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  Conde  de  Haro, 
qne  fué  despaes  Condestable  de  Castilla,  y  otros  al- 
gunos Perlados  y  caballeros ,  qne  según  habemoa 
dicho  no  quisieron  ser  en  la  divinon  pasada,  y  tu- 
vieron siempre   la  parto  del  Bey  Don  Enrique, 
quando  supieron  la  concordia  que  el  Bey  sin  gel» 
hacer  saber  había  concluido  con  la  Princesa  su  her- 
mana, f  aeron  muy  descontentos ;  porque  habiéndo- 
le bien  servido ,  y  peleado  por  él  en  la  batalla  que 
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DON  FERNANDO 
bobÍOTOtt  cerca  de  Olmedo  con  el  Rey  Don  Alonso 
«hermano,  en  remuneración  del  premio  qae  por 
larirtad  de  sn  constancia  debian  haber,  loe  dexa- 
ba  fners  de  aqnella  concordia  ;  y  recelando  qaedar 
en  algnna  indinaoion  con  la  Princesa,  y  en  des- 
aoaerdo  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  con  el  Maes- 
tre de  Santiago,  y  con  loa  otros  caballeros  y  Perla- 
dos qae  con  ella  estaban,  embiaron  á  decir  al  Rey, 
que  ellos  habían  sabido  como  determinaba  perdo- 
nar aquellos  caballeros  y  Perlados  qne  con  el  Rey 
Don  Alonso  so  hermano  hablan  hecho  división  en 
estos  Beynos,  y  le  plaoia  declarar  á  la  Princesa  sa 
hermana  por  snbcesora  dellos,  de  lo  qnal  les  plaoia 
mncho,  porque  creían  cesar  por  esta  cansa  todos 
los  escándalos  y  guerras  en  el  Reyno ;  pero  que  le 
suplicaban,  si  acordaba  perdonar  á  aquellos  caballe- 
ros y  Perlados  que  hablan  seydo  sus  deserridores, 
no  condenase  i  ellos  que  eran  sos  serridores,  pnes 
con  tanta  constancia  é  lealtad  le  hablan  servido.  T 
si'entendia  que  era  bien  quitar  la  división  entre  él 
y  la  Princesa  su  hermana,  no  la  dexase  entre  los 
Perlados  y  caballeros  de  sn  Beyno,  que  por  causa 
suya  habían  seydo  divises :  porqne  aquellos  qne 
por  le  servir  se  onemistaron  con  ¿Uos,  no  quedasen 
fuera  de  aqnella  concordia,  y  padeciesen  los  dafios 
que  oon  sa  mano  real  les  podrían  hacer,  estando  los 
otros  con  él  en  su  corte,  y  ellos  absentes.  Oídas  es- 
tas rasónos ,  bien  quisiera  el  Rey,  que  luego  se  hi- 
ciera reconciliación  de  los  caballeros  do  la  una  par- 
te y  de  la  otra ;  pero  sn  espíritu  inclinado  á  quie- 
tud, y  ageno  de  todo  negocio,  le  sometía  á  la  go- 
bernación del  Maestre  de  Santiago,  de  tal  manera 
qneningana  cosa  hacia  salvo  lo  que  él  ordenaba.  7 
por  su  oonsejo  determinó  qne  se  hiciese  luego  la 
concordia  saya  y  de  la  Princesa  sa  hermana,  y  des- 
pués se  entendería  en  la  reconciliación  de  los  ca- 
balleros de  la  una  parte  y  de  la  otra ;  y  para  esto 
acordaron,  que  el  Rey  que  estaba  en  Madrid  vinie- 
se para  Cadahalso  aldea  de  la  villa  de  Escalona  ;  y 
la  Princesa,  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Maestre 
de  Santiago,  y  el  Conde  de  Flasencia,  y  los  caballe- 
ros qae  estaban  con  ella  en  la  cibdad  de  Avila,  vi- 
niesen para  Zebreroe.  Venidos  á  aquellos  lagares, 
acordaron  nn  día  qae  se  juntasen  en  los  Toros  de 
Gaisando ,  que  era  en  comedio  de  un  lugar  y  de 
otro  ;  é  allí  se  juntaron  el  dia  asignado  el  Rey  y  la 
Princesa  sa  hermana,  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  y 
el  Maestre  de  Santiago ,  y  Don  Alvaro  de  EstúCiga 
Conde  de  Plasencia,  y  Don  Rodrigo  Alonso  Pimen- 
tel  Conde  de  Benavente,  y  Don  Qabriel  Manrique 
Conde  de  Osorno,  y  el  Arzobispo  de  Sevilla,  y  Don 
iBigo  Manrique  Obispo  de  Coria,  y  Gómez  Manri- 
que su  hermano,  y  los  otros  caballeros  y  Ricos- 
Ornea  qne  venían  en  la  Princesa.  Venidos  á  aquel 
logar,  el  Maestre  de  Santiago  llegó  al  Rey,  y  le 
dixo,  que  si  algunos  deservicios  el  Arzobispo  de 
Toledo  y  él  y  aquellos  caballeros  y  Perlados  que 
ñgnieron  la  vía  del  Rey  Don  Alonso  sn  hermano, 
habían  heoho  á  Su  Sefíoría  en  los  tiempos  pasados, 
le  sopUcaban  que  los  perdonase  y  olvídase  todas 
las  OOMB  pasadas :  porque  ellos  enteudiaa  en  las  por 
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venir  servirle  de  tal  manera,  que  perdiese  todo  eno- 
jo dellos.  T  que  en  esta  concordia  que  se  hada  entre 
él  y  la  Princesa  su  hermana,  se  daba  tal  sosiego  en 
sus  ReynoB,  que  Dios  sería  servido,  y  él  obedecido  de 
sus  subditos.  El  Rey  recibid  bien  á  la  Princesa  sa 
hermana,  y  á  aquellos  Perlados  é  caballeros  que  con 
ella  vinieron.  E  luego  el  legado  del  Papa  Antonio 
de  Véneris  Obispo  de  León,  que  fué  después  Obispo 
de  Cnenoa  é  Cudenal ,  por  la  autoridad  que  tenia 
del  Sumo  Pontífice,  á  pedimiento  del  Rey,  absolvió 
á  aqnellos  Perlados  é  caballeros  é  á  todos  los  otros 
del  Beyno,  del  primero  jnramento  que  habían  he- 
cho, qaando  en  las  Cortee  de  Madrid  juraron  por 
Princesa  á  la  otra  Dofia  Juana,  que  se  decía  hija  del 
Bey.  E  ansí  absneltos ,  luego  el  Rey  dixo  qne  de- 
claraba la  subcesion  de  los  Reynos  de  Castilla  é  de 
León  para  la  Princesa  Dolía  Isabel  su  hermana  qae 
estaba  presente,  é  la  constituía  por  legitima  here- 
dera é  señora  dellos  después  de  sus  días ;  por  quan- 
to  confesaba,  qne  por  ser  fallecido  el  Príncipe  Don 
Alonso  su  hermano,  no  quedaba  otro  verdadero 
snbcesor  ni  legítimo  heredero  de)  Reyno,  salvo  ella. 
B  juró  á  Dios  é  á  Santa  María  é  á  la  señal  de  la  cmz 
en  manos  de  aquel  Legado  del  Papa,  de  nunca  gela 
perturbar  ni  contradecir  en  ningún  tiempo  ;  é  man- 
dó á  aquellos  Perlados  é  caballeros  que  eran  pre- 
sentes, é  ¿  todos  los  otros  de  sas  Rejrnos ,  é  i  las 
cibdades  é  villas  é  tres  Estados  dellos ,  que  le  jura- 
sen en  la  subcesion  según  qne  él  lo  había  jurado. 
Hecho  por  el  Rey  este  juramento,  los  otros  Caballe- 
ros' é  Perlados  que  allí  estaban,  juraron  solennemen- 
te  en  manos  de  aquel  Legado  del  Papa  á  esta  Prin- 
cesa Dofia  Isabel  por  snbcesora  de  los  Reynos  de 
Castilla  é  de  León,  y  heredera  legitima  dellos,  para 
después  de  los  días  del  Rey.  E  desto  mandó  dar 
sus  cartas  para  todos  los  Grandes  é  caballeros,  é 
para  las  cibdades  é  villas  dol  Reyno ,  haciéndolos 
saber  esta  concordia,  é  las  condiciones  della.  T  em- 
biólee  mandar  que  jurasen  "por  heredera  destoe  Rey- 
nos  á  la  Princesa  su  hermana  para  despaee  de  sus 
días,  segan  que  él  é  los  otros  Perlados  é  caballeros 
qne  con  él  á  ello  fueron  presentes ,  lo  habían  jura- 
do (1).  Hecho  el  acto  deste  juramento,  luego  el 
Rey  é  la  Princesa,  é  con  ellos  el  Maestre  de  Santia- 
go, y  el  Arzobispo  de  Sevilla,  y  el  Conde  de  Plasen- 
cia, y  el  Conde  de  Benavente,  y  el  Conde  de  Osor- 
no, é  los  otros  Perlados  é  caballeros  que  vinieron 
con  la  Princesa,  fueron  con  el  Bey  para  la  villa  de 


(1)  Hliote  eita  coDcordia  eo  1m  Toros  de  GaiMsdo,  Ldoei  19 
de  Setiembre  de  1468.  Es  estrafio  so  apunte  el  Cronista  los  es- 
henos  qae  con  esta  noiedad  hlio  la  Rejni  Dofla  Jaina.  La  qual 
sabido  en  Bajtrago  el  omenage  qie  se  habla  prestado  i  sa  cufia- 
da, 7  qae  quedaba  por  suceesora  del  Re^io  despnes  de  la  maerte 
de  sn  bermano,  embi()  i  Luis  Hnriado  de  Nendou  (el  mismo  qne 
la  babia  sacado  de  la  fortaleía  de  Alahejos  i  con  plenos  poderes 
al  Lesado  del  Papa,  ante  qaien  Interpuso  so  apelación  una,  dos  ; 
tresTeees,  en  forma  de  derecho,  pan  el  Papa  Paulo  II,  protestan- 
do qne  todo  lo  becbo  fnen  oslo  f  de  ningún  valor  por  el  perjui- 
eio  qae  seguia  i  su  bija  Doüa  Juana.  Hecho  lo  qual  j  pedido  de 
dio  testimonio  se  toIví4  i  la  Rcjna.  Pero  el  mismo  Cronista  qae 
lo  relere  dice  que  la  Reyna  Dofia  Isabel,  aunque  lo  supo,  lo  turo 
por  cosa  vana.  Galind.,  Mmor.  de  loi  Reyet  Calilic.  MS.  tto  1461. 
Enriq.  del  Castillo,  CtMc.  ie  Eitriq.  lY,  cif.  IIS  y  118. 
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Madrid ;  y  el  Arzobiitpo  de  Toledo  fné  á  bu  tierra,  ó 
desde  Madrid  acordaron  do  ir  para  la  villa  de  Oca- 
fia,  do  se  juntaron  los  Procoradoree  del  Beyno,  se- 
gún estaba  ordenado. 

CAPÍTULO  in. 

Como  salM  Ii  Repii  DoSa  Juna,  mager  del  Re;  Don  Enrique, 
d«  Alahejos,  t  fué  i  Baflrago. 

É  paramas  clarainformaoion  de  aquellos  que  es- 
ta historia  ley^eren,  es  de  saber,  que  la  Beyna  Dolía 
Juana  mnger  deste  Bey  Don  Enrique,  por  cierto 
pacto  que  hizo  se  obligó  de  estar  algunos  dias  en  la 
fortaleza  de  Alahejos  en  poder  del  Arzobispo  de 
Sevilla,  cuya  era  aquella  villa.  Esta  Beyna,  como 
en  la  Crónica  del  Bey  Don  Enrique  bu  marido  debe 
ser  relatado,  deleytándose  mas  en  U  hermosura  de 
su  gesto  que  en  la  gloria  de  su  fama,  ni  guardó  la 
honra  de  Bu  persona  como  debia,  ni  menos  la  del 
Bey  su  marido.  É  Is  cansa  deste  hierro ,  algunos 
querían  afirmar  que  procedía  della ,  por  ser  muy 
moza  y  hermosa,  é  mnger  á  quien  placían  hablas  de 
amores  é  de  las  otras  cosas  que  la  mocedad  suele 
demandar  é  la  honestidad  debe  negar.  Otros  algu- 
nos certificaban,  que  la  principal  cansa  de  sus  yer- 
ro habla  seydo  el  Bey ,  á  quien  placía  que  aquellos 
sus  privados ,  en  especial  aquel  Duque  de  Albnr- 
qnerqne  oviese  llegamiento  á  ella :  é  aun  se  decia 
que  él  mandaba  é  rogaba  á  ella  que  lo  consintiese. 
Este  yerro,  quier  procediese  della,  qnier  del  6  de 
ambos  á  dos,  fué  tan  notorio  en  todo  el  Beyno ,  que 
los  caballeros  é  Perlados  que  alzaron  por  Bey  al 
Príncipe  Don  Alonso,  la  principal  causa  que  ovie- 
ron  para  la  división  que  hicieron ,  era  haber  dado 
el  Bey  esta  Beyna  su  mnger  á  aquel  su  privado 
Don  Beltran  de  la  Cueva,  á  quien  habia  hecho  Du- 
que de  Alburquerqne,  é  que  aquella  Dofia  Juana  era 
hija  de  aquel,  ¿  no  del  Bey.  Esto  se  afirmaba  por- 
que habia  en  su  palacio  y  en  sus  retraimientos 
grandes  é  casi  manifiestos  indicios  que  lo  afirma- 
ban ;  é  allende  desto  por  la  vulgar  opinión  era  crei- ' 
da  la  impotencia  del  Bey,  porque  siempre  tovo  co- 
municación con  otras  mngeres,  é  procuraba  de  con- 
tino estar  cerca  dellas,  é  nunca  se  halló  antes  ni 
después  haber  llegamiento  de  varón  i  ninguna  (1). 
Esta  Beyna  estando  en  aquella  fortaleza  de  Alidie- 
joB  fué  prellada  de  un  mancebo  sobrino  del  Arzo- 
bispo de  Sevilla  que  se  llamaba  Don  Pedro,  que  es- 

(1)  Enriqnex  del  Castillo  atribnre  este  hecho  de  la  soltnra  de  la 
Reynai  on  LnU  Hnrtado  hijo  de  Rn;  Diai  de  Mendoia,  qnien  di- 
ce q«e  la  descolgó  en  on  cesto,  j  qie  bablindose  roto  la  soga  se 
)astini()  I*  cara  y  la  pierna  derecha,  pero  qae  poniéndola  i  las  an- 
cas de  SI  mnla  la  llevó  con  scgniidad  i  BajtrafO.  Nada  menciona 
del  otro  saeeso  qae  apunta  Pulgar,  ni  podia  estando  en  senñeio 
del  Re;  sn  marido,  pero  en  algunas  partea  de  su  Crónica  no  deja 
de  insinuar  el  mal  porte  j  poco  recato  de  esta  Rejna ,  i  quien, 
con  todo,  no  ha  fallado  quien  defendiera,  diciendo  que  se  poede 
sospechar  que  gran  parte  de  estas  Hbnias  se  forjaron  en  gracia 
de  los  Reyes  Don  Femando  j  Dota  Isabel,  quando  el  tiempo  ade- 
lante rernaroD ,  j  que  les  dio  probabilidad  la  flojedad  grande  y 
desmido  del  Rej  Don  Enrique ,  junto  con  el  poco  recato  de  la 
Reyna  j  sn  soltnra.  Mariana,  M.iXfr.iUt.  Gnriq.  del  Castillo, 
Oriñic.Ci.iiSt 
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taba  con  ella  por  guarda :  la  qual  tovo  manera  con 
él,  que  tma  noche  la  descendiese  por  la  cerca  de  la 
fortaleza;  é  teniendo  bestias  aparejadas  andovo 
aquella  noche,  y  este  Don  Pedro  con  ella,  fasta  que 
otro  dia  llegaron  á  la  villa  de  Buytrago  donde  es- 
taba sn  hija  Dofia  Juana,  á  la  qual  tenia  en  guarda 
Don  ifiigo  López  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla, 
hermano  del  Marqués  de  Santillana. 

CAPÍTULO  IV. 

En  que  se  sigue  I*  plitlca  habida  sobre  1*  snbeesion  del  Rejot 
entre  la  Princesa  i  la  Reyaa  DolS*  Jitaa. 

Quando  la  Beyna  Dofia  Juana  sopo  que  el  Lega 
do  del  Papa  habia  relazado  i  los  Perlados  é  Oíaa- 
des  del  Beyno  el  juramento  que  á  sn  hija  Dofia  Jua- 
na hicieron  al  tiempo  de  su  nascimiento ,  é  que  o} 
Bey  y  ellos  por  sn  mandado  y  en  presencia  si^a 
hablan  jurado  á  la  Princesa  Dofia  Isabel  por  Prin- 
cesa y  heredera  de  los  Beynos,  pesóle  mucho,  é  de- 
cia que  aquel  juramento  no  se  debiera  hacer,  por 
ser  contra  el  que  á  su  hija  se  habia  hecho;  é  i  fin  d« 
la  hacer  subcesora  de  los  Beynos,  quería  dar  &  en- 
tender que  era  hija  del  Bey,  diciendo  que  por  tal 
se  debia  tener ,  pues  habia  nascido  en  sn  casa  du- 
rante el  matrimonio  del  Bey  é  suyo.  Pero  esto  ó 
qaanto  la  Beyna  podia  decir  en  favor  de  su  hija, 
carecía  de  fundamento ,  porque  se  tenia  por  muy 
cierta  la  impotencia  del  Bey ;  la  qual  por  muchas 
experiencias  era  conocida ,  é  sefialadamente  porque 
á  todo  el  Beyno  era  notorio  que  estovo  casado  con 
laPrinceea  Dofia  Blanca,  hija  del  Bey  Don  Juan 
de  Navarra,  por  espacio  de  trece  afios  é  mas ,  en  loa 
qnalee  nunca  ovo  á  ella  acceso  como  marido  lo  de- 
be á  la  muger ,  ni  menos  se  halló  que  lo  oviese  en 
todas  sus  edades  pasadas  á  ninguna  otea  muger, 
puesto  que  amó  estrechamente  i  muchas ,  ansí  due- 
fias  como  doncellas  de  diversas  edades  y  estados, 
con  quien  habia  secretos  ynntamientos,  é  las  tovo 
de  oontino  en  m  casa,  y  estovo  con  ellas  solo  en 
lugares  apartados,  é  muchas  veces  las  hacia  dormir 
con  él  en  su  cama,  las  quales  coi^f  esaron  que  jamas 
pudo  haber  con  ellas  cópula  carnal.  É  de  esta  im- 
potencia del  Bey ,  no  solamente  daban  testimonio 
la  Princesa  Dofia  Blanca,  sn  muger,  que  por  tanto 
tiempo  estovo  con  él  casada,  é  todas  las  otras  mu- 
geres  con  quien ,  como  habemos  dicho ,  tovo  estre- 
cha comunicación,  mas  aun  los  físicos  é  las  mugó- 
les é  otras  personas  que  desde  nifio  tovieron  cargo 
de  su  oriaiusa.  É  como  era  pública  la  impotencia 
del  Bey,  é  que  la  Beyna  Dofia  Juana  no  guardaba 
la  honestidad  de  su  persona,  adulterando  oon  al- 
gunos privados  del  Bey  é  con  otros,  nunca  aquella 
Dofia  Juana  fué  tenida  ni  reputada  por  hija  del  Rey, 
antes  se  creyó  é  afirmó  generalmente  por  todos  des- 
de el  dia  que  se  publicó  ser  concebida ,  aquel  con- 
cepto ser  de  Don  Beltran  de  la  Cueva,  Duque  de 
Alburquerqne,  é  no  del  Bey.  É  si  por  ser  nascid* 
durante  el  matrimonio  del  Bey  é  de  la  Beyna  como 
la  Beyna  decia,  había  de  sur  reputada  é  tenida  poi 
hija  del  Bey ,  é  por  consiguiente  haber  de  heredw 
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DON  FERNANDO 
«I  Itey,  é  Bobceder  en  los  eua  Beynos,  por  la  miama 
razón  habiap  de  ser  tenidos  ó  reputados  por  hijos 
del  Bey ,  é  con  mayor  rason  heredar  estos  Reynos 
por  ser  varones,  Don  Femando  y  Don  Apóstol ,  hi- 
jos de  la  Beyna  é  do  Don  Pedro  de  Castilla ,  qne  al 
presente  se  criaban  en  Santo  Domingo  el  Beal  de 
Toledo,  en  poder  de  la  Priora  de  aqnel  Mouesterío, 
tía  de  aqnel  Don  Pedro,  pnes  habian  nascido  de  la 
Reyna  también  como  aqnella  Dofia  Juana,  durante 
el  mismo  matrimonio  del  Rey  y  suyo.  T  por  estas 
causas  é  por  otras ,  todos  los  mas  Perlados  é  Qran* 
des  del  Royno,  á  quien  el  Rey  á  instancia  y  por 
instigación  de  la  Reyna,  hizo  jurar  á  esta  Dofia  Jua- 
na al  tieuipo  que  nasció,  hicieron  reclamaciones  en 
secreto  y  protestaciones  que  hacian  aqnel  juramen- 
to contra  au  voluntad,  y  costrefiidos  por  temor  qne 
habian  del  absoluto  poder  de  qne  por  entonces  el 
Rey  usaba,  y  de  la  gran  parte  que  la  Reyna  tenia 
en  su  voluntad.  Pero  que  cada  y  quando  viesen 
tiempo,  en  que  sin  manifiesto  peligro  de  sus  perso- 
nas y  estados  pudiesen  hacer  lo  qne  debían ,  reco- 
nocerían por  herederos  destos  Reynos  para  después 
de  la  vida  del  Rey,  al  Infante  Don  Alonso,  y  en  fa- 
llecimiento suyo  sin  generación, ¿esta Princesa  Do- 
fia Isabel  su  hermana,  hijos  legítimos  del  Rey  Don 
Juan.  Y  ^nsi  en  un  gran  ayuntamiento  qne  los  Per- 
lados y  Grandes  del  Reyno  hicieron  con  el  Rey,  en- 
tre Cabezón  y  Cigales  (1),  el  a&o  de  mil  6  quatro- 
cientos  é  sesenta  é  qnntro  aOos,  veyéndose  ya  en 
alguna  libertad,  queriendo  guardar  sus  conscien- 
cias  y  la  fidelidad  qne  á  estos  Reynos  debian ,  y 
usando  de  las  reclamaciones  y  protestaciones  que 
en  secreto  habian  hecho ,  todos  juntamente  con  el 
Rey,  y  en  su  presencia  y  por  su  mandado,  excluyen- 
do totalmente  aqnella  Dofia  Juana  de  la  subceeion 
destos  Reynos ,  juraron  públicamente  por  principe 
heredero  dellos  al  Infante  Don  Alonso.  Con  el  qnal 
juramento,  ansimisujio  por  cartas  y  mandamientos 
del  Rey  qne  sobre  ello  ombió  por  todo  el  Reyno,  se 
conformaron  todos  los  Perlados  y  Grandes  que  alii 
se  acertaron ,  y  las  cibdades  é  villas  principales  de 
todos  los  Reynos.  Por  virtud  de  los  quales  juramen- 
tos hechos  al  Principe  Don  Alonso  y  á  esta  Prince- 
sa DoCa  Isabel ,  y  de  la  relaxacion  que  el  Legado 
del  Sapto  Padre  hizo  del  juramento  hecho  ¿  la  hija 
de  la  Reyna,  fué  habido  por  ninguno  y  de  ningún 
vigor  y  efecto  el  juramento  hecho  ¿  aquella  Dofia 
Juana.  Y  todos  perseveraron  en  el  juramento  hecho 
i  esta  Princesa  Dofia  Isabel,  y  en  aqnel  permane- 
ciendo lo  tornaron  á  renovar,  quando  por  fin  del 
Rey  Don  Enrique  la  obedecieron  y  juraron  por  Rey- 
na y  Sefiora  do  aquestos  Reynos.  Muchas  otras  ra- 
zones tocantes  ú  esta  materia  se  dexan  aqni  de  de- 

(1)  En  este  ajnnUmienlo  juraron  los  tinndcs  que  i  él  se  ha- 
Hiron  de  procanr  i  todo  sn  leal  poder  qoe  el  Infante  Don  Alonso 
usase  ton  aijnella  Doña  Jaana  qne  se  decía  hija  del  Rey.  Asi- 
mismo blio  el  Rey  renunciar  i  Don  Beltran  de  la  Cneía  el  Naos- 
Inifo  de  Santitto ,  y  le  did  en  enmienda  la  rilla  de  Albnrqaer- 
qae  con  titulo  de  lineado,  y  las  lillas  de  Cnéllar ,  Roa,  Molina. 
Alienta,  1  la  Pella  de  Alfjrar,  con  oirás  mercedes.  Enriq.  del 
Cast.,  Crin,  it  boa  i'nrij.  lY,  cap.  67. 
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cir  por  la  honestidad,  y  por  excusar  escriptnra  que 
sea  en  injuria  de  persona  Real ;  y  aun  las  reconta- 
das se  dexarían,  salvo  porque  la  fidelidad  nos  obli- 
ga á  recontar  algunas  cosas  de  las  que  en  verdad 
pasaron  sobre  esta  materia ,  especialmente  algimas 
de  aquellas  qno  muestran  claramente  el  derecho  que 
esta  Princesa  Dofia  Isabel  tovo  ¿  la  subcesion  des- 
tos  Reynos.  Y  con  toda  verdad  podemos  testificar 
qne  el  Rey  mandó  prender  por  cansa  deste  adulte- 
rio á  aquel  Don  Pedro,  lo  qnal  sabido  por  la  Reyna, 
atribulóse  con  tantos  lloros,  qne  el  Rey  no  pudien- 
do  sufrir  la  pena  contina  qne  veía  recebir  á  la  Rey- 
na, le  mandó  soltar.  Ninguno  tenga  por  cosa  grave 
de  creer  esto  que  leyere  deste  Rey  ni  de  otro  algu- 
no, qne  siguiendo  sus  apetitos  y  d&idose  á  vicios, 
pierda  el  verdadero  conocimiento  de  las  cosas ,  y  se 
convierta  en  naturaleza  flaca.  Porque  este  es  el  fru- 
to qne  dan  los  deley  tes  camales  al  qne  dellos  se  de- 
xa  vencer,  y  no  sabe  quando  mozo  resistir  las  ten- 
taciones y  combates  que  recibe  la  mocedad  flaca  de 
consejo,  por  la  poca  experiencia  de  las  cosas.  Este 
Rey  quando  fué  Principe,  como  era  uno  solo  al  Rey 
Don  Juan  sn  padre,  fué  criado  con  gran  terneza ,  y 
en  grandes  vicios  y  deleytes,  y  fnéle  puestacaaa  en 
edad  de  catorce  afios,  y  apartado  del  Rey  sn  padre 
en  la  cibdad  de  Segovia ;  y  en  tiempo  de  sn  moce- 
dad no  resiatió  ¿  su  apetito  cosa  de  loque  le  deman- 
dase, ni  otro  gelo  osó  refrenar ,  aunque  le  veia  se- 
guir tras  deleytes  no  debidos.  Y  en  esta  manera  so 
hizo  libre  de  toda  doctrina,  y  subjeto  á  todo  vicio, 
porque  no  enfria  viejo  qne  le  doctrinase,  y  -tenia 
mozos  que  le  ayudasen  ¿  sus  apetitos  y  deleytes.  Y 
deeta  manera  sig^endo  sus  deleytes  hizo  hábito  de- 
llos, y  vino  en  tanta  flaqueza  de  su  ánimo  y  dimi- 
nución de  en  persona,  que  después  quando  reynó 
por  fin  del  Rey  Don  Juan  su  padre  ya  estaba  snb- 
jeto  á  mozos  qne  tomaba  por  privados.  Verdad  es 
que  en  los  primeros  afios  que  reynó,  por  los  muchos 
tesoros  que  llegó  fué  temido ;  pero  después  quando 
los  del  Reyno  conocieron  qne  todo  sn  pensamiento 
era  cumplir  sus  deleytes,  y  que  hacia  dádivas  sin 
medida  á  los  mozos  que  eran  sus  privados,  y  los  su- 
blimaba dándoles  grandes  dignidades  y  rentas ,  y 
que  posponía  las  cosas  qne  á  su  oficio  real  cumplían 
por  se  dar  al  deleyte  camal ;  luego  á  pocos  afios 
le  perdieron  el  miedo.  Y  según  en  sn  Crónica  debe 
ser  recontado,  se  juntaron  Don  Alonso  Carrillo,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  y  el  Almirante  Don  Fadriqne,  y 
el  Conde  de  Plasencia  Don  Alvaro  de  Estiifiiga,  v 
Don  Juan  Pacheco,  Maestre  de  Santiago,  y  Don  Pe- 
ro Girón,  sn  hermano.  Maestre  de  Calatrava,  y  Don 
Gómez  de Cáceres,  Maestre  de  Alcántara,  y  Don 
Rodrigo  Manrique,  Conde  do  Paredes,  y  Don  Ga- 
briel Manrique,  ConHo  do  Osorao ,  con  otros  algu- 
nos Grandes  y  Caballeros  del  Reyno,  y  le  quitaron 
el  titulo  real,  y  alzaron  por  Rey  al  Principe  Don 
Alonso  sn  hermano  en  la  cibdad  de  Ávila,  y  dixe- 
ron  del,  y  escribieron  por  todas  las  partee  de  la 
Christiandad,  las  cosas  deshonestas  qne  habemos 
recontado.  Y  tanta  era  la  habituación  que  él  tenia 
en  los  deleytes,  que  con  dificultad  era  traído  por  el 
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Marqués  de  Santillana,  y  por  el  Obispo  de  Sigñenza, 
y  por  loa  otros  Caballeros  que  cerca  del  eran  á  en- 
tender en  las  cosas  qne  cumplian  á  la  conservación 
de  sn  preeminencia ,  y  gaarda  de  sn  patrimonio.  Y 
por  esta  cansa  vino  sn  estado  real  á  tanta  dimina- 
oion,  qne  si  alguno  le  desobedecia  y  movia  guerra, 
antes  le  hacia  mercedes  porque  lo  dexase  en  sus  de- 
leytes,  que  le  castigase  por  los  yerros  que  cometía. 
De  manera  que  dando  á  los  tiranos  porqne  no  le 
enojasen,  y  á  los  privados  porque  le  agradasen,  to- 
do casi  el  patrimonio  real  se  distribuyó  en  poco 
tiempo,  y  su  persona  vino  en  necesidad  tan  extre- 
ma, que  los  del  Reyno  le  tenían  por  rey  para  rece- 
bir  del  mercedes,  y  no  para  le  servir  y  obedecer  co- 
mo á  BU  rey.  Y  de  aquí  se  siguió  qne  los  ministros 
de  la  justicia  que  eran  en  aquellos  tiempos ,  pensa- 
ban mas  en  sus  provechos  particulares,  que  en  el 
bien  general.  Fervian  asimesmo  los  deleytes  ilícitos 
en  todo  género  de  voluntad ,  y  aquel  era  enemigo 
que  esto  reprehendía,  aquel  era  aborrecido  á  quien 
desplacía.  Cosa  fué  por  cierto  de  gprandisimo  exem- 
plo  y  dotrina  para  todos  los  Reyes,  y  aun  para  to- 
dos los  hombres,  los  qnales  no  croan  que  la  grande- 
za de  los  estados  ni  de  los  reynos ,  no  los  tesoros  ni 
las  rentas,  no  el  miedo  ni  el  poderío  de  las  huestes 
hacen  sostener  los  grandes  estados,  si  no  siguen  el 
camino  de  la  virtud,  y  ponen  freno  á  los  vicios ,  en 
que  la  humanidad  de  contino  nos  guerrea,  y  lo  hace 
todo  caer. 

CAPÍTULO  V. 

De  las  eosis  que  pasaron  en  la  villa  de  Ocafia. 

Hecho  el  acto  del  juramento ,  que  se  hizo  en  los 
Toros  de  Guisando ,  luego  en  este  año  el  Rey  y  la 
Princesa  fueron  á  la  villa  de  Ocafia ,  y  con  ellos  el 
Maestre  de  Santiago,  y  el  Anrobispo  de  Sevilla,  y  el 
Conde  de  Plasenoia,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  el 
Conde  de  Osomo ;  y  allí  vinieron  los  Procuradores 
del  Reyno ,  y  juraron  á  la  Princesa  por  legítima 
Bubcesora  destos  Reynos ;  y  tratóse  asimesmo  amis- 
tad entre  el  Maestre  de  Santiago,  y  el  Marqués  de 
Santillana,  y  el  Conde  de  Haro,  y  el  Obispo  de  Si- 
gfienca.  Y  vinieron  4  la  Corte  el  Obispo  de  Sigñen- 
sa  y  el  Conde  de  Haro ;  los  qnales  juraron  á  la  Prin- 
cesa por  heredera  y  subcesora  destos  Reynos  para 
después  de  los  días  del  Rey.  Este  juramento  hicie- 
ron estos  dos  juntamente,  porque  decían  ser  infor- 
mados de  personas  fidedignas  del  adulterio  de  la 
Reyna  y  de  la  impotencia  del  Rey ;  y  ansimísmo 
porque  el  Rey  gelo  mandó  en  persona,  según  habe- 
rnos contado,  que  lo  mandó  á  los  otroe  caballeros  y 
Perlados  que  la  juraron.  Estando  el  Rey  y  la  Prin- 
cesa su  hermana  en  aquella  villa,  el  Rey  dilató  de 
embiar  á  la  Reyna  Dofia  Juana  y  á  sn  bijaá  Porto- 
gal,  y  de  procurar  el  divorcio  della  dentro  en  el 
tiempo  de  los  qnatro  meses  qne  era  obligado  de  ha- 
cer;  y  no  dio  á  la  Princesa  sn  hermana  las  villas  qne 
otorgó  de  le  dar ;  y  tuvo  manera  que  el  Rey  do  Por- 
togsl  que  estaba  viudo,  la  embiase  á  pedir  por  mu- 
ger,  á  fin  de  la  embiar  fuera  del  Reyno ;  y  allí  á 


OcaGa  vino  el  Arsobíspo  de  Lisbona  á  demandarla 
por  mnger  para  el  Rey  de  Portogal.  El  Arzobispo  de 
Toledo  trataba  ansimesmo  casamiento  á  la  Prince- 
sa con  Don  Femando  Príncipe  de  Aragón ,  qne  era 
Rey  de  Sicilia,  hijo  del  Rey  Don  Juan  de  Aragón. 
Y  para  hablar  en  este  casamiento,  vino  á  la  su  villa 
de  Yepes,  y  secretamente  por  medio  de  un  Maestre- 
sala de  la  Princesa,  que  se  llamaba  Gutierre  de  Cár- 
denas, le  embiaba  á  decir  las  causas  porque  no  le 
cumplía  el  casamiento  del  Rey  de  Portogal,  y  las 
utilidades  que  había  en  el  casamiento  con  el  Prín- 
cipe de  Aragón.  Este  Maestresala  trabajaba  con  la 
Princesa  que  lo  concluyese,  y  despidiese  el  casa- 
miento del  Rey  de  Portogal ,  diciéndole  que  el  Bey 
BU  hermano  le  trataba  aquel  casamiento  por  laechar 
del  Reyno,  á  fin  de  quedar  della  libre,  para  casar  la 
que  decia  ser  su  hija  con  el  Principe  de  Aragón,  6 
con  otro  Príndpe  alguno  que  trasese  al  Reyno  para 
lo  apoderar  del ;  y  qne  ella  y  sus  descendientes  es- 
tando abaentes  del  Reyno  perderían  la  subcesion  de 
Castilla ;  y  porque  el  Rey  de  Portogal  tenia  hijo  be- 
redero,  no  se  esperaba  que  su  generación  oviese  he- 
rencia ninguna  en  Portogal.  Del  Príncipe  de  Ara- 
gón, le  decia,  que  era  mozo  y  hombre  de  buena  dis- 
creción, y  ansimesmo  eran  sos  deudos  de  sangre  to- 
dos los  Grandes  qne  había  en  el  Reyno,  los  qnales 
deseaban  que  fuese  Rey  de  Castilla ;  y  qne'  casando 
con  él ,  tenía  toda  la  mayor  parte  del  Reyno  para 
contraía  otra  Dofia  Joana que  se  decia  Princesa,  si 
en  algún  tiempo  tentase  de  haber  la  subcesion.  Otro- 
sí le  decia,  que  era  Príncipe  de  Aragón,  y  esperaba 
la  subcesion  de  aquel  Reyno,  y  otras  grandes  utili- 
dades porque  lo  debía  concluir.  Y  mostrábale  tales 
inconvenientes  del  casamiento  del  Rey  de  Portogal, 
porque  lo  debía  negar.  La  Princesa  consideradas  es- 
tas cosas,  y  como  el  Rey  sn  hermano  dilataba  de 
cumplir  lo  que  con  ella  había  asentado,  y  que  pro- 
curaba con  todas  fuerzas  de  la  casar  con  el  Rey  de 
Portogal,  estaba  puesta  en  gran  cuidado ,  especial- 
mente porque  era  aquexada  de  todas  partes  por  la 
ooncluaion  de  su  casamiento  ;  en  el  qnal  ella  deli- 
beró de  privarse  de  toda  voluntad ,  y  mirar  sola- 
mente aquello  que  á  honra  suya,  y  paz  destos  Rey- 
nos  cumpliese.  Y  después  de  muchas  pláticas  habi- 
das en  esta  materia,  considerada  la  afición  que  co- 
noció á  todos  comunmente  tenor  á  este  bu  casamien- 
to con  el  Príncipe  de  Aragón,  dio  en  secreto  pala- 
bra de  casar  con  él,  habiendo  los  votos  de  los  Gran- 
des del  Reyno  que  para  ello  entendía  consultar ;  y 
despidió  el  casamiento  que  le  traían  con  el  Rey  de 
Portogal.  Aquel  Arzobispo  de  Lisbona,  vista  la  di- 
lación que  la  Princesa  daba  despidióse  del  Rey  Don 
Enrique  y  della,  sin  haber  conclusión  algnna  de  sn 
embaxada.  Por  esta  causa  fué  el  Bey  muy  descon- 
tento de  la  Princesa  su  hermana ;  y  recelando  que 
se  casaría  contra  su  voluntad  con  persona  qne  á  él 
no  plngniese,  habló  secretamente  con  alguno  de 
aquellos  sus  privados  que  la  quería  prender ;  y  pn- 
siéralo  en  obra ,  salvo  porqne  ovo  recelo  de  hallar 
contrarías  las  voluntades  de  los  Grandes  y  de  los 
otros  caballeros  é  gentes  del  Reyno.  Y  porque  supo 
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qae  el  Anobispo  de  Toledo  trataba  el  casamiento 
del  Principe  de  Aragón  con  ella,  fué  indinado  con- 
tra él,  porqne  no  contento  de  las  cosas  pasadas  co- 
metidü  en  sa  deservicio  y  en  escándalo  de  sns  Bey- 
noa,  agora  de  nnevo  le  tomaba  á  errar,  contrarián- 
dole  su  voluntad  acerca  del  casamiento  de  la  Prin- 
cesa sa  hermana,  y  qoisiérale  prender  y  deetmír ;  y 
para  lo  poner  en  obra  trabajó  de  ganar  la  voluntad 
del  Maestre  de  Santiago  y  del  Arzobispo  de  Sevilla, 
y  del  Obispo  de  Sigflenza  que  estaban  con  él;  los 
qnales  secretamente  se  conformaron  con  d.  Bey  en 
la  destmicion  del  Arzobispo  de  Toledo.  Pero  creía- 
se que  el  Maestre  de  Santiago  avisó  al  Arzobispo 
para  qne  se  pusiese  gnarda  en  su  persona ,  porque 
noleplaoia  su  destmicion,  así  porque  era  su  tio, 
como  porque  este  Maestre  era  hombre  de  gran  seso, 
y  platico  en  las  cosas  mundanas ,  y  conocía  bien  la 
condición  del  Bey ;  y  por  le  tener  siempre  en  nece- 
sidad, decíase  que  favorecía  de  secreto  á  sus  deser- 
vidores,  ó  á  lo  menos  tenia  tales  maneras  porqne  no 
se  procediese  contra  ellos.  T  con  esto  tenia  Us  ce- 
sasen suspenso,  y  álos  hombres  en  necesidad ,  los 
qnales  recorrían  á  él  con  sns  negocios ;  y  en  esta 
manera  gobernaba  las  cosas  grandes  del  Beyno ,  en 
la  qaal  gobernación  siempre  procuraba  acrecenta- 
miento de  su  estado. 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Rey  Dos  Enrique  pirtió  de  Oeafia  pita  el  Andalnelt, 
j  Ii  Prlneesa  fui  i  la  illla  de  AiéTalo. 

Visto  por  el  Bey  Don  Enrique  como  no  podia 
concluir  el  casamiento  de  la  Princesa  su  hermana 
con  el  Bey  de  Portogal ,  deliberó  de  partir  de  Oeafia, 
é  ir  al  Andalucía  para  asentar  las  cosas  de  aquella 
provincia ;  porqne  las  principales  cibdades  y  villas 
della  habían  estado  por  el  Bey  Don  Alonso  sa  her- 
mano, y  fueron  con  él  el  Maestre  de  Santiago,  y  el 
Obispo  de  Sigfienza.  T  porque  hallase  mas  prestas 
ásn  obediencia  las  cibdades  y  caballeros  de  aquella 
tierra,  llevó  cartas  de  la  Princesa  su  hermana,  noti- 
ficándoles la  concordia  que  tenia  con  él ;  y  la  Prin- 
cesa por  hacer  las  honras  del  Príncipe  Don  Alonso 
sa  hermano,  fué  i,  la  villa  de  Arévalo,  que  era  de  la 
Beyna  su  madre,  é  la  tenia  el  Conde  de  Plasencia. 
£1  qaal  recelando  que  la  Princesa  se  apoderase  de- 
Ha,  como  quier  que  se  decía  haberle  hecho  seguri- 
dad de  la  tener  por  la  Beyna  su  madre,  y  para  ella; 
pero  procuró  con  el  Bey  Don  Enrique  qne  le  hiciese 
merced,  y  le  diese  título  de  Duque  della.  T  porque 
el  Maestre  de  Santiago  conocía  bien  que  la  posesión 
de  las  cosas  agenas  da  pena  á  quien  las  tiene ,  y  le 
pone  en  oontinos  trabajos  por  las  defender,  proooró 
con  d  Bey  que  ge  la  diese ,  á  fin  de  tener  al  Conde 
de  Plasencia  en  necesidad,  de  la  qual  creia  que  no 
podia  salir  toniendo  aquella  villa ,  é  tomó  título  de 
Dnque  della.  Lo  qual  hiao  luego  el  Bey  por  enojar 
á  la  Princesa,  y  porqne,  según  es  dicho ,  ligera- 
mente distribaia  lo  de  la  corona  real.  Desta  dádiva 
qne  el  Bey  hizo  de  la  villa  de  Arévalo,  pesó  mucho 
4  todos  los  del  Beyno  generalmente  por  el  agravio 


É  BotiA  ISABEL.  ¿M 

que  se  hacia  á  la  Beyna  madre  desta  Princesa,  oaya 
era.  É  otrosí  porque  veían  iltaa  de  las  principales 
villas  del  Beyno  apartada  de  la  corona  real ;  y  asi- 
mesmo  fué  causa  de  embidia  á  los  Qrandee  del  Bey- 
no  ,  porque  el  Conde  de  Plasencia  se  hacia  con 
ella  mayor  que  todos.  Quando  la  Princesa  supo 
que  el  Conde  de  Plasencia  había  tomiylo  título  de 
Duque  de  Arévalo ,  é  había  mandado  á  Alvaro  de 
Bracamente,  un  Caballero  de  su  casa,  que  se  apode- 
rase con  gente  de  las  torres  y  fuerzas  della,  dexó  de 
ir  á  aquella  villa,  é  vino  para  la  cibdad  de  Avila, 
donde  hizo  laa  honras  del  Principe  Don  Alonso  sn 
hermano. 

CAPÍTULO  vn. 

De  los  tratos  de  casamiento  qne  se  mofisron  i  la  Priaeeit. 

Estando  la  Princesa  en  ÁvQa  el  afio  sígnente  dd 
Sefior  de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  nueve 
años,  tomáronle  á  hablar  en  su  casamiento  de  parte 
del  Bey  de  Sicilia  Principe  de  Aragón.  É  como  ella 
conocía  que  este  era  negocio  de  grand  importan- 
cia, asi  por  tocar  á  su  persona,  como  porque  aquel 
que  ella  tomase  por  marido  había  do  ser  Bey  con 
ella  destos  Beynos,  quiso  haber  el  voto  de  algunos 
Grandes  del  Beyno  con  quien  lo  comunicó.  T  todos 
aquellos  que  consultó  acordaron  que  debía  tomar 
por  marido  al  Bey  de  Sicilia,  Príncipe  de  Aragón, 
antes  que  al  Bey  de  Portogal,  porque  era  mozo  y  de 
buena  discreción,  y  esperaba  heredar  los  Beynos  de 
Aragón  y  de  Sicilia ;  é  porque  si  ella  no  concluía 
con  el  su  casamiento ,  el  Bey  Don  E!nríqae  estaba 
en  propósito  de  casar  con  él  á  aquella  qne  deoia  ser 
hija,  y  le  apoderaría  quanto  pudiese  en  el  Beyno, 
de  tal  manera  que  ella  fincaría  desheredada,  ó  á  lo 
menos  habría  gran  división  entre  ellos.  De  parte  dA 
Bey  de  Portogal  era  ansimeamo  aquaxadn  que  con- 
cluyese con  él  su  casamiento ;  é  los  qne  en  ello  de 
BU  parte  hablaban  le  daban  á  entender ,  que  no  ha- 
bía persona  real  que  mas  le  conviniese  tomar  por 
marido  que  áél :  porque  como  quier  que  era  viudo, 
pero  era  un  Príncipe  asaz  mancebo,  é  tenia  Beyno 
vecino  de  Castilla,  y  asaz  riquezas  é  poder  para  de- 
fender la  subcesion  que  le  pertenecia  del  Beyno  de 
Castills,  si  alguno  ge  la  quisiese  ocapar ;  y  que  por 
no  tener  mas  hijos  de  solo  el  Príncipe,  podría  ser 
qne  este  su  casamiento  dispusiese  Dios  de  tal  ma- 
nera, que  la  generación  qne  ovieee  heredase  á  Cas* 
tilla  é  á  Portogal,  y  allende  desto  se  oonformaria 
con  la  voluntad  del  Bey  su  hermano  que  lo  desea- 
ba, y  esonsaria  grandes  escándalos  en  Castilla  qne 
de  hacer  lo  contrario  ae  siguiñan. 

CAPÍTULO  vra. 

Como  el  Rtj  Don  Lals  de  Francia  embiii  i  pedir  por  mnger  i  la 
Princesa  Dofia  Isabel  para  Don  Cirios  Dnqne  de  Gnlana  7  de 
Berrj  sn  bermano. 

Sabido  por  el  Bey  Don  Luis  de  Francia  como  la 
Princesa  era  por  el  Bey  é  por  todos  los  del  Beyno 
jurada  por  heredera  de  Castillo,  é  que  se  trataba  so 
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cbóntcas  de  los  reyes  de  castilla. 


matrimonio  con  el  Bey  de  Portogal,  y  con  el  Prín- 
cipe de  Aragón,  recelando  el  inconveniente  que  ee 
podria  seguir  á  él  y  á  Bos  Reynos  ñ  con  qaalquier 
destos  dos  Principes  se  casase ,  porqae  ellos  y  sos 
Beynos  son  de  la  liga  de  lugalaterra ,  eubió  luego 
al  Cardenal  de  Albi ,  que  era  nn  gran  Perlado  en 
sos  reynos,  y  de  gran  sciencia,  y  con  él  otros  caba- 
Qeros,  por  Embaxadores  á  la  Princesa  qne  estaba 
en  la  yilla  de  Madrigal,  á  la  demandar  en  casa- 
miento para  su  hermano  Don  Carlos  que  era  Dnque 
de  Berry  y  de  Ouisna ;  el  qnal  casamiento  se  habia 
tratado  en  vida  del  Bey  de  Fíancia  Don  Garlos  su 
padre  que  lo  deseaba.  Este  Rey  Don  Luis  que  sub- 
cedi6  en  el  Beyno  de  Francia,  porque  creia  qne  el 
Duque  bu  hermano  habría  los  Beynos  de  Castilla  si 
casase  con  la  Princesa ,  é  por  excusar  que  no  loa 
oviese  ni  el  Príncipe  de  Aragón ,  ni  el  Bey  de  Por- 
togal,  por  el  inconveniente  grande  que  de  qnalquie- 
rade  aquellos  dos  Príncipes  ge  le  podria  seguir, 
maadó  A  sus  Embaxadoree  qne  trabajasen  por  lo 
eonolnir.  Como  el  Cardenal  y  los  Caballeros  de  Fran- 
cia vinieron  á  la  villa  de  Madrigal ,  propusieron  su 
embaxada  ante  la  Princesa  ¡  i  la  qual  dieron  á  en- 
tender que  debia  aceptar  aquel  casamiento,  porque 
renovaría  las  antiguas  é  loables  paces  é  amistades 
qne  son  entre  los  Beynob  de  Francia  y  de  Castilla, 
las  qaales  el  Bey  Don  Joan  sn  padre  é  los  otros  Be- 
yes predecesores  prometieron  que  guardarían  todos 
BUS  suboesores,  y  ella  como  Princesa  heredera  de 
Castilla,  y  snboesora  legitima  de  sus  Beynos  era 
obligada  de  guardar;  la  qual  obligación  de  amistad 
seria  á  ella  difícile  de  guardar  si  casase  en  Portogal 
ó  en  Aragón,  por  ser  aquellas  dos  casas  de  la  liga 
de  Ingalaterra,  que  es  enemiga  de  Francia.  Otrosí 
le  decían  grandes  loores  de  la  persona  de  aquel  Du- 
que, porqae  lo  debia  hacer ;  é  suplicáronle  con  gran- 
de instancia  qne  considerase  bien  que  el  Bey  Don 
Joan  su  padre  si  fuera  vivo,  no  la  consintiera  casar 
con  el  Príncipe  de  Aragón,  ni  menos  con  el  Bey  de 
Portogal  seyendo  viudo  y  teniendo  hijo  heredero, 
aunque  no  fuera  Princesa  heredera  de  Castilla, 
qaanto  mas  seyéndolo,  y  esperando  tan  gran  subce- 
aion  como  es  la  destos  Beynos ;  y  qne  allá  en  la  otra 
vida  daria  alegría  al  ánima  del  Bey  su  padre  si  su 
casamiento  concluyese  con  este  Duque,  por  el  grand 
amor  qne  era  entre  los  Beyes  padre  del  uno  y  del 
otro.  Allende  desto  decían  qne  el  Ducado  de  Guia- 
na  era  en  los  confines  de  Castilla,  y  qne  casando  con 
el  Duque ,  seña  todo  un  sefiorio ;  con  el  qual  y  con 
el  otro  Ducado  de  Berry  que  tenia  habría  asaz  snb- 
iseñon  para  la  generados  que  á  Dios  pluguiese  de 
les  dar.  Decían  ansimeemo  otras  oosas,  é  mostraban 
grandes  utilidades  que  concurrían  en  este  casamien- 
to porque  lo  debia  aceptar.  Ofrecíanle  ansimesmo 
de  tener  tal  manera  con  el  Bey  Don  Enrique  su  her- 
mano, que  diese  consentimiento  para  ello.  La  Prin- 
cesa oida  la  embaxada,  hizo  mucha  honra  al  Carde- 
nal é  á  los  Caballeros  que  venían  con  él ;  y  después 
de  habida  su  deliberación ,  respondió,  qne  ante  to- 
das cosas  ella  remitía  á  Dios ,  que  en  sus  negocios, 
y  especialmente  en  este  que  tanto  le  tocaba ,  mos- 


tease su  voluntad,  y  le  enderezase  para  aquello  qne 
f neSe  &  sú  bervicib  y  bien  destos  Beynos.  Después 
desto  les  mandó  iresponder,  que  ella  habia  delibera- 
do no  disponer  en  esta  materia  de  Bu  mattlinonio, 
salvo  siguiendo  oí  consejo  de  los  Grandat  y  caba- 
lleros destos  Beynos,  coA  los  qnales  ella  haría  con- 
sultar lo  que  el  Cardenal  le  habia  propuesto  ;  y  ha- 
bido su  voto  haría  aquello  que  de  Dios  f ueéé  orde- 
nado, y  ellos  le  consejasen.  El  Cardenal  é  los  otros 
caballeros  que  con  él  venían ,  como  qaít/t  ii)[úé  cono- 
cieron la  respuesta  de  la  Princesa  itor  ctonVinie&te, 
pero  no  fueron  deÜa  contentos ,  poi'que  leb  jpai^eoió 
que  habría  alguna  dilación  en  lá  consulta  que  que- 
ría hacer,  y  tohiaron  á  insistid  en  lo  que  habito 
pi^pnesto,  é  decir  otras  razúnAs  por  llevar  conclu- 
sión de  su  embaxada.  AI  fin  no  pudiendo  llevar  otra 
respuesta,  con  esta  faoron  despedido^. 

CAPÍTULO  K. 

Como  ie  coaelnyA  el  caniklento  it  la  Priasesa  ebi  el  Re; 
de  SieiU*,  Prlneipt  de  Aragón. 

La  Princesa  aqnexada  de  todas  phrtéii  porque 
concluyese  su  casamiento,  embiólo  hacer  saber  otra 
segunda  vez  á  los  Grandes  del  Reyntf,  encargftiido- 
les  la  oonsciencía,  para  que  le  dixeAéte  lo  qne  les 
paresda  qne  debia  hacer,  pospuesta  toda  afición,  y 
propuesta  toda  utilidad  del  Beyno.  Algunos  dellos 
públicamente  le  embiaron  decir  que  debia  concluir 
BU  casamiento  con  el  Príncipe  de  Aragón,  por  las 
razones  qne  habernos  dicho,  é  porqae  era  natural 
del  Beyno.  Otros  algnnos  Grandes  de  loA  qne  esta- 
ban de  la  ^arte  del  Bey  Don  Enanque,  secretamente 
le  embiaron  consejar  esto  mesmo ;  é  hnbo  bien  po- 
cos que  discrepasen  deste  consejo,  qnier  diciéndo- 
gelo  en  público,  quier  en  secreto.  Los  Caballeros  y 
Daefias,  sus  criados  y  servidores  qne  estaban  en  el 
servido  contino  de  su  casa,  vistas  las  embaxadas 
qne  eran  venidas  sobre  esta  materia  á  la  Princesa, 
é  como  á  ninguna  dellas  se  determinaba  ni  respon- 
día con  efecto ;  visto  ansimesmo  quanto  le  cnmplia 
que  sa  casamiento  con  el  Príncipe  Don  Femando 
de  Aragón,  mas  qne  con  ninguno  de  los  otros  que 
le  eran  movidos,  se  concluyese;  conociendo  qne 
parte  de  la  dilación  qne  la  Princesa  daba,  ei-a  por 
algún  empacho  qne  la  honestidad  sttele  á  las  don- 
cellas impedir  la  determinación  de  sos  casamientos 
propríos,  porque  la  deseaban  servir  oon  afición ,  bk- 
pedalmente  aquel  su  Maestresala  Gntierre  de  Cár- 
denas le  decía,  qnantas  veces  en  su  comtejo  era  de- 
terminado, qne  según  ia  edad  le  era  nboéékrio  oa. 
sar,  porqae  esto^s  Reynos  que  de  derec&o  íe  ^terte- 
necian,  no  fincasen  sin  derecha  BUbceMbü.  B  como 
quier  que  mostraba  placerle  del  voto  de  soig  'cHodoa 
y  servidores,  y  de  todos  los  otro6  dé  fcn  consejo, 
pero  según  la  diladon  que  daba  en  oosb  qne  tan 
presto  efecto  requería,  creían  qne  la  honctttidAll  de 
sn  persona  real  le  ponia  empacho  pars  hablar  y  se 
determinar  en  su  matrimonio.  Decíale  ansimeámo 
aquel  su  Maestresala,  que  verdad  era  qne  U  plática 
de  semejante  materia  no  á  la  parte  principal  m*8  I 
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DON  FERNANDO 
los  padres  perteneoia,  é  á  los  hermanos  é  parientes 
mas  propinqnoB  qoando  los  hay;  pero  que  debia 
sonsiderar  como  era  hnérf  ana  del  Bey  bu  padre,  é 
carecía  del  beneficio  de  la  Beyna  sn  madre  por  sa 
larga  é  grave  enfermedad ,  y  qne  el  Bey  sn  herma- 
no no  solamente  tenia  poco  cuidado  del  casamiento 
qne  le  onmplia,  mas  tenia  voluntad  de  la  casar  don- 
de á  él  placia  y  &  ella  no  venia  bien ;  y  que  donde 
tantos  casos  ocnrrian,  todo  empacho  quitado  debia 
aclararse,  y  entender  en  la  conclusión  de  su  casa- 
miento. Y  qne  debia  considerar,  qne  los  Principes 
qne  la  demandaban  eran  el  Bey  de  Portogal,  y  el 
Duque  de  Ouiana  hijo  del  Bey  de  Francia,  y  el 
Príncipe  Don  Femando  de  Aragón ;  y  qne  no  veian 
por  agora  otro  Rey  ni  Principe  en  la  christiandad 
que  debiese  contraer  con  ella  matrimonio ;  y  qne  las 
calidades  que  en  estos  Principes  y  en  sus  sefioríos 
ocarren,  ella  las  sabia  bien,  porque  en  su  presencia 
diversas  vec^  se  habla  platicado,  en  lasquales  plá- 
ticas siempre  habían  concluido,  qne  como  quierqne 
el  Rey  de  Portogal  y  el  Duque  de  Guiana  eran  no- 
tables Principes,  pero  que  se  hallaba  el  casamiento 
con  el  Principe  de  Aragón  ser  mas  conveniente  que 
otro  ninguno,  porque  era  Principe  de  edad  igual 
con  la  snya,  é  porqne  esperaba  la  snbcesion  de  Ara- 
gón y  de  los  otros  sefiorios  del  Bey  su  padre,  qne 
confinan  con  los  Beynos  de  Castilla,  en  que  espera- 
ba con  el  ayuda  de  Dios  subceder ;  é  porqne  estos 
Beynos  é  sefiorios  juntos  con  ellos  puestos  en  un 
seftodo,  era  la  mayor  parte  de  Espafia.  Allende  des- 
to  decia,  qne  todos  los  Grandes  del  Beyno  á  quien 
sobre  esta  materia  había  consultado,  qnier  en  pú- 
blico, qnier  en  secreto,  por  descargo  de  sns  cons- 
ciencias  le  habían  embiado  á  decir,  que  por  el  bien 
destos  Beynos,  dexadas  todas  las  otras  cosas,  lo 
concluyese  con  él.  Y  no  solamente  los  Grandes,  mas 
los  Perlados,  los  clérigos ,  los  caballeros ,  los  fidal- 
go^  los  cibdadanos,  y  generalmente  todos  los  tres 
estados  y  comunes  del  Beyno  mostraban  placerles 
del  matrimonio  con  el  Principe  de  Aragón,  por  las 
utilidades  y  conveniencias  que  en  él  mas  que  en 
otros  parecían,  y  les  pesaría  si  en  otra  parte  lo  con- 
cluyese. Por  ende  que  mirando  qnanto  cumplía  ásu 
servicio  y  bien  destos  Beynos  luego  aclarase  su  vo- 
luntad, pues  tenia  presentes  servidores  tan  leales,  á 
quien  con  entera  confianza  lo  podía  decir.  Y  qne  no 
lo  tuviese  mas  suspenso,  porqne  dello  ge  le  podía 
recrecer  del  servicio,  y  en  estos  Beynos  de  Castilla 
grandes  é  irreparables  dafios,  de  que  Dios  Nuestro 
Sefior  seria  deservido.  La  Princesa,  oídas  estas  razo- 
nes, conociendo  que  gelas  decían  con  zelo  de  leal- 


É  DOlÍA  ISABEL.  239 

tad,  dizo,  que  Dios  testigo  de  los  corazones  sabia 
que  pospuesta  toda  afición  miraba  solamente  lo  que 
al  bien  destos  Beynos  cumplía.  Y  pues  los  votos  de 
los  Grandes  del  Beyno  eran  en  esto  conformes ,  do 
parecia  placerá  Dios,  ella,  conformándose  con  sn 
volnntad,  se  remitía  al  parecer  de  todos ;  é  dio  lue- 
go comisión  á  este  Gutierre  de  Cárdenas,  su  criado 
y  Maestresala,  para  lo  concluir.  Elste  Caballero  fué 
luego  á  las  personas  qne  para  esto  eran  deputadas 
por  el  Bey  de  Aragón,  que  le  estaban  esperando 
para  entender  en  esta  materia;  y  en  fin  plogo  á  la 
volnntad  de  Dios,  que  lo  concluyese  con  el  Principe 
de  Aragón,  segtm  le  fué  consejado  por  los  Grandes 
del  Beyno.  E  luego  partió  de  Madrigal ,  é  fué  para 
Hontiveros,  aldea  de  la  cibdad  de  Avila,  donde  vino 
el  Arzobispo  de  Toledo  qne  lo  trataba,  y  de  allí  fué 
para  Valladolid,  donde  estaba  el  Almirante  Don 
Fadrique,  abuelo  del  Principe,  y  Don  Pedro  de 
Acnfia  Conde  de  Bnendía,  é  Don  Ifiigo  Manrique, 
Obispo  de  Coria,  é  otros  algunos  Caballeros  que 
para  la  conclusión  deste  casamiento  fueron  juntos 
en  aquella  villa.  Donde  vino  luego  el  Principe  de 
Aragón,  é  con  él  Don  Pedro  Manrique,  Conde  de 
Trevifio,  Adelantado  mayor  del  Beyno  de  León,  é 
otros  Caballeros  de  Aragón ,  y  celebraron  sus  bo- 
das (1),  de  las  quales  plogo  mucho  á  toda  la  mayor 
parte  de  los  Grandes  y  Caballeros  del  Beyno ;  prin- 
cipalmente plogo  á  todas  las  comunidades  y  pue- 
blos del. 


(1)  Es  nrar  notable  en  eita  Crtfilea  el  defecto  d«  recbas.  El  ea- 
simiesto  de  loa  Re;es  le  celebra  en  Valladolid  Miireoles  i8  de 
Octubre,  día  de  San  Licaí,  de  1469,  en  las  casas  de  Jaan  de  Vl< 
vero.  El  Principe  did  en  arras  i  Boija  j  Magallon  en  ei  Rejno  de 
Aragón,  en  Valencia  i  Elche  j  Clerillente,  j  en  Sicilia  i  Zangó- 
la j  Catania.  Los  capítulos  de  la  concordia  celebrada  al  tiempo 
de  estas  bodas  trae  a  la  letn  Enrif.  del  CasUUo,  CrMe.  de  B»- 
rifue  tV,  eap.  133.  Bemalil.,  Crixie.  de  lot  Re^a  CaUUeoí,  cap.  9. 
Galind.,  Menor.,  año  1169.  Aan  es  mas  notable  que  el  Cronista,  p> 
niéndose  i  escribir  de  propósito  la  historia  de  los  Rejres  Católicos) 
no  apante  el  nacimiento  y  descendencia  de  nno  j  otro.  La  Rejma 
DoBa  Isabel  nació  en  Arlla  (otros  dicen  en  Madrigal)  en  19  de 
Noviembre  día  deSanU  Isabel  de  liSO.  Fué  hija  del  Itejr  Don 
Jnan  II  de  Castilla,  r  de  sn  segunda  muger  Dofia  Isabel ,  hija  del 
InfJOte  Don  Juan  de  Portugal  ;  niela  de  Don  Enrique  el  Enfermo 
y  de  Don  Juan  II  de  Portugal.  El  Rejr  Don  Femando  naeidenSoa, 
villa  del  Reyno  de  Aragón  en  los  couUnes  de  Navarra,  i  10  dias 
de  Mano  de  1452.  Fué  hijo  de  Don  Juan  II  de  Aragón  j  I  de 
Navarra  y  de  su  segunda  moger  Dona  Juana,  hija  de  Don  Fadri- 
({ue  Enrique!,  Almirante  de  Castilla  y  nieto  por  sa  padre  del  Rey 
Don  Femando  de  Aragón  el  elegido  en  Caspe,  hermano  de  Dos 
i  Enrique  III,  abuelo  déla  Reyna.  Por  consiguiente,  eran  estos 
Principes  primas  segando*.  No  me  ha  parecido  debor  omitir  esta 
genealogía,  aunrjne  común,  por  la  luz  que  da  i  la  Historia  y  porqae 
sin  ella  apenas  se  podrían  entender  muchos  sucesos,  como  se 
veri  adelante.  Benald.,  Crim.  de  ¡ot  Aqret  Catilien,  cap.  8  y  9. 
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COMIENZA  LA  CRÓNICA 

DE  LOS  MUY  PODEROSOS  Y  EXCELENTES 

DON  FERNANDO  É  DOÑA  ISABEL, 

PRÍNCIPES  HEREDEROS 
DE  LOS  REYNOS  DE  CASTILLA  Y  DE  ARAGÓN. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Come  el  Prlndpe  7  U  Princesa  embiaroo  tre<  caballeros  al  Rey 
Don  Enrique  i  le  hacer  saber  m  casamiento. 

Celebradas  las  bodas  de  los  mny  excelentes  Prln- 
cipes  Don  Femando  é  Dofia  Isabel  de  Castilla  é  de 
Aragón  (1),  acordaron  de  embiar  al  Rey  Don  Enri- 
que sabennanotres  caballeros:  el  uno  de  la  Casa 
del  Bey  de  Aragón,  que  se  llamaba  Mosen  Pero 
Vaca,  é  otro  qne  se  llamaba  Diego  de  Ribera,  Ayo 
qne  fné  del  Principe  Don  Alonso,  é  otro  que  se  lla- 
maba Luis  de  Antezana.  Con  los  qnales  le  embiaron 
hacer  saber  bu  casamiento,  é  qae  le  pedian  por  mer- 
ced qne  lo  oviese  por  bien,  pues  habiéndose  hecho 
con  madura  deliberación,  é  con  placer  de  todos  los 
del  Reyno,  parecía  ansimesmo  que  plogo  dello  á 
Dios,  é  qne  fuese  cierto  que  ellos  estaban  en  propó- 
sito de  le  servir  y  Mtar  á  toda  su  obediencia  como 

(i)  La  Princesa  tales  de  concluir  so  casamiento  babia  emblado 
de  Villadolid,  con  fecha  de  lí  del  mismo  Octubre,  ana  larga  caru 
al  Rejr  sn  termann,  do  que  Pulgar  no  hace  mención.  Kn  la  cual 
le  manifesuba  los  motíTos  porque  de  coman  eonseutimleuto  de 
ios  Grandes  que  para  este  efecto  habla  llamado,  habla  preferido 
el  casamiento  del  Principe  de  Aragón  i  los  demás  qne  se  le  ha- 
blan propaeato,  recontando  los  agrarios  que  en  perjuicio  de  lo 
Irattdo  sn  hermano  le  bahía  hecho,  jra  procurando  easaria  con 
el  Rey  de  Portugal  para  alojaria  del  Reyno,  ya  mandando  i  los  de 
Madrigal  que  la  prendiesen,  y  dándola  villa  de  Arévalo  ai  Conde 
de  Plasencla,  qne  era  de  la  Reyna  madre;  no  obstante  todo  lo 
caal  ella  se  ofrecía  i  dar  al  Rey  Ul  seguridad  por  si  y  por  el 
Principe  de  Aragón,  que  el  Rey  fuese  contento,  y  ofrecía  que  en- 
trambos le  «errirlan  como  hijos,  si  quisiese  reciblrios  como  Ules, 
y  enmpllrian  Belmente  sus  mandatos  como  de  Rey  y  Selor.  A  la 
cual  earu  el  Rey  no  respondió  hasta  que  celebradas  las  bodas,  sie- 
te días  deapaes  embiaron  segunda  reí  otra  caria  por  estos  emba- 
jadores Mosen  Pero  Vaca,  per  parte  del  Principe,  Diego  de  Ribera, 
por  la  Princesa ,  y  por  ei  Anobispo  de  Toledo  Luis  de  Antenna, 
m  la  cnal  insertaban  la  concordia  de  sn  casamiento  y  es  la  misma 
ine  aqni  eitracu  Pulgar,  y  trae  4  la  letra  como  to  antecedente 
íuriq.  del  Casuno,  Cr*«.  d*  Don  Btmi.-  IV,  cap.  151  y  135.  He 
qncriao  extracUr  la  carta  antecedente,  por  la  alu  Idea  qne  pre- 
senu  de  la  Princesa  DoBa  Isabel  y  del  respeto  que  siempre  turo 
al  Rey  sn  hermano  aun  después  de  jurada  por  heredera.  Bnriquex, 
CrAi.  de  Euriq.  ir,  cap.  M. 

Or.— in. 


hijos;  é  qne  no  le  moviesen  informaciones  de  per- 
sonas qne  deseaban  indinarle  contra  ellos,  á  fin  de 
poner  necesidades  é  hacer  alteración  en  el  Reyno 
por  sns  proprios  intereses,  segund  veía  por  experien- 
cia que  lo  habían  acostumbrado.  Ansimesmo  le  sn- 
pilcaban  que  no  le  ploguiese  hacer  mudanza,  ni  to- 
mar otros  propósitos  nuevos  contra  lo  que  halña 
asentado  é  jurado  cerca  de  su  snboesion,  porque 
aquello  tal  redundaría  en  grand  deservicio  de  Dios 
é  suyo  é  dafio  deatos  Reynos.  El  Rey,  oidos  aquellos 
embaxadores,  respondióles  que  esperaba  algtmos 
QrandcB  de  sus  Reynos  que  presto  hablan  de  venir 
á  su  Corte,  con  conaejo  de  los  quales  embiaria  sn 
respuesta.  Esto  fné  respondido  por  consejo  del  Maes- 
tre de  Santiago,  al  qual  pesó  mucho  de  aquel  matrí- 
monio,  porque  tenia  el  Marquesado  de  Villena,  qne 
habia  seydo  del  Rey  Don  Juan  de  Aragón,  padre  del 
Principe,  y  el  Maestre  de  Santiago  tovo  tal  manera, 
que  el  Rey  qnando  era  Principe  se  conformase  con 
el  Rey  Don  Juan  su  padre,  para  echar  del  Reyno  al 
Rey  de  Aragón  que  era  estonces  Rey  de  Navarra,  á 
al  Infante  Don  Enrique  su  hermano,  é  los  deshere- 
dase de  todo  el  patrimonio  que  el  Rey  Don  Feman- 
do de  Aragón  au  padre  les  habia  dexado  en  Castilla, 
segund  en  la  Crónica  del  Rey  Don  Juan  es  mas  lar- 
gamente recontado.  Este  Maestre  Don  Jnan  Pache- 
co, viendo  que  tenia  el  patrimonio  del  Rey  de  Ara- 
gón, siempre  vivió  con  recelo  de  lo  perder,  como  vi- 
^en  aquellos  qne  poseen  cosas  agenas.  E  por  lo  sos- 
tener, continamente  ponia  indinacion  entre  el  Rey 
Don  Enrique  y  el  Rey  de  Aragón,  porque  la  discor. 
dia  entre  estos  dos  Reyes  entendían  ser  remedio 
para  poseer  lo  que  tenia  del  Marquesado  da  Villena, 
y  el  Maestradg^  de  Calatrava,  qne  tenia  su  sobrino 
Don  Rodrigo  Tellez  Girón,  fijo  de  sn  hermano  Don 
Pedro  Qiron ;  el  qual  habia  poseído  Don  Alonso, 
hijo  bastardo  del  Rey  de  Aragón.  B  considerando 
que  este  casamiento  del  Principe  de  Aragón  con  la 
Princesa  fortificaba  mucho  la  parte  que  tenia  en  el 
Reyno  de  Castilla ,  é  qne  «ira  camino  para  que  su  hi- 
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jo  perdiese  el  MarqnesAdo  de  Villana,  del  qnal  le 
era  ya  hecha  merced  é  dado  el  titulo  de  Marqués, 
quisiera  mucho  que  aquel  casamiento  no  se  hiciera. 
E  por  aquella  cansa,  no  solamente  movia  discordia 
entre  el  Bey  é  la  Princesa  su  hermana,  mas  daba 
lugar  que  cada  uno  de  los  Grandes  é  otros  caballe- 
ros del  Reyno  se  apoderasen  del  patrimonio  real,  por 
quitar  de  todas  partes  las  fuerzas  al  Principe,  é  po- 
nerlo en  necesidades  tanto  grandes,  qne  entendiese 
que  la  menor  de  todas  fuese  cobrar  el  Marquesado 
de  Villena  qne  él  tenia  ocupado,  y  el  Maestradgo 
de  Calatrava  qne  tenia  su  sobrino,  hijo  del  Maestre 
su  hermano  qne  era  ya  fallecido.  En  el  afio  siguien- 
te del  Señor  de  mil  é  quatrocientos  é  setenta  años, 
allí  en  Valladolid  fué  notificado  al  Principe  é  á  la 
Princesa  qne  el  Rey  Don  Enrique  quería  mover 
guerra  contra  ellos  para  los  echar  del  Reyno,  é  qne 
requería  para  ello  algunos  Grandes  é  caballeros. 
Esto  sabido,  hubieron  consejo  de  ir  á  la  villa  de 
Dueüas,  qne  era  de  Don  Pedro  de  Acnfia,  Conde  de 
Buendia,  hermano  del  Arzobispo  de  Toledo,  donde 
estuvieron  algunos  dias ;  é  allí  parió  la  Princesa  á 
la  Infanta  Dofia  Isabel  sn  hija  (1),  primero  dia  de 
Octubre  deste  afio  de  mil  é  quatrocientos  é  setenta 
a&os.  Estando  en  aquella  villa,  algunos  Grandes  é 
Perlados  del  Reyno  qne  supieron  como  el  Rey  Don 
Enrique  qneria  mover  guerra  contra  ellos  por  los 
echar  del  Reyno,  sintiéndolo  g^avc,  les  embiaron 
ofrecer  que  les  ayudarian  con  sus  personas  é  casas, 
para  defender  la  subcesion  del  Reyno  qne  pertene- 
cía á  la  Princesa,  é  qne  no  consentirían  qne  otro  al- 
guno la  oviese  desde  aquellos  dias.  El  Bey  Don  En- 
rique, por  consejo  del  Maestre  de  Santiago,  é  do 
otros  algunos  que  pensaban  acrecentar  sus  estados 
habiendo  discordia  en  el  Reyno,  mostró  indinacion 
contra  la  Princesa  sn  hermana  por  causa  del  casa- 
miento qne  habia  hecho  sin  sn  consentimiento ;  é 
poniéndolo  por  obra  le  tomó  las  rentas  de  la  villa  de 
Medina  del  Campo,  élas  otras  rentas  que  tenia  para 
su  mantenimiento,  las  qnales  le  habia  dado  al  tiem- 
po qne  la  juró  por  Princesa  é  subcesora  del  Reyno. 
En  este  afio  no  pasó  otra  cosa  que  sea  de  contar,  sal- 
vo qne  el  Maestre  de  Santiago  embió  secretamente 
al  Rey  de  Francia  á  le  decir  que  embiase  sn  emba- 
zada á  pedir  por  mnger  para  el  Duqno  de  Gniana 
sn  hermano,  á  Dofia  Jnana  que  so  deoia  Princesa  é 
hija  del  Rey,  é  que  él  temia  manera  con  el  Rey  que 

(I)  Esta  Prioeesa  traUdí  primera  de  casar  con  el  Delfin  de 
Francia  que  después  fné  Cirios  VIH,  segnn  parece  por  el  tratadoi 
de  alliiza  heclio  entre  Lais  XI  j  los  Reyes  Cáusticos,  laego  qne 
éstos  sobieron  al  trono,  en  París  i  30  de  Enero  de  1175,  easd 
despnes  con  Don  Alonso,  Principe  heredero  de  Portugal ,  hijo  da 
Don  Joan  II  de  aqael  Reyno.  Pero  habiendo  muerto  desgraciada- 
mente de  la  caída  de  nn  caballo  poco  tiempo  despnes  de  sns  bo- 
das, sacedlo  despnes  i  Don  inan  en  el  Reyno  de  Portugal  el 
Daqne  Don  Manuel,  primo  hermano  del  difanto,  y  casi  con  esu 
Princesa.  Tuvo  de  ella  i  Don  Miguel,  de  cuyo  parto  nurld  sn  ma- 
dre en  !3  de  Agosto  de  1198.  El  Principe  Don  Miguel  muriá  poco 
despnes  en  Granada  en  20  de  Julio  de  1500,  ya  jurado  Principe  de 
Espata  y  Portugal.  Galind.,  Hemor.,  aUtfáe  1170.  Mariana,  lii.  KS, 
eap.  14;  fi>.  11,  cap.  Z.  Trac  el  Tratado  de  alianza  que  citamos 
el  Abad  Lenglet  en  sn  Edición  de  las  Memorias  de  Comises, 
T.  ni,  f.  36Í,  Príwi.  n.  CCXXYÍ. 


gcla  diese  é  oviese  con  ella  la  subcesion  del  BeysO 
de  Castilla. 

CAPÍTULO  n. 

Como  el  Rey  Don  Lnls  de  Francia  embitf  sn  embatada  i  pedir  por 
mnger  i  DoOa  Juana,  qne  se  decía  bija  del  Rey  Don  Enrique, 
para  el  Duque  de  Gniana  sn  hermano. 

En  el  afio  ñguiente  del  Sefior  de  mil  é  quatro- 
cientos é  setenta  é  un  años  (2),  el  Bey  de  Francia, 
mostrando  grande  enojo  porque  la  Princesa  no  qui- 
so aceptar  el  matrimonio  qne  por  su  parte  le  fué 
movido  para  el  Duque  de  Berry  su  hermano,  é  por 
qne  lo  concluyó  con  el  Principe  de  Aragón,  embió 
al  Cardenal  de  Albi  é  otros  Caballeros  con  él  al  Rey 
Don  Enrique,  á  le  demandar  por  mnger  para  el  Du- 
que su  hermano  á  la  que  llamaban  Princesa  é  decian 
ser  su  hija.  T  estando  el  Rey  en  sn  palacio  en  la 
villa  de  Medina  del  Campo,  é  con  él  el  Maestre  de 
Santiago,  y  el  Duqne  de  Arévalo,  y  el  Arzobiepo  de 
Sevilla^  y  el  Obispo  de  Sigfienza,  y  el  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde  de 
Benavente,  é  otros  Caballeros  é  Perlados  de  su  Con- 
sejo, aqnel  Cardenal  propuso  su  embazada,  en  la 
qnal  recontó  el  amor  qne  siempre  fué  entre  los  Re- 
yes de  Francia  é  de  Castilla,  é  la  paz  qne  de  largos 
tiempos  se  habia  guardado  entre  los  stibditos  de  la 
una  parte  é  de  la  otra.  É  después  propuso  la  mate- 
ria do  aquel  casamiento  que  traia  en  cargo,  é  dixo 
al'Rey  qne  le  plogniese  de  dar  su  hija  la  Princesa 
en  matrimonio  para  el  Duque  de  Gniana,  hermano 
del  Bey  de  Francia,  porque  se  continase  el  amor 
qne  antiguamente  habia  seydo  entre  los  Beyes  de 
Francia  é  de  Castilla.  Oida  por  el  Bey  esta  emba- 
zada, plógole  mucho  é  respondió  á  aquel  Cardenal 
é  á  los  Caballeros  que  venian  con  él,  qne  le  placia 
de  dar  su  hija  en  casamiento  á  aquel  Duqne  de 
Gniana,  é  de  le  otorgar  la  subcesion  del  Beyno ;  é 
luego  mandó  poner  grand  diligencia  para  que  se 
concluyese.  É  porque  la  Beyna  Dofia  Juana  é  aque- 
lla Dofia  Juana,  sn  hija,  estaban  en  la  villa  de  Buy- 
trago,  acordaron  qne  el  Bey  é  todos  los  qne  estoban 
con  él,  é  asimesmo  el  Cardenal  é  todos  los  caballe- 
ros Franceses  que  venian  en  aquella  embazada  fue- 
sen á  Lozoya,  que  ra  cerca  de  Bnytrago,  porque  mas 
prestamente  se  concluyese  el  desposorio.  É  ponién- 
dolo por  obra,  la  Beyna  Dofia  Jnana  é  sa  hija  con 
ella,  y  el  Marqués  de  Santillana,  Don  Die^o  Harta- 
do de  Mendoza,  é  los  Condes  de  Tendilla  é  de  Co- 
mfia,  é  Don  Juan  de  Mendoza,  é  Don  Hartado  de 

(2)  Pulgar  adelanta  estos  saeesos  n  afio.  El  desposorio  de  Do- 
Oa Jnana'con  el  Duque  de  Gniana  se  hilo  en  Loioya  viernes  iS  de 
Octobre  de  1170.  Oespostise  con  ella  el  Conde  de  DoloDa  qne  traia 
poderes  del  Dnqne  junto  con  el  SeBor  de  Monaeorsi.  El  Cardenal 
y  el  SeOor  de  Torey  rentan  en  nombre  del  Rey  van  astoriur  los 
tratos.  Tomóles  el  Cardenal  las  manos  y  los  desposd.  Perreras  y 
Zurita  llaman  equirocadaniente  á  este  Cardenal  Guillermo,  y  aun 
por  eso  el  primera  no  le  encontraba  en  las  promociones  de  Calit- 
to  III  ni  de  Pío  II.  Llamábase  Jian  Godolredo  de  Arras,  y  taé 
creado  por  Pió  II  en  las  Témp  Jras  de  Diciembre  de  1461.  Rnriqnes, 
Crin,  ie  Buril.  1^.  «P-  i*^  t  <^-  ZnriU,  U.  18,  «op.  31.  Maria- 
na, Hi. »,  eap.  15.  Hermilll,  Trti.  ie  Ferrer,  T.  Vil,  f.  i4t. 
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DON  FERNANDO 
Ifendoza,  btib  hermanos,  qne  venian  con  ella,  salio- 
ron  de  la  villa  de  Baytrago  quanto  noa  legna  ca- 
mino de  Lozoya,  donde  estaba  esperando  el  Rey  y 
el  Cardenal  é  los  otros  qne  habernos  dicho.  É  allí 
en  el  campo  el  Rey,  y  el  Maestre,  é  todos  los  otros 
Daqaes  é  Condes  que  con  él  vinieron,  por  las  glan- 
des dádivas  é  maravedís  de  jaro  de  heredad,  é  pro- 
mesas de  mercedes  de  vasallos,  é  de  otras  rentas 
que  el  Rey  Don  Enrique  les  di6  é  prometió,  juraron 
de  unevo  á  aquella  Dofia  Juana  como  á  hija  del  Rey 
por  Princesa  heredera  de  Castilla.  El  Marqués  de 
Santillana  ni  el  Obispo  de  Sigfienza  ni  los  otros  sos 
hermanos  no  hicieron  aquel  juramento,  porque  di- 
xeron  qne  ya  lo  habían  hecho  al  tiempo  que  por 
todos  los  del  Reyno  generalmente  liabia  seydo  ja- 
rada.  É  Inego  el  Cardenal  de  Albi,  por  poder  qne 
tenia  del  Dnqae  de  Guiana,  se  desposó  por  palabras 
de  presente  con  aquella  DoSa  Juana  como  Princesa 
heredera  del  Reyno.  Hecho  aquel  acto,  el  Rey  Don 
Enrique  é  la  Reyna  sn  mnger,  é  aquella  Dofia  Jua- 
na, y  el  Cardenal  de  Albi,  y  el  Maestre,  é  todos  los 
otros  Duques  é  Perlados  é  Caballeros  que  estaban 
con  el  Rey,  fueron  para  la  cibdad  de  Segovia  donde 
les  fué  hecho  solemne  recebimiento.  E  allí  estovo 
el  Cardenal  é  los  olfos  caballeros  Franceses  pocos 
dias;  y  el  Rey  les  dio  de  sus  dones,  é  los  despidió. 
De  aquel  desposorio  pesó  mucho  á  todos  los  mas  de 
los  Grandes  é  Caballeros  del  Reyno,  especialmenta 
&  las  eonannidades  de  las  cibdades  é  villas,  porque 
entendían  qne  era  materia  de  escándalo  é  de  guer- 
ras en  el  Reyno,  é  afeaban  mucho  á  los  qne  venci- 
dos de  cobdicia,  tan  varios  juramentos  hacian  anos 
contrarios  de  otros;  é  asi  por  esta  cansa  como  por 
las  tiranias  qne  se  hacian  en  el  Reyno  sin  resisten- 
cia ni  castigo,  qnanto  mas  el  Rey  y  el  Maestre  es- 
taban en  odio  de  los  comunes,  tanto  el  Príncipe  é 
la  Princesa  crecían  en  amor  del  pueblo,  é  siempre 
se  confirmaba  mas  en  las  intenciones  de  todos  su 
derecho  de  la  snbcosion.  Como  esta  Dofia  Juana  fué 
desposada  con  el  Duque  de  Guiana,  luego  el  Maes- 
tre de  Santiago  se  apoderó  della,  pensando  qne  te- 
niéndola en  sn  poder  temía  el  Rey  mas  cierto  á  lo 
que  quisiese,  é  que  su  estado  seria  mas  conservado 
é  acrecentado  por  cansa  della.  Sabido  por  el  Prínci- 
pe é  la  Princesa  el  acto  de  casamiento  hecho  cerca 
de  Losoya,  é  como  el  Rey  mostraba  clara  enemiga 
contra  ellos,  la  qual  el  Maestre  de  Santiago  desper- 
taba é  hacia  qne  se  continuase  por  lo  qne  dicho  ha- 
bernos, acordaron  de  escrebir  al  Rey  nna  letra  en  la 
forma  siguiente. 

•May  alto  émny  poderoso  Príncipe,  Rey  é  Sefior: 
«Vuestra  Sefioria  sabe  como  en  el  mes  de  Octubre 
tdel  afio  pasado  ovímos  embiado  á  Vuestra  Alteza 
tnaestraa  letras  con  Mosen  Pero  Vaca  é  Diego  de 
tRíbera  é  Luis  de  Antezana,  con  cierta  creencia  por 
>eecrípto;  la  qnal  en  efeto  contenía  primeramente 
ifácer  saber  á  Vuestra  Alteza  el  casamiento  nues- 
»tro,  é  la  razonable  cansa  porque  para  ello  no  se 
I  había  esperado  el  mandato  é  consejo  é  consenti- 
tmíento  de  Vaestra  Real  Sefioria,  é  después  certífi- 
*  cando  á  aquella  como  se  había  hecho  con  paro 
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» respeto  del  servicio  vuestro,  pidiendo  por  merced 
sá  Vuestra  Alteza,  que  si  por  haberse  hecho  así  al- 
»  gnn  desgrado  ovíese  habido,  quisiese  por  nos  ha- 
Bi-er  merced  de  ponerlo,  ofreciéndole  nuestra  filial 
tobedieneía  é  servicio,  lo  mas  acatada  ¿  homilmen- 
nte  que  podimos,  con  ofrecimiento  de  suficientes 
1  certinidades  é  seguridades  para  lo  mostrar  en  obras 
Dsegund  en  la  dicha  creencia  mas  por  extenso  se 
»  contiene.  Esta  embaxada  Vuestra  Real  Sefioria  re- 
vi cibió  é  oyó  graciosamente,  é  nos  respondió  qne 
tcomo  viniesen  á  vuestra  Corte  algunos  grandes 
»desto8  vuestros  Reynos  qne  esperaba,  entendeña 
sen  ello  é  nos  responderia.  La  qual  respuesta,  muy 
B  poderoso  Sefior,  de  día  en  día  habernos  atendido 
ten  la  paz  ó  sosiego  é  obediencia  que  Vuestra  Mer- 
»ced  ha  visto,  é  aun  en  este  comedio,  aprobando 
»en  obras  nuestras  palabras  habemos  dado  orden, 
«rogando  á  esta  mny  noble  villa  de  Valladolíd,  é  á 
«las  otras  cibdades,  villas  é  tierras  que  no  estaban 
»á  vaestra  obediencia,  qne  en  ella  se  pongan;  6  si 
•  otra  eosa  nos  queda  de  hacer  para  mostrar  el 
«amor  é  filial  deseo  que  tenemos  á  vuestro  servicio, 
n prestos  estamos  paralo  complír.  É,  muy  excelente 
«Sefior,  ya  son  pasados  cerca  de  quatro  (¡^)  meses, 
Ké  Vuestra  Sefioria  no  nos  ha  respondido.  Agora  por 
amachas  partes  habemos  seydo  informados  é  avisa- 
sdos  que  en  lugar  de  aceptar  nuestra  justa  snplica- 
tcion,  por  algunos  rodeos  é  maneras  muy  poco 
ncomplideras  á  vuestro  servicio  é  á  la  paz  é  sosiego 
«destos  vuestros  Reynps,  se  procuraban  de  meter 
«gentes  estrangeros,  á  esta  vuestra  nación  muy 
» odiosas,  é  de  hacer  otros  movimientos  contra  nos- 
» otros  é  contra  la  derecha  é  legitima  snbcesion  á 
tnos  perteneciente.  La  qual  Vaestra  Alteza  de  su 
«libre  voluntad,  usando  de  razón  é  de  justicia,  juró 
lá  mi  la  Princesa  en  pública  plaza,  estuido  en  vues- 
»tro  poder  en  las  vistas  de  Guisando,  en  presencia 
«del  Legado  de  nuestro  muy  santo  Padre,  é  con  so 
«autoridad;  é  |tquello  meemo  hizo  allí  jurar  á  los 
«muy  reverendos  ín  Christo  padres  Arzobispo  de 
«Toledo  é  de  Sevilla,  é  al  Maestre  de  Santiago,  é 
«Conde  de  Plasencia,  é  Obispos  de  B&rgos  é  Coria, 
«á  otros  Duques  é  Condes  é  Ricos-Hombres  que  allí 
« á  la  sazón  se  acertaron;  é  después  en  la  villa  de 
s  Ocafia  por  mandamiento  de  Vaestra  Sefioria  lo  ja- 
n  raron  otros  muchos  Perlados  é  Caballeros,  é  Pro- 
n  curadores  de  las  cibdades  é  villas  destos  Reynos 
«según  Vuestra  Merced  bien  sabe,  é  á  todos  ellos  es 
«notorio.  É,  mny  excelente  Sefior,  porque  nosotros 
>  todavía  estamos  é  permanecemos  en  el  deseo  que 


(1)  Segaa  tto  est*  carta  debiA  eterlbirse  i  dlltmoa  de  Febrero 
de  1i70.  De  donde  se  dedace  mis  eliro  el  error  de  Pulgar,  qoe 
«delasu  estos  sucesos  al  afio  71,  debiendo  referirse  al  anterior. 
Bnriqntt  del  Castillo  trae  también  esta  carta  annqne  mor  <linii- 
nnta  en  sn  Cmn.,  cap.  Ui.  Tampoco  es  cierto  qne  la  causa  de  es- 
cribir los  Principes  esta  carta  fuera  la  qne  aqni  se  explica  de  ha- 
ber sabido  lo  hecho  en  r.oinjri,  qne  no  fn<  sino  algunos  meses 
despnes,  en  el  de  Octabre,  como  dejamos  notado,  ni  en  sn  conte- 
nido se  hace  iMncion  de  tal  cosa,  sino  los  mmores  que  se  hablan 
esparcido  de  qne  el  Rer  qaeria  rebocar  el  Juramento  hecho  i  fa- 
vor de  sa  taennana  }  hacerlo  de  nuevo  i  favor  de  sn  pretendida 
hija. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  RETES  DE  CASTILLA. 


B  VOS  embiamoB  decir  de  vob  servir  é  acatar  é  obede- 
ncer  como  á  Rey  é  Sefior  é  padre  verdadero,  de  lo 
s  qual  queremos  dar  cuenta  á  Dios  Nneetro  Sefior  en 
«los  délos,  que  es  verdadero  sabidor  de  las  intencio- 
Bnee  públicas  é  secretas,  é  á  vuestros  naturales  en  la 
«tierra,  é  aun  á  los  extraCos,  acordamos  escrobir 
•  esta  presente  carta  á  Vuestra  Merced.  A  la  qual 
«con  reverencia  de  hijos  é  servidores  suplicamos 
•quiera  aceptar  nuestra  justa  suplicación;  é  acepta- 
«da  aquella  reciba  nuesti»  obediencia  ó  servicio, 
s  posponiendo  todos  los  otros  enojos  é  desgrados 
»por  servicio  de  Nuestro  Sefior,  é  por  la  pacificación 
sdestos  vuestros  Reynos  é  sefiorios,  é  por  hacer  mer- 
»ced  á  nosotros,  cuya  voluntad  nunca  fué  ni  será 
»de  vos  enojar  ni  deservir.  É  si  por  ventura,  muy 
s  excelente  Sefior,  á  Vuestra  Alteza  no  placerá  hacer 
«esto  asi  graciosamente  como  lo  pedimos,  suplioá- 
«mosle  lo  que  de  justicia  no  nos  puede  negar,  es  á 
«saber:  que  antes  que  los  tales  rigores  se  comien- 
«cen,  los  quales  serian  malos  de  atajar  depnes 
«de  comenzados,  é  dellos  se  podrían  seguir  muy 
«grandes  ofensas  ¿  Dios  é  irreparables  daños  á  es- 
«toe  vuestros  Reynos,  é  aun  creemos  que  se  exten- 
«derian  ^mny  grand  parte  de  la  christiandad,  que 
»  á  Vuestra  Merced  plega  de  nos  oir,  é  guardar  nues- 
» tra  justicia  en  esta  manera :  Que  Vuestra  Alteza 
«  mande  é  le  plega  que  á  quatro  Grandes  de  vnes- 
«troB  Reynos  que  á  las  partes  sean  fieles,  sea  ontre- 
«  gada  una  villa  con  las  seguridades  que  se  reqnie- 
«ren  en  tal  caso;  donde  so  salvaguarda  de  Vuestra 
«Alteza  á  los  Perlados  é  Grandes  de  vuestros  Rey- 
«nos  mande  venir,  é  ansimesmo  nosotros  é  todos 
«  aquellos  que  nos  signen  podamos  ir,  é  allí  Vuestra 
«Sefioria  mande  llamar  los  Procuradores  de  las  cib* 
«dades  é  villas,  é  á  los  principales  religiosos  letra- 
«dos  de  todas  las  órdenes  de  vuestros  Reynos,  los 
«  quales  oyan  lo  que  Vuestra  Merced  querrá  decir,  é 
«ansimesmo  lo  que  nosotros  diremos;  é  quiera  estar 
*á  la  determinación  dellos,  ó  de  la  mayor  parte,  so- 
«bre  solenne  juramento  que  hagan  db  determinar  lo 
«que  les  pareciere  ser  mas  justo.  A  la  qnal  determi- 
» nación  nosotros  por  servicio  de  Dios  é  vuestro,  é 
«  por  evitar  tan  grandísimos  males  como  de  la  rotu- 
» ra,  si  se  comienza,  se  podrían  seguir,  desde  agora 
«nos  ofrecemos  de  estar  obedientes  sin  poner  á  ello 
» ninguna  contradicion.  É  porque  pocas  veces  los 
«muchos  se  concordaron  en  nna  cosa,  si  entre  los 
«sobredichos  oviere  alguna  diferencia  en  el  deter- 
«  minar,  á  Vuestra  Alteza  placiendo,  á  nosotros  pla- 
» cera  que  acatada  la  honrada  edad  é  vida  é  apar- 
stamiento  de  los  temporales  negocios,  é  la  grand 
«discreción  de  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco 
«Conde  de  Haro,  que  él  con  los  quatro  religiosos  é 
«mayores  Perlados  de  las  órdenes  de  Santo  Domin- 
»  go  é  de  Sant  Francisco,  é  de  Sant  Hierdnymo,  é  de 
«la  Cartuxa  en  estos  vuestros  Reynos,  entiendan  en 
«las  tales  diferencias,  é  las  atajen  é  determinen 
«como  en  sus  consciencias  entendieren  ser  mas 
«complidero  al  servicio  de  Dios,  é  á  la  paz  é  bien 
«universal  destos  vuestros  Reynos.  A  la  determina- 
icion  de  los  quales,  ó  de  los  tres  destos  religiosos 


«con  el  dicho  Conde  ansimesmo  hayamos  de  estar, 
«so  cargo  del  dicho  juramento  que  primero  hagan. 
s  Por  ende,  muy  poderoso  Sefior,  pues  tan  Ilanamen- 
«te  vos  ofrecemos  la  paz,  é  nos  sometemos  al  juicio 
«é  sentencia  de  vuestrus  naturales,  suplicamos  á 
s  Vuestra  Real  Sefioria,  é  si  menester  es,  le  requerí- 
«mos  con  aquel  Dios  poderoso  que  suele  ser  y  es 
«  derecho  é  justo  juez  entre  los  Emperadores  é  Re- 
«yes  é  Grandes  sefiores,  que  no  nos  quiera  negar 
I  aquesto,  que  al  menor  de  vuestros  Reynos  negar 
a  no  se  puede  ni  debe.  Lo  qnal  una  é  muchas  veces 
« tomamos  á  suplicar  é  requerir  á  Vuestra  Merced 
a  con  quanta  instancia  podemos  é  reverencia  debe- 
«mos.  Ansimesmo  lo  entendemos  publicar  en  vuee- 
« tros  Reynos  é  fuera  dellos:  porque  si  así  esto  no 
s  se  recibiere,  y  en  la  defensa  de  nuestra  justicia 
«hiciéremos  aquello  que  á  todos  es  permitido  prr 
« los  derechos  divinos  é  humanos,  seamos  sin  cargo 
»  quanto  á  Dios  é  quanto  al  mundo:  é  desto  suplica- 
s  mos  á  Vuestra  Alteza  que  hayamos  su  determina* 
«da  respuesta. B 

El  Rey,  vista  aquella  letra,  embió  decir  á  la  Prin- 
cesa, que  no  ovo  buen  acuerdo  en  concluir  su  ma- 
trimonio sin  gelo  hacer  saber  é  haber  su  consenti- 
miento para  ello,  por  los  incon%inientes  que  de  se- 
mejantes cosas  se  solian  seguir  en  los  reynos.  É  que 
bien  parecía  en  este  su  casamiento  hecho  contra  su 
voluntad,  que  aun  no  placia  á  Dios  que  cesasen  los 
males  é  guerras  que  habla  en  ol  Reyno.  El  Princi- 
pe é  la  Princesa,  vista  la  respuesta  del  Rey,  acoi^ 
daron  de  ir  para  la  villa  de  Rioseco,  que  es  del  Al- 
mirante, por  mayor  seguridad  de  sus  personas,  en  lo 
qnal  estovieron  algunos  dias,  durante  los  quales,  el 
Maestre  de  Santiago  quiso  haber  para  sí  de  joro  de 
heredad  la  villa  de  Sepúlveda  é  su  tierra,  y  el  Rey 
le  hizo  luego  merced  della.  Conocida  por  los  pueblos 
la  flaqueza  é  poca  resistencia  que  el  Rey  tenia  en 
conservar  lo  de  la  corona  real,  é  la  gran  disolución 
Con  que  lo  daba,  todas  las  cibdades  é  villas  del  Rey- 
no  guardaban  de  ser  agenadas  en  poder  de  caballe- 
ros; los  quales,  como  se  hace  en  semejantes  tiempos, 
procuraban  de  se  apoderar  cada  uno  por  su  parte  de 
todo  quanto  mas  podían.  É  por  esta  causa,  los  de  la 
villa  de  Sepúlveda  que  estaban  avisados  de  esta 
merced,  se  defendieron  de  tal  manera  que  el  Maes- 
tre no  la  pudo  haber;  é  trataron  con  el  Príncipe  i 
con  la  Princesa,  que  viniesen  á  la  villa  é  la  tomasen 
en  BU  sefiorio,  porque  entendían  que  ellos  habían  de 
ser  subcesores  del  Reyno,  y  estarían  bien  guardados 
en  su  poder  para  la  corona  real. 

CAPÍTULO  HL 

Codo  el  Principe  é  la  Princesa  futron  i  la  villa  de  SepúlTcda 
é  Aranda,  é  lo  qne  alli  hicieron. 

T  el  aOo  siguiente  del  Sefior  de  mil  é  quatrooien- 
tos  é  setenta  é  dos  afios,  el  Príncipe  é  la  Princesa 
partieron  de  la  villa  de  Rioseco,  é  fueron  para  la 
villa  de  Sepúlveda,  que  estaba  por  ellos;  en  la  qnal 
fueron  bien  recebidos,  é  tomada  seguridad  de  los 
principales  de  la  villa  que  la  guardoiian,  fneron  á 
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la  TÜlt  de  Alc&Iá  de  Henares.  Y  estando  en  aquella 
villa  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  algnnos  principa- 
les de  la  villa  de  Aranda  de  Daero,  qne  era  de  la 
Beyna  Dofia  Juana,  rebelaron  contra  ella,  é  pnñe- 
ron  la  villa  en  el  sefiorio  de  la  Princesa;  y  echaron 
de  la  villa  la  justicia  é  todos  los  oficiales  qne  esta- 
ban puestos  por  la  Beyna  Dofia  Juana.  Ansimesmo 
porque  el  Rey  Don  Enrique  habia  hecho  merced  de 
la  villa  de  Agreda  á  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de 
Medinaceli,  loe  de  la  villa  se  pusieron  en  defensa,  é 
como  qnier  que  el  Conde  guerreó  é  hizo  machos  da- 
fios,  robos  é  quemas  á  los  de  la  villa  é  so  tierra  por 
la  sefiorear;  pero  al  fin  se  defendieron  y  entregaron 
la  villa  á  la  Princesa,  por  ser  defendidos  en  su  poder 
para  la  corona  real.  Otrosi  el  Alcayde  de  Castronu- 
fio,  un  tirano  de  quien  adelante  en  esta  Crónica  se 
huá  mención,  estaba  apoderado  de  la  villa  de  Tor- 
deeillas,  é  un  caballero  de  la  casa  de  la  Fiinoesa, 
qne  se  llamaba  Alonso  de  Quintanilla,  tovo  trato  se- 
cretamente con  algunos  de  la  villa  que  diesen  lugar 
al  Principe  para  entrar  en  ella.  É  una  noche  del  mes 
de  Mayo  deste  afio,  el  Principe  y  el  Duque  de  Alva 
con  él,  hicieron  traer  secretamente  barcos,  é  con 
gente  de  amas,  unos  por  el  rio,  é  otros  por  parte  de 
la  tierra,  entraron  en  la  villa.  É  aquel  Alcayde  de 
Castronofio  qne  estaba  en  ella  apoderado,  visto  como 
el  Príncipe  poderosamente  entró  en  ella,  dexóla  é  fué 
oon  toda  sa  gente  para  Castronnño ;  é  así  quedó  la 
villa  de  Toideeillas  para  el  Príncipe  é  para  la  Prin- 
cesa, libre  de  la  opresión  en  que  la  tenia  aquel  tirano. 

OAPÍTDLO  IV. 

Cobo  d  Bey  Don  Enriqae  se  vida  en  Badijoi  con  el  Rey  de  Por- 
togil,  é  lo  qne  se  tnb)  ende  del  easimienlo  de  Dotí  Juna. 

En  el  afio  siguiente  del  Sefior  de  mil  é  quatromen- 
to«  é  setenta  é  tres  afios,  al  principio  del  afio  vino 
nueva  al  Rey  Don  Enrique  como  el  Duque  de  (1) 
Gniana,  esposo  de  Dofia  Juana,  la  que  decía  ser  su 
hija,  era  fallecido,  é  murió  en  la  villa  de  Bayona, 
qne  es  del  Ducado  de  Guiana.  Algnnos  de  aquel 
Beyno  de  Francia  decian  que  fué  muerto  con  pon- 
sofia  qne  el  Rey  su  hermano  le  habia  hecho  dar, 
porque  recelaba  que  se  jnntaria  con  los  Duques  de 
Bretafia  é  de  Borgofia,  é  con  otros  Duques  é  Se- 
fiores  del  Rejrno  de  Francia  contra  él.  Sabida  por 
•1  Rey  Don  Enrique  la  muerte  del  Duque  de  Guia- 

(i)  CiiIo(,Dnqne  de  Goiau,  hermano  dnieo  de  Liis  XI  de  Pran- 
dt,  tt  el  mismo  qne  en  el  capitule  II  llama  Doqoe  de  Berrjr.  Este, 
después  de  efectnado  su  desposorio  con  Doña  Jnana  como  nota- 
mos arriba,  pensó  j  aan  qniso  por  fneria  casar  con  nna  hija  del 
Oiqae  de  BorgoBa.  Pero  sn  muerte,  acaecida  en  U  de  IbTO  de 
147%,  desconcertó  sus  medidas  j  las  de  sus  aliados,  qne  con  el  ho- 
aesto  nombre  de  la  Uga  del  ite»  pktUeo  hablan  conspirado  contra 
el  Rer.  Por  entonces  se  creyó  qne  Jordán  Faure  Abad,  de  San  Juan 
d«  AaccU ,  le  did  i  comer  un  melocotón  euTenenado,  7  no  falta 
filen  dlfa  con  Pulgar  qne  se  lo  hizo  dar  sn  mismo  hermano  re- 
ccloM  del  poder  qne  adquiría  con  el  nnero  enlace.  Un  extracta  de 
la  listraeeion  dada  al  Anoblspo  de  Tonrs,  comisionado  para  la 
causa  del  Abad  de  San  Jnan  de  Angelí,  publicó  el  Abad  Lenglet 
en  sa  edición  de  Comlnes,  T.  Ul,  p.  179,  Premr.,  ».  CCIX.  AHÍ 
mismo  pneden  rerse  las  obaerracionessobre  esta  muerte  deHr.  Go- 
deftojr,  r.  ¡U,r.  187,  Pr«w.,  n.  CIXXXUI. 
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na,  mostró  grand  sentimiento;  é  luego  pensó  des- 
posar aquella  Dofia  Juana,  que  decía  ser  su  hija, 
con  el  Rey  de  Portogal.  B  poniendo  en  obra  su 
pensamiento,  por  consejo  del  Maestre  de  Santiago 
embió  sn  mensagero  al  Rey  de  Portogal  á  le  ha- 
cer saber  en  como  seria  necesario  que  se  viesen 
en  uno  para  platicar  algunas  materias,  que  al  ser- 
vicio de  Dios  é  al  bien  de  sus  Reynos  por  eston- 
ces ocurrían.  É  porque  estas  vistas  fuesen  al  Rey 
de  Portogal  mas  fáciles,  de  parte  del  Rey  le  fué 
dicho  qne  se  llegaría  á  las  partes  cercanas  de  sn 
Reyno  de  Portogal.  El  Rey  de  Portogal  respondió 
que  le  placía  de  verse  con  el  Rey;  é  ambos  Be-' 
yes  se  juntaron  en  la  cibdad  de  Bodajos,  é  ovie- 
ron  habla  el  un  Rey  con  el  otro  solos.  É  después 
por  medio  de  personas  de  su  Consejo  se  platicó 
la  materia  de  aquel  casamiento  del  Rey  de  Por- 
togal con  aquella  Dofia  Juana  su  sobrina.  En  las 
quales  pláticas  intervinieron  el  Maestre  de  Santia- 
go, que  continamente  estaba  con  el  Rey,  y  el  Du- 
que de  Arévalo,  Conde  de  Plasencia;  los  qnalee  de 
parte  del  Rey  prometieron  al  Rey  de  Portogal  la 
snbcesion  del  Reyno  de  Castilla.  É  por  parte  del 
Rey  de  Portogal  fueron  demandadas  muchas  cib- 
dades  é  villas  é  fortaleeas  en  el  Reyno  para  segu- 
ridad de  lo  qne  le  era  prometido;  las  quales  eran 
diñciles  de  entregar  segpind  la  poca  fuerza  qne  el 
mando  del  Rey  tenia  estonces  en  el  Reyno,  é  por 
esta  causa  el  casamiento  no  ovo  efeto.  Algunos 
decian  que  el  Rey  de  Portogal  dexaba  de  lo  con- 
cluir pprque  bu  consciencia  no  se  saneaba  bien 
del  derecho  de  su  sobrina,  por  las  cosas  pasadas 
que  habia  oido  publicar  de  la  Beyna  su  hermana. 
Otros  decian  que  no  quiso  aceptar  aquel  casamiento 
por  la  gprand  parte  que  tenia  el  Príncipe  é  la  Prin- 
cesa sn  muger  en  Castilla,  en  especial  en  los  pue- 
blos, segim  lo  qusl  le  fuera  dificile  adquirir  el  Rey- 
no  en  vida  de  aquellos;  é  que  era  mas  cierto  que 
aceptaba  empresa  para  sostener  oontina  guerra,  que 
para  haber  Reyno  pacífico.  É  ansí  se  despidieron  de 
aquellas  vistas  sin  haber  oonolusion  de  aquel  casa- 
miento (2). 

CAPITULO  V. 

Como  el  Rer  Don  Enrique  trató  easamieato  de  DoB*  Jaau  con  el 
iBfinte  Don  Enrique. 

Despedido  el  Bey  Don  Enrique  de  aqnel  casa- 
miento qne  trataba  con  el  Rey  de  Portogal,  luego 
quiso  desposar  aquella  Dofia  Juana  qne  deoia  ser  sn 
hija  oon  el  Infante  Don  Enriqae,  hijo  del  Infan- 
te Don  Enrique,  que  estaba  en  Aragón  en  poder 
del  Rey  Don  Juan  de  Aragón  sa  tío ;  el  qual  le 


(I)  Enriques  del  Castillo  diee  que  qnando  el  R«r  Don  Enrique 
fué  i  Badajos,  halló  qne  estaba  apoderado  de  ella  el  Conde  de 
Feria,  quien  no  le  qniso  abrlrnl  dar  entrada,  diciendo  que  la  guar- 
daba para  el  Maestre  de  Santiago,  de  donde  el  Rey  se  rrió  en  pre- 
cisión de  ver  al  de  Portugal  fsera  de  la  ciudad,  y  éste,  eseandali- 
xado  de  la  snjecion  en  qne  el  Rer  estaba,  7  temeroso  de  los  malos 
tratos  del  Maestre,  no  obstante  que  se  le  ofrecían  en  seguridad 
(tilas  ciudadef ,  so  quiso  aceptar  el  cuamiento.  Crt», ,  ctp.  iSS. 
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habia  criado  é  sostenido  después  que  el  Infante  su 
hermano  murió  de  la  herida  que  le  dieron  en  la 
batalla  que  ovieron  con  el  Bey  Don  Juan  cerca  de 
Olmedo  ,  según  en  su  Crónica  será  contado.  Este 
casamiento  deseaba  mocho  hacer  el  Bey  Don  En- 
rique con  este  Infante,  por  dar  competidor  al  Prin- 
cipe é  á  la  Princesa  en  la  subcesion  del  Beyno. 
É  trató  secretamente  con  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentel,  Conde  de  Benavente,  el  qual  era  primo  deste 
Infante  Don  Enrique,  que  embiase  por  él  á  Aragón, 
para  darle  aquella  Dofta  Juana  que  decia  ser  su 
hija  por  muger,  é  otorgarle  la  subcesion  del  Bey- 
no.  El  Infante  que  estaba  á  la  obediencia  del  Bey 
de  Aragón,  oído  lo  que  le  fué  movido  cerca  deste 
casamiento,  deliberó  de  lo  aceptar  é  venir  luego 
para  Castilla  á  lo  concluir.  É  como  quier  que  vela 
bien  que  no  guardaba  lo  que  debia  en  se  apartar 
del  Bey  de  Aragón  su  tío  sin  sn  licencia,  pero 
considerando  que  le  impediria  sn  venida,  porque 
era  contra  el  Principe  sn  hijo,  é  contra  la  Princesa 
BU  muger,  que  esperaban  la  subcesion  del  Beyno, 
pospuso  lo  que  debia  hacer  de  presente,  esperando 
lo  que  pensaba  haber  de  futoro;  é  sin  lo  comuni- 
car  con  el  Bey  su  tio  se  partió  del,  é  vino  para 
Castilla,  donde  fné  bien  recebido  del  Bey  Don 
Enrique  (1). 

CAPÍTULO  VI. 

üel  raido  qa»  oto  en  SegoTi* ,  é  d«  lo  qie  alU  aeaeeii  con  el 
MtTOldoina  Cabren. 

É  para  mas  clara  información  de  los  que  leyeren 
esta  Crónica ,  es  de  saber ,  que  entre  los  criados  qne 
el  Bey  Don  Enrique  tovo  fué  aquel  su  Mayordomo, 
de  quien  habemos  hecho  mención  en  el  principio 
de  esta  Crónica,  que  se  llamó  Andrés  de  Cabrera, 
natural  de  la  cibdad  de  Cuenca ,  mozo  de  buena  dis- 
posición á  de  buen  juicio.  Este  fué  uno  de  los  pri- 
vados qne  amó  el  Bey,  é  hizole  Mayordomo  de  su 
casa ,  é  dióle  las  tenencias  de  los  alegares  de  Sego- 
via  é  Madrid,  que  eran  los  dos  lugares  que  él  mas 
conünaba  en  el  Beyno ;  especialmente  á  Segovia, 
porque  tenia  cerca  de  la  cibdad  sus  bosques  para 
sus  apartamientos,  é  todas  las  otras  cosas  en  que  se 
deleytaba.  Este  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera  ser- 
via con  afición  al  Maestre  de  Santiago  qnando  se 
apartó  del  Bey,  é  se  juntó  con  el  Arzobispo  de  To- 
ledo', é  con  el  Almirante  Don  Fadrique ,  é  con  los 
otros  caballeros  que  alzaron  por  Bey  en  Avila  al 

(i)  No  TueWe  jra  i  nombrar  ette  Infante,  ni  dice  en  qué  par6  sn 
casamiento.  Hieiéronlo  salir  de  Aragón,  sig  licencia  del  Rersn  lio 
romo  aqnl  se  nota,  y  ain  dejarle  entrar  en  Madrid  lo  detniieron  en 
Ccufe,  donde  después  de  mnclias  Idas  y  Tenidas  se  deshicieron 
Ins  tratos,  por  indocimiento  del  Maestre  de  Santiago,  qae  no  gus- 
taba qne  se  liieiese  este  casamiento,  temiendo  que  si  llegaba  i  rey- 
nar  no  le  quitara  las  posesiones  qne  tenia,  que  iiabian  sido  del 
Infante  Don  Enrique  sa  padre.  A  esto  ayndi  mnclio  la  poca  car- 
dara y  llTiandad  del  Infante,  qne  sin  tener  sus  cosas  aseguradas, 
presumía  ya  sobrado,  dando  i  besar  la  mano  con  arrogancia  i  los 
Grandes,  qne  le  ofrecían  la  pai  acostumbrada.  Asi  burlado  y 
descontento  bubo  de  lolvcrse  i  su  tierra,  y  por  esta  desgracia  le 
quedi  el  apellida  de  Don  Enrique  Fortuna.  Enriq.,  Cro*.  it  En- 
riiM  ¡r,  eof.  m  1 160.  Mariana,  Ht.  tZ,  t*/.  19. 


Principe  Don  Alonso,  é  hicieron  la  división  en  el 
Beyno  que  habemos  recontado.  E  tanta  era  la  parte 
que  el  Bey  daba  de  si  á  «us  privados,  que  este  An- 
drés de  Cabrera  pudo  tener  tales  maneras  con  él, 
para  lo  traer  que  estoviese  á  la  gobernación  del 
Maestre  de  Santiago,  aunque  estaba  con  su  herma- 
neen sn  deservicio.  Eansi  en  vida  del  Principe  Don 
Alonso,  como  después  qne  murió,  este  Andrés  de 
Cabrera  posponía  todas  las  cosas  por  servir  al  Maes- 
tre ;  especialmente  en  le  tener  siempre  en  la  gracia 
del  Bey,  é  para  lo  traer  á  su  Corte,  según  qne  ha- 
bemos contado  que  pasó  en  CadahaJso ,  qnando  ju- 
raron á  la  Princesa  por  subcesora  de  Castilla.  El 
Maestre  de  Santiago  como  vido  al  Bey  tan  aficio- 
nado por  casar  i.  aquella  qne  decia  ser  su  hija  con 
el  Infante  Don  Einriqne ,  mostró  dello  algún  pesar, 
porque  venia  por  mano  del  Conde  de  Benavente  sn 
yerno ,  qne  de  secreto  era  su  enemigo.  E  la  cansa 
de  su  enemistad  era  porque  el  Conde  tenia  creido 
que  el  Maestre  su  suegro  le  habia  quitado  el  Maes- 
tradgo  de  Santiago  qne  él  procuraba,  é  lo  habia  to- 
mado para  sí.  B  como  quier  que  al  Maestre  pesaba 
que  el  Principe  é  la  Princesa  oviesen  la  subcesion 
del  Beyno,  pero  recelaba  haber  mayor  peligro  si  la 
oviese  este  Infante  Don  Einriqne, por  ser  primo  del 
Conde  su  yerno  á  quien  él  mucho  temía,  y  eso  mes- 
mo  porque  mostraba  algunas  veces  ser  ptmgido  de 
Buoonsciencia,  si  fuese  en  consejo  de  quitarle  la 
subcesion  del  Beyno  á  la  Princesa ;  é  por  esta  cansa 
puso  glandes  inconvenientes  al  Bey,  porque  no  hi- 
ciese este  casamiento.  Elspecialmente  decia  qne  si 
el  Infante  Don  Enrique  oviese  la  subcesion  de  Cas- 
tilla, él  tenia  poca  seguridad  de  su  persona  y  esta- 
do ;  é  para  lo  haber  pidió  al  Bey  el  alcázar  de  Ma- 
drid, que  tenia  el  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  y 
el  Bey  gelo  prometió.  Como  el  Mi^ordomo  sopo  qne 
ol  Maestre  procuraba  dehaberparasi  aquella  tenen- 
cia, pesóle  de  ver  la  ingratitud  que  el  Maestre  lo 
facia  en  lugar  de  las  mercedes  qne  del  esperaba,  é 
dixole:  «Notorio  es,  Sefior,  qne  algunos  de  los  que 
A  han  estado  cerca  del  Bey,  muchas  veces  é  por  di- 
g  versas  maneras  procuraron  vuestra  muerte  é  des- 
s  tmicion ;  é  sabéis  que  os  avisé  de  todas  las  oosas 
t  que  08  cumplían  en  todo  tiempo  qne  fué  neoesa- 
írio,  poniendo  muchas  veces  á  peligro  de  muerte 
»  mi  persona  por  salvar  la  vuestra.  Agora  me  pare- 
»  ce  qne  en  pago  de  los  trabajos  qne  ove  por  conser- 
«  var  lo  que  tenéis,  procuráis  con  el  Bey  de  qnitar- 
n  me  lo  que  tengo.  Digna  por  cierto  é  bien  mere- 
»  dente  remimeracion  de  mis  penas  é  trabajos  es  la 
I)  que  me  procuráis.  Decidme,  Sefior ,  ¿ do  está  aquel 
«tiempo  que  la  Marquesa  vuestra  muger  me^lls- 
nmaba  padre  do  sos  hijos,  é  vos  me  Ilamávades 
t  hijo  particionero  con  vuestros  herederos  ?  E  ¿  do 
I  están  las  promesas  tan  fervientes  é  tan  oomplidas, 
t  qae  sin  vos  las  yo  pedir  me  hecistespara  me  aore- 
B  centar  é  honrar?  ¿Mudáis  por  ventura  vuestro  pro- 
n  pósito  porque  mude  yo  el  mío,  ó  habéis  olvidado 
I)  ya  mis  servicios,  porque  olvidé  yo  de  vos  servir, 
n  ó  porque  los  perdí  con  algonos  deservicios?  No  por 
t  cierto.  Mas  parece  bien  que  estaba  engallado  qnan- 
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(do  los  hacia,  paee  hacéis  agora  comigo  cosa  no 
» vista  ni  oida  en  ningún  tiempo  ni  edad.  Porque 
«traer  en  olvido  el  beneficio,  acaece  muchas  veces; 
I  tenerlo  en  la  memoria  é  disimnlarlo ,  visto  lo  ha- 
« hemos;  negar  el  beneficio  por  no  satisfacerlo,  mu- 
tchos  lo  osan ;  pero  confesar  los  servicios ,  é  prome- 

*  ter  por  ellos  glandes  bienes ,  y  en  lugar  dellos  dar 
«grandes  malos,  esto  por  cierto  excede  todos  limi- 

<  t  tes  de  ingratitud.  Yo ,  Sefior ,  no  pido  que  me  deis 
I  de  lo  vuestro ,  mas  pido  qi&  no  me  quitéis  lo  mió; 
»no  pido  cosa  injusta  ni  imposible  de  hacer ,  mas 
I  pido  cosa  justa  é  muy  rasonable  de  otorgar.  Todo 
«hombre  que  alguna  cosa  se  pone  á  demandar,  de- 

*  be  considerar  quien  es  el  que  sn  la  demanda,  é  á 
I  quien  la  demanda,  é  que  es  lo  que  pide ,  é  por  qué, 
«y  en  qnó  tiempo  lo  pide,  é  si  se  puede  6  debe  otor- 
t  gar  lo  que  pide.  To,  Sefior,  soy  quien  vos  bien  co- 
tnooeis,  é  vos  sois  un  Sefior  que  yo  pensaba  cono- 
tcer.  La  oosa  que  pido  es  que  no  me  hagds  mal, 
«  pues  sois  obligado  á  me  hacer  bien ;  é  pldolo ,  por- 
« que  vos  he  muy  bien  é  lealmente  servido.  T  esto 

*  que  pido ,  vos ,  Sefior ,  no  solamente  podéis ,  mas 
«  sois  obligado  á  lo  facer  en  todo  tiempo ,  é  á  todos 
«hombres,  especialmente  á  mí,  que  tantas  veces 
■  habéis  fallado  leal,  qnantas  me  habéis  querido  ez- 
«petímentar.  B  si  vos,  Sefior,  en  pago  de  mis  sor- 
«  vicios  dafio  tan  manifiesto  determináis  de  me  ha- 
tcer,  claramente  veo  que  Dios,  justo  galardona- 
idor,  me  muestra  haber  macho  errado,  quando  con 
«tan  ferviente  afición  vos  servia.  B  por  derto, 
«  qnando  á  tal  servidor  tal  pago  facéis ,  pocos  ser- 
«vidoree  hallaréis  que  semejantes  servicios  osfa- 
tgan.» 

Oidaseetaa  razones  del  Mayordomo,  el  Maestre  le 
dizo  que  era  verdad  haber  reoebido  del  baenas  obras 
en  los  tiempos  pasados,  é  que  ni  por  esto  se  debía 
alterar  ni  mudar  su  propósito.  Porque  bien  sabia  él 
qoe  para  la  seguridad  de  su  persona  y  estado  le  era 
necesario  de  procurar  aquella  tenencia,é  todas  quan- 
tas  pudiese  haber  del  Bey.  Por  lo  qnal ,  si  sn  amigo 
fuese,  no  debía  haber  enojo  ni  alteración ,  antee  ba- 
bia  de  haber  por  bien  la  seguridad  soya,  pues  ha- 
biendo aquella  tenencia,  recebia  él  gran  provecho, 
y  el  Mayordomo  poco  dafio ;  é  por  ende  le  rogaba 
que  oviese  paciencia.  B  no  embargante  las  quexas 
del  Mayordomo ,  todavia  se  entregó  la  f  ortalesa  de 
Madrid  al  Maestre ;  é  dende  en  adelante  la  amistad 
que  había  entre  ellos  se  convirtió  en  odio  é  aborre- 
cimiento, é  oo  sin  cansa,  porque  toda  amistad  ha- 
lada por  respeto  de  interese  6  deleyte,  ha  semejante 
fin,  como  vemos  que  se  face  en  las  amistades  mun- 
danas, qne  carecen  de  aquella  virtud  verdadera  que 
face  durar  los  amigos ,  é  permanecer  en  las  obras  de 
an  amistad.  Este  Maratre,  como  es  dicho,  era  dis- 
creto é  home  de  buen  entendimiento ,  é  tenia  sufri- 
miento é  habilidad  para  la  gobernación  deetas  co- 
sas mondanas ,  y  era  franco  é  gracioso  en  sos  f a- 
blas ,  é  con  el  gran  juicio  qne  tenia  sabia  encubrir 
los  pungimientos  de  todos  los  otros  vicios,  salvo  la 
cobdicia ,  que  ni  la  sabia  enoobrír,  ni  la  podia  tem- 
plar ;  porque  pensaba  que  lotí  grandes  eítados  aore- 
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contándoles  mas  se  conservaban  mejor,  é  pues  no 
podían  permanecer  en  un  ser,  de  necesario  era,  si 
no  se  acrecentaban,  que  se  disminuyesen.  Después 
que  el  Maestre  fué  apoderado  del  alcázar  de  Ma- 
drid, estorbaba  con  dilaciones  al  Rey  Don  Enrique 
el  casamiento  del  Infante,  é  al  Cionde  de  Ben aven- 
te que  lo  trataba,  representáadole  algunos  inconvi- 
niontes  que  en  su  persona  y  estado  se  podían  seguir 
BÍ  se  ficieee.  En  especial  decía  que  aun  con  el  alcá- 
zar de  Madrid  que  le  había  dado ,  no  fallaba  segu- 
ridad de  su  persona  si  no  le  entregaba  el  alcázar  de 
Segovía,  qne  tenia  el  Mayordomo  Andrés  de  Cabre- 
ra, porque  estos  dos  alcázares  eran  donde  el  Rey 
continaba,  é  que  si  gelo  diese,  luego  daría  forma 
como  el  casamiento  se  ficieee.  Quando  el  Rey  vido 
qne  habiéndole  entregado  el  alcázar  de  Madrid ,  de 
nuevo  demandaba  el  de  Segovia,  fué  indinado  con- 
tra él ,  'pensando  las  cautelas  é  dilaciones  puestas 
por  el  Maestre.  Las  quales  no  le  osaba  declarar,  ni 
menos  negar  lo  que  le  pedia,  porque  tenia  en  sa  po- 
der á  aquella  Dofia  Juana  que  se  decía  Princesa ,  y 
estaba  tan  apoderado  en  el  Reyao ,  que  no  sabia  dar 
remedio  á  sus  cautelas ;  porque  negándole  lo  qne 
pedia,  recelaba  de  bu  obra  mala,  é  dando  gelo  pen- 
saba de  la  no  hacer  buena.  Pero  todavia  le  entrega- 
ra también  el  alcázar  de  Segovia  como  hizo  el  de 
Madrid,  salvo  porque  el  Mayordomo  Andrea  de  Ca- 
brera dio  á  entender  al  Rey  que  menos  haría  el  ca- 
samiento entregándole  Is  fortaleza  de  Segovia,  que 
lo  fizo  quando  le  fué  entregada  la  de'Madrid,  é  que 
también  le  f altaria  en  lo  uno  como  le  habia  faltado 
en  lo  otro.  E  de  aquí  quedó  tan  grand  odio  entre  el 
Maestre  y  el  Mayordomo,  qne  el  Maestre  estando 
en  Segovia  procuró  de  alborotar  la  cibdad  contra  el 
Mayordomo,  á  fin  de  le  echar  della,  6  le  tomar  por 
fuerza  el  alcázar  é  las  puertas  de  la  cibdad  de  qne 
estaba  apoderado.  E  un  Domingo  del  mes  de  Mayo 
deste  afio ,  revolvióse  por  parte  del  Maestre  un  gtm 
ruido  en  la  cibdad  entre  los  vecinos  della :  los  unos 
que  tenían  la  parte  del  Maestre,  los  otros  del  Ma- 
yordomo ,  en  la  qual  venció  la  parte  de  los  del  Ma- 
yordomo. B  luego  la  mayor  é  mas  sana  parte  del 
común  de  la  cibdad,  visto  el  vencimiento  qne  ha- 
bían habido  los  del  Mayordomo  se  juntaron  contra 
el  Maestre ;  el  qual  visto  el  alboroto  del  pueblo  que 
se  enderezaba  contra  él ,  donde  se  aparejaba  peligro 
de  sn  persona,  acordó  dezar  la  cibdad ,  é  vino  para 
la  villa  d^  Madrid.  Este  afio  fué  criado  Cardenal 
Don  Pedro  González  de  Mendoza  (1),  Obispo  de 
Sigttenza ;  y  el  Papa  Sixto  le  embió  allí  á  Segovia 


(1 )  Este  Prelado  (té  creado  Cardenal  con  titulo  d«  SatU  María 
i»  DonúHico  por  el  Papa  Sixto  IV  en  sn  segunda  promoción  hecha 
en  vlorues  7  de  Nano  de  1173.  El  mismo  afio  después  de  mncliat 
contradicciones  el  mismo  Sixto  IV  expidió  Balas  i  favor  del  Car- 
denal para  el  Anobispado  de  Sevilla  vacante  por  moerte  de  Ooa 
Alonso  de  Pontees ,  con  retención  del  de  Sigflenxa  qoe  poseía ,  7 
con  el  mismo  mensagero  remitid  el  Capelo  qne  basta  entooeei  ao 
lialiia  venido.  Recibiólo  en  Segovia  con  las  ceremonias  acostum- 
bradas , ;  el  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera  lo  Uevd  en  procesión 
en  ana  vara  alu ,  basta  la  Iglesia  Ma;or ,  donde  celebró  misa.  En- 
riíjnet,  Crón.  de  £iiríf .  lY,  etp.,  159.  Salaiar,  Crón.  itl  Gr.  Corte- 
tal,  Ui.i,  C41.37.  Cimtet».  i»  Sixl.  IV. 
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el  Capelo  con  gran  solemnidad ,  é  se  intituló  dende 
en  adelante  Cardenal  de  Elspafia.  Este  afio  f  aé  muer- 
to mala  é  crudamente  por  algunos  labradores  del 
coman  de  Jaén ,  Don  Miguel  Lúeas  (1) ,  á  quien  el 
Rey  había  fecho  Condestablé  de  Castilla;  é  fué  pro- 
veído del  oficio  de  Condestable  Don  Pero  Fernan- 
dez de  Velasco ,  Conde  de  Haro,  Camarero  mayor 
del  Bey. 

CAPITULO  VIL 

Del  Legado  del  Papa  qa«  Tino  i  Castilla ,  é  de  lo  qne  Oto :  i  co- 
mo el  Prinoipe  é  la  Princesa  vinieron  i  Segovia ,  é  de  lo  qoe 
ende  pasO. 

En  el  afio  siguiente  del  Sefior  de  mil  ó  qnatro- 
cientos  é  setenta  é  quatro  afios ,  un  Cardenal  que  era 
Vicecanceller,  é  había  venido  en  aquel  tiempo 
por  (2)  Legado  del  Papa  á  Espafia ,  quiso  concor- 
dar al  Bey  Don  Enrique  con  el  Principe  é  con  la 
Princesa ,  porque  desta  concordia  se  seguia  la  paz 
de  Castilla.  E  porque  esto  no  se  podia  conseguir, 
salvo  determinándose  la  subcesion  del  Boyno  para 
aquel  que  la  debia  haber ,  habidas  muchas  infor- 
maciones, por  las  quales  sopo  que  pertenecía  á  esta 
Princesa  Dofia  Isabel,  trató  concordia  é  reconcilia- 
ción del  Maestre  de  Santiago,  con  el  Príncipe  é  con 
la  Princesa ,  porque  entendió  que  este  Maestre  la 
estorbaba ,  é  que  cesaría  de  la  impedir  si  lo  reduxe- 
se  á  su  servicio.  B  porque  el  Maestre  fuese  seguro 
de  no  recebir  dáfio  en  su  persona  y  estado,  fué  asen- 
tado por  mano  deste  Legado ,  que  el  Principe  é  la 
Princesa  fuesen  á  la  oibdad  de  Quadalazara,  é  con- 

(i)  La  cansa  de  su  mnerte  foé  el  tomar  i  sn  cargo  la  defensa  de 
JOS  Indios  conversos  contra  qnien  el  pueblo  se  habla  amotinado 
con  pretexto  de  religioa ,  pretextando  <|ne  Judaiuban  para  poder 
imponemente  oprimirlos  7  robarlos.  MaUronle  en  la  Iglesia  majror 
de  Jaén  estando  o;endo  misa ,  dia  de  San  Benito,  il  de  Marzo  de 
1473.  El  mismo  ejemplo  siguieron  en  este  alio  varias  ciudades  de 
Andalucía  como  Anddjar,  Córdoba  jr  otros  lugares,  todos  con  ignal 
sneeso ,  pnes  no  se  castigó  i  ninguno.  Por  muerte  de  Don  Miguel 
Ldcas  dio  el  Re;  el  sello  de  CbanclIIer  ma;or  al  Cardenal  Don 
Pero  Gonulez  de  Mendou.  Enriq.,  Cró*.  de  Do»  Enríf.  IV,  tupi- 
tuto  157.  Salazar ,  Crin,  del  Cr.  Card.,  lib.  1,  cap.  56.  En  este  mis- 
mo año  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo  celebró  Con- 
cilio Provincial  en  el  lugar  de  Aranda ,  cujas  constituciones  en 
número  de  veinte  j  nueve  (nerón  publicadas  en  la  Iglesia  de  San 
Juan  de  dicho  lugar  en  5  de  Diciembre ,  siendo  presentes  Don 
Juan  Arlu,  Obispo  de  Segovia ,  Don  Diego  de  Mendoza,  Obispo 
de  Palencia,  7  otros  diferentes  Prelados  que  asistieron  por  si  i 
por  sus  Procuradores.  Las  Actas  de  este  Concilio  imprimió  el  pri- 
mero Severino  Binio  en  sn  Colección  de  Concilios  ,  r.  lY,p.  517, 
7  el  Cardenal  de  Aguirre  en  el  T.  V,  p.  512.  Mariana,  qne  no  debió 
verlas,  dice  i;ne  solo  publicaron  quatro  decretos  que  sefiala,7 
acaso  por  serlos  mas  notables  fueron  los  únicos  que  llegaron  i 
sn  noticia.  Mariana ,  lit.  23,  ctp.  til. 

ti)  Este  Legado  fué  Don  Ilodrigo  de  Boija,  Vicecanciller  de  la 
Corte  Romana ,  7  primer  Arzobispo  de  Valencia,  que  despnea  sne- 
cedió  en  la  Santa  Sede  á  Inocencio  VIII  en  ti9í,  7  se  llamó  Ale- 
jandro VI.  En  tiempo  de  su  legada  se  decretó  el  subsidio  que  el 
Papa  pedia ,  j  se  impetró  Bula  de  so  Santidad  para  que  el  Prela- 
da 7  Cabildo  de  cada  ana  de  las  Iglesias  de  España  tuviesen  la 
presenlacion  de  dos  Canoiígias  que  hubiesen  de  caer  precisamen- 
te en  un  Teólogo  la  una,  7  la  otra  en  un  Canonista.  Gracia  que 
concedió  luego  Sixto  IV;  7  parte  de  *n  segunda  Bula  expedida 
con  este  motivo  trae  Mariana  en  sn  Historia  Latina,  lii.  23,  etp.  18. 
Pulgar  atrasa  un  afio  la  venida  de  este  Legado,  que  no  fué  sino  en 
1413.  EnrIq.  del  CastiUo ,  Cró».  de  Dm  Enrtq.  ¡Y,  etp.  117. 


fiasen  su^  personas  al  Marqués  de  SantíO&na ,  y  ea> 
tovíesen  en  aquella  cíbdad  entretanto  que  se  trata- 
ban las  cosas  que  habían  de  asentar.  Sabido  esto 
por  el  Arzobispo  de  Toledo ,  luego  lo  contradixo, 
porque  no  le  placía  que  el  Príncipe  ni  la  Princesa 
estoviesen  en  poder  del  Marqués  de  Santíllana.  E 
como  quier  que  le  fueron  dadas  á  entender  tales  ra- 
zones porque  le  debía  placer ,  considerando  que  por 
esta  causa  se  pacificaba  la  subcesion  del  Reyno ,  el 
Arzobispo  no  lo  quiso  'otorgar ,  ni  menos  mostrar 
razones  porque  lo  contradecía.  El  Príncipe  é  la  Prin- 
cesa,  como  quier  que  veían  la  grand  utilidad  que 
dello  ge  lee  seguía ,  pero  por  complacer  al  Arzobía» 
po  de  Toledo ,  dexaron  de  lo  concluir.  Como  el  Bey 
Don  Enrique  sopo  que  el  Maestre  de  Santiago  se 
quería  conformar  con  el  Prinoipe  é  con  la  Princesa 
para  hacerles  haber  la  subcesion  del  Beyno,  pesóle 
mucho  dello ;  é  por  consejo  del  Mayordomo  Andrés 
de  Cabrera  é  de  Dofia  Beatriz  de  Bovadilla,  sumu- 
ger,  el  Bey  trató  de  haber  concordia  con  el  Prínci- 
pe é  con  la  Princesa  su  hermana.  A  los  quales  fué 
dado  á  entender  que  el  Bey  les  podia  dar  mejor  la 
subcesion  que  les  pertenecía  del  Reyno,  que  el  Maes- 
tre  de  Santiago ,  con  el  qnal  el  Mayordomo  é  su  mu- 
ger  estaban  enemistados,  después  de  aquel  ruido 
que  con  él  ovieron  en  Segovia.  Este  trato  de  recon- 
ciliación entre  el  Bey  ¿  la  Princesa  su  hermana,  se 
hizo  secretamente  ;  y  el  Príncipe  é  la  Princesa,  é 
con  ellos  el  Arzobispo  de  Toledo ,  vinieron  para  la 
cíbdad  de  Segovia  donde  el  Bey  estaba ;  é  posaron 
en  los  casas  del  Obispo  cerca  de  la  Iglesia  mayor. 
E  como  llegaron  á  la  cíbdad,  vino  el  Bey  á  ellos  é 
hablólos  amigablemente,  mostrándoles  buena  vo- 
luntad. De  parte  del  Principe  é  la  Princesa  fué  dicho 
al  Bey  que  ellos  con  sana  intención  é  verdadero 
amor  que  tenían  al  servicio  real ,  venían  allí  á  le 
servir  é  ser  obedientes  en  todas  cosas;  é  que  en 
aquella  reconciliación  que  le  placía  hacer,  parecía 
claro  ser  en  él  inftmdida  la  gracia  de  Dios,  del 
qual  altmibrado  vería  bien  los  engafios  é  cautelas 
que  algtmos  siguiendo  stis  propios  intereses  traian, 
dándole  á  entender  la  mentira  por  verdad ,  é  la  des- 
lealtad por  lealtad.  E  con  estos  palabras  é  otros  mu- 
chos ofrecimientos  que  le  fioieron  qtiedaron  con  él 
en  buena  paz  é  amor.  Desta  reconciliación  pesó  al 
Maestre  de  Santiago ;  é  luego  como  lo  sopo  vino 
pora  la  villa  de  Cuellar,  que  era  del  Duque  de  Al- 
burquorque,  é  fizo  sus  amistades  con  él  paralades- 
truicion  del  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera  é  de 
Dofia  Beatriz  de  Bovadilla,  sn  muger.  7  estando  en 
aquella  villa  de  Cuellar  trató  el  Maestre  con  el  Bey 
que  prendiese  al  Principe  é  á  la  Princesa,  é  al  Ar- 
zobispo de  Toledo  que  estaban  con  él  en  Servia,  é 
al  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera ,  é  que  estos  pre- 
sos ,  luego  haría  el  casamiento  de  aquella  Dofia  Jua- 
na con  el  Infante  Don  £!nríqne ,  el  qual  estaba  es- 
perándole en  la  villa  de  Valladolid.  E  prometió  que 
si  la  prisión  destos  que  dicho  habernos  flciese,  lue- 
go entregaría  aquella  Dofia  Juana  á  la  Duquesa  de 
Arévalo,  príma  del  Infante  Don  Enríqne  é  del  Con- 
de de  Benavente ,  pora  quo  se  concluyese  < 
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DON  FERNANDO 
miento.  1!  porqne  el  Conde  de  Benavente  lo  desea- 
ba, movió  al  Bey  aeoretamente  á  aquella  prisión ;  á 
la  qoal  fné  el  Rey  traido  ligeramente ,  no  embar- 
gante la  reconciliación  que  flzo  con  ellos ;  porque  le 
fué  dado  á  entender,  que  ellos  presos  fincaría  sin 
impedimento  la  snbcesion  del  Reyno  á  la  que  decia 
ser  su  fija,  é  habría  venganza  del  Arzobispo  de  To- 
ledo por  las  cosas  que  contra  él  Labia  cometido.  E 
para  poner  en  obra  esta  prisión,  habia  de  entregar 
secretamente  en  la  cibdad  de  Segovia  cierta  gente, 
que  estaba  acordado  que  entrase.  Este' trato  fuá  co- 
municado con  el  Cardenal  de  Espafia,  que  estaba 
con  el  Bey ;  é  como  lo  sopo ,  dixo  al  Bey :  «  Nunca 
iplega  á  Dios,  Sefior,  que  yo  aea  en  deBervicio  des- 
« tos  doB  Frfndpes,  que  de  vuestra  voluntad  vinio- 

>  ton  á  TQeetro  poder.  E  pues  el  tiempo  que  vos  plo- 
>go  que  viniesen,  no  comunioaates  comigo  su  veni- 
(da,  ménoB  debíades  agora  comunicar  su  dallo. 
í  Pero  pues  ya  os  plogo  de  me  lo  facer  saber,  yo  vos 
«requiero  con  Dios,  que  no  concibáis  en  vuestro 
t  ánimo  tal  f  asafia ;  porqne  no  pongo  en  dnbda  que 
1  hayáis  todo  el  Reyno,  especialmente  las  comuni- 
«nidades  contrarias,  las  qnales  tienen  creido  quo 

>  de  derecho  pertenece  la  subcesion  á  esta  Princesa 
9  vuestra  hermana ;  é  podria  ser  que  se  vos  siguiese 
»  dello  un  gran  deservicio,  é  aun  peligro  de  vuestra 
«persona  real.»  Por  estas  razones  é  por  otras  mu- 
chas que  el  Cardenal  dixo  al  Bey,  impidió  aquella 
prisión  que  se  ordenaba  facer.  E  después  de  algunas 
pláticas  que  sobre  ello  se  ovieron ,  de  las  qnales  se- 
cretamente fné  a\'ÍBada  la  Princesa,  luego  fizo  que 
el  Principe  su  mando  partiese  de  aquella  cibdad ,  é 
fuese  i  la  villa  de  Turuégano ,  que  es  del  Obispo  de 
Segovia ,  por  seguridad  de  su  persona ,  é  la  Prince- 
sa quedó  en  la  cibdad.  E  como  quier  que  sus  cria- 
dos é  otros  caballeros  de  su  casa  le  requirieron  mu- 
chas veces  que  ella  ansimesmo  saliese  de  la  cibdad, 
pero  mostrando  gran  fuerza  de  ánimo,  no  lo  quiso 
facer ;  é  dio  orden  que  el  Mayordomo  que  estaba  á 
BU  servicio  pusiese  tal  recabdo  en  la  cibdad ,  que  no 
pudiera  haber  lugar  ninguna  fuerza  que  se  cometie- 
ra contra  ella.  Quando  el  Rey  vido  que  el  Cardenal 
no  quiso  ser  en  aquella  prisión,  é  que  el  trato 
que  traía  era  descubierto ,  é  vido  ansimesmo  el 
esfuerzo  de  sn  hermana  la  Princesa,  y  el  recabdo 
que  ponia  en  sn  persona  y  en  la  guarda  de  la  cib- 
dad, acordó  de  partir  para  la  villa  de  Madrid,  é  la 
Princesa  quedó  en  la  cibdad  de  Segovia.  Allí  á  Ma- 
drid vino  el  Maestre  de  Santiago ,  por  cuyo  consejo 
el  Rey  tornó  á  la  indinacion  que  tenia  primero  con- 
tra la  Princesa  sa  hermana  cerca  de  la  subcesion 
delBeyno. 

CAPÍTULO  vm. 

Camo  el  Re;  Don  Eortiine  faé  i  Tropillo ,  i  como  mnrM  el 
Maestre  de  Siatiago. 

£1  Bey  había  dado  en  los  dos  afios  pasados  al 
Maestre  de  Santiago  perjuro  de  heredad  la  cibdad 
de  Aloaraz,  é  las  villas  de  Requena  yvEscalona;  é 
allende  de  esto  le  mandó  la  cibdad  de  Trogillo ,  é 
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luego  gela  dio.  E  para  haber  la  posesión  della,  tovo 
manera  que  el  Rey  fuese  en  persona  á  gela  hacer 
entregar ;  porque  Gracian  de  Sesé ,  que  tenia  la  for- 
taleza, no  la  quería  entregar  al  Maestre,  ni  menos 
al  Rey  que  la  habia  del  confiado ,  fasta  tanto  que 
le  dio  la  villa  de  Sant  Felices  de  los  Qaliegos.  p  co- 
mo este  Gracian  entregó  la  cibdad  é  la  fortaleza  de 
Trogillo  á  un  Pedro  de  Baeza,  criado  del  Maestre, 
que  la  recibió,  luego  ese  dia  mnrió  el  Maestre  en  un 
lugar  de  tierra  de  TrogiUo  que  se  llama  Santa  Cruz, 
de  ana  postema  que  le  nadó  en  el  carrillo  (1).  E 
dende  á  pocos  dias  los  de  Sant  Felices,  vasallos  de 
aquel  Gradan  de  Sesé ,  se  levantaron  contra  él  é  lo 
apedrearon.  £!n  esta  manera  ni  el  Maestre  gozó  del 
sefiorio  de  aquella  cibdad  que  tanto  deseó ,  ni  me- 
nos Gracian  poseyó  muchos  dias  aquella  villa  que 
el  Rey  contra  su  voluntad  le  dio ;  é  fné  cansa  de  la 
fea  muerte  que  ovo ,  por  la  oobdicia  que  le  movió 
de  vender  al  Rey  la  fortaleza  que  del  había  confia- 
do. Este  alio  el  Príncipe ,  qne  se  intitulaba  Rey  de 
Sicilia,  tomó  gente  de  Castilla,  é  de  Aragón,  é  de 
Catalufia ,  la  mas  qne  pudo  haber,  é  fné  á  socorrer 
á  su  padre  el  Bey  de  Aragón ,  que  le  tenian  cerca- 
do los  Franceses  en  la  villa  de  Perpiñan,  y  estaba 
en  extrema  nec^idad  por  los  grandes  combates  que 
daban  á  la  villa.  Ansimesmo  estaba  en  tan  gran 
mengua  de  mantenimientos ,  que  si  el  Príncipe  no 
socorriera ,  el  Rey  sa  padre  é  la  villa  fuera  tomada 
por  los  Franceses. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  faé  preso  el  Harqnés  de  VUIeaa. 

Muerto  el  Maestre  de  Santiago,  luego  el  Bey  vino 
de  Estremadnra  para  la  villa  de  Madrid  donde  es- 
taba la  Reyna  Dofia  Juana,  é  aquella  Dofia  Juana 
que  llamaba  su  fija,  y  estaba  en  poder  del  Marqnés 
de  Villena,  ñjo  del  Maestre  de  Santiago,  el  qual 
quedó  apoderado  de  la  villa  de  Madrid,  é  del  alcá- 
zar ¿puertas  della,  como  la  tenia  el  Maeatre  su  pa- 
dre; é  luego  tomó  aquella  Dofia  Juana,  é  la  llevó  á 
la  villa  de  Escalona,  para  la  tener  alli  con  macha 
guarda.  El  Conde  de  Paredes,  Don  Rodrigo  Manri- 
que, Comendador  que  era  de  Segura  de  la  Orden  de 
Santiago,  sabida  la  muerte  del  Maestre,  luego  tovo 
manera  con  algunos  Treces  é  Comendadores  do  la 
Orden  de  Santiago,  que  le  eligiesen  por  Maestre  en 
el  convento  de  üclés,  é  intitulóse  Maestre  de  San- 
tiago. Otrosí  Don  Alonso  de  Cárdenas,  Comendador 
mayor  de  León,  fizo  que  le  eligiesen  por  Maestre  de 
Santiago  los  mas  comendadores  que  pudo  haber  en 
la  provinda  de  León.  De  manera  que  estos  dos 
ficieron  división  en  la  Orden  de  Santiago';  é  cada 
uno  deda  que  era  Maestre,  é  que  le  pertenecía  el 
Maestradgo.  El  Conde  de  Paredes  alegaba  qne  la 
elección  verdadera  de  los  Maestres  so  habia  de  fa- 
cer en  Uclés,  do  él  fué  elegido,  é  que  el  Prior  d» 
Uclés  debía  facer  según  habia  fecho  la  convocación 


(1)  Ea  4  de  Octubre  de  UTi.  Süuu,  Cu»  *t  Lara,  Tom.  U, 

y.  308. 
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de  aquellos  Treces  é  comendadores  qae  le  eligieron. 
El  Comendador  mayor  de  León  deda  qae  según  las 
constituciones  de  la  Orden,  el  Maestre  que  subce- 
dlese  habia  de  ser  elegido  en  la  provincia  do  acae- 
ciese morir  el  Maestre  pasado,  é  no  en  otra  parte ;  é 
porque  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  murió  en  la 
provincia  de  León ,  alegaba  que  el  Prior  de  Sant 
Marcos  debia  facer  según  habia  fecho  la  convoca- 
ción de  los  Comendadores  é  Treces  que  lo  habian 
elegido.  El  Marqués  de  Yillena,  que  se  llamaba  Don 
Diego  Lopes  Pacheco,  decia  que  el  Maestre  su  pa- 
dre habia  fecho  renunciación  del  Maestradgo  en 
manos  del  Papa ,  é  que  esperaba  ser  proveído  del,  é 
procuraba  de  haber  votos  de  los  Treces  é  Comenda- 
dores de  la  Orden,  en  especial  del  Conde  de  Osomo, 
que  era  Comendador  mayor  de  Castilla,  el  qual  an- 
simesmo  de  secreto  procuraba  de  haber  para  sí  el 
Maestradgo.  E  para  haber  el  voto  del  Conde  de 
Osomo,  el  Marqués  de  Villana  le  fué  á  ver  en  una 
aldea  que  se  llama  Vazalmadrid,  á  tres  leguas  de 
Madrid ;  é  allí  vinieron  ambos  á  hablar.  Y  el  Conde 
habia  pensado  de  prender  al  Marqués  en  aquellas 
vistas,  para  lo  qual  tenia  gente  armada,  é  puesta  en 
lugar  secreto.  Y  estando  en  sus  fablas,  como  vido 
el  Conde  tiempo  aparejado  para  aquello  que  tenia 
en  el  pensamiento,  prendió  al  Marqués,  é  llevólo  á 
una  fortaleza  que  se  llama  Fnenteduefia,  que  es  en 
la  Encomienda  mayor  de  Castilla;  porque  entendía 
que  teniéndole  preso,  tenia  la  voluntad  del  Bey 
para  haber  el  Maestradgo.  E  como  el  Bey  sopo  la 
prisión  del  Marqués,  pesóle  mucho,  porque  le  quería 
por  estonces  mas  que  á  ninguno  de  sus  privados.  E 
como  quier  que  era  apasionado  de  los  rifiones  é  de 
la  hijada,  é  á  la  hora  aquella  enfermedad  se  le  habia 
agraviado,  pero  la  afición  que  á  las  veces  ciega  los 
caminos  de  la  razón,  le  hizo  posponer  la  salud  de  su 
persona  por  el  cumplimiento  de  su  apetito.  E  contra 
el  voto  é  requerimiento  de  los  físicos,  fué  luego  al 
Viilarejo,  que  es  cerca  de  Fnenteduefia,  é  fueron  con 
él  el  Cardenal  de  EspaDa  y  el  Condestable,  Conde  de 
Haro,  y  el  Marqués  de  Santillana,  y  el  Conde  de  Be- 
navente,  y  el  Conde  de  Corufia,  é  otros  caballeros; 
é  vino  alli  ansimesmo  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  el 
Obispo  de  Burgos.  E  ansi  el  Bey  como  todos  estos 
perlados  é  caballeros,  venían  ahorrados ,  é  con  poca 
gente,  con  propósito  de  facer  delibrar  al  Marqués  de 
Villena.  El  Cardenal  y  el  Condestable  entraron  en  la 
fortaleza  de  Fnenteduefia ,  é  f ablaron  con  el  Conde 
de  Osomo,  por  ver  si  le  podrían  traer  que  soltase  al 
Marqués  con  algunos  partidos.  El  qual  demandó  al 
Bey  que  le  diese  el  Maestradgo  de  Santiago,é  deman- 
daba al  Marqués  los  maravedís  é  vasallos  é  rentas  que 
su  padr»  el  Maestre  le  habia  prometido  qnando  le 
dio  su  voto  para  haber  el  Maestradgo ;  porque  decia 
no  haber  cumplido  con  él  lo  que  estonces  le  habia  de 
dar.  Eln  este  trato  estovo  el  Bey,  é  aquellos  perlados 
é  caballeros  por  espacio  de  veinte  días,  á  fin  de  librar 
al  Marqués  de  Villena;  é  fué  libre  por  cierta  compo- 
sioion  que  se  fizo  con  el  Conde  de  Osomo  (1). 

(I)  D«s  Rodrigo  Muriqoe  Conde  de  Paredes,  qae  diurnamente 
fstld  IbMire  de  StaOigo,  otorgó  por  eicritnn  pdUiet  coa  plei- 


OAPÍTÜLO  X. 

De  tas  cosas  qae  puaron  «d  aqoel  lagar  de  Faesleduella*. 

El  Cardenal  de  Espafia  era  por  el  Príncipe  é  por 
la  Princesa  tenido  en  gran  veneración  por  respeto 
de  BU  dignidad ,  é  porque  era  de  buen  ingenio  é  hom- 
bre generoso,  con  quien  todos  los  mayores  del  Bey- 
no  tenian  deudo  de  sangre.  E  ansí  por  esto  como 
porque  eran  ciertos  de  la  fidelidad  de  su  persona, 
comunicaban  con  él  sus  cosas,  en  especial  aquellas 
que  concernían  á  la  subcesion  del  Beyno  que  espe- 
raban. Y  en  aquellos  dias  el  Cardenal  quiso  saber  la 
final  intención  del  Bey  cerca  de  la  subcesion  del 
Boyno,  pues  por  la  muerte  del  Maestre  cesaban  los 
estorbos  que  ponía  para  que  no  la  oviese  la  Prince- 
sa. E  presentes  algunoá  de  su  Consejo,  el  Bey  le 
dizo  que  le  placía  declarar  la  subcesion  del  B^yno 
para  su  hermana,  é  que  se  debían  facer  Cortes  ge* 
nerales  en  la  cíbdad  de  Segovía,  é  presentes  los  tres 
estados  del  Beyno,  baria  aquella  declaración,  é  ce- 
sarían las  dabdas  que  cerca  desto  se  habian.  El  Ar- 
zobispo de  Toledo,  pungido  por  el  honor  que  al  Car- 
denal se  facía,  ovo  tan  grand  alteración,  y  engen- 
dróse en  BU  ánimo  tal  escándalo,  que  le  fizo  mudar 
el  propósito,  é  tomar  pensamientos  nuevos  en  deser- 
vicio del  Principe  é  de  la  Princesa.  Allí  mesmo  pen- 
só facer  parcialidad  nueva  en  el  Beyno  con  el  Mar- 
qués de  Villena,  é  con  el  Maestre  de  Calatrava,  é 
con  el  Conde  de  ürueCa  su  hermano,  é  con  otros  al- 
gunos BUS  parientes,  contra  el  Principe  é  contra  la 
Princesa,  tomando  de  su  parte  al  Bey.  Ooo  el  qual 
en  aquellas  vistas  secretamente  trató  que  diese  la 
subcesion  del  Beyno  á  aquella  que  decia  ser  so  fija, 
é  que  no  declarase  pertenecer  á  la  Princesa  m  her- 
mana. E  porque  el  Cardenal  sintió  los  estorbos  qne 
de  secreto  ponía  en  esto  el  Arzobispo,  pens^S  de  lo 
aplacar  con  razones ;  é  presentes  algunos  caballeros 
é  otros  sus  criados,  le  dixo,  que  por  las  dubdas  que 
oí  Bey  habia  puesto  ceros  de  la  subcesion  destos 
Beynos,  se  habían  en  ellos  seguido  las  guerras  é 
mdesque  á  todos  era  notorio,  los  quales  cresciando 
tal  manera,  qne  el  oficio  de  la  recta  razón  ya  gene- 
ralmente se  iba  pervertíendo.  E  agora,  según  lo  qne 
el  Bey  algunas  veces  habia  fabla<)o,  especialmente 
después  que  allí  estaba,  ansi  bien  habia  dicho  á  los 
de  su  Consejo,  parecía  que  ya  finalmente  se  deter- 
minaba en  declarar  por  snbcesora  destos  Beynos  á 
la  Princesa  Dofia  Isabel  su  hermana.  Bey  na  de  Si- 
cilia. De  lo  qual  daba  gracias  á  Dios,  porque  esta  su 
declaración  haría  cesar  la  división  que  estaba  en  el 
Beyno,  é  todos  unánimes  seguirían  un  camino,  como 
fasta  aquí  habian  seguido  diversos.  E  por  tanto  en 
presencia  de  aquellos  caballeros  le  rogaba,  é  con 
Dios  nuestro  Bedemptor  le  requería,  que  pospuestas 

lo  omenage  y  Jaranento  beebo  ana,  dos,  j  tras  veees  i  la  aania 
de  Castilla,  qoe  si  en  elegido  Maestre,  no  Impedirla,  inte*  pot 
ta  parte  aradaria  en  qaanto  pudiera  la  libertad  del  Marqsés  d« 
Villena.  Trae  entera  dicha  esctilura  Saliiar  de  Castro,  Prtebttée 
It  C—  itLtra,  Tom.  ¡Y,  p.  m. 
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DON  FERNANDO 
todM  opíniOneB  que  podieaen  impedir  la  paz,  se  dis- 
pnaiese  á  la  procarar,  pues  miraglosamente  se  les 
ofrecía;  de  la  qual  ñ  no  sabían  usar  segnn  debían, 
parecería  claro  qae  de  tanto  beneficio  aun  no  dinos 
de  los  males  qno  las  guerras  traen  eran  bien  mere- 
cedores. E  porque  la  exeoncion  desto  no  se  impidie- 
se, como  quíer  que  por  respeto  de  sn  dignidad  le 
competía  la  precedencia ;  pero  por  el  gran  deseo 
que  tenia  á  la  oonoinsion  desta  concordia,  le  placía 
que  el  Arzobispo  fuese  el  principal,  é  que  seria  ale- 
gre de  todas  las  oosas  qne  en  esta  materia  ordenase. 
£  pues  al  Rey  placía  que  en  Segovia  se  ficiesen 
Cortes  generales,  sn  parecer  era  que  debían  ser  lla- 
mados los  Grandes  del  Reyno,  é  loa  procuradores 
de  las  oíbdades  é  villas ;  porque  en  presencia  de  to- 
dos se  flciese  aquella  declaración  y  el  asiento  que 
cumplía  al  servicio  de  Dios  é  pacificación  deatos 
Beynos.  La  qaal  dixo  qae  pertenecía  procurar  á 
ellos  mas  qne  á  otros ,  ansí  por  la  quietud  de  sos 
personas,  como  por  lo  que  debían  á  su  propria  tier- 
ra, é  porque  tenian  oñcios  de  sacerdotes,  que  los 
obligaba  i  lo  facer,  ó  siquiera  por  personas  movi- 
das á  compasión  de  tantas  destruicíones  cpmo  veían 
cada  día  crecer;  las  quales  si  no  moviesen  sus  áni- 
mos i  compasión,  conocía  bien  quanta  cnlpa  á  ellos 
mas  qae  i  otros  se  debía  imputar,  por  el  hábito  que 
teniao,  el  qaal  estrechamente  lee  obligaba  á  ello.  El 
Anobispo,  oidas  aquellas  razones  del  Cardenal,  res- 
pondió ,  qne  él  siempre  había  tenido  á  la  Princesa 
por  legitima  snbcesora  destoe  Reynos  después  de  la 
muerte  del  Bey  Don  Alonso  su  hermano,  é  que  le 
placía  mucho  que  se  ficiesen  aquellas  Cortea  en  Se- 
gOTÍa,  según  se  había  dicho,  é  que  él  seria  en  ellas 
para  qne  la  Princesa  fuese  jurada  por  legitima  sub- 
ceaora  de  Castilla ;  é  que  nnnca  había  seydo  ni  sería 
en  lo  contrario.  E  ansí  se  despidieron  de  aquella  fa- 
bla,  con  propósito  de  juntar  luego  las  Cortes  en  Se- 
govia  para  facer  este  juramento ;  como  quiera  qne, 
segnn  habemos  dicho,  el  Arzobispo  traía  otras  fa- 
blas  secretas  con  el  Bey  Don  Enrique,  para  dar  la 
subceeion  á  aquella  Dofia  Juana  que  deoia  ser  su 
fija,  é  no  á  la  Princesa. 

CAPITULO  XI. 

Qae  contiene  U  mnerte  del  Rey  Don  Enrique. 

Después  de  muchos  tratos  qne  se  ovieron  en  aque- 
llas vistas  con  el  Conde  de  Osomo  sobre  la  delíbra- 
eion  del  Marqués  de  Villena,  el  Conde,  seg^n  dizi- 
mos, deliberó  de  lo  soltar  de  la  prisión  en  que  Ip 
tenia,  por  algunas  cosas  que  le  dieron  en  emienda 
de  lo  que  el  Maestre  de  Santiago  sn  padre  decía 
serle  obligado.  E  luego  el  Bey  vino  para  la  villa  de 
Madrid,  é  dende  á  quince  días  gele  agravió  la  dolen- 
cia qae  tenia ;  ó  murió  allí  en  el  Alcázar  (1),  é  once 


(1)  El  R«r  DOB  Etnvtt  m«ii«  tn  la  noche  del  once  ti  doce  de 
Deeieakre  de  IMi.  Eito  he  podido  dcdacir  de  la  diferencia  de 
fedias  qae  M  aslgcan,  diciendo  nnos  que  el  día  once  y  otros  que 
el  doce.  En  rigor  debiera  decirse  que,  el  doce,  porque  e«  mas  te- 
lisiBll  hableado  Inoado  U  cédala  qú  dice  el  CronisU  i  las  onee, 
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días  de  Deciembre  deste  alio  de  mil  é  quatrocíentos 
é  setenta  é  quatro  afios.  Murió  de  edad  de  oinquenta 
afios ;  era  borne  de  buena  complexión ,  é  no  bebía 
vino;  pero  era  doliente  de  la  hijada  é  de  piedra,  y 
esta  dolencia  le  fatigaba  mucho  á  menudo.  No  se 
pone  aquí  la  dispusicion  de  su  persona,  ni  su  con- 
dición, porque  en  su  Crónica,  é  ansimesmo  en  un 
tratado  que  hecimos  de  los  Claros  Varones  de  Cas- 
tilla que  ovo  en  su  tiempo,  está  largamente  reoon*  . 
tado.  Fueron  presentes  á  su  mnerte  el  Cardenal  de 
Espafia  y  el  Conde  de  Benavente,  y  el  Marqués  de 
Yillena,  é  otros  algunos  de  su  Consejo  é  oficiales  d« 
BU  casa.  No  hallamos  que  en  su  vida  ficiese  testa- 
mento, oréese  qne  lo  dexó  de  facer,  porque  no  pensó 
morir  tan  presto.  Lo  que  bailamos  que  fizo  al  tiem- 
po de  su  muerte,  escrito  de  la  mano  de  im  Secreta- 
rio qne  se  llamaba  Juan  de  Oviedo,  de  quien  él  con- 
fiaba, es  lo  siguiente :  cEn  Madrid  á  once  días  del 
»  mes  de  Deciembre,  año  del  Señor  de  mil  é  quatro- 

>  cientos  é  setenta  é  quatro  afios,  á  las  once  horas 
>de  la  noche,  el  Rey  nuestro  Sefior  dexó  por  sus  al- 
»  baceas  de  su  ánima  al  Cardenal  de  Espafia,  é  al 
•  Marqués  de  Villena;  é  mandó  qne  de  la  Princesa 

>  su  fija  se  ficiese  lo  que  el  Cardenal  y  el  Marqués 

>  de  Santíllana  su  hermano,  y  el  Duque  de  Arévalo, 
>y  el  Condestable,  y  el  Conde  de  Benavente,  y 
»el  Marqués  de  Villena  acordasen  que  se  debía 
»  facer.  > 

Muerto  el  Rey  Don  Enrique,  el  Cardenal  estovo 
en  Madrid  todos  los  nueve  dias  de  las  obsequias,  las 


qae  mnrlera  despnes  de  media  noche;  pero  esto  ioporl*  poco.  E 
Enitallo  de  su  sepultura  hecho  por  el  Cardenal  de  Mendoia  mere 
ce  ser  trasladado  aqnl  por  sn  pnreía  j  naturalidad,  poco  comnnes 
en  aquellos  tiempos. 

Al  siir  *H0  T  iscuatcieo  Sif  ot  Don  Enaiora,  M  Ct» 
Tiixi  T  DI  Lmi  Rit  Quito,  Podiiosisuio,  Piiiein 
auEXTiimo,  SeIor  soto  rusosisno,  Puio  di  Miidou 
CiiDBUL  VI  it  SaxTi  Isusu  DI  Rou  coso  1  onini 
tauto  Dtiu  coMAoaó  ttn  túmulo.  Llomion  so  avsincu 
T  SDim  u  SOEUIUAD,  cunicu  T  usmncmciÁ.  fué 

DI  IST*  TIDA  1  XI  BUS  DI  DlCIznU  DIL  állO  Dit  SlROK 
Pl  ■.CCCCLUIT. 

Galindex  en  el  samarlo  de  este  aBo  asegara  qae  aanqae  el  Cro> 
nista  dice  qne  el  Re;  no  hizo  testamento,  es  cierto  qne  lo  hito,  j 
qne  Juró  qne  la  Princesa  Dofia  Juana  era  sn  hija,  deelaríadola  por 
Ul  y  por  legitima  heredera  de  sus  Rejinos.  El  qual  testamento  nn 
Cura  de  Madrid  amigo  del  escribano  qne  lo  hihia  hecho,  oeoild  j 
dicen  lo  enterró  Jnnlo  con  otras  escrlturaa  dentro  de  un  cofrecer- 
ca  de  Alme;da  de  Portogal,  donde  permaneció  oculto,  basta  que 
nn  amigo  del  Cura  i  qnlen  éste  lo  habla  descnhicrto,  iiamado 
Fernán  Gomei  de  Herrera,  rereid  el  secreto  i  la  Rerna ,  j  ésu  lo 
nundd  sacar  de  donde  estaba,  pero  habiéndolo  llegado  i  tener  en 
sa  poder  pocos  dita  intes  de  sn  mnerte  no  pudo  Terlo.  Dicen,  que 
después  lo  tuto  el  Re;  Don  Femando  y  lo  mandó  qnemar,  j  otros 
qne  quedó  en  poder  de  nn  licenciado  Zapata  del  Consejo  del  Re;, 
por  cuyo  medio  habla  llegado  i  sn  noiicla.  Al  dicho  Fernán  fío- 
mez  hlio  después  el  Re;  varias  mercedes,  ;  entre  ellas  de  nna 
Alcaydia  de  la  Corte.  No  be  leído  esto  en  otro  ningún  autor  do 
aquellos  tiempos,  bien  qne  es  noticia  sin;  resenrada,  pero  algo 
debió  traslucirse,  pues  el  Gura  de  los  Palacios,  autor  contemporá- 
neo, aUrma  qne  los  Grandes  que  despnes  fomentaron  las  diri sienes 
se  fundaban  en  nna  clinsoli  del  testamento  del  Re;  Don  Enrique, 
en  qne  nombraba  por  heredera  i  la  dicha  Dofia  Juana.  Esta  Cédu- 
la que  aqil  trae  Pulgar  pndo  ser  Ungida  por  ios  apasionados  al 
otro  partido.  Galind.,  ««« 1474.  Bernald.,  Crd».  it  lot  Rcyei  CtU- 
Itm,  cap.  10.  SaUs..  Crd*.  M  Gr.  Ctt.,  M.  i,  cap.  40. 
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qnales  fizo  solemnemente  en  el  monesteño  del  Paso, 
que  es  cerca  de  Madrid,  dofuélnego  sepultado,  y  el 
dia  de  las  honras  cantó  misa.  E  fecho  todo  lo  qne 
convenia  facer  paralas  obsequias,  tomó  los  oficiales 
del  Rey  qne  se  juntaron  con  él,  é  fué  para  Segovia 
do  estaba  la  Princesa  que  se  llamaba  Beyna.  Des- 
pués de  algunos  dias  el  Cardenal  fizo  llevar  el  cuer- 


REYES  DE  CASTILLA, 
po  dcste  Boy  Don  Enrique  al  monesterio  de  Guada- 
lupe, donde  él  se  mandó  enterrar;  é  fizo  i  sos  ex- 
pensas un  bulto  é  nna  sepultura  muy  sumptaosa, 
cerca  de  la  sepultura  do  estaba  el  cnerpo  de  la  Bey- 
na Dofia  María,  su  madre;  é  fundó  alli  dos  Capella- 
nías  perpetuas,  é  dotólas  á  sus  expensas  proprias 
por  d  ánima  deste  Bey. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cono  k  Princesa  Dala  Isabel  »e  istitaM  Rejiia  despnes  de  la 
■naeite  del  Rey  Don  Enrique. 

Como  la  Prínceea  qne  estaba  en  la  cibdad  de  Se- 
govia  sopo  la  muerte  del  Bey  Don  Enriqne  sn  her- 
mano, laego  se  intituló  Reyna  de  Castilla  é  de  León, 
é  fizo  las  obsequias  muy  solennee  por  el  ánima  del 
Rey.  Otrosí  allí  en  Segovia  se  fizo  por  los  de  la  cib- 
dad nn  cadahalso,  do  vinieron  todos  los  Caballeros 
é  Regidores  é  la  Clerecía  de  la  cibdad,  é  alzaron  en 
¿1  los  pendones  Reales,  diciendo:  CaefíUa,  Castilla 
por  el  Rey  Don  Femando  é  por  la  Reyna  Doña  lea- 
bel,  tu  muger,proprieiaria  dettos  Rey  nos;  é  besáronle 
todos  las  manos,  conüscióndola  por  Royua  é  Se&ora 
dellos,  é  ficieron  la  solennidad  é  juramento  do  fide- 
lidad, qne  por  las  leyes  destos  Reynos  es  instituido 
qne  se  debe  facer  en  tal  caso  á  sus  verdaderos  Re- 
yes. El  Cardenal  y  el  Conde  de  Bonavente  qne  vi- 
nieron luego  allí,  ficieron  en  público  este  mismo 
juramento ;  é  luego  en  todas  las  mas  cibdades  é  vi- 
llas del  Reyno  alzaron  los  pendones  reales  diciendo 
esto  mesmo.  Otrosí  vino  el  Arzobispo  de  Toledo,  é 
públicamente  en  una  sala  del  palacio  do  estaba  la 
Reyna,  le  besó  la  mano,  é  la  recibió  por  Reyna  é 
Señora,  é  fizo  en  un  libro  misal  ante  todos  este  jura- 
mento. Vinieron  ansimesmo  Don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  Marqués  de  Santillana,  hermano  del  Car- 
denal, é  Don  Garci  Álvarez  de  Toledo,  Duque  de 
Alva,  é  Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de 
la  mar,  tio  del  Rey,  y  el  Condestable  Don  Pero  Fer- 
nandez de  Velaaoo,  Conde  de  Haro,  é  Don  Beltran 
de  la  Coeva,  Duque  de  Alburquerqne ,  é  Don  Pero 
Manrique,  Conde  de  TreviDo,  é  todos  los  mas  de  los 
Orandes  é  Condes  é  Caballeros  del  Reyno,  los  qnales 
ficieron  este  mesmo  juramento ;  é  los  que  no  Vinie- 
ron, embiaron  sus  Procuradores  con  sus  poderes  qne 
lo  fioieaen  en  su  nombre.  El  Rey  qne  estaba  en  Ara- 


gón, sabida  la  muerte  del  Rey  Don  Enrique,  vino 
luego  para  Segovia,  do  estaba  la  Reyna,  en  muger. 
E  luego  los  Orandes  é  Perlados  é  Caballeros  qne 
habernos  dicho  le  besaron  las  manos ,  é  le  ficieron 
el  mismo  juramento  que  habían  fecho  á  la  Reyna, 
é  le  recibieron  por  su  Rey  é  sefior,  como  á  marido 
do  la  Reyna,  sn  muger,  legitima  snbcesora  é  pro- 
prietaria  destos  Reynos.  Don  Alvaro  de  Estúliiga, 
Duque  de  Arévalo,  ni  Don  Diego  López  Pacheco, 
Marqués  de  Villena,  que  tenia  en  su  poder  á  Dolía 
Juana  que  se  llamaba  Princesa  de  Castilla,  ni  el 
Maestre  de  Calatrava,  ni  el  Conde  de  Uruefia,  sus 
primos,  no  vinieron,  ni  embiaron  sus  Procuradores 
á  facer  el  juramento  que  todos  los  otros  del  Reyno 
hablan  fecho,  porque  cada  uno  destos  demandaba 
al  Rey  é  ala  Reyna  quelesficiesen  nuevos  partidos. 
El  Duque  de  Arévalo  demandaba  confirmación  de 
Arévalo,  é  otras  mercedes.  El  Marqués  de  Villena 
demandaba  el  Maestradgo  de  Santiago,  é  confirma- 
ción de  todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares,  é  ren- 
tas de  la  corona  real  que  tenia  su  padre,  conviene 
á  saber:  Alcaraz,  Trugillo,  Roqueña,  Escalona,  é  la 
tenencia  de  los  alcázares  de  Madrid,  é  mas  de  dos 
cuentos  de  juro  de  heredad,  y  el  Marquesado  de  Vi- 
llena,  el  qual  pertenecía  de  derecho  al  Rey  de  Ara- 
gón, padre  del  Rey.  Otrosí  demandaba  confirmación 
de  todas  las  otras  villas  é  lugares  é  tierras  qne  tenia 
el  Maestre  su  padre.  Demandaba  ansimesmo  confir- 
mación de  lo  que  tenia  Don  Pedro  Puertocarrero  é 
Don  Alonso  Tellez  Girón ,  sus  hermanos ,  é  de  los 
maravedís  de  juro  de  heredad  que  tenían  ellos  é  los 
suyos,  lo  qual  era  otra  gran  suma.  E  cada  uno  de 
los  otros  querian  confirmación  de  lo  que  tenian,  é 
demandaban  otras  mercedes  de  nuevo.  El  Rey  é  la 
Reyna  confirmaron  al  Cardenal  de  Espafia  el  oficio 
de  su  Chanciller  mayor  del  sello  de  la  poridad,  de 
que  el  Rey  Don  Enrique  le  había  fecho  merced,  é  á 
Don  Juan  Manrique,  Conde  de  Castafieda,  el  oficio 
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de  Chanciller  mayor  del  sello  de  plomo;  é  al  Cionde 
de  Haro  el  oficio  de  Condestable  de  Castilla,  é  Cama- 
rero major  del  Bey;  el  qual  oñcio  de  Camarero 
mayor  había  dentó  é  qaarenta  afios  qne  él  é  bqb  an- 
tecesores hablan  tenido  de  los  Beyes  de  Castilla. 
Confirmaron  ansimesmo  al  Almirante  sn  oficio  de 
Almirante  mayor  de  la  mar,  é  de  todos  los  oficios  de 
Bepostero  mayor,  é  Aposentador  mayor.  Y  en  los 
oficios  de  adelantamientos  é  merindades  del  Beyno 
no  ficieron  mudanza  de  como  estaban.  El  oficio  de 
Justicia  mayor  del  Beyno  qne  tenia  el  Duque  de 
Arévalo,  y  el  oficio  de  Mayordomo  mayor  que  tenia 
el  Marqués  de  Villena,é  los  oficios  de  los  caballeros 
sus  hermanos  é  parientes  que  no  vinieron  á  les  dar 
la  obediencia  tovieron  suspensos,  que  no  dispusie- 
ron delIoB  por  estonces.  Proveyeron  ansimesmo  de 
un  oficio  do  Contador  mayor  á  Gonzalo  Chacón,  que 
babia  servido  muy  bien  á  la  Beyna  en  todos  los 
tiempos  pasados.  E  del  otro  oficio  de  Contador  ma- 
yor proveyeron  á  Gutierre  de  Cárdenas  sn  Maestre- 
sala, el  qne  habernos  dicho  que  trabajó  en  la  conclu- 
sión de  su  casamiento,  y  en  las  otras  sus  necesida- 
des les  habia  lealmente  servido,  y  era  home  de  g^an 
suficiencia.  E  del  tercer  oficio  de  Contador  mayor 
proveyeron  á  Bodrigo  de  Ullpa,  que  lo  habia  tenido 
por  el  Bey  Don  Enrique.  E  luego  qne  comenzaron  á 
rejmar  ficieron  justicia  de  algunos  homes  crimino- 
sos é  ladrones  que  en  el  tiempo  del  Bey  Don  Enri- 
que hablan  cometido  muchos  deUctos  é  maleficios; 
é  con  esta  justicia  qne  ficieron ,  los  homes  cibdada- 
nos  é  labradores  é  toda  la  gente  común  deseosos  de 
paz  estaban  alegres,  é  daban  gracias  á  Dios,  porque 
veían  tiempo  en  qne  le  placía  haber  piedad  deetos 
Beynos,  con  la  justicia  qne  el  Bey  é  la  Beyna  co- 
menzaban á  esecntar;  porque  cada  uno  pensaba 
dende  en  adelanto  poseer  lo  suyo  sin  recelo  qne  otro 
forzosamente  gelo  tomase.  E  allende  de  la  afición 
que  los  pueblos  tenían  al  Bey  é  á  la  Bejma,  con  es- 
ta justicia  que  administraban  ganaron  los  corazo- 
nes de  todos  de  tal  manera  que  los  buenos  les  ha- 
bían amor,  é  los  malos  temor;  los  hombres  bollicio- 
eos  y  escandalosos  qne  habían  cometido  crimines 
en  los  tiempos  pasados,  vivian  en  gran  miedo,  y  es- 
taban alterados  é  muy  pr^tos  á  bollioios  é  guerras 
por  escapar  de  la  justicia  qne  se  esecutaba.  E  por- 
que estos  eran  en  tanto  número  que  se  recelaba  ve- 
nir algún  daño  en  el  Beyno  si  se  juntasen  con  el 
Marqués  de  Víllena  qne  tenia  en  sn  poder  aquella 
Dotla  Juana,  é  con  algunos  otros  tíranos  qne  esta- 
ban apoderados  de  fortalezas,  do  facían  robóse 
dafios  en  los  pueblos,  ovieron  acnerdo  de  templar 
por  estonces  aquella  justicia,  é  perdonar  todos  los 
males  que  generalmente  habían  cometido  hasta  el 
dia  que  reynaron.  E  ansí  amansó  por  estonces  la 
alteración  que  se  recelaba  por  cansa  de  la  multitud 
de  aquellos  malos.  Otrosí  embiaron  luego  un  su  Se- 
creUurio  (1)  al  Bey  Don  Luis  de  Francia,  á  le  noti- 


(I)  Donnernot*  qgen  m  ej«iiipbr mnascrito  de  esta  Crini- 
ca,  qae  fué  de  Geritulmo  Zurita,  jr  en  su  tiempo  se  conserraba  en 
elAr<liitodclRejrDodeAra(on,uliaUila  iota  si|uleste  escrita 


ficar  como  el  Bey  Don  Enrique  sn  hermano  era  pa- 
sado desta  presente  vida.  Porque  era  costumbre 
qnando  algún  Bey  destos  Beynos  de  Francia  ó  de 
Castilla  fallecía,  el  que  subcediese  por  Bey  en  el 
Beyno  lo  embíase  á  notificar  al  otro ;  é  como  le  era 
notificado,  embiaba  su  embaxada  á  refirmar  las  pa- 
ces antiguas  que  son  entre  estos  Beyes  é  sos  Bey- 
nos.  E  allende  desta  notificación  que  fué  fecha  al 
Bey  de  Francia,  le  fué  dicho  por  aquel  Secretario 
de  parte  del  Bey  é  do  la  Beyna,  que  bien  sabia  en 
como  el  Bey  Don  Jnan  de  Aragón,  su  padre,  le  ba- 
bia dado  el  Condado  de  Buisellon,  que  es  en  el  Prin- 
cipado de  Cataluña,  en  prendas  de  cierta  suma  de 
coronas  qne  habia  ganado  de  sueldo  la  g^nte  qne 
embió  contra  los  Catalanes ;  el  qnal  empefiamíento 
fizo  con  ciertas  condiciones ,  qne  el  Bey  de  Francia 
no  había  compiído,  por  lo  qnal  el  Condado  era  libre  . 
del  empefiamíento  en  qne  estaba,  é  debía  ser  resti- 
tuido al  Bey  sn  padre ;  por  ende  qne  le  rogaba  é  re- 
quería qne  gelo  mandase  restituir.  E!l  Bey  de  Fran- 
cia oída  esta  embaxada,  mostró  algún  sentimiento 
de  la  muerte  del  Bey  Don  Enríqne ;  pero  respondió 
á  aquel  Secretario,  que  era  muy  alegre  do  la  subce- 
sion  del  Bey  é  de  la  Beyna  en  los  Beynos  de  Casti- 
lla, é  que  le  placía  de  refirmar  con  ellos  las  antiguas 
paces  qne  f  nerón  entre  los  Beyes  sus  progenitores 
é  sus  Beynos.  E  qnanto  tocaba  á  la  materia  de  Bui- 
sellon, respondió  que  por  él  ni  por  parte  suya  no  se 
fizo  mudamiento  de  lo  asentado  con  el  Bey  de  Ara- 
gón, antes  le  había  ayudado  en  sus  necesidades 
contra  sns  rebeldes  los  de  Barcelona  é  los  Catalanes; 
por  lo  qual  merecía  bien  la  suma  de  coronas  qne 
montaba  el  sueldo  que  su  gente  habia  ganado  todo 
el  tiempo  que  en  aquella  guerra  estovo  ocupada.  B 
para  mostrar  las  razones  qne  tenía  para  tener  aquel 
Condado,  embió  nñ  Dotor  de  su  Consejo  que  vino 
con  aquel  Secretario  al  Boy  é  á  la  Beyna  á  platicar 
esta  materia ,  é  darles  á  entender  qne  el  empefia- 
míento debía  durar  fasta  que  él  fnese  contento  de 
lo  qne  babia  gastado  en  aquel  sueldo.  Este  Dotor 
vino  al  Bey,  qne  por  estonces  estaba  en  la  TÜla  de 
Valladolíd,  6  platicóse  esta  materia  en  sn  Consejo. 
Sobre  la  qnal  plática,  el  Bey  é  la  Beyna  tomaron  á 
embiar  segunda  vez  al  Bey  de  Francia  aqnel  su  Se- 
cretario que  primero  habían  embiado ;  é  asentó  con 
él  que  para  fablar  en  esta  materia  embiaria  un 
Obispo  é  dos  caballeros  á  Bayona,  é  que  el  Bey  é  la 
Beyna  embiasen  sus  Procuradores  á  Fnenterrabía 
y  estos  toviesen  poder  para  asentar  é  determinar 
todas  las  diferencias  qne  habia  sobre  la  materia  de 
aquel  empefiamíento  de  Buisellon,  é  ansimesmo  re- 
firmasen las  paces  qne  se  habían  de  confirmar  entre 
estos  dos  Beyes  é  sus  Beynos. 

Agora  deza  la  historia  de  relatar  mas  esta  mate- 
ria que  toca  al  Bey  de  Francia,  é  recuenta  las  cosas 
que  pasaron  en  Segovia. 


de  nano  de)  mismo  Zurita :  Cafe  Seertítrio  fUé  nemtni»  itt  Pil- 
lar, cerno  parece  per  /«  HitíerU  4e  Aleño  de  Palemeia,  Ut.  Tt.  et- 
pUulú  S.  Dotmer,  Prttrtt,  ie  I»  Hltlor.  en  Arofo»,  Ut.  S,  etf.  4, 
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OAPtrULO  11. 

De  l>  yUlica  (ne  m  oto  sobre  Ii  manen  ijne  n  babU  de  tener 
en  l>  gobernación  del  Reyno. 

Habl^  ansimeemo  alli  en  Segovia  acerca  de  la 
inbceaion  del  Beyno.  Porqne  algnno  de  los  Grandes 
que  eran  parientes  del  Rey  decian  que  pues  el  Rey 
Don  Einriqne  fallecía  sin  dexar  generación ,  estos 
Beynoa  pertenecían  de  derecho  al  Rey  Don  Juan  de 
Aragón  padre  del  Rey,  porque  no  había  otro  here- 
dero varón  legítimo  que  debiese  subceder  en  los 
Reynos  de  Castilla ,  salvo  él  que  era  fijo  del  Rey 
Don  Fernando  de  Aragón,  é  nieto  del  Rey  Don  Jaan 
de  Castilla ;  é  por  oonsigniente  venía  de  derecho  al 
Rey  Don  Femando  su  fijo,  marido  desta  Re3ma  Do- 
fia  Isabel,  la  qual  decian  que  no  podía  heredar  es- 
tos BeynoB  por  ser  mnger,  annqne  venia  por  dere- 
cha linea.  Decian  ansimesmo  qae  ansí  por  pertene- 
cer al  Rey  la  sabceeion  destos  Reynos ,  como  por 
ser  varón,  le  pertenecía  la  gobernación  dellos  en  to- 
das cosas,  é  qne  la  Reyna  sn  mager  no  debía  enten- 
der en  ella.  Por  parte  de  la  Reyna  se  alegó  qne  se- 
gnn  las  leyes  de  Elspafia,  é  mayormente  de  los  Re- 
yes de  Castilla,  los  mngeres  eran  capaces  para  he- 
redar, é  les  pertenecía  la  herencia  dellos ,  en  defe- 
to de  heredero  varón  descendiente  por  derecha  li- 
nea; lo  qual  siempre  habia  seydo  usado  é  guardado 
en  Castilla,  según  parecía  por  las  Crónicas  antiguas, 
do  se  falla,  qne  (1)  Ormisinda,  fija  del  Rey  Pelayo, 
en  defeto  de  heredero  varón ,  heredó  el  Reyno  de 
León  é  casó  con  el  Rey  Don  Alonso  el  Católico.  An- 
simesmo Odisinda,  hermana  de  Froyla,  Rey  de 
León,  casó  con  Silon,  é  subcedió  por  Reyna  en  el 
Reyno,  por  defeto  de  heredero  varón  qne  debiese 
subceder.  Otrosí  Dofia  Sancha,  por  fin  de  su  herma- 
no el  Rey  Don  Bermndo ,  subcedió  en  el  Reyno  de 
León,  é  casó  con  el  Rey  Don  Femando  el  Magno. 
Dofia  Elvira,  Reyna  de  Navarra,  subcedió  ansimes- 
mo en  Castilla,  que  estonces  era  Condado,  é  luego  su 
fijo  Don  Fernando  ovo  el  Reyno  de  Castilla,  é  fué 
el  primero  qne  se  llamó  Rey  della.  Dofia  urraca, 


«)  No  tné  etta  ta  vet  primen  ipie  eneedió  bembra  en  los  Rey- 
noa  de  Eapafia.  Cixilona ,  h¡J3  del  Re;  Errigio,  sacedid  i  sa  padre 
en  687,  con  sn  marido  Egiea,  qne  laé  ungido  por  Rey  «egnn  el 
wo  de  iqaelloe  tiempoi  Domingo  17  dé  Noviembre  de  dicho  aOo, 
diex  dias  despae*  de  la  mnerte  de  so  inegro ,  como  trae  Moraleí, 
Crám.  eatríU,  L  ii,  eap.  SU,  Tampoco  es  del  lodo  cieno ,  que 
Ormesinda  ó  Brmesenda  beredase  por  faltado  heredero  taron.  El 
desgraciado  Farila,  hermano  de  esta  Princesa,  que  reynd  dos  altos 
después  de  sn  padre  Pelaj-o,  tenia  hijos  al  tiempo  de  sn  mnerte. 
Asi  se  eompmeba  por  ana  inscripción  qne  trae  Morales  qne  esti 
en  Santa  Cmi  de  Ciegas,  fnndacion  de  dicho  Farila ,  la  mas  anti- 
gua, segna  el  mismo  dice,  qne  de  pluma  ni  de  piedra  se  encnen- 
tra  en  EspaOa  después  de  su  destrucción.  En  ella,  despnes  de  ha- 
cer mención  de  FaTlla,  se  habla  también  de  sn  mngcr  Froyltaba, 
1  de  las  prendas  amadas  de  sns  hijos.  Este  Rey  mirid  desgracia- 
damente i  manos  de  un  oso  el  mismo  aBo  de  la  inscripción ,  que 
tai  el  de  739.  No  hay  otra  memoria  de  sns  hijos.  Morales  dice  qne 
tal  Tez  quedarían  niSos  é  inhiblles  para  la  administración.  Tam- 
poco sabomos  si  eran  varones  6  hembras.  Si  eren  hembras  qneda 
en  pié  la  misma  dilenltad,  pnes  debían  haber  saeedido  t  sn  padre 
antes  qne  so  hermana,  por  el  mismo  derecho  de  U  saeeesion  fe- 
menina. Morales,  CnMcn  Cener.,  1. 13,  e.  9  g  10, 
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que  casó  con  el  Coftde  Dofi  Bénblí  de  Tolosa,  snb- 
cedió  en  loe  reynos  de  Castilla  é  de  León,  por  fin 
del  Rey  Don  Alonso,  sn  padre,  qne  ganó  á  Toledo;  é 
después  casó  con  Don  Alonso  Bey  de  Aragón,  é  fuó 
madre  del  emperador  Don  Alonso.  Dofia  Berengue- 
la,  la  fija  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla,  el  qne 
venció  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  subcedió 
en  el  Reyno  de  Castilla  por  fin  de  su  hermano  el 
Rey  Don  Enrique,  el  qne  murió  nifio  en  Palencia. 
Doña  Catalina,  fija  del  Duque  de  Alencastre,  fné  ju- 
rada por  todo  el  Reyno  en  concordia  por  primogé- 
nita heredera  de  Castilla,  con  sn  esposo  el  Rey  Don 
Enrique,  fijo  del  Rey  Don  Juan  el  primero,  bisagfie- 
lo  desta  Reyna.  É  alegaron  qne  no  se  fallaría  en 
ningún  tiempo,  habiendo  fija  legítima  descendiente 
por  derecha  linea,  que  heredase  ningún  varón  nas- 
cído  por  vía  transversal,  como  era  el  Rey  Don  Juan 
de  Aragón.  Acerca  de  la  gobernación  del  Reyno,  se 
alegó  por  parte  de  la  Reyna,  que  pertenecía  á  ella, 
como  á  propietaria  del  Reyno.  Porqne  según  los 
'  derechos  disponen,  ningún  reyno  podía  ser  dado  en 
dote,  é  si  no  se  podia  dar,  menos  el  Rey  podía  go- 
bemar  lo  qne  de  derecho  no  pudo  recebir.  Especial- 
mente no  podia  facer  mercedes,  ni  diqíonar  de  las 
tenencias  de  las  fortalezas,  ni  en  la  administración 
de  la  hacienda  é  patrimonio  real ;  porque  estas  tres 
cosas  habían  de  ser  ministradas  por  aqnel  qne  fue- 
se sefior  dellos,  é  no  veJian  de  derecho  ñ  se  gober- 
nasen por  persona  que  no  toviese  facultad  jurídica 
para  las  ministrar.  Esta  materia  se  platicó  entre 
ellos ,  é  al  fin  se  falló,  que  según  las  leyes  é  la  cos- 
tumbre usada  é  guardada  en  Espafia,  Mtos  Roynos 
debia  heredar  la  Reyna,  como  fija  legitima  del  Rey 
Don  Juan,  aunque  fuese  mngor,  por  qtianto  era  he- 
redera por  derecha  linea  descendiente  de  los  Reyes 
do  Castilla  é  de,  León ,  é  que  no  podia  pertenecer  á 
ninguno  otro  heredero  aunque  fuese  varón,  si  era 
transversal.  Ansimesmo  se  determinó ,  que  á  ella 
como  á  propietaria  pertenecía  la  gobernación  del 
Rujmo,  especialmente  en  aquellas  tres  cosas  qne 
dicho  habernos.  Fecha  esta  determinación ,  la  Rey- 
na dizo  al  Rey :  «Sefior,  no  Enera  necesario  mover 
sesta  materia:  porque  do  hay  la  conformidad  que 
«por  la  gracia  de  Dios  entre  vos  é  mi  es,  ninguna 
«diferencia  puede  haber.  Lo  qual  como  quier  que 
»se  haya  determinado,  todavía  vos  como  mi  marido 
B  sois  Rey  de  Castilla,  é  se  ha  de  facer  en  ella  lo  qne 
«mandárodes;  y  estos  Reynos  placiendo  á  la  vo- 
nluntad  de  Dios,  después  de  nuestros  días,  á  vuee- 
ntros  fijos  é  mios  han  de  quedar.  Pero  puesplogo  á 
«estos  caballeros  que  esta  plática  se  oviese,  bien  es 
B  qne  la  dubda  qne  en  esto  habia  se  aclarase, segnnd 
Bel  derecho  destos  nuestros  Reynos  dispone.  Esto, 
»  Sefior,  digo,  porqne  como  vedes,  á  Dios  no  ha  pla- 
B  oido  fasta  aquí ,  damos  otro  heredero  sino  á  la 
B  Princesa  Dofia  Isabel  nuestra  fija ;  é  podría  acae- 
Boer  que,  despnes  de  nuestros  dias,  viniese  alguno 
i  que  por  ser  varón  descendiente  de  la  casa  real  da 
«Castilla,  alegase pertenecerle  estos  Reynos  annqne 
«fuese  por  linea  transversal ,  é  no  á  vuestra  ñja  la 
«Princesa  por  ser  mngor ,  en  caso  que  es  hereder» 
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»  dellos  por  derecha  linea :  de  lo  qnal  vedes  bien ,  ee- 
kCor,  quan  gran  inconveniente  se  siguiria  á  nues- 
stioB  deeoendientes.  É  acerca  de  la  gobernación 
»deetoB  BeynoB  debemos  considerar,  qne  placiendo 
sá  la  volanUd  de  Dios,  la  Princesa  nuestra  fija  ha 
«de  casar  con  principe  estrangero,  el  qnalapropria- 
triaá  af  la  gobernación  destos  Beynos,  é  querría 
«apoderar  en  las  fortalezas  é  patrimonio  real  otras 
«  gentes  de  su  nación  que  no  sean  Castellanos,  do  se 
«podría  seguir  que  el  Reyno  viniese  en  poder  de 
«generación  estrafia;  lo  qnal  seria  en  gran  cargo  de 
maestras  consciencias,  y  en  deservicio  de  Dios ,  é 
«perdición  grande  de  nuestros  snbcesores  é  de  nnes- 
«tros  subditos  é  naturales,  y  es  bien  que  esta  decla- 
» ración  se  haya  fecho  por  escusar  los  inoonvinien- 
«tes  que  podrían  acaecer. « 

Oidas  las  razones  de  la  BeTna,  porque  conoció  el 
Rey  ser  verdaderas ,  plógole  mucho ;  é  dende  en 
adelante  él  j  ella  mandaron  qne  no  se  fablase  mas 
en  esta  materia ;  é  acordaron,  qne  en  todas  las  car- 
tas  que  diesen  fuesen  nombrados  él  y  ella ;  é  qne  el 
sollo  fuese  uno,  con  las  armas  de  Castilla  é  de  Ara- 
gón. Ansimesmo  en  la  moneda  que  mandaron  Iv 
brar,  estoviesen  puestas  las  figuras  dél.y  della,  é  los 
nombres  de  ambos.  Esta  Beyna  trabajaba  mucho  en 
las  cosas  de  la  gobernación  destos  Beynos,  ansi  en 
lo  tocante  á  las  guerras  que  en  ellos  acaecieron,  co- 
mo en  la  administración  de  la  justicia,  y  en  las 
otras  cosas  que  ocnrrian ;  é  qnando  era  necesario 
que  el  Bey  fuese  á  proveer  en  unas  partes  é  la  Bey- 
na á  otras,  aunque  estaban  apartados,  nunca  se  falló 
que  el  uno  diese  mandamiento  qne  derogase  i  la 
provisión  que  el  otro  oviese  dado.  Porque  si  la  ne- 
cesidad apartábalas  personas,  el  amor  tenia  juntas 
las  voluntades.  É  aunque  algunos  caballeros  é  otras 
personas  de  dafiadas  intenciones ,  procuraban  divi- 
sión entre  ellos,  dando  á  entender  al  Bey ,  que  como 
varón  debía  tener  toda  la  gobernación ;  pero  el  Bey 
é  la  Beyna,  conociendo  qne  estos  tales  procuraban 
divisiones  entre  ellos  por  sus  proprios  intereses,  con- 
formábanse tanto ,  que  no  daban  lugar  á  ninguna 
división.  El  Rey,  vista  la  grande  suficiencia  de  la 
Beyna,  de  todas  las  cosas  se  descargaba,  é  ge  las 
remitia,  é  también  las  que  ocurrían  de  los  Beynos 
de  Aragón  é  de  Sicilia,  aquellas  que  eran  arduas  é 
de  grand  importancia,  porque  tenia  gran  habilidad 
é  buen  seso  natural.  Cosa  fué  por  cierto  de  gran  do- 
trina  y  exemplo,  porque  el  sefiorío  pocas  ó  ningu- 
nas veces  sufre  compafiía  sin  discordia.  Pero  con 
tanta  providencia  sopieron  gobernar,  que  pareció 
provisión  divina,  para  que  con  su  conformidad  fue- 
sen bien  proveídos  tantos  reynos  é  tan  estendidos 
sefioríos  como  tenian. 

CAPÍTULO  IlL 

De  lu  eondieioaet  é  proporeioaes  dd  ÍUJ. 

Este  Rey  era  heme  de  mediana  estatura,  bien  pro- 
porcionado en  sus  miembros ,  en  las  f  aciones  de  su 
rostro  bien  compuesto,  los  ojos  rientes,  los  cabellos 
prietos  é  llano8|  é  hombre  bien  complisionado.  Te- 


nia la  f  abla  igual,  ni  presurosa  ni  macho  espaciosa. 
Era  de  buen  entendimiento  é  muy  templado  en  su 
comer  é  beber,  y  en  los  movimientos  de  su  persona; 
porque  ni  la  ira  ni  el  placer  facia  en  él  alteración. 
Cabalgaba  muy  bien  á  caballo,  en  silla  de  la  guisa  é 
de  la  gineta;  justaba  sueltamente  é  con  tanta  des- 
treza, que  ninguno  en  todos  sus  Reynos  lo  facia 
mejor.  Era  gran  cazador  de  aves ,  é  home  de  buen 
esfuerzo,  é  gran  trabajador  en  las  guerras.  De  sa 
natural  condición  era  inclinado  á  facer  justicia ,  6 
también  era  piadoso,  é  compadecíase  de  los  misera- 
bles qne  veia  en  algnna  angnstia.  É  habianna  gra- 
da smgnlar,  qno  qnalqnier  qne  con  él  fallíase,  lue- 
go le  amaba  é  le  deseaba  servir,  porque  tenia  la  co- 
municación amigable.  Era  ansimesmo  remitído  i 
consejo,  en  especial  de  la  Reyna  su  mnger,  porque 
conocía  su  gran  suficiencia ;  desde  su  nifiec  fué  cria- 
do en  guerras,  do  pasó  muchos  trabajos  é  peligros 
de  su  persona.  É  porque  todas  sus  rentas  gastaba  bn 
las  cosas  de  la  guerra,  y  estaba  en  continas  necesi- 
dades, no  podemos  decir  qne  era  franco.  Home  era 
de  verdad,  como  quiera  qne  las  necesidades  gran- 
des en  qne  le  pusieron  las  guerras,  le  facían  algunas 
veces  variar.  PlacflUe  jugar  todos  juegos,  de  pelota 
é  axedrez  é.  tablas,  y  en  esto  gastaba  algún  tiempo 
mas  de  lo  que  debía ;  é  como  quiera  que  amaba  mu- 
cho á  la  Reyna  su  mnger,  pero  dábase  &  otras  mu- 
geres.  Era  hombre  mny  tratable  con  todos,  especial- 
mente con  sus  servidores  contínos.  Este  Bey  con- 
quistó é  ganó  el  rey  no  de  Granada,  seg^un  que  ade- 
lante en  esta  sn  Crónica  será  visto. 

CAPÍTULO  IV. 

De  In  eondleioaei  é  proporetone*  de  la  Rejas. 

Esta  Reyna  era  de  mediana  estatura ,  bien  com- 
puesta en  sn  persona  y  en  la  proporción  de  sus 
miembros,  muy  blanca  é  rubia;  los  ojos  entre  ver- 
dos  é  azules,  el  mirar  gracioso  é  honesto,  las  faccio- 
nes del  rostro  bien  puestas ,  la  cara  muy  f  ermosa  é 
alegre.  Era  mesnradaen  la  continencia  é  movimien- 
tos de  su  persona ;  no  bebía  vino ;  era  mny  buena 
mnger,  é  placíale  tener  cerca  de  sí  mngeres  ancia- 
nas que  fuesen  buenas  é  de  línage.  Criaba  en  sn  pa- 
lacio doncellas  nobles,  fijas  de  los  Grandes  de  sus 
Reynos ,  lo  qne  no  leemos  en  Crónica  qne  ficíese 
otro  tanto  otra  Reyna  ninguna.  Facia  poner  gran 
diligencia  en  la  guarda  dellas,  e  de  las  otras  muga- 
res de  sn  palacio;  é  dotábalas  magníficamente,  é  fa- 
cíales grandes  mercedes  por  las  casar  bien.  Aborre- 
cía mucho  las  malas;  era  muy  cortea  en  sus  fablaa. 
Guardaba  tanto  la  continencia  del  rostro,  qoe  aun 
en  los  tiempos  de  sus  partos  encubría  su  sentimíea- 
to,  é  forzábase  á  no  mostrar  ni  decir  la  pena  que  eo 
aquella  hora  sienten  é  muestran  las  mngereo.  Ama- 
ba mucho  al  Rey  sn  marido,  é  celábalo  faera  de  to- 
da medida.  Era  mnger  muy  aguda  é  discreta,  lo  qnal 
vemos  pocas  é  raras  veces  concurrir  en  nna  perso- 
na ;  fablaba  muy  bien ,  y  era  de  tan  excelente  in- 
genio, que  en  común  de  tantos  é  tan  árdnoa  nego- 
cios como  tenia  en  la  gobernación  de  sos  Beyno^ 
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DON  FERNANDO 
Mi  díj  al  trabtjo  de  aprender  las  letras  latinas;  é  al- 
eansó  en  tiempo  de  un  afio  saber  en  ellas  tanto,  que 
enteodia  qoalqnier  fabla  6  esoríptnra  latina.  Ura 
estíiica  é  devota ;  facia  limosnas  secretas  en  Inga- 
t»  debidos ;  honraba  las  oasas  de  oración ;  visitaba 
oon  vohintad  los  monesterios  é  casas  de  religión ,  en 
eqiedal  aquellas  do  oonooia  que  gnardaban  vida 
honesta ;  doUlbalas  magnifioainente.  Aborrecía  es- 
traflam^te  sortílegos  ó  adevinos,  é  todas  personas 
de  semeiantes  artes  é  invmciones.  Placiale  la  con- 
versación de  personas  religiosas  é  de  vid»  honesta, 
oon  los  qnalee  mncbas  veces  había  sos  consejos  par- 
tícalaree ;  é  como  qnier  qne  oia  el  parecer  de  aque- 
llos, é  de  los  otros  letrados  que  cerca  del  la  eran,  pe- 
ro por  la  mayor  parte  seg^ia  las  cosas  por  sn  arbi- 
trio. Pareció  ser  bien  fortnnada  en  las  cosas  qne  co- 
mensaba.  Era  muy  indinada  á  facer  jnsticin ,  tanto 
qne  le  era  imputado  seguir  mas  la  via  de  rigor  que 
de  la  piedad ;  y  esto  facia  por  remediar  á  la  gran 
oormpcion  de  crimines  qne  falló  en  ol  Reyno  qnan- 
do  suboedió  en  él.  Quena  que  sns  cartas  é  manda- 
mientos fuesen  complidas  con  diligencia.  Bsta  Rey- 
na  fné  la  que  extirpó  é  qnitó  la  heregia  qne  habia 
eolos  Reynos  de  Oastilla  é  de  Aragón,  de  algunos 
christianoe  delinage  de  los  judies  qne  tomaban  ájn- 
daisar ,  é  fizo  que  viviesen  como  buenos  christianos. 
En  el  proveer  de  las  Iglesias  que  vacaron  en  su  tiem- 
po ovo  respeto  tan  recto,  que  pospuesta  toda  afición 
siempre  soplioó  al  Papa  por  hombres  generosos  é 
grandes  letrados  é  de  vida  honesta :  lo  qne  no  se  lee 
que  oon  tanta  diligencia  ovieso  guardado  ning^un 
Rey  de  los  pasados.  Honraba  los  Perlados  é  Gran- 
des de  sus  Beynos  en  ^w  f  ablas  y  en  los  asientos, 
guardando  áoada  uno  sn  preeminencia,  segnn  la 
oaUdad  de  su  persona  é  dignidad.  Era  mnger  de 
gran  coraaon,  encubría  la  ira,  é  disimulábala ;  é  por 
esto  qne  della  se  oonocia,  ansi  los  Grandes  del  Rey- 
no  como  todos  los  otros  temian  de  caer  en  sn  indi- 
nadon.  De  sn  natural  inclinación  era  verdadera ,  é 
quería  mantener  su  palabra :  como  quiera  que  en 
los  movimientos  de  las  guerras  é  otros  grandes  fe- 
chos qne  en  sus  R^nos  acaecieron  en  aquellos  tiem- 
pos, é  algunas  mudanzas  fechas  por  algunas  perso- 
nas, la  ñcieron  algnnas  veces  variar.  Era  mny  tra- 
bajadora por  su  persona,  seg^  se  verá  adelante  por 
loe  actos  desta  Crónica.  Era  firme  en  sns  propósi- 
tos ,  de  los  qnales  se  retraía  con  gran  dificultad. 
Érale  imputado  que  no  era  franca ;  porque  no  daba 
vasallos  de  su  patrimonio  á  los  qne  en  aquellos 
tíoapoa  la  sirvieron.  Verdad  es  qne  oon  tanta  dili- 
gmcia  guardaba  lo  de  la  corona  real,  qne  pocas 
mercedes  de  villas  é  tierras  le  vimos  en  nuestros 
tiempos  facer,  porque  falló  muchos  deltas  enagena- 
das.  Pero  qnan  estrechamente  se  habia  en  la  con- 
servación de  las  tierras,  tan  franca  é  liberal  era  en 
la  distribución  de  los  gastos  continos,  é  mercedes 
de  grandes  qnantías  qne  facia.  Deda  ella,  qneá  los 
Beyes  con  venia  conservar  las  tierras,  porque  ena- 
genándolaa  perdían  las  rentas  de  que  deben  facer 
mercedes  para  ser  amados,  é  diminuian  su  poder 
para  ser  temidos.  Era  muger  cerimoniosa  en  sus 
Or.-IH. 
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vestidos  é  arreos,  y  en  el  serricío  de  sn  persona ;  é 
quería  servirse  de  homes  grandes  é  nobles,  éoon 
grande  acatamiento  é  humillación.  No  se  lee  de  nin- 
gún Rey  de  los  pasados,  que  tan  grandes  homes  to- 
vieee  por  oficiales  como  tovo.  E  como  qniera  que 
por  esta  condición  le  era  imputado  algún  vicio,  di- 
ciendo tener  pompa  demasiada,  pero  entendemos 
que'ningnna  cerímonia  en  esta  vida  se  puede  facer 
tan  por  estremo  á  los  Reyes,  qne  mucho  mas  no  re- 
quiera el  ^ado  real ;  el  qnal  ansí  como  es  ano  é  su- 
perior en  los  Re^os ,  ansí  debe  mucho  estremaiBe, 
é  resplandecer  so^re  todos  los  otros  estados,  pnes 
tiene  autoridad  divina  en  la  tierra.  Por  la  solicitad 
deets  Reyna  se  comenzó,  é  por  su  diligencia  se  con- 
tinó  la  guerra,  contra  los  moros  fasta  que  se  ganó 
todo  el  Reyno  de  Granada.  É  decimos  verdad  ante 
Dios,  qne  supimos  é  conocimos  de  algunos  glandes 
señores  é  capitanes  de  sus  Beynos,  que  cansando 
perdían  toda  su  esperanza  para  poderse  ganar,  con- 
siderando la  dificultad  grande  que  habia  en  po- 
derla continar ;  é  por  la  gran  constancia  desta  Rey- 
na, é  por  sus  trabajos  é  diligencias  que  continamen- 
te fizo  en  las  provisiones,  é  por  las  otras  fuerzas 
que  con  g^an  fatiga  de  espíritu  puso ,  dio  fin  á  esta 
conquista,  que  movida  por  la  voluntad  divina  pare- 
ció haber  comenzado,  según  qne  adelante  en  esta  sn 
Crónica  parecerá. 

CAPÍTULO  V. 

De  la>  coaii  qoe  puaroa  con  el  Marqate  de  ViUent. 

El  Marqués  de  Villena  qne  estaba  en  Madrid,  em- 
bió  al  Bey  é  á  la  Beyna  sus  mensageros,  los  quales 
demandaron  el  Maestradgo  de  Santiago,  porque  de- 
cía que  su  padre  el  Maestre  gelo  habia  renunciado 
en  su  vida.  É  ansimesmo  pidieron  que  el  Bey  é  la 
Reyna  casasen  aquella  Dofia  Juana  qne  estaba  en 
su  poder,  porque  no  se  descaigaria  della ,  salvo  ca- 
sándola en  lugar  conveniente  é  honroso.  En  esta  de- 
manda dio  á  entender,  que  sino  lo  ficiesen  en  la  ma- 
nera que  lo  demandaba,  él  é  sus  parientes,  conviene 
á  saber  el  Maestre  de  Calatrava,  y  el  Conde  de 
üruefia  é  otros  alg^os,  se  juntarian  é  farian  divi- 
sion  en  el  Reyno  con  aquella  Dofia  Juana,  á  quien 
llamaban  Princesa  de  Castilla.  Por  parte  del  Rey  é 
de  la  Reyna  le  fué  respondido,  que  como  quiera  que 
aquella  Dofia  Juana  no  era  persona  con  quien  de 
juBticia  se  debiese  facer  división  en  sus  Beynos, 
porque  era  notorio  en  ellos  no  ser  fija  del  Bey  Don 
Enrique,  é  aunque  el  Maestradgo  de  Santiago  es  una 
de  las  mayores  dignidades  de  Espafia ,  y  estaba  en 
poder  del  Conde  de  Paredes  é  del  Comendador  mai 
yor  de  León  qne  se  intitulaban  Maestres,  los  quales 
les  hablan  bien  servido  ;  pero  por  quitar  todos  in- 
convinientes  de  sus  Beynos,  á  ellos  placía  de  casar 
aquella  Dofia  Juana  en  lugar  convenible,  é  suplicar 
al  Papa  que  proveyese  á  él  del  Maestradgo  de  San- 
tiago, é  de  le  dar  la  posesión  del ;  pero  que  habia  de 
entregar  lueg^  aquella  Dofia  Juana  á  persona  fiable 
qne  la  toviese  fasta  que  se  buscase  é  concluyese  su 
casamiento;  porque  después  de  casada  ni  ante  por 
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cansa  della  no  ge  les  dgniese  deservicio  ni  escánda- 
lo en  sns  Reynos.  El  Marqués  replicó  qne  no  la  en- 
tregaría fasta  qae  fuese  casada ,  é  si  la  oviese  de 
entregar,  seria  á  per^na  fiable  á  él ,  qne  la  tovieae 
hasta  qae  él  oviese  el  Maestradgo  de  Santiago.  Por 
parte  del  Rey  é  de  la  Reyna  le  fué  replicado,  que  si 
él  quería  el  Maestradgo  de  Santiago  había  de  entre- 
gar ante  todas  cosas  aquella  Do&a  Juana  á  persona 
fiable  á  ellos,  tal  qne  estando  en  su  poder  no  se  es- 
perase alteración  ni  escándalo  en  sus  Reynos.  É 
porque  no  ovo  estonces  acuerdo  sobre  las  personas 
en  cuyo  poder  aquella  Doña  Juanf  había  de  estar, 
determinó  el  Marqjiés  de  la  no  quitar  de  su  poder, 
fasta  qne  él  fuese  apoderado  de  la  posesión  del 
Maestradgo  de  Santiago,  y  ella  fuese  para  casar ;  el 
qual  acuerdo  ovo  por  consejo  de  algunos  caballeros 
sus  parientes,  é  de  otros  sns  servidores,  é  ansimes- 
mo  por  las  amonestaciones  que  algunos  caballeros 
del  Reyno,homes  de  malos  deseos  le  ficieron,  es- 
pecialmente por  consejo  de  an  Licenciado  qne  se 
llamaba  Antón  (1)  NuBez  de  Ciudad-Rodrigo,  de 
quien  él  confiaba,  el  qual  había  seydo  Contador 
mayor  del  Rey  Don  Enrique ;  é  porque  el  Rey  é  la 
Reyna  no  le  daban  aquella  contaduría ,  puso  tanta 
turbación  en  el  negocio ,  que  no  ovo  conclusión ,  ni 
el  Marqués  ni  los  otros  sus  primos  vinieron  al  servi- 
cio del  Rey  é  de  la  Reyna.  É  luego  se  dizo  qae  el 
Marqués  oomensaba  á  tratar  de  secreto  con  el  Rey 
de  Portogal  tío  de  aquella  Dofia  Juana,  hermana 
de  la  Reyna  su  madre,  para  que  la  tomase  por  mu- 
ger,  é  se  intítnlaae  Rey  de  Castilla ;  é  que  él  é  sus 
pariente*  é  otros  caballeros  ayudarían  á  le  dar 
la  subcesion  del  Reyno.  Ansimesmo  trataba  se- 
cretamente con  algunos  caballeros,  para  que  jun- 
tos con  él  ficíesen  Reyna  de  Castilla  aquella  Dofia 
Juana,  prometiéndoles  mercedes ,  é  acrecentamien- 
tos de  sus  estados ;  lo  qual  vino  á  noticia  de  la 
Reyna. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Arxobispo  de  Toledo  partid  de  U  Corte  porqoe  el  Rey  ao 
le  did  los  oídos  de  sa  casa. 

fil  Arzobispo  de  Toledo  que  estaba  en  Segovia, 
sopo  en  como  el  Marqués  de  Villena  por  el  des- 
acuerdo que  ovo  con  el  Rey  é  con  la  Reyna,  no  ve- 
nia á  lee  facer  el  juramento  é  obediencia  que  los 
otros  del  Reyno  habían  fecho;  ansimeemo  sopo  que 
trataba  con  el  Rey  de  Portogal,  qne  tomase  por  mu- 
ger  á  su  sobrina,  é  que  se  intitulase  Rey  de  Casti- 
lla. É  como  conoció  qne  nacían  necesídadea  al  Rey 
é  á  la  Reyna,  para  que  le  ovíesen  menester,  doman- 

(I)  Aoton  Nifleí,  llamado  de  Ciudad -Rodrifo  por  ser  de  aque- 
lla Ciudad ,  según  cl  nso  de  aquellos  tiempos ,  era  ja  persona  de 
consideración  en  tiempo  de  Don  Joan  II,  pues  fué  Corregidor  de 
Zamora  en  iUl.  El  Re;  Don  Enrique  IV  le  dii  ei  cargo  de  Con- 
tador majior  en  1165.  Después  de  la  muerte  del  He;  siguió  cl  par- 
tido de  su  pretendida  iiija  ;  del  de  Portugal,  con  quien  se  pasd  i 
Lisboa  jr  después  le  acompaDd  en  su  Tiage  i  Francia,  ;  ultima. 
mente  volTid  i  la  amistad  de  los  Reyes  de  Castilla  en  1 179.  Véase 
el  cap.  14  y  B3.  de  esta  Crónica.  Salaur,  Cata  de  Lara,  T.  II, 
f.613. 


dó  al  Rey  ciertos  ofidos  de  su  casa,  é  otras  merae- 
des  que  seyendo  Principe  le  habia  prometido.  SI 
Rey,  considerando  que  estos  oficios  que  el  Arzobis- 
po pedia  eran  de  bornes  criados  del  Rey  su  padre  é 
suyos,  los  qnales  le  habían  bien  servido  en  sus  guer- 
ras é  necesidades,  é  ansimesmo  habían  seydo  de  sos 
padree  é  abuelos,  rogó  al  Arzobispo  que  tomase  al- 
grunos  dellos,  los  qne  buenamente  se  podían  dar,  é 
dexase  los  otros,  por  los  qnales  le  faria  otras  mer- 
cedes tales  qne  debiese  ser  conteato.  Porque  no  le 
sería  honesto  quitarlos  á  los  caballeros  sns  criados 
que  los  tenían,  é  le  hablan  servido  padetxendo  en 
los  tiempos  de  las  guerras  pasadas  grandes  traba- 
jos, esperando  este  tiempo  do  pensaban  haber  con 
ellos  honra  é  acrecentamiento ;  é  pues  él  era  su  ser- 
vidor, no  debía  procurar  mercedes  de  que  tanto  de- 
servicio geles  podia  segnir.  El  Arzobispo  rei^Mmdió 
que  no  dexaria  aquella  demanda,  pues  gela  habia 
prometido,  é  que  se  qneria  ir  á  su  tierra.  É  como 
quier  que  el  Rey  por  le  mas  enciu'gar  fué  á  su  po- 
sada, é  le  rogó  mucho  qne  no  se  apartase  de  su  cor- 
te, é  le  prometió  .grandes  dádivss  é  mercedes ,  pero 
insistiendo  en  su  propósito,  no  qtiíso  aceptar  su  me- 
go, ni  recebir  las  mercedes  que  le  prometía ;  é  de 
secreto  con  amenazas  orguUosas  partió  de  la  Corte, 
é  fué  para  la  villa  de  Alcalá.  Este  descontentamien» 
to  del  Arzobispo  fué  imputado  por  algunos  &  sober- 
bia, otros  decían  que  procedía  de  cobdicia,  por  no  le 
ser  dados  los  ofldos  que  demandaba ;  pero  nos  oree- 
mos principalmente  proceder  de  embidia  que  ovo 
del  Cardenal,  por  la  honra  qne  el  Rey  é  la  Reyna  le 
facían,  é  por  la  gran  parte  qne  de  sns  consejos  le 
facían  mas  qne  á  ning^uno  ^r  respeto  de  su  perso- 
na, é  porque  era  borne  de  bue&  entendimiento ,  é  de 
grand  autoridad.  Este  Arzobispo  era  de  linage  de 
los  de  Acnfia,  de  nadon  Portognesa,  heme  muy 
franco,  tanto  que  como  quier  que  teníala  renta  del 
Arzobispado  de  Toledo,  pero  no  le  bastaba  con  gran 
parte  á  los  gastos  é  dádivas  que  facía,  é  siempre 
estaba  en  estrema  pobreza.  Y  esto  se  segnia  de  dos 
cosas:  la  una  que  era  hombre  bollicioso,  é  deleytá- 
baee  en  guerras  (2)  y  en  movimientos,  á  los  qnales 
era  traído  ligeramente,  porque  habia  placer  de  te- 
ner gente  de  armas  en  el  oampo ,  y  entmder  en  fe- 


(1)  Apenu  taBbo  moTimlento  alguno  en  su  tiempo  es  qse  dexa- 
se de  encontrarte  este  Prelado.  Qnando  los  caballeros  ilzaroa  por 
Rey  al  infante  Don  Alonso  ea  la  llannra  de  ATila ,  él  fat  qiUet 
fulld  la  corona  i  la  estatua  del  Re;  Don  Enrique,  como  aolamoi 
arriba.  Poco  después  teniendo  cercada  i  Simancas  con  los  ca- 
bailen»  de  la  parcialidad  del  Rey  Don  Alonso,  los  Teeinnsde 
la  Tilla  salierun  i  los  del  real  y  muy  cerca  de  él  qnemaion  pd- 
blicamente  nna  estatua  que  representaba  ai  Artobispo  de  Toieds 
con  nombre  de  iion  Oppas,  dando  i  entendcrqoe  i  semejania  de 
aquel  causaba  con  sus  moTlmlentos  la  mina  de  ti  patria,  T  le 
eaouban  pñblicjmente  aquel  cantar  tan  sabido,  Btla  et  Simtatm, 
Don  Opptt  Ireidor,  ata  e*  Stmancet,  fue  na  Pttafar,  dando  i  en- 
tender que  no  serian  como  los  de  esta  villa  qne  acababan  de  de- 
lar  cercada.  Después  signid  la  opinión  del  Re;  de  Portugal,  como 
se  «eri  adelante.  Estos  y  otros  excesos  que  se  le  aotabaa,  te  atri- 
bulan i  su  racilidad  en  dexarse  gobernar  por  este  Peraaado  de 
Alarcon,  qne  después  pagd  su  traición  can  la  Tida  y  fué  degollado 
y  arrastrado  en  la  plata  de  Zocodover  de  Toledo.  Bnriq.  del  CasL, 
trOn.  de  Oon  Eartq.  IV,  etp.  71.  Bemald.,  Cri».  MS.  de  las  Rcfti 
CaUUct,  cap.  15. 
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DON  FERNANDO 
ohodegnerrt,  é  proonraba  qne  sonase  sa  fama  é 
«os  feohoa  por  machas  partes ;  la  otra  porqne  en- 
tendía continamente  en  el  arte  del  Álqaimia ,  y  en 
estas  dos  cosas,  y  en  lo  que  dellas  depende  gastaba 
lo  mas  de  sn  tiempo ,  é  toda  sa  renta  ordinaria,  é 
qoanto  mas  podia  adquirir.  Ansimesmo  era  de  tal 
condición,  qne  dado  que  gele  mostrasen  alg^os  in- 
convinieates  en  las  cosas  qne  comenzaba ,  siempre 
qneria  llevar  adelante  sos  propósitos,  no  mirando 
qne  la  prudencia  quiere  mudar  los  consejos  segnnd 
ocurren  los  tiempos ;  lo  qual  le  ponia  en  trabajos 
continos,  é  algunas  veces  en  peligro  de  sn  persona 
j  estado.  É  tenia  un  privado  que  se  llamaba  Fer- 
nando de  Alaicon,  que  á  los  principios  ovo  noticia 
del  por  el  arte  del  Alquimia  en  que  era  mostrado; 
después  como  este  Alarcon  era  hombre  agudo  é 
oanteloeo,  é  sabia  seguir  los  apetitos  é  inclinacio- 
nes del  Arzobispo,  servíale  en  ellos  de  tal  manera 
qne  en  poco  tiempo  le  dio  todo  el  oridito  de  sn  ca- 
sa é  de  sus  negocios. 

CAPÍTULO  VII. 

Cono  el  Rey  é  la  Reja*  partieron  de  Segotia  para  Tallidolid,  é 
eoBo  el  ll«n|ié<  de  VUlena  rcqolrld  al  Rey  de  Portogal,  qae 
(•■ase  por  nsger  i  >u  sobrina. 

Partido  el  Arzobispo  'de  la  Corte  para  sn  tierra 
dende  á  pocos  días  partieron  ol  Bey  é  la  Rejma  do 
Segovia  para  Medina  del  Campo.  É  demandaron  al 
Dnqae  de  Alva  que  iba  con  ellos  la  Mota  de  Medi- 
na que  tenia,  é  luego  gela  entregó ;  é  dende  fueron 
á  Valladolid,  é  posaron  en  las  casas  de  Juan  de  Vi- 
vero, que  e»  junto  con  la  pnerta  que  dicen  de  Cabe- 
son,  la  qual  tenia  fortalecida  el  Conde  de  Benaven- 
te,  é  mandaron  derribar  todo  lo  fuerte  della.  É  allí 
en  Valladolid  estovíeron  algunos  días,  é  ficieron 
grandes  fiestas ,  é  recibieron  omenages  de  algunos 
oaballwos  é  cibdades  é  villas  del  Beyno  qne  finca- 
ban por  recebir.  Entretanto  que  estas  cosas  pasa- 
ban en  Valladolid,  el  Marqués  de  Villena  é  los  que 
con  él  estaban  no  cesaban  de  tratar  con  machos  ca- 
balleros é  otras  personas  principales,  por  loe  atraer 
á  la  opinión  de  aquella  Dofia  Juana,  para  la  intitu- 
lar Reyna  de  Castilla.  Y  embió  públicamente  al  Bey 
de  Portogal  á  le  decir :  c  Qne  bien  sabia  como  aque- 
» lia  su  sobrina  era  fija  del  Bey  Don  Enrique,  é  por 
•ser  su  legítima  heredera  le  pertenecían  de  derecho 
»lo8  Beynos  de  Castilla  é  de  León ,  los  qnales  el  Bey 
»  é  la  Beyna  de  Sicilia  contra  toda  justicia  habían 
B  tomado,  intitulándose  Rey  é  Beyna  dellos  tiránioa- 
» mente ;  é  ansimesmo  sabia,  que  muerto  el  Bey  Don 
•  Enrique  solo  quedaba  él  por  amparo  de  aqnolla  se- 
íBora,  é  por  defensa  destos  sus  Bejmos.  Por  ende 
»  que  le  plognieee  de  tomarla  por  muger ,  é  que  se 
«íntitnlase  luego  Rey  de  Castilla  é  de  León,  pues 
I  casando  con  ella  lo  podia  facer;  é  que  no  la  dos- 
» amparase,  ni  consintiese  tomar  lo  suyo,  porqne  sí 
»él  diese  lugar  á  ello  perderia  los  Rejmos  de  Casti- 
bIIo  é  de  León,  que  muy  ligeramente  podia  haber; 
«loqaal  sería  imputado  á  gran  flaqueza  de  ánimo, 
»é  contra  las  claras  virtudes  qne  por  todo  el  mundo 
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» se  publicaban  de  sn  persona.»  É  para  prosegnir 
esta  demanda  ofrecía  que  serian  ciertos  para  su  ser- 
vido el  Arzobispo  de  Toledo,  su  tic,  y  el  Dnqne  de 
Arévalo,  y  el  Maestre  de  Calatrava ,  y  el  Conde  de 
ümefia  sus  primos,  que  son  de  las  mayores  casas  de 
Castilla,  los  qnales  se  juntarían  luego  con  él.  Otroef 
lo  certificaba,  que  intitulándose  Rey  de  Castilla  ver- 
nian  á  su  obediencia  catorce  cibdades  é  villas  de  las 
principales  del  Reyno.  Ofreció  ansimesmo  que  ver- 
nian  á  su  servicio  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel, 
Conde  de  Benavente ,  y  el  Marqués  de  Cáliz ,  Don 
Bodrígo  Ponce  cte  León,  é  Don  Alonso  de  Aguilar, 
que  eran  casados  con  sus  hermanas,  é  ansimesmo  el 
Duque  de  Alburquerque  é  otros  muchos  que  se  de- 
clararían sus  servidores,  quando  le  viesen  entrar  en 
Castilla  como  Bey  della.  Díéronle  ansimesmo  á  en- 
tender, qne  en  las  mas  cibdades  é  villas  del  Beyno 
había  divisiones  ¿  bandos,  é  que  de  necesario  seria 
qno  la  una  parte  tomase  sn  voz,  la  qual  wn  el  fa- 
vor de  gente  é  dinero  que  toviese  pujaría  contra  la 
otra  parte,  é  ansf  temía  todas  las  cibdades  del  Bey- 
no  á  BU  obediencia.  Dixeron  ansimesmo  que  el  Rey 
é  la  Reyna  no  tenían  gente  ni  renta  alguna  en 
el  Reyno  donde  pudiesen  sacar  dinero  para  soste- 
ner guerra  poco  ni  mucho  tiempo ;  porque  todo  el 
patrimonio  real  estaba  enagenado,  é  no  tenían  for- 
taleza ni  caballero  á  su  obediencia ,  ni  quien  fíoiese 
guerra  ni  paz  por  su  mandado,  sino  á  voluated  de 
cada  uno  ¡  é  que  en  entrando  en  el  Reyno  de  Casti- 
lla poderosamente  oon gente  é  con  dinero,  pues  por 
la  gracia  de  Dios  tenia  asaz  para  lo  facer,  le  seria 
todo  llano,  é  vemian  todos  á  sn  servicio  é  obedien- 
cia, de  manera  que  en  breve  tiempo  con  poca  pena 
é  mucha  gloría  habría  estos  Reynos  para  él  é  para 
sus  snbcesores.  Estos  mensageros  le  dixeron  que 
había  de  dar  el  Maestradgo  al  Marqués  de  VHlena, 
é  confirmarle  todo  lo  que  el  Maestre  su  padre  tenia 
do  la  corona  real ;  é  qne  fidese  merced  al  Arzobis- 
po de  Toledo  de  dnco  mil  vasallos  en  Castilla,  é  á 
Lope  Vázquez  de  Acnfia  su  hermano ,  de  la  cibdad 
de  Buete,  é  á  otros  sus  paríentes  é  criados  otras  mer- 
cedes de  ofidos  é  rentas,  é  al  Duque  de  Arévalo  otra 
cantidad  de  vasallos  en  Castilla,  é  le  confirmase  la 
merced  de  la  villa  de  Arévalo,  é  á  otros  caballeros 
que  se  habían  de  jurar  con  él  á  le  servir  en  estaMe- 
mando,  otras  mercedes  de  vasallos  é  rentas. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rey  de  Portogal  determinó  de  casar  unsn  sobrina. 

El  Rey  de  Portogal,  oída  esta  embazada,  redbió- 
la  con  alegre  voluntad ;  é  ansi  por  la  oferta  que  es- 
tos mensageros  le  ficieron,  como  por  otros  mensa- 
geros é  ofrecimientos  qne  había  recebido  de  algu- 
nos caballeros  de  Castilla  secretamente,  como  quie- 
ra qne  le  era  dubdoso  el  derecho  de  la  subcesion  de 
sn  sobrina,  pero  condbió  luego  en  sn  ánimo  de 
aceptar  esta  empresa,  é  de  ser  Rey  de  Castilla  é  de 
León,  para  los  juntar  con  su  Reyno  de  Portogal.  É 
como  los  caminos  para  ir  á  los  cosas  deseadas  se 
facen  ligeros,  aunque  sean  peligrosos,  púsolo  en 
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obra  pensBodo  que  esta  empresa  seria  tan  ligera- 
mente acabada  como  le  fué  ofrecida.  Á  este  su  con* 
cepto  ayudaba  mucho  el  deseo  que  tenia  de  haber 
alguna  venganza  de  la  Beyna,  porque  qnando  la 
embió  á  demandar  en  matrimonio  no  lo  quiso  fa- 
cer. É  luego  puso  en  plática  esta  materia  con  algu- 
nos caballeros,  é  otras  personas  de  su  consejo ;  á  los 
qcales  di6  á  entender,  que  su  voluntad  determinada 
era  de  casar  con  su  sobrina,  é  poner  todas  sus  fuer- 
zas por  haber  los  Beynos  de  Castilla  é  de  León,  que 
de  derecho  le  pertenecían,  é  demandóles  su  parecer 
sobre  ello.  Aquellos  caballeros  é  algunos  otros  de  su 
Consejo,  vista  la  voluntad  del  Bey  inclinada  á  acep- 
tar esta  empresa,  pensando  ansimesmo  que  en  la 
grandeza  do  Castilla  Labia  para  acrecentarse  todos 
ea  rentas  ¿  sefiorios ;  conf  ormártinse  mas  con  la  afi- 
ción del  Roy  de  Portogal ,  que  con  ]a  rectitud  del 
consejo.  É  al  fin  todos  le  consejaron  que  lo  debia 
aceptar  é  poner  luego  en  obra,  antes  que  el  Bey  é 
la  Beyna  oviesen  tiempo  para  se  apoderar  mas  del 
Reyno  de  Castilla.  Habido  este  consejo,  luego  fizo 
asiento  sobre  todas  las  cosas  que  se  habian  de  oom- 
plir  con  el  Marqués  de  Villena ,  é  con  el  Arzobispo 
de  Toledo,  é  con  el  Duque  de  Aré v alo,  é  coa  los 
otros  caballeros  que  babemos  dicho  ;  y  ellos  ansi- 
mesmo de  lo  que  habian  de  complir  con  él.  É  lue- 
go embió  un  caballero  con  poder  para  se  desposar 
con  su  sobrina,  habiendo  dispensación  del  Papa.  T 
escribió  á  todos  los  Grandes  é  Caballeros  de  Casti- 
lla, faciéndoles  saber  como  él  la  tomaba  por  muger, 
é  como  á  su  inarido  le  pertenecían  estos  Beynos ,  la 
posesión  de  los  quales  entendía  oon  el  ayuda  de  Dios 
venir  poderosamente  á  tomar ;  por  ende  que  se  jun- 
tasen con  él,  é  que  les  faria  muchas  mercedes.  Algu- 
nos homes  de  aquel  Beyno  de  Portogal,  que  mira- 
ban aquel  negocio  sin  añdon ,  recelando  los  gran- 
des inconvinientes  que  en  las  grandes  empresas 
suelen  acaecer,  amonestaron  al  Bey  de  Portogal  que 
pensase  mas  é  mejor  en  esta  demanda  que  quería 
facer :  é  dixeronle  que  las  grandes  empresas  con 
justos  é  grandes  fundamentos  se  debían  principiar; 
é  que  debia  considerar,  que  estos  que  le  llamaban 
para  ser  Bey  de  Castilla  ó  de  León,  eran  el  Arzobis- 
po de  Toledo  ^  y  el  Duque  de  Arévalo,  é  los  fijos  del 
Maestre  de  Santiago,  é  del  Maestre  de  Oalotrava  su 
hermano ;  los  quales  poco  tiempo  antee  habian  afir- 
mado por  toda  Espafia,  é  publicado  fuera  della,  que 
la  señora  su  sobrina  no  tenia  derecho  á  loa  Beynos 
del  Bey  Don  E¡nrique,  por  la  impotencia  experimen- 
tada que  del  publicaron ;  é  que  debia  bien  mirar  co- 
mo estonces  habian  fallado  no  ser  heredera  de  Cas- 
tilla, é  agora  dicen  que  es  legitima  subcesora,  por- 
que destas  variedades  é  mudanzas  en  tan  poco  tiem- 
po fechas,  se  podía  sospechar  que  estos  caballeros 
de  Castilla  no  se  movían  por  su  servicio ,  ni  menos 
con  zelo  de  la  justicia  que  publicaban,  sino  á  fin  de 
procurar  sus  intereses  de  acá  é  allá,  é  dar  el  derecho 
do  fallasen  mayor  utilidad.  É  por  tanto  le  amones- 
taron que  sus  cosas  fasta  hoy  florecientes ,  no  las 
embolviese  con  aquellos  que  el  derecho  de  los  Bey- 
nos  miran,  no  según  la  verdad,  mas  según  sus  pa- 
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síones  é  proprios  intereses :  porque  los  propósitos 
destoB  tales  no  suelen  ser  constantes  según  debeni 
mas  mudables  como  suelen,  para  declinar  á  la  parte 
que  la  fortuna  se  mostrare  mas  favorable.  Otrosí  le 
decían  que  el  Bey  tenía  los  mas  de  los  Grandes  del 
Beyno  de  Castilla  por  parientes,  é  que  los  pueblos 
eran  aficionados  á  él  é  á  la  Beyna  su  muger,  é  que 
los  Portogueses  no  se  compadecían  bien  con  los 
Castellanos.  É  que  mirase  bien  que  comenzar  guer- 
ra quien  quiera  lo  podía  facer,  pero  la  salida  della 
suele  ser  como  los  casos  de  la  fortuna  se  ofrecen, 
los  quales  son  tan  varios  é  tan  peligrosos ,  que  los 
estados  reales  no  geles  deben  cometer  sin  funda- 
mento de  justicia  é  con  gran  deliberación.  Otrosí  lo 
decían  que  aquel  que  por  odio  6  por  interese  encu- 
bre el  bueno,  é  da  color  al  mal  consejo,  el  consejero 
con  todo  lo  qne  conseja  perece.  É  por  tanto  querian 
mas  agora  carecer  de  su  gracia  diciendo  la  verdad, 
qne  perecer  después  habiéndola  callado.  Estas  é 
otras  cosas  le  fueron  dichas  al  Bey  de  Portogal  pv 
ra  le  retraer  de  su  propósito;  pero  no  fueron  bien 
recebidas ,  porque  eran  contra  lo  que  tenia  ya  con- 
cebido en  su  ánimo.  El  Marqués  de  Villena  y  el 
Maestre  de  Calatrava  y  el  Conde  de  ürueBa,  sus 
primos,  no  cesaban  de  solicitar  públicamente  con 
los  que  podían ,  diciendo  que  aquella  Dofia  Juana 
era  verdadera  heredera  de  Castilla,  é  qne  la  debían 
obedecer  é  tener  por  su  Beyna  é  SeBora ,  la  qual  les 
faria  muchas  mercedes.  É  derramaban  esta  voi  por 
las  cíbdades  ovillas,  á  unos  diciendo  los  crimines 
é  yerros  é  tomas  del  patrimonio  real  que  habian  fe- 
cho en  tiempo  del  Bey  Don  Enrique ,  los  quales  les 
serían  perdonados  por  el  Rejr  de  Portogal ;  á  otros 
poniendo  miedo  si  siguiesen  el  partido  del  Bey  é  de 
la  Beyna,  dándoles  á  entender  que  serian  punidos 
en  las  personas,  é  les  tomarían  los  bienes  é  rentas 
que  el  Bey  Don  Enrique  les  había  dado.  É  desta 
manera  prometiendo  mercedes  á  nnos,  é  poniendo 
miedo  á  otros,  trabajaban  de  traer  á  todos  los  qoo 
podían  á  su  opinión  é  al  servicio  del  Bey  de  Porto- 
gal.  Muchos  había  qne  deseaban  guerras  é  alboro- 
tos, pensando  qne  las  nuevas  cosas  les  traerian  nue- 
vas ganancias ;  otros  por  miedo  de  los  crimines  qae 
habian  cometido  aceptaban  aquellos  ofrecimientos, 
é  se  disponían  á  seguir  el  partido  dd  Bey  de  Por- 
togal. B  con  estas  variedades,  unos  estaban  escan- 
dalizados, otros  alterados;  é  no  les  parecía  estar 
obligados  á  orden  ni  snbjecion  alg^a  de  Bey  ni  de 
justicia,  como  suele  acaecer  en  los  Beynos  do  hay 
división. 

CAPITULO  IX. 

Del  reíaerimieato  qne  el  Rey  de  Portonl  «abió  i  bcer  el  Rej  é 
la  Rern*. 

Estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  la  villa  de  Valla- 

dolld  entendiendo  en  la  provisión  de  estas  cosas, 
embió  á  ellos  el  Bey  do  Portogal  un  Caballero  de  su 
casa,  que  se  llamaba  Buy  de  Sosa.  Oon  el  qual  les 
embió  decir  qne  bien  sabia  que  la  Princesa  Dofia 
Juana  su  sobrina  era  fija  legitima  del  Bey  Don  En- 
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ríqne  de  Castilla  é  de  León,  y  heredera  de  eub  Bey- 
nos,  juiada  quando  Princesa  por  Beyna  é  Sefiora  de- 
Uos  por  los  Orandes  é  Caballeros,  é  por  las  cibdades 
6  villas  del  Beyno  para  después  de  los  dias  del  Bey 
8D  padre;  á  la  qoal'  él  habia  deliberado  de  tomar 
por  mager.  Por  ende  que  los  rogaba  é  requería,  que 
lodexaseo  estos  Beynos  que  tenian  ocupados  injus- 
tamente, é  no  se  entremetiesen  á  los  poseer ,  pues 
no  les  pertenecían.  É  que  si  algún  derecho  pensa- 
ban tener  á  ellos,  que  fasta  ser  yisto  é  determinado 
por  quien  ó  como  debia  los  desocupasen  luego ,  é 
dexasen  la  posesión  que  nsurp&ban.  É  como  quiera 
que  según  derecho ,  todo  lef^tímo  heredero  puede 
por  su  propria  autoridad  entrar  en  los  bienes  que  le 
pertenecían,  é  la  Beyna  su  sobrina  lo  podía  justa- 
I  mente  facer  como  legitima  heredera  del  Bey  su  pa- 
dre ;  pero  por  esousar  muertes  é  otros  males  que  de 
la  guerra  se  pueden  seguir,  saliendo  ellos  del  Bey- 
no  de  Castilla,  él  suspendería  la  entrada  que  en  ellos 
quería  facer,  fasta  que  el  derecho  de  la  una  parte, 
ó  de  la  otra  fuese  determinado.  É  si  luego  no  lo 
querían  facer,  él  entendía  con  la  ayuda  de  Dios  en- 
trar poderosamente,  é  poseer  estos  Beynos  como  co- 
sa suya,  pues  le  pertenecían  á  cansa  de  la  Beyna  su 
sobrina  é  su  esposa.  É  que  si  por  esta  causa  algu- 
nas muertes  é  otros  males  y  escándalos  se  siguiesen, 
tomaba  i  Dios  por  testigo,  que  fuese  á  cargo  dellos 
é  no  al  suyo,  pues  lee  requería  antes  con  la  rason 
que  con  la  fueras. 

CAPÍTULO  X. 

De  la  reipietta  qie  dieron  el  Rey  i  U  Reynt  it  reqaerlmiento 
qae  le*  emkM  t  ttter  el  Re;  ite  Portogtl. 

13  Bey  é  la° Beyna,  oída  aquella  embazada  que 
por  parte  del  Bey  de  Portogal  les  fué  fecha,  oye- 
ron so  consejo  con  el  Cardenal  de  España  é  con  su 
hermano  el  Marqués  de  SantíUána  á  quien  ficieron 
Duque  del  Inf  antadgo,  é  con  el  Almirante,  é  oon  el 
Duque  de  Alva,  ó  oon  el  Condestable  Conde  de  Ha. 
ro,  é  con  otros  caballeros  y  perlados  de  su  Consejo; 
é  oon  el  acuerdo  dellos  respondieron,  que  se  mara- 
villaban macho  del  Bey  de  Portogal,  querer  agora 
de  nuevo  despertar  materia  tan  injusta,  la  qual  sa- 
bia él  muy  bien  que  según  rason  se  debiera  callar, 
por  escusar  plática  que  de  necesario  redundaría  en 
injuria  de  personas  reales ;  é  que  no  estaba  por  co- 
nocer á  él  la  verdad  del  derecho  de  Dofia  Juana  su 
sobrina  que  agora  queria  proseguir,  ni  podrían  creer, 
por  ser  príncipe  dotado  de  tan  claras  virtudes,  que 
pensase  mover  guerra  tan  grande  sobre  fundamen- 
to tan  injusto ,  sin  haber  primero  mayores  é  mas 
dertaa  informaciones ,  especialmente  conBiderados 
los  cercanos  é  grandes  debdos  de  sangre  que  con 
dios  tenia,  é  la  buena  é  loable  paz  que  hay  entre 
suB^Beynos  é  los  Beynos  de  Portogal.  É  que  le  plo- 
g^eee  considerar,  que  aquellos  caballeros  que  le 
llamaban  para  execuoion  desta  justicia,  mas  lo  fa- 
cían movidos  por  sus  propríos  intereses,  que  con  ze- 
lo  dd  derecho  que  publicaban.  Porque  él  sabia  bien 
que  aquellos  meemos  é  sus  padres  eran  los  que  po- 
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co  tiempo  antes  habían  tenido  el  voto  contrarío,  é 
publicaron  por  toda  EspaBa  é  aun  fuera  della,  que 
aquella  DoBa  Juana  ni  era  ni  podía  ser  fija  del  Bey 
Don  Enríque ;  é  ínsistierDn  en  ello  para  lo  verificar, 
faciendo  grandes  ayuntamientos  de  gentes ,  é  po- 
niendo escándalo  en  el  Beyno.  Lo  qual  daba  clara- 
mente á  entender,  como  en  la  primera  división  se 
mostraron  escandalosos,  pues  lo  que  afirmaron  es- 
tonces negaban  agora,  é  agora  se  muestran  cobdi- 
ciosos,  pues  lo  que  agora  confiesan  negaron  eston- 
ces. Otrosí  le  embiaron  dedr,  que  se  membrase  quan- 
do el  Bey  Don  Enrique  le  ofreció  por  mnger  aque- 
lla su  sobrina,  é  con  ella  le  otorgaba  la  snboeeion 
de  los  Beynos  de  Castilla  é  de  León ;  que  ni  quiso 
aceptar  el  casamiento ,  ni  menos  la  suboeeion ,  por- 
que no  estaba  sánelo  del  derecho  que  su  sobrina 
podía  tener  á  estos  Beynos.  Todo  lo  qual  conside- 
rado, con  ánimo  limpio  de  pasión,  según  que  á  la 
conscienoia  de  persona  real  convenia,  le  rogaban, 
que  no  le  moviesen  las  rasones  de  aquellos  que  ten- 
tando sus  intereses  en  una  y  en  otra  parte,  determi- 
naban el  derecho  do  fallaban  su  mayor  utilidad.  É 
que  se  dezase  desta  opinión ,  do  tantas  muertes  é 
destruiciones  de  necesario  se  signirían ;  en  lo  qual 
f aria  lo  que  príncipe  virtuoso  é  temeroso  de  Dios 
debe  facer.  B  que  sí  todavía  acordaba  insistir  en 
esta  demanda,  le  dizese  en  como  ellos  poseian  setos 
Beynos  por  la  gracia  é  voluntad  de  Dios,  é  por  jus- 
ta é  derecha  suboesion  perteneciente  á  la  Beyna  he- 
redera legitima  dellos.  É  que  sí  el  Bey  de  Portogal 
decía  pertenecerle  por  alguna  acdon,  ellos  estaban 
prestos  de  le  responder  por  justicia;  é  si  otra  algu- 
na vía  de  fueraa  é  de  escándalo  queria  mover,  á  ellos 
pesaba  mucho.  Pero  que  agora  fuese  por  derecho, 
según  debía,  agora  por  fuerza ,  según  deda,  l&.ree- 
ponderian,  tomando  ante  todas  cosas  á  Dios  de  su 
parte,  porque  no  lee  fuese  imputada  culpa  de  las 
muertes ,  incendios  é  otros  males ,  que  dello  se  si- 
gaiesen  en  Castilla  y  en  Portogal,  pues  él  queria  ser 
movedor  é  causa  principal  dellos. 

CAPÍTULO  XI. 

De  lo  qne  «I  Rey  é  U  Reya*  embiaron  i  decir  al  MarfBés 
de  VUlen*. 

Despedido  el  Embazador  del  Bey  de  Portogal 
con  esta  respuesta,  luego  el  Bey  é  la  Beyna  embia- 
ron decir  al  Marqués  de  Villena,  que  mirase  bien 
quantas  muertes  é  destruiciones  se  habían  seguido 
en  estos  Beynos  por  la  división  que  en  ellos  princi- 
palmente causó  el  Maestre  de  Santiago  su  padre, 
quando  se  juntó  con  algunos  perlados  é  caballeros 
del  Beyno,  é  ficieron  Bey  al  Príncipe  Don  Alonso. 
De  la  qual  enfermedad  no  aun  libres,  quería  agora 
tomar  á  facerlos  recaer  en  la  mesma  dolencia  que 
habían  padecido.  É  qne  si  no  quería  mirar  su  cons- 
oiencia,  ni  menos  la  fama  que  cobraba  de  bome,  é 
fijo  de  home  causador  de  escándalos,  á  lo  menos  se 
doliese  de  tantos  males,  qnantos  por  su  parteé  cau- 
sa en  el  Beyno  se  aparejaban;  é  quanto  peligro 
ocurría  en  su  persona  y  estado,  é  quanto  da&o  de  la 
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guerra  se  podia  seguir  en  su  tierra  é  patrimonio, 
porque  no  era  posible  estando  todo  el  Beyno  en 
guerra,  que  su  tierra  estoviese  en  paz.  Por  ende  que 
le  rogaban  é  requerían  con  Dios,  que  se  dezase  do 
aquel  camino  que  quería  llevar ,  é  pensase  pacificar 
su  persona  y  estado ;  é  que  ellos  le  confirmarían  to- 
do lo  que  el  Maestre  su  padre  le  dezó,  é  le  darían  el 
Macstradgo  de  Santiago ,  é  allende  desto  le  farian 
otras  mercedes.  El  Marqués  de  Villena  respondió 
que  ya  no  era  tiempo  de  se  retraer  de  lo  que  habia 
comenzado,  é  que  tenia  por  su  rey  é  señor  destos 
BeynoB  al  Bey  Don  Alonso  de  Portogal  é  á  la  Bey- 
ua  Doña  Juana  su  esposa,  á  quien  de  derecho  perte- 
necían ;  por  ende  que  no  le  fablasen  mas  en  aquella 
materia.  Oida  esta  respuesta,  Inego  el  Bey  é  la  Bey- 
na  pensaron  de  poner  gran  recAdo  en  el  Beyno,  y 
embiaron  sus  cartas  á  todas  las  cibdades  é  yillas  pa- 
ra que  fuesen  bien  guardadas,  de  manera  que  nin- 
guna persona  se  pudiese  apoderar  dellas.  Y  escri- 
bieron á  algunos  Grandes  é  Caballeros  del  Beyno, 
faciéndoles  saber  la  embazada  que  el  Bey  de  Por- 
togal les  habia  embiado ,  é  la  respuesta  que  le  ha- 
blan dado.  B  porque  sopieron  que  el  Bey  do  Porto- 
gal  facía  aderezos  de  guerra ,  é  llamaba  su  gente 
para  entrar  en  Castilla ,  mandaron  que  estoviesen 
prestos  con  sus  gentes  para  les  servir  é  defender 
estos  BeynoB,  según  que  buenos  é  leales  súbditosson 
obligados  á  facer.  Sabido  esto  en  el  Beyno,  luego 
las  gentes  dél,  como  en  semejantes  casos  suele  acae- 
cer ,  ovieron  diversos  pensamientos.  A  los  nnos  pe- 
saba mucho,  recelando  los  males  que  vienen  á  to- 
dos generalmente  de  las  guerras  é  divisiones,  y  es- 
tos eran  los  hornee  pacíficos  é  de  buenos  deseos. 
Otros  aunque  eran  aficionados  al  servicio  del  Bey  é 
de  la  Bey  na,  placíales  de  aquellos  escándalos,  por 
ver  necesidades  en  que  los  oviesen  de  servir,  por- 
ue  ficiescn  mención  dollos  é  les  ficiesen  mercedes, 
otros  deccosoB  de  novedades  placía,  por  ver  mu- 
danzas do  tiempos,  en  que  pensaban  adquirir  rique- 
zas é  honores.  Otros  pensaban  de  allegarse  á  la  par- 
te que  mejor  partido  les  ficiese.  É  á  otros  muchos 
placía,  no  por  otro  respeto ,  salvo  por  ver  tiempo 
disoluto,  sin  ninguna  orden  ni  miedo  de  justicia, 
donde  con  robos  é  fuerzas  pensaban  adquirir  bie- 
nes. É  ansí  los  unos  como  los  otros,  proveyendo  á 
sus  prc^ríos  intereses,  habían  varios  consejos,  é  da- 
ban diversos  juicios,  y  estaban  escandalizados,  los 
ánimos  alterados,  dnbdando  á  qual  parte  Dios  é  la 
fortuna  seria  mas  favorable.  Pero  los  homes  cibda- 
danos  é  labradores,  é  todos  los  mas  de  la  caballeria, 
é  los  fijosdalgo  de  Castilla,  eran  aficionados  al  Bey  é 
á  la  Beyna,  é  odiosos  á  los  Fortogueses,  por  la  ene- 
mistad antigua  que  es  entre  Castilla  é  Portogal.  Es- 
pecialmente eran  odiosos  á  aquella  Doña  Juana, 
porque  creían  no  ser  fija  del  Bey  Don  Enrique ,  é 
que  había  seydo  engendrada  de  feo  é  detestable  en- 
gendramiento, é  deseaban  mucho  la  vitoria  del  Bey 
é  de  la  Beyna ,  por  ser  fija  del  Bey  Don  Juan.  La 
Beyna  estaba  muy  turbada  de  ver  los  escándalos  é 
alteraciones  del  Beyno ;  é  como  desdo  su  nifiez  ha- 
bia seydo  huérfana  é  criada  en  grandes  neceeida- 
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des ,  considerando  los  males  que  había  visto  en  la 
división  pasada,  recelando  mayores  en  la  que  veía 
presente,  convertióee  á  Dios  en  oración,  é  los  ojos  é 
manos  alzados  al  cielo  dizo  ansí :  aTú,  Señor,  que 
«conoces  el  secreto  de  los  corazones,  sabes  de  mi, 
»  que  no  por  vía  injusta ,  no  por  cautela  ni  tiranía, 
»mas  creyendo  verdaderamente  que  de  derecho  m» 
«pertenecen  estos  Beynos  del  Bey  mí  padre,  he  pro- 
«  carado  de  loa  haber,  porque  aquello  qne  los  Beyes 
n  mis  progenitores  ganaron  con  tanto  derramamíen- 
»to  de  sangre,  no  veng^  en  generación  agena.  A  tí, 
«Señor,  en  cuyas  manos  es  el  derecho  de  los  Bey- 
«nos,  suplico  hnmilmente,  que  oigas  agora  la  ora- 
«cion  de  ta  sierra,  é  muestres  la  verdad,  é  manifies- 
«tes  tu  Toinntad  con  tus  obras  maravillosas :  por- 
«que  sí  no  tengo  justicia,  no  haya  logar  de  pecar 
«por  ignorancia,  é  si  la  tengo,  me  des  seso  y  esfner- 
«zo  para  la  alcanzar  con  oí  ajrnda  de  tn  brasó,  por- 
«qne  con  tu  gracia  pueda  haber  paz  en  estos  Bey- 
snoB,  que  tantos  males  é  destruiciones  fasta  aqui por 
«esta  causaban  padecido.*  Esto  oían  decirá  la  Bey- 
na muchas  veces  en  aquellos  tiempos  en  público,  y 
esto  decía,  qne  era  su  principal  rogativa,  á  Dios  en 
secreto. 

CAPÍTULO  xn. 

De  las  amoaesUeiones  qae  Oeieron  al  Anobiapo  de  Toledo  pM- 
qac  ao  se  juntase  con  cl  Rej  de  Portogal. 

Como  cl  Bey  é  la  Beyna  sopieron  que  el  Arzobis- 
po de  Toledo  (1)  tomaba  propósito  nuevo,  é  quena 
favorecer  la  parte  del  Bey  de  Portogal ,  acordaron 
de  embíar  á  él  algunas  personas  de  sn  Consejo,  por 
le  retraer  de  aquel  camino.  El  qnal  respondió  áq>e- 
ramonte ,  mostrando  con  orgnllo  glandes  qnerellas 
del  Bey  é  de  la  Beyna,  diciendo  que  no  le  habían 
tratado  con  la  honra  qne  debían,  ni  dado  los  oficios 
qne  el  Bey  le  habia  prometido ;  é  decía  otras  razo- 
nes ,  por  do  mostraba  gran  descontcntanaiento.  É 
de  secreto  se  sopo  que  todavía  determinaba  seguir 
aquella  vía  del  Bey  de  Portogal,  porque  el  Marqués 
de  VíUena  qne  estaba  con  él ,  le  había  traído  á  la 
opinión  suya;  cerca  de  lo  qual  ayudaba  mucho 
aquel  Femando  de  Alarcon ,  qne  habernos  dicho 
que  era  privado  del  Arzobispo ,  á  quien  medíante 
muchas  dádivas  é  promesas,  el  Marqués  de  Villena 
había  corrompido  é  traído  á  sn  opinión.  El  Conde 
do  Buendia,  Don  Pedro  de  Acnfia,  qnando  sopo  qne 
el  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano  tomaba  propó- 
sito nuevo  contra  el  Bey  é  contra  la  Beyna ,  con 
gran  sentimiento  qne  dello  ovo,  vino  á  él  é  trabajó 


(li  Con  este  motiro  el  Cronista  Femando  del  Pslgar,  por  nao- 
dado,  seipiii  entonces  se  dijo,  de  la  Rejna,  escribió  al  Anobispo 
nna  larga  cana,  qne  es  la  3  de  las  su^s,  baeiéndole  ver  *a  Bal 
porte,  jr  persnadiéndtle  i  qne  mudara  su  proposito  j  diosa,  pai 
al  Rejno.  A  la  qnal  el  Anobispo  hiio  responder  por  on  cabaúert 
criado  de  sn  casa,  escnsindose, ;  dando  i  entender,  qne  no  ba- 
ria nada  qne  no  debiese  contra  el  Rey  jr  la  Reyna.  Entonees  el 
Cronista,  con  la  libertad  qne  le  daba  la  JasUcia  de  sn  cania,  vol- 
TlA  i  tomar  la  pluma  j  escribid  i  dicho  caballero  la  carta  qae 
puede  verse  igualmente  en  las  snjras,  Letra  6.  Una  y  otra  trae  i  la 
letra  Benald.,  Uifl,  it  ¡os  Reget  CttóUcot,  e.  li  y  13. 
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DON  FEBNANDO 
mucho,  ansi  por  au  perBona,  como  mediante  «Igu- 
sos  religiosos  é  otros  sus  criados,  por  le  retraer  de 
•qoella  via  que  tomaba.  É  ni  la  autoridad  de  aque- 
llas personas,  ni  la  fuerza  de  sus  raaonea,  ni  merce- 
des que  le  prometieron ,  ni  inoonTinientee  que  le 
mostraron,  pudieron  retraerle  de  aquel  propósito.  É 
vista  la  pertinacia  qne  mostraba ,  todos  aquellos, 
aunque  sos  debdos  propinqnos,  fueron  indinados  é 
moatraion  grand  odio  contra  él,  considerando  que 
siempre  había  servido  al  Bey  d  á  la  Beyna  en  los 
tiempos  pasados,  é  agora  que  en  tiempo  de  necesi- 
dad em  mas  menester  su  servido,  movido  por  inte- 
rese, ó  por  otra  alguna  paaion ,  no  solo  dezaba  de 
los  servir,  mas  delibeni>a  de  los  deservir,  juntán- 
dose con  el  Bey  de  Portogal  á  poner  nueva  divi- 
siott  en  el  Beyno ;  sin  haber  respeto  i  loe  juramen- 
tos qne  pocos  dias  antes  había  fecho,  de  tener  siem- 
pre al  Bey  é  á  la  Beyna  por  sus  reyes  é  sefiores  na- 
turales, é  de  los  servir  lealmente. 

CAPÍTULO  xra. 

B»  como  li  Rejnu  ptsd  atiende  los  puertot,  é  Tino  pin  Toledo. 

El  Bey  de  Portogal,  oída  la  respuesta  que  em- 
bíaron  el  Bey  é  la  Beyna  oon  aquel  caballero  Buy 
de  Sosa,  é  como  fué  certificado  por  el  Marqués  de 
Yillena  que  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Duque  de 
Aiévalo  se  juntarían  con  él  é  le  servirían,  luego  fizo 
llamar  todas  las  gentes  de  guerra  de  su  Beyno,  en 
número  de  cinco  mil  homes  de  á  caballo ,  é  quince 
mil  peones.  E  segnn  se  decía,  agraviando  sus  vasa- 
llos en  los  pechos  que  les  puso  y  emprestidoe  qne  les 
demandd,  Ueg^  gran  suma  de  dinero,  é  luego  movió 
con  aquella  su  gente  para  entrar  en  Castilla.  Sabi- 
do por  el  Bey  é  por  la  Beyna  que  estaban  en  Valla- 
dolid,  la  entrada  del  Bey  de  Portugal  en  ens  Bey- 
nos,  é  como  el  Atsobispo  de  Toledo  determinaba 
de  se  juntar  con  él ;  luego  acordaron,  que  el  Bey 
quedase  en  ValladoUd,  é  oon  él  el  Cardenal  de  Espa- 
fia  y  el  Almirante,  é  otros  algunos  caballeros,  para 
proveer  en  toda  aquella  tierra  é  sus  oomaioas  ;  é 
que  la  Beyna  pasase  aquende  el  puerto,  é  viniese  á 
Toledo  para  proveer  desde  aquella  oibdad  en  las 
cosas  del  Beyno  de  Toledo  é  del  Andalucía  y  Es- 
tremadnra ,  é  de  todas  aquellas  partee.  Ansimesmo 
acordó  de  ver  en  aquel  camino  al  Arzobispo  de  To- 
ledo, por  le  retraer  de  aquel  propósito  qne  había  to- 
mado. E  mandó  al  Duque  del  Inf  antadgo,  é  al  Con- 
destable Conde  do  Haro,  é  al  Duque  de  Alva  que 
f  Besen  con  ella.  B  como  llegó  á  Loaoya,  acordó  des- 
de alU  embiar  al  Anobispo  á  le  decir  que  ella  que- 
ría ir  á  la  so  villa  de  Alcalá  á  le  ver  é  fablar.  Este 
acuerdo  que  la  Beyna  tomaba,  pareció  bien  á  los 
caballeros  que  con  ella  venian,  é  á  los  mas  de  su 
consejo  porque  creían,  qne  qomdo  el  Arzobispo 
viese  á  la  Beyna,  faría  todo  aqueBo  que  le  rogase, 
mayormente  compliendo  con  él  en  todo  lo  que  se 
pediese  oompUr ;  é  loaban  mucho  su  oondioion,  por- 
que podía  forzar  su  voluntad  para  ir  á  fablar  á  nn 
natural  suyo,  después  de  tan  agras  respuestas  como 
le  habia  embiado.  Otros  algunas,  en  especial  aqne- 
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líos  que  conocian  al  Arzobispo  é  habían  ido  é  él 
por  mandado  del  Bey  é  de  la  Beyna  sobre  esta  ma- 
teria, recelando  su  dureza,  lo  congojaban  que  no 
debía  ir,  porque  no  se  guardaba  su  preeminencia 
reaL  B  qne  seria  mejor  consejo,  embiar  uno  de  aque- 
llos caballeros  que  iban  oon  ella,  que  eran  de  los 
mayores  del  Beyno,  é  personas  de  grand  autoridad; 
porque  si  ella  fuese  en  persona,  mostraría  gran  fla- 
queza de  su  partido,  lo  qnal  dafiaria  mucho  en  los 
n^focios  prinoípaleB  que  por  estonces  ocurrian.  De- 
cían ansimesmo ,  que  no  podía  la  Beyna  ofrecer  al 
Arzobispo  mas  de  lo  que  ellos  de  su  parte  le  habían 
ofrecido  ;  ni  le  podían  decir  ni  consejar  mas,  de  lo 
que  su  hermano  el  Conde  de  Buendia  é  otros  sus 
parientes  é  criados  é  algunos  religiosos  le  habían 
amonestado  é  consaiado;  é  que  laa.  semejantes  vis- 
tas, sobre  cosa  concertada  se  suelen  é  deben  facer. 
Porque  si  el  Arzobispo  no  aceptase  el  ruego  qne  la 
Beyna  le  fioiese  en  persona,  doblarseria  la  enemis- 
tad, é  su  mesmo  yerro  le  faria  sor  mas  duro  deser- 
vídor;  de  manera  que  vemía  tarde  la  reconci- 
liación que  del  por  ventura  en  algún  tiempo  se  es- 
peraba. E  dedan  otras  muchas  razones,  por  escusar 
aquella  ida  que  la  Beyna  en  persona  qneria  facer. 
La  Beyna  respondió:  a  Porque  yo  tengo  gran  con- 
B fianza  en  Dios,  teng^  poca  esperanza  en  el  serví- 
ivio,  é  poco  temor  del  deservicio  que  el  Arsobispo 
I  puede  facer  al  Bey  mi  sefior  é  á  mi.  E  si  el  Arzo- 
«bispo  fuese  otra  mayor  persona,  pensaría  mas  en 
»  mi  ida  é  él ;  pero  porqne  es  mí  natural  é  ha  estado 
»en  mí  servicio  familiarmente,  quiero  ir  áél,  porqne 
I  pienso  qne  mi  vista  le  mudará  la  voluntad ,  é  le 
«podrá  retraer  deste  propósito  nuevo  que  qníere  to- 
a  mar.  E  solo  por  satisfacer  á  la  opinión  del  pueblo 
I  qne  piensa  que  ha  servido  al  Bey  mi  sefior  ó  á  mi, 
«quiero  facer  esta  diligencia,  por  no  le  dexar  errar 
«si  pudiere;  é  no  quiero  pues  qne  puedo,  quedar 
« oon  pensamiento  que  me  acuse ,  pensando  que  sí 
«fuera  á  él  en  persona,  le  pudiera  retraer  deste  ca- 
« mino  errado  que  quiere  tomar.»  E  acordó  que  el 
Condestable  fuese  primero  á  fablar  con  él ;  é  la 
Beyna  quedó  en  Lozoya,  é  con  ella  los  Duques  del 
Infantadgo  é  de  Alva.  El  Condestable  por  manda- 
do de  la  Beyna,  fué  á  la  villa  de  Alcalá;  é  luego 
el  Arzobispo  f  abló  con  él ,  é  repitióle  los  servicios 
que  habia  fecho  al  Bey  é  á  la  Beyna ;  é  dizole  qnan- 
to  eran  notorios  los  peligros  de  su  persona,  é  gas- 
tos de  sn  f acienda  qne  habia  fecho  por  les  servir ; 
é  que  siendo  prfndpes,  teniéndolos  en  su  casa  é 
tierra,  le  habia  prometido  para  quando  oviesen  el 
Beyno  grandes  mercedes,  é  qne  nunca  ovo  dallos 
oficio  ni  merced.  Ansimesmo  les  dizo,  que  mayores 
honras  f  adán,  é  daban  mas  parte  de  sus  consejos 
¿  otros  perlados  é  caballeros  á  quien  no  debían  dar, 
qne  á  él  que  les  habia  ansi  bien  servido,  como  á  to- 
do el  mundo  era  notorio.  E  que  en  todo  le  habían 
seydo  tan  ingratos  é  le  habían  tratado  tan  deshon- 
radamente  después  qne  eran  Beyes,  qnanto  no  pu- 
dieran tratar  al  menor  capellán  de  sn  casa ;  é  qne 
acordaba  de  tomar  por  su  honra ,  é  dar  á  entender 
especialmente  á  la  Beyna,  en  que  manera  se  habia 
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de  tratar  persona  qne  tan  bien  le  habia  servido,  ansí 
en  su  casamiento,  como  en  todas  las  otras  cosas. 
Este  Condestable  era  home  discreto  é  bien  fablado, 
é  deseaba  macho  retraer  al  Arzobispo  de  aquel  ca- 
mino qne  tomaba ;  é  después  que  le  oyó  bien,  é  vi- 
do  que  habia  descargado  sus  quexas,  como  qaier 
que  con'ooia  bien  quauto  trabajo  se  requiere  para 
retraer  al  argulloso  del  propósito  que  tiene  concebi- 
do, le  respondió : 

«To,  se&or,  tengo  creido,  que  mayor  ftkma  de 
»  magnífico  os  dio  vuestra  naturaleza ,  que  os  pudo 
sdar  vuestra  dignidad.  Pero  si  los  actos  de  la  mag. 
»  niñcencia  carecen  de  razón,  mas  serán  reputados 
» actos  de  home  voluntarioso ,  que  de  magnifico. 
iiOido  habernos  de  vos  muchas  veces,  que  habéis 
•servido  bien  al  Bey  é  ala  Beyna,  seyendo  prínci- 
»  pes,  é  que  los  habéis  tenido  en  vuestra  casa  algn- 
»  nos  tiempos ,  é  habéis  pasado  trabajos ,  fasta  qne 
«por  la  grada  de  Dios  son  venidos  «1  estado  real 
sen  que  están ;  é  concluis  sobre  todo  de  haber  ven- 
«ganza  desta  ingratitud ,  que  contra  vos  decis  que 
than  mostrado.  Verdad  es  por  cierto,  sefior,  qne 
«mejor  fuera  ni  vos  repetir  vuestros  servicios,  ni 
syó  recontar  lo  que  el  Bey  é  la  Beyna  han  fecho 
«por  vos ;  porque  repetir  ú  beneficio,  parece  acn- 
gsar  la  ingratitud,  Pero  tanto  é  por  tantas  partes 
«los  publicáis  por  ingratos,  que  será  forzado  dar 
«razón  desta  ingratitud  que  les  imputáis.  Vos,  se- 
«fior,  sabéis  las  guerras  acaecidas  en  estos  Bey  nos. 
« quando  vos  é  otros  perlados  é  caballeros  alzastes 
«en  Avila  por  Bey  al  Príncipe  Don  Alonso,  é  se 
»  fizo  aquella  división ;  la  qnal  vos  principalmente 
«la  sostttvistes,  publicando  quasi  por  toda  la  chriff- 
«tiandad,  que  con  sana  consciencia  no  podíais  so- 
«frir,  qne  el  Principe  Don  Alonso,  fijo  del  Bey  Don 
«Juan,  de  quien  babíades  recebido  mercedes,  per- 
B  diese  la  subcesion  de  estos  Beynos  que  de  derecho 
«le  pertenecía,  é  la  oviese  aquella  sefiora  Dofia 
«Juana  que  se  decía  fija  del  Bey  Don  Blnrique. 
«Muerto  el  Príncipe,  recelando  la  enemistad  que  el 
«  Bey  Don  Enrique  temía  con  vos  por  las  cosas  pa- 
«sadas,  acordastes  de  tomar  por  esondo  de  vuestra 
«defensa  á  la  Beyna,  qne  estonces  subcedió  Prínce- 
« sa  en  lugar  del  Príncipe  su  hermano ;  la  qnal  se 
«dispuso  á  todo  trabajo  por  librar  vuestra  persona 
«y  estado.  Vos,  sefior,  sabéis  bien  qne  según  lasco- 
«sas  pasadas,  no  pudiéradcs  seguramente  sostene- 
«roB,  sin  algim  amparo  ciertp  de  persona  real,  por 
«cuyo  respeto  fuésedes  defendido,  según  que  lo 
«fuistes  por  la  Beyna  todo  el  tiempo  que  con  ella 
s  estovistee.  E  allende  desto  sabéis  los  beneficios 
«honras,  dádivas  é  mercedes  de  dineros  é  otras  ce- 
nsas, que  el  Bey  é  la  Beyna  muchas  veces  os  fioieron, 
«las  quales,bíen  consideradas,  sin  dubda incurriría- 
«des  vosa  ellos  en  mayor  caso  de  ingratitud , si 
s  dezásedes  de  los  servir,  que  ellos  á  vos  si  no  remu- 
«nerasen  á  vuestra  voluntad  los  servicios  que  decis 
«haberies  fecho.  También  sabéis  que  por  sostener  á 
«vos  solo,  dezó  la  Beyna  de  haber  por  servidores  á 
«otros  muchos  Cbandes  del  Beyno,  que  por  vuestra 
«causa  se  excusaron  de  la  servir.  Pero  dexemos 


»  agora,  señor,  la  fabla  de  los  cargos  secretos  qne 
«vos  tenéis  del  Bey  é  de  la  Beyna ,  é  de  los  serví- 
«oíos  públicos  que  decis  que  les  fioistes.  Sabéis  bien, 
«sefior,  qne  mnerto  el  Bey  Don  Enrique  fuestes  á  Se- 
«govía,  donde  jurastes  públicamente  sobre  un  libro 
«  misal,  de  tener  por  vuestra  reyna  é  sefiora  natural 
«á  la  Beyna,  según  que  los  mas  de  los  Perlados  é 
«Gh'andes,  é  Caballeros  del  Beyno  lo  fioieron.  Ago- 
ara,  sefior,  si  mudáis  el  propósito  diez  afios  oontí- 
«nuado  por  enojo  de  tres  meses  habido,  querría sa- 
«ber  de  vos  como  podéis  sanear  vuestra  consciencia, 
» é  guardar  vuestra  honra ,  contradiciendo  lo  que 
«con  tantas  informaciones  oreistes,  é  tanto  tiempo 
D  guardastes,  é  tan  poco  ha  jurastes  é  firmastee ;  6 
«que  casos  de  ingratitud  pueden  ser  estos  cometi- 
«dos  contra  vos,  dado  que  mas  graves  fuesen  de  lo 
«que  recontáis,  que  puedan  quitar  á  la  Beyna  el 
«derecho  de  su  subcesion,  é  absolver  á  vos  del  ja- 
»  ramento  que  le  ficistes,  salvo  si  pensáis  que  el  dere- 
«oho  de  sor  ó  no  ser  Bey  de  Castilla,  consiste  sola- 
« mente  en  tener  ó  no  tener  á  vos  contento;  é  que 
«solo  vos  por  vuestra  autoridad  podéis  quitar  aqoo- 
«11o,  que  muchas  veces  publicaste»  haber  dado  Dios 
«por  la  suya.  NA  parece  por  cierto,  sefior,  can- 
«  sa  suficiente  para  quebrantar  la  fidelidad  que  se 
«debe  al  Bey,  porque  no  faga  honras  á  quien  las 
«merece,  ni  mercedes  á  quien  las  denanda  caso  que 
«ge  les  haya  bien  servido;  porque  si  este  tal  no 
«ganase  nombre  de  liberal,  ni  por  esto  perderá  nom- 
«bre  de  Bey,  ni  el  derecho  de  su  leyno.  Ni  porque 
908  parezca  qne  la  Beyna  ofendió  á  vos,  «o  de- 
»  beis  vos  ofender  á  Dios ,  quebrantMido  lo  que  ja- 
«raste,  ayudando  á  facer  en  el  Beyno  ()ÍTÍ8Íon.  Do 
«la  qual  como  de  pecado  abominable  todes  debemos 
»  fuir ;  especialmente  vos,  que  de  los  peligros  de  la 
>  división  pasada  debriades  estar  escaimentado  i   é 
B  tener  ante  los  ojos,  qne  si  trabajastes  por  facer  Bey 
«al  Príncipe  Don  Alonso,  áaU¡a  se  fizo  la  división 
«que  vistes,  qne  el  Bey  que  pensastes;  é  queréis 
«agora  recaer  en  el  fierro  que  oonociste  haber  oai- 
«do,  quando  tomastes  á  la  obediencia  del  Bey  Don 
«Enrique.  Mirad  bien  por  Dios,  sefior,  que  estas  va- 
«riedades  allende  de  ser  peligrosas,  no  en'peque&a 
«injuria  se  reputan  de  persona  de  tal  edad  ó  digm- 
« dad  como  vos  tenéis.    Debéis  ansimeemo  pensar 
«que  ni  Dios  permitirá,  ni  las  gentes  consentirán, 
«que  vos,  movido  por  qualqoier  enojo,  pensedee 
«quitar  ni  poner  rey  en  Castilla;  porque  quando  lo 
«quesiates  facer,  ovistes  mayor  peligro  en  lo  qne 
«cometistes,  que  efeto  de  lo  que  pensastes.  E  por 
«tanto,  sefior,  alimpiad  vuestro  espíritu  desemejan- 
«tes  pensamientos  é  poneos  en  la  virtud  de  la  tem- 
«  planza,  avenidora  de  la  voluntad  con  la  razón ;  é 
«luego  conoceréis  el  camino  errado  que  tomáis,  y  el 
«verdadero  que  sois  obligado  de  llevar.  E  ceioa  de 
« la  querella  qn#teneis  por  estos  oficios  que  pedis^ 
«como  quiera  que  seáis  merecedor  de  grandes  mer- 
«oedes;  pero  si  consideráis  que  el  home  templado 
n  debe  moderar  también  sus  demandas,  como  t«m- 
»  piar  sus  dádivas ,  conoceréis  no  ser  cosa  razonabla 
«haber  pedido  aquellos  oficios,  que  los  mas  piinci- 
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DON  FERNANDO 
ipales  Berridores  é  oríadoa  snyog  tienen,  é  tovieron 
•sm  padres  é  abuelos ,  girriendo  en  ellos  al  Rey  sn 
I  padre  é  á  él;é  veréis  anñmeemo  el  deservicio 
igrande  que  se  le  signiria ,  ra  por  tener  á  vos  solo 
«contento,  agraviase  á  los  principales  de  sn  casa  cu- 
lyos  son ;  los  qnalea  temían  mayor  razón  de  se  qae- 
txuri  les  qnitaaen  lo  snyo,  qne  vos  tenéis  porque 
f  no  vos  dan  lo  ageno.  Allende  desto  paresceria  qne 
I  el  amor  qae  mostrábades  al  servicio  destos  nnes- 
«tavs  sefioree,  y  el  deüoho  qne  pnblio^ades  tener 
tía  Reyna  á  estos  Reynos,  no  era  por  respeto  de 
«verdad,  mas  por  fin  de  interese,  paos  cesando 
•  aquel,  prooufábades  de  los  deservir.  Por  ende,  se- 
ifior,  yo  vos  mego  con  Dios  é  requiero  qne  apar- 
»teis  de  vos  este  propósito;  ¿  pues  vuestra  digni- 
>dad  08  obliga  ser  ministro  de  paz,  vuestra  condi- 
tcion  no  os  fuerce  ser  materia  de  escándalo,  ni  pue- 
*da  agora  en  vos  mas  la  pasión  que  la  razón.  Per- 
«maneoed  en  lo  que  habéis  jurado  é  principiado,  é 
I  no  perdáis  los  servicios  que  decis  haber  fecho  con 
» este  deservicio  tan  grande,  qne  sobrepuja  á  todo 
«lo  que  habéis  servido,  dado  que  en  mayor  calidad 
té  quantidad  fuese.  E  pues  la  .Reyna  allende  de 
» quantas faomtis  os  ha  fecho,  se  dispone  avenir 
spor  BU  persona  á  vos  fablar,  é  le  place  complir  en 
itodo  lo  que  se  pudiere  complir  ;  básteos  este  tan 
«gran  acto  para  satisfacción  de  vuestras  querellas, 
«porque  no  siento  yo  injuria  tan  grande,  qne  la 
ipresenda  desta  nuestra  seSora  no  os  sanease,  con- 
«siderada  sn  grandeza,  é  la  reverencia  é  obedien- 
«cia  que  le  es  debida.  E  no  sintáis  tanta  graveza, 
«si  el  Rey  é  la  Reyna  tienen  cerca  de  si  otros  Perla- 
«dos  é  Caballeros ;  porque  como  sabéis,  los  reyes 
«no  deben  cerrar  su  puerta,  ni  meaos  sn  voluntad 
«real,  á  aquellos  que  con  toda  lealtad  se  dispo- 
«nen  á  los  servir.  B  si  por  ventara  el  sentimiento 
«de  la  pasión  que  agora  tenéis,  os  venciere  para  no 
«servir  á  estos  setiores  como  debéis,  á  lo  menos  por 
«vuestra  honestidad  no  los  desirváis.  E  deliberar  de 
«guardar  vuestra  autoridad,  estando  quedo  en  vues- 
«tra  casa,  é  no  os  juntéis  con  el  Rey  de  Portogal; 
«porque  pensando  deservir  al  Rey  é  á  la  Reyna, 
«dañaréis  vuestra  oonsoienoia,  ó  disfamaréis  vues- 
«persona,  para  os  traer  en  la  indinaoion  de  Dio» ,  é 
«odio  del  pueblo.» 

Oidas  las  razones  del  Condestable,  luego  pareció 
qne  el  Arzobispo  se  inclinaba  á  sus  consejos  é  amo- 
nestaoioaea,  porque  conoda  qne  este  Condestable 
era  home  de  buen  seso,  é  lo  decia  con  sana  inten- 
ción. B  muchos  de  sus  debdos  ó  criados  quisieran 
que  el  Arzobispo  pusiera  en  obra  el  consejo  del 
Condestable,  el  qual  les  parecía  haber  fecho  mayor 
efeto  en  él  por  las  razones  que  habia  dicho,  que 
ninguna  de  las  amonestaciones  que  otros  muchos 
le  habían  fecho  ;  é  todos  los  mas  le  consejaban  que 
ficieee  lo  qne  le  amonestaba.  E  otros  algunos  le 
dedan,  que  si  no  lo  quería  facer,  á  lo  menos  deli- 
berase estar  quedo  en  su  tierra,  é  no  se  mostrase 
por  la  una  parte  ni  por  la  otra.  Pero  al  fin,  partido 
el  Condestable,  como  el  Arzobispo  estaba  remitido  á 
I«gob«niacion  de  aquel  home  qjie  habernos  dicho 
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qae  se  llamaba  Femando  de  Alarcon,  é  tenia  cerca 
de  si  algunos  caballeros  ó  otros  homes  de  malos 
deseos,  que  por  sus  proprios  intereses  le  movían  á 
j^erras  y  escándalos,  inclinóse  mas  al  congojo  de 
los  escandalosos  que  á  la  amonestadon  de  los  pa- 
dfioos.  E  luego  tomó  á  insistir  en  su  dureza,  é  dixo 
qne  no  quería  mudar  el  propósito  qne  había  to- 
mado de  seguir  el  partido  del  Rey  de  Portogal ;  é 
que  no  debia  venir  la  Reyna  alli  do  estaba ,  porque 
si  ella  viniese,  él  determinaba  de  la  no  esperar,  é 
irse  á  otra  parte.  Qoando  la  Reyna  fué  avisada  del 
propósito  del  Arzobispo,  no  curó  mas  del,  é  oontinó 
su  camino  para  la  dbdad  de  Toledo.  Algunos  cria- 
dos é  parientes  del  Arzobispo,  viendo  como  negó  la 
vista  de  la  Reyna,  «nnqne  en  sn  casa  había  diver- 
sas opiniones  (porque  unos  le  consejaban  que  si- 
gúese el  partido  del  Rey  de  Portugal ,  á  otros  pe- 
saba mucho  de  aquel  camino  que  tomaba),  pero 
también  los  unos  como  los  otros  quedaron  escan- 
dalizados, é  no  sabían  dar  razón  do  aquella  fealdad 
que  el  Arzobispo  fizo,  é  imputaban  toda  la  culpa  á 
aquel  Femando  de  Alarcon  que  gelo  habia  conse- 
jado ;  otros  lo  imputaban  al  Arzobispo,  por  dar  cré- 
dito en  tan  grandes  cosas  á  homes  de  tan  baxa  con- 
dídon. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  lo  qae  el  Cardenal  escribió  al  Rej  de  Portagil,  t  de  sn  res- 
puesta. 

El  Cardenal  de  Espafia  que  quedó  con  el  Rey  en 
Valladolid,  visto  el  escándalo  é  las  guerras  que  por 
todas  partes  se  movian  en  el  Reyno ,  pensó  poner 
esta  demanda  en  algún  trato  de  concordia :  y  em- 
bió  un  sn  Capellán  al  Rey  de  Portugal  con  ana  letra 
que  decía  ansí. 

«Muy  excelente  Rey  é  Sefior:  Las  virtudes  de 
« vuestra  real  persona  me  mueven  ¿os  suplicar,  é 
«aun  á  exhortar,  que  miréis  mas  en  la  entrada  que 
«  deliberáis  facer  en  estotí  Reynos,  porque  la  empre- 
«  sa  que  tomáis  es  grande,  é  los  fandamentos  que  para 
«ella  tenéis  parecen  pequefios.  E  por  tanto,  señor,  si 
«08  place  suspender  en  ella  por  algunos  días,  yo  tra- 
g  bajaré  con  bueno  é  igual  ánimo  de  concordar  al  Rey 
«é  á  Reyna  mis  Señores  con  vuestra  señoría,  de  tal 
«manera  que  Dios  sea  servido,  é  la  honra  de  ambas 
«las  partes  guardada.» 

El  Rey  de  Portogal,  vista  la  letra  del  Cardenal, 
respondióle  en  esta  manera :  «Agradézcovos  mn- 
Bcho,  Reverendísimo  sefior  primo,  vuestro  buen  de- 
»  seo,  y  pluguiérame  de  lo  facer,  salvo  porque  estoy 
«ya  puesto  tanto  adelante  en  esta  demanda,  que 
«con  buena  honestidad  no  me  podria  della  retraer. 
«Pero  quiero  qne  sepáis  que  tengo  t&ntos  é  tan 
«buenos  fundamentos  para  proseguir  esta  empresa, 
•que  quisiera  teneros  de  mi  parto  por  el  bien  vues- 
.«tro,  é  del  Duqae  vuestro  hermano,  é  de  los  Caba- 
g  lloros  vuestros  parientes.« 

E  ansi  el  Rey  de  Portogal  no  quiso  por  estonces 
fablar  en  partido  ninguno  de  los  que  le  fueron  mo- 
vidos, por  el  grand  orgullo  que  le  ponía  la  gente  é 
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dinero  qne  traía  de  Portogal ,  é  los  Caballeros  de 
Castilla  que  se  hablan  mostrado  ya  por  sn  parte,  é 
por  otras  muchas  cibdades  é  villas  é  caballeros  que 
pensaba  tener  á  sn  obediencia  en  pocos  dias,  según 
le  habla  seydo  ofrecido  por  el  Marqués  de  Villena 
é  por  el  Arzobispo  de  Toledo. 

CAPÍTULO  XV. 

Oe  las  comí  que  el  Rey  lixo  allende  del  pierto,  eolretaato  qoe  la 
Rejrna  estovo  en  la  elbdad  de  Toledo. 

El  Rey,  con  consejo  del  Cardenal  é  de  otros  ca- 
balleros que  con  él  quedaron,  acordó  de  ir  á  las  cib- 
dades de  Salamanca  é  Zamora,  é  refirmar  las  segu- 
ridades é  pleytoB  omwages  é  juramentos ,  que  los 
Caballeros  é  Begidores  de  aquellas  cibdades  hablan 
fecho  i  él  é  á  la  Beyna ;  porque  como  dicho  habe- 
rnos, todos  estaban  dubdosos,  é  quolqniera  nueva 
qne  les  venia ,  les  ponia  alteración  en  los  ánimos. 
Conocido  por  el  Bey,  tovo  manera  qne  los  caballe- 
ros é  bornes  principales  dellas  refirmasen  las  segu- 
ridades qne  antes  hablan  fecho  ;  é  juraron  de  nue- 
vo, é  ficieron  pleyto  omenage  de  servir  al  Bey  é  á 
la  Beyna  con  toda  lealtad,  como  ¿  sus  Beyes  é  Se- 
flores  naturales  contra  «1  Bey  de  Portogal,  é  contra 
las  otras  personas  que  fuesen  en  sudeservicio.  T  este 
mesmo  juramento  é  pleyto  omenage  fizo  en  Zamora 
Alonso  de  Valencia,  Mariscal  de  Castilla,  qne  tenia 
la  fortaleza,  é  Jnan  de  Porras,  su  suegro,  un  Caba- 
llero qne  era  Bogidor  é  tenia  gran  parte  en  la  cib- 
dad.  A  la  cibdad  de  Toro  no  fué,  porque  Bodrigo 
de  UUoa,  Contador  mayor  del  Bey  é  vecino  de  aque- 
lla cibdad ,  tenia  la  f  ortaleea,  y  estaba  en  servicio 
contino  del  Rey  é  de  la  Beyna.  Pero  otro  su  herma- 
no mayor,  qne  se  llamaba  Jnan  de  Ulloa,  estaba 
apoderado  de  la  cibdad.  El  qual  teniendo  las  con- 
diciones de  home  tirano,  había  fecho  contra  los 
vecinos  de  aquella  cibdad  é  de  sus  comarcas  gran- 
des crimines,  especialmente  en  el  tiempo  del  Bey 
Don  Enrique  fizo  aforcar  de  las  ventanas  de  sus 
casas  un  Licenciado  que  se  llamaba  Bodrigo  de 
Valdivieso,  Oidor  de  la  Audiencia  del  Rey,  é  de  su 
Consejo,  ó  á  otro  que  se  llamaba  Jnan  de  Villalpan- 
do,  caballero  emparentado  é  de  los  principales  de 
Toro.  Otros!  desterni  á  todos  los  caballeros  natura- 
les della,  é  tomóles  sus  bienes,  á  unos  porque  le  im- 
pidian  su  propósito  de  sefiorear,  á  otros  porque  no 
golo  impidiesen.  E  con  estas  formas  que  tovo  que- 
dó toda  la  cibdad  á  su  mandado.  Este  Juan  de  UUoa 
recelando  de  los  muchos  querellosos  qne  le  acusa- 
ban, é  que  sus  crimines  por  ser  do  tan  fea  calidad 
no  «ran  perdonables,  estaba  obstinado  é  corrompi- 
do de  tal  manera,  que  ni  tenia  paz  consigo  ni  la 
podía  tener'con  otro ;  é  perseveraba  siempre  en  de- 
litos, afiadiendo  unos  á  otros,  pensando  salvarse  de 
unos  males  con  otros.  Los  qnales  le  ponían  tanto 
miedo,  que  el  perdón  que  el  Rey  é  la  Reyna  le  fa- 
cían, no  le  daban  seguridad ;  é  pensó  qne  sirviendo 
al  Bey  de  Portogal,  é  dándole  la  cibdad,  consegui- 
ría más  é  mejor  seguridad  de  sn  persona  é  acrecen- 
tamiento de  su  oaaa  ¡  é  por  esta  cauaa  dexó  el  Bey 
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de  ir  á  la  cibdad  de  Toro.  Ansimesmo  estaba  en 
aquella  sazón  en  el  castillo  de  Castronufio,  qne  es 
del  prioradg^  de  Sauct  Jnan ,  un  Alcayde,  que  se- 
gún habomos  dicho ,  había  cometido  muchas  fuer- 
zas é  robos ;  el  qual  recelando  las  penas  en  qne  in- 
oorrió  por  los  crimines  qne  había  cometido,  no  se- 
guro en  el  perdón  qne  el  Rey  é  la  Beyna  le  fadan, 
como  quiera  que  oostrefiidos  por  la  necesidad  pre- 
sente gelo  habían  prometido.  Dorante  el  tiempo 
que  el  Bey  estovo  ocupado  m  estas  cosas,  la  Beyna, 
segnn  habemos  dicho ,  pasó  á  la  cibdad  de  Toledo, 
donde  fué  muy  bien  recebida  ;  y  estovo  allí  algu- 
nos dias  proveyendo  las  cosas  necesarias  á  la  guar- 
da de  aquella  cibdad,  é  de  las  cibdades  de  Andalu- 
cía, é  de  Estremadnra,  é  de  todas  aquellas  partes. 
Esto  fecho,  dio  sos  poderes  bastantes  al  Conde  de 
Paredes  Don  Bodrigo  Monriqne ,  que  se  llamaba 
Maestre  de  Santiago ,  para  poner  guarda  ^en  todas 
las  cibdades  é  villas  del  Beyno  de  Toledo ,  é  de  sos 
comarcas,  é  para  facer  guerra  á  sus  deaervidores.  E 
mandó  á  Don  Juan  de  Silva,  Conde  de  Oifnentes,  é 
á  otros  caballeros  de  la  cibdad  de  Toledo,  qne  oon 
su  gente  viniesen  con  ella  á  la  villa  de  Valladolid, 
do  el  Bey  estaba. 

CAPÍTULO  XVI. 

Oe  como  se  iluron  loa  de  Alearai,  i  cercaron  la  (ortalcia. 

Entretanto  que  estas  cosas  pasaron,  los  de  la  cib- 
dad de  Alearas,  qne  tenia  opresa  el  Marqués  de  Vi- 
llena,  deseando  salir  de  aquel  sefiorio  é  ponerse  en 
la  libertad  real,  tomaron  las  armas  contra  los  del 
Marqués  de  Villena,  é  cercaron  la  fortaleza  que  te- 
nia nn  Alcayde  qne  se  llamaba  Don  Martin  de  Ouz- 
man.  E  como  los  de  la  cibdad  por  la  osadía  que  co- 
metieron se  fallaron  libres  de  aquel  sefiorio,  embia- 
ronlo  facer  saber  al  Conde  de  Paredes,  Maestre  de 
Santiago,  para  que  les  ayudase  á  tomar  la  fortale- 
za, porque  la  cibdad  toda  esto  viese  por  el  Reyé  por 
la  Beyna,  sin  el  impedimento  quede  la  fortaleza 
recelaban.  B  luego  el  Maestre  de  Santiago  ,  reoebi- 
das  las  letras  é  ménsageros  de  la  cibdad,  les  respon- 
dió, que  ellos  habian  fecho  como  buenos  é  leales  va- 
sallos del  Rey  é  déla  Reyna,  é  que  lueg^  seria  con 
ellos  á  les  ayudar  con  la  mas  gente  qne  pediese. 
Los  de  la  cibdad  que  recelaban  del  Maestre  de  Ca- 
latrava  é  del  Marqués  de  Villena,  que  tenían  gente 
de  armas  junta  para  ir  á  recebir  al  Rey  de  Porto- 
gal,  fueron  alegres  del  esfuerzo  qne  el  Maestre  de 
Santiago  les  embió,  é  continaron  el  sitio  qae  tenían 
puesto  sobre  la  fortaleza,  é  llegaron  mas  las  están- 
zas  ;  é  luego  é  pocos  dias  el  Maestre  de  Santiago 
vino  á  la  cibdad  con  gente  de  caballo  é  de  pié,é 
apretó  mas  el  cerco  oon  estanzaa  que  paso  por  par- 
te de  la  cibdad  é  defuera  della.  Quando  el  Marqués 
de  Villena  sopp  que  los  de  Alcaraz  se  habian  aliado, 
fué  oon  la  gente  de  caballo  é  de  pié  de  ea  casa  é  de 
la  casa  del  Maestre  de  Calatrava  su  primo ,  é  del 
Arzobispo  de  Toledo  á  socorrer  la  fortaleza  qne  es- 
taba por  él.  Los  de  la  cibdad  de  Aloarae ,  como  so- 
pierou  que  el  Marqués  de  ViUena  venia  oon  (anta 
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gotito,  recelaron  la  perdioion  de  la  cibdad,  pensan- 
do qno  el  Maestre  los  desampararía  por  no  tener 
Unta  gento  como  era  necesaria  para  resistir  al  Mar- 
qués do  Villciia.  OoDOcido  por  d  Maestre  el  miedo 
que  loB  de  la  cibdad  tenían :  «  Amigos ,  dízo ,  tened 
)  buen  ánimo  y  perseverad  en  vuestro  esfoeizo :  por- 
•qae  con  el  ayuda  de  Dios  ó  del  Apóstol  Santiago 
■entendemos  dar  la  urden  qne  conviene  en  esta  em- 

•  presa,  para  qne  uo  recibáis  el  dolió  qne  teméis,  é 
•configaiBel  fin  que  deseáis.  Aquellos  do  yo  vengo, 

*  ni  acustombraron  fnir  los  enemigos  ni  desampa» 
arar  los  aiuigos,  ai  yo  menos  lo  faré  ;  antes  entien- 
tdo  dar  aquí  fin  á  este  cerco  defendiéndolo,  ó  &  mi 
I  honra  muriendo.» 

Oídas  estas  palabras,  loe  de  la  cibdad  so  esforza- 
ron mocho,  é  coiitinaron  so  cerco.  Ansimesmo  el 
Roy  é  la  Rcyna  quando  sopieron  qne  el  Marqués  de 
Viiiena  iba  i  facer  aquel  socorro,  luego  embiaron 
al  Obispo  de  Avila  ¿l  Alonso  de  Fonseca  sefior  de 
Coca,  oon  gunto  do  caballo,  pora  qno  se  jnntasen 
con  el  Maestre.  Bl  qaal  con  la  gente  qne  tenia,  é 
oon  la  qno  f.l  Rey  é  la  Reyna  le  embiaron,  fortificó 
las  cstausas  que  tenia  puestos  por  defuera  contra 
la  fortalem,  Ao  tal  manera  qne  el  Marqués  de  Vi- 
llena  quo  venia  i  la  socorrer ,  no  pudiera  por  nin- 
guna parto  entrar  ni  llegar  á  ella  sin  gran  peligro 
y  estrago  de  su  gente.  Lo  qual  sabido  por  el  Mar- 
qués, ovo  sn  consejo  do  se  bolver  é  dexar  perder  la 
furtolezs.  Quando  el  Alcayde  que  la  tenia  fué  avi- 
nado qne  el  Marqués  se  había  vuelto  porque  no  le 
pudo  socorrer,  luego  entregó  la  fortaleza  al  Maes- 
tro, é  quedó  libre  la  cibdad  al  servicio  del  Rey  é  do 
la  Reyna;  la  qual  el  Marqués  de  Víllena  tenia  seBo- 
reada  como  cosa  de  su  patrimonio.  Visto  por  el 
)I  arques  de  Víllena  lo  que  los  vecinos  de  Alearas 
ficieron  con  el  favor  que  el  Maestre  Don  Rodrigo 
Uanriquo  les  dio,  recelando  que  no  fioiesen  otro  tan- 
to las  otras  sus  villas  é  lugares,  puso  gran  diligen- 
cia en  la  entrada  del  Rey  de  PortOgal ;  é  tomó 
aquella  Dofia  Juana  que  tenia  en  su  poder  en  la  vi- 
lla do  Escalona,  é  llevóla  á  la  cidad  de  Tresillo 
donde  estaba  por  Alcayde  Pedro  de  Baeza  criado 
de  su  padre.  Y  escribió  al  Roy  de  Portogal  que  die- 
se forma  á  su  entrada  en  Catitilla  con  la  mayor  di- 
ligencia qno  podieee,  porque  de  la  tardanza,  á  él 
vemia  gran  deservicio,  é  los  caballeros  que  estaban 
á  su  obedíoncía  dafios  é  males. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  co«o  «I  Rej  de  Portogal  cntri  en  CaittUt, 

El  Bey  de  Portugal  visto  lo  qne  el  Marqués  de 
Víllena  le  escribió ,  luego  entró  (1)  -en  Oastílla  oon 
aqnella  gento  qne  habernos  dicho.  E  venían  oon  él 


(i)  n  Cura  de  loi  Palacios  sefiala  las  íechat  de  eitos  (owso*. 
Olee  qne  el  Rej  de  Portogal  (Don  Alonso  V)  entni  en  Castilla  por 
ti  aes  da  Majo,  y  qne  habiendo  parado  ea  Plaaeneta,  en  15  del 
mismo  Majo,  qne  aquel  aHo  íaé  dia  del  Corpas,  ubid  con  su  so- 
brina al  cadahalso  que  se  habia  heebo  en  la  piau,  donde  les  des- 
posd  sn  Obispo ,  i  cojro  acto  s«  slgnid  el  de  adamarlos  por  Reies 
ea  la  (oraia  aeosiumbrada.  Bernald..  cap.  17. 
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de  su  Rey  no  el  Duque  de  Guimarans,  fijo  mayor 
del  Duque  de  Berganza,  y  el  Conde  de  Faro  su  her- 
mano, y  el  Conde  de  VíUareal ,  y  el  Conde  de  Por- 
tog»l»  y  «1  Conde  de  Leole ,  y  el  Conde  de  Pinela, 
y  el  Conde  de  Marialva ,  y  el  Conde  de  Pellamazor, 
y  cl  Arzobispo  de  Lisboa,  y  el  Obispo  de  Coimbra, 
y  el  Obispo  de  Ébora ,  é  Ruy  Pereyra,  y  el  Mariscal 
de  Portogal,  é  Don  Alvaro,  fijo  del  Dnqne  de  Ber- 
ganza ,  é  todos  los  mas  caballeroB  é  gento  de  guer- 
ra qne  habia  en  su  Reyno.  E  los  unos  vendieron  sus 
patrimonios ,  é  los  otros  empeSairon  sns  rentas  para 
servir  al  Rey  de  Portogal  en  la  prosecución  deste 
empresa  que  tomó.  E  la  g^te  é  arreos  de  guerra 
que  traian,  engendró  en  ellos  tan  grand  orgullo, 
que  no  creían  que  el  Rey  ni  la  Reyna  osasen  espe- 
rar en  Castilla ;  porque  no  tenían  dineros  ni  rentas 
donde  lo  ovíesen,  é  ante  de  haber  el  vencimiento, 
repartían  los  despojos  de  la  victoria.  E  con  esta 
gente,  aoompafiado  de  los  caballeros  que  habernos 
dicho,  el  Rey  de  Portogal  vino  á  la  cibdad  de  Fla- 
aenda  donde  le  esperaba  el  Duque  de  Arévalo ,  se- 
fior de  aqnella  cibdad ,  y  el  Conde  de  Miranda  Don 
Diego  de  Stúfiíga,  su  hermano,  é  otros  caballeros 
castellanos  oon  sus  gentes.  AIgcmo  s  de  los  caballe- 
ros que  eran  en  la  eompa&ía  del  Marqués  do  Vílle- 
na ó  del  Maestre  de  Calatrava ,  é  del  Arzobispo  de 
Toledo ,  é  de  los  que  seguían  el  partido  del  Rey  de 
Portogal ,  considerando  qne  la  vía  que  aquellos  sus 
sefiores  llevaban  ,  era  contraría  á  la  vía  de  la  leal- 
tad qne  eran  obligados  á  guardar  á  sn  Rey  é  á  su 
tierra,  se  apartaron  dellos.  Especialmente  se  apar- 
taron los  dos  principales  caballeros  de  aquella  Orden 
de  Calatrava,  conviene  i  saber :  el  Clavero  Don  Qar- 
cia  López  de  Padilla,  qne  fué  despnes  Maestre,  é 
Don  Diego  de  Castríllo ,  Comendador  mayar.  El 
Marqués  de  Víllena  que  estaba  en  Troxillo ,  é  soli- 
citeba  la  entrada  del  Rey  de  Portogal,  vino  luego 
á  Plasencia ,  é  trazo  i  aquella  Do&a  Juana  que  se 
llamaba  Reyna  de  Castilla.  Y  on  la  plaza  de  la  oíb- 
dad  se  ñzo  un  cadahalso,  en  el  qual  puestos  el  Rey 
de  Portogal  é  aquella  su  sobrina  é  con  ellos  todos 
los  caballeros  qne  habemos  dicho,  el  Rey  de  Porto- 
gal  se  desposó  públicamente  oon  ella  ;  é  tomadas 
las  manos,  luego  se  intituló  Rey  de  Castilla  é  de 
Portogal ,  é  é  grandes  voces  un  Faraute  dixo ;  Qu- 
tula,  CaiUllapor  el  Rey  Don  Atonto  d»  Portogal ,  é 
por  la  Reyna  Doña  Jxuaui  tu  muger  proprietaria  det- 
fot  Reynoi.  Luego  el  Duque  de  Aiévalo  y  el  Marqués 
de  Víllena,  é  todos  aquellos  caballeros  besaron  las 
manos  al  Rey  de  Portogal  é  á  ella,  é  flciéronles  ju- 
ramento é  omenage  de  fidelidad,  que  segim  losfue- 
ros  de  Espafia  se  requería  facer  como  á  Reyes  de 
Castilla  é  de  León.  Esto  acto  fecho ,  luego  el  Rey 
de  Portogal  ovo  su  consejo  con  aquellos  caballeros 
de  continar  el  camino  con  toda  su  hueste  para  la 
villa  de  Arévalo,  que  era  muy  fuerte  y  en  comedio 
del  Reyno ;  porque  desde  aquella  villa  tovíese  sus 
tratos  oon  los  principales  caballeros  del  Reyno,  é 
con  las  oibdades  é  villas  del ,  para  que  tomasen  su 
voz ,  é  viniesen  á  su  servicio ;  é  ansimesmo  para  im- 
pedir al  Rey  é  á  la  Reyna  que  no  oviesen  lugar  dq 
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juntar  gente.  E  laego  lo  fiuo  por  obra,  é  vino  para 
Arévalo  donde  estovo  por  espacio  de  dos  meses. 

CAPÍTULO  xvm. 

D«  como  le  lomaron  lu  tIII»  deNodaró  de  Alégrete  <n  Por- 
to gal. 

El  Bey  é  la  Beyna,  sabido  aqael  acto  qne  el  Bey 
de  Portogal  habia  fecho  en  Plasencía,  ovieron  con- 
sejo dése  intitnlar  Bey  é  Beyna  de  Portogal;  pnes 
el  Bey  de  Portogal  les  nsarpaba  sa  título ,  Ilamin- 
dose  Bey  de  Castilla  é  de  León ;  é  intituláronse 
Bey  é  Beyna  do  Castilla  é  de  León  ó  de  Portogal  é 
de  Sicilia,  Príncipes  herederos  de  Aragón.  En  aque- 
llos dias ,  algtuas  gentes  de  las  fronteras  de  Porto- 
gal  ,  por  la  parte  de  Badajos,  entraron  en  el  Beyno 
de  Portogal,  é  tomaron  una  fortaleza  que  se  llama- 
ba Nodar.  En  la  qual  el  Bey  é  la  Beyna  pusieron 
por  Alcayde  á  un  caballero  de  Sevilla ,  qne  se  lla- 
maba Martín  de  Sepúlveda,  Veinte  é  qaatro  de  la 
cibdad ,  el  qual  les  fizo  pleyto  omenage  por  ella,  é 
fizo  guerra  á  los  Portoguesee  por  espado  de  tres 
afios ;  é  al  fin  vendióla  al  Bey  de  Portogal,  por  di- 
neros qne  le  dio ,  é  no  vino  á  Castilla  de  miedo  que 
OTO  por  aqnel  caso  qne  cometió.  En  aquel  tiempo 
qne  tovo  aquella  fortaleza  ¡msó  del  pecado  de  la  lu- 
xaria  en  toda  manera  de  corrupción ,  é  de  la  cruel- 
dad en  toda  manera  de  tormento,  é  de  avaricia  en 
toda  manera  de  robos  qne  fizo  ¿  amigos  á  á  enemi- 
gos. E  después  de  algnnos  dias  pasados  acaeció  qne 
este  Alcayde  quiso  cometer  otra  traycion  contra  el 
Bey  de  Portogal,  é  fuyó  de  aquel  Beyno.  Ansimes- 
mo  Don  Alonso  de  Monroy,  Clavero  de  Alcántara, 
que  se  llamaba  Maestre,  tomó  otro  lugar  de  Porto- 
gal  que  se  llamaba  Alégrete ;  el  qual  tovo  con  gen- 
te de  Castilla  en  servicio  del  Bey  é  de  la  Beyna  por 
espacio  de  dos  afios ;  é  al  fin  cargó  gente  de  Porto- 
gü  sobre  él ,  é  cercáronlo,  é  porque  no  fué  socorrido 
lo  tomaron  á  cobrar  los  Portogneses.  E  desde  aque- 
llos dos  lugares,  todo  el  tiempo  que  estovieron  en 
poder  de  Castellanos ,  se  facía  guerra  á  Portogal. 
Anaimesmo  Don  Alonso  de  Cárdenas,  Comendador 
mayor  de  León ,  que  como  babemos  dicho  se  llama- 
ba Maestre  de  Santiago,  visto  que  el  Beyno  de  Por- 
togal estaba  vacío  de  gente  de  guerra,  la  qual  el 
Bey  de  Portogal  había  traído  á  Castilla,  recogió  la 
más  gente  que  pudo  de  caballo  é  de  pié  de  todas 
aquellas  fronteras,  y  entró  bien  quince  días  dentro 
en  Portogal ,  é  robó  todos  los  ganados,  é  quemó  é 
taló  todo  lo  que  falló  dentro  en  el  Beyno,  é  tomó 
con  gran  presa  para  Castilla.  Loe  del  Beyno  de 
Galicia  por  aquellas  partes  qne  son  fronteras  de 
Portogal ,  facían  ansimesmo  guerra  al  Bejrno  de  Por- 
togal ;  é  loe  de  Portogal  facían  al  Beyno  de  Galicia, 
é  robaban  los  unos  á  los  otros  muchos  ganados  é  bie- 
nes, é  llevaban  de  unas  partes  á  otras  prisioneros. 
Especialmente  uno  que  se  llamaba  Pero  Alvares  de 
Sotomayor,  que  era  natural  de  aquel  Beyno  de  Ga- 
licia, y  estaba  en  la  obediencia  del  Bey  de  Porto- 
gal  ,  desde  algunas  fortalezas  que  tenia  facía  guer- 
ra contina  á  todas  las  cíbdades  é  villas  é  tierras  qne 


no  querían  estar  á  la  obediencia  del  Bey  de  Porto- 
gal.  Este  caballero  Pero  Alvarez  tomó  la  cibdad  de 
Tuy ,  que  es  del  Obispo  de  aquella  Iglesia ,  ó  intíta- 
lóse  Vizconde  della;  é  tomó  ansimesmo  á  Bayona 
de  Mifio ,  ó  á  otros  lugares  é  tierras,  los  quales  fizo 
estar  á  la  obediencia  del  Bey  de  Portogal.  E  duró 
algunos  dias  en  aqnel  Bejrno  la  guerra ;  por  causa 
de  la  qnal  orederon  los  tíranos  é  los  robadores  en 
tanto  número ,  qne  si  la  guerra  de  aquella  manera 
dnrára,  todo  aquel  Beyno  fuera  destruido  é  despo- 
blado. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  lo  qae  en  este  tiempo  aeaeeld  en  el  Reyno  de  Francia. 

En  estos  días  el  Bey  Eduarta  de  Ingalaterra,  con 
esfuerzo  é  promesa  que  fizo  de  ayudarlo  el  Duqne 
Charles  de  Borgofia,  fizo  grand  armada  ea  su  Bey- 
no  por  la  mar,  é  con  quarenta  mil  combatientes  des- 
cendió en  un  puerto  del  Beyno  de  Francia  en  la 
tierra  de  Picardía ,  que  se  llamaba  Oontioy ,  oon 
propósito  de  guerrear  á  Francia,  continando  la  vie- 
ja questíon  que  aquellos  dos  Beynos  antígnamente 
han  tenido.  E  porque  el  Duque  estaBa  ocupado  en 
otra  guerra  que  por  estonces  tenia  oon  el  Duqne  do 
Lorena,  no  pudo  venir  á  le  ayudar.  El  Bey  Don 
Luis  do  Franda,  visto  qne  su  enemigo  el  Bey  de 
Ingalaterra  había  descendido  en  su  Reyno  oon  toda 
BU  hueste,  como  quiera  que  tenia  grtm  poder  de 
gente  para  le  resistir;  pero  por  ser  libre  de  aquella 
guerra  para  mejor  seguir  la  guerra  que  tenia  en 
.  propósito  de  comenzar  contra  Castilla  por  la  parte 
de  Guipúzcoa,  é  defender  el  Condado  de  Bosellon 
qne  es  en  las  partes  de  Catalnfia;  deliberó  de  se  con- 
cordar con  el  Bey  de  Ingalaterra ,  é  movióse  trato 
entre  ellos  de  facer  tregua  por  cierto  tiempo.  13 
Rey  de  Ingalaterra,  visto  que  el  Duque  de  Borgo< 
fia  que  era  el  ayuda  principal  qne  esperaba,  no  era 
en  tiempo  de*la  facer ,  é  que  los  mantenimientos 
para  su  hueste  le  faltaban,  aceptó  el  trato,  é  con- 
cordaron de  ser  ambos  Beyes  en  nn  rio  qne  se  lla- 
ma Sona,  cerca  de  la  villa  de  Amíans  en  Picardía. 
En  el  qnal  rio  fné  fecha  ima  puente  de  madera,  y 
en  el  medio  della  fué  fecha  una  quebrada  de  fasta 
quatro  pasos;  y  en  el  un  cabo  estaba  el  Bey  de 
Franda  con  seis  caballeros,  y  en  el  otro  el  Rey  da 
Ingalaterra  con  otros  seis ,  é  la  gente  del  un  Bey  é 
del  otro  estaba  ribera  del  río,  cada  nno  de  la  parte 
que  su  Bey  estaba  (1).  E  allí  f  ablaron  é  concertaron 
que  el  Bey  de  Ingalaterra  volviese  para  su  Beyno, 
é  qne  el  Bey  de  Francia  le  diese  luego  den  mil  co- 
ronas de  oro  para  ayuda  de  sus  gastos ;  e  firmaron 
tregua  por  siete  afios,  é  que  en  cada  un  afio  destos 
siete,  el  Bey  de  Francia  diese  al  Bey  de  Ingalater- 


(t)  Lai  Tistu  d«  Mtoi  dos  Reyes  le  hteieron  en  Peqaigaj,  ga 
eastUlo  distante  tres  leguas  de  Amiens.  Las  cosas  qne  alK  pasa- 
ron trae  mnjr  *  la  larga  Felipe  de  Comlnes,  Memeír.,  ut.  I,  cf.  to 
y  tlf.,  1  el  Abad  Lengiet  en  sn  esUmabls  edición  de  estas  Memo- 
rias pablied  el  tratado  de  tregnas  que  aqil  cita  Palgar,  j  se  hito 
en  dichas  f islas  en  t9  de  Agosto  deste  afio.  Memebr.  dt  Omht., 
Tm.  UI,  p.  397  y  li/.  Prtm.,  nim.  CCXXX/X. 
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ndnqnenta  mil  coronas  de  oro,  allende  Ibs  cien 
mil  qae  le  habia  dado ;  é  que  casase  el  Delfin  de 
Francia  con  la  fija  del  Rey  de  Ingalaterra.  E  oon 
estos  partidos  el  Rey  de  Ingalaterra  volvió  para  so 
Beyno  ,y  el  Bey  de  Frand»  quedó  libre  de  aquella 
guerra. 

oapItülo  XX. 

Como  el  Rejr  de  Ponogal  IIm  ligu  é  amisladet  eos  el  Re;  do 
Franeii ;  é  como  fat  á  h  clkdad  de  Tora,  é  tomi  la  rortaleía. 

El  Bey  de  Portogal  como  se  vido  en  CastíUa  ooif 
títalo  de  Bey  de  ella,é  con  el  aynda  de  los  caba- 
lleros Castellanos  que  con  él  estaban,  embió  sus 
Embaxadores  al  Rey  de  Francia.  Con  los  qoales  le 
ñzo  saber  la  muerte  del  Rey  Don  Enrique,  é  como 
él  habia  snbcodido  por  Bey  en  los  Beynos  de  Cas- 
tilla é  de  León ,  que  pertenecían  de  derecho  á  Dofia 
Juana  su  fija,  á  quien  él  habia  tomado  por  esposa; 
e  i  oansa  della  él  como  en  marido  los  poseía.  Por 
ende,  que  le  plogniese  refirmar  con  él  é  cou  su  so- 
brina ,  como  con  Bey  é  Beyna  de  Castilla,  las  anti- 
guas paces  é  alianzas  que  son  entre  estos  dos  Be- 
yes é  Beynos  de  Castilla  é  de  Francia.  Al  Bey  de 
Frauda  plogo  mucho  dello,  é  como  quiera  que  te- 
nia fecho  adeoto  de  facer  liga  é  amistad  con  el  Bey 
é  con  la  Beyna  como  oon  Beyes  de  Castilla,  según 
habernos  dicho  que  lo  prometió  á  aqud  Secretario 
suyo  qne  A  él  en  los  prinoipios  embiaron ,  pero  par- 
tióse de  aqnella  promesa,  é  ñrmó  (1)  su  amistad  oon 
el  Bey  de  Portogal ;  á  fin  que  d  Bey  é  la  Beyna  no 
pediesen  facer  la  guerra  qne  por  la  parte  de  Bose- 
llon  reodaba  que  le  farian.  E  comenzó  á  facer  guer- 
ra por  las  partes  de  Bayona  é  de  Laborte  á  la  tier- 
ra de  Guipúacoa.  Sabido  por  el  Bey  de  Portogal, 
qne  d  Bey  de  Frauda  habia  aceptado  su  amistad 
como  oon  Bey  de  Castilla,  é  que  en  favor  suyo  fa- 
cía guerra  á  la  tierra  de  Ouipúzooa,  esforzóse  mas 
para  proeeg:uir  su  demanda.  Otrosí  Juan  de  ülloa, 
qne  tenia  la  dbdad  de  Toro ,  le  embió  á  requerir 
que  fuese  en  persona  é  tomase  la  f ortdeca  de  aque- 
lla cibdad ,  que  estaba  por  el  Bey  é  por  la  Beyna 
de  otra  manera  no  podría  defender  la  cibdad  para 
su  servicio,  teniendo  por  contraria  la  fortaleza.  E 
ansimeamo  le  dio  esperanza ,  qne  desde  Toro  podria 
haber  á  Zamora;  porque  oreia  qne  el  Hariscd  que 
tenia  la  fortaleza ,  é  Juan  de  Porras  su  snogro  qne 
tenia  gran  parteen  la  cibdad,  no  embargante  qne 
hablan  fecho  juramento  é  pleyto  omenage  al  Bey  é 
á  la  Beyna  de  eetar  en  su  servido ;  pero  como  le 
viseen  puesto  en  Toro ,  faciéndoles  dguna  merced 
le  darían  la  dbdad  de  Zamora.  La  qud  habida  ásu 
obedienda  temía  muy  gran  parte  en  el  Beyno;  por- 
que todos  los  de  las  otras  cibdades ,  visto  que 
Zamora  estaba  á  su  obediencia ,  fallecerían  en  el 
afidon  qne  tenian  al  Bey  6  á  la  Beyna ,  é  muda- 

(1)  Este  tratad»  d«  allaata  heelia  por  el  Re;  de  Fnnela  coa  rl 
Rey  de  Porlagil  como  con  Re;  de  Castilla,  contra  los  Reyes  Ca- 
tólicos y  Armado  en  Senlis  i  8  de  Setiembre  de  1415,  pablieó 
tanbiea  el  Abad  Lengtet  entre  las  Pmeba*  de  las  Nemeriai  de 
Comiaet,  IVtn.  lU,  p.  M6.  Prew.,  mmi.  iXXUV. 
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rian  el  propósito,  como  suden  fazer  los  oomanes 
que  ligeramente  se  mueven  á  la  parte  que  la  fortu- 
na veen  favorable.  El  Bey  de  Portogal,  habiendo 
estas  consideradones  fué  á  la  dbdad  de  Toro  con 
toda  su  hneste;  é  luego  como  llegó,  puso  dtio  so- 
bre la  fortaleza,  é  mandó  poner  las  eetanzasbien 
jimto  ddla;  é  ansí  por  la  parte  de  la  dbdad  como 
por  defuera  fueron  tan  fortificados,  qne  no' pudie- 
ra entrar  en  día  socorro  de  gente  dn  recebir  dafio ; 
é  por  esta  cansa  no  se  pudo  socorrer  por  el  Bey.  La 
qnal  por  no  estar  bien  bastecida  ni  de  pertrechos  ni 
de  bastimentos  segnn  debía,  á  pocos  dias  la  entre- 
gó el  Alcayde  qne  la  tenia  al  Bey  de  Portogal,  oon 
partido  de  la  vida  qne  seguró  á  él  é  á  los  qne  oon 
él  estaban.  B  ansí  quedó  la  cibdad  de  Toro  con  sn 
fortaleza  por  el  Bey  de  Portogal,  la  qual  entregó  á 
Juan  de  Ulloa.  B  desde  allí  tomó  la  villa  de  Canta- 
lapiedra ,  qne  es  del  Obispo  de  la  dbdad  ds  Sala- 
manca ,  é  puso  en  ella  gente  de  caballo  é  de  pié 
en  g^aruidon.  Veyéndose  el  Bey  de  Portogal  apo- 
derado de  aquellos  lugares ,  ovo  acuerdo  de  escre- 
bír  al  M&yordomo  Andrés  de  Cabrera,  qne  tenia  el 
alcázar  de  la  cibdad  de  Segó  vía ,  en  el  qnal  estaban 
fasta  diez  mil  marcos  de  plata,  que  quedaron  dg 
todo  el  gran  tesoro  que  ovo  llegado  el  Bey  Don 
Enrique,  mandándole  que  luego  le  entregase  aquel 
alcázar  con  todo  el  tesoro,  é  las  cosas  de  cámara 
qne  habían  quedado  en  su  poder ;  lo  qual  deda  per- 
tenecer á  él  é  á  la  Beyna  Dofia  Juana  su  mnger, 
como  á  fija  heredera  del  Bey  Don  Enrique  su  pa- 
dre, é  qne  le  daría  gran  parte  dello,  é  le  faria  otras 
mercedes,  é  iría  Inej^  en  persona  oon  su  hneste  á  lo 
rMcobir.  B  qne  sí  no  obedeciese  sus  mandamientos 
oomo  de  sn  Bey,  mandaría  ezecutar  en  sn  persona 
tan  cruel  justicia ,  que  fuese  ezemplo  A  los  vivien- 
tes. Oída  por  este  Mayordomo  la  embaxada  dd  Bey 
de  Portogal,  ni  el  miedo  de  las  amenazas,  ni  la 
cobdida  délas  promesas  le  movió  á  facer  lo  que  el 
Bey  de  Portogal  le  embiaba  á  mandar.  B  respon- 
dió qne  él  no  conocía  otro  Bey  de  los  Beynos  de 
Castilla,  sdvo  al  Bey  Don  Fernando  é  á  la  Beyna 
Dofia  Isabel  sn  mnger,  á  la  qnal  pertenecían  de  de- 
recho, é  á  quien  él  había  fecho  pleyto  omenage  por 
aquellos  alcázares  con  todo  lo  qne  en  ellos  estaba; 
á  los  quales  entendía  acudir  con  ello  cada  qne  gelo 
mandasen :  por  ende  qne  lo  oviese  por  escnsado.  E 
luego  entregó  toda  aquella  plata  al  Bey  é  á  la  Bey- 
na, de  la  qual  se  pagó  sueldo  por  algunos  dias  á  la 
gente  de  armas  que  embiaron  á  llamar.  El  Bey  de 
Portogal  fné  muy  indinado  contra  el  Mayordomo 
Andrés  de  Cabrera,  por  no  haber  complido  lo  que 
le  embió  mandar,  é  haber  fecho  todo  lo  contrario : 
porque  creía  de  dio  aegnirsde  deservido,  and  por- 
que aqnella  plata  era  algnn  aynda  para  pagar  suel- 
do á  la  gente  de  armas  qne  venia  á  llamamiento  dd 
Bey  é  de  la  Beyna,  como  porque  vda  la  constancia 
del  Mayordomo  para  tener  por  ellos  la  cibdad  de 
Segovia  de  qne  estaba  apoderado. 
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CAPÍTULO  XXI. 

Como  el  ReT  de  Portogil  oto  I>  cibdad  de  Zamora. 

Embió  ansimesmo  el  Bey  de  Portogal  á  requerir 
á  Juan  de  Porras  qne  tenia  la  cibdad  de  Zamora,  que 
le  entregase  aquella  cibdad ,  é  toviese  manera  con 
sn  yerno  el  Mariscal,  que  tenia  la  fortaleza,  qae 
gola  entregase ;  é  prometió  de  les  dar  laego  nna  sa- 
ma de  oro,  é  de  les  facer  merced  de  cierto  número 
de  vasallos  de  tierra  de  la  cibdad,  é  otras  mncbas 
mercedes.  Lo  qnal  sabido  por  el  Bey,  embió  su  men- 
sagero  al  Mariscal  é  á  Juan  de  Porros  su  suegro,  á 
lee  decir  que  ya  sabian  el  juramento  é  pleyto  ome- 
nageque  hablan  fecho  de  ser  leales  servidores,  é 
guardar  aquella  cibdad  para  él  é  para  la  Beyna  su 
muger ,  é  de  no  acoger  en  ella  persona  alguna  po- 
derosa en  BU  deservicio ;  el  qnal  pleyto  omenage 
segunda  vez  hablan  ratificado ,  quando  había  ido 
en  persona  á  aquella  cibdad.  Por  ende ,  que  como 
caballeros  é  homes  fijosdalgos,  guardasen  su  leal- 
tad é  lo  que  hablan  jurado  é  prometido;  é&i  necesa- 
rio era,  lee  embiaria  luego  un  capitán  con  gente  de 
armas, para  que  en  uno  con  ellos  guardasen  la  cib- 
dad como  cumplía  á  su  servicio.  Este  Juan  de  Por- 
ras ,  como  tenia  propósito  de  facer  mas  lo  que  á  su 
provecho  qne  á  su  honra  cumplía,  i  fin  de  que  el 
Bey  no  embiase  gente  á  la  cibdad  para  se  apoderar 
deUa,  embió  su  respuesta  simulada  por  dos  veces, 
mostrando  por  palabra  grand  obediencia  i  sus  man- 
damientos, ó  diciendo  qne  no  plogoieee  á  Dios,  que 
él  ni  el  Mariscal  su  yerno  cayesen  en  error  contra 
sus  honras,  ni  en  cosa  que  fuese  su  deservicio  ;é  que 
no  era  necesario  gente  que  defendiese  aquella  cib- 
dad ,  porque,  él  é  los  naturales  della  la  defenderían. 
E  como  quier  qne  por  algunos  fué  dicho ,  qne  este 
Juan  de  Porras  daba  respuestas  simuladas,  é  que  era 
homo  á  quien  la  oobdicia  facia  posponer  la  cons- 
dencia;  pero  el  Rey  segurándose  en  so  respuesta, 
no  proveyó  en  embiar  la  gente  qne  deliberaba  em- 
biar  para  la  guardar.  Juan  de  Porras  en  este  come- 
dio trataba  con  el  Bey  de  Portogal  secretamente  de 
le  entregar  la  cibdad  ;  é  como  ovo  recebido  el  oro 
que  le  prometió,  é  las  otras  mercedes  que  le  fizo, 
luego  se  desnudó  de  aquella  vestidura  de  simula- 
ción que  al  Bey  mostraba  defuera,  é  j>arecióde  den- 
tro el  verdadero  Juan  de  Porras;  y  erró  é  fizo  errar 
al  Mariscal  su  yerno,  é  dieron  su  obediencia  al  Rey 
de  Portogal,  é  fizo  alzar  en  la  cibdad  y  en  su  forta- 
leza pendones  por  él.  E  luego  el  Bey  de  Portogal, 
fué  con  toda  su  hueste  á  la  cibdad  ,  en  laqual  esto- 
vo algunos  pocos  dias,  é  dexó  la  fortaleea  al  Maris- 
cal;  é  la  puente  dexó  ansimesmo  á  nn  caballero  na- 
tural de  la  cibdad  que  se  llamaba  Francisco  de  Val- 
des,  que  la  tenia  primero  en  tenencia.  Este  Francis- 
co de  Valdee  era  sobrino  de  aquel  Juan  de  Porras, 
fijo  de  su  hermana,  é  habia  soydo  uno  de  los  priva- 
dos del  Bey  Don  Enrique,  é  después  por  algunos 
desacuerdos  que  ovo  con  él,  fué  á  vivir  con  el  Rey 
siendo  Principe  de  Aragón ,  é  ovo  g^ran  lugar  cerca 
del  y  en  su  Consejo ;  é  cuando  vido  que  el  Rey  de 


Portogal  entró  poderosamente  en  Castilla,  luego 
dexó  al  Rey,  é  fué  á  vivir  con  el  Rey  de  Portogal ,  é 
por  aquella  cansa  confió  del  la  puente  de  la  cibdad , 
que  es  una  de  las  mas  principales  fuerzas  della.  Do- 
radas las  cosas  de  Zamora  asentadas,  luego  volvió  el 
Bey  de  Portogal  para  Toro  do  estaba  su  sobrina.  Sa- 
bido por  el  Bey  é  por  la  Beyna  la  deslealtad  que  Juan 
de  Porras  y  el  Mariscal  su  yerno  ficieron  en  su  de- 
servicio, ovieron  gran  pesar,  porque  Zamora  era  una 
de  las  mas  principales  cibdades  del  Reyno,  é  porque 
el  Bey  de  Portogal  é  los  caballeros  de  su  parcialidad 
'  se  esforzaron  mas  para  proseguir  la  guerra  qne  te- 
nían comenzada. 

CAPÍTULO  XXIL 

De  la  gente  qoe  se  JbdM  en  Talladolld  poraaadado  del  Rey 
é  de  la  Reyna. 

Según  habemos  dicho,  el  Rey  é  la  Reyna  acor- 
daron de  llamar  á  todos  los  caballeros  é  gente  de 
armas  de  caballo  é  de  pié  de  sus  Reynos,  é  de  las 
montafias,  é  de  Vizcaya,  é  de  Guipúzcoa;  é  de  las 
Asturias,  é  Castilla  vieja.  Las  qnales  visto  el  man- 
damiento del  Rey  é  de  la  Beyna,  vinieron  con  la 
mas  gente  de  su  casa  que  pedieron  ;  é  las  cibdades 
é  villas  embiaban  á  sus  costas  gentes  de  caballo  é  de 
pié.  Ansimesmo  vinieron  los  fijosdalgo  que  fueron 
llamados,  é  otras  personas  particulares,  por  ganar 
fidalguias  é  franquezas  que  les  fueron  prometidas; 
é  juntáronse  todos  en  la  villa  de  Vidladolid ,  excep- 
tas las  cibdades  é  villas  del  Andalucía ,  que  no  fue- 
ron llamadas  por  ser  tan  lexos ,  é  otrosí  las  del  rey- 
no  de  Murcia,  porque  Periafiez  Faxardo,  Adelanta- 
do de  Murcia ,  con  la  gente  de  aquel  reyno  fada 
guerrra  á  la  tierra  del  Marquesado  de  Villena.  An- 
simesmo de  la  villa  de  Madrid  no  vino  gonto  á  su 
llamamiento ,  porque  estaba  oprimida  contra  la  vo- 
luntad de  los  vecinos  della,  con  gente  del  Marqués 
de  Villena  que  tenia  el  alcázar.  Fueron  con  el  Bey 
en  aquel  juntamiento  el  Cardenal  de  Espafia,  y  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriques,  é  Don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  Duque  del  Infantadgo,  hermano 
del  Cardenal ,  y  el  Duque  de  Alva  Don  Gardálva- 
rez  de  Toledo ,  é  Don  Pero  Fernandez  de  Velaaoo, 
Condestable  de  Castilla  é  Conde  de  Haro ,  ó  Don  Al- 
fonso de  Arellano,  Conde  de  Agnilar,  é  Don  Ifiigo 
López  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla,  é  Don  Lo- 
renzo Suarez  de  Mendoza,  Conde  de  Corufia,  herma- 
nos del  Cardenal ,  é  Don  Enrique  Enriques,  Conde 
de  Alva  de  Liste,  é  Don  Pedro  de  Mendoza,  Conde 
de  Montagudo ,  é  Don  Poro  Alvarez  de  Osorio,  Mar- 
qués de  Astorga,  é  Don  Diego  Pérez  Sarmiento, 
Conde  de  Salinas,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel, 
Conde  de  Benavente,  é  Don  Juan  Manrique,  Conde 
de  Castafieda,  é  Don  Qabriel  Manrique,  su  herma- 
no. Conde  de  Osomo,  é  Don  Pero  Manrique,  Con- 
de de  Trevifio,  é  Don  Pedro  de  AcuBa,  Conde  de 
Buendia,é  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Obispo 
de  Palencia.  E  generalmentete  vinieron  todos  loa 
mas  de  los  caballeroso  sefiores ,  é  perlados  del  Rey- 
no,  excepto  el  Duque  de  Medinasidonia ,  Conde  de 
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Siebl»,  ¿  Don  Diego  Femandei  de  Córdob»,  Conde 
de  Gatm,  que  no  faeron  Uamadoe ,  porque  eetabut 
en  gowda  de  tod«  el  Andalucía  contra  el  Marqués 
de  Oilic  que  estaba  en  Xeres,  é  contra  Don  Alonso 
de  Agnilar  que  estaba  en  Córdoba ;  porque  de  aque- 
llos dos  caballeros  se  pensaba  que  segoirian  el  pur- 
tido  del  Bey  de  Portogal ,  por  ser  casados  con  dos 
hermanas  diel  Marqués  de  ^^Uena ,  é  por  las  grandes 
mercedes  que  de  parte  del  Bey  de  Portogal  les  eran 
prometidas.  £¡1  Duque  de  Albur  querque  Don  Beltran 
de  la  Coeva  tenia  en  sn  pecho  varios  pensamien- 
tos; porque  de  la  una  parte  era  traido  por  el  an- 
dón de  aquella  Dofia  Juana,  de  la  otra  parte  el 
miedo  de  la  Beyna  le  refrenaba.  Al  fin ,  movido  por 
el  gran  número  de  gente  que  vido  venir  al  servicio 
del  Bey  é  de  la  Beyna,  vino  anñmesmo  con  toda 
BU  gente  i  loe  servir,  recelando  de  perder  lo  que  te- 
nia, como  quiera  que  se  afirmaba  haber  dado  pala- 
bra de  servir  al  Bey  de  Portogal,  i  se  juntar  con 
él.  Acaeció  en  aquellos  dias,  qoe  Don  Juan ,  Duque 
de  Valencia ,  estando  en  una  torre  de  la  su  villa  de 
Valencia,  oay¿  della  é  murió  luego.  Afirmóse  por 
muchas  personas ,  que  lo  lansó  de  aquella  torre  un 
caballero  que  se  llamaba  Juan  de  Robres,  sn  onfia- 
do,  casado  con  sn  hermana,  que  estaba  fablando 
con  él ,  por  debates  que  con  él  tenia. 

CAPITULO  XXIII. 

Coso  «1  Rey  movM  coa  m  hueste  par*  ir  eonln  el  Rey  de 
Portogal. 

Como  estos  caballeros  con  toda  la  gente  de  caba- 
llo é  de  pié  faeron  juntos  alli  en  Valladolid,  el  Rey 
acordó  de  partir  de  aquella  villa,Jé  ir  contra  el  Bey 
de  Portogal  que  estaba  en  Toro.  E  repartidas  pri- 
mero sus  capitanías,  é  ordenadas  sus  esqnadras,  {si- 
guieron sn  camino  por  la  otra  parte  del  rio  de  Due- 
ro con  tod«  aquella  hueste.  La  Beyna,  que  seg^ 
habernos  dicho ,  habia  estado  en  Toledo,  partió  de 
aquella  oibdad ,  é  con  toda  la  gente  de  armas  é  de 
pié  de  las  cibdadee  de  Segovia  é  Avila ,  é  de  todas 
aquellas  comarcas,  poniendo  sus  reales  en  el  cam- 
po,  vino  paira  la  villa  de  Tordesillas ,  é  jantó  la  gen- 
te que  trai*  con  la  que  falló  que  tenia  el  Bey  ribera 
del  rio  Duero.  £  todas  aquellas  gantes  fueron  repar- 
tidas por  sus  capitanea  en  treinta  é  cinco  batallas, 
en  que  habia  doce  mil  hornee  á  caballo ;  de  los  qna- 
les  eran  qnatro  mil  homes  de  armas  con  caballos 
encobertados,  é  todos  los  otros  caballeros  á  la 
gineta.  De  las  montafias,  é  de  todas  las  otras 
partes  del  Beyno  se  juntaron  treinta  mil  homes  á 
pié.  B  ansí  como  el  Bey  de  Portogal  qnando  en  Cas- 
tilla entró  pensando  en  la  mnltítud  de  sn  hueste 
ovo  gran  orgullo,  é  tenia  oreido  que  el  Beyno  le 
daría  la  batalla,  ni  aun  esperaría  en  el  Beyno:  bien 
ansí  toda  aquella  gente  Castellana,  visto  qne  eran 
muchos  mas  de  caballo  é  de  pié  qne  los  Portogncr 
■es,  confiando  en  sus  fuerzas,  pensaron  de  los  lan- 
zar fuera  del  Beyno.  Ayudaba  á  esto  la  afición 
grande  qne  tenian  con  el  Rey  é  con  la  Beyna,  é  las 
enemistades  antiguas  que  tenian  con  los  Portogne- 
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Bes ,  é  oon  los  Castellanos  qne  los  metieron  en  el 
Beyno  é  los  favorecían.  El  Bey  con  toda  aquella 
hueste  llegó  á  las  acefias  que  dicm  de  Forreros,  qne 
son  en  el  río  de  Duero ;  las  qnales  tenia  fortaleci- 
das el  Alcayde  de  Oastronnfio  con  hombres  qne  las 
guardaban.  £  luego  como  allí  llegaron  loe  peones, 
especialmente  la  gente  que  venia  de  Vizcaya  é  Gni- 
pÚEcoa ;  con  ballestería  grande  que  tenian ,  comen- 
laron  á  combatir  aquella  fortaleea ;  é  tanta  fué  la 
multitud  de  la  gente  qne  cargó  en  él  combate,  é 
tanta  é  tan  grande  priesa  le  dieron  por  todas  par- 
tee, que  los  que  estaban  dentro  no  pudiendo  socor- 
rer á  todos  los  lugares  por  do  eran  combatidos  des- 
mayaron ,  é  por  fuerza  faeron  tomados ,  é  aforcados 
fasta  ti«inta  hombres  de  aquellos  ladrones  qne  en 
ella  estaban  puestos  por  el  Alcayde  de  Castronufio. 
B  mandó  el  Rey  derribar  aquella  fortalesa,  é  mo- 
ver su  hueste  adelante;  é  las  banderas  tenadas  é 
las  batallas  ordenadas,  llegó  otro  dia  cerca  de  la 
cibdad  de  Toro  por  la  parte  de  la  puente.  El  Bey  de 
Portogal  informado  de  la  hueste  que  traia  el  Rey, 
acordó  de  cerrar  las  puertas  de  la  cibdad ,  é  armar 
toda  sn  gente  é  ponerla  en  guarda  de  las  puertas,  é 
del  muro ,  é  de  las  torres.  E  ansí  estovo  allí  el  Rey 
por  espacio  de  cinco  horas,  dando  vista  al  Rey  de 
Portogal,  y  esperándole  en  el  campo  que  saliese  con 
éUbatolla. 

.  Qnando  el  Rey  vido  qne  el  Rey  de  Portogal  no 
salía  de  la  cibdad,  embió  i  él  nn  caballero  qne  se 
llamaba  Oomez  Manrique,  el  qual  le  dizo  de  su  par- 
te :  «Señor,  el  Bey  de  Castilla  é  de  León  é  de  Siá- 
I  lia  é  de  Portogal,  Príncipe  de  Aragón  nuestro  8e- 
Dfior,  os  embia  á  decir,  qne  ya  sabedes  como  Ruy 
»  de  Sosa ,  Caballero  de  vuestra  casa  que  embiastos  á 
»  él  é  la  Reyna  nuestra  sefioi'a  Dofia  Isabel  su  mu- 
s  ger,  les  requirió  de  vuestra  parte  qne  saliesen  des- 
Dtos  Reynos,  qne  decís  pertenecer  á  Dofia  Juana 
» vuestra  sobrina,  á  quien  afirmáis  haber  tomado 

•  por  esposa.  Oon  el  qnal  vos  respondieron,  qne  se 
t  maravillaban  de  vos  siendo  Príncipe  dotado  de 
«tantas  virtudes,  embiar  demanda  tan  agrá,  é  dee- 
»  portar  materia  escandalosa  sobre  fandamento  tan 
» incierto ,  é  tomar  empresa  de  tantas  muertes  é  in- 
»  candios  se  pneden  seguir  en  estos  Reynos  y  en  el 
«reyno  de  PortogaL  E  os  embiaron  rogar,  que  qni» 
»  siésedes  dezar  la  vía  de  la  fuerza,  é  tomar  la  via 
t  de  la  justicia ,  por  escnsar  los  inconvinientes  qne 
»  de  la  guerra  proceden :  lo  qnal  no  vos  plogo  acep- 
ttar,  ánites  habéis  entrado  mano  armada  en  sus 

•  Reynos,  é  les  habéis  usurpado  sn  título  real,  é  ha- 
I  beis  publicado  qne  los  venis  á  buscar  do  qnier  que 
I  los  f  alláredes  para  los  lanzar  dellos.  Censa  de  lo 
squal  lee  parece  qne  habéis  escogido  á  Dios  por 
» juez ,  é  A  las  armas  por  executoree  de  aquesta  de- 
I)  manda.  Agora ,  sefior,  el  Rey  nuestro  Sefior  os  em- 
*bia  decir,  que  á  él  place  del  jnez  é  de  los  ejecnto- 
I  toree  qne  habéis  eecogido  ;  é  que  ri  le  venís  i  bns- 
»  car,  él  es  venido  á  la  puerta  desta  su  cibdad  á  vos 
«responder  á  la  demanda  qne  traéis,  é  os  requerir 

•  que  fagáis  una  de  tres  cosas :  ó  qne  luego  salgáis 

•  destoe  sus  Reynos,  é  dexeis  el  tftnlo  delloe  qne 
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«contra  toda  jostioia  queréis  tunirpar;  é  ai  algon 
»  derecho  esa  vuestra  sobrina  deois  qne  tiene  á  ellos, 
ft  á  él  place  que  se  vea  é  determine  por  el  Snmo 
>  Pontífice  sin  rigor  de  annas,  ó  salgáis  luego  al 
«campo  con  vuestras  gentes  á  la  batalla  que  pnbli- 
1  castes  qne  veniades  á  le  dar :  porque  por  batalla 
I  do  suele  Dios  mostrar  su  voluntad  é  la  verdad  de 
» las  cosas,  lo  muestre  en  esta  que  tenéis  en  las  ma- 
»  nos ,  6  si  por  ventura  lo  uno  ni  lo  otro  vos  place 
«aceptar,  porque  su  poderío  de  gentes  es  tan  gpran- 
«  de  y  el  vuestro  tan  peqnefio ,  qne  ne  podtiades  ve- 
t>  nir  con  él  en  batalla  campal ;  por  escusar  derra- 
«mamiento  de  tanta  sangre,  vos  embía  decir,  que 
«por  combate  de  su  persona  á  la  vuestra  mediante 
«  el  ayuda  de  Dios,  vos  fará  conocer  qne  traéis  in- 
« justa  demanda.» 

Oido  por  el  Bey  de  Portogal  este  requerimiento 
embió  su  respuesta  con  un  caballero  de  su  casa  que 
se  llamaba  Alfonso  de  Herrera ,  el  qual  dixo  al  Rey 
ansi: 

«Sefior,  el  Bey  Don  Alonso  de  Castilla  é  de  León 
«  é  de  Portogal  nuestro  sefior,  vista  la  reqnesta  qne 
«  con  Gómez  Manrique  Caballero  de  vuestra  casa  lo 
«  embiastes ,  vos  embia  decir :  qne  él  tiene  derecho  á 
«estos  Beynos  de  CastiUa  é  de  León ,  como  esposo 
«de  la  Reyna  Do&a  Juana  su  sobrina,  á  quien  de 
« justicia  pertenecen  como  á  fija  legitima  heredera 
«  del  Bey  Don  Enrique ,  la  qual  fué  jurada  en  con-, 
«cordia  por  todos  los  tres  estados  destos  Beynos 
«por  Princesa  heredera  dellos  sin  contradicción  al- 
«gnna,  é  fué  tenida  por  su  fija  natural  é  legitima. 
«.Por  ende  vos  requiere,  como  requerido  ha,  que 
s  salgáis  vos  é  la  Beyna  de  Sicilia  vuestra  muger 
«  dellos,  é  ge  los  dezeis  desembargados  ;  y  ellos  an- 
»  si  libres  de  la  usurpación  que  en  ellos  facéis ,  á  él 
«place que  el  Papa  conozca  este  derecho,  é  lo  libre 
»  entre  vosotros  por  justicia.  E  quanto  toca  á  la  ba- 
» talla  qne  le  presentáis,  vos  embia  decir,  qne  él 
«tiene  los  Grandes  de  sus  Beynos,  é  otras  sus  gen- 
«tes  de  armas  repartidas  en  muchos  lugares,  los 
«  qnales  entiende  llamar  prestamente  é  salir  con  vos 
»  á  la  batalla  que  le  ofrecéis.  E  cerca  de  lo  tercero 
«  que  le  requeris  del  combate  de  persona  á  persona, 
I  porque  tantas  gentes  que  son  sin  culpa  no  peree- 
»  can ,  vos  responde ;  que  á  él  place  dello ,  tanto  qne 
«se  (U  forma  á  la  seguridad  del  campo  do  este  tran- 
toe  se  oviere  de  facer,  é  seguridad  ansimesmo  que 
«el  vencedor  consiga  el  efeto  de  la  Vitoria  que  Dios 
lie  diere;  porque  si  esta  seguridad  no  oviese,  en 
«vano  vencerla  aquel  á  qaien  Dios  diese  la  Vitoria. 
«  E  que  le  parece  que  no  pueden  ser  otros  rehenes 
»  mas  ciertos  desta  seguridad ,  que  la  Sefiora  Bejrna 
»  de  Sicilia  vuestra  muger,  i  la  Sefiora  Boyna  da 
»  Castilla  é  de  Portogal  su  esposa,  pnes  estas  son  las 
apartes  principales  qne  competen  sobre  esta  de- 
smanda.» 

Oida  por  el  Bey  esta  respuesta, respondió  al  Bey 
de  Portogal  con  Gomes  Manrique  aquel  caballero 
que  habemos  dicho  que  habia  ido  á  él  primero ;  el 
qual  le  dixo  de  su  parte : 

(Sefior,  el  Bey  de  Castilla,  é  de  León,  é  de  Sici- 


«lia,  é  de  Portogal,  Principe  de  Aragón  nuestro 
«Sefior,  vos  embia  á  decir:  que  no  es  venido  aquí 
»  á  platicar  por  palabras  el  derecho  destos  Beynos, 
»  salvo  por  las  armas  que  vos  quisistee  mover,  é  que 
« le  parecen  superfinas  estas  alegaciones  de  derecho, 
«pues  aquí  no  tenéis  jnea  qne  las  oya  é  determine. 
«Oa  si  lugar  oviese,  alegarse  ía  como  el  Bey  Don 
«Enrique  é  todos  los  Grandes  de  sus  Beynos,  con 
«  autoridad  del  Legado  del  Papa  juraron  ¿  la  Sefio- 
«ra  Beyna  su  muger  por  Princesa  heredera  destos 
»  Beynos ;  é  también  lo  juraron  los  procnradores  d© 
» las  cibdades  é  villas  dellos.  E  aun  se  alegaría  é 
»  probaria ,  como  el  mesmo  Bey  Don  Enrique  pocos 
« dias  antes  qne  falleciese,  quería  retificar  aquel  jn- 
»  ramento ,  é  mandaba  que  lo  ficiesen  todos  los  gran- 
» des  del  Beyno  é  los  tres  estados  del ,  por  cortes 
«que  se  habían  de  facer  en  la  cibdad  de  Segovia;  é 
«lo  comunicó  con  el  Cardenal  de  Espafia,  é  con  el 
«su  Condestable  de  Castilla  Conde  de  Haro,  é  con 
«el  Conde  de  Benavente,  é  ansimesmo  con  el  Mar- 
»  qués  de  Villena  que  está  en  vuestra  compafiía,  é 
»  con  otros  Caballeros  é  Dotores  de  so  Consejo.  E 
»  aun  allende  desta  probanza,  dice  que  con  el  secre- 
« to  de  vuestra  consciencia  se  probaria  la  inhabilí- 
»  dad  de  la  sefiora  vuestra  sobrina  para  esta  deman- 
»  da  que  proseguís.  Pero  pues  que  no  hay  aquí  juex 
»  que  lo  oyga  por  la  vía  de  la  justicia,  y  es  necesa- 
»  rio  venir  á  la  vía  de  fnensa  que  vos  esoogistee : 
a  embíaos  á  decir,  qne  por  quanto  para  tan  altos  é 
» tan  poderosos  Beyes  como  vosotros  sois ,  no  se  £a- 
» llana  reyno  seguro  do  fnésedes  á  facer  estas  ar- 
«mas,  con  qne  vos  oombida  de  su  persona  á  la 
«  vuestra,  é  aun  porque  buscar  tal  seguridad  seria 
«dilación  casi  infinita;  por  ende  le  parece  qne  m 
«  deben  nombrar  qnatro  caballeros,  dos  Castellanos 
snpmbrados  por  vuestra  parte,  é  dos  Portogueses 
»  nombrados  por  la  suya ;  é  porque  ninguna  dila- 
«cíon  en  esto  se  pueda  dar,  Su  Alteza  nombra  lae- 
«  go  de  los  Portogueses  al  Duque  deGnimarans,  é  al 
«Conde  de  Villareal  que  están  con  vos;  é  que  vos 
« nombréis  otros  dos  Castellanos  de  los  que  están 
«con  él,  para  qne  estos  quatro  con  cada  ciento  6 
«decientas  lanzas,  con  grandes  juramentos  é  fide- 
« lidades  que  fagan ,  tengan  el  campo  donde  ficiér«- 
«des  las  armas,  seguro  como  debe  ser  en  tal  caso. 
»  E  que  esta  negociación  se  concluya  dentro  de  ter- 
»  cero  día ,  porque  no  es  honesto  á  tan  altos  Prfnci- 
«  pes  la  dilación  en  semejante  materia.  E  acerca  de 
» los  rehenes  qne  embiastes  á  nombrar  de  la  Beyna 
»  nuestra  Sefiora,  é  de  la  Sefiora  vuestra  sobrina;  á 
«esto  vos  embia  decir,  que  estos  rehenes  no  llevan 
»  ninguna  proporción  de  igualdad,  la  qual  desigual- 
«  dad  es  muy  notoria  á  todo  el  mundo,  é  no  menos 
»  á  Vuestra  Sefioria ;  por  ende  qne  no  conviene  fe- 
«  blar  en  ello.  Pero  por  vos  satisfacer ,  é  porque  nO 
«parezca  que  por  falta  de  seguridad  queda  por  £a- 
»  cer  este  trance,  á  él  place  de  dar  la  Princesa  su 
«  fija,  é  todas  las  otras  seguridades  é  rehenes  que 
«  sean  necesarias  para  segaridad  qne  el  vencedor 
»  consiga  efeto  de  su  Vitoria ;  é  si  en  esta  forma  vos 
«place  aceptar,  luego  se  porná  ea  obra  vuestro 
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CON  FERNANDO 
» trance ;  donde  otra  cosa  placerá  á  Vuestra  Alteza 
lafiadir  6  menguar,  no  me  es  mandado  replicar 
ima8.t 

El  Bey  de  Portogal  embió  Alonso  de  Herrera, 
aquel  caballero  qne  había  embiado  primero  al  Bey, 
el  qoal  le  dixo  de  su  parte: 

(Sefior,  el  Bey  de  Castilla,  é  de  León,  é  de  Por- 
» togal,  nuestro  Sefior ,  visto  lo  qae  le  embiastes  i 
tieplicar  con  Gómez  Manrique,  dice  ansí :  que  á  él 
(place  nombrar  los  caballeros  Castellanos,  según 
I  qne  Vüesta  Alteza  nombró  los  dos  Portogueses, 
t  pan  qne  tengan  seguro  el  campo  do  oviéredes  de 
I  facer  el  trance.  Pero  cerca  de  los  rehenes  que 
I  se  han  de  dar  para  seguridad  de  la  Titoria  que 
lOTÍere  el  vitorioso,  él  no  recibirá  otros  algunos 
I  salvo  á  la  Be}ma  de  Sicilia  vuestra  muger ;  porque 
*si  ella  quedase  libre,  salvo  qne  él  venciese,  que- 
t  daba  todavía  el  debate  de  la  subcesion  destos  Bey- 
moe  é  no  8^  deñnia  por  vuestras  armas,  según  que 
t  vos  decís  qne  lo  deseáis.  Por  ende,  si  ella  se  pone 
»  por  rehenes ,  á  él  place  de  venir  en  todas  las  otras 
»  cosas  que  por  vos  son  movidas  :  en  otra  manera, 
I  no  me  mandó  fablar  mas  cerca  desta  materia.* 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  el  Rey  asenM  real  ubre  Toro ,  ¿  como  lo  ilid. 

Visto  por  ei  Bey  en  como  el  Bey  de  Portogal  no 
salía  á  la  batalla  campal, é  que  traia  impedimento 
en  el  combate  qae  le  movió  de  persona  á  persona, 
acordó  de  asentar  su  real  ribera  del  rio  de  Duero 
cerca  de  la  cibdad  de  Toro ,  y  estovo  allí  tres  días, 
en  los  qnales  la  hueste  ovo  gran  falta  de  manteni- 
mientos. Porqne  aquel  Alcayde  de  Castronnfio  que 
habernos  dicho ,  tenia  gente  en  las  fortalezas  do 
Siete  Iglesias  é  Castronufio ;  é  la  otra  gente  contra- 
ria que  estaba  por  el  Bey  de  Portogal  en  otras  for- 
talezas cercanas  á  la  cibdad  do  Toro  facían  guerra, 
é  no  consentian  pasar  los  mantenimientos  que  ve- 
nían al  real.  T  en  los  tres  días  qne  estovo  allí  el 
Bey  llegó  á  valer  el  pan  diez  maravedís ,  que  nn  día 
entes  se  había  vendido  por  dos  maravedís ,  é  por 
consiguiente  todos  los  otros  mantenimientos.  Quan- 
do  el  Bey  é  todos  los  caballeros  de  sn  Consejo  sin- 
tieron falta  de  los  mantenimientos,  é  como  crescia 
mas  cada  hora ,  é  que  no  lo  podían  remediar  por  el 
eatorvo  que  les  facían  aquellas  fortalezas ;  de  qne 
vieron  ansimesmo,  qne  aunque  pudiesen  estar  alU 
mucho  tiempo,  ni  por  eso  la  oibdad  de  Toro  estaba 
cercada ,  porqne  de  la  otra  parte  del  rio  no  "había 
gente  qne  resistiese  la  entrada  é  la  salida  de  los  Por- 
togaeses ,  ni  el  rio  se  podía  vadear  para  que  de  la 
otra  parte  se  pudiesen  quitar  los  mantenimientos 
que  entraban  en  la  cibdad ;  é  según  la  gran  gente 
qne  estaba  dentro  con  el  Bey  de  Portogal ,  era  ne- 
cesario asentar  real  de  la  otra  parte  de  la  cibdad,  en 
que  ovieae  tanta  gente  qnanta  el  Bey  allí  tenía,  ni 
menos  tenia  dineros  para  pagar  sueldo ,  é  para  las 
otrav  oosas  necesarias  á  tan  grand  exárcito  como 
allí  con  él  estaba,  ni  había  pertrechos  para  comba- 
tir la  puente,  por  remediar  el  dafio  que  la  hueste 
Cr.-HL 
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recebía,  é  porque  no  oviese  otro  mayor,  ovo  conse- 
jo el  Bey  de  alzar  el  real,  é  venir  á  la  villa  de  Me- 
dina del  Campo.  La  gente  de  los  comunes  de  pié  é 
de  caballo  que  allí  vinieron,  que  eran  en  gran  nú- 
mero ,  qnando  sopieron  que  los  caballeros  conseja- 
ban al  Bey  qne  alzase  el  real,  é  le  facían  bolver  sin 
haber  fecho  obra  ninguna ;  no  mirando  las  cansas 
que  le  costrefiian  á  lo  alzar,  comenzaron  á  murmu- 
rar ,  é  partíanse  en  partM.  Los  unos  decían  que  el 
Bey  venia  allí  engañado ,  é  que  los  caballeros  qne 
con  él  estaban  lo  querían  prender ;  otros  decían  qne 
le  consejaban  mal,  porqne  teniendo  junto  tan  g^'an- 
de  exército  de  gente ,  lo  facían  derramar  sin  facer 
algnna  obra ,  porque  no  podría  jnntar  en  muchos 
tiempos  otra  tanta  é  tal  gente ,  é  con  tanta  volun- 
tad de  le  servir.  Decían  ansimesmo ,  que  los  caba- 
lleros no  contentos  de  las  divisiones  é  guerras  pa- 
sadas, agora  de  nuevo  querían  tener  formas  de  di- 
lación ,  porque  esta  división  del  Bey  de  Portogal 
durase  en  el  Beyno ,  á  fin  de  ganar  con  el  un  Bey  ó 
con  el  otro ,  por  acrecentar  sus  estados,  é  amenguar 
é  destruir  de  todo  punto  el  estado  real.  Este  mor- 
mnrio  anduvo  entre  ellos,  é  cresció  de  tal  manera, 
que  vinieron  alg^mos  dellos  al  Bey,  é  ledixeron  co- 
mo los  caballeros  qne  le  consejaban  que  alzase  el 
real,  no  le  eran  derechos  servidores  :  por  ende  que 
debia  mirar  cerca  dello  lo  que  compila  á  su  servició, 
é  que  para  qualqnier  cosa  qne  quisiese  facer,  todas 
aquellas  gentes  de  armas  de  los  comunes  que  allí  es- 
taban se  juntarían  oon  él.  fi  sobre  eeto  ovo  gran  ee- 
oándalo  en  el  real ,  porqne  los  caballeros  que  fueron 
avisados  destas  fablas  se  escandalizaron,  é  cada  uno 
oon  sn  gente  se  ponía  guarda ;  é  de  tal  manera  iba 
creciendo  el  escándalo,  que  toda  la  hueste  estovo 
en  panto  de  se  perder.  El  Bey  qne  era  home  de  buen 
ingenio ,  é  tenia  condición  amigable ,  conoció  que 
como  quiera  que  los  comunes  no  miraban  bien  laa 
causas  que  le  oonstrefiian  alzar  el  real ,  pero  que  se 
movían  á  decir  aquellas  cosas  con  deseo  de  sa  ser- 
vicio. Eso  mesmo  sabia,  que  los  caballeros,  oon  toda 
lealtad,  le  consejaban  la  verdad  de  lo  que  debia  fa- 
cer, segnn  las  neceeidadee  ocurrían  á  la  hora.  E  por- 
que vído  qne  no  podía  durar  allí  toda  aquella  gente 
mnohos  días  sin  recebir  gran  dafio,  trabajó  de  paoifl- 
car  todo  aquel  escándalo;  é  fabló  con  los  principales 
de  aquellos  comunes ,  las  cansas  qne  le  movían  de 
alzar  el  real,  é  con  buena  razón  satisfizo  al  buen  de- 
seo de  los  comunes ,  é  á  la  inocencia  de  loe  caballe- 
ros,  é  á  la  concordia  de  los  unos  é  de  los  oíros.  Lue- 
go mandó  alzar  el  real,  é  vino  para  la  villa  de  Me- 
dina del  Campo.  E  al  tiempo  de  la  partida  aquellas 
gentes  de  las  comunidades ,'  indinados  por  la  poca 
ezecucion  qne  habían  fecho  do  lo  que  tanto  desea- 
ban, derramáronse  por  muchas  partes  desordenados, 
de  tal  manera  que  si  el  Rey  de  Portogal  fnera  dello 
avisado ,  solos  dos  mil  rocines  qne  soltara  é  fueran 
en  pos  dellos ,  fioíeran  tan  grand  estrago  en  los  Cas- 
tellanos ,  que  en  aquel  dia  oviera  acabado  su  em- 
presa ,  si  la  p#>videncia  de  Dios  qne  g^a  las  cosas 
á  los  fines  que  tiene  ordenados ,  no  le  impidiera  el 
conocimiento  de  aquella  ventura  que  g^  le  ofrecía. 
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CAPITULO  XXV. 


De  lo  qne  puó  en  Medina  del  Campo,  ¿  del  acuerdo  qae  se  oto 
para  tomar  la  pbta  de  lai  Iglesias. 

El  Bey,  seg^  es  dioho,  acordó  de  venir  á  Medi- 
na; é  la  Beyna  que  estaba  en  Tordesillas  vino  lue- 
go para  él ,  é  alli  ae  despidieron  para  ir  á  sns  tier- 
ras todos  los  mas  de  aquellos  Grandes  é  caballeros 
que  con  ellos  estaban,  é  todas  las  otras  gentes  que 
babian  juntado.  E  quedaron  con  el  Bey  é  con  la 
Beyna  el  Cardenal  de  Espaffa,  y  el  Duque  de  Alv6^ 
y  el  Almirante,  y  el  Condestable  Conde  de  Haro ,  y 
el  Conde  de  Benavente ,  y  el  Conde  de  Alva  de  Lis- 
te ,  é  algunos  otros  caballeros ,  é  gente  de  caballo  é 
do  pié  que  estaban  en  la  guarda  del  Bey  é  de  la 
Beyna.  Estando  alli  en  Medina ,  sopieron  que  tfn  ca- 
ballero que  se  llamaba  Don  Bodrig^  de  Castafteda, 
hermano  del  Conde  de  Cifuentes ,  que  vivia  con  el 
Marqués  de  Villena,  queria  venir  de  noche  con  gen- 
te á  quemar  los  arrabales  de  Medina.  De  lo  qoal  el 
Bey  é  la  Beyna  fueron  avisados ;  é  porque  vieron 
que  con  tan  poca  gente  no  podian  estar  seguros  en 
aquella  villa  por  no  ser  fuerte ,  en  espeoitd  estando 
el  Bey  de  Portogal  tan  cerca  é  con  tanta  gente,  ovie- 
ron  su  acuerdo  de  volver  á  Valladolid.  E  porque  no 
tenian  dinero  para  pagar  sueldo  á  la  gente  de  armas 
qne  con  ellos  estaban ,  pensaron  por  mnchas  mane- 
ras donde  lo  pudiesen  haber,  porque  les  convenia 
sostener  la  guerra  comenzada.  E  después  de  muchas 
pláticas  habidas  por  los  del  su  Consejo  cerca  desta 
materia ,  dixeron  al  Bey  é  á  la  Beyna ,  que  ya  veian 
qaanto  les  era  necesario  tener  gente  de  armas  jun- 
ta ,  pues  el  Bey  su  adversario  la  tenia,  é  como  qnier 
que  sus  subditos  con  voluntad  de  los  servir  vemian 
cada  qne  los  llamasen ,  pero  que  era  necesario  dine- 
ro para  los  pagar  sus  gages,  é  que  esto  no  veian 
donde  se  pudiese  habet,  porque  todo  el  patrimonio 
real  estaba  enagenado  con  las  turbaciones  pasadas 
é  guerras  presentes.  Eso  mesmo  les  dixeron,  que 
ellos  eran  Beyes  é  no  tíranos ,  para  qne  diesen  lu- 
gar á  robos  ni  fuerzas ,  porque  esto  tal ,  ni  seria  ser- 
vicio de  Dios,  ni  suyo,  ni  aun  de  semejante  gente 
se  suelo  haber  provecho;  porque  no  les  pagando 
sneldo  no  tienen  obediencia ,  é  sin  obediencia  farian 
mucha  mas  guerra  á  las  personas  é  pueblos  que  es- 
tan  á  sn  servicio,  que  á  los  qne  están  por  sn  adver- 
sario ;  é  deeto  se  signiria  que  la  afición  qne  los  co- 
munes tienen  á  sus  reales  personas,  se  oonvertiese 
en  odio  é  malquerencia.  E  que  no  seria  buen  conse- 
jo ,  teniendo  justa  guerra  dar  lugar  qne  se  faga  in- 
justa con  la  mala  consoiencia  de  su  gente ;  porque 
aquellas  guerras  han  prósperos  fines,  cuya  gente 
tiene  freno  á  los  robos,  é  do  esto  no  hay,  no  sola- 
mente los  contrarios,  mas  Dios  se  muestra  enemi- 
go. Todo  esto  considerado ,  é  ansimesmo  que  sn  ad- 
versario tiene  mucho  dinero  de  lo  qne  trazo  de  sn 
reyno ,  é  que  cada  dia  le  traen  de  sus  rentas  con  qne 
paga  sueldo ,  é  face  mercedes,  é  se  soAiene  en  Cas- 
tilla ;  dixeron  qne  babian  pensado ,  que  se  debia  to- 
mar la  plata  de  las  Iglesias ;  é  qne  no  oviese  esto 


por  cosa  nneva  ni  grave,  porque  permitido  era 
quando  extrema  necesidad,  como  esta,  ocurría  en 
los  reinos,  que  se  suele  tomar  no  solo  la  plata,  mas 
los  bienes  é  las  rentas  de  las  Iglesias,  é  de  las  co- 
sas sagradas.  Lo  qnal  se  había  fecho  mnchas  veces 
en  otros  reynos  é  provincias ;  é  aun  se  lee  en  lo  Sa- 
cra Escriptura,  que  para  las  necesidades  que  ocur- 
rían en  Jemsalem ,  no  solamente  se  tomaba  el  teso- 
ro del  templo,  mas  tomaban  los  ornamentos  é  las 
limosnas  que  se  ofrecían  para  la  fábrica ,  é  para  loa 
otras  cosas  pias ,  para  remediar  á  las  necendades 
que  ocurrían  en  la  tierra;  porque  aquel  remedio  tam- 
bién es  para  las  cosas  eclesiásticas,  como  para  las 
seglares ,  porque  no  padezcan  los  malea  é  destrui- 
ciones  que  de  las  guerras  geles  siguen.  B  después 
de  fenecida  aquella  necesidad ,  los  buenos  Boyes 
restituían  lo  que  tomaban  del  santuario.  E  que  ansí 
esperaban  en  Dios  qne  les  daría  victoria,  é.restitni- 
rian  lo  que  tomasen,  é  farian  otras  mayores  limos- 
nas á  los  templos.  E  pnes  los  Perlados  é  Clereecia 
del  Beyno  serian  contentos  dello,  su  voto  era  que  de- 
hian  dar  sus  cartas  luego  é  poner  receptores  que  re- 
cibiesen esta  plata ,  de  qne  se  pudiesen  socorrer  sola- 
mente para  pagar  sueldo  á  la  gente ,  é  para  las  otras 
cosas  necesarias  á  la  guerra ;  é  que  esto  no  se  gaste 
qí  destribuya  en  ninguna  otra  necesidad ,  salvo  so- 
lamente en  esta  de  la  guerra.  El  Bey  é  la  Beyna, 
oídas  estas  razones,  parecióles  g^ave  cosa  tocar  en 
los  bienes  de  las  Iglesias ;  pero  considerando  sn  ne- 
cesidad, é  conocido  qne  á  ios  Perlados  é  Olorescía 
placería  dello,  acordaron  que  se  tomase  Bolamente 
la  meytad  de  la  plata  de  las  Iglesias,  é  la  otra  mey- 
tad  quedase  para  el  servicio  del  culto  divino ,  con 
obligación  qne  ficieron  de  la  pagar.  Para  la  qnal 
paga  luego  diputaron  treinta  cuentos,  qne  se  habian 
de  pagar  en  el  Beyno  del  pedido  é  monedas  dentro 
de  tres  aBos;  é  dieron  sus  cartas,  y  embiaron  sus 
tesoreros  é  receptores  para  la  recebir.  Toda  la  Cíe- 
recia ,  considerada  la  necesidad  de  la  gnerra,  de  su 
voluntad  dieron  la  meytad  de  la  plata  qne  tenían 
en  cada  una  Iglesia  del  Beyna  De  la  qaal  manda- 
ron pagar  sneldo ,  é  tomaron  llamar  gente  limitada, 
tanta  que  pudiese  ser  bien  pagada,  é  della  sostavie- 
ron  por  alg^os  días  la  guerra,  que  en  otra  mane- 
ra no  pudieran  sostener.  La  qnal  fué  despnes  paga- 
da á  las  Iglesias  de  aquellos  treinta  cuentos,  é  de 
otra  gran  suma  de  maravedís  qne  para  ello  faé  li- 
brada. E  cerca  desta  paga ,  la  Beyna  puso  gran  dili- 
gencia porque  se  ficiese  complidamente,  é  ditf  cargo 
á  los  Padres  Priores  de  los  monesteríos  de  San  G)«- 
rónimo  de  todo  el  Reyno,  que  oviesen  información 
cada  uno  en  su  provincia,  si  esta  plata  se  restituía 
enteramente  á  las  Iglesias.  Los  qnales  fueron  solici- 
tadores desta  restitución  que  enteramente  fué  fecha. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  las  cosas  qne  el  Conde  de  Paredes  facía  es  el  Reyao 
de  Toledo. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  pasaban ,  el  Conde 
de  Paredes,  Maestre  de  Santiago,  é  Don  Diego  Fer* 
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nandez  de  Córdova,  Conde  de  Cabra,  por  virtud  de 
loa  poderes  que  tenían  del  Rey  é  de  la  Reyna,  fa- 
dan  gnerra  á  las  tierras  del  Maestre  de  Calatrava 
éila  tierra  del  Conde  de  Umefia,  sn  hermano,  é 
del  Hvqaés  de  Villena  m  primo,  qne  seg^n  habe- 
rnos dicho  estaban  en  la  obediencia  del  Rey  de  Por- 
togal ,  é  tomaron  á  Cibdad-Real ,  qne  tenia  el  Maes- 
tre de  Calatrava,  é  rednzeronla  á  la  obediencia  del 
Rey  é  de  la  Reyna.  E  de  tal  manera  estos  dos  caba- 
lleros tenian  ocupada  la  tierra  del  Maestre  de  Oala- 
tnva,  que  él  ni  gente  saya  no  pudo  ir  en  aynda  del 
Rey  de  Portogal,  porqne.le  era  necesario  gnardar 
con  ella  sns  lagares,  por  la  guerra  que  desde  CSbdad- 
Real  les  facia  el  Maestre  Don  Rodrigo  Manrique ,  y 
el  Conde  de  Cabra.  Los  quales  cobraban  las  rentas 
de  muchos  lugares  de  los  contrarios,  de  las  quales 
pagaban  sueldo  á  la  gente  de  armas  que  tenian.  E 
después  qne  estovieron  juntos  algunos  dias ,  acorda- 
ron que  el  Conde  yolviese  al  Andalncia  á  proveer  en 
las  cosas  de  aquella  tinra,  en  lo  que  fuese  necesa- 
rio al  servicio  del  Rey  é  de  la  Reyna,  y  el  Maestre 
viniese  á  Uclés,  é  anei  se  partieron  cada  uno  con  su 
gente.  El  Maestre  como  fué  en  Uclés,  luego  comen- 
cé á  facer  gnerra  á  todos  los  lagares  del  Marquesa- 
do de  Villena,  é  tomar  las  rentas  que  pertenecían 
al  Marqués.  E  porque  los  moradores  de  las  villas  é 
lagares  de  aquel  Marquesado  aborrecían  é  los  Por- 
togueees  y  eran  aficionados  al  Rey  é  á  la  Reyna,  acu- 
dían de  buena  voluntad  con  las  rentas  al  Maestre 
de  Santiago.  Los  vecinos  de  Villena,  como  vieron 
capitán  por  el  Rey  é  por  la  Reyna  puesto  en  la  co- 
marca  qne  les  pudiese  favorecer,  rebelaron  contra 
el  Marqués ,  é  mataron  é  robaron  algunos  de  la  vi- 
lla, é  quitaron  los  oficiales  que  tenia  puestos  el  Mar- 
qués, é  pusieron  justicia  por  el  Rey  é  por  la  Rey- 
na, é  cercaron  la  fortaleza.  E  para  los  favorecer  en 
aquel  cerco,  vino  nn  caballero  de  Aragón,  que  se 
llamaba  Mosen  Chispar  Fabra,  con  gente  de  Aragón, 
el  qaal  apreté  el  cerco  en  tal  manera ,  qne  en  pocos 
dias  tomó  la  fortaleza.  El  Rey  é  la  Reyna,  por  el 
servicio  qne  les  ñoieron  los  de  aquella  villa ,  prome- 
tiéronles de  la  no  apartar  de  su  corona  real.  Otrosí 
los  vecinos  de  las  villas  de  ütiel,  é  Almansa,  é 
Iniesta,  y  Hellin ,  é  Tovarra,  é  todas  las  mas  de  las 
otras  villas  del  Marquesado  de  Villena,  algunas  por 
80  voluntad  é  otras  por  temor,  visto  lo  que  los  de 
la  villa  de  Villena  ficieron,  luego  rebelaron  con- 
tra el  Marqués ,  é  se  pusieron  en  obediencia  del  Rey 
é  de  la  Reyna.  A  los  quales  el  Maestre  dizo  que  se 
conservasen  so  el  imperio  del  Rey  é  de  la  Reyna, 
cayos  naturales  eran,  e  amonésteles,  que  si  alguna 
mndanza  flciesen  de  lo  que  habían  principiado,  se- 
rían privados  de  las  vidas  é  de  los  bienes ;  é  qno  á 
él  en  In^ar  de  amigo  farían  adversario,  é  al  Rey  é 
i  la  Reyna  en  lugar  de  reyes  piadosos,  farian  jos- 
ticierofl  crueles.  Ansimesmo  Pedro  de  Arronis,  Al- 
oayde  de  la  fortaleza  de  Requena,  veyendo  qne  el 
Marqués  de  Villena  por  quien  él  tenia  la  fortaleza, 
seg^ia  el  partido  del  Rey  de  Portogal,  é  qne  no  la 
podía  defender,  porque  los  de  la  villa  la  querían 
cercar,  embió  su  obediencia  al  Rey  é  á  la  Reyna  |  é 
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fizóles  pleyto  omenagfe  por  ella.  Destas  cosas  el 
Marqués  estaba  aquexado,  porque  de  todas  partes 
le  recrecían  necesidades,  á  que  no  podía  proveer,  é 
recelaba  que  sns  villas  del  Condado  de  San  Estovan 
é  otros  sus  lugares  rebelarían  contra  él ;  é  sus  Al- 
caydes  por  este  temor  le  embiaban  requerir,  que  les 
emlñase  gente  é  bastimentos  para  las  defender;  é  i 
fin  de  proveer  á  estás  necesidades,  repartíé  toda  la 
gente  que  pudo  haber  para  guardar  las  villas  que  le 
quedaron.  Esta  misma  fatiga  tenían  el  Maestre  de 
Calatrava,  y  el  Conde  de  Uruefla ,  su  hermano,  y  el 
Duque  de  Arévalo,  é  todos  los  caballeros  que  se- 
guían el  partido  del  Rey  de  Portogal,  é  les  impedia 
qne  no  le  sirviesen  con  la  gente  que  habían  prome- 
tido. El  Rey  de  Portogal ,  visto  que  no  era  servido 
de  aquellos  caballeros  según  el  asiento  que  con  ellos 
fizo,  é  que  el  Comendador  mayor  de  León,  que  se 
llamaba  Maestre  de  Santiago,  se  había  entrado  en 
su  Reyno  con  gente  para  lo  destruir;  veyendo  eso 
mesmo  los  robos  que  de  las  fortalezas  de  Alégrete 
é  Nodar  se  facían  continamente  en  su  tierra,  qui- 
siera embíar  alguna  de  su  gente  para  resistir  aque- 
llos dafios  qne  en  su  Royno  se  f  acian ;  pero  recelaba 
quedando  sin  gente,  qne  recibiría  mayor  dafio  en 
Castilla,  é  si  no  la  embiase,  lo  recibiría  en  Porto- 
gal.  E  veyéndose  por  esta  causa  en  pensamiento 
trabajoso,  embió  decir  á  aquellos  caballeros  Caste- 
llanos que  estaban  en  su  obediencia,  que  lo  qne  veía 
por  obra,  no  era  conforme  á  la  promesa  de  la  pala- 
bra que  le  habían  fecho,  ni  menos  á  las  grandes  fin- 
oías  y  esperanzas  que  le  habían  dado  al  tiempo  que 
habia  entrado  en  Castilla,  quando  le  prometieron 
de  le  servir  en'  esta  demanda  con  cinco  mil  hornea 
de  armas  á  caballo,  é  facer  que  catorce  cibdades  é 
villas  de  las  mas  principales  del  Reyno  se  pusiesen 
en  sn  obediencia.  E  porque  ninguna  cosa  destas,  ni 
otras  muchas  qne  le  habían  certificado,  sucedieron 
segund  ellos  lo  habían  prometido,  mostró  gran  des- 
contentamiento dellos.  Ansimesmo  ellos  veyéndose 
por  tantas  partes  oprimidos  é  puestos  en  necesida- 
des le  decían ,  que  tener  junta  su  gente  con  él ,  ó 
tenerla  en  defensa  de  la  tierra  que  estaba  por  él,  to- 
do era  servicio  suyo,  por  el  qnal,  é  por  lo  facer  Rey 
de  Castilla,  sufrían  mochas  pérdidas  de  su  patrímo- 
nio  ;  é  allende  de  aquellas,  tenian  sus  personase  los 
bienes  que  les  quedaban  en  aventara  de  los  perder, 
é  desta  manera  ovíeron  algunos  descontentamien- 
tos los  unos  de  los  otros. 

El  Cardenal  de  Espafia  que  fué  informado  de  las 
cosas  que  pasaban  entre  el  Rey  de  Portogal  é  aque- 
llos caballeros ,  pensó  que  seria  tiempo  conveniente 
ds  f  ablar  en  alguna  concordia ;  y  embió  su  mensa- 
gero  secretamente  i  f  ablar  con  el  Rey  de  Portogal 
para  le  traer  á  algún  trato  de  paz.  El  qual  conside- 
rando qne  las  cosas  qoe  veia  presentes  no  corres- 
pondían ¿  las  que  pensó  al  tiempo  de  su  entrada  en 
Castilla,  respondió  al  Cardenal  que  le  placía  de  ve- 
nir en  partid^  de  concordia  si  le  dezasen  las  cibda- 
des de  Toro  é  Zamora  que  él  tenia,  é  le  diesen  el 
Reyno  de  Qalicía  para  juntar  con  su  Reyno ;  é  ansi- 
mesmo demandaba  una  gran  suma  de  dineros ,  por- 
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qae  Be  dexase  de  aquella  requeeta.  La  Reyna ,  oida 
esta  demanda  qae  el  Bey  de  Portogal  fizo,  respon- 
dió que  como  quiera  que  el  Bey  su  marido  y  ella  es- 
taban en  tantas  necesidades  quantas  eran  manifies- 
tas á  todos ;  pero  qne  faciendo  sos  diligencias  para 
qoe  estos  Beynoa  fuesen  conservados  é  no  diminui- 
dos, antee  lo  pomia  todo  en  las  manos  de  Dios  para 
que  dispusiese  dellos  á  su  voluntad,  que  en  sus  diaa 
consintiese  apartar  dellos  ni  sola  una  almena,  para 
que  fuese  enagenado  en  otro  sefiorio ,  ni  mudarlos 
de  la  manera  que  su  padre  el  Bey  Don  Juan  los  ba- 
bia  dexado.  E  cerca  del  dinero  que  el  Bey  de  Porto- 
gal  pedia,  le  placia  dar  una  suma  de  oro  que  fuese 
razonable,  é  ann  sufriria  que  fuese  excesiva,  por 
remediar  estos  Beysos  de  las  guerras  é  trabajos  en 
que  los  había  puesto.  Cerca  de  lo  qnal  pasaron  por 
estonces  algunas  f ablas  é  tratos  en  diversos  tiem- 
pos ;  pero  la  historia  aqui  no  face  mención  dellos, 
porque  ninguna  cosa  dello  vino  en  efeto. 

CAPÍTULO  xxvn. 

,  Como  M  puo  cerco  tabre  el  eistiUo  de  Bdrgo*. 

Después  que  el  Bey  alzó  el  real  de  sobre  Toro ,  é 
▼inÍMon  el  Bey  ¿  la  Beyna  para  Valladolid,  reci- 
bieron mensageroB  de  la  cibdad  de  Burgos ;  los  qua- 
les  les  ficieron  saber,  qne  Juan  de  Stúfiiga,  Alcayde 
del  castillo  de  la  cibdad,  con  gente  del  Duque  de 
Arévalo,  les  apremiaba  é  les  facia  guerra,  porque 
no  obedecían  al  Bey  de  Portogal  por  su  Bey  é  que 
habian  quemado  mas  de  trecientas  casas  cercanas 
al  castillo  en  una  calle  principal  de  la  cibdad,  que 
se  llamaba  la  calle  de  las  Armas;  é  qne  les  fadan 
de  día  é  de  noche  tanta  guerra  con  los  trabucos  qne 
teuian  en  el  castillo ,  é  con  la  gente  que  salia  á  ro- 
bar é  á  matar  los  de  la  cibdad,  que  no  lo  podrían 
sufrir  si  no  toviesen  alguna  gente  para  los  reástir. 
Otrosf  qne  el  Obispo  de  Burgos,  que  se  llamaba  Don 
Luis  de  Acufia,  que  estaba  en  la  obediencia  del  Bey 
de  Portogal,  les  facia  guerra  desde  una  su  fortale- 
za cercana  á  la  cibdad  qne  se  llamaba  Babe.  Por 
ende  les  suplicaron  que  los  acorriesen  con  alguna 
gente,  en  tanto  nlbnero  que  pudiesen  cercar  el  cas- 
tillo, é  resistir  á  los  males  que  recebian.  Oida  esta 
e-nbaxada ,  el  Bey  é  la  Beyna,  considerado  el  servi- 
cio grande  que  de  aquella  cibdad  recebian ,  é  qne  en 
tenerla  á  su  obediencia  tenían  muy  ciertas  las  mon- 
tafias ,  acordaron  que  el  Bey  fuese  á  cercar  el  casti- 
llo de  Burgos.  T  entretanto  que  se  aderezaba  la 
gente  de  armas  que  había  de  ir  con  él,  embiaron  á 
Don  Alonso  de  Arellano ,  Conde  de  Aguilar,  é  á  Pe- 
ro Manrique,  é  á  Sancho  de  Boxas,  sefior  de  Cavia, 
é  á  un  Capitán  que  se  llamaba  Estevan  de  Villaore- 
ces,  con  gente  para  resistir  las  fuerzas  é  robos  que 
facian  los  del  castillo.  Estos  caballeros  fueron  ¿  la 
cibdad  de  Burgos,  é  pusieron  sus  estanzas  por  par- 
te la  cibdad  contra  el  castillo,  é  contra  una  Iglesia 
que  se  llama  Santa  María  la  Blanca,  que  es  cerca 
de  la  fortaleza,  é  defendían  que  no  saBesen  del  cas- 
tillo i  facer  tantas  fuerzas  é  robos  como  solian  fa- 
cer, Pero  como  los  del  castillo  tenían  dentro  y  en 


aquella  Iglesia  mucha  gente,  facíanles  poca  resis- 
tencia, porque  por  la  puerta  de  la  Coracha  salían 
fuera  de  la  fortaleza  lit»amente ,  é  robaban  á  los  qne 
venían  con  mamtenimientos  é  otras  cosas  á  la  cib- 
dad. Sabido  esto  por  el  Bey,  deEberó  de  venir  en 
persona  á  sitiar  el  castillo ;  y  embió  llamar  gente  de 
pié  de  toda  aquella  tierra  de  la  comarca,  é  de  las 
montafias.  Vino  asimesmo  Don  Alonso  el  bastardo 
de  Aragón,  hermano  del  Rey,  que  era  Duque  de 
ViUahermosa,  y  el  sn  Condestable  Conde  de  Haro. 
E  mandó  poner  estanzas  por  de  dentro  de  la  cibdad 
é  por  defuera  contra  el  castillo,  é  contra  aquella 
Iglesia  de  Santa  María  la  Blanca.  Mandó  ansimea- 
mo  facer  grandes  cavas  en  circuito  de  toda  la  for- 
taleza, de  manera  que  ninguno  podia  salir  ni  entru 
en  ella.  E  las  estanzas  que  estaban  por  defuera  de 
la  cibdad  fueron  fortificadas  de  cavas  é  baluartes ; 
porque  si  el  Bey  de  Portogal  la  viniese  á  socorrer, 
no  pudiese  gente  ninguna  entrar  en  la  fortaleza  sin 
recebir  g^n  dafio.  Mandó  ansimesmo  poner  inge- 
nios, lombardas,  é  otros  tiros  de  pólvora,  qne  con- 
tinamente tiraban  al  castillo.  T  en  esta  manera  cer- 
có el  Bey  al  castillo  de  Burgos  por  todas  partes. 

CAPÍTULO  xxvin. 

Dt  como  1«  Rejn*  fué  i  l«on ,  é  de  lo  que  ende  flzo. 

Entretanto  que  estas  cosas  pasaban,  la  Beyna, 
que  había  quedado  en  Valladolid ,  ovo  nueva  que 
Alonso  de  Oblanoa,  Alcayde  de  las  torree  de  León, 
tenia  fabla  secreta  con  algunas  personas  por  parte 
del  Rey  da  Portogal ,  qne  le  ofrecían  gran  soma  do 
dinero,  é  le  facían  otras  mercedes,  porque  le  entre- 
gase aquella  fortaleza.  Como  la  Reyna  fué  certifi- 
cada desto,  luego  á  la  hora  partió  para  León ,  é  con 
ella  (A  Cardenal  de  Espafia.  Los  de  la  cibdad,  como 
sopieron  la  venida  de  la  Beyna,  ovieron  mucho 
placer,  é  juntáronse  todos  con  ella.  E  luego  mandó 
llamar  al  Alcayde,  el  qual  salió  á  ella,  é  dixole: 
c  Alcayde,  á  mi  servicio  cumple  que  me  entregaeís 
>  esta  mi  fortaleza  que  tenéis.»  El  Alcayde  alterado 
en  ver  la  venida  tan  acelerada  de  la  Beyna,  díxo : 
cSefiora,  ¿por  qué  vos  place  quitarme  el  cargo  de 
»Ia  guarda  destas  torres ,  pnes  no  he  fecho  coea  por 
«que  se  me  deba  quitar?  »  La  Beyna  le  respondió: 
«Alcayde,  no  digo  qne  sois  en  cargo,  pero  á  mi 
«servicio  cumple  que  luego  me  la  entregúela.»  £3  Al- 
cayde le  replicó :  a  Sefiora,  pues  que  ansí  vos  place^ 
t  dadme  espacio  para  sacar  mis  bienes  qne  en  ella 
«tengo.»  La  Beyna  le  dizo :  «A  mi  me  place  qne  sa- 
B  qneis  todo  lo  vuestro ,  pero  no  comple  á  mi  servi- 
«cío  qne  os  apartéis  de  aquí  do  yo  estoy,  fasta  tan- 
«to  qne  yo  sea  apoderada  de  mi  fortaleza.»  El  Al- 
cayde quando  vído  qne  la  Beyna  no  le  daba  lugar 
para  volver  á  la  fortaleza,  entrególa  luego  á  un 
caballero  de  sn  casa,  que  se  llamaba  Don  Sancho  de 
Castilla  que  venia  con  ella.  Becebida  aquella  forta- 
leza por  aquel  caballero ,  la  Reyna  proveyó  en  la 
guarda  de  la  cibdad ,  y  en  la  jotíicia ,  y  en  otras  co- 
sas qne  entendió  ser  necesarias  á  toda  aquella  tier- 
ra ;  é  volvióse  para  Valladolid. 
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CAPÍTULO  XXEX. 

Del  eonbite  qne  u  H6  en  Sanet*  Mari*  la  Dlaaca  en  Birgos. 

El  Bey  oontinó  siempre  el  cerco  del  castillo  de 
Burgos ;  é  acordó  de  combatir  aqnella  Iglesia  de 
Santa  Haría  la  Blanca,  qne  era  cercana  al  castillo, 
oomo'dicho  habernos,  porque  entendió  qne  aquella 
Iglesia  tomada,  se  podría  haber  mas  presto  la  for- 
taleza. E  fieo  aderezar  los  combates  por  seis  partee 
con  tiros  de  pólvora ,  é  ballestería ;  é  nn  dia  por  la 
ma&ana  comenzaron  á  llegar  los  pertrechos.  Los 
qne  estaban  en  la  Iglesia  se  pusieron  en  defensa;  é 
recelando  que  si  fuesen  tomados ,  serian  puestos  á 
cochillo,  como  hombres  qne  defendían  la  vida,  pe- 
leaban con  grande  toimo.  Doró  aquel  combate  por 
espacio  de  seis  horas,  en  las  qaales  no  pudo  ser  to- 
mada por  la  gnut  defensa  que  fideron  los  que  esta- 
ban en  ella ,  con  los  pertrechos  ó  muchos  tiros  de 
pólvora  que  tenian.  £  porque  el  Bey  vido  algunos 
muertos  é  feridoe  de  los  suyos,  é  qne  cada  hora  fe- 
rian mas ,  mandó  retraer  su  gente ;  é  cesó  el  comba- 
te por  estonces,  con  propósito  de  la  tomar  i  com- 
batir con  mas  é  mejores  pertrechos.  E  porque  la 
gente  de  armas  quedó  enflaquecida  por  el  poco  fru- 
to qne  de  su  trabajo  se  había  conseguido,  el  Bey 
pensó  de  los  esforzar,  é  dixoles :  «  No  penséis  caba- 
•lleros  qne  habéis  fecho  poca  fazafia  en  el  combate 
t  qne  ayer  fecistes,  aunque  no  ovimos  fruto  de  nnes- 
itoo  trabajo.  Porque  como  quiera  que  aquellos  mis 
I  rebeldes  no  fueron  tomados,  pero  muchos  dellos 
iBon  feridos,  é  los  qne  quedan  sanos  están  ya  tan 

■  cansados  de  vuestras  manos ,  que  no  esperúán  se- 
I  gando  combate.  Ni  menos  se  oree ,  qne  vuestra  fla- 
•  queza  é  sn  valentía  los  ha  defendido ;  mas  defen- 

■  diólos  la  dispnsioion  del  lugar,  é  sn  desesperación 
I  qne  los  face  pensar  ser  muertos  la  hora  qne  fneren 
•tomados.  Por  ende  si  á  ellos  conviene  ser  constan- 
» tes  en  su  trabajo  por  escapar,  á  nosotros  es  neoe- 
isano  perseverar  en  nuestro  esfuerzo  por  vencer ;  é 
IDO  perdamos  la  voluntad  que  teníamos  al  tiempo 
1  qne  f  ecimoe  el  primer  combate ;  é  con  los  pertre- 
»  chos  mas  é  mejores  que  he  mandado  traer,  tome- 
imos  ala  faoienda,  é  yo  espero  en  Dios  que  los 

■  habremos  á  las  manos.» 

Los  qne  estaban  en  la  Iglesia,  que  serian  en  nú- 
mero de  qnatrocientos  hombres  de  armas,  queda- 
ron cansados,  é  muchos  muertos  é  fendqs ;  ó  rece- 
lando qne  el  Bey  mandaría  tomar  al  combate,  é  que 
•nos  no  tenian  gente  sana  para  resistirlo,  ansímes- 
mo  porqne  no  tenían  las  cosas  necesarias  para  los 
feridos,  qne  eran  muchos,  é  de  los  principales,  de- 
mandaron pleytesía  al  Bey,  que  les  segurase  las  vi- 
das, é  qoe  le  entregarían  la  Iglesia.  El  Bey  oomo 
qnier  qne  había  mandado  aparejar  todas  las  cosas 
para  el  segundo  combate  necesarias ,  pero  por  no 
dar  causa  á  mas  muertes,  otorgóles  aquello  qne  de- 
mandaban ,  é  tomó  la  Iglesia,  en  la  qnal  estaba  por 
capitán  ano  que  se  llamaba  Juan  Sarmiento ,  her- 
mano del  Obispo  de  Burgos ,  é  luego  puso  el  Bey 
en  ella  por  capitán  mayor  á  Don  Joan  de  Gamboa, 
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un  caballero  sn  criado  con  gente  de  las  montafias,  é 
dende  allí  fueron  mas  apretados  los  del  castillo.  Ha- 
bida aquella  Iglesia,  porqne  informaron  al  Bey  qne 
podía  por  minas  tomar  el  agua  del  pozo  del  casti- 
llo ,  mandó  luego  minar  por  seis  partes  debazo  de 
tierra.  Los  del  castillo  que  sintieron  las  minas ,  fi- 
cieron  sus  contraminas,  é  todos  los  c^arejos  que 
pudieron  para  no  recebir  dafio  dellas.  Pero  veyén- 
dose  muy  trabajados ,  ansí  de  los  reparos  que  facían 
para  las  minas,  como  para  los  tiros  de  los  ingenios 
qne  de  dia  é  de  noche  les  tiraban,  ó  de  las  lombar- 
das que  tiraban  al  muro,  é  ansimcamo  tenian  falta 
de  vino,  acordaron  de  embiar  su  mensagero  al  Du- 
que de  Arévalo  á  le  requerir  que  les  socorriese,  por- 
qne de  cada  dia  eran  mas  apretados,  é  les  crecían 
mayores  necesidades  si  no  fuesen  socorridos.  El  Du- 
que de  Aróvalo  qne  tenia  gran  naturaleza  en  aqnella 
dbdad,  porque  sn  padre  é  abuelo  habían  tenido  la 
tenencia  de  aquel  castillo,  embió  al  Bey  de  Porto- 
gal  qne  estaba  en  Toro  aquel  caballero  Juan  Sar- 
miento, hermano  del  Obispo  de  Burgas,  con  el  qual 
le  embió  á  decir,  qne  su  casa  era  nna  de  las  mayores 
de  Castilla ,  é  que  la  mejor  cosa  de  toda  ella  era  la 
tenencia  del  castillo  de  Burgos,  la  qual  había  tenido 
sn  padre  é  abuelo ,  é  con  ella  fueron  siempre  honra- 
dos ,  é  sostovieron ,  y  él  sostenía  el  estado  ó  patrimo- 
nio que  sus  padres  é  abuelos  le  dexaron  ;  é  qne  le 
facía  saber  qne  los  Beyes  de  Castilla  teniendo  aque- 
lla fortaleza  tenían  título  al  Bey  no ,  é  se  pueden  con 

'  buena  confianza  llamar  Beyes  del,  porque  es  cabeza 
de  Castilla ;  é  que  había  quatro  meses  qne  el  Bey 
Don  Femando  de  Sicilia  la  tenia  cercada ,  é  la  com- 
batía continamente  de  noche  é  de  día  con  ingenios 
é  lombardas,  é  con  minas  debazo  de  tierra;  en  los 
qnales  combates  eran  muertos  é  de  cada  dia  morian 
muchos  de  sus  criados  é  parientes ,  é  los  qne  queda- 
ban, con  grande  angustia  llamaban  á  grandes  voces 
desde  el  moro  á  Don  Alonso,  Bey  de  Castilla  é  de 
Portogal,  que  les  socorriese  en  el  aprieto  é  peligro 
en  que  estaban.  Otrosí  le  dizo  que  dado  qne  tovie- 
sen  mantenimientos  en  abundancia ,  no  podían  su- 
frir muchos  días  la  fiktíga  grande  que  recebian,  pe- 
leando de  dia  por  se  defender,  é  de  noche  trabajan- 
do por  reparar  lo  qne  destruían  los  ingenios  é  lom- 
bardas. E  que  nn  garande  lienzo  de  la  cerca  estaba 
para  caer  en  el  suelo,  é  que  si  aquel  caía,  juntamen- 
te con  él  caeria  todo  el  estado  del  Duque ,  é  aun  el 
suyo  recibiría  gran  mengua,  é  temía  poca  parte  en 
Castilla ;  porque  los  ojos  de  todos  no  miraban  otro 
fin  en  esta  demanda,  sino  el  fin  que  oviese  el  cerco 
pnesto  sobre  el  castillo  de  Burgos.  Por  ende  le  supli- 
caba, qne  socorriese  i  los  que  estaban  en  él,  porque 
no  pereciesen,  é  ayndase  al  Duque,  porque  no  lo 
perdiese ;  é  proveyese  á  él  mesmo  qne  proseguís  es- 
ta demanda ,  porque  no  recibiese  el  dafio  qne  habria 
si  el  castillo  viniese  á  manos  del  Bey  su  adversario. 
Oidas  estas  razones,  luego  acordó  el  Bey  de  Porto- 
gal  de  ir  á  socorrer  el  castillo  de  Burgos:  porque 
ovo  consejo  qne  aquel  socorro  le  era  necesario  de 
facer  para  conseguir  el  ef  eto  de  sn  empresa,  Pero  no 
tenia  tanta  gente  para  lo  facer  como  quisiera ,  por- 
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qae  lamas  de  la  gente  poitoguess  que  había  meti- 
do en  Castilla  era  ya  gastada,  dellos  tornados  á 
Portogal,  é  dellos  muertos  é  destrozados  en  algunos 
recuentros  qne  babian  habido ,  é  dellos  consumidos 
en  la  gnerra  qne  seguían.  Pero  con  esa  gente  que  te- 
nia, partió  de  la  dbdad  de  Toro,  é  fué  para  la  villa 
de  Arévalo ;  é  allí  vino  á  él  el  Arzobispo  de  Toledo 
oon  toda  la  gente  de  su  casa,  é  le  besó  la  mano,  ele 
obedeció  por  Bey,  é  le  fizo  juramento  é  pleyto  ome- 
nage  de  le  servir  ó  obedecer  como  á  Bey  de  Castilla 
é  de  León. 

Gomo  la  Beyna ,  qne  estaba  en  Valladolid,  sopo 
que  el  Bey  de  Portogal  era  venido  á  la  villa  de  Aré- 
valo, acordó  de  embiar  gente  de  caballo  con  Don 
Hartado  de  Mendoza,  é  con  Gutierre  de  Cárdenas^ 
su  Contador  mayor  á  la  villa  de  Medina  del  Campo 
é  á  Don  Juan  de  Silva,  Conde  de  CSfnentes  á  la  villa 
de  Olmedo,  para  qne  desde  aquellas  villas  ficieeen 
guerra  al  Bey  de  Portogal  qne  estaba  en  Arévalo. 
El  Conde  de  CSfnentes  venido  á  aquella  villa,  deli- 
beró un  día  de  salir  al  campo  con  la  g^nte  qne  traía 
en  BU  capitanía;  é  fué  cerca  de  la  villa  de  Arévalo, 
é  puso  BUS  celadas,  y  embió  sos  corredores  por  ver 
si  podría  haber  alguna  presa  de  los  Portogueees.  É 
como  fué  sentido,  los  Portogueees  salieron  de  Aré- 
valo, é  corrieron  á  los  corredores  del  Conde  qne  ha- 
bían robado  el  campo,  los  qaales  se  retraxieron  fas- 
ta el  lugar  do  estaba  el  Conde  en  la  celada  en  un 
pinar;  el  Conde  salió  luego  de  la  celada  con  toda  la 
gente  qne  tenia,  é  como  quiera  que  vido  los  Porto- 
gaeses  ser  en  mayor  número  de  gente  que  los  qne 
él  traía,  quisiera  acometerlos,  é  mandó  á  su  ense&a 
que  fuese  adelante.  Algimos  caballeros  qne  oon  él 
estaban  dixeron:  cSefior,  no  nos  parece  que  tenéis 
•gente  para  acometer  é  los  Portogueses,  porque  son 
«mas  que  nosotros,  é  salen  de  refreeoo  de  sus  casas, 
«nosotros  é  nuestros  caballos  estamos  fatigados  de 
»la  mala  noche,  é  por  esta  causa  nos  parece  que  vos 
B  debéis  retraer,  pues  k  vuestra  honra  lo  podéis  fa- 
»oer,  antes  qne  mas  gente  de  los  Portogueses  haya 
«lugar  de  salir  de  Arévalo:  porque  es  cierto  qne 
«aquellos  Portogueees  ya  os  habrían  acometido,  sino 
«pensando  qne  hay  segunda  celada,  é  recelando  esto 
«no  pasarin  mas  adelante  de  aquel  logar  do  están. 
«Por  ende  debéis  recoger  vuestra  gente,  é  volver 
«para  la  villa  de  Olmedo  do  salimos:  porqne  antes 
«debéis  cometer  vuestras  cosaa  á  la  razón,  qne  á  la 
«fortuna.!  Otros  habla  ende  que  le  consejaron  qne 
no  erasn  honra  retraerse,  é  qne  todavía  debía  pelear 
con  los  Portogueses,  aunque  no  toviese  tanta  gente 
como  ellos.  É  los  qne  esto  le  consejaban  eran  tan 
orgullosos,  que  sin  esperar  otro  consejo  qnísieron 
socorrer  algunos  corredores  que  aun  no  eran  traídos 
y  estaban  escaramuzando  con  los  Portogueees;  é  no 
fué  en  mano  del  Conde  qne  no  se  soltase  la  gente  por 
socorrer  á  los  qne  escaramuzaban;  é  ansi  se  encen- 
dió la  pelea  sin  orden  ninguna,  é  se  revolvieron  los 
anos  oon  los  otros,  é  se  firieron  oon  las  lanzas,  é 
despnes  pelearon  gran  rato  con  las  espadas,  do  mu- 
rieron muchos  de  la  una  parte  é  de  la  otra.  É  al  fin 
los  Castellanos  no  pudíendo  Bofrir  el  dafio  qae  rece» 


bian  de  los  Portogueses,  retraxiéionse  á  un  cetro,  i 
alli  el  Conde  recogió  la  gente  qne  pudo,  é  volvió 
para  Olmedo;  é  los  Portog^neees  recogieron  todo  el 
despojo,  é  se  volvieron  como  victoriosos  á  Arévalo. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Como  el  Rey  4e  Portogal  combatU  I*  tUU  de  BalUsas  t^tetíU 
«1  C«id«  de  Benavente. 

El  Bey  de  Portogal  qnando  se  vído  acompafiado 
del  Arzobispo  de  Toledo,  é  del  Marqués  de  Villeía 
é  de  sus  gentes,  partió  de  la  villa  de  Arévalo  é  fué 
á  la  villa  de  Pefiafiel,  qne  era  del  Conde  de  ümefia; 
é  allí  se  juntaron  con  él  alguna  g^te  de  aquellos 
caballeros  Castellanos  qne  eetaban  en  su  pardali- 
dad,  con  intención  de  ir  á  socorrer  el  castillo  de 
Burgos.  Todo  esto  sabido  por  la  Beyna,  partió 
lueg^  é  fué  para  la  dbdad  de  Paleada,  é  oon  ella 
el  Cardenal  de  Espafia  y  el  Almirante  y  el  Conde 
de  Benavente,  con  la  mas  gente  que  pndo  Degir. 
É  mandó  poner  sus  guardas  por  los  caminos  é 
sus  espías,  para  saber  la  hora  qne  el  Bey  de  Porto- 
gal  partiese  de  Pefiafiel:  porque  ella  entendía  ir 
luego  á  las  espaldas  é  ayudar  al  Bey.  É  porqne  sopo 
que  el  Bey  de  Portogal  esperaba  mas  gente  en  Pe- 
fiafiel para  facer  aquel  socorro,  mandó  mtretanto 
repartir  la  mas  gente  de  pié  é  de  caballo  quo  oon 
ella  venía,  en  los  lagares  qne  estaban  en  tomo  de 
Pefiafiel,  para  facer  guerra  al  Bey  de  Portogal  por 
todas  partes,  é  quitarle  los  mantenimientos,  é  anñ- 
mesmo  por  saber  mas  presto  qnando  saliese  de  aque- 
lla villa.  Entre  los  caballeros  qne  tomaron  aqnel 
cargo  fué  ano  el  Conde  de  Benavente,  el  qnal  con 
la  gente  de  caballo'é  de  pié  de  su  casa,  fné  á  aposen- 
tarse á  una  villa  muy  cercana  de  Pefiafiel  que  se 
llamaba  Baltanas;  é  desde  aquella  villa  facia  guerra 
al  Bey  de  Portogal  é  á  los  que  con  él  estaban  en 
PefiafieL  Los  oaballerQS  é  oriaidos  del  Conde,  consi- 
derada la  flaqueza  de  aqnel  lugar  do  estaban,  é  que 
por  no  tener  defensas  podían  recebír  dafio,  conse- 
jaban algunas  veces  al  Conde,  que  pues  no  tenia 
tiempo  de  fortificar  aqnel  lugar,  debia  dexarlo  é  re- 
traerse á  otro  qae  toviese  mejor  defensa,  é  qne  esto- 
viese  mas  lesos  de  Pefiafiel.  Bl  Conde  menospre- 
dando  aquellos  consejos  porque  mostraban  alguna 
flaqueza,  esforzaba  mucho  á  los  suyos  diciéndoles : 
que  ni  mostraría  tan  gran  mengua  de  su  persona, 
ni' menos  por  bu  causa  parecería  flaqueza  en  lo* 
fechos  del  Bey  é  de  la  Beyna,  la  qual  conocerían 
los  contrarios  d  de  aqud  lugar  so  traxiese;  é  qne 
to viesen  buen  ánimo,  que  estando  alli  reoibirisn 
honra  é  no  dafio  ninguno.  Los  suyos  qne  connde- 
raban  bien  la  gran  confianza  del  Conde  é  la  poca 
defensa  del  lugar,  le  dixeron:  aMirad  por  Dios,  se- 
s  fior,  que  muchas  veces  dafia  la  confianza,  y  el  mié- 
«do  provee.  Cosa  razonable  es  que  recelemos  los 
«dafioB  qne  pueden  venir,  porque  los  podamos  es- 
tcusar  agora  qne  podemos,  é  no  lo  dexemos  para 
«cuando  no  pudiéremos.»  El  Conde  confiando  ea  su 
esfnerzo,  no  quiso  retraerse  de  aquel  lugar,  é  toda- 
vía facia  guerra  á  los  qae  estaban  en  Pefi«fieL  B 
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DON  FBBNAimO 
Bey  de  Fortogal  como  vido  qne  el  Conde  de  Bena- 
vente  ee  había  llegado  tan  cerca  ó  la  gnerra  qne  le 
fada;  sabido  eso  meemo  qne  aqnel  lugar  que  se  de- 
cía Saltanas  era  llano  é  que  tenia  la  cerca  flaca  y 
en  machas  partes  aportillada,  é  sin  ningún  anda- 
mio ni  otro  aderezo  de  defensa,  acordó  de  ir  á  lo 
combatir;  é  fizo  aderezar  toda  su  gente,  é  partió  de 
DOch^  é  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Marqués 
de  ViUena;  é  al  alba  del  dia  comenzó  el  combate  por 
ocho  partes  do  estaba  la  cerca  mas  flaca.  El  Conde 
de  Benavente  púsose  en  defensa  con  toda  sn  gente 
é  repartióla  por  aquellos  lugares  qne  entendió  ser 
mas  necesario;  é  duró  el  combate  desde  la  mafiana 
fasta  hora  de  vísperas.  En  el  qnal  tiempo  los  Por- 
togneses  é  Castellanos  qne  venian  con  ellos,  en- 
traron dos  veces  en  el  lugar,  é  otras  dos  veces  fue- 
ron lanzados  fuera  por  fuerza  de  armas.  T  en  estos 
combatee  cayeron  mnertos  é  fueron  feridos  mndios 
de  los  nnos  é  de  los  otros.  El  Conde  trabajaba  requi- 
riendo los  lugares  flacos  é  peleando  por  ellos,  é  pro- 
veyéndolos de  gente  descansada.  É  al  fin  la  gente 
del  Bey  de  Fortogal  entró  por  nno  de  aquellos  lu- 
gares que  estaba  aportillado,  porqne  la  gente  del 
Conde  qne  lo  gnardsba,  cansados  ya,  é  dellos  muer- 
tos é  feridos,  no  lo  pedieron  defender;  é  ansí  los 
Portogneses  podíeion  por  fuerza  de  armas  entrar 
la  vina.  El  Conde  quando  vido  los  enemigos  den- 
tro é  sn  gente  destrozada;  púsose  en  defensa  en 
una  callo  con  pocos  de  los  suyos  qne  pudo  recoger; 
é  allí  pelearon  é  mataron  é  ñrieron  muchos  de  los 
que  con  él  estaban,  y  él  fué  ferido  é  preso;  é  los 
Portogusses  prendieron  á  todos  los  principales  del 
Conde,  é  robaron  todo  el  lugar  é  la  Iglesia  déL  Ha- 
bida esta  Vitoria,  el  Boy  de  Portogal  volvió  para 
Pefiafid,  é  llevó  preso  al  Conde  é  á  todos  los  otros 
caballeTOB  de  sn  casa,  con  todo  el  despojo  que  ovo 
en  el  logar.  Desta  prisión  del  Conde  pesó  mucho  al 
Bey  é  á  la  Beyna,  ansí  porque  sn  gente  se  dimi- 
nnia,  como  pensando  que  el  Bey  de  Portogal  toma- 
ría mayor  orgullo  para  ir  á  socorrer  el  castillo  de 
Burgos.  É  luego  la  Beyna  mandó  que  toda  la  otra 
gente  que  estaba  puesta  en  guarniciones  en  tomo 
de  Pefiafiel,  se  recódese  é  viniese  para  Falencia  do 
ella  estaba,  para  ir  á  las  espaldas  del  Bey  de  Porto- 
gal  si  moviese  para  ir  á  Burgos.  Ansimesmo  el  Bey, 
sabida  la  priaion  del  Conde  de  Benavente,  fortificó 
mas  de  gente  é  cavas  é  baluartes  las  etitanzas  qne 
tenia  puestas  contra  el  castillo  por  la  parte  de  fuera 
de  la  cibdad,  de  tal  manera  que  ninguna  gente  pu- 
diera entrar  en  él  sin  rescebir  gran  dafio.  Lo  qnal 
sabido  por  el  Bey  de  Fortogal,  é  ansimesmo  porque 
ovo  certinidad  que  la  Beyna  con  la  gente  qne  tenia 
estaba  presta  para  ir  i  se  jnntar  con  el  Bey  su  ma- 
rido, por  lo  qnal  le  fuera  peligroso  facer  aquel  so- 
corro; otrosí  porqne  le  dixeron  que  había  algunos 
tratos  en  la  cibdad  de  Zamora  para  la  dar  al  Bey 
é  á  la  Beyna,  ovo  su  acuerdo  de  dexar  el  socorro 
del  castillo  de  Burgos  é  volver  para  Zamora,  porque 
creía  qne  aquella  cibdad  era  el  mayor  é  mejor  fun- 
damento qne  tenía  para  su  demanda,  por  ser  cibdad 
fuerte  é  populosa,  é  cercana  i  m  reyno  de  Portogal; 
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é  acordó  de  tener  allí  y  en  la  cibdad  de  Toro,  toda 
sn  gente  aquel  invierno.  É  con  este  acuerdo  partió 
de  la  villa  de  Pefiafiel,  é  fué  para  la  villa  de  Aréva- 
lo,  do  estaba  la  Duquesa  muger  del  Duque  de  Aié- 
valo,  qne  era  prima  del  Conde  de  Benavente;  la 
qual  trató  con  el  Bey  de  Portogal,  qne  soltase  al 
Conde  su  primo  é  á  los  suyos,  porque  le  diese  las 
fortalezas  de  las  villas  de  Portillo  é  Mayorga  é  Vi- 
Ualva,.qne  eran  del  Conde,  é  á  su  fijo  mayor  en  re- 
henes, por  seguridad  que  no  ayudaría  al  Bey  ni  á 
la  Beyua.  Las  qnales  fortalezas  fueron  luego  entre- 
gadas al  Bey  de  Fortogal,  é  pnso  en  ellas  gente 
Portoguesa  en  guarda,  é  fué  el  Conde  de  Benavente 
suelto  de  la  prisión;  é  como  fué  libre,  luego  vino  á 
do  estaba  la  Beyna.  É  como  qnier  qne  por  el  Bey 
de  Portogal  le  pié  ofredda  libertad  é  acrecenta- 
miento grande  de  su  casa;  pero  ni  su  ánimo  fué 
vencido  por  el  Bey  de  Fortogal,  ni  sa  afición  apar- 
tada del  Bey  de  Castilla  (1). 

CAPÍTULO  XXXTL 

De  las  cotai  qae  piuron  en  el  ilo  siguiente  do  mil  qottrociea- 
tos  é  leteoia  é  teii  lAo»,  i  como  se  ilid  Ocafla  por  el  Rey  é 
por  I*  RcTiia. 

En  el  afio  siguiente  del  Sefior  de  mil  é  quatro- 
trocientos  é  setenta  é  seis  afios  luego  al  principio 
del  afio,  los  vecinos  de  la  villa  de  Ocafia  que  estaban 
oprimidos  con  gente  del  Marqués  de  Villena,  tra- 
taron con  el  Conde  de  Cifuentee  é  oon  Don  Juan  de 
Bibera,  que  estaban  en  la  cibdad  de  Toledo,  de  res- 
tituir la  viUa  en  obediencia  del  Bey  é  de  la  Beyna, 
é  de  acoger  en  ella  al  Conde  é  á  Don  Joan  con  toda 
su  gente.  É  un  dia  por  la  mafiana  juntáronse  todos 
los  mas  de  la  villa,  é  dieron  lugar  que  entrasen  en 
ella  los  caballeros  naturales  que  fueron  echados  da- 
lla porque  estaban  á  la  obediencia  del  Bey  é  de  la 
Beyna.  É  ansí  entrados,  echaron  de  la  villa  á  la  gen- 
te del  Marqués  de  Villena,  é  acogieron  en  ella  al 
Conde  é  á  Don  Juan  de  Bibera,  con  gente  du  armas 
que  traían  de  la  cibdad  de  Toledo;  é  apoderados  de 
la  villa,  luego  la  entregaron  por  mandado  de  la  Bey- 
na al  Maestre  de  Santiago,  Don  Bodrigo  Manrique. 
Sabida  esta  nueva  por  el  Marqués  de  Villena,  é  an- 
simesmo como  de  cada  dia  se  le  rebelaba  é  perdía 
toda  sn  tierra,  ovo  acuerdo  de  dexar  al  Bey  de  Por- 
togal é  venir  para  el  Marquesado  de  ViUena,  por 
defender  algunas  villas  que  le  quedaron,  de  la  guer- 
ra que  le  facía  el  Maestre  de  Santiago  Don  Bodrígo 
Manríqne.  Como  vino  al  Marquesado,  é  vido  que 
había  perdido  la  mayor  parte  del;  ansimesmo  con- 
siderando que  no  podía  sostener  lo  que  le  quedaba, 
por  la  gnerra  qne  facia  el  Maestre,  embió  decir  al 


(i)  Bn  este  afio  de  1415,  i  13  de  Jaslo  dia  de  San  Aatonlo,  ma- 
ri6  en  Madrid  la  Reyaa  Doila  Jiana  mnier  del  Rey  üoa  Earifee, 
y  faé  sepultada  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  Jnnto  al  altar  ma- 
yor al  lado  del  Evaagelio,  donde  los  Reyes  Católicos  mandaron 
baeerte  en  magnifico  sepulcro,  que  después  fué  remoTido  de  allí 
con  el  motlYo  qne  apnnu  Quintana ,  Gmdeta  de  lltírU,  I.  3, 
e»r.  SO,  qne  trae  varias  partieilaridadea  sobie  los  dIUmos  ales  y 
mnerledeestaRcyna. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA, 


Rey  de  Portogal  qne  bien  sabia  con  qnanto  amor  é 
▼olnntad  él  se  babia  molido  á  le  servir,  é  como  le 
habia  entregado  á  la  Reyna  en  esposa,  é  que  al 
tiempo  qne  ge  la  entregó,  prometió  de  conservar  su 
estado,  é  le  facer  otras  grandes  mercedes,  las  qna- 
les  no  quiso  reoebir  del  Bey  é  de  la  Beyna,  como 
quiera  qne  ge  las  ofrecían  complidamente.  Agora 
le  f acia  saber,  qne  toda  la  mayor  parte  de  las  villas 
é  lugares  del  Marquesado  de  ViUena  habia  perdido 
por  BU  servicio,  las  qoales  se  habian  puesto  en  obe- 
diencia de  la  Beyna;  é  todo  lo  que  le  quedaba  esta- 
ba en  punto  de  se  perder,  por  la  guerra  contina  qne 
el  Conde  de  Paredes,  que  se  llamaba  Maestre  de  San- 
tiago, le  facia,  el  qnal  agora  de  nuevo  )iabia  tomado 
la  villa  de  Ocafia  que  estaba  por  él;  é  que  conside- 
rase, que  como  quiera  que  la  tierra  fuese  suya  é  la 
perdiese,  pero  también  la  perdia  él,  pues  en  ella  era 
tenido  por  Bey  é  Sefior  de  Costilla.  Por  ende  qne  le 
suplicaba,  quisiese  pasar  los  puertos,  é  venir  para  la 
villa  de  Madrid  que  estaba  por  él :  porque  desde 
aquella  villa  podria  haber  luego  á  Toledo,  é  recobrar 
la  villa  de  Ocafia  é  todo  lo  qne  habia  perdido.  É  que 
sin  dubda  todas  las  cibdades  é  villas  del  Beyno  de 
Toledo  é  la  tierra  de  Estremadnra,  vemian  á  su  obe- 
diencia, porque  la  tierra  del  Arzobispo  é  del  Maestre 
de  Colatrava  estaban  por  él  é  tenian  su  voz,  desde  la 
qnál  con  su  favor  é  veyéndole  con  gente  en  aquellas 
partes,  se  podria  ligeramente  haber  todas  aquellas 
tierras  á  su  obediencia,  é  también  las  cibdades  é  vi- 
llas del  Andalucía;  lo  qual  deseaba  mucho  el  Mar- 
ques de  Cáliz  qne  tenia  el  castillo  de  Xerez  de  la 
frontera,  é  Don  Alfonso  de  Agnilar  que  estaba  apo- 
derado de  la  cibdad  de  Córdoba;  los  quales  si  le  vie- 
sen en  el  reyno  de  Toledo,  luego  se  mostrarian  sus 
servidores  é  farían  tomar  á  aquellas  cibdades,  é  otras 
muchas  de  la  Andalucía  su  voz,  é  tenerlo  por  Rey  é 
Sefior  dellas;  é  ge  le  siguirian  otras  muchas  é  muy 
grandes  utilidades  si  pasase  los  puertos.  Suplicábale 
ansimesmo,  que  considerase  quan  mal  exemplo  seria 
desampararle  é  dexarle  destruir,  lo  qual  sería  causa 
qne  los  cabaUeros  que  estaban  en  su  servicio,  é  otros 
que  deseaban  venir  é  le  servir,  visto  el  poco  reme- 
dio que  le  daba,  se  apartasen  de  su  servicio  é  le  se- 
rian deservidores.  El  Bey  de  Portogal,  oido  lo  que 
el  Marqués  de  ViUena  le  embió  decir,  ovo  su  conse- 
jo, que  si  él  fuese  á  la  villa  de  Madrid  perderla  todo 
lo  que  tenia  en  esta  otra  parte  de  los  puertos.  É  por 
tanto  embió  á  decir  al  Marqués,  que  no  compila  á 
su  servicio  por  el  presente  su  pasada  allende  del 
puerto,  porque  su  adversario  el  Rey  de  Sicilia  con 
quien  él  por  fecho  de  armas  habia  de  librar  esta  fa- 
oienda,  estaba  desta  otra  parte  de  los  puertos;  é  que 
no  sería  bien  considerado  teniendo  su  adversario 
delante,  dexarle  libre  é  ir  á  otras  partes  que  serian 
muy  ligeras  de  adquirir  seyendo  vencida  la  parte 
principal,  el  qual  vencimiento  con  ayuda  de  Dios 
entendía  prestamente  facer  por  batallo.  Respondió 
ansimesmo,  que  si  él  se  ausentase  destas  partes,  las 
cibdades  de  Toro  é  de  Zamora  que  estaban  á  su 
obediencia,  sin  ninguna  dubda  se  perderian  é  redn- 
ciriau  al  Rey  é  á  lo  Beyna;  é  que  no  era  buen  con- 


sejo perder  lo  que  tenia  cierto,  por  esperar  de  ganar 
lo  que  estaba  dnbdoso.  É  que  él  fuese  seguro,  que 
deseaba  su  bien,  é  no  consentiria  su  perdición:  para 
lo  qual  si  conviniese  pomio  su  estado  real.  Dada 
esto  respuesta,  luego  el  Bey  de  Portogal  que  estaba 
en  Toro,  vino  para  la  cibdad  de  Zamora  con  toda  su 
gente,  é  dexó  en  guarda  de  la  cibdad  de  Toro  á  Joan 
de  Ulloa.  É  ansí  quedó  el  Marqués  en  grandes  peli- 
gros é  necesidades,  qne  cada  dia  le  recrecían  por 
las  pérdidas  qne  veía  de  su  patrimonio,  é  por  la  poca 
esperanza  qne  tenia  en  lo  ayuda  del  Bey  de  Porto- 
gal;  é  no  tenia  determinada  elección  si  permaneoe- 
ria  en  sn  partido,  ó  si  se  reduciria  á  la  obediencia 
del  Rey  é  de  la  Reyna  asegurándole  solamente  sn 
persona  é  patrimonio.  Estando  en  Zamora  el  Rey  de 
Portogal  sopo  de  cierto  troto  que  algunos  de  lo  cib- 
dad trataban  para  lo  dar  al  Rey  é  á  la  Reyno;  é  fizo 
prender  quatro  de  los  que  eroii  en  el  trato,  é  mandó 
facer  justicia  dellos,  é  acordó  de  templar  su  ven- 
ganza, porque  de  la  crueldad  vista  por-el  pueblo  no 
se  recreciese  algún  escándalo. 

CAPÍTULO  xxxin. 

Oe  lat  cosas  qne  pisaron  en  el  ceno  del  caalillo  ét  Bárgot. 

Sabido  por  la  Reyna  que  el  Rey  do  Portogal  dexó 
de  socorrer  al  castillo  de  Burgos  é  que  fué  paro  Za- 
mora, luego  partió  de  Palencia,  é  con  ello  el  Carde- 
nal de  Espafia,  é  los  otros  caballeros  qne  eotoban  en 
su  corte,  é  volvió  para  Valladolid.  Porque  siempre 
tovo  tal  diligencia  en  esto  guerra,  que  el  Rey,  ó  ella, 
ó  sus  Capitanes  por  su  mandado,  con  gente  de  armas 
se  ponían  lo  mas  cerca  qne  podían  del  logar  do  el 
Rey  de  Portogal  estaba.  El  Rey  continó  siempre  el 
cerco  del  castillo  de  Burgos,  é  mandó  poner  gran  di- 
ligencia en  las  minas  que  iban  debaxo  de  tierra ;  é 
los  minadores  trabajaban  de  minar  el  pozo  de  la  £or< 
taleza  que  estaba  hondo,  é  pensaban  que  tomada  el 
agua  se  tomaría  el  castillo.  Ansimesmo  los  trabucos 
de  noche  é  de  dia  no  cesaban  de  tirar  á  la  fortoleaa 
é  las  lombardas  gruesas  é  otros  tiros  de  pólvora  ti- 
raban continamente.  É  algias  veces  salían  los  de 
la  fortaleza  á  pelear  con  loa  de  las  estanzas  qne  es- 
taban puestas  por  defuera  de  la  cibdad,  é  con  loe 
qne  estaban  por  lo  parte  de  dentro,  é  otras  veces 
peleaban  con  los  de  las  minas  que  habían  fecho.  De 
manera  que  muchos  días  acaeció  pelear  por  dos  par- 
tes debazo  de  tierra,  y  encima  de  tierra  por  tares  ó 
quatro  partes.  En  los  qoales  combates,  por  la  dis- 
posición de  los  lugares  do  peleaban,  pocos  tiros  de 
pólvora  ó  de  ballestería  se  facían,  que  no  firieaen  ó 
matasen  á  los  de  la  una  parte  é  de  la  otra;  é  aquella 
batalla  era  menos  cruel,  qne  venia  entre  ellos  á  los 
manos  con  lanzas  y  espadas.  T  en  estos  combates, 
el  Rey  y  el  bastardo  su  hermano,  Duque  de  Villa- 
hermosa,  y  el  Ahnirante,  y  el  Condestable  trabaja- 
ban veces  peleando  por  sus  personas,  veoee  prove- 
yendo é  favoreciendo  de  gentes  á  unas  partes  é  á 
otras  do  era  necesario.  El  Duqae  de  Arévalo  tenia 
muchos  criados  é  bornes  principales  en  la  cibdad, 
los  quales  al  tiempo  que  el  castillo  fué  oeicado,  ss 
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noogieron  dentro  par»  lo  dafender.  Anaimesmo  em- 
bi¿  alli  otioa  mnohos  de  bob  crudos,  é  grandes  per- 
treofaos :  porqae  aqnella  tenencia  tenia  en  mas  esti- 
ma qae  la  mejor  cosa  de  sn  casa.  T  esta  gente,  que 
seria  «t  németo  de  qnatrocientos  hombree,  ficieron 
maoliafl  cavas  é  balnartei  para  se  defender ;  é  loa 
mu»  peleaban,  é  los  otros  rearaban  lo  qne  derriba- 
ban los  trabnooB  é  las  lombardas,  é  con  los  ingenios 
que  tenian  en  la  fortalesa  tiraban  á  la  cibdad,  é  des- 
tmian  é  derribaban  machas  casas,  é  facian  tanta 
gnerra,  qae  ningono  podía  andar  seguro  por  las 
callea  de  la  dbdad. 

CAPÍTULO  XXXIV, 

Como  el  Rey  to>4  li  elbdad  de  Zemora. 

Entretanto  qne  estas  oosas  pasaban  en  Burgos,  la 
Beyna  trató  secretamente  con  aquel  Francisco  de 
Valdes,  qne  habernos  dicho  que  tenia  la  puente  de 
Zamora,  de  lo  rednoir  á  sn  servicio.  Este  Francisco 
de  Valdes,  oonsideíando  que  habia  seydo  primero 
en  la  casa  del  Bey  é  habia  reoebido  del  mercedes,  é 
que  tenia  poco  cargo  del  Bey  de  Portogal,  aceptó  el 
trato  que  le  fué  movido,  ¿  fabló  con  un  Aloayde  que 
tenia  puesto  en  la  puente,  qne  se  llamaba  Pedro  de 
Maaariegoe  vecino  de  Zamora,  lo  qne  le  era  fablado. 
Al  qnal  plogo  mucho  dello,  porque  como  bam  cas- 
tellano, ni  su  voluntad  se  apartó  de  servir  á  la  Bey- 
na de  Casóla,  ni  se  juntó  al  servicio  del  Bey  de 
Portogal.  Este  trato  imduvo  algunos  dias,  é  al  fin 
fué  asentado,  que  el  Bey  fuese  con  gente,  y  entrase 
de  noche  en  Zamora  por  la  puente;  ó  que  tomaría  al 
Bey  de  Portogal,  é  á  sn  sobrina  qne  estaba  con  éL 
Tratóse  esto  tan  secretamente,  qne  ninguno  enten- 
dió en  ello,  salvo  el  Bey  é  la  Beyna,  y  el  Cardenal 
de  Eepafis,  é  una  persona  religiosa  que  lo  trataba. 
E  porqae  convenía  que  el  Bey  viniese  en  persona 
á  lo  facer,  la  Beyna  le  embió  á  decir,  qne  simulase 
estar  eofeimo,  porque  ninguno  conociese  que  se 
habia  ausentado  de  la  cibdad  de  Burgos,  é  que  lae- 
go  ala  hora  partiese,  é  viniese  secretamente  para 
VaHadolid  do  ella  estaba,  é  allí  tomaría  la  gente 
qae  habia  de  llevar  para  la  entrada  de  Zamora: 
porqae  el  trato  de  su  entrada  en  la  cibdad,  era  con- 
oioido  con  Francisoo  de  Valdes.  El  Bey,  oído  lo  qne 
la  Beyna  le  embió  á  decir,  fablólo  con  el  bastardo 
BU  hermano,  Duque  de  Villahermosa,  en  g^n  secre- 
to, é  con  el  Almirante  su  tío,  é  con  el  Condestable, 
qae  estaban  con  él,  é  con  Bodrígo  de  ülloa,  su  Con- 
tador mayor,  é  con  un  su  Secretario  de  quien  él 
confiaba,  queae  llamaba  Femand  Alvares  de  Tole- 
do. Este  Secretario  fizo  poner  por  mandado  del  Bey 
dos  caballos  fuera  de  la  cibdad,  cerca  del  moneste- 
río  de  las  Huelgas,  é  á  la  prima  noche  el  Bey,  deza- 
do  el  oargo  del  cerco  á  aquellos  caballeros,  salió  si- 
mulado de  su  palacio  solo  con  aquel  caballero  Bo- 
drígo de  UUoa,  su  Contador  mayor,  é  con  aquel  su 
Secretario,  é  fué  al  lugar  do  el  Secretario  paso  los 
caballos,  é  de  allí  partieron,  é  fueron  á  Valladolid. 
Aquellos  caballeros  á  quien  dexó  el  cargo  del  casti- 
llo de  Búigos,  publicaron  otro  dia  que  el  Bey  no  sa- 
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lia  fuera  de  su  cámara,  porque  se  habia  sentido 
enojado.  Como  el  Bey  fué  en  Valladolid,  estovo  allí 
aquel  dia  secretamente  en  la  oámara  de  la  Beyna ;  6 
acordó  de  partir  con  toda  la  gente  que  la  Beyna  te- 
nia llegada,  é  de  embiar  delante  con  gente  de  caba- 
llo á  Alvaro  de  Mendoza,  para  que  entrase  primero 
en  la  cibdad.  Este  trato  no  pudo  ser  tan  secreto,  que 
no  lo  sospechase  alguno ,  que  avisó  dello  al  Bey  de 
Portogal ;  el  qual  por  la  sospecha  que  ovo,  quisiera 
luego  desapoderar  de  la  tenencia  de  la  puente  á 
Francisco  de  Valdea.  E  la  noche  que  lo  sopo  embió- 
lo  llamar,  é  como  respondiesen  los  suyos  qne  guar> 
daban  la  puente,  que  no  estaba  alli,  pensó  esa  no- 
che de  tomar  la  puente  por  alguna  manera  de  enga- 
fio.  T  embió  á  decit  con  Juan  de  Porras,  tio  de  Val- 
des, á  aquel  Pedro  de  Mazariegos  que  tenia  la  puen- 
te, qne  la  abriese  para  que  saliesen  ciertos  caballe- 
ros que  el  Bey  de  Portogal  embiaba  esa  noche  á 
facer  cosas  que  oomplian  á  su  servicio,  y  esto  se 
faoia  á  fin  que  quando  la  gente  eatovieoe  en  la 
puente,  se  apoderasen  della,  y  echasen  fuera  al  Al- 
oayde é  á  loB  que  con  él  estaban.  El  Alcayde  respon- 
dió, que  no  era  aquella  hora  para  recebir  gente  nin- 
guna en  la  puente;  pero  á  la  mafianafaria  lo  que  le 
mandasen.  El  Bey  de  Portogal,  aunque  dubdoso  de 
la  reepnesta  de  aquel  Alcayde,  pero  por  no  facer 
claro  al  qne  estaba  deservidor  encubierto,  doxole 
por  eea  noche ,  esperando  tomar  la  puente  otro  dia 
por  la  mafiana.  Quando  el  Alcayde  Pedro  de  Maza- 
riegos  üntió  que  el  Bey  de  Portogal  habia  sabido  el 
trato,  é  qne  aquella  gente  qae  embiaba  por  la  puen- 
te era  para  gela  tomar,  trabajó  esa  noche  con  loa 
que  con  él  estaban  de  facer  con  piedras  grandes  nn 
baluarte  ahi  dentro  de  la  puerta  de  la  puente ;  é  no 
lo  fizo  por  defuera  por  no  ser  sentido  que  facía  de- 
fensa contra  la  cibdad.  T  embió  decir  al  Bey,  que 
viniese  á  mas  andar  con  gente,  porque  el  Bey  de 
Portogal  habia  sentido  el  trato,  é  le  queria  tomar  la 
puente.  Otiodia  por  la  mafiana  vino  á  la  puente 
aquel  Juan  de  Porras  qne  habernos  dicho,  con  fasta 
cien  hombres  á  caballo,  simulado  que  iba  camino,  é. 
dixo  al  Alcayde  que  abriese  é  dezase  pasar  por  la 
puente  aquella  gente  que  el  Bey  embiaba.  El  Alcay- 
de qaando  los  vido,  tirando  piedras  é  saetas  y  es- 
pingardas, i  gp'andes  voces  dizo :  CcutiUa,C(utiUa, 
por  d  Rty  Don  Femando  i  por  la  Beyna  Doña  Isa- 
M.  Como  la  voz  fué  al  Bey  de  Portogal,  ovo  grande 
indinadon ;  é  mezclada  la  ira  con  tristeza  se  armó 
luego,  é  mandó  armar  toda  su  gfcnte,  é  vino  en  per- 
sona á  la  puente ,  é  mandola  combatir.  Los  Porto- 
gneses  comenzaron  el  combate,  presente  el  Bey,  tan 
recio  que  ovieron  lugar  de  poner  fuego  á  las  puer- 
tas de  la  puente,  aunque  ovo  alli  muchos  muertos  é 
f  eridofl.  Quemada  la  puerta ,  el  Bey  de  Portogal  en- 
cendido en  ira  contra  los  que  la  guardaban,  manda- 
ba á  los  suyos  que  osadamente  llegasen.  Los  quales, 
pensando  haber  luego  la  entrada,  fallaron  el  baluar- 
te que  habían  fecho  la  noche  antes,  é  tomaron  á  pe- 
lear é  combatir  aquel  baluarte ;  en  el  qnal  combate 
los  Portogneses  pdeaban  osadamente,  pero  como  el 
fuego  qne  hablan  puesto  á  la  puerta  de  la  puente 
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les  impedía  U  entrada,  reoebiao  gran  dafio  de  los 
tiroB  de  espingardas  é  ballestas  qae  tiraban  los  de 
dentro,  en  espeóal  por  la  dispoñoion  del  logar  qae 
en  tan  estrecho,  qae  los  de  dentro  se  defendían  & 
pooo  peligro,  é  los  de  faera  ofendían  á  sn  gran  da- 
ño. En  este  combate  morieron  algunos  criados  del 
Rey  de  Portogal,  é  oficiales  de  bu  casa,  porque 
aquéllos  eran  los  qne  con  mayor  osadía  llegaban  al 
peligro,  veyendo  presente  al  Rey  su  sefior  qne  los 
esforsaba,  é  ansí  doró  el  combate  desde  la  ma&ana 
fasta  después  de  hora  de  vísperas.  E  visto  por  un 
caballero  Portognes,  hombre  anciano,  qne  estaba 
con  el  Rey  de  Portogal,  el  gran  dafio  qae  recebian 
los  Portogueses,  y  el  pooo  fruto  que  se  esperaba  de 
aquel  combate,  movido  á  compasión  de  los  muertos 
é  feridos  que  veía,  trabajaba  por  quitar  al  Rey  de 
Portogal  la  ira  que  mostraba ,  é  dixole :  «Que  la  ira 
»qoe  mostraba  contra  sns  deservidores,  no  le  oca- 
■  pase  la  piedad  qne  debía  haber  de  sus  servidores, 

•  é  qae  pues  no  se  podía  ezecotar  la  jastida  contra 

•  los  unos,  osase  de  la  misericordia  que  debía  con 
s  aqaellos  mancebos  que  había  criado,  é  veía  morir 
I  sin  consegoir  f  ruoto.»  El  Arzobispo  de  Toledo  qne 
estaba  con  el  Rey  de  Portogal ,  aneimosmo  le  dixo : 
«Sefior,  yo  sé  bien  qne  aqaol  qae  tiene  aquella  pnon- 
» te,  espera  presto  socorro  de  gente,  porqoe  de  otra 
«goisa,  no  es  de  presumir  qae  cometiese  tan  grand 
•osadía.  £  conozco  al  Rey  é  á  la  Reyna  de  l^cilia, 
»qae,  óvemán  ellos  presto,  ó  embisrán  tanta  g^nte, 

•  qne  paje  á  la  g^te  qoe  tenéis  para  pelear ;  é  no  es 
»  vuestra  honra  que  peleemos  por  las  calles  de  Za- 
I  mora,  do  tememos  á  todos  los  vecinos  dellapor 

•  enemigos  :  por  ende  deliberad  luego  de  partir  de 

•  aquí',  porque  esto  es  lo  qae  cumple  á  vuestro 

•  servido.»  El  Rey  de  Portogal  oídas  aquellas  pala- 
bras, é  considerando  que  lo  que  el  Arzobispo  é  aquel 
caballero  decían  era  cosa  de  creer,  visto  ansimesmo 
que  había  estado  allí  todo  lo  mas  del  día  sin  facer 
fruto,  fizo  retraer  á  los  del  combate  é  fué  á  so  pala- 
do,  é  mandó  armar  toda  su  gente ;  é  rin  mas  tardar 
tomó  á  su  sobñna  que  estaba  allí  oon  él,  recelando 
del  pueblo  no  fidese  oon  él  algan  alboroto,  ó  con  los 
mas  que  pudo  recoger  partió  esa  noche  de  la  cíbdad, 
é  oon  él  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  f  né  á  la  dbdad  de 
Toro ;  é  toda  su  cámara  é  otros  arreos  que  tenia  fizo 
poner  en  la  fortaleza  en  poder  del  Mariscal  que  la 
tenia.  E  fué  ansimesmo  con  él  Joan  de  Porras,  aquel 
caballero  que  habemos  dicho  que  era  natural  de 
aquella  cíbdad ;  el  qnal  no  osó  quedar  en  ella,  por 
el  fierro  qne  había  cometido  contra  el  Rey  é  contra 
la  Reyna.  Partido  de  la  dbdad  de  Zamora  el  Rey 
de  Portogal,  luego  dende  á  pooo  espacio  llegó  Alva- 
ro de  Mendoza  con  la  gente  que  d  Rey  i  la  Reyna 
le  hablan  dado,  y  entró  dentro  en  la  dbdad.  E  la 
gente  de  los  Portogueses  qae  no  ovieron  espacio  de 
partir  con  el  Rey  de  Portogal,  retrazéronse  i  la 
Iglesia  mayor  que  estaba  cerca  de  la  fortaleza,  é 
metieron  en  ella  d  f  ardage  é  las  otras  sus  cosas  que 
pudieron  meter,  para  lo  salvar,  é  pusiéronse  en  de- 
fensa. La  gente  de  Alvaro  de  Mendoza,  como  llegó 
de  noche,  tendióse  por  la  dbdad  á  robar  machos  de 


los  bienes  de  los  Portogueses  qae  no  habían  podido 
guardar.  Otro  dia  por  la  mafiana  al  alba  dd  día,  Al- 
varo de  Mendoza  juntó  toda  la  gente  de  su  capita- 
nía é  macha  gente  de  la  dbdad,  é  comenzaron  i 
combatir  la  Iglesia.  Estando  en  el  combate,  llegó  el 
Rey,  é  con  él  el  Almirante,  y  d  Duque  de  Alva,  y 
d  Conde  de  Alva  de  Liste,  é  otros  caballeros,  oon 
toda  la  gente  de  armas  de  sn  hueste.  Qaando  los  de 
la  Igleda  vieron  que  el  Rey  entraba  en  la  dbdad, 
demandaron  partido  qae  les  salvase  las'  vidas  é  los 
bienes  que  tenían  en  aquella  Igleda,  é  luego  la  de- 
zarian  Ubre.  El  Rey  otorgólo,  porque  de  su  natnral 
condidon  erahome  piadoso;  é  ovo  consejo  de  no  se 
ocupar  en  el  combate  do  aquella  Iglesia,  por  escusar 
muertes,  é  porque  habida,  se  podría  mejor  poner 
dtio  sobro  el  castillo  que  estaba  cerca  della.  Los 
que  estaban  en  la  Iglesia,  habido  el  seguro  dol  Rey, 
loego  salieron  con  todo  lo  que  tenian,  é  se  fueron  á 
Toro  do  estaba  el  Rey  de  Portogal.  El  qual ,  como  se 
vido  desapoderado  de  la  dbdad  de  Zamora  en  la 
forma  que  habemos  recontado,  como  quier  qne  feé 
gran  disfavor  para  su  demanda,  pero  pensó  de  es- 
forzar los  de  su  partido,  publicando  qne  esta  de- 
manda no  se  había  de  librar  tomando  ó  dexando  de 
tomar  castillos  ó  dbdades,  dno  por  batalla  campal, 
ó  cercando  á  su  contrarío  d  Rey  de  Sidlia,  lo  qaal 
entendía  faoer  presUmente.  E  luego  embió  mandar 
al  Prindpe  de  Portogal  su  fijo,  que  estoviese  presto 
oon  toda  lamas  gento  de  pié  é  de  caballo  qne  pedie- 
se haber  en  todo  su  reyno,  para  qaando  le  embiase 
á  llamar. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  bi  eoHi  qoe  pturon  en  el  cerco  del  castillo  de  hútgM, 
é  COMO  se  entiegtf  á  la  Rejraa. 

El  Rey  faé  muy  bien  recebido  en  Zamora,  é  con 
grande  amor  de  los  del  pueblo,  é  luego  mandó  tomar 
los  bienes  de  aquel  Jaan  de  Porras ,  é  del  Mariscal 
que  tenia  la  fortaleza,  é  de  todos  los  otros  desleales 
que  oon  él  estaban.  E  mandó  facer  una  grande  tapia 
por  atajo,  la  cual  apartó  la  fortaleza  de  la  cibdad, 
de  manera  qae  por  la  fortaleza  no  podía  ninguna 
gente  entrar  en  la  cibdad.  E  por  defuera  de  la  cib- 
dad mandó  poner  once  estanzas  contra  la  fortaleza, 
é  cada  una  de  aquellas  estanzas  mandó  fomecer  de 
mucha  gente  bien  aderezada  de  armas  é  pertrechos 
é  artillería.  E  otrosi  mandó  fortificar  cada  nna  des- 
tas  estanzas  de  grandes  cavas  é  baluartes  á  la  re- 
donda, é  de  grandes  defensas,  por  maner»  qne  aun- 
que alguna  gente  viniese  á  socorrer  la  fortaleza  por 
defuera  de  la  dbdad,  no  pudiesen  entrar  dentro  ni 
desbaratar  las  estanzas  sin  gran  dafio  y  estrago  da 
gentes;  é  ansí  fué  cercada  la  fortaleza  de  Zamora 
por  todas  partes,  é  mandó  ansimesmo  traer  engenios 
é  lombardas  para  la  combatir.  Entretanto  que  estas 
oosas  pasaban  en  Zamora,  Don  Alonso  el  Bastardo, 
hermano  dd  Rey,  Duque  de  Villahermosa,  y  el  Con- 
destable, continaban  el  oeroo  del  castillo  de  Burgos 
é  las  minas  que  se  f adán ;  é  daban  tan  gran  diligen- 
cia, qae  de  noche  ni  de  día  no  cesaban  los  tiros  ds 
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hvaOk  paite  ni  de  la  otra.  Acaeció,  que  loa  del«  for- 
taleía  moTÍeron  un  dia  por  la  mañana  escaramiua 
con  los  de  las  estanzas  por  tres  partes,  é  por  una  de 
las  minas;  y  estando  en  la  mayor  priesa  de  la  esc»- 
lamoza,  echaron  gente  por  una  de  las  otras  minas, 
é  pusiéronle  faego,  é  qnemose  toda,  porque  los  que 
la  guardaban  no  lo  pudieron  resistir,  ¿  cayó  toda  la 
mina  en  tierra.  E  porque  á  los  cercadores  costrefiia 
la  vergflenaa  é  á  los  ceroados  la  necesidad,  cayeron 
en  aquel  dia  en  los  combates  é  peleas  muchos  muer- 
tos é  feridos  de  la  nna  parte  é  de  la  otra.  Especial' 
mente  los  de  la  f  ortalesa  recibieron  tanto  dafio,  que 
veyeado  como  la  gente  ge  les  diminnia  é  iba  per- 
diendo cada  dia,  acordaron  de  guardar  la  fortalosa, 
é  no  salir  mas  á  las  esoaramnaas  como  solian.  E  las 
estanzas  puestas  contra  la  fortaleza  ovieron  lagar 
de  se  poner  tan  cerca  de  las  torres,  que  podian  tirar 
piedras  con  la  mano  que  llegasen  fasta  las  estanzas; 
é  fablaban  muchas  veces  los  unos  con  los  otros,  é 
los  del  castillo  decian  á  los  de  las  estancas,  que  te- 
nían esperanza  muy  ñrme  que  el  Bey  de  Portogal 
babia  de  venir  á  los  socorrer,  porque  lo  habia  pro- 
metido, é  qne  tenían  ansimesmo  fíuda  en  la  guerra 
qne  el  Bey  de  Francia  fada  á  la  provincia  de  Oui- 
púzcoa,  é  qne  habia  de  entrar  gran  poderío  de  Fran- 
ceses en  Castilla  en  favor  del  Bey  de  PortogaL  E 
con  estas  cosas  estaban  mas  rebeldes,  é  no  qnerian 
aceptar  f&bla  ni  partido  ninguno,  é  llamaban  desde 
el  muro  á  grandes  voces :  Alfonso,  Alonso,  Porto- 
gal,  PortogaL 

Un  Alcalde  de  Burgos  que  habia  nombre  Alfonso 
Diaz  de  Cneyas,  á  quien  el  Bey  habia  dado  cargo 
con  gente  de  la  cibdad  de  una  estanza  de  las  mas 
cercanas  al  mnro,  conocía  bien  á  los  principales  de 
los  que  estaban  en  la  fortaleza  que  eran  sus  amigos, 
i  oía  aquellas  Cablas ;  é  deseando  guardar  las  vidas 
á  aqaellos  é  la  fortaleza  al  Bey,  dedales  á  altas  vo- 
ces: (O  engañados  I  desde  las  almenas  de  Burgos 
» cabeza  de  Castilla,  Uamais  á  Portogal  que  os  so- 
I  corra  I  Mal  pensamiento  es  el  vuestro,  si  acordáis 
I  de  esperar  los  penas  de  la  muerte  con  tantos  tra- 
t  bajos  de  la  vida,  eqwrando  socorro  de  aquellos  á 
»  quien  vuestros  padree  é  agüelos  siempre  tovíeron 
«por  enemigos.  Pésame,  dixo  él,  si  la  afidon  os  tiene 
»tan  ignorante  de  las  cosas,  que  no  concede  que 
»  seria  ya  venido  el  Bey  de  Portogal  á  os  socorrer  ñ 
«pudiese ;  é  mnoho  mas  si  lo  sabéis,  é  con  desespe- 

•  radon  no  sabéis  remediaros.  Gkmir  por  cierto  de- 
tbrian  esas  almenas,  gemir  debrían  los  vecinos  des- 
s  te  logar,  é  ann  toda  la  lealtad  castellana ;  porque 
>  nunca  pensaron  las  gentes,  que  tan  gran  desaven- 
■  tura  habia  de  pasar  por  la  cibdad  de  Burgos,  qne 
«aquellos  que  guardaban  su  castillo  llamasen  á  los 

•  Portogueseepor  ayudadores.  Ni  menos  se  pensó, 
i  que  los  de  Zamora  que  son  cercanos  á  Portogal, 
«guardando  bu  lealtad  como  buenos  Castellanos 
«echasen  al  Bey  de  Portogal  do  la  cibdad;  é  los  del 
«castillo  de  Burgos  lo  llamasen  por  su  Bey,  é  que- 
»  masen  por  le  servir  la  cibdad  de  su  naturaleza.  El 
«reyno  de  Portogal,  como  sabéis,  pertenecía  dede- 
«recho  al  Bey  Don  Juan,  bisagüelo  dd  Bey  é  de  U 
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«Beyna  nuestros  señores,  por  parte  de  la  Beyna 
»  Doña  Beatriz  su  mnger ;  é  los  Portog^eses  qnine- 
a  ron  por  sn  Bey  al  Uaestre  de  Avis  (1),  agñelo  des- 
«te  Bey  de  Portogal,  aonqne  era  frayle  profeso  é 
«  bastardo,  antes  que  sofrir  por  Bey  á  borne  Oastella- 
I  no,  aunque  era  legitimo  é  tenia  derecho  claro  al 
« reyno  de  Portogal.  E  vosotros  Castellanos  tenéis 
«Bey  Castellano,  é  Beyna  fija  legitima  dd  Bey  Don 
s  Juan,  á  quien  sabéis  que  pertenecen  estos  Beynos: 
I  é  llamáis  por  Bey  á  Don  Alonso  Bey  de  Portogal, 
« porque  casó  con  Doña  Jnana  su  sobrina.  ¿No  ha- 
ibeis  vergüenza  de  sostener  tal  opinión?  ¿Dónde 
«eetá  vuestro  entendimiento?  ¿dónde  está  vuestra 
«lealtad?  No  habéis  memoria,  que  poco  tiempo  ha 
» vimos  á  los  mas  principales  de  los  qne  ahi  estáis 
«con  las  espadas  en  las  manos,  é  con  gran  seqnda 
«  de  gente  por  las  calles  de  Burgos,  diciendo :  cQual- 
«quier  quedíxereqne  d  Principe  Don  Alonso  no 
«es  heredero  legítimo  é  verdadero  de  los  Beynos  de 
«Castilla,  nosotros  le  sacaremos  d  ánima:  porque 
«no  placerá  á  Dios,  ni  sofrirán  las  gentes,  qne  Doña 
«Jnana,  fijado  Don  Beltran  de  la  Cueva,  reyne  en 
«Castilla.*  ¿Tan  presto  habéis  olvidado  aquella 
«lealtad  que  pnblicábades?  ¿Tan  presto  sois  veni- 
»  dos  en  olvidanaa  de  vosotros  meamos,  é  morís  por 
«sostener  aqudlo  qneá  otros  consejábades,  é  ann 
«forzábades qne  no  sostuviesen?  Querría  yo  saber 
«  de  vosotros,  si  tomó  agora  de  nuevo  aquella  seño- 
«ra  Doña  Jnana  á  ser  fija  del  Bey  Don  Enrique, 
«  porque  no  se  confirmó  la  villa  de  Arévalo  al  Duqne 
I  Don  Alvaro.  Andad,  dixo,  engañados;  andad,  é 
I  tomad  á  vuestro  entendimiento,  é  dexaos  destas 
t  opiniones  dañadas :  ca  nunca  opinión  vendó  á  la 
«  verdad,  é  la  verdad  al  fin  ñempre  vendó  á  la  opí- 
«nion.  Ni  porqne  no  se  confirmó  Arévalo  al  Duqne, 
«  no  confirméis  voaotros  tan  gran  mácula  á  vuestras 
«personas  é  á  vuestros  descendientes;  ni  sufráis  la 
«vida tan  mala  qne  tenéis,  ni  la  mnerte  tan  cruda 
«  que  esperáis,  con  fundamento  tan  injusto.  Dexaoa 
«  destas  eqieranzaB  vanas  de  socorros  de  Franceses, 
«  porque  cansados  llegarían  por  cierto  los  de  Paría  á 
«socorrer  á  los  de  Burgos;  ni  menos  de  los  Porto» 
«  gneses  qne  llamáis,  porque  asaz  tiene  que  facer  d 
»  Bey  de  Portogal  en  socorrer  á  d  é  á  las  estremaa 
«necesidades  en  qne  está  puesto,  las  quales  son  tan 
«grandes,  qne  le  facen  estimar  muy  pequeña  esta 
«qne  vosotros  tends  por  gprande.  Ni  esperéis,  que 
«pues  el  Bey  ha  estado  tanto  tiempo  en  el  cerco 
»  deste  castillo,  é  lo  tiene  en  tal  estado,  lo  dexe  por 
«ninguna otra  neoemdad  annqne  sea  grande: por- 


(1)  Este  fné  Don  Jua  I  de  Portogil,  bijo  det  Rey  Don  Pedro, 
qoe  por  elección  de  lo»  Portnfaeses  tiendo  Hiestre  de  Ails  sa- 
cedlo i  sn  bermino  Don  Fernando,  btjo  legitimo  del  mismo  Don 
Pedro  1  de  sn  primera  mnger  DoBa  Constania,  hija  de  Don  Jd»> 
Hannel  Selior  de  Villeni.  Don  Joan  I  de  Castilla  pretendía  el  rey- 
no  de  Portngal,  por  el  derecho  de  sa  mnger  Dofia  Beatriz,  hija  del 
Re;  Don  Fernando  de  Portogal  y  de  DoSa  Leonor  de  Meneses,  i 
qnien  sin  dadipertenreia.  Pero  despnes  de  mnehos  reenenentros, 
habiendo  sido  derrotado  en  la  memorable  batalla  de  AlJnbarrota, 
en  13gS,  bobo  de  ceder  i  la  fortuna,  y  sn  competidor  quedó  en  pa- 
elflca  posesión  del  reyno.  Crt»,  it  0m  /sm  /,  a*«  7,  ctf.  11, 
Mariana, «».  18,  ««r.  9. 
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»  qu  ningnno  debe  áexu  el  trabajo  de  la  cosa,  te- 
I  aiendo  la  utilidad  del  fin  tan  cerca.  E  mirad,  que 
1  nn  lienso  do  esa  cerca  esta  noche  6  de  mañana  cae> 
iri,  é  Tosotros  todos  estáis  en  peligro  de  las  vidas. 
>Ní  esperéis  que  tomada  la  fortaleza,  aunque  esca- 
lpéis con  las  vidas,  vuestros  trabajos  é  servicios  se- 
iran  mirados  ni  remunerados  por  el  Duque  Don 
>  Alvaro,  ni  menos  por  el  Bey  de  Portogal ,  porque 
•el  fin  de  la  cosa  se  mira,  é  no  los  trabajos  deUa. 
tBedncios  por  Dios  á  vuestro  buen  entendúniento, 
»é  luego  conoceréis  la  verdad ,  é  pensareis  de  os  re- 

•  ducir  al  servicio  del  Bey  é  de  la  Beyna,  como  sois 
s  obligados.  Los  qualas  son  tiui  humanos  é  piadosos 
«con  BUS  naturales,  que  no  mirando  vuestros  yerros, 
»  06  darán  vida  &  reparo  de  vuestras  personas.  Ha- 
»bed  ya  por  Dios  compasión  de  vuestra  nsturalesa 
té  de  vuestras  moradas  que  vedes  arder;  é  habed 
»  piedad  de  vosotros  meamos  é  de  vuestra  fama,  6 
«siquiera  de  vuestras  mugeres  é  fijos,  que  viviendo 

•  vosotros  andan  como  viudas  ¿  huérfanos,  é  tienen 

•  la  vida  mala,  é  la  esperanza  peor. 

Los  de  la  fortaleza  oyeron  las  rasones  que  dixo 
aquel  Alcalde  Alfonso  Diaz  de  Cuevas ,  al  qnal  co- 
nocian  que  era  hombre  de  buen  entendimiento,  é 
tenia  amistad  con  algunos  dellos.  E  luego  comen- 
zaron á  f  ablar  entre  sí ,  que  debian  venir  en  algún 
partido,  pues  que  les  faltaban  ya  muchas  cosas  que 
babiaa  necesario  para  el  mantenimiento  é  para  la  de- 
fensa de  la  fortaleza ;  é  ansimesmo  habia  entre  ellos 
muchos  feridos,  é  algunos  muertos,  y  esperaban 
cada  dia  mayores  necesidades.  E  deoian  que  no  se- 
ria buen  consejo  esperar  necesidad  tan  extrema  que 
no  oviesen  lugar  de  facer  partido  ninguito ;  pues 
veían  que  el  Bey  de  Portogal,  ni  el  Duque  de  Aré- 
valo  ponian  la  diligencia  que  debian  en  su  socorro. 
E  oerca  desta  plática,  habia  entre  ellos  diversas 
opiniones  :  porque  unos  decian  que  debian  morir 
alli  oomo  leales,  é  otros  decian,  que  no  podian  creer 
que  no  fuesen  socorridos,  seyendo  aquel  castillo  la 
principal  cosa  desta  demanda ;  é  que  habiendo  olios 
fecho  su  deber,  seria  grande  inhumanidad  del  Bey 
de  Portogal  é  del  Duque  de  Arévalo,  si  no  los  re- 
mediasen. Otros  decian,  que  ninguno  f  acia,  aunque 
fuese  Bey,  mas  de  lo  que  pódia,  é  que  el  Duque  de 
Arévalo  no  podia  socorrer  el  castillo  de  Burgos  sin 
gente  é  favor  del  Bey  de  Portogal ;  el  qnal  habia 
venido  fasta  Pofiafiel  á  los  socorrer,  é  se  volvió,  é 
después  fué  echado  de  Zamora,  según  lo  qual  no 
veian  manera  para  que  fuesen  socorridos  del.  E 
que  les  seria  imputado  á  gran  ignorancia,  veyendo 
las  cosas  en  tal  estado ,  no  babor  consejo  de  salvar 
BUS  vidas  é  bienes  si  pudiesen.  E  aun  que  desto  no 
pesaría  al  Duque  en  sefior ;  porque  ya  eran  venidos 
á  tal  estado,  qoe  les  con  venia  sojuzgarse  al  remedio- 
que  pudiesen,  é  no  al  que  escogiesen,  é  de  buscar  for- 
ma para  conservar  la  vida,  é  no  para  ganar  gloria. 
Estando  estas  cosas  entre  ellos  en  esta  plática,  un  dia 
por  la  mafiana  cayó  el  lienzo  de  la  cerca  por  do  ti- 
raban las  lombardas,  en  que  podia  haber  fasta 
veinte  pasos ;  é  luego  pareció  por  dentro  otro  muro 
de  tapia,  que  habiaa  fecho  los  del  castillo  para  su 


defensa;  al  qual  temaron  á  tirar  las  lombardM, 
pero  no  podian  en  él  facer  tanto  dafio,  porque  laa 
piedras  del  muro  que  habiaa  caido ,  eran  grand  am- 
paro del  muro  de  tapia  que  habían  f edio.  El  Al- 
oayde  qnaado  vido  el  muro  caído,  á  requesta  de 
aqndlos  que  procuraban  que  se  diese  la  fortaleza  á 
partido,  los  qnales  eran  de  los  mas  priaoipalee  que 
estaban  con  él,  veyendo  otros!  que  le  iban  mengnatk- 
do  los  bastimente»  é  oreoiendo  las  necesidades,  de- 
mandó fabla  con  el  Condestable.  El  qnal  llegó  á  f a- 
blar  con  seguridad  que  ovo  de  la  una  parte  é  de  la  otro 
é  después  de  algunas  pláticas,  que  en  tres  ó  quatro 
días  ovieron,  aoordanm  que  daria  la  fortaleza  con 
seguridad  de  las  vidas  de  los  que  estaban  en  ella  ;  é 
que  el  Bey  é  la  Beyna  los  perdonasen  é  restitaye- 
sen  BUS  bienes.  E  luego  el  bastardo  hermano  del 
Bey,  y  el  Condestable,  escribieron  á  la  Beyna  que 
estaba  en  Valladolíd^  que  viniese  á  asentar  el  parti- 
do, é  á  recebir  sa  fortaleza.  La  Beyna,  vistas  laa 
letras  del  Doqneé  del  Condestable,  partió  de  Valla- 
dolid  (1),  é  vino  para  la  cibdad  de  Burgos,  é  posó  en 
las  casas  del  Obispo.  E  allí  vinieron  á  ella  personas 
diputadas  por  parte  del  Aloayde,  é  de  los  que  eatabaa 
con  él  en  el  castillo ;  é  perdonólos,  é  mandóles  re»» 
tituir  sus  bienes,  é  recibió  el  castillo,  en  el  qual  puso 
por  Alcayde  á  Diego  de  Bibera,  Ayo  que  fué  del 
Príncipe  Don  Alonso  su  hermano ;  é  dio  orden  eo  el 
bastimento  é  repara  del  castillo,  y  en  la  jnstícia  é 
guarda  de  la  cibdad.  Esto  fecho,  volvió  luego  para 
Valladolíd,  é  dende  vino  para  TordesiUas,  por  estar 
mas  cerca  de  Toro  é  de  Zamora  para  proveer  las 
cosas  neceearías  á  la  guerra. 

CAPÍTULO  XXXVL 

De  la  reeoaelllaeion  del  Ontae  Don  Alnro  con  U  Rejna. 

Estando  la  Beyna  en  la  villa  de  Tordeñllas^  vino 
ante  ella  Don  Pedro  de  Stúfiiga ,  fijo  del  Duque  de 
Arévalo,  á  procurar  perdón  para  el  Duque  su  pttdre, 
é  reducirlo  á  su  servicio.  Este  Don  Pedro,  oomo  quíer 
que  el  Duque  su  padre  é  la  Duquesa  su  madrastr» 
siguieron  la  vía  del  Bey  de  Portugal ,  pero  él  eat(»- 
vo  siempre  en  el  servicio  del  Bey  é  de  la  Beyna,  ó 
con  esta  confianza  vino  á  la  Beyna.  Ala  qnal  dizo^ 
como  la  vejez  de  su  padre  habia  engendrado  ea  él 
tan  gran  negligencia  acerca  de  la  gobernación  de 
su  casa,  que  ni  de  lo  malo  que  en  ella  se  facía  le 
debía  ser  imputada  culpa,  ni  por  lo  bueno  merecía 
gradas.  Porque  toda  la  administración  de  aa  fa- 
cienda,  é  aun  de  su  honra,  junto  con  la  gobernación 
de  su  persona  habia  remitido  á  la  Duquesa  au  mn- 
ger;  y  él  aunque  presenta,  se  reputaba  oomo  abaen- 
te  de  todo  lo  que  en  su  casa  se  facía.  S  que  la  Du- 
quesa su  madre  habia  pospuesto  la  honra  de  sa 
marido ,  é  muchas  veces  habia  aventurado  á  todo 
peligro  su  casa  é  mayoradgo,  á  fin  de  facer  graa 

(i)  B«M  nceM  j  leí  pandos  segan  el  snaario  de  GaHsdex, 
deben  referirse  al  tfio  anieeedente  de  U7B,  pies  lelila  li  í4t  de 
la  Ren»  de  Valladolíd  i  Sirgos  i  recibir  el  castillo  en  dicho  afi*. 
7  eo  el  mismo  la  partida  del  Re;  i  lo  de  Zamora.  Galiadex,  Memtr- 
MIoUlS. 
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1X)N  PEBNANDO 
MlSm  &  Don  Joan  so  hijo ;  porqne  conoda  q^e  en 
perderlo  ella  perdia  poco  de  lo  anyo.  B  que  le  sapli- 
caba  qae  oviese  piedad  del ,  qne  mempre  le  había 
Berrido ,-  y  en  aquel  yerro  qne  contra  su  magestad 
leal  la  casa  de  so  padre  había  cometido ,  moetraae 
ra  magnanimidad ,  é  no  qnisieee  qne  él  padeciese 
por  el  yerro  qne  bu  padre,  ciego  de  ignorancia,  y 
engasado  por  la  oobdicia  de  sn  mnger,  habia  come- 
tido :  mayormente  pnes  qne  en  erte  yerro,  fué  ma- 
yor la  ceguedad  de  la  cobdicia  de  sn  madrastra,  qne 
la  malicia  del  Dnqne  sn  padre.  Todo  lo  qnal  consi- 
derado, él  traía  comisión  de  poner,  é  ponia  en  sus 
manos  reales  al  Dnqne  bu  padre,  é  á  él  é  á  toda  sn 
caH8,  para  que  de  todo  ello  fioiese  lo  qne  sn  volun- 
tad faese.  La  Beyna  perdonaba  Iob  yerros  que  le 
facían  con  'gran  dificultad ,  pero  considerando  la 
bmnildad  con  qno  vino  á  ella  Don  Pedro,  é  qne  ha- 
bia servido  al  Bey  é  á  ella,  é  había  de  heredar  aque- 
lla casa,  perdonó  al  Dnqne  sn  padre,  é  la  Duquesa 
BU  muger,  é  redúxolosásn  servicio.  Los  qnales  BÍr- 
TÍeron  después  al  Bey  é  á  la  Beyna  tan  bien  é  leal- 
mente,  que  le  entregaron  la  villa  de  Arévalo  qne 
tenían  ocupada ;  é  habiéndose  por  bien  servida  de- 
Uos  les  dio  consentimiento  para  que  ovieee  el  Maes- 
tradgfo  de  Alcántara  Don  Juan  aa  hijo,  qne  era 
proveído  por  el  Papa.  Y  este  Duque  mudó  el  titulo 
que  tomó  de  Arévalo,  é  llamóse  Dnqne  de  Plasencia, 
de  la  qnal  se  solía  intitular  Codde. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

De  tu  eotu  qne  pasaron  en  Foenterrablt. 

Segon  habemos  dicho,  el  Bey  de  Francia  fizo  sn 
amistad  é  confederación  con  el  Bey  de  Portogal 
como  con  Bey  de  Castilla.  E  como  se  vido  Ubre  de 
la  guerra  que  el  Bey  de  Ingalaterra  le  quería  facer, 
é  vi8ta  la  necesidad  en  que  estaban  el  Bey  é  la  Bey- 
na por  la  gnerra  é  división  qne  tenían  dentro  en  su 
Beyno  ;  acordó  de  embiar  á  la  dbdad  de  Bayona, 
qne  ea  en  la  frontera  de  Castilla,  qnarenta  mil  com- 
batientes, para  facer  guerra  á  la  provinda  de  Qui- 
plizcoa,  é  poner  cerco  sobre  la  villa  de  Fnentera- 
bia,  qne  es  muy  fuerte.  B  f nole  dado  á  entender, 
que  tomada  aqnella  villa  por  ser  la  primera  é  la 
mas  fuerte  de  toda  la  provinda ,  muy  ligeramente 
tomaria  las  otras,  é  ansimeamo  las  del  Condado  de 
Yizc&y&,  do  hay  muchos  é  muy  buenos  puertos  de 
mar,  con  los  quales  su  reyno  qne  es  menguado  de- 
Hos,  seria  abundado  de  puertos  de  mar,  é  de  gente 
belicosa,  é  mny  sabia  en  d  arte  de  marear.  La  villa 
de  Fnenterabia  es  puerto  de  mar,  y  está  asentada  á 
la  boca  de  nn  rio  que  se  llama  Aldnida,  é  nace  de 
los  montes  Pireneos,  y  entra  en  la  mar  de  EspaOa,  é 
viene  del  Beyno  de  Navarra ,  é  parte  términos  en- 
tre Castilla  é  la  tierra  de  Labrot,  que  es  en  el  Duca- 
do de  Qniana,  del  sefiorio  de  Franda.  E  annqne  la 
villa  está  pnesta  en  alto,  á  los  moros  della  son  al- 
tos ;  pero  la  mar  en  las  credentes  rodea  todo  lo 
mas  del  oirooito  della,  é  sube  mas  de  fasta  la  mey- 
tad  del  mnro.  E  de  la  parte  de  la  tierra  está  mny 
torreada,  é  la  disposioiou  del  logar  la  face  maa 
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fuerte :  porque  todo  lo  que  está  en  su  circuito  por 
la  parte  de  la  tierra,  es  lugar  fragoso  é  montuoso, 
donde  á  gran  pena  pueden  andar  caballos  ni  otras 
bestias  por  el  impedimento  del  lugar.  Los  France- 
ses pasaron  aquel  rio,  que  muy  ligeramente  se  pue* 
de  pasar  á  las  menguantes  del  mar ;  y  entraron  en 
la  piDvineia  de  Quipúzcoa,  é  quemaron  las  villas  de 
la  Bentería,  é  de  Oyarzn ,  é  fícieron  cruda  guerra  á 
los  Oaipnzes.  Los  de  la  provinda,  visto  el  gran  po- 
derío de  los  Franceses ,  embiaron  á  la  Beyna ,  qne 
ostaba  en  Burgos,  en  el  tiempo  que  el  Bey  su  mari- 
do estaba  en  Zamora,  á  le  suplicar,  qne  embiase  al- 
guna gente  de  caballo,  para  que  con  Iob  peones  de 
la  tierra  pudiesen  resistir  álos  Franceses.  La  Beyna 
proveyó  luego,  y  embió  sus  poderes  á  Don  Diego 
Pérez  Sarmiento,  Oonde  de  Salinas,  su  Merino  ma- 
yor de  Guipúzcoa,  con  gente  de  caballo ;  ansimea- 
mo embió  á  Don  Juan  de  Qamboa,  nn  caballero  na- 
tural de  aquella  tierra,  para  que  entrase  en  Fnen- 
terabia, é  tomase  la  capitanía  de  ella.  E  dio  sus  car- 
tas para  todas  las  villas  qne  son  en  Vizcaya,  é  Gui- 
púzcoa, é  Castilla  vieja,  é  Álava',  é  Burueva,  é  las 
Asturias,  é  para  todos  Iob  valles  qne. son  en  las 
montafias  ¡  por  las  qnales  mandó  que  fuesen  resis- 
tir á  los  Franceses  qne  habian  entrado  á  facer  guer- 
ra en  sus  Beynos,  é  se  juntasen  para  ello  con  el 
Conde  de  Salinas  á  quien  embiaba  por  su  capitán 
mayor.  E  luego  aquel  Don  Juan  de  Gamboa  entró 
en  la  villa  de  Fuenterabía  con  fasta  mil  hombres 
de  la  tierra,  é  fizo  grandes  cavas  é  baluartes,  é  otras 
defensas,  é  fomeciola  de  muchos  tiros  de  pólvora, 
é  de  todas  las  cosas  necesarias  á  la  defensa  de  la 
villa.  Los  Franceses  traían  mucha  gente  de  Gasca- 
fia,  que  son  vecinos  á  la  provincia  de  Gnipúzcoa, 
hornea  guerreros.  Entre  los  qnales  venia  nn  caba- 
llero qne  se  llamaba  Mesen  Jnan  Pargneta,  capitán 
de  mil  lacayos,  con  los  quales  facía  gran  guerra  á 
toda  aqudla  tierra  de  Guipúzcoa,  porqne  sabia  las 
entradas  é  los  puertos  é  pasos  della.  Este  capitán 
aposentóse  un  día  en  un  lugar  cerca  de  Fnenterabia, 
qne  se  llama  Imniranzn.  Los  Guipuzes  con  el  sen- 
timiento grande  qne  tenían  de  las  qnemas  é  robos 
que  este  capitán  les  facía  con  aquellos  lacayos,  sa- 
bido como  estaba  aposentado  en  una  casa  de  aquel 
lugar  juntáronse  fasta  tres  mil  hombres  de  pie ;  é 
una  noche  por  los  lugares  de  la  tierra  que  ellos  sa- 
bían, andovieron  con  tan  grand  ardideza,  qne  antea 
qne  fuesen  sentidos  por  las  gnardas,  dieron  sobre 
él,  é  cercaron  la  casa  do  estaba ;  é  antes  que  fuese 
socorrido  de  los  Franceses  que  estaban  en  el  real 
pusiérole  fuego,  é  quemáronle  á  él  dentro,  é  faata 
docientos  hombres  que  estaban  con  él,  é  retraxe- 
ronse  á  Fuenterabía.  Los  Franceses  como  lo  sopie- 
ron,  tomaron  armas  para  ir  empos  de  los  Gnipuzea, 
los  quales  como  sabían  los  pasos  é  lugares  de  la 
tierra  mas  fragosos,  fueron  por  ellos  ;  é  los  Fran- 
ceses qne  venían  á  caballo,  no  los  pndiendo  seguir 
de  noche  por  aquellos  posos,  volvieron  á  sn  real,  y 
estovieron  en  él  espacio  de  diez  dias.  E  como  era 
gran  número  de  gente,  é  no  tenían  ya  mantenimien- 
tos, porque  la  tierra  ea  muy  estéril,  volvieron  par» 
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Bayona,  qne  es  cinco  legnas  de  Fnenterabia ;  é  alli 
Be  proveyeron  de  manteniniientoa  que  fícieron  traer 
por  mar,  é  de  pertrechos,  é  de  tiros  de  pólvora,  é  de 
las  otras  cosas  necesarias  para  el  combate.  Como 
fueron  fornecidos  de  todas  estas  cosas ,  volvieron 
para  Fnenterabia  con  toda  sn  hueste ;  é  á  la  men- 
guante del  mar  pasaron  el  rio,  é  con  toda  el  aitilleria 
é  pertrechos  que  traian,  asentaron  ribera  de  aqnel  rio, 
cerca  de  la  villa  de  Fnenterabia  por  espacio  de  tres 
mil  pasos.  B  como  no  podían  llegar  loe  pertrechos 
á  la  villa  para  la  combatir,  porqne  la  impedian  los 
muchos  tiros  de  pólvora  qne  tiraban  los  Gnipuzes, 
acordaron  los  Franceses  de  facer  nna  mina  abierta 
honda  en  tierra,  obra  de  estado  é  medio  de  un  borne; 
la  qnal  fioieron  á  vueltas ,  tomando  nna  vez  á  la 
roano  derecha,  otra  vez  á  la  mano  izquierda,  porque 
los  tiros  qne  facían  desde  la  villa  no  les  pudiesen 
facer  dafio.  Los  de  la  villa  acordaron  de  la  defen- 
der por  lo  bazo  della,  desde  los  baluartes,  é  desde 
las  cavas  que  tenían  fechas  ;  é  para  esto  derriba- 
ron lo  alto  de  las  torres  é  de  las  almenas,  porque  si 
el  artilleria  de  los  Franceses  tirase  al  muro  é  lo  der- 
ríbase, las  piedras  qne  del  cayesen,  no  firíesen  ni 
ocupasen  á  los  que  andaban  debazo  en  derredor  de 
la  villa  por  defuera  para  la  defender.  Los  France- 
ses por  aquella  gran  mina  que  ficieron,  llegaron  fas- 
ta la  villa  tanto  cerca,  qne  peleaban  los  unos  con 
los  otros  desde  las  cavas.  Los  de  las  villas  de  Sant 
Sebastian ,  é  del  Pasage  é  de  Emaní ,  é  Tolosa ,  é 
Zarauz,  é  Onetaría,  é  Deva,  é  de  las  otras  villas  cer- 
canas, sabiendo  que  los  Franceses  querían  comba- 
tir i  Fnenterabia,  juntáronse  fasta  tres  mil  hombres 
de  toda  aquella  tierra  ,  é  pusiéronse  en  las  cuestas 
altas  qne  están  en  derredor,  y  en  las  pefias  y  en  otros 
lugares  qne  están  en  circdíto,  dispuestos  de  tal  ma- 
nera, que  poca  gente  se  puedo  defender  de  mucha, 
é  facerles  dafio,  é  desde  aquellos  lugares  escaramu- 
zaban con  los  Franceses  qne  quedaban  en  guarda  del 
real,  é  ferian  é  mataban  muchos  dellos.  Los  Fran- 
ceses, aunque  eran  muchos  en  número ,  pero  por 
la  dispusicion  de  la  tierra  no  podían  socorrer  á  las 
escaramuzas  que  aquella  gente  defuera  les  faoia,  é 
á  los  combates  de  la  villa,  pero  peleaban  los  unos  é 
los  otros  con  mncho  esfuerzo.  Esta  manera  de  com- 
batir duró  entre  ellos  por  espacio  de  nueve  días  ;  é 
con  los  tiros  de  pólvora,  é  de  ballestas  é  arcos,  mo- 
rían muchos  de  la  nna  parte  é  de  la  otra.  Los  de  la 
villa  esforzábanse  cada  día  mas,  especialmente  por- 
que quando  les  era  necesario  entraban  en  la  villa 
con  las  crecientes  del  mar  barcos  cargados.de  las 
cosas  que  habían  menester  para  sn  provisión.  Los 
de  la  provincia  armaron  naos,  é  pusiéronlas  al  paso, 
porque  por  mor  no  pudiesen  venir  bastimentos  á 
]os  Franceses.  Los  qnales,  visto  el  poco  dafio  que 
facían  en  la  villa,  y  entendiendo  que  podrían  facer 
menos  según  el  sitio  dello,  é  la  dispusicion  de  la 
tierra,  é  la  mucha  gente  qne  la  defendía,  é  ansi- 
mesmo  porque  les  faltaban  los  mantenimientos, 
acordaron  de  se  retraer  é  volver  á  Bayona. 

Sabido  por  el  Bey  de  Francia  como  su  gente  no 
habiendo  conseguido  fruto  del  cerco  qne  habían  fe- 


cho, se  retraxeron  á  la  villa  de  Bayona,  ovo  grand 
índinocion  contra  ellos,  é  tomó  á  embiar  otros  ca- 
pitanes, é  mas  g^nte ;  á  los  qnales  mandó  qne  tor- 
nasen á  poner  real  sobre  la  villa  de  Fnenterabia,  é 
que  en  ningún  oaso  la  alzasen  sin  la  combatir  é  to- 
mar ;  é  qne  on  esto  se  posiese  estremada  diligencia 
fasta  que  ovieae  efeto.  En    este  comedio  los  de 
Fnenterabia,  recelando  qne  loe  Franceses  volverian 
á  la  combatir,  fortalecieron  la  villa  de  muchas  ca- 
vas é  baluartes,  é  de  gentes  de  la  tierra  escogidas 
para  la  defender ;  y  en  tal  manera  se  proveyeron 
que  no  habían  tanto  recelo  de  la  multitud  de  los 
Fianoeses,  ni  de  sus  pertrechos  é  artillería.  Espe- 
cialmente porque  si  se  viesen  en  algún  aprieto,  es- 
taban apeicebidas  todas  las  gentes  de  las  comarcas 
por  mandado  de  la  Reyna  pata  los  ir  á  socorrer. 
Otrosí  mandaron,  qne  entrasen  en  ella  otros  mil 
hombres  escogidos  de  la  tierra;  é  vino  alli  Sancho 
del  Campo,  un  capitán  qne  embió  la  Beyna,  é  Juan 
de  Lozcano ,  é  Juan  de  Salazar  con  gente  de  armas 
á  caballo,  é  con  el  artillería  qne  pudieron  haber  de 
aquella  tierra.  E3  Rey  ansimesmo  había  embiado  á 
aquella  villa  una  lombarda  gruesa,  mayor  que  nin- 
guna de  las  qne  traian  los  Franceses,  é  otros  muchos 
tiros  de  pólvora,  é  maestros  de  artillería.  Los  Fran- 
ceses ficieron  de   su  parte  mayores  aparejos  de 
guerra  qne  antes  habían  fecho,  é  otros  artificios 
para  el  combate,  é  traxeron  mayor  abundancia  de 
bastimentos  para  bastecer  sn  real,  porque  por  falta 
dellos  no  lo  ovíesen  de  alzar  como  habían  fecho  las 
otras  veces.  Los  qnales  mantenimientos  no  les  po- 
dían venir  por  mar,  porque  según  habernos  dicho, 
los  Gnipuzes  habían  armado  naos,  que  estaban  en 
guarda  para  impedirles  el  paso  ;  é  como  por  tierra 
de  muy  lexos  habían  de  venir  al  real  de  los  Fran- 
ceses, por  ser  gran  número  de  gente,  no  se  podían 
sostener  muchos  días  en  aquella  tierra ;  é  por  aque- 
lla cansa  vinieron  proveídos  para  mas  tiempo.  K 
asentaron  real  en  el  lugar  do  lo  habían  asentado  U 
primera  vez ;  é  un  día  movieron  con  su  artíUaria 
ordenadamente  para  la  poner  en  los  lugares  del 
combate.  Los  Gnipuzes  con  sus  capitanes  salieron 
de  la  villa  con  su  artillería  é  pertrechos  para  la  de- 
fensa, y  escaramuzaron  con  los  Franceses;  é  doró 
la  escaramuza  entre  ellos  desde  la  mafiana  fasta  1» 
noche,  en  la  qnol  muríeron  muchos  de  la  una  parta 
é  de  la  otra.  Los  Franceses  por  el  dafio  qne  rece- 
bian  en  su  real,  con  quatro  lombardas  grandes,  é 
con  los  otros  tiros  de  pólvora  que  continamente 
les  tiraban,  acordaron  de  lo  retraer,  é  pusiéronlo 
mas  lexos  de  la  villa  cerca  de  aquella  aldea  qne 
díximos  que  se  llamaba  Iruniranzu ,  que  es  una  le- 
gua de  Fnenterabia.  E  aquel  día  no  pudieroa  los 
Franceses  asentar  el  artillería  como  pensaron,  por 
la  gran  defensa  qne  los  de  la  villa  pusieron.  Otro 
dia  por  la  mafiana  tornaron  los  Franceses  á  la  eaoft- 
ramuza  con  el  artillería ;  é  los  Gnipuzes  saUeton  de 
la  villa,  como  el  día  antes  habían  fecho,  é  paaotoa 
en  la  pelea,  como,  los  Gnipuzes  sabían  los  Ingaxee 
é  pasos  de  la  tierra,  atibaron  por  un  lugar  á  loa 
Franceses,  é  ficieron  grand  estrago  en  elloe,  é  to- 
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mtronles  alganoa  destm  pertreohoe.  Lob  capitanes 
de  los  Franceses,  ▼isto  el  dafio  que  su  gente  recebia, 
irtraxeronae  al  real,  qae  lo  tenían  muy  fortalecido. 
Otro  dia  acordaron  de  tomar  á  asentar  los  pertre- 
chos !para  combatir  la  villa,  é  de  los  llevar  por 
aquella  mina  abierta  qne  habían  fecho ;  é  pnsioron 
gente  por  guarda  en  aquellos  lagares  por  do  habian 
reoebido  dafio  el  dia  de  antee,  é  dispusiéronse  todos 
con  grand  ánimo  para  asentar  la  artillería.  E  como 
eran  en  número  de  qnarenta  mil  combatientes,  é  los 
de  la  villa  habian  quedado  tan  cansados  de  las  ee- 
caramosaa  habidas  los  dias  pasados :  como  quiera 
qne  salieron  algunos  á  escaramusar  con  los  France- 
ses, pero  no  los  podiendo  resistir  retrazeronse  á  la 
villa ;  é  ansí  ovieron  lugar  los  Franceses  de  asentar 
la  artillería.  T  en  la  pelea  que  pasó  aquel  dia ,  ti 
raban  de  la  una  parte  é  de  la  otra  muy  grandes  ti- 
ros de  pólvora;  é  llegaron  á  pelear  por  las  cavas 
tan  juntos  unos  de  otros,  qne  se  tiraban  piedras  de 
mano,  é  lanzas  é  dardos.  B  ansí  duraron  los  Fran- 
ceses en  aquel  ratio  por  espacio  de  dos  meses,  en  los 
qaales  los  mas  dias  habian  con  los  de  la  viUa  gran- 
des escaramusas  é  peleas,  donde  morían  muchos  de 
la  una  parte  é  de  la  otra ;  pero  los  Franceses  no  po- 
dían llegar  al  muro  por  las  grandes  defensas  qne 
la  villa  tenia  por  defuera,  é  por  la  gran  gente  de 
dentro  que  la  defendía. 

Agora  dexa  la  Crónica  de  recontar  esta  conquis- 
ta de  Fuenterabia,  é  toma  á  recontar  las  cosas  qne 
pasaron  estando  el  Bey  en  la  dbdad  de  Zamora. 

CAPÍTULO  XXXVHL 

De  lu  eosu  que  el  Rey  Szo  en  U  eibdad  de  Zamora. 

Después  que  el  Bey  entró  en  la  cibdad  de  Zamo- 
ra ,  siempre  tovo  la  fortaleza  sitiada  por  parte  de 
dentro  é  defuera  de  la  cibdad  con  los  estanzas  que 
habernos  dicho.  É  como  quier  que  el  Bey  perdona- 
ba al  Mariscal,  é  le  ofrecía  restitución  de  sus  bie- 
nes porque  le  entregase  la  fortaleza,  é  aunque  se 
facían  contra  él  é  contra  los  que  con  él  estaban  los 
actos  que  se  deben  facer  contra  los  que  son  rebel- 
dee ,  pero  bus  fierros  le  ponian  tanta  sospecha ,  que 
le  quitaban  toda  seguridad.  É  por  esta  cansa  siem- 
pre estovo  pertinaz  é  no  quiso  oír  partido  ninguno, 
con  esperanza  que  el  Bey  de  Fortogal  le  socorrería 
é  le  f aria  grandes  mercedes.  El  Bey  veyendo  bu  per- 
tinacia, mandó  fortificar  el  cerco,  y  embiar  por  mas 
gentes  é  artillería  y  engeníos  para  combatir  la  for- 
taleza. Durante  este  tiempo  el  Bey  de  Portogal  so- 
po como  venían  ciertas  lombardas  y  engeníos  á  la 
cibdad  de  Zamora,  é  pensó  de  ir  en  persona  con  to- 
da su  iiaeste  á  loe  tomar,  porque  fué  informado  que 
el  Bey  no  tenia  tanta  gente  para  le  resistir,  é  que  si 
saliese  con  toda  su  hueste,  le  sería  forzado  alzar  el 
sitio  qne  tenia  puesto  sobre  la  fortaleza,  ó  dexar  las 
estanzas  con  tan  poco  número  de  gente ,  que  los  de 
dentro  podiesen  salir  á  facerles  dafio.  É  con  este 
propósito  salió  de  la  cibdad  de  Toro  con  toda  su 
gente  pnesta  en  orden  de  batalla,  é  llegó  fasta  cer- 
ca de  Zamora  por  espacio  de  una  legua.  É  porque 
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sopo  que  la  artillería  que  iba  á  tomar  estaba  ya  en 
salvo  é  qne  no  la  podía  haber,  embíó  requerir  al  Bey 
con  sus  farautes  é  reyes  de  armas,  que  alzase  luego 
el  cerco  qne  había  puesto  sobre  la  fortaleza  de  la 
cibdad  de  Zamora,  é  ansimesmo  saliesen  él  é  la  Bey- 
na  destos  reynos  de  Castilla  é  de  León,  qne  eran  su- 
yos é  le  pertenecían  por  el  derecho  qne  á  ellos  tenia 
la  Beyna  Dofia  Juana  su  esposa ,  segnn  otras  veces 
le  había  requerido.  É  si  esto  no  quisiese  facer  salie- 
se  luego  con  él  al  campo  donde  le  esperaba  con  to- 
do BU  ezércíto,  porque  por  batalla  esta  demanda  fe- 
neciese, é  las  guerras  é  males  que  por  causa  della 
había  en  estos  Beynos  cesasen.  Oídas  por  el  Bey  las 
razones  que  el  Bey  de  Portogal  le  embió  decir,  ovo 
consejo  con  el  Almirante,  é  con  el  Duque  de  Alva, 
é  con  el  Conde  de  Alva  de  Liste ,  é  con  los  otros  ca- 
balleros que  con  él  estaban.  É  algunos  capitanes 
mancebos,  con  deseo  de  se  ver  en  batallk  con  los 
Portog^eses,  consejaban  que  el  Bey  oon  toda  m 
gente  debía  salir  á  la  batalla,  porque  era  gran  men- 
gua de  los  Castellanos  ver  los  Portogueses  en  el 
campo,  é  no  salir  á  ellos  aunque  fuesen  mayor  nú- 
mero: porque  deoian  qne  la  multitud  de  peones 
que  el  Bey  de  Portogal  traía,  mas  era  vulgo  desor- 
denado que  gente  dispuesta  para  pelear ,  é  que  la 
desorden  ^cobardía  dé  los  semejantes  suelen  ma- 
chas veces  dar  causa  al  vencimiento  é  caída  de  su 
mesma  hueste.  É  decían  otras  razones  con  gran  fer- 
vor qne  tenían  de  pelear.  El  Bey  mandó  á  Don  En- 
rique Enriquez,  Conde  de  Alva  de  ¡Liste,  qne  estaba 
con  él  en  su  Consejo  y  era  caballero  anciano  y  ex- 
perimentado en  los  fechos  de  las  guerras,  que  dixe- 
se  su  parecer ;  el  qual  díxo : 

«  Vos',  sefior,  que  tenéis  cercada  esta  fortaleza,  in> 
«juríades  al  Bey  de  Portogal ;  é  para  guarda  de  sn 
nhonra  le  conviene  socorrerla,  é  faceros  alzar  él  oer- 
»  co,  porque  esta  es  su  demanda ,  é  A  vos  conviene 
Dpor  guarda  de  la  vuestra,  continuarlo  fasta  Ja  to- 
smar.  É  si  vos,  sefior,  dexásedes  el  cerco  por  salir  á 
nía  hntalla,  él  acabaría  su  demanda,  pues  vos  facía 
«alzar  el  sitio,  é  vos  no  la  vuestra,  pues  no  tomáis 
»la  fortaleza :  en  la  qual  recibíriades  gran  mengna, 
spor  no  dar  fin  al  fecho  de  armas  que  comenzastes. 
dÉ  según  la  orden  de  la  disciplina  militar,  ningún 
npríiicipe  ni  capitán  debe  dexar  la  empresa  de  ar- 
»  mas  en  qne  está  puesto ,  fasta  la  acabar,  por  nin- 
n  gnha  otra  que  le  intervenga ;  é  durante  aquella, 
«relevado  es  de  responder  á  otros  fechos  de  armas. 
«Allende  desto,  no  sé  yo  qué  necesidad  hay  de  sa- 
t  lir  á  la  batalla  con  el  Bey  de  Portogal :  porque 
»  vos,  sjfior,  en  el  campo  estáis  oon  vuestras  gentes 
«gnardando  las  estanzas  qne  están  contra  la  forta- 
«leza,  y  en  el  campo  le  esperáis  continuando  vnes- 
ntra  empresa.  Si  él  viniese  é  dexásedes  el  sitio,  re- 
ncíbiriades  mengua ;  pero  continuando  vos  vuestra 
«demanda,  él  recibe  mengua  sí  no  viene  é  acaba  la 
«suya.  Ansí  que,  sefior,  á  mi  parece  que  por  ninguna 
«vía  se  debe  alzar  el  sitio  que  tenéis  puesto,  é  que 
«lo  debéis  continnar  fasta  tomar  la  fortaleza,  é  no 
«responder  por  agora  á  la  batalla  que  el  Bey  de 
«Portogal  os  presenta:  porque  si  batalla  busca, 
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laqni  la  puede  fallar  si  quisiere  venir.  É  tomada  la 
I) fortaleza,  alleguéis  vuestras  gentes  que  tenéis 
•repartidas  en  las  otras  guarniciones ,  que  defien- 
•den  los  robos  que  se  facen  por  los  Portogneses 
•desde  Cantalapiedra ,  ¿  Castronnfio ,  é  de  las  otras 
•fortalezas  que  están  por  el  Bey  de  Portogal.  Ver- 
ana ansimeemo  el  Cardenal  de  ÉspaOa,  que  esperáis 
•cada  dia,  oon  la  gente  de  su  casa,  é  con  la  que  es- 

•  taba  sobre  el  castillo  de  Burgos,  pues  en  aquellas 
•partes  no  hay  por  agora  necesidad  en  que  deba 
•estar  ocupada.  Y  estonces  podéis  con  el  ayuda  de 
•Dios  responder  por  batalla  al  Bey  de  Portogal 

•  acompafiado  de  muchas  gentes,  según  debe  ir  nn 
•Bey  tan  poderoso  como  vos  sois.» 

Oidas  aquellas  razones  que  dixo  el  Conde  de  Al- 
TB  de  Liste,  pareció  a^Rey  é  á  los  otros  caballeros 
del  BU  Consejo ,  que  deoia  muy  bien.  Y  embió  decir 
al  Bey  de  Portogal  con  sus  reyes  de  armas :  que  él 
tenia  puesto  sitio  sobre  la  fortaleza  de  aquella  cib- 
dad  de  Zatnora  qne  le  estaba  rebelada  por  algunos 
desleales  sus  vasallos ,  el  qnal  sitio  con  el  ayuda  de 
Dios  entendía  continuar,  fasta  la  poner  en  su  obe- 
diencia. Por  ende ,  que  si  había  voluntad  de  bata- 
llar con  él ,  viniese  á  socorrer  á  aquellos  que  esta- 
ban en  ella  é  tenian  su  voz  y  esperanza  que  los  ha 
de  socorrer ;  é  alli  fuera  en  elreal  que  tiene  puesto 
sobre  ella  le  esperaba,  donde  mediante  el  ayuda  de 
Dios  le  respondería  oon  las  manos  i  la  batalla  que 
le  presentaba.  Oída  por  el  Rey  de  Portogal  aquella 
respuesta ,  porque  se  informó  que  las  estanzas  qae 
estaban  puestas  sobre  la  fortaleza  por  parte  de  fue- 
ra de  la  cibdad  eran  muy  fortalecidas  é  asentadas 
detalmanerb,  que  no  se  podria*oombatir  por  la 
mucha  gente  que  tenian,  ni  menos  podrían  entrar 
en  la  fortaleza  A  la  socorrer,  acordó  de  volver  para 
la  oíbdad  de  Toro.  El  Bey  contínó  su  cerco ,  é  man- 
dó armar  los  en  genios  que  tiraban  á  la  fortaleza  é 
derribaban  las  casas  que  estaban  dentro;  é  mandó 
ansimesmo  traer  de  las  comarcas  toda  la  artillería 
que  había,  para  tirar  contra  el  muro. 

CAPÍTULO  XXXDL 

Dd  reeieotro  qae  oyó  Alnro  de  Mendotí  eoo  el  Conde  de  PeBi- 
maior,  é  como  le  presdld. 

Estando  el  Rey  en  el  cerco  de  aquella  fortaleza 
de  Zamora,  vínole  nueva  como  había  salido  de  To- 
ro gente  de  los  Portoguesea  por  tomar  á  un  capitán 
de  la  Reyna  que  se  llamaba  Cristoval  de  Valladolíd 
las  provisiones  que  traía  á  Zamora;  é  mandó  á  Al- 
varo de  Mendoza  que  fuese  en  socorro  de  aquel  ca- 
pitán, porque  los  Portogneses  no  lo  tomasen.  Este 
caballero  Alvaro  de  Mendoza  oabalgó  luego  con  la 
gente  de  su  capitanía ,  é  llegó  fasta  dos  leguas  de 
Toro;  é  porque  sopo  que  aquel  capitán  con  todo  lo 
que  traía  era  ya  por  otra  parte  puesto  en  salvo, 
acordó  de  bolver  para  Zamora.  Como  notificaron  al 
Bey  de  Portogal  sus  guardas,  que  habían  visto 
gente  de  caballo  que  venia  camino  de  Toro,  mandó 
á  nn  capitán  suyo  que  se  llamaba  el  Conde  de  Pe- 
fiamazor,  que  fuese  con  toda  la  gente  que  mas 


presto  pudiese  haber,  é  sopiese  qué  caballeroe  eran 
aquellos  que  habían  salido  de  Zamora  y  estaban  tan 
cerca  de  Toro.  Aquel  Conde  de  Pefiamazor  fué  con 
los  mas  caballeros  que  pudo  haber  prestos ,  é  vino 
para  el  lugar  donde  las  guardas  dixeron  que  habían 
visto  los  caballeros  Castellanos.  Venidos  i  aquel  lu- 
gar los  caballeros  Portogneses ,  vieron  á  los  Caste- 
llanos, é  los  Castellano»  vieron  á  los  Portoguesea. 
Alvaro  de  Mendoza  díxo  á  los  caballeros  de  su  ca- 
pitanía :  c  A  mí  parece,  caballeros,  que  pues  aquello 

•  que  veníamos  á  salvar  está  en  salvo,  nosotros  de- 
sbemos  bolver  á  Zamora,  é  que  no  debemos  pelear 

•  con los  Portogneses;  porque  son  mas  gente  que 
•nosotros,  é  salen  cada  hora  mas  de  la  cibdad.i  Loe 
caballeros  por  el  acuerdo  de  su  oapítan ,  volvían  á 
Zamora.  El  Conde  de  Pefiamazor,  é  los  Portogneses 
que  oon  él  estaban ,  visto  que  los  Castellanos  bol- 
vían  ,  comenzaron  á  andar  mas ,  é  ir  empos  dellos 
por  los  alcanzar ;  pero  estaban  apartados  por  tanta 
distancia  de  tierra,  que  no  pudieran  llegar  á  ellos, 
si  los  caballeros  Castellanos  qnisieron  seguir  su  ca- 
mino. Quando  los  Castellanos  vieron  que  los  Porto- 
grneees  venían  empos  dellos,  sintiéronlo  á  grand  in- 
juria ;  é  dixeron  á  Alvaro  de  Mendoza ,  que  debrían 
volver  y  esperar  los  Portogneses  para  pelear  con 
ellos,  pues  presumían  de  los  correr;  é  que  dado  que 
se  podrían  salvar,  no  debrian  dar  lugar  á  que  los 
Portogneses  llevasen  aquel  día  honra  ninguna  de- 
llos, diciendo  que  los  habían  corrido.  Alvaro  de 
Mendoza  dixo:  «Nosotros  no  vamos  en  fnida,  para 

•  que  se  pueda  decir  que  recebimos  mengua;  é  por 

•  tanto  debemos  continuar  nuestro  camino.  •  Los  ca> 
balleroB  Castellanos  eran  de  los  principales  de  1« 
guarda  del  Bey ,  é  homes  de  buen  esfuerzo ;  é  sin- 
tiendo ser  injuriados  veyendo  venir  los  Portoguesea 
á  las  espaldas,  iban  descontentos  é  quexándose  del 
capitán,  porque  no  daba  lugar  á  la  pelea.  Alvaro  de 
Mendoza,  visto  ia  voluntad  de  aquellos  caballeros;, 
dixo :  a  Pues  vosotros  tan  grand  draeo  tenéis  hoy 
•de  pelear,  no  plega  á  Dios  que  por  mí  se  diga  en 

•  ningún  tiempo  que  el  capitán  enflaqueció  el  es- 
•fuerzo  de  su  gente:  aparejad  pues  agora  las  mano* 
•é  mejor  los  corazones,  é  volvamos  á  ellos.»  É  di- 
ciendo estas  palabras,  volvió  las  riendas  á  su  caba- 
llo, é  todos  juntos  dieron  de  las  espuelss  á  los  ca- 
ballos, de  manera  que  muy  presto  fueron  con  loa 
Portogueses.  E  los  Portoguesea  venían  ya  abiertoa 
unos  empos  de  otros,  como  homes  que  van  en  al- 
cance, é  los  Castellanos  entraron  por  ellos,  é  dd 
primer  encuentro  cayeron  muchos  de  los  Portogne- 
ses, é  tomaron  sobre  ellos ,  é  los  Portogneses  sobre 
los  Castellanos ;  é  firiéronse  los  unos  á  los  otros  de 
manera,  que  quedaron  muy  pocos  de  los  unoa  é  de 
los  otros  que  no  fuesen  muertos  6  feridos.  É  la  pe- 
lea duró  entre  ellos  por  espacio  de  quatro  horas ;  é 
quando  bien  miraron  los  unos  por  los  otros ,  no  ae 
fallaron  ni  de  los  Portogueses ,  ni  de  los  Castella- 
nos, docientos  caballeros  que  pediesen  pelear  á  ca- 
ballo ni  á  pie :  porque  todos  los  otros  eran  mnertoa 
ó  fondos.  Estos  tornaron  á  pelear  con  gran  oorage; 
é  algunos  habla,  que  perdidas  é  quebradas  ya  laa 
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«gpadas,  pdeliban  con  los  puñales  desde  los  oaba- 
líos,  do  se  vertía  mnoha  sangre.  Ál  fin  los  Porto- 
gaeeets  do  podiendo  sofrír  la  f oerza  de  los  Castella- 
nos, f  aeron  vencidoa  é  desbaratados,  é  pocos  dellos 
podieron  fuir ,  porqne  aquel  Oonde  de  Pefiamazor  é 
todos  loa  mas  de  los  qne  oon  él  qaedaroa ,  f  oeron 
feridoB  é  presos.  É  volvió  Alvaro  de  Mendoza  para 
Zamora,  é  llevó  preso  aqpel  capitán  é  á  loe  caballe- 
ros portogneses  qne  quedaron  de  los  que  con  él  ha- 
bían salido  de  Toro ;  todos  los  otros  fueron  muertos 
¿feridoB  é  quedaron  en  el  campo,  que  no  podian 
andar  de  las  feridaa  qne  recibieron.  Otros  machos 
recuentros  é  fechos  de  armas  pasaron  entre  los  del 
un  partido  é  del  otro,  ansi  en  aquella  comarca  do 
estaban,  como  en  otras  partes  del  Beyno,  do  fueron 
vencidos,  veces  los  de  la  una  parte ,  veces  los  de  la 
otra.  Pero  la  Coránica  no  face  mención  dello,  salvo 
deste,  por  ser  muy  ferido,  é  porque  fue  preso  aquel 
Conde  que  era  persona  principal ,  é  de  quien  el  Rey 
de  Portogal  fiaba. 

CAPÍTULO  XL. 

Como  el  Rejr  áió  tísU  >I  Rey  de  Portogil  i  las  poerUs 
de  Toro. 

Sabido  por  la  Reyna  qne  estaba  en  Valladolid, 
como  el  Bey  de  Portogal  había  presentado  la  bsta- 
11»  al  Rey  su  marido,  rogó  al  Cardenal  de  Elspaüa 
que  con  toda  la  gente  de  su  casa  é  con  otra  gente 
de  caballo  de  bus  guardas,  fuese  á  Zamora  do  el  Rey 
estaba.  Bl  Cardenal  recogida  toda  aquella  gente, 
fué  á  la  cibdad  de  Zamora ;  y  el  Rey  ovo  placer  con 
él  é  fizóle  posar  en  su  palacio.  É  luego  dieron  orden 
en  apretar  mas  el  cerco  é  fortificar  las  estanzas  que 
estaban  contra  la  fortaleza.  Y  el  Rey  con  acuerdo 
del  Cardenal,  embió  luego  por  mas  gente  á  Galicia. 
Y  el  Conde  de  Lemos,  Don  Pero  Álvarez  de  Osorio, 
Señor  de  Cabrera,  le  embió  gente  de  armas  á  caballo 
de  su  casa,  é  dos  mil  peones,  hornee  asados  en  la 
guerra.  Vino  ansimesmo  e)  Conde  de  Monterey ,  é 
otra  macha  gente  de  caballo  é  de  píe  del  reyno  de 
Galicia.  Como  los  caballeros  de  la  hueste  del  Rey 
vieron  aquella  gente  jnnta,  é  pensaron  qne  las  es- 
tanzas  puestas  sobre  la  fortaleza  podian   quedar 
bien  fonfecidas  de  gente,  é  ir  el  Rey  á  presentar  la 
batalla  al  Rey  de  Portogal,  suplicáronle  que  le  plo- 
goiese  de  lo  facer,  porque  se  sentían  menguados  de 
los  Portogueses,  por  no  haber  salido  á  la  batalla  qne 
el  Bey  de  Portogal  pocos  días  an^es  le  había  pre- 
sentado. Desta  opinión  eran  ansimesmo  los  vecinos 
de  la  cibdad,  los  quales  mormuraban  contra  los  ca- 
balleros principales  que  estaban  con  el  Rey ,  pen- 
sando qae  ellos  lo  estorvaban  por  algunos  malos 
respetos  de  deelealtad.  El  Cardenal  é  aquellos  otros 
Grandes  qae  estaban  con  el  Roy ,  como  quier  qae 
conocian  bien  que  durante  el  sitio  que  estaba  pues- 
to sobre  la  fortaleza  de  Zamora  no  era  razón  res- 
ponder á  otra  nueva  reqnesta  de  armas  fasta  con- 
cluir aquella  ;  pero  habiendo  consideración  que  al- 
gunas veces  es  necesario  satisfacer  á  la  opinión  del 
pueblo,  consejaron  al  Rey  que  lo  fíciese.  B  proveído 
Cr.— III. 
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lo  necesario  para  la  guarda  de  las  estanzas,  partió 
de  la  cibdad  de  Zamora  oon  toda  su  hueste ;  é  las 
eeqnadras  ordenadas  para  la  batalla ,  llegó  cerca  de 
la  cibdad  de  Toro  quanto  media  legna,  é  presentó 
la  batalla  al  Rey  de  Portogal.  El  qnal  vista  la  gen- 
te del  Rey,  ovo  consejo  de  no  salir  por  estonces  á  la 
batalla,  porqne  no  se  vido  tan  poderoso  de  gente 
para  la  dar;  é  mandó  poner  gran  guarda  en  las 
puertas  é  torres  de  la  cibdad,  porque  ninguno  salie- 
se fuera  della,  salvo  algunos  caballeros  que  salie- 
ron á  escaramuzar  con  los  corredores  qne  el  Rey 
había  embiado  delante.  Visto  por  el  Rey ,  qne  había 
estado  allí  esperando  por  espacio  de  quatro  horas,  é 
que  el  Rey  de  Portogal  no  salía  á  la  batalla,  volvió 
para  la  cibdad  de  Zamora,  é  continó  el  cerco  que 
tenía  puesto  sobre  la  fortaleza ;  la  qual  se  combatía 
con  engeníos,  porque  aun  no  era  llegada  toda  la  ar- 
tilleria  qne  había  mandado  traer  para  derribar  el 
muro.  En  este  comedio  faltó  al  Rey  el  dinero  para 
pagar  sueldo  á  la  gente  de  armas,  é  por  esta  causa 
algunas  gentes  se  volvían  para  sus  tierras,  é  la  hues- 
te se  diminuía.  Visto  este  inconviniente,  acordó  el 
Cardenal  y  el  Almirante  y  el  Duque  de  Alva  de 
prestar  al  Rey  toda  su  plata  en  que  comían,  por  re- 
mediar el  daño  que  de  aquella  necesidad  se  pediera 
seguir. 

CAPÍTULO  XLI. 

Como  el  Rey  de  Portogal,  eos  la  geile  qae  vino  de  ra  Reyno  coa 
el  Priocipe  sn  hijo,  paso  real  lobre  la  poeate  de  Zamora. 

Bl  rey  de  Portogal  visto  en  como  había  perdido  A 
Zamora,  y  el  castillo  de  Burgos,  é  que  los  caballe- 
ros castellanos  que  estaban  en  su  partido ,  por  esta 
cansa  dubdaban  permanecer  en  su  servicio,  acordó 
de  embiar  á  llamar  al  Piincipe  de  Portogal,  su  fijo, 
con  toda  la  gente  de  su  Reyno  para  avivar  mas  sn 
partido,  é  llevar  mas  adelante  sn  empresa.  Bl  Prín- 
cipe que  estaba  apercfbido,  por  mandado  del  Rey 
su  padre  vino  luego  á  su  llamamiento,  é  traxo  gen- 
te de  pie  é  de  caballo  del  Reyno  de  Portogal ,  fasta 
el  número  de  veinte  mil  combatientes ;  é  llegó  con 
toda  aquella  gente  fasta  la  cibdad  de  Toro,  do  es- 
taba el  Rey  su  padre.  El  Rey  de  Portogal  quando 
se  vido  acompaliado  de  la  gente  de  su  Reyno,  con- 
siderando que  junta  con  la  otra  que  él  tenia,  había 
asaz  número  de  gente  para  pelear  con  el  Rey,  em- 
bió requerir  á  los  caballeros  castellanos  que  estaban 
en  su  servicio,  que  viniesen  á  él,  ó  embiasen  sn  gen- 
te á  le  servir,  porque  él  en  persona  qaeria  ir  á  pe- 
lear con  el  Rey,  ó  le  cercar  en  la  cibdad  de  Zamora 
donde  estaba.  Especialmente  embió  sus  mensageros 
á  Don  Alvaro  de  Stúfiiga,  Duque  de  Plasencia,  á  le 
decir,  como  el  Principe  su  fijo  era  venido  con  tanta 
gente,  que  podía  socorrer  la  fortaleza  de  Zamora,  é 
poner  sitio  sobre  el  Rey,  é  pelear  con  él,  é  lo  ethar 
del  Reyno  de  Castilla;  é  que  agora  tenia  tiempo  pa- 
ra recobrar  el  castillo  de  Burgos,  é  dar  fin  á  toda  su 
demanda.  Por  ende  le  rogaba  que  euibiaso  la  mas 
gente  do  armas  é  peones  que  pudiese  para  le  ayu- 
dar á  lo  poner  en  execucion.  El  Duque  considerando 
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la  negligencia  qne  el  Rey  de  Portogal  habia  puesto 
en  socorrer  al  castíUo  de  Burgos,  por  coya  pérdida 
estaba  lastimado ,  é  porque  aborrecida  ya  por  esta 
oausa  la  cempofiía  del  Bey  de  Portogal,  habia  em- 
biado  á  Don  Pedro  su  fijo  á  tratar  con  la  Beyna  sn 
reoonciliacion  para  ser  en  so  servicio ;  respondió  á 
los  mensageroa  del  Rey  de  Portogal ,  que  él  no  de- 
bía anteponer  su  servicio  al  servicio  del  Bey  Don 
Femando  é  de  la  Beyna  Dofia  Isabel,  Beyes  verda- 
deros de  Castilla  é  de  León,  por  la  voluntad  de  Dios 
declarada  á  los  hombres  en  todos  los  fechos  pasa- 
dos. É  qne  si  todos  los  destos  Beynos  eran  obliga- 
dos de  estar  en  su  servicio ,  mucho  mas  lo  debia  él 
ser,  porque  el  Bey  de  Portogal  se  ovo  mas  cruel- 
mente con  sus  parientes  é  criados  que  estaban  en  el 
castillo  de  Burgos,  que  el  Rey  Don  Femando  é  la 
Beyna  Dofia  Isabel ,  pues  qne  él  los  dezaba  morir 
sirviéndole,  y  ellos  les  dieron  vida  desirviéndo- 
les. (1)  (I  Ansí  que  decid  vosotros  al  sefior  Rey  de 
«Portogal,  qne  allí  debe  ir  a  buscar  servidores,  don- 
»de  no  se  sabe  el  socorro  qne  fizo  á  los  del  castillo 
»de  Burgos,  que  le  esperaban  por  remediador  de  sus 
«trabajos.  É  no  pienso  que  aquello  fué  pequeño 
t  exemplo  á  todos  los  que  le  servían  en  este  Reyno, 
aporque  miren  bien  como  ponen  sus  personas  y  es- 
»tado8  en  condición  de  se  perder  por  le  servir.  É 
»por  tanto,  dixo  él,  faga  el  señor  Rey  de  Portogal 
DBji  guerra  como  entendiere ;  é  de  mí  ni  de  mi  casa 
»no  espere  otra  ayuda  para  sn  necesidad,  salvo  la 
t  que  yo  fallé  en  él  para  la  mia.s 

El  Bey  de  Portogal,  oida  la  respuesta  del  Duque, 
sabido  ansimesmo  como  Don  Pedro,  sn  fijo  mayor,  é 
otros  algunos  de  su  casa  estaban  con  la  Beyna, 
luego  lo  tovo  por  ageno  de  su  servicio;  é  pensó 
con  la  gente  que  tenia  de  su  Reyno ,  é  del  Arzobis- 
po de  Toledo ,  que  estaba  con  él ,  de  ir  á  Zamora  é 
poner  sitio  sobre  ella  por  la  parte  de  la  puente.  E 
una  noche  á  la  primera  hora,  partió  con  toda  su 
hueste  de  la  cibdad  de  Toro,  é  al  alba  del  dia  an- 
tes que  fuese  sentido,  amaneció  sobre  la  puente,  é 
asentó  alli  su  real ;  y  él  se  aposentó  en  el  moneste- 
rto  de  Sant  Francisco,  que  es  cerca  de  la  puente ,  é 
fizo  poner  tiros  de  pólvora  muy  cerca  de  la  boca  de 
la  puente,  por  manera  que  ninguno  podia  salir  de- 
lta para  pasar  donde  su  real  estaba.  Como  el  Bey 
vido  por  la  mañana  el  real  que  el  Bey  de  Portogal 
asentó  en  aquel  lugar ,  é  que  no  vino  por  la  otra 
parto  del  rio  do  estaba  la  fortaleza  para  la  socorrer, 
no  pudo  pensar  que  utilidad  gela  podia  seguir  de 
aquel  asiento ;  porque  ni  quitaba  los  mantenimien- 
tos que  podían  venir  á  la  cibdad  por  la  otra  parte 
del  rio ,  ni  menos  podia  por  aquella  parte  socorrer 
la  fortaleza  que  estaba  sitiada.  B  como  quiera  que 
los  capitanes  é  gentes  del  Rey  quisieran  salir  por  U 


(O  EsU  respuesta  es  may  semejante  i  la  qoe  con  semejante 
ocasión  dieron  los  Volcianos,  pacblos  de  la  antigua  EspaAa,  i  los 
Romanos  qne  los  solicitaban  por  amigos  después  de  la  memora- 
ble pérdida  de  Sapinto  :  lii  ^uaeratit  todo»  ce»teo,uH  SagraÜ- 
M  etaáes  ignola  esl:  Hisptnit  popula  tlcut  lúgubre ,  lia  iiulgne  de- 
eumenlum  Saguuli  rúnae  erunt,  ne  quii  fliei  Romtnae  aut  tocieltUi 
con/UtL  Ur.,  lib.  ti,  eap.  6. 


puente,  la  gente  de  los  Portogueses,  é  los  tiroe  de 
pólvora  qne  estaban  asentados  contra  la  boca  de  la 
puente  lo  impedían  de  manera,  que  no  podian  sidir, 
salvo  bien  pocos ;  i  los  qualos  el  peligro  de  la  salida 
era  tan  cierto,  que  muy  pocos  homes  de  los  do  fue- 
ra lo  podian  resistir.  Puesto  el  real  del  Bey  de  Por- 
togal en  aquel  lugar,  embió  luego  sus  cartas  á  to- 
dos los  caballeros  castellaas  que  estaban  á  su  obe- 
diencia ;  por  las  quales  les  foda  saber  como  tenía 
puesto  su  real  sobre  la  cibdad  de  Zamora  do  estaba 
el  Rey,  al  qual  entandia  con  el  ayuda  de  Dios  dete- 
ner cercado ,  fasta  lo  tomar  y  echar  del  Reyno.  T 
esto  mesmo  embió  á  f  aoer  saber  al  Papa,  é  al  Rey  de 
Francia,  é  á  todas  las  villas  é  cibdadee  de  su  Reyno 
de  Portogal,  é  de  los  Beynos  comarcanos  de  Casti- 
lla. El  Rey ,  é  todos  los  Grandes  é  Caballeros  que  con 
él  estaban ,  reputaban  á  g^rand  injuria  la  fama  qne 
el  Rey  de  Portogal  habia  divulgado,  como  quiera 
que  no  podian  recebir  daño  en  el  cerco  que  teniaa 
puesto  sobre  la  fortaleza  de  Zamora ;  ni  menos  la 
estada  del  Bey  de  Portogal  en  aquel  lugar  facia 
empacho  para  los  mantenimientos ,  ni  para  otras  co- 
sas que  venian  á  la  cibdad  por  la  otra  parte  del  río. 
E  los  Castellanos  estaban  con  gran  deseo  de  se  ver 
en  batalla  con  los  Portogueses,  é  proonrsron  ma- 
chas veces  de  romper  el  cabo  de  la  puente  ida  la 
parte  do  estaba  el  Bey  de  Portogal ,  para  salir  al 
real  de  los  Portogneees.  Procuraron  ansimesmo  de 
pasar  el  rio ,  é  cometieron  otras  muchas  vías  para 
salir  al  campo  con  ellos,  é  ningona  fallaron  segara 
para  lo  poder  facer.  Eansi  dnróel  real  del  Rey  de  Por- 
togal en  aquel  lugar  por  espacio  de  quince  diaa,  en  loe 
quales  desde  la  cibdad  tiraban  muchos  tiros  de  pól- 
vora al  real,  é  del  real  á  la  cibdad,  de  los  quales  re- 
cebianasftz  daño  en  la  nna  parte  y  en  la  otra;  é  ansi- 
mesmo la  fortuna  de  los  frios  tenia  muy  fatigada  la 
gente  de  los  Portogueses ,  é  sus  caballos  que  esta- 
ban en  el  real.  La  Beyna  que  estaba  en  TordesOlaa, 
sabido  como  el  Bey  de  Portogal  habia  puesto  real 
en  aquel  logar ,  é  como  divulgó  por  muchas  partes 
que  tenia  cercado  al  Bey  su  marido  é  á  los  Chrandea 
é  Caballeros  que  con  él  eran ,  pesóle  macho ,  é  con 
la  gente  que  tenia  facia  guerra  á  la  cibdad  de  Toro, 
é  á  las  fortalezas  de  Castronufio ,  é  Siete  Iglesias 
que  estaban  por  el  Bey  de  PortogaL  E  mandó  al 
Duque  Don  Alonso,  hermano  del  Bey,  é  al  Infante 
Don  Enrique ,  que  era  ya  reconciliado  con  el  Bey  é 
con  ella ,  é  á  Don  Pero  Manrique ,  Conde  de  Trevi- 
fio,  que  luego  fuesen  con  dosmU  hombrea  á  caballo 
á  se  aposentar  en  las  villas  de  la  Fuente  del  Sahn- 
co  é  Alahejos,  que  son  cinco  leguas  de  do  estaba 
el  Rey  de  Portogal ,  para  le  guerrear  é  quitarle  loa 
mantenimientos  que  viniesen  á  sn  real. 

CAPÍTULO  XLII. 

De  las  vistas  qne  se  trataran  con  el  Re;  de  Portogal. 

Estando  el  Rey  de  Portogal  en  aquel  logar,  tra- 
tóse muy  secretamente  que  el  Rey  y  él  se  vieeen 
para  platicar  en  alguna  forma  de  concordia.  Para 
lo  qual  el  Rey  de  Portogal  fíase  su  persona  en  el  so- 
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CON  FERNANDO 
goro  qneel  Bey  le  fioieae,  6  pasase  el  rio  en  nn  bar- 
co con  doe  hombrea  solos,  y  el  Rey  esperase  de  la 
otra  parte  del  rio  con  otros  dos,  é  qne  alli  se  fabla^ 
sen  é  concordasen ;  porque  cada  nno  dellos  enten- 
día qne  le  venía  bien  la  concordia,  por  las  grandes 
necesidades  qne  de  la  discordia  geles  recrecían.  En 
este  trato  entendió  Don  Enrique  Enriques,  tio  del 
Bey,  é  sn Mayordomo  mayor.  E  acaeció  qne  el  Rey 
de  Portogal,  la  noche  sefialada  para  las  vistas  entró 
en  un  barco  con  dos  hombres  solos ;  é  como  movió 
para  pasar  para  la  otra  parte  del  rio  donde  el  Bey 
le  esperaba,  el  barco  donde  iba  se  finchió  de  agua, 
tanto  qne  el  Rey  de  Portogal ,  constreñido  por  el 
peligro  qne  vido,  se  tomó  é  no  osó  ir  mas  adelante 
fasta  haber  otro  barco ;  y  embió  otro  dia  á  decir  al 
Rey  con  una  persona  religiosa  qne  trataba  aquella 
vista,  el  impedimento  qne  aquella  noche  ovo,  por 
el  qnal  no  podo  pasar  á  verse  con  él.  E  quedó  asen- 
tada la  vista  para  la  otra  noche  siguiente ,  la  qual 
se  asentó  para  la  una  hora  despnes  de  media  noche. 
El  Rey ,  según  fué  acordado ,  vino  al  lugar  de  la 
ribera  do  habia  de  esperar  al  Rey  de  Portogal,  y 
catándole  esperando  á  la  hora  entre  ellos  asentada, 
el  relox  de  la  cibdad  qne  andaba  errado ,  di6  las 
tt«8  horas  debiendo  dar  la  una ;  é  como  el  Rey  pen- 
só qne  ae  habia  tardado ,  é  considerando  que  el  Rey 
de  Portogal  debiera  ser  venido ,  é  se  habría  bnelto, 
porque  no  le  habia  fallado  á  la  hora  asentada  entro 
«líos,  acordó  de  se  volver  Inego  á  su  palacio,  por- 
que sus  guardas  no  le  sintiesen  andar  á  aqoella  ho- 
ra por  aquellos  lugares.  El  Rey  de  Portogal ,  á  la 
hora  asentada,  pasó  en  el  barco  á  la  parte  de  la  cib- 
dad al  lugar  de  la  ribera ,  do  pensó  fallar  al  Bey; 
ó  visto  qne  no  estaba  i  la  hora,  ni  en  el  lugar  entre 
ellos  asentado,  volvió  para  su  real ;  é  acordó  de  no 
volver  tercera  vez,  considerando  que  aquellos  es- 
torvos  eran  por  algnn  misterio.  Muchas  cosas  qne 
se  fablaron  é  trataron  entre  estos  dos  Reyes  sobre 
esta  materia,  se  dezan  de  poner  en  esta  Crónica, 
porqoe  no  o  vieron  efecto.  Ni  esta  se  pusiera,  salvo 
porque  es  bien  que  los  homes  quando  procuran  al- 
gunas cosas ,  é  ponen  sus  fuerzas  para  conseguir  el 
efeto  qne  desean,  é  intervienen  algunos  estorbos  é 
impedimentos  semejantes ,  conozcan  qne  proceden 
de  la  voluntad  divina,  que  tiene  ordenadas  las  cosas 
á  otros  fines  contrarios  de  los  que  los  hornee  procu- 
ran. E  ansf  todo  home  que  esta  consideración  ovie- 
re,  quaado  no  consiguiere  el  fin  que  procura,  habrá 
baeiM  paciencia ,  si  se  conformare  con  la  voluntad 
de  Dios,  en  cuya  mano  son  los  derechos  de  los  rey- 
noe  é  de  todas  las  otras  cosas.  Sin  dubda  la  Reyua 
veyendo  las  necesidades  que  de  todas  partes  le  ocnr- 
rian ,  é  por  quitar  las  guerras  y  estragos  qne  se  fa- 
cían en  sas  Beynos ,  estovo  en  propósito  de  dar  al- 
gún» snma  de  oro  al  Rey  de  Portogal  para  sus  gas- 
tos ,  é  para  ayuda  al  casamiento  de  aquella  DoSa 
Juana ;  é  siempre  intervinieron  tales  é  otros  seme- 
jantes impedimentos,  que  estorbaron  la  conclusión. 
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CAPÍTULO  XLIII. 


Como  el  Rey  de  Portogal  alzó  el  real  de  sobre  la  puente  de 
Zamora. 

El  Rey  de  Portogal ,  visto  el  poco  fruto  é  gran 
daño  que  habia  de  la  estada  en  aquel  lugar ,  sabido 
ansimesmo  como  la  Reyna  que  estaba  en  Tordesi- 
llas  había  embiado  gente  á  la  Fuente  del  Sabuco  é 
Alahejos  para  quitar  loa  mantenimientos  que  ve- 
nían á  su  real ,  é  que  ya  el  Rey  acordaba  de  facer 
portillos  por  la  parte  de  la  puente  para  qne  su  gen- 
te pndiese  salir  á  pelear  con  él ;  pensó  de  levantar 
su  real ,  é  retraerse  á  la  cibdad  de  Toro.  E  para  lo 
facer  mejor,  acordó  de  embiar  secretamente  una 
noche,  con  seguridad  que  ovo  del  Rey,  á  Don  Al- 
varo ,  fijo  del  Duque  de  Berganza,  é  con  él  al  Licen- 
ciado Antón  Nufiez  de  Oibdad-Rodrigo  en  un  barco 
á  la  cibdad;  los  qnales  llevaban  comisión  del  Bey 
de  Portogal  de  asentar  tregua  por  algunos  dias,  en 
los  quales  pndiese  á  su  salvo  alzar  el  real.  Como  es- 
toe  embaladores  pasaron  el  rio,  é  vinieron  al  pala- 
cio del  Rey ,  é  movieron  algunos  partidos  de  con- 
cordia ,  en  los  quales  parecía  al  Bey  é  á  los  de  su 
Consejo  que  no  se  debía  platicar  por  no  ser  razona- 
bles; visto  por  Don  Alvaro  é  por  nquel  Licenciado 
que  no  se  aceptaban,  dixeron  que  se  deberia  facer 
alguna  suspensión  de  guerra  entre  los  Reyes  por 
quince  dias,  durante  los  quales  vemia  la  Reyna  al 
lugar  do  fuese  acordado,  é  presente  ella  se  podria 
mas  largamente  f  ablar  en  la  materia ;  é  qne  espera- 
ban cu  Dios,  que  se  asontaria  en  ellos  toda  paz,  la 
qual  eran  obligados  á  faoer  por  servicio  de  Dios,  é 
por  dar  sosiego  en  sus  Beynos  é  tierras.  A  esta  fa- 
bla  fueron  presentes  con  el  Bey ,  el  Cardenal  de  Es- 
paña, y  el  Almirante,  y  el  Duque  de  Alva,  y  el 
Conde  de  Alva  de  Liste,  é  algunos  otros  caballeros 
de  sn  consejo.  El  Rey  quiso  saber  el  voto  de  aque- 
llos que  con  él  estaban  en  sn  consejo,  cerca  de  la 
tregua  que  aquellos  embaxadores  demandaron.  Y 
el  parecer  de  algunos  era  qne  la  debía  otorgar; 
porque  honra  del  Bey  era  dar  lugar  que  el  Rey  de 
Portogal  se  fuese  de  alli  do  estaba,  pues  iba  sin  so- 
correr la  fortaleza  ni  conseguir  fruto  ninguno  de 
Ig  que  deseaba,  de  lo  qnal  venia  caída  en  su  fecho, 
é  no  podía  ser  mayor  honra  al  Rey ,  que  embiar  el 
Rey  de  Portogal  sus  embaxadores  ale  pedir  tregua. 
E  allende  desto  decían,  que  el  Rey  de  Portogal  es- 
taba en  tierra  agena,  é  odiosa  á  él  é  su  gente ;  é  que 
diminuyendo  é  gastándose  de  cada  dia  mas ,  de  ne- 
cesario le  seria,  ó  dezar  el  Beyno ,  ó  si  en  él  quisie- 
se estar,  recebir  gran  mengua  en  su  persona  y  esta- 
do, ó  venir  en  partido  ventajoso  al  Rey  é  la  Reyna 
é  injurioso  á  él.  B  por  tanto  que  la  tregua  que  pe- 
dia gele  debía  otorgar,  é  no  solamente  de  quince 
días ,  mas  de  quanto  tiempo  él  quisiese ,  en  el  qual 
se  gastaría  é  consumiria,  é  desta  manera  se  alcan- 
zaría venganza  del  mas  presto  que  por  otra  via.  El 
Rey  estaba  dubdoso  de  otorgar  aquella  tregua,  é 
quiso  saber  el  voto  del  Cardenal,  é  rogóle  que  dixe- 
se  lo  que  le  parecía ;  el  Cardenal  propuso  ansí ; 
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292  CRÓNICAS  DE  tOS 

«fiefior ,  por  la  reconciliaoion  ó  paz  del  humanal 
I)  linage ,  Dios  nneetro  Bedemptor  machas  injoriaB 
» sofrió,  é  T08  por  la  pas  de  Vaeetros  Beynos  de- 
t  beis  sufrir  la  injuria  que  parece  habesos  fecho  el 
»  Bey  de  Portogol  en  asentar  su  real  alli  donde  lo 
»  asentó ;  pero  que  la  sofsais  vos  por  tregua  de  qnin- 
n  ce  días,  no  me  parece  que  es  servitio  vuestro  ni 
u  de  la  Beyna  mi  Sefiora,  ni  menos  honra  de  vues- 
I)  tra  corona  real.  Porque  venir  él  allí  con  ¿nimo  de 
»  vos  injuriar ,  é  procurar  tregua  de  quince  dias  pa- 
nra  poder  alzar  su  real  en  salvo,  ¿(fié  otra  cosa  se- 
»  ria,  sino  haber  complido  su  propósito ,  é  facer  ver- 
9  dadera  la  fama  que  divulgó ,  como  tenia  puesto 
«sitio  sobre  la  oibdad  do  vos  estáis,  é  que  lo  poso 
»  qnando  entendió,  é  lo  alzó  quando  le  plogo,  é  to- 
»  do  á  su  salvo  sin  resistencia  ninguna?  To,  Sellor, 
»  f  ablaré  en  esta  materia ,  no  como  fijo  de  la  reli- 
«  g^ion  é  hábito  que  resoebi,  mas  como  fijo  del  Mar- 
nqnés  de  SantUlana,  mi  padre,  que  por  el  grand 
»  exercicio  de  las  armas  suyo  é  de  sus  progenitores, 
»  fué  experimentado  en  esta  militar  disciplina.  No 
» es  de  sufrir,  diris  yo,  á  ningún  caballero,  mayor- 
u  mente  á  un  Bey  tan  poderoso  como  vos  sois,  que 
»  otro  Bey  eetrangero  venga  á  poneros  sitio  dentro 
»  de  vuestros  Beynos  quando  quisiere,  é  lo  levante 
I)  sin  dafio  quando  entendiere  que  le  comple,  salvo 
»  necesidad  constrifiente.  E  si  esta  tregua  se  ficiese 
n  estando  el  Bey  de  Portogal  en  otro  lugar  de  vues- 
ntros  Beynos,  flaqueza  mostraríamos,  é  ventaja  da- 
»  riamos  á  los  Portogueees  que  entraron  y  están  en 
I)  ellos  con  tanto  escándalo  é  injuria  vuestra  é  de 
«todos  vuestros  subditos.  Pues  mucho  mayor  fia- 
sqneza  nuestra  pareceria,  si  se  otorgase  habiendo 
B  venido ,  y  estando  allí  donde  está.  La  qual  estada, 
»  no  á  la  gprandeza  de  su  hueste ,  ni  á  la  flaqueza  de 
»  vuestro  poderío  se  debe  imputar ,  mas  á  la  dispo- 
II  sicion  del  lugar  que  fallaron  para  impedir  la  sali- 
«  da  de  vuestros  caballeros ,  caso  que  machos  mas 
B  fuesen  que  los  Portogneses.  Este  impedimento  qui- 
»  tado,  ¿quién  impedirá  la  venganza  de  la  injuria 
»  que  ante  los  ojos  tenemos,  si  no  fuese  gran  fiaqne- 
»  za  nuestra ,  é  subjecion  otorgada  á  los  Portogne- 
n  ees  ?  Los  quales  pues  no  vinieron  por  la  porte  don- 
»  de  la  fortaleza  se  debia  socorrer,  ni  su  estada  alli 
i>  impide  los  mantenimientos  é  otras  cosas  necesarias 
»  á  la  cibdad ,  claro  parece  haber  venido  solo  por 
» adquirir  gloria  de  la  fama  que  han  divulgado. 
n  {¡sta  por  cierto  deben  llevar  sangrienta ,  é  no  ansi 
» limpia  como  presumen  llevar ;  porque  allí  do  pu- 
»  blicaron  tener  sitiada  vuestra  persona  real,  se  se- 
D  pa  ansimeemo  como  ovieron  el  pago  de  su  indis- 
» creta  osadia.  Oa  de  otra  guisa,  seriamos  transgre- 
N  sores  de  las  leyes  de  la  caballeria,  que  defienden 
«la  disimulación  de  semejante  injuria,  teniendo, 
n  como  tenéis  por  la  gracia  de  Dios ,  fuerzas  para  la 
u  vengar.  E  mucho  debria  gemir  el  estado  real  vues- 
» tro  é  de  la  Beyna  mi  sefiora ,  mucho  vuestra  hon- 
»  ra  é  la  suya,  mucho  los  grandes,  los  generosos, 
» los  caballeros,  los  fidalgos,  é  generalmente  todos 
»  vuestros  Beynos ,  si  de  tal  injuria  no  se  mostrase 
Bsentipiiento.  El  qual  la  Beyna  ha  tanto  mostrado 


RETES  DE  0A8TÍLLA. 

«en   palabras,  é  proveído  en  obras,  foioeoiendo 

>  vuestra  hueste  de  gentes  é  de  las  otras  cosas  nece- 
n  Barias ,  que  seria  mostrar  gran  flaqueza  si  dexáse- 
»  des  el  fin  para  que  todo  ello  se  aparejó.  Habernos 
»  de  considerar ,  muy  poderoso  Sefior ,  que  durar  loa 
»  Portogneses  en  aquel  lugar  mochos  ni  pocos  diaa, 

>  caso  que  la  pena  del  tiempo  y  el  dafio  que  reciben 
«pudiesen  sufrir,  no  seria  posible  por  la  falta  de 
«los  mantenimientos  que  la  gente  que  embió  la 
»  Beyna  puesta  á  sus  espaldas  les  face.  Ansi  que  de 
«  necesario  les  será  alzar  de  alli ,  é  volver  donde  sa- 
» lieron.  E  la  vuelta  que  facen  los  exérdtos  sin  fa- 
»cer  fruto,  notorio  es  que  les  pone  gran  flaqueza, 
»  porque  los  brazos  geles  caen  juntamente  con  loa 
»  ánimos ,  é  no  vuelven  con  aqael  vigor  con  que  sa- 
B  leu  á  la  facicnda.  E  ansi  Uen  es  de  creer,  que  el 
»  orgullo  que  estos  Portogneses  traxeron  quando  alli 
«vinieron,  el  poco  fruto  que  han  conseguido,  y  el 
«  mucho  trabajo  que  han  padecido,  les  ha  puesto 
«  mas  en  deseo  de  reparar ,  que  de  pelear.  Bepre- 
a  sénteseos,  Sefior,  quánta  fuerza  é  quanto  deseo  de 
« pelear  tenia  la  gran  hueste  que  llevsstes  á  Toro 
«  á  presentar  la  primera  batalla  que  presentastes  al 
»  Bey  de  Portogal ;  é  pensad  también  quanta  fia- 
»  queza  é  desorden  á  la  vuelta  traíamos ,  por  no  con- 
»  seguir  el  efecto  que  pensábamos.  De  lo  qual  si  los 
«enemigos  fueran  avisados,  pudieran  con  pooog 
g  desbaratar  toda  aquella  multitud  de  gente  que  allí 
«con  Vuestra Sefioría venimos,  si  Dios  no  lee  cega- 
*  ra  el  conocimiento.  Desta  ceguedad ,  muy  podeío- 
«  80  Sefior ,  debemos  carecer ,  pues  vemos  la  razón 

>  junta  con  la  experiencia,  que  nos  avisa  é  amoues- 
« ta  lo  que  debemos  facer.  Allende  desto  es  de  pen- 
«sar  que  ellos  están  en  tierra  agena,  que  natural- 
»  mente  les  pone  temor, é  de  los  Castellanos  que  es- 
n  tan  con  ellos ,  no  bien  seguros  é  trabajados  émny 
«  fatigados  de  la  fortuna  del  tiempo  que  han  pasa- 
»  do  en  el  campo.  Los  vuestros  por  la  gracia  de  Dios 
B  deseosos  de  serviros ,  é  de  se  vengar  de  aqndla 
»  osadía  que  han  cometido  los  Portogneses :  sus  per- 
B  sonas  é  sus  caballos  han  estado  en  casas ,  defendí- 
B  dos  de  la  fortuna  del  invierno.  Elstán  ansimesmo 
»  muy  dispuestos  para  la  batalla,  porque  ellos  saleo, 
Bé  los  contrarios  vuelven.  Conoced  pues,  Sefior,  la 
B  ventura  que  divinamente  se  os  ofrece.  Sabed  osar 
BdeUa  ;no  la  perdáis,  ni  la  prolonguéis,  porque  no 
«  fagáis  esta  question  inmortal.  La  qual ,  otorgando 
Btregruas,  de  necesario  durará,  é  andaréis  luchando 
B  con  las  mudanzas  que  la  fortuna  suele  facer ;  en 
B  las  quales  vuestras  fuerzas  se  enflaquecerán  de  tal 
n  manera,  que  no  podréis  negar  á  los  vnestros  las 
»  mercedes  que  os  demandaren,  ni  castigar  los  yer- 
«ros  que  ficieren,  por  las  necesidades  continas  que 
B  en  la  división  teméis.  E  ansí  en  poco  tiempo  á  vos 
o  é  á  la  Beyna  quedará  poca  facultad  para  dar ,  i 
»  menos  para  usar  de  la  justicia  que  sois  obligados: 
n  donde  se  siguirá  que  estos  Beynos  se  conviertan 
B  en  una  disolución  de  tiranías,  de  que  Dios  sea  de- 
«servido,  é  vos  podría  ser  que  oviésedee  alguna 
B  tentación  por  el  pecado  de  la  negligencia.  > 
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CAPÍTULO  XLIV. 

De  la  respaesta  qie  llevtron  los  embaudoret  del  Rey 
de  Portogal. 

Hacho  plogo  al  Rey  ó  á  todos  loe  mas  de  los 
Grandes  é  Oaballeroe  que  con  él  estaban,  de  la  fabla 
qae  el  Cardenal  fizo ;  por  la  qnal  el  Rey  deliberó  de 
no  otorgar  aquella  tregna,  ni  por  sol*  nna  hora,  6 
mandó  llamar  á  Don  Alvaro  é  á  aquel  Licenciado 
para  les  dar  la  respuesta.  Aquellos  embaxadores 
▼enidos  al  Consejo,  porque  el  Cardenal  estaba  muy 
pesante  de  la  destmicion  que  el  Rey  de  Portogal 
había  fecho  en  el  monasterio  de  Sant  Franoisoo, 
donde  asentó  el  real ,  les  dizo :  a  Decid  vosotros  al 
iBey  de  Portogal  que  mal  ha  guardado  la  casa 
» consagrada,  donde  Dios,  de  quien  él  esperaba  ayu- 
tda,  era  adorado.  Mucho  estamos  acá  maravillados 
I  de  su  devoción  consentir  tan  gran  destruidon  en 
•templo  tan  notable.  Los  bárbaros  qnando  por  fner- 
tude  armas  entraron  la  cibdad  de  Roma,  con  gran- 
ide  veneración  guardáronlos  templos,  é  nunca con- 
» sintieron  en  ninguna  oasa  de  oración  facer  una 
»  sola  violencia  de  las  muy  muchas  que  Su  Señoria 
»ha  fecho  é  permitido  facer  en  aquel  santo  templo. 
iDe  mi  parte  le  decid  que  mucho  debe  á  Dios  por 
«causa  desta  transg^resion,  anaf  para  lo  satisfacer  en 
lobra  exterior,  como  en  penitencia  é  contrición  in- 
«terior.»  E  porque  el  Rey  había  rogado  al  Cardenal 
qne  les  diese  la  respuesta  acordada,  les  dixo  que  el 
Rey  habia  deliberado  en  su  Consejo  de  venir  en 
qoalquiera  medio  de  paz  é  concordia  rasonable,  aun- 
que  en  algo  fuese  perjudicial  á  él  é  ala  Reyna,  por 
dar  pas  é  sosiego  en  sus  Reynos.  Pereque  esto  con- 
venia  facerse  luego  desde  aquel  lugar  do  ú  Rey  de 
Portogal  estaba,  pues  por  estar  tan  cerca  podrían 
platicar  mas  prestamente  en  las  materias  é  dar  con- 
olnsion  en  ellas^  lo  que  no  se  podriaansi  buenamen- 
te facer  estando  apartados  el  uno  del  otro.  B  que 
para  estar  alU  donde  estaba  en  tanto  qne  duraba  la 
pUtioa  de  la  concordia,  rasonable  oosa  era  que  se 
fidese  la  tregua  que  de  su  parte  se  movia ;  pero  qne 
fuese  cierto  que  de  alli  no  se  habia  de  apartar  solo 
on  paso  sin  perpetua  pas  ó  cruel  batalla.  E  con 
aquella  respuesta  volvieron  Don  Alvaro  é  aquel 
Lioendado  que  con  él  vino. 

CAPÍTULO  XLV. 
De  la  batalla  Real  que  fui  fecha  entre  Toro  é  Zanora. 

13  Rey  de  Portogal  é  la  gente  de  su  hueste,  no 
podiendo  sufrir  mas  la  estada  en  aquel  lugar,  ansi 
por  la  fortuna  del  ti«npo,  como  porque  la  gente 
que  la  Reyna  habia  puesto  en  la  Fuente  del  Sabuco 
les  quitaba  los  mantenimientos ,  acordó  de  alzar  el 
real  que  habia  puesto.  E  porque  Don  Alvaro  y  el 
TJeenciado  de  CSbdad-Rodrigo  no  habían  traído 
coBclusion  de  la  tregua  qne  habia  embiado  procu- 
rar; pensó  de  lo  alzar  de  noche,  é  tan  calladamente 
que  las  guardas  que  estaban  en  la  puente  no  lo  sin- 
tiesen, y  embió  todo  su  fardage  adelante.  E  un  Víer- 
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nes  por  la  mafiana,  primero  día  de  Marzo  deste  afio 
de  ntil  é  quatrodentos  é  setenta  é  seis  «fios,  ante  un 
poco  del  alba  del  día,  ordenadas  boí  batallas  volvie- 
ron para  la  cibdad  de  Toro.  Quando  las  guardas  de 
la  puente  vieron  bien  por  la  maDana  como  el  Rey 
de  Portogal  habia  alzado  el  real,  é  que  el  impedi- 
mento de  la  salida  al  campo  por  la  puente  era  ya 
quitado,  fuéronlo  á  decir  al  Rey.  E  como  lo  sopo, 
mandó  luego  armar  su  gente ;  la  qual  comenzó  á  sa- 
lir por  la  puente,  é  la  salida  era  tan  estrecha,  é  las 
cavas  é  baluartes  que  estaban  fechos  delante  la 
puente  eran  tantos,  que  no  podían  salir  los  del  Rey, 
sino  pocos  á  pocos.  E  tanta  era  la  voluntad  que  to- 
dos tenían  de  salir,  é  de  ir  empos  de  los  Portogue- 
ses,  que  muchos  de  los  peones  salian  en  barcos,  é 
otros  se  aventuraban  á  salir  por  la  presa  que  estaba 
en  el  rio.  De  manera  que  qnando  todos  fueron  sali- 
dos por  una  parte  é  por  otra,  era  ya  pasada  gran 
parte  del  día.  E  porque  muchos,  ansi  de  píe  como 
de  caballo,  iban  desordenadamente  empos  de  loa 
Portogueses,  el  Rey  mandó  á  un  su  capitán,  que  lla- 
maban Diego  de  Ovando  de  Cáceres,  qne  con  do- 
cientos  hombres  á  caballo  fuese  á  tener  la  gente, 
qne  no  fuese  desordenada,  fasta  que  todos  los  de  su 
hueste  fuesen  salidos  de  la  dbdad  é  puestos  en  or- 
den de  batalla.  Como  la  gente  de  armas  é  peones 
salió  f  n*a  de  la  cibdad,  luego  el  Rey  mandó  orde- 
nar todas  sus  gentes  do  armas  en  esta  manera.  En 
su  batalla  real  iba  Don  Enrique  Enríquez,  su  Ma- 
yordomo mayor,  con  algpinos  caballeros  sus  criados, 
é  otros  fijosdalgo  continos  del  palacio  real.  Ansi- 
mesmo  iba  la  gente  de  armas  de  Galída,  que  embió 
el  Conde  de  Lemos,  é  otros  caballeros  de  aquel  Rey- 
no ;  é  las  gentes  de  armas  de  Salamanca,  é  Zamora, 
é  Cibdad- Rodrigo,  é  Medina,  é  Valladolid,  é  Olme- 
do, que  habían  venido  á  le  servir.  Otrosí  iban  seis 
esquadras  de  gente,  en  una  de  las  quales  iba  por 
capitán  Don  Alvaro  de  Mendoza,  á  quien  el  Rey  é 
la  Reyna  dieron  título  de  Conde  de  la  su  villa  de 
Castrozeriz ;  y  en  esta  iban  Gutierre  de  Cárdenas,  ó 
Rodrigo  de  UUoa,  sus  Contadores  mayores.  En  otra 
esquadra  iban  por  capitanes  el  Obispo  de  Avila,  ¿ 
Alonso  |de  Fonseca,  sefior  de  Coca  é  Alahejos.  En 
otra  iba  por  capitán  un  caballero  qne  se  llamaba 
Pedro  de  Gnzman.  En  otra  esquadra  iba  otro  que 
se  llamaba  Bemal  Francés.  En  otra  esquadra  iba 
por  capitán  Pedro  de  Velasco.  En  otra  esquadra  iba 
Vasco  de  Vivero.  Todas  estas  seis  esquadras  de 
gente  iban  á  la  mano  derecha  de  la  batalla  del  Rey, 
á  la  parte  de  las  cuestas  que  se  facen  yendo  de  Za- 
mora á  Toro  por  aquella  parte  de  la  puente.  En  la 
ala  izquierda  de  la  batalla  del  Rey,  á  la  parte  del 
rio  de  Duero  iban  el  Cardenal  de  Espafia  con  la 
gente  de  su  casa,  é  luego  cerca  del  iba  el  Duque  de 
Alva  con  otra  esquadra  de  la  gente  de  su  oasa ;  é  de 
la  otra  parte  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques, 
tío  del  Rey,  y  en  aquella  batalla  iba  Don  Enrique 
Enriques,  Conde  de  Alva  de  Liste.  En  otra  batalla 
iba  Don  Garda  Osoño,  capitán  de  la  gente  del  Mar- 
qués de  Astorga,  su  sobrino,  y  el  peoúage  iba  enme- 
dio  de  aquellas  batallas.  Puestas  todas  estas  esqua- 
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dras  de  gentes  en  orden ,  el  Rey  con  consejo  del 
Cardenal  é  de  aquellos  caballeros  qne  con  él  iban, 
mandó  mover  sus  haces,  é  fueron  empos  de  las  ba- 
tallas del  Bey  de  Portogal,  fasta  el  medio  camino 
que  es  de  Zamora  áToro.  E  llegaron  á  un  portillo 
estrecho,  qne  se  face  entre  las  cuestas  y  el  río,  por 
el  qual  no  puede  pasar  mucha  gente  junta.  E  por- 
que fué  dicho  al  Rey,  qne  no  podria  alcanzar  al  Rey 
de  Portogal,  ó  que  antes  que  oviese  pasado  aquel 
portillo,  todas  aquellas  gentes  portoguesas  serian 
puestas  en  salvo  en  la  oibdad  de  Toro,  mandó  estar 
quedas  las  batallas,  é  que  se  juntasen  los  capitanes; 
é  juntos  allí  en  el  campo,  preguntóles  si  seria  bien 
pasar  su  hueste  mas  adelante.  Ovo  ende  algunos 
cuyo  consejo  era  que  el  Rey  se  tomase  á  Zamora, 
pues  en  llegar  fasta  aquel  lugar  ompos  de  su  adver- 
sario, habia  fecho  todo  lo  qne  se  debía  facer  é  com- 
pila á  su  honra,  mayormente  que  el  Rey  de  Porto- 
gal  no  esperaba,  é  iba  como  de  f  uida,  é  no  volvia  la 
rienda  para  pelear.  B  ansimesmo  decian,  que  era  ya 
tarde,  y  en  el  tiempo  que  era  menester  para  pasar 
la  gente  aquel  portillo,  sería  tanto  de  noche,  que  no 
podrían  pelear.  T  estando  el  Rey  en  esta  dubda,  el 
Cardenal  le  dixo :  a  Sefior,  si  mandáredes,  yo  pasaré 
B  aquel  portillo,  é  veré  las  batallas  del  Rey  de  Por- 
iitogal,  é  vista  la  forma  como  van  ordenadas,  ha- 
ll breis  acuerdo  si  debéis  pasar  el  portillo^  porque 
n agora  ni  vuestras  batallas  ven  á  las  suyas,  ni  las 
»  suyas  ven  á  las  vuestras ,  para  qne  veyéndose  los 
I)  unos  á  los  otros,  se  pueda  conocer  de  que  propóei- 
I)  to  están  los  Portogneses.  Porque,  Sefior,  an  ánimo 
pone  la  absencia,  é  otro  la  presencia  del  enemigo. 
;  Quando  los  Portogneses  vieren  vuestras  batallas,  é 
»  no  esperaren,  estonces  se  puede  decir  qne  van  fu- 
1)  yendo,  ó  podéis  mandar  soltar  alguna  gente  qne 
«  vaya  empos  dellos  para  les  facer  daCo.  E  si  de  aquí 
I  acordáis  volver  sin  ver  vuestro  adversario,  é  lo 
I  poner  en  fnida,  no  se  puede  con  verdad  decir  que 
»  el  dia  de  hoy  habéis  llevado  la  honra  que  vos  que- 
«reis  é  todos  deseamos.  E  sabe  bien  Vuestra  Sefioría, 
sqne  el  deseo  de  todos  vuestros  caballeros  era  verse 
sen  campo  con  loa  Portogneses;  é  no  me  parece  co- 
«sa  de  caballeros,  agora  que  vemos  lo  quedesea- 
smos,  no  poner  en  obra  lo  que  mostrábamos  desear.» 
El  Bey  oída  aquella  razón  del  Cardenal ,  dizo  que 
era  muy  bnen  consejo.  E  luego  el  Cardenal,  solo 
con  un  capitán  qne  se  llamaba  Pedro  de  Guzmau, 
pasó  el  portillo ;  é  vido  la  gente  del  Rey  de  Porto- 
gal  é  sus  haces ,  que  iban  puestas  en  orden  de  bata- 
lla, pero  no  iban  desconcertadas  ni  en  fuida.  Porque 
como  sopo  el  Rey  de  Portogal  que  el  Bey  habia  sa- 
lido de  Zamora  con  su  hueste  para  venir  contra  él, 
ovo  consejo  con  sus  caballeros,  que  era  grand  inju- 
ria desordenar  su  hueste.  El  Cardenal  quando  los 
vido,  tornó  al  Rey,  é  dixole :  n  Sefior,  el  Rey  de  Por- 
ntogal  no  vafuyendo  como  decian,  antes  lleva  sus 
«batallas  ordenadas;  é  si  vos  mandásedes  agora 
«volver  vuestras  gentes,  é  no  fuésedes  contra  él, 
a  llevaria  hoy  de  vos  toda  la  honra  que  vos  pensáis  | 
«llevar  del,  pues  no  le  ponéis  en  fnida.  Por  ende  ! 
'  riarecería  que  debéis  mandar  pasar  adelante  toda  | 


«la  gente,  é  que  se  aparejen  todos  para  la  batalla, 
»  si  el  Rey  de  Portogal  esperare;  é  fio  por  Dios  en 
«  cuya  mano  son  las  victorias,  que  vos  dará  hoy  el 
t  vencimiento  que  todos  esperamos.»  Luego  el  Rey 
mandó  á  todos  aquellos  capitanea,  que  fuese  cada 
uno  al  lugar  do  hablan  dexado  suesquadra  de  gen- 
te ;  é  movió  con  su  batalla  adelante  contra  los  Por- 
togneses ordenadamente,  oomo  homes  qne  habían 
de  pelear.  E  amonestóles  que  floiesen  como  fidalgos 
é  buenos  y  leales  vasallos  deben  facer,  é  que  tovie- 
sen  ante  los  ojos  la  injuria  qne  habían  pooo  antes 
recebido  de  los  Portogneses,  asentando  alli  do  asen- 
taron su  real ;  é  que  no  ge  les  olvidase  en  el  campo 
la  voluntad  que  tenían  en  casa  de  pelear  oon  ellos. 
Los  capitanes  se  apartaron  del  Rey,  é  cada  uno  de- 
llos fué  para  su  gente,  é  la  amonestó  lo  mejor  que 
pudo  para  la  batalla,  é  pasaron  todos  aquel  portillo. 
Sabido  por  el  Bey  de  Portogal  que  el  Rey  venia 
empos  del,  reputando  á  gran  mengua  si  no  tomase 
á  pelear,  mandó  volver  sus  batallas,  y  esperar  al 
Bey  é  darle  batalla,  porque  habia  poca  diferencia 
en  el  número  de  la  gente  de  caballo  del  un  exéroito 
al  otro.  E  sus  batallas  iban  ordenadas  en  esta  ma- 
nera. En  la  batalla  suya  iba  el  Conde  de  Lenle,  é 
Peroyra  su  guarda  mayor  con  sus  gentes,  é  muchos 
caballeros  y  escudwos  Castellanos  qne  estaban  en 
BU  compañía.  En  la  ala  de  su  mano  izquierda  iba  el 
Principe  su  fijo  con  otra  esquadra ,  do  iba  de  la  me- 
jor gente  de  toda  so  hueste,  é  oon  él  iba  en  otra  es- 
quadra el  Obispo  de  Ebora  con  su  gente;  y  estas 
dos  batallas  dol  Príncipe  é  del  Obispo,  iban  fome- 
cidas  de  gran  número  de  espingardas  é  otros  tiros 
de  artillería.  En  la  ala  de  la  mano  derecha  iba  otra 
esquadra,  do  iba  por  capitán  el  Conde  de  Faro  con 
sn  gente  é  con  la  gente  del  Duque  de  Guimarains, 
su  hermano.  Y  en  otra  batalla  iba  el  Arzobispo  de 
Toledo  con  toda  la  gente  de  su  casa,  y  en  esta  ala 
iba  otra  esquadra,  do  iba  por  capitán  el  Conde  de 
Villareal,  y  en  otra  batalla  iba  el  Conde  de  Monsant 
con  sus  gentes.  El  peonage  del  Rey  de  Portogal 
venia  repartido  en  quatro  partes,  todas  á  la  parte 
del  rio.  E  ansí  el  Rey  de  Portogal,  como  todos  aque- 
llos capitanes,  amonestaban  sus  gentes  á  la  batalla, 
é  poníanles  esfuerzo,  para  que  con  mejor  ánimo  pe- 
leasen. Puestos  los  unos  é  loe  otros  en  orden  de  ba- 
talla, como  las  banderas  enemigas  se  vieron ,  fecho 
por  las  trompetas  el  signo  de  pelear,  los  nnos  se 
vinieron  para  loe  otros  con  recio  cometimiento,  ó 
las  batallas  se  invistieron  unas  en  otras ;  é  nom- 
brando cada  uno  su  apellido,  los  unos  Femando,  ios 
otros  Alfonso,  se  encontraron  con  las  lanzas.  E  lae- 
go  aquellos  seis  capitanes  castellanos,  qne  habernos 
dicho  que  iban  á  la  mano  derecha  de  la  batalla  del 
Rey,  contra  los  quales  vino  á  encontrar  el  Príncipe 
de  Portogal  y  el  Obispo  de  Ébora,  volvieron  las  es- 
paldas é  se  pusieron  en  falda,  porque  en  ellos  no 
habia  tanta  gente  como  en  la  batalla  del  Príncipe 
do  Portogal,  é  porque  la  batalla  de  los  Portogueses 
iba  toda  junta,  é  la  de  los  Castellanos  repartida  eo 
seis  partos,  on  especial  por  el  g^an  dafio  que  á  los 
primeros  encuentros  recibieron  de  la  muchedumbre 
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de  las  espingardas  é  artílleria  qne  venia  en  1*  bata- 
lla del  Príncipe.  El  Bey  é  loa  de  so  batalla,  ¿  los 
otroe  Grandes  é  Caballeros  qne  iban  en  las  otras  es- 
quadras  á  la  mano  isquierda,  encontraron  con  la 
batalla  del  Bey  de  Portogal  é  del  Arzobispo  de  To- 
ledo, é  contra  las  otras  de  los  Portogneses  qne  iban 
«n  el  ala  de  su  mano  derecha;  ^  quebradas  las  lan- 
ías, Tinieron  ál  combate  de  las  espadas.  E  todos 
leraeltoB  anos  con  otros,  sonaban  los  golpes  de  las 
armas  j  el  estruendo  del  artillería  é  las  voces,  anos 
nombrando  sn  apellido,  otros  gimiendo  sus  llagas 
é  caídas,  otros  demandando  ayuda,  otros  reprehen- 
diendo los  que  veian  negligentes  en  pelear,  y  esfor- 
lindolofl  que  peleasen.  E  porque  entre  los  Castella- 
nos é  Portogueses  habia  la  vieja  qaestion  sobre  la 
foerza  7  el  eefaenso  de  las  personas,  cada  ano  por 
soparte  se  disponia  á  la  muerte  por  alcanzar  la  Vi- 
toria. Duró  la  fortona  suspensa  desta  batalla  por 
espado  de  tres  horas ,  que  no  se  mostraba  el  venci- 
miento de  la  una  parte  ni  de  la  otra.  Ea  este  tiempo 
los  capitanes  ayudaban  y  esforzaban  á  los  suyos, 
cada  uno  en  el  lugar  do  era  menester.  Al  fin  no  po- 
diendo loa  Portogneses  'sofrir  las  fuerzas  de  los 
Castellanos,  fneron  desbaratados,  é  vueltas  las  es- 
paldas se  pusieron  en  fnida  por  escapar  en  la  gua- 
rida que  tenían  cerca  en  la  cibdad  de  Toro.  E  ma- 
chos de  los  peones  portogneses  é  otros  caballeros 
se  lanaaron  en  el  rio  de  Duero  pensando  escapar 
nadando ;  algunos  de  los  quales  fueron  fallados  en 
Zamora,  qae  los  llevaba  el  rio.  El  Bey  de  Portogal 
como  vido  su  gente  desbaratada,  aoord6  de  dezar 
el  camino  de  Toro,  por  no  recebir  dafio  de  los  del 
Bey  que  seguían  el  alcance ;  é  oon  tres  6  qnatro  que 
qnedaron  con  él  de  todos  los  que  tenían  cargo  de 
guardar  80  persona,  aportó  esa  noche  á  CastronuDo, 
do  fné  recebido  é  jervido  por  el  alcayde  en  la  for- 
taleaa.  Muchos  de  los  qne  fueron  en  aquellas  seis 
batallas  de  los  Castellanos  desbaratados  al  principio 
por  el  Principe  de  Portogal,  visto  el  vencimiento 
que  el  Rey  ¿  los  de  las  otras  batallas  que  con  él 
«ran  habían  fecho  por  la  parte  do  peleaban,  volvie- 
ron é  juntáronse  con  la  gente  del  Bey,  é  tomaron  i 
pelear.  E  alli  fué  tomado  por  el  Cardenal  é  por  la 
gente  de  armas  qne  guardaba  su  persona,  el  estan- 
darte áA  Bey  de  Portogal.  E  porque  se  detenia  que- 
riendo escapar  de  muerte  si  alférez  á  quien  fné  to- 
mado, aqael  caballero  Diego  de  Ovando  de  Cacares 
qne  habernos  dicho,  le  dixo :  Stguid,  geñor,  la  Vitoria 
que  Diot  ha  querido  dar  oy  al  Rey,  é  no  wu  oeu- 
pei»  «•  «tío  que  ettá  ya  vencido.  El  Cardenal  dex¿ 
aquel  lugar,  y  encomendó  el  estandarte  á  dos  caba- 
lleros que  se  llamaban ,  el  uno  Pedro  de  Velasoo,  y 
el  otro  Pero  Vaca,  los  qnales  lo  tomaron  á  perder. 
£  fueron  tomadas  ocho  vanderas  de  loa  Portogne- 
ses, é  traídas  ala  cibdad  de  Zamora;  é  fueron  muer- 
tos muchos  de  la  una  parte  é  de  la  otra  (1).  Pero  de 

<l)  El  Cura  de  los  PaladM  dice  qne,  i  lo  qo«  pido  uberte, 
morieron  de  los  del  Rey  Dqn  Alonso  hasU  mil  y  doeientos,  catre 
ellos  el  Airérex  qae  lleTibi  el  pendón  real ;  cujro  arncs  f  también 
e4  pendón  dice  se  eonsetraba  en  sn  tiempo  en  la  capilla  de  los 
Heies  de  Toledo.  El  Cronista  no  apania  el  laiar  Oxo  de  It  batalla. 
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los  Portogueses  fueron  mas  los  que  murieron  lanzán- 
dose en  el  rio  por  escapar,  qne  los  que  mató  el  fierro 
peleando.  Fueron  ansimesmo  presos  muchos  de  los 
Portogneses,  entre  los  quales  faó  preso  el  aUerea 
que  traía  el  pendón  real  del  Boy  de  Portogal,  é 
traído  á  la  oibdad  de  Zamora.  El  Bey  é  la  Beyna 
mandaron  poner  el  ames  de  aqnel  alférez  que  fué 
tomado,  en  la  capilla  de  los  Beyes  de  Santa  María 
de  Toledo,  do  está  puesto  fasta  el  presente  dia.  Fe- 
cho el  desbarato,  é  venida  la  noche,  fué  tan  grande 
la  tnrbacion  que  loa  Portogueses  ovieron  en  la  ba- 
talla, qae  no  miraron  por  su  Bey,  ni  ovieron  lugar 
de  le  guardar ;  é  por  escapar  la  vida,  les  fué  turbado 
el  consejo  de  lo  que  á  la  hora  eran  obligados  de  fa- 
cer, é  siguieron  la  vía  de  Toro,  do  pensaron  que  sa 
Bey  habría  aportado.  De  la  parte  del  Bey  fneron 
algunos  muertos  é  feridos  en  la  batalla,  pero  nin- 
guno fué  preso,  salvo  Don  Enrique  Einnqaez,  Conde 
de  Alva  de  Liste,  el  qual  pensando  que  iba  aoompa- 
fiado  de  los  suyos,  fné  tanto  adelante  en  el  alcance, 
que  cerca  de  la  puente  de  Toro  fné  preso  por  los 
Portogueses.  En  este  alcance  fueran  muchos  mas 
Portogneses  muertos  é  presos,  salvo  por  el  impedi- 
mento de  la  noche,  é  de  la  gran  lluvia  que  aquella 
hora  facía  ;é  ansimesmo  porqae  veyéndose  en  aprie- 
to los  Portogueses,  acorríanse  al  apellido  de  los 
Castellanos,  é  llamaban  Femando,  Femando;  é  oon 
este  apellido  muchos  dellos  fneron  libres  de  muerte 
é  prisión.  El  Principe  de  Portogal,  visto  que  la  g^n- 
te  del  Bey  BU  padre  era  vencida  é  desbaratada,  pen- 
sando reparar  algunos  de  los  qae  iban  fayendo,  sa- 
bióse  sobre  un  cabezo,  á  donde  tatendo  las  trompe- 
tas, é  faciendo  fuegos,  é  recogiendo  su  gente,  esto- 
vo quedo  con  su  batalla,  é  no  consintió  salir  dellaá 
ninguno.  Contra  el  qual  el  Cardenal  de  Espafia,  é 
ansimesmo  el  Duque  de  Alva,  quíaieran  ir  con  al- 
grnnos  qne  podieran  recoger  de  aquellos  que  venían 
del  alcance,  é  de  otros  que  andaban  derramados  por 
el  campo  tomando  caballos  é  prisioneros;  é  no  pe- 
dieron recoger  la  gente  ni  moverla,  porque  la  noche 
era  tan  escura,  que  ni  se  veían  ni  se  conocían  nnos 
á  otros,  é  la  gente  estaba  cansada,  é  dellos  no  habían 
comido  en  todo  el  dia ,  porque  de  Zamora  habían 
salido  mucho  por  la  mafiana.  YA.  Bey  volvió  luego 
para  la  oibdad  de  Zamora,  porque  le  dixeron  qne 
podría  venir  gente  del  Bey  de  Portogal,  de  la  que 
habia  quedado  en  la  oibdad  de  Toro  por  la  otra  par- 
te del  río,  á  dar  en  las  estanzas  qne  dexó  sobre  la 
fortaleza  de  Zamora.  Y  el  Cardenal  y  el  Dnque  de 
Alva  quedaron  en  el  campo  recogiendo  la  gente,  é 
volvieron  oon  ella  á  la  cibdad  de  Zamora. 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  las  eons  qne  pasaron  en  Tora  I*  noebe  del  Teoeimlento. 

El  Duque  de  Guimarains ,  qne  había  quedado  por 
mandado  del  Bey  de  Portogal  en  la  guarda  de  la 

qae  M  el  Campo  d«  Pelaje  Gonnleí,  oaa  Ie«aa  d«  Toro,  como  se 
Te  por  an  despacho  del  Rey  Don  Femando  becbo  en  Zamora  en  9 
de  Marzo,  qae  trae  ZdUga,  Mttí.  te  StrtUe ,  •*«  U76.  Benald., 
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cibdad  de  Toro ,  yeyendo  venir  la  gente  Portognesa 
desbaratada,  é  qae  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los 
otros  caballeros  é  capitanes  Portogueses  venían  sin 
el  Rey  de  Portogal,  del  qual  no  sabian  decir  nue- 
vas, sospechó  qne  lod  Castellanos  que  estaban  en 
su  compafiia  hablan  cometido  alguna  traycion  en 
la  batalla  contra  él ;  é  fizo  guardar  el  maro  é  las 
puertas  de  la  cibdad,  é  acordó  de  poner  g^nte  de 
armas  á  la  puerta  de  la  puente ,  é  no  dexar  entrar  á 
ninguuo  en  la  cibdad  fasta  que  el  Rey  de  Portogal 
viniese.  £!1  Arzobispo  de  Toledo  é  los  otros  caballe- 
ros,  ansi  Portogueses  como  Castellanos,  é  otras  gentes 
que  venian  fuyendo  de  la  batalla,  especial  los  feri- 
dos  que  se  querían  curar,  recelando  prisión  ó  muerte 
si  los  del  Rey  siguiesen  el  alcance,  daban  voces,  los 
Castellanos  repitiendo  el  servioio  qne  hablan  fecho 
al  Rey  de  Portogal  poniéndose  por  él  á  la  muerte; 
otros  lloraban  sus  llagas ,  otros  lloraban  las  muer- 
tes de  sus  amigos  é  parientes,  otros  daban  voces 
preguntando  por  sus  señores.  Los  Portogueses  de 
dentro ,  escandalizados  por  la  sospecha  que  hablan 
concebido ,  i  grandes  voces  projpintaban  á  los  de 
fuera  si  venia  el  Rey.  Los  de  fuera  con  recelo  del 
peligro  en  que  estaban,  rogaban  que  les  abriesen,  E 
ansí  en  los  unos  como  en  los  otros  habia  turbación 
é  confusión ,  especialmente  porque  los  Castellanos 
que  alti  wan  recelaban  de  los  Portogueses,  é  los 
Portogueses  de  los  Oastellanos.  T  en  aquella  hora 
ni  había  sefior  que  los  mandase  ni  discreción  que  los 
ministrase ;  é  ansi  duró  la  turbación  entre  ellos  fas- 
ta que  el  Principe  de  Portogal  llegó ,  el  qual  luego 
entró  dentro  en  la  cibdad ,  é  mandó  que  abriesen  al 
Arzobispo  de  Toledo  é  á  todas  aquellas  gentes,  an- 
si Portogueses  oomo  Castellanos.  Esa  noche,  como 
el  Rey  de  Portogal  no  parecía  en  el  campo,  ni  ha- 
bia aportado  á  la  cibdad  de  Toro,  ni  lo  fallaban  por 
ninguna  parte ,  é  la  noche  era  tan  afortunada  de 
oscuridad  é  de  lluvia ,  que  no  podían  ir  á  lo  bus- 
car, estaban  todos  en  gran  turbación ;  en  especial 
aquellos  caballeros  fidalgos  de  su  reyno  ó  todos  sus 
eríados  estaban  avergonzados ;  porque  vencidas  las 
personas  con  el  peligro  de  la  muerte,  les  fué  turba- 
do el  juicio  para  facer  lo  que  eran  obligados  cerca 
de  la  guarda  de  su  Rey  en  la  hora  de  la  necesidad. 
El  Duque  de  Gnimaraina  qne  habia  quedado  en 
guarda  de  la  cibdad,  los  reprehendía  gravemente. 
«O  fidalgos  de  Portogal,  decía  él ,  ¿do  está  vuestro 
»Rey  ?  ¿Do  está  vuestro  sefior?  ¿  Do  desastes  vues- 
atra  cabeza  é  vuestro  capitán?  No  sé  yo  porque  no 
Dsopietes  guardar  todos  á  uno  solo  ,  que  era  guarda 
y) de  todos;  ni  sé  como  podéis  verla  gente,  ni  sofrir 
nque  la  gente  vea  á  vosotros,  habiendo  dezado 
u vuestro  Rey  en  el  peligro,  por  escapar  vosotros 
tdél.  Si  perdistes  la  fuerza  para  pelear  con  él ,  no 
osé  como  perdistes  el  entendimiento  para  venir  sin 
»él.  Quardábades  la  persona  del  Rey  en  la  cámara, 
ten  la  tabla ;  guardábadesle  en  las  fiestas ,  en  los 
«placeres,  é  dezástesle  de  guardar  en  la  batalla,  do 
»BU  honra  é  vida  habiades  mas  de  mirar.n  E  aquellos 
caballeros  estaban  tan  turbados,  que  ni  lloraban 
ni  respondían ,  porque  la  vergüenza  y  el  pesor  les 


impedia  las  lágrimas  é  la  fabla.  El  Príncipe  de  Por- 
togal estaba  ansimcsmo  muy  turbado  porque  uo 
sabía  del  Rey  su  padre ,  é  porque  le  ponían  en  sos- 
pecha de  los  Castellanos  que  habían  cometido  algu- 
na traycion.  El  Arzobispo  de  Toledo  é  los  Castella- 
nos qne  en  aquella  batalla  se  acaecieron ,  estaban 
en  recelo  por  la  sospecha  que  delloa  ae  había ;  de  la 
qual  eran  tan  inocentes  con  el  Rey  de  Portogal, 
quanto  culpados  con  su  Rey  natural  por  haber  sey- 
do  en  batalla  contra  éL  Otro  día  per  la  mafiana,  el 
Rey  de  Portogal  que  la  noche  pasada  habia  estado 
en  cuidado  grave,  pensando  qué  fortuna  habia  sey- 
do  la  de  su  fijo  el  Principe,  ombió  á  decir  á  los  de 
Toro  como  habia  aportado  esa  noche  á  Castronufio; 
é  luego  él  en  persona  vino  á  la  cibdad  de -Toro ,  é  se 
juntó  con  el  Principe  su  fijo. 

La  Reyna  que  estaba  en  Tordesillas,  sabida  la 
victoria  que  el  Rey  ovo ,  é  como  el  Rey  do  Portogal 
habia  aportado  fuyendo  á  Castronufio,  luego  mandó 
juntar  la  clorecia  de  la  villa,  é  facer  gran  procesión; 
en  la  qual  fué  á  pié  é  descalza  desde  oí  palacio  real 
do  estaba,  fasta  el  monesterio  de  Sant  Pablo,  que 
es  fuera  de  la  villa,  dando  gracias  á  Dios  oon  muy 
gran  devoción,  por  la  victoria  que  habia  dado  al 
Rey  su  marido  é  á  sus  gentes. 

CAPÍTULO  XLVIL 

De  las  cosas  que  pasaron  en  Zamora  después  de  habido  el  TcncU 
mieato  de  la  batalla  real. 

El  Rey  habida  aquella  victoria,  luego  otro  día 
mandó  llegar  mas  las  estanzas  que  estaban  puestas 
contra  la  fortaleza  de  Zamora.  E  las  gentes  que  el 
día  antes  fueron  en  la  batalla,  repartían  los  despo- 
jos que  habían  habido ;  como  quier  qne  por  ser  de 
noche  é  muy  escura ,  fueron  en  poca  cantidad ,  se- 
gún el  gran  número  de  la  gente  que  fué  desbarata- 
da. Muchos  de  los  Portogueses  que  quedaron  de  la 
batalla,  ansí  de  caballo  como  de  pié ,  se  volvian  pa- 
ra Portogal.  E  porque  á  la  entrada  en  Castilla  con 
el  orgullo  que  traían,  ficieron  algunos  robos  é  fuer- 
zas de  mugeres  en  una  tierra  de  Zamora  por  donde 
entraron ,  que  se  llama  Val  do  Sayago,  los  de  aque- 
lla tierra  mataban  é  prendían  todos  los  Portogueses 
que  por  alU  volvian  á  Portogal,  ó  muchos  deUos  cas- 
traban por  las  fuerzas  de  las  mugeres  que  habían 
fecho.  E  por  este  recelo  juntábanse  muchos  de  loi 
Portogueses ,  é  facían  su  partido  con  qualquier  de 
los  del  Rey  que  fallaban,  porque  los  pasasen  segu- 
ros á  Portogal,  é  dábanles  por  cada  uno  un  real  do 
plata.  Esto  sabido  por  el  Rey,  fué  platicado  en  su 
Consejo  si  se  debía  dar  lugar  que  los  Portogueses 
pasasen  en  salvo  á  Portogal.  Algunos  caballeros  é 
otros  homcs  de  la  hueste  del  Rey,  cuyos  fijos  y  her- 
manos é  parientes  fueron  muertos  é  feridos  en  la 
batalla,  con  el  dolor  que  tenian  del  dafio  de  snspro- 
pinquos,  trabajaban  de  provocar  al  Rey  que  usase 
de  crueldad  contra  aquellos  Portogueses  que  se  vol- 
vian á  Portogal,  á  fin  de  los  matar  ó  poner  en  ser- 
vidumbre. E  traían  á  la  memoria  del  Rey  las  inju- 
rias é  muertes  crueles  que  los  Portogueses  hobioii 
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f«cfao  á  los  Castellauos  en  la  batalla  de  Aljubarro- 
U,  donde  olvidada  la  piedad ,  asaron  de  toda  crael- 
dad  contra  los  Castellanos,  quo  con  el  Rey  Don 
Juan  sa  bisabuelo  fueron.  Representábanle  ansi- 
m«sino  el  orgnllo  é  sobervia  grande  con  que  babian 
entrado  en  sus  Reyuos  á  los  tomar,  é  las  injurias  de 
dicho ,  é  los  robos  é  muertes  de  fecho  que  contra  los 
labradores  é  gente  pacíñca  babian  cometido.  E  su- 
plicaban al  Rey  qne  no  perdonase  á  los  que  no  per- 
donaran, ni  salvase  á  los  que  no  salvaran,  si  ven- 
cieran. Estas  é  otras  razones  decían  aquellos  caba- 
lleros al  Rey,  porque  les  diese  lugar  de  se  vengar  do 
iosPortogoesee,  especialmente  porque  los  deseaban 
tener  por  esclavos.  El  Rey  estaba  en  dubda  de  lo 
que  babia  de  facer. 

El  Cardenal  de  Espafia  le  dizo :  a  Matar  al  que  se 
trinde,  mas  se  puede  decir  torpe  venganza,  qne 
sgloriosa  victoria.  Si  vosotros,  caballeros,  matára- 
ides  peleando  á  estos  Portogueses,  fecho  era  de  ca- 
Bballeros ;  pero  si  se  os  rindieran  é  los  matárades,  á 
«crueldad  se  reputara,  é  mucho  se  ofendiera  el  uso 
Dde  la  nobleza  castellana  qne  lo  defiende ;  quanto 
«mas  viniendo  á  pedir  misericordia  desús  vidas,  é 
sUbertad  de  sos  personas.  Cosa  es  por  cierto  agena 
nde  toda  virtud  matar  los  desarmados  que  no  se  de- 
gfienden,  porque  no  los  podimos  matar  armados 
s  peleando.  Estos  Portogueses  que  se  vuelven  á  Por- 
stogal,  gente  es  común,  qne  vino  por  faerza  á  lla- 
nmamiento  de  sn  Rey ;  é  si  fuerzas  han  cometido  en 
ueste  Reyno,  también  las  cometiéramos  nosotros  en 
gel  suyo  si  el  Bey  allá  nos  llevara.  Pero  Qonzalez  de 
B Mendoza,  mi  bisabuelo,  sefior  de  Álava,  en  aque- 
»Ua  batalla  de  Aljubarrota  que  vosotros  decis,  pe- 
ileando  sacó  al  Rey  Don  Juan  del  peligro  de  muer- 
uto  en  qne  estaba,  é  puesto  en  salvo,  tomó  á  la  ba- 
» talla,  donde  fné  muerto  peleando ;  é  desta  manera 
nfeneoieron  alli  algunos  mis  parientes,  é  otros  mu- 
Bchos  hoDiCs  principales  de  Castilla.  E  no  es  cosa 
tnueva  qne  con  el  orgullo  del  vencimiento  se  ñcie- 
I)  sea  aquellas  crueldades  qne  decis ,  porque  dificile 
968  templar  el  espada  en  la  hora  de  la  ira.  Pero  se- 
»ria  cosa  inhumana ,  pasados  diez  diaa  de  la  bata- 
alla,  qne  durase  la  furia  para  matar  á  los  qne  vie- 
Bnen  demandando  piedad.  Nunca  plega  á  Dios,  di- 
Bxo  ól,  qae  tal  cosa  se  diga,  ni  en  la  memoria  de 
sloB  vivos  tal  exemplo  de  nosotros  quede.  Trabajo- 
I  moa  por  vencer,  é  no  pensemos  en  vengar,  porque 
>el  vencer  es  de  varones  fuertes,  y  el  vengar  de 
tmugerea  flacas.  B  si  venganza  queréis,  ¿qné  ma- 
syor  puede  ser,  qoe  no  vengaros  del  que  os  podéis 
»  vengar,  é  dar  vida  é  libertad  al  enemigo,  podiendo 
s darle  muerte  é  captiverio?  Por  cierto  si  la  pasada 
nfueae  impedida  á  estos  que  se  van,  de  necesario 
B  les  seria  quedar  en  vuestros  Boynos ,  para  facer  en 
«ellos  perras  é  males ,  é  por  tanto  parece  que  es 
B mejor  consejo  dar  lugar  al  enemigo  para  fnir,  que 
B darle  ocasión  para  quedar  á  facer  mal.» 

Oídas  las  razones  del  Cardenal,  el  Rey  mandó 
pregonar  qne  no  impidiesen  la  pasada  á  los  Porto- 
gueses, ni  les  ñdesen  mal  alguno;  é  fizo  merced  á 
un  capitaB  de  los  ginetos  del  Duque  de  Alva  do  to- 
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do  lo  que  podioso  haber  de  los  Portogueses  por  los 
pasar  en  salvo.  Aquel  capitán  pasó  á  todos  aquellos 
que  se  iban  á  Portogal  por  precio  que  cada  uno  le 
daba ;  lo  qual  fué  reputado  á  mayor  vencimiento  é 
caida  de  los  Portogueses,  que  la  quo  ovieron  el  dia 
de  la  batalla.  Ansimesmo  algunos  de  los  que  fueron 
presos  é  despojados  en  la  batalla  é  traídos  á  Zamo- 
ra ,  venían  demandar  merced ;  y  el  Bey  los  manda- 
ba vestir,  é  darles  lo  que  oviesen  menester.  Este 
Cardenal  era  fijo  del  Marqués  de  Santillana,  Don  Ifii- 
fiigo  López  de  Mendoza,  Conde  del  real  de  Manza- 
nares, é  nieto  de  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
Almirante  mayor  do  Castilla.  Era  home  esforzado, 
é  de  grand  ingenio  ;  é  siempre  fué  visto  procurar  el 
pacífico  estado,  é  celar  el  honor  de  la  corona  real  de 
Castilla. 

CAPÍTULO  XLVin. 
Como  el  Re;  tomó  la  forUleu  de  Zamora. 

El  Mariscal  Alfonso  de  Valencia,  visto  el  venci- 
miento que  ovo  el  Rey,  é  como  ni  habia  habido ,  ni 
esperaba  haber  socorro  del  Rey  de  Portogd ,  de 
mandó  f  abla  con  el  Cardenal ,  y  encomendóse  á  él, 
que  ganase  perdón  del  Bey  para  él  é  para  todos  los 
que  con  él  estaban ,  é  restitución  de  todos  sus  bie- 
nes. £1  Cardenal,  acatando  qne  toiia  debdo  de  san- 
gre con  él,  suplicó  al  Rey  que  le  perdonase.  El  Rey 
lueg^  otorgó  aquel  perdón  á  suplicación  del  Carde- 
nal, porque  ovo  consideración  quo  era  mozo,  é  ha- 
bia errado  mas  por  ignorancia  soyendo  engafiado 
de  su  snegro  Juan  de  Porras,  que  por  malicia  é  des- 
lealtad  ;  é  mandóle  restituir  sus  bienes.  E  recibió 
del  la  fortaleza,  en  la  qual  estaba  la  cámara  é  arreos 
del  Bey  de  Portogal,  que  dezó  alli  en  guarda  qnan- 
do  partió  de  Zamora.  Las  quales  cosas  el  Rey  no 
quiso  tomar  para  si,  ni  menos  facer  merced  dellas 
á  ninguno  de  los  caballeros  é  capitanes  que  las  de- 
mandaron ,  porque  sopo  que  eran  cosas  de  la  cáma- 
ra del  Rey  de  Portogal ,  é  arreos  de  sn  persona.  Al- 
gunos de  aquellos  caballeros  é  capitanes  que  esta- 
ban quexo«os  porque  ni' el  Rey  lo  tomaba,  ni  lo 
daba,  le  dixeron  :  «Por  cierto,  éeSor,  lo  que  el  Bey 
BdePortogaí  en  estas  guerras  ha  podido  haber  de 
B  vos  é  de  los  vuestros ,  no  lo  ha  dexado  Ubre ,  como 
Bvos  dexais  esto  que  buenamente  podéis  tomar.» 
Respondióles  el  Rey :  u  Qaeremos,  si  pudiéremos, 
B  quitar  al  Bey  de  Portogal  mi  primo  los  malos  con- 
B  ceptos  do  BU  voluntad,  é  no  los  buenos  arreos  de  su 
apersona.»  E  Inego  mandó  tomar  todas  aqnellas  co- 
sas que  alli  fallaron ,  é  lleváronlas  en  salvo  al  Rey 
de  Portogal  á  la  cibdad  de  Toro.  Tomada  la  forta- 
leza de  la  cibdad  de  Zamora,  ol  Rey  dio  la  tenencia 
della  á  Don  Sancho  do  Castilla  ;  é  con  acuerdo  del 
Cardenal  de  Espafia ,  é  de  los  otros  caballeros  que 
con  él  estaban ,  deliberó  de  venir  á  la  villa  de  Me- 
dina del  Campo.  La  Reyna  que  estaba  en  Tordesi- 
llas ,  vino  ansimesmo  para  Medina. 

El  Cardenal ,  creyendo  que  ol  Rey  de  Portogal  por 
el  desbarato  que  ovo ,  estaría  mas  inclinado  á  facer 
algún  partido  que  escusase  mayores  dafios ,  le  em- 
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bió  á  decir  qne  considerase  como  esta  sa  demanda 
no  viniera  á  tanta  rotura ,  si  á  los  principios  le  plo- 
gniera  ponerla  (n  al£;an  medio  de  iguala  convenid 
ble  á  ambas  las  partes ;  ó  qne  agora  los  inconvinien- 
tes  principiados  irian  en  crecimiento,  é  nacerían 
otros  mayores  adrante ,  si  al  vencedor  duraba  la 
ira,  é  al  venoido  orecia  el  odio.  Por  ende  le  suplica- 
ba  que  el  acuerdo  que  no  le  plogo  haber  fasta 
aquí ,  le  plogaiese  haber  agora ;  é  que  embiase  sus 
diputados  á  Oastronufio ,  y  el  Bey  é  la  Beyna  em- 
biarian  los  suyos  á  Alahejos,  los  qnales  platicarían 
en  las  materias ,  é  placerla  á  Dios  que  se  diese  tal 
fin  en  ellas,  con  que  Dios  fuese  servido,  é  los  incon- 
Tinientes  é  guerras  comenzadas  cesasen ,  é  se  con- 
virtiesen en  paz,  qne  al  vencedor  convenia,  é  al 
vencido  es  necesaria.  E  qne  esto  que  le  suplicaba 
también  gelo  daba  por  consejo ,  é  aun  le  amonesta- 
ba  qne  lo  fícíese ;  porque  si  muy  presto  no  se  diese 
medio  de  conclusión  en  esta  su  demanda,  le  certifi- 
caba que  gele  aparejaba  injuria ,  ó  otro  dafio  irrepa- 
rable en  su  persona  y  estado.  SI  Bey  de  Portogal, 
condderando  qne  el  partido  qne  en  aquella  sason  fi- 
ciese,  ni  sería  á  su  honra,  ni  menos  on  tanta  utilidad 
como  á  los  principios  le  era  ofrecido,  por  el  desbarato 
qne  ovo  en  la  batalla,  embió  decir  al  Cardenal  qne 
le  agradecía  su  buena  volavtad,  pero  que  no  enten- 
día al  presente  fablar  en  partido  ninguno.  E  Inego 
puso  guarniciones  de  gentes  en  Cantalapiedra ,  á 
Castronufio,  é  Cubillas,  é  Siete  Iglesias,  é  VillaUon- 
80,  é  la  Mota,  y  en  Portillo,  y  en  Villalba,  y  en 
Mayorga,  que  estaban  por  él ;  é  mandó  qne  ficiesen 
cruda  guerra  por  todas  partes  de  las  oomarcas,  por- 
que no  tenia  otro  remedio  por  estonces  pora  su  de- 
manda ,  salvo  la  guerra  que  destas  fortalezas  se  fi- 
ciese.  En  [aquella  sazón  el  CJondestable  trabajaba 
mucho  por  traer  al  servicio  del  Bey  é  de  la  Beyna 
al  Oonde  de  Uruefia  é  al  Maestre  d»  Calatrava,  su 
hermano ;  é  suplicó  al  Bey  é  á  la  Beyna  que  los  per- 
donasen, é  los  rednxesen  á  su  servicio,  porque  se 
adelgazasen  mas  las  fuerzas  del  Bey  de  Portogal ,  é 
le  quedase  menor  parte  en  el  Beyno  de  la  que  te- 
nia, E  para  que  esto  viniese  en  efeto  é  conclusión, 
el  Condestable  dio  una  su  fija  en  casamiento  al  Con- 
de de  Uruefia.  El  Bey  é  la  Beyna  inclinados  á  las 
suplicaciones  que  el  Condestable  fizo,  considerando 
ansimesmo  qne  el  Maestre  y  el  Conde  de  Umefia  su 
hermano  eran  mozos ,  é  que  no  habían  errado  de  sn 
voluntad,  salvo  por  ignorancia,  traídos  y  engafia- 
dos'por  el  Marqués  de  Villena  é  por  aquellos  que  lo 
administraban ,  perdonáronlos ,  é  reconciliáronlos  á 
su  servicio.  Lo  qual  sabido  por  el  Bey  de  Portogal, 
é  ansimesmo  veyendo  que  los  otros  caballeros  que 
le  habían  traído  á  Castilla  ni  le  servían,  ni  podían 
servir  con  gente  según  él  pensaba  y  ellos  le  habían 
prometido,  por  la  ocupación  é  necesidad  que  cada 
uno  tenia  en  la  guarda  de  sus  tierras,  acordó  de  for- 
necer  bien  aquellas  fortalezas  de  gente ,  é  de  todas 
las  otras  cosas  necesarias  á  la  guerra,  é  ir  él  en  per- 
sona al  Bey  de  Francia  á  le  demandar  ayuda  de 
gentes  é  dineros,  para  tomar  poderosamente  á  Cas- 
óla á  1»  conquistar;  po»que  según  las  ligas  é  con- 


federaciones que  con  él  tenia,  esperaba  qne  le  diiÍK 
gran  número  de  gente  é  todo  lo  que  oviese  neoeair 
rio  para  esta  conquista. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Como  se  partió  el  Arzobitpo  del  Re;  de  Portopl,  é  como  M 
tomaron  lis  fortaletas  de  Atlenii  é  Cirteena. 

£3  Bey  é  la  Beyna  qne  estaban  en  Medina ,  vista 
la  guerra  qne  se  facía  por  todas  partes ,  acordaron 
ir  á  la  villa  de  Madrigal ,  é  llamar  los  Procuradores 
del  Bejmo ,  é  facer  cortes  para  dar  orden  en  aque- 
llos robos  é  guerras  que  en  el  Beyno  se  facían;  é 
ansimesmo  poner  sitio  sobre  Oantal^>iedra,  é  sobre 
Castronufio,  do  estaba  la  mayor  parte  de  los  gentes 
del  Bey  de  Portogal.  Durante  este  tiempo,  el  Aixo- 
i/v'QO  de  Toledo  qne  estaba  con  el  Bey  de  Pertogol, 
habia  nuevas  cada  día  qne  su  tierra  estaba  altera- 
da,  é  so  quería  rtbelar  contra  él.  E  recelando  algoa 
inconviniente  en  su  persona  y  estado ,  acordó  de  de- 
xar  al  Bey  de  Portogal  en  la  cibdad  de  Toro ,  é  pa- 
sar los  puertos  pora  proveer  en  las  ooeos  de  su  tier- 
ra, porque  no  se  alzase;  é  luego  partíió  de  Toro 
muy  secretamente.  E  para  seguridad  de  la  posada, 
porque  no  recibiese  dafio  de  la  gente  del  Bey  é  de 
la  Beyna,  el  Bey  de  Portogal  le  dio  nn  capitán  con 
gente  de  caballo  Portogneses,  qne  fuesen  con  él 
fasta  lo  poner  en  salvo  en  la  villa  de  AlcaU  de  He- 
nares. E  por  ir  mas  seguro  dezó  todos  los  camino* 
derechos,  é  rodeó  por  partes  mny  remotas  de  los  lo- 
gares do  estaba  la  gente  del  Bey  é  de  la  Beyna ;  é 
andando  grandes  jornadas,  aportó  á  la  villa  de 
Atienza,  porque  el  Alcayde  de  aquella  fortaleza  es- 
taba en  el  partido  del  Bey  de  Portogal.  Sabido  por 
el  Bey  é  por  la  Beyna  que  el  Arzobispo  de  Toledo 
era  partido  de  la  cibdad  de  Toro ,  luego  manda- 
ron á  Don  Pero  Manrique,  Oonde  de  Trevifio ,  qne 
oon  la  gente  do  sn  casa,  é  con  otra  gente  que  le  ^e- 
ron  de  sn  gaorda,  fuese  empos  del  é  le  prendiese, 
deseando  proceder  contra  él  oon  grand  indinadon 
qne  tenían,  por  los  yerros  que  contra  ellos  habia 
cometido.  El  Conde  de  Trevifio  le  siguió  todo  el  ca^ 
mino,  é  no  lo  pudo  alcanzar,  porque  el  Arzobispo 
ondovo  tanto,  que  entró  en  la  villa  de  Alcalá  antes 
que  el  Conde  llegase.  E  luego  fortificó  de  cavaa  é 
baluartes  aquella  viUa ,  é  las  otras  de  sn  Arzobispa- 
do. E  porqne  el  Bey  de  Portogal  daba  sus  podearas 
á  qualquier  Alcayde  ó  Caballero  que  quería  tomar 
su  voz,  para  recebir  lus  derechos  reales  del  Beyno, 
é  para  facer  guerra  é  todas  las  otras  cosos  qne  él 
podía  facer,  procuró  el  Arzobispo  que  en  oomnn  de 
los  otros  Alcaydee  á  quien  daba  este  cargo,  lo  diese 
al  Alcayde  de  Atienza  Pedro  de  Almazan ,  que  se- 
gún habernos  dicho  estaba  en  sn  partido ,  é  i  otro 
caballero  que  se  llamaba  Jnan  de  Tovor,  SeSor  de 
Caraoena  é  de  Cevico.  Los  qualee  so  color  de  reoe- 
bir  los  derechos  reales,  facían  guerra  en  todas  las 
tierras  é  comarcas  qne  estaban  en  la  obedíeneía  del 
Bey  é  de  la  Reino.  Visto  esto  por  nn  caballero  na- 
tural de  aquella  tierra  que  se  llamaba  Garei  Bravo, 
bome  de  buen  esfuerzo ,  trató  oon  un  moao  de  aquel 


Digitized  by 


Google 


DON  PBBNANDO 
Aloayde  de  Atienzs  qne  la  noche  qne  le  cnpieee  la 
Tda  ectuee  nna  soga  é  Bnbiese  nna  escala  de  oner- 
da  por  do  subiesen  los  sayos  é  tomasen  la  fortale- 
sa.  Lo  qnal  se  fizo  ansí,  é  la  noche  qne  asentaron 
con  aqnel  moao,  se  pnso  en  obra;  é  aquel  caballe- 
ro Garci  Bravo  con  fasta  cien  hombres  subió  por 
la  escala,  é  prendió  al  Alcayde  Pedro  de  Almazan 
¿  á  su  muger  é  fijos ,  é  apoderóse  de  la  fortaleza ;  é 
SópoM  por  verdad,  qne  en  oro  é  plata,  é  pertrechos, 
é  armas,  é  bastimentos,  tomó  dentro  de  la  fortale- 
sa  valor  de  cien  mil  florines  de  oro.  De  lo  qnal  to- 
do, é  de  la  tenencia  de  la  f  ortaleea  le  ficieron  mer- 
ced el  R^  é  la  Beyna,  porque  ks  fizo  gran  servicio 
en  quitar  aquel  tirano  de  aqndla  tierra,  que  la  te- 
nia tiranizada.  E  ansimesmo  las  salinas  de  Alien- 
sa,  que  ee  una  gran  renta  qne  pertenece  á  los  Be- 
yes de  Castilla.  Dende  á  pocos  dias  este  caballero 
Gard  Bravo  combatió  la  fortaleaa  de  Caracwa,  é 
la  entró  por  fuerza,  é  prendió  á  Juan  de  Tovar,  el 
otro  tirano  qne  facia  guerra  en  aquellas  comarcas 
aosteniendo  la  voz  del  Bey  de  Portogal.  Haber  des- 
fecho  aqnellofl  dos  tiranos  en  tan  poco  e^acio  de 
tiempo,  especialmente  considerando  la  muy  dificil 
sabida  del  castillo  de  Atienza ,  podemos  creer  qne 
macho  mas  clara  se  mostró  alli  la  voluntad  de  Dios 
qne  1«  oaadia  de  los  homes. 

Agora  deza  de  contar  la  historia  deeto,  ¿  contará 
lo  qae  pasó  en  la  villa  de  Madrid. 

CAPÍTULO  L. 

De  Uf  cosas  que  pasaron  en  la  villa  de  Madrid. 

Según  habernos  contado,  el  Marqués  de  ViUena 
estaba  apoderado  de  la  villa  de  Madrid  é  de  sus  al- 
cázares. É  porque  teniendo  aquella  villa  de  su  mano 
entendía  qne  estaba  seguro  su  estado,  puso  en  la 
goarda  deUa  á  Don  Bodrigo  de  Castafieda,  hermano 
del  Conde  de  Cifuentes,  con  toda  la  mas  é  mejor 
gente  qne  tenia,  los  qnales  trabajaban  mucho  en  la 
guardar.  Porque  como  qoier  que  Juan  Zapata ,  un 
caballero  principal  de  un  bando,  á  otros  algunos 
caballeros  y  escuderos  naturales  della  vivían  con 
el  Marqués,  pero  otro  caballero  principal  de  otro 
bando,  que  se  llamaba  Pero  Nufiez  de  Toledo,  con 
otros  caballeros  de  su  parentela,  que  por  estar  en 
el  servicio  del  Rey  é  de  la  Beyna  fueron  echados  de 
la  villa,  con  la  mayor  parte  del  común  eran  de  opi- 
nión contraria,  é  quisieran  que  la  villa  estoviera  á 
la  obediencia  del  Rey  é  de  la  Beyna.  É  como  la  vo- 
luntad forzada  desea  siempre  ser  libre,  algunos  de 
la  villa  trataron  con  Pedro  Arias  de  Ávila,  Sefior  de 
Torrejon,  é  con  aquel  Pero  Nufiez  de  Toledo,  é  con 
sus  parientes,  que  viniesen  de  noche  con  gente,  ó 
que  ellos  darían  forma  para  los  acoger  dentro.  Es- 
tos dos  caballeros  Pedro  Arias  ó  Pero  Nufiez,  con 
deseo  de  facer  servicio  al  Bey  é  á  la  Beyna  ó  de 
entrar  en  sus  casas,  trataron  con  el  Duque  del  In- 
fantadgo  que  esUba  en  la  cíbdad  de  Guadalaxara, 
que  viniese  con  la  gente  de  su  casa  á  entrar  en  la 
villa,  porque  los  vecinos  della  habían  acordado  con 
ellos  de  les  dar  entrada  por  lugar  cierto.  El  Duque 
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consultó  este  trato  con  la  Beyna,  y  ella  le  embíó  á 
mandar  qne  lo  aceptase,  é  ñoiese  todo  su  poder  por 
tomar  1*  villa ;  para  lo  qual  le  enibió  i  Diego  del 
Agnila,  é  á  Juan  de  Bobres  é  á  Juan  de  Torres,  ca- 
pitanes de  cierta  gente  de  armas  de  su  guarda,  á  los 
qualea  mandó  que  se  juntasen  con  el  Dnque  é  fioie- 
sen  todo  lo  que  él  mandase.  El  Duque  habido  eate 
mandamiento,  con  la  g^te  de  su  casa,  é  con  aque- 
llos dos  caballeros  Pedro  Arias  é  Pero  Nufiez,  é'con 
la  gente  que  la  Beyna  le  embió,  vino  para  la  villa. 
B  como  quiera  que  los  vecinos  della  se  dispusieron 
á  dar  la  entrada,  pero  no  lo  pudieron  facer,  porque 
sabido  el  trato,  aquel  capitán  Don  Bodrigo  de  Cas- 
tafieda echó  de  la  villa  á  todos  los  mas  principales, 
é  puso  tan  gpran  guarda  en  ella,  que  el  Duque  no  la 
pudo  por  estonces  haber.  É  acordó  de  aposentaioe 
en  el  arrabal,  é  poner  la  villa  en  tal  estrecho,  que 
de  necesario  la  entregasen,  é  fizo  poner  sus  estan- 
aaa  en  dronito,  é  apretó  el  cerco  de  tal  manera,  qne 
por  niognna  parte  podían  haber  mantenimientos. 
É  mando  facer  minas  por  debaxo  de  tierra,  que  sa- 
liesen á  la  torre  que  está  sobre  una  puerta  de  la  vi- 
lla que  sale  al  arrabal,  que  se  llama  la  puerta  de 
Guadalaxara,  para  la  poner  en  cuentos,  é  la  derri- 
bar con  qnarenta  pasos  de  la  cerca.  Como  esto  fué 
sentido  por  un  caballero,  que  se  llamaba  Pedro  de 
Ayala,  Comendador  de  Paraonellos,  que  tenia  en 
guarda  aquella  puerta,  recelando  el  dafio  que  á  él 
.  é  á  toda  la  villa  se  siguiria  si  por  fuerza  de  armas 
se  entrase,  trató  con  el  Duque  de  le  dar  entrada  en 
la  villa,  con  tal  pacto,  que  fuesen  seguros  todos  los 
del  bande  de  Juan  Zapata  qne  era  de  su  parentela, 
é  no  reoibieeen  dafio  de  los  caballeros  del  otro  ban- 
do de  Pero  Nufiez  que  estaban  con  el  Duque :  lo 
qual  el  Duqne  prometió,  y  en  aquella  manera  le  fué 
entregada  la  villa.  Don  Bodrigo  qne  estaba  allí  por 
capitán,  é  todos  los  qne  con  él  eran,  visto  que  la  vi- 
lla era  entrada,  luego  se  retrasaron  á  los  alcázares; 
los  quales  estaban  bastecidos  de  armas,  é  bastimen- 
tos en  grand  abundancia.  É  luego  el  Duque  fizo 
poner  estanzas  contra  los  alcázares ,  por  dedentro 
de  la  villa  é  por  defuera,  las  quales  forneoíó  de  la 
gente  qne  era  necesaria.  É  dio  cargo  i  Don  íoígo 
López  de  Mendoza,  Conde  de  Saldafia,  su  fijo  mayor, 
para  qne  andoviese  requiriendo  las  estanzas  que  es- 
taban puestas  por  defuera  de  la  viUa,  ó  las  prove- 
yese de  gente,  é  las  socorriese,  si  los  del  alcázar  sa- 
liesen á  pelear  con  ellos.  É  por  dedentro  de  la  villa 
mandó  facer  una  tapia  entre  el  alcázar  é  la  villa,  la 
qnal  era  tan  grande  é  tanto  ancha,  que  los  de  la 
fortaleza,  dado  que  fuesen  socorridos  con  gente  po- 
derosa, no  podían  entrar  en  la  villa,  ni  menos 
los  de  la  villa  pasar  al  alcázar,  salvo  por  lugares 
ciertos,  do  guardaba  la  gente  del  Duque  que  entra- 
ba á  pelear  con  los  del  alcázar,  en  el  qual  estaban 
fasta  quatrocíentos  homes.  É  todos  los  dias  habían 
escaramuzas  con  loe  de  fuera,  é  por  la  dispusicion 
de  los  lugares,  recebían  dafio  los  del  Duque:  en  nna 
de  las  quales  fué  muerto  Diego  del  Águila,  uno  de 
los  capitanee  que  la  Beyna  había  embíado,  é  otros 
algunos  criados  é  caballeros  de  la  casa  del  Duque. 
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OtroBi  JüBn  Zapata,  aquel  caballero  qne  habemoa 
dicho  qne  era  principal  de  un  bando,  retráxoae  á 
nna  fortaleza  snya  dos  legaas  de  la  villa,  que  se 
llama  el  Alameda,  é  otro  que  se  llamaba  Pedro  de 
CdrdoTa,  que  tenia  la  f  ortkleza  del  Pardo ;  ¿  desde 
aquellas  fortalezas  facian  guerra  á  la  tierta  del  Du- 
que, é  llegaban  los  mas  dias  fasta  Madrid,  é  mata- 
ban de  los  del  Duque,  é  robaban  lo  que  podían  hv 
ber.  Contra  los  qnales  el  Duque  puso  ansimesmo 
gente  en  el  campo,  para  resistir  los  robos  é  muertes 
que  faoian.  É  todos  los  dias  taabia  escaramuEas  é 
muertes  de  bornes,  é  robos  entre  los  del  Duque  é 
aquellos  dos  caballeros  que  estaban  en  aquellas 
dos  f  ortalesas.  É  desta  manera  estovo  sitiada  aquel 
alcázar  por  espacio  de  dos  meses ;  en  comedio  de  los 
qusles,  el  Bey  é  la  Beyna  qne  estaban  en  Madrid, 
ficieron  cortes  generales,  en  las  qnales  los  Procura- 
dores de  las  cibdades  é  villas  del  Beyno  en  concor- 
dia, juraron  á  la  Princesa  Dofia  Isabel  por  Princesa 
heredera  de  los  Bejmoe  de  Castilla  é  de  León  para 
después  de  los  dias  de  la  Beyna,  que  era  la  propie- 
taria dellos,  é  ficieron  algunas  leyes  é  ordenanzas, 
que  seg^n  la  dispusicion  del  tiempo  convinieron  de 
se  facer. 

Agora  dexa  la  Oónica  de  fablar  lofqne  pasó  en 
el  cerco  del  alcázar  de  Madrid,  é  fabla  de  como  se 
ficieron  las  hermandades  en  OastiUs. 

CAPÍTULO  LL 

Como  se  jonUroD  Us  hermandades  en  CuUlla. 

En  aquellos  tiempos  de  división,  la  justicia  pa- 
decía, é  no  podia  ser  executada  en  los  malhechores 
qne  robaban  é  tiranizaban  en  loa  pueblos ,  en  los 
caminos,  é  generalmente  en  todas  las  partes  del 
Beyno.  É  ninguno  pagaba  lo  que  debia,  si  no  que- 
ría; ninguno  dezaba  de  cometer  qnalquier  delicto, 
ninguno  pensaba  tener  obediencia  ni  subjecion  á 
otra  mayor.  É  ansi  por  la  guerra  presente,  como  por 
las  turbaciones  é  guerras  pasadas  del  tiempo  del 
Bey  Don  Enrique,  las  gentes  estaban  habituadas  á 
tanta  desorden,  que  aquel  se  tenia  por  menguado, 
que  menos  fuerzas  f acia.  É  los  oibdadános  é  labra- 
dores é  hornee  paofficos  no  eran  sefiores  de  lo  suyo 
ni  tenian  recurso  á  ninguna  persona,  por  los  robos 
é  fuerzas  é  otros  males  que  padecían  de  los  alcay- 
des  las  fortalezas,  é  de  los  otros  robadores  é  ladro- 
nes. É  cada  uno  quisiera  de  buena  voluntad  contri- 
buir la  meytad  de  sus  bienes,  por  tener  su  persona 
é  familia  en  seguridad.  É  f ablóse  muchas  veces  en 
los  pueblos  de  facer  hermandades  6  dar  alguna  or- 
den entre  sí,  para  se  remediar  de  tantos  males  é 
fuerzas  como  continamente  sofrían.  Pero  fallecíales 
persona  tal,  que  oviese  zelo  á  la  justicia  é  á  la  paz 
del  Beyno,  que  lo  moviese,  é  ficiese  alguna  congre- 
gación de  pueblos  en  la  qaal  se  diese  orden  para 
remedio  de  aquellos  males.  Porque  el  Bey  é  la  Bey- 
na,  como  quier  qne  castigaban  lo  que  podían,  pero 
el  impedimento  de  la  guerra  que  con  el  Bey  de 
Portogal  tenian,  no  les  daba  lugar  para  lo  remediar 
como  quisieran.  Esta  plática  venida  á  noticia  de  un 


caballero  que  se  llamaba  Alfonso  de  QuintaniÜa 
Contador  mayor  de  cuentas  del  Bey  é  de  la  Beynt, 
natural  de  Asturias  de  Oviedo,  ó  Don  Juan  de  Or- 
tega, Provisor  de  Vil  laf  ranea  de  Montes  de  Oca,  Sa- 
cristán del  Bey,  natural  de  la  cibdad  de  Burgos, 
doliéndose  de  la  corrupción  é  males  que  veian  en  la 
tierra,  f  ablaron  con  el  Bey  ó  con  la  Beyna,  por  sa- 
ber dellos  si  les  placeria  qne  se  ficiese  algnna  con- 
gregación de  pueblos  para  ordenar  entre  sí  herman- 
dad, en  la  qual  se  ordenasen  algunas  cosas  compli- 
deras  á  servicio  de  Dios  é  suyo,  é  bien  general  de 
todo  el  Beyno,  é  para  defensa  é  resistencia  de  aque- 
llos males  que  veian.  Desto  plogo  mucho  al  Bey  é 
á  la  Beyna,  porque  deseaban  el  bien  é  paz  de  sus 
Beynos;  é  mandáronles  que  trabajasen  porque  vi- 
niese en  efeto.  Estos  dos  varones,  Alfonso  de  Qoin- 
tanillaé  Don  Juan  de  Ortega,  Provisor  de  Villafran- 
ca,  propusieron  de  poner  sus  personas  á  todo  trabajo 
é  peligro,  por  remediar  los  males  qne  veian;  é  fa- 
blaron  con  algunos  homes  principales  de  las  cibda- 
des é  villas  de  Burgos,  é  Palencia,  é  Medina,  i  Ol- 
medo, é  Avila,  é  Sogovia,  é  Salamanca,  é  Zamora,  é 
de  aquellas  partea,  mostrándoles  los  malea  é  dafioB 
qne  padecían,  é  quanto  mayores  los  esperaban  si 
con  tiempo  no  se  remediasen.  Estos  cada  uno  en 
sus  pueblos  platicaron  esta  materia,  é  al  fin  ovieron 
su  acuerdo,  que  cada  cibdad  é  villa  embiase  sos 
procuradores,  los  qnales  se  juntasen  á  día  cierto  en 
la  villa  de  Duefias.  É  para  aquel  dia  qne  asignaron, 
todos  los  Procuradores  de  aqueHos  pueblos,  qne  fue- 
ron en  gpran  número,  se  juntaron  en  la  villa  de  Due- 
fias, por  solicitación  é  diligencia  de  aquel  caballero 
Alfonso  de  Qnintanilla,  é  del  Provisor  de  Villa&an- 
ca.  É  los  unos  á  los  otros  fablaban  é  recontaban  con 
grand  angustia  los  robos  é  males  é  rescates  que  so- 
frían de  los  alcaydes  de  las  fortalezas,  é  de  los  tira- 
nos é  otros  robadores  qne  cada  dia  crecían;  é  qne- 
xábanse  dellos  los  unos  á  los  otros.  É  partidos  en 
partes,  los  unos  daban  remedio  de  nna  manera  é  los 
otros  de  otra,  é  ni  daban  conclusión,  ni  se  concor- 
daban, é  queríanse  todos  volver  para  sus  casas  por- 
que no  veían  remedio  para  los  males  qne  padecían. 
Aquel  caballero  Alfonso  de  Qnintanilla,  doliéndose 
porque  no  se  conseguía  fruto  de  su  trabajo,  fabló  á 
todos  los  Procuradores  en  esta  manera : 

«No  sé  yo,  sefiores ,  como  se  puede  morar  tierra 
»qu6  su  destrnicion  propia  no  siente,  é  donde  los 
«moradores  della  son  venidos  á  tan  extremo  infor- 
Dtnnio,  que  han  perdido  ya  la  defensa  que  aun  á  los 
n  anímales  brutos  es  otorgada.  Ko  nos  debemos  qne- 
Dxar  por  cierto,  sefiores,  de  los  tíranos,  mas  quexé- 
))  monos  de  nuestro  gran  sufrimiento;  ni  nosquexe- 
smos  de  los  robadores,  mas  acusemos  nnestis  dis- 
ncordia,  é  nnestro  malo  é  poco  consejo,  qne  los  h* 
Doríado,  é  de  pequeCo  número  ha  fecho  grande;  qne 
Dsin  dubda,  si  buen  consejo  toviésemos,  ni  oviera 
» tantos  malos,  ni  snfríérades  tantos  males.  É  lo  mas 
» grave  qne  yo  siento  es  qne  aquella  libertad  qne 
» natura  nos  dio,  é  nuestros  prímeros  ganaron  coa 
«buen  esfuerzo,  nosotros  la  habemos  perdido  con 
«cobardía  é  caimiento,  sometiéndonos  á  los  tiranos. 
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Con  Fernando 

>De  los  qnales  si  no  noB  libertiunos,  ¿quién  podrá 
lesonsar  que  no  crezca  mas  la  Bubjccion  de  los  bue- 
iDos,  y  el  poder  de  los  malos  que  ayer  eran  servi- 
tdores,  é  boy  los.  vemos  eefiores  porqae  tomaron 
loficio  de  robar?  No  heredastes  ^r  cierto,  sefiores, 
testa  sabjeoion  que  padeoeÍB,  de  vuestros  anteceso- 
>res ;  los  qaales  como  quiera  que  fuesen  pequefio 
«námero  en  aquella  tierra  de  las  Asturias,  do  yo  soy 
noatarsl,  pero  con  deseo  de  libertad,  como  varones 
«ganaron  la  mayor  parte  de  los  GspaCas  que  ocupa- 
*ban  los  moros  enemigos  de  nuestra  santa  fe,  ¿  sa- 
lavdieron  de  si  el  yugo  de  servidumbre  que  tenian. 
•Ni  menos  tomamos  doctrina  de  aquellos  buenos 
«castellanos,  que  fioicieron  la  estatua  del  Conde 
«Fernán  Oonsalee,  su  sefior,  qne  estaba  preso  en  el 
«Reyno  de  Navarra,  é  siguiendo  aquella  figura  de 
(piedra,  ganaron  la  libertad  para  él  é  para  ellos. 
sNi  menos  la  tomamos  de  otros  notables  varones, 
«cuya  memoria  es  inmortal  en  las  tierras,  porque 
•ganaron  libertad  para  sí  é  para  sus  reynos  é  pro- 
•vinoiae;  los  qaales  ovieron  gloria  por  ser  libres,  é 
•nosotros  babemos  pena  por  ser  subjetos.  Vuchas 
•veces  veo  que  algunos  sufren  con  poca  paciencia 

•  el  yugo  suave,  que  por  ley  6  por  razón  debemos 

•  al  cetro  real,  é  nos  agraviamos  é  gastMnos,  é  aun 
stTBbaJMido  buscamos  forma  por  nos  libertar  del ;  é 

•  deeta  otra  subjedon,  qno  pecamos  en  sofrir,  por 
•ser  contra  toda  ley  divina  é  humana  ¿no  trabaja- 
•rémos  é  gastaremos  por  nos  libertar?  No  puedo  yo, 
•Befiores,  por  cierto  entender  como  pueda  ser  qne  la 
•nación  castellana,  que  nunca  buenamente  sufrió 
I  imperio  de  gente  extraña,  agora  por  falta  de  buen 

•  consejo  sufra  cruel  sefiorio  de  la  suya,  é  de  los 
t  malos  é  perversos  della.  No  tengamos  por  Dios, 
•señoree,  nuestro  entendimiento  tan  amortiguado; 
•ni  se  refrié  en  nosotros  tanto  la  caridad  é  se  olvi- 
•de  el  amor  de  nuestras  cosas  proprias,  que  no  sin- 

•  tamos  el  perdimiento  nuestro  é  dellas;  é  remedie- 

•  mns  luego  los  males  que  vienen  de  los  homes,  an- 
stea  que  vengan  los  que  nos  pueden  venir  de  Dios. 
•El  qual  también  da  pena  al  que  dcxa  de  facer  obra 
•buena,  como  al  que  la  face  mala;  é  tan  bien  da 

•  punicioB  i  los  buenos  como  á  los  malos,  á  los  ma- 
llos porque  son  malos,  é  á  los  buenos,  aunque  bue- 

•  nos,  porque  consienten  los  malos  é  podiéndolos 
•castigar,  dexan  crecer  sus  pecados,  dellos  por  ne- 
•gligoncia,  dellos  por  poca  osadía,  é  algunos  por 
1  ganar  6  por  no  perder  ni  gastar,  otros  por  querer 
•complacer,  ó  por  no  desplacer  á  los  malos,  6  por 

•  otros  respetos  ageaos  mucho  de  aquello  que  borne 
•bueno  é  recto  es  obligado  de  facer.  Nosotros,  sefio- 
tTe%  visto  lo  qne  vedes,  é  considerando  lo  que  cada 

•  uno  de  vosotros  considera,  nos  movimos  por  ser- 

•  vicio  de  Dios,  é  por  el  bien  é  libertad  de  la  tierra, 
sá  procurar  con  vosotros  que  esta  congregación  se 

•  ficiese,  creyendo  que  este  vuestro  juntamiento  no 
•es  de  la  calidad  de  otros,  donde  muchas  veces  acae- 
•ce  qne  en  el  fin  y  en  los  caminos  para  el  fin  hay 
•diversos  consejos  é  opiniones  contrarias;  antes 
•creemos  que  todos  unánimes  Tws  á  un  fin,  é  tam- 

•  bien  pensamos  gue  o»  conformaréis  en  tomw  los 
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•  caminos  mas  ciertos  para  lo  conseguir.  É  si  esto 
•de  vosotros  no  conociésemos,  vano  seria  por  cierto 

•  nnestro  trabajo,  é  mucho  mas  inútil  nuestra  fabla. 
sÉ  por  tanto  no  me  déteme  mucho  en  recontar  los 
•males  que  sofrimos  é  padecemos,  porque  cada  uno 
»de  vosotros  lo  sabe,  é  aun  lo  siente;  pero  breve- 
»  mente  diré  el  remedio  qne  nos  parece  para  ellos. 

•  Siete  cosas,  honorables  sefiores,  á  mi  parecer  se 
•deben  considerar  en  esta  materia  que  tratamos.  La 

•  primera,  si  es  servicio  de  Dios,  é  del  Rey  é  de  la 
•Reyna  nuestros  sefiores.  La  segunda,  quien  sois 
•vosotros.  La  tercera,  quien  sen  aquellos  con  quien 

•  debatimos.  La  quarta,  la  calidad  de  la  cosa  sobre 
•que  debatimos.  La  quinta,  en  qué  tierra  es  el  déba- 
nte. La  sexta,  qué  cosos  son  necesarias  para  aquello 
•que  queremos  comenzar.  La  séptima  é  postrimera, 
•que  es  el  pro  ó  el  daño  qne  en  el  fin  se  nos  puede 

•  seguir.  Quanto  á  lo  primero,  no  es  necesaria  mucha 
•plática;  porque  maniUesto  es  el  servicio  grande  que 

•  facemos  á  Dios,  é  al  Rey  é  á  la  Reyna,  si  tomamos 

•  consejo  é  ponemos  en  obra  de  castigar  los  tiranos, 
»é  dar  paz  al  Reyno  en  general ,  é  á  cada  uno  en 

•  especial.  Quanto  á  lo  segando,  menos  faré  larga 

•  fabla;  porque  sabido  es  que  vosotros  sois  homes 

•  caballeros,  é  fijosdalgo,  cibdadanos,  é  labradores, 

•  deseosos  de  paz  é  sosiego  del  Reyno;  é  ansimesmo 
•que  sabéis  seguir  la  guerra  qnando  conviene,  é 

•  procurar  la  paz  qnando  comple.  Lo  tercero,  sabe- 
•mos  bien  qne  debatimos  con  homes  tíranos,  ladro- 
•nes,  é  robadores,  á  quien  su  yerro  mesmo  face  na- 
•turalmente  cobardes.  Vimos  en  el  tiempo  do  las 

•  otras  hermandades  pasadas,  que  uno  dellos  no  pa- 
•recia  en  el  Reyno;  é  duraran  fasta  hoy  en  sus  des- 
•tierros,  si  nosotros  duráramos  en  nuestras  ordenan- 
»zae.  Vimos  ansimesmo  qne  el  Rey  é  la  Reyna 

•  comenzando  á  facer  justicia  de  algunos  dellos  en 

•  Segovia  luego  que  reynaron,  qnantos  dellos  fuye- 
tron,  é  quanta  paz  é  sosiego  por  aquella  cansa  se 

•  siguió,  la  qual  fasta  hoy  se  continuara,  si  la  divi- 

•  sion  del  Rey  de  Portogal  no  interviniera.  Ansí  que, 
•sefiores,  por  experiencia  vemos  que  nuestra  qnis- 
•tion  es  con  gente  á  quien  su  maldad  face  flacos  é 
•fuidores;  los  quales  no  tienen  mas  esencia  ni  resis- 

•  tcncia  de  quanto  vieren  nuestra  paciencia  é  poca 

•  diligencia.  La  calidad  de  la  cosa  sobre  que  deba- 

•  timos,  qne  fué  la  quarta  parte  de  mi  división,  es 
»  sobre  defensión  de  nuestras  personas  é  de  nuestras 
n  f  aciendas,  é  de  nuestras  vidas,  é  sobre  nuestra  li- 
nbertad,  qne  vemos  perder  é  diminuir.  Considerad 

•  agora,  sefiores,  si  son  estas  cosas  de  calidad  qne 

•  deban  ser  remediadas.  É  lo  mesmo  considerad  que 
•vida  seria  la  nuestra,  si  no  la  remediásemos  con 
•gran  parte  de  lo  qne  tenemos,  é  si  no  con  parte,  con 
•todo  cuanto  tenemos,  porque  seamos  homes  libres 

•  como  lo  debemos  ser,  é  no  subjetos  como  lo  somos. 
•La  quinta  es,  saber  en  qué  tierra  debatimos.  Á  mí 
•parece,  sefiores ,  que  esta  nuestra  quistion  no  es  la 
•empresa  de  Ultramar,  ni  menos  habernos  de  ir  á 

•  conqnistar  provincias  estrafias.  La  conquista  que 
n  habernos  de  facer  en  nnestro  Reyno  es,  en  nuestra 
«tierra  es,  en  nuestras  cibditdes  é  villas  es,  en  núes* 
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CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  LU. 


De  como  el  Rey  uenM  real  sobre  CanUlapiedta ,  é  de  las  cosas 
que  aili  pasaron. 

Segnn  habernos  recontado ,  el  Rey  de  Portogal 
forneció  de  macha  gente  é  pertrechos  é  bastimentos 
las  fortalezas  qae  tenia  en  circnito  de  la  cibdad  de 
Toro  donde  él  estaba ;  en  especial  la  villa  de  Canta- 
lapiedira ,  en  la  qoal  pnso  por  capitán  á  un  caballe- 
ro castellano  de  los  qne  seguían  su  partido ,  que  se 
llamaba  Alonso  Pérez  de  Vivero,  con  muchos  bo- 
rnes á  caballo  é  á  pié.  Bl  Rey  ovo  sn  acuerdo  de  po- 
ner real  sobre  aquella  villa,  é  ansimesmo  poner 
gnaxniciones  de  gente  contra  los  qne  estaban  en 
Castronofio ,  por  escasar  los  robos  que  de  aquella 
villa  se  fscian  en  las  comarcas.  E  dio  cargo  al  bas' 
tardo  su  hermano,  Duque  de  Villahermosa,  é  al  Con- 
de de  Trevifio ,  de  la  gente  que  mandó  estar  sobre 
Cantalapiedra ,  porque  le  era  necesario  estar  en  las 
cortes  que  tenia  en  Madrigal ,  los  mas  días  con  la 
gente  de  su  guarda,  é  desde  Madrigal  iba  á  Cántala- 
piedra  á  proveer  las  guarniciones  que  tenia  puestas 
contra  Castronnño  é  Siete  Iglesias.  E  mandó  poner 
artillería  y  engenios  sobro  aquella  villa  de  Cantala- 
piedra, é  apretar  á  los  qne  estaban  dentro ,  á  fin  de 
la  tomar ;  porque  tomada  so  quitaba  gran  parte  del 
impedimento  que  habia  para  poner  sitio  sobre  Cas- 
tronafio ,  é  sobre  las  fortalezas  de  la  comarca  que 
estaban  por  el  Rey  de  Portogal.  Los  qne  estaban 
dentro  pusiéronse  en  defensa ,  para  lo  qual  tenian 
grandes  aparejos,  cavas  é  baluartes,  é  otros  edifi- 
cios. B  después  de  muchas  escaramuzas  que  ovieron 
en  algunos  días,  mandó  el  Rey  aderezar  el  comba- 
te. Los  de  la  villa  salieron  á  pelear  con  los  de  fuera 
por  las  partes  que  los  del  Rey  llevaban  los  pertre- 
chos, é  por  otras  cuevas  secretas  que  tenian  fechas, 
desde  las  qnales  podían  ofender ,  é  no  recebir  dafio. 
E  antes  que  llegasen  los  pertrechos,  porque  el  Rey 
conoció  que  por  las  cavas  é  cuevas  que  los  de  den- 
tro de  la  villa  habían  fecho  secretamente ,  pudiera 
su  gente  recebir  gran  dafio,  mandó  retraer  los  per- 
trechos ,  é  acordó  que  aquel  día  no  se  combatiese  la 
villa.  Los  Portogueses,  veyendo  que  los  pertrecho* 
se  retraían,  cobraron  mayor  esfuerzo,  é  salieron  á 
escaramuzar  con  los  del  Rey  á  caballo  é  á  pié.  Y  en 
aquella  escaramuza,  y  en  otras  que  otros  días  ovie- 
ron ,  fueron  machos  muertos  é  feridos  de  los  anos  é 
de  los  otros.  Los  de  la  villa,  como  quiera  que  se  es- 
forzaban ,  porque  tenian  al  Rey  de  Portogal  cerca 
esperando  que  los  socorriera,  poro  porque  los  apre- 
taban mucho  los  del  Rey,  de  manera  que  no  les  en- 
traba mantenimiento  ninguno,  é  ansimesmo  porque 
trabajaban  de  día  en  las  cavas,  é  de  noche  en  repa- 
rar los  muros  é  los  baluartes  qae  derribaban  las 
lombardas  del  Rey ,  é  poniendo  defensas  para  los 
daños  que  facían  los  engenios ,  &  otrosí  porque  en 
las  escaramuzas  que  habian  habido,  geles  diminuía 
la  gente ;  embiaron  á  decir  al  Rey  de  Portogal ,  que 
los  socorriese,  porque  estaban  en  grande  aprieto. 
Bl  Bey  de  Portogal  no  tenía  tanta  gente  para  los 


poder  socorrer,  porque  habia  sacado  por  dos  veost 
de  su  reyno  toda  la  gente  que  en  él  habia  para  esta 
conquista  ;  é  muchos  dellos  eran  muertos,  é  otros  se 
volvian  á  Portogal  por  las  grandes  fatigas  é  traba- 
jos que  habían  recebido  en  Castilla.  E  como  se  vido 
puesto  en  necesidad ,  é  ansimesmo  porque  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  é  los  otros  caballeros  oastellanos 
que  estaban  á  su  Obediencia ,  eran  tan  ocupados  en 
la  guarda  de  sus  tierras,  qne  no  le  podían  servir  por 
sus  personas ,  ni  embiarle  de  sus  gentes ,  por  conse- 
jo de  algunos  sus  caballeros  é  capitanes,  acordó  de 
salir  al  campo  con  toda  la  gente  que  tenia,  é  robu 
é  quemar  los  lugares  de  tierra  do  Salamanca  que  es- 
taban cercanos  á  Toro ,  porque  creía  qne  el  Rey  iría 
á  los  socorrer,  é  le  seria  forzado  alzar  el  real  que 
tenia  puesto  sobre  Cantalapiedra ;  y  en  aqnella  ma- 
nera entendía  que  los  cercados  serian  socorridos,  é 
los  cercadores  no  darían  ñn  á  su  empresa.  Algunos 
délos  de  su  consejo  le  dixoron  que  no  era  cosa  dina 
de  Rey  ir  en  persona  á  robar  é  qnemar  lugares,  é 
doxar  de  socorrer  su  gente ,  que  á  sus  ojos  estaba  si- 
tiada ;  é  que  los  Reyes  de  tal  manera  habian  de  salir 
al  campo  acompa&ados ,  que  no  recibiesen  mengoa 
ni  fuerza  de  sus  contrarios.  E  que  bien  podía  man- 
dar á  algunos  do  sus  capitanes,  que  saliesen  á  fa- 
cer aquella  guerra,  porque  si  recibiesen  da^o ,  á  su 
persona  real  empecería  poco,  é  si  saliese,  podría  po- 
ner su  persona  y  estado  é  la  empresa  que  tenia  de 
Castilla  en  perdición.  B  que  si  por  ventnra  el  Bey 
su  adversario  alzase  el  real  de  sobre  Cantalapiedra, 
é  viniese  con  toda  su  hueste  é  resistir  los  dafios  é 
quemas  que  él  quería  facer ,  una  de  dos  cosas  1« 
convenia  facer,  ó  haber  con  él  batalla,  para  lo  qaal 
tenía  igual  poder  de  gente,  6  retraerse  al  lugai^do 
habia  salido ,  con  poca  honra.  E  amonestábanle ,  qne 
pues  en  esta  demanda,  á  la  fortuna  tentada  por  tan- 
tas vías  había  fallado  dubdosa ,  antes  que  del  todo 
la  oviese  contraria,  remedíase  á  su  persona ,  ¿  sa 
honra ,  á  su  gente ,  á  su  reyno ,  é  ansimesmo  á  loa  ca- 
balleros castellanos ,  que  esperando  algún  nuevo  fa- 
vor duraban  en  su  servicio,  antes  qne  la  dilación 
del  tiempo  les  ficiese  mudar  el  propósito  que  habian 
tomado  de  le  servir.  E  que  les  parecía,  qne  si  el  Bey 
de  Francia  le  era  amigo  cierto ,  según  que  con  él  te- 
nia firmado  é  jurado ,  debía  dexar  recabdo  en  aqne- 
lias  fortalezas ,  é  ir  al  Rey  de  Francia ;  el  qual  le 
habia  fecho  grandes  ofrecimientos  para  le  ayodat 
en  esta  conquista  que  tenia  comenzada.  E  que  con 
el  poder  de  gente  é  dinero  que  le  daria ,  podria  ve- 
nir como  á  Rey  pertenece ,  é  recobrar  el  Reyno  de 
Castilla ;  é  qne  no  debía  gastar  su  tiempo  en  robos 
é  quemas  de  lugares,  porque  aquella  tal  gnem, 
mas  era  de  homes  rateros ,  que  de  Reyes.  Declanls 
ansimesmo,  é  certificábanle,  que  el  ayuda  del  Bey 
de  Francia  le  era  muy  cierta ;  porque  esta  emprast 
de  Castilla,  tanto  la  tenia  por  suya  como  al  Rey  da 
Portogal ,  ansí  por  la  questiou  que  tenia  con  el  Bef 
por  causa  del  debate  de  Ruisellon ,  como  por  el  da- 
ño qne  gele  seguiría  si  su  adversario  fuese  Rey  pa- 
cífico (le  Castilla. 
E  como  en  su  consejo  habia  diversas  opioioaes, 


Digitized  by 


Google 


DON  FERNANDO 
é  «ontavrias  anu  de  otras,  alg^os  de  so  Consejo 
le  dixeren :  tVos,  Seffor,  para  socorrer  los  vneetros, 
I  teoeís  cerca  la  necesidad  presente ,  é  tenéis  la  aya* 
» da  del  Bey  de  Francia  incierta,  é  de  faturo.  Por. 
iqne  como  quiera  qne  vos  tengáis  gran  confianza 
len  la  amistad  qoe  con  el  Rey  de  Francia  ficistes, 
lami  por  lo  qao  oa  tiene  jarado  en  escripto,  como 
iporlos  grandes  ofrecimientos  qne  vos  ha  embiado 

>  decir  por  palabra ;  pero  visto  habernos ,  qne  mn- 
»  obos  son  los  principes  qne  veyendo  á  otros  en  pros- 
»  peridad ,  estonces  les  facen  ofrecimientos,  los  qna- 
B  les  se  mndan  qnando  los  veen  en  adversidad.  E  si 
I  vos,  Sefior,  vais  on  persona  á  él,  mostrando  qne  sois 
»  venido  en  tal  estado  qne  habéis  menester  sn  ayn- 

>  da ,  tío  sabemos  si  tema  aquella  voluntad  en  el 
*  tiempo  de  la  obra ,  que  tovo  en  la  hora  del  ofreci- 
í  cimiento ,  6  si  estará  tan  libre  para  complir  sus 
s  ofrecimientos,  como  estaba  al  tiempo  que  los  fa- 
s  cia.  B  dado  que  la  voluntad  tenga  buena,  no  sa- 
s  bemos  si  tema  el  poder  para  lo  poner  en  obra ; 
«porque  sabemos  qne  está  muy  ocupado  en  las 
I  guerras  que  tiene  con  el  Duque  de  Borgofia  vues- 
«tro  primo,  y  en  otras  partes.  Y  es  de  mirar,  que 

>  los  Beyes  quanto  son  mayores ,  tanto  mayores  son 
s  sus  necesidades ;  é  que  no  deben  dezar  de  proveer 
a  á  las  sayas ,  por  socorrer  á  las  agenas ,  ni  vos  de 

>  buena  hermandad  lo  debéis  pedir,  si  en  tal  necesi- 
tdad  le  vedes  puesto.  Por  taqto,  Sefior,  parecería 
» que  debéis  ir  antee  á  socorrer  los  vuestros,  que 
»  esperar  las  ayudas  agenas.  B  no  parece  ser  incon- 
s  viniente,  que  vos  salgáis  en  persona  al  campo  á 

*  facer  gaerra  en  las  tierras  que  están  por  vuestro 

•  adversario ;  pues  él  ansimesmo  está  en  el  campo 
»  oon  sa  hueste,  faciendo  guerra  á  las  vuestras.»  El 
Bey  de  Portogd,  oidas  estas  razones,  dexó  por  es- 
tonces de  entender  en  su  ida  á  Francia,  é  acordó  de 
partir  de  la  cibdad  de  Toro,  é  salir  en  persona  al 
campo  con  toda  la  mas  gente  que  pudo ;  é  aderezó 
sn  camino  con  su  hueste  á  la  parte  de  aquella  tier- 
ra de  Salamanca,  que  estaba  cercana  á  Toro,  é  ro- 
bó é  qnemó  ciertas  aldeas  cercanas  de  aquella  oib- 
da'I.   Como  el  Rey  sopo  la  gaerra  que  se  facia  en 
tiamt  de  Salamanca,  creyendo  que  el  Bey  de  Por- 
togal  habia  embiado  algunos  caballeros  á  la  facer, 
é  qne  no  habia  ido  él  en  persona,  mandó  á  Don  Pero 
Manrique ,  Oonde  de  Trevifio,  que  fuese  luego  con 
gente  de  caballo  ala  resistir,  con  intención  de  le  ir 
&  «ocorrer  en  persona,  si  la  gente  del  Rey  de  Por- 
togal  faoae  mayor  que  la  del  Conde.  El  Conde  por 
mandado  del  Rey ,  fué  á  aquellas  partes  donde  se 
faoia  aqnella  gaerra;  é  llegando  cerca  del  lugar 
donde  el  Bey  de  Portogal  estaba  por  espacio  de  una 
legnA ,  fneron  tomados  por  los  del  Rey  de  Portogal 
diez  hornea  á  caballo,  de  los  que  el  Conde  habia 
emlñado  A  tomar  lengua  á  saber  quanta  gente  era 
aquella  qne  faoia  aquellas  quemas  é  robos.  Estos 
diec  hornos  fueron  llevados  ante  el  Rey  de  Por- 
togal ,  é  preguntados  que  gente  habia  salido  del 
real,  lo  dixeron  en  como  el  Conde  de  Trevifio  con 
gente   venia  por  mandado  del  Bey  á  le  buscar,  é 
qne  el    Bey  venia  ansimesmo  empos  dél  con  gran 
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parte  de  sn  hueste  á  le  socorrer.  Como  esto  sopo  el 
Rey  de  Portogal,  pensando  que  no  seria  su  honra 
pelear  en  persona  con  el  Conde  de  Trevifio ,  acordó 
de  volver  para  la  cibdad  de  Toro  ;  y  el  Conde  fué  á 
las  espaldas  siguiéndole ,  é  faciendo  dafio  en  la  re- 
zaga de  su  gente ,  fasta  que  todos  se  pusieron  en 
salvo  dentro  de  la  cibdad  de  Toro. 

Qnando  el  Rey  de  Portogal  conoció  que  no  podia 
socorrer  á  los  que  estaban  por  él  en  Cantalapiedra, 
ni  tenia  tanta  gente  para  salir  al  campo,  movió  tra- 
to de  partido  al  Rey ,  que  alzase  el  cerco  qne  alli 
tenia  puesto ,  é  que  soltaría  la  fe  qne  tenia  del  Con- 
de de  Benavente,  é  le  restituiría  sus  fortalezas,  con- 
viene á  saber,  á  Portillo,  Mayorga,  ó  Villalva,  que 
le  habia  tomado.  E  ansimesmo  que  el  Rey  soltase 
al  Conde  de  Pefiamazor  que  tenia  preso  ,  é  que  res- 
tituyese al  Licenciado  Antón  Nufiez  de  Cibdad- Ro- 
drigo sus  bienes  é  rentas  y  heredamientos  qne  le 
habia  mandado  tomar.  Otrosi  que  dentro  de  un  afio 
no  le  fioiese  guerra  en  el  Beyno  por  la  gente  que 
estaba,  ó  estoviese  en  Cantalapiedra.  E  para  con- 
cluir este  trato,  vino  por  parte  del  Rey  de  Portogal, 
al  Real  el  Conde  de  Faro.  Bplogo  al  Rey  de  lo  con- 
cluir en  esta  manera  que  habemos  dicho ,  á  fin  de 
libertar  al  Oonde  de  Benavente  de  la  fe  qne  habia 
dado  al  Rey  de  Portogal ,  é  de  le  restituir  sus  forta- 
lezas ;  é  luego  ol  Bey  alzó  el  cerco  que  tenia  sobre 
Cantalapiedra,  y  el  Rey  é  la  Reyna fneron  para  Va- 
Uadolid.  B  ficieron  merced  al  Conde  de  Benavente 
de  quatro  quentos  de  maravedís,  en  enmienda  de 
los  gastos  é  dafios  que  ovo  por  su  servicio  en  la 
prisión.  E  ansimesmo  le  hablan  fecho  merced  de  la 
cibdad  de  la  Corana  de  juro  de  heredad  para  siem- 
pre jamas,  quando  vino  á  les  servir  contra  el  Bey 
Portogal ;  é  mandáronle  entregar  la  fortaleza  della. 
£  como  los  de  la  cibdad  vieron  puesta  la  fortaleza 
en  poder  del  Conde  de  Benavente ,  é  que  el  Rey  é 
la  Reyna  le  hablan  dado  la  cibdad,  é  que  eran  apar- 
tados de  la  corona  real ,  fneron  de  tal  manera  atri- 
bulados, qne  no  podiendo  sofrír  sefiorio  apartado 
del  sefiorio  real ,  propusieron  de  se  libertar  del  Con- 
de, é  posponer  sus  vidas,  é  perder  sus  bienes ,  por 
dexar  tal  memoria  y  ezamplo  á  los  venideros  para 
que  nnnca  consintiesen  apartar  aquella  cibdad  de 
la  corona  real  de  Castills  en  ningún  tiempo.  E  como 
quiera  que  entre  los  moradoresé  caballeros  de  aqne- 
lla cibdad,  habia  algunas  divisiones  y  enemistades; 
pero  todas  las  pospusieron,  é  conformes  y  en  unión 
tomaron  armas ,  é  pusieron  sitio  sobre  la  fortaleaa, 
é  fomecieron  la  mar  de  navios  é  á  sos  espensas,  é 
combatían  todos  los  dias  al  Alcayde  qne  tenia  la 
fortaleza  por  el  Conde ,  é  á  sus  criados  qne  habia 
puesto  para  la  defender.  Qnando  el  Conde  qne  es- 
taba en  Castilla  sopo  aquello,  juntó  toda  la  gente 
de  su  casa,  é  ansimesmo  la  de  algunos  de  sus  parien- 
tes é  amigos,  é  fué  á  socorrer  su  fortaleza,  é  á  fa- 
cer guerra  contra  los  de  la  cibdad  que  la  tenían  cer- 
cada. A  los  qnales  el  temor  del  Conde  fizo  cobrar 
mayores  ánimos  para  se  defender ;  é  fortificaron 
mas  sus  estanzas  por  parte  de  la  tierra  é  del  mar,  de 
tal  manera  qne  el  Conde  no  pudo  entrar  ni  en  lacib- 
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dad  ni  9n  1»  fortaleza  A  U  socorrer-  E  al  fin  de  gran- 
dea  trabajo»,  é  machos  gastos  qne  Gao,  doxó  aque- 
lla demanda  ün  conseguir  el  froto  qne  esperaba.  El 
Alcayde ,  é  los  otros  sus  criados  que  estaban  en  la 
fortaleza ,  sabido  que  el  Conde  no  los  pado  socor- 
rer, entregáronla  luego  á  los  de  la  oibdad  ;  la  qoal 
fué  libre  del  sefiorio  del  Conde ,  é  restituida  á  la  co- 
rona real,  por  las  fuersaaó  buen  ánimo  de  los  Ted- 
nos  de  ella. 

CAPÍTULO  Lin. 

Como  el  Rer  tai  i  socorrer  i  FnentemliU,  é  como  los  Franceses 
aluroo  el  cerco  qne  tenían  sobre  ella. 

Estando  el  Bey  é  la  Royna  en  Valladolid  acordó 
el  Bey  de  ir  álos  Beynos  de  Aragón  é  de  Cataluña, 
porque  el  Bey  su  padre  muchas  veces  le  embió  á  de- 
cir qne  convenía  su  presencia,  para  proveer  en  las 
cosas  que  por  estonces  ocnrrian  en  aquellas  partes. 
E  la  Beyna  vino  á  la  villa  de  Tordesillas  con  gente 
de  armas ,  para  estar  mas  cerca  de  la  oibdad  de  To- 
ro, do  estaba  el  Bey  de  PortogaL  Estando  el  Bey  en 
Aragón  proveyendo  las  cosas  de  aquel  Beyno  con 
el  Bey  su  padre ;  porque  fué  informado  de  la  erada 
guerra  que  los  Franceses  facían  en  la  provincia  de 
Ouipúzcoa ,  é  álos  de  la  villa  de  Fuenterrabia,  acor- 
dó de  ir  á  las  montanas  á  socorrer  aquella  tierra,  é 
la  librar  ^e  la  guerra  qne  le  f  aoian  los  Franceses.  E 
vino  para  la  cibdad  de  Victoria,  donde  juntó  fasta 
cinqüenta  mil  combatientes  de  Castilla  la  vieja,  é 
de  todas  las  montafias^  é  Asturias ,  é  de  las  merinda- 
des  é  villas  de  aquella  tierra  :  oon'los  quales  movió 
á  entrar  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  para  ir  á 
Fuenterrabia,  donde  estaban  los  Franceses.  Loa  qua- 
les, visto  qne  si  esperaban  recibirían  gran  dafio,é 
que  no  tenían  tanto  número  de  gente  para  socorrer 
el  cerco,  acordaron  de  lo  alzar,  ¿  volver  para  la  villa 
de  Bayona.  Y  embiaron  á  decir  al  Bey  de  Francia 
los  trabajos  que  habían  pasado  todo  el  tiempo  que 
estovierou  en  aquella  táerrai  é  la  mucha  de  su  g^- 
te  que  alU  habia  perecido  en  las  esc^amnzaa  habi- 
das con  losGnipuzes.  Eque  dado  que  murieron  mu- 
chos dellos,  é  asentaron  el  artillera ;  pero  qne  con 
ella  facían  poco  dafio  á  los  muro»  de  la  villa,  los 
quales  estaban  unparados  con  la  gran  altura  de  las 
cavas,  é  otras  defensas.  E  ansimesmo  sabían  de 
cierto,  que  venía  el  Bey  Don  Femando  con  gran  nú- 
mero d»  gente  á  la  socorrer;  é  qne  no  era  buena  go- 
bemaoioQ  de  gnerra ,  poner  sitio  sobre  plasa  que 
tenia  tan  presto  el  socorro ,  é  de  tan  grande  é  ma- 
yor número  de  gente  que  ellos  eran.  E  que  dado 
qne  esto  pudiesen  sufrir,  en  ningún  |caso  podrian 
sostener  la  mengua  de  los  mantenimientos  que  to- 
dos los  dias  esperaban  de  las  tierras  lexanas.  Las 
quales  cosas  consideradas,  é  otrosi  el  asiento  que 
aquella  villa  tiene  por  parte  del  mar  é  de  la  tierra, 
las  parecía  difícUe  poderla  combatir,  sin  tener  grand 
armada  é  aparejos  por  el  mar.  Lo  qoal  le  facían  sa- 
ber, porque  no  les  imputase  culpa,  si  la  villa  no  se 
combatía.  El  Bey  de  Francia,  oídas  aquellas  razo- 
nes, mandó  que  quedasen  Ugunas  de  sus  gentes  en 
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gnamicioo  en  la  villa  de  Bayona,  para  qne  fideeeu 
guerra  á  la  provinoia  de  Quipúacoa,  con  propósito 
de  faoer  grand  armada  por  mar  para  la  tornar  i  «i- 
tiar :  porque  fué  informado ,  que  si  no  ponía  gran 
guarda  por  el  mar  también  como  por  la  tierra ,  no 
podría  haber  la  villa.  Dende  en  adelante  los  Ftui> 
cesas  fadan  guerra  á  los  Ghiípuzes,  é  los  Qnipnzea 
á  los  Franceses:  donde  se  recrecieron  muertes,  é  pri- 
siones de  homes ,  é  otros  dafios  en  el  un  sefiorio  j 
eo  el  otro.  En  esta  guerra  los  Guipuzss  se  mostraron 
leales  á  su  Rey ,  esf  oreados  en  las  peleas ,  é  libera- 
les de  sus  bienes,  porque  mantovieron  la  guerra  á 
sus  proprias  espensas  todo  aquel  tiempo  qne  doró 
la  guerra.  Sabido  por  el  Bey,  en  como  los  France- 
ses alzaron  el  real  que  tenían  puesto  sobre  Fnenta^ 
rabia  é  que  se  habían  retraído  á  Bayona,  mandó 
derramar  la  gente  que  tenia  junta  para  facer  el  so- 
corro que  acordaba  faoer;  y  entró  en  las  montafisa,  é 
con  él  el  Condestable  Conde  de  Haro.  E  fizo  justiciu 
en  hombres  criminosos  é  robadores,  é  mandó  derri- 
bar casas  fuertes  donde  se  f aoian  fuerzas;  é  dexó 
en  aquella  tierra  su  justicia,  é  volvió  para  la  dbdsd 
de  Victoria,  do  vinieron  algunos  caballeros  del  Bey- 
no  de  Navarra  de  la  parte  del  Conde  de  Lerin;  los 
quales  ofrecieron  de  le  dar  la  obedienda  de  la  db- 
dad  de  Pamplona ,  é  de  otras  muchas  villas  é  loga- 
res ó  fortaleías  de  aquel  Beyno  de  Navarra  qne  ello* 
tenían.  A  los  quales  pl  Bey  respondió,  qne  no  que- 
ría reoebir  ninguna  cosa  que  le  fuese  dadadeaqnel 
Beyno,  porque  no  le  perteneda,  é  conocía  bien  qne 
de  derecho  era  del  Bey  Febus  su  sobrino;  pero  qne 
le  piada  entsnder  en  los  debates  qne  eran  entre 
aquel  Conde  de  Leria  é  los  caballeros  de  su  paren- 
tela, y  entre  Mesen  Pedro  de  Peralta,  é  loa  otros 
caballeros  de  la  suya,  é  los  determinar,  porque  es- 
toviesen  en  toda  paz.  B  huego  los  fizo  venir  ante  él, 
é  les  puso  treguas,  é  determinó  entre  ellos  algunos 
debates  que  tenían,  los  quales  habían  durado  mo- 
cho tiempo,  do  se  recrederon  tantas  muertes  é  ro- 
bos é  quemas  de  lugares  en  aquel  Beyno  de  Navar- 
ra ,  que  casi  estaba  ya  en  panto  de  se  perder.  Bl  Ca^ 
denal  de  Espafia  que  tenia  amistad  oon  el  Bey  de 
Francia,  deseando  que  cesasen  aquellos  rigores  de 
guerra  entre  Francia  é  OastiUa,  i  eviese  coacordit 
entre  los  Beyes  destos  des  Beynos,  segon  sianpre 
la  ovo,  embió  á  él  un  &■  O^teliao,  que  er»  Vicario 
de  Festan,  oon  el  qnal  le  eaorikió  una  letra  en  tatia, 
que  deda  ansL 

CAPÍTULO  LIV. 

La  carta  qae  embltf  el  Cardenal  de  Espala  al  Rey  da  Praacia  fto 
qne  oviese  pas  entre  Castilla  é  Francia. 

«Christianisimo  é  muy  podsroso  Bey  é  Sefior:  Lo* 
nCastellanos,  en  espedal  los  de  laa  pi<0TÍBd«s  á* 
»Gnipúacoa  é  Vizcaya,  siempre  toviaron  gvem  por 
smar  é  por  tierra  oon  los  Ingleses  vveetroa  andanei 
senemigos,  é  oontra  los  Portognesea  ««•  aliados; ó 
>derramaron  su  sang^  por  conservación  de  la  os- 
»rona  real  de  Francia  vuestra,  é  de  -vaeatroa  proge- 
■nitores.  Ved  agora  que  aquella  saD^re  que  as  áwi 
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>nm¿  en  favor  vaartro,  mandáis  que  se  derrame 
spor  los  vuestros ,  favoreciendo  á  los  Poitoguesee 
nqoe  no  son  vuestros :  esto  os  digo,  Serenísimo  Se- 
>Bor:  qne  ni  la  razón  lo  consiente,  ni  la  humanidad 
»lo  puede  sofrir.  Pidoos  por  merced,  Sefior,  qne  man- 
sdeis  cesar  la  gnerra  por  vuestra  parte;  é  yo  temé 
»scá  manera  con  el  Bey  é  con  la  Reyna  de  Castilla 
vmis  sefioree,  que  la  manden  ansimesmo  sobreseer 
«por  algún  tiempo ,  en  el  qual  se  dará  aquella  ór- 
nden  que  cumpla  á  servicio  de  Dios ,  é  á  conserva- 
scion  de  la  loable  paz  é  amistad  que  siempre  ovo 
nentre  estos  dos  reynos,  y  entre  los  natnrales  dellos. 
«Cerca  de  lo  qual,  mi  Capellán  os  fablará  mi  inten- 
>eion,  ¿  ansimesmo  os  dirá  en  el  estado  que  está  la 
«guerra  que  movió  en  Castilla  el  Rey  de  PortogaL  » 
Este  Vicaiio,  Capellán  del  Cardenal ,  que  se  lla- 
maba Alonso  Yanes ,  Tesorero  de  la  Iglesia  de  Si- 
gfienza,  llevó  la  letra,  é  fué  é  vino  algunas  veces  al 
Bey  de  Francia  con  este  trato  de  concordia ;  é  al  fin 
asentó  tregua  por  tiempo  de  un  afio,  dentro  del  qnal 
viniesen  diputados  del  Bey  é  de  la  Reyna  á  Fuen- 
teraabfa ,  é  diputados  del  Rey  de  Francia  á  Bayona, 
con  poderes  de  amas  las  partes,  para  fablar  en  con- 
cordia entre  los  Beyes  de  Francia  é  Castilla  é  sus 
Beynos. 

CAPÍTULO  LV. 

D«  las  eoMs  fie  pauron  «n  el  cerco  i»  Dele*. 

Dorante  los  cercos  que  el  Rey  tenia  sobre  Canta- 
lapiedra  ,  y  el  Dnque  del  Infantadgo  tenia  sobre  el 
alcázar  de  Madrid ,  el  Conde  de  Paredes  Don  Rodri- 
go Manrique,  que  se  intitulaba  Maestre  de  Santia- 
go, fué  á  lo  villa  de  ücles,  do  es  el  Convento  del 
Maestrodgo  de  Santiago  en  la  provincia  de  Castilla, 
y  entró  en  la  villa ;  la  qnal  é  la  fortaleza  della  esta- 
ban por  el  Marqués  de  Villena.  E  la  tenia  por  él  on 
sn  Alcayde  que  se  llamaba  Pero  de  la  Plaznela ;  el 
qnal  fné  requerido  algunas  veces  por  el  Maestre, 
que  le  entregase  la  fortaleza  pues  era  suya,  é  le 
pertenecía  de  derecho  como  á  Maestre  de  Santiago; 
é  ofrecióle  grandes  intereses  é  rentas  si  gela  entre- 
gase, porque  es  la  principal ,  é  cabeza  del  Maes- 
tradgo  de  Santiago  en  la  provincia  de  Castilla ;  é 
jonto  con  los  ofrecimioitoB,  le  pui^  glandes  temo- 
res si  no  la  entregase.  Este  Aloayde ,  ni  aceptó  los 
ofredmientos ,  ni  temió  las  amenazas ;  é  todas  cosas 
pospuestas,  respondió,  que  no  acudiría  con  ella,  sal- 
vo al  Marqués  de  Villena  sn  sefior,  que  gela  habia 
'  encomendado.  El  Maestre  vista  la  intención  final 
de  aquel  Alcayde ,  entró  en  la  villa  ,  é  acordó  de 
poner  sitio  sobre  la  fortaleza ,  é  puso  sus  estanzas 
contra  ella  de  dentro  de  la  villa  é  por  defuera.  El 
Alcayde  púsose  en  defensa  quanto  pudo,  é  con  la 
gente  qne  con  él  estaba  facía  gran  da&o  en  las  es- 
tanzas  del  Maestre,  porque  las  habia  puesto  muy 
cercanas  á  la  fortaleza.  Este  cerco  duró  por  espacio 
de  dos  meses ,  en  los  qnales-  ovo  grandes  fechos  de 
armas ;  porque  aquel  Aloayde  era  homo  esforzado,  é 
sabia  bien  en  que  tiempos ,  ó  porque  lugares  habia 
de  Mlir  á  dar  en  los  que  guardaban  laa  eatanzM.  Al 
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fin,  no  se  podiendo  mas  sostener  por  la  falta  qne 
tenia  de  los  mantenimientos,  embió  á  decir  al  Mar- 
qués de  Villena  que  estaba  en  la  villa  de  Alcalá  de 
Henares  con  el  Arzobispo  de  Toledo ,  que  viniese 
i  socorrer  su  fortaleza,  porque  le  faltaban  ya  los 
mantenimientos,  é  no  la  podía  sostener.  E  certifi- 
cóle, qué  él  é  la  gente  que  con  él  estaba,  habia  mas 
de  quince  días  qne  otra  cosa  no  comían  áino  pan 
é  agua  mucho  dañada,  qne  ya  no  se  podia  beber 
sino  con  gran  dafio  de  las  personas.  Ansimesmo  que 
le  fallecían  muchos  homes  de  los  que  g^la  ayuda- 
ban á defender,  dellos  muertos,  dellos feridos,  é  al- 
gnnos  dolientes  del  poco  é  dafiado  mantenimiento 
qne  comian.  El  Marqués  de  Villena,  considerando 
quanto  le  complia  tener  aquella  fortaleza,  por  ser 
la  principal  de  todo  el  Maestradgo  de  Santiago, 
acordó  de  la  socorrer.  E  comunicólo  con  el  Arzobis- 
po de  Toledo ,  en  el  qnal  falló  presta  el  aynda  para 
en  aquel  socorro,  porqne  si  aquella  fortaleza  de  ücles 
fuese  tomada,  á  él  é  á  sn  estado,  é  al  partido  qne 
seguía  vemia  gran  dafio ;  y  especialmente  enflaque- 
cerían las  fuerzas  á  López  Vázquez  de  Acnfia  su 
hermano,  que  estaba  apoderado  de  la  cibdad  de 
Huete.  E  laego  juntaron  fasta  tres  mil  hornea  á  ca- 
ballo ,  é  qnatro  mil  peones  para  el  socorro  de  aque- 
lla fortaleza.  Lo  qual  sabido  por  el  Maestre ,  quiso 
conocer  el  ánimo  de  los  caballeros  é  capitanes  qne 
con  él  estaban  cerca  de  aquella  afrenta  4ue  espera- 
ban, é  demandóles  su  parecer.  Algunos  dellos  le 
consejaron,  é  aun  le  requirieron ,  que  pnea  los  con- 
trarios traían  gente  que  pujaba  á  la  suya ,  no  debía 
cometer  su  persona  ni  su  gente  á  la  fortuna ;  por- 
que do  la  ventaja  era  tan  parecida,  le  seria  impu- 
tado mas  á  presnmpcion  indiscreta,  qne  á  esfuerzo 
de  caballero.  E  qne  conociendo  el  tiempo,  qne  la 
prudencia  en  tales  casos  debe  mirar,  les  parecía  qne 
debía  dexar  por  agora  aquella  dei&aUda ,  con  esp*e- 
ranza  de  volver  á  ella  f  omocido  de  tanta  gente,  quo 
ninguna  otra  gela  pudiese  forzar.  E  qne  si  por  ven- 
tura este  no  le  parecía  consejo  conviniente,le  roga- 
ba que  él  quisiese  poner  sn  persona  en  salvo,  é  de- 
sase en  la  villa  con  aquella  su  gente  á  uno  de  sus 
hijos  ;  con  el  qnal  ellos  quedarían,  á  pomian  sus' 
personas  á  todo  peligro  por  la  defender.  El  Maestre 
era  buen  caballero,  é  toda  la  mayor  parte  de  bu  vi- 
da gastó  en  guerra  de  moros  é  de  christianós,  don- 
de ganó  por  las  armas  mucha  honra.  E  consideratt- 
do,  qne  retraerse  de  aquello  qne  habia  principiado, 
le  era  gran  mengua,  pospuestos  todos  ínconviníen- 
tes  que  le  presentaban ,  acordó  de  esperar  al  Arzo-  . 
hispo  é  al  Marqués.  E  dixo  á  aquellos  caballeros, 
que  no  se  retraería  ni  alzaria  el  sitio :  porque  él  te- 
nia confianza  en  Dios,  y  en  la  Virgen  gloriosa  sn 
madre,  y  en  el  Apóstol  Santiago,  qne  le  ayudarían 
á  sostaner  aquello  qne  con  derecho  é  intención  bue- 
na habia  comenzado  proseguir  en  servicio  de  Dios 
é  del  Rey  é  de  la  Reyna,  y  en  utilidad  é  conserva- 
ción de  las  cosas  de  aquella  su  Orden.  E  fizo  luego 
fortificar  las  estanzas,  que  por  de  dentro  de  la  villa 
tenia  puestas  contrft  la  fortaleza,  é  guardar  las 
puertas  é  muros  della,  é  barrearlas  calles;  é  diputa 
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capitanes  é  gente  en  oada  una  para  las  gnardar.  El 
Arzobispo  y  el  Marqués ,  no  creyendo  que  el  Maes- 
tre de  Santiago  esperaría  la  fuerza  de  sn  gente, 
quando  sopieron  que  loa  esperaba  é  se  ponia  en  de- 
fensa ,  llegaron  con  sus  gentes  fasta  la  villa  por  la 
parte  de  la  fortaleza,  é  ficioron  apear  machado 
aquella  gente  de  armas  que  traian.  Los  qaales  en- 
traron en  la  fortaleza  por  parte  de  fuera;  é  ansí  en- 
trados, comenzaron  á  salir  á  pelear  con  los  de  las 
estanzas  qne  estaban  puestas  contra  la  fortaleza  por 
de  dentro  de  la  villa.  La  qual  pelea  duró  desde  la 
mafiana  fasta  la  noche,  do  cayeron  muchos  de  la 
la  una  parte  é  de  la  otra ,  en  especial  de  los  del  Ar- 
zobispo é  del  Marqués ,  por  la  dispusicion  de  los  la- 
gares, qae  ayudaba  macho  á  los  del  Maestre  á  de- 
fender la  entrada  de  la  villa  por  las  cavas  é  defen- 
sas qae  tenian  fechas.  Lo  qual  visto  por  el  Arzobis- 
po é  por  el  Marqués,  é  conociendo  que  no  podían 
entrar  en  la  villa,  aunque  muriesen  muchos  de  los 
suyos,  retraxéronse  á  la  fortaleza,  é  dexaron  de  pe- 
lear por  aquellas  partes,  por  las  qaales  la  entrada 
en  la  villa  veian  que  les  era  peligrosa.  E  porque  no 
hablan  traído  viandas  para  la  bastecer ,  pensando 
qne  el  Maestre  no  esperaba  en  el  sitio,  acordaron  de 
sacar  la  gente  que  estaba  enferma  en  la  fortaleza, 
é  los  que  no  eran  para  pelear,  é  dexaron  en  ella  otra 
gente ,  la  mejor  qae  fallaron  para  la  defender.  E 
partieron  de  alli,  con  propósito  de  tomar  luego  á  la 
bastecer  de  los  mantenimientos  qae  f  aesen  necesa- 
rios, é  para  traer  algunos  pertrechos  é  artillería,  que 
derribasen  aqaellas  estanzas  qae  les  impedían  la 
pasada  desde  la  fortaleza  á  la  villa.  E  la  ira  que 
concibieron  contra  el  Maestre,  por  no  haber  conse- 
guido el  efeto  qne  deseaban,  é  porque  dexaban  la 
fortaleza  menguada  de  mantenimientos,  les  fizo  po- 
ner presta  diligencia  para  volver  luego  á  la  proveer; 
y  en  espacio  de  veinte  días  tomaron  con  la  gente 
que  tenian ,  é  con  toda  la  mas  que  pedieron  haber^ 
con  intención  de  combatir  las  estanzas  y  entrar  en 
la  villa.  Lo  qual  sabido  por  el  Duque  del  Infantad- 
go,  que  estaba  en  el  sitio  qae  tenia  puesto  sobre  el 
alcázar  de  Madrid  ;  considerando  que  con  las  gen- 
tes é  pertrechos  que  el  Arzobispo  y  el  Marqués  lle- 
vaban ,  podían  desbaratar  al  Maestre ,  de  lo  qnal  se 
seguía  deservicio  grande  al  Bey  é  ala  Bey  na,  é  á  él 
podría  venir  gran  dafio  en  el  cargo  qae  tenía,  si  en 
aquella  faoíenda  el  Arzobispo  y  el  Marqués  queda- 
sen víctoríoBOB  ;  acordó  de  embiar  á  Don  Hartado 
de  Mendoza  sa  hermano ,  con  gente  de  caballo  é  de 
pié  en  ayuda  del  Maestre,  porque  no  recibiese  dafio 
en  aquella  necesidad.  Este  capitán  Don  Hartado, 
como  sopo  qne  el  Arzobispo  y  el  Marqués  eran 
partidos  de  Alcalá,  luego  partió  de  Madrid  con  gen- 
te para  los  resistir.  T  en  llegando  el  Arzobispo  y  el 
Marqués  qaanto  dos  leguas  déla  villa  de  Ucles,  lle- 
gó Don  Hartado  cerca  de  aqael  lagar,  é  paso  toda 
8U  gente  entre  la  fortaleza  é  los  contraríos  para  les 
impedir  la  entrada ,  y  embió  á  facer  saber  al  Maes- 
tre sn  venida.  Como  el  Maestre  sopo  de  la  gente 
qae  el  Duque  del  Infantadgo  embiaba  en  su  fa- 
Tor,  tomó  gnai  esfuerzo ,  é  mudó  el  consejo  que 


primero  tenia  de  los  esperar  dentro  en  la  villa;  i 
dexadas  sus  estanzas  bien  fornecidas,  con  toda  la 
otra  gente  salió  al  campo ,  é  juntóse  con  el  capitán 
Don  Harttido ,  é  ordenó  sus  batallas  para  pelear 
con  el  Arzobispo  é  con  el  Marqués.  El  Arzobispo  j 
el  Marqués,  apercebida  é  amonestada  toda  en  gente 
la  posieron  en  orden  de  batalla.  Esto  ya  era  bien 
cerca  de  la  noche,  la  qaal  les  impedia  qae  no  aoo- 
metiesen  los  unos  á  los  otros  :  porque  cada  ano  se 
fortificó,  é  poso  en  lagares  los  mas  seguros  que  podo 
para  tener  ventaja  al  otro.  E  ansí  estovieron  los 
anos  é  los  otros  las  lanzas  en  las  manos ,  é  dispues- 
tos para  la  pelea,  fasta  la  media  noche,  sin. acome- 
ter los  unos  contra  los  otros.  El  Arzobispo  y  el  Mar- 
qués, considerando  que  no  podían  entrar  en  la  for- 
taleza sin  pelear,  é  qne  de  la  pelea  geles  podía  se- 
guir gran  dafio  por  la  gente  del  Duque  del  Infan- 
tadgo que  había  recrecido  en  ayuda  del  Maestre,  ni 
menos  podían  proveer  la  fortaleza  de  los  manteni- 
mientos que  traian,  é  otrosí,  considerando  qne  sua 
gentes  é  caballos  estaban  fatigados  de  los  días  é  no- 
ches pasadas ,  recelando  ser  vencidos,  si  venido  el 
día  el  Maestre  é  Don  Hartado  los  acometiesen,  acor- 
daron de  volver  á  un  castillo  que  estaba  cerca  qae 
se  llamaba  Castil  de  Acufia ,  que  era  de  Lope  Váz- 
quez hermano  del  Arzobispo.  E  como  el  Maestre  vido 
que  el  Arzobispo  y  el  Marqués  volvían  las  espaldas, 
mandó  algunos  caballeros  que  fuesen  empos  dellot^ 
los  qaales  les  fícieron  algún  dafio  en  el  fardage,  ¿ 
ficieran  mas  salvo  por  ser  de  noche,  é  ton  escara 
qne  no  podían  mas  seguirlos  sin  recebir  dafio.  Otro 
día  por  la  mafiana,  visto  por  el  Arzobispo  é  por  el 
Marqués,  qae  no  podían  socorrer  la  fortaleza  ni  la 
bastecer,  acordaron  de  volver  para  Alcalá.  El  Al- 
cayde  conociendo  qae  no  le  podían  socorrer,  ni  te- 
nia mantenimientos  para  se  sostener,  sin  procurar 
ni  recebir  interese  de  los  qae  el  Maestre  le  ofrecía, 
acordó  de  entregar  la  fortaleza,  solamente  con  par- 
tido de  la  vida  suya  é  de  los  qae  con  él  estaban ,  é 
los  bienes  que  tenian  en  la  fortaleza,  y  el  Maestre 
gelo  otorgó. 

CAPÍTULO  I.VL 

ComoelRerdePortogalfnéi  aa  Rejno,  é desde  paitM panel 
.    Rerao  de  Prancla. 

El  Bey  de  Portogal,  vista  la  poca  ayuda  qne  fa- 
lló en  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  en  el  Duqno  de 
Plasencia,  y  en  el  Marqués  de  Villana ,  y  en  otroa 
caballeros  Castellanos  qae  le  habían  metido  en  Cas- 
tilla, é  como  las  cosas  no  le  sucedieron  segnn  él 
pensaba  y  ellos  lo  habían  prometido ;  é  porqoe 
aqael  Joan  de  ülloa  que  habia  entregado  la  cíbdad 
de  Toro  era  muerto,  el  qual  murió  sópítamente, 
acordó  de  dexar  en  guarda  de  la  dbdad  de  Toro  al 
Conde  de  Marialva,  é  ansimesmo  poner  alguna  gen- 
te en  las  fortalezas  que  por  él  estaban,  para  que  fi- 
ciesen  guerra  en  los  lugares  de  la  comarca.  Y  él 
partió  de  aquella  cíbdad  para  su  Beyno  de  Porto- 
gal,  ó  llevó  en  su  poder  á  Dofia  Juana  su  sobrina ;  é 
luego  como  fué  en  su  Beyno ,  pensando  ^ue  seriA 
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gna  mengua  s!  dexase  la  empresa  de  Castilla  qne 
había  comenzado,  para  la  qual  no  tenia  aqnella  fa- 
cultad de  gente  ni  de  dinero  que  era  necesaria ,  te- 
nimdo  ansimeiino  gran  confianza  en  las  nromesas 
éjoramentosqneel  Rey  de  Francia  le  habia  fecho 
para  haber  los  Reynos  de  Castilla ,  acordó  de  ir  en 
persona  á  él.  É  mandó  aparejar  alg^unas  naos,  é 
fomecerlaa  de  pertrechóse  bastimentos,  é  de  las 
otras  cosas  necesarias  para  el  navegar ;  é  fné  para 
el  Beyno  de  Francia,  con  ciertos  caballeros  é  oficia- 
les de  sn  casa  en  número  de  decientas  personas.  B 
desembarcó  en  la  Provenza  en  nn  pnerto  qne  se 
dice  Marsella,  é  de  allí  fué  por  tierra  del  Rey  do 
Francia  fasta  la  villa  de  Torres  (1)  en  Torayna.  Sa- 
bido por  el  Rey  de  Francia  en  como  el  Rey  de  Por- 
togal  era  venido,  luego  mandó  á  ciertos  caballeros 
de  BU  casa,  qne  fuesen  á  él  á  le  acompa&ar  é  servir; 
é  que  le  dixeeen  qne  le  placia  de  sn  venida ,  é  le 
rogaba  qne  estoviese  en  aquella  villa  reposando  del 
trabajo  de  su  camino,  fasta  qne  le  viniese  á  ver  é 
fablar.  Dende  á  pocos  dias  vino  el  Rey  de  Francia 
á  aquella  villa  de  Torres,  é  mandó  á  los  caballeros 
qne  embió  aoompafiar  al  Rey  de  Portogal,  que  cuan- 
do fuese  á  so  posada  á  le  ver,  no  le  consintiesen  sa- 
lir de  la  cámara  do  estaba  para  le  facer  ninguna  oe- 
rímonia.  £  como  el  Rey  de  Portogal  sopo  que  el 
Rey  de  Francia  venia  á  le  ver,  quiso  salir  á  le  re- 
cebir,  é  aquellos  caballeros  Franceses  que  con  él 
estaban,  no  gelo  consintieron;  pero  no  pudieron 
sus  palabras  tanto  resistirle ,  que  no  saliese  fasta 
la  puerta  de  su  cámara ,  é  álH  se  vieron  é  abraza- 
ron. É  después  de  las  primeras  salutaciones,  el  Rey 
de  Portogal  le  dixo  :  Señor,  todo*  mi»  trabajo»  reputo 
á  gran  prosperidad,  put»  fueron  eau»a  que  vie»e  la 
pre»«Heiavue»tra,  que  era  «Ideeeo  mayor  que  jama» 
tove.  £1  Rey  de  Francia  le  respondió :  Que  él  an»i- 
mesmo  data  gracia»  á  Dio»,  i  u  reputaba  por  el  Rey 
ma»  bienaveiUurado  del  múñelo,  porque  veia  al  Prin- 
cipe ma»  noble  é  virtuoio  que  habia  en  la  ehrittiandad. 
B  dichas  aquellas  palabras  por  el  uno  é  por  el  otro, 
el  Rey  de  Francia  le  fizo  gn^andes  ofrecimientos  y  el 
Rey  de  Portogal  gelos  regradeció  mucho ;  é  de  allf 
se  partieron,  el  Rey  de  Francia  para  su  posada,  é 
no  consintió  qne  el  Rey  de  Portogal  le  ficiese  nin- 
gana  oetimonia ,  ni  saliese  con  él  de  su  cámara. 

CAPÍTULO  LVII. 

0«  lu  con*  qae  pauron  entre  el  Re;  de  Fnnei*  j  el  Rey 
de  Portogal. 

Fecho  aquel  recebimiento,  é  pasados  algunos 
días,  el  Bey  de  Francia  partió  de  la  villa  de  Torree, 
é  fné  á  la  cíbdadde  París,  por  dar  orden  en  la  guer- 
ra que  tenia  cerca  de  aquellas  comarcas  con  el  Dn- 
qne  de  Borgofia.  Bl  Rey  de  Portogal  fué  ansimes- 
mo  para  París  (2),  donde  el  Rey  de  Francia  esUba. 

(i)  Toar*,  elQdad  Aiubiipal  en  Tarana  j  capital  d«  aqnella 
proVineia. 

(t)  La  CrAilea  de  Lois  XI,  llamada  Eumd*ltta,  señala  la  en- 
trada del  Rey  de  Ponagalea  Paria  Slbado  i3  de  Noviembre  de 
1476,  y  desenlie  con  partlenlaiidad  lu  ceremonias  con  qne  tai 
recibido.  Leoglet,  Ttm.  U  da  Memír.  it  Craü*.,  j>.  i3S.  i 
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El  qual  por  sus  mcnsageros  le  embió  á  decir  que 
bien  sabia  quanto  los  Reyes  eran  obligados  de  so 
ayudar  unos  á  otros,  en  especial  para  que  sns  sub- 
'  cesores  heredasen  sus  reynos  pacificamente,  de  ma- 
nera qne  ningono  tiránicamente  gelos  ocupase.  É 
que  si  esta  general  obligación  ligaba  á  él  como 
á  rey,  también  le  obligaba  como  á  principe  virtuoso, 
de  quien  tantos  fechos  notables  por  el  mundo  se 
predicaban ;  é  mayormente  le  ohligaba  el  amistad 
é  confederación  que  con  él  tenia,  como  con  Rey  de 
Castilla.  É  qne  sabia  bien,  que  el  Rey  Don  Enrique 
dexó  por  su  fija  legitima  é  snbcesora  de  los  Reynos 
de  Castilla  é  de  León  á  la  Reyna  DoOa  Juana  su 
sobrina,  á  quien  él  tomaba  por  mnger,  la  qual  ha- 
bia seydo  jurada  en  concordia  por  heredera  de 
aquellos  Reynos,  después  de  los  dias  de  su  padre;  é 
que  el  Rey  Don  Fernando  de  Sicilia ,  é  la  Reyna 
Dofia  Isabel  su  muger,  los  tenian  ocupados  é  usur- 
pados, intitulándose  Rey  é  Reyna  dellos  sin  tener 
para  ello  titulo  ni  derecho  alguno.  É  que  si  á  esta 
tan  grand  injusticia  se  diese  lugar,  ¿cuál  heredero 
sería  seguro  de  la  herencia  de  su  padre?  en  especial 
de  la  snbcesion  de  los  reynos ,  donde  los  hermanos 
menores  tomarían  osadía  de  usurpar  los  reynos  á  los 
legítimos  é  verdaderos  snbcesores :  de  que  Dios  se- 
ría deservido,  y  en  las  tierras  se  signirian  grandes 
divisiones  é  derramamientos  de  sangre.  Represen- 
táronle ansimesmo  la  enemiga  que  el  Rey  é  la  Rey- 
na tenian  con  él  por  cansa  del  Condado  de  Rniss- 
llon ;  é  que  si  les  consintiese  haber  pacíficos  los 
Reynos  de  Castilla  c«n  los  Reynos  de  Aragón  é  de 
Catalufia,  é  de  Valencia,  qne  esperaban  heredar,  se- 
rian muy  poderosos,  é  que  ligarían  en  amistad  con 
el  Rey  de  Ingalaterra,  é  farían  guerra  á  sus  Reynos 
de  Francia  por  muchas  partes,  ansi  por  cobrar  el 
Condado  de  Rnisellon  que  les  tenia  ocupado,  como 
por  se  vengar  de  la  guerra  que  les  habia  mandado 
facer  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  en  especial  en 
la  villa  de  Fuenterrabia.  Por '  ende  le  rogaba  é  le 
requería  por  el  amistad  é  confederación  que  con  él 
tenia,  que  le  diese  socorro  é  ayuda  de  gente  para  re- 
cobrar los  Reynos  de  Castilla ;  en  loa  quales  decia 
que  él  tenia  gran  parte  de  caballeros  é  perlados 
principales  de  aquellos  reynos,  é  algias  oibdades 
é  fortalezas  qne  estaban  por  él ,  é  otras  muchas  que 
se  reducirían  á  su  servicio  é  obedienoia,  si  le  viesen, 
como  le  esperaban  ver,  tomando  al  reyno  con  gran 
poder  de  gente. 

Como  esta  demanda  que  se  faoia  por  parte  del 
Rey  de  Portogal ,  era  de  grand  importancia ,  quiso 
prímero  el  Rey  de  Francia  deliberar  sobre  ella  al- 
gunos dias.  É  al  fin  respondió  qne  él  estaba  impe- 
dido por  estonces  en  las  grnerras  que  tenia  con  el 
Duque  de  Borgofia,  y  en  las  que  esperaba  haber 
con  el  Rey  de  Ingalaterra;  en  las  quales,  é  ansimes- 
mo con  la  gente  de  armas  que  por  le  ayudar  tenia 
puesta  en  Bayona  contra  la  provincia  de  Quipúsooa, 
tenia  ocupados  muchos  de  sns  caballeros  ¡  é  que  él 
estaba  en  propósito  de  le  ayudar ,  é  dar  gente  con 
que  pudiese  conseg^nir  el  efeto  de  su  conqtiista.  Pe- 
ro qne  le  parecía  para  mejor  fundamento  de  sn  de- 
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manda,  qve  «vte  todaa  cosas  él  se  debia  casar  coa 
8u  sobrina;  porqae  ante  de  ser  casado  con  ella,  no 
■e  podría  intitalar  Rey  de  Castilla ,  ni  él  era  obli- 
gado de  le  ayndar  como  ea  amigo  é  confederado,! 
fasta  que  justa  é  legítimamente  oviese  titulo  de 
Rey  de  aquel  Reyno.  É  pues  el  casamiento  con  so 
sobrina  no  se  podia  facer  sin  haber  primero  dispen- 
sación del  Papa ,  esta  se  debia  procnrar  ante  todas 
cosas :  la  qaal  habida,  y  él  legítimamente  casado 
con  ella,  estonces  podría  con  derecho  intitularse 
Rey  de  Castilla,  é  como  Rey  de  aquellos  Reynos 
bermaao  é  confederado  snyo,  le  podría  é  con  razón 
le  debría  ayudar. 

Esta  respuesta  habida,  como  quiera  que  el  Rey 
de  Portogal  conoció  que  era  forma  de  dilación,  por- 
que según  los  ofrecimientos  por  palabra  é  obliga- 
ciones que  tenia  por  eecripto  del  Rey  de  Francia, 
pensaba  que  luego  le  diera  gente  para  venir  en  Es- 
pafia ;  pero  porque  al  no  pudo  facer ,  le  replicó ,  que 
él  decía  muy  bien,  é  que  se  debia  ansí  facer,  é  para 
lo  poner  luego  en  obra ,  por  parte  del  un  Rey  é  del 
otro,  fueron  embiados  embaxadoras  á  Roma,  Los 
quales  propusieron  su  embaxada  ante  el  Santo  Pa- 
dre, é  le  suplicaron  que  le  ploguiese  dispensar  con 
el  Rey  de  Portogal ,  para  quo  pudiese  casar  con 
aquella  Dofia  Juana  su  sobrina.  Esta  embaxada  sa- 
bida en  corte  Romana,  oyó  alguna  alteración  entre 
los  de  la  nación  Francesa  é  Portognesa  de  la  una 
parte ,  é  los  de  Espafia  de  la  otra ;  é  fué  mucho  re- 
pugnada é  contradicha  por  los  embazadores  del 
Rey  é  de  la  Reyna  que  estaban  en  Roma.  En  espe- 
cial por  un  Datario  del  Papa,  que  se  llamaba  Don 
Francisco  Obispo  de  Coria,  Maestro  en  santa  Teolo- 
gía, gran  letrado  é  natural  de  la  oibdad  de  Toledo: 
el  qual  puso  oondnsiones  en  Roma ,  por  las  quales 
se  ofreció  i  defender,  que  no  se  debia  conceder 
aquella  dispensación,  por  los  escándalos  é  muertes 
que  della  evidentemente  se  signian ,  é  por  el  dere- 
d>o  claro  que  la  Reyna  tenia  al  Reyno.  Este  Obis- 
po Datario,  con  los  otros  embazadores  del  Rey  é  de 
li^  Reyna,  impidieron  por  estonces  que  no  se  diese  la 
dispensación.  Pero  porque  el  Papa  estaba  en  nece- 
sidad del  Rey  de  Francia,  é  le  quiso  por  estonces 
gratificar ;  é  anmmesmo  porque  algunos  cardenales 
é  otros  oficiales  que  estaban  cerca  del  Papa ,  eran 
qnezosoB  del  Rey  de  Aragón,  padre  del  Biey ,  por 
causa  de  la  posesión  de  algunas  dignidades  qpe  lea 
impedia  en  sus  Reynos  de  que  eran  proveidos,  por- 
qae lasproyisiones  habiui  seydo  fechas  por  el  Pa- 
pa contrarías  á  su  suplicación ;  estos,  en  lo  secreto, 
dieron  á  entender  al  Papa ,  que  debia  dar  aquella 
dispensación.  El  Papa,  por  información  é  consto 
destos  que  tenían  lugar  cerca  del,  la  concedió  no 
nombrando  persona  alguna,  salvo  dispensando  con 
aquella  Dofia  Juapa,  que  pndiese  casar  coa  quai- 
quierdebdo  suyo  dentro  del  quarto  grado.  Esta  dis- 
pensación fué  dada  en  Roma  tan  secretamente,  que 
ninguno  sopo  della,  salvo  dos  ó  toes  á  quien  fué  re- 
velado é  mandado  por  el  Papa  so  pena,  de  escomu- 
nion  que  no  lo  descubriesen  fasta  que  fuese  traída 
al  Rey  de  Francia  é  ai  Rey  de  Portogal.  Qniso  el 


Rey  de  Portogal  ansimesmo  gratificar  al  Bey  d« 
Francia,  é  ofrecióse  de  ir  al  Duque  de  BorgoQa  aa 
primo,  con  quien  tenía  guerra,  para  lé  reconciliu 
con  él  é  quitar  de  entre  ellos  toda  mattfia  de  dñ- 
oordia,  porque  el  Rey  de  Francia  estoviese  mas  li- 
bre para  le  ayudar  en  sa  oonquista.  É  luego  el  Bey 
de  Portogal  fué  para  el  Ducado  de  Lorena ,  que  ea 
en  los  confines  de  Alemafia ,  donde  el  Duque  de 
Borgafia  estaba  faciendo  guerra  al  Duqae  de  aque- 
lla tierra  de  Lorena.  É  fabló  con  él  cerca  de  los  de- 
bates que  tenía  con  el  Rey  de  Franci^  para  dar  me- 
dio alguno  de  concordia  entre  ellos.  E  después  qae 
se  despidió  del  é  tomando  para  «1  Rey  de  Franda, 
casi  á  una  jomada  de  donde  se  había  partido,  ovo 
nueva  como  le  habían  muerto  en  una  batalla  que 
ovo  con  aquel  Duque  de  Lorena.  Sabida  por  el  Rey 
de  Portogal  aquella  nueva,  continó  su  camino  pan 
la  oibdad  de  París,  do  estaba  el  Bey  de  Francia.  Q 
qual  luego  que  sopo  la  muerte  del  Duque  de  Bor- 
gofia,  aderezó  su  exército,  é  lo  embió  por  tres  partei 
á  tomar  el  Ducado  de  Borgofia  que  decía  pertene- 
cería, por  qnanto  el  Duque  murió  sin  dexar  fijo  va- 
rón legitimo  que  lo  debiese  heredar ;  é  por  aquella 
causa  decía  el  Bey,  que  el  Ducado  dfi  Borgofia  tor- 
naba á  la  corona  real  de  Francia.  Veyéndose  el  Bey 
de  Fraacia  ocupado  en  tomar  esto  Ducado  de  Bor- 
gofia, dilató  el  ayuda  que  le  pedia  el  Rey  de  Porto- 
gal  ;  é  decíale  que  se  viniese  para  Espafia,  é  que  ge 
casase  con  su  sobrina  por  virtud  de  la  dispensación 
que  tenia ;  porque  casado  con  ella,  estónoes  como  i 
Bey  de  Castilla  le  podía  ayudar,  lo  que  no  po- 
dia facer  justamente  no  seyendo   oob    «lia  ca- 
sado. 

El  Bey  de  Portogal  (1)  que  eep9raba  ser  grande- 
mente ayudado  del  Bey  de  Francia,  y  esperaba  an- 
simesmo volver  á  Castilla  con  gran  n)knero  d« 
Franceses,  vista  aquella  respuesta  dd  Bey  de  Fran- 
cia, muy  lexana  del  pensamiento  que  le  habia  mo- 
vido á  venir  en  persona  á  él,  cayó  en  tan  gran  coi- 
dado,  que  pensó  apartarse  del  mundo  en  alguna  re- 
ligión. E  poniendo  eate  su  pensamiento  en  obta, 
despidió  los  suyos  para  que  volviesen  á  Portogal, 
con  los  quales  escribió  al  Príncipe  su  fijo,  que  sa 
propósito  era  de  se  apartar  del  mundo  y  entrar  ea 
religión :  por  ende  que  tomase  la  gobernación  del 
Beyno,  é  se  intitulase  Rey  de  Portogal  Y  él  «e 
apartó  en  un  lugturoon  dos  servidores  sayos  áquieo 
descubrió  su  propósito.  Algunos  deciao  qae  sn  ia- ' 
tención  era  de  se  metec  en  religión  en  el  santo  se- 
pulcro de  Hierusalem.  Sabido  esto  por  algnnos  ca- 
balleros é  otros  ofiíciales  sosoriados  qae  habían  v» 


(I)  Felipe  de  Gominei,  qse  se  haUtlia  i  esta  saton  en  PnMli  r 
rae  ono  de  los  Dipatados  pan  los  tratos  de  igritos  Rayes,  dw 
qae  el  de  Portugal,  viendo  que  se  ponían  dilaciones  i  sa  prslta- 
sion ,  llegó  i  temer  qae  el  de  Francia  qneria  prenderle  j  ealre- 
garle  á  sn  enemigo  el  de  Castilla,  y  se  huyd  de  Francia  disfraiadt, 
tomando  el  camino  de  Roma  pan  ponerse  religioso.  C«n<Mroi- 
le  en  Normandla,  y  el  Rey  delFrancla,  noticioso  del  beeto.le 
mandó  conducir  i  su  Reyno  con  navios  de  la  nación.  Los  BiM- 
liadoresPortngneses  callan  este  vlage  i  Franíja  r  sn  salida,! 
ann  se  arrogan  la  victoria  de  la  baulla  de  Toro.  Conia.,  Jfawir, 
lit.  r,  caf.  7.  Faria,  tfn/.ís  Port.,  P.  lll,cv.  13. 
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DON  FBBNAMDO 
nido  Oo(t  él,  fnéronle  á  bittott,  é  ^Ah>nle  en  un 
lagsr  de  Francia,  del  qtú  cfaerta;  y»  partir  para  se- 
gdx  ni  camino  de  HféniMalem.  É  fablaton  con  él  é 
reprobaron  iMcho  aquel  propósHo  que  tomaba,  en 
«pedal  el  CtíMé  de  Faro  le  dixo  qae  aqpella  mn- 
dmza  tan  gráttd«  ifa6  de  in  persona  qnería  faoer, 
rnaageria' repatada'  por  todo  el  mtmdo  áflaqneaa 
qne  i  devocidA,  pOr  M^  f ooha  en  tletoipo  qae  laa  co- 
8tt  no  ÉBtMiá  i  stt  ToIoQtad.  É  qne  tódoa  loa  bo- 
rnes, mayormente  Km  Beyes,  eatán  obligiados  álos 
golpes  de  la  fottmia;  los  qnales  deben  estar  arma- 
dos con  faeiza  de  ánimo  pora  sofrir  tata  bien  la 
adreisa  oomor  la  pr68perai ,  é  no  deben  mostrar  fla- 
qneaa  por  nin|^  hrfortanio  qne  venga,  el  qnal 
mirthas  TBce*  ^ene  ál  IM  baenoé  por  permisión  de 
Dioi^  para  los  enmendar,  pero  no  para  los  desesperar 
de  tal  manera,  que  si  pierden  los  Menea  y  el  sefio- 
rio ,  pierdan  el  corazón  é  bnea  entendimiento  con 
qne  se  cobran.  É  con  estas  naobee,  dándole  gran- 
des eapenuuMH  de  la  fortum  que  le  seria  favorable 
en  lo  por  venir,  como  le  babia  seydo  adversa  en  b 
preeente  é  pasado,  le  retraxeron  de  aqnel  propósi- 
to; é  consejáronle ,  que  pnes  el  Bey  de  Francia  no 
respondía; á an  «mistad  segnn  del  esperaba,  debia 
venir  paffa  8a  Reyno,  donde  recobrara  mayores 
foetías  paiM  conseguir  el  ef eto  de  sa  empresa.  El 
Bey  de  Portogal  condescendió  á  loe  mogoB  é  conse- 
jo«  del  Conde  de  Faro  é  do  aquellos  otros  caballe- 
ros snyos,  qne  en  esto  lo  consejaron ;  y  embióse  á 
despedir  del  Bey  ¿o  Francia,  é  vino  por  mar  para 
sn  Beyno  d6  Portogál. 

CAPlTUtOLVm. 

De  las  MiM  qae  piMiroa  9t  el  Mo  de  ail  4  qutroeleatoi  é  te- 
leita  i  itate  alo>,  i  eumo  la  Rerna  maidó  poner  (ntniieionei 
contra  U  dbiti  de  Toro. 

Bn  el  aflo  «tgoiente  del  SeBor  de  mil  é  qnatro- 
dentod  é  setenta  ó  siete  aflos,  entretanto  qne  el  Bey 
do  Poitoj^al  estaba'  én  Froada  entendieildo  en  las 
flOMks  qne  faabsmos  recontado ,  porqnd  la  Beyna  qne 
estaba  en  Tordetflhs,  s«pO  qne  en  Toro  no  habiá 
mas  de  trémientoa  bomM  á  cttbullo,  qne  hMtiñ 
quedado  en  gnarda  de  la  dbd«d  oon  el  Conde  de 
Maródra,  fné  óoiise}aiIa  por  algnnoé  caballeros,  qne 
debia  embiar  á  ooiábatir  la  dbdad  por  maobos  la- 
gtt'ea ;  ^leniMndo  qae  como  tenia  gran  oirenito,  los 
de  dentro  no  podrían  socoifet  á  todaá  partes,  é  se 
eAtraria  á  ewala  vlrfta.  Ia  Boyna  por  consejo  de 
.  aquellos  caballejos,  embió  gente  de  armas  con  el 
Almirante  Dod  Alonso  Éañqvtea¡  tío  del  Bey,  é  oon 
Don  Bodrigo  Akmso  Plmentel  Conde  de  Benaven- 
té,  é  oomemnron  el  oombMe  on  cBá  por  la  mafiana 
al  álhm  dd  dia.  Loa  Portogaeses  que  estaban  aper- 
oabidós  para  ladefelna,  fomederon  los  lagares  por 
do  entendian  set  combatidos  de  mncba  gente ,  é  de 
los  pertrechos  i  defenías  que  les  eran  necesarias.  T 
en  espado  de  oltioo  horáa  qne  el  combate  doró,  los 
Oaatellanoé  recibieron  tan  gran  dafio  de  los  Forto- 
gneses  que  no  pendieron  por  ninguna  de  las  partes 
^ae  oombatia&  entrar  en  I«  dbdad.  £1  Almirante  y 
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el  Conde,  visto  qae  muchos  de  sos  orlados,  é  de  las 
otras  gentes  qne  oon  ellos  estaban  en  aqadla  fa- 
dends  eran  muertos  é  feridos ,  é  qnanto  mas  se  es- 
f onabaa  al  combate ,  tanto  mayor  daflo  redbian, 

«Uiordaron  de  se  retraer,  é  se  volver  para  Torderi- 
llas.  La  Beyna  vejendo  que  la  dbdad  de  Tmn  no 
se  pudo  tomar,  mandó  poner  goamioiones  de  gen- 
tea  contra  lo»  que  estaban  en  aquella  dbdad ;  las 
qnales  mandó  qne  ettovieaen  en  esta  manera.  A  on 
capitán  qne  m  llamaba  Pedro  de  Velasco,  con  la 
gente  de  su  eapitania,  mtndó  que  estoviese  en  Sant 
Boman  de  Omi  ja;  Á  Don  FacMqne  Manrique,  con  la 
gente  de  sn  oapitaida,  que  estoviese  en  una  aldea 
que  se  Hama  Pedresa.  Á  Yasco  de  Bivero  é  á  Joan 
de  Kedma,  mandó  que  estoviesen  en  Becanee.  Al 
Obispo  de  Avila,  é  á  Alonso  de  Fonseca,  mandó  es- 
tar con  sn  gente  en  Alabejóit,  T  ella  qaedó  en  Tor- 
desillas,  é  oon  ella  el  Cardenal'  de  Bspafia,  y  el  Al» 
mirante,  y  d  Conde  de  Benavente,  oon  toda  la  otra 
gente  de  la  bnort». 

CAPÍTULO  LIS. 

De  las  eeus  4«e  paiaroi  en  SefOTia ,  cuando  Haldonado  se  IIM 
con  el  alciiar. 

El  B^  é  la  Beyna  habiaa  dezado  todoa  eetoa 
tiempos  pasados  á  la  Princesa  Dofia  Isabel  sn  fija 
en  poder  dd  Mayordomo  Andrea  de  Cabrera ,  é  de 
Dofia  Beatris  de  Bovadilla  sn  mnger ,  qne  teniaia 
por  dloa  la  dbdad  de  Segovia  é  su  alcázar;  en  d 
qual  habia  estado  por  Aloayde  puesto  por  d  Mayor- 
domo un  oaballaro  que  ae  llamaba  Alonso  Maldo- 
nodo;  é  deepnee  d  Mayordomo  quitóle  la  tenanda 
é  puso  por  Aloayde  á  Mosen  Pedro  de  Bobadilla  sn 
suegro.  Aquel  Alonso  Maldonado  (1),  veyéndose 
desapoderado  de  k  tenenda  del  aloáur,  sintiólo  á 
gran  mengua;  é pensó  que  en  aqndlos  tiempos  de 
guerras  é  turbadonea  quidquier  haialU  habia  lugar 
de  cometer,  é  qne  podría  sidir  con  ella ;  6  imaginó 
de  tomar  por  atgona  trayeion  d  akásar  é  la  Prin- 
cesa qne  estaba  ende  aposentada,  á  fin  <pie  le 
fuese  fecho  algún  partido  por  parte  del  Bey  ó  de  la 
Reyna,  ó  por  parte  dd  Bey  de  PwtogaL  É  oomo 
tenia  libertad  de  entrar  qnando  queria  eo  el  alcá- 
tm,  porqué  aqael  Mosen  Pedro  que  le  tenia,  no  sos- 
pechaba dál  idngnna  traydon,  nn  dia  qne  oonodó 
estar  en  d  aloáaar  pocos  hombre*,  pidió  lioenda  al 
Alóaydó  Mo«6n  Pedro  qaé  le  dezasa  saear  nna  pie- 
dra grande  que  estaba  en  el  alcáasr,  el  qnal  gela 
otorgó.  É  park  gda  ayudar  á  saoar,  entraron  con  él 
quatro  hombres  con  armas  secretas,  los  qnales  lue- 
go en  entrando  mataron  al  portero  que  guardaba  la 
puerta ,  é  le  tomaron  1»  llaves  é  fueron  para  el  AI- 


(I)  Este  saeeso  ;  la  lenta  de  Toro  deben  rartrirse  al  alo  ante^ 
eedente,  eomo  apunta  Galindet  en  el  snmarlo  de  este  alio,  j  Col- 
menares, qne  tío  la  cédula  original  dada  con  este  motlTO.  Sueedid 
lo  de  Setotia  en  •  de  Aiosto  de  1416,  j  la  Reyta  pennaneció  alU 
huta  17  d«  Setteidkre,  que  le  U^  la  noticia  de  la  toaa  de  Toro, 
qne  habla  sido  Juéfes  en  ia  noche  i  19  del  propio  mes.  Galind., 
«<«  li76.  Colmenares,  ffltt.  de  Seftfit,  cap.  34,p«p.  414.  2srlta, 
<U.19,e«p.51yS8. 
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oayde  HoBen  Pedro  é  prendiéronle.  Loe  hombres  de 
Uoaen  Pedro  qae  estaban  en  el  alcázar,  como  cono- 
cieron la  traycion  de  aqael  Maldonado,  é  veyendo  á 
sn  sefior  preso,  pensando  qae  «ra  mas  número  de 
gente  con  él  en  U  traycion ,  no  les  vino  en  aqael  < 
mollento  otro  consejo ,  salvo  ir  loego  á  una  torre 
donde  estaba  la  Princesa,  é  apoderáronse  della  con 
propósito  de  la  defender  fasta  qae  fuesen  socorri- 
dos. Aquel  Maldonado  como  tenia  preso  al  Alcay- 
de,  fué  laego  con  él  para  aquella  torre  do  estaba  la 
Princesa  por  se  apoderar  della,  é  no  lo  pudo  facer 
por  la  reeistanoia  que  ficieron  los  homes  del  Alcay- 
de,  que  se  hablan  della  apoderado.  El  Maldonado, 
vista  la  resistencia  que  los  del  Alcayde  facían,  co- 
metió de  matar  al  Alcayde ,  á  fin  de  que  los  suyos 
le  entregasen  la  torre.  Los  hornee  que  dentro  esta- 
ban, con  grand  osadía  defendieron  aquella  torre  do 
estaba  la  Princesa ,  no  faciendo  mención  alguna  de 
la  vida  del  Alcayde.  Visto  por  aquel  Maldonado 
que  no  podia  haber  la  torre  do  estaba  la  Princesa, 
apoderóse  de  lo  otro  que  pudo  en  el  aloásar.  Esta 
vos  fué  luego  por  todia  la  cibdad,  é  todos  los  caba- 
lleros é  cibdsdanos  se  pusieron  en  armas,  é  vinieron 
para  el  alcázar  en  gran  número.  Aquel  Maldonado 
como  se  vido  con  tan  poca  gente ,  porque  no  tenia 
sino  solos  quatro  homes,  é  pensó  que  no  podia  guar- 
dar el  alcázar  con  ellos,  tomó  seguridad  de  alg^unos 
de  la  cibdad,  en  especial  de  uno  que  se  llamaba  Joan 
de  la  Hoz,  é  de  otro  que  se  llamaba  Juan  del  Rio,  é 
de  Femando  del  Rio  su  hermano ,  que  eran  vecinos 
de  la  cibdad,  é  de  otros  algunos  que  tenían  gran  pa- 
rentela en  ella,  é  dexólos  entrar  dentro  con  sos  gen- 
tes. Los  quales  se  apoderaron  de  todo  lo  mas  que 
pudieron  del  alcázar,  pero  no  pudieron  apoderarse 
de  la  torre,  ni  de  la  parte  doAde  estaba  la  Princesa, 
porque  aquellos  homes  de  Mesen  Pedro  que  la  ha< 
bian  tomado,  la  defendían.  É  ansi  estovo  en  este  es- 
cándalo la  cibdad  é  la  fortaleza  por  espacio  de  un 
día.  É  luego  el  Obispo  de  aquella  cibdad,  que  se  lla- 
maba Don  Juan  Arias ,  que  estaba  fuera  della  por 
los  debates  que  t^a  con  el  Mayordomo  Andrés  de 
Cabrera,  entró  en  la  cibdad ;  é  juntáronse  con  él  to- 
dos los  caballeros ,  é  la  mayor  parte  del  pueblo ;  á 
los  quales  traía  el  Obispo  á  su  opinión  contra  el  Ma- 
yordomo é  contra  los  que  eran  de  su  parte,  dándoles 
á  entender  que  no  era  cosa  de  sofrír  el  mando  ni  la 
administradon  déla  justicia,  é  las  otras  opresiones 
qae  el  Mayordomo  é  sus  ofícialee  facían.  E  luego  el 
pueblo,  que  quando  está  alborotado,  ligeramente  es 
traído  á  facer  insultos ,  en  especial  con  el  favor  que 
fallaban  en  el  Obispo,  combatieron  las  puertas  de 
la  cibdad,  en  especial  la  puerta  de  Sant  Martin  é  la 
puerta  de  Santiago  que  tenian  los  del  Mayordomo, 
é  luego  las  tomaron.  Otra  puerta  que  se  dice  de  Sant 
Juan ,  no  la  pudieron  tomar,  porque  era  mas  fuerte, 
y  estaba  mejor  proveída  de  defensas. 

Esto  sabido  por  la  Beyna  que  eetaba  en  íTordesí- 
Iks,  luego  á  la  hora  cabalgó,  é  con  ella  el  Cardenal 
de  EspaSa  y  el  Conde  de  Benavente,  é  vino  á  Sego- 
TÍa.  E  como  fué  cerca  de  la  cibdad,  é  se  sopo  por 
el  Obispo  é  por  los  caballeros  della  que  la  Beyna 


venía,  embíaronle  á  suplicar  dos  cosas.  La  primen, 
que  no  quisiese  entrar  en  la  cibdad  por  la  puerta  de 
Sant  Juan  que  tenia  el  Mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brera, salvo  por  una  de  las  puertas  que  el  pueblo 
había  tomado.  La  otra  suplicación  fué,  que  le  pío- 
guíese  mandar  al  Conde  de  Benavente  é  á  Doña 
Beatriz  de  Bovadilla,  muger  del  Mayordomo,  qae 
no  entrasen  con  ella  en  la  cibdad,  porque  el  Conde 
era  grande  amigo  del  Mayordomo  é  de  su  muger,  é 
por  esta  razón  era  muy  sospechoso  al  pueblo.  El 
qual  estaba  tan  alterado  y  escandalizado,  que  si  otra 
cosa  la  Beyna  ficiese,  podria  seguírsele  gran  deser- 
vicio :  especialmente  porque  de  la  mayor  parte  del 
alcázar  estaban  apoderados  aquellos  oibdadanos  que 
se  habían  juntado  con  el  pueblo ;  é  que  todos  los 
mas  de  los  caballeros  é  principales  della  estaban 
odiosos  al  Mayordomo  é  á  su  muger.  E  con  eitu 
razones,  los  que  iban  por  parte  de  la  oíbdad  á  la 
Beyna,  le  ponían  grandes  temores  é  le  consejaban 
que  debía  tener  grato  al  pueblo  é  complir  sus  peti- 
ciones, á  fin  que  no  oviesen  lugar  de  errar  contra 
BU  servicio ;  porque  sí  una  vez  errasen,  el  miedo  da 
la  pena  les  f  aria  perseverar  en  el  yerro.  E  con  estas 
razones  que  decían  á  la  Beyna,  se  trabajaban  de  la 
indinar  contra  el  Mayordomo  é  contra  su  mnger, 
para  que  le  quítase  el  alcázar,  é  las  puertas,  y  el 
cargo  que  tenia  de  la  justicia  de  la  cibdad;  porque 
constrefiida  por  la  necesidad  que  tenia  presente, 
diese  el  cargo  de  todo  ello  á  aquellos  principales  de 
la  cibdad,  que  traían  el  pueblo  á  lo  que  querian.  La 
Beyna  que  conoció  bien  el  engafio  que  aquellos 
principales  facían ,  para  conseguir  con  voz  del  pue- 
blo lo  que  á  ellos  compila,  respondióles  ansí :  «  Decid 
» vosotros  á  esos  caballeros  é  oibdadanos  de  Segó- 
»  vía,  que  yo  soy  Beyna  de  Castüla,  y  esta  cibdad 
«  es  mía,  é  me  la  dezó  el  Bey  mí  padre ;  é  para  «n- 
» trar  en  lo  mió  no  son  menester  leyes  ni  condicio- 
»  nee  alg^unas,  de  las  que  ellos  me  pusieren.  To  en- 
» traré,  dizo  la  Beyna,  en  la  cibdad  por  la  puerta  que 
t  quisiere ;  y  entrará  comigo  el  Conde  de  Benaven- 
»te,  é  todos  los  otros  que  entendiere  ser  oomplidero 
»á  mí  servicio.  Decidles  ansimesmo,  que  vengan 
» todos  á  mi ,  é  fagan  lo  que  yo  les  mandare ,  como 
» leales  subditos,  é  se  dexen  de  facer  alborotos  y  ea- 
» cándalos  en  mi  oíbdad,  porque  dello  geles  pueda 
»  seguir  dafio  en  sus  personas  é  bienes.»  E  respon- 
diendo esto,  entró  en  la  oíbdad,  é  con  ella  el  Carde- 
nal y  el  Conde  de  Benavente ,  é  luego  fué  para  el 
alcázar.  La  gente  que  había  dentro  estaba  partida 
en  dos  partes :  en  la  una  estaba  la  Princesa  con  los. 
homes  de  aquel  Mesen  Pedro  de  Bobadilla,  é  otros 
algunos,  que  á  la  hora  se  mostraron  de  la  parte  del 
Mayordomo,  que  defendían  aquella  parte;  y  en  la 
otra  estaban  aquellos  cibdadanos  que  habernos  di- 
cho que  se  apoderaron  de  cierta  parte  del  alcázar. 
Y  entre  los  unos  é  los  otros  había  tan  gran  confu- 
sión y  escándalo,  que  no  habia  lugar  para  lo  pacifi- 
car :  porque  la  furia  que  ala  hora  tenian,  lee  priva- 
ba el  entendimiento  para  obedecer  á  la  Beyna  como 
debían.  El  Cardenal  é  los  otros  que  la  acompasaban, 
estaban  puestos  en  gran  turbación,  é  no  sabían  qae 
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lemedio  dar  para  que  aqnel  escándalo  faese  pacifi- 
cado. Estando  las  cosas  en  este  estado,  por  parta  del 
Obispo  é  de  aquellos  otros  oibdadanos,  fué  movido 
todo  el  paeblo,  dándoles  á  entender  qne  á  la  Beyna  .  i 
plscia  qno  todos  á  ana  yok  ee  juntasen  á  le  suplicar 
que  quitase  al  Mayordomo  la  tenencia  del  alcázar 
é  las  puertas  é  la  jostioia  de  la  cibdad,  é  lo  diese  á 
bornes  cibdadanos  é  naturales  della,  que  lo  guarda- 
sen para  su  serricio  mejor  qne  el  Mayordomo  ni  los 
suyos  lo  habían  fecho.  E  con  esta  demanda  venia 
toda  la  ranltitud  del  pneblo,  los  quales  llegaron  á 
la  puerta  del  alcázar,  demandando  que  les  abriesen. 
E partidos  en  partes,  los  nnos  con  furia  decían: 
c  Combatamos  las  torrea  6  pongamos  á  espada  todos 
•  los  del  Mayordomo»;  los  otros  tomaban  consejos 
varios  é  malos.  El  Cardenal  y  el  Oonde  de  Benaven- 
te,  é  los  caballeros  é  capitanee  qne  estaban  oon  la 
Beyna,  le  dizeron :  (Sefiora,  si  d(ús  Ingar  que  algn- 
tnos  de  los  qne  allí  vienen  entren  en  el  alcázar,,  de 
I  creer  es  qne  cometan  al{;un  grand  insnlto  en  vuea- 
>  tro  deservicio,  é  mal  de  todos  los  que  aqnf  esta- 
»  mos,  porque  vienen  mas  armados  de  furia  que  de 
»  razón.  Por  ende,  mandad  qne  se  guarden  las  puer- 
il tas,  porque  ninguno  delloapneda  entrar.»  Oídas 
estas  palabras  por  la  Beyna,  é  conocida  la  turba- 
ción de  aquellos  que  oon  ella  estaban,  luego  se  le- 
vantó, é  dizo  al  Cardenal  é  al  Conde  é  á  los  otros 
caballeros,  qne  no  se  apartasen  de  aquel  lagar  do  los 
dexaba.  Y  ella  fué  para  el  patín  del  alcázar,  é  con- 
tra el  parecer  de  aquellos  caballeros  que  con  ella  es- 
taban, mandó  que  abriesen  las  puertas  para  que  en- 
trasen todos  quantos  pudiesen  entrar.  E  luego  faé 
un  menaagero  qne  les  dizo:  «Amigos,  la  Beyna 
D  manda  que  todos  entréis  quantos  aquí  venís.»  E 
abiertas  las  puertas,  entraron  todos  quantos  pndie- 
nm  caber  dentro ;  é  la  Beyna  allí  con  ellos,  les  dizo 
ansf :  et  Decid  agora  vosotros  mis  vasallos  é  servido- 
» res  lo  que  queréis,  porque  lo  que  á  vosotros  viene 
a  bien,  aquello  es  mi  servicio  é  me  place  que  se  faga, 
I  pues  ea  bien  común  de  toda  la  cibdadjt  Aqudla 
gente,  oídas  las  palabras  de  la  Beyna  dichas  á  su 
voluntad,  luego  se  aplacó  é  mitigó  la  furia  con  que 
venían ;  é  f abló  uno  dellos,  é  dizo :  oSefiora,  lo  pri- 
«mero  que  este  pueblo  suplica  á  Vuestra  Alteza  ea, 
t  qne  el  Mayordomo  Andrea  de  Cabrera  no  tenga  la 
t  tenencia  deste  alcázar.»  E  como  procedía  á  otraa 
demandas,  la  Beyna  le  impidió  que  no  dixese  mas, 
édfxolee:  «Eso  que  queréis  vosotros,  quiero  yo ;• 
B  por  ende  subid  luego  á  esas  torree,  é  á  esos  muros, 
»  é  DO  dezeís  ende  persona  alguna  del  Mayordomo, 
»  ni  desotros  que  me  tienen  ocupado  este  alcázar;  el 
n  qnal  quiero  yo  tener  é  confiarlo  de  un  mi  criado, 
n  qne  guarde  la  lealtad  que  debe  á  mi ,  é  á  la  honra 
» de  todos  vosotros.»  Oídas  por  aquel  común  estas 
palabras,  laego  á  gran  priesa,  como  vnlg^  favoreci- 
do de  en  Bey,  subieron  á  las  torrros  é  al  muro,  di- 
ciendo á  grandes  voces :  Viva  la  B^fna.  T  echaron 
á  qtumtos  fallaron  apoderados  dallas,  ansí  de  la  par- 
te del  Mayordomo,  como  de  los  otros  cibdadanos 
qne  las  habían  tomado.  B  aquel  Maldouadoque  fizo 
aquella  traycion,  con  la  turbación  de  los  nnos  é  de 
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los  otros,  ovo  lugar  de  f  oír.  Esto  fecho,  dentro  de 
medía  hora  quedaron  libree  las  torres  é  muros  de  la 
fortaleza ,  de  aquellos  que  las  tenían.  E  la  Beyna 
mandó  á  Gonzalo  Chacón ,  sn  criado  é  Contador 
mayor,  qne  venía  con  ella,  que  se  apoderase  de  todo 
el  alcázar.  Visto  por  los  del  pueblo  como  el  alcázar 
quedaba  en  poder  de  la  Beyna ,  é  fuera  del  todos 
los  del  Mayordomo,  fueron  muy  contentos;  e  la 
Beyna,  acompañada  de  toda  aquella  gente  del  co- 
mún, salió  del  alcázar  é  vino  á  sn  pidacio,  que  es 
cerca  de  la  Iglesia  de  Sant  Martin.  E  con  eeta  for- 
ma qne  la  Beyna  sopo  tener,  pacificó  aquel  escán- 
dalo, é  ni  el  Obispo  ni  los  otros  oibdadanos  qao  in- 
ducían al  paeblo,  consiguieron  el  efeto  de  lo  que 
pensaban.  Como  la  Beyna  vino  á  su  palacio,  dizo  á 
toda  la  gente  que  venia  con  ella,  que  estaba  de  pro- 
pósito de  guardar  á  los  vecinos  de  aquella  cibdad 
sos  personas  é  bienes ,  de  manera  que  cada  uno  vi- 
viese seguramente  en  lo  suyo,  é  no  recibiese  agra- 
vio del  Mayordomo  ni  de  sus  oficiales.  Por  ende,  que 
todos  fuesen  á  sus  casas  é  á  sus  labores,  é  se  pacifi- 
casen, é  no  fioieeen  mas  yuntamíentos  ni  alboro- 
tos, é  diputasen  tres  ó  qnatro  dellos,  qne  viniesen 
á  le  recontar  los  agravios  que  recibían,  y  ella  los 
remediaría  como  oomplia  á  su  servicio  ó  bien  de 
todos.  Todo  aquel  pneblo  con  estas  razones  se  pa- 
cificó, é  otro  día  diputaron  oiertas  personas,  qae  vi- 
nieron ante  la  Beyna  á  le  decir,  que  el  Mayordomo 
é  sus  lugartenientes  facían  algunas  sinrazones,  ro- 
bos é  fuerzas,  é  otras  injurias,  de  las  quales  algunas 
recontaron  partioularmente.  E  la  Beyna  mandó  fa- 
cer inqnisidon  con  gran  diligeDoia  sobre  todas  laa 
qaerellas  que  se  dieron  del  Mayordomo  é  de  los  su- 
yos ;  é  porque  el  Mayordomo  no  se  falló  en  culpa, 
é  si  alguna  había  era  bien  pequeña,  é  no  cometida 
por  él,  salvo  por  sus  oficiales;  la  Beyoa mandó  lue- 
go restituirle  la  tenencia  del  alcázar  é  las  puertas 
de  la  cibdad ;  porque  conoció  bien  aquel  escándalo 
ser  fecho  por  inducimiento  de  algunos  caballeros  é 
cibdadanos  principalee  de  la  cibdad,  que  alborota- 
ron el  pueblo  á  fin  qne  la  tenencia  del  alcázar  se 
quítase  al  Mayordomo  é  se  diese  á  ellos. 

CAPÍTULO  LX. 

De  la  reeoqcUlaeioi  qne  deieron  con  la  Reysa  el  Anoblipo 
de  Toledo  jr  el  Narqnís  de  Villena. 

Los  fechos  del  Arzobispo  de  Toledo  é  del  Mar- 
qués de  Villena,  ansí  por  las  cosas  pasadas,  como 
por  la  toma  qne  el  Maestre  Don  Rodrigo  Manrique 
fizo  de  la  villa  é  castillo  de  üdee,  iban  en  perdí- 
don  ;  é  pensaron  de  se  reparar,  reduciéndose  al  ser- 
vicio del  Bey  é  de  la  Beyna.  E  con  la  confianza 
cierta  qae  tenían  en  la  intercesión  que  por  ellos  fa- 
ría  el  Bey  de  Aragón,  padre  del  Bey,  acordaron  de 
embiar  algunos  religiosos  de  la  Orden  de  Sant 
Francisco  á  la  Beyna,  que  estaba  en  Segovía;  los 
quales  le  suplicaron,  quo  ovíese  memoria  de  los 
servicios  que  el  Arzobispo  habia  f^ho  al  Bey  é  á 
ella  en  los  tiempos  pasados,  é  olvidase  los  deservi- 
cios que  habia  fecho  en  los  presentes,  é  que  le  pl0'> 
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gttieee  peidomtr  á  él  é  al  Marqtéa  de  Villena,  é  re- 
dacirlos  i  on  Berrido ,  é  i^artar  de  si  el  enojo  qae 
delloslubia;  pocqae  tanto  mayor  se  moatrabá  la 
gfrandesa  é  magnanimidad  de  los  Reyes,  qnanto  de 
mayor  grareza  era  el  yerro  que  perdonaban  á  los 
qne  con  obediencia  venian  á  pedir  perdón.  El  Bey 
,  de  Aragón  ansimesmo  intervino  on  esta  reoondlia- 
oion,  é  muchas  veces  insistió  con  el  Bey  su  fijo  é 
con  la  Beyna,  que  los  perdonase.  E  como  quier  que 
los  yerros  que  cometieron  habían  seydo  grandes  é 
la  Beyna  conoció  qne  la  neceddad  é  no  la  voluntad 
oonstrefiia  al  Ansobispo  á  facer  esta  snplioadon, 
pero  por  complacer  al  Bey  de  Aragón,  su  suegro, 
cayos  ruegos  no  le  parecía  cosa  honesta  contradecir, 
considerando  ansimesmo  las  grandes  hnmiliaciones 
qne  de  parte  del  Arzobispo  le  flcieron  aquellos  Be- 
ligiosos,  perdonó  al  Arzobispo,  é  perdonó  ansimes- 
mo al  Marqués  de  Villena;  é  mandó  desembargar 
algunos  bienes  é  maravedís  de  juro  qne  tenían  en 
sus  libros.  T  el  Marqués  fizo  entregar  á  la  Beyna  el 
alcázar  de  Madrid,  qne  estaba  cercado  por  el  Duque 
del  Infantazgo,  según  lo  habemos  recontado.  E  an- 
simesmo se  concordó  con  él,  qne  entregase  la  forta- 
leza de  Trogillo  en  tercería  á  Gonzalo  de  Avila, 
Sellor  de  Villatoro,  para  que  la  toviese  fasta  ser 
complidss  ciertas  cosas  que  con  él  se  habían  de 
compüí.  Desta  fortaleza  en  los  tiempos  pasados 
había  fecho  grandes  opresiones  á  la  dbdad  aquel 
Pedro  d«  Baees,  á  quien  el  Maestre  Don  Juan  Pa- 
checo la  encomendó  al  tiempo  de  su  muerte,  Ansi- 
mesm6  se  concertó,  que  Lope  Vázquez  de  Acullá, 
hermano  del  Arzobispo,  entregase  á  la  Beyna  la 
cibdad  de  Huete  é  su  castillo,  de  la  qnal  é  de  su 
tierra  el  Bey  Don  Enrique  le  había  fecho  merced 
por  juro  de  heredad.  B  desta  manera  se  fizo  la  re- 
coHdHadCb  del  Arzobiq»o  é  del  Marqués,  los  qnalee 
jnraroW  de  servir  al  Bey  é  á  la  Beyna  oomo  á  sus 
Beyes  naturales,  é  d6  no  se  jnntar  con  el  Bey  de 
Portogal  ui  con  otra  persona  en  su  deservido.  Es- 
cribió ansimesmo  el  Arzobispo  al  Papa  una  letra, 
fadéndole  saber  las  variedades  qne  había  fecho,  ó 
opiniones  contrarias  unas  deotnu  que  había  tenido 
cerca  de  la  subcesion  de  los  Beynos  de  Castilla ;  é 
confesaba  haber  errado  gravemente  en  aquel  jura- 
mento qne  había  fecho  al  Bey  de  Portogal  é  aquella 
Dolía  Juana  su  sobrina,  y  eii  lós  haber  servido;  é 
que  se  había  reconciliado  é  reducido  al  servido  de 
la  Bey  na,  conodetido  verdaderamente  el  derecho 
de  la  snbcesion  en  los  Beynos  de  Castilla  éér  suyo : 
é  qtié  «illa  usando  con  él  de  clemencia  le  habia  per- 
donado. Lo  qdal  le  facía  saber,  porque  era  cosa 
justa  de  la  dar  rázob  do  las  cosas  paaadas  como  á 
mpétíát. 

CAPÍTULO  LXI. 

Be  lu  cosu  qie  ea  aquellos  días  hela  el  Torea. 

E!n  aquellos  tiempos  acaiesció  (1)  que  el  Turco, 
un  gran  Principé  de  los  moros,  sefior  de  gran  parte 

(1)  La  loma  de  Negroponte  por  el  Tareo  Mahomet  II  fné  ea  19 
té  Majo  de  1471.  Btrgomeni,  S*plm.  Cnrnetr.,  U.  IS. 


de  la  Asia,  después  que  ovo  tomado  la  dbdad  de 
Constantinopla,  é  Pera,  é  Cafa,  é  otras  cibdades,  i 
villas  é  provincias  de  christíanos,  en  las  quales  fizo 
.grandes  robos  é  quemas  é  otras  muchas  crueldades, 
tomó  ansimesmo  una  dbdad  de  Venecianos  qne  se 
llama  Nigroponte,  lugar  muy  fuerte  y  en  td  sitio 
asentado,  que  era  paso  muy  dispuesto  para  entrar 
en  la  tierra  de  Italia,  en  eepedal  en  las  tierras  de 
Venecia,  y  en  la  cibdad  de  Bodas;  en  las  quales 
tierras  los  capitanes  de  aquel  Turco  fadan  cruel 
guerra,  é  mataban  é  llevaban  christianoe  captivos 
en  gran  número.  B  tanto  se  estendió  su  sefiorio  en 
aquellas  partes,  qne  la  dbdad  áe^  Veneda,  no  po- 
diendo defenderse  de  los  males  que  continamente 
sofrían  de  los  turcos ,  embiaron  á  notificar  al  Papa 
é  á  todos  los  Prindpes  de  la  chrísttandad  las  guer- 
ras que  de  los  turcos  redbian,  las  fuerzas  de  los 
quales  eran  tanto  grandes,  que  ellos  no  laa  podían 
resistir  sin  alguna  ayuda  que  les  fuese  dada.  Por 
ende,  que  les  reqnerian  como  á  fieles  christíanos,  les 
ploguiese  embiar  sus  gentes  para  resistir  aquella 
gente  bárbara,  la  qnal  tanto  mas  creda  en  crueldad, 
qnanto  mas  les  daban  lugar  de  estender  sa  sefiorio. 
T  en  esta  amonestadon  indstieron  los  Venecianos 
por  muchas  veces,  pensando  ser  ayudados  de  algu- 
nos Beyes  de  la  christiandad.  E  como  quier  que  al- 
gunos homes  singulares  á  sos  propriaá  expensas  iban 
jK>r  servicio  de  Dios  é  por  la  salvadon  de  sus  áni- 
mas á  se  juntar  oon  los  chtistianos  qne  gnerreaban 
á  los  turcos,  pero  por  estonces  ningún  Principé  ni 
Bey  embió  d  ayuda  que  les  era  pedida ;  algunos 
porque  estaban  impedidos  en  las  guerras  qñe  tenían 
en  sus  comarcas,  otros  por  impedimentos  de  guer- 
ras é  necesidades  ^e  tenían  dentro  de  sus  B^nos, 
é  otros  faciendo  poca  mendon  de  aquellas  e^enás, 
por  ser  muy  lexanas  de  sus  Bej^os,  do  entendían 
que  les  no  podrian  empecer.  B  ann  se  decia ,  que 
aquellos  Beyes  é  Principes  que  confinaban  con  los 
Venecianos,  no  les  pesaba  que  perdiesen  ans  tierras 
é  señorioB,  porque  eran  tanto  g^'andes,  que  sobrepu- 
jaban en  grandeza'  á  todos  los  comaróaaos.  E  por 
esta  negligenda  el  Toroo  ovo  lugar  de  esteilderiius 
su  sefiorio  en  la  tierra  de  los  christia&os  que  era  en 
BU  comarca. 

CAPÍTULO  LXII. 

De  como  se  falM  la  mina  del  oro. 

* 

En  aquellos  tiempos,  en  las  partes  da  Fomente, 
muy  lezanaa  de  la  tierra  de  Espafia,  podría  ser  en 
número  de  mil  leguas  por  mar,  se  fallaron  onas 
tierras  de  gento  bárbara,  homes  negros,  qae  vivían 
desnudos  y  en  chozas;  los  quales  posdan  mineros 
grandes  de  oro  muy  fino,  é  fallóse  desta  manera. 
Una  nao  de  un  puerto  de  los  de  Espafia  oon  fortuna 
que  ovo,  tiró  por  la  mar  adelante  contrat  aquellas 
partes  de  Poniente,  donde  el  viento  f  oísoso  la  llevó 
é  paró  en  aquella  tierra.  La  gento  de  aquella  nao, 
queriendo  saber  donde  estaban ,  ovieron  noticia  de 
aquella  g^nto;  lá  qual  como  vieron  los  hornea  de  la 
nao,  vinieron  á  ellos  desnndos ,  é  con  muidlos  ^eds- 
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SM  de  oro  en  las  mtnot  para  trocar  por  vestidos 
viejos  é  por  otras  cosas  de  poco  valor,  q«e  llevaban 
en  la  nao.  Los  de  aqaella  nao  trocaron  sus  vestidos 
viejos  é  las  otras  cosas  de  so  nao  que  podian  eeen- 
•ar,  por  los  pedasos  de  oro  ^ne  aquellos  bárbaros 
les  daban.  £  habida  gran  suma  de  oro  en  aqaella 
manera,  volvieron  para  Espafia,  é  notificaron  espe- 
cialmente en  aquellos  puertos  del  Andalucía,  lo  que 
habian  fallado,  é  probaron  el  oro  que  traian,  é  fa- 
llaron ser  fino.  ^!eto  sabido,  alg^nuas  personas  de 
aquellos  puertos  fomeoieron' una  caravela,  é  aven- 
turáronse de  ir  aquel  viage.  Los  quales  ansimesmo 
vinieron  con  mucho  oro  trocado  á  vestidos  viejos  é 
á  latón  viejo  é  á  cobre.  Esta  fama  se  estendió  tanto 
por  aquellos  puertos  del  Andalucía,  que  todos  tra- 
bajaban por  ir  á  aquella  tierra;  é  acaeció  haber  de 
un  viage  diez  mil  pesos  de  oro,  que  era  cada  peso 
valor  de  dos  florines  de  Aragón,  en  especial  el  que 
llevaba  conchas  de  la  mar  muy  grandes,  aquel  traía 
por  cada  una  veinte  é  treinta  pMos  de  aquel  oro ;  é 
todos  cargaban  de  aquellas  conchas  el  que  las  podia 
haber ;  las  quales  se  habian  en  los  puertos  de  las  is- 
las de  Canaria,  é  una  concha  que  no  era  estimada 
en  precio  ninguno,  acaeció  valer  por  aquella  cansa 
en  la  cibdad  de  Sevilla  j  en  aquellos  puertos  del 
Andalucía  veinte  reales  de  plata,  por  la  gran  reqoes- 
ta  que  dellas  había  para  llevar  á  aquella  tierra. 

Esto  sabido  por  el  Bey  é  por  la  Beyna,  veyendo 
la  grand  utilidad  que  en  aquella  f adeudase  había, 
pusieron  la  mano  en  eUo;  é  mandaron,  que  ningn- ' 
no  fuese  á  aquellas  partes  sin  su  licencia,  porque  de 
lo  que  ende  se  ovieee,  ellos  recibiesen  la  quinta  parte 
q[ue  les  pertenecía  como  ásefioresde  la  tierra,  de  lo 
qual  so  ficieron  grandes  derechos  para  su  cámara. 
La  gente  que  iba  á  aquellas  partes,  escogían  naos 
peqnefias  é  carsvelas,  porque  había  algunas  rías  por 
donde  habian  de  entrar  en  aquella  tierra.  Lo  que 
llevaban  é  se  demandaba  por  las  gentes  de  aquellas 
partea,  eran  ropas  viejas  traídas,  que  no  tovieeen 
pelo,  é  almireces  de  cobre,  é  candeleros  de  latón,  é 
manilka  de  latón ;  y  en  especial  llevaban  de  aque- 
llas conchas,  que  eran  allá  mucho  demandadas.  De- 
cíase que  eran  preciadas,  porque  en  aquellas  parti- 
das oajan  muchos  rayos  del  cielo,  é  creían  aquellos 
bárbaros,  que  qnalquier-que  traía  una  concha  de 
aquellas  era  seguro  délos  rayos.  El  tiempo  que  tar- 
daba una  nao  en  ir  4  aquellas  partes,  era  dos  meses 
6  tres,  porque  iban  siempre  abaxando ;  y  en  la  ve* 
nida  duraba  siete  ú  ocho  meses.  Eoomo  se  llegaban 
A  aquellas  partes  y  entraban  en  las  rías,  luego 
aquellas  gentes  bárbaras  venían  á  ellos,  cada  uno 
con  el  oro  que  tenia,  é  trocábanlo  á  las  cosas  que 
llevaban.  Muchos  de  los  que  iban  peligraban  en  el 
camino,  porque  la  tierra  es  muy  calurosa,  é  con  bl 
calor  bebian  mucha  agua,  é  comían  de  las  frutas 
de  aquellas  islas  que  fallaban  en  el  camino ;  pero  el 
qae  escapaba  quedaba  rico.  Todos  los  que  venían 
de  aquellas  partes  é  andaban  en  aqaella  negocia- 
ción, decian  que  qnando  algunas  naos  arribaban  en 
aquella  tierra,  luego  las  gentes  della  se  llamaban 
con  vocinas  unos  á  otros,  porque  moraban  en  los 
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campos,  é  todos  aeudían  á  aquellos  puertos  á  trocar 
BU  oro.  Esta  neg^acion  oomo  «ra  de  g^an  ganan- 
cia, fué  usada  de  tantos  navios  de  Castilla  é  de  Por- 
togal  que  iban  con  las  cosas  que  habernos  dicho  á 
aquella  tierra,  que  aquellos  bárbaros  se  avisaron 
mas,  é  sopieron  el  precio  de  aquel  su  oro,  é  no  lo 
daban  ya  con  tanta  liberalidad  como  lo  daban  á  loe 
principios ;  pero  siempre  habian  gran  gananda  los 
que  allá  iban.  No  sabemos  si  esta  tierra  donde  este 
oro  se  traía,  fuese  la  tierra  de  Társis ,  6  la  tierra  de 
Oñr,  de  que  face  mención  la  Sacra  Escnptura,  en  el 
libro  tercero  de  los  Beyes,  de  donde  traian  al  Bey 
Salomón  oro,  para  la  obra  del  templo  que  labró. 
Agora  dexa  la  historia  de  fablar  desta  materia,  é 
toma  á  proceder  en  las  cosas  que  acaecieron  en 
Castilla. 

CAPÍTULO  LXIIL 

De  como  fni  tomada  la  cibdad  de  Toro. 

Estando  el  Bey  en  el  Beyno  de  Aragón,  é  la 
Beyna  en  Segovia,  do  había  venido  por  los  debates 
y  escándalos  acaecidos  en  aquella  cibdad,  segnm 
que  lo  habernos  recontado ,  vínole  nueva  en  como 
los  capitanes  é  caballeros  que  había  dexado  en  las 
guamidones  contra  la  cibdad  de  Toro ,  habian  en- 
trado en  la  dbdad  y  estaban  apoderados  della ;  é 
la  forma  como  se  tomó  fué  esta.  Un  pastor  qne 
guardaba  ovejas,  que  se  llamaba  Bartolomé,  natural 
de  aqaella  ciudad  de  Toro,  vino  á  Don  Pedro  de 
Fonseca  Obispo  de  Avila ,  qué  era  uno  de  loe  que 
tenían  cargo  principal  de  aquellas  guarniciones 
que  la  Beyna  mandó  asentar  en  drouíto  de  Toro  é 
de  Castronufio,  é  dixo  que  él  sabia  lugar  derto  por 
donde  se  podría  entrar  la  cibdad  de  noche  sin  peli- 
gto  ninguno  de  los  que  la  entrasen,  é  qne  él  iría  con 
la  gente  que  le  diesen  é  mostraria  por  donde  la  en- 
trasen. El  Obispo  oida  aquella  razón,  quísose  infor- 
mar del  lugar  que  el  pastor  le  dixo ,  é  de  la  forma 
que  se  había  de  tener  en  la  entrada.  El  pastor  le 
respondió  qne  él  guardaba  continamente  sus  ove- 
jas, las  quales  traía  en  derredor  de  Toro,  é  que  mu- 
chas veoes  las  llevaba  entre  el  rio  é  la  cibdad  por 
lugarea  tanto  ásperos  é  altos,  que  la  mesma  altura  é 
los  barrancos  que  había  por  aquella  parte,  es  la  mu- 
nición é  fortaleza  de  la  cibdad.  E  dixo,  qne  en 
aquellas  partes  por  su  grand  altura,  no  se  ponian 
guardas,  ni  se  presumía  qne  ningnno  pudiese  en- 
trar por  aquel  lugar ;  é  que  él  guardando  su  ganado, 
de  noche  entraba  en  la  cibdad  por  aquella  parte  mu- 
chas veces  é  nunca  fué  sentido.  El  Obispo  que  era 
natural  de  aquella  dbdad ,  oída  la  razón  del  pastor 
parecióle  cosa  razonable ,  porque  sabía  bien  aque- 
llos barrancos,  é  aquel  lugar  que  el  Pastor  le  decía ; 
é  aunque  pensó  ser  cosa  que  podría  venir  en  efeto, 
pero  quísolo  prímero  experímentar,  porque  le  pa- 
reció cosa  muy  dificile  la  entrada  de  la  gente  por 
aquellos  barrancos.  Y  embíó  una  noche  diez  escu- 
deros bornes,  naturales  de  la  cibdad,  á  aquel  lugar 
que  decía  el  pastor,  para  verlo  é  tentar  la  entrada. 
Los  quales  fueron  con  el  pastor  que  los  guiaba,  é 
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por  aquellos  lagares  é  barrancos  ásperos  de  grado 
en  grado,  sabiendo  el  pastor  delaflte,  los  puso  den- 
tro de  la  oindad ;  é' vieron  que  ninguna  de  las  guar- 
das estaba  en  aquellas  partee,  los  quales  tomaron  á 
salir  por  aqael-  mesmo  lugar  seguramente  é  dize- 
ron  al  Obispo  lo  que  habían  fecho ,  é  certificáronle 
que  muy  ligeramente  podia  subir  por  aquel  lugar 
la  gente  de  armas  y  entrar  en  la  cibdad,  según  que 
ellos  hablan  entrado  sin  peligro.  E  porque  aquellos 
que  el  Obispo  embió  eran  bornes  de  buen  entendi- 
miento, dióles  fe  á  ello.  T  embió  por  Don  Fadrique 
Manrique,  é  por  Pedro  de  Velasco ,  é  por  Vasco  de 
Vivero,  6  por  Pedro  de  Guzman,  é  por  Bemal  Fran- 
cés, é  por  Antonio  de  Fonseca  capitanes  de  la  gen- 
te de  las  gnarnioioues  que  la  Rejma  habia  dexado ;  é 
comunicóles  lo  que  el  pastor  le  dizo,  é  como  lo  ha- 
bia experimentado  con  aquellos  escuderos  que  em- 
bió. Lo  qual  visto  ovieron  su  consejo ,  que  fuesen 
fasta  seiscientos  escuderos  á  pie  con  aqu^l  pastor  é 
con  aquellos  escuderos  que  hablan  primero  tentado 
la  entrada,  é  toda  la  otra  gente  fuese  por  defuera 
de  la  cibdad ,  é  se  pusiesen  á  una  puerta  della ;  é 
qne  una  parte  de  aquellos  seiscientos  escuderos, 
que  entrasen  en  la  cibdad,  peleasen  con  las  gpiaidas 
é  rondas,  é  la  otra  parte  fuese  á  aquella  paerta  á  la 
abrir,  porque  pudiesen  entrar  por  ella  toda  la  otra 
gente.  Este  acuerdo  tomado  por  el  Obispo  é  por 
aquellos  capitanes,  pusiéronlo  en  obra,  é  aguardan- 
do una  noche  escura,  fueron  Don  Fadrique  Man- 
rique ,  é  Pedro  de  Velasco,  é  Antonio  de  Fonseca 
con  aquel  pastor,  é  ooh  aquellos  otros  escuderos  que 
habían  ido  primero.  E  puestos  al  pié  de  la  sabida, 
algunos  escuderos  dubdaban  el  fecho,  é  ponían  sos- 
pechas é  recelaban  de  subir,  poniendo  ineonvinien- 
tes,  é  dando  á  entender,  que  podia  ser  algún  trato 
doble,  que  aquel  pastor  traía  en  deservioio  del  Rey 
é  de  la  Reyna,  y  en  perdición  de  todos  ellos ;  lo 
qual  decían  que  se  certificaba  mas ,  porque  aquel 
pastor  facía  tan  fácil  é  tan  sin  peligro  la  entrada 
en  la  cibdad.  E  daban  razón  de  su  sospecha  dicien- 
do, que  no  era  cosa  de  presumir  que  los  caballeros 
Portogueses  qué  con  tanta  diligencia  guardaban 
la  cibdad  estoviesen  á  tan  mal  recabdo  que  de- 
sasen paso  ni  lugar  en  el  circuito  de  la  cibdad, 
sin  guarda  é  ronda.  Decían  ansimesmo ,  que  la 
entrada  primera  que  aquellos  diez  escuderos  ha- 
bían fecho  por  aqnel  lugar,  era  causa  de  mayor  sos- 
pecha :  porque  decían  haber  subido  y  entrado  en  la 
cibdad  sin  haber  sentido  ni  oído  ninguna  guarda 
ni  ronda;  y  era  de  creer  haberlos  dexado  entrar 
porque  eran  pocos ,  á  fin  de  tomar  después  los  que 
entraren  quando  fuesen  muchos.  Con  estas  razones 
é  sospechas  amonestaban  á  los  capitanes  qne  no 
entrasen  ni  aventurasen  sus  personas  é  gentes ,  ni 
menos  creyesen  de  ligero  aquel  fecho,  donde  tan 
gran  deservicio  se  podria  seguir  al  Rey  é  á  la  Rey- 
na. El  pastor  que  los  había  puesto  en  aquel  lugar, 
afirmaba  todavía  la  seguridad  de  la  entrada,  é  qui- 
tábales la  dubda,  é  decíales :  a  Venid  vosotros  en  pos 
gde  mí,  é  DO  hayáis  recelo  uinguno.»  El  capitán 
Pedro  de  Velasco,  que  habernos  dicho,  era  homo  de 


gran  osf  aerzo  é  de  buen  entendimiento,  é  conocida 
la  simpleza  del  pastor,  en  la  qual  entendió  qne  no 
podía  haber  mistura  de  maldad ,  les  dizo :  c  Caba- 
nlleros,  si  en  las  fazafias  de  oaballeria  no  ovieso 
«aventura,  no  habria  honra;  é  tanto  es  mayor  la 
B  honra  del  caballero  ,  qnanto  mayor  es  el  peligro 
sque  comete.  Bueno  es,  dixo,  tener  algún  miedo  que' 
«nos  faga  haber  memoria  de  Dios,  porque  alcemos 
»lofl  ojos  á  él,  para  que  nos  ayude  en  nuestros  fe- 
Aohos ;  con  la  ayuda  del  qual  yo  dispongo  subir  es- 
otas  cuestas ,  ágníendo  el  camino  que  este  pastor 
»  me  mostrare,  porque  tengo  creído  qne  ni  tiene  do- 
sbladnra  en  su  condición,  ni  menos  en  este  fecho 
»de  que  nos  ha  avisado.»  E  luego  Antonio  de  Fon- 
seca  subió  el  primero ,  en  pos  del  subió  Pedro  de 
Velasco,  é  luego  subió  Vasco  de  Vivero,  é  toda  la 
otra  gente  sig^ó  á  estos.  Veyendo  á  sos  capitanes 
esforzados,  cobraron  ánimo,  é  llevando  por  guia  á 
aquel  pastor  por  aquellos  barrancos  é  lugares  áspe- 
ros, subieron  de  grado  en  grado  fasta  qne  todos  es- 
tovieron  dentro  en  la  cibdad,  é  no  fneron  sentidos, 
porque  en  aquella  parte  estaba  todo  despoblado  sin 
morador  ninguno.  Puestos  en  la  cibdad ,  la  mayor 
parte  dellos  fué  á  la  plaza  con  grand  ímpetu ;  los 
otros  fueron  á  abrir  la  paerta  por  do  entrase  toda 
la  gente  que  estaba  aguardando  por  defuera  para 
entrar.  Algunos  Portogpieses  qne  andaban  en  la  ron- 
da como  sintieron  la  gente  de  armas  en  la  cibdad, 
comenzaron  á  pelear  con  ellos.  La  qual  pelea  duró 
poco  espacio,  porque  pensaron  que  los  vecinos  de  la 
cibdad  les  habían  dado  entrada,  é  que  toda  la  cib- 
dad estaba  contra  ellos ;  y  esta  sospecha  los  fizo 
luego  retraer  á  la  fortaleza.  E  como  vieron  que  toda 
la  gente  de  las  guardas  habían  entrado  por  la  puer- 
ta, é  se  habían  apoderado  de  la  cibdad,  el  Conde  de 
Marial^a,  qne  estaba  por  guarda  della,  acordó  de 
dezar  la  fortaleza  á  Dofia  María  Sarmiento  mnger 
de  Juan  de  ülloa ,  é  ir  con  toda  su  gente  á  Castro- 
nuBo,  é  dende  fué  para  Portugal.  E  ansi  quedó  la 
gente  del  Rey  é  de  la  Reyna  apoderada  de  la  cib- 
dad Toro ,  é  aquella  Dofia  María  quedó  apoderada 
con  ciertos  escuderos  suyos  en  la  fortaleza.  Como 
la  Reyna  sopo  que  sus  gentes  habían  tomado  la 
cibdad  de  Toro ,  partió  de  Segovia  é  fué  para  allá, 
do  fué  recebida  con  placer'de  todos,  por  se  ver  li- 
bres de  la  subjecion  en  que  estaban  de  los  Porto- 
gueses. E  lluego  mandó  restituir  la  posesión  de  sus 
casas  é  bienes  y  heredamientos  á  todos  los  caballe- 
ros y  escuderos  de  aquella  ciudad  que  estaban  des- 
terrados ;  á  los  quales  habia  fecho  grandes  agravios 
é  robos  aquel  Juan  de  ülloa  que  habemos  dicho. 
E  fizo  merced  al  pastor  que  mostró  la  entrada  de  la 
cibdad  para  su  mantenimiento  de  dineros  de  jaro 
de  heredad  para  él  é  para  sus  descendientes,  é  fiso- 
los  francos  de  todos  pechos  é  tributos,  E  mandó 
luego  poner  estanzas  contra  la  fortaleza,  é  traer 
lombardas  y  engenios  para  la  combatir.  Visto  por 
algunos  parientes  de  aquella  Dofia  María  la  indina- 
cion  que  la  Reyna  tenia  contra  ella,  suplicáronle 
que  le  ploguiese  considerar,  que  el  yerro  cometido 
por  aquella  duefia,  había  seydo  por  mandado  de  so 
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nutrido,  é  no  de  su  Tolantad :  lo  qual  parecía  olaro, 
porque  ella  agora  que  ae  veía  libre,  deseaba  tomar 
isa  servicio ,  y  entregarle  su  fortaleza ;  é  ñ  en  al- 
guna defensa  se  ponia,  no  era  con  intención  de  re- 
belar  á  sus  mandamientos,  salvo  por  el  miedo  gran- 
de qae  babia  de  su  indinscion ,  é  á  fin  de  le  8apli> 
car  por  la  seguridad  de  su  persona  é  de  sus  fijos  é 
parientes  é  criados:  la  qual  habida,  luego  vernia  á 
obediencia  é  á  todo  lo  que  la  Beyna  mandase.  La 
Reyna,  oidas  aquellas  razones,  considerando  qne  era 
hermana  de  Don  Diego  Pérez  Sarmiento  Conde  de 
Salinas,  é  de  otros  caballeros  qne  en  aquellas  guer- 
ras le  hablan  bien  servido ,  movida  ansimesmo  á 
piedad,  porque  era  dnefia  viuda,  é  venia  á  le  supli- 
car por  BU  seguridad  con  toda  obediencia,  concedió 
á  las  suplicaciones  que  de  su  parte  le  fueron  fechas, 
é  perdonóla  é  á  todos  los  que  con  ella  estaban.  E 
luego  entregó  el  castillo  á  la  Reyna,  é  la  fortaleza 
de  la  Mota  al  Mariscal  Diego   de  Benavides  cuya 
era,  las  quales  Juan  de  Ulloa  marido  desta  duefis 
habia  tomado  é  poseído  machos  tiempos  tiránica- 
mente. Estas  cosas  fechas,  por  mandado  de  la  Rey- 
na, quedaron  ciertos  capitanes  é  gentes  de  armas  en 
circuito  de  Castronofio  é  de  Oantalapiedra,  é  de 
las  otras  fortalezas  qne  estaban  por  el  Rey  de  Por- 
togal ;  é  la  Reyna  vino  para  Valladolid  con  inten- 
ción de  esperar  en  aquella  villa  al  Rey  su  marido, 
para  dar  orden  en  los  sitios  que  acordaba  de  poner 
sobre  aquellas  fortalezas ,  por  los  grandes  robos  é 
da&os  que  dellas  se  f  ^ian. 

CAPÍTULO  LXIV. 

te  eorao  h  Reyíia  partM  de  ValUdolId,  é  fué  i  Veles,  pira  impe- 
dir la  deeeion  que  los  Comendadores  qocrlan  facer  de  Maestre 
de  Saatiafo. 

¿¡stando  la  Reyna  en  Valladolid ,  vinote  nueva 
qne  el  Conde  de  Paredes  Don  Rodrigo  Manrique  (1), 
qae  se  llamaba  Maestre  de  Santiago ,  era  muerto. 
Faé   anamesmo  informada,   que  el  Comendador 
mayor  de  León  Don  Alfonso  de  Cárdenas  venia  con 
gente  de  armas,  desde  la  provincia  de  León  i  la 
provincia  de  Castilla,  para  que  los  Treces  é  Comen- 
dadores de  la  Orden  en  concordia  le  eligiesen  por 
Maestre  de  Santiago  en  el  convento  de  Ucles.  E 
porque  la  Reyna  habia  suplicado  al  Papa  que  diese 
aquel  Maeetradgo  en  administración  al  Rey,  partió 
laego  de  Valladolid  y  en  tres  días  vino  á  la  villa  de 
Ocafia ;  é  como  quier  que  era  de  noche  á  la  hora  que 
llegó,  é  facia  afortunado  tiempo  de  aguas,  pero 
luego  partió  é  fué  á  la  villa  de  Ucles.  E  mandó  ve- 
nir ante  ella  los  Treces  é  Comendadores  qne  allí  es- 

(1)  El  Maestre  de  Santiago  Don  Rodrigo  Manrique  morid  en 
OeaBa  t  11  de  Noviembre  de  U76,  eomo  se  comprueba  por  sa 
epiuflo  qae  trae  Salaur,  j  lo  dice  también  Galiadez  en  el  samarlo 
de  dicbo  afio.  El  epitafio  dice  asi : 

Aqvi  t«C(  el  itciifrica  stSoa  dor  Rosueo  ■Anaian, 

■AaSTRE  DC  StMTUGO,  HIJO  DELADELAÜTIDO  DOS  PEDRO  SIN- 
■lOinC  T  DE  DOHA  LEOmR  01  CASTILLA  ,  EL  OSAL  VEHCldVEUTE 
T  OUaTRO  BATALLAS  DE  ■«EOS  T  CRISTIaROS.  SOEld  AHO  DE 

U78,  A  II  uehotieesre. 
SaJazar,  Pr-  de  la  casi  it  Lara,  t.  n,  pig.  316, 
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taban  juntos ;  é  dízoles,  que  bien  sabian  como  aquel 
Maestradgo  do  Santiago  era  una  de  la  mayores  dig- 
nidades de  toda  España,  é  que  allende  de  ser  tan 
grande  en  rentas  ó  vasallos ,  había  en  él  muchas 
fortalezas  derramadas  fronteras  de  los  moros,  é  de 
los  otros  reynos  comarcanos ;  é  por  esta  causa  los 
Reyes  sus  progenitores  siempre  ptuderon  la  mano 
en  esta  dignidad  é  la  tomaron  en  administración,  ó 
la  dieron  á  su  fijo  segimdo,  ó  á  persona  muy  fiel  á 
la  casa  real  de  Castilla.  E  como  quiera  que  el  Co- 
mendador mayor  de  León  era  persona  leal  al  Rey  é 
á  ella;  pero  por  agora  habia  deliberado  que  el  Rey 
tovieee  aquel  Maestradgo  en  administración,  lo 
qual  habia  acordado  de  suplicar  al  Papa.  Por  ende, 
qne  les  mandaba  que  suspendiesen  aquella  eleo6ion 
que  querían  facer,  porque  no  complia  al  servicio 
del  Rey  ni  suyo  ni  al  bien  de  sus  Reynos.  Otrosí, 
que  suplicaban  al  Papa,  que  les  diese  por  adminis- 
trador al  Rey;  porque  ansí  complia  á  la  buena  go- 
bernación de  la  orden  é  de  sus  bienes ,  y  embió  á 
decir  al  Comendador  mayor  que  estaba  en  el  Corral 
de  Almaguer,  que  dexase  la  solicitud  que  tenia  de 
haber  esta  dignidad ,  porque  no  complia  al  servicio 
del  Rey  ni  suyo ;  é  qne  le  seguraba  por  su  fe  real, 
que  si  el  derecho  que  alegaba  tener  se  averiguase, 
ella  lo  mandaría  guardar  enteramente.  Oída  por 
aquellos  Treces  é  Comendadores  la  f  abla  y  el  manda- 
miento que  la  Reyna  les  fizo,  porque  era  muy  temi- 
da de  todos,  acordaron  de  obedecer  sus  mandamien- 
tos ;  é  suplicaron  al  Papa  que  proveyese  al  Rey  de 
la  administración  de  la  orden,  según  la  Reyna  gelo 
mandó.  Ansimesmo  el  Comendador  mayor,  habido  el 
mandamiento  de  la  Reyna,  como  quiera  que  gole 
fizo  grave  dezar  aquella  demanda ,  porque  alegaba 
tener  derecho  al  Maestradgo,  pero  obedeció  al  man- 
damiento de  la  Reyna.  E  luego  volvió  para  la  pro- 
vincia de  León,  é  se  dispuso  de  servir  al  Rey  é  á  la 
Reyna  en  la  guerra  que  habían  con  Portogal ,  tan 
lealmente  como  sí  le  oviera  dado  el  Maestradgo ; 
porque  propuso  de  no  haber  aquella  dignidad  salvo 
limpiamente,  seyendo  elegido  según  los  preceptos 
é  constituciones  do  su  Orden,  é  ansimesmo  de  volun- 
tad del  Rey  é  áe  la  Reyna,  según  érala  costumbre 
en  Castilla. 

CAPITULO  LXV. 

Del  Contejo  qae  se  oto  para  qne  el  Rey  fnete  allende  el  pnerto 
é  la  Re^na  i  tierra  de  Bstremadara;  ¿  eomo  fundaron  el  mr 
nesterio  de  San  Juan  de  los  Rejes  en  Toledo. 

Como  el  Rey  ovo  fecho  el  socorro  de  Fuentera- 
bia,  é  las  justicias  que  diximos  que  ezeoutó  en  las 
montañas,  luego  vino  para  la  cibdad  de  Toro,  é  pro- 
veyó en  algunas  cosas  que  entendió  ser  necesarias 
¿  los  gentes  de  armas  que  la  Reyna  dezó  en  gnar- 
niciones  contra  Castronufio,é  CubíUas,  é  Siete  Igle- 
sias; é  dezó  con  sus  poderes  para  proveer  en  la 
justicia  y  en  las  cosas  tocantes  á  la  jpierra,  y  en  to- 
das las  otras  cosas  que  fuesen  necesarias  en  aquellas 
partes,  al  bastardo  su  hermano  Duque  de  Villaher- 
mosa,  é  al  Cofide  de  Haro  su  Condestable.  Fech* 
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aqnella  provisión,  vino  para  la  villa  de  Ocafia,  don- 
de la  Beyna  estaba ,  é  de  allí  partieron  el  Rey  é  la 
Reyna  para  la  cíbdad  de  Toledo ,  donde  fíoieron 
algunas  limosnas  é  otras  obras  pias,  qne  habian 
prometido  por  la  victoria  que  á  Dios  plogo  les  dar ; 
especialmente  fundaron  un  monesterio  de  la  orden 
de  Sant  Francisco,  cerca  de  dos  puertas  de  la  cib- 
dad,  qne  se  llama  la  una  la  pnerta  de  Sant  Martin, . 
la  otra  la  pnerta  del  Cambrón.  E  mercaron  algnnas 
casas  que  estaban  cercanas  á  aquellas  puertas  de  la 
oibdad,  que  fueron  derrocadas  para  fundar  aquel 
monesterio ,  según  está  magnifícamente  ediñcado, 
á  la  invocación  de  Sant  Juan,  el  cual  se  llama  hoy 
Sant  Juan  de  los  Reyes.  Complidos  los  votos 
é  devociones  que  el  Rey  é  la  Reyna  habian  pro- 
metido de  facer,  Inego  partieron  de  Toledo,  é  vi- 
nieron á  la  villa  de  Madrid ,  donde  ovieron  nue- 
vas qne  la  gente  de  Portogal,  por  las  partes 
de  Badajos  é  Oibdad-Rodrigo,  entraban  á  facer 
guerra  en  Castilla ;  é  ansimesmo ,  que  los  do  las 
fortalezas  que  estaban  por  el  Rey  de  Portogal,  fa- 
cían guerra  á  todas  aquellas  comarcas,  á  las  qnalee 
no  podian  resistir  las  gentes  del  Rey  é  de  la  Reyna, 
qne  habian  dexado  en  guarnición.  Habidas  estas 
nuevas,  luego  proveyeron  á  la  defensa  de  la  tierra, 
j  embiaron  sus  poderes  al  Comendador  mayor  de 
León,  é  á  Don  Lorenzo  Xuarez  de  Figneroa,  Conde 
de  Feria,  que. eran  vecinos  en  aquellas  fronteras  de 
Portogal,  para  que  defendiesen  la  tierra,  é  fioiesen 
guerra  al  Reyno  de  Portogal ;  é  dieron  sus  cartas 
para  todos  sos  fijosdalgo  é  gentes  do  armas  de  ca- 
ballo é  de  pie  de  aquellas  partidas ,  que  se  juntasen 
con  ellos  cada  qne  loa  embiasen  á  llamar,  é  ficiesen 
lo  qne  lee  mandasen.  Estos  dos  caballeros  cada  uno 
por  su  parte  fadan  guerra  á  Portogal,  é  defendían 
de  los  Portogueses  la  tierra  de  Castilla  en  aquellas 
comarcas ;  y  entraron  algunas  veces  en  Portogal 
é  traxeron  robados  ganados  é  bestias  é  prisioneros. 
Eso  mismo  entraban  los  Portogueses  en  Castilla  por 
aquellas  partes,  é  por  la  frontera  de  Cibdad-Rqdri- 
go,  é  Uebaban  cavaigadas  de  todo  lo  qne  fallaban. 
En  estas  entradas  que  los  Castellanos  facían  á  Por- 
togal, é  los  Portugueses  á  Castilla,  ovieron  algunos 
recuentros,  donde  fueron  muertos  é  presos  muchos 
de  la  una  parte  é  de  la  otra,  é  de  contino  había  eu- 
tre  ellos  cruda  guerra.  El  Rey  é  la  Reyna  pensaron, 
que  si  ellos  fuesen  á  aquellas  partea  de  Estremadu- 
ra,  se  daría  mejor  provisión  en  la  guerra  de  Porto- 
gal,  é  pacificarían  aquella  provincia,  que  estaba  de 
l«r{^  tiempos  puesta  en  robos  é  tiranías,  por  algu- 
nos caballeros  é  otras  personas  naturales  de  la  tier- 
ra, é  por  los  alcaydes  de  las  fortalezas.  E  f arian  an- 
simesmo que  la  fortaleza  de  la  cibdad  de  Trogillo, 
que  tenia  el  Marqués  de  Villena,  se  pusiese  en  terce- 
ría, s^un  qne  el  Marqués  era  obligado  de  la  poner. 
Ansimesmo  f ablaban  de  ir  á  proveer  en  la  guerra  que 
facían  los  de  Castronufio,  é  CnbiUas,  é  Siete  Iglesias, 
é  Oaatalt^piedra.  E  estando  en  deliberación  de  lo 
uno  é  de  lo  otro,  pensaban  sí  seria  mejor  provisión 
pwa  aquellas  dos  necesidades ,  ir  el  Rey  á  proveer 
en  lo  ano  é  la  Reyna  en  lo  otro ;  é  quisieron  cerca 


dello  saber  el  parecer  de  los  caballeros,  é  perlados, 
é  doctoree  de  su  Consejo.  E  después  de  alguna  íc- 
tica habida,  algunos  de  su  Consejo  dizeron  que  ni 
el  Rey  é  la  Reyna  juntos,  ni  cada  uno  por  si  debían 
ir  á  aquellas  parte  de  Estremadnra.  Lo  primero, 
porque  les  era  necesario  tener  alguna  cibdad  ó  villa 
en  aquella  provincia,  donde  sus  personas  reales  é 
sus  gentes  pudiesen  estar  seguramente  aposenta- 
dos, sin  recelo  de  las  fortalezas  que  en  ella  había.  E 
como  quiera  que  todas  las  cíbdades  é  pueblos  esta- 
ban á  su  obediencia,  pero  que  níngnno  había  qne 
no  tovieee  fortaleza  enagenada  en  poder  de  algan 
caballero',  6  tirano,  que  en  los  tiempos  pasados 
ovíese  cometido,  y  en  el  presente  cometía  tales  cri- 
mines, por  los  qnales  eetoviesen  temerosos  de  la 
justicia.  E  que  veyendo  sus  personas  reales  en  aque- 
llas partee,  el  temor  les  f  aria  alterar  de  manera  qne 
no  querrían  entregar  las  fortalezas  que  toviesen ;  é 
qne  no  seria  razón  que  su  personas  reales  en  tal 
tiempo  se  aposentasen  en  pueblo,  do  semejantes  ho- 
rnos estoviesen  apoderados  de  la  fortaleza.  E  qne 
no  habiendo  la  seguridad  qne  á  sus  personas  reales 
convenia,  temían  mayor  necesidad  de  se  guardar 
de  los  alcaydes  que  de  los  contrarios.  E  dado  que 
deliberasen  poner  sitio  sobre  alguna  fortaleza  para 
la  haber  de  su  mano  ;  esto  decían  ellos,  que  les  pa- 
recía mayor  ínconviníente,  porque  debiéndose  ocu- 
par en  la  guerra  contra  sus  contrarios,  se  ímpidi- 
rian  faciéndola  á  los  que  la  dedan  ser  sus  servido- 
res. E  allende  desto,  era  de^reér  qne,  puesto  sitío 
sobre  uno  dellos,  todos  los  otros  se  escandalizarian 
é  rebelarían :  de  donde  se  s^uiria,  que  los  qne  ago- 
ra se  mostraban  servidores,  se  tomasen  deservido- 
res, de  que  se  podrian  seguir  gran  deservicio  suyo, 
é  otros  dafios  irreparables ,  por  ser  todas  aqn^Ias 
fortalezas  fronteras  de  Portogal.  Especialmente  de- 
cían, que  en  aquella  provincia  donde  era  necesario 
mostrarse  mas  la  obediencia  de  sus  subditos,  había 
muchas  fortalezas  donde  estaban  apoderados  alga- 
nos  tíranos ,  qne  continamente  facían  robos  é  fuer- 
zas ;  é  que  faciéndose  en  su  presencia ,  sin  remediar 
á  los  agraviados  é  punir  i  los  malf  echores,  m  anifiesto 
era  el  deservicio  grande  qne  dello  geles  seguiría.  E 
por  estas  razones  decían,  que  ni  el  Rey  ni  la  Reyn* 
debían  ir  á  aquellaspartes  de  Estremadnra,  fasta  tan- 
to que  la  tierra  estuviese  mas  pacificada,  é  obedien- 
te á  sus  mandamientos ;  la  qual  pacificación  se  po- 
día mejor  facer  medíante  algim  capitán  qne  embia- 
sen é  aquella  provincia  con  gran  poder  de  gente,  y 
este  se  juntase  con  el  Comendador  de  León,  é  con 
el  Conde  de  Feria,  para  asegurar  toda  aquella  tierra 
é  resistir  á  los  Portogueses,  é  facerles  guerra  qaan- 
do  entendiesen  que  se  debía  facer.  Ansimesmo  lea 
parecía  que  el  Rey  debía  ir  á  poner  sitío  sobre  las 
fortalezas  de  Castronufio,  éCnbillas,  é  l^ete  IgleaÚM^ 
é  Cantalapíedra,  é  la  Reyna  debía  estar  en  la  cib- 
dad de  Toledo,  porque  desde  aquella  cibdad  podña 
proveer  prestamente  todas  las  cosas  que  oonrrittMn, 
ansí  en  la  tierra  de  Estremadnra  é  del  Andalacrfa, 
como  en  todas  las  otras  partes,  por  en  comedio  de 
sus  Reynos,  é  donde  los  Reyes  pasados,  habida 
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eoniideraoion,  la  mayor  parto  de  los  tiempos  torie- 
lon  BU  silla  reaL  El  Rey  é  la  Beyna  oyeron  aqnellaa 
Taconee  de  loe  del  en  Ooneejo ;  é  como  qniera  que 
lee  parecieron  razonables,  pero  la  Beyna  qae  esta- 
ba indinada  á  proveer  en  toda  aqnella  tierra  de  Ee- 
tremadnra,  é  la  pacificar,  é  poner  la  fortaleea  de 
IVogiUo  en  tercería,  segmi  qne  el  Marqués  de  Ville- 
BS  era  obligado ,  respondió  i  aquellos  de  sn  Conse- 
jo: iTo  siempre  of  decir,  qne  la  sangre  eomo  bne- 
ina  maestra  va  siempre  á  remediar  las  partes  del 
a  cnerpo  qae  reciben  alguna  pasión ;  puee  oir  conti- 
I  ñámente  la  gaemk  qne  los  Portog^nesee  como  óon- 
itrarios  é  los  Castellanos  como  tiranos  facen  en 
laqnelas  partidas,  é  sofrirla  con  disimnlacion  ,  no 
«sería  oficio  de  buen  Rey,  porque  los  Beyes  qne 

•  quieren  reynar  han  de  trabajar.  A  mi  me  parece 
•qne  el  Bey  mi  sellor  debe  ir  á  aquellas  comarcas  de 
•dlende  el  puerto,  é  yo  á  estotras  partes  de  Bstre- 
I  madura,  para  proveer  en  lo  uno  y  en  lo  otro.  Ver- 

•  dad  es  que  en  mi  ida  algunos  inoonvinientes  se 
•mneetrsn  de  los  que  habéis  declarado  ;  pero  en  to- 

•  dos  los  negaos  hay  cosas  ciertas  é  dubdosas,  é 
•tan  bien  las  unas  como  las  otras  son  en  las  manos 

•  de  Dios,  que  suele  guiar  á  buen  fin  las  justas  é  con 

•  diligenoia  procuradas.»  Al  Bey  plogo  de  aquello 
que  la  Beyna  determinó,  é  i  algunos  de  su  Consejo, 
porque  conocia  della  ser  muger  de  g^rand  ánimo.  B 
luego  partieron  de  Madrid ,  el  Rey  para  aquellas 
partee  de  allende  el  puerto ,  é  la  Beyna  para  Estre- 
madara. 

OAPÍTUIíO  liXVL 

CMweIBtr  *SM  iltio  Mbw  IM  (omitnt  4e  Cutroanfto, 
é  Cabulas,  é  CiaUbpMn,  4  Siete  I|le*lu. 

El  Bey  partió  de  la  villa  de  Madrid,  é  vino  para 
Medina  del  Campo ;  y  embió  á  mandar  á  loe  capita- 
nes que  estaban  en  guarnición  contra  las  fortalezas 
de  Castronnfio,  é  Ouitalapiedra,  é  CublUas,  é  Siete 
Igleeias,  que  viniesen  á  él.  E  ovo  consejo  con  el 
bastardo  su  hermano  Duque  de  Villabermosa,  é  oon 
el  Cfonde  de  Haro,  sn  Condestable ,  de  poner  sitio  so- 
bre todas  aquellas  fortalezas,  de  las  qnales  se  2a- 
eian  continamente  grandee  reboe  á  muertes,  é  se 
despoblaba  la  tierra  de  la  comarca ;  los  quales  sitios 
podia  poner  con  menor  dificultad ,  porque  ya ,  se- 
gún habemoe  dicho,  estaba  á  su  obediencia  la  db» 
dad  de  Toro  é  su  fortaleea,  qne  fasta  aquel  tiempo 
era  grand  impedimento  para  gpierrear  aquellas  for- 
talezas, é  las  sitiaT.  B  luego  mandó  llamar  las  gen- 
tes de  armas  de  las  coníkroas ,  é  puso  sitío  en  un  dia 
sobro  aquellas  oaatro  f  ortaiesas ;  é  dio  cargo  al  baa- 
tardo  sn  hermano  del  cerco  de  Siete  Igledas,  é  á 
Ptodro  de  Qozman  del  oeroo  da  Cnbillae,  é  al  Obis- 
po de  Avila,  é  á  Vasco  de  Vivero ,  é  á  Alfonso  de 
Fonaeca,  é  i  Don  Sancho  de  Castilla,  del  cerco  de 
Caotalspiedra,  é  á  Don  Luis,  fijo  del  Conde  de  Bnen- 
dia,  é  A  Don  Fadrique  Manrique,  del  cerco  de  Cas- 
tronufio.  Puestos  estos  sitios,  el  Bey  andaba  todos 
los  días  del  un  cerco  al  otro,  proveyendo  las  cosas 
peoeanriM.  B  luego  á  pooos  diaa  el  alcayde  de  aque- 


á  DO^A  ISABEL.  álé 

Ha  fortaleza  de  Onlnllaa  demandó  al  Bey  merced 
qae  le  segurase  la  vida  é  loe  bienes,  é  que  la  entre- 
garía. H  Rey  lo  fiso,  é  redúxole  á  su  servido,  ó  to- 
mó la  fortaleza.  E  mandó  i  Pedro  de  Onzman  «pe 
con  la  g^nte  qne  tenia  en  el  cerco  della,  pasase  al 
sitio  qne  estoba  puesto  sobre  la  fortáleaa  de  Castro- 
nufio,  porque  en  la  defeaisa  de  aqaella  villa  estaba 
mayor  copia  de  g^nte  que  la  gatdab».  Et  bastardo 
hermano  del  Bey,  puso  ansimesmo  gran  cBligencia 
en  el  sitio  qm  tenia  puesto  sobre  la  fortalaca  de 
Sieto  Iglesias ,  y  en  espado  de  dos  mease  la  pnso  en 
mucho  estrecho;  é  al  fin  la  eon¿>atíó  eon  laa  lom- 
bardas ten  de  reeio  por  todas  partes,  que  el  alcay- 
de, é  los  otros  qne  oon 41  estaban,  ao  se  podiendo 
mas  deCsnder,  demandaron  partido  de  laa  vidas,  é 
que  entregarían  la  fortaleza;  y  el  Bey  otorgólo,  ó 
Ineg^  la  entregaron.  Algunos  de  los  que  fueron  to- 
mados en  los  combates  y  escaramuzas  mandó  afor- 
oar,  é  toda  aquella  fortaleea  Inag»  el  Bey  la  mandó 
derribar.  Los  qae  estoban  en  Oantalapiedra,  veyen- 
do  que  no  se  podían  defender,  é  que  habían  estado 
oercadoe  por  eepado  de  tres  meses,  é  no  habían  ni 
esperaban  haber  socorro,  demandaron  ansimasmo 
partido  al  Rey  que  los  dexaae  irá  Portogal.  El  Bey 
gelo  otorgó,  y  entregaron  la  villa,  é  mandó  derribar 
todo  lo  fuerte  della,  é  oeg^laa  oavaa  é  otraadefea- 
saa  que  tenían  fechas,  é  mandóla  restituir  al  Obispo 
de  Salamanca,  cuya  era.  B  uisi  quedó  solo  el  sitio 
qne  estoba  puesto  sobre  Castronaio,  alqual  sundó 
pasar  toda  la  g^nto  qne  estoba  en  loa  owcos  de  laa 
otras  fortalezas  que  eran  entregadas.  B  mandó  po- 
ner dos  reales,  é  gwtrdar  por  la  parto  del  rio  de 
Duero,  porque  por  d  agn»,  ni  por  la  tierra,  no  pn- 
dieeen  haber  entrada  ni  salida  en  la  villa ;  esto  fe- 
cho, acordó  de  combatir  la  villa.  Algunas  capitanea 
de  loa  qae  alli  eran  quisieron  impedir  d  oombato, 
porqae  les  pareció  pdig^rose,  por  estar  la  villa  toa 
fortalecida  de  cavas  é  balaartee  é  otras  defensas,  é 
bastedda  de  mucha  gento  para  la  d«feoder ;  é  de- 
cían qne  teniéndolos  cercados  algunos  diaa  sin  loa 
eoaabatír,  golea  enflaqueoerian  laa  faersas)  á  tra- 
yendo maa  pertrechos,  se  podría  eon  mayor  &erza 
é  menor  peligro  facer  d  oombato.  Otros  decían  qtw 
se  debía  oombatw  Iaegp>  doranto  el  disfaivar  i  lesaor 
qae  loe  de  dentro  tonian  por  la  eatvoga  de  las  otras 
fortalezas ;  porque  si  dilataba  d  combate,  ana  gen- 
tea  é  los  caballos  que  tenían  alli  en  d  camj^  por 
ser  comienzo  de  invierno,  se  perderían  é  no  lo  po- 
drían sofrír.  Eso  mesmo  se  dafiaiia  la  pólvora  é  los 
otros  pertrechos  qne  tenían,  é  toáo  sa  exérdto  re> 
cibiría  mucho  dafio  ti  en  tiempo  da  invierno  esto- 
viesen  como  estaban  en  d  campo ,  é  qne  le  ewia  ae- 
cesario  alzar  el  real ,  de  lo  qnal  gele  dg^iña  gran 
deservicio ;  é  que  entendían  eon  el  ayuda  de  Dios 
que  se  daría  tol  diligencia  en  el  combate ,  que  por 
fuerza  entrasen  la  villa ;  é  aposentada  la  gento  en 
laa  easaa  podrían  pasar  el  invierno,  ó  tener  sitiada 
la  f  ortolsaa  oomo  compila.  El  Bey,  oída  aqaella  ra- 
zón, parecióle  qne  d  oombato  se  debía  dar,  é  man- 
dó luego  aderezar  las  cosas  que  para  ello  eran  ne- 
oesarias.  E  una  maOana  al  alba  dd  día,  comenzaron 
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á  llegar  Iob  pertreoboB  para  cegar  las  cavas ,  é  der- 
ribar las  otras  defensas  qae  tenían  fechas ,  porque 
pudiesen  llegar  las  escalas  al  moro  por  aquellos  lu- 
gares que  entendieron  que  podían  llegar.  Los  de 
dentro  salieron  de  la  villa  á  pelear  con  la  gente  que 
traían  los  pertrechos  por  los  impedir  qne  no  llega- 
sen ;  é  fué  la  pelea  tan  grande  aquel  día  entre  los 
unos  é  los  otros,  que  murieron  é  fueron  feridos  ma- 
chos de  la  una  parte  é  de  la  otra ;  é  al  fin  los  de  den- 
tro é  los  de  fuera  se  retraxeron ,  porque  la  noche  les 
impidió  de  manera  que  no  pudieron  mas  pelear.  Otro 
día  por  la  mañana  tomaron  con  los  pertrechos  á  ce- 
gar las  cavas  oon  macho  peonage  qae  el  Bey  man- 
dó llamar.  Los  de  la  villa  salieron  según  que  de  pri- 
mero habían  salido  á  pelear,  é  desde  las  defensas  é 
baluartes  qne  tenían  fechos  defendían  quanto  po- 
dían que  las  cavas  no  se  cegasen,  porque  lá  gente  del 
Rey  no  oviese  lugar  de- llegar  las  escalas  al  muro. 
Esta  manera  de  combatir  anos  con  otros  duró  por  es- 
pacio de  diez  días,  en  los  qnales  murieron  é  fueron 
feridos  muchos  de  la  una  parte  é  de  la  otra.  El  Bey 
andaba  á  todas  partes  esforzando  sus  gentes,  é  pro- 
veyéndolos de  las  cosas  necesarias  al  combate,  fas- 
ta que  eu>abaron  de  cegar  por  fuerza  de  armas  todas 
las  cavas,  é  derribar  los  baluartes  por  aquellos  lu- 
gares donde  acordaron  de  dar  el  combate.  Otro  día 
por  la  mafiana,  como  quiera  que  la  gente  del  Bey 
había  recebido  grandes  dafios  en  los  combates  de 
los  dias  pasados,  pero  con  grand  ánimo  llegaron  á 
poner  las  escalas  al  muro ;  las  quales  puestas  oon 
el  gran  número  de  artillería  é  ballestería  que  tira- 
ban, los  de  dentro  no  lo  podiendo  mas  defender,  é 
visto  el  dafio  qne  recibían ,  y  el  poco  fruto  que  fa- 
cvm,  desampararon  la  villa  é  retraxéronse  á  la  for- 
taleza ,  ¿  las  gentes  del  Bey  entraron  en  ella  por 
fuerza  de  armas ,  é  todos  quantos  pudieron  haber 
pusieron  á  espada,  qae  ninguno  escapó.  El  Bey,  en- 
trada, la  villa,  mandó  aposentar  en  ella  sus  gentes, 
é  barrear  las  calles,  é  poner  estanzas  en  circuito  de 
la  fortaleza ,  las  quales  f omeció  de  muchas  gentes  é 
pertrechos ,  los  qnales  eran  necesarios :  de  manera  . 
que  la  fortaleza  quedó  sitiada  por  todas  partes.  El 
Alcayde  púsose  en  defensa,  para  lo  qnal  tenia  qna- 
trocientos  bornes  Castellanos  é  Portogneees,  entre 
los  quales  había  mas  de  cien  escnderos  Castellanos, 
bornes  cursados  en  la  guerra  que  vivían  con  él.  Te- 
nía ansimesmo  muchos  bastimentos  de  pan  é  vino 
é  carne ,  é  de  todas  las  otras  cosas  necesarias  al  pro- 
veimiento de  los  que  con  él  eran,  y  esto  tenia  en 
grand  abundancia.  Tenia  ansimesmo  gran  copia  de 
pertrechos  é  artillerías  para  defender  é  ofender:  de 
todas  estas  cosas  estaba  tan  bien  f  ornecido ,  qne  nin- 
gún Bey  pudiera  mejor  bastecer  ninguna  fortaleza 
que  con  gran  diligencia  quisiera  tener  proveída.  E 
porque  los  que  esta  Crónica  leyeren  tomen  exemplo 
en  las  cosas  pasadas  para  las  qne  tovieren  presen- 
tes ,  é  sepan  quanto  deben  f  uir  de  ser  cansa  de  di- 
visión en  los  reynos,  porque  es  nn  pecado  detesta- 
ble ,  é  de  que  Dios  es  deservido ,  é  los  reynos  donde 
)os  hay  son  destruidos,  é  los  malos  han  lugar  para 
BUS  malos  deseos,  é  los  buenos  son  oprimidos  é  fa- 


tigados :  es  de  saber  qne  este  Aloayde  de  Caitnna* 
fio  fué  un  home  de  baxa  manera,  qne  se  decía  Pe- 
dro de  Menda&a  (1) ,  fijo  de  otro  Aloayde  de  Castro- 
nuSo  Gallego ;  y  este  fné  natural  de  Paradinas,  al 
qual  pnso  en  aquel  castillo  por  Alcayde  Don  Juan 
de  Valenzuela,  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan,  que 
fué  privado  de  aqnel  Prioradgo.  T  en  el  tiempo  que 
el  Arzobispo  de  Toledo ,  y  el  Maestre  de  Santiago, y 
el  Almirante  de  Castilla ,  y  el  Duque  Don  Alvaro ,  é 
otros  caballeros  é  perlados  ficieron  la  división  en  el 
Beyno  quando  alzaron  por  Bey  al  Principe  Don  Al- 
fonso en  la  cibdad  de  Avila ;  esto  AJcayde  de  Cas- 
tronnfio,  veyendo  tiempo  dispuesto  á  su  deseo  é  in- 
clinación natural,  recibió  en  aquella  fortaleza  ma- 
chos ladrones  é  robadores  con  los  furtps  é  robos  que 
facían  en  las  comarcas,  é  defendíalos  en  aquella 
fortaleza.  Eso  mesmo  defendía  á  otros  bornes  mata- 
dores é  críminoBOa  é  adebdados,  é  á  otros  que  ha- 
bían cometida  excesos  é  maleficios.  Los  hornea  des- 
ta  condición  crecieron  en  gna  número  so  la  defen. 
sa  deste  alcayde ;  el  qnal  como  se  vido  acompañado 
de  gente  á  quien  su  maldad  apremiaba  que  le  acom- 
pañasen, Dios  que  muchas  veoes  permite  las  guer- 
ras para  punir  ó  enmendar  los  pecados  de  los  ho- 
mes ,  permitió  dé  crecer  el  corazón  deste  Alcayde  á 
mayores  cosas ,  é  tomó  las  fortalezas  que  habernos 
dicho  de  CubíUas,  é  Cantalapiedra,  é  fortaleció  la 
de  Siete  Iglesias ,  é  pnso  gante  en  ellas ;  de  las  qua- 
les continamente  robaban  por  aquellas  comarcas,  é 
acudían  á  él  con  la  mayor  parte  de  lo  robado.  Tomó 
ansimesmo  la  villa  de  Tordesillos,  de  la  qnal  estovo 
apoderado,  é  de  tal  manera  creció  su  poder,  qne  las 
cíbdades de  Burgos,  é  Avila,  é  Salamanca,  é  Sego- 
vía,  é  YaHadolid,  é  Medina,  é  todas  las  otras  villas 
de  las  comarcas,  le  daban  cierta  quantia  de  pan  é 
vino  é  maravedís  por  haber  seguridad.  E  allende 
desto  les  f  acia  otras  demandas  de  dineros  é  de  ga> 
nados,  é  todo  le  era  pagado  á  sn  voluntad,  é  oon 
esta  tiranía  llegó  á  tanta  riqueza ,  que  continamente 
pagaba  sueldo  i  trecientos  bornes  á  caballo.  E  to- 
dos los  Grandes  del  Beyno  de  aquellas  conutroas  le 
habían  miedo ,  é  le  daban  dádivas  porque  no  les  fi- 
ciese  guerra  en  sus  tierras.  E  desto  vino  á  tener  mu- 
chos servidores  é  grande  estado ;  en  especial  tenia 
bornes  dispuestos  para  la  gnerra,  qne  vi-vian  con 
él ,  los  qnales  destruian  las  costumbres  de  los  bornes 
también  como  los  bienes.  B  deste  alcayde  tomaron 
exemplo  otros  muchos  alcaydes  del  Beyno,  que  se 
pusieron  á  robar  é  rescatar  pueblos,  é  facer  é  defen- 
der los  crimines  é  maleficios  que  los  robadores  fa- 
cían: en  los  quales  crímiíAs  se  manifestó  bien  el 
justo  juicio  de  Dios ;  porque  los  mas  de  los  caballe- 
ros que  fueron  causa  de  aquella  división  qoe  habe- 
rnos dicho,  por  la  qual  este  alcayde  ovo  crecimien- 
to ,  f  aeron  guerreados  é  injuriados ,  é  continamente 
ofendidos  del  é  de  los  otros  alcaydes  é  táranos ;  de 

(!)  Ed  el  Mnnserito  del  Eicoriil  se  lee  Pedro  le  4Ma4ii*,  j 
en  el  del  SefiorNan,  de  Uatáeflo.  El  Can  de  los  Palíelos  le  Ilaaa 
Pedro  de  Mendaio ,  y  dice  qae  era  hijo  de  as  larrador  de  Pan- 
dinas ,  aldea  de  Salamanea ;  en  lo  demás  ra  confame  eos  esta 
Crdnica.  Benald.,  nitítrU  de  lo$  Jicyu  CaUücoi,  cap.  tu. 
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tunera  qAe  iu>  se  podían  remediar  á  las  guerras  é 
rescates  qne  á  ellos  é  ¿  sns  vasallos  é  tierras  facían 
de  contino.  Donde  podemos  bien  creer  qne  fnera 
menos  dafio  i  los  caballeros  sofrir  qnaleeqnier  ma- 
les qne  dé  los  Beyes,  aunque  fuesen  malos,  les  pn- 
díeran  venir,  que  aquellos  que  de  tantas  partes  so- 
frían, por  la  inobediencia  qne  al  Rey  mostraron,  é 
división  qne  en  el  Reyno  ficieron.  Eiste  alcayde  an- 
simesmo  vivia  con  grande  miedo  de  los  estrafios,  é 
mas  de  los  suyos,  é  ni  lugar  ni  hora  le  eran  sega- 
ros, ni  la  noche  tenia  sin  pena,  ni  el  día  oon  repo- 
so, porque  estaba  aoompafiado  de  malos  homes,  de 
quien  recelaba  ser  muerto ,  é  quisiera  retraerse  de 
aquella  manera  de  vivir  con  parte  de  sns  riqueeas, 
salvo  qne  estaba  ya  tan  enlaaado  de  los  mides  en 
qne  él  mesmo  se  metió ,  qne  ni  estar  en  aquella  vida 
le  era  seguro ,  ni  para  salir  della  tenia  lugar.  E  an- 
sí se  mostró  como  los  malos  de  sus  mesmos  males 
son  combatidos ,  porqne  dellos  les  nacen  tales  tra- 
bajos, qne  les  face  vivir  en  contina  pena.  Como  la 
villa  fué  entrada,  luego  el  Alcayde  puso  gran  re- 
cabdo  en  su  fortaleza,  é  repartió  sn  gente  i  pelear 
con  la  gente  del  Bey  que  estaba  en  las  estancas,  do 
morían  y  eran  f eridos  muchos  de  la  una  parte  é  de 
la  otra,  oon  los  grandes  tiros  de  pólvora  é  de  balles- 
tas qne  se  tiraban.  El  Bey  como  dexó  cercada  aque- 
lla fortaleza,  partió  de  allí,  é  fué  para  la  villa' de 
Medina  del  Campo  ¿  proveer  en  laa  cosas  que  ocur- 
rían y  eran  necesarias  en  aquellas  comarcas. 

CAPÍTULO  LXVII. 

De  «OBA  «I  Rer  um&  b  forbitu  de  MobIms. 

Estando  el  Bey  en  la  villa  de  Medina  del  Campo, 
vino  á  él  un  caballero  que  se  llamaba  Qarcía  Oso- 
río,  qne  tenia  el  cargo  de  la  justicia  en  la  cibdad  de 
Salamanca ;  é  notificóle  como  nn  caballero  natural 
de  aquella  cibdad  qne  se  llamaba  Rodrigo  Maído- 
nado,  fué  desobediente  á  la  justicia,  é  vivia  mal  é 
tenia  tiránicamente  el  castillo  de  Monleon ,  que  es 
de  aquella  cibdad  bien  cercano  al  Beyno  do  Porto- 
gal,  en  el  qnal  habia  labrado  moneda  falsa,  é  ha- 
bía cometido  otros  crimines  en  deservicio  de  Dios  é 
suyo,  é  dafio  de  toda  la  tierra ,  la  qnal  tenia  muy 
oprimida  con  robos  é  tiranías.  El  Bey  oída  aquella 
querella,  é  inf (Amado  de  los  delictos  qne  aquel  al- 
cayde habia  fecho,  luego  á  la  hora  cabalgó,  é  solo 
con  nn  Secretario  é  con  un  Alcalde  de  su  Corte  que 
se  llamaba  el  Licenciado  Diego  de  Proafio ,  en  es- 
pacio de  ocho  horas  fué  desde  Medina  á  la  cibdad 
de  Salamanca  donde  estaba  aquel  Maldonado;  é 
descabalgó  en  la  posada  del  Corregidor,  el  qnal  le 
avisó  como  aquel  alcayde  estaba  en  sn  casa  con  otros 
ciballeros  de  la  cibdad.  El  Bey  qne  estaba  alli  se- 
cfetamente,  cabalgó  en  su  caballo,  é  fué  para  la 
casa  do  estaba  aquel  caballero ;  é  luego  se  sopo  de 
nno  en  otro  como  el  Bey  estaba  en  la  cibdad ,  é  to- 
dos los  caballeros  é  gentes  della  se  annaron,  é  vi- 
nieron para  el  Rey:  Aquel  alcayde  como  sopo  que 
el  Bey  estaba  en  Ia  oibdad,  é  qne  la  aalida  de  en 
Or.-IH. 
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casa  no  le  era  segura,  porqne  el  Bey  estaba  ya  A  la 
puerta  con  mucha  gente ,  fuyó  por  los  tejados,  é  me- 
tióse en  el  monesteno  de  Sant  Francisco.  Como  el 
Bey  lo  sopo,  mandó  á  las  gentes  qne  cercasen  pof 
todas  partes  el  monesteno.  El  Ghiardian<é  los.Fray- 
les,  como  vieron  que  el  Bey  mandaba  entrar  en  el 
monesterio,  suplicáronle  que  no  quisiese  facer  vio'' 
lenda  en  aquella  casa  de  oración,  é  qne  le  plbgtkiiB- 
se  acatar  aquella  reverencia  que  oathóUco  principe 
debe  á  los  templos  de  Dios,  é  le  ploguiese  dar  segu- 
ro para  que  aquel  caballero  ao  padeciese  muerte  ni 
lision  en  su  persona,  y  ellos -gelo  entregarían  para 
facer  lo  que  Su  Alteza  mandase.  El  Bey  como  qnie- 
ra  qne  fué  informado  qne  aquel  alcayde  había  co- 
metido delictos  de  tan  mala  calidad ,  que  no  era  dig- 
no de  gozar  del  privilegio  de  la  Iglesia ;  pero  por 
reverencia  de  aquel  templo ,  é  acatadas  las  humildes 
suplicaciones  del  Quardian  é  de  aquellos  Frayles, 
prometióles  de  salvar  la  vida  de  aquel  alcayde ,  se- 
grnn  gelo  suplicaron ,  si  entregase  la  fortaleza  de 
Monleon.  Los  Frayles  habido  el  segnro  del  Bey,  en- 
tregáronle aquel  caballero,  é  mandólo  poner  en  pri- 
siones, é  llevarlo  á  la  fortaleza ;  é  quando  fué  cerca 
della,  le  dixo :  «Aloayde,  cumple  que  luego  me  deis 
«esta  fortaleza.»  El  Alcayde  dixo:  «Pláceme  de  lo 
sfaoer ;  dadme,  Sefior,  lugar  qne  fable  oon  mí  mn- 
»  ger  é  con  mis  criados  que  están  dentro  para  que  lo 
(fagan. »  El  Rey  mandó  que  saliesen  seguros  de  la 
fortaleza  á  f ablar  con  el  Alcayde  aquellos  que  él 
llamase ;  é  luego  salieron  á  él  algunos  de  sns  orí^ 
dos,  á  los  quales  el  Alcayde  dixo :  t Criados,  el  Bey 
«demanda  esta  fortaleza ,  é  yo  estoy  en  sus  manos,  é 
»  mi  vida  está  en  las  vuestras ;  por  ende  cumple  que 
n luego  salgáis  della,  é  decid  á  mi  muger  qne  la  en- 
ntregue  á  quien  el  Bey  mandarej)  Aquellos  sus  cria- 
dos tornaron  con  el  mandamiento  del  Aloayde,  é 
quando  se  vieron  dentro,  dixeron  que  en  ningún 
caso  la  entregarían  al  Bey,  si  no  ficieao  grandes 
mercedes  al  Alcayde  é  á  ellos.  Decían  ansimesmo 
que  si  facían  algún  mal  al  Alcayde ,  luego  se  junta- 
rían con  los  Portogueses  á  facer  cruda  guerra  en 
Castilla.  Como  el  Bey  vido  que  se  dilataba  la  entre- 
ga de  la  fortaleza,  é  qne  demandaban  mercedes,  é 
facían  amenazas,  dixo  con  grand  indinacion  al  Al- 
cayde: «Disponeos,  Alcayde,  á  la  muerte,  que  os 
«dan  esos  á  quien  fiasteis  la  fortaleza.»  E  mandó 
qne  luego  á  vista  de  sn  muger,  é  de  todos  los  que 
estaban  en  la  fortaleza,  le  degollasen.  El  Alcayde, 
vista  la  sentencia  del  Rey  é  como  lo  Uevaban  á  de- 
gollar, daba  voces  á  los  suyos,  é  demandábales  qne 
entregasen  la  fortaleza,  porque  le  escusasen  la 
muerte.  Los  suyos  desde  las  almenas  le  decían  que 
en  ningún  caso  la  entregarian ;  é  que  si  él  padecie- 
se por  aquella  cansa,  ellos  f  arian  tal  guerra  en  Cas- 
tilla, por  donde  su  muerte  fuese  bien  vengada.  Traí- 
do ya  al  lugar  do  el  Rey  mandó  qne  lo  degollasen, 
llamó  á  sn  muger,  é  dfxole :  a  O  muger,  gran  dolor 
sUevo  por  haber  conocido  tan  tarde  el  amor  tan 
«falso  qne  me  mostrabas ;  sin  dnbda  parece  agora 
»bíen  qne  te  pesaba  de  mi  vida,  pues  eres  oansa  de 
■mi  mnerte¡  no  me  mata  ñor  cierto  el  Rey,  sino  tú, 
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sni  menos  ma  maU  este  que  me  &ta  las  manos ,  mas 
nmátanme  mis  criados ,  porque  les  fié  lo  mió.  É  que 
«me  aprovecha,  decia  él,  70  maerto,  la  ▼enganza 
«de  mi  muerte?»  Estas  é  otras  cosas  qae  decían  oian 
^os  de  la  fortaleza ;  los  qnales  veyendo  qae  ya  le 
jfcerian  degollar,  movidos  á  compañón  de  aquellas 
^habrás ,  llamaron  á  voces  é  dizeron  qae  entrega- 
rían la  fortaleza,  seyendo  sagnios  de  la  vida  del  AI- 
cayde  é  de  la  saya.  S  laego  el  Bey  di6  el  seguro 
que  demandaban,  y.  ellos  salieron  de  la  fortaleza,  é 
la  dexaron  libre ;  la  qual  mandó  «1  Rey  entregar  á 
un  caballero  su  criado,  qde  se  Uamaba  Diego  Bniz 
de  MuDtalvo,  natural  de'la  villa  de  Medina  del  Cam- 
po. Como  el  Rey  ovo  aquella  fortaleza ,  volvió  para 
la  cibdad  de  Salamanca ,  é  dende  fué  á  proveer  en 
el  sitio  que  tenia  puesto  sobre  la  fortaleza  de  Oas- 
tronnfio. 

CAPÍTULO  LXVin. 

De  las  cosas  qae  la  Rejma  fiío  en  la  tierra  de  Estremadnra ,  é  las 
(ortaleías  que  ende  tomd. 

Según  habernos  recontado,  quando  el  Rey  partió 
de  Madrid  para  proveer  en  los  cercos  de  Castronu- 
fio ,  é  de  las  otras  fortalezas  que  estaban  por  el  Rey 
de  Portogal ,  la  Reyna  ansimesmo  partió  para  Es- 
tremadnra ,  é  vino  para  la  villa  de  G-aadalupe.  E  de 
alU  embió  un  su  Secretario  á  Pedro  de  Baeza,  AI- 
cayde  de  la  fortaleza  de  Trogillo ,  con  el  qnal  le 
embió  mandar  que  la  entregase  á  Gonzalo  de  Avila, 
Sefior  de  Villatoro,  que  la  había  de  tener  cierto 
tiempo  en  tercería,  fasta  ser  complidas  algunas  co- 
sas asentadas  con  el  Marqués  de  Villena.  Aquel  Al- 
cayde  que  estaba  muy  fortalecido,  respondió  que 
en  ningún  caso  la  entregaría,  antes  entendía  de  la 
defender  fasta  el  postrimero  día  de  so  vida ;  é  dizo 
en  respuesta  otras  cosas  muy  duras ,  é  sin  esperanza 
de  la  entregar.  La  Reyna,  oída  aquella  respuesta, 
embió  otra  ves  aquel  Secretario  á  le  prometer  gran- 
des dádivas  é  mercedes  porque  la  entregase,  á  fin 
de  no  venir  al  experimento  de  la  fuerza  por  los  in- 
convinientes  que  algunos  de  su  Consejo  le  decían 
que  se  podían  seguir  poniendo  sitio  sobre  aquélla 
fortaleza,  por  estar  tan  cercana  al  Reyno  de  Porto- 
gal.  £1  Alcayde,  oidas  las  promesas  que  la  Reyna 
le  embió  á  facer,  respondió  mas  duramente  que  pri- 
mero había  respondido ,  y  embió  suplicar  á  la  Rey- 
na que  ni  le  mandase  entregar  la  fortaleza,  ni  me- 
nos viniese  á  aquella  cibdad,  porque  le  seria  nece- 
sario ponerse  en  defensa,  de  qae  ella  podria  reoebir 
algún  deservicio.  La  Reyna,  oída  aquella  respuesta 
del  Alcayde,  ovo  grand  indinacion  contra  él.  a¿E 
>yo,  dixo,  tengo  de  sofrir  la  ley  que  mi  subdito 
«presume  de  ponerme ,  ni  recelar  la  resistencia  que 
»  piensa  de  me  facer  ?  ¿  E  dezaré  yo  de  ir  á  mi  cib- 
>dad,  entendiendo  que  cumple  al  servicio  de  Dios 
»é  mió,  por  el  inoonviniente  que  aquel  Alcayde 
>  piensa  de  poner  en  mi  ida?  Por  cierto  ningún  buen 
»Bey  lo  fizo,  ni  menos  lo  faré  yo.»  E  luego  mandó 
llamar  gentes  de  armas  de  las  cibdades  de  Sevilla  é 
GórdoT».  é  de  todAs  las  otras  del  Andalnci»;  Iw 


qnales  vinieron  i  sa  llamamiento.  É  pirtíó  luego  de 
Guadalupe,  é  fué  para  la  cibdad  de  Trogillo,  donde 
fué  muy  alegremente  reoebída  por  todos  los  cabidle- 
ros  é  pueblo  de  aquella  cibdad.  E  vinieron  i  elli  los 
caballeros  de  aquella  provincia  ^  de  sus  comarcas ; 
é  ansimesmo  vino  allí  á  la  servir  el  Maestre  de  Ca- 
latrava,  que  como  habemos  dicho  era  ya  perdonado 
é  reducido  ¿su  servicio,  é  Don  Alonso  de  Monroy, 
Clavero  de  Alcántara,  que  se  Uamaba  Maestre  de 
aquel  Maestradgo,  por  la  elección  que  algunos  Co- 
mendadores le  ficieron  por  fin  del  Maestre  Don  Qo- 
mez  de  Cáceres,  postrero  Maestre  que  fué  de  aque- 
lla Orden.  Mandó  ansimesmo  traer  toda  la  artillería 
é  lombardas  y  engenios  que  había  en  aquellas  co- 
marcas, y  en  algunos  lugares  del  Andalacia.  E 
porque  se  informó  de  los  robos  é  crimines  qae  se 
fadan  de  algunas  fortalezas,  espeoialmenta  del  cas- 
tillo de  Madrígalejo,  donde  estaba  por  Alcayde  ano- 
que  se  llamaba  Juan  de  Vargas,  é  de  Castilnovo,. 
donde  estaba  po^  Alcayde  otro  que  se  llamaba  Pe- 
dro de  Orellana,  luego  los  mandó  cercar.  E  los  Al- 
caydesdellas,  recelando  la  indinacion  de  la  Beyna 
ri  por  fneisa  fuesen  tomados,  demandaron  partido 
á  los  capitanes  qne  estaban  en  los  sitios ,  que  la  Rey- 
na les  perdonase  los  yerros  é  crimines  que  habiaa 
cometido  en  los  tiempos  pasados,  é  qae  entregarían 
las  fortalezas.  La  Reyna  les  perdonó  sa  jnstída,  i 
tal  pacto,  qne  satisficiesen  i  los  agraviados  de  to- 
dos los  robos  que  habían  fecho ,  é  se  fallasen  en  po- 
der de  qualesquier  personas ;  é  con  este  partido  en- 
tregaron las  fortalezas.  E  porque  la  Reyna  fué  in- 
formada que  de  la  fortaleza  de  Madrígalejo  so  ha- 
bían fecho  mayores  crimines  é  robos,  mandóla  der- 
ribar. De  lo  qual  so  imprimió  tan  grande  miedo  en 
todos  los  de  aquella  tierra,  que  ningún  alcayde  de 
toda  Elstremadnra  osó  facer  robo  ni  fuerza  de  la* 
que  solían  facer,  é  todos  vinieron ,  ó  embiaron  sus 
gentes  á  la  servir.  Mandó  ansimesmo  la  Reyna  qn» 
tomasen  i  fablar  con  aquel  alcayde  de  la  fortaleza 
de  Trogillo ,  para  que  la  entregase  en  tercería  segnn 
el  Marqués  de  Villena  lo  había  prometido.  El  qual 
le  embió  á  snplicar  con  gran  humiliacion  que  le  plo- 
gníese  embiar  por  el  Marqués  que  habia  fiado  dé', 
aquella  fortaleza,  al  qnal  la  entregaria  luego :  po  r- 
que  no  tenía  mandamiento  suyo  para  la  entregf  .r  i 
otra  persona,  ni  menos  de  la  dar  en  la  tercería,  que 
el  Marqués  era  obligado  de  la  poner.  La  Beyaa  de- 
liberó ser  mejor  consejo  embiar  á  llamar  al  Visrqaés 
de  Villena  para  qne  la  ficíese  entregar,  qr.e  poner 
sitio  sobre  la  fortaleza.  E  luego  embió  á  -su  Secre- 
tario Fernán  Alvarez  de  Toledo,  con  el  q^nal  embi6 
á  mandar  al  Marqués  que  ficíese  entreg;ar  aquella 
fortaleza  á  Gonzalo  de  Avila,  que  la  ha' oía  de  tener 
en  terceria  según  era  obligado ,  é  qua   si  entendía 
que  aquel  su  alcayde  no  la  entregaria  por  sn  carta, 
viniese  luego  en  persona  á  gelo  maridar.  El  Mar- 
qués, oído  el  mandamiento  de  la  .Iteyna,  porqnt 
creía  que  aquel  su  alcayde  no  la  en.tregaria ,  salro 
¿  él,  según  gelo  había  prometido  qo.ando  dél  la  con- 
fió ;  reodando  la  indinacion  de  la  R.eyna ,  vino  á  m 
llamamiento.  B  como  el  Marqués  llagó  á  Trogillo 
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DON  FERNANDO 
luego  la  Beyna  le  mandó  qne  entregase  la  iortale- 
M  á  (Gonzalo  de  Avila,  para  qne  la  toviese  en  terce- 
ría iégan  estaba  obligado.  £1  Marqués  le  respondió 
qaefe  placia,  pero  qne  bien  sabia  Sn  Beal  Mages- 
tad  qne  antes  qne  aquella  fortaleza  oviese  de  poner 
en  tercería ,  se  habian  de  asentar  otras  cosas  qne 
eranfabladas,  tocantes  A  la  restitución  de  algunos 
808  oficios  é  bienes,  é  de  las  villas  é  lagares  del  Mar- 
quesado de  Villana,  qne  le  estaban  tomadas.  La 
Beina,  oida  la  respuesta  del  Marqués,  le  dixo  que 
pospuesta  toda  dilación  complia  á  su  servicio  que 
entregase  aquella  fortaleza  antes  qne  en  otra  cosa 
se  fablase  ;  la  qual  entregada,  ella  mandaría  enten- 
der en  sus  negocios, y  expedirlos,  según  de  josticía 
se  debían  expedir.  BI  Marqués,  vista  la  detertnina- 
da  voluntad  de  la  Beyna,  mandó  á  aquel  su  alcayde 
qne  entregase  la  fortaleza  á  qualqnier  persona  que 
la  Bejma  mandase.  E  luego  el  Alcayde  abrió  las 
puertas  de  la  fortaleza,  y  «ntraron  en  ella  todos  los 
qne  la  Beyna  mandó.  E  después  entró  ella  acompa- 
da  de  muchas  gentes,  é  como  quiera  qne  la  pudiera 
tomar,  é  poner  en  ella  por  Alcayde  á  la  persona  que 
le  plogniera;  pero  por  complir  lo  que  estaba  asen- 
tado con  el  Marqués ,  deliberó  que  se  entregase  á 
aqnel  caballero  Gonzalo  de  Avila,  Sefiorde  Villato- 
ro,  qne  habemos  dicho  que  la  había  de  tener  en  ter- 
cería cierto  tiempo,  é  no  la  quiso  tomar  en  otra  ma- 
nera. 

CAPÍTULO   LXIX. 

Oe  cono  la  Reyna  faé  i  Cieeres ,  é  de  lo  que  «lli  Ito. 

Puesta  la  fortaleza  de  Trefilo  en  tercería,  luego 
la  Reyna  partió  de  la  cibdad  de  Trogillo ,  6  vino 
para  la  villa  de  Cáceres,  en  la  qual  estovo  algunos 
dias  ocupada,  faciendo  justicia  de  algunas  personas 
de  aquella  villa ,  é  de  las  otras  de  su  comarca,  que 
reclamaron  ante  ella  de  fuerzas  que  habian  padeci- 
do en  los  tiempos  pasados.  E  otrosí ,  porque  fué  in- 
formada que  los  oficios  de  regimientos ,  é  mayordo- 
mía,  é  fialdades,  é  otros  algunos  de  la  villa,  eran 
proveídos  por  elección  fecha  cada  un  afio  á  personas 
de  la  villa ,  sobre  la  qutl  elección  había  grandes  de- 
bates entre  las  dos  parcialidades  que  allf  eran ;  de 
lo  qnal  se  recrecieron  cada  año  muertes  é  otros  in- 
conviníentes  ;  la  Beyna  por  escnsar  estos  dafios,  or- 
denó por  constitución  perpetua ,  que  los  oficiales  de 
fialdades ,  é  regimientos ,  é  mayordomía,  é  los  otros 
oficios  que  fasta  aquel  tiempo  habian  seydo  electi- 
vos cada  afio,  fuesen  dende  en  adelante  por  la  vida 
de  aqnellos  á  quien  este  afio  cupiesen  por  suerte.  E 
mandó  que  viniesen  ante  ella  tantos  de  la  una  par- 
te como  de  la  otra  ;  é  aquellos  qne  por  suerte  les  cu- 
piese ,  faesen  regidores  de  la  villa  para  toda  su  vi- 
da, é  qnando  alguno  muriese,  ella  é  los  Beyes  sus 
sabcesoroB  proveyesen  á  quien  entendiesen  qne  oom- 
plia  á  sn  servicio.  Y  esto  estableció  en  aquella  villa 
este  afio  por  ley  perpetua  según  habemos  dicho ;  de 
la  qnal  constitución  todos  los  de  la  villa  fueron  con- 
tentos ,  porque  se  qnitó  entre  ellos  la  cansa  de  sus 
eoemiatadM ,  é  los  males  que  cada  afio  dellaa  se  se 
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guian,  por  causa  de  la  elección  que  facían  do  aque- 
llos oficios.  Proveyó  ansimesmo  en  la  frontera  de 
Portogal ,  é  puso  gente  de  armas  en  la  cibdad  de  Ba- 
dajoz, y  en  los  otros  logares  que  debían  estar  para 
defensa  de  la  tierra.  Elstas  provisiones  fechas ,  ovo 
su  consejo  de  ir  á  la  cibdad  de  Sevilla. 

CAPITULO  LXX. 

De  como  la  RcTat  Toé  i  la  elbdai  de  Sevilla,  é  de  las  eons 
qne  ende  Dto- 

En  la  cibdad  de  Sevilla  ovo  algunas  guerras  é  di- 
visiones entre  Don  Enrique  de  Gnzman  Duqoo  de 
Hedinasidonia ,  é  Don  Bodrigo  Pon'ce  de  León  Mar- 
qués de  Cáliz.  Y  en  la  cibdad  de  Córdoba,  ansimes- 
mo había  otros  grandes  debates  y  enemistades  entre 
Don  Diego  Femaií'd^|ct»Gécdoba  Conde  de  Cabra, 
é  Don  Alonso  de  Aguilar  Seffor  de  Montilla.  Por 
causa  de  las  qnsles  en  aquellas  dos  cibdades  y  en 
BUS  tierras  é  comarcas  acaecieron  en  los  tiempos 
qne  reynaba  el  Bey  Don  Enrique,  grandes  escánda- 
los é  guerras,  do  se  signíeron  muertes  de  homes ,  é 
otras  fuerzas  é  delictos  en  gran  deetmicion  de  la 
tierra.  Y  especialmente  fueron  enagenadas  las  forta- 
lezas que  son  en  las  tierras  de  aquellas  oibdades  en 
poder  de  personas  qne  ni  al  Bey  ni  A  las  oibdades 
respondían  oon  ellas;  é  facian  guerra  é  paz  á sn  ar- 
bitrio sin  conocimiento  ning^o  de  superior.  Anñ- 
meemo  el  Duque  estaba  apoderado  del  alcázar  é  tara- 
zanas  de  la  cibdad  de  Sevilla ,  y  el  Marqués  de  Cálft: 
de  la  fortaleza  de  Xerez  do  la  Frontera ,  é  los  A1- 
caydes  que  tenían  las  fortalezas,  cada  una  seguía 
la  parcialidad  que  le  placía  segnir.  En  esta  manera 
estaba  aquella  tierra  por  esta  cansa  divisa  en  dos 
partes.  La  Beyna,  considerando  qa*  aquellas  cib- 
dades é  sus  comarcas ,  por  los  debates  deetos  caba- 
lleros no  estaban  ordenadas  en  justicia  según  de- 
bian,  acordó  de  ir  á  aquella  provincia  del  Andalucía 
por  la  pacificar,  ¿  qniíar  los  debates  que  en  ella  ha- 
bía. E  fué  luego  á  la  ciddad  de  Sevilla  (1),  donde 
fué  recebida  con  grande  solemnidad  é  placer  de  los 
caballeros,  clerecía,  oibdadados,  é  generalmente  de 
todo  el  comnn  de  la  cibdad  ;  é  para  este  recibimien- 
to ficieron  grandes  juegos  é  fiestas  que  duraron  al- 
gunos dias.  Como  la  Beyna  asentó  en  aquella  cibdad, 
é  fué  informada  qne  había  en  ella  muchos  agra- 
viados que  la  deseaban  ver  por  ir  á  ella  con  sus 
qnerellas ;  acordó  de  dar  andienoia  pública  los  dias 
de  los  Viernes  en  una  gran  sala  de  sus  alcázares.  Y 
ella  asentada  en  nna  silla  cubierta  de  un  pafio  de 
oro ,  puesta  en  estrado  de  gradas  altas ,  mandaba 
que  se  asentasen  en  un  lugar  baxo  de  donde  ella  es- 
taba ,  á  la  nna  parte  los  perlados  é  caballeros ,  é  á 
la  otra  los  dotores  de  su  Consejo ;  é  los  Secretarios 
qne  estoviesen  delante  della ,  é  tomasen  las  peticio- 
nes de  los  agraviados ,  é  le  ficíesen  reladon  dellas. 

(1)  El  Cara  de  los  Palacios  seftala  la  entrada  de  la  Rejrna  en  Se- 
Tilla  i  SS  de  Jnifo  de  1tT7 ,  mj»»  ütits  j  las  de  la  rortaleta  le 
entregd  el  Daqae  de  Hedinasidonia,  qae  estaba  apoderado  deeUa 
desde  la  muerte  del  Rey  Don  Earlfae.  Beraald.,  UUt.  US.  te  Itt 
Refu  (Mil.,  ctp.  <9. 
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Mandaba  ansimesmo  estar  delante  della  á  los  alcal- 
des é  alguaciles  de  sn  Owte,  ó  sns  bslleeteroa  de 
maea.  E  mandaba  facer  á  todos  los  querellantes  com- 

ÍUmiento  de  jostioia  sin  dar  lugar  á  dilación.  E  si 
Iguna  cansa  venia  ante  ella,  que  requiriese  oir  la 
parte ,  cometíalo  á  algún  dotor  de  su  Cjonsejo ;  é 
mandábale  que  pnsieB^  diligencia  en  examinar  aque- 
lla cansa ,  é  saber  la  w^d  de  tal  manera,  que  den- 
tro de  tercero  dia  alcanzase  el  agraviado  justicia. 
E  desta  manejen  e6{WÍio  de  dos  meses  se  fene- 
cieron y  ezecutaron  mi^i^bs  pleytos  é  debates  civi- 


les é  criminales.  Otroi 
algunos  malfechoreí 
ñas  en  la  posesión  di 
que  forzosamente  leiv 
cho  tiempo  antes  esl 


pron  muertos  por  justicia 
Restituidas  muchas  perso- 
bienes  j  heredamientos, 
1  tomados ;  los  quales  mu- 
kan  pendientes.  E  con  estas 
justicias  que  mandaba  exeeotar  era  muy  amada  de 
los  buenos ,  é  temida  de  los  malos ;  los  quales  rece- 
lando la  justicia  que  la  Reyna  mandaba  executar,  se 
ausentaron  de  la  cibdad  yté  dellos  se  iban  á  tierra 
de  moros,  dellos  al  Reykio  de  Portogal,  é  á  otras 
partes.  E  porque  estos  eran  en  gran  número ,  é  rece- 
laban que  seria  mayor,. si  la  justicia  con  rigor  en 
todo  se  ezecutase,  los  caballeros  éoibdad^os  é  co- 
munidad de  la  cibdad^  considerando  que  «egnn  la 
^^n  disolución  fle  lortiempos  pasados ,  pocos  ha- 
iitL  fi9^  cibdad  qneoqire^Mn  de  culpa,  porque  ñt- 
4iend9-4  6  favoreciéndolo  4i>  otras  formas  é  circuns- 
tancias de  pecar,  habil^gran  número  de  culpados, 
.ovierotí  BU  acuerdo  ^e  sc^Scar  á  la  Beyna  por  per- 
dón «enei^al  paMrtodos.'£  platÍQftron  este  acuerdo 
tím  Don  Alona»  de  Solis  Qbispo  de  Cáliz  (1),  que 
en  aquella  sazón  estaba  en  la  cibdad  por  Provisor 
del  Cardenal  de  Blspafia  Arzobispo  de  aquella  Igle- 
sia. E  un  dia  aquel  Obispo  con  gran  multitud  de  los 
oaballeroB  é  oibdadanos ,  con  los  quales  iban  algu- 
nas mngere8,\iiyos  maridos,  Ajos  y  hermanos,  el 
miedo  de  la  justicia  habia  fecho  absentar  de  la  cib- 
dad ,  fueron  ante  la  Reyna.  Telia  estando  en  su  si- 
lla real ,  el  Obispo  propuso  ansí : «  Muy  alta  y  exce- 
slente  Beyna  é  Sefiora,  estos  caballeros  é  pueblo 
j)  desta  vuestra  cibdad ,  vienen  aquí  ante  vuestra 
s  real  Magostad ;  é  vos  notifican ,  que  quanto  gozo 
»  ovieron  los  dias  pasados  con  vuestra  venida  á  esta 
n  vuestra  tierra ,  tanto  terror  y  espanto  ha  puesto 
sen  elU  el  rigor  grande  que  vuestros  ministros 
B  mueatran  en  la  execucion  de  la  justicia;  el  qual 
*  les  ha  convertido  todo  su  placer  en  tristeza,  toda 
ssn  alegría  en  miedo ,  é  todo  su  gozo  en  angustia  é 
» trabajo.  Muy  excelente  Beyna  é  Sefiora ,  todos  los 
«bornes  generalmente,  dice  la  Sacra  Escriptura, 
»  que  somos  inclinados  ¿  mal ;  é  para  refrenar  esta 


(I)  Gn  et  HS.  del  Eieorial  se  lee  il  mSrgen  li  nota  siguiente: 
«Este  Obispo  era  natnral  de  Coca,  bijo  lie  nn  labrador.  LlamAse 

•  Pon  Pedro  de  Solis.  Fai  Obispo  de  Tai ,  y  de  Cidií,  j  Abad  de 

•  Parrazes.  Llamiise  Solis  poniae  era  criado  de  Saero  de  Solis, 
•Tecina  de  Salaoanoi.  EsU  enterrado  en  Coca  en.la-«a«iUa  que 
>  él  biio ,  qne  etü  Junto  i  la  Iglesia  mayor.  >  El  Cura  de  los  I>a- 
lacios  le  llama  Don  Pedro  Feanandei  de  Solis,  y  dice  que  fué  nno 
do  los  encargados  por  la  Reyna  para  el  primer  eslablecimleato  de 
U  InqnisicloB.  Bemtid.,  BUI.  ii  Un  Rey«i  CiMU,  e^.  43. 


I)  mala  inclinación  nuestra,  son  puestas  y  estáUed'l 
» das  leyes  é  penas,  é  fueron  por  Dios  constituidos 
»  reyes  en  las  tierras ,  é  ministros  para  las  eseAtar, 
aporque  todos  vivamos  en  paz  é  seguridad,  faro 
1)  quando  los  reyes  é  ministros  son  tales  de  quien  no 
«  se  haya  temor ,  ni  geles  cate  obediencia ,  no  no8 
B  maravillemos   que  la  natura  humana ,  siguiendo 
Bsu  mala  inclinación,  se  desenfrene,  é  cometa  de- 
tlictos y  excesos  en  las  tierras:  especialmente  en 
»  vuestra  Eíspa&a ,  donde  vemos  que  los  bornes  por 
» la  mayor  parte  pecan  en  un  error  común ,  ant^to- 
«niendo  el  servicio  de  sus  se&ores  inferiores  á  U 
»  obediencia  que  son  obligados  á  los  Beyes  sus  sobe- 
n ranos  sefiores.  £  por  cierto,  ni  á  Dios  debemos 
»  ofender ,  aunque  el  Bey  lo  quiera,  ni  al  Bqr  sun- 
»  que  nuestros  sefiores  nos  lo  manden.  E  porque  pnr- 
»  vertimos  esta  orden  de  obediencia,  vienen  en  los 
»  reynos  muchas  veces  las  guerras  que  leemos  past- 
»  das,  é  los  malee  que  vemos  presentes.  Notorio  ea, 
n  muy  poderosa  Beyna  é  Sefiora,  los  delictos  é  ori- 
»  menos  cometidos  generalmente  en  todos  vuestros 
9  Beynos  en  tiempo  del  Bey  Don  Enrique  vuestro 
B  hermano,  cuya  ánima  Dios  haya,  por  la  negligen- 
n  da  grande  de  su  justicia  é  poca  obediencia  de  sns 
n  subditos ;  la  qual  dio  causa ,  que  ansi  como  ovo  di- 
»  sensiones  y  escándalos  en  todas  las  mas  de  lasoib- 
»  dados  de  vuestros  Beynos,  ansí  en  esta,  estos  dos 
«  caballeros  vuestros  subditos  Duque  de  Medina  é 
«Marqués  de  Cáliz,  se  discordasen,  é,  con  el  poco 
B temor  de  la  justicia  real,  se  pusiesen  en  armas, 
«  en  fuerza  de  las  quales  cada  uno  procuró  de  se- 
»  guir  sn  propósito  en  detrimento  general  de  toda 
1)  esta  tierra.  T  en  esta  discordia  cibdadana ,  pocos, 
n  6  ningunos  de  los  moradores  della  se  paeden  bue- 
n  ñámente  escusar  de  haber  pecado ,  desobedeciendo 
n  al  sceptro  real ,  siguiendo  la  parcialidad  del  uno  6 
n  del  otro  destos  dos  caballeros.  E  dexandp  do  recon- 
«tar  las  batallas  qne  entre  ellos  ovo  en  la  cibdad  é 
B  fuera  della ,  é  tomando  ¿  los  males  particalaies, 
B  qne  por  cansa  dolías  se  siguieron  en  toda  la  tierra; 
t  no  podemos  por  cierto  negar  qne  en  aqael  tíem- 
«po  tan  disoluto  no  fueron  cometidas  alganas  fnor- 
nzas,  muertes  é  robos,  é  otros  excesos  por  muchos 
»  vecinos  desta  cibdad  é  sn  tierra ,  los  quales  causó 
B  la  malicia  del  tiempo ,  é  no  escusó  la  justicia  del 
*  ^fV  i  7  ^OB  oon  en  tanto  número,  que  pensamos 
Bháberpopas  casas  en  Sevilla  qne  carezcan  de  pe- 
B  cado,  quier  cometiéndolo ,  qnier  encubriéndolo, i 
B  seyendo  en  él  participantes  por  otras  vías  é  dr- 
B  cunstancias.  E  porque  de  los  males  de  las  gnerrst 
B  v^mos  caidas  é  destmiciones  de  pueblos  é  cibda- 
B  des,  creemos  verdaderamente,  qne  si  esta  gaerr* 
Bmas  durara,  é  Dios  por  su  misericordia  no  lo  re- 
B  mediara  asentando  á  Vuestra  Magostad  en  la  síIIb 
B  real  del  Bey  vuestro  padre,  esta  cibdad  de  todo 
Bpimto  pereciera  é  se  asolara.  E  si  estonces,  muy 
t  excelente  Beyna  é  Sefiora ,  estaba  en  punto  de  se 
n  perder  por  la  poca  justicia ,  agora  está  caida  por  la 
B  mucha  é  muy  rigurosa  que  vuestros  jncces  é  mi' 
unistros  en  ella  executan.  De  la  qual  todo  este  pue- 
B  blo  ha  apelado,  ó  agora  «pela  para  ant«  1«  olmoan*, 
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td*  é  piedad  de  VnMtra  resl  Magestad ;  é  con  los 

I  Mgrimas  é  gemidos  qae  vedes  é  ois ,  se  homillan 

t  snti  vos ,  é  08  Bnplican  qae  hayáis  aquella  piedad 

idernestroB  subditos,  qae  Naestro  Se&or  ha  de  to- 

» dos  los  vivientes ,  é  qae  vuestras  entrañas  reales  se 

•  compadezcan  de  sus  dolores,  de  sas  destierros,  de 

»  su  pobrezas ,  de  sos  angustias  é  trabajos,  qae  oon- 

» tinamente  padecen ,  andando  f  aera  de  sos  casas 

I  por  miedo  de  vuestra  justicia.  La  qual,  muy  exce- 

líente  Beyna  é  Sefiora,  como  quiera  qae  se  deba 

>  executar  en  los  errados ,  pero  no  con  tan  grande 

I  rigor  que  se  cierre  aquella  loable  puerta  de  la  de- 

»  menoia,  que  face  á  los  reyes  amados ,  é  si  amados, 

»de  necesario  temidos,  porque  ninguno  ama  á  su 

»  Bey,  que  no  tema  de  le  enojar.  Verdad  es,  muy 

N excelente  Beyna  é  Sefiora,  que  Naestro  Sefior  tan 

9  bien  usa  de  la  justicia  como  de  la  piedad ;  pero  de 

» la  justicia  algunas  veces;  é  de  la  piedad  todas  ve. 

tees,  é  no  solamente  todas  veoés,  mas  todos  los 

«momentos  de  la  vida;  porque  si  siempre luaae  de 

lia  justicia  según  siempre  usa  de  la  piedad,  como 

» todos  loa  mortales  seamos  dinos  de  pena,  el  mon- 

t  do  en  UD  instante  pereceria.  E  anñmesmo ,  porque 

«vuestra  real  prudencia  sabe  que  el  rigor  de  la  jus- 

«ticia  engendra  miedo,  y  el  miedo  turbación,  é  la 

«jarbaoion  algunas  vecee  desesperación  é  pecado; 

I)  é  de  la  piedad  procede  amor ,  é  del  amor  caridad, 

I)  é  de  la  caridad  siempre  se  sig^e  mérito  é  gloria. 

»  E  por  eeta  razón  fallará  Vuestra  Excelencia  que 

» la  Sacra  Soríptura  está  llena  de  loores ,  ensalaando 

«la piedad,  la  mansedumbre, la  miserio(»:dia, é la 

I  clemencia,  que  son  titulos  é  nombres  de  Naestro 

«  Sefior ,  el  qual  nos  dice  que  aprendamos  del ,  no  á 

«  aer  rigarosos  en  la  justicia :  Mat  aprended  de  mi, 

«dice,  que  toff  humilde  i  manto  de  cotvuon.  La  Santa 

K  Iglesia  oathólica  continamente  canta :  Llena  eiid 

»  &ñor  la  tierra  de  tu  miterieordia.  E  por  el  oontino 

»  aso  de  sa  demencia  le  llamamos :  Miterator,  mt- 

teericor»,  patiene,  muüae  miterieordiae.  Mire  bien 

»  Vuestra  Alteza  quantas  veces  refiere  este  sn  nom- 

n  bre  de  misericordioso ,  lo  que  no  fallamos  veces 

s  tan  repetidas  del  nombre  de  jostioiero ,  é  mucho 

»  menos  de  riguroso  en  la  justicia ;  porque  el  rigor 

n  de  1«  jostida  vecino  es  de  la  croeldad ,  é  aquel 

«  prfndpe  se  llama  erad,  que  aunque  tiene  causa, 

s  no  tiene  templanza  en  el  punir ;  é  la  piedad  oficio 

«  es  oontino  de  nuestro  Itedemptor ,  del  qual  toman- 

»  do  exemplo  los  Beyes  y  Emperadores ,  cuya  fama 

»  resplandece  entre  los  vivos ,  perdonaron  los  humil- 

•  des,  é  persiguiéronlos  soberbios  por  remediar  á 

B  aquel  qae  les  di6  poder  en  las  tierras.  Entre  los 

»  qoáles  aqud  sabio  é  Bey  Salomón ,  no  demandó  á 

s  Dios  qae  se  membrase  en  los  trabajos ,  no  de  las 

alimosnaa,  no  de  los  otros  méritos  del  Bey  David 

»  su  padre ,  ni  menos  de  las  justicias  que  fizo ,  é  pe- 

»nas  qae  execntó.  Mas  miimbrate,  dixo,  Señor  de 

>  David,  é  de  toda  su  mansedumbre {  por  méritos  de 

»  1a  qual  entandia  aquel  Bey  ganar  la  mansednm- 

»  bre  é  la  piedad  de  Dios ,  para  remisión  de  sus  pe- 

B  cadoB  é  perpetuidad  de  su  silla  reaL  E  vos,  Beyna 

•  muy  excdente,  tomando  aquella  dotiica  mansa 
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«  de  naestro  Salvador ,  é  de  los  Reyes  santos  &  bue- 
>nos,  templad  vuestra  jnstida,  é  repartid  vuestra 
I  misericordia  en  vuestra  tierra;  porqae  tanto  seréis 
9  junta  con  sa  divinidad ,  quanto  le  remedáredes  en 
« las  obras;  é  tanto  le  remedards  en  las  obras,  qnaU'H 
» to  fuéredes  piadosa;  i  tanto  seréis  piadosa,  quan- 
tto  08  compadeoiéredes  é  perdonáredea losmisera- 
«bles  que  llaman  y  esperan  con. grande  angustia 

>  vuestra  clemencia.  La  qud ,  muy  excelente  Bey- 
«na,  debe  estar  principalmente  arr^ygada  en  vaes- 
B  tra  memoria ,  y  oMos  conceptos  de  vuestra  áni- 
»  ma ;  porqae  ssirfwubre  Dios  de  vos  é  de  vuestra 
B  mansedumbre  i  é44»  perdone  como  vos  perdoná- 
B  redee,  é  vos  dé  vida  como  vos  la  diéredes ;  é  per- 
Bpetúe  vuestra  silla  real  en  vuestros  descendientes 
B  para  siempre ,  especialmente  con  los  deeta  dbdad 
B aunque  hayan  errado,  considerando  que  entre 
B  tanta  multitud  de  errores  diffdl  era  vivir  por  sola 
B  inocencia.  El  Bey  Don  Juan  vuestro  padre,  no  solo 

I  en  una  dbdad ,  ni  en  una  provinda,  mas  en  todos 
B  sas  BeynoB  fizo  perdón  general  quando  las  disen* 
B  sienes  y  escandidos  en  ellos  aoaeddos  con  los  In- 
B  f  antes  de  Aragón  sus  primos.  Vemos  ansimerfmo, 
B  que  vuestra  clemencia  manda  poner  en  libertad  á 
B  los  Portogueses  que  entraron  en  vuestros  Beynos 
t  á  vos  deservir ,  é  cometieron  en  ellos  gp-andes  de- 
B  lictos  é  maleficios ;  é  no  solamente  los  mandáis  po- 
»  ner  en  libertad,  mas  mandaislos  proveer  de  vues- 
Btras  limosnas,  é  redacirlos  á  sus  tierras.  Bedudd, 
> pues ,  Beyna  excdenlllKá  los  vuestros,  á  la  piedad 
B  qae  habéis  con  los  estrafios,  habedla  con  vuestros 
B  naturales.  Los  qualee  ansí  como  d  ánima  enferma 
Bde  cobdioia,  aunque  embudta  en  el  deseo  de  los 
B  bienes  temporales ,  siempre  sospira  á  nuestro  Dios 
B  que  las  repare  C9n  su  misericordia ,  bien  ansí  estos 
B  vuestros  subditos ,  aunque  embudtoe  en  las  guer- 

>  rasé  males  pasados,  pero  todavía  tovieron  un  fer- 
B  viente  deseo  de  vuestra  victoria  é  prosperidad; 
B  porque  en  virtud  de  vuestro  soeptro  real ,  gozasen 
«  de  paz  é  seg^idad ,  la  qad  moy  humilmente  os 
n  suplican  que  derraméis  en  esta  vuestra  dbdad  é 
B  tierra,  porqae  ansi  como  damos  gradas  á  Dios  por 
«losmáles  que  refrenó  vuestra  justicia,  bien  and 
B  ge  las  demos  por  la  vida  que  nos  otorga  vuestra 
B  clemencia.» 

'  Como  el  Obiapo  ovo  fecho  esta  suplicación,  la 
Beyna  veyeado  la  multitud  de  aquellos  hornea  6 
mogeres  atribulados ,  movida  á  óompadon  de  sus 
lág^mas,  respondió  al  Obispo,  qae  liberalmemte 
mandaría  remitir  los  yerros  de  aquellos  homes  cri- 
minosos;  pero  que  no  podia  con  sana  consoienda 
perdonar  las  injurias  agenas ,  ni  negar  la  jnsticia  á 
las  peraonaaviae  oonÉinamente  redamaban  ddante 
della ,  para  que  les  fiddw  justida  de  los  agravios 
que  hablan  reoebido.  El  Obispo  replicó :  «  Sefiora, 
B  machos  de  los  que  aqní  vienen  á  vos  suplicar  por 

II  piedad,  son  los  que  ansimesmo  vos  demandan  jus- 
B  tioia.  E  ansf ,  muy  excelente  Sefiora,  considerado 
B  bien  por  vuestra  muy  alta  prudencia ,  fallará  qae 
«esta  causa  qae  se  os  presenta,  es  de  calidad  qae 
I  sufre  bien  reoompansadonde  las  injonas  qae  unos 
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B  cometieion  A  otros ;  pnee  aquellos  qne  las  sufríe- 
»  ron,  también  las  cometieron,  mayormente  por  to< 
»oar  á  gran  número  de  personas ,  donde  el  perdón 
» ha  mayor  Ingar  por  reparo  detodanna  cibdad.)) 
LSBeyna,  considerando  la  calidad  de  todas  aqne- 
llas  querellas ,  é  de-sos  oironnstanoias,  respondió 
qne  le  placía  conceder  á  an  snplioacion ,  é  que  man- 
darla dar  la  órdm  que  entendiese  ser  complidera  al 
seryioio  de  Díob<6  sayo-,  é  á  la  seguidad  de  todos 
ellos.  E  dMpnes  qne  platioó  la  materia  algunos  dias 
con  los  de  sn  Cionaejo ,  mandó  publicar  perdón  ge- 
tíeral  á  todos  los  vecinos  de  la  cibdad  de  Sevilla  é 
de  sotierra  é  Arzobispado,  de  todas  las  muertes  y 
excesos  é  crímenes  por  ellos  cometidos  fasta  aquel 
dia,  excepto  el  crimen  de  la  heregía.  E  ansimesmo, 
que  fuese  restituido  lo  robado  i  la  persona  i  quien 
fn¿  tomado  en. aquel  tiempo  que  se  fallase.  Mandó 
ansimesmo  A  ciertos  homes  qne  habían  cometido 
feos  crimines,  que  fuesen  desterrados  de  la  cibdad 
é  de  sotierra,  dellospara  siempre ,  dellos  por  algún 
tiempo ,  según  la  calidad  de  sus  exceeos.  E  con  este 
perdón  tomaron  á  la  cibdad  de  Sevilla  é  sn  tierra 
mas  de  quatro  mil  personas  que  andaban  f  oidoa  por 
miedo  de  la  justicia. 

CAPÍTULO  LXXI. 

De  las  aleítelones  qne  fleieron  el  Duque  de  Nediua  y  el  Harqnis 
de  Cilit ,  uno  eonlra  oteo. 

La  Beyna  veyendo  la  multitud  de  los  pleitos  é 
negaos  qne  había  en  aquella  cibdad,  mandó  &  sus 
porteros  que  dexasen  entrar  á  donde  ella  estaba  to- 
dos  los  que  viniesen  con  algunas  querellas  ;  é  con- 
tínaba  las  audiencias  públicas  en  su  cámara.  É  los 
de  BU  Consejo  é  Alcaldes  de  su  Ck)rt¡e  trabajaban  por 
su  mandado  todos  los  dias  en  oír  las  querellas,  é 
facer  complimiento  de  justicia  á  los  agraviados. 
Mandó  ansimesmo,  que  si  pleytos  algunos  viniesen 
ante  sus  comisarios  en  qne  oviese  alguna  dnbda, 
que  le  floiesen  relación  dellos,  é  que  ella  por  su  per- 
sona los  determinaría,  porque  las  gentes  no  gasta- 
sen su  tiempo  é  bienes  demandando  justicia.  T  en 
estos  tales  entendía  todos  los  dias,  los  quales  exa- 
minaba con  tal  diligencia,  qne  conocíalas  alegacio- 
nes que  con  malicia,  é  con  intención  de  dilatar  se 
alegaban ;  é  sin  dar  lugar  á  ellas  mandaba  luego 
exeoutar  la  justicia.  Esto  ñzo  de  tal  manera ,  que 
allende  de  las  restituciones  que  se  fioieron  por  sus 
sentencias  é  de  sus  comisarios ,  las  gentes  estaban 
tan  sometidas  é  temorizadas  de  las  penas  que  se 
execntaban,  que  qualqnier  que  se  sentía  tener  car- 
go de  otro,  facía  justicia  de  si  meemo,  é  satisfacía  á 
la  parte  agraviada  por  temor,  6  por  vergflenza  de 
venir  á  juicio  delante  de  la  Beyna.  OtrOsi  el  Duque 
de  Medinasidonia,  que  tenia  en  aquella  cibdad  gran 
parcialidad  de  parientes  é  criados ,  suyos  é  de  sn 
padre  é  abuelos, fizo  relación  á  la  Beyna,  como  el 
Marqués  de  Cáliz,  é  muchos  de  su  parcialidad  ha- 
bían fecho  é  cometido  grandes  crimines  é  deliotos 
en  toda  la  tierra;  é  habían  puesto  aquella  cibdad  en 
tanto  escándalo  en  tiempo  del  Bey  Don  Enrique  sn 
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hermano,  qne  algunas  veces  estovo  en  pnnto  de  se 
perdw.  É  después  que  ella  había  sucedido  en  el  Bey- 
no,  había  tratado  con  el  Bey  de  Portogal  cosas  pri- 
minosas  en  su  deservicio,  mediante  el  Marqués'. de 
Villena,  cuya  hermana  tenia  por  mnger.  É  represen- 
tó &  la  Beyna  sus  servicios,  diciendo  los  trabajos  da 
su  persona,  é  grandes  gasto^ue  había  fecho  de  su 
facienda,  por  tener  á  su  obediencia  aquella  cibdad 
é  toda  aquella  tierra,  é  la  defender'  de  las  guaras 
públicas  é  otras  formas  secretas  qne  el  Marqués  de 
Cáliz  había  tenido  por  entrar  en  ella  é  la  poner  en 
obediencia  del  Bey  de  Portogal.  Díxole  ansimesmo 
que  el  Marqués  tenia  la  cibdad  de  Xerez  opresa,  é 
los  moradwes  della  fnera  de  toda  libertad ,  con  las 
grandes  dnraeones  que  les  facia.  É  que  tenia  tira- 
nizada la  fortaleza  de  Alcalá  de  Gnadayra,  é  otras 
fortalezas  de  la  cibdad  de  Sevilla ;  é  favorecía  á  los 
alcaydes  para  que  no  acudiesen  oon  ellos  á  la  cib- 
dad cnyas  son,  é  para  qne  desde  ellas  ficíesen  las 
fuerzas  qne  habían  fecho.  En  especial  favorecía  al 
Mariscal  Femandarias  de  Sayavedra,  qne  tenía  la 
villa  y  el  castillo  de  Tarifa,  é  la  fortaleza  de  Utrera, 
donde  se  habían  fecho ,  é  facían  robos  é  fuerzas  i 
los  moradores  de  la  comarca.  En  fin  suplicóle,  que 
proveyese  como  Beyna  justiciera  debía  proveer,  re- 
munerando á  él  los  servicios  que  le  había  fecho,  é 
procediendo  contra  el  Marqués  por  los  crimines  qne 
había  cometido.  La  Beyna,  oídas  aquellas  razones, 
respondió  al  Duque ,  que  la  principal  cansa  porque 
deliberó  venir  á  aquella  tierra ,  fué  por  quitar  della 
todos  crimines  é  tíranias ;  en  lo  qual  entendía  con 
el  ayuda  de  Dios,  trabajar,  fasta  la  poner  en  toda 
seguridad.  É  díxole  qne  oviese  buena  esperanza,  é 
pacificase  los  caballeros  de  su  parcialidad ;  porque 
habiendo  respeto  á  la  justicia,  ella  estaba  en  propó- 
sito de  honrar  su  persona ,  é  guardar  las  cosas  qne 
le  tocasen  como  de  leal  servidor.  Los  de  la  cibdad 
de  Sevilla ,  ansi  los  caballeros  como  los  cibdadanos 
é  plebeyos,  por  la  mayor  parte  eran  aficionados  al 
Duque  por  la  gran  naturaleza  qne  él  é  sn  padre  é 
abuelos  de  luengos  tiempos  tenían  en  aquella  cib- 
dad; é  publicaban  qne  según  las  cosas  pasadas,  el 
Marqués  rebelaría  á  los  mandamientos  de  la  Reyna, 
é  se  pomia  en  resistencia  contra  ella  sí  algo  le  man- 
dase. É  daban  á  entender  á  la  Beyna,  é  consejában- 
le qne  mandase  aderezar  todas  las  cosas  necesarias 
á  la  gnerra  contra  el  Marqués,  antes  que  oviese  lu- 
gar de  se  proveer,  porque  bastecía  la  fortaleza  de 
Xerez,  é  las  otras  fortalezas  que  tenia ;  é  trabajaban 
de  indínar  á  la  Beyna  contra  el  Marqués,  por  quan- 
tas  maneras  podían.  La  Beyna,  movida  por  estas 
informaciones ,  é  considerando  que  el  Marqués  no 
había  venido  á  le  facer  la  reverencia   qne  debía 
concibió  alguna  indinaoion  contra  él.  Como  esto  vi- 
no á  noticia  del  Marqués,  acordó  de  venir  á  la  Rey. 
na  solo  con  un  su  servidor.  É  una  noche  estando  Is 
Beyna  retraída  en  su  cámara,  el  Marqués  entró,  é  Is 
díxo  estas  palabras :  a  Védesme  aquí,  Beyna  muy  po- 
li derosa,  en  vuestras  manos ;  é  si  á  Vuestra  real  Ma- 
Dgeetad  ploguíere,  mostraré  mi  innocencia,  é  aqne- 
lUa  vista,  faga  Vuestra  real  Sefioría  de  mi  aquello 
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DON  FERNANDO 
•qnftle  pUceri.  To  no  rengo  tqni  oon  finoia  de  la 
ssegnridad  qne  Vuestra  real  Mageetad  me  haya  da- 
ido,  pero  vengo  oon  la  que  mi  inocencia  me  da.  Ni 
ivengo  ¿  decir  palabras,  mas  yeng^  amostrar  obras; 
ini  menos  qniero  dallar  ynestraa  orejas  reales,  oon- 
idenando  á  ninguno,  mas  qniero  salvar  á  mi  con  la 
•verdad,  que  siempre  salva  al  inocente.  Elmbiad  Se- 
•fiora  á  reoebir  vuestras  fortalesas  de  Xeres,  é  de 
lAloalá,  aquellas  que  mis  adversarios  vos  dan  á  en- 
«tender,  que  con  gran  gente,  é  mncho  tiempo  son 
•difíciles  de  haber ;  é  si  las  de  mi  patrimonio  oom- 
•plan  á  vuestro  servicio ,  dende  esta  vuestra  cámara 
•las  faré  entregar,  pues  entrego  mi  penona.  É  por 
ano  enojar  á  Vuestra  Magostad,  dezo  de  deoii'  como 
•el  Duque  mi  adversario  juntó  la  mayor  parte  del 
•pueblo  desta  oibdad,  ó  vino  &  mi  oaaa,  é  me  ech6 
adella,  é  me  desterró  de  mi  naturaleza.  Ni  menos 
•quiero  exprimir  los  agravios  que  á  mi  é  á  los  mios 
•ha  fecho,  porque  Vuestra  Sefioria  lo  sabrá  por  ver- 
•daderaa  informaciones.  É  sobre  todo  crea  Vuestra 
•real  Sefioria,  que  me  consolaré' antes  sofriendo 
Dvueetra  ira  que  su  orgullo.  É  si  yo  traté  oon  el  Bey 
•de  Portogal,  ó  fice  alguna  cosa  en  vuestro  deservid 

•  oio,  á  Dios  que  sabia  las  intenciones  secretas  doy 
•por  testigo,  é  á  vos  que  habéis  visto  las  obras  pú- 

•  blicas.1  La  Beyns,  oídas  aquellas  razones  fué  muy 
contenta,  porque  f abló  breve,  é  con  efeto ,  é  dízole: 
a  Marqués,  verdad  es  que  yo  he  habido  de  vos  no 
•buenas  informaciones,  pero  la  confianza  qne  vos 
•ha  fecho  venir  ante  mi,  da  sefial  del  descargo  vnes- 
•tro';  é  dado  que  fuésedes  diño  de  pena,  haberos 

•  puesto  desta  manera  en  mis  manos,  me  obligaria  á 

•  usar  con  vos  de  benignidad.  Entregad  luego  esas 

•  mis  fortalezas  de  Xerez  é  de  Alcalá  qne  tenéis,  é 
ayo  mandaré  entender  en  los  debates  que  son  entre 
•vos  y  el  Duque  de  Medina,  é  determinaré  aquello 

•  que  sea  justicia,  guardando  en  todo  vuestra  hon- 
•ra.9  E3  Marqués  como  vido  á  la  Beyna  aplacada,  6 
sin  indinaoíon,dizo:  «Que  le  placía  de  entregar  lue- 
Bgo  aquellas  fortalezas  que  le  mandaba.»  Otrosí  le 
dixo  :  «  Téngovos,  Sefiora,  en  merced  sefialada,  qne 
•vos  plega  entender  en  estos  debates  que  son  entre 

•  mi  y  el  Duque,  porque  fallará  por  cierto  Vuestra 
■  real  sefioria,  que  ninguno  hay,  salvo  qne  quiere  el 
•Daqne  solo  se&orear  esta  cibdad ;  é  qne  ni  vos,  que 
»80Í8  sefiora,  uséis  de  vuestro  sefiorío,  ni  el  caballe- 
•ro  qiie  es  natnral,  goce  en  ella  de  su  naturaleza.  É 
s  cerca  de  la  información  que  vos  ha  fecho  de  los 
a  tratos  qne  yo  he  tenido  con  el  Bey  de  Portogal  en 
» deservicio  vuestro ,  por  respeto  de  mi  cufiado  el 
B  Marqués  de  Villena;  verdad  es  qne  yo  soy  casado 
scon  sn  hermana,  pero  no  me  obligó  el  casamiento 
»á  qne  yo  quisiese  lo  qne  él  quiere,  ni  siguiese  el 
B  camino  que  él  siguió :  cada  nno  es  libre  para  facer 
» aquello  qne  entiende  qne  debe  seguir.  É  si  por 
aventara  por  alguna  vía  pública,  ó  escondida,  Vues- 
»tra  Alteza  fallare  que  yo  en  estos  tiempos  pasados 
nfavorecí  la  parte  del  Bey  de  Portogal,  qnalqniera 
a  pena  qne  me  mandáredes  dar  sufriré  con  pacien- 
»  cia.  Verdad  es  que  no  servia  las  guerras  pasadas 
•á  Vaestra  Alteza  como  debía,  é  yo  deseaba,  por  los 
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•impedimentos  é  guerras  grandes  qne  por  parte  del 
•Duque  me  eran  fechas ;  en  las  quales  no  serví  por 
•cierto  al  Bey  de  Portogal,  como  el  Dnqnedice,maa 
•resisti  á  él  como  todos  saben. »  Dichas  estas  pala- 
bras, partió  de  la  cámara  de  la  Beyna,  é  fué  para  la 
cibdad  de  Xerez.  La  Beyna  embió  con  él  á  Juan  de 
Bobres,  un  su  capitán  á  tomar  la  fortaleza  de  Xerez, 
é  nsar  en  la  cibdad  del  oficio  de  justicia.  Kl  Marqués 
entregó  luego  la  fortaleza  á  aquel  capitán,  é  anm- 
mesmo  la  fortaleza  de  Alcalá  de  Qnadayra,  la  qual 
mandó  la  Beyna  qne  recibiese  un  caballero  da  su 
casa,  que  se  llamaba  Pero  Vaqa. 

CAPÍTULO  LXXn. 

Oelu  fortalezti  d«  Sefilla,  qne  <e  eitretiroa  i  la  R*tb*. 

Gomo  la  venida  del  Marqués,  é  la  entrega  que  fizo 
de  aquellas  fortalezas ,  fuá  contra  el  pensamiento 
del  Duque,  é  de  todos  los  de  sn  parcialidad,  é  ge- 
neralmente contra  la  opinión  de  todos  los  de  aqudla 
tierra,  fueron  maravillados ;  é  pesó  de  aquella  obe- 
diencia que  el  Marqués  fizo  á  algunos  homes  de  ma- 
los deseos,  tan  bien  de  su  parcialidad,  como  de  la 
parte  contraría ;  porque  con  la  rebelión  qne  espera- 
ban del  Marqués  entendían  qne  habria  en  aquella 
tierra  guerras  y  escándalos ,  do  pensaban  ser  acre- 
centados. Como  aquellas  fortalezas  de  Xerez  é  Alca- 
lá fueron  entregadas  por  el  Marqués,  luego  mandó 
la  Beyna  al  Duque,  que  ansimesmo  entregase  las 
fortalezas  qne  tenia  de  la  cibdad.  El  Duque,  vístala 
entrega  qne  el  Marqués  había  fecho,  entregó  luego 
las  fortalezas  de  Frezenal,  Arocbe,  Aracena,  Libri- 
xa,  Alanis,  Constantina,  Alcantarilla  i  que  el  Duque 
y  el  Marqués ,  é  algunos  caballeros  de  sus  parciali- 
dades tenían.  É  puso  la  Beyna  en  ellas  por  alcaydes 
homes  naturales  de  la  cibdad,  que  venían  con  ella  é 
no  eran  de  ninguna  destas  parcialidades.  Embíó  an- 
simesmo la  Beyna  á  mandar  al  Mariscal  Fernanda- 
rías  de  Sayavedra,  que  tenia  la  fortaleza  de  Tarifa, 
que  la  entoegase  al  Almirante  Don  Alonso  Bniiquez 
tío  del  Bey,  porque  aquella  tenencia  había  tenido  el 
Almirante  Don  Fadrique  su  padre.  Otrosí  le  mandó 
que  entregase  la  fortaleza  de  Utrera,  que  era  de  la 
cibdad  de  Sevilla,  para  que  la  toviese  por  la  cibdad 
la  persona  que  ella  mandase,  según  habia  dispuesto 
de  todas  las  fortalezas  de  la  cibdad.  Aquel  Mariscal 
Femandarias  respondió ,  que  las  tenencias  de  aque- 
llas fortalezas  habían  seydo  de  Gonzalo  de  Saya- 
vedra su  padre  ;  é  que  el  Bey  Don  Enrique  las  ha- 
bia confirmado  á  él,  é  no  habia  razón  porque  debie- 
se ser  desapoderado  dellas.  T  embíó  á  mandar  al 
alcayde  de  la  fortaleza  de  Utrera ,  é  á  los  qne  esta- 
ban oon  él  que  se  defendiesen  é  no  la  entregasen  á 
la  Beyna,  porque  él  los  socorrería  si  fuesen  cerca- 
dos. La  Beyna,  sabida  la  respuesta  del  Mariscal, 
mandó  luego  á  ciertos  capitanes  de  sn  guarda ,  que 
fuesen  á  poner  sitio  sobre  la  fortaleza  de  Utrera.  É 
al  cabo  de  quarenta  días  que  estovo  cercada,  é  fe- 
chos algunos  portillos  en  el  muro  con  las  lombardas 
qne  le  tiraban ;  por  mandado  de  la  Beyna  fué  á  re- 
querir aquel  sitio  Gutierre  de  Cárdenas,  sn  Contador 


Digitized  by 


Google 


323 


CBÓNIOAS  DE  LOS  BE7ES  DE  «ASTILLA. 


mayor,  por  ver  la  dkpoBicioD  en  qne  estaba,  é  pro- 
veer en  laa  cosaa  qne  fuesen  necesarias.  £1  qaal  fué 
á  requerir  al  alcayde,  é  á  los  qo*  con  él  eran ,  que 
la  entregasen  á  I*  Bejrná,  según  que  buenos  subdi- 
tos é  naturales  eran  obligados  de  facer,  é  qne  les 
salvarla  las  vidas:  las  qaales  merecían  perder  por 
la  rebelión  que  hablan  mostrado  á  los  mandamien- 
tos de  la  Reyna.^1  alcayde ,  é  los  que  con  él  esta- 
ban ,  respondieron,  que  no  la  entregarian ,  salvo  al 
Mariscal  Fernandarias  de  Sayavedra ,  que  alli  los 
habia  puesto.  Como  esto  076  Qntierre  de  Cárdenas, 
é  conoció  la  rebelión  de  aquel  alcayde,  é  de  los  qne 
con  él  eran,  ordenó  la  gente  qne  en  aquel  sitio  es- 
taba en  quatro  partes,  é  oada  una  fomeció  de  per- 
trechos, é  mantas,  é  artillería,  é  ballestería,  la  que 
entendió  ser  necesaria  para  el  combate.  É  todas  las 
cosas  aparejadas,  un  dis  por  la  mafiana  combatió  la 
fortaleza  por  quatro  partes :  en  el  qual  cogibate 
murieron  algunos  homes  de  los  defuera.  Muñó  an- 
simeemo  eralcayde  de  la  fortaleza,  que  se  llamaba 
Pedro  de  Gnzman ;  é  duró  el  combate  todo  el  dia  fas- 
ta después  de  vísperas.  Al  fin  los  de  dentro,  porque 
dellos  eran  muertos,  dellos  malferidos,  é  todos  los 
Otros  cansados  de  la  priesa  qne  la  gente  de  la  Reyna 
les  dio  por  todas  partes,  como  vieron  muerto  al  al- 
cayde falleciéronle  lasfueraas  para  pelear  (1).É  los 
defuera  ovieron  lugar  de  entrar  en  la  fortaleza  por 
fuerza,  en  la  qual  entrada  fueron  muertos  é  feridos 
algunos  escnderos  de  la  guarda  de  la  Beyna,  que  se 
mostraron  esforzados  en  aquella  facienda,  afueren 
presos  Veinte  é  dos  homes  que  quedaron  vivos  de  los 
de  la  fortaleza.  Estos  traídos  á  la  cibdad  de  Sevilla, 
porque  fueron  rebeldes ,  é  hablan  cometido  grandes 
crin^ines  é  robos,  la  Beyna  los  mandó  af orear. 

CAPÍTULO  LXXIIL 

De  lu  eousqne  pasaron  el  ato  sigolente  de  mil  é  qoatroeientDs 
*s«t«at*  éoeho  alo«,  é  como  eile  afio  naeii  el  Principe  Don 
Joan. 

£1  Rey,  que  según  habernos  contado,  tenia  pues- 
to sitio  sobre  la  fortaleza  de  Castronufio ,  veyendo 
qne  no  so  podia  combatir  porque  el  lugar  do  estaba 
fundada,  era  una  cuesta  alta  é  redonda ,  que  se  lla- 
ma la  Muela ,  en  la  qual  estaba  gente  de  armas  de 
aquel  alcayde ,  qne  la  defendian ,  é  la  artillería  no 
habia  Ingar  de  tirar  á  parte  ninguna  donde  fideee 
daKo,  por  la  dispusicion  del  lugar;  acordó  de  dexar 
en  aquel  cerco  sus  capitanes  proveídos  de  lo  que 
era  necesario  para  el  sitio.  É  vino  (3)  para  la  cibdad 


(1)  El  iido  de  Utrera  se  paso  i  últimos  de  NoTiembre,  pero  no 
se  tomi  basta  el  Domingo  de  Qaasloodo  del  siguiente  de  1478» 
como  reHere  el  Cara  de  los  Palaeios,  aator  bien  instmido  en  las 
cosas  de  Andalucía.  También  raria  el  nombre  del  Alcayde,  i  qnien 
llama  Alonso  Tellez,  an  escudero  que  Tirta  en  casa  del  Mariscal 
Fcraand  Arias.  Beraald.,  cap.  31. 

(i)  el  Rey  entrd  en  Sevilla  de  alli  i  no  mes  qne  la  Reyna,  i  ti- 
timos  de  Agosto,  como  reOere  el  Cura  de  los  Palaeios,  qne  supone 
qne  qoando  el  Marqués  de  Cidií  se  presentó  estaban  los  Reyes 
ya  juntos,  y  es  mas  probable,  porque  las  resultas  de  attisr  las 
fortaieías  rebeldes  son  posteriores  i  la  tenida  del  Rey.  Bemald., 
eap.  Í9. 


de  Sevilla  do  estaba  la  Beyna,  é  fué  recebido  poc 
todos  los  de  la  cibdad  con  grand  alegría ;  é  alli  esto- 
vo algunos  dias,  en  los  quides  la  Beyna  se  fizo  pre- 
liada.  Este  prefiado  era  muy  deseado  por  todos  los 
del  Beyno,  porque  no  tenían  sino  á  la  Princesa  Do- 
fia  Isabel  que  había  siete  afios;  en  los  qualee  la 
Beyna  no  se  habia  fecho  pre&ada.  ¿  con  grandes 
suplicaciones  é  sacrificios,  é  obras  pias  que  fizo,  ple- 
gó á  Dios  que  concibió  é  parió  en  aquella  cibdad  tm 
fijo  que  se  llamó  el  Principe  Don  Juan ;  el  qual  na- 
ció en  aqnella  cibdad  de  Sevilla  á  veinte  é  nueve 
dias  (3)  del  mes  de  Junio  deste  afio  de  mil  é  qua. 
trocientes  é  setenta  é  ocho  años.  Por  el  nacimiento 
deste  Príncipe  se  ficieron  grandes  alegrías  en  todas 
las  dbdades  é  villas  de  los  Beynos  de  Castilla  é  de 
Aragón,  é  de  Sicilia,  y  en  todos  loe  otros  aefioríos 
del  Bey  é  de  la  Beyna,  porque  plogo  á  Dios  darles 
heredero  varón.  En  estos  dias  que  el  Bey  é  la  Bey- 
na estovieron  en  la  cibdad  de  Sevilla ,  el  Bey  de 
Granada  ombió  ras  embazadores  á  demandar  tre- 
guas por  cierto  tiempo.  £1  Bey  é  la  Beyna  acorda- 
ron de  gelas  dar,  pagando  oada  afio  las  parias  que 
los  Beyes  Moros  acostumbraban  dar.  £1  Bey  Moro 
qne  se  llamaba  Muley  Albohacen ,  respondió ,  que 
los  Beyes  de  Granada  que  solían  dar  parias  eran 
muertos;  é  qne  en  las  casas  do  se  labraba  estonces 
la  moneda  que  se  pagaba  en  parias ,  se  labraban 
agora  fierros  de  lanzas  para  defender  que  no  se  pa- 
gasen, £1  Bey  é  la  Beyna ,  como  quiera  que  cono- 
cieron ser  soberbiosa  respuesta,  pero  acordaron  de 
gelas  otorgar  por  tiempo  de  tres  afios,  sin  queso 
pagasen  las  parias  acostumbradas ,  por  cansa  de  la 
guerra  qne  tenían  con  el  Bey  de  Portogal,  é  pen- 
diente aquella,  no  estaban  en  tiempo  de  mover 
guerra  contra  moros.  Otrosí  embiaron  sus  capitanes 
Contra  aquel  Mariscal  Fernandarias ,  que  habernos 
dicho  que  tenia  á  Tarifa,  para  le  facer  guerra  por 
la  rebelión  que  habia  mostrado  contra  sus  msmda- 
mientos,  é  mandáronle  tomar  todos  sus  bienes.  Bl 
Mariscal  visto  que  no  podia  resistir  el  poderío  real, 
embió  á  suplicar  al  Bey  6  la  Beyna,  qne  le  perdo- 
nasen, é  le  mandasen  restituir  sus  bienes  qne  le  bai- 
bian  tomado.  £1  Bey  é  la  Beyna,  por  contemplación 
del  Marqués  de  Cáliz ,  é  de  otros  caballeros  de  la 
cibdad  parientes  de  aquel  Mariscal ,  que  les  habían 
bien  servido,  concedieron  á  sus  suplicaciones,  é 
perdonáronle.  É  luego  entregó  la  villa  de  Tarifa  al 
Almirante  Don  Alonso  Enríqnez  tío  del  Bey;  el 
qoal  dio  la  tenencia  della  á  Don  Pero  Enriquee  sn 
hermano.  Adelantado  mayor  del  Andalucía.  Ansi- 
mesmo  embiaron  mandar  á  Pedro  de  Godoy  on  ca- 


(S)  El  samarlo  de  Galindes  séllala  el  nacimiento  del  Principe 
en  n  de  Julio,  y  Nebrixa  en  19;  pero  no  faé  sino  i  SO,  como 
esU  en  los  Impresos,  y  lo  comprneba  ZüHiga  por  la  carta  de  aviso 
qne  lavo  la  ciudad  de  SeTilla  en  Miércoles  1  de  Julio  qne  dice 
como  parid  el  día  antes.  El  mismo  afio  d  19  de  Julio,  Miércoles, 
bobo  eelipse  de  Sol  total,  * isible  en  Europa,  Asia  y  África ,  i  42 
pulgadas  del  centro  al  S.  0.  y  empeid  i  observarse  en  Srrilla 
como  i  las  dos  de  la  tarde.  Galind.,  alto  1478;  Betnald.,  cap.  S4. 
Este  antor  trae  muy  i  la  larga  las  flestas  que  se  hicieron  al  naci- 
miento del  Principe,  y  lu  solemnidades  de  su  bantixo  j  saUds 
de  la  Beyna  i  misa,  «ap.  3S  y  33. 
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tallero  qne  tenia  la  TÍlla  é  Io8  alcázareB  de  Canno- 
iia,>qae  Inego  los  entreg^ase.  É  como  quiera  qne  eate 
caballero  quisiera  demandar  equivalencias  é  meroe- 
des  por  aquella  tenencia  qne  le  quitaban ;  pero  con- 
siderando qne  no  tenia  lugar  de  mostrar  desobe- 
diencia á  los  mandamientos  reales,  é  vista  la  gran 
diligencia  qne  ponía  la  Beyna  en  cobrar  las  fortale- 
zas de  su  Beyno  que  estaban  enagenadas,  é  por  la 
justicia  qne  vido  que  se  ezecntaba  contra  los  rebel- 
des á  sus  mandamientos,  ovo  su  acuerdo  de  las  en- 
tregar: la  tenencia  de  las  qaales  fué  dada  por  la 
Beyna  á  Gutierre  de  Ciidenas  su  Contador  mayor. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

De  como  fií  dado  el  Maestndgo  de  Sincüjgo  al  Comendador 
mayor  Don  Alonso  de  Cirdenai. 

El  Comendador  mayor  do  Leen,  que  se  intitulaba 
Maestre  de  Santiago,  no  embargante  que,  según  ha- 
bernos contado,  la  Beyna  estorbó  que  no  fuese  ele- 
gido en  el  convento  de  ücles;  peto  siempre  sirvió 
con  gran  lealtad  al  Bey  é  á  ella  en  la  guerra  contra 
el  Reyno  de  Portogal,  en  el  qnal  entró  dos  veces 
con  gente  de  armas,  é  fizo  grandes  quemas  de  luga- 
res, é  talas,  é  robos,  é  otros  estragos.  É  siempre  sir- 
viéndoles con  gran  humildad,  les  suplicaba  lee  plo- 
gniese  guardar  su  derecho  cerca  de  la  elección  que 
los  Treces  é  Comendadores  de  la  Orden  le  hablan 
fecho  en  la  provincia  de  León,  é  la  que  todos  en 
concordia  querían   cocfirmar  en  el  convento   de 
Ucles.  El  Rey  é  la  Beyna,  como  quier  que  habian 
acordado  que  el  Rey  oviese  el  Maestradgo  en  ad- 
ministración ,  pero  considerando  los  servicios  é  obe- 
diencia del  Comendador  mayor,  é  que  por  ningún 
estorbo  ni  contradicion  que  le  ficieron  cerca  de  su 
elección,  le  mudaron  la  constancia  que  tovo  en  las 
cosas  de  en  servicio;  especialmente  porque  sintieron 
algnn  cargo  de  sus  consciencias,  por  contrariar  las 
constituciones  de  la  Orden;  acordaron  de  gelo  otor- 
gar, é  dieron  lugar  que  fuese  elegido  en  concordia 
é  suplicaron  al  Papa  que  lo  confirmase,  y  el  Papa 
lo  confirmó.  £1  Bey  é  la  Beyna  asentaron  con  él, 
que  de  las  rentas  del  Maestradgo  fuese  tonudo  do 
leí  dar  todo  el  tiempo  que  fuese  Maestre  cada  un 
afio.  tres'  cuentos  de  maravedís,  para  el  reparo  é 
Uastimento  de  los  castillos  que  son  frontera  de  Gra- 
nada, é  para  las  otras  cosas  concernientes  á  la 
guerra  de  los  moros,  y  el  Maestre  Iq  otorgó,  y  en 
esta  manera  ovo  el  Maestradgo  de  Santiago.  Como 
este  Haeatre  fué  proveído  del  Maestradgo,  fué  an- 
simesmo  proveido  Don  Gutierre  de  Cárdenas,  Con- 
tador mayor  del  I^ey  é  de  la  Beyna,  de  la  enco- 
mienda mayor  de  León  que  tenia  él  Maestro.  Este 
Maestre  era  fijodalgo,  é  home  esforzado,  é  de  buen 
entendimiento,  é  home  piadoso,  é  limosnero;  fué 
natural  de  Ocafia,  fijo  de  un  caballero  que  se  lla- 
maba Don  Garci  López  de  Cárdenas,  qne  fué  Co- 
mendador mayor  de  León  en  esta  Orden  de  San- 
tiago. 
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CAPÍTULO  LXXV. 
De  como  el  Re;  fui  i  ver  al  Rey  de  Aragoo  so  padre. 

Recebidas  las  fortalezas  de  la  tierra  de  Sevilla, 
é  de  la  villa  de  Carmena,  el  Bey  partió  de  Sevilla 
é  fué  á  la  cibdad  de  Trog^lo,  é  tomó  la  fortaleza  de 
poder  de  Gonzalo  de  Avila,  que  la  tenia  en  tercería, 
porque  el  término  qne  la  habia  de  tener  era  pasado: 
la  qual  entregó  á  Sancho  del  Ag^la  un  caballero 
de  Avila,  é  proveyóla  de  gente,  é  de  las  otras  cosas 
necesarias  para  la  guerra  que  se  continuaba  contra 
Portogal.  É  luego  partió  de  Estremadura,  é  fué  á  la 
cibdad  de  Victoria,  donde  esperó  al  Bey  de  Aragón 
80  padro;  el  qnal  vino  allí,  y  el  Rey  le  salió  á  reci- 
bir fuera  de  la  cibdad,  é  lleg^ó  á  él,  é  demandóle  la 
mano  para  gela  besar,  y  el  Rey  de  Aragón  no  gela 
quiso  dar.  Otrosf  se  puso  á  su  mano  izquierda  y  el 
Rey  de  Aragón  no  lo  consintió.  E  ansí  entraron  en 
la  cibdad,  el  Rey  de  Aragón  á  la  mano  izquierda 
del  Rey  su  fijo,  y  el  Bey  fué  con  el  Bey  su  padre 
fasta  su  posada,  é  descabalgó  en  ella  para  le  poner 
en  su  cámara.  £Í1  Bey  de  Aragón,  quando  sopo  que 
aquella  era  su  posada,  dizole:  aVos,  fijo,  que  sois  Se- 
sfior  principal  de  la  Casa  real  de  Castilla,  donde  yo 
n  vengo,  sois  aquel  á  qnien  todos  los  que  venimos  de 
«aquella  casa,  somos  obligados  de  acatar  é  servir 
Doomo  á  nuestro  Sefior  é  pariente  mayor;  é  los  ho- 
» ñores  qne  yo  os  debo  en  este  caso,  han  mayor  In- 
sgar  que  la  obediencia  filial  que  vos  me  debéis 
«como  á  padre:  por  tanto  tomad  á  cabalgar,  yo  me 
oiré  con  vos  á  vuestra  posada,  porque  ansí  lo  quiere 
»la  razón.»  El  Rey  por  los  megos  que  el  Rey  sn 
padre  le  fizo,  consintió  qne  fuese  con  él  fasta  sn  po- 
sada. £1  Rey  de  Aragón  estovo  en  aquella  cibdad 
por  espacio  de  veinte  dias,  dando  orden  en  las  cosas 
del  Reyno  de  Navarra,  que  pertenecía  al  Bey  Febo 
BU  nieto,  y  en  la  pas  é  seguridad  de  aquel  Boyno. 
Otrosí  en  las  cosas  que  conceraian  á  la  buena  go- 
bernación de  los  Reynos  de  Aragón,  é  de  Sicilia,  é 
de  las  otras  islas;  para  lo  qnal  era  necesario  plati- 
car el  uno  con  el  otro.  En  todos  los  otros  actos  pú- 
blicos é  secretos  que  allí  pasaron  entre  los  dos  Beyes 
no  consintió  el  Rey  de  Aragón  que  el  Rey  su  fijo 
le  ficiese  la  cerimonia  que  le  debia  como  á  padre; 
é  todas  las  que  él  debia  facer,  fizo  al  Bey  su  fijo 
como  á  pariente  mayor.  Fechas  é  asentadas  todas 
las  oosas,  para  qne  alli  se  habian  juntado,  el  Rey 
de  Aragón  volvió  para  su  Reyno,  y  el  Bey  vino 
para  el  sitio  qne  tenia  puesto  sobre  Castronufio,  en 
el  qual  falló  qne  sus  gentes  teman  bien  opremidoa 
á  los  que  estaban  en  la  fortaleza;  porque  como 
quier  que  de  los  bastimentos  no  tenían  mengua, 
pero  faltaban  muchos  homes  que  eran  muertos  é 
feridoB  en  las  escaramuzas  que  de  contino  facían. 
£1  Rey,  conocido  el  estado  de  aquel  sitio,  fizo  mo- 
ver partido  al  alcayde  qne  entregase  la  fortaleza. 
£1  alcayde  dio  fabla,  é  púsose  en  trato  de  la  dar 
al  Rey:  porque  el  mucho  tienipo  qne  habia  estado 
sitiado  sin  haber  mensagero  ni  esfuerzo  del  Bey  de 
Portogal,  1^  fizo  perder,  esperanza  del  socorro  que 
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le  babia  prometido.  É  ansimesmo  porque  ya  no  ee 
confiaba  en  la  gente  qne  con  él  estaba,  á  la  qual 
habia  acostumbrado  de  tal  manera,  que  recelando 
de  la  dotrina  qne  él  mesmo  lee  habia  dado,  pensaba 
qne  le  matarían,  é  daiian  la  fortaleza  al  Rey.  El 
Bey  ansimesmo,  porque  ovo  nuevas  que  el  Rey  de 
Fortogal  era  despedido  de  Francia  para  pasar  á  su 
Beyno,  é  considerando  los  inconvinientee  qne  en  la 
dilación  del  tiempo  podian  nacer,  condescendió  íl 
partido  que  el  Alcayde  le  demandó;  é  dióle  seguri- 
dad para  que  fuese  á  Portogal  con  todo  lo  qne  te- 
nia en  la  fortaleza.  Y  en  esta  manera  la  entregó  al 
Bey,  la  qnal  mandó  luego  derribar  por  loa  muchos 
robos  é  fuerzas  que  della  se  hablan  fecho,  é  porque 
no  oviese  lugar  donde  mas  en  adelante  se  ñciesen. 
Como  la  fortaleza  de  Castronufio  fué  derribada,  y 
el  Rey  ovo  expedido  las  cosas  que  fueron  necesarias 
en  aquella  comarca;  luego  vino  para  la  cibdad  de 
Sevilla  donde  la  Reyna  estaba.  É  acordaron  de  par- 
tir de  allí  para  la  cibdad  de  Córdoba,  por  dar  orden 
en  la  justicia  de  aquella  cibdad  é  de  su  tierra,  é  res- 
tituir las  fortalezas  della  que  estaban  tiranizadas, 
é  desagraviar  á  muchas  personas  qne  en  los  tiem- 
pos pasados  habian  recebído  dafios  é  fuerzas  en  sus 
bienes.  Antes  que  partiesen  de  la  cibdad  de  Sevilla, 
el  Marqués  de  Cáliz  suplicó  al  Rey  é  á  la  Reyna  que 
le  diesen  lugar  que  volviese  á  la  cibdad  á  estar  en 
BU  casa,  é  no  consintiesen  que  tanto, tiempo  estovie- 
se  desterrrado  de  su  naturaleza,  sin  haber  otra  can- 
sa, salvo  la  enemistad  que  con  él  tenia  el  Duque  de 
Medina.  El  Rey  é  la  Reyna,  considerando  que  si 
tornase  á  la  cibdad,  según  las  enemistades  qne  ha- 
bia entre  el  Duque  y  él,  no  se  podrían  esousar  entre 
ellos  algunos  ínconvinientes  é  dafios  á  los  vecinos 
de  la  cibdad,  y  escándalo  en  toda  la  tierra;  acorda- 
ron que  ni  él  volviese  á  la  cibdad  de  Sevilla,  ni  el 
Duque  estoviese  en  ella,  é  cada  uno  eotoviese  en  su 
tierra.  É  mandaron  al  Duque  salir  luego  de  la  cib- 
dad,'é  que  no  volviese  á  ella  sin  su  licencia.  Este 
mandamiento  qne  al  Duque  se  fizo,  le  fué  grave, 
porque  deoia,  qne  siempre  había  servido  al  Rey  é  ¿ 
la  Reyna;  é  que  en  los  tiempos  de  las  turbaciones 
é  guerras  pasadas  había  sostenido  con  grandes  tra- 
bajos é  peligros  aquella  cibdad  para  su  servicio,  é 
qne  les  había  fecho  leales  servicios  dinos  de  gran- 
des mercedes;  é  que  no  solamente  no  gelas  facían, 
mas  en  lugar  dellas,  le  daban  pena  de  destierro  de 
BU  casa  é  naturaleza.  Decían  ansímesmo,  qne  no  de- 
bia  ser  fecha  comparación  de  sn  persona  é  servicios 
á  la  persona  del  Marqnés  de  Cáliz  qne  había  deser- 
vido. É  decia  otras  razones,  por  do  mostraba  ser 
agraviado  de  aquel  mandamiento  qne  le  fué  fecho. 
El  Rey  é  la  Reyna,  considerando  quanto  complia  al 
eervicio  de  Dios  é  suyo,  é  quantos  dafios  é  muertes 
se  escusaban  estando  absentes  aquellos  dos  caballe- 
ros de  la  cibdad,  é  que  farian  agravio  al  Marqnés 
BÍ  le  dczasen  fuera  quedando  el  Duque  en  la  cibdad, 
insistieron  en  su  primero  mandamiento,  é  ñcieron 
salir  de  la  cibdad  al  Duque;  é  prometieron  al  uno  é 
arotro,  que  habido  tiempo  conviniente  entenderian 
eo  eos  debates,  ó  darian  tal  orden,  que  con  paz  é 


amor  volviesen  á  estar  en  sus  o&sas  en  la  cibdad. 
Embíaron  ansímesmo  en  aquel  afio  desde  la  cibdad 
de  Sevilla  á  Don  Juan  de  GamJooa  un  oabaUero  de 
la  Mantafia  criado  del  Rey,  que  era  Alcalde  de 
FuentaTabía,  é  al  Licenciado  Don  Juan  de  Medina 
Arcediaiio  de  Almazan,  del  Consejo  del  Rey  é  de  k 
Reyna,  pior  sus  diputados  á  la  villa  de  Fuenterra- 
bía  (1)  coik'  sns  poderes  baatantes  para  platicar  é 
conferir  con  el  Obispo  de  Lumbiers,  é  con  otro  ca- 
ballero Francés,  que  el  Rey  de  Francia  habia  em- 
bíado  á  la  ■nüt\  de  Bayona  por  sus  diputados,  sobre 
las  materias  de  la  paz  que  el  Cardenal  de  Espafia 
trataba  que  se  fíimase  entre  el  Rey  é  la  Reyna,  y 
el  Rey  de  Francia  é  sus  Beynos,  é  sobre  las  cosas 
de  las  guerras  pasadas. 

CAPÍTULO  TiXXlB. 

D«  U  amida  fse  te  fito  por  mar,  ^aia  conquistar  las  islas  de  la 
Gran  Canaria. 

Acordaron  el  Rey  é  la  Beyna  de  facer  armada 
por  mar,  y  embiar  á  conqnÍ£itar  las  islas  de  la  Gran 
Canaria,  aquellas  que  eran  rebeldes  é  no  estaban 
subjetas  á  señorío.  É  mandaron  fomecer  muchas 
naos  de  armas,  é  bastimentos,  é  caballos,  y  embía- 
ron  por  su  capitán  de  aquella  conquista  á  un  caba- 
llero natural  de  Xerez  de  la  Frontera,  qne  se  lla- 
maba Pedro  de  Vera,  home  de  buen  esfuerzo,  y 
experimentado  en  las  cosas  de  la  guerra;  el  qnal 
descendió  en  las  islas  do  la  Gran  Canaria,  é  peleó 
muchas  veces  con  las  gentes  bárbaras  que  moraban 
en  ellas.  La  qual  conquista  duró  por  espacio  de  tres 
años,  en  los  quales  ovo  con  aquellas  gentes  guerras 
contínss.  Y  el  Rey  é  la  Reyna  ficieron  grandes  gas- 
tos, porque  continamente  en  todo  tiempo  embiaban 
gentes  de  guerra,  é  otras  grandes  provisiones  de 
vino,  é  lienzo,  é  fierro,  é  paño,  é  armas,  é  de  todas 
las  otras  cosas  que  eran  necesarias  al  sostenimiento 
de  las  gentes,  que  por  sn  mandado  estaban  en 
aquella  conquista.  É  al  fin  fueron  pnestas  en  subje- 
cíon  del  Rey  é  de  la  Reyna.  Aquellas  islas  son  tier- 
ra muy  caliente,  é  fértil  de  pan,  é  de  machos  ga- 
nados domésticos,  é  miel,  é  otros  muchos  frutos. 
Las  gentes  qne  allí  moraban  no  se  vestían  ropas 
de  lana,  salvo  pellejos  de  animales;  ni  tenían  fierro 
é  defendíanse  con  piedras,  é  con  varas  de  árboles, 
que  aguaban  con  piedras  agudas,  las  quales  varas 
por  el  grand  nSo  que  tenían  de  tirar,  saUan  de  sns 
brazos  tan  recias  como  de  ballestas  é  de  arcos,  é 
pasaban  nna  adarga;  é  defendíanse  en  cuevas,  é 
dellas  facían  tanta  guerra  que 'ninguno  osaba  me- 
terse entre  ellos  por  la  espesura  de  las  cuevas  que 
tenian.  Moraban  en  chozas,  é  ramadas  de  árboles, 
ue  los  defendían  del  fervor  del  sol  é  de  las  aguas, 
labraban  la  tierra  con  cuernos  de  vacas,  é  con 
poca  labor  cogían  mucho  fruto,  por  la  gran  fertili- 
dad de  la  tierra.  Sn  creencia  era  en  un  solo  Dios  de 
lo  alto;  é  tenían  un  lugar  do  facían  oración,  é  sn 


(1)  En  el  MS.  de  Honfort  hay  nna  sota  marginal  qae  dice:  Siit 
DtH  Juan  fui  ittpiui  Otiifo  de  St/ovla, 
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lita  era  rociar  aquel  lagar  do  oraban  con  leche  de 
cabras  qne  tenían  apartadas,  é  las  criaban  para  eólo 
aquello;  é  á  estas  cabras  llamaban  ellos  animales 
(aotos.  Su  lengua  era  bárbara  mny  cerrada,  é  apar- 
tada de  la  lengua  castellana.  Pero  porque  babia 
ende  otras  islas,  que  estaban  en  la  snbjecion  del 
Bey  é  de  la  Beyna,  que  eran  ya  ciuistianos,  los 
qoales  iban  é  veniad  muchas  veces  á  la  cibdad  de 
Sevilla,  y  eran  mostrados  en  nuestra  lengua;  de 
aquellos  tales  llevaban  intérpretes  qne  entendían. 
£1  Rey  é  la  Reyna  embiaron  á  aquellas  islas  fray- 
les  é  clérigos,  que  los  convirtiesen  á  la  fé  de  Nues- 
tro Salvador.  Aquellas  gentes  eran  muy  agudas  de 
BU  natura,  é  placíales  saber  y  entender  las  cosas  de 
nuestra  fé.  Ansimesmo  en  aquellos  dias  partieron 
de  la  cibdad  de  Sevilla  é  de  los  otros  puertos  del 
Andalucía  fasta  treinta  é  cinco  caravelas  para  la 
mina  del  oro :  en  las  quates  iban  muchos  mercade- 
res é  personas  que  se  sentían  dispuestos  para  sofrir 
el  largo  camino  de  la  mar,  é  las  dolencias  que  so 
recrecían  en   aquella  tierra.  Los  quales  llevaban 
cargadas  las  naos  de  aquellas  ropas  viejas,  é  con- 
chas, é  almireces,  é  manillas  de  latón,  é  de  las  otras 
cosas  quo  eran  demandadas  por  las  gentes  que  en 
aquellas  tierras  moraban.  Y  embiaron  el  Rey  é  la 
Reyna  en  aquella  flota  por  capitán  un  caballero  que 
se  llamaba  Pedro  de  Covídes,  á  quien  mandaron  que 
obedeciesen  todas  las  gentes  é  mercaderes  que  iban 
en  aquella  flota.  É  de  todo  el  oro  que  se  traia  de 
aquella  tierra,, el  Rey  é  la  Reyna  habian  la  quinta 
parte,  de  lo  qual  habian  gran  renta. 

CAPÍTütO  LXXVII. 

De  1>  heregla  qne  se  fallí)  en  Serilla  y  en  Córdoba,  j  en  oirás  al- 
lanii  cibdades  de  los  Rcjnos  de  Castilla,  i  Araron,  i  Valencia 
i  CatalslSa  (lj. 

Algunos  Clérigos  é  personas  religiosas  é  otros 
muchos  seglares,  informaron  al  Rey  é  á  la  Reyna, 
que  en  sos  Beynos  é  sefiorios  había  muchos  chris- 
tianoB  del  linage  de  los  judios,  que  tornaban  á  ju- 
dayzar,  é  facer  ritos  judaycos  secretamente  en  sus 
ca^;  é  ni  creían  la  fé  christiana,  ni  facían  las 


(I)  El  Cronista  refiere  en  este  capftnlo  varias  cosas  qne  perte- 
necen i  distintos  tiempos.  I.a  ordenanza  6  edicto  del  Cardenal  de 
Mendoza  íué  hecba  ;  publicada  en  este  aSo,  pero  no  la  conce- 
sión de  la  (lula,  ni  el  esubiccimienlo  de  la  Inquisición.  Los  Re- 
res i  so  partida  de  Sevilla  dejaron  encargado  este  negocio  ai 
Provisor  Don  Pedro  de  Solls,  al  Asistente  Diego  de  Merlo,  y  i  un 
Religioso  de  San  Pablo  llamado  Fray  Alonso,  y  eslos  formaron  el 
primer  plan  de  la  Inqnisicion,  sobre  el  quai  se  pidid  la  Bula  i 
Sixto  IV  y  éste  la  concedió  en  1480,  siendo  enrargados  de  este 
negocio  en  Roma  Don  Francisco  de  Santillan,  Obispo  de  Osma,  y 
SB  hermano  Don  Blcgo  de  Santillan  ambos  Sevillanos,  hijos  del 
Doctor  Buy  Garda  de  Santillan,  del  Consejo  del  Rey  Don  Joan  I!, 
como  trae  Znfiiga  en  sos  ,1»o/.,  ¡ao  1480,  p.  389.  Pero  el  esUble- 
cimiento  formal  de  la  Inquisición  no  se  efectuó  hasta  el  aAo  1481, 
como  aflrmí  el  Cura  de  los  Palacios,  y  comprueba  el  mismo  Zú- 
Biga  por  la  Mpida  que  titi  n  la  portada  de  dicho  Tribunal  en 
SevUla.  Am/.,  ato  1481,  p.  389.  Berraldez  seüala  los  tres  primeros 
Inquisidores,  que  fueron  io>  Frayleí  de  Santo  Domingo,  m  Prtvin. 
Clal  i  un  Vicario,  el  mo  llamado  Fray  Ui/uel,  y  el  otro  Fray  Juan, 
I  etn  ettoí  el  dolor  de  Medina,  Clérigo  de  San  Pedro,  ele.  Bcrnald., 
ff.afU. 
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obras  que  cathólicos  cbristianoa  debían  facer.  É  so- 
bre esto  caso  les  encargaban  las  consciencias,  re- 
quiriéndoles,  que  pues  eran  príncipes  cathólicos,  cas- 
tigasen aquel  error  detestable;  porque  si  lo  dexasen 
sin  castigo,  é  no  se  atajaba,  podría  crecer  de  tal  ma- 
nera, qne  nuestra  santa  fé  cathólica  recibiese  gran 
detrimonto.  Esto  sabido  por  el  Rey  é  por  la  Reyna, 
ovieron  gran  pesar,  por  se  fallar  en  sus  sefiorios 
personas  qne  no  sintiesen  bien  de  la  fé  cathólica,  é 
fuesen  hereges  é  apóstatas.  Sobre  lo  qual  el  Carde- 
nal de  Elspafia  Arzobispo  de  Sevilla,  fizo  cierta  cons- 
titución en  la  cibdad  de  Sevilla,  conforme  á  los  sa- 
cros Cánones,  de  la  forma  que  con  el  christiano  so 
debe  tener  desde  el  día  que  nace,  ansí  en  el  sacra- 
mento del  baptismo,  como  en  todos  los  otros  sacra- 
mentos que  debe  recebir,  é  de  lo  que  debe  ser  doo- 
trinado,  é  debe  usar  é  creer  como  fiel  christiano,  en 
todos  los  dias  é  tiempos  de  su  vida,  fasta  el  día  de 
su  muerte.  £  mandólo  publicar  por  todas  las  Igle- 
sias de  la  cibdad,  é  poner  en  tablas  en  cada  parro- 
quia por  firme  constitución.  E  otrosí  de  lo  que  los 
curas  é  clérigos  deben  dotrínar  á  sus  feligreses, 
é  lo  que  los  feligreses  deben  guardar  é  mostrar  á 
sus  fijos.  Otrosí  el  Rey  é  la  Reyna  dieron  cargo  ¿ 
algunos  Frayles  é  Clérigos,  é  otras  personas  reli- 
giosas, que  dellos  predicando  en  piiblico,  dellos  en 
fablas  privadas  é  particulares,  informasen  en  la 
f  á  aquellas  personas,  é  los  instruyesen,  é  reduxo- 
scn  á  la  verdadera  creencia  de  Nuestro  Sefior  Jesu 
Cliristo,  é  les  mostrasen  en  quanta  damnación  per- 
petua de  sus  ánimas,  é  perdición  de  sus  cuerpos  é 
bienes  incurrían  por  facer  ritos  judaycos. 

Estos  Religiosos  á  quien  fué  dado  este  cargo,  co- 
mo quier  qne  primero  con  dulces  amonestaciones,  é 
después  con  agras  reprehensiones,  trabajaron  por 
reducir  á  estos  que  judayzaban,  pero  aprovechó 
poco  i  su  pertinacia  ciega  que  sostenían.  (Los  qua- 
les aunque  negaban  y  encubrían  su  yerro,  pero  se- 
cretamente tomaban  á  recaer  en  él,  blasfemando  el 
nombre  é  dotrina  de  nuestro  sefior  é  redemptor  Jeen 
Christo.  El  Rey  é  la  Reyna,  considerando  la  mala  é 
perversa  calidad  de  aquel  error,  é  queriéndolo  con 
grand  estudio  é  diligencia  remediar,  embiáronlo  á 
notificar  al  Sumo  Pontífice,  el  qual  dio  su  bula,  por 
la  qual  mandó,  qne  oviese  Inquisidores  en  todos 
los  Reynos  é  sefiorios  del  Rey  é  de  la  Reyna,  los 
quales  inquiriesen  de  la  fé,  é  castigasen  los  culpa- 
dos del  pecado  de  la  herética  pravidad ;  é  dio  ol  car- 
go principal  desta  inquisición  á  un  Religioso  de 
vida  honesta,  que  tenia  gran  zelo  de  la  fé,  que  so 
llamaba  Fray  Tomas  de  Torquemada,  Confesor  del 
Rey,  é  Prior  dol  monesterío  de  Santa  Cruz  de  Sego- 
vía,  de  la  Orden  do  Snnto  Domingo.  Este  Prior  que 
era  principal  Inquisidor,  substituyó  en  su  lugar  In- 
qnisidores  en  todas  las  mas  cibdades  é  villas  de  los 
Reynos  de  Castilla,  é  Aragón ,  é  Valencia,  é  Cataln- 
fia.  Los  quales  ficieron  inquisición  sobre  aquella 
materia  de  la  herética  pravidad ,  en  cada  tierra  é 
comarca  donde  eran  puestos ;  é  ponían  en  ellas  sus 
cartas  de  editos,  fundadas  por  derecho,  para  que 
aquellos  quo  habian  judayaado,  ó  no  sentían  bien 
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de  la  f  é ,  dentro  de  oierto  tiempo  yinieaen  &  decir 
ana  colpas,  é  se  reconciliasen  con  la  Santa  madre 
Iglesia.  Por  virtud  destas  cartas  y  editos,  machas 
personas  de  aquel  linage,  dentro  del  término  qae 
era  señalado,  paredan  ante  los  Inqaisídores,  é  con- 
fesaban sos  culpas  é  yerros  que  en  este  crimen  de 
beregfs  hablan  cometido.  Á  los  quales  daban  peni- 
tencias según  la  calidad  del  crimen  en  que  cada  uno 
había  incurrido.  Fueron  estos  mas  de  quince  mil 
personas,  snsi  bornes  como  mugeres.  E  si  algunos 
habla  culpados  en  aquel  crimen ,  é  no  venían  á  se 
reconciliar  dentro  del  término  que  les  era  puesto, 
habida  información  de  testigos  del  yerro  que  ha- 
blan cometido,  luego  eran  presos,  é  se  facían  proce- 
sos contra  ellos,  por  virtud  de  los  quales  eran  con- 
denados por  hereges  é  apóstatas,  é  remitidos  á  la 
justicia  seglar.  Destos  fueron  quemados  en  diversas 
veces  y  en  algunas  cibdades  é  villas,  fasta  dos  mil 
bornes  é  mugeres;  é  otros  fueron  condonados  á  cár- 
cel perpetua,  é  á  otros  fué  dado  por  penitencia,  qne 
todos  los  días  de  su  vida  an,doviesen  sefislados  con 
cruces  grandes  coloradas,  puestas  sobre  sus  ropas 
de  vestir  en  loa  pechos  y  en  las  espaldas.  £  los  inha- 
bilitaron, ansí  á  ellos  como  á  sus  fijos,  de  todo  oficio 
público  que  fuese  de  confianza,  é  constituyeron  que 
ellos  ni  ellas  no  pudiesen  vestir,  ni  traer  seda,  ni 
oro,  ni  chamelote,  so  pena  de  muerte.  Ansimesmo 
se  facía  inquisición,  si  los  que  eran  muertos  dentro 
de  cierto  tiempo  habían  jadayzado;  é  porque  se  fa- 
lló algunos  en  su  vida  haber  incurrido  en  este  peca- 
do do  heregía  é  apostasia ,  fueron  fechos  procesos 
contra  ellos  por  via  jurídica,  é  fueron  condenmados 
é  sacados  sus  huesos  de  las  sepulturas,  é  quemados 
públicamente;  é  inhabilitaban  sus  fijos  par»  que 
no  oviesen  oficios  ni  beneficios.  Destos  fué  fallado 
gran  número,  cuyos  bienes  y  heredamientos  fueron 
tomados,  é  aplicados  al  fisco  del  Rey  é  de  la  Reyna. 
Vista  esta  manera  de  proceder,  muchos  de  los  de 
aquel  Unage,  temiendo  aquellas  execnciones,  des- 
ampararon sus  casas  é  bienes,  é  se  fueron  al  Reyno 
de  Portognl,  é  á  tierra  de  Italia,  é  á  Francia,  é  á 
otros  Reynos,  contra  los  quales  se  procedía  en  ab- 
sencia  por  los  Inquisidores,  é  les  eran  tomados  sos 
bienes :  de  los  quales  é  de  las  penas  pecuniarias  que 
pagaban  los  reconciliados,  por  quanto  eran  de  aque- 
llos que  habían  ido  contra  la  Ü,  mandaron  el  Rey 
é  la  Reyna,  que  no  se  destribnyesen  en  otra  cosa, 
salvo  en  la  guerra  contra  los  moros,  ó  en  otras  co- 
sas que  fuesen  para  ensalzamiento  de  la  fé  oaihólica. 
Algunos  parientes  de  los  presos  é  condenmados,  re- 
clamaron, diciendo  qne  aquella  inquisición  y  eze- 
caoion  era  rigurosa,  allende  de  lo  que  debía  ser;  é 
que  en  la  manera  que  se  tenia  en  el  facer  de  los 
procesos,  y  en  la  execucion  de  las  sentencias,  les 
ministros  y  execntores  mostraban  tener  odio  á  aqoe- 
lias  gentes.  Sobre  lo  qnal  el  Rey  é  la  Reyna,  come- 
tieron i  ciertos  perlados  homes  de  consciencia,  qne 
lo  viesen  é  remediasen  con  justicia.  Falláronse  es- 
pecialmente en  Sevilla,  é  Córdoba,  y  en  las  cibda- 
des é  villas  del  Andalucía  en  aquel  tiempo  qnatro 
mil  oaaas  é  mas,  do  moraban  mudios  dolos  de  aqnel 


linage ;  los  qaales  se  absentaron  de  la  tierra  con  bW  ' 
mugeres  é  fijos.  E  como  qnier  que  la  absencía  de  es- 
ta gente  despobló  gran  parte  de  aquella  tierra,  é  f  aé 
notificado  á  la  Beyna,  qne  el  trato  se  diminuía ;  pero 
estimando  en  poco  la  diminución  de  sus  rentas,  é 
reputando  en  mucho  la  limpieza  de  sus  tierras,  de- 
cía, que  todo  interese  pospuesto  queria  alimpíar  la 
tierra  de  aquel  pecado  de  la  herégia ;  porque  enten- 
dí a,  que  aquello  erarsetéioio  de  Dios  é  suyo.  E  las 
suplicaciones  que  le  frieron  fechas  en  este  caso,  no 
la  retrazeron  deata;  propósito,  é  porque  se  falló  qoe 
la  comunicación  que  aquella  gente  tenia  con  loe 
judíos  que  moraban  «n  las  oíbdades  de  Córdoba  é 
Sevilla  é  sus  diócesis,  era  alguna  causa  de  aqnel 
yerro,  ordenaron  el  Rey  é  la  Reyna  por  oonstita- 
oion  perpetua,  que  ningún  judio,  sopeña  de  muerte, 
morase  en  aquella  tierra :  los  quales  fueron  constre- 
fiidos  de  dexar  sus  casas,  é  ir  á  morar  i  otras  partes. 

CAPÍTULO  LXXVIII. 

Iss  MUS  que  el  Rey  é  la  RejiL*  ñderon  en  la  eibdad  d« 
Córdoba. 

Fechas  é  asentadas  las  cosas  qne  habemos  recon- 
tado que  ficieron  el  Bey  é  la  Reyna  en  la  eibdad  de 
Sevilla,  dexaron  en  ella  por  Asistente  con  cargo  de  ■ 
administrar  la  justicia,  á  un  caballero  qne  se  llama-  < 
ba  Diego  de  Merlo,  é  partieron  para  )a  eibdad  de  • 
Córdoba,  en  la  qnal  Jiabia  dos  paroialidades ;  de  la 
una  era  Don  Diego  Fernandez  de  Córdoba  Conde  de 
Cabra,  é  de  la  otra  Don  Alonso  de  Agnilar  Sefior  de 
Montilla ;  entre  los  quales  en  los  tiempos  pasados 
ovo  tales  é  tan  grandes  enemistades,  qne  Don  Alon- 
so de  Aguilar  con  los  de  su  paroíalidad ,  echó  fuera 
de  la  eibdad  al  Conde  de  Cabra  é  á  los  de  la  suya,  é 
le  tomó  los  alcázares  é  la  Calahorra,  que  tenia  el 
Conde  en  tenencia.  E  por  causa  destos  debates,  an- 
sí en  la  dbdad  de  Córdoba  y  en  su  tierra ,  como 
fuera  della  en  las  comarcas,  acaecieron  mochas 
muertes  é  robos  é  otros  grandes  crimines  entre  los 
caballeros  é  otras  personas  de  la  ana  parcialidad  é 
de  la  otra,  E  las  fortalezas  de  la  eibdad  ansimesmo 
estaban  en  poder  destos  dos  caballeros  é  de  sus  p«- 
ríentes  é  allegados ;  los  quales  no  acudían  con  ellas 
á  la  eibdad,  ni  fadan  dolías  guerra  ni  paz,  salvo  á 
su  arbitrio é  voluntad,  sin  conocimiento  de  superior. 
Como  el  Rey  é  la  Reyna  fueron  en  aquella  dbdad, 
luego  entendieron  en  la  adminístradon  de  la  justi- 
cia, é  dieren  andí ondas  públicas,  según  lo  fideron 
en  la  dbdad  de  Sevilla.  E  oyeron  á  mochas  perso- 
nas qne  reclamaron  de  robos  é  fuerzas,  é  otros  agcm- 
vios  que  habían  recebído  de  algunos  caballeros  é  de 
otras  personas  de  la  dbdad  é  su  tierra,  á  las  quales 
luego  mandaron  desagraviar ;  é  ficieron  aquellos 
días  restituciones  de  bienes  y  heredamientos  qae 
algunos  caballeros  habían  poseído  largo  tiempo 
forzosamente.  Ansimesmo  mandaron  facer  justícis 
de  alg^os  ladrones  é  robadores  que  habían  oonne-- 
tido  feos  delictos ;  é  con  esta  justicia  que  ficieron, 
toda  la  eibdad  se  pacificó.  Otrosí  tomaron  las  forta- 
lezas de  Homachuelos,  é  de  Anduxar,  é  de  los  tf  sr- 
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iaólejoa,  é  de  la  Bambk,  á  de  Santaella,  ¿  de  Baja- 
Isnee,  é  de  Montero,  é  del  Fedroohe,  é  de  Castro  del 
Bie;  é  ptuieron  en  ellas  por  akaydea  á  personas  pa- 
cificas qne  las  toviesen  por  ellos.  Mandaron  ansi- 
mesmo  á  Don  Alonso  de  Agnilar,  qne  estaba  en  la 
dbdad,  qne  dexase  los  alcázares  nnevo  é  viejo,  é  la 
Calahorra  qne  tenia,  é  qae  saliese  de  la  oibdad  é  no 
ToMese  i  ella  sin  sn  licencia  é  mandado,  porque 
ansimesmo  el  Conde  de  Cabra  estaba  fuera  déla  cib- 
dad.  T  entendieron  que  lo  mas  necesario  para  con- 
senracion  del  pacifico  estado  de  la  tierra,  era  el  ab- 
sencia  de  aquellos  dos  caballeros  déla  cibdad.  Vino 
ansiinesmo  á  noticia  del  Rey  é  de  la  Reyna,  qne  se 
daban  é  repartían  grandes  didivas,  ansi  á  los  de  su 
Consejo,  como  á  los  sus  Contadores  mayores  é  á  sus 
oficiales^  é  á  los  Alcaldes  de  su  Corte,  ó  Secretarios, 
y  Escribanos  de  cámara,  é  á  otros  que  servían  los 
oficios  de  sn  corte;  las  qnales  dádivas  se  recebianso 
color  de  derechos  de  sus  oficios ;  é  .los  oficiales  se 
atrevían  á  demandar  mas  de  lo  que  debian  haber. 
Por  la  qual  causa  los  negociantes  é  librantes  recla- 
maban de  los  grandes  cohechos  que  lee  llevaban,  é 
de  la  gran  cormpoion  qne  cerca  desto  en  todos  los 
oficios  é  oficiales  de  la  corte  generalmente  hábia.  E 
habida  sobre  esto  información,  nnos  fueron  priVa- 
dos  de  sas  oficios,  otros  penados  en  sus  bienes.  B 
por  la  solicitud  de  un  honesto  Religioso  ó  devoto, 
qne  se  llama  Fray  Hernando  de  Talavera,  Prior  del 
convento  de  Santa  María  del  Prftdo  cerca  de  Valla- 
dolid,  de  la  Orden  de  Sant  Gerónimo,  persona  de 
muy  honesta  vida,  é  de  g^an  suficiencia,  el  qual  era 
Confesor  de  la  Reyna,  é  de  qnien  mucho  fiaba;  es- 
tando oa  Córdoba  el  Rey  6  la  Reyna  fioieron  orde- 
nanza, qne  ninguno  del  Consejo,  ni  los  Contadores, 
ni  Alcaldes  de  la  Corte,  ni  otro  Juez,  ni  Comisario, 
llevase  presente,  ni  precio  alguno  de  dinero,  ni  otras 
cosas,  de  las  personas  que  ante  ellos  tratasen  pley- 
tos.  E  ansimesmo  ficieron  ordenanza  de  lo  que  loa 
ofidalee  de  los  Contadores  é  los  Secretarios  y  Escri- 
banos de  cámara,  é  todos  los  otros  oficiales  de  la 
corte,  habían  de  haber  de  sos  derechos.  E  constitu- 
yeron, qne  ningnno  excediese  de  aquella  tasa,  so 
pena  quo  lo  pagase  con  las  setenas.  Allende  desto 
todos  los  oficiales  en  presencia  del  Rey  é  de  la  Rey- 
na fideron  juramento  de  guardar  é  complir  aquella 
constitución.  E  porque  fué  procedido  contra  algu- 
nos qne  la  quebrantaron,  á  que  pagasen  las  setenas 
de  lo  qne  idlende  de  sus  derechos  habían  llevado, 
ning^o  dende  en  adelante  fué  osado  de  demandar 
allende  de  lo  que  contenía  la  tasa  qne  fué  ordenada 
qne  llevasen. 

CAPÍTULO  LXXIX. 

Como«IR«76la  Reyni  oiieroD  nneya  qne  el  Rejr  de  Portátil 
era  melto  i  n  Bejnp;  é  lo  qne  Gomex  Manriiiae  fabld  i  loa 
de  Toledo. 

Estando  el  Bqr  6  la  Reyna  en  la  oibdad  de  Córdo- 
ba, ovieron  nuevas  de  como  d  Rey  de  Portogal  era 
voúdo  de  Frauda  por  mar  á  su  Reyno  de  Portogal; 
i  qoa  estaba  «n  pn^póaito  do  proseguir  la  gaen»  que 
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tenia  comenzada  contra  ^tos  Reynos  de  Castilla,  é 
mandaba  poner  gran  diligencia  en  la  guerra  que  se 
facía  en  las  fronteras.^ Ansimesnlko  sopieron  como  el 
Arzobispo  de  Toledo,  ó  porque  los  yerros  pasados 
no  le  daban  seguridad,  ó  porque  su  natural  inclina- 
ción era  deleytarse  en  guerras,  é  ver  novedades  de 
tiempos,  juntaba  gente  de  armas  en  la  su  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  para  favorecer  al  partido  del 
Rey  de  Portogal,  é  para  lo  meter  otra  vez  en  Casti- 
lla; porque  entendía  caer  su  fama  en  la  estimadon 
de  las  gentes,  sí  so  retraxese  del  propósito  comen- 
zado. E  olvidando  el  tercero  juramento  que  fizo  de 
ser  siempre  leal  servidor  al  Rey  é  á  la  Reyna,  é  no 
favorecer  al  Bey  de  Portogal,  le  escribía  contina- 
mente avisos  é  .consejos  como  debía  entrar  en  estos 
Reynos,  é  continar  sn  demanda;  dándole  á enten- 
der, qne  agora  tenia  mejor  lugar  para  la  proseguir 
qne  en  ningún  tiempo  de  los  pasados.  Porque  de- 
cía que  había  algunos  Orandes  é  Caballeros  en  el 
Reyno  descontentos  del  Bey  é  de  la  Reyna;  los 
qnales  deseando  libertad  disoluta,  se  juntarían  con 
él  luegro  que  entrase  en  Castilla,  é  le  serían  servido- 
res leales.  Ansimesmo,  que  muchas  dbdades  é  pue- 
blos le  recebirían  con  g^an  voluntad,  porque  no  po- 
dian  sofrir  las  imposidones  é  tributos  que  les  eran 
impuestos,  en  especial  las  derramas  qne  se  cogían 
de  la  hermandad  en  todo  el  Beyno,  para  sueldo  de 
la  gente  de  armas,  que  continamente  'pagaban.  E 
que  debia  venir  luego  con  gente  para  la  su  villa  de 
Talavera,  é  de  allí  vemia  para  la  cibdad  de  Tole- 
do, donde  le  daba  certinidad  qne  seria  recebido  por 
Bey  é  Sefior,  porque  los  principales  del  común  della 
estaban  á  sa  mandado,  é  se  levantarían  contra  Gó- 
mez Manrique,  qne  tenia  la  tenencia  del  akázar  é 
la  administradon  de  la  jnstioia.  E  qne  esta  cibdad 
habida  en  sn  sefiorio,  con  bnena  confianza  se  podía 
llamar  Rey  de  Castilla.  Aquel  caballero  Gomee 
Manrique,  que  sabia  el  trato  del  Arzobispo,  tenia 
continoB  trabajos  en  guardar  la  dbdad,  no  tanto  de 
los  contrarios,  qnanto  de  la  mayor  parte  de  sus 
meemos  moradores ;  qne  por  ser  gentes  de  diversas 
partes  venidas  alli  á  morar  por  la  g^an  franqueza 
que  gozan  los  que  alli  viven,  deseaban  escándalos 
por  se  acrecentar  con  robos  en  cibdad  turbada.  Los 
qnales  no  teniendo  el  amor  que  los  naturales  tienen 
á  sn  propría  tierra,  ni  sentían,  ni  les  dolía  sn  dafio. 
Estos  por  sugestión  de  algunos  alborotadores ,  en 
los  treinta  aBos  pasados,  rebelaron  muchas  veces 
oontra  el  Rey  Don  Juan ,  é  contra  el  Rey  Don  En- 
rique su  fijo,  é  puñeron  la  cibdad,en incendios é ro- 
bos, é  agora  incitados  é  atraídos  con  promesas  é 
dádivas  del  Arzobispo  de  Toledo,  fioieron  una  con- 
juración seorota  de  matar  aquel  caballero  que  tenia 
la  guarda  de  la  cibdad ,  é  tomar  por  Rey  al  Rey  de 
Portugal ;  é  daban  á  entender  en  sus  fablas  secre- 
tas á  los  que  pensaban  ser  mas  prestos  al  escándalo, 
que  mudando  el  estado  de  la  oibdad  g^Ies  mudaría 
sn  fortuna,  é  habrían  grandes  intereses  de  las  fa- 
oleadas  de  los  mercaderes  é  oibdadanos  ricos  como 
otras  veces  habian  habido,  é  gprondes  dádivas  é  mer- 
cedes del  Rey  de  Portogal,  ai  tomasen  armas ,  é  f  Up 
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siesen  la  cibdad  en  en  obediencia.  B  con  estas  plá- 
ticas qnc  tenían ,  los  comunes,  que  ligeramente  son 
traidos  á  facer  en  los  pueblos  levantamientos,  es- 
taban alborotados,  é  los  cibdadanos  pacíficos  ate- 
morizados do  aquel  escándalo  que  sentían,  é  de  los 
males  que  por  él  recelaban.  Algunos  cibdadanos  pa- 
cíficos é  de  buen  deseo,  requirieron  á  aquel  caba- 
llero que  basteciese  al  alcázar  é  algunas  torres  é 
puertas  de  la  cibdad ,  ansí  de  armas,  como  de  man- 
tenimientos ó  gentes  para  donde  se  pudiesen  re- 
traer en  tiempo  de  extrema  necesidad  fasta  que 
fuese  socorrido.  El  qual  les  respondió  que  no  en- 
tendía retraerse  ,  ni  conocía  lugar  fuerte  para  se 
defender  contra  el  pueblo,  porque  toda  la  cibdad 
era  fortaleza,  y  el  pueblo  de  Toledo  era  el  Alcay- 
de,  é  quando  el  pueblo  era  conforme  á  la  rebelión, 
ninguna  defensa  podía  haber;  poro  aunque  conocía 
estar  alborotado  la  mayor  parte,  creía  haber  en  él 
dos  mil  homes  que  fuesen  leales ,  é  lo  que  entendía 
facer  era,  ponerse  con  el  pendón  real  en  la  plaze, 
é  con  aquellos  leales  que  se  allegasen  al  pendón 
real  había  deliberado  de  pelear  por  las  calles  de  la 
cibdad  contra  los  otros  alborotadores  é  desleales.  AI 
fin  por  algunas  Cormas  que  discretamente  este  ca- 
ballero sopo  tener  en  aquel  peligro ,  sabida  la  ver- 
dad de  la  conjuración ,  prendió  á  algunos  que  pndo 
haber  de  los  que  en  ella  fueron  participantes,  é  fizo 
dcUos  justicia,  otros  fnyeron  á  lugares  do  no  pu- 
dieron ser  habidos ;  é  ansí  libró  la  cibdad  de  aquel 
infortunio  que  recelaba.  Fecha  aquella  justicia,  pre- 
sente la  mayor  parte  del  pueblo  en  su  congrega- 
ción ,  aunque  sabía  haber  algunos  entre  ellos  de  los 
que  habían  seydo  en  la  conjuración  ;  pero  porque 
la  execucion  de  la  justicia  en  los  muchos  pensó  ser 
dífícile  é  peligrosa,  acordó  en  la  hora  de  disimular, 
ó  con  algunas  reprehensiones  é  amonestaciones  cor- 
regir al  pueblo ,  no  nombrando  á  ninguno,  porque 
el  secreto  diese  causa  al  ropentímíento ,  é  díxoles 
ansí :  aSi  yo,  cibdadanos,  no  conociese ,  que  los  bue- 
»  nos  é  discretos  de  vosotros  deseáis  guardar  la  leal- 
» tad  que  debéis  á  vuestro  Boy,  y  el  estado  pacífico  de 
»  vuestra  cibdad ,  mí  f abla  por  cierto  é  mis  amones- 
n  taciones  serian  superfinas:  porque  vanaea  la  amo- 
»  nestacion  á  los  muchos  quando  todos  obstinados 
n  siguen  el  consejo  peor.  Pero  porque  veo  entre  vos- 
n  otros  algunos  que  desean  vivir  pacificamente,  veo 
Bansimesmo  otros  mancebos  engañados  con  pro- 
»  mesas  y  esperanzas  inciertas,  otros  vencidos  del 
n  pecado  de  la  cobdicia,  creyendo  enriquecer  en  cíb- 
1)  dad  turbada  con  rebosé  fnezas;  acordé  en  e^teayun- 
otamíento  de  os  amonestar  lo  que  átodos  conviene, 
«porque  conocida  la  verdad  no  padezcan  muchos 
I)  por  engaKo  do  pocos.  No  se  turbe  ninguno,  ni  se 
II altere,  si  por  ventura  oyere  lo  que  no  le  place; 
«porque  yo  en  verdad  bien  os  querría  complacer, 
itpero  mas  os  deseo  salvar.  Toda  honra  ganada  é 
II  toda  franqueza  habida,  se  conserva  continando  los 
j  leales  é  virtuosos  trabajos  con  que  al  principio  se 
(I  adquirió  ,  é  se  pierde  usándolo  contrario.  Los  pri- 
»  meros  moradores  dcsta  cibdad  seyondo  obedientes 
«4  leales  4  los  Beyes,  firmes  é  no  vañableg  en  sus 


«  propósitos,  caritativos  é  no  crueles  á  sus  cibdada- 
B  nos,  acrecentaron  seCorio,  é  ganaron  honra  é  fran- 
B  queza  para  si  é  para  vosotros.  E  según  nos  pare- 
«ce,  algunos  de  los  que  agora  la  moran,  con  faca- 
»  fias  de  crueldad,  deslealtad  é  inobediencia,  traba- 
1)  jan  por  la  perder  en  gran  peligro  suyo  é  general 
n  perdición  de  todos  vosotros.  Los  servicios  que  los 
I)  primeros  caballeros  é  cibdadanos  de  Toledo  ficie- 
»ron  á  los  Heyes  de  Espafia,  é  la  lealtad  que  les 
»  guardaron,  porque  merecieron  la  franqueza  é  li- 
li bertad  que  oy  tenéis  no  conviene  aqui  repetir, 
B  porque  fueron  muchos  y  en  diversos  tiempos  fe- 
B  dios,  é  aun  porque  las  grandes  franquezas  é  Uber- 
» tades  de  que  esta  cibdad  mas  que  otra  ninguna  de 
»  España  goza,  muestran  bien  ser  leales  é  muy  se- 
B  fialadoB.  Pero  soy  constreñido  traer  á  vuestra  me- 
B  moria  los  deservicios  é  rebeliones  que  de  pocos 
» tiempos  acá  en  esta  cibdad  son  cometidos  contra 
» los  Reyes  de  Castilla ;  porque  si  por  ellos  no  ovis- 
n  tes  pena ,  que  á  los  malos  enfrena,  hayáis  vergfien  - 
»  za  que  á  los  malos  reprime.  El  Rey  Don  Juan,  pa- 
B  dre  de  la  Rcyna  nnestra  sefiora,  vino  á  esta  cib- 
ndad,  donde  debiera  ser  reoebído  como  Reyé  sobe- 
nrano'Sefior;  é  vosotros,  cometiendo  grave  caso, 
»c  dando  mal  exemplo  á  los  oyentes,  lo  cerrasteis 
B  las  puertas,  é  apoderastes  en  la  cibdad  contra  sa 
n  expreso  mandamiento  al  Infante  Don  Enrique  su 
»  primo ,  que  á  la  hora  no  estaba  en  su  gracia.  Des- 
B  pues  perdonado  vuestro  yerro ,  é  tomados  á  bu 
n  obediencia,  dende  á  pocos  días  tornastes  á  desobe- 
»  decoré  rebelar  contra  él,  é  suf  ristes  que  viniese 
»  poderosamente  á  poner  su  real  sobre  vosotros.  £ 
B  seyendo  único  rey  natural,  y  estando  todo  su  rey- 
n  no  pacífico  á  su  obediencia,  solos  vosotros  preso- 
»  mistes  de  le  quitar  su  titulo  real  por  vana  é  loca 
n  sugestión  de  los  alborotadores  de  quien  sois  lige- 
11  rnmonte  traidos  á  semejantes  yerros.  Muerto  el 
11  Rey  Don  Juan ,  é  jurado  por  Rey  en  todo  el  Rey- 
B  no  y  en  esta  cibdad  su  fijo  el  Rey  Don  Enriqae , 
Brebelastes  contra  él;  é  faciendo  división  en  el  Rey- 
«no,  tomastes  por  vuestro  Rey  al  Príncipe  Don 
B  Alonso  su  hermano.  B  después  pasados  algunos 
Bdias  dexastes  al  Príncipe  Don  Alonso,  é  tomastes 
n  al  Rey  Don  Enrique ;  el  qual  venido  á  esta  cibdad, 
Bpor  voluntad  de  algunos  de  vosotros,  el  dia  qne 
»  entró  en  ella,  mudando  vuestro  propósito,  tomas- 
B  tes  armas,  é  le  constrcfiistes  á  salir  fuera  dslla,  é 
B  tomastes  á  la  obediencia  del  Príncipe  Don  Alon- 
Bso.  Luego  á  pocos  días  tomastes  á  la  obediencia 
»del  Rey  Don  Enrique,  sin  haber  razón  para  las 
B  unas,  ni  para  las  otras  mudanzas,  sino  solo  el  in- 
B  ducimionto  y  engaCo  de  vuestros  alborotadores, 
B  que  ciegos  de  cobdicia  é  ambición,  ni  saben  dar 
B  buena  paz,  ni  usar  do  justa  guerra.  Podemos  ver- 
B  daderamente  creer,  que  sí  la  primera  6  segunda  re- 
«belion  fueran  punidas  según  la  g^aveza  del  yerro 
bIo  requería,  ni  oviérades  atrevimiento  para  las 
B  otras ,  ni  dellas  á  los  reyes  que  recebistes,  ni  á  la 
B  cibdad  qne  moráis  ,  tantos  daños,  robos,  é  destmi- 
»  cienes  se  siguieran  ;  porque  cosa  es  cierta  el  pne- 
»  blo  castigado  obedecer,  é  muchas  veces  perdona» 
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DON  TERNANDO 
I  do  soberbiar.  Muerto  el  Qey  Don  Enrique ,  todos 
(TOlotrosen  nnion  conforme  rocebútes  bI  Bey  é  á 
tltBeyna,  propiietaria  verdadera  destos  Reynoa, 
»por  ynestroB  aefiores  naturales;  é  les  fecistes  la 
4 Bcdenulidad  del  joramento  da  lealtad,  que  subditos 
•son  obligados  de  guardar  á  su  rey.  Agora  qnenia 
>  saber,  ¿  qué  causa ,  qué  raaon  tenéis ,  é  qué  fuerzas 
ireoebis,  ó  receláis  recebir,  porque  contra  Dios,  é 
«contra  ▼neetra  lealtad ,  y  eqtecialmente  contra  el 
I  juramento  que  poco  ha  fecistes,  dais  orejas  á  los 
«escandalizados  é  alborotadores  del  pueblo;  que 

•  propuesto  su  interese,  é  vuestro  dafio,  ponen  ve- 
ineno  de  división  en  vuestra  cibdad,  ó  no  cansan 
sde  vos  inducir  é  traer  á  los  robos  é  incendios 
t  que  han  acostumbrado,  é  vos  engañan  que  toméis 
«armas,  é  pongáis  esta  oibdad  en  obediencia  del 
«Bey  de  Portogal  con  dafio  é  destruioion  de  to- 
»  dos  vosotros?  ¿No  habria  alguna  oonsideraoíon  al 
«temor  de  Dios,  ni  vos  pnng^ria  la  vergfienza  de 
«las  gentes,  ó  siquiera  no  habriades  compasión  de 

•  la  tierra  que  moráis  ?  ¿Podríamos  saber  qué  es  lo 
«  que  queréis,  6  quando  habrán  fin  vuestras  rebelio- 
inee,  é  variedades,  6  podria  ser  que  esta  cibdad 
»  sea  una  dentro  de  una  cerca  ;  é  no  sea  tantas,  ni 
«mandada  por  tantos?  ¿No  sabéis  que  en  el  pueblo 
B  do  muchos  quieren  mandar,  ninguno  quiere  obe- 

•  decer?  7o  siempre  oi  decir,  que  proprio  es  ¿  los 
»  reyes  el  mando,  é  á  los  subditos  la  obediencia  ;  é 
»  quando  esta  orden  se  pervierte,  ni  hay  cibdad  que 
«dure,  ni  reyno  que  permanezca.  E  vosotros  no  sois 
«  superiores ,  é  queréis  mandar,  sois  inferiores ,  é  no 
»  sabéis  obedecer ,  do  se  sigue  rebelión  ¿  lo#  reyes, 
»  males  4  vuestros  vecinos ,  pecados  á  vosotros,  é 

I  destraioion  común  á  los  unos  é  á  los  otros.  Muchos 
«piensan  ser  relevados  destaa  culpas,  diciendo:  so- 
»  mos  mandados  por  los  principales  que  nos  guian. 
«¡O  digna  é  muy  suficiente  eecnsacion  de  varones  I 

II  Sois  obedientes  á  los  alborotadores  que  vos  man- 
B  dan  robar  é  rebelar,  é  sois  rebeldes  á  vuestro  Rey 
I  que  vos  quiere  pacificar  é  guardar.  E  queréis  dar 
«á  entender,  que  la  rebelión  á  los  reyes,  é  los  ro- 
B  bos  que  habéis  fecho  á  vuestros  dbdadanos,  se 
n  deben  imputar  á  los  consejeros ;  como  si  vosotros 
nao  snpiésedes,  que  rebelar  é  tobar  son  crimines 
» tan  feos,  que  ninguno  los  debe  cometer  traído  por 
»  fuerza,  ni  menos  por  engafio  de  aquellos  que  de- 

>  cis  que  vos  guian ;  á  loa  quales  si  vosotros  tenéis 
»  por  principales  guiadores,  mucho  erráis  por  cierto 
»  en  la  guia  verdadera;  porque  sus  principios  des- 

>  tos  prÍQcipalea  son  soberbia,  é  sos  medios  invidia, 
B  é  sos  fines  muertes,  é  rokos,  é  destruiciones.  Ansí 
B  que  menos  podéis  vosotros  escusaros  de  culpa  oon- 
B  sintiendo,  que  ellos  de  pena  consejando.  Verdade- 
B  ramante  creed,  que  si  cada  uno  de  vosotros  tovie- 
»  se  á  Dios  por  principal ,  estos  que  llamáis  princi- 
B  paira,  ni  temían  autoridad,  ni  serian  creídos  como 
»  prini^ales ;  antes  como  indinos  é  dafiadores  se- 
»  rían  apartados,  no  solamente  del  pueblo,  mas  del 
»  mondo;  pues  tienen  las  intenciones  tan  dafiadae. 
B  que  ni  el  temor  de  Dios  los  retrae,  ni  el  del  Bey 
«loe  enfrena»  ni  la  concieooia  los  aoosa ,  ni  la  ver- 
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s  güenza  los  impide,  ni  la  razón  los  manda ,  ni  la  ley 
B  loe  sojuzga.  E  con  la  sed  rabiosa  que  tienen  de  «d- 
B  cansar  en  los  pueblos  honras  é  riquezas,  careden- 
»  do  del  buen  saber  por  do  las  verdaderas  se  alean- 
B  zan ,  despiertan  alborotos ,  é  procuran  divisionea 
B  para  los  adquirir,  pecando  é  faciendo  pecar  al  pue- 
«blo.  El  qual  no  puede  tener  por  cierto  quieto,  ni 
B próspero  estado,  quando  lo  que  estos  sedidosos 
B  piensan ,  dicen,  ó  lo  que  dicen ,  pueden ,  é  lo  que 
B  pueden  osan ,  é  lo  que  osan  ponen  en  obra,  é  nin- 
Bgnno  de  vototros  gelo  resiste.  |0  infortunados 
B  aquellos,  cuya  memoria  de  tales  crimines  queda  á 
B  los  vivientes  I  Allende  desto  qnerria  saber  de  vos- 
B  otros ,  qué  riqueza ,  qué  libertades,  6  qué  acrecen- 
B  tamientos  de  honra  habéis  habido  de  las  alterado- 
B  nes  é  rebeliones  pasadas.  ¿Dan  por  ventura,  ó  re- 
»  parten  estos  alborotadores  algunos  bienes  é  oficios 
B  entre  vosotros,  6  falláis  algún  bien  en  vuestras  ca- 
»  sas  de  sus  palabras  y  engaños,  ó  puede  alguno  de- 
8  cir  que  poséis  algo  de  los  robos  pasados?  No  por 
B  cierto  :  antes  vemos  sus  fadendas  crecidas ,  é  las 
B  vuestras  menguadas;  é  con  vuestras  fuerzas  é  pelí- 
B  gros ,  haber  ellos  honras  é  ofidos  de  iniquidad.  E 
B  vemos,  que  al  fin  de  todas  las  rebeliones  é  discri- 
B  mines  en  que  vos  ponen,  vosotros  quedáis  síem- 
B  pre  pueblo  engafiado,  sin  provecho,  sin  honra,  sin 
» autoridad,  é  con  disfamia ,  peligro,  é  pobreza  ;  é 
B  lo  que  peor  é  mas  grave  es ,  mostráis  os  rebeldes, 
B  i  vuestro  Rey,  destruidores  de  vuestra  tierra,  sub- 
B  jetos  á  los  malos  que  crian  la  guerra  dentro  de 
« la  cibdad  do  es  prohibida ;  é  no  tienen  ánimo  fue- 
B  ra  de  ella ,  do  es  necesaria.  E  porque  mi  f abla  mas 
Bpura  sea,  é  faga  el  fruto  que  yo  deseo ,  é  á  vos- 
B  otros  cumple,  convemá  aolarar  una  de  las  princi- 
« pales  causas  destoH  vuestros  escándalos,  aquella 
»  en  que,  según  pien»o,  el  mayor  número  de  vosotros 
» peca.  Pienso  yo,  que  vosotros  no  podéis  buena- 
»  mente  sofrir ,  que  algunos  que  juzgáis  no  ser  de 
Blinage,  tengan  honraw  ó  oficios  de  gobernación  en 

>  esta  cibdad ;  porque  entendéis,  que  el  defecto  de 
B  la  sangre  les  quita  la  habilidad  del  gobernar.  An- 
B  simesmo  vos  pesa  ver  riquezas  en  hornee,  que  se- 
«  gun  vuestro  pensamiento  no  las  merecen,  en  espe- 
B  oíal  aquellos  que  nuevamente  las  ganaron.  E  des- 
Btas  cosas  que  sentís  ser  incomportables,  se  engen- 
B  dra  un  mordimiento  de  invidia,  é  do  la  invidia 
B  nace  un  odio  tal ,  que  vos  mueve  ligeramente  á  to- 
B  mar  armas ,  é  hacer  insultos  en  la  cibdad.  E  no  só 
Byo  que  se  puede  colegir  desto,  salvo  que  querria- 
t  des  enmendar  el  mundo,  porque  vos  parece  que 
B  va  errado ,  é  los  bienes  dél  no  bien  repartidos.  |  O 

>  cibdadanos  de  Toledo ,  pleyto  viejo  tomáis  por 
(  derto ,  é  querella  muy  antigua,  no  aun  por  núes- 
( tros  pecados  en  el  mundo  fenedda  cuyas  raices 
B  son  hondas,  nacidas  con  los  primeros  homes,  é  sus 
B  ramas  de  confusión  que  ciegan  los  entendimien- 
B  tos,  é  las  flores,  secas  é  amarillas  que  afligen  el 
B  pensamiento ,  é  su  fruto  tan  dafiado  é  tan  mortal 
B  que  crió  é  cria  la  mayor  parte  de  los  males  que  en 
B  el  mundo  pasan ,  é  han  pasado ,  los  que  habéis  oi- 
«4o ,  é  los  que  habéis  de  oir.  Mirad  agora  quaoto 
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»  yerra  el  apaidonado  deste  error :  porque  dezando 
»de  decir  como  yerra  contra  Ialeydenatara,paeB 
B  todos  aomoB  nacidos  de  nn  padre  é  de  ana  masa, 
s  é  ovimos  un  principio  noble:  y  especialmente  con- 
stra  aquella  clara  virtud  de  la  caridad  que  nos 
t  alumbra  el  camino  de  la  felicidad  verdadera ;  ha- 
B  beis  de  saber  que  se  lee  en  la  Sacra  Soriptura,  que 
B  ovo  una  nación  de  gigantes,  que  fué  por  Dios  des- 
B  truida,  porque  según  se  dice,  presumieron  pelear 
B  con  el  cielo.  ¿Pues  qué  otra  cosa  podemos  enten- 
B  der  de  loe  que  mordidos  de  invidia,  facen  divisío- 
B  nes  é  robos  en  los  pueblos?  sino  que  remedando 
B  la  soberbia  de  aquellos  gigantes,  quieren  pelear 
B  con  el  cielo,  é  quitar  la  fuerza  á  las  estrellas ,  re- 
B  putando  las  gp-aciaa  que  Dios  reparte  á  cada  uno 
B  como  le  place ,  en  virtud  de  las  qnales  alcanzan 
B  estas  honras  é  bienes,  que  vosotros  presumís  en- 
B  mondar  é  contradecir.  Vemos  por  experiencia  al- 
B  gunos  homes  destos  que  jnegamos  nacidos  de  baxa 
B  sangre,  forzarlos  su  natural  inclinación  á  dezar 
n  los  oficios  bazos  de  los  padres ,  é  aprmder  scien- 
Bcia,  é  ser  grandes  letrados.  Vemos  otros  que  tie- 
B  nen  inclinaoion  natural  i  las  armas ,  otros  á  la 
B  agricultura,  otros  á  bien  é  compuestamente  f ablar, 
B  otros  á  administrar  é  regir,  é  á  otras  artes  diver- 
«  saa,  é  tener  en  ellas  habilidad  ungular  que  les  da 
»  su  inclinación  naturaL  Otrosí  vemos  diversidad 
B  grande  de  condiciones,  no  solamente  entre  la  mul- 
Btitud  de  los  homes,  mas  aun  entre  los  hermanos 
B  nacidos  de  nn  padre  é  de  una  madre :  el  uno  ve- 
smoB  sabio,  el  otro  ignorante  ;  uno  cobarde,  otro 
B  esforzado ;  liberal  el  nn  hermano,  el  otro  avarien- 
B  to ;  uno  dado  á  algunas  artes ,  otro  á  ningunas. 
BEn  esta  cibdad  pocos  dias  ha  vimos  un  home  pe- 
B  rayle ,  nacido  é  criado  desde  su  nifiez  en  el  oficio 
B  de  adobar  pafios ,  el  qnal  era  sabio  en  el  arte  de  la 
B  astrologia ,  y  el  movimiento  de  las  estrellas ,  nn 
B  haber  abierto  libro  dello.  Mirad  agora  qnan  gran 
B  diferencia  hay  entre  el  oficio  de  adobar  pafios  é 
B  la  scienoia  del  movimiento  de  los  cielos ;  pero  la 
B  fuerza  de  su  constelación  le  llevó  á  aquello,  por  do 
Bovo  en  la  cibdad  honra  é  reputación.  ¿Podréis  por 
B  ventura  quitar  i  estos  la  inclinación  natural  que 
B  tienen,  do  les  procede  esta  honra  que  poseen?  No 
» por  derto ,  sino  peleando  con  el  cielo,  como  fioie- 
»  ron  aquellos  gigantes  que  fueron  destruidos.  Tam- 
B  bien  vemos  los  fijos  é  descendientes  de  muchos  re- 
Byesé  notables  homes  escuderos  é  olvidados,  por  ser 
B  inhábiles  é  de  baza  condición.  Fagamos  agora  que 
n  sean  esforzados  todos  los  que  vienen  del  linaje 
B  del  Bey  Pirro,  porque  sn  padre  fué  esforzado.  O 
B  fagamos  sabios  á  todos  los  descendientes  de  Salo- 
tmon,  porque  su  padre  fué  el  mas  sabio.  O  dad  ri- 
B  quesas,  y  estados  grandes  á  loa  del  linage  del  Bey 
B  Don  Pedro  de  Castilla,  é  del  Bey  Don  Dionis  de 
B  Portogal ,  pues  que  no  lo  tienen,  é  vosparece  que 
B  lo  deben  tener  por  ser  de  linage.  E  si  el  mundo 
B  queréis  enmendar,  quitad  las  grandes  dignidades, 
B  vasallos  é  rentas  é  oficios ,  que  el  Bey  Don  Enri- 
B  que  de  treinta  afios  á  esta  parte  di6  á  homes  de 
•  bazo  linage.  Vano  trabajo  por  cierto ,  é  fatiga 


B  grande  de  espíritu  da  al  ignorante  este  triste  pé> 
B  cado,  el  qual  ningún  fruto  de  delectación  tiene ; 
B  porque  en  d.  acto,  y  en  el  fin  del  acto  engendra 
B  tristeza,  con  que  llora  su  mal  proprio,  y  el  bien 
B  ageno.  Ansí  que  no  hayas  molesto  ver  riquezas  é 
B  honores  en  aquellos  que  á  vosotros  parece  que  no 
B  las  deben  tener,  é  carecer  dellas  á  los  que  por  li- 
B  nage  pensáis  que  las  merecen ,  porque  esto  pro- 
B  cede  de  ima  ordenación  divina ,  que  no  se  puede 
B  repunar  en  la  tierra ,  sino  con  destruicion  de  la 
B  tierra.  E  Uabds  de  creer  que  Dios   fizo  homes 
b6  no  fizo  linages  en  que  escogiesen.  A  todos  fi- 
B  eo  nobles  en  sn  nacimiento;  la  vileza  de  la  san- 
Bgre  é  obscuridad  del  linage,  con  sus  manos  la 
B  toma  aquel  que  dezando  el  camino  de  la  dará  vir- 
B  tud  se  inclina  ¿  los  vicios  dd  camino  errado.  E 
B  pues  á  ninguno  dieron  eleodon  de  linage  quando 
Bnarió,  é  á  todos  se  dio  elección  de  costumbres 
B  quando  viven,  imposible  seria  según  razón,  ser  el 
B  bueno  privado  de  honra,  ni  el  malo  tenerla,  ann- 
B  que  sus  primeros  la  hayan  tenido.  Muchos  de  los 
B  que  descienden  de  noble  sangre,  vemos  pobres ,  á 
$  quien  ni  la  nobleza  de  sus  primeros  pudo  qmtar 
B  pobreza ,  ni  dar  autoridad.  Donde  podemos  clara- 
B mente  ver,  que  esta  nobleza  que  opinamos,  nin- 
a  guna  fuerza  natural  tiene  que  la  faga  permanecer 
B  de  unos  en  otros ,  sino  permaneciendo  la  virtud 
B  que  la  verdadera  nobleza  da.  Habemos  ansimesmo 
B  de  considerar,  que  ansi  como  el  cielo  un  momento 
B  no  está  firme  ni  quedo,  ansi  las  cosas  de  la  tierra 
B  no  pueden  estar  en  un  estado;  todas  las  muda  el 
B  que  líunoa  se  muda.  861o  el  amor  de  Dios,  é  la  oa- 
Bridad  del  pnJzimo  es  lo  que  permanece;  la  qual 
B  engendra  en  el  christíano  buenos  pensamientos,  é  le 
B  da  gracia  para  las  btenaa  obras  que  facen  la  vet- 
B  dsdera  fidalguia,  é  para  acabar  bien  esta  vida,  é 
*  ser,,  del  linage  de  los  santos  en  la  otra.  Yo,  sefio* 
B  res,  considerando  el  crimen  detestable  que  en  esta 
B  cibdad  imaginaban  alg^unos  cometer  contra  la  ma- 
B  gestad  real,  bien  quisiera  estender  mas  la  justicia 
B  que  comencé  á  facer  en  algunos  delinqfientes,  pero 
B  dézolo  agora  por  dos  respetos :  el  primero ,  por- 
B  que  conozco,  que  el  Bey  é  la  Beyna  nnestros  Se- 
B  flores  son  tan  piadosos,  que  no  se  gozan  en  la  san- 
B  gre  de  sus  subditos ;  lo  otro,  porque  entiendo  que 
B  mis  razones  faran  tal  fruto  en  los  errados,  que  co- 
B nocido  sn  yerro,  é  temiendo  la  jnstida,  darin  tal 
B  reposo  á  si  é  á  vosotros,  que  olvidaran  todo  mal 
B  pensamiento. 

Oidas  las  razones  de  Gómez  Maniiqne,  todas 
aquellas  gentes  partidas  en  partes,  los  anos  se  sal- 
vaban afirmando  no  saber  aquella  conjuración,  otros 
la  agraviabad  mucho ,  é  decian,  que  todos  los  qae 
en  día  hablan  entendido  debian  ser  castigados. 
Pero  ansí  los  que  en  su  secreto  sabían  sos  yerros,  por 
ser  libres  de  pena,  cómelos  inocentes,  por  gozar  de 
la  paz  que  deseaban,  fueron  alegres  por  la  seguri- 
dad que  Qomez  Manrique  les  di6.  Y  en  aqndla  ma- 
nera se  remedió  d  escándalo  que  en  aqaella  oibdad 
se  trataba. 
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CAPÍTULO  LXXX. 

Como  el  Rejr  é  li  Rejia  fneroa  ifiudos  ipie  el  Rey  de  Portogal 
qaeria  eatnr  otra  rn  en  Castilla,  é  proTcyeron  en  la  saerra  del 
Miiqoesado  de  ViUena;  é  de  la  reconeillacton  del  AixobUpo  de 
Toledo. 

El  Bey  é  la  Beyna,  estando  en  la  cibdad  de  C6r- 
dovs,  foeroD,  aegon  habernos  dicho,  avisados  qne 
el  Arzobispo  de  Toledo  trataba  de  nuevo  con  el  Bey 
de  Portogal  que  entrase  en  Castilla  é  viniese  i  la  sn 
villa  de  Talavera;  é  qne  allí  vernian  áél  algunos 
grandes  é  otros  caballeros  del  Bqmo,  á  quien  él 
solicitaba  que  tomasen  sn  vos ;  é  qne  dende  aque- 
lia  villa  prosegniria  sn  empresa  para  haber  los  Bey- 
nos  de  Castilla.  Sopieron  ansimesmo,  que  el  Bey  de 
Portogal  lo  habia  aceptado,  é  que  el  Principe  sn  fijo, 
é  otros  algunos  caballeros  de  su  Beyno  le  retraian 
dello,  é  le  consejaban  que  no  lo  aceptase.  Porque  si 
la  primera  entrada  que  fizo  en  Castilla  con  mejores 
fondameatos  é  mayores  fuerzas  habia  seydo  incier- 
ta, ¿  le  habia  puesto  en  grandes  peligros,  quanto 
mas  lo  seria  la  segunda,  que  no  tenia  otra  certini- 
dad, sino  la  que  solo  el  Arzobispo  le  facía.  El  Bey 
de  Portogr^i  considerando  qne  en  haber  principia- 
do á  no  acabado  su  empresa  reoebta  gran  mengua, 
nfnsaba  todo  consejo  qne  contra  su  voto  le  fuese 
dado,  porqueentendia  que  mayor  honra  le  era  morir 
con  infortunios  en  Castilla  prodg^endo  esta  de- 
manda, qne  vivir  con  prosperidad  en  otras  partee 
dexándose  della.  Otrosí  ovieron  nueva  qne  el  Mar- 
qués de  ViUena  habia  ido  á  la  cibdad  de  Chinchilla, 
i  resistir  «1  sitio  que  el  Gobernador  qne  la  Beyna 
poso  en  el  Marquesado  tenia  sobre  aquella  cibdad, 
é  le  habia  impedido  algtmas  ezeonciones  de  justi- 
cia, que  con  los  poderes  reales  quería  executar  en 
aquella  tierra,  especialmente  en  la  cibdad  de  Chin- 
chilla, diciendo  qne  aquello  qne  executaba  era  in- 
justo, é  pxocedia  de  voluntad  de  aquel  Qobemador, 
é  no  de  volmitad  de  la  Beyna,  porque  era  contra  lo 
asentado  con  él  al  tiempo  qne  le  habían  reconcilia- 
do á  sn  servicio.  E^ifué  fecha  relación  al  Bey  é  á 
la  Beyna,  como  el  Marqués  habia  fecho  aquel  mo- 
vimiento, porque  conocía  la  necesidad  en  que  esta- 
ban puestos  en  la  guerra  que  con  el  Bey  de  Porto- 
gal  se  esperaba,  á  fin  de  recobrar  las  villas  é  tierras 
que  haibia  perdido  del  Marquesado  de  ViUena.  El 
Bey  é  la  Beyüa,  habidas  estas  nuevas,  embiaron 
por  capitanes  á  Don  Jorge  Manrique  fijo  del  Maes- 
tra Don  Bodrigo  Manrique,  é  á  Pedro  Buis  de  Alar- 
con,  bien  proveídos  de  gente  de  oabaUo  al  Mar- 
quesado de  ViUena,  para  guardar  aqueUa  tierra,  é 
resistir  qualqtiier  fuerza  que  el  Marqués  en  eUa 
tentase  facer ;  é  para  facer  gaerra  á  la  cibdad  de 
Chinchilla,  é  á  las  viUas  de  Belmente  é  Alarcon,  é 
al  castillo  de  Garoimufioz  qne  estaban  por  él.  Otrosí 
proveyeron  en  aquel  nuevo  escándalo  qne  el  Arzo- 
bispo facía,  é  dieron  cargo  al  bastardo  hermano  del 
Bey,  Daqne  de  VUlahermosa ,  que  estuviese  en  la 
villa  de  Madrid ;  el  qnal  puso  gente  de  armas  en 
aquellos  lugares  comarcanos  de  la  viUa  de  Alcalá  ] 
Cr.— m. 
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donde  ü  Arzobispo  estaba,  para  le  resistir  si  mo- 
viese  á  facer  guerra,  ó  si  fuese  á  Toledo  según  pen- 
saba que  iría.  E  mandaron  dar  sus  cartas  para  to- 
das las  cibdades ,  villas  é  lugares  del  Arzobispado 
de  Toledo,  recontando  el  eUas  el  perdón  que  pocos 
días  antes  ficíeron  al  Arzobispo  de  los  yerros  pasa- 
dos. De  los  quales  no  contento,  afiadiendo  otros  ma- 
yores, trataba  con  el  Bey  de  Portogal  para  lo  me- 
ter en  sus  Beynos,  é  mover  nuevas  guerras  en  gran 
deservicio  de  Dios  é  suyo ,  é  quebrantamiento  del 
segando  juramento  que  poco  antes  le  habia  fecho : 
por  las  quales  cosas  eUos  querían  proceder  contra  él, 
é  procurar  con  el  Santo  Padre  quele  privase  del  Ar- 
zobispado, é  le  diese  pena  condigna  de  tales  é  tan 
desleales  crimines.  Y  entretanto  mandaron  embar- 
gar todas  sns  rentas.  Otrosí  mandaron  á  todos  los 
qne  con  él  estaban,  qne  luego  se  apartasen  de  su 
compafiia,  é  no  le  diesen  favor  ni  ayuda,  so  pena 
qne  perdiesen  sus  bienes,  é  les  derribasen  las  casas 
de  su  morada.  E  de  fecho  fueron  derribadas  en  la 
villa  de  Madrid  las  casas  de  algunos ,  que  contra  el 
mandamiento  del  Bey  é  de  la  Beyna  estovieron  con 
el  Arzobispo. 

Como  estas  cartas  fueron  publicadas  en  todos  los 
lugares  del  Arzobispado,  luego  fneron  embargadas 
las  rentas  del  Arzobispo,  é  no  le  era  acudido  con 
maravedís  ni  pan  alguno  dellas;  é  muchos  de  lea 
que  con  él  estaban  se  despidieron  del ,  porque  sns 
casas  no  fuesen  derribadas.  Ansimesmo  Diego  Lo-* 
pez  de  Ayala  un  capitán  de  la  Beyna,  entró  secre- 
tamente en  la  villa  de  Talavera,  é  apoderóse  de  la 
fortaleza  deUa.  Las  otras  villas  é  lugares  del  Arzo- 
bispado que  eran  llanas,  considerando  quan  desho- 
nesta era  la  mudanza  que  el  Arzobispo  facía,  estaban 
alteradas  para  se  alzar  contra  éL  Los  cabaUeros  de 
su  casa  é  sns  criados ,  por  la  mayor  parte  estaban 
descontentos  de  aquel  camino  que  el  Arzobispo 
tomaba  á  seguir ,  O  requeríanle  que  lo  dexase.  E 
porque  oreian  que  el  Arzobispo  facía  este  nuevo  es- 
cándalo por  consejo  de  aquel  Alarcon ,  á  quien  ha- 
bemoB  dicho  que  daba  g^an  crédito ,  fué  de  tal  ma- 
nera amenazado,  qne  no  creyendo  qne  podría  esca- 
par de  sus  manos,  acordó  de  se  absentar,  é  fué  para 
el  Beyno  de  Francia.  Pero  ni  por  el  absencia  de 
este  Alarcon,  el  Arzobispo  dexó  de  contínar  su 
propédto  contra  el  voto  do  los  principales  de  sn 
casa.  Entre  los  quales  uno  qne  se  llamaba  el  Doctor 
Don  TeUo  de  Buendia,  Arcediano  de  Toledo,  letra- 
do, é  home  de  loable  exemplo  de  vida ,  criado  anti- 
guo del  Arzobispo,  veyendo  que  no  le  podían  apar- 
tar de  la  compafiia  del  Bey  de  Portogal ,  é  que  sn 
fecho  iba  en  perdición,  habiendo  respecto  á  lo  que 
buen  home  es  obligado  de  facer  por  sn  señor  en  tiem- 
po de  extrema  necesidad;  como  quiera  qne  fuese  ho- 
me viejo,  é  apartado  ya  de  toda  negociación  mtm- 
dana,  fné  al  Arzobispo  á  le  consejar  que  dexase 
aquel  camino  que  quería  Uevar  adeJant^  é  dixole: 
c  Sefior,  sí  entre  tanta  multitud  de  gentes  vedes  qne 
«plogo  á  Dios  eleg^íros  por  Prelado  de  la  Iglsia  ma- 
syor  de  las  Espafias ;  en  pago  de  tanto  beneficio,  no 
n  debéis  escandalizar  la  tierra,  ni  ponerla  en  guerra, 


Digitized  by 


Google 


33S 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


«macho  agena  de  Tuestio  hábito  é  religión;  por- 
tqne  os  moetrariades  ingrato  á  Dios  que  vos  dio 
I  esta  dignidad,  y  enemigo  de  la  tierra  i  qnien  de- 
■beie  ser  padre.  Contemplemos ,  sefior,  en  la  breve- 
tdad  de  nuestra  vida,  é  gastémosla  en  enmendar 
líos  yerros  "pasados;  porque  dexenjos  acá  buen 
sexemplo,  é  alcancemos  allá  verdadera  gloria,  o 

El  Ansobispo,  veyendo  que  algunos  grandes  del 
Beyno  con  qnien  trataba  no  le  respondían  según 
esperaba,  é  que  no  le  acudían  con  sus  rentas,  ni  te- 
nia dinero  para  pagar  el  sueldo  á  la  gente  de  armas 
que  tenia  junta;  veyéndose  paesto  por  muchas  par- 
tes en  extremas  necesidades ,  conociendo  ansimes- 
mo  la  sana  intención  deste  Arcediano ,  dióle  comi- 
sión para  facer  aquello  que  entendiese  que  debia 
facer  en  guarda  de  su  honra  y  estado.  Este  Arce- 
diano fué  con  esta  comisión  al  Rey  é  á  la  Reyna 
que  estaban  en  Córdoba,  los  quales  le  tenian  en 
gran  veneración,  por  respecto  de  su  sciencia  é  ho- 
nestidad de  vida.  E  como  quiera  que  por  la  indina- 
oion  que  tenian  concebida  del  Arzobispo,  estaban 
en  propósito  de  no  oir  mensagero ,  ni  trato  que  les 
fuese  movido  do  su  parte ;  pero  la  bondad  del  men- 
ssgero  fí^o  ablandar  la  ira  que  del  Arzobispo  tenian 
concebida,  é  recebirlo  humanamente.  Eiste  Arcedia- 
no les  dixo  que  la  demencia  de  los  Beyes  es  un 
vencimiento  de  mayor  gloria  que  aquel  que  en  las 
batallas  se  alcanza  ;  é  que  no  venia  á  salvar  al  Ar- 
zobispo, ni  dar  razones  de  sus  yerros,  ni  menos  que- 
ría decir  que  tenia  confianza  en  su  inocencia,  pero 
que  la  tenia  en  la  magnanimidad  del  Rey  é  de  la 
Reyna,  porque  creiaqae  eren  muy  grandes,  serian 
muy  piadosos,  é  mostrarían  su  grandeza  en  el  per- 
donar, é  que  no  mirarían  á  los  yerros  presentes, 
mas  recordarían  los  servicios  pasados ,  si  algunos 
les  habia  hecho  el  Arzobispo.  Por  ende  que  les  sn- 
plicaba,  que  viesen  la  orden  que  daban,  é  lo  que  les 
placia  que  se  ficiese,  é  luego  se  pomia  en  obra ;  por- 
que él  y  todo  lo  que  tenia,  se  ponia  en  sus  manos 
reales.  El  Rey  é  la  Reyna,  oídas  aquellas  palabras, 
respondieron,  que  verían  en  aquello  que  habia  pro- 
puesto, é  lo  mancarían  expedir  prestamente. 

CAPITULO  LXXXI. 

Sifsense  lis  cosit  qne  pisiron  en  el  afio  de  mil  é  ({iiitroeleatM 
tMtenU  ¿  soere  afios.  Como  el  Rer  é  la  Rejna  faeron  i  Coa- 
dalape,  é  de  lu  cosas  (lue  allt  0eieroa. 

Fechas  é  asentadas  las  cosas  que  el  Bey  é  la  Rey- 
na ñcieron  en  Córdoba,  acordaron  de  partir  de 
aquella  cibdad,  é  venir  para  la  villa  de  Guadalupe, 
por  estar  en  comarca  del  Reyno  de  Portogal ,  para 
proveer  en  las  cosas  necesarias  á  la  guerra  de 
aquella  frontera,  é  ansimesmo  en  comarca  del  rey- 
no  de  Toledo,  é  de  la  villa  de  Escalona,  donde  es- 
taba gente  del  Marqués  de  Villena  faciendo  guerra 
en  aquella  tierra.  Venidos  á  Guadalupe^  después  de 
algunas  pláticas  habidas  con  el  Arcediano  de  Tole- 
do en  aquel  negocio  del  Arzobispo,  acordaron  de 
olvidar  los  yerros,  é  dexar  la  ira  que  del  Arzobispo 


les  placia  de  usar  con  el  Arzobispo  de  la  piedad 
que  á  ellos  convenia,  é  no  de  la  justicia  que  él  me- 
recía, é  que  lo  perdonaban  otra  vez,  ansí  por  gratifi- 
car al  Bey  de  Aragón,  á  qnien  sabian  que  placerla 
dello,  como  por  las  buenas  razones  é  humillaciones 
que  de  su  parte  les  habia  fecho.  Pero  demandaron 
que  les  entregase  el  Arzobispo  todas  las  fortalezas 
que  tenia,  por  quitarle  del  pensamiento  los  alboro- 
tos que  en  fiucia  dellas  imaginaba  facer  en  deser- 
vicio de  Dios,  é  dafio  de  su  consciencia,  y  en  agra- 
vio general  de  la  tierra.  El  Arcediano  de  Toledo,  de 
parte  del  Arzobispo  prometió  de  las  entregar  luego 
á  quien  el  Rey  é  la  Reyna  mandasen.  El  Arzobispo, 
cumpliendo  lo  que  el  Arcediano  prometió  de  su 
parto,  entregó  las  fortalezas  de  Alcalá  la  vieja,  ó 
Brihuega,  é  Santorcaz,  é  la  Guardia,  é  Almonacfl, 
é  Canales,  é  Uceda;  en  las  qnales  el  Rey  é  la  Rey- 
na pusieron  sus  Alcaydes,  que  les  ficieron  pleyto 
omenage,  é  prometieron  de  no  acoger  en  días  al 
Arzobispo,  ni  á  otra  persona  alguna  sin  su  manda- 
do. Asentaron  ansimesmo,  qne  la  villa  de  Talaver^ 
estoviese  en  poder  de  aquel  Diego  López  de  Ayala 
que  la  tomó,  é  toviese  la  justicia  ó  jnrisdioion  della, 
é  no  recibiese  al  Arzobispo,  ni  á  otra  persona  pode- 
rosa salvo  al  Rey  é  á  la  Reyna,  6  á  quien  ellos  man- 
dasen ;  é  qne  el  Arzobispo  pagase  las  tenendas  á 
los  Alcaydes  qne  d  Rey  é  la  Reyna  pusiesen  eo 
aquellas  fortalezas,  é  les  diese  todos  los  bastimen- 
tos é  pertrechos  qne  fueren  menester  para  la  pro- 
visión é  guarda  dellas.  Las  quales  entregadas  á  las 
personas  que  el  Bey  é  la  Reyna  pusieron  por  Alcay- 
des, é  puesto  en  execncion  todo  lo  que  por  aqnel 
Arcediano  fné  asentado,  el  Bey  é  la  Beyna  manda- 
ron sus  cartas  para  desembargar  sus  rentas  al  Ar- 
zobispo. El  qual  como  se  vido  sin  fortalezas,  cesó 
de  pensar  pensamientos  escandalosos,  é  cesó  ansi- 
mesmo la  pendencia  que  tenia  con  el  Bey  de  Por- 
togal ,  porque  le  f alloscian  las  fuerzas  con  qne  le 
podia  ayudar;  é  dende  en  adelante  vivió  pacífica- 
mente, sin  darásn  espíritu  inquietud,  é  al  Beyno 
de  Castilla  escándalos. 

CAPÍTULO  LXXXIL 

D«  la  fatm  qoe  se  fizo  contra  el  Haniiés  ds  VUIeía 
en  Escalona  y  en  el  Harinesado. 

Estando  el  Rey  é  la  Reyna  en  Guadalupe,  man- 
daron al  bastardo  hermano  del  Bey,  Dnqne  de  Vi- 
Uahermosa,  que  era  capitán  mayor  de  la  gente  de 
las  hermandades,  que  fuese  con  algnnas  gentes  A 
Almorox ,  un  lugar  cerca  de  la  villa  de  Escalona, 
para  resistir  á  la  gente  del  Marqués  los  robos  é  otme 
malee  qne  facían  por  la  comarca.  Y  en  aquel  lagar 
de  Almorox,  y  en  Maqueda  puso  gentes  de  cabaUo, 
qne  todos  los  mas  diaa  salían  al  campo,  é  pdeaban 
con  los  de  la  villa  de  Escalona ;  en  la  qnal  estaba 
por  capitán  on  hermano  del  Marqués  bastardo,  qne 
sollamaba  Don  Juan  Pacheco,  qne  después  fné 
muerto  en  Zamora,  é  por  Alcayde  de  los  alcáaarea 
nn  caballero  natural  de  Madrid,  que  se  llamaba 


habían  concebido,  ó  respondieron  «1  Arcediano  qne  |  Juan  de  Laxan  {  los  qnaleí  tenian  qaatrooitBtos 
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DON  FEBNANDO 
haauB  á  csballo,  6  qnímentos  peones,  que  lalian 
continamente  por  la  tierra  á  traer  los  bastimentos 
qoe  eran  necesarios.  Ansimesmo  en  el  Marquesado 
donde  estaban  por  capitanee  contra  el  Marqués, 
Don  Jorge  Manrique  é  Pero  Bniz  de  Alarcon,  pe- 
leaban los  mas  días  con  el  Marqués  de  Villena  é 
con  su  gente ;  é  habia  entre  ellos  algunos  recaen- 
tros  ,  en  uno  de  los  qnales ,  el  capitán  Don  Jorge 
Manrique  se  metió  con  tanta  osadía  entre  los  ene- 
migos, que  por  no  ser  visto  de  los  suyos,  para  que 
fuera  socorrido  le  firieron  de  muchos  golpes,  é  mu- 
rió peleando  cerca  de  las  puertas  del  castillo  de 
Garoimnfioz,  donde  acaeció  aqnella  pelea,  en  la  qnal 
murieron  algunos  escuderos  é  peones  de  la  una  é 
de  la  otra  parte.  En  aquella  g^aerra  habia  algunos 
pnaioneroB  que  se  tomaban,  é  los  capitanes  del  Bey 
é  de  la  Beyna  acordaron  de  aforcar  seis  bornes  de  los 
que  prendieron,  porque  siguiendo  guerra  injusta, 
peleaban  contra  el  Bey  en  su  Beyno.  Visto  por  la 
gente  de  armas  que  estaba  con  el  Marqués  aquella 
justicia,  recelando  que  qualquier  dellos  que  fuese 
preso  seria  af oreado,  requirieron  i  un  caballero  que 
se  llamaba  Juan  de  Berrio  capitán  de  la  gente  del 
Marqués,  q^ne  aforcase  otros  seis  de  los  prisioneros 
que  estabas  en  su  poder.  Aquel  capitán,  temiendo 
que  BU  gente  por  aquella  cansa  no  enflaqueciese, 
acordó  de  aforcar  algunos  de  los  que  tenia  presos ; 
é  mandó  que  echasen  suertes  los  presos,  é  los  seis 
dellos  á  quien  cayese  por  suerte  fuesen  degollados. 
Acaeció,  qne  una  de  las  suertes  cayó  á  un  escudero 
▼ecino  de  Tillanuera  de  la  Xara  aldea  de  Alarcon, 
home  de  fasta  qnarenta  é  cinco  afios ,  casado  é  con 
fijos;  el  qnal  tenia  ua  hermano,  que  estaba  ansi- 
mesmo preso  con  él ,  mozo  de  fasta  veinte  é  cinco 
afios.  Este  moso,  visto  qne  por  la  suerte  que  habia 
caido  á  su  hermano  mayor  habia  de  morir,  dizo: 
•  Hermano,  yo  quiero  morir  en  lugar  vuestro;  por- 
B  qne  no  podria  sofrír  la  pena  que  habria  en  vues- 
xLra  znnerte,  é  carecer  de  vuestra  vista.»  El  her- 
mano mayor  le  respondió  :  a  No  plegué  á  Dios,  her- 
s  mano,  que  padezcas  tú  por  mí ;  yo  quiero  sofrir 
R  con  paciencia  esta  muerte ,  pues  á  Dios  plogo  que 
» muriese  de  esta  manera.  Ño  es  razón  qne  tí,  qne 
s  eres  mas  mozo,  é  aun  no  has  gozado  de  los  bienes 
adeata  vida,  mueras  en  tan  tierna  edad;  encomien- 
•  dote  mi  muger  é  mis  fijos.»  El  hermano  menor  re- 
plicó :  «  Hermano,  vos  sois  casado,  é  tenéis  fijos  pe- 
9  qnefios,  los  qualee  qnedarian  sin  abrigo ;  mas  vale 
nqae  muera  yo,  é  deze  temprano  las  tribulaciones 
sdesta  vida,  pues  de  mi  muerte  no  viene  dafioá  otro 
»  aino  á  mi.»  Esta  quistion  pasó  entre  estos  dos  her- 
manos, é  al  fin  venció  el  menor ;  ó  por  grandes 
megos  que  fizo  al  capitán  fué  degollado,  é  quedó 
vivo  el  mayor :  pónase  aquí  este  caso  por  ser  sin- 
gular ezemplo  de  buena  hermandad.  El  Marqués  de 
Villena,   qne  estaba  en  el  castillo  ,de  Garcimufioz, 
pabizcaba,  qne  él  no  era  causa  de  aquella  guerra,  é 
goe  sos  armas  eran  por  resistir,  é  no  por  ofender  ni 
desobedeoer  al  sceptro  real.  E  sobre  esto  embió  al 
Bey  é  á  la  Beyna  un  caballero  de  sn  casa,  |que  se 
ilamti»»  Tkn  Bodrigo  de  Caatafieda;  con  él  qoal 
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les  embió  á  decir,  qne  Dios  era  testigo  de  su  volun- 
tad, como  no  habia  tomado  armas  ni  movido  guer- 
ra en  sn  deservido,  ni  menos  tenia  olvidado  el  gran 
beneficio  qne  le  fíoieron  en  le  perdonar;  por  el  qual 
estaba  en  obligación  de  los  servir  é  obedecer  en  los 
días  de  sn  vida.  E  qne  les  suplicaba  mandase  saber  ' 
la  verdad  del  movimiento  de  aquella  guerra ,  é  fa- 
llarían que  por  él  ni  por  parte  suya  fué  movida, 
salvo  resistiendo  al  Gobernador  qne  habían  embia,- 
do  al  Marquesado ,  el  cerco  que  sin  causa  habia 
puesto  sobre  la  cibdad  de  Chinchilla,  lán  tener  man- 
damiento del  Bey  ni  de  la  Beyna  para  ello :  porque 
era  contra  lo  que  sus  Altezas  le  habían  prometido 
quando  le  recibieron  á  su  servicio.  E  que  si  guerra 
en  aquella  su  tierra  y  en  la  sn  villa  de  Escalona  ha- 
bia recrecido ,  aquello  era  queriendo  defender  su 
persona,  é  los  bienes  que  le  habían  dexado ,  é  no 
presumiendo  de  ofendellee  ni  desobedecer  sus  man- 
damientos. E  que  lee  suplicaba  no  quisiesen  creer 
las  malas  é  no  verdaderas  informaciones  que  algu- 
nos, mas  siguiendo  sus  pasiones  que  las  vías  de  la 
verdad  les  facían,  é  mandasen  cesar  aqneUa  guerra 
qne  contra  él  se  facia,  é  oírle  á  su  justicia. 

El  Bey  é  la  Beyna,  oída  la  suplicación  del  Mar- 
qués ,  respondieron  que  á  su  gobernador  en  alguna 
cosa  habia  excedido,  debiera  el  Marqués  recorrer  á 
ellos  por  el  remedio  para  qne  lo  mandase  castigar, 
é  que  habia  errado  en  querer  por  sn  propia  autori- 
dad ponerse  en  armas  á  facer  resistencia  ;  pero  que 
ellos  mandarían  saber  la  verdad  de  todas  las  cosas 
pasadas,  é  facer  aquello  que  de  justicia  debiesen. 
Aquel  caballero  Don  Bodrigo  de  Castafieda  era  ho- 
me de  mas  altos  pensamientos  que  fuerzas,  y  estan- 
do allí  en  Guadalnpe  algunos  días,  solicitando  con 
el  Bey  é  con  la  Beyna  la  relevadon  de  la  guerra 
qno  por  todas  partes  se  facia  al  Marqués ;  porque  se 
falló  contra  él,  que  no  mandándolo  el  Marqués,  em- 
biaba  avisos  al  Bey  de  Portugal,  dando  orden  en  su 
entrada  en  Castilla,  el  Bey  é  la  Beyna  le  mandaron 
prender,  é  llevar  á  la  villa  de  Talavera,  donde  es- 
tovo preso  algunos  días,  é  allí  en  la  prisión  murió* 

CAPÍTULO  LXXXm. 

De  lis  eoias  qne  paiaroa  eoo  loi  mensagtros  del  CtaTero 
de  Alciatara,  i  de  la  Condesa  de  MedelUi. 

Vinieron  á  Guadalupe  do  estaba  el  Bey  é  la  Bey- 
na mensageroB  de  Dofia  Marfa  Pacheco  Condesa  de 
Medellin,  hermana  del  Marqués  de  Villena,  fija  bas- 
tarda del  Maestre  de  Santiago  Don  Juan  Pacheco, 
muger  viuda;  la  qual  poco  antes  de  aquellos  dias 
soltó  á  Don  Pedro  Pnertocarrero  Conde  de  Medellin 
su  fijo  de  las  prisiones  en  que  le  tovo  por  espacio 
de  cinco  afios.  Esta  Condesa  fué  la  principal  qne  en 
los  tiempos  pasados  sostovo  las  guerras  en  aquellas 
partes  de  Estremadura,  favoreciendo  unas  veces  á 
unos,  é  otras  veces  á  otros,  muger  de  grandes  atrevi- 
mientos. La  qnal  tenia  usurpada  la  villa  de  Mérida, 
qne  es  del  Maestradgo  de  Santiago;  é  tenia  por  fuer- 
za la  villa  de  Medellin  al  Conde  su  fijo,  é  todos  los 
otros  ans  bienes.  Estoa  meaaageroB  pidieron  al  Bey 
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é  á  la  Beyna  que  le  diesen  la  encomienda  de  aque- 
lla Tilla  de  Méñda,  é  que  mandasen  qne  en  toda  so 
vida  tOTÍeee  la  villa  de  Medellin,  é  llevase  la  renta 
della,  é  qne  le  diesen  provisiones  para  ello ;  deman- 
daron ansimesmo  otras  cosas  difíciles  de  facer.  El 
Bey  é  la  Beyna,  vistas  las  demandas  qne  de  parte  de 
la  Condesa  les  faeron  fechas,  respondieron,  que  de 
la  villa  de  Mérida  ni  de  su  encomienda,  ellos  no 
debían  disponer  por  ser  de  la  orden  de  Santiago,  ni 
menos  le  darian  provisiones  ni  favor  contra  el  Conde 
sn  fijo,  para  llevar  las  rentas  qne  le  pertenecían. 
Pero  qae  vistas  las  cansas  qne  entre  ellos  eran,  pro- 
puestas é  oidas  las  razones  del  Conde  sn  fijo,  man- 
dañan  administrar  sobre  todo  lo  qne  faese  josticia. 
Vinieron  ansímeamo  mensageros  de  Don  Alonso  de 
Monroy,  Clavero  de  Alcántara,  qae  según  habernos 
dicho  se  llamaba  Maestre,  é  tenia  contención  con 
Don  Alvaro  de  Stúfiiga  Duque  de  Plasencia,  sobre 
la  posesión  del  Maestradgo  de  Alcántara,  del  qnal 
era  proveído  por  el  Papa  Don  Juan  de  Stúfiiga,  su 
fijo.  Este  Clavero  era  home  guerrero,  é  muy  empa- 
rentado en  la  tierra  de  Estremadura,  y  estaba  apo- 
derado de  algimas  fortalezas  de  su  comarca ;  é  por 
haber  la  posesión  del  Maestradgo,  continuaba  guer- 
ra en  aquellas  partee,  de  la  qual  se  siguieron  mu- 
chos é  muy  crueles  fechos ,  ansí  de  robos,  como  de 
muertes,  é  tomas ,  é  furtos  de  fortalezas,  é  otros 
grandes  dafios  y  engaños,  en  uno  de  los  quales  este 
Clavero  fué  preso  por  el  Alcayde  de  Magazela,  de 
quien  se  confió.  En  la  qual  prisión  estovo  algunos 
días,  ó  después  por  mandado  del  Bey  é  de  la  Beyna 
fué  suelto,  por  las  mercedes  que  ficieron  al  Alcay- 
de qne  lo  tenia  preso.  Los  mensageros  de  este  Cla- 
vero suplicaron  al  Bey  é  á  la  Beyna ,  que  le  diesen 
favor  para  haber  el  Maestradgo  de  Alcántara,  que 
de  derecho  decía  pertenecerle,  por  la  elección  qne 
algunos  Comendadores  de  la  Orden  le  fioieron.  En 
esta  suplicación  que  ficieron,  ansí  los  mensageros 
de  la  ciondesa  de  Medellin,  como  los  del  Clavero, 
insistieron  con  gran  instancia,  é  dieron  á  entender 
que  si  el  Bey  é  la  Beyna  no  facían  todo  lo  que  su- 
plicaban en  sn  favor,  luego  se  juntarían  con  el  Bey 
de  Portogal,  é  lo  meterían  en  Castilla,  é  se  pomian 
en  su  obediencia.  El  Bey  é  la  Beyna  respondieron  á 
los  mensageros  del  Clavero,  que  el  Papa,  en  vida 
del  Bey  Don  Enrique  su  hermano,  habla  proveído 
de  aquel  Maestradgo  por  sus  bulas  á  Don  Juan  de 
Stúfiiga,  fijo  del  Duque  Don  Alvaro,  por  virtud  de 
las  quales  había  tomado  la  posesión  de  Alcántara, 
ó  de  la  mayor  parte  de  las  fortalezas  é  tierras  del 
Maestradgo ;  é  que  ellos  no  podían  en  aquel  caso 
repunar  la  provisión  fecha  por  el  Papa,  ni  quitar  la 
posesión  de  las  tierras  que  el  Maestre  Don  Juan 
había  tomado ;  é  qne  esta  quístíon  era  entre  él  y  el 
otro  Maestre  Don  Juan,  é  la  determinación  della 
pertenecía  al  Sumo  Pontífice,  é  no  á  ellos.  Pero  que 
si  el  Clavero  decía  tener  derecho,  por  qualquíer 
elección  que  leerá  fecha,  ellos  intervenían,  é  ter- 
nian  tal  manera  como  su  justicia  enteramente  le 
fuese  guardada;  é  para  esto  lo  darian  el  favor  que 
necesario  le  fuese.  Los  mensageros  deste  Clavero  é 


de  la  Condesa  no  faeron  contentos  de  las  reepoeá- 
tas  dadas  al  uno  ni  al  otro ;  porque  pensaban  el  Bey 
é  la  Beyna  estar  pnestos  en  tan  grandes  necesida- 
des de  la  guerra  que  esperaban  con  el  Bey  de  Por- 
togal, qne  de  necesario  seria  otorgarles  todo  lo  qne 
demandasen,  é  que  ninguna  cosa  les  seria  negada, 
por  causa  de  las  fortalezas  é  gente  é  parentela  gran- 
de que  tenían  en  aquella  frontera  de  PortogaL  Dea- 
pedidos  aquellos  mensageros  con  la  respuesta  que 
el  Bey  é  la  Beyna  les  mandaron,  el  Clavero  é  la 
Condesa,  que  fasta  aquel  tiempo  en  las  guerras  pa* 
sadas  habían  seydo  enemigos,  é  tenido  partes  oon> 
trarias,  luego  trataron  amistad  en  uno ,  y  embiaroo 
sos  mensageros  al  Bey  de  Portogal,  ofreciéndole  sa 
obediencia,  é  recibiéndole  por  su  Bey,  é  obligáronse 
de  le  servir  como  sus  subditos.  El  Bey  de  Portogal, 
recibiendo  el  ofrecimiento  del  Clavero  é  de  la  Con- 
desa, prometió  de  les  ayudar  en  todas  las  cosas  que 
le  demandaron.  E  por  seguridad  que  la  Condes» 
complíría  con  el  Bey  de  Portogal  lo  que  le  prome- 
tía, entrególe  la  fortaleza  de  Mérida. 

CAPITULO  LXXXIV. 

D«  ti  embauda  qae  embli  el  Rey  de  Francia  al  Rer  é  i  la  Rcjm, 
i  lo  qae  proposieron. 

Vinieron  ansimesmo  á  aquella  villa  de  Guadalupe 
embaxadores  del  Bey  de  Francia,  entre  los  qnalea 
venia  un  Perlado  que  era  Obispo  de  Lumbieis  para 
refirmar  la  paz  entre  el  Bey  é  la  Beyna  é  sus  Bey- 
nos,  con  el  Bey  de  Francia  é  con  los  suyos:  la  qual 
había  tratado  por  sus  cartas  é  mensageros  en  los 
días  pssadoB  el  Cardenal  de  Espafia.  É  aquel  Obis- 
po de  Lumbiers  propaso  ante  el  Bey  é  la  Beyna  en 
sn  gran  consejo,  los  debdos  de  sangfre  que  hay  en» 
tre  los  Beyes  de  Francia  é  de  Castilla,  é  las  amista' 
des  é  confederaciones  perpetuas  que  siempre  en  los 
tiempos  pasados  ovo  entre  los  Beyes  destos  do0 
Beynos  é  sus  subditos  é  naturales.  Otrosí  dizo  como 
el  Bey  de  Francia  su  sefior  ovo  gran  placer  por  ha- 
ber suboedido  la  Beyna  en  la  silla  real  destos  Rey- 
n«s  del  Bey  Don  Juan  sn  padre.  É  como  quiera  que 
por  algunas  malas  é  siniestras  informaciones,  fe- 
chas por  parte  del  Bey  de  Portogal,  pasaron  algu- 
nas diferencias  entre  el  Bey  de  Francia  su  sefior,  y 
el  Bey  é  la  Beyna;  pero  aquellas  habían  cesado, 
porque  no  tenían  fundamento  de  verdad.  Y  en  con- 
clusión dixeron  que  ellos  venían  allí  por  mandado 
del  Bey  de  Francia  é  con  su  poder,  á  refirmar  las 
paces  é  confederaciones  antiguas  qne  fueron  jura- 
das por  los  Beyes  pasados  de  Francia  é  de  Castilla: 
las  quales  eran  obligados  de  guardar  sus  8ubcea»res. 
Por  ende,  qne  les  ploguíese  de  las  jurar  é  firmar 
con  aquel  amor  é  fraternidad  que  ellos  las  habían 
guardado,  é  según  qne  el  Bey  de  Francia  su  sefior 
estaba  en  voluntad  de  las  guardar  é  conservar.  El 
Bey  é  la  Beyna,  oída  aquella  embaxada,  como  quier 
que  conocieron  la  intención  qne  á  los  principios 
tovo  el  Bey  de  Francia  de  se  confederar  con  el  Bey 
de  Portogal,  é  la  guerra  que  sin  cansa  fizo  en  la 
provincia  de  Qoipúzooa,  é  lo  que  agora  le  movía  < 
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fioer  madanza  é  venir  pidiendo  paz;  pero  por  con- 
Mjo  del  Cardenal  de  Espafia,  moetraron  inadverten- 
cia á  las  variedades  é  siniestra  intención  del  Bej  de 
Francia,  é  recibieron  mny  bien  á  sus  embaxadores, 
é  no  lea  mostraron  sentimiento  de  las  cosas  pasadas 
é  respondiéronles,  qae  les  placía  aceptar  la  amistad 
é  confederación  por  ellos  propuesta,  porqne  los  Be- 
yes sos  progenitores  lee  hablan  obligado  á  ello.  É 
ficieron  mucha  honra  á  aquellos  embaxadoree,  é  ce- 
lebraron las  confederaciones  á  amistades  acostum- 
bradas; en  las  qnales  se  contenia  que  obligaban  á 
sf  é  á  sus  fijos  primogénitos  herederos  de  sus  Bey- 
nos,  que  serian  amigos  de  amigos,  y  enemigos  de 
enemigos,  según  lo  fueron  los  reyes  pasados  sus 
progenitores,  contra  todas  las  personas  del  mundo, 
excepto  el  Padre  Santo.  Lo  qnal  juraron  solemne- 
mente aquellos  embaxadores,  por  virtud  del  poder 
que  traían  del  Bey  de  Francia  su  sefior;  en  el  qnal 
juramento  dizeron,  é  se  obligaron  de  lo  guardar  é 
mantener,  no  embargante  la  confederación  é  amis- 
tad que  el  Bey  de  Francia  su  sefior  había  fecho  con 
el  Bey  de  Portogal  pocos  días  había.  Fechas  estas 
ligas  é  confederaciones,  el  Bey  é  la  Beyna  manda- 
ron dar  de  sus  dones  á  aquel  Obispo  é  á  los  otros 
caballeros  que  vinieron  %on  él,  é  mandáronlos  des- 
pedir. É  cerca  del  debate  que  había  entre  el  Bey  é 
la  Beyna,  y  el  Bey  de  Francia  sobre  el  Condado 
de  Buisellon,  acordaron  que  quedase  al  juicio  de 
dos  personas,  que  nombrasen  cada  uno  por  su  parte; 
los  qnales  toviesen  poder  de  lo  determinar  dentro 
de  dnco  sDos.  É  que  el  Bey  de  Francia  pusiese 
dentro  de  cierto  tiempo  la  fortaleza  de  Perpifian,  é 
las  otras  fortalezas  de  aquel  Condado  de  Bnisellon 
en  poder  del  Cardenal  de  Espafia,  para  que  las  en- 
tregase al  Bey  é  á  la  Beyna,  cumpliendo  lo  que  los 
arbitros  determinasen  que  había  de  haber  el  Bey  de 
Francia.  Con  estos  embaxadores  mandaron  el  Bey 
é  la  Beyna,  que  fuesen  Don  Juan  de  Gamboa,  y  el 
Arcediano  de  Almazan,  que  fueron  los  diputados 
que  estovieron  en  Fuenterabfa  por  su  mandado.  Los 
qnales  fueron  al  Bey  de  Francia,  el  qual  en  presen- 
cia dallos,  é  de  los  de  su  consejo,  retifícó  é  juró 
todo  lo  que  aquel  Obispo  de  Lumbiers  é  los  otros 
BUS  embaxadores  en  su  nombre  habían  fecho;  lo 
qual  fué  pregonado,  é  mandado  guardar  por  todo 
el  Beyno. 

CAPÍTULO  LXXXV, 

Bd  tttto  de  p»  qi*  moTiA  la  laftnU  de  Portogal,  é  como  el  Papa 
refoetf  la  dltpenueion  qne  habla  dado  al  Rey  d«  Portogal. 

La  Infanta  Dofia  Beatriz  de  Portogal  que  había 
seydo  casada  con  el  Infante  Don  Fernando  Duque 
de  Viseo  hermano  del  Bey  de  Portogal,  era  una  se- 
flora  discreta,  é  conocía  bien  la  calidad  desta  em- 
presa que  el  Bey  de  Portogal  había  tomado,  é  los 
infortunios  que  en  la  prosecución  ddla  le  acae- 
cieron. É  como  agora  por  consejo  de  algimos  Cas- 
tellanos, tomaba  á  la  continar,  pesábale  dello,  por- 
qne amaba  mucho  al  Bey  de  Portogal  é  al  Principe 
sa  fijo,  que  era  su  yerno,  é  ansímesmo  ala  Beyna 
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de  Castilla  que  cía  su  sobrina,  fija  de  sn  hermana ;  é 
deseaba  quitar  á  ellos  de  quistion,  é  á  sus  reynos  de 
guerras.  É  fabló  con  el  Bey  de  Portogal  algunas 
veces,  atrayéndole  á  la  paz  con  el  Bey  é  la  Beyna, 
é  dábale  razones  porque  lo  debía  facer,  é  dexar  esta 
conquista  de  Castilla,  la  qual  ni  habia  sucedido  se- 
gxm  compila  á  servicio  de  Dios  ni  suyo,  é  mucho 
menos  á  su  honra;  antes  lo  acaeddo  fasta  aquel 
tiempo  habia  seydo  en  gran  pérdida  de  sn  Beyno,  é 
peligro  é  muertes  de  sus  subditos  é  naturales.  A 
este  voto  de  la  Infanta  estaba  allegado  el  Principe 
sn  yerno,  á  quien  ansímesmo  peeaba  del  propósito 
que  su  padre  tomaba  á  tomar,  é  ayudaba  á  la  In- 
fanta su  suegra  en  las  razones  que  decía  al  Bey  su 
padre,  Y  embió  un  mensagero  á  la  Beyna  á  le  decir 
secretamente,  que  se  debia  llegar  mas  á  aquella 
frontera  de  Portogal,  porque  qnonto  mas  cerca  es- 
toyiese,  habría  mejor  lugar  de  comunicar  con  ella 
algunas  cosas  que  convenían  á  la  paz  del  Bey  su 
marido  é  suya  con  el  Bey  de  Portogal;  é  qne  con  el 
ayuda  de  Dios  é  de  la  gloriosa  Virgen  sn  madre  en- 
tendía dar  remedio  de  paz  é  concordia  entre  ellos. 
La  Beyna  lo  regradeció  mucho,  y  embióle  á  decir, 
que  despedidos  los  embaxadores  de  Francia,  é  alga- 
nos  otros  negocios  que  el  Bey  y  ella  tenían  pen- 
dientes en  la  villa  de  Guadalupe,  luego  llegarían  á 
aquellas  partes  de  la  frontera  de  Portogal,  é  podrían 
fablar  en  aquella  materia,  según  qne  lo  acordaba. 
Otrosí,  como  habemos  dicho,  el  Papa,  á  suplicación 
del  Bey  de  Francia,  é  del  Bey  de  Portogal,  dio  dis- 
pensación para  que  aquella  Dofia  Juana  pudiese  ca- 
sar con  persona  conjunta  á  ella  dentro  en  el  qnarto 
grado  de  oonsang^inidad.  De  la  qual  dispensación 
el  Bey  é  la  Beyna  se  agraviaron,  y  embiaron  á 
mostrar  sus  causas  de  los  agravios  que  el  Papa  les 
fizo  en  la  otorgar.  Lo  qual  visto  en  el  colegio  de 
los  Cardenales,  considerando  los  escándalos,  guer- 
ras, é  derramamientos  de  sangre,  que  por  cansa  de 
aquella  dispensación  se  podrían  seguir,  el  Papa 
acordó  de  dar  otra  bula,  en  la  qnal  declaró,  que  la 
primera  bula  habia  seydo  impetrada,  no  le  faciendo 
relación  verdadera  de  la  persona  con  quien  aquella 
Dofia  Juana  habia  de  casar,  ni  de  otras  circunstan- 
cias que  la  impetración  de  la  bula  se  requerían  é  de- 
bian  ser  declaradas:  por  ende  que  la  revocaba  ó 
daba  por  ningtma. 

CAPÍTULO  LXXXVI. 

De  la  gnent  qae  el  darero  da  Aldntan,  6  la  Conde<a  de  Vede- 
Illa  leieron  en  faror  del  II«t  de  Portogal. 

El  Clavero  de  Alcántara  Don  Alonso  de  Monroy, 
é  la  Condesa  de  Medellin,  qne  según  habemos  dicho 
se  poBÍeron  en  la  obediencia  del  Bey  de  Portog^, 
comenzaron  á  facer  guerra  en  aquellas  partes  de 
Estremadura  desde  las  fortalezas  que  tenían;  é  alle- 
gábanse á  ellos  muchos  homes  de  malos  deseos, 
cobdicíosos  de  guerras  que  no  sofrían  orden  de  bien 
vivir.  É  con  estos  se  facían  cada  día  mas  poderosos 
é  fortificaban  en  aquellas  partes  la  voz  del  Bey  de 
FortogaL  El  Bey  é  la  Beyna,  por  remediar  aquella 
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gnerra,  é  ansimeemo  por  platicar  en  la  concordia 
qne  la  Infanta  tia  de  la  Beyna,  habia  moTÍdo;  con 
consejo  del  Cardenal  de  España,  é  de  los  otros  Ca- 
balleros é  Dolores  de  sn  Consejo,  acordaron  de  ir  á 
la  cibdad  de  Troxillo.  É  antes  qne  partiesen  de 
aquella  yilla  de  Guadalupe,  vino  nueva  como  el 
Bey  Don  Juan  de  Aragón,  padre  del  Bey,  era  falle- 
cido; el  qnal  murió  este  afio  de  mil  é  qaatrocientos 
é  setenta  é  nueve  afios,  dia  de  Sant  Sebastian,  á 
veinte  de  Enero  en  la  cibdad  de  Barcelona.  É  luego 
todos  los  del  Beyno  de  Aragón,  é  Valencia,  é  Sici- 
lia, é  Principado  de  Catalnlla,  é  los  otros  sefiorios, 
en  absenoia  deste  Bey  Don  Femando,  le  recibieron 
por  su  Bey  é  Sefior;  y  embiaronle  á  llamar,  que 
fuese  á  tomar  la  posesión  de  sus  Beynos  é  Befiorios. 
Habida  esta  nueva,  luego  partieron  de  Guadalupe, 
é  fueron  para  la  cibdad  de  Troxillo,  donde  fícieron 
solemnes  obsequias  por  la  muerte  del  Bey  de  Ara- 
gón. Platicóse  ansimosmo  en  el  Consejo  del  Bey  é 
de  la  Beyna,  como  se  debian  intitular;  é  como  quie- 
ra que  algunos  de  su  consejo  eran  en  voto,  que  se 
intitulasen  Beyes  de  España,  pues  sucediendo  en 
aquellos  Beynos  é  sefiorios  de  Aragón,  eran  sefioree 
de  toda  la  mayor  parte  della;  pero  determinaron 
de  lo  no  facer,  é  intituláronse  en  todas  sus  cartas 
en  esta  manera. 

«Don  Fbbnando  i  DoffA  Ibabu.,  por  la  gracia  de 
dDíob,  Bey  é  Beyna  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
Dgon,  de  Sicilia,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia, 
nde  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba, 
«de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de 
nAlgecira,  de  Gibraltar,  Conde  é  Condesa  de  Bar- 
scelona,  Sefiores  de  Vizcaya,  é  de  Molina,  Duques 
sde  Atenas,  é  de  Neopatria,  Condes  de  Buisellon,  é 
«de  Cerdania,  Marqueses  de  Oristan,  é  de  Gociano, 
«etc.»  El  Bey  é  la  Beyna  dieron  orden  en  la  guerra 
qne  se  facia  contra  el  Beyno  de  Fortogal,  é  contra 
el  Clavero,  é  la  Condesa  de  Medellin,  y  embiaron  á 
llamar  á  su  Condestable,  é  gentes  de  armas  de  al- 
gunas partes  de  las  comarcas;  las  qnales  vinieron  á 
BU  llamamiento,  é  pusieron  guarniciones  de  gentes 
cercanas  adonde  ellos  estaban,  por  escnsar  los  robos 
é  males  que  f acian  en  la  tierra.  Otrosí  fomeoieron 
de  gentes  de  armas  la  cibdad  de  Badajoz,  y  embia- 
ron á  mandar  al  Maestre  de  Santiago,  que  con  la 
gente  de  armas  de  su  casa,  estoviese  en  la  villa  de 
Lobon,  que  es  en  comarca  de  la  villa  de  Medellin, 
do  estaba  la  Condesa,  é  de  la  villa  de  Mérida,  do 
estaba  el  Clavero.  T  embüronle  para  fortificar  su 
guarnición,  á  Don  Martin  de  Córdoba  fijo  del  Con- 
de de  Cabra,  é  á  Alonso  Enriquez,  é  á  Sancho  del 
Águila,  capitanes  de  su  guarda,  con  las  gentes  de 
sos  capitanías. 

CAPÍTULO  LXXXVn. 

Como  te  gente  del  Bey  do  Portogal  tai  desbinUda  por  el  Vteitre 

da  Santiago. 

IMando  el  Maestre  en  la  villa  de  Lobon,  fué  avi- 
sado como  el  Bey  de  Fortogal  embiaba  al  Obispo 
de  Ébora  Don  Garcia  de  Meneses  por  capitán  con 


macha  gente  de  armas,  para  estar  en  la  villa  de  He- 
rida, que  le  habia  entregado  la  Condesa  de  Mede- 
llin, é  facer  guerra  desde  aquella  villa  á  toda  la 
tierra  de  la  comarca.  El  consejo  que  el  Bey  de  Por- 
togal por  estonces  ovo,  era  de  facer  desde  aquellu 
dos  villas  é  de  otras  seis  fortalezas  que  la  Condesa 
de  Medellin  y  el  Clavero  tenian,  guerra  en  toda  Es- 
tremadura,  tanta  é  tan  erada,  que  el  Bey  é  la  Bey- 
na no  podiendo  remediar  á  todas  partea,  les  fuese 
necesario  desampararla ;  porque  ellos  absentes,  ha- 
bría lugar  de  entrar  poderosamente  segunda  vez  en 
Castilla.  Como  el  Maestre  de  Santiago  ovo  aviso 
que  la  gente  Portognesa  venia,  partió  de  Lobon,  é 
fué  camino  de  Mérida ,  por  escusar  la  [entrada  en 
aquella  villa  á  los  Portoguesea  é  á  loa  Castellanos 
que  venian  con  ellos ,  de  los  que  hablan  tenido  la 
voz  del  Bey  de  Portogal.  E  considerando  el  gran 
dafio  que  le  vernia  si  el  Clavero  oviese  lugar  de  se 
juntar  con  los  Portoguesea,  porque  serian  en  mayor 
número  de  gente  que  la  suya,  é  no  podia  pelear 
con  ellos ;  como  era  home  proveído  en  las  cosas  de 
la  guerra,  mandó  á  algunos  caballeros  que  corriesen 
el  campo,  é  llegasen  bien  cerca  de  la  villa  de  Mari- 
da, y  á  con  toda  su  gente  se  poso  en  celada  en  m 
lugar  cerca  de  Mérida  qne  te  llama  el  Albuhera,  por 
donde  los  Portogueses  hablan  de  venir.  £1  Clavero 
que  conoció  bien  la  celada,  recelando  della,  recogió 
toda  sn  gente  en  la  villa,  é  mandó  que  ninguno  sa- 
liese á  pelear  con  la  gente  del  Maestre.  E  como 
qnier  que  sabia  bien  de  la  gente  Portoguesa  que  el 
Bey  de  Portogal  embiaba  en  favor  sayo  é  de  Is 
Condesa,  pero  no  sabia  el  dia  que  habia  de  llegar  i 
Mérida,  ni  lo  pudo  saber  por  las  grandes  guarda» 
que  el  Maestre  puso  para  que  lo  no  sóplese.  B  anú 
como  el  Maestre  iba  mas  adelante  al  encuentro  de 
los  Portogueses,  ansí  el  Clavero  guardaba  mucho 
mas  de  no  salir  de  la  villa,  porque  veia  las  atalayas 
é  guardas  que  el  Maestre  habia  puesto ;  á  los  qnales 
habia  mandado  que  se  mostrasen  algunas  veces,  i 
fin  que  el  Clavero  los  viese,  y  estoviese  siempre  «n 
recelo  de  su  celada ,  porque  no  saliese  de  la  villa  i 
se  juntar  con  los  Portogueses.  El  Obispo  de  Ébora 
é  la  gente  de  su  capitanía  oontinaron  su  camino, 
fasta  qne  llegaron  el  dia  primero  de  Qnaresma  dos 
leguas  de  la  villa  de  Mérida.  Como  el  Maestre  sopo 
que  los  Portogueses  se  llegaban,  fizo  poner  apunto 
de  batalla  á  Don  Martin  de  Córdoba,  é  á  Sancho  M 
Agmla,  é  á  Alonso  Enriques,  capitanes  que  el  Bej 
é  la  Beyna  le  hablan  embiado,  é  ansimesmo  á  toda 
la  otra  gente  de  su  casa  qne  con  él  iban ;  los  qnalea 
ordenó  en  tres  escnadras.  Y  el  Obispo  de  Ebort, 
que  venia  por  capitán  mayor  de  los  Portognesea, 
traia  otros  tres  capitanes,  el  uno  ee  llamaba  Gonta- 
lo  Faloon,  que  venia  por  capitán  de  la  gente  del 
Principe  de  Portogal,  y  el  otro  capitán  se  llamaba 
Cristóbal  Bermudez,  el  qual  era  castellano,  é  había 
vivido  con  el  Bey  Don  Enrique  en  laa  gnerras  pa- 
sadas, é  se  habia  pasado  al  Bey  de  Portogal,  á  otro 
capitán  Portogues  que  se  llamaba  Alonso  de  Al- 
meyda,  el  qual  traía  en  sa  batalla  gente  de  Forto- 
gal ó  de  Castilla.  £1  Obispo  de  Ébora,  espitan  mt- 
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jror  traift  en  sa  batalla  setecientos  hornea  de  caba- 
llo, en  los  qnales  había  doscientos  hornee  de  armas 
castellanos,  de  aqnellos  que  habían  estado  en  Cas- 
tionafio,  j  en  Cantalapiedra ,  y  en  las  otras  f  ortale- 
cas  que  habían  tenido  la  voz  del  Rey  de  Portogal. 
Entre  los  qnales  venia  el  Adelantado  Pedro  de  Pa- 
reja, é  Alonso  Peres  de  Vivero ,  é  Gonzalo  Mofioz 
de  Castafieda,  é  Rodrigo  de  Afiaya,  é  Pedro  de  Alla- 
yasn  hermaao,  é  Alvaro  de  Lnna,  é  Jnan  Sarmiento, 
éotros  muchos  fijosdalgos  castellanos,  los  qnales  ve- 
nían con  propósito  de  sofrirtoda  pena  en  Castilla,  é 
al  fin  padecer  la  maerte  antes  qne  tornar  á  Portogal, 
porqne  no  eran  bien  tratados  de  loe  Portogneses.  E 
ausimesmo  tenían  propósito  de  facer  tanta  gnerra, 
qne  de  necesario  fnese  al  Rey  é  á  la  Beyna  dezar 
aqnella  tierra.  Esta  gente  que  el  Obispo  traía,  ansi 
Castellanos  como  Portogneses,  eranhomes  esforza- 
dos, é  nsados  en  la  gnerra,  é  muy  bien  armados. 
Qnando  el  Maestre  de  Santiago  los  vido,  é  recono- 
ció bien  qne  aqnella  gente  venia  con  intención  de 
pelear,  juntó  todos  los  suyos ;  é  como  qnier  que  era 
home  de  pocas  palabras,  dizoles  ansí:  aSefiores 
•  é  amigos,  la  honra  de  qne  el  fidalg^  goza  toda  su 
ivida,  en  un  día  tal  como  este  la  gana,  faciendo  lo 

>  qne  debe,  ó  la  pierde  si  no  lo  face.  Ansimesmo  tene- 
imos  cierta  experiencia  en  las  batallas,  qne  los  ene- 
imigos  no  nos  faran  tanto  mal  peleando,  qnanto 
>f aremos  á  nos  mesmos  f oyendo.  Por  ende  vos  me- 

>  go,  qne  cada  uno  piense  en  la  vida  é  honra  qne 
tgana  el  vencedor ,  y  en  la  muerte  é  deshonra  qne 
treoibe  el  vencido.  Y  esto  considerado,  aparejad  los 
«brazos,  y  esforzad  los  corazones ,  para  que  sin  te- 
«mor  acometamos  á  estos  enemigos;  é  yo  fio  en 
tDíos,  y  en  el  Apóstol  Santiago,  qne  en  este  día 
isanto  primero  de  Quaresma,  habremos  la  victoria 
iqne  deseamos.  De  mi  vos  seguro,  qne  no  veré  á 
iqaalqoier  de  vosotros  en  peligro,  qne  no  ofrezca 
*mi  pctsona  por  salvar  la  suyaj)  Acabada  esta  ra- 
zón del  Maestre,  todos  qnedaron  tan  esforzados  qne 
pensaban  norecebir  mal  si  peleaban  bien.  E  luego 
les  fizo  tomar  por  seflal  sendas  retamas,  por  apelÜ- 
do  Santiago ;  é  comenzó  de  andar  de  unos  en  otros, 
esforzándolos,  é  faciéndoles  que  se  pusiesen  en 
punto  de  gnerra  ;  é  dio  cargo  á  un  caballero  sn  pri- 
mo, qne  se  llamaba  Rodrigo  de  Cárdenas,  hermano 
del  Comendador  mayor  de  León ,  home  mny  esfor- 
zado, qne  con  algnnos  caballeros  se  adelantase  á 
romper  la  batalla  del  Obispo  de  Ébora,  porqne  si  la 
desconcertase,  la  pudiese  mas  ligeramente  vsnoer. 
Les  Portogneses  ó  los  Castellanos  que  venían  con 
ellos,  como  vieron  la  gente  del  Maestre  con  propó- 
sito de  pelear ,  é  qne  les  habían  salido  al  camino, 
ordenaron  sus  batallas ;  á  los  qnales  no  era  nece- 
sario amonestar,  porqne  cada  nno  dellos,  en  espe- 
cial los  castellanos  qne  allí  eran,  venían  con  gran- 
de ánimo  de  pelear,  é  morir  matando  ó  venciendo, 
antes  qne  ínir  ni  dexar  el  campo.  E  anal  oon  ímpetu 
mny  riguroso  se  vinieron  las  unas  faces  contra  las 
otras,  é  rompieron  las  lanzas  los  nnos  en  los  otros, 
é  á  los  primeros  encnentros  cayeron  de  los  caballe- 
ros algunos  de  la  una  parte  é  de  la  otra.  Loa  pooitias 
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que  el  Maestre  traia,  oomo  vieron  los  primeros  en- 
cnentros de  los  caballeros,  é  las  batallas  rebneltas, 
Inego  se  apartaron  é  f  nyeron.  E  los  caballeros  de  la 
una  parte  é  de  la  otra,  perdidas  las  lanzas  vinieron 
á  las  espadas,  é  andaban  mezclados  nnos  con  otros, 
fíriéndose  tan  crudamente  ,  que  muchos  dellos  por 
estar  tan  juntos,  no  se  podían  aprovechar  de  las  es- 
padas, é  peleaban  con  los  pufiales.  K  ansi  la  fortu- 
na do  la  una  gente  é  de  la  otra  estovo  dnbdosa,  é 
doró  por  espacio  de  tres  horas,  que  no  se  mostraba 
venciftiiento  por  la  una  parte  ni  por  la  otra ;  porqne 
muchas  veces  llevaban  los  Portogneses  á  los  Caste- 
llanos, é  otras  veces  llevaban  los  Castellanos  á  los 
Portogneses.  Y  en  estas  vueltas  caían  mnohos  muer- 
tos de  la  una  parte  é  de  la  otra ;  é  ni  los  muertos 
caídos  en  el  campo,  ni  las  llagas  é  sangre  qne  de 
sus  cuerpos  veían  derramar  desmayaba  á  los  nnos 
ni  á  los  otros  para  se  dezar  vencer ;  antes  parecía 
que  qnanto  mas  sangre  veían  vertida,  tanto  mas  se 
encmdelecian  los  nnos  contra  los  otros ;  é  olvidado 
el  miedo  de  la  muerte,  cada  nno  acometía  á  los  ene- 
migos, é  se  metía  en  los  lugares  mas  peligrosos,  te- 
niendo en  poco  la  vida  por  alcanzar  la  victoria.  El 
Maestre  como  era  experimentado  en  semejantes  fa- 
dendas,  andaba  con  los  que  le  guardaban  de  nnos 
en  otros,  socorriendo  á  los  lugares  mas  flacos,  ¿jun- 
tando los  qne  estaban  derramados,  y  esforzándolos; 
é  peleaba  por  sn  persona  vivamente  contra  los  ene- 
migos que  veía  andar  mas  esforzados,  por  los  ven- 
cer é  derribar ;  é  do  qnier  que  entraba  facía  tal  es- 
trago en  los  contrarios ,  qne  casi  al  fin  del  día  se 
mostró  el  vencimiento,  ¿  algnnos  de  los  Portogneses 
comenzaron  á  se  retraer  é  ponerse  en  fnída.  Otros 
sígannos  se  quisieron  recoger  en  nn  cerro,  que  pare- 
cían querer  tomar  á  pelear.  Aquel  Rodrigo  de  Cár- 
denas qne  diximos,  fué  contra  ellos  con  algunos  de 
los  qne  pndo  recoger ;  é  subióles  el  cerro  por  fuer- 
za, é  deebarotólo,  é  mató  algnnos  dellos,  y  el  fué 
mal  ferido  de  muchas  feridas  en  todo  sn  cuerpo ;  é 
ansi  qnedó  todo  el  campo  por  el  Maestre.  Fueron 
tomadas  allí  todas  laa  banderas  que  traían  los  Por- 
togneses, en  especial  fué  preso  el  Obispo  de  Ébora 
su  capitán  mayor,  en  poder  de  nn  escudero  de  baxa 
manera,  á  quien  el  Obispo  prometió  tanta  snma  de 
oro,  qne  le  soltó,  é  se  vino  con  él  para  Mérida.  Fué 
preso  el  otro  capitán  qne  se  llamaba  Cristóbal  Ber- 
mudez.  Fueron  muertos  peleando  el  Adelantado  Pe- 
dro de  Pareja,  é  Diego  Mnftoz  Sefiorde  Cheles,  é  todos 
los  mas  de  los  Castellanos.  Fueron  presos  Alvaro 
de  Lnna,  é  Rodrigo  de  Afiaya,  é  Pedro  de  Afiaya, 
é  otros  mnchoB  caballeros  principales.  Los  Castella- 
que  fueron  presos  en  aquella  batalla  fueron  puestos 
en  prisión  por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reyna ;  ó 
loa  Portogneses  después  de  algunos  días  fueron 
sueltos  por  intercesión  de  la  Infanta  Dofia  Beatriz 
tía  de  la  Reyna,  qne  suplicó  por  ellos.  Todos  los 
otros  qne  fnyeron,  ése  derramaron  por  algunas  par- 
tes, aondieron  t  la  villa  de  Merida  é  de  Medellin,  é 
á  las  otras  fortalezas  qne  estaban  por  la  Condesa  ó 
por  el  Clavero.  Tomáronles  en  el  despojo  todo  «1 
fardage  qne  traían,  qne  se  dijo  ser  en  gran  canti- 
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dad;  porqne  loa  CostollaaM,  é  anni  machos  de  loa 
Portognesea  tnaa  principales,  traían  gran  parte  de 
sns  bienes,  con  propósito  de  facer  aa  asiento  en 
aqnellaa  yillaa.  El  Maestre  faé  ferido  de  doa  feri- 
daa,  é  de  loa  Caatellanoa  de  aa  parte  faeron  muer- 
toa  alganoa,  é  f  eridoa  machoa.  De  los  caballos  de 
la  ana  é  de  la  otra  parte  se  fallaron  pocoa  tívos. 
Eata  batalla  fné  tan  sangrienta,  qne  todos  los  capi- 
tanee do  la  nna  parte  é  de  la  otra  faeron  f eridoa,  é 
todos  los  capitanea  de  loa  Portogaeaea  presos.  Los 
caballeros  é  capitanes  vencedores,  qne  poco  ^tes 
el  espantoso  terror  de  la  batalla  habia  oprimido, 
habida  la  gloria  del  vencimiento,  anos  llaman  á 
otros,  júntanse  con  alegría,  cuentan  sus  caaos, 
muestran  sus  ferídas,  ensalzan  los  fechos  de  armas 
fuertes  é  osados  que  habían  pasado,  también  los  de 
los  enemigos  como  loa  auyos  ;  é  cada  uno  se  gloria- 
ba con  el  vencimiento  habido.  E  por  cierto  en  nues- 
tra humana  costumbre  vemos,  que  como  en  las  ad- 
versidades el  esforzado  ea  culpado  de  flaqueza,  ansí 
en  las  victorias  aun  el  cobarde  tiene  licencia  de  se 
gloriar  como  esforzado.  El  Maestre  como  vino  con 
toda  la  presa  á  la  villa  de  Lobon ,  fizo  luego  curar 
los  feridoB,  proveer  á  |los  que  alli  perdieron  armas 
é  caballos ;  é  dando  de  lo  suyo,  é  no  tomando  parte 
del  despojo,  proveyó  á  todos  los  que  en  la  batalla 
recibieron  dafio.  E  fizo  saber  al  Bey  é  á  la  Beyna, 
que  estaban  en  Truxillo ,  aquella  victoria  que  Dios 
les  habia  dado ;  los  qnales  dieron  gracias  á  Dios  por 
aquel  vencimiento  que  habia  mostrado  en  su  favor. 
Y  embiaron  luego  al  Maestre  una  su  carta,  por  la 
qual  le  facían  merced  de  los  tres  cuentos,  con  que 
era  obligado  de  los  servir  cada  un  afio ,  para  reparo 
de  los  castillos  fronteros  de  tierra  de  moros.  E 
mandaron  degollar  por  justicia  en  aquella  villa  de 
Lobon  aun  capitán  castellano,  que  fné  preso  en  la 
batalla,  que  se  llamaba  Cristóbal  Bermndez,  el  qual 
habia  fecho  en  Castilla  en  los  tiempos  de  las  guer- 
ras pasadas  machoa  roboa  é  fuerzas. 

CAPÍTULO  LXXXVra. 

Cono  I*  loU  de  lot  Portogneits  desbant¿  i  li  llott  de  lof 
CasteUaaoi,  fne  habí»  ido  i  la  auna  del  oro. 

Segon  habernos  contado,  el  afio  antepaaado  par- 
tieron treinta  é  cinco  naca  de  loa  puertea  de  la  mar 
que  aon  en  el  Andalacia,  para  ir  á  la  tierra  donde 
había  la  mina  del  oro.  Loa  qae  iban  en  estas  naos 
faeron  en  salvo  á  aquellas  partes,  é  trocaron  á  pe- 
dazos de  oro  las  conchas  é  coaaa  de  latón  ¿  ropaa 
viejas,  é  las  otras  cosas  que  llevaban ,  qne  son  pe- 
didas é  deseadas  por  los  bárbaros  qne  moran  en 
aquella  tierra.  Fechos  ana  troques,  á  la  vuelta  que 
volvían  con  gran  suma  de  oro,  los  Portogueses  que 
fueron  avisados,  como  habían  partido  á  facer  aque- 
lla vía,  armaron  ciertas  naos,  é  aguardaron  á  las 
naos  castellanas  al  tiempo  qpe  entendian  que  po- 
dían volver ;  y  encontraron  con  ellas ,  é  tomaron 
todas  treinta  é  cinco  naos  con  todo  el  oro  qae  traían, 
é  prendieron  á  todos  los  que  iban  en  ellas,  é  del  oro 
qae  el  Bey  de  Fortogal  ovo  del  quinto  que  le  per- 


tenecía de  aquella  presa,  tovo  dinero  para  pagar 
sueldo,  é  fomeoer  la  gente  que  fué  desbaratada  por 
el  Maestre  de  Santiago.  E  fueron  trooadoa  mudioa 
de  los  Portogaeaea  qne  fueron  presos  en  la  batalla, 
con  los  Castellanos  que  faeron  presos  en  las  naos ; 
é  ansi  fueron  libres  los  presos  de  la  nna  parte  é  de 
la  otra.  Despaee  que  el  Maestre  de  Santiago  ovo 
aquel  vencimiento,  el  Clavero  de  Alcántara  salió  al 
campo,  é  recogió  en  la  villa  de  Mérida  la  gente  de 
los  Portogueses  que  habia  fuido  de  la  batalla,  é 
fueron  proveídos  de  armas  é  de  caballos,  que  el  Bey 
de  Portogal  les  embió.  Y  embió  mandar  al  Obispe 
de  Ébora,  qne  con  la  gente  qne  pudiese  haber,  fue- 
se á  la  villa  de  Medellin,  por  esforzar  á  la  Condesa, 
é  desde  aquella  villa  ficíese  guerra  ei^  toda  la  tier- 
ra. El  Obispo  faé  luego  á  aquella  villa  de  Medellin, 
donde  fué  reoebido  por  la  Condesa  con  trecientos 
homes  á  caballo,  é  otros  algunos  á  píe ;  é  con  esta 
gente,  é  con  la  de  la  Condesa,  facía  guerra  en  todas 
aquellas  partee.  El  Clavero  de  Alcántara  fué  para 
la  villa.de  Deleytosa,  que  tenia  tomada  á  un  su  her- 
mano, qae  se  llamaba  Bodrigo  deMonroy.é  poso 
ansímesmo  gente  en  ella  ;  é  semejante  provisión  de 
gente  fizo  en  todas  las  otras  fortalezas  que  estaban 
por  él  é  por  la  Condesa  en  toda  aquella  provindt, 
desde  las  qnales  todos  los  dias  facía  guerra  en  aque- 
llas comarcas. 

CAPÍTULO  T.YTYTY 

Ce  1*5  eoMS  fDe  pasaron  es  Aleinbra. 

Después  de  algunos  dias  qne  el  Bey  é  la  Beyna 
estovieron  en  la  cibdad  de  Trozíllo ,  acordaron  de 
ir  á  la  villa  de  Cáceree.  Y  estando  en  aquella  villa, 
la  Infanta  Dofia  Beatriz  tía  de  la  Beyna,  que  trata- 
ba la  paz  con  el  Bey  de  Fortogal,  embió  decir  á  la 
la  Beyna,  que  para  mas  breve  conclusión  de  las  co- 
sas que  se  habían  de  platicar,  seria  necesario  qne 
estoviesen  ambas  en  un  lugar  cercano  á  la  frontera 
de  Portogal.  La  Beyna,  oída  aquella  embazada, 
embió  á  pedir  á  Don  Alvaro,  Duque  de  Plasenoia,la 
▼illa  de  Alcántara  con  su  fortaleza ,  porque  ella  en 
persona  quena  ir  á  eatar  en  ella  algunos  diaa,  para 
entender  en  loa  tratoa  de  aqnella  paz  que  le  eran 
movidoa.  El  Duque  Don  Alvaro,  que  era  Adminis- 
trador de  aquella  orden  por  el  Maeatre  Don  Juan 
an  fijo,  embió  mandar  al  Alcayde  del  castillo,  qae 
luego  la  entregaae  á  la  Beyna,  con  todo  lo  que  en 
ella  cataba,  é  aalíeeen  él  é  loa  suyos  fuera.  El  Al- 
cayde entrega  luego  aquel  castillo  á  Gutierre  de 
Cárdenas  Comendador  mayor  de  León ,  á  quien  I* 
Beyna  lo  mandó  tener.  E  lueg^o  partió  de  la  villa 
de  Oáceres  ,  é  fué  para  la  villa  de  Alcántara  (!)• 


(1)  EIReyparUcide  Ciceres  Jauto  la  Rejrna  j  faeroa  aaib«i 
Tnxlllo,  ea  tt  de  Mano  de  este  alio.  Allf  te  detavo  algo  mt  it 
lo  qae  peaiaka,  hasta  el  mes  de  Junio,  qne  faé  i  ra  auero  RejM 
de  Arafon.donde  hizo  si  entrada  enpdbljeo  en  Zangón  Itt  M 
mismo  mes,  j  se  detiTo  basta  Noriembre  de  dicho  afio  arrefUado 
vatlu  cosas  pertenecientes  i  la  bnena  (obeniacton  del  titpo, 
qne  el  Cronista  omite  por  no  pertenecer  i  los  sacesos  de  CaitiUi- 
VeaM  ZariU,  ida/..  Si.  SO,  eip.  St 
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DON  FERNANDO 
E]  Rey  anaimesmo  partió  de  aquella  villa,  é  fué 
para  el  Be^no  de  Aragón  &  proveer  en  las  cosas  de 
aquellos  leynos ;  para  la  qnal  provisión  fué  muchas 
veces  llamado,  é  aun  requerido  por  los  caballeros 
principales  de  aquellos  reynos.  La  Infanta  ansimcs- 
mo  TÍno  luego  para  Alcántara ,  é  la  Be^na  la  reci- 
láó  con  gran  veneración,  mostrándole  mucho  amor, 
é  mandóla  aposentar  en  la  fortaleza  donde  ella  po- 
saba. Todos  los  del  Consejo,  é  los  contadores,  é 
otros  oficiales,  é  la  gente  de  armas ,  quedaron  en  la 
villa  de  Cáceres ;  é  ninguno  otro  fué  con  la  Rey- 
na,  salvo  un  letrado  de  quien  mucho  se  confiaba, 
que  se  llamaba  el  ,Doctor  Rodrigo  If  aldonado,  que 
era  de  su  Consejo,  é  Fenutad  Alvarez  de  Toledo  su 
Secretario,  é  alguna  gente  de  armas  de  su  guarda, 
que  mandó  estar  con  el  Comendador  mayor  de  León 
en  la  guarda  de  la  villa  é  de  su  fortaleza.  Venida  la 
Infanta  á  aquella  villa,  la  Reyna  f abló  con  ella  en 
los  ocho  dias  primeros  algpuas  cosas ,  en  las  quales 
ninguna  persona  intervino  ;  é  después  que  fueron 
platicadas,  é  puestas  en  encripto,  la  Infanta  deman- 
dó á  la  Beyna  licencia  para  volver,  é  término  para 
consultar  con  el  Rey  de  Portogal,  é  con  el  Príncipe 
su  fijo.  E  la  Reyna  dio  sus  dones  de  oro  é  de  plata 
á  la  Infanta  su  tía,  é  á  todas  las  dueñas  é  doncellas 
que  con  ella  venian,  é  la  despidió.  E  mandó  al  Doc- 
tor Rodrigo  Maldonado  de  su  Consejo,  que  fuese 
con  ella  para  platicar  con  el  Rey  de  Portogal  é  con 
los  de  su  Consejo  las  materias  é  apuntamientos  é 
seguridades  allí  f  abladas  é  apuntadas  con  la  Infan- 
ta. K  luego  volvió  la  Reyna  á  la  villa  de  Cáceres, 
dohde  la  esperaba  el  Cardenal  de  Elapafia  y  el  Con- 
destable, é  las  otras  gentes  de  armas  de  su  hueste,  é 
todos  los  otros  oficiales  de  su  Corte.  E  dende  á  po- 
cos diu  que  estovo  en  la  villa  de  Cáceres,  partió 
para  la  oibdad  de  Troxillo. 

CAPÍTULO  XO. 

De  los  c«reo(  que  la  Reina  mandi  poner  sobre  Xírida,  Medellin, 
Hontanches ,  i  Dolejtosa. 

Como  la  Reyna  fué  en  la  oibdad  de  Troxillo ,  en- 
tendió luego  en  la  provisión  de  las  cosas  necesarias 
á  la  guerra  que  facian  loe  Portogueees  é  los  Caste- 
llanos que  estaban  con  ellos ,  especialmente  desde 
las  villas  de  Mérida,  é  de  Medellin ,  é  Deleytosa ,  é 
de  Azagála ,  é  Castilnovo ,  é  Piedrabuena ,  é  Mayor- 
ga;  de  las  quales  se  facía  tanta  guerra,  que  ni  los 
caminos  se  andaban ,  ni  la  tierra  se  labraba,  é  toda 
negociación  cesaba  en  aquella  provincia.  E  todas 
las  aldeas  cercanas  á  aquellas  fortalezas  é  á  sus  co- 
marcas estaban  despobladas,  é  los  moradores dellas 
las  desampararon ,  é  fueron  á  morar,  dellos  al  An- 
dalucía, delloB  al  Reyno  de  Toledo,  é  á  otras  par- 
tee. E  ningunos  mantenimientos  se  podían  haber  en 
la  oibdad  de  Troxillo,  donde  la  Reyna  estaba,  sino 
traídos  de  tierra  de  Avila,  é  de  Salamanca,  é  de 
Toro ,  é  del  Reyno  de  Toledo ;  los  quales  se  ponían 
en  la  villa  de  Gnadalnpe ,  ó  de  allí  la  Beyna  embía- 
ba  gente  de  armas ,  que  los  traían  en  salvo  fasta  la 
cibdad  de  ^rosillo.  Gomo  algunos  oaballecos  é  otros 
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del  consejo  de  la  Reyna  vieron  la  destmicion  de 
aquella  tierra,  considerando  las  necesidades  presen- 
tes, é  recelando  las  por  venir ;  veyendo  ansimesmo 
oomo  If»  fortalezas  que  estaban  rebeldes ,  crecían 
cada  día  mas ,  con  mayor  número  de  gente  del  Rey- 
no  de  Portogal,  según  lo  qual  parecía  dificile  aca- 
barse aquella  guerra ,  salvo  en  mucho  espacio  de 
tiempo  é  con  gran  número  de  gente,  otrosí  consi- 
derando que  la  estada  de  la  Reyna  en  aquella  oib- 
dad ,  no  solo  era  trabajosa  por  la  gran  falta  de  man- 
tenimientos ,  mas  era  peligrosa  á  ella ,  é  á  todos  los 
que  con  ella  estaban ;  suplicáronle  que  dexando 
guamicionee  de  gentes  en  las  cibdadee  de  Troxillo, 
é Badajoz ,  é  Cáceres,  é  sus  comarcas,  ella  se  apar- 
tase de  aquella  tierra,  é  fuese  para  la  villa  de  Tala- 
vera,  ó  á  otro  lugar  comarcano  é  mas  seguro.  Por- 
que según  les  pareoia,  con  tan  poca  gente  como  allí 
estaba ,  no  podía  remediar  guerra  tan  grande,  fecha 
por  tantas  partes.  E  que  no  era  su  servicio,  ni  me- 
nos se  guardaba  su  preeminencia  real,  sí  estoviese 
en  aquella  oibdad  enmedio  de  todas  aquellas  forta- 
lezas contrarias ,  veyendo  é  oyendo  los  robos  é  pri- 
siones que  los  Portogueses  facian  sin  las  i-emediar. 
Otrosí  decían ,  que  si  cerca  de  la  paz  que  se  f  abla- 
ba  con  la  Infanta  su  tía ,  alguna  cosa  fuese  necesa- 
rio consultar ,  ansí  bien  se  podía  facer  desde  otra 
víUa  aunque  fuese  algo  mas  lexana,  como  desde  la 
oibdad  de  Troxillo.  La  Reyna ,  oídas  aquellas  razo- 
nes, respondió:  cPues  ya  soy  venida  á  esta  tierra 
a  ciertamente  por  fuir  peligro ,  ni  escusar  trabajo, 
I  no  la  entiendo  dexar ,  ni  dar  tal  gloria  á  los  oon- 
» traríos ,  ni  tal  pena  á  mis  subditos.  Por  ende  yo  he 
B  deliberado  de  estar  aquí  fasta  ver  el  cabo  de  la 
»  guerra  que  facemos ,  ó  de  la  paz  que  tratamos. «  E 
luego  embió  llamar  mas  gentes  de  armas  de  todos 
sus  Reynos,  é  acordó  de  poner  tres  sitíos  sobre  las 
villas  de  Medellin,  é Herida, é  Deleytosa.  E  mandó 
al  Maestre  de  Santiago  que  tomase  cargo  de  sitíar 
la  villa  de  Mérida  que  es  de  su  Orden,  con  la  gente 
de  sn  casa,  é  con  otra  que  ella  le  dio  de  su  guarda. 
E  mandó  á  Luis  Fernandez  Pnertocarrero,  Sefiorde 
la  villa  de  Palma ,  que  oon  dos  mil  homes  á  caballo, 
é  tres  mil  peones,  pusiese  sitio  sobre  la  villa  de  Me» 
dellin,  donde  estaba  el  Obispo  de  Ebora  con  gente 
de  Portogal  é  de  la  Condesa.  E  mandó  á  Rodrigo  de 
Monroy,  cuya  era  la  villa  é  fortaleza  de  Deleytosa, 
que  la  sitiase  con  gente  que  le  mandó  dar  para  ello. 
Todos  estos  tres  sitios  fueron  por  su  mandado  pues- 
tos ep  un  día  sobre  aquellas  tres  fortalezas.  E  man- 
dó al  Conde  de  Feria  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figne- 
roa ,  quo  estoviese  por  frontero  en  la  oibdad  de  Ba- 
dajoz oon  la  gente  de  sn  casa,  é  con  otra  gente  de 
su  guarda  que  le  embió  para  facer  guerra  á  Porto- 
gal  ,  é  resistir  la  que  por  aquella  parte  facian  loa 
Portogueses.  La  Beyna  estando  en  la  oibdad  de 
Troxillo,  é  con  ella  el  Cardenal  de  Espafia,y  el 
Condestable  Conde  de  Haro ;  todos  los  dias  daba  or- 
den, é  proveía  de  gentes  é  mantenimientos  á  aque- 
llos tres  sitios  que  mandó  poner.  Estando  las  cosas 
de  la  guerra  en  el  estado  que  hemos  dicho,  acaeció 
qae  el  Glayero  de  Alcántara  vino  á  la  fortaleza  de 
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Montanohet ,  la  qaal  tenia  un  bu  cuñado ,  Comenda- 
dor de  la  Orden  de  Santiago,  qne  se  llamaba  Pedro 
Paertocarrero,  casado  con  en  hermana,  é  trató  con 
olla  qne  le  dexase  apoderar  de  la  fortaleza :  la  qaal 
por  megos  é  promeeas  de  bu  hermano,  tovo  manera 
'ine  entrase  con  algnnos  homes  snyoB,  á  luego  echó 
fuera  toda  la  gente  del  Comendador  su  cufiado,  y  ¿I 
loedó  apoderado  de  la  fortaleza.  E  comenzó  á  facer 
t;uerra  á  la  cibdad  de  Troxillo ,  é  los  mas  dias  llega- 
ba su  gente  fasta  cerca  de  la  cibdad  ¿  tomaban  pri- 
sioneros, é  impedían  que  no  viniesen  mantenimien- 
tos á  la  cibdad.  La  Beyna ,  como  quier  que  ovo  gran 
pesar  de  la  toma  de  aquella  fortaleza ,  pero  luego 
entendió  en  la  provisión  que  se  debia  facer  en  aquel 
nuevo  dafio.  E  mandó  á  su  Condestable ,  é  á  Don 
Gutierre  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de  León, 
que  con  la  gente  de  armas  que  tenia  en  su  guarda, 
é  con  los  caballeros  continos  de  sn  casa,  fuesen  á 
la  fortaleza  de  Montanches,  é  la  sitiaseb ,  é  reeistie- 
sen  la  gnerra  que  f  acia  la  gente  qne  el  Clavero  de- 
xó  en  ella.  Aquella  fortaleza  de  Montanches  es 
fuerte  é  inexpugnable ,  pero  el  Condestable ,  y  el 
Comendador  mayor  de  León  se  aposentaron  con  la 
gente  de  armas  bien  cerca  della,  en  tal  lugar,  que 
no  podian  salir  á  facer  los  dafiOs  que  antes  facían. 
El  Clavero  f aé  para  las  fortalezas  de  Piedrabuena, 
éMayorga,  é  Azagala,  é  Castilnovo  que  estaban 
por  él.  E  desde  aquellas  fortalezas,  andando  de  nna 
en  otra,  facía  guerra  á  Badajoz,  i  á  Cacaree,  é  á 
todas  aquellas  partes  da  sus  comarcas.  E  algunas 
veces  metía  gente  de  Portogal ,  con  la  qual  faoia 
prisiones,  é  quemas,  é  robos,  é  grandes  estragos  en 
todas  aquellas  tierras.  Ansimesmo  iba  al  Bey  de 
Portogal  i  impedir  la  paz  qne  trataban  el  Príncipe 
BU  fijo,  é  la  Infanta  Dofia  Beatriz  ira  suegra ;  é  soli- 
citaba con  gran  diligencia  que  entrase  poderosa- 
mente á  socorrer  su  gente,  que  estaba  sitiada  en 
quatto  partes.  En  especial  le  daba  á  entender,  que 
si  socorriese  solamente  el  oastiUo  de  Montanches, 
todos  los  otros  sitios  se  alzarían  ;  ó  de  aquella  ma- 
nera los  suyos  serian  socorridos ,  y  él  quedaría  vio- 
torioso.  Porque  alzados  los  sitios,  podría  ir  con  gran 
poder  de  gente  á  la  cibdad  de  T^xillo,  donde  ca- 
taba la  Beyna :  la  qual  por  falta  de  mantenimien- 
tos, que  eran  trabajosos  de  haber,  no  esperarla  en 
aquella  cibdad ;  é  que  de  necesario  le  convemia  do- 
zar  toda  aquella  tierra ,  donde  él  quedaría  Bey  é  8e- 
fior  sin  impedimento  algnno.  E  habida  aquella  pro- 
vincia 6  su  obeddiencía ,  podria  conquistar  mucho 
mejor  áCastíUa,  é  con  mayoree  fuerzas  qne  primero. 
El  Condestable ,  y  el  Comendador  mayor  que  eran 
avisados  de  lo  que  el  Clavero  solicitaba  con  el  Bey 
de  Portogal,  ponían  grande  guarda,  no  solamente 
oontra  la  fortaleza  de  Montanches, que  tenían  sitia- 
da ;  mas  recelando  que  vernia  el  Bey  de  Portogal 
oontra  ellos,  ponían  gnardas  é  sobreguardas,  y  es- 
ouchas  en  loa  caminos,  é  atalayas  sobre  las  sierras 
por  no  ser  tomadoa  de  salto.  Y  ellos  é  los  que  oon 
ellos  estaban,  todas  las  noches  estaban  armados.  B 
porque  el  trabajo  era  tan  grande  6  contino,  qne  ni 
ellos,  ni  la  geste  de  amu»  qae  Uaim  en  en  capita- 


nía lo  podian  sofrir,  acordaron  de  facer  encima  da 
nna  sierra  cercana  al  castillo  de  Montanches  na 
circuito  de  piedra  fuerte,  donde  ellos  é  toda  la  gen- 
te de  su  capitania  pudiesen  estar  seguros  que  no 
fuesen  tomados  de  salto  ;  el  qual  fué  fecho  é  fortifi- 
cado en  diez  días,  E  dentro  de  aquel  circuito  de 
piedra,  estaban  ya  segiuos  de  no  ser  tomados,  aon- 
que  viniese  gran  poder  de  gente  del  Bey  de  Porto- 
gal.  E  todos  los  dias  salían  á  pelear  contra  los  de  la 
fortaleza,  é  los  de  la  fortaleza  contra  ellos.  Lnis 
Fernandez  Pnertocarrero,  que  tenia  cercada  la  villa 
de  Medellin,  había  escaramuzas  con  la  gente  que 
estaba  en  ella;  los  qu&Iea  eran  tal  número,  qne  sa- 
lían á  pelear  con  los  de  fuera  tantas  veoes  qne  no  lo 
podiendo  sofrir,  fué  necesario  á  eete  capitán  alzar  el 
sitio  que  tenia  puesto  cerca  de  la  villa,  é  lo  apartar 
por  espacio  de  media  legua.  E  por  aquella  cansa  ha- 
bían lugar  loa  de  la  villa  de  salir  fuera  por  mante- 
nimientos algunas  veoes.  E  después  de  algunos  dias, 
acaeció  venir  en  aquel  cerco  nna  tan  gran  multitud 
de  moscas ,  que  la  gente  que  alli  estaba  no  se  podia 
valer ,  porque  ninguno  podia  comer  sino  teniendo 
ocupada  la  una  mano  en  se  defender  de  las  moscas, 
é  comían  con  la  otra  ;  ni  menos  podian  dormir,  si 
no  á  gran  [pena,  que  las  moscas  les  daban.  Ovo  en 
aquel  cerco  grandes  escaramuzas ,  en  las  quales  pa- 
saron fechos  de  armas  sefialados ;  porqne  los  Caste- 
llanos é  los  Portogueses  contendían  de  valentía,  i 
qnando  venían  á  las  manos ,  cada  uno  trabajaba  de 
sostener  la  honra  de  bu  nación  é  la  suya ,  y  en  es- 
tas peleas  murieron  algunos  de  la  una  parte  é  de  la 
otra.  E  tantos  caballos  quedaron  en  el  campo  muer- 
tos ,  que  inficionaban  de  dolencias  pestilenciales  i 
los  unos  é  á  los  otros.  Rodrigo  de  Monroy,  qne  ansi- 
mesmo puso  el  cerco  sobre  Deleytosa,  tenía  en  es- 
trecho á  los  que  la  defendían.  A  los  quales  después 
de  tres  meses  que  estovieron  sitiados ,  geles  daáó  el 
ag^a ;  é  porque  veían  que  el  Bey  de  Portogal  no  les 
embiaba  socorro,  según  gelo había  prometido,  acor- 
daron de  no  esperar  á  que  geles  daftase  tanto  qa« 
no  la  pudiesen  beber ;  é  demandaron  partido  que  les 
salvasen  las  vidas  é  los  bienes,  é  que  entregarían  It 
fortaleza.  La  Beyna  mandó  que  de  sa  parte  !<§ 
asegurase ;  y  entregáronla  á  aquel  Bodrigo  de  Mon- 
roy cuya  era,  al  qual,  según  habernos  dicho ,  tiráni- 
camente la  tenia  tomada  el  Clavero  su  hermano.  E 
mandó  la  Beyna  que  la  gente  qne  en  aqnel  sitio 
había  estado ,  fuese  al  sitio  de  Montanches  do  esta- 
ba el  Condestable  y  el  Comendador  mayor.  El  Maes- 
tre de  Santiago  continó  el  oerco  qne  tenia  puesto 
sobre  la  villa  de  Mérida,  é  fizo  grandes  baluartes  é 
cavas,  é otras  muchas  defensas,  para  que  él  ésa 
gente  estoviesen  seguros ,  ansí  de  los  cercados ,  co- 
mo de  qualqníer  otra  gente  que  viniese  defuera  i 
los  socorrer.  E  ansí  en  aqnel  cerco  como  en  todos 
los  otros,  fallecían  muchas  veces  los  mantenimien- 
tos;  é  la  Beyna  lo  mas  del  tiempo  entendía  en  loi 
mandar  traer  é  repartir  por  los  sitios  qna  estaban 
puestos,  y  embiarles  todas  las  otras  cosas  que  eran 
necesarias.  Estos  sitios  duraron  por  espsusio  de  cin- 
co meses:  en  loa  qnalee  allende  de  loa  iriíbaios, 
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DON  PEBNANDO 
mnertM  é  f  eridsa  qne  los  oercadores  padeoieron  en 
loB  combates/  escaramuzas  qne  ovieron  con  los  cer- 
oados,  sofrieron  ansimesmo  gran  trabajo,  por  falta 
de  los  mantenimientos,  é  tanta  pena,  qne  machos 
días  pasaban  con  solo  pan  é  agaa.  Porque  las  vian- 
das que  comían  eran  habidas  á  gran  deseo ,  é  mu- 
chos días  se  vendió  un  celemín  de  cebada  por  un 
real  de  plata.  £  ansimesmo  recibían  fatiga  en  el 
campo  de  glandes  bochornos ,  de  que  se  siguieron 
enfermedades,  é  algunas  dallas  pestilenciales.  £1 
Doctor  Rodrigo  Maldonado,  qne  según  habemos  di- 
cho, fué  por  mandado  de  la  Beyna  con  la  Infanta 
sn  tia  á  platicar  con  el  Bey  de  Portogal,  6  con  los 
de  BU  Consejo  en  las  materias  de  la  paz  qne  se  ha- 
bían apuntado  en  Alcántara,  escribía  á  la  Beyna  los 
mas  dias  :  que  ol  Príncipe  de  Portogal  é  la  Infanta 
BU  tia ,  no  podían  traer  al  Bey  de  Portogal  á  la  paz 
con  aqnellas  condiciones  qne  en  Alcántara  fueron 
apuntadas  ,  é  que  demandaba  cosas  nuevas.  Otrosí, 
que  había  en  sa  Consejo  algunos  Portogueses  é  Cas- 
tellanos ,  que  le  daban  á  entender  como  recebía 
mengua  en  dexar  el  títolo  de  Bey  de  Castilla  qne 
había  tomado  ;  especialmente  el  Clavero  de  Alcán- 
tara le  daba  esperanza,  que  habría  toda  aquella 
provincia  de  Eatremadura  en  poco  tiempo,  sola- 
mente socorriendo  la  fortaleza  de  Montanches.  B 
con  estas  cosas,  el  Bey  de  Portogal  estaba  determi- 
nado de  proseguir  la  guerra,  para  lo  qual  teoia  jun- 
ta la  mas  gente  de  su  Bey  no.  Qoando  la  Beyna  sopo 
que  el  Bey  de  Portogal  no  estaba  por  los  apunta- 
mientos fechos  con  la  Infanta,  é  que  demandaba 
cosas  nuevas,  embió  mandar  á  aquel  Doctor,  que 
se  despidiese,  é  viniese  para  ella.  El  Principe  de 
Portogal ,  é  algnnos  caballeros,  é  otras  personas  que 
estaban  en  el  Consejo  del  Bey  su  padre,  á  qnien  no 
piada  de  la  guerra  qne  quería  proseg^r,  le  repre- 
sentaron los  inconvinientes  que  en  esta  demanda 
ovo ,  é  diéronle  á  entender  que  los  habría  mayores 
si  en  ella  insistiese;  especialmente  que  no  tenia 
aquellas  fuerzas  de  gente  é  dinero  que  eran  necesa- 
rias para  la  continuar.  E  que  no  debía  dar  crédito  á 
los  Castellanos,  qne  poniendo  su  estado  real  en  pe- 
ligro, querían  cobrar  los  oficios  ébienes  qne  habían 
perdido  en  Castilla.  Porque  era  cierto  aquellos  estar 
ocupados  de  pasión,  é  no  podían  rectamente  conse- 
jar. £  suplicáronle,  que  mandase  al  Doctor  qne  no 
partieae  fasta  que  mas  viese  en  las  materias  con- 
cernientes á  la  paz ,  qne  habían  seydo  platicadas.  El 
Bey  de  Portogal ,  mudado  aquel  propósito  por  los 
consejos  del  Príncipe  é  de  la  Infanta  su  suegra  6 
de  loa  Caballeros  é  Doctores  de  su  Consejo ,  mand6 
al  Doctor  que  no  partiese ,  porque  entendía  ver  mas 
en  las  materias  de  la  paz.  El  Doctor,  por  mandado 
del  Bey  de  Portogal  se  detovo,é  tomó  á  platicar 
mas  con  el  Príncipe  é  con  los  del  Consejo  del  Bey 
de  Portogal;  é  después  de  algunas  pláticas  habidas 
en  otioa  quince  dias  que  se  detovo ,  feneció  la  guer- 
ra, é  fizóse  la  paz  entre  el  Bey  á  la  Beyna ,  6  sos 
Beynoa  é  sefiorfos  de  la  ana  parte,  y  el  Bey  de  Por- 
togal é  so  Beyno  de  la  otra ,  en  esta  manera. 
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CAPÍTULO  XCI. 

Como  la  Reyn*  eonclayi  U  pai  con  el  Roy  de  Portogal  (1). 

Primeramente ,  que  el  Bey  de  Portogal  dexase  el 
titulo  qne  habia  tomado  de  Bey  de  Castilla ,  é  las 
armas  de  Castilla  que  habia  puesto  en  su  escudo. 
Otrosí,  que  jnrase  de  no  casar  en  ningún  tiempo 
con  aquella  Dofia  Juana  su  sobrina.  ítem  que  ella 
toviese  libertad  por  tiempo  de  seis  meses  de  facer 
de  su  persona  lo  que  le  ploguiese ;  ó  estando  si  qui- 
siese en  aquel  Beyno  de  Portogal ,  6  yendo  á  otra 
qualquier  parte  que  á  ella  bien  viniese :  tanto  que 
el  Bey  de  Portogal,  ni  otro  alguno  de  su  Beyno  la 
favoreciese.  B  que  si  por  ventura  delíbrase  no  salir 
del  Beyno  de  Portogal ,  qne  complidos  los  seis  me- 
ses, luego  fuese  obligada  de  elegir  una  de  dos  vías: 
6  que  se  obligase  de  casar  con  el  Principe  Don  Juan 
de  Castilla ,  y  estoviese  en  poder  de  la  Infanta  Dofia 
Beatriz  tia  de  la  Beyna,  esperando  fasta  qne  el 
Príncipe  fuese  de  edad  para  casar  con  ella ;  6  si  esto 
no  quisiese  facer ,  entrase  en  religión  en  la  orden  de 
Santa  Clara ,  en  uno  de  los  monesterios  que  le  fue- 
ron nombrados  en  el  Beyno  de  Portogol.  Otrosí 
que  el  Príncipe  Don  Alonso  fijo  del  Príncipe  de 
Portogal  casase  con  la  Infanta  Dofia  Isabel  fija  del 
Bey  é  de  la  Beyna.  £  qne  por  certenidad  de  las  co- 
sas concordadas  cerca  desta  paz,  estos  dos  sefiores 
Principe  é  Infanta  estoviosen  en  poder  de  la  Infan 
ta  Dofia  Beatriz ,  tia  de  la  Beyna,  en  el  castillo  de 
Mora,  que  es  en  el  Beyuo  de  Portogal ;  el  qual  fué 
entregado  á  la  Infanta,  que  era  suegra  del  Príncipe 
de  Portogal ,  para  que  los  toviese  por  cierto  tiempo, 
fasta  que  fuesen  complidas  las  cosas  qne  se  habían 
de  complir  é  habían  seydo  concordadas.  Otrosí,  que 
la  mina  del  oro  quedase  para  el  Bey  de  Portogal ,  é 
para  el  Principe  su  fijo ;  é  que  ninguno  de  los  Bey- 
nos  é  sefioríos  del  Bey  é  de  la  Beyna  fuesen  á  ella, 
so  grandes  penas.  ítem ,  que  oviese  paz  entre  el  Bey 
é  la  Beyna  de  Castilla  y  el  Bey  de  Portogal,  y  en- 
tre BUS  Beynos  é  sefioríos  é  subditos  é  naturales  de 
la  una  parte  é  de  la  otra ;  é  qne  esta  paz  fuese  guar- 
dada é  conservada  so  grandes  penas,  por  tiempo  de 
ciento  é  un  años.  ítem ,  que  la  Beyna  perdonase  al 
Clavero,  é  á  la  Condesa  de  Medellin,  é  á  todos  los 
Castellanos  que  habían  rebelado  contra  el  Bey  é 
contra  ella ,  é  habían  seguido  el  partido  del  Bey  de 
Portogal ,  de  todos  é  qualesquier  crimines  é  delic- 
tos  que  ovieeen  cometido  contra  ellos ,  de  qualquier 
calidad  que  fuesen ,  é  les  mandase  restituir  sus  bie- 
nes y  heredamientos  é  rentas,  que  por  su  mandado 
les  fueron  tomados  en  Castilla ,  los  que  tenían  al 
tiempo  que  fueron  á  servir  al  Bey  de  Portogal.  En 
esta  manera  fué  fecha  é  firmada  la  paz  con  el  Bey 


(1)  Zurita  trae  mas  i  la  larga  este  tratada  de  paees  j  aHadeqee 
refiere  sas  condiciones  mis  particalarmenie  por  ser  mas  tiertaj  y 
distintas  que  las  eseribe  Hernando  del  Palgar.  El  mismo  sé- 
llala el  nacimiento  de  la  Infanta  Dolía  Jaana  es  Sibtdo  6  de  No- 
f  lembre  de  este  aSo.  pero  la  reconcUiacion  del  Marqnés  de  VI- 
Uona  la  trae  en  el  siguiente ,  j  sn  concordia  con  los  Reyes  en  S6 
de  Febrera  del  álamo  ailo  1480.  ZatiU,  tti.  10,  ctp.UiSS, 
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de  Portogal  é  con  su  Beyno.  £  laego  fueron  alza- 
dos los  sitios,  que  estaban  puestos  sobre  las  forta- 
lezas ,  é  la  villa  de  Herida  fuá  restituida  al  Maes- 
tre ,  porque  era  de  su  Orden ;  é  la  Tilla  de  Medellin, 
mandó  la  Beyna  que  se  entregase  á  aquel  caballero 
Puertocarrero ,  que  la  tovo  por  su  mandado  sitiada, 
fasta  que  mandase  ver  los  debates  que  la  Condesa 
tenia  con  el  Conde  de  Medellin  su  fijo,  á  quien  per- 
tenecía de  derecho,  é  oídas  las  partes,  determina- 
se entre  ellos  lo  que  fuese  de  justicia.  Fechas  é  asen- 
tadas estas  cosas ,  el  Bey  de  Portogal  las  firmó  é 
juró,  é  las  ñzo  pregonar  en  su  Corte ,  mandando  que 
se  guardasen  so  grandes  penas.  Y  embió  sus  emba- 
xadores  con  sus  poderes  bastantes  á  la  oibdad  de 
Troxillo  para  las  refirmar  é  ver  firmar  é  jurar  á  la 
Beyna.  Lo  qnal  la  Beyna  otorgó ,  é  lo  mandó  pre- 
gonar con  trompetas  públicamente  en  su  Corte ,  se- 
gún que  fué  pregonado  en  la  Corte  del  Bey  de  Por- 
togal. E  luego  la  Beyna  embió  facer  saber  al  Bey 
que  estaba  en  Cataluña ,  la  paz  que  había  concluido 
con  el  Bey  de  Portogal,  é  la  forma  como  se  había 
asentado,  de  lo  qnal  le  plogo  mucho.  Fechas  é  con- 
cluidas todas  aquellas  cosas,  la  Beyna  puso  sus  Cor- 
regidores é  oficíales  en  aquella  tierra  de  Estrema- 
dnra,  é  dio  orden  para  que  todos  viviesen  en  paz ;  é 
mandó  facer  muchas  restituciones  á  algunas  viudas 
é  miserables  personas ,  de  los  bienes  y  heredamien- 
tos que  en  los  tiempos  pasados  les  eran  ocupados 
por  fuerza.  Esto  fecho,  partió  de  aquella  tierra  de 
Estremadura  para  la  cibdad  de  Toledo.  El  Bey  an- 
simesmo  vino  para  aquella  cibdad ,  é  juró  en  pre- 
sencia de  los  embaxadores  del  Bey  de  Portogal  los 
capítulos  de  la  paz,  según  que  la  Beyna  lo  había 
jurado  é  firmado.  Y  embiaron  sus  cartas  á  todos  los 
Grandes  de  sus  Beynos  é  señoríos ,  é  á  todas  las  cib- 
dades  é  villas  dellos,  notificándoles  la  paz  é  concor- 
dia que  había  fecho  la  Beyna  cou  el  Bey  de  Porto- 
gal  é  con  su  Beyno ;  y  embiironles  á  mandar  que  la 
guardasen  so  grandes  penas.  Estando  en  aquella 
cibdad,  vino  el  Marqués  de  Villana  ante  el  Bey  é 
la  Beyna ,  é  suplicóles  que  por  quanto  quería  mos- 
trar ante  Su  real  Magestad  su  inocencia,  cerca  déla 
guerra  que  le  acusaban  haber  movido ,  les  ploguiese 
oirle  é  guardar  su  justicia ;  é  ofrecióse  á  probar  que 
no  fué  culpante,  ni  promovedor  de  escándalo.  E 
dizo,  que  si  él  había  tomado  armas,  había  seydo 
para  defender  su  persona  de  aquellos  que  no  sabían 
mostrarse  servidores,  salvo  mostrando  á  otros  de- 
servídores :  los  quales  movieron  guerra  contra  él, 
sin  mandamiento  de  Su  Alteza ;  é  que  si  debieran 
ser  punidos  si  no  la  ficieran  mandandogelo,  mucho 
mas  lo  debían  ser  por  la  haber  fecho  sin  ser  manda- 
dos. El  Bey  é  la  Beyna  mandaron  poner  en  examen 
de  justicia  la  suplicación  del  Marqués.  E  porque  so- 
falló  ,  que  no  fué  prinoipiador  de  aquella  gaena ;  é 
ansimesmo  porque  no  se  probó  contra  él ,  que  des- 
pués que  fué  perdonado ,  tomó  voz  del  Bey  de  Por- 
togal, ni  menos  trató  con  él  en  deservicio  del  Bey  é 
de  la  Beyna,  fallaron  que  debían  reconciliarle ,  é 
seguraron  su  persona  é  bienes.  Estando  en  esta  cib- 
dad de  Toledo ,  parió  la  Beyna  á  la  Infanta  Dofia 


Juana  en  el  mes  de  Noviembre  deste  afio  de  mil  4 
quatrodentOB  é  setenta  é  nueve  afios. 

CAPÍTULO  XCIL 

D«  como  el  Re;  i  la  Rerna  embiaron  i  Portogal  sns  embiudo- 
res,  sobre  la  profesión  que  Dofia  Jnana  babia  de  facer. 

Según  habemoB  contado,  aquella  Dofia  Juana  de 
Portogal,  tovo  libertad  de  elegir  una  de  dos  vías,  6 
esperar  fasta  que  el  Príncipe  de  Castilla  fuese  de 
edad  para  casar  con  ella,  6  entrar  en  seligion  en 
uno  de  cinco  monesterios  qne  le  faetón  nombrados 
de  la  orden  de  Santa  Ciara.  É  porque  eligió  antéela 
religión  qne  el  casamiento ,  el  Bey  é  la  Beyna  em- 
biaron á  Fray  Femando  de  Talavera,  Prior  del  mo- 
neeterío  de  Santa  María  de  Prado  su  confesor,  é  al 
Doctor  Juan  (1)  Diaz  de  Madrigal  de  su  Consejo, 
por  sus  embaxadores  al  Bey  de  Portogal,  para  refir- 
mar la  paz  fecha  entre  ellos ,  é  otrosí  para  ver  la 
profesión  qne  aquella  Dofla  Juana  había  de  facer 
en  la  orden  que  eligió.  Estos  embaxadores  fueron 
bien  recebídos  por  el  Bey  de  Portogal,  é  por  el  Prin- 
cipe su  fijo ;  y  en  loor  de  la  paz  entre  ellos  celebra- 
da, aquel  religioso  f  abló  al  Bey  de  Portogal  en  esta 
manera:  «Muchas  saludes,  muy  alto  Bey  é  Príncipe 
sesclarecido,  é  muy  cordiales  encomiendas  vos  em- 
nbían  los  muy  altos  é  muy  poderosos  Bey  é  Beyna 
»de  Castilla,  é  de  León,  é  de  Aragón,  é  de  Sicilia 
«nuestros  soberanos  sefiores,  con  aquel  amor  é  vo- 
nluntad  que  á  tan  claro  Bey  é  Príncipe,  tan  conjnn- 
ntos  en  debdo,  tan  confederados  é  aliados  en  verda- 
ndera  paz  é  amistad  son  debidas.  Quisieron  Sus  AI- 
Btezas  que  fuésemos  scs  embaxadores  ó  portadores 
adellas,  cómo  quíer  que  muy  peqoeflos  en  su  muy 
ualto  oonsejo ,  pero  no  menos  que  otros  familiares, 
né  aceptos  á  sn  servicio ;  porque  algunas  cosas  que 
sá  Vuestra  Alteza  é  serenidad  nos  mandaron  expo- 
»ner  é  comunicar,  son  de  tal  calidad  é  misterio,  qne 
»requíeren  ministros  de  semejante  profesión.  É  aoD 
spor  corresponder  á  la  manera  que  vuestra  muy  ex- 
scelente  prudencia  tovo  en  las  novísimas  embaxa- 
sdas  é  mensagerías  que  á  Sus  Excelencias  fiuso  en 
nestos  días;  primeramente  con  el  sabido  Licenciado 
»de  Figueroa  de  vuestro  muy  alto  consejo ,  é  dee- 
npues  mas  familiarmente  con  el  devoto  Beligioeo 
nPadreFray  Antonio  vuestro  Confesor.  Manera  pot 
«cierto  prudentísima  é  muy  provechosa,  porque  por 
>esta  vía  mas  que  por  otra  serán  confirmadas  é  per- 
spetuadas  vuestras  bienaventuradas  paces  é  moy 
>dignas  amistades  en  aquestos  tiempos  dignamente 
«reformados.  Ca  por  esta  vía,  mas  que  por  otra,  se 
«podían  certificar  vuestras  muy  buenas  volontades 
»é  las  suyas ;  refiriéndolas  á  aquellos  qoe  las  cono- 
»cen,  como  Dios  cuyo  es  proprío  asentar  los  cora- 

(1)  Zorita  dice  qoe  el  eompafiero  en  esta  embajada  no  M  el 
Doctor  Joan  Diaz  de  Madrigai  como  aqat  dice  Palgar.  sino  el  Doc- 
tor Rodrigo  Haldonado  de  Tatarera.  El  mismo  refiere  nna  nataU< 
resolución  del  Principe  de  Portugal  qaando  los  tratados  de  pti, 
sobre  la  fé  de  García  de  Resende ,  autor  Portagues.  qoepnedt 
Terse  allí  ¡r  cuya  yerdad  no  es  tiempo  ahora  de  ezaaioar.  iMtL, 
Ut.  «O,  tap.  38. 
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"szones,  que  tvgan  el  Profetft  son  diflcileB  de  cono- 

Doer  é  pot  cosa  deste  mondo  no  dirán  sino  verda- 

>de8.  Manera  otro  si  decente  é  mny  dina  de  snsrea- 

iles  excelencias  é  vuestras :  porqne  claramente  de- 

smaestra,  qae  no  solamente  sois  Principes  oientífí- 

>C08 ,  é  Reyes  animosos ,  é  muy  proveidos  en  los 

sexeroicios  belicosos  é  actos  militares,  como  á  todos 

oes  notorio,  mas  mny  católicos  é  sublimados ,  en  tO' 

>do  linage  de  heroycas  é  perfectas  virtudes,  qnan- 

iáo  ansí  vos  place  elegir  é  destinar  tales  nnnoios  é 

smensageros.  Porqne  es  regla  general  tan  bien  en 

»lo  natural  como  en  lo  moral ,  é  tan  bien  en  las  co- 

Bsas  divinas  como  en  las  humanas ,  que  los  medios 

>partidpan  é  han  de  participar  en  alguna  manera 

>la  condición  de  los  extremos.  Exemplo  es  mny  sa> 

ificiente,  que  Jesu  Cristo  nuestro  Redemptor,  para 

Aser  entre  Dios  é  los  homes  perfecto  medianero, 

novo  de  ser  Dios  é  home  verdadero.  É  porqne  nos 

comenzamos  á  testificar  lo  que  de  cierto  sabemos, 

•crea  vuestra  serenidad ,  que  la  voluntad  de  nues- 

»tros  soberanos  principes  Rey  é  Reyna  nuestros  se- 

nfiores  (que  por  eso  la  decimos  voluntad  ó  no  vo- 

ilontades,  porque  en-  esto  y  en  todo  bien  son  con- 

nformes,  é  tienen  un  querer  é  no  querer,  como  muy 

«esclarecidos  conjugados  en  todo  é  por  todo  lo  de- 

»ben  tener)  es  mny  determinada,  muy  entera,  muy 

Doonstante  en  la  perfecta  conservación  de  las  dichas 

«paces,  y  en  el  cumplimiento  de  todo  lo  por  ellas 

scapitnlado,  según  que  de  las  vuestras  son  oertifí- 

•cados,  especialmente  por  el  dicho  devoto  Padre ,  á 

>quien  Sus  Altezas  dan  mucha  fé  por  las  razones 

»ya  dichas.  É  no  sin  causa  vuestras  mny  ilustres  vo- 

slnntades  é  la  suya,  en  esto  son  é  deben  ser  confor- 

•rnes ;  como  esta  bienaventurada  paz  é  concordia 

isea  á  Nuestro  Señor  Dios  mny  apacible ,  que  toda 

•buena  paz  ama  é  aprueba,  como  aquel  que  es  di- 

Mho  della  (1).  El  qnal  por  faoer  paz  verdadera  é 

nperpetna  con  el  linage  humanal ,  é  paz  entre  sus 

•santos  ángeles  é  los  homes,  é  paz  entre  los  hom- 

smee  de  diversas  condiciones,  en  la  persona  del  fijo 

>se  vistió  de  nuestra  humanidad ,  y  en  ella  recibió 

«muerte  é  pasión ,  porque  pudiésemos  consegnir  la 

«paz  del  cielo,  que  es  nuestra  bienaventuranza,  que 

rain  la  paz  del  suelo  no  se  alcanza.  É  por  eso  quiso 

nser  llamado  principe  de  paz,  é  quiso  nacer  en  tiem- 

>po  de  paz,  é  qne  sus  ángeles  la  anunciasen  en  su 

«santa  natividad,  é  la  dexó  por  herencia  á  sus  muy 

samados  discípulos  en  sn  testamento  ó  postrimera 

«voluntad,  é  con  ella  les  mandó  saludar  la  casa  en 

«que  entrasen ,  é  con  ella  les  saludó  él  mesmo  des- 

•pues  de  la  gloriosa  resurrección ;  dando  á  entender 

«qne  esta  es  verdadera  salutación,  y  el  mayor  bien 

«que  se  debe  desear.  É  ansi  la  mandó  dar  en  el  tes- 

«tamento  viejo  por  bendición  principal  á  sn  pueblo. 

«Es  otrosí  la  paz  á  vuestras  serenísimas  personas  ó 

>á  las  suyas,  cansa  de  mucho  descanso  é  consolación, 

'porque  da  oportunidad  para  toda  buena  gobema- 

»cion :  como  por  el  oontrario  la  guerra  é  la  disoor- 


(1)  Parece  qae  alade  al  epíteto  Qoe  da  San  Pablo  i  Din,  Ua- 
vJMolp  Din  it  tu.  Ai  mup.,  ¡r,  »tn.  9. 
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vdia  son  cansa  de  muoha  fatiga  y  enojo  é  turbación. 
»Y  es  la  paz  necesaria  é  mny  provechosa  á  todos  los 
•estados  de  sus  re3mos  é  de  los  vuestros,  cuyo  bien 
•todo  principe  con  mny  mucho  estndio  debe  procn- 
«rar,  á  anteponer  al  suyo  ;  é  aun  oportuna  é  confe- 
srente  á  toda  la  religión  christiana ,  y  especialmen- 
ste  en  estos  tiempos  peligrosos ;  y  es  mucho  dafiosa 
sé  por  consiguiente  molesta  é  odiosa  á  los  enemigos 
•de  la  santa  fé  cathólica,  propinquos  é  remotos.  É 
«porque  desto  é  de  otras  cosas  qne  requieren  an- 
«diencia  mas  familiar  é  secreta,  diré  á  Vuestra  real 
•Mageetad  é  mny  ilustre  Señoría :  agora  facemos 
«fin  muy  humilmente,  suplicando  perdón  en  lo 
«que  menos  debidamente  es  dicho,  é  remitiendo  al 
•Doctor  diño  colega  en  esta  nuestra  legación,  qne 
«como  varón  docto  é  prudente,  supla  lo  que  mi  sim- 
«pleza  ha  fallecido.»  Después  que  aquel  religioso 
ovo  fablado,  el  Rey  de  Portogal  le  respondió  muy 
bien,  é  les  dixo :  cQue  sn  intención  era'  de  perma- 
«neoer  en  la  paz  asentada ,  considerando  el  fruto 
•loable  qne  della  se  Bignia.i>  El  Doctor  fabló  ansi- 
meemo  las  oosas  que  fueron  necesarias  de  se  propo- 
ner, por  algunas  novedades  que  se  habían  fecho  de 
unas  partes  á  otras :  sobre  las  quales  el  Rey  de  Por- 
togal mandó  á  los  de  su  Consejo  que  entendiesen 
con  estos  dos  embaxadores,  é  aclarasen  todo  aque- 
llo que  de  razón  é  justicia  se  debiese  facer.  Lo  qual 
fué  ansí  fecho,  é  fueron  las  paces  confirmadas  con 
placer  de  ambas  las  partes.  E  después  este  Religio- 
so y  el  Doctor,  fueron  á  la  oibdad  de  Coimbra,  don- 
de estaba  monja  aquella  Dofia  Juana  en  el  monee- 
terio  de  Santa  Clara.  T  este  Religioso  le  fabló  en 
esta  manera:  aSomos  aqui  venidos,  muy  ilustre  é 
«muy  devota  sefiora,  por  mandado  de  los  muy  altos 
sé  muy  poderosos  Rey  é  Reyna  de  Castilla  é  de 
«León,  nuestros  soberanos  señores ;  porque  sus  Al- 
«tezas  han  sabido  que  es  vuestra  deliberada  volun- 
s  tad  de  facer  profesión  en  esta  religión  de  la  bien- 
«aventurada  Santa  Clara,  cuyo  hábito  elegistes,  6 
«  vos  plogo  tomar.  Es  por  cierto,  muy  noble  Señora, 
«el  qne  vos  quesistes  é  queréis  el  mejor  de  los  esta- 
ndos,  é  por  tal  habido  é  aprobado  en  el  santo  Evan- 
ngelio;  en  el  qnal  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  alaban, 
«do  la  contemplación ,  á  la  qnal  os  dedicada  esta 
«religiosa  vida,  dice,  que  María  Magdalena,  por  la 
«qnal  aquella  es  figurada,  como  la  vida  activa  por 
«Santa  Marta,  escogió  la  muy  mejor  parte.  Esta  es 
«la  mas  perfecta  de  las  vidas,  porque  mas  qne  nin- 
«g^a  es  dispuesta  é  ordenada  para  mas  complida- 
«  mente  amará  Nnestro  Señor;  lo  qnal  es  todo  el 
«bien  é  perfección  qne  en  esta  miserable  carne  vi- 
B  viendo  se  puede  alcanzar.  Conocida  cosa  es  que 
«el  amor  libre  de  las  riquezas  temporales,  é  libre 
>  otrosí,  é  apartado  de  los  deleytes  camales ,  é  de  los 
«cargoso  actos  conjngales,  é  sometido  on  todo  é  por 
«todo  á  oomplir  é  obedecer  la  voluntad  de  Nuestro 
«Señor,  la  qnal  en  cada  cosa  é  causa  nos  declara  y 
«enseña  el  perlado  ó  perlada ,  qne  entre  noe  ¿  sobre 
«nos  tienen  sns  veces,  es  mas  dispuesto  qne  ningn- 
«no  para  perfectamente  amar  á  Nuestro  Señor.  Por- 
«qne  como  nuestro  corazón  no  puede  carecer  d« 
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(amor,  qae  es  de  bu  propria  operación,  es  forzado, 
»qae  desamando,  ó  no  amando  las  cosas  baxas,  qnie- 
srad  ame  laa  altas;  é  que  despreciando  las  oosas 
seriadas,  qne  no  hinchen  sn  capacidad  é  medida, 
1  precie,  qniera  é  ame  al  hacedor  é  gobernador  de- 
nllas  qne  tiene  é  da  perfección  complida.  A  esta  can- 
»  sa,  é  no  á  otra  los  Santos  por  Nuestro  Señor  inspi- 
Brados  é  alambrados,  notaron  é  ordenaron  qne  vo- 
t  tasemos  aqnellos  tres  votos  principales  de  pobre- 
Dza,  castidad,  é  obediencia,  qne  son  necesarias  é 
tsabstancialea  en  toda  religión  perfecta  é  aproba- 
sda;  por  las  qnales  son  excluidas  y  desechadas 
«aquellas  tres  cosas,  qne  facen  á  los  homes  indinos 
«de  participar  y  entrar  al  combite  de  las  bodas  ce- 
yilestiales.  Las  qnales  tres  cesasen  el  santo  Evange- 
nlio  son  fígaradas  y  entendidas  por  la  villa,  qaesig- 
snifíca  el  sefiorío  é  honra  temporal ;  épor  la  mnger, 
tque  significa  el  casamiento  é  todo  deieyte  camal, 
»é  por  las  yugadas  de  bueyes ,  que  significan  las  ri- 
n  quezas,  que  facen  de  terrenal  esta  perfección  de 
» amores.  Esta  es  aquella  preciosa,  para  la  qnal  ha- 
sber,  el  santo  Evangelio  dice  qne  habernos  de  ven- 
»  der  todo  lo  qne  tenemos ;  este  es  el  tesoro  abscon- 
ndido  en  el  campo,  por  el  qual',  como  ese  mesmo 
«Evangelio  dice,  todo  haber  con  macho  gozo  debe 
Kser  dalo.  Esta  es  la  orna  muy  predosa  con  que 
»  Nuestro  Sefior  qniere  que  crucificados  le  sigamos. 
nEste  es  el  sn  yugo  suave  é  carga  liviana,  que  nos 
«face  verdaderos  disoípnlos  suyos,  amigos,  fijos  y 
«hermanos.  Y  esta  nos  face  dinos,  como  ese  mesmo 
«Evangelio  dice,  que  en  el  juicio  nniversal,  en  si- 
gilas muy  altas,  seamos  con  él  asentados  á  jnzgar. 
«Esta  es  la  vida  inocente  é  pura,  alegre  é  jocunda, 
«pacífica  é  segura,  é  mas  apta  que  ningnna,  para 
«facer  complida  penitencia  de  qualesquier  pecados 
«é  yerros,  por  nosotros,  ó  á  nuestra  cansa  cometidos 
«é fechos ;  pobreza  mny  rica,  que  qnanto  mas  qnie- 
« re,  tanto  mas  tiene,  é  nada  le  falta,  porque  mny 
«poco  le  basta.  Castidad  muy  fecunda,  llena  é  abas- 
Atada  de  generación  é  deieyte  espiritual.  Subjecion 
«llena  de  libertad ;  mas  libertad  verdadera,  é  final- 
Amenté  mas  angélica  qne  humana,  é  mas  del  cielo 
«quédela  tierra.  É  por  eso  la  aconseja  el  Apóstol 
«Sant  Pablo  á  todas  las  penionas,  que  aun  no  están 
«atadas  ni  cargadas  de  casamiento.  Por  eso  la  esco- 
«gieron  Santa  Inés,  Santa  Cecilia,  Santa  Lucía,  San- 
Ata  Caterina,  é  vuestra  madre  Santa  Clara,  é  otras 
«muchas  doncellas  de  claros  linage8,é  desecharon 
» esposos  muy  generosos ,  é  las  bodas  temporales. 
«Pues  considerando,  muy  ilustre  Señora,  la  bondad 
«perfección  é  mejoría  que  á  vos  plogo  de  elegir,  é 
«place  do  continar,  no  seria  buen  pariente,  ni  buen 
«amigo,  ni  buen  consejero,  quien  de  cosa  tan  buena 
«vos  cuidase  apartar.  Mayormente,  que  pormaravi- 
»11a  es  visto,  antes  nunca,  que  personas  de  vuestro 
«Un age  despnes  qne  en  el  monesterío  entrasen,  ha- 
«yan  tomado  atrás,  ni  dezasen  el  hábito  de  la  santa 
«religión,  y  el  santo  propósito  con  qne  el  primero dia 
«  comenzaron ;  agora  entrasen  por  sola  virtud,  é  solo 
«amor  de  Nuestro  Sefior,  é  deseo  verdadero  de  su 
•Bogor*  ealvaoion,  agora  impelidas  i  moTÍdas  por 


B  evadir  qualquier  necesidad,  ó  tribulación.  La  qaat 
R  en  tal  caso  llaman  los  Santos  felicidad ,  porque 
«compele  á  tomar  estado  de  tanta  excelencia  é  de 
« tanta  virtud  é  bondad.  Qnanto  mas  que,  bien  coañ- 
«  dorando  la  deliberación  con  qne  vos  plogo  de  tomar 
«este  estado,  y  el  tiempo  que  para  deliberarlo  voa 
«fué  dado,  é  la  intención  con  que  lo  tomastes,  qne 
«fué,  no  de  probar,  mas  de  siempre  en  él  perseveru, 
«el primero  dia  fuistes  profesa ,  quanto  á  Dios,  é 
s  quanto  á  la  obligación  de  vuestra  conscienoia,  anit- 
«que  no  interviniese  la  solemnidad  acostumbrada 
«enlaprofebion  expresa,  qne  agora  queréis  facer 
»eu  faz  de  la  Iglesia.  É  aun  yo  seria  mal  frayle,  é 
s  mny  mal  siervo  de  Dios ,  si  tal  oaida  é  tal  aparta- 
«miento  de  su  verdadero  amor  vos  aconsejase.  Has 
«porque  podría  ser,  que  teniendo  vos  alguna  dnbda 
«é recelo,  que  los  dichos  Rey  é  Reyna  nuestros  se- 
«ñores,  no  toviesen  voluntad  de  complir  lo  que  oon 
1  el  muy  ilustre  Rey  vuestro  tío  al  tiempo  de  las  pa- 
«ees  capitularon  cerca  de  vuestro  casamiento  oon  el 
«serenísimo  Príncipe  Don  Juan  nuestro  Sefior,  vos 
«  oviese  movido  á  querer  elegir  é  tomar  aqueste  san- 
«to  é  bienaventurado  é  mejor  estado;  por  esto  vos 
«facen  saber,  antes  que  mas  vos  atéis,  aunque  seg^ 
«lo  dicho,  quanto  á  Dios,  é  qnanto  á  vos,  é  quanto  í 
«la  Iglesia  ya  sois  atada,  qne  su  voluntad  fué ,  y  es, 
«  é  será  de  complir  enteramente.  É  á  mí  dan  por  tes- 
ntigo,  qne  la  sé  como  Dios,  é  por  cosa  deste  mundo 
«no  diré  sino  verdad.  Porque  ansí  vista,  veáis  bien 
n  lo  qne  facéis,  é  si  de  aquello  dubdais,  perdáis  toda 
«dnbda.  Alumbre  Nuestro  Sefior  y  esfuerce  vuestro 
«muy  noble  spíritn,  para  que  aquéllo  conozca  é 
«quiera,  qne  á  él  es  mas  apacible,  amen.*  Como 
aquel  Religioso  Prior  ovo  propuesto  esta  exhorta- 
ción é  declaración  á  esta  Dofia  Juana,  luego  ella  di- 
xo,  que  al  principio  de  la  concordia ,  en  sn  ánimo 
habia  elegido  mas  la  via  de  la  religión,  que  la  del 
casamiento;  porque  muchas  veces  Dios  le  había 
mostrado  los  estados  reales  é  otras  qnalesqnier  pros- 
peridades mundanas  ser  transitorias,  é  qne  el  apar- 
tamiento del  mundo  era  causa  de  se  apartar  la  cria- 
tura de  pecar,  é  la  poner  en  amor  de  Dios,  que  es  lo 
qne  permanece.  Por  ende,  que  ella  sin  ninguna  pre- 
mia, salvo  de  sn  propria  voluntad  queria  vivir  en 
religión,  é  facer  profesión,  é  fenecer  en  ella  en  ser- 
vicio de  Dios  é  de  la  Virgen  bienaventurada  Santa 
María  su  madre,  pospuestas  todas  otras  cosas.  É  lue- 
go presentes  este  Religioso  y  el  Doctor,  é  la  Abadeu 
é  las  Monjas  de  aquel  monesterío  de  Santa  Clan, 
é  algunos  caballeroso  dnefias,  é  otras  muchas  per- 
sonas, celebraron  solemnemente  lo  que  á  tal  acto  i 
sacramento  reqneria.  É  aquella  Doña   Juana  fizo 
profesión  en  aquel  monesterío,  según  orden  deis 
Iglesia. 

Agora  dexa  la  historia  easa  matería,  é  oontarilo 
que  ficieron  los  turcos  en  la  tierra  de  loa  christianos. 
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CAPITULO  xaii. 

DaeoBO  los  torco»  eerearon  la  ciadid  de  Rodu,  é  lo  qoe 
ende  ;  ud. 


En  este  afio  los  tarcos  fioieron  gran  gaeira  por 
tierra  é'por  inHr  en  aquellas  partes  da  los  ohristia- 
nos,  qne  confínabao  con  los  moros,  é  llevaron  gran 
número  de  captivos,  ó  fioieron  robos  é  qnemas  de 
logares ;  especialmente  vino  g^an  maltitad  de  tar- 
cos sobre  la  cibdad  de  Bodas,  é  toviéronla  cercada 
por  espacio  do  ocho  meees.  É  como  la  faiQa  deete 
cerco  fué  sabida  por  las  tierras  de  la  christiandad, 
muchos  Maestres  6  Comondadorea  de  la  Orden  de 
Sant  Juan ,  que  son  snbjetos  al  Gran  Maestre  de 
Bddas,  fueron  de  todos  los  Beynos  de  la  christiandad 
por  mar  é  por  tierra  á  socorrer  la  cibdad,  é  al  Maes- 
tre que  cataba  en  ella  cercado ;  ó  ovieron  grandes 
batallas  con  los  tarcos,  donde  morieron  machos  de 
los  Comendadora  de  la  orden  de  Sant  Joan,  é  otros 
hpmes  principales  que  estaban  dentro  en  defensa  de 
la  cibdad.  La  qual  estovo  en  punto  de  se  perder  por 
los  grandes  combates,  qae  contínaamente  por  tierra 
é  por  mar  los  tarcos  le  daban,  é  por  la  mengua 
grande  qae  padecían  los  christianos  por  falta  de 
mantenimientos,  é  de  pólvora  para  la  defensa  de  la 
cibdad.  É  como  qnier  qae  las  naos  qae  habían  veni- 
do á  la  socorrer  estaban  cerca,  pero  ninguno  osaba 
entrar  en  el  puerto  por  miedo  de  la  grande  flota  que 
los  tarcos  tenían  en  guarda,  É  los  christianos  es- 
taban en  turbación,  porque  de  la  uoa  parte  veían  el 
perdimiento  de  la  cibdad,  si  no  la  socorrían,  é  de  la 
otra  conocían  su  perdición,  sí  se  aventuraban  á  la 
socorrer.  ESstando  en  la  pena  deste pensamiento,  nn 
Comendador  de  la  nación  Inglesa,  que  había  veni- 
do con  una  nao,  dizo  á  algunos  de  loa  capitanes  de 
las  otras  naos,  que  no  sabia  él  qué  aprovechaba  el 
trabajo  y  el  gasto  fecho  en  la  venida  fasta  aquel  lu- 
gar, sí  se  volviesen  sin  conseguir  algún  fruto  de  su 
venida.  É  diciendo  estas  palabras,  é  disponiéndose 
al  peligro,  mandó  poner  todas  las  velas  á  la  nao ;  é 
peleando,  é  sufriendo  muchos  tiros  de  pólvora,  qne 
le  tiraban  los  de  la  flota  de  los  turcos,  entró  por 
faerza  de  armas  en  el  puerto ,  é  basteció  U  cibdad 
de  las  cosas  necesarias ,  en  especial  de  pólvora,  con 
que  se  pudo  defender.  É  con  esta  fazaDa  grande 
qne  aquel  Comendador  Ingles  fizo,  la  cibdad  de  Ro- 
das f  né  socorrida,  é  los  turcos  no  ovieron  lugar  de 
la  tomar.  Como  los  tarcos  vieron  que  la  cibdad  fué 
en  aqaella  manera  socorrida,  acordaron  de  la  com- 
batir ;  é  tan  grande  era  la  multitud  de  los  turcos,  é 
las  fortalezas  de  los  combatea  dados  por  todas  par- 
tes, qne  ovieron  lugar  de  entrar  en  ella  por  una  par- 
te del  maro  que  habían  derribado  con  el  artillería. 
£  los  christianos  esforzáronse ,  é  pelearon  por  las 
callea  con  los  turcos,  7  echáronlos  fuera  de  la  cib- 
dad. En  este  fecho  de  armas  murieron  machos  de 
los  mioa  é  de  los  otros ;  especialmente  se  fallaron 
mnertoa  de  los  de  dentro  catorce  Comendadores,  to- 
dos homea  principales,  qae  pelearon  con  grand  es> 
fcano  poi  botu  lot  torcoa  fasra.  Á  como  Tieroo 
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los  tarcos  que  no  podían  haber  la  cibdad,  porque 
había  seydo  socorrida,  é  por  las  grandes  ayudas  que 
cada  día  le  venían  de  toda  la  christiandad  por  mar 
é  por  tierra,  acordaron  de  alzar  los  sitios  que  tenían 
sobre  ella  puestos.  E  ansí  quedó  la  cibdad  libre  del 
sefiorío  del  turco,  pero  muy  destruida  déla  gran 
guerra  qae  le  fué  fecha,  i  de  los  combates  qae  mn- 
chaa  veces  le  dieron. 


CAPÍTULO  XCIV. 
De  Im  cotas  qae  pasaron  en  Italia  (l)w 

En  estos  tiempos  era  Padre  Santo  Sixto  Quarto, 
an  borne  de  la  nación  de  Genova,  el  qual  había  sey- 
do Cardenal  é  frayle  de  la  orden  de  Sant  Francis- 
co, buen  teólogo,  é  heme  de  buena  intenoion ;  pero 
sometido  á  la  gobernación  de  otros ,  especialmente 
de  nn  sa  sobrino ,  que  se  llamaba  Micer  Hieróni- 
mo ,  á  quien  fizo  Conde  de  la  cibdad  de  Imola.  Este 
era  mancebo  casado,  de  edad  de  veinte  é  ocho  afioi^ 
é  muy  cobdicíoso  de  haber  seCorios',  é  con  la  mano 
del  Papa  alcanzó  mucho  de  lo  qne  deseaba.  E  ansí 
como  le  creció  el  estado ,  ansí  creció  la  cohdicia  pa« 
ra  lo  acrecentar;  é  pensó  de  sefiorear  la  cibdad  de 
Florencia,  en  la  qnal  por  estonces  había  dos  ban- 
dos, ano  se  decía  de  Pácis,  otro  era  de  los  de  Medi- 
éis. E  jimtóse  en  amistad  con  loe  del  bando  de  Pa- 
cía, é  prometióles  el  favor  del  Papa  y  el  suyo,  para 
tener  la  gobernación  de  la  cibdad  sin  impedimento 
de  los  del  otro  bando  de  Médicís ;  y  ellos  prometie- 
ron á  él  de  le  tener  por  sefior  é  superior  en  la  cib- 
dad. E  para  conseguir  el  efecto  deste  bu  propósito, 
por  parte  de  aquel  Conde  Hierónimo  fué  embiado  á 
la  cibdad  de  Florencia  un  sn  amigo  que  era  Arzo- 
bispo de  Pisa,  natnral  de  aquella  cibdad.  E  según 
después  pareció,  aquel  Arzobispo  con  los  del  bando 
de  Pácis,  acordaron  de  facer  matar  á  Micer  Pedro 
de  Médicís,  é  á  Micer  Lorenzo  de  Médicis,  dosher* 
manos  qae  eran  los  principales  de  aquella  párente' 
la,  que  tenían  por  estonces  la  gobernación  de  1* 
dbdad.  E  nn  Domingo,  estando  el  qae  se  llamab* 
Lorenzo  de  Médicis  en  misa,  y  el  otro  su  hermano 
Pedro  de  Médicis  en  1»  plaza  de  la  cibdad,  aquellos 
qne  tenían  cargo  de  poner  las  manos  en  ellos,  lo 
pusieron  en  obra ;  y  el  Micer  Pedro  de  Médicis  fué 
muerto  á  puSaladas  en  la  plaza  por  ano  que  se  lia» 
maba  Francisco  de  Pácis.  El  Micer  Lorenzo  que  es- 
taba en  la  Iglesia,  se  defendió,  como  quiera  que  fué 
ferido.  Biste  insulto  fecho,  luego  la  cibdad  se  albo- 
rotó, é  se  juntó  oon  Lorenzo  de  Médicis,  é  prendie- 
ron á  todos  los  qne  pudieron  haber  del  otro  bando 
de  Pácis:  é  prendieron  ansimesmo  á  aquel  Arzobis- 
po de  Pisa;  é  á  todos  los  suyos,  é  arrastraron  é  ma- 

(I)  Este  sitrio  de  la  rerolnclan  de  Florencia  por  el  Conde  Ge> 
rintmo  saectdid  el  aSo  antecedente.  El  Señor  de  Argentan  qne 
fué  conisioniilo  por  el  Rej  de  Franela  para  paelflcir  estas  dife- 
rendís ,  coenta  el  snceso  con  mncbi  parlicalarldad  jr  lo  coloca  «a 
dicho  aüo.  El  hermano  de  Lorenio  de  Médicis  qae  fié  mierto  por 
Francisco  de  PacIs ,  no  se  llamaba  Pedro,  sino  Jniian  de  Médicis, 
padre  do  Jnlio  de  Médicis,  qne  después  ftié  Papa  j  se  Ilamd  Cíe- 
ment*  Vil.  Jr«*i«<r.,  M,  9,  «v,  6.  PíMT.,  nám.  CCXCIZ.  !»• 
m«ui,p.SHk 
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taroQ  á  aquel  qne  mató  á  Pedro  de  Médicis.  E  toda 
la  mayor  parte  de  la  cibdad  encendidos  de  ira,  ma- 
taron á  todos  qnantoB  de  aquella  parentela  de  Páois 
pudieron  haber;  é  ansimesmo  af orearon  á  aquel  Ar- 
zobispo de  Pisa,  é  á  diez  sacerdotes  de  misa  qne 
venian  con  él,  é  á  todos  los  suyos.  Y  en  aquel  Ím- 
petu del  pueblo  fueron  muertos  algunos  de  los  de 
Pácis,  aunque  eran  inocentes,  por  el  odio  qne  la 
oibdad  concibió  contra  los  del  linage  de  Pácis,  por 
la  fazaüa  que  imaginaron  facer;  é  todos  los  que  se 
pudieron  salvar  fuyeron  é  fueron  desterrados  de  la 
cibdad.  E  ordenaron  en  su  consistorio ,  qne  borne  de 
aquel  linage  de  Pácis  no  estoviese  jamas  en  ella, 
porque  fueron  contra  la  libertad  de  los  cibdadanos. 
Por  cansa  deste  insulto  toda  Italia  se  alborotó  é  di- 
vidió en  partes,  de  la  una  el  Papa,  con  el  qual  se 
juntó  el  Bey  Don  Femando  de  Ñapóles ;  é  de  la  otra 
el  Duque  de  Milán,  con  las  comunidades  de  Vene- 
oia  é  Florencia.  E  por  causa  desta  división,  ovo  en 
toda  Italia  este  afio  muchas  guerras  é  muertes  en 
los  de  la  una  parte  é  de  la  otra.  Al  fin  visto  como 
la  tierra  se  perdis  por  la  guerra  que  facian  unos  á 
otros,  é  como  los  turcos  ansimesmo  por  su  parte 
guerreaban,  deliberaron  facer  treguas  por  algún 
tiempo  entre  el  Papa  y  el  Bey  de  Ñápeles,  é  las  co- 
munidades de  Florencia,  é  Venecia,  é  Genova,  y  el 
Duque  de  Milán.  Los  turcos  siempre  continnaban 
la  guerra  contra  los  christianos,  é  tomaron  la  cib- 
dad de  Otranto ,  que  es  en  el  Beyno  de  Ñapóles ;  é 
armaban  gran  flota  de  naos  para  venir  en  Italia ,  y 
entrar  primeramente  en  el  Beyno  de  Sicilia,  porque 
oreian  aquel  Beyno  ganado,  según  la  comarca  don- 
de está ,  é  la  grand  abundancia  que  en  él  hay  de 
mantenimientos,  qne  podrían  guerrear  todas  las 
Italias.  Todos  los  caballeros  é  gentes  del  estaban 
temerosos  de  ser  guerreados  de  los  turcos,  y  escri- 
bieron al  Bey  é  á  la  Beyna  el  temor  en  que  estaban 
puestos,  é  como  no  habia  resistencia  en  toda  aque- 
lla tierra  de  Sicilia  si  los  turcos  viniesen ;  porque  la 
luenga  paz  de  que  la  gente  de  aquel  Beyno  goza- 
ba, lee  habia  fecho  ignorantes  del  exerdcio  de  las 
armas,  é  qne  les  fallecían  homes  cursados  en  guer- 
ra é  armas  para  defensa  de  la  tierra.  El  Bey  é  la 
Beyna,  considerando  que  era  necesario  proveer 
aquel  su  Beyno,  mandaron  á  ciertos  mercaderes  de 
la  cibdad  de  Burgos,  qne  llevasen  naos  cargadas 
de  lanzas,  é  paveses,  é  corazas,  casquetes,  é balles- 
tas, 6  almacén ,  é  arUllería,  é  otras  armas.  Ansimes- 
mo mandaron  á  Alonso  de  QuintaniUa  su  Contador 
mayor  de  cuentas,  é  al  Provisor  de  VUlafranca,  Go- 
bernadores de  las  hermandades  de  Castilla,  que  en- 
tendiesen en  las  cosas  necesarias  para  la  armada 
que  acordaban  facer  por  mar,  según  adelante  será 
recontado. 

CAPÍTULO  XCV. 

llelUMMi  qu  pturon  en  el  alo  ilpiiente  de  mil  é  qaitroeita- 
los  é  oebenit  lias.  Primerameote  de  las  cortes  «le  se  flderon 
en  Toledo. 
En  este  afio  sigoiente  del  Sefior  de  mil  é  qaatro* 

tíentoB  é  ochenta  afios,  estando  el  Bey  é  la  Beyna 


en  la  cibad  de  Toledo,  acordaron  de  facer  cortes  ge- 
nerales en  aquella  cibdad.  Y  embiáronlas  notiflcar 
por  sus  cartas  á  la  oibdad  de  Burgos,  León,  Avila, 
Segovia,  Zamora,  Toro,  Salamanca,  Soria, Moroi*, 
Cuenca,  Toledo,  Sevilla,  Córdoba,  Jaén,  é  á  lu  vi- 
llas de  Valladolid,  Madrid  é  Guadalaxara;  que  son 
las  diez  é  siete  cibdades  é  villas  qne  acostumbran 
continamente  embiar  procuradores  á  las  cortes  qne 
facen  los  Beyes  de  Castilla  é  de  León.  Las  qnalee 
embiaron  de  cada  cibdad  é  villa  destas  que  son  nom- 
bradas, dos  personas  por  procuradores  con  sus  po- 
deres bastantes  para  las  cosas  que  en  aquellas  cortee 
se  oviesen  de   contratar.   Ansimesmo  vinieron  á 
aquellas  cortes  algunos  Perlados  é  Caballeros  del 
Beyno;  y  entendieron  luego  en  restituir  el  patri- 
monio real ,  que  estaba  enagenado  de  tal  manera, 
qne  el  Bey  é  la  Beyna  no  tenian  tantas  rentas  como 
eran  necesarias  para  sostener  el  estado  real  é  del 
Príncipe  é  Infantas  sus  fijos.  E  ansimesmo  para  las 
cosas  qne  se  requerían  expender  cada  afio  en  la  ad- 
ministración de  la  justicia  é  buena  gobernación  de 
sus  reynos ;  porque  el  Bey  Don  Enrique  lo  nabis 
enagenado  en  el  tiempo  de  la  división  pasada  qne 
ovo  con  BU  hermano  el  Principe  Don  Alonso.  Y  este 
enagenamiento  de  las  rentas  reales  se  ñzo  en  ma- 
chas maneras,  á  unos  se  dieron  maravedís  de  jmo 
de  heredad  para  siempre  jamas,  por  les  facer  mer- 
ced en  emienda  de  gastos ,  otros  los  compraron  del 
Bey  Don  Elnríque  por  muy  pequeBos  precios,  por- 
que la  muchedumbre  de  las  mercedes  de  juro  de 
heredad  que  se  hablan  fecho ,  los  puso  en  tan  pe- 
quefia  estimación ,  que  por  mil  maravedis  en  dinero 
se  daban  otros  mil  de  juro  de  heredad.  Y  esta  disi- 
pación del  patrimonio  é  rentas  reales  vino  á  tanta 
corrupción ,  que  se  vendían  albalaes  del  Bey  Don 
Enrique  en  blanco  de  merced  de  juro  de  heredad, 
para  qualquier  que  los  quería  comprar  por  poco 
precio.  E  todos  estos  maravedis  se  situaban  en  las 
rentas  de  las  alcabalas ,  é  tercias,  é  otras  rentas  del 
Beyno,  de  manera  que  el  Bey  no  tenia  en  ellas  cosa 
ninguna.  Sobre  esta  matería  los  procnradores  dd 
Beyno  suplicaron  al  Bey  é  á  la  Beyna,  que  potqne 
el  estado  real  convenia  ser  bien  proveído  de  las  co- 
sas necesarias,  ansí  para  sus  gastos  continos,  como 
para  las  otras  necesidades  qne  ocurrían  en  el  Bey- 
no,  mandasen  restituir  las  rentas  reales  antiguase 
debido  estado ;  porque  no  lo  faciendo ,  de  necesario 
les  era  imponer  otros  nuevos  tríbntos  é  imposicio- 
nes en  el  Beyno,  de  que  sus  subditos  fuesen  agra- 
viados. Otrosí  les  suplicaron  que  mandasen  redadt 
á  BU  corona  real  las  cibdades  é  villas  é  IngarM 
que  en  los  tiempos  pasados  el  Bey  Don  Enrique  ba- 
bia  dado,  é  revocar  las  mercedes  que  dellas  laiM 
fecho.  Porque  decían  ser  dadas  por  necesidad  de 
las  guerras,  en  qne  le  habian  puesto  algunos  caba- 
lleros, é  no  por  leales  servicios  que  oviesen  fecli(H 
ni  por  otra  justa  razón  que  oviese  para  las  vpU^ 
de  la  corona  é  patrimonio  real,  é  las  dar  á  aqnelloi 
que  las  dio.  Sobre  esta  suplicación  que  les  fué  fe- 
cha, platicaron  con  el  Cardenal  de  Espafia,  é  eos 
loa  Duques,  é  Condes,  é  Perlados,  é  Caballen*  ^ 
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DootorasderaOo&Bejo,  que  oon  ellos  estaban.  E 
después  de  mnobas  pláticas  sobre  eilo  habidas,  to- 
dos oonoordaron  qne  la  renta  é  patrimonio  real  de- 
bía ser  restitnido ,  é  puesto  en  tan  debida  orden ,  que 
el  estado  real  é  las  necesidades  qne  ocorrian  en  el 
Beyno  pudiesen  ser  proveídas  de  las  rentas  anti- 
gnas,  sin  poner  nnevos  tributos  é  imposioiones.  Pe- 
ro no  se  acordaban  en  la  forma  como  se  debía  fa- 
cer; porque  estos  maravedís  de  juro  de  heredad  es- 
taban repartidos  por  grandes  sefiores  del  Beyno ,  é 
por  otros  Perlados  é  Caballeros  y  Bsonderos  é  igle- 
8ii8  é  moneeterios ,  é  otras  personas  de  todos  esta- 
dos. Tel  voto  de  algunos  era  qne  se  debía  facer 
revocación  general  de  todas  las  mercedes  de  juro 
de  heredad  qne  se  ficieron  en  el  tiempo  de  aquella 
división ;  porque  el  Bey  Don  Enrique  las  había  fe- 
cho, constrefiido  por  necesidad,  é  no  por  justa  can- 
as; qne  asas  bastaba  el  fruto  qne  deltas  habían  to- 
mado loa  que  las  tovieron  en  los  tiempos  pasados. 
Otrosí  decían  que  estas  mercedes  no  se  habían  fe- 
cho á  todos  de  una  manera,  ni  por  nn  respecto;  é 
qne  si  se  fíciese  revocación  general,  no  seria  cosa 
jnsta,  porque  algunos  las  habían  habido  por  servi- 
cios que  hablan  fecho,  é  por  otras  justas  cansas. 
Otrosí  algunos  decían  qne  no  era  cosa  ignal,  ni  bien 
considerada  qne  se  quitasen  á  unos ,  é  no  i  otros ;  é 
todos  trabajaban  de  justificar  las  causas  porque  las 
habían  habido,  sobre  lo  qnal  ovo  diversos  votos.  E 
porque  esta  negociación  era  ardua,  é  de  grand  im- 
portancia, el  Rey  é  la  Beyna  acordaron  de  escribir 
sus  cartas  á  todos  los  Dnqnes,  é  Condes,  é  Perla- 
dos, é  Bioos-homes  de  sus  Beynos,  qne  estaban 
fuera  de  su  corte,  faciéndoles  saber  las  grandes 
necesidades  é  pocas  rentas  que  tenían  en  todos 
sus  Beynos,  por  el  enagenamiento  que  dellas  ha- 
bía fecho  el  Bey  Don  Enrique  su  hermano.  Sobre 
lo  qual  los  procuradores  de  las  cíbdades  é  villas  de 
BUS  Beynos,  les  suplicaron  qne  las  rednxesen  á  de- 
bido estado.  E  porque  era  razón  de  saber  sa  voto 
cerca  de  esta  materia,  ¿  de  las  otras  qne  se  habían 
de  tratar  en  sus  cortes,  les  mandaron  qne  viniesen 
personalmente  á  entender  en  todo  ello,  Pero  que  si 
«Biaban  impedidos  de  tal  impedimento  qne  no  pu- 
diesen venir,  embíasen  á  decir  lo  que  les  parecía ; 
porqne  visto  en  su  consejo,  se  ficíese  aquello  qne 
mas  cumpliese  á  servicio  de  Dios  é  bien  de  sus  Bey- 
nos.  Muchos  de  los  grandes  sefiores  é  Caballeros  é 
Perlados  del  Beyno  vinieron  á  aquellas  cortes,  por 
el  llamamiento  qne  les  fué  fecho  de  parte  del  Bey 
é  de  la  Beyna,  é  ansimesmo  los  que  no  pudieron 
venir,  embiaron  sus  pareceres  por  diversas  mane- 
ras'; pero  todos  concordaron  qne  las  rentas  é  patri- 
monio real  qne  estaba  enagenado  por  las  inmensas 
dádivas  que  del  eran  fechas,  debía  ser  reducido  en 
debido  estado.  El  Cardenal  de  Espafia,  cuyo  voto 
el  Bey  ó  la  Beyna  quisieron  especialmente  saber, 
dixo  qne  le  parecia  que  aquellos  maravedis  de  juro 
de  heredad,  é  de  merced  de  por  vida,  é  tercias  de 
lagares,  é  otras  rentas  qne  el -Bey  Don  Enrique  dio 
/á  altanos  caballeros  é  personas ,  las  qnales  habían 
lerAntado  escándalos  é  gueiraa  en  el  Beyno,  é  le 
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habían  puesto  en  necesidad,  solamente  por  haber 
del  mercedes ;  iqne  estas  tales  debían  ser  revocadas 
dd  todo,  é  aun  de  derecho  debían  restituir  los  fru- 
tos que  dellas  habían  habido.  E  qne  las  mercedes 
que  había  fecho  á  otros  caballeros  é  personas  qne 
le  sirvieron  bien  é  lealmente,  é  trabajaron  por  sos- 
tener BU  persona  y  estado  real,  é  por  le  relevar  de 
las  necesidades  en  que  los  otros  le  pusieron ,  ó  pe- 
learon con  él  en  la  batalla  que  ovo  oon  los  caballe- 
ros qne  tovieron  la  parte  del  Príncipe  Don  Alonso 
sn  hermano,  aquellas  tales  debían  ser  confirmadas, 
é  no  les  debían  ser  revocadas  todas  ni  parte  dellas. 
Porqne  las  habian  bien  merecido,  sirviendo  con 
lealtad ,  é  trabajando  porqne  la  división  se  quitase 
de  BUS  Be^os;  é  á  estos  tales,  antes  lee  debían  aña- 
dir mercedes ,  qne  quitar  las  que  tenian.  Ansimes- 
mo, qne  se  debían  ver  por  los  libros  de  oontadorea 
los  maravedis  de  juro  de  heredad  qne  se  dieron  en 
pago  de  sueldos  é  tenencias.  E  sí  se  fallase  qne  ha- 
bía seydo  fecha  en  ello  jnsta  compensación,  debían 
ser  á  los  tales  confirmadas  las  mercedes  qne  ovie- 
ron;  ó  si  les  fuesen  revocadas,  les  debian  ser  paga- 
dos en  dineros  los  maravedis  qne  debieron  haber  de 
sus  tenencias  é  sueldos.  Otrosí  dixo,  que  las  merce- 
des que  el  Principe  Don  Alonso  en  su  vida,  llamán- 
dose Bey,  di6  á  aquellos  Caballeros  é  Perlados,  qne 
ficieron  división  en  el  Beyno,  las  qnales  por  mane- 
ras esquisitas  ficieron  que  el  Bey  Don  Enrique  les 
confirmase,  le  parecia  que  debian  ser  revocadas.  E 
ansimesmo  debian  revocar  las  otras  qne  se  vendían 
oon  albalaes  que  el  Bey  Don  Enrique  daba  en  blan- 
co. Otrosi,  qne  aquellos  que  mercaron  del  Bey  ma- 
ravedis de  juro,  é  le  dieron  dinero  por  ellos,  les  de- 
bían ser  tomados  los  tales  maravedis  á  los  qne  los 
dieron ,  é  que  les  debían  tomar  los  privilegios  qne 
de  las  tales  mercedes  ovieron,  para  qne  fuesen  ras- 
gados. E  qne  cerca  de  todo  esto  se  debía  tener  una 
moderación  igual ,  é  mny  conforme  á  la  razón  é  jus- 
ticia, porqne  cada  uno  oviese  lo  qne  le  pertenecía 
haber,  é  le  fuese  quitado  lo  qne  por  maneras  no  de- 
bidas había  habido,  según  que  á  todos  era  notorio ; 
é  qne  faciéndose  desta  manera ,  ninguno  temia  ra- 
zón de  se  agraviar  de  lo  que  le  quitasen.  Visto  este 
voto  del  Cardenal ,  algunos  Grandes  é  Caballeros  é 
Doctores  del  Consejo  del  Bey  é  de  la  Beyna  confor- 
máronse con  él,  é  dixeron  qne  era  mny  bien  é  justa- 
mente dicho,  é  que  Se  debia  ansí  poner  por  obra. 
Otros  algunos  dieron  votos  contrarios  á este,  porque 
sígannos  maravedís  de  juro  fueron  dados  á  iglesias 
é  monesterios  de  tal  calidad ,  qne  no  se  debian  qui- 
tar; é  que  se  debia  haber  respecto  á  la  dinidad  de 
las  personas  que  los  tenian ,  porqne  si  les  fuesen  qui- 
tados se  podría  dello  seguir  deservicio  al  Bey  é  á 
la  Beyna,  y  escándalo  en  el  Beyno.  El  Bey  é  la 
Beyna,  oído  el  voto  que  dio  el  Cudenal  é  los  otros 
Caballeros  é  Perlados  del  Beyno,  mandaron  que  ca- 
da uno  de  los  que  tenian  mercedes  de  jnro  de  here- 
dad diesen  informaciones  por  escripto  de  las  cansas 
por  donde  las  habian  habido.  Otrosí  mandaron  traer 
ante  si  los  libros  de  todo  el  juro  de  heredad ,  é  mer> 
cedes  de  por  vida,  que  los  de  sna  Beynos  genend,* 

28 


Digitized  by 


Google 


354 


OBÓNIOAS  DE  LOS  BETES  DE  OASFIIiliA. 


mente  tenian.  B  ovieron  informaciones  de  loB  con- 
tadores é  oflciales  del  Bey  Dcm  Enrique,  de  las  ra- 
zones por  donde  cada  ano  las  ovo.  E  para  facer  la 
determinación  de  lo  qne  debian  quitar,  é  de  lo  qne 
debian  dezar,  pusieron  en  su  consejo  secreto  al  Maes- 
tro Fray  Femando  de  Talayera,  Prior  del  moneste- 
rio  de  Santa  María  de  Prado,  su  confesor,  porque 
era  borne  de  gran  suficiencia.  E  por  consejo  deste 
religioso  qoitaron  todas  las  mercedes  de  juro  de  he- 
redad, é  de  merced  de  por  vida,  qne  el  Rey  Don  En- 
rique habia  dado  en  aquellos  tiempos,  fasta  en 
qnantia  de  treinta  qnentos  de  maravedís ,  poco  mas 
6  meno3.  A  algunos  quitaron  la  meytad ,  á  otros  el 
tercio,  é  otros  el  quarto,  á  algunos  quitaron  todo  lo 
que  tenian ,  á  otros  no  quitaron  cosa  ninguna ;  é  á 
otros  mandaron  que  oviesen  é  gozasen  de  aquellas 
mercedes  en  su  vida,  juzgando  é  moderándolo  to- 
do, segnn  las  informaciones  qne  ovieron  de  la  for- 
ma que  cada  uno  lo  ovo.  E  desta  determinación  que 
se  fizo ,  algunos  fueron  descontentos ;  pero  todos  lo 
sufrieron ,  considerando  como  ovieroo  aquellas  mer- 
cedes con  disolución  del  patrimonio  real.  E  manda- 
ron que  cada  uno  traxese  dentro  de  cierto  término 
sus  privilegios  para  rasgarlos,  é  les  diesen  otros 
nuevos  de  los  maravedís  de  juro  que  les  dczaban. 
La  Reyna  no  quiso  que  fuesen  quitados  maravedís 
algunos,  ni  pan  ni  tercias,  ni  otras  cosas  de  las  que 
ovieron  los  monesteñoB  i  iglesias  é  hospitales,  ni 
otras  personas  pobres.  Y  en  esta  manera  fué  deter- 
minada aquella  materia  que  era  muy  ¿rdua  é  de 
gran  confusión ;  la  qual  se  quitó  á  causa  de  la  gran 
moderación  qne  en  ella  tovieron  el  Bey  é  la  Reyna. 
En  aquellas  cortes  de  Toledo ,  en  el  palacio  real  don- 
de el  Bey  é  la  Beyna  posaban,  habia  cinco  consejos 
en  cinco  apartamientos :  en  el  uno  estaba  el  Bey  é 
la  Beyna  con  algunos  Qrandes  de  su  Reyno,é  otros 
de  su  consejo,  para  entender  en  las  embazadas  de 
los  reynos  estrabos  qne  venian  á  ellos ,  y  en  las  co- 
sas que  se  trataban  en  corte  de  Boma  con  el  Santo 
Padre,  é  con  el  Bey  d«  Francia,  é  con  los  otros  Be- 
yes, é  para  las  otras  cosas  necesarias  de  se  proveer 
por  expediente.  En  otra  parte  estaban  los  Perlados 
é  Doctores,  que  eran  diputados  para oir  las  peticio. 
nes  que  se  daban,  é  proveer  é  dar  cartas  de  justi- 
cia, las  quales  eran  machase  de  diversas  calidades; 
otrosí  en  ver  los  procesos  de  los  pleytos  que  ante 
ellos  pendian ,  é  determinarlos  por  sentencias  difini- 
tivas.  En  otra  parte  d^  palacio  estaban  Caballeros 
é  Doctores  naturales  de  Aragón ,  é  del  Principado 
de  Catalufia,  é  del  Beyno  de  Sicilia,  é  de  Valencia, 
que  veian  las  peticiones  é  demandas ,  é  todos  los 
otros  negocios  de  aquellos  Beynos :  y  estos  enten- 
dian  en  los  expedir,  porque  eran  instmotos  en  los 
fueros  é  costumbres  de  aquellas  partidas.  En  otra 
parte  del  palacio  estaban  los  diputados  de  las  her- 
mandades de  todo  el  Beyno,  que  veian  las  cosas 
concernientes  á  las  hermandades  según  las  leyes 
qne  tenian.  En  otra  parte  estaban  los  contadores 
mayores  é  oficiales  de  los  libros  de  la  facienda  é 
patrimonio  real ;  los  quales  f acian  las  rentas ,  é 
libraban  las  pagas  é  mercedes,  é  otras  cosas  que  el 


Bey  é  la  Beyna  facían,  6  determinaban  las  ctnni 
qne  concernían  4  la  facienda  é  pattimonio  real.  B 
de  todos  estos  consejos  reoorrian  al  Bey  é  á  la  Bey- 
na con  qualqnier  cosa  de  dubda  que  ante  ellos  re- 
crecía. E  las  cartas  é,  provisiones  que  daban  eran  de 
grand-  importancia ;  firmaban  en  las  espaldas  los  qne 
estaban  en  estos  consejos,  y  el  Bey  é  la  Beyna  \u 
firmaban  de  dentro.  ObtMÍ  los  tres  Alcaldes  de  sa 
Oorte  libraban  fuera  del  palacio  real  las  querellas 
6  demandas  civiles  é  criminales  qne  ante  ellos  m 
mc^an,  y  entendían  en  la  justicia  é  sosiego  de  la 
Oorte.  Y  en  esta  manera  oí  Bey  é  la  Beyna  tenian 
repartidos  sus  cargos,  é  proveían  en  todas  las  cosas 
de  BUS  Beynos.  Mandaron  ansimesmo  facer  en  aque- 
lla cibdad  justicia  de  machos  homes  criminoBos  6 
robadores,  que  en  los  tiempos  pasados  habían  come- 
tido delictos  é  crimines.  E  fué  preso  por  su  manda- 
do aquel  Femando  de  Alarcon,  que  habemos  dicho 
que  estaba  con  el  Arzobiepo  de  Toledo ;  é  traído  allí 
fué  degollado  por  justicia,  porque  confesó  haber 
movido  mnchoB  escándalos  en  el  Beyno,  y  estorba- 
do la  paz  por  intereses  que  habia  habido.  E  con  es- 
tas justicias  que  mandaron  ezecntar  ovo  gran  paz  é 
sosiego  comunmente  en  todo  el  Beyno ;  porque  la 
justicia  que  executaban  engendraba  miedo,  y  el 
miedo  apartaba  los  malos  pensamientos ,  é  refrena- 
ba las  malas  obras.  Provisión  f  aé  por  cierto  divini, 
fecha  de  la  mano  de  Dios,  é  fuera  de  todo  pensa- 
mieato  de  homes ;  porque  en  todos  sos  Beynos  poco 
antes  Labia  homes  robadores  é  criminosos ,  que  te- 
nian diabólicas  osadías,  é  sin  temor  de  justicia,  co- 
metían crimines  é  feos  delictos.  E  luego  en  pocos 
dias  súpitamente  se  imprimió  en  los  corazones  de 
todos  tan  gran  miedo,  que  ninguno  osaba  sacar  ar- 
mas contra  otro,  ninguno  osaba  cometer  fuerza,  nin- 
guno decía  mala  palabra  ni  descortés ;  todos  se 
amansaron  é  pacificaron,  todos  estaban  sometidos á 
la  justicia,  é  todos  la  tomaban  por  su  defensa.  Y  el 
caballero  y  el  escudero,  que  poco  antes  con  sober- 
bia sojuzgaban  al  labrador  é  al  oficial,  sa  sometian 
á  la  razón,  é  no  osaban  enojar  á  ninguno,  por  mie- 
do de  la  justicia  que  el  Bey  é  la  Beyna  mandaban 
ezecntar.  Los  caminos  estaban  ansimesmo  seguros, 
é  muchas  de  las  fortalezas  que  poco  antea  con  dili- 
gencia Be  guardaban ,  vista  esta  paz  estaban  abier- 
tas; porque  ninguno  había  que  osase  fnrtarlas,  é to- 
dos gozaban  de  la  paz  é  seguridad.  El  Rey  é  la  Bey- 
na acordaron  en  aquel  afio  de  embiar  Gorregidoiei 
á  todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  Beynos ,  donde 
no  los  habían  puesto.  Otrosi  fideron  en  aquellas  cor- 
tes leyes  é  ordenanzas,  necesarias  á  la  baena  gober- 
nación del  Beyno  y  execucion  de  la  justicia ,  ansí  es 
lo  civil  como  en  lo  criminal.  Entre  las  qaales  orde- 
naron ana,  por  la  qaal  confirmaron  la  ordenanza é 
constitución  antigua ,  fecha  por  los  Beyes  sus  ante- 
cesores ;  para  que  todos  los  judíos  é  moros  viviesen 
apartados  en  las  cibdades  é  villas  do  inoraban, i 
qne  no  morasen  éntrelos  christianos,  é  trazesenlat 
señales  antiguamente  ordenadas.  Otrosí,  qae  los  jo- 
dios  no  pusiesen  plata  ni  oro  en  las  toras ;  á  pan 
ezecntar  este  apartamiento,  mandaron  dar  sus  cu- 
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tw,  y  emUaron  penonas  qne  diesen  orden  en  ello 
é  lo  execntasen  dentro  de  un  afio.  A  estas  personas 
dieron  cargo  de  facer  inqoisioioneB  en  las  oibdades 
é  Tillas,  si  había  algunos  qae  recibiesen  agravios,  ó 
faerzas  de  Caballeros ,  ó  Alcaydes  de  fortalezas ,  é 
los  no  osaban  querellar,  para  que  lo  notificasen  i 
los  Corregidores,  é  ficiesen  CQmplimiento  de  justi- 
cia. Otrosí  les  dieron  cargo  para  que  ficiesen  resti- 
tuir á  las  oibdades  é  villas  é  lugares  los  términos 
qne  les  estaban  tomados  en  los  tiempos  posados,  por 
qnalesquier  caballeros  é  otras  personas.  Otrosí  ficie- 
sen inquisición  secreta  si  loe  Corregidores  adminis- 
traban la  justicia  como  debian,  6  si  eran  negligen- 
tes en  ella  por  interese  ó  afición ;  6  si  reoíbian  dádi- 
vas, ó  presentes,  ó  otros  algunos  intereses  corrom- 
piendo la  justicia.  Y  estos  pesquisidores  andaban 
por  todo  el  Reyno ,  faciendo  las  inquieicionee  qne 
lee  eran  encomendadas ;  é  solicitaban  qne  se  exeon- 
tase  la  justicia,  é  se  quitasen  las  fuerzas  fechas  en 
todo  el  Reyno.  Ansimesmo  mandó  librar  la  Beyna 
á  aquel  Maestro  Prior  de  Prado  su  Confesor,  cierta 
suma  de  maravedis  para  descargar  su  cooscienoia,  é 
satisfacer  á  las  personas  que  fallasen  que  en  su  de- 
servicio hablan  gastado  algunos  maravedís,  6  ha- 
bían perdido  caballos ,  ó  otros  bienes  en  Itts  guerras 
pasadas ;  é  para  proveer  á  las  mujeres  é  fijos  de  al- 
gunos que  eran  muertos  en  su  servicio.  Y  este  Maes- 
tro sn  Confesor  la  administraba  por  sa  mandado 
coa  gran  diligencia. 

CAPÍTULO  XCVI. 

Como  faé  jurada  el  Prfadpc  Don  Jan  por  Rej  i»  CutSU*, 
despaes  de  los  diai  de  la  Rejoa. 

En  aquellas  Cortes  qne  se  ficieron  en  la  cibdad  de 
Toledo,  acordaron  los  Grandes  del  reyno  é  los  Per- 
lados, é  Caballeros,  é  Ricos-homes,  é  los  Procurado- 
res de  las  oibdades  é  villas,  de  jurar  al  Principe  Don 
Juan  por  succesor  destos  Reynos  de  Castilla  é  de 
Laon.  Y  en  un  dia  del  mes  de  Abril  deste  afio  de 
inil  é  qnatrocientos  é  ochenta  afioe,  estando  presen- 
tes el  Cardenal  de  Espafia,  é  Don  Luis  de  la  Cerda, 
Dnque  de  Medinaceli,  é  Don  Alonso  de  Cárdenas, 
Maestre  de  Santiago,  é  Don  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco,  Conde  de  Haro  é  Condestable  de  Castilla,  ó 
Don  Alonso  Enriques,  Almirante  de  lámar,  tío  del 
Bey,  é  Don  Pero  Alvarez  de  Osorio,  Marqués  de  As- 
torga  ,  Conde  de  Trastamara,  é  Don  Felipe  de  Ara- 
gón, fijo  del  Principe  Don  Carlos,  sobrino  del  Rey,  é 
Don  Enrique  Enriqnez,  Mayordomo  mayor  del  Rey, 
é  Don  Diego  López  de  Stúfiiga,  Conde  de  líiranda, 
é  Don  Alvaro  de  Mendoza,  Conde  de  Castro,  é  Don 
Lorenzo  Soarez  de  Mendoza,  Conde  de  Comfia,  6  Don 
Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Oropesa,  é  Don 
Gutierre  de  Sotomayor,  Conde  de  Belalcázar,  é  Don 
Ifiigo  López  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla,  é  Don 
Diego  déla  Cueva,  Conde  deLedesma,  é  Don  Juan 
de  Silva,  Conde  deCifuentes,  é  Don  Diego  Fernan- 
dez de  Qnifiones,  Conde  de  Luna,  é  Don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  Obispo  de  Palencia,  é  Don  Alonso 
de  Burgos,  Obispo  d«  06rdob»,  i  Don  Bemon  d'Ss- 
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pes,  Obispo  de  ürgel,  é  Don  Alvar  Peres  de  Ouz- 
man,  Sefior  de  Santa  Olalla,  é  Don  Gutierre  de  Cár- 
denas, Comendador  mayor  de  León,  Contador  mayor 
del  Rey,  é  Don  Juan  de  Cardona,  é  Mosen  Reque- 
sens ,  Gobernadores  de  Catalnfia,  é  todos  los  Proca- 
radores de  las  oibdades  é  villas  del  Reyno,  é  otros 
Oaballetos  é  Ricos  hornee  qne  se  juntaron  en  aque- 
llas Cortes;  estando  todos  en  la  Iglesia  de  Santa 
María,  delante  del  altar  mayor,  juraron  solemne- 
mente en  un  libro  misal  qne  tenia  en  sus  manos  el 
Sacerdote  que  habia  celebrado  la  misa,  de  tener  por 
Rey  destos  Reynos  de  Castilla  é  de  León  al  Princi- 
pe Don  Juan  su  fijo  mayor  del  Rey  é  de  la  Reyna, 
para  después  de  los  días  de  la  Reyna,  qne  era  pro- 
pietaria destos  Reynos.  É  ansimesmo  ficieron  pley- 
to  omenage  de  lo  complir  é  guardar  por  si  é  por  sus 
subcesores,  é  por  todas  las  oibdades  é  villas  destos 
Reynos,  seg^  y  en  la  manera  qne  lo  hablan  jurado. 
Otrosi  el  Maestre  de  Santiago  suplicó  al  Rey  é  á  la 
Reyna,  que  le  entregasen  los  pendones  é  insignias 
del  Maestradgo  de  Santiago:  por  quanto  la  costnm- 
bre  antigua  de  Espafia  es  que  los  Reyes  de  Castilla 
entreguen  de  su  mano  por  acto  solemne  los  pendo- 
nes del  Maestradgo  de  Santiago,  á  los  que  son  ele- 
gidos por  Maestres;  porque  en  el  acto  se  muestra  el 
consentimiento  que  los  Reyes  dan  á  los  Maestres  pa- 
ra que  hayan  aquella  dinidad  en  sus  Reynos.  É  an- 
simesmo porque  en  aquella  entrega  se  da  á  entender 
que  le  facen  Capitán  é  Alférez  del  Apóstol  Santiago 
patrón  de  las  Espafias,  para  la  guerra  contra  los 
moros,  enemigos  de  nuestra  santa  fé.  Y  el  Rey  é  la 
Reyna  oviéronlo  por  bien,  é  mandaron  celebrar  en 
la  Iglesia  mayor  nna  solemne  misa;  é  deepnes  de 
dicha,  el  Sacerdote  bendixo  los  pendones  con  devo- 
tas oraciones.  Y  el  Maestre  con  fasta  qnatrocientos 
Comendadores  é  Caballeros  de  la  orden,  todos  ves- 
tidos de  mantos  blancos  largos,  según  su  costumbre, 
é  sus  hábitos  de  cruces  de  espadas  coloradas  en  los 
pechos,  pasaron  en  procesión  entre  los  dos  coros  de 
la  Iglesia.  Y  el  Maestre  entró  en  el  coro,  é  fincadas 
las  rodillas  ante  el  Rey  é  la  Reyna,  le  entregaron 
de  su  mano  en  la  suya  los  pendones  é  insignias  de 
Santiago,  é  le  dixeron :  «Maestre,  Dios  vos  dé  bn^- 
snas  andanzas  contra  los  moros,  enemigos  de  nues- 
Btra  santa  fé  católica.*  El  Maestre  recibió  aquellos 
pendones,  é  besó  las  manos  al  Rey  ó  á  la  Reyna;  é 
suplicóles  que  le  diesen  licencia,  para  qne  él  con 
toda  la  Orden  de  la  caballería  de  Santiago  fuese  á  la 
tierra  de  moros,  á  les  facer  la  guerra  qne  era  obli- 
gado de  facer,  porque  sirviese  á  Dios  é  á  ellos,  é 
cumpliese  los  estatutos  de  su  Orden.  El  Rey  é  la 
Reyna  le  dixeron,  qne  su  suplicación  era  de  cathólico 
christiano,  é  de  buen  caballero,  é  qne  ellos  ansi- 
mesmo estshan  en  propósito  de  dar  orden  en  la 
guerra  contra  los  moros;  pero  que  agora  estaban 
ocupados  en  mandar  facer  armada  contra  los  tar- 
cos. Aquella  expedida,  luego  entenderían  en  su  sa- 
plicaoion,  é  le  llameurian  para  lo  qne  cerca  de  aque- 
lla guerra  se  debía  facer.  En  las  Cortes  de  aquella 
cibdad  ficieron  ansimesmo  un  estatuto,  qae  ninguno 
de  los  Duques  de  Castill»  traxeeen  ballesteros  de 
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masa  ante  ef,  ni  menos  traxesen  coroneles  en  los 
eeondoB  de  ana  armas,  ni  traxesen  por  orlas  las  ar- 
mas reales,  salvo  aquellos  qne  por  justa  cansa  las 
pndiesen  traer.  Otrod  defendieron  qne  idngnn  Du- 
que, ni  otro,  qnanto  quier  que  fuese  noble,  no  pusie- 
se sn  título  encima  de  la  letra  que  escribiese  á  sn 
▼asallo ;  porque  esto  pertenecía  á  la  preeminencia 
real  solamente.  Ansimesmo  en  aquellas  Cortes,  el 
Bey  é  la  Beyna  conociendo  los  leales  aervioioa  qne 
el  Mayordomo  Andrea  de  Cabrera  é  su  muger  Dofis 
Beatriz  de  Boyadilla  sefiores  de  la  villa  de  Moya 
lee  ficieron,  seyendo  Principes,  é  después  que  fueron 
Beyes,  acordaron  de  los  remunerar,  dándoles  título 
de  Marqués  é  Marquesa  de  la  sn  villa  de  Moya ;  é 
por  los  honrar,  mandaron  que  aquel  dia  comiesen 
á  su  mesa.  É  la  Beyna  les  fizo  merced  de  ciertos 
lugares  en  el  Beyno  de  Toledo,  qne  se  llaman  el 
Sesmo  de  Valdemoro,  loa  quales  eran  de  tierra  de 
Segovia,  porque  pudiesen  mejor  sostener  el  estado 
é  dinidad  que  les  habían  dado. 

CAPÍTULO  xcvir. 

De  como  el  Ray  6  la  Refoa  partinoa  de  Toledo,  6  puaron  los 
paettot,  é  acordaros  de  ir  i  Mediiu  del  Campo,  «  dende  i  la 
TUUdeVaUadoUd. 

Fechas  las  Cortes  de  Toledo,  el  Bey  ó  la  Beyna 
acordaron  de  pasar  los  puertos,  é  venir  á  la  villa  de 
Medina  del  Campo :  en  la  qual  estovieron  algunos 
días,  é  mai}daron  facer  justicia,  é  restituir  los  bie- 
nes y  heredamientos,  qne  forzosamente  en  los  tiem- 
pos pasados  estaban  tomados.  T  en  este  ezeroicio 
de  la  justicia,  ansí  ellos  como  los  Dootores  qne  es- 
taban en  BU  Consejo ,  trabajaban  continamente : 
porque  según  los  grandes  reynos  y  estendidos  se- 
fiorioB  que  tenían,  les  convenia  oír  siempre  los  que- 
rellosos, é  los  proveer  de  justicia.  É  mandaron  de- 
gollar por  jnsticia  á  un  caballero  natural  del  Beyno 
de  Galicia,  qne  se  llamaba  Alvar  Taflez  de  Lugo 
vecino  de  aquella  villa  de  Medina,  heme  muy  rico; 
el  qual  por  haber  ciertos  bienes  de  im  borne,  fizo 
facer  una  escriptura  falsa  ¿  un  escribano,  é  después 
porque  el  escribano  no  lo  descubriese  le  mató,  y  en- 
terró secretamente  en  su  casa.  Este  delicto  fizo  tan 
secreto,  que  ninguno  fué  en  él  participe,  salvo  solo 
él,  é  un  homo  snyo,  á  fin  que  no  se  supiese.  Pero 
todos  los  deliotos  por  secreto  que  se  fagan,  descubre 
el  sol  de  la  justicia  de  Dios,  en  cuya  ofensa  se  facen; 
é  la  mnger  de  aquel  escribano  querelló  deete  delicto 
ante  el  Bey  é  la  Beyna.  É  mandaron  facer  pesquisa 
é  prender  aquel  caballero;  el  qual  mostrándole  los 
manifiestos  indicios  de  sn  delicto,  fallados  por  la 
pesquisa,  confesó  sn  pecado,  é  daba  al  Bey  é  i  la 
Beyna  qnarenta  mil  doblas  para  la  gaena  de  los 
moros,  porque  le  salvasen  la  vida.  Algunos  ovo  en 
sn  consejo,  cuyo  voto  era  qne  se  recibiesen,  pnea 
aquello  en  qne  se  habian  de  distribuir,  era  cosa 
aante  é  necesaria.  Pero  la  Beyna  no  lo  quiso  facer, 
é  mandó  degollar  á  aquel  oaballero,  pospuesto  el 
grand  interese  que  le  ara  ofrecido.  É  como  quiera 
que  sna  bienes,  según  las  leyes,  eran  aplicados  á  su 


cámara,  pero  no  los  quiso  tomar,  é  fizo  merced  de- 
llos  á  sus  fijos,  porque  las  gentes  no  pensasen,  qne 
movida  por  cobdicia  hábia  mandado  facer  aqodla 
justicia. 

CAPÍTULO  xovm. 

Del  proTelmiento  qne  el  Rey  é  la  Renw  mandaroa  taeer  ei  «1 
Ktjno  de  Galleta. 

En  el  afio  siguiente  del  Sefior  de  mil  é  quatro- 
oientos  é  ochenta  é  un  afios,  el  Bey  é  la  Beyna 
acordaron  de  partir  de  la  villa  de  Medina  del  Cam- 
po, é  ir  á  la  villa  de  Valladolid.  É  después  de 
haber  estado  en  ella  algunos  días,  el  Bey  partió 
para  el  Beyno  de  Aragón  á  proveer  en  la  justi- 
cia, y  en  las  otras  cosas  qne  en  aquellas  partes 
ocurrían,  donde  era  menester  sn  presencia,  espe- 
cialmente para  facer  llamar  á  las  cortes  que  se 
habian  de  facer  en  aquel  reyno.  É  la  Beyna  quedó 
en  Valladolid,  é  con  ella  el  Cardenal  de  Espafia,  y 
el  Almirante  Don  Alonso  Enríquec,  y  el  sn  Condes- 
table Conde  de  Haro,  y  el  Conde  de  Benavente,  é 
otros  caballeros.  É  porque  el  Beyno  de  Galicia  por 
muchos  afios  había  estado  en  guerras  é  cormpoio- 
nes,  las  quales  duraron  tanto  tiempo,  qne  los  mora- 
dores de  toda  aquella  provincia  estaban  snbjetoe  i 
los  tíranos  é  robadores;  é  ni  el  Bey  Don  Enrique, 
hermano  de  la  Beyna,  ni  menos  el  Bey  Don  Juan 
su  padre,  pudieron  sojuzgar  aquel  reyno  como  de- 
bían; ni  los  caballeros,  ni  los  moradores  del  com- 
plian  BUS  mandamientos,  ni  les  pagaban  sos  rentas^ 
aalvo  á  la  voluntad  de  los  qne  las  querían  pagar: 
é  los  tiranos  las  tomaban  é  apropiaban  á  el,  Otroal 
tomaban  las  rentas  é  los  heredamientos  de  las  Igle- 
sias, é  facíanse  patrones  dellas;  é  muchos  monea- 
teños  no  osaban  tomar  de  sus  propias  rentas,  salvo 
lo  que  el  caballero  que  en  ellas  se  había  entrado 
les  daba  de  sn  mano.  Fíciéronse  ansimeemo  es 
aquellos  tiempos  por  todo  aquel  reyno  mnohas  fo^ 
talezas,  sin  licencia  de  los  Beyes  pasados,  donde 
continamente  estaban  ladrones  é  robadores  qne  te- 
nían los  pueblos  Bubjetos.  É  tanto  estaban  habi- 
tuados en  aquella  snbjecion,  que  ya  se  convertía 
en  tal  costumbre,  que  no  se  contradecia;  é  cada 
uno  apropriaba  á  sí  los  pueblos  que  mas  podía  so- 
juzgar, é  las  rentas  que  podía  tomar.  Estaban  an- 
simesmo opresas  é  tiranizadas  por  los  caballero* 
de  aquel  reyno  las  cibdades  é  villas  de  Tny,  é 
Lugo,  é  Orense,  ó  Mondofiedo,  é  Vivero,  é  todaí 
las  otras;  en  las  quales  el  Bey  é  los  Perlados  de- 
llas tenían  poca  parte.  É  como  quier  que  los  Be- 
yes pasados  embiaron  Gobernadores  é  Oorregído- 
res  á  aquel  reyno  con  gente  de  armas,  para  kw 
tener  en  justicia;  pero  tanta  era  la  oonfosion  é 
multitud  de  los  tiranos,  que  en  ningún  tiempo  lo* 
pudieron  poner  en  orden  según  debía.  Bl  Bey  é  h 
Beyna,  entendiendo  que  complia  al  servioio  de  Dio* 
é  suyo  proveer  en  la  buena  gobernación  de  aquel 
royno,  embiaron  á  Don  Femando  de Aoofia,  fijodel 
Conde  de  Buendia,  que  era  caballero  de  bnen  es- 
fuerzo é  de  sana  (H>nscienoia,  6  á  nn  letttwio  de  n 
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Oonaejo,  que  se  Damaba  el  Uoenciado  Qarci  Ló- 
pez de  Chinchilla,  que  era  bnen  letrado,  é  homo  de 
buen  jnicio,  é  constante  en  la  administración  de  la 
justicia.  £ste  caballero  y  este  letrado  con  poderes 
del  Bey  é  de  la  Beyna  fueron  al  Beyno  de  Galicia, 
é  llevaron  gente  de  armas  á  caballo,  y  entraron  en 
la  cibdad  de  Santiago;  é  por  virtud  de  los  poderes 
que  llevaban,  embiaron  á  mandar  á  todas  las  cib- 
dades,  é  villas,  é  cotos  del  Beyno  de  Galida,  qne 
embiasen  allí  sus  procuradores,  para  commúcar  con 
ellos  sobre  las  cosas  concernientes  á  la  pacificación 
de  aquel  reyno.  Los  qnalee  vinieron  á  la  cibdad  de 
Santiago;  é  después  que  todos  fueron  juntos,  aquel 
caballero,  é  aquel  licenciado  les  dixeron,  como  ellos 
venian  allí  oon  cargo  de  administrar  justicia  en 
aquel  reyno,  é  quitar  del  las  tiranías  en  qne  estaba 
puesto.  Algunos  de  aquellos  procuradores  qne  allí 
se  juntaron  dubdaban  de  los  recebir,  porque  no 
creían  tener  fuerzas  para  administrar  la  justicia 
contra  los  tíranos,  qne  de  tan  antígaos  tiempos  es- 
taban habitnados  á  robar  é  tiranizar.  De  lo  qual  era 
la  costumbre  tan  antigua,  qne  los  robadores  adqui- 
rían ya  derecho  á  los  robos,  é  los  llevaban  cada  afio 
de  los  pueblos;  é  los  robados,  tanto  tenían  ya  en  nso 
sofrir  aquellos  robos,  qne  los  consentían  como  cosa 
debida.  En  especial  fallaban  ser  dificile  desapo- 
derar á  aquellos  tiranos  de  las  fortalesas  ¿  castillos 
do  estaban  fortalecidos,  é  punir  tanta  multitud  de 
ladrones  como  había  en  aqnel  reyno ;  porque  si  to- 
dos los  malfeohores  é  tíranos  se  juntasen,  como 
otras  veces  se  habían  juntado,  eran  muchos  mas 
sin  comparación  que  la  gente  de  armas  que  aquel 
Don  Femando  llevaba.  E  algunos  que  creían  ser 
imposible  poner  en  justicia  aquella  provincia,  res- 
pondieron qne  ansí  como  traían  poder  del  Bey  de 
la  tierra,  les  era  menester  traer  poder  del  Bey  del 
cíelo,  para  poder  punir  tantos  tiranos  é  malfeohores 
como  en  aquel  reyno  había;  de  otra  manera  no 
creían  qne  pudiese  facer  execucion  de  justicia.  Es- 
tas é  otras  muchas  razones  decían  aquellos  procn- 
radoree,  dnbdando  de  los  recebir,  por  no  se  enemis- 
tar oon  los  caballeros  é  tiranos  de  aqnel  reyno; 
pensando  que  si  se  mostrasen  favorables  &  la  justi- 
cia, se  enemistarían  con  ellos,  é  la  flaqueza  de  la 
justicia  no  temía  fuerzas  para  los  librar  de  sus 
manos.  Oídas  aquellas  razones,  aquel  caballero  y  el 
letrado,  les  dixeron:  o  Estad  sefiores  de  mejor  ám- 
ame, é  tened  bnena  esperanza  en  Dios,  y  en  la  pro- 
svidenoia  del  Bey  é  de  la  Beyna  nuestros  señores, 
sy  en  la  voluntad  que  tienen  á  la  administración 
sde  la  justicia,  é  ansímesmo  en  el  deseo  que  nos- 
B  otros  tenemos  de  la  execntar  en  su  nombre;  é  con 
sel  aynda  de  Dios  trabajaremos,  que  las  tiranías 
B  cesen,  ó  los  tíranos  sean  punidos,  é  cada  nno  de 
alo»  moradores  deste  reyno  vivan  en  sosiego,  de 
amanera  que  sean  sefiores  de  lo  suyo,  sin  padecer 
slos  agravios  qne  fasta  aquí  habéis  padecido.» 
Aquellos  procuradores,  como  quiera  qne  inciertos 
de  aqnella  promesa,  pero  deseando  ver  alguna  jus- 
ticia, recibiéronlos  al  caballero  por  Gobernador,  é 
al  letrado  por  Corregidor;  é  dizéronles,  que  esto- 
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viesen  continamente  sns  personas  en  aquel  reyno, 
é  no  lo  desamparasen,  fasta  tanto  que  fuese  pnesto 
en  orden  de  justicia,  é  que  ellos  les  darian  favor  é 
gente  para  la  executar.  Aquel  caballero  é  aquel  le- 
trado lo  prometieron;  é  asentadas  las  cosas  entre 
ellos,  los  procuradores  se  volvieron  cada  uno  á  la 
cibdad  ó  villa  donde  eran.  T^  aquel  caballero  é 
aquel  letrado  comenzaron  ¿  oír  algunas  querellas, 
é  facer  sns  procesos  por  via  jnridica  contra  los  mal- 
fechores,  é  prendieron  alg^nnoe,  é  ficieron  justicia 
delloB.  E  tan  grande  fué  el  terror  de  la  justicia  que 
'  executaban,  que  en  espacio  de  tres  meses  se  absen- 
taron de  la  tierra  mas  de  mil  é  quinientos  ladrones 
é  omicianos.  É  como  las  gantes  conocieron  que 
aquel  caballero  y  el  licenciado,  sin  temor  alguno  de 
las  amenazas  qne  por  los  caballeros  é  tiranos  les 
eran  fechas,  é  sin  intereses,  ni  acepoion  de  personas 
executaban  la  justicia,  todos  se  juntaron  oon 'ellos, 
cada  qne  los  llamaban,  é  pagaban  al  Bey  é  á  la 
Beyna  los  pechos  ordinarios,  que  de  largos  tiempos 
tomaban  los  caballeros,  é  derribaron  por  todo  el 
Beyno  de  Galicia  quarenta  é  seis  fortaleeas,  de 
donde  se  facían  grandes  fuerzas.  É  ficieron  justicia 
de  muchos  homes,  que  habían  cometido  en  los 
tiempos  pasados  fuerzas  é  crimines;  entre  los  qna- 
les  ficieron  justicia  de  un  caballero  que  se  llamaba 
Pedro  de  Miranda,  é  de  otro  caballero  que  se  lla- 
maba el  Mariscal  Pero  Pardo:  los  quales  no  creían 
que  podía  venir  tiempo  en  que  la  justicia  los  osase 
prender.  É  después  de  presos  daban  grandes  sumas 
de  oro  para  la  guerra  de  los  moros,  porque  les  sal- 
vasen las  vidas;  pero  aqnel  caballero  é  aquel  letra- 
do no  lo  quisieron  recebir. 

Otrosí  ficieron  restituir  i  las  iglesias  é  moneóte- 
rioB,  é  i  otras  personas  eclesiásticas,  muchos  bienes 
y  heredamientos  é  beneficios  que  estaban  entrados 
forzosamente  de  muchos  tiempos  antepasados,  i 
con  esta  forma  qne  tovieron,  pacificaron  en  espacio 
de  afio  é  medio  todo  el  Beyno  de  Galicia;  de  ma- 
nera que  los  moradores  de  aquella  tierra,  que  no  pen- 
saban haber  justicia  ni  libertad,  como  redemidoa  de 
largo  oaptiverío,  daban  gradas  á  Dios  por  la  gran 
seguridad  de  que  gozaban,  é  loaban  mucho  la  dili- 
gencia que  el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  facer  para 
execucion  de  la  justicia;  la  qual  se  administró  se- 
gún debia,  por  la  buena  conformidad  que  aquellos 
ministros  tovieron  el  nno  oon  el  otro.  Los  quales 
sufrieron  grandes  miedos,  teniendo  aquellas  formas 
qne  entendían  para  lo  traer  al  estado  que  lo  traxe- 
ron;  especialmente  porque  fueron  tan  rectos  en  los 
jnioios  é  tovieron  las  manos  tan  limpias  de  recebir 
dones,  qne  jamas  fueron  corrompidos  por  dádivas 
que  letf  fueron  ofrecidas.  É  sin  dnbda  el  juez  que 
toma,  Inego  es  tomado  é  menospreciado  de  aquel 
que  le  da,  é  no  puede  eecapar  de  ser  ingrato  6  in- 
justo :  ingrato,  á  no  face  algo  por  el  qne  le  dio; 
injusto,  si  lo  face  contra  jostícia.  É  si  por  yentura 
recibe  algo  porque  faga  justicia,  yerra  también  si 
toma  precio  por  aquello  que  sin  precio  es  obligado 
de  facer, 
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CAPÍTULO  XCIX. 

D«  h  «rmida  (¡ae  u  Oxo  e«ntra  el  Torco. 

Todoa  loB  mas  días  venían  nneyas  al  Bey  é  á  la 
Beyna,  que  el  torco  tenia  g^and  armada  por  mar,  é 
qne  embiaba  á  oonqnistar  el  Beyno  de  Sicilia,  é  an- 
aimesmo  qne  por  tierra  continamente  ana  gentea 
tomaban  ohristíanoa,  é  lea  fadan  omelee  maertea. 
Lo  qnal  pnao  tan  grande  terror,  qne  mandaron  en 
laa  igleaiaa  de  ana  Beynoa  todoa  loa  diaa  £acer  ora- 
ción A  Dioa,  porqne  le  plognieae  alzar  aa  ira,  ó  li- 
brar á  loa  ohriatianoB  de  laa  faensaa  é  poderío  de 
aquel  enemigo  de  la  chriatiandad.  É  acordaron  de 
facer  armada  por  mar,  para  fayorecer  al  Bey  Don 
Femando  de  Nápolea,  é  defender  el  Beyno  de  Sici- 
lia. E  mandaron  á  Alonao  de  Qnintanilla,  é  al  Pro- 
▼iaor  de  ViUafranca,  qne  adminiatraban  laa  coaaa 
de  laa  hermandades,  qne  fneaen  á  Vizcaya,  é  á  Gui- 
púzcoa, é  á  laa  monta&aa,  é  tomaaen  laa  naos  que 
pndieaen  haber,  é  la  gente,  é  yituallas,  é  armaa,  é 
artillería  que  fneae  neceaaria,  é  fíciesen  armada  por 
mar.  Eatoa  ministroa  fioieron  juntar  en  la  cibdad 
de  BúrgOB  loa  procuradores  de  laa  villas  é  lugares 
de  laa  behetríaa,  qne  por  obligación  antigua  aon  te- 
nndoa  de  dar  galeotes  para  laa  armadaa  que  los  Be- 
yes de  Oaatilla  mandaren  facer.  É  porque  loa  mo- 
radorea  de  laa  behetrías  no  tienen  el  uao  de  navegar, 
por  la  gran  distancia  qne  hay  de  loa  Ingarea  do 
moran  á  loa  pnertoa  de  la  mar,  fícieron  compoaicion 
con  aquelloa  doa  comiaarioa,  de  les  dar  cierta  anma 
de  maravedia,  con  la  qual  totaasen  otros  galeotéé  de 
laa  viUaa  é  Ingarea  qne  aon  cerca  de  pnertoa  de  mar, 
y  elloa  fuesen  libres  de  ir  en  el  armada.  Aquellos 
dos  comisarios  recibieron  la  auma  qne  les  fué  dada; 
é  fueron  al  Condado  de  Vizcaya  é  á  la  provincia  de 
Quipúzcoa,  é  fícieron  juntar  loa  <!aballeroa  é  fijoa- 
dalgo,  é  procuradores  de  todaa  laa  villas  é  lugares 
de  aquellas  tierraa.  A  los  qnalee  notificaron,  como 
el  Bey  é  la  Beyna  mandaban  facer  armada  por  mar 
para  ir  contra  loa  turcoa,  é  ayudar  á  loa  christianos 
é  para  defender  el  Beyno  de  Sicilia  que  el  Turco 
quena  conqnistar;  é  ansímesmo  para  qne  el  Bey  de 
Ñapóles  pudiese  recobrar  la  cibdad  de  Otranto  qne 
le  tenian  ocupada.  É  porque  loa  que  moraban  en 
aquel  Condado  de  Vizcaya,  y  en  la.  provincia  de 
Guipúzcoa  aon  gente  aabida  en  el  arte  de  navegar, 
y  eaforzadoa  en  las  batallas  marinas,  é  tenian  naves 
é  aparejos  para  ello,  y  en  eataa  tres  cosas  que  eran 
las  principales  para  las  gnerras  de  la  mar,  eran  mas 
inatmctoa  qne  ninguna  otra  nación  del  mnndo; 
por  ende  convenía  qne  Inego  ae  diapnaieaen  á  la 
facer,  6  dipntaaen  entre  ai  homea  que  procnraaen 
laa  cosas  necesarias  para  ello.  Porque  ai  en  otraa 
armadaa  que  hablan  fecho,  anaí  contra  Ligalaterra 
como  contra  otraa  nadonea  en  loa  tiempos  pasadoa 
habian  aeydo  diligentea,  é  por  la  gracia  de  Dioa 
victoríosoa;  mayormente  lo  debían  facer  en  esta 
que  tanto  era  aervioio  de  Dkw,  é  del  Bey  é  de  la 
Beyna,  é  def  enaa  general  de  toda  la  chriatiandad,  y 
ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  cathólica.  Los  mo- 


radores de  aquellas  tíerraa  son  gente  aoapechoia,  i 
algnñoa  dellos  porqne  no  lea  daban  cargos,  otroi 
porqne  no  eran  reoebidoa  sus  votos,  otros  porqne 
no  se  contentaban  con  los  gages  é  aneldoa  qne  lea 
daban,  é  otroa  porque  no  querían  dar  sus  ntVM 
para  el  armada,  ponian  empacho,  é  impedian  qne 
se  ficiese,  diciendo  ser  contra  ana  privilegios,  é 
contra  ana  grandes  libertades,  de  qne  loa  de  aqaella 
tierra  gozan,  é  lea  fneron  guardadas  por  loa  Beyes 
de  España,  antecesores  del  Bey  é  de  la  Beyna.  É 
sobre  eato  ponian  turbaoionea  é  impedimentos  da 
tan  mala  calidad,  qne  todaa  aqnellaa  g^tea  ae  es- 
candalizaron, diciendo  qne  sns  privilegios  é  liber- 
tades eran  quebrantadas.  É  aquellos  doa  comiaarioa 
Alonao  de  Quintana  y  el  Proviaor  de  Villafranos, 
fueron  puestea  algunas  vecea  en  gran  peligro  de 
ana  vidas,  recelando  el  ímpetu  de  loa  paebloa  qne 
estaban  levantadoa.  Porqne  loa  alborotadorea  les 
daban  á  entender,  que  aquelloa  comiaarioa  veni&n 
á  loa  engafiar,  é  quebrantar  bus  privilegios  é  á  loa 
facer  pecheros  é  tribntarioa.  Loa  comiaarioa  rece- 
lando el  ímpetu  del  pueblo ,  engafiado  por  aquelloa 
alborotadores,  fioieron  juntar  todos  loa  maa  que  pu- 
dieron, é  con  palabraa  dulcea  lea  dieron  á  entender, 
qne  elloa  no  venían  á  quebrantarlee  aua  franquezas, 
maa  venian  á  gelaa  guardar  mejor  que  fasta  aquí 
lea  habian  aeydo  guardadas.  É  que  dizeaen  elloa  lo 
qne  recelaban,  é  de  toda  su  aoapecha  les  darían 
el  saneamiento  que  qniaieaen ;  é  qne  lea  plognie- 
ae conaiderar  quan  aanta  era  la  negociación  qne 
elloa  traían,  é  otroai  loa  grandea  estragos  é  derra- 
mamientoa  de  aangre  qne  los  turcos  habian  fecho, 
é  de  cada  dia  facían  en  los  chriatianoa,  é  la  gran 
neoeaidad  en  que  toda  la  chriatiandad  estaba  de  re- 
aiatir  aquel  enemigo.  É  qne  como  bnenoa  ohriatía- 
noB  debían  dar  gracias  á  Dios,  porque  aparejó  cosa 
tan  grande,  en  que  demostrasen  el  gran  sñlo  qne 
tienen  A  la  honra  de  an  Bey  é  de  an  tierra,  é  al  en- 
salzamiento de  la  religión  chriatiana,-  lo  qnal  elloa 
tanto  mas  eran  obligados  de  facer,  quanto  eran  mas 
sabios  en  el  arte  de  navegar,  y  esforzados  eo  Us 
batallas  marinas.  É  que  debían  tomar  exemplo  eo 
loa  Inglesea  y  en  otraa  nacionea,  que  habian  fedio 
semejantes  armadas;  especialmente  loa  Portogne- 
ses,  losqualea  aunque  de  reyno  pequefio,  é  caídos  é 
Tenoidoa  de  laa  gnerras  y  estragos  que  padecieron 
en  Castilla,  pero  que  habian  fecho  armada  é  iban 
con  ella  en  servicio  de  Dice  é  de  su  Bey,  é  honra  áe 
su  tierra.  aÉ  si  voaotroa*,  díxe  él,  apodéis  eubit 
sque  loa  Portoguesea  con  tanta  honra  vayan  en  Is 
aproaeoncion  deata  aanta  demanda,  é  vosotros  Cas- 
ttellanoa,  maa  en  número,  mas  poderosos,  maa  es- 
sforzadoa,  é  mucho  mas  diestroa  en  el  arte  de  na- 
«vegar,  acordaía  quedar  folgando  en  vuestras  caaas; 
tqnedad  sefiores  enhorabuena.  >  Dichas  estas  é  otras 
razones,  loa  pnebloa  fneron  no  aclámente  aplacados 
maa  engendróae  en  eUoa  de  aúbito  tal  embidia,  qne 
mudada  aoapecha  en  org^o,  é  bus  esoasaciones  en 
diligencia  presurosa,  dieron  drden  i  facer  el  armí- 
da.  Y  en  aquellas  dos  provincias  de  Viecaya  á  d« 
Qnipdzeoa  se  annaron  oinqventa  asos;  é  jantas  tu 


Digitized  by 


Google 


DON  FERNANDO 
el  poerto  de  Laredo,  dicha  ende  con  gran  Bolenuú- 
dád  ana  misa,  qne  celebró  aqnel  Provisor  de  Villa- 
franca,  é  dichas  ansimesmo  las  bendiciones  sobre 
las  ensefias  é  banderas  qoe  llevaban  las  naos,  par- 
tieron del  puerto  de  Laredo  con  g^an  g^te  de 
aquellas  montafias  bien  armada  é  bastecida.  De  la 
qnal  iba  por  capitán  Don  Francisco  Enriques,  fijo 
del  Almirante  Don  Fadrique;  é  juntáronse  con  esta 
flota  de  los  pnertos  de  Galicia  é  del  Andalacía  otras 
veinte  naos,  de  manera  qne  en  toda  el  armada  iban 
setenta  naos.  Las  qnales  con  su  capitán  llegaron 
fasta  el  Beyno  de  Ñapóles,  donde  ansimesmo  vinie- 
ron las  armadas  de  Portogal  é  de  otros  reynos  (1). 
É  al  tiempo  que  llegaron,  al  Bey  de  N^lea  que 
tenis  cercada  la  cibdad  de  Otranto,  porque  no  fué 
socorrida  del  Torco,  gele  entregó  i  partido,  en  qne 
salvó  las  vidas  de  loa  tnrcoa  que  en  ella  estaban, 
los  quales  desampararon  la  cibdad. 

CAPÍTULO  O. 

Del  debate  qoe  «to  entrtDon  Fadiiqae  Eoriqaei,  é  ntmlrO'NnDo 
de  Gazman. 

Acaeció  en  aquellos  dias,  que  estando  la  Reyna 
en  Valladolid  (2)  y  el  Bey  en  Aragón ,  una  noche 
el  fijo  mayor  del  Almirante,  qne  se  llamaba  Don 
Fadrique,  ovo  palabras  con  el  Sefior  de  Toral  qne 
se  llamaba  Bamir  Nufiez  de  Onaman  en  el  palacio 
de  la  Beyna,  sobre  el  asiento  cerca  de  las  damas ; 
de- las  quales  palabras  Don  Fadrique  se  sintió  inju- 
riado. E  otro  dia  notificóse  á  la  Beyna,  que  se  espe- 
raba algnn  inconviniente  de  la  discordia  que  entre 
aquellos  dos  caballeros  habia  pasado;  por  ende  qne 
Bu  Alteea  lo  remediase.  La  Beyna  ovo  información 
délo  qne  entre  ellos  pasó,  é  mandó  áGarcilaao  de  la 
Vega  su  Maestresala,  que  toviese  preso  en  su  posada 
A  Bamir  Nnfiesi  de  Qozman ;  é  A  Don  Fadrique  em- 
bió  A  mandar,  qne  estoviese  preso  en  casa  del  Al- 
mirante su  padre,  é  no  saliese  della  sin  sn  licencia. 
Y  embióles  A  ^jiandar,  qne  de  dicho  ni  de  fecho  no 
inovasen  el  uno  contra  el  otro  cosa  alguna ,  porque 
ella  lo  mandaria  remediar  por  jnstioia ;  é  puso  tre- 
guas entre  ellos ,  las  quales  mandó  qne  guardasen 
so  ciertas  penas.  Don  Fadriqne  presumiendo  tomar 
▼engansa  por  sus  manos,  é  no  por  via  de  josticia, 
absentóse  porque  los  mandamientos  de  la  Beyna  no 
le  fuesen  notificados.  E  la  Beyna  qnando  oyó  deoir 
qne  Don  Fadriqne  se  habia  absentado,  fizo  soltar  A 
Bamir  Nn&ez  de  Quzman,  é  dióle  su  seguro  qne  no 
recibirla  dafto  ni  injuria.  E  dende  A  pocos  dias,  an- 
dando aquel  caballero  en  una  muía  por  la  plaza  de 


(1)  La  annada  de  Espala  qae  babia  salido  de  Larede  i  SI  de 
Jnnio  de  este  aSo  Uegd  i  Italia  i  S  de  Oetobre,  j  poeo  antes  la 
Portafnesa,  pero  niu  ;  otra  tarde,  pnes  ja  te  babia  rendido 
Otranto  al  Doqne  de  Calabria  con  partido  de  la  vida  del  Gobema- 
ilor  7  docientos  bombres;  loi  demás  i  merced.  Babia  sido  tomada 
esta  plaza  por  el  Torco  en  13  de  Agosto  del  alo  antecedente,  des- 
pees del  indül  terco  de  Rddas.  Benald.,  etp.  45.  Zorita,  Ut.  W, 
cap.  40. 

\t)  GaliDdei  en  el  samarlo  de  este  aSo  dice  qne  este  beeho  patd 
ea  Medina  del  Campo,  j  qne  el  Cronista  lo  cnenta  mny  falla  j  di- 
BlntsaenM  coa  p«jileio,d«  panes.  No  se  opUa  Bis. 
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la  villa,  confiado  del  seguro  qne  la  Beyna  le  habia 
dado ,  salieron  A  él  tres  bornes  A  caballo  cubiertas 
las  caras,  é  diéronle  ciertos  palos.  Lo  qual  sabido 
por  la  Beyna,  como  quiera  que  f  acia  A  la  hora  gran 
fortuna  de  aguas,  pero  Inego  cabalgó,  é  salió  sola 
por  la  puerta  del  campo ,  qne  es  en  aquella  villa  de 
Valladolid ,  é  fué  camino  de  SimAncas ,  qne  tenia 
el  Almirante.  E  como  se  sopo  por  la  corte  que  la 
Beyna  iba  sola,  luego  todos  los  capitanea  de  sn 
guarda  cavalgaron,  é  fueron  corriendo  fasta  qne 
la  alcanzaron.  E  ansimesmo  fué  el  Almirante,  é  al- 
canzó á  la  Beyna  que  estaba  ya  A  la  puerta  de  la 
fortaleza,  é  díxole :  «Almirante ,  dadme  luego  A  Don 
«Fadrique  vuestro  fijo  para  facer  justicia  del ,  por- 
•que  quebrantó  mi  seguro.»  El  Almirante  le  respon- 
dió: aSefiorano  le  tengo,  ni  sé  dónde  estA.»  La  Bey» 
na  le  replicó :  aPues  no  me  podéis  entr^ar  vueabw 
>fijo;  entregedme  esta  fortaleza  de  KmAncas,  ó  la 
«fortaleza  de  Bioseoo.s  El  Almirante  le  dixo  :  tSe- 
Bfiora,  pláceme  de  buena  voluntad  entregaros  estas 
efortalezas  é  todas  las  otraa  que  tengo.»  E  luego 
llamó  al  Alcayde,  y  en  presencia  de  la  Beyna  man- 
dó qne  entregase  la  fortaleza  A  qtiien  ella  mandase. 
La  Beyna  mandó  salir  A  todos  los  homea  del  Almi- 
rante que  estaban  en  ella,  é  mandó  A  im  capitán  qne  b 
se  llamaba  Alonso  de  Fonseca,  que  se  apoderase  de- 
lla, é  buscase  si  estaba  dentro  Don  Fadrique ,  é  no 
f né  fallado,  é  quedó  la  fortaleza  en  poder  de  la  Bey- 
na é  de  aquel  su  capitán,  A  quien  la  mandó  entre- 
gar, ó  fizóle  pleyto  omenage  por  ella.  E  ante  que 
de  allf  partiese,  fizo  que  el  Almirante  embiase  á 
entregar  la  fortaleza  de  Bioseco :  la  qnal  le  fué 
luego  entregada,  porque  no  osó  el  Almirante  facer 
otra  cosa.  E  ansí  quedaron  aquellas  dos  fortalezas 
en  poder  de  la  Beyna,  á  volvió  para  ValladoUd. 
Otro  dia,  del  gran  pesar  qne  ovo  por  el  quebranta- 
miento de  su  seguro,  é  del  trabajo  que  ovo  del  dia 
Antes,  no  se  levantó  de  la  cama.  Froguntada  qué 
ent^o  sentía,  respondió;  «Duéleme  este  cuerpo  de 
bIob  palos  que  dio  ayw  Don  Fadrique  contra  mi  se- 
aguro  o  ;  é  siempre  mostró  indinacion  y  enojo  con- 
tra el  Almirante,  aunque  era  tio  del  Bey  su  mari- 
do, é  contra  sus  parientes,  por  aquel  delioto  que 
Don  Fadriqne  cometió  en  su  corte.  El  Almirante  ve- 
yendo  qne  la  Beyna  mostraba  contra  él  é  contra  to- 
da sn  parentela  grand  indinacion,  ovo  an  consejo 
de  buscar  A  do  estaba  Don  Fadriqne  su  fijo,  é  de  lo 
entregar  A  la  Beyna,  é  remitirse  A  lo  qne  le  plognie- 
se  facer.  E  dende  A  pocos  dias,  el  Condestable  de 
Castilla  que  era  tio  de  Don  Fadrique,  hermano  de 
su  madre,  lo  llevó  al  palacio  de  la  Beyna  para  gelo 
entregar,  é  dizole  :  a Sefiora,  yo  traigo  aqní  á  Pon 
nFadriqne  mi  sobrino,  é  lo  entrego  A  Vuestra  Sefio- 
»rfa,  para  que  mande  facer  del  lo  que  por  bien  to- 
s viere,  pero  himiilmente  le  snplico,  qne  considere 
Bque  no  ha  veinte  afios ,  é  que  esta  edad  no  es  aun 
*  bien  capaz  para  saber  el  acatamiento ,  é  obedien- 
>cia  que  se  debe  A  los  mandamientos  reales:  faga 
«Vuestra  Alteza  del,  ó  la  justicia  que  quisiere ,  ó  la 
amisericordia  que  deboJí  La  Beyna  no  quiso  ver  A 
Pon  Fadrique ,  é  mandó  %m  I9  «ntti»g«ge  A  un  Al- 
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calde  de  m  corte ;  é  mandó  al  Alcalde  qne  pública- 
mente lo  llerase  preso  por  la  plaza  de  Valladolid,  é 
faeae  con  él  á  la  villa  de  Arévalo,  é  lo  entregase  al 
Aloayde  de  la  fortaleza  della ;  el  qnal  lo  recibió  é 
lo  toTO  .en  prisionea  mny  estrechas,  y  en  lagar  qae 
nadie  lo  veia,  salvo  el  qne  le  proveía  de  lo  necesa- 
rio. Después  de  algún  tiempo  que  estovo  preso,  con- 
siderando que  era  primo  del  Bey,  fué  suelto  é  des- 
terrado para  el  Beyno  de  Sicilia  ;  é  f  aéle  mandado 
por  la  Beyna  qne  no  entrase  en  Castilla  sin  su  man- 
damiento, so  grandes  penas.  Este  Bamir  Nafiez,no 
contento  de  la  pena  qne  la  Beyna  dio  al  fijo  del  Al- 
mirante ,  presumió  tomar  venganza  por  sus  manos; 
é  aguardó  una  noclie  que  el  Almirante  salia  del  pala- 
cio del  Bey  é  de  la  Beyna,  veniendo  por  una  calle  en 
la  villa  de  Medina  del  Campo;  sobrevino  este  Bamir 
Kofiez  con  otros  quatro  de  caballo  que  le  guarda- 
ban, é  f  aé  contra  el  Almirante  por  le  f  erir  con  nn  pa- 
lo; é  de  fecho  le  injnriara,  salvo  por  algunos  homes 
qne  le  acompañaban  qne  se  pusieron  delante,  ele 

.  ocuparon  qne  no  le  pudo  f  erir.  E  por  este  acometi- 
miento qne  Bamir  Nnfiez  fizo,  el  Bey  é  la  Beyna 
mandaron  proceder  contra  él  por  josticia;  é  le  fueron 
tomados  todos  sus  bienes  ó  rentas  é  castillos  é  f  orta- 
'    lezas  que  tenia  en  el  Beyno  de  León  é  de  Castilla,  y 

'    él  se  f  oyó,  é  se  fné  para  el  Beyno  de  PortogaL 

CAPÍTULO  01. 

De  lu  eoni  qoe  el  Rej  t  li  Reym  Icisron  en  los  Rejmoi  de  Ara- 
gón é  i»  CauíDfli,  é  eome  taé  Jando  el  Principa  Don  Intn  por 
iMfedero  de  aqaeUoi  Rejnoa . 

Segnn  habernos  contado ,  el  Bey  partió  de  Valla- 
dolid púa  los  BeynoB  de  Aragón ,  con  propósito  de 
facer  jnntar  en  Cortes  á  ios  Caballeros,  é  Perlados, 
é  Barones ,  ó  á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é 
▼illas  de  aquel  Beyno,  para  qne  jnrasen  al  Príncipe 
Don  Jnan  sn  fijo,  por  Bey  de  aquellos  Beynoe  é  6e- 
fioríos  para  después  de  sus  dias,  é  para  facer  otras 
cosas  qne  convenían  á  la  buena  gobernación  de 
aquellas  tierras  ;  é  otrosi  por  haber  algún  servido 
de  dineros  para  las  necesidades  que  le  ocurrian.  La 
Beyna  que  habia  quedado  en  Valladolid,  acordó  an- 
■imesmo  de  ir  al  Beyno  de  Aragón,  donde  estaba  el 
Bey,  é  llevar  al  Príncipe  su  fijo  para  qne  fuese  ju- 
rado en  persona^  E  dezó  en  Oastilla  con  sus  poderes 
reales,  para  la  administración  de  la  justicia  é  de  las 
otras  cosas  qne  ocurriesen,  al  Conde  de  Haro  su 
Condestable,  é  á  Don  Alonso  Enriqnez  su  Almiran- 
te ;  é  con  ellos  mandó  quedar  algunos  Doctoree  de 
su  Consejo,  para  que  oyesen  las  causas,  é  proveye- 
sen en  ellas  por  justicia.  Fecha  esta  provisión,  par- 
tió para  la  villa  de  Oalataynd,  qne  es  en  el  Beyno 
de  Aragón,  donde  fné  muy  bien  reoebida  con  fies- 
tas é  alegrias  de  todos  los  de  la  cibdad.  B  luego  vi- 
no allí  el  Bey  qne  estaba  en  Barcelona,  é  como  fue- 
ron juntos,  vinieron  el  Justicia  y  el  Gobernador ,  é 
todos  los  Perlados,  é  Caballeros  é  Barones,  é  los 
FnMsoradores  de  las  cibdades  é  villas,  é  todos  los 
otros  oficiales  que  suelen  facer  las  cortes  de  aquel 
Beyno.  E  un  dia  (1)  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  qua- 

d)  Oeaiago i  WdeVaTu.  Zarita,  ántl.,  U.  10, ctr. 40. 


BEYES  DE  OAOTILLA. 

trocientes  é  ochenta  é  nn  tilos,  en  la  Iglesia  deSut 
Pedro  de  aquella  villa  de  Calataynd ,  donde  suelen 
facer  las  oongrregaciones  é  actos  generales ;  estan- 
do presentes  el  Bey  é  la  Beyna  y  el  Príncipe  sa  fi- 
jo, todos  aqnelloB  Caballeros  é  Barones  é  oficiales  á 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  Beyno,  en 
una  concordia  juraron  solemnemente  de  haber  por 
Bey  ¿"Sefior  de  aquellos  reynos  é  sefiorios  de  kn,- 
gon  al  Principe  Don  Juan ,  después  de  los  dias  del 
Bey  sn  padre.  E  ansimesmo  el  Bey  é  la  Beyna  ju- 
raron de  guardar  sus  privilegios  é  usos  é  costnm- 
bres,  según  que  los  Beyes  pasados  los  hablan  gaar- 
dado.  Pablóse  ansimesmo  por  parte  del  Bey  é  de  la 
Beyna  en  aquella  congregación  ,  que  considerados 
los  gastos  fechos  en  las  gpierras  pasadas ,  é  las  ne- 
cesidades que  tenían  presentes,  para  sustentamien- 
to del  eetado  real ,  en  especial  para  el  armada  qne 
facían  por  la  mar,  era  necesario  qne  ficiesen  repar- 
timiento de  alg^ina  soma  de  florines  con  qne  pu- 
diesen reparar  alguna  parte  de  aquellas  necesida- 
des que  les  ocurrian.  Fecha  esta  reqnesta,  los  Caba- 
lleros é  Barones  é  los  Procuradores  de  las  cibdades 
é  villas,  respondieron,  qne  segnn  los  fueros  gau- 
dados  en  aquel  Beyno,  las  semejantes  ayudas  no 
se  acostumbraban  facer  á  los  Beyes,  fasta  qne  los 
agravios  que  eran  fechos  de  unas  personas  á  otra» 
fuesen  satisfeohos,  é  se  ficiese  justicia  de  las  muer- 
tes é  otros  crimines  cometidos  en  el  Bejmo.  E  qne 
por  la  administración  de  la  justicia  se  snelen  facer 
estas  ayndas  á  los  Beyes,  é  no  en  otra  manera.  Oí- 
da esta  respuesta  por  el  Bey  é  por  la  Beyna,  de- 
mandaron qne  les  diesen  por  escripto  los  agravios 
que  decían  ser  recebidos  de  unas  personas  á  otras, 
para  los  ver  é  desagraviar  por  justicia :  los  quales 
fueron  dados ,  y  estovieron  algunos  días  en  aquella 
cibdad  de  Calataynd  entendiendo  en  ellos.  Entre- 
tanto que  estas  cosas  pasaban  en  las  Cortee  de  Oa- 
lataynd ,  acaecieron  en  Oastilla  algunos  debates  en- 
tre el  Conde  de  Valencia  y  el  Conde  de  Lnna,  que 
tienen  sus  señorios  en  el  Beyno  de  León ,  é  confi- 
nan uno  con  otro :  los  quales  juntaron  bob  gentes, 
é  ficieron  algún  escándalo  en  aquella  provincia.  EMo 
sabido  por  el  Bey  é  por  la  Beyna,  embiaron  man- 
dar al  Condestable  é  al  Almirante ,  qne  tenían  el 
cargo  de  sn  jnsticia,  qne  por  haber  procedido  aque- 
llos dos  Condes  en  sos  debates,  por  via  de  fe- 
cho, ó  no  esperaron  ser  remediados  por  la  via  do! 
derecho,  faciendo  escándalo  en  sos  Beynos,  que 
luego  fuesen  contra  ellos  é  los  prendiesen ;  los  qua- 
les fueron  presos,  y  estovieron  en  prisión  mnchos 
días,  fasta  que  su  debate  fné  visto  é  determinado 
por  derecho ;  é  despuee  fueron  sueltos  con  ciertas 
penas  que  les  impusieron, 

CAPÍTULO  OIL 
Como  el  Rer  é  la  Repa  fueron  i  Zaragosa. 

Después  que  el  Bey  é  la  Beyna  estovieron  algu- 
nos dias  en  la  cibdad  de  Calataynd ,  acordaron  de 
ir  á  la  cibdad  de  Zaragoza,  donde  fueron  recebido* 
con  grandes  fiestas  é  al^as  de  todoa  loa  estados 
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de  la  cibdad  generalmente.'  E  mandaron  alli  venir 
loa  Caballeros,  Barones,  é  Proonradores ,  4  Dipata- 
dos  de  las  Cortes  qne  habían  estado  en  Calataynd, 
con  los  quales  entendieron  en  desatar  los  agravios 
qne  en  aqael  Reyno  de  Aragón  eran  fechos  en  los 
tiempos  pasados.  En  la  qaal  negociación,  como 
qiiier  que  el  Rey  é  la  Beyna  estovieron  ocupados 
algaaosdias,  y  entendieron  en  ellos  con  gran  dili- 
gencia ;  pero  porqne  las  materias  eran  grandes  é 
de  divoi-sas  caudados,  no  ovieron  Ingar  por  eston- 
ces do  las  fenecer,  según  el  fuero  de  aqnel  Reyno 
lo  requiero.  Estando  en  aquella  cibdad,  vino  nueva 
al  Rey  ó  á  la  Reyna  desde  la  cibdad  de  Veneda  en 
once  dias,  como  el  gran  Torco  era  muerto;  de  la 
qnal  muerte  toda  la  christiandad  generalmente  ovo 
placer,  iK>rqae  DÍDgnno  puede  imaginar  el  terror 
grando  qne  aquol  principe  bárbaro  tenia  puesto  en 
los  corazones  de  todos  los  christianos ,  seg^nn  las 
tierras  qne  habia  conquistado ,  é  las  qne  adqueria  é 
gftnaba  oada  dia,  sin  que  pudiese  ser  fecha  resis- 
tencia ásii  gran  poder.  El  Rey  é  la  Reyna  fioieron 
garandes  procosiont»  por  la  cibdad  é  sacrificios,  ¿ 
otras  muchas  devociones  é  limosnas,  porque  plogo 
á  Dios  quitar  de  la  christiandad  tan  g^and  enemi- 
go. Este  turco  murió  de  dolencia  en  edad  de  cin- 
qñenta  aDos,  en  el  tiempo  de  su    prosperidad ;  el 
qaal  continamente  tenia  en  el  campo  dos  grandes 
huestes ,  una  que  guerreaba  é  ganaba  tierras  é  pro- 
vincias de  christianos ,  otra  qne  guerreaba  contra 
otros  moros  que  confinan  con  sus  tierras.  Huerto  el 
Tarco,  Ineg^  sus  fijos  ovieron  división  el  uno  con- 
tra el  otro,  y  el  mayor  mató  todos  los  que  estaban 
en  el  consejo  de  su  padre  ;  y  entró  en  la  cibdad  de 
Constantinopla,  é  mató  todos  los  que  tenian  la  voz 
de  su  hermano,  é  apoderóse  de  la  cibdad.  Durante 
la  división  que  habia  entre  aquellos  dos  hermanos 
fijos  del  Turco,  el  Rey  Don  Femando  de  Ñapóles 
cobró,  según  habemos  dicho,  la  cibdad  de  Otranto, 
qne  habia  ganado  el  Turco ,  y  echó  dende  los  tur- 
cos que  estaban  apoderados  della ,  é  restituyóla  en 
BU  sefiorio.  Después  que  en  la  cibdad  de  Zaragoza 
estovieron  el  Rey  é  la  Reyna  algunos  dias  enten- 
diendo en  las  cosas  de  aquel  Reyno  de  Aragón, 
acordaron  de  ir  i  la  cibdad  de  Barcelona,  qne  es  ca- 
beza del  Principado  de  Catalofia;  donde  fueron  re- 
oebidos  muy  solemnemente  con  gprandes  fiestas  é 
placer  de  todos  los  de  la  cibdad. 

CAPÍTULO  cin. 

De  Im  Cirtw  qae  el  Rey  t  li  Reysa  leieroa  en  la  eittdid 
de  Barcelona; 

Como  el  Rey  é  la  Reyna  fueron  á  la  dbdad  de 
Barcelona,  luego  entendieron  en  los  negocios  que 
se  hablan  de  contratar  en  las  Cortes  de  aquel  Prin- 
cipado ;  para  las  qnoles  en  aquella  cibdad  estaban 
jnntos  ios  Perlados ,  Caballeros,  é  Procuradores,  é 
Diputados,  é  generalmente  todos  los  tres  estados  de 
las  cibdades  é  villas.  Plácenos  recontar  aqui  breve- 
mente la  causa  principal  del  juntamiento  deetas 
Oirtea,  porqne  los  que  esta  Crónica  leyeren ,  sepan 


la  causa  porque  se  ficieron.  Esta  dbdad  en  Ii»  tiem* 
pos  pasados  fué  también  gobernada  por  los  prind- 
pales  que  tenian  cargo  de  su  regimiento,  qne  flore- 
cía entre  todas  las  cibdades  de  la  christiandad ;  é 
todos  los  moradores  della  gozaban  de  seguridad  de 
BUS  personas  é  bienes ,  é  de  gran  abundancia  de  las 
cosas  necesarias  á  la  vida.  E  por  la  buena  industria 
á  justa  comunicación ,  igualmente  guardada  tam- 
bién á  los  estrangeros ,  como  á  los  naturales ,  algu- 
nas personas  de  otras  partes  remotas,  informadas 
de  su  buen  regimiento,  traían  á  ellas  sus  bienes ,  á 
fin  de  vivir  en  paz  é  seg^dad ;  lo  qual  la  engran- 
deció, ó  fué  populosa,  é  aun  poderosa  de  g^nte  é 
riquezas.  Pero  la  fortuna  embidiosa  de  los  grandes 
estados ,  tentó  de  sobervia  é  los  qne  la  gobernaban; 
los  quales,  perdidas  las  buenas  costumbres  por  men- 
gua de  buenos  varones,  so  color  de  libertad,  rebe- 
laron contra  el  Rey  Don  Juan  de  Aragón',  padre 
deete  Rey  Don  Femando,  é  tomaron  algunos  prin- 
cipes é  sefiores  por  g^bemadoree),  los  quales  por 
muerte  snbcedió  el  uno  al  otro.  7  en  estos  tiempos 
siempre  el  Rey  Don  Juan  la  guerreó,  á  fln  de  la  re- 
dudr  á  su  obediencia ;  é  ni  por  la  muerte  de  los  go- 
bernadores que  tomaron ,  ni  por  los  trabajos,  muer- 
tes é  gastos  é  deetraioiones  habidas  en  la  gnerra, 
los  de  aquella  dbdad  dexaron  su  rebelión ;  en  la 
qual  cometieron  contra  su  Rey  é  contra  la  Reyna  su 
muger ,  é  contra  este  Rey  su  fijo,  que  á  la  sason  era 
Príndpe  heredero ,  muchos  crimines  é  deliotoe.  Ovo 
entre  ellos  glandes  batallas ,  donde  murieron  mu- 
chos de  los  vecinos  de  aquella  cibdad  étodo  su  prin- 
cipado. Qastaron  ansimesmo  todos  sus  tesoros,  por- 
que la  mengua  de  los  buenos  les  dio  mengua  de  los 
bienes.  Al  fin  de  catorce  afios  continos  de  guerra, 
los  de  la  cibdad ,  no  pndiendo  sofrir  los  dafios  qne 
recebian  de  la  gnerra  que  el  Rey  de  Aragón  les  fa- 
da ,  trataron  con  él  qne  los  perdonase  é  reduziese 
á  su  obediencia,  y  entregáronle  la  cibdad  ;  la  qual 
de  las  guerras  pasadas  tenia  ya  caldas ,  no  las. tor- 
res ni  el  muro  ,  mas  las  costumbres  é  buena  gober- 
nación ,  mediante  la  qual  los  primeros  governado- 
res ,  con  gran  trabajo  é  mucho  tiempo,  la  hablan  fe- 
cho próspera  é  floreciente.  Al  fin  el  Rey  de  Aragón, 
dezada  la  venganza,  é  usando  de  demencia,  los  per- 
donó é  reduxo  á  su  obedienda.  El  Rey  é  la  Reyna, 
habiendo  consideradon  á  los  trabajos  de  aquella 
cibdad ,  é  porque  fuese  redudda  en  su  primero  esta- 
do ;  otrosí  por  no  dezar  á  los  servidores  sin  galar- 
dón ,  é  á  los  deservidores  sin  piedad ,  concluyeron 
las  Cortes  en  esta  manera :  conviene  á  saber ,  que 
todas  las  f  aciendas  é  bienes  raices,  ansí  villas  como 
lugares,  heredamientos  é  rentas,  que  en  el  tiempo 
de  la  guerra  estaban  tomados  por  los  del  Rey  su  pa- 
dre á  los  que  fueron  sus  contrarios  é  deservidores, 
ansí  por  titulo  de  merced ,  como  en  otra  qualqnier 
manera,  fuesen  restituidos  á  los  que  de  antes  las 
poseian  ;  é  qne  el  Rey  é  la  Reyna  flciesen  equiva- 
lencia é  los  que  agora  las  poseian ,  acatados  los  ser- 
vicios que  ficieron  al  Rey  su  padre ,  por  respeto  de 
los  quales  hablan  seydo  dados  aquellos  bienes.  E 
para  que  d  Rey  é  la.  Reyna  podiesen  faoer  esta 
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emienda,  é  otrosí  para  satisfacer  al  Rey  de  algunos 
cargos,  en  que  eran  al  Rej  sa  padre ,  la  oibdad  j  el 
principado  de  Catalufia  sirviesen  Ineg^  con  cien  mil 
libras  de  oro,  é  ansimesmo  les  sirviesen  con  otras 
doscientas  mil  libras ;  las  qnales  por  los  trabajos  ó 
necesidades  de  la  cibdad  no  se  dieron  Inego  en  di- 
neros ,  pero  imptuieron  ciertos  derechos  é  imposi- 
ciones sobre  las  mercaderías  é  mantenimientos  de 
aquel  principado  en  ciertos  afios,  para  gelas  pagar. 
Ansimesmo  les  mandaron  guardar  sus  privilegios, 
franquezas, é  usosé  costumbres, segnn  que  goza- 
ban antes  que  cometiesen  la  rebelión.  Estando  en 
aquella  cibdad  de  Barcelona,  les  vino  nueva  como 
el  Rey  de  Portogal  era  finado  ;  el  qual  falleció  en  la 
cibdad  de  Lisbona,  de  enfermedad  que  duró  vein- 
te ¿  cinco  dias.  El  Rey  é  la  Reyna  mostraron  gran 
sentimiento  de  su  muerte,  é  ficieron  celebrar  allí  en 
Barcelona  sos  obsequias  solemnemente.  Concluidas 
las  Cortes  del  Principado  de  Catalufia  en  la  forma 
que  habemos  dicho ,  el  Rey  é  la  Reyna  partieron  de 
la  cibdad  de  Barcelona,  é  vinieron  para  la  cibdad 
de  Valencia ;  en  la  qual  fueron  recibidos  muy  ale- 
gremente, con  grandes  é  muy  sumptuosas  fiestas, 
ansi  de  gastos  generales  de  la  oibdad ,  como  parti* 
onlares  de  muchos  caballeros  que  ficieron  justas  é 
torneos  en  todas  las  plazas  é  calles  principales  con 
grandes  arreos ;  en  las  quales  fiestas  los  de  aquella 
oibdad  mostraran  tener,  muchas  riquesas ,  é  ánimo 
para  gastarlas.  Estas  fiestas  duraron  los  quince  dias 
que  el  Rey  é  la  Reyna  estovieron  en  aquella  oibdad 
é  luego  partieron  della  para  venir  á  Castilla. 

CAPÍTULO  CIV. 

D*  lu  MMS  qie  pasaron  eo  el  alo  tignlents  de  mil  é  qnatroeiea- 
iosi  ochenta  t  dos  aflot.  PrimerameiKe  de  lo  qae  el  Rey  é  la 
RcTiia  Ocieron  sobre  la  proTision  del  Obispado  de  Cienea  que 
elPapababia  feebo. 

En  el  afio  siguiente  del  Seffor  de  mil  é  quatro- 
oientos  é  ochenta  é  dos  afios ,  al  principio  del  afio 
el  Rey  é  la  Reyna  partieron  de  la  cibdad  de  Valen- 
cia para  la  villa  de  Medina  del  Campo ;  é  allí  vinie- 
ron el  Condestable  y  el  Almirante,  que  habían  te- 
nido el  cargo  de  la  justicia,  á  les  dar  razón  de  lo 
que  hablan  fecho.  Eistando  en  aquella  villa  enten- 
tendieron  en  las  provisiones  de  los  Obispados  é 
Iglesias  de  sus  Reynos,  para  que  se  ficiesen  en  Ro- 
ma á  suplicación  suya,  é  no  de  otra  manera.  E  por- 
que el  Padre  Santo  babia  proveído  de  la  Iglesia  de 
Cuenca  que  era  vaca,  á  un  Cardenal  su  sobrino  na- 
tural de  Genova,  la  qual  provisión  el  Rey  é  la  Rey- 
na no  consintieron ,  por  ser  fecha  á  persona  eetran- 
gera,  é  contra  la  suplicación  que  ellos  habían  fecho 
al  Papa,  acordaron  de  le  suplicar,  que  le  ploguíese 
facer  aquella  é  las  otras  provisiones  de  las  Iglesias 
que  vacasen  en  sus  Reynos ,  á  personas  naturales 
dellos,  por  quien  ellos  suplicasen,  é  no  á  otros ;  lo 
qual  con  justa  cansa  acostumbraron  facer  los  Pon- 
tífices pasados,  considerando  que  los  Reyes  sus 
progenitores  con  glandes  trabajos  é  derramamien- 
to de  su  sangre  como  ohristianisimos  príncipes,  ha- 
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bian  ganado  la  tierra  de  los  moros ,  enemigos  de 
nuestra  santa  fe  cathólioa,  colocando  en  ella  el  nom- 
bre de  nuestro  Redemptor  Jesn  Chrísto,  y  extirpan- 
do el  nombre  de  Mahoma ;  lo  qual  les  daba  derecho 
de  patronadgo  en  todas  las  iglesias  de  sus  reynos  j 
sefioríos,  para  que  debiesen  ser  proveídas  A  suplica- 
ción suya,  á  personas  sus  naturales,  gratas  é  fieles 
á  ellos,  ¿  no  á  otros  algunos,  considerando  la  poca 
noticia  que  los  estrang^ros  tienen  en  las  cosas  de 
sus  reynos.  Decían  ansimesmo,  que  las  Iglesias  te- 
nían muchas  fortalezas,  é  algunas  doUos  fronteras 
de  los  moros,  donde  era  necesario  poner  guarda  para 
la  defensión  de  la  tierra,  é  que  era  deservicio  sayo 
ponerlas  en  poder  de  personas  que  no  fuesen  nata- 
rales  de  sus  Reynos. 

Por  el  Papa  se  alegaba  que  era  príncipe  de  la 
Iglesia,  é  tenia  libertad  de  proVeer'  de  las  iglesias 
de  toda  la  ohristíandad  á  quien  él  entendiese ;  é  qae 
la  autoridad  del  Papa ,  y  el  poderío  que  por  Dios 
tenia  en  la  tierra,  no  era  limitado,  ni  menos  ligado 
para  proveer  de  sus  Iglesias  á  voluntad  de  ningan 
príncipe,  salvo  en  la  manera  que  entendiese  ser  ser- 
vicio de  Dios  é  bien  de  la  Iglesia.  E  por  este  cansa 
el  Rey  é  la  Reyna  embíaron  diversas  veces  sus  em- 
bazadores  á  Roma ,  para  dar  á  entender  al  Papa, 
que  ellos  no  querían  poner  limite  á  su  poderío;  pero 
que  era  cosa  razonable  considerar  las  cosas  soso 
alegadas,  según  lo  consideraron  los  Pontífices  pa- 
sados en  las  provisiones  que  ficieron  de  las  iglesias 
de  sus  Reynos.  E  porque  estos  embaxadores  no  pu- 
dieron haber  conclusión  con  el  Papa ,  segnn  lo  ha- 
blan suplicado,  el  Rey  é  la  Reyna  embiaron  man- 
dar ik  todos  sus  naturales  que  estaban  en  corto  Ro- 
mana que  saliesen  della.  Esto  ficieron  con  propósi- 
to de  convocar  los  Principes  de  la  christiandad  i 
facer  concilio,  ansi  sobre  esto  como  sobre  otras  co- 
sas que  entendían  proponer,  complideras  al  servicio 
de  Dios,  é  bien  de  su  universal  Iglesia.  Los  natnn- 
les  de  Castilla  é  de  Aragón ,  recelando  que  el  Rey  é 
la  Reyna  les  embargarían  las  tomporalidadesqnete- 
nian  en  sus  Reynos,  obedecieron  sus  mandamientos 
é  salieron  de  la  corto  de  Roma.  Estando  las  cosas  es 
este  estado,  el  Papa  embió  al  Rey  é  á  la  Reyna porsn 
embaxador  con  sus  breves  credenciales  auno  que  h 
llamaba  Domingo  Centurión,  home  lego,  natural  de 
la  cibdad  de  Oénova.  E  como  este  llegó  á  la  villa  de 
Medina,  embió  facer  saber  al  Rey  é  la  Reyna  qns 
venia  á  ellos  como  embaxador  del  Papa,  para  les  co- 
municar algunas  cosas  sobre  aquella  materia  qce 
por  estonces  se  tractaba.  El  Rey  é  ala  Beyna,  s¿i- 
da  la  venida  de  aquel  embaxador,  embiaronle  i  de- 
cir, que  el  Papa  se  había  mas  duramente  en  sus  co- 
sas, que  en  las  de  ningún  otro  Príncipe  de  la  chris- 
tiandad, seyendo  ellos  é  los  Reyes  sus  predecesores 
mas  obedientes  á  la  Silla  Apostólica  que  ningnao 
otro  Rey  cathólioo;  é  que,  habida  este  consideración, 
ellos  entendían  buscar  los  remedios  qae  segnn  de- 
recho podían  é  debían ,  para  se  remediar  de  los 
agravios  que  el  Padre  Santo  les  f  acia.  E  qne  le  man- 
daban que  saliese  fuera  de  sus  Reynos ,  é  no  se  co- 
raae  de  les  proponer  ninguna  embaxada  de  p«^ 
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del  Papa ;  porque  eran  sviaadoB  qne  todo  lo  qne 
de  BD  parte  les  qneria  explicar,  era  en  derogación 
de  sn  preeminencia  real.  Y  embiaronle  decir  qne 
ellos  le  daban  aegnridad  de  m  persona  é  de  los  sa- 
yos que  con  él  yenian  en  todos  sns  Reynos  é  seffo- 
ríOB,  por  guardar  el  privilegio  é  inmunidad  de  qne 
los  mensageros  j  embaxadores  deben  gozar,  espe- 
cialmente viniendo  por  parte  del  Samo  Fontifioe; 
pero  qne  se  maravillaban  del,  estando  las  cosas  en 
el  estado  en  que  estaban,  como  Labia  aceptado 
aquel  cargo,  habiendo  el  Papa  tratado  tan  inhuma- 
namente sns  embaxadores  é  procnradores,  é  no 
queriendo  conceder  á  sus  justas  é  muy  humildes  su- 
plicaciones. Aquel  embazador,  vista  la  indinacion 
del  Bey  é  de  la  Reyna  en  las  razones  que  le  embia- 
ron  decir,  é  considerando  que  era  lego,  é  que  ellos 
eran  Seyea  tan  poderosos ,  embioles  decir  que  él 
renunciaba  de  su  propria  voluntad  el  privilegio  é 
seguridad  que  tenia  como  embaxador  del  Papa,  é 
no  quería  gozar  del ;  é  qae  si  les  ploguiese,  él  que- 
ría ser  natnral  suyo ,  é  como  su  natural  quería  ser 
juzgado  por  ellos,  é  sometido  á  su  imperio  en  todo 
lo  qne  les  ploguiese  facer  de  sa  persona  é  de  sos 
bienes.  La  respuesta  humilde  de  aquel  embazador 
templó  la  indinacion  qne  el  Rey  é  la  Reyna  hablan 
concebido.  £  después  de  algunos  dias ,  el  Cardenal 
de  Éspafia  intercedió  por  él,  é  suplicó  al  Rey  é  á  la 
Reyna,  que  se  oviesen  con  él  benignjimente ,  é  que 
tomasen  á  fablar  en  la  concordia  con  el  Papa;  lA 
qnal,  mediante  el  Cardenal,  se  fizo,  para  que  de  las 
Iglesias  principales  de  todos  sus  Rey  nos,  el  Papa 
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proveyese  á  suplicación  del  Bey  é  de  la  Reyna,  á 
personas  sus  naturales ,  que  fuesen  dinas  é  capaces 
para  las  haber.  Y  el  Papa  revocó  la  provisión  que 
habia  feoho  de  la  Iglesia  de  Cuenca  al  Cardenal  de 
Sant  Jorge  su  sobríno,  é  proveyó  della  á  Don  Alon- 
so de  Burgos,  Capellán  mayor  de  la  Reyna,  Obispo 
que  era  de  Córdoba,  por  quien  habia  suplicado.  El 
Rey  é  la  Reyna,  siempre  miraban  con  diligencia  de 
suplicar  por  las  iglesias  qne  vacaban  en  sus  Reynos 
en  favor  de  personas  generosas,  por  remunerar  á  ellos 
é  á  sus  parientes  que  les  hablan  servido  ;  é  muchas 
veces  suplicaban  por  personas  religiosas,  homes  de 
honesta  vida  é  letrados,  considerando  que  tanto  las 
cosas  públicas  eran  bien  gobernadas,  quanto  los 
perlados  é  ministros  de  las  iglesias  eran  homes  de 
buena  vida,  é  doctos,  é  predicadores  de  buenas  doc- 
trinas, de  quien  todos  tomasen  ezemplo  de  vivir. 
Acaesció  en  estos  tiempos  asaz  veces,  que  el  Rey  é 
la  Reyna  rogaron  con  los  Obispados  de  sus  Reynos 
qne  ¡vacaron,  á  semejantes  personas  religiosas,  é 
aun  los  apremiaron  qne  los  aceptasen ;  los  qualee 
estaban  tan  apartados  del  mundo  en  sus  moneste- 
rios,  que  no  los  querían  aceptar,  ni  enoargarse  de 
gobernación  de  iglesias ;  y  estos  tales  fueron  apre- 
miados por  el  Papa,  so  pena  de  obediencia  qae  los 
aceptasen.  En  especial  fué  mandado  á  Don  Juan 
de  Ortega,  fijo  de  Don  Pedro  de  Malnenda,  home 
religioso,  é  general  que  fué  de  la  orden  de  Sant 
Hierónimo,  que  tomase  el  Obispado  de  Coria ,  é  al 
Doctor  Tollo  de  Buendia  Arcediano  de  Toledo,  que 
aceptase  el  Obispado  de  Córdoba. 
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COMIENZA  U  TERCERA  PARTE 

DE  LA  CEÓNICA 

DE  LOS  MUY  ALTOS  Y  BfUY  PODEROSOS 

DON  FERNANDO  É  DOÑA  ISABEL, 

REY  É  RBYNA  DE  CASTILLA  É  DE  LEÓN  É  DE  SICILIA: 

BN  I<A  CUAL  SX  BSOUZín^A  Ui  00KQÜI8TA  QTTB  FIOISBON  OONTBA  EL  BKTNO  DS    QBAKADA, 
É  OTRAS  ALGUKAS  COSAS  QVTt  INTKBTCnBBON. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  los  moroi  tomaron  li  liUi  it  Zaharí. 

El  Rey  é  la  Reyna  después  que  por  la  gracia  de 
Dios  reynaron  en  los  Beynos  de  Oastilla  ó  de  León, 
conoBoiendo  qne  ninguna  guerra  ae  debía  princi* 
piar,  salvo  por  la  fe  é  por  la  seguridad,  siempre  to- 
-vieron  en  el  ánimo  pensamiento  grande  de  conquis- 
tar el  Reyno  de  Granada,  é  lanzar  de  todas  las  Es- 
pafias  el  sefiorfo  de  los  moros  y  el  nombre  de  Maho- 
ma.  Pero  el  negocio  era  grande,  y  ellos  estovieron 
tan  ocupados  en  la  guerra  que  tovieron  con  el  Bey 
de  Portogal,  y  en  poner  orden  en  las  cosas  de  Casti- 
lla, qne  no  pudieron  luego  oomplir  su  deseo.  E  se- 
giu  en  la  segunda  parte  desta  historia  habernos  re- 
contado, dieron  treguas  á  los  moros  por  algunos 
afios,  durante  los  qnales  el  Bey  de  Granada  que  se 
ñamaba  Alimuley  Abenhazan,  por  aviso  que  ovo 
qae  en  la  villa  é  castillo  de  Zahara  no  habia  buena 
czarda,  vino  oon  g^nte  de  moros  sobre  ella,  ó  fizóla 
una  noche  escalar ;  á  los  moros  que  entraron  en  el 
castillo,  mataron  al  Alcayde,  é  apoderáronse  de  la 
fortaleza  (1),  é  tomaron  oaptívos  todos  los  que  en  la 
villa  moraban,  é  robaron  los  ganados  é  los  bienes  que 
fallaron.  Como  el  Bey  é  la  Beyna,  qne  estaban  en  la 
Tilla  de  Medina  del  Campo,  sopieron  la  toma  desta 
villa,  é  que  los  moros  hablan  quebrantado  las  tre- 
cenas qne  les  hablan  dado,  proveyeron  luego  en  la 
seguridad  de  la  tierra,  y  embiaron  mandar  á  los 
Adelantados  é  Aloaydes,  é  á  las  cibdades  é  villas  é 
logaiea  que  son  en  la  Andalucía  y  en  el  Beyno  de 


(1)  La  toma  ie  Zahara  ^e  tenia  i  n  gurda  el  Marlieal  Gon- 
sale  AriM  de  Saavedra  bUo  del  Marlaeal  Pemaad  Ariía,  fué  «n  16 
4e  Dlelambre  aegando  día  de  Navidad  del  alo  1481,  como  relere 
el  Cura  de  loi  PaUdM,  «tf.  51.  Zarita  sefial*  el  di*  il,  MuU., 
|M.  10,  «9. 41; 


Moicia,  que  pusiesen  bnena  guarda  en  todas  aque- 
llas fronteras,  porque  no  recibiesen  dafio  de  los 
moros.  E  mandaron  á  Don  Alonso  de  Cárdenas 
Maestra  de  Santiago,  qne  fuese  con  gente  de  armas 
á  la  cibdad  de  Édja,  é  á  Don  Bodrigo  Tellez  Girón 
Maestre  de  Oalatrava  que  eetoviese  en  la  comarca 
de  Jaén ;  é  á  otros  capitanea  mandaron  estar  en 
otros  lugares  fronteros  de  los  moros ,  para  lea  facer 
guerra,  6  defender  la  tierra.  Aquel  Bey  Moro  tenia 
estonces  mayor  número  de  gente  &  caballo  é  artille- 
ría ¿  las  otras  cosas  necesarias  á  la  guerra,  que  to- 
vo  ningún  Bey  délos  qne  fueron  en  Granada  todos 
los  tiempos  pasados;  é  confiando  en  sus  fuerzas, 
entraba  á  facer  guerra  en  la  tierra  de  los  christia- 
nos.  E  la  gente  de  armas  que  estaban  fronteros  en- 
traban á  facer  guerra  en  la  tierra  de  los  moros;  é 
tan  bien  los  unos  como  los  otros  facían  robos  de 
ganados,  é  prisioneros,  é  talas  é  otros  dafios,  espe- 
cialmente trabajaban  de  haber  por  furto  cibdades 
é  fortalezas,  para  se  apoderar  mas  adelante  de  la 
tierra. 

CAPÍTULO  n. 

De  como  le  tomd  la  eibdad  de  AUama. 

Pasados  algunos  dias  después  qne  los  moros  to- 
maron la  villa  de  Zahara,  aquel  caballero  Diego  de 
Merlo,  á  quien  habemos  dicho  que  el  Rey  é  la  Bey- 
na pusieron  por  guarda  é  Asistente  en  la  cibdad  de 
Sevilla,  fabló  con  algunos  escaladores  ó  ad^des  en- 
cargándoles que  se  informasen  de  la  guarda  qne  ha- 
bia en  algunas  villas  é  castillos  de  los  moros,  é  vie- 
sen si  las  podrian  escalar.  É  despoea  que  los  adali- 
des espiaron  la  tierra,  é  conocieron  las  faltas  que  en 
la  guarda  de  alg^nnos  lagares  habia ,  informaron  á 
est«  cabaUeio,  qao  se  podía  esotliur  la  cibdad  d« 
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Málaga  ó  la  de  Alhama,  donde  entendieron  qne  no 
habia  tal  gaarda  que  pudiese  eer  sentida  la  escala. 
Habida  esta  información,  aqnel  caballero  lo  comu- 
nicó secretamente  con  Don  Rodrigo  Ponce  de  León 
Marqués  de  Cáliz  é  con  Don  Pedro  Enriqnez  Ade- 
lantado mayor  del  Andalucía;  y  estos  caballeros  lo 
fideron  saber  á  otros  algunos  caballeros  é  Alcaydea 
de  la  comarca;  é  juntáronse  con  ellos  Don  Pedro  de 
Btúfiiga,  Conde  de  Miranda,  é  Juan  de  Bobles,  Al- 
cayde  de  Xerez,  é  Sancho  de  Ávila ,  Aloayde  de  los 
alcázares  de  Carmena  por  Don  Gntierre  de  Cárde- 
nas, Comendador  mayor  de  León,  é  los  Alcaides  de 
Anteqnera  é  Archidona  é  de  Morón,  é  Don  Martin  de 
Córdoba,  fijo  del  Conde  de  Cabra.  E  por  algunas  di- 
ferencias qne  por  estonces  habia  entre  el  Marqués 
de  Cáliz  é  Don  Enrique  de  Guzman,  Duque  de  Me- 
dinasidonia,  no  gelo  notificaron.  Estos  caballeros  é 
Alcaydes  que  habemos  dicho ,  con  voluntad  de  ser- 
vir á  Dios  é  al  Bey  é  á  la  Beyna,  é  de  facer  fazafia 
notable,  se  dispusieron  á  tomar  la  cibdad  de  Alha- 
ma ;  é  juntaron  fasta  tres  mil  homes  á  caballo  é 
quatro  mil  peones.  É  poniendo  sus  guardas,  porque 
no  fuesen  sentidos,  llegaron  fasta  el  campo  de  Can- 
taril ,  é  fueron  adelante,  é  pasaron  las  sierras  qne 
dicen  del  Arracif e,  é  andovieron  oon  gran  pena  fas- 
ta qne  llegaron  media  legua  de  la  cibdad  de  Alha- 
ma, postrero  dia  de  Hebrero  deste  afio. 

Como  allí  faoron  el  Marqués  y  el  Adelantado  é 
Diego  de  Merlo ,  mandaron  qne  se  apeasen  fasta 
trescientos  escuderos,  é  que  Uevasen  los  trozos  de 
las  escalas,  é  siguiesen  al  escalador  é  á  los  adalides 
qne  iban  delante.  É  como  fueron  cerca  del  muro  de 
la  dbdad,  por  la  parte  de  la  fortaleza,  informados 
de  sus  escuchas  como  no  se  guardaba  por  aquella 
parte,  pusieron  las  escalas ;  y  el  escalador  qne  se 
llamaba  Juan  de  Ortega  vedno  de  Carrion  subió 
primero,  y  empos  del  un  caballero  que  se  llamaba 
Martin  Galindo,  é  después  subieron  otros  treinta  es- 
cuderos ;  y  entraron  la  barrera  é  subieron  en  el  mu- 
ro, é  mataron  al  moro  que  lo  guardaba,  é  á  los  otros 
moros  que  fallaron  en  la  guarda  del  castillo,  é  pren- 
dieron á  la  muger  del  Aloayde ,  é  á  otras  mugeres 
que  estaban  con  ella ,  porque  el  Aloayde  no  estaba 
allí,  qno  era  ido  A  «mas  bodas  á  Velezmálaga,  é  aqnel 
caballero  Martin  Galindo  peleando  con  los  moros 
fué  f erido  de  nna  cuchillada  en  la  cabeza.  Apode- 
rados de  la  fortaleza  abrieron  la  puerta  qne  sale  al 
campo,  y  entraron  el  Marqués  y  el  Adelantado  y  el 
Conde  de  Miranda  é  Diego  de  Merlo ,  é  con  ellos  to- 
da la  gente  qne  pudo  caber. 

Los  moros,  á  quien  la  gran  fortaleza  de  la  cibdad 
daba  seguridad  de  sus  personas,  como  vieron  perdi- 
do el  castillo,  é  que  aquellos  chriatianos  osaron  en- 
trar tanto  dentro  de  aquel  reyno,  tomaron  armas,  é 
guardarQu  las  puertas  ie  la  cibdad ,  é  apoderáronse 
de  las  torres  mas  fuertes  que  estaban  en  el  muro 
para  las  defender,  con  esperanza  cierta  qne  tenian 
de  ser  luego  socorridos  del  Rey  Moro ,  que  estaba 
en  Granada  á  ocho  leguas  de  aquella  dbdad,  Ansi- 
mesmo  barrearon  las  bocas  de  las  calles  que  salian 
iU  fortaleza,  é  puñeroa  en  ellas  ballesteros  y  espin- 
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garderos ,  que  tiraban  á  la  puerta  de  la  fottdeza 
tantos  tiros,  que  los  christianos  qne  estaban  dentro 
no  podian  salir  á  la  cibdad,  sino  á  gran  peligro  por 
ser  muy  estrecha  la  salida,  lo  qual  les  puso  en  grao 
confudon,  que  no  sabian  que  consejo  tomar.  Acae- 
ció que  aquel  Sancho  de  Ávila,  Alcayde  de  los  al- 
cázares de  Carmena,  é  Nicolás  de  Bozas,  Alcayde 
de  Arcos,  honies  esforzados ,  se  aventuraron  á  wlit 
por  aquella  puerta,  á  fin  qne  saliesen  empos  dellos 
algunos  otros ;  é  luego  como  salieron  fueron  muer- 
tos de  los  tiros  de  las  ballestas  y  espingardas  qne 
los  moros  tiraron ;  lo  qual  fué  primero  dia  de  Maixo 
deste  afio.  Vista  por  algunos  capitanes  la  muerte 
de  aquellos  Aloaydes,y  el  peligro  que  habia  poreer 
la  salida  de  aquella  fortaleza  tan  estrecha,  retraxi- 
Tonse.  B  algunos  decian  que  la  debian  quemar  é 
desamparar,  porqne  seg^un  el  peligro  grande  qae 
veian  en  la  salida  de  la  fortaleza  para  entrares 
la  cibdad,  y  el  socorro  que  los  moros  esperaban  tan 
presto,  era  cosa  peligrosa  esperarlos  con  tan  poca 
gente.  El  Marqués  de  Cáliz  y  el  Adelantado  é  Die- 
go de  Merlo  decian,  que  pues  á  Dios  habia  pladdo 
qne  aquella  fortaleza  fuese  en  poder  de  christianoa, 
seria  gran  mengua  desampararla,  habiéndola  gana- 
do con  tanto  trabajo.  E  por  esta  diversidad  de  To- 
tes eetnvieron  en  alguna  diferencia,  porqne  de  la 
nna  parte  les  oprimia  el  cansancio  de  las  noches  é 
dias pasados,  el  miedo  del  Rey  Moro  qae  esperaban 
venir  presto,  la  entrada  pelig^sa  en  la  dbdad,  y  e| 
poco  mantenimiento  que  tenian  para  se  sostener;  de 
la  otra  parte  les  requería  la  virtud  de  la  constancia, 
qne  en  tales  fechos  el  caballero  debe  tener,  é  como 
ningún  fmoto  consiguian  de  sus  trabajos  pasados 
d  de  presente  no  alcanzaban  el  fin  ,que  deseaban. 
Esto  condderado  por  el  esfuerzo  de  aqaellos  caba- 
lleros principales,  no  se  desamparó.  É  acordaron  de 
romper  nn  pedazo  del  muro  dd  castillo  por  donde 
pudiese  salir  gran  golpe  de  gente  junta ;  é  otrod  que 
fuesen  algunos  á  pelear  por  la  cerca,  é  otros  subie- 
sen por  los  tezados;  de  manera  qne  fuesen  los  mo- 
ros tan  guerreados  por  todas  partes,  qne  por  fuerza 
desamparasen  las  calles  é  las  torres  qae  defendían. 
É  porqno  con  mayor  voluntad  la  gente  se  dispusie- 
se al  peligro,  mandaron  qne  la  cibdad  se  pudese  i 
sacomano ;  é  que  qnalqnier  preea,  ansí  de  pridose- 
roscomo  de  f adeuda,  fuese  de  aquel  qae  la  toma- 
se. Habido  este  acuerdo,  Tenciendo  la  cobdicia  al 
peligro,  rompieron  un  pedazo  de  la  cerca,  é  salieíoii 
juntos  por  aquel  lugar  que  derribaron  un  golpe  de 
gente  de  armas,  con  loe  quales  salió  por  capitán  «I 
Marqués  de  Cáliz ;  los  otros  capitanee  salieron ,  de- 
Uos  por  la  puerta,  dellos  por  los  tezados,  é  otros  por 
el  muro  que  va  de  la  fortaleza  á  la  dbdad,  é  pelea- 
ron con  los  moros  por  las  calles,  desde  la  mafianí 
fasta  la  noche,  do  murieron  muchos  moros ,  é  alga- 
nos  christianos.  Los  moros  por  recobrar  so  cibdad  é 
por  la  defendon  de  su  vida,  é  libertad  de  eos  per- 
sonas, peleaban  con  todas  sus  fuerzas ;  y  eepeniMk 
cada  hora  que  les  vemia  socorro  de  Qranada,  dura- 
ban en  la  pelea  é  no  les  turbaban  las  f  eiidas  é  mne^ 
tes  de  los  que  peleando  veiaa  caer.  Iioo  cbristíanoit 
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recelando  qae  todos  tierian  perdidos  ñ  la  oibdad 
fnese  gocorrída ,  peleaban  con  grand  ánimo  por  la 
ganar  antee  qae  el  Bey  de  Qranada  viniese  á  socor- 
rerlos. Al  fin  los  moros  no  podiendo  mas  sofrir  la 
fuerza  de  los  cbristianos ,  se  retrazeron  á  ana  mez- 
quita grande,  qae  estaba  cercana  al  moro  de  la  cib- 
dad,  é  de  allí  tiraban  tantos  tiros  de  espingardas  é 
ballestas,  qne  los  cbristianos  no  podian  llegar  á  los 
combatir,  salvo  con  gran  peligro ;  pero  recelando 
qae  los  moros  serian  socorridos,  cobraron  mayores 
faerzas,  é  con  mantas  é  otras  defensas  qne  fioieron, 
llegaron  á  poner  fnego  á  las  pnertas  de  la  mezqnita. 
Los  moros  visto  el  fuego,  como  gente  desesperada 
salieron  á  pelear ,  é  fneron  muertos  la  mayor  parte 
deUos,  é  loa  otros  fneron  captivos ;  é  los  cbristianos 
se  apoderaron  d6  la  cibdad  é  de  las  torres  qae  los 
moros  al  principio  hablan  defendido.  Fneron  allí  to- 
mados captivos  gran  número  de  moros  é  moras,  an- 
simesmo  fueron  robados  muchos  bienes  muebles, 
oro  é  plata  é  ganados  en  g^ran  cantidad ,  porque 
aquella  cibdad  era  rica  é  de  gran  trato.  Otrosí  al- 
gunos caballeros  é  peones  pensando  que  no  se  po- 
dría sostener  la  cibdad,  é  qne  la  habían  de  desam- 
parar, quebraron  machas  vasijas  que  fallaron  llenas 
de  aceite,  é  derramaron  el  trigo  que  el  Hey  de  Gra- 
nada allegaba  de  sus  rentas  en  aquella  cibdad.  Otro- 
sí sacaron  todos  los  cbristianos  que  los  moros  tenían 
captivos ,  y  estaban  metidos  en  mazmorras.  Como 
otro  día  por  la  maffana  se  sopo  en  Granada  la  toma 
de  la  cíbdád  de  Alhama,  vinieron  fasta  mil  moros 
á  caballo,  é  llegaron  bien  cerca  de  la  cibdad  por  ver 
si  la  pudieran  socorrer.  É  como  sopíeron  qne  los 
cbristianos  eran  tantos,  é  qne  estaban  ya  apodera- 
dos en  todas  las  torres  é  pnertas  ,  acordaron  de  se 
volver.  Pasados  qnatro  días  después  que  aquella 
dbdad  se  tomó,  porque  los  christianos  padescian 
gran  pena  del  mal  olor  de  los  moros  muertos  qne 
estaban  por  las  calles  é  por  las  casas ,  acordaron  de 
echarlos  fuera  de  la  cibdad,  é  allí  al  campo  do  es- 
taban salían  los  perros  de  la  cibdad  á  los  comer. 
El  Bey  de  Granada  sabido  como  la  cibdad  de  Al- 
hama era  tomada,  vino  con  mnchos  moros  á  caba- 
llo é  á  pié,  é  puso  sitio  en  el  campo  do  estaban  los 
cnerpos  de  los  moros  muertos  qne  los  cbristianos 
habían  echado  en  el  campo.  É  visto  por  los  moros 
qne  los  perros  los  comían ,  tiraron  con  las  ballestas 
é  mataron  los  perros ;  é  la  ira  fuá  tan  grande  sobre 
loa  de  aquella  cibdad  qne  fasta  los  perros  della  fue- 
ron muertos  é  captivos.  El  Rey  de  Granada  pensan- 
do de  recobrar  la  cibdad ,  ¿ntes  qne  los  cbristianos 
fuesen  socorridos,  porque  entendió  que  no  tenían 
mantenimientos,  ni  las  otras  cosas  necesarias  para 
Be  sostener,  fizóla  combatir;  é  con  el  dolor  qne  los 
moros  tenían  por  la  pérdida  de  aqnella  cibdad,  por- 
que estaba  casi  en  el  comedio  de  su  Beyno ,  llega- 
ban al  muro,  é  ponían  las  escalas  por  todas  partes; 
é  snbian  por  ellas  indiscretamente,  no  guardando 
tiempo,  ni  llevando  pertrechos,  mas  todas  horas,  é 
con  qualesquier  defensas,  pensando  qne  la  gran 
machednmbre  dellos  combatiendo  por  machas  par- 
tea, oonfandijian  &  los  cbristianos  é  los  venoeiian. 
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El  Marqués  de  Cáliz,  y  el  Conde,  y  el  Adelantado,  é 
Diego  de  Merlo  é  loe  otros  caballeros  é  Alcaydes^ 
repartieron  sus  gentes  por  el  muro  é  defendíanlo ;  é 
algunas  veces  salían  fuera  á  escaramuzar  con  los 
moros.  En  estos  combates  y  escaramuzas  caian  al- 
gunos moros  muertos  é  feridos,  porque  según  habe- 
mos  dicho  llegaban  con  loca  osadía  á  los  combates 
por  lagares  pelígpvsos.  Al  fin  no  podiendo  por  com- 
bate ganar  el  muro,  pensaron  de  quitar  el  agua,  é 
de  echar  el  río  qne  iba  cerca  de  la  oibdad  por  otra 
parte.  Los  christianos  visto  que  los  moros  quitaban 
el  agua,  salieron  á  pelear  con  ellos ;  pero  no  pudie- 
ron resistir  que  los  moros  no  quitasen  gran  parte 
del  agua,  é  la  que  dexaron  no  se  podía  beber ,  salvo 
con  gta.n  trabajo,  porque  convenía  qne  peleasen  los 
unos  entretanto  que  los  otros  cogían  ag^a  para  ellos 
é  para  sus  caballos ,  por  una  mina  qne  salia  de  la 
cibdad  al  rio.  É  por  esta  mengua  del  agua,  todas  las 
horas  del  día  é  de  la  noche  peleaban ,  é  morían  mu- 
chos de  los  unosé  de  los  otros.  El  Marqués  y  el  Ade- 
lantado, como  se  vieron  pnestos  en  aquella  necesi- 
dad, escribieron  á  las  dbdades  de  Sevilla  é  de  Cór- 
doba é  á  Ips  caballeros  de  las  comarcas  que  les  so- 
corriesen é  librasen  del  pelig^  en  qne  estaban.  Otro- 
sí embiaron  facer  saber  al  Bey  é  á  la  Beyna,  que 
estaban  en  Medina  del  Campo,  como  habían  toma- 
do la  cibdad  de  Alhama ,  é  la  sostenían  contra  el 
Bey  de  Granada  que  los  tenia  cercados.  É  luego  co- 
mo en  las  dbdades  de  Sevilla  é  Córdoba  y  en  las 
comarcas  se  sopo  qne  aquellos  caballeros  habían 
tomado  la  cibdad  de  Alhama  é  la  necesidad  en  qne 
estaban,  el  Duque  de  Medinasídonia ,  como  qníer 
que  tenia  debates  con  el  Marqués  de  Cáliz,  pero  en 
aquella  hora  olvidando  el  odio  se  dispuso  á  los  so- 
correr ;  é  juntó  luego  toda  la  mas  gente  de  caballo 
é  de  pié  que  pudo  haber  de  su  casa  é  de  otras  par- 
tes. Otros!  los  caballeros  é  capitanes  é  alcaydes  é 
gente  que  estaban  por  fronteros,  los  qne  mas  presto 
se  pudieron  allegar,  se  dispusieron  á  socorrw  á  loa 
caballeros  é  gentes  qne  defendían  la  dbdad, 

CAPITULO  m. 

De  cono  el  Rey  partió  de  Medim  del  Ctmpo,  é  Tino  i  Ítem  de 
moros  i  socorrer  loi  caballeros  qne  hablan  tomado  la  cibdad 
de  Alhama. 

Como  el  Bey  é  la  Beyna  sopíeron  qne  el  Marqués 
de  Cáliz  y  el  Adelantado  del  Andalucía  é  Die- 
go de  Merlo  é  aquellos  otros  caballeros,  habían 
tomado  la  cibdad  de  Alhama ,  é  qne  estaban  cerca- 
dos de  los  moros,  lueg^  embiaron  sus  cartas  é  men- 
sageros  á  todos  los  caballeros ,  é  cibdades  é  villas 
del  Andalucía,  mandándoles  qne  oon  la  mayor  díli- 
g^da  qne  pudiesen  juntasen  toda  la  g^nte  de  pié  é 
de  caballo  de  la  tierra ,  é  fuesen  á  los  socorrer.  El 
Bey  el  día  que  lo  supo  partió  de  Medina  del  Cam- 
po, é  vinieron  con  él  Don  Beltran  de  la  Cueva,  Du- 
que de  Alburquerque,  é  Don  Pedro  Manrique ,  Con- 
de de  Treviño ,  é  Don  ífiigo  López  de  Mendoza, 
Conde  de  Tendilla,  é  Don  Enrique  Enriqoez,  su  Ma- 
yordomo mayor,  é  Bodrigo  de  Ulloa ,  su  Contador 
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mayor ;  é  Don  Joan  de  Silva ,  Conde  de  Cifuentes 
salió  de  Toledo  A  ir  con  él,  é  á  jomadas  presurosas 
llegó  fasta  la  yills  de  Adamnz ,  qne  es  á  cinco  le- 
guas de  Córdoba.  É  como  llegó  á  aqnel  Ingar ,  el 
Dnqne  de  Alborqnerqne  le  dixo :  «  Sefior,  no  debéis 
sdar  tan  gran  priesa  á  esta  ynestra  entrada  en  tier- 
nra  de  moros,  porque  no  tenéis  gente  de  Castilla 
Roon  que  podáis  facer  este  socorro,  sino  sola  la  g^n- 
Dte  del  Andalucía.  É  los  Beyes  vuestros  predeceeo- 
sres  nunca  entraron  en  el  Beyno  de  Granada,  sino 
« acompañados  de  gran  número  de  gente  de  Castí- 
sUa.  Otrosí  Sefior,  debéis  considerar  que  el  Duque 
«de  Medinasidonia ,  y  el  Conde  de  Cabra,  é  Don 
» Alonso  de  Agnilar,  é  los  otros  caballeros  é  alcay- 
sdes  que  estaban  juntos ,  son  asaz  gentes  para  fa- 
» cer  este  socorro,  é  no  debe  Vuestra  persona  Real 
«entrar  á  lo  facer,  pudiéndolo, facer  vuestros  súbdi- 
»tos;  porque  los  Beyes  que  tienen  las  gentes  é  los 
«capitanes  que  vos  tenéis,  basta  qne  embien  algu- 
snos  dallos  á  facer  las  guerras  que  se  puedan  bien 
«facer  sin  que  ellos  sean  presentes;  é  sus  personas 
«deben  quedar  á los  esforzar.»  El  Rey,  oídas  aquellas 
razones ,  le  dixo :  «Duque,  si  yo  partiera  de  la  villa 
«de  Medina  con  propósito  de  socorrer  aquellos  ca- 
«balleros,  vos  dábades  buen  consejo  ;  pero  hablen, 
«do  partido  con  intención  determinada  de  los  so- 
« correr  por  mi  persona ,  y  estando  en  el  fin  del  ca* 
«mino,  cosa  seria  por  cierto  contra  mi  condición 
«mudar  el  primero  consejo,  no  habiendo  para  ello 
«nnevo impedimento;  é  por  tanto  con  las  gentes 
«desta  tierra,  qne  están  juntos,  sin  esperar  la  gente 
B de  Castilla  que  babemos  llamado,  entiendo,  con 
«el  ayuda  de  Dios  continar  mi  camino.»  E  Ineg^ 
embió  mandar  al  Duque  de  Medina ,  é  al  Conde  de 
Cabra,  é  á  los  otros  caballeros  é  alcaydes  que  iban 
A  socorrer  A  Alhama ,  qne  le  esperasen ;  porque  él 
acompafiado  dellos  quería  entrar  á  la  socorrer.  El 
Duque,  y  el  Conde  de  Cabra,  é  Don  Alonso  de  Aguí- 
lar,  visto  el  mandamiento  del  Rey,  bien  le  quisie- 
ran esperar,  según  gelo  embiaba  A  mandar ;  pero 
oontinaron  su  camino ,  porque  estaban  ya  bien  den- 
tro en  la  tierra  de  los  moros,  y  era  peligroso  ansí  A 
los  qpe  esperaban  el  socorro,  como  A  ellos,  si  se  re- 
traxeran  para  tomar  otra  vez  A  entrar  con  el  Rey, 
porque  se  fatigaba  la  gente  que  con  ellos  iba.  El 
Rey  continó  su  camino,  é  llegó  á  la  cibdad  de  Cór- 
doba, é  tomó  las  muías  de  los  que  le  salieron  A  rece- 
bir,  para  qne  en  ellas  fuesen  los  qne  iban  con  él, 
porque  las  suyas  estaban  tan  cansadas  qne  no  po- 
dían mas  durar.  É  con  la  voluntad  grande  que  tenia 
de  &cer  aqnel  socorro ,  no  paró  en  la  cibdad ;  por- 
que ovo  nueva  qne  el  Duque  de  Medina,  y  el  Conde 
de  Cabra,  é  los  otros  caballeros  que  iban  A  facer  el 
socorro,  daban  priesa  en  su  camino.  É  fué  fasta  un 
lugar  qne  llaman  el  Pontón  del  Maestre ,  do  ovo 
mensagero  de  aquellos  caballeros,  con  el  qnal  le  em- 
biaron  A  decir,  que  no  habían  podido  esperar  según 
gelo  había  embíado  A  mandar,  porque  los  caballeros 
é  alcaydes  qne  estaban  en  Alhama  los  llamaban  con 
necesidad  grande  qne  tenían  de  ser  socorridos.  E 
gejr  quisiera  con  ft^aellos  pocos  que  iban  con  él  en- 


trar en  el  Reyno  de  Granada,  salvo  qne  los  que  con 
él  iban  le  amonestaron  qne  no  entrase,  sin  qae  fae- 
se  acompafiado  de  muchas  gentes,  por  el  pelígto  qm 
había  de  las  villas  é  castillos  de  moros  por  do  había 
de  pasar.  É  acordó  de  estar  en  la  cibdad  de  Ante- 
qnera,  donde  le  vino  nueva  como  el  Rey  de  (1)  Qn- 
nada  alzó  el  cerco  que  tenia  puesto  sobre  la  cibdad 
de  Alhama ;  é  no  había  esperado  A  los  caballeroa  é 
gentes  del  Andalucía  qne  iban  A  pelear  con  él  Sa- 
bido por  el  Duque  de  Medina  é  por  el  Conde  de  Ca- 
bra, que  el  Rey  de  Granada  alzó  el  cerco ,  é  que  en 
vuelto  A  Granada,  llegaron  fasta  la  cibdad  de  Al- 
hama; é  como  asomaron  A  vista  de  la  cibdad,  loa 
caballeros  é  alcaydes  qne  estaban  en  ella,  como  li- 
bres de  extremo  peligro  salieron  con  deseo  A  los  le- 
cebír,  é  todos  ovíeron  gran  placer ,  los  unos  porqne 
ficieron  lo  que  debían,  é  los  otros  porque  escaparon 
de  lo  que  recelaban.  £1  Marqués  de  CAliz  sabido  co- 
mo el  Duque  venia  allí  con  tanta  gente  A  le  socor* 
rer ,  informado  de  los  gastos  qne  fizo ,  é  de  la  dili- 
gencia qne  puso  por  le  sacar  de  aquel  peligro,  llegó- 
se A  él,  é  después  de  las  primeras  saludes  le  dixo: 
(I  Sefior,  el  día  de  oy  distes  fin  A  todos  nuestros  de- 
»  bates ;  bien  paresce  qne  en  nuestras  diferencias  pa- 
«sadas,  mi  honra  fuera  guardada,  si  la  fortuna  m« 
«traxera  A  vuestras  manos,  pues  me  habéis  quitado 
B  de  las  agenasé  órneles» ;  é  allí  se  dieron  paz,  é  que- 
daron en  buena  amistad.  É  porqne  habían  estado  en 
gran  trabajo,  ansí  de  las  continas  escaramnzas,  co- 
mo de  la  falta  qne  tenían  de  los  mantenimiento*, 
acordaron  de  salir  de  aquella  cibdad  dexAndola  for- 
nescidade  alguna  gente  que  la  defendiese ,  é  veoir 
adonde  el  Rey  estaba.  Aquel  caballero  Diego  de 
Merlo  no  quiso  salir  de  la  cibdad,  porque  había 
principiado  la  toma  della,  é  propuso  de  no  la  de- 
xar ,  salvo  de  la  sostener,  fasta  entregarla  al  Rey,  ó 
A  BU  cierto  mandado ;  é  quedaron  con  él  Don  llai- 
tin  de  Córdoba ,  hermano  del  Conde  de  Cabra ,  é  Fer- 
nán Carrillo,  capitanes  con  gente  de  las  hermanda- 
des ,  é  otros  algunos ;  para  los  qnales  dexaron  aqne- 
Uos  caballeros  qne  los  socorrieron  mantenimien- 
tos por  algunos  días  fasta  tanto  que  el  Bey  é  la 
Reyna  la  mandasen  fomecer  de  gentes  é  manteni- 
mientos (2). 


(i)  El  Rey  d*  Granada  abó  el  eerco  de  sobre  Alhama ,  Viirui 
S9  de  Mano,  después  de  tres  semanas  qne  lo  tenia  puesto,  eos* 
relere  el  Cura  de  los  Palacios,  que  cuenta  este  hecho  con  •» 
puntualidad,  sefialando  días  j  sugetos,  que  omite  Pulgar.  Toa^ 
la  nnen  al  Rej  en  Lacena,  de  donde  toItIó  i  Córdoba ,  itUÉÍ> 
por  Capitán  j  Aloayde  de  Alhama  al  Asistente  Diego  de  lert< 
con  ochocientos  hombres  de  pelea ,  qne  era  la  gente  de  las  b(^ 
mandados.  Benald.,  cap.  52. 

(t)  En  el  MS.  del  Sefior  Nara  hay  atadldas  ettu  palahu^ 
«Fueron  deate  socorro  el  Duque  de  Medina,  j  Don  Rodrigo  C>- 

•  ron  Maestre  de  Calatrara ,  j  Don  Alonso  de  Afnllar  Setor  dt  li 

•  casa  de  Agnilar, ;  los  Condes  de  Hurefia,  j  Cabra, ;  Lopes Tx- 

•  quei  de  Acula  Adelantado  de  Casarla,  j  Martín  Alease  Selot<< 
>  Alcaudete,  y  el  Alearde  de  los  Donceles.» 
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CAPÍTULO  IV. 

D«l  iébat  qne  oro  sobra  U  partición  del  deipoje  que  m  toat 
en  AUumi. 

Como  aquellas  gente»  que  tomaron  la  cibdad  do 
Alhama  salieron  della  con  loa  despojos  qne  alU 
OTieron,  ovo  gran  debate  entre  ellos  é  los  qne  yinie- 
ron  á  los  socorrer,  los  qaales  demandaban  parte  del 
despojo  qne  se  ovo  de  los  moros  al  tiempo  que  se 
tomó,  porqoe  según  habernos  dicho,  era  en  gran 
cantidad ;  é  alegaban  pertenecerles,  pues  por  el  so- 
corro que  ellos  habían  fecho  se  habia  ganado.  Los 
caballeros  que  tomaron  la  cibdad  decian  qne  á  ellos 
pertenescia  todo,  ó  que  los  caballeros  que  vinieron 
á  los  socorrer  no  debian  haber  parte,  por  qaanto 
ellos  eran  los  que  con  grandes  trabajos  é  peligros 
vinieron  á  ganar  aqnella  cibdad,  é  sufrieron  ma- 
chas feridas  en  los  combates  que  fioieron  dende  las 
torres,  y  en  las  peleas  de  las  calles ,  fasta  vencer  á 
loa  moros,  ése  apoderar  de  toda  ella,  é  los  que  por 
la  sostener  hablan  peleado  con  los  moros  todos  los 
dias  que  el  Bey  de  Granada  los  tovo  cercados,  é  los 
que  sofrieron  mucha  hambre  é  otros  trabajos  por  la 
gnardar;  é  qne  en  todo  osto  las  otras  gentes  qne  vi- 
nieron á  los  socorrer,  no  hablan  trabajado  ni  ovie- 
ron  aventura,  salvo  solamente  qne  se  dispusieron  á 
venir  sin  peligro  fasta  aquel  lugar  por  los  socorrer ; 
á  lo  qnal  eran  obligados  no  solamente  como  chrís- 
tianos,  que  deben  facer  guerra  á  los  moros,  masco- 
mo  buenos  chrístianos  que  deben  socorrer  á  los 
christíanos.  E  ¿qué  inhumanidad,  decian  ellos  tan 
cmel,  ó  qná  cobdicia  tan  corrupta  puede  ser,  que  se 
compare  al  querer  tomar  lo  ageno  ganado  de  tal 
manera  é  con  tantos  trabajos  ?  E  con  la  ira  que 
concibieron  decían  que  no  llevarían  parte,  sino  ga- 
nándola con  derramamiento  de  sangre  de  los  unos 
é  de  los  otros.  Las  gentes  qne  vinieron  al  socorro 
dedsn  :  c  A.  nosotros  pertenece,  no  solamente  parte, 
»  mas  todo  el  despojo  que  aquí  es  habido ;  porque 
B  qaanto  mayores  trabajos  ó  peligros  vosotros  ovig- 

•  tes,  tanto  mayor  gloría  á  nosotros  se  debe  impu- 
»tar,  oomoá  homes  que  á  vosotros  é  á  ello  libramos 
■  de  muerte  é  perdición.  Verdad  es  que  ganastes  este 
«despojo,  pero  vosotros  y  ello  érades  perdidos,  por- 
sque  no  lo  podlades  salvar,  ó  nosotros  con  nuestra 
B  venida  lo  recobramos ;  é  como  cosa  por  vosotros 
B perdida,  é  por  nosotros  de  nuevo  ganada,  nos  per- 

•  tenesce.  Básteos,  decian  ellos,  que  movidos  á  com- 
» pasión  del  peligro  en  qne  éstábadea,  aventuramos 
B nuestras  personas,  é  facimos  gastoa  de  nuestras 
nfaciendas  por  vos  socorrer.  E  si  batalla  ni  recuen- 
Btro  no  ovimos  con  los  moros,  no  se  puede  decir 
Bqne  f&ímos,  pnes  los  venimos  á  buscar  para  vos 
»  salvar ;  y  es  de  considerar  el  fin  en  todas  las  cosas, 
» especialmente  en  laa  guerras,  macho  mas  qne  los 
II  principios.  Deste  fin  é  del  interese  que  por  causa 
»dél  OTO,  nosotros  debemos  ser  participes,  qne  fui- 
»mo«  en  el  efecto  final,  por  donde  se  acabó  de  ga- 
Bnar.  B  ¿qné  ingratitad,  decian  ellos,  puede  ser  tan 
» grande  que  niegae  dar  parte  de  los  bienes  áloe 
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Bque  salvan  las  vidas?»  Sobre  esta  materia  los  nnos 
é  los  otros,  tentados  gravemente  de  la  cobdida,  raíz 
de  semejantes  turbaciones,  estaban  en  tanta  diacor> 
dia,  que  se  aparejaban  á  las  armas. 

El  Duque  de  Medina,  visto  el  grande  dafio  que 
de  aquella  qnistion  se  esperaba,  apartó  á  los  sayos 
é  mandóles  qne  no  demandasen  parte  de  aquellos 
bienes;  é  díxo  á  los  otros  qne  vido  mas  puestos  en 
la  cobdicia:  t  Pregúnteos  yo,  caballeros,  ¿  qaé  guer- 
sra  mas  cruel  nos  farian  los  moros  que  la  que  el 
Bdia  deoy  queréis  facer  á  los  christíanos?  Por  cier- 
» to  sí  venimos  á  dar  venganza  á  naestros  enemigos, 
n  é  perdición  á  nuestros  amigos,  debéis  insistir  en 
«esta  demanda  que  facéis ;  pero  aquellos  que  to- 
» vieren  respecto  á  Dios  é  á  la  virtud,  pospuesto  el 
n  interese,  aunque  sea  justo,  se  deben  dezar  dello  en 
«tiempo,  por  esousar  tan  grand  inoonviniente  como 
•desto  que  queréis  se  signiria.  Nosotros,  dixo  él,  no 
«venimos  aqui  á  pelear  con  los  christíanos  en  favor 
tde  los  moros,  mas  venimos  por  servido  de  Dios 
>é  del  Bey  é  de  la  Beyna  á  salvar  del  poder  de  loa 
«moros  á  nuestros  hermanos  loa  christíanos,  ni  mi- 
«noa  venimos  con  propósito  de  ganar  bienes,  mas 
>de  salvar  ánimas :  esta  fuá  nuestra  intención.  E 
spnes  á  loor  de  Dios  es  complida,  en  lugar  de  le  dar 
«gracias,  no  demos  pena  á  noaotros,  6  gloria  á  núes- 
«tros  enemigos.  Aqui,  dlxo,  ha  de  vencer  la  mag- 
«niñcenoia  á  la  cobdicia,  é  la  caridad  al  escándalo, 
«qne  el  diablo,  envidioso  de  nuestra  virtud,  proou- 
sra  para  nuestra  perdición.  Yo  vos  ruego  que  les 
«dexemos  sos  despojos,  porque  si  sos  trabajos  die- 
«ron  á  ellos  aquellas  riquezas,  Ips  nuestros  han  da> 
«  do  á  nosotros  mayor  honra,  pues  g^las  dimos  jun- 
«tamente  con  la  vida.»  Vista  la  voluntad  del  Du- 
que, todas  aquellas  gentes  se  dexaron  de  aqnelU 
demanda,  é  cesó  aquel  escándalo  que  entre  ellos  se 
encendía  (1). 

OAPtrULO  V. 

D«  los  a<«resosqae  la  Reyns  maiidA  faetr  pin  sonUmUirli  canii 
n  costra  los  Moros. 

La  Beyna,  qne  habia  quedado  en  Medina  del 
Campo,  escribió  á  síganos  caballeros  é  á  otras  gen- 
tes de  las  comarcas ,  que  la  cibdad  de  Alhama  se 
habia  ganado  á  los  moros,  é  como  el  Bey  iba  á  so- 

(1)  El  Cronista  emita  na  sneeao  mor  aotab'e  qne  snétdlótl 
otro  dia  de  tomada  Alhama ,  primero  de  Nano.  Lo*  moro*  d« 
Ronda,  Tiendo  aquella  tierra  desierta  de  cristianos,  porfaeeasl 
todos  esUban  en  el  careo  de  Alhama ,  salieron  sobre  los  qne  ha- 
bla con  doscientos  j  sesenta  de  i  caballo.  Tomaron  todos  lui  csi- 
tlTos  con  los  ganados  qne  apacentaban,  j,  ain  temor  de  encaentro 
alguno,  se  Tolrian  con  la  presa  i  su  casas.  Sabido  per  los  cris- 
tianos de  Utrera ,  se  Juntaron  bula  setenta  j  do*  de  eabailo,  y 
con  ellos  por  eapiUnes  Gomes  Mendei  de  Sotomajor,  Alearda  d« 
Utrera,  j  Mateo  Sanches,  Aicayde  de  Bómos,  j  dando  sobre  los 
moros  en  nn  cerro  qne  dicen  el  lomo  del  Jndio,  que  esU  do*  le- 
goas  de  Bdmos,  los  desbarataron,  mataron  denlo  dellos ,  j  i«* 
tomaron  toda  la  presa  qne  llevaban,  y  i  sus  noTenta  osbsUos  coa 
mochas  armas  j  otras  cosas ,  todo  con  muerte  de  solos  qnatro 
eriaUsnos.  ReUrelo  el  t^ra  de  lo*  Palacios,  BUL  da  Itt  Rtft* 
CaUL,  eap.  S7.  Znrii*  lo  cuenta  con  alguna  diversidad  «o  «I  sd- 
mero.  Anal.,  ¡U.  SO,  cv,  a. 
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correr  loa  oaballeroa  que  k  habían  tomado ;  y  em- 
bióleí  mandar  qne  luego  partiesen ,  porque  pndie- 
Ben  entrar  con  él  en  el  Beyno  de  Qranada.  Embió 
anaimesmo  btu  cartas  de  apercebimiento  á  todos  los 
oaballeroa  y  escuderos  que  tenían  tierras  é  acosta- 
mientos della,  mandándoles  que  estOTÍesen  prestos 
con  sus  armas  é  caballos  para  quando  los  embíase 
á  llamar  para  la  guerra  qne  entendía  facer  contra 
él  Bey  é  Beyno  de  Qranada.  E  porque  ella  ansi- 
mesmo  entendía  de  ir  en  persona  al  Andalucía,  para 
proveer  en  las  cosas  que  fuesen  necesarias ,  embió 
también  llamar  i  su  Condestable  para  le  dar  cargo 
de  la  gobernación  de  las  tierras  é  proTÍncias  de 
allende  los  puertos.  El  Condestable  vino  luego  al 
Bamamiento  de  la  Beyna,  é  quando  sopo  que  el  Bey 
era  partido  para  el  Andalucía,  demandó  licencia  á  la 
Beyna  para  le  ir  á  servir.  La  Beyna  le  dixo  que  no 
complia  al  servicio  del  Bey  ni  suyo  qne  fuese  al 
Andalucía,  porque  había  determinado  de  le  dezar  el 
cargo  de  la  justicia  en  toda  la  tierra  de  allende  los 
puertos,  juntamente  con  el  Almirante  Don  Alonso 
EnriqneiE.  El  Condestable  le  respondió :  «Sefiora,  sí 
I  en  estas  partes  oviese  necesidad  de  guerra,  como 
sla  hay  en  el  Andalncia,  seria  en  vuestra  elección 
a  mandar  qne  os  sirviese  en  qualquíera  de  las  guer- 
iras  qne  mandisedes ;  pero  habiendo,  por  la  gracia 
(de  Dios,  paz  en  todos  vuestros  Beynes,  é  guerra 
(con  los  moros,  ¿es  cosa  razonable  que  yendo  el  Bey 
ti  la  guerra,  quede  yo  en  la  tierra  pacifica,  tenien- 
(do  como  vuestro  Condestable  el  cargo  principal  de 
(vuestras  huestes?  Por  ende  humildemente  suplico 
lá  Vuestra  real  Magestad  que  no  me  mande  facer 
s aquello  qne  yo  habría  por  mal,  é  las  gentes  no 
(habrían  por  bien  sí  lo  ficiese.»  La  Beyna,  vista  la 
voluntad  del  Condestable,  díóle  licencia  qne  fuese 
con  el  Bey,  el  qual  era  ya  vuelto  á  la  oibdad  de 
Córdoba,  do  esperaba  á  la  Beyna.  La  Beyna  proveí- 
das las  cosas  necesarias  á  la  tierra  de  allende  los 
puertos,  dexó  en  ella  al  Almirante  con  sus  poderes 
reales,  é  mandó  á  ciertos  doctores  del  su  Consejo 
que  quedasen  con  éL  E  proveídas  ansimesmo  de 
Corregidores  é  Asistentes  algunas  dbdades  é  vi- 
llas oe  aquellas  partes,  donde  entendió  que  era  ne- 
cesario, partió  de  la  villa  de  Medina,  é  fué  para  la 
cibdad  de  Toledo,  donde  estovo  los  tres  dias  de 
Pasqua  de  Besurreccion.  E  coino  quiera  qne  estaba 
preAada  é  trabajada  del  camino,  pero  luego  otro 
día  partió  de  Toledo ,  é  fué  para  la  cibdad  de  Cór- 
doba, donde  el  Bey  la  estaba  esperando. 

CAPÍTULO  Vt 

Como  «1 R67  le  Cruida  tomó  i  poner  reil  sobre  Io«  qis  queda- 
ron ea  U  eUiilad  de  Altianui. 

El  Bey  de  Granada,  qnando  sopo  qne  el  Marqués 
de  Cáliz  é  aquellos  otros  caballeros  eran  salidos  de 
la  cibdad  de  Alhama,  acordó  de  tomar  á  ella  con 
gran  número  de  moros,  é  cercóla  por  todas  partes, 
é  con  los  pertrechos  qne  traía  fizóla  combatir  por 
los  lugares  qne  se  podía  entrar.  E  los  moros  traba- 
jaban muohp  en  los  combates  y  escaramuzas  que 


habían  con  los  chrístíanos,  á  fin  de  cobrar  ujodU 
cibdad ;  pgrque  entendían  qne  los  lugares  que  ion 
en  BU  comarca  no  podían  tener  seguridad  ú  aque- 
lla cibdad  fuese  poseída  de  diristíanos.  Diego  dt 
Merlo,  é  Don  Martin  de  Córdoba,  é  Fernán  Ctrrilloi 
capitanes,  pusieron  gran  diligencia  en  la  goardt, 
é  algunas  veces  salían  i  escaramuzar  oon  loa  mo- 
ros por  los  apartar  del  muro ;  y  en  aquellos  comba* 
tes  y  escaramuzas  recebian  dafio  del  artilleria  qne 
traian  los  moros,  ün  día  (1)  por  la  maSana,  hi- 
hiendo  peleado  toda  la  noche,  acordaron  los  mon» 
de  escalar  la  cibdad  por  la  parte  de  abazo,  donde 
es  lo  mas  fuerte  della,  é  por  donde  no  se  recelaba 
que  se  podía  entrar  por  escala.  Puestas  las  escilii, 
subieron  los  moroa  i  gran  peligro,  é  fallaron  una 
vela  dormiendo ,  é  matáronla.  Otra  fué  á  grandes 
vocee  á  las  otras  partea  donde  combatian,  diciendo 
como  la  cibdad  por  aquella  parte  era  entrada  de  loi 
moros.  E  antes  que  los  christianoa  socorriesen,  ya 
estaban  dentro  de  la  cibdad  fasta  setenta  moroi 
bien  armados,  oon  los  qnales  los  christianos  comen- 
zaron á  pelear  por  tres  partes.  Otros  fueron  al  lagar 
por  donde  los  moros  subían  con  las  escalas  á  les  de- 
fender la  subida ,  é  pelearon  con  ellos,  é  ficiéronlos 
retraer;  é  algunos  descendían  por  las  escalas  por 
do  habian  subido,  é  á  otros  algunos  fadan  saltar 
por  las  pellas  abaxo.  E  defendieron  loa  ohristianoi 
aquel  lugar  por  donde  los  moros  subían,  de  manen 
que  no  pudieron  subir  mas.  Los  otros  moros  que  pe- 
leaban por  las  calles ,  visto  qne  no  snbian  mas  mo- 
ros á  los  ayudar,  perdido  el  esfuerzo  qne  tenían  ea 
lapelea,  fueron  vencidos,  é  dellos  faeron  presos, 
dellos  muertos,  é  algunos  fueron  feridos ,  y  esctpi 
la  cibdad  de  ser  tomada. 

El  Bey  de  Granada  visto  como  la  no  podía  to- 
mar,  alzó  el  real,  é  volvió  oon  toda  su  gente  parala 
cibdad  de  Granada  con  propósito  de  convocar  todos 
los  moros  de  su  Beyno ,  é  tomar  otra  vez  á  la  oe^ 
car,  porque  estando  aquella  dbdad  por  ohristianiis, 
ninguna  seguridad  tenían  los  moros.  AlgnuM  ca- 
balleros é  capitanes ,  especialmente  del  Andalncii, 
qne  sabían  aquellas  tierras  de  moros,  é  oonocian  el 
sitio  é  la  comarca  de  la  cibdad  de  Alhama,  é  los  po- 
ligros  qne  había  para  entrar  á  ella,  considerando 
qne  no  se  pedia  bastecer,  salvo  con  gastos  é  traba- 
jos grandes ,  por  los  muchos  lugares  de  moros  qu 
estaban  en  el  circuito,  consejaban  al  Bey  ó  á  laBej- 
na  qne  la  mandasen  derribar.  E  decían  que  ya  ba- 
hía seydo  ganada  otra  vez  por  el  Bey  Don  Fonao- 
do  BU  trebisabuelo ,  é  considerada  la  dificnltai  q* 
había  en  la  sostener  la  habian  desamparado.  S  de- 
cían qne  era  necesario  juntar  cinco  mil  roointi  i 
muchos  peones  cinco  6  seis  veces  en  el  «So,  psi* 
meter  la  recua  de  loa  mantenimientos  para  los  qo* 
la  guardasen,  porque  de  otra  manera  no  pedia af 
proveída.  E  qne  estos  juntamientos  de  gentes,  ttf- 

(i)  Fné  esto  i  %  de  AbrIL  Dnrd  el  cerco  daeo  dlaa,  útátli 
los  anales  lo  altd  el  Rey  temeroso  de  las  gentes  qne  Ttai»  <** 
el  Rer  Don  Femando.  En  su  defensa  se  selitaroa  PedredePt- 
neda,  j  Don  Alonso  Ponce,  dendos  aabos  de  la  casa  Mlii^ 
d«  Vidli.  Zatlta,  M.  10,  «f.  49. 
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lo»j  m  tuipooo  ttf»e&o  é»  tíempo,  aman  dificflet 
é maj  OMtoaM,  loa  qiUklM no  se  podian  esooMr,  ñ 
h  abdad  de  Loxa  no  se  ganase.  E  qae  Loxa  era 
graa  cibdad,  ó  para  poner  aítio  «obre  ella  no  había 
tieapo,  poiqae  era  ya  el  principio  del  mes  de  Mayoi 
•1  qoal  ae  pasaria  en  la  entrada  qne  el  Bey  qneria 
facer  á  bastecer  á  Alhama;  y  era  menester  mas 
tiampo,  ansf  para  jantar  las  gentes ,  como  para  ha- 
ber las  prensiones  qne  fuesen  necesarias  traer  de 
Oaatills,  porqne  en  el  Andalncía  aqoel  afio  habia 
habido  mengua  de  mantenimientos.  A  la  Beyna  no 
piada  de  aqnel  voto,  é  deda  qae  bien  conoda  co- 
mo «a  todas  las  guerras  se  recredan  gastos  é  tra- 
bajos, é  oon  aquel  presupuesto  el  Bey  y  ella  ba- 
bian  deliberado  de  proseguir  la  conquista  contra 
él  Beyao  de  Qranada;  é  pues  aquella  cibdad  era  la 
primera  que  se  habia  ganado,  entendía  que  seria 
imputado  á  mengua  si  se  desamparase.  Habido  por 
el  Bey  i  por  la  Beyna  aquel  acuerdo ,  luego  el  Bey 
partió  de  la  dbdad  de  Córdoba,  y  con  él  el  Carde- 
nal de  Ei^a&a,  y  el  Duque  de  Villahennosa,  y  el 
Condestable  Don  Pedro  de  Yelasco,  é  Don  Luis  de 
la  Otida,  Duque  de  Hedinaoeli,  é  Don  Ifiigo  Lopes 
dellendom,  Duque  del  Infantadgo,  y  el  Duque  de 
Alburquerqae,é  Don  Alonso  de  Cárdenas,  Maestre  de 
Santiago,  ¿  Don  BodrigoTellea  Qiron,  Maestre  de 
Calateava,  y  el  Marqués  de  Cáliz,  é  Don  Diego  Lo- 
pes Pacheco,  Marqués  de  Villena,  y  el  Conde  de 
Cabra,  y  el  Conde  de  Trevifio,  é  Don  Alonso  Tellez 
Girón,  Conde  de  üruefia,  é  Don  Ifiigo  Lopes  de 
Mendosa,  Conde  de  Tendilla,  é  Don  Diego  Hurtado 
deMendoaa,  su  hermano,  Obispo  de  Palencia,  qne 
fué  despuea  Arxobispo  de  Sevilla,  é  Patñaroa  de 
Alezandria,  é  Cardenal  de  España,  y  el  Conde  de 
Oifnmtea,  ¿  Don  Gutierre  de  Sotomayor,  Conde  de 
Belaloasar,  é  Don  Enrique  Enriques,  Mayordomo 
mayor  del  Bey,  é  Don  Alonso,  Sefior  de  la  Casa  de 
Aguilar,  é  Don  Gutierre  de  Cárdenas,  Comendador 
mayor  de  León,  ó  Bodrigo  de  Ulloa,  6  Don  Juan 
Chacón,  Coatadorea  mayores  del  Bey  é  de  la  Bey- 
na, i  otroa  muchos  caballeros  de  Castilla,  qne  la 
B^yna  mandó  yenir  á  la  aervir,  é  otros  algunos  del 
Andalnda ;  é  fneroa  oon  el  Bey  á  la  dbdad  de  Ed- 
ja,  é  deode  oontinaron  su  camino  fasta  que  entra- 
ron en  tierra  de  moros  oon  fasta  ocho  mil  hornea  á 
caballo,  é  diea  mil  peones.  E  llegó  el  Bey  (1)  con 
el  Cardenal  de  Espalla  é  con  toda  aquella  hueste  A 
la  dbdad  de  Alhama,  é  bastecióla  é  fortalecióla  de 
todas  laa  ooaaa  necesarias  para  an  defensa;  é  sacó 
del]  a  á  aqoel  caballero  Diego  de  Mwlo,  é  á  los  otros 
o^Ktanea  ó  gente  que  en  guarda  della  habían  que- 
dado; ó  regradeeoióles  loe  trabajos  que  habían  ha- 
bido en  U  defender,  é  dezó  en  ella  por  cq>itan  i 
Luis  Famandes  Pnertooarrero,  Sefior  de  Palma;  é 
mandó  A  Diego  Lopes  de  Ayala,  é  á  Pero  Bnis  de 
Alarcon,  é  é  Alonso  Ortiz,  capitanes  de  qnatroden- 
tas  laaaaa  de  las  hermandades,  que  quedasen  oon 
ü ;  é  dexó  ansimesmo  oon  elloa  fasta  mil  peones  i 
pié.  £  oon  q[aarenta  mil  beatiaa  qne  iban  en  su  hues- 
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te  cargadas  de  mantenimientos  basteció  la  dbdad 
por  tres  meses  de  las  cosas  necesarias.  El  Bey  é  la 
Beyna  fundaron  tres  iglesias  en  tree  mezquitas 
pnndpales  que  había  en  aquella  cibdad:  la  una 
igleda  fundaron  &  la  vocación  de  Santa  Maria  de  la 
Encamación,  é  la  otraá  la  vocación  de  Santiago,  é 
la  otra  de  Sant  Miguel,  las  quales  consagró  el  Car- 
denal de  Espafta ,  é  la  Beyna  las  dotó  de  cruces  é 
cálícee  é  imágínee  de  plata,  é  de  libros,  é  ornamen- 
tos, é  de  todas  las  otras  cosas  que  fueron  necesarias 
al  culto  divino.  E  allende  desto  movida  con  devo- 
don,  propuso  de  labrar  con  sus  manos  algunos  de 
loe  ornamentos  para  aquella  iglesia  de  Santa  María 
de  la  Encamación,  por  ser  aquella  la  primera  igle- 
sia qne  fnndó  en  el  primer  lugar  que  se  ganó  en 
sata  conquista. 

CAPÍTULO  vn. 

De  U  teU  qa«  «t  Rey  flio  en  la  vega  d*  Gruida,  é  como  k  tí$j' 
na  mando  llamar  gente,  é  traer  protlaloseí  para  eerear  i  Loxi. 

Entretanto  que  estas  coaas  pasaban,  la  Beyna, 
qno  quedó  en  Córdoba,  mandó  facer  repartimiento 
por  todas  las  dbdades  é  villas  del  Andalucía  é  da 
Estremadnra,  élaa  tierras  de  los  Maestrazgos  de 
Calatrava,  é  Santiago,  é  Alcántara ,  é  dd  Príorazgo 
de  San  Juan,  é  de  todo  el  Beyno  de  Toledo,  é  allen- 
de los  puertos,  fasta  las  dbdades  de  Salamanca,  é 
Toro,  é  Valladdid,  é  de  aqnellaa  comarcas,  de  cier- 
to número  de  pan  é  vino  é  ganados  é  sal  é  puercos; 
é  mandó  qne  lo  traxesen  la  meytad  en  fin  de  Janio, 
é  la  otra  meytad  en  Julio  al  real  qne  el  Bey  habia 
de  poner  sobre  la  dbdad  de  Loxa,  é  qne  cada  uno 
lo  vendiese  al  precio  qne  mejor  pudiese.  E  mandó 
andmesmo  dar  sos  cartas  para  todas  estas  tierras  6 
para  todas  las  otras  de  sus  Beyuos  fasta  Vizcaya  é 
Guipúzcoa  para  que  embiase  cada  un  pueblo  al  real 
de  sobre  Loxa  cierto  número  de  caballeros  é  peo- 
nes. Oftosf  mandó  traer  lombardas  é  otros  muchos 
tiros  de  pólvora,  é  facer  los  otros  aparejos  que  fue- 
ron menester  para  aquel  sitio.  El  Bey  oomo  baste- 
dó  de  gentes  é  mantenimientos  la  cibdad  de  Alha- 
ma, é  fizo  algunas  talas  en  los  lugares  de  la  vega 
de  Granada,  volvió  para  la  dbdad  de  Córdoba,  i 
mandó  á  todos  aquellos  caballeros  qne  oon  él  fue- 
ron que  flciesen  venir  la  mas  gente  qne  pudiesen 
traer  de  sus  casas,  é  que  estoviesen  prestos  para  ir 
oon  él  al  real  que  entendía  poner  sobre  la  dbdad  de 
Loxa.  Los  moros  temiendo  los  males  qne  déla  guerra 
geles  habían  seguido,  é  recelando  de  los  haber  ma- 
yores, embiaron  sus  Alfaquies  á  publicar  por  todos 
los  reynos  é  pueblos  de  África  el  gran  dafio  que  re- 
cebian,  é  la  necesidad  en  qne  estaban  por  la  guerra 
que  el  Bey  é  la  Beyna  de  Espafia  les  facían ,  é  qne 
temían  perdidon  de  la  tierra,  si  no  les  embiaban 
ayuda  de  gantes  é  mantenimientos.  Sabido  esto  por 
el  Bey  é  por  la  Beyna,  mandaron  facer  armada  de 
naos  é  galeras  por  la  mar,  de  las  quales  eran  capi- 
tanes MarÜn  Díaz  de  Mena,  é  Charles  de  Velera,  i 
Arriaran.  Estos  capitanes  por  mandado  del  Bey  ó 
de  la  Beyn*  estaban  continament«  en  «1  ettredio  d« 
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Gibraltar,  é  andaban  por  los  pnertos  de  África ,  é 
f «oían  gnerra  á  los  Moros  é  no  dezaban  pasar  na- 
rioa  de  1&  nna  parte  á  la  otra. 

CAPÍTULO  vm. 

Como  el  R«T  f  aio  Retí  iobre  Ii  eibdid  de  Lou,  i  lo  qne  lUI 

puí  (1). 

Traídos  los  mantenimientos,  é  junta  la  gente  de 
pie  é  de  caballo  que  la  Beyna  mandó  llamar,  el  Bey 
partió  de  la  cibdad  de  Oórdoba,  é  fneron  con  él  los 
caballeroso  capitanes  que  le  sirvieron  en  la  tala  qne 
habia  fecho  en  la  vega  de  Granada;  é  aigaiendo  su 
oamino  con  ena  batallas  ordenadas ,  llegó  cerca  de 
la  cibdad  de  Loxa,é  asentó  su  real  entre  los  olivares 
qne  estaban  en  nnos  valles  é  grandes  cuestas  cerca 
del  rio  de  Qnadazenil.  Asentado  el  real,  la  gente  de 
la  hneate  ovo  gran  mengua  de  pan  cocido ,  porque 
todo  lo  que  habían  traído  era  ya  gastado ;  é  como 
quier  que  habia  gran  cantidad  de  harina ,  pero  no 
ovo  tiempo  de  facer  en  el  real  los  hornos  que  eran 
necesarios  de  se  facer  para  cocer  el  pan,  é  las  gentes 
en  dos  dias  que  duró  el  asiento  del  real,  comían  el 
pan  cocido  en  las  brasas.  El  Rey  por  mayor  segu- 
ridad de  la  hueste,  mandó  i  Don  Rodrigo  Tellea  Qi- 
lon,  Maestre  de  Calatrava ,  é  á  sn  hermano  el  Conde 
de  TJruefia,  é  al  Marqués  de  Oalís,  é  al  Marqués  de 
de  Víllena,  é  i  Don  Alonso,  Sefior  de  la  casa  de 
Aguilar,  que  con  sus  gentes  se  aposentasen  en  una 
cuesta  que  está  cerca  de  la  cibdad ,  i  quien  los  mo- 
ros llaman  Santo  Albohaoen.  Los  otros  caballeros 
pusieron  sus  estanzas  cada  uno  en  el  lugar  donde  le 
fuéseCalado  por  el  Rey.  Los  moros  que  estaban  en 
la  cibdad,  que  serian  fasta  tres  mil  homes  de  pelea, 
con  un  capitán  que  se  llamaba  Abrahen  el  Alatar, 
home  muy  esforzado  é  cursado  en  la  gnerra,  salian 
de  la  cibdad  á  pelear  por  todas  partes  con  los  chris- 
tianosqne  estaban  en  la  guarda  y  en  las  estanzas.  7 
en  estas  peleas  los  christianos  reoebian  algún  dafio, 
porque  el  real  estaba  asentado  en  tan  grandes  cues- 
tas ,  é  había  tan  g^and  apartamiento  de  las  unas 
cuestas  á  las  otras,  que  no  podían  prestamente  ayu- 
darse unos  á  otros,  porque  la  dispusicion  de  los  lu- 
gares gelo  empedia.  Acaescíó  que  el  Sábado  siguien- 
te, que  fué  el  quarto  día  que  el  real  fué  asentado,  los 
moros  acordaron  de  salir  con  gente  á  pelear  oon 
los  que  guardaban  aquella  estanza  de  Santo  Albo- 
haoen ,  que  habernos  dicho  qne  fué  encomendada  al 
Maestre  de  Oalatrava,  é  á  los  Marqueses  de  Calis  é 
Víllena,  é  al  Conde  de  ümefia,  6  á  Don  Alonso  de 
Aguilar.  Aquellos  caballeros  visto  que  los  moros 
cometieron  la  pelea  oon  la  guarda  que  tenían  pues- 
ta, salieron  á  pelear  con  ellos ;  é  los  moros  se  pu- 
rieron  en  fnida,  á  fin  de  apartar  bien  á  los  ohristia- 
nos  de  su  estanca,  é  oomo  los  vieron  apartados,  so- 
brevino otra  esquadra  de  moros  que  Ñtaba  puesta 
en  celada,  é  subieron  muy  prestamente  á  la  estanza 
de  aquellos  caballeros,  donde  había  quedado  en 

(I)  Bl  eereo  de  Lo»  fat  i  primeros  de  Inlio.  El  temarla  de 
Gillndex  teltl*  li  muerte  del  Naettre  de  Ciltlran  en  tres  de  di- 
cho met. 
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guarda  poca  gente,  á  oon  aquellos  alaridos  qse  loi 
moros  suelen  pelear ,  entraron  en  ella ,  é  mituoo 
algtmos  christianos ,  6  tomaron  algunas  ooaai  qne 
de  presto  pudieron  haber.  Aquellos  oaballoos  visto 
qne  los  moros  por  otra  parte  habian  subido  la  cnei- 
ta  donde  estaban  siu  tiendas,  dezaron  de  segnir  k» 
moros  que  iban  en  fnida ,  é  tomaron  á  socorrer  as 
estanza ,  é  pelear  con  los  moros  qne  la  habian  to* 
mado.  É  luego  los  moros  qne  iban  en  fuída ,  visto 
qne  los  christianos  tomaban  á  socorrer  sn  estsnu, 
siguiendo  su  manera  antigua  de  pelear,  volvienm 
contra  los  christianos,  é  allí  pelearon  por  espado  de 
una  hora,  fasta  qne  los  moros  visto  que  oargtben 
sobre  ellos  mas  gente,  se  retraxeron  á  la  eibdsd.  Es 
aqueUa  pelea  murió  el  Maestre  de  Calatrava  de  doe 
saetadas  que  le  dieron.  Fué  la  tma  por  baxo  del  ln> 
zo,  por  la  escotadura  de  las  corazas,  tan  mortal  qne 
inoontínente  fué  á  caer  del  caballo ,  como  cajera, 
si  no  porque  Pedro  Qasca,  caballero  de  Ávila,  que 
iba  á  su  lado,  se  abrazó  con  él,  é  le  tomó,  é  llevó  tu. 
si  fasta  su  aposento ,  donde  murió  dende  á  poco. 
Desta  muerte  pesó  mucho  al  Bey  é  á  la  Beyna,  é  oo- 
mnnmente  á  todos  los  que  le  oonoscian ,  porque  era 
mozo,  é  de  poca  edad,é  buen  caballero,  é  de  bae- 
nos  deseos. 

CAPÍTULO  IX. 

Do  eomo  te  alxd  real  de  tobre  Loza. 

El  Rey  visto,  que  ansí  los  caballeroa  que  estiban 
en  aquella  cuesta  de  Santo  Albohacen  oomo  to- 
dos los  otros  qne  guardaban  las  otraa  estanzas,  ci- 
taban en  peligro  por  la  dispusicion  de  los  Ingtre^ 
acordó  de  retirar  el  real  de  aquellos  valles  é  btmo- 
eos  donde  estaba,  é  ponerlo  en  un  lugar  qne  ae  lla- 
ma Rio  Frió,  apartado  un  poco  mas  de  la  oibdtd,; 
esperar  allí  las  otras  gentes  que  habian  de  veiÉ; 
para  asentar  dos  reales  sobre  la  cibdad ;  porque  d> 
otra  manera  no  se  podía  empedir  á  los  moros  la  >* 
trada  de  los  mantenimientos ,  ni  el  socoro  de  1« 
gentes  que  les  podía  venir  por  la  sierra  qne  estaU 
de  la  otra  parte  del  real.  Este  acuerdo  tomado  Si- 
hado  en  la  tarde ,  luego  otro  dia  Domingo  por  h 
mafiana,  antes  que  se  pregonase  la  mudanza  del 
real,  visto  por  alguna  gente  de  loe  concegíles,  é  al- 
gunos otros  de  los  qne  venian  á  servir  en  aqndli 
guerra,  que  se  alzaban  algunas  tiendas  del  real,  a 
eepeoial  las  tiendas  de  aquellos  caballeroa  qn»  >*- 
nian  la  cnesta  de  Santo  Albohacen ;  ¿  visto  qs«  I" 
moros  luego  la  subieron  é  se  apoderaron  deUti»' 
celando  que  de  noche  habia  entrado  gran  moltito' 
de  moros,  no  esperaron  tiempo  para  saberla^ 
dad,  ni  tovieron  esfuerzo  para  esperar  la  peles,  ■< 
menos  atendieron  mandamiento  del  Bey  ni  de  M 
capitanes  para  lo  que  habian  de  facer.  B  penesA 
fallar  mas  presta  la  salud  en  la  fnida  qne  «I* 
fuerza  de  sus  manos ,  sin  nengon  perseguidor,  rt 
piuíeron  en  torpe  fnida,  tan  sin  tiento,  qne  ningf 
no  de  los  capitanes  ni  otros  oaballeroa  de  los  pñ* 
dpales  los  pudieron  detener.  El  Bey  é  loa  obstan* 
écaballeros  que  con  él  eati^ban,  visto  squd  deie*- 
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oferto,  y  el  peligro  grande  en  que  todos  estaban  por 
1a  fúda  indiscreta  de  aquellas  gentes,  mostraron  el 
ánimo  de  fortalesa  qne  fué  necesario  en  tal  tiempo 
á  la  salad  de  todos,  é  fícieron  rostro  á  los  moros  que 
■alian  de  U  cibdad  para  ir  en  seguimiento  de  aqne- 
Daa  gentes  qne  fnian.  É  cada  uno  de  aquellos  oaba- 
UeroB  en  sn  estanza  oon  sus  criados  y  las  gentes  de 
sos  casas  pelearon  con  los  moros ,  é  fioiéronlos  re- 
trae. £!1  Bey  con  alg^os  caballeros  púsose  á  ca- 
ballo en  un  lugar  bien  peligroso  de  los  tiros  de  pól- 
vora é  ballestas  que  los  moros  tiraban;  á  desde  aqnel 
logar  proveía  i  los  lagares  mas  flacos  que  entendía; 
é  mandaba  á  algunos  que  fuesen  ayudar  i  otros  an- 
■i  á  pió  como  i  caballo.  Doró  la  pelea  en  gran  pena 
é  fatiga  de  los  christianos  todo  aquel  día,  fasta  qne 
OTO  logar  4e se  alzar  el  real,  é  se  alzó  toda  la  arti' 
llwia.  B  todo  ello  pneeto  en  salvo ,  el  Bey  é  todos 
los  caballeros  é  capitanes  principales  vinieron  á  Bio 
Frío  adonde  habían  acordado  de  venir;  é  de  allí  vi- 
no para  la  cibdad  de  Córdoba  donde  la  Beyna  esta- 
ba. Algnn^  tiendas  é  mantenimientos  que  estaban 
en  el  real  no  se  pudieron  salvar  por  falta  de  bestias 
en  qoe  se  cargasen ;  porque  eran  partidas  del  real 
para  traer  otros  mantenimientos.  El  dafio  qne  los 
cshriatianos  en  aquel  desbarato  recibieron  no  fué 
grande,  pero  fuera  sin  dubda  mayor,  no  solamente 
de  los  qne  allí  se  scaesderon,  mas  generalmente  de 
todos  los  de  Espafia,  sí  el  Bey  é  los  caballeros  é  ca- 
pitanes principales  no  repararan  con  esfuerzo  la  fal- 
da qne  aquellas  gentes,  qae  habemos  dicho,  ficie- 
Ton.  El  Condestable  en  aquella  faoienda  recibió  tres 
golpes  en  la  cabeza.  El  Duqne  de  Medinaceli  fué 
derribado  de  los  moros  en  el  snelo,  á  socorrido  de 
los  suyos.  El  Conde  de  Tendilla  qne  tenia  estanza 
mas  cercana  al  muro  de  la  cibdad  qne  otro,  reoitHÓ 
grandes  golpes  é  f eridas  peleando ;  é  fuera  muerto 
ó  preso,  sino  porque  fué  socorrido  de  Don  Francis- 
co de  Stdfiíga,  fijo  del  Duque  de  Plaaencia,  qne  con 
la  gente  de  sa  padre  á  gran  peligro  se  metió  entre 
«líos,  faciendo  estrago  en  los  moros  por  le  salvar. 
Los  dichos  Conde  é  Don  Francisco  salvaron  aqnel 
dia  macha  gente  del  real  que  no  peligrasen.  El  Mar- 
qués de  Cilk  oon  los  continos  de  sn  casa  peleó  con 
los  moros  por  la  parte  do  estaba ,  é  fizo  retraer  del 
alcance  adonde  iban  siguiendo  á  los  christianos.  É 
todos  los  fijosdalgo  é  caballeros  oontinos  de  la  casa 
del  Bey  é  de  la  Beyna  pelearon  oon  aquel  esfuerzo 
i  osadía  que  la  extrema  necesidad  pone  á  los  varo- 
nes fuertes  por  salvar  las  vidas  é  guardar  las  hon- 
ras. £3  desbarato,  ó  mas  propriamente  íablando,  el 
deoconcinto  que  los  christianos  en  aquella  jomada 
oviaron,  procedió  principalmente  de  tener  en  poco 
las  faenas  del  enemigo ;  é  de  allí  se  signíó  qae  no 
fué  bien  mirado  el  sitio  donde  se  había  de  poner  el 
real  antes  que  se  asentase;  por  la  dispuñcion  del 
qoal  los  ohristíanos  recebian  grandes  dafios.  Otrosí 
por  el  orgullo  de  alguno  de  los  principales ,  que  no 
<a«yeado  qne  los  moros  esperasen  en  aquella  cib- 
dad, fueron  negligentes  en  proveer  las  cosas  neee- 
Bsrias  para  la  hueste  que  en  reino  estrafio  entra  4 
faoer  gaecrfi.  Qoando  la  fi^na,  qae  estaba  m  Q&e- 
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doba ,  sopo  qne  el  real  pnesto  sobre  Loza  se  habla 
alzado,  é  que  no  había  durado  sino  solos  cinco  días, 
informada  de  la  manera  que  se  alzó,  pesóle  mucho, 
asi  porque  oon  gran  diligencia  había  trabajado  en 
todas  las  cosas  necesarias  para  el  proveimiento  de 
aqnel  real,  como  por  el  orgullo  qne  los  moros  toma- 
ban en  verse  tan  presto  libres  del  trabajo  qne  rece- 
laban. Pero  ninguno  pudo  conocer  en  sus  palabras 
ni  autos  el  gran  sentimieuto  qne  tenia ;  é  propuso  de 
lo  reparar,  aderezando  las  cosas  necesarias  para  que 
el  Bey  tomase  á  entrar  Inego  poderosamente  en 
tierra  de  moros  á  les  facer  dafios  é  bastecer  á  Al- 
bama.  Algunas  de  las  gentes  que  quedaron  en  la 
cibdad  de  Alhama  con  Luis  Fernandez  Pnertooar- 
rero,  é  con  Pero  Bníz  de  Alarcon,  é  con  los  otros  ca- 
pitanes qne  el  Bey  dezó  en  guarda  de  aquella  cib- 
dad, esperaban  que  se  tomaría  la  cibdad  de  Loza,  é 
qne  ellos  habrían  loable  fin  de  los  trabajos  que  por 
sostener  aquella  dbdad  habían  pasado.  É  quando 
sopieron  qne  el  real  se  había  alzado  de  aquella  ma- 
nera, é  que  el  Bey  era  tomado  con  toda  la  hueste 
para  la  cibdad  de  Córdoba,  recelando  qae  serian 
cercados  de  g^an  mnltitad  de  moros  á  quien  no  po- 
drian  resistir,  decían  qne  seria  buen  consejo  salir 
de  aquella  cibdad,  é  la  desamparar.  Esta  fabla  que 
andaba  de  unos  en  otros  los  enflaqnesoia,  é  ponia 
en  tal  miedo,  que  sí  á  la  hora  los  moros  vinieran,  to- 
vieran  poca  6  ninguna  resistencia.  É  como  vino  á 
noticia  de  los  capitanes,  antes  qne  aquellos  que  es- 
to murmuraban  osasen  mas  f  ablar ,  ni  el  temor  se 
estendiese  á  otros,  aquel  capitán  Pnertocarrero 
acordó  de  lesfablar  en  esta  manera. 

cBíen  sabéis,  caballeros,  que  fuisteis  escogidos 
>en  la  hneste  del  Bey  é  de  la  Beyna  por  varones 
aesfoTzados  para  sofrir  los  peligros  é  pasar  loe  tra- 
sbajos  que  en  la  guarda  desta  cibdad  se  requieren; 
»é  de  vuestra  voluntad  ofreoisteb  á  ello  vuestras 
Bpersonas,  por  haber  honra  en  esta  vida,  é  gloria  en 
>la  otra.  Ansimesmo  habéis  mostrado  fasta  aquí 
Bdevocion  de  buenos  christianos,  y  esfuerzo  de  no- 
Dtables  varones  en  la  defensa  destos  muros  é  of en- 
asa  de  los  moros  de  quien  esperamos  ser  cercados  é 
Dcombatídos.  Agora  estos  capitanes  é  yo  habemos 
ssabido  que  después  que  el  Bey  alzó  el  real  qne  te- 
snia  sobre  la  cibdad  de  Loza ,  habéis  mostrado  fla- 
uqueza  en  algias  fablas,  diciendo  anos  ¿  otros  qne 
sesta  cibdad  se  debe  dmamparar  por  el  peligro  sin 
sremedio  que  en  ella  se  espera.  E  si  ello  es  ans^ 
ubíen  daríamos  i  entender  que  mostramos  esfuerzo 
»fingído  quando  no  era  menester,  pues  en  el  verda- 
ydero  fallesoemos  quando  es  necesario.  Verdad  es, 
caballeros,  que  el  Bey,  no  por  el  desbarato  que  fl- 
voiesen  los  moros,  mas  por  el  desconcierto  qne  ficie- 
>rOn  algunos  christianos,  alzó  el  real  que  tenia  pnes- 
Dto  sobre  la  cibdad  de  Loza,  é  qne  es  vuelto  con  to- 
ada su  hueste  i  la  dbdad  de  O^oba.  É  aun  quiero 
oque  sepáis  qne  por  esta  cansa  nosotros  quedamos 
saqni  sin  aquella  esperanza  del  presto  socorro  que 
sprimero  teníamos.  Pero,  si  venddos  ya  de  flaqueza, 
^acordásemos  desamparar,  esta  dbdad,  que  toé  de 
»no8otroa  confiad»,  jpor  qué  logar  os  parece  qne  po- 
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>demM  Mlfr  deiU  tierra  para  salvar  la  vida  de  to- 
»doa,  paea  vemoa  qne  ano  solo  qne  embiamos,  i  gran 
aventura  ae  puede  salvar,  qne  no  sea  preso,  ó  mner- 
>to7  Mucho  querría  yo,  caballeros,  qne  si  proveéis 
m1  dafio  qne  receláis  esperando ,  remediásedes  á  la 
•moerte  que  se  espera  fuyendo ;  é  si  en  lo  uno  y  en 
alo  otro  hay  peligro,  escogiésemos  el  de  menor  da- 
•fio  é  de  mayor  honra.  É  porque  eq>erando  es  cier- 
sta  la  gloria,  é  fnyendo  es  dnbdosa  la  vida  é  cierta 
»la  deshonra,  á  mí  me  paresce  que  no  solamente  d<a- 
abemos  aqni  esperar  faciendo  nneetro  deber ,  pum 
aque  debemos  dar  gracias  á  Dios,  á  quien  plogo  qne 
aá  nosotros  mas  que  á  otros  se  o&esciese  este  caso, 
aen  el  qual  dando  buena  cuenta  á  Dios  de  nnestras 
aániroas,  é  al  Bey  de  su  cibdad,  é  al  mundo  de  nnes- 
Dtra  virtud,  fagamos  larga,  por  fama,  esta  vida  breve 
«de  dias.  Mayormente  que  no  nos  vienen  de  nuevo 
alos  peligros,  las  necesidades,  los  trabajos  qne  en  la 
adefensa  desta  cibdad  se  requerían;  onando  nos 
Bofrescimos  á  la  guardar,  todo  nos  fui  presente 
squando  aquí  venimos  y  entramos.  Agora  si  por  so- 
alo  miedo  sin  ninguna  fuerza  desamparásemos  es- 
utos  muros  que  nos  fueron  encomendados,  de  razón 
aseriamos  reputados  como  los  homes  livianos  que  á 
atoda  cosa  se  ofrecen  sin  deliberación,  é  se  retraen 
adella  con  vergüenza  ;  los  quales  qneríendo  antes  de 
ala  afrenta  paresoer  esforzados,  son  soberbios ;  pnes- 
atos  en  ella,  enflaquecen  é  caen.  Contrarío  de  los  va- 
arones  fuertes,  que  son  templados,  é  no  se  ofrescen 
ti  toda  empresa,  mas  eligen  con  deliberación  aqne- 
alia  donde  muriendo  ó  viviendo  resplandesce  su 
aloable  memoria.  É  pues  el  dolor  es  de  las  cosas 
apresantes,  el  temor  de  las  futuras,  é  nosotros  no 
atenemos  llagas  qne  doler ,  ni  vemos  aun  fuerzas 
aqne  temer,  yo  vos  mego  que  no  sea  menos  fuerte 
'  anneetro  ánimo  para  la  obra,  qne  fué  nuestra  pala- 
abra  para  la  promesa ;  é  qne  arméis  vnestios  cora- 
azones  de  fortaleza,  no  por  premia  del  capitán,  mas 
apor  premia  de  la  virtnd ;  no  por  esperanza  de  in- 
atereee,  mas  por  haber  el  daro  nombre  qne  da  la 
•fortaleza,  que  se  maestra,  no  combatiendo  lo  flaco, 
amas  resistiendo  á  lo  fuerte,  é  tiene  mayor  grado 
•esperando  al  que  comete,  qne  cometiendo  al  qae 
«espera.  No  quiero  yo  negar  el  miedo  á  todo  home 
aquando  espera  mayores  fuerzas ;  mas  el  temor  an- 
Bsi  como  face  caer  á  los  flacos,  ansi  pone  esfuerzo 
aá  los  fuertes :  los  quales  no  son  vencidos  de  mie- 
ados  vanos,  ni  de  amenazas  inciertas,  mas  miran  las 
acosas  seg^n  su  realidad,  é  no  según  la  pasión  que 
socapa  el  entendimiento.  Nosotros  debemos  consi- 
nderar  qa«  estos  maros  son  fuertes,  si  nuestra  fla- 
aqacsa  no  los  ficiere  flacos ,  é  que  tenemos  para  los 
•defender  artilleria  é  armas  y  el  bastimento  qne  pa- 
•ra  asas  dias  es  necesario.  ¿Qué  pase  fallesce  a^ui, 
•salvo  esfaerzo  de  bnenos  homes,  é  devoción  de 
•buenos  christianos,  para  pelear  en  defensa  de  nnes- 
•tra  fe,  por  el  ensalzamiento  de  la  qaal  con  tanto 
•mayor  vigor  debemos  pelear ,  quanto  mas  verda- 
•dera  es  nuestra  santa  ley  qne  su  mentirosa  seta? 
•Pensemos  ansimeemo ,  caballeros ,  en  los  casos  de 
•la  fortona  qae  mochas  veces  aoaescen.  Por  vento- 


BETES  DE  OASniíLA. 

•ra  estos  moros,  coya  faena  reoalait,  novunáa 
•por  la  división  qae  hay  entre  ellos,  é  si  víoínu, 
•por  ventara  habrán  tal  discordia,  qae  los  dsebs». 
ate ,  como  ha  aoaescido  en  muchas  huestes,  '^moi 
ala  esperanza  que  poco  ha  teníamos  de  h^>er  la  db- 
»dad  de  Loxa  por  la  fuerxa  de  la  gente  qae  el  B«f 
•traxo  sobre  ella,  é  conocimos  el  grande  miedo  qw 
atenian  los  moros  de  la  perder;  pero  vimos  qninte 
ase  fizo  en  contrario  de  lo  qae  nosotros  espetábt> 
amos  é  los  moros  reoelaban.  É  nosotros,  dirístiv 
anos,  ¿por  qué  perderemos  aquella  esperansa  de  li 
asalvacion  de  naesfara  cibdad  qne  los  moros  ovieraa 
»de  la  suya?  No  creáis,  caballeros,  que  puede  nio. 
aguno  dar  juicio  cierto  en  los  fechos  de  las  bttt- 
allas ,  porque  son  muchos  é  varios.  La  diqtuñáim 
adel  lugar,  la  fortuna  del  tiempo,  la  hora,  eliol 
aeontrario,  la  muerte  de  on  home,  la  flaqueudt 
•otro ,  nna  voz,  nn  alarido,  on  caso  qae  80  atnvie* 
asa,  es  cansa  de  ser  vencidos  los  machos  que  espe- 
aran  ser  vencedores.  Léese  que  él  capitolio  de  Bo- 
ama,  tomada  ya  por  los  Franceses  la  cibdad,  fué  i»- 
acobrado  por  el  graznido  de  nn  ánsar  que  despartí 
alas  velas.  É  nosotros  ¿por  qué  perderemos  enteran. 
aza  de  haber  en  nuestro  favor  alguno  de  los  sea»- 
•jantes  casos?  domo  quiera  que  de  tal  manen  nm 
•debemos  proveer,  que  seyendo  ó  no  seyendo  I* 
afortuna  favorable,  demos  loable  fin  á  nuestro  im«a 
aprinoipio. 

aBien  creo  yo,  caballeros,  qne  mis  raaoaesd» 
apiertan  vuestra  virtnd  para  ser  constantes;  p«ro 
•también  creo  que  vos  enga&a  el  amor  de  la  vidi,« 
•vos  turba  el  temor  de  la  muerte  para  tener  entvi 
•constancia.  E  querría  preguntaros  ¿á  qué  Ingu 
afuera  de  aqoi  iremos  que  no  tengamos  este  miedo? 
aÓ  ¿  qué  otra  cosa  son  á  toda  edad  los  días  de  la  vi- 
ada, sino  ciertas  é  presurosas  jornadas  para  llegtri 
ala  muerte,  para  la  qual  todos  nos  debriamos  apir 
arejar,  pues  ninguno  la  puede  fnir?  Porque  tesMC 
•aquella  cosa  que  esonsar  no  se  puede ,  por  doto 
aeztrema  flaqueza  es,  mayormente  á  nosotros  qw 
•tomamos  oficio  qne  nos  obliga  toda  hora  á  mntrtt 
•honrada,  é  nos  defiende  fuida  torpe.  E  si  teméis  i» 
•morir  mancebos  no  habiendo  aun  gozado  del  <■>■ 
aguoso  dulzor  desta  vida,  fallareis  qne  mas  moer- 
ates  é  mucho  mas  llorosas  sufrió  el  Bey  Friano  qv 
•vivió  mucho,  que  Tioylo  que  vivió  poco.  Deseehs- 
amos  pues  loe  sentimientos  qne  las  vegeanelas  Asen 
af  acen  por  los  qne  mueren  antes  de  tiempo,  porqot 
•ninguno  puede  morir  mal  ai  vivió  bien.  B  no  pen- 
aseis qne  Dios  sea  perezoso  en  los  actos  hnmtiMe; 
amas  algunas  veces  prolnenga  sus  remedios,  át» 
ade  experimentar  la  virtud  de  la  constaiuñaqse  de- 
abemos  tener  &i  las  tentaciones  y  extraaas  nsoeá- 
adades.  Por  esto,  capitanes,  é  por  mi  vos  aegnny  q** 
•entendemos  morir  defendiendo  á  Alhama,  é  noñ- 
avir  captivos  de  los  moros  en  el  corral  da  Granadi 
•Como  quiera  que  debemos  tener  firme  eqMiaoiii 
aque  ni  nuestro  Dios  desamparará  au  pueblo,  ai 
anuestro  Bey  olvidará  su  gente.»  Esteraaonaoiiee' 
to  fecho,  todos  aquellos  caballeros  y  «soaderas  i  per- 
nea cobraron  naevoa  corazones,  i  prapotieK»  ^ 
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CON  FBBNANSO 
gunUr  aqnell*  cilMUd ,  i  morir  en  k  defenn  de- 
Iki  X  Imgo  aquellos  capitanea  pusieron  ana  eatan- 
laa  por  todo  el  mnro,  en  loa  lagaiea  que  entendieron 
Mr  neoeaarioa,  é  repartieron  anaimeamo  el  pan  que 
era  menester  á  oada  nno ;  la  cante  les  f  alleeoia  por- 
que los  moros  les  hablan  llevado  loa  ganados  que 
se  apaaoentaban  oeroa  del  moro,  á  comian  carne  de 
«wb^osi  bebian  agua  porque  el  vino  les  habia  fal- 
tado. Bebido  por  el  Bey  de  Granada  que  el  real  de 
Ijoxa  se  akó  de  aquella  manera  que  habemoe  dicho, 
luego  juntó  ana  gentee,  é  con  dos  mil  bornee  á  caba- 
llo á  diea  mili  pié,  yino  aobre  Alhema  (1),  con  pro- 
ponte de  la  combatir ;  porque  entendió  que  ligera- 
mente la  podría  tomar,  anai  por  la  falta  que  tenian 
da  mantenimientos,  como  porque  entendió  que  no 
podría  ser  tan  presto  looorrida.  E  puso  su  real  túen 
eeros.de  los  muros  de  la  oibdad,  ó  combatióla  por 
algnnae  partes,  por  donde  entendió  que  se  podría 
tomar.  Pero  los  christianoa  defendieron  el  muro  de 
tal  manera ,  que  loa  morca  no  lo  pudieron  entrar.  El 
Bey  ó  la  Beyna  sabida  la  mengua  de  mantenimien* 
tos  que  había  en  Alhama,  é  que  el  Bey  de  Granada 
habia  Tenido  sobre  ella,  luego  tomaron  i  llamar 
jEuta  seia  mil  homes  á  caballo  é  dies  mil  peonee,  con 
propósito  de  ir  el  Bey  en  persona  &  socorrer  á  Al- 
hema, é  mandaron  traer  veinte  é  cinco  mil  bestias 
cargadas  de  vino  é  de  las  otras  cosas  necesarias  pa- 
ra el  proveimiento  de  aquélla  dbdad.  Como  todas 
las  ooaaa  fueron  prestas,  el  Bey  partió  de  Córdoba, 
é  fueron  oon  él  el  Maestre  de  Santiago,  y  el  Condes- 
table, y  el  Marqnéa  de  Célis,  é  Don  Diego  Fernán- 
des  de  GMoba,  Conde  de  Oabra,  y  el  Conde  de  Be- 
navente,  y  el  Gande  de  Trevifio,  y  el  Conde  de  Be- 
lalcázar,  é  los  aloaydes  é  capitanee  é  gentes  de  las 
oíbdades  de  Córdoba,  é  Sevilla,  y  Ecija,  é  Carmena. 
El  Bey  moro,  qnando  sopo  que  el  Bey  venia  á  so- 
correr ó  los  que  estaban  en  Alhama ,  Ineg^  alzó  el 
real  que  tenia  puesto  sobre  ella ,  é  volvió  para  la 
oibdad  de  Granada.  El  Bey  llegó  fasta  la  dbdad  de 
Alhama,  é  bastecióla  de  todas  las  cosas  que  fueron 
necesarias.  E  porque  sopo  los  grandes  trabajos  é  pe- 
ligroe  que  Luis  Femandes  Pnertooarrero  é  los  otros 
capitanee  que  con  él  estaban,  sofrieron  por  sostener 
aquella  oibdad,  gradeóiógelo  mucho  é  descargólos 
de  aquel  cargo.  B  puso  en  la  dbdad  por  capitán  á 
Don  Luis  Osorio ,  Arcediano  de  Astorga,  que  fué 
después  Obispo  de  Jaén;  é  mandó  estar  con  él  otros 
capitanea  é  gente  nueva  de  caballo  é  de  pié,  para  la 
gaudai. 

CAPÍTULO  X. 

Coaocl  Re;  ealrd  i  talirli  reg*  de  Gnnidi,  é  eoao  loi  ehrU- 
Uaaoi  perdieron  la  viUt  de  CeBete. 

Gomo  el  Bey  ovo  basteado  á  Alhama,  andobo 
por  aquella  tierra  de  moros  faciendo  talas ,  é  que- 
mando algunas  alearlas,  é  fadendo  otros  dafios ;  ó 
Inego  volvió  con  toda  su  hueste  para  la  dbdad  de 

(1)  Defle  tercer  eereo  so  bekUn  loi  dea**  Ustorltdoret.  El 
Con  de  los  PiUelos  Unpoeo  baWa  de  Don  Lnii  Osorio,  j  solo 
dice  que  m  logtr  de  Piertoeirrero  tai  puesto  Jau  de  Ver*,  Al- 
mjitptM  de  Jtea.  Beroald.,  tf.  SS. 
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Córdoba.  En  estas  entradas  que  el  Bey  fiso  en  tierra 
de  moros  se  mostró  el  gran  poder  del  Bey  é  de  la 
Beyna,  é  la  gran  voluntad  que  tenian  de  facer  guer- 
ra á  los  moros ;  porque  en  los  meses  de  Junio  é  Ju- 
lio é  Agosto  deste  afio,  juntaron  qnatro  veces  gran 
hueste,  é  quatro  veces  entró  el  Bey  por  su  persona 
en  tierra  de  moros,  é  fizo  asas  dafios  é  talaa.  Por  las 
quales  los  moros  estaban  en  grandes  trabajos,  é 
mengua  de  pan  é  de  las  otras  cosas  de  que  solían 
ser  proveídos,  ansí  por  mar  como  por  tierra;  porque 
el  Bey  é  la  Beyna  tenían  g^and  armada  é  manda- 
ban guardar  el  estrecho  de  Gibraltar ,  para  que  no 
pasasen  moros  de  África  i  estas  partes ,  ni  los  des- 
tas  fuesen  allende.  E  los  capitanes  de  la  armada  to- 
maron mudios  navios,  é  venderon  slgimas  batallas 
marinas  contra  los  moros  de  allende  que  pasaban  á 
tierra  de  Granada  oon  gentes  é  caballos  é  manteni- 
mientos, é  les  fioieroB  otros  dafios.  Los  moros  ansi- 
mesmo  entraban  en  tierra  de  oLristianos ,  é  facían 
guerras  é  robos  é  otros  dafios  por  la  parte  de  Murcia 
é  de  Loroa.  Aoaesció  un  día  que  los  escuderos  é  otros 
moradores  que  estaban  en  la  villa  de  Cafiete  eran 
idos  á  entrar  en  tierra  de  moros ;  é  los  moros  aquel 
día  entraron  en  tierra  de  christianoa,  é  pasaron  por 
aquella  villa,  la  guarda  de  la  qual  tenia  Don  Pero 
Enriques,  Adelantado  del  Andalucía.  E  como  los 
moros  Bopieron  que  los  que  guardaban  aquella  villa 
eran  idoe,  é  quedaban  pocos  en  ella  para  la  defen- 
der, combatiéronla  y  entráronla  por  fuerza,  é  lleva- 
ron captivos  todos  las  mugeres  é  viejos  é  nifios  que 
en  ella  fallaron,  é  quemaron  la  villa.  E  como  esto 
sopo  el  Adelantado  que  la  tenía  en  cargo ,  vino  á  la 
villa  oon  la  gente  de  su  casa,  é  propuso  de  no  salir 
della  fasta  reparar  los  moros  é  torres  que  habiaa 
destruido  los  moros ;  é  puso  en  ella  moradores  de 
nuevo  que  la  defendiesen,  porque  estaba  en  lugar 
dispneeto  para  facer  guerra  á  los  moros,  é  guardar 
la  tierra  de  los  chrístianos. 

CAPÍTULO  XL 

De  la  dlTlfloa  qoe  htbta  entre  los  moros ,  é  de  lot  eipttuM  fie 
el  Re7  é  U  BajiBa  naadiron  poaer  aa  la  fronieía. 

Allende  de  los  trabajos  é  mengua  de  mantsni- 
mientes  que  padesdan  los  moros,  ovo  entre  ellos 
gran  división ;  porque  la  mayor  parte  de  los  alcay< 
des  é  cabeceras  de  aquel  Beyno,  en  especial  el  lina- 
ge  de  los  Abencerragee ,  dexaron  al  Bey ,  porque 
habia  degollado  ¿  dertos  caballeros  parientes  su- 
yos, é  tomaron  á  im  su  fijo,  é  alzáronlo  por  Bey.  El 
qtial  juntó  gente  contra  su  padre,  é  apoderóse  de  la 
dbdad  de  Granada  é  del  Alhambra  é  de  otras  fuer- 
zas de  la  oibdad;  y  el  Bey  su  padre  se  retrazo  á  la 
oibdid  de  Baza.  Entre  el  padre  y  el  fijo  ovo  algu- 
nas batallas,  donde  murieron  muohos  moros.  E  un 
día  el  Bey  viejo  juntó  la  mas  gente  que  podo  ha- 
ber, é  vino  ala  dbdad  de  Granada;  é  im  escalador 
que  traía  ohristiano  escaló  el  Alhambra,  y  entraron 
en  ella  fasta  quinientos  moros,  é  mataron  los  moros 
que  pedieron  haber  de  los  que  la  guardaban.  E  im 
cabecera  moro  que  estaba  en  ella  por  alcayde,  que 
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M  llunabA  AbeDOOinixMr,  retráxosa  i  nna  tone  de 
la  fortalen  con  loa  que  oon  él  podieron  escapar.  E 
luego  que  el  Bey  yiejo,  dexadoa  algonoa  en  la  for- 
talesa,  aalió  á  la  oibdad  de  Oranada,  é  por  laa  oalles 
comenzó  á  pelear  oon  los  qae  fallaba ,  los  de  la  db- 
dad  6  los  del  Albayoin  qae  estaban  por  el  Bey  sa 
fijo,  se  jontaron  é  pelearon  contra  él  é  contra  la 
gente  qne  traia;  7  echáronle  de  la  dbdad,  é  retrá- 
xose  i  ana  fortaleza  qae  estaba  por  él ,  cerca  de  la 
dbdad  de  Qranada,  é  aqael  capitán  Abencomixar 
tomó  á  recobrar  el  Alhambra.  Pero  ni  por  esta  divi- 
sión, ni  por  la  enemiga  grande  que  había  entre  el 
padre  7  el  fijo ,  é  los  caballeros  de  la  una  parte  é  de 
la  otra,  ning^a  de  las  partes  qniso  reoebir  aynda 
de  los  christianos ;  é  antes  qaerian  padescer  la  ham- 
bre é  maertes  qae  reoebian,  qae  meter  christianos 
en  sa  Reyno.  Como  el  Bey  é  la  Beyna  ovieron  pro- 
veído la  cibdad  de  Alhama  de  naevo  capitán  é  gen- 
tes é  mantenimientos,  acordaron  de  poner  fronteros 
en  los  lagares  necesarios  contra  tierra  de  moros ,  é 
dieron  cargo  i  Don  Pero  Manrique,  Oonde  de  Tre- 
▼ifio,  á  quien  fioieron  Duque  de  Náxera,  de  la  fron- 
tera de  Jaén ¡  é  á  Don  Alonso  de  Cárdenas,  Maestre 
de  Santiago ,  mandaron  que  estoviese  en  la  cibdad 
de  Ecija.  Y  embiaron  mandará  todos  los  Adelanta- 
dos, Duques,  Marqueses,  Condes,  é  Bicos-homes  qne 
moraban  frontera  del  Beyno  de  Granada,  desde 
Lorca  fasta  Tarifa,  é  á  todas  las  dbdades  ó  villas  é 
logares  de  aquellas  oomarcas ,  que  estoriesen  aper- 
cebidos  é  fioiesen  gnerra  á  loa  moros  y  embiasen 
sn  gente  á  aquellos  capitanes  mayores  que  dexaban 
por  fronteros  con  sus  poderes  reales,  cada  qae  los 
embiasen  á  requerir.  B  porque  Diego  de  Merlo ,  qne 
era  Asistente  de  la  cibdad  de  Sevilla,  era  muerto, 
encomendaron  la  justicia  6  guarda  de  aquella  cib- 
dad á  Don  Juan  de  Silva,  Oonde  de  Cífuentes.  E  pro- 
veídas las  cosas  que  entendieron  ser  necesarias  á  la 
provincia  del  Andalucía,  partieron  de  la  dbdad  de 
Córdoba,  é  vinieron  para  la  villa  de  Madrid. 

En  el  mes  de  (1)  Junio  deste  afio  parió  la  Beyna 
é  la  Infanta  DoDa  María  en  esta  dbdad  de  Córdoba. 

CAPÍTULO  xn. 

Os  lii  eoM*  que  psnron  en  el  ifio  de  mil  é  quatraeleitoi  é  oeben- 
la  é  lr«s  (Bo(.  Prlmenoenie  de  te  proTltion  que  fleleron  al  Rejr 
t  la  Rejna  en  Ui  bermiudades. 

Como  el  Bey  é  la  Beyna  vinieron  i  la  villa  da 
Madrid,  luego  entendieron  en  las  cosas  de  las  her- 
mandades de  sos  Beynos,  para  dar  en  ellas  bnena 
orden;  porque  les  fué  notificado  que  algunos  ofida- 
If  s  que  administraban  los  ofidos  de  la  hermandad, 
no  usaban  como  debiaa  del  cargo  que  tenian;  é  que 
llevaban  salarios  demasiados  é  cosas  extraordina- 
rias. É  para  poner  esto  en  exeoncion,  mandaron 
juntar  los  Diputados  de  las  provincias,  é  los  Procu- 
radores de  las  dbdades  é  villas  que  eran  prindpa- 
les,  é  todos  los  Tesoreros  é  Letrados  é  oficiales  que 

'  (1)  i  vetnis  y  nnere  de  Julo  an  dia  antes  qne  el  Rej  vaiUeía 
al  tltto  de  Uxa.  Zarlta,  O».  1»,  «v.  43. 


tenian  cargo  de  la  gobemadon  de  las  hermandades, 
los  quales  fueron  juntos  en  la  viUa  de  Pinto.  7  «a 
aquella  junta  cada  un  diputado  é  proonrador  pro- 
ponia  los  agravios  qne  reoibia  el  partido  de  que  te- 
nia cargo  en  las  oontribncionea,  si  entendía  que  ni 
partido  estaba  mas  cargado  de  lo  que  debia  psgit. 
Otrosí  se  proponía  qualquier  menospredo,  ó  desobe* 
dienoia  fecha  á  los  oficiales  de  la  hermandad ;  6  ü 
los  alcaldes  ó  quadriUeros  é  otros  ofidales  della  ba- 
bian  seydo  negligentes  en  la  administradon  y  exe- 
oncion de  la  justicia,  qnier  por  dádiva,  qnier  por 
afición,  ó  en  otra  manera.  Venían  ansimesmo  ante 
aquellos  diputados  las  querellas  de  las  dádivu  é 
cohechos  que  algunos  hablan  llevado  no  debida- 
mente. Otrosí  examinaban  á  los  capitanes  de  la 
gente  de  armas  que  pagaba  la  hermandad,  si  teniut 
tantos  bornes  quantos  les  eran  pagados,  é  ú  tenian 
caballos  é  annas.  Todas  estas  cosas  se  trataban  é 
apuraban  en  aquel  juntamiento,  é  fadan  restituir 
qualesquier  maravedis  é  otros  bienes  que  fueseo 
llevados  contra  jasticia,  é  punían  á  los  que  fallaban 
culpantes,  é  privábanlos  de  los  oficios.  Otrosí  enten- 
dieron en  los  salarios  que  llevaban  los  Dipntados  é 
Tesoreros  é  otros  oficiales;  é  quitaron  algunos  qne 
entendieron  no  ser  necesarios,  é  moderaron  la  tasa 
qne  entendieron  ser  convenible.  Todo  este  examen 
mandaron  el  Bey  é  la  Beyna  facer  oon  gran  dili- 
gencia y  execndon  de  justicia,  sin  recebír  mego  de 
ningnn  gran  señor,  é  sin  acepdon  de  personas  ni  de 
interese.  En  esta  junta  demandaron  el  Bey  é  la 
Beyna  á  los  Procuradores  é  Diputados  de  las  her- 
mandades diez  é  seis  mil  bestias,  é  ocho  mil  hornea 
que  fnesen  con  ellas,  para  bastecer  de  manteni- 
mientos á  Alhama.  É  como  quiera  qae  el  Beyno 
estaba  fatigado  de  las  derramas  que  continamente 
en  él  se  oogian,  ansí  para  la  guerra  de  los  moros, 
como  para  otras  necesidades  que  al  Bey  é  á  la  Bey- 
na ocurrian,  especialmente  para  las  otras  llevas  de 
mantenimientos  que  habían  embiado,  pero  luef;o 
las  otorgaron  é  fueron  repartidas  é  puestas  en  fin 
del  mes  de  Mayo  en  la  dbdad  de  Córdoba,  segim 
les  fué  mandado,  para  bastecer  la  oibdad  de  Al- 
hama. 

CAPÍTULO  xm. 

De  Us  coau  qae  en  este  ttempo  pasaron  en  la  tteira  de  KalU. 

Becontado  habemos  en  esta  crónica  las  alteracio- 
nes y  escándalos  acaescidos  en  la  cibdad  de  Floren- 
cia, quando  aforcaron  al  Araobispo  de  Pisa,  é  i 
otros  muchos  de  los  que  eran  del  bando  que  se  lla- 
maba de  Fácis,  donde  procedió  que  toda  la  tierra 
de  Italia  se  puso  en  armas  é  se  partió  en  partea 
Algnnas  comunidades  é  caballeros  se  jontaron  oon 
el  Papa,  é  otros  se  juntaron  con  d  Bey  Don  Fi- 
nando de  Ñápeles;  el  qnal  en  favor  de  la  comnoi- 
dad  de  Florencia  fizo  gnerra  al  Papa  é  á  la  coma- 
nidad  de  Venecia,  que  eran  de  ana  liga.  Esta  gner- 
ra fué  tan  cruel  en  Italia,  qne  el  Bey  Don  Femando 
embió  á  su  fijo  el  Duque  de  Calabria  contra  Boma, 
é  puso  su  real  cerca  de  la  cibdad,  é  tÓToIa  en  grsnd 
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aprieto,  porque  defendia  la  entrada  de  loa  mante- 
nimientoa,  é  de  laa  otras  coaaa  qne  venian  á  ella. 
La  comnnidad  da  Yeneoia  qae  ayudaba  ál  Papa 
embló  nn  sn  capitán  oon  cierta  gente  de  armas,  los 
qnales  entraron  en  Boma  en  veces  por  tan  secreto 
logar,  qne  el  Duque  de  Calabria  que  la  tenia  sitiada 
no  lo  sopo.  Oon  este  oapitan  veneciano  se  juntó  el 
Conde  Hierónymo,  qne  era  capitán  de  la  gente  de 
annas  del  Papa.  É  estos  dos  capitanea  salieron  jun- 
tos una  mafiana  oon  sus  gentes  á  dar  en  el  real  de 
los  Napolitanos;  é  antes  qne  fuesen  sentidos  pelea* 
ron  oon  ellos.  É  como  el  Duque  de  Calabria  é  sus 
gentes  no  estaban  aperoebidos,  fueron  vencidos  é 
desbaratados,  é  se  pusieron  en  fuida;  j  el  Conde 
Hierónymo,  7  el  otro  oapitan  veneciano  fueron 
vencedores,  y  entraron  en  el  real  que  tenia  puesto 
el  Duque,  é  ovieron  todo  el  despojo  qne  en  él  falla- 
ron. Por  este  vaicimiento  el  Bey  de  Ñapóles  acor- 
dó  de  juntar  mas  gentes,  ansi  suyos,  como  de  los 
otros  sefiores  é  comunidades  de  Italia,  que  eran  de 
sa  liga;  é  tomaron  á  facer  la  guerra  al  Papa,  é  á  los 
VeneoianoB,  mas  cruel  que  de  primero  la  facian.  £1 
Bey  é  la  Beyna,  conocido  el  inconviniente  que  de 
aqneata  guerra  de  Italia  se  seguia  en  la  Christian- 
dad,  especialmente  por  ser  contra  el  Sumo  Pontifi- 
oe,  embiaron  sus  embaxadores  por  diversas  veces 
al  Papa,  é  al  Bey  de  Ñapóles,  é  ansimesmo  á  todos 
los  sefiores  é  comunidades  de  Italia,  faciéndoles 
saber  el  pesar  que  tenian  de  la  guerra  nascida  en- 
tre ellos,  conosoiendo  los  inoonvinientes  que  della 
se  podrían  seguir  en  toda  la  obristisndad  si  mas 
dorase,  é  qne  ellos  por  servicio  de  Dios,  é  por  el 
bien  de  la  pas  querían  entender  en  su  concordia.  É 
suplicaron  al  Papa,  é  rogaron  al  Bey  don  Femando 
é  i  todos  los  otros  Duques,  é  Oondes,  é  Marqueses, 
é  Comunidades  de  Italia,  qne  les  ploguiese  dezar 
las  armas,  é  tomar  la  via  de  la  concordia;  é  para  la 
tratar  entre  ellos  fícieron  grandes  gastos  en  las  em- 
bazadas que  diversas  veces  embiaron.  É  postrime- 
ramente embiaron  al  Obispo  de  Girona,  que  se  Ua- 
maba  Don  Juan,  é  á  nn  Dotor  qne  se  llamaba  Bar- 
tolomé de  Berrio.  Estos  embaxadores  fueron  al  Papa 
6  al  Bey  de  Ñipóles  diversas  veces,  y  escribieron  á 
loB  otros  sefiores  é  comunidades  de  Italia;  é  fecha 
nna  congregación  en  Boma  de  los  embaxadores  que 
embiaron  sobre  aquella  materia  de  la  paa,  por  la 
gran  diligencia  que  el  Bey  é  la  Beyna  mandaron 
poner,  fué  concluida  por  estonces  la  paz  en  Italia,  ó 
ceearon  las  muertes,  é  destmioiouM  que  en  ella  se 
facían.  Y  el  Papa  escribió  al  Bey  é  á  la  Beyna  un 
BU  Breve  plomado;  el  qual  tomado  en  romance 
deoia  ansí: 

clf  uy  amados  fijos :  vuestros  embaxadores  Don 
»Jnan  Obispo  de  Girona,  y  el  Dotor  Bartolomé  de 
vBerrio,  embiados  á  Nos  &  tratar  la  paz  de  Italia, 
>faoron  por  Nos  rescebidos,  é  oidos  con  ánimo  gra- 
xcíoso,  ansí  por  la  benevolencia  que  siempre  oví- 
»mo«  i  vuestras  personas  reales,  como  porque  estos 
>vaestros  embaxadores  son  sabios  varones,  é  de 
yantoridad,  é  dignos  de  tan  gran  cargo ;  los  quales 
ypjuávna  tanta,  diligmoia  por  traer  la  paz  de  Italia 
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>en  efeto,  qne  ninguna  cosa  dexaron  de  facer  de  lo 
>que  vuestras  personas  reales  les  mandaron,  por- 
•que  todos  gozásemos  comunmente  de  entera  tran- 
squilidad.  £  Nos  fuimos  inclinados  á  la  paz,  porque 
«ninguna  cosa  deseamos  mas,  ni  procuramos  con 
Dmayor  estudio.  É  si  por  ventura  alguna  injuria 
»recebimo8,  declinando  á  la  parte  mas  piadosa,  la 
«olvidamos,  é  quitamos  de  nuestro  ánimo,  é  la  re- 
>mitimos  por  respeto  á  vuestra  Mageatad  real,  por- 
>qne  entendiésedes  en  quanta  estimación  é  autori- 
>dad  son  habidos  cerca  de  Nos  vuestros  ruegos ;  á 
bIob  quales  con  honesto  ánimo  concedimos  é  los 
«otorgamos  de  buena  voluntad.  Ansi  que,  muy  ama- 
sdos  fijos,  podéis  gozar  de  vuestro  loable  trabajo, 
»puw  que  es  la  paz  de  Italia  concluida.  Esperamos 
»qne  entraran  en  ella  los  Venecianos,  á  los  quales 
«vuestros  embaxadorea  son  idos  por  vuestro  man- 
idado,  é  continamente  solicitan  é  tratan  que  sean ' 
nen  esta  paz  comprehendidos  ¡  porque  no  quede 
«centella  ninguna  por  donde  la  tierra  de  Italia  haya 
«ocasión  de  arder  con  daño  de  la  república,  é  detrí- 
umento  de  la  christiandad.  Ansi  que  pues  una  obra 
«tan  piadosa  é  tan  santa,  con  tantas  fuerzas  é  gas- 
«tos  habéis  procurado,  é  con  tanta  gloria  habéis 
«alcanzado;  finca  agora  que  como  Beyes  Cathólicos 
«é  religiosos,  procuréis  con  grand  estudio  é  diligen- 
»cia  de  la  facer  guardar,  según  y  en  la  manera  que 
«vuestros  embaxadores  de  vuestra  parte  lo  han  pro- 
«metido.  É  somos  ciertos  que  vosotros  lo  tenéis  en 
«voluntad,  pues  que  todas  las  cosas  están  puestas 
«en  vuestra  mano,  é  de  ello  se  vos  sigue  gloría  in- 
«mortal.  Dada  en  Boma  á  dos  dias  de  Enero  de  mil 
sé  quatrooíentoe  é  ochenta  é  tres  afios.«  El  Colegio 
de  los  Cardenales  les  embió  una  carta  que  decia 
ansí: 

cMuy  altos  é  muy  poderosos  Principes  Beyes  é 
«muy  amados  Sefiores.  Vuestros  embaxadores ,  qne 
«por  tratar  la  paz  de  Italia  embiastes,  han  trabaja- 
ido  con  todas  sus  fuerzas  por  la  traer  en  efeto;  por 
«la  qnal  este  Colegio  siempre  trabajó  porque  se 
«alcanzase.  É  pues  vuestra  real  Magostad  como 
«instrumentos  é  causa  de  esta  paz  habéis  habido 
Bgloria  inmortal,  afectuosamente  vos  rogamos  ten- 
«gais  manera  como  aquella  se  conserve,  pues  todas 
slaa  cosas  á  la  paz  concernientes  están  puestas  en 
aruestras  manos.  Dada  en  Boma  á  dos  dias  de 
nEnero  de  mil  é  quatrocientos  é  odienta  é  tres 
>afios.«  £1  pueblo  Bomano  escribió  otra  carta  que 
decia  ansí: 

«Muy  altos  é  muy  poderosos  Principes  Beyes  é 
«Señores.  Los  Cónsules  del  pueblo  Bomano  nos  en- 
«comendamos  á  vuestra  real  Magostad,  la  qnal  ha- 
«brá  sabido  las  guerras  duras,  é  trabajos  muy  peli- 
«grosoB  acaecidos  en  Italia.  De  las  quales  procedió 
«que  nuestro  muy  santo  Padre,  é  su  Bomana  Curia 
«estante  eo  la  santa  cibdad  de  Boma  donde  la  silla 
sde  CSiristo  está  asentada,  fuesen  cercados  é  apre- 
«miados,  ó  quanto  por  ellas  este  pueblo  Bomano 
«fuese  fatigado,  de  manera  que  ninguno  era  osado 
»de  saUr  de  la  cibdad,  por  miedo  de  los  grandes 
«peligros  que  se  recreoian,  también  de  dentro  como 
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»de  faera  della.  Da  manera  qne  todos  eetábamoa  de 
«propósito  con  nneatras  mngeres  é  fijos  de  dezar  la 
Bcibdad;  empero  plogo  á  Dios,  aqnel  que  no  dexa 
vperecer  la  navecilla  de  Sant  Pedro,  qne  vosotros 
«como  cathólicos  principes,  movidos  á  piedad  de 
Btantos  estragos  é  dafios  sin  reparo  oomo  se  eepera- 
»ban  en  Italia,  vos  qnesistee  interponer  ¿  dar  paz 
»en  la  Silla  Apostólica,  y  en  toda  la  provincia  de 
«Italia.  La  qnal  conclnyeron  vuestros  embaxadores 
>oon  la  autoridad  de  vuestra  Beal  Magestad,  é  con 
Bel  trabajo  qne  ellos  pusieron;  en  lo  qnal  se  mostró 
svuestra  santa  intención,  é  la  diligencia  de  vues- 
BtroB  embaxadores.  El  fruto  de  la  qnal  paz ,  qne 
BgozamoB,  según  parece  por  obra,  dexamos  de  decir 
«en  prolixidad  de  palabras.  Por  ende,  muy  altos  é 
>mny  poderosos  Principes  é  Beyes,  dámosvos  ma- 
nchas gracias,  de  las  quales  sois  merecedores  «n 
>esta  y  en  la  otra  vida;  pues  que  con  vuestros  loa- 
ibles  trabajos  é  gastos  habéis  quitado  á  esta  cibdad 
»é  á  toda  la  provincia  de  Italia,  de  los  estragos  é 
«muertes  é  destruiciones  en  que  ardia ;  é  nosotros 
•quedamos  por  vuestros  perpetuos  servidores,  ro- 
Bgando  á  Dios  por  los  días  é  prosperidad  de  vues- 
Btra  Real  Magestad.  Dada  en  Boma  á  quatro  diaa 
Bde  Enero  de  mil  é  quatrocientos  é  ochenta  é  tres 
safios.B 

Esta  paz  de  la  Italia  se  concluyó  por  la  gran  di- 
ligencia  del  Bey  é  de  la  Beyna  á  doce  dias  del  mes 
de  Diciembre  afio  de  la  Encamación  de  nuestro  Se- 
fior  de  mil  é  quatrocientos  ó  ochenta  é  dos  afios.  Y 
el  Papa  vino  al  consistorio  aquel  dia,  é  fizo  llamar 
i  los  embaxadores  de  los  principes  é  potestades  de 
Italia  é  del  Bey  de  Ñapóles;  é  todos  vinieron  al 
consistorio,  donde  ansimesmo  estaban  todos  los 
cardenales.  Y  el  Papa  embió  i  llamar  al  embala- 
dor de  Veneoia,  el  qnal  no  quiso  venir.  É  visto  por 
el  Papa  que  aquel  embaxador  no  quiso  ser  presente 
á  la  publicación  de  la  paz,  en  su  absencia  la  mandó 
publicar  en  sn  consistorio.  Leidos  los  capítnloe  de 
la  paz,  el  Papa  dixo :  que  por  qnanto  el  Bey  é  la 
Beyna  de  Castilla,  é  de  León,  é  de  Aragón,  é  de 
Sicilia  como  cathólicos  principes,  condoliéndose  de 
las  guerras  de  Italia,  é  de  las  molestias  en  que 
aquella  silla  Apostólica  estaba,  se  habían  inter- 
puesto, y  embiado  sus  embaxadores  por  diversas 
veces  á  tratar  aquella  paz ,  en  la  qnal  hablan  fecho 
grandes  expensas,  é  por  la  gracia  de  Dios  la  habian 
concluido,  á  la  qnal  él  queriendo  usar  de  benigni» 
dad  habia  concedido  con  ánimo  sincero  de  la  guar- 
dar é  conservar:  por  ende  qne  lo  notifioaba  á  todos 
porque  sopiesen  sn  voluntad,  é  ansimesmo  el  fruto 
loable  que  se  habia  consegido  por  el  trabajo  del 
Bey  é  de  la  Beyna  de  Espafia,  é  por  la  diligencia 
que  aquellos  sus  embaxadores  por  su  mandado  en 
ello  pusieron.  El  Papa  en  aquel  anto  fizo  mas  honra 
á  los  embaxadores  del  Bey  é  de  la  Beyna,  qne  á 
ninguno  de  los  otros  principes  é  poteetadee;  porque 
les  fizo  asentar  é  cobrir  las  cabezas,  é  todos  los  em- 
baxadores de  los  otros  reyes  é  principes,  é  comuni- 
dades estovieron  las  rodillas  fincadas  é  desonbiertas 
las  cablas.  A^ueUa  paz  se  asentó  en  eata  manera : 


BEYES  DE  GASnUiA. 

Qne  las  dbdades  é  villai  é  lagares  é  foitaltaiqve 
eran  tomadas  de  las  unas  partea  á  laa  otru  íiuhd 
entregadas  al  Bey  é  á  la  Beyna,  ó  i  la  cierto  mu- 
dado dentro  de  ciertos  dias ,  porque  ellos  laa  entre- 
gasen á  aquellos  qne  de  derecho  las  habian  de  ha- 
ber. En  esta  concordia  no  quiso  entrar  la  SeBorii 
de  Venecia  que  tenia  tomada  á  Ferrara;  por  lo  qoil 
el  Papa  y  el  Bey  Don  Femando  é  los  otros  itfioiH 
qne  fneron  comprehendidos  en  aqnella  pas  emlna- 
ron  sus  gentes  de  armas  á  la  cercar  en  favor  dd 
Marqués  de  Ferrara,  para  se  la  restituir. 

Fecho  este  asiento,  los  venecianos  veytodoN 
solos,  é  recelando  que  todos  los  eefiorea  é  oomnoi- 
dades  de  Italia  se  juntarían  contra  ellos,  aoordann 
de  tratar  amistad  con  los  tarcos  qne  eran  ras  ved- 
nos,  para  se  defender,  é  ofender  á  loe  duistianos,  é 
les  dar  pasada  segara  por  sus  tierras  pan  facer 
guerra  en  Italia.  É  como  esto  fué  sabido  por  el  Bey 
Don  Femando  de  Ñápeles,  embió  tratar  amistad 
con  los  turcos,  é  prometióles  su  ayuda  oontra  los 
Venecianos;  porque  ee  habian  apartado  é  no  qniñe- 
ron  ser  comprehendidos  en  la  pai  común  qne  it 
habia  fecho.  Y  embió  al  Bey  é  á  la  Bayna  qne  es- 
taban en  Madrid  por  sn  embaxador  al  Oonde  de 
Trevento;  con  el  qnal  les  embió  i  dar  machas  gra- 
cias por  el  trabajo  y  expensas  grandes  qne  habían 
fecho  en  la  contratación  de  la  paz  de  todaa  laa  Ita- 
lias.  En  la  qual  como  quiera  que  el  Sumo  Pontífice, 
y  él  ansimesmo,  é  todos  los  otros  principes  é  como* 
nidadas  de  Italia  qnisieron  ser  comprehendidoi; 
pero  los  venecianos  soberbiosamente  se  qnisiefOB 
apartar,  é  no  ser  inclusos  en  ella,  con  propósito  de 
tiranizar,  é  tomar  lo  ageno,  según  siempre  lo  aoos- 
tumbraron  facer.  É  que  habian  tratado  amistad  coa 
los  turcos,  para  les  dar  pasada  por  sus  tierraa  i  fia 
de  facer  guerra  en  las  ItaHas,  especialmente  «o 
el  Beyno  de  Sicilia;  é  pof  escusar  aqoel  inoonvi- 
niente,  él  ansimesmo  habia  tratado  pas  con  loi 
tarcos,  para  oontra  los  veneeianos ;  en  La  qnal  eiiB 
comprehendidos  todos  los  prindpes  é  oomanidad« 
de  Italia,  vista  la  gran  rebelión  é  soberbia  qne  loi 
venecianos  tenían.  Por  ende  qoe  rogaba  é  reqoeris 
al  Bey  é  A  la  Beyna,  qne  considerada  la  gran  perti- 
nacia de  aqnella  gente  veneciana ,  les  plognieae  ser 
comprehendidos  en  aqnella  liga  qne  él  é  toda  ItaKa 
f  acian  oon  los  turcos ;  porque  todos  juntos  en  aaii- 
tad  pndieaen  guerrear  á  los  venecianos,  é  abaxtr 
aqneUa  so  orada  tiranía  é  antigua  aobfó'bia;  é  la 
ficiesen  restituir  todas  laa  cibdades  é  tíUmi  é  forta- 
lezas que  tiránicamente  poseían  tornáadolaa  pw 
fuerza  á  los  sefiores  cuyas  habian  seydo,  é  teaíis 
á  ellas  justo  titulo.  Porque  si  esto  no  se  pnaJeae  por 
obra,  sn  sefiorio  se  estenderia  cada  dia  mas  en  grao 
detrimento  é  perjuicio  de  todas  laa  It&Iias,  de  ma- 
nera que  ninguno  fneoe  sefior  de  lo  sayo.  Y  eo  «(■ 
pecial  sn  Beyno  de  Sicilia  estaba  en  panto  de  per- 
dición, si  se  diese  lugar  qne  ellos  ficiesen  anÜad 
con  los  turcos;  porque  les  dariaa  patada  por  so 
tierra  para  venir  á  él  seguramente,  é  favor  por  1* 
mar  para  lo  gneirear.  Esta  embaúdm  oléá  por  «I 
Bey  é  por  la  Befna,  respondision  qpjb  pot  quMto 
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ti  Doqné  é  SeBoria  d«  Veneds  hablan  embiado  i 
eBoB  sn  embaxadores  por  ganar  mi  pae  é  segnridad 
la  qnal  lea  habían  otorgado,  é  loa  tenian  por  ami- 
go*, que  no  aeria  ooaa  razonable  quebrantar  la 
pas  qa«  lea  habían  prometido  rin  haber  cansa  por 
do  ae  debiese  romper.  Pero  que  ellos  embiarian  sns 
«mbazadoree  i  la  oibdad  de  Yenecia  i  les  facer 
■aber  todas  estas  cosas  qne  les  eran  propneetas;  é 
■i  no  qnisiesen  conceder  lo  qne  de  razón  eran  obli- 
gados, eetonoea  podrían  con  jnsta  cansa  entrar  en 
aquella  liga  qne  todas  las  Italias  j  el  Bey  Don  Fer- 
nando facían  contra  los  venecianos,  é  mandar  i 
■na  oibdadea  é  villaa  é  gentea  del  Beyno  de  Sicilia 
é  de  las  otras  íslaa  de  en  sefiorfo,  que  se  juntasen 
con  elloa,  é  ficíeeen  aquello  qne  de  justicia  debiesen 
faoor.  É  con  esta  respuesta  despidieron  al  donde 

CAPÍTULO  XIV. 

Délo*  «mpretUdoi  tne  m  pidieron  por  el  Rerno,  é  del  lobtldlo 
fae  dU  U  elereeia  pin  U  guem  de  lo*  moros. 

m  el  ánimo  de  la  Beyna  ceaaba  de  pensar,  ni  la 
persona  de  trabajar  en  haber  dineros,  ansí  para  la 
guerra  contra  los  moros,  como  para  las  otras  cosas 
qne  de  oontino  ocurrían,  necesarias  á  la  gobema- 
«óon  de  sos  reynos.  Para  la  qual  tenian  gente  de 
«raaas  continamente  repartida  en  el  Beyno  de  OaU- 
oia,  ó  con  los  otros  capitanes  que  tenían  puestos  en 
la  fiontera  de  loe  moros,  ¿  la  que  el  Bey  é  la  Beyna 
traían  an  sn  guarda;  porqne  con  esta  gente  estaban 
poderosos  é  temidos,  y  en  sus  cartas  é  mandamien- 
tos obedesoidoe,  é  su  justicia  executada ;  é  ningún 
grande  ni  otro  caballero  osaba  facer  fuerza  ni  in- 
joria  i  otro,  é  todos  sus  Beynos  gozaban  de  paz  é 
aeguiidad.  B  porque  con  el  sueldo  que  pagaban  i 
esta  gente  de  armas,  allende  de  la  gente  que  paga- 
ban las  hermandades  del  Beyno,  é  con  los  otros 
gastos  continos  que  ae  facían,  ansí  para  las  emba- 
xadas,  como  para  las  otras  cosas  que  se  requerían  al 
Kwtsnimiento  del  estado  real  é  del  Principe  é  de 
las  Infantas,  estaban  en  continas  necesidades;  fue- 
ron oonstrefiidos  A  demandar  dineros  prestados  en 
todos  sus  Beynos  á  personas  singulares,  de  quien 
ftieron  informados  qne  los  podrían  prestar  sin  dafio 
de  svsfadendas;  especialmente  porque  la  cantidad 
qne  se  demandó  á  cada  uno,  era  pequeña.  É  aque- 
llos á  quien  fué  demandada,  lo  prestaron  de  buena 
Tolontad,  consideradas  las  necesidades,  é  otrosí 
porqne  los  Tesomos  é  Becabdadores  les  asegura- 
ban qne  les  seria  pagado  dentro  de  derto  término. 
Ansimesmo  el  Papa  por  socorrer  las  necesidades  de 
la  gosrta  de  los  moros,  dio  sn  bula,  para  qne  todos 
los  Perlados  é  Maestres  y  el  estado  Eclesiástico  de  los 
Beynos  de  Castilla  é  de  Aragón  diesen  una  suma 
de  florbes  ea  salMÍdío.  É  aUende  desto  embíé  su 
Nnndo  apostólico  al  Bey  é  á  la  Beyna  con  sn  bula 
de  craaada,  la  qual  contenia  grandes  indulgencias 
para  todos  los  qne  la  tomasen.  £1  Bey  é  I«  Beyna 
reoibisroB  esto  Nmido  del  Papa,  é  aquella  bola  de 
1»  onatda  en  el  numeaterio  de  Santo  Domingo  el 
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Beal  de  Madrid,  con  una  solemne  procesión,  en  la 
qual  iban  el  C^vdenal  de  Espafia,  é  Don  Alonso  de 
Fonseca,  Arzobispo  de  Santiago,  é  Don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  Obispo  de  Falencia,  é  Dou  Gon- 
zalo de  Heredia,  Obispo  de  Barcelona,  é  Don  Juan 
de  Malnenda,  Obispo  de  Coria,  é  otros  muchos  Per* 
lados;  é  la  nuuidaion  predicar  en  todos  sus  Beynos 
é  sefiorios,  donde  se  oto  gran  suma  de  dineros.  Los 
qnales  ae  consumían  en  los  sueldos,  y  en  las  otras 
cosas  que  ae  requerían  para  la  guerra  de  los  moros. 

CAPITULO  XV. 

Delu  eoui  que  piuron  ubre  el  eaumiento  qne  u  movió  dtl 
Principe  de  CaitUla  con  Ii  Re^na  de  Ninrr*. 

Estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  la  villa  de  Madrid, 
ovieron  cartas  é  mensageros  del  Conde  de  Lerin,  un 
caballero  del  Bejmo  de  Navarra,  qne  estaba  casado 
con  hermana  bastarda  del  Bey,  como  el  Bey  de  Na- 
varra era  muerto.  Este  Bey  de  Navarra,  que  se  lla- 
maba FebuB,  era  fljo  del  Principe  de  Navarra,  sobri- 
no del  Bey  fijo  de  su  hermana,  el  qual  murió  ante 
qne  ovíese  titulo  de  Bey.  Era  ansimesmo  este  Bey 
Febus  sobrino  del  Bey  de  Francia,  fijo  de  su  herma- 
na. Y  el  Bey  de  Francia  trataba  casamiento  secre- 
tamente á  esto  Bey  Febns  de  Navarra,  bu  sobrino, 
con  doña  Juana  de  Portogal ;  la  qnal ,  segan  habe- 
moB  dicho,  eetaba  monja  profesa  en  el  monesterio 
de  Santo  Clara  de  Coimbra.  Porque  pensaba,  fecho 
aquel  casamiento,  que  el  rey  de  Navarra  sn  sobrino 
tomaría  título  de  Bey  de  Castilla,  á  causa  de  aque- 
lla Dofia  Juana,  é  le  daría  todo  el  favor  qne  ovíe- 
se menester  para  poner  división  en  el  Beyno  de 
Castilla,  é  mover  guerra  al  Bey  é  é  la  Beyna ;  la 
qual  podía  facer  dende  el  Beyno  de  Navarra,  por- 
que confina  con  Castilla.  E  no  embargante  las  pa- 
ces é  amistod  que  con  el  Bey  é  con  la  Beyna  tenia 
juradas  é  firmadas,  pero  por  no  se  desapoderar  de 
la  posesión  del  Condado  de  Bnisellon,  pensando  sa- 
near la  guerra  qne  tenia  dentro  de  si  en  tener  lo 
ageno ,  buscaba  guerra  defuera  para  lo  mejor  po- 
seer, poniendo  en  necesidad  al  Bey  é  á  la  Beyna; 
durante  la  qnal  creía,  que  no  habría  lugar  de  le  de- 
mandar aquel  Condado,  ni  por  vía  de  armas,  ni  en 
otra  manera.  E  andmesmo  porqne  este  Boy  de  Fran- 
cia ninguna  cosa  facía  habiendo  respecto  á  las  co- 
sas pasadas,  ni  A  las  por  venir,  salvo  lo  que  á  la  ho- 
ra le  ocurría,  é  venia  bien.  ILstas  cosas  considera- 
das, el  Bey  é  la  Beyna,  sabida  la  muerte  del  Bey 
Febus  de  Navarra ,  platicaron  con  el  Cardenal  de 
España,  é  con  los  otros  Duques  é  Condes  é  Dotores 
qne  esteban  en  su  Consejo  sobre  la  subcesion  de 
aqnd  Beyno.  A  los  qnales  abiertemento  declararon 
su  voluntad,  é  dízeron  qne  bien  sabían  como  Dioa 
por  sn  infinito  bondad  los  habia  asentodo  en  las  si- 
llas reales  de  los  Beyes  sus  padres,  é  los  grandes 
reynos  é  provincias  qne  tonian  en  sn  señorío ;  é  Dios 
era  sabídor,  que  mas  era  sn  intención  de  le  dar  gra- 
cias por  la  paz  que  en  ellos  les  habia  dado ,  qne  no 
mover  guerra  donde  fuese  deservido;  ni  menos 
querían  adquirir  otros  Beynos  é  sefiorios,  pues  á 
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Dios  graoiis,  loa  qae  tenian  eran  grandes  7  eeten- 
didos.  Pero  que  bien  sabian  la  condición  del  Bey 
Don  Luis  de  Francia,  7  el  trato  de  amistad  que  te- 
nia con  el  Bey  de  Portogal ;  é  oomo  no  contento  de 
la  gnerra  qne  en  sn  favor  fizo  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  agora  de  nneTO,  despaes  de  haber  fecho 
paz  6  amistad  con  ellos,  había  tratado  casamiento 
de  aquel  Bey  Febus  su  sobrino  con  Dofia  Jaana  de 
Portogal  que  estaba  monja,  á  fin  de  mover  gnerra 
é  poner  escándalo  en  Castilla.  E  agora  qne  era 
maerto  el  Be7  Febus ,  oreian  qae  su  madre  apode- 
rarla al  re7  de  Francia  en  las  fortalezas  del  Beyno 
de  Navarra  ¡  desde  las  qnales  habría  lugar  de  facer 
guerra  á  los  Beynos  de  Oastilla  é  de  Aragón  con 
quien  confinan.  Por  ende  querían  saber  si  seria  bien 
que  ae  tratase  casamiento  del  Príncipe  Don  Juan  su 
fijo  con  una  hermana  de  aquel  Bey  Febns,  A  quien 
perteaeecia  el  Beyno  de  Navarra,  por  escusar  losín- 
convinientes  é  guerras  qne  se  podrían  seguir  del 
mal  conecto  que  el  Bey  de  Francia  tenia  contra 
ellos ;  el  qual  no  dubdaban  qae  lo  pornia  por  obra, 
si  ovieee  entrada  en  aquel  Beyno  de  Navarra.  Esta 
materia  platicada  en  sn  Consejo,  el  Cardenal  de 
Espafia,  é  todos  los  otros  que  allí  estaban  con  el  Bey 
é  con  la  Beyna,  acordaron  qae  se  debía  tratar  aquel 
casamiento ;  é  ansimesmo  debían  embiar  Inego  al- 
gunos capitanes  é  gentes  de  armas,  para  se  apode- 
rar de  todas  las  villas  é  lugares  del  Beyno  de  Na- 
varra, que  pudiesen  haber,  sí  el  Bey  de  Francia 
tentase  de  se  apoderar  del.  Este  consejo  habido, 
laego  el  Bey  é  la  Beyna  embiaron  al  Doctor  Bodri- 
go  Maldonado,  que  era  de  sn  Consejo,  á  la  Prince- 
sa hermana  del  Bey  de  Francia  é  madre  de  aquella 
Sofiora  que  había  snbcedído  por  Beyna  de  Navar- 
ra. Con  el  qnal  le  embiaron  á  decir  primeramente 
el  pesar  que  habían  habido  de  la  muerte  del  Bey 
Febus  su  fijo,  é  á  le  consolar  sobre  ello.  E  despaes 
de  le  haber  dicho  las  palabras  que  se  requerían  á  la 
consolación  de  su  trabajo,  mandaron  que  le  ficieee 
fabla  de  casamiento  del  Principe  Don  Juan  su  fijo 
con  sn  fija,  que  subcedió  por  Beyna  de  Navarra.  Es- 
to Dotor  Bodrigo  Maldonado  fizo  la  embaxada  en 
la  manera  qne  el  Bey  é  la  Beyna  le  mandaron ,  é 
dio  á  entender  á  la  Princesa  la  grand  utilidad  que 
gele  seguía  de  aquel  casamiento ;  porqne  su  fija  so- 
lamente era  Beyna  de  aquel  pequeño  Beyno  de  Na- 
varra, é  casando  con  el  Príncipe  Don  Juan  de  Cas- 
tilla, esperaba  ser  Beyna  de  los  Beynos  de  Castilla, 
é  de  Aragón,  é  de  Navarra,  é  de  Sicilia ,  é  de  todos 
los  reynos  é  provincias  é  islas  qae  son  en  elseliorio 
del  Bey  éde  la  Beyna.  Otrosí  porque  aquel  Conde  de 
Lerín ,  que  habernos  dicho ,  era  un  caballero  qne 
tenía  la  cibdad  de  Pamplona ,  á  gran  parte  en  el 
Beyno  de  Navarra,  y  estaba  en  servicio  del  Bey  é 
de  la  Beyna ;  embíáronle  á  Don  Juan  de  Bíberacon 
gente  de  armas,  para  le  ayudar  á  tener  aquella  cib- 
dad, é  resistir  ¿  qualquíer  gente  de  armas,  que  el 
Bey  de  Francia  embíase  á  se  apoderar  del  Beyno  de 
Navarra. 

La  Princesa  de  Navarra,  oída  la  embaxada  de  ca- 
Bamiento  qne  el  Doctor  Maldonado  le  propuso,  res- 
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pendió  que  le  placía  mnoho  da  lo  WMptiff,  i  dar 
forma  como  con  la  g^racia  de  Dios  se  concluya  oon 
la  Beyna  sn  fija ;  porqne  en  toda  la  christiandad  no 
podía  haber  tan  alto,  ni  tan  grande  oasaraiento  oo- 
mo el  del  Príncipe  de  Castilla ,  4  por  otras  manifies- 
tas utilidades  que  del  se  siguian  en  aqael  Beyno  de 
Navarra.  Pero  que  era  cosa  razonable  de  lo  consol- 
tar  oon  el  Bey  de  Francia,  su  hermano,  é  haber  sa 
parescer  cerca  dello ;  é  ansí  quedó  de  facer  por  es- 
tonces el  efeto  aquel  casamiento.  El  Bey  é  la  Beyíu 
mandaron  á  sus  capitanes  que  estovieeen  siempre 
oon  sus  gentes  de  armas  en  aqael  Beyno,  para  resis- 
tir á  qnalqaíer  gente  francesa  que  viniese  i  apode- 
rarse déL  E  acordaron  qae  el  Bey  faeae  á  faoer  U 
tala  qae  este  afio  se  debía  facer  en  el  Beyno  ds 
Granada,  é  la  Beyna  fneee  á  Logrofio,  6  ¿  alguna 
cibdad  cercana  al  Beyno  de  Navarra,  para  enten- 
der en  aquel  casamiento  del  Príncipe  sa  fijo,  y  en 
las  otras  cosas  que  eran  necesarias  de  proveer  ea 
todas  aquellas  partidas  de  Buidos  ó  Castilla  la 
Vieja. 

CAPÍTULO  XVL 

Cono  p«rtM  el  Rey  de  Kidrtd  pira  Ir  i  GsUel». 

Contado  habemos  oomo  el  Beyno  de  Qalicia,  qne 
muchos  tiempos  había  estado  en  guerras  y  eK¿i- 
dalos,  fné  puesto  en  paz  ó  seguridad  f  é  oomo  Don 
Femando  de  Acullá  7  el  Licenciado  Gaxoilopeí  de 
Chinchilla ,  que  el  Bey  é  la  Beyna  embiaron  por 
gobernadores  é  corregidores ,  tomaron  algunas  for- 
talezas de  aquel  Beyno ,  é  las  pusieron  en  poder  de 
personas,  á  quien  el  Bey  é  la  Beyna  mandaron;  en- 
tre las  qnales  fué  tomada  la  fortaleza  de  Lago,  qne 
es  del  Obispo  de  aquella  cibdad,  el  qnal  Obispo 
era  hermano  de  Don  Pero  Alvares  de  Osorio,  Conde 
de  Lémos  é  Sefior  de  Ponferrada.  Este  Conde  de 
Lémos  era  el  mayor  sefior  de  aqael  Beyno  de  Oali- 
oía,  é  sintiendo  á  injuria  que  la  fortalesa  de  mx  her- 
mano le  fuese  tomada,  visto  que  Don  Femando  ds 
Acufia  y  el  Licenciado  Garcilopez  eran  ábsentes  de 
aquel  Beyno,  creyendo  qne  antes  podría  tomar  la 
fortaleza  qae  faeee  socorrida,  acordó  de  la  cwosr,y 
embió  gente  de  armas  de  su  casa  é  de  otros  oaba- 
Ueros  sus  amigos  á  poner  sitio  sobre  ella.  Lo  qosl 
sabido  por  el  Bqr  é  por  la  Beyna,  embiáronle  á  de- 
cir qne  se  maravillaban  de  haber  osadia  para  cer- 
car fortaleza  en  sus  Beynos,  especialmeot*  aqmlls 
qae  tenía  alcayde  puesto  por  sn  mano ;  é  qoe  le 
mandaban  que  luego  alzase  el  sitio  qae  tenia  pues- 
to, é  la  dexase  tener  libremente  al  alcayde  que  por 
sa  mandado  la  tenia.  El  Conde,  visto  el  manda- 
miento del  Bey  é  de  la  Beyna,  respondió  qoe  Doa 
Femando  y  el  Licenciado  habían  tomado  aquella 
fortaleza  no  debidamente.  Porque  oomo  qniera  qns 
tovieron  razón  de  tomar  otras  fortalezas  ea  aqnsl 
reyno,  por  se  haber  fecho  dellas  algunos  robos  i 
crimines ,  pero  aquella  f  ortalesa  de  Logo  siempre 
había  estado  en  paz,  é  no  se  hablan  fecho  della  los 
dallos  que  de  las  otras  que  se  tomaron  fneron  ooae- 
tidoB.   Aniñmeemo  embió  decir  que  ¿1  é  m  MM 
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ri«mpnlitbí«n  aerrido  al  Bey  é  ¿  la  Beyna,  é  no 
habian  cometido  cosa  contra  m  aeryioio ;  é  qne  ñ 
él  se  moyió  á cercar  aquella  fortalesa  de  Lugo,  era 
porqne  el  Alcayde  había  impedido  las  rentas  del 
Obispo  sn  hermano,  é  las  tomaba,  i  habia  fecho 
otros  excesos  contra  ¿1  é  contra  sos  Tasallos,  por  do 
meresda  no  solamente  ser  privado  de  aqnella  te- 
nencia, mas  ponido  por  los  males  qne  habia  co- 
metido. Por  ende  que  suplicaba  á  Sn  Alteza,  que  no 
pensase  que  habia  en  él  presúmpcion  de  inobedien- 
da ,  salvo  de  esouaar  los  dafios  qne  aquel  aloayde 
facía  de  cada  dia  á  él  ó  al  Obispo  su  hermano ,  é  á 
■na  vasallos  é  rentas.  £1  Bey  é  la  Beyna,  vista  la  res- 
puesta del  Conde,  como  qnier  que  fué  asas  humil- 
de ;  pero  porque  no  alsó  luego  el  sitio  según  gelo 
embiaran  á  mandar,  ovieron  grand  enojo.  E  luego 
el  Bey  partió  para  d  Beyno  de  Galicia  á  punir  al 
Oonde  por  aqnella  osadía  que  cometió;  y  en  el  ca- 
mino le  yiruf  la  nuera  como  el  Conde  había  alzado 
el  sitio,  porqne  le  dieron  á  entender  el  enojo  qne  el 
Bey  é  la  Beyna  habían  mostrado  por  lo  haber  pues- 
to. E  no  embargante  que  el  Bey  sopo  como  el  sitio 
•ra  alsado,  todavía  continó  sn  camino  para  ir  con- 
tra el  Conde.  E  quando  llegó  á  la  dbdad  de  Aster- 
ia, sopo  que  el  Oonde  era  muerto ,  é  no  pasó  mas 
sidelante,  porque  habia  de  ser  á  día  cierto  en  la  cib- 
dad  de  Córdoba,  donde  el  Bey  é  la  Beyna  manda- 
ron que  se  juntasen  dertos  caballeros  é  gentes  de 
armas  é  peones,  para  entrar  á  facer  la  tala  en  la  ve- 
ga de  Granada.  Este  Conde  de  Lémos  dezó  fijas  le- 
gítimas ,  é  no  dexó  fijo  varón  ninguno  que  heredase 
BU  casa ;  é  un  fijo  qne  la  heredaba,  murió  en  vida  de 
■u  padre,  sin  dezar  fijo  legítimo,  salvo  un  bastardo 
que  se  llamaba  Don  Bodrigo,  mozo  de  veinte  afios, 
á  quien  el  Conde  su  abuelo  en  su  vida  apoderó  de 
las  villas  é  fortalezas  qne  tenia ;  porque  su  volun- 
tad era- que  aquel  heredase  su  casa  aunque  era  bas- 
tardo. Este  Conde  Don  Bodrigo  luego  como  murió 
el  Conde  su  abuelo,  tomó  titulo  de  Oonde  de  Lémos, 
6  juntáronse  con  él  todos  los  criados  del  Conde  á  le 
servir,  i  favorescer,  para  qne  heredase  su  casa.  La 
qual  Don  Bodrigo  Alonso  Pimentel ,  Conde  de  Be- 
navente,  decía  que  pertenescia  i  la  fija  mayor  del 
Oonde  de  Lémos,  que  era  desposada  con  sn  fijo,  por- 
que era  legítima,  é  aquel  Don  Bodrigo  era  bastar- 
do é  no  debía  heredar.  E  para  haber  la  posesión  de 
aqnella  casa  é  rentas  para  la  esposa  de  su  fijo,  jun- 
tó gentes,  ansí  de  sn  casa,  como  de  sus  parientes  é 
•migofl.  Ansimesmo  Don  Bodrigo  que  se  intitulaba 
Conde  de  Lémos,  juntó  gantes  para  le  resistir ;  por- 
que deoia  que  le  pertenesda ,  ansí  por  virtud  del 
testamento  que  el  Conde  de  Lémos  su  abudo  fizo, 
•n  el  qual  le  constituyó  heredero  en  todos  sus  bie- 
nes, oomo  porque  aunque  él  era  bastardo  habia  sey- 
do  legitimado  por  bula  del  Papa.  E  sobre  este  de. 
bate  se  juntó  mucha  gente  de  los  parientes  é  amigos 
de  la  nna  parte  é  de  la  otra,  donde  se  esperaban 
guerras  é  otros  inconvinientes.  Lo  qual  sabido  por 
•1  Bey,  oomo  quiera  que  le  era  necesario  partir  pa- 
la el  Andalucía,  pero  detóvose  en  aquella  cibdadde 
Astorgs  algunos  días ;  y  embió  mandar  á  aqudlos 
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dos  Condes,  é  á  la  gente  de  armas  que  con  dios  es- 
taban, qne  luego  se  derramasen  é  desasen  aquel  es- 
cándalo, é  veniesen  d  uno  y  el  otro  á  la  cibdad  de 
Astorga,  é  mostrasen  sus  derechos  que  tenian  á  los 
bienes  del  Conde  de  Lémos,  y  él  les  mandaria  guar- 
dar sn  justicia.  Estos  dos  Condes  derramaron  luego 
la  gente  que  tenian  junta ,  según  por  el  Bey  les  fné 
mandado,  é  vinieron  á  la  dbdad  de  Astorga.  El  Bey 
puso  tregna  entre  ellos,  fasta  qne  sn  debate  fuese 
determinado  por  jnstíoía.  Otrosí  tomó  la  villa  de 
Ponferrada  de  qne  estaba  apoderado  aquel  (x>nde 
Don  Bodrigo,  é  dio  la  tenencia  della  á  Don  Enriqne 
Xinriquez,  sn  tío  é  su  Mayordomo  mayor,  para  que  la 
toviese  ciertos  días ;  y  el  Bey  é  la  Beyna  mandaron 
entregar  una  de  dos  fortalezas  que  hay  en  aquella 
villa  á  un  caballero  oontino  de  sn  casa ,  que  se  lla- 
maba Jorge  de  Hendafio,  que  la  toviese  cierto  tiem- 
po, en  el  qual  se  habia  de  ver  el  derecho  de  las  par- 
tes. E  luego  partió  d  Bey  de  la  dbdad  de  Astorga, 
é  vino  para  la  villa  de  Madrid,  donde  la  Beyna  es- 
taba. 

CAPÍTULO  xvn. 

StgncDM  \u  eous  le  It  foem  del  «lo  de  mil  i  qnitroeleoto*  é 
ochenta  é  tres  iSu.  De  on  engifio  (pie  un  estadero  lio  i  los 
moros,  t  de  lo  qae  el  Rejr  t  li  Rejni  sobre  ello  Seieron. 

La  guerra  de  los  moros  todos  los  días  se  contína- 
ba.  El  Maestre  de  Santiago ,  y  el  Duque  de  Názera, 
á  quien  el  Bey  é  la  Beyna  dieron  cargo  de  la  fron- 
tera por  la  parte  de  Jaén,  y  d  Duque  de  Medínasi- 
donía,y  el  Marqnés  de  Cáliz,  y  el  Adelantado  del 
Andalucía,  é  Juan  de  Benavides,  é  Don  Juan  Cha- 
cón, Adelantado  de  Murda,  cada  uno  por  su  parte 
facían  entradas  é  talas,  é  destruían  la  tierra  de  los 
moros.  Los  moros  ansimestno  entraban  en  la  tierra 
de  los  christianos,  é  llevaban  ganados  é  prisione- 
ros ;  pero  los  moros  reoebian  tanto  dafio  en  sn  tier- 
ra é  por  tantas  partes,  que  estaban  oprimidos,  é  pa- 
decían mengua  de  pan  por  las  talas  qne  les  facían. 
E  la  mayor  fatiga  qne  tenian  era  eetar  la  cibdad  de 
Alhama  en  poder  de  christianos;  porque  estaba  en 
tal  comarca,  que  los  moros  no  podían  andar  libre- 
mente por  aquellas  partes  ,  sino  á  gran  peligro  de 
ser  muertos  ó  presos  por  la  gente  que  el  Bey  é  la 
Beyna  tenian  en  guarda  de  aquella  cibdad.  Acaesció 
qne  un  escudero  de  los  que  estaban  en  la  capitanía 
de  Diego  López  de  Ayaia,  que  se  llamaba  Juan  de 
Corral,  borne  de  astndas  cautelosas,  conocida  la  vo- 
luntad que  los  moros  tenían  de  recobrar  á  Alhama, 
con  propósito  de  los  burlar  procuró  seguro  del  Bey 
de  Granada  para  ir  á  fablar  con  él.  Habido  el  se- 
guro, la  fabla  qne  le  fizo  fné,  que  faria  que  el  Bey 
é  la  Beyna  le  restituyesea  á  Alhama,  si  el  Bey  de 
Granada  diese  cierto  número  de  doblas  é  captivos. 
El  Bey  de  Granada  élos  cabeceras  que  oyeron  aquel 
partido  fueron  muy  alegres ;  é  prometieron  de  tor- 
nar á  Zahara,  é  soltar  todos  los  captivos  qne  oviese 
en  el  Beino  de  Granada,  é  de  dar  luego  treinta  mil 
doblas  en  servicio  al  Bey  é  á  la  Beyna.  E  allende 
desto,  si  les  quisiese  otorgar  tregua,  dañan  una  gran 
suma  de  doblas  en  parias  cada  un  afio  de  qtumtos 
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gela  otorgMon.  Sito  Joaa  de  Ooiral  tíbo  ood  este 
partido  al  Bey  é  á  la  Beyna,  é  no  les  dixo  las  cosas 
que  el  Bey  de  Ghranóda  lee  ofresoió ;  pero  dizoles 
qne  el  Bey  de  Granada  les  restitniria  á  Zahara,  é 
con  ella  les  daña  otros  castillos  é  villas  del  Beino 
de  Granada,  qne  son  frontera  de  Castilla,  ó  soltaría 
todos  los  christianoB  qne  eetaban  captivos,  é  daiian 
nna  gran  snma  de  doblas  si  le  tomasen  la  oibdad 
de  Alhema. 

Al  Bey  é  á  la  Beyna  plogo  de  aqn^  partido,  é 
acollaron  de  le  restituir  á  Alhuna,  é  les  dar  treguas 
por  ciertos  afios,  oompliendo  ellos  aquello  qne  aquel 
Jnan  de  Corral  de  sb  parte  los  ofrescia;  porque  era 
mucho  mas  en  cantidad  y  en  calidad  de  lo  qne  Al- 
hama  era.  E  mandaron  dar  su  carta  á  este  Jnan  de 
Corral  condioionalmente :  conviene  á  saber  qne  en< 
tregando  los  moros  aquellas  villas  é  castillos ,  é  las 
doblas  i  los  captivos  qne  prometian,  le  daban  fa- 
cultad para  que  de  su  parte  les  prometiese  qne  Al- 
hema les  seria  restituida.  Este  Juan  de  Corral  fué 
con  este  poder.  Armado  de  los  nombres  del  Bey  é 
de  la  Beyna,  é  sellado  con  su  sello  real,  al  Bey  mo- 
ro. El  qnal  oidas  las  palabras  blandas ,  é  promesas 
graciosas  qne  le  fizo,  mirando  solamente  á  la  firma 
é  al  sello  del  Bey  é  de  la  Beyna,  ó  no  examinando 
el  poder  limitado  que  dieron ,  ni  la  condición  qne 
en  él  se  contenia,  dieron  á  este  Jnan  de  Corral  cier- 
tas doblas  é  captivos,  con  lo  qual  muy  contento  de 
sí  mesmo,  porque  había  sabido  engallar  i  los  moros, 
vino  para  el  Dnqne  de  Kázera.  El  Bey  de  Granada 
conoscido  el  engafio  qne  aqnel  escudero  habia  fe- 
cho, embió  á  decir  con  sus  exeas  al  Duque  de  Ná- 
sera  la  óontratacion  engafiosa  qne  con  él  habia  fe- 
cho aquel  escudero,  é  lo  qne  le  habia  dado ,  porque 
le  mostró  poder  del  Bey  é  de  la  Beyna.  E  qne  no  le 
habia  engañado  Jnan  de  Corral,  sino  la  firma  é  se- 
llo que  vido  de  tan  altos  é  tan  poderosos  reyes ;  los 
qnales  á  semejantes  mensageros  no  debían  confiar 
sus  cartas  limitadas  ni  en  otra  manera ,  porque  so 
color  dellas  las  gentes  ignorantes  no  recibiesen  en- 
gafios.  El  Duque  de  Náxera  sabida  la  manera  de 
aqnel  engafio,  embió  aqnel  Jnan  de  Corral  i  la  villa 
de  Madrid  donde  el  Bey  é  la  Beyna  estaban;  á  los 
qnales  embió  i  decir  la  qnerolls  que  los  moros  te- 
nían, por  la  manera  qne  había  tenido  para  los  enga- 
sar. El  Bey  é  la  Beyna  fueron  muy  indinados  con- 
tra aqnel  escudero,  é  mandáronle  pronder,  y  embiá- 
ronle  preso  al  Dnqne  de  Náxera;  id  qnal  embiaron  á 
mandar  qne  le  ficiese  restituir  luego  las  doblas  é 
otros  qualesqnier  dones  qne  habia  recebido  de  los 
moros ;  é  mandaron  pagar  al  rescate  qne  f  né  apre- 
ciado por  los  captivos  christíanos  quehabian  solta- 
do. E  si  Inego  no  lo  restituyese,  que  gelo  entregase 
preso ,  para  que  fíoiesen  del  lo  que  les  plogniese, 
porque  ninguno  de  sns  mensageros  no  ovieee  causa 
de  engafiar  con  color  de  sns  letras.  El  Duque  de 
Náxera,  visto  el  mandamiento  del  Bey  é  de  la  Bey- 
na, embió  preso  aqnel  Jnan  de  Corral  ala  cíbdadde 
Antequera;  en  la  qnal  estovo  preso  en  poder  del  Al- 
oayde,  fasta  que  enteramente  restituyó  todo  lo  qne 
Iwbi»  habido  de  loe  motos. 


OAPÍTULO  xvm. 

D«  h  laem  qae  te  eosUod  eootr*  lu  USu  U  finttii. 

Dicho  habernos  como  la  Beyna  mandó  facer  grisi 
•imada  por  la  mar  para  ir  á  conquistar  las  islu  d» 
Canaria ,  é  como  embió  por  capitán  á  nn  caballero 
qne  se  llamaba  Pedro  de  Vera,  natural  de  la  oibdad 
de  Xerez  de  la  Frontera,  el  qnal  ganó  algunas  vi- 
llas de  aquellos  Canarios.  Esta  conquista  siempre  m 
oontinó  por  aqnel  capitán  oon  la  gente  é  provino, 
nes  que  la  Beyna  le  embiaba  en  la  flota,  que  conti- 
namente tenia  en  la  mar ;  los  qnales  ganaron  las  il- 
las qne  se  dicen  la  gran  Canaria,  en  la  qual  aqnel 
Pedro  de  Vera  é  la  gente  de  sn  capitanía  pasaron 
grandes  trabajos ,  ansí  de  las  cosas  necesarias  al  ves- 
tir é  al  comer,  porque  habían  de  esperar  que  les  vi- 
niese por  la  mar,  como  en  la  gnerra  qne  habían  con 
aquella  gente  bárbara.  Los  qnales,  como  qnioa  qne 
no  tenían  armas,  pero  peleaban  oon  piedras  ép^o* 
agudos  con  pedernales,  é  los  tiros  qne  facían  eru 
tan  ciertos,  qne  ninguno  erraba  donde  qnería  dar ; 
é  tiraban  recio,  que  pasaban  nna  adarga,  é  contin 
grand  osadía  arrometian  á  ferir,  qne  posponían  d 
morir  por  el  matar.  Estos  Canarios  andaban  desnu- 
dos de  la  cintura  arriba,  ó  con  yervas  é  pellqos  se 
cubrían  de  la  cintura  abaxo,  y  eran  mny  diestros  en 
el  pelear  por  el  contíno  exeroicio  que  tenían  en  lu 
guerras  qne  habían  unos  oon  otros.  Esta  isla  de  la 
gran  Canaria  fuera  difioil  de  se  ganar,  salvo  porqoe 
habia  en  ella  dos  reyM  contrarios  uno  de  otro ;  j 
el  nno  por  haber  venganza  del  otro  bu  enemigo,  w 
juntó  con  este  Pedro  de  Vera  capitán,  é  oon  el  ayu- 
da que  le  dio,  fué  vencido  el  Bey  en  oontraiio.  E 
aquel  capitán  se  apoderó  de  toda  la  isla,  é  la  pao 
en  obediencia  del  Bey  é  de  la  Beyna;  y  embió  i 
este  rey  que  le  ayudó  é  á  su  mnger  á  la  villa  d< 
Madrid  (1),  do  el  Bey  é  la  Beyna  estaban ;  los  qna- 
les mandaron  proveer  de  todas  las  cosas  naoesaiiai 
á  ellos  é  á  todos  los  Canarios  qne  con  ellos  vi- 
nieron. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  lot  noro*  desbanuraa  ti  Musiré  de  StnAsfo,  é  d  !«• 
qaét  á»  Cilli,  é  i  otros  eabillerot  é  eipStinea. 

El  Maeetre  de  Santiago  Don  Alonso  d«  Obdsnai, 
á  quien  el  Bey  é  la  Beyna  dieron  caigo  de  la  fna- 
tera  do  los  moros  por  la  parte  de  Ecija,  é  Don  Bo- 
drigo  Ponce  de  León,  Marqués  de  Calis,  fneron  in- 
formados por  alf^nnos  adalides  qne  podrían  faca 
gnerra  á  los  moros  que  vivían  en  unas  grandes  sier- 
ras cercanas  á  la  mar,  qne  se  decían  el  Axarqirfs,  é 
que  habia  nn  Ingar  cercano  de  la  oibdad  de  Málaga 
por  donde  laa  batallas  de  la  gente  qne  IlcrvaMD  po- 
drían entrar  é  salir  seguramente  aia  leeelo  de  leoe* 


(1)  Poé  eito  por  Jonlo  de  ate  180.  De  lu  Mis  Castriu  y  *« 
eonqolstas  j  medios  como  Pedro  de  Vera  traxo  ono  de  los  des  k- 
}«s i  Casulla,  bakld  muj  lareaaeate  el  G«n  de  los  Pabdet. 
Otl.  ttt  In  Befu  MU,,  C9. 64,  «5  y  60, 
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DONFEBNAIJDO 
Ur  dallo  de  Im  moma.  E  porqne  lábún  qne  en  HA- 
lag*  lubi»  por  estonoes  pocoa  homes  A  cabello,  co- 
mo estoe  «eballeíoa  faeron  avieedoe  del  estado  de 
la  tíetra,  aeordaron  de  juntar  ene  gentes.  E  fidéron- 
lo  saber  A  Don  Jnan  de  Silva,  C!onde  de  Oifnentes, 
qne  estaba  por  guarda  é  Amrtente  de  la  oibdad  de 
Sevilla ,  é  A  Don  Alonso,  Sefior  de  la  casa  de  Agni- 
lar,  é  A  Don  Pero  Enriqnes,  Adelantado  del  Anda- 
lacia  ;  los  qnales  oon  sos  gentes  se  juntaron  oon  el 
Maestre  é  con  el  Marqués  de  OAliz  para  f  aoer  aque- 
lla entrada.  JontAronse  anaimesmo  oon  estos  caba- 
lleros BemardinoManriqne,  fljo  de  Garci  Femandes 
Manii^ue,  qne  tenia  la  guarda  é  la  justicia  de  la 
cibdad  de  Cdrdoba,  é  Juan  de  Robres,  Alcayde  é 
Corregidor  de  la  cibdad  de  Xerea ,  con  las  gentes 
de  aquellas  dbdadee ;  á  los  Alcaydes  de  Anteqnera 
é  Morón  é  Archidona  é  de  otras  fortaleaas  cercanas 
de  tierra  de  moros ;  é  anaimesmo  Jnan  de  Alsuraa 
A  Bemal  Francés,  capitanes  de  cierta  gente  de  ar- 
mas de  las  hermandades,  A  quien  el  Bey  é  la  Reyna 
mandaron  que  ettovieaen  en  aquella  frontera  A  la 
gobernación  del  Maestre  de  Santiago.  Estos  caba- 
lleros juntaron  sua  gentes  de  A  caballo  é  de  pié.  £ 
porque  tantos  é  tales  caballeros,  é  con  tanta  gente 
fatdan  entrada  en  tierra  de  moros,  otros  algunos  de 
las  cibdades  de  Sevilla,  é  de  Córdoba,  é  de  Eája,  é 
de  aquellas  comarcaa,  delloa  movidos  por  aervicio 
de  Dios,  otros  por  ganar  honra,  é  otros  por  haber 
robos ,  se  movieron  de  su  voluntad  A  ir  con  elloa. 
Porque  creian,  según  la  mengua  de  gentes  é  de  ca- 
ballos i  las  otraa  fatigas  qne  los  moros  de  cada  dia 
habían  recebido ,  qne  no  temian  fuenas  para  resis- 
tir al  poder  que  estos  caballeros  llevaban.  Todos  es- 
toa  capitanea  oon  aua  gentes  se  juntaron  en  la  db- 
dad  de  Antequera,  donde  ovieron  diversos  conse- 
jos. El  voto  de  algunos  era  qne  entrasen  unos  A  unas 
partes,  A  otros  A  otras.  Algunos  caballeros  que  sa- 
bían aquella  tierra,  dizeron  que  la  asperesa  de 
aquellas  montafiaa  era  defensa  de  las  gentes  que  las 
moraban ;  ó  que  qnando  los  venciesen  habrían  poco 
provecho,  porque  eran  pobres  de  ganados  y  ellos 
Be  defenderían  en  las  sierras  y  en  loe  lugares  Aspe- 
ros,  é  dedan  qne  en  las  guerras  no  se  debia  aven- 
torar  lo  mnoho  por  haber  lo  poco.  Al  fin  por  aviso 
de  aquellos  adalides  acordaron  de  entrar  en  aque- 
llas partes,  é  ordenaron  sus  batallas  en  eata  mane- 
ra. Don  Alonao,  Sefior  de  la  casa  de  Aguilar,  y  el 
Adelantado  del  Andalucía  tomaron  caigo  de  llevar 
el  avanguarda,  é  con  eatoa  iban  por  gidadoree  los 
adalides.  Deqpnes  de  aquella  batalla  iba  el  Conde 
de  Cifuentea,  do  iban  algunos  homes  prindpalea  de 
la  dbdad  de  Sevilla.  El  Marquéa  de  OAliz  iba  des- 
pués desta  batalla  con  la  gente  de  su  casa,  A  otros 
algmies  caballeros  del  Andalnda.  La  reguarda  lle- 
vaba el  Maestre  de  Santiago  oon  loa  caballeroa  de 
>a  Orden,  é  de  la  dbdad  de  Ecíja.  Eatos  caballeros 
A  gentes  llevaban  gran  recuage  de  acémilas  é  bes- 
tias,  en  que  iban  provisiones  para  loa  días  qne  en 
tierra  de  moros  eetovieaen.  Laa  batallas  ordenadas 
«B  eata  manera,  partieron  de  la  dbdad  de  Anteque- 
>^  OQ  diik  UB&roolM  dal  nen  de  Mano ,  é  andovieron 
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todo  aqnel  día  é  la  noche  rigníente.  E  como  aquella 
tierra  adonde  habían  acordado  de  ir  es  metida  en 
tierra  de  loa  moros,  no  pudieron  llegar  allA  fasta 
otro  día  Jueves.  Aquel  dia  ya  bien  tarde  llegaron  A 
algunas  aldeas,  que  son  en  aquella  tierra  de  Azar- 
quía ;  é  por  ser  mucha  la  gente  de  los  ohriatianos ,  é 
haber  tardado  tanto  en  la  entrada,  fueron  sentídos 
antes  que  entrasen ;  é  los  moros  ovieron  lugar  de 
alzar  sus  ganados  é  bienes,  é  se  retraer  A  las  torres 
é  sierras  é  otros  lugares  fuertes  qne  estaban  en  aque- 
lla tierra.  E  por  esta  cansa  los  ohriatianos  no  pudie- 
ron tomar  salvo  pocos  ganados  é  pññoneros;  pero 
quemaron  algunas  aldeas  que  fallaron  despobladas. 
Aqnellos  caballeros  é  capitanes  que  llevaban  la  de- 
lantera, é  algunos  otros,  se  derramaron  por  todas 
partes  A  buscar  robos  de  ganados  é  de  prisioneros; 
el  Maestre  iba  en  la  retaguarda,  é  llevaba  su  gente 
junta.  E  pasando  por  una  aldea  de  las  quemadas 
que  se  llamaba  Molinete ,  salieron  los  moros  que  es- 
taban recogidos  en  el  castillo ;  é  como  vieron  A  la 
gente  de  caballo  que  el  Maestre  llevaba  metida  en 
unas  grandes  ramblas  é  barrancos,  donde  los  caba- 
lleros no  se  podían  bien  rodear  con  los  caballos,  sa- 
lieron de  la  fortaleza  é  pelearon  oon  ellos.  Y  en 
aquella  f  adeuda  recibió  el  Maestre  dafio  en  loa  su- 
yos, que  loe  veía  ferir  é  matar  sin  los  poder  socor- 
rer, ansí  porque  estaba  defendiéndose  de  los  mo- 
ros, como  por  la  mala  dispnsidon  de  los  lugares ;  y 
embíó  llamar  la  gente  que  iba  delante,  que  le  vi- 
niesen A  socorrer.  £1  Marqués  de  CAliz  quando  sopo 
que  los  moros  peleaban  con  el  Maestre ,  é  le  facían 
dafio  en  su  batalla,  tomó  A  le  socorrer  con  la  gente 
de  caballo  é  con  algunos  peones  que  pudo  reoogw. 
E  con  el  socorro  que  el  Marqués  fizo,  los  moros  ae 
retraxeron,  y  el  Maestre  é  sn  gente  pudieron  salir 
de  aqnellos  malos  pasos  en  que  estaban  metidos.  Los 
otros  caballeros  é  capitanes  que  iban  en  la  delante- 
ra, habían  quemado  algunas  aldeas  é  andaban  der- 
ramados buscando  ganados  é  prisioneros.  B  porque 
no  sabían  los  malos  pasos  que  en  aquella  tierra  ha- 
bía, metíanse  en  tales  valles  é  angostaras,  que  re- 
oebian  alg^os  dafios  de  los  moros  que  salían  Adloa 
de  unas  partes  é  de  otras,  veyéndolos  abarrancados. 
El  Conde  é  Don  Alonso  y  el  Adelantado,  como  so- 
pieron  qne  los  moros  peleaban  con  el  Maestre  é  con 
el  Marqués,  recogiéronse,  á  vinieron  donde  d  Maes- 
tre y  el  Marqués  estaban ;  los  quales  juntos,  porque 
conoderon  que  la  dispnsidon  de  aquella  tierra  era 
mas  para  reoebir  dafio  que  para  lo  facer,  especial- 
mente porque  todos  los  homes  A  mngeres  eran  re- 
traidos  con  sus  bienes,  acordaron  de  delar  la  presa 
de  algunos  ganados  que  habían  tomado,  porque  les 
impedia  la  salida,  é  volver  A  tierra  segura.  E  man- 
daron A  los  adalides  que  los  guiasen  para  salir  de 
aquellas  ramblas  é  lugares  Ásperos.  Los  adalides  A 
quien  cometieron  la  guia ,  pensando  llevar  la  gente 
por  lagar  mas  seguro,  tomaron  camino  de  una  sier- 
ra tan  alta  é  tan  fragosa,  por  donde  el  peón  podía 
andar  A  gran  pena.  Los  moros  todo  aquel  día  é  la 
nodie  pasada,  según  su  costumbre,  fideron  gran- 
des faegoa  por  mnchaa  partea  en  laa  cumbrea  de  laa 
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sierras  y  en  otros  Ing^&res  altos ;  é  jontáronse  mn- 
cboB  de  los  que  inoraban  en  aquella  serranía,  é  to- 
maron la  delantera  por  donde  iban  los  cbristianos,  é 
dende  aquellos  logares  facían  en  ellos  grandes  da- 
fiOB  con  piedras  é  saetas  qae  tiraban  por  los  lados 
en  U  reguarda  que  llevaba  el  Maestre.  £  los  cbris- 
tianos trabajando  por  salir  de  los  malos  pasos  don- 
de estaban  metídos,  sobrevino  la  noche.  E  recelan- 
do qae  en  aquel  camino  por  do  eran  guiados  no  re- 
cibiesen mas  dafio ,  volvieron  á  pasar  nn  arroyo  fon- 
do debaxo  de  una  sierra  fragosa,  que  los  moros  ha- 
bían ya  subido.  Qaando  los  moros  vieron  á  los  ohris- 
tianoe  metidos  en  aquel  valle  angosto,  desde  las 
alturas  tiraban  piedras  y  esquinas,  é  mataban  mu- 
chos cbristianos;  é  algunos  de  los  qne  se  aventura- 
ban ¿  subir  la  sierra  por  escapar,  morían  cayendo  de 
los  barrancos  altos,  porque  la  escnridad  de  la  noche 
les  impedia,  de  manera  qne  ni  veían,  ni  sabían  el 
tino  por  do  habían  de  subir.  E  oyendo  los  alaridos 
de  los  moros ,  é  turbados  con  la  oscuridad  de  la  no- 
che é  con  la  aspereza  del  lugar,  enflaquescían ,  é  no 
sabían  que  remedio  diesen  á  la  perdición  que  veían; 
é  sufriendo  esta  pena  estovieron  fasta  la  medía 
noche. 

£1  Maestre  é  aquellos  caballeros  é  capitanes,  ve- 
yendo  á  sos  parientes  é  criados  é  á  las  otras  gentes 
de  sus  capitanías,  á  unos  caer  muertos,  é  á  otros  llo- 
rar sos  ferídas,  é  á  otros  gemir  sn  flaqueza;  é  como 
no  tenían  fuerzas  para  pelear,  ni  con  el  cansancio 
de  la  noche  é  de  los  días  pasados  podían  salir  de 
aquella  fondura  do  estaban  sefioreados  de  los  mo- 
ros: «Muramos,  dizo  el  Maestre,  faciendo  camino 
scon  el  corazón,  pues  no  lo  podemos  facer  con  las 
t armas,  é  no  muramos  aquí  muerte  tan  torpe.  Su- 
ibamos  esta  sierra  como  hornee,  é  no  estemos  abar- 
» raneados  esperando  la  muerte,  é  veyendo  morir 
«nuestras  gentes,  no  las  pudiendo  valer.»  £  dicien- 
do estas  palabras,  dellos  á  caballo,  dellos  á  pié,  acor- 
daron de  se  poner  al  peligro  qne  podían  recebir  en 
la  subida  de  la  sierra,  é  no  al  que  veían  estando  en 
aquel  valle.  £  defendiéndose  como  mejor  pudieron, 
subieron  fasta  donde  los  moros  estaban.  £n  aquella 
subida  se  perdió  el  Alférez  del  Maestre  con  su  se- 
lla, que  se  llamaba  el  Comendador  Diego  Becerra, 
onya  era  Torre  Mexía ;  é  murió  peleando  un  caballe- 
ro primo  del  Maestre  que  se  llamaba  Juan  Osorio,é 
Juan  de  Bazan ,  Sefior  de  la  Granja ;  é  otros  muchos 
de  sus  parientes  é  criados,  é  de  los  otros  caballeros 
que  trabajando  por  sabir  á  lo  alto,  caian  con  la 
fuerza  de  las  esquinas  é  piedras  grandes  que  los 
moros  derribaban.  El  Marqués  que  subió  por  otra 
parte  gniándolo  nn  adalid ,  pasó  adelante  de  aque- 
lla sierra  con  la  gente  que  le  había  quedado  de  su 
batalla.  El  Maestre  y  el  Conde  de  Oifnentes  é  Don 
Alonso  de  Agnilar  y  el  Adelantado  é  los  otros  capi- 
tanes, que  habían  de  seguir  la  vía  que  el  Marqués 
llevaba,  ansí  porque  quedaron  peleando  con  los  mo- 
ros, como  porque  fueron  impedidos  con  la  escnri- 
dad de  la  noche,  é  turbados  veyéndose  rodeados  de 
los  moros  por  todas  partes ,  no  pudieron  seguir  el 
(«mino  que  el  Marqués  había  llevado,  é  fuéles  ne- 


cesario descender  i  otro  valle.  E  los  moHs  ovieron 
lugar  de  se  poner  entre  la  batalla  del  Marqués  é  del 
Maestre  é  de  los  otros  caballeros,  de  manera  qne  no 
podían  socorrer  los  nnos  á  los  otros ,  ni  menos  k» 
que  estaban  juntos  se  podían  ayudar;  porque  c«di 
uno  trabajaba  lo  que  podía  por  se  salvar  de  los  ti- 
ros de  piedras  é  saetas  que  por  todas  partes  tiraban 
los  moros  que  sabian  bien  aquella  tierra  é  los  malos 
lugares  donde  la  fortuna  metió  los  christianoe.  £1 
Marqués  de  Cáliz ,  qne  pasó  adelante,  metióse  con 
la  gente  qne  le  quedó  en  un  valle ,  pensando  en  & 
estar  mas  seguro,  é  recoger  las  otras  gentes  qne  ve- 
nían en  la  rezaga.  E  alguna  parte  de  los  moros  qne 
tenían  tomada  la  delantera,  salieron  al  encuentro, é 
pelearon  con  él  é  con  la  otra  gente  que  le  pudo  aoom- 
pafiar.  E  como  qnier  que  fizo  rostro  á  los  moioi  i 
peleó  con  ellos ,  pero  como  su  gente  eetab^  cansada 
del  trabajo  qne  habían  pasado  en  subir  aquellas 
sierras ,  é  muchos  dellos  f eridos ,  é  los  moros  salian 
todavía  mas  de  refresco ,  é  sabían  los  pasos  dond» 
podían  pelear  á  su  salvo;  los  que  estaban  con  el 
Marqués  no  podiendo  sofrir  la  fuerza  de  los  moroi 
que  entraban  ya  por  ellos,  fueron  desbaratados;  é 
los  qne  tovíeron  fnerzas  para  fnir  se  pusieron  en 
fuida,  é  todos  los  otros  fueron  muertos  é  presos.  El 
Marqués  visto  el  destrozo  de  los  suyos,  tomó  otro 
caballo,  porque  el  suyo  ya  estaba  cansado  é  malf^ 
rido,  é  guiándole  un  adalid  por  una  sierra  alta  qne 
duraba  quatro  leguas,  se  pudo  salvar.  B  los  morot 
siguieron  el  alcance  fasta  media  legua,  matando  é 
captivando  muchos  de  los  christianos.  Allí  en  aqnel 
destrozo  mataron  los  moros  i  Don  Diego ,  é  á  Don 
Lope,  é  i  Don  Beltran,  hermanos  del  Marqués,  á  á 
Don  Lorenzo,  é  á  Don  Manuel,  sns  sobrinos,  é  otrot 
muchos  de  sus  parientes  é  criados,  é  de  los  otroi 
que  se  llegaron  á  su  compafiía.  El  Maestre  de  San- 
tiago y  el  Conde  de  Cif  ue'ntes  y  el  Adelantado  é  Don 
Alonso  de  Agnilar  é  los  otros  capitanes  con  las  otru 
gentes  que  quedaron  en  nna  ladera  de  aqnella  sier- 
ra, como  estaban  muy  cansados  y  enflaquecidos  de 
los  trabajos  de  la  noche  é  de  los  días  pasados,  é  no 
sabían  los  pasos  de  aqnella  sierra,  caían  muchos  al 
fondo  del  valla  Otros  se  metían  en  poder  de  los  me- 
migos,  porqne  elegían  antes  perder  la  libertad  qne 
la  vida,  pues  no  podían  pelear.  Los  moros  daban 
grandes  alaridos  con  el  orgullo  del  vencimiento;  i 
los  christianos  gemían  las  muertes  qne  veían  de  loi 
suyos ,  é  las  qne  ellos  esperaban.  Los  caballeros  é  ca- 
pitanes principales  puestos  en  angastia  é  no  veyen- 
do reparo,  estaban  turbados,  é  fallecíales  el  conse» 
jo,  porqne  todas  sus  gentes  estaban  derramadas  por 
aquellas  sierras,  é  tan  grande  era  el  temor  qne  te- 
nían ,  que  ninguno  sabia  de  su  compa&ero  ni  le  po- 
día ayudar.  A  tal  estado  vinieron  loschrístíanassD 
aqnella  hora,  qne  ni  oían  sefial  de  trompeta,  D 
veian  sefia  que  guardasen ,  ni  donde  se  acandíDt- 
sen.  El  Maestre  de  Santiago ,  visto  el  perdimiento 
de  aqnella  hneste,  díxo:  a  O  Dios  bueno,  grande  M 
spor  cierto  la  ira  qne  el  día  de  hoy  has  querido  mos- 
strar  contra  los  tuyos,  pues  vemos  qne  la  gnn 
» desesperación  qne  estos  moros  tenían,  golea  i» 
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icoBveitido  eft  tal  oMdia,  pwa  que  ñu  urnas  ha- 
■yan  victoria  de  noBotroa  armadoa.))  Algunoe  de  aua 
parientes  é  criados  que  con  él  estaban,  le  dizeron: 
tTa  vedes,  8efior,  eate  perdimiento;  dexad  el  ea- 
ifaetzo  para  pelear,  é  habed  consejo  para  escapar, 
ipaea  vedes  que  no  hay  otro  remedio,  sino  poneros 
•en  salvo,  porque  no  padezcáis  vos,  é  oon  tos  to- 
idos  estos  vuestros  parientes  é  criados,  é  las  otras 
«gentes  que  ha  placido  á  Dioa  que  queden  vivas; 
tporque  vuestra  estada  aquí  no  sea  causa  de  perdí- 
•don  de  todosj»  Esto  mesmo  decian  sus  parientes  é 
criados  á  cada  uno  de  los  otros  caballeros.  El  Maes- 
tre porque  no  veía  Ingar  de  pelear,  é  conoció  que  to- 
dos peresoerian  si  él  allí  esperase,  dixo :  aNo  vnel- 
»vo  las  espaldas  por  cierto  á  estos  moros,  pero  fn- 
170,  Señor,  la  to  ira,  que  se  ba  mostrado  hoy  oon- 
atra  nosotros  por  nuestros  pecados,  que  te  ha  placi- 
»do  castigar  oon  las  manos  destaa  gentes  infielesJi 
B  luego  le  dieron  un  caballo ,  porque  estaba  á  pié ;  é 
gomándole  un  adalid  por  lugares  muy  ásperos  se 
salvó.  Salieron  ansímesmo  el  Adelantado,  é  Don 
Alonso  de  Agnilar,  cada  uno  por  su  parte ,  sabien- 
do aquellas  sierras  por  lugares  fragosos ,  porque  los 
moros  no  los  siguiesen.  Muchos  homes  que  estaban 
á  caballo  fueron  muertos  é  presos  en  aquel  desbara- 
to;  porque  fuyendo  por  laa  cuestaa  altas,  los  que 
«ataban  á  pié  ae  asian  á  las  oolas  de  los  caballos ,  por 
haber  mas  fuerza  para  subir ;  é  los  caballos  no  pu- 
diendo  sufrir  el  trabajo  de  la  sabida,  caian  é  que- 
daban en  el  camino  el  caballero  y  el  peón.  El  Con- 
de de  Cifuentes  con  algunos  de  los  suyos  que  se  fa- 
llaron con  él  en  un  lagar  muy  estrecho,  veyéndose 
cercados  por  todas  partes,  é  que  no  podian  escapar 
peleando,  por  la  multitud  de  las  piedras  é  saetas  que 
le  tiraban,  se  dio  i  prisión,  é  fué  llevado  él  y  otro 
BQ  hermano,  que  se  llamaba  Don  Pedro  de  Silva,  á 
la  cibdad  de  Granada,  con  algunos  otros  de  los  su- 
yos que  pelearon  con  éL  Los  moros  siguieron  el  al- 
cance por  todas  partes  donde  iban  los  chrístianos 
fuyendo,  é  prendieron  machos  dellos ,  é  otros  algu- 
nos qne  tiraron  por  diversas  partes  se  salvaron.  Per- 
dieron allí  los  chrístianos  todas  las  armas  que  lle- 
-v^aban,  é  la  mayor  parte  de  los  caballos,  é  todo  el 
fardage ,  que  era  en  gran  cantidad ;  é  fueron  presos 
los  Aloaydee  de  Anteqnera  é  de  Morón ,  é  Juan  de 
Bobres,  é  Bemardino  Manrique,  é  Joan  de  Pineda* 
é  Juan  de  Monsalve,  é  otros  machos  caballeros  prin- 
cipales, que  fueron  en  aquella  entrada.  E  la  victo- 
ña  de  los  moros  fué  tan  grande ,  y  el  esfuerzo  de 
los  chrístianos  tan  pequeDo,  qne  dos  moros  desar- 
mados prendian  cinoo  ó  seis  chrístianos  de  los  qne 
Andaban  perdidos  por  aquellas  sierras,  é  loa  lleva^ 
ban  á  la  cibdad  de  Málaga,  que  era  cerca  de  aquel 
logar  donde  fué  este  desbarato.  E  algunas  mugeres 
inoras  salian  de  la  dbdad  de  Müaga,  é  prendían  los 
«duisüanos  qne  fallaban  derramados  é  perdidos  por 
loa  campos.  Falláronse  allí  mil  captivos  6  mas  que 
Aeren  llevados  á  otras  partee. 

Bate  deabarato  que  ovieron  loa  chrístianos  fué 
gi»uáB,  lo  qnal  en  lo  público  pareció  haber  seydo 
^r  la  mala  guia  de  los  adalides;  lo  secreto  ninga- 
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no  lo  pudo  conocer,  tíao  solo  Dios,  en  coya  mano 
son  los  vencimientos  de  las  batallas.  Pero  según  el 
juicio  de  los  homes,  bien  se  mostró  haber  acaescido 
por  el  orgullo  é  aoberbia  que  tovieron  los  ohristia- 
nos,  teniendo  en  poco  las  fuerzas  del  enemigo ;  é 
porque  olvidaban  la  conflanüa  que  debían  tener  en 
Dios,  la  pusieron  en  la  fuerza  de  la  geste  (1). 

CAPITULO  XX. 

Ot  eomo  el  Coad*  de  Cabra  y  el  Aletjde  de  lee  noie«1ee  TCBCte- 
ron  eo  bataU*  *1  Rej  de  Gniade,  é  le  presdieroa. 

Contado  habemos  la  diviaion  que  habia  entre  loa 
moros,  é  como  la  mayor  parte  de  los  principales  de 
aquel  Beyno  de  Granada  dezaron  al  Bey  que  tenían, 
é  se  juntaron  con  an  fijo  mayor,  é  le  alzaron  por  Bey;  ' 
é  como  durante  esta  división  loe  moros  tenían  entre 
sí  guerra,  allende  de  la  que  los  chrístianos  lea  fa- 
cían, líl  Bey  Moro  que  se  llamaba  Alimnley  Babab- 
deli,  veyendo  que  su  poder  era  mayor  qne  el  de  so 
padre,  é  conociendo  que  los  moros  tenían  afición  á 
aquel  Bey  que  mayor  guerra  f ada  á  los  chrístianos, 
juntó  la  mas  gente  de  pie  é  de  caballo  que  podo  ha^ 
ber  en  el  Beyno  de  Granada.  É  considerando  qne  la 
frontera  de  Córdoba,  é  de  Édja ,  é  de  todas  aquellas 
partea ,  por  el  desbarato  qne  loe  christianoa  ovieron 
en  el  mes  de  Marzo  pasado,  estaría  menguada  de' 
gente ,  é  qne  no  fallaría  redstencia ;  acordó  de  en- 
trar en  tierra  de  chrístianos,  é  puso  real  sobre  la  vi- 
lla de  Lucena,  qne  es  del  Alcayde  de  los  Donceles, 
é  taló  los  panes  é  villas  de  aquella  villa,  é  de  la  vi- 
lla de  Agoilar,  é  de  otros  logares  de  la  comarca.  La 
nueva  desta  entrada  vino  á  Don  Diego  Femandea 
de  Córdoba,  Conde  de  Cabra,  qne  estaba  en  la  sn 
villa  de  Baena;  é  luego  juntó  la  mas  gente  que  po- 
do, é  faé  para  la  villa  de  Lacena,  donde  sopo  qne 
estaba  el  Bey  de  Granada  oon  toda  sn  gente,  é  alU 
se  juntó  con  él  el  Alcayde  de  los  Donceles.  Como 
ios  moros  aopíeroD  que  el  Conde  venía  contra  ellos, 
ovieron  su  acuerdo  de  alzar  el  real,  é  volver  oon 
toda  la  oavalgada  que  llevaban  para  la  cibdad  de 
Loxa.  El  Conde  de  Cabra  y  el  Alcayde  de  los  Don- 
celes, teniendo  menor  número  de  guite  á  caballo  é 
á  pie  qne  tenía  el  Bey  de  Granada ,  movidos  mas 
por  alguna  inspiración  divina  qne  por  ninguna  ra- 
zón humana,  acordaron  de  seguir  á  loa  moros,  4 
pusieron  tal  díligenda,  que  loa  aloanaaron  fasta  le- 
gua é  media  de  Lnoena,  en  un  lugar  que  se  llama  el 
Arroyo  de  Martin  González.  É  como  fueron  á  vista 
dellos,  pusieron  toda  sn  gente  en  una  batalla,  y  ea> 


(i)  EBeliiS.delSefiorIf*nsetfladelo  tl(alesta:  lU  «wt 
•eacuarae,  §1  al  lallr  fliieran  Jantoa  coa  loa  adarrea  de  Milaga: 
>é  porqae  no  dieron  tantaa  graelaa  4  Oloa  qnaatu  hablan  de  dar 
»por  la  tomi  de  Albama ;  qae  ntacbos  delloa  llevaban  dlneroa  pan 
aeomprar  el  dcipojo  de  loe  noroa,  de  manera  qne  Iban  maai 
•mercadear  qne  laerrlráDIoa:  porqne  penaaban  qne  habla  de 
■aer  el  deapojo  como  el  de  Albanu.»  SaeedU  eata  derrota  dia  de 
San  Benito,  til  de  Mano,  eomo  apnnta  el  anmarlo  iie  Galiadei,y 
mas  largamente  el  Cnra  de  los  Palaeioa,  qne  enenta  mas  por  me- 
nor este  becho,  y  discrepa  algo  en  el  niimero  de  loa  maertoay 
prisioneros,  qne  hace  anblr  basta  mil  y  qnlnlentoa.  Banutf.,  ca* 
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penton  los  peoiMS  qae  tr«ian,  é  amoneetironlea 
qae  ficiesen  lo  que  baenos  ohriatíuioB  é  homes  es- 
f on*do8  deben  faoer ;  á  qne  espenbui  en  la  mise- 
riooidia  de  Dioa ,  y  en  U  Virgen  gloriosa  sn  madie^ 
que  les  daría  victoria  de  aquella  gente  infieL  Algn- 
noi  veyendo  qne  los  moros  eran  en  número  macho 
mayor  que  loa  chrístianos ,  fueron  turbados,  é  de- 
cian  qne  con  mayor  deliberación  debian  salir  al 
campo,  é  con  mas  gente  debieran  aegnir  los  enemi- 
gos, é  ponerse  en  aquel  lugar  do  estaban ;  é  quisie- 
ran facer  por  sn  voluntad  lo  que  la  vHrgQenza  les 
impidia.  El  Conde  cuando  vido  los  ánimos  de  aque- 
llos dabdosoB  é  algo  enflaquecidos,  esf oreábalos  di- 
ciendo qne  la  vida  en  poco  tiempo  se  pasaba,  ¿ 
con  peqnefia  dolencia  se  atajaba,  ó  qne  la  debian 
aventurar  por  haber  fama  loable  si  venciesen,  é 
gloría  si  aUl  muriesen ;  é  qne  en  tal  lugar  estaban 
puestos,  donde  toda  esperanza  de  la  vida  estaba 
puesta  en  el  esfuento,  é  no  en  la  fnida.  T  «efbrzan- 
do  toda  su  gente  con  semejantes  laames,  fueron 
contra  los  moros. 

Los  moros  venían  en  tres  batallas:  en  la  una  ve- 
nía el  Bey  de  Oranada,  en  la  otra  venia  el  Algoa- 
dl  mayor,  y  en  la  otra  venia  por  capitán  el  Alatar 
de  Loxa.  ÉL  Bey  de  Oranada  y  estos  capitanes  mo- 
ros qnando  viMon  que  el  Conde  de  Cabra  y  el  Al- 
oayde  de  los  Donceles  con  sus  g^tes  venían  contra 
ellos  en  batalla,  juntaron  las  tres  batallas  qne  traían 
en  una.  E  loa  peones  moros  siguieron  adelante  sn 
camino  con  la  cavalgada  que  llevaban;  é  los  moros 
con  gran  alarido  é  muy  gran  dennedo  vinieron  con- 
tra «1  Conde  é  contra  el  Aloayde,  pensando,  según 
sn  costumbre  de  pelear,  qne  los  christiaoos  no  pn- 
diendo  sufrir  sn  arrebatado  acometimiento ,  venci- 
dos súbitamente  de  miedo,  se  pondrían  en  fnida.  B 
plogo  i  Dios  é  la  Virgen  su  madre  de  les  dar  es- 
fuerzo para  softir  aquel  riguroso  acometimiento  de 
los  moros.  E  como  los  unos  estaban  ya  cerca  de  los 
otros  para  se  encontrar,  quan  glande  fná  el  arreba- 
tamiento que  ovieron  los  moros  para  acometer,  tan 
grande  é  mayor  fué  para  volver  las  eqialda8;é 
luego  sin  esperar  los  primeros  encuentros,  se  pn- 
sieron  en  fuida.  T  el  Conde  y  el  Alcayde  de  los 
Donceles  fueron  contra  ellos  matando  é  cultivando 
fasta  un  lugar  que  so  llama  Xeina,  que  es  cinco 
leguas  de  Lncena;  é  tomaron  toda  la  cavalgada 
qne  los  moros  desampararon.  La  nueva  deste  des- 
barato vino  á  Don  Alonso  de  Aguilar  qne  estaba 
en  la  dbdad  de  Anteqnera,  é  oavalgó  luego  con  la 
gente  de  caballo  que  pudo  haber,  é  púsose  en  el 
atajo  de  los  moros  que  iban  fnyendo,  é  captivo  é 
mató  muchos  dellos.  En  aquel  lugar  so  fallaron 
muertos  fasta  mil  moros,  allende  de  los  que  murie- 
ron en  otras  partes;  é  fué  preso  el  Bey  de  Granada, 
¿  murieron  algunos  Alcaydes  é  cabeceras  del  Bey- 
no  de  Qranada,  en  especial  murió  el  Alatar  que  era 
Alcayde  é  capitán  de  Loza,  é  fué  tomado  el  recuaje 
que  traían,  é  fueron  traídos  presos  á  la  villa  de  Ln- 
oena  é  Aguilar  muchos  dellos.  E  fueron  tomadas 
nueve  banderas,  las  quales  con  la  cabeía  de  un  Bey 
puesta  en  nna  cadena,  el  Bey  é  la  Beyna  dieroa  fa- 


cultad que  el  Conde  tnjess  «n  él  escudo  de  snt  tt- 
mas,  y  en  Iss  orlas  qne  están  en  circuito  del  «sao- 
do.  Cogido  el  despojo,  é  traído  el  Bey  Moro  sBted 
Conde  de  Cabra ,  visto  como  poco  antes  la  forimu 
le  dio  poder  de  rey,  y  el  infortunio  le  poso  tan  pres- 
to en  estado  de  snbjeto,  por  le  consolar  le  dixo 
que  si  como  home  discreto  le  considerase  el  preso* 
roso  movimiento  de  Iss  cosas  humanas ,  ni  la  pros- 
peridad qne  pooo  antes  tovo  le  debía  alterar,  ni  U 
adverridad  que  tas  presto  le  vino  le  debia  enlxiMe- 
cer.  Porque  ansí  como  el  bien  pasado  no  tovo  flr- 
meaa,  ansi  el  mal  presente  se  puede  mudar.  S  con 
estas,  é  con  semejantes  palabras  consolándole,  i 
guardándole  la  honra  qne  delña  como  á  rey,  lo  lle- 
vó preso  á  la  su  vüla  deBaena.  Sabido  por  los  mo- 
ros este  desbarato,  é  como  su  Bey  era  preso,  algunos 
caballeros  de  aquel  Beyno ,  qne  le  obedecían  por 
nj,  se  tomaron  á  la  obediencia  del  Bey  m  paire. 

CAPÍTULO  XXL 

Cobo  «IRe;«ntcó  anís  f«|*<eGnBate,é4eblito(at 
tío. 

El  propósito  del  Bey  é  de  la  Beynt  er»  oontintr 
la  guerra  que  tenían  comenzada  contra  los  moros. 
E  acordaron  qne  este  afio  se  fidese  tala  en  la  vega 
de  Granada,  é  para  la  facer  mandaron  aperceUri 
todos  loe  caballeros  é  gentes  qne  moraban  en  aque- 
llas partes  del  Andaluda,  é  del  Beyno  de  Toledo, 
é  de  algunas  cibdades  é  villas  que  son  allende  los 
puertos  hasta  Castilla  la  vieja ;  é  mandaron  adere- 
ear  todas  las  cosas  necesarias  i  la  guerra.  E  como 
el  B^  vino  de  la  oibdad  de  Astorga  para  la  víBads 
Madrid  do  estaba  la  Beyna,  luego  otro  dia  partió 
para  la  dbdad  de  Córdoba.  La  Beyna  anñmesmo 
partió  de  Madrid,  é  fué  para  la  dbdad  de  Sancto 
Domingo  de  la  Calzada,  é  fué  oon  ella  él  Cardenil 
de  Espafia ,  é  algunos  otros  Doctores  del  sa  Conse- 
jo ,  para  entender  en  las  oosaa  tocantes  A  la  gobe^ 
nación  del  Condado  de  Vizcaya,  é  de  1a  provisds 
de  Guipúzcoa,  é  de  todas  aquellas  partes  de  CasItDi 
la  vieja,  é  de  otras  cosas  tocantes  al  eaaamisnto 
qne  era  movido  del  Prfndpe  Don  Juan  sa  fijo  con 
la  Beyna  de  Navarra,  que  según  habernos  didio, 
Bubcedió  en  aquel  Beyno  por  la  muerte  dél  Bey  Fs- 
bns  BU  hermano.  E  como  el  Bey  llegó  á  Oórdoba,  no 
se  detovo  en  aquella  dbdad,  porque  «1  tiempo  i» 
facer  la  tala  se  pssaba.  E  luego  partió  para  la  víDs 
de  Almodovar,  é  fueron  con  él  el  Dnqne  de  Náz» 
ra,  y  el  Dnque  de  Albnrquerque,  y  él  Maestre  ds 
Santiago,  y  el  Marqués  de  Villena,  y  el  MarqnJs 
de  Cáliz,  y  el  Conde  de  Cabra ,  é  Don  Pedro  Pnff- 
tocarrero ,  Conde  de  MedelUn ,  é  Don  Gard  Lopes  ds 
Padilla,  Maestre  de  Calatrava,  y  el  Conde  de  Mon- 
te-B^,  é  Don  Gutierre  de  Sotomayor,  Oonde  de  Be- 
laloásar,  6  Don  Pedro  de  Aoufia,  Conde  de  Bnendií 
é  Adelantado  de  Oazoria,  é  Don  Ifiigo  Lopes  ds 
Mendoza,  Oonde  de  TendiUa,  é  Don  Joan  de  Gss- 
man,  fijo  del  Duque  de  Medinasidonia,  é  Don  Enri* 
que  Enriqnez,  Mayordomo  mayor  del  Bey,  é  Loii 
Fenutadoi  Paertoontero,  SeOor  de  Palaí»,  é  Bo- 
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¿rigo de  tJQoa,  m  Contador  mayor,  é  Don  Feman- 
do de  Velaseo ,  espitan  de  la  gente  del  Dnqne  del 
Infaotadgo,  y  el  Alcayde  de  loa  Donceles,  é  Don 
Franoiaeo  de  Eetúfiiga ,  fijo  del  Dnqne  de  Plasencia. 
Vinieron  aneimeemo  á  eeirir  al  Bey  é  i  la  Beyna 
nna  gente  qne  se  llamaba  loa  Soizoe,  natoralea  del 
Seyno  de  Saeda  (1),  qne  es  en  la  alta  Alemafia. 
Estos  son  h(»nes  belicosos,  é  pelean  á  pié,  é  tienen 
proponte  de  no  Tolver  las  espaldas  á  los  enemigos; 
é  por  esta  cansa  las  armas  defensivas  ponen  en  la 
d^astera,  é  no  en  otra  parte  del  cuerpo ,  é  con  esto 
son  mas  ligeros  en  las  batallas.  Son  gentes  que 
andan  i  ganar  sueldo  por  las  tierras,  ¿  syndan  en 
las  gnerras  qne  entienden  qne  son  mas  justas.  Son 
deíTotos  é  buenos  duistianos ;  tomar  cosa  por  foer- 
aa  repitanlo  á  gran  pecado. 

Oomo  todas  las  gentes  qne  el  Rey  mandó  llamar 
faaron  juntas,  partió  de  la  villa  de  Almodoyar,  é 
poniendo  sns  nales  llegó 'fssta  un  lugar  qne  dicen 
el  Oarrisal ;  é  alli  esperó  el  artillería  que  iba  en  su 
hnoaie,  ansimeemo  todo  el  reonage  de  los  mante- 
aimientof  4  otras  oosas.  B  mandó  facer  alarde  de  la 
gante  qoe  llevaba,  é  falló  qne  estaban  jimtos  en 
aqad  real  fasta  diez  mil  homes  de  caballo  i  la  gi- 
neta  é  á  la  goisa,  é  vdnte  mil  bornes  á  pié,  é  otros 
treinta  mil  peones  dipntados  solamente  para  talar. 
K  allende  desto  iban  en  aquella  bneste  otra  gran 
00]^  de  gentes  qne  tenían  cargo  de  ir  con  las  bes- 
tias que  llevaban  los  mantenimientos  para  bastecer 
la  hueste.  Otrosí  los  qne  llevaban  los  bastimentos  é 
oosas  necesarias  para  proveimiento  de  la  dbdadde 
Alluuna.  En  esta  bneste  iban  con  los  bastimentos  é 
artillería  fasta  ochenta  mil  bestias  de  recnage.  E 
mandó  el  Bey  ordenar  las  batallas  de  la  gente  de 
armas  é  de  pié  en  esta  manera.  Al  Maestre  de  San- 
tiago, é  al  Marqués  de  Oáliz,  é  á  Don  Alonso  de 
Agniiar,  é  á  Luis  Femandes  Pnertooarrero ,  Se- 
flor  de  Palma ,  mandó  llevar  el  avangnarda  con  las 
gentes  de  sus  casas.  A  Don  Oarci  López  de  Padilla, 
Maestre  de  Calatrava,  é  al  Oonde  de  Monte-Bey 
msndó  ir  en  otra  esqosdra.  A  Don  Francisco  de 
Eatúfiiga  con  la  gente  del  Dnqne  de  Plasencia  sn 
padre,  é  del  Maestre  de  AlcAntara  sn  hermano  man- 
dó ir  en  otra  esqnadra.  Al  Conde  de  Belalcézar,  é  á 
Don  Fadriqne,  fijo  dd  Dnqne  de  Alba,  mandó  qne 
fuesen  en  otra  esqnadra.  AI  Dnqne  de  Náxera  con 
Is  gente  de  su  casa  é  con  la  gente  de  las  dbdades 
ds  Jaén  é  Úbeda  é  Baeza  mandó  ir  en  otra  esqua> 
drs.  Al  Duque  de  Albnrqnerqne,  é  i  Don  Juan  de 
Oosman,  fijo  del  Dnqne  de  Medinañdonia,  mandó 
ir  en  otra  esqnadra.  En  la  batalla  real  donde  iba  sn 
psmona,  iban  mil  caballeros,  los  quinientos  homes 
de  ansias  á  la  gnisa  con  cabaDos  encubertados,  é 
otros  quinientos  á  la  gineta ;  estos  eran  todos  cria- 
dos snyoB  é  de  la  Beyna,  qne  andaban  eontinos  en 
sn  ^nwda.  E  mandó  á  Don  Diego  Lopes  Pacheco, 
Marqués  de  Villena,  qne  fuese  por  capitán  de  aque- 
lla batalla,  en  la  qnal  iba  por  Alfares  de  sn  estan- 
darte real  Don  Alonso  de  Silva  qne  lo  servia  por 
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Don  Juan  de  Silva,  Conde  de  OUnentes,  su  herma- 
no, qne  estaba  preso  en  Oranada.  En  la  esqnadra 
de  la  rezaga  mandó  ir  al  Conde  de  Bnendia,  é  i 
Donjuán  de  Sotomayor,  Sefior  de  Alconohd,  é  á 
Don  Femando  de  Yelasco,  capitán  de  la  gente  dd 
Duque  del  Infantadgo,  é  á  la  gente  del  Duque  de 
Medinaceli ,  é  á  Martin  Alonso ,  Sefior  de  Montema- 
yor.  Los  peones  mandó  repartir  en  esqnadras,  cada 
una  con  sn  capitán  en  los  lugarea  convinientea.  E 
con  el  artilleria  é  fardage  iban  otras  gentes  á  caba- 
llo é  á  pié  de  las  cibdades  de  Sevilla  é  de  Córdoba  i 
de  Écija  é  de  toda  el  Andalucía  con  sus  oapitaneai 
Ordenadas  las  batallas  en  esta  manera  que  habe- 
mos  dicho,  el  Bey  fué  fssta  un  lugar  qne  ae  llama- 
ba la  Cabeza  de  los  Oinetes.  E  otro  dia  entró  mas 
adentro  en  tierra  de  moros,  é  mandó  asentar  su  real 
junto  con  lUora,  que  es  villa  muy  fuerte  de  moros; 
de  la  qnal  salieron  algpmoa  moroa  á  escaramuzar 
con  la  gente  de  caballo  qne  iba  en  la  delantera,  é 
con  los  peones  que  iban  con  ellos.  Los  qnales  pdea- 
ron  é  retraxeron  á  los  moros ,  y  entraron  juntamente 
peleando  con  ellos  por  el  srrabaL  Loa  moros  visto 
que  d  arrabal  era  tomado,  retrazéronse  i  la  villa. 
E  como  los  christianoB  se  apoderaron  dd  arrabal,  d 
Rey  mandó  quemar  algunas  parvas  de  panea,  qne  los 
moros  tenían  puestas  bien  oerca  dd  mnro  de  la  vi- 
lla, recelando  la  tala  que  el  Bey  entraba  á  facer  en 
aquella  tierra.  E  los  moros  por  defender  los  panes 
del  fuego ,  é  los  diristianoa  por  los  quemar,  pelea- 
ron los  unos  contra  los  otros,  é  fué  entre  ellos  bien 
f  erida  aquella  escaramuza.  En  la  qnal  los  chrístíanoe 
recebian  dafio  de  los  tiros  de  piedras  é  saetas  é  es- 
ping^ardaa,  qne  los  moros  tiraban  desde  el  mnro,  por 
defender  los  panes.  El  Rey  visto  el  dafio  qne  rece- 
bian los  snyos,  fizólos  retraer  de  la  pdea;  é  mandó 
á  los  artilleros  que  tirasen  con  los  ribadoqnines  al 
mnro,  é  á  los  otros  lugares  do  estaban  los  moros  de- 
fendiendo, é  de  sqndlos  recebian  los  moros  tanto 
dafio,  qne  desempararon  los  lugares  donde  defen- 
dían las  parvas ,  é  los  chrístíanoe  ovieron  lugar  do 
ponerles  fuogo,  annqne  estaban  bien  jontoa  con  d 
mnro  de  la  villa.  Mandó  ansimesmod  Rey  quemar 
todo  aquel  arrabal,  é  quedó  la  villa  destruida  por 
la  gran  tala  qne  en  todo  aquel  término  se  fizo.  An- 
ñmesmo  mandó  d  Conde  de  Cabra,  é  á  Don  Alonso 
de  Aguilar,  que  fuesen  á  nna  villa  qne  ae  llama 
Monte  Frío  á  la  talar  con  dos  mil  bomas  á  caballo,  é 
diez  mil  peones  taladores.  Estos  caballeros  cumplien- 
do lo  qne  d  Rey  lee  mandó,  fueron  luego,  é  pusieron 
toda  la  gente  de  armas  á  la  puerta  de  la  villa,  por 
resistir  á  los  moros  si  saliesen  á  defender  la  tala; 
entretanto  que  los  peones  taladores  tdaron  todas 
las  huertas  é  panes,  é  otras  cosas  qne  en  d  término 
de  aquella  villa  fallaron  en  drouito  de  una  legua. 
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De  con»  te  toni  la  vllli  daTtlut. 

Fecha  la  tda  de  aquellas  villas ,  el  Rey  vino  con 
toda  sn  hueste  á  otra  villa  que  se  llamaba  Tajara,  6 
pueatas  sus  batallas  en  órdea  venían  por  d  camino 
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los  peones  á  pié  qne  eran  aelUladoB  para  talar,  é 
derribando  molinoB,  ¿  quemando  huertas,  é  talan- 
do árboles  por  todos  los  campos.  E  allende  de  lo 
qoe  los  peones  taladores  facían,  la  mnltitnd  de  la 
hueste  no  dexaba  cosa  inhiesta  dos  leguas  en  der- 
redor de  la  tierra  qne  pasaban.  E  como  el  Bey  lleg6 
á  aquella  TÍlIa  de  Tajara ,  porque  estaba  en  tal  co- 
marca, que  los  qne  guardaban  á  Alhama,  reoebian 
della  g^n  dafio ,  é  los  moros  de  Loxa  gran  ayuda, 
mandóla  combatir.  E  luego  los  forreros  é  carpinte- 
ros que  traia  en  su  hueste,  de  la  madera  de  los  ár- 
boles que  talaron,  ficieron  bancos  pinjados ,  é  man- 
tas, é  otras  cosas  necesarias  para  el  combate.  E  co- 
mo qaier  qne  los  moros  qne  estaban  dentro  eran 
hornee  cunados  en  la  guerra,  é  aventuraban  la  vida 
por  defender  la  entrada  i  los  christianos ;  al  fin  no 
pudiendo  so&ir  los  combates  qne  lee  fueron  dados, 
desampararon  la  villa,  é  los  qne  pudieron  se  retra- 
xeron  á  la  fortaleza,  é  loe  christianos  la  poñeron  á 
sacomano.  Entrada  la  villa ,  los  votos  de  signóos 
caballeros  é  capitanes  eran  qne  la  fortalesa  no  so 
combatiese ,  porque  dedan  que  el  muro  era  muy 
fuerte,  é  no  habla  lombardas  gruesas  con  que  se 
pudiese  derribar.  El  voto  de  otros  era  que  debia  el 
Bey  mandar  llegar  los  bancos  pinjados,  é  tentar 
con  los  picos  el  muro,  por  ver  ú  se  podría  cavar 
por  baxo ,  para  se  poner  en  oaentos.  El  Bey  visto 
el  parecer  de  los  unos  é  de  los  otros,  mandó  qne  se 
combatiese  la  fortaleza,  conociendo  que  se  habían 
recogido  en  ella  tantos  moros  é  moras  de  los  viejos 
é  criaturas,  qne  no  podían  tener  mantenimientos 
para  se  sostener,  é  que  la  turbación  que  tenian  eo 
ver  tomada  la  villa,  lee  quitaría  las  fuerzas  para 
defender  la  fortaleza.  E  mandó  al  Maestre  de  San- 
tiago, é  al  Marqués  do  Oilíz,  é  á  Don  Alonso  de 
Aguilar,  que  toviesen  cargo  de  combatir  la  una 
parte  del  castillo,  é  al  Duque  de  Náxera,  é  á  Luis 
Fernandez  Pnertocarrero ,  mandó  combatir  por  otra 
parte.  E  á  Don  Femando  de  Velasco,  capitán  de  la 
g^te  del  Duqne  del  Infantadgo,  mandó  combatir 
una  de  las  torres  que  estaban  á  la  puerta  de  la  for- 
taleza. E  á  Ckurci  Fernandez  Manrique  mandó  que 
con  la  gente  de  Córdoba  combatiese  otro  pedazo 
del  lienzo  de  la  cerca.  Bepartidos  estos  combates, 
aquellos  caballeros  é  capitanes,  cada  uno  por  su 
parte  comenzó  el  combate.  E  los  moros  se  pusieron 
en  defensa  é  tiraban  piedras,  é  tiros  de  pólvora, é 
saetas  desde  los  muros  é  torree,  é  facían  gran  dafio 
en  los  christianos.  Aquel  combate  duró  dende  la 
mafiana  fasta  hora  de  vísperas ;  en  el  qual  fueron 
mnertos  é  f eridos  algunos  fijos-dalgo,  especialmen- 
te fué  f crido  Don  Enrique  Enriqnez,  Mayordomo 
mayor  del  Bey,  de  una  espingarda  en  el  pié.  Los 
moros  visto  que  los  christianos  habían  llegado  al 
muro ,  echaban  de  arriba  manojos  de  lino  é  de  cá- 
ñamo ,  bailados  en  azeyte  é  pez  ardiendo ;  con  los 
qnales  quemaron  algunos  bancos  pinjados,  é  man- 
tas. Los  christianos  qne  estaban  debazo,  desampa- 
raron  los  bancos,  qne  no  los  pudieron  sostener  por 
el  fneg^  que  los  moros  de  arriba  habían  lanzado.  £ 
por  esta  cansa  aquel  día  no  se  pudo  tomar  el  cas- 


tillo. Otro  dia  el  Bey  mandó  tomar  al  oombatt,  é 
tan  grande  fué  la  priesa  qne  los  ohristianoB  diooo, 
que  los  moros  no  pudiendo  de&nder  el  muro  por  la 
multitud  de  las  espingardas  é  saetas  é  otros  tint 
de  pólvora  qne  les  tiraban,  demandaron  segnridtd 
á  los  qne  cambatian.  E  habido  el  seguro,  embiuxin 
nnalfaqui  al  Bey,  á  leofre6oerelcastillo,ai  leplo- 
gniese  dar  segaridad  de  la  vida,  é  libertad  de  lu 
personas  é  bienes  á  los  que  en  él  estaban.  El  Be^ 
como  quier  que  les  dio  seg^dad  de  las  vidas,  p»> 
ro  no  les  quiso  otorgar  libertad  de  las  personu,nl 
de  los  bienes,  é  mandó  oontinar  él  oombate.  Algu- 
nos de  los  moros  veyendo  que  no  se  podían  defendd^ 
acordaron  de  se  dar  á  pririon ;  otros  decían  qoe  d*. 
bian  morir  en  la  defensa  del  castillo.  E  porque  «sta 
división  qne  tenian  les  enflaquecía  mas  las  fnenis, 
los  christianos  ovieron  lugar  de  entrar  por  faena 
el  castillo ,  é  puaien»  encima  del  mnro  la  sefia  reil, 
é  prendieron  todos  los  moros  é  moras,  é  fueron  ro- 
bados gran  cantidad  de  bienes,  é  bastimentas,  é 
armas,  é  caballos  qne  en  él  estaban.  E  de  los  caba- 
llos é  otras  cosas  de  precio  qne  allí  se  tomaron,  ú 
Bey  fizo  merced  á  algunos  caballeros  y  escud«oi 
qne  con  mayor  esfnerso  se  ovieron  en  los  comba- 
tes. E  mandó  poner  fuego  á  la  villa,  é  derribar  lot 
muros  de  la  fortaleza  para  escnsar  el  dafio  que  da 
los  que  alli  moraban  se  siguia  á  la  tierra  de  lot 
christianos.  Talada  é  derribada  la  villa  de  Tajara, 
el  Bey  acordó  de  ir  con  toda  su  hueste  á  bastecer  la 
cibdad  de  Alhama.  E  contínando  aquel  camino,  la 
haeste  recibió  tan  gran  fatiga  por  mengua  de  agaa, 
que  perecieron  algunas  bestias.  T  el  Bey  foé  coa*- 
trefiído  de  abreviar  laa  jomadas  fasta  qne  llegó  i  la 
cibdad  (1),  donde  la  gente  ovo  refrigerio,  oon  la 
abundancia  de  las  aguas  qne  fallaron ;  6  luego  la 
fizo  bastecer  con  treinta  mil  bestias  oargadaida 
provisiones.  7  entregó  la  tenencia  della  á  Don  Du- 
go López  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla,  é  diél* 
la  capitanía  mayor  de  mil  bornes  á  caballo  é  á  pié^ 
que  estoviesen  con  él  para  la  guardar,  é  faoer  goac- 
ra  á  los  moros.  Bastecida  la  cibdad  de  Alhama,  Iw* 
go  el  Bey  mandó  mudar  el  real  en  la  ribera  del  rio 
de  Cacin ,  fasta  una  legua  de  Alhama.  E  otro  £a 
fué  á  otro  lugar,  qne  se  llama  Malaha ;  é  mandilo 
quemar,  é  fueron  derribadaa  é  quemadas  fasta  tn- 
cien  tas  torres,  é  cortijos,  é  alcuias  qne  estaban  ea 
aquel  camino,  y  en  dos  leguas  de  sn  cironito.  Otio 
dia  mandó  asentar  su  real  en  nn  Ingar  que  se  Ilaaa. 
ha  AlhendÍD,  que  es  una  legua  de  Qranada,  jonto 
oon  la  sierra  Nevada,  donde  hay  una  legua  de  oli- 
vares, é  huertas,  é  panes,  é  vifias.  E  mauídó  poaer 
guardas  por  todas  partes  en  los  lugares  oonviniaD^ 
tes,  entre  tanto  qne  los  qne  talaban  derribaban to- 
dos  los  árboles,  é  destruían  los  panea  é  otras  ooait 
que  ^sllarpD.  Los  moros  veyendo  la  destmioioB  <f» 
se,  f  acia  en  su  tierra,  cometieron  á  esoaramnsar  ooa 
.  los  que  tenian  el  svangnardía,  é  trabajaban  foti»- 
'fender  á  los  christianos  la  entrada  en  aqnel  Inpt' 
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DON  FERNANDO 
Lm  oluiítianM  qne  eaUban  á  oaballo,  f  aezon  contra 
aqnellM  moros,  é  retraxéronlos  de  tal  manera,  qne 
loa  peones  ovieron  lugar  de  entrar  en  aqael  lagar 
de  Alhendin,  é  pusiéronle  fuego, é  quemaron  todas 
las  parvas  qne  estaban  en  las  heras  cerca  de  la  oib- 
dad  de  Oranada.  Otro  dia  el  Rey  fué  con  todas  sus 
batallas  ordenadas  fasta  bien  cerca  de  la  dbdad  de 
Granada,  donde  estovo  todo  el  dia,  entretanto  que 
los  taladores  andaban  talando  por  todas  partea.  E 
oomo  quiera  qne  los  moros  salieron  á  escaramuzar 
algonas  veces  entre  los  olivares ;  pero  no  pudiendo 
resistir  la  tala  que  veian  facer  de  sus  frutos,  acor- 
daron de  entmbiar  el  agua  qne  iba  por  las  acequias, 
de  donde  los  obristianos  se  proveían ;  de  manen 
qne  la  hueste  no  se  podia  aprovechar  della.  E  por 
esta  cansa  el  Rey  mand6  mudar  su  real  de  aquel 
lugar  é  ponerlo  cerca  de  una  villa  qne  se  llama 
Hnécar,  porqne  la  hueste  no  recibiese  dafio  por 
mengua  de  agua.  E  mandó  á  los  taladores,  qne  ta- 
lasen la  vega  de  Granada  por  todas  partes,  6  por  la 
ribera  de  Guadaxenil ;  en  la  qnal  tala  el  Rey  dura» 
mas  tiempo,  é  pusiera  sitio  sobre  alg^a  villa,  sal- 
vo porque  fidleseian  los  mantenimientos  qne  eran 
necesarios  pan  proveimiento  de  la  hueste.  Fecha 
seta  tala  en  la  manen  que  dicho  habernos ,  el  Rey 
vino  á  Córdoba;  é  como  llegó  á  la  cibdad,  mandó 
pagar  sueldo  á  la  gente  de  armas ,  i  los  jornales  á 
los  taladores,  é  á  todas  las  otras  gentes  que  fneron 
oon  él,  é  mandólos  despedir. 

Desta  entrada  4  de  la  tala  qne  el  Rey  fizo  en  el 
Beyno  de  Granada,  los  moros  quedaron  destruidos,  é 
n  tierra  tan  oprimida,  qne  oviéron  aonerdo  de  enviar 
■ns  embazadores  al  Rey  á  le  suplicar  que  les  diese 
treguas  por  algún  tiempo;  é  oomo  ofreciéronle  gran 
cantidad  de  oro  cada  afio  de  los  qne  le  plogniese 
otorgarlas.  El  Rey  oida  la  embazada  del  Rey  de  Gra- 
nada ,  embiolo  á  oomunicar-con  la  Reyna ,  que  esta- 
ba m  la  cibdad  de  Victoria ;  la  qnal  embió  á  decir 
qne  sn  parecer,  si  á  él  plogniese,  seria  qne  aquella 
tregua  no  se  otorgase  i  los  moros,  si  no  entregasen 
ciertas  villas  é  f  ortaleus  del  Reyno  de  Granada  por 
seguridad  de  lo  que  habian  de  dar  en  parias ;  porqne 
ya  otras  veces  les  habian  seydo  otorgadas,  é  las  ha- 
blan rompido  qnando  no  tenían  tal  premia  qne  gelas 
ficieoe  guardar.  E  porqne  loa  moros  no  las  quisieron 
entregar ,  é  otrosi  porque  el  Rey  é^a  Reyna  tenían 
ooncebido  en  sn  Animo  de  guerrear  todo  aquel  Rey- 
BO  de  Granada,  no  les  fneron  dadas  las  treguas  que 
demandaron.  T  embiaron  A  mandar  qne  se  pusiesen 
grandes  guardas  en  los  puertos,  para  que  ninguna 
persona  pudiese  meter  mantenimientos,  ni  pafio,  ni 
otras  cosas  de  las  que  solian  llevar  al  Rey  de  Grana- 
da. E  oomo  quiera  qne  muchos  caballeros  é  otros  de 
los  qne  estaban  captivos  se  rescataban  por  algnna 
cantidad  de  azeyte  é  ganados  é  pafios  é  otras  iJgu- 
naa  provisiones ;  pero  la  Reyna  no  daba  Ingar,  qne 
grande  ni  peqnefia  cantidad  de  proveimientos  se 
llevase  á  los  moros  por  rescate  de  ningnn'ohristiano. 
B  deliberaba  de  facerles  ayuda  de  dineros  en  g^ran 
cantidad  para  se  rescatar,  antes  qne  dar  licencia 
pan  qne  oriesen  los  moros  provisión  alguna. 
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CAPÍTULO  xxm. 


De  lu  eons  qie  pasaron  en  DSrdoba  con  el  Rer  moro  fa< 

Miaba  preío. 

Estando  el  Rey  en  la  cibdad  de  Córdoba,  vinie- 
ron á  él  mensag^ros  de  la  madre  de  Mnley  Bahade- 
li ,  Rey  de  Granada ,  qne  estaba  preso  en  poder  del 
Conde  de  Cabra,  é  de  parte  de  otros  caballeros  é  ca- 
beceras del  Reyno  de  Granada,  qué  estaban  asa 
obediencia ,  á  le  suplicar  que  le  plogniese  ponerle 
en  su  libertad ,  é  reducirlo  4  su  Reyno ;  porque  de 
lo  tener  preso ,  no  recebia  servicio ,  é  si  lo  soltase, 
ofreciéronle  que  seria  su  vasallo ,  é  le  daña  cierta 
suma  de  oro  cada  afio  de  los  qne  le  diese  treguas ,  6 
cierto  número  de  obristianos ,  quales  el  Rey  esco- 
giese de  los  qne  estaban  captivos  en  tierra  de  mo- 
ros. El  Rey  oida  aquella  suplicación,  embió  mandar 
al  Conde  de  Cabra  qne  traxese  al  Rey  de  Granada 
é  gelo  entr^ase.  E!l  Conde  obedesciendo  el  manda- 
miento del  Rey,  partió  luego  de  la  su  villa  de  Bae- 
na ,  é  vino  para  la  cibdad  de  Córdoba ,  é  trazo  al 
Rey  de  Granada  preso,  y  entrególo  al  R^.  El  Rey 
recibió  al  Conde ,  é  fizóle  grande  honor,  é  no  quiso 
ver  al  Rey  Moro  fasta  que  acordase  si  lo  debia  sol- 
tar. E  mandó  á  un  caballero  de  sn  casa  qne  se  lla- 
maba Martin  de  Alarcon  que  tenia  la  fortaleza  de 
Porcuna,  que  toviese  cargo  de  la  guardar;  y  em- 
biole  dedr  oon  aquel  oabaUero ,  qne  se  esforzase,  é 
ovieee  aquel  placer  qne  pone  á  los  presos  la  espe- 
ranza de  la  libertad!  El  Rey  Moro  oida  la  consola- 
ción qne  el  Rey  le  embió,  respondió  :  a  Decid  al  Rey 
ade  Castilla  mi  sefior  qne  yo  no  puedo  ser  triste  es- 
»tando  en  poder  de  tan  altos  é  poderosos  Reyes  co- 
lmo son  el  Rey  é  la  Reyna  sn  muger ,  espedalmen- 
»te  seyendo  tan  humanos,  é  teniendo  tanta  parte 
«de  la  gracia  que  Dios  da  á  los  rayes  qne  bien  ama. 
I  Otrosi  le  dedd  que  días  ha  que  pensaba  ponerme 
I  debaxo  de  su  poderio  para  recebir  de  sus  manos  el 
«Reyno  de  Granada,  segnn  que  lo  recibió  el  Rey  mi 
«abuelo  del  Rey  Don  Juan  sn  suegro,  padro  déla 
«Reyna.  E  que  el  trabajo  mayor  qne  tengo  en  esta 
«prisión  es  haber  fecho  por  fnena  lo  qne  pensaba 
«facer  de  gradoj»  B  porqne  era  necesario  al  Rey  ve- 
nir á  la  cibdad  de  Victoria  do  estababa  la  Reyna ,  4 
anñmesmo  ir  al  Reyno  de  Aragón  para  proveer  en 
la  jnstida,  y  en  otras  cosas  que  en  aquellas  provin- 
cias oonrrian ;  acordó  poner  fronteros  en  los  luga- 
res do  era  necesario,  para  que  la  tiem  esto  viese 
guardada,  é  se  ficiese  guerra  A  los  moros.  Ansímes- 
mo  quiso  entender  en  laa  oosas  qne  por  parte  del 
Rey  moro  le  eran  ofresddas  para  las  dezar  asenta- 
da&  E  mandó  A  los  qne  procuraban  sn  deliberación, 
que  las  declarasen  en  sn  Consejo.  Los  quales  en 
presencia  del  Rey,  estando  en  sn  Consejo  el  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Garci  LqMB  de  Padilla,  Maestre 
de  Calatrava ,  y  el  Dnqne  de  Alburqnerqne ,  y  el 
Dnqne  de  NAzera ,  y  el  Conde  de  Cabra ,  y  el  Mar- 
qués de  CAlis,  y  el  Marqués  de  Villana ,  y  el  Conde 
de  Belalcasar,  y  el  Conde  de  Comfia,  é  Don  Alonso, 
Sefior  de  la  oaaa  de  Agnilar,  é  Rodrigo  de  Ulloa,  sn 
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Contador  mayor,  6  otros  oaballeroi  é  dotores  de  sa 
Conaejo,  é  algnnot  eaintanefl  é  aloaydes  de  la  fron- 
tera ;  loe  menaageroB  moros  dizeron  que  ñ  el  Bey 
ponía  en  libertad  al  Bey  de  Granada ,  él  seria  so 
vasallo ,  é  le  serviria,  é  faría  lo  qne  le  mandase  co- 
no sn  sAbdito.  Otrosí  que  le  daria  trecientos  ohris- 
tiano»,  qualís  él  escogiese  de  los  que  estaban  capti- 
vos en  tierra  de  moros,  é  doce  mil  doblas  de  oro  ca- 
da afio  de  los  que  le  plogniese  otorgar  treguas  á  los 
lugares  del  Beyno  de  Qranada,  qne  estaban,  ó  den- 
tro de  ciertos  días  estoviesen  por  él.  E  para  seguri- 
dad que  lo  compliria,  prometieron  de  dar  en  rehe- 
aee  nn  fijo  legitimo  de  aquel  Bey,  é  otros  fijos  de 
Alcaydes  é  cabeceras  del  Beyno  de  Oranada  de  los 
qne  estaban  i  sn  obediencia.  Otrosí  demandaron 
que  el  Bey  mandase  á  sus  gentes  qne  le  diesen  fa- 
vor para  facer  guerra  á  algunos  lugres  é  fortale- 
sas  qne  se  hablan  reducido  al  Bey  sn  padre  doran- 
te sn  prisión ,  é  á  los  otros  que  le  habian  estado  6 
estoviesen  rebeldes.  E  dieron  i  entender  que  si  el 
Bey  no  daba  luego  Orden  en  su  deliberación ,  é  se 
tardaba  algunos  dia»,  todos  los  caballeros  principa- 
les del  Beyno ,  é  las  cibdades  é  villas  é  castillos  é 
tierras,  que  boy  estaban  por  él ,  perdida  la  esperan- 
sa  do  su  libertad,  tomarian  á  la  obediencia  del  Bey 
su  padre,  como  algunos  ya  babian  fecho.  Oido  por 
el  Bey  aquello  qne  por  parte  del  Bey  Moro  se  ofrea- 
da ,  quiso  saber  lo  qne  á  los  Daqnes  é  Maestres  é 
Condes  é  Marqueses,  é  á  los  capitanes  que  con  él  es- 
taban en  BU  Consejo  páresela.  Sobre  lo  qual  ovo  di- 
versos votos,  poique  algunos  decian  que  se  debía 
soltar  é  recebir  aquello  que  se  ofrescia ;  otros  de- 
cian que  no  lo  debia  facer  porque  no  era  su  servi- 
cio, antes  era  mayor  la  utilidad  que  se  seguía  de  lo 
tener  preso,  qne  la  qne  se  ofrescia  seyendo  libre.  £ 
porque  uno  de  los  principales  qne  sostenían  esta 
opinión  era  Don  Alonso  de  Cárdena»,  Maestre  de 
Santiago,  por  dar  A  entender  mejor  bu  parescer,  di- 
xo  al  Bey :  «Muy  excelente  Bey  é  Sefior,  tres  cosas 
lá  mi  ver  deben  considerar  los  Beyes  en  las  con- 
» quistas  qne  mueven.  La  primera,  si  son  justas ;  la 
«segunda ,  si  tienen  aparejo  para  las  seguir  ;■  la  ter- 
»cera ,  si  pueden  fonar  las  faerzas  del  eg^emigo. 
sQuanto  á  la  primera ,  quien  bien  mirare  las  cosas 
«pasadas  en  estos  vuestios  reyoos,  después  que  por 
»1a  gracia  de  Dios,  Vos  é  la  Beyna  en  ellos  reynas- 
»tes,  claro  verá  que  Dios  aderezó  la  paa  con  quien 
«ladeUades  tener,  qusndo  la  Beyna  la  concluye 
•con  el  Bey  de  Portogal,  é  vos  despertó  á  la  guerra 
nque  sois  obligados  de  seguir,  quando  los  moros 
«rompiendo  las  treguas  qne  lee  distes,  tomaron  la 
«villa  de  Zahara.  Bien  oreo,  Sefior,  que  sabe  Vuestra 
«real  Magostad,  como  nna  de  las  cosas  que  los  bue- 
«nos  Beyes  christianos  vos  han  embidia,  es  tener  en 
«vuestros  confines  gente  pagana  con  quien  no  solo 
«podéis  tener  guerra  justa,  mas  guerra  santa,  en 
«que  entendáis  é  fagáis  exerdtar  vuestra  caballería; 
«d  qual  exercicio  no  piense  Vuestra  Alteza  ser  po- 
ico necesario  para  las  guerras  qne  nascen  en  los 
«reynos.  Léese  en  las  historias  romanas,  que  Tnlio 
sOatilio  el  tercero  Bey  de  Boma,  movió  guerra  sin 


«cansa  con  los  Albanoa nu  amigos  é  parientes, so 
«por  otro  respecto,  salvo  por  no  dexar  en  ocio  n 
I  caballería.  Pues  ¿quanto  mejor  lo  debe  facer  quien 
atiene  tan  justa,  tan  santa,  é  tan  necesaria  gneita 
«como  vos  tenéis?  en  la  qual  se  puede  ganar  honra 
«en  esta  vida  é  gloria  en  la  otra.  Quanto  á  la  segnn- 
«da,  Vos,  Sefior,  por  la  gracia  de  Dios ,  tenéis  bos- 
«nos  capitanes,  mucha  caballería  obediente  á  vues- 
«tros  mandamientos  é  de  la  Beyna  nuestra  Sefiora, 
«cursada  en  esta  guerra,  bien  pagada  de  sus  gagee; 
«tenéis  villas  é  castillos  cercanos  á  la  tierra  de  loi 
«moros ;  tenéis  artillería  é  todos  los  aparejos  qne  i« 
•requieren  para  continar  la  guerra.  Anaí  que  no  ti 
>yo  que  consejo  seria  dexar  de  seguirla,  pues  no  hay 
«impedimento  para  que  se  deba  esousar.  La  twoeía 
«es  considerar  si  se  pueden  forzar  las  fuersas  del 
«enemiga.  E  cerca  desto  no  conviene  mucho  deola> 
irar,  pues  las  vemos  tan  flacas,  que  ansí  los  de  la 
«una  parte,  como  los  de  la  otra,  vienen  con  tanta 
«cuita ,  qne  os  ofrecen  parias ,  é  demandan  tregua; 
«por  la  qual  muchas  veces  ha  seydo  ofrecida  á 
«vuestros  capitanes  alguna  cantidad  de  doblui 
«de  captivos  christianoa,  é  ni  á  Vos,  ni  i  la  Bey- 
«na  ha  placido  otorgarla.  Porque  según  todos  sabe- 
«moa ,  ú  fin  principal  vuestro  é  de  la  Beyna  es  fa- 
lcar guerra,  é  ganar  el  B^no  de  Granada,  é  no  ce- 
tsar  della  faata  le  dar  el  fin  que  deseáis.  En  proee- 
«cuoion  de  lo  qual,  allende  de  loa  peligroa,  aveatu- 
«ras  é  trabajos  habidos  por  vuestra  persona  real,  i 
«por  vuestros  capitanea  é  gentes ;  ee  cierto  que  son 
«fechos  tantos  é  tan  inmensos  gastos,  qae  sobrepn- 
«jan  á  la  cantidad  de  las  parías  qne  estos  moro* 
«ofresoen,  ni  podrían  dar  en  muchos  afios.  E  no  ai 
ayo  qne  aprovecharan  los  llamamientos  de  vuestra* 
«gentes,  venidas  de  los  fines  de  vuestros  reynos,  ni 
«las  batallas  habidas  con  los  moros,  ni  las  talase 
«destmioionea  que  por  vuestra  persona  real  é  por 
«vuestros  capitanes  son  fechas  en  sn  tierra ,  ni  me- 
«nos  sé  que  aprovecharían  los  prestidos ,  los  tribe- 
«tos,  las  imposiciones  puestas  en  vuestros  Beynoa, 
«si  teniendo  la  guerra  para  que  se  pusieron  en  el  es- 
«tado  que  la  tenéis,  la  dexásedee  agora,  para  qne  le 
«pierda  juntamente  con  el  fruto  que  della  se  eepe- 
«ra.  An¿mesmo  Vuestra  Alteza  ve  qué  este  Bey 
«preso,  no  solamente  quiere  libertad,  mas  demanda 
«vuestro  favor  para  ganar  laa  tierras  del  Beyno  de 
«Granada,  que  le  están  rebeldes.  E  si  vuestraa  gen- 
«tes  se  han  de  poner  A  los  peligros  que  se  requieren 
iNt  ganar  la  tierra  para  él,  mejor  seria  qae  los  ovie- 
«sen  ganándola  para  vos ;  porque  los  provechos  d» 
«las  parias  que  dieren ,  no  son  tan  grandes  que  no 
«sean  mayores  los  trabajos  que  vuestra  gente  ovia- 
«re,  é  los  gastos  qne  vos  fíciéredes  en  le  poner  pad- 
afico  en  sn  Beyno.  Ni  menos  se  debe  tener  confiao- 
«za  en  la  promesa  qne  face  de  ser  vuestro  s&bdito, 
«porque  si  la  necesidad  que  agora  tieso  lo  obliga  i 
«  esta  subjecion,  la  libertad  que  después  toviere  le  &- 
«rá  salir  della.  Allende  desto,  Vuestra  real  Sefioris 
«prosigne  agora  guerra  contra  nn  rey  vioj^  doliea- 
«te,  é  desamado  de  los  de  su  reyno ;  el  qaaJ  no  poe- 
«de  bien  seguir  la  gnwra  por  el  in\pedimeaio  de  sa 
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DOK  FEBNANDO 
•pwMiUk  4  pat  la  inobediend»  de  sai  subditos.  E  si 
»Mte  rey  preso  ponds  en  libertad ,  daisnos  on  ene- 
smigo  moea  é  sano,  en  logar  de  otio  enemigo  viejo 
ai  doliente ;  é  los  moroe  qne  agora  están  sin  el  oa- 
apitaa  qae  qoiexen,  cobrarían  el  rey  qne  desean.  De 
adonde  segniria,  que  los  enemigos  qne  agora  tene- 
smos flacos  é  derramados  por  falta  de  bnen  capitán, 
■estarían  fuertes  é  jnntos  oon  buen  candülo.  Nime- 
anos  debemos  tener  conflansa  en  la  discordia  que 
•hay  entre  dios ;  porque  dado  qne  agora  estén  d¡- 

■  Tersos,  ¿  donde  seremos  segaros  qne  permanesoa 
testa  diyisien ,  é  qne  no  se  reconcilien  el.padre  y 
>•!  fijo,  é  juntos  sean  mas  fuertes  para  rebdar  oon- 
■tra  TOS,  como  han  fecho  los  Beyes  de  Qvanada  con- 
■tra  loa  Beyes  Tuestros  antecesores,  todas  las  veoes 

■  qne  han  habido  lugar  de  lo  facer?  Á.  lo  qoal  no  les 
■impedirán  por  cierto  los  r^enes  que  dan ,  aunque 
■sean  de  mucho  mas  Talor  de  lo  qne  son  estos  qne 

■  ofirescen;  porque  los  moros  estiman  en  poco  el 
•captiverio,  é  no  habrán  empacho  de  perder  los  re- 
•hmies  qne  dieren  de  algunos ,  por  f aoer  lo  qne 
■onmple  á  todos.  Otros!  sabrá  Vuestra  real  Sefiorfa 
■qne  el  poder  de  los  moros  está  agora  oaido  por  la 
■prisión  deste  rey  que  amaban  ellos,  y  están  man- 

■  guados  de  gente  de  guerra  i  de  armas  é  caballos 
■por  el  desbarato  qne  o  vieron  en  la  batalla  do  fuá 
■preso.  E  si  agora  le  mandasedes  soltar  é  cBesedes 
■tr^^na  y  el  favor  que  piden ,  habrían  logar  de  se 
■reparar  de  todas  las  cosas  de  que  están  mengua- 
■dos,ácTÍariadesan  enemigo  para  Tuestros  ami- 
■goa,  6  on  amigo  para  los  enemigos,  contra  el  qual 
■no podríamos  ansf  bien  guerrear,  comofaoemoa 
■agora  contra  sn  padre,  qne  no  tiene  los  aparejos 
•  que  temía  este  si  se  Tiese  libre.  Ansí  que  mi  pa- 
•rescer  es,  que  la  guerra  comenzada  se  debe  oonti- 
snnar,  é  que  ni  debéis  soltar  este  rey,  ni  recebir  las 
■parias  del  otro;  porque  no  movistes  tan  gran  gner- 
■ra  para  recebir  lo  que  los  moros  os  quisiesen  dar, 
■mas  para  qne  les  quede  lo  qne  les  qnisiéredes  de- 

■  xar,  qoando  so  vuestro  imperio  quisiéredeB  que  vi- 
«Tan.  B  lo  que  Vos,  Sefior,  podéis  tomar,  no  eq>ereÍB 
■recebirlo  de  otro.s 

Acabado- este  ranmamiento,  aqnelloB  caballeros 
é  capitanes,  cuyo  voto  era  qne  la  guerra  contra  los 
moros  se  signiese ,  por  las  raaonee  qne  el  Maestre 
de  Santiago  dizo,  se  esforsaron  mas  á  aconsejar  al 
Bey  qne  no  soltase  al  Bey  Moro,  ni  recibiese  sos 
parias,  é  qne  signiese  la  gnerra  comensada.  El  Bey 
quiso  ansimesmo  oír  á  los  qne  eran  en  voto  contra- 
rio, é  consejaban  qne  el  Bey  Moro  se  soltase,  é  las 
páriaa  se  recibiesen.  E  porque  uno  de  los  principa- 
lea  qne  lo  sostenían  era  Don  Bodrigo  Ponce  de 
Leen,  Marqnés  de  Calía,  mandóle  qne  dixeae  sn  pa- 
rescer,  el  qual  dixo  ansi: 

c  Para  qne  Vuestra  real  Sefiorfa  prosiga  la  gner- 
■ra  oomenaada  contra  el  Bey  é  Moros  de  Ghranada, 
■aaas  abundantes  son  por  cierto  las  raaones  dichas 
■por  el  Maestre  de  Santiago ;  las  qnales  yo  no  en- 
■tiendo  reponer,  porque  mi  paresoer  siempre  fui, 
■qne  la  gnerra  contra  loa  moros  se  oontinie ;  pero 
«no  iuj  ea  «rta  rida  eos»  tan  gobwnada  por  t»r 
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izon,  qne  el  tiempo  y  la  edad  é  los  casos  nuevos 
inotraygan  pensamientos  nuevos,  para  que  aqoe- 
sllo  qne  una  vea  nos  parece  que  sabemos,  otra  vea 
sno  lo  sepamos;  en  lo  qoe  en  un  tiempo  nos  pare- 
9  ce  provechoso ,  en  otro  nos  parece  dafioso  é  ageno 
«de  razón.  Esto  digo,  muy  poderoso  Bey  é  Sefior, 
«porque  la  prisión  deste  rey,  ó  lo  qoe  de  so  parte 
■se  ofrece,  la  división  de  loa  moros,  la  priaion  de 
sica  chiistianoe,  traen  cosas  noevaa,  qoe  la  pmden- 
cda  nos  amonesta  disoemer  para  lo  mejor  á  mas 
•provechosamente  proseguir.  E  ante  todas  cosas  es 
tde  ver  si  Vuestra  real  Sefioría  gana  honra  algpina 
len  tener  preso  este  rey.  E  cerca  deato,  verdad  es 
ipor  cierto,  qoe  haberlo  prendido  nn  Conde  vuestro 
•subdito,  honra  es  é  grande;  pero  tenerlo  preeo 
s  ninguna.  Porqoe  los  moros  tienen  poca  fe  con  ana 
ireyea,  é  les  han  tan  poco  acatamiento»  qoeligera- 
s  mente  los  faoen  é  desfacen  estando  libjres ;  ma- 
syormente  estando  presos,  según  que  en  diver- 
»  sos  tiempos  los  habernos  visto ,  é  agora  vemos  en 
ten  la  prisión  deste.  La  qual  sabida ,  luego  los  maa 
sque  cataban  ¿  su  obediencia,  tomaron  á  la  del  Bey 
>sn  padre,  6  privaron  al  fijo  del  nombre  de  rey  que 
■le  habían  dado.  Y  esto  mesmo  es  de  creer  qoe  f  a- 
tgan  los  que  qoedan  teniendo  sn  vos,  porque  tanto 
iménoa  le  estimaran,  qoanto  mas.le  to vieron  absen- 
I  te.  Ansí  que  no  se  puede  decir  que  tenéis  rey  pre- 
180,  mas  qne  tenéis  nn  borne  particular;  de  cuya 
■prisión,  ni  los  moros  facen  mención,  ni  los  Cbris- 
■tínos  reciben  honra.  Veamos  pues  ag^ra  el  prove- 
soho  qne  sn  libertad  da  á  los  Christianoe,  y  el  dafio 
s  que  sn  prisión  escasa  a  los  Moros.  Notorio  es,  mny 
(poderoso  Bey  é  Sefior ,  que  antes  que  este  rey  fue- 
tee, preso,  la  división  que  había  entreoí  ésa  padre, 
■loa  tenia  tan  ocupados ,  que  la  gnerra  que  les  fa- 
I  oíamos  era  mea  provechosa  á  nuestra  parte,  é  mas 
idafiosa  á  la  suya ;  porque  queriendo  cada  uno  de- 
s  Uoa  seguir  su  propósito ,  ni  se  podían  bien  defen- 
ider  de  la  guerra  que  les  facíamos  defuera,  ni  po« 
adían  bien  remediar  ala  que  ellos  tenían  de  dentro. 
■Agora  después  qoe  este  roy  fué  preso,  é  algunos 
I  de  los  principales  de  Qranada,  qoe  estaban  por  el 
■fijo  se  han  juntado  oon  el  padre,  han  habido  lu- 
■gar  para  defender  mejor  su  tierra.  Yo,  mny  pode- 
iioso  Bey  ó  Sefior,  no  digo  que  cese  la  guerra  que 
•tenéis  contra  loa  moros ;  pero  digo  que  se  suelte 
•este  que  es  cansa  [de  sn  división,  para  que  tengan 
•dos  gnerraa,  una  oon  ellos,  é  otra  oon  nosotros, 
•porque  les  podáis  mejor  guerrear ,  y  ellos  se  pne- 
•dan  mejor  defender.  Lo  qual  no  se  puede  ansi  bien 
•facer,  teniendo  este  Bey  preso,  porqoe  aquellos 
s  qne  le  esperan  libre ,  quitos  desta  esperanaa  de  so 
•libertad,  no  es  dubda  qne  tomen  á  la  obediencia 
•de  so  padre,  é  Vuestra  Alteaa pierda  la  ayuda  que 

>  noa  fada  su  diviaioa.  El  inconviníente  qne  se  re- 
■cela  de  so  libertad  ea,  que  seyendo  libre  se  reoon- 
■cíliará  oon  so  padre,  é  rebelará  contra  vos.  E  sin 

>  dubda  ea  oosa  que  puede  acaescer,  pero  mas  debe- 
>mo8  creer,  que  se  continúe  entre  ellos  la  división 
I  que  se  espera,  que  la  reoonoiliaoion  que  se  recela. 
■  Porque  este  nombre  de  rey  entre  los  humanoa  ea 
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»de  tanta  ezoelencia,  qoe  aqael  que  una  vm  lo  to- 
•ma  por  tftulo,  sino  «■  pomlánime,  no  lo  deja  aino 
•  jautamente  con  la  vida.  T  es  cierto,  que  pues  el 
ireynar  no  sufre  dos,  aunque  aean  padre  é  fijo,  ni 
■esto  dexará  la  guerra  fasta  haber  todo  el  Reyno  á 
ira  obediencia,  ni  el  otro  dexará  su  venganza ,  fas- 
ata  quedar  rey  único  como  lo  era.  B  para  esta  sn 
«discordia,  ninguna  cosa  se  pierde,  ñ  Vuestra  alta 
sSeBork  mandare  favorecer  i  este,  por  manera  que 
«dure  la  división  entre  ellos;  para  lo  qual  no  sola- 
■meute  se  debe  soltar  este,  mas  debriadee  criar  do 
«nuevo  otro,  si  este  no  toviésedes.  E  puesto  caso 
>qne  este  rebelase  contra  Vos,  desto  por  cierto  de- 
»be  facer  Vuestra  Alteza  poca  estima,  porque  en  le 
(dar  libertad,  se  muestra  magnificencia  y  en  tener 
«en  poco  su  rebelioii,  se  muestra  vuestro  poderío. 
«Ansi  que,  muy  alto  Bey  é  Sefior,  mi  parecer  es 
«que  le  debéis  mandar  soltar,  é  otorgar  tregna  de 
lalj^  breve  tiempo  á  la  tierra  que  eeti  por  él,  é 
«recebir  laa  parias  é  loa  captivos  que  ofresce ;  pues 
«por  esto  no  se  impide  la  continuación  de  la  gner- 
«ra  que  facéis  contra  el  Rey  su  padre.  B  fenecido 
«el  término  de  la  tregua  que  le  dais,  el  tiempo  mi- 
«nistro  é  maestro  de  las  cosas  vos  mostrará  como 
«é  contra  quien  debéis  seguir  la  gnerra  qne  tenéis 
«en  propósito  de  facer.  T  esto  debe  facer  Vuestra 
«  Alteza  por  dos  razones  :  la  primera,  por  usar  de 
«caridad  con  vuestros  subditos  los  christíanos  qne 
>  os  ofreecen,  redimiéndolos  del  captiverio  que  ovie- 
« ron  en  servioio  de  Dios  é  vuestro;  lo  segando, 
«porque  aséis  de  magnificencia  é  liberalidad  con 
«este  Bey  qne  vos  la  demanda,  la  qual  ai  él  no  es 
«merecedor  de  la  reoebir  por  ser  pagano,  Vos  sois 
«  diño  de  la  dar  por  ser  católico  ;  é  porque  la  virtad 
«  de  vuestra  liberalidad  resplandezca  inmortalmen- 
«te  entre  los  vivos,  quando  se  oyere,  que  teniendo 
«preso  un  rey  enemigo,  vuestra  humanidad  no  sn- 
«frió  que  muriese  en  fierros,  mas  qne  le  distes  li- 
«bertad,  que  es  el  mayor  don  que  se  puede  dar. 
«Leemos  en  las  historias  antiguas  qne  machos  reyes 
«prendieron  en  batallas  á  otros  reyes ,  é  con  ánimo 
s  cruel  haberles  dado  diversas  maneras  de  mnertes  é 
«tormentos ;  é  otros  que  usando  con  ellos  de  piedad 
«les  dieron  libertad.  Pero  la  piedad  qne  oímos  de 
«los  unos,  les  da  fama  loable  ;  é  la  crueldad  de  los 
«otros,  áspera  é  absurda.  B  no  sin  causa,  porque 
«mediante  la  virtud  que  usamos,  somos  partícipes 
«con  Dios  eterno;  é  usando  de  crueldad,  partícipa- 
«  moa  con  las  furias  infernales.  Los  Beyes  qne  usan 
«de  manificencia,  no  han  de  pensar  en  los  gastos 
«fechos,  ni  en  los  trabajos  habidos ;  todo  lo  ha  de 
«posponer  el  coraaon  noble,  quando  se  ofrece  tal 
»  caso  en  que  puede  mostrar  su  virtud,  la  qual  jan- 
«lamente  con  vuestro  gran  poder  mostráis  teniendo 
«en  pooo  su  rebelión.  Porque  dado  qne  la  faga, 
«queda  vuestra  voluntad  junta  con  el  poder,  para 
«gela  reprimir,  é  con  el  ayuda  de  Dios,  tomarle 
«todas  horas  en  el  estado  que  le  quisiéredes  poner.« 
Las  tazones  que  el  Marqués  da  Cáliz  dixo  fue- 
ron bien  reoebidas  por  todoa'^  espeoialmente  por 
•qoellos  eaballeros  i  capitanea ,  cayo  roto  era  que 


el  Bey  Moro  ae  aoltase.  E  pdrqae  habiá  madu»  vo- 
tos contrarios,  el  Bey  lo  embid  &cer  saber  iU 
Beyna  por  saber  an  parecer.  La  Beyna  viatu  Im 
rasonea'de  la  una  parte  é  de  la  otra,  reaponáíéil 
Bey,  que  vistas  laa  volontadea  de  aquellos  eaba- 
lleros sobre  la  deliberadon  del  Bey  Moro,  porqn« 
machos  Beyes  de  aquel  Beyno  de  Granada  famm 
vaaallcB  de  loa  Beyes  sos  progenitorea ;  ai  i  Su 
Merced  plognieae,  debía  darie  la  libertad,  é  reeebii» 
lo  por  vaaallo,  e^tedalmente  porqne  ae  puedan  n- 
demirlos  christíanos  que  ofrecían  del  captiverio  qn* 
tienen.  Visto  por  el  Bey  el  parecer  da  la  Beynt, 
embió  á  decir  á  aquellos  mensageroa  qne  tratsbia 
la  libertad  del  Bey  Moro,  que  le  piada  de  lo  aoltsr; 
y  elloa  tovieronlo  á  Su  Sefioria  en  aefialada  meroed, 
é  otorgaron  en  an  nombre  qne  aería  vaaallo  del  Bey 
é  de  la  Beyna,  para  facer  aa  mandado,  é  venir  á«a 
llamamiento  cada  qne  gelo  mandase.  Otrosi  que  les 
daria  qnatrocientoa  ohriatianoa  de  loa  qne  eetabaa 
captivos  en  el  Beyno  d»  Granada,  loa  tredentos  d». 
Uoa  qaales  el  Bey  é  la  Beyna  nombrasen,  é  mu 
doce  mil  doblas  zaenes  cada  aSo  en  parías.  Otrosí 
qne  las  villas  é  cibdades  é  tierras  que  estaban  y  wto- 
vieaen  por  él,  fuesen  obligadas  á  dar  pasada  segara 
é  mantenimientoa  á  las  gentes  del  Bey  6  de  la  Bey- 
na, para  facer  guerra  á  los  lugares  que  eetaban  6 
estovíesen  por  el  Bey  su  padre.  Estas  cosas  acorda- 
das, el  Bey  Moro  prometió  é  juró  en  su  ley  de  lu 
mantener  é  complir ;  y  el  Bey  otorgó  b«guas  por 
dos  a&os  á  él,  é  y  á  todos  loa  lugares  que  estaban  á  in 
obediencia,  6  eatovieaen  dentro  de  treinta  diaa  des- 
pués qae  eatovieae  libre  en  aa  reyno.  B  á  rapliea- 
oion  del  Bey  Hoto  mandó  á  loa  capitanes  é  gentes 
del  armada  qne  traían  por  la  mar,  que  dexasen  ps- 
aar  libremente  á  un  caballero  Moro  qne  estaba  en 
África  Uamado  Máhomad  Abencerraje,  qne  ers  eo 
su  obediencia.  Fechas  é  asentadas  estas  ooaás,  mu- 
dó el  Bey  qne  le  traxesen  al  Bey  Moro  A  la  dbdsd 
de  Córdoba,  é  que  todos  los  caballeros  de  sa  cotte 
saliesen  á  lo  recebir.  £  mandó  dar  é  él  é  á  oinqften- 
ta  caballeros  moros  que  vinieron  i  procurar  an  de- 
libracion,  caballos  é  veatiduraa  de  pafioe,  brocados 
é  aedaa,  é  otaros  riooa  arreoa,  é  toda  la  sama  de  di- 
neros que  ovieron  menester  para  se  reparar  é  tor- 
nar á  BU  tierra.  E  porque  el  Bey  Moro  habia  de  pa- 
recer ante  el  Bey  á  le  facer  reverencia ,  todos  iM 
Duques  é  Condes  é  otros  cabaUeros  qne  estaban  en 
an  Consejo,  acordaron  qae  el  B^  le  debía  de  darsa 
mano  á  beaar  como  á  an  vasallo ,  por  conedmiento 
de  aefiorio  é  raperioridad.  B  dixeron  al  Bey :  «St- 
«fior,  pues  este  Bey  Moro  vos  viene  á  faoer  levwsB- 
«da,  y  ea  vnestro  vasallo,  coaa  raaonable  ea  que 
«como  á  vneatro  aúbdlto  le  deía  la  mano  A  besar.t 
El  Bey  les  respondió:  «Diéragela  por  cierto,  si  ei- 
«toviera  libre  en  an  reyno;  é  no  gdo  daré,  poiqw 
«  está  preso  en  el  mío.»  Aquellos  caballeros  oonod- 
da  la  homanidad  del  Bey,  no  le  fablaron  mas  a 
aqndla  materia.  Aaentadaa  catas  coeaa,  el  Bey  Mo- 
ro entró  en  la  dbdad  de  Córdoba,  aoompafiado d( 
todos  los  Dnqnes  é  Condesé  Marqueses  éeiOMllera 
que  «suban  en  la  oorte^  ó^foé  4  palaoio  do  d  Baf 
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Mtába;  é  oomo  TÍdo  al  Boy,  indinó  laa  rodillas  en 
el  anelo,  é  demandó  qne  le  diese  la  mano  á  besar, 
anii  porqae  era  so  sefior,  y  él  era  sa  subdito,  oomo 
por  el  gran  beneficio  de  libertad  qne  del  recebia. 
El  B^no  gela  quiso  dar,^mo  qniera  que  le  sn- 
pUoó  oon  grand  instancia,  y  el  Bey  le  levantó  del 
anelo.  E  como  nn  intérprete  qne  abi  estaba  comen- 
sase  4  tablar  de  parte  del  Bey  Moro ,  ofreciéndole 
pw  servidor  del  Bey,  é  dándole  gracias,  é  loándole 
I»  magnifioenoia  qne  oon  él  habia  osado ;  el  Bey  no 
sofriendo  loores  en  presencia,  le  interrompió,  é  dixo 
al  intérprete :  «No  es  necesaria  esta  gratificación: 
s  yo  espero  en  sn  bondad,  qne  f  ara  todo  aquello  qne 
•boen  borne,  6  buen  rey  debe  facer.»  E  despedido 
del,  mandó  á  uno  de  los  capitanes  de  su  guarda 
qne  lo  acompafiáae  oon  gente  de  annas,  fasta  lo  po- 
ner seguro  en  el  Beyno  de  Qranada. 

CAPÍTULO  XXIV. 

CesM  Lato  Fenudcx  Porloearrero  é  otroi  capitanes  qu  eitabu 
es  l«  (lonten,  detbmuroa  lot  moros. 

Despedido  el  Bey  Moro,  é  proveídas  las  cosas 
neoesarias  en  la  provincia  del  Andalucía,  anal  las 
que  ooncemian  á  la  guerra  de  los  moros  como  A  la 
jostioia  de  la  tierra ,  el  Bey  partió  de  la  cibdad  de 
Córdoba  é  vino  para  Santa  María  de  Guadalupe, 
donde  tovo  novenas,  é  dende  fué  á  la  oibdad  de 
Vitoria  donde  estaba  la  Beyna.  En  este  tiempo, 
los  moros  qne  estaban  en  obediencia  del  Bey  viejo, 
sabido  qoe  el  Bey  moto  era  libre,  é  que  babia  de- 
mandado al  Bey  gente  para  f  aoer  guerra  á  los  lu- 
gares que  le  estaban  rebeldes,  concibieron  grand 
odio  oontra  él,  porque  creian  qne  meterían  obiis- 
tianos  en  so  tierra  para  les  facer  goerra.  E  por 
eeta  cansa  fué  aborrecido  de  todos  los  moros,  é  no 
fné  bi«k  recebido  por  aquellos  que  hablan  seydo 
en  su  piffoialidad ,  é  de  quien  esperaba  aynda.  E 
poique  los  moros  sopieron  que  el  Bey  era  partido 
de  aquella  provincia  del  Andalncía,  acordaron  de 
■«  juntar  quince  alcaydes  é  cabeceras  de  las  princi- 
pales oibdades  é  villas  del  Beyno  de  Oranada  con 
gran  gente  de  caballo  é  de  pié ,  y  entraron  A  facer 
^erra  en  la  tierra  del  Andalucía.  Acaeció  en  aque- 
Iloa  dias,  qoe  seis  ohristianos  Almogávares  entra- 
ron en  la  tierra  de  los  moros,  oomo  algunas  veces 
lo  acostumbraban  facer ;  é  pusiéronse  en  asechansa 
«ooima  de  una  sierra  para  facer  sus  asaltos  é  pren- 
der algunos  moros.  Estos  seis  cbristianos ,  estando 
on  la  cumbre  de  aquella  sierra,  vieron  los  caballe- 
ros moros  qne  estaban  juntos,  é  seguían  su  camino 
para  facer  entrada  en  tierra  de  Sevilla,  é  de  Xerez, 
é  de  aquellas  comarcas.  E  luego  aquellos  seis  cbris- 
tianos se  repartieron ,  los  unos  fueron  A  Luis  Fer- 
nandas Puertooarrero,  SeBor  de  Palma,  otros  fueron 
al  Marqués  de  OAlis,  é  otros  A  la  villa  de  Utrera,  é 
é  los  lugares  de  aquella  comarca  Ágelo  facer  saber, 
é  los  avisar  de  la  entrada  que  ios  moros  fadan.  Co- 
mo lo  sopo  Jaób  Femandei  Puertocanero,  luego 
fiao  juntar  A  Tignerado  Aloayde  de  Morón,  é  A  los 
Aloii]fim  de  Onaa,  é  de  todae  ks  fortaleaas  de 
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aquella  comarca ;  é  físolo  saber  A  Fernán  Carrillo 
oapitan  de  derta  gente  de  las  hermandades,  é  al 
capitán  de  la  gente  del  Maestre  de  Alcántara.  E  con 
la  gente  de  sn  casa,  é  oon  la  qne  tenia  en  su  capi- 
tanía, informado  del  camino  que  los  moros  traían, 
salióles  al  encuentro.  Los  moros  fideron  tres  partes 
de  sn  g^nte,  una  dezaron  en  la  sierra,  para  guardar 
el  paso,  porque  no  les  fuese  tomado  por  los  chria- 
tianos  ¡  y  en  esta  quedaron  la  mayor  parte  de  los 
peones,  é  de  las  otras  sus  gentes  qne  traían  mas 
flacas.  Otra  porte  embiaron  delante  por  corredores, 
A  robar  la  tíerra  por  el  campo  de  utrera.  La  otra 
mayor  parte  dexaron  en  celada,  cerca  del  rio  qne 
se  dice  de  Lopera.  Puertooarrero,  é  loa  otros  alcay- 
des é  capitanes  que  con  él  iban,  informados  del  lu- 
gar donde  los  corredores  robaban,  fneron  contra 
ellos.  Los  moros  corredores,  como  vieron  A  los  cbris- 
tianos, luego  se  retrazeron  al  lugar  do  estaba  la 
mayor  batalla  de  su  gente  puesta  en  celada.  Loa 
christíanos  fideron  dos  partes  de  su  gente :  en  la 
delantera  iba|el  Aloayde  de  Morón,  y  el  Aloayde  de 
Osuna,  é  Fernán  Carrillo,  y  el  capitán  de  la  gente 
del  Maestre  de  Abantara,  en  la  otra  quedó  Puerto- 
carreio  con  la  otra  gente.  E  la  bataOa  delantera  fuá 
al  lugar  donde  la  celada  de  los  moros  estaba,  é  con 
grand  osadía  los  moros  qne  estaban  en  la  celada, 
todos  juntos  vinieron  contra  loa  ohristianos,  é  los 
christíanos,  aunque  no  eran  tantos  oomo  los  moros, 
fueron  contra  ellos ;  é  las  lanzas  quebradas ,  á  los 
primeros  encuentros  andaban  los  unos  con  los  otros 
embueltos  pdeando. 

Estando  en  esto,  Puertooarrero  llegó  oon  su  ba- 
talla ;  los  moros  quando  vieron  entrar  en  la  pelea 
gente  nueva,  no  podiendo  sufrir  la  fuerza  de  los 
dirístianos,  Inego  se  pusieron  m  fuida,  é  tomaron 
dos  caminos  pensando  de  se  salvar  mejor.  Los 
christíanos  fneron  en  el  alcance,  matando  los  moros 
que  iban  fuyendo  por  la  una  parte.  El  Marqués  de 
Cáliz  oon  la  gente  de  su  casa,  é  con  los  caballeros 
de  la  oibdad  de  Xerez,  qne  eran  avisados  de  la  en- 
trada de  los  moros ,  é  habían  salido  por  otra  parte 
A  los  buscar,  encontraron  A  osso  oon  los  moros  qne 
iban  fuyendo,  é  habían  tomado  el  otro  camino ;  é 
siguiéronlos,  é  prendieron  é  mataron  muchos  dellos. 
De  manera,  qne  ansí  los  que  fuyeron  por  la  una 
parte,  oomo  por  la  otra,  fueron  seguidos,  é  los  mas 
dellos  fneron  muertos  é  presos.  Entre  los  qnales 
fué  preso  d  Aloayde  de  Málaga,  y  el  de  Alora,  y  el 
Alcayde  dd  Burgo,  é  un  Alcayde  qne  se  llamaba 
Izbenddre,  y  el  Aloayde  de  Cohin ;  é  fueron  muer- 
tos el  Alcayde  de  Velesmálaga,  é  un  caballero  que 
se  llamaba  el  Oebie,  é  otros  cabeceras  é  moros  de 
los  principales;  é  fneron  tomadas  quince  bande- 
ras (1). 

Habido  este  vencimiento,  Inego  Poertocarrero  lo 
fizo  saber  al  Bey  é  ala  Beyna,  y  embióles  las  quin- 

(t)  Faé  esta  btteUa,  diehs  eomagneile  1«  de  Lopera,  mercó- 
les 17  de  Setiembre  de  este  sBo.  Mnrieron  en  ella  y  fueron  uotl- 
Tos  mas  de  mil  moros  de  los  mil  j  doscientos  qoe  hablan  entra- 
do. A  los  Aicajrdes  eantiros  sBade  Bemaldei  los  de  Gomares  j 
Marbella.  Sitltr.  ic  Ivt  ««ya  MtHtti,  ff,  67, 
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ce  banderas  qne  tomó  en  aquella  batalla.  La  Beyna 
OTO  gran  placer  con  aquella  nueva,  é  tÓToee  por 
bien  eervida  de  «aquel  caballero,  por  la  gran  dili- 
gencia é  buen  esfuerzo  que  ovo  en  aquella  faoien- 
da.  E  por  le  facer  merced,  dio  á  bu  mug^  la  ropa 
que  ella  vistiese  todos  los  afiosde  su  vida  el  día  de 
los  Beyes,  por  memoria  de  aquel  vencimiento,  é 
fizo  á  él  otras  mercedes. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  ol  Mari  ai*  d«  CilU  i  LdI«  Fenandei  Paertocarrero  reso- 
braron la  Tilla  de  Zabata. 

£1  Marqués  de  Cáliz  fué  informado  por  algunas 
esphun,  que  podria  recobrar  la  villa  de  Zahara,  por- 
que en  ella  y  en  la  comarca  había  poca  gente.  E 
después  que  sopo  de  la  gente  que  en  ella  estaba,  é 
de  la  manera  como  se  guardaba,  juntó  la  gente  de 
BU  casa  é  de  la  cibdad  de  Xerez,  é  Uamó  para  aque- 
lla facienda  á  Luis  Fernandez  Puertocarrero,  é  al- 
gunos Alcaydes  de  su  comarca.  E  fué  para  aquella 
villa,  é  puso  de  noche  un  escalador  con  diez  escn- 
deros  en  un  lugar  escondido,  é  otros  setenta  escu- 
deros cerca  dellos  en  otro  lugar,  para  socorrer  á  lo 
qne  aquellos  diez  primeros  cometiesen.  Y  él  se  puso 
en  celada  con  toda  la  otra  gente,  é  fizo  que  ciertos 
peones  en  esclareciendo  corriesen  el  Campo.  Con- 
tra los  quales  salieron  fasta  setenta  moros  á  caba- 
llo, é  algunos  peones  de  los  que  la  noche  pasada  ha- 
blan guardado  el  muro,  porque  no  recelaban  que 
la  villa  se  podria  tomar  de  dia  por  escala.  £  como 
los  moros  salieron,  é  quedó  el  muro  sin  guarda,  ar- 
remetió el  escalador,  é  puestas  las  escalas, subió  al 
muro  él  é  loa  diez  escuderos  que  con  él  estaban,  que 
no  fallaron  resistencia  ning^uia,  é  comenzaron  á  pe- 
lear con  algunos  moros  qne  fallaron  en  la  villa ;  y 
entretanto  acudiéronlos  otros  setenta  escnderos  que 
estaban  en  la  celada,  é  subieron  ansimesmo  la  esca- 
la, é  apoderáronse  de  las  puertas  é  torres  principales. 
Los  moros  que  habían  salido  á  defender  el  campo 
contra  los  peones  ohristianos  qne  lo  corrían,  sabido 
que  la  villa  era  entrada,  tomaron,  éovieron  lugar  de 
se  meter  en  ella.  £  luego  el  Marqués  é  Puertocarrero 
salieron  de  la  celada  do  estaban,  por  las  sefias  qne 
les  fueron  fechas  dende  el  muro,  acorrieron  empos 
de  los  moros,  y  entraron  en  la  villa.  Los  moros 
como  vieron  la  villa  tomada,  retraxeronse  á  la  for- 
taleza ;  é  luego  el  Marqués  é  Puertocarrero  la  cerca- 
ron, é  oomo  eran  muchos  los  que  estaban  dentro,  é 
no  tenían  bastimentos  en  ella  para  se  sostener,  saca- 
ron partido  qne  los  dexasen  ir  libres  é  dezaron  la  for- 
taleza al  Marqués.  En  está  manera  s«  recobró  aque- 
lla villa  de  Zahara,  é  se  escusáron  los  dafios  qne 
todos  los  mas  dias  facian  los  moros  que  estaban  en 
ella  á  las  tierras  comarcanas  de  los  christiános  (1). 

(1)  Foí  la  toma  de  Zabara  iMitt  i  tS  de  Octubre  de  cate  aSoí 
dia  de  San  Simón  j  Jndaa.  El  Cara  de  los  Palacios  .eaenta  cono 
el  Reír  blio  merced  de  Zabara  al  Marqués  de  Cllit,  j  del  Utalo  da 
Dnqae,  pero  qne  <l  estimaba  en  tasto  el  de  Harijiiés,  qne  nunca  le 
deltf,  j  Irmaba  aiempre :  Mtr^Ut  í)i(m  tt  CiUt.  BUtor,  de  l»l 
Beiet  CaUUett,  ct/.  68. 


CAPÍTULO  xxvr. 

De  las  cosas  qne  lio  el  Conde  de  Tendílla  en  Albana. 

Dicho  habernos  qne  la  tenencia  de  la  dbdad  de 
Alhamafué  encomendada  por  el  Rey  é  por  la  Bey- 
na á  Don  ífiigo  López  de  Mendoza  Conde  de  Ten- 
dílla, porque  era  caballero  esforzado,  é  desoUe 
sangre.  El  qual  apoderado  de  la  cibdad,  luego  tra- 
bajó de  poner  la  gente  de  su  capitanía  en  boenit 
costumbres ,  é  los  dootrínar  en  cosas  oonoemieniei 
al  exercioio  de  la  caballería ;  é  defendió  los  jnegoi 
que  falló,  é  otras  luxnrias  que  acarrean  inf ortnnioa 
en  las  huestes ;  dándoles  á  entender ,  oomo  mnohas 
veces  el  justo  fundamento  de  la  guerra  seperrectia 
con  el  injusto  exercioio  de  los  que  la  signen ,  é  \a 
dalladas  costumbres  pierden  el  próspwo  fin  qne  is 
espera  en  las  guerras.  E  por  los  esfoiaar  é  provocat 
á  virtud  les  dixo:  s Caballeros,  no  digo  queaomoi 
«mejores  qne  los  otros  que  este  cargo  han  tenido, 
apara  qne  con  orgullo  cayamos  en  algtm  error,  ai 
imenos  somos  pebres  para  refusar  los  peligros  de  la 
1  muerte,  por  ganar  la  gloria  que  ellos  ganaron.  Oon- 
aviene,  pues,  que  en  aquello  que  virtuosamente  fi- 
I  cieron,  les  remedemos ;  é  si  algo  dexaron  de  fao«, 
a  lo  suplamos  de  tal  manera,  que  los  que  en  este  car- 
ago subeedieren,  reputen  á  buena  ventura  qnando 
a  pudieren  igiular  á  nuestras  fasafias.a  E  pteloi 
en  tales  costumbres,  qne  olvidado  todo  juego  é  to- 
da luzuria,  que  ocupan  el  tiempo  y  el  entendiíaien- 
to  para  bien  facer,  entendían  continamente  en  la 
guerra  que  tenían  presente.  E  habiendo  avisos  cos- 
tinos de  los  consejos  é  movimientos  de  los  moroi, 
ni  dexaba  en  ocio  á  los  suyos,  ni  en  seguridad  á k* 
enemigos.  E  algunas  veces  salió  de  la  cibdad,  i 
combatió  muchas  torres  é  casas  fuertes  que  ena 
cerca  de  Granada,  é  las  derribó  é  tomó  priaionataai 
bestias  de  arado,  é  otros  muchos  ganados.  E  tub 
solicitud  ponía  en  la  guerra,  que  los  de  la  oibdaddt 
Granada,  visto  que  fasta  ima  legua  no  osaban  sab 
á  sembrar,  ni  facer  labor  en  el  campo,  se  levaottioa 
contra  el  Bey  viejo,  é  le  pidieron  remedio  para  po- 
der salir  de  la  cibdad  seg^uros.  El  qual  aoordó  de  po- 
ner gente  de  caballo,  que  estoviese  en  él  campo  d* 
contino,  entretanto  que  las  gentes  de  la  dbdad  fa- 
cían sus  laboree.  Aoaeoíó  en  aquel  tiempo,  qne eoa 
la  gran  fortuna  de  las  agíias  del  invierno ,  cayó  nu 
gran  parte  del  muro  de  Alhema,  lo  qual  puso  graa 
miedo  á  la  gente  qne  estaba  en  la  guarda  della;po^ 
qne  recelaban,  qne  sabido  por  los  moros  el  gran  po^ 
tillo  fecho  en  la  cerca,  vemiamultitud  dellos  áeoD- 
batir  y  entrar  en  la  cibdad  por  aquel  logar.  Ooso» 
do  esto  por  el  Conde,  usó  de  una  cautelo,  é  luego  po- 
so una  gran  tela  de  lienzo  almenado  que  oubriabh 
da aqudla  parte  del  muro  que  seoayó;  é  de  tal  ni- 
ñera era  el  lienzo ,  que  al  parecer  de  los  qne  se  olía- 
han  de  lexos,  ninguna  diferencia  había  de  la  col* 
del  muro  á  la  color  del  lienzo.  E  mandó  poner  giaa 
guarda  en  la  cibdad,  porque  ninguno  Ñliese  pu* 
avisar  los  moros  del  peligro  en  que  estaban  porh 
falta  de  aquel  muro  ooido;  ipnsotaa  gna  diligu* 
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eia«a  lofáeer,  qncrapocoadiulotoiaó  4  fortale- 
cer, tanto  é  maa  que  á»  piimero  estaba.  E  como 
qnier  qne  loe  moros  vinieron  en  aqneUos  dias  i  cor- 
rer la  oibdad ,  pero  no  pndieron  ver  el  defecto  del 
moro  oaido.  Acaeció  aneimeamo  qne  oto  falta  de 
moneda  en  aquella  cibdad  para  pagar  el  eneldo  qne 
¿  la  gente  de  armas  se  debia,  é  por  esta  cansa  cesa- 
ba entre  ellos  el  trato  necesario  á  la  vida.  Vista  por 
el  Conde  esta  falta,  mandó  facer  moneda  de  papel 
de  diversos  precios  altos  é  baxos ,  de  la  cantidad 
qne  entendió  ser  necesaria  para  la  contratación  en- 
tre las  gentes.  Y  en  cada  piesa  de  aqnel  papel  esori- 
Iñó  de  su  mano  el  precio  qne  valiese,  é  de  aquella 
moneda  ansí  sefialada,  pagó  el  sueldo  que  se  debia 
á  toda  la  gente  de  armas  é  peones,  é  mandó  que  va- 
liese entre  los  qne  estaban  en  la  cibdad ,  é  qne  nin- 
guno la  refusaso.  E  dio  seguridad  qne  qnando  de 
allí  saliesen,  tomándole  cada  uno  aquella  moneda 
de  papel,  le  daría  el  valor  qne  cada  piesa  toviese  es- 
cripto,  en  otra  moneda  de  oro  ó  de  plata.  E  todas 
aquellas  gentes,  conociendo  la  fidelidad  dü  CJonde, 
•e  confiaron  en  su  palabra,  é  recibieron  sus  pagas 
en  aquella  moneda  de  papel;  la  qnal  .andovo  entre 
ellos  en  la  contratación  de  los  mantenimientos ,  ¿ 
otras  cosas  sin  la  refnsar  ninguno,  é  fué  gran  reme- 
dio á  la  extrema  necesidad  en  que  estaban.  Después 
al  tiempo  que  el  Conde  dezó  el  cargo  de  aquella 
dbdad,  antes  qne  della  saliese,  pagó  á  qnalquiera 
que  le  tomaba  la  moneda  de  papel  qne  habia  rece- 
bido,  otro  tanto  valor  en  moneda  de  oro  ó  de  plata 
como  en  la  de  papel  estaba  escrípto  de  su  mano. 

Este  Conde  de  Tendilla  fiso  poner  á  sus  espensas 
en  una  torre  de  Alcalá  la  Real  un  farol  qne  ardiese 
para  siempre  todas  las  noches,  para  qne  los  capti- 
vos christíanos  qne  estaban  en  Granada  y  en  los 
otros  lugares  de  moros  qne  se  soltaban  de  la  prisión, 
padiesen  venir  de  noche  á  se  salvar  al  tino  de  aque- 
lla lumbre.  El  qnal  dicho  Conde  por  estas  f  azafias 
é  otras  muchas,  qnando  se  ganó  la  cibdad  de  Gra- 
nada, fué  escogido  para  Alcayde  é  Capitán  general 
della,  é  qnedó  en  el  Albambra  con  qninientos  caba- 
lleros é  mil  peones,  quedando  la  cibdad  é  todo  su 
Bejno  poblado  de  moros,  como  adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  XZVH. 
De  lu  eosu  qae  b  Reyni  Izo  en  Tltori*. 

13  tiempo  qne  el  Bey  estovo  en  el  Andalucía 
ocupado  en  la  guerra  de  los  moros,  la  Beyna  esto- 
vo en  la  cibdad  de  Vitoria,  entendiendo  en  la  jus- 
ticia é  bnena  gobernación  de  las  montafias.  E  por- 
que la  absenoia  de  los  reyes  da  osadia  á  las  gentes 
de  aquellas  partes  que  sigan  bandos  é  parcialidades, 
é  cometan  delictos  é  fuerzas  con  poco  temor  de  la 
justicia  real ;  estas  cosas  consideradas,  la  Beyna  en- 
tró  en  el  Condado  de  Vizcaya,  é  fué  ala  villa  de 
Bilbao ,  é  mandó  ezecntar  la  justicia  en  algunos 
malfechores;  é  puso  gran  temor  á  los  moradores  de 
la  tierra,  de  tal  manera,  qne  todos  estaban  someti- 
dos á  la  justicia  é  vivían  en  paz,  é  sin  pensamiento 
de  cometer  las  fnerzas  qne  antes  cometían.  E  man- 
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dó  examinar  sus  leyes  é  fneros ,  é  eonfirmólas  loe 
qne  debiui  ser  gnardados  para  el  bien  comnn  de  la 
tierra ;  é  puso  sus  Corregidores  é  jueces  en  todas 
aquellas  provincias  é  valles.  E  mandó  facer  pesqui. 
sa  contra  los  Jneces  é  Corregidores  que  antes  esta- 
ban puestos,  é  prender  algunos  qne  falló  haber  per- 
vertido la  jnsticia  por  dádivas  é  intereses,  é  facer 
justicia  dellos. 

En  este  afio  murió  el  Bey  Duarte  de  Inglaterra,  é 
dexó  dos  fijos  varones,  encomendados  á  su  herma- 
no el  Duque  de  Glocestre  ;  el  qnal  los  prendió ,  é 
después  los  mató,  é  tomó  para  sí  el  Beyno. 

En  este  afio  murió  el  Bey  Lnis  de  Francia,  é  sub- 
cedió  por  Bey  en  el  Beyno  su  fijo  que  se  llamaba  el 
Carlos  mozo  de  trece  afios.  El  qnal  por  conseja  de 
algunos  Duques  é  sefiores  de  la  sangre  real  de  Fran- 
cia, fizo  grandes  restituciones  de  patrimonios  é  ren- 
tas, que  el  Bey  su  padre  habia  quitado  á  algunos 
sefiores  particulares  de  Francia.  E  los  qne  eran 
muertos,  este  Bey  usando  de  gran  magniñcencia 
con  sus  fijos,  gelo  restituyó  enteramente ;  porque 
entendieron  qne  el  Bey  temia  su  Beyno  mas  paciñ- 
co,  é  sus  subditos  mas  obedientes,  qnando  le  viesen 
usar  de  magnificencia  é  piedad  con  aquellos  caba- 
lleros, á  quien  el  Bey  su  padre  habia  desbaratado 
de  sus  p^monios.  Este  Bey  Don  Luis  de  Francia, 
estando  enfermo  de  la  enfermedad  qne  falleció, 
mandó  facer  dos  campanas  en  la  Iglesia  de  Santia- 
go de  Galicia ;  y  embió  maestros  é  metal  é  todas  las 
cosas  necesarias,  para  que  se  ficiesen  mayores  qne 
las  mayores  que  oviese  en  toda  U  cristiandad.  Para 
lo  qnal  embió  diez  mil  coronas  de  oro,  é  mandó  qne 
ficiesen  en  la  Iglesia  de  Santiago  una  gran  tor- 
re muy  fuerte  á  sus  expensas,  que  las  pudiese  sos- 
tener. 

En  este  afio  el  Bey  Don  Juan  de  Portogal  dego- 
lló por  jnsticia  al  Duque  de  Berganza ,  un  gran  se- 
flor  de  aquel  Beyno.  No  sabemos  la  causa  cierta  des- 
ta  jnsticia,  pero  sabemos  que  qnando  le  llevaban  al 
cadahalso  donde  fné  degollado ,  el  pregón  sonaba, 
porque  habia  conjurado  contra  la  sangre  real.  E  se 
deoia  que  se  trataba  con  otros  de  matar  al  Bey,  é  to- 
mar por  su  Bey  al  Duque  de  Viseo ,  primo  del  Bey, 
fijo  del  Infante  Don  Femando  sn  tío,  mozo  de  vein- 
te afios.  Fizo  ansimesmo  matar  por  justicia  otros 
seis  caballeros,  porque  se  decía  que  eran  participes 
en  aquella  conjuración.  Fácese  aquí  memoria  de  la 
muerte  deste  Duque,  pAque  era  gran  señor  é  bien 
cercano  de  la  sangre  real.  Fueron  ansimesmo  des- 
terrados de  aquel  Beyno  el  Condestable  de  Porto- 
gal,  y  el  Conde  de  Faro,  é  Don  Alvaro,  tres  her- 
manos de  aquel  Duque,  é  otros  caballeros  é  servi- 
dores suyos. 

CAPÍTULO  XIVnL 

En  qia  m  tlgsen  bs  comí  qae  pinros  en  el  iSe  ds  nll  é  qia- 
trodentra  i  ochenta  é  qnatro  aftos.  E  prlmecaKente  lo  qae  pa- 
ii  lobre  b  resUtadon  de  los  Condados  de  Raitellon  é  de  Cer- 
danta. 

Contado  habernos  como  el  Bey  Luis  de  Francia, 
que  murió  en  este  afio  pasado,  tenia  ocupados  los 
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CondacioB  de  Snisellon  i  de  Cerdani»,  que  son  en  el 
Principado  de  Catslnfia.  Por  la  restitadon  de  los 
qaalee,  ansí  pof  el  Bey  Don  Joan  de  Aragón  en  bu 
vida,  como  después  por  el  Rey  6  t>or  la  Éeyna  qnan- 
do  anbcediefon  por  seUores  de  aqnel  Principado,  fué 
requerido  qnegeloB  restitnyese,  pues  no  tenia  razón 
alguna  para  los  retener.  E  cotno  quiera  que  tnontra- 
ba  en  8UB  respuestas  que  le  piada  de  lo  facer,  pero 
dempre  tenia  mañeras  para  lo  dilatar.  Al  fin  Te- 
yéndose  cercano  á  la  muerte,  mandó  que  libremente 
fuesen  restituidos.  E  mand6  al  Obispo  de  Lnmbiers 
nn  Perlado  de  su  Reyno ,  que  fuese  á  facer  la  reeti* 
tudon  de  aqndlos  Condados  al  Bey  ¿  á  la  Beyna; 
con  el  qual  embió  á  absolvef  del  pleyto  omenage 
que  le  tenia  fecho  el  aloayde  que  por  él  tenia  loa 
6aBtíllo8  de  aquellas  tierras.  Este  Obispo  yendo  á 
facer  la  restitución,  sopo  en  el  camino  como  el  Bey 
de  Frauda  era  muerto  ;  é  como  lo  sopo,  acordó  de 
suspender  en  el  cargo  que  llevaba,  fasta  lo  consul- 
tar con  el  Rey  Carlos  su  fijo,  que  luego  suboediópor 
Rey  en  aquellos  Reynos ,  é  con  los  Duques  é  otros 
sefiores  de  stt  Consejo.  Los  qúales  leembiaron  á  man- 
dar qtte  dezase  de  facer  la  restitución  de  aquellos 
Condados ,  fasta  que  mas  viesen  cerca  de  aqudla 
materia ;  é  por  esta  cansa  cesó  de  facerse  aquella 
restitución.  E  luego  el  Rey  Carlos  que  habis  subce- 
dido  por  Rey  en  Francia ,  embió  su  embalador  al 
Rey  é  á  la  Beyna  qne  estaban  ett  la  cibdad  de  Vi- 
toria, á  les  notiácar  la  muerte  del  Bey  su  padre,  é 
Como  él  habia  suboedido  por  Bey  en  Francia  como 
su  fijo  heredero ;  porque  entre  estos  Beyes  de  Casti- 
lla é  de  Franda  es  costumbre  que  quando  alguno 
dellos  muere,  el  fijo  que  suboede  en  el  Beyno,  noti- 
fica al  otro  Bey  la  muerte  de  su  padre,  é  se  ofrece  á 
guardar  con  él  las  antiguas  aliansas  que  son  entre 
estos  dos  Beyes  é  sus  Bey  nos. 

Esta  embazada  oida  por  el  Bey  é  por  la  Beyna, 
fnéles  respondido,  que  les  habia  pesado  de  la  muer- 
te del  Bey  su  padre ;  pero  qne  les  piada  haber  él 
subcedido  por  Bey  en  su  lugar,  como  su  fijo  here- 
dero. Otrosí,  que  ellos  embiarian  á  él  sus  embazado- 
res,  snsi  sobre  la  entrega  que  debia  facer  de  los 
Condados  de  Bnisellon  y  de  Cerdania,  según  que  el 
Bey  su  padre  lo  habia  mandado,  como  para  refirmar 
con  él  las  loables  alianzas  é  oonfederadones  que 
entre  ellos  é  sus  Reynos  antiguamente  eran.  E  lue- 
go el  Rey  é  la  Reyna  embiaron  á  Don  Juan  de  Ribera, 
Sefior  de  Montemayor ,  é  con  él  mandaron  ir  á  un 
Dotor  qne  se  Uamaba  Juan  Arias  (1)  Dean  de  la 
Igleda  de  Sevilla,  de  su  Consejo,  por  embazadores 
al  Bey  de  Franda.  A  los  quales  dieron  sus  letras 
de  creenda  é  sus  poderes,  para  facer  con  el  Bey  de 
Francia  las  alianzas  é  confederaciones  que  anti- 
gnamente  fueron  entre  los  Beyes  sus  predecesores 
é  sus  Beynos  é  subditos  del  uno  é  del  otro.  Pero 
mandáronles,  qne  no  las  otorgasen,  fasta  que  ante 
todas  cosas  restituyesen  realmente  aquellos  Conda- 
dos de  Ruieellon  é  de  Cerdania ;  pues  la  razón  le 

(1)  Bo  el  NS.  de  Moafort  k«7  n»  nota  mircisal,  «se  dle« :  Den 
jMtm.ArtM  M  nutr,  fwe  imru*  lU  OUtfo  i»  Otitit  y  Sti»- 


obligaba  i  lo  facer,  ani!  porqQA  d«  jutida  {  kenl 
igualdad  no  los  podían  retener,  como  porqne  cono- 
ddo  por  el  Bey  su  padre  tenerlos  no  debidutenta, 
los  habia  en  su  vida  mandado  restituir. 

Este  caballero  acompañado  de  mndios  esondem 
é  fljos-dalgo  de  su  casa,  é  compuesto  de  grandet  ar- 
reos, é  otrosí  aquel  Dean  que  mandaron  ir  ooo  él, 
fueron  á  la  dbdad  de  Torree  en  Torayna ,  qne  m  ea 
el  Beyno  de  Franda  donde  estaba  d  Bey.  K  d«t- 
pues  que  departe  del  Bey  é  de  la  Reyna  le  repr«- 
sentaron  sus  gradosas  solutadonesé  ofredmientoi, 
propusieron  su  embazada,  estando  presentes  los  le- 
flores  de  su  sangre ,  é  los  Duques  é  Caballeros  éD«- 
tores  de  su  Consejo.  En  la  qual  ezpresamante  dedi- 
taron  qne  ellos  venían  allí  á  retiflcar  las  ootiguii 
alianzas  é  oonfederadones  qne  son  entre  los  Jtej» 
é  Reynos  de  Castilla  é  de  Francia,  faciéndose  pri- 
mero la  restitudon  de  los  Condados  de  Roisdlaii  i 
de  Cerdania,  qne  el  Rey  de  Franda  tenia  ocopod^ 
según  que  por  el  Rey  é  por  la  Reyn»  les  foé  anu- 
dado. E  despnes  de  los  haber  recebido  é  toatado  ho- 
norablemente, lea  fué  respondido  por  escripton 
lengua  latina,  lo  qne  en  esta  nuestra  leng^  sea- 
gne, 

«El  Christianísimo  Rey  de  Francia  Carlos  Ocit- 
ivo ,  con  bueno,  gradóse  é  alegre  ánimo,  vido,  n- 
soibió  é  oyó  á  los  magníficos  embaxadores  d«  ks 
•  Serenísimos  Reyes  de  Castilla  é  de  León ;  é  jüp- 
lie  mucho  de  esta  vidtadon,  por  la  qual  da  gn- 
tdss  inmortales  á  Dios ,  y  entiende  dar  obra  pin 
•facer  al  tanto  con  gran  fervor  de  amistanza.  Ge^ 
atamente  asaz  es  manifiesto  i  los  Reyes  de  Fnnú 
sé  á  los  moradores  de  su  reyno  haber  ñempre  v» 
tdo  á  los  Reyes  de  Castilla,  é  á  los  de  su  Reyno;! 
sno  sin  causa,  porqne  estos  dos  reynos  antigovn» 
«te  fueron  ligados  con  sancta  é  inviolable  oonfedt- 
«ración,  la  qual  ú  Christianísimo  Rey  de  Fiuos 
B  moderno  ha  constituido  é  deliberado  presemreí 
«tal manera,  que  ninguna  oosa  pueda  acaescer,  q« 
«jamas  della  le  pueda  revocar.  E  por  tanto  ha  te» 
I  dado  de  embiar  prestamente  sus  Legados  mny  & 
«nos,  á  visitaré  honrar  los  ezcelentes  Beyes  de  Cm- 
«tilla,  é  allende  desto  á  renovar  é  confirmar  la riqi 
«liga  que  es  entre  ellos.  E  como  qttíera  que  so  a 
«necesaria  nueva  oonfederadon,  pues  qne  ysí* 
«fecha  por  perpetuamente,  no  solo  por  los  Beyeii 
«por  sus  snboesores,  mas  también  por  el  uno  é  por  el 
«otro  reyno,  de  la  qual  oonfederadon  tan  sancUl> 
«reyes  no  se  pueden  apartar,  en  peij nido  de  loe  do- 
«redores  del  uno  é  del  otro  reyno;  pero  porqneto 
«embazadores  parece  haber  propuesto  ser  difioii 
«guardarse  esta  oonfederadon,  sino  se  restitnyW 
«los  Condados  de  Bnisellon  é  de  Oeidania,  la  Alt*- 
«za  dd  Bey  ha  deliberado ,  de  cometer  á  los  eoibf 
«zadoree  que  ha  de  embiar,  para  qne  oercadeitetf' 
«tícnlo  fablen  abundosamente,  de  t«J  manen  í*' 
«ninguna  cosa  pueda  intervenir  qne  dafie  la  nV 
«vieja  liga  é  benivolenda  que  es  entre  ellos;  ea» 
«quiera  que  la  causa  de  BoímIIod  no  pende  del  B?- 
«no  de  Castilla,  é  no  obstante  aqnelU,  las  cenfe^ 
«radones  antiguas  deben pennMMWMrrinvMaB^ 
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DON  FERNANDO 
»A  lu  qnalea  el  Serenbimo  Bey  de  Pranoía  flnne- 
>  mente  é  con  toda  constancia  se  entiende  allegar,  ¿ 
ino  facer  cosa  que  sea  agena  dellas ;  7  esto  protesta 
> expresamente  declarando  qae  no  quiere  con  las 
«Magestades  de  los  Beyes  de  Castilla  contender, 
ssalvo  de  benÍTolencia  é  amistad  singnlar.  Dada  en 
(Torres á  veinte  é  tres  dias  de  Marzo,  afio  de  mil  é 
»qnatrooientos  é  ochenta  é  quatro  afios. « 

Esta  respuesta  dada  por  el  Bey  de  Francia  é  por 
los  de  sn  Consejo ,  é  vista  por  los  embaladores  del 
Bey  é  de  la  Beyna,  porque  les  pareció  forma  de  di- 
lación, pues  no  se  ponia  en  obra  la  restitución  de 
aquellos  dos  Condados ,  no  fioieron,  ni  refirmaron 
con  el  Bey  de  Francia  la  lig[a  é  confederación  que 
llevaban  en  cargo  de  facer.  E  acordaron  de  f aoer  en 
nombre  del  Bey  é  de  la  Beyna  un  requerimiento  en 
forma  ante  Notarios  aposttilioos  al  Bey  de  Francia, 
é  á  los  de  su  Consejo,  é  á  los  tres  estadoe  del  Beyno, 
en  presencia  de  sus  procuradores  qne  estaban  pre- 
sentes ,  por  el  qual  dixeron ,  que  bien  sabian  como 
aquellos  dos  Condados  de  Bulsellon  é  de  Oerdania 
eran  del  Bey,  ó  le  pertenescian  de  derecho ,  por  fin 
del  Bey  Don  Joan  de  Aragón  su  padre.  El  qual  de- 
recho sabido  é  conoscido  por  el  Bey  Don  Lnis  de 
Francia  de  esdarescida  memoria,  en  sn  vida  los 
mandó  restituir  al  Bey  é  á  la  Beyna ,  y  embió  al 
Obispo  de  Lumbiers  á  facer  esta  restitución ,  é  ab- 
solvió del  pleyto  omenage,  qne  por  las  fortalezas  le 
tenia  fecho  nn  caballero  que  se  llamaba  Dnsillo ,  i 
quien  habla  dado  cargo  de  la  tenencia  dallas.  La 
qnal  restitución  fuera  fecha  si  la  muerte  del  Bey  no 
interviniera;  6  pnes  la  paz  entre  estos  dos  reynos 
no  poede  ser  guardada,  seyendo  agraviados  é  des- 
pojados el  Bey  é  la  Beyna  de  la  posesión  destos  Con- 
dados qne  de  derecho  les  pertenescen  :  por  ende  re- 
quirian  al  Bey  de  Francia  que  le  ploguiese  man- 
darlos restituir  luego,  según  que  el  Bey  su  padre  lo 
mandó,  pnes  no  habia  razón  porque  los  debiese  re- 
tener. La  qnal  cosa  seria  apacible  á  Dios  ó  á  los  ho- 
rnee, é  conforme  á  la  jnstícia;  especialmente  á  la 
conservación  de  las  ligas  é  loables  confederaciones, 
fechas  é  celebradas  antígnamente  entre  los  Beyes 
de  Francia  é  de  Castilla.  Ansimesmo  se  compliría  la 
voluntad  qne  en  su  vida  cerca  deste  caso  mostró  el 
ilnstrisimo  Bey  su  padre  ¡  la  qnal  él ,  como  su  fijo  ¿ 
snbcesor,  era  tenido  de  oomplir.  E  qne  si  no  le  pla- 
cía mandar  facer  luego  esta  restitución,  protestaban 
qne  incurriese  en  las  penas  de  oro  é  plata,  y  en  las 
otras  penas  contenidas  en  laa  alianzas  á  oonfedera- 
oiones ,  como  transgresor  dellas,  é  fuese  obligado  él 
é  BUS  Beynos  é  subditos  é  naturales  á  todos  los  da- 
lios  é  intereses  que  al  Bey  é  á  la  Beyna,  é  á  sus  rey- 
nos é  subditos  é  naturales  dellos  por  esta  cansa  se 
reoredesen. 

Fecho  este  reqnirimiento  por  los  embaxadores 
del  Bey  é  de  1%  Beyna,  luego  les  fué  respondido  por 
parte  del  Bey  de  Francia,  que  él  estaba  presto  de 
oontinar  con  el  Bey  é  con  la  Beyna,  como  con  Be- 
yes de  Castilla  aquella  loable  amistad  é  antigua 
confederación,  qne  los  Beyes  sus  antecesores  tovie- 
lon  é  gnardwoB  con  los  Beyes  pasados  de  Castilla, 
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ó  qne  por  su  parte  no  faltaba  de  las  renovar  é  afir- 
mar luego  con  ellos.  A  lo  qual  no  debia  impedir  la 
entrega  de  aquellos  Condados,  por  ser  en  el  sellorlo 
de  Cataluña,  que  no  atafien  en  cosa  ni  en  parte  i 
los  Beyes  é  Beynos  de  Castilla,  segnn  qne  lo  habia 
respondido.  E  que  él  entendía  con  el  ayuda  de  Dios 
embiar  sns  embaxadores  i  contratar  con  el  Bey  é 
con  la  Beyna  sobre  la  materia  de  aquella  restitn» 
cion,  para  que  se  fidese  lo  que  de  justicia  é  buena 
igualdad  se  debiese  facer,  según  qne  primero  lo  ha- 
bia respondido.  Dada  eeta  réplica,  los  embaxadores 
se  despidieron  del  Bey  de  Frauda,  sin  conseguir 
efeto  de  las  cosas  que  llevaban  en  cargo.  E  porque 
la  parte  del  Bey  de  Francia  deseaba  macho  la  con- 
firmación de  las  alianzas  qne  con  los  Beyes  de  Cas- 
tilla antiguamente  tenian,  este  embaxador  Don 
Juan  de  Ribera  fué  muy  'rogado  qne  le  ploguiese 
mostrar  al  Bey  é  á  la  Beyna  la  voluntad  que  el  Bey 
de  Francia  tenia  á  la  paz  con  sns  reynos,  y  el  amor 
con  sus  personas ;  é  que  cerca  desto  toviese  Aquella 
sinceridad  qne  todo  caballero  amador  de  concordia 
debe  facer  para  la  traer  en  efeto.  E  considerando 
qne  los  gastos  que  habia  fecho,  é  las  dádivas  de 
caballos  é  otras  cosas  que  habia  dado  á  algunos  de 
su  corte,  correspondien  á  la  nobleza  de  su  sangre, 
le  embió  á  sn  p<>sada  gran  suma  de  plata.  T  embió- 
le  á  decir  con  el  Obispo  de  Lambiere,  é  con  su  Maes- 
tresala, qne  recibiese  del  aquel  don,  porque  ansí 
como  en  sns  actos  habia  dado  á  conocer  qne  era  ca- 
ballero diño  de  lo  reoebir,  ansí  bien  era  razón  que 
conociese  como  el  Bey  habia  g^an  voluntad  de  gelo 
dar;  é  qne  le  rogaba  qne  recibiese  aquella  cantidad 
de  plata  qne  le  embiaba,  con  esperanza  qne  le  daba 
de  le  facer  mayores  mercedes.  Este  caballero  reg^* 
desció  mucho  al  Bey  la  liberalidad  grande  con  qne 
le  quena  gratificar,  pero  embióle  i  suplicar  qne  no 
gelo  mandase  recebir.  T  embióle  á  decir,  qne  nin- 
gún don  le  traería  tanto  á.  sn  servicio ,  qnanto  le 
moveria  la  grand  afidon  qne  tenia  á  le  servir.  No 
ser  reoebido  por  este  caballero  aquel  don  que  el  Bey 
de  Francia  le  embió,  fué  muy  molesto,  ansi  áél  co- 
mo á  los  de  sn  Consejo.  E  reputándolo  á  muy  grave 
cosa,  tomó  el  Bey  á  replicar,  rogándole  qne  le  plo- 
gpúeae  de  lo  recebir,  porque  los  dones  qne  los  Be- 
yes de  Francia  embiaban  fasta  las  posadas  de  los 
embaxadores ,  no  solían  ser  refusados,  ni  tomados 
á  sn  cámara  por  ninguno,  qnanto  qnier  grande  se- 
flor  qne  fuese.  Este  caballero  reprimido  de  vergüen- 
za, por  la  mengua  qne  el  Bey  mostraba  en  ser  refn- 
sado  lo  que  le  daba ,  respondió:  «Ni  yo  por  cierto 
»me  escusaria  de  servir  á  la  real  magestad  del  Bey 
t  de  Francia,  ni  menos  refusaria  de  tomar  sns  mer- 
I  cedes,  porque  yo  reputo  á  gran  prosperidad  mía 
«  qnando  sn  Alteza  me  falla  diño  de  las  recibir ;  é 
«dn  dubda  las  redbiera,  si  algún  efeto  oviera  oon- 
s  seguido  la  embaxada  que  habernos  traído.  Pero 
«  restantee  las  materias  de  nuestro  cargo  en  el  esta- 
«do  en  que  están,  decid  vosotros  á  la  Sefioria  del 
sBey  de  Franda,  qne  le  suplico  humildemente  no 
I  haya  por  grave  no  recebir  70  agora  sos  dones, 
a  fasta  que  con  ayuda  dd  muy  alto  Dios,  las  mate- 
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«risa  presentes  qne  entre  el  Bey  é  la  Beyna  mis  so- 
B  beranos  sefiores  é  Sa  Altesa  penden ,  sean  rednoi- 
»  das  al  fin  deseado,  estonces  habrá  mejor  lugar  Sa 
»  Sefiorfa  para  me  facer  merced,  é  yo  ninguna  cansa 
(para  la  no  recebir.»  E  al  fin  de  grandes  megos 
qne  le  fueron  fechos,  perdida  toda  oobdida  de 
aquella  gran  suma  qne  le  fué  ofiresoidá,  nunca  este 
caballero  lo  quiso  recebir;  porque  según  el  estado 
oi  que  conoció  estar  las  cosas  pendientes,  p«ns6 
qne  viniendo  en  alguna  rotara  de  guerra,  no  era 
cosa  dina  de  caballero  ser  contrarío  en  guerra,  al 
que  era  en  cargo  de  dones.  £  ansí  despedidos,  vol- 
Tieron  este  Caballero  é  aqaeK  Dean  que  habia  ido 
con  él  para  Castilla,  sin  refirmar  cosa  alguna  tocan- 
te á  la  renoracton  de  las  ligas  é  confederaciones 
que  con  el  Bey  de  Francia  se  debian  facer,  segon 
la  costumbre  antigua  que  entre  estos  Beyes  é  Bey- 
nos  habia.  E  porque  esta  respuesta  dada  por  el  Bey 
de  Francia  muchas  veces,  pareció  ser  mas  forma  de 
dUacion  qne  conclusión,  no  quedaron  bien  sanea- 
das por  estonces  las  voluntades  de  la  una  parte  é 
de  la  otra.  E  considerando  qne  podría  venir  en  al- 
gún rompimiento  con  el  Bey  de  Francia  por  causa 
de  aquella  restitución,  fallóse  en  aquella  sazón  en 
el  Consejo  del  Bey  é  de  la  Beyna,  qne  se  debian  em- 
biar  algunos  capitanes  é  g^tes  de  armas  é  otros 
aparejos  de  guerra  al  Principado  de  Catalufia  para 
recobrar  aquellos  Condados. 

CAPÍTULO  XXEC 
De  li  gente  4e  ansM  que  m  puso  frasten  le  Kmni. 

Habernos  ansimesmo  recontado  como  por  parte 
del  Bey  é  de  la  Beyna  fué  movido  casamiento  de 
Don  Juan  sn  fijo  Principe  de  Castilla  é  de  Aragón 
con  la  Beyna  de  Navarra  fija  de  la  Princesa,  tía  des- 
te  Bey  Carlos  de  Francia  hermana  de  su  padre.  E 
como  la  Princesa  no  lo  quiso  aceptar,  diciendo  ha- 
ber gran  desigualdad  en  las  edades  del  Principe  é 
de  la  Beyna  sn  fija;  al  fin  la  casó  con  el  fijo  del  8e- 
fior  de  Labret,  qne  es  en  la  provincia  de  Gtascufia, 
del  sefioTÍo  de  Francia.  E  porque  esta  Princesa  re- 
fuBÓ  este  casamiento ,  fué  conocido  della  que  en  las 
cosas  tocantes  al  Bey  é  á  la  Beyna ,  no  tenia  aque- 
lla voluntad  sana  que  de  rasen  debía  tener.  E  creía- 
se, qne  movida  guerra  á  los  Franceses  por  aquellas 
partes  de  Catalufia,  se  juntaría  con  el  Bey  de  Fran- 
cia sn  sobrino  é  le  ayudaría,  é  daña  lugar  por  el 
Beyno  de  Navarra  á  los  Franceses,  que  entrasen  A 
facer  guerra  A  Castilla. 

E  conocida  la  voluntad  de  aquella  Princesa ,  tó- 
vose  manera  con  algunos  caballeros  é  otros  homes 
principales,  é  con  ciertas  villas  é  lugares  de  aquel 
Beyno  de  Navarra,  en  especial  con  la  villa  de  Tu- 
déla,  qne  estovieeen  i  servido  del  Bey  A  de  la  Bey» 
na,  é  no  diesen  lugar  que  por  aquellas  partes  entra- 
sen Franceses,  ni  ficiesen  guerra  en  Castilla.  E  pu- 
sieron gente  de  armas  é  capitanes  en  la  frontera  de 
Navarra,  para  resistir  á  los  Franceses  é  Navarros,  si 
por  aquellas  partes  quisiesen  entrar.  E  dieren  el  car- 
go príndpal  de  la  capitanía  de  aquella  frontera  & 


Don  Juan  de  Bibera,  aqnel  caballero  qne  embianm 
por  embaxador  á  Francia. 

Agora  dexa  la  historia  de  relatar  lo  que  taot4 
rata  materia,  é  cnenta  las  cosas  qne  se  fideron  m 
d  B^yno  de  Granada. 

CAPÍTULO  XXX. 

DtUtaliqne  etertot  eabillerot  por  mudido  <al  Rejéliii 
ReTiia  leieron  en  tierra  da  moros,  en  ti  alo  de  BU  ( iiun- 
eientoi  oebenta  é  qaatro  afioi. 

Después  que  el  Bey  vino  i  la  dbdad  de  Vitotit, 
do  estaba  la  Beyna,  porque  estaban  ocupados  en  Ii 
gobemadon  de  las  cosas  que  ocurrían  de  los  Bej- 
nos  de  Aragón,  é  de  Valencia,  é  Barcelona  y  en 
aquellas  partes,  no  pudieron  ir  por  estonces  ili 
guerra  de  los  moros,  y  embiaron  i  nn  Tesorero  qn« 
se  llamaba  Buy  Lopes  de  Toledo ,  ¿  A  nn  su  Señe- 
taño  que  se  llamaba  Francisco  Bamires  de  Madrid, 
A  la  dbdad  de  Córdoba  con  sus  cartas  para  el  Mata- 
tre  de  Santiago,  é  para  el  Duque  de  Hedinsaidoniu 
é  para  el  Conde  de  Cabra,  é  para  el  Marqués  da  Ci- 
lis,  é  para  Don  Alonso  de  Agnilar,  é  para  Loia  Fer- 
nandea  Pnertocarrero,  Sefior  de  Palma,  é  para  ot», 
caballeros,  é  capitanes  é  alcaydes,  é  para  las  dbda- 
des  é  villas  del  Andalnda,  mandándoles  qne  ae  jun- 
tasen con  los  capitanes  generales,  y  entrasen  en  el 
Beyno  de  Ghranads  con  sus  gentes,  A  con  la  otra 
gente  del  Andalnda,  é  talasen  los  panes  é  hnertai 
de  la  cibdad  de  MAlaga,  é  de  los  otros  Ingana  de 
aquellas  comarcas.  Estos  dos  Tesorero  é  Secretario, 
dadas  las  cartas  A  lo(ff  caballeros  A  qoien  se  diii- 
gian,  solicitaron  con  algunas  cibdadea  é  viUaa,  que 
se  junttMen  con  ellos  á  facer  la  tala  qne  el  Bey  i  I* 
Beyna  mandaban  facer.  E  fueron  con  ellos  el  Al- 
cayde  de  los  Donceles,  é  Clarcif emandez  Manrique, 
Corregidor  de  Córdoba  con  la  gente  de  aquella  áh- 
dad ;  é  Juan  Guillen,  é  Pedro  de  Bozas  con  la  gen- 
te de  Sevilla ;  y  el  Licenciado  Juan  de  la  Faente, 
Corregidor  de  Xerez,  con  la  g^nte  de  aquella  cib- 
dad, é  la  gente  de  Edja,  é  de  Carmona ;  é  la  gente 
del  Duque  de  Medinaddonis,  A  la  gente  del  Conde 
de  Cabra  con  los  otros  capitanes  qne  el  Bej  i  1< 
Beyna  embiaron ;  y  el  Aloayde  de  Morón,  con  li 
gente  del  Conde  de  TTmefia.  Todos  estos  caballene 
juntos  en  el  rio  de  las  Yeguas,  ficieron  alarde,  én- 
parüeron  las  batallas  en  la  forma  qne  debían  en- 
trar, é  fueron  adelante  A  poner  reed  en  los  pndee 
de  Anteqnera.  E  acordaron  todos  de  estar  á  la  g»- 
bemacion  del  Maestre  de  Santiago,  é  dd  Marque 
de  Cáliz,  é  Don  Alonso  de  Agnilar.  Los  qnalaa  pa- 
síeron  justicia  é  oficialee  en  la  hueste,  i  dieren  car- 
go al  Licenciado  Juan  de  la  Faente,  Oorregidwde 
Xerez,  que  era  Aloayde  dd  Bey  é  de  la  Bejna  en 
sn  corte,  que  la  administrase;  é  todos  los  rnaada- 
mientOBjé  pregones,  y  ezecnciones  de  justida,  qu 
se  facían  en  el  real,  sonaban  ser  fechos  por  manda- 
do del  Bey  é  de  la  Beyna.  B  porque  en  la  hneita 
venían  muchas  mugeres  mondarias,  aqndlosoari- 
tañes  acordaron  de  las  echar  fuera,  é  no  conaintii- 
Ton  que  ellas  ni  otra  persona  sin  provecho  fu* 
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co  ■qnellA  haeate.  X  ordenaron  sní  batallas  en  esta 
manera:  en  la  avangaarda  iba  Don  Alonso  de  Agni- 
lar,  y  el  Alcajrde  de  loe  Doncelea,  i  Pnertocarrero, 
é  Jnan  de  Almarae ,  é  Jaan  de  Merlo,  é  Oárlos  de 
Biesma,  capitanea  del  Bey  é  de  la  Beyna  con  laa 
gentes  de  ras  capitanías.  En  otra  batalla  iba  Ineg^ 
el  Maestre  de  SÜitiago  7  el  Marqués  de  Calis  con 
las  gentes  de  sns  casas,  é  Don  Martin  de  Córdoba ,  é 
Antonio  de  Fonseca,  é  Feznaa  CarriUo,  capitanes 
con  las  gentes  de  sns  capitanías,  é  la  gente  del  Maes- 
tre de  Calatrava,  é  la  gente  de  Gtonzalo  Mezla,  Se- 
fior  de  Banctofímia.  Y  en  las  dos  alas  desta  batalla 
ib»  Oonzalo  Hemandes  de  Córdoba,  é  Diego  Lopes 
de  Ayala,  é  Pedro  Boiz  de  Alarcon,  7  ú  Oomenda- 
dor  Pedro  de  Bibera,  é  Pedro  Osorio,  é  Bemal  Fran- 
cea ,  é  Francisco  de  Bovadilla ,  capitanes ,  con  las 
gentes  de  sos  capitanías.  En  la  otra  batalla  iba  la 
gemte  del  Dnqne  de  Medina ,  é  la  gente  del  Conde 
de  Cabra  con  sos  capitanes,  j  el  Aloayde  de  Morón 
con  la  g^te  del  Conde  de  TTmefia ,  &  con  la  g^nte 
de  Martin  Alonso,  Sefior  de  Montemayor.  En  la  re- 
gaarda  iba  el  Comendador  mayor  de  Calatrava  con 
la  gente  de  su  capitanía,  é  con  la  gente  é  capitanes 
de  Xerec  y  Ecija  i  Cannona.  Toda  esta  gente ,  qne 
eran  fasta  seis  mil  hornee  i  caballo,  é  doce  mfl  peo- 
nes, ballesteros  ó  lanceros,  con  gran  copia  de  espin- 
garderos,  repartidos  en  estas  batallas,  entraron  en 
el  Beyno  de  Granada  contra  las  partes  de  Málaga, 
é  talaron  laego  los  panes  é  vifias  é  olivares  é  figue- 
rales,  é  todaa  las  otras  cosas  que  fallaron  en  él  cir- 
cuito de  la  villa  de  Alora.  7  entretanto  qne  la  tala 
se  faeia,  la  batalla  de  la  gentg  del  Dnqne  de  Medi- 
na, é  del  Conde  de  Cabra,  y  el  Aloayde  de  Morón 
con  la  gente  del  Conde  de  ümeSa ,  ae  pusieron  de- 
lante de  la  villa  para  facer  resistencia  á  los  moros 
qne  estaban  en  gaarda  della  qne  no  saliesen  á  facer 
dafio  en  los  taladores. 

Talada  toda  aquella  tierra,  la  hneste  pasó  adelan- 
te, é  talaron  todos  los  panes  é  olivares  é  vifias  é 
bnertas  6  Agüérales,  é  todos  los  otros  árboles  qne 
fallaron  en  los  valles  é  tierras  de  Cobin,  é  del  Sabi- 
nal ,  é  de  Cazarabonela ,  é  de  Almexía ,  é  de  Cárta- 
ma, en  lo  qnal  estovieron  dies  dias.  E  los  moros  de 
Cártama  salieron  á  defender  la  tala  qne  se  facia  en 
laa  hnertaa  qne  eran  ceroa  de  la  villa ;  é  la  gente  de 
I08  christianos  qne  iba  en  la  batalla  de  la  avan- 
gutatá»,  pelearon  con  ellos,  6  los  retraxeron  á  la  vi- 
lla, é  robaron  é  quemaron  todo  el  arrabal.  Otro  dia 
pasó  la  gente  adelante,  é  talaron  todos  los  panes  ¿ 
'vifias,  é  otros  árboles  de  Pupiana ,  é  por  todo  el  ca- 
mino, fasta  qne  llegaron  á  la  villa  de  Alhendin.  E 
los  moros  de  aquella  vüla  porqne  tenían  grandes 
olivares  é  hnertss  ó  gran  copia  de  panes,  cometieron 
partido  á  los  capitanes  que  no  les  talasen  sn  térmi- 
no, é  q«e  les  darían  todos  los  ohristisnoB  captivos 
qoe  tenían  en  sn  villa  é  comarca.  El  Maestre  de 
aSantiago  y  el  Marqnés  de  Cáliz  no  lo  pndiwon  facer, 
porqne  los  taladores  estaban  ya  tan  tendidos  por 
todas  paites  talando  é  quemando,  qne  no  ovo  lugar 
de  lo  resistir;  é  aquella  villa  é  tierra  quedó  del  to- 
do dsstraida.  S  cierta  gente  de  Xerez  con  el  Corre- 
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gidor,  é  la  gente  de  Ecija  é  de  Osnnona  pasaron  la 
sierra  de  Cártama  por  la  otra  parte,  i  talaron  todos 
los  panes,  é  quemaron  todos  los  olivares  é  almen- 
drales que  en  aquella  parte  fallaron.  Otro  dia  la 
hueste  fué  adelante,  é  taló  é  quemó  todo  el  término 
de  la  torre  del  Atabal,  é  los  valles  de  Pupiana  é 
Camiriana,  é  toda  la  vega  de  Málaga,  qne  ninguna 
cosa  dejaron  enhiesta.  £  tanta  fué  la  diligencia  que 
el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  poner  en  las  cosas  de 
la  guerra,  qne  aquellos  oficiales  é  ministros  áqaien 
dieron  el  cargo,  tovieron  manera  que  entretanto  que 
la  gente  estovo  faciendo  la  tala  en  estos  lugares, 
llegaron  A  la  costa  de  la  mar  bien  ceroa  de  la  tierra 
navios  de  las  dbdades  de  Sevilla  é  de  Xerez ,  qne 
traían  los  mantenimientos  necesarios  para  la  hues- 
te, donde  fué  proveida  de  todo  lo  qne  ovo  menes- 
ter; de  tal  manera  qne  por  falta  de  mantenimien- 
tos é  de  las  otras  ooeas  necesarias  no  dexasen  la 
guerra.  Llegados  aquestos  navios,  é  proveída  la 
gente,  el  Maestre  y  d  Marqnés  é  los  otros  caballe- 
ros é  capitanes,  acordaron  de  ir  con  sus  batallas  or- 
denadas á  la  cibdad  de  Málaga  por  talar  los  panes 
é  huertas  qne  estaban  cerca  de  la  dbdad.  E  como 
llegaron  con  sus  batallas,  los  moros  salieron  á  pe- 
lear con  ellos,  é  duraron  aquel  dia  todo  escaramu- 
zando, donde  fueron  muertos  é  fendos  algunos  de 
la  nna  parte  é  de  la  otra.  E  dnrante  aquella  escara- 
muza la  gente  de  los  christianos  andaba  quemando 
é  talando  panes  é  vifias  é  huertas  é  olivares  é  al- 
mendrales é  palmas  é  otros  árboles,  é  quebraron  to- 
dos los  molinos  que  fallaron  en  el  término  de  Má- 
laga. Otro  dia  pusieron  real  sóbrela  villa  de  Cohin, 
é  talaron  todo  lo  que  fallaron  en  oiroaito  della,  fas- 
ta que  llegaron  al  término  de  Altaza}ma,  é  de  Gn- 
tero ;  é  talaron  ansimesmo  á  Alhanrin,  é  destruye- 
ron toda  aquella  tierra  é  sus  comarcas.  Xht  todos  los 
lugares  que  talaron  ovieron  escaramuzas  é  peleas 
con  los  moros,  donde  fueron  muertos  é  f eridos  tam- 
bién de  los  christianos,  como  de  los  moros.  Habia 
en  aquella  hueste  cirujanos,  qne  la  Beyna  embiaba 
qnando  entraba  su  gente  en  tierra  de  moros,  á  los 
quales  mandaba  qne  sin  ningún  precio  enrasen  los 
f eridos,  porque  ella  lo  facia  todo  pagar.  Fecha  esta 
tala,  qne  duró  por  espacio  de  qnarenta  dias,  volvie- 
ron todos  aquellos  caballeros  é  capitanes  con  sus 
gentes  para  los  prados  de  Anteqnera.  E  allí  se  des- 
partieron, con  apercebimiento  que  lee  fué  fechó  de 
parte  del  Bey  é  de  la  Beyna,  qne  estoviesen  prestos 
para  entrar  con  el  Bey  á  la  tala  qne  habia  de  facer 
en  la  vega  de  Granada,  é  bastecer  la  cibdad  de  Al< 
hama. 

OAPfrULOXXXL 

Como  el  Rey  é  b  Beraa  faenta  i  It  ettdtd  de  TUaiona. 

El  Bey  qne  segnn  habernos  dicho  era  venido  á 
Vitoria,  é  la  Beyna  qne  habia  salido  de  las  monta- 
fias  de  Vizcaya,  proveida  la  frontera  de  Navarra,  é 
las  otras  cosas  que  fueron  necesarias  de  proveer  en 
aquellas  provincias,  partieron  de  Vitoria,  é  fueron 
á  la  cibdad  de  Tarazona,  á  entender  en  las  cortes  de 
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Aragón  qne  Be  fadan  en  aquella  oibdad,  sobre  al- 
gnnaa  cosas  concernientes  á  la  administración  de 
]a  jnstioia  é  otras  necesidades  qne  en  aqnel  Beyno 
por  estonces  oonrrian.  E  vinieron  á  aquella  oibdad 
por  sn  mandado  todos  los  mas  caballeros  é  varones 
é  procnradores  de  las  cibdades  é  villas,  é  todos  los 
otros  qne  aoostmnbraban  juntarse  en  las  cortes  de 
aqnel  Beyno.  E  como  fueron  jnntos,  por  parte  del 
Bey  é  de  la  Reyna  les  fueron  notificadas  algunas 
necesidades  que  por  estonces  tenian,  ansi  para  re- 
cobrar los  Condados  de  BuiseUon  é  de  Cerdania, 
como  para  la  guerra  de  los  moros,  que  se  continaba, 
é  para  los  otros  gastos,  qne  para  sostener  su  estado 
real  eran  necesarios.  Anaimesmo  por  los  del  Beyno 
fueron  propuestas  al  Bey  é  á  la  Beyna  algias  co- 
sas qne  para  conservación  de  sus  fueros  é  leyes  com- 
pila de  se  ezecutar  é  remediar.  En  las  quales  enten- 
dieron con  gran  diligencia  los  dias  que  en  aquella 
oibdad  estovieron ;  pero  eran  tantas  é  de  tan  diver- 
sas calidades,  qne  no  >e  pudo  dar  fin  á  ellas  por  es- 
tonces. E  porque  era  ya  el  mes  de  Abril,  y  el  tiem- 
po para  ratrar  en  el  Beyno  de  Oranada  á  facer  la 
guerra  é  la  tala  que  se  habla  de  facer  se  pasaba ,  la 
Beyna ,  qne  tenia  mucho  en  «1  ánimo  aquella  guer- 
ra de  los  moros,  acordó  que  se  debían  dezar  aque- 
Uas  cortes  de  Aragón,  por  la  dilación  gpwnde  qne  se 
daba  en  la  conclusión  dellas,  é  todas  cosas  pospues- 
tas debian  ir  al  Andalucía  en  prosecución  de  la 
guerra  de  los  meros.  Porque  deoia  ella  qne  era  tan 
justa  é  tan  sancta  empresa,  que  entre  todos  losprín- 
oipes  christianos  no  podia  ser  mas  honrada,  ni  qne 
mas  dina  fuese ;  para  que  faciéndose  debidamente 
se  ovieee  el  ayuda  de  Dios  y  el  amor  de  las  gentes. 
El  voto  del  Bey  era  que  primero  se  debian  recobrar 
los  Condados  de  Bnisellon  é  de  Cerdania,  que  los  te- 
nia injustamente  oonpados  el  Bey  de  Francia;  é  qne 
la  guerra  con  los  moros  se  podia  por.  agora  suspen- 
der, pues  era  voluntaria,  é  para  ganar  lo  ageno,  é 
la  guerra  oon  Francia  no  se  debia  esonsar,  pnes  er^ 
necesaria,  é  para  recobrar  lo  suyo.  E  que  si  aquella 
era  guerra  santa ,  estotra  guerra  wa  justa,  é  muy 
conviniente  asa  honra.  Porque  si  la  guerra  de  los 
moros  por  agora  no  se  prosiguiese,  no  les  seria  im- 
putada mengua ;  é  si  estotra  no  se  ficieie,  allende 
de  recebir  dafio  6  pérdida,  incnrrian  en  deshonra, 
por  dezar  á  otro  rey  poseer  por  fuersa  lo  snyo ,  sin 
tener  á  ello  titulo  ni  razón  alguna.  Decia  ansimesmo 
que  el  Bey  de  Francia  era  mozo,  é  su  persona  é  Bey- 
no  andaba  en  tutorías  é  gobernación  agena;  las  qua- 
les cosas  daban  oportunidad  para  facer  la  defensa 
de  los  Franceses  mas'fiaca,  é  la  demanda  de  resti- 
tución mas  fuerte,  >E  que  si  por  agora  se  dezase,  era 
de  pensar  qne  cresoiéndole  la  cobdicia  con  la  edad, 
seria  mas  dif  icile  de  recobrar  é  sacar  de  sn  poder 
aquella  tierra.  Otrosí  decia  que  quanto  mas  tiempo 
dezase  de  mover  esta  guerra ,  tanto  mayor  posesiou 
ganaba  el  Bey  de  Francia  de  aquellos  Condados ;  é 
los  moradores  del  los,  que  cada  hora  esperaban  ser 
tomados  á  su  sefiorio,  veyendo  pasar  el  tiempo  sin 
dar  obra  á  los  recobrar,  perderían  la  esperanza  qne 
tenian  de  ser  reducidos  «1  sefiorio  primero ;  é  que  el 


tiempo  faria  asentar  sos  áalmos  en  ser  lábditoi  i»\ 
Bey  de  Francia,  é  perderían  la  afidon  qnetniui  al 
sefiorio  real  de  los  Beyes  de  Aragón.  La  qnil  tfláoa 
decía  él  que  no  era  pequefia  ayuda  para  los  reco- 
brar prestamente.  Otrosí  deoia  qne  no  podía  bu- 
ñámente  sofñr  los  olam<»e8  de  algunos  oaballenii 
oibdadanos  de  aquellos  Condados  que,  por  senrido 
del  Bey  su  padre  é  suyo ,  han  estado  tanto  tiempo 
desterrados  de  sus  casas  y  heredamientos ;  é  reda- 
maban toda  hora  solicitando  que  se  diese  obra  i  la 
redncion  de  aquella  tierra,  por  tomar  á  mu  caau  t 
bienes.  Todas  estas  rasónos  deoia  el  Bey  i  fin  qoe 
la  guerra  se  moviese  para  recobrar  aquella  tiem  i» 
Bnisellon  é  de  Cerdania.  La  Beyna  qne  estaba  mj 
inclinada  ácontinar  la  guerra  comensada  oontnto 
moros  decia ,  que  si  agora  estoviesen  en  tiempo  da 
elegir  qual  de  aquellas  gpierras  se  debia  oomeniai, 
hablan  lagar  las  causas  que  el  Bey  deda  pan  co- 
menzar la  de  Francia  é  dezar  la  de  Qranada.  Pan 
qne  comenzada  ya  de  dos  afios  antes  la  guerra  con 
los  moros,  para  la  qual  con  grandes  trabajos etaa 
fechos  aparejos,  é  se  habiam  feoho  inmensos  gaatoi 
é  costas,  ansí  por  marcóme  por  tierra,  é  teniéndola 
en  el  estado  qne  la  tenian,  parada  miJ  consejo  pet- 
dello  todo  por  commzar  otra  guerra  de  nuevo, pu- 
diéndose proseguir  la  de  los  moros,  proveyendo  ei- 
totra  que  se  esperaba  oon  los  Franceses.  Para  la 
qnal  deda  ella  que  debrian  quedar  oon  el  Bey  ea 
aquellas  partes  de  Aragón  é  de  Oatalnfia  algniM 
gentes  de  armas  de  Castilla :  con  loa  quales  é  coa 
la  gente  de  la  tierra  podia  facer  el  Bey  lo  qoe  qoe- 
ria.  E  qne  ella  tria  en  prosecudon  de  U  gnuia  (¡tt 
tenia  comenzada  contra  los  moros,  y  en  esta  mane- 
ra se  proveia  lo  uno  é  lo  otro. 

En  este  acuerdo  asentaron  el  Bey  é  la  Beyna  i 
los  de  sa  Consejo,  é  luego  dieron  orden  en  la  admi- 
nistraoion  de  la  justicia  que  había  de  quedar  en  Im 
tierras  de  allende  el  puerto ;  de  la  qa«I  dieron  car- 
go al  Almirante  Don  Alonso  Enriques  é  ú  Oonto- 
table  Conde  de  Haro ,  á  los  quales  mandaron  qaa 
estoviesen  en  la  villa  de  Valladolid.  Otrosí  mai^ 
ron  i  ciertos  Dotores  de  su  Consejo,  qae  estovieaei 
oon  dios,  é  librasen  las  cansas  qne  pendían,  é  de 
nuevo  nadesen  en  aquellas  partes,  é  proveyesen  a 
ellaa :  para  lo  qnal  el  Bey  é  la  Beyna  lea  dieron  nii 
poderes  bastantes. 

Fecha  esta  provisión,  el  Bey  quedó  en  aqnelli 
oibdad  de  Tarazona ,  entendiendo  en  laa  oortes  qu 
se  fadan,  é  la  Beyna  partió  de  aqaella  dbd*d,i 
con  ella  d  Cardenal  de  Espafia,  é  vinieron  á  la  oib- 
dad de  Toledo.  E  como  la  Beyna  Uig6  oerca  de  b 
oibdad,  porque  era  costumbre  antígna,  é  mny  gw 
dada,  qnequando  los  Arzobispos  entran  la  primen 
vez  en  ella ,  los  caballeros  de  la  oibdad  salea  á  b 
recebir  fuera  de  la  oibdad ;  é  todos  vienen  oon  6  ^ 
pié  en  circuito  de  la  oavalgadura  en  que  entra,  f^ 
lo  poner  á  las  puertas  de  la  Igleña  donde  deaoanl- 
ga  é  face  oración  á  la  cruz,  con  qae  la  deredadi 
la  Iglesia  le  está  esperando ;  la  c^reofa  de  la  o)^ 
dad  requirió  al  Cardenal  que  pues  aqaella  ea  )• 
primera  vez  qae  entraba  en  la  dbdad ,  áetfnm  q* 
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Don  íernando 

iaé  proreído  del  Anobiapado,  le  plogniese  guardar 
Is  oerimonia  debida  á  los  Arzobispos,  y  entrar  en  la 
oibdad  un  dia  antea  qne  la  BeTua  entrase ;  porqne 
entrando  solo,  los  caballeros  oviesen  logar  de  le  fa- 
oer  aqnella  bonra  acostambrada.  E  como  la  Reyna 
le  rogase  aqnello  meamo ,  el  Cardenal  le  reepondi6 : 
a  Sefiora,  pnes  yneatra  voluntad  faé  de  me  procurar 

>  la  proviaion  de  este  Arzobispado,  yo  reputo  la  ma- 
I  yor  honra  que  puedo  reoebir  entrar  acompallando 
>á  Tueatra  persona  real ,  é  que  vos  me  pongáis  por 

>  vuestra  mano  en  la  posesión  de  la  Iglesia  qne 
ime  procurastes; — quédese,  dizo,  esta  oerimonia 
I  para  otro  tiempo  é  lugar» ;  é  no  quiso  entrar  en  la 
GÍbdad,  salvo  con  la  Bejua,  acompafiándola.  Aqne- 
lla respuesta  qne  el  Cardenal  di6,  é  la  voluntad  que 
«n  aquel  caso  mostró,  fué  notada  á  virtud  de  humil- 
dad é  de  'agradescimiento ;  porqne  eligió  antes  ir 
€on  los  otros  acompasando  i  la  Reyna ,  qne  entrar 
■olo  en  la  cibdad  con  aqnella  gran  cerimonia  é  hon- 
m  qne  le  era  debida  é  le  ofreacian.  E  anai  entró  en 
la  cibdad  acompallando  á  la  Beyna,  á  la  qnal  fué 
lecho  grande  recibimiento,  y  estovo  en  la  oibdad 
los  tres  diaa  de  Pasqua  de  Resurrección ;  é  luego 
partió  para  el  Andalncia,  é  con  ella  el  Cardenal,  é 
fué  &  las  oibdades  de  Úbeda  é  Baeza  é  Andúzar  é 
Jaén.  E  vistas  todas  aquellas  partes  proveyó  algu- 
nas cosas  que  entendió  ser  necesarias  á  la  adminis- 
tración de  la  justicia,  é  buenagobemacion  de  aque- 
llas dbdadea :  en  especial  defendió  el  juego  de  los 
dado*  en  aqoellas  tierras  y  en  todos  sus  Beynos  so 
grandes  penas ,  é  mandó  á  sus  Corregidores  que  las 
•xecntasen  en  qualesquier  persona  qne  los  jugasen. 
E  los  ministros  de  la  justicia  habian  tan  gran  te- 
mor de  la  Beyna,  qne  ezecntaban  con  mucha  dili- 
gencia ma  mandamientos ;  é  algunos  por  miedo  de 
las  penu  qne  se  ezecntaban ,  se  refrenaban  é  deza- 
ban  de  jugar:  de  manera  que  los  grandes  de  ver» 
gftenaa,  é  los  otros  por  miedo  de  la  pena,  todos  jue- 
gos cesaron.  Coaa  fué  por  cierto  dina  de  memoríai 
porque  eeto  se  guardó  tanto,  qne  no  se  fallaban  en 
todo  el  Beyno  dados  para  jugar,  ni  agora  ninguno 
loa  osaba  tener  ni  vender.  Asentadas  todas  estas 
cosas  por  la  Beyna  en  aquellas cibdades,  acordó  de 
venir  para  la  cibdad  de  Córdoba,  á  esperar  la  gente 
de  armas  qne  habia  mandado  llamar  para  facer  guer- 
ra  en  el  Beyno  de  Granada. 

CAPÍTULO  XXXIL 

De  lu  MUS  qae  li  Rejni  Sto  en  It  cibdad  d«  C4rdobt ,  é  como 
el  Rej  d«x4  lai  e«rtci  di  Taruona ,  é  fino  i  Córdoba  do  «a- 
ttba  la  Rejna. 

Gomo  la  Beyna  Oegó  á  la  cibdad  de  Córdoba,  lue- 
go vinieron  i  su  llamamiento  el  Maestre  de  Santia- 
go, y  el  Conde  de  Cabra  y  el  Marqués  de  Calis,  y 
el  Ibrqués  de  Villena,  é  Don  Lorenzo  Snarez  deFi- 
gneroa,  Conde  de  Feria,  é  Don  Alonso  de  Agnilar, 
y  «1  Conde  de  Belalcázar,  y  el  Conde  de  Osomo, Co- 
mendador mayor  de  Castilla,  y  el  Conde  de  Nieva, 
y  el  Conde  de  Uruefia ,  é  Don  Juan  de  Quzman,  fi- 
jo del  Duque  de  Medinaaidonia  con  I*  gente  del 
Cr.-m, 
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Duque  su  padre ,  é  Don  Juan  de  Sotomayor,  Sefior 
de  Alconchel ,  é  Puertocarrero ,  Sefior  de  Palma,  é 
Juan  de  Quzman,  Sefior  de  Teba ,  é  todos  los  otros 
capitanes  é  gentes  de  armas  que  embió  i  llamar. 
Otrosí,  vinieron  fasta  mil  peones  ballesteros  é  lan- 
ceros y  espingardoros,  é  mandó  traer  gran  n&mero 
de  carros  é  madera  é  fierro  é  piedras  é  maestros  para 
las  labrar,  é  todas  las  otras  cosas  qne  eran  necesa- 
rias para  las  lombardas  é  otros  tiros  de  pólvora  de 
su  artillería,  según  la  orden  que  para  ello  dábanlos 
maestros  que  fizo  venir  de  Francia  é  de  Alemafia, 
que  tenian  aquel  cargo.  E  allende  de  las  trece  mil 
bestias  que  el  Beyno  le  dio  en  servicio  este  afiopara 
meter  los  bastimentos  necesarios  á  la  gente  que  ca- 
taba en  Alhema ,  mandó  ansimeemo  traer  aJquila- 
das  otro  gran  número  de  bestias  é  de  carretas,  para 
llevar  las  cosas  necesarias  á  las  gentes  de  armas  é 
peones  que  habian  de  entrar  en  la  vega  de  Grana- 
da. Otrosí  mandó  aderezar  grande  flota  de  naos  é 
galeras  é  carracas  por  el  mar,  é  fomescerlas  de  ar- 
mas é  gentes  é  mantenimientos,  para  guardar  el  ea- 
trecho  qne  no  pasasen  mantenimientos  ni  gentes  de 
las  partes  de  África  para  favorecerlos  moros.  E  dio 
cargo  de  la  capitanía  de  esta  flota  á  Don  Alvaro  de 
Mendoza,  Conde  de  Castro.  Aparejadas  todas  las  co- 
sas qne  eran  necesarias  para  la  guerra ,  pensando 
que  el  Bey  se  detemia  en  las  cortes  de  Aragón,  dio 
cargo  de  la  capitanía  general  de  toda  su  hueste  al 
Cardenal  de  Eepafia ,  para  que  entrase  en  tierra  de 
moros;  y  ella  acordó  de  ir  á  las  cibdades  de  Ante- 
quera  é  Alcalá  la  Beal ,  para  proveer  en  las  necesi- 
dades que  ocurriesen;  porque  la  presencia  de  la 
Reyna,  é  la  forma  qne  tenia  en  la  gobernación  de 
las  cosas ,  facía  á  sus  ministros  é  servidores  poner- 
las en  obra  con  diligencia.  Las  cosas  de  la  guerra 
fechas  é  aderezadas  por  la  Beyna  en  la  manera  qne 
bebemos  dicho ,  el  Bey  dezó  las  Cortee  de  Aragón, 
é  suspendió  en  la  guerra  que  estaba  en  propósito  de 
facer  á  los  Franceses  ;  porque  en  aquellas  Cortes  no 
falló  por  estonces  el  aparejo  que  era  necesario  para 
la  principiar,  é  vino  para  la  cibdad  de  Córdoba  don- 
de estaba  la  Beyna.  E  juntos  aquellos  caballeros  é 
capitanea  que  estaban  en  su  Consejo ,  fablóse  cerca 
de  la  guerra  que  se  habia  de  facer  aquel  afio.  E  por- 
qne el  voto  de  algunos  era ,  que  se  debía  facer  tala 
en  la  vega  de  Granada  ,  seg;un  se  había  fecho  los 
afioa  paaados,  y  el  voto  de  otros  era ,  qne  se  debia 
asentar  real  sobre  alguna  Villa;  aquellos  cuyo  voto 
era  de  facer  la  tala,  decían  que  pues  habia  tan  gran 
reoabdo  en  la  mar,  para  qne  no  pasasen  manteni- 
mientos de  África  con  qne  los  moros  de  Granada  se 
pudiesen  proveer,  lea  parecía  que  debían  entrar  en 
la  vega ,  é  facer  la  tala  de  los  panes  é  otras  cosas, 
aegun  que  otras  veces  se  habia  fecho.  E  que  qui- 
tando á  los  moros  por  todas  partes  el  mantenimien- 
to, gelee  faria  mayor  gueira  que  en  otra  manera: 
porque  no  podiendo  sofrir  la  mengua  de  los  mante- 
nimientos, seria  forzado  darse  todos  de  hambre;  y 
en  esta  forma  aeria  fecha  guerra  general  á  todo  el 
Bejmo ,  lo  qne  no  ae  faria  cercándose  una  villa  sola» 
Los  que  eran  en  voto  que  se  cercase  alguna  villai 
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decían  qne  bien  sería  facerse  látala,  ñ  generalmen- 
te se  pudiese  facer  en  todas  las  partes  del  Beyno 
de  Granada ,  pero  qne  no  se  podia  facer ,  saiyo  so- 
lamente en  la  vega ,  é  aun  en  aquella  no  se  podia 
talar  cumplidamente,  salvo  algunos  lugares ;  é  ansí 
quedaban  todas  las  otras  cibdades  é  villas  é  lugares 
é  partes  de  aquel  Reyno  por  talar,  de  donde  los  mo- 
ros se  podian  proveer.  Ansí  que  facer  la  tala  era 
una  guerra  de  grandes  costas  á  los  christianos,  á 
poco  daño  á  los  moros.  Esto  bien  considerado ,  de- 
cían que  el  Bey  debia  poner  sitio  sobre  alguna  villa 
de  las  de  aquel  reyno ,  pues  tenia  gran  poder  de  gen- 
tes é  artillería  para  la  guerrear  é  combatir.  E  ni  por 
esto  cesaría  la  tala ,  pues  que  las  gentes  de  la  hues- 
te talarían  asaz  tierra  de  la  que  estoviese  en  circui- 
to de  la  villa  qne  se  sitiase.  Sobre  esta  materia  ovo 
grande  plática  é  diversidad  de  consejos  entre  los  ca- 
balleros é  capitanes  que  estaban  en  el  Consejo.  Al 
fin  el  Rey  é  la  Reyna,  vistas  las  razones  que  se  ale- 
gaban por  los  unos  é  por  los  otros ,  determinaron, 
que  se  debia  poner  sitio  sobre  algona  villa  de  mo- 
ros é  la  combatir ,  porque  entendían  de  la  haber  con 
la  fuerza  del  artillería.  E  determinaron  qne  se  sitia- 
se la  villa  de  Alora,  porque  tomada  aquella  villa, 
aseguraba  gran  parte  de  las  otras  tierras  de  chris- 
tianos qne  estaban  frontera  de  los  moros,  de  donde 
se  podia  facer  guerra  á  las  otras  villas  é  tierras  del 
Reyno  de  Granada,  qne  estaban  en  la  comarca.  Este 
acuerdo  habido,  fué  tan  secreto  que  ninguno  lo  so- 
po ,  salvo  muy  pocos  de  sn  Consejo.  E  aprovechó 
tanto  el  secreto,  que  los  moros  no  proveyeron  aque- 
lla villa  de  las  cosas  que  se  requerían  para  su  de- 
fensa ;  é  recelando  que  el  Rey  cercaría  otra  vez  la 
cíbdad  de  Loxa,  pusieron  en  ella  los  moros  guarda 
de  mncha  gente  é  mantenimientos ,  é  fortificáronla 
mas  que  otra  ninguna  cibdad  ni  villa  de  aquellas 
partes. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Como  el  Rey  tomA  la  villt  de  Alora. 

Babido  el  acuerdo  que  habernos  dicho  laego  el 
Rey  partid  para  la  cíbdad  de  Córdoba  con  todos 
los  caballeros  i  gentes  de  caballo  é  de  pié  que  la 
Reyna  había  fecho  juntar ;  é  sus  batallas  ordena- 
das, vino  fasta  nn  lugar  que  se  llama  el  Rio  de  las 
Yeguas.  Estando  allí,  mandó  al  Marqnés  de  Cáliz  qne 
con  la  gente  de  sn  casa,  é  con  la  batalla  de  la  gen- 
te de  armas  del  Cardenal  deEspafia,  do  iba  por  ca- 
pitán Don  Antonio  de  Mendoza  su  sobrino ,  fuese 
adelante  á  asentar  real  en  lugar  conviniente.  Como 
el  Marqués  fué  partido,  el  Rey  lo  siguió,  y  entró 
mas  adelante  en  tierra  de  moros  con  toda  sn  hues- 
te, donde  iban  de  las  bestias  qne  dio  el  Reyno,  é  de 
las  otras  qne  la  Reyna  mandó  traer  alquiladas,  fas- 
ta en  número  de  treinta  mil  cargas,  qne  llevaban 
los  mantenimientos  para  la  gente.  Iba  ansimesmo 
gran  número  de  carros  con  el  artillería,  é  una  gran 
parte  de  los  peones  pasaban  adelante  por  las  sier- 
ras y  puertos  de  aquella  tierra,  allanando  los  cami- 
nos é  lugares  ásperos  por  donde  pudiesen  pasar  los 


carros.  Y  en  esta  forma  fué  el  Bey  poniendo  m 
reales  fasta  qne  llegó  sobre  la  villa  de  Alora,  Tib- 
nes  once  días  del  mes  de  Junio  deste  alio.  Los  mo- 
ros qne  en  ella  estaban  fioieron  grandes  aparejosde 
defensas  en  los  muros  á  torres ,  y  el  Alcayde  qoe 
tenia  la  fortaleza  repartió  su  gente  en  los  Ingtreí 
que  entendió  ser  necesarios  para  U  defender.  Eita 
villa  es  tan  fuerte  é  puesta  en  tal  sitio ,  qne  los  mo- 
ros recelaban  poco  de  ninguna  fuerza  ni  combate 
que  les  fué  fecho.  El  Rey,  puesto  su  real,  mandó  asen- 
tar el  artillería ,  é  qne  tirase  á  ciertas  partes  del  ma- 
ro é  de  las  torres.  Los  moros  ansimesmo  tirabín 
con  espingardas ,  é  con  otros  tiros  de  pólvora,  é  su- 
tás con  yervas  é  ferian  algunos  christianos.  £  para 
curar  los  ferídos  é  los  dolientes,  la  Reyna  emláaba 
siempre  á  los  reales  seis  tiendas  grandes ,  é  las  ca- 
mas de  ropa  necesarias  para  los  ferídos  y  «nfermoi; 
y  embiaba  físicos  é  cirujanos  é  medicinas  é  hornee 
que  los  sirviesen,  é  mandaba  qne  no  llevasen  pre- 
cio alguno,  porque  ella  lo  mandaba  pagar.  Y  estas 
tiendas  con  todo  este  aparejo ,  se  llamaban  en  loe 
reales  el  Hospital  de  la  Reyna.  Asentadas  las  lom- 
bardas grandes,  4  comenzando  á  tirar,  denibaioa 
dos  torres  é  á  una  gran  parte  del  moro.  E  como 
aquella  parte  del  muro  fué  caída ,  los  moros  traba- 
jaron por  facer  otro  muro  de  tapia  por  de  dentro 
para  se  defender ;  pero  los  ribadoquinea  é  otros  ti- 
ros de  pólvora  tiraban  tantas  veces  á  aquella  paite 
do  el  muro  habia  caído,  que  los  moros  no  tenían  lo- 
gar de  facer  ninguna  defensa  dentro ;  é  si  algsnoi 
trabajaban  de  la  facer ,  luego  eran  maertos  ó  lintr 
dos  con  la  gran  mnchednmlnre  de  artiUeria  qne  con- 
tinamente tiraban. 

Visto  por  el  Rey  como  las  torres  oon  aqnellapa^ 
te  del  muro  eran  caídas,  mandó  aderezar  los  baaooe 
pinjados  é  gmas  é  mantas,  é  los  otros  perteechoe 
necesarios  para  el  combate;  é  repartió  loa  Ingaiea 
por  do  la  villa  se  habia  de  combatir  á  cada  cafHtan. 
Los  moros,  qne  primero  estaban  esforzados  é  oon 
poco  temor  de  recebir  dafio,  qnando  vieron  las  to^ 
res  con  grande  parte  del  muro  derribado ,  é  coae 
toda  la  artillería  continamente  tiraba  é  derríbate 
cada  hora  mas ,  é  qne  no  podian  defender  el  muro, 
ni  andar  seguros  por  las  calles ;  sintiéndoee  gM^ 
reados  por  tantas  partes,  requirieron  al  wlllcayde  q« 
diese  al  Rey  la  villa,  porqne  ni  vdan  manera  p«n 
la  defender  ni  tenian  fuerza  para  pelear.  El  Al- 
'cayde,  visto  qne  gran  parte  de  sus  moros  perdían  el 
esfuerzo ,  con  algunos  que  vido  tener  mejor  ánimo, 
se  puso  en  una  torre  á  fin  de  la  defender ;  é  rqtrehea- 
dia á  los  otros  por  la  flaqueza  qne  mostraban,  ¿de- 
cíales, que  antes  debían  allí  morir  qne  perder  R 
tierra,  é  ser  puestos  so  la  servidumbre  de  loa  dirii- 
tianos,  á  qnien  no  conocían  sino  por  enMnigoa  ei«- 
les.  E  con  estas  é  otras  semejantes  laaones  trabaja- 
ba de  los  esforzar ,  pero  los  moros ,  vegrendo  le( 
mnertos  é  feridos  ó  como  oada  luñ»  so»  muim 
caían,  puestos  en  aquella  necesidad  pdigrosa,  b 
turbación  les  privaba  el  entendimiento  para  teast 
acuerdo  de  lo  qne  debían  faoer.  Estando  «■  eiti 
priesa ,  descolgáronse  por  la  oeroa  tres  moni  i  vi* 
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nieron  al  Bey  á  le  decir  el  estado  de  la  villa,  j  el 
deaaonerdo  que  había  entre  los  moros  sobre  la  de- 
fender ó  entregar.  Estonces  el  Bey  les  embió  á  de- 
cir con  nn  faraute  ó  intérprete,  qae  él  lee  asegurá- 
bala yidaé  los  bienes,  é  que  los  embiaria  sin  dafio 
i  qnalquier  parte  que  quisiesen ,  si  luego  le  entre- 
gaban la  villa.  Los  moros,  oyendo  la  piedad  qae  el 
Bey  les  ofrecía,  esforzáronse  mas  contra  el  Alcay- 
de  é  decíanle :  «Ti,  Aloayde,  que  nos  mandas  def  en- 
s  der,  danos  sí  puedes  vida  para  poder  pelear,  é  pli- 
scenoa  morir  defendiendo,  si  podemee  defender  pe- 

>  leando ;  maa  si  no  podemos  guardar  la  vida  para 
»  defender  la  villa,  locara  es  perder  la  vida  é  la  vi- 
>lla.  Tú  quieres  que  muriendo  veamos  morir  é  cap- 
» tirar  nuestras  mngeres  é  ñjoa ,  é  al  fin  que  sepier- 
s  da  la  villa ;  sábete  qae  no  lo  queremos  facer,  án- 
*  tes  queremos  gozar  de  la  piedad  que  el  Bey  nos 

>  ofrece,  que  usar  del  consejo  que  tú  nos  das. »  £1 
Alcayde,  visto  que  cada  hora  mas  desmayaba  su 
gente  con  las  muertes  de  unos  é  f  cridas  de  otros, 
acordó  de  entregar  al  Bey  la  villa ;  y  el  Bey  seguró- 
les las  vidas  é  los  bienes ,  é  mandó  al  Comendador 
mayor  de  León  Don  Gutierre  de  Cárdenas,  é  á  Puer- 
tocarrero  Sefior  de  Palma,  que  entrasen  en  ella.  A 
los  quales  el  Alcayde  dio  lagar  qae  se  apoderasen 
de  una  torre  con  fasta  veinte  homes  de  armas ,  en- 
tretanto que  los  moros  de  la  villa  recogían  sus  bie- 
nes, é  loe  sacaban  fuera.  E  luego  fueron  puestas 
Bobre  las  torres  de  la  villa  las  banderas  del  Bey  é  de 
la  Beyna ,  y  el  pendón  de  la  Cruzada.  Fué  entrega- 
da esta  villa  al  Bey,  á  veinte  dias  del  mee  de  Junio, 
afio  del  nascimiento  de  nuestro  Bedemptor  de  mil 
4  quatrodentos  é  ochenta  é  qnatro  afios.  E  mandó 
poner  en  seguro  todos  los  moros  é  moras  oon  sus 
fijos  é  bienes ;  otros!  mandó  rescatar  todos  los  chiis- 
tiaoos  que  estaban  en  ella  captivos.  O>mo  la  villa 
fué  desembargada,  el  Bey  entró  en  eUa  con  una 
■olemne  procesión ,  é  fué  á  la  mezquita  principal ,  é 
fnndó  en  ella  una  iglesia,  que  por  intercesión  de  la 
Seyna  fué  intitulada  Santa  Maria  de  la  Encama- 
ción. É  mandó  reparar  las  torres  y  el  muro  que  ha- 
bian  derribado  las  lombardas,  é  dio  cargo  de  la  ca- 
pitanía mayor  de  aquella  villa  á  Luis  Fernandez 
Pnertocarrero,  con  docientos  homes  á  caballo  é  otras 
^ntes  á  pié.  E  proveyóla  de  mantenimientos  é  de 
las  otras  cosas  necesarias,  é  partió  oon  toda  su  hues- 
te para  el  valle  que  dicen  de  Cártama. 

Tomada  la  villa  de  Alora,  el  Bey  mandó  mover 

BU  real  ó  fué  al  valle  que  dicen  de  Cártama  por  lo 

talar;  y  embió  delante  al  Marqués  de  Cáliz  oon  la 

gente  de  su  casa,  é  con  la  gente  del  Cardenal  de 

Sspafia,  é  otros  capitanes ,  que  serian  fasta  dos  mil 

de  caballo.  E  como  entró  en  aquel  valle,  fué  para 

la  villa  de  Alozayna ;  é  los  moros  della ,  veyendo 

qae  no  se  podían  defender ,  salieron  al  Marqués ,  é 

trataron  con  él  de  se  poner  en  el  señorio  del  Bey  é 

d«  la  Beyna,  é  ser  sus  vasallos.  El  Marqués  embió  á 

decir  al  Bey,  owno  los  de  aquella  villa  querian  ser 

«os  siervos,  si  Iss  mandase  guardar  sus  bienes.  El 

lity  le  embió  á  mandar  que  la  recibiese,  é  no  les 

^oieae  guerra,  é  que  los  asegurase  de  su  parte.  Y 
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en  esta  manera  aquella  villa  quedó  en  elaefiorio  del 
Bey  é  de  la  Beyna.  El  Bey  con  toda  su  hueste  en- 
tró en  aquel  valle  de  Cártama,  é  asentó  real  sobre 
una  villa  que  se  llama  Cazarabonela.  que  es  fuerte. 
E  los  moros  que  estaban  en  ella  salieron  á  escara- 
mazar  por  tales  lagares,  que  á  su  salvo  podian  fa- 
cer harto  da&o  en  los  chrístianoa ,  é  no  recebírlo,  se- 
gún la  dispusicion  de  la  tierra  é  de  los  grandes  oli- 
vares é  otras  ramblas  é  barrancos  que  estaban  en  el 
cironito.  E  algunos  de  los  ohrístíanos  con  orgullo  é 
cobdioia  de  robar,  soltáronse  de  algunas  batallas 
sin  orden  é  sin  mandamiento  de  loa  capitanes ,  é 
fueron  á  escaramuzar  con  los  moros  por  aquellos  lu- 
gares que  no  sabían.  Algunos  de  los  capitanes  visto 
aquel  dafio  entraron  en  la  escaramuza ,  por  retraer 
della  á  los  chrístianos  ;  é  la  confusión  é  desorden  de 
pelear  f  aé  allí  tan  grande ,  que  de  los  chrístianos 
fueron  algunos  muertos  é  muchos  f eridos  de  los  tí- 
ros  de  saetas  con  yervas  y  espingardas  que  tiraban 
los  moros. 

Murió  en  aquella  facienda  de  una  saetada  Don 
Gutierre  de  Sotomayor,  Conde  de  Belalcázar,  que 
entró  á  retraer  la  gente  de  su  batalla,  liste  Conde 
era  mozo  de  veinte  é  quatro  afios,  home  de  muy 
buenos  deseos,  é  tan  bien  acondicionado  ,  que  pesó 
mucho  al  Bey  é  á  la  Beyna  de  su  muerte.  Dio  tan 
gran  tristeza  en  las  gentes  del  real,  que  todos  los 
que  andaban  en  la  escaramuza,  oída  la  muerte  de 
aquel  Conde,  se  retraxeron.  E  los  moros  de  algunas 
villas  de  aquel  valle ,  que  por  la  toma  de  la  villa 
de  Alora  estaban  tan  caídos  qae  pensaban  darse 
por  subditos  del  Bey  é  de  la  Beyna ,  qnando  oyeron 
el  dafio  que  ñcieron  en  aquella  escaramuza,  cobra- 
ron tanto  esfuerzo ,  que  mudaron  el  propósito  é  no 
se  qnisieroa  dar.  El  Bey  mandó  talar  todos  los  pa- 
nes é  vifias  é  olivares  de  aquel  valle,  é  por  acuerdo 
de  algunos  capitanes,  deliberaba  volver  para  Cór- 
doba, é  vino  fasta  los  prados  de  Anteqnera.  La 
Beyna  que  todos  los  días  trabajaba  embiando  dine- 
ros é  gentes  é  requas  é  mantenimientos  é  facia  con- 
tinos aparejos  para  aquella  guerra ,  oído  como  el 
Bey  deliberaba  tan  presto  dexar  la  (pierra  é  salir 
con  toda  sn  hueste  de  tierra  de  moros,  embió  decir 
al  Bey ,  que  si  le  ploguiese  debía  facer  la  tala  en  la 
vega,  ó  poner  sitio  sobre  alguna  otra  villa,  paes 
habia  aun  asaz  tiempo  del  verano  en  que  se  podía 
facer.  El  Bey  sabida  la  voluntad  de  la  Beyna ,  co- 
mo quier  que  ya  la  gente  comenzada  á  se  volver; 
pero  ansí  los  glandes  seCores ,  como  los  capitanes, 
é  todos  los  otros  caballeros  é  gentes  de  la  hueste, 
visto  como  el  consejo  de  la  Beyna  era  razonable; 
tomaron  á  entrar  en  la  vega  de  Granada  con  el 
Bey.  El  qaal ,  ordenadas  sus  batallas ,  fué  á  un  lugar 
que  se  llama  Alhendin ,  é  quemó  las  vifias  é  oliva- 
res é  otros  árboles  é  todos  los  panes  que  estaban  en 
las  eras ;  é  quemó  las  casas  de  la  Marbaha ,  é  de 
Gabiar ,  é  Autora  é  Goza.  E  otro  dia  fué  con  algu- 
nas gentes  por  cerca  de  un  lugar  que  se  llamaba 
DUar,  que  es  al  pié  de  la  Sierra  Nevada.  E  fueron 
muertos  alg^mos  moros  que  salían  á  escaramuzar 
oon  la  gente  del  Bey,  é  otros  fueron  captivos;  ó 
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fneron  qnemadps  Unxar  é  Acibia  dos  Ingare»  cer- 
canos de  la  cibdad  de  Qranada,  é  qnemaron  las  par» 
yaB  de  los  panes,  é  las  yífiaa  é  hnertas,  é  otros  fró- 
tales qae  estaban  en  aqael  circuito.  Otro  dia  el  Bey 
con  toda  ea  hueste ,  sus  banderas  tendidas,  é  la  gen- 
te dispuesta  á  la  batalla,  fué  camino  de  la  cibdad 
de  Qranada,  por  encima  de  Armilla,  que  es  por  la 
parte  de  la  Sierra  Nevada,  quemando  é  talando  todo 
lo  que  fallaba  en  circuito  de  dos  legras,  é  quema- 
ron á  Armilla  la  menor,  é  las  eras  de  Abra,  é  que- 
braron los  molinos  de  Jarambi,  que  son  cerca  de  la 
puerta  de  Granada  que  se  llama  Bibarrambla,  é  to- 
dos los  otros  molinos  que  estaban  cercanos  de  la  cib- 
dad. El  Bey  con  su  batalla  real  se  puso  delante  las 
^  puertas  de  la  cibdad,  quanto  un  quarto  de  leg^a 
por  la  parte  de  la  Sierra  Nevada ,  á  pelear  con  los 
moros,  si  saliesen  á  defender  la  tala  que  los  suyos 
facían  por  todas  partes ;  los  quales  quemaron  las  al- 
deas, alearías,  é  casas,  é  torres,  é  mezquitas  que  ios 
moros  tenian  en  aquella  parte ,  é  todos  los  olivares 
y  huertas ,  é  parvas  que  estaban  en  las  heras.  £  lle- 
garon algunos  caballeros  é  peones  fasta  cerca  del 
muro  de  la  cibdad  de  Granada.  Otrosí  la  Reyna  ha- 
bla mandado  al  Duque  de  Medinasidonia,  é  al  Con- 
de de  Cabra  que,  entre  tanto  que  el  Bey  estaba  en 
la  vega  faciendo  esta  tala,  entrasen  en  la  tierra  de 
los  moros  con  las  gentes  de  sus  casas :  al  Duque  por 
la  parte  de  Ximena,  é  al  Conde  de  Cabra  mandó 
que  fuese  al  término  de  la  cibdad  de  Loxa.  Estos 
dos  caballeros,  cumpliendo  el  mandamiento  de  la 
Beyna,  entraron  en  tierra  de  moros,  ¿  talaron  ¿ 
quemaron  é  destruyeron  todos  los  panes  é  viñas  é 
árboles  que  fallaron  en  aquellas  partee,  é  trazeron 
ganados  é  prisioneros  en  gran  número.  Fizóse  en 
espacio  de  quarenta  dias  que  el  Bey  duró  en  la  ve- 
ga, y  en  la  entrada  que  estos  dos  caballeros  cada 
uno  por  su  parte  ñzo  la  mayor  tala  é  destruicion 
que  se  fizo  en  aquella  tierra,  después  que  los  moros 
la  poseen. 

Fecha  esta  tala ,  el  Bey  vino  con  toda  su  hueste 
para  la  cibdad  de  Alhama,  é  fizo  meter  en  ella  cin. 
00  mil  bestias  cargadas  de  mantenimientos  que  la 
Beyna  habia  embiado  de  Córdoba  para  bastecimien- 
to  de  aquella  cibdad,  é  sacó  della  al  Conde  deTen- 
dilla  que  la  habia  sostenido ,  ¿  dio  el  cargo  de  la 
capitanía  mayor  á  Don  Gutierre  de  Padilla,  Gave- 
to  de  Ja  orden  de  Calatrava.  E  dexando  el  provei- 
miento de  las  cosas  necesarias  para  aquella  cibdad, 
Tolvió  con  toda  su  hueste  á  la  cibdad  de  Córdoba. 


CAPITULO  XXXIV. 

Como  el  Rey  tomi  la  Tilla  de  SeteolL' 

Porque  el  tiempo  del  verano  duraba  para  poder 
estar  gente  en  el  campo ,  acordaron  en  su  Consejo 
el  Bey  é  la  Beyna  de  no  dexar  pasar  él  tiempo  sin 
facer  otra  entrada,  é  poner  sitio  sobre  alguna  villa 
de  moros.  E  como  qnier  que  ovo  diversos  votos  en- 
tre los  capitanes  que  en  esto  entendían,  porque  unos 
decían  que  debían  poner  sitio  sobre  Cambil  que  es 


cerca  de  Jaén,  otros  decían  que  se  debia  pontt  tt- 
Lre  Montefrio,  otros  sobre  lUora ;  pero  al  fin  «cor- 
daron  que  se  debia  poner  oerco  sobre  Setenil,  por 
muchas  razones  que  mostraban  ser  esta  viUa  mu 
provechosa  que  las  otras,  si  se  pudiese  haber,  por 
la  seguridad  que  los  ohristianos  habrían,  é  por  el 
dafio  que  los  moros  recibirian  si  se  ganase.  E  como 
qnier  que  la  plática  de  estas  cosas  era  secreta  en  ta 
Consejo,  pero  aquello  que  determinaban  facer  esta- 
ba mucho  mas  secreto,  porque  ninguno  sabia  It 
final  determinación  salvo  muy  pocos.  Habido  eatt 
acaerdo,  luego  el  Bey  partió  de  la  cibdad  de  Oit- 
doba  con  toda  la  gente  de  armas  de  su  hueste ,  y 
embió  delante  al  Marqués  de  Cáliz ;  el  qual  con  doi 
mil  homes  á  caballo  fué  muy  presto  á  la  villa  ie 
Setenil ,  por  guardar  que  los  moros  no  se  proveye- 
sen ,  si  oviesen  aviso  del  camino  que  el  Bey  lleva- 
ba para  la  cercar.  Otrosí  mandó  llevar  el  artilleria,- 
é  como  llegó  el  Marqués  tomó  algunos  moros  qne 
andaban  en  el  campo ,  de  los  quales  sopo  como  en 
la  villa  no  habia  otra  gente,  salvo  el  Alcayde  é  loa 
vecinos  de  ella ,  pero  sopo  que  eran  asaz  para  la  de- 
fender, é  homes  cursados  en  la  guerra  para  pelear. 
E  luego  el  Bey  vino  con  toda  su  hueste,  é  asentó  sa 
real  bien  cerca  de  la  villa ;  é  porque  los  caminoi 
eran  fragosos  por  do  habían  de  pasar  los  carros  en 
que  iba  el  artillería,  mandó  que  viniesen  delante  al- 
guna gente  de  peones  con  picos  é  palas  de  fierro,  i 
otros  aparejos  para  allanar  los  lugares  altos  é  fra- 
gosos por  do  pudiesen  pasar.  Los  moros,  veyendola 
villa  cercada  de  todas  partes,  salieron  algunas  ve- 
ces á  escaramuzar  con  la  gente  que  estaba  en  la 
guarda ;  pero  visto  los  daños  que  los  tiros  de  pólvo- 
ra facían  en  ellos,  acordaron  de  no  salir  mas  álaea- 
caramuza,  é  cerraron  todas  las  puertas  de  lavOIa, 
é  tapiáronlas  por  de  dentro,  é  acordaron  de  defen- 
der el  muro  é  las  torres.  E  por  esta  cansa  la  gente 
de  la  hueste  estaba  segura  de  los  moros ,  que  no  te- 
nian por  do  salir  á  pelear  con  la  gente  del  real ;  d 
qual  estaba  muy  bastecido  de  todas  las  cosas  nece- 
sarias ,  porque  la  Beyna  embió  oficiales  é  próvido- 
nes  é  las  otras  cosas  que  eran  menester  para  la  hoei- 
te  en  grand  abundancia ;  otrosí  embió  Uw  seis  tien- 
das que  se  decían  el  Hospital  de  la  Beyna  para  lot 
dolientes  é  feridos,  según  lo  acostumbraba  iem- 
biar  á  los  otros  reales.  Asentadas  las  lombardu 
gruesas,  el  Bey  mandó  que  tirasen  á  dos  torres 
grandes  qne  estaban  en  la  entrada  de  la  villa ;  i 
como  tiraron  por  espacio  de  tres  dias ,  luego  laa 
derribaron  con  un  gran  pedazo  del  moro.  Y  entre- 
tanto los  otros  tiros  de  cebratanas  é  pasabolantei  i 
ribadoquioes,  tiraban  á  las  casas  de  la  Tilla,  6  ma- 
taban los  homes  é  mugeree  é  niños  é  derribaban 
las  casas.  E  tan  gran  temor  pusieron  los  tiros  de 
pólvora ,  é  tanto  dafio  y  estrago  facían  en  loe  mo- 
ros, que  no  lo  podían  sofrír ,  ni  tenian  vigor  pan 
pelear,  ni  para  se  defender.  E  demandaron  partido 
al  Bey  qne  les  salvase  las  vidas  é  las  facioidu,  é 
les  diese  libertad  para  ir  en  salvo  do  les  plogniea*. 
El  Boy  otorgóles  seguridad  de  las  vidas  oon  todo 
lo  que  pudiesen  llevar ;  é  luego  el  Alcaide  é  tedM 
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os  moros  entregaron  UtUIb  al  Bey  (1).  K  mandó  á 
dos  oapiUnes  que  con  la  gente  de  bob  capitanías 
fuesen  con  el  Aloayde ,  é  con  todos  los  moros ,  á 
los  poner  en  salvo  en  la  cibdad  de  Ronda.  T  el  Rey 
entró  en  la  TÍUa,  é  mandó  reparar  las  torres  é  ma- 
ros  que  habi«n  derribado  las  lombardas,  é  fizóla 
bastecer  de  pertrechos  é  bastimentos  é  de  las  otras 
cosas  necesarias.  E  dexó  por  capitán  mayor  á  Don 
Franoisoo  Enriques  con  docientos  homes  de  caba- 
llo, 4  con  la  gente  de  pié  que  fué  necesario  para  la 
gnardar ;  é  luego  fué  con  toda  su  hueste  para  la 
cibdad  de  Ronda ,  que  es  á  dos  leguas  de  Setenil ,  é 
fizo  talar  los  panes  é  Tifias  é  olivares  á  los  otros  fru- 
tales que  estaban  á  una  legua  en  circuito  de  aque- 
lla dbdad.  Sabido  por  la  Reyna  como  la  villa  de  Se- 
tenil tan  presto  fué  tomada,  ovo  gran  placer;  por- 
que fué  cercada  por  algunos  Reyee  pasados  en  otros 
tiempos ,  é  como  qnier  que  habia  durado  el  sitio  so- 
bre ella  mucho  tiempo,  nunoa  se  pudo  tomar;  é 
acordó  de  irá  la  cibdad  de  Sevilla.  El  Rey,  que  ha- 
bia salido  de  la  tíerra  de  moros,  vino  i  ella  al  ca- 
mino, ó  ambos  entraron  en  la  cibdad,  donde  esto- 
TÍeron  el  invierno  proveyendo  en  las  cosas  necesa- 
rias, ansí  á  la  buena  gobernación  de  sus  Reynos, 
como  á  la  guerra  de  los  moros,,  al  bastecimiento  de 
las  villas  que  eran  tomadas ,  é  de  las  otras  gentes 
que  estaban  puestas  en  la  frontera.  En  este  tiempo 
los  capitanes  que  dexaron  en  Alhama,  y  en  Alora, 
y  en  Setenil,  continamente  fadan  entradas  en  tier- 
ra de  los  moros ;  é  les  facían  tanta  guerra,  que  es- 
taban oprimidos ,  é  no  tenían  aquellas  fuerzas  que 
solían  para  entrar  i  facer  guerra  en  la  tierra  de  los 
christianos  por  aquellas  partes.  E  mnohss  veces 
ofrecieron  gran  número  de  oro  en  parias  al  Rey  é  á 
la  Beyna,  é  qne  el  Rey  moro  seria  su  vasallo  para 
loa  servir,  según  lo  habían  seydo  algunos  moros 
del  Reyno  de  Granada  de  los  Reyes  de  Castilla  sus 
antecesores.  Pero  porque  su  propósito ,  según  habe- 
rnos dicho ,  era  de  conquistar  todo  el  Reyno  de  Qra- 
nada,no  lo  quisieron  aceptar.  E  mandaban  á  sus 
capitanes  é  gentes  que  favoreciesen  al  Rey  mozo 
contra  el  Rey  su  padre',  según  gelo  habían  prometí- 
do.  Los  moros,  considerando  qne  aquel  Rey  mozo 
reoebis  ayuda  de  los  christianos,  é  recelando  que 
los  metería  en  su  tierra ,  aborrescfanle,  é  apartában- 
ae  del ,  y  estaba  retraído  en  la  cibdad  de  Almería. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  ha  eout  fs*  panroo  es  la  Jonta  qae  la*  HennaAlalu  del 
RejBo  Ideroa  es  eite  aflo  en  la  Tilla  de  Orgax. 

Los  diputados  é  oficiales  de  las  Hermandades  de 
las  cibdades,  é  villas  é  provincias,  é  otrosí  Alonso 
de  Qnintanilla,  y  el  Provisor  de  Villafranoa  que  te- 
nían cargo  por  el  Bey  é  por  la  R^yna  de  los  admi- 
nistrar, acordaron  de  se  juntar  en  el  mes  de  No- 
viembre de  este  afio  en  la  villa  de  Orgas,  para  en- 
tender en  las  cosas  de  la  insticia  que  el  Rey  é  la 
Beyna  les  habían  dado  facultad  que  entendiesen,  y 

(Q  Fsé  Mtsfor  Setlatbrt  de  este  «lo.  Beraald.,  «9.  71. 
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en  los  repartimientos  é  otras  cosas  qne  eomplian  de 
se  facer.  Fueron  presentes  en  esta  junta  el  bastardo 
de  Aragón,  Duque  de  Villahermosa,  Capitán  general 
de  la  gente  de  armas  de  las  hermandades ,  é  Don 
Alonso  de  Burgos,  Obispo  de  Cuenca,  qne  era  Pre- 
sidente. E  juntos  en  aquella  congregación ,  é  plati» 
cadas  algunas  cosas  necesarias  de  se  proveer,  aqi^- 
llos  ministros  relataron  los  trabajos  en  la  guerra 
con  los  moros ,  en  la  qual  se  f  soian  tan  grandes  gas- 
tos, que  sobrepujaban  á  las  rentas  ordinarias  que 
el  Bey  ó  la  Reyna  tenían.  Por  ende  les  encargaban 
de  parte  de  su  Real  Magostad,  qne  considerada 
aquella  necesidad ,  é  la  cosa  en  qne  se  habían  de 
destribnir,  repartiesen  allende  del  repartimiento  or- 
dinario alguna-  suma ,  para  ayuda  de  pagar  las  lle- 
vas de  los  mantenimientos  que  se  habían  de  llevar 
al  real  el  verano  siguiente,  é  para  bastecer  la  cib- 
dad de  Alhama ;  otrosí  para  ayudar  á  pagar  las  cos- 
tas qne  se  requerían  facer  en  el  artillería ,  é  para 
pagar  los  caballos  que  eran  muertos  en  las  peleas  é 
batallas  habidas  con  los  moros.  Aquellos  Procura- 
dores é  Diputados,  oído  lo  qne  les  fué  propuesto,  é 
habida  consideración  á  las  cosas  pars  que  se  de- 
mandaba aquella  ajruda,  con  baena  voluntad  de  to- 
dos respondieron ,  qne  les  placía  de  servir  al  Bey  é 
á  la  Beyna  con  todo  lo  que  de  sn  parte  les  era  de- 
mandado :  porqno  como  Beyes  executaban  la  justi- 
cia, é  como  sefiores  defendían  sus  Reynos,  é  como 
cathólicoB  celaban  la  fe ,  é  como  animosos  guerrea- 
ban loB  enemigos ,  é  como  prudentes  gobernaban  en 
tal  manera  sus  Reynos ,  qne  cada  nno  era  sefior  de 
lo  suyo ,  é  no  daban  lugar  que  ninguno  robase  lo 
ageno ;  é  porque  con  los  tributos  que  les  daban, 
ellos  eran  Reyes  mas  poderosos ,  é  con  su  poder  sus 
subditos  eran  mas  honrados  é  defendidos.  Ansimes- 
mo  respondieron ,  qne  si  á  los  Reyes  pasados  se  fa- 
cían servicios  é  pagaban  tributos ,  visto  qne  algu- 
nas veces  se  distribuían  menos  debidamente  qne  de- 
bían, aquellos  se  otorgaban  con  cargo,  é  se  repar- 
tían con  dificultad ,  é  se  cogían  con  trabajo.  Pero 
considerando  que  la  intención  con  que  se  pide  este 
servicio  es  recta ,  é  la  guerra  en  que  se  gastaba  es 
sancta,  éla  manera  del  gastar  veían  ser  reglado;  les 
parecia  que  la  razón  les  obligaba  á  contribuir  nue- 
vas contribuciones ,  pues  se  iacian  nuevos  é  necesa- 
rios gastos.  E  allende  del  repartimiento  qne  ordina- 
riamente pagaban  para  el  sueldo  de  la  gente  de  ar- 
mas que  contínaba  en  la  guerra,  les  placia  de  ser^ 
vír  este  afio  con  doce  quentos  de  maravedís,  para 
pagar  los  alquileres  de  las  bestias  que  habian  de 
llevar  los  mantenimientos  al  real ,  é  al  proveimien- 
to de  la  cibdad  de  Alhama  é  de  las  villas  de  Alora  á 
Setenil ;  é  mas  otro  medio  qnento  de  maravedís  para 
pagar  las  bestias  é  acémilas  que  se  murieron  el  afio 
pasado  llevando  los  bastimentos,  é  ansimesmo  lo 
que  se  gastaba  en  el  artiUeria.  Dada  esta  re(q>nesta 
por  los  Procuradores  del  Reyno ,  é  presentada  á  la 
Reyna  por  el  Duque  de  Villahermosa,  é  por  el  Obis- 
po de  Cuenca,  ó  por  los  otros  comisarios  qne  fue- 
ron presentes  en  aquella  junta ,  la  Reyna  regrades- 
dó  la  obedíenda  qne  los  Procoradorea  de  sos  Bey- 
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noB  mostraron ;  é  considerando  que  por  las  derramas 
que  se  cogían  en  el  Beyno,  sos  subditos  sentirían  al- 
guna fatiga,  acordó  que  no  se  repartiesen  mas  de 
los  doce  quentos  qae  eran  necesarios  para  el  alqui- 
ler de  las  bestias  que  habían  de  llevar  los  basti- 
mentos al  real,  é  al  proveimiento  de  Alhama  é  Alo- 
ra é  Setenil,  porque  estas  no  se  podían  escasar.  To- 
dos los  otros  repartimientos  mandó  que  cesasen,  é 
mandó  dar  sus  cantas  para  los  diputados  de  las  pro- 
vincias, que  no  repartiesen  otra  suma  allende  de 
aquellos  doce  quentos. 

En  este  afio  murió  el  Papa  Sixto  Quarto ,  é  fué 
elegido  por  Sumo  Pontífice  Inocencio  Octavo.  Otro- 
sí, estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  aquella  cibdad ,  les 
vino  nueva  como  el  Bey  de  Portogal  habia  muerto 
por  BU  mano  al  Duque  de  Viseo  bu  primo,  hermano 
de  la  Beynasa  muger,  é  fijo  del  Infante  Don  Fer- 
nando su  tío,  hermano  del  Bey  su  padre,  é  de  la 
Infanta  Dofia  Beatriz  tía  de  la  Beyna.  Este  Duque 
de  Viseo  era  mozo  de  veinte  afios ,  é  como  esta  nue- 
va vino  dubdosa ,  porque  unos  decían  que  era  muer- 
to ,  otros  que  era  preso  ;  el  Bey  é  la  Beyna,  por  el 
debdo  de  sangre  que  con  ellos  tenia ,  acordaron  de 
embiar  i  Don  ídígo  López  Manrique,  Obispo  de 
León  é  á  Mosen  Gaspar  Fabra  un  caballero  de  Ara- 
gón por  embaladores  al  Bey  de  Portogal,  á  le  ro- 
gar con  grand  afición ,  que  si  no  era  muerto  el  Du- 
que, no  procediese  contra  él  á  la  muerte ,  fasta  qne 
con  mayor  piedad  mirase  la  cansa  de  su  prisión  ;  é 
si  era  muerto,  de  su  parte  consolasen  á  la  Infanta 
Dofia  Beatriz  su  madre. 

Estos  embaladores  partieron  luego  á  la  hora  que 
les  fué  mandado,  é  como  eopieron  en  el  camino  que 
el  Bey  habia  muerto  oí  Duque ,  fueron  á  decir  á  la 
Infanta  la  gran  turbación  qne  el  Bey  é  la  Beyna 
ovieron  de  aquel  caso  acaescido  al  Duque  su  fijo,  é 
á  le  consolar  seg^n  lee  fué  mandado.  Esta  Infanta 
era  muger  discreta,  é  como  quiera  que  era  tierno  el 
dolor  que  sintió  por  la  muerte  del  Duque  su  fijo,  es- 
pecialmente porque  se  afiadió  á  la  muerte  del  Du- 
que de  Guimaranes  «u  yerno,  á  quien  el  Bey  de  Por- 
togal el  afio  pasado  habia  fecho  degollar  por  justi- 
cia ;  pero  mostró  tener  aquella  consolación  qne  per- 
sona discreta  debía  mostrar  en  tiempo  de  tal  turba- 
ción, y  embió  á  regradescer  al  Bey  é  á  la  Beyna  su 
buena  consolación.  E  como  quier  que  la  muerte  de 
este  Duque  haya  acaecido  en  reyno  extraño ;  pero 
porque  era  de  sangre  real  é  home  de  grand  estado, 
plácenos  de  recontar  aqui  la  cansa ,  que  oimoa  ha- 
ber movido  al  Bey  de  Portogal  de  matar  á  eete 
Duque. 

Según  qne  en  las  cosas  acaescidas  el  afio  pasado 
habernos  recontado  ,  un  caballero  de  los  principales 
de  aquel  Beyno  de  Portogal  é  de  mayores  parientes 
era  el  Duque  de  Guimaranes,  á  quien  el  Bey  de  Por- 
togal había  fecho  degollar  por  juaticia.  El  qnal  é 
los  otros  sus  hermanos  é  debdos,  sintiendo  ágra ve- 
za la  poca  estimación  que  el  Bey  facía  dellos,  por- 
que Beyendo  cercanos  á  su  sangre  no  los  trataba  con 
aquella  humanidad  que  el  Bey  su  padre  los  habia 
tratado;  notábanle  ser  de  dura  y  esquiva  conversa- 


ción ,  é  murmuraban  dél,  imponiéndole  aer  avuioi- 
to,  é  injusto,  é  incapaz ,  é  los  otros  defetos  qae  los 
que  aborrescen  á  su  mayor  le  suelen  imponer  qus- 
do  dél  están  descontentos.  E  de  día  en  día  cñsóó 
tanto  el  odio  entre  ellos,  qne  no  cesaban  de  afeulu 
esquividadesé  condiciones  ásperas  del  Bey:  las  qna- 
lee  comparadas  á  la  humanidad  é  dnloe  convetsadon 
que  tenían  con  el  Bey  su  padre  les  parecían  mooho 
mas  graves  é  intolerables.  Esta  plática  se  eetendió  en- 
treellos  tantas  veces  qne  vino  ánotida  del  Bey  como 
aquel  Duque  de  Quimaraneis  é  los  otros  sdb  herma- 
nos é  parciales  maculaban  sus  costumbres,  é  afei- 
ban  con  palabras  la  manera  de  su  gobernación.  Da 
lo  qual  se  engendró  entre  ellos  tan  grand  odio,  qo» 
el  Bey  no  pudiendo  sofrir  los  mordimientos  de  su 
sábditos  pensó  como  los  castigase.  Y  ellos  creyen- 
do no  tener  vida  segura  viviendo  el  Bey,  díoesa 
qne  imaginaron  de  lo  matar,  é  facer  Bey  á  eete  Dn- 
qne  de  Viseo  su  primo.  Informado  el  Bey  de  Porto- 
gal  de  laconjuracion  que  contra  él  se  f  acia  por  algn- 
nos  que  se  dice  que  la  sabían,  mandó  prender  al  Du- 
que de  Guimaranes,  é  fecho  proceso  contra  él,  fné 
degollado ,  según  habemos  dicho ,  por  jostioa.  t 
desterró  el  Bey  á  todos  sus  hermanos  é  parciales,  i 
mandó  degollar  á  otros  caballeros  qne  eran  partici- 
pes en  aquella  conjuración,  é  tomóles  todos  sub  bie. 
nes.  E  habiendo  consideración  que  este  Duque  de 
Viseo  era  su  primo ,  é  de  tan  poca  edad ,  que  no  po- 
día inventar  fozafia  tan  criminosa,  le  dixo  qne  k 
perdonaba ,  é  que  dende  en  adelante  se  guardase  de 
creer  á  ninguno  qne  en  tal  yerro  con  falsa  esperan- 
za le  pusiese.  Muerto  aquel  Duque  de  Gnimoranea, 
el  odio  concebido  contra  el  Bey  creció  mas  en  aque- 
llos qne  amaban  al  Duque,  é  desamaban  al  Bey; 
mayormente  porque  contínaba  siempre  en  aqnelloi 
apartamientos  y  esquividades  que  habían  seydo 
principio  de  su  odio.  E  dixose  por  porte  del  Bey, 
que  aquellos  perseveraron  en  la  oonjoracion ,  que 
primero  habían  imaginado,  para  lo  matar  é  tomu 
por  Bey  en  su  lugar  á  este  Duque  de  Viseo.  E3  qn*l 
por  las  palabras  de  exaltación  que  de  contino  le  de- 
otan  los  qne  eran  partícipes  en  la  conjuración,  devi 
su  ánimo  á  subir  en  silla  rea! ,  é  con  esperanza  de 
reynar  usaba  de  algunas  pompas  é  cdrinaonias  qne 
á  ninguno  son  debidas ,  salvo  á  Bey.  Allegábase  i 
esto  el  vano  conocimiento  de  algunos  qne  prean- 
míendo  saber  las  cosas  futuras ,  le  decian  que  ha- 
bía de  ser  rey  é  le  pronosticaban  el  reyno ,  porqoe 
la  fortuna  de  su  nascimiento  le  era  favorable  par* 
lo  haber.  E  como  los  reyes,  aunque  soa  humanoe. 
pero  por  experiencia  vemos  tener  algnna  eepedali- 
dad  divina,  que  naturalmente  face  imprimir  enloi 
ánimos  de  sus  subditos  un  amor  reverencial  p«i» 
los  servir  é  conservar :  dixose  qne  algnnoB  de  loi 
que  sopieron  la  verdad  de  la  conjuración,  por  gr»- 
tificar  al  Bey,  é  no  caer  en  yerro  tan  feo  como  ei 
matar  á  su  principe ,  le  descubrieron  el  peUgro  qne 
contraen  personase  ordenaba;  é  le  informaron  de 
los  lugares  é  tiempo  é  formas  como  se  habia  <ie  «xe- 
cutar  su  muerte.  tA  Bey,  informado  de  la  oonjnr*- 
cion,  recelando  que  la  dilación  no  le  fuese  peligro- 
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n ,  anticipóse  á  la  atajar.  Y  entrando  una  noche 
este  Doqoe  en  an  cámara ,  el  Bey  moyido  de  ira  fné 
contra  él  con  un  pufial ;  «¿E  tú,  traidor,  dizo  él, 
•  piensas  matarme ,  é  reynar  en  mi  Ingar?  Por  der- 
>to  si  mi  brazo  me  ayuda,  ta  corazón  no  verá  ni 
»  habrá  lo  que  piensa.!  E  diciendo  esto  dióle  dos  pn- 
Haladas,  é  Inego  cayó  muerto.  Fizo  prender  ansi» 
mesmo  al  Obispo  de  Ebora  (1),  nn  Perlado  de  gra& 
snficencia,  qoe  se  dizo  ser  participe  en  la  conjura- 
ción ;  é  murió  luego  en  la  estrecha  cárcel  en  que  le 
poso.  Fizo  ansimesmo  justicia  de  otros  algunos  ca- 
balleros ,  que  se  dixo  que  eran  participes  en  aquel 
delito ;  é  otros  muchos  fnyeron,  é  vinieron  para  Cas- 
tilla. B  ansí  feneció  aquel  Duque ,  é  todos  aquellos 
que  se  dixo  haber  entendido  en  aquella  conjuración. 
Verdad  es  que  los  Beyes  deben  fdr  de  toda  exeon- 
cion  acelerada,  é  sin  oir  primero  no  deben  facer  jus- 
ticia, especialmente  por  su  mano.  Otrosi  deben  ser 
hornaaosé  tratables  con  sos  naturales,  pero  dado 
qne  no  lo  sean ,  é  tengan  otros  defetos,  los  subditos 
no  han  de  ser  jueces  de  su  rey ;  porqne  Dios  qne 
los  pnao  por  sus  vicarios  en  la  tierra ,  reservó  este 
juzgado  para  si.  Leemos  en  muchas  historias  haber 
acaecido  conjuraciones  contra  sus  principes ;  las 
qnales  si  se  descubren  é  no  vienen  en  efecto,  re- 
dundan en  perdición  de  los  conjurados ;  é  si  se  exe- 
ontan  es  mucho  peor,  porque  habernos  visto  por  ex- 
periencia, é  leido  en  historias  seguirse  muy  mucho 
mayores  muertes  é  destmiciones  en  las  tierras  do  se 
imagina  é  pone  en  obra  el  crimen  tan  detestable, 
como  es  matar  é  perseguir  los  subditos  á  su  Bey. 

CAPITULO  XXXVL 

SifaesM  li(  Msu  paMdaí  ea  el  aBo  da  mil  é  qnitroeiCBtoi  é 
oebenta  t  tiueo  iBot.  Como  el  Inflóte  Moro  hernano  del  Rey 
de  Granada  tomi  la  clbdad  de  Almería ,  é  lo  qne  ende  Sio. 

Beoontado  habernos  en  las  cosas  acaescidas  en  el 
alio  pasado,  como  el  Bey  de  Granada  mozo  estaba 
en  la  oibdad  de  Almería,  esperando  que  viniesen  ásu 
obediencia  los  caballeros  é  cabeceras  é  las  cibdades 
é  villas  de  aquel  Beyno  que  no  estaban  en  su  par- 
tido ;  é  como  el  Bey  é  la  Beyna  le  proveían  de  di- 
neros é  de  las  otras  oosas  qne  le  eran  necesarias ,  é 
mandaron  dar  sus  cartas  para  laa  cibdades  é  villas 
¿  castillos  qne  eran  en  comarca  de  Almería ,  para 
que  le  favoreciesen  faciendo  guerra  á  loe  lugares 
de  moros  qne  no  le  obedescian.  E  pinrqne  el  Bey 
viejo  su  padre  era  tan  impedido  de  enfermedades 
que  no  podia  gobernar  su  Beyno,  ni  salir  fuera  de  la 
Alhambra  de  Granada;  los  moros  se  llegaron  á  nn 
In&nte  hermano  de  aquel  Bey' viejo  que  se  llama- 
ba Mnley  Bahadeli ,  porque  conoacian  qne  era  hábils 
para  defender  la  tierra  de  los  moros,  é  guerrear  la 
de  loa  christianos.  Este  Infante  trató  con  algunos 
alfaqnies  qne  estaban  en  Almería,  que  le  diesen  en- 
trada de  noche  en  la  oibdad,  para  prender  al  Bey 

(1)  Dea  Gtraia  4t  Neaeses,  el  mUno  qne  eatrd  de  Capitaa  ea 
GuttUa ,  eaaado  el  Rey  AloatoT  diipslalia  eiU  corona  i  la  Ktj- 
■a  Oola  lubel.  PuU,  EHt.i$Ui  BUltr.  Ptrtug.,  f.  8,  t^.  14. 
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mozo,  porque  era  amigo  de  los  christianos,  é  los  que- 
ría meter  en  el  Beyno  de  Granada.  E  los  alfaquies 
con  otros  moros  de  la  cibdad  aceptaron  el  trato  que 
lea  fué  movido,  á  fin  de  destruir  al  Bey  mozo ,  por- 
qne recebia  ayuda  de  los  christianos.  T  el  Infante 
moro,  con  cierta  gente  de  caballo  é  con  cierto  nu- 
mero de  peones,  entró  en  la  cibdad  de  Almena,  por 
el  lugar  que  le  dieron  los  alfaquíea  con  los  otros 
moros  que  con  ellos  eran  en  el  trato.  T  el  Bey  mozo 
salió  fnyendo  de  la  cibdad ,  é  fué  á  la  tierra  de  los 
christianos,  donde  se  pudo  salvar.  Y  el  Infante  en- 
tró en  la  casa  donde  estaba  é  mató  un  hermano  del 
Bey  mozo  de  pequeña  edad  é  á  los  otros  que  pudo 
haber  de  sn  parcialidad,  é  apoderóse  de  la  cibdad, 
é  púsola  en  obediencia  del  Bey  viejo  sa  herma- 
no. Después,  pasados  algunos  dias,  los  moros  cono- 
cidas laa  enfermedades  del  Bey  viejo  é  como  no  te- 
nia fuerzas  para  defenderla  tierra,  tomáronle,  é 
con  sn  mnger  é  algunos  servidores  le  pusieron  en 
ana  fortaleza ;  donde  murió  dende  á  pocos  dias.  Y 
en  su  vida  alzaron  por  Bey  de  Granada  á  este  In- 
fante su  hermano  Mnley  Bahadeli ;  y  el  Bey  mozo 
vino  á  donde  estaba  el  Bey  é  la  Beyna. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

Como  entri  el  Conde  de  Cabit  con  otros  caballeros  i  facer 
gnerra  en  ciertos  Ingares  del  Reyno  de  Granada. 

Entretanto  que  el  Bey  é  la  Beyna  estaban  en  Se- 
villa el  invierno  deste  afio,  los  caballeros  é  capita- 
nes que  dexaron  por  fronteros  en  las  cibdades  de 
Écija  é  Jaén  y  en  los  otros  lugares  del  Andalncia, 
ficieron,  según  habernos  dicho,  algunas  entradas 
en  tierra  de  moros,  é  sacaron  captivos  é  ganados 
aunque  pocos :  porque  los  moros  con  sus  bienes  es- 
taban retraídos  en  las  sierras  y  en  otros  lagares  de- 
fensibles ,  por  miedo  de  la  guerra  qne  continamen- 
te les  erafecha.  De  las  qualee  entradas,  por  no  haber 
seydo  en  tanta  cantidad ,  ni  haber  pasado  recuen- 
tros ni  fechos  de  armas,  no  se  face  aqui  memoria. 
Pero  acaesció  que  el  Conde  de  Cabra  é  Martín  Alon- 
so ,  Sefior  de  Montemayor ,  é  Don  Diego  de  Castri- 
lio.  Comendador  mayor  de  la  Orden  de  Calatrava,  ó 
Diego  López  de  Ayala,  capitán  de  cierta  gente  de 
las  hermandades ,  é  con  la  gente  de  las  cibdades  de 
Úbeda  é  Baeza  donde  era  Corregidor,  é  Pero  Buiz 
de  Alaroon,  con  la  gente  de  su  capitanía,  é  Fran- 
cisco de  Bovadilla,  Corregidor  de  las  cibdades  de 
Jaén  é  Andúxar  con  las  gentes  de  aquellas  cibda- 
des ,  por  el  aviso  qne  ovieron  de  algunos  adalides, 
acordaron  de  facer  una  entrada  en  tierra  de  moros, 
é  pasar  adelante  una  legua  de  la  cibdad  de  Granada 
hacia  la  Sierra  Nevada  á  facer  guerra  en  dos  Inga- 
rea  que  se  llaman  el  uno  Nibar,  y  el  otro  Ouáxar; 
considerando  qne  los  moradores  destos  dos  lugares, 
pensando  estar  en  tierra  mas  segrnra,  no  temían 
tanto  cuidado  de  se  guardar.  Estos  capitanee  qne 
habemos  dicho  con  sus  gentes  entraron  en  tierra 
de  moros  contra  aquellos  dos  lagares,  llevando  por 
gnia  los  adalides  qne  sabian  la  tierra.  El  capitán 
Pero  Boiz  de  Alarcon,  que  era  caballero  esforzada 
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y  experimentAdo  lo  mas  de  sn  vida  en  la  gnerra  de 
los  moros,  Teyendo  que  entraban  mny  adentro  en 
la  tierra  de  loa  enemigos,  dizo  si  Conde  de  Cabra é 
á  los  otros  caballeros  qne  estaban  jnntos ,  que  de- 
bían con  mayor  diligencia  dar  orden  en  la  seguri- 
dad de  la  salida,  qne  en  la  manera  de  la  entrada; 
porque  la  gente  qne  va  á  faoer  semejante  gnerra, 
está  dispuesta  á  obedecer  sn  capitán  quando  entra, 
mocho  mas  qne  qnando  sale,  y  lleva  las  fnerzas 
mas  vivas  qnando  va  á  facer,  qne  qnando  vnelve 
de  haber  fecho.  É  qnier  sea  por  cansaciio  de  lo  qne 
han  trabaxado,  qnier  por  orgullo  del  vencimiento 
que  han  habido ,  con  deseo  de  salir  de  latierra  age- 
aa  é  volver  á  la  snya ,  no  guardan  áqnella  orden  en 
la  salida  qne  tovieron  en  la  entrada.  E  por  tanto,  dixo 
él,  que  se  debia  poner  en  los  pasos  é  vados  por  do 
habia  de  salir  tal  recabdo  de  gente,  qne  no  recibie- 
sen dafio  al  tiempo  de  la  vnelta.  E  por  las  amones- 
taciones deste  capitán,  el  Conde  é  los  otros  caballe- 
roB  pusieron  mucha  guarda  en  los  vados  é  pasos  de 
las  sierras  por  donde  hablan  de  salir.  Estos  capita- 
nes que  habernos  dicho,  entraron  á  aquellos  dos  lu- 
gares, y  embiaron  corredores  adelante,  6  tomaron 
los  ganados  é  prisioneros  qne  pudieron.  E  como  fue- 
ron sentidos,  salieron  de  la  cibdad  de  Granada 
gran  multitud  de  moros  á  pié  é  á  caballo  con  el  In- 
fante qne  hablan  tomado  por  Bey.  El  qual  embió 
luego  de  sus  gentes  á  tomar  la  delantera,  é  los  va- 
dos é  pasos  por  do  entendían  que  los  christianos  ha- 
bían de  volver;  pero  no  los  pudieron  tomar ,  por  la 
gran  guarda  que  en  ellos  estaba  puesta.  Y  el  Bey 
moro  vino  empos  de  los  christianos  que  se  volvían 
con  la  presa.  El  Conde  é  los  otros] caballeros,  como 
vieron  venir  al  Bey,  é  los  moros  contra  ellos,  pu- 
siéronse en  orden  de  batalla ,  é  tomaron  contra  los 
moros ,  qne  venían  firiendo  en  la  reguarda.  E  los 
moros  quando  vieron  qne  los  christianos  tomaban 
contra  ellos,  volvieron  las  espaldas,  é  pusiéronse 
en  fnida,  é  los  christianos  fueron  empos  dellos,  pero 
no  los  siguieron  mucho,  por  recelo  de  caer  en  algu- 
na celada.  Los  moros  visto  qne  los  christianos  no 
osaban  ir  adelante,  volvieron  contra  ellos,  con  gran- 
des alaridos,  seg^n  costumbre  de  pelear;  y  en  aque- 
lla vuelta  firieron  en  los  christianos  qne  iban  en  ia 
reguarda ,  é  allí  quedaron  muertos  algunos.  Esf or- 
záranse  los  moros  para  los  segnir  mas  adelante,  sal- 
vo porque  el  Conde  é  los  otros  capitanes  volvieron 
tres  veces  contra  los  moros,  é  los  resistieron  pelean- 
do con  ellos ;  é  acordaron  de  se  juntar  todos  é  po- 
nerse en  nna  cuesta,  donde  los  moros  no  podían  su- 
bir salvo  á  gran  dafio  suyo.  E  ansí  estuvieron  los 
nnos  á  vista  de  los  otros,  é  ning^una  de  las  batallas 
osaba  acometer  á  la  otra,  porlaindispnsicion  délos 
lugares  do  estaban.  Al  fin  los  christianos  ansí  por- 
que la  noche  se  acercaba,  como  porque  no  habia 
dispnsioion  en  el  lugar  do  estaban  para  pelear ;  con- 
siderando que  si  cometiesen  la  pelea,  recebirían 
mayor  dafio  venciendo,  que  los  moros  seyendo  ven- 
cidos, acordaron  de  se  volver  con  alguna  parte  de 
la  presa  qne  pudieron  llevar ,  por  los  lugares  é  pa- 
sos por  do  habían  puesto  las  guardas;  las  quales  fa- 


llaron qnehabian  peleado  OOD  tlgonoi  peoneidtlM 
moros;  qne  habían  subido  la  sierra  por  tomar  Ude- 
lantera;  é  visto  qne  los  no  podían  tomar,  voItU- 
ronse  ,é  dexaron  la  sierra.  B  los  ohrístíanoi  oomo 
vieron  volver  á  aquellos  peones  moros,  fueron  con- 
tra ellos,  é  mataron  algnnos,  porque  no  pndisnn 
ser  socorridos  de  los  otros  moros  de  caballo  qne  ht- 
llian  qnedado  al  pié  de  la  sierro.  E  fuera  mayor  «I 
venoimíento  qne  ovieron  los  christianos,  salvo  qm 
los  lugares  do  aquella  f  adeuda  ocaesció,  eran  peli- 
grosos ,  y  estaban  cercados  por  tontas  portes  de  kx 
moros ,  qne  los  christianos  no  osaban  seguirlos,  ni 
oontínar  la  victoria  qne  parecía  ofrecérseles :  por- 
que acordaron  de  estar  siempre  juntos  en  nna  bata- 
lla, é  no  consentían  salir  á  ninguno  dello,  salvo  i 
aquellos  qne  mandaban  ir  contra  los  moros  qnando 
ero  necesario.  Y  en  esto  formo  pasaron  los  christis- 
nos  aquello  jomado,  sin  reoebir  el  dofio  grands 
qne  recibieron ,  sino  gnardoron  lo  orden  qne  gnu- 
doren. 

Pónese  aquí  este  recuentro ,  no  porque  fuese  en 
gran  dofio  de  los  nnos  ni  de  los  otros ,  mos  porqne 
fueron  libres  los  christianos,  de  ser  todos  perdidoi, 
por  el  buen  consejo  qne  ovieron  en  miror  tanto  é 
mas  la  seguridod  de  la  solido  qne  lo  formo  de  U 
entrado. 

CAPÍTULO  xxxvm. 

De  lu  eou(  qne  paiaron  en  SevUlt,  eitindo  el  Rey  é  h  Rctu  a 

tqaeUa  eibdid. 

Estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  la  cibdad  de  Sevi- 
lla, vino  á  ellos  un  Nuncio  del  Papo  con  podereí 
para  facer  ciertas  cosas  en  los  Beynos  de  Castilla  t 
de  León,  especialmente  poro  haber  lo  posesión  del 
Arzobispado  de  Sevilla,  qne  voc6  por  fin  de  D«b 
ÍQígo.lIonrique,  Arzobispo  qne  fué  de  aquello  Igle- 
sia ;  de  lo  qnál  el  Papa  había  proveido  á  an  Carde- 
nal que  ero  su  Vicecanceller ,  natural  de  la  dbdtd 
de  Valencia  (1).  Desto  provisión  no  plogo  al  Bey 
ni  á  lo  Beyno ,  porqne  entendían  ser  en  deservicio 
de  Dios  é  snyo ,  é  respondieron  á  aquel  Nuncio ,  i 
por  BUS  letras  notíñoaron  ol  Papa  en  oomo  oquell* 
Iglesia  ero  uno  de  los  mos  principales  de  sus  Bey- 
nos,  é  tenía  tierras  cercanos  á  lo  tierra  de  los  mo- 
ros ;  é  qne  no  ero  rozón  qne  fuese  della  proveid* 
persono  estrangero,  é  no  natural  de  Castilla,  por  loa 
grandes  é  claros  ínconvinientes  qne  de  la  tal  proñ- 
BÍon  se  podrian  segnir  en  deservicio  de  Dios  é  dafio 
de  aquella  Iglesia  é  de  las  cosas  dello.  E  que  pus 
lo  provisión  de  las  Iglesias  de  sus  Beynoa  debia  es- 
perar la  suplicación  qne  le  fioiesen  antes  qne  dellii 
proveyese,  según  foé  asentodo  con  el  Pontífice ps* 
isado.  Y  especialmente  de  aquello  Iglesia  de  Sen- 
lia,  de  lo  quol  por  ser  tan  insigne  era  necesario  qne 
fuese  proveído  persona  natural  dellos  que  no  esto- 


(1)  El  NS.  del  Eeeorial  aUtde  t(isi  nn*  cMunla,  temtdt  al  p- 
reeer  de  algnna  nota  marginal,  ipie  dle«  atf :  •Este  m  III^  D« 
>  Rodrigo  de  Borja,  qae  habia  venido  primero  per  Legado  dd 
»  Papa,  j  deipaet  tai  Papa  Alezandra  Se(t»« 
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DON  FERNANTX) 
TÍeie  tlxeiite  de  la  tiem;  porque  de  la  abeenoia 
del  Perlado  ne  podrían  aegnir  grandes  é  irreonpera- 
blet  dafioa,  anal  en  las  tierras  de  Iglesia,  como  en 
todas  aqneUas  comarcas  do  está  colocada.  E  oertifl- 
CUOB  á  Su  Sanotidad,  qoe  guardando  lo  que  compila 
i  su  conciencias  como  cath¿Iicos  principes,  qoan- 
do  'alguna  Iglesia  acaescia  vacar  en  sus  Beynos, 
siempre  le  suplicaban  por  personas  dinas ,  é  qnales 
oomplian  á  servicio  de  Dios  é  snyo ,  é  á  la  buena 
administración  de  las  Iglesias.  Por  ende  le  suplica- 
ban qne  lo  remediase  de  tal  manera  que  no  oyiesen 
Ingsr  los  manifiestos  inconyinientee  que  de  aquella 
prorision  se  podrían  seguir.  £1  Papa  habida  su  in- 
f  onoscion,  condescendió  i  la  suplicación  del  Bey  é 
de  la  Beyna,  é  tovo  manera  como  aquel  Cardenal 
Vicecandller  resinase  en  sos  manos  la  provisión  que 
el  fizo;  é  tom6  i  proveer  de  aquel  Arzobispado  de 
Sevilla  i  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  Obispo 
de  Falencia  que  fuá  Patriarca  de  Alexandria  é  Car- 
denal de  Espafia,  por  quien  hablan  suplicado ;  é  de 
la  Iglesia  de  Palenda  á  Don  Alonso  de  Burgos 
Obispo  que  era  de  Cuenca ,  Capellán  mayor  de  la 
Beyna;  é  de  la  Iglesia  de  Cuenca  proveyó  á  Don 
Alonso  de  Fonseca,  Obispo  que  era  de  Avila ;  é  pro- 
veyó de  U  Iglesia  de  Avila  á  Don  Femando  de 
Oropesa ,  Prior  del  monesterio  de  Sancta  María  de 
Prado,  de  la  orden  de  Sant  Hierónimo,  Confesor 
de  la  Beyna.  Todas  estas  traslaciones  ó  provisiones 
fizo  el  Papa,  según  qne  por  el  Bey  é  por  la  Beyna 
le  fué  suplicado :  porque  fué  informado  que  mira- 
ban primero  si  las  personas  por  quien  le  suplicaban 
eran  dinas  de  la  dinidad  qne  les  procuraban. 

CAPÍTULO  TTTTnr- 

De  la  4RI(eadt  q«e  el  Re;  i  la  Rejsa  aasdabao  poner  en  eu- 
misarlos  CorregtdofM  al  osaban  reíameote  de  la  Jutiela  é  de 
los  «aifOS  qne  tealaa  es  lu  cibdades. 

Estando  en  la  oibdad  de  Sevilla,  mandaron  el 
Bey  é  la  Beyna  qne  se  fioiese  la  visitación  qne  se 
solía  facer  en  las  cibdades  é  villas  é  provincias  de 
■na  Beynos ,  para  saber  si  los  Corregidores  é  otras 
personas  qne  tenian  en  ellas  cargo  de  justicia ,  la 
administraban  retamente  ;  é  si  por  afición  de  per- 
sonas condenaban  á  algunos,  ó  por  intQrese  que  te- 
nían relevaban  ó  otros  de  la  pena  qne  merecían ,  ó 
si  eran  negligentes  en  ella  ;  é  mandaban  executar 
las  penas  en  aquellos  que  en  esto  fallaban  culpan- 
tes. Otrosí  mandaron  que  los  Corregidores  ficiesen 
sos  residencias  en  las  cibdades  é  villas,  do  habían 
tenido  cargo  de  justicia,  en  fin  de  cada  un  afio ,  se- 
gnn  las  leyes  de  sus  Beynos  lo  disponen.  7  en  esto 
tenían  gprande  solicitud,  que  ninguno  osaba  corrom- 
per la  justicia,  ni  ser  negligente  en  ella.  E  porque 
fueron  informados  que  algunos  caballeros  é  oibda- 
danoe  é  otras  personas  por  su  propria  autoridad  te- 
nían entrados  algunos  términos  é  dehesas  é  otras 
tierras  de  las  cibdades  é  villas  de  sus  Beynos,  é  las 
habían  apropiado  á  sí,  faciendo  partíonlar  de  uno 
lo  que  era  oomun  de  todos ;  embiaron  pesquisidores 
á  Imm  cibdades  é  villas,  los  qnales  habida  informa- 
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don,  ficieron  restituir  á  las  cibdadea  ó  villas  todas 
las  tierras  é  términos  qne  los  caballeros  é  otras  per- 
sonas habian  tomado.  E  los  que  fallaron  plantados 
de  villas  é  huertas ,  é  otros  qualesqnier  frutos,  los 
ficieron  talar  é  arrancar,  de  manera  que  todos  que- 
daron esentos  para  los  pueblos.  E  también  manda- 
ron que  se  guardase  la  prohibición  que  la  Beyna 
fizo  del  juego  de  los  dados,  é  de  tal  manera  man- 
daban executar  la  pena  en  la  persona  qne  los  ju- 
gaba, que  ninguno  los  osaba  jugar ;  é  las  penas 
qne  desto  se  habian,  mandábanlas  destribuir  en  co- 
sas pias.  E  antes  que  los  Corregidores  fuesen  rece- 
bidos  en  las  cibdades,  juraban  estas  cosas  que  por 
el  Bey  é  por  la  Beyna  fueron  ordenadas.  <  Primera- 
«mente,  que  bien  é  diligentemente  é  con  toda  leal- 
stad  usaria  de  aquel  oficio  de  justicia  qne  le  daban 
sen  cargo.  Otrosí,  que  no  tomaría  alcalde,  ni  al- 
sguacil,  ni  escribano,  por  mego  ni  intercesión  de 
«persona  alguna,  varón  ni  mnger.  E  qne  no  serian 
*  naturales  del  lugar  do  toviese  el  oficio,  ni  de  los 
•otros  lugres  subjetosá  su  jnrisdicion ;  ó  qne  fne- 
ssen  los  mejores  é  mas  hibiles  qne  para  aquel  ofi- 
»cio  pudiese  haber.  Otrosí,  que  no  se  juntaría,  ni 
sfaria,  parcialidad  con  alguno  ni  algunos  regido- 
»res  ni  caballeros  ni  otras  personas  de  los  tales 
apuebloB,  salvo  que  igualmente  temía  á  todos  en 
» justicia  quanto  á  él  posible  fuese.  E  no  redbiria 
tdafio,  ni  aceptaría  promesa  de  ninguna  persona, 
s  durante  el  tiempo  de  su  oficio ;  ni  consentiria  A 
«sus  oficiales  ni  á  su  mnger  ni  á  sus  fijos,  ni  A  otra 
«persona  alguna,  do  cuya  mano  haya  de  venir  á  él^ 
«que  reciba  mas  de  su  salario  é  derechos  que  jus- 
«tamente  debiere  haber.  Otrosí,  qne  lo  mas  presto 
«que  podrá,  sacará  copia  de  las  sentencias  que  son 
«dadas  en  fswor  del  lugar  do  es  Corregidor,  sobre 
«los  términos  ;  é  se  informará  qnales  dellas  están 
«executadas,  é  las  que  fallaren  que  no  están  execn- 
«tadas,  ó  después  las  tomaron  á  tomar  contra  el 
«tenor  de  las  tales  sentencias,  que  las  f ara  luego 
«executar,  é  dexar  los  tales  términos  libres  é  deit- 
» embargados  á  la  cibdad ,  villa  ó  lugar  de  donde 
«fueren ;  é  fará  execncion  en  bienes  de  la  persona 
«qne  ansí  tiene  ocupados  los  términos  con  el  tenor 
«de  las  tales  sentencias,  por  la  pena  en  ellas  oonte- 
«nida.  Pero  si  de  la  tal  execncion  se  temiese  escác- 
s  dalo,  ó  otra  gran  dificultad,  que  fará  relación  dallo 
«al  Bey  é  á  la  Beyna,  6  lo  embiará  al  su  Consejo  lo 
«mas  presto  que  podrá.  Otrosí,  qne  no  llevará,  ni 
«consentirá  ITevar  á  sus  oficiales  mas  derechos  de 
«los  qne  justamente  debieren  haber,  según  la  tabla 
«qne  oviere  escripta  dallos  en  el  lugar  donde  foe- 
«re ;  é  sino  la  oviere,  que  la  mande  facer  con  acuer- 
«do  de  los  oficiales  del  Consejo,  é  poner  en  lo  p4- 
«blico  de  BU  audiencia;  é  qne  por  aquella  tasa  lle- 
«  varán  los  derechos  é  no  mas,  é  que  execntaria  las 
«penas  de  los  que  lo  contrarío  ficiesen.  Otrosí,  qne 
s  no  llevaría  ni  consentiria  á  sus  oficiales  Uevar  de- 
srechos  de  execocioues  por  ningún  contrato  ni 
«obligación,  ó  de  sentencia  de  que  se  pidiere  exe- 
»  cucion,  fasta  qne  el  seOor  de  la  debda  sea  pagado 
«é  contento.  E  que  por  on  contrato  é  obligación  ó 
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iBentenda,  é  por  tina  debda  no  llevará  mas  de  un 
I)  derecho,  Begnn  lo  quieren  é  diaponen  los  derechos 
té  las  leyes  del  Beyno.  Otrosi,  que  no  dará,  ni  con- 
vsentirá  á  sub  oficiales  que  den  dádivas  ni  presen- 
«tes,  ni  farán  promesas  de  les  dar  presentes  á  per- 
»8ona  slg^a  de  las  que  continamente  residen  en 
»  corte,  ni  á  sus  mugeres  é  fijos ,  ni  á  oficiales,  ni  á 
«otras  personas,  para  que  vengan  á  la  mano  de 
9 aquellas  directé  ni  indineté.  Otrosí,  que  no  llevará 
«ningunas  penas  de  las  que  disponen  las  leyes,  sin 
« que  primero  las  partes  sean  oídas  é  vencidas  é 
s  sentenciadas.  Otrosí,  que  á  todo  su  leal  poder  de- 
tfenderá  la  jurisdioion  real  en  los  casos  que  según 
«derecho  no  deba  ser  ocupada.  Iten,  que  ni  pública 
»ni  ocultamente ,  direcli  ni  indireeti  no  procurará 
■que  le  sean  leídas  cartas  de  los  jueces  eclesiástioos, 
spara  que  sea  impedida  de  guardar  y  exeontar  la 
Djurisdioion  real :  porque  como  el  Rey  é  la  Beyna 
«quieren  que  la  jurisdicion  eclesiástica  sea  guarda- 
«da,  ansí  quieren  que  su  jurisdioion  real  no  sea 
«usurpada,  Otrosi,  que  las  penas  ordenadas  por  las 
«leyes,  que  pertenesoen  á  su  cámara ,  él  ni  sus  ofi- 
« cíales  no  las  ocuparán ;  mas  luego  que  fueren  sen- 
«tenoisdas  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada, 
«  poma  diligencia  en  las  cobrar  é  poner  en  depósito 
«en  poder  del  escribano  del  Consejo,  para  que  están 
«allí  de  manifiesto,  y  el  limosnero  pueda  poner  oo- 
«bro  en  ellas;  y  embie  lo  mas  presto  que  podrá  re- 
«lacion  dellas  al  limosnero  para  que  las  cobre. 
«Otrosí,  que  no  aceptará  ruego,  ni  carta,  ni  mensa- 
igería  que  le  sea  fecha  en  favor  de  algunas  perso- 
«nas  del  pueblo  donde  estoviere,  por  palabra  ni  por 
«eeoripto,  aunque  sea  de  qnalqoier  persona  de  las 
«que  andan  en  la  corte  é  contino  residen  en  sn  ser- 
a vicio.  Otrosí,  que  castigará  é  fará  castigar  á  sus 
«oficiales  las  blasfemias,  é  juegos  prohibidos ^  é  los 
«otros  pecados  públicos  é  no  poma  penas  para  sí  ni 
«las  llevará.  Otrosi,  que  [no  llevará,  ni  consentirá 
«llevar  á  sus  oficiales  las  aoesorias,  ni  vistas  de  pro- 
«cesos  para  las  sentencias  que  diere.  Otrosí,  que 
«fará  á  sos  oficiales  que  juren  todo  aquello  que  el 
«Corregidor  jurare,  antes  que  les  sea  dado  el  oficio 
«é  la  administración  del.  Iten ,  que  guardará  é  fará 
«guardará  sus  oficiales  las  leyes  del  quaderno  de 
«las  alcavalas,  fechas  por  el  Bey  é  por  la  Beyna, 
«de  la  manera  que  se  ha  de  tener  en  el  demandar 
«de  las  alcavalas  á  los  labradores  é  oficiales,  para 
«que  no  sean  fatigaos  indebidamente.» 

CAPÍTULO  XL. 

De  I*  emltauda  qu  embU  el  Rey  de  Fm,  4  de  U  dUiíencit  que 
M  bda  par*  la  (uerta  de  loa  moros. 

Según  en  otras  partes  desta  Crónica  habernos  di- 
cho, el  Bey  é  la  Beyna  tenían  mayor  voluntad  de 
facer  guerra  á  los  moros,  que  la  tovieron  ninguno 
de  los  Beyes  sus  predecesores ;  é  tan  grand  afición 
mostraban  á  las  cosas  que  para  la  proseguir  eran  ne- 
cesarias, que  pareció  ser  movidos  á  ella  por  algu- 
na divina  inspiración ;  porque  su  pensamiento  é 
trabajo  oontinoera  mandiu  guardar  los  puertos  por 


tierra  é  tener  gran  flota  de  navios  por  la  mu,  po^ 
que  no  pasase  gente ,  ni  caballos ,  ni  mantenimien- 
tos de  los  Beynoe  de  África  á  proveer  el  Bejoo  d« 
Granada.  Otrosí,  mandaban  poner  gran  diligencia 
en  fomesoer  el  artíllería,  é  tener  bien  pigada  la 
gente  de  armas  de  los  sueldos  é  tierras  qae  In 
mandaban  dar  cada  afio.  E  de  lo  que  ae  oogia 
de  la  Cruzada  é  subsidio  de  la  clerecía,  é  de  las  pe- 
nas que  se  ponían  á  los  que  habían  jadaisado ,  é  n 
reconciliaban  á  la  Iglesia,  é  de  las  otras  stu  rentai 
ordinarias,  é  de  todas  las  partee  que  podían  haber 
dineros,  mandaban  distribuirlo  en  las  cosas  de  la 
guerra.  £  porque  su  fama  era  divulgada  por  todo  el 
mundo,  especialmente  por  los  Beynos  de  Afrioa,  el 
Bey  de  Fez  les  embíó  sus  embazadores  oon  pi«aea- 
tes  de  caballos  é  jaeces  para  el  Bey,  ó  sedas  é  per- 
fumes para  la  B«yna,  é  otras  cosas  de  las  que  ha; 
en  aquella  tierra.  Y  embióles  á  suplicar  que  le  to- 
viesen  en  su  buena  gracia,  é  le  oviesen  por  reco- 
mendado, é  mandasen  á  sus  capitanes  que  andaban 
en  armada  por  la  mar,  que  no  ficftsen  gnena  á  ni 
gentes ,  é  que  él  quería  ser  su  servidor  en  todas  1m 
cosas  que  le  mandasen.  El  Bey  é  la  Beyna  gelo  «n- 
biaron  á  regradescer,  é  respondieron   á  los  moroi 
embaladores,  que  mandarían  á  sus  capitanes  é  gen- 
tes que  guardaban  la  mar,  que  no  ficiesen  daSoá 
sus  moros,  tanto  que  ellos  no  lo  ficiesen  á  los  chrii- 
tianos,  ni  pasasen  al  Beyno  de  Granada  gentes,  m 
armas,  ni  caballos,  ni  mantenimientos.  Otrodd 
Bey  de  Portogal  embió  su  embaxador  al  Bey  4  i  la 
Beyna,  notificándoles  la  muerte  del  Duque  de  Viaeo, 
de  la  qnal  relatamos  en  las  cosas  eecriptas  en  el  at« 
pasado ;  y  embió  á  decir  las  razones  que  le  habita 
movido  á  lo  facer.  E  mandó  á  su  embaxador  qoe 
les  mostrase  la  pesquisa  que  se  fizo  contra  los  q« 
habían  conjurado  de  lo  matar;  é  las  otras  oosas  <f» 
habian  pasado  cerca  de  aquella  mnertow  B  qae  ki 
rogaba  que  considerando  el  orímen  tan  deteitabb 
como  contraen  persona  se  quería  facer,  le  releva- 
sen de  culpa,  é  apartasen  desús  ánimos  todo  mi 
concepto,  si  alguno  por  este  caso  tenian. 

CAPÍTULO  XU. 

Como  ti  Rtjr  #  la  Reroa  masdaroB  jBBtar  asa  gealea,  f  d  14 
entró  en  el  Rejno  de  Gnnada. 

El  Bey  é  la  Beyna  el  afio  pasado  habian  dado  m 
cartas  de  aperoebimíento  para  algunas  gentes  i* 
armas  é  peones  de  Castilla;  por  las  qoales  les  ea- 
biaron  á  mandar  que  estoviesen  prestos  para  veúi 
á  la  cibdad  de  Córdoba  en  el  mes  de  Marzo  signias- 
te,  para  la  guerra  que  entendían  contiiur  contra <i 
Bey  é  moros  del  Beyno  de  Granada,  A  donde  el  B9 
en  persona  habia  de  ir.  B  partieron  de  la  cibdad  d* 
Sevilla  para  la  cibdad  de  Córdoba,  é  oon  dlod 
Principe  Don  Juan,  é  las  Infantas  Do&a  Isabel  i 
Dpfia  Juana  é  Dofia  María  sus  fijos ;  j  «1  Cardeaal 
de  Espafia,  é  los  otros  caballeros  é  oficíalM  que  p« 
su  mandado  continaban  en  su  corte.  B  laego  c<m» 
fueron  en  la  cibdad  de  Córdoba,  «nlñamm  á  llamar 
todos  los  caballeros  é  gentes  de  caballo  é  de  pü  t* 
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habían  mandado  apere«bir.  E  vinieron  á  sa  llama- 
miento el  Maestre  de  Santiago ,  y  el  Maestre  de  Al- 
cántara, 7  el  Dnqne  de  Medinaceli ,  7  el  Dnqne  d« 
Názera,  é  Don  Juan  de  Qozman,  ñjo  del  Dnqne  de 
Medínasidonia  con  la  gente  del  Dnqne  sn  padre,  7 
el  Conde  de  Benavente,  7  el  Marqnés  de  Cáliz,  7 
el  Conde  de  Cabra,  é  Don  Bemardino  de  Mendoza, 
Conde  de  Comfia,  é  Don  Pedro  Enriqnez,  Adelanta- 
do ma7or  del  Andalncia,  é  Don  Alonso,  Sefior  de  la 
Casa  de  Agnilar,  é  Don  Francisco  de  Bstúfiiga  con 
la  gente  del  Dnqne  dePlasencia  sn  padre,  é  Martin 
Alonso,  Sefior  de  Montema7or,  é  Don  Hnrtado  de 
Mendoza,  capitán  de  la  gente  de  armas  del  Carde- 
nal de  Espafia  sn  hermano,  é  Lnis  Hernández  Pner- 
tooanero,  Sefior  de  Palma,  é  Diego  Fernandez  de 
Córdoba,  Alca7de  de  los  Donceles,  é  Pero  Carrillo 
de  Albornoz,  capitán  de  la  gente  de  armas  qne  em- 
bió  Don  Ifiigo  López  de  Mendoza,  Dnqne  del  In- 
fantadgo,  é  Juan  de  Villafnerte,  capitán  de  la  gen- 
te de  armas  que  embió  Don  Garciálvarez  de  Tole- 
do, Dnqne  de  Alva,  é  Garcilaso  de  la  Vega,  capitán 
de  la  gente  de  armas  qne  embió  Don  Lorenzo  Sna- 
Tes  de  Figneroa,  Conde  de  Feria.  Otrosí  vinieron 
caballeros  7  escuderos  qne  tenian  tierras  é  acosta- 
mientos del  Be7  é  de  la  Be7na,  é  los  peones  que 
embiaron  á  mandar  qne  viniesen  de  las  provincias 
de  yizca7a  é  Gnipdzooa,  é  Castilla  la  Vieja ,  é  de 
Álava,  ó  de  Bioja,  é  de  las  Astnrias  de  Oviedo,  é 
del  BeTBO  de  León,  é  de  todas  las  cibdades  é  villas 
é  tierras  qne  embiaron  á  llamar.  Otrosí  vinieron  á 
servir  á  esta  guerra  loe  homes  fijos-dalgo,  qne  go- 
zaban de  franqnesas  por  razón  de  sn  fidalguia.  Don 
Pedro  Fernandez  de  Velasen ,  Condestable  de  Caa- 
tíBa  é  Conde  de  Haro ,  no  fné  llamado.  E  como 
qnier  qne  le  embiaron  á  mandar  qne  residiese  allen- 
de los  puertos  con  el  cargo  de  la  justicia  de  aqne- 
Uss  partea ,  pero  respondió  al  Be7  é  ála  Be7na  qne 
por  qnanto  él  estaba  para  servir  á  Dios  é  á  ellos  en 
aquella  guerra,  lee  suplicaba  qne  no  le  oonstrísie- 
sen  á  qne  ficieae  lo  contrario ;  porque  no  era  honra 
^tayt,  se7endo  sn  Condestable  é  7endo  el  607  á  la 
guerra  de  los  moros,  quedar  él  sin  le  servir  en  ella 
por  sn  persona.  B  luego  vino  á  la  oibdad  de  Cór- 
doba, é  vinieron  oon  él  Don  Beltran  de  la  Cueva, 
Daque  de  Albnrqnerque,  é  Don  Pedro  "de  ElstiSiga, 
Oondede  Miranda,  é  Don  Alonso  Tellez  Girón,  Con- 
de de  ürefia  sus  7emoB,  é  Don  Bemardino  de  Ve- 
laaoo,  su  fijo ,  Sefior  de  Pedraza,  é  Don  Sancho  de 
Velasen,  su  hermano.  B  todos  estos  Duques  é  Con- 
des é  Maestres  é  oaballerofl  vinieron  oada  nno  oon 
la  geste  de  sn  casa,  qne  les  fné  mandado  traer  ade- 
rezada oon  grandes  arreos  de  guerra,  los  qnales  se 
presentaban  con  lasesqnadras  de  la  gente  que  traían 
delante  el  palacio  real.  Vinieron  ansimesmo  á  su 
llamamiento  las  gentes  de  caballo  é  de  pié  del  An- 
dalucía. Otrosí  mandaron  traer  gran  número  de 
bae7es  de  las  tierras  de  Avila  é  de  Seg^via ,  é  de 
otras  partes ;  é  carros  para  llevar  las  lombardas,  é 
otros  tiros  de  pólvora,  é  las  escalas,  é  mantas  é 
groas  7enganios,  é  otros  pertrechos  para  combatír: 
oon  lo  qnal  venían  carpinteros  oon  sns  ferranden. 
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tas,  é  ferreros  con  sus  fraguas,  qne  andaban  de  con- 
tíno  en  los  reales  7  en  todas  las  otras  partes  por  do 
se  llevaba  el  artillería ,  é  maestros  lombarderos,  7 
engenieros,  é  pedreros  qne  facían  piedras  de  canto 
é  pelotas  de  fierro ,  é  todos  los  maestros  que  eran 
necesarios,  é  sabían  lo  que  se  requería  para  facer  la 
pólvora,  é  para  todos  aquellos  oficios ,  é  para  todas 
las  cosas  que  eran  menester.  De  cada  lombarda  da- 
ban cargo  á  nn  home,  para  que  solicitase  de  tener 
la  pólvora ,  é  todos  los  aparejos  que  le  fuesen  me- 
nester, de  manera  que  por  falta  de  diligencia  no  de- 
xasen  de  tirar.  Otrosí  mandaron  qne  dos  capitanes 
con  la  gente  de  caballo  é  de  pié  de  sns  capitanías 
andoviesen  de  oontino  en  la  guarda  del  artillería  é 
de  la  pólvora.  E  como  las  cosas  necesarias  al  arti- 
llería é  á  los  pertrechos  fueron  aderezadas  ,  vinie- 
ron luego  gran  número  de  bestias  é  carros  alquila- 
dos, é  homes  qne  los  traían,  allende  las  bestias  que 
el  BoTUO  pagaba,  para  llevar  las  provisiones  de  pan 
é  de  vino  é  de  cebada ;  é  otrosí  los  ganados  é  todas 
las  otras  cosos  qne  eran  necesarias  para  el  mante- 
nimiento de  las  gentes  de  la  hueste.  Embió  ansi- 
mesmo la  Be7na  las  tiendas  grandes  que  se  llama- 
ban el  Hospital  de  la  Be7na ;  con  el  qnal  Hospital 
embiaba  físicos  é  cirujanos,  é  ropa  de  camas  é  me- 
dicinas, é  homes  que  servían  á  los  feridos  7  enfer- 
mos ;  é  todo  lo  mandaba  pagar,  según  lo  acostum- 
braba en  los  otros  reales.  Todas  las  cosas  de  la  guer- 
ra aparejadas  en  la  forma  que  hemos  dicho,  el  Be7 
é  la  Be7na  mandaron  platicar  en  su  Consejo,  en  qué 
parte  del  Be7no  de  Granada  se  debía  este  afio  facer 
la  guerra.  E  después  de  oídos  los  votos,  acordaron 
secretaúiente  que  el  Be7  entrar  debía  aponer  su  real 
sobre  la  oibdad  de  Málaga,  é  mandar  al  Conde  de 
Castro  sn  capitán  ma7or  de  la  flota,  qne  pusiese 
los  navios  acerca  de  la  oibdad,  porque  estoviese 
cercada  por  la  mar  e  por  la  tierra.  Pero  acordaron 
qne  era  necesario  tomar  primero  las  villas  de  Ca- 
zarabonela  é  Cártama  é  Coin,  é  todos  los  otros  cas- 
tillos é  lugares  que  están  en  el  valle  que  dicen  de 
Sancta  María,  7  en  el  valle  de  Cártama,  qne  están 
antes  de  la  cibdad  de  Málaga ;  porqne  si  estos  cas- 
tillos no  se  tomasen  primero,  los  moros  f  arian  dafio 
en  la  gente  qne  fnese  á  los  herbages,  7  en  los  qne 
traziesen  mantenimientos.  Los  grandes  sefiores  que 
allí  vinieron  facían  gastos  demasiados  en  los  ves- 
tidos é  arreos  de  sus  personas,  é  otrosí  tenian  dema- 
siada familia  de  pagas  é  servidores,  é  de  otros  ho- 
mes inútiles  para  la  gnerra ;  é  ansimesmo  gastaban 
excesivamente  en  traer  cada  uno  delante  de  si  mu- 
chas hachas  encendidas,  é  facían  grandes  gastos  en 
los  platos  de  diversos  manjares  qne  se  ponían  á  sus 
mesas,  7  en  todas  las  otros  cosas  qne  se  requieren 
para  mostrar  grandes  estados ;  de  lo  qnal  tomaban 
exemplo  los  otros  caballeros  qne  no  eran  de  tanto 
estado.  E  porque  los  gastos  fechos  en  semejantes 
cosas,  allende  de  ser  inútiles,  crian  en  los  homes 
alguna  molleza,  enemiga  del  ofioio  de  las  armas ;  el 
Be7  é  la  Be7na  mandaron  qne  se  f ablase  con  algu- 
nos principales  de  aquellos  grandes  sefiores,  dándo- 
les á  entender,  qnanto  dafio  é  poco  fruto  habia  en 
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aquellos  ga«toB  excesivos ;  rogándoles  qne  los  tem- 
piasen,  eepecialuieote  en  tiempo  de  gaerra,  porque 
los  otros  tomasen  exemplo  dellos.  Después  de  habi- 
do consejo  de  lo  que  se  debía  facer  en  tierra  de 
moros,  el  Rey  partió  de  la  cibdad  de  Córdoba  en 
el  mes  de  Mayo  deste  a&o ;  é  fueron  con  él  los  Du- 
ques é  Condes  é  capitanes  que  habernos  dicho ,  é 
llegó  aponer  real  ¿  un  lugar  qne  se  llama  el  Pon- 
tón de  Don  Qonzalo,  qne  es  junto  con  el  rio  de  Gna- 
daxeníL  E  mandó  el  Rey  otro  dia  mover  su  real  de 
aquel  lugar ,  é  fué  para  el  Rio  qne  se  dice  de  las 
Yeguas,  donde  estovo  dos  dias  recogiendo  las  otras 
gentes  de  caballo  é  de  pié  que  venían  por  otros  ca- 
minos. Otrosí  llegó  el  artillería  é  pertrechos  que 
traian  fasta  mil  carros,  delante  los  quales  venian 
gran  número  de  peones  con  picos  é  azadas,  facien- 
do llanos  los  caminos  é  pasos  en  las  sierras  y  en  los 
lagares  altos  é  ásperos  por  donde  pudiesen  pasar 
los  carros.  E  como  todos  los  caballeros  é  gentes  que 
habemos  dicho  fueron  juntos  con  el  Rey  en  aquel 
lugar,  movió  de  allí  su  real  con  las  batallas  ordena- 
das en  esta  manera.  El  avanguarda  llevaba  el  Con- 
destable, é  con  él  el  Duque  de  Alburquerqne,  y  el 
Conde  de  Miranda  sus  yernos  con  las  gentes  de  suS 
casas  é  con  mil  homes  á  caballo  de  los  fijos-dalgo, 
é  con  los  peones  que  vinieron  de  Castilla  la  vieja. 
E  delante  desta  avanguarda,  según  la  antigua  cos- 
tumbre de  Castilla,  iba  el  Alcayde  de  los  Donceles 
con  algunos  caballeros  á  descubrir  la  tierra.  En  otra 
esquadra  cerca  del  avangnarda  iba  de  la  una  parte 
Garoibravo  Alcayde  de  Atienza  capiUn  de  qoatro- 
cientos  homes  á  caballo ;  y  en  la  otra  parte  iba  otra 
esquadra  de  qnatrocíentos  é  cinqüenta  homes  á  ca- 
ballo con  el  capitán  Pero  Vaca.  En  otra  batalla  iba 
el  Duque  de  Medinaceli  con  la  gente  de  sn  casa.  Y 
en  otra  esquadra  iba  Don  Furtado  de  Mendoza  con  < 
la  gente  de  armas  del  Cardenal  de  España,  y  el 
Conde  de  Corufia,  é  Pero  Carrillo  de  Albornoz,  ca- 
pitán de  la  gente  del  Duque  del  Infantadgo.  En 
otra  batalla  iba  el  Conde  de  Cabra,  y  el  capitán 
Sancho  de  Rozas  con  la  gente  de  sn  capitanía.  En 
otra  batalla  iba  Don  Juan,  fijo  del  Duque  de  Medi- 
nasidonia  con  la  gente  del  Duque  su  padre.  Des- 
pués destas  batallas  en  esta  manera  ordenadas  iba 
la  batalla  real,  en  la  qual  iba  por  capitán  Don  Pero 
Manrique,  Duque  de  Náxera.  E  otrosi  iba  en  esta 
batalla  el  Adelantado  del  Andalucía,  é  Diego  Ló- 
pez de  Ayala,  é  Luis  Fernandez  Puertocarrero ,  é 
Pedro  Ruiz  de  Alaroon,  y  el  Comendador  Pedro 
de  Ribera,  é  Bemal  Francés,  é  Francisco  deBo- 
vadilla,  é  Antonio  del  Águila  é  Juan  de  Merlo, 
capitanes  de  las  gentes  de  las  guardas  del  Rey 
é  de  la  Beyna,  é  de-las  Hermandades,  é  las  otras 
gentes  de  armas  que  tenían  tierras  é  acostamien- 
tos del  Rey  é  de  la  Reyna.  E  cerca  de  la  batalla 
real  á  la  mano  derecha  iba  la  gente  de  Sevilla ,  é 
de  lus  Obispados  de  Córdoba  é  de  Jaén.  E  con  el 
guión  donde  iba  la  persona  del  Rey,  iba  Don  Qu- 
tierro  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de  León,  4 
Don  Enrique  Enriqnez,  su  Mayordomo  mayor,  con 
todos  los  diados  é  caballeros  é  fíjoe-dalgo  que  eran 
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continos  en  la  casa  del  Rey  é  de  la  Beyna.  Loego 
después  desta  batalla  iba  todo  el  roquage^  éUs  otru 
bestias  qne  llevaban  las  provisiones  é  manteni- 
mientes  para  la  hueste.  En  la  reguarda  de  todo  ibu 
las  batallas  de  la  gente  de  armas  del  Maestre  d« 
Santiago  é  del  Marqués  de  Cáliz,  é  oon  ellos  iba  «I 
capitán  Don  Juan  Manrique  oon  la  gente  de  so  ot- 
pitanfa.  Los  peones  qne  fueron  llamados,  iban  oon 
sus  capitanes,  partidos  en  los  lagares  que  fué  acor- 
dado. Mandó  ansimesmo  el  Rey  á  dos  alcaldes  é  i 
dos  alguaciles  de  su  corte,  que  fuesen  con  la  hnee- 
te ;  los  quales  con  los  algaaciles  que  el  Condestable 
tiene  facultad  de  poner  en  los  roales,  oonsidenudo 
los  grandes  inconvinientes  qne  de  ladesórden  é  poco 
temor  de  la  justicia  se  siguen  en  las  huestes^  faciu 
tan  grandes  castigos  en  los  que  erraban,  qne  la  gen- 
te, aunque  era  en  g^an  número  iba  tan  atemoristd* 
déla  justicia,  que  no  osaba  facer  daño  en  los  ptnct 
ni  en  las  vifias  de  la  tierra  de  los  christianos ,  ni  me- 
nos osaba  ninguno  sacar  armas  contra  otro,  ni  facer 
fuerza  ni  exceso,  por  la  gran  diligencia  que  «I  Bey 
mandaba  poner  en  la  ezeonoion  ¡de  la  justioia.  Go- 
mo el  Rey  con  toda  la  hueste  entró  en  la  tierra  d« 
los  moros ,  por  consejo  de  algunos  escaladorea  é 
adalides  que  sabían  la  tierra ,  acordó  de  embiir  i 
escalar  una  villa  de  los  moros  que  se  ll&maba  Mon- 
tefrío ;  porque  si  se  pudiera  haber,  se  ganara  grao 
parte  de  la  tierra,  é  se  habría  mayor  seguridad  pan 
la  gente  qne  iba  en  la  hueste.  E  moviéronse  á  ello, 
porque  fueron  avisados  qne  no  habla  t«nta  gente 
en  aquella  villa  ni  en  su  comarca  para  la  defender; 
porque  toda  la  mas  gente  de  guerra  de  aquel  Bey- 
no,  se  había  llegado  á  las  partes  de  Málaga,  é  á  lu 
otras  villas  é  castillos  de  su  comarca,  por  defeads 
aquella  cibdad  é  tierra  de  la  guerra  que  sopieros 
que  les  seria  fecha  por  el  Bey  este  alio.  E  comolM 
escaladores  oon  ciertas  gentes  de  armas  é  peones  U 
qnisieron  escalar,  fueron  sentidos,  porque  los  mora 
que  estaban  en  ella  tenían  tal  guarda  qne  no  se  po- 
do haber.  Acaesció  ansimesmo  en  aquel  tiempo  que 
vino  una  lluvia  con  tanta  tempestad  de  truenos  é 
de  relámpagos,  qne  todos  fueron  espantados  é  pen- 
saron perecer.  E  la  gente  de  la  hueste  que  iba  orgo- 
llosa,  sabido  que  la  villa  no  se  pudo  tomar,  é  visto 
la  gran  tormenta  que  vino  del  cielo ,  como  pueblo 
movido  ligeramente  por  opinión,  ima^^aroD  qoe 
era  sefial   de  algún  infortunio  que  les  habia  de 
acaescer,  é  caídos  de  la  esperanza  que  tenían,  faUa- 
cieron  de  las  fuerzas  que  primero  mostraban.  Loe 
capitanes  cada  uno  á  sus  gentes  esfonsábanlos  di- 
ciendo, que  en  las  grandes  conquistas  no  era  nne- 
vo  acaescer  semejantes  alteraciones,  é  que  aqwQ* 
gran  tempestad  pasada  qne  vieron, y  el  tien^ so- 
reno  que  veian,  era  sefial  cierta  para  conocer  qt* 
después  de  los  trabajos  qne  oviesen  gosarian  de  U 
victoria  que  deseaban. 
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CAPÍTULO  XUI. 

Coa»  al  Rey  mandi  poner  dos  realeí  sobre  la  Tilla  de  Cola  é  d« 
Cutama ,  é  las  ton»!;  é  ansimeamo  It  villa  de  Benamaqaex,  i 
lo  que  en  ella  üxo. 

Qundo  el  Bey  llegó  á  aquel  Ingar  qne  habernos 
dicho,  ovo  consejo  con  el  Maestre  de  Santiago ,  é 
con  el  Condestable ,  é  con  los  Duques  é  Condes  é 
otros  caballeros  qne  con  él  estaban ,  sobre  lo  piime- 
ro  que  debían  facer,  porque  el  acuerdo  qne  oviesen 
se  pusieM  prestamente  en  obra,  antes  qne  los  mo- 
los se  aperdlnesen,  ni  Bopiesen  á  qual  parte  debian 
poner  mayores  defensas.  Efné  acordado  en  su  Con- 
sejo que  el  Maestre  de  Santiago ,  y  el  su  Condesta- 
ble, é  Don  Alonso,  Sefior  de  la  Casa  de  Aguilar,  é 
Pnertocarrero,  Sefior  de  Palma,  fuesen  á  poner  cer- 
co sobre  la  villa  de  Cártama.  Otrosí  el  Marqués  de 
Cáliz ,  y  el  Conde  de  Corufia  é  Don  Furtado  de  Men- 
dosa con  la  gente  del  Cardenal  de  Espafia ,  y  el 
Adelantado  del  Andalncia,  fuesen  á  cercar  la  villa 
de  Ooin.  E  mandó  á  estos  caballeros  que  pusiesen 
estos  sitios  en  un  dia  sobre  estas  dos  villas.  Y  el  Bey 
movió  adelante  con  toda  la  otra  gente  de  su  hues- 
te, é  pasó  allende  á  la  villa  de  Alora,  é  asentó  su 
real  en  medio  de  aquellas  dos  villas  de  Coin  é  de 
Cártama,  en  tal  ingar,  que  podia  ver  á  la  una  é  á  la 
otra,  é  socorrer,  si  fuese  necesario,  á  aquellos  ca- 
balleros que  embió  á  las  cercar.  T  el  dia  siguiente 
fué  con  algunos  caballeros  á  ver  las  dispusiciones 
de  estas  dos  villas,  por  ver  donde  era  mas  necesa- 
rio que  asentase  su  real.  E  conosoida  la  dispusicion 
de  ambos  lugares ;  como  quiera  qne  la  villa  de  Car- 
tama  vido  ser  muy  fuerte,  é  asentada  en  lugar  ás- 
pero ,  pero  porque  conosció  qne  la  villa  de  Coin 
era  mayor,  é  la  dispnsídon  de  la  tierra  era  mas 
fuerte,  porque  toda  estaba  rodeada  de  cuestas 
grandes  é  ramblas  é  de  huertas  é  lugares  é  ace- 
quias é  pasos  qne  la  fortificaban ,  acordó  de  po- 
ner su  real  sobre  ella.  Aoawoió  que  el  afio  pasado 
estando   el   Bey  con  su  hueste  en  aquella  tier- 
ra, los  de  la  villa  de  Benamaquex ,  qne  es  una  vi- 
lla bien  cerca  de  Coin,  trataron  con  el  Marqués  de 
Calis  que  querian  ser  Mudézares  subditos  del  Bey, 
é  acudirle  eon  los  tributos  que  acudían  al  Bey  Mo- 
to ,  é  que  el  Bey  les  asegurase  sus  personas  é  bie- 
nes, ó  mandase  que  les  fuesen  guardadas  las  vifias 
é  olivares  é  frutales  é  panes  é  las  otras  cosas  que  te- 
nían sembradas.  £1  Bey  condescendió  á  las  humil- 
des suplicaciones  que  le  ficieron  los  de  aquella  vi- 
Bft;  é  mandóles  guardar  todos  sus  bienes,  é  no  les 
fué  ifldis  guerra  ni  dafio.  E  los  de  la  villa  ficieron 
pacto  con  J  Bey  de  ser  sus  subditos,  é  de  facer  guer- 
ra é  pas  por  su  mandado,  é  acoger  sus  gentes,  é  le 
Aoadir  eon  los  tributos  que  al  Bey  Moro  solían  dar. 
Después  que  el  Bey  é  sus  gentes  partieron  de 
«qaells  tierra,  luego  los  de  la  vUla  rebelaron ,  é 
•oogíeron  álos  moros,  édieronles  favor  en  la  guerra 
qae  facían  á  los  chrístianos.  Conocido  aquel  engafio 
que  habían  fecho ,  el  Bey  indinado  contra  ellos, 
4ixo :  «To  faré  que  la  pena  destos  sea  temor  á  otros, 
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t  para  que  guarden  lealtad  por  fuerza ,  quando  no  la 
«guardaren  de  grado  s.  E  luego  mandó  combatir 
aquella  villa,  é  tanta  fué  la  ballestería  y  espingar- 
das é  otros  tiros  de  pólvora  qne  tiraban  al  muro, 
que  los  moros  qne  lo  guardaban  perdieron  la  fuer- 
za, é  la  gente  del  Bey  que  la  combatía, pudo  llegar 
los  bancos  pinjados  é  las  mantas  al  muro  ;  é  los  mo- 
ros lo  desampararon ,  de  manera  qne  los  christianos 
entraron  en  la  villa.  Y  el  Bey  mandó  facer  justicia 
de  los  moros  qne  en  ella  estaban,  é  fueron  puestos 
á  espada  é  aforcados  ciento  é  ocho  moros  principa- 
les della.  E  mandó  qne  se  tomasen  captivos  todos 
los  otros ,  é  las  mugeres  é  criaturas  que  en  ella  fa- 
llaron, ó  mandó  quemar  la  vUla ,  ó  derribar  el  mu- 
ro. Tomada  é  derribada  la  villa  de  Benamaquex, 
embió  el  Bey  á  uno  de  los  adalides  que  venían  en 
su  hueste,  qne  se  llamaba  Gonzalo  Arias ,  é  un  in- 
térprete de  arábigo ,  á  facer  saber  á  los  de  la  villa 
de  Coin  la  justicia  que  se  había  fecho  en  los  mo- 
radores de  Benamaquex ;  por  ende,  qne  les  manda- 
ba que  entregasen  luego  la  villa  á  sus  gentes,  por- 
que no  recibiesen  el  dafio  que  veían  padescer  á  sus 
vecinos.  Los  de  aquella  villa  de  Coin  tío  quisieron 
oirlafabla,  ni  facer  partido ,  é  pusiéronse  en  de- 
fensa ,  é  salieron  á  escaramuzar  con  la  gente  que 
el  Bey  habiaembiado  delante  á  la  sitiar.  E  luego  ol 
Bey  mandó  poner  las  eetanzas  en  tales  lagares  que 
la  gente  no  recibiese  dafio,  pero  no  se  pudieron  asen- 
tar por  todo  el  circuito  de  la  villa,  por  la  grand  as- 
pereza é  dispnsicion  de  los  lugares  do  está  asenta- 
da. E  maadó  poner  guardas  é  sobreguardas  y  escu- 
chas, porque  fuese  sabido  sí  los  moros  de  las  ser- 
ranías que  estaban  cercanas  á  aquella  villa  se  mo- 
viesen á  venir  á  ella ;  é  mandó  poner  guardas  en  los 
caminos ,  porque  las  requas  de  los  mantenimientos 
que  contino  venían  al  real  no  recibiesen  dafio.  Otro- 
sí porque  entendió  ser  necesaria  mas  gente  para 
fortificar  el  sitio  que  mandó  poner  sobre  la  villa  de 
Cártama ,  embió  al  Duque  de  Alburquerque ,  é  al 
Conde  de  Miranda  con  la  gente  de  sus  casas,  é  al 
capitán  Alonso  Osorio,  é  á  Oarcilaso  capitán  de  la 
gente  del  Con^e  de  Feria, é  á  Pedro  Carrillo,  capí- 
tan  de  la  gente  del  Duque  del  Infantadgo  é  á  Juan 
de  Ayala,  Sefior  de  Cebolla,  é  al  capitán  Pero  Vaca,  é 
á  Juan  Arias  de  Avila,  sefior  de  Torrejon  con  sus  gen- 
tes, los  quales  serían  fasta  en  número  de  cinco  mil 
hornee  á  caballo,  é  diez  mil  peones  ballesteros  é  lan- 
ceros y  espingarderos ,  para  que  estuviesen  con  el 
Maestre  de  Santiago ,  é  con  el  Condestable ,  é  con 
los  otros  caballeros  qne  primero  había  embiado  á 
poner  sitio  sobre  aquella  villa,  porque  de  todas  par- 
tes estoviese  cercada,  y  ellos  fuesen  mas  seguros 
de  la  multitud  de  los  moros  qne  estaban  en  las  sier- 
ras cercanas ;  y  embióles  ansimesmo  parte  del  arti- 
lleria  para  la  combatir.  Sabido  por  el  Bey  Moro  co- 
mo el  Bey  mandó  sitiar  aquellos  dos  villas ,  luego 
embió  á  aquellas  partes  algunos  caballeros  é  peones 
para  facer  guerra  á  las  gentes  del  real  que  siüían  al 
herbage,  é  á  los  que  traían  los  mantenimientos,  los 
qnales  tomaron  algunas  bestias  qne  venían  con  bas- 
timento para  la  htteste,  é  los  homes  que  venían  wx\ 
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ellas  las  desampararon,  é  se  pndieron  salvar.  Lo 
qnal  sabido  por  el  Rey,  mandó  qne  les  fuese  paga- 
do el  valor  de  todo  lo  qae  les  faé  tomado ,  porque 
ninguno  se  escusase  de  llevar  mantenimientos  al 
real.  £  mand¿  poner  guarda  de  gente  de  caballo  é 
de  pié  en  todas  las  sierras  é  pasos,  y  en  otros  luga- 
res do  podian  haber  peligro ;  porque  dende  en  ade- 
lante no  recibiesen  dafio  los  qne  venian  al  real  con 
mantenimientos.  Los  moros  de  la  serranía  de  Ron- 
da, é  de  todas  las  serranías  é  valles  de  aquellas  co- 
maicas ,  como  sopieron  los  cercos  que  el  Rey  man- 
d¿  poner  sobre  la  villa  de  Cártama  é  Ooin,  vinieron 
gran  multitud  dellos  á  la  villa  de  Monda,  qne  es 
una  legua  de  Coin ,  entre  los  quales  vinieron  algu- 
nos moros  que  se  llamaban  Gomeres.  Esta  g^nte  de 
los  Gomeros  son  bornes  qne  en  los  Reynos  de  África 
nsan  la  guerra  continamente,  é  pasan  dellos  á  estas 
partes  del  Reyno  de  Granada  á  ganar  sueldo,  é  fa- 
cer guerra  á  los  christianos.  Loa  moros  de  aquella 
villa  de  Monda  é  aquellos  Gomeres,  desde  las  sier- 
ras altas  é  desde  los  otros  lugares  ásperos  donde  se 
pusieron ,  salían  ¿  tirar  saetas  y  espingardas ,  é  al- 
gunas veces  cometían  de  pelear  con  las  guardas 
que  por  todas  partes  estaban  puestas  á  las  entradas 
del  real.  T  estos  acometimientos  de  los  moros  fa- 
cían estar  toda  la  hueste  en  temor  tan  contino,  que 
no  solamente  guardaban  aquellos  á  quien  cabían 
las  guardas ,  mas  todos  los  caballeros  é  capitanes 
guardaban  é  trabajaban  é  facían  trabajar  á  sus  gen- 
tes, por  poner  en  gran  guarda  la  persona  del  Rey  ó 
toda  la  hueste.  E  cada  uno  amonestaba  á  los  suyos, 
qne  guardasen  los  lugares  é  pasos,  y  estovíesen 
prestos  á  la  pelea  quando  fuese  necesario,  é  tovíe- 
sen  aquel  ánimo  que  varones  esforzados  debían  te- 
ner para  defender  la  vida  é  resistir  á  aquella  mul- 
titud de  moros.  Los  christianos  qne  veían  á  los  mo- 
ros, deseaban  venir  con  ellos  á  batalla  campal,  si 
la  dispusicion  de  la  tierra  do  estaban  no  gelo  impi- 
diera ;  é  quisieran  mas  disponerse  álos  peligros  que 
pudieran  haber  batallando ,  qne  sofrir  aquella  pena 
oontina  qne  padescian  guardando  é  resistiendo  los 
acometimientos  qne  los  moros  facían.  Entretanto 
que  estas  cosas  pasaban,  el  Bey  mandó  qne  oon 
gran  diligencíase  asentase  la  artillería  repartida  en 
tres  partes.  Ansimesmo  el  Condestable  y  el  Maestre 
de  Santiago  oon  el  artillería  qne  el  Bey  les  mandó 
dar ,  facían  tirar  al  muro  de  la  villa  de  Cártama ;  y 
el  sonido  de  las  lombardas  era  tan  grande  qne  se 
oían  en  el  un  cerco  los  tiros  de  las  lombardas  qne  ti- 
raban en  el  otro.  Los  moros  de  la  villa  de  Coin, 
confundidos  de  los  grandes  sonidos  del  artillería 
que  continamente  oían ,  é  del  dalio  qne  vían  facer 
en  los  mnros,  no  sabían  qae  consejo  tomar  para  se 
remediar,  especialmente  porque  vieron  caer  nna 
parte  del  mnro  de  la  villa ;  donde  se  ñzo  nn  gran 
portillo.  Los  moros  Gomeres  que  habían  venido  á  la 
villa  de  Monda  pora  socorrer  á  Coin,  informados 
como  aquella  villa  é  los  moradores  della  estaban  en 
pelig^,  sí  la  villa  se  entrase  por  fuerza  de  armas, 
cometieron  algunas  veces  de  entrar  en  ella  por  la 
defender,  é  no  pndieron  por  la  gran  guarda  que  el 
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Bey  mandaba  poner  en  el  real  é  fuera  del.  S  como 
sopieron  que  la  cerca  era  derribada,  un  moro  cui- 
tan dellos  les  dixo:  (Ea,  moros,  quiero  ver  quien 
I  será  aquel  que  se  compadescerá  de  los  nifioa  é  ms- 
»  geres  de  Coin,  que  esperan  la  mnerte  y  el  oaptÍTe- 
»  rio ;  ó  aqnel  á  quien  la  piedad  de  Dios  movisre  il- 
igame,qne  yo  me  dispongo  i  morir  oomo  moro 
«por  socorrer  á  loe  moros.»  E  diciendo  estas  ptlt- 
bras  tomó  ana  sefia  blanca ,  é  siguiéronle  los  mora 
Gomeres.  E  loe  moros  de  Coin  que  sopieron  la  hon 
qne  los  Gomeres  habían  de  venir,  ficíeron  tal  reba- 
to en  el  real ,  qne  no  geles  pudo  resistir  la  entnd* 
qne  estos  moros  con  gran  osadía  fideron  en  la  vilU. 
Los  quales  amonestaban  á  loe  vednoe  della,  dioi«D> 
doles  que  se  esforzasen  á  def rader  so  vida  é  ta  Ti- 
lla, porque  con  buen  esfuerzo  se  defenderían,  é  li 
desmayaban  se  perderían ;  y  ellos  porque  eran  cor- 
sados  en  las  gfuerras,  tanto  mas  se  esforzaban  ida- 
fender ,  quanto  mayores  combates  lee  daban  loi 
christianos.  El  Bey  entendió  qne  por  el  portillo  qot 
fideron  las  lombardas  en  el  muro  se  podría  eombt- 
tir  y  entrar  en  la  villa.  E  mandó  al  Duque  de  N<se- 
ra  é  al  Conde  de  Benavente,  que  se  aparejasen  oon 
sus  gentes  para  la  combatir,  é  ordenasen  el  oombi- 
te  con  los  pertrechos  que  fuesen  necesarios  ptn 
mayor  seguridad  de  sus  gentes.  Otrosí  embió  á  mu- 
dar á  Don  Luis  de  la  Cerda  Duque  de  Medintc^ 
que  embíase  sus  gentes  á  aquellos  caballeros  p«n 
les  ayudar.  El  Duqne  sintiendo  grave  el  maadi- 
miento  qae  el  Bey  le  fizo,  porque  le  mandaba  en- 
biar  su  gente  á  otros  caballeros,  respondió  i  kn 
mensageros :  iDedd  al  Bey  mi  sefior,  qne  yo  tíim 
»á  le  servir  con  la  gente  de  mí  casa,  é  qne  ai  m 
» gente  manda  que  vaya  á  qnalqnier  parte,  tmp 
syo  de  ir  con  ella,  porque  ni  yo  estaré  en  lagoeni 
»  salvo  acompafiado  de  los  mios ,  ni  loe  míos  «  » 
»Eon  que  vayan  á  ningnn  fecho  de  armas,  sin  if» 
>  vaya  yo  delante  dellos.  Por  ende  qae  si  6a  Altw 
«se quiere  servir  de  mi  gente,  yo  qae  soy  sncsfí- 
» tan  iré  oon  ella  do  me  mandúe ;  porque  ni  la  gti- 
t  te  paede  bien  servir  sin  capitán ,  ni  el  oapituá 
I  gente.! 

Estando  la  oosa  en  este  estado,  sderesando  i 
combate  qne  el  Bey  mandaba  ordenar,  alganuge» 
tes  del  real  con  el  capitán  Pero  Bniz  de  Alaroon,* 
anticiparon  al  combate,  é  tomaron  muitas  é  otni 
pertrechos  de  defensas,  y  entraron  1»  villa  i* 
aquel  portillo  qne  las  lombardas  habian  fecho,  i 
comenzaron  á  pelear  con  alg^os  moro*  qne  fiU> 
ron  Inego  á  la  entrada  de  la  villa  por  las  callea  I 
los  christianos  peleando  retrazieron  á  los  mona  f* 
ta  ana  plaza  de  la  villa,  á  la  qnal  sobrevinieron  * 
súbito  con  grand  alarido  muchos  moros  de  aqetM 
Gomeres ,  é  socorrieron  á  las  calles  é  á  otros  hgi* 
res  por  donde  entraban  loe  chrístiaBos,  é  pelstMi 
con  ellos.  E  los  christianos  no  podiendo  adrir  k 
fuerza  de  los  moros,  ni  los  tiros  de  piedras  i  tsM 
qne  les  tiraban  por  las  ventanas,  é  Teyendoe»  ttf* 
bados,  porque  no  sabían  los  lagares  ni  las  ea]kip<f 
do  habian  de  pelear ,  volvieron  las  espaldas;  éM 
moros  firiendo  en  ellos,  los  cebaron  foen  de  U  Hl 
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lU  por  tqnél  pottOIo  qne  habían  entrado.  B  aqnel 
capitán  Pero  Bniz  de  Alaroon  oon  alg^OB  de  los 
qne  entraron  oon  él ,  peleó  oon  los  moros  en  nna  ca> 
Ue ,  do  esperaba  qne  seria  socorrido  de  los  ohtistia- 
nos.  E  como  qtiier  qoe  vido  TolTer  las  espaldas  á 
los  qne  al  principio  con  él  estaban ,  pero  como  era 
varón  esforzado,  j  en  otros  fechos  de  armas  tan 
experimentado,  que  se  aparejaba  antes  á  esperar 
matrte  qne  á  recebir  mengaa ,  qneriendo  pagar  con 
la  TÍrtnd  la  mnerte  qne  debia  á  la  natura,  dizo: 
«  No  entré  yo  á  pelear  para  salir  de  la  pelea  fnyen- 
>do.>  E  peleó  con  gran  esfuerzo  faciendo  estrago 
en  los  moros,  los  qnales  le  rodearon  por  todas  par- 
tes; é  no  podiendo  mas  sofrir  las  grandes  feridas 
qne  tenia,  cayó  muerto  peleando  con  fama  de  buen 
caballero.  En  esta  manera  quedó  libre  &  los  moros 
IsTÜla  qne  habia  seydo  ya  entrada  por  los  ohristia- 
nos.  Iforíeron  é  fueron  feridos  en  aquella  faoienda 
algunos  dtristianos,  entre  los  qnales  fué  muerto 
otro  caballero  que  se  llamaba  Tello  de  Aguilar.  Co- 
mo el  Bey  sopo  la  muerte  de  aquellos  dos  caballeros 
y  el  desbarato  que  sus  gentes  ovieron,  oyó  grand 
enojo ,  porque  hablan  principiado  el  combate  sin  sn 
mandado,  é  luego  mandó  apretar  mas  el  cerco,  é 
qne  tirasen  las  lombardas  gruesas  é  los  otros  tiros 
de  pólvora.  Los  qnales  f  acian  tan  grand  estrago  en 
los  moros  y  en  las  casas  de  la  villa,  que  no  pudien- 
do  sofrir  el  daOo  qne  velan ,  é  recelando  la  muerte 
que  esperaban ,  demandaron  f  abla  para  entregar  la 
villa,  é  pidieron  al  Bey  que  les  diese  seguridad  de 
las  personas  é  bienes  para  se  poner  en  salvo.  El  Bey 
qne  estaba  indinado  por  la  fnena  qne  los  moros 
hablan  fecho  en  su  gente,  quisiera  tomar  la  villa 
por  combate ,  é  no  segurar  á  los  moros  qne  la  defen- 
dían ;  pero  considerando  el  peligro  en  qne  estaban 
el  Condestable  y  el  Maestre  de  Santiago  é  los  otros 
caballeros  qne  con  ellos  eran  en  el  cerco  qne  tenían 
sobre  la  villa  de  Cártama,  por  la  gran  morisma  qne 
se  habia  puesto  en  las  sierras  que  estaban  en  el  cir- 
cuito de  aqnellaa  villas,  é  por  esonsar  los  peligros 
qne  á  sus  gentes  podrian  aoaesoer  en  el  combate,  é 
otros!  por  quitar  los  grandes  trabajos  que  la  hueste 
«ofria  oontinamente  en  guardar  las  entradas  del  real 
4Íe  la  mnltitnd  de  los  moros  qne  todas  horas  é  por 
:maohas  partes  guerreaban  ¡  acordó  dar  el  seguro  qne 
pedían ,  é  reoebir  la  villa  oon  el  partido  qne  los  mo  ■ 
xos  damandaron.  E  los  naturales  della  con  sus  mu- 
g^n»  é  fijos,  é  los  otros  Ch>meres  que  hablan  veni- 
do á  la  dafonder,  la  dexaron  libre  al  Bey,  é  se  fue- 
ron oon  sos  bienes.  E  Ineg^  el  Bey  la  mandó  derri- 
bar, porque  era  de  gran  drouito,  y  en  tal  ñtío  pues- 
ta ,  qne  no  se  podia  defender,  sino  á  gran  peligro 
de  loa  qne  la  guardasen.  Entretanto  que  estas  cosas 
paaaroe  en  el  ceroo  de  Ooin,  el  Condestable  y  el 
Maestre  de  Santiago  é  los  otros  caballeros  é  capita- 
nea qne  oon  elloa  estaban,  ponian  diligencia  en  el 
ceno  de  Oartaaaa,é  tenían  álos  déla  villa  en  aprie- 
to ;  para  esperaban  ser  socorridos  de  los  moros  que 
estaban  en  las  sierras  cercanas  á  la  villa.  Epor  este 
reoelo  qne  el  Condestable  y  el  Maestre  tenían ,  oa- 
^■1?W**  é  facían  estar  la  gente  armada  continamente 
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é  presta  á  la  batalla.  Otrosí  fadan  qna  tirasen  al 
muro  de  la  viUa  las  lombardas  é  otros  tiros  de  pól- 
vora ,  las  qnales  pusieron  tan  grand  'espanto  á  los 
moros ,  qne  no  pudiendo  sofrir  el  gran  dafio  que  les 
facían ,  otrosí  sabido  que  la  villa  de  Coin  era  toma- 
da ,  fallescieronles  las  fuerzas  qne  al  principio  mos- 
traban en  la  defender.  Lo  quál  sentido  por  el  Maes- 
tre é  por  el  Condestable,  embiaron  A  decir  al  Bey, 
qne  pues  la  villa  de  Coin  era  ya  tomada,  y  estaba 
ya  libre  del  trabajo  de  aqnel  sitio,  le  plogniese  de 
venir  al  oeroo  qne  les  habia  mandado  poner  sobre 
la  villa  de  Cártama,  porque  creían  que  sabido  por 
el  Aloayde  é  por  los  otros  moros  que  la  guardaban 
oomo  sn  persona  real  venia  alli ,  Inego  se  darian;  y 
era  razón,  qnier  se  tomase  la  viUa  por  fuerza  de 
armas,  quier  usando  con  los  qne  la  defendían  de 
piedad ,  Sn  real  Magestad  oviese  la  gloria  de  qual- 
quier  de  aquellos  vencimientos.  E  luego  el  Bey  vi- 
no á  aquella  villa ;  é  sabida  por  los  moros  sn  veni- 
da, no  podiendo  sofrir  el  dafio  qne  recebian  del  ar- 
tillería, suplicaron  que  les  diese  seguridad  de  la  vi- 
da é  de  los  bienes  que  en  ella  tenían, é  qne  g^la  en- 
tregarían. El  Bey,  con  acuerdo  de  aquellos  caballe- 
rotf,  les  dio  la  seguridad  qne  pidieron ,  por  esousar 
las  muertes  qne  los  christíanos  podrian  haber  en  el 
combate,  é  por  estar  mas  libre  para  ir  adelante  é 
á  seguir  sn  conquista.  E  luego  los  moros  naturales 
de  la  villa,  é  los  otros  Gomeros  que  hablan  entrado 
á  la  guardar,  salieron  della  con  sus  mugeres  é  fijos 
é  con  todos  sus  bienes  seguramente,  é  dexaron  la 
villa  libre  con  sn  fortaleza  al  Bey.  Entretanto  qne 
los  cercos  de  Ooin  é  Cártama  duraron,  los  moros 
vecinos  de  las  villas  deCSinrriana  éPnpiana  é  Cam- 
panillas é  de  Fadala  é  de  Lahuin,  é  de  Alhnrín,  é 
de  Qnarro,  recelando  de  ser  muertos  ó  captivos, 
desampararon  todas  estas  villas  é  se  fueron  oon  los 
bienea  que  se  pudieron  llevar  á  otras  partes.  E  oo- 
mo sopo  el  Bey  que  estaban  yermas ,  mandó  derri- 
bar todas  las  tares  é  muros  é  cortijos  qne  tenian. 
Otrosí  mandó  derribar  la  tone  del  Atabal,  é  otra 
fnersa  que  se  decia  la  torre  nueva  del  Quizóte.  To- 
mada la  villa  de  Cártama,  el  Maestre  de  Santiago 
embió  A  suplicar  al  Bey,  que  por  quanto  aquella  Or- 
den de  la  caballería  de  SÜitíago  donde  él  era  Maes- 
tre, fué  fondada  para  facer  guerra  á  los  moros  ene- 
migos de  la  santa  fe  oathólica,  y  él  estaba  en  propó- 
sito de  seguir  aquello  qne  por  las  constituciones  de 
sn  orden  era  mandado ,  le  plogniese  de  le  dar  el  car- 
go de  la  tenencia  de  aquella  villa ,  porque  era  dos 
leguas  de  la  cibdad  de  Málaga,  é  asentada  en  lugar 
dispuesto  para  seguir  la  guerra  oomensada  contra 
los  moros  qne  estaban  en  aquellas  oomaroas.  El  Bey 
vista  la  suplicación  del  Maestre,  é  oonoscídasn  bue- 
na intención,  mandó  qne  se  reparasen  las  torres  é 
muros  que  hablan  derribado  ¡las  lombardas,  é  bas- 
tecerla de  los  bastimentos  é  pertrechos  qne  fueron 
menester,  mandógela  entregar.  T  el  Maestre  la  re- 
cibió, é  le  fizo  pleyto  omenage  por  ella,  é  puso  por 
Aloayde  en  la  fortaleza  á  un  caballero  de  su  casa 
que  se  llamaba  Juan  de  Céspedes.  La  Beyna  que 
hai)M  quedado  en  la  cibdad  de  Córdoba,  mandaba 
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poner  gnn  düigenoía  en  repartir  é  traer  los  mante- 
nimientos, porqne  todos  los  dias  andoviesen  las  re- 
qnas  que  iban  con  ellos ;  é  mandaba  ir  los  oficiales 
é  ministros  é  todas  las  otras  cosas  qne  eran  necesa- 
rias para  el  proveimiento  del  real.  Otrosí  tenia  cni- 
dado  de  embiar  el  sueldo  para  la  gente  de  armas ,  é 
para  los  otros  gastos  qne  se  reqnerian  en  la  guerra, 
lo  qual  era  en  gran  cantidad.  Y  embió  á  mandar  al 
Comendador  mayor  de  León,  su  Contador  mayor, 
á  quien  di6  cargo  de  la  administración  de  las  cosas 
que  en  la  hueste  fuesen  necesarias,  que  pusiese 
gran  diligencia  en  mandar  á  los  tesoreros  que  paga- 
sen bien  la  gente,  é  la  toviesen  contenta,  é  prove- 
yese en  todas  las  otras  cosas  que  fuesen  menester, 
tan  complidamente,  que  por  falta  de  lo  necesario 
no  se  dexase  de  facer  la  guerra  como  convenia.  E 
mandó  ansimesmo  poner  paradas  en  el  camino,  por 
las  quales  en  poco  espacio  era  informada  de  todo  lo 
que  en  el  real  cada  hora  se  faoia.  Otrosí  escribía 
cartas  graciosas  á  los  grandes  de  sus  Beynos  que 
estaban  en  la  hueste,  é  algunos  otros  caballeros  é 
capitanes,  á  quien  entendía  ser  necesario:  á  unos 
agradeciéndoles  lo  que  facian ,  á  otros  loando  su  vo- 
luntad de  lo  que  deseaban  facer.  E  con  estos  pro- 
veimientos que  la  Beyna  facif ,  tenia  gratos  á  los 
grandes  sefiores  é  á  los  otros  caballerOB  para  sofrir 
los  trabajos  qué  pasaban. 

CAPÍTULO  XLm. 

Como  el  Rer  «on  alganot  eaballeroi  fué  i  dtr  Tiih  á  U  eilxUd 
de  Milait. 

El  Bey  dgniendo  el  primer  consejo  qne  en  Cór- 
doba en  presencia  de  la  Beyna  ovo,  de  cercar  la 
dbdad  de  Málaga,  dexó  su  real  puesto  cerca  de  la 
villa  de  Cártama,  é  con  algunos  caballeroa  é  fijos- 
dalgo  que  con  él  fueron,  partió  con  sus  batallas  or- 
denadas para  la  cibdad  de  Málaga,  por  ver  el  sitio 
donde  se  debia  poner  el  real.  B  como  llegó  cerca  de 
la  cibdad,  salió  el  Bey  Moro  con  fasta  mil  homee  á 
caballo ;  los  quales ,  según  se  mostró  en  el  arreo  de 
BUS  personas  y  en  los  caballos  qne  traian,  parecían 
homes  de  guerra  los  mas  escogidos  qne  habia  en  to- 
do el  Beyno  de  Granada.  Otros!  salieron  con  él  gran 
número  de  peones ,  que  se  mostraron  por  las  huer- 
tas é  olivares  cercanos  á  la  cibdad.  E  trabóse  entre 
los  unos  é  los  otros  una  escaramuza,  la  qual  cre- 
ciendo de  grado  en  grado,  se  encendió  tanto,  que 
caian  muchos  de  los  unos  é  de  los  otros ;  é  quanto 
108  moros  se  esforzaban  á  mostraren  aquella  faoien- 
da  sus  fuerzas,  tanto  los  christianos  pugnaban  con 
mayor  ánimo  por  los  vencer.  En  esta  pelea ,  una  vea 
los  christianos  retraían  á  los  moros  fasta  los  poner 
bien  cerca  del  muro ;  otra  vez  los  moros  con  espin- 
gardas é  con  la  multitud  de  saetas  que  tiraban  den- 
de  los  olivares  é  huertas  ferian  muchos  homes  é  ca- 
ballos de  loa  christianos  é  los  facian  retraer  del  mu- 
ro donde  llegaban.  Y  en  esta  manera  duró  aquella 
escaramuza  entro  ellos,  fasta  tanto  que  el  Bey  man- 
dó á  los  capitanes  que  flciesen  retraer  su  gente;  é 
Job  moros  ansimesmo  se  retraueroB.  Murieron  ó  £ae- 


ron  f  eridos  en  aquella  esoaramuca  algunos  íe  los 
christianos,  especialmente  murió  Don  Femando  de 
Ayala,  el  heredero  mayor  de  la  casa  de  AyiU,qiie 
con  osadía  de  caballero  se  metíó  tanto  entre  loi  mo- 
ros firiendo  é  recibiendo  f eridas,  fasta  que  lo  ma- 
taron. Estonces  el  Bey  mandó  ver  el  sitio  donde  h 
podría  asentar  su  reíd ;  é  porque  no  se  falló  logar 
do  pudiese  haber  tanta  abundancia  de  agua  qne 
bastase  para  toda  la  hueste,  porqne  un  rio  qnepaat 
cerca  de  la  cibdad  estaba  seco;  otrosí  porque  haUa 
tanta  multitud  de  moros  en  la  cibdad ,  qne  faeía  pe- 
ligrosa la  guarda  del  real  que  allí  se  pusiese;  acor- 
dó que  por  estonces  no  se  pusiese  real  sobre  la  cib- 
dad de  Málaga ,  é  volvió  para  la  villa  de  Cártama, 
donde  ovo  consejo  de  lo  qne  debría  luego  facer. 
Acerca  desto  ovo  diversos  votos,  algunos  decian 
que  bastaba  la  guerra  fecha  en  aquella  entrada, 
pues  contales  trabajóse  peligros  se  habían  ganado 
las  villas  de  Cártama,  é  Coin,  é  Benamaqnez,ése 
habian  despoblado  lais  otras  villas  é  torres  qoe  w 
derribaron ;  é  qne  en  la  guerra  y  estrago  grande 
que  en  aquellas  partes  se  habia  fecho,  las  geateedt 
la  hueste  habian  trabajado  tanto  que  era  razón  qnt 
reposasen.  El  voto  de  otros  era,  qne  pues  quedaba 
asaz  tiempo  del  verano  para  guerrear  en  otras  par- 
tes de  aquel  Beyno,  no  lo  debían  perder ;  é  que  de- 
bia ir  el  Bey  á  talar  los  panes  é  árboles  ó  vifiaa  i 
huertas  de  muchos  lugares  que  estaban  metidoa  eo 
los  valles  cercanos  á  aquella  comarca,  6  debia  po- 
ner real  sobre  la  villa  de  Cazarabonela.  Ansimeniio 
qnando  la  Beyna  sopo  que  las  villas  de  Ooin  é  Car- 
tama  eran  tomadas ,  embió  á  decir  al  Bey,  que  ó' 
él  pareciese  debia  proseguir  sn  conquista  oonbi 
otras  partes,  quales  enteiidiese  en  aquel  Beync; 
pues  habia  asaz  tiempo  del  verano  en  qne  las  goi- 
tes  podian  estar  en  el  campo,  é  qne  ella  embiaDi 
lo  que  fuese  necasario  para  bastecer  la  hueste. 

El  Bey,  oido  lo  que  la  Beyna  le  embió  á  deár,i 
los  votos  de  los  caballeros  que  con  él  estaban,  'poi- 
que fué  informado  que  alg^una  gente  de  pelea ,  qn 
guardaba  la  cibdad  de  Bonda,  la  habian  dexadopor 
venir  á  socorrer  á  Málaga,  é  á  los  otros  Ingatea^' 
sn  comarca, é  que  los  vecinos  de  aqaélls  cibdad» 
taban  sin  sospecha  de  ser  cercados ,  pensó  queaerii 
mejor  acuerdo  conquistar  luego  aquella  dbdad  q« 
ning^a  otra  de  los  moros.  Este  pensamiento  q* 
el  Bey  ovo,  oomnmcólo  en  sn  leoreto  con  algnnü 
caballeros  é  capitanes  que  sabían  la  tierra  y  entsi- 
dian  las  cosas  de  la  guerra,  los  qooles  la  dixerotí 
qne  la  cibdad  de  Bonda  era  muy  faerte  y  el  1»^ 
de  su  asiento  era  áspero ,  é  que  sería  trabajoao  •> 
cerco  que  sobre  ella  se  pusiese ,  por  la  multitud  d> 
los  moros  que  en  las  sierras  oercanoa  á  aquella  ctb- 
bad  estaban.  E  aunque  los  principales  homes  de  k 
guerra  eran  absentes  della,  pero  por  ser  dbdad  pa- 
pulosa, siempre  quedarían  en  ella  asas  moros  pm 
la  defender.  Mas  porque  vieron  al  Bey  indinado  i 
la  oeroar,  conformáronse  con  él  para  lo  pontf  " 
obra. 
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CAPÍTULO  2117. 

Como  elRejr  puo  ntl  lobre  Ii  etbdil  da  Roadi,  é  U  oombittd 
d  U  lomó. 

El  Bey  poniendo  por  obra  la  voluntad  qne  tovo 
de  cercar  la  dbdad  de  Bonda ,  mandó  al  Marqués  de 
Cálú ,  ó  á  Don  Pero  Enriques ,  Adelantado  del  An- 
dalocia,  é  á  Don  Fnrtado  da  Ifendoza,  capitán  de 
la  gente  del  Oardenal  de  Eapafia,  é  á  Rodrigo  de 
ülloa,8n  contador  mayor,  qne  luego  fuesen  para 
aquella  dbdad  con  trea  mil  hornea  á  caballo  i  ocho 
mil  peones ,  ó  guardasen  por  todo  el  circuito  qne 
ninguno  entrase  ni  saliese  della. 

Estos  caballeros  partieron  luego  como  el  Bey  lo 
mandó ,  ó  pusiéronse  con  la  gente  qne  llevaban  cer- 
ca de  la  oibdad  á  guardar  la  entrada  é  Is  salida  de 
los  moros.  El  Bey,  como  dezó  reparado  el  muro  i  las 
torree  de  la  villa  de  Cártama  é  basteada  de  lo  ne- 
cesario para  su  defensa,  movió  su  real  de  alli  é  to- 
mó el  camino  de  los  prados  de  Antequera,  que  es 
bien  desviado  del  camino  de  Bonda.  E  oomo  se  vido 
por  todas  las  gentes  la  vuelta  que  el  Bey  oon  toda  su 
bueste  facia  para  aquellas  partes,  losmoros  creyeron 
que  iba  á  poner  sitio  sobre  la  cibdad  de  Loza ;  lo 
qnal  ansimesmo  oreian  todoslos  qne  iban  en  su  hues- 
te, salvo  aquellos  pocos  á  quien  en  su  secreto  habla 
comunicado  la  voluntad  que  tenia  de  cercar  i  Bon- 
da. E  como  todos  pensaron  que  hablan  do  ir  por  el 
rio  de  Ouadalheroe  arriba,  camino  de  Loxa,  volvió 
por  aquel  rio  abazo  oamino  de  Bonda  por  la  via  de 
Teba  é  de  los  prados  de  Anteqnera.  É  mandó  al 
Conde  de  Benavente  que  oon  dos  mil  bornes  á  ca- 
ballo é  qnatro  mil  peones,  tomase  la  delantera,  é 
fuese  á  Bonda  á  se  juntar  oon  «1  Marqué*  de  Cáliz , 
é  con  los  otros  caballoros  qno  habi}  ombiado  prime- 
ro ;  é  qna  asentasen  el  real  en  los  lugares  que  en- 
tendiesen ,  entretanto  que  el  Bey  llegaba  con  toda 
la  otra  gente  de  su  hueste. 

La  razón  demanda  que  fagamos  aqni  mención 
del  asiento  desta  dbdad  de  Bonda,  é  de  la  natura- 
leza de  la  tierra  é  su  comarca,  é  de  la  condición  de 
la  gente  que  la  moraba.  Esta  cibdad  es  hacia  Upar- 
te del  poniente,  apartada  de  la  mar  por  espado  de 
ocho  leguas,  y  está  asentada  sobre  una  g^an  peña 
alta  y  esenta  de  todas  partes;  y  en  la  parte  de  lo 
mas  llano  de  la  pe&a  está  fundado  un  alcázar,  for- 
talecido centres  moros,  torreados  oon  muchas  tor- 
res. De  la  otra  parte  está  fortalecida  oon  la  dispn- 
sicion  del  lugar,  perqué  las  dos  partes  de  la  cibdad 
rodea  ana  hoz,  do  está  un  valle  muy  fondo,  é  por  el 
valle  corre  un  rio  do  están  los  molinos.  Y  estos  dos 
partea  de  la  dbdad  son  inexpugnables,  que  no  hay 
juicio  de  home  que  las  ose  combatir;  é  debaxo  de  ana 
pefia  de  las  que  están  en  aquella  hoz,  á  la  parte  de  la 
oibdad,  sale  una  fuente  con  an  oafio  de  agua  muy 
grueso ;  é  desta  fuente  se  sirven  los  de  la  cibdad, 
por  nna  mina  que  está  fecha  antiguamente  dentro 
del  muro.  De  la  otra  parte  de  la  oibdad  están  gran- 
des pefiaa  é  lugares  ásperos  qne  la  fortifican,  é  á  la 
parte  del  alcázar  tiene  dos  an«b«leB,  uno  alto,  é 
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otro  bazo.  E  ansí  los  mwtoa  de  la  oibdad,  oomo  los 
de  los  arrabales ,  son  f  ortaleddos  de  mochas  torres 
é  pellas  qne  los  defienden.  La  tierra  cercana  á  la  db- 
dad es  montuosa  de  grandes  sierras  fértiles  por  las 
muchas  é  buenas  aguas  que  abundan  en  ellas  ;  está 
poblada  de  muchos  moradores  á  quien  la  aspereza  de 
aquellas  montañas  face  ser  homes  robustos  é  ligeros 
é  guerreros  ,  porque  en  aquellas  fronteras  siempre 
oontinaron  la  guerra  con  los  ohristianos.  Estas  gen- 
tes acostumbran  mostrar  sus  fijos  de  pequefioR  á  ti- 
rar la  ballesta ,  y  en  esta  arte,  por  el  grand  uso  que 
tienen ,  son  tan  maestros,  qne  no  yerran  de  dar  en 
qaalquier  logar  do  tiran. 

Los  caballeros  que  habemos  dicho ,  oon  la  gente 
qne  el  Bey  embió  delante,  llegaron  á  la  dbdad,  é 
cercáronla  por  todas  partes ,  de  manera  que  ningu- 
no podia  entrar  ni  salir  della.  E  después  qne  el  Bey 
llegó  oon  todas  los  otras  gentes,  é  llegaron  los  car- 
ros de  la  artillería  é  do  los  pertrechos ,  mandó  asen- 
tar en  el  dronito  de  la  cibdad  dos  reales.  En  el  uno 
se  asentaron  sus  tiendas ,  é  las  de  sus  ofídales  é 
guardas;  é  cerca  de  las  tiendas  del  Bey,  á  la  parte 
de  la  oibdad  que  dicen  el  Meroadillo,  mandó  apo- 
sentar al  Maestre  de  Alcántara,  ó  al  Conde  de  Bena- 
vente ,  ó  al  Msqoés  de  Cáliz  con  sus  gentes.  Otrosí 
se  aposentaron  cerca  destos  otros  capitanes  del  Rey 
é  de  la  Beyna  oon  las  gentes  de  sos  capitanías.  En 
otro  real,  á  la  parte  del  alcázar,  se  asentó  la  artillerfa 
6  puso  en  guarda  deUa  al  Condestable,  oon  otros  ca- 
balleros é  gente  de  la  hueste.  Y  en  otra  parte  de  la 
dbdad  estaba  el  Maestre  de  Santiago  oon  sus  gen- 
tes é  con  otros  capitanes  que  fueron  aposentados  en 
aquella  parte.  Los  otros  caballeros  é  gentes  de  la 
hueste  se  aposentaron  cada  uno  en  el  lagar  que  les 
fué  sefialado  por  los  Mariscales  del  Bey,  é  fueron 
repartidas  las  estanzas  en  tales  lugares,  que  la  cib- 
dad fué  bien  cercada  por  todas  partes.  Otrosí  man- 
dó el  Bey  ponar  guardas  sobresalieates  para  socóte 
rer  á  qnalqoier  estanca  que  oviese  menester  ayuda. 
B  á  cada  uno  de  los  caballeros  é  capitanes  qne  te- 
man cargo  de  algunas  estanzas,  fizo  facer  cavas  é 
albarradas  é  tapias  para  la  fortificar.  Asentado  el 
real  é  las  estanzas  en  la  manera  qne  habemos  dicho, 
mandó  el  Bey  poner  guarda  en  el  campo  y  en  los 
caminos ,  é  sobreguardas  y  escuchas ,  para  sentir 
qualquier  movimiento  qne  los  moros  quisiesen  fa- 
cer. Este  real  estaba  bastecido  oon  abundanda  de 
pan  6  vino  é  carne,  é  de  todos  losofldos  é  oficiales^ 
6  de  las  otras  cosas  qoe  eran  menester  para  la  hues- 
te, porque  la  Beyna  mandaba,  que  no  cesasen  las 
requas  todos  los  dias  de  llevar  provisiones.  E  por- 
que mayor  abundancia  oviese,  mandaba  poner  en 
los  reales  dos  grandes  montones,  une  donde  oviese 
veinte  mil  fanegas  de  cebada,  é  otro  donde  oviese 
otro  tanto  de  harina;  y  estos  montones  estaban 
siempre  enteros ,  que  no  se  tocaba  á  ellos ,  «alvo  al- 
gún dia  si  cesaban  las  requas  de  venir  con  las  pro- 
visiones al  real. 

Como  el  Bey,  moro  que  estaba  en  Málaga ,  sopo 
qne  el  Bey  habia  puesto  real  sobre  la  cibdad  de  Ron- 
da, embió  algonos  oaballeroa  á  aquellas  partes,  é 
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loB  homes  de  gaeira  nataralee  de  U  dbdad,  qoe  es- 
taban fnera  de  ella,  con  las  gentes  qne  inoraban  en 
aquellas  serranías,  se  juntaron  é  vinieron  bien  cer- 
ca de  la  cibdad,  B  puestos  en  las  sierras  y  en  las 
torree  y  cuestas ,  é  otros  lugares  ásperos,  sallan  to- 
dos los  días  á  pelear  con  las  guardas  que  iban  al  her- 
baje ,  é  con  las  otras  guardas  que  estaban  en  los  ca- 
minoB.  Otrosí  facian  grandes  fuegos  encima  de  las 
cumbres  de  las  montafias,  é  descendian  de  aquellas 
alturas  con  ímpetu  rigoroso,  según  su  costumbre 
de  pelear,  6  scometian  con  grandes  alaridos  á  las 
guardas  de  los  christianos.  E  como  quier  que  facian 
muchos  tiros  de  saetas  y  espingardas  é  piedras,  pero 
el  Rey  defendió  qne  ning^o  sin  licencia  suya  ó  de 
sus  capitanes  saliese  de  la  guarda  donde  estaba  á  pe- 
lear con  los  moros,  por  escusar  el  dafio  que  se  po- 
día seguir  peleando  con  ellos  por  aquellos  lugares 
do  no  había  dispusioion  para  la  pelea,  salyo  á  gran 
ventaja  de  los  moros.  E  todos  los  sefiores  é  oaballe- 
roB  6  capitanes  de  la  hueste ,  con  gran  diligencia  tra- 
bajaban cada  uno  en  la  parte  do  estaban ;  los  unos 
«n  defender  las  entradas  del  real ,  é  tener  los  peo- 
nes que  no  subiesen  la  sierra ,  los  otros  en  defen- 
der las  estancas  qne  tenían  puestas  contra  la  oibdad. 
Acaeció  algunas  veces  qne  los  moros  naturales  de 
la  dbdad,  con  el  pesar  qne  tenían  de  la  ver  cerca- 
da, acometían  á  las  guardas,  peleando  con  tanto 
corage,  que  indiscretamente  se  ofredan  á  la  muer- 
te, á  fin  de  matar  6  entrar  en  la  oibdad  á  la  defen- 
der. La  dbdad  tenía  un  arrabal  muy  fuerte  repar- 
tido, como  habemos  dicho , en  dos  partes,  uno  alto 
é  otro  baxo ;  y  el  Bey  mandó  que  el  artillería  se 
asentase  en  tres  lugares  para  qne  tirasen  á  tres  par- 
tes del  muro  que  cercaba  el  arrabal.  Los  moros  de 
la  dbdad  quando  se  vieron  cercados,  juntáronse 
oon  el  Algnalcil  mayor  de  Ronda,  é  dispusiéronse  á 
la  diefender ;  é  pusieron  sus  guardas  en  las  torres  ¿ 
muros ,  y  en  las  puertas  de  la  cibdad  é  de  los  arra- 
bales, y  en  los  lugares  qne  entendieron  ser  necesa- 
rias. Los  maestros  del  artillería  comenzaron  á  tirar 
con  las  lombardas  gruesas,  ó  derribaron  en  espado 
de  quatro  días  el  potril  é  las  almenas,  é  todo  lo  alto 
de  tres  torres,  con  un  pedazo  del  muro  qne  cerca- 
ba los  arrabales.  É  de  tal  manera  fué  derribada  la 
defensa  por  aquella  parte,  qne  los  moros  no  habían 
lugar  do  se  poner  á  los  defender ,  por  los  muchos 
tiros  de  libadoquines  é  otros  tiros  de  pólvora  que  se 
tiraban.  Otrosí  cayó  en  otro  lugar,  por  do  tiraban 
las  lombardas,  un  pedazo  del  adarve  donde  murie- 
ron algunos  moros. 

Los  christianos,  visto'que  eran  derribadas  algunas 
almenas  é  defensas  del  muro,  cobraron  mayor  es- 
fuerzo para  combatir.  É  la  gente  del  Oonde  de  Be- 
navente  ó  del  Maestre  de  Alcántara ,  que  guarda- 
ban una  estanza ,  á  gran  peligro  subieron  ana  cues- 
ta alta,  por  ganar  aqueUa  parte  do  combatían;  é 
por  fuerza  de  armas  cobraron  una  pefia,  qne  para  el 
combate  era  gran  defensa  á  los  moros  é  ayuda  á  los 
christianos.  Los  de  las  otras  estanzas  que  habernos 
dicho,  cada  uno  por  su  parte  trabajaba  por  llegar  al 
tanto  ¡  y  especialmente  unos  peones  dd  Condeeta- 
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ble,  que  estaban  en  la  gnatda  de  nna  estinu,  vbto 
que  las  lombardas  babian  desmochado  una  tom,  i  U 
parte  que  ellos  guardaban,  arremetieron  ala  tomé 
subieron  en  ella.  M  Bey  qne  contánaments  ladába 
requiriendo  las  estanzas  y  esforzando  lagantg^ñ- 
to  como  aquellos  peones  habisn  ganado  la  toin,  h- 
foizólos  mas.É  mandó  ala  gente  de  azmat  de  aque- 
lla estanza  qne  socorriesen  i  aquellos  peones ;  é  ova 
el  esfaeiso  que  el  Bey  lea  puso,  anemetimn  oon 
osadía  al  muro,  é  apoderáronse  ¡do  aqud  tonejon. 
Los  de  las  otras  estanzas  arremetieron  cada  ODO  por 
BU  parte ,  de  manera  que  los  unos  por  unas  puteii 
los  otros  por  otras,  entraron  los  arrabales. 

Acaesdó  qne  un  caballero,  que  se  llamaba  AIod» 
so  Faxardo,  oapitan  de  dertoa  peones,  puso  ms» 
cala  al  mnro  en  la  parte  que  combatía,  é  múM  «I 
primero  por  ella ,  é  luego  subieron  tras  ü  otros » 
onderoB  é  peones ;  los  qnales  pelearon  oon  losmoni 
é  ganaron  aqnella  parte  del  adarve.  Y  este  oapitu 
Faxardo  se  adelantó,  é  tomó  la  sella  que  üérú»  ú 
Alférez  de  aquellos  peones,  é  trabajó  por  lo  poner 
endma  de  la  torro  de  nna  mezquita  que  est¿s  «o 
aquel  arraboL  Los  moros  que  guardaban  la  torre  vi- 
nieron contra  ¿1 ,  é  tomáronle  la  bandera.  Y  ¿I  p«- 
loando  con  ellos  en  los  tezados  de  la  meiqnitt,i 
vista  de  todos  la  recobró  por  fuerza  de  ormai  oot 
ayuda  que  le  fideron  los  que  le  seguian ;  i  pdestoa 
oon  los  moros  de  aqnella  torre,  fasta  qae  la  güitos 
é  fioieron  retraer  á  los  moros  por  las  pnertsa  dal  il- 
cázar  de  la  dbdad.  Al  fin  los  moros,  veyendobs 
christianos  entrar  por  tantas  partee,  é  no  (es  pudien- 
do  resistir  la  entrada  ni  sofrir  el  dafio  qne  reoeláa 
de  los  muchos  tiros  qne  el  artilleria  fada,  desun- 
pararon  los  arrabales ,  é  retraziéronse  á  la  cibdtd, 
é  los  christianos  quedaron  apoderados  dellos,  é  to- 
baron las  casas,  é  todo  lo  que  fallaron  (1).  Tulli- 
dos los  arrabales  de  Bonda,  luego  otro  dia  miaii 
el  Bey  meter  las  lombardos  grandes  é  los  otroi  ti- 
ros de  pólvora,  é  los  engenios  é  cortaos  poraeoor 
batir  la  oibdad.  Los  qne  tenían  cargo  de  prono 
las  cosas  necesarias  en  el  real,  trabajaban  por  M 
personas  é  solidtaban  á  los  ministros  qne  tenía 
puestos,  para  que  pusiesen  gran  diligendo  oadamio 
en  d  cargo  que  les  habían  dado,  porque  no  otísm 
punto  de  falta  en  el  tiempo  que  faese  menettet 
Otrosí  daban  grand  ocnoia,  para  qne  el  artOlaiit» 
asentase  en  los  lugares  qae  los  maestros  aoordiro 
que  se  debía  poner.  B  oomo  faé  asentada,  hego 
comenzaron  á  tirar  juntamente  las  lombardas  gni>- 
sas  con  los  otros  tiros  de  pólvora  medianos  é  meoo- 
res.  Armáronse  ansímesmo  los  engenios  é  los  c«^ 
taos  que  tiraban  á  la  oibdad.  Otrosí  fioieron  los  mM- 
tros  del  artilleria  tmas  pellas  grandes  de  hilo  da  c^ 
fiamo  é  pez  é  alorevite  é  pólvora,  oonf eodonadM  cm 
otros  matMÍales,  de  tal  manera  é  compostura,  qw 
poniéndoles  fuego  echaban  de  sí  por  todas  pvt" 
oentellasé  llamas  espantosos,  é  quemaban  todo  qs**- 
to  alcanzaban,  y  d  fuego  que  lanzaban  de  sí  do- 


(1)  Tomironse  lo*  imbtiw  d«  Rosta  Jb<tm  ásce  *  ■«•<> 
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raba  por  gnt&d  eqwdo  y  er»  t&n  rignroBo,  qne 
ningnno  osaba  llegar  i  lo  inatar.  Ficieron  a&siinea- 
me  pelotaa  redmidaa  gtandea  é  peqnefias  de  fierro, 
é  deetaa  fadan  mnchas  en  molde,  porque  en  tal  ma- 
nera templaban  el  fierro ,  qne  ae  derretía  oomo  otro 
metal ;  y  eetaa  pelotas  fadan  grand  estrago  do  quie- 
ra qne  alcanzaban.  Las  lombardas  grandes  tiraron 
tantas  veces  al  moro  de  la  oibdad  ¿  del  átoáaar  que 
derribaron  gran  parte  de  las  almenaa  é  de  las  otras 
defensas  qne  haUa  en  las  torres  é  adarves.  Otrosi 
por  otras  partes  tiraban  los  cortaos  é  los  engenios ; 
é  tantos  é  tan  oontinoe  eran  los  tiros  que  f  acia  el  ar- 
tilleria,  qne  los  moros  qne  guardaban  la  cibdad  á 
gpran  pena  se  oian  los  unos  á  los  otros,  ni  tenían  In- 
gai  de  dormir,  ni  satñan  á  qne  parte  socorrer;  por- 
qne  de  la  una  parte  las  lombardas  derribaban  el  mu- 
ro, i  déla  otra  los  engenios  é  oortaos  derribaban  las 
oasas.  E  si  los  moros  trafagaban  por  reparar  lo  que 
las  lombardas  derribaban,  no  había  lugar  de  lo  fa- 
cer, porque  los  otros  tiros  de  pólvora  medíanos  que 
oontínamente  tiraban  no  les  daban  lugar  i  lo  repa- 
rar, é  mataban  todos  los  que  estaban  sobre  la  cerca, 
Otrosi  oon  un  engenio  echaron  una  pella  grande  de 
fuego  dentro  en  la  cibdad,  la  qual  venia  por  el  ayre 
echando  de  sí  tan  grandes  llamas,  que  ponía  espan- 
to i  todos  los  que  la  veían.  Bsta  peBa  cayó  en  la 
oibdad ,  é  comenzó  de  arder  la  casa  donde  acerté. 
Los  de  la  cibdad ,  á  quien  su  gran  fortaleza  largos 
tiempos  habia  dado  confianza  de  seguridad ,  aiuda- 
da  súbitamente  su  confianza  en  twbaoioB,  é  sa  se- 
guridad perdida  oon  el  miedo ,  ni  pedían  tomar  ar- 
mas ni  administrarlas,  porque  veyendo  á  los  unos 
oaer  ferídes ,  é  á  los  otros  mnettos,  arder  las  oasas, 
caer  ks  taires ,  estaban  tarbados ,  que  ■•  sabían  á 
qnál  lugar  socorrer ,  ni  qui  consejo  tomar.  Porque 
ninguno  podía  estar ,  ni  en  el  muro  defendiendo, 
ni  por  las  calles  andando,  ni  faciendo  otra  alguna 
manera  de  defensa.  Las  mugeres,  no  acostumbradas 
de  tal  infortunio  é  los  nífios,  enflaquecidos  con  el 
espanto  del  fuego  é  de  los  golpes  de  las  lombardas, 
daban  voces,  6  lloraban  unas  las  muertes  de  sus  ma- 
ridos i  de  sus  fijos,  otras  sus  ferídas ,  otras  la  des- 
tmidon  de  la  cibdad.  É  con  los  gritos  é  lloros  que 
fadan ,  desmayaban  los  moros  príndpales,  é  priva- 
do el  sentido ,  perdían  las  fuerzas  para  dar  remedio 
á  ai  ni  ala  gente  de  la  dbdad.  Los  christianos  cada 
rnio  por  su  parte  en  el  cargo  que  tenía,  ponía  diU- 
C^cia ;  los  unos  en  guardar  los  pasos  á  los  moros 
qae  venían  por  lasíerras  con  grandes  alaridos,  fasta 
cerca  de  las  entradas  del  real ;  otros  en  qne  se  con- 
tinaaen  los  tiros  del  artillería.  B  qnantos  mayores 
daSoa  veían  recebir  á  los  moros,  mayor  esfuerzo  to- 
maban para  los  guerreur.  T  esta  manera  de  comba- 
tir doró  diez  días ,  fasta  que  los  meros  perdieron  la 
faaraa  para  pelear  y  el  ««fuerzo  para  defender ;  é 
recelando  la  muerte  6  ú  captiverio  general  de  to- 
los, demandaron  seguro  para  fablar  en  partido  de 
mtregar  la  cibdad.  T  el  Bey  inandógelo  dar,  é  que 
iesasen  por  todas  partes  los  tiros  qne  facía  el  arti- 
loría ;  pero  qne  les  convenia  dexar  Ubre  la  cibdad, 
iqoa  1m  mor«doi«a  daU»  se  fuesen  i  vivir  á  otraa 
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partes.  El  AlguaoQ  mayor ,  é  los  otros  viejos  é  o»- 
balleros  moros,  oonodendo  del  Rey  que  no  faria 
otro  partido,  prometieron  de  le  entregar  la  dbdad 
é  dezarla  Ubre  de  los  moradores  del  la ,  dándoles  se- 
guro de  las  vidas  é  de  las  fadendas,  para  que  se 
fuesen  los  que  qnísiesen  á  los  reynos  de  moros  que 
son  en  África,  6  i  la  oibdad  de  Oraaada,  6  i  otras 
partes.  E  si  algunos  quisiesen  morar  en  qualesqaier 
cibdades  é  villas  del  Beyne  de  Castilla,  que  el  Itey 
les  mandase  reoebir  en  ellas ,  é  les  conservase  en  sa 
ley ,  é  mandase  que  fuesen  tratados  oon  paz.  S  Rey 
prometió  de  lo  facer  según  le  fué  demandado,  por 
escusar  las  muertes  é  otros  dafios  que  pudieran  ha- 
ber loe  suyos  en  los  combates  y  en  la  entrada  de  la 
cibdad,  que  era  tan  áspera,  que  c<m  poca  resisten- 
da  que  los  moros  fideran,  pudieran  faoer  gran  da- 
fio  m  los  ohristiaaos,  é  otrosi  por  las  relevar  da 
los  trabajos  oontinos  qne  tenían  guerreando  coa 
la  multitud  de  los  moros  qne  estaban  sobre  aque- 
llas sierras  ó  lugares  ásperos.  Otorgado  el  partido 
á  los  moros ,  por  parte  del  Bey  lee  fué  demandada 
que  por  seguridad  de  le  que  habían  prometido, 
apoderasen  luego  en  una  torre  del  alcázar  á  un  ca- 
ballero que  él  mandase ,  porque  no  ovíese  mudanza 
de  lo  qne  con  él  habían  asentado.  Los  moros  res- 
pondieron qne  les  piada.  E  luegs  mandó  el  Bey  á 
Don  Bernardino  de  Velasco  fijo  del  Oondestable, 
que  con  gente  de  armas  se  apoderase  de  una  torre 
del  alcázar  que  los  moros  le  entregaron  ;  el  qaal 
estovo  apoderado  della  fasta  que  todos  los  meras 
é  moras  con  sus  bienes  fueron  salidos  de  la  oibbad, 
é  la  dexaron  libre  al  Bey.  En  la  qual  entró  este  Rey 
Don  Femando  con  los  sefioree  é  caballwDs  de  sa 
hueste ,  Domingo  día  de  la  Paeoua  de  Sanotispiritas, 
á  veinte  y  dos  días  de  Mayo,  contados  del  nasd- 
miento  de  nuestro  Redemptor  mü  é  quatrooieBtos 
é  ochenta  é  cinco  afios. 

Haberse  ganado  esta  dbdad,  fué  oosa  mas  digna 
de  admiración  que  gobernada  por  raaon;  porque 
según  BU  fortaleza  é  la  multitud  de  aquellas  gentes 
bárbaras  qne  moraban  en  ella  y  en  las  serranías  que 
son  en  su  circuito ,  no  se  pediera  imaginar  por  los 
homes  de  la  sitiar  oon  esperanza  de  la  ganar  en  mu- 
chos tiempos  é  con  gran  multitud  de  gantes.  E  oo- 
mo la  cibdad  de  Ronda  fué  tomada,  luego  aquella 
multitud  de  moros  que  estaban  en  las  montafias  sa 
derramaron ,  é  los  peones  del  real  subieron  aquellas 
sierras  empos  dellos ,  é  los  ñgoieron ,  pensando  pe- 
lear con  ellos  é  los  matar  é  captivar ;  é  no  fué  en 
poderio  de  ninguno  de  los  capitanea  resistir  á  aque- 
llos peones  la  subida ;  pero  los  moros  qne  sabían  la 
tierra,  se  pusieren  en  las  villas  cercadas  y  en  Isa 
muchas  torres  que  hay  en  aquella  serranía  de  Ron- 
da, do  se  pudieron  salvar.  El  Alguacil  mayor  de 
Bonda  con  sus  fijos  é  parientes  que  era  gente  noble 
entre  los  moros,  demandaron  que  querían  ir  á  mo- 
rar en  la  cibdad  de  Sevilla  y  en  la  villa  de  Alcalá 
de  Quadayra ;  de  lo  qual  plogo  al  Rey  é  á  la  Rey- 
na ,  é  mandáronles  dar  sus  cartas  para  que  los  red- 
biesen  en  aquellos  lugares,  é  los  tratasen  bien  é  ho- 
norablemente, i  diéronles  franqueus  de  todos  tri* 
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batos.  Otrosí  lee  mandaron  dar  oasaa ,  é  Im  fioieron 
merced  de  pan,  ó  de  algunas  otras  provisioaes  para 
so  mantenimiento.  Otros  yecinos  de  la  oibdad  se 
fueron  á  morar  á  la  serranía  de  Bonda,  á  ser  mn- 
déxares  con  los  otros  que  moraban  en  aqnella  tier- 
ra. Otros  algunos  pasaron  con  seguro  del  Rey,  i  los 
reynos  de  África ;  é  ansí  quedó  despoblada  aqnella 
cibdad  de  los  moros,  que  mnobos  tiempos  ¿ates  la 
habían  poseido. 

La  Reyna ,  qnando  sopo  qae  la  oibdad  de  Bonda 
era  tomada,  oto  gran  placer,  é  mandó  facer  proce- 
siones é  grandes  sacrificios ,  dando  gracias  á  Dios 
por  aquellas  victorias.  E  mandó  dar  la  tenencia  de 
aquella  cibdad  i  un  caballero  de  su  casa  que  se  lla- 
maba Antonio  de  Fonseca.  £  fueron  fondadas  en 
ella  estas  Iglesias :  la  primera  se  fundó  en  una  mez- 
quita, que  era  la  mayor,  ¿  la  advocación  de  Sancta 
Haría  de  la  Encamación.  Otra  se  establesció  en  otra 
mezquita  á  la  advocación  de  Sanctispíritus,  porqne 
la  cibdad  se  entregó  al  Bey  en  aquel  dia.  Otra  Igle- 
sia cerca  desta  se  estableció  en  otra  mezquita  á  la 
advocación  de  Santiago  Apóstol.  Otra  Iglesia  se  es- 
bleció  á  la  advocación  de  Sant  Juan  Evangelista. 
Otra  Iglesia  se  estableció  en  otra  mezquita  que  es- 
taba cerca  de  unas  tiendas  que  eran  en  el  arrabal,  á 
la  advocación  de  Sant  Sebastian.  E  para  todas  estas 
Iglesias  embió  la  Beyna  cruces  é  cálices,  y  encen- 
sarios  de  plata,  é  vestimentas  de  seda  ¿  de  broca- 
dos, é  retablos,  é  imagines,  é  libros,  é  campanas,  é 
todos  los  otros  ornamentos  que  eran  necesarios  para 
celebrar  en  ellas  el  culto  divino.  Fueron  ansimesmo 
moradores  christianos  de  las  cibdades  de  Sevilla  é 
de  Córdoba,  é  de  otras  partes  á  la  poblar.  E  porque 
los  moradores  de  aquellos  valles  é  serranías  de  Bon- 
da despoblaban  la  tierra  é  se  iban  á  otras  partes,  por 
miedo  que  babian  de  ser  muertos  ó  captivos,  el  Bey 
les  dio  seguro,  é  mandó  á  todas  sus  gentes  que  no 
les  ñciesen  guerra  ni  dafio.  E  porque  algunos  tenta- 
ron de  quebrantar  este  seguro,  é  tomaban  algunas 
mugeres  é  nifios  captivos,  el  Bey,  informado  de  la 
verdad,  mandó  facer  jostioía  de  los  que  se  falla- 
ron culpantes,  6  restituir  todo  lo  qae  habían  to- 
mado. 

Visto  por  los  moros  qae  el  Bey  lee  guardaba  el 
seguro,  ¿  facía  justioia  de  los  que  lea  facían  algon 
robo,  aseguráronse  para  estar  en  aquellas  serranías 
donde  quedaron  mudézares  é  servidores  del  Bey  é 
de  la  Beyna;  é  dende  en  adelante  contrataban  libre* 
mente  con  los  christianos,  é  venían  seguros  al  real 
del  Bey  por  las  cosas  que  eran  necesarias. 

CAPÍTULO  XLV. 

Como  M  «BtrcgiroB  otm*  logtret  tt  meioi. 

Sabido  por  aquellas  comarcas  de  los  moros  como 
la  cibdad  de  Bonda  era  tomada,  imprimióse  en  los 
corazones  de  las  gentes  de  aquella  tierra  tan  gran 
terror,  que  recelando  los  veoínos  de  cada  lugar  que 
si  fuesen  cercados  serian  muertos  é  perdidos,  oíro- 
•i,  informados  como  aquellos  á  quien  el  Bey  asegu- 
raba eran  bien  guardados,  vinieron  mensajeros  de 


las  villas  que  eran  en  la  oomato*  de  la  tíbdid  ii 
Bonda,  i  suplioironle  qae  le  ploguiesetomidMpot 
vasallos ,  pues  que  de  su  voluntad  venían  á  u  po- 
ner en  su  servidumbre ;  ¿  como  subditos  qne  ki 
obligados  á  BU  Bey,  le  qneiian  acudir  con  loi  tril». 
tos  en  la  manera  que  aoudian  á  los  Beyes  moiM. 

Otrosí  le  suplicaron  hnmildamente  que  la  plogni»- 
se  dar  su  seguridad :  primeramente  para  qneptdi» 
sen  vivir  en  su  ley  de  Mahoma,  é  para  qne  sos  p» 
Bonas  é  de  sus  mugeres  é  fijos  fuesen  segaru,épo- 
diesen  poseer  sus  bienes  é  casas  y  heredamienfas. 
El  Bey  dio  el  seguro  que  las  villas  aquí  nombndaí 
embiaron  á  pedir,  con  condición  que  luego  eob^ 
gaaen  las  fortaleaas  de  cada  una  deÜaa,  i  todti  la 
torres,  ó  qnalesquier  fuersas  que  ea  ellas  ovisie,  i 
los  qae  él  mandase.  £  los  moros  prometieron  d«  It 
facer,  4  fueron  entregadas  las  fortalesu  sigmenta 
á  las  personas  que  el  Bey  mandó ,  en  esta  nunst 
La  villa  de  Tunquera  6  su  fortaleza  á  Diego  é 
Barrasa.  La  villa  é  fortaleza  del  Burgo  á  Pedro  i» 
Barrio  Nuevo.  E  la  villa  de  Monda  6  su  foitaleni 
Hurtado  de  Luna.  B  la  villa  de  Tolox  é  su  fortolt- 
za  á  Sancho  de  Ángulo.  £  la  villa  ó  fortalexa  i» 
Guasin  á  Pedro  del  Castillo.  B  la  villa  ¿  forttlen 
de  Casares  á  Sancho  de  Saravia.  La  fortalen  dt 
Montexaqne  á  Alonso  de  Barrio  Nnevo.  Blaa&iti- 
lezas  de  Haznalmara  é  Cárdela  que  son  en  la  isn- 
nía  de  Villalnenga,  se  entregaron  al  HarquasdeO 
lis.  Las  fortalezas  de  las  villas  de  Benauxan  é  k 
Monteoorto;  é  de  Andita  mandólas  el  Bqr  denibtf. 
E  todos  los  moradotes  destas  villas  é  lagares  q» 
daron  por  siervos  mudézares  del  Bey  é  ds  la  B?- 
na.  £  juraron  los  alfaquíes  ó  viejos  de  cada  uno  i» 
tos  lugares,  por  la  anidad  de  Dioe  que  sabe  lo  pi- 
blico  élo  secreto,  el  que  es  criador  viva,  é  £i  It 
ley  á  Mahomad  su  mensagero,  de  ser  buenos  é  1» 
les  subditos  é  vasallos  del  Bey  4  d«  la  Beyn»,* 
cumplir  sus  cartas  é  mandamientos,  6  de  facer go» 
ra  é  paz  por  su  mandado,  é  de  les  acudir  con  tai» 
los  tributos  é  pechos  é  derechos  que  en  aquellu  ti- 
llas se  acostumbraron  dará  los  Beyes  mato»; i (f 
esto  ferian  bien  é  lealmente  sin  ning^on  engsfio.E 
Bey  les  prometió  en  su  palabra  real  de  los  coois' 
var  en  la  ley  de  Mahomad,  é  de  no  facerles  nic(» 
sentir  que  les  fuese  fecha  opresión  alguna;  é  «* 
sentir  que  sean  juzgados  sus  pleytos  por  jnea  i  i 
faquí,  é  4  consejo  del  Alcalde,  é  por  la  ley  de  ¡* 
raonna.  E  que  les  aeran  guardadas  sos  penMO* ' 
bienes  por  qnalesquier  partes  de  sos  Beynos  é  «ft 
ríos  que  andovieren ,  oon  oondicioo  qne  no  &aw' 
ninguna  de  las  fortalezaa  de  Iob  christianos  qtt» 
en  su  sefiorío  frontera  de  moros,  para  estar  eo  eSi 
ana  hora  Antes  que  se  pusiese  el  sol. 

Vinieron  ansimesmo  i  obedecer  al  Bey  en  Uo* 
ñera  que  habemos  dicho  los  mensajeros  é  {mocb' 
dores  de  otras  diez  é  nneve  villas  qae  son  en  Um 
rania,  qne  se  dioe  el  Arrabal ;  é  loa  prooandoM 
mensageros  de  otras  diez  é  siete  villas  é  aldeM  (f 
son  en  la  serranía  de  Gansin.  B  de  la  semai*' 
VUlaluenga  vinieron  los  prooaradmt»  de  obas'' 
TiHas  é  aMeas.  S  todos  estos  proooradons  io** 
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DON  FEBNANDO 
«orno  loi  de  lu  otna  tíIIu  ;  y  el  Rey  les  dio  la  mes- 
ma  Begnridad  oondioionada  qne  di6  á  los  otros.  E 
por<iae  todas  las  villas  é  lagares  que  eran  en  el  ya- 
Be  de  Cártama  fueron  puestas  «n  el  seQorío  del  Bey 
<  de  la  Beyna ,  é  los  de  la  villa  de  Oazarabonela  qne 
es  en  aquel  valle,  no  vinieron,  según  qne  todos  los 
otros  de  las  comarcas  habían  venido,  el  Bey  les  es- 
cribió BU  carta,  embiáadoles  á  mandar  que  entrega- 
sen aquella  villa  con  su  fortalesa  á  qnien  él  manda- 
se;  é  si  lo  fioiesen ,  les  asegurarla  sus  vidas  é  bienes 
para  qne  no  les  fuese  fecha  guerra  ni  daBo,  é  si  luego 
no  lo  pusiesen  por  obra ,  que  embiaria  sus  gentes  á  la 
combatir,  con  dafio  é  destmicion  de  sus  moradores. 
Los  vecinos  de  aqnella  villa ,  oido  el  mandamiento 
del  Bey,  eaoribiéronle  una  caita  que  decia  ansi  (1). 
I  Alabado  sea  Dios  poderoso  «n  unidad,  que  no 
B  hay  otro  en  faz  da  la  su  grada  é  salvación  qne 
B  Mahomad  nuestro  profeta  su  mensagero.  Esoribi- 
»mos  la  presente  carta  al  gran  Bey  muy  poderoso, 
Bseflor  de  muy  grandes  reynos  é  sefiorios  é  de  mn- 
B  chas  provincias ,  poderoso  é  justo  en  sentendas,  é 
B amador  de  la  jnstida,  Bey  de  Castilla:  ensálcelo 
bDíos  y  esfuércelo.  Nos  la  Comunidad,  é  Algoaoil  é 
BÁloayde  del  castillo  de  Cazarabonela  (junto  oon 
»esto  aoredente  Dios  vneetio  real  estado)  redbimos 
snsa  carta,  é  leímosla,  y  entendimos  lo  en  ella  oon- 
B tenido,  y  estamos  todos  en  voluntad  de  obedecer 
Bá  Yuestoi  Alteza,  pues  qne  oimos  é  vemos  qne 
B  vuestra  palabra  es  verdad,  é  cierta  en  dicho  y  en 
>  fecho.  Por  qnanto  nos  dixeron  queVaestra  Alteza 
B  habid  dicho  gus  cuando  ¡oi  moro»  de  Ca»arabtmela 
>«¿t*tr«i  é  darme  Ja  obediencia,  eetóneee  fari  yo  lo 
ttqne  éUo»  quieieren,  ensalce  Dios  á  Vuestra  Alteza. 
sNunoa  obedescimos  ni  servimos  i  rey,  ni  á  ning^on 
B  caballero  en  toda  nuestra  vida ,  é  fuimos  honrados 
B  é  acatados  de  todos  los  reyes ;  pero  á  Vuestra  Alte- 
Bza  nos  conviene  servir  é  acatar,  pues  vos  fizo  Dios 
Btan  poderoso  é  dichoso  en  todas  las  cosas,  é  plaoe- 
»  rá  á  Dios  qne  siempre  sea  ansi.  Por  ende ,  pues  qne 
BBoe  ponemos  en  manos  de  Vuestra  Alteza,  seamos 
B  bien  tratados  é  honrados  como  siempre  fuimos  de 
B todos  los  otros  reyes,  qnanto  mas  seyendo  Vuestra 
B  Alteza  mas  poderoso  é  mayor  é  mejor  qne  no  ellos.» 
Recebida  por  el  Bey  esta  carta  con  los  mensageros 
qne  aqnella  villa  embió,  luego  les  mandó  dar  sn  se- 
gare en  la  manera  qne  se  dio  á  las  otras  villas  é 
tierras.  E  los  de  la  vflla  fioieron  juramento  de  ser 
iúbditos  del  Bey  é  de  la  Beyna ,  é  de  les  dar  é  pagar 
los  tributos  que  daban  al  Bey  moro,  en  la  forma 
}ne  las  otras  villas  lo  fideron ;  y  entregaron  luego 
>I  castillo  é  todas  las  fuerzas  de  la  villa  al  capitán 
:><m  Sancho  de  Bozas  que  embió  el  Bey  á  la  recebir. 

CAPÍTULO  XLVL 

Gmm  el  Rej  Umi  la  dbdad  d«  KtibelU. 

Tomada  la  dbdad  de  Bonda  é  su  serranía,  é  las 
tr«s  Tillas  é  castillos  é  valles  qne  habernos  dicho, 

(1)  Trae  «ata  silaaia  carta  coa  mas  extensión  el  cora  de  loa  Pa- 
ció*, T  a«aala  la  entrep  de  Caunboiela  Jnires,  dia  del  Co^ 
is.  i  doi  de  Judo  de  este  aSo.  BtnaU,,  «v-  7& 
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el  Bey  acordó  de  tomar  la  oibdad  de  Marbella,  que 
es  en  la  ribera  de  la  mar;  porque'  tomada  aquella 
dbdad,  los  moros  de  Málaga  estarían  mas  oprimi- 
dos, é  no  podrían  haber  provisiones  por  la  mar  do 
los  reynos  de  África,  salvo  oon  gran  dificultad.  Ha- 
bido este  acuerdo,  escribió  una  carta,  mandándoles 
que  luego  entregasen  la  dbdad  á  quien  él  mandase; 
é  qne  seg;uraba  sus  personas  é  bienes  para  qne  fue- 
sen do  quisiesen.  Los  moros  de  la  dbdad  respon- 
diéronle por  una  carta  que  decia  ansi : 

«Loado  sea  Dios.  Esta  es  naestra  carta  al  sefior  é 
«mayor  honrado  nuestro  sefior  Don  Fernando  Bey  de 
lOaOtilla  é  de  León,  qne  acredeute  Dios  loa  diaa  de 
isa  vida  é  honra.  Besamos  vuestros  pies  é  manos 
«vuestros  servidores  y  esclavos  é  subjetos  los  de  la 
*  dbdad  de  Marbella.  E  facemos  saber  á  Vuestra  Al- 
ateza  (é  pedimos  á  Dios  que  sea  ensalzado)  nos  Ue- 
tgó  una  carta  de  Vuestra  Alteza,  que  se  entendió  en 
leUa  de  estar  á  vuestra  obediencia  é  mandamiento; 
Bannqne  estaban  ftaera  de  aquí  algunos,  é  por  es- 
«perarlos  se  ha  tardado.  E  después  de  juntos,  acor- 
» damos  de  ser  vuestros,  y  estar  so  vuestro  amparo. 
>Y  ominamos  á  Vuestra  Alteza  nuestro  Alguacil 
«honrado  Mahomad  Abenaza  con  otros  de  nuestro 
«pueblo,  á  pedir  á  Vuestra  Alteza  que  se  haya  con 
«nosotros  piadosamente.  Aquel  qne  os  dio  el  vend- 
«  miento,  os  de  la  mansedumbre  para  nosotros.» 

Beoebida  esta  carta  por  el  Bey ,  luego  les  embió 
otra  carta,  regradeciéndoles  su  buena  voluntad,  é 
mandándoles  que  todavía  dezasen  libre  la  cibdad. 
E  prometióles  seguridad  para  ellos  épara  todas  sus 
cosas;  ó  que  entregada  la  dbdad,  si  los  moradores 
della  quisiesen  vivir  en  otros  lugares  cercanos ,  él 
los  mandaría  guardar  en  sus  usos  é  costumbres,  é 
qne  no  les  seria  fecho  mal  ni  dafio.  Pero  porque  en 
su  consejo  se  platicó,  que  sí  el  Bey  se  absentase  de 
la  tierra,  los  moradores  de  aquella  cibdad  se  move- 
rían de  lo  que  al  presente  mostraban  por  su  letra ; 
el  Bey  deliberó  de  ir  en  persona  con  toda  su  hueste 
á  aquella  dbdad ,  que  es  ocho  legras  de  la  cibdad 
de  Bonda ;  aunque  el  camino  es  tan  áspero  de  sierras 
é  grandes  montafias',  que  los  peones  á  gran  pena  lo 
pueden  andar.  E  mandó  ansimesmo  que  llevasen  su 
artillería  para  la  combatir  si  los  moros  luego  no  la 
entregasen.  Este  consejo  habido,  luego  el  Bey  partió 
de  la  oibdad  de  Bonda  con  toda  la  gente  de  su  hues- 
te; é  mandó  poner  su  real  cerca  de  la  villa  de  Zahara, 
é  dende  partió  para  la  dbdad  de  Arcos.  E  porque  los 
caminos  eran  tan  fragosos  para  pasar  los  carros  del 
artillería,  é  la  gente  de  la  hueste  recebia  gran  fatiga 
deteniéndose  en  los  reales,  otrosí  porque  era  necesa- 
rio ir  delante  gran  multitud  de  peones  con  picos  é 
azadones  é  destrales,  derribando  pefias  é  talando 
árboles,  é  allanando  los  lugares  por  do  pasasen  los 
carros ;  el  Bey  acordó  de  se  detener  en  aquella  du- 
dad de  Arcos.  E  como  los  moros  de  Marbella  sopie- 
ron  qne  el  Rej  estaba  en  Arcos  é  había  movido  su 
real  para  ir  contra  ellos,  embiaron  á  él  sus  mensage- 
ros ,  que  le  dizeron  como  los  moradores  de  aquella 
dbdad  ge  la  dezarian  libre  é  se  irian  á  vivir  á  otras 
partes,  T  embiaronle  otra  carta  que  deda  ansi; 
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«AUbado  bm  Dios.  May  poderow,  gnuid«,  aUo, 

•  esfoiudo,  nombrado,  gran  gnenero,  fatigador  de 
>lo8  reyes  é  de  sna  tierras,  que  de  su  oondicioa  es 
9  asar  de  piedad  é  clemencia  oon  loa  pobres  i  con 
slos  qae  tienen  poca  facultad ,  é  osar  de  rignrosi- 
sdad,  é  fatigar  á  los  qne  no  quieren  obedesoer  sns 
pmandamientos  é  servirle ;  el  excelente,  fnente  de 
«virtud,  nuestro  sefior  Don  Femando  Bey  de  Oas- 
>  tilla,  é  de  Aragón,  é  de  Sicilia,  é  de  la  mar  coa 
I  todas  BUS  islas,  é  de  otras  machas  provincias  é  se- 
«fioríoe,  é  de  machas  serranías  é  campos  yermos  é 
B  poblados ;  el  qne  fatiga  á  los  reyes,  é  sojuzga  sus 
tsefiorios  é  pónelos  so  su  obediencia;  Sefior  de  to- 
ldos los  Garbiades  de  Málaga,  é  de  todas  bus  forta- 
slezas,  cibdades,  villas  é  lugares,  rey  grande,  temi- 
sdo,  nombrado  é  preciado,  rey  qae  la  virtud  oon 
sel  mora :  ensalce  y  prospere  Dios  poderoso  vues- 
itro  real  estado,  é  acreciente  vuestra  vida.  Besan- 
ido  vuestras  reales  manos  vuestros  servidores  los 
a  que  esperan  vuestra  piedad  é  clemencia,  el  alcay- 
>de,  alfaqni,  algoaeil,  viejos,  caballeros,  dbdadanos, 
>é  comunidad,  vuestros  siervos,  qa«  viven  en  el  real 
»de  Yoeatra  real  Sefioria  en  la  cibdad  de  Marbella; 
splegaáDíos  poderoso  poner  en  vuestra  corasea 

•  quiera  osar  con  ellos  de  piedad  é  clemencia,  y  es- 
Aperamos  en  Dios  que  ansí  será.  Porque  oon  los  qne 
iBon  rebeldes  é  no  quieren  obedecer,  maestra  su 
•poderío  gran  rigor ;  é  con  los  qne  vienen  á  ponerse 
sen  manos  de  Vuestra  Altesa ,  usa  oon  ellos  de  pie- 
sdad  é  virtud ,  aunque  hayan  mucho  errado.  Qnan- 
»to  mas  á  los  qne  de  pura  voluntad  é  bnena  inten- 
» don  deliberadamente  obedescen  y  entran  en  ser- 
> vicio  de  Vuestra  real  Señoría,  que  somos  der- 
stos  que  habedes  de  facer  con  ellos  según  con- 
«viene  facer  á  vuestra  glande  é  muy  alta  é  real  Se- 
sfloria.  Porque  según  es  cierto  que  Vuestra  Alteza 
asigne  el  camino  recto  é  verdadero  (portante  viaí- 
ateos  Dios  poderoso  é  grande),  los  que  signen  el  se- 
» mojante  camino  é  signen  la  verdad,  alcanzan  lo 
I  que  quieren ;  é  desta  causa  vencéis  á  los  qne  ven- 
iceis,  en  mantener  la  verdad  é  aborrescer  su  con- 
atrario,  é  satisfacer  al  agraviado  de  aquel  que  lo 
a  agravia.  E  con  esto  vencéis  é  venceréis,  fasta  que 
a  todo  este  reyno  sea  vuestro  é  so  vuestra  obedien- 
ada,  é  la  verdad  vence  é  su  contrario  es  venddo. 
B  Porque  Dios  no  apiada  al  que  no  apiada  al  neoe- 
B sitado;  ni  entra  en  paraiso  primero  que  nadie,  si- 
ano  al  que  ha  piedad  é  olemenda  de  las  criaturas, 
a  que  sean  de  qnalqaier  calidad.  Saludes  oon  acre- 
Bcentamiento  de  macha  vida,  é  g^nde  honra  é  vio- 
atoria  sean  oon  nuestro  sefior  el  Bey,  é  la  piedad 
a  de  Dios  ó  su  bendidon;  junto  oon  esto  ensalce 
•Dios  vuestro  real  estado.  Vuestros  humildes  servi- 
B dores  facen  saber  á  Vuestra  Alteza,  como  reoebi- 
amos  vuestro  honrado  mandamiento  é  carta,  por  él 
aqual  nos  embiábades  á  requerir  é  mandar  ciertas 
B  cosas,  según  que  por  él  se  contiene ;  é  prestamen- 
nte  lo  leímos  é  oímos,  é  luego  lo  obedecimos ;  é  di- 
aximos :  lo  cumpliremos  con  bnena  voluntad  todo 
bIo  que  él  Bey  nuestro  sefior,  sojuzgador  de  los  re- 
•yee  é  cervioea  de  las  gentes ,  nos  embia  á  mandar : 
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aquel  qae  da  vida  t  las  «Imaa  qna  esda  n  ptm, 
6  las  ToUeva  dells.  E  b  mas  presto  qae  podimoi, 
ante  todas  cosas  embiamos  á  Vuestra  Altea  \m- 
aventurada  obediencia  como  Vuestra  Altau  dm 
embia  mandar.  Considerando  é  oonocieDdo  elgiu 
poder  é  poderoso  estado  ó  muy  esfoixado  de  Voei. 
real  Sefioria,  6c(mfiando  en  vuestra  mocha  boncUd 
é  virtud,  no  se  falló  home  que  oontradixeae  «nlt 
oibdad,  obediencia  bienaventurada,  con  el  syndide 
I^os  é  de  todos  los  vednos  qae  viven  en  la  oibdii 
de  Marbella,  que  es  de  Vuestra  real  Sefioríaétodi 
su  tierra ;  antes  todos  en  general  oon  ^Mdbla  to- 
alnntad  é  agradable  intención,  todoa  entraron  n 
servido  de  Vuestra  real  Sefiarfa ,  i  le  obededetoa 
por  ray  é  sefior,  é  se  pusieron  so  sa  mandado  ij» 
risdicion,  en  la  manera  qae  Vuestra  Altesa  msodi. 
Que  los  que  quisiesen  vivir  aqaí  en  esta  tisn 
en  las  aldeas  y  en  otras  partes,  viviesm  Mga- 
ramenta  se  vuestro  amparo  é  de£«idiiBÍ«Dto;  j 
el  que  qoisiese  pasar  allende,  Vuestra  Atteu  lo 
pasaría  seguramente  en  vuestn»  navios  fasta  dni- 
de  quisiesen,  coa  favor  é  ampara  de  Vuestra  Alte- 
za ;  de  manera  qae  podiesea  aegaramaote  asestii 
aea  los  lugares  donde  Dios  les  pusiese  «  velnisi 
ade  vivir.  Todo  lo  que  conviene  facer  á  los  nyM 
aqae  son  como  Vuestra  Alteza.  E  por  el  muy  po4- 
a  roso  Bey  nuestro  sefior,  qne  algunos  desta  dUad 
a  de  los  principales  qne  tienen  la  fabla  y  el  cooaejt, 
nestan  absentes  en  Granada  y  en  Málaga,  é  d« ot- 
ada día  los  esperamos.  E  si  parece  á  Vaeatra  Altea 
a  mandarles  esperar  un  mes,  fasta  qae  fabismoi  to- 
a  des  juntos  lee  absentes  é  les  presentes,  y  eitoaM 
averna  Vuestra  Alteza  á  la  oibdad ;  esto  rogasM  é 
asnpUoamos ,  y  el  parecer  de  Vuestra  Altees  «  b 
amejor.  Aquí  están  algunas  pardalidades  de  Q«a^ 
ares,  que  tienen  sus  parientes  é  sus  mogeres  «o  Mi- 
alaga  :  suplican  á  Vuestra  Safioria  les  aaande  ia 
bsu  seguro,  para  que  puedan  salir  dende  aqni  o« 
B  los  que  quisieren  pasar.  E  ansímesmo  sepanueiW 
a  sefior  el  Bey,  que  la  gente  desta  oibdad ,  mas  4* 
atodos  loB  de  las  otras  dbdades  del  reyno  de  Ota- 
•nada  son  muy  pobres  é  necesitados ;  é  los  queDs* 
aba  ordenado  que  se  vayan  della  á  donde  Dies  qn- 
asiere,  son  tan  pobres,  que  si  no  piden  por  DiSr 
a  no  se  podrán  remediar :  de  manera,  qae  de  su  bon 
ano  podrían  aderezar  sus  cosas.  Por  ende  sopes- 
amos á  Vuestra  real  Sefioria,  que  el  qoe  quisiere  nt- 
sder  algunas  cosas,  qne  haya  quien  las  compre  f> 
ajusto  predo,  por  manera  qne  no  pierdan  niagaa* 
Boosa.  E  8i  algunos  qaideren  vivir  é  qaedaí  en  W 
BCBsas,  que  queden  segpan  y  en  la  manera  que  ?■•- 
Btra  Altesa  asentó  é  capituló  oon  todoa  los  otros  q* 
B  quedan  en  servido  de  Vuestra  Altetsa.  Allá  onbit- 
amos  dertas  personas  de  nosotros,  para  qne  £aMs> 
acón  Vuestra  Alteza, ó  asienten  todas  las  oosu:^ 
aquales  llevan  poder  de  toda  la  oibdad,  pars  4» 
atodo  lo  que  ellos  ficieren  é  asentaren  en  todaa  bi 
acosas  susodichas,  habrán  por  bueno  é  paaaris  fH 
•ello.  E  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  les  mande  ^ 
BSU  seguro  para  el  alcayde  qne  está  en  la  íortslM 
apara  que  vaya  do  quisiere ;  porque  él  no  qaiso  *t 
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teoB  nosotros  en  ningrat  oosa  reoeUndo  de  m  se- 
ifior,  porque  no  mandase  pasar  contra  él ;  por  ende 
«Vuestra  Altes»  le  mande  dar  el  s^nro,  para  que 
M  é  todos  los  suyos  rayan  i  do  quisieren.  Ansí- 
smesmo  suplicamos  á  Vuestra  Altesa,  que  no  pue- 
>da  entrar  en  la  eibdad  ninguna  gente  tino  la  que 
1  nosotros  dizéremos,  é  que  sea  poca,  fasta  que  pa- 
teen allende  los  que  ovieren  de  pasar ,  é  acordaren 
>de  quedar  los  que  ovieren  de  quedar.  Porque  mn- 
lohas  gentes  recelan,  que  entrando  mucha  gente 
•recibirán  algún  dafio,  lo  qual  no  esperamos  reoe- 
sbir  oon  el  favor  é  ayuda  de  Vuestra  Alteza.  Quan- 
sto  mas,  que  todos  ohioos  é  grandes,  en  yeyendo  la 
•carta  de  Vuestra  Alteza,  todos  la  obedecieron  é 
aoompUeron  el  mandamiento  de  Vuestra  Altesa.  E 
•vuestro  servidor  el  que  ley6  la  carta  de  Vuestra 
•Altew  á  los  ohioos  é  á  los  grandes  é  la  declaró  ó 
•fiso  entender,  é  puso  en  sus  corazones  que  la  obe-' 
>  dedesen  é  cumpliesen,  pide  por  merced  á  Vuestra 
»  Aheaa  á  parte  de  los  de  la  oibdad,  algunas  cosas : 
•■opKoamos  á  Vuestra  Alteza  las  quiera  facer.  Lo 
•primero  darle  seg^uro  é  aparte,  pues  que  lealmente 
•oe  sirvid.  Lo  segundo ,  una  fusta  para  que  pasen  él 

•  é  todos  los  que  con  él  están,  ansi  los  de  su  casa  co- 
»mo  sus  parientes  é  parcialidades;  é  que  puedan 
•vender  todas  las  cosas  que  tovieren  de  vender 
•por  precio  razonable,  é  lo  que  llevaren  en  la  dicha 
B  fusta  que  sea  seguro.  Lo  tercero,  que  el  salario  que 
•él  tenia  del  Bey  de  Qranada  eran  quince  pesantes 
•por  aloayde,  é  qnarenta  por  alfaquf  cada  mes,  é  le 
B  son  debidos  desto  diez  meses,  á  causa  de  las  guei- 

•  ras.  Por  ende  suplica  á  Vuestra  real  Seflorfa  ge  los 
«mande pagar, é  todo  se  fará  como  Vuestra  Sefioria 
alo  mandare,  é  se  entregará  á  Vuestra  real  Sefioria 
»6  á  qiden  mandare.  T  esto  suplica  á  Vuestra  real 
B  Sefioria,  porque  es  público  é  notorio  á  todos  vues- 
»tra  gran  virtud,  6  quanto  bien  lo  face  oon  todos, 
nqnantomas  oon  quien  tan  bien  os  sirvió.  E  Dios 
•prospere  y  ensalzo  é  acreciente  la  vida  y  estado  de 
sYuestoa  muy  altáé  real  Sefioria,  é  cumpla  todo  lo 

•  que  por  ella  es  deseado.  Escripta  de  veinte  é  dos 
,  »de  Jnmedi  en  el  primero,  que  es  á  dos  de  Jnnio, 

nOtrosi  muy  grande,  poderoso  apreciado,  é  muy 
a  temido  Bey  nuestro  sefior,  facemos  saber  á  Vues- 
» tra  Altesa,  que  son  muy  muchos  los  que  quieren 
»  pasar  allende ;  son  menester  buenas  fustas.  E  an- 
nsimeemo  sepa  Vuestra  Alteza,  que  los  que  estaban 
B  absentes  de  la  eibdad  en  Granada  y  en  Málaga,  son 
B  venidos ;  é  todos  juntamente  de  una  voluntad  da- 
»  mos  la  obediencia  á  Vuestra  Alteza,  é  vos  recebi- 
amos  por  Bey  é  por  Sefior.  E  ante  todas  cosas  su- 
«pUoamos  á  Vuestra  Alteza,  que  nos  mande  dar  un 
»  navio  para  que  pasen  algunos  de  nosotros  allende, 
9  A  ver  si  nos  quieren  recebir,  é  n  nos  recibieren 
M  bien  ¡  6  sino,  que  siempre  estemos  so  amparo  é  se- 
»gnríd»d  de  Vuestra  Alteza,  é  seamos  siempre  su- 
m  yo»  donde  Dioe  quisiere.» 

T^aU  por  el  Bey  la  carta,  é  oidos  los  mensagoros, 
oomo  quier  que  la  gente  estaba  fatigada  de  los  tra- 
t>ajo8  é  caminos  pasados ;  pero  todavía  acordó  de  ir 
persona  á  tomar  aquella  eibdad.  Poique  s^un 
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habemos  dicho,  ovo  dubds  que  absenté  el  Bey  de  la 
tisrra,  mudarían  los  moros  el  propósito,  é  no  la  en- 
tregarían á  ningún  capitán  que  allá  embiase.  E 
mandó  á  la  gente  facer  talegas  por  quince  dias,  é 
que  el  artillería  quedase  con  gran  guarda  da  gente 
de  caballo  é  peones  en  los  prados  de  Anteqnera  ;  y 
él  con  toda  su  hueste  fué  á  la  eibdad  de  MarbeÜa. 
E  como  llegó  á  la  eibdad,  luego  los  moros  ge  la  en- 
tregaron ,  é  salieron  fuera  della  todos  los  homes  é 
mngeres  que  la  moraban;  á  los  quales  el  Bey  dio 
seguro  para  que  pudiesen  ir  oon  todos  sus  bienes  é 
ganados  donde  quisieren.  E  otrosí  mandó  dar  na- 
vios é  gentes,  que  pasasen  seguros  á  los  que  quisie- 
sen ir  á  la  tierra  de  Afnoa.  E  quedó  la  eibdad  libre 
al  Bey,  é  mandóla  fomecer  de  gente,  é  bastecer  de 
los  pertrechos  é  mantenimientos  que  fueron  menes- 
ter, y  entrególa  á  Don  Pedro  de  Villandrando,  Con- 
de de  Bibadeo,  el  qual  fizo  pleito  omenage  por  ella 
al  Bey;  é  á  la  Beyna.  Otrosí  sacó  el  Bey  todos  los 
cabtivos  ohristianos  que  falló  en  esto  eibdad  de 
Marbella  y  en  la  eibdad  de  Bonda  é  su  serranía,  y 
en  todas  las  otras  villas,  é  lugares,  é  tierras  que  to- 
mó de  los  moros  en  este  afio,  é  púsolos  en  libertad. 
Los  de  las  villas  de  Montemayor  é  de  Oórtes  é  de 
Alarícate,  con  otros  diez  lugares  comarcanos  á  la 
eibdad  de  Marbella ,  sabido  como  el  Bey  la  había 
tomado,  se  vinieron  á  él ,  é  obligáronse  de  ser  sus 
subditos,  é  le  ficieron  el  juramento  é  obligación  que 
los  de  las  otras  villas  habian  fecho.  Y  el  Bey  les  dio 
seguro  de  sus  vidas  é  bienes,  según  que  lo  dio  á  los 
otros.  Concluidas  las  cosas  que  fueron  necesarias 
para  la  provisión  de  Marbella,  el  Bey  partió  de 
aquella  eibdad;  é  andando  con  la  hueste  por  la  cos- 
to de  la  mar  poniendo  sus  reales,  llegó  á  un  lugar 
que  se  Uama  la  Fuente-Giróla.  En  estos  dias  la  gen- 
te de  la  hueste  recebia  gran  fatiga,  ansí  del  cansan- 
cio grande  por  la  continacion  de  los  caminos  áspe- 
ros é  trabajosos ,  como  porque  fallecieron  los  man- 
tenimientos ;  é  padecieron  tan  grande  hambre ,  que 
no  comían  los  homes  ni  los  caballos  otra  cosa ,  sal- 
vo palmitos  é  yerbas :  porque  los  bastimentos  que 
se  embiaron  por  la  mar,  oon  los  vientos  contraríos 
no  pudieron  llegar  á  tiempo  que  pudiesen  aprove- 
char. E  la  gente  ansí  trabajada  pasó  adelante  por  la 
ribera  de  la  mar ,  é  cerca  de  dos  lugares  de  moros 
que  llaman  el  uno  Oznar,  y  el  otro  Mixas.  Estos  dos 
lugares  se  entregaran  luego  al  Bey ,  salvo  porque 
sígannos  moros,  ó  malos  christianos  que  iban  en  su 
hueste,  los  avisaron  de  la  gran  hambre  é  fatiga  que 
la  gente  de  los  christianos  padecia.  El  Bey  asentó 
su  real  cerca  de  un  lugar  que  se  llama  Churriana, 
que  es  una  legua  de  Málaga.  Los  moros  que  fueron 
avisados  de  la  flaqueza  que  llevaban  las  gentes  de 
la  hueste  por  la  gran  hambre  que  padecían,  deza- 
ron  pasar  gran  parte  de  la  gente  que  iba  adelante 
entre  las  sierras  é  la  mar  por  caminos  muy  estrechos 
é  vinieron  á  dar  en  el  f  ardage ;  porque  según  la  dis- 
pusicion  de  aquellos  lugares ,  poca  gente  podía  pe- 
lear con  mucha.  El  Maestre  de  Aloántora ,  é  Don 
Gutierre  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de  León, 
que  venían  en  la  rezaga,  oomo  vieron  á  los  moros 
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que  7enitn  oontrtt  ellos,  ovieron  recelo  qae  serian 
todoa  perdidos,  segnn  la  flaqtieza  6  desorden  qae  to- 
do8  traian.  G  considerando  qaanto  grande  fuera  el 
inf  ortanio,  si  después  de  habidas  tantas  é  tan  prós- 
peras victorias,  en  el  fin  oviesen  algnn  caso  ñnies- 
tro,  fioieron  juntar  algunos  capitanes  qae  venian 
con  ellos  en  guarda  de  la  rezaga.  Y  encubriendo  la 
flaqaeza  qae  padecían  con  el  esfuerzo  que  mostra- 
ron, ficieron  rostro  á  los  moros,  é  pelearon  con  ellos 
por  aquellos  lugares  do  ningunas  otras  gentes  de 
los  chrístianos  que  iban  delante  podian  tomar  á  los 
socorrer,  por  la  indispadoion  de  los  lugares  angos- 
tos donde  iban.  T  estos  defendieron  el  fardage  de 
los  moros  que  lo  seguían,  é  peleando  oon  ellos,  los 
retrnxeron  fasta  los  meter  por  aquellos  dos  lugres 
de  O^nar  é  Míxas.  El  Rey  con  toda  la  hueste  siguió 
adelante  su  camino,  fasta  yenir  á  un  lugar  que  es- 
taba encima  de  la  mar  á  la  vista  de  Málaga,  que  se 
llamaba  Benalmadala ;  el  qual  mandó  derribar,  por- 
que estaba  en  tal  sitio  que  no  se  pedia  defender, 
salvo  á  gran  peligro  de  los  christianos.  Los  de  la 
cibdad  de  Málaga,  veyendo  el  poderio  del  Bey,  ansi 
do  gentes  como  de  artillería,  estaban  en  gran  mie- 
do de  ser  cercados,  é  no  dubdaban  de  ser  perdidos, 
6  de  entregar  la  cibdad  al  Rey,  según  hablan  fe- 
cho los  de  la  cibdad  de  Ronda  é  de  Marbella ,  ¿ 
las  otros  villas  é  lugares  que  se  entregaron.  B  sin 
dubda  el  Rey  é  los  grandes  sefiores  é  caballeros 
principales  qae  oon  él  iban,  bien  quisieran  poner  si- 
tio sobre  aquella  cibdad,  salvo  porque  conocieron 
la  gran  fatiga  é  cansancio  que  la  gente  traía  de  ha- 
ber andado  tantos  dias  por  caminos  muy  ásperos  é 
peligrosos,  é  por  la  gran  hambre  que  habían  por 
falta  de  los  mantenimientos.  Otrosf,  porque  los  ca- 
ballos estaban  flacos  é  tan  perdidos,  que  los  traian 
de  diestro,  é  otros  muchos  dexaban  por  los  campos 
que  uo  los  podian  mover.  Ánsimesmo  ovo  gran  fal- 
ta en  el  real  de  sillas  é  albardas,  é  de  ferrage,  é  de 
otras  muchas  cosas  de  las  que  son  necesarias  al  pro- 
veimiento de  las  gentes  que  van  en  hueste.  Estas 
cosas  consideradas,  el  Rey  acordó  de  pasar  adelante, 
é  poner  su  real  cerca  de  la  villa  de  Alora.  E  dende 
partió  otro  día  é  fué  á  los  prados  de  Anteqaera, 
donde  falló  grandes  requas  de  mantenimientos  que 
la  Reyna  habia  embiado,  é  alli  se  proveyeron  las 
gentes  é  satisfacieron  á  la  gran  hambre  que  por 
mengua  de  mantenimientos  fasta  aquel  día  habían 
padecido. 

Estando  el  Rey  en  aquel  lugar ,  ovo  consejo  con 
algunos  de  los  principales  caballeros  qne  con  él  ve- 
nían, de  lo  que  debía  facer,  pues  tenía  manteni- 
mientos de  los  que  la  Reyna  habia  embiado.  É  como 
quier  qne  había  asaz  tiempo  del  verano ,  para  pro- 
seguir la  conquista  comenzada;  pero  porque  cono- 
cieron la  indispusioion  de  la  gente,  acordaron  qne 
el  Rey  la  debía  dexár  reposar  algunos  dias,  é  des- 
pués podría  facer  otra  entrada  en  tierra  de  moros. 
El  Rey,  habido  por  bueno  aquel  consejo,  partió  oon 
toda  su  gente,  é  vino  á  poner  real  en  el  Rio  de  las 
Yeguas,  é  de  alli  vino  á  la  villa  de  la  Rambla, don- 
de tnvo  el  día  de  Sant  Juan.  La  Reina,  como  mandó 


ir  las  reqnas  de  los  mantonimientM  'por  tiem  ptrt 
basteoimientOB  del  real,  bien  ansí  embió  á  mudu 
á  sus  oficiales  que  tenía  pnestos  en  los  puertos  deis 
mar,  qne  embiaaen  á  la  cibdad  de  Marbella  trigo < 
vino  é  mantenimientos,  é  todas  las  otras  cosas  neot- 
sañas  para  el  proveimiento  de  aquella  oibdtd. 

CAPÍTULO  XLVIL 

Cerno  «1  R«T  ntri  en  U  eibdtd  de  Cirdott. 

Pasado  el  día  de  Sant  Jnan,  luego  otro  dia  piitíi 
el  Rey  de  la  villa  de  la  Rambla  é  todos  los  oabtUa- 
ros  é  capitanes  que  oon  él  habían  estado  enlagner- 
ra,  y  entró  en  la  cibdad  de  Córdoba;  é  saliéronle  i 
recebir  con  grande  solemnidad  todas  las  dinidadei, 
é  canónigos  é  clereoía  de  la  iglesia  mayor,  é  da  Ui 
otras  igleáas  de  la  cibdad.  AnsimeanH)  salienm 
fuera  de  la  cibdad  á  le  reoebir  el  Príncipe  Don  Jota 
su  fijo ,  y  el  Cardenal  de  Espafia ,  é  los  embaxtdo< 
res  de  Veneoia  é  de  Ñapóles  é  de  Portogal,  que  hi- 
bian  quedado  con  la  Reyna ,  negociando  las  cow 
de  sus  embaxadas ;  é  salieron  los  Perlados  é  Docto- 
res qne  estaban  en  su  corte  y  en  sn  consejo.  Otroal 
salieron  la  justicia  é  regadores  é  cabaUeroe  anciasoí 
que  habían  quedado  en  la  gobernación  de  la  cilv 
dad  ;  é  los  oficiales  de  todos  los  oficios  fueron  al  es- 
mino ,  é  por  toda  la  cibdad  ficieron  grandes  jaegtK 
é  alegrías,  por  la  victoria  que  Dios  le  hdsia  dado. 
El  Rey  acompasado  de  todas  estss  gentes  entrí  eo 
la  cibdad  é  llevaba  delante  todos  los  christiuM 
que  redimió  del  captiverio.  É  fué  primero  á  la  ígl^ 
sia  mayor  á  facer  oración ,  é  dar  gracias  á  Dios  por 
las  victorias  qae  le  habia  dado.  E  después  fué  pin 
BU  palacio,  donde  falló  á  la  Reyna,  que  le  sdü  i 
recibir  fasta  la  puerta  del  palacio ,  acompasada  i» 
muchas  duefias  é  doncellas  que  continaban  en  » 
servicio.  E  ánsimesmo  las  Infantas  Dofia  Isabd  i 
Dofia  Juana,  é  Dofia  Maria  sus  fijas,  é  oon  elltf 
las  duefias  sus  ayas,  é  otras  muchas  dne&as  é  dos- 
celias  arreadas  de  paOos  brocados ,  é  de  sedas,  ii> 
otros  grandes  arreos.  E  de  esta  manera  fué  a» 
bído  con  grande  alegria  de  todos,  é  fueron  fecbíi 
por  la  Reyna  grandes  fiestas  en  su  palacio.  Y  el  Bej 
é  la  Reyna  embiaron  al  monesterío  de  Sant  Jou 
de  los  Reyes  que  fundaron  en  la  cibdad  de  Toledo, 
todos  los  fierros  de  los  captivos  christianos  qne  n- 
dimieron  de  tierra  de  moros ,  los  qnalee  estáo  es 
aquel  monesterio  fasta  el  presente  dia.  PuédeH 
bien  creer  por  todos  aquellos  que  esta  CMnica  leye- 
ren, qne  los  grandes  sefiores  é  caballeros  é  los  capi- 
tanes qne  sirvieron  al  Bey  é  á  la  Reyna  en  esta  jor- 
nada, ovieron  singular  ^cion  al  servicio  de  Dio*  i 
snyo;  lo  qual  pareció  en  la  grand  obedi«ida  qae 
ovieron  á  los  mandamientos  qne  les  eran  feches, 
porque  desta  obediencia  habida  porcada  nno  en  ei- 
pecial,  procedió  gran  concordia  de  todos  en  genenl; 
é  de  la  concordia  se  sígnió  bnen  oonooimiento  é  no- 
to consejo,  para  administrar  las  cosas  qne  ocnnita 
E  disponiendo  sus  personas  al  trabajo,  é  dando  exoa- 
pío  á  las  otras  gentes  que  se  dispnsieaen  á  lo  mesni^ 
so  siguió  el  loable  fin  que  habernos  contado. 
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DON  FBBNANDO  É 

CAPITULO  XLVIII. 

D«  lo  qne  el  Rey  é  U  Rejiia  leteron  estando  en  CArdoba. 
Después  qne  el  Bey  entró  en  la  cibdad  de  Córdo- 
bft ,  Be  pagó  el  aneldo  á  todos  los  oaballeros  é  peones 
é  otras  gentes  de  la  hueste.  E  porque  algunas  gen- 
tes, especialmente  los  que  habían  venido  de  Casti- 
lla, estaban  fatigados  de  los  trabajos  pasados,  é 
habían  de  volver  á  sos  tierras  qne  eran  lexanas,  el 
Bey  i  la  Beyna  los  mandaron  despedir.  Otrosi  acor- 
daron de  eecrebir  al  Papa  é  al  colegio  de  los  Carde- 
nales las  victorias  que  Dios  les  habia  dado  contra 
loa  moros,  enemijgoe  de  nuestra  sancta  f  e ;  ó  las  ciu- 
dades 6  villas ,  é  castillos  ,  ó  tierras  que  habían  ga- 
nado, que  eran  gran  paite  del  Beyno  de  Granada. 
Otrosí  le  embiaron  á  decir ,  como  mediante  el  ayu- 
da de  Dios  é  de  la  gloriosa  Virgen  su  madre,  ellos 
entendían  oontínar  su  conquista,  fasta  ganar  todo 
aquel  Beyno ;  é  loa  trabajos  habidos,  é  los  gastos 
fechos  en  la  guerra,  é  los  qne  se  esperaban  haber 
en  ella;  é  como  habían  redemido  muchos  christianos 
que  estaban  captivos  en  poder  de  los  moros. 

£1  Papa  é  los  Cardenales,  oída  aquella  nueva, 
ovieron  muy  gran  placer;  y  él  Papa,  considerando 
los  muchos  gastos  que  en  aquella  conquista  se  re- 
querían facer ,  otorgó  segunda  Cruzada  con  gran- 
des indulgencias ,  á  todos  los  que  la  tomasen  en  to- 
dos los  Beynos  é  sefiorios  del  Bey  é  de  la  Beyna. 
Otrosi  mandó  por  sus  bulas,  que  la  clerecía  é  las  ór- 
denes contribuyesen  para  aquella  guerra  décima  de 
todos  sus  frutos;  la  qual  cometió  al  Cardenal  de  Es- 
paña que  la  moderase  é  ficíese  repartir  en  la  mane- 
ra que  él  entendiese.  El  qual  la  moderó  en  la  suma 
de  cien  mil  florines  de  oro  de  Aragón.  Otrosí  acor- 
daron el  Bey  é  la  Beyna  de  dar  orden  en  la  tierra 
ganada  de  los  moros.  E  mandaron  á  Juan  de  Tor- 
res un  caballero  de  los  que  estaban  en  el  contino 
servicio  de  su  palacio,  ó  al  licenciado  Juan  de  la 
Fuente,  Alcalde  en  su  corte,  que  fuesen  alas  cibda- 
des  dtf  Bonda  é  Marbella,  é  á  las  villas  de  Cártama, 
éCazarabonela,é  Setenil,  é  alas  otras  villas,  é  valles 
é  serranías  é  tierras  qne  se  ganaron  de  los  moros,  é 
pusiesen  términos  á  cada  una ,  é  repartiesen  las  ca- 
sas y  heredades  entre  los  moradores  christianos  qne 
nuevamente  las  fueron  á  poblar.  Otrosí  mandaron 
poner  las  fronteras  contra  los  moros  en  otras  villas 
é  castillos,  mas  adelante  de  lo  que  primero  estaban. 
£  por  quanto  la  cibdad  de  Oibraltar,  é  las  villas  de 
Xímena  é  Teba ,  é  todas  las  otras  villas  é  castillos, 
qne  por  ser  en  frontera  de  moros  llevaban  cada  año 
pagas  ó  llevas,  estaban  seguras  por  ser  ya  de  chris- 
tianos la  cibdad  de  Bonda  é  todas  las  otras  villas 
que  se  ganaron  de  los  moros ,  mandaron  qne  no  las 
ganasen.  E  mandaron  poner  las  fronteras  veinte  le- 
£pias  mas  adelante ,  en  los  lugares  que  entendieron 
ser  mas  necesarias.  Otrosi,  porque  idgunos  marine- 
ros é  otras  personas  de  los  qne  pasaron  los  moros 
allende  la  mar,  contra  el  seguro  qne  el  Bey  é  la 
Heyna  les  habían  dado ,  fnrtaron  algunos  homes  é 
xnugeres  é  criaturas,  é  les  habían  tomado  sus  bie- 
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nes ;  é  como  el  corasen  noble  no  puede  sofrir  mal- 
dad ,  la  Beyna  indinada  contra  los  que  esto  fimeron 
mandó  á  este  Licenciado  de  la  Fuente  su  alcalde, 
que  ficíese  pesquisa  quien  oviese  fecho  aquellos  fur- 
tos, é  los  mandase  luego  restituir,  y  executase  su 
justicia  en  aquellos  que  fallase  culpantes. 

Este  alcalde,  poniendo  diligencia  en  lo  que  la  Bey- 
na le  mandó,  informado  quien  eran  los  robadores, 
fiao  justicia  dellos,  é  tomóles  todo  lo  que  habían 
robado ,  é  pasó  allende  la  mar.  E  como  llegó  al  puer- 
to ,  embió  á  pedir  seguro  á  los  moros  para  descen- 
der en  tierra,  porque  venia  á  restituir  lo  que  lee 
habían  robado.  Los  moros  le  respondieron,  que 
mensagero  de  tan  altos  é  poderosos  reyes,  no  había 
menester  el  seguro  qne  demandaba,  porque  la  gran- 
deva de  su  rey  daba  seguridad  á  sus  subditos  en  to- 
da la  tierra.  El  alcalde,  oída  aquella  respuesta,  aun- 
que fué  amonestado  qne  no  se  confiase  en  las  pala- 
bras de  los  moros ;  pero  pospuesto  el  temor  de  la 
muerte  é  del  oaptiverío  que  aquélla  gente  bárbara 
le  podiera  facer:  «  Nunca  plega  Dios, respondió  él, 
qne  la  virtud  del  Bey  é  de  la  Beyna  mis  se&ores, 
que  estos  moros  facen  cierta,  mi  miedo  la  faga  dnb- 
dosa. B  E  diciendo  esto  con  gran  confianza,  é  con- 
tra el  voto  de  los  que  con  él  eran,  saltó  luego  en 
tierra;  é  puesto  en  poder  de  los  moros  oon  todo  lo 
que  les  llevaba,  lo  repartió  á  las  personas  robadas. 
E  de  tal  manera  fizo  esta  execncion  de  jnaticia  que 
los  agraviados  quedaron  satisfechos. 

CAPITULO  XLIX, 

Como  faeron  deibaraUdos  algunos  caballerof  ebrisUasM,  tae 
salieron  de  Albama. 

Algunos  caballeros  de  los  que  estaban  oon  el  Cla- 
vero de  Oalatrava  en  guarda  de  la  cibdad  de  Alhe- 
ma, é  otros  alg^os  que  vinieron  á  aquella  cibdad 
por  facer  guerra  á  los  moros ,  cavalgaron  un  día  por 
el  aviso  que  ovieron  de  algunos  adalides,  é  fueron 
fasta  bien  cerca  déla  cibdad  de  Granada,  é  toma. 
ron  los  ganados  que  fallaron  de  vacas  é  ovqas  é 
yeguas,  é  algnnos  prisioneros.  Laoibdad  de  Grana- 
da estaba  tan  menguada  de  gente  de  caballo,  qne 
no  salieron  los  moros  della  á  lo  resistir,  porque  to- 
da la  gente  de  caballo  de  la  cibdad  estaba  con  el 
Bey  Moro  en  la  defensa  de  la  cibdad  de  Málaga. 
Los  christianos,  veyendo  que  ninguna  resistencia 
les  era  fecha ,  perdido  el  cuidado  que  convenia  tener 
en  guardar  la  orden  de  la  guerra,  derramáronse 
unos  de  otros  por  el  camino  qne  volvía  Alhema  con 
la  cavalgada  que  traían.  El  B^  Moro,  sabido  como 
el  Bey  habia  dexado  la  tierra  é  se  habia  vuelto  con 
toda  la  hueste  á  la  cibdad  de  Córdoba,  partió  de 
Málaga  con  todos  los  oaballeros  qne  alli  tenia,  éfuó 
camino  de  la  cibdad  de  Granada.  E  acaso  sin  saber 
aviso  alguno  de  los  oaballeros  christianos  qne  ha- 
bían fecho  aquella  cavalgada,  encontró  oon  ellos. 
Los  christianos  que  venían  desordenados  sin  ningu- 
na guarda,  como  vieron  los  moros  venir  contra 
ellos,  luego  desampararon  la  cavalgada ,  é  se  pnsie- 
ten  en  fuida ,  é  los  moros  lo*  ngoieron,  fasta  los 
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meter  por  los  puertas  da  Alhama;  y  en  el  alcuioe 
mataron  mochos  dellos,  é  tomaron  el  despojo  de 
campo ,  é  tomaron  para  la  oibdad  de  Qranada  oon 
todo  ello,  é  oon  la  presa  que  los  ohiistianos  hablan 
fecho. 

CAPÍTULO  L. 

Como  dMbanttroB  loi  moro*  al  Coade  de  Ctbn  eerea  d« 
Noelin. 

Visto  como  quedaba  atin  asaz  tiempo  del  verano 
para  estar  gente  en  el  campo ,  embiaron  el  Bey  ó  la 
Beyna  bob  cartas  de  llamamiento  para  algunas  gen- 
tes de  caballo  é  de  pié  de  Estremadm'a  é  del  Mar- 
quesado de  Villena,  é  de  Sevilla,  é  de  Jaén,  é  Úbe- 
da,  é  Baeza ,  é  Andúzar ,  é  sus  comarcas;  los  qnales 
á  cierto  dia  que  les  fué  mandado  se  juntaron  en  la 
cibdad  de  Córdoba ,  para  entrar  oon  el  Bey  este  afio 
segunda  vez  en  el  Beyno  de  Qranada.  E  como  la 
gente  fué  junta,  d  Bey  é  la  Beyna  acordaron  qne 
se  debía  poner  sitio  sobre  alguna  villa  de  moros, 
pero  ovo  diversos  votos  en  su  consejo.  Porque  el 
parecer  de  algunos  era,  qne  el  Bey  debia  asentar 
BU  real  sobre  la  villa  de  Illora,  otros  decian  que  so- 
bre M ontefrio.  El  Conde  de  Cabra  que  estaba  en  la 
villa  de  Baena ,  escribió  al  Bey  é  ala  Beyna,  qne  te- 
nia aviso  derto,  qne  en  la  villa  de  MocÜn  nohabia 
tanta  gente  para  la  defendn  como  convenía,  é  qne 
habia  buena  dispusicion  para  la  cercar.  Algunos 
otros  decian,  qne  pues  era  neoesario  bastecer  A  Al- 
hama ,  el  Bey  debia  entrar  con  toda  su  hueste  á  la 
bastecer,  é  bastecida,  poner  su  real  sobre  alguna  vi- 
lla la  mas  cercana  á  Alhama ;  é  que  Moclin  no  se 
debia  sitiar,  por  estsr  tan  cerca  de  la  dbdad  de 
Granada,  donde  tenia  presto  el  socorro  de  muchas 
gentes.  Oidos  estos  votos,  porque  d  Conde  de  Ca- 
bra todavía  embiaba  á  certificar  qne  la  villa  de  Mo- 
dín se  podía  cercar,  é  tomar  presto ;  el  Bey  con 
propósito  de  cercar  á  Modín ,  partió  de  la  dbdad  de 
Córdoba,  é  fué  á  Alcalá  la  Beal.  E  mandó  d  Conde 
de  Cabra,  é  á  Martin  Alonso  de  Montemayor,  é  á 
dertos  capitanea  de  su  guarda,  que  fuesen  adelan- 
te ,  para  qne  ning^os  moros  entrasen  ni  saliesen  de 
la  villa.  E  mandó  d  Maestre  de  Calatrava  é  al  Con- 
de de  Buendía,  qne  iba  por  capitán  de  la  gente  del 
Cardend  de  Espafia,  é  d  Obispo  de  Jaén ,  é  á  Gar- 
ci  Fernandez  Manrique,  capitán  de  la  gente  de  Cór- 
doba, que  con  quatro  mil  de  caballo  qne  llevaban  é 
seis  mil  peones  fuesen  á  las  espaldas  del  Conde  de 
Cabra  é  de  los  otros  caballeros  qne  habia  embiado 
delante,  para  qne  todas  estas  gentes  cercasen  la  vi- 
lla por  todas  partes.  T  el  Bey,  que  estaba  cerca,  ha- 
bia de  venir  luego  con  toda  la  otra  gente  para  asen- 
tar sn  red.  Otrod  porque  las  cosas  que  se  requerían 
para  sostener  el  red  fuesen  mejor  provddas,  acor- 
dóse por  todos,  qne  la  Beyna  se  acercase  á  aquellas 
partes  de  Alcalá.  La  qual  partió  de  la  cibdad  de 
Córdoba,  é  fué  parala  villa  de  Baena,  aoompafiada 
dd  Príndpe  Don  Juan,  é  de  la  Infanta  Dofia  Isa- 
bel ,  BUS  fijos ,  é  del  Cardend  de  Espafia.  El  Conde 
de  Cabra  é  los  otros  capitanea  qne  tneron  primero, 


partieron  á  la  media  noche ,  é  libaron  i  la  villa  de 
Moclin  antea  de  la  hora  qne  debían  llegar ,  segm  n 
había  ac(xdado  con  d  Maestre  de  Cdatrava,  é  con 
los  otros  caballeros  é  capitanes  qne  fl>an  cerca  del 
en  la  reguarda.  E  acaedó  qne  d  Bey  moro,  isfo^ 
mado  que  d  Bey  queria  p<»>er  cerco  sobre  Moclin, 
vino  con  veinte  mil  hoarn  de  caballo  é  peones  ptn 
aqnella  villa;  el  qual  pnso  parte  de  sn  gente  ea  vm 
dbsrrada  bien  cerca  de  la  villa.  E  como  algant 
gente  de  la  qne  iba  con  d  Conde  llegó  de  nodie  i 
aquella  dbarrada  é  la  abrieron,  los  moros  pouu- 
do  que  los  christianos  eran  mas  gente ,  fuywos  é 
desampararon  aqnd  Ingar ;  é  los  christianos  qne  o- 
traron,  entendieron  mas  en  robar  dgnnas  poeuoo* 
sas  qne  allí  fallaron ,  qne  en  segnir  á  los  moras  qm 
fman.  Los  moros  visto  qne  los  christianos  no  los  ■»■ 
guian ,  tomaron  á  pdear  oon  ellos.  T  d  Conde  Segó 
con  sn  batalla  á  socorrer  á  loa  snyos,  é  pdeé  con 
los  moros  en  nna  parte ;  y  embió  á  decir  á  ka  otru 
capitanes  que  venían  en  la  rezaga,  qne  no  entraieii 
en  aquel  lugar  do  d  había  entrado  á  pdear,  salvo 
que  se  pndesen  en  Ingar  llano  cerca  del ,  para  b  ft- 
cer  ayuda.  E  los  moros  como  conodeion  qne  kgn- 
te  de  los  christianoB  era  poca,  cargaron  gran  bata- 
lla de  cabdleros  é  peones  contra  el  Conde ,  é  pelea- 
ron con  él.  Las  otras  gentes  que  venían  en  la  ren- 
ga, qne  no  pensaban  haber  g^nte  alguna  en  lagnar 
da  de  la  villa ,  como  vieron  la  multitud  de  loa  mo- 
rca que  de  súbito  salieron  contra  dios,  fueron  pri- 
vados del  seso  con  el  grande  miedo  qne  ovieion,  é 
dn  ser  persegmdos  de  ninguno  se  pusieron  en  toipe 
fuida.  El  Conde  é  los  qne  con  él  estaban ,  peleans 
lo  qne  pudieron  fasta  qne  el  Conde  fué  ferido  i» 
nna  espingarda  en  la  mano ,  é  sn  caballo  de  qnatao 
lanzadas ;  é  no  pndiendo  mas  sostener  la  foeisa  de 
los  moros,  volvió  lasespddss;  é  los  moros  agde- 
ron  d  dcance  fasta  nna  legua  contra  él,  é  contri 
las  otras  gentes  qne  fuyeron.  En  esta  pelea  é  dcan- 
ce mataron  áDon  Gonzdo,  hermano  del  Conde,  é 
muchos  peones  é  oaballeroa  de  su  tierra  é  de  otm 
partes;  é  mataran  muchos  mas,  sdvo  porque  d 
Conde  fuyendo,  dgnnas  veces  tomaba  contra  1n 
moros  por  los  detener ;  é  otrod  porqne  sobrevinie- 
ron las  otras  batallas  de  gente  donde  venían  el 
Maestre  de  Cdatrava  y  el  Conde  de  Buendía  y  ¿ 
Obispo  de  Jaén,  los  qndes  fueron  á  socorrer  á  1m 
christianos  qne  venían  fuyendo,  é  resistieron  i  Im 
moros  que  los  seguían.  Murieron  ansímesmo  s> 
aquella  facíenda  dgnnas  cabeceras  é  capitanee  i» 
los  moros  en  los  primeros  encuentros  qne  d  Conde 
ovo  con  ellos  (1).  Como  d  Bey  sopo  el  deduvatodel 
Conde  de  Cabra  é  de  las  gentes  qne  con  él  habita 
ido  en  la  delantera,  ovo  gran  pesar ;  é  detovowcoo 
toda  la  gente  de  sn  hueste  en  el  lugar  do  estaba  que 
se  llamaba  la  Fnente  dd  Bey  á  tres  leguas  de  Md- 
clín,  fasta  haber  acuerdo  de  lo  qne  debía  facer,  i 
algunos  caballeros  é  capitanes  le  consejaron  qoe  de- 
bia dezar  el  cerco  de  aqnella  villa,  ansí  por  d  gnod 


(1)  Fnéestedeabirtto  i  S  de  Setiembre  de  este  ale,  eeaeM* 
Sala  el  «omaiio  de  Galindea  y  Zsrtta,  <U.  to,  n?.  61 
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orgullo  qne  loa  moros  tenían  con  el  vencimiento 
qae  ovieron ,  como  porque  ers  mal  consejo  poner 
■itio  eobre  lagar  donde  tanta  gente  había  para  lo 
defender ,  como  el  Bey  tenia  estonces  para  lo  oer- 
oar.  Otroei  decían  que  lo  goerreado  eete  afio  era  asaz 
tierra,  é  que  debía  dexar  folgar  las  gentes  de  gunr- 
ra,  porque  eatoTiewn  maa  prestas  para  el  afio  ñ- 
gniaate.  En  espeoial  deoian  qne  el  Bey  no  delña  en- 
trar en  la  tierra  de  los  moros  sin  ir  acompasado  de 
la  gente  de  armas  de  Castilla,  segnn  hablan  fecho 
los  Beyes  pasados,  qnando  entraban  á  cercar  qnal- 
qnier  villa  de  aquel  Beyno.  Otros  deoian ;  qne  no 
«eria  honra  de  sa  persona  real,  antee  seria  contra 
la  estimaoion  en  qne  era  tenido  sa  gran  poder,  si 
por  el  desbarato  que  ovo  nn  solo  caballero  de  sa 
Lneste,  se  mostrase  tan  grande  flaqueza,  é  dexase 
de  eontinar  el  propósito  qae  llevaba  de  cercar  aque- 
lla vlUa ,  é  qne  todavía  lo  debía  proseguir.  Otros  al- 
gunos afirmaban ,  que  annqne  el  Rey  quisiese  poner 
Btio  sobre  aqneUa  villa,  no  habia  dispusioion  de  lo 
poner ;  porque  toda  la  tierra  qne  estaba  en  el  dr- 
«nito  era  pefias  é  piedras  grandes,  do  no  se  podían 
fincar  estacas  para  armar  las  tiendas,  ni  atar  los 
caballos ;  é  que  seria  mejor  consejo  poner  sitio  sobre 
alguna  villa  de  la  comarca.  Y  estos  deoian  que  por 
qnanto  la  necesidad  de  Alhama  constrefiia  tanto  de 
se  bastecer,  que  si  luego  no  se  basteciese,  estaba 
«n  peligro  de  se  perder;  que  el  Bey  dezadas  todas 
las  ooeas,  debía  ir  i  la  bastecer  con  toda  su  hueste, 
é  podía  cercar  alguna  villa  de  las  que  eran  en  su  co- 
marca. El  Bey,oidas  las  variedades  destoe  consejos» 
no  se  determinaba  en  ninguno  dellos.  La  Beyna  qne 
babi*  quedado  en  la  villa  de  Baena,  sabida  la  nue- 
va de  aquel  desbarato ,  aunque  era  de  gran  corazón, 
pero  la  muerte  de  los  christianos  que  allí  cayeron 
la  fatigaba  tanto  qne  estaba  en  alguna  turbación, 
eapedalmente  por  la  variedad  de  loa  consejos  qne 
sopo  haber  entre  los  caballeros  que  con  el  Bey  esta- 
ban. Ansimesmo  rescebia  fatiga  por  el  bastecimien- 
to  de  Alhama,  qne  de  necesario  debía  facerse,  é  no 
habia  lugar  para  ello.  £3  Cardenal  de  Espafia,  oonos- 
cida  I*  oongoza  en  que  la  Beyna  estaba ,  le  dixo: 
«  Sefiora,  ei  en  la  guerra  que  tenemos  con  la  tenta- 
Boion  interior,  recebimos  alteración,  no  es  maravi- 
» lia  haberla  en  la  exterior  que  tememos  con  los  ene- 

>  migoa.  Habeifl ,  Sefiora ,  de  creer,  que  ninguna  con- 
1  quista  de  tiaras  ni  de  reynos  se  fizo  jamas,  donde 
a  loa  que  son  vencedores  algunas  vecea  no  sean  ven- 
B  oidoa ;  porque  si  no  oviese  reaisteneia  en  las  oon- 
»  quistas,  maa  se  podria  decir  toma  de  poaesion  qne 
aactoa  de  guerra.  Considerad,  Sefiora,  qne  los  mo- 

>  roa  aon  homea  belioosoa ,  é  poseen  tierra  tan  mon- 

>  tuoaa  é  áspera,  qae  no  ae  pudo  conquistar  en  los 
•  tiempos  pasados  por  ninguno  de  loe  Beyes  vnea- 
»  toos  predecesores ;  porque  la  disposición  de  la  tier- 
s  ra,  es  la  mayor  parte  de  m  defensa.  Vos,  Sefiora, 
a  debéis  dar  gracias  á  Dios,  porque  ansi  como  ovis- 
» tes  mas  constante  propósito  que  ninguno  dellos 
»  para  guerrear,  ansi  os  ha  dado  gracia  para  adqne- 
»  rir  maa  oibdades  é  villas  é  tierras  en  trea  afios,  que 
» loa  otros  Reyes  en  dodentoa  afios  qne  las  guerrea- 
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*  ron.  E  por  tanto ,  Sefiora ,  pues  el  Bey  é  todos  los 
« principales  caballeros  é  capitanes  que  están  con 
%él,  por  la  gracia  de  Dios  son  libres  é  sanos,  no  de- 
ibeis  por  el  desbarato  de  aquella  poca  gente  rece- 
»  bir  tal  alteración  que  ocupe  el  consejo  para  lo  qne 
ise  debe  facer.  E  si  á  vos,  Sefiora,  place,  yo  irá 

>  luego  con  tres  mil  homes  á  caballo  míos  é  de  mía 
s parientes,  á  bastecer  ¿  Alhama,  é  proveeré  ansi- 
s  mesmo  á  las  necesidades  de  dinero,  si  algunas  hay 
»  por  el  presente.  >  E  diciendo  esto,  considerado  que 
la  Beyna  habria  algún  empacho  de  le  declarar  en 
presencia  la  necesidad  que  i  la  hora  le  ocurría,  tor- 
nó la  fabla  á  los  del  consejo  qne  estaban  presentes, 
é  díxoles:  a  Vosotros,  pues  platicáis  con  la  Beyna 

>  mi  Señora  en  las  necesidades  qne  ocnrren ,  venid  á 
»  mí  con  lo  que  Su  Sefioría  al  presente  oviere  menes- 
«ter;  é  si  fuere  menester  alguna  provisión  de  diñe- 
>ro,  yo  la  faréi ;  é  fizóla  luego  de  lo  qne  á  la  hora 
fué  necesario.  E  disponíase  á  ir  en  persona  do  el 
Bey  estaba,  salvo  que  la  Beyna,  oídas  las  razones  6 
ofrecimientos  con  obra  del  Cardenal ,  regradesció- 
gelo  macho ;  é  porque  su  compafiía  le  era  gran  con- 
solación, 4  su  consejo  gran  descanso,  é  remedio  á 
las  cosas  que  ocurrían ,  no  dio  lugar  qne  se  apartase 
della.  E  despnes  qne  platicó  con  él  é  con  los  del  su 
Consejo  en  lo  que  se  debía  facer ,  determinó  qne  se 
dexase  por  estonces  la  guerra  de  aquellas  partes,  é 
qne  se  pusiese  sitio  sobre  las  fortalezas  de  Cambil  y 
el  Harrabal,  qne  son  trea  leguas  de  la  oibdadde 
Jaén; porque  la  Beyna  tovo  siempre  cuidado  gran- 
de de  tomar  aquellas  fortalezas,  considerando  loa 
grandes  dafios  qne  dellas  habían  recebido  ,  é  de  ca- 
da día  recebian  la  cibdad  de  Jaén,  é  las  otras  cib- 
dadea  de  la  comarca.  Y  embió  decir  al  Bey  lo  que 
con  el  Cardenal  habia  acordado  ,  é  que  le  paresoia 
que  debía  dexar  por  este  afio  la  conquista  de  aque- 
lla parte,  é  debia  lu^o  venir  i  poner  su  real  sobre 
aquellas  dos  fortalezas :  porque  la  negligencia  qae 
se  imputaba  á  los  Beyes  sus  antecesores  por  no  las 
haber  ganado  en  loa  tiempos  pasados,  agora  no  se 
imputase  á  ellos ,  si  trabajasen  en  las  ganar.  Otrosí 
mandó  la  Beyna  átres  capitanes  de  su  gnarda,  que 
con  mil  homes  de  caballo  llevasen  á  la  cibdad  de 
Alhama  algunos  mantenimientoa,  entretanto  qne 
embiaba  la  gran  reqna  de  proviaionea  qne  deapnea 
embió. 

CAPITULO  LL 

Como  M  paaroa  lu  forialesu  át  Caatbil ;  el  HarrabaL 

Visto  por  el  Bey  el  consejo  que  la  Beyna  embió  á 
decir,  parecióle  bien,  é  luego  mudó  su  real  con  toda 
la  hueste ,  para  ir  á  aquellas  dos  fortalezas  de  Cam- 
bil y  el  Harrabal.  Y  embió  delante  al  Marqués  de 
Ciliz  con  dos  mil  homes  á  caballo,  que  guardase  la 
entrada  é  salida  de  los  moros,  entretanto  qne  él  lle- 
gaba con  toda  sn  hueste.  Otrosí  mandó  llevar  toda 
el  artillería  é  pertrechos  para  la  combatir,  é  la  Bey- 
na vino  para  la  cibdad  de  Jaén,  é  con  ella  el  Prin- 
cipe Don  Juan  é  la  Infanta  Dofia  Isabel  sus  fijos ,  y 
el  Cardenal  de  Espafia. 
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Gonríene  pnes  «gora  qne  digamos  aqnf  la  calidad 
de  estoB  dos  cantillos ,  y  el  sitio  do  están  asentados, 
é  la  f  onna  de  su  edificio.  En  lo  bazo  de  un  gran 
valle,  rodeado  por  todas  partes  de  altas  é  grandes 
cuestas,  poso  la  natnra  dos  pefias  grandes  é  altas, 
tanto  cerca  la  nna  de  la  otra  qnanto  nn  tiro  de  pie- 
dra. Encima  de  aquellas  dos  pefias  están  edificados 
dos  castillos  fortalecidos  con  un  gprande  muro  é  ma- 
chas torres :  al  un  castillo  llaman  Oambil ,  é  al  otro 
Harrabal.  Por  medio  de  ambos  castillos,  entre  las  pe- 
fias  do  están  asentados,  pasa  nn  rio  donde  estaban 
los  molinos.  E  los  Beyes  de  Granada,  considerando 
que  por  estar  tan  ceroa  de  la  tierra  de  los  christía- 
nOB,  tenian  dispusidon  grande  para  la  guerrear,  pu- 
sieron siempre  gran  diligencia  en  los  guardar,  ansi 
oon  gente  escogida  para  la  guarda  é  para  la  guer- 
ra, como  proveyéndolos  de  muchas  armas  é  mante- 
nimientos ,  é  de  las  otras  cosas  necesarias.  En  aquel 
tiempo  era  Aloayde  de  aquellos  dos  castillos  un  ca- 
ballero de  I98  mas  esforzados  del  Reyno  de  Qranada 
qne  se  llamaba  Mahomad  Lenün ,  el  qnal  tenia  mu- 
chos homes  de  los  Gomeros,  qne  le  ayudaban  á  los 
defender.  E  como  llegó  la  gentQ  de  armas  qne  em- 
bió  el  Bey  con  el  Marqués  de  Cáliz  en  la  delantera, 
no  fué  necesario  á  los  moros  que  los  guardaban  fa- 
cer novedad  alguna  de  defensa :  porque  siempre 
ponian  ellos  grande  guarda,  y  estaban  en  contina 
guerra  con  los  christianos  de  las  comarcas.  E  des- 
pose qne  el  Marqués  llegó  á  los  castillos,  el  Boy 
vino  con  grandes  trabajos  que  padecieron  las  gen- 
tes é  bestias  de  la  hueste  en  los  pasos  de  las  monta- 
fias  fragosas  é  altas  qne  pasaron  para  llegar  á  las 
fortalezas.  E  púsose  el  real  repartido  en  tres  cues- 
tas altas,  é  apartadas  ana  de  otra,  porque  no  habia 
disposición  de  lugar  donde  en  otra  parte  é  forma  se 
pusiese.  Puesto  el  real,  la  gente  no  podia  combatir 
las  fortalezas,  porque  eran  inexpugnables;  y  espe- 
raban que  llsgase  el  artillería,  la  qnal  estaba  tres 
leguas  del  real,  é  deteniase,  porque  según  la  aspe- 
reza de  las  sierras ,  la  gente  pensaba  ser  cosa  difíd- 
le  poder  pasar  los  carros  que  la  traían.  E  por  los 
mandamientos  é  gran  solidtud  que  la  Beyna  fada, 
los  qne  tenian  cargo  de  la  llevar,  bascaban  por  di- 
versas partes  de  aquellas  sierras  algún  Ingar  menos 
fragoso,  donde  ficieeen  camino  para  pasar  los  car- 
ros. Al  fin  rodeando  por  otras  partes ,  fallaron  8Íep> 
ras  menos  agras  de  pasar,  por  donde  se  pudiese 
allanar  algún  camino.  E  porque  vimos  aquellas 
grandes  montafias,  é  pensamos  ser  casi  imposible 
con  ningún  trabajo  ni  industria  de  homes  pasar  car- 
ros por  ellas,  plegónos  ir  á  ver  los  lugares  por  don- 
de acometieron  facer  el  camino  que  se  fizo.  E  fallid 
mos  qne  seis  mil  homes,  qne  embiaron  el  Bey  é  la 
Beyna,  con  picos  é  otras  ferramientaa  derribaron 
toda  ana  sierra,  i  la  allanaron  fasta  la  igualar  con 
el  valle  bazo.  T  en  otras  partes  finchieron  valles  de 
grandes  piedras  qaa  derribaron  de  lo  alto,  é  de 
grandes  alcornoques  é  otros  árboles  que  cortaron.  B 
ansf  andando  estos  peones  doce  dias  por  los  lugares 
mas  fragosos,  cortando  é  sacando  piedras  é  derri- 
bando árboles,  pudieron  allsoar  un  oaoúno  por  do 
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loe  carros  del  artillería  pndieron  pasar  $  del  qtalpt» 
so  los  moros  estaban  bien  seguros,  porque  cniu 
ser  dificile  qne  machas  gentes  y  en  muchos  tiempos 
pudiesen  arrancar  tantas  é  tan  grandes  pellai,  ni 
facer  llanas  tan  altas  sierras,  oomo  la  natnnlta 
habia  criado  en  aquellos  Ingares,  é  facer  por  ellu 
camino  llano.  E  ciertamente  en  esto  mas  qae  «a 
otra  cosa  se  mostró  el  gran  poder  é  la  gran  voloatad 
que  el  Bey  é  la  Beyna  ovieron  á  esta  conqnisUj 
porque  como  quiera  que  otros  grandes  Beyes  i 
Príndpes  hayan  juntado  muchas  gentes ,  i  conqda- 
tado  grandes  provindas ,  pero  no  se  lee  cosa  tui 
dina  de  memoria  como  haber  allanado  mdnttllM 
altas,  igualándolas  oon  los  valles  baxoa,  como  m 
vee  fecho  allí  en  el  presente  dia.  Llegada  el  aitiUs- 
rfa,  porque  se  decia  que  el  Bey  de  Granada  qaeria 
venir  con  gran  multitud  de  moros  á  soooirer  aque- 
llas fortalezas,  el  Cardenal  de  Espafia  fué  al  ral 
donde  el  Bey  estaba,  por  le  aoompafiar  en  aqndli 
necesidad.  E  luego  los  maestros  del  artilleria  disros 
gran  priesa  en  asentar  las  lombardas  en  dos  paIte^ 
é  los  otros  tiros  de  pólvora  repartidos  por  divenoi 
lugares.  E  comenzaron  á  tirar  las  lombardas  groesM 
un  dia  IGércoles,  y  en  ese  dia  lanzaron  dentó  i 
quarenta  piedras  á  la  fortaleaa  del  Harrabal,  é  der- 
ribaron dos  torres,  é  las  almenas,  é  otras  defenni 
que  estaban  sobre  la  puerta.  E  de  tal  mansa  fué 
aquella  parte  del  castillo  desbaratada,  que  los  mo- 
ros qne  estaban  dentro  no  podían  ponerse  á  defu- 
der  aquellos  lugares,  porque  los  tiros  que  fadaade 
oontino  los  ribadoquines ,  é  los  otros  tiros  de  pólro- 
ra  medianos,  derribaban  los  moros  que  en  aquelkx 
lugares  se  ponian  á  reparar  6  defender.  Visto  porlit 
gentes  del  real  oomo  los  moros  no  osaban  ponene  i 
defender  los  lugares  derribados,  llegaban  al  mnn 
por  unas  partes  é  por  otras  á  lo  combatir  oon  pi»- 
dras  é  con  saetas  indiscretamente.  Aqad  Aloayde  i 
los  moros  que  con  él  estaban,  como  vieron  qne  nis- 
ganas  fuerzas  les  baatarian  para  reñstir  al  artille- 
ria, é  que  de  qualquier  defensa  qne  fidesen  no  hs- 
bria  otro  fruto,  salvo  morir  todos  é  al  fin  perder  lu 
fortalezas,  demandaron  luego  esa  noche  fabla  psi* 
las  entregar,  y  el  Bey  dio  seguro  al  Alcayde  é  á  to- 
dos los  moros  que  oon  él  estaban  (1).  E  otro  día  ■>• 
guíente  vino  el  Alcayde  é  despidióse  del  Bey,  é  oon 
todos  sus  moros  se  fué  para  Granada,  é  dezaron  li- 
bres aquellos  dos  castillos.  Los  qualee  la  Beyn* 
mandó  entregar  á  la  cibdad  de  Jaén ;  é  loe  regido* 
res  é  caballeros  y  escuderos  é  coman  de  la  cibdtd 
toviéronselo  en  sefialada  merced :  porque  quitadol 
los  robos  é  muertes  é  oaptíverios  que  aquella  dbdtd 
é  sus  comarcas  padesdan  continamente  de  aqaellu 
fortalezas ,  dende  en  adelante  podían  salir  sin  pdi- 
gro  á  las  labores  del  campo,  y  estenderse  á  Isbrtr  i 
criar  BUS  ganados.  Tomadas  las  fortalezas  de  Oem- 
bil  y  el  Harrabal,  el  Bey  vino  para  la  oibdad  d« 
Jaén,  é  aoordó  son  la  Beyna  qae  él  Maestra  d* 


(i)  Zorita  Mee  inie  btlM  en  nenortu  anttgau ,  fas  eilai  1m 
eatiUlot  se  tomaron  dto  do  San  Mateo ,  el  mUno  dia  o*  *■  '*' 
dieron  on  Uempo  dsl  Bojr  Oon  Pedro,  alio  1368.  ist/.,  1 3*,  «v»*^ 
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Santiago,  y  el  Marqués  deCÜis ,  i  Don  Alfonso  de 
Agaüar,é  Rodrigo  de  Ulloa  sn  Contador  mayor,  é 
con  ello*  loe  capitanea  de  ene  guardas  é  otros  caba- 
lleros del  Andalnoia  con  qaatro  mil  rocines  é  cinco 
mH  peones ,  fuesen  á  poner  segura  la  requa  de  los 
mantenimientos,  qa»  estaba  presta  para  bastecer  á 
AUuuns. 

OAríTÜLOLIL 

Cobo  «t  CttTsro  fia  «tttb*  por  npltia  auTor  »  Alina*  toni  la 
Tlll*  da  Zalea. 

El  Qavero  de  Oalatrava,  que  como  hábemos  dicho 
era  capitán  mayor  en  la  oibdad  de  Alhama,  tenia 
oontina  guerra  con  los  moros  de  las  dbdades  de  Grsp 
nada  é  de  Loxa  ó  de  los  otros  lugares  comarcanos 
que  le  guerreaban,  especialmente  con  los  moros  de 
la  villa  de  Zalea,  que  era  á  dos  leguas  de  la  dbdad 
de  Alhama.  Los  qualee  por  ser  tan  cercanos,  se  po- 
nían en  los  lugares  encubiertos,  é  fadan  saltos ,  é 
mataban ,  é  oaptivaban  muchas  veces  á  los  christia- 
BOB  que  saUan  de  la  cibdad ;  é  por  esta  cansa  los 
coDstrefiian  i  estar  encogidos,  que  no  osaban  salir 
della  salvo  con  grandes  gualdas.  Un  dia  vino  al  Oa- 
rero  un  moro  de  Zalea,  é  dixole  que  le  faria  haber 
aquella  villa,  porque  estaba  dentro  un  su  hermano 
con  quien  él  tenia  trato  de  dar  entrada  en  la  forta- 
lera.  £1  Clavero ,  oido  el  ofresoimiento  de  aquel  mo- 
ro ,  platicólo  con  algunos  capitanes  é  caballeros  que 
estaban  en  su  compsfiía ;  los  quales  conocida  la  g^- 
te  que  estaba  en  la  fortaleza,  é  la  gran  guarda  que 
en  ella'ponian,  pensaron  que  aquel  moro  venia  con 
algún  trato  engafioao  para  tomar  dentro  los  christia- 
nos  que  la  fuesen  á  tomar ;  ó  si  era  verdadero,  cre- 
yeron que  sería  algún  pensamiento  liviano  que 
acaeece  figurarse  á  hornee  de  poco  saber,  que  pien- 
san ser  f  ácile  lo  que  es  diflcUe ;  é  pusieron  grandes 
inoonvinientes  al  Clavero,  amonestándole  que  no 
creyese  lo  que  aquel  moro  deda.  Este  moro  f  ablaba 
con  solo  el  Clavero,  é  qnonto  mayores  dificultades  é 
inoonvinientes  se  ponían  en  la  entrada,  tanto  la  fa- 
cía el  moro  mas  fácile ;  é  aseguraba  é  afirmaba  que 
no  habia  peligro  alguno  en  la  entrada, ni  en  sn  tra- 
to habia  engafio  ni  malida.  El  Clavero  ovo  oonod- 
miento  en  las  palabras  de  aquel  moro  que  no  traia 
trato  doble.  E  para  lo  mejor  espsrimentar,  mandóle 
que  tomase  á  la  fortaleza  de  Zalea,  é  afirólase  bien 
el  trato  con  aquel  su  hermano  que  habia  de  dar  lu- 
gar para  la  entrada,  é  volviese  luego  con  seguridad 
cierta  que  la  daña. 

Aquel  moro  fué  i  fablar  con  sn  hermano,  é  traxo 
seguridad  é  palabra  que  daría  la  entrada ;  é  asentó 
con  él  la  noche  y  el  lugar  do  él  velaba,  por  donde 
echaria  un  cordel  para  subir  la  escala.  £1  Clavero, 
vista  la  catinidod  que  aquel  moro  fada,  é  ansimes- 
mo  la  utilidad  que  se  sig^uiria  á  la  dbdad  de  Alha- 
ma ai  aquella  villa  de  Zalea  se  oviese,  é  consideran- 
do á  quánta  flaqueza  de  ánimo  le  seria  imputado 
si  dezase  perder  aquella  villa  que  con  tanta  confian- 
sa  se  le  ofreda ,  informóse  primero  quinta  era  la 
gente  que  1«  gnwdaba,  é  puso  escachas  por  los  ca- 


minos ,  por  ver  si  entraba  gmte  nueva  en  la  forta- 
leza. Espiadas  todos  las  cosas ,  é  informado  que  nin- 
guna gente  habia  entrado  de  nuevo  en  la  f  ortalesa, 
esfoizó  la  gente  de  su  capitanía,  didéndoles  que 
ninguna  loable  fazafia  podia  ser  dina  de  memoria 
do  no  interviniese  osadía  de  varones  que  aventura- 
sen la  vida  por  ganar  honra.  E  con  estos  é  semejan- 
tes esfuerzos  que  les  fizo,  les  quitó  la  dnbda,  é  les 
puso  muy  grand  ánimo  para  acometer  qnalquier  fa- 
zafia. E  venida  la  noche  que  aquel  moro  asentó  con 
el  otro  moro  sn  hermano,  fueron  eon  él  cierto  núme- 
ro de  caballeros  é  peones;  é  oon  las  escalas  é  otros 
pertrechos  necesarios  para  la  subida  fué  i  la  villa 
de  Zalea,  é  por  el  camino  llevó  suelto  al  moro  que 
fada  d  trato.  E  como  llegó  cerca  de  la  fortaleza, 
mandóle  atar  las  manos,  é  ansí  atado  púsolo  al  pié 
de  la  fortaleza ,  por  la  parte  que  su  hermano  habia 
de  echar  la  cuerdo.  E  fecha  lo  sefial  que  estaba  entre 
ellos,  el  moro  que  estaba  en  la  torre  velando  y  es- 
perando que  viniese  la  gente,  echó  lo  cuerdo,  é  ota- 
do lo  escalo,  subióla  orriba,  é  subió  primero  por  ello- 
un  escudero  que  se  llomobo  Gutierre  Mnfioz ,  é  des- 
pués del  otro  que  se  Uomobo  Pedro  de  Alvorodo,  é 
luego  subieron  otros  escuderos.  B  como  fueron  pues- 
tos en  el  muro  tres  ó  quotro  dellos,  fueron  sentidos 
por. los  moros,  é  luego  de  improviso  salieron  con 
poveses  é  lonzos,  é  comenzoron  á  peleor  con  oque- 
llos  primeros  que  hobion  subido;  y  estos,  ounque 
pooos,  tovieron  ton  buen  esfuerzo,  que  ficieron  ros- 
tro á  los  moros ,  entretonto  que  los  otros  ¿  gron  prie- 
sa snbion  por  socorrer  á  los  primeros  que  estobon 
yo  en  el  muro  peleando.  E  allí  acudieron  de  los  unos 
é  de  los  otros ,  é  los  moros  por  defender,  é  los  chris- 
tionos  por  gonor  del  todo  lo  torro  é  un  pedozo  del 
muro ,  duró  entro  ellos  lo  peleo  por  espacio  de  una 
boro;  en  lo  qnol  fueron  muertos  é  feridos  muchos 
de  los  moros  é  algunos  de  los  christianos.  Al  fin  los 
moros,  visto  que  los  ohristisnos  estobon  opoderodos 
de  las  torres,  é  cada  hora  subion  mas  é  se  apodera- 
ban de  todo  lo  mas  del  muro,  fueron  vencidos  é  cap- 
tivos todos.  E  ansí  quedoron  los  ohristionos  opode- 
rodos de  oqnella  villa ;  lo  qnol  sabido  por  lo  Bey- 
no,  mondó  que  fuese  uno  gran  requo  de  monteni- 
mientos  con  gente  de  ormas  para  la  bastecer. 

La  toma  desto  viUo  por  estor  en  el  lugar  do  está 
asentada,  fizo  gran  dafio  á  los  moros  que  estaban 
en  la  comarca,  en  espedal  á  los  de  lo  dbdod  de  Ve- 
lez-Málogo;  porque  todos  los  mas  dias  ero  guerrea- 
do de  los  chtistionos  que  oUÍ  quedaron  en  guarni- 
ción. El  Bey  é  la  Beyno  proveídos  los  fronteras  del 
Andoluda,  partieron  para  el  Beyno  de  Toledo ,  é 
acordaron  de  tener  el  invierno  en  la  villa  de  AloaU 
de  Henares. 

CAPÍTULO  un. 

Da  MBo  al  Rej  é  la  Renia  partieron  del  Andalada ,  é  Tlaitres 
para  al  Rejao  da  Toledo. 

Porque  la  tierra  del  Andalucía  estoba  fotígoda, 
ansí  por  lo  falta  de  mantenimientos  como  por  los 
otros  trob^'cs  que  los  moradores  della  sufrían  coa 
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las  gentes  de  guerra  que  en  ella  habían  oontínado, 
el  Bey  é  la  Beyna  acordaron  de  la  dexar  f  olgar  el 
inTÍemo,  é  venir  al  Beyno  de  Toledo,  para  que  las 
gentes  de  gnerra  é  los  otros  qae  venían  á  sa  corte 
no  gastasen  los  mantemmientos  qne  eran  necesarios 
para  el  yenjM  del  afio  sigaíente,  qne  entendían  tor- 
nar á  la  cibdad  de  Córdoba  á  oontinar  la  conquista 
qne  tenían  oomensada.  E  proveídas  las  fronteras  de 
los  moros  de  las  gantes  qne  eran  necesarias  para 
gaarda  de  la  tierra,  vinieron  á  la  villa  de  Alcalá  de 
Henares,  é  con  ellos  el  Prlnoipe  Don  Jnan,  é  las 
Infantas  Dofia  Isabel  é  Dofia  Juana  é  Dofia  María 
sos  fijos,  7  el  Cardenal  de  Espafia,  é  Don  Diego 
Hartado  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Sevilla,  é  todos 
los  otros  caballeros  é  perlados  é  ofioiales  que  oonti- 
naban  en  su  corte ,  la  qnal  era  llena  de  gente.  Por- 
que allende  de  los  oficíales  del  Bey  é  de  la  Beyna, 
el  Principe  tenia  donceles  é  pages  fijos  de  grandes 
sefiotes  de  los  Beynos  de  Castilla  é  de  Aragón  é  ffi- 
cilia,  qne  le  aoompafiaban;  é  onsimesmo  todos  los 
ofioiales  qne  se  requerion  para  el  servido  de  su  per- 
sono. Otrosí  cada  nna  de  las  Infantas  apartadamen- 
te tenia  gran  copia  de  homes,  é  duefias,  é  donce- 
llas, é  otras  personas  qne  tenían  cargo  de  su  orianxa 
¿  de  las  oosas  qne  se  requerían  á  su  servicio. 

Venidos  á  Alcalá,  la  Beyna  parió  á  la  Infanta 
Dofia  Catalina  (1)  Jueves  á  quince  días  de  Deciem- 
bre  deete  afio  de  mil  é  quatrocientos  é  ochenta  é 
cinco  afios;  é  ficiéronse  justas  é  fiestas  grandes.  El 
Cardenal  de  Espafia  cuya  era  aquella  villa  de  Alca- 
lá, fizo  un  gran  oombite  al  Bey  é  á  la  Beyna  é  á  to- 
dos los  caballeros  é  duefias  é  doncellas  de  su  corte, 
por  honra  del  noscimiento  de  aquella  Infanta. 

Estando  en  aquella  villa,  porque  los  alcaldes  de 
la  corte  se  entremetían  á  usar  en  ella  de  la  jurisdic- 
ción real,  el  Cardenal  de  Espafia  alegó  que  no  lo 
debian  facer  en  la  tierra  de  su  Arzobispado,  según 
los  privilegios  de  los  Beyes  de  Castilla  é  la  costum- 
bre usada  é  guardada  en  este  caso  todos  los  tiem- 
pos pasados.  La  Beyna  repugnó  mucho  aquella  ale- 
gación que  por  el  Cardenal  se  fizo,  didendo  que  la 
jorisdicdon  superior  de  todos  sus  Beynos  era  suya,  é 
por  esta  superioridad  sus  ofidales  tenían  jurisdic- 
ción en  qualquier  lugar  de  sus  Beynos  do  estovieeen, 
aunque  fuese  de  Igleda  ó  de  qualquier  de  las  órde- 
nes, ó  en  otra  qualquier  tierra  que  tovíese  privilegio 
de  los  reyes  con  quolesqnier  prerogativas  ó  faculta, 
des ;  los  quales  no  podían  ser  tales  que  derogasen  á 
la  superioridad  del  sceptio  reaL  B  sobre  esta  mate- 
ria ovo  grandes  pláticas,  porque  la  Beyna  no  daba 
lugar  que  se  impidiese  la  superioridad  de  su  josti- 
da ,  y  el  Cardenal  deda  que  en  sus  tiempos  no  daña 
lugar  qne  la  Iglesia  perdiese  su  preeminencia.  E 
todo  el  tiempo  que  en  aquella  villa  estovieron  duró 
esta  q&eetíon ,  é  algunas  veces  juzgaban  los  dd  Ar- 
zobúpo,  é  otras  veces  juzgaban  los  de  la  Beyna. 
Fueron  tomados  por  parte  de  la  Beyna  algunos  tes- 
tigos, loe  quales  depusieron  que  habían  visto  en 


(1)  Zatib  j  el  Snaario  de  Galladet  teBiln  d  udmieste 
«•U  Prioeen  i  16.  Ut.  20b  ev-  M. 


otros  tiempos  usar  la  jarisdioci«n  nal  en  lu  tkm 
del  Arzobwpado  quando  los  Beyes  estaban  enellu; 
los  quales  fueron  oontrodichos  por  parte  del  Carde- 
nal, é  al  fin  acordaron  que  se  viese  el  derecho  por 
letrados.  E  la  Beyna  nombró  para  lo  ver  dnco  do- 
teres  de  sn  ooosqo ;  é  por  el  Oaidenal  fueron  nom- 
brados otros  dnco  letrados  Canónigos  de  la  IgletU 
de  Toledo ,  para  que  estos  díes  sobre  juramento  que 
fidesen,  determinasen  lo  que  por  derecho  se  fallue 
sobre  aquella  qñestioiL  En  la  qnol  por  estónoea  no 
ovo  determinación  alguna,  por  el  impedimento  de 
los  jueces,  é  porque  el  Bey  é  la  Beyna  paitienm 
luego  da  aquella  villa  de  Aloolá  para  aUimde  Im 
puertos. 

Otrod,  porque  en  la  corte  se  tricaban  mnchoi 
pleytos  é  causas  ante  los  del  consejo ,  los  quales  eru 
tantos  é  de  tontos  calidades,  que  impedion  álosdel 
consejo  qne  no  pudiesen  entender  en  los  cosas  qst 
ocurrian  é  habían  de  librar  por  expediente ;  la  'Bej- 
na  acordó  que  todos  los  pleytos  que  eran  entre  pu- 
tos ó  pendían  en  sn  corte  ante  los  de  su  consejo  por 
demanda  é  respuesta,  se  remitiesen  á  su  chondllerii 
que  estaba  en  Valladolid.  En  la  quol  puso  por  Pre- 
sidente á  Don  Alfonso  de  Fonseco,  Aisobispode 
Santiago,  é  con  él  ocho  doctores  de  so  consejo.  I 
mandó  que  ansi  los  pleytos  que  fuesen  de  todo  el 
Beyno  por  apelación ,  como  los  otros  qne  eran  ciM 
de  corte,  fneeen  á se  trotar  é  difinir  en  lo  chondOe- 
rio;  porque  los  del  consejo  que  oon  ella  estaban  que- 
dasen libres  para  entender  en  loa  mas  oosis  q» 
ocurrian  en  m  corte. 

CAPITULO  LIV. 

De  la  <mb«ud«  qge  d  Rey  ( Ii  Rejqu  enblann  i  ReM. 

Estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  la  vüla  de  AlctU^ 
el  Papo  Inocendo  Octovo  embió  un  mensogero  i  l< 
recontar  los  inobediendas  é  rebeliones,  gneiKi^ 
otxoB  dafios  que  el  Bey  Don  Fernando  de  Nápolei 
había  cometido  en  los  tiempos  pasados  contra  It 
Silla  Apostólica;  en  los  quales  perseveraba  de  pre- 
sente, porque  de  lo  pasado  no  ovo  pena  oondinti 
sus  deméritos,  é  qne  favorescia  la  una  pardalided 
de  Italia ,  é  solicitaba  á  algunos  Cardenales  é  á  otra 
Sefiores  que  le  fuesen  desobedientes ;  é  qne  no  pe- 
gaba el  tributo  que  era  obligado  á  pagar  cada  m 
año  por  razón  de  aquel  reyno  qne  tenia  y  eratríba- 
tarío  á  la  Igleda  Bomana;  é  que  la  rebelión  que  te- 
nia habia  cerrado  la  puerta  de  la  clemencia  qne  oon 
él  se  debía  usar.  Lo  qual  les  f  ada  saber,  porque  i 
contra  él  procedía  á  privación  del  sefiorlo  de  aqad 
reyno,  é  otras  qnalesquier  penas  de  que  él  en  Dl^ 
resoedor,  conodesen  que  como  el  Bey  Don  Feau- 
do  perseveraba  en  sus  yerros,  ansí  bien  el  Papa  no 
se  podía  escnsar  de  los  castigar.  Otrosí  el  B^  Doo 
Femando  les  embió  un  sn  embaxador,  con  el  qo*! 
I6s  notificó  que  el  Popo,  debiendo  ser  podre  de  fui 
careeoiente  de  toda  afídon,  había  despertodo  lu  rie- 
jss  qflestiones  de  Italia,  é  habia  fecho  otras  da  nne- 
vo ;  é  que  mostrándose  fovoraUe  al  bando  de  load* 
Colono,  habia  procedido  contra  la  parte  de  loa  0^ 
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amof,  é  hktna  prendido  dos  Carden  ales,  é  Bolicitan- 
do  algnnoe  yaronee  é  otros  oaballeroB  é  cibdades  é 
▼illaa  de  ra  reyno  de  Niales  para  qae  rebelasen 
contra  él,  le  babia  morido  guerra  injusta,  por  la 
qoal  le  faé  neoeeario  ponerse  en  armas,  no  para 
ofender  á  la  Silla  Apostólica,  mas  para  defender  bu 
persona  y  estado,  é  para  proceder  contra  aquellos 
BUS  subditos  que,  instigados  por  el  Papa,  hablan  re- 
belado  contra  éL  Por  ende  lea  rogaba,  por  los  deb- 
dos  de  sangre  é  por  la  amistad  que  con  él  tenian, 
que  embiasen  á  mandar  á  su  reyno  de  Sicilia,  é  i  1» 
cibdad  de  Barcelona,  é  á  las  otras  islas  de  su  sefio- 
rio,  que  le  favoreciesen  con  gentes  é  navios  é  con 
las  otras  cosas  que  oviese  necesidad,  para  se  defen- 
der de  la  guerra  que  el  Papa  le  faoia.  El  Bey  é  la 
Beyna,  oidas  las  querellas  de  la  una  é  de  la  otra  par- 
ta, ovieron  grande  enojo;  especialmente  porque 
eran  informados  de  los  que  de  aquellas  partes  ve- 
nían como  la  guerra  era  grande  entre  el  Papa  y  el 
Bey  Don  Femando ;  el  qnal  babia  perdido  la  dbdad 
del  Águila,  é  otras  algunas  dbdades  é  sefiorlos  de 
su  reyno.  E  que  algunos  varones  é  caballeros  sus 
subditos  hablan  rebelado  contra  él,  diciendo  que  no 
podían  sufrir  el  duro  sefiorio  qne  nsaba  con  ,dloB;  é 
por  otras  algunas  sinraaones  que  alegaban  haber  re- 
cebido  en  los  tiempos  pasados  del  é  de  sus  fijos,  é 
que  decían  ser  intolerables.  E  por  estas  causas  ha- 
blan enviado  á  llamar  al  Duque  de  Lorena,  nieto 
del  Bey  Beinel ,  á  quien  dedan  que  pertenecía  aquel 
reyno ,  para  le  tomar  por  Bey,  con  gente  é  favor  qne 
el  Bey  de  Frauda  sn  primo  le  daba.  E  anal  por  esta 
cansa  qne  era  grande  é  muy  ardua ,  como  porque,  se- 
gún babemos  recontado  en  las  cosas  del  afio  pasa- 
do ,  el  colepo  de  los  Oardenales  habla  elegido  por 
Padre  Santo  á  este  Inooendo  Octavo  por  fin  del 
Papa  Szto ,  é  porque  la  costumbre  era  de  embiar  su 
obedienda  al  nuevo  Pontífice :  acordaron  de  embiar 
por  embazador  á  aquellas  partes,  con  el  cargo  destas 
cosas,  á  Don  Ifiigo  Lopes  de  Mendoza,  Oonde  de 
Tendilla;  porque,  allende  de  ser  caballero  esf orea- 
do, era  bien  mostrado  en  las  letras  latinas,  é  borne 
discreto  é  de  buena  prudenda  para  semejantes  ne- 
godos.  7  embiaron  con  él  á  un  dotor  de  su  conse- 
jo que  se  llama  Juan  de  Medina.  Este  Conde  acep- 
tó el  cargo  que  el  Bey  é  la  Beyna  le  dieron,  é  fizo 
grandes  gastos  en  los  arreos  que  llevó  de  su  persona 
é  para  las  gantes  qoe  fueron  en  su  compafiia.  E  co- 
mo llegó  á  Is  cibdad  de  Florencia  é  vido  la  gran 
guerra  que  sobre  estas  cosas  había  en  Italia,  embió 
sna  mensageros  al  Papa  á  le  notificar  sn  venida  y  el 
cargo  que  el  Bey  é  la  Beyna  le  habian  dado.  E  por- 
que era  servido  de  Dios  é  conservación  de  la  pr^ 
eminenda  que  á  Sn  Santidad  era  debida,  le  suplica- 
ba mandase  cesar  la  guerra  por  algunos  dias,  fasta 
que  él  oviese  propuesto  ante  Sn  Santidad  el  cargo  de 
la  embazada  que  por  mandado  del  Bey  é  de  la  Bey- 
na traía.  El  Papa,  oido  lo  que  el  Conde  le  embió á 
decir,  como  quier  qne  estaba  poderoso  de  gante  para 
proceder  contra  el  Bey  Don  Femando,  al  qoal  la 
f  ortona  por  estonces  era  contraria,  por  la  guerra  qne 
le  faoian  los  suyos  dentro  de  su  reyno,  é  por  la  que 
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sufría  por  los  que  le  eran  eontnrioa  defuera ;  poro 
por  la  grand  estimadon  en  qne  eran  tenidos  el  Bey 
é  la  Beyna,  conosoido  por  el  Papa  como  no  les  pla- 
cía del  dafio  que  el  Bey  Don  Femando  recebia,  ni 
del  qne  adelante  recibiese,  é  qne  le  habian  de  ayu- 
dar á  sostener  sn  estado ,  condescendió  á  la  suplica- 
ción qne  el  Conde  de  sn  parte  le  fizo.  B  asentóse  en- 
tre las  partes  sospenmon  de  guerra  por  dias  limita- 
dos ;  en  los  qnales  el  Oonde  fabló  secretamente  oon 
el  Papa  é  con  algunos  caballeros  que  el  Bey  Don 
Femando  le  embió.  E  después  de  algunas  pláticas 
habidas  oon  los  unos  é  con  los  otros,  el  Oonde  con- 
duyó  la  paa  oon  martas  obligaciones  fechas  por  la 
nna  parte  é  por  la  otra ;  de  las  quales  la  historia  no 
face  aqni  mención,  salvo  que  el  Bey  Don  Femando 
é  BUS  subceeores  en  aquel  reyno  pagaaen  dende  en 
adelante  cada  afio  al  Papa  qnarenta  é  odio  mil  du- 
cados de  tributo,  por  rasen  del  feudo  qne  eran  obli- 
gados á  dar  á  la  Iglesia  Bomana;  é  qne  el  Papa  &• 
dése  restituir  al  Bey  Don  Femando  las  cibdades 
é  villas  qne  se  habian  rebelado  contra  él,  é  ficiese 
tomar  á  sn  obediencia  los  caballeros  é  varones  que 
se  habian  subteaido  de  sn  sefiorio.  E  por  la  seg^- 
dad  qne  fué  menester  para  cumplir  las  otras  ooaas 
que  se  asentaron,  fneron  puestas  en  poder  deste 
Conde  de  Tendilla  algunas  fortalosas  de  ambas  las 
partes  por  oorto  tiempo.  T  en  esta  manera  el  Bey 
Don  Fuñando,  medíante  el  favor  qne  el  Bey  é  la 
Beyna  le  embiaron,  é  la  industria  é  trabajos  de 
aquel  Conde,  fué  libre  del  infortunio  que  estaba 
aparejado  contra  sn  persona  é  contra  su  estado. 
Asentada  la  paa  de  It¿ía  en  la  manera  que  habe- 
mos  dicho,  el  Oonde  y  el  Dotor  Juan  de  Medina  que 
después  fué  Obispo  de  Astorga,  estando  el  Papa  en 
sn  consistorio  con  todos  los  Oardenales ,  le  presen- 
taron la  obediencia  con  gran  soI«i»ridad  de  parte 
del  Bey  é  de  la  Beyna,  ó  de  los  Beynos  de  Castilla 
é  de  Leen  é  de  Aragón  é  de  fficilía  é  de  Valenda  é 
de  Oatalnfia,  con  todas  las  islas  é  otros  sefiorlos  que 
poseían. 

En  el  mes  de  Mano  deate  afio  (1)  ovo  ecltsis  en 
el  sol,  é  las  gentes  estovieron  muy  temorizadas  de 
la  fortuna  qne  algunos  asbrólogos  dixeron  que  ba- 
bia de  haber  en  la  tierra.  Después  en  los  meses  de 
Noviembre  é  Dedembre  siguientes,  ovo  tantas  é  tan 
oontinas  lluvias  generalmente  en  todo  el  Beyno, 
qne  la  mayor  parte  de  los  ganados  de  todas  mane- 
ras perescieron.  Otrosi  cayeron  muchas  casas  é  mu- 
chos edifidos,  espedalmente  los  qne  eran  nueva- 
mente fedios ;  é  los  ríos  crescieron  tanto,  qne  der- 
ribaron los  lugares  que  estaban  cercanos  á  ellos,  é 
destrayeron  por  gran  tiempo  todas  las  dehesas  é 
huertas  é  vifias  que  estaban  en  las  riberas;  é  lleva- 
ron todas  las  presas  é  molinos  é  asefias  é  muchas 
puentes  é  todos  qnantos  edifidos  estaban  fundados 
en  los  rios  é  sobre  los  arroyos;  é  ahogáronse  mu- 
chas vacas  é  yeguas  qne  andaban  en  las  riberas. 


(1)  Fué  Míe  Mllpi*  á  1 6  de  Vano ,  alible  ea  Baropt,  AMet  y 
Atli  «1 0.,  cmtr.  39, 45,  y  debUeapenr  t  obiemne  i  Us  tres  r 
medit  de  l«  Urde  N|an  et  meridiano  de  Madrid. 
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Eipedalmente  el  rio  de  Ga«d«lqainr  oneció  ten» 
to  oeroe  de  la  oibdad  de  Sevilla,  qne  entró  por  el 
moneeterio  de  las  Cnevae,  é  derribó  é  destruyó  toda 
la  mayor  parte  déL  Otrosi  murieron  mnohos  vena- 
dos é  oiervoB  é  pnercos  monteses ;  é  con  las  agnas 
manaron  los  silos  é  dallóse  mucho  pan,  é  ahogironse 
machos  homes,  é  llevaron  loe  rios  todos  los  barcos; 
é  las  gentes  no  osaban  andar  por  las  calles  por  la 
gran  tormenta  de  las. agnas,  ni  estar  en  las  casas  de 
miedo  qne  no  se  cayesen.  E  fueron  innmerables  los 
dafios  y  estragos  que  las  agnas  fícieron  en  este  a&o, 
tales  que  memoria  de  homes  no  se  acordaron  ver 
ai  oir  lo  semejante.  E  valiendo  una  fanega  de  tri- 
go  tres  reates,  llegó  á  valer  una  fanega  de  fariña  en 
algunas  cibdades  veinte  reales  por  falta  de  molien. 
das.  T  esto  mesmo  acaeció  en  los  reynos  de  Aragón 
ó  Portogal  y  en  algunas  partes  de  Italia.  Después 
en  el  mes  de  Julio  é  Agosto  é  Setiembre  é  Otnbre 
siguientes,  ovo  tantas  dolencias  de  calenturas  ge- 
neralmente en  todo  el  Beyno  ,  que  con  verdad  se 
puede  decir  no  haber  persona  que  escapase  sin  do- 
lencia, la  qnal  imprimió  mas  en  los  nifios,  porque 
muchos  fidlecieron.  Y  en  algunas  oibdades  ó  tierras 
ovo  gran  pestilencia. 

Este  afio,  continándose  la  inqnidcion  oomensada 
en  el  Beyno  contra  los  ohristianos  qne  hablan  seydo 
de  linage  de  jndios,  é  tomaban  á  jndaisar,  se  faUa- 
ton  en  la  cibdad  de  Toledo  algunos  homes  é  mnge- 
res  que  eecondidamente  facian  ritos  judaicos.  Los 
qnales  con  grand  ignorancia  é  peligro  de  sos  áni- 
mas, ni  guardaban  una  ni  otra  ley;  porque  no  se 
circuncidaban  como  judíos  según  es  amonestado  en 
el  Testamento  viejo.  E  aunque  guardaban  el  Sábado 
¿ayunaban  algunos  ayunos  de  los  jud<os,  pero  no 
guardaban  todos  los  Sábados,  ni  ayunaban  todos  los 
ayunos,  é  si  facian  un  rito  no  f aoian  otro.  De  ma- 
nera que  en  la  una  y  en  la  otra  ley  prevaricaban ;  ¿ 
fallóse  en  algunas  oasas  el  marido  guardar  algunas 
cerimonias  judaicas,  é  la  mnger  ser  buena  christia- 
na,  y  el  un  fijo  ser  buen  christíano,  y  el  otro  tener 
opinión  jndáioa;  é  dentro  de  una  casa  haber  diver- 
sidad de  creencias,  y  encubrirse  unce  de  otros.  Des- 
tos  fueron  reconciliados  á  la  f e  muchos,  ¿  fueron 
recebidos  á  la  Iglesia ,  é  les  fueron  dadas  peniten- 
cias á  cada  nno,  según  la  confesión  qne  fizo.  Algu- 
nos otros  fueron  oondemnados  á  cárcel  perpetua,  é 
otros  fueron  quemados.  E  porque  en  este  caso  de 
la  heregia  se  reoebisn  testigos  moros  é  jndios  é  sier- 
vos é  homes  infames  é  raeces,  é  por  los  dichos  des- 
tos  tales  eran  presos  algunos  é  condemnados  á  pena 
de  fuego,  se  fallaron  en  esta  cibdad  algunos  judíos 
homes  pobres  é  raeces  qne  por  enemistad  ó  por  ma- 
licia depusieron  falso  testimonio  contra  alguno  de 
los  conversos ,  diciendo ,  que  los  vieron  judaisar.  E 
sabida  la  verdad  la  Beyna  mandó  qne  fuesen  josti- 
dados  por  falsarios,  ó  fueron  apedreados  ¿  atenaza- 
dos ocho  judios. 


CAPÍTULO  LV. 

DeUiMtu  qae  pinron  ra  el  ilo  da  mil  é  fiX'**'*'** 
oelienu  é  leU  ifiot.  E  primerimeate  i»  lu  n>nüeioMi  (h 
ta  miBdaroii  poner  eontn  d  Conde  de  LémM, 

Beoontado  habemos  en  esta  crónica  el  debate  que 
habla  entre  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Oonde 
de  Benavente,  ó  Don  Bodrigo  Osorio,  Conde  de  Li- 
mos, é  como  el  Bey  fué  á  la  cibdad  de  Aitorgai 
puso  tregua  entre  ellos,  é  tomó  la  villa  de  PoIlfe^ 
rada ,  é  la  entregó  á  nn  caballero  qne  se  Uamtbc 
Jorge  de  Avendafio,  para  que  la  toviese  faitaqu 
por  justicia  se  determinase  en  en  Consejo  quien  de- 
bía snboeder  en  el  sefiorio  de  aqnel  mayoradgo.  b- 
te  Conde  Don  Bodrigo  Osorio,  visto  que  el  Bey  éli 
Beyna  se  absentaron  de  aquella  tierra,  no  eqwró  U 
determinación  que  por  jnstíoia  so  había  de  facer, 
mas  tovo  atrevimiento  de  cercar  la  fortalesa  dt 
aquella  villa  de  Ponferrada  ó  tomóla  por  faerzi  de 
armas  al  alcaide  que  la  tenia.  De  lo  qnal  la  Beju 
ovo  grand  indinacion  por  haber  osadía  de  combttir 
la  fortalesa  qne  estaba  por  el  Bey  é  por  ella.  E  ood 
propósito  de  castigar  la  inobediencia  de  aqnel  Ood- 
de,  é  dar  exemplo  á  otros  qne  no  cometiesen  teiiu- 
jante  crimen,  como  quiera  que  el  tiempo  de  ir  i  li 
guerra  de  los  moros  se  abreviaba,  pero  acordi  it 
pasar  los  puertos,  é  ir  á  aquellas  partes  fasta  U  Ti- 
lla de  Medina  del  Campo.  Y  embió  á  mandar  á  sqod 
Conde  Don  Bodrigo,  qne  dexase  libremente  la  rilli 
é  viniese  ante  el  Bey  é  ante  ella,  á  dar  rasoneod 
crimen  que  había  cometido  en  la  combatir  é  tomir. 
Aqnel  Conde,  por  consejo  de  algunos  caballeros  da 
Galicia,  rebeló  á  los  mandamientos  del  Bey  ¿delí 
Beyna,  é  púsose  en  armas,  é  fizo  algnnos  robci  i 
fuerzas  por  la  comarca  para  bastecer  aquella  rillii 
las  otras  fortalezas  qne  tenia  en  el  Beyno  de  Otü- 
cía.  La  Beyna,  como  qnier  qne  estaba  en  propMt 
de  ir  en  persona  á  proceder  contra  él,  pero  dafi* 
por  estonces,  á  fin  de  ir  á  la  guerra  de  los  mons; 
para  la  qnal  el  invierno  pasado  había  mandtdt 
aparejar  el  artillería  é  las  otras  cosas  neoesariía.  I 
por  esta  cansa  dio  cargo  al  Conde  de  Benavente  d« 
la  capitanía  mayor  en  aquella  tierra,  con  el  <H 
mandó  qne  estoviesen  algunas  gentes  de  armaa^u- 
sí  de  las  comarcas  como  de  las  Hermandade*  é  di 
las  otras  qne  andaban  en  sn  guarda.  E  posiots 
gnamioion  de  gente  en  loe  logares  cercanos  de  I> 
villa  de  Ponferrada,  porque  aqnel  Conde  Don  Bo- 
drigo é  las  gentes  qne  con  él  estaban  no  ovieaeo  lu- 
gar de  facer  daffo  en  las  oomsrcas.  E  luego  el  B«; 
é  la  Beyna  partieron  de  Medina,  é  fneron p«i*  ^ 
oibdad  de  Córdoba. 

CAPÍTULO  LVL 

Stiaesie  bi  eosti  qse  «a  li  fnetn  aoetn  les  ■SfW  MMfeHi 
en  el  tfio  de  idl  <  fiatioeieBie*  é  «ebeata  é  «eb  dm. 

El  Bey  ¿  la  Beyna,  como  partieron  de  la  rills  di 
Medina  del  Campo,  vinieron  para  la  oibdad  del^^ 
jedo  donde  estoyieroB  «Igoaos  dina  gnrtjvi»  * 
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U  idbtiniatrMsioii  de  la  jnstida  j  en  otru  ooeae 
qne  entendieron  ser  neoetuiu  en  aqnellM  putea. 
E  Inego  partieron  de  aquella  dbdad,  é  fueron  i  la 
cíbdad  de  Córdoba,  é  mandaron  adereaar  el  artille- 
rfa,  é  traer  loa  mantenimientoe  é  las  otras  coeas  qne 
eran  menester  para  la  guerra.  B  oomo  los  caballeros 
é  capitanea,  i  la  gente  de  pié  4  de  caballo  qne  ha- 
bian  embiado  á  llamar  fué  junta,  el  Bey  con  toda 
BU  hueste  partió  de  Córdoba.  E  vino  este  afio  á  le 
servir  Don  Ifiigo  Lopes  de  Mendosa,  Duque  del  In- 
ftntadgo,  él  qoal  trazo  de  la  gente  de  su  casa  qui- 
nientos homes  de  armas  A  la  gineta  é  á  la  guisa,  é 
los  peones  de  su  tierra  que  le  mandaron  traer;  é  fizo 
grandes  costas  en  los  amos  de  su  persona,  é  de  los 
fijos.da]go  que  vinieron  con  éL  Entre  los  qnales  se 
fallaron  dnq&enta  paramentos  de  caballo  de  paBo 
brocados  de  oro,  é  todos  loa  otros  de  seda,  é  los  otroa 
aireos  de  guarniciones  muy  ricas.  Vinieron  anñ- 
mesmopor  llamamiento  del  Bey  é  de  la  Beyna  peo- 
nes de  Chtlida ,  é  de  las  Asturias ,  é  de  Vizcaya,  é 
Onipézooa,  é  de  todos  los  otros  valles  é  tierras  qne 
■on  en  aquellas  montaBas,  y  en  Castilla  viqa,  é  al- 
gOBM  de  los  homes  de  armas  que  vivian  en  tierra 
4le  Burgos,  y  en  todas  las  otras  dbdades  é  villas  del 
jReyno.  Otrosí  la  gente  de  armas  que  embió  el  Car- 
denal de  Espafia  con  uno  de  sus  capitanes  que  se 
llamaba  Juan  de  Villanufio,  é  la  de  los  Maestres  do 
tfalatrava  é  'Alcántara,  é  del  Duque  de  Alburqner- 
ique.  Otrosí,  con  propósito  de  servir  á  Dios  é  al  Bey 
4  á  la  Beyna,  vino  este  afio  del  Beyno  de  Ingala- 
térra  un  caballero  qne  se  llamaba  Conde  de  Esca- 
las, home  de  grand  estado  é  de  la  sangre  real,  é  tra- 
zo en  su  oompaflía  fasta  cien  Ingleses  aroheros  é 
bornes  de  armas  que  peleaban  á  pié  con  lanzas,  é  ha- 
chas de  armas.  Vinieron  anñmeemo  algunos  Eran- 
oeaea  con  deseo  de  servir  á  Dios  en  aquella  guerra, 
é  oon  todas  estas  gentes  que  serian  fasta  doce  mO 
homes  á  caballo,  é  quarenta  mil  peones  ballesteros 
é  lanceros  y  espingarderos,  otrosí  oon  número  de 
setenta  mil  beetiaB  de  requage  que  llevaban  los 
mantenimientos,  el  Bey  llegó  al  rio  de  las  Teguas. 
£  la  Beyna  mandó  Inego  partir  el  artillería,  qne  lle- 
vaban dos  mil  carros;  delante  del  artillería  iban 
otros  seis  mil  peones  oon  hazadaa  é  pióos  de  fieno 
allanando  los  lugares  altos,  é  quebrantando  algunas 
pellas  que  impedían  el  paso  á  los  oairos.  T  en  esto 
ae  ponian  grandes  fnercas,  con  las  qnales  se  venda 
la  natura  de  las  pefias,  é  la  aspereza  de  las  cuestas 
mlUm,  é  las  igualaban  oon  loa  llanos;  iban  anaimes- 
jao  maestros  que  fadan  puentes  de  madera  paia  pa- 
«sur  laa  aceqniaa  é  arroyos. 

Junta  toda  la  hueste  en  el  rio  de  Iss  Yeguas,  d 
Xtey  ovo  nueva  en  como  el  Bey  de  Granada  moio, 
qne  se  Uamaita  Muley  Bahabdeli,  no  embargante  la 
fidelidad  que  prometió  y  el  juramento  que  fizo  de 
■er  vasallo  del  Bey  é  do  la  Beyna,  é  de  oomplir  sus 
tnandamientos,  olvidadas  las  mercedes  que  de  la 
Beyna  continamente  reoebia,  había  quebrantado  la 
fe  qne  dio  é  la  promesa  qne  fizo,  é  se  había  juntado 
M>n  el  Bey  su  tío,  é  hablan  partido  el  BeynodeGra- 
mmI#  pw»  lo  defendw,  i  fttwx  ga«n«  A OwtUl»:  ¿ 
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qne  este  Bey  mozo  se  habia  puesto  oon  gente  esco- 
gida de  pié  é  de  caballo  en  la  cíbdad  de  Loxs  para 
la  defender,  porque  recelaba  que  el  Bey  la  quería 
tomar  á  oeroar. 

CAPÍTULO  LVn. 
Ceao  H  raie  el  iMl  «obre  l«  «IMal  de  Lon. 

El  Bey  é  la  Beyna  que  estaban  sentidos  dd  des- 
barato pasado  qne  se  ovo  en  el  roal  de  Loxa,  tenían 
pensamiento  secreto  de  la  mandar  dtíar.  E  ansí  por 
esto ,  como  porque  ni  la  provisión  de  las  villas  ga- 
nadas, ni  la  conquista  de  las  por  ganar  se  podía  bien 
facer,  sí  aquella  cíbdad  no  se  oviese,  según  la  co- 
marca donde  estaba,  mandaron  este  afio  facer  gran- 
des diligenciase  gastos,  ansí  en  adobar  el  artillería, 
como  en  juntar  mayor  número  de  gentes  á  caballo  é 
A  pié,  á  los  qualea  se  publicó  en  como  el  propósito 
dd  Bey  é  de  la  Beyna  era  cercar  la  cíbdad  de  Lo- 
za. Al jpinos  que  conocían  d  asiento  é  fortdeza  de 
aquella  dbdad,  informados  de  la  gente  de  moros 
que  en  día  estaba  para  la  defender,  ncelando  que 
la  gente  no  redbíese  mayor  dafio  en  d  cerco  que 
agora  se  pudeeo,  que  ovo  en  el  qne  antes  se  habia 
puesto ,  suplicaron  al  Bey  que  mirase  mejor  oomo 
mandaba  sitiar  cíbdad  de  tan  espero  asiento,  é  don- 
de tanta  gente  de  guerra  estaba  para  la  defender. 
Porque  según  habían  visto  no  podia  ser  bien  cerca- 
da, sin  poner  sobre  ella  tres  reales,  é  cada  uno  for- 
neddo  de  tanta  gente  que  pudiese  pdear  oon  d  po- 
derío de  Granada,  porque  la  gente  dd  un  real  no 
podía  socorrer  al  otro ,  sí  mucha  gente  de  moros  de 
los  qne  estaban  oeroa  viniesen  á  la  socorrer.  E  que 
d  la  experiencia  de  las  cosas  pasadas  era  doctrina 
en  las  por  venir,  d  dafio  que  allí  se  recibió  amones- 
taba lo  que  se  debía  facer  para  no  recebir  otro  ma- 
yor. Por  ende  que  les  parecia  que  se  debía  poner 
oeroo  sobro  otra  villa,  qne  oon  menor  aventura  se 
pudiese  dtíar.  El  Bey,  dda  aquella  razón  respondió 
que  el  desbarato  que  se  ovo  en  aquel  cerco,  ni  se  de- 
bía imputar  á  la  flaqueza  de  sus  caballeros ,  ni  A  la 
fortdeza  de  los  moros,  mas  A  la  dispusícion  de  los 
lugares  do  aoaesoió  el  desbarato  pasado;  el  qnal  an- 
d  como  estonces  fizo  victoriosos  A  los  contrarios, 
and  faría  agora  maestros  A  los  suyos  para  saber 
mejor  g^uardarse  de  los  dafios  qne  se  podrían  haber 
por  la  díspuddon  dd  lugar.  £  porque  él  era  bien 
informado  en  qué  lugar  se  podría  asentar  su  real 
para  seguridad  de  sus  gentes,  la  voluntad  suya  6 
de  la  Beyna  era  de  poner  todavía  sitio  sobre  aque- 
lla dbdad ;  porque  entendía,  según  la  comarca  do 
estaba  asentada,  qne  ni  se  podría  bien  continar  la. 
conquista  comenzada  contra  todo  el  Beyno  de  Gra- 
nada, ni  menos  habría  segniidad  para  las  tierras  do 
los ohristíanos  que  son  en  la  comarca,  d  primero 
aquella  cíbdad  no  se  ganase.  Los  caballeros  é  todos 
los  otros  capitanes,  conosdda  la  voluntad  del  Bey  6 
de  la  Beyna,  se  dispuderon  d  trabajo  é  aventura 
de  aqud  oeroo.  E  luego  el  Bey  partió  dd  rio  de  las 
Yeguas  oon  toda  la  hueste ,  é  sus  batallas  ordena- 
dMi  U9g4  á  poaei  lu  mi  oerc»  de  na»  pefla  qu«  «• 
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dice  de  los  ESaunorftdos  (1) ;  é  mandó  poner  gran- 
des guardas  por  todoa  los  caminos  é  pactes  donde 
los  moros  pudieran  ser  avisados  de  sa  venida.  Es- 
tando en  aqnel  real,  acordó  con  loa  caballeros  é  ca- 
pitanes de  sn  hueste ,  que  fuesen  en  la  delantera 
cinco  mil  hornee  á  caballo  é  doce  mil  peones  con  el 
Maestre  de  Santiago,  é  con  el  Marqués  de  Cáliz ,  é 
con  los  Condes  de  Cabra,  é  de  Umefia,  é  oon  Don 
Alonso  de  Aguilar,  é  con  el  Adelantado  del  Anda- 
lucia,  é  con  otros  capitanes ;  6  que  estos  caballeros 
trabajasen  de  pasar  adelante  de  la  cibdad  i  la  par- 
te de  Granada,  é  asentasen  real  junto  con  la  cuesta 
que  decian  de  Sancto  Albobacen,  El  Bey  oon  toda 
la  hueste  siguió  el  camino  que  aquellos  caballeros 
llevaban ,  para  asentar  su  real  desta  otra  parte  de  la 
cibdad ,  porque  de  ambas  partes  fuese  cercada.  Co- 
mo estos  caballeros  que  vinieron  en  la  delantera 
fueron  cerca  de  la  cibdad,  comei^aron  algunos  de- 
llos  á  pasar  las  acequias  é  otros  pasos  ásperos  que 
están  en  el  valle  bazo  de  la  sierra  cercano  á  la  cib- 
dad ;  pero  no  pudieron  pasar  sino  muy  pocos  por 
la  grand  estrechura  é  f  endura  que  habia  en  los  pa- 
sos por  do  pasaban.  Estos  caballeros ,  como  viesen 
el  peligro  en  que  estaban  por  no  poder  ser  socorri- 
dos de  los  chrístianos  á  los  moros  de  la  dbdad  sa- 
liesen contra  ellos,  ovieron  acuerdo  de  tomar  á  se 
juntar  con  la  otra  gente,  que  aun  no  habia  pasado; 
pero  no  ovieron  lugar  do  lo  facer  por  los  logares 
que  primero  habían  pasado ,  sin  gran  pena  é  peli- 
gro, porque  los  moros  de  la  cibdad  comenzaban  ya 
á  salir  contra  ellos.  E  visto  el  dafio  que  geles  apa- 
rejaba, acordaron  de  se  apear  de  los  caballos  é  lle- 
varlos de  diestro ;  é  rodeando  por  otra  parte  de  la 
sierra  por  lugares  muy  ásperos ,  se  jnntajx)n  oon  las 
otras  gentes,  las  quales,  veyendo  el  gran  trabajo  que 
habian  en  el  pasar  de  la  gente  por  aquel  lugar,  fi- 
cieron  pontones  de  madera  por  donde  la  gente  pa- 
sase. Entretanto  el  Bey  llegó  oon  toda  la  hueste ;  é 
porque  habia  peligro  en  asentar  el  real,  mandó  re- 
partir la  gente ,  unos  que  estoviesen  en  la  guarda 
para  pelear  con  los  moros,  ojros  que  asentasen  las 
tiendas.  Los  moros  como  vieron  que  el  real  se  asen- 
taba en  partes  donde  reoebirian  dafio,  salieron  de  la 
cibdad  á  pelear  oon  los  chiistianos  por  aquella  par- 
te de  la  cuesta  de  Sancto  Albobacen,  donde  U  otra 
vez  ovieron  la  victoria.  E  los  chrístianos  que  esta- 
Dan  apercebidos,  descendieron  de  la  cuesta  do  es- 
taban, é  comenzóse  la  escaramuza  entre  ellos ,  que 
duró  por  espacio  de  dos  horas;  en  las  quales  los  mo- 
ros pelearon  oon  gran  fuerza,  porque  la  dispusicion 
de  los  lugares  do  peleaban ,  era  grand  ayuda  para 
se  defender  é  ofender.  Las  gentes  que  estaban  en 
las  otras  partes ,  aunque  no  podían  venir  á  socorrer 
á  los  que  peleaban  por  la  grand /aspereza  de  los  lu- 
gares é  malos  pasos  que  habia  de  las  unas  cnestasá 
las  otras ;  pero  entretanto  que  por  aquella  parte  pe- 
leaban, comenzaron  ellos  á  talar  las  vifias  é  huertas 
¿  árboles  que  estaban  en  el  drcnito  de  la  cibdad ,  é 

(1)  Bt  m  monte  ul  lUmado  i  meilo  «imiaa  «tre  Arebldou 
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cometían  á  entrar  los  arrabales.  Los  moros  qilo  p^ 
loaban  en  aquella  parte,  por  soooirer  4  estotra  parte 
délos  arrabales,  aflojaron  en  la  pelea  que  facian,  6 
retraxéronse  á  la  cibdad,  é  los  ohristianos  empos  de- 
líos,  tirándoles  lanzas  y  eq>ingarda8  é  saetas,  fasta 
que  los  metieron  por  el  wrabaL  En  aquella  pelea 
se  fallaron  muertos  ipuchos  homes  é  caballos,  anal 
de  los  unos  como  de  los  otros ;  é  allí  fué  f erido  el 
Bey  moro  de  dos  feridas.  E  al  fin  se  asentaron  por 
fuerza  las  estanzas  de  aquellos  caballeros  é  capita- 
nee con  las  gentes  que  llevaban,  en  aquel  lugar  qae 
es  cerca  de  la  cuesta  de  Sant  Albobacen,  porque  los 
moros  no  lo  pudieron  renstir. 

CAPÍTULO  LVUI. 

Gumo  se  coubatteroa  los  ambtles  de  Lou ,  }  se  ralreg< 
U  cibdad. 

Asentado  el  real  sobre  la  cibdad  de  Loxa  en  la 
manera  que  habernos  dicho ,  los  moros,  veyendo  á 
los  chrístianos  en  estanzas  tan  cercanas  é  dafioaas 
á  la  cibdad,  sallan  todas  horas  á  pelear  por  unas 
partes  é  por  otras ;  é  las  salidas  y  escaramuzas  que 
facían  eran  tan  oontinas  que  no  dexaban  punto  de 
reposo  á  los  chrístianos.  El  Bey,  como  vido  aquel 
dafio,  mandó  facer  con  gran  diligencia  una  cava 
fonda  é  tan  larga,  que  rodeaba  gran  parte  del  cir- 
cuito de  la  cibdad ;  y  en  los  lugares  do  no  pudo  al- 
canzar, mandó  facer  balnartee  é  palenques  é  otras 
defensas  tantas  é  tales,  que  ni  los  moros  que  salie- 
sen pediesen  facer  dafio,  ni  menos  los  que  viniesen 
á  socorrer  pediesen  entrar  en  la  cibdad  por  ningu- 
na parte.  E  mandó  facer  puentes  de  madera  en  el 
rio  de  Guadaxenil,  y  en  las  acequias  é  arroyos  fon- 
dos, por  do  pasasen  las  gentes  á  se  ayudar  de  las 
unas  partes  á  las  otras.  Otrosí  mandó  poner  guar- 
da en  el  campo,  en  la  qual  continamei^  estaban 
dos  mil  homes  á  caballo ,  é  dos  mil  peones.  K  on 
día  que  cupo  la  guarda  del  campo  á  Don  Ifiigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  Duque  del  Infantadgo  é  al  Oonda 
de  Cabra,  el  Duque  embió  un  caballero  de  su  casa 
que  se  llamaba  Pero  Carrillo  de  Albornoz,  para  qoa 
fuese  con  cierta  gente  camino  de  Granada,  é  sintió- 
se si  alguna  gente  de  los  enemigos  habia  salido  de 
la  cibdad.  Eiste  caballero  estando  en  la  guarda,  so- 
po de  las  escuchas  que  estaban  paestas,  como  ha- 
bían sentido  algunos  moros  que  venian  camino  da 
Loza ;  é  aparejándose  á  la  pelea,  fuá  contra  elloa,  é 
falló  fasta  veinte  peonea  moros  que  venían  á  boacar 
lugar  por  do  podieaen  entrar  en  la  cibdad ;  é  pela¿ 
con  ellos,  é  mató  algunos,  é  prendió  á  los  otroa.  Ba- 
tos moros  presos  fueron  traídos  al  Bey ;  los  qnales 
le  dixeron,  que  pocos  días  antee  se  había  levantado 
un  alf  aquí  en  Granada  oon  otros  moros,  que  daoíaB 
á  altas  vocee  en  una  plaza : «  O  Moros,  grnardaos  da 
líos  homes  que  quieren  sefiorear  é  no  saben  defen- 
>der.  ¿Para  qué  tenéis  afidon  á  quien  os  trae  i 
>perdicion?f  Eqne  estas  palabras  andaba  dicien- 
do por  las  plazas  de  Granada.  E  qoe  los  viq'oa  é  al- 
íaquíes,  veyendo  que  la  división  era  cansa  de  •> 
perdidon,  requirieron  á  los  d^  reyes  tio  é  wbdiMi^ 
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que  te  toaoatáiaea  de  lunen  qM  por  oaaa  éeaa 
diacotdia  bO  se  perdiaien  loa  raoradon»  de  1a  tietrt. 
Loa  qnaka  por  las  amoneatadonea  q«e  lea  fueron 
féchaa,  aa  habiaB^ioiMordado  en  «no,  é  miii  paaado 
dádivas  é  preaentaa  del  ano  al  otro,  é  babiaa  par- 
tido el  reyno  de  Oraaada,  para  qne  oierta  parte  m- 
tOTieae  á  la  obediencia  del  nao,  4  la  otra  parta  ala 
del  otro.  E  que  el  tey  Tiajo  de  Qraaada  habia  pro- 
metido al  rey  moao  sa  eobriso  qse  ai  Loxa,  ó  otro 
qnalqiiier  lagar  de  loa  qne  eataban  á  aa  ^Mdieacia, 
fneae  oereado  de  lee  cbriatianoe,  éi  por  en  peraona 
t  con  todo  an  peder  vemia  A  le  eooorrer.  Dixeron 
anñmeamo  que  todo  tA  pnéblo  de  Ghranaia,  eintien- 
do  gra;v«  d  eeroo  de  Loxa,  habían  requerido  al  Rey 
Moto  qne  aidieae  de  la  oibdad  é  pelease  oob  loa 
diristíanoe ;  é  pw  las  grandea  amoneataotooaa  qne 
le  faeron  feiotiaa,  habla  jcntado  gran  mnltitad  de 
cab^eroaé  peoaea ,  é  paeato  con  aquella  gente  en 
el  campo,  algnnoB  alf  aqnfea  é  capitanee  le  requirie- 
ron qne  Tinieaa  á  socorrer  ^  oibdad  de  Loza.  El 
Bey  Moro  lea  reapondi4  que  bien  aaUan  eomo  an- 
tes que  los  Beyea  de  Granada  fuesen  obedecidos  por 
reyes  en  aquel  reyno,  f  aoiui  juramento  en  su  ley 
de  no  pelear  en  batalla  campal  con  loa  B^ea  de 
Castilla.  E  pnea  el  Bey  D<m  Femando  oon  todo  su 
poder  estaba  sobre  Loxa,  ni  según  su  juramento,  ni 
a^^un  BU  gente  podía  pdear  con  él.  E  dixeron  maa 
eatoa  moros :  que  el  Bey  de  Granada  habia  didio  A 
todos  los  alf  aqulea  é  cabeceras  qne  oon  él  eataban, 
que  era  bien  cierto  si  volvieae  á  Granada  sin  so- 
correr á  Loxa,  qne  ellos  le  matarían ;  pero  que  mas 
quena  moiir  él  solo ,  qne  poner  i  la  muerte  tantos 
moros  como  peligrarian  si  pelease  con  el  Bey  de 
Castilla.  E  que  en  esta  pUtica  estaban  los  moros 
oon  su  Bey,  é  al  fin  habían  acordado  de  embiar  á 
ellos,  por  tentar  si  habría  lugar  de  entrar  algunoa 
moros  en  la  cibdad  para  la  defender.  E  desta  ma- 
nera concordaron  todoa  aquellos  moros,  tomando 
de  cada  uno  su  dicho  á  parte.  El  Bey,  aabído  este 
aviso,  mandó  facer  otras  mayores  defensas  ea  los 
Ingares  por  donde  les  moros  podían  venir ;  é  man- 
eó doblar  las  guardas  y  escuchas  en  el  campo,  para 
qne  fuese  avisado  de  qnalquier  gente  de  moroa  que 
viniese.  Otrosí  aootdó  con  los  caballeros  é  capitanes 
de  an  hueste,  qne  se  combatiesen  luego  los  arraba- 
lee;  porque,  aquelloa  tomados,  los  ohristíanoa  esta- 
rian  mas  seguros,  é  kw  moroa  maa  retraídos,  é  no 
habrían  lagu  de  aalir  tantas  veces  ni  por  tantas 
partea  á  pdesr  c<m  loe  del  real.  B  mandó  aaentar 
oon  gran  diligencia  A  artfflería,  pwa  que  tirase  á 
quatio  partes  de  loe  muros  é  tonos  de  la  cibdad ;  é 
mandj,  qne  todaa  las  gentes  fuesen  preataa  para  el 
combate  de  loa  antbtitB,  é  sefialóles  lugares  do 
«ombstieeen  dgnnoa  de  loa  eabalforoa  é  capitanes 
'  de  BU  hueste.  Gomo  las  mantea  é  gmaa,  é  bancos 
pinjados,  i  los  otros  aparejoa  necesarios  para  aquel 
fecho  fueron  prestos,  luego  se  comenaó  el  combate 
por  todas  partes  juntamente,  é  los  moros  con  gran- 
des alartdoe  mostrando  erfnerao,  aalieron  á  lo  de- 
fender. E  como  los  de  aquella  oibdad  eran  hornea 
gn«iT«Toe  6  babiao  féoho  en  la  tierra  da  los  ohris-  i 
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tianos  madias  talas  é  prisiones  é  robos  é  otras  cruel- 
dades ;  recelando  la  crueldad  de  la  venganza ,  pe- 
leaban con  grand  osadía,  por  defender  sus  vidas  é 
sus  bienes  é  sus  muios  é  la  libertad  de  sus  perso- 
nas. Los  chriatianoa  por  su  parte ,  especialmente  los 
Andalnzee,  menbréadose  de  los  robos  é  muertes  é 
captiverios  cruelea  que  continamente  recebian  de 
los  de  aquella  cibdad,  oon  sobrada  fuerza  y  esf uer- 
Bo  pugnaban  por  ser  vencedores,  tanto  que  cada 
uno  dallos  osadamente  aventuraba  la  vida  por  dar 
la  muerte  al  enemigo  que  tenia  delante.  Otrosí  los 
caballeroa  é  fijos-dalgo  de  la  casa  del  Bey  é  de  la 
Beyna  peleaban  oon  grand  ánimo  por  la  honra  é  por 
la  vida,  é  por  alcanzar  venganza  de  la  injuria  reoe- 
bida  en  el  sitio  pasado  de  aquella  cibdad.  E  ansí 
duró  el  combate  é  la  pelea  por  espacio  de  ocho  ho- 
ras. Eki  las  qualea,  porque  algunos  de  los  chriatianoa 
se  cansaban,  é  otros  veyendo  el  peligro  del  comba- 
te deamayaban,  loa  caballeros  é  capitanee,  cada  uno 
por  BU  parte  en  loa  lugarea  do  combatían,  esforsa- 
ban  aus  gentes,  é  poniéndose  ellos  primero  al  peli- 
gro, avivaban  las  fueraas  de  loa  suyos,  á  f acianlee 
acometer  é  pelear:  especialmente  aquel  Conde  de 
Escalas  Ligles  con  los  flecheros  é  hombree  de  armaa 
á  pié  qne  traía,  se  aventuraba  en  los  lugares  é  ca- 
aos peligrosos,  é  desta  forma  cada  uno  de  los  otros 
peleaba  por  las  partes  qne  combatía.  E  porque  es- 
taba una  torre  fuerte  é  muy  cercana  al  arrabal,  en 
la  qual  cataban  algunos  moros  que  facían  grandes 
f  eridas  á  los  ohristíanos  qne  peleaban ,  el  Bey  man- 
dó á  Don  Francisco  Enriques^  con  la  gente  de  su 
capitanía  combatieee  aquella  torre.  Este  capitán 
por  mandado  del  Bey  se  apeó  con  su  gente,  é  con 
ciertas  mantas  é  bancos  pinjados  combatió  aquella 
torre  por  quatro  partea,  é  á  gran  peligro  llegó  é  ella 
é  púsole  fuego.  Loa  moros,  no  podiendo  sofrir  el 
fuego  por  una  parte  é  loe  combatea  por  otra,  descen- 
dieron á  pelear  con  loa  chrístíanos,  pensando  que 
se  podrían  salvar  y  entrar  en  la  dbdad.  Los  ohris- 
tíanos fueron  contra  ellos,  é  aquel  capitán  fízoloa 
atajar;  é  allí  peleando  firieron  é  mataron  algunos 
cbiistíanoB,  é  todos  aquellos  moros  fueron  muertos. 
LoB  moros  que  peleaban  en  el  arrabal,  vista  la  mnl- 
títnd  de  las  saetaa  y  espingardas  é  flechas  qne  loa 
chtisláanos  tiraban,  é  las  muertes  é  feridas  qne  re- 
cebian, fueron  tnibados,  é  fallecieron  en  las  fuerzaa 
de  tal  manera,  qne  los  christanos  cobraron  mayor 
osadía  para  la  entrada ;  é  unos  por  el  muro ,  otros 
por  los  texados,  otros  por  las  puertas,  entraron  los 
arrabales  por  todaa  partea.  Loe  moros,  visto  que  loe 
arrabales  de  la  cibdad  se  entraban ,  pensaron  de  los 
defmder  peleuido  por  laa'  calles,  qne  eran  muy  es- 
trechaa,  y  echar  fuera  á  los  christianes.  E  allí  los 
moros  por  defender,  é  los  ohristíanos  por  no  perder 
lo  qne  habian  ganado ,  pelearon  por  las  calles  en 
cinco  partes,  é  ferianse  oon  golpes  de  lanzaa  é  de 
balleetas  é  de  espingardaa.  T  en  ert»  pelea  se  en- 
cendieron los  unos  é  los  otros  con  tanto  fervor, 
qne  á  ningnno  turbaba  ver  caer  delante  de  si  á  sa 
compaSero,  ni  le  ponía  miedo  el  vertimiento  qne 
yeia  de  la  aangre ;  mas  olvidado  el  miedo  de  la 
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mneite  é  deseando  la  gloria  del  yenoimiento,  arre- 
metían  los  unos  contra  los  otros  :  especialmente  los 
moros ,  ofresoiéndoBo  indiscretamente  á  la  muerte, 
Uegaban  á  ferir  en  los  christianos  oon  los  pnfiales 
á  con  los  terciados,  reputando  ser  salvos  en  la  otra 
vida,  si  moriesen  matando  christianos  en  esta.  B 
aquella  manera  de  pelear  dnr6  entre  ellos  por  espa- 
cio de  tres  horas,  en  las  qualea  no  cesaban  de  tirar 
al  muro  é  á  las  torres  de  la  cibdad  ó  de  la  f  ortale- 
Ea  veinte  lombardas  gruesas,  é  los  otros  géneros  de 
artilleria.  Al  fin  el  rigor  de  la  p61vora  venció  la  fu- 
ria de  los  moros,  é  púsoles  tan  grand  espanto,  que 
les  privó  las  fuerzas ;  é  no  podiendo  sofrir  mas  las 
muertes  é  f eridus  que  reoebian ,  se  retraxeron  á  la 
cibdad.  Los  christianos  los  siguieron,  peleando  é 
matando  dellos  fasta  que  todos  los  arrabales  fueron 
ganados  por  los  chrístíanoa.  Ea  estos  combates  ma- 
rieron  muchos  moros  que  se  fallaron  caldos  por  las 
calles  7  en  las  casas.  Ansimesmo  murieron  de  los 
ohristíanos :  especialmente  fué  f erido  de  dos  f eri- 
das  aquel  Conde  de  Escalas ;  la  una  en  la  boca  que 
le  derribó  dos  dientes;  é  fueron  muertos  algonos 
de  los  Ingleses  que  con  él  estaban.  Otrosí  pelearon 
en  aquella  entrada  Don  Enrique  de  dazman,  é  Don 
Martin  de  Córdoba,  é  Antonio  de  Fonseoa,  é  Mar- 
tin de  Alarcon,  é  Jnan  de  Almaraz^é  Luis  Fernan- 
dez Puertocarrero,  y  el  Comendador  Pedro  de  Ribe- 
ra, é  Qonzalo  Fernandez  de  Córdoba  capitanes  de 
la  guarda  del  Bey  é  de  la  Reyna,  con  las  gentes  de 
BUS  capitanías  é  otros  fijos-dalgo  continos  de  su 
casa ;  é  algunos  fueron  muertos  é  otros  f eridos,  por- 
que en  la  estrechura  de  las  calles  donde  peleaban, 
pocos  tiros  había  de  espingardas  ó  de  ballestas  que 
no  ficiesen  sangre  en  la  una  parte  ó  en  la  otra. 
Acaeció  que  un  moro  texedor  con  su  mnger  estaba 
texiendo  en  su  casa,  sin  ninguna  alteración  de  lo 
que  veía  pasar  en  aquella  hora.  E  como  su  mnger  é 
vecinos  ie  aqnexaaen  que  seretraxese  presto  á  la 
cibdad  por  escapar  con  sus  bienes,  como  todos  los 
otros  facían,  este  moro  respondió:  «¿Do  queréis 
que  ivamos;  ó  para  que  nos  guardaremos?  ¿  para 
lia  hambre,  ó  para  el  fierro,  ó  para  la  persecución? 
I  Dfgote ,  mujer,  que  pues  no  hay  amigo  quo  ha- 
t  hiendo  piedad  de  nuestros  males  me  repare,  quie- 
sro  esperar  enemigo  que  habiendo  oobdioiade  nnes- 
itros  bienes ,  me  mate.  E  por  no  ver  loa  malea  de 
I  mi  gente,  quiero  mas  morir  agora  oon  fierro,  qne 
> después  en  fierros;  porque  ya  Loxa,  ofensa  de 
idiristianoa  é  defensa  de  moros,  es  fecha  sepultura 
a  de  sus  moradores  é  morada  de  sus  enemigos.*  E 
con  esta  opinión  quedó  mte  moro  en  su  casa,  fasta 
qne  los  christianos  la  entraron  é  lo  mataron.  Fallá- 
ronse por  las  calles  é  por  las  casas  del  arrabal  fasta 
qnatrocientos  é  dnqtlenta  moros  muertos,  sin  los 
otros  que  se  fallaron  en  la  cibdad;  ó  porque  el  he- 
dor de  los  muertos  era  grande,  fueron  echados  de 
la  cibdad  é  quemados  en  el  campo. 

Tomados  los  arrabales  de  Loxa ,  luego  el  B^ 
mandó  poner  las  estanzas  contra  la  cibdad  bien 
oeixMtnaB  al  muro,  y  embió  gran  copia  de  homea  de 
(uniM  é  gentM  al  campo,  pata  que  estoviesen  en  la 


BEYES  DES  CASTILLA. 

guarda  hacia  la  parte  de  Granada.  Otroaf  mand<  que 
tirasen  las  lombardas  mayores  é  loe  otros  tiros  de 
pólvora  medianos  é  menores ,  porque  derribasen 
ciertas  partes  del  quio ,  donde  mas  ain  peligro  se 
pediese  facer  el  combate.  E  como  el  artilleria  tiró 
por  espacio  de  un  dia  ó  dos  noches,  luego  cayeron 
algunos  pedaaos  del  muro,  do  se  fioieron  tan gran- 
desportílloa^  qaese  veíanlas  oasasde  laoíbdadé  loe 
homes  que  andaban  por  las  calles.  E  por  aquelloa 
portillos  mandó  el  Bey  qne  tirasen  los  ribadoquinea 
é  otros  tiros  de  pólvora ;  los  quales  derribaban  las 
casas  é  mataban  homes  é  mugeres,  é  deetmian  la  cib- 
dad en  todo  lo  que  alcanzaban.  Tiraban  ansimesmo 
los  cortaos  que  echaban  las  piedras  en  alto,  é  caían 
sobre  la  cibdad  é  derribaban  é 'destruían  las  oasas. 
E  las  piedras  que  se  tiraban  eran  tantas,  que  loa 
moros  fueron  pneetos  en  garande  turbación,  é  no  te- 
nían espacio  para  se  remediar,  ni  sabían  que  conse- 
jo tomasen  para  se  defender.  Y  el  dolor  que  sentian 
en  ver  los  muertos  é  f  eridos,  é  pensando  en  la  gran 
caída  qne  los  moros  habrian  ai  aquella  cibdad  se 
perdiese,  por  ser  una  de  las  mas  principales  del 
Beyno,  les  fada  trabqar  por  reparar  los  muros  á 
los  otros  lugares  que  el  artillería  derribaba ;  pero 
los  tiros  eran  tantos,  qne  no  les  daban  lugar  ¿fa- 
cer reparo,  porque  qualqnier  moro  que  se  ponía  en 
el  muro,  luego  era  arrebatado  con  la  multitud  de 
los  tiros  de  pólvora  que  se  tiraban. 

Estando  los  moros  en  esta  turbación,  los  maestros 
del  artilleria  tiraron  oon  los  cortaos  tres  pellas  con- 
fecionadas  de  fuego,  las  quales  subían  en  el  ayre 
echando  de  si  llamas  é  centellas ,  é  cayeron  solne 
tres  partes  de  la  cibdad,  é  quemaron  las  casas  do 
acertaron,  é  todo  lo  que  alcanzaron.  Los  moroa  es- 
pantados de  aquel  fuego,  é  veyéndose  por  tantas 
partes  combatidos,  no  pndiendo  ya  mas  sofrir  las 
muertes  y  estragos  que  padescian  é  veían  padeacer 
á  los  suyos,  visto  ansimesmo  como  el  Bey  Moro 
estaba  ferido,  é  que  todos  los  otros  sus  capitanea, 
dellos  eran  muertos  é  dellos  feridos  ;  demand«ron 
seg^nro  para  algunos  moros  que  viniesen  á  f  ablar  en 
entregar  la  cibdad,  y  el  Bey  mandógelo  dar.  £  los 
moros  que  vinieron  ante  el  Bey,  le  suplicaron :  pri- 
meramente, que  perdonase  al  Bey  Moro,  por  luj>er 
quebrantado  la  promesa  que  había  fecho  al  Bey  é  i 
la  Beyna.  Lo  segundo,  qne  dexaria  el  título  de  Bey 
de  Granada,  é  qne  el  Bey  le  diese  título  de  Doqne 
ó  de  M" (1°^  ^  l<t  dbdad  de  Guadix,  si  dentro  de 
seis  meses  la  pudiese  haber.  E  si  quisiese  venir  á 
Castilla,  pudiese  estar  seguro  en  ella ;  ó  si  qniaieee 
pasar  allende,  el  Bey  é  la  Beyna  le  mandasen  dar 
seguridad  para  la  pasada.  Otrosi  que  segurase  la 
vida  de  todos  loa  moros  que  aaliesen  de  la  cibdad, 
é  lasfaciendas  que  luego  pudiesen  llevar;  é  qne  mí 
algunos  dellos  quisiesen  vivir  en  los  Bqrnos  de  Cas- 
tilla, ó  de  Aragón,  ó  de  Valencia,  lo  p^djeeen  facer 
seguramente.  E  qne,  este  seguro  habido,  ellos  entr»- 
garian  libremente  la  cibdad  é  todos  los  oaptiroe 
ohristíanos  que  en  ella  tenían.  £  que  entretanto 
que  las  cosas  se  asentaban ,  mandase  suspender  loa 
tiros  de  artilleria  ¿  loa  otroM  «tos  4e  gnerr».  Zi  Bvj, 
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h*b!do  en  «cnerdo  con  el  Dnqne  del  Infantadgo,  é 
con  el  Mseetre  de  Santiago,  é  con  el  Marqués  de  Ca- 
lis, é  con  loB  otros  condes  é  capitanea  é  caballeros 
que  con  ¿1  estaban,  como  qnier  qne  conocían  bien 
que  los  moros  estaban  en  tal  estrecho  que  se  podia 
tomar  la  cibdad  por  fuerza  de  armas  ;  pero  consi- 
derando qae  en  los  combatee  pasados  eran  moertos 
algnnos  é  f  eridos  mnchos  ehrbtianos,  é  por  esciuar 
las  mnertea  qne  en  los  combates  podian  acaecer, 
mandóles  dar  el  segaro  que  pedian.  E  mandó  ál 
Harqnés  de  Cáliz,  é  i  Don  Alfonso  Sefior  de  la  Casa 
de  Agoilar,  qae  de  sn  parte  f  ablasen  con  aqnellos 
moros,  é  les  otorgasen  las  cosas  que  demandaron. 
Los  qnales  de  parte  del  Bey  lee  dizeron,  qne  como 
qnier  qne  el  Bey  Moro  habia  errado  gravemente 
traspasando  el  jnramento  fecho  al  Bey  é  á  la  Bey- 
na  de  ser  sn  vasallo,  é  les  servir  con  toda  fidelidad; 
pero  porque  sopiesen  los  moros  que  todas  las  veces 
qne  erraaen,  ni  falleeoeiia  el  poder  para  los  guer- 
rear, ni  clemencia  real  para  los  perdonar ,  al  Bey 
placia  de  usar  con  ellos  de  piedad,  é  de  les  otorgar 
el  segaro  qae  demandaron,  para  que,  dexada  la 
oibdad ,  se  fuesen  librea  con  sus  bienes.  B  qae  si 
querían  qae  el  artillería  cesase  de  tirar,  les  conve- 
nia dar  rehenes  por  seguridad  qne  la  cibdad  se  en- 
tregaría Inego.  Los  moros,  vista  la  respuesta  que  el 
Bey  lea  mandó  dar,  como  libres  del  peligro  de  la 
muerte  é  del  oaptiverio  qne  esperaban ,  plógoles  de- 
Uo;  é  luego  se  posieron  por  rehenes  el  Alcayde  de 
la  fortalesa,  é  los  fijos  del  Alatar  de  Loza,  á  loa 
cabeceras  é  capitanes  qae  allí  estaban ,  los  qnales 
•1  Bey  mandó  reoebir  á  ciertos  caballeros  de  su 
casa.  B  laeg^  los  moros  dezaron  la  (abdad,  é  se 
fueron  con  sus  bienes  á  Granada. 

Entregóse  esta  cibdad  de  Loza  é  sn  fortaleea  al 
Bey  Lunes  á  veinte  é  nueve  días  del  mea  de  Mayo, 
afio  del  nascimiento  de  Nuestro  Bedemptor  Jeso 
Gbristo  de  mil  é  quatrocientos  é  ochenta  é  seis  afios; 
la  tenencia  de  la  qual  el  Bey  mandó  dar  á  Don  Al- 
varo de  Luna,  Sefior  de  Faentedaefia.  Fueron  libres 
ciento  é  quarenta  bornes  ohristianos  que  se  falla- 
ron captivos  en  aquella  oibdad. 

Sabido  por  la  Reyna  que  estaba  en  [Córdoba  la 
entrega  de  Loza,  ovo  grande  placer,  é  luego  mandó 
facer  ana  solemne  procesión ,  en  la  qnal  ella  é  la 
Infanta  Dofia  Isabel  su  fija,  é  todas  las  duefias  i 
doncellas  de  sa  palacio,  fueron  á  pié  dende  la  Igle- 
sia mayor  fasta  la  Iglesia  de  Santiago ;  é  fizo  alga- 
nos  sacrificios  é  obras  pias ,  é  repartió  limosnas  á 
iglesias  é  á  monesteríos,  á  á  pobres ;  é  rogó  á  alga- 
unas  personas  devotas  qne  eatoviesen  en  oración 
contina  rogando  á  Dios  por  la  victoria  del  Bey  é 
de  su  hueste.  Otrosí  embió  grandes  6  muy  ricos  do- 
nes á  aquel  Conde  de  Escalas  Ingles,  entre  los  qna- 
les le  embió  dos  camas  de  ropa  guarnecidas,  la  una 
con  paramentos  brocados  de  oro ,  é  doce  caballos,  ó 
ropa  blanca,  é  tiendas  en  que  estoviese,  i  otras  co- 
sas de  gran  valor.  El  Bey  ansimesmo  le  f  aé  á  visi- 
tar á  sn  tienda,  é  á  le  consolar  por  las  llagas  qne  en 
los  combatea  habia  recebido,  especialmente  de  dos 
dientes  que  le  hablan  botado  de  la  boca.  B  dlzole 
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qne  debia  ser  alegre,  porque  la  sn  virtud  le  derribó 
los  dientes,  que  su  edad  ó  alguna  enfermedad  le 
pudiera  derribar.  E  que  considerando  cómo  y  en 
qué  lugar  los  perdió,  mas  le  facian  hermoso  qae  dis- 
forme ;  é  que  mayor  precio  le  daba  aquella  mengua, 
qué  mengúale  facia  aquella  ferída  (1).  Aquel  Con- 
de respondió,  que  daba  las  gracias  á  IMos  é  ala  glo- 
riosa Virgen  su  madre,  porque  se  veia  visitado  del 
mas  poderoso  rey  de  toda  la  cbristiandad,  é  que  re- 
cebia  su  graciosa  consolación  por  los  dientes  que 
habia  perdido  ;  aunque  no  reputaba  mucho  perder 
dos  dientes  en  servicio  de  aqoel  que  gelos  habia 
dado  todos.  E  fundáronse  laego  en  la  cibdad  de 
Loza  en  dos  mezquitas  dos  iglesias,  la  una  que  es 
cerca  de  nna  fuente,  á  la  advocación  de  Sancta  Ma- 
ría de  la  Encamación,  é  la  otra  á  la  advocación  de 
Sanctiago.  E  para  estas  iglesias  embió  lueg^  la 
Beyna  ornamentos  muy  ricos,  é  cálices,  é  cruces  de 
plata,  é  libros,  é  todas  las  otras  cosas  necesarias  al 
culto  divino.  E  mandó  ir  maestros  é  albafiilee  é  car- 
pinteros, para  que  reparasen  lo  que  las  lombardas 
hablan  derribado  de  los  moros  á  de  las  torres  de 
aquella  oibdad. 

CAPÍTULO  LK. 

Como  el  Rejr  con  toda  U  haeite  ptrtM  de  li  elbdid  le  Lou, 
é  íni  i  poner  real  tobie  Ilion. 

Ganada  la  cibdad  de  Loza,  é  proveída  de  gentes 
de  guerra  que  la  guardasen,  ó  de  mantenimientos  é 
otras  cosas  necesarias  para  los  que  la  guardasen,  el 
Bey  acordó  de  ir  mas  adelante,  ó  poner  real  sobre 
la  villa  é  castillo  de  Illora,  que  es  qustro  leguas  de 
la  cibdad  de  Granada.  Esta  villa  está  puesta  en  un 
valle  donde  hay  nna  vega  muy  eatendida,  y  en 
aquel  valle  está  nna  pefia  alta,  que  sofiorea  todo  el 
oironito ;  y  en  lo  alto  de  aquella  peBa  está  fundada 
la  villa,  de  fuertes  torrea  é  moros.  T  el  Bey  ovo  avi- 
so que  los  moros  de  aquella  villa  con  propósito  de 
la  defender,  hablan  embiado  á  Granada  todos  los 
hornea  viejos,  é  las  mugeres  é  nifios  é  otros  que  eran 
impedimento  para  la  guardar,  é  inhábiles  para  pe- 
lear; é  que  hablan  quedado  en  ella  fasta  dos  mil 
homes  para  la  defender.  Habido  este  aviso ,  el  Bey 
mandó  al  Maestre  de  Santiago,  é  al  Marqués  de  Cá- 
liz, qne  con  quatro  mil  homes  á  caballo ,  é  doce  mil 
peones  fuesen  delante ,  é  viesen  las  partes  mas  se- 
guras donde  se  asentase  su  real.  E  oomo  aquellos 
caballeros  llegaron  al  valle  cerca  de  la  villa ,  ovie- 
ron  acuerdo  de  poner  el  real  en  un  cerro  alto  que 
está  en  la  otra  parte  de  la  sierra,  camino  de  na 
puerto  qne  dicen  el  puerto  de  Lope  hacia  la  parte 
de  Granada.  Y  el  Bey  que  partió  luego  con  toda  la 
hueste,  asentó  su  real  ennn  lugar  que  dicen  el  cer- 


(1)  Pedro  Hart;r  esenta  de  otro  modo  eite  dicho  del  Ingle*.  DIee 
qae  habiendo  ido  i  complimenlar  i  la  Rejna  laego  que  habo  ca- 
rado, j  contoMndole  esta  (obre  la  pirdida  de  los  dientes,  respon- 
did  agBdamente :  Q»e  DU»  que  kailn  kteko  leda  aquella  /AMctt, 
fniía  ttiir  alü  ma  ventana  para  ter  mejor  la  qne  patata  ienlro. 
Martjrr,  BpitloUr.,  Ub.  1.  epW.  61.  Bomaldex  letali  la  tona  de 
Loxa  «n  día  intes,  eap.  79> 
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ro  de  la  Encinilla,  é  mandó  repartir  por  los  caballe- 
ros é  capitanes  de  su  hueste  las  estancas  en  circui- 
to de  la  YÍlla  en  tales  lugares ,  que  estoviese  cerca- 
da por  todas  partes.  Otrosí  fué  traída  el  artillería ,  é 
delante  della  venian  siempre  gran  multitud  de  peo- 
nes con  ferramientas  para  allanar  los  caminos  é  fa- 
cer carriles.  Otrosí  traían  muchos  carros  de  madera 
para  facer  pontones,  por  do  pasasen  las  acequias  é 
arroyos  fondos.  Asentado  este  real  en  los  lugares 
que  iiabemoB  dicho ,  el  Bey  ovo  aviso  que ,  por  es- 
tar los  moros  lastimados  por  la  pérdida  de  Loxa  é 
por  las  pérdidas  que  recelaban  haber,  se  habían  jun- 
tado muchos  de  los  principales  de  aquel  Reyno,  é 
amonestaron  á  los  otros,  que  saliesen  á  se  remediar 
é  defender  su  tierra,  é  que  muriendo  ó  venciendo  se 
librasen  de  las  fatigas  que  cada  hora  reoebian ,  j 
esperaban  recebir. 

Esto  sabido  por  el  Rey  é  por  los  caballeros ,  é 
otras  gentes  de  su  hueste,  considerando  la  enemiga 
que  generalmente  habia  entre  ellos  por  las  muertes 
é  robos  é  captiverios  crueles  que  todos  los  tieiúpoB 
pasaban  de  unos  á  otros,  recelaron  de  algún  ímpetu 
furioso  que  la  multitud  de  los  moros  que  estaban 
tan  cerca  en  la  cibdad  de  Granada ,  farian  en  las 
gentes  del  real.  E  como  muchas  veces  acaesoe  que 
el  miedo  da  aviso  para  el  remedio  en  los  peligros, 
todas  aquellas  gentes  de  la  hueste  se  pusieron  al 
trabajo  de  fortificar  cada  uno  sus  estanzas  de  cavas 
é  baluartes  é  palizadas,  é  de  tales  defensas,  que  po- 
dían estar  seguros  de  qnalquier  acometimiento  quo 
los  moros  ficiesen.  Otrosí  mandó  el  Rey  doblar  las 
guardas  y  escuchas  en  el  campo,  é  poner  gente  do 
pié  é  de  caballo  á  la  parte  de  la  sierra  que  es  cerca- 
na á  la  villa ,  donde  no  se  podían  poner  estanzas; 
porque  por  aquella  parte,  ni  pudiese  entrar  gente  de 
moros,  ni  salir  á  pelear  con  los  del  real.  Otrosí  man- 
dó poner  homes  que  guardasen  en  una  torre  que  se 
dice  de  los  Tesos ,  que  es  camino  de  Granada,  y  en 
otra  torre  que  se  llama  de  la  Loma,  y  en  la  torre 
del  Haohnelo  de  Tajara,  y  en  la  torre  del  Agua  de 
Mérida,  y  en  la  torre  que  dicen  del  puerto  Lope; 
porque  de  todas  partes  fuese  sabido,  si  alguna  gen- 
te de  moros  se  moviese  á  venir  contra  el  real.  E  pa- 
ra estrechar  la  villa,  acordó  que  se  debían  combatir 
los  arrabales,  on  los  quales  los  moros  habían  fecho 
grandes  defensas ;  especialmente  habían  f oradado 
las  casas,  para  que  pudiesen  andar  ayudándose  de 
unas  á  otras,  é  habían  fecho  en  las  paredes  grandes 
troneras  é  saeteras ,  tantas  que  ninguno  pedia  en- 
trar en  las  calles,  sino  á  gran  peligro  de  ser  mnoto 
6  f  erído.  Otrosí  quemaron  é  derribaron  algunas  ca- 
sas que  pudieran  ser  defensa  á  los  cercadores,  é  da- 
ño á  los  cercados.  E  como  el  Rey  ovo  este  acuerdo, 
oí  Duque  del  Infantadgo  le  suplicó  que  le  diese 
cargo  de  combatir  una  parte  del  arrabal ,  y  el  Rey 
gelo  otorgó.  E  como  el  real  fué  asentado,  é  las  co- 
sas para  el  combate  aderezadas,  el  Duque  con  su 
gente  acometió  aquella  parte  del  arrabal  que  esco- 
gió para  combatir.  Los  moros,  visto  que  los  del  Du- 
que se  acercaban,  tiraron  tantas  espingardas  é  sae- 
tas, é  tantos  truenos  é  búzanos,  que  la  gente  recela- 


ba llegar  al  combate.  Visto  poi  el  Duque  que  los ' 
suyos  no  tenían  aquel  fervor  de  ánimo  qns  se  re- 
qneria  para  acometer  les  dixo :  (  Ea,  oabaUerot,  que 
»  en  tiempo  estamos  de  mostrar  loa  ooraaoaea  en  la 
«  pelea,  como  mostramos  los  arreos  en  el  alarde ;  é 
« sí  os  selialastee  en  los  rices  jaeoes,  mejor  os  debéis 
Bsefialar  en  las  fuertes  faza&as.  Porqoe  no  ea  faíea 
I)  abundar  en  arreo,  é  fallecer  en  esfaen» ;  é  doblada 
»  disfamia  babriamos  habiendo  tenido  bum  oorasoa 
B  para  gastar,  ñno  la  toviésemos  para  pelear.  Por 
»  ende,  como  caballeros  esf onsados  pospaesto  el  mi»> 
sdo,  é  propuesta  la  gloria,  arremetamos  contra  los 
B  enemigos,  y  espero  en  Dios ,  que  oomo  oivimos  la 
s  honra  de  homes  bien  arreados,  la  habremos  de  ea- 
B  balleros  esf  oreados,  i  Aquellas  gentes,  oídas  las  pa- 
labras del  Duque,  comensaron  á  mover  adelante,  é 
sufriendo  madios  tiros  de  piedras  ó  de  saetas,  en- 
traron por  el  arrabaL  Los  moros  pueetos  en  los  pa» 
lenques  y  en  las  otras  defensas  que  tenían ,  pelea- 
ban é  ferian  muchos  de  los  del  Duque.  El  Conde  de 
Cabra  que  peleaba  con  su  gente  por  otra  parte,  otro- 
si  los  caballeros  é  capitanes  que  combatían  por  otras 
partes,  con  grand  esfnerso  acometieron,  é  peleando 
con  los  moros  é  sufriendo  muchas  f  cridas  de  saetas 
y  espingardas,  llegaron  por  fuersa  de  armas,  y  en- 
traron los  arrabales  ;  é  luego  fueron  puestas  las  es- 
tanzas  contra  la  villa  bien  cerca  del  muro.  E  asen- 
táronse diez  é  ocho  lombardas  grandes  repartidas 
en  tres  partes ;  é  para  la  guarda  dallas  é  de  la  otra 
artillería,  mandó  el  Rey  á  los  caballeros  é  peones 
de  las  cibdades  de  Jaén  6  Andúxar  é  Ubeda  é  Bae- 
za  que  pusiesen  sus  estancas  en  los  lugares  cercanas 
á  los  asientos  do  estaban  las  lombardas.  Las  quales 
con  todos  los  otros  tiros  é  cortaos  é  pasabolantas  é 
cebratanas  tiraron  á  la  villa,  é  derribaron  algunas 
torres  é  gran  parte  del  muro.  Otrosí  tiraban  con  loe 
cortaos  é  ribadoqnines  á  las  casas,  é  pasábanlas,  é 
mataban  é  destruían  todo  lo  que  alcanzaban.  E  tan- 
ta fué  la  diligencia  que  se  puso  en  los  tiros  de  las 
piedras,  é  tan  grande  estrago  facían  en  las  casas  y 
en  las  torres  y  en  los  muros,  que  ni  podian  dormir 
¡os  moros,  ni  tenían  espacio  para  comer ,  ni  menos 
■e  oían  los  unos  á  los  otros,  oon  el  sonido  riguroso 
que  de  contino  oían.  Al  fin  los  moros,  que  cada  ho- 
ra espetaban  socorro,  veyendo  que  sus  fuerzas  f a- 
Ileedan,  é  las  de  sus  muros  no  los  podian  defender, 
é  que  según  la  priesa  que  los  christíanos  daban  al 
combate,  antes  serian  perdidos  que  sooorridoe,  vi- 
nieron á  fabla,  é  demandaron  seguro  para  se  ir  con 
sus  bienes,  é  dexar  la  villa  libremente.  El  Rey  man- 
dógelo  dar  para  sus  personas  6  para  sus  bienes,  sal- 
vo las  armas  que  les  mandó  dexar ;  é  ansimesmo 
dexasen  libres  todos  loa  captivos  christíanos  que  eo 
ella  fallasen.  E  luego  oomo  el  Rey  les  otorgó  el  se- 
guro, el  Alcayde  é  los  moros  entregaron  la  villa.  R 
Rey  mandó  á  uno  de  sus  capitanes  que  loe  llevase 
á  poner  en  lugar  seguro  camino  de  la  cibdad  de 
Granada,  é  puso  por  Alcayde  en  aquella  villa  é  an 
fortaleza  al  capitán  Gonzalo  Femandea  de  Córdo- 
ba, hermano  de  Don  Alonso,  Sefior  de  la  Casa  de 
Aguilar.  B  mandó  reparar  las  torres  é  muros  que 
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DON  FERNANDO 
derribaron  laa  lombardas  é  bastecerla  de  armas  ó 
mantenimientos,  é  de  otraa  «osas  necesarias  parasn 
defensa. 

CAPÍTULO  LX. 

Como  U  Bejna  Tin»  i  b  eibdad  it  Lou. 

Tomada  la  dbdad  de  Loza  é  la  villa  de  Illora,  el 
Bey  embió  i  rogar  mnchas  veces  á  la  Beyna  que 
viniese  do  él  estaba,  porque  era  necesaria  sn  presen- 
cia para  el  consejo  de  lo  que  se  debía  facer  en  la 
guarda  é  proveimiento  de  la  tierra.  La  Bejma,  mo- 
vida por  los  megos  del  Bey ,  é  por  comunicar  con 
él  algunas  cosas  arduas  que  oourrisn  tocantes  á  la 
gobernación  de  sus  Beynos,  vino  á  la  cibdadde  Lo- 
xa.  E  luego  embió  á  visitar  los  caballeros  é  otros 
continos  de  su  casa  que  allí  hablan  quedado  f  eri- 
dos,  didéndoles  que  debian  ser  alegres,  porque  co- 
mo caballeros  se  ofresoieron  á  los  peligros  por  en- 
salaar  la  fé  y  ensanchar  la  tierra,  é  que  si  ella  g^lo 
agradecía  para  gelo  remunerar  en  esta  vida.  Dios 
cuya  era  la  causa,  no  se  olvidaria  de  gelo  remune- 
rar en  la  otra.  E  junto  con  esta  consolación  les  em- 
bió sn  Tesorero,  que  les  diese  dineros  para  ayuda 
de  sus  gastos ,  á  cada  uno  según  la  maneta  de  su 
estado.  E  porque  el  Bey,  después  que  tomó  la  villa  é 
castillo  de  Blora,  babia  movido  su  real  para  ir  sobre 
la  villa  de  Hoolin,  la  Beyna  partió  de  la  cibdad  de 
Loza  é  fué  do  el  Bey  estaba ;  y  el  Bey  acompasado 
de  los  caballeros  é  fijos-dalgo  de  su  hueste,  la  salió 
á  reoebir,  é  todas  las  gentes  ovieron  gran  placer  con 
sn  venida  (1). 

CAPÍTULO  LXI. 

Como  M  («d4  U  TlIU  de  Moclin. 

La  villa  de  Modin  fué  mempre  reputada  en  la 
eetimadon  de  los  moros  é  de  los  christianos  por 
ana  de  laa  principales  guardas  que  tiene  la  cibdad 
de  Granada,  ansí  por  la  f  ortalesa  grande  de  sus  tor- 
res é  muros,  como  por  ser  asentada  en  tal  lugar,  que 
da  seguridad  si  es  amiga,  é  guerra  á  las  comarcas 
do  ee  enemiga.  Por  esta  cansa ,  é  porque  los  moros 
sabian  que  el  Bey  é  la  Beyna  estaban  sentidos  del 
desbarato  que  sus  gentes  el  afio  pasado  allí  hablan 
recebido,  é  que  su  intención  era  de  la  mandar  otra 
ves  sitiar,  fíoieron  grandea  cavas  é  baluartes,  é  bas- 
teciéronla de  armas  é  artilleria,  é  pólvora,  é  de  las 
otras  cosas  necesarias  para  su  defensa.  E  pusieron 
en  ella  gente  de  guerra  escogida  para  la  defender; 
é  sacaron  todos  los  viejos  é  nifios  é  mngeres ,  é  to- 
dos los  que  eran  inhábiles  para  la  guerra.  Como  él 
Bey  é  la  Beyna  fueron  con  toda  su  hueste  á  sitiar 
aquella  villa,  después  de  pasados  grandes  trabajos 


(1)  El  US.  del  SeBor  V»n  aBtda  esUi palabras:  A  ¡a  qvl  em- 
tu  i  recíHr  ánleí  qne  llegue  i  Loxa,  al  Morquét  i»  Cádit  f  al 
Aieltnlaio  Dan  Pt4n  Bnrifet.  El  Cara  de  los  Palacios  dice  es- 
to mismo  jr  describe  con  prolDidad  el  reeibimlenlo  ¡  festejos  que 
se  liieieron  por  esta  veaida  de  la  Reirna  al  real,  que  fui  Lunes  li 
de  Junio,  qaatro  dias  despaes  de  tomada  lUora.  Bernald.,  cepi- 
KA)  76. 
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en  el  camino  por  las  ásperas  sierras  é  sendas  angos- 
tas por  donde  fueron ,  luego  que  llegaron,  asentaron 
su  real;  y  el  Bey  mandó  poner  las  eetanaas  «n  tor- 
no  de  la  villa,  é  guardas  en  d  campo  y  en  lasoiras 
partes  qne  fué  necesario.  Otrosí  se  pusieron  en  me- 
dio del  real  dos  montones,  el  uno  de  harina  y  el 
oteo  de  cebada,  que  se  llamaba  el  albóndiga  real.  E 
cerca  de  los  mantenimientos  que  eran  necesarios 
para  la  hueste  que  el  Bey  traia  en  esta  conquista, 
queremos  recontar  con  toda  verdad,  qne  se  sofrian 
mayores  gastos  que  pudieron  facer  otros  reyes  en 
las  conquistas  de  los  reynos  é  provincias  que  gana- 
ron; porque  si  tierras  é  lugares  conquistaron,  en  ellas 
mesmsB  habia  provisiones  en  abundancia  para  siM 
gantes.  Pero  en  la  conquista  deste  Beyno  de  Ora- 
nada,  ningún  provisión  se  habia  de  las  villas  qne 
se  ganaban,  porque  las  gentes  qne  las  moraban  eran 
contrarias  en  ley,  é  diversas  en  lengua,  y  enemigas 
en  conversación,  y  muy  pobres  de  mantenimientos, 
por  las  talas  é  guerras  que  de  contino  les  eran  fe- 
chas. Otrosí,  porque  convenía  lanzar  fuera  de  las 
villas  é  lugares  á  los  labradores,  é  otras  personas  sus 
naturales,  que  luaban  el  agricultura  é  trato  de  las 
mercaderias,  é  quedaban  en  ellas  gentes  de  armas 
qne  trabajaban  en  guardar  é  pelear,  é  no  en  labrar, 
ni  en  criar,  ni  en  otros  oficios  mecánicos  necesarios 
á  la  vida.  Lo  tercero  porque  todo  aquel  Beyno  es 
villas  cercanas  é  muy  fuertes,  é  no  habia  pueblo  sin 
cerca  qne  se  rindiesen ,  do  se  pudiese  haber  alguna 
ayuda  de  los  mantenimientos.  Lo  qnarto  porque  no 
habia  en  aquella  comarca  puertos  de  mar  seg^uros 
donde  se  pudiesen  descargar  los  mantenimientos 
que  de  otras  partes  se  traziesen,  ó  con  venia  que  .to- 
dos los  días  andoviesen  las  reqnas  de  vdnte  nül 
bestias,  trayendo  de  muy  lezos  les  mantenimientos 
é  vestuarios,  é  todos  los  oficios  é  oficiales  é  ferra- 
mientas  é  pertrechos ,  é  otras  cosas  necesarias  á  la 
vida  é  á  la  guerra.  Otrosí  era  necesaria  gran  copia 
de  gentes  de  armas  qne  de  contino  entrasen  é  salie- 
sen con  las  requas,  porque  las  asegurasen  de  los  ene- 
migos que  moraban  en  la  comarca  por  do  pasaban, 
en  lo  qual  las  gentes  sofrian  trabajos,  é  faeiaií 
grandes  gastos  ó  continos. 

Puestas  las  estansas  en  tomo  de  la  viHa,  loa  arti- 
lleros asentaron  las  lombardas  en  tres  lugares,  é  r&- 
partiwon  los  eortaos  é  otros  medianos  tiros  por 
otras  partes  en  circuito  de  la  villa,  é  onmemaaron  4 
disparar  las  lombardas,  é  firieron  en  las  texces  piin- 
cipales  de  la  f ortalesa ;  é  continanm  los  tiros  aqnol 
día  é  la  noche  siguiente ,  fasta  que  d«rribaron  gran 
parte  del  mnroé  del  potril,  é  almenas  de  algimas 
torres.  Los  moros  reparaban  le  que  podían,  é  sieni' 
pre  tiraban  con  los  ríbadoqnines  é  búsanos  é  otros 
tiros  de  pólvora  de  qne  estaban  proveídos,  con  loa 
qnales  facían  daSo  á  las  g«ites  del  real.  B  duró  por 
espacio  de  dos  noches  é  im  día  el  rigor  de  los  tiros 
ád  artilleria  que  se  tiraban  tan  contínos  qne  espa- 
cio de  un  momento  no  habia  en  que  no  se  oyesen 
sonidos  é  se  recÜMesen  dafioe  de  la  una  parte  é  de 
la  otra. 
En  este  comedio  los  maestros  del  artilleri»  tiraron 
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nna  peUftConfflOoioiíada  de  lu  qne  lanuban  cente- 
llas de  faego  é  sabían  en  el  ayie.  E  por  caso  que 
paresoió  traído  de  la  divina  providencia,  vino  á  caer 
en  ana  torre  de  la  fortaleza  donde  los  moros  tenían 
en  gran  gnarda  toda  sa  pólvora,  é  alcanzó  nna  de 
las  centellas  al  Ingar  donde  la  pólvora  estaba ,  4 
quemóla  toda,  é  qnemó  ciertos  moros  é  provisio- 
nes,  é  todos  las  cosas  cercanas  al  logar  donde  cayó. 
Los  moros  visto  aqael  dafio  que  súbitamente  les 
vino,  é  qne  por  falleecimíento  de  la  pólvora  no  les 
quedaba  ninguna  manera  de  defensa,  luego  les  fa- 
llecieron  las  faersaa  é  no  fallaron  otro  remedio  á 
BUS  vidas ,  salvo  venir  á  f  abla  é  demandar  seguro 
de  BUS  personas  é  bienes.  El  Bey  é  la  Beyna  gelo 
dieron,  el  qnal  babido,  los  moros  salieron  de  la  villa, 
4  dexaron  en  ella  todas  las  armas  4  mantenimien- 
tos, y  entregaron  los  ohristíanos  que  tenian  oapti- 
Tos.  Y  el  Bey  4  la  B^yna  mandaron  4  un  sú  capitán 
qne  los  pusiese  en  Ingai  segnio  camino  de  la  oibdad 
de  Granada. 

Haberse  ganado  por  la  manera  que  se  ganó  esta 
▼illa  en  tan  pocos  dias,  considerada  su  gran  f  orta- 
len  4  la  diligenda  qne  los  moros  habían  puesto  en 
la  guardar,  bien  pareció  ser  cosa  traída  por  la  ma- 
no de  Dios;  porque  de  otra  manera  no  se  pudiera 
tomar  en  lugo  tiempo ,  4  con  mucho  gasto  4  pórdi- 
da  de  gente.  Fall4ronse  en  los  campos  que  son  en 
«nronito  de  aquella  villa  algunos  cuerpos  de  chris- 
tianoB  muertos,  de  los  que  fueron  en  el  desbarato 
1  que  allí  ovo  el  Conde  de  Cabra  el  afio  pasado.  Por- 
'  que  como  fueron  feridos  en  la  batalla,  no  podían 
fiür  oon  las  feridas,  4  caían  muertos  en  las  matas  4 
taui  las  peBas  y  en  otros  lugares  encubiertos;  los 
qnales  la  Beyna  mandó  recoger  4  sepultar  en  las 
ifl^adaa  qua  b»  foodaion  en  aquella  vüla. 

capítulo  Lxn. 

CHW(III*yiM<ttIirhv8|ide6mtdt,éeoao  m  lomaroa 
lastfllu  de  NontaTrle  é  Colomen. 

Deqpnet  que  se  ganó  la  villa  de  Hoclin,  el  Bey  4 
la  Bayna,  habido  bu  acuerdo  con  el  Maestre  de  San- 
tiago, 4  oon  el  Duque  del  Infantadgo,  4  con  los  llar- 
qoesea  da  Oflii  4  de  Vülena,  4  con  los  otros  Condes 
é  caballerat  de  >n  Consejo,  embiaron  A  los  capita- 
nea de  la  gente  de  Sevilla  4  de  Xeres,  4  de  la  villa 
de  Oannona  A  poner  eitio  sobre  la  villa  de  Honte- 
frio,  que  ee  oerea  de  Moclin;  4  mandáronlee  que 
nenraaen  algunos  tíroB  de  pólvora  para  la  combatir. 
La  B^yiui  quedó  en  la  villa  de  Moclin  con  las  gen- 
tea  de  armaa  de  su  guarda,  donde  recibió  letras  del 
Ooiida  de  Benavente,  por  las  quales  le  fada  saber 
«orno  el  Oonde  de  L&nos  permanesáa  en  su  rebe- 
lión, 4  qne  basteoia  sus  f  ortalesas,  4  acogía  en  ellas 
malleohorea  que  facían  robos  4  f nerus  en  la  tierra, 
n  Bey  partió  oon  toda  la  gente  de  su  hueste  para 
la  cíbdad  de  Oíanada  A  facer  tala  de  los  panes  4 
otroe  frutos  qne  estaban  en  el  campo.  E  las  bata- 
Baa  ordenadas,  4  loe  taladores  talando  los  panes  4 
todos  los  otros  frutos  que  fallaban,  fuó  camino  de 
to  oibdad;  4 mandó  asentar  su  real  en  un  lagar  que 


se  dioe  los  Ojos  de  Ha4<»ar.  E  aquel  día  el  Ifátiirt 
de  Santiago  y  el  Marqués  de  CAlii  tovinon  la  guar- 
da del  campo,  junto  con  los  olivares  de  la  cibdkd.  E 
contra  esta  guarda  salieron  de  Granada  oaballen» 
moros  4  escaramuzar,  4  duró  la  escaramuza  por  w- 
pacio  de  dos  horas,  do  murieron  algunos  caballen» 
de  la  una  parte  4  de  la  otara;  especialmente  foenn 
muertos  dos  hermanos  moros,  que  habian  seydo  al- 
caydes,  el  uno  de  Dlora  y  el  otro  de  Moclin,  Los 
moros,  visto  el  dafio  que  reoebian,  retraxéronBe41a 
dbdad.  Otro  día,  porque  la  tala  se  fioíese  mejor,  4 
de  los  frutos  maa  oeroanoe  4  la  dbdad,  mandó  el  Bey 
mudar  el  real  cerca  de  la  huerta  que  dicen  del  Bey, 
que  est4  de  la  otra  parte  de  Granada.  Los  moroa, 
visto  que  los  ohristíanos  se  acercaban  4  la  eibdtd, 
salieron  fasta  mil  4  quinientos  homes  A  caballo  m 
ana  batalla,  4  otras  qnatro  batallas  de  gran  número 
de  peones ,  4  pusiéronse  cerca  de  unas  huertas  ro- 
deadas de  acequias  é  olivares  que  los  defendían.  El 
Bey,  vista  la  gran  multitud  de  moros  fuera  de  la  cíb- 
dad, mandó  ordenar  las  esquadras  de  la  gente,  éto- 
dos  dispuestos  para  la  pelea  pasaron  adelante;  é 
mandó  que  todo  el  requage  fuese  cerca  de  su  bata- 
lla real,  porque  ninguna  cosa  de  U  bneete  pnáieae 
recebir  dafio.  El  Duque  del  Infantadgo  oon  sus  doi 
batallas,  la  una  de  gente  de  armas  4  la  otra  de  gi- 
netes,  quedó  en  la  reguarda  para  facer  rostro  4  los 
moros  d  moriesen  alg^una  pdea.  B  cerca  de  las  ba- 
tallas del  Duque  iba  Don  García  Osorio,  Obíqio  da 
Jaén,  é  Francisco  de  Bovedilla,  Corregidor  de  Jaén 
con  dos  esquadras  de  gente  de  armas  de  las  oibda- 
des  de  übeda,  é  Baeza,  4  Jaén,  é  Andúzar.  E  oomo 
el  Duque  pasó  por  d  rio  junto  con  el  camino  qns 
dicen  de  Elvira,  los  moros  que  dempre  en  las  pe- 
leas usaron  de  astucias  engafiosas ,  vista  la  giaad 
orden  que  los  christianos  llevaban,  no  oometieros 
á  las  batallas  del  Duque,  pero  movieron  escaramm» 
con  la  gente  de  aquellas  dbdades  que  iban  con  el 
OUspo,  4  con  Francisco  de  Bovedilla,  cotregidor. 
De  las  quales  aalieron  algunos  caballeros  A  escara. 
muzar  con  los  moros,  los  quales  mostraron  que  fman 
4  fin  qne  los  diristianos  síguí4ndoloB  ae  desordena- 
sen. Los  moros,  oomo  vieron  qne  loe  christianos  Im 
seguían  oon  alg^  desorden,  tomaron  contra  éUoi 
é  Cüríeron  4  mataron  algunos.  Laa  otras  bataüss  del 
Obispo  4  dd  Corregidor,  visto  qne  los  sayos  se  re- 
trúan,  movieron  sus  batallas  por  los  socorrer,  é  ¿' 
guieron  loa  moros  fasta  qne  los  metieron  por  U 
huerta  del  Bey.  Los  moros,  quando  vieron  qne  loe 
christianos  se  habian  metido  en  aquel  lagar ,  solta- 
ron d  rio  de  Guadazenil  para  que  corriese  por  nna 
acequia  glande  que  rodeaba  el  circuito  donde  aqne- 
líos  caballeros  christianos  se  habían  metido.  E  oo* 
mo  los  vieron  atajados  con  d  agua  tomaron  contra 
ellos  con  recio  acometimiento.  Los  ehristianos,  quan- 
do se  vieron  en  aquel  peligro,  dgnnos  que  ovieroo 
mayor  esfuerzo  pelearon  con  los  moros,  otros  se  re- 
tnúan  y  trabajaban  por  pasar  el  acequia  4  salir  de 
aqnd  lugar.  El  Duque  del  Infantadgo  como  vi4  al 
Obispo  é  al  Corregidor  con  sus  gentes  en  aquel  pe- 
ligro, mandó  volver  sus  ensefias,  4  A  gran  príeH 
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pwó  la  iMtalla  é»  i»  ginetes  el  tceqtiia,  é  socorrió 
A  kw  de  aquellas  eacnadraa  qne  estaban  pelean- 
do con  moros.  Los  moros  qne  estaban  firiendo 
en  los  ohristianoB ,  qnando  Tieron  qne  la  gente  del 
Dnqne  Tolvia  i  socorrer,  tomaron  A  fair;  é  la  gen- 
te del  Duqne  los  siguió  por  el  camino  de  Elvira 
hada  la  oibdad  de  Granada.  T  en  aqnella  manera 
escaparon  aquellos  caballeros  de  ser  perdidos. 

Murieron  en  aqnella  pelea  dos  caballeros  princi- 
pales; el  nno  se  llamaba  el  Oomendador  Martin 
Vaaques  de  Anse,  y  el  otro  se  Uamaba  Juan  de  Bos- 
tamante,  é  otros  algunos  de  los  chiistianos.  E  por 
pasar  el  acequia  muchos  perdieron  sus  caballos,  i 
cayeron  é  fueron  lisiados  é  desbaratados ;  é  fuera 
mucho  mas  el  dafio,  salvo  por  la  batalla  del  Dnqne 
del  Infantadgo  qne  los  socorrió.  Otro  dia,  continán- 
dose  la  tala,  el  Oonde  de  Cabra  é  Don  Martin  de 
Córdoba  sn  hermano  con  sus  gentes,  estando  en  un 
lugar  cerca  del  rio  donde  les  fué  encomendada  la 
guarda,  comenaaron  una  escaramuza  con  los  moros 
qne  estaban  guardando  entre  las  huertas ;  á  la  qnal 
acudieron  gran  multitud  de  moros  qne  salieron  de 
la  cibdad,  y  encendióse  tanto  la  pelea  entre  ellos, 
qne  fué  necesario  salir  la  ensefia  real,  é  venir  el 
Bey  con  toda  U  gente  á  socorrer  al  Oonde  é  á  aquel 
capitán  é  á  sus  gentes,  que  estaban  en  grand  aprie- 
to rodeados  por  todas  partes  de  los  moros.  En  aqne- 
lla faoienda  murieron  algunos  escuderos  de  los 
chrístianoB  é  de  los  moros,  que  cayeron  luego  en  el 
primer  acometimiento.  Fecha  la  tala  en  circuito  de 
Granada,  el  Bey  con  toda  la  hneste  salió  de  la  vega 
por  el  puerto  Lope.  Otro  dia  vino  i  poner  real  cer- 
ca de  la  villa  de  Moolin,  do  estaba  la  Beyna.  E  vi- 
nieron ante  ellos  los  aloaydes  de  Montefrio  é  Colo- 
mera, é  suplicáronles  que  diesen  su  seguro  para  los 
moradores  de  aquellas  villas  é  para  sus  bienes,  é 
que  gelas  entregarían.  Et  Bey  é  la  Beyna  gelo 
mandaron  dar ,  para  que  fuesen  con  sos  bienes  á 
Granada,  dexando  todaa  las  armas  é  bastimentos 
qne  en  ellas  oviese. 

Tomadas  estaa  villas  é  fecha  látala  en  la  manera 
qne  habernos  reoontado,  el  Bey  é  la  Beyna  dexaron 
por  aloayde  en  la  villa  é  castillo  de  Moclin  al  Comen- 
dador Martin  de  Alarcon,  y  en  la  villa  de  Montefrio 
al  Oomendador  Pedro  de  Bivera.  La  villa  de  Oolo- 
mera  entregaron  á  un  caballero  de  Alcalá  le  Beal,  que 
se  llamaba  Fernán  Alvares  de  Alcalá.  Y  en  todas  es- 
tas villas  mandaron  estar  gentes  de  caballo  é  do  pié 
con  estos  aloaydes,  para  las  gnardar  é  facer  gnerra 
i  la  oibdad  de  Granada.  E  repartieron  otras  gentes 
de  caballo  é  de  pié  en  las  villas  de  Cártama  é  Alo- 
ra, para  guerrear  en  aquellas  partes  que  son  fronte- 
ras á  la  cibdad  de  Málaga.  Otrosí  fundaron  iglesias 
en  las  villas  de  Hiera,  é  Montefrio,  ó  Moclin,  é  Co- 
lomera ;  las  quales  proveyó  la  Beyna  de  cálices  é 
oruses  de  plata,  é  de  libros,  ó  de  todas  las  otras  co- 
sas necesarias  al  culto  divino.  Mandaron  ansimes- 
mo  traer  ciento  é  treinta  mil  fanegas  de  pan ,  las 
quales  se  repartieron  en  todas  aquellas  fronteras 
para  provisión  de  la  gente  de  caballo  é  de  pié 
qoe  las  guardaban.  E  proveídas  de  armas  é  de  ar- 
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tilleria,  é  de  todas  las  otras  cosas  necesarias  para 
BU  defensa,  el  Bey  é  la  Beyna  dieron  el  cargo  de 
capitán  mayor  de  todas  aquellas  tierras  á  Don  Fa- 
drique  de  Toledo,  fijo  de  Don  Garoi  Alvarez  de  Tole- 
do Duque  de  Alva,  con  cierta  gente  de  caballo  é  de 
pié.  E  mandaron  á  todos  los  alcaydes  é  gentes  de 
armas  qne  dexaron  en  aqnella  tierra,  qne  acudiesen 
al  llamamiento  deste  capitán  mayor,  é  ficiesen  lo 
que  él  mandase.  E  Inego  partieron  de  aqnella  tier- 
ra, é  volvieron  para  la  «bdad  de  Córdoba. 

CAPÍTULO  LXm. 

De  como  al  Rey  entri  en  ti  elbdad  de  Ctfrdobt. 

Asentadas  é  proveídas  las  cosas  en  la  manera  que 
habernos  dicho ,  la  Beyna  vino  para  la  cibdad  de 
Córdoba,  y  el  Bey  quedó  con  toda  la  gente  de  su 
hneste  algunos  dias  en  aquella  tierra,  para  segurar 
las  inquas  de  los  mantenimientos  qne  venian,  é  se 
repartían  por  las  cibdades  de  Loxa  é  Alhama,  é  por 
todas  las  otras  villas  qne  habian  ganado.  E  mandó 
al  Maestre  de  Santiago,  qne  fnese  con  la  gente  de 
sn  casa  á  segurar  una  grande  requa  de  fariña  que 
se  llevaba  para  provisión  de  las  villas  de  Cártama 
é  Alora,  ó  de  los  otros  castillos  qne  habian  ganado 
en  aqnella  comarca.  Fecha  aquella  provisión,  el  Bey- 
se  fué  para  la  cibdad  de  Córdoba,  é  salióle  á  rece- 
bir  el  Príncipe  Don  Juan  sn  fijo  aoompafiado  del 
Maestre  de  Calatrava  é  de  toda  la  caballería  de  Cór- 
doba ;  y  entró  por  la  cibdad  baxo  de  un  pafio  de  oro, 
é  fué  á  la  iglesia  mayor  donde  estaba  el  Obispo  de 
aquella  cibdad  vestido  de  pontifical,  é  acompaña- 
do de  los  Obispos  de  Cuenca  é  de  Coria  é  de  León  6 
de  Tny,  con  toda  la  clereda  é  las  omzeifde  las  Igle- 
sias. E  como  el  Bey  llegó  á  aquel  lugar,  descabalgó 
del  caballo,  é  fincó  los  hinojos  en  tierra ;  é  f eoha 
oración  á  la  cruz,  entró  en  procesión  con  toda  la 
olereoia  fasta  el  altar  mayor,  donde  el  Obispo  le  dio 
la  bendición.  Fecho  aquel  auto,  salió  de  la  iglesia, 
é  aoompafiado  de  todas  aquellas  gentes,  fué  á  su 
palacio  donde  la  Beyna  é  la  Infanta  DoBa  Isabel 
sn  fija  con  todas  las  dnefias  é  doncellas  de  su  pala- 
cio le  estaban  esperando  vestidas  de  ricos  arreos,  é 
allí  fué  rocebido  con  alegría  común  de  todos.  E 
acordaron  de  partir  de  aquella  cibdad ;  pero  antes 
qne  de  Córdoba  partiesen,  dieron  orden  en  los  apa- 
rejos que  eran  necesarios  para  proseguir  la  gnerra 
contra  los  moros  el  verano  siguiente.  E  los  maes- 
tros qne  para  esto  posieron,  fíoieron  traer  gran  co- 
pia de  fierro  para  facer  picos,  é  azadones,  é  palas,  é 
otras  ferramientas  necesarias  para  quebrar  las  pe- 
fias,  é  allanar  los  caminos,  é  facer  cavas  é  albarra- 
das  en  los  reales.  Otrosí  dieron  orden  para  haber 
los  mantenimientos  qne  se  habian  de  llevar  al  reaL 
E  porque  de  las  contrataciones  que  los  alhaqneques 
facían  entre  christianos  é  moros,  é  de  las  fablas 
que  habian  con  ellos,  se  podrían  recrescer  inconvi- 
nientes,  mandaron  que  ningún  alhaqneque  chris- 
tiano  fuese  osado  de  entrar  en  tierra  de  moros,  ni 
menos  consintiesen  á  ningún  alhaqneque  ni  trnxa- 
man  moro,  que  viniese  á  tierra  de  christianos,  so 
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pena  de  muerte  é  de  perdición  de  sns  bienes.  Otrosí 
mandaron  facer  pan  bizcocho  para  proTeimiento  de 
la  flota  qne  andaba  por  la  mar.  E  mandaron  á  Mar- 
tin Díaz  de  Mena,  é  á  otro  que  se  llamaba  Arriaran, 
6  á  Antonio  Bemal  capitanea,  qne  con  ciertas  naos 
é  carayelas  andoviesen  por  el  estrecho  de  Gibral- 
trar  é  por  la  costa  de  África,  gnaidando  que  no  pa- 
sasen de  allende  bornes  ni  caballos  ni  armas  ni 
mantenimientos  á  estas  partes  del  reyno  de  Grana* 
da ;  é  que  fíciesen  guerra  á  todos  los  puertos  de 
mar  que  estaban  por  los  moros.  Estos  capitanes  an  • 
dando  en  la  guarda  de  la  mar  con  sus  navios ,  to- 
maron muchas  zabras  é  cárabos  é  otras  fustas  de 
moros  qne  pasaban  de  allende  á  estas  partes ,  é  de 
los  qne  pasaban  del  reyno  de  Granada  para  los  rey- 
nos  de  África.  E  teman  en  tanto  estrecho  aquella 
parte  de  la  mar,  que  ning^  navio  de  moros  de  los 
que  solian  traer  trigo  é  otras  provisiones,  osaban 
navegar.  E  algunas  veces  descendieron  en  tierra 
en  los  puertos  é  playas  de  África,  é  tomaron  capti- 
vos, é  robaron  é  quemaron  alearías  é  lugares  que 
fallaron  sin  cerca ;  é  fíoioron  tanta  guerra,  que  fué 
forzado  á  las  gentes  qne  moraban  en  aquellas  par- 
tes cercanas  á  la  mar  dezar  sus  moradas  é  meterse 
mas  adentro  á  vivir. 


CAPÍTULO  LXIV. 

De  los  prestidos  qae  el  Rej  ¿  la  Rejiii  demudaran. 

El  Bey  é  la  Beyna  f  acian  grandes  gastos  en  pa- 
gar  los  acostamientos  á  las  personas  qne  dellos 
tenian  tierras,  é  los  sueldos  á  la  gente  de  armas  qne 
continamente  traian  en  su  guarda ,  y  en  la  guarda 
de  las  cibdadee  é  villas  é  castillos  que  hablan  ga- 
nado en  tierra  de  moros ;  é  otrosí  los  gastos  que  se 
requerían  facer  en  el  artilleria^  y  en  la  provisión  de 
la  gente  de  la  flota  qne  continamente  andaba  arma- 
da por  la  mar.  Otrosí  hablan  necesario  gran  oanti- 
dad  de  dinero  para  pagar  sueldo  á  la  gente  de  ar- 
mas é  peones  que  mandaban  llamar  qnando  entra- 
ban en  el  rey  no  de  Granada,  é  para  los  otros  gastos 
qne  eran  necesarios  continamente  para  provisión  de 
la  guerra.  E  porque  sus  rentas  ordinarias  no  po- 
dían bastar  para  todos  estos  gastos,  embiaron  á  pe- 
dir prestidos  á  algunas  personas  singulares,  los  qna- 
les  prestaban  de  buena  voluntad  lo  que  les  era  pe- 
dido. E  algunos  caballeros  é  otras  personas  se  ofre- 
cían á  prestar  de  sus  dineros  sin  gelos  pedir,  porque 
velan  que  los  gastaban  en  aquellas  cosas  que  eran 
servicio  de  Dios  é  honra  de  su  corona  real,  é  porque 
la  Beyna  tenia  g^an  cuidado  de  mandar  pagar  bien 
á  qnalqoier  persona  que  le  prestaba  dineros  para 
aquellas  necesidades.  Otrosí,  conociendo  el  Papa  que 
esta  guerra  era  tan  sancta  é  para  ensalzamiento  de 
la  fe  catholica,  6  considerados  los  gastos  é  trabajos 
que  en  ella  se  habian,  embió  su  bula  para  que  toda 
la  clerecía  pagase  otra  décima  este  afio  de  todas  las 
rentas  de  las  iglesias  é  monesterios  é  otras  perso- 
nas eclesiásticas,  la  qual  fué  tasada  por  el  Carde- 
nal de  Eepafia  en  cient  mil  florines  de  Aragón. 


CAPÍTULO  LXV. 
De  lataem  qoe  los  moros  se  faeian  unos  i  oíros. 


Entretanto  que  estas  cosas  pasaban,  el  Bey  viejo 
que  estaba  apoderado  de  la  dbdad  de  Granada  é  de 
la  mayor  parte  de  aquel  reyno ,  f  acia  guerra  contra 
el  Bey  mozo  su  sobrino  ;é  mandaba  matar  todos  los 
que  tenian  su  voz  sin  haber  dellos  piedad-,  é  tomá- 
bales BUS  bienes,  é  á  otros  facían  andar  deeterradoa 
de  sus  casas.  Otrosí  sopo  el  Bey  mozo  que  buscaba 
su  tio  maneras  como  le  traer  á  la  muerte,  dándole 
yerbas,  é  prometiendo  grandes  dádivas  á  algunos, 
porque  fablando  con  él  lo  matasen.  E  para  poner 
esto  en  obra,  le  embió  dgnnas  embazadas,  por  las 
quales  le  decía :  que  mirase  bien  como  su  división 
era  causa  que  se  perdiesen  ellos,  é  ganasen  los  chrii- 
tianos  las  dbdades  é  vilias  é  lugares  del  reyno  de 
Granada,  que  los  Beyes  de  Castilla  pasados  nunca 
pensaron  haber.  E  que  pues  conocían  la  causa  de 
su  perdición  é  la  podiau  remediar,  le  requería  con 
Dios  que  la  remedíase,  é  que  él  quería  dezar  el  titu- 
lo de  rey,  é  seria  subdito,  é  faria  lo  qne  mandase, 
dándole  algún  lugar  do  pudiese  vivir  retraído.  'El 
Bey  mozo  sopo  el  secreto  de  como  el  Bey  su  tio,  á 
fin  de  sefiorear  solo,  le  embiaba  aquellos  ofresci- 
mientos,  é  aun  con  ellos  le  embiaba  presentes ;  6 
sopo  que  aquellos  que  los  llevaban,  habian  tomado 
cargo  de  lo  matar,  ansí  por  las  dádivas  qne  el  Bey 
viejo  les  había  prometido,  como  porque  los  moros  le 
tenian  g^and  odio  porque  tomaba  ayuda  de  chrís- 
tíanoB.  E  por  esta  causa  el  Bey  mozo  no  quería  ver 
á  los  que  estas  embazadas  del  Bey  su  tío  le  traían. 
E  respondíale,  que  aquel  reyno  de  Granada  habia 
soydo  del  Bey  su  padre,  y  él  como  su  legitimo  he- 
redero habia  de  trabajar  de  lo  haber  é  de  le  cortar 
la  cabeza,  porque  sin  piedad  fizo  matar  á  su  her- 
mano  é  á  otros  caballeros  que  seg^an  su  parciali" 
dad,  quando  entró  en  la  cibdad  de  Almería ,  por  la 
traycion  que  algunos  de  la  cibdad  lo  ficíeron.  E  por 
esta  cansa  crecia  mas  la  enemistad  entre  ellos  y  en- 
tre los  caballeros  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  ffl 
Bey  mozo  estaba  en  una  villa  que  se  llamaba  Veles 
el  Blanco,  é  algunas  veces  entraba  en  Castilla,  y  era 
recebido  en  las  cibdades  é  castillos  de  la  frontera,  é 
favoresddo  de  los  christianos  por  mandado  del  Bey 
é  de  la  Beyna. 

CAPÍTULO  LXVL 

Como  el  Re;  é  la  Rejna  partieroa  de  Córdoba  é  faeroa  para  d 
reyno  do  Galicia,  é  lo  qie  ende  Sderon. 

El  Bey  é  la  Beyna,  movidos  por  las  cartas  é  men- 
sagerías  que  recibieron  del  Conde  de  Benavente,por 
las  quales  les  facía  saber  la  rebelión  del  Conde  d« 
Lémos,  partieron  de  la  cibdad  de  Córdoba  para  ir 
al  reyno  de  Galicia,  á  fin  de  proceder  contra  aquel 
Conde  por  vía  de  justicia ,  porque  otro  no  tomaae 
ezemplo  de  se  poner  en  armas,  é  mostrar  rebelión  á 
sus  mandamientos ;  é  otrosí  por  reformar  las  cosas 
de  aquel  reyno,  donde  los  Beyes  de  Castilla  se  lee 
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baber  Mo  pooM  tmm.  T  ambiaron  mu  etrtaa  de 
IbwMHDMotoa  á  todoi  Im  osballsroa  é  guám  de  «r- 
niM  qne  monbui  en  «qaellu  partee ,  para  qne  á 
cierto  término  ee  jnnUBeii  en  la  villa  de  Benayente, 
do  elloa  aotendiMí  te,  E  oomo  faeroa  en  aquella  vi- 
lla, viaieieii  á  m  llamamiento  todas  laa  gentes  de 
pié  é  de  oabaUo  qne  embianm  A  llamar.  T  embiaron 
sus  cartas  é  mensageros  al  Conde  de  Lémoe  qne  es- 
taba en  la  villa  de  Ponferrada,  por  las  qualee  le 
mandaron  qne  luego  saliese  della,  é  la  dexase  des- 
embargada de  ha  gentes  de  armas  qne  en  ella  tenia, 
é  viniese  personalmente  donde  ellos  estaban,  para 
estar  A  jostioi»  sobre  todo  lo  qne  le  fuese  deman- 
dado. 

SI  Oonde,  conocida  la  indinadon  qne  A  Bey  A  la 
Be^a  mo8tnd>an  oositra  éi,  por  no  incwrir  mas  en 
sa  ira,  deliberó  de  obedeseer  sus  mandamientos^  E 
aeoapallado  de  algnnoa  oaballwos  sns  parientes, 
paraeid  ante  el  Bey  é  ante  la  Beyna,  é  les  suplicó 
que  ks  plogúese  perdo&arle ;  porqne  si  él  w>  ba- 
bia  ouaplido  sus  mandamieotoe  laego  qa«  le  fue- 
ron mostrados,  no  era  A  £n  de  rebelarni  deecribede- 
cer  A  lo  qne  le  foé  mandado  de  sn  parte.  Pero  qae 
babia  soqpendido  en  la  eoceMeion  delloa,  por  repn- 
nar  al  Oonde  de  Benavente  oon  qnien  tenia  debate; 
el  qoal  babia  informado  A  8a  real  Magestad  de  si- 
niestras informaciones  contra  él,  por  le  poner  en  sa 
indinadon  é  haber  loa  bienes  de  sa  mayorasgo  qne 
le  perteneeoian,  é  le  babia  dexado  en  abuelo  Don 
Pedro  Alvarea  Osario,  Oonde  de  Lémoe.  B  pnee  eeto 
era  debate  de  parte  A  parte ,  en  qne  Su  real  Magea- 
tad  por  joatida  balna  de  entender  oomo  superior, 
qoe  doUa  oesar  todo  mal  ocmo^to  qae  por  la  reía- 
don  del  Conde  de  Benavente  oviase  habido  contra 
él.  Otrosí  alganoB  caballeros  parientes  dd  Oonde  sn- 
plioaron  al  Bey  é  A  la  Beyna  qne  les  plogaieee  ha- 
berse con  él  beoinamonte,  poes  la  cansa  de  sa  ia- 
obedienda  no  babia  s«ydo  por  otio  respeto,  salvo 
por  d  debate  qne  tenia  oon  el  Conde  de  Benavwite. 
£1  Bey  é  la  Beyna,  visto  eomo  aqnel  Oonde  com- 
pUendo  sos  mandamientos,  había  parecido  ante 
dios,  movidos  A  piedad  por  las  supUcadones  de 
aquellos  caballeroa,  perdooarmt  la  vida  al  Oimde ; 
pero  mandáronle  qne  no  «itraae  en  d  Beyno  de 
Oalioia  por  dertoa  afioa ,  é  qae  pagaae  el  saeldo  é 
las  costas  qne  habian  fecho  todas  las  gentes  de  ar- 
mas qae  el  Bey  é  la  Beyna  habian  mandado  estar 
en  gaarnioion  contra  él  todo  d  tiempo  pasado. 
Obxwi  d  de  la  qae  dios  estonces  habian  mandado 
llamar  qae  en  gran  cantidad ;  é  para  lo  pagar  entre- 
gó laego  dertaa  vülaa  é  castillos  qne  tenia.  Otrod 
le  mandaron  pagar  é  restitnir  A  loa  agraviados  é 
robados  todos  los  robos,  é  satisfsoer  Iss  faenas  que 
hsbian  fecho  él  é  los  qae  en  su  compafiia  estaban; 
é  qne  entregase  derlas  villas  é  rentas  qne  peite- 
nesdan  A  la  Marquesa  de  Villafranca  qae  era  tía 
deste  Conde  de  Lémoe,  fija  dd  Conde  bu  abuelo ;  la 
qaal  era  casada  oon  d  Marqués  de  Villafranca  fijo 
del  Conde  de  Benavente.  Otrod  tomó  la  Beyna  para 
d  é  para  la  corona  red  de  sus  reyaos  la  villa  de 
Ponfenada,  é  dio  en  equivalencia  della  dertos 
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cuentos  de  maravedís  para  el  casamiento  de  las 
fijas  del  Oonde  de  Lémos,  tías  de  aqnd  Conde  Don 
Bodrigo,  hermanas  de  sa  padre. 

Fechas  é  oonolaidas  estas  cosas  con  aquel  Oonde, 
el  Bey  é  la  Beyna  entraron  en  el  Beyno  de  Oalida, 
en  el  qud  habian  puesto  por  Gobernador  A  Don 
Diego  Lopes  de  Haro,  é  visitaron  la  iglesia  dd 
Apéetol  Santiago,  é  dotáronla  de  sus  dones  magnl- 
flcaqiente.  E  después  fueron  A  la  oibdad  de  la  Co- 
rnfia,  é  A  dgonas  otras  dbdades  é  villas  de  aquellas 
oomsrcas ;  é  oomo  quier  qne  los  gobernadores  é  jas- 
tidas  qne  en  aquel  Beyno  habian  pueeto  los  afios 
paaados,  é  los  que  agora  en  él  estaban,  habian  exe- 
ontado  algunas  injusticias,  é  lanzado  muchos  mal- 
feohores  de  la  tierra;  pero  d  Bey  é  la  Beyna  oye- 
ron é  remediaron  grandes  querellas  é-fnerass  fechas 
de  mayores  A  menores.  Sopieron  andmesmo  oomo 
muchos  oabdleros  tomaban  las  rentas  de  las  igle- 
dss  é  de  los  monesterios  é  de  los  clérigos,  é  que  de 
largos  tiempos  las  habian  apropriado  A  d,  encorpo- 
rAndoIasen  sus  rentas  patrimonide8,8Ín  haber  para 
dio  otro  titulo,  sdvo  la  fuen»  qae  fadan,  Falla- 
Toa  ansimssmo  que  dgunos  caballeros  se  facian 
comendadores  de  los  monesterios ,  é  por  fuerza  les 
tomaban  cierta  renta  por  aquel  cargo  de  la  enco- 
mienda. Otrod  oyeron  muchos  crimines  é  delictos 
eometidos  por  los  moradores  de  aquella  tierra,  ansí 
clérigos  eomo  legoe.  E  como  fueron  informados  de 
todas  estas  oosas ,  mandaron  luego  derribar  fasta 
vdnte  fortalesas,  de  las  quales  fueron  informados 
qne  ee  habian  fecho  algunas  fuenas  é  robos.  Otro- 
d  pusieron  todas  las  rentas  de  los  clérigos  é  patri- 
monios de  las  iglesias  é  monesterios  é  abadías  en 
libertad,  y  eeentaronlas  é  flcieronlas  libres  de  aque- 
lla tiranía  en  qne  de  largos  tiempos  estaban,  en  po- 
der de  aquellos  que  por  fuensa  las  llevaban;  A  los 
quales  mandaron,  so  grandes  penas,  que  dende  en 
adelante  las  no  llevasen,  é  dexasen  las  personas 
eoIedAsticas  é  sus  bienes  en  toda  libertad.  E  man- 
daron facer  justicia  de  algunos  malfechores ;  é  qui- 
taron las  fuerzas  é  oprodenes  é  tiranías  que  fdla- 
ron  fechas  de  largos  tiempos,  fasta  en  aquella  sa- 
Bon,  por  algunos  oaballeros  é  personss  A  dgonas 
villaa  é  aldeas,  tomAndoles  sns  términos  é  su  ren- 
tas, é  apropriAndolas  A  d.  E  reformadas  é  puestas 
en  orden  todas  las  cosas  de  aqnel  Beyno,  dexaron 
en  él  por  Qobemador  é  justida  A  Don  Diego  López 
de  Haro  qne  Antes  habian  puesto.  E  otrod  dexaron 
con  él  qnatro  Dotores  dd  sn  Consejo ,  que  contino 
estovieeen  en  aquel  Beyno,  é  toviesen  audiencia  de 
justida,  é  la  executasen,  y  entendiesen  en  las  otras 
cosas  qne  d  bien  común  de  todos  los  moradores  de 
la  tierra  compliesen ;  é  no  consintiesen  las  fuerzas 
é  tiranías  que  en  ella  so  acostumbraban  facer.  E 
mandaron  salir  de  aquel  Beyno  dgunos  caballeros 
naturdee  del,  qne  entendieron  ser  complidero  A  su 
servido  é  d  estado  padfico  de  la  tierra.  E  manda- 
ron A  otros  venir  A  la  guerra  de  los  moros  y  estar 
en  las  villas  é  castillos  fronteros,  porque  su  estada 
en  aquel  Beyno  no  fuese  impedimento  A  la  buena 
gobernación  é  administración  de  la  justicia.  E  lúe- 
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go  partieron  de  alli,  é  vinieron  para  la  villa  de  Be* 
navente,  donde  el  Conde  lee  fizo  grandes  ñestaa,  é 
donde  acordaron  de  venir  á  la  cibdad  de  Salaman- 
ca, por  tener  ende  el  invierno. 

Estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  aquel  Beyno  de 
Galicia,  aoaesció  en  la  cibdad  de  TioxlUo ,  que  un 
home  de  la  cibdad  cometió  tm  crimen,  por  el  qnal 
la  jnsticia  del  Bey  é  de  la  Beyna  le  mandaron  pren- 
der. Este  home  alegó  ser  de  corona,  é  porque  la 
jnsticia  real  no  le  qaiso  luego  remitir  á  la  jorisdi- 
cion  eclesiástica,  algunos  clérigos  parientes  de  aquel 
preso  tomaron  una  cruz  é  salieron  por  la  cibdad, 
dando  apellido,  é  diciendo  á  las  gentee,  que  no  era 
fecho  á  la  iglesia  ningún  acatamiento,  segnn  chris- 
tianos  lo  debían  facer ;  é  porque  la  fe  de  Nuestro 
SeUor  Jeia  Christo  so  perdía ,  que  se  doliesen,  é  to- 
masen armas  en  defensión  de  la  fe  christiana. 
El  pueblo  alborotado  por  las  palabras  de  los  cléri- 
gos, tomaron  armas,  é  faciendo  grand  alboroto  por 
la  cibdad,  fueron  á  la  casa  del  Corregidor,  é  com- 
batiéronla, é  soltaron  de  la  cárcel  aquel  núlfechor 
que  estaba  preso,  é  todos  los  otros  presos  que  esta- 
ban en  ella.  El  Corregidor,  visto  como  la  gente  ovo 
osadía  de  ofender  de  tal  manera  la  justicia  real, 
fuélp  á  denunciar  al  Bey  é  á  la  Beyna.  Los  qnales, 
habida  información  de  aquel  insulto,  embiaron  un 
capitán  coa  cierta  gente  de  armas  de  su  guarda  á 
la  cibdad  de  Troxillo ;  el  qusl  aforcó  los  que  pudo 
haber  de  los  principales  que  fueron  en  aquel  albo- 
roto, é  derribóles  las  casas,  é  á  otros  deaterró,  é á 
otros  que  f  uyeron  condenó  á  pena  de  muerte  é  á 
otros  condenó  en  penas  pecuniarias  para  la  guerra 
de  los  moros.  E  los  clérigos  que  fueron  cansadores 
de  aquel  escándalo,  fueron  desnaturados  de  los 
Bey  nos  de  Castilla;  é  fnéles  mandado  que  como 
ágenos  saliesen  luego  delloB,é  de  todos  los  sefiorios 
del  Bey  é  de  la  Beyna. 

CAPÍTULO  LXVn. 

Stgnense  las  «osas  que  pisaron  en  el  a8«  de  mil  é  qaatroelealos 
t  ochenta  é  siete  alos. 

Estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  la  cibdad  de  Sa- 
lamanca, fnéles  querellado  qne  el  llarisoal  Don  Pe- 
dro de  Ayala,  Sefior  de  Ampndi»  é  Salvatierra,  ha- 
bía fecho  degollar  un  escribano  suyo  sin  haber  jus- 
ta cansa  para  ello,  salvo  porque  h  bia  dado  á  Dofia 
María  su  madre ,  con  quien  tenia  debate ,  una  es- 
críptura  del  testamento  de  su  padre,  que  él  no  qni- 
ñera  que  fuera  dada.  De  lo  qnal  el  Bey  é  la  Beyna 
quisieron  haber  información ;  é  habida ,  mandaron 
á  un  alcayde  é  á  tm  alguacil  de  sn  corte,  qne  pren- 
diesen luego  al  Mariscal  Don  Pedro.  Este  Mariscal 
era  casado  con  una  nieta  del  Condestable  fija  del 
Conde  de  Miranda  sn  yerno,  los  qnales  en  aquellos 
dias  estaban  en  la  corte.  Otrosí  embiaron  á  la  vUla 
de  Ampudia  un  algaacil  de  su  corte  á  prender  al 
Alcalde  de  aquella  villa,  é  á  otros  ciertM  vecinos 
della,  qne  hablan  seydo  en  la  muerte  de  aquel  es- 
cribano, por  mandado  del  Mariscal  sn  sefior.  E 
porque  resistieron  al  algnadl  de  la  Beyna  la  prisión 
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que  le  mandó  iaoer,  Inego  embió.nn  sn  capitan  etm 
gente  de  armas  á  aqnalla  villa;  d  qnal  prendió  á 
ciertos  vecinos  della,  qne  fueron  en  resistir  al  al- 
guacil,^ á  los  qne  f  nerón  en  la  mnerte  del  «scriba- 
no  que  el  Mariscal  mandó  degollar;  é  deiribólea 
81U  casas,  é  quitóles  sus  bienes,  los  qnales  fueron 
aplicados  para  la  oámara  de  la  Beyna,  é  muchos 
fueron  sentenciados  á  pena  de  mirarte ,  é  otn»  á 
pena  de  destierro  por  cierto  tiempo.  T  en  esta  m»- 
ñera  fué  exeontada  la  jostioia  contra  los  qne  fna- 
ron  en  resistir  al  algtiacil  de  la  B^yna  en  aquella 
villa.  El  Condestable  porque  oreia  qne  el  Bey  é  la 
Beyna  estaban  determinados  de  prooeder  contra  U 
persona  de  aquel  Mariscal,  Inego  en  la  hora  qne 
sopo  su  prisión,  partió  de  la  corte,  y  embió  á  decir 
al  Bey  é  ala  Beyna,  que  no  quería  ser  presente  á 
la  jnstioia  qne  querían  facer  de  aqnel  caballero, 
por  d  debdo  tan  cercano  qne  con  él  tenia.  La  B^- 
na,  porque  no  ovo  pensamioato  de  proceder  Amnw- 
t«  contra  el  Mariscal,  embió  mandar  al  Condestable 
qne  Inego  volviese  á  sn  corte,  porque  sn  intención 
era  de  habeise  piadosamente,  é  no  proceder  contra 
el  Mariscal  i  pena  de  muerte,  ni  á  lisien  de  su  per- 
sona. B  luego  el  Condestable  volvió  A  la  corte,  é 
fizo  relación  á  la  Beyna,  qne  por  quanto  loa  incon- 
vinientee  que  en  aqnel  caso  eran  pasados  é  los  qna 
adelante  se  podían  sej^ir,  procedían  de  las  diferen- 
cias qne  aqnel  Mariscal  tenia  con  sn  madre ,  sobre 
razón  del  testamento  qne  había  fecho  sn  padre ;  le 
suplicaba  las  mandase  ver  en  sn  Consejo,  é  deter- 
minadas por  derecho,  cesarían  todos  los  inconví- 
nientes  qno  sobre  aquel  caso  podrían  acaescer  en- 
tre madre  é  fijo,  é  los  acaescidos  se  atajarían.  El 
Bey  é  la  Beyna  mandaron  tener  preso  á  aquel  Don 
Pedro,  entretanto  que  las  diferencias  qne  él  é  sa 
madre  tenían  se  vieron  por  los  de  sn  Consejo  ;  é 
fueron  determinadas  por  justicia,  ó  cesaron  los  de- 
bates é  plejrtos  que  entre  ellos  había. 

Otrosí  estando  en  aquella  cibdad  el  Bey  é  la 
Beyna,  mandaron  ver  por  justicia  el  debate  que  el 
Conde  de  Miranda  tenia  con  el  Dnqne  de  AI  va,  so- 
bre razón  de  la  su  villa  de  Miranda  qne  el  Dnqoa 
le  tenia  ocupada.  E  porque  se  falló  que  el  Dnqne 
no  tenia  derecho  alguno  para  la  tener,  embiaronle 
á  mandar  que  Inego  la  dezase,  é  1*  reetitayese  al 
Conde  cuya  era.  El  Dnqne  obedesció  los  manda- 
mientos del  Bey  é  de  la  Beyna,  y  entregó  luego 
aqnella  villa  al  Conde,  seg^n  gelo  mandaron,  por- 
que no  osó  rebelar  á  sus  mandamientos ;  é  cesaron 
los  inconvinientes  qne  entre  ambas  partes  sobre  es- 
te caso  se  esperaban.  Otrosí  dieron  por  jueces  cier- 
tos Obispos  é  Dotoree  del  su  Consejo  para  que  en- 
tendiesen en  la  demanda  que  Don  Alonso  Enriques 
Conde  de  Alvadeliste  puso  al  Duque  de  Medinasi- 
donia,  diciendo  qne  todo  el  mayorazgo  del  Dnqne 
pertenesda  á  este  Conde  de  Alvadeliste  por  parte 
de  BU  madre.  E  mandaron  ver  y  expedir  otros  nego- 
cios arduos  que  ante  ellos  pendían,  tocantes  i.  algu- 
nos Qrandes  de  sus  Beynos.  E  quisieron  ver  algn- 
nos  pleytce  qne  estaban  pendientes  ante  loe  Oidores 
de  BU  chancilleria,  é  mandólos  determinar,  porqne 
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1m  ge&tea  no  se  gastasen  signiendo  pleytos  largo 
tiempo.  B  reformaron  la  ohanoillería,  poniendo  en 
ella  Dotoree  escogidos  en  acienoia  y  experimenta- 
dos en  buena  consoienpia.  Otrosí,  gaardando  las  le- 
yes que  fioieron  en  sns  Oórtes,  embiaron  pesquisi- 
dores á  las  eibdades  ó  ▼illas,  que  tomasen  residen- 
cia á  los  Oorregidores,  é  se  informasen  de  la  ma- 
nera que  hainan  administrado  la  justicia,  y  ambla- 
sen la  relación  de  todo  lo  que  fallasen  ante  ellos. 
Otrosí  embiaron  sus  oficiales  á  las  dbdades  de  Se- 
villa ó  de  Córdob*  y  Boija  4  aquellas  comarcas, 
para  qne  toviesen  prestas  las  provisiones  de  man- 
tmimientos,  é  otras  cosas  que  eran  neoeearias  á  las 
gentes  qne  habian  mandado  llamar  para  la  guerra 
qne  entendían  faoer  contra  los  moros  el  rerano  si- 
guiente. T  embiaron  mandar  á  Franoisco  Bamires 
de  Madrid,  el  qoal  tenia  cargo  del  artiUeria,  qne 
fideee  aderezar  todas  las  cosas  que  fuesen  menester 
para  quando  la  mandasen  mover  de  la  dbdad  de 
Ecija;  y  embiaron  primero  gentes  de  armas  é  peo- 
nes para  guarda  dd  artillería  en  aquella  g^uerra. 
T  embiaron  mandar  á  algunos  Grandes  de  sus  Bey- 
nos  qne  viniesen ,  ó  embiasen  cada  uno  derto  ni'» 
mero  de  gente  de  armas  é  peones  para  los  servir  en 
sqndla  guerra.  E!  ansimesmo  embiaron  sus  cartas 
de  llamamiento  á  los  caballeros  y  escuderos  que 
tenian  tierras  é  acostamientos ,  é  á  las  montafias  de 
Viscaya,  é  de  Guipúscoa,  é  á  Galicia,  é  á  las  Astu- 
rias de  Oviedo  é  de  Santillana,  é  á  todas  las  merin- 
dades  de  Castilla  la  vieja,  é  á  otras  eibdades  é  vi- 
llas de  sns  Beynos,  á  á  las  hermandades,  para  qne 
embiasen  derto  n&nero  de  peones;  é  que  todas  es- 
tas gentes  fuesen  en  la  dbdad  de  Córdoba  para 
veinte  é  cinco  dias  dd  mes  de  Manso  dguiente.  E 
porque  en  d  Beyno  de  Galicia  había  muchos  homes 
homidanoa,  que  por  muertes  é  delitos  estaban  oon- 
demnadoa  á  pena  de  maerte  é  destierro,  é  otras  pe- 
nas corporales,  y  estos  eran  en  gran  número,  los 
qnales  por  miedo  de  la  pena,  habian  fuido  ddlos  al 
Beyno  de  Portí^^,  é  deUos  al  Ducado  de  Bretafia, 
i  á  Vranda,  é  á  otras  partes,  mandaron  dar  sus  car- 
tas de  seguro,  para  qne  todos  estos  homidanoa  vi- 
niesen i  la  guerra  de  los  moros,  é  sirviendo  en  ella 
ogafio  á  sns  oostss,  fuesen  perdonados,  para  que 
pudiesen  tomar,  y  estar  seguramente  en  sus  casas, 
seyendo  perdonados  de  los  enemigos.  Aoaedó  en 
estos  dias  qne  el  Bey  é  la  Beyna  embiaron  dertos 
««regidores  é  ofidales  de  jnstida  al  Condado  de 
Tisoaya.  B  como  los  de  aqnella  montaña  son  homes 
prestos  al  esoindalo,  so  color  que  sus  privilegios  é 
osos  4  costumbres  se  quebrantaban,  desobedesderon 
i  la  jnstida,  é  maltrataron  á  los  oficiales,  é  ficieron 
insultos  é  alborotos  contra  ellos.  Bl  Bey  é  la  Beyna 
considerando  que  aquel  negodo  era  de  grand  im- 
portancia, é  que  lo  debían  proveer  con  diligencia , 
haUdo  sn  consejo,  determinaron  de  embiar  á  aquel 
Condado  al  lioendado  Gardlopes  de  Chinchilla, 
que  «ra  de  su  eonsejo ,  el  qnal  habia  dado  leyes  é 
puesto  en  alguna  drden  de  vivir  i  los  Beynos  de 
OaHda. 
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Beyna  á  aqud  Condado  de  Vizcaya,  y  estovo  en  él 
algunos  dias.  E  dando  á  entender  á  los  de  aqudla 
tierra  los  crimines  que  cometieron,  por  la  desobe- 
diencia que  ñderon  á  los  mandamientos  reales,  los 
quitó  de  las  alteraciones  en  que  estaban,  é  procedió 
por  justicia  contra  los  principalee  que  alborotaban 
el  pueblo,  oondemnando  i  unos  á  pena  de  muerte, 
é  á  otros  á  destierro,  é  á  otros  á  penas  pecuniarias 
para  la  guerra  de  los  moros.  E  les  dio  leyes  en  qna 
viviesen,  é  revocó  alg^unos  malos  usos  é  oostumbree 
de  qne  usaban,  las  quales  eran  causa  de  sus  alboro- 
tos, é  quitóles  de  algunas  opiniones  que  contra  toda 
razón  tenian.  Especialmente  una  vana  é  mny  erró- 
nea, que  de  largos  tiempos  estaba  imprimida  en  sns 
entendimientos,  didendo  que  si  el  Perlado  de  aqud 
Obispado,  ó  otro  qnalqoiera  Obispo  entrase  en  sn 
tierra,  serian  quebrantados  sns  privilegios.  E  pad- 
fioó  toda  la  tierra ,  é  dióles  orden  para  qne  viviesen 
en  paz  dende  adelante. 

CAPÍTULO  LXVm. 

SlgaeiH  lu  MUS  (le  puaron  en  U  fuem  eontn  I08  moros  M 
el  «jio  do  aül  é  loatroeleatof  é  oebentt  é  dele  «los. 

"Ea  los  dias  que  d  Bey  é  la  Beyna  estovieron  en 
el  Beyno  de  Galicia  y  en  la  dbdad  de  Salamanca, 
los  moros  que  estaban  en  la  obedienda  del  Bey 
viejo,  fioieron  algunas  entradas  en  la  tierra  de  los 
christianos  á  las  partes  de  Jaén,  é  übeda,  é  Baeza, 
é  Murda,  á  llevaron  algunos  ganados  é  prisioneros. 
Ansimesmo  Don  Fadriqne  de  Toledo,  qne  seg^nn 
habernos  dicho  quedó  por  mandado  del  Bey  é  de  la 
Beyna  por  capitán  general  en  la  frontera,  fizo  al- 
gunas entradas  en  la  vega  de  Granada,  y  en  las 
partes  de  Málaga,  é  Vdezmálaga ;  é  ovo  algunos 
recuentros  y  eecaramusas  con  los  moros  qne  esta- 
ban en  las  serranías  qne  dicen  de  la  Alg^bía  é  de 
la  Azarqufa.  E  porque  aqudla  tierra  es  mny  fra- 
g^osa,  los  christianos  pudieran  reoebir  grandes  da- 
fioB  ñ  este  capitán  no  fidera  tomar  los  pnertos  é  los 
pasos  de  aquellas  narras  altas,  porque  los  moros 
no  los  tomasen.  Ansimesmo  Juan  de  Benavides,  á 
quien  d  Bey  é  la  Beyna  mandaron  estar  por  capi- 
tán de  la  dbdad  de  Lorca,  con  la  gente  de  su  capi- 
tanía é  con  la  de  aquella  dbdad  é  sns  comarcas 
fizo  algias  entradas  en  tierra  de  moros  á  la  parte 
de  Baza,  é  Guadix,  é  de  Almería.  Este  capitán  pe- 
leó en  campo  dos  veces  con  jlos  moros,  é  los  vendó, 
é  sacó  captivos  é  ganados,  é  gpierreó  á  los  moros  de 
aquellas  partes.  E  por  mandado  dd  Bey  é  de  la 
Beyna  daba  favor  al  Bey  meso  contra  el  Bey  sa 
tio,  é  contra  aqnellaa  tierras  qne  no  le  querían  obe- 
descer  por  sn  rey;  de  manera  qne  por  las  nnaa 
partes  é  por  las  otras  habia  contina  guerra,  é  facían 
dafio  los  unos  á  los  otros ,  porque  la  gente  de  los 
moros  en  el  arte  de  gpserrear  es  mas  sabida ,  qne 
fuerte  para  pelear  en  las  batallas  campales.  Otn>sf 
el  Bey  mozo,  veyendo  al  otro  Bey  sn  tío  apoderado 
en  el  leyno  qne  áél  perteneeda,  é  qne  no  era  rece* 
bido  en  ningpma  de  las  dbdades  é  villas  del,  é  visto 
^iie  )9S  cfit)|iUei:os  mpfOfl^n^  «8titb«n  en  mi  compv 
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fifa,  le  dexaban  cada  dia,  porque  no  tenia  qae  Íes 
dar ;  con  aqael  Bentimiento  qne  padeseeü  los  qne 
ven  lo  snyo  en  poder  ftgeno,  aventuróse  á  la  muer- 
te ó  ál  Tendiniento.  E  con  algtma  g«nte  de  caba- 
llo qae  con  él  habla  quedado,  paaando  un  dia  6  doa 
noches  á  gran  peligro,  ansí  de  bus  enemigos,  como 
de  grandes  montanas  qne  atravesó  fuera  de  cami- 
no, llegó  una  noche  á  las  puertas  del  Albaycin  de 
Granada.  E  dexando  los  qne  con  él  veaian  en  un 
lugar  cercano  al  Albaycin ,  con  qnatro  ó  cinco  que 
tomódellos,  llamó  A  1m  velas  é  A  loa  que  guardaban 
la  puerta  del  Albaycin,  nn  tener  «on  ellos  trato  ni 
asiento  cerca  de  sn  venida,  ni  de  la  hora  qne  habla 
de  llegar.  E  según  lo  que  después  snbcedió  pode- 
mos decir,  que  ansí  como  tas  guardas  le  abrieron 
las  puertas  del  Albaycin,  ansí  abrió  Dios  las  vo- 
lantades  de  los  moros,  para  le  recebir  como  á  rey, 
é  no  le  facer  mal  como  i  enemigo.  Quando  fué  den- 
tro, andovo  llamando  á  las  pnertas  de  los  principa- 
les que  moraban  en  el  Albaycin,  é  luego  tomaron 
armas  para  le  defimáer,  é  ayudar  contra  el  otro  Bey 
su  tío  que  estaba  en  el  Alhambra.  E  como  por  la 
mafiana  la  voz  fué  pot  lá  oibdad  de  Granada,  é  su 
tío  sopo  que  el  Rey  su  sobrino  estaba  apoderado  en 
el  Albaycin,  luego  fiao  armar  la  gente  de  guerra  de 
la  oibdad,  é  vino  contra  los  del  Albaycin,  é  los  del 
Albaycin  con  el  Bey  mozo  fueron  oontra  los  de  la 
cibdad ;  é  salieron  al  campo,  é  ovieron  entre  ellos 
una  gran  pelea  do  murieron  trnt^Hm  de  los  unos  é 
de  los  otros.  Habida  esta  batalla,  los  de  la  oibdad 
pusieron  estanzas  contra  los  del  Albaydn,  é  pelea- 
ban con  ellos  continamente ;  é  las  pelsas  que  ha- 
blan, eran  tan  crueles,  que  qnalqnier  qne  era  toma- 
do por  la  una  parte  ó  por  la  otra,  no  tenia  esperan- 
za de  vida.  E3  Bey  moao,  veyéndose  aquezado  de 
los  moros  de  la  oibdad,  embió  sus  mensageroe  á 
Don  Fadriqne  capitán  mtifat,  puesto  per  el  Bey  é 
por  la  Bejma,  faraéndole  saber  sn  venida  al  Albay- 
cin, é  la  guerra  oontioa  que  tenia  con  los  de  la  db- 
dad,  é  que  recelaba  de  ios  moros  que  con  él  eran, 
qne  cansados  de  ver  las  muertes  é  trabajos  contines 
que  pasaban,  mudarian  sus  voluntades,  é  darisn  en- 
trada á  los  moros  de  la  dbdad  en  el  Albaydn,  é 
qne  él  se  veria  en  peHgro  de  muerte.  Por  ebde  le 
rogaba  que  le  viniese  á  Soooixer  oon  la  mas  |<ente 
de  caballo  que  pudiese.  Don  Fadrique,  sabido  el  es- 
tado en  que  estaba  el  Bey  moco,  é  qne  halna  nece- 
sario d  socorro,  juntó  la  mas  gente  que  luego  pudo 
haber  de  caballo  é  de  pié,  é  vino  oanúno  de  Gra- 
nada, é  Uegó  bien  cerca  de  la  cibdad.  Bl  Bey  moao 
quando  vido  á  Don  Fadrique  qne  oon  la  gente  de 
los  christíanosle  venia  á  socorrer,  onbióle  un  caba- 
llero de  sn  pardalidad  que  se  Uunaba  Abenoomiza 
con  alguna  gente  de  caballo,  y  él  quedó  en  el  Al- 
baycin. 

Eü  Bey  viejo,  como  sopo  que  la  gente  de  los  chris- 
tianos  ora  venida  en  ayuda  del  Bey  su  sobrino,  é 
qne  estiba  tan  oerca  de  Granada,  salió  al  campo 
con  toda  la  gente  de  gaerra^  ansí  de  pié  oomo  de 
caballo  de  la  dbdad,  para  pielear  con  los  christis- 
noa,  B  Don  Fadrique,  quando  vido  Im  batallu  d« 
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loe  moros  puestas  en  el  campo,  puso  toda  su  gente 
repartida  en  los  lugarea  qne  eatMuüó  que  estaría 
mas  á  sn  ventaja  para  pelear  con  los  moros.  Ovo 
ende  algunos  caballetM  qne  oonodaD  las  artes  de 
los  moros,  é  la  enemiga  qae  tenian  oon  kw  chiis- 
tianos,  é  soqpe(¿aMa  qae  todas  aqoelas  difarendas 
que  los  dos  Beyes  moetntban  wan  fingidas ;  é  aun- 
que fnesoí  vMdaderas,  reoeldian  qne  en  aqudla 
hora  para  m^  de  los  diristiaoos,  se  oonoertaiia  el 
tío  coa  el  sobrino,  é  los  anos  é  los  otros  los  tosa»- 
rían  «nme«Uo  por  los  matar  ó  oaptivar.  Btto  oomn- 
■ioado  oon  Den  Fadrique,  porgas  «ataba  ya  puerto 
oon  la  gmte  «n  tal  lugar  que  na  ae  pudiera  ratraar 
sin  gran  dalo,  pausó  <de  mostrar  esCoerzo  A  las  gen- 
tes pan  la  baifadla,é  puso  éAbaaeOiMKa,  aquel  ca- 
ballero mora  qnó  si  Bsf  moao  le  había  embiado, 
con  BU  gente  en  la  delantera ;  porque  si  algoaa  tray- 
oion  tenian  pensada,  no  padisaenferir  en  las  espal- 
das de  sos  gentes.  B  fizo  mover  Isa  esquadras  oua 
adelante  ooatnt  el  Bey  Maso  qae  estaba  fiíera  da  la 
dbdad.  Los  moros  oooMñaaron  el  asearamuga  ooa- 
tra  aqud  criMlkro  Akencamixá  qne  estaba  sn  la 
ddaatera,  é  oon  algunas  de  los  ot»iatiaaos  qna  le 
ayadi^Ma.  Las  otras  batallas  do  altaba  Don  Fadri- 
queé  los  otros  capitanes,  eaforaaban  A  los  de  la  ea- 
caramuBa,  y  estaban  prestos  para  «itrar  A  pdaar 
oon  los  moros,  si  se  ^tartaran  de  loa  olivaíes  é  aoa- 
qnias  donde  se  pusieron.  E  la  esoaxasMisa  duró  por 
e^Muño  de  qaatio  horas,  en  las  qualas  murieron  al- 
gunos de  la  una  parte  é  de  la  otra.  Los  moros  de 
Granada,  quando  vieron  qne  los  ohristianas  estallan 
qusdos,  é  qne  por  ninguna  cosa  qae  les  oonetian 
no  desordsnaban  sus  batallas,  volvieron  A  la  dbdad 
é  oontinaron  la  guerra  que  teman  oontra  d  Bsgr 
moao,  é  oontra  la  gente  dd  Albaydn  qne  le  aya- 
daban.  Don  Fadrique,  quando  vido  qne  los  SMMtM 
se  tomaron  A  la  dbdad ,  quedó  en  ti  campo  A  tís- 
ta  de  Granada  por  espado  de  un  dia.  E  lagenta  del 
Albaydn  rátas  las  batallas  de  los  ohristianoa  qaa 
vinÍMon  en  mi  favor,  tomaron  mayor  esfosiso  para 
se  defender  de  los  de  Granada ;  porque  Den  Fadli- 
que  ks  ettbié  A  deoir,  que  «rviosen  id  Bey  laaco 
en  aqncUa  neoeddad,  pues  aqud  ara  su  Bay  verda- 
dero;é  qna  él  de  parte  dd  Bey  é  de  la  Begraa  laa 
supuraba  sos  personas  é  bienes,  para  qae  puatassn 
salir  A  qnalssquier  partes,  é  faoersns  labores  ¿  *f- 
tar  ana  mercaderías  Hbremeate  rin  daflo  aii^aao. 
Los  moros  visto  el  segara,  tomgan nuyor  aatasiBO 
para  ayudar  al  Bey  moso,  é  defender  «lAlb^r«tei< 
gneiroarAlosdeladbdad.  Laspelaaa  danaehaA^ 
dia  que  habia  entre  Isa  anos  é  los  atnsMaoatfaiA- 
ron  tanto,  que  el  Bey  mozo  «mbitf  A  deair  i  Daa 
Fadrique  qne  le  embiass  alguna  gante  de  pié  y 
e^mgarderos  para  qne  le  ayudasen,  porvgoe  loa 
moros  de  la  cibdad  habían  fecho  algunos  paitaka 
en  la  cerca,  é  trabajaban  todas  las  hona  rthanio 
por  entrar.  Don  Fadrique,  oonaidersada  quaata  «oa- 
plia  d  bien  de  aqudü  oonqoista  qna  d  Bey  mono 
fuese  favoresddo,  ambtó  A  Fernán  Alvaias  da  ^ 
tomayor,  Alcayde  de  Colomera,  oon  algunos  jiesaaa 
espingarderoi ;  los  qa«Ie«  entnttea  «a  «I  AlbiTciii^ 
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é  fneron  bien  recebidos  da  Iob  moros,  porque  les 
RjndabaB  á  peleu  contis  los  de  Ut  cibd«d.  S  uisi 
dursroa  en  estas  peleas  por  espacio  de  ciaqüent» 
diaa  loi  onoa  contra  los  otroa. 

CAPÍTULO  LXIX. 

De  las  (•niet  qae  m  Jaataroii  eond  Reren  CfrAoba,  parten- 
tnr  «■  el  Rerno  it  GraMda. 

Como  el  Bey  é  la  Beyna  fneron  en  la  cibdad  de 
Córdoba,  luego  vinieron  á  bu  llamamiento  los 
Maestres  de  Santiago  é  de  Alcántara,  é  Don  Pedro 
Manrique,  Duque  deNáxera,  é  los  Marqueses  de 
Cáliz  é  de  Villena,  é  Don  Bodrigo  Alonso  Fimen- 
tel,  Conde  de  Benavente,  é  Don  Juan  Tellet  Girón, 
Conde  de  üruefia,  é  Don  Qaná  Alvaree  de  Toledo, 
Conde  de  Oropesa,  y  el  Conde  de  Cabra,  é  Don  Qo- 
mez  Snarez  de  Figueroa,  Conde  de  Feria,  é  Don  Ga- 
briel Femandea  Manrique ,  Conde  de  Osomo,  y  el 
Comendador  mayor  de  León,  é  Don  Pedro  Puerto- 
carrero,  Coode  de  Medellin,  ¿  Don  Pedro  de  Villan- 
drando,  Conde  de  Bibadeo,  6  Don  Enrique  Enri- 
ques, Mayordomo  mayor  del  Bey,  é  Don  Pero  Enri- 
qnez,  su  bermano,  Adelantado  mayor  del  Andalu- 
cía, é  Don  Juan  Chacón,  Adelantado  mayor  del 
Beyno  de  Murcia,  é  Don  Alonso,  Sefior  de  la  Casa 
de  Agnilar ,  é  Don  Diego  Fernandez  de  OSrdoba, 
Aloayde  de  los  Donceles,  é  Don  Pero  Lopes  de  Pa- 
dilla, Clavero  de  Calatrava,  é  Don  Hurtado  de  Men- 
doza, capitán  de  la  gente  del  Cardenal  de  Espafia. 
G  los  caballeros  que  no  vinieron  en  persona ,  em- 
biaron  las  gentes  de  armas  é  peones  que  por  el  Bey 
é  por  la  Beyna  les  fué  mandado  que  embiasen,  é 
vinieron  al  término  que  lea  fué  mandado.  La  gente 
del  Duque  de  Alva,  é  la  gente  del  Duque  de  Plasen- 
ota,  é  la  gente  del  Duque  de  Medinasidonia,  é  la 
gente  del  Duque  de  Medinaceli,  é  la  gente  del  Du- 
que de  Alburqnerqne,  é  la  gente  del  Maestre  de 
Calatrava,  é  la  gente  dd  Marqués  de  Aguilar,  é  la 
;ente  del  Marqués  de  Astorga,  é  la  gente  del  Obis- 
po de  Cuenca,  é  la  gente  del  Conde  de  Castro,  é  la 
líente  del  Conde  de  Cornfia,  é  la  gente  del  Conde 
de  Miranda,  é  la  gente  del  Conde  de  Nieva,  é  la 
gente  del  Conde  de  Pliego,  é  la  gente  del  Conde  de 
Fuensalida,  é  la  gente  del  Conde  de  Paredes,  é  la 
gente  del  Conde  de  Alvadeliste,  é  la  gente  del  Con- 
de de  Monteagudo,  é  la  gente  de  Don  Bemardino 
de  Velasco,  fijo  del  Condestable  de  Castilla,  é  la 
gente  de  Dbn  Esteban  de  Gnzman,  Sefior  de  Santa 
(Malla,  é  la  gente  de  Sanoho  de  Boxas,  Sefior  de 
Gavia.  Vinieron  anmmenno  algunos  capitanes  de 
las  guardas  del  Bey  ó  de  la  Beyna  con  Don  Fadn- 
que  de  Toledo,  Capitán  general  de  la  frontera. 
Otroef  vinieron  Don  IMego  de  Castrillo,  Comendador 
mayor  de  Calatrava,  é  Luis  Fernandez  Paertocarre- 
ro,  Sefior  de  Palma,  é  Don  Martin  de  Oirdoba,  fijo 
del  Cmde  de  Cabra,  é  Juan  de  Aimaras,  é  Antonio 
é»  Fonseca,  é  Juan  de  Merlo ,  6  Fernán  Carrillo ,  é 
Alonso  Osorio,  é  Pedro  Osorio,  é  Juan  de  Biedma, 
é  Antonio  del  Agmla,  é  Hurtado  de  Mendoza,  é 
B«mftl  SVimoea,  i  Frsadaoo  de  Bovadilla,  é  Die^ 
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López  de  Ayala,  y  el  Comendador  Pedro  de  Bibera, 
é  Don  Femando  de  Acalla,  con  las  gentes  de  sus 
capitanías.  Otrosi  vinieron  las  gentes  de  caballo  é 
de  pié  de  todas  las  dbdades  é  villas  é  montanas  é 
provincias  que  embiaron  i  llamar ;  é  vinieron  las  de 
las  Hermandades  de  Castilla  dies  mil  peones,  de  los 
qnales  tenian  cargo  Alonso  de  Quintanilla  un  ca- 
ballero de  las  Asturias  de  Oviedo,  é  Don  Juan  de 
Ortega,  Provisor  de  Villafranca,  que  eran  goberna- 
dores de  las  Hermandades.  Otrosí  vinieron  los  ho- 
micianoB  del  Beyno  de  Galicia,  á  quien  el  Bey  é  la 
Beyna  otorgaron  perdón  porque  viniesen  á  servir 
en  aquella  guerra.  E  vinieron  ansi  meemo  los  fijos- 
dalgo,  que  eran  tenndos  devenir  á  servir  en  las 
guerras  cada  que  fuesen  llamados.  E  de  los  Beynos 
de  Aragón,  é  de  Valencia,  é  de  Sicilia,  é  del  Princi- 
pado de  Catalnfia,  é  de  las  islas,  é  otros  sefioríos  del 
Bey  é  de  la  Bejma,  vinieron  Don  Felipe  de  Navar- 
ra, sobrino  del  Bey,  Maestre  de  Montesa,  é  Don 
Luis  de  Borja,  Dnqne  de  Gandía,  é  Don  Juan  de 
Luna,  Sefior  de  Lierta,  é  Don  Blasco  de  Alagon,  é 
Mosen  Manuel  de  Sesé,  Bayle  general  de  Aragón,  é 
Mosen  Juan  de  Coloma,  Barón  del  Alfsgerin,  é  Mo- 
sen Ferrer  de  Lanuza,  Sefior  de  Zaylla,  é  Mosen  Pe- 
dro de  Peres,  é  Don  Juan  de  VentemiUa,  Baron  de 
Buxena,  é  Micer  Bernardo  Gayton,  Baron  de  Sexe, 
é  Don  Pero  Maza  de  Lizana,  Sefior  de  Mosen,  é 
Mosen  Bequesens  de  Soler,  Govemador  de  Cataln- 
fia, é  Mosen  Gabriel  Sánchez,  Tesorero  mayor  del 
Bey,  é  otros  caballeros  fijos-dalgo  de  aquellas  par- 
tes. Quando  todas  aquellas  gentes  fueron  juntas, 
que  podían  ser  en  número  de  veinte  mil  homes  á 
caballo  é  cinqüenta  mil  á  pié,  platicóse  en  el  Con- 
sejo del  Bey  é  de  la  Beyna ,  qnál  cibdad  de  Moros 
se  debia  conquistar  primero  en  este  afio ,  sobre  lo 
qnal  ovo  diversos  consejos.  Algunos  fueron  en  vo- 
to que  el  Bey  debia  poner  real  sobre  la  cibdad  de 
Málaga,  porque  si  se  tomase,  por  ser  la  principal  de 
aquellas  partes,  luego  se  rendirían  la  cibdad  de 
Velezmálage^  é  todos  los  castillos  é  villas  que  son 
en  BU  comarca,  y  en  las  serranía»  de  la  Axarquía, 
que  quiero  decir  en  lengua  Arábiga  Oriento,  é  de  la 
Algarbía  que  quiere  decir  Ooidente.  El  consejo  de 
otros  era  que  el  cerco  puesto  sobre  la  cibdad  de 
Málaga  seria  peligroso  para  la  hnesto,  si  primero 
no  se  tomase  la  cibdad  de  Vélez,  porque  está  asen- 
tada entre  Málaga  é  Granada,  y  es  muy  fuerto  é 
grande,  donde  se  recogerían  muchos  moros  que  po- 
drían venir  seguros  desde  Granada,  fasta  entrar  en 
ella.  Los  quales  faciendo  guerra  por  la  una  parte,  é 
la  gente  de  pelea  que  estaba  dentro  en  Málaga  por 
la  otra ;  los  que  estoviesen  en  el  real  sobre  Málaga 
no  podian  ser  seguros,  é  seria  forzado  de  lo  alzar. 
Otros  decían,  que  tomada  la  cibdad  de  Velezmála- 
ga,  no  era  necesario  al  Bey  poner  sitio  sobro  la  cib- 
dad de  Málaga,  pnes  quedaba  por  todas  partes  cer- 
cada, de  tal  manera  que  ninguno  podría  entrar  ni 
salir  en  ella :  porque  de  la  una  parte  estaban  las  vi- 
llas é  castillos  de  Cártama,  é  Alora  é  Cazarabonela ; 
é  de  la  otra  parte,  ganándose  la  cibdad  de  Velezmá- 
laga,  é  poniendo  navios  por  la  mar  que  gnaidamii 
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la  entrada  de  la  dbdad  i  los  de  Afinca,  de  necesa- 
rio Be  rendiría ,  sin  que  el  Bey  con  toda  en  hueste 
faese  sobre  ella.  El  voto  de  algunos  otros  capitanes 
é  adalides  qae  sabian  aquella  tierra,  decian,  que  si 
cerco  se  babia  de  poner  sobre  la  dbdad  de  Velea- 
málaga,  era  necesario  asentarse  en  un  valle  rodea- 
do por  la  una  parte  de  la  mar,  é  por  la  otra  de  ás- 
peras montafias  pobladas  de  muchos  moros,  gente 
belicosa,  de  los  quales  se  podria  recrescer  gran  pe- 
ligro si  alg^a  gente  viniese  de  Q-ranada  á  les  ayu- 
dar. Pero  al  fin  de  algunas  pláticas,  porque  pareeció 
ser  mas  necesario  el  cerco  de  Velezmálaga,  el  Rey 
acordó  de  ir  sobre  ella,  é  partió  de  la  oibdad  de  Cór- 
doba Sábado  á  siete  dias  del  mes  de  Abril.  T  esa 
noche  antes  que  el  Bey  partiese,  casi  á  las  dos  horas 
después  de  media  noche,  ovo  terremoto  en  la  oib- 
dad, especialmente  en  aquella  parte  donde  son  los 
palacios  reales.  Desta  sefial  fueron  algunas  gentes 
espantadas,  pensando  que  el  temblor  de  la  tierra  en 
aquella  hora  era  sefial  de  alguna  fortuna  que  acaes- 
ceria  en  la  hueste ;  otros  creyeron  aquello  ser  cosa 
que  suele  acaeeoer  como  vemos  las  otras  oosaa  na- 
turales que  de  contino  se  veen.  Con  este  acuerdo  el 
Bey  partió  de  la  cibdad  de  Córdoba,  y  embió  man- 
dar á  Francisco  Bamirez  de  Madrid,  el  qnal  tenia 
cargo  del  artilleria,  ó  á  los  otros  capitanes  de  la 
gente  de  caballo  é  de  pié  que  andaban  en  guarda 
della,  que  luego  partiesen  de  Eoija  donde  estaban. 
E  mandó  al  Maestre  de  Alcántara,  é  á  las  gentes 
de  caballo  é  de  pié  de  la  cibdad  de  Ecija,  é  á  Mar- 
tin Alonso,  Sefior  de  Montemayor,  é  á  los  alcaydes 
de  Soria  é  de  Carmona  con  las  gmtes  de  caballo  é 
de  pié  de  sus  capitanías,  que  fuesen  en  guarda  del 
artillería.  El  Bey,  continuando  el  camino  con  toda 
la  hueste ,  puso  su  real  en  el  rio  de  las  Teguas, 
donde  ovo  tantas  é  tan  continas  lluvias  que  las  gen- 
tes é  las  bestias  é  todo  el  fardage  recibió  gran  dafio. 
El  Bey  movió  de  allí  la  hueste,  é  fné  mas  adelante, 
é  llegó  el  Jueves  de  la  Cena  (1)  á  las  vegas  que  di- 
cen de  Archidona.  E  como  quier  que  facía  grandes 
aguas,  pero  estovo  en  aquel  real  por  oir  los  oficios 
divinos  que  se  celebraban  en  aquellos  dias ;  é  allí 
fizo  publicar  la  determinación  que  ovo  en  su  con- 
sejo delante  de  la  Beyna  para  cercar  ¿  Velezmálaga. 
Otro  día,  yendo  mas  adelante  camino  de  aquella 
cibdad,  mandó  asentar  su  real  en  un  lugar  que  se 
llama  la  fnente  de  la  Lana.  E  porque  las  muchas 
aguas  habían  dafiado  los  caminos,  acordó  que  la 
artillería  fuese  por  el  mejor  camino,  porque  los 
bueyes  que  la  llevaban  fallasen  herbage  que  co- 
mer, é  no  lo  fallasen  comido  de  las  muchas  bestias 
que  iban  en  la  hueste;  y  el  Bey  con  toda  la  hueste 
fué  por  otra  parte  desviado  del  camino  qae  llevaba 
el  artillería.  En  aquel  lugar  mandó  el  Bey  ordenar 
sus  batallas  en  esta  manera.  En  la  delantera  iba  el 
Alcayde  de  los  Donceles  con  los  Maríscales,  é  con 
las  gentes  de  caballo  que  embiaron  el  Duque  de 
Albnrquerqne,  y  el  Conde  de  Sant  Estovan  ¡  y  estos 
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iban  adelante  á  ver  los  lugares  donde  él  real  Mt*o* 
dría  mejor  asentar.  El  avangoarda  llevaba  Don 
Alonso  de  Cárdenas,  Maestre  de  Santiago,  con  mQ 
é  decientas  lanzas,  é  con  ciertos  peones  de  las  her- 
mandades, é  con  las  gantes  del  Duque  de  Plasenoia, 
é  del  Daque  de  Medinaceli,  que  iban  en  las  alas.  En 
otra  batalla  iba  Don  Bodrtgo  Ponoe  de  León,  Mar- 
qués de  Cáliz ;  en  otra  iba  el  Conde  de  üruefia ,  i 
Don  Alonso,  Sefior  de  la  Casa  de  Agnilar.  En  otra 
batalla  iba  el  Conde  de  Feria,  é  la  grate  de  caballo 
que  embió  Don  Diego  Hurtado  de  Mendosa,  Arzo- 
bispo de  Sevilla.  En  otra  batalla  iba  la  gente  del 
Duque  de  Medinasidonia,  donde  iba  por  o^titaa 
Pero  Vaca.  En  otra  batalla  iba  el  Clavero  de  Oal*- 
trava.  En  otra  batalla  iba  el  Conde  de  Cabra  con  !• 
gente  de  caballo  é  pié  de  su  casa.  En  otra  batalla 
iba  Don  Hurtado  de  Mendoza  con  la  gente  de  ca- 
ballo é  de  pié  del  Cardenal  de  Espafia  su  hermano. 
En  otra  batalla  iba  el  Duque  de  Náxera,  é  con  él 
iban  Nnfio  del  Águila  é  Fernán  Duque ,  o^>itan«a 
del  Bey  é  de  la  Beyna  con  las  gentes  de  sus  casaa, 
é  con  la  gente  que  embió  el  Marqués  de  Astorga. 
En  otra  batalla  iba  el  Conde  de  Benavente ,  y  eo 
esta  batalla  iba  Gard  Bravo,  Alcayde  de  Atíensa» 
é  Don  Alvaro  Bazan  oon  las  g^ntra  que  tenían  da 
sus  capitanías.  E  después  destas  batallas  iba  la  ba- 
talla real,  donde  iba  por  Alférez  el  Conde  de  Ci- 
fnentes  que  llevaba  el  pendón  real ;  y  en  esta  ba- 
talla iba  Don  Ghitíerre  de  Cárdenas,  Comendador 
mayor  de  León  con  la  gente  de  su  casa,  é  Don  F»- 
drique  de  Toledo,  fijo  del  Duque  de  Alva,  que  tenia 
cargo  de  la  capitanía  general  de  la  frontera  de  loa 
moros,  y  el  Adelantado  del  Andalucía,  é  Don  Fran- 
cisco Enriquez,  é  Luis  Fernandez  Puertocarrero^ 
Sefior  de  Palma,  é  Don  Martín  de  Córdoba,  é  Jnaa 
de  Almaraz,  é  Antonio  de  Fonseca,  i  Juan  de  Mec- 
ió, é  Fernán  Carrillo,  capitanes  del  Bey  é  de  U 
Beyna  con  las  gentes  de  caballo  de  sus  capitaníaa. 
Otrosí  iban  en  esta  batalla  real  todos  los  caballeraa 
fijoB-dalgo  que  vivían  con  el  Bey  é  oon  la  Beyna, 
y  estaban  continamente  en  su  corte;  y  en  laa  dos 
alas  desta  batalla  iban  las  gentes  de  caballo  é  de 
pié  de  las  cibdades  de  Sevilla  é  Córdoba.  E  luego 
cerca  de  la  batalla  real  iba  todo  el  fardage,  y  em 
guarda  del  iba  la  gente  de  caballo  é  de  pié  de  U 
cibdad  de  Xerea  de  la  Frontera.  Y  en  la  reaags  tt>a 
Di^o  Lopes  de  Ayala,  é  Francisco  de  Bovedilla,  é 
Pedro  de  Vera,  y  el  Alcayde  de  Moren  con  laa  gan- 
tes de  sus  capitanías,  é  con  las  gentes  de  caballo  i 
é  de  pié  que  vinieron  de  las  cibdadea  de  Jaén,  é 
übeda  é  Baeza  é  Andnxar.  Los  peones  iban  reparti- 
dos en  veinte  é  tres  batallas.  E  porque  oon  las  mn- 
chas  aguas  loa  arroyos  iban  cresoidos,  é  había  paaoa 
trabajosos  de  pasar  alas  gentea  de  pU,  el  Bey  man- 
dó al  Alcayde  de  los  Donceles  que  iba  delante^  qas 
llevase  dos  mil  peones  é  maestros  carpintaroa  putm 
facer  puentes  de  madera  en  los  arroyos,  é  que  fioie- 
se  poner  piedras  grandes  ea  los  oharoca  de  laa  -gw 
por  donde  las  gentes  de  pié  pudiaaea  paaar.  Ooa 
estas  batallas  ordenadas  en  la  manera  qne  habemoa 
dicho,  el  Bey  mandi  moya  na  rwl  pwK  b  i 
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addante;  é  porque  el  osmino  qne  habían  de  llevar 
en  sngaeto,  mandó  ir  adelante  qnatro  mil  peones 
con  picos  é  palas  de  fierro  para  quebrar  las  pefias  é 
adobar  los  malos  pasos.  B  de  aquella  manera  la 
gente  de  la  hueste  oon  gran  pena  andoyo  cinco  le- 
guas de  montafias  tan  fragosas,  que  machas  bestias 
de  las  que  llevaban  el  f  ardage  peresoíeron  porque 
no  Kpndo  fallar  rio,  ni  disposición  donde  el  real  se 
asentase,  fasta  que  llegaron  á  un  lugar  que  se  dice 
Salmilla.  E  porque  era  metido  entre  las  montafias 
que  poseian  loe  moros,  el  Bey  mandó  al  Oomenda- 
dor  mayor  de  Calatrava  que  oon  algunas  gentes  de 
caballo  é  de  pió  tomase  los  pasos  de  aq^feUaa  sier- 
ras, porque  los  moros  que  las  moraban  no  oviesen 
logar  de  los  tomar,  é  facer  dafio  en  los  ohristianos. 

CAPÍTULO  LXX. 

Como  se  pato  real  sobre  la  cUbdad  de  Velezmilaga. 

Pasados  los  trabajos  de  las  lluvias  é  de  los  cami- 
nos ásperos  que  habemos  dicho,  el  Bey  con  toda  I« 
hueste  Uegó  cerca  de  la  cibdad  de  Velezmálaga.  Lle- 
garon ansimeemo  por  la  mar  Don  Juan ,  Conde  de 
Trevento,  oon  quatro  galeras  armadas,  é  Martin 
Dias  de  Mena,  é  Arriaran,  é  Antonio  Bemal,  capi- 
tanes, con  las  naos  é  caravelas  de  la  flota  del  Bey  é 
de  la  Beyna  que  tenían  en  cargo.  Ésta  cibdad  es 
cercana  á  la  mar  por  espacio  de  media  legua,  y  está 
cercada  de  todas  partes  de  grandee  montafias,  é  una 
dellas  que  es  la  mas  cercana  á  la  cibdad,  se  continúa 
fasta  la  cibdad  de  Qranada.  Ekitaba  poblada  de  ma- 
chos moros  careados  en  la  gaerra.  La  cibdad  está 
asentada  bazo  en  la  falda  de  una  sierra ,  que  se 
aparta  un  poco  de  aquella  montafia.  La  fortaleza  es 
en  lo  mas  alto,  é  la  cibdad  está  tendida  por  la  lade- 
ra, bien  cercada  de  moros  é  torrea  fuertes  y  espesas 
con  ana  barrera  que  la  cerca  toda  en  tomo ;  é  tiene 
jnnto  con  los  muros  dos  grandes  arrabales  f  ortales- 
cidoB  de  albarradas  á  de  grandes  fosados.  Otrosí 
cerca  de  la  cibdad  ,  por  espacio  de  una  legua ,  en 
una  sierra  alta,  está  fundada  una  villa  muy  fuerte, 
que  se  llama  Bentomiz ;  de  manera  que  de  la  ana 
parte  esta  cibdad  tiene  la  mar,  é  de  todas  las  otras 
partee  está  rodeada  de  montafias  que  poseen  los 
morofl.  El  artillería  no  pudo  llegar  qnando  él  llegó 
con  BU  haeete,  por  el  impedimento  que  ovieron  de 
las  aguas  é  de  las  sierras  é  pefias,  é  otros  malos  pa- 
sos que  había  en  el  puesto  que  dicen  de  Alfomare, 
por  do  habia  de  pasar.  E  como  quier  que  los  minis- 
tros qae  la  tenían  en  caigo  cada  uno  por  su  parte 
ponia  gran  diligencia  en  la  traer ;  pero  á  gran  pena 
podían  andar  en  todo  on  dia  ana  legoa,  porque  era 
necesario  ir  delante  gente  de  pié  con  picos  é  palas 
de  fierro  quebrando  pefias  é  dlanando  los  lugares 
de  aquel  puerto,  por  do  pudiesen  pasar  los  carros. 
Como  el  Bey  llegó  cerca  de  la  cibdad,  el  voto  de 
alganCB  caballeros  era,  que'el  real  se  asentase  baxo 
en  lo  llano,  é  qae  no  se  pusiese  en  las  cuestas  que 
estaban  entre  la  cibdad  é  la  villa  de  Bentomiz ;  por- 
que estando  entre  dos  lagares  enemigos,  é  tanto 
percanoB  el  uno  del  otro,  la  gente  podrid  recibir 
gr.-IIL 
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dafio.  El  voto  del  Bey  fué  qae  se  debía  asentar  en 
aquellas  cuestas  qne  eran  entre  la  cibdad  é  aquella 
villa  de  Bentomiz,  porque  la  gente  del  real  aunque 
recibieee  algún  trabajo  en  la  guarda,  pero  defen- 
dería á  qualquier  gente  qae  de  aquella  villa  viniese 
á  entrar  en  la  dbdad  para  la  socorrer. 

E  acaesció,  que  andando  el  Bey  acompafiado  de 
algunos  pocos  caballeros,  mirando  en  que  lagares 
menos  dafiosos  á  sus  gentes  estañan  las  eetanzas, 
mandó  poner  cierta  gente  de  pié  en  un  cerro  que 
estaba  sobre  la  cibdad;  porque  aquel  guardado, 
eran  mas  segaros  los  qae  estoviesen  en  el  real ;  é 
para  tener  el  cerco  aprovechaba  mas  que  otra  estan« 
za  de  las  que  contra  la  cibdad  se  pusiesen.  Los  mo- 
ros, veyendo  que  tomado  aquel  cerro  geles  s^aiña 
gtaa  dafio,  salieron  una  grand  esquadra  de  los  que 
CBtaban  en  la  cibdad,  é  tirando  saetas  y  espingar- 
das, vinieron  contra  los  que  lo  guardaban.  Los  peo- 
nes turbados  del  acometimiento  arrebatado  que  los 
moros  ficieron,  desampararon  el  cerro,  é  se  pusie- 
ron en  fnida ;  ó  los  moros  los  siguieron  matando  é 
firiendo  en  ellos.  El  Bqr,  que  como  habernos  dicho 
andaba  á  caballo  proveyendo  en  el  asiento  del  real, 
visto  que  los  moros  venían  faciendo  dafio  en  los 
christianos,  ansí  como  se  falló  á  la  hora ,  armado 
solamente  de  unas  corazas  é  una  espada  en  la  mano, 
sin  esperar  otra  arma  ni  ayuda  de  gente  arremetió 
contra  los  moros ;  y  entró  tan  de  recio  en  ellos,  que 
algunos  de  los  christianos  qne  venían  fuyendo,  vis- 
to el  socorro  que  el  Bey  por  su  persona  é  por  sa 
mano  les  facía,  tomaron  tanto  esfuerzo,  que  toma- 
ron á  entrar  en  los  moros.  E  ansí  juntos  con  el  Bey, 
pusieron  á  los  moros  en  fuida,  matando  é  firiendo 
en  ellos,  fasta  los  meter  por  las  puertas  de  la  cib- 
dad. E  recobrado  por  el  Bey  aquel  cerro,  mandólo 
f  omescer  de  mas  é  mejor  gente  para  lo  guardar.  E!a 
aquella  hora  los  qae  se  fallaron  mas  cerca  del  Bey, 
fueron  el  Marqués  de  Cáliz ,  y  el  Conde  de  Cabra,  y 
el  Adelantado  de  Murcia,  é  otros  dos  caballeros,  el 
uno  se  llamaba  Qarcilaso  de  la  Vega,  y  el  otro  Diego 
de  Atayde.  Estos  caballeros,  visto  el  peligro  en  qae 
el  Bey  se  metía,  pusiéronse  delante  porque  no  re- 
cibiese dafio  de  la  multitud  de  las  espingardas  é 
saetas  que  los  moros  tiraban. 

Sabido  por  la  hueste  como  el  Bey  peleaba  oon  los 
moros ,  acorrieron  allí  machas  gantes  ¡  é  los  Gran- 
des é  caballeros  qae  oon  el  Bey  se  fallaron ,  é  los 
otros  que  después  vinieron,  como  qoiera  que  conos- 
cieron  bien  que  aquello  qae  el  Bey  fizo  fué  necesa- 
rio para  librar  los  suyos  del  dafio  que  recebian  ;.pero 
veyendo  de  quanto  preoio  era  la  vida  del  Bey  para 
la  conservadon  de  todos ,  le  dizeron ,  que  pues  tan- 
tos Grandes  é  tan  buenos  capitanes  é  caballeros  ha- 
bia en  BU  hueste ,  le  ploguiese  en  semejantes  casos 
servirse  dellos  é  guardar  su  real  persona;  porque  el 
príncipe  que  ama  sus  gentes,  guarda  su  vida,  qae 
es  vida  de  los  suyos.  E  qne  considerase  qnantas 
huestes  fueron  perdidas  por  la  caída  de  su  rey ;  por 
ende  le  saplicaban  que  dende  en  adelante  les  aya- 
dase  con  la  fuerza  de  so  ánimo  gobernando,  é  no 
oon  1»  de  so  cueipo  peleando.  El  Bey  les  respoadj^ 
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qne  les  Usan  en  lerñoio  lo  qa«  le  deoian ,  é  qne  no 
podri»  baenuiíente  sofrir  ver  loa  niyoB  padesoer ,  é 
no  ayentnrar  sa  persona  por  los  salvar.  De  esto  res< 
puesto  todas  las  gentes  oyieron  gran  placer,  é  to- 
maron grand  esfaerso ,  porque  yeian  que  oomo  Bey 
los  gobernaba ,  é  oomo  bnen  capitán  los  socorría. 
Becobrado  aquel  cerro,  luego  se  asentó  el  real  en 
diversas  partee,  según  la  dispusicion  del  lugar  lo 
requería.  T  el  Bey  mandó  otro  día  por  la  mafiana 
qne  se  combatiesen  los  arrabales ,  para  el  qnal  com- 
bato la  gente  del  real  se  aparejó,  é  cada  nno  traba- 
jando por  mostrar  el  esfaeno  de  su  persona ,  llega- 
ron por  muchas  partes  A  combatir  los  ari'abales.  E 
los  moros  se  dispusieron  con  todas  sns  fuerzas  por 
las  callea  i  los  defender ,  é  comenaaron  la  pelea  ;  en 
la  qual  los  de  la  una  parto  por  ofender,  é  de  la  otra 
por  defender,  poniéndose  con  osadia  al  peligro,  tra- 
bajaban encendidos  con  mayor  cobdicía  de  matar  ó 
f erir  al  enemigo ,  qne  defender  á  si  mesmos. 

Esto  omel  pelea  dnió  por  espacio  de  seis  horas  ,y 
en  todo  esto  tiempo  la  fuersa  de  los  christíanos  no 
pudo  mover  A  los  moros  de  los  lugares  que  comen- 
aaron  A  defender.  Visto  por  el  Duque  de  Názera  é 
por  el  Oonde  de  Benavento  la  gran  fuersa  qne  los 
moros  tonian  en  la  defensa  de  sos  arrabales ,  y  el 
daño  qne  fadan  en  los  ohristianos  que  los  comba- 
tían, llegaron  con  sus  gantes  por  dos  partee  al  com- 
bate é  acometieron  lapelea  con  tal  osadía,  que  ficie- 
ron  retraer  kw  moros  A  la  dbdad ;  é  los  christíanos 
quedaron  apoderados  de  los  arrabales.  Murieron  en 
esto  combato  Nnfio  del  Águila,  é  Don  Martin  de 
Acnfia,  ó  fueron  fsridos  Garoilaso  de  la  Vega ,  é  Don 
CArlos  de Gnevara,  é  Fernando  de  Vega,  é  Juan  de 
Merio  capitanes,  é  otros  fasto  número  de  ochocien- 
tos homes ;  A  f  allAronae  maertos  por  las  calles  mu- 
chos moros.  Tomados  los  arrabales ,  el  Bey  mandó 
al  Duque  de  NAxera,  é  al  Oonde  de  Benavente,  é  A 
Don  Fadriqne  de  Toledo  con  sus  gentes,  é  A  Pero 
Carrillo  de  Albornos,  con  la  gento  del  Aixobispo  de 
Sevilla  que  tonia  en  su  capitania,  que  pusiesen  es- 
tansas  en  el  arrabal  contra  la  dbdad.  Estos  oaballe- 
los  las  pusieron  Inego  bien  oeroanas  A  los  muros,  6 
las  fortificaron  con  cavas  é  palenques ,  é  las  fome- 
cieron  de  gento  de  armas  qne  lasdefendieeen.  Otro- 
sí mandó  el  Bey  al  Comendador  mayor  de  León  ¿  A 
Bodrígo  de  ülloa  qne  tovieeen  cargo  de  facer  cavas 
«u  tomo  de  la  cibdad,  que  la  oifiesen  desde  los  ar- 
rabales fasta  el  lugar  donde  estoban  asentados  los 
reales;  de  manera  qne  ninguno  pediese  entrar ,  ni 
salir  .en  la  dbdad.  Después  que  el  Bey  proveyó  en 
el  atiento  del  real ,  luego  entondíó  en  la  segmidad 
de  los  caminos ;  porque  las  recuas  de  los  mantoni- 
mientce  qne  la  Beyna  mandaba  venir  al  real  vinie- 
sen seguras.  E  mandó  qne  desde  la  villa  de  Archi- 
dona  fasto  el  real,  que  son  díes  leguas,  estovíesen 
gentes  de  caballo  é  de  pié  repartidas  por  las  sierras 
y  en  los  lugares  mas  neoesarios,  para  segorar  A  los 
que  víníeeen  al  reaL  B  mandó  A  Diego  Lopes  de 
Ayala,  é  A  Francisco  de  Bovadilla,  que  con  las  gen- 
tM  de  sns  capitanías,  é  con  los  oaballeros  é  peones 
i»  1m  oibdades  de  Jaén ,  é  Ubeda,  é  Baeíaé  Andú- 


^ar,  pusiesen  real  en  un  cerro  alto  ^Mrtado  naaífl» 
gna  del  real,  é  cercano  A  ana  villa  qne  se  llama  Go- 
mares;  porque  la  gento  de  moros  qne  estaba  ea 
ella  y  en  las  otras  fortaleaas  de  Bentomis,  é  Oani- 
llas,  é  Competa,  é  Benamarboja,  otrosí  los  moroB 
que  estaban  metidos  en  las  brelias  é  lugarea  Aspe- 
ros  de  aquellas  sierras,  no  fidesen  dafio  en  las  gen- 
tes que  venían  con  las  provisiones.  B  no  embar- 
ganto  la  g^an  guarda  que  había  en  la  seguridad  da 
los  caminos,  pero  las  montafias  son  tan  Ásperas,  qne 
los  moros  habían  lugar  salir  dellas ,  é  facer  saltos^  é 
mataré  captívar  alg^os  ohristianos  qne  venían 
con  poca  dbmpafiia  al  reaL  Otrod  las  gentes  de  laa 
villas  é  fortalezas  de  moros  que  habernos  dicho  cw- 
canas  A  la  dbdad ,  é  los  qne  moraban  en  aqnellas 
montafias ,  encendían  de  noche  grandes  fueg^  en 
las  cumbres  de  las  sierras ,  é  facían  acometimientofl 
de  pelear  con  las  gentes  qne  estoban  en  la  guarda 
del  real.  Y  estos  rebatos  eran  tantos,  qne  convenU 
Aloe  del  real  estar  siempre  aperdbidos,  é  con  espo- 
nuisa  oontína  de  pelear. 

CAPÍTULO  LXXI. 
De  h»  orteuBui  qne  «1  Kej  SMsdt  lurdir  ei  lai  redes. 

El  Bey  por  qmtar  los  ruidos  é  otros  inoonvinien- 
tes  qne  en  las  grandes  huestee  acaeecen ,  constítayó 
é  mandó  pregonar  dertas  ordenanzas,  conviene  sa- 
ber :  qne  ninguno  jugase  dados  ni  naypes,  ni  blas- 
femase ,  ni  sacase  armas  contra  otro ,  ni  revolviese 
mido.  Otrosí ,  que  no  viniesen  mngeres  mundarias , 
ni  rufianes  al  real ;  é  qne  ninguno  saliese  A  escara- 
muza qne  los  moros  moviesen,  dn  licencia  de  su  es- 
pitan ;  é  qne  todos  guardasen  el  seguro  que  diese  á 
qnalqnier  lugar  de  moros  en  general ,  ó  A  cnalqoier 
moro  en  especial ;  é  que  no  se  pusiese  fuego  A  los 
montes  qne  eran  cercanos  al  real  ni  A  los  otros  rea- 
les que  dende  ea  adelanto  se  pudesen.  E  franqueó 
A  todos  los  qne  traxíesen  mantonimientos  A  sos  rea- 
les por  mar  ó  por  tierra,  para  que  los  pudiesen  ven- 
der líbremento  dn  pagar  derecho  de  qnalqnier  ca- 
lidad' que  fuese.  E  todas  estas  cosas  mandó  g^iardar 
so  dertas  penas ;  el  temor  de  las  quales,  visto  qne 
se  ezeoutaban  en  los  culpados ,  engendró  tal  obe- 
díenda ,  qne  entre  tontas  gentes  como  ooncntrian 
en  los  reales,  no  se  falló  sacar  arma ,  ni  decir  pala- 
bra fea  uno  A  otro ,  do  pudiese  haber  escAndalo. 

Pasados  qnatro  dias  después  que  el  real  se  aseat^ 
los  moros  que  moraban  en  aqnellas  montafias  as 
juntaron  en  gran  número,  é  descendieron  A  nnas 
cuestas  cercanas  al  real,  con  propósito  de  ferir  «a  Ia 
gento  qne  guardaba  la  nna  parto  del  real ,  y  entrar 
en  la  oibdad  ;  porqne  ellos  jnntos  con  los  qne  la 
guardaban,  ferian  tanto  gnerraA  los  christiaaoB,  qv» 
les  fidesen  alzar  d  sitio.  E  d  lee  viniese  si  sooono 
de  la  mucha  gento  de  moros  qne  esperaban ,  ellos 
por  ana  parto ,  é  los  qne  viniesen  en  su  socorro  pwr 
la  otra,  podrían  vencer  A  los  christíanos.  Oomo 
aqnellas  gentes  de  moros  fueron  vistas,  d  Bey  man- 
dó A  Don  Gutierre  deCArdenas,  Comendador  mayor 
de  León,  <  A  Don  Pero  Lopeí  de  Padilla,  Ci«Y«r» 
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i»  dUtitm,  4ae  oon  d«tto  gente  de  caballo  é  de 
pié  anbieeen  luego  á  lea  eaestas  do  estaban  é  pelea- 
sen con  ellos.  Otrosí  mandó  armar  otros  capitanes , 
para  que  fuesen  á  las  espaldas  destos  á  los  ayudar. 
El  Oomesdador  mayor  y  el  dayero,  cumpliendo  el 
mandamiento  del  Bey,  subieron  con  sus  gentes 
aquellas  cuestas.  E  los  moros,  luego  que  vieron  á  los 
diristianos,  fioieron  rostro;  é  como  les  tiraron  los 
primeros  tiros  de  las  muchas  ballestas  y  espingardas 
qne  traian ,  é  vieron  que  los  christianos  los  sufrían 
é  arremetían  contra  dios,  volvieron  las  espaldas  é 
pusitoinse  en  foida,  y  el  Clavero  con  algunos  de  ca- 
ballo á  con  la  gente  de  pió  fué  en  el  alcance.  Pero 
no  pudo  seguirlos  macho,  porque  se  metieron  en 
otras  sierras  mas  altas,  y  en  tales  lagares  donde 
eran  segaros  de  los  christianos  que  no  los  podían 
.  iegnír. 

SI  Bey  mandó  poner  gran  diligencia  pan  qve  vi- 
niese el  artillería;  pero  no  pudo  venir  toda ;  porque 
los  caminos  eran  tan  fragosos,  que  ni  se  pudo  fallar 
eamino  por  donde  pasase,  ni  disposición  donde 
con  grand  industria  é  foabajo  se  pediese  facer.  E 
deepaes  de  diez  días  que  el  real  se  asentó ,  llegó  fas- 
ta medía  legna  del  real  ana  parte  della,  que  traía 
fasta  mil  é  quinientos  carros  con  algunos  tiros  de 
lombardas  medianas ,  é  paaabolantes ,  é  cebratanas, 
é  ribadoquínes ,  é  otros  géneros  de  artillería.  Todas 
las  mas  gruesas  lombardas  que  no  pudieron  ser  traí- 
das, quedaron  ool  la  dbdad  de  Antequera. 

CAPITULO  LXXIL 

Como  el  R«j  ñero  qv«  estaka  en  Graaadt,  vlao  con  gente  i  so- 
eomrá  Vel«xiniU(i. 

Entre  los  moros  de  la  (ábdad  de  Granada  é  los 
que  moraban  en  el  Albayein  doraban  siempre  las 
peleas  é  las  muertes  de  homes  qne  facian  crecer  en- 
tre ellos  las  enemistades  que  tenían.  Los  de  la  oib- 
dad  qne  seguían  el  partido  del  Bey  viejo,  estaban 
oprimidos  por  la  guerra  que  tenían  dentro  con  los 
moros  del  Albaysin,  é  fuera  con  los  christianos  que 
estaban  ea  los  castillos  fronteros ;  de  manera  que 
todas  horas  les  convenia  pelear,  ó  con  los  moros,  ó 
oon  los  christianos.  Los  alfaquíes  é  viejos  de  la  oib- 
dad,  sabido  qne  el  Bey  tenía  gente  por  la  tierra  é 
flota  de  navios  por  la  mar  sobre  la  cibdad  de  Vélea; 
recelando  que  si  aquella  dbdad  se  perdiese,  Jlálaga 
con  todas  las  montañas  que  son  cerca  de  ella ,  se 
perdoiian,  llegaron  al  Bey  qoe  estaba  en  el  Alhsm- 
bra,  é  preguntáronle :  que  sí  él  trabajaba  por  ser 
rey,  de  quál  tierra  lo  pensaba  ser ,  sí  toda  la  deza- 
ba  perder.  Otrosi  le  decían  é  andaban  predicando 
por  la  dbdad ,  que  eataa  peleas  que  habían  con  sus 
hermanos  é  parientes  é  las  mnertes  qne  se  daban 
unos  á  otros ,  m^or  sería  que  lo  fioíesen  defendien- 
do la  tiernt  de  los  enemigos,  qoe  matando  á  sos 
«migos ;  é  qoe  se  debían  doler  veyendo  poseer  á  los 
diristianos  las  casas  que  edificaron,  é  gosar  del 
froto  de  los  árboles  que  plantaron  sus  padres  é  abue- 
los;  y  en  ver  sos  hermanos  é  parientes  andar  dester- 
rado! de  la  tierra  qae  poseían  ellos  é  poseyeron  sos 
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padres  largos  tiempos;  los  qnales  derramaron  so 
sangre  por  la  ganar ,  y  ellos  la  derramaban  por  la 
perder.  £1  Bey  viejo,  oídas  estas  cosas  é  sabido  que 
el  Bey  con  toda  so  hueste  estaba  sobre  la  cibdad  de 
Veleamálaga,  ovo  gran  turbación;  porque  nunca 
pensó  que  los  christianos  tovieran  osadía  de  se  me- 
ter entre  tantas  é  ton  ásperas  montafias  que  los  ro- 
deaban por  todas  partes.  E  no  quisiera  salir  de  la 
cibdad,  porque  recelaba  que  Inego  el  Bey  su  sobri- 
no entraría  en  ella  é  seria  reoebido  por  Bey.  Y  em- 
bióle  á  decir,  que  se  doliese  de  la  perdidon  que  de 
día  en  día  veía  facer  en  los  moros;  é  que  pues  los 
chístianos  se  habían  metido  en  la  huesa ,  agora  te- 
nían tiempo  para  les  echar  la  tierra  endma;  é  que 
él  qoeria  dexar  el  títalo  da  rey  qoe  habla  tomado,  é 
venir  baxo  de  m  bandera  á  su  gobernación ;  é  qne 
viniesen  juntos  á  socorrer  aquella  cibdad ,  é  habrian 
la  venganza  qne  los  moros  deseaban  é  loa  christia- 
nos temían.  El  Bey  meso  no  quiso  aceptar  lo  que  sa 
tío  le  embió  á  ofresoer,  por  las  grandes  enemistades 
qae  entre  ellos  habían  cansado  las  crudas  muertes 
de  lospropinquos  qne  habían  muerto  de  la  ana  par- 
te é  de  1*  Cira.  T  embíóle  decir,  que  estaba  en  pro- 
pósito de  se  vengar  é  no  concordar  con  éL  E  que  no 
se  osaba  fiar  de  sus  palabras ,  porque  sabía  qoántas 
veces  é  por  quántas  maneras  le  había  tratado  la 
muerte ;  é  porque  creía ,  qne  toda  hora  que  pudiese 
gela  daria.  El  Bey  viejo,  deeesperado  de  lo  que  pen- 
saba qne  el  Bey  mozo  faria ,  aquexado  de  las  conti- 
nas amonestaciones  qne  loa  alfaqnies  é  viejos  de  la 
dbdad  de  Granada  le  facían,  juntó  el  mayor  núme- 
ro qne  pudo  de  g^nte  á  caballo  é  á  pié,  é  vino  por 
los  lagares  mas  encubiertos  de  la  montafia  que  vie- 
ne de  Granada  á  se  juntw  con  aquella  dbdad  de 
Velezmálaga.  E  pareado  un  día  en  la  tarde  oon  toda 
BU  gente  en  lo  alto  de  la  montafia  donde  estaba  la 
villa  de  Bentomíz.  T  estovo  allí  aquella  noche  fa« 
dendo  grandes  fuegos  por  muchas  partes  de  la  mon- 
tafia. Alg^qos  caballeros  é  capitanes,  qnando  vieron 
las  batallas  de  los  moros,  consejaban  al  Bey  qa» 
mandase  armar  toda  la  gente  de  su  hueste  é  subie- 
sen por  aquella  derra  á  pelear  oon  ellos.  E  porque 
el  Bey  vido  qne  aqudlo  no  se  podía  facer,  si^vo  al- 
zando el  ñtio  que  tenía  puesto  sobre  la  dbdad ,  man- 
dó que  toda  la  gente  estovíese  queda,  é  guardasen 
las  estanzas  é  los  lagares  que  cada  uno  tenia  en 
cargo  de  guardar;  é  no  cometiesen  á  subir  la  der- 
ra ni  comenzasen  pelea  con  los  moros.  Otro  dia  las 
guardas  qne  estaban  puestas ,  tomaron  dertos  mo- 
ros ,  qoe  dizeron  que  d  Bey  de  Granada  venia  con 
propódto  de  embiar  algunos  moros  á  caballo,  é 
veinte  mil  peones  á  pelear  con  el  Maestre  de  Alcán- 
tara, é  oon  las  otras  gentes  qne  venían  en  guarda  del 
artilleria,  porque  los  carros  tomaban  largo  trecho 
de  tierra  é  podrian  qnemar  qnalquier  parte  dd  ar- 
tilleria, pensando  qne  los  christianos  qne  la  traian 
non  eran  tantos  que  pudiesen  guardar  la  longura  de 
la  tierra  qne  traian  los  carros.  E  qne  d  algunas 
christianos  saliesen  del  real  ale  defender,  d  Bey 
moro  podria  darpor  ana  parteen  el  real  i  ala  misma 
hora  saldrían  los  moros  de  la  dbdad  £  pelear  con 
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loa  qne  gnsrdaban  las  estañéis;  de  manera  que 
gnerreadoB  por  todas  partes  no  se  pudiesen  valer,  é 
fuesen  vencidos. 

Sabido  esto  por  el  Bey,  mandó  al  Oomendador 
mayor  de  León,  qne  partiese  con  cierta  gente  de 
caballo  é  de  pié  á  se  juntar  con  el  Maestre  de  Al- 
cántara, á  que  pelease  con  los  moros  qne  venian  á 
dar  en  el  artillería.  El  Comendador  mayor  partió 
luego  con  la  gente  que  el  Bey  le  mandó  llevar;  ó 
veia  los  moros  que  iban  por  lo  alto  de  la  sierra  con 
propósito  de  destruir  el  artiUerfa.  Los  moros  anñ- 
mesmo  veían  á  este  capitán  é  á  sus  gentes  qne  iban 
por  lo  bazo  á  la  defender ,  é  pdear  con  ellos ;  é  los 
nnoB  é  los  otros  esperando  la  pelea ,  temían  la  muer- 
te. El  Bey  moro  que  estaba  en  las  cuestas  altas,  vis- 
ta la  gente  que  partió  del  real  á  defender  el  artille- 
ría, fizo  volver  á  los  moros  que  había  embiado  á  la 
destruir ;  porque  pensó  que  su  gente  nó  podría  £or- 
sar  á  la  de  los  cbrístianos  que  la  guardaban.  E  acor- 
dó de  bazar  de  una  sierra  alta  donde  estaba  á  otras 
cuestas  mas  bazas ,  para  socorrer  la  cíbdad.  E  sus 
batallas  de  gente  de  caballo  é  de  pié  ordenadas,  cer- 
ca ya  de  la  noche  comenzó  á  mover  por  la  sierra 
sbüo  dando  grandes  alaridos ,  é  mostrando  venir 
á  la  batalla  con  grand  esfuerzo.  El  Bey  habia  man- 
dado armar  toda  la  gente  del  real,  é  mandó  al  Oon- 
de  de  Cabra,  é  al  Conde  de  Feria,  é  á  Don  Hurtado 
de  Mendoza,  é  al  Adelantado  del  Andalucía,  qne 
fuesen  luego  con  sus  gentes ,  é  se  pusiesen  al  en- 
cuentra de  los  moros  en  el  camino  por  donde  podían 
descender  para  venb  contra  el  real.  Otrosí  mandó  á 
Garoi  Fernandez  Manrique ,  Capitán  de  la  gente  de 
Córdoba,  é  á  los  capitanes  de  la  gente  de  Édja  é 
Oarmona  que  tomasen  un  cerro  qne  era  en  la  una 
ala  hacia  la  parte  de  la  mar.  T  en  la  otra  ala  man- 
dó estar  al  Conde  de  Uruefia  é  á  Don  Alonso  de  Agui- 
lar  oon  ciertos  capitanes  é  gantes  encima  de  otra 
cuesta ;  de  manera  qne  los  moros  estaban  rodeados 
de  la  gente  de  los  ohristianos ',  é  no  podían  descen- 
der de  las  cuestas  para  venir  contra  el  real  por  la 
nna  parte  ni  por  la  otra,  salvo  peleando  con  algu- 
nas deatas  gentes.  Otrosí  mandó  al  Maestre  de  San- 
tiago qne  oon  sus  gentes  é  otros  capitanes  que  man- 
dó estar  con  él,  se  pusiesen  en  la  delantera  contra 
la  cíbdad,  é  ayudasen  al  Duque  de  Názera,  é  al 
Conde  de  Benavente,  é  á  Don  Fadrique  de  Toledo, 
é  á  Pero  Carrillo  de  Albornoz  qne  guardaban  las 
estansas ,  si  por  ventura  los  moros  de  la  cibdad  sa- 
liesen á  pelear  con  ellos.  E  por  todas  las  entradas 
del  real  puso  gentes  de  armas  que  las  guardasen. 
El  Bey,  acompañado  de  muchos  caballeros  é  fijos- 
dalgo  de  su  hueste,  andaba  de  unas  partes  á  otras 
amonestando  á  los  caballeros  é  capitanes  qne  avi- 
vasen las  fuerzas  para  pelear ;  porque  en  tal  lugar 
estaban,  que  ninguna  manera  de  guarescer  había, 
salvo  el  buen  esfuerzo.  E  como  le  trazíeron  un  ca- 
ballo, cavalgó  en  él ,  é  dezó  una  muía  en  que  ve- 
nia ;  porque  las  gentes  conociesen ,  qne  ansí  como 
era  rey  para  mandar ,  sería  compafiero  en  la  nece- 
sidad. Algunos  ovo  en  los  qnales  el  gran  miedo  en- 
geadr^  mayor  «tíwtw  pwft  v«ao«r  6  ntoiir  polMa- 


do ;  otros  algunos,  veyéndoae  cercados  por  todas 
partes  de  la  mar  é  de  los  enemigos ,  estaban  con  re- 
celo, é  dubdaban  del  fin  qne  Dios  é  la  fortuna  te- 
nia ordenado  de  facer  en  aqnella  hora.  E  los  unos  é 
los  otros  daban  diversos  votos ;  unos  decían,  que  se 
debía  buscar  lugares  por  donde  subiesen  aqnella 
montafia  á  pelear  con  los  moros;  otros  decían,  que 
la  subida  por  cualquier  parte  era  trabajosa,  é  quo 
la  pelea  que  en  aquellos  lugares  se  ficíese,  seria  4 
gran  ventaja  de  los  moros,  é  á  gran  peligro  de  loa 
ohistianos.  El  Bey,  visto  los  votos  de  los  unos  é  de 
los  otros,  mandó  que  todas  las  gentes  estoviesen  que- 
das en  los  lugares  que  les  había  mandado  guardar 
é  no  ficiesen  mudanza,  salvo  quando  les  fuese  man- 
dado. Sopóse  ansimesmo  como  el  Bey  Moro  amo- 
nestaba sus  gentes,  diciéndoles,  qne  si  fuesen  va- 
rones esforzados,  en  aquel  día  cobrarían  todo  lo 
perdido  en  los  pasados,  é  que  les  reqneria  qne  tra- 
bajasen por  vencer  ó  morir  en  una  vez ,  ganando  el 
paraíso  matando  christíanoB,  é  no  en  tantas  veyen- 
do  los  moros  perder  la  tierra,  é  andando  cuitados 
por  moradas  aginas.  Diciendo  estas  cosas  el  Bey 
Moro  movió  sus  gantes  un  poco  mas  abazo  contra 
la  batalla  de  Don  Hurtado  de  Mendoza,  qne  estaba 
en  la  delantera  oon  la  gente  del  Cardenal  su  her- 
mano. Don  Hurtado ,  visto  que  los  moros  se  acerca- 
ban contra  él,  movió  su  batalla  mas  adelante  contra 
ellos.  El  Conde  de  Cabra  y  el  Conde  de  Feria  y  el 
Adelantado  del  Andalucía ,  que  estaban  con  sus  ba- 
tallas un  poco  mas  abazo  de  la  cuesta ,  é  los  mas 
cercanos  á  la  batalla  de  Don  Hurtado  embiaronle  á 
decir,  que  habia  fecho  como  caballero  esforzado  en 
haber  ido  adelante  con  su  batalla  contra  los  moros; 
é  qne  ficíese  en  aquella  jomada  como  fijo  del  Mar- 
ques Don  Ifiígo  López  su  padre  é  nieto  de  sus  abue- 
los, que  nunca  fnyeron  i  sus  enemigos;  é  que  le 
daban  su  fe  como  caballeros  de  le  ayudar,  quando 
le  viesen  f  erir  en  los  moros.  Todas  estas  gentes  es- 
taban &  pié,  porque  según  la  dispusicion  de  los  lo- 
gares no  podían  estar  á  caballo ;  é  á  unos  esforzaba 
la  esperanza  del  claro  renombra  qne  habrian  en  la 
victoria,  é  á  otros  enflaquesoia  el  tonor  de  la  muerte 
que  temían  sí  viniesen  ó  la  batalla.  Los  fuegos  que 
los  moros  habían  fecho  defuera,  é  los  que  parecían 
dentro  en  las  torres  de  la  cíbdad ,  eran  tan  grandes, 
que  todas  aquellas  montaffas  ralumbraban  tanto, 
que  se  veían  bien  los  unos  á  los  otros ,  ir  los  diris- 
tianos  contra  los  moros,  é  los  moros  contra  los  chxis- 
tianos.  E  quando  se  vieron  oeroa  comenzaron  á  ti- 
rar por  todas  partes  tiros  de  espingardas  é  de  Mo- 
tas;  é  tan  grande  era  el  sonido  del  artílleria  que  pa- 
recía estremecerse  la  tierra ,  porque  aquellas  síoitm 
é  valles  resonaban  de  tal  manera;  que  ningnno  po- 
día oír  á  su  compafiero.  Aquel  u^itan  Don  Harta- 
do trabajaba  por  subir  aquella  cuesta,  é  oomensar 
la  pelea  con  los  moros.  Ansimesmo  los  qne  estaban 
en  las  alas  de  su  batalla  los  querian  acometer ,  peto 
la  subida  era  tan  áspera,  que  los  homes  armados 
no  la  podían  subir  sino  con  gran  pena  é  peligro, 
por  la  dispusicion  de  los  lugares  do  estaban.  Loa 
noiOR  «nñqienikv  no  osubm  desfendsr  mt»  tbmsa^ 
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DON  FERNANDO 
a  acometer  á  los  christiuiOB.  Y  en  esto  manera  de 
pelear  oon  tiros  de  pólvora  ¿  ballestas  doraron  g;ran 
parte  de  la  noche. 

Venida  el  alba,  é  vistas  por  los  moros  las  bata- 
lias  de  los  ebristianos ,  é  la  voluntad  qne  mostraban 
de  sabir  oontra  ellos,  á  la  gran  gnarda  de  gentes 
qne  por  todas  partes  estaba  en  el  real  7  en  todos 
los  pasos  y  entradas  por  donde  podían  acometer  la 
pelea ;  recelando  qne  como  viniese  el  dia  subirían 
i  ellos  por  unas  partes  é  por  otras,  perdieron  las 
fnersas ,  é  como  gente  calda  de  la  esperanza  que 
balan ,  el  esfaerso  que  al  principio  mostraron,  ge- 
lea  convirtió  de  sAbito  en  gran  miedo,  é  volvieron 
las  espaldas ,  6  se  pusieron  en  falda.  É  ansí  como  la 
mndiedumbre  qne  presto  se  arma  de  locapresnmp- 
don,  qoando  se  dilata  la  victoria  que  eepera,  ge^ 
les  privan  presto  las  fuerzas ;  ansi  aquella  multitud 
de  gentes  bárbaras ,  perdido  el  esfuerzo  y  el  sentido 
se  derramaron  por  las  montañas ,  é  dexaron  las  lan- 
zas, é  las  espadas,  é  las  corazas,  é  las  ballestas,  y 
espingardas,  por  estar  mas  ligeros  para  escapar  fa- 
yendo.  Algunas  gentes  de  caballo  é  de  pié  de  los 
christianos,  que  venido  el  dia  fueron  en  seguimien- 
to dellos,  fallaron  por  la  ñerra  gran  multitud  de 
aquellas  armas ,  á  vinieron  cargados  dellas.  La  Bey- 
na  que  habla  quedado  en  la  cibdad  de  Córdoba, 
qoando  sopo  que  el  Bey  moro  oon  tanta  multítnd 
de  gente  habla  ido  contra  el  Bey,  llamó  Inego  las 
gentes  de  todas  aquellas  partes  del  Andalooia;  é 
mandó  por  sos  cartas  qne  todos  los  homes  de  se- 
senta afios  abaxo  é  de  veinte  afios  arriba,  tomasen 
armas  é  fuesen  luego  donde  el  Bey  estaba  á  le  ser- 
vir. Otrosí  el  Cardenal  da  Espafia  qoe  habla  que- 
dado oon  la  Beyna ,  ofresoió  sueldo  á  toda  la  g^te 
de  caballo  qoe  le  quisiese  seguir,  é  se  dispuso  á 
partir  luego  de  Córdoba,  é  ir  do  el  Bey  estaba,  pa- 
ra se  faDar  oon  il  é  con  la  gente  de  los  christianos 
en  aquella  necesidad.  É  porque  las  gentes  qne  la 
Beyna  mandó  Uamar  faeeen  mas  prestas,  deliberó 
de  ir  en  persona  á  algún  lugar  cercano  de  donde  el 
Bey  estaba ;  ó  cesó  de  lo  facer,  porque  luego  sopo 
el  desbarato  qne  los  moros  ovieron.  Algunos  caba- 
lleros é  capitanes  cursados  en  la  guerra ,  que  cono- 
cían los  engafios  de  que  los  moros  muchas  veces  se 
aprovechaban ,  visto  como  habían  f uido  tan  súbi- 
tamente,  pensando  ser  alguna  encubierta,  dixeron 
■IBey,  que  por  ventura  los  moros  mostraban  ser 
Tenoidos  á  fin  que  la  gente  de  la  hueste  se  ase- 
gurase ,  é  no  poniendo  en  el  real  aquella  guarda 
qne  convenía ,  podrían  salir  de  las  brefiaa  y  espesu- 
ras grandes  do  se  habían  metido,  é  dañan  sobre  la 
gente  del  real.  E¡1  Bey,  conociendo  qne  en  las  guer- 
ras se  debe  poner  remedio  á  todo  lo  que  se  puede 
recelar,  mandó  que  otra  noche  siguiente  la  gente 
del  real  estoviese  apercebida ;  y  en  la  guarda  de  sa 
tienda  estovieron  mil  caballeros  é  ñjos-dalgo  ar- 
mados, según  que  estovieron  las  noches  pasadas. 
É  luego  se  sopo  de  las  guardas,  como  el  Bey  moro 
era  ido  á  la  villa  de  Almnfiecar,  é  de  allí  partió  pa- 
T»  la  cibdad  de  Almería,  é  tomó  á  la  cibdad  de 
Qnadlz.  Los  moros  de  la  cibdad  de  QraQ»da,  sabi- 
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do  el  poco  provecho  que  fizo  su  Bey ,  y  ti.  macho 
dafio  que  recibió  la  gente  de  los  moros  que  faó  oon 
él  á  facer  el  socorro,  luego  llamaron  al  otro  Bey 
mozo  que  estaba  en  el  Albaycin ,  é  le  apoderaron 
en  el  Alhambra,  y  en  las  otras  fuerzas  de  la  oib- 
dad.  É  como  se  vido  apoderado  dellas,  cortó  las 
cabezas  á  qastro  caballeros  los  mas  principales  de 
la  cibdad  qne  le  hablan seydo  contrarios,  y  él  que- 
dó por  Bey  en  la  cibdad.  É  porque  los  moros  de- 
seaban haber  seguridad  para  labrar  el  campo ,  é  an- 
dar libres  por  todas  partee,  el  Bey  mozo  que  esta- 
ba en  la  cibdad  de  Granada,  envió  suplicar  al  Bey 
¿  á  la  Beyna,  que  les  plogoiess  asegurar  á  todos 
los  moros  vecinos  de  qualesquier  cibdades  é  villas 
é  castillos  del  Beyno  de  Granada ,  que  se  reduxesen 
¿  sa  obedlenda,  é  se  apartasen  de  la  del  Bey  sa 
tío,  porqoe  con  deseo  de  seguridad ,  creía  que  to- 
dos tomarían  á  sa  partido.  Bl  Bey  é  la  Beyna  por 
le  ayudar ,  mandaron  á  todas  las  cibdades  é  villas 
de  la  frontera,  é  á  sus  capitanes  é  aloaydes  que  le 
favoreedesen  contra  el  Bey  viejo  su  tío  ;  é  mandi- 
ronledar  sus  cartas,  para  que  todos  los  vednos  do 
Granada  fueeen  seguros ,  é  pudiesen  salir  de  la  oib- 
dad  á  facer  sus  labranzas,  é  ir  á  tierra  de  christia- 
nos á  traer  della  mantenimientos  é  pafios  ó  todas 
las  otras  cosas,  tanto  que  no  fuesen  armas.  Otrosí 
mandaron  dar  sus  cartas  de  seguro  para  todas  las 
cibdades  villas  é  castillos  de  tierra  de  moros  que 
estaban  por  el  Bey  viejo,  si  dentro  de  seis  meses 
se  alzasen  por  el  Bey  mozo,  é  le  obedeciesen  como 
i  BU  Bey.  B  si  dentro  de  esto  tiempo  no  lo  ficiesen, 
que  el  B^  é  U  Beyna  las  pudiesen  guerrear  é  to- 
mar para  d. 

CAPÍTULO  LXXnL 
Cobo  u  entregi  U  eilxUd  de  Telemilagi. 

Los  moros  de  la  dbdad  de  Veleemálaga,  visto  co- 
mo d  Rey  moro  que  los  vino  i  socorrer  era  vuelto, 
é  sus  gentes  desbaratadas,  é  qne  los  carros  del  ar- 
tílleria  llegaban  d  red ;  perdidas  sos  fuerzas  é  re- 
cdando  las  de  los  chástianos,  procuraron  de  haber 
aeguridad  para  sus  persúnas  é  bienes ,  é  de  entregar 
la  cibdad ;  é  movieron  fabla  d  Conde  de  CSfuentes, 
para  qne  suplicase  d  Bey  que  le  plogniese  dársela. 
Bl  Bey  condderando  que  había  de  ir  á  tomar  la  db- 
dad de  Málaga  é  proseguir  mas  addanta  su  con- 
quista, porque  el  tiempo  del  verano  no  se  pasase 
en  aqud  mtio,  plógole  dolió.  B  mandó  dar  su  segu- 
ro á  todos  los  que  estaban  en  aquella  cibdad,  para 
que  fuesen  á  las  partes  de  África,  ó  á  otras  qualea- 
qder ;  é  que  pudiesen  sacar  sus  bienes,  excepto  las 
armas  é  los  mantenimientos  y  el  artilleris  que  en 
ella  oviese.  E  si  quisiesen  ser  siervos  del  Rey  é  de 
la  Beyna,  é  vivir  en  aquellas  partes  de  su  sefiorio, 
que  lo  pudiesen  facer,  tanto  que  no  fuesen  en  la- 
gares cercanos  á  la  mar.  Los  moros  de  la  dbdad 
otorgaron  de  lo  facer;  é  luego  mandó  el  Bey  al  Co- 
mendador mayor  de  León,  que  recibiese  aquella 
dbdad  é  sa  fortdeza.  B  los  moros  apoderaron  á  él 
oon  «08  gentes  en  todo  ello,  é  posod  pendón  de  la 
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oniz,  é  1m  pendones  del  Apóstol  Santiago  é  de  las 
arauM  reales  en  las  torres  del  castillo ;  é  dio  á  los 
moros  término  de  seis  días  para  qne  saliesen  de  la 
oibdad ,  é  para  que  vendiesen  sos  bienes  muebles. 
E  los  moros  entregaron  al  Bey  fasta  ciento  é  vein- 
te christianos  captivos  homes  é  mugeres  qne  tenían 
•n  aqnella  oil)dad.  E  loa  unos  fueron  á  los  Beynos 
de  África,  é  otros  fueron  A  otras  partes. 

Entregóse  esta  oibdad  de  Velesmálaga  al  Bey 
Don  Femando  Viernes  (1)  á  veinte  ó  siete  dias  del 
mes  de  Abril ,  en  el  afio  del  nasoimiento  de  Knes> 
tro  Bedemptor  Jesn  Gbristo  de  mil  é  qnatrocientos 
4  ochenta  é  siete  afios.  Fundáronse  In^o  en  |laa 
mosquitas  de  aquella  dbdad  cinco  iglesias;  una  á  la 
advocación  de  Sancta  Marfa  de  la  Encamación, 
otra  i  la  advocación  de  Santiago ,  otra  A  la  advoca- 
ción de  Santa  Cruz ,  otra  i  la  advocación  de  Sant 
Andrés,  é  otra  á  Sant  Estovan :  para  las  cuales  la 
Beyna  embió  cruces,  é  cálices,  é  ornamentos,  é  to- 
das las  coeas  necesarias  al  culto  divino.  Otrosi  el 
Bey  embió  mandar  á  las  villas  é  lagares  que  eran 
en  comarca  de  aquella  oibdad,  qne  las  entregasen 
á  las  personas  qne  embió  á  las  reoebir.  E  luego  en- 
tregaron los  moros  las  villas  é  castillos  de  Bento- 
miz,  en  la  qual  puso  por  Aloayde  á  Pedro  Navarro 
7  en  la  villa  de  Gomares  puso  á  Pedro  de  Ooéllar, 
y  en  la  villa  é  castillo  de  Oanillas  á  on  caballero 
que  se  llamaba  Apolo ,  y  en  Narija  á  Pedro  de  Cór- 
doba, y  en  la  fortaleza  de  Xedalia  á  Juan  de  Hi- 
nestrosa,  y  en  la  fcrtalesa  de  Competa  á  Luis  de 
Mena,  y  en  la  fcrtalesa  de  Almezía  á  Mosen  Pedro 
de  Sant  Estévan.  Otrosí  vinieron  á  se  ofrecer  por 
subditos  del  Boy  é  de  la  Beyna  todos  los  qne  mo- 
raban en  las  villas  é  lugares  de  Maynete ,  é  Bena- 
quer,  é  Aboniayla,  é  Benadaliz,  é  Chimbechinlas, 
é  Padalip,  é  Bayros,  é  Sitanar,  é  Benicorran ,  Casis, 
é  Boas,  é  Casamnr,  Abistar ,  Xararaz,  Cnrbila,  Bu- 
bir,  Alcbonohe,  Oanillas  de  Abayda,  Xanraca,  Pi- 
tarxis,  Laons  Albaraba,  Acno^ayla,  Albintan, 
Daymas,  Alborgi,  Morgoza,  Machara,  Haxar,  Co- 
tetroz,  Alhadaque,  Almedira,  Aprina,  Alatin,  Be- 
rixa.  Marro.  E  mandaron  el  Bey  é  la  Beina,  que 
todas  estas  villas  é  lugares  é  alearías,  é  todos  los 
que  morasen  en  aquellas  sierras  que  llaman  las  Al- 
puxarras,  fuesen  comprendidos  so  la  jurisdicion 
de  Velezmálaga.  Vinieron  los  viejos  é  alfaqnies  en 
nombre  de  todos  estos  lagares ,  é  de  todos  los  otros 
que  son  en  las  Alpuxarras,  é  parecieron  ante  el  Bey; 
ó  juraron  por  la  nnidad  de  Dios  qne  es  un  solo  en 
nnidad ,  el  que  es  vencedor,  é  alcanzador  de  las 
cosas,  sabidor  de  lo  público  é  de  lo  secreto,  épor  las 
palabras  del  Alcorán  que  Dios  embió  por  la  mano 
de  Mahomad  su  mensagero,  que  ellos  é  sus  descen- 
dientes para  siempre  jamas  serian  siervos  é  subdi- 
tos del  Bey  é  de  la  Beyna,  é  después  de  sus  diss 
serian  leales  subditos  al  Principe  Don  Juan  su  fijo 
é  á  sus  descencientes,  é  que  obedescerian  é  oompli- 
rían  sus  cartas  i  mandamientos,  é  farian  guerra  é 
paz  por  su  mandado.  Otrosí  que  les  pagarían  todos 

(1)  El  eara  de  los  PiIkíos  dice  que  á  les*  de  Najro,  cap.  78. 
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los  tributos  é  rentas ,  según  que  fasta  aqní  los  pa- 
gaban á  los  Beyes  moros.  El  Bey  les  aseguró  sos 
personas  é  bienes ,  é  les  prometió  que  les  dexaria 
vivir  en  la  ley  de  Mahomad ,  é  guardar  sus  buenos 
usos  é  costumbres.  Otrosí  les  mandó  qne  qnando 
fuesen  á  sus  heredades  no  llevasen  armas,  ni  fue- 
sen á  ningún  lugar  de  moros  que  no  estoviese  ¿  sa 
obediencia ,  ni  contraten  con  los  que  en  ellos  mora- 
ren, ni  los  reciban  en  sus  lagares  ni  en  sus  casas. 
Otrosi  qne  no  vayan  á  las  villas  é  castillos  que  es- 
tán por  el  Bey,  salvo  una  hora  antes  que  se  ponga 
el  soL  B  que  si  algún  moro  ó  moros  de  los  que  es- 
tán captivos  ea  tierra  de  christianos,  ó  algunos 
christianos  de  los  que  están  captivos  en  tierra  de 
moros  se  soltaren,  é  viniere  á  los  lugares  ó  casas 
donde  ellos  moran  qne  los  no  «toubran,  ó  qne 
Inego  qne  vinieren ,  los  entreguen  al  alcayde  que 
eetoviere  puesto  por  el  Bey.  E  que  ningna  moao 
entre  en  lugar  ni  villa  de  christianos  con  armas, 
salvo  por  llamamiento  del  Bey ,  ó  de  los  alcaydes 
que  por  el  Bey  fueren  puestos.  Otrosi ,  qne  si  gen- 
te de  moros  alguna  viniere  de  los  lagares  contra- 
rios á  los  lugares  donde  ellos  moraren,  qne  lo  noti- 
fiquen luego  á  los  Alcaydes,  ó  gelos entregnen  pia- 
ses, si  los  pudieren  tomar.  E  que  todo  esto  onmplan 
so  pena  de  muerte,  ó  ci^tiveño,  6  perdimiento  da 
bienes. 

CAPITULO  LXXIV. 

Como  el  Rey  partid  de  la  eibdad  de  Vetezmdlap  pan  la  eU>dad 
d«  miaga. 

Proveídas  las  cosas  que  en  la  eibdad  de  Velec- 
málaga  y  en  su  tierra  fueron  necesarias,  el  Bey, 
continando  su  conquista,  acordó  de  ir  sobre  la  oib- 
dad de  Málaga ;  porque  las  tierras  é  provincias  de 
moros  que  los  afios  pasados  habia  ganado,  fuesen 
segaras ,  é  no  guerreadas  de  las  gentes  que  en  aque- 
lla oibdad  estaban.  E  mandó  cargar  luego  por  la 
mar  la  artílleria,  é  aparejar  todos  los  navios  da  la 
flota ;  y  él  con  sus  batallas  ordenadas  por  la  tiana, 
é  los  navios  por  la  mar,  partió  de  la  dbdad  de  Va- 
les,é  fué  ese  día  á  poner  sn  real  á  dos  leguas  de  la 
dbdad  de  Málaga  ribera  de  la  mar,  ceroa  de  na  la- 
gar qne  se  llama  Bezmillana.  E  desde  aquel  logar 
embió  á  decir  con  sns  mensageros  á los  déla  oibdad 
de  Málaga,  qne  el  Bey  de  Granada  con  gran  pode- 
rio  de  moros  vino  á  socorrer  la  oibdad  de  Veles ,  é 
que  habia  fuido ;  é  su  gente  fué  desbaratada,  é  qne 
la  eibdad  de  Velez  gele  habia  entregado.  Por  eode^ 
que  embiasen  ante  éí  algunos  diputados  para  dar 
la  forma  que  se  requeria  en  la  entrega  que  le  habían 
de  facer  de  la  oibdad ;  é  que  les  seguraria  sus  bie- 
nes é  daria  libertad  á  sus  personas,  según  lo  habia 
fecho  á  los  de  las  otras  dbdades  é  fortalesas ,  qne 
sin  fuerza  de  armas  le  habían  seydo  entregadaa. 

En  aquella  dbdad  estaba  estonces  un  capitán 
príndpal,  que  se  llamaba  Hamete  Zelí,  á  qnian  el 
Bey  viejo  habia  encomendado  la  guardia  della.  E 
con  este  capitán  estaban  gentes  de  los  Glomeras 
que  habían  pasado  de  África  pare  la  defender.  S 
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usimamno  estaban  otras  gentes  en  las  oomaroas, 
qne  se  metieron  en  ella  oon  sos  mngeres  é  fijos  é 
bienes.  Los  qnales  confiando  en  sn  grandeza,  7  en 
las  &rtalesas  qne  tenia,  7  en  la  gente  qne  la  guar- 
daba ,  pensaron  guardar  la  cibdad,  é  ser  defendidos 
«on  Iss  fnerus  della. 

Aqnel  oapitan,  considerando  1*  fortalesa  de  los 
mnroa  6  la  mnoha  gente  qne  tenia  dispuesta  para 
los  defender, tomó  tan  grand  orgullo,  qne  respon- 
dió á  los  mensageros  del  Be7 ,  qne  no  le  habia  se7- 
do  encomendada  aquella  cibdad  para  la  entregar 
como  el  Be7  pedia ,  mas  para  la  defender  como  ve- 
rla. K  loa  mensageros  del  Boj  maltratados  de  los 
moros,  TolTieron  á  dar  esta  respuesta;  los  qnales 
le  informaron  del  estado  de  la  oibdad,  ó  de  la  mn- 
oha gente  qoe  en  ella  babia ;  é  qne  el  capitán  con 
los  moros  qne  con  él  eran ,  estaban  en  propósito  de 
poner  todas  sus  fuerzas  para  la  defender.  Oida  es- 
ta respuesta  é  comunicada  entre  los  Grandes  é  ca- 
pitanes qne  oon  él  estaban ,  algunos  fueron  en  vo- 
to ,  que  pues  la  dbdad  de  Velesmálaga  era  toma- 
da, é  la  cibdad  de  Málaga  por  todas  partes  estaba 
cercada  de  villas  é  fortaleaas  que  estaban  por  el 
Be7é  por  la  Be7na;  poniendo  guarda  por  la  mar, 
no  era  necesario  que  el  £07  fuese  sobre  ella  á  la  si- 
tiar ¡porqne  guerreada  de  todas  partes,  en  poco 
tiempo  serian  constrefiidos  á  la  entregar,  pues  por 
la  parte  de  la  mar  ni  por  la  tierra  no  tenian  lugar 
para  salir,  ni  entrar  en  ella.  Otros  algunos  fueron 
en  voto,  que  pues  el  B^  habia  movido  su  real  oon 
propósito  de  ir  á  la  sitiar  ó  habia  llegado  tan  cerca, 
todavía  la  debia  cercar.  Porqne  si  por  estar  cerca- 
da de  las  fortaleaas  qne  estaban  por  el  £07  en  cir- 
cuito ,  los  moros  serian  oonstrefiidoa  á  la  entregar, 
en  mas  breve  tiempo  la  entregarían  estando  cer- 
oadoá  de  gente  podwosa  puesta  i  las  puertas.  Otro- 
sí dedan,  que  si  el  Be7  no  la  sitiase,  snnqne  la  cib- 
dad estovieee  cercada  por  todas  partes ,  podrían  ve- 
nir por  tierra  gran  multitud  de  moros,  é  meter  en 
ella  mantenimientos ,  ó  bastecerla  de  gente,  é  de 
las  cosas  necesarias ,  eada  qne  lo  oviesen  menester; 
de  b  qual  se  podria  seguir  guerra  larga  con  aque- 
lla oibdad  qne  estorbase  la  conquista  qne  era  co- 
menzada en  todo  aquel  BeTuo,  é  pues  estaba  tan 
cerca  con  tantas  gentes,  no  debia  esperar  otro  tiem- 
po en  qne  mejor  lo  pudiese  facer.  El  Bey,  oidos  los 
votos  de  los  unos  é  de  los  otros,  determinó  de  po- 
ner real  sobre  la  cibdad.  E  otro  dia  por  la  ma&ana 
mandó  á  las  gentes  de  la  bneste  que  moviesen  ade- 
lante, é  los  capitanes  del  armada,  qne  partiesen  con 
todos  los  navios  de  la  flota.  £  las  batallas  de  la  gen- 
te por  la  tierra,  é  los  navios  de  la  flota  por  la  mar, 
llegaron  en  una  hora  sobre  la  cibdad  de  Málaga. 

CAPÍTULO  LXXV. 

Oeluleito  de  b  etbdad  da  MiUia.  é  cerno  el  Bej  puo  red 
sobre  elle. 

La  oibdad  de  Málaga  segnn  nos  pareció,  es  pues- 
ta casi  en  fin  de  la  Mar  de  levante  á  la  entrada  de 
la  Mar  de  poniente,  é  cerca  del  estrechó  de  Qibral* 
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tai,  qne  parte  la  tierra  de  Espafia  con  U  tierra  de 
Afinca.  Está  asentada  en  lugar  llano  al  pié  de  una 
cuesta  grande,  ó  cercada  da  un  muro  redondo, for» 
talesoido  de  muchas  torres  gruesas,  é cercanas  unas 
de  otras.  B  tiene  una  barrera  alta  é  fuerte ,  do  an- 
simesmo  hay  muchas  torres.  £  al  cabo  de  la  cibdad 
é  al  comienzo  de  la  subida  de  la  cuesta ,  está  fon- 
dado un  alcázar,  qne  se  dioe  el  Alcazaba,  cercado 
oon  dos  muros  altos  é  mu7  fuertes,  é  una  barrera. 
En  estas  dos  cercas  pedimos  contar  fasta  treinta 
ó  dos  torres  gruesas,  é  de  maravillosa  altura  é  ar- 
tificio compuestas.  B  allende  de  estas  tiene  en  el 
circuito  de  los  muros  fasta  otras  ochenta  torres 
medianas  é  menores,  eeroanas  unas  de  otras.  Deste 
alcázar  sale  una  como  calle  cercada  de  dos  muros, 
7  entre  muro  é  muro  podrá  haber  seis  pasos  en  an- 
cho ;  7  esta  calle  oon  los  dos  muros  que  la  j^ardan 
van  subiendo  la  cuesta  arriba,  fasta  Hegar  á  la 
cumbre,  donde  está  fundado  un  castillo  qne  se  lla- 
ma Gibralf  aro ;  el  qual  por  ser  en  lo  mas  alto ,  é  te- 
ner muchas  torres,  es  una  fuerza  inexpunable.  En 
esta  otra  parte  de  lo  llano  de  la  cibdad  está  una 
fortaleza  con  seis  torres  gruesas  é  muy  altas,  qne 
se  dice  Oastil  de  Qinoveses.  E  después  eetán  las  ta- 
razanas  torreadas  con  ciertas  torres  donde  bate  la 
mar.  Y  en  una  puerta  de  la  ciudad  qne  va  á  la  mar 
está  nna  torre  albarrana,  alta  é  mn7  ancha,  que 
sale  de  la  cerca  como  un  espolón,  é  junta  con  la 
mar.  Otroei  tiene  dos  grandes  arrabales  puestos  en 
lo  llano  junto  oon  la  cibdad;  el  uno  que  está  á  la 
parte  de  la  tierra ,  es  cercado  con  fuertes  muros  é 
muchas  torres ;  en  el  otro  que  está  á  la  parte  de  la 
mar,  habia  muchaa  huertas  é  casas  caldas.  E  las 
muchas  torres,  é  los  grandes  edificios  que  están  fe- 
chos en  los  adarves  7  en  estas  quatro  fortalezas, 
muestran  ser  obras  de  varones  magnánimos,  en 
muchos  é  antiguos  tiempos  edificados ,  para  guar- 
da de  sus  moradores.  E  allende  de  la  fermosura 
qne  le  dan  la  mar  é  los  edificios ,  representa  á  la 
vista  nna  imagen  de  mayor  fermosura  oon  las  ma- 
chas palmas  é  cidros,  é  naranjos,  á  otros  árboles  ó 
huertas  qne  tiene  en  grand  abundancia  dentro  la 
oibdad  7  en  los  arrabales,  7  en  todo  el  campo  quo 
es  en  sn  cironito.  Ceroa  de  aquel  castillo  alto  qne 
habemos  dicho  qne  se  llama  Oibralf  aro ,  está  un 
cerro  ij^al  con  él  en  altura,  é  apartado  por  espacio 
de  dos  tiros  de  ballesta ;  el  qual  tiene  agrá  é  difid- 
le  la  subida,  porque  es  muy  enhiesto  por  todas  par- 
tes, salvo  de  la  parte  que  mira  al  castillo.  Este  cer- 
ro está  puesto  entre  aqnel  castillo  é  nna  gran  sier- 
ra en  tal  lugar  qne  la  gente  de  los  cbristianos  no 
podia  pasar  á  poner  real  á  la  parte  do  eetán  los  po- 
zos del  agua ,  ni  donde  son  los  arrabales  :  porqne 
los  moros  que  los  guardaban  impedian  el  paso  á  los 
cbristianos.  Quando  aquel  capitán  moro  vido  venir 
contra  la  cibdad  las  batallas  de  la  gente  por  la  tier- 
ra, é  la  flota  de  los  navios  por  la  mar ,  luego  fizo 
tomar  armas  á  los  moros,  é  puso  guardas  en  las 
puertas  y  en  las  torres  é  muros ,  7  en  las  otras  fuer- 
zas de  la  cibdad,  é  puso  fuego  á  las  casas  de  los  ar- 
rabales que  eran  oeroww  A  los  moros.  E  fizo  salir 
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fnera  á  aquells  ptrte  de  Qibralfaro  por  donde  la 
gente  de  los  chiistianos  venia,  tres  batallas  de  mo- 
ros. La  nna  para  qoe  gnaidase  aqnel  ceiro,  é  la  otra 
estaba  mas  abaxo  en  una  albarrada  cerca  del  casti- 
llo por  donde  babia  de  pasar  la  hneste ,  é  la  otra  á 
la  parte  de  la  mar  encima  de  nna  cnesta  alta. 

Visto  por  las  gentes  de  caballo  é  de  pié  qne  iban 
en  la  delantera  que  la  hueste  no  pedia  pasar  si 
aqael  cerro  no  se  tomase,  partiéronse  en  dos  partes 
algunos  peones  del  reyno  de  Galicia,  é  pugnaron  por 
subir  la  cuesta  qne  estaba  i  la  parte  de  la  mar. 
Otros  algunos  caballeros  é  fijos-dalgo  de  casa  del 
Bey  é  de  la  Beyna,  cometieron  á  los  moros  qne  guar- 
daban el  paso  qne  era  bazo  del  cerro  por  do  habia 
de  pasar  la  hueste ;  é  los  unos  é  los  otros  peleaban 
por  estas  dos  partes  con  los  moros.  El  Maestre  de 
Santiago  que  llevaba  la  avangnarda,  estovo  quedo 
con  su  batalla  de  gente  de  caballo  en  el  v&lle  que 
es  en  aqnel  lugar  entre  grandes  barrancos,  facien- 
do espaldas  á  los  que  peleaban  á  la  nna  parte  é  á  la 
otra  ;  porque  en  aquellos  lugares  habia  tantas  cues- 
tas, que  la  gente  de  caballo  no  podia  pelear  sin 
gran  dafio.  Los  peones  del  reyno  de  Galicia  subie- 
ron una  vez  con  gpran  peligro  la  cnesta  qne  estaba 
á  la  parte  de  la  mar.  Los  moros  quando  los  vieron 
subidos  en  lo  alto,  fueron  contra  ellos  con  tan  arre- 
batado acometimiento,  qne  lo  ficieron  venir  fnjren- 
do  la  cuesta  ayuso.  Al  pié  desta  cuesta  estaban  á 
caballo  Don  Hurtado  de  Mendoza ,  y  el  Oomenda- 
dor  mayor  de  León,  é  Rodrigo  de  XTUoa,  é  Garcila- 
80  de  la  Vega ;  é  con  ellos  habia  otros  fijos-dalgo 
de  la  casa  del  Bey  é  de  la  Beyna.  Los  qnales  reco- 
gieron la  gente  de  pié  qne  venian  fnyendo ;  é  se- 
gunda vez  esforzados  por  el  Comendador  mayor  é 
por  los  qne  con  él  estaban,  tomaron  los  Gallegos  é 
subieron  la  cnesta ;  é  ansimesmo  los  moros  que  vi- 
nieron contra  ellos  los  ficieron  foir  otra  vez,  é  de- 
zar  lo  alto  que  hablan  ganado.  E  como  el  Comen- 
dador vido  que  era  necesario  ganar  aquella  cnesta, 
embió  decir  al  Maestre  de  Santiago,  que  le  embiase 
de  su  batalla  algunos  hornea  á  caballo,  para  que 
con  los  caballeros  qne  con  él  estaban  por  una  par- 
te, é  los  peones  por  otra ,  trabajasen  otra  vez  por 
subir  la  cuesta.  E  aunque  el  Maestre  de  Santiago 
le  embió  á  decir  que  la  pelea  en  aqnel  lugar  era 
peligrosa,  é  qne  debía  quitar  afuera  la  gente  de  ca- 
ballo é  de  pié  que  por  allí  peleaba,  el  Comendador 
mayor  todavía  continó  la  pelea  por  aquella  parte 
por  ganar  la  cnesta.  Entretanto  qne  esta  pelea  pa- 
saba en  aquel  lugar,  los  otros  caballeros  qne  habe- 
rnos dicho  peleaban  con  los  moros  qne  guardaban 
el  cerro  alto,  que  es  cercano  al  castillo  de  Gibralfa- 
ro.  E  porque  los  moros  conocieron  que  la  dispusi- 
oion  del  lugar  do  los  christianos  estaban  era  á  su 
gran  ventaja,  arremetieron  contra  ellos  ;  los  qnales 
no  podiendo  sofrir  la  fuerza  de  los  moros,  volvie- 
ron las  espaldas  fnyendo  un  recuesto  abazo  é  los 
moros  los  signaron  tirándoles  saetas  y  espingardas, 
fasta  que  se  retraxieron  á  la  batalla  del  Maestre  de 
Santiago  qne  estaba  cerca.  E  luego  los  unos  por 
nna  parte  é  los  otros  por  otra,  tomaron  á  pelear;  é 


algpinas  veces  los  christianoB  acometían  á  los  mo' 
ros  é  los  retraían  fasta  los  meter  por  las  cnestas  al- 
tas ;  é  otras  veces  los  moros  descendian  contra  los 
christianos,  é  se  metían  entre  ellos  con  tanto  esfuer- 
zo, que  parescia  tener  mayor  deseo  de  matar  chris- 
tianos, qne  de  gpiardar  sus  vidas ;  y  en  estas  peleas, 
qne  duraron  por  espacio  de  seis  horas  el  sonido  da 
las  trompetas,  las  voces,  los  alaridos,  el  golpear  de 
las  armas,  el  estruendo  de  las  espingardas  é  d«  ka 
ballestas  de  la  nna  parte  é  de  la  otra  eran  tan  gran- 
des, qne  todos  aquellos  valles  resonaban.  E  los  diris- 
tianos  sintiendo  muy  grave  no  poder  vencer  &  los 
moros,  é  los  moros  deseando  verter  sangre  de  chris- 
tianos, arremetían  unos  contra  otros  fasta  que  lle- 
gaban á  se  ferir  con  las  espadas  é  con  los  pulíales. 
E  tan  grande  era  el  deseo  de  la  venganza ,  que  pri- 
vaba al  deseo  de  la  cobdicis ;  porque  ninguno  pug- 
naba por  captivar  al  enemigo  aunque  podia,  salvo 
por  lo  ferir  6  matar.  Todas  las  otras  batallas  de  los 
christianos  de  pié  é  de  caballo  que  quedaban  en  la 
rezaga,  no  podían  pasar  adelante;  porque  de  launa 
parte  estaba  la  mar  é  de  la  otra  una  sierra  mny 
alta.  E  la  senda  que  estaba  en  medio  por  do  la  gen- 
te pasaba  era  tanto  estrecha  é  de  tan  fragosos  pa- 
sos, que  la  gente  de  caballo  ni  la  de  pié  no  podían 
ir  sino  uno  tras  otro.  Y  el  gran  número  de  las  bes- 
tias qne  llevaban  el  fardage  é  también  la  gente  de 
armas  é  de  pié,  se  empedian  en  aquellos  pasos  unos 
á  otros ;  de  tal  manera,  que  aunque  oían  el  estraoo- 
do  de  las  armas  y  el  sonido  de  las  trompetas  y  ti 
alarido  de  los  moros,  no  podían  ir  adelante  en  ayu- 
da de  los  christianos  qne  peleaban. 

Durante  el  tiempo  de  estas  peleas,  ciertas  gentes 
de  peones  de  las  Hermandades  é  de  otras  partes ,  se 
aventuraron  á  subir  lo  agro  de  aquella  sierra,  é  á 
gran  trabajo  pasaron  adelante  con  siete  banderas. 
E  puestos  en  la  cumbre,  mostráronse  á  los  moros  en 
aquella  parte  de  Gibralfaro,  donde  defendían  el 
paso  á  los  christianos.  Los  moros,  vistas  aqaeQas 
batallas  que  venian  contra  ellos ,  retraziéronse  & 
aquel  cerro  qne  habemos  dicho  que  estaba  entre  la 
sierra  y  el  castillo  de  Gibralfaro.  El  Gomendadm 
mayor  é  Don  Hurtado,  por  la  otra  parte  de  la  mar 
donde  estaban  con  los  peones  de  Galicia  é  de  otras 
partes,  cometieron  tercera  vez  á  subir  aquella  otra 
cuesta.  E  como  quier  qne  la  subida  era  mny  agrá, 
pero  Rodrigo  de  Ulloa  é  Garcílaso  de  la  Vega  é 
otros  algunos  de  caballo  con  ellos,  comenzaron  á 
subir  por  una  parte;  y  el  Comendador  mayor  esfor- 
zando los  peones  gallegos  para  qne  subiesen  por  el 
otro  cabo,  subieron  á  lo  alto  de  la  cuesta.  Loe  moros 
tirando  saetas  y  espingardas  como  las  otras   dos 
veces  habían  fecho,  vinieron  contra  elloa.  B  los 
christianos  ficíéronles  rostro,  especialmente  nn  al- 
férez de  los  peones  de  Mondofiedo  que  se  llamaba 
Luis  Mazada,  sufrió  el  recio  acometimiento  qne  loe 
moros  luego  ficieron,  é  se  metió  con  la  bandera  qne 
traía  entre  ellos.  E  algunos  gallegos  é  castellanos 
qne  le  siguieron,  pelearon  con  tan  gran  denuedo  con- 
tra los  moros,  que  los  ficieron  fnir  é  retraer  al  cas- 
tillo de  Gibralfaro. 
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Visto  por  los  christianoi!  qne  peleaban  por  esta 
otra  parte  de  Gibralf  aro,  oomo  los  moros  qae  pelea- 
ban por  la  parte  de  la  mar  se  habian  retraído ,  co- 
mo qoier  qne  la  snbida  del  cerro  era  tanto  áspera 
que  á  gran  pena  lo  podían  snbir ;  pero  macho  mas 
la  Yolantad  qae  la  posibilidad,  les  fizo  acometer  á 
lo  subir ;  porque  rtíaa,  qne  si  aquel  cerro  no  se  to- 
mase, la  gente  de  la  hueste  no  podía  seg^oramente 
pasar  é  poner  real  en  los  lagares  donde  estaba  acor- 
dado. E  oomo  las  cosas  aonqne  difíciles,  la  fervien- 
te voluntad  de  las  haber  las  face  fáoUes,  dellos  ca- 
yendo, dellos  levantando,  unos  por  unas  partee, 
otros  por  otras,  tirando  é  recibiendo  tiros  de  pie- 
dras é  de  espingardas  é  ballestas,  posponiendo  la 
vida  por  haber  loable  fama,  subieron  el  cerro;  é 
los  moros  qne  lo  guardaban,  cansados  é  muchos 
dellos  f erídos ,  se  retnxieron  fuyendo  al  castillo. 
Oomo  los  christianos  qne  allí  peleaban  se  apodera- 
ron del  cerro,  luego  el  Bey  con  toda  la  hueste  podo 
pasar  adelante,  sin  haber  el  peligro  qne  de  aquel  lu- 
gar se  esperaba.  B  porque  en  aquellas  peleas  y  es- 
caramuzas se  pasó  todo  lo  mas  del  día,  é  la  gente  de 
la  hueste  llegaron  tarde  é  fatigados,  dellos  de  las 
peleas,  dellos  del  trabajo  qne  ovieron  en  los  malos 
pasos  del  camino ,  no  se  pudo  esa  noche  asentar  el 
real  en  los  lagares  donde  convenia.  Y  el  Rey,  acom- 
pañado de  algunos  Grandes  é  caballeros  de  su  hues- 
te, andovo  esa  noche  poniendo  estanzas  contra  la 
cibdad,  ó  guardas  é  sobreguardas  y  escuchas  para 
sentir  qualquier  movimiento  que  los  moros  quisie- 
sen f aoer.  Otro  día  por  la  mafians  se  asentaron  las 
tiendas  del  Bey  en  un  lugar ;  é  allí  fueron  aposen- 
tados los  caballeros  qne  andaban  en  su  guarda  é 
todos  BUS  oficiales.  En  otro  lugar  cercano  á  la  mar 
fueron  aposentados  los  Maestres  de  Santiago  é  de 
Alcántara  con  otros  capitanes.  En  otro  lagar  esta- 
ban las  gentes  de  cabalo  é  de  pié  de  algunas  cib- 
dades  é  villas  de  las  montafias.  En  otro  lagar  esta- 
ba el  artillería  é  las  gentes  de  pelea  que  la  guarda- 
ban, é  los  oficíales  que  labraban  de  oontíno  el  fierro 
ó  las  piedras  é  las  mAeras  é  otras  cosas  que  eran 
neoeearias. 

OAPITULO  LXXVl. 
Como  se  auaUron  las  estanus  contra  la  eibdad  da  Milaga. 

Como  el  real  fuó  asentado,  luego  acordó  el  Bey 
de  poner  las  estanzas  contra  la  cibdad  en  los  laga- 
res donde  convenía,  é  fortalesoer  de  tapias  é  cavas 
aquel  cerro  qae  estaba  contra  el  castillo  de  Qibral- 
f  aro  ;  é  mandó  estar  en  él  dos  mil  é  qninientos  de 
caballo  é  catorce  mil  homes  á  pié,  é  fomecello  de 
tiros  de  pólvora.  E  dio  el  cargo  principal  para  lo 
guardar  al  Marques  de  Cáliz ;  é  mandó  al  provisor 
de  Villafranoa,  que  con  algunos  peones  de  las  Her- 
'  mandades  estovíese  con  el  Marqués  en  ciertas  es- 
tanzas.  E  cerca  de  las  estanzas  del  Marqaés  mandó 
tener  otra  estanza  á  Don  Martin  de  Córdoba  con  la 
gente  de  su  capitanía ;  é  jauto  con  esta  estanza  se 
puso  otra  que  tenia  Hernando  de  Vega ;  é  cerca 
desta  estaba  otra  estanza  que  tenia  Qaroi  Bravo, 
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alcayde  de  Atienza ;  é  fná  puesta  otra  do  estaban 
Pero  Vaca  é  Carlos  de  Arellano,  capitán  de  la  gen- 
te del  Duque  de  Medínacíli.  E  cerca  desta  tenia 
otra  fieman  Carrillo  ;  é  janto  con  esta  tenia  otra 
estanza  Jorge  de  Beteta,  alcayde  de  Soria ;  é  cerca 
de  esta  tenia  otra  estanza  Miguel  Dansa ;  é  después 
desta  estaba  otra  que  tenia  Francisoo  de  Bovadi- 
Ua;  é  Inego  cerca  desta  tenia  otra  estanza  Diego  Ló- 
pez de  Ayala.  Todos  estos  capitanes  con  las  gentes 
de  sus  capitanías ,  tenian  estas  estanzas  en  toda 
aquella  paite  qne  desciende  desde  el  cerro  alto  cer- 
cano á  Gibralf  aro,  fasta  dar  en  la  mar.  E  desta  otra 
parte  de  la  cibdad  que  viene  desde  Gibralf  aro  ro- 
deando por  los  arrabales,  mandó  poner  otras  es- 
tanzas  en  esta  manera.  Al  alcayde  de  los  Donceles 
mandó  tener  una  estanza  contra  una  parte  de  la 
cibdad  que  dicen  la  puerta  de  Granada  ;  é  porque 
esta  tenia  grande  espacio  de  tierra,  mandó  estar 
con  él  cierta  gente  del  Duque  de  Medínasidonia  é 
del  Duque  de  Alburqaerqne.  E  después  desta  tenía 
otra  estanza  el  Conde  de  (Sfuentes  con  la  gente  de 
caballo  é  de  pié  de  la  cibdad  de  Sevilla ;  é  cerca  desta 
mandó  tener  otra  al  Conde  de  Feria  é  al  Comenda- 
dor mayor  de  Calatrava ;  é  cerca  desta  tenia  otra 
el  Clavero  de  Calatrava  con  la  gente  de  su  capita- 
nía é  con  la  gente  del  Maestre  de  Calatrava  é  Alon- 
so Enriqnez,  capitán  de  la  gente  de  Ecija.  E  cerca 
desta  tenía  otra  estanza  el  Conde  de  Benavente,  con 
el  qual  mandó  que  estovíese  Pero  Carrillo  de  Al- 
bornoz con  la  gente  de  su  casa,  é  con  la  g^te  del 
Arzobispo  de  Sevilla  qae  tenia  en  su  capitanía ;  en 
otra  estanza  cerca  desta  estaba  el  Conde  de  ürue- 
fia,  é  Don  Alonso  Sefior  de  la  Casa  de  Ag^ilar;  otra 
estanza  cerca  desta  tenía  el  Duque  de  Náxera,  con 
el  qual  estaba  un  capitán  del  Bey,  que  se  llamaba 
Hernán  Duque,  con  la  gente  de  su  capitanía;  é 
cerca  desta  estaba  otra  estanza  qne  tenia  Don  Fa- 
drique  de  Toledo,  é  con  él  estaba  Juan  de  Almaraz 
é  Alonso  Osorio,  capitanes,  con  las  gentes  de  sus 
capitanías ;  cerca  desta  tenia  otra  estanza  Don  Hur- 
tado de  Mendoza  con  la  gente  del  Cardenal  de  Es- 
pafia ;  é  junto  oon  ella  tenia  otra  estanza  el  Conde 
de  Cabra ;  é  cerca  desta  tenia  otra  estanza  el  Comen- 
dador de  León ;  é  cerca  desta  estaba  otra  que  tenia 
Garcifemandez  Manrique  con  la  gente  de  la  cib- 
dad de  Córdoba;  é  cerca  desta  estaba  otra  estanza 
que  tenia  el  Maestre  de  Alcántara,  con  el  qual  man- 
dó el  Bey  que  estovíese  Antonio  de  Fonseca,  é  An- 
tonio del  Águila ,  capitanes,  con  ks  gentes  de  sus 
capitanías  ;  é  luego  junto  con  esta  estanza  estaba 
el  Maestre  de  Santiago,  é  oon  él  estaba  Pnertocar^ 
rero,  Sefior  de  Palma.  E  porque  andando  en  tomo 
de  la  cibdad,  desde  la  una  parte  de  la  mar  fasta  la 
otra  había  grand  espacio  de  tierra,  convino  cefiirla 
oon  todas  estas  estanzas,  porque  estovíese  cercada 
de  todas  partes.  E  todas  fueron  fortificadas  de  ca- 
vas é  baluartes,  é  repartidos  en  ellas  espiugarderos 
é  ballesteros,  é  otros  homes  de  pelea  qae  las  guar- 
daban. Otrosí  mandó  el  Bey  á  Mosen  Bequesens 
Conde  de  Trevento,  é  á  Martín  Buiz  de  Mena,  é  á 
Arriaran,  é  á  Antonio  Bemal,  capitanes  de  U  floti 
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qne  estaba  en  la  mat,  qne  en  las  noches  pnsieeen 
jnntas  todas  las  naos  é  las  galeras  é  las  caravelas  á 
todas  las  otras  fustas,  por  manera  qne  oifiesen  la 
oibdad  por  la  parte  qne  la  cerca  la  mar.  Loi  moros 
estaban  proveidos  de  muchas  Tombardas  é  otros 
tiros  de  pólvora,  é  oficiales  artilleros,  é  de  todas  las 
otras  cosas  necesarias  para  se  defender,  é  ofender. 
E  quando  vieron  el  real  del  Bey  asentado  en  aque- 
llas partes,  oonoscido  el  lugar  donde  la  tienda  real 
estaba,  tiraron  á  ella  tantos  tiros  de  truenos  é  búza- 
noB,  qne  fué  necesario  de  la  mudar,  é  poner  tras 
ana  cuesta  en  lugar  mas  seguro. 

Asentados  los  reales  é  las  estanzas  en  tomo  de  la 
oibdad,  luego  el  Bey  mandó  sacar  de  las  naos  el  ar- 
tillería qne  habia  venido  sobre  Velesmálaga,  ó  traer 
las  lombardas  grandes,  que  por  el  impedimento  del 
camino  fragoso  hablan  quedado  en  la  oibdad  de  An- 
teqnera.  Llegó  ansimeemo  por  la  mar  on  caballero 
qne  se  llamaba  Don  Ladrón  de  Ouevara  con  dos  naos 
armadas  que  venian  de  Flándes,  en  las  qnalea  el 
Bey  de  los  Bomanoa  fijo  del  Emperador,  embió  al 
Bey  ciertas  lombardas  é  tiros  de  pólvora,  con  todos 
los  aparejos  que  eran  necesarios.  Otrosí  para  facer 
los  pertrechos  é  proveimientos  del  artillería,  habia 
muchos  oficiales  forreros ,  carpinteros,  aserradores, 
hacheros,  fundidores,  albafiies,  pedreros  que  busca- 
ban mineros  de  piedras,  é  otros  pedreros  qne  las  la- 
braban, é  azadoneros,  carboneros  que  tenian  cargo 
de  facer  el  carbón  para  las  fraguas,  y  esparteros  que 
facían  sogas  y  espuertas.  T  en  cada  uno  destos  ofi- 
cios habia  on  ministro,  que  tenia  cargo  de  solicitar 
los  oficiales,  é  darles  todo  lo  que  era  necesario  para  la 
labor  que  facían.  Otrosí  andaba  gran  número  de  car- 
retas, é  con  cada  den  carretas  era  diputado  un  mi- 
nistro que  tenia  maestros,  á  quien  daba'los  aparejos 
neoesarios  para  las  reparar.  E  habia  otros  maestros 
de  facer  pólvora,  la  qual  se  guardaba  en  cuevas  que 
facían  debazo  de  tierra  trecientos  homes  repartidos 
de  noche  é  de  día  para  la  guardar.  E  mandó  el  Bey 
traer  de  las  Alxeciras  que  estaban  despobladas,  to- 
das las  piedras  de  lombardas  que  el  Bey  Don  Alon- 
so el  bneno  sn  trasbisabuelo  fiao  tirar  contra  aque- 
llas dos  oibdsdes  quando  las  tovo  cercadas. 

Después  que  el  artilleria  fuá  llegada  al  real,  é 
fueron  fechos  los  aparejos  qne  se  requerian  para 
qne  tirasen,  el  Bey  mandó  á  FrancÍBco  Bamirez,  ca- 
pitán del  artillería,  que  ficiese  subir  á  la  cuesta 
grande  qne  guardaba  el  Marqués  de  Cáliz  contra  el 
castillo  de  Gibralfaro,  cinco  lombardas  gruesas  é 
otros  tiros  medianos  é  pequeños.  Y  en  la  estanza 
del  M arestre  de  Santiago,  que  es  cercana  á  la  huer- 
ta qne  dicen  del  Bey,  mandó  asentar  seis  lombardas 
con  otros  tiros  do  pólvora ;  é  los  otros  tiros  se  re- 
partieron por  otras  partes,  do  fué  acordado  por  los 
artilleros.  E  para  íaeez  los  lugares  do  se  habían  de 
asentar  las  lombardas,  fué  necesario  grande  guarda, 
porque  los  moros  tiraban  tantos  tiros  de  pólvora  é 
de  saetas  contra  los  que  facían  los  asientos,  qne  no 
podían  estar  seguros ;  é  convino  facerlos  de  noche, 
é  con  grandes  amparos,  para  escapar  del  dafio  qne 
los  moros  facían  o(m  sn  artilleiia. 


OAPÍTÜLO  LXXVII. 

Como  s«  eombitló  lu  parte  del  unbal  de  Aliga. 

Segnn  habernos  recontado,  elnn  arrabal  del* 
oibdad  tenia  los  muros  fuertes,  é  poblados  de  ma- 
chas torres.  E  porque  sn  circuito  era  grande,  los 
moros  tenian  en  él  sus  ganados,  é  habían  lugar  de 
salir  á  pié  é  á  caballo  á  pelear ;  ó  peleaban  tantas 
veces  con  los  qne  guardaban  las  estanzas,  qne  fa- 
cian  á  las  gentes  del  real  estar  armados  para  los 
combates  qne  continamente  les  facían.  E  por  esca- 
sar  aquel  dafio,  é  porqne  ganándose  ana  gran  tone, 
qne  está  en  el  esqnina  de  la  oeroa,  se  ganaba  gran 
parte  del  arrabal,  el  Bey  mandó  asmtar  contra  ella 
ciertas  lombardas ,  las  qnales  derribaron  paite  dd 
moro  qne  habia  de  torre  á  torre,  é  las  almenas  é  to- 
das las  defensas  que  aquella  torre  é  otras  oeroanas 
á  ella  tenian  por  la  parte  defuera.  M  Oonde  de  (X- 
fuentsB  é  Joan  de  Aimaras  é  Hartado  de  Luna  ca- 
pitanee, é  otros  fijos-dalgo  de  la  casa  del  Bey  é  de  la 
Beyna,  visto  que  oon  menor  pelig^  podían  comba- 
tir el  muro,  por  ser  derribadaa  las  defensas  qne  te- 
nia por  defuera,  llegaron  con  algunos  pertrechos  á 
aqnella  torre,  é  pusieron  las  escalas.  Los  moros  por- 
que en  lo  alto  no  tenian  defensas,  descendieron  á 
una  bóveda  de  la  torre,  é  desde  aquel  lugar  echaron 
pez  é  resina  oon  lino  é  oon  cáfiamo,  é  quemaron  las 
escalas,  é  los  otros  pertrechos  que  estaban  arrimados 
á  la  torre.  Los  ohristíanos  por  los  muchos  tiros  qne 
los  moros  facían,  fueron  constrefiidos  por  aqadla 
hora  de  apartar  el  combate.  E  porqne  luego  aaUeron 
de  la  oibdad  muchos  moros  para  defender  aqaells 
torre,  el  Bey  mandó  al  Duque  de  Náxera,  é  al  Co- 
mendador mayor  de  Calatrava,  qne  viniesen  al  com- 
bate con  sus  gentes.  Otro  día  por  la  maflan»  los 
ohrístianos  traxieron  otros  pertrechos  é  tomaran  á 
poner  las  escalas,  é  subieron  por  ellas  á  la  torre,  é 
pusieron  en  ella  las  banderas  de  los  oa|»taaea. 

Los  moros,  visto  qne  los  ohrístianos  la  hablan  se- 
fioreado,  asentaron  dentro  8n  el  arrabal  algonoa  ti- 
ros de  pólvora  con  que  tiraron  á  la  torre  por  denrí- 
bar  las  defensas  que  amparaban  en  ella  á  los  ohris- 
tíanos que  habian  subido.  É  oon  gran  peligro  de  las 
piedras  y  esquinas  que  tiraban  de  alto,  llegaron  los 
moros  al  pié  de  la  torre ,  é  cavaron  cierta  parte  do- 
lía, é  pusiéronla  en  cuentos  para  la  derribar.  Los 
christianos,  por  socorrer  á  los  que  habian  sabido, 
llegaron  con  pertrechos  al  muro,  qne  estaba  ya 
tanto  derribado  de  las  lombardas,  qne  podían  ver 
á  los  moros  que  peleaban  de  dentro.  É  poraqael  la- 
gar, los  christianos  pugnando  por  entrar  é  los  motos 
defendiendo  la  entrada ,  durS  la  pelea  entre  ellos 
todo  aquel  día  é  la  noohe  siguiente.  Otro  día  los  mo- 
ros con  los  tiros  qne  ficieron  derribaron  algnnas  al- 
menas qne  en  la  torre  habian  quedado  por  la  paite 
de  dentro;  é  porqne  aquellas  defendían  &  los  christia- 
nos qne  estaban  en  lo  alto ,  fueron  constrefiidos  de 
baxar  á  la  bóveda  de  la  torre  que  los  moros  habían 
desamparado.  Los  moros ,  visto  que  con  todas  sos 
faerzas  no  podían  lanzar  los  chriatiaooa  de  la  toire, 
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pnriaron  fn^^  á  loa  cnentM  de  maden,  é  oaj6  nna 
pwto  dell»  oon  alganoe  de  loa  ehriatíanos  qae  la  de- 
fttidiui.  Loa  otroa  qae  quedaron  oon  gran  pena  del 
hmno  é  de  loatiroa  qne  faoian  loa moroa,  defendie- 
ron la  torre  faata  qne  otroa  olieron  logar  de  anbir  á 
loa  aoconer.  E  deapnea  qae  la  ae&oreaion,  tiraron 
della  tantoa  tiroB  de  piedraa  y  eapingardaa,  qne  ma- 
taban é  ferian  mnohoa  de  loa  moroa  qne  la  comba- 
tían por  la  parte  de  dentro.  É  loa  diristianoa  que^ 
combatían  por  defuera,  pudieron  subir  al  muro,  é 
aaltaado  el  f oaado  que  loa  moroa  habían  fecho  por 
de  dentro,  paaaron  adelante  peleando  oon  loa  moroa 
por  eapado  de  trea  horaa.  E  alli  fué  neoeaario  el  ea- 
fneiso  del  corazón  juntamente  oon  la  fuena  de  las 
manoa ,  porque  la  pelea  en  aquellos  Ingarea  fué  tan 
f  erida ,  que  no  ae  ganó  paso  de  aquellos  arrabales, 
qne  no  fneae  regado  oon  aangre  de  loa  nnoa  é  de  los 
otroa.  Al  fin  loa  moroa,  quando  no  pudieron  aofrir  la 
fuerza  de  losobriatianos ,  ae  retraxieron  á  la  cibdad, 
4  loa  ofaristáanoB  loa  aignieron  firiendo  é  matando 
•Ignnoa  delloa ;  é  anai  quedaron  apoderadoa  de  toda 
la  mayor  parte  de  loa  arrabalea.  Otro  dia  Don  Har- 
tado da  Mendosa  combatió  nn  portillo  que  estaba 
en  el  moro  del  arrabal  por  aquella  parte  donde  te- 
nia an  eatansa,  é  peleando  oon  los  moros  entró  con 
au  gente,  ó  ganó  una  torre  que  cataba  cercana  de 
aquel  portillo.  E  alg^unos  de  sus  esooderoa  é  peonea 
tendióronae  por  laa  callea  é  otros  lugares  del  arrabal 
qne  no  aabian.  Loa  moroa,  que  conocian  las  en- 
tradas ¿  paaoa  de  aqnellaa  callea,  salieron  por  otra 
parte,  ó  atajaron  á  aquellos  qne  andaban  deaman- 
dadoa,  é  pdearon  con  elloa,  é  A  nnoa  firieron,  é  á 
otroa  mataron ;  otros  se  retraxieron  al  portillo  que 
hablan  ganado.  T  el  acometimiento  qae  los  moros 
fideron  contra  los  christianoa  f  aé  tan  arrebatado, 
que  aquello»  qne  estaban  sobre  la  torre  que  habían 
ganado,  perdido  el  sentido  se  dexaron  caer  della,  é 
la  desampararon  oon  toda  aquella  parte  del  anabal. 
E  fideran  loa  moroa  mayor  dallo  en  loa  chriatianoa, 
aalro  que  Don  Hurtado  aooorrió  con  la  otra  gente, 
é  peleando  oon  loa  moroa ,  loa  retraxo  fasta  loa  me- 
ter por  la  cibdad ;  é  tomó  á  recobrar  la  torre  que  loa 
■nyoa  habían  deaamparado. 

OAPtruLo  Lxxvm. 

Como  h  Rejat  tIbo  al  real  d«  Miligt,  é  do  lu  eosu  qae  ende  pa- 
laron. 

En  algunoa  lugarea  de  loa  que  aon  en  comarca 
de  la  cibdsd  de  Málaga,  habia  en  aquellos  diaapea- 
tilencia,  é  laa  gentes  de  la  hueste  por  esta  causa  es- 
taban en  temor  recelando  no  la  oviese  en  el  reaL 
Otrosí  aoaesoió  algunas  veces  haber  careetía  en  loa 
mantenimientos,  quando  las  fastas  por  la  mar  é  las 
recuas  que  loa  traían  por  la  tierra,  tardaban  en  ve- 
nir con  elloa.  E  como  en  las  grandes  huestes  suele 
acaaMer,  que  algunos  marmoran  é  ae  quexan  quan- 
do snnejantes  cosas  ocurren ,  algunoa  malos  chris- 
tianoa de  livianos  sesos  é  da&ados  deseca  creían  que 
el  Bey  por  estaa  caoaas  no  se  podría  allí  sosteow; 
é  oon  gran  dafio  desuainimaB  ¿peligro  desús  cuer- 


pea; ae  paaaban  á  los  moroa ,  ¿  lea  informaban  dea- 
taa  coaai^  é  agraviándolaa  mas  en  dicho  qne  eran  en 
fecho,  lea  dedan  que  laa  gentea  del  real  estaban 
mal  contentos,  é  que  se  iban  de  dia  en  día  sin  licen- 
da  del  Bey  é  de  sos  capitanea.  E  allende  desto  les 
daban  á  entender  que  la  Beyna,  temiendo  la  pesti- 
lencia, escrebia  de  oontino  al  Bey,  suplicándole  que 
fidese  luego  alzar  el  real ,  é  qne  embiaba  á  mandar 
á  loa  Qrandea  que  oon  él  estaban,  que  gelo  conse- 
jasen ,  por  el  recelo  qne  habia  de  algún  dafio  que 
por  esta  causa  acaedese  en  sus  gentes.  Y  estoa  ma- 
los christíanos  amonestaban  á  los  moros,  qae  pues 
eran  tantos  é  tan  escogidos  bornes  que  se  detovie- 
sen,  é  no  fidesen  partido  de  entregar  la  cibdad  al 
Bey ,  pues  que  el  real  no  podía  allí  durar.  Los  mo- 
ros que  ligiamente  creen  laa  oosas  que  desean,  es- 
foizábanae,  é  creacialea  maa  sa  pertinacia,  pensan- 
do ser  verdad  lo  que  aquellos  malos  christíanos  les 
decían.  E  mostrando  aus  fuerzaa  para  defender  la 
cibdad,  fadan  en  loa  Ingarea menoafuertea  grandea 
fosados  é  palizadas,  é  todos  los  diaa  aalian  á  pelear 
con  loa  christíanos  que  guardaban  las  estanzas. 
Como  el  Bey  fui  informado  que  los  moros  creian 
que  la  Beyna  procaraba  qne  se  alzase  el  real ,  á  fin 
de  los  quitar  de  aquel  propósito  embió  decir  á  la 
Beyna,  que  para  la  brevedad  de  las  cosas  de  aque- 
lla conquista  convenia  qne  ella  viniese  en  persona, 
y  eatovieae  en  aquel  aitio ;  porque  loa  moros  por  ex- 
periencia viesen  la  voluntad  que  él  y  ella  tenían  de 
permanesoer  en  aquel  cerco ,  é  de  lo  no  alzar  por 
ningruna  cosa  qae  ocurriese  fasta  ganar  la  cibdad. 
Quando  la  Beyna  fué  certificada  destas  cosas  por 
las  cartas  é  mensageros  del  Bey ,  acordó  de  venir  al 
real',  pensando  que  si  los  moros  sopieaen  de  su  ve- 
nida, se  dexariande  la  esperanza  qne  aquella  falsa 
inf  ormadon  les  habia  dado ,  ¿  qne  entregarian  lue- 
go  la  cibdad.  Otrosí  se  movió  á  venir,  porque  ocur- 
rían algunas  cosaa ,  ansí  tocantes  al  dinero  que  era 
necesario  para  sostener  la  guerra,  en  que  ella  prín- 
dpalmente  proveía,  como  en  otros  negocios  arduos 
de  BUS  Beynoa  qae  continamente  ocurrían ;  loa  qua- 
lea  era  neceaario  comunicar  con  el  Bey,  ó  reoebian 
algan  detrimento  por  no  ae  platicar  con  éL 

Oomo  la  Beyna  vino  al  real  fué  recebidapor  el 
Bey,  ¿  por  los  Qrandea  é  caballeroa ;  é  comunmente 
por  todas  las  gentes  de  la  hueste  con  gran  placer, 
porque  su  venida  les  pareció  ser  alivio  de  los  traba- 
jos pasados ,  é  se  esforzaron  mas  para  los  continar. 
E  algunos  caballeros  é  fijos-dalgo,  é  otros  mance- 
bos dados  á  virtud  que  no  habían  aeydo  llamadoa 
este  afio  para  la  guerra ,  sabido  qne  la  Beyna  esta- 
ba en  el  real ,  se  movieron  á  venir  por  sus  personas 
á  la  aervir.  Venida  la  Beyna  al  reed ,  luego  el  Bey 
mandó  apretar  mas  el  cerco,  é  facer  cavas  é  paliza- 
das en  los  lugares  donde  era  mas  necesario.  E  man- 
dó á  nn  intérprete  qne  fablase  oon  loa  de  la  cibdad, 
faoiéndolea  saber  como  la  Beyna  era  venida  al  real, 
é  que  eataba  en  propódto  con  el  ayuda  de  Dios  de 
permanesoer  en  aquel  cerco,  é  de  lo  no  alzar  por 
ningún  caao  qne  acaesoiese  fasta  ganar  la  dbdad. 
Por  ende  qne  ae  dexasen  de  qualesquier  palabras 
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qne  contra  esto  les  fuesen  dichas,  pnes  yeian  no  ser 
verdaderas;  é  qne  entregasen  luego  la  cibdad,  y  el 
Bey  é  la  Beyna  se  habrían  piadosamente  con  ellos, 
é  les  dañan  segnro  para  qne  pndieeen  ir  libremen- 
te con  sns  bienes  á  las  partes  de  África  ó  de  Espafia, 
segon  lo  habia  dado  á  los  de  Velezmálaga.  E  qne  no 
esperasen  tiempo  tal  qne  sn  rebelión  daSase  á  sa 
vida  é  i  sn  libertad ,  para  qne  no  pudiesen  librar  á 
sí  ni  á  sns  mngeres  é  fijos  de  muerte  6  de  oaptive- 
rio.  Oída  por  los  moros  esta  amonestación,  Inego 
aquel  capitán  Hamete  Zelí,  é  otro  capitán  de  la 
gente  de  los  Gomeros,  que  se  llamaba  Aliderbart, 
menospreciando  el  beneficio  de  la  libertad  qne  por 
parte  del  Rey  é  de  la  Beyna  les  fué  ofresoido ,  no 
quisieron  responder,  ni  dieron  lugar  que  moro  nin- 
gnno  respondiese  á  la  f abla  que  les  fué  fecha;  é 
continuaron  en  mayor  rebelión ,  teniendo  confianza 
en  la  fortaleza  de  la  oibdad ,  y  en  la  gente  que  te- 
nían para  la  guardar.  Otros!  tenían  esperanza  que 
aquel  sitio  no  podia  durar  mnohos  días,  por  las  lln- 
vias  qne  en  aquella  tierra  suelen  caer,  las  qnales 
traerian  toda  la  gente  de  la  hueste  en  perdición  si 
alli  esperasen.  E  también  porque  aquella  oibdad  no 
tiene  puerto ,  é  su  playa  es  tan  peligrosa  á  los  na- 
vios en  tiempo  de  fortuna,  que  ninguno  puede  es- 
tar en  ella ;  y  esperaban  que  con  la  primera  tor- 
menta las  fustas  de  la  flota  peligrarían ,  6  les  seria 
forzado  de  ir  á  otros  puertos,  y  ellos  habrían  liber- 
tad por  la  mar  de  ir  á  África ,  é  los  de  África  venir 
á  la  cibdad  á  la  socorrer  oon  las  gentes  é  provisio- 
nes que  oviesen  menester.  Ansimesmo  pensaban 
que  acaescerian  en  el  real  otros  algunos  inoonvi- 
nientee  de  los  qne  suelen  acaeeoer  en  las  huestes 
que  están  muchos  dias  en  el  campo.  Y  estas  espe- 
ranzas qne  los  moros  tenían ,  les  dieron  esfuerzo 
para  se  defender  é  poner  dobladas  guardas  en  to- 
das las  fortalezas  é  muros  de  la  oibdad.  Para  lo 
qnal  se  dividieron  en  qnadríllas  cada  nna  de  cien 
homes  con  un  capitán ,  los  unos  para  rondar,  otros 
diputaron  para  que  saüeeen  á  pelear,  otros  manda- 
ron qne  estovieeen  sobresalientes  para  socorrer  á  los 
qne  peleasen;  é  todas  estas  gentes  proveyeron  de 
armas  é  de  muchas  espingardas  é  ballestas  é  oto>s 
tiros  de  pólvora.  Armaron  ansimesmo  por  la  mar 
seis  albatozas  é  fomesciéronlas  de  gente  é  de  mu- 
chos tiros  de  pólvora.  E  defendieron  que  ninguno 
de  los  moros  respondiese  á  los  ohristianoB  i  qnal- 
qnier  fabla  que  les  dizesen ;  é  ni  ellos  entre  si  unos 
oon  otros  fablasen  en  dar  la  cibdad  por  qualqnier 
partido  qne  les  fuese  fecho,  so  pena  de  muerte. 

Ovo  algunos  moros  que  en  su  fabla  mostraron  vo- 
luntad de  responder  i  los  ohristíanos,  6  qne  no  pa- 
recían tanto  diligentes  en  la  defensa  de  la  cibdad ; 
y  estos  tales  luego  fueron  muertos  6  feridos  por 
aquellos  Gomeros  ó  por  sus  capitanee,  sin  esperar 
ddUos  razón  alg^nna.  E  con  estas  muertes  ó  f  eridas 
que  dieron  á  algnnos ,  todos  estaban  tan  atemoriza- 
dos ,  que  ninguno  osaba  f  ablar  con  otro  á  parte ,  ni 
mostrarse  negligente  en  fecho  ni  en  dicho,  qne  to- 
case á  la  defensa  de  la  oibdad.  É  cada  uno  pensaba 
de  mostrar  el  esfuerzo ,  ó  de  lo  poner  á  otros,  é  de 


no  aceptar  ni  oir  partido  alguno,  que  por  los  diris^ 
tianos  le  fuese  ofresoido.  Los  mercaderes  é  otras 
gentes  paoífloas  de  la  oibdad ,  á  quien  la  manera  de 
su  vivir  habia  fecho  ágenos  del  uso  de  las  armas, 
fueron  puestos  en  turbación  tal ,  que  ni  pensaban 
tener  amparo  ni  lugar  segnro  á  su  vida  ni  de  ■os 
mngeres  é  criaturas ,  ni  sabian  si  era  buena  aquella 
defensa  qne  se  faoia ,  ó  si  era  mejor  consejo  eotr«- 
'gu  la  oibdad  ál  Bey ;  porque  el  miedo  de  los  ohr  i»? 
tianos  que  los  guerreaban  de  fuera ,  é  la  fuerza  de 
los  Gomeres  que  los  señoreaban  de  dentro ,  les  pri- 
vaba el  entendimiento  para  haber  consejo. 

CAPÍTULO  T.XXTX. 
Da  la  pelel  qae  le  oto  cob  los  de  It  fortalexa  de  GibrtUvo. 

Las  lombardas  qne  el  Bey  mandó  asentar  oontra 
el  castillo  de  Gibralf  aro ,  tiraron  algunos  dias  á  una 
torre  la  mas  alta  de  aquel  castillo,  é  otra  menor 
que  estaba  cerca  della,  é  á  nn  muro  qne  habia  oa- 
tre  ambas  estas  torree ;  é  derribaron  gran  parte  del 
muro  é  de  las  torres ,  de  manera  qne  pareaoía  no 
quedar  defensa  ninguna  á  los  moros  para  se  ampa- 
rar en  ellas ,  si  el  castillo  por  aquella  parte  se  com- 
batiese. 

Los  moros,  visto  aquel  dafio,  lu^fo  fideron  por 
de  dentro  nn  fosado  é  lo  fortalecieron  oon  palizadas 
é  tapias ,  de  manera,  que  la  entrada  por  alli  faer* 
peligrosa  á  los  ohristianoe.  Algunos  capitanea  que 
dttbdaban  de  la  defensa  que  los  moros  fioieron  por 
de  dentro ,  consejaban  que  el  castillo  se  debia  com- 
batir, pnes  las  lombardas  hablan  derribado  todas 
las  defensas  que  los  moros  podian  tener  en  aquella 
parte.  El  voto  de  otros  era  qne  no  se  debia  cometer 
el  combate ;  porque  sospechaban  que  los  moro*  ha- 
blan fecho  las  defensas  qne  fioieron.  B  decían,  que 
si  el  muro  se  ganase,  aquello  seria  á  gran  pdigro 
de  los  ohristíanos ;  é  aunque  lo  entrasen ,  la  entrsp 
da  sella  sin  provecho,  porque  no  podrían  pasar 
adelante  por  la  gran  cava  é  defensas  qne  los  moroa 
temían  f  edias  por  las  partes  de  dentro.  Al  fin  de  al- 
gunas pláticas  fué  acordado  que  oesase  el  combate; 
pero  que  el  Marqnée  de  OáJiz  acercase  mas  sn  eatsn- 
za  al  castillo  por  aquella  parte  de  las  torres  derri- 
badas ;  é  que  esto  se  podia  facer  seguramente ,  pues 
que  los  moros  no  tenían  defensa  alguna  donde  lo 
pediesen  resistir.  El  Marqués,  visto  el  acuerdo  que 
sobro  esto  se  ovo ,  aunque  dubdoso  de  llegar  sn  aa- 
tanza  tanto  cercana  al  mura  ;  pero  porque  noparea- 
cieee  refusar  qualqnier  trabajo  aunque  fuese  peli- 
groso, fizo  llegar  sn  estanza  cerca  del  castillo  qnan- 
to  un  tiro  de  piedra  de  la  mano. 

Los  moros,  visto  qne  los  ohrístianos  se  Jiabian  lle- 
gado tan  cerca,  salieron  fasta  dos  mil  dellca  daade 
grandes  alaridos  é  tirando  tiros  de  saetas  é  piedraa 
y  espingardas.  E  con  el  acometimiento  arrebatado 
qne  suelen  facer,  pasaron  las  defensas  que  tenia  el 
estanza  qne  habia  acercado  el  Marqués,  é  firieraa 
é  mataron  algnnos  de  los  que  la  guardaban;  é  fno- 
ron  mas  adelante  peleando  oon  los  ohristianos  qn» 
venían  á  ayudar  á  los  que  estaban  en  el  estanza.  El 
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llárqnés  é  Don  Martin  de  Odrdoba,  é  Garci  Bravo, 
Alcayde  de  Atienza ,  é  algnnos  de  loa  gallegos  con 
■ns  capitanías,  é  otras  gantes  de  las  Hermandades 
qne  estaban  en  otras  eetanzas  cercanas  á  la  del 
Harqnée ,  salieron  luego  á  resistir  los  moros.  E  por 
los  grandes  barrancos  é  quebradas  que  habia  en 
aquellas  cneetas ,  pelearon  á  pié  míos  contra  otros 
oon  tanto  denuedo,  que  llegaban  á  se  ferir  con  las 
espadas  é  oon  los  pnfiales;  é  los  anos  caian  mnertos 
de  las  f cridas ,  otros  rodaban  al  fondo  de  las  cues- 
tas. É  los  moros  peleando  á  su  yentaja,  é  los  ohris- 
tianos  á  su  peligro  por  la  dispusidon  de  los  lugares, 
doró  la  pelea  por  espacio  de  una  hora,  fasta  que 
acudieron  mas  gentes  que  floieron  retraer  á  los  mo- 
ros. En  esta  pelea  fueron  mnertos  Qarci  Bravo,  Al- 
cayde de  Atienza,  é  Ifiig^  Lopes  de  Hedrano,  se- 
fior  de  Oabanillas,  é  Gabriel  de  Sotomayor,  é  otros 
dos  capitanes  de  los  gallegos,  qne  se  llamaba  el 
uno  Pedro  Pamo  y  el  otro  Vasco  de  Heyda ,  é  otros 
tres  capitanes  de  las  hermandades ,  é  algunos  peo- 
nes gaUegos  é  castellanos ;  é  fué  el  Marqués  ferido 
de  una  saeta  en  el  brazo,  al  qual  no  falleeoió  fuer- 
za en  aqnel  lugar ,  pero  falleció  lagar  para  asar  de 
sn  fnenuk,  porque  la  aspereza  de  loa  barrancos  lo 
impedía;  é fueron  feridos  otros  muchos. 

Oomo  los  moros  fueron  retraídos  al  castillo,  lue- 
go el  Marqués,  visto  el  gran  peligro  é  poco  prove- 
cho que  se  habia  en  tener  la  estanza  tan  cerca  del 
castillo,  fizóla  retraer  al  lugar  donde  primero  esta- 
ba. É  cesó  ansimesmo  el  consejo  que  algunos  daban 
para  que  se  combatiese ,  por  el  peligro  que  pareció 
en  la  gran  defensa  é  mucha  gente  de  moros  que  lo 
guardaban. 

CAPÍTULO  TiXTK. 

Como  hOtuU  la  p^Tort,  é  de  U  pmisloa  fas  te  flM  pan  It 
hiber. 

Las  lombardas  é  otros  tiros  del  artillería,  no  cesa- 
ban de  tirar  por  todas  partes  tan  continamente  que 
fálleselo  la  pólvora.  El  Bey  é  la  Beyna  embiaron 
luego  tres  galeras ,  una  á  la  cibdad  de  Valencia, 
otra  á  la  cibdad  de  Barcelona ,  é  otra  al  reyno  de 
Sicilia ,  para  que  traziesen  pólvora.  Otrosí  embia- 
ron ¡al  Bey  de  Portogal ,  á  le  rogar  que  embiase  la 
mas  pólvora  que  se  pudiese  haber  en  su  reyno,  é  de 
todas  partee  fué  traída  gran  cantidad  de  pólvora ; 
pero  los  tiros  eran  tantos  á  tan  oontinos,  qne  se  gas- 
taba toda  la  que  se  traía  por  la  mar  é  por  la  tierra. 
Ijos  moros,  confiando  en  sus  fuerzas,  salían  á  pelear 
«Ignnos  días  contra  unas  eetanzas ,  otros  dias  contra 
otras,  según  veían  la  dísposioion  de  los  lugares 
contra  quien  mas  dafio  podían  facer ;  é  ningún  día 
pasaba  que  no  peleasen  por  dos  ó  tres  partes.  E  tan 
oontínas  eran  las  peleas ,  que  convenía  i,  los  chris- 
tiamoB  estar  todas  horas  en  las  estanzas  armados  é 
apefoebidos,  recelando  ser  acometidoB  por  los  mo- 
ros. É  destas  peleas  caían  algunos  muertos  é  otros 
feridos ,  que  se  retraían  á  las  tiendas  qne  se  dedan 
^  Hospital  de  la  Beyna,  donde  eran  corados. 

]i  «ono  qaier  qoe  los  moto»  ▼iejos  i  bw  mvgwea 
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é  otras  gentes  de  la  cibdad  fadan  planto  é  gemíanlas 
muertes  ó  las  f  eridas  de  sus  fijos  é  de  sus  maridos  é 
de  otros  sus  propíneos ,  é  la  destruícion  que  todas 
horas  vwan  de  su  dbdad,  pero  si  alg^o  mostraba 
desear  concordia  por  escusar  aquellos  males,  los 
Gomeres ,  gente  inhumana,  ó  lo  mataban ,  ó  lo  ator- 
mentaban ,  de  manera,  que  ninguno  osaba  mover 
trato  de  concordia  oon  el  Bey  é  oon  la  Beyna. 
Acaesció  nn  día  qne  algunos  homes  paciñoos  de  la 
dbdad  secretamente  se  concordaron  de  embiar  nn 
moro  oon  una  cédula  de  creenda  al  Bey  é  á  la 
Beyna,  para  mover  con  ellos  trato  de  les  entregar 
la  cibdad  por  una  parte  qne  ellos  entendían  haber 
para  dar  la  entrada ,  con  seguro  que  oviesen  para 
las  vidas  é  bienes  é  libertad  de  sus  personas  é  de 
todos  loa  qae  eetoviesen  en  la  cibdad.  Este  moro  sa- 
lió secretamente  é  fué  tomado  por  las  guardas  é 
traído  al  Bey  é  á  la  Beyna.  Los  quales  oida  su  em- 
baxada,  le  dízeron  que  les  piada  dar  seguro  á  todos 
los  de  la  dbdad  en  la  forma  que  lo  suplicaban.  E 
como  el  moro  tomase  oon  la  respuesta  por  aquel  lu- 
gar é  á  la  hora  asentada  con  aquellos  que  le  embia- 
ron, las  guardas  de  losmoios  Gomeres  que  le  vieron 
venir,  queriéndole  prender,  lo  firieron.  Y  d  moro  fe- 
rido escapó  de  sos  manos  é  pndo  volver  fuyendo  al 
real,ómnrió  de  las  feridaa  que  le  dieron. 

CAPÍTULO  T.XXXT. 

De  U  «wcatne  m  tto,é  delí  foardi  qne  el  RejéU  Rejn*  aun. 
duon  pener  en  las  esiuiu. 

Los  moros  salían  de  la  dbdad  á  pdear  por  todas 
partea  oon  los  que  guardaban  las  eetanzas  puestas 
en  la  tierra,  é  oon  sos  albatosas  oon  las  gentes  qoe 
guardaban  la  mar :  de  manera  que  las  peleas  no  ce- 
saban por  la  mar  é  por  la  tierra.  E  por  alg^nna  rele- 
vadon  de  los  trabajos  que  las  gentes  dd  real  habían 
después  qne  fueron  ganados  la  mayor  parte  de  los 
arrabales,  d  Bey  mandó  poner  las  estanzas  cercanas 
¿los  muros  de  la  dbdad.  E  porque  eran  machas  écon- 
venía  que  estoviesen  bien  f  ortalesoidas  con  cavas  é 
palenques  é  otras  defensas  é  f omesoidas  de  g^tes  6 
pertrechos  é  de  otras  cosas  necesarias;  el  Bey  dio  car- 
go á  tres  caballeros  de  su  hueste  para  que  todos  los 
días  andovíesen  por  d  circuito  de  la  dbdad  prove- 
yendo á  los  de  las  estanzas  de  las  cosas  que  les  eran 
necesarias.  El  uno  deetos  caballeroB  era  Gardlaso 
de  la  Vega,  el  otro  se  llamaba  Juan  de  Zúfiíga ,  y  el 
otro  Diego  de  Atayde;  é  cada  nno  deetos  andaba 
por  BU  parte  proveyendo  las  cosas  que  eran  menes- 
ter para  fortificar  las  estanzas ,  de  tal  manera  que 
los  moros  no  pudiesen  salir  oomo  muchas  veces  sa- 
lían á  pdear  con  los  que  las  guardaban.  É  porque 
en  aquellas  partes  que  desdenden  de  las  cuestas  al- 
tas de  Gíbralf aro  fasta  la  mar ,  las  eetanzas  no  se 
podían  bien  fortificar  con  cavas  é  palenques ,  por  la 
indisposición  de  los  lugares,  el  Bey  é  la  Beyna  man» 
daron  que  se  fioiese  una  gran  cerca  qne  guardase 
toda  aquella  parte  que  rodea  la  cibdad  desde  la  for- 
taleza de  Gibralf  aro  hasta  la  mar,  é  desta  otra  parte 
£ast«  Uegar  á los  turábales;  é  laego  fué  fecha  dg 
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tree  tApiw  en  alto ;  6  fidéronse  en  ella  algnnoa  por- 
tillos ,  é  mandaron  poner  en  ellos  gentes  qne  los 
gnaidasen.  É  oon  esta  oeroa,  todos  los  qne  guardaban 
aquellas  partes  estaban  mas  segnros;  porqne  los 
moros  no  hablan  lagar  de  salir  á  dar  en  los  ohiis- 
tianos ,  ni  de  facer  tanto  dafio  oomo  faoian  oon  los 
tiros  qne  tiraban  del  moro  é  torree  de  la  oibdad. 

CAPÍTULO  LXXXn. 

Dsloi  Consejos  fae  te  oTieron,  st  m  debit  eombatlr  It  «ibdad 
itUUtf*. 

En  el  real  había  grand  abundancia  de  manteni- 
mientos ,  porqne  todos  los  dias  venian  na'^os  de 
los  puertos  de  la  mar  que  son  en  el  Andalucía,  car- 
gados de  provisiones  é  de  las  otras  oosas  necesarias. 
Algunos  moros  de  África,  sabido  el  cerco  que  esta- 
ba puesto  sobre  aquella  cíbdad,  armaron  de  sus 
fastas,  é  puestos  en  el  estrecho  de  Qibraltar,  to* 
marón  algunos  barcos  de  aquellos  qne  oontínamen- 
te  iban  é  venían  con  bastimentos  é  provisiones.  E 
por  esta  causa  mandó  el  Bey  á  los  capitanes  de  la 
flota ,  que  pusiesen  en  aquella  parte  navios  armados 
que  guardasen  la  mar. 

Otrosí  algunos  malos  ohristíanos ,  que  según  ha- 
bernos dicho  se  aventuraban  á  entrar  en  la  cíbdad, 
informaban  á  los  moros  del  estado  del  real,  dícién- 
doles  los  que  eran  muertos  é  f  áridos ,  é  los  trabajos 
é  dolencias  que  padescían  é  recelaban  padesoer  las 
gentes  de  la  hueste.  Otrosí  les  decían ,  qne  los  mo- 
ros de  allende  tenían  en  la  mar  navios  armados  en 
sn  favor,  ¿  qne  escnsaban  los  mantenimientos  qne 
venían  ti  real.  E  qne  las  gentes  de  la  hueste  no  po- 
diendo sofrir  estos  trabajos,  se  iban  de  día  en  día, 
é  qne  el  Bey  constrefiido  por  estas  cansas  alzaría 
presto  el  real.  Los  moros,  informados  de  estas  cosas, 
como  qnier  que  los  mantenimientos  se  les  iban  di- 
minuyendo, pero  todavía  duraban  en  sn  rebelión  é 
no  querían  venir  en  ninguna  f  abla  de  partido ,  es- 
perando que  el  cerco  en  breve  se  alzaría.  E  desea- 
ban notificar  á  los  de  Granada  é  á  los  de  las  otras 
dbdades ,  el  estado  de  la  cíbdad  é  como  les  eran 
necesarios  mantenimientos  é  socorro  de  gentes.  Al- 
gunos moros  de  la  cíbdad  con  zelo  de  su  secta  6 
amor  de  sn  gente,  se  disponían  á  morir  ó  á  enga- 
sar; é  salían  de  la  cíbdad,  é  poníanse  en  las  manos 
de  las  guardas ,  ofresciendose  á  ser  christíanos.  Y 
estos  informaban  al  Bey,  de  como  la  cíbdad  estaba 
bien  proveída  de  gentes  é  de  mantenimientos;  é 
conoscíendo  qne  el  combate  seria  peligroso  á  los 
christíanos,  daban  á  entender  al  Bey,  que  la  cíbdad 
se  podía  tomar  si  se  combatiese  por  aquellas  partes 
donde  las  lombardas  habían  tirado.  Otros  moros 
qne  salían  de  la  cíbdad,  é  se  pasaban  á  los  christía- 
nos por  falta  de  mantenimientos  que  había  en  la 
dbdad ,  informaban  al  Bey  de  lo  contrario,  é  de- 
cían qne  los  mantenimientos  se  diminuían ,  é  no  se 
fallaba  pan  á  comprar  como  solía,  é  que  m  de  fuera 
no  fuesen  provddos ,  presto  la  hambre  les  f  aria  en- 
tregar la  dbdad. 

Habidas  estas  informadones  contrarias  nnas  de 


otras,  algunos  caballeros  é  capitanes,  reoeUndo 
que  en  la  díladon  del  tiempo  podrian  venir  IIbtím 
ó  recrescerse  otras  cosas  que  ñciesen  alzar  el  cerco, 
consejaban  al  Bey,  qne  debía  mandar  combatii  la 
dbdad  por  aquella  parte  que  guardaba  el  Haeab» 
de  Santiago ,  donde  las  lombardas  habian  derriba- 
do algunas  almenas  é  otras  defensas  de  las  torrea  é 
del  muro :  porqne  entendian  que  despees  que  loa 
moros  perdieron  los  arrabales,  no  tenían  aqnellaa 
fuerzas  qne  solían  tener  para  defender ;  é  que  ai 
viesen  llegar  los  pertrechos  al  moro,  porventoia 
vemian  en  alguna  fabla  para  oitregar  la  cíbdad. 

El  voto  de  otros  era,  que  por  agora  no  se  debía 
cometer  el  combate ,  porque  los  muros  é  baneraa 
de  la  cíbdad  eran  muy  fuertes  é  altos ,  6  tenían  tor- 
res grandes  é  cercanas  nnas  de  otras ,  é  había  den- 
tro mucha  gente  qne  las  defendía.  E  como  qnier 
qne  el  artillería  había  derribado  las  almenas  é  de- 
fensas del  muro  é  de  algunas  torres,  aquello  en 
en  solo  una  parte  de  la  oibdad ,  é  que  las  otras  par- 
tes estaban  sanas  é  con  enteras  defensas.  Dedan 
ansimesmo,  que  para  combatir  tan  grande  cíbdad, 
eran  necesarios  muchos  mas  tiros  de  lombardas 
gn^esas  de  los  que  había,  para  qne  fideaen  portilloa 
en  mnchos  lugares  de  la  cerca,  por  donde  la  gente 
podíese  combatir,  é  los  moros  de  dentro  no  podíe- 
sen  socorrer  i  todas  partes.  E  que  combatiéndose 
solamente  por  aquella  parte,  podrian  peligrar  ma- 
chos é  de  los  mejores  de  la  hueste :  porque  aqadlos 
son  los  qne  con  mayor  esfuerzo  osan  ponerse  i  los 
peligros.  E  por  tanto  decían  que  el  combate  debía 
cesar,  fasta  que  mas  é  mq'ores  partes  del  muro  fas- 
sen  derribadas.  Otrosí  dedan  que  debian  espem 
para  saber  mas  derta  información  del  estado  de  la 
cíbdad ,  é  de  la  falta  de  los  mantenimientos  qne  los 
moros  tenían;  porque  se  debia  creer,  que  dbdad 
tan  garanda  é  populosa  no  podía  dnrar  muchos  diaa 
sin  ser  provdda  de  mantenimientos  qne  le  vimesen 
de  fuera;  é  que  estos  no  habían  lugav  de  entrar  por 
mar  ni  por  tierra,  por  las  guardas  qne  en  todas 
partes  habia. 

El  Bey,  vista  aquella  diversidad  de  TOtos,  estaba 
en  dubda  de  lo  que  debia  facer,  porqne  comba- 
tiendo era  derto  el  peligro  é  no  derta  la  enlzada, ; 
esperando ,  se  recelaban  los  inconvinientas  que  r»- 
crescen  en  la  dilación  de  los  cercos ,  oonsideraado 
qne  los  moros  satisfacen  á  la  natura  oon  pooo  man- 
tenimiento. E  después  de  algnnas  pláticas  qne  so- 
bre esto  se  o  vieron,  la  Beyna  acordó  qne  se  aaspoí- 
diese  el  combate  fasta  qne  se  pudiese  facer  con  ma- 
yor seguridad  de  las  personas.  B  allende  de  los  psr- 
trechos  qne  estaban  fechos  para  combatir,  manda- 
ron Inego  facer  mantas  reales ,  é  mantas  de  oans> 
tones  encoradas  con  cueros  de  vacas ,  é  mandare- 
tes,  é  bancos  pinjados,  encorados  de  manera  qos 
no  pudiese  en  ellos  prender  el  fuego ,  para  que  oo 
ellos  se  pudiese  cavar  el  muro.  Fioieron  facer  ansi- 
mesmo bastidas  de  diversas  formas  é  de  singalo 
artifido  compuestas ,  en  cada  una  de  las  qoides  po- 
dían ir  seguramente  den  homes.  E  floiéronsegni* 
é  torree  de  madera;  é  destas  tOTree  «alian  ubis  «■ 
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etiu  cubiert&a  de  madera  por  los  lados ,  para  echar 
sobre  los  moros ;  y  en  estas  escalas  estaban  enxeri- 
das  otras  escalas ,  para  descender  el  mnro  abaxo. 
Ansimeemo  mandaron  facer  galápagos  de  madera 
gmesa  é  cubiertos  de  cueros,  é  otras  escalas  com- 
puestas, é  todas  las  otras  cosas  qne  eran  necesa- 
rias para  qne  con  mayor  seg^dad  el  combate  se 
pndiese  facer.  E  acordaron  qne  se  fioiesen  minas  se- 
cretas por  debazo  de  tierra ;  dellas  para  poner  sl- 
gnnas  partes  de  los  moros  en  onentos ,  é  dellas  para 
qne  algnna  gente  entrase  en  la  cibdad  entretanto 
que  los  combates  se  daban  á  los  moros. 

E  mandó  el  Bey  al  Duque  de  Názera  é  al  Conde 
de  Benavente,  que  por  la  parte  de  sus  eetanzas  fi- 
oiesen una  mina ,  é  al  Conde  de  Feria  mandó  facer 
otra  por  la  estanza  que  guardaba.  T  en  la  estanza 
del  Clavero  de  Calatrava  otra  mina,  é  por  la  estan- 
za que  guardaba  Don  Fadrique  de  Toledo  se  ficiese 
otra  mina.  7  en  estas  minas  se  puso  gran  diligen- 
da;  porque  todos  ios  dias  á  las  noches  andaban  los 
minadores  con  muchos  peones  cavando  por  aque- 
llas qnatro  partea  que  el  Bqr  acordó  que  se  minase. 

CAPÍTULO   LXXXni. 
DelM  eoMs  «ae  pusron  en  Gniwda. 

Entre  los  dos  Beyes  de  Granada  creda  riempre 
la  enemistad ,  é  como  en  los  pueblos  de  los  moros 
se  sopo  qne  los  de  la  cibdad  de  Málaga  estaban 
en  necesidad  de  mantenimientos ,  quisieran  poner- 
se á  todo  peligro  por  los  socorrer,  salvo  por  la  divi- 
sión de  los  dos  Beyes. 

El  Bey  viejo  qne  estaba  en  Gnadiz,  requerido 
por  algunos  alf aqufes  de  la  tierra ,  escogió  algunos 
.  moros  de  caballo  é  de  pié,  y  embiólos  camino  de 
Málaga  con  un  capitán  para  que  entrasen  en  la 
cibdad.  Estos  caballeros  moros ,  creyendo  que  ri 
entrasen  f arían  garande  f  azafia ,  é  si  muriesen  pe- 
leando ganarian  el  ánima,  iban  con  voluntad  de 
morir ,  ó  entrar  en  la  cibdad.  Qoando  el  Bey  mozo, 
qne  estaba  en  Granada,  sopo  qne  el  Bey  su  tio  em- 
biaba  aquella  gente ,  juntó  los  mas  moros  qne  pudo 
i  pié  é  á  caballo  de  la  dbdad  de  Granada ,  y  embió 
un  capitán  á  pelear  con  ellos ;  é  desbaratólos,  é  ma- 
tó algunos  dellos ,  é  los  otros  fayeron,  é  tomaron 
para  la  dbdad  de  Gnadix.  T  embió  sus  embalado- 
res al  Bey  é  á  la  Beyna,  fadendolee  saber  el  vend- 
miento  que  ovo  contra  aquellos  moros  que  les  iban 
A  deservir.  E  ansimesmo  les  embió  decir,  como  era 
informado  que  en  la  dbdad  de  Málaga  sediminnían 
los  mantenimientos,  é  que  mandase  poner  grande 
guarda  por  mar  é  por  tierra,  da  manera  qne  no  pu- 
diesen ser  socorridos  de  gente ,  ni  de  proviñones,  é 
que  con  esta  guarda  sin  otro  combate  habría  pres- 
to la  dbdad.  Otrori  embió  al  Bey  presente  de  caba- 
llos é  jaeces  de  oro,  é  á  la  Beyna  embió  presentes 
de  sedas  é  de  perfumes;  é  supUcólM  que  le  o  viesen 
por  su  servidor,  é  le  mandasen  las  cosas  que  fue- 
sen en  su  servido,  porque  él  las  faria  con  toda  leaL 
tad.  El  Bey  é  la  Beyna  gelo  embiaron  áregradescer 
4  mandaron  dar  sos  cartas  para  todas  sus  oibdades  | 
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é  villas ,  é  para  los  alcaydes  de  las  fortalezas ,  que 
le  diesen  d  favor  qne  oviese  menester  contra  d 
otro  Bey  su  tio ;  é  que  guardasen  el  segare  que  ha- 
bían dado  á  los  lugares  que  estaban  por  éL  Los  mo- 
ros que  vivian  en  la  cibdad  de  Granada  y  en  todos 
los  otros  lugares,  como  quier  que  sentían  gran  do- 
lor por  el  cerco  que  estaba  puesto  sobre  la  dbdad 
de  Málaga ;  é  por  los  mantenimientos  que  le  falta- 
ban quideran  ponerse  á  todo  peligro  por  los  socor- 
rer, áñn  que  ellos  no  perdiesen,  ni  los  christia- 
nos  ganasen  dbdad  tan  noble ;  pero  no  osaban 
mostrar  por  obra  la  voluntad  que  tenian  secreta, 
por  no  perder  la  seguridad  qne  el  Bey  é  la  Beyna 
les  hablan  dado,  oon  la  qual  tenían  Ubertad  para 
labrar  el  campo ,  é  andar  oon  sus  mercaderías,  é  fa- 
cer sus  contrataciones  seguramente  por  todas 
partes. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

De  1m  cabtUaroi  1«I  Reyao  le  TtleneU  é  d«l  Priaetpido  de  C*. 
uiaBa  qae  Tlnieron  il  real. 

Como  en  las  dbdadee  de  Valenda  é  de  Barcelona 
é  de  Zaragoza ,  y  en  aquellas  partes  fué  la  fama  que 
•1  Bey  acordaba  de  combatir  la  cibdad  de  Málaga, 
é  algunos  caballeros  é  fijos-dalgo  de  aquellas  par- 
tidas Bopieron  que  la  Beyna  estaba  en  el  real,  é 
oyeron  los  peligros  é  trabajos  grandes  que  se  ha- 
bían en  aquel  ritió,  movidos  con  zelo  de  virtud  se 
dispuderon  á  venir  por  servir  al  Bey  é  á  la  Beyna 
en  aquel  fecho  de  armas.  Los  nombres  de  los  qua- 
les  son  los  que  se  siguen :  Don  Juan  Buiz  de  Oo- 
rella ,  Conde  de  Oocentayna  oon  una  nao  armada, 
é  Don  Juan  Francés  de  Prozita,  Conde  de  Almena- 
ra é  de  Aversa ,  con  otra  nao  armada ,  á  Mosen  Mi- 
guel de  Bnsquete,  con  dos  galeas  armadas,  é  Don 
Diego  de  Sandoval,  Marqués  de  Denia,  con  fasta 
otros  quatrodentos  fijos-dalgo  naturales  de  aque- 
llas tierras.  E  todos  estos  que  eran  homes  é  fijos  de 
homesprindpales,  vinieron  bien  fomesddos  de  ar- 
mas é  de  las  otras  cosas  neoesaríaa  á  la  guerra.  E 
algunos  dallos  que  vieron  los  pertrechos  que  el  Bey 
é  la  Beyna  mandaron  facer  para  el  combate,  é  lo 
que  las  lombardas  hablan  derríbado ,  consejaban  al 
Bey  que  el  combate  se  cometiese  por  aquellas  par- 
tes de  la  dbdad  donde  la  artillería  había  derribado 
parte  del  mnro. 

Durante  estas  cosas  fueron  tomados  dos  moros 
de  la  cibdad,  que  oertíficaron  al  Bey  é  á  la  Beina, 
que  fallesda  todo  el  pan  de  trigo ,  á  qne  comían 
pan  de  cebada.  E!sta  información  habida ,  el  Bey  é 
la  Beyna  mandaron ,  que  todavía  se  suspendiese  el 
combate  fasta  saber  mayor  información  del  estado 
de  la  dbdad.  Otro  día  salió  otro  moro ,  que  certificó 
al  Bey  é  á  la  Beyna  la  mengua  de  los  manteni- 
mientos que  los  moros  sofrían ;  pero  qne  todavía 
estaban  en  propósito  de  defender  la  cibdad.  Porque 
habían  recebido  cartas  é  mensageros  de  la  dbdad 
de  Baza,  por  las  quales  losesfoisaban  para  qne  du- 
rasen en  aquella  defensa  que  fadan ;  é  qne  lee  cer- 
tificaban ,  qne  ganaban  tan  gran  corona  de  virtud 
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qne  aun  los  qad  eetAban  en  la  otra  vida  les  habian 
embidia ,  é  deseaban  estar  en  Málaga  i  ser  partíci- 
pes oon  ellos  en  los  trabajos  qae  tenían  en  defen- 
der aquella  oibdad;  é  qae  esperaban  en  Dios ,  que  o! 
las  gentes  de  los  moros  no  los  socorriesen ,  él  por  sn 
gran  piedad  los  sooorreria  milagrosamente.  La  ham- 
bre crescia  en  la  oibdad,  é  los  moros  Gk)meres  anda- 
ban por  las  casas  buscando  pan  do  qoier  que  lo  falla- 
ban ,  é  tomábanlo ,  é  repartíanlo  entre  sí ;  é  quan- 
do  alguno  negaba  el  pan  qne  tenia ,  matábanlo  é 
tomaban  todo  el  mantenimiento  que  tenia  en  su 
casa.  En  el  real  habia  gran  abundancia  de  mante- 
nimientos, porque  siempre  estaban  en  el  campo 
grandes  montones  de  fariña  é  de  cebada  para  qnal- 
qnier  qae  dellos  qneria  comprar.  E  edlende  desto 
todos  los  dias  venían  por  la  mar  navios  cargados 
de  pan  é  vino ,  é  de  paja  é  cebada ,  é  de  todas  las 
provisiones  qne  eran  menester  de  los  puertos  del 
Andalucía,  é  del  Beyno  de  Valencia,  é  de  otras 
partes.  B  como  concorrian  gentes  de  tantas  partes 
al  real,  habia  en  la  hueste  muchos  enfermos,  é  la 
gente  estaba  fatigada  de  loa  trabajos  qne  pasaban 
é  peleas  que  contino  habian  oon  los  moros.  &  por- 
que estaban  fechas  muchas  ramadas,  las  qnales 
estaban  ya  socas,  recelaban  de  algún  fuego  que 
por  caso  se  encendiese,  6  qne  fneee  echado  por  los 
moroe  mndéxares  que  andaban  en  el  real ;  é  ansi- 
mesmo  se  temia  de  algún  veneno  qne  se  echase  en 
los  pozos  del  agua  donde  las  g^tes  bebían.  E  por 
esta  causa  el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  que  todos 
los  moros  mndéxares  saliesen  luego  del  real ,  é  no 
tomasen  á  él  sin  su  licencia.  E  dende  en'lulelante 
mandaron  que  de  día  é  de  noche  andoviesen  con  la 
justicia  homes  que  amonestasen  á  las  gentes  qne 
guardasen  el  inoon viniente  del  fuego ,  é  que  mirase 
cada  ano  por  los  hornee  que  andaban  sin  sefior ,  ó 
ñn  tener  cansa  de  estar  en  el  real,  de  qnien  se  pu- 
diese sospechar  algún  mal,  é  que  lo  notüSicasen  i  la 
justicia.  E  loa  Alcaldes  ponían  tanta  diligencia  en 
esto,  y  en  la  ezecucion  de  la  justicia,  que  el  miedo 
de  las  penas  f acia  refrenar  á  los  malos ,  é  vivir  en 
seguridad  á  los  buenos.  Cosa  fue  por  cierto  dina  de 
exemplo,  porque  oon  algunas  justicias  que  en  el 
principio  se  exeoataron ,  no  se  falló  entre  tantas 
gentes,  y  en  tanto  tiempo  qne  uno  sacase  arma 
contra  otro ,  ni  andoviesen  en  el  real  latrocinios ,  ni 
otros  excesos  de  los  que  en  las  grandes  huestes  sue- 
len acaeeoer. 

CAPÍTULO  LXXXV. 

De  Itf  peleu  qne  pasaron  eo  lu  mtnas  qae  le  fleleron  eontn  It 
eibdad  de  Milaga. 

La  hambre  creada  mas  todos  los  dias  en  la  eib- 
dad, é  no  se  fallaba  pan  ninguno  de  cebada  ni  de 
trigo.  Los  capitanes  moros  andaban  á  lo  buscar  por 
las  casas,  é  todo  lo  que  fallaban  fioieron  juntar ,  é 
dieron  cargo  i  algunos  que  lo  toviesen ,  é  repartie- 
sen á  cada  un  moro  de  los  que  peleaban  qnatro  en- 
eas de  pan  á  la  mafiana ,  é  dos  á  la  noche. 

fia  estos  dias  las  minas  ^ae  se  comeozaron  wdo- 


OBÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTÍLLA. 


vieron  adelante ,  é  las  del  Duque  de  Náxera,  é  del 
Conde  de  Benavente ,  é  del  Clavero  de  Calatrava, 
llegaron  á  los  muros  de  la  eibdad.  Los  moros  como 
las  sintieron  cavaron  por  dentro ,  é  ficieron  contra- 
minas fasta  que  llegaron  á  se  descubrir  las  unas 
contrarias  de  las  otras;  é  los  christianos  por  su  par- 
te, é  los  moros  por  la  suya ,  pusieron  grandes  guar- 
das. E  los  moros  acordaron  de  facer  una  gran  cava 
delante  de  la  barrera  en  aquella  parte  donde  habian 
tirado  las  lombardas ,  porque  á  la  hora  del  comba- 
te los  pertrechos  no  pudiesen  llegar  i  sus  muros.  E 
comenzando  á  cavar  por  de  fuera,  los  christianoB 
comensaron  la  pelea  con  aquellos  que  cavaban, é 
lanzábanles  tiros  de  ballestas  é  de  espingardas  por 
empacharles  aquella   labor.    Los  moros  pusieron 
mantas  ó  otras  defensas  para  que  pudiesen  cavar 
sinrecebir  dafio.  Y  entretanto  qne  cavaban  no  ce- 
saban las  peleas  entro  los  unos  é  los  otros,  fasta 
llegar  tan  juntos  qne  se  ferian  con  las  lanzas  é  con 
las  espadas;  y  entretanto  qne  los  anos  moroe  pelea- 
ban ,  los  otros  cavaban.  Esta  manera  de  pelea  do- 
ró entre  ellos  por  espacio  de  seis  dias  que  no  cesó 
el  pelear  ni  el  cavar ,  fasta  tanto  que  los  moros  aca- 
baron de  facer  la  cava  que  comenzaron.  E  luego  re- 
quirieron las  minas ,  é  fallaron  que  otra  mina  qne 
habia  comenzado  Don  Fadríque  de  Toledo ,  lleg^a 
á  los  muros  de  la  eibdad  ¡  y  ellos  ficieron  otra  con- 
tramina ,  é  aventurándose  á  gran  peligro  entraron 
por  ella,  é  pelearon  con  los  qne  la  guardaban,  y 
echáronlos  fuera,  é  pusiéronle  fuego ,  é  derribaron- 
la  toda.  Como  vieron  los  moros  derribada  aquella 
mina,  cobraron  tanto  esfuerzo,  que  pensaron  co- 
meter pelea  por  todas  partes ,  á  fin  de  quemar  é  der- 
ribar las  otras  minas;  é  armaron  sus  albatozas,  é 
foraesoieronlas  de  gentes,  é  de  tiros  de  pólvora.  B 
ordenaron  que  dos  capitanes  de  cada  cien  hornea 
fuesen  i  dar  en  la  estanza  que  guardaba  la  genta 
de  Córdoba,  do  era  capitán  Gard  Fernandez  Manii- 
qne,  é  que  otros  quatro  capitanes  con  quatrocientos 
homes  saliesen  á  dar  en  la  estanza  del  Alcayde  de 
los  Donceles.  Ansimesmo  qne  otras  gentes  saliesen 
á  pelear  oon  las  gentes  de  las  estanzas  qne  guarda- 
ban el  cerro  que  estaba  contra  el  castillo  de  Gibral- 
faro.  E  mandaron  á  los  que  gpnardaban  las  minas, 
que  peleasen  con  los  christianos ;  é  los  unos  por  la 
mar  é  los  otros  por  la  tierra  é  otros  por  debaxo   de 
tierra,  todos  á  una  hora  cometieron  la  pelea  oon  loe 
christianos.  Los  capitanes  de  la  mar  embiaron  al- 
gunos navios  pequefios  qne  llegasen  oeroa  de   la 
tierra  para  resistir  á  los  moros  que  con  su  artillería 
f  adán  dafio  en  las  fustas  mayores.  Otrosi  los  de  las 
otras  estanzas,  é  los  que  guardaban  las  minas,  de- 
fendiendo cada  uno  por  su  parte,  pelearon  con  los 
moros ;  é  por  la  dispusioion  de  los  lugares,  veces 
retraían  los  moros  á  los  christianos,  veces  pojaban 
los  christianos  contra  los  moros.  Estas  peleas  por 
la  mar,  é  por  la  tierra,  é  por  debaxo  de  tierra  dora- 
ron por  espacio  de  seis  horas. 

Al  fin  los  capitanes  christianos  qne  peleaban  por 
la  tierra,  á  gran  peligro  arremetieron  contra  loa 
motos,  é  recibiendo  feridas  de  los  adaryes  é  firi«n« 
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ton  I^TtNAIItK) 
do  ao  loa  monw,  los  fideron  retraer  á  la  dbdad.  K 
loa  moroa  que  i>elMban  por  las  tniíiaa  no  ovieron 
logar  de  lea  echar  foego,  por  la  reaiatencia  que  fície- 
lon  loa  duiatíanoa  que  las  guardaban.  Como  loa 
moioa  no  to viesen  mantenimientoa  dentro,  ni  eape- 
raaen  aooorro  de  faera,  é  Tieaen  'en  las  peleaa  caer 
oeroa  de  ai  anca  mnertoa  é  otn»  feridoa,  oosa  fué 
día*  da  notar  U  oaadia  qae  aquella  gente  bárbara 
tema  «o  psUar,  é  la  obedienoia  qne  tenian  i  ana  oa- 
pttanes,  é  sn  trabajo  en  reparar  ana  defensas,  é  en 
astada  «n  kts  engafioa  de  la  gmerra,  é  la  «onatanoia' 
qne  toTÍeroD  eo  d  propósito  qne  ooBunaaron. 

OAFÍTDLO  LXXXVl. 
De  U  eoibmd*  i  pretmte  ^ae  mMü  el  R«t  de  Trenwea. 

Bn  estos  días  Tino  oa  embaxador  del  Rej  de  Tre< 
0000%  qne  es  en  los  Reynoa  de  África,  al  Rey  é  á 
La  Beyna,  toa  el  qaal  lea  embió  gran  presente ;  al 
Bey  de  caballos  morisooa  é  de  jaeoea  de  oro  é  al- 
bomoaes,  é  á  la  Beyna  vestidaraB  de  sedas  de  di- 
Tersas  Manaras,  é  argollas  grmndea  de  oro,  éperfa- 
mes,  é  otras  ooaas  de  las  maa  predesas  qae  se  asa- 
ban en  aqndlas  partes. 

Aquel  embaxador  dlxo  al  Bay  éAln  Beyna,  oomo 
el  Bey  sa  stf or  habia  oido  la  fama  de  sn  gran  po- 
derlo, é  qoa  habia  Tisto  los  machos  moroa  qne  ha- 
bían pasado  de  estas  partes  á  las  partes  de  Afrioa 
ooa  ea  segoro,  el  qnal  les  era  guardado  oomplida- 
mente,  é  qne  por  ser  reyes  tan  poderosos  é  de  tanta 
verdad  é  virtud,  deseaba  aer  au  aervidor,  é  faoer  su 
maodiMlo,  Por  ende,  que  lea  auplioaba  que  le  reoi- 
biesan  en  m  encomimda,  é  que  le  mandasen  dar 
sa  aegure  para  ¿1  é  para  los  de  an  Beyno ;  porqae 
no  lecibiesea  da&o  de  ana  flotas  que  andaban  arma- 
das por  la  mar,  ni  de  ana  gentea  qne  descendiesen 
'  «A  tierra.  £1  Bey  i  la  Beyna  le  revendieron,  que 
lo  agntdescian  el  preanifee  que  les  habia  amblado,  i 
maoho  mas  au  boena  voluntad  é  ofresoimieato ;  é 
diacon  su  seguro  para  todoa  loa  subditos  de  aqoel 
Beyno  de  Treueoan.  B  mandaron  á  loa  capitanes 
de  lámar  qae  lo  guardasen,  é  no  lea  fioieaen  guerra 
ni  dafio,  guardando  eUos  de  faoer  guerra  á  los  su- 
yos, ¿  no  ayudando  á  loa  moroa  ds  Chranada  oon 
£;ente^  ni  con  armas,  ni  oom  mantenimieatOB. 

capítulo  LXZXVIL 

Dala  «nila  fse  eoBeti<S  no  mora  de  loa  Comerat. 

Ia  hambre  óresela  mas  en  la  oibdad,  é  loa  morca 

ya  do  oomian  pan  sino  muy  pooos,  é  no  tenian  óu- 
ne,  é  loa  maa  dallos  oomian  carne  de  caballos  é  de 
•snoa ;  é  aquella  gente  de  los  Qomeres  entraban  en 
las  oaaaa  de  los  judies,  que  habia  en  aquella  oibdad 
é  robaban  loa  maotenimientos  que  tenian,  á  vinie- 
ron i  tal  estado,  que  algunos  de  los  j adiós  murie- 
Ton  de  hambre. 

Sabida  entre  loa  moros  de  otras  partes  la  hambre 
que  padecían  loa  de  Málaga,  é  loa  peligros  qne  ea- 
peraban,  quisieron  ponerse  á  toda  aventara  por  los 
■ocoirer ;  é  tenian  la  voluntad  pan  ello  tan  pieata, 
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que  con  qnalquierá  de  los  Beyes  se  aventuraban  i 
la  muerte  por  librar  á  loa  de  Málaga  de  aquel  pe- 
ligro. Un  moro  que  se  Uamaba  Abrohen  Algerbf, 
natural  de  la  oibdad  de  Ghierba,  qne  ee  el  Beyao  de 
Túnez,  el  qual  moraba  en  estas  partes  en  una  aldea 
de  la  cibdad  de  Quadíz,  concibió  en  su  ánimo  de  se 
disponer  á  la  muerte  por  matar  al  Rey  é  á  la  Bey- 
na ;  porque  con  esta  gran  f  azaCa  f  aria  alzar  el  real 
de  Málaga,  ó  muriendo  vengarla  á  los  moros  de  to- 
das las  muertes  é  pérdidas  de  tierras,  qne  lee  ha- 
bian  fecho  los  christianos.  Este  moro  publicó  entre 
los  moros  que  era  santo ,  é  que  Dios  le  embiaba 
con  nn  ángel  revelaciones  de  lo  que  habia  de  ser; 
por  las  quales  sabia  que  los  moros  serian  reparados, 
ó  la  cibdad  de  Málaga  quedaría  victoriosa  contra 
los  christianos  que  la  tenian  cercada.  E  como  los 
morca  por  la  mayor  parte  son  livianos,  especial- 
mente atribuyen  fe  á  sus  alfaqnles,  é  tienen  por 
aantos  á  los  que  viven  en  los  yermos  á  manera  de 
ermitaños,  juntáronse  con  este  moro  fasta  qnatro- 
cíentoB  moros,  dellos  Gomeres  de  allende,  dellos  na- 
turales destas  partas ,  é  acordaron  de  le  seguir ,  é 
aventurarse  átodo  peligro,  faciendo  lo  qne  les  di- 
zeee.  Estos  moros  vinieron  camino  de  Málaga,  é  por 
no  ser  sentidos  de  las  guardas  y  escuchas,  ando  vie- 
ron de  noche  por  las  montafias  é  sierras  ásperas 
fuera  de  camino,  fasta  que  llegaron  cerca  de  la 
cibdad ;  é  akf  acordaron  de  entrar  por  una  eetanza 
la  mas  cercana  á  la  mar  por  la  parte  de  abaxo,  do 
estaban  las  estanzas  contra  Qibralfaro.  B  una  ma- 
fiana,  ^gñ  al  alba,  los  docientos  dellcs  vinieron  sú- 
pito, é  dieron  en  los  christianos  qne  guardaban 
aquella  eetanza,  é  los  otros  cometieron  á  las  otras 
mas  cercanas.  Loa  christianos  aunque  salteados, 
comenzaron  la  pelea  con  ellos.  Los  moros  algunos 
entrando  por  el  agua  de  la  mar,  otros  saltando  por 
los  palenques ,  entraron  en  la  oibdad  fasta  docien- 
tos ;  todos  los  otros  fueron  muertos  ¿  presos. 

Aquel  moro  que  tenian  por  santo  venia  en  pro- 
pórito  de  se  ofrecer  por  captivo  á  los  christianos 
para  poder  facer  lo  qne  en  el  ánimo  habia  concebi- 
do. E  porqae  no  fuese  muerto  con  la  furia  del  ven- 
cimiento, con  grand  astucia  que  en  aquella  hora 
tOTO,  se  apartó  del  lugar  do  peleaban,  é  púsose  de 
ro^llaa,  é  alzadas  laa  manos  al  cielo  fingió  que  ha- 
cia oración.  Los  christianos  habido  el  vencimiento, 
bnaoando  los  moros  por  las  cuestas  é  barrancos  que 
sotaban  en  aquella  parte,  fallaron  aquel  moro  en  la 
manera  que  habernos  dicho.  E  como  vieron  que  no 
fada  movimiento  ninguno ,  llegaron  A  él,  é  llevá- 
ronlo preso  al  Marqués  de  Cáliz.  E  preguntándole 
algunas  cosas,  le  respondió ,  que  era  moro  santo ,  é 
que  sabia  las  cosas  que  habían  de  acontecer  en 
aquel  céreo,  porque  Dios  golas  habia  revelado.  Pre- 
guntóle el  Marqués  si  sabia  qnando  é  oomo  se  ha- 
bia de  tomar  aquella  oibdad,  é  respondió,  qne  bien 
sabia  oomo  é  fasta  quanto  tiempo  se  ternaria, 
pero  que  Dios  le  mandó,  que  no  lo  dizese  á  otra 
persona  salvo  al  Bey  é  á  la  Beyna  en  su  secreto.  El 
Marqués,  como  quier  que  conoció  aquello  ser  livian- 
dad, pero  enviólo  á  decir  «1  Bey  ó  á  la  Beyna, 
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Los  qnales  mandaron  qne  lo  traziesen  ante  ellos, 
y  en  la  forma  qne  fué  fallado  qaando  lo  prendie- 
ron, restído  un  albornoz,  é  cefiido  un  terciado,  faé 
traido  á  la  tienda  del  Bey  é  de  la  Beyna,  rodeado 
de  muchas  gentes  que  le  deseaban  ver,  porque  ya 
la  fama  sonaba  de  aquel  moro  que  se  decia  santo. 
Acaeció  que  el  Bey  habia  comido,   é  dormia  á  la 
hora  qne  llegaron  con  él  á  su  tienda.  E  aqní  pare- 
ció claro  como  esta  Beyna  era  movida  á  las  cosas 
por  alguna  inspiración  divina,  porque  como  qnier 
que  era  humana  é  también  ella  como  todas  las  gen- 
tes le  deseaban  f ablar ,  pero  fué  cosa  maravillosa 
que  en  aquella  hora  la  Beyna ,  tocada  de  algún  es- 
pfritu  divino,  dixo  que  no  lo  quería  ver,  é  mandó 
que  lo  guardasen  fuera  de  la  tienda  fasta  que  el 
Bey  despertase.  E  los  que  lo  traian  metiéronlo  en 
una  tienda  cercana  á  la  tienda  del  Bey,  donde  po- 
saba Dofia  Beatriz  de  Bovadilla,  Marquesa  de  Mo- 
ya, é  otra  duefia  que  se  deciá  Dofia  Felipa,  mnger 
de  on  caballero  que  se  llamaba  Don  Alvaro  de  Por- 
togal,  fijo  d«l  Duque  de  Berganza,  con  las  quates  á 
la  hora  estaba  aquel  Don  Alvaro,  fil  moro  como  no 
sabia  la  lengua ,  (xej6  según  el  aparato  é  vestidu- 
ras que  vido  ¿  Don  Alvaro  é  á  la  Marquesa,  que 
aquellos  serian  el  Bey  é  la  Beyna,  i  poniendo  en 
obra  su  propósito,  sacó  aquel  terciado  é  dio  á  aquel 
caballero  Don  Alvaro  ana  gran  cuchillada  en  la 
oabeza,  de  la  qual  llegó  á  punto  de  moerte ;  é  tiró 
otra  cuchillada  á  la  Marquesa  por  la  matar,  i  con 
la  tnrbacioa  que  ovo  no  le  acertó ;  é  diérales  otros 
golpes,  salvo  que  un  tesorero  de  la  BeyniLque  se 
llamaba  Buy  López  de  Toledo,  qne  estaba  á  la  hora 
fablando  con  la  Marquesa ,  tovo  esfuerzo  para  so- 
correr aquel  peligro,  é  se  abrazó  con  el  moro,  é  le 
t»TO  tan  fuerte  los  brazos,  qne  no  pudo  facer  mas 
tiros ;  é  luego  fué  feche  pedazos  de  la  gente  que  le 
rodeaban. 

Como  esto  acaesció,  los  caballeros  é  capitanes  é 
gentes  del  real  fueron  turbados  de  aquella  fazafiá, 
é  vieron  como  Dios  maravillosamente  quiso  guar- 
dar las  personas  del  Bey  é  de  la  Beyna.  E  algunas 
gentes  del  real  tomaron  los  pedazos  de  aquel  moro 
y  echáronlos  en  la  oibdad  con  nn  trabuco.  Qnando 
los  moros  lo  vieron ,  juntáronlos  é  cosiéronlos  con 
hilo  de  seda,  é  lavaron  el  cuerpo,  é  perfumado  de 
machos  olores,  lo  enterraron  con  gran  sentimiento 
qne  mostraron  de  su  muerte.  E  tomaron  luego  un 
ehristiano  de  los  principales  qne  tenían  captivos^  é 
matáronlo ;  é  puesto  sobre  un  asno,  lo  echaron  al 
nal  Luego  fué  acordado,  qne  de  mas  de  las  guar- 
das que  continamente  de  día  é  de  noche  estaban  en 
la  tienda  del  Bey  é  de  la  Beyna,  andovieseu  con  la 
persona  del  Bey  y  estoviesen  con  la  persona  de  la 
Beyna  docientos  caballeros  fíjos-dalgo  de  los  Bey. 
nos  de  Castilla  é  de  Aragoa  con  sus  gentes,  y  estos 
guardasen  que  ninguna  peisona  llegase  á  ellos  con 
armas.  E  mandaron  qne  ningún  moro  entrase  en  el 
real,  sin  que  primero  se  sóplese  quien  é  cuyo  era, 
é  qne  no  llegase  por  ningún  caso  á  las  personas 
reales. 


capítulo  Lxxxvra. 

Gomo  vino  al  real  el  Daqne  de  Nedlnatidonii ,  é  otrai  gentei 
qne  de  naeto  faeron  ttamadaí  por  el  Re;  é  por  la  Reynt. 

Don  Enrique  de  Gnzman,  Dnqne  de  Medinasido- 
nia,  como  sopo  que  el  Bey  é  la  Beyna  estaban  en  el 
real  sobre  Málaga,  é  como  aquel  sitio  se  dilataba 
tantos  diaa,  como  qnier  que  había  embiado  la  gen- 
te de  caballo  é  de  pié  qne  al  principio  le  mandar- 
ron  ;  pero  acordó  de  venir  al  real  con  todos  los  ca- 
balleros de  su  casa.  T  el  día  qne  entzó  en  el  real, 
llegaron  por  la  mar  den  navios,  algunos  de  armada, 
é  otros  cargados  de  provisiones.  E  fecha  la  reveren- 
cia al  Bey  é  á  la  Beyna,  le  dizeron  que  le  agrado- 
cian  mucho  su  venida,  especialmente  por  venir  sin 
que  ellos  le  embiasen  á  llamar.  El  Duque  les  im- 
pondió ,  qne  la  necesidad  del  Bey  llama  al  caballe- 
ro leal  aunque  «1  Bey  no  le  llame ;  é  qne  él  veni* 
allí  á  los  servir  con  Don  Joan  su  fijo,  é  con  toda  \» 
gente  que  había  quedado  en  sn  tierra,  ó  con  la  fide- 
lidad que  aquellos  donde  él  vuiia  habian  swvído  á 
los  Beyes  sus  progenitores.  Otrosí,  porqoe  oonoaoia 
qnantos  gastos  se  requerían  en  la  gnem  qne  aa 
alarga,  é  pensaba  qne  por  la  dilación  de  aquel  ritió 
Sn  real  Magostad  estaría  en  alguna  necesidad,  qne 
él  traía  allí  para  les  prestar  veinte  mil  doblas  de  oro. 
El  Bey  é  la  Beyna  recibieron  aquel  prestido,  é  ae 
ovieron  por  bien  servidos  del  Duque  por  la  gente 
qne  traxo  é  por  el  dinero  qne  prestó ,  é  mucho  mas 
por  la  voluntad  que  le  movió  á  lo  uno  é  á  lo  otro. 
Aquella  gente  que  el  Dnqne  traxo  de  su  tierra  é 
otra  mucha  mas ,  ara  necesaria  en  el  real ;  piwjne 
como  qnier  qne  había  en  él  mas  de  sesenta  mil  com- 
batientes, pero  los  muchos  trabajos  é  peleas  habi- 
das en  tantos  días,  é  las  guardas  qne  convenían  es- 
tar en  los  campos  y  en  las  estanzas,  y  en  las  minaa, 
é  por  la  mar,  y  en  otras  partes ,  tenían  la  gente  tan 
cansada,  qne  el  Bey  é  la  Beyna  acordaron  de  em- 
biar  á  llamar  gente  de  nuevo  que  viniese  A  los  ser- 
vir. T  embiaron  á  las  cíbdadea  de  Toledo ,  é  Sego- 
via,  é  Madrid,  é  Alearas,  é  TmziUo,  é  Caceras,  é  Ba- 
di^oz,é  otros  lugares  mas  cercanos,  A  demandar 
gente  de  caballo  é  de  pié.  Otrosí  embió  el  Dnqne 
del  iñfantadgo  nn  oajátan  oon  la  gente  de  armas 
de  encasa;  é  otros  algunos  caballeros  vinieron,  é 
otros  embiaron  sus  gentes,  según  que  el  Bey  é  la 
Beyna  gelo  embiaron  á  mandar.  E  con  alg^unos  qne 
ovieron  tiempo  de  llegar,  fué  alguna  relevación  de 
los  trabajos  A  los  qne  habian  estado  en  el  real  dea- 
de  á  principio. 

CAPÍTULO  T.VXXtV. 

Como  el  Comendador  mayor  de  León  paso  las  Mtaaxa  cemai 
al  mure  de  la  cibdad  de  Milaia. 

Porque  ni  por  la  hambre  que  de  dentro  padescian 
los  moros,  ni  por  la  guerra  que  sufrían  de  fuera, 
páresela  en  ellos  ningnna  flaqueza  é  de  oontíno  sa- 
lían á  pelear  oon  los  christianos,  el  Bey  é  la  Beyna 
estaban  en   pensamiento  de  lo  qne  debían  faceq 


Digitized  by 


Google 


DON  FERNANDO 

porqne  áe  hi  una  parte  yeian  qne  no  se  debía  alzar 
aquel  sitio  sin  tomar  la  dbdad,  de  la  otra  recelaban 
qne  acaeciese  algnn  caso  qne  los  constriBese  á  lo 
alzar.  E  mandaban  qne  se  movieae  f abla,  ofrecien- 
do seguridad  álos  moros  de  la  vida  é  de  los  bienes 
é  libertad  de  bus  personas ,  si  Inego  la  entregasen. 
Los  moros  no  lo  quisieren  facer,  porque ,  según  ha- 
bernos dicho ,  algunos  malos  christíanos  los  avisa- 
ban de  los  muertos  é  feridos  é  de  algpinas  enferme- 
dades qne  en  el  real  habia,  y  estas  informaciones 
lee  f acian  permanecer  en  la  defensa  é  no  venir  á 
partido.  Vista  sn  pertinacia,  platicóse  en  el  consejo 
del  Bey  é  de  la  Reyna,  que  forma  se  temía  para  los 
•premiar  é  tener  mas  estrechos,  6  combatiéndolos, 
ó  llegando  mas  las  estanzas  al  muro.  E  porque  la 
Beyna  no  daba  Ingar  que  el  combate  se  cometiese, 
recelando  las  muertes  é  f  eridas  que  pudieran  aoaes- 
oer,  acordóse  de  estrechar  los  moros,  llegando  mas 
al  muro  algunas  estanzas.  El  Comendador  mayor 
de  León  Don  Gutierre  de  Oárdenaa ,  visto  un  útío 
donde  se  podía  poner  eetanza  cercana  á  los  muros, 
en  aquella  parte  donde  los  moros  comenzaban  á 
facer  otras  cavas  por  defuera  de  la  barrera ,  á  fin 
de  escnaar  aquella  defensa  y  estrechar  mas  los  mo- 
ros, fizo  nn  baluarte  contra  aquel  muro.  E  andando 
mas  adelante  faciendo  baluartes  de  paso  en  paso 
ganando  tierra,  llegó  con  sn  gente  á  poner  la  e^an- 
K8  tan  cercana  al  muro,  qne  con  una  piedra  tirada 
con  la  mano  daban  dentro  en  la  cibdad. 

Oomo  los  moros  vieron  aquella  estanza  tanto  cer- 
oana  á  sus  muros,  trabajaban  por  confundirla  desde 
las  torres  de  la  cerca  con  machas  piedras  y  esqui- 
nas qne  tiraban  á  los  qne  la  guardaban.  Olxos  sa» 
lian  con  gran  [peligro  á  facer  la  cava  que  habían 
comenzado  faera  de  la  barrera.  Los  ohristianos  sa- 
lían algunas  veces  á  pelear  con  los  moros  por  la 
eecnsar,  é  peleaban  cenias  lanzas  é  con  las  espadas, 
é  sufriendo  las  piedras  y  esquinas  que  tiraban  del 
muro,  arremetían  contra  los  moros,  é  mataban  6 
prendían  algunos  dellos.  Y  en  esta  manera  de  pe- 
lear continaron  algunos  días,  fasta  qne  retrazieron 
á  los  moros  é  les  ficieron  dexar  aquella  defensa  qne 
comenzaron  á  facer,  y  escnsaron  los  dafios  que  por 
aquellas  partes  facían  en  los  ohristianos.  Ansimesmo 
pensaron  algunos  capitanes  tomar  por  combate  dos 
torres  del  arrabal,  qne  eran  cercanas  al  muro  de  la 
oibdad  do  estaba  la  puerta  qne  se  decía  de  Granada; 
é  los  moros  las  defendieron  de  tal  manera,  qne  los 
christíanos  dexaron  el  combate,  porque  conoscieron 
el  peligro  que  en  él  habia.  E  desde  otras  torres  bien 
cercanas  que  tenian,  las  gn^Brreaban  todas  las  horas 
con  ballestas  y  espingardas,  de  tal  manera  que  los 
moros  las  desampararon,  pero  desde  otras  torres 
cercanas  defendian  qne  los  ohristianos  no  las  toma, 
sen.  T  en  esta  manera  aquellas  dos  torres  quedaron 
BÍn  amparo,  porque  ni  los  ohristianos ,  ni  los  moros 
osaban  estar  en  ellas.  E  porqne  si  se  pndieran  ga- 
nar, los  moros  por  aquella  parte  fueran  muy  retraí- 
dos é  se  sefioreaba  aquella  puerta  principal  de  la 
cibdad ;  el  tesorero  Buy  López  con  algunos  criados 
del  Bey  ¿  de  la  Beyna  tomaron  á  las  combatir. 
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Oomo  los  moros  vieron  qne  les  ponían  las  escalas, 
luego  subieron  en  las  torres  .por  las  defender,  é  con 
glandes  piedras  que  tiraron ,  derribaron  las  escalas 
con  los  que  en  ellas  estaban.  Los  christíanos  toma- 
ron otra  vez  á  las  poner,  é  tirando  por  defuera  mu- 
chos tiros  de  ballestas  y  espingardas,  ovo  lugar  de 
subir  primero  en  una  de  las  torres  un  caballero  qne 
se  llamaba  Pedro  de  Qaexana,  el  qaal  peleó  dentro 
en  la  torre  con  los  moros  que  la  guardaban ;  é  dan- 
do é  recibiendo  f eridas,  fué  muerto  porqne  los 
ohristianos  no  pedieron  subir  á  le  socorrer.  Este 
combate  duró  por  espacio  de  dos  horas,  é  algunos 
de  los  christíanos  por  fuerza  de  armas  subieron  al 
muro,  é  peleando  lanzaron  de  las  torres  ¿  los  moros 
qne  las  defendian.  Visto  por  los  moros  como  kabian 
perdido  las  torree,  acorrieron  muchos  dellos  é  pu- 
siéronles fuego,  é  tan  grande  fué  el  fumo  é  los  tiros 
que  les  tiraban  por  baxo  é  desde  las  otras  torrea 
cercanas,  que  los  christíanos  las  desampararon  por- 
que no  las  pedieron  sostener.  En  estos  combatea 
murieron  el  Oomendador  Jaan  de  Vimes,  é  Alonso 
de  Santillan,  é  Diego  de  Mazariegos,  é  otros  seis 
fljos-dalgo  de  la  casa  del  Bey  é  de  la  Beyna,  é  otroa 
algunos.  E  al  fin  ni  los  christíanos  ganaron  las  tor- 
res, ni  los  moros  las  podieron  tener,  é  fueron  des- 
amparadas por  los  nnoa  é  por  los  otros,  segnn  esta- 
ban primero. 

CAPITULO  XO. 

De  lu  eosu  qtt  puiron  desiro  en  1*  tibdad  de  Hltaga. 

La  hambre oresoia  tanteen  la  cibdad,  qne  los 
mas  días  algunos  moros  salían  á  se  ofresoer  por  es- 
clavos de  los  ohristianos,  eligiendo  de  su  voluntad 
el  captiverio,  por  sostener  la  vida.  Estos  decían 
que  ya  en  la  cibdad  eran  bien  pocos  los  que  podían 
haber  pan  de  cebada,  é  qne  comían  eneros  de  va- 
cas cocidos,  é  á  las  criaturas  daban  fojas  de  parras 
picadas  é  cocidas  oon  aceyte.  Decían  ansimesmo, 
qne  los  (Comeres  entraban  en  las  casas  é  tomaban 
por  fnerza  las  cosas  qne  fallaban  de  comer,  é  que- 
braban arcas,  é  derribaban  las  paredes  é  otros  Inga- 
res  donde  pensaban  fallar  pan  é  otros  manteni- 
mientos escondidos.  E  qne  andaban  ya  tab  disoln- 
tos  faciendo  tales  fuerzas,  que  los  moradores  de  la 
oibdad  estaban  atribulados  por  la  hambre  que  pa> 
desoían  é  por  las  fuerzas  que  reoebian ;  é  qne  llora- 
ban la  hambre  de  dentro,  é  la  mnerte  ó  el  ci^tive- 
rio  qne  esperaban  da  fuer».  B  como  qnier  qne  en 
la  cibdad  eran  machos  los  muertos  é  feridos,  no 
consentían  los  tsapitanes  que  se  f  ablase  en  ningún 
trato  de  entregar  la  oibdad ;  porqne  estaba  dentro 
un  moro  qne  tenian  por  santo,  el  qual  les  certifica- 
ba, como  Dios  tenia  ordenado  qne  saliesen  nn  día  é 
diesen  en  el  real,  é  qne  habían  de  haber  victoria 
onmplida  de  sns  enemigos,  é  gozarían  de  los  man- 
tenimientos que  estaban  en  el  real.  El  Bey  é  la 
Beyna  no  creían  qne  la  hambre  de  los  moros  fuese 
tan  grande ,  pues  no  movían  f  abla,  ni  qnerian  oír 
partido  de  entregar  la  cibdad,  é  continamente  sa- 
lían á  pelear  por  las  minas,  ó  con  los  que  goarda- 
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ban  las  estanzas  é  las  torrea  del  arrabal.  Otrosí  es- 
earamozaban  por  la  mar  con  las  naos  de  la  flota  ;  é 
un  dia  movieron  una  escaramnza  coa  sos  albatozas 
armadas,  é  metiéronse  tanto  entre  los  navios  de  los 
ohristianos,  que  anegaron  oon  su  artillería  una  nao 
armada  del  Duque  de  Medinasidonia,  é  ficieron  re- 
traer los  otros  navios  peqnefios  que  llegaban  á  la 
dbdad.  T  en  estas  peleas  marinas,  los  moros  salían 
arrebatadamente  con  sns  navios,  é  facían  dafio  con 
los  muchos  tiros  de  pólvora  que  tiraban ,  6  luego 
prestamente  se  volvian  á  la  orilla,  donde  eran  defen- 
didos de  los  qae  guardaban  los  maros  por  aquella 
parta  de  la  mar.  Después  de  pasados  algunos  días 
la  hambre  creseió  tanto  en  la  cibdad,  que  ninguno 
oemia  pan,  salvo  carne  de  bestias  é  cueros  de  vacas 
eoddos,  é  comían  lo  seco  de  las  palmas  molido,  de 
que  faeian  pan.  Los  moros  oficiides  é  mercaderes  é 
•tras  gentes,  eligiendo  mas  el  captiverio  que  rece- 
laban que  la  hambre  que  padescian,  pospuesto  el 
temor  de  los  Gomeros,  osaban  ya  f  ablar  i  los  capi- 
tanas é  á  las  otras  gentes  de  guerra ,  amonestándo- 
les oon  Dios  que  entregasen  la  cibdad  al  Bey  é  á 
la  Reyna.  E  juntáronse  con  nn  alfaqnf  que  se  lia- 
Baba  Akrahen  Alhsríz  otros  dos  moros  principales 
de  la  cibdad,  al  uno  llamaban  Amar-Benamar,  é  al 
•tro  Alidurdttx,  oon  otros  algunos  mercaderes  é 
oficialas ;  é  aquel  alfaqnf  dixo  al  capitán  Hamete 
Zeli :  tBequirimoste  con  el  Dios  poderoso,  que  en- 
» tregües  luego  la  ciudad  al  Bey  de  los  christianos, 
>pnss  no  tenemos  otro  remedí*  para  guardar  la 
•vida,  sino  perder  la  tierra.  E  tú  que  eres  nuestro 
» capitán,  no  nos  seas  mas  duro  enemigo  matándo- 
tnos  de  hambre,  que  los  christianos  que  nos  matan 
>oon  fierro:  porque  esta  nuestra  porfia  mas  pares- 
toe  buscar  la  muerte,  que  celaría  libertad.  Mira 
iquántos  de  nuestros  peleadores  ha  muerto  el  cu- 
aohiUo,  no  quieras  tú  que  la  hambre  mate  á  los  que 
•quedan,  ó  á  nuestras  mngeres  é  fijos  que  gimiendo 
•demandan  pan,  i  nos  ponen  dolor,  porque  no  los 
•podemoa  remediar.  ¿Son  por  ventura  mas  fuertes 
•los  muros  de  Málaga  qne  loa  moros  de  Ronda  ?  ó 
•sois  vosotros  mas  guerreros  qn«  los  caballeros  de 
•Loxa?  La  fortaleza  de  Ronda  ya  se  humilló,  i  la  ca- 
•balleriade  Laza  no  pudo  resistir  el  poderío  destos 
•Pflndpea  que  oon  gran  poderío  de  gentes  nos  tie- 
•nen  tanto  tiempo  ha  cercados :  los  quales  ya  no 
•deben  pelear  oon  nosotros,  pues  nuestra  hambre 

•  pelea  por  ellos.  Pero  si  os  sentís  aun  tan  valientes 
•para  oa  defender,  salid  fuera,  é  pelead  con  los 
•chriatianos,  é  oomwéís  los  que  peleando  qnedáre- 

•  des  vivos.  ¿Qué  esperáis?  ¿Qué  es  vuestra  con- 

•  fianza?  ¿Pensáis  qne  podréis  comer  sino  peleáis 
•allá  fuera  ó  podr^  pelear,  sino  coméis  acá  den- 
•tro?  ¿  O  oonsejaisnos  por  ventura  qne  padeaoamos 
•la hambre  oon  esperanza  de  algún  socorro?  Ya 
•no  hay  tiempo  de  esperanza:  ya   Granada  perdió 

•  su  fneraa,  ya  Granada  no  tien«  caballeros,  no  tie- 
•ne  rey,  perdió  sos  capitanes,  perdió  sn  orgullo. 
•Por  Dios  no  perezcamos  con  esperanzas  vanas  que 
•nos  ponen  homes  sin  seso,  é  no  esperemos  de  ha- 
•ber  oooaejo  pai»  qnando  so  hay  tiempo  de  lo  ha- 
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«bcr.»  Estas  cosas  osaban  ya  decir  como  desespe- 
rados de  la  vida ,  porque  veían  la  perdición  de  la 
cibdad.  Pero  los  capitanes  moros  confiando  en  lo 
que  les  predicaba  aquel  moro  que  tenian  por  santo, 
no  querían  dar  oreja  á  ninguna  razón  con  esperan- 
za de  salir  fuera  á  pelear  con  la  gente  del  real,  el 
día  que  aquel  moro  gelo  dixese. 

CAPÍTULO  XCI. 

Como  se  gtni  no*  teire  it  la  slfedad  de  Mlapi  qae  esttbt  JonM 
con  U  puDte. 

Junto  con  la  barrera  de  la  cibdad  de  Málaga  ha- 
bía una  puente  con  quatro  arcos ,  y  en  el  muro  de 
la  barrera  donde  se  principiaba  esta  puente  había 
una  torro,  y  en  el  cabo  de  parte  defuera  había  otra. 
Estas  dos  torres  eran  grandes  é  muy  fuertes.  El 
Bey,  visto  que  si  aquellas  dos  torres  se  tomasen,  la 
dbdad  con  menor  peligro  se  podría  combatir,  man- 
dó á  Francisco  Bamirez  de  Madrid,  capitán  del  ar- 
tillería, que  con  la  gente  é  oficiales  de  su  capitanía 
combatiese  aquellas  dos  torres.  Aquel  Francisco 
Ramírez,  cumpliendo  el  mandamiento  del  Bey,  fizo 
traer  mantas  é  los  tiros  de  pólvora  necesarios  para 
el  combate.  E  porque  la  gente  no  podía  llegar  sin 
gran  peligro,  fizo  una  mina  que  llegaba  fasta  el  ci- 
miento de  la  torre  primera,  é  fizo  cavar  fasta  qne 
llegó  á  lo  hueoo  die  la  torre,  é  allí  puso  un  cortago 
la  boca  arriba,  é  armáronlo  para  que  tírase  al  sue- 
lo de  la  torre,  sobre  el  qual  estaban  los  moros  que 
la  defendían.  E  por  la  parte  de  fuera  faciendo  ba- 
luartes de  paso  en  paso,  para  qne  la  gente  se  defen- 
diese, ganó  tierra  fasta  llegar  bien  cerca  de  la  tor- 
re, é  allí  puso  algunos  tiros  de  pólvora,  é  comenztf 
á  combatir  la  torre. 

Los  moros  que  estaban  encima  defendíanse,  é  fe- 
rian á  algunos  christianos,  é  desta  manera  duró 
aquel  combate  quatro  días,  que  todas  las  horas  tí- 
raÁ>an  de  la  una  parte  á  la  otra  tiros  de  pólvora  é  de 
saetas.  Un  dia  los  christianos  llegaron  las  escalas  é 
las  mantas  é  otros  pertrechos  para  subir  á  la  torre; 
y  estando  la  gente  en  la  furia  del  combate,  los  ar- 
tilleros pusieron  fuego  al  cortago  que  estaba  arma- 
do debaxo  del  suelo  de  la  torre,  é  con  el  tiro  qne 
fleo  derribó  gran  parte  del  suelo  do  estaban  los  mo- 
ros que  la  defendían,  é  cayeron  quatro  dellos.  Qnan- 
do  los  otros  vieron  que  no  podían  andar  libremente 
sobre  d  suelo  para  defender  la  torre,  luego  la  des- 
ampararon, é  se  pasaron  á  defender  la  otra  torr« 
que  estaba  fundada  al  otro  cabo  de  la  puente  sobre 
la  barrera  de  la  cibdad.  Los  christianos  snbieroii  á 
aquella  torre,  é  apoderados  della  tiraban  tiros  de 
piedras  é  de  saetas  y  espingardas  á  los  moros  qne 
guardaban  la  otra  torre,  é  los  moros  á  ellos.  E  por 
baxo  en  medio  de  la  puente,  ni  los  unos  ni  los  otroe 
osaban  estar,  porque  la  pelea  en  aquella  puente  era 
pelig^sa.  Los  christianos,  viendo  que  se  podía  com- 
batir la  otra  torre,  comenzaron  á  facer  en  la  puente 
un  baluarte  con  propósito  de  Ir  fadendo  defensas 
de  paso  en  paso,  fasta  llegar  á  la  Otra  torre.  Loe 
moros,  viendo  q,aeloscbristiano8tMbajabanpor.^»< 
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nar  U  pneato,  tínuron  tantos  tiros  de  búzanos  é  lom- 
bardas, qne  lo  resistieron  i  los  christianos;  é  pelea- 
ban continamente  los  nnos  del  im  cabo  de  la  puen- 
te é  los  otros  del  otro.  Y  en  aquellos  combates  mn- 
,  rieron  algunos  moros  principales  de  la  cibdad,  es- 
pecialmente murieron  dos  capitanes  que  se  llama- 
ban el  uno  Cidi  Mahomad  y  el  otro  Abdurrhamen. 
E  por  estos  capitanes  ficieron  los  moros  gran  sen- 
timiento, porque  eran  de  los  naturales,  é  de  los  mas 
principales  de  la  cibdad,  é  f  aé  cansa  que  se  ganase. 
Después  que  se  entregó  la  cibdad,  el  Rey,  conside- 
rando los  trabajos  é  grandes  fechos  de  armas  que 
aquel  Francisco  Ramírez  fizo  en  aquellos  combates, 
fallándole  diño  del  honor  de  la  caballería,  le  armó 
caballero  en  aquella  torre  que  ganó  por  combate. 

CAPÍTULO  XOI. 
Come  stitowa  tos  ñoras  tt  H  tíkáti  i  pdMr  aon  los  del  nii. 

La  hambre  cresció  tanto  en  la  cibdad,  que  ya  los 
moros  que  la  defendían  no  la  podian  sofrir.  B  aquel 
moro  qne  tenian  por  santo  les  dixo  qne  saliesen  á 
pelear  con  los  del  real,  é  que  Dios  les  daria  victoria,  é 
venganza  de  bus  enemigos ;  é  amonestóles  que  guar- 
dasen de  pararse  al  despojo,  salvo  que  peleasen  como 
Varones  esforzados,  é  cada  uno  fuese  adelante  ma- 
tando christianos,  é  qne  no  perdonasen  la  vida  á  nin- 
gnno  de  quantos  topasen.  Otrosí  amonestóles  que  se 
perdonasen  las  injurias  nnos  á  otros ,  é  que  la  cari- 
dad qne  oviese  entre  ellos  los  faría  vencedores. 

Los  moros,  por  el  consejo  de  aquel  moro  santo, 
saKeron  un  dia  por  la  mafiana  fasta  ciento  de  ca- 
ballo 6  quatro  batallas  de  moros  i  pié,  é  tirando 
muchas  saetas  y  espingardas ,  vinieron  con  grand 
ímpetu  A  dar  en  dos  estanzas  que  guardaban  el 
Maestre  de  Santiago  y  el  Maestre  de  Alcántara.  E 
como  los  christianos  fueron  súbitamente  salteados, 
no  pndioroii  tan  presto  resistir  &  los  moros ,  é  ovie- 
ron  logar  de  matar  é  ferir  algunos  de  los  que  las 
gnardaban.  S  luego  aoudió  á  un  portillo  del  Maes- 
tre de  Santiago  Don  Pedro  Puertocarrero,  Señor  de 
Mogner,  é  Don  Alonso  Pacheco,  sn  hermano,  con 
sns  gentes,  é  defendieron  aquel  portillo  peleando 
con  los  moros  por  espacio  de  media  hora,  de  ma- 
nera que  les  resistieron  la  entrada  por  aquella  par- 
te. Por  la  estarna  del  Maestre  de  Alcántara  acorrió 
á  otro  portillo  un  caball«ro  de  sn  casa ,  que  se  lla- 
maba Lorenzo  Soares  de  Mendoza,  con  algunos  su- 
yos, é  peleó  é  defendió  la  entrada  á  los  moros,  fasta 
que  acudieron  muchas  gentes  de  las  unas  partes  é 
de  las  otras,  ó  pelearon  oon  los  moros,  é  matando  ó 
firiendo  en  ellos,  los  retraxieron  A  la  cibdad.  En  es- 
ta pelea  fueron  feridos  é  muertos  muchos  moros,  ó 
algunos  eran  los  mas  principales.  Y  el  dolor  que  se 
ovo  en  la  cibdad  ds  aquel  vendmiento,  é  los  llantos 
de  ks  homes  é  de  las  mugares  que  facían  por  los 
muertos  é  por  los  feridos  fué  tanto  grande,  qne 
aqnei  capitán  principal  no  osó  estar  en  la  oibdad,  é 
se  retraxo  al  Alcazaba,  é  dixo  á  los  moros  qne  ficie- 
sen  partido  de  entregar  la  cibdad  con  todas  sus  for- 
talezas al  Rey  ^  A  |ft  Beynat 
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Coa*  atUscM  dtrtoi  moros  4a  Hiliga  1  demandar  puttdo  il  Rey 
í  á  la  Re;na  pan  entregar  la  cibdad. 

Los  más  de  'los  capitanes  moros  Comeres  eran 
muertos  é  feridos ;  é  aquel  capitán  principal  Hamo- 
te  Zelí,  según  habernos  dicho,  se  retraxo  á  la  forta- 
leza. E  los  moros  de  la  cibdad  constrefiidos  por  la 
hambre  que  padescian,  demandaron  seguro  para 
ciertos  moros  que  querian  embiar  á  dar  forma  sobro* 
la  entrega  de  la  cibdad.  El  Rey  é  la  Beyna  gelo 
mandaron  dar,  ó  vinieron  ante  ellos  el  alfaqttí  é  loa 
otros  dos  moros  que  habernos  dicho  qne  se  llamaba 
el  uno  Alidurdnx,  y  el  otro  Amar-Benamar,  ¿  otros 
tres  de  los  principales ,  los  quales  demandaron  al 
Bey  é  á  la  Beyna  qne  les  diese  seguridad  para  sna 
personas  é  bienes,  é  que  ellos  entr^arian  la  oibdad 
oon  todas  sus  fuerzas ,  quedando  ellos  en  sus  oasas 
por  mndéxares ,  siervos  del  Bey  é  de  la  Beyna. 
Otrosí  qne  lea  diesen  la  villa  de  Ooin  para  alguno* 
moros  que  la  querian  poblar;  é  qne  si  alg^nnos  qui- 
siesen dexar  aquella  tierra,  é  ir  ¿  las  partes  de  Áfri- 
ca, ó  A  otros  logares  de  España,  lea  mandasen  dar 
seguro  para  lo  facer,  según  habían  feebo  á  los  de 
Velecmálaga  é  de  las  otras  cibdades  que  habían 
oonqnistado ,  é  que  les  saidieaban  que  no  manos- 
preciasen  la  Bubjecion  de  tantas  goites  oomo  galea 
ofreseian  por  subditos. 

El  Bey  é  la  Beyna ,  vista  esta  demanda,  oometie- 
ron  la  respuesta  al  Comendador  mayor  de  León.  El 
qnal  por  sn  mandado  lee  respondió  que  si  al  princi- 
pio entregaran  la  cibdad  según  fioiaron  loa  de  Va- 
lezmálaga  é  de  las  otras  cibdades,  ellos  lea  dieran 
el  seguro  qne  á  los  otros  dieron.  Pero  que  desposa 
de  tantoa  dias  pasados  é  tantos  trabajoa  habidos, 
venidoa  en  el  estado  en  que  sn  pMtínaoia  los  htJüm 
puesto,  mas  estaban  en  tiempo  de  dar  qne  de  deman- 
dar ni  de  escoger  partidos.  E  que  no  les  darían  d 
seguro  qne  demandaban ,  porque  bien  aabían  dloa 
qne  loa  vencidos  deben  ser  snbjstos  A  Isa  leyes  qne 
los  vencedores  quisieren.  B  que  pues  la  hambre  A 
no  la  voluntad  les  facía  entregar  la  oibdad,  qne  se 
defendiesen,  ó  remitiesen  A  lo  qne  el  Bey  A  la  Bey- 
na dispusiesen  dellos ;  conviene  A  saber,  loa  qne  4 
la  muerte,  A  la  muerte,  é  loa  que  al  captiverio,  al 
captiverio.  Los  moros  volvieron  Ala  cibdad,  á  oomo 
notificaron  A  los  vecinos  della  eata  respuesta,  aín- 
tléndola  por  muy  grave,  respondieron  qne  ellos  da- 
rian  la  cibdad  al  Bey  é  A  la  Beyna  oon  todaa  sns 
fortalezas,  é  oon  todos  los  bienes  que  en  ella  había. 
Pero  que  sí  no  les  daban  seguro  para  libertad  de 
sns  personas,  ellos  colgarían  de  las  almenas  de  U 
cibdad  fasta  quinientoa  hornea  6  mngeresdiristianOB 
que  tenian  captivos,  é  puestos  loe  viejos  é  mngerea 
é  nifioa  en  el  alcaaaba,  pomian  fuego  A  la  oibdad,  é 
saldrian  todos  A  morir  matando  christianos,  por- 
que al  fin  el  Bey  é  la  Beyna  ovieaen  la  viotoria  san- 
grienta ;  de  tal  manera  que  el  feoho  de  la  oibdad 
de  MAlaga  fuese  nombrado  A  todos  los  vivisntss,  y 
«i  todas  las  edades  qne  el  mondo  daraaa^ 
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Qntndo  el  Bey  oyó  la  respuesU  de  los  moros, 
embióles  ádecir  que  no  habrían  dél  otro  Begnro,  sal- 
vo aqnel  que  faeee  en  sn  voluntad  de  les  dar,  como 
al  principio  les  f  aé  respondido  ;  é  que  faesen  cier- 
tos, que  ú  sol»  nn  captivo  chiistiano  matasen,  solo 
un  moro  no  qnedaria  vivo  en  la  dbdad  de  Málaga, 
qne  todos  pasarían  por  el  cuchillo. 

Los  moros  estaban  en  gran  turbación,  porque  al- 
gunos quisieran  facer  alguna  gran  fasafia,  en  la 
qual  elegían  morir  antes  qne  ver  captivos  á  sí  é  á 
808  fijos  é  mugeree  é  propinóos  en  poder  de  ohris- 
üanos.  Otros  habia,  que  con  alguna  «^eranza  de 
reparo  que  hay  en  la  vida,  refusaban  la  muerte,  que 
naturalmente  se  fnye.  Al  ñn ,  todos  acordaron  de 
embiar  al  Bey  é  á  la  Beyna  catorce  homes  de  ca- 
torce quadrillas  de  gentes  qne  habia  en  la  cibdad, 
para  saber  so  final  intención.  Con  los  quales  les 
embiaron  una  carta  que  decía  en  esta  manera: 

(Alabado  Dios  poderoso.  A  nuestros  sefiores,  á 
> nuestros  Beyes  el  Bey  é  la  Beyna,  mayores  que 
•  todos  los  reyes  é  todos  los  príncipeB,  ensálceos 
iDios,  enoomiéndanse  en  la  grandeza  de  vuestro 
1  estado,  é  besan  la  tierra  debazo  de  vuestros  píes, 
I  vuestros  servidores  y  esclavos  los  de  Málaga  gran- 
>des  é  pequefios :  remedíelos  Dios,  é  después  desto 
I  ensálceos  Dios.  Vuestros  servidores  suplican  á 
«vuestro  estado  real,  que  los  remedie  como  oonvie- 
•ne  faoer  á  vuestra  grandeza,  habiendo  piedad  é 
«misericordia  dellos ,  seg^  á  vuestro  real  estado 
«conviene,  é  según  fioieron  vuestros  padres  é  vnes- 
¡«tros  abuelos  los  Beyes  grandes  é  poderosos.  Ya 
.«habréis  sabido,  ensálceos  Dios ,  «omo  Córdoba  fué 
«cercada  gran  tiempo,  fasta  que  se  tomó  la  mitad 
'))  de  la  cibdad,  é  quedaron  los  moros  en  la  otra  mi- 
» tad,  fasta  que  acabaron  el  pan  que  tenían,  é  fne- 
«ron  mas  estreohsulos  qne  nosotros.  Después  suplí- 
«carón  al  gran  Bey  vuestro  abuelo,  é  rogáronle  qne 
«les  asegurase,  é  aseguróles,  é recibiósu  suplicación, 
«é  oyó  su  fabla,  perdónelos  Dios,  é  dióles  todo  lo  que 
«tenían,  ansí  facienda  como  joyas,  é  ganó  la  loa  de 
«gran  fama  fasta  el  dia  del  jnicio.  E  anaimesmo, 
«nuestros  Beyes,  ensálceos  Dios,  acaesció  en  Alxeoi- 
»ra  algún  dia,  y  en  Anteqnera  con  vuestro  abuelo 
«el  grande,  esforzado  é  nombrado ,  el  Infante,  qne 
«él  la  cercó  dos  meses  é  medio ,  y  entró  la  cibdad, 
«é  quedó  el  alcazaba  por  tomar  obra  de  siete  días, 
» fasta  que  se  les  acabó  el  agua  que  bebían ;  y  es- 
«tonces  le  suplicaron,  ó  se  echaron  á  su  favor,  é 
«demandaron  dél  les  asegurase,  para  que  saliesen, 
«como  se  demanda  á  los  principes  é  reyes  que  son 
«como  vos.  E  sacólos,  é  fecha  su  suplicación,  dió- 
«les  lo  snyo  é  sus  bienes  é  mercadurías,  é  quedó  su 
»fama  á  recontar  el  bien  que  fizo  fasta  el  dia  del 
#}<fi«té>^  perdónelo  Dios  é  á  vosotros  ensálceos  Dios. 
)iW«NWrair>8Mii>res  Beyes ,  mas  honrados  que  todos 
i^«bi^ii«iB<ij<jodew4A»principes,  es  publicada  vnes- 
rtfMIfa«M;é>vttéeti«'£H««r(iha  parecido  vuestro  se- 
)rg«ío",'*''vttfe«trtt'lH»BWfy'éVw(stra  piedad,  sobre 
i^l«ti<i^<^M^6"íie''diéft«'iast«s<jd«  iiosotros;  é  ha 
aldoHvmgtráfatha  áirecentiu:iiM8tro«egTirD  áqoen- 
sdeé  alleanlQtKiltro'loS'dMstíiDW  y  entit  lo»  <no< 


«ros.  E  nosotros  vuestros  servidores  y  esclavos  bien 
«oonosoemoB  nuestro  yerro,  é  nos  ponemos  en  vues- 
itras  manos,  y  echamos  nuestras  personas  á  la 
«vuestra  merced;  é  suplicamos  de  vos  nos  as^^- 
«reis,  remediéis  á  honrar  nuestras  personas,  é  nos 
«otorguéis  esto,  como  pertenesce  á  Vuestras  Alteasa. 
«E  todos  venimos  bien  en  que  la  cibdad,  con  todo 
«lo  que  hay  en  ella,  qaede  para  Vuestras  Altezas;  é 
«con  esto  paresoerá  el  soguro  ó  la  honra  que  e^ 
«con  los  sefiores  del  poder,  ó  nosotros  estamos  col- 
igados de  vuestro  favor,  é  nos  metemos  so  vuestro 
«amparo  ;  faced  como  conviene  á  vuestra  grandesa 
B  con  vuestros  servidores,  é  Dios  poderoso  ponga  en 
«vuestra  voluntad  que  fagáis  bien  á  vuestros  sier- 
«vos,  pues  vos  ensalzó  Dios,  é  sois  mayores  sefiores 
s  é  los  principes ;  é  no  plega  á  Dios  que  fagáis  con 
«nosotros  sino  lo  qne  conviene  á  vuestra  grandeza 
táfi  toda  honra  é  de  toda  virtud.  Esto  es  lo  que  sa- 
«plican  é  piden  vuestros  siervos,  y  en  manos  de 
«Vuestras  Altezas  nos  ponemos,  é  Dios  poderoso  é 
«alto  acresoíente  el  ensalzamiento  y  estado  de  Vnes- 
stras  Altezas.» 

Sabido  por  algunos  de  la  hueste  el  efecto  desta 
carta,  quisieran  indínar  al  Bey  é  á  la  Beyna,  para 
que  mandasen  qne  todos  los  moros  fuesen  puestos 
á  cuchillo,  por  las  muertes  é  feridas  que  habían 
fecho  en  los  christianos.  E  decían  que  pues  la  con- 
quista no  era  acabada,  é  quedaban  aun  por  tomar 
algunas  grandes  cibdades  é  fortalezas  de  aqnel  Bey- 
no,  que  debían  faoer  en  los  moros  de  Málaga  tal 
castigo,  qne  fuese  ezemplo  para  las  otras  cibdades, 
que  no  toviesen  osadía  de  facer  los  males,  ni  dorar 
en  la  rebelión  qne  loa  de  aquella  cibdad  dnnuron.  B 
porque  la  Beyna  no  daba  Ingar  á  ninguna  cmeldad, 
el  Bey  respondió  á  los  moros  una  carta ,  qne  deda 
en  esta  manera. 

«ElBr:  Al  Concejo,  é  viejos,  é  vecinos  é  mor»- 
«  dores  de  la  cibdad  de  Málaga.  Vi  vuestra  carta,  por 
«la  qual  me  embiastes  á  facer  saber  que  queréis 
«entregar  esta  olbdad  con  todo  lo  que  en  ella  está, 
«é  qne  vos  deze  ir  vuestras  personas  libres  do  qui- 
SBÍéredes.  Si  esta  suplicación  ficiérades  al  tiempo 
«que  vos  embié  á  requerir  (1)  desde  Velezmálaga, 
«ó  luego  después  que  aquí  asenté  mi  real,  paresoie- 
B  ra  qne  oon  voluntad  de  mi  servicio  vos  movlades 
i)á  ello,  y  estonces  ovíera  placer  de  lo  facer.  Pero 
«visto  qne  habéis  esperado  fasta  lo  postrimero  de 
«lo  que  os  podéis  detener,  á  mí  servicio  no  cnmplo 
«de  vos  recebir  de  otra  manera,  salvo  dándoos  i 
«mí  merced,  como  determinadamente  vos  lo  embié 
«á  decir  con  vuestros  mensageros.  Y  este  es  menor 
« inconviniente  para  vosotros,  que  no  haber  de  es- 
B  perar  mas,  según  el  estado  en  que  estáis,  n  Quau- 
do  los  moros  de  la  cibdad  vieron  esta  carta;  é  sua 
mensageros  les  declararon  la  voluntad  del  Bey, 
fueron  puestos  en  gran  turbación,  é  haUa  entre 
ellos  diversos  votos,  unos  inclinados  á  crueldad 
para  matar  los  captivos  christianos,  é  quemar  la  db- 

(1)  Oi  mtU  i  rttntrtr.  El  HS.  de  Man  aSide :  «m  Pu^gf  M 
Saltr.  Pirecetonado  de  al|nna  note  mariinal. 
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dad  é  ponerse  á  !•  mnerte ;  otros  oon  esperanza  de 
yida  se  querian  ofresoer  á  lo  que  el  Bey  dellos  qui- 
áese  facer.  Al  fin  como  el  entendimiento  fatigado 
coa  el  mal  se  consuela  con  esperanza  de  alg^n  bien, 
recelando  que  si  crueldad  cometiesen,  aqnella  seria 
causa  de  otra  mayor  que  contra  ellos  se  execatase, 
tomaron  á  embiar  sos  mensageros  al  Bey  é  á  la 
Beyna,  los  qnales  dizeron,  que  pues  aqueUa  era  su 
determinada  voluntad,  embiasen  á  tomar  la  cibdad 
con  sus  fortalezas ,  é  que  todos  quantos  había  en 
ella  se  ponian  en  la  misericordia  de  su  corazón. 
Pero  que  lee  suplicaban  que  su  ira  no  se  estendiese 
también  contra  el  inocente  como  contra  el  rebelde; 
é  que  oyieeen  conúderacion,  que  ellos  é  otros  de  la 
cibdad  procuraron  que  les  f  neee  entregada  en  loa 
primeros  dias,  é  ovieron  por  ello  algunos  tormen- 
tos é  peligros  de¡muerte.  £1  Bey  é  la  Beyna,  habida 
información  de  los  que  querian  ó  no  pudieron  dar 
la  cibdad,  mandaron  que  fuesen  seguros  ellos  é  sus 
bienes  con  todas  sus  cosas.  E  mandáronles  que  tra- 
xiesen  veinte  bornes  de  los  principales  de  la  cibdad, 
é  que  estoviesen  presos  por  seguridad  de  los  que  la 
fuesen  á  recebir,  fasta  que  fuesen  apoderados  de 
ella.  E  luego  como  fueron  traídos,  mandaron  al  Co- 
mendador mayor  de  León  que  entrase  con  gente  en 
la  cibdad,  é  se  apoderasen  della  é  de  todas  sus  forta- 
lezas. E  luego  el  Comendador  mayor  entró  primero 
en  la  cibdad  armado  encima  de  un  caballo ,  é  des- 
pués entraron  con  él  algunos  de  sus  criados  é  otros 
caballeros  é  capitanes  del  Bey  é  de  la  Beyna,  é  apo- 
deróse de  toda  ella.  E  puso  en  una  de  las  principa- 
les torres  del  alcazaba  el  penden  de  la  cruz,  é  otro 
pendón  del  Apóstol  Sanctiago,  y  el  estandarte  real 
con  las  armas  del  Bey  é  de  la  Beyna.  Y  encomendó 
la  guarda  de  las  torres  é  puertas  é  fortalezas  de  la 
cibdad  á  Don  Alvaro  de  Bazan,  é  á  Bay  Diaz  de 
Mendoza,  é  á  Don  Pero  Sarmiento,  é  á  Pero  Méndez 
de  Sotomayor,  é  á  Don  Enrique  de  Gnzman,  é  ¿  Don 
Lnis  de  Acufia,  é  i  Joan  Enriques,  é  á  Juan  Cabre- 
ro, é  á  Alonso  Osorio,  é  á  Pero  Vaca ,  é  al  Mariscal 
Juan  de  Benavides,  é  al  Mariscal  Alonso  de  Valen- 
cia, é  i  Don  Alonso  de  Silva,  é  á  Don  Pedro  de  Sil- 
va, su  hermano,  é  i  Don  Bemardino  de  Quifiones, 
é  al  Gohemador  Juan  de  Cárdenas,  é  á  Juan  Velaz- 
quez  de  Cuéllar,  é  á  Antonio  de  Lnzon,  é  á  Furtado 
de  Luna,  i  á  Alonso  Enríqnez,  é  á  Gerónimo  de 
Valdivieso,  é  á  Bodrigo  de  Cárdenas,  é  á  Don  Gar- 
cía Enriqnez,  é  á  Antonio  de  Córdoba,  é  á  Juan  Za- 
pata, é  á  Lope  Alvarez  de  Osorio ,  é  á  Don  Juan 
Manrique,  é  i  Juan  de  Leyva ,  é  al  Comendador 
Buy  Diaz  Maldonado,  é  á  Mesen  Qralla,  é  á  Juan  de 
Hinestrosa,  é  á  Luis  de  Cárdenas,  é  á  Diego  Mnfiiz, 
é  á  Godoyfé  á  Martin  de  Ortega,  caballeros  fíjos- 
dalgo  de  la  casa  del  Bey  é  de  la  Beyna.  Bepartidos 
todos  estos  cada  uno  con  sus  gentes  en  las  torres  é 
foetzas  principales  de  la  cibdad,  después  que  fué 
entregada,  é  los  christianos  f  aeron  della  apodera- 
dos, el  Bey  ¿  la  Beyna  mandaron  tomar  todas  las 
armas  é  artilleria,  é  mandaron  que  todos  los  moros 
é  moras  de  la  cibdad  saliesen  de  sus  casas,  y  entra- 
sen en  dos  grandes  corrales  que  son  en  el  alcazaba, 
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bazo  de  ciertas  torres,  de  las  quales  estaban  apo- 
derados los  christianos.  E  mandaron  luego  poner 
en  fierros  al  capitán  principal  qne  se  llamaba  Ha- 
mete  Zelí.  Preguntado  aquel  capitán  que  le  movió 
á  tanta  rebelión,  pues  veia  traer  dafio  á  ál  ¿  á  todos 
los  moros  de  Málaga,  respondió,  qne  él  habia  toma- 
do aquel  cargo  oon  obligación  de  morir  ó  ser  preso 
defendiendo  sa  ley,  é  la  cibdad,  é  la  honra  del  qne 
gela  entregó  ;  é  qne  si  fallara  ayudadores,  quisiera 
mas  morir  peleando  que  ser  preso  no  defendiendo 
la  cibdad. 

Los  moros  é  moras  qne  desampararon  sos  casas, 
esperando  la  mnerte  ó  el  captiverio  en  las  agenas, 
andando  por  las  calles,  tercian  sus  manos,  é  alzan- 
do sus  ojos  al  cielo  decían:  c¡0  Málaga,  cibdad 
n  nombrada  é  muy  fermosa,  como  te  desamparan 
» tus  naturales  I  ¿púdolos  tu  tierra  criar  en  la  vida, 
»é  no  los  pudo  cobijar  en  la  muerte?  ¿Do  está  la 
«fortaleza  de  tus  castillos?  ¿Do  está  la  fermosora 
•de  tus  torres?  No  pudo  la  grandeza  de  tus  muros 
»  defender  sus  moradores,  porque  tienen  ayrado  so 
«criador.  ¿Que  farán  tus  viejos  é  tas  matronas? 

>  ¿  Que  farán  las  doncellas  criadas  en  sefiorio  delica- 
>do,  cuando  se  vieren  en  dura  servidumbre?  ¿Po- 
ndrán por  ventara  les  christianos  tus  enemigos  ar- 

>  ranear  les  niDos  de  los  brazos  de  sus  madree,  apar- 
»tar  los  fijos  de  sus  padres,  los  maridos  de  snsmn- 
>geres,  sin  qne  derramen  lágrimas?»  Estas  pa- 
labras é  otras  semejantes  decían  con  el  dolor  que 
sentían  en  ver  como  perdían  su  tierra  é  su  libertad. 
Después  que  la  cibdad  fué  entregada,  el  Bey  man- 
dó acafiaverear  doce  christianos  qne  se  tomaron 
dentro  en  la  cibdad,  los  que  se  pasaren  á  los  moro^ 
é  los  informaban  de  las  cosas  del  real,  é  les  esfor- 
zaban para  que  no  entregasen  la  cibdad.  Estas  cosas 
pasadas,  el  Bey  é  la  Beyna  no  quisieron  entrar  la 
cibdad  fasta  que  fuese  limpia  de  los  malos  olor^ 
de  los  cuerpos  muertos  que  en  ella  había,  i  fasta 
que  la  mezquita  mayor  fuese  consagrada,  para  que 
ellos  fuesen  primeramente  á  ella  á  facer  oración,  é 
á  dar  gracias  á  Dios ,  porque  procurando  el  ensal- 
zamiento de  su  sanota  fe,  lea  había  dado  la  víctOr 
ria.  E  mandó  asentar  cerca  de  la  cibdad  ana  tienda 
é  poner  en  ella  un  altar.  Y  ellos  presentes  salieron 
de  la  cibdad  con  una  cruz  fasta  quinientos  captivos 
bornes  é  mugeres  en  procesión,  dando  gracias  á 
Dios,  é  al  Bey  é  á  la  Beyna,  porque  les  habían  li- 
brado del  doro  captiverio  en  que  estaban.  E  luego 
les  mandaron  quitar  los  fierros,  é  proveer  de  vesti- 
duras é  de  las  otras  cosas  qne  ovieron  menester 
para  ir  á  sus  tierras. 

Tomada  la  cibdad  de  Málaga ,  luego  el  Bey  é  la 
Beyna  embiaron  un  capitán  que  se  llamaba  Pedro 
de  Vera  con  cierta  gente  de  caballo  é  de  pié,  é  oon 
algunos  tiros  de  lombardas  á  dos  villas  cercanas  de 
la  mar ;  la  una  se  decía  Mijas,  é  la  otra  Osuna,  que 
estaban  con  la  cibdad  de  Málaga  en  una  conserva, 
é  de  oontíno  facían  gnerra  á  las  gentes  qne  iban  6 
venían  al  real ,  é  mandáronlas  combatir,  é  paner  á 
cuchillo  á  todos  los  que  en  ellas  fallasen,  si  luego 
no  se  rindiesen,  segua  habían  fecho  loa  de  Málaga. 
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liOfl  de  sqnellM  vOlaa,  vtotaUamonesUcion  que  les 
fné  fecho,  é  que  los  de  Miltga  se  hablan  rendido, 
recelando  la  mnerte,  se  ofreecieron  al  oaptÍTerio,  é 
Inego  fueron  tomados  é  traidoe  á  loi  corrales  donde 
•ataban  loa  de  la  dbdad  de  Málaga. 

CAPÍTULO  XOIV, 

Come  M  npirtteroB  lo*  moros  de  Miligi,  i  «orno  el  Htj  I  la 
Raja*  eatnroa  ea  U  elMad. 

Como  la  oibdad  de  Málaga  fné  limpia,  luego  en- 
traron en  ella  Don  Femando  de  Talayera,  Obiqx) 
de  Avila,  é  Don  Pedro  de  Prexamo,  Obispo  de  Ba- 
dajos, é  Don  Garcia  de  Valdivieso,  Obispo  de  León, 
eon  todos  los  capellanes  é  cantores  del  Bey  é  de  la 
Beyna,  é  fueron  en  una  solemne  procesión  á  la  mez- 
quita mayor ;  é  fechos  en  ella  los  actos  que  se  re- 
querían para  la  consagrar,  intitolaronla  Sanota  Ma- 
lla de  la  Enoamacion. 

Fecho  aquel  santo  acto,  el  Bey  é  la  Beyna,  é  con 
«líos  el  Cardenal  de  Espafia,  aoompafiados  de  los 
Mfiores  é  caballeros  que  estaban  en  el  real,  entra- 
ron en  la  oibdad,  é  fueron  á  aquella  Iglesia  en  pro- 
oenon,  é  ayeron  una  misa  con  gran  solemnidad.  E 
porque  la  nobleza  de  aquella  cibdad  requería  que 
■u  Iglesia  fueae  Catedral ,  el  Cardenal  de  Espafia 
con  consejo  de  aquellos  perlados  diá  arden  en  la 
cantidad  é  calidad  de  las  dignidades,  é  calongios, 
é  raciones,  á  oapellanias  que  debia  haber,  para  que 
•1  coito  divino  fuese  en  ella  celebrado  como  con- 
▼enia  al  servicio  de  Dios.  E  fué  ordenado  que  las 
eibdades  de  Ronda,  é  Velezmilaga ,  é  la*  villas  de 
Alora,  é  Cártama,  ó  Cazarabonela,  é  Coin,  con  to- 
das las  villas  é  aldeas  que  son  en  la  serranía  de  Ron- 
da y  en  la  Algarbia  y  en  la  Axarquía,  fuesen  snbje- 
tos  á  la  diócesi  de  Málaga.  E  porque  nn  su  limos- 
nero llamado  Don  Pedro  de  Toledo,  Canónigo  de 
la  Iglesia  de  Sevilla  era  home  de  vida  honesta,  é 
Ibnen  edesiástieo,  instruoto  en  las  letras  sacras,  el 
Bey  6  la  Beyna  suplicaron  al  Papa  Inocencio',  que 
«rtonces  tenia  el  Pontificado  en  Roma ,  que  prove- 
yese de  la  perlada  de  aquella  Iglesia  á  este  Don 
Pedro.  T  al  Papa  i  so  suplicación  le  proveyó  de 
squel  Obispado,  é  confirmó  las  dignidades  é  calon- 
gias  é  raciones  i  capeUanias  é  toda  la  orden  que  el 
Cardenal  de  Espafia  con  los  otros  Obispos  institu- 
yeron en  aquella  Iglesia  Catedral ,  y  en  todas  las 
otras  Iglesias  que  se  fundaron  en  la  cibdad.  La  qnal 
ae  entregó  al  Rey  Don  Femando  é  á  la  Reyna  Dofia 
Ifiabel  su  mnger,  ádiez  é  ocho  días  del  mes  de  Ages- 
to, andados  dd  nascimiento  de  nuestro  Redemp- 
tor  mil  qnatrocientos  é  ochenta  é  siete  afios.  FaDa- 
moB  por  las  historias  antiguas  que  fué  posdda  por 
los  moros  sietedentos  é  setenta  afios,  desde  el  dia 
que  la  ganaron  fasta  este  dia  que  la  perdieron. 

El  Rey  é  la  Reyna  mandaron  repartir  los  moros 
que  alli  se  tomaron  en  tres  partes ,  la  nna  la  ofres- 
eieron  por  amor  de  Dios  para  redempcion  de  los 
captivos  que  estaban  en  tierra  de  moros  en  las  par- 
tes de  A&ioa.  E  para  lo  poner  en  obra  mandaron 
i  todos  los  que  teniao  sos  fijos  6  debdos  captivos  en 
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aquellas  partes,  quelosficiesenesorebirenniiaeopla 
para  que  fuesen  rescatados.  La  otra  segunda  parte 
mandaron  repartir  por  todos  los  caballeros,  é  por 
los  de  su  consejo,  é  por  los  capitanes,  é  otros  fijos- 
dalgo,  é  oficiales,  é  otras  personas  CasteDanos,  é 
Aragoneses,  é  Valendanos,  é  Portog^eses,  ó  por 
todas  las  nadónos  que  vinieron  á  aquella  guerra, 
habiendo  respeto  i  las  personas  é  á  los  servidos  qae 
oadannofizo.La  otra  tercera  parte  tomaron  para  al- 
guna ayuda  de  los  grandes  gastos  que  se  fideron  en 
el  tiempo  que  duró  aquel  cerco.  E  primeraments 
embiaron  al  Papa  cien  moros  de  aquellos  Gomeres, 
y  embiaron  á  la  Reyna  de  Ñápeles  cinqüenta  mozas 
doncellas,  y  embiaron  á  la  Reyna  de  Portogal 
otras  treinta  doncdlas.  E  la  Reyna  fizo  merced,  é 
repartió  otra  gran  cantidad  de  moras  por  algunas 
dnefias  de  su  Beyno,  é  por  otras  que  oontinaban  en 
BU  palacio. 

Otrosí  ovieron  algunos  días  plática  con  el  Carde- 
nal de  Espafia,  é  con  los  otros  caballeros  é  dotores 
de  su  consejo,  sobre  las  leyes  é  fueros  que  se  debían 
dar  á  la  cibdad  de  Málaga,  é  sobre  la  forma  que  i 
los  principios  se  habia  de  tener,  para  que  fuese  po- 
blada é  conservada  en  bnenos  fneros  é  costambreti. 
E  acordaron  de  le  facer  merced  de  las  villas  de  Cár- 
tama é  Cazarabonela,  é  Coin,  é  de  todas  las  villas  4 
serraniaa  que  son  en  la  Azarquia  y  en  la  Algarbia, 
para  que  fuesen  tierra  é  jurisdidon  de  la  dbdad.  B 
pusieron  en  ella  por  Alcayde  á  Garci  Fernandez 
Manrique,  é  diéronle  cargo  de  la  guarda,  é  poder 
para  nsar  de  so  justicia  en  ella  y  en  todas  las  tier- 
ras que  le  adjudicaron.  Otrosí  criaron  en  ella  cier- 
to número  de  alcaldes  é  regidores  é  jurados  y  escri- 
banos, que  toviesen  cargo  de  regir  é  administrar  la 
república.  Ficieron  ansimismo  merced  de  las  casas 
de  la  cibdad  á  muchas  personas  que  luego  vinieron 
á  morar  en  ella ;  é  pusieron  repartidores  para  qae 
seCalasen  los  términos  entre  las  villas  é  lugares  é 
aldeas  que  le  dieron  por  tierra  6  jurisdidon.  B  dié- 
ronle fueros  é  leyes  en  que  viviesen,  según  enteu- 
dieron  que  complia  para  la  buena  conservadon  de 
la  cibdad  é  sus  tierras. 

Fechas  é  oonstitmdas  todas  estas  cosas,  partieron 
de  la  cibdad  de  Málaga  é  vinieron  para  la  cibdad 
de  Córdoba,  donde  fueron  reoebidos  por  el  Prlndpe 
Don  Juan  su  fijo,  é  por  todos  los  caballeros  qae 
quedaron  en  su  guarda,  é  por  el  Obispo  de  la  db- 
dad, en  nna  solemne  procesión,  con  la  qual  fueron 
fasta  la  Iglesia  mayor,  é  ficieron  oración  ante  el 
altar  mayor,  6  recibieron  la  bendidon  del  Perlado. 

CAPÍTULO  XOV. 

Sfcoense  las  eous  qae  pasaron  en  el  alo  de  mil  é  fnatiecieatas 
é  oeheota  é  oehs  aBos.  Prlmerameite  de  las  hermaidade*  é 
•tro*  ettabledHiMlM  qae  se  ileteroB  en  el  Rejno  de  Aiatea. 

Proveídas  de  gentes  é  de  mantenimientos  las  db- 
dades,  é  villas  é  castillos,  que  el  afio  pasado  de  mil 
é  quatrodentos  é  ochenta  é  siete  afios  d  Rey  é  la 
Reyna  ganaron  de  tierra  de  moros,  asordaren  de 
partir  de  la  dbdad  de  C¿rdobaéir  ala  dbdad  deZe- 
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ngoxií,  que  es  en  el  Beyno  de  Aragón.  E  mandaron 
llamar  los  Perlados,  é  Caballeros  é  Barones  é  Pro- 
curadores de  las  dbdades  á  villas  de  aquel  Beyno 
para  facer  Cortea,  é  proveer  en  las  rentas  del  gene- 
ral, é  dar  orden  en  la  jostícla,  la  qual  no  se  execn- 
taba  según  debía,  por  una  oostmnbre  antigua  qos 
tenían  que  se  llamaba  firma  de  derecho ,  en  faerza 
de  la  qual  la  justicia  se  dilataba,  é  los  malfechores 
no  habian  la  punición  que  debian.  Porque  en  co- 
metiendo qnalqnier  crimen ,  recorrian  á  la  justicia 
de  Aragón,  por  una  provisión  <iue  les  daba,  que  se 
decia  manifestación,  la  qual  impedía  la  justicia 
real,  de  tal  manera  que  no  podia  prender  ningún 
malfechor.  E  si  caso  fuese  que  lo  prendia,  tomába- 
lo de  poder  de  la  justicia  qnalqnier  pariente  del 
criminoso  sin  pena  alguna.  E  por  esta  causa  nin- 
gún crimen  era  castigado,  é  los  malfechores  habían 
lugar  de  andar  esentos  sin  miedo  de  la  justicia. 

Habida  consideración  por  el  Bey  é  por  la  Beyna 
del  inconvíniente  grande  que  deste  uso  se  seguía  á 
la  ezeoucion  de  la  justicia,  necesaria  para  la  buena 
gobernación  de  los  reynos,  acordaron  de  lo  reme- 
diar. E  para  lo  mejor  facer,  comunicaron  su  volun- 
tad con  un  dotor  natural  de  la  cibdad  de  Zaragoza, 
que  se  Uamaba  Micer  Alonso  de  la  Caballería,  Vi- 
ceohancíller  del  Beyno  de  Aragón,  porque  era  gran 
letrado,  é  home  de  buena  prudencia,  é  muy  ínstruc- 
to  en  los  fueros  6  costumbres  de  aquel  reyno.,Con 
el  qual ,  habido  su  consejo,  mandáronle  que  plati- 
case con  los  Perlados,  é  Caballeros  é  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  de  aquel  Beyno  de  Aragón 
en  las  materias  qne  en  aquellas  Cortes  se  habian  de 
trataf,  y  especialmente  les  declarase  la  voluntad 
qne  tenían  de  proveer  aquellos  reynos  de  justicia, 
por  manera  qae  castigando  los  malfechores,  otros 
Be  refrenasen  de  ser  homicidas,  i  facer  las  inju- 
rias que  en  fiuoia  de  aquella  firma  de  derecho  se 
facían,  é  todos  viviesen  en  paz  é  seguridad. 

Fecha  la  congregación ,  como  quier  que  la  cos- 
tumbre antigua,  qnanto  quier  que  sea  dafiosa  en  los 
pueblos,  pero  en  antigñedad  la  justifioa,  é  face  so- 
frir  su  defecto  á  las  gentes,  las  qnales  con  dificul- 
tad son  traídas  á  mudanza  de  lo  que  por  grandes 
tiempos  acostumbraron,  pero  este  doctor  fizo  en 
aquella  congregación  sns  fablas  sobre  este  caso, 
fundadas  con  tales  é  tantas  razones  é  autoridades, 
que  mudó  las  voluntades  ¿  las  gentes  que  le  oye- 
ron, é  fizo  aborrescer  aquello  que  dafiaba  al  bien 
comnn,  aunque  lo  tenían  por  ley  en  tiempos  anti- 
guos usada.  E  tenido  delante  el  zelo  del  bien  co- 
mún, los  fizo  uninimes  para  dexar  aquella  nsurpa- 
(úon  del  derecho,  é  poner  la  gobernación  de  la  jos- 
ticia,  que  dende  en  adelante  en  aquel  reyno  se  de- 
bía tener,  en  el  arbitrio  é  dispusicion  dcJ  Bey  é  de 
la  Beyna,  é  se  remitieron  á  las  leyes  y  estatutos 
que  ellos  ordenasen. 

Esto  fecho,  con  consejo  deste  doctor  Mícer  Alon- 
00,  é  de  algunos  de  los  otros  prínápales  de  aquella 
congregación,  el  Bey  ¿  la  Beyna  mandaron  quitar 
aquel  uso,  é  otro  qualqníer  que  impidiese  la  ezecn- 
«iop  de  la  justicia.  E  porque  mejor  dende  en  «de> 
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lante  fuese  ezecutada,  ordenaron  que  oviese  Her- 
mandades en  aquella  tierra,  según  las  había  en  los 
reynos  de  Castilla.  E  o<wstítnyeron  leyes  é  orde- 
oanzao,  é  pusieron  jueces  que  determinasen,  y  eze- 
oatpreB  qp»  ezeontaaen  las  penas  en  que  los  malfe- 
chores incurrÍMea  en  qaalquier  de  los  casos  qne 
instituyeron  en  aquella  hermandad,  de  lo  qaal  to- 
doe  fueron  contentos,  porque  oonosoieron  ser  pro* 
veohoso  á  la  seguridad  común.  El  ,qnal  provecho 
se  falló  luego  por  experiencia,  porque  casaron  den- 
de  en  adelante  loa  robos,  ¿  muertea  ¿  crlminee,  qne 
ain  miedo  de  la  justicia  se  cometían  con  la  confian- 
za que  tenían  en  aquella  firmad»  derecho  fasta  en 
aquel  tiempo  usada.  Otrosi  proveyeron  en  las  cosas 
qne  conoemian  al  provecho  é  rentas  del  general  de 
la  cibdad ;  de  manera  qne  dende  en  adelante  esto- 
viese  bien  proveído,  según  estovo  en  los  tiempos 
pasados.  Otrosi  fué  notificado  en  aquellas  Cortes  los 
grandes  gastos  fechos  en  la  guerra  contra  los  mo- 
ros, é  los  que  dende  en  adelante  eran  necesarios  de 
■•  facer,  fasta  concluir  oan  el  ayuda  de  Dios  la 
conquista  comenzada  eontra  d  Beyno  de  Oranada. 
Sobre  lo  qnal,  después  qne  por  todos  se  evieron  al- 
gunas pláticas,  loa  Perlados,  i  Caballeros  é  Barones 
é  Procuradores  que  en  aquellas  Cortea  sa  juntaron 
en  nombre  de  todo  el  Beyno,  cansídoranda  los  glan- 
des gastos  que  en  la  guerra  de  los  Mores  se  facían, 
para  los  quales  todos  los  Beynos  da  Castilla  conti- 
namente contribuían  en  gran  cantidad ;  otrosí,  oon- 
siderando  qnanto  necesaria  era  aquella  Hermandad 
que  nuevamente  era  constituida,  é  loa  salarios  que 
se  habían  de  pagar  cada  a&o  á  los  oficiales  é  mi- 
nistros qne  diputaron  para  la  gobernar,  é  otrosí 
para  pagar  el  sueldo  á  la  gente  de  armas  qne  fué 
ordenado  qne  siempre  estoviese  presta  para  favo- 
reacer  la  justicia;  acordaron  de  repartir  cierta  «n- 
ma  de  libias  de  la  moneda  de  Aragón,  las  quales  se 
gastasen  solamente  en  las  cosas  necesarias  á  la 
guerra  de  loa  moros,  y  en  las  otras  cosas  concer- 
nientes á  la  exeouoíon  de  la  justicia  de  aquel  Bey- 
no.  Otrosí  lea  sirvieron  oon  ciento  é  quince  mil  lí- 
braa  qne  montaron  las  sisaa  que  habían  seydo  co- 
gidas en  los  tzea  «fioa  pasados ;  lo  qnal  todo  se  día- 
tribuyó  en  la  guerra  de  los  moros.  Otrosí,  porque 
en  aquellos  Beynos  de  Ara£^>n  é  Valencia,  y  en  el 
Principado  de  Oatalufia  había  muchas  personas  del 
línage  de  los  judíos,  cuyos  padres  é  abuelos  se  ha- 
bian tomado  chrístianos,  y  el  Bey  é  la  Beyna  fn». 
ron  informados  que  algnnos  de  aquellos  no  creyen- 
do bien  la  fe  christiana,  facían  ritos  judaicos;  em> 
biaron  los  afios  pasados  á  aquellos  reynos  ó  provin- 
das  jueces  que  ficieaen  inquisición,  é  procediesen 
contra  los  qne  en  aquel  pecado  fallasen  maculados. 
Los  deste  línage  que. decimos  eran  muchos,  é 
abundaban  en  riquezas,  é  algunos  dellos  tenían  los 
oficios  públicos  de  la  cibdad.  E  reputándolo  á  grand 
injuria  porque  afirmaban  ser  tan  buenos  obristia- 
nos,  qne  no  era  necesario  faoer  inquisioion  oon 
éUca;  álgnaos  qne  mas  grat<e  lo  aintíeron,  pensan- 
do escapar  si  matasen  un  juez  que  creían  qne  soli- 
citaba aquella  inquisioion  m^w  ooo  «uemiga.  que  les 
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tenia  que  con  calo  de  la  fe ,  movidoB  con  proponto 
diabólico,  tovieron  manera  qne  estando  aqnel  in- 
quisidor (1)  en  maytíoes  fincado  da  rodillas  delaO'- 
te  nn  altar  de  la  Iglesia  mayor  de  la  cibdad  de  Za- 
ragoza,  entrasen  dos  hornea  las  caras  cubiertas  é  le 
matasen.  Por  este  feo  crimen  fneron  indinados  to- 
dos los  de  la  cibdad.  Y  el  Bey  é  la  Beyno,  qne 
qnando  esto  acaesoi6  estaban  en  la  cibdad  de  OSr- 
dobs,  mandaron  proceder  contra  los  qne  se  falla- 
ron calpantes  en  aqnel  delioto,  é  fueron  quemados 
ellos,  é  otros  algunos  que  fadan  ritos  judaicos,  ansí 
en  aquella  cibdad  como  en  las  otras  cibdades  é  villas 
de  aqnel  Beyno.  E  fueron  aplicados  todos  sus  bienes 
para  la  cámara  del  Bey  é  de  la  Beyna,  los  quales 
fneron  en  gran  cantidad.  Otros  muchos  fneron  re- 
conciliados i  la  fe,  é  les  fueron  dadas  penitencias 
á  cada  uno  segon  la  medida  de  su  yerro. 

OAPÍrULO  XCVI. 

Cerno  «1  R«T  é  la  Ktjiia  turoa  i  la  eU)dad  de  Taleaeit,  é  lo  qts 
tUifleieron. 

Ordenadas  las  cosas  que  para  la  buena  goberna- 
ción del  Beyno  de  Aragón  eran  necesarias,  el  Bey 
é  la  Beyna,  é  con  ellos  el  Príncipe  Don  Juan,  é  las 
Infantas  sus  fijas,  y  el  Cardenal  de  Elspafia  con  otros 
perlados  é  caballeros  que  continaban  en  su  corte, 
partieron  de  la  dbdad  de  Zaragoza,  é  fneron  á  la 
cibdad  de  Valencia.  E  porque  en  aqnel  reyno  habia 
algunas  disoluciones  dafiosas  á  la  república,  por 
causa  de  los  bandos  antigaos  qne  son  entre  los  oa* 
balleros  de  aquel  reyno,  de  los  qnales  recrescian 
muertes  de  hornea  é  otras  injurias,  é  se  facían  gas- 
tos ó  destruiciones  de  bienes ;  otros!  porque  se  falla- 
ron algosos  agravios,  é  tomas  de  bienes,  é  fuerzas 
fechas  por  caballeros,  é  otras  personas  singlares 
de  algnnas  villas  é  pueblos  de  aquel  reyno ;  el  Bey 
é  la  Beyna  con  gran  diligencia  entendieron  en  aque- 
llas cosas  que  les  fueron  querelladas.  B  para  pro- 
veer en  lo  pasado,  é  dar  orden  en  lo  porvenir,  man- 
daron facer  Cortes,  é  juntar  en  la  cibdad  de  Orihne- 
la  los  Perlados,  é  Caballeros,  é  Barones,  é  los  tres 
estados,  é  Procuradores  da  las  cibdades  é  villas  que 
acostumbran  juntarse  á  entender  en  la  gobernación 
de  aqnel  Beyno  de  Valencia.  E  después  que  fué  pla- 
ticado con  ellos  en  aquellas  materias ,  dieron  orden 
para  qne  fuese  la  justicia  temida.  E  como  fasta 
estonces  qualquiera  qne  se  sentía  injuriado,  menos- 
preciando la  via  del  derecho,  recorría  á  los  de  su 
bando,  para  qne  le  ayudasen  por  via  de  fecho, 
mandaron  so  grandes  penas,  que  todo  bando  é  par- 
cialidad cesase,  é  todos  recorriesen  á  los  jaeces 
para  qne  por  via  de  derecho  el  agraviado  alcanzase 
el  oamplimiento  de  josticia  y  ú  criminoso  pade- 


cí) Eite  InqaisMor  hié  «I  Maestro  Pedro  ArboM  de  EpUa,  qne 
hojteBeíamos  en  los  altares,  j  el  sneeso  de  si  herida  ^  15  de  Se- 
tiembre de  itSS.  Mirló  el  día  17  casi  i  la  misma  hora  qne  babia 
sido  herido.  Las  eireaasunelaa  de  este  caso  traen  por  extenao 
Zurita,  Ut.  XX, e»p.  6S,  T mu  euolamegte  Gerónimo Bianeas en 
sns  hermosos  ComenUrios  de  las  cosa*  de  An|on,  (en.  ///  de 
la  jnirairie  U*utnl»,fét.  709. 


oiese  la  pena  que  merescia.  Otros!  acordaron  de  re- 
partir en  aquellas  Cortes  ciento  é  veinte  é  dneo  mil 
libras ,  las  cinqttenta  mil  dellas  para  satisfacer  lue- 
go los  agraviados  que  reclamaban  continamente 
ante  el  Bey  é  la  Beyna,  de  los  dafios  que  hablan 
leoebido ;  é  por  las  setenta  é  cinco  mil  libras  finca- 
bles,  pusieron  imposición  sobre  ciertas  mercadurías 
para  pagar  cada  afio  al  Bey  é  á  la  Beyna  cinoo  mil 
libras  para  la  {fierra  de  los  moros.  Estando  el  Bey 
é  la  Beyna  en  la  cibdad  de  Valencia  fueron  infor- 
mados que  el  Bey  de  Francia  embíaba  ante  ellos  nn 
embazador,  á  les  proponer  algnnas  cosas  tocantes 
á  las  confederaciones  antiguas  que  son  entre  los 
Beyes  é  Beynos  de  Francia  é  de  Castilla.  E  como 
sopieron  qae  era  entrado  en  la  tierra  de  Catalufia, 
embiaronle  á  decir  con  nn  caballero  de  su  casa  qua 
80  llamaba  Mosen  Marimon,  que  si  traia  comisión 
del  Bey  de  Francia  para  les  restituir  luego  á  Per- 
pifian,  6  á  todas  las  tierras  de  los  Condados  de  Bni- 
seUon  é  Cerdania  que  injustamente  les  tenia  oonpa- 
dos,  qne  viniese  en  buen  hora   á  proponer  ante 
ellos  el  carg^  de  su  embazada.  Pero  si  esta  comi- 
sión no  traía,  que  se  volviese,  é  no  entrase  mas  ade- 
lante en  BU  sefiorio  ;  porque  ninguna  buena  paz  se 
podía  tratar  con  el  Bey  de  Francia,  ni  tratada  po- 
día permanescer ,  durante  el  agravio  que  les  facía 
en  retenelles  aquellos  dos  Condados  que  les  perte- 
nescian.  Oído  por  el  embazador  este  mandamiento, 
como  quíer  que  respondió  que  su  embazada  seria 
apacible,  é  della  resultaría  toda  buena  paz  é  oonoor- 
día  entre  el  Bey  de  Francia  su  sefior ,  y  el  Bey  é  la 
Beyna,  pero  porque  dixo  que  no  traía  la  comisión 
qne  demandaban  para  entregar  aquellos  Condados, 
cumpliendo  la  amonestación  qne  le  fué  fecha,  no 
pasó  mas  adelante,  é  volvióse  para  el  Bey  de  Fran- 
cia, sin  ser  reoebido  ni  oído  por  el  Bey  é  por  la 
Beyna. 

CAPITULO  XCVIL 

De  las  cosas  qne  en  Valencia  se  eoatratarea  con  el  Seflor  de 
Ubrit. 

Becontado  habernos  en  esta  Crónica  oomo  el  Bey 
Don  Lnis  de  Francia  padre  del  Bey  Carica ,  qne 
agora  en  aquel  reyno  reynaba,  tomó  el  Ducado  de 
Borgofia,  diciendo  pertenecerle  por  fin  del  Dnqne 
Charles,  qne  murió  sin  dezar  fijo  varón  legitimo, 
salvo  una  fija  qne  casó  con  el  Bey  de  los  Bomanoa, 
fijo  del  Empenuior  de  Alemafia.  La  qnal  ansimea- 
mo  murió,  é  dezó  una  fija  que  casó  con  este  Bey 
Carlos  de  Francia  é  nn  fijo  pequeño  que  estaba  en 
poder  de  aquel  Bey  de  los  Bomanos  su  padre.  El 
qnal  ansi  en  vida  del  Bey  Luís,  como  deepnes  en 
tiempo  deste  Bey  Carlos,  siempre  trabajó  por  reco- 
brar el  Ducado  de  Borgofia,  qne  deoia  pertenecer  á 
aquel  su  fijo.  E  sobre  el  recobrar  del  ano  y  el  re- 
tener del  otro,  ovo  entre  ellos  guerras,  do  se  recre- 
cieron grandes  dafios,  muertes,  é  robos,  é  tomas  de 
cibdades  é  villas  de  la  una  parte  i  la  otra  en  aque- 
llas partee.  Especialmente  el  Bey  de  Francia  favo- 
resiáó  á  las  cibdades  de  Qante  é  de  Bruzas,  é  á  lea 
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otras  cibdftdes  á  villas  del  Condado  de  Fundes,  que 
pertenesoian  al  fijo  deste  Bey  de  los  Romanos,  para 
que  se  alzasen  contra  éL  Los  qaales,  con  los  esfner- 
sos  del  Bey  de  Francia,  ficieron  nn  insulto  grande, 
y  entraron  en  el  palacio  do  estaba  el  Bey  de  los 
Bomanos,  é  prendiéronlo,  é  apoderáronse  de  sn  fijo, 
é  mataron  los  principales  de  su  CJonsejo.  E!sto  sa- 
bido por  el  Emperador  su  padre,  vino  con  macha 
gente  de  los  Alemanes,  é  constriñó  á  los  de  la  cibdad 
do  Bmxas  do  estaba  preso,  que  lo  soltasen.  E  por 
esta  cansa  creció  mas  la  enemistad  qne  habia  entre 
el  Bey  de  Francia  é  aquel  Bey  de  los  Bomanos  sa 
suegro.  Ansimeemo  el  Duque  de  Bretafia,  y  el  Du- 
que de  Urfiens,  y  el  Sefior  de  Labrit,  é  otros  caba- 
lleros de  Francia  estaban  en  la  indinacion  del  Bey 
de  Francia,  por  algunos  desacuerdos  qne  entre  ellos 
habia.  Elas  querellas  crecieron  de  tal  manera,  que 
el  Bey  de  los  Bomanos  por  su  parte ,  é  los  Duques 
'        de  Bretafia  é  ürliens,  é  aqnel  Sefior  de  Labiit  por  la 
suya,  acordaron  de  meter  Ingleses  que  son  enemi- 
gos del  Bey  de  Francia,  para  se  ayudar  dellos  é  fa- 
cer guerra  en  el  reyno. 
Ansimesmo  habernos  recontado  en  esta  Crónica, 
k        como  después  que  la  Princesa  de  Navarra  no  acep- 
tó el  casamiento  que  le  fué  movido  del  Principe  de 
Castilla  para  sn  fija  qne  era  Beyna  de  aquel  reyno, 
t       é  la  casó  con  el  fijo  del  Sefior  de  Labrit ,  el  Bey  é  la 
!       Beyna  mandaron  á  Don  Juan  de  Bibera,  qne  con 
s       cierta  gente  de  armas  que  le  dieron,  estoviese  en  al- 
t       gunos  lugares  frontera  del  Beyno  de  Navarra,  é  se 
apoderase  de  las  oibdades  é  villas  dé! ,  para  resistir 
é  los  Franceses ,  si  quisiesen  por  aquellas  partes  en- 
f       trar  á  iacer  guerra  en  Castilla.  El  qual  tomó  la  villa 
(       de  Viana ,  é  los  castillos  de  Sant  Gregorio ,  é  Imle- 
^       ta,  ó  otras  algunas  tierras  del  Beyno  de  Navarra. 
I.  Aquel  Sefior  de  Labrit,  veyendo  que  de  la  una 

f  parte  estaba  en  la  indinacion  del  Bey  de  Francia,  é 
qne  le  habia  tomado  toda  su  tierra ,  é  de  la  otra  par- 
te el  Bey  é  la  Beyna  f  acian  guerra  al  Bey  de  Na- 
Tarra  sn  fijo ,  é  le  entraban  por  su  reyno ;  acordó  de 
poner  i  él  é  al  Bey  su  fijo ,  é  á  todo  aqnel  Beyno 
I  de  Navarra  en  las  manos  del  Bey  é  de  la  Beyna,  por 
M  pacificar  con  ellos ,  é  haber  su  ayuda  contra  el 
Bey  de  Francia.  E  trató  con  Don  Juan  de  Bibe- 
ra que  le  aoompafiase ,  é  ambos  vinieron  á  la  cibdad 
de  Valencia.  Y  este  Sefior  de  Labrit  propuso  ante  el 
Bey  é  la  Beyna,  presente  el  Cardenal  de  Espafia  é 
otros  caballeros  é  doctores  de  su  Consejo,  en  esta 
manera. 

«  May  poderosos  é  mny  temidos  sefiores :  aunque 
ala  necesidad  no  me  constrifiera  venir  ante  vuestra 

•  real  Magostad,  todavía  me  llamara  vuestra  mag- 
tnanimidad,  qne  ni  face,  ni  consiente  facer  fuerza. 

•  Quinera yo,  mny  excelentes  Sefiores,  pues  la  ven- 

•  tora  me  habia  de  traer  á  vuestras  manos  reales, 
•haber  principiado  á  servir,  antes  que  comenzase  á 

•  demandar :  porque  siento  pena  en  ser  enojoso  án- 

•  tes  que  servidor.  To ,  mny  poderosos  sefiores ,  si- 
•gaiendo  la  lealtad  que  mis  predecesores  guardaron 
ai  la  corona  real  de  Francia ,  siempre  serví  al  Bey 

■       «LulayA  á  este  Bey  Carlos  sn  fijo  sin  punto  deyer- 
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uro,  salvo  si  erré,  no  me  placiendo  sus  yerros.  ¿ 
»  como  quier  qae  esbo  es  notorio ,  pero  este  Bey  Car- 
» los ,  qae  heredó  también  la  cobdicia  como  el  Bey- 
»  no  del  Bey  su  padre ;  hame  tomado  lo  mío,  porqae 
» le  defiendo  que  no  tome  lo  ageno  qne  pertenece  al 
»  Bey  de  Navarra  mi  fijo,  según  que  todo  es  mani- 
>  fiesto  á  Vaestra  real  Magostad  ;  ó  hame  traído  á 
«tal  estado  que  do  quiera  estoy  mas  seguro  qne 
I  en  mi  tierra.»  Después  qne  ovo  propuesto  ante 
el  Bey  é  la  Beyna  estas  razones ,  é  las  injurias  é 
agravios  grandes  que  el  Bey  de  los  Bomanos,  é 
los  Duques  de  Bretafia  é  de  Urliens ,  y  él  é  otros  se- 
fiores de  aquel  reyno  de  Francia  habían  reoebido  del 
Bey  Luis  pasado,  é  los  que  agora  recebian  deste  Bey 
Carlos  su  fijo,  dizo  que  él  confiando  en  la  magnani- 
midad del  Bey  é  de  la  Beyna,  habían  acordado  de 
poner  en  sus  manos  á  él,  é  al  Bey  de  Navarra  sn  fijo, 
é  á  todo  su  reyno ,  para  que  ficiesen  dellos  todo  lo 
qae  les  plogniese.  Otrosí  les  dizo,  como  el  Bey  de 
los  Bomanos  é  los  Duques  de  Bretafia  é  de  ürliens, 
é  algunos  otros  sefiores  de  Francia  estaban  i  su  ser- 
vicio para  los  ayudar  á  recobrar  los  Condados  de 
Buisellon  é  Cerdania ,  que  el  Bey  de  Francia  contra 
toda  justicia  les  tenía  ocupados. 

El  Bey  é  la  Beyna  recibieron  este  baballero  gra- 
ciosamente, é  fioiéronle  mucha  honra.  É  depnes  que 
deliberaron  sobre  lo  qne  ante  ellos  propaso,  acorda- 
ron de  se  haber  con  él  Uberalmente ;  é  mandaron  á 
Don  Juan  de  Bibera  que  luego  dexase  al  Bey  su  fijo 
la  villa  de  Víana,  é  toda  la  otra  tierra  de  Navarra 
que  le  habia  tomado.  É  allende  desto  embiaron  man- 
dar á  todas  las  villas  é  lugares  que  son  en  los  puer- 
tos de  Vizcaya  é  de  Guipúzcoa,  qne  fioieeen  una 
grand  armada ,  é  que  fuesen  con  este  Sefior  de  La- 
brit, é  ayudasen  por  mar  é  por  tierra  al  Duque  de 
Bretafia  é  á  este  Sefior  de  Labrit  contra  el  Bey  de 
Francia.  T  embiaron  por  capitán  de  toda  la  gente  de 
la  armada  á  un  caballero  Catalán  Maestresala  del 
Bey,  que  se  llamaba  Mesen  Gralla.  Los  de  aquellas 
provincias,  cumpliendo  el  mandamiento  del  Bey  é 
de  la  Beyna,  juntaron  luego  gran  flota  de  navios ; 
y  este  capitán  Mesen  Gralla  con  aquella  gente  des- 
cendió en  tierra  de  Bretafia.  Ansimesmo  vino  de  In- 
glaterra con  g^te  en  ayuda  del  Duque  de  Bretafia 
el  Conde  de  Escalas.  Lo  qual  sabido  por  el  Bey  de 
Francia ,  juntó  gente  de  armas ,  é  tomó  las  cibdadea 
de  ürliens  é  Blaya,  é  las  otras  tierras  pertenecientes 
al  Duque  de  ürliens,  é  vino  con  gran  poder  de  gen- 
tes al  Ducado  de  Bretafia,  á  sus  capitanes  tomattm 
algnnos  pueblos,  é  robaron  é  qnemaron  otros,  ó  fi- 
cieron cruda  guerra  en  aqnel  Ducado. 

Los  Duques  de  Bretafia  é  de  ürliens  y  este  Sefior 
de  Labrit,  veyéndose  favorescidos  con  la  gente  de 
Espafia  qne  lee  habia  embiado  el  Bey  é  la  Beyna,  é 
con  la  gente  de  Inglaterra  que  tirazo  aquel  Conde 
de  Escalas,  salieron  al  campo  á  pelear  con  la  gente 
del  Bey  de  Francia,  é  o  vieron  una  gran  batalla  cer- 
ca de  la  dbdad  de  Nántea ;  en  la  qual  fueron  ven- 
cedores los  capitanes  del  Bey  de  Francia,  é  murie- 
ron muchos  Bretones,  é  Ingleses,  é  Castellanos,  que 
habían  ido  á  lot  ayndiv.  É  «Ili  murió  pdewdo  «qne] 
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Conde  de  EaoalM,  poiqne  no  se  quiso  dar  á  prisión. 
Otrosí  fué  preso  el  Duqae  de  ürliens ,  é  otros  capi- 
tanes é  oatÑilleroa  qae  estaban  en  ajmda  del  Dnqae 
de  Bretafia ;  entre  los  qnales  fné  preso  aquel  capi- 
tán Moeen  Gralla,  qne  el  Bey  é  la  Reyna  habian  em- 
biado  con  la  gente  de  la  flota.  Y  este  Sefior  de  La- 
brit,  visto  el  desbarato  qué  ovieron  los  de  su  parte, 
OTO  lagar  de  se  salvar,  é  vino  para  la  cibdad  de  Nan- 
tes.  E  dende  á  pocos  dias  marió  el  Duqae  de  Breta- 
fla,  é  dfzose  que  la  causa  de  su  maerte  £a¿  el  pesar 
grande  qne  ovo  en  se  ver  vencido ,  é  todos  sus  ami- 
gos é  valedores  presos  é  muertos  en  aquella  batalla. 

Después  de  la  muerte  del  Duque  de  Bretafia ,  sn- 
oedió  en  el  sefiorio  de  aquel  Ducado  una  de  sus  fijas 
la  mayor,  qae  se  llamaba  Madama  Ana.  A  la  qual  el 
Sey  ¿  la  Beyna  continando  sn  prop<)8ito,  f  avorescie- 
xon  para  poseer  el  Ducado  del  Dnque  su  padre,  é 
para  recobrar  las  villas  é  lugares  que  le  tenia  en- 
tradas é  ocupadas  el  Rey  de  Francia.  É  la  Reyna,  es- 
tando el  Bey  ocupado  en  la  guerra  de  los  inoros,  em- 
bió  segunda  vez  i  Don  Diego  Pérez  Sarmiento,  Con- ' 
de  de  Salinas,  é  con  él  á  Pero  Carrillo  de  Albornoz, 
é  otros  oaballwos  é  capitanes  con  mil  bornes  de  ar- 
mas á  caballo,  é  con  gente  de  peones  ballesteros  é 
lanceros  y  eepingarderos  á  pié  para  ayudar  á  la  Du- 
quesa. Y  embió  sos  cartas  para  todas  las  villas  é  lo- 
gares qne  bou  en  los  puertos  del  mar  de  '^ücaya  é 
Qnipúzcoa  é  Castilla  la  Vieja,  mandándoles  qne  lue- 
go díeeen  al  Conde  é  á  todos  los  que  con  él  iban  na- 
vioe  é  marinaros  para  pasar  ellos  é  las  cosas  que  lie- 
Taban. 

El  Conde  de  Salinas  con  todos  los  otros  capitanes 
é  gentes  qao  la  Beyna  embió  con  él,  embarcaron  con 
dertas  naca  é  oaravelas,  é  pasaron  en  Bretafia.  Loa 
quales  se  juntaron  oon  los  Bretones ,  é  con  algunos 
Ingleses,  que  segnnda  vez  habian  venido  en  ayuda 
da  la  Duquesa,  para  f  aoer  gnerra  á  los  Franoesee. 

CAPÍTULO  xovni. 

De  lo  toe  «1  Rey  t  U  Rejiia  leieron  en  la  eiMad  deVnreU. 

Estando  pendientes  las  oosas  qne  se  habian  plati- 
cado en  las  Cortes  de  la  cibdad  de  Valencia,  porque 
se  llegaba  el  tiempo  del  verano  para  oontinar  la  con- 
quista comenzada  contra  el  Beyno  de  Granada,  el 
Bey  é  la  Beyna  partieron  de  aquella  cibdad,  é  vinie- 
ron á  la  cibdad  de  Oríhuela,  donde  concluyeron  las 
cosas  que  fueron  movidas  en  las  cortes  del  Beyno  de 
Valencia.  En  lae  quales  oonstitayeron  algias  leyes 
é  ordenansaa  para  qne  pudiesen  vivir  bien  é  segu- 
ramente los  de  aquel  reyno ,  é  def  ot  Uoron  so  gran- 
des penas  las  malas  costumbres  qne  traian  dafio  á 
la  república.  De  las  qnales  ordenanzas  é  prohibicio- 
nes, todos  los  de  aqnel  Beyno  de  Valencia  fueron  con- 
tentos, porque  conocieron  qne  les  escusaban  los  gas- 
tos del  dinero  é  los  peligros  de  las  personas,  que  te- 
man continos  en  .la  proseonoion  de  los  bandos  é 
parcialidades  que  segnian.  Otros!  les  quitaban  la 
causa  del  pecar,  pensando  en  las  muertes  é  vengan- 
zas que  se  deseaban  los  unos  á  los  otros.  ¿  todos  los 
CáballeroB  é  Perlados  é  Barones  é  Síndicos  Ptoon- 


radores  de  las  cibdades  é  viUafl  de  aqnel  Beyno  de 
Valencia,  vista  la  utilidad  coman  y  el  bien  que  i  to- 
dos se  seguía ,  las  obedecieron  é  juraron  solemne- 
mente en  aquella  cibdad  de  Orihuela  de  las  guardar. 
Después  de  fechas  á  concluidas  aquellas  Cortes,  el 
Bey  é'la  Beyna,  é  con  ellos  el  Príncipe  é  las  Infan- 
tas sos  fijas,  y  el  Cardenal  de  España ,  é  los  otros  ca- 
balleros é  oficiales  que  andaban  en  su  corte  partie- 
ron de  la  cibdad  de  Orihuela,  é  vinieron  para  la  cib- 
dad de  Murcia  ;  porque  por  las  partes  de  Lorca  en- 
tendían este  afio  facer  guerra  á  las  cibdades  de  Baza 
é  Guadix  é  Almería.  E  como  fueron  en  aquella  cib- 
dad, el  Rey  é  la  Beyna  mandaron  llamar  todas  l«g 
gentes  de  armas  é  peones  que  el  afio  pasado  habi&n 
apercebido.  E  como  la  gente  fué  junta,  el  Bey  par- 
tió de  la  cibad  de  Murcia  á  cinco  días  andados  del 
mes  de  Junio  deste  afio,  é  fué  á  la  cibdad  de  Lorca; 
é  fueron  con  él  el  Duque  de  Atbnrqaerqae,  7  el  Mar- 
qués de  Cáliz,  y  el  Conde  de  Bnendía,  y  el  Conde 
de  Ledesma,  y  el  Conde  de  Monteagudo,  é  Don  Al- 
varo de  Mendoza,  Conde  de  Castro,  é  Don  Diego  de 
Córdoba,  Conde  de  Cabra, y  el  Conde  de  San  Esto- 
van ,  é  Don  Enrique  Enriques,  sn  Mayordomo  ma- 
yor ,  é  Don  Jui^n  Chacón ,  Adelantado  de  Murcia ,  é 
Pero  López  de  Padilla ,  Adelantado  de  Castilla ,  é 
otros  caballeros  é  capitanes  fijos-dalgo  de  la  casa 
del  Bey  é  de  la  Reyna. 

E  como  el  Bey  llegó  á  la  cibdad  de  Lorca ,  man- 
dó al  Marqués  de  Cáliz  é  al  Adelantado  de  Murcia, 
que  fuesen  con  cierta  gente  en  la  delantera  á  poner 
real  sobre  la  cibdad  de  Vera.  E  como  el  Alcayde  é 
los  cabeceras  de  aquella  cibdad  sopieronque  el  l^ey 
venia  á  los  cercar,  salieron  á  fabla  con  el  Adelan- 
tado, é  dixéronles  como  estaban  en  servicio  del  Bey, 
é  que  viniendo  él  en  persona ,  luego  le  entregarían 
aquella  cibdad  con  sus  fortalezas.  Visto  por  aquellos 
capitanes  el  ofrescimiento  fecho  por  los  moros,  ee- 
oribiéronlo  al  Bey ,  el  qual  fué  con  toda  la  hneste  á 
aquella  cibdad,  y  el  Alcayde  é  los  moros  deUa  sa- 
lieron con  las  llaves,  é  se  las  entregaron.  T  el  Bey 
seguró  sus  personas  é  bienes, para  qne  se  pudiesen  ir 
á  las  partos  de  África,  ó  á  las  aldeas  comarcsaiiafl  i 
la  cibdad,  6  á  otro  qnalquier  lugar  qne  qnisiesea, 
según  qne  lo  dio  á  los  de  las  otras  villas  é  casUlloa 
de  aquel  Beyno,  que  sin  premia  se  le  habian  entre- 
gado. E  puso  por  Alcayde  é  gobernador  de  aqnella 
cibdad  á  Garcilaso  de  la  Vega  su  Maestresala  (1^ 

Sabido  por  algunas  villas  é  fortalezas  de  las  co- 
marcas ,  como  la  cibdad  de  Vera  se  habia  entregado 
al  Bey,  luego  vinieron  ante  él  los  Alfsquíee  ó  Pro- 
curadores de  las  Cuevas,  é  de  Huesear,  é  Hueral,  é 
de  Sugena,  é  Alborea  ,  é  Moxácar,  é  Bedar,  é  Se- 
rena, é  Cabrera,  é  de  Lnbrer  é  Ulela,  é  Sorbas, 
é  Teresa,  é  Locayna,  é  Torrillas,  é  de  Hiynnqnc^ 
é  Suobro,  é  Taraba,  é  de  Belefique,  de  Nixar,  é 
Httércar,  é  de  Vélez  el  Blanco,  é  de  Vélez  el  Sa- 
bio é  de  Cantoria ,  é  de  Cartabona  é  Oria,  é  Xer- 
eos,  é  Albor,  é  Alzamecid,  é  Beniandala,  é  Be- 


(1)  U  «iitre(»  da  Vera  M  i  10  de  iaaio  d«  ett«  afio.  Zar..  OK, 
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üHarafA,  é  AtaheKd,  é  Alardia,  é  Alhabia,  é  Be- 
nialgnaoil,  é  Benilibel,  é  Benzano,  é  Benimina,  é 
Almánchee,  é  Cotobar,  é  Benicaglat,  é  Lixar,  é  FU 
nes,  é  Lula,  é  de  Huesga,  é  de  Otze,  é  Qalera,  é 
Castiiiujaé  Búllar,  é Benamaurel.  Los  quales entre- 
garon luego  las  fortalezas  que  había  en  estos  luga- 
res al  Rey ,  é  puso  en  ellas  sus  Alcaydes ;  é  dio  se- 
guro á  los  moros  que  dexaron  la  tierra,  para  que 
fuesen  á  morar  i  las  partes  que  quisiesen  con  todos 
sus  bienes;  é  los  que  quedaron  por  mndéxares  en  es- 
tos lugares,  ficieron  juramento  de  ser  buenos  é  lea- 
les Tasallos,  é  sierros  del  Rey  é  de  la  Reyna,  é  de 
les  pagar  sos  tributos,  segua  lo  ficieron  los  otros 
moros  qué  quedaron  por  mudéxares  en  los  otros  lu- 
gares que  se  ganaron  en  los  afios  pasados.  Recebi- 
dos  todos  estos  lugares,  é  puestos  los  Alcaydes  en 
las  fortalezas  que  se  entregaron,  el  Rey  acordó  de  ir 
á  la  cibdad  de  Almería,  para  ver  el  asiento  della ,  é 
si  habría  lagar  este  año  para  la  sitiar.  É  mandó  al 
Marqués  de  Cáliz,  é  al  Duque  de  Albnrquerqne,  é  al 
Adelantado  de  Murcia,  que  fuesen  en  la  delantera, 
los  quales  llegaron  á  vista  de  la  cibdad.  É  como  los 
moros  vieron  aquella  gente,  recelando  ser  cercados, 
pensaron  de  excusar  el  asiento  delreal,é  salieron  de 
aquella  cibdad  á  escaramuzar  con  las  batallas  que 
iban  en  la  delantera.  E  después  que  el  Rey  llegó 
con  toda  la  otra  gente,  porque  vido  que  de  aquella 
escaramuza,  por  ser  entre  las  huertas  de  la  cibdad , 
los  christíanos  recebian  dafio ,  mandó  cesar  la  esca- 
ramuia,  é  retraer  toda  la  gente.  E  después  que  por 
¿odas  partes  vido  el  asiento  de  aquella  cibdad,  tor- 
nó con  toda  la  hueste  á  poner  real  cerca  del  rio  de 
Almería,  que  es  media  legua  do  aquella  cibdad.  B 
otro  día  mudó  su  real ,  é  fué  para  la  cibdad  de  Baza 
donde  estaba  el  Rey  viejo ;  el  qual  salió  de  la  cib- 
dad con  g^te  de  caballo  é  de  pié  á  escaramuzar 
con  las  batallas  del  Marqués  de  Cáliz  é  del  Adelan- 
tado de  Murcia  que  iban  en  la  delantera.  E  los  chris- 
tíanos fueron  tanto  adelante  peleando  con  los  mo- 
ros, que  los  retraxiero'n  fasta  los  meter  por  las  huer- 
tas ,  donde  los  moros  tenían  puestas  sus  celadas.  T 
«n  aquella  faoíenda,  por  la  dispusicion  de  los  luga- 
res donde  peleaban  recibieron  mayor  dafio  los  chris- 
tíanos, porque  fneron  feridos  é  muertos  algunos  de- 
Uos  con  los  tiros  de  ballestas  y  espingardas  qae  los 
moros  tiraban.  Especialmente  fué  muerto  de  un  tiro 
de  espingarda  Pon  Felipe  de  Aragón ,  Maestre  de 
Montosa,  sobrino  del  Bey,  fijo  bastardo  del  Príncipe 
Pon  Carlos,  m  hermano.  Sabido  por  el  Rey  la  muerto 
de  sa  sobrino,  pesóle  mucho ;  é  mandó  á  las  batallas 
qm  iban  en  la  delantera ,  que  retraxí  esen  la  gente  de 
la  escaramuza ,  é  que  se  volviesen  al  real,  que  man- 
dó asentar  dos  leguas  de  la  cibdad ,  cerca  de  un  rio 
qne  se  llamaba  Ghisdalquiton.  Los  moros,  como  vie- 
zon  que  se  tomaban  las  batallas  de  los  christíanos,  é 
qne  los  de  la  escaramuza  se  retraían ,  salieron  mas 
número  de  caballeros  moros  de  refresco,  con  gran- 
des alaridos,  é  signíwon  á  los  christíanos  qne  iban 
en  la  rraaga  de  las  batxUfls,  matando  é  firiendo  en 
ellos,  fasta  qne  porfuer/ia  'ícieron  foír  á  algunos  á 
iontarse  oon  las  batallas  i^ue  iban  ea  la  delantera. 
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Visto  por  el  Adelantado  de  Mnida,  qne  tenia 
oargo  de  la  reguarda,  como  los  moros  segnian  á  loa 
christíanos,  vo'vió  con  su  batalla,é  recogióla  gen- 
te de  los  christíanos  qne  iban  fuyendo ,  é  acometió 
tan  recio  contra  los  moros,  que  los  fizo  retraer.  Y  el 
Adelantado  con  sus  gentes  de  pié  é  de  caballo  los 
siguió,  firiendo  é  matando  en  ellos  fasta  que  loa 
metió  en  las  huertas  de  la  cibdad.  E  otro  día  siguien- 
te el  Rey  vino  para  la  cibdad  de  Huáscar,  la  qnal 
gele  entregó  luego,  é  paso  en  ella  por  alcayde  á 
Don  Rodrigo  Manrique.  E  allí  mandó  despedir  toda 
la  gente,  é  fué  á  facer  oración  á  la  Cruz  de  Carava- 
vaca;  é  de  allí  vino  á  la  cibdad  de  Murcia  donde 
estaba  la  Reyna. 

CAPÍTULO  XCIX. 

Oe  lu  eOMStne  el  Bey  ¿li  Reyni  ordenaron,  deipoei  qneelll^ 
Mlki  ée  Uerra  ilo  moro*. 

Como  el  Rey  llegó  á  la  cibdad  de  Maroia,  Inego 
el  Rey  é  la  Reyna  acordaron  de  dar  el  cargo  de  la 
capitanía  mayor  de  todas  las  villas  é  castillos  que 
este  año  ganaron  de  tierra  de  moros  ¿  Luis  Fernán, 
dez  Puertocarrero,  Sefior  de  Palma.  £  mandaron  á 
los  alcaydes  que  dexaron  en  las  fortalezas  é  á  los 
otros  capitanes  de  gentes,  que  mandaron  quedar  en 
la  tierra,  qae  estoviesen  á  su  gobernación ,  para  la 
guardar,  é  facer  guerra  al  Rey  viejo  que  estaba  con 
gente  en  las  cibdades  de  Baza  é  Guadix.  Otrosí  pn- 
sieron  oficiales  para  que  por  tierra  embiasen  reqnas, 
é  por  mar  embiasen  navios  oon  provisiones  de  pan 
é  otros  qualesquíer  mantenimientos  necesarios  á  los 
alcaydes  é  gentes  de  armas  qne  dexaron  en  los  cas- 
tillos é  tierras  qne  este  afio  se  ganaron  en  aquella 
comarca ;  y  ellos  acordaron  de  venir  para  la  villa  de 
Valladolid  á  tener  el  invierno.  E  porque  la  guerra 
que  en  aquella  tierra  se  esperaba  facer ,  ansí  en  el 
defender,  como  en  el  ofender,  era  peligrosa ;  algu- 
nos mancebos  fijos-dalgo  que  andaban  en  servicio 
contíno  del  Rey  é  de  la  Reyna,  con  deseo  de  ganar 
fama  loable  en  los  fechos  de  las  armas ,  quedaron 
de  su  grado  con  este  capitán  mayor,  para  le  ayndaí 
en  aquel  cargo. 

Acaeció  en  estos  días  que  estando  la  Reyna  en 
Marcia,  le  fué  certificado ,  que  el  Alcalde  mayor  da 
la  tierra  del  Duque  de  Alva ,  y  el  alcayde  de  una 
fortaleza,  que  se  decía  Salvatierra,  habían  injuria» 
do  é  apaleado  al  recaudador  que  cogía  los  derechos 
reales  del  servicio  é  montadgo  de  los  ganados  que  pa- 
saban por  aquella  tierra  del  Duque  é  aun  escribano 
qne  andaba  eon  él.  É  como  faé  informada  de  aqueste 
delicto,  encubierto  el  sentimiento  qne  dello  ovo^  man- 
dó secretamente  á  un  Licenciado  Diego  do  Proano, 
Alcalde  en  su  corte ,  que  con  diligencia  ficiese  justi- 
cia de  los  que  fallase  en  aquel  exceso  culpantes. 

Este  alcalde  partió  secretamente  de  la  cibdad  de 
Marcia,  é  fué  disimulado  fasta  que  llegó  cerca  de 
la  villa  de  Alva  de  Tormes ,  é  tovo  tal  astucia ,  que 
prendió  al  alcayde  dentro  en  la  fortaleza  de  Salva- 
tierra do  estaba ;  é  ansimesrao  al  alcalde  del  Duqoa 
é  aforcó  luego  al  alcayde  en  aquel  mcsmo  lugar 
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donde  fieo  la  injuria  al  recaudador ;  é  tomó  preso 
al  alcalde  mayor,  é  llevólo  ante  loe  Oidores  de  la 
Ohancillería,  qne  reside  en  la  villa  de  Valladolid. 
Los  qaales  conocido  el  delicto ,  mandáronle  cortar 
la  mano,  é  desterrar  por  toda  su  vida  del  Beyno. 
Destas  jnstioias  fechas  en  personas  tan  sefialadas, 
pesó  mncho  á  los  malos ,  porque  so  refrenaron  en 
sns  malos  deseos ,  é  plogo  á  los  baenos ,  porque  go- 
zaban de  la  paz  que  deseaban  tener  en  sns  personas 
é  bienes. 

CAPÍTULO  O. 

De  las  eosu  qae  el  Rer  é  la  Reyna  fleleron  ea  TtUadoUd. 

El  Rey  é  la  Reyna  partieron  de  la  cibdad  de 
Mnrcia,  é  con  ellos  el  Príncipe,  6  las  Infantas  sos 
fijas  y  el  Cardenal  de  España ;  é  vinieron  á  la  villa 
de  Valladolid  por  dar  orden  en  la  inquisición  qne 
se  facia  contra  los  hereges,  é  proveer  de  letrados  é 
presidente  la  Cbancilleria,  y  en  otras  cosas  concer* 
mentes  é  la  gobernación  de  la  justicia.  E  mandaron 
ir  bornes  letrados  que  fíciesen  inquisición  sobre  los 
corregidores  de  las  cibdades  é  villas,  á  los  quales 
embíaban  á  mandar,  que  acabado  el  tiempo  de  su 
correg^iento  estovieeen  treinta  dias  sin  tener  car- 
go de  justicia,  faciendo  su  residencia  é  dando  razón 
de  lo  qne  habían  llevado  de  penas  é  de  otras  cosas, 
é  como  habian  usado  de  su  oficio.  E  si  alguno  f  a- 
liaban  culpado,  llevando  algún  cohecho,  ó  habien- 
do fecho  otro  exceso  en  la  justicia,  luego  era  traido 
¿  la  corte  preso ,  é  penado  segnu  la  medida  de  su 
yerro ;  é  á  este  tal  no  se  encargaba  dende  en  ade- 
lante oficio  ninguno.  Visto  la  gran  diligencia  qne 
en  esto  la  Reyna  ponia,  todos  trabajaban  por  se  sal- 
var, asando  limpiamente  de  su  cargo.  Otrosí  man- 
daron juntar  en  aquella  villa  todos  los  inqnisido- 
res  qne  habian  seydo  puestos  en  las  cibdades  é  vi- 
llas^ é  los  fiscales  é  receptores  y  escribanos,  é  otros 
oficiales  qne  habian  entendido  en  aquella  negocia- 
oion.  E  después  de  habidos  largos  consejos  sobre 
esta  materia,  por  qnanto  era  irdua,  é  tocaba  á  mu- 
chas personas,  dieron  cierta  forma  qne  se  guardase 
en  los  procesos  é  prisiones,  é  otras  cosas  que  en  esta 
oausa  dende  en  adelante  ocnrriesen.  Falláronse 
mnohoB  judíos  hombres  raeces  que  depusieron  f  al- 
Bamente  contra  algunos  conversos  por  los  traer  á 
la  muerte.  Lo  qnal  fallado  por  verdadera  informa- 
ción, fueron  en  Toledo  apedreados  por  justicia  al- 
gunos dellos.  Otrosí  nombraron  inquisidores  que 
embiaron  á  alg^unos  Obispados ,  para  que  fecha  la 
inquisición  'en  forma  jurídica,  fuesen  castigados 
los  qne  fallasen  culpantes ,  é  apurasen  del  todos  los 
ritos  judaicos  qne  guardaban,  é  alimpiasen  la  tierra 
de  aquella  mala  é  iniqna  opinión  que  algunos  te- 
man. Otrosí  ordenaron  la  ley  de  la  plata  que  dende 
en  adelante  se  labrase  en  sus  Reynos,  qne  fuese 
apurada,  é  de  la  ley  qne  se  labraba  en  la  cibdad  de 
París.  E  purieron  grandes  penas  á  qualquiera  que 
Hquella  ordenanza  quebrantase. 


CAPÍTULO  01. 

De  la  gnerra  qae  faeian  los  moros  i  los  lagares  qae  estabas  por 
el  Re;  é  por  la  Rejna. 

Estando  el  Rey  é  la  Reyna  en  la  villa  de  Valla- 
dolid, oviéron  nueva  como  por  la  mala  guarda  qne 
habia  en  la  villa  é  castillo  de  Nizar  donde  era  al- 
cayde  Bemal  Francés,  los  moros  ovieron  lugar  de 
la  combatir  é  recobrar,  é  qne  habian  muerto  á  cu- 
chillo setenta  eecnderos,  é  todos  los  peones  qne  la 
guardaban.  Ansimesmo  que  tomaron  á  recobrar 
otra  fortaleza  que  se  llamaba  Competa,  é  qne  el  Bey 
viejo  que  estaba  en  G-uadiz  facia  cruda  guerra  i 
toda  aquella  tierra  qne  se  habia  dado  al  Rey  é  á  la 
Reyna,  donde  habian  seydo  muertos  é  desbaratados 
é  f  eridoB  é  presos  en  escaramuzas  algunos  christia- 
nos.  Especialmente  fué  muerto  un  mancebo  Comen, 
dador  de  la  Orden  de  Santiago,  qne  se  llamaba  Boy 
Diaz*Maldonado,  fijo  del  Doctor  Rodrigo  Maldonado 
Señor  de  Bavil  a  Fuente,  el  qual  eligió  antea  la  maer- 
te  peleando  que  sofrir  la  vida  con  vergüenza  fu- 
yendo.  Otrosi  sopieron  como  aqnel  Bey  viqo  qna 
estaba  en  Qnadiz,  vino  con  gente  de  moros  á  pié  é 
á  caballo,  é  con  machos  pertrechos  á  combatir  1» 
villa  é  fortaleza  de  Oúllar,  en  la  qnal  no  estaba  & 
la  hora  Carlos  de  Biedma  á  quien  el  Rey  é  la  Beyna 
habian  puesto  en  ella  por  alcayde,  é  se  decia  qne 
con  recelo  se  salió  della.  E  oomo  qnier  qne  por  la 
dispusicion  natural  é  obra  artificial  qne  esta  villa 
tiene  parece  inexpugnable,  por  las  gprandes  pefiss 
é  cuestas  altas  é  grandes  edificios  de  que  por  todaa 
partes  está  fortificada,  pero  la  multitud  de  los  mo- 
ros y  el  osado  atrevimiento  qne  ofreciéndose  á  la 
muerte  tovieron  para  la  combatir,  fué  tan  grande  é 
por  tantas  partes,  que  por  faerza  entraron  ea  la  vi- 
lla, é  la  robaron  é  mataron  los  christíanos  que  den- 
tro pudieron  haber.  Otros  algunos  que  se  dispoaie- 
ron  á  pelear  por  las  calles,  no  pudiendo  renstir  al 
poderio  é  fuerza  de  los  moros ,  se  retrazieroa  i  la 
fortaleza  con  nn  alcayde  qne  por  estonces  estaba  ea 
ella,  qne  se  llamaba  Joan  de  Avales. 

'Este  alcayde  fué  tan  constante  en  la  virtud  de  la 
verdadera  fortaleza,  que  ni  la  multitud  de  los  mo- 
ros le  turbó,  ni  sus  combates  enflaqnescieron  sa  áni- 
mo, para  morir  defendiendo  aquellas  torres  qae  le 
fueron  encomendadas.  Los  moros,  á  quien  la  victo- 
ria que  ovieron  en  la  entrada  de  la  villa  había  fe- 
cho crecer  su  orgullo  para  combatir  la  fortaleu, 
pudieron  llegar  con  algunos  pertrechos  al  moro; 
é  pusieron  en  cuentos  una  torre  oon  gran  parte  del 
lienzo  de  la  cerca  y  entraron  por  fuerza  la  barrera. 
Aquel  alcayde  Juan  de  Avales  peleaba  oon  grand 
esfuerzo,  remediando  á  los  lugares  mas  fiaooa,  é 
poniendo  esfuerzo  á  los  qne  oon  él  estaban,  lo«  qaa- 
les visto  el  esfuerzo  del  alcayde,  se  dispusieron  á  le 
ayudar.  E  como  qnier  qne  los  moros  habian  ya  ga- 
nado la  barrera,  pero  el  alcayde  oon  aquellos  que 
le  ayudaron,  con  machas  piedras  y  esquinas  «dia- 
das de  lo  alto,  lanzaron  á  los  moros  fuera  de  la 
barrera  que  habian  ganado.  Este  con»bate  fué  mo^ 
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rígnroso,  é  dar6  dneo  cliás ,  porqne  los  moros  eran 
en  tanto  número,  que  qnando  los  nnoa  se  apartaban 
del  oombate,  Uegaban  otros  de  naero  á  oombatir: 
de  manera  qae  los  chiistíanos  no  tovieron  nna  hora 
de  espacio  para  se  reparar.  Pero  oonosdoido  que 
segnn  el  dafio  que  habían  f  edio  en  los  moros  se- 
rian todos  muertos  si  foseen  tomados,  el  miedo 
que  oonoibieron  lee  fin»  avivar  las  faenas  é  conti- 
nar  los  trabajos,  fasta  que  los  moros  visto  qae  per- 
dían sn  gente  é  no  ganaban  el  moro,  acordaron  de 
quemar  la  villa  é  se  retraer  é  dezar  la  fortaleza. 
Otrosí  dos  capitanes  moros  el  uno  se  llamaba  AU- 
Alatar,  qoe  estaba  apoderado  de  la  villa  ó  f  ortalesa 
de  Álhendin,  é  otro  que  se  llamaba  Iza-Alatar,  qae 
estaba  con  gente  de  moros  en  la  villa  de  SalobreSa, 
gaerreabao  desde  aquellas  á  los  moros  de  Granada, 
que  estaban  por  el  Bey  moso,  é  á  todos  los  chris- 
tianos  é  moros  que  estaban  en  las  villas  é  lagares 
qae  se  habían  ganado  los  afios  pasados ;  é  traían 
cavalgadas  é  tomaban  continamente  captivos,  ó 
facían  tan  erada  guerra ,  qae  el  chitan  mayor  ó 
loa  otros  capitanes  é  alcaydes  de  las  cibdades  6  vi- 
llas que  estaban  por  el  Bey  é  por  la  Beyna,  no  lo 
podían  resistir.  Otrosí  los  moros  de  U  cibdad  de  Al- 
mería ó  de  Tabernas,  é  los  que  moraban  en  el  valle 
de  Purgena,  é  de  todas  aquellas  partes,  entraban  en 
la  tierra  de  los  ohristianos  que  son  á  las  partes  de 
liOrca  é  de  Mnrda,  é  tomaban  homes  captivos,  é 
llevaban  ganados,  é  f  acian  cruda  guerra  á  todos 
los  que  moraban  en  aquellas  comarcas.  E  para  pro- 
veer á  estos  dalloa,  el  Bey  ó  la  Beyna  embiaron 
mandar  á  Juan  de  Benavides,  é  á  Garoilaso  de  la 
Vega,  qne  fuesen  con  gente  de  caballo  para  resis- 
tir á  los  moros  por  aquellas  partes  é  facerles  guer- 
ra. Otrosí  embiaron  á  Francisco  Bamires  Secreta- 
rio, que  tenia  cargo  del  artillería,  con  sus  cartas 
para  todos  los  caballeros,  é  cibdades  é  villas  del 
Andalucía,  que  son  en  aqaellas  partes,  mandándo- 
les que  se  juntasen  é  resistiesen  aquellos  dafios  que 
los  moros  facían.  Los  quales  cumpliendo  el  manda- 
do del  Bey  é  de  la  Beyna  se  juntaron  é  resistieron 
las  guerras  é  cavalgadas  que  aquellos  moros  facían, 
é  ovieron  con  ellos  algunas  batallas  é  recuentos 
donde  murieron  algunos  ohristianos  ó  moros.  Pero 
porque  aquellos  capitanes  moros  estaban  en  casti- 
llos roqueros,  do  no  había  salvo  gente  de  guerra, 
nunca  cesaban  de  facer  guerra  por  todas  las  partes 
que  podian  i  los  christianos. 

CAPÍTULO  CIL 

De  ]a  enktxadi  qae  «I  Rej  d*  lot  Romnos  emblA  al  Rey  é  i  la 
Rejna. 

Estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  la  Villa  de  Valla- 
dolíd  entendiendo  é  proveyendo  en  las  cosas  qne 
suso  habernos  recontado ,  sopieron  como  venían  í' 
ellos  embazadores  del  Bey  de  los  Bomanos,  fijo  del 
Smperador  de  Alemania,  el  bastardo  de  Borgofia, 
fijo  del  Duque  Charles,  é  otro  espitan  que  se  lla- 
maba Juan  de  Salazar.  Los  quales  habian  venido 
por  mar,  é  ,del  puerto  de  la  Oorofia  desoendieion  6 
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vinieron  á  la  cibdad  de  Burgos.  E  como  la  Beyna 
sopo  qne  habian  llegado  á  aquella  cibdad ,  é  qne 
del  trabajo  largo  de  la  mar  é  fatiga  que  habian  pa- 
decido en  los  caminos ,  estaban  no  Iñen  proveídos 
de  cavalgaduras,  é  de  los  otros  arreos  qne  les  eran 
necesarios,  embió  á  ellos  un  tesorero,  para  que  les 
proveyese  de  las  bestias  é  ropas  é  todas  las  cosas 
que  oviesen  necesario. 

Estos  embaxadores  llegaron  á  la  villa  de  Valla- 
dolid,  é  por  mandado  del  Bey  é  de  la  Beyna  les  fuá 
fecho  honorable  recebimiento  por  los  Duques  é  Con- 
des é  Caballeros  é  Perlados  que  estaban  en  su  cor- 
te. E  como  rq>osaron  algunos  días,  propusieron  sn 
«mbaxada  ante  el  Bey  é  la  Beyna,  presentes  el  Car- 
denal de  Espafia  é  algunos  Duques  é  Condes  é  Per- 
lados de  su  Consejo ;  primeramente  las  recomenda- 
ciones é  graciosos  ofrecimientos  que  con  toda  be- 
nívolenda  el  Bey  de  los  Bomanos  les  embiaba.  B 
dizeron  de  su  parte,  qne  porqne  el  amor  g^nde  que 
había  á  sus  personas  reales,  se  consolidase  con  ma- 
yor debdo  de  afinidad  é  consanguinidad,  había 
acordado  de  embíar  ante  Su  real  Magostad,  á  les 
rogar,  que  lee  ploguíese  de  otorgar  la  Infanta  Doña 
Isabel  sn  fija  en  matrimonio  para  él.  Otrosí  que  les 
ploguíese  prometer  en  matrimonio  á  la  Infanta 
Dolía  Juana  qnando  saliese  de  edad ,  para  Fílipo 
Doque  de  Borgofia,  Conde  de  Flándes,  cuyas  eda- 
des ansí  del  padre  como  del  fijo,  conveníate  bien  con 
las  edades  de  las  Infantas  qne  pedía.  E  cerca  des- 
tos  matrimonios,  qne  por  la  gracia  de  Dios  se  mo- 
vían, é  oon  su  voluntad  se  esperaba  concluir,  re- 
contaron algunas  utilidades  qne  á  ambas  partes  se 
seguían  de  presente,  é  medíante  la  'gracia  divina 
esperaban  qne  se  sígnirian  de  futuro. 

E  acabada  de  proponer  la  materia  deetos  dos  ca- 
samientos de  las  Infantas  que  pidieron ,  ficieron  sa- 
ber al  Bey  é  á  la  Beyna  los  agravios  é  injurias  que 
el  Bey  de  Francia  había  fecho  á  su  fijo  el  Duque  de 
B<Hrgofia  en  le  tener  ocupado  por  faena  sn  Duca- 
do que  le  pertenescia,  é  otras  algunas  tierras  qne 
había  heredado  é  poseído  legítimamente  por  fin  de 
la  Duquesa  su  madre.  Otrosí  tenia  tomadas  algunas 
villas  é  lugares  é  puertos  de  mar  de  la  Duquesa  de 
Bretafia,  que  era  sobrina  del  Bey,  fija  de  su  herma- 
na, é  que  pugnaba  por  desheredar  totalmente  tam- 
bién en  aquel  Dncado  oomo  en  el  de  Borgofia. 
Otrosí  qne  tenia  preso  al  Duque  de  Urliens,  é  le  ha- 
bia  mandado  tomar  sus  tierras ;  é  ansimesmo  al 
Sefior  de  Labrit,  6  á  otros  caballeros  de  Francia. 
Otrosí  recontaron  la  injusticia  que  al  Bey  é  á  la 
Beyna  facía  en  les  tener  por  fuena  los  Condados 
de  Bnisellon  é  Cerdanía  qne  les  tenía  ocupados ;  é 
qne  páresela  cosa  contraria  á  la  razón  seyendo  Be- 
jres  tan  poderosos,  consentir  en  sn  patrimonio  fuer- 
za tan  notoriA,  para  la  qnal  ninguna  otra  osadía 
tenía  el  Bey  de  Francia,  salvo  la  poca  diligencia 
que  veia  en  g^la  resistir.  E  qne  mirasen  bien  que 
BU  cobdicia  tanto  mas  orescia  para  haber  lo  ageno, 
quanto  menos  resistencia  fallaba  para  conservar  lo 
proprio.  E  sobre  esta  materia  dizeron  otras  razo- 
nes par»  indinar  al  Bey  é  á  la  Bejma  contra  el  Bejr 
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de  Francia.  Teaoonolasioii,  o£reeoÍM-on  el  amiatad 
é  confederación  del  Bey  su  señor,  para  ayudar  al 
Bey  é  i  la  Beyna,  para  recobrar  á  BniseUt»!,  £»• 
oiendo  guerra  al  Bey  de  Franoia  por  aquellas  par- 
tes de  Flándea  é  de  Brabante,  fasta  qne  restitoyese 
á  ellos,  éá  él,  é  á  sn  fijo,  é  á  la  Daqnew  de  Bretafia 
todo  lo  qne  forzosamente  les  había  tomado.  Para 
lo  qnal  afirmaron  tener  cierta  el  ayuda  del  Empe- 
rador sn  padre,  é  de  mnohos  principes  de  Alemafia, 
é  la  del  Bey  de  Inglaterra,  el  qnal  «abiaria  Inego 
de  sos  capitanes  é  gentes  para  entrar  en  Franoia 
por  la  parte  de  Bretaña  é  Flándes.  E  qne  faciéndola 
guerra  dentro  de  su  reyno  por  todas  partes,  faiia 
por  fuerza  lo  que  la  cobdieia  no  le  ocosentia  faoer 
por  jnsticia. 

Oidas  por  el  Bey  é  por  la  B^na  estas  é  otras  la» 
sones  qne  en  este  caso  propusieron,  mandaron  rea» 
ponder  á  aquellos  embaxadores,  como  i  ellos  piada 
mucho  de  su  venida,  é  que  eran  aleg^rea  en  saber  del 
estado  é  buena  dispusioion  del  Bey  de  los  Bomanos 
sn  primo,  é  del  Daque  de  Bot;goña  su  fijo.  E  cerca 
délas  materias  qne  habian  propuesto,  [porque  eraa 
grandes  é  ¿rdnas,  les  dizeron,  qne  mandarían  pla- 
ticar sobre  «liasen  sn  consejo,  é  req>ouderles  aque- 
llo que  faesa  servicio  de  Dios,  é  bien  é  honor  suyo 
é  del  Bey  de  los  Bomanos  sn  primo ,  é  del  Duqne 
su  fijo.  Estos  embaxadores  estovieron  en  la  villa  de 
Valladolid  por  espacio  de  qaarenta  dias,  en  los 
qoales  el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  facer  justas  é 
torneos,  é  otras  muchas  fiestas  de  glandes  é  sump- 
tuosos  gastos  é  arreos.  B  al  fin  les  mandaron  res- 
ponder, que  ellos  eran  alegres  en  saber  la  buena 
voluntad  é  amor  que  el  Bey  de  los  Bomanos  su 
primo  mostraba  á  sus  cosas,  y  el  deseo  que  tenia  de 
lo  refirmar  con  mayor  debdo  de  sanguinidad;  é  que 
cerca  del  matrimonio  que  demandaba  de  la  Infan- 
ta Doña  Isabel  su  fija  les  plogniera  mucho  de  lo 
otorgar,  salvo  por  la  pendencia  qoe  tenía  desa  ma- 
trimonio con  otro  Príncipe,  por  quien  primero  lea 
fué  demandada;  é  que  fasta  ver  el  fin  de  aquella 
pendencia,  no  seria  honesto  platicar  cerca  da  sn 
matrimonio  con  otro  principe.  E  cerca  de  lo  qne 
tocaba  á  la  Infanta  Doña  Juana  que  pedia  para  el 
Duque  Felipe  sn  fijo,  les  fué  respondido,  que  su 
edad  no  era  aun  perfecta  para  celebrar  aquel  acto 
de  matrimonio ;  pero  por  el  deseo  qne  tenian  de  re- 
firmar por  ntiavo  debdo  el  amor  qne  con  él  tenían, 
les  placía  prometer  qne  temían  manera  con  la  In- 
fanta su  fija  qnando  fuese  de  edad,  qne  otorgase 
aqnel  matrimonio,  é  celebrase  en  faz  de  la  sancta 
madre  Iglesia  los  actos  que  para  ello  se  reqnitían. 
E  cerca  de  lo  que  habian  recontado  tocante  á  las 
fuerzas  que  el  Bey  de  Francia  había  fecho  é  facía, 
les  mandaron  responder,  qne  no  les  venia  de  nuevo 
todo  lo  por  ellos  recontado,  lo  qnal  sentían  como 
se  debía  sentir,  é  lo  tenían  en  el  ánimo  para  pro- 
veer según  qne  seria  proveído,  é  á  sn  honra  com- 
pila ;  é  qne  si  fasta  allí  no  habian  entendido  en 
ello,  era  porque  habían  estado  y  estaban  ocupados 
en  la  conqnista  qne  facían  de  las  dbdadea  é  villas 
(tierrmí  del  Beysc  d«  Qranada,  la  qnal  ar»  tentó 
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grande  é  de  tantos  disorfmfneB  é  difionUaÍM  qtié 
reqoeriaa  grandes  f  uereas  é  trabajos  t>ara  la  pro- 
seguir, é  que  durante  aquella  no  podían  comenzir 
otra  guerra.  Pero  qne  dios  hablan  embiado  nna 
flota  armada  oon  sus  capitanes  6  gentes  á  la  Do. 
qnesa  de  Bretaña.  B  allende  de  aquello  entendían 
embiar  eada  que  necesario  fuese  mas  gente  para  I« 
ayndar,  é  facer  guerra  al  iRey  de  Francia,  á  fin  qo» 
recobre  las  villas  é  tierras  que  le  tienen  tomadas  de 
BU  patrimonio ,  lo  qnal  ansímesmo  seria  ayada  al 
Bey  délos  Bomanos,  para  ser  restituido  el Dnqus 
sn  fijo  en  lo  qne  le  estaba  tomado  é  ocnpado.  E 
oerca  de  su  amistad  é  ooafederaoion  que  demanda- 
ba?! coq  el  Boy  de  los  Bomanos,  respondieron  qna 
lea  placía  de  la  facer,  é  d«  le  tener  por  sn  amigo  i 
ooi^sderado,  para  lo  ayndar  contra  el  Bey  de  Fran- 
cia, para  recobrar  lo  que  tenía  ocupado  al  Daqua 
su  fijo. 

Otros!  éstos  embaxadores  por  virtud  del  poda 
que  traían  del  Bey  de  los  Bomanos,  juraron  é  pro- 
metieron de  ayndar  al  Bey  é  á  la  Beyna,  é  á  sos 
gentes  é  capitanes  contra  el  Bey  de  Frauda  cada 
qne  fuese  necesario  para  recobrar  los  Condadoa  de 
Bnisellon  é  Gerdanla.  E  como  estas  cosas  fueron 
asentadas,  e)  Boy  é  la  Beyna  los  despidieron,  dán- 
doles grandes  dones  de  oro,  é  plata,  6  brocados,  6 
caballos. 

CAPÍTULO  can. 

Como  el  Rer  t  la  Repta  restttqrerDB  b  eUiéad  da  PlMeBdi 
i  la  corona  reaL 

M  Bey  Don  Juan,  padre  de6ta  Beyna  Doña  Im- 
bel,  fué  constreñido  en  tiempo  de  algunas  disen- 
siones acaesddas  en  el  tiempo  que  reynó,  de  dar  la 
dbdad  de  Plaseneía  al  Conde  Don  Pedro  de  Stúfii- 
ga,  qnaera  su  jnsticia  mayor,  la  qnal  dádiva  revo- 
có luego  por  ser  excesiva,  é  contra  sn  voluntad.  H 
efecto  desta  revocadon  no  ovo  lugar,  por  algnnoa 
impedimentos  que  ansí  él  como  el  Boy  Don  Enri- 
rique  sn  fijo  tovieron  en  aquellos  tiempos  que  rey- 
naron ;  é  por  esta  causa  ovo  logar  de  heredar  el 
sefioriode  aquella  dbdad  el  Duque  Don  Alvaro  fijo 
de  aquel  Conde  Don  Pedro  de  Stúñiga,  é  despoei 
del  Duqoe  Don  Alvaro,  sn  nieto,  fijo  de  sn  fijo  ma- 
yor, qne  agora  la  posma. 

La  B^na  qne  fué  informada  como  la  merced  de 
aquella  dbdad  fué  fecha  por  importunidad,  é  re- 
vocada oon  justa  razón,  trató  con  algunoa  caballe- 
ros é  cibdadanos  principales  de  la  cibdad,  qne,  dfr 
xado  el  sefiorio  de  aquel  Duque  Don  AJvaro,  se  tor- 
nasen á  BU  sefiorio  real.  Los  quales  oonosdendo  qne 
aquella  dbdad  por  ser  una  de  las  principales  del 
Beyno,  é  cabeza  d«  Obispado ,  no  debía  ser  aparta- 
da de  la  corona  real ;  é  qne  ellos  sentían  ser  ©pre- 
sos viviendo  fuera  del  sefiorio  real ,  poniendo  en 
óbralo  que  tenían  en  voluntad,  se  juntaron,  ¿to- 
maron armas,  y  echaron  fuera  deis  cibdad  á  la 
jnstida  é  oficiales  que  el  Duque  Don  Alvaro  tenia 
puestos;  é  cercaron  la  fortaleza,  é  pnaieron  ms  e«- 
tanzas  para  que  ninguno  pudiese  salir  ni  entrar  ea 
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CON  FERNANDO 
«llm.  Esto  fecho,  embiaron  á  decir  al  Rey  é  á  la 
Reyna  el  estado  en  que  tenían  la  cibdad ;  por  ende 
qne  fuese  luego  el  Bey  á  la  recebir,  é  ansimeamo  á 
facer  la  fuerza  necesaria  al  alcayde  de  la  fortaleza, 
si  se  posieae  en  reaistencia,  para  gela  tomar. 

Como  esta  nueva  vino  al  Bey  é  á  la  Beyna,  es- 
cribieron luego  BUS  cartas  para  los  caballeros  é  cib- 
dadanos  de  Plasencia,  regradesciéndoles  lo  que  ha- 
bían fecho.  E  otros!  el  Bey  partió  para  aquella  cib- 
dad, y  escribió  á  todos  los  caballeros  é  gentes  de 
armas  de  las  cibdades  de  Salamanca  é  Zamora,  é 
Toro,  é  Cibdad-Rodrigo,  ó  Truxillo,  é  Cáceres,  é  Ba- 
dajoz, é  á  todas  esas  comarcas,  qne  con  sus  caba- 
llos é  armas  viniesen  para  la  cibdad  de  Plasencia. 
E  como  el  Bey  con  todas  aquellas  gentes  llegó  á  la 
<ábdad,.el  Duque  Don  Alvaro  que  sopo  el  levanta- 
miento fecho  contra  él  en  ella,  ó  como  el  Bey  era 
ido  á  la  tomar,  reoelandaque  si  se  pusiese  en  alguna 
resistencia  perdería  todo  el  otro  su  patrimonio,  ovo 
8u  acuerdo  de  obedescer  los  mandamientos  del  Bey 
é  de  la  Beyna,  é  fué  luego,  y  entrególa  con  su  for- 
taleza al  Bey.  Y  él  la  recibió,  é  puso  en  ella  por  Al- 
cayde é  Justicia  á  Antonio  de  Fonseca. 

En  este  afio  ovo  en  machas  partes  de  los  Beynos 
de  Castilla  é  de  Aragón  grandes  aguas  mucho  ma- 
yores que  las  que  ovo  en  el  afio  pasado ;  é  ficíeron 
gandes  destraiciones  de  molinos  y  edificios,  é  mu- 
rieron muchos  ganados.  Especialmente  en  la  cibdad 
de  Mnroia  y  en  su  comarca  llovió  un  agua  tan  recia, 
que  las  gentes  pensaron  ser  anegados;  é  algunos  pas- 
tores, é  otros  que  andaban  en  los  campos  peligraron, 
salvo  los  que  buscaron  torres  é  lugares  altos  donde 
escapar.  Ansimesmo  en  Santa  Mana  del  Puerto  en  el 
mes  de  Marzo  de  este  afio  llovió  tanto  que  las  gentes 
creyeron  ser  otro  diluvio.  E  los  vecinos  de  aquella 
villa  veyeron  una  nube  mucho  negra  é  una  multitud 
de  tordos  volando  en  medio  della ;  é  con  arrebatado 
viento  que  vino  con  aquella  nube,  todas  las  tezas  é 
ladrillos  de  las  casas  cayeron  é  se  quebraron,  de  tal 
manera  que  parescian  molidas.  Cayeron  ansimesmo 
todas  las  casas  de  aquella  villa,  é  murieron  algunos 
bomes  é  muchosganados;  perdiéronse  los  mas  de  los 
bienes  que  tenían  en  las  casas.  Ansimesmo  quebran- 
tó todas  las  fustas  é  barcos  que  estaban  en  tierra  ri- 
bera de  la  mar,  que  ninguna  dezó  sana.  E  una  cara- 
'vela  que  estaban  adererezando  ciertos  maestros ,  el 
^au  viento  la  mudó  de  sn  lugar  veinte  pasos,  é  la 
quebró  toda ;  é  arrebató  algunos  barcos  qne  estaban 
en  la  mar,  é  los  sacó  á  tierra  todos  fechos  piezas  en 
el  mismo  ayre.  Otrosí  temblaron  las  torres  de  la  for- 
taleza ;  é  aquel  terremoto,  por  do  pasaba  aquella 
nnbe,  fizo  otras  cosas  tan  espantables,  que  paresció 
á  las  gentes  ser  contra  todo  curso  natural  (1). 

(t)  El  ewa  de  los  Palacios  reBere  lo  de  eatai  agaai,  y  aOade  qne 
en  UHla  tierra  de  Andalacla  habo  Unta  fertilidad,  j  ul  cosecha 
de  granos,  qne  todo  el  tiempo  de  la  cosecha  yalid  la  fanega  de 
Irigo  i  cinenenta  mararedis,  y  en  algunas  parles  i  real,  qne  ralla 
enldnoes  treinta  y  un  maravedís.  También  se  aliaron  este  aSo  los 
moros  de  Cancin  y  otros  de  Sierra  Bermeja,  conOados  en  lo  fuer- 
te de  la  estación  y  aspereza  del  sitio,  hasta  qne  después  fueron 
snjetados  por  el  Harquís  de  Gidlz.  Bemald.,  Biitor.  deltiHeya 
CaUI.,eúp.Uvta. 
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sígnense  las  co;as  qne  pasaran  en  el  afio  de  mil  ¿  qnatrocientos  é 
ochenta  ¿  nueve  aBos.  B  primeramente  como  fué  el  Rey  i  con- 
tinar  la  gnerra  contra  los  moros. 

Porque  el  tiempo  del  verano  para  proseguir  la 
guerra  comenzada  contra  el  Beyno  de  Granada  se 
acercaba ,  acordaron  el  Rey  é  la  Beyna  de  partir  de 
la  villa  de  Valladolid.  E  fueron  á  la  cibdad  de  Jaén, 
é  con  ellos  fueron  el  Príncipe  Don  Juan  é  las  Infan- 
tas sus  fijas,  y  el  Cardenal  de  Espafia,  é  los  otros 
caballeros  é  oBciales  que  acostumbraban  andar  en 
su  corte.  Y  embiaron  luego  sus  cartas  de  llamamien- 
tos para  todos  los  caballeros  y  escuderos  é  gentes 
de  armas,  de  caballo  é  de  pié,  i  quien  habían  aper- 
cebido  para  qne  se  juntasen  en  las  cibdades  de  Ube- 
da  é  Baeza  ;  porque  en  aquellas  fronteras  que  son 
de  Baza  é  Gnadiz ,  acordaron  de  facer  la  guerra  este 
afio.  Especialmente  determinaron  de  poner  sitio  so- 
bre la  cibdad  de  Baza ;  porque  fué  platicado  en  sa 
consejo ,  que  si  aquella  cibdad  se  ganase,  seria  me- 
nos trabajosa  la  conquista  de  las  cibdades  de  Oua- 
diz  é  Almería,  é  de  las  otras  cibdades  é  castillosque 
en  aquellas  partes  quedaban  por  conquistar.  E  como 
las  gentes  llamadas  se  jimtaron,  la  Beyna  acordó  de 
quedar  en  la  cibdad  de  Jaén ,  é  con  ella  el  Principe 
é  las  Infantas  sus  fijas  ,  y  el  Cardenal  de  Espafia.  Y 
el  Bey  partió  de  aquella  cibdad  á  veinte  é  siete  días 
del  mes  de  Mayo  ;  é  mandó  poner  su  real  en  el  lu- 
gar que  se  llama  Sotogordo,  donde  acordó  de  espe- 
rar todas  las  gentes  de  caballo  é  de  pié,  para  los  or- 
denar en  batallas.  Impidióse  el  jantamiento  de  aque- 
llas gentes  ocho  días ,  por  las  grandes  aguas  que  re- 
crescieron ;  las  qnales  dafiarou  los  caminos ,  é  ficíe- 
ron crescer  los  rios ;  é  trabajaron  las  gentes  de  tal 
manera,  que  no  pudieron  jtmtarae  con  el  Bey  al 
tiempo  que  les  fué  mandado. 

Después  que  con  grandes  trabajos  del  tiempo  se 
jimtaron ,  el  Bey  mandó  facer  alarde ;  é  falláronse 
en  su  hueste  trece  mil  bornes  de  caballo  é  quarenta 
mil  homes  de  pié ,  los  quales  mandó  que  fuesen  or- 
denados en  esta  manera.  En  la  delantera  mandó  que 
fuesen  ciento  é  cinqttenta  homes  á  caballo  con  el 
Alcayde  de  los  Donceles;  que  segnn  la  orden  anti- 
gua de  Espafia,  debe  ir  con  los  mariscales  para  apo- 
sentar las  huestes.  E  mandó  que  fuesen  en  el  avan- 
guarda  el  Maestre  de  Santiago  con  mil  ochocientas 
lanzas;  con  el  qnal  iba  la  gente  de  Ecija  con  ciento 
é  cinqñenta  lanzas  é  setecientos  peones ,  é  ciento  é 
cinqüenta  espingarderos  de  la  cibdad  de  Toledo.  En 
la  una  ala  desta  batalla  mandó  ir  al  Clavero  de  Ca- 
latrava  con  qnatrocientas  lanzas  é  mil  peones.  Y  en 
la  ala  de  la  otra  parte  iba  Pero  López  de  Padilla  con 
decientas  lanzas  de  los  escuderos  que  tenían  tier- 
ras é  acostamientos  del  Bey  é  de  la  Beyna ,  que 
le  fueron  dadas  en  capitanía.  En  la  segunda  batalla 
iba  Don  Diego  López  de  Haro  con  ciento  é  cinqtten- 
to  lanzas  é  quatro  mil  peones  del  Reyno  de  Galicia 
que  le  fueron  dados  en  capitanía.  En  la  tercera  ba- 
talla iban  mil  bomes  de  armas  é  ginetes,  é  mil  ho- 
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mes  ik  pié  del  Cardenal  de  España ;  de  los  qnales 
iban  por  capitanea  Don  Rodrig^o  de  Mendoza,  Sefior 
del  Cid,  é  Don  Hnrtado  de  Mendoza,  Adelantado 
de  Cazorla.  En  la  qnarta  batalla  iba  laa  gentes  de 
pié  é  de  caballo  de  las  hermandades,  cada  quadrilla 
con  sn  capitán.  En  la  qninta  batalla  iban  Don  Die- 
go de  Córdoba,  Conde  de  Cabra,  con  docientas  é 
cinqflenta  lanzas  é  trecientos  peones;  é  Martin  Alon- 
so de  Montemayor  con  ciento  é  setenta  lanzas,  é  do- 
oientoa  peones.  La  sexta  batalla  llevaba  Don  Enri- 
que de  Gnzman  con  trecientas  é  cinqüenta  lanzas, 
qne  le  fueron  dadas  en  capitanía.  En  la  séptima  ba- 
talla iba  el  Marqués  de  Aguilar  con  ciento  é  cinqflen- 
ta lanzas ,  é  docientos  peones  ;  é  Fernán  Duqne  con 
docientas  é  setenta  lanzas ,  que  les  f  nerón  dadas  en 
capitanía.  En  la  octaya  batalla  iba  Don  Francisco  de 
Yelasco,  capitán  de  ciento  é  cinqüenta  lanzas  del  Du- 
que del  Infantadgo,  é  ciento  é  ochenta  peones,  é 
ciento  é  cinqüenta  lanzas  del  Conde  de  Feria.  En  la 
novena  batalla  iban  trecientas  lanzas  del  Duque  de 
11  edinasidonia ,  é  ciento  é  cinqflenta  lanzas  del  Du- 
qne de  Medinaceli ,  con  sus  capitanes  que  ellos  em- 
biaron.  En  la  décima  batalla  iba  Don  Alonso,  Sefior 
de  la  casa  de  Aguilar,  con  trecientas  lanzas  é  tre- 
cientos peones.  Delante  la  batalla  real  iba  el  Conde 
de  Tendilla  con  qnatrocientaa  é  sesenta  lanzas  snyas 
é  del  Arzobispo  de  Sevilla ,  su  hermano ,  é  del  Con- 
de de  Benavente  ;.é  Don  Martín  de  Acuña  con  cien- 
to é  veinte  é  cinco  lanzas  qne  le  fneron  dadas  en  ca- 
pitanía. En  la  batalla  real  iba  el  Marqués  de  Cáliz 
con  qnatrocientas  lanzas  é  trecientos  peones,  é  cicu- 
ta é  cinqüenta  lanzas  del  Adelantado  del  Andalucía, 
¿  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  con  setenta  lan- 
zas ,  é  Alonso  Osorio  con  cien  lanzas ,  é  Martin  de 
Alarcon  con  cinqflenta  lanzas,  é  Bernal  Francés  con 
cien  lanzas,  é  Pedro  de  Ribera  con  setenta  lanzas , 
é  Don  Sancho  de  Castilla  con  ciento  é  cinqflenta 
lanzas,  é  Garci-AIonso  de  ülloa  con  deciéntase  vein- 
te lanzas,  é  Villa- Fuerte  con  ciento  é  diez  lanzas,  é 
Hernando  de  Ribera  con  cien  lanzas,  y  el  Comenda- 
dor del  Montijo  con  ciento  é  ocho  lanzas ,  y  el  Al- 
cayde  de  Moren  Lnis  de  Figueredo,  con  cien  lanzas 
é  ciento  é  ochenta  peones,  é  otros  mil  é  ciento  é  se- 
tenta peones  de  las  Asturias  de  Oviedo,  é  qnatro- 
cientos  peones  de  Vizcaya ,  é  docientos  é  cinqflenta 
peones  de  Álava  é  de  Victoria,  é  docientos  é treinta 
peones  de  la  proviiicia  de  Guipúzcoa,  é  quinientos 
peones  de  Castilla  la  Vieja,  é  Trasmiera,  é  de  las 
Asturias  de  Santillana.  Y  en  las  alas  de  la  batalla 
leal  i  la  mano  derecha  iba  el  Conde  de  Cifuentes 
con  quinientas  lanzas  de  Sevilla  é  cinco  mil  peones; 
é  á  la  mano  izquierda  iban  seiscientas  lanzas  é  qua- 
tro  mil  peones  de  la  cibdad  de  Córdoba.  E  delante 
del  fardage,  porque  no  se  mezclase  con  la  batalla 
real ,  iba  Don  Pero  Sarmiento  con  setenta  lanzas  é 
trecientos  peones  de  la  villa  de  Carraona,  é  cinqüen- 
ta lanzas  é  docientos  peones  de  Andúxar.  E  para  en 
la  reguarda  del  fardage  iba  Alonso  Enriquez,  Cor- 
regidor de  Jaén ,  con  docientas  é  cinqüenta  lanzas  é 
mil  peones  de  Jaén,  é  Juan  de  Robres  con  docien- 
.(sa  lanzas  é  ochocientos  peones  de  Xerez    é  Pedro 


de  Ángulo  con  trecientas  lanzas  é  mil  peones  de  Úbe- 
da  é  Baeza.  Iban  en  la  reguarda  en  una  batalla  Lúa 
Fernandez  Paertocarrero ,  Sefior  de  Palma,  Capi- 
tán de  cien  lanzas,  é  Don  Rodrigo  de  León,  capi- 
tán de  docientas  é  cinqflenta  lanzas,  é  Pedro  de  Oso- 
rio,  capitán  de  cinqflenta  lanzas,  é  Miguel  Danza, 
capitán  de  treinta  lanzas ,  é  GarcUaso  de  la  Vega, 
capitán  de  qnarenta  lanzas,  y  el  Comendador  Mar- 
tin Galindo,  capitán  de  ciento  é  cinqflenta  lanzas,  é 
Francisco  de  Bovadilla,  capitán  de  noventa  lanzas, 
é  Hurtado  de  Luna,  capitán  de  cien  lanzas,  é  Don 
Diego  de  Córdoba,  capitán  de  cien  lanzas,  é  docien- 
tas lanzas  é  mil  peones  del  Adelantado  de  Hmxá«, 
é  Fernán  Álvarez ,  Alcayde  de  Colomera ,  omitan 
de  cinqflenta  lanzas.  Otrosí  iban  en  guarda  de  la  per> 
sona  del  Rey  quatrocientos  caballeros  fijos-dalgo  de 
los  sus  continoB,  é  de  la  casa  de  la  Reyna ;  en  los 
qnales  iban  Don  Enrique  Enriquez ,  su  Mayordomo 
mayor,  é  Don  Gutierre  de  Cárdenas ,  Comendador 
mayor  de  León ,  Señor  de  Maqneda ,  é  Rodrigo  de 
ülloa,  sn  Contador  mayor,  é  otros  caballeros  ó  fijos 
de  grandes  señores  de  los  Beynos  de  Oastilla  é  Ara- 
gón ,  é  Valencia  é  Sicilia. 

CAPÍTULO  OV. 

De  lai  gaardu  que  «sentd  el  Rey  ea  los  eemlnoi,  é  cobo  esni 
étomilaTUUdeCúxir. 

Como  la  gente  fué  ordenada  en  las  batallas  qne 
habemos  dicho ,  el  Rey  con  toda  sn  hueste  faé  á  si- 
tiar la  cibdad  de  Baza ,  según  qne  fué  acordado  en 
el  Consejo,  presente  la  Reyna.  Páreselo  di&cile  po- 
ner aquel  [sitio,  porque  loa  moros  de  Gnadix  é  de 
las  otras  villas  é  castillos  que  son  en  la  comarca,  po- 
drían impedir  las  requss  de  los  mantenimientos ,  é 
otras  cosas  que  hablan  de  venir  para  el  bastecimien- 
to  del  real,  E  para  remediar  este  inconviniente ,  el 
Rey  mandó  á  Alonso  Enriquez ,  Corregidor  de  las 
cibdades  (1)  de  Úbeda  é  Baeza  qne  con  las  gentes  de 
caballo  é  de  pié  de  aquellas  cibdades, se  pnsieoe  en 
aquel  lugar  de  Sotogordo  ,  que  habemos  dicho ,  el 
qnal  es  dos  legnas  de  Quesada.  E  mandó  á  Dieg^ 
de  Aguayo,  Corregidor  de  la  cibdad  de  Jaén  é  An- 
dúxar,  qne  con  las  gentes  de  aqnellas  cibdades  se 
pusiese  más  adelante  otras  dos  legnas  en  un  campo 
que  se  dice  Campo-Cuenca.  E  mandó  i  Luis  Mendes 
de  Figueredo,  que  con  la  gente  de  sn  capitanía  eeto- 
viese  cerca  del  castillo  de  Benzalema.  E  i  estos  ca- 
pitanes con  sns  gentes  mandó  que  estoviesen  conti- 
namente en  aquellos  lugares  que  les  señaló,  seg:a- 
rando  las  requas  de  los  mantenimientos  qne  vinie- 
sen al  real.  E  allende  destas  guardas  mandó  repar- 
tir otras  gentes  de  caballo  é  de  pié,  qne  andovieaen 
continamente  las  noches  por  las  sierras  qne  son  á 
la  parte  de  Guadiz  ,  é  def  endieaan  los  saltos  6  pre- 
sas qne  los  moros  saliesen  á  facer.  E  como  qvier 

(1)  De  üteia  i  Bteta.  Alonso  Enriqnei  era  Correiider  de  ízim, 
como  >e  dice  en  el  capilnlo  antecedente.  Qniíii  estaría  «qa!  tnt- 
troeados  los  nombres  de  las  ciudades, ;  donde  dice  ühti*  4  Bst- 
M,  deber!  decir  iaes  d  Xmfiifiir;  t  al  contraríe.  Pero  Wdssiss 
^dlces  se  conformai  con  el  Impreso. 
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que  estas  gentes  con  gran  diligencia  guardaban  los 
caminos  é  las  sierras  ásperas  qae  son  en  aqaella  par- 
te ;  pero  los  moros  qae  sabian  la  tierra,  siempre  sa- 
llan por  lagares  encabiertos  á  facer  saltos,  é  ma- 
taban homes  é  bestias ,  é  tomaban  alganos  mante- 
nimientos qae  yenian  al  real.  Acordó  ansimesmo  el 
Bey  de  cercar  la  villa  de  Cúxar,  que  es  á  dos  leguas 
de  Baza;  porque  si  primero  aqaella  villa  no  se  tomase 
fuera  trabajo  pelig^so  sostener  cerco  sobre  la  oib- 
dad  de  Basa.  El  Rey  Moro  qae  estaba  en  Guadix  in-  , 
formado  qne  el  Bey  qneria  cercar  la  oibdad  de  Ba- 
sa, é  oonosdendo  qne  desde  aqaella  villa  de  Cúxar, 
según  el  lugar  do  Os  asentada ,  podría  guerreando 
impedir  los  mant«iimientos  é  gantes  que  viniesen 
al  real ,  emlñóla  i  f  omeoer  de  gente  de  caballo  é  de 
pié,  é  por  la  mejor  defender  echaron  los  viejos  é 
nifios,  é  todos  los  que  eran  inútiles  para  pelear. 

El  Bey  movió  toda  su  hueste,  é  mandó  que  fuesen 
delante  mil  peones ,  quebrantando  las  peñas,  é  alla- 
nando los  malos  pasos ,  é  faciendo  puentes  en  los 
rioB ,  qne  con  las  muchas  aguas  habian  creacido ; 
otrosí  abriendo  los  caminos  que  por  causa  de  la 
guerra  oontínada  de  largos  tiempos  en  aquellas  fron- 
teras estaban  cerrados.  Despuee  qne  con  grandes 
trabajos  la  hueste  podo  pasar  adelante,  el  Bey  man- 
dó poner  real  sobre  aqaella  villa  de  Oúxar,  é  cercó- 
la por  todas  partes ;  é  mandó  poner  guardas  y  es- 
cachas é  atalayas  por  las  torres  é  sierras  que  son 
desde  aquella  villa,  fasta  una  legua  de  las  dbdades 
de  Baza  é  Guadix,  para  ser  avisado  de  qnalquier 
gente  que  de  aquellas  cibdades  se  moviese  á  venir 
en  socorro  de  la  villa.  E  mandó  fablar  con  los  mo- 
ros, requiriéndoles  que  entregasen  la  villa ,  é  que  les 
ofresciesen  de  sa  parte  libertad  de  sos  personas  é 
seguridad  de  sus  bienes ,  é  les  oertiñcasen ,  que  si 
luego  no  la  entregaban  ;  que  si  esct^asen  de  la 
muerte,  no  serían  libres  del  captiverio. 

Los  moros,  conñando  en  la  fortaleza  de  la  villa, 
qne  por  natura  é  artificio  está  fortificada  con  mu- 
chas torres  é  muros,  no  quisieron  dar  oreja  á  nin- 
gwx  partido ,  qae  de  parte  del  Bey  les  fué  ofrescido; 
é  salieron  de  la  villa  á  pelear  con  las  gentes  del 
Bey.  El  Maestre  de  Santiago  qae  llevaba  el  avan- 
£pukrda,  mandó  á  algunos  escuderos  que  se  apeasen 
é  peleasen  con  los  moros  por  alganos  lugares  cerca- 
nos á  la  entrada  de  la  villa ,  donde  la  gente  de  ca- 
ballo por  la  rambla  é  concavidades  grandes  que  alli 
habia  no  podian  pelear.  Otrosí  Don  Diego  Lopes  de 
Baro  por  mandado  del  Bey  con  alganos  gallegos 
peleó  con  los  moros  por  otras  partes,  fasta  que  los 
retraxieron  á  la  villa.  En  esta  pelea  mnríeron  algu- 
nos ntoros  é  christianos;  pero  los  christianos  su- 
friendo tiros  de  espingardas  é  de  ballestas,  fueron 
t«nto  adelante  peleando,  que  pudieron  ganar  el  ar> 
rabaL  En  el  qnal  mandó  el  Bey  aposentar  la  gente 
del  reyno  de  Galicia,  é  poner  estanzas  de  otras  gen- 
tes contra  la  villa  por  todas  partes.  Otrosí  mandó 
«sentar  algunos  tiros  de  pólvora,  que  tiraron  á  una 
parte  del  muro ,  do  estaban  fundadas  una  torre 
grande  é  otras  tres  menores ;  porque  si  aquella  par- 
te del  adarve  se  pudiera  con  las  lombardas  derribar, 
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fuera  el  combate  de  la  villa  menos  peligroso.  E  man- 
dó facer  manderetes  é  bancos  pinjados,  para  llegar 
al  muro.  E  los  gallegos  ficieron  ana  mina ,  que  lle- 
gó fasta  la  torre  mayor,  la  qnal  fué  puesta  en  cuen- 
tos. Los  moros  desde  lo  alto  defendían  con  esquinas , 
é  por  baxo  salían  á  pelear  con  los  christianos ;  é  con- 
tinóse  la  pelea  é  los  combates  con  toda  osadía ,  de 
los  unos  aoometiendo,  é  de  los  otros  defendiendo, 
fasta  que  los  moros  cansados  é  mny  trabajados 
goardMido  de  noche  las  minas,  é  peleando  de  día 
en  los  combates ,  al  fin  no  podiendo  sufrir  el  dafio 
qne  recibían ,  demandaron  f  abla  para  entregar  al 
Bey  la  villa,  con  seguridad  de  sos  personas  é  bie- 
nes. El  Bey  indinado,  porque  al  principio  no  qui- 
sieron recebir  lo  que  agora  al  fin  demandaban ,  eno- 
jado ansimesmo  por  las  muertes  que  los  moros  ha- 
bían fecho  de  algunos  christianos ,  mandó  qne  no 
se  rescibiese  sn  fabla,  é  que  se  continasen  las  mi- 
nas é  los  combates  qne  facían  con  el  artilleria.  Los 
moros,  visto  que  al  Bey  no  placía  otorgarles  la  se- 
guridad que  demandaban,  deliberaron  morir  pelean- 
do ,  dno  pudiesen  vivir  defendiendo.  É  trabajaron 
mucho  mas  en  la  defensa ,  faciendo  contraminas ; 
é  con  unas  calderas  asidas  con  cadenas  una  á  otra, 
echaron  fuego,  é  quemaron  los  bancos  pinjados ,  é 
alganos  mandaretes  que  estaban  juntos  con  el  muro; 
é  con  daSo  qne  recibieron  los  christianos ,  se  retra- 
xieron del  combate.  Los  moros  como  homes  ofresoi- 
dos  á  la  muerte,  dando  é  recibiendo  f  cridas,  peleaban 
con  indiscreta  osadía.  Visto  por  los  caballeros  é  ca- 
pitanes que  con  el  Bey  estaban ,  como  la  tardanza 
sobre  aquella  villa  era  impedimento  para  el  fin  acor- 
dado de  cercar  la  cibdad  de  Baza,  é  por  escasar  el 
peligro  que  en  los  combates  padieran  reoebir  los 
christianos;  otrosí  porque  los  consejos  de  piedad  ha- 
bian mayor  lagar  con  el  Bey,  que  aquellos  que  se  en- 
derezaban á  crueldad;  le  suplicaron  qne  los  recibiese 
apartido ,  otorgándoles  la  vida  é  libertad,  con  tanto 
qne  dexasen  la  villa  con  todas  las  armas  que  en  ella 
había.  El  Rey  gelo  mandó  dar,  é  los  moros  recebída 
esta  se{n>ñdad ,  dexaron  la  villa  libre ,  é  se  fueron 
para  la  cibdad  de  Baza.  T  el  Bey  mandó  á  sas  gen- 
tes  que  se  apoderasen  della,  é  puso  por  Akayde  á.„. 
Otrosí  mandó  al  Conde  de  Tendilla ,  qne  fuese  á 
dos  fortalezas  qae  son  cercanas  á  la  cibdad  de  Ba- 
za, la  anase  llama  Froyla,  la  otra  Bacos,  é  las  com- 
batiese. El  Conde,  con  la  gente  de  sa  capitanía,  fué  i 
estas  fortalezas;  é  como  quíer  que  ni  por  fuerza,  ni 
por  partido  las  podo  haber  la  primera  vez  que  fué  so- 
bre ellas,  pero  dexólas  de  tal  manera  dispuestas,  que 
la  segada  vez  qae  fué  á  ellas  mas  fomeoído  de 
gente ,  oostrifió  á  los  aloaydes  que  las  tenían,  de  tal 
manera,  que  gelas  entregaron ;  en  las  quales  mandó 
el  Bey  poner  gentes  que  las  guardasen.  Otrosí  em- 
bíó  el  Bey  á  requerir  al  Alcayde  moro  que  tenía  la 
fortaleza  de  Benzslema ,  que  la  entregase  luego;  el 
qual  recelando  la  indínacion  del  Bey,  respondió  qae 
le  placía  entregársela ,  veniendo  él  á  la  recebir  en 
persona.  £  oomo  el  Rey  fué  con  su  hueste,  loego  le 
fué  entregada ,  é  puso  en  ella  por  Alcayde  á  un  ca- 
ballero que  se  llamaba  Juan  de  Ávalos, 
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Visto  por  los  moros  qne  estaban  en  Canillas, 
como  la  villa  de  Cúzar  é  las  otras  fortalezas  que 
estaban  cercanas  á  Baza  se  entregaron  al  Bey,  é 
qne  el  Conde  de  Tendilla  iba  sobre  Canillas;  como 
quier  que  aquel  Ingar  es  fuerte  é  cercano  ¿  la  db- 
dad  de  Baza,  por  espacio  de  una  legna;  pero  los 
moros  qne  en  él  estaban,  recelando  qne  no  lo  po- 
drían defender  al  poderío  del  Rey,  lo  desampararon 
luego;  y  el  Bey  lo  mandó  tomar  al  dicho  Conde,  é 
f  ornecer  de  gentes  é  mantenimientos,  é  poner  AI- 
cayde  en  él. 

CAPÍTULO  OVI. 

Del  aliento  de  U  eibdad  de  Biza,  é  como  faé  proTCida  de  geste 
¿  mintenimientoi.   * 

Sabido  por  el  Bey  moro  que  estaba  en  Guadix, 
como  el  Bey  habia  tomado  la  villa  de  Cúzar,  é  que 
deliberaba  cercar  la  eibdad  de  Baza,  mandó  que  to- 
dos los  moros  de  pié  é  de  caballo  mas  dispuestos 
para  la  guerra  de  las  dbdades  de  Guadix  é  Almería 
é  de  Tabernas  é  Purchena,  é  de  otros  lugares  de 
aqnella  comarca,  é  de  todas  las  serranías  cercanas 
de  aquellas  partes,  é  algunos  moros  de  Granada, 
que  de  su  voluntad  escondidamento  venían  á  le 
ayudar,  entrasen  en  la  dbdad  de  Baza,  qne  serian 
en  número  de  diez  mil  moros  á  pié  é  á  caballo,  ho- 
rnea esforzados  por  el  oontino  exerdoio  qne  tenian 
en  las  guerras,  é  maravillosamente  gobernados  en 
la  pelea  á  sola  una  voz  de  su  capitán.  É  como  estas 
gentes  entraron  en  la  eibdad  de  Baza,  metieron  to- 
do el  pan  qne  habia  en  las  comarcas,  é  las  otras  vi- 
tuallas qne  pudieron  haber  para  su  mantenimiento, 
é  todas  las  armas  é  pertrechos  que  fallaron  para  su 
defensa.  É  los  de  la  eibdad,  como  quier  que  sus  pa- 
nes, según  el  tiempo  era,  no  estaban  aun  maduros; 
pero  acordaron  de  los  segar  é  los  meter  en  la  eib- 
dad, á  fin  que  la  hueste  del  Bey  no  se  aprovechase 
dellos. 

Conviene  agora,  pues,  qne  escribamos  primera- 
mente el  sitio  de  la  dbdad  de  Baza.  Esta  eibdad, 
según  nos  paresdó,  es  asentada  casi  al  Mediodía, 
desviada  de  la  entrada  de  la  mar  de  Levanto  por 
espacio  de  diez  leguas.  Y  en  aquella  parto  do  es 
fundada,  podrá  haber  de  tierra  llana  ocho  leguas 
de  largo,  é  tres  de  ancho,  cercada  por  todas  partes 
de  una  úerTa  qne  se  llama  Xabaleohol,  do  descien- 
den las  aguas  á  lo  llano.  É  á  esta  llanura,  que  se 
dice  la  Hoya  de  Baza,  riéganla  dos  nos:  al  uno  lla- 
man Guadalquiton,  é  al  otro  Guadalentin.  La  eibdad 
está  asentada  en  un  llano  al  cabo  desta  sierra  bien 
cercano  á  ella  por  espacio  de  quatro  tiros  de  baUesta. 
Entre  la  eibdad  é  la  sierra  está  una  cuesta  do  salen 
dos  grandes  fuentes;  é  los  moros  llaman  Albohacen 
á  la  cumbre  de  aqnella  cuesta.  Los  arrabales  desta 
dbdad  son  garandes,  é  puestos  en  circuito  della, 
pero  no  tienen  tal  cerca  que  los  pudiese  amparar, 
porque  es  fecha  de  tepia  baza  de  casamuro.  La  eib- 
dad tiene  el  muro  muy  fuerte,  é  las  torres  del  mu- 
chas é  grandes,  cercanas  unas  de  otras;  espedal- 
mento  á  la  una  parte  tiene  qmitro  torree  albsrnmaB 


altas,  é  tanto  anchas,  qne  cada  una  sale  del  moró 
por  espado  de  quatro  pasos.  É  al  cabo  de  la  dbdad 
á  la  parto  de  la  sierra  está  fundado  un  alcázar  aiti- 
fíciosamento  f  ortalescido  con  muchas  torres  é  alto* 
muros.  Luego  á  la  salida  de  la  eibdad,  por  la  parte 
de  lo  llano,  está  planteda  una  huerta  espesa  coa 
muchos  é  grandes  árboles  é  frutales  qne  oonpaa 
casi  una  legna  de  tierra  en  circuito.  Y  en  esta  huerta 
habia  mas  de  mil  torres  pequefias,  porque  cada  ve- 
jAuo  de  aqnella  dbdad  que  tenia  en  ella  algtma 
parte,  fada  una  torre  cercana  á  sus  árboles;  é  aqoe* 
Uo  qne  le  perteneeda  regaba  con  azequias  de  lu 
muchas  aguas  que  descienden  de  aquella  parte  de 
la  sierra.  Y  en  cada  pertenenda  particular  habia 
tantos  é  tales  edifidos,  que  fortificaban  toda  la 
huerta.  Ansí  que  la  dbdad  está  fortalesdda  de  la 
una  parte  con  la  sierra  é  grandes  ramblas  é  cneetaa, 
de  la  otra  con  la  huerta  grande  y  espesura  de  ár- 
boles, é  de  la  parto  de  la  vega  la  fortificaban  lai 
muchas  azequias  é  barrancos  altos  é  bazos  artificio- 
samente fechos,  donde  corren  las  agnaa.  Y  en  la 
dbdad  estaban  por  capitanes  el  Caudillo  que  se  lla- 
maba Mahomad-Hacen,  é  por  Alcayde  otro  mon 
que  llamaban  Hamete  Abahali;  y  estaban  otroa 
ocho  capitanes  que  se  llamaban  Yaya  Alnaytlji 
Alcaymslfot,  é  Aliabocar,  éAdalgan,  éMahomad 
Alatar,  é  Hamet  Alatar,  é  Beduaa  Zafaiia,éAli 
Zabadon. 

CAPÍTULO  cvn. 

Del  litio  fse  el  Rejr  maidd  poner  lobre  la  eibdad  de  Bau,  ( k 
ia  batalla  qne  es  ia  boerta  d«  la  eibdad  oto. 

El  Rey,  según  habia  acordado,  movió  con  toda 
gu  hueste,  para  sitiar  aquella  dbdad.  É  como  llegí 
cerca  della  con  sus  batallas  ordenadas,  mandó  po- 
ner su  real  desviado  de  la  huerta,  qne  estaba  plan- 
tada cerca  de  los  arrabales;  pero  en  tal  lug^,  q<M 
no  impedíala  entrada  é  salida  de  la  eibdad  i  k* 
moros.  Algunos  caballeros  é  otros  adalides  que  n- 
bian  las  entradas  é  salidas  de  aquella  eibdad,  Ttito 
el  poco  dafio  que  lea  moros  reoebian  de  la  geste 
que  estaba  en  el  real,  por  estar  asentado  en  logtf 
tan  apartado,  dízeron  al  Bey  que  debia  maodat 
que  se  asentase  dentro  en  la  huerta  cerca  de  los  ar- 
rabales ;  porque  los  moros  constretiidoa  de  los  del 
real  no  toviesen  libre  la  entrada  6  salida  conoU 
tenian.  É  porque  paredó  ser  conTÍniente  aquel 
consejo,  el  Bey  mandó  mudar  el  real,  é  asentara 
dentro  en  la  huerta  bien  cerca  de  los  arrabales;  i 
mandó  poner  algunas  de  su  gantes  al  rostro  de  b* 
moros  para  les  redstir  la  salida  de  loe  anabalss,  «s- 
tretanto  qne  el  real  se  asentaba,  é  se  facian  é  for- 
tificaban las  estanzas  que  se  habían  de  poner  oonln 
la  dbdad.  Mandó  ansimesmo  al  Maestre  de  Santia- 
go, qne  entrase  con  sus  batallas  ordenadas  i  pii^ 
á  caballo  por  medio  de  la  huerta  en  derecho  del  al- 
cazaba É  al  Marqués  de  Cáliz,  é  á  Luis  Femsnda 
Paertocarrero,  Sefior  de  Palma,  mandó  que  entraiM 
con  sus  gentes  por  la  parto  de  la  sierra,  4  qne  tf- 
wn  con  ellos  la  gente  de  Castilla  1»  vi^a  4  del* 
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Astarías.  É  mandó  i  Don  Bodrigo  de  Mendoza,  é  á 
Don  Hartado  de  Mendoza,  Adelantado  de  Cazorla, 
qne  eran  capitanes  cada  nno  de  quinientos  hornea 
á  caballo  de  la  gente  del  Cardenal  de  Espafia,  é  á 
Don  Sancho  de  Castilla  é  al  Clayero  de  Calatrava, 
que  entrasen  por  otra  parte,  é  que  fuesen  con  ellos 
la  gente  de  caballo  é  de  pié  de  la  cibdad  de  Éoija, 
é  del  Adelantamiento  de  Cazorla.  É  por  otra  parte 
mandó  qne  entrase  la  gente  de  caballo,  é  doce  mil 
peones  á  pié  de  las  Hermandades,  cada  quadrilla 
con  SQ  capitán.  É  mandó  áDon  •hum  de  Silva,  Coñu- 
do de  (Sfaentes,  qne  con  la  gente  de  caballo  é  de 
pié  de  la  cibdad  de  Sevilla  entrase  por  otra  pate.  É 
mandó  á  Don  Qntierre  de  Cárdenas,  Comendador 
mayor  de  León,  é  á  Don  Diego  López  de  Haro,  qne 
con  oierta'gente  de  las  gnardas  é  peonage  del  rey- 
ao  de  Galicia  entrasen  por  la  parte  de  la  sierra  qne 
es  encima  de  la  oibdad.  É  mandó  á  los  Condes  de 
Cabra  é  de  Tendilla  é  de  ümefia,  é  al  Marqués  de 
Agnilar,  é  á  los  otros  caballeros  é  capitanes  de  sa 
lineste,  que  oon  sus  gentes  ¿  pié  é  á  caballo  estovie- 
«en  repartidos  por  otros  lagares  contra  la  cibdad. 
Gomo  el  Maestre  de  Santiago  é  los  otros  capitanes 
é  gentes  entraron  en  la  huerta  con  sos  batallas  or- 
denadas, certificaban  á  sus  gentes,  qne  Dios  median- 
te alcanzarian  la  victoria  que  deseaban,  si  acome- 
tiesen con  osadía  é  durasen  en  el  esfuerzo.  Los  ca- 
pitanes moros ,  recelando  qne  si  el  real  se  ponia  en 
la  huerta  perderían  la  libertad  que  tenian  para  la 
«ntrada  é  salida  en  la  oibdad,  é  que  los  christianos 
habrian  logar  de  asentar  el  artillería  bien  cerca  de 
rus  muros,  amonestaban  á  los  sayos  que  saliesen 
fuera,  é  peleasen  por  el  sostenimiento  de  su  ley, 
por  la  defensa  de  sa  tierra,  por  la  gnarda  de  sus 
parientes,  é  por  la  vida  é  libertad  de  sus  personas; 
los  quales  deoian  no  tener  otro  remedio,  salvo  aqnel 
que  Dios  les  embiase,  y  el  que  sus  manos  les  diesen 
oon  el  esfuerzo  de  sus  corazones.  Los  moros  esfor- 
zados oon  las  amonestaciones  de  sos  capitanes,  se 
dispusieron  á  echar  fuera  de  la  hnerta  áilos  chris- 
tianos. É  fecho  el  signo  de  las  trompetas  de  la  una 
parte  é  de  la  otra,  juntáronse  por  muchas  partes  de 
la  huerta  las  armas  enemigas  unas  contra  otras,  é 
fiíiéronse  luego  con  los  tiros  de  las  lanzas  y  espin- 
gardas é  saetas;  é  por  unas  partes  se  comenzó  la  pe- 
lea á  caballo,  é  por  otras  á  pié.  Pero  las  muchas 
torree,  los  edifioioB  de  las  casas,  la  espesura  de  los 
árboles,  las  azequias,  é  angostura  de  los  lagares, 
dmba  mayor  ventaja  en  la  pelea  á  los  moros  que  es- 
taban á  pié  que  á  los  christianos  qne  estaban  á  ca- 
ballo; especialmente  porque  conoscian  las  entradas 
é  salidas  de  las  azequias  é  de  los  lagares  angostos 
do  hablan  de  entrar  para  salir  sin  daSo.  Visto  por 
algunos  de  los  cableros  é  capitanes  christianos 
este  inconviniente,  mandaron  que  se  apeasen  mu- 
chos de  los  escuderos,  é  se  juntasen  oon  los  peones. 
£stónoes  la  gente  del  peonage,  favorecida  oon  los 
eeondoroa  que  se  apearon,  ovieron  mayor  esfuerzo 
para  pelear,  é  los  christianos  cometiendo  oon  osadia 
é  los  moros  resistiendo  con  esf  aeizo,  encendióse  en- 
tre ellos  la  pelea  tan  emel,  que  cada  uno  parecía 
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disponer  con  voluntad  á  la  muerte  para  darla  al 
enemigo.  É  si  los  christianos  pensaban  ser  vence- 
dores por  ser  mayor  número  de  g^nte,  los  moros 
no  pensaban  ser  vencidos  por  la  dispusioion  de  los 
lugares  do  peleaban;  é  ansi  los  unos  é  los  otros  dan- 
do é  sufriendo  feridas,  duraron  en  la  pelea  por  es- 
pacio de  doce  horas;  en  las  quales  ni  los  unos  ni  los 
otros  podian  haber  espacio  para  recobrar  las  fuer- 
zas, porque  también  por  las  espaldas  como  por  de- 
lante é  por  todas  partes,  ocurrían  cada  hora  enemi- 
gos que  sallan  á  ferir  é  guerrear.  En  este  tiempo  ei 
vencimiento  entre  los  unos  é  los  otros  fué  variable: 
porque  muchas  veces  los  christianos  como  vencedo- 
res retraían  á  los  moros  en  algunos  lugares;  é  por 
otras  partes  cansados  é  vencidos  de  estar  tanto 
tiempo  peleando,  se  retratan  y  eran  vencidos  da 
los  moros;  é  no  podian  guardar  bandera,  ni  estar  á 
gobernación  de  capitán,  porque  la  dispnsicion  de 
los  lugares  les  constrefiia  á  pelear  derramados  é  por 
diversos  lagares,  sin  tener  orden  de  batalla.  É  ansf 
los  moros  como  los  christianos,  andando  sneltos 
acá  é  allá,  turbados  de  miedo,  é  algunas  veces  ocu- 
pados con  los  árboles,  fuian  de  los  suyos  meemos, 
no  conoBciendo  si  eran  amigos  ó  enemigos.  T  el 
presuroso  sonido  de  los  tiros,  é  ballestas,  é  ribado- 
quines  y  espingardas,  y  el  alarido  de  los  vencedo- 
res, y  el  gemido  de  los  vencidos  é  feridos,  é  la  con- 
fusión de  las  voces  diversas  en  lengua  é  mezcladas 
unas  con  otras,  tnrbaban  é  ponían  tal  espanto  á  to- 
dos, que  ni  sabían,  ni  podian  ver  quales  eran  los 
vencedores,  ni  en  qné  partes,  ni  quales  eran  los 
vencidos  para  los  ayudar,  por  la  turbación  de  la 
batalla,  é  la  grand  espesara  de  los  árboles  y  edifi- 
cios que  les  impedían.  En  este  espado  de  tiempo 
los  christianos  ganaron  algunas  torres  de  las  que 
estaban  en  aquella  huerta,  otras  habla  que  guarda- 
ban los  moros;  é  los  christianos  por  ganar  las  qne 
tenian  los  moros,  é  los  moros  por  recobrar  las  ga- 
nadas por  los  christianos,  ofresciéndose  á  gran  pe- 
ligro, les  ponían  fuego.  É  oíanse  los  clamores  mise- 
rables de  los  que  sufrían  las  llamas,  é  sonaban  las 
voces  crueles  de  los  que  ponían  el  fuego;  é  ni  los 
unos  ni  los  otros  podian  en  aquel  peligro  socorrer  á 
los  suyos,  por  el  impedimento  de  los  árboles  é  bar- 
rancos que  por  todas  partes  había.  Algunos  caba- 
lleros é  capitanes  christianos,  vista  la  desorden  de 
aquella  batalla,  quisieran  retraerse  de  la  huerta  con 
sus  gentes,  salvo  porque  perdido  el  tino  de  la  sali- 
da, eran  constrefiidos  á  durar  en  la  pelea.  La  qual 
fué  tan  cruel,  que  en  todo  el  tiempo  que  duró,  ni 
los  moros  se  retraían  mostrando  miedo,  ni  los  chris- 
tianos dezaban  la  pelea  con  deseo  de  vencer.  El 
Bey  estovo  con  todas  las  otras  sus  gentes  á  una 
parte  de  la  huerta  ayudando  é  proveyendo  de  gen- 
tes de  pié  é  de  caballo,  y  esforzando  á  los  suyos  do 
era  menester.  Pero  estaba  en  gran  pena,  porque  con 
el  impedimento  de  los  árboles  é  torres  no  podía  ver 
ni  proveer  á  todas  partes.  Al  fin  plogo  á  Dios  en 
este  tan  peligroso  desorimen  de  batalla,  dar  tan 
buen  esfuerzo  á  los  christianos,  que  durando  en  el 
trabajo  que  sufrieron  peleando,  cansaron  á  los  mo- 
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XXM,  é  los  fideron  retraer  á  na  lugar  que  tenian  for- 
talecido de  palizadas  entre  la  huerta  é  los  arrabales, 
el  qaal  impedía  á  los  christianos  que  no  ios  podie- 
Ben  mas  adelante  seguir. 

Como  los  moros  fueron  retrudos,  los  christianos 
por  mandado  del  Bey  ficieron  muy  presto  eatanzas 
fortalecidas  con  grandes  palizadas,  bien  cercanas  á 
las  defensas  que  los  moros  tenian  fechas;  en  las 
quales  mandó  el  Bey  poner  gentes  que  las  guarda- 
sen, é  mandó  luego  allí  en  la  huerta  asentar  su  real. 

Murieron  é  fueron  feridos  en  aquella  batalla  al- 
gunos de  los  christianos  é  de  los  moros:  especial- 
mente fué  allí  muerto  un  capitán  principal  de  los 
moros,  home  esfoizado,  qne  se  llamaba  Bednan  Za- 
farja,  por  cuya  muerte  los  de  la  cibdad  mostraron 
gran  sentimiento;  falláronse  muertos  muchos  ca- 
balleros.  Derribaron  los  moros  con  un  búzano  el 
brazo  al  Alférez  de  una  batalla  de  las  del  Cardenal, 
que  se  llamaba  Juan  de  Perea ,  sobrino  del  Ade- 
lantado Bodrigo  de  Perea.  É  Don  Bodrigo  de  Men- 
doza, fijo  del  Cardenal,  que  después  fué  Marqués  de 
Zenete,  capitán  de  su  hueste,  yista  la  bandera  en 
perdición ,  como  quiera  que  fuese  mozo  é  aun  no 
experimentado  en  fecho  de  las  armas  tan  peligroso; 
pero  BU  inclinación,  qne  en  aquella  hora  pareció  ser 
de  home  esforzado,  le  fizo  avivar.  É  sufriendo  los 
tiros  de  ballestas  y  espingardas  qne  por  todas  par- 
tes le  tiraban,  recobró  su  bandera,  é  fizo  tener  que- 
da su  gente,  é  ir  adelante  peleando  contra  los  mo- 
ros. £1  Maestre  de  Santiago  sufrió  grandes  peligros 
é  trabajos  peleando  por  su  persona  y  esforzando  su 
gente,  especialmente  por  la  guardar  que  no  reci- 
biese el  da&o  grande  que  él  y  ellos  recibieran  de  los 
moros  por  cansa  de  la  g^and  espesura  de  los  árbo- 
les. Otrosí  el  Marqués  de  Cáliz  é  todos  los  otros  ca- 
balleros é  capitanes,  trabajaron  peleando  en  aquella 
fadenda  tanto,  que  podian  alcanzar  la  victoria  que 
en  aqael  dia  plogo  á  Dios  de  les  dar. 

Otras  particularidades  é  casos  glandes  acaescidos 
en  esta  batalla  dexamos  de  recontar,  porque  ningu- 
na razón  de  palabras  podria  igualar  con  la  grande- 
za de  los  fechos  que  en  ella  pasaron.  Pero  puédese 
bien  creer  por  los  qne  este  fecho  de  armas  leyeren, 
é  consideraren  el  lugar  do  aoaeecíó,  y  el  ánimo  que 
los  christianos  tovieron  para  ofender,  y  el  esfuerzo 
qne  los  moros  cobraron  para  defender,  qne  pocas  6 
ningunas  batallas  se  leen  haber  acaeecido  do  tanta 
gente  y  en  semejante  lugar  concorriese,  é  qne  tan 
cruel  é  peligrosa  fuese  é  tanto  durase,  oomo  la  que 
•n  este  dia  ovo  este  Bey  Don  Fernando;  especial- 
mente porque,  segnn  el  lugar  do  acaesció,  ni  los 
ohristianos  pedieron  haber  entera  gloria  del  venci- 
miento, ni  los  moros  gran  caída  por  ser  vencidos. 

Después  qne  los  moros  fueron  retraídos,  dexada 
la  tristeza  que  debian  tener  por  sus  amigos  muer- 
tos, y  encendidos  de  ira  contra  los  enemigos  vivos, 
tomaban  á  salir  de  sns  eatanzas  á  pelear  con  los 
christianos ;  salvo  que  la  escuridad  é  la  gente  qne 
el  Bey  mandó  estar  toda  la  noche  armada  é  junta 
con  ans  arrabales,  les  refrenó  la  osadia  que  mostrv 
ban  tener. 


CAPITULO  ovin. 

Como  M  lenaM  el  reil  de  li  hoerta  de  Bau,  i  s«  iteiK  1«M« 
primero  estabt. 

£!1  asiento  del  real ,  que  segnn  habernos  dicho  se 
puso  en  la  huerta,  fué  trabajoso,  porque  la  espeenr» 
de  los  árboles  é  los  barrancos  grandes,  ünpediut  el 
asiento  de  las  tiendas  de  tal  manera,  que  i  gntn 
pena  se  fallaba  lugar  donde  buenamente  se  pedie- 
sen armar.  É  porque  estaban  cercanas  á  las  estanzu 
de  los  enemigos  donde  se  podria  recrescer  peligro 
á  los  del  real,  mandó  el  Bey  qne  las  guiadas  de 
aquella  noche  fuesen  fomecidas  de  mas  gentes,  i 
qne  se  repartiesen  en  tres  lugares.  É  allende  délo» 
caballeros  é  peones  que  estovieron  en  las  guardas, 
fué  necesario  qne  la  otra  gente  de  la  hueste  esto- 
viese  armada;  porque  los  moros  no  cesaron  toda  la 
noche  de  salir  é  acometer  á  los  christianos,  veces 
por  unas  partes,  veces  por  otras,  tirando  saetas  j 
espingardas,  é  cometiendo  con  eUo§  escaramnzts. 
Otro  dia  por  la  mafiana,  visto  por  el  Bey  el  trabajo 
é  peligro  qne  sus  gentes  aquella  noche  en  la  gnardt 
del  real  ovieron,  y  el  que  dende  en  adelante  se  es- 
peraba si  alli  estoviese,  ovo  consejo  con  los  caba. 
lleroB  é  capitanes  de  su  hueste  sobre  el  remedio  qoe 
cerca  de  este  inconviniente  se  debia  poner.  É  todos 
los  mas  acordaron  que  el  real  se  debia  quitar  de  la 
huerta,  porque  la  gente  de  armas  no  podria  sufrir 
el  trabajo  que  se  recrecía,  ansí  en  laa  guardas,  oomo 
en  las  peleas  que  los  moros  continamente  movian. 
El  Bey,  visto  aquel  acuerdo,  mandó  que  ae  aka< 
se,  é  se  asentase  en  el  lugar  donde  primero  estaba 
É  por  escusar  la  pelea  peligrosa  qne  entre  los  árbo- 
les é  barrancos  se  podía  mover  por  los  moros  ai  ve- 
yeeen  alzar  el  real,  mandó  que  ninguna  tienda  N 
desarmase,  fasta  que  todo  el  fardage  fuese  sacado 
de  la  huerta;  y  entretanto  mandó  fomecer  de  goi- 
tes  las  eatanzas  que  estaban  contra  las  paUsadué 
albarradas  de  los  moros.  T  el  Bey  con  toda  la  otn 
gente  de  su  hueste  se  puso  al  rostro  de  la  cibdad, 
fasta  que  todo  el  fardage  é  las  tiendas  fné  levan- 
tado del  lugar  do  cataba,  é  asentado  do  había  de 
estar.  Como  el  real  fué  puesto,  luego  se  retraxo  el 
Bey  con  todas  sus  gentes,  é  ansimesmo  desampara- 
ron las  eetanzas  aquellos  que  las  tenian  oeroanu  i 
los  arrabales. 

Visto  por  los  moros  qne  los  christianos  desampa- 
raban las  eetanzas  que  tenian,  salieron  contra  elke 
por  muchas  partes  á  pié  é  á  caballo  con  tiros  de 
saetas  y  espingardas,  é  arremetiendo  é  tirándoles 
lanzas.  Pero  los  christianos,  que  en  semejantes  ca- 
sos oonoBcían  la  manera  de  pelear  de  loa  moioi; 
recelando  el  inconviniente  por  venir,  é  proveyén- 
dose antes  que  viniese,  salieron  de  las  estarnas  or- 
denadamente faciendo  algunas  veces  rostro  ák» 
moros,  otras  veces  siguiéndolos  fasta  los  meter  ea 
sus  albarradas;  é  ansí  pedieron  salir  de  la  hoeita,  i 
dexar  las  estanzas  qne  tenían  sin  da&o  snyo.  Des- 
pués que  el  real  se  asentó  fuera  de  la  fanerta,  el  Rey, 
considerando  como  estando  apartado  de  la  ábdti, 
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los  moros  podían  salir  y  entrar  libremente  en  ella, 
quiso  saber  de  los  cabalIeroB  é  capitanes  qne  con  él 
eran  lo  que  se  debía  facer  paira  que  estoyieee  cer- 
cada, de  manera  qae  los  moros  estoviesen  oprimi- 
dos é  no  toviesen  aquella  libertad  que  tenian.  Sobre 
lo  qnal  ovo  diversos  votos  en  sa  consejo;  porqne 
algunos  dlzeron,  que  no  solamente  había  fecho 
buen  acuerdo  en  mndar  el  real,  mas  que  lo  f  aria 
mejor  gi  mudase  el  consejo  que  ovo  de  cercar  aque- 
lla cibdad ,  considerando  el  lugar  do  es  asentada, 
é  la  huerta,  y  edificios,  é  torres,  é  azeqoias,  é  cues- 
tas, é  barrancos,  é  albarradas,  é  otras  fortalezas  de 
que  por  natura  é  por  artificio  está  fortalecida  por 
todas  partes,  é  la  mucha  gente  de  los  moros  que  la 
¿fardaban.  É  que  seria  difícile  con  la  gente  que 
allí  estaba,  annque  pasaba  de  cinqüenta  mil  com- 
batientes, cercarla  como  debía  ser  cercada,  para  que 
ninguno  saliese  della  ni  entrase,  salvo  con  mayor 
copia  de  gente.  Allende  desto  decían,  que  según  la 
información  qne  el  Bey  tenia  de  los  mantenimien- 
tos é  gente  de  guerra  que  estaba  dentro,  era  me- 
nester mucho  tiempo  é  gran  snma  de  dinero  para 
durar  en  aquel  cerco,  é  que  en  los  muchos  días  po- 
drian  nascer  tales  necesidades,  que  constrifiesen  á 
alzar  el  reaL  É  por  tanto  qne  era  mejor  alzarlo 
agora  sin  daño,  qne  después  con  algunos  ínconví- 
níentes;  é  qne  les  páresela  que  se  debían  fornecer 
de  gentes  de  caballo  é  de  pié  las  fortalezas  de  Ca- 
nillas, é  Benzalema,  é  Beuamaurel,  é  Cúxar,  é  Froy- 
la,  é  Bacos,  é  Cúllar,  qne  el  Bey  tenía  en  círcoito 
de  aquella  oibdad  para  qne  la  guerreasen  por  todas 
partes;  é  que  en  aquella  manera  se  podría  decir  que 
estaba  cercada  la  cibdad  de  Baza,  mejor  qne  estan- 
do allí  el  Bey  con  sus  gentes,  donde  consumido  el 
tiempo  y  el  dinero  é  trabajada  la  gente,  había  poca 
esperanza  de  se  ganar,  É  que  debía  de  ir  á  conquis- 
tar las  villas  de  Tabernas  é  Pnrchena,  é  otras  lagu- 
nas qne  son  en  la  comarca,  las  quales  se  podían 
haber  con  mayor  certinidad  é  menor  trabajo;  é  ha- 
bidas, se  pomian  en  tal  aprieto  las  cibdades  de  Al- 
mería é  Gnadix,  que  seyendo  otro  afio  taladas  é 
guerreadas  por  todas  partes,  vemian  mas  con  fner- 
jsa  de  hambre  qne  con  fuerza  de  armas  á  la  subje- 
cíon  del  Bey  é  de  la  Beyna,  según  que  otros  luga- 
res habían  fecho. 

Después  qne  el  voto  destos  fué  oído  é  platicado, 
el  Bey,  movido  á  piedad  de  sns  gentes  por  los  tra- 
bajos é  peligros  que  habían  pasado  é  creía  que  so- 
fririan  en  aquel  cerco  si  allí  durase,  é  la  dificultad 
grande  que  había  en  los  caminos  por  do  se  habían 
de  traer  las  provisiones  á  su  real,  determinó  de  lo 
nnT^'<ftT  alzar,  é  poner  guarnícioneB  en  las  fortale- 
zas qne  estaban  en  circuito  de  la  cibdad. 

Esta  humanidad  conoscida  en  el  Bey,  inflamó  la 
afidon  á  las  gentes  de  la  hueste,  para  se  disponer 
netas  por  su  servicio  á  los  trabajos  é  peligros  que  en 
el  cerco  se  podrían  haber.  E  porque  los  moros  pen- 
sarían haber  alcanzado  victoria  si  el  real  se  alzase, 
estaban  descontentos,  é  comenzaron  á  murmurar 
por  todo  el  real  diciendo,  qne  tan  gran  hueste  é  con 
tanto  trabajo  llegada,  no  se  debia  derramar  ni  mo- 
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ver  de  aquel  lugar,  fasta  lo  tomar ;  é  leprehendian 
á  aquellos  que  consejaban  al  Bey  que  alzase  el  reaL 
Algunos  otros  de  su  consejo  que  eran  de  voto  con- 
trario, dixeron  al  Bey  que  el  cerco  no  se  debia  al- 
zar, pues  ya  era  puesto,  porqne  los  moros  de  aque» 
lia  cibdad,  é  los  do  las  cibdades  de  Guadizé  Alme- 
ría, é  de  todas  aquellas  comarcas,  é  también  los  de 
la  cibdad  de  Granada,  pensando  qne  por  flaqueza 
que  había,  ó  por  algún  otro  peligro  que  se  recelaba, 
el  Bey  mandaba  alzar  el  real,  cobrarían  orgullo 
creyendo  ser  victoriosos ;  é  que  vista  la  absencia 
del  Bey,  se  juntarían  según  otras  veces  han  fecho, 
é  cercarían  alguna  villa  ó  castillo  de  las  qne  son  en 
aquella  comarca,  4  la  qual  seria  necesario  socorrer. 
E  que  para  los  semejantes  socorros  no  todas  veces 
se  fallan  las  gentes  é  los  otros  aparejos  necesarios 
estando  el  Bey  absenté,  como  estando  sobre  aque- 
lla cibdad,  donde  toda  la  mas  é  mejor  gente  de 
guerra  que  había  en  todo  el  reyno  de  Granada  es- 
taba jnnta.  Allende  desto  decian,  qne  á  todos  era 
notorio  como  los  moros  de  la  cibdad  de  Granada 
deseaban  victoria  á  los  de  Baza,  é  que  les  ayuda- 
rían con  todas  sus  fuerzas,  salvo  por  el  defendi- 
miento  qne  el  Bey  mozo  que  estaba  en  el  Alhambra 
les  ponía.  Pero  que  su  resistencia  no  ternia  en  esta 
caso  tanta  fuerza  con  ellos,  para  qne  si  veyesen 
victoriosos  á  los  de  Baza  no  les  ayudasen  publica- 
mente con  gran  mnltitud  de  moros,  como  agora  les 
ayudan  de  secreto  con  algnna  poca  gente  é  con  to- 
dos los  avisos  que  pueden  ;  é  que  esforzándose  en 
este  pensamiento,  tomarían  anuas,  é  mostrarían 
clara  la  amistad  que  tenían  á  sus  moros,  é  la  ene- 
mistad encubierta  qne  tenían  á  los  chrístíanos :  lo 
qnal  seria  causa  que  la  conquista  comenzada  se  di- 
latase por  mas  tiempo  :  por  ende  decian  qne  consi- 
derados bien  estos  inconvínientes,  el  cerco  comen- 
zado sobre  aquella  cibdad  se  debia  oontinar,  ó  qne 
ante  todas  cosas  se  debía  talar  la  huerta  qne  tiene 
en  circuito ;  porqne  escombrando  el  campo  á  los 
moros,  se  quitaría  la  defensa  qne  tenian  con  la  es- 
pesura de  los  muchos  árboles,  é  los  obiistáanos  ter- 
nían  libertad  de  ver  las  salidas  y  entradas  de  la 
cibdad  para  las  resistir.  E  que  talada  la  huerta  & 
puestas  estanzas  en  los  Ingares  oonviníentes,  se  po- 
dría quitar  la  salida  y  entrada  á  los  moros.  E  como 
quier  que  para  eeto  se  requería  mucho  trabajo,  é 
algún  tiempo,  é  gprandes  costas,  é  mas  gente  de  la 
qne  allí  estaba,  pero  que  se  notaría  á  mengua,  si  un 
Bey  tan  poderoso,  por  escnsar  trabajo  é  por  falta  de 
dinero,  dezase  de  oontinar  la  empresa  que  había  co- 
menzado. E  decían,  qne  en  muy  poco  se  debian  esti- 
mar los  trabajos  habidos  por  respecto  de  virtud,  ma- 
yormente teniendo  esperanza,  qne  medíante  aque- 
Uo  se  puede  haber  el  fin  deseado.  E  sobre  todo  esto 
decían  que  debia  consultar  á  la  Beyna,  qne  tenia 
cargo  de  dar  orden  en  el  proveimiento  de  la  guer- 
ra, para  haber  su  paresoer  cerca  de  las  cosas  que  ea 
la  oontínadon  de  aquel  cerco  eran  necesarias. 

El  Bey,  vista  la  voluntad  que  la  gente  de  su 
hueste  tenian,  é  las  razones  qne  decian  aquellos  do 
su  consejo  porque  el  real  no  se  debia  alzar,  embí{ 
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á  decir  á  U  BeyAa  los  yfitoa  que  para  lo  nno  é  para 
lo  otro  habia  en  bq  consejo  ;  porque  en  diez  horas 
por  las  paradas  que  tenian  puestas,  era  informada 
de  todas  las  cosas  qne  en  el  real  pasaban.  La  qual 
embió  á  decir  al  Rey  é  á  los  Grandes  é  Caballeros 
que  estaban  en  su  consejo,  que  cerca  del  continar 
ó  alzar  el  cerco  de  sobre  la  cibdad  de  Baza,  no  en- 
tendía dar  determinación  alguna,  é  qae  lo  remitía 
á  lo  que  el  Bey  en  su  consejo  acordase  con  los  ca- 
pitanes é  caballeros  que  estaban  en  su  hueste.  Pero 
qne  si  acordaban  de  continar  el  real  sobre  aquella 
cibdad  según  que  al  principio  todos  conformes  lo 
habían  acordado,  ella  con  el  ayuda  de  Dios  daría 
¿rden  para  qne  fuesen  bien  proreidos  de  gentes,  é 
dineros,  é  provisiones,  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
fuesen  necesarias  fasta  qae  aquella  cibdad  se  to- 
mase. 

CAPITULO  OIX. 
Como  «I  Rey  miadd  UUr  la  baertí  de  Baxi. 

Vista  la  respuesta  que  la  Beyna  embió,  luego  el 
Bey  acordó  de  continar  el  cerco  que  tenia  puesto 
■obre  la  cibdad  de  Baza,  porque  ansí  ¿1,  como  to- 
dos los  de  sn.'consejo,  consideraron  que  aquellas  co- 
sas qne  la  Beyna  ofrescia  son  las  principales  que 
sostienen  las  guerras. 

Sabido  por  las  gentes  de  la  hueste  el  acuerdo 
que  el  Bey  ovo  de  permanescer  en  aquel  sitio,  cosa 
fué  por  cierto  maravillosa  de  ver  como  la  tristeza 
que  todos  tenían  porque  se  alzaba  el  real,  se  con- 
Tertió  luego  en  alegría  tan  grande,  que  parescia 
cada  nno  tener  la  victoria  delante ;  é  loaban  de  lea- 
les y  esforzados  á  los  que  habían  dado  el  consejo 
para  que  el  real  durase  ;  é  decían  haber  seydo  mal 
consejo  sacarlo  de  la  huerta,  porque  estando  en  ella 
como  al  principio  se  puso,  los  moros  estaban  cer- 
cados é  tan  oprimidos,  que  no  tenían  lugar  de  salir 
ni  entrar  en  la  cibdad.  B  decían,  qne  se  debían  dis- 
poner á  todo  trabajo ,  para  lo  tomar  á  poner  do 
primero  estaba. 

El  Bey,  considerando  el  gran  peligro  que  habia 
ai  el  real  se  tornase  á  poner  en  la  huerta,  dexados 
todos  los  votos  que  sobre  esto  se  daban  en  su  con- 
sejo, mandó  luego  asentar  dos  reales  sobre  aqnella 
dbdad.  En  el  uno  mandó  que  estoviese  el  artillería 
é  todos  los  pertrechos  que  se  traian  en  la  hueste 
para  combatir,  y  en  este  real  mandó  qne  se  apo- 
sentasen el  Marqués  de  Cáliz,  y  el  Marqués  de  Agui- 
lar,  y  el  Conde  de  Uruefia,  é  Don  Alonso  de  Aguí- 
lar,  Señor  de  Montilla,  é  Luis  Fernandez  Puerto- 
carrero,  Sefior  de  Palma,  é  los  Comendadores  de 
Alcántara  é  Calatrava,  é  Francisco  de  Bovadilla,  é 
Juan  de  Almaraz  con  las  gentes  de  sus  capitanías, 
é  otras  gentes  de  las  Montafias  é  de  las  Provincias 
de  Vizcaya,  é  Qnipúzcoa,  é  del  Beyno  de  Galicia. 
Bn  el  otro  real  estaba  el  Bey  con  todos  los  otros 
caballeros  é  gentes  de  su  hueste ;  y  en  medio  des- 
tos  dos  reales  estaba  la  oibdad,  é  de  la  otra  parte 
estaba  la  sierra  alta,  é  de  la  otra  parte  de  lo  llano 
estaba  la  huerta,  é  podía  haber  del  nn  real  al  otro 


espacio  de  media  legua,  si  fnteen  por  medio  de  la 
cibdad  do  era  el  camino  derecho.  Pero  porque  con- 
venía ir  rodeando  apartados  de  la  cibdad  en  cir- 
cuito de  la  huerta  podria  haber  fasta  una  legu, 
de  manera  que  con  gran  dificultad  podria  sooomr 
la  gente  de  un  real  al  otro ;  é  por  esta  cansa  mindi 
el  Bey  facer  grandes  cavas,  é  palizadas,  é  otras  d«- 
fensas  en  ambos  reales,  porque  la  gente  estovicM 
mas  segara.  Asentados  estos  dos  reales,  el  Be; 
mandó  talar  la  huerta;  é  como  quier  qne  parescü 
cosa  trabajosa  por  ser  grande,  é  por  los  mncbog  é 
grnesos  árboles  qne  en  ella  habia,  pero  luego  aa 
puso  por  obra,  é  dio  el  carg^  principal  á  Don  Qn- 
tíerre  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de, León, 
para  que  ficiese  aqnella  tala. 

Sabido  por  la  Beyna  como  el  Bey  deliberaba  de 
continar  el  real,  é  qne  mandaba  facer  ¡la  tala  deU 
huerta,  mandó  ir  luego  las  gentes  é  f  erramientas  qne 
fué  necesario  para  la  facer,  é  la  forma  como  se  fa- 
cía era  ésta.  El  Bey  mandaba  estar  al  rostro  de  loi 
moros  dos  mil  homes  de  caballo  é  cinco  mil  peonei, 
allende  de  la  otra  gente  que  estaba  por  guarda  en 
lo  alto  de  la  sierra  que  descubria  toda  la  cibdai 
Bn  las  espaldas  de  la  guarda  andaban  quatro  mil 
peones  talando  con  destrales  por  el  pié  todos  loe 
árboles.  Y  entretanto  qne  se  facía  la  tala,  los  mo- 
ros salían  contra  la  una  guarda  de  la  sierra  é  oontn 
la  otra  que  estaba  puesta  al  rostro  de  sus  estansu; 
é  talando  é  peleando,  duró  esta  tala  quarenta  diat, 
porqne  la  grosnra  y  espesura  de  los  árboles  fitciw 
tan  gran  impedimento  á  quatro  mil  taladores,  qw 
con  g^ran  trabajo  podían  escombrar  diez  pasos  csdi 
día.  En  este  tiempo  ningún  día  falleció  qne  loi 
moros  no  saliesen  dos  veces  á  escaramuzar  con  loe 
ohristianos,  veces  por  dos,  veces  por  tres,  é  vec« 
por  quatro  partes ;  y  en  estas  escaramuzas  osiu 
muertos  é  feridos  también  de  los  unos  como  del» 
otros.  E  como  quier  que  los  moros  recebian  los  mu 
dias  el  mayor  dafio,  pero  no  parescia  falleoerietel 
esfuerzo  otro  día  para  salir  á  las  peleas.  Acabada 
en  estos  dias  de  talar  la  mayor  parte  de  la  huerta, 
páreselo  mas  clara  la  cibdad ;  pero  el  circnito  en 
tan  grande  é  de  tantas  concavidades  é  cuestas  d« 
todas  partes,  que  ni  los  dos  reales,  ni  menos  lai 
guardas  que  de  día  é  de  noche  estaban  á  pié  é  á  ca- 
ballo, podían  bien  impedir  la  salida  y  entrada  á  los 
moros  en  la  cibdad.  Visto  que  con  el  gran  trabajo 
que  las  gentra  sufrían  en  las  guardas,  los  moros  so 
estaban  cercados  según  debían,  el  Rey  aoordj  de 
facer  una  gran  cava  é  palizada  que  llegase  del  oi 
real  donde  él  estaba,  fasta  el  real  do  mandó  estar 
la  artílleria ;  y  en  esta  cava  se  ñzo  ana  gran  pali- 
zada con  los  árboles  que  fueron  talados  de  la  hner- 
ta;  é  por  mas  la  fortificar,  mandó  el  Bey  traer  itf 
aguas  que  descendían  de  la  sierra  para  qne  oortie- 
sen  por  medio  della.  B  allende  deMo,  porque  toma- 
ba circuito  de  una  legua ,  y  era  necesario  oa^  de 
gente  para  la  gnardar,  mandó  edificar  eo  ^ 
quince  castillos  de  tapias  con  sns  toma  é  almsn** 
do  estoviesen  las  gentes  que  la  guardasen.  Eatoa 
castillos  estaban  derramados  por  U  oftva,  ó  podía 
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hab«r  de  castillo  á  castillo  trecientos  pasos.  El  un 
castillo  mandó  guardar  á  Bonifacio,  capitán  de  la 
gente  de  Burgos,  é  otro  mandó  guardará  Juan  Car- 
rillo con  gente  de  Castilla  la  Vieja ;  otro  á  Anto- 
nio de  Aréralo,  capitán  de  la  gente  de  Guadalaza- 
ra ;  otro  á  Pedro  de  Ayala,  capitán  de  la  gente  de 
la  Provincia  de  Castilla,  que  es  de  la  Orden  de  San- 
tiago ;  otro  á  Alonso  de  Barahona  con  g^nte  del 
Arzobispado  de  Toledo ;  otro  á  Alonso  Alvarez  de 
Avila  con  gente  de  la  cibdad  de  Toro  ;  otro  á  Juan 
de  Villacortes  con  la  gente  de  la  cibdad  de  León; 
otro  á  Pedro  de  Qamarra,  capitán  de  la  gente  de 
Mnrda  ¡  otro  á  Antonio  de  Morales  con  la  gente  de 
la  cibdad  de  Zamora;  otro  á  Francisco  de  Bovadi- 
11a  con  gente  de  la  cibdad  de  Córdoba ;  otro  á  Juan 
de  Calatayud  con  gente  de  la  cibdad  de  Cuenca; 
otro  á  Juan  de  Robres  con  gente  de  la  cibdad  de 
Xerez;  otro  á  Antonio  de  la  Pefia  con  gente  de  la 
cibdad  de  Tmxillo ;  otro  á  Hernando  de  Barradas 
con  algunos  escuderos  de  las  montafias ;  otro  man- 
dó guardar  á  Bemardino  de  Lerma  con  gente  de  la 
cibdad  de  Soria.  E  con  esta  cava  é  palizada  que 
llegaba  del  un  real  al  otro ,  en  la  qual  estaban  fa- 
bricados estos  quince  castillos,  la  cibdad  estaba 
cercada  toda  por  la  parte  de  lo  llano,  que  nin- 
guno podia  entrar  en  ella  ni  salir.  E  por  la  parte 
de  la  sierra  mandó  el  Rey  facer  otro  castillo,  en 
el  qual  mandó  estar  4  Bemal  Francés  con  la  gente 
de  caballo  é  de  pié  que  estaba  en  su  capitanía.  T 
en  el  oampo  que  habia  entre  la  cibdad  é  la  cava 
donde  estaban  estos  castillos,  ordenó  el  Bey  que  es- 
toviese  ana  guarda  de  gente  de  caballo  é  de  pié ;  é 
por  la  parte  de  la  sierra  cerca  del  castillo  que  guar- 
daba Bemal  Francés,  mandó  estar  una  guarda ;  é 
con  estas  guardas  que  se  mudaban  de  dia  é  de  no- 
che, la  cibdad  estaba  mejor  cercada  por  aquellas 
partes.  Pero  los  moros  tenian  libertad  por  la  parte 
de  la  sierra  de  ir  i  qualquier  parte  que  quisiesen,  é 
los  mas  dias  por  aquella  parte  sallan  de  la  cibdad, 
é  tomaban  bueyes  é  bestias,  é  captivaban  homes  de 
los  que  sallan  del  real  por  provisionos,  porque  las 
guardas  no  podian  guardar  tanta  distancia  de  tier- 
ra, que  resistiesen  á  los  moros  la  guerra  que  facían. 
Visto  por  el  Bey  este  inconviniente,  mandó  que 
8e  ficiese  una  cava  é  palizada,  é  que  se  consiguiese 
con  la  otra  que  estaba  fecha  en  lo  llano,  é  subiese 
la  sierra  arriba,  é  cercase  la  cibdad  por  aquella  par- 
te de  lo  alto,  como  estaba  por  la  parte  de  lo  llano ; 
de  manera  que  ni  los  moros  pediesen  salir  fuera  de 
aquel  circuito,  ui  otros  pediesen  entrar  en  la  oibdad 
á  los  socorrer.  E  dio  el  cargo  de  facer  esta  cava  al 
Comendador  mayor  de  León ,  que  habia  fecho  la 
cava  en  lo  llano ,  é  mandóle  dar  diez  mil  peones 
par»  la  facer.  Este  caballero  con  esta  gente,  puso 
.  en  obra  el  mandamiento  del  Rey,  é  duró  en  facer 
aquella  cava  otros  dos  meses;  porque  loe  peones 
no  podian  facer  su  obra  todas  horas,  oon  el  impe- 
dimento que  los  moros  les  daban  con  las  escaramu- 
zas é  peleas  que  movian  contra  el  Comendador  ma- 
yor é  contra  los  que  con  él  estaban ;  á  los  quales 
oonveoia  solicitar  á  los  peones  que  facían  la  oava, 
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é  ansimesmo  estar  siempre  armados,  6  prestos  para 
la  pelea  que  los  moros  les  movian  por  estorbar  que 
no  se  ficiese.  Esta  cava  tomaba  en  circuito  de  la 
sierra  andadura  de  dos  leguas  ;  en  la  qual  convino 
facer  dos  grandes  é  mny  anchas  paredes,  fortifica- 
das con  piedras,  é  tierra,  é  madera ;  y  entre  estas 
dos  paredes  habia  una  calle  de  qnatro  pasos  en  an- 
cho, á  fin  que  la  gente  que  estoviese  en  esta  calle 
toviese  la  una  pared  por  defensa  contra  los  moros 
que  quisiesen  salir  de  la  cibdad,  é  la  otra  pared  con- 
tra otros  qnalesquier  que  quisiesen  venir  de  fuera 
á  los  socorrer.  T  en  este  edificio,  que  fué  grande, 
aquellos  diez  mil  peones  continamente  trabajaban, 
unos  en  traer  piedras,  otros  traian  madera,  otros 
cavaban,  otros  tapiaban. 

Este  Comendador  mayor  puso  tal  diligencia,  que 
como  quier  qne  fué  gran  obra,  se  acabó  en  pocos 
dias ;  de  manera  qne  la  cibdad  estaba  cercada  por 
todas  partes,  que  ninguno  podia  salir  ni  entrar  en 
la  cibdad.  Pero  dentro  de  aquel  circuito,  los  moros 
todos  los  dias  salían  á  pelear ,  veces  con  las  guar- 
das, é  otras  veces  salian  á  combatir  é  guerrear  & 
los  que  estaban  en  los  castillos.  E  porque  algunos 
dias  peleaban  por  tres  ó  quatro  partes,  convenia 
qne  toda  la  gente  del  real  estoviese  armada  para 
socorrer  á  las  guardas,  é  á  los  que  guardaban  los 
castillos,  é  á  las  gentes  que  facían  las  paredes  por 
encima  de  la  sierra. 

CAPÍTULO  ex. 

Como  el  Rer  aeordi  «n  el  real  de  Bau  de  tomar  la  fdente  que 
esubi  debaxo  del  Albobaeen,  é  lo  que  los  moros  fleleroB. 

Durante  el  tiempo  que  las  cavas,  é  palizadas,  é 
castillos  se  f  adán  en  todo  el  ciicnito  de  Baza,  cmsf 
por  lo  alto  de  la  sierra,  como  por  lo  llano  do  es- 
taba la  huerta,  algunos  moros  salian  é  se  venían 
al  real,  los  quales  avisaban  al  Rey  del  estado  de  la 
cibt^ad,  é  de  las  otras  cosas  que  entre  los  moros 
pasaban.  E  algunos  dedan  que  habia  división  en- 
tre ellos,  porque  algunos  amonestaban  al  caudi- 
llo é  á  los  capitanes ,  que  fidesen  partido  con  el 
Rey,  é  qne  habiendo  seguridad  para  los  bienes ,  é 
libertad  para  las  personas,  le  entregasen  la  cibdad. 
Decían  ansimesmo,  que  los  mantenimientos  se  les 
disminuían,  é  que  no  tenian  ya  carne,  ni  sal,  ni 
aceyte ;  é  que  el  pan  que  tenian  no  les  podia  durar 
veinte  dias.  Otros  dedan ,  que  tenian  bastimento 
para  dos  meses ;  de  manera,  que  cerca  de  la  provi- 
sión que  tenian  en  la  cibdad  no  se  pndo  saber  por 
el  Rey  la  verdad,  por  las  variedades  que  los  moros 
que  cada  dia  se  pasaban  al  real  decían.  Pero  todos 
concordaban,  que  si  la  fuente  que  estaba  debaxo  de 
la  cuesta  de  Albohacen  se  tomase ,  la  dbdad  pade- 
cería gran  falta  de  agua,  é  allende  delamengna,  los 
moros  estarían  tan  apremiados,  qne  no  podrían  de- 
fender la  dbdad.  El  Rey,  habido  consejo  sobre  loa 
avisos  qne  daban  los  moros,  deliberó  de  tomar  por 
combate  aquella  cuesta  de  Albohacen;  i>orque 
aquella  tomada,  se  defendería  la  fuente  á  los  mo- 
ros que  no  se  pediesen  aprovecÜar  della.  Epara  dar 
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este  combate  mandó  facer  nn  castillo  de  madera, 
el  qoal  se  habia  de  llevar  por  piezas,  é  armarse  bien 
cerca  de  aquella  cuesta  de  Albobacen,  ó  poner  en 
él  gente  que  defendiese  á  los  moros  la  salida,  en- 
tretanto que  en  aquella  cuesta  se  fundaba  otro  cas- 
tillo de  tapias. 

Otrosí  fué  necesario  talar  algunos  árboles ,  que 
impedían  el  paso  de  la  gente ,  é  de  los  pertrechos 
que  se  hablan  de  llevar  para  el  combate,  E  mandó 
el  Bey  al  Comendador  mayor  de  León  Don  Gutierre 
de  Cárdenas ,  que  con  cierta  gente  de  caballo  é  de 
pié  eetoviese  en  la  guarda  de  los  peones  que  hablan 
de  talar  aquellos  árboles.  Como  la  tala  se  comenzó 
é  los  moros  lo  sintieron,  luego  salieron  con  sus  ba- 
tallas ordenadas  para  la  defender.  E  los  christianos 
por  amparar  á  los  taladores,  é  los  moros  por  defen- 
der que  no  se  fíciese  la  tala,  comenzóse  la  pelea  en- 
tre los  árboles  é  ramblas  que  había  en  aquel  lugar. 

El  Comendador  ^mayor,  vista  la  ventaja  grande 
que  el  lugar  daba  á  los  moros  para  pelear,  acordó 
de  retraer  la  gente,  é  dexar  de  facer  la  tala.  E  por- 
que retrayéndose  los  que  estaban  á  caballo  podrían 
recebir  mayor  dafio  de  los  moros ,  apeóse ,  é  mandó 
á  todos  que  estaban  á  caballo  que  se  apeasen ;  é  pe- 
leando, é  retrayéndose  paso  á  paso ,  veces  firiendo 
en  los  moros,  veces  sufriendo  sus  fuerzas  é  tiros 
desvió  la  gente  de  aquel  lugar  con  menor  dafto  que 
pudo.  £  ansí  como  habia  moros  que  de  la  cibdad  se 
pasaban  al  real ,  ansí  bien  habia  algunos  malos 
christianos,  que  dezaban  el  real  é  se  pasaban  á  los 
moros,  é  los  avisaban  que  en  el  real  habia  mengua 
de  gente ,  é  que  no  pagaban  sueldo  ;  é  les  contaban 
otras  faltas  del  Real ,  que  les  daban  esfuerzo,  é  les 
facían  estar  constantes  en  la  defensa  de  la  cibdad. 
Especialmente  los  avisaron  del  consejo  que  el  Bey 
ovo  de  tomar  aquella  cuesta  de  Albobacen ,  por  im- 
pedir á  los  moros  el  agua  que  cogían  de  la  fuente 
que  estaba  cerca  ;  é  que  para  lo  poner  en  obra  ha- 
bía mandado  armar  nn  castillo  de  madera.  Como 
los  moros  ovieron  este  aviso,  conociendo  que  si 
aquella  cuesta  fuese  tomada,  dios  estarían  oprimi- 
dos ,  é  no  podrían  salir  de  la  cibdad  ni  guardarla 
de  dentro  como  debían  ;  acordaron  de  fabricar  en 
ella  nn  castíUo  de  tapia.  E  luego  la  primera  noche 
que  lo  sopieron,  puesta  gente  de  armas  en  la  delan- 
tera, comenzaron  á  tapiar  sin  que  se  pediese  ver 
por  los  del  real  la  obra  que  facían.  E  luego  por  la 
mafiana  se  vido  fecho  nn  circuito  de  tapias ,  donde 
pusieron  un  capitán  con  ciertos  moros  para  las  de- 
fender ;  las  quales  estaban  en  tal  lugar,  que  no  se 
podía  combatir  salvo  á  gran  dafio  de  los  christia- 
nos ;  é  luego  la  noche  siguiente  continaren  su  edi- 
ficio. Ansí  edificando  en  las  noches  ficieron  nn  cas- 
tillo de  tapias  en  aquella  cuesta  de  Albobacen ,  de 
doude  defendían  su  fuente ,  que  los  christianos  no 
eran  parte  para  quitalles  el  agua. 


BEYES  DE  CASTILLA. 

CAPÍTULO  OXL 

Del  desbarato  que  alpinos  caballeros  que  salieroi  i  el  leil  ée 
Bau  OeieroD  en  los  moros  de  Gaadix;  é  de  las  cosu  qie  pia- 
ron en  Granada. 

Estando  el  real  asentado  sobre  la  cibdad  de  Ba- 
za ,  los  moros  que  habernos  dicho  que  estaban  enlas 
fortalezas  del  Padul  é  Alhedin,  é  algunos  otros  de 
las  cibdades  de  Guadix  é  Almería ,  salían  i  facer 
guerra  en  los  lugares  que  estaban  en  la  obediencia 
del  Bey  é  de  la  Beyna,  é  llevaban  cavalgadas  de 
ganados  é  prisioneros.  Ansimesmo  algunos  de  loa 
caballeros  christianos  salían  del  real ,  é  iban  á  guer- 
rear los  moros  á  los  lugares  do  eran  avisados  qae 
podían  haber  presas. 

Acaescíó  en  aquellos  días,  que  algunos  manoeboi 
fasta  trecientos  de  caballo,  é  docientos  peones  de 
los  que  estaban  en  el  real,  con  ánimo  da  ganar  hon- 
ra é  haber  provecho,  se  juntaron  con  Don  Antonio 
de  la  Cueva,  fijo  del  Duque  de  Alburqnerqne,écon 
otro  caballero  que  se  llamaba  Francisco  de  Baztn, 
informados  de  algunos  adalides,  que  podrian  facer 
presa  en  ciertas  aldeas  cercanas  á  la  cibdad  de  Qua- 
díx,  fueron  á  aquellas  partes,  é  tomaron  algunos  ga- 
nados é  prisioneros.  E  como  venían  con  la  presa, 
salieron  contra  ellos  por  mandado  del  Bey  moroqae 
estaba  en  Guadix  fasta  seiscientos  moros  á  cabiJlo 
é  á  pié  para  les  defender  la  presa.  Algunos  de  los 
christianos,  quando  veyeron  los  moros  ser  en  mayor 
número  que  ellos,  decían  que  debian  dexar  la  oaval- 
gada  é  salvar  sus  personas,  pues  lo  podían  facer 
buenamente ;  é  que  no  debian  pelear  con  loe  mora^ 
ansí  porque  estaban  en  tal  lugar  que  U  pelea  seria 
á  ventaja  de  los  moros,  como  porque  ellos  é  sos  ca- 
ballos estaban  cansados  de  dos  noches  ó  dos  diaa 
que  habian  andado  trabajados  por  haber  la  presa 
que  llevaban  ;  é  que  se  pomian  en  aventura  de  ae 
perder ,  si  esperasen  la  pelea  oon  los  moros  que  M- 
lian  de  refresco.  Los  capitanes  esforzaban  la  gentes 
é  amonestábanles  que  volviesen  é  peleasen  con  los 
moros,  porque  mayor  seguridad  habrían  mostrando 
esfuerzo  é  peleando,  que  retrayéndose  para  dar  lo- 
gar á  los  enemigos  que  los  siguiesen;  especialmente 
porque  en  el  aloauíce  todos  los  peones  qae  llevabu 
serían  perdidos. 

Estas  amonestaciones  de  los  capitanes  no  esfo^ 
zaban  mucho  á  aquellas  gentes,  porque  eran  bornes 
allegados  de  unas  partes  é  de  otras ,  é  no  eran  de 
sus  casas  proprias,  ni  les  daban  sueldo  que  les  obli- 
gase á  servir.  Y  estos  tales  usando  de  m.  líbsrtad, 
no  pensaban  obedesoer  peleando ,  sino  salvarse  fu- 
yendo.  Otros  alg^nnos  habia,  que  doliéndose  de  como 
los  peones  christianos  se  pwderian  si  loa  desampa- 
rasen ,  decían  que  debian  facer  rostro  á  loa  moros, 
é  pelear  oon  ellos.  E  ansí  estos  como  los  oapitanei, 
amonestaban  al  alfórea  que  volviese  la  bandera,  é 
fuese  con  ella  adelante  contra  los  moros  qne  venían 
ya  cerca.  E  porque  habia  entre  ellos  diversas  volos- 
tades,  el  Alféres  dubdaba  de  entrar  on  los  moros 
con  la  bandera ,  según  que  loa  moiiiífhfti^  log  oipi- 
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t«iiM.  Vista  esto  diTÍsion  por  nn  escudero  qne  era 
de  Im  guardas  del  Bey  é  de  la  Beyua,  Aloayde  de 
la  fortaleza  del  Salar,  qne  estaba  en  aquella  compa- 
liia,  que  se  llamaba  Hernán  Peres  del  Pulgar  (1), 
Lome  de  buen  esfuerzo,  tomó  una  toca  de  lienzo,  é 
atóla  eu  su  lanza  por  yia  de  ensefia,  é  dixo  á  aque- 
llos caballeros :  aSefiores  ¿para  qué  tomamos  armas 
sen  nuestras  manos,  ai  pensamos  escapar  con  los 
npiés  desarmados?  Pocas  veces  se  ve  vencido  el 
s  esfuerzo.  Oy  veremos  quién  es  el  home  esforzado, 
sé  quién  es  el  cobarde;  el  que  quisiere  pelear  con 
9 los  moros,  no  le  fallesoerá  bandera  si  quisiere  se- 
sgnir  esta  toca.  »  E  diciendo  estas  palabras,  volvió 
BU  caballo  con  aquella  sefia  contra  los  moros.  E  to- 
dos los  caballeros  como  veyeron  aquello  ¡dellos  mo- 
vidos de  su  voluntad ,  dellos  vencidos  de  vergüen- 
za, siguieron  aquella  toca  mirándola  por  bandera, 
y  entraron  en  los  moros  6  pdearon  con  ellos.  Los 
moros,  visto  que  los  ohristianos  mostraban  esfuerzo 
para  pelear ,  á  los  primeros  encuentros  se  pusieron 
enfuida,  é  los  christianos  los  siguieron,  matando  é 
firiendo ,  é  captivando  dellos,  fasta  bien  cerca  de 
la  cibdad  de  Guadix.  Fueron  muertos  aquel  día  fas- 

,        ta  quatrocientos  moros,,  que  fueron  despojados  en 
el  campo  por  los  christianos.  Habida  esta  victoria: 

,  vinieron  en  salvo  para  el  real  con  la  oavalgada  que 
tomaron.  El  Bey,  informado  como  babia  pasado 
aquel  fecho,  armó  caballero  á  aquel  Alcayde  de  Sa- 
lar ,  é  por  memoria  de  su  buen  esfuerzo ,  le  dio  li- 
cencia para  traer  por  armas  una  lanza  con  una  toca 
atada  en  el  cabo  della,  qne  fué  la  bandera  de  aquel 
vencimiento,  por  memoria  de  el  buen  esfuerzo  qne 
ovo  aquel  día.  Los  moros  de  Guadix ,  veyendo  que 
BU  gente  por  todas  partes  se  disminuía ,  é  que  si  la 
cibdad  de  Baza  se  tomaba,  la  tierra  toda  se  perde- 
rla, acordaron  de  embiar  gente  de  caballo  é  de  pié, 
é  con  gran  requa  de  fariña  é  de  otras  cosas  necesa- 
rias ,  pensando  que  podrían  entrar  de  noche  con  to- 
do ello  en  la  cibdad  para  la  bastecer.  E  como  el  Bey 
lo  sopo  por  las  guardas  y  escuchas  que  estaban 
puestas  por  su  mandado  en  los  caminos,  luego  man- 
dó alOonde  de  Tendilla  é  al  Conde  de  üruefia,  qne 
saliesen  al  encuentro  de  los  moros,  para  qne  lee  de- 
fendiesen la  entrada  en  la  cibdad.  Los  moros  quan- 
do  sintieron  la  gente  de  los  christianos  que  venían 
contra  ellos ,  acordaron  de  volver  á  la  cibdad  de 
Qnadix  con  la  requa  qne  traían;  pero  los  christia- 
nos no  pedieron  tanto  guardar  el  campo,  qne  algu- 
nos moros  no  entrasen  en  la  cibdad ,  andando  por 
los  caminos  é  veredas  ásperas  qne  sabían  de  aque- 
lla sierra.  Otrosí  algunos  moros  de  la  cibdad  de 
Granada ,  visto  que  el  cerco  de  la  cibdad  de  Baza 
se  continaba,  é  oídas  las  escaramuzas  é  batallas 
qne  se  habian  en  aquel  sitio,  donde  muchos  de  los 
moros  é  algunos  de  los  principales  que  estaban  en 


(1)  Bstt  Hernán  Peret  del  Palgtr,  llamado  «I  de  las  baufias, 
faé  el  mUmo  qae  despies  eieribiii  j  itiini  al  Emperador  Car- 
los V  an  bre*e  Sumario  de  los  Hechos  del  Gran  Capitán,  confan- 
dido  de  machos  escritores  con  nuestro  Cronista,  j  hasta  ahora  de 
Bingono  qne  jo  sepa  perfectameoie  disUngoido ;  de  esto  se  ha  ha- 
blado au  UritmenM  ea  elPidlofo. 
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defensa  della,  eran  muertos,  doliéndose  de  sus  da- 
ños pasados,  é  deseando  remediar  los  por  venir,  acu- 
saban la  negligencia  de  los  principales  de  la  cibdad, 
é  decíanles  en  secreto  que  veían  á  sus  enemigos  ma- 
tar á  sus  amigos  de  su  ley  é  de  su  sangpre,  é  que  mi- 
raban como  ge  perdía  su  tierra,  é  que  tenían  pacien- 
cia para  lo  sufrir.  Otrosí  les  decían  que  Dios  estaba 
ayrado  contra  ellos  por  sus  divisiones ,  que  les  ha- 
bían fecho  perder  la  tierra  é  la  libertad ,  é  amones- 
tábanles qne  despertasen  é  no  callasen  sus  males 
como  fasta  aquí  habían  fecho ,  é  con  el  ayuda  del 
poderoso  se  remediasen ,  é  fuesen  á  ayudar  á  su  san- 
gre, pues  se  derramaba  por  salvar  á  todos  ellos;  por- 
que si  los  de  la  cibdad  de  Baza  se  perdían,  ningu- 
na esperanza  había  de  remedio.  Estas,  ó  otras  cosas 
semejantes  andaban  diciendo  en  la  cibdad ,  por  al- 
borotar al  pueblo  contra  el  Bey  moro  que  estaba  en 
el  Alhambra,  para  lo  matar,  é  para  ir  gran  multi- 
tud de  moros  á  Gnadiz,  é  dende  socorrer  á  Baza. 

El  Bey  moro  que  estaba  en  Granada ,  sabido  este 
alboroto ,  fizo  pesquisa  por  saber  quien  eran  los  que 
lo  movían ;  é  sabida  la  verdad,  prendió  á  los  princi- 
pales qne  predicaban  por  el  pueblo  estas  cosas,  é  fi- 
zóles cortar  las  cabezas ;  é  con  aquella  justicia  que 
fizo,  puso  sosiego  en  toda  la  cibdad  que  estaba  al- 
borotada. A  este  Bey  moro  proveía  la  Beyna  cada 
mee  de  dineros  para  el  mantenimiento  suyo  é  de  los 
que  con  él  estaban  ;  é  por  su  respecto  el  Bey  é  la 
Beyna  dieron  seguridad  á  todos  los  de  Granada, 
para  que  saliesen  libremente  á  facer  bus  labores  por 
el  campo ,  é  iban  con  sus  mercadurías  seguramente 
por  todo  el  reyno  de  Oastilla. 

CAPÍTULO  OXIL 

De  la  ombaxada  qae  el  Gran  Soldán  embld  al  Papa ,  sobre  esta 
coniinlsla  de  Granada  que  el  Rey  é  la  Reyna  facían. 

Los  moros  del  Beyno  de  Granada,  vbto  que  la 
guerra  contra  ellos  se  continaba ,  é  las  tierras  qne 
los  afios  pasados  habian  perdido ;  pensando  ser  re- 
parados en  lo  porvenir,  embiaron  su  embazada  al 
Gran  Soldán ,  faciéndole  saber  de  la  guerra  qne  el 
Bey  é  la  Beyna  habian  movido  contra  ellos,  é  que- 
rellándose á  él  gravemente  de  las  opresiones  é  cap- 
tiverios ,  é  guerra  cruel  que  sus  gentes  por  su  man- 
dado continamente  les  facían ,  é  de  las  cíbdades,  é 
villas  ,  é  castillos ,  é  fortalezas  que  les  habian  to- 
mado, ó  cada  día  pugnaban  por  tomar,  é  como  los 
habian  lanzado  fuera  de  sus  casas  é  tierras ,  que  ellos 
é  sus  antepasados  largos  tiempos  habian  poseído. 
Por  ende  que  le  suplicaban  que  les  diese  ayuda  para 
recobrar  lo  perdido  é  para  no  perder  lo  que  les  que- 
daba ,  é  que  si  aquella  ayuda  por  agora  no  les  po- 
díese  dar,  lee  escribiese  que  los  desasen  estar  en  sus 
cíbdades ,  é  villas,  é  tierras  libremente,  según  que 
estovieron  ellos  é  sus  antepasados  de  largos  tiem- 
pos á  esta  parte. 

El  Gran  Soldán,  oída  esta  embazada,  mandó  á  dos 
Frayles  del  Sepulcro  sancto  de  Jerosalem  de  la  Or- 
den de  Sant  Francisco ,  que  viniesen  á  Boma  al 
Sancto  Padre  oon  sus  cartas ;  por  las  quales  le  em- 
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bió  á  decir,  oomo  había  sabido  qne  el  Bey  é  la  Bey- 
na  de  Espafia  qne  es  en  la  parte  de  Europa,  hablan 
movido  guerra  contra  los  moros  del  Beyno  de  Gra- 
nada que  confina  con  sus  sefiorlos ,  é  qae  hablan  re- 
cebido  dellos  grandes  agravios  é  sinrazones,  tomán- 
doles sus  villas  é  cibdadee ,  é  apremiándoles  que  sa- 
liesen fuera  de  sus  casas,  é  oaptivándolos,é  tomán- 
doles sus  bienes,  é  faciendo  contra  ellos  otras  glan- 
des crueldades  ;  é  que  aquello  era  contra  toda  hu- 
manidad natural ,  porque  bien  sabia  el  Padre  Santo 
como  en  sus  tierras  é  sefioríos  habla  gran  copia  de 
christianoB  qne  vivían  so  su  imperio,  los  quales  eran 
conservados  en  su  ley,  é  guardados  en  sus  bienes 
y  en  su  libertad.  Por  ende  que  le  exortaba  que 
escribiese  al  Bey  é  á  la  Beyna  de  Castilla  que  ce- 
sasen de  aquella  guerra,  é  tomasen  á  los  moros  to- 
das las  dbdades  ÓTillas  é  castUlos  é  fortalezas  que 
les  hablan  tomado ,  é  los  reduxesen  en  toda  liber- 
tad ,  según  y  en  la  manera  que  él  en  sus  tierras  é  se- 
fioríos  mandaba  tratar  i  los  diristianos.  E  que  si 
esto  ficiese,  él  faria  bien  en  ;ge  lo  mandar ,  y  ellos 
f  arlan  aquello  que  notables  príncipes  son  obligados 
ala  piedad  natural.  E  que  si  no  lo  ñciesen,  á  él  se- 
ria forzado  de  tratar  á  los  christianos  de  su  sefiorio 
en  la  manera  que  el  Bey  é  la  Beyna  de  Castilla  tra- 
taban á  los  moros  qne  eran  de  su  ley  y  estaban  so 
sn  amparo.  El  P^>a ,  vistas  estas  cartas ,  é  oido  lo 
que  aquellos  dos  Frayles  embaxadores  del  Soldán 
le  dizeron ,  acordó  de  lo  remitir  al  Bey  é  á  la  Bey- 
na ,  y  embióles  con  ellos  un  Breve,  por  el  qual  les 
fscia  saber  lo  que  el  Gran  Soldán  le  había  esoiipto: 
por  ende ,  que  diesen  la  respuesta  que  cerca  dello 
hablan  de  dar,  é  ge  la  embiasen  con  aquellos  dos 
Frayles. 

El  Bey  é  la  Beyna,  visto  el  Breve  del  Papa ,  é  la 
carta  y  embaxada  que  el  Gran  Soldán  le  habla  em- 
biado,  respondieron  al  Papa  que  bien  sabia  Su  San- 
tidad ,  y  era  notorio  por  todo  el  mundo,  que  las  Es- 
pafias  en  los  tiempos  antiguos  fueron  poseídas  por 
los  Beyes  sus  progenitores ;  é  qne  si  los  moros  po- 
seían agora  en  Espafia  aquella  tierra  del  Beyno  de 
Granada ,  aquella  posesión  era  tiránica  é  no  jurídi- 
ca; é  que  por  escusar  esta  tiranía  los  Beyes  sus 
progenitores  de  Castilla  é  de  Leen,  con  quien  confi- 
na aquel  reyno ,  siempre  pugnaron  por  lo  restituir 
á  su  señorío,  según  que  antes  habla  seydo. 

Otrosí  le  escribieron  que  allende  de  tener  los  mo- 
ros tiránicamente  esta  tierra  de  Granada,  habían  fe- 
cho é  fadan  guerra  contina  á  los  christianos  sus 
subditos  é  naturales,  que  moraban  en  las  cibdades, 
é  villas,  é  tierras  qne  confinan  con  aquel  Beyno  de 
Granada ;  é  habian  pugnado  por  tomar ,  é  tomaban 
quando  podían  las  cibdades ,  é  villas,  é  castillos  ,  é 
fortalezas  que  son  en  su  sefiorio ;  é  robaban  gana- 
dos, é  tomaban  de  ellas  captivos,  é  facían  guerra 
cruel  á  todas  las  partes  de  los  christianos  qne  son 
en  sus  comarcas.  Lo  qual  veía  bien  su  Santidad  que 
no  era  de  so&ir,  é  que  les  era  necesario  cobrar  lo 
suyo  guerreando ,  é  defender  á  los  suyos  resistien- 
do ;  é  que  si  el  Soldán  trataba  bien  á  los  christianos 
que  moraban  en  las  tierras  de  sus  sefiorios,  ellos  an- 


simesmo  trataban  bien  á  otros  mnohos  moiM  qn« 
estaban  derramados  en  sus  reynos,  é  tierras ,  i  pn)- 
víncias  'que  viven  so  sn  imperio ,  é  conservan  mi 
personas  en  toda  libertad ,  é  poseen  sus  bienes  li- 
bremente, é  los  consienten  vivir  en  su  ley  con  toda 
esenoion ,  sin  les  facer  premia ;  é  que  esta  oonBsr- 
vacion  é  libertad  habian  guardado  &  los  moros  de 
alg^unas  cibdades  é  villas  é  tierras  de  aquel  Beyno 
de  Granada,  que  habían  querido  estar  debazo  de  sa 
imperio ,  é  gozarían  de  ella  con  todos  los  que  qni- 
BÍesen  estar ;  pero  que  á  los  otros  rebeldes,  é  á  aque- 
llos qne  tiránicamente  presumen  de  poseer  la  tier- 
ra qne  no  es  suya,  é  facer  guerra  á  los  christianoi 
sus  subditos,  é  pugnan  por  tomar  las  cibdades  á  vi- 
llas de  su  sefiorio ,  que  su  Santidad  veía  bien  qnsn- 
ta  razón  había  de  resistir  su  tiranía,  é  de  faoerlet 
guerra  fasta  qne  dexen  la  tierra,  salvo  si  quisiesen 
vivir  en  ella  debaxo  de  sn  imperio  como  los  otroi 
moros  qne  moran  é  viven  en  o^as  partes  de  «ni 
reynos. 

Esta  respuesta  dieron  el  Bey  é  la  Beyna  por  sn> 
letras  al  Santo  Padre;  é  fablaron  largamente  con 
aquellos  Frayles  del  Sepulcro  santo  de  Jerusalem, 
que  traxieron  esta  embaxada  del  Soldán,  inf  oimin- 
doles  de  estas  cosas,  para  que  las  diesen  á  oitender 
al  Soldán.  Dada  esta  respuesta,  é  despedidos  aqD^ 
líos  Frayles  embaxadores,  la  Beyna  les  dio  mil  do- 
cadoB  cada  afio  situados  en  sos  rentas ;  los  qnaleí 
dio  orden  que  se  llevasen  á  Jerusalem  por  cambioe 
cada  un  afio,  para  que  las  cosas  necesarias  al  coito 
divino  se  flciesen  en  el  santo  sepulcro  mas  honn- 
damente.  Otrosí  les  dio  un  velo ,  que  ella  moridí 
con  devoción  había  fecho  por  sus  manos,  para  po- 
ner encima  del  santo  Sepulcro. 

OAPÍTÜLO  CS.UL 

Déla  gente  qne  la  Reyna  embli  i  llamar  de  nnero  para  estar  a 
el  cerco  de  Bau. 

El  cerco  de  la  cibdad  de  Baza  se  dilataba  porqoe 
los  moros,  como  quier  que  había  quatro  meses  que 
estaban  cercados,  pero  no  mostraban  tener  mengni 
de  lo  necesario,  é  siempre  pareecia  estar  vivos  en 
sus  fuerzas,  porque  todos  los  días  salían  á  pelear  y 
escaramuzar  con  los  christianos.  E  algnnos  de  lo> 
moros  que  se  salían  de  la  cibdad  é  venían  al  real, 
informaban  al  Bey  que  el  caudillo  de  Baza  los  es- 
forzaba, dioiéndoles  que  el  real  no  podría  durar  allí 
mnohos  días,  porque  la  primera  lluvia  que  viníett 
los  constrifierían  que  lo  alzasen.  Otrosí  le  decían 
que  alg^OB  christianos  de  los  que  se  pasaban  del 
real  i  la  cibdad  avisaban  al  caudillo  de  la  poca 
gente  qne  el  Bey  tenia,  porque  mucha  de  la  qne  ha- 
bía traído  era  consumida,  dellos  muertos,  é  delloi 
feridos,  é  otros  dolientes.  Otrosí ,  que  le  decían  déla 
dificultad  que  habia  en  el  trará  de  los  manteninua»- 
tos ,  é  de  la  gran  carestía  con  que  se  vendían  ,'j  de 
la  falta  de  dinero ,  é  de  otras  manganas  qne  cada  día 
reoresoian  en  el  real ;  las  quales  cosas ,  é  también  la 
fortuna  del  invierno  qne  esperaban ,  constrifioia  á 
qne  lo  alzasen ;  é  alzado ,  eUos  se  reparañan  de  1» 
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maiee  j>amdoB ,  6  oobniriftn  la  tierra  qae  habían  per- 
dido ,  é  como  victoriosos  gozarían  de  aqoella  honra 
qne  es  otorgada  á  los  vencedores.  K  con  estas  razo- 
nes qne  oian  los  moros ,  estaban  tan  constantes  en 
la  defensa  de  la  cibdad ,  que  no  querían  oir  partido 
ningnno  de  los  qne  les  eran  ofrescidos. 

Sabido  esto  por  el  Bey,  é  considerando  qne  el 
cerco  se  prolongaría,  é  que  en  las  peleas  y  escara- 
mozas  pasadas  la  gente  de  su  hneste  sa  habia  algo 
diminnído,  embiólo  á  decir  á  la  Beyna,  la  qual  em- 
bi<S  lasgo  sus  cartas  é  mensag^ros  á  algunos  Qran- 
des  é  Caballeros  de  sus  Beynos,  mandándoles  que 
viniesen  por  sus  personas,  ó  embiasen  sus  gentes 
para  continar  él  cerco  que  el  Bey  tenia  sobre  la  cib- 
dad de  Baza. 

Becebidas  estas  cartas,  luego  vinieron  por  el  lla- 
mamiento de  la  Beyna  Don  Fadríqne  de  Toledo, 
Daqne  de  Alva,  é  Don  Fadrique  Enriqnez,  Almi- 
rante mayor  de  Castilla,  é  Don  Pedro  Manrique, 
Duque  de  Náxera,  é  Don  Pedro  Alvares  Osorio, 
Marqués  de  Astorga,  é  Don  Gabriel  Manrique,  Con- 
de de  Osomo,  é  otros  caballeros  con  gente  de  ca- 
ballo é  de  pié ;  é  algunos  Grandes  que  no  podieron 
venir,  embíaron  sus  gentes  con  sus  capitanes,  se- 
gún les  fué  mandado.  Otrosí  algunas  cibdades  é 
villas  á  quien  la  Beyna  mandó  qne  embiasen  peo- 
nes espingarderos  é  lanceros  é  ballesteros ,  embía- 
ron luego  el  número  de  la  gente  que  les  embió  á 
mandar.  E  con  estos  caballeros  é  gentes  qne  vinie- 
ron, se  fomesoió  el  real  de  mas  g^nte,  é  la  hueste 
pudo  mejor  comportar  los  trabajos  de  las  guardas 
é  peleas  oontínas  qne  se  habían  con  los  moros.  E 
porque  ambos  á  dos  reales  estoviesen  mejor  fomes- 
oídos  de  gentes ,  mandó  el  Bey  al  Dnqae  de  Náxe- 
ra que  se  aposentase  en  el  real  do  estaba  el  artille- 
ría, é  con  él  otros  bornes  á  caballo ,  é  gentes  de  pié 
de  los  qne  vinieron  por  el  llamamiento  de  la  Bey- 
na. Y  en  el  real  donde  el  Bey  estaba ,  se  aposenta- 
ron el  Duque  de  Alva,  y  el  Almirante,  y  el  Marqués 
de  Astorga,  y  el  Conde  de  Osomo  con  toda  la  otra 
gente  de  armas  qne  traderon.  E  como  quier  qne  los 
moros  veían  las  gentes  qne  de  nuevo  venían  á  con- 
tinar en  aquel  sitio,  pero  entendiendo  que  aquella 
oibdad  habida  por  los  chrístianos  habría  poca  re- 
sistencia en  las  cibdades  de  Gnadix  é  Almería,  y  en 
todas  las  otras  villas  é  tierras  qne  estaban  a  la  obe- 
diencia del  Bey  Moro  que  estaba  en  Guadiz,  acor- 
daron de  mostrar  esfuerzo,  é  avivar  mas  sus  fuer- 
sas  para  se  defender  é  pelear  por  la  guarda  de 
aquella  cibdad.  Considerando  ansimesmo  la  Bey- 
na qnanta  disfama  se  imputaría  á  la  conquista  por 
el  Bey  íé  por  ella  ooinenzada  contra  aquel  Beyno 
de  Granada,  si  se  alzase  el  real  é  no  se  ganase  la 
«ñbdad,  trabajaba  en  bastecer  la  hneste  de  dineros 
é  gentes  é  de  todas  las  cosas  necesarias.  Este  real, 
todo  el  tiempo  que  estovo  puesto  sobre  aquella  cib- 
dad, cosa  es  digna  de  memoria  la  abundancia  que 
en  él  ovo  de  todas  las  cosas ;  é  no  solamente  de  pan 
6  vino  6  carne,  pero  otrosí  de  armeros  ,  silleros, 
freneros  é  de  todos  los  otros  oficios  necesarios  en 
Jos  reales;  mas  allende   desto  conooiríeron  allí 
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mercaderes  de  Castilla ,  é  de  Aragón,  é  del  Beyno 
de  Valencia,  é  del  Principado  de  Cataluña,  y  del 
Beyno  de  Sicilia.  Los  quales  tmxieron  brocados,  é 
sedas,  é  pafios,  é  lienzos,  é  tapicerías,  é  algunas 
otras  cosas  que  mollecen  la  gente  de  guerra,  é  da- 
fiau  é  no  aprovechan  en  las  huestes. 

CAPÍTULO  GXIV. 

De  lai  esearamnzas  fue  se  hablan  con  los  moros  en  el  cerco  de  la 
cibdad  de  Bta. 

Todos  los  días  salían  los  moros  á  pelear  con  los 
chrístianos,  veces  con  aquellos  que  guardaban  las 
estanzas  que  tenían  puestas  los  del  real  del  artille- 
ría, é  otras  veces  coh  las  guardas  de  la  sierra,  é 
muchos  días  con  aquellos  qne  guardaban  los  casti- 
llos. Y  en  estas  peleas  siempre  facían  da&o  é  lo  re- 
cebian ;  é  algunos  días  facían  rebatos  dos  ó  tres  ve- 
oes,  en  los  quales  convenia  qne  todo  el  real  tomasa 
armas  para  socorrer  las  partes  do  combatían. 

Acaesció  un  día  en  la  tarde  después  délas  escara- 
muzas que  se  ovieron  en  la  mafiana  por  dos  ó  tres 
partes,  sintiendo  los  moros  muy  grave  la  cava  é  pa- 
lizada que  habernos  dicho  que  se  facía  por  la  sierra 
alta,  acordaron  de  ferir  en  el  Comendador  mayor 
Don  Gutierre  de  Cárdenas,  qne  tenia  cargo  de  la  fa- 
cer. E  pusiéronse  en  celada  en  una  rambla  fasta  qna- 
tro  mil  peones é dooíentos  hornee  de  caballo;  é  como 
la  noche  vino,  é  los  chrístianos  que  trabajaban  é  guar- 
daban en  aquella  obra  se  retrazieron,  é  los  moros 
veyeron  que  la  guarda  del  día  se  iba  antes  que  la 
de  la  noche  llegase,  arremetieron  nna  esqaadra 
delloB  con  gran  ímpetu  é  alarido  contra  el  Comen- 
dador mayor  de  León,  é  oontra  Don  Bodrigo  de 
Mendoza ,  capitán  de  la  gente  del  Cardenal  que  le 
vino  á  socorrer.  Y  estos  dos  capitanes  fícieron  ros- 
tro á  los  moros  en  el  primero  acometimiento  é  pe- 
learon con  ellos ;  pero  quando  ovieron  conocimien- 
to de  la  celada  que  tenían  armada,  retraxieronae 
con  su  gente  á  un  cerro ,  fasta  qne  vinieron  Don 
Sancho  de  Castilla  y  el  Comendador  Pedio  de  Bi- 
bera  capitanes  con  sns  gentes  á  los  ayudar ;  é  como 
los  veyeron  venir,  tomaron  contra  los  moros,  é  pe- 
learon con  ellos  por  lo  alto  é  por  las  faldas  de  la 
sierra ;  é  algunas  veces  retrayendo  los  moros  á  los 
chrístianos,  é  otras  veces  los  chrístianos  á  los  mo- 
ros, oaian  bornes  é  caballos  de  la  nna  parte  é  de  la 
otra.  El  Bey,  visto  que  la  pelea  se  encendía,  mandó 
á  alg^oB  capitanes  que  acometiesen  á  los  moros 
por  otras  partes ;  y  él  con  las  gentes  de  sn  guarda 
fué  por  la  sierra  alta  por  esforzar  sns  gentes^ne 
peleaban.  Los  moros,  visto  que  cargaba  gente  de 
los  chrístianos  oontra  ellos  por  todas  partes,  se  re- 
traxieron  á  sus  estanzas. 

En  esta  batalla,  que  doraría  por  espacio  de  dos 
horas,  recibieron  algún  dafio  los  chrístianos,  porque 
fueron  feridos  peleando  Don  Sancho  de  Castilla, 
cqpitan,  éDon  Carlos  de  Guevara,  é  Don  Alvaro  de 
Mendoza,  fijo  de  Buy  Díaz  de  Mendoza,  Maestresa- 
la de  la  Beyna,  é  Pedro  de  Tezeda,  capitán  de  la 
gente  del  Duque  de  Alva;  é  fué  muerto  Felipe  Or'< 
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dofiez,  otro  capitán ,  de  laa  muchas  feridas  qne  re- 
cibió ;  é  fueron  feridos  é  mnertos  otros  muchos  de 
pié  é  de  caballo.  Acaeeció  en  esta  escaramuza,  qnan- 
do  ya  los  unos  é  los  otros  se  retraian ,  que  un  caba- 
llero qne  se  llamaba  Martin  Galindo,  de  la  capita- 
nía del  Marqués  de  Cáliz,  llamó  á  batalla  singular 
de  uno  por  uno  i  nn  moro  qne  estaba  á  caballo.  Kl 
moro  visto  qne  aquel  caballero  ohristiano  le  llama- 
ba, yino  para  él,  y  encontráronse  de  ¡las  lanzas,  y 
y  en  el  primero  encuentro  el  chiistiano  derribó  al 
moro  del  caballo.  B  luego  como  el  moro  se  vido  en 
tierra,  aunque  ferido  en  la  cara,  se  levantó  presto  é 
cobró  BU  lanza ;  é  antes  que  el  caballero  christiano 
.  le  pediese  tirar  golpe,  fué  contra  él,  é  peleó  con  él 
á  pié  con  tanta  fuerza  é  osadía,  que  le  firió  de  dos 
feridas,  una  en  la  mano,  é  otra  en  el  brazo  ;  é  ferié- 
rale  mas,  salvo  porque  fué  socorrido. 

Otros  algunos  mancebos  de  la  hueste,  embidiosos 
de  la  destreza  que  este  moro  tovo,  aunque  en  luga- 
res asaz  peligrosos,  se  ofrescian  á  facer  semejantes 
armas  con  algunos  de  los  moros.  Pero  el  Bey,  que 
no  menos  cuidado  tenia  de  la  guarda  de  sus  gentes 
que  de  la  victoria  qne  esperaba ,  defendía  los  osa- 
dos atrevimientos  do  se  mostraba  el  peligro  mani- 
fiesto ;  otrosí  defendía,  que  no  se  moviesen  escara- 
muzas, porque  allende  de  ser  los  moros  mas  mos- 
trados que  otras  gentes  en  semejante  arte  de  pe- 
lear, los  lugares  do  las  movian  les  eran  tan  favora- 
bles, que  mas  veces  facían  dafio  en  los  christianos 
qne  lo  recibían.  Despnes  qne  esta  pelea  acaesció, 
porque  de  los  moros  que  habian  salido  de  la  cibdad 
é  pasado  al  real,  se  sospechó  qne  qnier  avisando  á 
los  de  la  cibdad,  quier  imaginando  de  facer  algnn 
mal  en  la  hueste,  se  podría  seguir  algún  ínconvi- 
niente,  el  Rey  mandó  pregonar  qne  dende  en  ade- 
lante níngnn  moro  de  los  que  habian  salido  de  la 
cibdad  eetoviese  en  el  real,  é  qne  fuese  libre  i  qual- 
quier  lugar  que  quisiese  de  aquellos  que  estaban 
por  el  Rey  é  por  la  Reyna ;  é  qne  sí  dende  en  ade- 
lante algunos  otros  saliesen  de  la  cibdad  para  so 
pasar  al  real,  que  fuesen  captivos.  E  no  embargan- 
te este  pregón,  algunos  moros  que  sentian  la  men- 
gua de  los  mantenimientos  que  había  en  la  cibdad, 
ealían  é  se  venían  al  real,  ofresciéndose  de  voluntad 
|)or  esclavos  de  los  christianos  antes  qne  padescer 
la  hambre  qne  decían  padescer.  Pero  esta  mengua 
de  mantenimientos  no  se  sentía  defuera,  porque 
Teían  el  Rey  é  los  de  la  hueste  todos  los  mas  días 
ualír  caballeros  é  peones  bien  dispuestos,  é  que  pe- 
leaban como  homes  esforzados,  é  no  menguados  de 
mantenimientos. 

OAt»ÍTULO  CXV. 

De  la  celada  qae  el  Kej  rnaadi  poner  i  loa  moros  de  Bita. 

Los  moros  de  la  cibdad  de  Baza,  seg^n  habemos 
clicho,  todos  los  días  salían  á  pelear,  é  acometian  á 
los  christianos  qne  estaban  en  las  guardas  puestas 
por  todas  partes,  y  en  las  estanzas  é  castillos  que 
estaban  fechos  en  circuito  de  la  cibdad  por  la  parte 
tnaa  de  lo  llano.  B  allende  desto,  todas  las  reces 
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qne  los  christianos  acomban  &  los  moros,  siempre 
los  fallaban  prestos,  é  salían  á  pelear  por  qnales- 
qnier  partes  qne  les  era  movida  la  escaramuza.   E 
porque  en  algunos  de  los  recuentros  é  peleas  habi- 
das en  los  dias  pasados  los  moros  se  sentían  vence- 
dores, cobraban  tan  grand  orgullo,  que  algunas  ve- 
oes  teniendo  en  poco  la  fuerza  de  los  enemigos, 
arremetían  á  las  estanzas  de  los  christianos,  é  de  sal- 
to ferian  é  mataban  homes,  é  tomaban  armas  é  ro- 
pas, é  otras  cosas  de  las  que  ende  fallaban.  El  Rey, 
que  desde  su  menor  edad  fué  criado  en  las  guerras 
que  el  Rey  su  padre  tovo  en  la  tierra  de  CatalnBa, 
y  era  bien  mostrado  en  todos  los  actos  qne  ae  reque- 
rían para  la  disciplina  militar,  é  tenia  bnena  indos- 
tria  en  las  cosas  del  campo,  vista  la  soltara  de  loa 
moros,  é  que  su  orgullo  les  ponía  la  vida  en  aventa- 
ra, ordenó  de  armarles  nna  celada  en  esta  manera. 
Mandó  al  Comendador  mayor  de  Calatrava,  é  á 
Antonio  del  Águila,  é  á  Diego  Hernández  de  Cór- 
doba, que  sueltos  sin  guardar  orden  de  batalla  cor- 
riesen con  las  gentes  de  sus  capitanes  contra  laa 
estancias  de  los  moros.  B  mandó  i  Franoisco  de 
Bovadílla,  capitán,  que  estoviese  en  nna  celada  ;  é 
al  Marqués  de  Ag^ílar,  é  á  Luis  Hernández  Paerto- 
carrero,  Sefior  de  Palma,  é  á  Gonzalo  Hernández  de 
Córdoba,  capitán  é  Alcayde  de  Alora,  que  con  mu 
gentes  estoviesen  en  otra  celada ;  y  el  Rey  se  paso 
en  otra  parte  encnbierta  con  sus  gentes.  E  mandó 
á  los  de  las  coladas  qne  á  cierto  toque  de  las  trom- 
petas saliesen,  é  qne  la  una  celada  fuese  á  atajar  á 
los  moros  si  saliesen  por  nna  parte,  é  la  otra  cdada 
atajase  por  otra,  é  la  otra  gente  arremetiese  contra 
los  moros  que  saliesen. 

Dada  por  el  Rey  esta  orden,  é  puestos  los  capita- 
nes en  los  lugares  de  las  celadas,  como  veyeron  lo* 
moros  las  gentes  de  los  tres  capitanee  primeros  ir 
sueltos  é  desordenados,  imaginando  que  iban  per- 
didos salieron  contra  ellos,  é  siguiéronlos  fasta  el 
lugar  do  estaba  una  de  ks  celadas.  E  como  allí  fue- 
ron, el  Marqués  de  Aguilar,  é  Puertocarrero  é  los 
otros  capitanes  oído  el  signo  que  el  Rey  mandó  fa- 
cer á  las  trompetas,  salieron  de  sus  celadas;  é  no 
fueron  derechos  contra  los  moros,  mas  fueron  por 
la  orden  qne  el  Rey  había  dado,  á  los  lugares  do  ae 
podían  atajar.  E  como  los  capitanes  moros  veyeron 
ansí  BUS  gentes  atajadas  de  la  una  parte,  é  qne  los 
de  la  otra  celada  venían  contra  ellos,  conociendo  en 
pelígpro  volvieron  las  espaldas,  fuyendo  á  se  meter 
en  BUS  albarradas,  é  los  christianos  empos  delloa. 
Pero  antes  qne  podíesen  llegar  á  sus  defensas ,  los 
christianos  fírieron  en  ellos ,  &  mataron  fasta  qna- 
trocientoa  moros  é  mas  de  cien  caballos,  sin  qne  loa 
moros  volviesen  rienda  á  se  defender  ni  pelear.  Loa 
christianos  habido  aquel  vencimiento,  se  volvieron 
sin  recebir  dafio.  E  ni  por  la  caída  que  los  moros 
ovieron  este  día,  se  les  amansó  el  inímo  para  tor- 
nar á  la  pelea,  antes  el  dolor  que  sintieron  les  des- 
pertó la  ira,  para  luego  otro  día  ponerse  en  nna  ce- 
lada, para  tomar  algunos  christianos  que  andaban 
desmandados,  é  otros  cogiendo  atocha.  Y  esperan- 
do que  la  guarda  de  la  noche  se  f  oese,  é  ¿ntes  qao 
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Üeffáse  la  qoe  btblA  ú»  gatiáar  el  día  en  aquella 
parte,  los  moros  salieron  fasta  setenta  de  caballo  é 
quiniAitOB  peones  del  lagar  do  estaban  encubiertos, 
é  faeron  contra  los  christianos,  é  mataron  alganos, 
é  prendieron  otros ,  é  mataron  algunas  bestias,  an- 
tes que  los  caballeros  que  venían  á  la  guarda  los 
podiesen  socorrer. 

CAPÍTULO  CXVL 

De  otro  reeientro  qoe  OTieron  los  ehriiüuos  eon  los  moros  ea  el 
cerco  de  Bm. 

El  Bey  algunos  diaa  iba  desde  su  real  á  lo  alto  de 
la  fflerra,  por  ver  la  cava  é  castillo  que  habernos 
dicho  que  en  aquellas  partes  se  f  acian.  E  iban  en  la 
guarda  de  sa  persona  con  sus  gentes  Don  Diego 
López  Pacheco,  Marqués  de  Villena,  é  Don  Pedro 
Enriqnez,  Adelantado  mayor  del  Andalucía ,  é  Don 
Enrique  Elnriquez,  su  Mayordomo  mayor.  E  mandó 
á  Don  Rodrigo  de  Mendoza,  é  á  Don  Hurtado  de 
Mendoza,  Adelantado  de  Oazorla,  Capitanes  de  la 
gente  del  Cardenal  de  Espafia,  é  á  Don  Sancho  de 
Castilla,  que  hablan  tenido  la  guarda  del  campo  en 
la  sierra  la  noche  antes,  que  no  dezasen  la  guarda 
que  tenian  fasta  que  -ñniesen  los  Condes  de  Cabra 
é  de  üruefia,  y  el  Marqués  de  Astorg^,  é  los  otros 
caballeros  que  hablan  de  tenerla  guarda  del  dia  en 
aquel  lugar,  porque  él  podiese  bien  ver  desde  lo 
alto  la  cibdad,  é  los  lugares  á  donde  mejor  se  po- 
dían acercar  las  estancias  contra  los  arrabales. 

Los  moros,  que  tenian  propósito  de  poner  sus 
fuerzas  para  impedir  la  obra  que  sobre  la  sierra  se 
facia,  salieron  fasta  quatrodentos  de  caballo  é  tres 
mil  peones,  é  fueron  por  la  sierra  arriba  contra  la 
batalla  de  Don  Bodrigo  de  Mendoza,  é  del  Adelan- 
tado BU  tío,  é  de  Don  Sancho  de  Castilla,  é  pelearon 
con  ellos.  E  porque  de  la  cibdad  sallan  mas  moros 
en  ayuda  de  los  que  primero  acometieron  la  pelea, 
el  Bey  mandó  al  Conde  de  Tendilla  que  acometiese 
á  los  motos  por  otro  lugar,  á  fin  que  dezasen  la  pe- 
lea comenzada  contra  los  capitanes  é  gentes  del 
Cardenal  é  de  Don  Sancho  de  Castilla.  El  Conde 
de  Tendilla  acometió  seg^n  le  fué  mandado  por  otra 
parte  á  los  moros  que  estaban  cerca  de  la  cibdad, 
los  qnales  salieron  contra  él,  é  comenzaron  á  f  erir 
eñ  BU  gente  con  acometimiento  tan  arrebatado,  que 
algunos  de  los  caballeros  é  peones  que  con  él  iban, 
no  podiendo  sufrir  el  ímpetu  riguroso  de  los  mo- 
ros, ni  los  machos  tiros  de  pólvora  é  saetas  é  lanzas 
qae  tiraban ,  volvieron  las  espaldas  é  dexaron  al 
Conde ;  el  qnal  pensando  que  si  se  retraía  del  lugar 
do  estaba,  podria  él  i  loa  suyos  que  con  él  queda- 
ron recebir  mayor  peligro ,  con  grand  esfuerzo  sob- 
tovo  aquel  lugar  peleando  ó  sufriendo  la  fuerza  de 
loe  enemigos,  fasta  que  de  la  gente  del  real  vinie- 
ron á  le  socorrer. 

Visto  por  el  Bey  que  los  moros  duraban  en  la 
]^elea  por  aquellas  partes,  embió  á  mandar  al  Maes- 
tre de  Santiago  que  cometiese  á  los  moros  por  una 
parte,  é  al  Marqués  de  Cáliz ,  é  al  Duque  de  Náxera, 
4  ilo»  Oomendadorea  de  Calatrava  é  Alcántara,  é 
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á  Francisco  de  Bovadillá,  qne  entrasen  i  ferir  en 
los  moros  por  la  parte  del  real  donde  estaba  el  ar- 
tillería. 

Los  moros  snsimesmo  salieron  contra  esta  terce- 
ra esquadra  de  gente,  é  pelearon  con  ellos ,  é  algias 
veces  los  moros  retraían  á  los  christianos,  é  otras 
veces  los  chrietíanos  retraían  á  los  moros.  Oido  por 
los  que  estaban  en  el  real  que  el  Bey  peleaba,  ar- 
máronse todas  las  gentes  de  la  hueste,  é  fueron  á 
donde  el  Bey  estaba  ;  é  juntos  con  los  que  primero 
peleaban,  faeron  contra  los  moros.  Los  quales  no 
podiendo  sofrii  la  fuerza  de  los  christianos  que  por 
tantas  partes  les  movieron  la  pelea,  fnyeron  por  las 
cuestas,  é  los  christíanos  Iob  siguieron  ñriendo  ¿ 
matando  en  ellos,  fasta  que  los  metieron  por  los 
arrabales  de  la  cibdad,  en  los  qnales  entraron  ma- 
chos de  loe  peones  christíanos,  é  sacaron  de  las  ca- 
sas de  los  moros  ropa  é  todo  lo  que  fallaban.  E  po- 
dieran  los  christíanos  aquel  dia  ganar  los  arraba- 
les, salvo  por  las  grandes  cavas  é  palizadas  que  los 
moros  tenian  fechas,  las  quales  defendían  la  entra- 
da á  loB  de  caballo.  También  impedía  que  no  pe- 
diesen entrar  muchos  peones  juntos  la  estrechara 
grande  qae  había  en  las  entradas. 

En  la  batalla  desto  dia,  que  duró  por  espacio  de 
qnatro  horas,  los  unos  é  los  otros  eran  iguales  en  el 
esfuerzo,  pero  á  los  christianos  ayudaba  el  mayor 
número,  é  á  los  moros  el  mejor  lugar.  E  al  fin  los 
caballeros  é  capitanes  christianos,  firiendo  é  sufrien- 
do golpes  de  muchas  partes ,  tovieron  ánimo  para 
ser  constantes,  é  haber  el  vencimiento  de  aquella 
pelea ;  en  la  qual  si  por  ventara  alguno  de  su  natu- 
ral era  cobarde,  la  vergfienza  del  compafiero,  é  la 
presencia  del  Bey,  le  constrefiían  á  encubrir  su  fla- 
queza, é  á  mostrar  en  aquella  hora  fuerzas  y  es- 
fuerzo para  pelear.  E  por  cierto  la  presencia  del 
principe  mucho  face  en  las  batallas,  ansí  para  po- 
ner ánimo  á  los  suyos,  como  para  que  el  esforzado 
no  quede  sin  ser  galardonado,  y  el  flaco  no  quede 
sin  ser  conocido. 

Fallarense  muertos  de  los  christíanos  trecientos 
homes,  caballeros  é  peones,  pero  ning^uno  principal, 
salvo  un  mancebo  que  se  llamaba  Don  Juan  de  Lu- 
na, fijo  heredero  de  la  casa  de  Luna  en  Aragón,  é 
algunos  feridoB.  De  los  moros  se  fallaron  muertos 
mas  de  quinientos,  é  machos  caballos  de  la  ana  par- 
te é  de  la  otra. 

CAPÍTULO  cxvn. 

De  tu  cosas  fse  se  0eieron  en  el  real  de  Baza,  6  como  la  Reyaa 
mandi  adobar  los  caminos. 

Pasados  cinco  meses  del  tiempo  que  el  Bey  tovo 
cercada  la  cibdad  de  Baza,  las  gentes  de  la  hueste 
estaban  trabajadas,  porque  era  necesario  salir  dos 
guardas  cada  día,  é  otras  dos  de  noche ,  ana  por  la 
parte  del  real  do  estaba  el  Bey,  é  otra  del  real  do 
estaba  el  artillería.  E  allende  destas  guardas,  por- 
que no  era  aun  acabada  la  cava  é  los  muros  qae  se 
facían  en  circuito  de  la  cibdad  por  lo  alto  de  la 
sierra,  é  porque  se  recelaba  que  alguna  gente  de  la 
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oibdad  de  Ghtmada  viniesen  á  Guodix  para  desde 
alli  Teñir  á  entrar  en  Baca ,  el  Bey  mandaba  poner 
en  aquellas  partes  gente  de  caballo,  qae  andovie- 
sen  por  sobregnardaa  en  las  monta&as  é  lugares  al- 
tos, é  otras  guardas  eecasafias,  j  escuchas  en  luga- 
res ciertos ,  fasta  llegar  bien  cerca  de  la  cibdad. 
Allende  desto,  las  gentes  de  armas  estaban  traba- 
jadas de  las  escaramuzas  é  peleas  que  continamen- 
te habían  con  los  moros,  donde  todos  los  mas  dias 
había  feridos  é  muertos  bornes  é  caballoe ;  pero  la 
esperanza  de  la  victoria  les  facia  sofrir  la  pena  de 
los  trabajos,  especialmente  porque  los  mas  dias  sa- 
lían moros  de  la  cibdad  que  se  daban  á  los  chris- 
tianos,  eligiendo  mas  el  captiverio  que  la  mengua 
de  los  mantenimientos  que  decían  haber  en  la  cib- 
dad. Y  estos  daban  esperanza  cierta  al  Bey  que 
prestamente  la  habría,  especialmente  por  la  men- 
gua del  pan  é  de  la  sal,  é  de  otras  cosas  necesarias 
á  la  vida.  Ansimesmo  decían,  que  el  Caudillo  é  los 
moros  de  la  cibdad  habrían  demandado  partido  de 
entregar  la  oibdad,  salvo  por  algunos  christianos 
que  se  pasaban  á  ellos,  é  les  daban  conflanza  cierta 
que  el  Bey  no  se  podría  sostener  por  los  grandes  tra- 
bajos que  las  gentes  padescían  en  los  muchos  dios 
que  allí  habían  estado,  é  por  las  menguas  é  cares- 
tías de  viandas  que  había  en  la  hueste ,  é  por  el 
tiempo  del  invierao  que  venia  presto:  en  el  qual 
sería  imposible  según  la  calidad  de  la  tierra,  estar 
gente  en  el  campo.  Y  estas  informaciones  que  se 
habían  acA  é  allá,  facían  á  los  unos  é  á  los  otros  so- 
frir los  trabajos  que  padescían,  los  anos  pensando 
ser  descercados,  é  los  otros  esperando  haber  la  cib- 
dad. La  Beyna ,  que  estaba  en  Jaén,  siempre  pro- 
veía de  dineros  para  el  sueldo,  é  mandaba  ir  las  re- 
qnas  de  los  bastimentos  continamente,  porque  no 
oviese  falta  de  lo  necesario  en  el  real.  Ansimesmo  el 
Bey  mandó  facer  casas  en  el  real ,  para  defensa  del 
frió  é  de  las  aguas  que  con  el  tiempo  del  invierno  es- 
peraban. E  luego  los  Grandes,  é  caballeros,  é  capi- 
tanes que  estaban  en  el  real,  fícieroh  casas  de  tapias, 
é  cubiertas  de  madera  é  texa,  de  tal  manera  que  era 
defensa  para  las  fortunas  del  invierno,  é  del  frío  é  del 
sol.  En  facer  estas  casas  ovo  tanta  diligencia,  que 
en  espacio  de  quatro  días  ficieron  mas  de  mil  casas 
puestas  en  orden  por  sus  calles.  E  allende  de  las  ca- 
sas, todas  las  gentes  de  pie  ficieron  ramadas  é  chozas, 
cubiertas  de  tal  manera,  que  defendían  del  frío  é  las 
aguas.  Pero  después  que  estos  casas  se  ficieron ,  so- 
brevino una  lluvia  tan  grande,  que  derribó  muchas 
dellas,  é  la  gente  del  real  padesció  mucha  pena,  é 
tanríeron  algunos  homes,  é  muchos  caballos  é  otras 
bestias.  E  allende  de  los  trabajos  que  sofrieron  con 
aquella  lluvia ,  se  dafiaron  los  caminos  de  tal  ma- 
nera, que  las  requas  que  andaban  con  los  manteni- 
mientos no  los  podían  pasar  por  el  crecimiento  de 
los  nos,  ó  por  la  grandes  hoyas  é  barrancos  que  la 
fortuna  de  las  aguas  fizo.  E  porque  solo  un  día  por 
esta  causa  cesaron  de  andar  las  requas,  ovo  tan 
grande  falta  en  el  real  de  pan  é  cebada,  que  las  gen- 
tes ,  quitada  toda  esperanza  de  poder  alli  durar,  se 
querían  ir  por  miedo  de  la  hombre  que  recelaban. 


La  Beyna,  sabido  aquel  iin»>nvinlente,  Idego  enl- 
bió  muohoe  oficíales  é  fasta  seis  mil  peones,  para 
reparar  los  caminos.  Y  estos  maestros  é  petfnea  fi- 
cieron calzadas  é  puentes  tantas,  que  doraron  siete 
leguas  de  tierra,  por  donde  podieron  pasar  las  re- 
quas de  los  mantenimientos.  É  las  gentes  de  armas 
que  el  Bey  mandó  estar  de  contino  derramadas  por 
los  cerros  é  por  otros  lugres  para  guarda  de  los 
caminos,  ficieron  dos  sendas,  una  para  las  requas 
que  iban  oon  los  mantenimientos,  é  otra  pora  los 
que  v«)ian;  porque  yendo  é  viniendo  loa  anos,  no 
impidiesen  el  camino  á  los  otros. 

CAPÍTULO  cxvra. 

De  la  forma  qu  la  Repia  tofo  para  bastecer  de  dineros  i  nante- 
nimlestos  t  la  bneste  qne  el  Rej  tenia  sobre  Baia. 

Becontado  habemos  en  esta  Crónica  como  ningu- 
na conquista  de  tierras  ni  de  reynos  se  lee,  donde 
se  requiriesen  tantas  cosas,  ni  oviese  tantos  peligros 
para  llevar  los  mantenimientos  necesarios  á  las 
huestes,  como  en  esta  conquista  del  Beyno  de  Gra- 
nada, que  el  Bey  Don  Femando  é  la  Beyna  Doña 
Isabel  su  muger  conquistaron;  porque  sí  algunos 
reyes  y  emperadores  guerrearon  reynos  é  provincias    I 
aquellos  habían  los  mantenimienlos  para  su  haeste 
traídos  por  mar,  6  por  riberas,  ó  en  cairos,  6  ha- 
bíanlos de  las  mismas  tierras  que  conquistaban, 
que  abundaban  en  vituallas;  contrario  de  lo  que 
fué  en  esta  guerra,  porque  no  solamente  convenía 
traer  mantenimientos  pora  la  gente  de  la  hueste, 
mas  allende  desto  era  necesario  traerlos  para  la 
gentes  que  moraban  en  la  tierra  que  se  ganaba,  t 
para  las  gentes  de  armas  que  quedaban  para  la 
guardar ;  é  ni  había  mar  cercana  por  do  se  tnude- 
sen,  ni  ríos  que  se  pediesen  navegar,  porque  la 
tierra  era  de  tan  altas  sierras  é  tan  fragosos  cami- 
nos, que  ni  por  los  ños,  ni  con  los  carros  se  po- 
dían traer.  Allende  desto,  era  necesario  gente  de 
armas,  que  contino  andoviese  con  las  requaa  que 
iban  á  los  reales,  para  los  segurar  de  los  enemigos. 
É  porque  ningún  mercader  se  movía  á  llevar  man- 
tenimientos para  los  vender  por  sa  interese  proprio, 
por  las  dificultades  é  pérdidas  que  habían  en  los 
llevar,  la  Beyna  á  fin  de  tener  bastecida  su  hueste, 
mandó  alquilar  á  su  costa  catorce  mil  bestias.  Otrosí 
mandó  comprar  el  trigo  é  cebada  que  se  pudo  ha- 
ber en  todas  las  cibdadee,  é  villas,  é  lugares  del 
Andalucía,  y  en  las  tierras  de  los  Úaestradgoe  d« 
Santiago  é  Calatrava,  é  del  Pñoracgo  de  Son  Joan 
fasta  Cibdad- Beal;  é  dio  cargo  á  unos  que  lo  reci- 
biesen, é  á  otros  que  lo  llevasen  á  los  molinos,  é  i 
otros  que  estoviesen  en  ellos  estantes,  soliwtaiid» 
las  moliendas,  y  entregando  la  fariña  á  las  requas, 
que  de  contino  andaban  acarreándolo  al  real ;  otros 
tenían  cargo  de  recebir  la  cebada  y  embiorla.  Coa 
cada  decientas  bestias  andaba  nn  home  que  tenia 
carg^  de  solicitar  los  roqueros,  é  los  ministrar  pe» 
los  caminos  é  proveerlos  de  lo  necesario,  porque  sois 
un  día  las  reqnos  no  cesasen  de  andar.  Y  en  esta 
provisión  de  los  mantenimientos,  é  loa  cosas  qaq 
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pim  ello  fle  raqnerian,  Is  Bayna  estaba  contina- 
mente entendiendo;  é  todos  los  de  bu  cornejo  é  ofi- 
dales  por  su  mandado  estaban  solicitos,  porqne  era 
necesario  embiar  todos  los  días  cartas  é  mensageros 
á  todas  partes,  porqne  no  cesasen  las  catorce  mil 
bestias  que  tenia  alquiladas  para  llevar  la  fariña  é 
oebada  que  era  menester  en  el  real;  lo  qnal  recebian 
oficiales  puestos  por  la  Bejna,  é  lo  ponian  en  un 
lagar  que  se  llamaba  el  aUi6ndiga.  É  aquellos  que 
lo  recebian,  tenian  cargo  de  lo  Tender  á  los  de  la 
hueste  i  nn  precio  tasado,  que  ni  bajaba  ni  subia 
mas. 

En  esta  negodacion,  contado  el  predo  que  costa- 
ba el  trigo  é  la  cebada,  y  el  precio  á  como  se  ven- 
día, é  las  costas  que  sobre  ello  se  facian;  se  falló  de 
pérdida  en  tiempo  de  seis  meses  mas  de  qnarenta 
cuentos  de  maravedís.  Pero  allende  de  los  otros 
gastos  que  se  facian,  convenía  á  laBeyna  facer 
este  gasto,  á  fin  que  las  gentes  del  real  estoviesen 
bien  provddos,  é  no  oviesen  razón  de  se  qnezar  por 
la  carestía  de  los  matenimientos.  Otrosí,  porque  el 
cerco  qae  se  puso  sobre  esta  oibdad  se  dilataba,  y 
el  tiempo  había  consumido  gran  suma  de  dineros 
que  la  Reyna  al  prindpio  tenia,  ansí  de  la  cruzada, 
como  del  snbddio  é  de  sus  rentas,  para  sostener 
ésta  g^uerra,  acordó  de  echar  prestido  en  todos 
BUS  Beynos.  É  luego  embió  sus  cartas  á  todas 
las  dbdades  é  villas,  para  que  le  prestasen  cierta 
suma  de  maravedis,  según  el  repartimiento  que  á 
cada  uno  cupo.  Allende  desto,  escribió  á  "perlados  é 
caballeros,  é  dnefias,  é  mercaderes,  é  otras  personas 
singulares,  que  le  prestasen  lo  que  le  pediesen  pres- 
tar. É  todos  oonodendo  que  la  Beyna  tenia  cuida- 
do de  pagar  bien  estos  prestidos,  la  prestaban  cada 
uno  lo  que  podía  seg^n  su  facultad.  É  algunos  ca- 
balleros é  dnefias,  é  otras  personas,  conociendo  la 
neoeddad  en  que  estaba,  é  veyendo  en  que  lo  gas- 
taba, se  movían  de  su  voluntad  á  le  prestar  algunas 
sumas  de  oro  é  de  plata  sin  ge  lo  demandar.  B  por- 
que estos  prestidos,  que  podian  ser  en  número  de 
den  cuentos,  no  bastaban  á  los  gastos  contínos  que 
se  recresdan  en  la  guerra,  acordó  de  vender  alguna 
cantidad  de  maravedis  de  sus  rentas,  para  que  las 
oviesen  por  juro  de  heredad  qualesquier  personas 
que  los  querian  comprar,  dando  diez  mil  maravedís 
por  un  millar.  É  destos  maravedís  qne  á  este  precio 
compraron  muchas  personas  de  sus  Beynos  les  man- 
daba dar  las  privilegios  para  que  les  fuesen  situa- 
dos en  qualesquier  rentas  de  las  dbdades,  villas  ¿ 
logares  de  sus  Beynos,  para  que  los  oviesen  é  lle- 
▼asen  todos  los  afios,  fasta  que  les  mandasen  vol- 
ver las  qnantias  de  maravedís  que  por  ellos  dieron. 
É  deste  empefiamíento  de  rentas  se  ovieron  asaz 
qnantias  de  maravedis;  pero  porqne  todo  este  dine- 
ro se  consumía,  é  no  bastaba  á  los  {gandes  gastos 
del  sueldo  contíno,  é  otras  cosas  concernientes  á  la 
guerra;  la  Beyna  embió  todas  sus  joyas  de  oro  é  de 
pl«ta,  é  joyeles,  é  perlas,  é  piedras  á  las  cibdades 
de  Valenda  é  Barcelona,  á  las  empofiar;  é  se  empe- 
lUuron  por  grande  suma  de  maravedís. 
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CAPÍTULO  cxrx. 


De  leí  balnirtes  qne  el  Rey  mandA  ttetr,  é  de  Ita  peleaa  qae 
OTieron  con  loa  moros  en  el  real  de  Biza. 

El  real  do  estaba  la  gente  que  guardaba  el  arti- 
llería, era  mas  cercano  á  la  cibdad  qne  el  otro  real 
do  estaba  el  Bey.  É  como  qnier  que  según  habernos 
dicho,  dd  un  real  al  otro  había  espacio  de  una  le- 
gua; pero  todos  loa  mas  días  el  Bey  iba  á  visitar 
aquel  real,  é  lo  mandaba  proveer  de  gentes  é  de  lo 
que  era  necesario.  É  porque  consideró  qne  los  mo- 
ros de  la  dbdad  estarían  mas  apremiados  estando 
las  estandas  de  los  suyos  mas  cercanas,  mandó  qne 
un  baluarte  que  estaba  fecho  contra  una  estancia 
de  los  moros  se  acercase  mas  adelante,  é  dio  d  car- 
go para  lo  facer  al  Marqués  de  Cáliz  é  al  Duque  de 
Náxera,  é  á  los  otros  caballeros  qne  estaban  con 
ellos  en  el  real  del  artilleris.  É  una  noche  qne  to- 
vieron  la  guarda  por  la  parte  de  la  sierra  el  Maes- 
tre de  Santiago,  é  por  la  parte  de  lo  llano  el  Dnqne 
de  Alva,  y  el  Almirante  de  Castilla,  y  el  Marqués 
de  Astorga,  y  el  Conde  de  Osomo,  comenzaron  los 
christianos  con  dos  mil  peones  ¿  facer  el  baluarte 
qne  el  Bey  mandó;  é  los  caballeros  peleando,  é  los 
peones  cavando,  se  acabó  de  facer  tanto  cerca  de 
las  estancias  do  los  moros,  qne  se  tiraban  piedras 
de  mano  los  unos  á  los  otros.  Los  moros  quando 
otro  día  veyeron  d  baluarte  fecho  tan  cerca  de  sus 
estancias,  tiráronle  con  sus  búzanos,  é  movían  pe- 
leas contra  la  gente  qne  lo  guardaba;  y  estas  eran 
tantas,  qne  convenia  á  los  christianos  mudar  cada 
hora  la  gente  que  guardaba  aqud  baluarte,  porque 
los  unos  descansasen  en  tanto  qne  los  otros  pelea- 
ban. Pasados  qnatro  días  después  que  aquel  baluar- 
te se  fizo,  salieron  de  la  cibdad  fasta  cíent  moros 
de  caballo,  por  tomar  algunos  christianos  qne  ve- 
yeron andar  desordenados  por  d  circuito  do  había 
estado  la  huerta.  Como  los  vido  Don  Alvaro  de  Ba- 
zan  qne  acaso  se  acertó  fallar  en  aquella  parte,  íué 
con  su  gente  contra  aquellos  moros,  é  revolvióse  la 
pelea  entre  ellos,  qae  duró  por  espacio  de  una  hora. 
En  este  comedio  Bemal  Francés  é  Sancho  del  Águi- 
la, capitanes,  salieron  por  otra  parte  á  dar  en  una 
estancia  de  los  moros  con  propósito  de  la  quemar; 
é  como  llegaron  con  sns  gentes  cerca  á  le  poner 
fuego,  salieron  contra  estos  dos  capitanes  fasta 
quinientos  moros  á  pié  é  á  caballo.  Y  estos  por  nna 
parte,  é  Don  Alvaro  de  Bazan  por  la  otra,  pelearon 
con  los  moros,  donde  la  victoria  fué  varia,  porqne 
los  moros  retraían  á  los  christianos,  é  otras  veces 
los  christianos  vencían  á  los  moros.  BU  Bey  venia 
en  este  tiempo  i  ver  el  baluarte,  é  la  cava  que  man- 
dó facer  en  el  real  del  artillería;  y  en  la  guarda  de 
sn  persona  venían  con  sns  gentes  Don  Diego  López 
Pacheco,  Marqués  de  Villena,  é  Don  Enrique  Enri- 
qnez,  su  Mayordomo  mayor,  é  Don  Pedro  Enríqnez 
Adelantado  mayor  del  Andalucía;  é  como  vido 
aqnella  pelea,  mandó  á  aquellos  caballeros  qne  ve- 
nían con  él,  que  fuesen  á  yudar  á  Don  Alvaro.  É 
como  los  moros  veyeron  venir  contra  ellos  maq 
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gentes,  retrazieronse  á  la  cibdad  con  daOo  qne  re- 
cibieron en  loa  sayos  é  ficieron  en  los  christianos, 
donde  mniieron  é  fueron  feridos  algnnos  bornes  é 
caballos;  eepecialmente  fné  ferido  aquel  capitán 
Don  Alvaro  de  Bazan,  después  que  le  mataron  el 
caballo  peleando. 

CAPÍTULO  OXX. 
De  alfUBU  eseanmaui,  6  otras  cosas  qne  panroo  en  el  reaL 

El  cerco  sobre  la  cibdad  de  Baza  se  dilataba,  é 
las  gentes  recebían  grandes  trabajos,  ansi  en  las 
oontinas  escaramuzas  é  peleas  qne  hablan  con  los 
moros,  como  en  las  guardas  de  noche  é  de  dia  que 
convenia  tener  fomescidas  con  mucha  g^nte  de  pié 
é  de  caballo  en  diversas  partes. 

Connderado  esto  por  el  Bey,  é  recelando  no  recre- 
desen  en  el  real  lluvias  ó  otras  cosas  que  le  oons- 
trifiesen  á  lo  alear,  é  porque  ovo  verdadera  infor- 
mación qne  en  la  cibdad  habia  mantenimientos 
para  tres  ó  qnatro  meses;  bien  quisiera  facer  algún 
partido  al  caudillo  é  á  los  moros,  é  algunas  veces 
lee  embió  á  ofrecer  libertad  de  las  personas  é  segu- 
ridad de  loB  bienes;  é  allende  deeto,  f acia  otras  mer- 
cedes al  caudillo  porque  se  le  entregase.  Pero  no  lo 
quiso  aceptar,  porque  creyó  que  estos  ofreacimien- 
tos  procedían  de  alguna  mengua  que  habia  6  se  es- 
peraba haber  en  el  real,  é  daba  mayor  esfuerzo  á  loa 
moros  para  ser  constantes  en  la  guarda  de  la  cibdad; 
especi^inente  tenian  por  ciertas  las  Unvias  é  las  f  or- 
tunas  del  invieino,  é  que  de  necesidad  farian  alzar 
el  real.  Con  esta  confianza,  otrosí  por  mostrar  que 
ni  les  f allesda  esfuerzo  en  sus  personas,  ni  manteni- 
mientos en  su  cibdad,  sallan  todos  los  dias  por  las 
partes  qne  entendían,  á  dar  en  los  christianos  que 
estaban  en  las  guardas  de  los  que  fadan  las  cavas. 

Acaesdó  un  dia,  qne  salieron  de  la  cibdad  fasta 
trecientos  homes  á  caballo  é  dos  mil  peones,  é  su- 
bieron por  la  derra  á  lo  alto,  á  fin  de  tomar  algunos 
christianos,  y  estorbar  la  cerca  qne  en  aquella  par- 
te se  oontinaba;  é  mataron  algunos  escuderos  del 
Conde  de  Umefia,  qne  estaban  oeroa  de  las  escuchas 
pnestas  en  aquella  parta,  é  fueron  contra  otra  ee- 
quadra  de  gente  de  á  caballo  que  estaba  en  un  cer- 
ro por  guarda,  é  fideronlos  retraer.  É  siguiendo 
tras  ellos,  sobrevino  el  Conde  de  Tendilla,  é  Gon- 
zalo Hernández  de  Córdoba  con  sus  gentes,  é  fide- 
ron  rostro  á  los  moros.  É  los  moros  se  vinieron 
para  ellos,  é  firíéronse  de  las  lanzas ;  é  con  muchos 
tiros  de  espingardas  qne  habia  de  la  ana  parte  é  de 
la  otra,  se  revolvió  entre  ellos  la  pelea,  de  tal  mane- 
ra que  los  christianos  recebian  daño  de  los  moros 
por  causa  del  lugar  do  peleaban,  fasta  que  acudie- 
ron el  Conde  de  üruefia  é  Don  Alonso  de  Agnilar 
con  BUS  gentes  que  guardaban  en  aqndla  parte.  Es- 
tos caballeros,  aunque  á  gran  peligro,  acometieron 
tan  de  recio  á  los  moros  peones  que  estaban  en  nn 
cerro,  qne  les  fideron  perder  el  lugar  que  tenian,  é 
retraer  á  sus  albarradas  é  defensas  qne  tenían  en 
aquellas  partes.  En  este  recuentro  murieron  é  fue- 
ron feridos  algonos  christtaaos;  é  los  moroB  leoi- 
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bieron  mayor  dallo,  porqne  retrayfedoae  los  peones 
qne  dexaron  en  el  cerro,  el  Conde  de  Uraefia  é  Don 
Alonso  de  Agnilar  los  nguieron  fasta  la  cibdad,  é 
mataron  gran  parte  dellos  antes  que  llegasen  i  las 
defensas.  É  como  quier  quQ  ansí  en  el  recuentro 
habido  este  día,  como  en  los  qne  se  ovieron  en  los 
otros  pasados,  la  gente  de  los  moros  menguaban 
pero  no  les  menguaba  d  esfuerzo  para  salir  todoa 
los  días  á  pelear  por  todas  partes,  é  veces  t«itaban 
de  noche  á  algunos  caballeros  de  los  que  estaban 
en  lo  llano,  otras  veces  subían  por  lo  alto  de  la 
sierra  á  los  lugares  donde  entendían;  é  algias  ve- 
ces prendían  homes,  é  mataban  bestias,  é  traían  á 
la  cibdad  ganados  de  los  que  fallaban  oeica  de 
sus  albarradas,  é  fadan  otros  dafios  qne  no  se 
les  podían  resistir,  porqne  tenian  grand  espado  de 
tierra  do  podiesen  salir  á  su  salvo,  por  los  grandes 
barrancos  é  cuestas  qne  habia  en  d  drouito  de  la 
dbdad  en  la  parte  de  la  derra ;  é  salían  todas  las 
veces  que  les  era  mandado  por  sna  M^>ítane8,  los 
quales  tenían  sus  gentes  tan  bien  acandilladaa,  que 
poniéndose  á  la  muerte  osaban  facer  todo  lo  que  les 
mandaban.  É  porqne  fallesdó  dinero  para  pagar 
suddo  á  los  moros  que  peleaban,  el  caudillo  é  los 
dbdadanos  tomaron  las  manillas  é  zarcillos  de  las 
mugares  é  todas  las  joyas  de  oro  é  de  plata  qne  te- 
nian en  la  dbdad;  lo  qual  ofredan  de  su  voluntad, 
é  ficieron  dello  moneda  para  pagar  d  eneldo  que 
debían  haber  la  gente  de  armas  qne  vino  A  defon- 
der  la  dbdad. 

Como  el  Bey  fué  avisado  de  estas  cosaa  que  en 
la  cibdad  pasaban,  oonnderando  qne  ni  por  las 
muertes  ni  feridas  que  todos  los  dias  los  moros  pa- 
descían  les  meognaba  el  esfuerzo  para  pelear,  ni 
por  la  mengua  de  las  cosas  necesarias  que  ae  decía 
haber  en  la  cibdad  mostraban  flaqueza  para  reoebir 
ningún  partido  de  los  que  les  ofreedan;  acordó  de 
lo  notificar  á  la  Beyna.  T  embíóle  á  rogar  que  vi- 
niese al  real,  que  era  como  ana  vüla  donde  habia 
mas  de  mil  casas  fechas,  porqne  megor  fuese  infor- 
mada de  las  cosas  qué  alli  pasaban.  Los  grandes  é 
caballeros  que  cerca  del  Bey  estaban  en  su  oonsajo^ 
le  embiaron  á  suplicar  esto  mismo,  dándole  á  mtm- 
der,  que  visto  por  los  moros  que  ella  venía  á  estar 
allí,  é  creyendo  que  el  Bey  con  ella  estaria  de  asieD- 
to  fasta  tomar  la  cibdad,  vemian  en  partido  de  1* 
entregar.  É  sobre  esto  embiaron  A  ella  diversas  v«- 
ces,  snplioándole  é  aun  requiriéndola  qfle  le  pío- 
guíese  de  lo  facer.  Pero  lo  que  se  deda  por  vsrdad 
que  movía  á  estos  que  procuraban  la  venida  de  W 
Beyna,  era  porque  enojados  de  los  trabajos  pasados 
é  temerosos  de  los  peligros  por  venii^  i  vista  Ua  per- 
tinada  de  los  moros,  é  sabido  que  taniaoi  manteni- 
mientos para  todo  el  invierno,  estaban  sin  isiiiiiaii 
za  que  la  dbdad  se  podíese  tomar.  É  por  1a  im^ 
parte  daban  su  voto,  é  conseijaban  de  secreto  al  Bey 
que  alzase  d  real,  é  mandase  poner  las  guarnicio- 
nes en  circuito  de  la  dbdad  que  al  prindpio  acor- 
daba de  poner;  é  de  la  otra  parte  oonmdw«itdo 
los  trabajos  contínos  qne  la  Beyna  había  pasado  en 
f  omescer  de  gente,  é  dineros,  é  mantenlmieatoa  «I 
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n«t,  é  al  fin  de  Unto  tiempo  no  ooneagnine  el  fru- 
to qne  se  esperaba,  recelaban  de  consejar  en  públi> 
00  lo  que  al  Bey  ooneejaban  en  secreto.  É  porqne 
la  Reyna  viese  las  peleas  oontinas,  é  las  mnertee  é 
fondas  qne  todos  loe  dias  habia  en  el  real,  é  las 
aventaras  é  {prandes  peligros  é  trabajos  qne  so&ian 
y  esperaban  sofrir  las  gentes  de  su  hneste,  j  el 
pooo  froto  que  de  todo  aqnello  se  consigoia;  insis- 
tían BopUcándole  qne  todavia  viniese  al  real,  porqne 
Teyendo  en  persona  lo  qne  oía  por  informaciones, 
qne  le  placería  qne  el  real  se  alzase,  dezaudo  gaax- 
niciones  de  gentes  en  circnito  de  la  oibdad. 

CAPÍTULO  CXXI. 
Como  U  Ktju»  Tino  at  real  de  Bau. 

La  Reyna,  movida  por  los  megos  del  Bey,  é  por 
las  machas  soplicadones  é  amonestacionea  de  los 
Grandes  é  Caballeros  qne  oon  él  estaban,  platicada 
primero  su  ida  con  el  Cardenal  de  Espafia  é  con  los 
otros  de  sa  consejo ;  acordó  de  ir  al  real  qne  el  Bey 
tenia  sobre  la  oibdad  de  Baza ,  é  partió  de  la  db- 
dad  de  Jaén,  é  con  ella  el  Príncipe  Don  Joan  é  las 
Infantas  sns  fijas,  y  el  Cardenal  de  Espafia,  é  Don 
Diego  Hartado  de  Mendosa,  Arsobispo  de  Sevilla, 
qne  después  fué  Patriaioa  de  Alexandria  é  Carde- 
nal de  Espafia,  y  el  Obispo  de  Avila  y  el  de  Coria, 
é  loe  otros  Doctoree  qne  iridian  en  su  consejo ,  é 
faé  para  la  oibdad  de  Ubeda.  E  mandó  quedü  en 
aquella  oibdad  al  Príncipe  Don  Juan  ó  á  las  Infan- 
tas, é  oon  ellos  al  Arsobispo  de  Sevilla,  é  á  los  otroa 
Obispos  é  Doctoree  de  sn  consejo  ;  y  ella  siguió  su 
camino  para  el  real  de  sobre  Basa,  é  oon  ella  la  In- 
fanta Dofia  Isabel,  sn  fija,  y  el  Cardenal  de  Espa- 
fia ;  i  fueron  ansimesmo  con  ella  Dofia  Beatriz  de 
Bovadüla,  Marquesa  de  Moya,  é  Dofia  María  de 
Lona,  muger  de  Don  Enrique  Enriques,  Mayordo- 
mo mayor  del  Rey ,  é  Dofia  Teresa  Enriques,  mu- 
ger del  Comendador  mayor  de  León  Don  Gutierre 
de  Cárdenas,  é  otras  damas  é  doncellas  fijas-dalgo, 
qne  estaban  en  el  contino  servicio  de  su  cámara. 
£  salió  el  Rey  al  camino  á  la  recebir,  é  con  él  el 
Maeetee  de  Santiago,  y  el  Duque  de  Al  va,  y  el  Al- 
mirante de  Castilla,  é  los  Marqueses  de  Cáliz  é  de 
Astorga,  é  los  Condea  de  Umefia  é  de  Osomo,  é  to. 
dos  los  otros  oaballeros  que  estaban  en  el  real,  sal- 
vo aquellos  que  quedaron  en  las  guardas  de  la  sier- 
ra é  de  lo  llano,  y  en  las  estancias  que  estaban 
puestas  contra  la  cibdad.  La  venida  de  la  Reyna  al 
real  fué  con  plaoer  común  de  todos ;  especialmente 
porqne  oomo  las  g^entes  estaban  enojadas,  deseaban 
▼er  ooaas  nuevas,  é  creían  qne  su  venida  traería  tal 
novedad,  que  el  cerco  que  habia  durado  seis  meses 
oon  grandes  trabajosa  peligros,  habría  algún  buen 
fin  (1). 

Otrosí  los  moros ,  sabida  la  venida  de  la  Reyna  é 
del  Cardenal  de  Espafia,  no  podemos  pensar,  si  ore- 


(t)  Fn«  esta  Ma  it  la  Rfjea  al  real  de  Bau  i  siete  de  Nortem- 
bre.  Martjrr,  epUl.  79,  Ht.Z,  nota  que  el  autor  i«  lulM  en  este  sl- 
Uo  de  Bau. 
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yendo  que  venia  para  facer  adento  futa  tomar  la 
cibdad,  6  movidos  por  alguna  otra  imaginación, 
pero  de  qualquier  cosa  que  ello  procediese,  fné  por 
cierto  caso  digno  de  admiración  ver  la  súbita  mu- 
tación qne  en  su  propósito  se  vido.  £  porque  fui- 
mos presentes  é  lo  vimos,  testificamos  verdad  de- 
lante Dios  que  lo  sabe ,  é  delante  los  homee  que  lo 
veyeron ;  que  después  que  esta  Reyna  entró  en  el 
real,  paresció  que  todos  los  rigores  de  las  peleas, 
todos  loB  espíritus  crueles,  todas  las  intenciones 
enemigas  é  contrarias  cansaron  é  cesaron,  é  pares- 
ció  qne  amansaron :  de  tal  manera,  qne  los  tiros  de 
espingardas  é  ballestas  é  de  todo  genero  de  artille- 
rfa,  que  sola  una  hora  no  cesaban  de  se  tirar  de  la 
ana  parte  á  la  otra,  dende  en  adelante  ni  se  vido,  ni 
se  oyó,  ni  se  tomaron  armas  para  salir  á  las  peleas 
qne  todos  los  días  antepasados  fasta  aquel  dia  se 
acostumbraban  tomar,  salvo  la  gente  del  real  que 
continaba  ir  á  las  guardas  del  campo  en  los  lagares 
que  solían  estar.  E  luego  el  Caudillo  comenzó  áfa- 
blar  con  los  cbristianos,  diciendo  que  quería  oír  lo 
que  el  Bey  é  la  Beyna  demandaban. 

CAPÍTULO  cxxn. 

Como  el  Beji  ia  Renia  dieron  cargo  al  Comendador  mayor  la 
León  qne  rabiase  con  el  CandIUo  de  Baxa. 

Oomo  el  Rey  é  la  Reyna  sopíeron  que  el  Caudillo 
de  Baza  quería  venir  á  fablar  oeroa  de  la  entrega 
de  aquella  cibdad ,  porqne  la  Beyna  deseaba  qne 
quito  el  rigor  de  las  armas ,  se  oviese  x)or  partido; 
dieron  carg^  de  aquella  contratación  á  Don  Gutier- 
re de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de  León,  é  man- 
dáronle que  fuese  á  fablar  con  el  Caudillo  de  la 
cibdad.  El  qaal  informado  de  la  voluntad  final  del 
Rey  é  de  la  Beyna,  asentado  el  lugar  é  la  hora  don- 
de fablase,  é  dadas  las  seguridades  que  convenían 
de  se  dar  por  la  una  parte  é  por  la  otra,  el  Comen- 
dador mayor,  aoompafiado  de  gente  de  armas,  y  el 
Oandillo  de  Baza,  aoompafiado  de  ciertos  oabijleros 
moros,  se  juntaron  en  el  lug^  acordado  á  vista  del 
real  é  de  la  oibdad.  El  Comendador  mayor  dizo  al 
Caudillo  estas  razones:  «Si  vos  honrado  Caudillo 
«pensáis  que  fecho  lo  último  de  vuestro  poder,  po- 
ndréis al  fin  defender  la  cibdad  de  Baza  al  poderío 
»del  Bey  é  de  la  Beyna  mis  soberanos  sefiores :  dí> 
agooB,  que  aunque  sois  oonosoido  por  caballero  es- 
Bforzado,  seréis  habido  por  homo  mal  aconsejado 
«porque  seg^n  vos  conocéis,  ley  coman  es  á  todos 
>lo8  humanos  de  obedescer  al  mas  poderoso;  é 
«qualquier  que  esta  ley  quiere  repugnar,  mas  se 
«puede  decir  oobdicioso  de  mala  maerte,  que  ama- 
«dor  de  verdadera  libertad.  E  porque  pienso  que  lo 
«entiende  bien  vuestra  prudencia,  veng^  á  os  de- 
aclarar,  qne  la  voluntad  del  Bey  é  de  la  Beyna  de 
«Espafia  es  haber  en  su  sefiorio  esta  cibdad  que  tie- 
«nen  cercada.  E  porque  conoscen  ser  mas  seguro  el 
«reynar  voluntario  qne  el  imperio  forzoso,  qnerrian 
«que  esto  «e  fioiese  con  Toluntad  vaestra  é  de  loa 
«oibdadanos  della,  á  fin  de  nsar  oon  vosotros  de 
•piedad,  é  no  del  rigor  que  eo  la  furia  del  venci- 
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xmiento  no  tfdne  tetnplanea.  E  por  tanto,  honrado 
Yoaballero,  qne  yo  sin  dabda  deseo  mas  el  bien  qne 
»Ia  perdición  vuestra,  tos  amonesto,  que  el  pensa^ 
«miento  qne  fasta  aqni  habéis  tenido  de  gnerrear, 
»lo  convirtáis  en  haber  pas  ;  y  el  propósito  qne  ha- 
»beÍB  sostenido  de  defender,  lo  mudéis  en  obedes- 
Yoer;  é  la  crueldad  que  tiene  ocupado  vuestro  áni- 
>mo  para  dar  é  reoebir  muertes,  la  reducgaia  en  dar 
ivida  6  seguridad  i  vos  é  á  vuestros  oibdadanos. 
»E  si  entendéis  qne  á  Dios  é  á  vuestra  cibdad  habéis 
xdado  buena  cuenta  fasta  aquí  resistiendo,  de  aquí 
«adelante  ge  la  daréis  mejor  obedesdendo,  pues  no 
«podéis  resistir.  Porque  notorio  es  á  vos,  buen  Caadi- 
•Uo,  quanto  es  vana  é  pelig^sa  la  presumpoion  del 
ioeroado  que  se  detiene,  si  no  espera  ser  socorrido; 
»6  si  no  es  cierto,  qne  por  las  flacas  fuerzas  del  oer- 
«cador  será  descercado.  B  ñ  por  ventura  vos  esp»- 
Árais  socorro  de  vuestros  moros,  70  os  oonsejo  qne 
ningistais  en  vuestro  propósito  é  defendáis  vuestra 
Bcibdad.  Pero  ai  esto  no  esperáis,  é  pensáis  que  la 
«fortuna  del  tiempo  oonstrelUrá  qne  se  alce  el  sitio 
»que  vedes  sobre  vuestra  cibdad ;  mirad  que  la 
«Be^^na  mi  sefiora  es  venida,'no  á  real  fomecido  de 
«tiendas,  mas  á  cibdad  poblada  de  casas.  E  si  espe- 
«rais  que  habrá  mengua  de  combatientes  en  nnes- 
«tra  hueste,  mirad  nuestras  batallas  llenas,  é  qne 
«todos  los  dias  vienen  nuevas  gentes  de  guerra.  B 
«si  esperáis  la  falte  de  nuestras  provisiones,  mirad 
«nuestra  albóndiga,  que  abunda  en  todas  cosas  ne- 
«oeearias  á  nuestros  mantenimientos.  E  si  por  ven- 
«tura  sois  informado,  que  al  Bey  é  á  la  Beyna  mis 
«sefiores  faltarán  dineros  para  sostener  la  guerra, 
«no  creáis  buen  caballero,  que  á  los  qne  poseen 
«grandes  reynos,  é  sefiorean  ricos  homee,  puedan 
«falleoerles  riqneaas.  E  porque  acá  sabemos  qne 
«vuestros  mantenimientos  cada  dia  menguan,  de- 
«beis  pensar  que  nuestra  esperanaa  de  haber  presto 
«la  cibdad  todas  horas  oresce ;  mayormente  porque 
«debéis  creer,  que  después  de  seis  meses  de  tiempo 
«pasados,  é  después  de  tantos  gastos  fechos,  é  tra- 
«bajos  habidos  en  el  principio  é  medio  de  este  oon- 
«quista,  seria  mal  consejo  no  atender  el  fin  do  se 
«espera  la  victoria.  E  porque  este  no  se  haya  con 
«aquel  rigor,  qne  á  los  de  Uálaga  por  ser  pertína- 
«oes  vistes  padecer ;  tomando  á  Dios  por  testigo  os 
«requiero,  que  hayáis  aquella  piedad  que  todo  buen 
«capitán  debe  usar  con  sus  cibdadanos  porque  no 
«se  pierdan ;  é  agora  que  tenéis  lugar,  recibáis 
«buen  consejo,  antes  que  venga  tiempo  en  que  no  lo 
«podáis  haber.  E  yo  de  parte  de  Su  Alteza  os  ofrez- 
«00,  que  si  luego,  quito  todo  rigor  de  armas,  entre- 
«gais  este  cibdad,  todos  los  que  esteis  en  ella  seréis 
«guardados  oomo  sus  subditos ,  ó  conservados  en 
«vuestra  ley  y  en  vuestra  libertad,  y  en  la  posesión 
«de  vuestros  bienes,  como  lo  facen  á  los  que  de  su 
«grado  se  han  puesto  en  sus  reales  manos.  B  de 
«esto  vos  é  los  de  Baza  podéis  ser  seguros,  pues  la 
«experiencia  vos  ha  mostrado,  que  ni  ellos  men- 
sguan  punto  de  su  palabra ,  ni  yo  por  cierto  seria 
«medianero  de  cosas  fingidas.  E  si  todavía  delibe- 
yrárodes  confinar  en  vuestra  pertinacia,  considerad 


«agora,  buen  caballero,  qninto  oa  tai  eirgo  Ua 
«muertes,  oaptiverios  y  eatragos  que  daríades  i  la 
Boibdad  de  Baza,  que  tanta  honra  é  bienes  vos  lia 
«dado.»  Oidas  por  el  OandiUo  las  razones  qasd 
Comendador  mayor  le  fizo,  respondió  que  le  pUdí 
mucho  de  su  f  abla,  é  mucho  mas  de  su  conooimiea- 
to.  Porque  como  habia  oreido  dél  ser  caballero  ei- 
forzado,  ansí  seria  verdadero  en  sus  palabru,  i 
qne  tenia  en  merced  al  Bey  é  á  la  Beyna  el  ofteoi- 
miento  de  seguridad  qne  embiaba  á  él  á  á  la  cibdid 
de  Baza.  Pero  porque  convenía  comunicarlo  con 
loe  oibdadanos  é  viejos  de  la  cibdad,  habida  Mtt 
comunicación,  reoponderia  la  final  oondoiira dt 
lo  que  acordasen. 

CAPÍTULO  oxxra. 

De  la  eoualti  qne  oTieron  el  Rey  Nora  é  loi  de  GuCx,  tmV* 
entreguen  li  eibdad  de  Bii*. 

El  Oandillo  de  Baza  despnes  qoe  t)f6  las  tttonii 
qne  el  Comendador  mayor  de  León  le  dixo,  toai^t 
según  habernos  dicho ,  término  para  deliberar  oob 
los  viejos  é  oibdadanos,é  con  los  Mitanes  qne  oob 
él  estaban,  lo  que  debían  facer.  Los  quales  aoonU- 
ron,  qne  debian  embiar  al  Bey  moro  que  estaba  en 
Guadix,  á  le  notificar,  que  ni  en  la  dbdad  habit 
mantenimientos  para  se  sostener,  ni  en  el  real  d« 
los  chrístianos  habia  mengua  ddlos  porque  se  de- 
biese alzar ,  ni  menos  se  alzaria  por  ser  oonstnÜ- 
dos  de  la  fortuna  del  invierno  por  las  machas  OMU 
qne  los  christíanos  tenian  fechas  é  de  nuevo  todot 
los  dias  facían,  para  qne,  defendidos  de  las  fottaa» 
del  tiempo,  pudiesen  durar  en  aquel  ritió.  E  paitb 
notificar  estas  cosas ,  el  CandíIIo  emlnó  al  alc^ 
de  la  dbdad  de  Baza,  el  qnal  dizo  al  Bey  Mon  el 
estado  en  que  estaban  loe  de  la  dbdad,  é  las  ma- 
guas que  tenian  de  lo  necesario,  las  qnalea  cada  &í 
oresoian,  é  como  en  seis  mssea  qne  habían  sofii^ 
el  cerco  qne  sobre  ellos  estaba,  faltaba  mucha  de  k 
gente  qne  habia  entrado  en  la  dbdad  para  la  defen- 
der dellos  muertos,  é  dellos  feridos,  é  muchos  qne 
estaban  enfermos.  Ansimismo  les  f aüledeui  lis  v 
mas  é  pólvora ,  é  otros  pertrechos  necesarios  á  b 
defensa ,  é  que  para  se  reparar  de  todo  esto,  les  en 
necesario  socorro  de  gente.  Porque  se^nn  Dios  n- 
biaéá  los  bornes  era  manifiesto,  el  Oandillo  é  o»- 
pitanes,  é  otras  gentes  qne  en  aquella  dbdad  en- 
traron, habían  fecho  fasto  eiquel  tiempo  todo  m 
poder  para  la  defender  con  las  muchas  peleas  qne 
las  noches  é  los  dias  habían  habido  oón  los  chrit- 
tianos,  las  quales  ya  no  podían  oontinar  por  la  fil- 
ta  de  los  mnertos,  é  flaqnesa  de  los  qne  qnedabu 
vivos.  Por  ende,  qne  ri  pensaba  de  los  sooomr  eos 
tanta  copia  de  moros  qne  podiesen  pelear  con  el 
poder  del  Bey  Don  Femando,  todos  los  trabajot 
habidoB  fasta  aquel  tiempo  les  serian  al^^rea,  ■  de 
los  mayores  é  mas  peligrasos  qne  cada  hora  recela- 
ban los  podiese  salvar.  E  ri  esto  socono  no  podií 
facer,  le  ploguíese  dar  tal  conaqo  de  salTseioB  á  U 
gente  de  los  moros,  para  qne  en  lugar  del  gaal•^ 
don  qne  por  sus  loables  trabajos  lubim  sammih^ 
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no  oviesen  la  muerte  é  captiveño  qne  recelaban. 
Allende  de  eeto  le  dixo,  qae  debia  considerar  qoan- 
tas  dbdades  é  villas  de  aquel  Reyno  eran  perdidas, 
é  qnantoade  sos  moradores  vencidos  é  captivos,  los 
campos  destraidoB,  la  caballería  destrozada,  las  ri- 
quezas del  Beyno  perdidas  y  enagenadas  ;  é  que  en 
todas  las  cosas  pasadas  babian  experimentado  la 
ventura  que  siempre  babian  fallado  contraría. 

El  Bey  Moro,  oido  lo  que  el  alcayde  de  Baza  le 
dixo,  quiso  haber  deliberación  con  los  alfaquies  é 
viejos  de  la  cibdad  de  Quadix,  sobre  lo  que  debia 
facer.  E  algunos  ovo  cayo  voto  era,  que  debia  re- 
querir al  pueblo  de  Granada  que  era  grande ;  por- 
que vista  la  extrema  necesidad  en  qne  estaban  los 
de  Baza ,  se  dispomian  á  tomar  armas,  é  se  junta- 
rian  con  los  de  aquella  cibdad  de  Guadiz,  é  los  nnos 
con  los  otros  señan  tan  gran  número,  qne  los  po- 
drían socorrer.  E  que  para  facer  este  socorro  se  de- 
bían disponer  á  todo  peligro ;  porque  si  la  cibdad 
de  Baza  se  entregase  á  los  ohristianos,  todo  el  Bey- 
no  de  Granada  habrían  en  su  poder,  é  los  moros  lo 
perderían  juntamente  con  la  esperanza  qne  tenian 
de  lo  recobrar.  Otros  del  pueblo,  los  mas  principa- 
les, decían  que  muchas  veoeci  hablan  requerido  á 
los  de  Granada ,  para  que  se  juntasen  oon  ellos  á 
socorrer  i  los  de  Baza ;  é  como  quier  que  algunos 
se  disponían  á  lo  facer,  peio  la  mayor  parte  de  la 
cibdad  por  gozar  de  la  seguridad  que  los  christia- 
nos  les  guardaban,  eran  negligentes,  é  ni  se  dispo- 
nían i  facer  guerra,  ni  á  se  juntar  oon  ellos  á  facer 
aquel  socorro ;  é  qne  los  de  Guadix  no  eran  tantos 
ni  tales,  para  que  solos  lo  pediesen  facer.  Por  ende 
dizeron,  que  debían  los  de  Baza  ganar  seguridad 
del  Bey  Don  Fernando  é  de  la  Beyna  Dofia  Isabel 
para  sus  personas  é  bienes,  é  qne  les  [debían  entre- 
gar las  fuerzas  de  la  dbdad. 

El  Bey  Moro,  oídas  aquellas  razones,  é  conside- 
rando que  quanto  era  grande  su  deseo  ,  tan  flaco 
era  su  poder  para  facer  aquel  socorro,  respondió  al 
alcayde  de  Baza  qne  su  voluntad  no  era  que  sofrie- 
sen mas  trabajos,  ni  esperasen  mas  peligros  sqne- 
DoB  que  con  fazafias  dignas  de  memoria  los  habían 
flofrido  tanto  tiempo ;  por  ende,  que  ficiesen  aquello 
qne  á  la  guarda  de  sus  personas  é  bienes  entendie- 
Ben  que  debia  ser  mas  cumplidero.  La  cibdad  de 
Guadiz  era  grande  é  populosa,  é  como  á  noticia  de 
la  comunidad  vino  el  voto  qne  algunos  de  los  prin- 
cipales hablan  dado  para  que  la  cibdad  de  Baza  se 
entregase,  é  como  al  Bey  Moro  fallesoian  las  fuer- 
xas  del  ánimo  para  sostener  el  sefiorio  qne  p«rte- 
nescia  al  titulo  real  qne  habia  tomado,  é  para  reco- 
brar lo  que  habia  perdido  ;  considerando  qne  pues- 
ta la  cibdad  de  Baza  en  poder  de  los  christianos,  é 
la  cibdad  de  Gnadiz  quedarían  flacas  fuerzas  para 
■e  defender,  é  que  les  sería  forzoso  venir  en  poder 
del  Boy  é  de  la  Beyna;  luego  la  gente  común  se 
alteró,  é  la  seguridad  que  de  larg^  tiempos  hablan 
gozado  se  convertió  en  tristeza,  considerando  como 
babian  de  mudar  la  servidumbre  que  tenian  anti- ' 
gna,  é  venir  nuevamente  á  subjecion  de  rey  agen  o 
de  su  ley  ó  de  su  lengua.  £  como  quier  que  algunos 
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decían,  qne  por  la. defensa  de  su  ley  é  de  su  liber- 
tad debían  tomar  armas  é  poner  en  defensa ;  pero 
otros  oonoBcida  su  flaqueza  é  la  fuerza  del  Bey  é 
de  la  Beyna,  decían  qne  debian  ponerse  en  la  sub- 
jecion de  su  imperio.  E  con  esta  diversidad  de  vo- 
tos, ovo  entre  ellos  grandes  escándalos;  porqna 
privados  del  entendimiento  con  la  súbita  mudanza, 
no  pensaban  tener  lugar  seguro,  ni  amigo  cierto 
que  los  amparase,  ni  sabian  procurar  paz,  ni  seguir 
guerra,  ni  los  consejos  de  sus  mayores  tenian  auto- 
ridad, ni  con  la  turbación  sabian  discernir  lo  qne 
les  seria  mas  seguro.  E  todos  vagando  acá  é  allá, 
llenos  de  miedo,  é  privados  de  toda  buena  razón, 
preguntaban  si  podían  haber  seguridad  de  la  vida. 
OonoBcida  por  los  principales  de  la  cibdad  aquella 
confusión,  con  palabras  de  seguridad  é  de  paz  pro- 
metieron de  les  haber  toda  libertad  de  sus  personas 
é  pacífica  posesión  de  sus  bienes ,  é  que  permanes- 
cerian  en  la  ley  de  sus  padres.  E  con  estas  prome- 
sas, el  pueblo  que  ligeramente  se  mueve  á  todas 
partes,  cesó  de  aquella  alteración  en  que  estaba.    > 

CAPÍTULO  OXXIV. 

De  h  respvesl*  que  el  Caodllio  de  Bih  dl4  al  Comeadidor  ut- 
yor  de  León  (obre  la  entrega  de  la  cibdad  de  Baia. 

Qnando  el  Caudillo  é  capitanes  de  Baza  fueron 
informados  por  el  alcayde  de  la  respuesta  qne  el 
Bey  Moro  que  estaba  en  Guadiz  le  dio,  la  qual  nin- 
guna esperanza  les  ponia  de  socorro,  embió  á  decir 
al  Comendador  mayor  de  León,  qne  le  ploguiese  ve- 
nir á  aquel  lugar  donde  le  habia  movido  la  prime- 
ra fabla,  é  qne  le  daria  la  final  respuesta.  El  Co- 
mendador mayor,  consultando  lo  primero  con  el 
Bey  é  con  la  Beyna,  é  habida  su  licencia,  é  asentar 
das  las  seguridades  de  la  nna  parte  é  de  la  otra,  so 
juntó  con  el  Caudillo ,  el  qual  le  dixo :  a  Noble  ca- 
>balIero,  ni  la  mengua  de  nuestras  provisiones,  ni 
»la  flaqueza  de  nuestros  muros,  ni  menos  la  de  los 
«moros  qne  los  gnardamos,  nos  constrifien  á  entre- 
>gar  al  Bey  Don  Femando  é  ala  Beyna  Dofia  Isa- 
»bel  la  cibdad  de  Baza;  pero  muévenosla  gran  vir- 
»tud  é  nobleza  de  su  real  condición ,  qne  pone  vo- 
nluntad  é  estos  capitanee  é  á  mí  para  gela  entregar. 
»E  no  solamente  la  habrá  de  mis  manos ,  pero  mo- 
nvido  con  ferviente  amor  que  tengo  á  su  servicio, 
«prometo  á  vos  noble  caballero  tener  tal  manera, 
Dcomo  sin  trabajo  ni  costas  las  cibdadee  de  Guadix 
>é  de  Almería  sean  entregadas  en  su  poder :  con 
»tal  pacto,  que  los  moradores  dellas,  viviendo  so  el 
•imperio  de  su  real  sefiorio,  puedan  mantener  la 
nley  de  sus  padres,  é  morar  en  sus  casas ,  é  poseer 
»su8  bienes.  Otrosí  habiendo  de  sn  real  poderío  la 
>def  enea  é  seguridad  que  todo  buen  rey  es  obliga- 
ndo á  facer  á  sus  leales  siervos ,  según  qne  vos  da 
Dparte  de  sn  grandeza  lo  ofrecistes. » 

Esta  respnesta  dada  por  el  Caudillo,  é  comunica- 
da por  el  Comendador  mayor  con  el  Bey  é  oon  la 
Beyna,  agradescieron  al  Caudillo  su  buena  volun- 
tad é  ofrescimiento,  é  prometieron  de  le  facer  mer- 
cedes, é  de  recebir  á  él  é  á  sos  parientes  en  su  serví» 
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cío.  E  Ineg^  mandaron  pregonar  por  los  reales  se- 
gnridad  de  la  una  parte  á  la  otra.  Y  el  pacto  de  la 
cibdad  de  Baza  se  asentó  entre  ellos  en  esta  mane- 
ra. Primeramente,  que  todos  los  caballeros  é  peones 
qae  habían  yenido  de  fuera  de  la  cibdad  á  la  de- 
fender, saliesen  luego  é  la  dexasen  libre,  é  qne  po- 
diesen  ir  segnros  con  sos  armas  é  caballos  á  sos  ca- 
sas, 6  á  otros  lugares  qne  qnisieTen.  Otrosi :  que  to- 
dos los  que  moraban  dentro  de  la  cibdad  de  Baza 
saliesen  á  morar  en  los  arrabales  ;  é  que  si  en  ellos 
no  quisiesen  morar,  pediesen  ir  seguramente  oon 
BUS  bienes  á  otras  partee  donde  les  ploguiese.  ítem, 
que  los  qne  quedasen  moradores  en  los  arrabales, 
ficiesen  juramento  de  ser  buenos  é  leales  siervos 
del  Bey  é  de  la  Beyna,  é  que  guardarían  su  servi- 
cio en  todas  cosas,  é  obedesoerian  sus  cartas  é  man- 
damientos, é  lo  qne  de  su  parte  les  mandasen  sus 


capitanes  é  alcaydes ,  é  aquellos  que  tovieren  su 
poder.  ítem,  qne  acudirían  al  Bey  é  á  la  Beyna,  é  á 
BUS  rebcadadores  é  receptores,  con  todos  los  pechos 
é  tributos  qne  acostumbraron  antiguamente  dar  á 
los  Beyes  moros.  £1  Bey  é  la  Beyna  prometieron, 
qne  guardando  ellos  lo  que  juraban,  les  conserva- 
rian  en  la  ley  de  Hahomad  que  mantovieron  sus 
padres,  é  los  dexarian  en  el  uso  de  sus  leyes  é  fue- 
ros, por  donde  según  la  costumbre  de  los  moros 
suelen  ser  juzgados  é  gobernados.  Otrosi,  de  no  les 
facer,  ni  consentir  que  les  sea  fecha  fuerza,  ni  ro- 
bo, ni  injuria ;  é  si  alguno  tentase  de  lo  facer  le 
mandarían  punir  por  justicia.  Otrosi,  qne  la  cibdad 
de  Baza  con  su  alcazaba  se  entregase  id  Bey  é  á  la 
Beyna,  ó  á  quien  mandasen,  dentro  de  seis  días;  en 
los  quales  los  moros  oviesen  lugar  de  la  desembar- 
gar de  todos  BUS  bienes  é  cosas  que  en  ella  tenían. 
£  para  seguridad  que  dentro  deste  término  el  Cau- 
dillo é  capitanes  oomplirian  este  asiento,  entrega- 
ron al  Comendador  mayor  quince  mozos  fijos  del 
Caudillo,  é  de  los  principales  cibdadanos  de  la  cib- 
dad. Otrosí,  el  Caudillo  y  el  alcayde,  que  vinieron 
á  entregar  los  rehenes,  ficieron  reverencia  al  Bey  é 
á  la  Boyna,  é  se  ofrescieron  de  lo  servir  en  todo  lo 
que  les  mandasen.  Y  el  Bey  é  la  Beyna  los  recibie- 
lon  por  suyos,  é  les  mandaron  facer  mercedes  de 
dineros,  é  ropas,  é  caballos  é  otras  cosas 

Sabido  por  los  moros  que  moraban  en  las  comar- 
cas de  Baza,  como  el  Caudillo  y  el  Alcayde  de  la 
cibdad  habían  fecho  partido  con  el  Bey  é  con  la 
Boyna  de  ge  la  entregar,  é  habían  recebido  y  espe- 
raban recebir  mercedes  por  la  entrega  que  facian 
luego  los  Alcaydes  de  Almufiecar  é  Tabernas,  é  to- 
dos los  que  tenían  cargo  de  fortalezas  en  las  mon- 
tañas que  llamaban  Alpnxarras,  y  en  todas  aquellas 
sierras,  les  embiaron  á  decir,  qne  ellos  ansimesmo 
ge  las  entregarían  oon  sus  fuerzas,  faciéndoles  sa- 
tisfacion  de  los  gastos  é  costas  que  en  la  guarda 
dcllas  habían  fecho,  é  dándoles  el  seguro  qne  daban 
A  los  moradores  qne  quedaban  en  los  arrabales  de 
Baza  para  que  viviesen  en  bu  ley  y  en  sus  facien- 
das,  quedando  en  la  tierra  por  mudéxares.  El  Rey 
é  la  Beyna,  habido  su  consejo,  aceptaron  aquel 
ofrescímiento,  é  respondieron  que  les  placía  de  re- 


cebir las  fortBlesas,  ó  facer  mercedes  á  los  Alcay* 
des,  é  dar  el  seguro  que  pedían  para  todos  los  qoe 
moraban  en  aquella  sierra,  segon  lo  hatñan  dadoá 
los  qne  de  su  grado  se  oJbrescieron  por  sus  sierrot. 
É  luego  vinieron  los  Alcaydes  de  las  villas  é  forta- 
lezas, é  los  viejos  é  alfaquies  de  todos  los  hguw 
que  son  en  aquellas  comarcas  desde  Almerit  faatt 
Granada,  á  lee  entregar  las  fuerzas  que  tenían.  Q 
Bey  é  la  Beyna  les  ficieron  mercedes  de  dínetM  i 
cada  nno,  según  la  calidad  de  la  villa  ó  fortalea 
qne  entregaban,  é  pnsieron  alcaydes  en  ellas.  T  en- 
tre los  Alcaydes  moros  qne  vinieron  á  facer  la  en- 
trega de  los  castillos  que  tenían,  vino  nn  moro  qn» 
Be  llamaba  Ali  Abenfahar,  Alcayde  de  la  villa  é 
fortaleza  de  Purchena;  é  dixo  al  Bey  é  á  la  Eeyna: 
oYo,  sefiores,  soy  moro  ó  de  linage  de  moros;  é  boj 
«Alcayde  de  la  villa  é  castillo  de  Purchena,  qne  m 
opusieron  en  ella  para  la  guardar:  vengo  aquí  «ote 
» Vuestra  real  Señoría,  no  á  vender  lo  qne  no  es  mió, 
»mas  á  entregaros  lo  qne  la  fortuna  fizo  vuestro.  É 
•crea  Vuestra  real  Magostad,  que  si  no  me  enfla- 
•queciese  la  flaqueza  que  fallo  en  los  que  me  de- 
nbian  esforzar,  qne  la  muerte  me  sería  el  precio  que 
«recibiese  defendiendo  la  fortaleza  de  Purchena,  í 
«no  el  oro  que  me  ofrecéis  vendiéndola.  Embiád, 
smuy  poderosos  Beyes,  á  recibir  aquella  villa  qoe 
«vuestro  gran  poder  fizo  Ber  vuestra.  Lo  que  sopli- 
»co  á  vuestro  gran  poderío  es,  que  hayan  en  su  «t 
«comienda  á  los  moros  de  aquella  viUa,  é  á  los  qs« 
«moran  en  su  valle,  é  los  manden  conservar  en  n 
«ley  y  en  lo  suyo,  é  á  mí  den  seguro,  para  que  con 
«mis  caballeroB  é  cosas  pueda  ir  á  las  partes  d« 
«África.»  El  Bey  é  la  Beyna  oída  la  razón  de  aqutl 
moro,  creyeron  que  fuese  home  leal,  ó  notara 
aquel  su  propósito  en  el  grado  de  virtud  que  se  de- 
bía notar.  É  como  quiera  qne  le  ofreacieron  merce- 
des de  oro  é  caballos  como  i  los  otros,  no  lo  qoi» 
recebir.  Y  embiaron  luego  á  recebir  aquella  vill»i 
Diego  López  de  Ayala,  uno  de  los  capitanes  que 
andaban  en  su  guarda,  con  las  seguridades  que  se 
entregaron  todas  las  otras  fortalezas.  Otrosí,  psM- 
dos  los  seis  dias  del  término  asentado  con  el  Cas- 
díllo  de  Baza,  luego  entregó  el  alcazaba  é  ladbdtd 
al  Bey  é  á  la  Beyna;  é  pusieron  en  ella  por  capit»B 
A  Don  Enrique  Enríquez,  Mayordomo  mayor  del 
Bey,  el  qual  puso  por  Alcayde  á  Don  Enrique  de 
Guzman,  su  primo,  fijo  del  Conde  de  Alva  de  Liste. 

Entregóse  esta  cibdad  de  Baza  al  Rey  Don  Fe^ 
nando  é  á  la  Beyna  Doña  Isabel,  á  qnatro  días  dd 
mes  de  Deciembre,  año  del  nascimiento  <de  nuestro 
Salvador  Jesn  Christo  de  mil  é  quatrocientos  « 
ochenta  é  nueve  afios,  habiendo  estado  cercada  pot 
este  Bey  Don  Femando  seis  meses  é  vúnte  di»». 
Sacaron  della  el  dia  que  se  entregó  qoinientos  i 
diez  homes  é  mugeres  é  niños  chrietíanos  que  ati- 
ban captivos  é  puestos  en  mazmorras.  Otrosi  el  Cu- 
denal  de  España,  que  era  Arzobispo  de  Toledo, 
puso  en  aquella  cibdad  su  Vicario;  porque  se  f»llí 
por  Bula  del  Papa,  que  antiguamente  era  la  cibd»d 
de  Baza  de  diócesi  de  Toledo. 

Fecha  la  entrega  de  la  cibdad  de  Baza  é  de  1« 


Digitized  by 


Google 


SON  FEBNANDO 
Tillas  de  Porchena  é  Tabernas,  é  de  las  Alpnxams 
é  de  Almidleoar,  ¿  de  todas  las  otras  oomarcas,  el 
Caudillo  de  Basa,  qae  era  ya  subdito  del  Bey  é  de 
la  Beyna,  é  le  habían  mandado  asentar  sueldos  é 
acostamiento  cada  afio  como  á  su  vasallo,  fué  á  la 
cibdad  de  Onadíx,  é  dlxo^al  Bey  moro  que  pues 
habia  visto  que  la  fortuna  era  contraria  á  los  de 
aquel  Beyno,  ¿  de  dia  en  día  conoscian  mas  como 
en  todas  las  cosas  fallaban  á  Dios  ayrado  de  tal 
manera,  que  no  les  quedaban  fnersas  ni  esperanza 
para  recobrar  lo  perdido,  que  conformándose  con 
lo  que  veían  ser  ordenado  de  arriba,  ficiese  entre- 
gar al  Bey  é  á  la  Beyna  las  cibdades  de  Guadiz  é 
Almería,  pues  veía  claro  que  ni  tenia,  ni  esperaba 
tener  fuerzas  para  las  defender  al  poderío  grande 
de  sns  gentes;  é  que  considerase  bien  la  gente  é 
provisiones  que  la  cibdad  de  Baza  tenia  para  se  de- 
fender, é  fecho  lo  último  de  sn  poder,  ni  ellos,  ni 
los  de  la  cibdad  de  Halaga  pedieron  haber  otra 
cosa,  salvo  trabajos  é  peligros;  é  que  losónos  que- 
daron captivos,  é  los  otros  muertos  é  destruidos. 
Dixole  ansímesmo  que  la  destmioion  de  la  tierra  se 
debria  sofrir  quando  habia  alguna  esperanza  para 
la  recobrar;  pero  que  quando  esta  no  había,  á  gran 
crueldad  le  seria  imputado,  si  no  los  podiendo  re- 
mediar, los  consintieM  destruir.  É  que  no  pensase 
que  recibía  injuria  en  perder  lo  que  poseia,  pues  ge 
lo  tomaba  un  Bey  tan  poderoso,  ¿  quien  no  podía 
resistir. 

Oídas  por  el  Bey  moro  estas  razones,  é  informa- 
do como  allende  de  la  cibdad  de  Baza,  todas  las 
otras  fortalezas,  é  villas  é  lugares  de  la  comarca  se 
«Dtregaron  al  Bey  é  á  la  Beyoa,  veyéodose  puesto 
en  aquella  pena  que  sienten  los  Beyes,  que  ni  á  si 
pueden  proveer,  ni  á  los  suyps  remediar,  respondió 
al  Caudillo  que  determinaba  poner  sn  persona  en 
las  manos  del  Bey  é  de  la  Beyna  é  de  les  entre- 
gar las  cibdades  de  Gnadix  é  de  Almería,  para  que 
del  é  dellas  dispusiesen  lo  que  su  real  seBoría  tovie- 
se  por  bien.  El  Caudillo  vino  al  Bey  é  á  la  Beyna  á 
les  notificar  como  la  voluntad  del  Bey  Moro  era  de 
poner  á  él  é  á  toda  la  tierra  que  por  él  estaba  so  el 
imperio  de  su  real  sefioria,  para  que  del  é  dellos 
dispusiese  lo  que  les  ploguiese. 

£1  Bey  é  la  Beyna,  oída  la  determinación  del 
Bey  Moro,  dizeron  que  ge  lo  agradescian,  é  que 
lo  mandarian  tratar  bien  é  honestamente  é  con  toda 
■egnridad,  según  que  á  sn  persona  pertenecía.  É 
luego  pkrtió  el  Bey  de  la  cibdad  de  Baza,  é  fué 
para  la  cibdad  da  Almeria.  É  llegando  bien  cerca 
de  la  cibdad,  vino  el  Bey  Moro;  é  vista  la  persona 
del  Bey,  deaoavalgó  del  caballo  para  le  besar  la 
mano.  £3  Bey,  guardando  la  preminencia  debida  al 
título  real  que  aquel  Moro  habia  tomado,  no  con- 
sintió la  oerimonia  que  le  quería  facer,  é  rogóle  que 
tomase  á  cavalgar.  El  Bey  Moro,  cumpliendo  lo 
que  el  Bey  quiso,  é  puesto  en  sn  caballo,  se  lleg^  á 
él  é  le  dizo :  C|Oh  Bey  vencedorl  aunque  he  cometi- 
Bdo  contra  tu  servicio  cosas  que  no  eran  de  perdo- 
nnar,  pero  tu  gran  benignidad  me  dio  aquella  espe- 
Dntnza  de  salvación  que  me  quitó  la  ignorancia  de 


É  DOStA  ISABEL  603 

«mis  consejos.  Verdad  es,  Bey  poderoso,  que  quí- 
«siera  é  no  pude  defender  la  tierra  de  los  moros  de 

*  stn  gran  poder.  Pero,  pues  plogo  al  soberano  Bey 
»de  los  Beyes  escaparte  con  prosperidad  de  los  pe- 
uligros  que  te  rodearon  en  el  cerco  de  Baza,  bien 
"parece  que  su  voluntad  fué  en  el  cielo  quitar  eeta 
BÜerra  á  mí  é  darla  á  tí.  É  por  tanto  he  deliberado 
uqne  hayas  ganado  á  mí  por  vasallo,  como  ganaste 
sla  tierra  por  subdita.  B  porque  tn  misericordia 
•creo  será  tan  divina  para  perdonar  como  tu  poder 
Bes  grande  para  sefioiear,  vengo  ante  tn  real  aefio- 
sría  por  haber  della  no  lo  que  mis  deservicios  me- 
srescen,  mas  lo  que  tn  piedad  acostumbra.»  £1  Bey 
provocado  á  piedad  por  las  palabras  humildes  que 
el  Bey  Moro  dizo,  é  considerando  la  confianza  con 
que  se  ponía  en  sus  manos,  respondió  que  si  esperi- 
mentando  sus  fuerzas  se  falló  vencido,  esperimen- 
tando  agora  sn  gracia,  se  fallaría  vencedor,  é  la 
ganaba  del  para  la  conservación  de  sn  vida  é  liber- 
tad; é  mandóle  tratar  bien  é  honestamente  con  toda 
seguridad.  É  luego  el  Bey  moro  confiando  en  la 
palabra  que  el  Bey  le  dio,  entregó  todas  las  fuerzas 
é  puertas  de  la  cibdad  de  Almería  al  Rey  é  á  la 
Beyna.  Y  encomendaron  la  guarda  é  capitanía  de- 
lla al  Comendador  mayor  de  León,  el  qual  puso  en 
BU  lugar  por  Aleado  á  Don  Pedro  Sarmiento. 

CAPÍTULO  CXXV. 

Como  el  Rey  é  It  Rejma  faeron  i  la  elbdid  de  Gudií,  i  1*  red* 
bleroi,  é  otros  Upreí  de  moro». 

Beccbida  por  el  Bey  é  por  la  Beyna  la  cibdad  de 
Almería,  é  fomeoída  de  gente  de  armas  é  pertre- 
chos é  mantenimientos,  é  de  las  otras  cosas  necesa- 
rias á  la  gente  que  en  ella  dexaron  por  guarda, 
dieron  luego  seguro  á  todos  los  moros  de  la  cibdad, 
para  quH  pudiesen  vivir  en  la  ley  de  Mahomad;  é 
prometieron  que  no  les  seria  fecha  fuerza  ni  agra- 
vio en  BUS  personas,  ni  en  la  posesión  de  sus  bienes; 
é  que  consentirían  que  fuesen  juzgados  por  sus  al- 
caldes, según  sus  fueros  é  costumbres  antiguas.  É 
los  moros  de  la  cibdad  juraron  por  el  Criador 
alto  é  por  la  virtud  del  Alcorán,  que  serian  leales 
siervos  é  subditos  del  Bey  é  de  la  Beyna,  é  qne 
cumplirían  sus  cartas  é  mandamientos,  é  las  de 
aquellos  que  su  poder  oviesen,  é  les  acudirian  cada 
oQo  con  todos  los  derechos  é  tributos  que  son  debi- 
dos al  Bey,  según  lo  acostumbraban  pagar  á  los 
Beyea  de  Qranada.  É  que  esto  complirian  cesante 
todo  engallo  é  pensamiento  que  lo  pudiesen  revocar. 

Dado  este  seguro,  é  recebido  este  juramento  de 
los  vecinos  de  Almería,  el  Bey  é  la  Beyna,  é  con 
ellos  el  Cardenal  de  España,  partieron  de  aquella 
cibdad,  é  fueron  para  la  cibdad  de  Guadiz,  é  fué  con 
ellos  á  gela  entregar  el  Bey  Moro.  É  como  llegaron 
á  la  cibdad  con  toda  su  hueste,  fueron  recebidos 
por  los  moradores  della  con  buena  voluntad.  É  no 
embargante  la  enemiga  qne  había  entre  ellos  é  los 
christianos  criada  de  largos  tiempos,  por  las  guer- 
ras é  muertes  é  captiverios  pasados  de  unos  á  otros, 
pero  visto  que  el  Bey  é  la  Beyna  con  gran  diligen- 
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da  mandaban  guardar  sna  personas  é  casas  é  cam- 
pos, é  qne  los  cercos,  mnertes  é  deetrniciones  que 
otros  moros  padecían  j  ellos  recelaban,  geles  con- 
Tertia  en  paz  é  seguridad;  como  gente  libre  de  mie- 
do, ovieron  tan  súbito  gozo,  que  loaban  al  Bej  é  á 
la  Reyna,  y  «nsalzaban  sos  personas  diciendo  tener 
entendimiento  é  fuerzas  divinas,  é  qne  sus  cosas 
eran  por  mandamiento  de  Dios  fechas;  é  mostraban 
placer  por  ser  puestos  so  el  yugo  de  su  servidum- 
bre. É  luego  el  Bey  Moro  entregó  al  Bey  é  á  la 
Beyna  el  alcazaba  é  todas  las  fuerzas,  é  torres  é 
puertas  de  la  oibdad  de  Ouadiz;  é  dieron  la  tenen- 
cia de  la  fortaleza  é  la  capitanía  de  aquella  cibdad 
i  Don  hurtado  de  Mendoza  Adelantado  de  Cazorla. 
Los  caballeros  é  gente  de  la  hueste,  visto  oomo  se 
tomó  la  cibdad  de  Baza,  é  que  se  hablan  entregado 
al  Rey  é  á  la  Beyna  Almería  é  Guadiz,  cibdades  tan 
populosas  é  grandes,  é  las  otras  villas  é  castillos  é 
tierras  llanas,  é  las  monta&as  que  son  desde  Alme- 
ría fasta  lá  cibdad  de  Granada,  sin  las  muertes  é 
trabajos  ^  gastos  é  dilación  de  tiempo  que  se  espe- 
raban de  sofrir  antes  qne  se  pudiesen  ganar,  fueron 
maravillados,  é  creian  proceder  por  voluntad  divi- 
na, pues  pensamiento  humano  no  pudiera  imaginar 
que  tan  fuertes  cibdades  se  pudieran  en  largos 
tiempos  haber  sin  grandes  trabajos  é  industria  de 
homes. 

Entregadas  aquellas  oíbdadee  é  sus  tierras,  luego 
los  alcaydes  moros  qne  tenían  las  villas  é  fortalezas 
de  Salobreña  é  Almufiecar,  é  todas  las  otras  villas 
é  castillos  é  fortalezas  de  los  moros  que  quedaban 
por  ganar  en  el  Beyno  de  Granada,  vinieron  de  su 
voluntad  i  las  entregaron  al  Rey  é  á  la  Beyna;  los 
qnales  pusieron  en  ellas  sus  alcaydes  é  gentes  qne 
las  guardasen.  É  porque  si  echasen  de  las  villas 
cercadas  á  los  moros  que  las  moraban,  creían  que 
la  tierra  se  despoblaría,  ovieron  consejo  de  dexarlos 
en  ellas  por  mndézares  con  sus  mngeres  é  fijos  é 
bienes.  Los  qnales  fideron  al  Bey  é  á  la  Beyna  se- 
guridad é  juramento  según  su  ley,  de  ser  sus  leales 
subditos  é  vasallos,  é  de  no  rebelar  contra  sus  man- 
damientos, ni  dar  favor,  ni  ayuda  ni  avisar  por  nin- 
guna vía  que  fuese  al  Bey  é  moros  de  Granada,  ni 
á  otros  algunos  contra  el  servicio  del  Bey  é  de  la 
Beyna.  Otrosí  ñoieron  merced  ti  Bey  viejo  de  cier- 
tos lugares  de  tierra  de  moros  en  qne  pudiese  estar 
é  de  toda  lo  renta  dellos  con  que  se  pudiese  soste- 
ner. Y  este  Bey  Moro  lo  recibió;  é  dende  A  pocos 
dias,  dexada  la  tierra  que  le  habian  dado,  se  pasó 
allende  la  mar  á  los  Reynos  de  los  moros  qne  son 
en  África,  con  pensamiento  que  ovo,  pues  ya  no 
podía  ser  Rey  de  aquel  Beyno,  no  quería  estar  en 
tierra  donde  lo  había  seydo  é  no  tenía  esperanza  de 
lo  ser. 

CAPITULO  CXXVI. 

De  tai  eosas  que  pauron  eos  el  Rey  Moro  que  estaba  en  Grana- 
da, daapnei  qne  faeron  lomadas  las  cibdades  de  Bau,  t  Goa- 
diz,  é  Almeria. 

Según  habemos  recontado,  el  Bey  que  estaba  en 
la  dbdad  de  Granada,  después  qne  mediante  los 


favores  que  ovo  del  Rey  é  de  la  Reyná  fn¿  rtcebido 
por  Bey  en  aquella  dbdad,  é  siempre  estovo  en  elU 
á  BU  servicio,  porque  él  é  los  moradores  ddla  goa- 
ban  del  seguro  que  les  habian  dado,  con  el  quito- 
nía  la  libertad  de  salir  fuera  é  facer  sus  Itbores  et 
el  campo,  é  andar  libremente  con  sus  negociadonei 
por  todas  las  partes  de  Costilla,  este  Bey  de  Grana- 
da había  fecho  partido  con  el  Bey  é  con  la  Beyni, 
qne  tomadas  las  cibdades  de  Baca  é  Guadiz  é  Al- 
mería les  entregaría  dentro  de  derto  tiempo  la  db- 
dad de  Granada  con  su  Alhambra  é  Alcazaba,  é  con 
todas  sus  fuerzas  é  torres  é  puertas,  dándole  par» 
donde  estovíese  con  ans  mngeres  é  fijos  ciertoa  li- 
gares de  tierra  de  moros.  Después  qne  fueron  tomv 
das  las  dbdadee  de  Baza  é  Guadiz  é  Almería,  é  to- 
das las  tierras  é  castillos  de  aquel  Beyno,  el  Bey  é 
la  Beyna  le  embíaron  á  requerir  qne  entregue  U 
cibdad  de  Granada  al  Conde  de  Tendilla  con  otn« 
sus  capitanes  é  gentes  dentro  del  tiempo  que  estaba 
obligado,  é  qne  ellos  le  mandarían  dar  los  villat, 
tierras  é  rentas  que  le  habían  prometido.  Este  Bqr 
Moro  respondió  que  aquella  cibdad  era  muy  gnnáe 
é  populosa,  é  que  allende  de  sos  moradores  natora- 
les,  se  habían  recogido  á  ella  otras  muchas  gente) 
del  Beyno  de  Granada,  entre  los  qnales  habí*  tal 
división  de  votos  é  intenciones  diversas,  qne  no  po- 
día buenamente  oomplír  lo  que  había  prometido, 
dentro  del  tiempo  qne  era  obligado.  É  por  esta  cu- 
sa, el  Bey  é  la  Beyna  acordaron  de  facer  nueva  con- 
veniencia con  él,  conviene  á  saber,  de  le  facer  mif 
ced  de  otros  lugares  donde  estovíeoe  con  la  renta 
dellos  para  su  mantenimiento;  é  que  dentro  de  cier- 
to tiempo  les  entregase  la  dbdad  de  Granada  coi 
sus  fuerzas.  É  porque  la  gente  de  aquella  oibd«l 
era  mucho,  ó  no  se  podría  sefiorear  con  gran  geste 
de  christianos,  aunque  fuesen  apoderados  en  Ih 
fuerzas  é  torres  della,  el  Bey  é  la  Beyna  ooordaro 
de  pedir  las  armas  ofensivas  é  defensivas  de  lot 
moros  que  estaban  en  la  dbdad,  ansí  de  los  natnra- 
les,  como  de  los  que  de  nuevo  estaban  en  elli. 
Otrosí,  demandaron  qne  dezasen  libres  dertaa  ca- 
sas que  son  en  algunos  lugares  los  mas  fuerte*  i» 
la  cibdad,  poro  que  los  morasen  christianos,  porqae 
los  capitonea  é  gentes  puestos  por  el  Bey  é  por  la 
Beyno  en  lo  cibdad  lo  pudiesen  moa  seguramente 
sefiorear.  Los  moros  de  la  oibdad,  vistos  aquella 
demandas,  oomo  qnier  qne  olgnnoe  bornes  pocificoi 
á  fin  de  vivir  en  paz  é  seguridad,  quisieran  otorgar- 
las, pero  algunas  otros  gentes  de  guerra  no  oonúi- 
tieron  que  se  otorgase  aquel  partido.  Y  el  Bey  Moto 
que  estaba  apoderado  en  Granoda,  ansí  porque  á 
Bey  é  la  Beyno  no  le  quisieron  dar  la  tierra  que  él 
demondobo,  oomo  porque  fué  induddo  é  ti^  i 
rebelión  por  olgtuos  caballeros  moros  qne  estabas 
con  él  en  la  dbdad,  mostró  desobediencia  contra  d 
Bey  é  contra  la  Beyna;  é  comensó  á  fooer  gnem  i 
los  christianos,  é  tomó  lo  fortaleza  del  Fodul,  i  al- 
gunos otras  torres  é  fuerzas  que  estaban  en  po<l* 
de  los  christianos  cercanas  á  lo  dbdad  de  Graiud^ 
Visto  por  el  Rey  é  por  lo  Beyno  oomo  el  Rey  í  lo» 
moros  de  Granad»  habían  tomado  propósito  satT» 
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nbeláoclo  oontr»  ellos,  mtndaron  forneaoer  de  gen- 
tes é  de  lu  otras  cosas  necesarias  las  fortalezas  de 
Alhendin  é  MocHn,  é  Montefrío,  é  Colomera,  é  Illo- 
ra,  é  AloaU  la  Beal,  é  Loxa,  é  todas  las  otras  qne 
halnan  tomado,  y  estaban  en  ciicnito  de  la  cibdad 
de  Oranada;  de  las  qnales  continamente  se  fadt 
gnerra  por  los  christianos  á  los  moros  de  Granada, 
i  por  los  moros  á  los  ohristianoB. 

CAPÍTULO  cxxvn. 

SipienM  lu  eons  o*  pu*roD  en  d  tío  de  mil  é  qutrodentos 
é  aoTeau  iSoi.  É  prirntraneBlt  eono  el  R«;  é  U  Rejna  mo- 
duoB  entender  en  lajMtteU  delRejBO. 

El  Bey  é  la  Beyna,  que  estaban  en  la  dbdad  de 
Córdoba,  acordaron  de  ir  á  tener  el  invierno  deste 
afio  á  la  cibdad  de  Se-vUIa.  É  eomo  fneron  en  aque- 
lla cibdad,  luego  entendieron  en  la  justicia  del  Bey- 
no,  según  lo  facian  los  afios  pasados.  T  embiaron 
á  todas  las  oibdades  pesquisidores  eon  sus  poderes 
bastantes,  para  tomar  la  residencia  á  los  corregido- 
res, é  i  los  alcaldes  é  alguaciles  y  escribanos,  é  á 
los  otros  oficiales  que  babian  tenido  cargo  de  ad- 
ministrar la  justicia  é  inquirir  si  hablan  errado  en 
algunas  cosas  de  las  qne  hablan  jurado  de  g^uardar 
é  administrar,  al  tiempo  qne  recibieron  el  cargo  del 
corregimiento.  É  ri  se  fallaban  haber  incnirido  en 
algunas  dellas,  eran  traídos  á  la  corte;  é  lee  era  de- 
mandado por  el  Bey  é  por  la  Beyna  en  bu  consejo 
razón  de  sus  negligencias  é  yerros;  é  penaban  i  los 
qne  fallaban  culpantes,  faciéndoles  restituir  con  las 
setenas  lo  qne  üidebidamente  hablan  llevado.  Á 
otros  desterraban,  é  á  otros  inhabilitaban  para  que 
dMide  en  adelante  no  pudiesen  usar  oficios  públi- 
oos;  é  á  cada  nno  daban  la  pena  segnn  la  calidad 
del  yerro  qne  habia  cometido. 

CAPÍTULO  CXXVllL 

De  loi  emtitudoref  qne  vinieron  de  ptrte  del  Rer  de  Portón!  i 
demindu  por  eipoM  pan  n  lUo  i  It  Infante  Doftt  babel 

Estando  el  Rey  ¿  la  Beyna  en  la  cibdad  de  Sevi- 
lla, el  Bey  Don  Juan  de  Portogal  les  embió  sus  em- 
bazadores  nn  caballero  qne  se  llamaba  Don  Her- 
nando de  Silveyra,  é  im  dotor  sn  Chanciller  mayor. 
Á  los  qnales  el  Bey  ¿  la  Bejma  mandaron  recebir  é 
tratar  honorablemente;  é  después  de  algunos  dias 
pasados  propnmeron  en  sn  consejo  la  embazada  qne 
traían  en  cargo.  El  efecto  de  la  qual  era  contarles 
los  grandes  é  cercanos  debdos  de  sangre  que  tenia 
el  Bey  de  Portogal  con  el  Bey  é  con  la  Bejma;  otro- 
sí, Is  amistad  que  por  la  gracia  de  Dios  se  habia 
celebrado  entre  ellos,  ¿  la  paz  que  se  habia  guar- 
dado entre  los  subditos  é  naturales  de  la  una  parte 
é  de  la  otra.  É  dizeron  que  porque  el  debdo  qne 
entre  ellos  habia  se  renovase,  y  el  amor  se  acrecen- 
tase, venían  por  mandado  del  Bey  sn  sefior,  á  les 
rogar,  qne  les  ploguiese  dar  la  Infanta  Dofia  Isabel, 
sn  fija  mayor,  por  muger  para  el  Principe  Don 
Alonso,  sn  fijo  primogénito  heredero  de  su  Beyno; 
porque  en  este  matrimonio  entendían  que  Dios  seria 
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servido,  é  las  paites  habrian  aqnellt  ntilidad  qne 
de  tan  bueno  é  loable  ynntamiento  se  suele  segnir. 
Después  que  estos  embazadores  ovieron  propuesto 
BU  embazada,  el  Bey  é  la  Beyna  quisieron  haber 
sn  consejo  con  el  Cardenal  de  EspaEa,  é  con  los 
Duques  é  Condes  é  Perlados  é  Doctores  que  rendían 
en  BU  consejo;  los  qnales,  después  que  sobre  esta 
materia  platicaron  algunos  dias,  acordaron  que,  pues 
muchas  veces  los  Beyes  é  Príncipes  destos  bus  Rey- 
nos  se  habían  juntado  en  debdo  matrimonial  con 
loB  de  la  sangre  real  de  aquel  Beyno  de  Portogal, 
por  ser  tan  vecinos  de  Castilla,  este  matrimonio  que 
el  Bey  de  Portogal  embiaba  á  pedir,  Be  debía  otor- 
gar, por  la  paz  é  otras  utilidades  que  dello  se  po- 
drian  seguir.  Fecha  esta  deliberación,  é  habido  el 
consentimiento  para  que  este  matrimonio  se  con- 
cluyese, aquel  caballero  Don  Hernando  de  Silveyra,- 
á  quien  el  Príncipe  de  Portogal  embió  con  su  poder 
para  se  desposar  con  la  Infanta,  se  desposó  con 
ella.  Y  en  aquellos  dias  qne  este  desposorio  se  cele- 
bró, que  fué  en  el  mes  de  Mayo  (1)  deste  afio  de 
mil  é  quatrodentoB  é  noventa  afios,  se  ficieron  en 
aquella  cibdad  de  Sevilla  muy  grandes  fiestas  á  tor- 
neos é  grandes  alegrías.  É  porque  esta  Infanta  era 
la  ^a  mayor  é  la  primera  qne  el  Bey  é  la  Beyna 
casaban,  aquestas  fiestas  qne  se  ficieron  duraron 
qidnoe  días,  é  fueron  muy  ricas  é  sumptnosas,  don- 
de el  Bey  é  la  Beyna  ficieron  muy  grandes  gastos. 
Otros!  los  Duques  é  Condes  é  OaballeroB  que  fueron 
i  ellas  presentes,  ficieron  grandes  arreos  é  vestidu- 
ras  de  brocados  de  sus  personas,  é  también  de  los 
caballeros  é  pages  de  sus  casas  que  los  acompafia- 
ban.  Ansimesmo  vinieron  á  estas  fiestas  muchos  ca- 
balleros é  fijoB-dalg^  de  los  Beynos  de  Aragón,  é 
Valencia,  é  Catalnfia,  é  del  Beyno  de  Sicilia,  é  de 
las  otras  islas  é  sefiorios  del  Bey  é  de  la  Reyna,  ar- 
reados de  vestiduras  de  pafios  de  oro,  6  cadenas  i 
collares  de  gran  precio.  É  los  caballeros  oastellanofl 
que  eran  contínoe  en  la  casa  del  Bey  é  de  la  Reyna 
en  número  de  cien  mancebos  fijos-dalgo,  fueron 
arreados  de  vestiduras  brocadas,  é  chapadas,  é  bor- 
dadas de  oro  é  de  plata;  é  ningnn  cabidlero  ni  fijo- 
dalgo  ovo  en  aqnellas  fiestas  que  pareciese  vesti- 
do, salvo  de  pafio  de  oro  é  seda.  OtroBÍ  la  Reyna 
salió  á  las  justas  é  otras  fiestas  que  se  ficieron  en 
aquellos  quince  dias  vestida  de  pafio  de  oro;  ó 
salieron  con  ella  é  con  esta  Princesa  de  Portogal 
Infanta  de  Castilla  fasta  setenta  damas  de  los  ma- 
yores sefiores  de  Espafia,  vestidas  de  pafios  broca- 
dos, é  todas  con  grandes  arreos  de  cadenas  é  co- 
llares é  joyeles  de  oro  con  muchas  piedras  precio- 
sas, é  perlas  de  gran  valor.  É  para  las  justas  que 
duraron  estos  quince  dias  se  fizo  im  campo  grande 
fuera  de  la  cibdad,  la  tela  de  pafio  de  seda;  é  fneron 
fechos  cien  cadahalsos,  cinqñenta  de  la  una  parte 
de  la  tela,  é  cinqflenta  de  la  otra  parte,  donde 
estoviesen  las  damas,  é  todos  los  otros  sefiores  qne 

(1)  El  Cnra  de  loi  Palacio*  j  Gerónimo  Zurita  lefialan  el  dea- 
posorio  de  esta  Prineeu  en  Domingo  de  Qoetimodo,  qne  taé  i  18 
de  Abril.  Bemald.,  BUltrU  it  toi  AeyM  CtiHeM,  US.,  cap-  8% 
ZnriU,  Antia,  Ub.  XX,  C4>.  (4. 
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vinieron  i  «qnellas  fieeUs.  É  todos  estos  oadahalsos 
eran  cubiertos  de  tapiceria  é  de  pafios  de  oro  é  de 
seda.  En  estas  fiestas  fueron  fechos  grandes  gas- 
tos, ansi  por  el  Bey  como  por  los  Duques  é  Condes 
é  grandes  sefiores  é  caballeros  que  oontinaban  en 
la  corte,  é  otros  muchos  que  vinieron  de  otras  par- 
tes, é  ansimesmo  por  la  Beyna,  é  las  Duquesas  é 
Condesas,  é  otras  sefioras  é  dueñas  que  alli  vinie- 
ron; en  lo  qual  todos  mostraron  grandes  riquezas 
é  grande  ánimo  para  las  gastar. 

CAPÍTULO  CXXIX. 

Como  se  celebraron  lia  bodu  entre  el  Príncipe  de  Pottofil  ¿  la 
PrineeM  Dofia  babel,  In&nu  de  CaslUla. 

Concluidas  estas  fiestas,  é  asentadas  las  cosas  que 
se  habían  de  complir,  ansí  por  parte  del  Principe 
de  Portugal,  como  por  parte  de  la  Princesa  su  espo- 
sa, acordaron  que  se  celebrasen  las  bodas  entro 
ellos  para  el  mes  de  Noviembro  dguiente.  El  qual 
asiento  fecho,  el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  expedir 
aquellos  embajadores  Portogueses,  é  remunerarlos 
magníficamente  con  sus  dones  de  oro  é  de  plata  é 
brocados  é  caballos.  É  para  celebrar  aquellas  bo- 
das, el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  aderezar  las  cosas 
que  se  requerían,  en  las  quales  quisieron  mostrar 
la  grandes»  de  sus  ánimos,  é  abundancia  de  sus 
Beynos  é  sefioríos;  porque  allende  de  la  suma  de  oro 
que  le  dieron  en  dote,  según  lo  que  se  acostumbraba 
dar  en  isasamiento  á  las  Infantas  de  Castilla,  el  Bey 
é  la  Beyna  le  mandaron  dar  quinientos  marcos  de 
oro  é  mil  marcos  de  plata,  quatro  collares  de  oro 
con  muchas  perlas  é  piedras  preciosas  é  otras  cade- 
nas é  joyeles  de  g^an  valor.  Otrosí  le  dieron  muchos 
pafios  de  tapicería  de  oro  é  seda,  é  veinte  ropas  de 
pafio  brocado  de  diversas  colores,  é  otras  quatro 
ropas  de  hilo  de  oro  tirado,  é  otras  seis  ropas  de 
sedas  bordadas  con  perlas  é  chapadas  de  oro;  lo 
nal  todo  se  estimó  en  den  mil  florines  de  oro. 
allende  desto  le  dieron  ropa  blanca  de  lino  é  de 
tanto  valor,  que  and  en  esta  ropa  blanca  do  hsbia 
cinqfienta  camisas  labradas  de  hilo  de  oro  é  de  seda 
como  en  todas  las  otras  cosas  que  se  ficieron  para 
el  arreo  de  su  persona,  fué  estimado  en  veinte  mil 
florines  de  oro.  É  para  el  tiempo  qne  fué  asentado 
el  casamiento,  el  Bey  é  la  Beyna  rogaron  al  Carde- 
nal de  Espafia  que  acompasase  á  la  Princesa  fasta 
la  poner  dentro  en  el  Beyno  de  Portogal;  é  quando 
la  Princesa  partió  de  la  cibdad  de  Córdoba,  fué 
acompafiada  del  Cardenal.  Otrosí  fueron  con  ella 
Don  Alonso  de  Cárdenas,  Maestro  de  Sanctiago,  é 
Don  Juan  de  Zúfiiga,  Maestre  de  Alcántara,  é  Don 
Bodrígo  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é 
Don  Alonso  Suaroz  de  Figneroa,  Conde  de  Feria,  é 
Don  Luis  Osorío,  Obispo  de  Jaén,  é  Bodrigo  de 
Ulloa,  Contador  mayor  del  Bey,  é  otros  muchos 
caballeros  é  fijos-dalgo  continos  de  la  casa  del  Bey 
é  de  la  Beyna,  en  número  de  mO  é  quinientas  oa- 
valgadnras.  Los  quales  la  acompasaron  fasta  el  rio 
de  Caya,  que  parte  término  entre  Castilla  é  Portu- 
gal, é  allí  vinieron  á  la  recebir  de  mono  del  Oaide- 
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nal,  é  de  los  Maestres  é  Condes  é  Caballeroi  qot 
con  ella  iban,  Don  Manuel  Duque  de  Viseo,  primo 
del  Bey  de  Portogal,  é  los  Obispos  de  Ébort  i 
Coimbra,  y  el  Conde  de  Moneante,  y  el  Conde  de 
Maríalva,  é  otros  muchos  Caballeros  fijos-dalgo  del 
Beyno  de  Portogal,  vestidos  de  vestiduras  broctdu 
con  grandes  arreos.  É  después  de  las  saludes  qne 
alli  en  el  campo  el  Duque  presentó  álaPrinoeu 
de  parte  del  Bey  de  Portugal,  é  de  parte  del  Prín- 
cipe su  esposo,  la  tomó  por  la  rienda,  é  acompafiada 
de  aquellos  Condes  é  Obispos  é  otras  n^nohas  gentea 
del  Beyno  de  Portogal  que  vinieron  á  la  recebir, 
entró  en  el  Beyno  de  Portogal,  é  con  ella  el  Conde 
de  Feria,  y  el  Obispo  de  Jaén,  é  Bodrigo  de  Ulloa, 
é  otros  muchos  Caballeros  fijos-dalgo  de  Osstilla 
qne  la  fueron  á  servir  en  aquella  jomada,  é  fné 
para  la  cibdad  de  Ébora,  donde  el  Bey  de  Portogal 
y  el  Príncipe  su  fijo  la  salieron  á  reoebir  con  moy 
grande  ó  solemne  recibimiento,  é  todos  los  FerUdot^ 
é  condes  ó  Caballeros  é  duefias,  é  generalmente  to- 
dos los  estados  de  PortugaL  É  celebraron  en  aque- 
lla cibdad  las  bodas  con  gran  solemnidad,  é  ficieion 
grandes  fiestas,  justas  é  torneos  qne  duraron  treinta 
días;  é  para  lo  qne  se  requería  á  estas  fiestas,  tmi 
el  Bey  de  Portogal  como  todos  los  se&ores  piinoi- 
pales,  é  otras  gentes  de  su  reyno,  fioieron  grandea  i 
muy  costosos  aparejos  en  los  edificios  do  se  ficie- 
ron las  fiestas,  y  en  los  recebimientos  grande*  i 
juegos  que  para  ello  se  aderezaron ;  é  otrosí  en  loa 
muchos  pafios  de  brocados,  é  sedas,  é  gnarnidoiM 
que^  ficieron  para  arreos  de  sos  personas,  y  en  lai 
dádivas  que  dieron.  Lo  qual  todo  fué  tan  por  ex- 
tremo, que  qneriendo  los  Portogueses  emparejn 
con  la  grandeza  de  los  Beynos  é  sefioríos  del  Be; 
é  de  la  Beyna,  páreselo  tener  mayor  ánimo  para 
gastar,  que  bastaba  su  facultad  para  lo  quegaatt- 
han. 

CAPÍTULO  CXXX. 

De  la  tala  qne  el  Rey  0zo  eete  afie  en  la  t«(s  de  Giaiada. 

Concluidas  las  fiestas  que  se  ficieron  en  la  ábdai 
de  Sevilla  á  los  desposoríos  de  la  Infanta  Dofia  la*- 
bel  de  Castilla,  Princesa  de  Portogal,  é  despedidoa 
los  embaxadores  que  hablan  venido  sobro  esta  ma- 
teria, luego  el  Bey  é  la  Beyna  partieron  de  aquella 
cibdad,  é  vinieron  á  la  cibdad  de  Córdoba,  donde 
informados,  como  muchas  quadrillas  de  moros  «*■ 
lian  de  la  cibdad  de  Granada  é  andaban  sueltos,  i 
como  Almogavarea  robaban  en  los  oaminoe  é  faciu 
saltos  por  diversas  partes,  guerreando  á  los  chiia- 
tianos  é  á  las  villas  é  tierras  que  estaban  por  elloe, 
acordaron  de  acrecentar  la  gente  de  guerra,  psn 
que  estoviesen  en  los  lugares  cercanos  á  la  cibdad 
de  Granada ;  y  encomendaron  la  capitanía  mayor 
de  toda  la  frontera  á  Don  ífiigo  López  de  Mendoii, 
Conde  de  Tendilla,  el  qual  con  la  gente  de  todat 
las  capitanías,  fué  á  la  cibdad  de  Alcalá  la  Besl,  i 
ropartió  los  capitanes  que  estaban  en  an  goberna- 
ción por  todas  las  villas  é  castillos  qne  estaban  mae 
oeiCAups  á  la  cibdad  de  Granada,  para  resistir  !«• 
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DON  FEBNANDO 
guerras  qae  los  moroa  de  U  oibdad  aaliao  á  faoer. 
Con  loB  qokles  se  ovieron  recuentros  é  peleas,  donde 
alganas  veoee  fneron  vencedores  los  christianos,  é 
otras  veces  los  moros.  É  como  el  tiempo  vino,  en 
el  qasl  entendieron  qne  se  debia  facer  la  tala  do 
'los  panes  que  estaban  sembrados  en  la  vega,  7  en 
dronito  de  la  dbdad  de  Qranada;  el  Bey  é  la  Bey- 
na  mandaron  llamar  los  caballeros  é  gentes  de 
guerra  de  toda  él  Andalucía.  Los  quales  con  la 
gente  del  Cardenal  de  Espafia  é  del  Duque  de  Me- 
dinaaidonia  é  del  Marqués  de  Calis  é  del  Conde  de 
Uruefia,  é  del  Conde  de  Cabra,  é  de  Don  Alonso  de 
Aguilar,  é  de  los  otros  caballeros  de  las  cibdades 
é  villas  é  tierras  de  aquellas  comarcas,  vinieron 
fasta  en  número  de  cinco  mil  bornes  de  caballo,  é 
veinte  mil  peones.  E!l  Bey,  acompafiado  destas  gen- 
tes, entró  en  la  vega  de  Granada  para  talar  los  pa- 
nes qne  estaban  en  el  circnito  de  la  cibdad,  é  lle- 
vando BU  bueste  por  jornadas  é  lugares  mas  seguros, 
llegó  á  la  vega  de  Granada,  é  mandó  faoer  la  tala. 
É  los  moros,  visto  que  los  christianoB  les  talaban 
los  panes  é  las  otras  frutas  qne  tenían,  salieron  de 
la  cibdad;  é  repartidos  por  quadriUas,  teniendo  ma- 
yor confiansa  en  sus  engafios,  que  en  la  fnena  de 
BU  gente,  se  pusieron  en  lugares  mas  seguros  para 
lo  resistir.  É  porque  los  christianos  se  llegaban  á 
talar  los  panes  é  otros  fmtos  mas  cercanos  á  la  cib- 
dad, los  moros  trabajando  por  defender,  é  los  chris- 
tianos por  ofender,  en  treinta  días  qne  duró  aquella 
tala  ovo  grandes  escaramuzas,  donde  murieron  mu- 
chos de  los  unos  é  de  los  otros.  En  estas  escaramu- 
zas caían  y  eran  f  eridos  mas  de  los  christianos  que 
de  los  moros,  porque  les  convenía  pelear  tanto  con 
la  dispusicion  del  lugar  como  con  la  fuerza  del  ene- 
migo, que  sabia  é  se  ponía  en  los  lugares  mas  se- 
guros. 

Considerado  por  el  Bey  qne  en  aquellas  peleas 
los  christianos  babrian  menor  provecho  seyendo 
vencedores,  qne  los  moros  podrían  haber  dafio  se- 
yendo vencidos,  por  la  dispusicion  de  los  lugares 
do  peleaban,  mandó  retraer  sus  gentes.  É  fuéles 
amonestado  por  el  Bey  é  por  los  capitanes,  que  fi- 
ciesen  la  tala,  y  estoviesen  quedos  sin  salir  á  las 
escaramuzas  que  los  moros  todas  horas  movían  por 
el  inconviniente  qne  dello  se  seguía.  Muñó  en  una 
destas  escaramuzas  un  caballero  hermano  del  Mar- 
qués de  Yillena,  qne  se  llamaba  Don  Alonso  Pa- 
checo, é  otro  capitán,  que  se  Uamaba  Esteban  de 
Lnaon;  y  el  Marqués  peleando  fué  f erido  de  ana 
lanzada  que  le  pasó  el  brazo  derecho.  Otros  algu- 
nos de  BU  capitanía  fueron  f eridos  é  muertos;  é 
oviera  mayor  dallo  en  los  christianos,  salvo  por  la 
osadía  y  esfuerzo  de  algunos  caballeros,  que  ofres- 
ciéndose  á  la  muerte  por  haber  fama,  entraban  á 
flocorrer  á  los  christianos  en  lugares  peligrosos  do 
se  hablan  metido.  En  estos  días  que  duró  la  tala,  se 
talaron  todos  los  mas  panes  que  los  moros  tenían 
sembrados  en  la  vega  de  Granada,  é  los  que  se  po- 
dieron  talar  de  los  qne  estaban  mas  cercanos  á  la 
óbdad.  Fecha  aquella  tala,  el  Bey  dexó  gente  por 
íronteroB  en  todas  l«a  villas  é  castillos  que  estaban 
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en  el  circnito  de  Granada;  é  mandóles  que  estovie- 
sen á  la  gobernación  del  Marqués  de  Villena,  i 
quien  habia  dado  cargo  de  la  capitanía  mayor  de 
la  frontera,  é  volvió  para  la  cibdad  de  Córdoba. 
Desta  tala  los  moros  quedaron  menguados  de  lo 
necesario;  pero  como  son  gente  que  se  sostienen  con 
poco  mantenimiento,  é  se  proveían  de  las  gentes 
que  moraban  en  las  sierras  que  son  de  la  otra  parte 
de  Granada ;  permanecían  en  su  rebelión,  é  no  da- 
ban fabla,  ni  oían  trato  ninguno,  que  fuese  para 
entregar  la  cibdad  (1).  A  esta  tala  vino  la  Beyna 
Dofia  Isabel  y  el  Principe  Don  Juan,  é  la  Princesa 
de  Fortogal  sus  fijos;  é  quedaron  en  Moclin  la  Bey- 
na é  la  Princesa.  Y  el  Principe  Don  Juan  fué  al 
real,  donde  fué  armado  caballero  junto  i  la  acequia 
gorda;  é  fueron  sus  padrinos  el  Duque  de  Medina- 
sídonia  y  el  Marqués  de  Cáliz,  estando  el  Príncipe 
y  el  Bey  su  padre,  que  lo  armó  caballero,  caval- 
gando.  El  Principe  armado  caballero,  armó  caballe- 
ros aquel  día  á  fijos  de  Sefiores;  el  primero  fué  Don 
Fadrique  Enriqnez,  fijo  del  Adelantado  Don  Pedro 
Enriques,  que  fué  después  Marqués  de  Denia,  é  á 
otros.  Duró  esta  tala  doce  días.  Vino  á  servir  al 
Bey  aquel  Caudillo  de  Baza  con  ciento  é  cínqflenta 
de  caballo,  y  el  Alguacil  de  Baza,  vasallos  del  Bey; 
é  tomaron  el  mas  pelíg^so  lug^;  é  tomaron  la 
torre  de  Boman  que  está  dos  leguas  de  Granada,  é 
ciertos  moros  que  en  ella  estaban,  con  cierto  enga- 
fio.  AnsimÍBOio  vino  á  servir  al  Bey  el  Bey  que  ha- 
bia seydo  en  Gnadix  con  dooientos  de  caballo,  que 
ansimesmo  eran  vasallos  del  Bey. 

CAPITULO  CXXXI. 

Como  lo(  moro*  tomaros  el  eutUlo  do  Alhendln  é  lo  derribaros; 
é  tomaron  otras  dos  fortaleus,  é  cercaron  la  Tilla  de  SalobreSa. 

Fecha  la  tala  qne  este  afio  fizo  el  Bey  en  la  vega 
de  Granada ,  é  vuelto  para  la  dbdad  de  Córdoba, 
el  Bey  de  Granada  con  ayuda  y  esfuerzo  qne  le 
dieron  algunos  de  la  cibdad  é  loe  que  moraban  en 
las  serranías  que  son  á  la  parte  de  la  sierra  Nevada, 
salió  de  la  cibdad  con  mucha  gente  de  moros  á  pié 
é  á  caballo,  é  cercó  el  castillo  de  Alhendin,  donde 
estaba  por  Aloayde  un  caballero  que  se  llamaba 
Mendo  de  Qoesada,  con  dooientos  é  cínqfienta  ho- 
rnee dispuestos  é  ciusados  en  la  guerra.  Este  casti- 
llo de  Alhendin,  por  estar  muy  cercano  á  la  cibdad 
de  Granada,  tenia  á  los  moros  tan  encogidos,  que 
no  osaban  salir  á  faoer  las  labores  del  campo,  ni 
tenían  libertad  de  ir  á  otras  partes  que  no  fuesen 
presos  ó  captivos,  salvo  si  no  saliesen  tantos  en  nú- 
mero que  podiesen  resistir  á  los  que  estaban  en 
aquel  castillo  de  Alhendin.  Los  quales  por  manda- 
do del  Alcayde,  é  por  sos  proprios  intereses,  siem- 
pre salían  é  se  ponían  en  asechanzas,  é  captivaban 
é  mataban  bien  cerca  de  la  cibdad  á  los  moros  que 
salían  della.  Visto  por  los  moros  estos  trabajos  que 
todas  horas  padescian  de  los  que  estaban  en  aquella 

(1)  A  eila  tata  tino  la  Kefua.  Todo  esto  qne  signe  hasta  el  tn 
del  capitulo,  no  se  lee  en  el  HS.  del  Etcotial. 
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fortaleza,  é  considerando  como  el  Bey  con  toda  ea 
hueete  era  vuelto  á  la  dbdad  de  Córdoba,  acordaron 
de  cercar  aquella  fortaleza,  porque  creyeron  que  la 
tomarían  antes  que  el  Bey  podiese  volver  con  gente 
á  la  socorrer.  É  puesto  el  real  sobre  ella,  el  Alcay- 
de  é  los  christianoB  que  con  él  estaban,  se  pusieron 
en  defensa,  é  pelearon  con  los  moros,  el  dia  que  pu- 
sieron el  sitio;  é  otros  seis  dias  oontinos,  que  no  fá- 
lleselo dia  ni  noche  que  cesasen  entre  ellos  las  pe- 
leas por  dos  ó  tres  partes.  Pero  los  moros,  qae  eran 
en  gran  número,  é  con  los  que  todas  horas  sallan  de 
la  dbdad  de  Qranads,  tenian  gente  para  pelear  los 
anos  entretanto  que  los  otros  descansaban,  de  ma- 
nera que  todas  horas  peleaban.  Con  estas  peleas  é 
combates  que  los  moros  daban  tan  continos  ó  pre- 
surosos, los  christianos  cansados  con  el  poco  dormir, 
é  nó  teniendo  espacio  para  comer,  ni  lugar  alguno 
para  reposar,  fueron  constreñidos  de  se  recoger  á  la 
barbacana  de  la  fortaleza,  la  qual  les  fné  dos  veces 
entrada  por  los  moros,  é  fueron  echados  della  con 
la  fuerza  y  esfuerzo  de  los  christianos.  Al  fin  el 
Alcayde,  veyendo  los  muertos  é  ferídos  que  tenia  en 
BU  compañía,  é  que  no  podian  defender  la  barrera, 
acordó  de  la  dexar,  é  defender  una  g^an  torre  prin- 
cipal, é  loa  otros  lugares  que  le  parecieron  defensi- 
bles  en  la  fortaleza.  Los  moros,  visto  que  los  chris- 
tianos se  habían  retraído,  arrimaron  á  la  torre  prín- 
dpal  las  mantas  é  bancos  pinjados,  é  otros  aparejos 
que  traían;  é  cavaron  la  torre,  é  pusiéronla  toda  en 
cuentos.  Venida  la  nueva  deste  cerco  al  Bey  é  á  la 
Beyna  que  estaban  en  Córdoba,  luego  mandaron 
llamar  gentes  de  pié  é  de  caballo  del  Andaluda,  é 
de  las  comarcas.  É  como  fueron  juntos,  partió  el 
Bey  para  socorrer  los  que  guardaban  aquella  forta- 
leza, é  luego  volvió  para  la  dbdad  de  Córdoba,  por- 
que sopo  una  jomada  antes  que  llegase,  como  el 
Alcayde  la  había  entregado  á  los  moros;  porque 
vído  qna  los  que  le  ayudaban,  dellos  eran  muertos, 
é  dellos  fendos,  é  todos  los  otros  estaban  ya  oansa- 
doB  de  los  continos  combates,  que  les  f  allescian  las 
fuerzas;  especialmente  porque  vido  que  toda  la  tor- 
re que  defendía  estaba  puesta  en  cuentos  de  made- 
ra, é  los  moros  la  querían  poner  fuego  para  la  der- 
ribar. Y  el  Bey  Moro  tomó  por  captivos  al  Alcayde 
é  á  todos  los  que  falló  en  la  fortaleza ,  é  fizóla  derri- 
bar por  el  inconvíniente  que  se  siguiria  á  los  moros 
sí  los  christianos  la  tomasen  á  recobrar. 

Después  que  los  moros  tomaron  aquella  fortaleza 
é  la  derribaron,  cobraron  mayor  ánimo  para  guer- 
rear ;  é  salieron  de  la  cíbdad  de  Qranada  mucha  gen- 
te de  pié  é  de  caballo,  é  fueron  contra  otras  dos  for- 
talezas que  son  entre  la  cibdad  de  Gnadíx  é  Alme- 
ría, é  la  una  se  llama  Marohena,  é  la  otra  Buluduy. 
E  porque  los  alcaydes  que  las  tenian  no  estaban 
bien  proveídos  de  gente,  ni  de  las  otras  cosas  ne- 
cesarias á  la  defender,  los  moros  con  los  combates 
presurosos  que  les  dieron,  ovieron  lugar  de  las  to- 
mar, é  llevaron  captivos  á  los  alcaydes  é  á  los  que 
con  ellos  estaban.  E  como  el  Bey  Moro  se  vido 
victorioso  por  la  toma  de  aquellas  fortalezas,  con- 
siderando qae  po  tenia  puerto  de  mar  por  dond« 
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podiese  haber  mantenimientos  de  África,  icoidi 
de  cercar  la  fortaleza  de  Salobrefia,  que  es  cate*  d« 
la  mar.  E  poniendo  en  obra  este  acuerdo,  tornó  j 
salir  de  la  dbdad  de  Qranada  con  mucha  gente  da 
pié  é  de  caballo,  é  ceroó  aquella  villa  é  su  fortaleti. 
(1)  En  este  tiempo  el  Conde  de  TendíUa,  qae  te- 
nia á  cargo  la  frontera  de  Alcalá  la  Beal,  ovo  arao 
que  eran  entrados  oiertos  caballeros  moros  é  dett 
peones,  á  correr  á  Quesada ;  é  salió  al  camino  en 
dentó  é  dnqflenta  lanzas,  apúsose  en  Barcina, tnt 
leguas  de  Qranada,  y  esperó  allí  un  día  é  un*  ñocha 
en  una  celada.  Los  caballeros  que  estaban  con  él 
querian  que  el  Conde  se  fuese,  con  el  qnal  noncí 
lo  podíeron  acabar,  fasta  que  sos  guardas  vinieroi 
deshoras  antes  que  amanedese,  é  fideron  lambía 
los  moros  en  Poriate.  E  vinieron  á  dedr  al  Cosdi 
como  venían  loe  moros,  y  el  Conde  fizo  cavalgtr  li 
gente,  é  los  moros  que  venían  con  muchos  eaptÍTDi 
bornes  é  mngeres ,  é  muchas  azémilas  é  joyas  qii 
habían  tomado  de  personas  que  iban  seguras  I 
Baza,  no  se  cataron  fasta  que  el  Conde  dio  sobra 
ellos  é  los  desbarató,  é  mató  treinta  é  seis  mona,  i 
captivo  dnqñenta  é  cinco  ;  é  tomaron  quarenta  i 
dnco  caballos  ensillados,  é  los  otros  se  salvara 
por  la  noche  é  por  la  aspereza  de  la  tierra.  E  aoii 
el  dicho  Conde  tomó  á  Alcalá  la  Beal  con  loa  mo- 
ros captívoB,  é  los  christianos  é  ohristianas  libiw. 
Donde  de  toda  la  cibdad  fué  recebido  con  grandt 
alegría,  é  de  so  mager  que  le  había  venido  i  re 
este  día,  á  cabo  de  dos  a&os  que  no  le  había  viabí, 
la  qnal  era  fija  del  Maestre  Don  Juan  Pacheco  é  da 
Dofia  María  Paertocarrero,  Marquesa  de  Villena,  *> 
mager. 

Los  moros  que  habían  quedado  por  mudéxarea 
en  la  villa,  pospuesto  el  juramento  de  fidelidad  qta 
ficieron  al  Bey  é  á  la  Beyna,  dieron  lagar  al  S9 
Moro  para  que  entrase  en  la  villa,  é  ayodaron  ib) 
moros  con  armas  ó  viandas,  é  las  ots^s  cosas qat 
ovieron  necesario  para  cercar  la  fortaleea.  E3  Al- 
cayde que  en  ella  estaba,  puesto  por  Francisco  Ba- 
mirez  de  Madrid  que  tenia  el  oa^go  prindpal  dt 
aquella  fortaleza,  con  otros  algunos  chriatianoa  qat 
entraron  á  le  ayudar,  se  puso  en  defensa,  é  repartí' 
las  estanzas  en  los  lagares  por  donde  los  morot 
querían  combatir.  Sabido  esto  por  Don  FnaáK» 
Enriquez,  tío  del  Bey^  Capitán  de  la  cibdad  deYa- 
lez-Málaga,  é  por  otros  capitanes  é  alcaydes  qae 
estaban  en  la  comarca ,  vinieron  para  enüar  en  b 
villa  para  la  defender ;  pero  no  lo  pedieron  hca 
por  la  multitud  de  los  moros  qae  por  todas  pvt^ 
la  tenían  cercada.  Visto  por  aqueUoa  c^itaiM 
christianos  que  no  podian  entrar  en  Is  villa,  é  qa« 
eran  pequefio  número  para  pelear  con  los  moni^ 
pusiéronse  en  ana  pefia  qae  estaba  cercana  á  la  mar, 
donde  ni  los  moros  á  ellos ,  ni  ellos  á  loa  moros  po- 
dían facer  daffo ;  pero  esfnerzaban  á  ios  de  la  fo- 
taleza  didéndoles  que  se  detovíesen,  porque  pi«(U- 

(I)  En  ate  tiempo.  En  al  MS.  del  Eaaorial  hlU  esta  aieetaU 
Conde  de  Tendilli ;  j  annqoe  ae  halla  es  el  US.  del  Setar  Iba. 
maa  parece  mu  marginal,  qae  rordadero  texto  de  U  Crtiici. 
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mente  f  enift  el  Bey  i  los  socorrer.  Y  en  aquella 
nuinera  loe  moree  tovieron  cercada  aquella  f  orta- 
lesa,  combatiéndola  por  espacio  de  quince  días. 

Sabido  por  el  Rey  como  los  moroa  tenian  cerca- 
da aquella  villa,  é  que  el  Aloayde  é  los  que  con  él 
la  gnaidaban  estaban  en  muy  grande  aprieto  por 
loa  continos  oombates  que  los  moros  les  daban, 
partió  da  la  dbdad  de  Córdoba  con  la  mas  gente 
que  pudo  haber,  é  apresurando  su  camino,  llegó  cer- 
oa  de  aquella  villa  por  la  socorrer.  Sabido  por  el  Bey 
Moro  como  el  Bey  venia  con  gente  en  socorro,  lue- 
go alaó  el  real  que  tenia  puesto,  é  volvió  con  toda 
BU  hueste  para  la  cibdad  de  Granada ,  é  ansí  quedó 
aquella  villa  libre.  Y  el  Bey  é  la  Beyna  fícieron 
mercedes  al  Aloayde  é  á  los  que  oon  él  estaban  é  la 
defendieron,  por  los  trabajos  que  ovieron  en  la  de- 
fender, é  porque  fueron  constantes  contra  los  com- 
bates que  sufrieron,  é  miedos  que  les  eran  puestos 
por  los  moros  que  los  hablan  cercado  (1).  E  aqni 
en  esta  fortaleasa  metió  por  ua  postigo  el  Alcayde 
Pulgar  en  ella  setenta  homes.  E  habiendo  falta  de 
agua,  por  mengua  de  la  qual  loe  moros  la  espera- 
ban tomar,  porque  perdiesen  aquella  eeperanaa,  los 
fizo  dende  el  adarve  colgar  un  cántaro  della ;  y  en 
albricias  del  combate  oon  que  los  amenazaban,  les 
dio  una  taza  de  plata ;  que  fué  cansa,  que  como  los 
cercados  se  esforzaron,  los  cercadores  se  alzaron. 

CAPÍTULO  QXXXn. 

Como  el  Rejrtont  i  la  itg»  da  Granada,  é  ñzo  tala  ei  los  paili- 
tas, j  edi6  todos  los  moros  de  los  lagares  cercados. 

Deseando  el  Bey  é  la  Beyna  dar  fin  á  la  conquis- 
ta que  principiaron  del  Beyno  de  Granada,  man- 
daron poner  gran  diligencia  en  las  cosas  concer- 
nientes á  la  guerra ;  é  acordaron  que  se  ficieee  en 
el  mes  de  Septiembre  deste  aDo  la  tala  de  los  pani- 
zos que  los  meros  tenian  sembrados  en  circuito  de 
la  dbdad.  Habido  este  acuerdo ,  mandaron  juntar 
en  la  dbdad  de  Córdoba  toda  la  g^te  de  guerra, 
ansi  del  Andalucía  como  de  las  provindas  que  son 
comarcanas  á  ella.  B  como  los  capitanes  con  las 
geates  de  sus  capitanías  fueron  juntos,  el  Bey  par- 
tió de  la  dbdad  de  Córdoba  con  sus  batallas  orde- 
nadas ;  é  porque  fué  informado  que  los  moros  ha- 
bían alzado  el  cerco  que  tenian  puesto  sobre  la  vi- 
lla de  Salobreña,  volvió  camino  de  Granada,  é  fizo 
talar  los  panizos  que  estaban  sembrados  en  circuito 
de  la  dbdad.  Los  moros,  visto  que  les  talaban  los 
mantenimientos,  salieron  de  la  cibdad  á  lo  resistir; 
y  en  quince  días  que  duró  aquella  tala,  ovo  algunas 
escaramuzas,  donde  murieron  é  fueron  feridos  al- 
gtmos  de  los  moros  é  de  los  ohristianos.  Fecha  la 
tala,  porque  se  sopo  que  los  moros  después  que  to- 
maron las  fortalezas  de  Alhendin  é  Harchena  y  el 


(1)  Capri  M  «(•  ftrMett.  Desde  estas  palalMs  hasta  el  Un 
del  «apílalo  Mu  «o  el  MS.  del  Escorial.  Este  Alcaide  Pnlgar  es 
el  del  Salar  de  qulea  se  hablA  en  el  cap.  IH,  r  eaenu  él  mismo 
este  seceso  con  algua  mas  extensión  en  el  Samarlo  de  loa  He- 
ehosdel  Grai  Capitán,  plf.  II,  aaniae  con  la  modestia  de  msI- 
j^rnarasbre. 
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Buludny,  cobraron  ánimo  para  salir  é  combatir  ¿ 
tomar  otras  fortalezas,  otrosí  porque  fueron  infor- 
mados que  algtmos  moros  de  los  que  habían  deza- 
do  que  morasen  en  las  cibdades  de  Baza,  é  Gaadiz 
é  Almería,  trataban  secretamente  con  el  Bey  Moro 
de  Granada  que  los  viniese  á  socorrer,  porque  ellos 
entendían  tomar  armas,  é  se  alzar  con  aquellas  cib- 
dades é  villas  contra  los  que  tenian  las  fortalezas, 
las  quales  entendían  con  su  esfuerzo  combatir  é  to- 
mar ;  el  Bey  partió  con  toda  su  hueste,  é  fué  para 
aquellas  partes.  E  mandó  salir  de  aquellas  tres  cib- 
dades é  de  sus  arrabales,  é  de  todas  las  otras  villas 
cercadas  todos  los  moros  é  moras  que  en  ellas  ha- 
bian  dexado  por  mudéxares ;  é  dióles  seguro  para 
que  pasasen  si  quisiesen  á  las  partes  de  África,  ó 
ñ  quisiesen  quedar  con  sus  casas  é  bienes  en  sus 
reynos  é  sefiorios,  pudiesen  morar  en  las  aldeas  é 
alearías,  é  no  entibasen  en  cibdad  ni  villa  cercada. 

Los  moros,  visto  el  mandamiento  del  Bey,  luego 
desampararon  stis  casas,  é  dezaron  libres  todas  laa 
cibdades  é  villas  cercadas ;  é  dellos  se  pasaron  á  los 
Beynos  de  África,  é  dellos  fincaron  en  aquella  tier- 
ra, é  moraron  en  las  aldeas  é  alearías,  que  no  tenian 
cercas  ni  fuerza  donde  pudiesen  rebelar,  ni  facer 
dafio  i  la  tierra  de  los  christianos.  Con  esto  el  Bey 
remedió  la  tierra,  é  quedó  segura;  porque  los  moroa 
cesaron  de  imaginar  los  insultos  que  deseaban  fa* 
cer  morando  en  las  dbdades  é  villas  cercadas. 

CAPÍTULO  cxxxm. 

Como  «1  Re7  fné  i  Sevilla,  é  de  atll  fué  i  cercar  i  Grasada  luatt* 
do  la  tomd  (S). 

Acabada  la  tala  é  de  echar  el  Bey  á  los  moros  de 
los  logares  ya  dichos,  partió  de  Córdoba  para  Se- 
villa ;  y  en  el  camino  en  la  [villa  de  Constantina 
despidió  á  su  fija  la  Princesa  de  Portogal.  E  desde 
Sevilla  partieron  á  once  de  Abril  afio  de  mil  é  qua- 
dentos  é  noventa  é  un  afios ,  é  con  ellos  el  Príncipe 
é  las  Infantas  sus  fijas.  E  la  Beyna  y  el  Príncipe  é 
BUS  fijas  quedaron  en  Alcalá  la  Beal,  y  el  Bey  fné  á 
veinte  del  dicho  mes  á  poner  su  real  á  la  cabeza  de 
los  grínetes,  y  estovieron  allí  otro  día  Jnevee  espe- 
rando la  gente.  Otro  día  Viernes  fné  al  Val  de  Ve- 
lilloB,  que  es  junto  á  la  puente  de  Pinos,  y  el  Sába- 
do fueron  á  los  Ojos  de  Huécar,  que  es  una  legua 
de  Granada,  á  do  vinieron  algunos  moros  de  Grana- 
da caballeros.  E  de  allí  esa  noche  el  Marqués  de 
Villena  con  tres  mil  de  caballo  é  diez  mil  peones 
fué  al  Val  de  Lendin,  que  son  unas  aldeas  que  están 
á  la  entrada  de  las  Alpuxarras,  á  destruirlas,  á  do 
suele  haber  cosas  de  mantenimientos  para  Granada. 
E  por  miedo  que  no  se  jimtase  contra  el  Marqués 
mucha  gente  de  las  Alpuxarras,  movió  el  Bey  á  f  a- 
oelle  espaldas.  E  los  de  Granada  salieron  é  dieron 

(1)  En  el  MS.  del  Escorial  faltan  los  dos  capítulos  signlentes; 
jr  i  la  rerdad  no  parecen  de  Pulgar.  Tal  ves  serin  parte  de  una 
Adición  que  signe  en  varios  HSS.,  i  entre  ellos  en  el  del  Selior 
Nan.  Aparte  de  la  notoria  diversidad  del  estilo,  el  Doctor  Galln- 
dez  de  Carvajal,  que  tavo  esta  Crdnica  original  en  sn  poder,  aflr- 
na  expresamente  qoe  Pnlgar  solo  escribió  basta  el  afio  noventa. 
fnfMi  tí  tlufitlrt  it  iM  ionoitu  it  t»t  Rcfti  Mitteo»,  MS, 
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en  los  de  Is  rezaga,  los  qaales  entraron  con  ellos  en 
escaramozas,  éfaeron  tan  apretados  los  chrístianos 
qne  ovieron  ák  f  air,  á  do  ovo  de  los  moros  algunos 
maertos.  Et  Bey  llegó  al  Padol,  á  do  falló  qne  7a 
venia  el  Marqnés  de  Villena  con  so  gente,  los  qaa- 
les como  los  moros  del  Val  de  Lendin  estaban  des- 
cuidados, deetmyeron  nneve  aldeas,  é  mataron  mas 
de  qninientos  moros ,  é  traxieron  grande  presa,  an- 
si  de  moros  é  moras,  como  de  otras  muchas  cosas, 
los  quales  llegaron  al  real  Domingo  en  la  noche. 
Otro  dia  Lunes,  el  Bey  determinó  de  destruir  todos 
los  lugares  que  el  Marqnés  habia  comenzado  á  des- 
truir, é  otros  que  estaban  mas  adentro  en  las  Alpn- 
xarras.  El  Domingo  en  la  noche  vinieron  de  Grana- 
da por  la  sierra  mucha  gente  de  pié  é  de  caballo 
con  tres  capitanee  á  ponerse  en  un  paso,  para  que 
la  gente  no  pasase  ¿  las  Alpnxarras.  Otro  dia  Lunes 
partió  la  hueste,  é  algunas  gentes  delante ;  é  fueron 
á  donde  los  moros  estaban  esperando  á  los  christáa- 
nos,  é  pelearon  con  ellos,  é  los  moros  fueron  fnyen- 
do,  quedando  alli  muertos  mas  de  ciento,  é  á  vida 
tomaron  setenta.  Y  el  Bey  pasó  adelante,  donde 
quemaron  é  destruyeron  las  nneve  aldeas,  é  otros 
quince  lugares  mas,  á  donde  murieron  muchos  mo- 
ros é  moras,  é  se  captivaron  muchos ;  é  traxieron 
mucho  despojo  por  ser  la  tierra  rica,  é  después  se 
taló  quanto  habia  sembrado  en  aquella  [tierra.  El 
dia  de  Sant  Marcos  volvió  el  Bey  al  Fadul,  y  en  to- 
do esto  no  murió  ninguno,  salvo  un  page  de  la  Bey- 
na  que  se  llamaba  Avellaneda.  Y  el  Bey  volvió  á  la 
vega ,  é  asentó  su  real  cerca  de  donde  es  oy  dia 
Santa  Fé,  qne  es  cabe  los  ojos  de  Huécar,  que  fué  á 
veinte  é  seis  dias  de  Abril ;  el  qual  real  no  se  levan- 
tó fasta  que  se  tomó  é  ganó  la  cibdad  de  Granada, 
é  duró  el  cerco  ocho  meses.  En  el  qual  tiempo  se 
'  taló  todo  lo  sembrado  é  huertas  qne  pudieron;  é 
tomó  todas  las  aldeas  que  pudo  á  la  redonda.  Des- 
que el  real  fué  f ortaleecido,  la  Beyna  con  sus  fijos 
vino  alli ;  á  los  quales  los  mas  de  los  Grandes  sa- 
lieron á  recebir.  Sábado  á  diez  é  ocho  del  mes  de 
Junio,  fué  la  Beyna  á  mirar  á  Granada,  é.la  cerca 
que  tenia,  é  con  ella  el  Principe  é  la  Infanta  Dofia 
Juana,  é  fueron  con  ella  mucha  gente.  E  allegó  á 
nna  aldea  qne  se  llamaba  la  Zubia,  que  está  junto  á 
la  dbdad,  é  mandó  poner  mucha  gente  á  la  halda 
de  la  sierra  que  está  junto  con  el  aldea,  é  otra  gen- 
te hacia  la  cibdad.  La  qual  la  Beyna  se  paró  á  mirar 
desde  una  ventana  de  una  casa  de  aquella  aldea,  y 
embió  á  mandar  qne  se  eecnsase  escaramuza,  porque 
no  muriese  gente,  é  no  lo  pudo  eocusar  tanto  qne 
no  la  oviese.  E  como  los  chrístianos  que  andaban 
con  ella  eran  muchos,  para  defender  los  otros  ovo 
de  soltar  la  gente,  é  ficieron  retraer  los  moros  fasta 
la  cibdad,  é  fueron  tras  dellos,  é  mataron  mas  de 
seiscientos  moros,  é  fírieron  é  captivaron  otros  mu- 
chos, que  serian  por  todos  dos  mil,  é  tomáronles  dos 
tiros  de  pólvora  que  traian.  Los  moros  quedaron 
desta  vez  escarmentados,  é  no  osaron  salir  tan  suel- 
tamente de  alli  adelante.  La  Beyna  en  aquella  al- 
dea fizo  un  moneeterio  de  Sant  Francisco, 
firtaodo  en  el  real,  Jueves  en  la  noche,  á  catorce 


de  Julio,  la  Beyna  mandó  &  ana  moza  d«  etmtxt 
quitar  una  vela  de  su  tienda  de  una  parte,  é  pasar- 
la á  otra,  porque  le  estorbaba  el  dormir,  é  durmien- 
do ella  é  todos  los  de  su  tienda,  prendióse  fuego  á 
la  tienda  de  aquella  vela,  de  cuyo  fuego  se  ascendió 
mucha  parte  del  real ;  é  salió  la  Beyna  con  macho 
peligro,  y  ella  por  una  parte,  y  el  Principe  ó  la  In- 
fanta por  otra,  se  aoogrieron  á  otras  tiendas.  T  d 
Rey  cavalgó  con  mucha  gente,  é  salió  fuera  del 
real  hacia  Granada,  porque  loe  moros  no  viniesen  á 
facer  dafio.  En  esta  mesma  noche  se  quemó  la  fe- 
ria de  Medina.  Y  esta  tarde  antes,  corriendo  el  Prin- 
cipe Don  Alonso  de  Portogal  un  caballo  en  la  ribe- 
ra de  Tejo  estando  en  Santaren,  tomó  el  caballo  no 
hombre  entre  las  manos,  que  fué  causa  que  el  Prin- 
cipe cayese ;  é  nunca  fabló  ni  tomó  en  su  sentido 
fasta  qne  murió,  el  qual  era  yerno  del  Bey  é  do  la 
Beyna.  E  al  cerco  de  Gkanada  antes  que  se  alxaae 
vino  la  Princesa  su  muger,  é  posó  en  Santa  Fé, 
que  ya  estaba  fecha.  Pasado  este  fuego,  fioiwon  to- 
dos casas  de  texa,  que  parecía  una  cibdad  con  sos 
calles  ordenadas,  é  todas  la  cosas  deseadas,  en  tan- 
ta abundancia  de  sedas  é  pafios  é  brocados,  é  todo 
lo  demás,  como  si  fuera  una  buena  feria.  Daspoee 
se  ñzo  Santa  Fé,  la  qual  ficieron  las  dbdades  é  los 
Maestrazgos,  é  cada  uno  puso  su  letrero  de  lo  que 
fizo,  lo  qual  fué  parte  de  dezar  guamicionea  de 
gentes  sobre  Granada,  la  qual  ficieron  á  la  forma 
de  Yilla-Beal,  qne  es  una  villa  cabe  Vallaoio ,  qua 
se  fizo  para  lo  mesmo  con  sus  calles  derechas ,  é 
qnatro  puertas  una  enfrente  de  otra  mny  fnertea. 
En  el  mes  de  Deoiembre,  no  teniendo  sino  may  po- 
cos mantenimientos  los  de  la  dbdad  de  Granada, 
demandaron  partido,  la  fabla  de  lo  qual  duró  trein- 
ta dias  ;  y  en  los  trdnta  de  Dedembre  entr^;aran 
las  fortalezas  qne  el  Bey  Moio  tenia,  que  la  princi- 
pal es  el  Alhambra,  al  Bey  Don  Hernando  é  á  h 
Beyna  Dofia  Isabel ;  con  tanto  que  todos  qaedasoí 
en  su  ley  y  en  sus  faoiendas  é  otros  mndias  capí- 
tulos. E  también  los  moros  otorguen  otros ;  y  en 
rehenes  que  complirian  lo  de  las  f  ortalesas,  é  que 
darian  las  armas  que  toviesen,  dieron  á  machos 
principales  de  la  cibdad. 

Un  moro  loco  andaba  por  las  calles  de  la  cibdad 
alborotando  el  pueblo  para  que  el  partido  no  se 
ficiese ;  con  el  qual  se  juntó  tanta  gente,  que  el  B^ 
Moro  no  osaba  salir.  E  ansi  otro  dia  Sábado  mandó 
llamar  á  los  de  su  consejo,  é  á  los  que  hablan  foeho 
aquel  alboroto ;  é  didéndole  ellos  lo  acontecido,  les 
dixo  tales  palabras  con  que  los  amansó ,  dicJeíido 
que  ya  no  era  tiempo  de  facer  tal  movimiento,  paes 
ya  no  tenian  con  qne  se  poder  sostener ;  ó  lo  otio 
por  las  rehenes  qne  estaban  dadas,  de  donde  ge  1« 
siguiria  mas  cierto  el  dafio  que  el  remedio,  paes  de 
socorro  no  tenian  esperanza.  E  dicho  esto  se  volvió 
al  Alhambra,  las  qaales  fortalezas  estaban  asenta- 
das que  se  entregarian  el  dia  de  los  Beyes.  Y  el  B^ 
Moro  escribió  al  Rey  que  él  compliria  lo  asentado, 
no  embargante  el  alboroto,  é  que  abreviase  el  tiem- 
po. E  visto  esto,  el  Bey  é  la  Beyna,  á  dos  dias  da 
Enero  con  toda  la  hueste  del  real  partió  1*  vi»  d« 
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í)ON  FERNANDO 
Granada.  La  Beyna  y  el  Frfnoípe  é  la  Infanta  DoKa 
Jnana  se  pasieron  en  nn  cerro  cerca  de  Qranada,  y 
el  Bey  con  la  gente  janto  de  la  dbdad ,  cabe  el  rio 
Qenil,  á  donde  salió  el  Bey  Moro,  é  le  entregó  las 
llaves,  é  se  quiso  apear  á  le  besar  las  manos.  7  el 
Bey  lo  ano  ni  lo  otro  no  le  consintió,  é  le  besó  en 
el  braw),  é  dióle  las  llaves.  Y  el  Bey  diólas  al  Con- 
de de  Tendilla,  á  quien  habia  fecho  merced  de  la 
alcaydfa  de  Qranada ,  é  al  Comendador  mayor  de 
León  Don  Gutierre  de  Cárdenas.  Los  quales  entra- 
ron en  el  Alhambra,  y  encima  de  la  torre  de  Corni- 
les alzaron  la  cnu,  é  luego  la  bandera  real  B  dize- 
ron  los  Beyes  de  armas  en  altas  voces :  Oranada, 
Onmada  por  Jai  Regti  Dan  Fatuxudo  é  Doña  Isa- 
leL  Vista  la  cruz  por  la  Beyna,  los  de  su  capilla  que 
allí  estaban  cantaron  el  Te  Deitm  laudamu».  Fué 
tanto  el  placer,  que  todos  lloraban.  Luego  todos  los 
Grandes  que  con  el  Bey  estaban ,  fueron  á  donde  la 
Beyna  estaba,  é  le  besaron  la  mano  por  Beyna  de 
Granada.  E  junto  con  el  pendón  real ,  se  levantó  el 
pendón  de  Santiago  que  trais  el  Maestre. 

Este  dia  fizo  el  Bey  Moro  dos  actos  de  tristeza,  é 
foeron,  que  tienen  por  costumbre  los  Beyes  moros 
quando  pasan  algún  rio  de  poca  agua,  que  los  ca- 
balleros moros  le  cubren  los  pies  é  los  estrívos  con 
los  suyos,  y  él  no  lo  qoiso  consentir ;  é  quando  su- 
ben alguna  escalera,  dezan  los  alpargates,  é  gélos 
lleva  el  mas  principal  moro  que  alli  está,  lo  qual  él 
no  quiso  consentir.  E  como  fué  asurcasa,  que  era  en 
el  alcazaba,  entró  llorando  lo  que  habia  perdido,  é 
díxole  su  madre,  que  pues  no  habia  seydo  para  de- 
fenderlo como  home,  que  no  llorase  como  muger. 

Falláronse  en  esta  toma  de  Granada  el  Cardenal 
de  Espafia  Arzobispo  de  Toledo,  Don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  y  el  Maestre  de  Santiago  Don  Alon- 
Bo  de  Cárdenas,  é  los  Duques  de  Medinasidonia  é 
Cáliz,  é  Don  Alonso  de  Agmlar,  y  el  Marqués  de 
Villena,  é  los  Condes  de  üruefia  é  Cabra;  y  el  Ade- 
lantado del  Andalucía,  é  Don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  Arzobispo  de  Sevilla,  é  otros  muchos  Per- 
lados, Condes  é  Marqueses.  E  por  evitar  los  incon- 
viziientes  que  en  la  cibdad  podia  haber,  no  estando 
ellos  en  ella,  mandaron  el  Bey  é  la  Beyna  pregonar 
qae  ninguno  entrase  en  Granada  sin  sn  licencia  an- 
tea de  su  entrada.  E  porque  Pedro  Gasea  de  Avila, 
fijo  de  Gil  González  de  Avila,  entró  sin  ella  con 
(áertos  escuderos  suyos  é  de  su  hermano  Luis  de 
Quzman,  Comendador  de  Aceoa,  le  mandaron  pren- 
der é  mandaban  cortar  la  cabeza.  Pero  siguiendo  la 
condición  qae  los  Príncipes  han  de  tener  para  los 
que  los  desean  servir,  eran  estos  Beyes  tan  agrades- 
ddos,  que  considerando  lo  que  este  caballero  los 
habia  servido  en  todas  las  guerras,  desde  la  de  Toro, 
no  solo  le  perdonaron,  pero  le  fícieron  mercedes  en 
«qnella  cibdad  é  reyno. 

Entregada  el  Alhambra,  trazieron  lueg^  todas 
las  armas  de  la  cibdad  á  ella,  salvo  las  que  se  escon- 
dieron. El  Bey  Moro  salió  de  alli  con  otros  princi- 
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pales,  é  se  fué  al  Val  de  Forchena,  que  era  lo  qne  le 
dieron  para  que  eetoviese.  E  después  otro  dia  el 
Bey  é  la  Beyna  entraron  en  el  Alhambra ,  á  donde 
los  salió  á  recebir  el  Arzobispo  nuevo,  Don  Fray 
Hernando  de  Talavera,  con  mucha  clerecía  á  la 
puerta  del  Alhambra  en  procesión.  Eistovo  el  Bey 
en  Santa  Fé  ec  sn  real,  é  á  las  veces  en  el  Alham- 
bra, fasta  el  mes  de  Mayo  de  mil  é  quatrocientos 
é  noventa  é  dos  afios  por  dexar  seg^a  la  cibdad. 
En  aquel  tiempo  ovo  algunos  alborotos  de  moros ,  é 
fallaron  ana  mina  llena  de  armas,  sobre  lo  qual  se 
fizo  mucha  justicia,  é  de  todos  los  que  fioieron  los 
alborotos.  E  dexaron  en  ella  mucho  recabdo,  ó  par* 
tiéronse  para  Castilla. 

CAPÍTULO  cxxxrv 

Del  tareo  (pie  embid  el  Grta  Iheitre  de  Rodutl  Pepe. 

7a  habemos  dicho  (1)  como  el  gran  Maestre  de 
Bodas,  á  esto  hermano  del  Turco,  queriéndose  so- 
correr del  contra  el  Gkan  Turco  su  hermano,  lo  em- 
bió  al  Bey  Luis  de  Francia.  El  qual  no  solamente 
no  lo  quiso  recibir,  mas  aun  no  quiso  que  eetovie- 
se en  su  Beyno ;  y  el  g^ran  Maestre  lo  embió  al 
Papa.  E  porque  su  hermano  el  Gran  Torco  lo  temia, 
fizo  BU  amistad  con  el  Papa,  é  prometióle  de  dar 
cierta  cantidad  de  ducados  cada  afio  porque  lo  to- 
viese  á  buen  recabdo.  E  ansí  estovo  fasta  qne  el 
Papa  lo  dio  al  Bey  Don  Carlos  de  Francia  quando 
fué  á  Ñápeles,  el  qual  Turco  murió  allá.  E  por  mas 
contentar  al  Papa  el  Gran  Turco,  le  embió  al  Papa 
Inocencio  el  fierro  de  la  lanza  con  que  fué  abierto 
el  costado  de  nuestro  Bedemptor  Jesn  Christo,  que 
se  cree  habérselo  embiado  á  pedir. 

Sabido  por  el  Pqpa  que  venia  el  fierro,  embió  dos 
Obispos  al  mar  de  Ancona  á  recibirlo ;  é  después  el 
Papa  con  todos  los  Cardenales  é  clerecía  salió  en 
procenon  á  reoebirlo.  T  el  Papa  lo  traxo  en  sus  ma- 
nos fasta  dentro  de  la  Iglesia  de  Sant  Pedro,  á 
donde  se  puso  en  mucha  veneración.  Al  tiempo  que 
se  traxo,  este  Turco  fué  á  fablar  al  Papafy  estaba 
el  Papa  en  un  cadahalso  vestido  de  pontifical  con 
todos  los  Cardenales  é  Perlados  que  habia  en  Bo- 
ma ;  é  iba  con  el  Turco  el  Maestre  de  cerímonias, 
diciéndole  do  habia  de  fincar  las  rodillas  y  él  no  qui- 
so facerlo.  E  subiendo  que  subió  á  lo  alto  del  ca- 
dahalso, fué  al  Papa  é  abrazólo  é  dióle  luego  una 
palmada  en  las  espaldas.  E  reprehendióle  el  Maes- 
tre de  cerimonias  porque  lo  habia  fecho,  diciendo 
qne  era  Vicario  de  Dios.  Bespondió  el  Torco,  di- 
ciendo que  él  habia  fecho  muoho  en  lo  que  fizo  por- 
que no  seyendo  él  christiano ,  ni  creyendo  en  sa 
ley,  é  seyendo  él  fijo  de  Bey,  y  el  Papa  fijo  de  un 
mercader,  lo  había  igualado  consigo. 


(i)  A  primen  tísU  te  conoce  qne  eite  eapftnlo  ei  nn  retazo 
arbltnrlamente  nnido  i  los  anteriores ;  y  todo  demnaetra  qne  U 
Crdnica  de  Pnlgar  qnedd  ineomplett.  (lí.  M  C) 
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CONTINUACIÓN  DE  LA  CRÓNICA  DE  PULGAR, 

POR   UN  ANÓNIMO   (1). 


Laego  qae  se  tomd  y  entregó  Baza ,  el  Sey  May- 
ley  Bahadili  el  Zagal,  rey  qae  se  llamaba  de  Gua- 
diz,  hizo  Boa  oapitalaciones  coo  los  Beyes  tiathóli- 
cos,  é  se  pasó  allende  ;  y  en  el  mismo  tíempo  las 
dadades  de  Almería  é  Guadix  é  Pnrchena  con  sos 
tierras ,  é  otras  machas  villas  y  fortalezas  del  dicho 
reino  de  Granada,  enviaron  sos  mensajeros  alBey- 
Cathólico  á  la  ciadad  de  Baza ,  donde  estaba,  á  ha- 
cer sas  capitolacionee  é  partidos  para  entregarse,  y 
allf  se  hicieron  y  efectuaron ;  y  el  Bey  Cathólico 
embió  sos  capitanea  é  gente  de  armas  á  tomar  las 
dichas  ciudades ,  y  se  le  entregaron ;  y  los  Beyes 
Cathólioos  hicieron  merced  de  la  tenencia  de  la  for- 
taleza é  guarda  de  la  dicha  ciadad  de  Almería  á 
Don  Gutierre  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de 
León,  é  de  la  fortaleza  é  guarda  de  la  dicha  ciudad 
de  Baza  á  Don  Bnríqae  Enriquez,  tío  é  mayordomo 
del  Bey,  é  de  la  tenencia  é  guarda  de  la  dicha  cia- 
dad de  Gnadiz  á  Don  Hartado  de  Mendoza,  herma- 
no del  Duque  del  Inf antadgo ,  que  entonces  era ,  y 
del  Cardenal  Don  Pero  González  de  Mendoza,  y  de 
la  guarda  y  fortaleza  de  la  ciudad  de  Purchena  á  (2) 

yá  todos  los  mandaron  prover 

y  faeron  proveídos  de  la  gente  de  caballo  y  de  pié 
que  tenian  necesidad  para  la  guarda  de  aquellas 
fortalezas  y  ciudades ;  y  al  mesmo  tiempo  le  hicie- 
ron merced  al  Comendador  mayor  de  León  de  la 
fortaleza  é  tacha  de  Marohena,  ques  cerca  de  Alme- 
ría, ques  una  cosa  muy  calificada,  y  á  Don  Bodrígo 
de  Mendoza  é  de  Bivar,  hijo  del  Cardenal  Don  Pero 
Gonzalos  de  Mendoza,  de  las  villas  de  Zenete  é 
Guadix,  qaa  sos  siete,  oon  título  de  Marqués  de 
Zenete. 

Proveída*  las  cosas  dichas,  los  Beyes  Cathólioos 
salieron  al  Andalucía,  é  porque  la  salida  fué  en  lo 
soas  bravo  del  invierno  y  el  alio  fué  muy  lluviosoí 
recibieron  muy  graa  trabajo  en  la  salida,  y  pades- 
cíeron  muchas  bestias  é  gentes  en  los  arroyos  é  ma- 


(li  Tomate  de  nn  MS.  de  la  BlbUoteet  del  Exemo.  8r.  Dwpie 
de  Oson«. 

(3;  Este  hneeo  j  los  sigDleetee  esUii  en  el  orifinal ,  euepto 
alfana  uno  resulu  de  fala^ns  touiaesie  UegUile*. 
Cr.-III. 


los  paaos,  é  por  el  quebrantamiento  y  oansando  d« 
tan  largo  cerco.  En  la  ciadad  de  Granada  y  sus  AI- 
puxaree  estaba  y  quedó  por  Bey  el  Muley  Bahude- 
li,  el  Chiquito,  qae  dicen  primogénito  del  Bey  Muli 
Bulhacen,  padre  de  los  infantes  de  Granada  que 
hoy  viven,  Don  Juan  é  Don  Femando ;  é  porque 
este  Bey  Muley  Bahudelí,  siendo  mancebo,  por  in- 
ducimiento del  Alatar,  que  era  cabecera  de  Loxa  y 
hombre  muy  sabio  y  esforzado  en  guerra  y  en  toda 
otra  cosa,  y  alguno  de  los  Abenoerrajes  y  Audi  I  loa- 
res, qae  eran  caballeros  muy  principales  en  el  dicho 
reyno,  y  de  otros  caballeros  que  seguían  su  partido, 
se  levantó  por  Bey  contra  el  dicho  Bey  Muley  Bul- 
hacen,  su  padre,  con  las  ciudades  Loza  y  Alhama  y 
Málaga  é  Velez  Málaga  y  Bonda  é  Marvella  é  con 
todas  las  otras  villas  é  fortalezas  que  estau  á  la 
parte  del  poniente,  por  esto  le  llamaron  el  Bey  Chi- 
quito. Este  rey  Maley  Bahudelí  el  Chiquito  salió 
de  Loxa,  é  oon  él  el  Alatar  y  otros  muchos  caballe- 
ros, é  con  mas  de  mili  de  caballo  y  de  siete  á  ocho 
mili  hombres  de  pié,  entró  por  Iznajar  por  correr 
las  villas  de  Cabra  y  Lucena  y  otras  muchas  villas 
é  logares  queetan  cerca  dellas  ¡  é  salieron  contra  él 
el  Conde  de  Cabra  que  entonces  era,  y  el  Alcaide  de 
los  donceles  que  se  halló  en  su  villa  de  Lacena  oon 
la  gente  que  pudieron  juntar,  que  era  muy  poca  se- 
gund  la  que  el  Bey  Bahadili  tenia.  Y  pelearon 
con  él  entre  Cabra  y  Bznajar ,  cerca  del  rio  que  di- 
cen de  Sedera ,  y  lo  desbarataron ,  é  fueron  presos  é 
muertos  muchos,  y  el  Alatar,  que  era  un  hombre 
tan  principal  como  está  dicho,  y  viejo,  no  pareció 
muerto  ni  vivo :  tíénese  por  cierto  que  se  abogó  en 
el  dicho  rio  de  Sedera ;  y  el  rey  Chiquito  fué  preso 
alli,  qae  le  halló  un  vecino  de  Lacena  apeado  y  es- 
condido en  una  mata,  y  fué  llevado  preso  á  la  di- 
cha villa  de  Lnoena  por  el  dicho  Alcaide  de  los  Don- 
celes ;  y  porque  cada  uno  pretendió  que  él  lo  había 
prendido,  y  que  se  le  habían  de  dar  las  inñnias  d» 
la  prisión,  que  la  truxiese  en  sus  armas,  hubo  gran- 
des diferencias  entre  el  Conde  de  Cabra  y  el  Alcai- 
de de  los  Donceles; y  entendiendo  el  Bey  é  la  Bey- 
na  Cathólioos  la  razón  de  cada  uno,  mandaron  que 
cada  uno  les  tmziese  iguAlmente,  y  ansí  las  traen, 
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enalquier  oabaOero  padieae  casar  oon  tioa. 

qae  es  chriatiana  tornada  mora.  Deste  oasaBiiento 
nació  el  Bey  Chiquito.  Esta  Beyná  era  de  grande  é 
ralefoso  ánimo,  é  contradecía  con  toda  posibilidad 
qae  el  Bey  Ohiqnito  ea  hijo  no  entregase  el  reyno 
de  Qranada  á  los  Beyes  Cathólioos  ni  se  concertase 
oon  ellos,  y  qae  esperase  la  postrera  fortnna  é  ma- 
riese  rey,  é  por  esto  el  Bey  Chiquito  se  guardaba 
qae  su  madre  no  supiese  que  él  trataba  con  los  Be- 
yes Cathólioos  de  entregidles  el  reino ;  y  concluida 
ya  la  capitulación,  como  está  dicho,  lo  supo  la  Bei- 
na  su  madre,  é  disimuladamente  se  dice  que  lo  tomó 
por  la  man»  y  se  subió  á  la  torre  de  Comares,  que  es 
en  el  lugar  donde  mas  se  descubre  la  grande»  de 
Granada ;  é  después  de  haberle  traido  á  la  redonda 
por  toda  la  torre,  y  echados  entrambos  entre  dos  al- 
menas, le  dizo :  «  hijo,  mira  qué  entregas,  y  acuér- 
desete que  todos  tus  pasados  murieron  reyes  de 
Granada  y  que  el  reino  acaba  en  tLt 

El  Bey  é  la  Beyna  Cathólioos,  visto  que  el  cerco 
se  dilataba  y  qne  los  moros  estaban  firmes,  é  que 
cada  dia  sallan  á  las  escaramuzas  y  á  resistir  las 
talas  que  se  hacian,  y  qus  el  invierno  se  acercaba, 
tuvieron  por  dificultoso  de  poder  sostener  el  Beal, 
principalmente  por  la  falta  de  los  bastimentos,  por- 
que si  entrase  el  invierno  y  cargasen  las  aguas,  los 
bastimentos  se  harían  con  muy  grande  dificultad, 
porque  habían  de  ir  del  Andalucía  con  el  creci- 
miento de  los  ríos  y  malos  pasos  que  hay.  Páreselo- 
lea  cosa  muy  dificultosa  é  casi  imposible  la  perma- 
nencia del  Beal,  é  por  este  respecto,  habido  su  oon- 
seje,  mandaron  hacer  una  villa  de  muy  buena  cerca 
é  muy  buenas  cavas,  é  con  muy  buenos  baluartes  é 
oon  sos  travesea,  é  todo  lo  que  era  mas  necesario 
para  que  pudiesen  defensar  é  sostenerse  junto  al 
mismo  Beal  é  casi  dentro  en  él,  é  mandaron  á  las 
dudados  y  órdenes  que  alli  tenían  gente  qne  la  hi- 
ciesen, y  repartieron  á  cada  ana  ciudad  y  orden  lo 
que  habían  de  hacer  por  sus  qnarteles,  é  bisóse  en 
muy  breve  tiempo,  y  poblóse  toda  de  casas,  é  su 
determinación  era  dexar  alli  muy  buena  gente  de 
gaamidon  para  que  bioiesen  guerra  á  Granada  é 
no  dexasen  salir  á  los  moros  á  sembrar  ni  hacer  otras 
cosas  del  campo;  é  pensaban  qne  con  esto  otro  afio 
la  tomarían  fácilmente. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  los  moros  oon 
la  gran  necesidad  de  hambre  que  padescian,  permi- 
tieron que  el  Bey  Chiquito  hablase  en  partido,  é  para 
esto  vinieron  ciertos  caballeros  moros  y  alfaquis 
de  Granada  al  Beal,  donde  los  Beyes  Catiiólioos  esta- 
ban; y  entre  ellos  fué  uno  que  dentro  de  treinta 
días  la  ciudad  de  Granada  y  su  Alhambra  é  feríale- 
sas  se  entregase  á  los  reyes  Cathólioos  ó  á  sn  derto 
mandado,  y  les  besaron  las  manos;  y  entendido  á 
lo  que  venian,  lo  oyeron  con  aleg^  ánimo  y  des- 
pués sefialaron  personas  qne  entendiesen  con  ellos 
en  hacer  los  apuntamientos,  y  los  qne  yo  sé  qne  se- 
fialaron fueron  Don  Gutierre  de  Cárdenas,  Comen- 
dador mayor  de  León,  y  el  Secretario  Hernando  de 
9>fra,  qne  «n  aqnel  tiempo  entendía  principalmen- 
te «n  todas  las  cosm  de  Ui  gaeír*;  é  sobre  los  apun- 


tamientos qne  loe  monw  pedían  y  loa  qne  se  otor- 
gaban, hubo  muchas  pláticas  é  pasó  mucho  tiempo, 
é  los  moros  fueron  muchas  veces  á  Granada  á  pla- 
tícallo  oon  el  Bey  é  con  las  otras  personas  qae  en 
ello  entendían,  hasta  que  plugo  á  Dios  qne  dia  de 
Santa  Catalina  dd  afio  de  noventa  é  uno  se  asenta* 
ron  é  concordaron  é  firmaron  los  dichos  capítoles. 

Y  dorante  d  tiempo  que  corrieron  los  didtos 
treinta  días,  los  moros  entreguen  todas  las  annaa^ 
conforme  á  otro  capitulo,  á  las  personas  qne  para 
ello  sefialaron  los  Beyes  Cathólioos,  é  posiéronae  en 
el  Alhambra. 

El  primer  domingo  del  afio  de  noventa  é  dos,  d 
Bey  é  la  Beyna  Cathólioos  movieron  el  Beal  oon  to- 
dos sus  exérdtos  puestos  en  orden,  é  fueron  la  via 
derecha  de  Granada,  é  no  entraron  por  la  cindad 
■no  por  el  Qetal  arriba,  é  por  la  puerta  de  los  Mo- 
linos é  por  el  Bealejo  hasta  la  puerta  ptindpal  del 
Alhambra,  y  allí  salió  el  Bey  Qiíqníto,  y  se  apeó  de 
su  caballo  con  las  llaves  en  las  manos,  é  les  entregó 
las  dichas  llaves  dd  Alhambra  é  f  ortaleea  é  ciudad 
de  Granada;  é  con  esto  sos  Altezas  entraron  en  «1 
Alhambra  y  se  aposentaron  en  la  casa  real. 

La  Beyna  Cathólíca  é  sus  damas  fueron  aqod 
dia  esqnisitamente  ataviadas  al  modo  que  entdnoes 
se  usaba,  y  estuvieron  ay  algunos  dias,  é  á  suplica- 
ción del  Cardenal  Don  Pero  Gonzalos  hicieron  mer- 
ced á  Don  ífiig^  López  de  Mendosa,  Conde  de  Tea> 
dilla,  de  la  tenencia  de  la  dicha  Alhambra  7  de  las 
otras  fortalezas  de  la  ciudad  de  Granada,  qae  son 
Vivataabin ,  de  qne  hicieron  una  boena  fortalea, 
é  la  torre  de  la  puerta  Elvira,  é  para  la  guarda  de- 
zaron  quinientas  lanzas  é  mili  peones  de  tony  poli- 
da  gente,  é  proveyeron  á  Fray  Femando  d«  Tala- 
vera,  prior  que  era  de  Prado,  de  arzobispo  de  Gra- 
nada, é  dezáronle  tíüi  para  la  gobernación  de  la 
didia  dudad  é  reino,  é  foélo  asoluto  hasta  el  afio 
de  noventa  é  noeve,  qoe  los  Beyes  Cathólioos  tor- 
naron á  la  dicha  dadad  é  pusieron  por  Corregidor 
en  ella  al  Licenciado  Calderón,  Alcalde  de  sa  casa 
é  Corte,  qne  al  tiempo  era,  y  provddas  las  ooaas 
dichas,  y  lo  que  mas  les  paredó  lee  convenia  pan 
la  gobemadon  é  para  sostener  el  dicho  teyno,  se 
vinieron  á  Csstilla. 

ítem,  entre  otros  apuntanúentos  de  la  dicha  oapi- 
tnladon  qne  se  hizo,  fué  uno  qae  el  Bey  Cbiqoito 
quedase  en  las  Alpujarras  por  sefior  deUaa  en  n 
vida  con  dertos  mili  ducados  de  renta  cada  afio;  é 
porque  esto  era  cosa  de  muy  gran  peligro  quedar 
el  dicho  Bey  CSiiquito  en  aquel  reino  que  eatava 
ead  todo  poblado  de  moros,  donde  pudia  cada  qoa 
le  paresoíese  rebotar  d  rdno  é  poner  en  necesidad 
á  los  reyes  Cathólioos,  quando  hirieron  U  rey  Oa- 
thóUoo  en  Barcdona  (1),  d  Chiquito  embió  eíertos 
caballeros  moros  criados  suyos,  y  al  Peqnini,  qne 
era  nn  hombre  principal  qne  despees  se  Uanrf 
Don  Femando  Enriques,  y  el  Bey  é  la  Beyna  Ga- 
thólioos,  é  por  su  mandado,  contrataron  oon 


(1)  SI  esto  no  m  u«  taUrtiUdoa  ecteaportsw ,  ae 
i  qué  vieae  «401. 
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cabañeros  moros  qae  el  Bey  Chiquito  les  vendiese 
todo  lo  qne  tenia  en  el  reino  de  Granada,  y  asi  se 
hizo,  é  le  dieron  ciertos  mili  castellanos  oon  qae  el 
rey  Ohiqnito  se  pasase  allende,  y  lo  mismo  se 
hizo  oon  otros  caballeros  moros  qae  tenian  algunos 
bienes,  é  de  esto  pesó  en  el  alma  al  Rey  Chiquito, 
é  se  qnezsba  é  decía  que  sus  caballeros  no  hablan 
tenido  poder  para  hacer  esta  oontractacion,  mas 
fnele  forzado  oomplir  lo  qne  se  habia  capitulado,  é 
pas¿  allende;  é  oon  esto  los  Beyes  Oathólicos  y  el 
dicho  reino  de  Granada  quedaron  may  asegurados. 
13  afio  de  noventa  é  nueve  los  Beyee  Cathólicos 
fueron  por  Mayo  á  Granada.  El  recibimiento  qae 
se  les  hizo  fué  muy  solemne,  ¿  lo  que  mas  fué  de 
ver  qne  en  la  Xaroa  del  Albaidn  y  abazo  en  todo 
lo  llano  hasta  Sant  Lázaro,  habia  treinta  mili  moraa 
é  mas,  todas  con  sus  almaraf  as  blancas,  y  era  cosa 
de  admiración  verlas,  y  estuvieron  en  Granada  has- 
ta el  mee  de  Octubre  entendiendo  en  las  cosas  que 
convenían  á  la  buena  gobernación,  é  de  allí  fneron 
á  Sevilla  á  tener  el  invierno;  é  quedóse  en  Granada 
el  arzobispo  de  Toledo  Don  Fray  Francisco  Xime- 
nes,  que  después  fué  Cardenal.  El  qnal  con  buen 
celo  quísose  informar  de  todos  los  moros  que  en 
qualquier  manera  venían  de  linage  de  ohrístianos, 
y  hacíalos  traer  ante  sí,  y  por  buenas  palabras  y 
presumpcionee  procnraba  con  ellos  qne  se  convir- 
tiesen á  nuestra  sanota  fé  cathólioa,  porque  se  de- 
cía qne  sin  gprandísimo  pecado  no  se  podría  premi- 
tir  que  estos  viviesen  en  ley  de  moros,  y  los  que  se 
convertían  en  esta  manera  amercedábalos  y  gratifi- 
cábalos, y  á  los  que  no  se  querían  convertir  echába- 
los en  la  cárcel;  é  trabajaba  con  ellos  por  todos  los 
medios  posiblea  que  se  convirtiesen,  y  pareció  qne 
esto  tocaba  á  muchos  moros  y  se  escandalizaron 
dello;  y  estando  así  día  de  nuestra  Betlora  de  la  O 
del  dicho  afio  de  noventa  y  nueve,  nn  alguacil  del 
dicho  arzobispo  de  Toledo  fné  á  prender  á  nn  moro 
al  Albaicin,  donde  se  juntaron  algunos  moros,  é  los 
moros  le  ntataron;  y  esto  seña  á  las  dos  oras  des- 
pnes  de  medio  día;  y  hecha  esta  muerte  revolvióse 
todo  el  Albaicin.  Vino  la  nueva  á  la  oindad,  é  todos 
loe  christianos  viejos  se  pusieron  en  armas  y  ocur- 
rieron á  las  puertas  y  adarves  de  la  dicha  ciudad 
qne  salen  á  dicho  Albaicin,  y  todo  ese  dia  qne  era 
miércoles  é  la  noche  siguiente  del  jueves  los  chris- 
tianos y  los  moros  tuvieron  muy  grande  alboroto  é 
desasosiego,  y  hnbo  algnnas  muertes;  especialmen- 
te los  moros  mataron  á  un  Barrionnevo,  alguacil 
del  campo,  pariente  del  dicho  Corregidor  Calderón 
41110  inadvertidamente  veniendo  fuera  de  la  dicha 
«adad  se  entró  en  el  Albaicin,  no  pensando  qne  la 
oosa  estaba  tan  encendida;  é  llegando  á  cierta  paite 
-del  dicho  Albaicin  que  se  dice  la  Xaroa,  le  hioíe- 
Ton  pedazos  esa  noche  de  nuestra  Sefiora  de  la  O. 
£1  Conde  de  Tendilla ,  qne ,  como  está  dicho,  era 
«Icayde  é  capitán  general,  á  ora  de  las  tres  oras 
'é  inedia  bazo  del  Alhambra  con  alguna  g^nte  de 
«aballo  é  de  pié,  porque  lo  demás  dezó  para  guar- 
da de  la  dicha  Alhambra,  é  vino  junto  al  Albai- 
oiVf  y  «raomeadó  Uw  pnertas  <|ae  salen  al  dicho 
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Albaicin  á  algunos  caballeroa  de  la  ciudad,  y  él 
quedó  aposentado  en  la  dicha  Alcazaba,  é  toda 
esa  noche  los  unos  é  los  otros  pasaron  en  vii;i1ia 
oon  mucha  grita  é  pedradas  é  algunas  saetAdas 
como  en  estos  pasos  se  suele  hacer.  El  arzobispo 
de  Granada  oon  su  cruz  y  algunos  clérigos  que 
le  acompañaban  salió  por  la  puerta  de  Guadix  é 
fué  á  subir  al  Albaicin;  é  porque  los  moros  tira- 
ban machas  pedradas,  el  clérigo  que  llevaba  la 
crnz  no  osaba  pasar  adelante,  y  el  arzobispo  le 
tomó  la  cruz,  é  con  ella  en  las  manos  enij^zó  á  «u- 
bir  una  cuesta  arriba  héoia  el  Albaicin,  y  aunque 
le  tiraban  machas  piedras,  continuaba  su  camino 
hasta  que  algunas  dinidades  é  canónigas  de  su 
Iglesia  é  caballeros  de  la  ciudad  que  con  él  se  ha- 
llaron le  retiraron  casi  por  fnersa. 

Otro  dia  de  mallana  el  Conde  de  Tendilla  vino 
á  la  puerta  del  Alcazaba  que  sale  al  Albaicin,  que 
se  dice  Bibalbanut,  é  mandó  llamar  algnnoe  hornea 
principales  moros  que  vivían  en  la  dudad,  é  pla- 
ticó con  ellos  é  oon  otros  caballeros  christianos  el 
medio  que  se  debia  é  podria  tener  para  pacificar 
el  Albaidn;  y  aunque  machas  pláticas  hubo,  nin- 
guna se  concluyó  haaU  muy  tarde  que  se  tuvo  me- 
dio qne  muchos  moros  del  Albaicin  prindpalee 
saliesen  á  la  puerta  de  Bíbalbunut  á  hablar  oon  el 
Conde  é  con  los  moros  é  alfaquis  que  oon  él  erta- 
ban,  y  llegados  allí,  metíanlos  de  la  paerta  adentro 
é  reteníanlos,  é  desta  manera  se  tomaron  basU  casi 
ochenta,  que  embiaron  á  la  oároel,  é  la  mayor  parto 
dellos  se  tomaron  christianos  luego,  é  los  otros  qae 
no  se  quisieron  tomar  christianos,  por  la  rebelión 
que  habían  cometido  hlzose  justicia  dellos.  B  luego 
otro  día,  viernes  de  mafiana,  diéronse  sos  pregones 
en  parte  donde  los  oían  todos  los  del  Albaicin ,  en 
que  se  contenia  que  á  todos  los  que  qne  quíñeeen 
tomarse  christianos,  les  perdonaban  las  rebeliones 
é  muertes  que  habían  cometido,  é  los  que  no  se 
quisiesen  tomar  christianos,  se  procedería  contra 
ellos  por  los  dichos  delitos.  É  qnando  fué  viernes  á 
medio  dia  vinieron  á  hacer  sus  oondertos  é  apun- 
tamientos, é  se  hicieron  é  entregaron  las  armas  qne 
tenian,  que  eran  gorgnzes  y  lanzas  y  pocas  ballea- 
tas,  y  con  esto  quedó  pacifico,  y  se  tomaron  chria- 
tianos  todos. 

Luego  se  revoltó  Gnejar,  que  es  un  lugar  graeso 
junto  á  la  Sierra  Nevada,  y  fneron  sobre  él  el  Con- 
de de  Tendilla  é  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 
que  después  fné  Gran  Capitán,  y  por  combatirse  el 
lugar  desordenadamente  j  sin  tiempo,  mataron  los 
moros  mas  de  cient  christianos,  en  que  fueron  al- 
gunos principales  y  mas  de  qaarenta  hombrea  de  ar- 
mas, y  el  combate  se  retiró  ya  noche,  y  el  Conde  y 
Gonzalo  Fernandez  se  vinieron  á  dormir  al  alearía 
de  Quantar,  y  luego  otro  día  de  mafiana  vino  nueva 
que  los  moros  habían  dezado  á  Ghiejar  y  retirádose 
al  Castillo,  qne  está  metido  en  la  Sierra  Nevada  una 
legua;  y  sabido  esto  por  el  Conde  y  Gonzalo  Fer- 
nandez, se  volvieron  á  Guejar,  y  estuvieron  allí  dos 
días,  y  después  subió  el  Conde  de  Tendilla  al  Casti- 
llo donde  tqvo  una  noche  harto  trabajosa  de  frió, 
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y  otro  día  de  mafiana  los  moros  se  entregaron,  y 
traídos  á  Qranada,  se  vendieron. 

En  este  mismo  tiempo  se  levantaron  las  Alpujar- 
ras,  4ne  estaban  todas  pobladas  de  moros,  donde 
por  ser  tierra  f aerte  y  brava  se  fneron  muchos  mo- 
ros hnyendo,  y  la  razón  de  este  levantamiento  foé 
por  no  tomarse  ohristianos.  El  Bey  Cathólioo  vino 
á  Sevilla  y  á  la  dicha  ciudad  de  Granada,  y  hizo 
juntar  mucha  gente  de  caballo  y  de  pié  de  Andalu- 
cía, y  mandó  á  Don  Luis  de  Viamonte,  Condestable 
de  Navarra,  que  al  tiempo  era  Capitán  General  de 
cierto  número  de  gentes  de  pié  é  de  .caballo,  que  en- 
trase en  las  dichas  Alpujarras  por  el  puerto  de  Hne- 
nejay  Andarax,  y  el  dicho  Condestable  juntó  su 
gente  en  la  villa  de  Piaña  y  oon  bibiosa  («te)  jomada 
y  dia  de  Carnestolendas  pasó  el  puerto  de  Hueneza 
donde  babia  mucha  nieve,  y  el  exérdto  pasó  con 
harto  trabajo.  Y  en  el  tiempo  que  los  moros  se  re- 
belaron, tomaron  la  fortaleza  de  Lanzaron,  y  la 
fortalecieron  conforme  á  la  brevedad  del  tiempo,  y 
esta  fortaleza  es  la  entrada  de  las  Alpnjanas;  y  el 
Bey  Cathólico  movió  con  su  exéroito  de  la  ciudad 
de  Qranada  la  via  del  dicho  Lanzaron,  y  por  ser  la 
tierra  muy  áspera  y  la  entrada  fragosa,  el  ezéroito 
pasó  con  dificultad,  y  luego  que  pasó,  los  moros  hi- 
cieron muy  poca  resistencia  y  se  desbarataron,  y 
Lanzaron  se  entregó  luego,  y  los  christianos  siguie- 
ron el  alcance  tras  loa  moros  que  huian  hasta  la 
villa  de  Orgiba,  que  son  dos  leguas,  donde  fueron 
muertos  é  captivos  muchos  moros,  y  el  Bey  Cathó- 
lico mandó  que  no  los  siguiesen  mas. 

É  Ineg^  otro  dia  se  comenzó  i  tractar  que  las  di- 
chas Alpnzarras  se  entregasen,  y  el  concierto  se 
concluyó,  y  hizo  una  capitulación  de  muchos  o^í- 
tules,  y  entre  ellos  fué  uno  que  todos  se  convirtie- 
sen christianos,  y  con  eso  el  Bey  los  perdonó  la 
rebelión  y  muertes  que  hablan  cometido. 

Entretanto  que  esto  se  hacia  en  Lanzaron,  el 
Condestable  de  Navarra,  como  está  dicho,  entró  por 
el  dicho  puerto  de  Hueneza,  y  salió  á  Andarax,  y 
antes  que  llegase  á  Andaraz  el  ezéroito  de  loa 
christianos  desbarató  dertos  moros  que  hablan  sa- 
lido de  Andarax  á  ponerse  en  algunas  albarradas 
qae  tenían  hechas]  para  defender  el  paso,  é  inour- 
rieron  alli  en  el  alcance  hasta  doscientos  moros, 
en  que  habla  muchos  alj^iaciles  é  gente  prlnoipaL 
Este  dia  se  tomó  una  parte  principal  de  la  dldia 
Andarax,  y  en  la  otra  parte,  que  es  algo  mas 
fuerte,  se  recogieron  los  moros,  donde  había  mudio 
número,  porque  se  habian  recogido  á  la  dicha  An- 
darax, y  como  el  lugar  mas  principal  y  mas  fuerte, 
muchos  moros  y  moras  de  otros  lugares  de  las  di- 
chas Alpujarras.  Y  esa  noche  se  capituló  que  otro 
dia  de  mafiana  se  entregasen  todos  los  dichos  moros 
y  se  tomasen  christianos,  y  quando  fué  el  dia  se- 
gundo á  las  nueve  oras  habiendo  los  moros  entre- 
gado las  armas  oonforme  á  lo  capitulado,  algunos 
ohristianos  del  ezéroito  se  soltaron  por  robar  y  en- 
trar en  donde  estaban  los  moros,  y  se  oomenaaron 
á  revolver  unos  con  otros,  y  como  se  sentió  en  el 
«xército,  fueron  machos  allá  y  mataron  muchos 


moros  y  moras  en  número  de  mas  de  tres  mül  <m« 
mas,  que  en  sola  la  mezquita  murieron  mas  de  seis- 
olentos,  que  estaban  alli  recogrldos,  que  fué  cosa  de 
muy  grand  lástima  en  todos  los  demás  moros  y 
moras  que  fueron  presos,  y  se  soltaron  libremente, 
y  se  tomaron  christianos  oonforme  á  lo  que  se  ca- 
pituló con  el  Bey  Cathólico,  y  el  saco  que  allí  se 
hizo  fué  muy  grande,  porque  muy  grand  paite  de 
las  riquezas  de  las  Alpujarras  estaban  allí  recogi- 
das, y  después  acá  la  Alpnjarra  está  pacífica. 

En  el  afio  de  quinientos  é  uno  luego  st^^entei 
se  rebelaron  muchos  moros  nuevamente  oonvw- 
tldoB  en  la  Sierra  Bermeja,  y  el  Bey  y  la  Beyna 
Cathólicos  enviaron  contra  ellos  por  capitanes  ge- 
nerales al  Conde  de  Uraefia  y  Don  Alonso  Fer- 
nandez de  Córdoba,  cuya  fué  la  casa  de  Agaüar, 
oon  mucha  gente  de  caballo  é  de  pié,  y  allí  fué 
muerto  Don  Alonso  una  noche  por  los  moros,  é  mu- 
chos caballeros  y  deudos  suyos  é  criados  con  O,  y 
á  esta  cansa  el  Bey  Cathólico  fué  desde  Sevilla  la 
ciudad  de  Bonda,  que  es  muy  cerca  de  la  Serrs 
Bermeja,  é  mucha  gente  ds  caballo  é  de  pié,  y  dea- 
de  á  pocos  dias  que  allí  llegó,  los  dichos  morca  do 
la  dicha  Sierra  Bermeja  se  entregaron  oon  p«itid« 
que  los  que  quisiesen  pasar  allende  se  pasaaao,  y 
que  se  les  diesen  navios  en  que  ellos  y  sus  bienes 
muebles  pudiesen  ir,  y  los  que  quisiesen  quedar  se 
tomasen  chiistíanos;  y  asi  se  estuvo. 

Dende  á  pocos  días  se  levantó  un  castillo  qne  ss 
dice  Yelef eqni,  que  es  muy  fuerte  de  su  sitio,  y  aOf 
se  recogieron  algunos  moros  y  cristianos  nuevos.  Ele- 
fueron  por  su  capitán  ó  rey  un  n^ro,  que  ex*  va- 
liente hombre,  y  los  Beyes  CathiUicos  enviaron  coa- 
tra  ellos  al  Alcayde  de  los  Donceles  que  oitonoes 
era,  que  fué  después  Marqués  de  Gomares,  o<a  gants 
de  caballo  é  de  pié,  y  habiéndolos  tenido  ooroados 
algunos  días,  se  entregaron  á  merced,  y  ae  bis» 
justicia  del  negro  y  de  los  principales  del  levanta- 
miento, y  todos  los  demás  quedaron  librea,  y  ks 
que  no  eran  christíanos  se  bautizaron,  y  oon  eete 
se  acabó  toda  la  conversión  del  rano  de  Granada,  é 
las  rebellones  que  por  cansa  de  la  dicha  conver- 
sión se  hicieron. 

En  este  tiempo  fué  nadda  tn  Espafia  otra  m^ 
dad,  porque  muchas  gentes  de  judíos  moraban  y 
estaban  mezclados  por  el  reino  viviendo  enfa«  ks 
ohristianos,  y  algunos  de  los  judíos  que  Fray  Vi- 
cente con  su  predicación  habia  convertido,  teniendo 
en  lo  público  hábito  de  christianos  é  por  talea  as 
mostrando,  usaban  ceiimoniaa  judaicas,  por  cansa 
de  lo  qual  doliéndose  estos  ohiisiianfaióaoa  prfaiei- 
pes,  y  porque  Nuestro  Sefior  Jesu  CSuisto  no  faese 
tan  continuamente  cracificado,  y  deseando  pingar 
sus  reinos  de  tanta  pestilencia,  oon  oonseatiniieB- 
ta  é  auctoridad  del  pontífice  que  en  la  Iglaña  é» 
Dios  residía,  hicieron  Inquisidor  á  Fray  Tomaa  4e 
Torquemada,  prior  del  monesterio  de  SantaCtaB,  qoe 
es  extramuros  de  la  ciudad  de  Segovia,  de  la  Otdan 
de  predicadores,  que  era  homlve  religioso  y  eaoaleM- 
te  letrado,  y  ansí  mismo  fueron  dados  jueoaa  inqat- 
sidoree  que  celasen  nuestra  sancta  U  oathAUea  ñor 
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DON  FEBNANDO 
el  Beino  de  Castilla,  y  and  mismo  en  loe  BeynoB  de 
Aragón  é  Cicilia  é  Valencia,  en  los  qaales  Beynos 
el  excelentfñmo  Bey  Don  Fernando  había  sncedi- 
do  por  fin  é  muerte  del  Bey  Don  Joan  sa  padre.  A 
estos  inqnígidores  qne  por  el  Papa  fneron  dados,  en 
qae  agora  hablamos,  el  Bey  é  la  Beyna  dieron  gran- 
des favores,  ¿  á  los  jaeces  depntados  para  conosoer 
deste  crimen  con  oservanoia  de  regla  verdadera  en 
Is  ciudad  de  Sevilla  y  en  otras  machas  ciudades  é 
partes  del  Beyno  hallaron  haber  incorrido  en  este 
pecado  diversas  é  mochas  personas,  asi  hombres 
como  mugerea,  é  algunos  de  los  tales  delinqflentes 
confesando  sus  errores  y  demandando  i  la  madre 
santa  Iglesia  saludable  penitencia,  lea  fué  por  los 
padres  de  la  santa  inquisición  otorg^ada.  Asi  fneron 
recondliados  6  quitados  de  aquella  herética  pravi- 
dad  en  que  antes  hablan  vivido  otros  muchos  qne 
en  este  crimen  oaidos  se  hallaron;  é  siendo  por  tes- 
tigos vencidos,  fueron  quemados,  é  purgada  tan- 
ta pestilencia  aunque  no  del  todo,  porque  algunas 
zeliqnias  duran  hasta  el  dia  de  hoy. 

Sendo  pues  celosos  de  la  fé  el  Bey  é  la  Beina, 
tío  quisieron  poner  tampoco  en  olvido  las  cosas  qae 
de  su  reino  por  el  Bey  Don  Enrique  enagenadas 
«ataban ,  las  qnales  como  á  manera  de  pródigo  el 
Bey  había  dado,  y  todas  estas  oosas  que  enajenadas 
estaban  fneron  tomadas  por  estos  Beyes  á  su  mis- 
ma corona  real,  cuyas  antes  eran ,  aunque  esto  hi- 
cieron con  mucha  dificultad  é  gran  trabajo  por  estar 
semejantes  cosas  puestas  en  manos  de  hombres 
grandes  é  poderosos;  é  todos  los  que  en  servicio 
del  Bey  é  del  Beino  servido  habían,  fueron  de  ma- 
nos deetoe  Beyes  gratificados,  haciéndoles  merce- 
des, asi  como  á  cada  uno  convenía  recibir  por  lo 
que  servido  habían. 

Después  desto  é  limpiado  el  Beyno  de  maldades  que 
«ntes  había,  todos  los  duques,  condes  y  marqueses  y 
otios  grandes  señoree  é  varones  se  pusieron  é  fueron 
sometidos  debaxo  de  la  obediencia  real,  aunqu'e 
antes  que  estos  principes  reinasen  casi  á  sefior  ni  á 
reino  reconoscian.  Gkmaron  ademas  estos  reyes  las 
{nsulas  de  Canaria,  en  donde  la  secta  de  Mahoma 
se  guardaba;  é  como  en  estos  principes  ninguna  otra 
intención  fué  más  prinoipal  que  la  de  la  fé,  consi- 
derando qne  el  Beino  de  Granada  estaba  en  Anda- 
lucia,  ñendo  como  era  el  quinto  reino  de  los  que 
conquistaron,  qne  pertenecía  al  Bey  de  Espada,  aun- 
que desde  el  tiempo  del  Bey  Don  Bodrigo  estaba 
usurpado  y  en  poder  de  los  moros,  considerando 
quan  grandes  dafios  á  los  christianos  hadan  los  pa- 
ganos y  enemigos  de  la  fé  corrompiendo  virgínea, 
maltraotando  matronas,  é  violando  los  templos,  en- 
oendíendo'  lugares  y  quemando  los  campos,  miran- 
do otras  machas  maldades  qne  los  moros  de  Qra- 
nada  contra  nuestra  sancta  fé  cometían,  movieron 
BUS  reales  banderas  yexérdto  de  guerra  contra  ellos, 
7  con  sus  huestes  batallando  oon  machos  trabajos  é 
diq^nos  y  espensas  qne  desto  reoredsn ,  ¿  muertes 
da  sus  súbdictos  y  natundes  que  en  el  servido  desta 
guerra  estaban,  oon  tanto  ánimo  é  fé  oomo  había 
«O  los  oorawmee  de  estos  reyes,  porque  la  f  é  de  Jesa 


É  DOfÍA  ISABEL.  619 

Christo  fuese  acrecentando,  con  ayuda  de  su  mismo 
Dios,  Bedentor  nuestro,  ganaron  aquel  reino;  el  cual 
asi  de  riqueaas  oomo  de  fuerzas  inexpuuable  pare- 
cía, y  lo  que  otros  reyes  predecesores  habían  guer- 
reado contra  aquel  reino,  comensando,  estos  prin- 
cipes de  ganarlo  acabaron,  y  del  mismo  Beyno 
lanzaron  la  secta  mahomética,  y  hideron  que  el 
nombre  de  Jesn  Christo  nuestro  Señor  en  aquellas 
partes  fuese  conoscido  y  adorado.  Hicieron  ademas 
en  este  reino,  qne  con  tanto  trabajo  conquistaron, 
un  arzobispo  metropolitano  con  cuatro  iglesias  ca- 
tedrales, é  pusieron  en  ellas  perlados  que  las  gober- 
nasen, é  hicieron  en  este  mesmo  rdno  otros  mones- 
terioB  é  parrochias,  asi  de  religiosos  como  de  cléri- 
gos, para  que  el  sancto  Evangelio  predioasan;  é 
pusieron  sacerdotes  en  él  para  que  los  santos  ecle- 
siásticos sacramentos  administrasen  á  los  christia- 
nos y  moradores  del  Beyno. 

Era  ganado  ya  oomo  dicho  es  el  Beyno  de  Gra- 
nada y  vuelto  en  la  observanda  de  la  ohristiana 
reli^on ;  y  oomo  dentro  de  los  términos  de  estos 
rdnos  no  hubiese  provincia  m  mención  que  de  chris- 
tiano  no  fuese ,  con  el  mismo  hervor  y  deseo  que 
estos  Beyes  celadores  de  la  fé  tenían,  mandaron 
hacer  ana  flota  grande,  aumentándola  é  bastecién- 
dola de  todas  las  cosas  que  sobre  la  aguapara  ella 
fuesen  necesarios,  é  pusieron  capitanes  en  las  naos 
para  que  fuesen  por  la  ihar,  para  que  qualesquier 
Ínsulas  que  hallasen  que  de  christianos  no  fuesen 
ocupadas,  las  ganasen,  y  después  á  nuestra  sanctis- 
sima  fé  cathólica  convertiesen  los  moradores  que 
en  las  tales  ínsulas  hallasen.  Y  ad  partieron  na- 
vegando estos  que  en  las  naves  yvan  contra  la  par- 
te oriental,  y  descubrieron  unas  glandes  Ínsulas 
muy  fértiles  y  abundosas ;  y  estas  ínsulas  estaban 
llenas  |de  gente  bestial  que  idolatraba,  á  los  qua- 
les  el  sancto  evangelio  no  les  había  ddo  predica- 
do, y  conquistándolos  los  que  eu  las  naves  yvao, 
las  ganaron  é  pusieron  nombres,  é  sometiéronlas 
debazo  de  la  subjedon  é  mandado  de  la  corona  real 
de  estos  excelentisimoB  príncipes  y  reyes.  Los  mo- 
radores que  en  estas  islas  hallados  fueron  estaban 
desnudos,  y  en  modo  de  bestias  fieras  vivian,  é 
carnes  humanas  por  sus  manjares  comían ,  y  ha- 
bian  otras  necesidades  no  oídas,  antes  afirmaban 
muchas  personas  de  auctoridad  que  estas  gentes 
asi  adoraban  á  los  demonios ,  que  muchas  veces  les 
hablaban  y  recibían  las  respuestar  de  sus  pregun- 
tas; y  esto  les  veian  hacer  muchos  de  los  espafioles 
que  allí  estaban. 

En  estas  dichas  insulss  fueron  hallados  muchos 
mineros  así  de  oro  como  de  plata  y  de  otros  meta- 
les, de  lo  qual  fué  g^an  suma  é  cantidad  de  oro  em- 
biado  á  sus  altezas  con  lo  que  constituyeron  y  doo- 
taron  en  estas  ínsulas  una  Iglesia  arohiepiscopal  y 
tres  igledas  catedrales  con  sus  perlados,  los  quales 
oonvertíesen  á  nuestra  sancta  fé  aquellas  barbári- 
cas gentes  (y  ad  fué  con  ayuda  de  nuestro  Sefior 
Dios  fedio),  que  viven  oy  en  conoscimiento  y  ala- 
bansa  de  su  verdadera  fé.  Fué  pues  ayuntada  nueva 
7  descubierta  tierra  á  nuestra  España,  que  se  llama 
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Indias,  todo  esto  en  la  feliddad  prtepera  destos 
GathóHoos  principes. 

Qaedftba  ademas  en  estos  Reinos  otra  pestilencia: 
grande  número  é  cantidad  de  judíos  que  estaban 
derramados  y  esparcidos  por  todos  los  reinos,  y  es- 
tos jndios  tomaban  las  rentas  y  alcabalas  del  rei- 
no, en  qne  ganaban  ó  destmian  á  machos  de  los 
ohristianos,  haciéndose  ricos,  dando  ó  tomando  á 
osara  todo  lo  qae  más  podían.  Esta  gente  dapna- 
da  inficionando  con  sos  maldades  á  estos  paeblos 
de  Castilla,  y  haciendo  á  machos  de  sa  ley  qae  á 
la  naestra  se  hablan  convertido,  qae  siguiesen  sos 
rictos  y  cirimonias  judaicas,  movidos  por  tal  mo- 
tivo é  por  quitar  tal  ocasión ,  estos  excelentísimog 
principes  mandaron  qne  todos  los  jndios  saliesen 
del  Beyno,  señalándoles  plazo  é  dia  para  que  asi 
lo  hiciesen ,  salvo  aquellos  que  á  nuestra  sancta 
fé  é  religión  christisna  se  quisiesen  convertir,  po- 
niendo pena  de  muerto  á  los  qae  dellos  esto  no 
oómpliendo,  en  el  Reyno  se  hallasen.  Dado  pues 
el  pregón,  algunos  dellos  fueron  vueltos  chrístianos, 
j  otros  se  f  neion  más  de  dent  mili,  sin  los  hijos  qne 
llevaban;  é  ansí  de  género  de  hombres  como  de 
mngeres  saliendo  destos  reinos,  vendiendo  las  ha- 
ciendas qne  tonian,  é  llevando  consigo  los  dineros 
que  más  podían  haber  y  alsar,  salieron  el  dia  é  tér- 
mino qne  por  sus  altezas  asignado  les  habia  sido, 
teniendo  por  cierto  é  seyendo  de  verdad,  segund 
qne  por  sns  rabis  les  había  sido  dicho,  que  la  mar  se 
les  habia  de  abrir  en  carreras,  oomo  habia  hecho  á 
los  hijos  de  Israel  en  el  tiempo  del  Bey  Faraón.  E 
ya  que  á  la  mar  fneron  llegados,  hicieron  sos  ora- 
ciones, y  mirando  qae  la  mar  no  se  les  abría,  muchos 
dellos  se  volvieron  é  bautizaron,  otros  desta  mesma 
generación  entrando  en  sos  naves  por  diversas  par- 
tes del  mundo  fueron  derramados  y  esparcidos,  y 
otros  de  los  mismos  robados  de  los  marineros  que 
los  pasaban.  E  habiendo  andado  diversos  reinos  é 
mochas  provincias,  é  padecido  diversas  injurias, 
despojados  de  todos  los  bienes  que  llevaron,  volvie- 
ron en  Eepafia  á  se  tomar  en  ohristianos ;  si  verda- 
dera ó  fingidamente  á  nuestra  sancta  fé  se  convir- 
tieron, Dios,  esondrifiador  de  los  corazones,  es  el  que 
lo  sabe,  porque  machos  de  ellos  se  hallaron  tornar 
á  las  cirimonias  de  la  vieja  ley  que  tenían,  é  confe- 
sando sos  pecados,  por  los  padres  ministros  de  la 
inquisición,  pnee  suficientes  testigos  manifestoban 
sus  ofensas  y  culpas,  fueron  quemados.  Alumbra- 
dos por  la  gracia  de  Dios  é  del  Espirita  Sancto,  la 
generación  que  de  los  tales  deciende  bien  puede 
tener  oonoscímiento  de  naestra  verdadera  é  sancta 
fé  siendo  buenos  christianos,  aunque  áspera  é  dura 
cosa  parece  dezar  alguno  de  obrar  6  de  hacer  lo  qne 
vii  á  sus  padrea  6  lo  qne  continamente  es  acostum- 
brado. 

Habia  allende  destos  otra  barbárica  gente  qae 
la  secta  de  Mahoma  seguía,  los  quales  con  oficios 
serviles  que  tenían ,  moraban  en  el  reino,  mante- 
niéndose por  sus  trabajos,  negando  los  tales  ser 
Ohristo  Nuestro  Sefior  é  Salvador  Dios  verdadero;  y 
«onqne  profeta,  nacido  de  virgen,  por  gracia  de 


Dios  engendrado,  loe  tales  le  oonlesasen,  oonvensp 
ban  y  se  entremetían  entre  los  christianos  no  ha- 
ciendo en  perjnioio  de  la  fe  ningún  escándalo,  pero 
seguían  la  secta  de  su  legislador  Mahoma ;  y  como 
de  los  christianos  no  fuesen  opremidos  ni  sojazga- 
dos,  no  habían  querido  dexar  la  mala  secte  y  opi- 
nión que  segpiian;  mas  estos  chrístianisimos  princi- 
pes, deseando  qae  en  sn  reino  ana  santa  S6  i  una 
cathélica  iglesia  se  honrase,  menospreciando  Us 
rentas  qne  dellos  á  su  corona  real  se  acrecentaban, 
mandaron  pregonar  públicamente  qne  asimismo  to- 
dos los  moros  hasta  cierto  término  y  día  señalado  qne 
se  les  puso,  6  que  saliesen  fuera  del  Beyno,  6  qne  á 
la  f é  de  nuestro  Sefior  se  convertiesen,  poniéndoles 
también  para  esto  pena  de  muerte  é  de  confiscación 
de  bienes.  Llegado  el  término  fueron  convertidos  á 
la  f  é  y  bautizados  todos  los  qne  en  el  reino  estaban, 
aunque  algunos  dellos  se  pasaron  en  África;  y  asi 
quedó  Espafia  limpia  de  tanta  y  tan  mala  genera- 
ción, todos  vueltos  christianos.  7  plega  á  Dios  qne 
estos  nuevamente  á  la  fe  cathólica  convertidos,  asi 
sirvan  á  Nuestro  Sefior  Jeen  Chásto  con  el  oorason 
como  le  confiesan  por  la  boca,  y  que  todos  crean, 
confiesen  y  tengan  una  fé,  nn  bautismo  y  ana  Igle- 
sia, fuera  de  la  qual  no  hay  ni  puede  haber  salud 
ni  salvación. 

Falleció  el  Principe  Don  Juan  en  la  ciudad  de 
Salamanca  y  en  Sanct  Francisco,  afio  de  mili  é  qna- 
trodentos  y  noventa  é  siete.  Casó  oon  la  Princesa 
Dofia  Margarita,  y  quedó  prefiada  del  y  mal  parió. 
Fué  jurada  en  Toledo  por  princesa  de  Castilla  la 
Reina  de  Portugal,  hija  primogénita,  y  el  Bey  de 
Portugal  como  su  marido.  El  Rey  é  la  Reina  CathÓ- 
lícos  los  fueron  á  jurar  por  piindpes  de  Áiagoa  en 
Zaragoza,  y  aHÍ  después  de  jurados,  falleció  desta 
vida  la  Reina  Princesa,  y  allí  parió  un  hijo  que  fné 
jurado  por  príncipe  de  Castilla  en  las  Cortee  da 
Ocafia,  y  se  llamó  el  Prlndpe  Don  Mígael. 

Estando  el  Rey  é  la  Reina  Cathólicos  en  la  du- 
dad de  Granada,' llevó  Dios  para  si  al  Principe  Don 
Mígael.  Después  desto  fueron  llamados  Príncipes 
de  Castilla  la  Infanta  Dofia  Juana  y  Don  FeHpe, 
archiduques  de  Austria,  los  quales  vinieron  á  Cas- 
tilla é  fueron  jurados  por  prindpes  en  la  dudad  ds 
Toledo,  donde  hubo  machas  fiestas  y  justaus,  y  de 
allí  fueron  á  Aragón,  y  el  Rey  Cathólíco  con  ellos, 
y  fneron  jurados  por  principes. 

Capftslo  de  los  MJos  j  fenenelon  d«l  Rej  Dos  Femando  j 
titira  DoB«  lubel,  7  de  como  los  eiuron,  j  lo  iiae  descaes 
(Bcedid. 

No  me  parece  que  seria  bueno  dezar  de  dedir  la 
generación  qne  habieron  estos  ezcelentísímoB  Pxfn- 
dpes  y  Reyes  dorante  el  tiempo  del  matrimonio;  es 
á  saber:  qne  primeramente  hubieron  una  Lija  lla- 
mada por  nombre  Dofia  Isabel,  de  vida  y  costunt- 
bres  excelentes  y  asazmente  adornada,  la  qnal  fué 
casada  con  el  Principe  Don  Juan  de  Portugal,  hijo 
primogénito  del  Rey  Don  Alonso,  de  qnien  arriba 
la  corónica  habla;  y  así  hecho  este  casamiento,  por 
lo  qoe  convenia  á  la  paa  7  servido  destos  rejrea  y 
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DON  FERNANDO 
de  n»  reinoB,  eete  Prindpe  Don  Jn&n  pocos  diu 
pasado!  después  de  se  haber  casado,  corriendo  nn 
caballo  fué  muerto,  quedando  la  dicha  Doña  Isabel 
rinda  é  yirgen;  la  qual  después  de  muchos  afios  in- 
ducida más  por  el  mandamiento  destos  Reyes  bus 
padres,  que  por  determinada  gana  ni  voluntad  de 
se  casar  ni  de  reynar,  fué  matrimonialmente  7  ^r 
legitima  mnger  otorgada  á  Don  Manuel,  Bey  de 
Portugal,  del  qual  hubo  un  hijo  llamado  Don  Mi- 
guel, de  cuyo  parto  esta  Reyna  Princesa  Dofia  Isa» 
bel  su  madre  murió,  y  asimismo  dentro  en  dos  años 
este  Principe  de  Castilla  y  de  Portugal,  Don  Miguel, 
murió.  Hubieron  más  estos  Beyes  otro  hijo,  que  fué 
llamado  Don  Juan,  que  era  Principe  de  Asturias  y 
de  Girona.  Este  Príncipe  Don  Juan  sucedió  en  estos 
reinos  de  Castilla  é  de  Aragón.  Era  varón  de  muy 
excelentes  costumbres,  siguiendo  y  seSalando  las 
mismas  pisadas  de  sus  padres.  Casó  con  Dofia  Mar- 
garita, hija  del  Bey  de  Romanos,  y  en  el  primer  afio 
que  fué  casado,  murió  en  Salamanca.  Llamóle  Dios 
para  su  Beino  por.  las  maldades  y  pecados  deste 
pueblo  en  Espafia.  Dio  su  muerte  el  mayor  dolor, 
pérdida,  tribulación  y  desventura  que  jamas  dio 
muerte  de  Príncipe,  y  con  gran  razón.  Dexó  prefia- 
da  á  su  legitima  muger  la  Princesa  Dofia  Margarita, 
la  qual  movió  antes  que  el  convenible  tiempo  de  su 
parto  llegase.  Sucesivamente  hubieron  estos  Reyes 
otra  hija  llamada  Dofia  Juana.  Esta  fué  casada  con 
Don  Phelipe,  archiduque  de  Flaudes,  hijo  primogé- 
nito del  sobredicho  Rey  de  Romanos,  é  murió  en 
este  mesmo  tiempo  el  Principe  Don  Miguel  que  era 
Principe  de  Castilla  por  la  Reina  de  Portugal  Dofia 
Isabel,  su  madre.  Por  la  muerte  deste  Príncipe  nifio, 
la  Archiduquesa  Dofia  Juana  fué  Princesa  de  Cas- 
tilla, como  snbcesora  é  hija  primogénita  destos  Bey 
é  Brána,  y  el  Archiduque  Don  Phelipe  Principe  como 
8U  marido;  i  causa  de  lo  qual  Don  Felipe  y  Dofia 
Juana  vinieron  de  Flaudes,  pasando  én  Espafia  en 
la  ciudad  de  Toledo,  que  es  en  el  Beyno  de  Castilla, 
y  en  la  ciudad  de  Zaragoza  fueren  jurados  por  prin- 
cipes dentrambos  Beynos.  Hubieron  más  el  ezce- 
lentissimo  Bey  Don  Femando  é  la  serenissima  Bey- 
na  Dofia  Isabel  otra  hija,  por  nombre  llamada  Dofia 
Hada,  que  por  dispensación  del  Papa  fué  casada 
con  el  dicho  Don  Manuel,  Bey  de  Portugal.  Habie- 
ron más  otra  hija  llamada  Dofia  Catalina,  que  fué 
casada  con  Artús,  Principe  de  Galles,  hijo  primogé- 
nito del  Bey  de  Inglaterra,  los  quales  fueron  pues- 
tos en  estado  real  con  mucho  gozo  que  hubieron 
estos  reyes  sus  padres,  aunque  por  verlos  de  sí  au- 
sentes tristeza  alguna  tuviesen. 

Gapitnlo  de  It  gnem  j  diseonUí  qae  hnbo  con  el  Rey  de  Fna- 
eii  sobre  el  Reino  de  Ñipóles,  ¿  lo  (¡at  despnes  sobrefino  j 
«coniedd. 

En  el  afio  del  nasoimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesu  Christo  de  mili  é  quatrocientos  é  noventa  é 
cinco  afios,  reinando  en  Espafia  los  serenissimos 
Seyes  Don  Femando  é  Dofia  Isabel ,  el  Bey  Don 
darlos,  Bey  de  Francia,  afirmando  é  diciendo  que 
•1  reyno  die  Ñápeles  A  su  ccHrona  pertenecia,  con 
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grand  ezeroito  y  orguUosa  salida  de  mucha  sober- 
bia fué  contra  el  Bey  de  Ñapóles,  Don  Fadrique,  y 
le  tomó  su  reino,  y  después  desto  este  dicho  Bey 
de  Francia  entró  en  Roma,  y  ayuntándose  ciertos 
cardenales,  tomó  por  fuerza  de  armas  á  Ostia,  que 
está  colocada  en  la  ribera  del  rio  Tiber ;  y  haciendo 
asimismo  muchas  muertes  y  robos,  pasó  en  el  Bey- 
no  de  Ñapóles ,  y  con  mucha  dificultad  le  ocupó  é 
le  tomó,  é  de  alli  deliberó  de  pasar  á  la  ínsula  de 
Sicilia,  que  era  del  Serenisimo  Rey  Don  Femando, 
queriéndola  conquistar  y  tomar ;  por  lo  qual  entre  los 
espafioles  y  franceses  hubo  grande  discordia  y  ene» 
mistad,  asi  por  mar  como  por  tierra,  y  á  esta  cansa 
fué  embiado  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  beli- 
coso caballero,  hombre  muy  esperto  en  las  cosas 
y  exercicio  de  la  guerra.  Este  Gk)nzalo  Fernandez 
es  hoy  Marqués  de  Terranova  intitulado,  y  este 
noble  varón  con  algún  número  de  caballeros  é  gen- 
tes de  pié  pasó  á  resistir  al  Bey  de  Francia  la  en- 
trada de  Sicilia,  é  para  que  diese  ayuda  al  rey  Fe- 
derico de  Ñapóles,  por  donde  me  paresce  que  el 
nombre  de  los  numidas,  que  como  escribe  Salustio, 
fué  en  Espafia  renovado,  con  tanta  mayor  gloria 
debe  ser  ensalzado  en  Italia  y  Sicilia  y  en  todo  el 
mundo,  por  los  memorables  fechos  deste  estremado 
y  excelente  caballero. 

Fué  estonces  el  Bey  Don  Femando  á  la  dudad 
de  Girona,  que  es  en  el  Principado  de  Catalnfia ,  y 
ordenó  su  hueste  contra  el  Bey  de  Francia,  movido 
con  ánimo  de  le  destrair  en  su  reino.  Entre  estas 
turbaciones  que  á  la  sazón  sobrevinieron  ,  fué  de- 
nunciado á  la  Beyna  Dofia  Isabel  como  muchos 
franceses,  parte  dellos  armados,  parte  dellos  sin  ar- 
mas, entraron  en  Castilla  so  color  de  ir  en  rcmeria 
de  Sanctiago  ;  los  quales  eran  tantos,  que  si  de  ma- 
no de  Dios  no  fuera  proveído,  como  de  ladrones  de 
casa  el  reino  fuera  é  padesciera  grand  detrimento 
é  mucho  dapno.  Entonces  la  serenísima  Reina,  con 
el  amor  y  celo  que  á  su  Beino  tenia,  mandó  llamar 
algunos  que  en  su  Consejo  residian,  diciendo  su 
Majestad  dos  estremos :  que  quitar  la  entrada  á  loa 
franceses,  le  era  grande  oarg^  de  conciencia  por  no 
quitar  la  visitación  y  romeria  de  Sanctiago  á  los  es- 
trangeros,  que  en  tal  romeria  grandes  indulgencias  y 
muchos  perdones  con  peregrinación  ganaban ;  por 
otra  consideración  decia  parecerle  que  si  tal  entra- 
da á  los  franceses  se  diese,  questo  seria  en  mucho 
detrimento  é  dapno  de  su  mismo  Beyno,  porque  no 
puede  ser  mas  malvada  cosa  qne  el  familiar  enemi- 
go; y  puesta  en  esta  oong^xa  y  perplexidad  la 
Beyna,  mandó  á  algunos  de  su  Consejo  qne  todas 
estas  cosas  de  su  parte  dijesen  al  Arzobispo  de  To- 
ledo, BU  confesor  y  consiliario ,  hombre  de  buena 
vida  y  loable  fama,  y  lo  mismo  mandó  decir  á  Don 
Alvaro  de  Portugal,  varón  de  garande  linage,  docta- 
do  de  mucha  prudencia  y  Presidente  del  su  Conse- 
jo Beal ;  ¿  los  quales  por  el  mandamiento  real  estas 
cosas  fueron  dichas ;  á  cuyo  parecer  y  determina- 
ción f  oé  respondido  que  la  entrada  de  los  franceses 
se  debia  estorbar  ;  la  qual  respuesta,  después  que 
fué  por  la  Reina  y  Sefiora  oida,  tornó  á  decir  que 
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no  era  sn  parecer  ni  qneria  pertorbsr  la  entrada  á 
los  franceses ,  qne  más  qneria  atreverse  á  caer  en 
manos  de  los  enemigos ,  que  no  quitar  la  visitación 
del  apóstol  Sanctiago,  patrón  de  sus  reinos  Despa- 
fia ;  j  siguiendo  sn  alteza  las  pisadas  del  Bey  é  Pro> 
pheta  David,  quiso  más  caer  en  las  manos  de  Dios, 
qne  no  temer  el  poderlo  de  los  hombres,  7  asi  no 
faé  negada  la  entrada  de  su  romería  á  los  franceses. 
Tornando  nuestra  corónica  á  decir  lo  qne  este  ca- 
ballero Gonzalo  Fernandez  hizo  en  el  camino  qne 
llevó  á  Ñápeles,  es  de  saber,  qne  hizo  al  Bey  de 
Francia  por  fuerza  de  armas  volver  á  su  tierra  y 
desccnpar  el  reino  de  Ñápeles  qne  tenia  tomado ; 
y  este  rey  Carlos  de  Francia,  después  qne  de  Ñápe- 
les fué  echado,  en  loe  Alpes  fué  mal  recibido  de 
cierta  gente  de  gnerra  qne  en  aquella  tierra  cataba, 
é  tanto  fué  perseguido  destos,  qne  apenas  pndo  sal- 
var la  vida  de  sus  manos.  Murió  después  este  Bey 
Carlos,  é  sucedió  en  el  Beino  el  Duque  de  Urliena, 
llamado  Lndovico ,  el  qual  con  favor  y  ayuda  del 
Bey  Don  Carlos  á  Ñapóles  habia  pasado,  y  algún 
tiempo  despura  acaeció  que  este  rey  ajnntó  gran 
gente,  y  no  con  menos  soberbia  que  el  Bey  Carlos 
antepasado ,  la  envió  en  prosecución  del  reino  de 
Ñapóles,  diciendo  pertenecerle,  en  pocos  días  ocu- 
pando la  mayor  parte  del  Beino ;  por  la  qual  otra 
segunda  vez  tomó  el  Duque  de  Terranova,  hoy  lla- 
mado grand  capitán,  en  Ñapóles  con  gran  flota ,  é 
igrualando  sns  hechos  con  Julio  Cesar  y  Anibal, 
en  poco  tiempo  recobró  por  fuerza  de  armas  y  ocu- 
pó todo  el  Beino  de  Ñápeles,  que  el  Bey  de  Francia 
tenia  usurpado,  é  le  puso  so  la  subjecion  del  Bey 
Don  Femando  y  la  Beina  Doña  Isabel,  después  de 
haber  muerto  en  ciertas  batallas  que  hubo  más  de 
veinte  mili  franceses,  y  otros  muchos  que  en  Fran- 
cia despojados  volvieron.  Doliéndose  dello  el  Bey  de 
Francia,  tomó  á  embiar  otro  ezeroito  de  guerra  no 
menor  qne  el  primero  para  cercar  Salsas,  fortaleza 
muy  singular,  que  está  sitiada  en  las  postreras  par- 
tes é  términos  Deepafia ;  y  estos  franceses  pusieron 
sn  Beat  y  la  cercaron  muy  fuerte  por  ganarla.  Los 
qne  estaban  en  la  fortaleza  defendiéronse  muy  fuer- 
temente matando  muchos  de  los  franceses  que  en 
el  Beal,  estaban.  Betonces  el  Bey  Don  Femando,  que 
en  Barcelona  se  halló  con  gran  gente ,  que  la  Sere- 
nlsaima  Beina  Dofia  Isabel  su  muger  de  Segovia  le 
embió,  fué  contra  los  franceses ,  los  qualra  oyendo 
como  el  Bey  con  sus  gentes  contra  ellos  iba,  alza- 
ron el  cerco  ¿  Beal  que  sobre  Salsas  tenian  puesto, 
y  dieron  á  huir ,  siguiéndolos  el  Bey  con  su  gente 
de  guerra,  y  fué  en  sn  alcance  hasta  dentro  de  Fran- 
cia, quemando  y  destruyendo  todos  los  lugares  que 
en  el  camino  estaban,  salvando  las  vidas  de  los 
hombres,  pues  por  misericordia  sn  alteza  movido, 
mandó  qne  á  ningún  francés  sus  gentes  matasen  ; 
y  desta  manera  contra  la  voluntad  del  rey  de  Fran- 
cia se  ganó  el  Beyno  de  Ñapóles,  el  qual  por  dwecho 
al  Bey  Don  Femando  pertenecia.  Esto  acabado,  el 
Bey  Don  Femando  se  vino  á  la  villa  de  Medina  del 
Campo,  donde  estaba  la  Beina  Dofta  Isabel,  que  avia 
itUi  venido  á  ver  á  la  Princesa  Dofia  Juana,  sn  hija, 


pues  el  Principe  Don  Felipe  era  ido  á  FIaod« ;  y  el 
Papa  por  sn  bula  plomada  declaró  que  en  el  dicho 
Beino  de  Ñapóles  no  sucediese  sino  fijo  ó  fija  qa« 
naciese  dentrambos  cuerpos  del  Bey  Don  Femando 
y  la  Beina  Dofia  Isabel,  y  los  deoendientes  delloa. 

CtpUulo  de  lu  craade*  exeelesdu  da  U  Reina  Dota  btM. 

No  pasemos  en  silencio  tantas  excelencias  como 
esta  Beina  tuvo :  traotemos  de  algunas  dellaa,  poea 
que  la  natura  no  crió  otra  semejable  qne  en  sa  ra- 
no asi  gobernase ;  que  si  en  la  antigfledad  ae  alabó 
á  Semiramis,  ó  á  las  Amazonas,  ó  á  algunas  otnw 
hembras  por  fechos  claros  que  hiciesen  ó  por  graji- 
deza  ó  hermosura  que  tuviesen ,  todas  setas,  si  algu- 
nas gradas  tuvieron,  con  algunas  manoillaa  las  en- 
suciaron; mas  esta  excelentísima  Beina  Dofia  Isa- 
bel desde  el  dia  de  su  nacimiento  fasta  el  día  de  sn 
muerte  se  halló  siempre  no  menos  fuerte  que  cons- 
tante y  magnánima  haber  sobrepujado  á  laa  qne 
arriba  habernos  dicho.  Vivió  tan  sobre  bondad  com- 
puesta, que  nunca  demasiada  palabra  alguna  ae  ha- 
lla haberle  oído  qne  dixese.  Fué  oaatfaima  naagñt, 
llena  de  toda  honestidad,  enemicisima  de  palabras 
ni  muestras  deshonestas;  nunca  se  vio  en  sn  perso- 
na cosa  incompuesta ;  nunca  se  halló  en  sna  oteas 
cosa  mal  hecha,  ni  en  sns  palabras  palabra  mal  di- 
cha. Por  cierto  debe  creerse  en  sus  pensanúentos 
muy  sanctos  é  justos ;  que  annque  muger,  y  por  eae 
de  carne  flaca,  era  alumbrada  de  dones  y  de  giacia 
espiritual.  Fué  fiel  amiga,  subjecta  cara  y  carísi- 
ma de  sus  amigos,  favorescedora  de  las  mngeres 
bien  casadas,  y  de  lo  contrario  muy  enemiga,  ca- 
thólioaychristianisima  devota ,  fedelisima  á  Dios, 
madre  muy  piadosa  á  sns  snbdictos,  róna  may  justa 
á  sus  vasallos,  dada  á  contemplación  y  dedicada  i 
Dios:  ocupábase  en  los  oficios  divinos  lavj  eos- 
tinnamente  ;  ni  por  eso  dezaba  la  gobernación  ha- 
mana.  Era  religiosa  y  devota  á  todas  las  religiones; 
tenia  grand  caridad,  suma  pmdencia,  grandiaimo 
favor  de  justicia,  mucha  modestia,  grand  honesti- 
dad y  estudio  de  vida  apartada :  era  exemplar  de 
buenas  é  loables  costumbres,  magnánima,  liboraU- 
sima  en  mandas  y  dones  repartidos  por  todo  el  mun- 
do. A  los  embaxadores  que  venían  de  otroe  prfaici- 
pes  y  á  sns  servidores  é  criados  muy  gracia ;  á  to- 
dos los  suplicantes  y  negociadores  de  sna  reínei 
muy  apacible.  Descargó  en  sn  vida  y  en  diaa  ds 
salud  y  alegría  grandes  sumas  de  qnentos  de  dine- 
ros de  sus  descargos,  deudas  é  promesas  y  obliga- 
ciones que  dende  su  tierna  edad  era  obligada,  j 
también  descargó  las  conciencias  de  sns  progoafte- 
res.  Sn  mansedumbre  fué  admirable  ;  su  mageatal 
la  mayor  que  jamas  fué  vista ;  su  miseríoordía  so- 
bre todo  loor ;  mas  aunque  asi  nsaba  de  piedad,  ne 
olvidaba  el  ceptro  de  la  justicia.  Todas  estaa  virtu- 
des tenia  esta  Beina,  de  tal  manera  aaí  allegadaí^ 
qne  siguiendo  la  doctrina  de  Sant  Chregoiio,  en  to- 
das las  cosas  que  duda  tenían,  más  á  mia«rioon£a 
que  á  rigurosa  justicia  se  indinaba,  é  for  e^Miíea- 
da  de  sus  obras  asi  lo  demostraba  dando  graadaí 
limomas  qne'á  todos  laa  órdenes  mendiouitM,  f»- 
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DON  FERNANDO 
wnu  menesterMas  i  pobrea  neoeritadoB  laigotai- 
mtmento  repartía  ;  á  doncellas  hnérfaaaa  doctaba,  y 
á  otru  con  grandes  dootea  las  casaba.  Al  sepulcro 
«anoto  de  Jemsalem  con  grandes  limosnas  é  devoto 
inimo  de  ooraaon  yiaitaba,  pnes  qae  por  la  flaqueza 
mngeril  é  por  la  dinidad  real  con  los  pies  corpora- 
les no  podía.  Fué  esta  tan  ezcelentisiina  Beina,  qae 
ni  despnes  que  Boma  fné fundada,  ni  tampoco  des- 
que Espafia  fué  poblada,  rey,  principe,  ni  empera- 
dor, ni  otra  exoelentissima  mnger  que  reinos  go- 
bernase, ning^nna  hubo  á  quien  con  goao  maravi- 
lloso esta  Beina  no  sobrepujase,  y  todos  los  pasa- 
dos qne  por  seguimiento  de  sus  virtudes  se  puedan 
«n  anaenoia  alabar,  todas  en  presencia  deeta  Beina 
é  Sefiora  con  la  mucha  grandeaa  de  sus  obras  é  tín 
oomparaoion  se  debrian  oaUar ;  é  segund  dice  la 
Sacra  Escriptura,  ninguno  en  su  vohmtad  deba  ser 
loado.  Ocea  digna  de  publicar  é  manifiesto  es  qne 
el  poderoso  Bey  Don  Femando  asi  es  doctado  é 
compuesto  de  todas  aquellas  excelentes  virtudes 
que  desta  christianidma  Beina  á  hablar  comenza- 
mos, y  faltaría  ingenio  para  haberlas  de  contar. 
Fueron  Bey  é  Beina  juntos  por  Dios  escogidos,  por 
el  ayuntados,  qne  juntamente  asi  ayuntados  reina- 
ron ¿  gobernaron  treinta  afios ,  y  aunque  en  cuerpos 
dos,  en  voluntad  é  unión  eran  uno  solo.  Firmaban 
las  cartas  é  provisiones  juntamente  el  uno  y  el  otro. 
Estos  Beyes  de  templos  y  casas  de  Dios  constitu. 
yeron  obras  innumerables,  y  hazafias  tantas  hicie- 
ron, que  para  mas  verdaderamente  hablar  no  se  po- 
dían escribir  mas  brebemente. 

Cipitalg  da  la  la  i  aaetta  d«tta  exetleatltlaa  Rdaí  Dota 
Isabel. 

Sobrevino  leoia  enfermedad  corporal  á  la  Beina 
Dofia  Isabel ;  é  opremidas  é  agravadas  las  feme- 
ninas fuerzas  de  la  ohristianisima  Beina,  estuvo 
por  espado  de  cient  diaa  continuos  de  grand  enfer- 
medad fatigada ;  é  como  en  la  Iglesia  de  Dios  por 
sn  salud  mochas  oracionee,  ayunos  é  sacrificios  fe- 
chos fuesen,  é  por  sn  juicio  oculto  poco  aprovecha- 
sen, viendo  la  exoelentisima  qne  el  tiempo  que  á 
sn  vida  estaba  por  Dios  determinado  se  acercaba, 
mandó  qne  de  rogará  Dios  por  su  salud  corporal 
los  edesiastioos  cesasen,  é  fuesen  por  la  salud  es- 
piíitaál,  y  qne  los  sacramentos  eclesiásticos  traídos 
le  fnasen.  Era  tanta  la  honestidad  é  tan  grande  la 
observancia  de  sn  pudicicia,  qne  al  tiempo  qne  la 
estremanncion  le  fué  dada,  ningún  miembro  suyo 
quiso  que  fuese  visto,  sino  de  solo  el  sacerdote,  y  no 
deningnn  criado  ni  criada  de  su  Beal  casa.  Hizo  tes- 
tamento tan  ordenado  y  maravilloso,  que  casi  di- 
TÍno  se  puede  decir ;  la  gobernación  destos  sus  Bei- 
nos  qne  dexaba,  á  sn  marido  el  Bey  Don  Femando 
encomendó,  encargándole  y  pidiéndole  que  laa  ren- 
tas de  sn  corona  real  no  enagenase ;  y  acabó  sus 
dias  la  exoelentisima  Beina  Dofia  Isabel,  honra 
de  las  Espafias,  espejo  de  las  mugares,  en  la  villa 
de  Medina  del  Oampo  á  veinte  é  seis  dias  del  mes 
de  Noviembre,  afio  del  Sefior  de  mili  é  quinientos  é 
ciutro  afios,  entce  las  onceó  doce  del  dia,  más  cer- 
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ca  de  laa  doce  horas  ;  con  la  qnal  muerte  todo  el  go- 
so  que  Espafia  tenia  pereció.  Fué  despnes  tomado 
BU  cuerpo  por  algunos  perlados  é  garandes  del  Bei- 
no,  é  puesto  en  el  Beal  Palacio  en  el  hábito  del  Se- 
fior Sanct  Francisco ;  en  el  siguiente  dia  fué  lleva- 
do á  enterrar  al  reino  é  ciudad  de  Qranada,  el  qual 
Beyno  sus  altesaa  habian  ganado  con  mucho  tra- 
bajo. Fué  por  el  camino  de  mucha  gente  acompar 
fiada:  enterráronla  humilmente,  sin  pompa  algu- 
na, como  por  su  testamento  antes  que  muriese  ha- 
bia  mandado  hacer.  Deeta  Beina,  considerada  la  fé, 
vida,  é  religión  é  fin ,  no  seria  temeridad  afirmar 
que  está  en  el  cielo :  á  lo  menos  qne  purgadaa  algu- 
nas culpas  de  sns  peccados,  pnes  como  dice  el  Após- 
tol, no  hay  justo  ni  quien  pueda  decir  que  está  sin 
pecado,  en  breve  seta  colocada  en  la  celeetíal  glo- 
ria con  los  Santos^  dexando  reino  temporal  para  al- 
canzar gloria  para  siempre  jamas. 

Cipltnlo  oomo  dMpae*  de  li  aserte  de  li  RelB*  Dolt  lubel,  la 
Prlieeia  Dala  Juna,  aa  legiUaa  hetedera,  fké  aliada  por 
Reina  y  Sefiora  destot  Retaos  de  CasUlla  y  León. 

Siendo  huérfana  Espafta  de  sn  Beina  á  Sefiora, 
segund  que  ya  arriba  habéis  oido,  comenzaron  á 
temerse  las  guerras  é  males  antiguos  qne  en  el  tiem- 
po de  sn  vida  adormidas  estaban ;  maa  nuestro  Se- 
fior Dios  aviendo  misericordia  Despafia,  quiso  vol- 
ver toda  esta  tristeza  en  placer,  porque  en  este  dia 
que  la  Beina  murió,  el  Bey  Don  Femando  con  gran- 
des lágrimaa  salió  de  PaUMsio  con  muchedumbre  de 
glandes  destos  Beinos ,  é  subió  en  nn  cadahalso, 
guardando  las  cirímonias  qne  este  tal  caso  reque- 
ría ,  y  hiso  levantar  pendones  por  la  Beina  Dofia 
Juana,  su  hija,  que  era  casada,  oomo  arriba  dizi- 
moB,  con  el  Principe  Don  Pbelipe,  con  trompetas  y 
rey  de  annaa ;  é  teniendo  un  pendón  real  el  Dnque 
de  Alba  en  sus  manos,  dixíeron  Quiilla,  QuUtta, 
CaitíUa,por  ¡a  Beina  Doña  Juana  nueilra  Señora. 
La  Beina  Dofia  Isabel  de  gloriosa  memoria  en  sn 
testamento  dezó  por  gobernador  destos  Beinos  al 
poderoso  y  excelente  Bey  Don  Femando,  en  ausen- 
cia de  la  Beina  Dofia  Juana  su  hija,  no  viniendo  A 
estos  Beinos  porque  estaba  en  Flandes ;  é  veniendo 
la  Beina,  é  no  queriendo  ó  no  pudiendo  gobemar, 
que  el  Bey  Don  Femando  gobernase.  Esta  clausu- 
la fué  leida  é  publicada  delante  gran  nómero  de 
gentes,  y  ansi  quedó  por  gobemadof  destos  Beinos. 
y  los  mantuvo  en  tanta  justicia,  pas  é  sosiego 
quanto  estaban  en  el  tiempo  qne  la  Beina  vivia.  Du- 
ró la  gobernación  del  Bey  por  espacio  de  afio  é  me- 
dio. En  este  tiempo  hubo  ciertas  diferencias  y  con- 
tiendas entre  el  Bey  Don  Femando  y  el  rey  Don 
Phelipe  BU  hiemo  ;  é  fué  tal  adento  hecho  é  dada 
esta  concordia  con  los  embaxadores  que  entre  estos 
Beyes  entendían :  qne  ambos  juntamente  reinasen, 
poniendo  á  esto  ciertas  capitulaciones  las  quales  de 
guardar  y  mantener  asi  el  Bey  Don  Femando  como 
el  embaxador  del  Bey  Don  Phelipe,  que  en  Castilla 
estaba,  con  sus  propias  manos  juraron.  Dende  á 
poco  tiempo,  pasando  el  Bey  Don  Phelipe  y  la  Beina 
Dofia  Juana  con  gran  flota  que  traían,  entraron  en 
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Espafia  en  el  mes  de  Abril,  i^o  del  Sefior  de  mili  é 
quinientos  é  seisafios.  Aportaron  al  Reino  de  Galicia 
en  la  cindad  de  la  Cnrofia  á  onyo  recibimiento  sa- 
lieron machos  grandes  del  Reino,  é  algonos  afirma- 
ron qae  por  indooimiento  é  consejo  de  algunos  de- 
Uos  fueron  deshechas  y  rompidas  todas  las  capitu- 
laciones que  entre  estos  Reyes  antes  juradas  é 
puestas  estaban  ;  y  el  Rey  Don  Fhelipe  con  grand 
compafiia  de  gente  armada  que  consigo  traía,  salió 
del  Reino  de  Galicia  entrando  en  Castilla.  El  Rey 
Don  Femando  le  salió  á  recibir  paciñoamente  á 
diez  é  nueve  dias  del  mes  de  Jnnio  del  dicho  afio, 
y  yiéronse  estos  R^yes  ambos  juntos  cabe  la  aldea 
de  Remesa ,  estando  muy  pocos  presentes,  y  ma- 
chos de  lexoB  mirando  la  habla  que  estos  Reyes  tu- 
vieron. Después  de  haber  hablado ,  pareció  comun- 
mente ser  visto  á  todos  que  la  fina  reverencia  por 
el  Don  Phelipe  acerca  de  sa  padre  como  convenia 
no  serle  guardada.  En  este  tiempo  el  Rey  Don  Fer- 
nando, mas  forzado  de  voluntad  que  con  ella,  salió 
destos  Reinos  de  Castilla,  y  se  partió  para  sus  rei- 
nos de  Aragón ,  y  dende  aOi  con  grande  armada 
pasó  al  Reino  de  Ñapóles. 

CtplMIo  como  el  Rct  Don  Pbdlpe  i  U  R«jna  OoBi  Jnaní  entra- 
ron en  el  Reino  de  Castilla,  y  de  las  eondiclones  deste  Rey 
Don  Ptaelipe,  é  de  sn  ün  j  mnerte. 

Luego  que  el  Rey  Don  Felipe  y  la  Reyna  Dofia 
Juana  entraron  en  Castilla  y  pacíficamente  la  pose- 
yeron, dicha  Dofia  Juana,  como  fuese  Reina  é  Se&ora 
destos  Reinos,  no  la  velan  sus  subditos  é  naturales,  é 
por  esta  cansa  les  parecía  que  debía  por  el  Rey  ser 
detenida  á  manera  de  encarcelada,  porque  estando 
en  poder  del  Rey  Don  Fhelipe,  ni  gobernaba,  ni 
tampoco  parecía,  é  si  esto  por  su  voluntad  ó  constre- 
fiida  por  el  Rey  Don  Phelipe  asi  se  hacia,  en  este 
tiempo  á  saber  no  lo  alcanzaron  sino  pocos.  Después 
deato  fueron  ayuntados  los  procuradores  de  Cortes 
en  la  villa  de  Valladolid,  donde  juraron  á  la  Reina 
nuestra  Señora  por  Reina  é  Se&ora  natqral  destos 
Reinos,  y  al  Rey  Don  Phelipe  como  á  Rey  é  Sefior, 
como  á  BU  legítimo  marido,  y  después  de  los  dias 
de  la  Reina  Dofia  Juana  al  ilostrissímo  Príncipe 
Don  Carlos,  su  primogénito  heredero  hijo,  que  ago- 
ra nuestro  Principe  es.  El  Rey  Don  Phelipe,  solo 
contradiciéndole  alguno  del  Reino,  estos  reinos  go- 
bernaba; y  este  Rey  Don  Phelipe  careciendo  de  la 
esperiencia  y  consejo  que  para  regir  é  gobernar 
con  venia,  de  buena  gana  daba  á  todos  los  grandes 
todo  lo  qne  de  la  real  Corona  pedido  le  era,  é  por 
consejo  de  algunos  sus  consejeros  dio  algunas  cosas 
que  el  Rey  Don  Femando  y  Reina  Dofia  Isabel  sus 
padres  con  grande  vigilancia  hablan  cobrado.  Otros 
grandes  destos  Reinos,  viendo  esto  murmuraban,  é 
las  comunidades  destos  Reinos  las  gentes  estra- 
fias  que  el  Rey  Don  Felipe  consigo  había  traído, 
aborrecían;  y  como  los  tales  estrangeros  fuesen 
dados  á  demasiado  comer  y  beber  mucho,  desórde- 
nes y  delictos  cometían,  é  comenzó  la  justicia  algo 
á  enflaquecer  y  caducar.  Era  este  Rey  Don  Felipe 
mancebo,  y  de  muy  buen  cuerpo  y  de.  muy  hermosa 


cara,  y  de  liberal  y  gentil  disposición.  Era  blando 
á  todos,  y  apacible  y  macho  noble,  mis  que  ñinga* 
no  deseador  de  josticia,  muy  aparejado  para  todas 
virtudes.  Era  asimismo  dado  á  los  juegos,  j  holga- 
ba de  fablas  y  tractar  con  mageres;  no  le  paredt 
cosa  mejor  que  los  gentiles  g^tos  de  mugares.  Co- 
mía é  dormía  bien;  reinó  por  espacio  de  quatro  me- 
ses; llegó  á  la  ciudad  de  Burgos  donde  adoleeció,  y 
dentro  de  seis  dias ,  de  su  enfermedad  opreso  ma- 
nó, á  veinte  é  cinco  dias  del  mes  de  Septiembre,  aflo 
de  mili  é  qnínientos  é  seis  afios.  Muchos  decian  que 
esta  mnerte  deste  Rey  á  este  Reino  había  sobrerv»- 
nido  por  juicio  de  Dios,  por  la  desobediencia  qos 
este  Rey  tuvo  al  Rey  Don  Femando  su  padre;  otros 
afirmaban  que  con  mal  regimiento  deste  sig^  al 
otro  había  pasado.  Dezémoslo  al  jaido  de  Dios  ea 
cuya  mano  é  determinación  está  todo. 

Capitnio  como  despae*  de  la  Mnerte  dette  Rey  Don  PeUr*  M 
el  Reiao  por  los  del  Real  Consejo  gobemade,  é  lo  fae  uta- 
ció;  ¿  como  el  Rey  Oon  Fuñando  pasd  ea  CastUla  i  fobenai 
el  Reino  como  antes  baeia. 

Quedando  la  Reina  Dofia  Juana  viuda  é  prellada, 
la  qnal  asi  por  el  dolor  que  sintió  en  la  mn«te  de 
su  marido,  á  quien  mucho  amaba  é  quena,  ctm») 
f9r  la  poca  esperiencia  que  en  gobernar  reinos 
tenía,  é  como  quisiese  no  entender  «n  la  gobemacian 
dratos  sos  reinos,  gobernóse  el  Reino  por  las  petao- 
ñas  que  estonces  en  el  sa  real  Consejo  estaban.  Di- 
cose  en  las  historias  romanas  que  Rómulo,  el  primer 
fundador  de  Roma,  después  que  creció  en  el  Seüoifo 
escogió  cíent  varones  para  su  consejo,  los  qnalee  lla- 
mó Senadores.  Este  de  im  rayo  ó  trueno  desapareeié; 
los  Senadores  que  antes  había  tomado  gobetnaran 
esperando  sí  volveria.  Estos  fueron  afio  y  medi» 
por  esta  causa  tenidos  en  gran  precie  é  mocha  r«p«> 
taoíon ;  mas,  los  Despafia  que  por  diez  meBas  y  mát 
solos  gobernaron  estos  Reinos,  siendo  maltraotados 
de  algunos  grandes  del  Reino,  no  por  ser  personas 
qne  en  el  Consejo  Real  presidian,  mas  aun  ooom» 
privadas,  eran  extremados  en  el  trabajo  é  sudor  que 
tenían,  y  grande  su  vigilancia,  y  el  ooidado  may 
mayor.  Eran  estos  varones  doctados  de  cieoeía,  y 
algunos  dellos  de  aprobado  linaje,  y  todos  de  cos- 
tumbres leales  como  convenían ;  eran  por  número 
diez  1i  once,  muy  pocos  en  comparación  do  Iob  qw 
leímos  en  el  capitulo  octavo  de  los  Maoabeos,  qas 
hacían  consejo  trecientos  é  veinte  'barones  cada  dia 
para  gobernar  las  cosas  públicas.  Estos  del  Gonaejo 
Real  no  son  menos  de  loar  qoe  aquellos  qne  «niba 
dizimos,  por  los  grandes  trabajos  qoe  pasaron ,  en- 
tendiendo con  sador  continuo  so  aplacar  tanta* 
desobediencias  é  maldades  como  en  estos  Bejno* 
habían  nacido.  La  Reina  Dofia  Juana  envió  á  as- 
plícar  al  Rey  Don  Femando,  so  padre,  qne  viniese 
á  entender  en  la  gobemaotOB  destos  Reinos,  y  man- 
dó al  Doctor  Oropesa  y  al  Licenciado  Mozic*  y 
al  Doctor  Carbajal  y  al  Licenciado  Polanoo,  todos 
quatro  de  su  Consejo,  qne  le  escribiesen ;  y  asi  esta 
«mbaxada  fué  embiada  al  Reino  de  Núpoles  donde 
estaba,  y  porque  el  Rey  estaba  ociqHuio  en  los  ns- 


Digitized  by 


Google 


ttON  FEBNANbO 
gouM  de  aqael  Beino,  no  podo  luego  embarcarse 
para  paaar  á  Castilla ,  maa  embió  á  deoir  que  aque- 
llo acabado,  Su  Altec'a  entendía  Toidria  á  aceptar 
la  gobernación  deetoa  Reinos ;  y  asi  fné  qae  después 
ae  embarcó  i  qoatro  días  del  mes  de  Junio,  afio  del 
Sefior  de  mili  é  quinientos  é  siete  afios,  aoompafiado 
de  gran  flota,  asi  de  naves  como  de  galeras  de  aquel 
sn  Reino  de  Ñapóles.  Estuvieron  antes  desto  por 
espacio  de  diez  meses  y  más  los  Reinos  de  Castilla 
sin  gobernación;  en  el  qnal  tiempo  muchos  géneros 
de  males  é  dapnos  é  desobediendaa  se  oometian ; 
entre  los  quales  em  dlenoio  no  es  de  pasar  como 
el  Duque  de  Medina  Sidonia,  queriendo  por  fuena 
de  armas  tomar  la  oindad  de  Oibraltar,  siendo  como 
era  de  la  corona  y  patrimonio  real,  allegó  mucha 
gente  de  armas  para  la  ganar;  los  dudadanos  de  la 
qual  con  fidelísimo  esfuerzo  y  determinado  ánimo 
por  la  corona  Real  se  tuvienn,  y  de  tal  manera  se 
defendieron,  que  quedando  vencedores  al  Duque  y 
á  BU  gente  que  en  el  oeroo  estiba,  huir  del  campo 
como  leales  vasallos  le  hicieron.  Pocos  dias  des- 
pués que  aquesto  asi  aconteció,  por  el  juido  de  Dios 
inorió  el  Duque,  y  acabó  bus  dias  de  enfermedad  de 
pestilencia.    Estando  la  república  de  Espafia  en 
aquestas  tuibadones  y  oosas  que  sobrevenían,  el 
Conde  de  Lemos  tomó  la  villa  é  fortaleza  de  Pon- 
ferrada,  que  es  en  el  Beino  de  Qalioia,  que  asi 
mesmo  era  de  la  corona  real,  con  mano  armada; 
contra  el  qual  Conde  se  firmó  un  proceso  por  los 
del  Real  Consejo  que  en  este  tiempo  el  Reino  go- 
bernaban, y  asi  mismo  contra  el  usurpador  de  la 
corona  real  procedieron  para  le  tomar  la  dicha  vi- 
lla y  fortaleza,  é  tomada,  justamente  tenían  man- 
dado que  todas  las  guardas  é  gentes  de  armas  que 
en  el  Reino  estaban  fuesen  contra  el  Conde  de  Le- 
ños. Iban  por  capitanes  g^erales  desta  gente  Don 
Fadriqae  de  Toledo,  Duque  de  Alba,  y  el  Conde  de 
Benaventc^  tomando  esta  empresa  por  servido  de 
•u  Beino  en  tanta  estima  como  caballeros  de  mucha 
fidelidad  é  de  mucho  amor  á  su  patria.  Y  como  el 
Conde  de  Lemos  ssbidor  fuese  de  la  copia  de  gente 
(jae  contra  él  venia,  usando  de  mejor  consejo,  dio  de 
su  voluntad  libre  y  desembargadamnite  la  villa  é 
fortaleza  de  Ponferrada  á  la  persona  que  para  reci- 
birla los  del  Consejo  enviaron;  é  si  la  venida  del  Bey 
J}on  Fernando  no  se  esperara,  cosas  muy  graves  é 
muy  terribles  por  el  Reino  se  cometieran.  Asi  Espalla 
opremida  de  tantos  é  tan  diversos  males,  estaba  es- 
perando para  su  salud  la  venida  del  Rey,  que  allegó 
por  la  voluntad  de  Dios  en  este  tiempo  en  la  playa 
de  Valencia,  y  dezando  las  ondas  de  1*  mar,  saltó 
^en  la  tierra  á  veinte  dias  del  mes  de  Julio  deste 
4icho  afio,  apa  dada  gloria  á  nuestro  Sefior  Jesu 
Chtisto,    La  Reina  Pofia  Juana  nuestra  Sefiora, 
«yendo  la  venida  del  Bey  su  padre,  con  gran  ale- 
gría fué  personalmente  é  la  Igleña,  dando  gradas 
^  Dios,  y  mandó  cantar  el  cántico  de  Sant  Ambro- 
sio f  Sant  Agustín  T»  Dewn  landamua.  Estuvo  la 
Xeina  algunos  dias  en  nn  lugar  peque&o  llamado 
j)rnilloa,  i  partiendo  el  Rey  Don  Femando  de  sn 
^ndad  de  V«lend«  dende  á  poco  tiempo,  el  amor 
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que  A  su  patria  tenia  le  hizo  t&n  dé  presto  venir, 
con  tanta  y  tan  entera  voluntad  como  tenía  qnan- 
do  con  la  Bdna  Dofia  Isabel  era  casado;  y  saliendo 
la  Reina  Dofia  Juana  á  recebir  al  Rey  sn  padre, 
vinieron  á  un  lugar  llamado  Tórtdes,  donde  á  vein- 
te é  ocho  días  del  mes  de  Agosto  del  mismo  afio 
que  arriba  diximos  se  vieron  é  hablaron.  El  Rey 
tracto  á  su  hija  con  toda  cerimonia  y  acatamiento, 
y  la  Reina  fincadas  las  rodillas  en  el  suelo,  de- 
mandando las  manos  al  Rey  su  padre  para  se  las 
besar,  no  queriendo  d  Rey  dársdas,  con  aqud 
amor  patenud  que  le  tenia,  la  abrazó  é  le  dio  paz, 
y  entraron  en  un  mismo  palado,  é  con  gran  pla- 
cer reposaron.  La  Reina  con  el  grande  amor  que 
al  Rey  Don  Phelipe  su  marido  tenia,  no  avia  con- 
'sentido  que  pusiesen  debaxo  de  tierra  su  cuerpo, 
antes  en  su  sepulcro  de  plomo  le  mandó  meter  é 
traerle  oondgo,  haciendo  deoir  por  su  ánima  sa- 
orifidos  divinos  por  muchas  rdigiones  é  diversas 
órdenes  que  desto  cargo  tenían. 

Á  veinte  é  dnco  dias  dd  mes  de  Setiembre  deste 
afio  se  cumplió  un  afio  que  el  Rey  Don  Phelipe  muer- 
to había;  éseguiendo  la  Reina  la  costumbre  Despafla 
cerca  desto,  mandó  dedr  solemnemente  vísperas 
cantadas  por  el  ánima  de  sn  marido,  y  en  el  se- 
guiente día  con  gran  solemnidad  mandó  que  se 
cantase  misa  y  ofidos  de  réquiem,  en  los  qualee 
estuvieron  d  Rey  é  la  Rdna  ó  muchos  grandes  é 
perlados  del  Reino,  como  se  esorifie  en  el  segun- 
do libro  de  los  Hacabeos,  capitulo  duodécimo,  que 
viendo  que  Hiilipo  Rey  avia  muerto,  piadosamente 
pensando  é  creyendo  en  la  resurrección,  rogaban  i 
Dios  nuestro  Sefior  por  su  ánima,  devota  y  reli- 
giosamente. Comenzó  después  desto  d  Rey  Don 
Femando  á  entender  en  la  g^bemadon  y  cosas 
deste  Reino,  el  qual  aunque  estaba  muy  alborotado, 
en  poco  tiempo  después  qneste  exoelentisdmo  Rey 
comenzó  á  gobernar,  se  levantó  á  estar  mi  la  mis- 
ma felicidad  próspera  que  antes  estaba,  porque 
eeoripto  es  en  la  sagrada  escriptura  escogerse  para 
la  gobernación  de  la  república  un  varón,  y  enton- 
ces el  pueblo  estaba  en  paz.  Declaró  el  Bey  Don 
Femando  el  ánimo  y  intendon  de  sn  venida,  di- 
deudo  como  en  reparación  destos  Reinos  él  había 
dexado  loe  suyos  propios,  porque  Espafia  estuviese 
segura;  oa  asi  dioe  Sant  Gerónimo  que  la  goberr 
nación  dd  pueblo  se  debe  dar  á  quien  Dios  es- 
cogiere, en  el  qual  sea  claridad  de  ley  é  virtud 
con  todo  el  pueblo,  y  esto  mismo  se  escribe  en  el 
decreto.  De  ahí  á  pocos  dias  partió  la  Reina  y  el 
Bey  Don  Femando  de  Tortoles,  é  fueron  á  la  villa 
de  Sanota  María  del  Campo,  que  es  lugar  de  la 
diócesis  de  Burgos,  y  después  desto  el  Rey  partió 
de  allí,  dezando  á  la  Reina  en  un  lugar  llamado  por 
nombre  Arcos.  El  Rey  fné  á  la  dudad  de  Burgos,  en 
donde  por  algponos  meses  é  muchos  dias  su  Altraa 
aposentado  estuvo,  y  la  Reyna  en  el  lug^  de 
Arcos  oeroa  de  Burgps.  La  Reina  Dofia  Juan» 
estuvo  en  aquel  lugar,  y  el  Bey  Don  Femando  sq 
padre  en  la  dudad  de  Burgos,  de  donde  algunas 
veces  visitaba  aunque  pocas  á  la  Beina  su  hija, 
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aefiores,  duques,  muquesee  é  perlados,  puesto  que 
BU  Alteza  á  nadie  mandó  ni  puso  premio  alguno,  se 
ofrecieron  deciendo  que  querían  pasar  la  mar  con- 
tra los  moros  africanos  con  el  Rey ,  á  sus  propias 
espensas  ¿  misión,  é  mnohoB  dellos  vinieron  perso- 
nalmente á  la  ciudad  de  Sevilla  dó  el  Bey  estaba,  é 
otros  hombres  é  caballeros  é  hijos  dalgo  é  gente 
popular  que  contra  los  moros  quiso  pasar,  teniendo 
por  cierto  que  vivos  é  muertos  alcanzaban  premio. 
Tanto  era  el  número, que  creer  no  se  puede,  é  las 
muchas  naos  é  grande  flota  que  en  üáÜz  se  ayuntó 
DO  coplera  ni  pudiera  tener  á  tanta  gente.  Digoos 
que  de  Inglaterra  vinieron  muchos  mancebos  para 
servir  á  su  Alteza  en  esta  santa  guerra  é  pasar  la 
mar  contra  los  africanos ,  y  ende  ir  con  los  eepafio- 
les  matando  los  moros ;  mas  como  el  enemigo  anti- 
guo del  humanal  linaje.  Satanás,  considerase  é  mi- 
rase quantos  eomedios  y  provechos  nadan  y  reore- 
cian  destas  guerras  sanctas  é  justas,  doliéndose  mu- 
cho de  qnantas  ánimas  pecadoras  perdia,  qUe  cada 
dia  para  penar  las  suele  llevar  al  Infierno ,  las  qua- 
les  si  con  estas  guerras  se  tornasen  christianos  los 
moros,  era  posible  que  se  salvasen  y  aun  fuesen 
sanctos  entre  todos  los  Principes  christianos,  puso  é 
meaoló  tantos  é  tan  malos  pensamientos  con  que  es- 
torbó la  conquista  de  los  moros  que  se  hacia,  y  tan 
injustamente,  que  impidió  la  entrada  en  África. 
Avino  asi  que  en  este  tiempo  en  la  Iglesia  Romana 
era  Padre  Sancto  Julio  Segando,  natural  de  Italia,  y 
andados  del  su  pontiftcado  ocho  afios,  porque  á 
ciertos  cardenales  no  concedió  todo  lo  que  ellos 
qnerian,  los  dichos  cardenales  con  favor  é  ayuda  de 
Ludovioo,  Bey  de  Francia,  se  rebelaron  contra  el 
Vicario  de  Jeeu  Christo.  Decian  estos  Cardenales,  7 
tomaban  occasion  para  colorar  su  proposito,  que 
no  fué  justa  jurídica  é  rectamente  elegido  por  Papa, 
salvo  ende  que  por  simonía  tomó  y  subió  al  Ponti-> 
ficado  á  ser  Vicario  de  Sanct  Pedro.  Con  este  pro- 
pósito platicaron  entre  si,  salieron  calladamente 
de  la  corto  Bomana,  i  salidos,  sin  vergüenza  ni  aca- 
tamiento ninguno  oonvooaion  Concilio  para  conos- 
cer  sobre  esta  simonía  y  sobre  estos  crimines  y  ex- 
cesos que  alegaban  tener  el  Papa,  sabiendo  ellos 
muy  bien  que  es  defendido  por  los  Sacros  Cánones 
que  el  Papa  sea  juzgado  por  alguno  en  la  tierra, 
pues  él  ha  de  juzgar  á  todos,  excepto  por  crípien  de 
heregia  que  hubiese  an  el  Papa.  El  lugar  para  el 
Concilio  asignaron  en  Babena,  y  escribieron  todo 
lo  susodicho  á  todos  los  Prelados;  y  lo  que  fué 
peor,  al  mismo  Sancto  Padre  citaron  é  llamaron 
para  esto  Concilio.  Eran  los  Cardenales  que  en  esto 
entendian  hasta  cuatro :  el  principal  actor  é  guia- 
dor dicen  que  fué  Don  Bernardino  de  Carbajal,  na- 
tural de  España,  de  noble  generación,  cardenal  de 
la  Iglesia  Bomana  con  titulo  de  Sancta  Cruz  en 
Jemsalem ;  el  qual  asimismo  era  Arsobispo  de  8i- 
gfienza ,  pensando  que  con  sus  revueltas  por  ventu- 
ra alcanzaría  el  Pontificado.  Quien  quiera  que  esto 
inventase,  é  él  como  á  mas  sabido  y  poderoso  de 
entre  ellos  se  atribuyó  la  culpa ,  como  comunmente 
•n  todop  loB  otros  negocios  acaeció.  Poi  complir  el 


Boy  de  Francia,  lo  prometió  á  estos  euim¡m,f 
aunque  (diristianisimo,  los  puso  en  esta  disoordi(,7 
embió  su  exercito  en  Itolia  para  f  avoreecer  kw  o» 
denales  cismáticos  é  su  conciliábulo,  qneya  cornto- 
zarou  á  hacer.  También  nuestro  Bey  Catholioo,  já 
Bey  de  Bomanos,  y  el  Bey  de  Inglaterra  estitaymi 
y  concertaron  entre  si  de  defender  y  amparar  ti  Pi- 
dro  Sancto  como  á  verdadero  pastor  y  Pontífioe  l^ 
gitimo ,  Vicario  de  Jeeu  Christo,  y  por  esto  el  noble 
y  bienaventurado  Oath^co  Bey  Don  Femando  deu- 
do la  ciudad  de  Sevilla,  do  estaba  entendiendo  «o  Im 
fechos  de  la  guerra  contra  moros,  como  arriba  dixi- 
mos ,  dexados  todos  sus  pensamientos  y  flota  y  ps- 
trechos,  que  habia  aderezado  oon  infinita  eoita,  tí- 
4b  para  la  ciudad  de  Bnrgoaá  mudia  priesa,  7  pené 
el  bnrai  Bey  quemas  justo  y  honesto  era  destadrloi 
fieles  domésticos,  que  loe  estrafios  de  África:  loqul 
da  á  entender  é  muestra  que  á  su  AKsaa  ao  morin 
las  guerras  con  intención  de  reinar  en  mochos  psa- 
blos,  salvo  por  acrecentar  la  fé  éoompliria;  yloego 
embió  á  mandar  á  Don  Ramón  de  Cardona,  an  Viw- 
rey  é  Lugar-teniente  general  en  el  Reino  deN^^wlM, 
qae  con  toda  presteza  viniese  á  Itali»  con  todo  n 
exeroito,  y  se  juntase  con  la  gente  del  Papa,  pin 
que  ambos  exerátos  juntados,  estorbasen  y  pnsieM 
frono  al  exeroito  francés ,  que  era  poderoso  y  oo- 
pioso,  y  lo  desbaratasen;  é  lo  que  los  tres  Btfti 
acordaron  é  concertaron  entre  si  sobre  esta  gnem, 
fué  que  el  Rey  de  Romanos  y  el  Rey  de  Inglitem 
personalmente  viniesen  y  se  hiciese  guerra  á  fnego 
y  á  sangre,  é  nuestro  Rey  que  también  entrase  por 
la  parte  Despafia  en  Francia ,  é  hiciese  lo  miraio; 
épara  esto  el  Bey  de  Inglaterra  embiase  cierta  ga- 
to de  armas  para  nuestro  Catholioo  Bey,  pan  n» 
ayuntado  oon  el  exeroito  espafio),  ganasen  el  Ot- 
eado de  Quiana,  que  dicen  que  perteneada  al  B(f 
de  Inglaterra ,  y  tomado  el  dicho  Ducado,  lo  re^ 
tnyesen  al  Bey  de  Inglaterra.  El  Rey  inglés  coa* 
pliendo  lo  prometido,  envió  diez  mil  hombrea  depe- 
lea, los  qnales  aportaron  en  el  Puerto  de  Paa«j>i 
qnes  en  Guipúzcoa.  Dellos  se  aposentaron  en  loga- 
res é  villas  cercanas  á  las  costas  de  la  mar,  y  otm 
por  otra  tierra  eeroana,  esperando  tiempo  conTeú* 
ble  para  entrar  en  Francia.  Nuestro  exérdto  Detpt- 
fia  se  hacia  para  entrar  poderosamente  en  Fruai 
eon  toda  priesa  y  diligencia.  Entre  tanto  qae  eeW 
cosas  y  aparajos  se  concerteban  para  entrar  « 
Frauda  por  parte  Despafia,  acaesderon  los  beclM 
de  la  guerra  en  Italia,  de  tal  manera  que  no  se  po- 
do dilatar  el  ayuntamiento  y  la  batalla  que  porfoer- 
za  habia  de  haber,  después  de  ayuntados ,  ent»  ^ 
espafioles  y  franceses.  Finalmente  oq  dia  de  Ptaciu 
de  Resuredon ,  el  afio  de  mili  é  quinientos  é  doc^ 
se  ayuntaron  ambos  exerdtos  Despafia  y  Franciii 
line  oeroa  de  la  ciudad  de  Rabena ,  que  es  en  It«li>; 
y  alli  hubieron  su  batalla,  que  los  espafioles,  sm; 
que  su  proposito  era  dilatar  y  evitar  labttiBi, 
viendo  á  ojo  el  enemigo  exérdto  francés,  00  do- 
dando  peligro  alguno,  por  la  honra  de  oab«IIeri> 
ne  pudieron  hacer  sino  romper;  y  asi  oomemili 
pelea  y  batalla  entro  los  unos  y  los  otros,  ea  k 
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DON  PERNANIX) 
•  qokl  machos  de  ambas  partee  marieron  y  cayeron 
yfotioii  heridos,  j  á  poco  de  tiempo  machas  veces 
Mtvro  dudosa  la  ventura  de  la  yictoría ,  mas  al  fin 
por  poca  destreza  7  constancia  del  capitán  de  nnee- 
tro  exétdto,  los  enemigos  sobrepujaron  por  la  mn* 
cha  matanza  qne  con  la  artilleria  en  los  nnestros  Des- 
pifitficieron.No  es  de  poner  en  olvido  la  fortaleza  ¿ 
grande  ánimo  que  los  infantes  espafioles  ápié  mos- 
traron en  este  día,  porque  casi  á  los  primeros  en- 
onentroa,  por  desdicha,  ó  porqne  añ  fué  ordenado 
de  Dios,  fueron  desbaratados  los  hombres  de  ar- 
mase gente  de  caballo ;  lo  qual  visto  por  la  infan- 
tería de  la  gente  á  pié,  todos  se  juntaron  en  uno ,  y 
hecha  nna  meda  é  tomo  en  ordenanza  al  rededor, 
sufrieron  todos  los  encuentros  é  ímpetus  que  los 
hombres  de  armas  fraaceaes  arremetiendo  contra 
dloB  hicieron ;  é  tanta  virtud  é  fortaleza  de  ánimo 
genetoso  mostraron,  que  catorce  mili  é  mas  perso- 
nas de  hombres  enemigos  del  exército  francés  por 
su  mal  no  mataron ;  y  aunque  la  muchedumbre  de 
los  enemigos  los  cerraron  por  todas  partes,  é  los 
apartaron  y  rompieron  de  entre  si  y  los  arrancaron 
del  campo,  matando  machos  dellos,  aunque  esta 
viotona  hubieron  loe  franceses,  sangrienta  y  muy 
cara  y  á  grande  precio  lea  ooetó.  Acaeció  otra  ma- 
yor grandeza  de  ánimo,  que  después  de  añ  desba- 
ratados los  infantes  espafioles,  otra  vez  los  que  es- 
oi^MVQn  de  la  muerte  se  tomaron  uno  á  uno,  é  dos 
á  dos,  é  hicieron  comienzo  de  batalla,  levantando 
BU  sefia  é  poidon  de  batalla  y  pelea ,  y  estuvieron 
en  el  campo  alzadoa  sus  pendones  y  estandartes 
por  la  honra  del  campo  y  de  aquel  día ;  é  tanto  fué 
el  miedo  que  hubieron  los  franceses  que  se  tenian 
por  vencedores  de  la  batalla  pasada,  que  no  osaron 
acometer  ni  ir  contra  .las  reliquias  de  los  vencidos. 
Acaeció  esta  batalla  de  tal  manera,  que  puesto  que 
los  franceses  digan  ser  ellos  vencedores  y  sefiores 
de  aquel  dia,  á  su  mal  querer  forzadamente  fueron 
constr^dosádexortodolo  que  en  Italia  poseían,  é 
fueron  huyendo  á  sus  propias  villas  en  Francia,  de- 
sando por  miedo  las  ciudades  de  Milán  é  Qénova, 
tan  grandes  é  nobles  ciudades  é  de  tanta  importancia 
é  renta,  que  mucho  tiempo  de  hecho  y  de  derecho 
poseyó  el  Bey  de  Francia ,  las  quales  vinieron  á  la 
parcialidad  nuestra  é  á  nuestro  amparo  é  liga  Dee- 
pafia ;  y  la  gran  fortaleza  que  á  todo  el  mundo  pa- 
reóla inezpunable,  que  el  Bey  de  Francia  edificó  en 
Oénov»  y  llamaban  Lantema,  qne  estuvo  cercada 
mucho  tíempo,  finalmente  por  no  la  poder  socorrer 
la  potencia  franoeea,  se  tomó  y  derribó  por  el  suelo. 
Zlemas  desto  los  cardenales  oismátioos ,  qne  presu- 
mieron con  BU  Concilio  dafiar  al  Papa  dexado,  des- 
mamparado sn  conciliábulo  é  todo  su  aparato  é 
pensamientos  ilícitos,  huyeron  desde  Babona  do 
astaban,  é  fueron  á  Francia  á  nfia  de  caballo,  no 
esperando  el  que  antes  pudo  salir  al  otro ;  á  los  que 
«a  tanto,  &cho  proceso  en  corte  romana,  é  legiti- 
a  amenté  declarados  por  herejes  cismáticos  quitan- 
tolos  é  privándolos  de  todos  sus  oficios  y  benefi- 
ios  qne  eran  de  mucha  renta,  los  dieron  y  confi- 
tezon  á  otras  personas  edeBÍásticas,  especialmente  I 
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al  Cardenal  de  Santa  Oraz,  privado  del  obispado  de 
Sigflenza  y  de  la  Abadía  de  San  Zoil  de  Carríon, 
qne  en  Eepafia  poseía,  y  del  Arzobispado  de  Qosen- 
cia,  que  en  Ñapóles  tenia,  de  lo  qnal  todo  se  hizo 
colación  é  promisión  á  otros. 

Esto  que  dicho  tengo,  acaeció  en  Italia.  Tor- 
nemos entre  estas  palabras  á  lo  que  acaeció  en 
Espafia;  noto  dexarémos  en  olvido.  Como  dixi- 
mos  arriba,  estaba  asentado  aquel  exército  Des- 
pafia  junto  oon  la  gente  qne  el  Bey  de  Inglaterra 
envió  para  que  entrasen  en  Francia;  mas  como 
esta  entrada  en  Francia  no  se  pedia  hacer  segu- 
ra ni  cnerdamente,  dexado  en  medio  al  Reyno  de 
Navarra,  donde  por  casamiento  con  la  Beina  Dofia 
Catalina,  reinaba  el  Bey  Don  Juan,  pariente  del 
Bey  de  Francia  é  natural  de  Francia,  hijo  del  Se- 
flor  de  Labrit ,  era  de  recelar  mucho  é  le  tener  te- 
mor é  sospecha ,  y  por  esto  le  fué  embiado  un  em- 
baxador  al  dicho  Bey  Don  Juan ,  preguntándole  si 
queria  entrar  on  paz  é  liga  nuestra,  ó  no;  á lo  qnal 
d  Bey  Don  Juan  de  Navarra  respondió  que  quena 
estar  en  paz  sin  ayudar  á  ninguno ,  sin  se  mostrar 
pardal ;  mas  para  esto  que  respondió  de  no  ayudad 
á  nadie,  le  fué  pedida  seguridad  y  rehenes  de  algu- 
nas fortalezas  é  lugares  de  su  Beino  de  Navarra,  lo 
qnal  rehusó  é  no  lo  quiso  haoer.  Visto  por  el  Papa 
que  d  Bey  Don  Juan  rehusaba,  é  no  salia  entera- 
mente á  lo  qne  era  razón ,  con  sos  bulas  apostólicas 
amonestó  al  dicho  Bey  Don  Juan ,  y  á  la  Beina  Do- 
fia  Catalina,  y  á  sos  hijos,  qne  al  Bey  Luis  de  Fran- 
cia y  á  su  exérdto  ni  parte  del  no  ayudasen  en  pú- 
blico ni  en  secreto  direte  ni  indirete,  sopeña  de 
privación  del  Beino ;  el  qual  Beino ,  d  contra  esto 
qne  le  protestaba  y  amonestaba  hiciese,  lo  daría  y 
concedería  á  los  Beyes  é  Principes  fieles  servidores 
de  Dios  y  de  la  Iglesia.  A  la  postre,  puesto  que  con 
las  bulas  apostólicas  fueron  requeridos  el  dicho  Bey 
é  la  Beina  de  Navarra  y  sus  hijos,  no  quisieron 
obedescer  al  Papa  ni  sus  mandamientos;  á  la  qaal 
cansa,  como  ya  se  manifestaron  é  declararon  loa 
corazones  é  pensamientos  de  los  Beyes  de  Navarra 
qne  se  inclinaban  á  la  parte  de  los  franceses  oismá- 
tioos, determinó  el  Cathólico  Bey  primero  y  ante 
todas  cosas  de  tomar  el  Beino  de  Navarra ;  y  por 
mas  asegurarse,  mientras  qne  esto  se  aparejaba, 
hubo  algunas  diferencias  entre  los  ingleses,  que 
son  gente  incomportable  é  diferente  á  nuestra  na- 
don  en  el  vivir,  y  los  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
y  murieron  pública  y  ocultamente  muchos  de  am- 
bas naciones  ingleses  y  guipuzcoanos,  en  tanto  qne 
los  ingleses  dn  mas  cuenta  ni  ra?OD,  embarcaron 
en  sus  naos  y  se  fueron  á  Inglaterra,  sin  dar  fin  á 
la  gnerra.  Nuestro  Cathólico  Bey  que  tenia  ya  ayun- 
tado todo  su  exército  poderoso,  embió  con  él  por 
capitán  general  á  Don  Fadrique,  su  primo,  Duque 
de  Alba,  Marques  de  Coria,  para  conquistar  el  Bei- 
no de  Navarra,  el  qnal  en  pocos  días  se  ganó  por 
la  parte  Despafia,  y  echó  fuera  del  Beino,  sin  que 
hombre  muriese,  sin  que  sangre  se  derramase ,  á 
Don  Juan  y  á  Dofia  Catalina,  que  reinaba  en  el  di- 
cho Beino  de  Navarra,  los  quales  fueron  al  Bey  do 
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Francia  á  le  pedir  socorro  contra  nuestro  Rey  para 
tomarlo  á  tomar,  pnes  á  bu  cansa  lo  perdieron  con 
las  honras  7  armas.  No  faltó  en  esto  el  Rey  de  Fran- 
cia, antee  muy  prestamente,  como  qnien  se  dolía 
del  perdimiento  que  hubo ,  embió  gentes  á  pié  é  & 
caballo  hasta  diez  é  siete  mili  é  mas  número  de  gen- 
te Incida,  instruta  de  armas,  con  los  qnales  entró 
el  mesmo  Don  Juan  de  Labrit,  Rey  que  eolia  ser 
en  el  dicho  Reino,  robando  y  quemando  y  destru- 
yendo todo  lo  que  en  medio  halló  ;  é  llegó  á  la  ciu- 
dad de  Pamplona  do  estaba  el  Duque  Don  Fadriqne 
de  Toledo,  acompañado  de  mucha  gente  noble  é 
gran  número  de  caballeros  españoles ;  el  qnal  lueg^ 
que  supo  la  venida  de  los  franceses,  embió  correos 
y  cartas  al  Rey  Cathólico  pidiéndole  gran  ayuda. 
En  esto  los  franceses  puesto  á  la  ciudad  el  cerco  y 
real ,  la  combatieron  por  tres  veces  reciamente,  é 
con  la  su  grande  artillería  rompieron  el  muro  con 
la  gana  que  traian  de  entrar  en  la  ciudad  y  haber- 
la á  sus  manos;  y  no  solo  este  mal  faoian,  mas  áan 
lo  que  no  es  de  decir,  robaron  las  Iglesias  que  fnera 
de  la  ciudad  estaban ,  violaron  las  monjas,  come- 
tieron estupros  y  adnlteríos :  no  se  hallaba  maldad 
que  no  cometiesen,  como  gente  alongada  del  amor 
é  gracia  de  Dios.  A  los  nuestros,  como  en  otras 
partes,  y  lugares  é  tiempos,  no  faltó  ánimo  de  resis- 
tir é  impedirles  ^a  entrada  de  la  ciudad  por  la  parte 
del  muro  que  derrocaron ,  antes  alli  mesmo  varo- 
nilmente se  pusieron  peleando  con  loa  franceses,  y 
no  pudiendo  tanto  los  franceses,  los  arrancaron  de 
alli,  aunque  hubo  pelea  muy  crecida  é  trabada  en- 
tre los  unos  y  los  otros.  Murieron  é  fueron  feridos 
muchos,  porfiando  unos  por  entrar,  otrOs  por  de- 
fender la  ciudad ;  é  los  franceses,  viendo  que  no 
aprovechaba  nada  por  los  grandes  é  recios  combates 
é  golpes  é  feridas  é  impetos  que  mas  que  hombres 
hicieron,  dexada la  pelea  é  ruido  del  portillo  é  mu- 
ro quebrado,  se  retrnzeron  á  su  reaL  En  asto  acae- 
ció que  nuestro  Rey  estaba  en  la  ciudad  de  Logro- 
fio,  no  muy  lesos  de  Pamplona,  aparejando  las  co- 
sas necesarias  para  la  guerra;  y  porque  supo  que  f  al- 
'  taba  á  los  de  la  ciudad  de  Pamplona  questaban  cer- 
cados, los  mantenimientos  y  todo  lo  necesario,  em- 
bió para  su  socorro  áDon  Pedro  Manrique,  Duque  de 
Nájera,  varón  muy  sesudo  y  en  la  arte  militar  muy 
diestro ,  é  probado  de  tiempo  antiguo  entre  todos 
los  caballeros  Despafia,  con  gente  de  armas  á  pié  é 
á  caballo.  Sabido  por  los  enemigos  como  contra 
ellos  con  exército  venia  el  dicho  Duque,  cuya  fama 
é  gloriosa  memoria  en  las  armas  sabian  los  capita- 
nes franceses  y  el  mismo  Rey  Don  Juan  que  fueron 
vecinos,  teniendo  por  cierto  que  no  les  había  de 
consentir  tener  cercada  la  ciudad,  é  les  habia  de 
dar  batalla  por  les  echar  dende,  acordaron  la  noche 
siguiente  de  se  ir,  y  de  hecho  dexaron  la  ciudad  y 
oerco  que  tenían,  é  fueron  camino  de  Francia;  á  los 
qnales  el  mngnánimo  Duque  como  á  vencidos  no 
quiso  seguir  ni  matarlos,  que  pudiera,  pnes  muer- 
tos de  hambre  y  de  frío  fuian,  é  decía  el, Duque  qne 
puente  de  plata  convenía  facer  al  enemigo  que 
huia.  Pues  aoaesoió  que  los  hijosdalgo  moradores 


en  la  provinoia  de  Guipúzcoa ,  porque  el  Bey  lea 
biso  saber  qne  los  franoeses  iban  levantado  m  led 
la  vía  de  Francia ,  salieron  al  encuentro  y  loe  hslli- 
ron  en  lugar  llamado  Veíate,  é  pelearon  ood  Ioi 
franceses,  é  matando  muchos,  aunque  por  eompteim 
dieron  á  muchos  la  vida,  loa  echaron  fnera  d«U 
tierra,  é  lee  tomaron  la  artillería  de  callones  deco- 
bre  qne  llevaba  el  Rey  Don  Juan  y  el  exérato 
franoee,  la  oual  artillería  era  de  mueko  precio  é  n- 
lorinoreible;  é  por  memoria  la  llevaron  los  Gnipo- 
coanos  é  pusieron  en  la  oindad  de  Pamplona  pin 
qne  á  los  franceses  con  sus  propias  armas  los  metí- 
sen.  Acaeció  mas :  que  los  franceses  no  oontentoi 
con  el  cerco  qne  tenían  puesto  sobre  la  dudad  de 
Pamplona  con  el  exército  ya  dicho ,  fecho  7  con- 
gregado otro  exército  grande  como  el  que  «sttbe 
va  Navarra,  entraron  en  Guípnxooa,  pensando  de  le 
tomar,  y  asi  tomada,  juntar  el  uno  exército  que 
entró  en  Onípnzcoa  con  ol  que  estaba  en  Navarra,  y 
hacerse  fuertes;  é  como  pusiesen  cerco  i  la  villa  dt 
San  Sebastian,  los  de  la  dicha  provincia  eán  ajwii 
del  Rey  ni  de  la  otra  gente  estrena  defendieron  li 
dicha  villa,  é  mataron  mnoha  g^nte  francesa,  i  loe 
echaron  de  la  tierra  mal  de  su  grado ,  é  los  despoje- 
ron  de  todo.  Asi  fecho,  nuestro  exército  se  deepi- 
dio,  é  fué  cada  uno  á  su  casa,  con  todo  dexando  et 
Pamplona  y  en  Navarra  el  recaudo  que  pan  k 
guarda  y  gobernación  del  Rano  nuevamente  ed- 
querido  era  necesario  y  convenia ;  y  dexó  su  Altm 
con  la  gente  que  dexó  en  Navarra  por  Visorey  el  Al- 
caide de  los  donceles  de  la  oasa  real.  El  Re^R» 
bió  con  mucha  alegría  á  los  que  vinieron  deNe- 
vtura,  y  fué  á  tener  la  fiesta  de  Navidad  en  Biiig^ 
de  donde,  pasada  la  fiesta,  fué  para  ValladoÜ, 
donde  estuvo  casi  todo  el  año- de  mil  é  qninienUei 
trece  holgando ;  é  como  por  causa  de  la  caza  ece 
que  mucho  se  recreaba  estuviese  é  morase  en  la  He- 
jorada ,  ques  un  monasterio  de  la  orden  de  Sn^ 
Jerónimo ,  legua  é  media  de  Medina  del  Campo, 
adoledó  gravemente,  en  tal  manera  y  en  tal  grade, 
que  de  juicio  de  todos  era  imposible  escapar,  pe^ 
qne  los  médicos  desafnciaron  de  su  ealnd,  dídeode 
queeta  enfermedad  tan  recia  é  tan  súpita  le  TÍee 
porque  tomó  ó  comió,  sabiendo  ó  no  sabiendo, el- 
gnnas  oosas  de  medicina  qne  ayudaban  i  ímu  p- 
neradon.  Otros  piensan  que  le  dieron  yerbas,  vene- 
no ó  tósico.  A  la  postre  guaredó  de  cu}uella  eafe^ 
medad  algún  poco ,  pero  nunca  tomó  á  su  piin> 
seso ,  é  fuerza ,  é  valor ,  é  snbjeto  recto  de  penes' 
que  solía  tener ,  que  dende  á  poco,  porque  no  se  pe- 
dia bien  tener  ni  sostener  á  pié,  para  podw  aDite 
aun  en  el  Pelado  Real  se  asentaba  «n  nna  silla  di 
caderas,  y  en  ella  se  hada  llevar  por  sus  eriadet 
para  subir  y  andar  en  las  andas  en  que  iba  i  la  » 
ea;  aborredó  los  negodos  á  que  era  primero  tuefi- 
donado;  el  resplandor  y  semblante  sereno  del  t» 
tro  jocundo  perdió,  é  oasi  en  otro  hombre  del  I* 
solía  se  mudó ;  la  oompafiia  de  los  homlnvs,  im  de 
los  servidores  domésticos  f  amiliaree  de  su  casa,  de- 
negaba y  rdiusaba,  y  como  el  dervo  llagado  «ee 
saeta  ó  arma  andaba  por  ios  campos  7  nuatea  w 
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DON  PEBNANDO 
11«(Im,  penaando  que  desta  manera  esousari»  la 
muerto  propincaa  é  oercana  que  le  estaba  acechan- 
do aparejada.  Finalmente  andando  asi,  partió  den- 
de  la  oindad  de  Plasenoia  para  ir  á  Sevilla,  y  en 
Madrigal^o,  un  logar  cerca  del  nombrado  y  devo- 
tísimo monasterio  de  Guadalupe,  de  la  orden  de 
Sanot  Jerónimo,  á  veinte  é  dos  de  enero  de  mil  ¿ 
qoinientoa  é  dies  aeia  a&os,  dexó  de  nsar  desta  vi- 
da presente,  é  dio  el  alma  i  Dios,  habiendo  primero 
recibido  los  Sanotos  Sacramentos  eolesiásücoi  mny 
devotamente ,  en  edad  de  sesenta  é  quatro  afios  de 
su  nasoimiento,  menos  dos  meses  y  alg^os  días, 
después  qne  reinó  en  Castilla  y  Aragón  quarenta 
a&os;  cuya  ánima  tome  reposo  con  Dios,  que  nadie 
de  los  Beyes  antepasados  fuá  mas  justo  en  piedad 
y  de  mayor  gloria  en  las  armas  é  batallas.  Eligió 
pwa  su  sepultura  en  la  dudad  de  Granada  la  capi- 
lla que  mandó  hacer  la  Beina  Dofia  Isabel  su  mu- 
ger,  no  inferior  áél  en  virtud  y  excelencias;  é  fué 
llevado  allá  sn  cuerpo  al  lado  diestro  del  cuerpo  de 
la  Beina  con  muy  magnificas  obsequias  y  aniver- 
sarios que  á  tan  alto  principe  pertenecían.  En  sn 
testamento  instituyó  é  dexó  por  heredera  de  todqp 
BUS  Beinoe  é  Sefioríos  de  Aragón  á  sn  hija  Dofia 
Juana,  qne  era  Beina  de  Castilla,  León  y  Granada;  é 
por  algunos  impedimentos  de  enfermedad  que  su 
Altesa  padeda,  dexó  por  gobernador  dellos  al 
muy  alto  y  excelente  Sefior  Don  Carlos,  qne  está 
en  Flandeg  supliendo  coalqnier  defecto  de  edad, 
qne  no  habia  sino  dies  y  seis  afios;  é  entre  tanto 
qne  á  estos  Beinos  viniese  fosta  qne  otra  cosa  man- 
dase el  Principe  su  nieto,  mandó  qne  los  Beinos  de 
León  é  Granada  recogiese  Don  Fray  Francisco  Xi- 
menes  de  Oisneroe,  Araobispo  de  Toledo,  Cardenal 
Primado  de  las  Espafias,  y  la  gobernación  de  Ká- 
polee  y  Sicilia  y  Aragón  su  hijo  Arzobispo  de  Zara- 
goza. Plega  á  Dios  qoe  presto  salvo  é  sano  venga  á 
toqiar  la  posesión  ¿gobierno  de  tales  ¿  tantos  Bel- 
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nos  que  le  están  aparejados  y  esperando  oon  toda 
bienaventuransa. 

El  Príncipe  Don  Carlos  siendo  certificado  de  la 
muerte  del  Rey  Cathólico ,  su  agüelo ,  embtó  pode- 
res al  Cardenal  Fray  Francisco  Ximenez  para  go- 
bernar estos  reinos  el  tiempo  de  sn  ausencia,  é  con 
mensajero  propio  escribió  á  los  del  Consejo  Real 
oon  titulo  y  nombre  de  Bey  para  que  enteadiest^n 
en  las  cosas  que  oonvenian  al  bien  délos  Reinos,  ó 
ordenaron  las  provisiones  por  Dofia  Juana  é  Don 
Carlos,  Beina  é  Rey ,  en  Madrid,  miércoles  después 
de  medio  día ,  diez  días  del  mes  de  Septiembre  de 
mili  é  quinientos  é  diez  y  seis  años,  en  las  plazas 
de  San  Salvador ,  el  presidente  Arzobispo  de  Grana- 
da ó  los  Licenciados  Zapato  y  Mnxica,  y  el  Doc- 
tor Carbajal,  y  los  Licenciados  Sancttago  é  Polanco 
y  Agnirre  y  Coalla;  é  con  un  Bey  de  armas  manda- 
ron pregonar  é  publicar  paz  y  alianza  perpetua  entre 
BUS  Altezas  y  el  Rey  de  Francia.  Vino  el  Rey  Don 
Carlos  en  Espafia  dende  el  Condado  de  Flandes  oon 
grande  y  gruesa  flota  y  armada.  Tomó  tierra  pri- 
meramente en  yiüa viciosa,  puerto  de  mar  en  el 
Principado  de  las  Asturias ,  en  dies  é  nueve  diaa 
del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  diez  y 
siete  afios.  Juntáronse  Cortes  en  Valladolid.é  vinie- 
ron todos  los  Procuradores  del  Reino,  é  recibiéron- 
le y  juraron  en  el  monesterio  de  San  Pablo  por  Rey 
é  Sefior  deetos  Reinos,  estondo  presentes  asi  mismo 
muchos  grandes  é  perlados  que  tombien  le  juraron 
é  besaron  la  mano  como  á  Rey  é  Sefior  dellos. 

En  la  Corónioa  deste  Rey  que  fué  después  elegi- 
do por  Emperador,  hallarás  algunas  cosas  verdade- 
ras, é  bien  todas  en  la  palentina  Corónica  en  latín, 
y  mas  en  la  Corónica  de  romance ,  y  están  en  roman- 
ce mas  largamente  en  el  libro  intitulado  historia,  y 
muchos  que  hablan  de  todos  los  Reyes  Despafia ;  y 
comienza  la  historia  del  Rey  Don  Carlos  en  la  foja 
de  «qael  libro,  fojas  177  fasta  fojas  254.  Dto  graUa$, 
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APÉNDICE  2." 


ANALES  BREVES 

dd  reinado  de  loa  Beyes  Católicos  D.  Femando  y  Doña  Isabel,  de  gloriosa  menuh 
riaj  que  dejó  manuscritos  d  Dr.  D.  Lorenzo  Galindez  Carvajal  (1). 


1.*  Los  Beyes  OaMUoos  D.  Fernando  y  Dofia  Isa- 
bel foeron  délos  masesoIsrecidoB  Príncipes qae han 
reinado  sobre  la  tierra ,  cnya  fama  oon  g^an  razón 
debe  ser  inmortal,  de  la  onal  pueden  tomar  ejem- 
plo todos  los  Beyes  que  quisieren  con  santidad  y 
pnidencia  gobernar  á  sus  vasallos.  Fueron  gprandes 
celadores  de  la  religión  y  fe,  de  alto  y  valeroso  co- 
raion ;  sufrieron  oon  bnen  semblante  las  adversi- 
dades que  les  vinieron ,  y  recibieron  oon  gran  tem- 
plansa  la  prosperidades  y  Vitorias  que  tuvieron, 
ordenándolas  á  Dios  y  dándole  gracias  por  ellas. 
Fueron  de  gran  consejo  y  providencia,  asi  en  las 
cosas  presentes  como  en  las  venideras,  para  que  no 
les  hallssen  desapercibido* ;  amaron  mucho  la  jus- 
ticia y  todo  género  de  virtudes,  honrando  y  favo- 

(1)  Heaei  tonUo  este  escrito  del  tomo  tna  de  U  Ctleeán 
it  JoameiUtM  bUiU»i  ptr»  I»  HUtorU  i»  EipHt,  por  los  tefiores 
D.  MJfnel  SaM  ;  D.  Pedro  Salax  de  Btrandi  (Madrid,  1851),  don- 
de *o  Inserta  i  la  pi|.  StT. 

Pnblied  T  uotd  estos  Anales,  el  aBo  1787, 0.  Rabel  Floranes, 
Sefior  de  Tavaneros,  y  fari  nuyor  Unstraeioa  antepaso  esta  ad- 
vertencia. 

Clertu  obrude  Gallndei  no  cenoefdas,  ZtfUfa,  pdf.  811;  col.  1 

No  eaeontraBOs  con  este  ejemplar  las  demás  Heaorias  de  aqiet 
tiempo  «se  Argsasela  dta  en  el  cap.  40,  pig.  368,  con  el  nombre 
de  MmuuerilM  cwinu  fnt  tnátn  era  <m  ánaln  M  Dr.  Lorenzo 
de  Caníbal  fin  tía  iaia  tiot,  en  los  eaales  se  trataba  de  la 
descradada  empresa  eenira  Argel  por  el  Cardenal  Jimenex,  i  car- 
eo del  General  Diego  de  Vera,  destralda  por  Barbamja  el  día  de 
Sea  JerdBlmo  dd  abo  1516. 


(Al  mlrgen  dice:) 

Esto  lo  abade 
«qal  ñeranes. 


(eoaissu  ixím;) 

Respecto  qne  ea  esta  obra  le  escribe  el  me- 
morable reinado  de  los  Catdlleos  Reres  0.  Fer- 
nando 1  Dofia  Isabel,  para  qne  conste  on  digno 
y  completo  elogio  de  sn  bnen  gobierno,  pondre- 
mos aqei  el  qne  lea  biso  con  eucia  descripción 
j  mneba  elegancia  an  doctislmo  Conseiero  snyo 
en  Memorial  qne  dld  i  manos  de  sn  nieto  el  Se- 
BorEmpendor  Cirios  V,  el  eial  trasladó  Julián 
del  Castillo  en  sn  BUIeria  it  lot  Reyít  Qeiot, 
Hb.  IT,  Dise.  XI,  pig.  31S  j  siguientes,  edieioa 
de  Madrid,  alio  16tt,  y  por  sn  copia  dice  asi: 

en  CoBselero  de  sn  tiempo  deJd  escrito  nn  Memorial,  qne  reml- 
tM  a  la  Ínclita  memoria  del  emperador  Cirios,  qne  por  pareeerme 
may  t  propdsilo  pan  el  intento  qne  IIcto,  be  querido  copiarle  é 
introdaeirle  en  mi  Historia,  y  dice  asi: 


reáendo  con  palabras  y  obras  á  los  qne  las  poseían. 
Faeron  de  gran  veneración  en  sos  personas,  en  par- 
ticular la  Beina  ;  oían  ordinariamente  con  gran  be- 
nignidad y  mansedumbre  á  sos  vasallos :  tuvieron 
en  sn  Consejo  y  oficios  y  cerca  de  sus  personas 
hombrea  insignes  y  en  número  conveniente :  tuvie- 
ron gran  casa  y  corte  acompafiada  de  Qrandee  y 
varones  principales ,  á  los  cuales  honraron  y  subli- 
maron conforme  la  calidad  de  sn  grado,  ocapáudo- 
les  en  cosas  en  que  les  podian  servir,  y  cuando  se 
ofrecía  ocasión  tenian  memoria  de  les  hacer  mer- 
ced ;  con  qne  todos  andaban  satisfechos  y  deseosos 
de  servir  en  el  gobierno  del  reino  y  de  su  Consejo : 
tuvieron  mas  atención  de  poner  personas  prudentes 
y  de  habilidad  para  servir,  aunque  fuesen  media- 
nss,  qne  no  personas  grandes  y  de  casas  principa- 
les. Ba  su  hacienda  pusieron  gran  cuidado ,  como 
en  la  elección  de  personas  para  cargos  principales 
de  gobierno,  jnstida,  guerra  y  hacienda ;  y  si  algu- 
na elección  se  erraba  (que  suoedia  pocas  veces)  al 
punto  lo  emendaban,  no  dejando  crecer  el  da&o, 
sino  remediándolo  con  presteza;  y  para  estar  mas 
prevenidos  en  las  elecciones  tenian  un  libro,  y  en  él 
memoria  de  los  hombres  de  mas  habilidad  y  méri- 
tos para  los  cargos  qne  vacasen  ;  y  lo  mismo  para 
la  provisión  de  los  obispados  y  dignidades  eclesiás- 
ticas (2).  Despachaban  los  negocios  con  toda  bre- 

(t)  Véase  sbajo  la  peticlea  66  de  las  Cdrtes  de  Talladolld  de 
1537,  j  i  D.  Francisco  Bcrmudei  de  Pedraia  en  sn  libro  Det  Se- 
Ontario  del  R«y ,  impresa  en  Madrid,  alio  16i0,  Oise.  3.*,  folio  18 
Toelto,  donde  dice:  <Si  en  Espali  háblese  libro  pira  escribir  los 
•serrieios  de  los  nsallos  y  memoria  de  premiarlos,  sos  Reyes, 
>qne  lo  son  de  eoratones ,  lo  serian  también  de  leones  pira  se- 
■florear  lo  qne  resta  del  mundo ,  y  cesarían  las  qnejis  militares 
>de  qne  ellos  conquistan  los  reinos,  y  otros  goun  al  fruto  de 
>ellos.> 

GARTES  de  TALLADOLID  de  1537. 
nriaon  66. 
Otrosí,  les  Reyes  Catdlleos  de  glortosa  memoria,  Tsestros  abue- 
los, para  Informane  de  las  personss  de  quien  podrían  serrirae, 
conforme  i  sus  habilidades ,  para  todos  los  cargos  qne  tenian  que 
proveer  en  estos  reinos,  mandaban  hacer  inrormaeioo  secreta  de 
todas  las  csll^ades  y  habilidades  de  las  personas  de  sus  reinos ,  A 
tenían  libro  desto  dentro  en  sn  Cimera  Beal :  i  porque  esto  eon- 
Tlene  t  es  mss  necesario  i  V.  M.  por  tener  mas  reinos  i  sefloríos, 
t  para  tener  mucho  descanao  en  sa  serrido,  i  los  paebles  esta* 
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Vedad,  teniendo  día  sefialado  para  esto  ;  y  para  los 
demás  negocios  haoian  andar  á  los  ministros  y  ofl- 
oialee  con  gran  cuidado  para  que  los  vasallos  no  re- 
cibiesen detrimento  ni  gastasen  su  hacienda  y 
tiempo  con  dilaciones. 

2.0  Entraron  estos  Ínclitos  Beyes  á  reinar  en  Cas- 
tilla  con  las  armas  en  la  mano,  porque  estaba  el 
reino  dividido  en  dos  parcialidades,  la  una  tenia  el 
nombre  de  la  Reina,  y  la  otra  sustentaba  la  opinión 
de  nna  sefiora  que  se  decia  ser  hija  del  Rey  D.  En- 
rique el  Cuarto,  hermano  de  la  Beina  Doña  Isabel, 
ñendo  falso  y  fingido ;  y  esta  parte  siguieron  mu- 


REYES  DE  CASTILLA. 

chos  de  los  mas  principales  del  reino  y  con  «Ikw  el 
Rey  de  Portugal ;  y  juntándose  con  esta  facción  j 
favoreciendo  á  aquella  sefiora ,  que  era  bu  Mbrint, 
entró  en  Castilla  con  gT&a  poder,  y  ocupó  tlgimu 
plazas  en  ella,  y  al  fin  se  vino  á  determinar  la  con 
por  ana  batalla  pública  y  campal,  en  que  se  denv 
mó  mucha  sangre  de  ambas  partee ,  quedando  1* 
victoria  por  el  Rey  Católico.  Habida  y  aloannit 
esta  victoria,  hicieron  perdón  general  á  los  qm 
fueron  contraríos,  con  idganas  condiciones; y  d» 
pues  se  hizo  paz  y  alianza  con  Portugal ;  y  á  loa  qM 
desirvieron  y  fueron  perdonados  siempre  m  1m 
guardó  justicia;  y  á  loa  que  bien  sirvieron  no  wU- 


rta  mMgobeiudos :  snplietmoi  i  ▼.  M.  se  lafonne  (  tenfa  libro 
deslo,  sepiB  qie  los  Reyes  CaWlleos  Toestros  abaelos  lo  bl- 
eieron. 

A  esto  TOS  respondemos:  pu  nn  ktitmt*  btfonuit  é  iuftr- 
Wtartmot  tUmpre  áeUo, 

Impresas  eo  nn  cnaderao  de  tO  folios  en  Yalladolld  por  Sebas- 
tian Maitines,  Impresor,  i  10  de  febrero  de  1553. 

Bsle  registro  i  dice  el  autor  qoe  va  i  citarse,  en  el  eap.  37,  pi- 
flna  587)  es  de  mncba  Importancia  para  los  Reyes.  Del  sabio  y 
uny  prudente  Rey  D.  Felipe  II  se  dijo  qae  en  sa  Uempo  taro 
olio  como  el,  y  le  hablan  de  tenertodos  y  en  todo  Uempo,  y  mu 
cuando  esti  menoscabado  el  poder  y  se  van  disminuyendo  las 
rentas,  consumiendo  las  fuerzas,  y  la  foftalexa  de  los  enemigos 
aumentiDüo,  etc. 

Este  mismo  libro  de  ratón  de  los  hombres  beneméritos  para 
emplearlos  en  bcneUclo  del  Estado,  dejaba  él  aeonaejado  en  el 
cap.  13,  pig.  161. 

El  docto  P.  Fr.  Jnan  de  Santa  Haria,  franciscano  descalzo,  en 
sn  ütro  i$  Ort  titulado  RepibHca  y  policía  eritliana,  impreso  en 
Madrid,  afio  1515,  procurado  exterminar  después  por  el  privado 
duque  de  Lermj  (aunque  en  vano  |  por  las  verdades  que  le  deoia, 
en  el  cap.  36,  pig.  539,  escribe  lo  siguiente: 

•  Uno  de  los  principales  Consejeros  certlllcd  i  una  persona 
«grave  que  siendo  él  Alcalde  de  Corte  vacd  nn  oBclo  de  verdugo, 
>y  que  fué  tan  pretendido  y  con  tales  Intercesiones,  qae  convino 
«hacer  dos  para  cumplir  con  las  demis  obligaciones.  Y  de  la  Rel- 
«aa  Católica  Dola  Isabel  se  dice  que  cuando  gobernaba  con  el 
•rey  Don  Femando  sn  marido,  se  le  cayó  acaso  nn  papel  -le  la 
«manga  en  que  tenia  escrito  de  su  propia  mano :  ts  pre/merta  te 
»la  emiad  u  ka  te  dar  i  fUano,  parqut  Oene  mtfor  vtt:  y  si  en 
«ollcio  tan  vil  tenían  aquellos  tan  Católicos  y  prudentes  Reyes 
«tanto  cuidado  con  las  calidades,  iqné  se  debe  haeer  en  los  de 
«Josticia  y  gobieroot  ¿Que  en  las  dignidades  eclesUsUcas,  que 
•son  las  coinmnas  de  nuestra  Santa  Religión  T  Cundo  llegare  el 
»dia  de  la  cuenta  estrecha  j  rlgimu  qne  pedM  nos  verla  lo 
«que  esto  importaba.» 

Pero  el  elogio  mas  eompleto  de  esto*  insignes  Reyes  Católicos 
por  la  gravedad,  acierto  y  juicio  de  sus  elecciones,  se  contiene  en 
la  carta  qoe  el  Consejo  escribió  i  su  nieto  Cirios  V,  estando  adn 
en  Flandes  intes  de  venir  i  EspsSs ,  aBo  1517,  conservada  por  el 
Sr.  Calindez  en  sos  ÁiuUt,  eap.  16,  donde  podri  verse. 

Fueron  muclios  ios  viajes  que  hicieron  de  una  parte  i  otra, 
ao  habiendo  sido  ia  vida  de  estos  Reyes  mas  de  nna  continua  pe- 
regrinación. Hadase  esto  entonces  con  menos  aparato  y  preven- 
ción, porque  no  se  dejaban  aprisionar  con  los  grillos  de  la  gran- 
deza, pareciéndoles  que  esta  se  sseguraba  mejor  eo  el  crédito  de 
*n  gobierno  que  en  la  ostentación  de  an  casa ;  teniendo  por  fan- 
tasía la  fama  qoe  no  se  funda  en  lo  sólido  de  las  virtudes.  Asi  lo 
ejecutaron  .con  grande  utilidad  de  sus  vasallos,  qne  aunque  los 
Binistros  que  tuvieron  fueron  los  mas  excelentes  que  hubo  Jamis 
en  otro  reinado,  como  aquellos  que  eran  de  su  mayor  satisfacción, 
ninguno  hsy  que  pueda  suplir  por  el  duelo,  que  según  raxon  debe 
•star  libre  de  los  inconvenientes  i  qne  esU  sujete  el  que  no  lo 
e*,  aunque  sea  de  mayorea  prendas  y  talentos. 

Asi  el  discreto  D.  Francisco  Pinel  y  Honroy  es  su  Rtirtti  d*l 
Hen  rutilo,  llb.  I»,  cap.  17,  pig.  ÍM,  Madrid,  1677. 

ne  la  política  que  estos  gloriosos  Reyes  aegaian  en  la  parte  le- 
gislativa, que  es  la  mas  diíicil  de  las  funciones  de  la  soberanía, 
IOS  da  la  espeoie  siguiente  el  eeloso  D.  Mateo  de  Lisen  y  Bisd- 
aa,  Seiei  d«  Al|aiiln¡|e  XXIV.»  i  PncandM  d«  edites  deia 


ciudad  de  Granada,  en  el  Daengaño  que  escribió  para  el  Rey  Dci 
Felipe  IV  en  13  de  Junio  de  1613,  el  cual  se  baila  impreso  eat» 
sus  Ditemosf  tpmítmUtti  pthUeot,  fol.  K. 

•  En  la  Repdbliea  romana,  tan  vigilante  en  sa  gobieno  isa 
«desinteresada  en  sus  «lecciones,  las  leyes  qne  liaclan,  íbih  fu 
lae  publicasen,  las  lijaban  en  público,  porque  todos  las  psdiew 
•ver  y  cada  uno  qne  quisiese  dijese  contra  ellas:  con  lo  caal  k 
•velan  los  defectos  y  las  reformaban  i  lo  mas  eonvenleate.  T  i 
•Católico  Señor  Rey  D.  Fernando  fuá  alabado  de  qoe  las  óiluts, 
•prematicas  ó  leyes  importantes,  las  mandaba  primero  ecliit  in 
•vot  i  lo  púbileo  para  ver  como  se  recibían ,  y  intes  de  pibliw^ 
•  las  reconocía  ios  inconvenientes  y  dlllcnltades  que  el  coaisbs 
•ponía,  y  si  eran  considerables  las  refonnaba :  y  asi  hena  t» 
•mandatos  un  estimados  y  bien  ejecutados,  y  lo*  qnese  psUio- 
•ban  un  día  no  se  revocaban  otro  por  mirarse  tan  bien  sa  eoiK- 
•nencla.  V  si  esto  se  hacia  en  órdenes  ó  leyes  escritas,  icsülo 
•mas  se  debe  hacer  en  leyes  vivas ,  que  son  los  consejeras,  p- 
•bemsdores,  corregidores  y  jaeces  qne  lu  eJecDUat» 

De  aqui  creo  yo  provenga  el  hallarse  muchas  fundscisaes  H 
Tincólos  y  mayorasgos,  mejoras  de  tercio  y  quinto,  que  he  rétt 
dispoUr  en  esU  Cliancllleria,  arregladas  i  las  leyes  de  Toro.iuo 
de  sn  promulgación  en  aquella  ciudad  en  7  de  Mam  de  ISO^  « 
los  tres  atoa  intermedios  desde  el  de  1501  ea  que  se  hlde»»  a 
Iss  Cortes  de  Toledo ,  qne  debertn  tener  presentes  nuestntli- 
tlstas  en  los  caaos  qne  se  oliscan. 

•  El  Rey  D.  Fernando  el  Católico  encargó  al  doctor  D.Lonm 
•Calindez  de  Carvajal,  de  sn  Conseja  y  Cimara,  la  enmienda  rpi- 
•blicacion  de  las  Crónicas.^  (Sempere,  Eusya  de  tme  BitL  m 
tola,  tom.  ni,  pdg.  194.)  Véaae  i  Znriu  al  principio  del  libia  O 
rteeion  g  anieitda,  y  el  plan  para  la  impres.  de  las  erósic  li 
Cerdi. 

Zurita  es- el  prólogo  al  libro  de  las  CorreeesM.  y  namliW  * 
bu  CriMc.  d»  Afala,  publicado  por  los  herederos  de  Dome  ■ 
Zaragou,  aOo  de  1683.  •  El  doctor  Lorenzo  Gallndez  de  Cimid 
•postreramente  en  tiempo  del  ReyCstólic*  se  biso  cenar  y jw 
•para  emendar  los  escritos  de  los  cronistas  qne  fMraa  deles  I» 
•yesD.  Juan  el  Segundo  yD.  Enrique  *■  hijo,  qee  per  MMI 
•autoridad  lo  podía  muy  bien  ser.» 

El  doctor  Carvajal,  alabado  por  el  doder  Pnadeea  LepM  * 
Villalobos,  médico  del  Emperador  Cirios  V,  In  ytesM  Umn*- 
l.n  et  i."  ¡Litrot  Uil.  nabir.  PUnii ,  edil  Ceusplat  aped  Mictid 
de  Eguia  an.  15U  ad  D.  Alphons.  de  Fonieca  Toletaa.  Uctít^ 
cop.  ubi  in  prolog.  loqnens  de  bis  qsi  laboren  suaa  vU^ 
mnt,  ait. 

«Postremo  vero  doctor  Ganaglalls  Imperatoris  CeBSiHarioas 
•rglossam)  jnssu  Caessrls  examinsvit,  qui  In  ntroqne  Jan  dk 
•cundís  lltteris  emlnentis  esse  doctrina  creditar.» 

Vid.  Luc.  Marín.  Sicul.  in  Tir.  illustrib.  qat  tiHUtls  *j 
Ub.  XXV,  sue  de  reb.  hispan.  Bistor.,  fol.  168,  et  Ub.  <l,  f*l  <*\ 
ttti  Ínter  Consiiisrios  qui  regnum  regebant  eona  Frandses  Sa^ 
nlo.—IIem  LaurenOae  Centíelbu  deeler  egrefim»  el  fSMr*  asMI 

Este  memorisi  siguieron  y  citaron  Zurita  y  Caiibay,  y  le  ■ 
Alvar  Gómez  in  PnefaOon.  td  Uttar  de  reHt  Xfaseaü. 

Escribióle  el  doctor  Csrvajal,  pasada  el  ano  de  ISSt,  de  C 
refiere  sucesos  en  el  cap.  11,  al  fin. 

Cronista  le  llaman  mochos,  peA  n«  le  taé  «o  rifar  «oa  tadt  i 
los  Reyes,  sino  de  estudia  privado  y  por  propia  ipUeadoa, ;  ^ 
no  le  pone  el  ilustre  D.  Luis  de  Salasar  en  la  lista  de  crsaifM 
qne  foraa  en  *a*  ddicrtesc  UUMe.,  plg.  Ifi6  y  ISI. 
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DON  FBBNANDO 
mente  justícia,  sino  también  mnoha  gracia  y  mer- 
cedes en  lo  qne  se  ofrecia,  siendo  presentados  y  pre- 
&rido8  en  las  honras  y  provechos  en  sos  personas 
y  casas,  que  fné  causa  de  ser  estos  Beyee  snmamen- 
te  amados  y  temidos. 

3.*  Deepnes  de  compoestas  las  cosas  de  la  guerra 
y  estado,  entendieron  en  extirpar  los  tiranos,  qne 
hábia  muchos  por  el  reino,  multiplicados  con  la  fal- 
ta de  jnBticia  de  los  afios  pasados,  y  tenian  opresa 
y  agraviada  la  pobre  gente ;  y  en  esto  tuvieron  tal 
modo,  que  etf  poco  tiempo  allanaron  y  plantaron 
la  jnstioia,  andando  por  el  reino  de  unas  provincias 
en  otras,  para  que  con  su  presencia  temiesen  los  in- 
Bolentes ,  y  osasen  pedir  justicia  los  temerosos. 

i."  Los  cargos  de  justicia ,  gobierno ,  guerra  y 
hacienda,  obispados,  dignidades  eclesiásticas,  no 
las  proveían  por  favor ,  ruegos  ni  intervención  de 
nadie,  ni  por  servidos,  sino  por  virtud,  habilidad  y 
méritos  de  los  proveídos :  y  cuando  alguno  pedia 
algo  de  lo  dicho,  alegando  sus  servicios,  se  le  res- 
pondií^  que  en  otras  cosas  se  hablan  de  remunerar 
los  servidos,  como  se  hacia ;  porque  en  aquellas  no 
■e  habla  de  atender  sino  al  bien  del  neg^tcio  y  bne- 
na  provisión  del  cargo ;  y  así  para  ellos  se  llama- 
ban de  sus  casas  á  las  veces  los  que  mas  sin  pensa- 
miento estaban  de  ser  proveídos ;  lo  cual  fué  causa 
que  estos  Reyes  fuesen  bien  servidos,  y  los  vasallos 
tuviesen  añcion  á  la  virtud.  Tuvieron  gran  cuenta 
con  sus  criados,  que  bien  loe  sirvieron,  y  después 
de  muertos  con  sus  hijos;  y  esto  también  fuá  causa 
de  ser  servidos  con  grande  amor  y  fidelidad ,  te- 
niéndose por  seguros  los  que  bien  servían,  que  sus 
servidos  habian  de  ser  remunerados  en  sus  perso- 
nas 6  en  las  de  sus  hijos. 

5.*  Asentado  que  fné  lo  de  la  justicia ,  entendie- 
ron en  reformar  las  religiones  de  frailes  y  monjas 
que  estaban  necesitadas  de  remedio,  y  aunque  les 
puso  este  negocio  en  cuidado,  al  fin  se  redujo  todo 
á  mejoría  y  observancia. 

6.*  Después  desto  deliberaron  de  conquistar  por 
fuerza  de  armas  el  reino  de  Granada,  y  le  ganaron 
▼alerosamente,  y  echaron  de  Castilla  todos  los  mo- 
ros que  no  se  volvieron  cristianos. 

7.°  Después  de  expelidos  los  moros,  mandaron 
salir  del  reino  todos  los  judíos,  qne  habia  muchos, 
por  el  aumento  de  la  fé  cristiana,  no  atendiendo  á 
los  muchos  tributos  que  perdían. 

8.0  Expelidos  del  Beino  los  moros  y  judies,  pu- 
sieron la  Inquisición  contra  los  herejes  y  perturba- 
dores de  la  religión  católica. 

9."  Mantuvieron  sus  rdnos  en  glande  autoridad 
y  reputación  con  mnoha  gente  de  armas  y  caballos; 
sus  vasallos  bien  tratados  y  contentos;  los  pueblos 
bien  gobernados  y  alegres ;  tenian  personas  de  mu- 
oba  confianza  y  secreto  qne  andaban  por  los  reinos 
disimuladamente  informándose  como  se  gobernaba 
y  administraba  la  justicia ,  y  lo  que  se  deda  y  ata- 
blaba de  los  ministros;  y  las  tales  personas  traían  á 
los  Beyes  nota  particular  de  las  faltas  que  sentían, 
y  lo  remediaban  como  la  necesidad  lo  pedia. 

Coa  esta  buena  orden  y  templanza  de  su  parte 
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tuvieron  ayuda  y  servicios  de  sus  vasallos  para  con- 
quistar, no  solo  el  reino  de  Granada  y  otras  plaaas 
en  la  costa  de  África,  sino  también  contra  los  fran- 
ceses, guando  los  reinos  de  Ñapóles,  Navarra  y 
condado  de  Rnisellon.  En  su  tiempo  y  buena  ven- 
tura se  comenzaron  á  descubrir  las  Indias  del  mar 
Océano ,  y  con  haber  tenido  muchas  guerras  y 
grandes  ga8tos,'dejaron  sus  reinos  desempefiados,  y 
á  sus  vasallos  muy  prosperados  y  ricos,  y  á  sus  rei- 
nos en  paz  y  tranquilidad  con  buen  orden,  religión 
y  jnstída,  que  duró  mientras  rdnaron.» 

Memorial  y  registro  breve  de  loe  lugaree  dovdedRey 
y  Rdna  Católico»,  nuestrot  Señores,  estuvieron  cada 
año  desde  el  de  1468  hasta  que  Dios  los  llevó  para 
sí,  escrito  por  el  doctor  Lorenzo  Oalinde»  de  Car- 
wyal  de  su  Consyo  y  del  de  Cámara  de  Carlos  7,  y 
por  merced  suya  {hecha  año  de  1525)  (1)  Correo 
mayor  del  Perú,  ó  como  alU  dicen,  maestro  mayor 
¿le  los  chasquis. 

FBOBHIO. 

La  costumbre  y  uso  del  escribir  historias  y  coró» 
nicas,  asi  en  tiempos  pasados  como  en  los  presen- 
tes, paresce  no  solo  haber  sido  aprobada  por  gran 
discurso  de  tiempos,  pero  celebrada  y  confirmada 
por  todas  las  naciones  y  gentes  capaces  de  razón, 
como  lo  manifiesta  la  continuación  qne  siempre 
hasta  agora  se  ha  tenido  y  tiene,  y  cabe  en  razón: 
porque  d  en  el  escribir  se  guarda  lo  que  se  debe, 
no  solo  se  nos  da  manera  para  bien  y  virtuosamen- 
te vivir,  pero  también  somos  instruidos  en  el  fia 
que  debemos  seguir,  de  el  cual  esperamos  alcanzar 
aquella  bienaventuranza  para  que  fuimos  criados  ¡ 
la  cual  está  claro  se  alcanza  siguiendo  y  obrando 
los  actos  virtuosos  pasados,  huyendo  y  apartándo- 
nos de  los  vidos  presentes;  porque  entonces  la  .co- 
ránica tiene  autoridad  para  ser  imitada  y  seguida, 
cuando  en  la  ordenación  de  ella  se  guarda  la  for- 
ma debida:  pero  muchas  veces  la  poca  verdad  qua 
algunos  con  pasión  desordenada  tienen  en  escribir 
las  corónicas,  disminuye  la  autoridad  de  ellas  y  las 
hace  tener  en  menos ;  porque  siendo  el  cronista  juea 
de  }a  fama,  testigo  de  la  verdad,  y  espejo  en  qua 
se  contempla  en  lo  pasado,  ni  juzgan  verdad,  ni  la 
dicen,  ni  representan  las  cosas  pasadas  como  pasa- 
ron, antes  ponen  confusión  en  el  tiempo,  callando 
y  eecuresciendo  á  unos,  y  esclareciendo  y  subliman- 
do á  otros  como  no  deben,  lo  cual  hacen  pervirtien- 
do la  justida,  que  es  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo, 
y  no  pensando  los  actos  de  fama  según  lo  que  va- 
len y  pesan ;  mas  siguen  el  tiempo  y  estado  presen- 
te, y  la  calidad  que  en  él  tenia  la  persona  que  los 
hizo;  como  si  agora  los  que  Uenen  grandes  estados 

(i)  La  Btreed  de  Como  in«Tor  de  Im  Indias  m  la  hiio  la  Re(- 
Ba  Doa»  Juana  por  cédula  de  14  de  majo  da  18U,  y  la  sobrecarta 
ea  del  Emperador  por  su  Consejo  de  Indias  i  3S  de  oetobre  de 
1S15,  mandando  nae  ni  al  diebo  D.  Lorenzo  Gallndei,  ni  i  sos 
tenientes  se  les  ponga  eabarazo  en  el  deapacbo  de  los  correos.— 
Vejtia  ;  Linige,  Nertt  de  la  cotUralaáott  de  Indias,  trata  larga- 
mente de  esta  merced,  UJ>.  1.°,  cap.  ai,  niim.  3. 
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7  IngarM  con  prÍTftnza ,  f  aesen  al  .eterno ,  y  nnnca 
hubieran  comensado,  ó  como  bí  ae  oonoloyese  de 
neoeeario  qae  los  grandes  estados  y  privanza  in- 
fnndiesen  virtudes ;  siendo  todo  ^r  el  contrario, 
qne  de  la  templanza  vinieron  las  riquezas,  y  de  alH 
los  estados  justos  <  y  no  de  las  riquezas  ni  de  la 
acepción  de  los  Principes  la  templanza ,  ni  el  oso 
de  vivir  virtuosamente,  así  como  cada  día  lo  ve- 
mos, y  paresció  claro  en  tiempo  del  Bey  D.  Enri- 
que IV  y  en  tiempo  del  Bey  D.  Jnan  II  su  padre, 
que  tantos  fueron  sublimados  en  dignidades  y  esta- 
dos cuantos  supieron  agradar  fuera  de  razón  á  los 
Principes  y  á  sus  privados ;  pero  ni  por  eso  á  los 
poderosos  debe  de  desmenuir  el  lugar  justamente 
habido,  que  merecen  segnn  lo  que  mas  aventuran ; 
pero,  pues,  como  dice  el  apóstol  Omnii  poteatas  á 
Deo  Mt,  «te. ,  y  pues  se  comete  falsedad  no  solo  di- 
ciendo lo  que  no  pa8Ó,<pero  callando,  6  disminu- 
yendo 6  alargando  lo  que  pasó,  claro  es  que  el  co- 
ronista  en  todas  estas  maneras  ofende  la  Verdad  y 
comete  falsedad  ¡  la  cual  es  mas  grave  y  detestable 
cuanto  es  dicho  ó  escrito  en  perjuicio  de  honra  6 
fama  de  alguno ,  6  en  excelencia  de  otro  que  no  lo 
merece,  y  un  tiempos  que  mas  la  verdad  se  usó, 


porque  si  se  tiene  por  malo  el  hurto  de  la  hacienda,       grandes  Príncipes,  que  á  to^os  amaban  y  de  todos 


por  peor  se  debe  tener  y  estimar  el  de  la  honra  y 
fama :  y  ansi  el  tal  coronista  en  muchas  cosas  ofen- 
de á  Dios,  é  al  Principe,  é  á  la  república,  é  á  la  par- 
te, cometiendo  falsedad  junta  con  hurto  de  el  loor 
ageno  con  engaño  y  dafio  de  muchos,  ó  por  mejor 
hablar,  de  todos  :  por  lo  cual  se  podria  decir  lo  del 
poeta:  Sio  voi  non  vobi»,  etc.  De  esto  se  quejaba  la 
Sabiduría. . . .  Stábunt  Justi  tn  magna  eonstaniia,  etc. 
Mucho  se  habia  de  mirar  en  la  elección  de  la  per- 
sona que  ha  de  escribir  la  corónica,  que  fuese  nom- 
brada por  el  Principe  con  aprobación  de  muchos, 
pues  se  hace  de  perjuicio  de  tantos,  y  no  dar  lugar 
que  cada  uno  fácilmente  se  Ingiriese  á  escribir  lo 
qne  le  place  en  loor  de  pocos,  y  en  perjuicio  de  to- 
dos: y  en  tal  elección  se  habia  también  de  mirar  el 
bien  de  la  legalidad  de  la  persona,  que  el  elegido 
foeee  de  buena  parte ;  porque  ni  temor  de  los  po- 
derosos, ni  afición  de  su  gente  le  hiciesen  apartar 
de  la  verdad.  E  ansi  vemos  que  se  hizo  en  los  tiem- 
pos pasados  en  la  ley  divina  y  humana,  y  en  nues- 
tros tiempos,  que  fueron  coronista  Pero  López  de 
Ayala  y  Hernán  Pérez  de  Guzman.  Y  no  embar- 
gante que  Hernando  del  Pulgar,  que  por  mandado 
de  la  Reina  Católica  escribió  esta  corónica  hasta  el 
a&o  de  1490,  era  buena  persona ,  elocuente  y  dis- 
creto ,  y  es  de  creer  que  escribió  verdad ,  seg^n  la 
relación  que  tuvo  de  los  hechos ,  y  qne  lo  que  dejó 
fué  porque  no  lo  supo,  ni  alcanzó ;  pero  no  se  pue- 
de negar  haber  pecado  en  muchos  casos ,  y  tanto 
mas  cuanto  la  corónica  era  de  Principes  mas  glo- 
riosos, como  lo  fueron  el  Bey  D.  Femando  y  la 
Beina  Do&a  Isabel   Católicos;  en  onyos  tiempos 
bienaventurados  pasaron  los  mayores  y  mas  nota- 
bles hechos  de  virtud ,  y  religión ,  y  justicia  y  es- 
trenuidad  de  oaballeria  que  pasaron  muy  grandes 
tiempos  atrás.  En  todo  ello  el  coronista  pasa  sucin-  I 


tamente,  que  lo  que  eaeribé  ann  no  M  imi  mni 
muy  breve  de  lo  mucho  que  deja  por  decir;  y  lo 
que  peor  es,  que  en  muchas  partes  y  logut*  pn). 
cede  tan  desnudo  de  particularidades,  que  ni  nom- 
bra las  personas ,  ni  dice  el  hecho  entero  ooo  m 
circunstancias  como  pasó,  antes  trocándolo  i  »bn- 
viándolo  demasiadamente,  lo  confunde  con  tlgnu 
retórica  vana,  de  que  muchas  veces  se  usa,  en  tuU 
manera,  que  no  se  puede  del  todo  bien  juzgar  i¡  lo 
hizo  por  dolo  ó  por  culpa,  porque  aunque  en  lu  co- 
roñicas  principalmente  se  deben  contar  las  vidaiv 
hechos  de  los  Príncipes  ;  pero  no  por  eso  se  deben 
dejar  ni  olvidar  los  hechos  notables  de  las  petBOBU 
que  inciden  en  el  tiempo  de  que  la  corónica  Ublí 
y  trata,  nombrándolas  y  expresando  los  lagtreo  y 
circunstancias  necesarias  qne  se  requieren  ptrs  en- 
tera noticia  del  hecho ,  y  para  mayor  gloria  de  loi 
Beyes  en  cuyo  tiempo  los  tales  hechos  pasaron,  y 
para  memoria  de  los  porvenir,  fama  y  ejemplo  de 
sus  subcesores,  qne  se  esfuercen  á  los  seguir.  A  in- 
felicidad grande  por  cierto  de  la  nobleza  de  EapiSi 
se  debe  atribuir,  siendo  los  tiempos  felices  y  lósutoi 
notables,  que  se  repartieron  por  todos  los  linajeiy 
casas  de  Espafia ,  según  la  magnanimidad  de  tu 


se  servían  y  eran  de  todos  servidos,  haberles  d«do 
coronista  tan  escaso  y  estéril  de  dar  á  cada  nnom 
talento.  Y  por  eso  no  sé  cual  sea  mejor,  ser  nom- 
brado con  los  pocos  ó  callado  con  los  muchos.  Lo 
que  parece  mas  grave,  que  en  unos  lugares  no  coon- 
ta  el  coronista  loa  hechos,  mas  júzgalos  antes  dt 
los  contar,  siendo  por  ventura  á  él  incierto  el  finé 
intención  que  en  los  hacer  tuvieron  los  que  loo  hi- 
cieron }  á  la  manera  de  los  que  testificaron  contri 
Cristo ,  que  imponiéndole  que  habia  dicho  potm 
destruere  templum,  etc.  del  templo  de  Salomón,  í» 
ron  tenidos  por  falsos,  habiéndolo  él  dioho  y  enten- 
dido de  sn  precioso  cuerpo.  Y  lo  que  no  tiene  excn- 
sa  ea,  qne  quiso  en  esta  corónica  tanto  alabar  y  re- 
blimar  á  un  prelado  de  estos  reinos,  aunque  por 
cierto  muy  digno  de  loor  (1)  que  mas  se  puede  de- 
cir la  corónica  de  él  que  del  Bey  ni  la  Beina;  y  i 
otro  suprimió  y  escureció  tanto ,  que  aunque  digno 
de  culpa,  no  se  puede  negar  en  algunos  pasos  1* 
berle  sido  este  coronista  asaz  odioso  y  aun  injurio- 
so. Ovo  otra  desdicha  esta  corónica  de  Pulgar,  qne 
cayó  originalmente  en  manos  de  otra  persona  prin- 
cipal, el  cual  hizo  en  su  cosa  propia  algunas  adicio- 
nes, como  le  plugo,  las  cuales,  puesto  que  fnen 
verdad ,  como  es  de  creer,  era  especie  de  falsedtd  é 
grande  ambición  ponerlas  por  su  autoridad  en  coró- 
nica  de  tan  altos  Principes,  aunque  algo  le  excnM 
la  escaseza  y  brevedad  del  coronista ;  pero  aqnelltf 
adiciones  no  van  en  la  corónica  de   suso  eseritt, 
puesto  que  es  de  creer  que  algunos  no  advertido 
de  esto  las  teman  en  sus  libros,  solamente  se  piso 
en  la  dicha  corónica  á  la  letra  lo  que  el  ooronisU  «• 
cribió,  como  á  él  le  plugo,  sin  mudar,  ni  desminnir, 
ni  acrescentar  una  sola  palabra,  por  excusar  mol 

(1)  EtCordeMlMendoia. 
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DON  PERNAKDO 
mndanzas  de  verdad ;  excepto  onando  en  algunos 
nombroB  propios  erró,  los  cuales  se  redujeron  á  U 
Teidad,  T  porque  los  qne  pasaren  por  esta  oorónica 
sepan  enteramente  los  hechos ,  se  presupone  qne  la 
oorónica  del  Rey  y  Reina  Oatólicos  parte  de  ella  fué 
copilada  por  cinco  autores  (1).  El  uno  fué  Hernan- 
do de  Pulgar,  de  quien  habernos  contado,  cuya  es- 
critura á  la  letra  es  puesta  de  suso.  El  otro  fué  Tris- 
tan  de  Silva,  vecino  de  Oindad-Rodrígo,  qne  escri- 
bió poco,  y  de  ello  ninguna  cosa  se  puso  en  esta 
oorónica.  El  tercero  fué  un  Alonso  Flores ,  vecino 
de  la  ciudad  de  Salamanca ,  familiar  del  duque  de 
Alba,  qne  escribió  lo  de  Toro  y  Zamora ,  y  aquello 
se  dqó  también  de  poner  por  algún  respeto  (2).  El 
cuarto  fué  Hernando  de  Ribera,  vecino  de  Baza, 
qne  escribió  la  gnerra  del  reino  de  Granada  en  me- 
tro:  y  en  la  verdad ,  según  muchas  veces  yo  oi  al 
Bey  Católico,  aqneUo  deoia  él  qne  era  lo  cierto ; 
porque  en  pasando  algnn  hecho  ó  acto  digno  de  ee- 
otebir  lo  ponía  en  coplas  y  se  leía  á  la  mesa  de  su 
Alteas,  donde  estaban  los  qne  en  lo  hacer  se  hablan 
haUado,  é  lo  aprobaban  ó  corregían ,  según  en  la 
verdad  había  pasado.  Pero  eterito  (3)  que  por  rela- 
ción de  personas  dignas  de  fe  se  tiene  por  averiguado 
que  D.  Enrique  Enriques,  tío  del  Bey,  quiso  saber 
de  este  Bibera,  que  era  su  familiar ,  cómo  le  ponía 
"on  la  coróníoa,  y  él  respondió  muy  bien  según  la 
verdad  pasaba:  á  lo  cual  D.  Enrique  le  replicó: 
¿poiteit  lo  de  mi  eipingcerda  en  lo  ele  T<yara?  (4). 
Hernando  de  Ribera  le  respondió  qne  no,  porque  no 
hallaba  cosa  en  aquello  qne  le  pudiese  honrar  ¡  de 
lo  onal  D.  Enrique  se  eeoandalisó,  y  le  tomó  á  pre- 
£^tar  la  oansa ;  y  él  dijo,  que  ya  sabia  que  no  po- 
día decir  sino  verdad,  y  que  la  espingarda  mas  se 
podía  imputar  á  caso  fortuito,  en  que  no  cabía  cul- 
pa ni  gloria ;  porque  aquella  pelota  que  le  dló  en  la 


(1)  Haee  de  todos  memoria  Lucio  Marineo  SIeala  ea  tus  Elo- 
ffies  1  en  la  Hiiler.  de  ret.  hUpaa.,  Ilb.  «I,  fol.  113,  j  llb.  SS,  fo- 
lio 168,  y  ano  menciona  algnnos  mas.  T  é\  mismo  se  debe  incluir 
en  el  eatilogo.  El  enal  ademas  de  haber  eompaesto  unos  A»alei 
d«  lot  Reye»  CaUüett  ( qae  eiU  en  el  llb.  S3,  fol.  110  ncllo,  ba- 
eiendo  el  elogio  de  D.  Antonio  Fonseca),  escribid  de  estos  Rejres, 
esando  nlngnna  bistoria  de  ellos  estaba  publicada,  libros  19,  M) 
j  ti,  en  que  casi  comprende  todos  sus  principales  hechos,  con  los 
ilostres  tarones  de  sn  reinado,  que  ra  poniendo  en  los  tres  si- 
mientes. Pero  el  Sr.  Galindei  no  alcanzó  publicada  esta  historia 
completa  en  Álcali,  afio  de  1S30.  fUgase  también  memoria  de 
D.  Gerdnimo  Gascón  de  Torqnemada,  citada  de  Florea  en  las 
Bepiu,  j  el  cnra  de  los  Palacios  Andrés  Bernaldei,  extractado  al- 
agas Teces  por  Zdliga  en  sos  Anal,  inillún.  Argote  de  Molina 
ea  el  hiMce  de  mtmucritos ,  previo  i  so  Htilexa  it  Anialua»,  que 
tuTo  presentes  para  escribirla ,  cuenta  en  ellos  la  BitlorU  de  I» 
gMora  de  Grnéda  de  ht  Reyet  CaUlicct  por  Fernmdo  de  Baeu. 

(t)  Esta  Historia  de  Alonso  Floreí  de  Salamanca ,  qne  qnedd 
auDuserlla,  es  citada  especffleamente.  después  de  haberla  risto, 
por  el  curioso  j  elegante  D.  Francisca  Pinei  ;  Monroj  en  su  Se- 
trale  del  tae*  vuello ,  pig.  165.  De  Carolo  Verardi  italiano  de 
Ceaena.  Fabrie.,  tomo  i,  pig.  353. 

(3)  Al  mirgen  del  manuscrito  dice:  ee  cierto. 

(4)  Alia  1483.  En  el  cerco  de  Tajara  fué  berido  de  nna  espin- 
garda D.  Enrique  Enriques,  tio  del  Rej,  j  Uevironlo  i  curar  t 
Albama.- Palabras  de  Zurita,  lib.  W.  cap.  SI,  fol.  326,  col.  1,  to- 
no IV,  alo  1183,  en  el  mes  de  Junio. 

El  Slenlo  no  fué  tan  escrupuloso,  j  retritf  el  easo  en  gracia  de 
aquel  ambicioso  Grande,  lib.  U,  fol.  1S4  Tuello,  en  el  Elogio  del 
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pierna  habia  sido  de  recudida,  qne  primero  había 
dado  en  nna  pefia  é  sin  riesgo  ningnno  ni  peligro 
snyo ;  de  lo  cual  D.  Enrique  se  escandalizó  é  tuvo 
por  no  contento,  y  dende  algunos  días  ímbíó  por  la 
oorónica  qne  estaba  en  un  monasterio,  y  casi  que 
por  fuerza  la  sacó  y  quitó  lo  que  quiso,  y  lo  qne  de- 
jó no  se  puso  arriba,  porque  la  oorónica  no  quedó 
tan  cumplida,  ni  en  la  sinceridad  qne  Ribera  lo  es- 
cribió. El  quinto  autor  fué  Alonso  de  Palencia,  dig- 
no ooronista,  que  en  latín  por  décadas,  á  la  manera 
de  Tito  Lívio,  escribió  larga  y  verdaderamente  esta 
oorónica  del  Rey  y  Reina  Católicos  hasta  la  toma 
do  Baza,  con  las  circunstancias  y  particnlaridades 
necesarias;  á  la  cual  se  debe  siempre  recurrir  como 
á  fuente  de  agua  limpia,  y  no  sin  cansa,  porqoe  de 
él  se  dijo :  Omatiorem  Mstoriographum  potuit  aU- 
quando  hábere  Hispania ,  »ed  veratorem  neminem.  Lo 
qne  Antonio  de  Lebrija  despnes  escribió  no  fué 
como  ooronista,  aimqne  tenia  título  de  ello,  sino  co- 
mo traduoidor  de  romance  en  latín,  de  lo  mismo 
qne  tenía  escrito  Hernando  de  Pnlgar ;  porque  yo 
fui  testigo  qne  le  di  la  coróníoa  original  para  que 
la  tradujese  en  latín  (6)  ;  pero  ni  Hernando  de  Pul- 
gar ,  ni  Alonso  de  Palencia',  como  es  dicho,  acaba- 
ron de  escrebir  esta  coróníoa,  solamente  llegaron  el 
Palencia  hasta  la  toma  de  Baza,  y  el  Pulgar  al  afio 
1490,  y  no  la  acabó.  E!l  ooronista  que  le  sucedió  fué 
Ayora  (6),  el  cual,  según  se  supo,  comenzó  á  escre- 
bir del  afio  1500  en  latín  y  en  romance,  por  mane- 
ra qne  quedaron  rezagados  diez  afios :  es  verdad  que 
el  protonotario  Pedro  Martín,  natural  de  Milán, 
varón  entero  y  asaz  docto ,  no  como  ooronista ,  mas 
por  una  nneva  manera  de  Epittola»,  escribió  en  latín 
aquellos  afios  y  otros  muchos  adelante :  de  cuya  es- 
cTÍptura  se  podrá  ver  alguna  lumbre  de  lo  que  en 
ellos  pasó  (7);  porque  no  saber  lo  de  fuera,  no  ea 

(B)  Lucio  Marineo  al  principio  del  lib.  tO,  fol,  113,  dice  también 
de  Mebrlja :  ■  C»lut  (Pulgarii)  me/mim  tohimea  n  laOmm  tervu- 
tutt  terül  itüfoxiiu  Nebrueiuit;  cuiui  ego  Iraiuetioni»  iaUixm  dum- 
Uaal  legi,  in  que  taUi  elaboraste  mlkt  viteui  ett,  et  bene  eoeügale.» 

(6)  De  quien  dice  Zurita  en  La  «ida  d«<  Rey  CaUUee ,  llb.  8,  ca- 
pitulo 30,  lomo  n :  €  T  entre  todos  se  quería  sefialar  Gonzalo  de 
•Ajon  como  aquel  que  presumía  ser  muf  diestro  en  la  disciplina 
•militar,  y  que  no  solo  podía  poner  las  manos  como  cualquier  e«- 
•pltan  en  los  hechos  de  la  guerra,  mas  Intervenir  en  los  conse- 
>J08,  qne  tenia  cargo  de  ordenarla  historia  del  Rer,pero  ejercitd 
•mas  su  elocuencia  en  el  hablar  que  ea  escribir  las  cosas  aota- 
•blrs  de  sn  tiempo  como  fuera  raion.  • 

(7)  Algunos  curiosos  buho  i  mis  de  estos  cronistas,  qne  ballin- 
dose  en  la  corte  al  tiempo  de  algunos  sucesos  sobresalientes,  fo» 
marón  relaciones  de  ellos,  y  los  enriaron  por  noticia  i  persona- 
Jes  de  fiera  6  i  amigos  de  sn  satiafaceion,  las  cuales  ba  sucedido 
no  perderse  y  llegar  hasta  casi  nuestros  tiempos:  tai  ea  aquella 
relación  de  Lope  Vaiquei  de  Acuña  enviada  al  Rey  D.  Juan  de 
Aragón,  padre  del  Católico,  al  principio  del  afio  1474,  de  qne 
habla  Zorita,  lib.  18,  cap.  63,  tomo  iv,  del  earifioso  recibimien- 
to qne  el  Rey  U.  Enrique  IV,  contra  todo  lo  que  podía  esperarse, 
hito  en  Segovia  i  sn  hermana  la  Princesa  DoSa  Isabel  la  Católi-' 
ea,  yi  sn  marido  el  Principe  de  Aragen  D.  Femando,  hijo  del 
Rey,  i  quien  la  escribe:  y  de  la  opípara  merienda  qne  les  dio  el 
mayordomo  Andrts  de  Cabrera  (en  la  que  el  triste  Rey  D.  Enri- 
que se  dijo  haber  quedado  herido  de  muerte ).  Tai  el  elegante 
poema  de  Trítmpko  Granatemi,  en  que  el  poeta  Marco  Pompitlo 
Romano  celebró  la  conquista  de  Granada,  y  ios  personajes ,  gran- 
des, provincias  y  naciones  del  reino  que  concurrieron  1  ella:  y 
tales,  en  9n,  otras  pieías  sueltas  de  este  género ,  de  que  o«  dejaa 
de  hallarse  hoy  alguna*. 
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colpa,  atlnqne  saberlo  sea  loable;  pero  no  saber  lo 
que  pasó  en  la  propia  patria  7  natnralesa,  como  sea 
no  saber  lo  de  dentro  de  casa,  es  no  solo  colpa,  mas 
torpeza.  T  porqoe  después  qne  la  Beina  Católica  fa- 
lleció vino  á  mis  manos  un  Sumario  de  su  cámara 
de  todo»  los  logare»  en  qite  tnt  Altexeu  ettuvieron 
desde  el  año  1468  qne  eran  Principes,  hasta  el  afio 
de  150é,  qne  sn  Alteza  falleció ;  el  cual  memorial 
70,  como  mejor  pude,  continué  hasta  el  afio  de  1516 
qne  falleció  el  Be7  Católico  so  marido,  mi  Sefior, 
como  testigo  de  vista,  porqoe  nunca  de  él  me  partf; 
ansi  me  páreselo  que  lo  debia  juntar  con  la  dicha 
corónica,  poniendo  en  él  entrambos  testamentos  del 
Bey  y  la  Beina  Católicos,  á  cayo  otorgamiento  7  i 
su  ordenación  me  hallé ,  con  algunas  adiciones  en 
los  dichos  afios  de  algunas  cosas  mas  notables,  se- 
gún que  lo  vi,  7  lo  que  no  alcancé,  lo  supe  de  per- 
sonas dignas  de  fe,  que  lo  vieron  7  se  hallaron  pre- 
sentes á  ello  en  la  manera  siguiente. 

Manorial  6  regittro  Ireíoe  de  lo*  lugctres  donde  el  Bey 
y  Rema  CoUólicos,  nuetlroi  Señóte», quehaycnglo' 
ría,  ettuvieron  cada  año  desde  el  de  1468  en  ade- 
lante, hasta  que  Dios  los  llevó  para  si,  que  fueron 
los  de  la  Reina  antí  de  Princesa  como  de  Reina, 
treinta  y  seis,  y  los  dd  Rey  cuarenta  y  seis,  ansí  de 
Príncipe  como  de  Rey ,  y  de  Oobemador  de  estos 
reino»  de  Castilla,  etc.,  sacando  de  esto  lo  que  estu- 
vo en  Ñapóles,  cuando  partió  de  Castilla,  y  quedó 
por  Rey  el  Señor  D.  Phelipe,  su  yerno,  marido  de 
la  Reina  Doña  Juana ,  nuestra  Señora ,  propietaria 
de  los  dichos  reinos,  hija  de  los  dichos  Reyes  Don 
Hernando  y  Doña  Isabel  Católicos, 

aSo  1468. 

En  el  afio  de  68  fué  jurada  la  Beina  nuestra  8e- 
fiora  Princesa  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  en 
el  mes  de  agosto  (1)  en  los  Toros  de  Guisando,  é 
vino  á  ser  jurada  desde  Avila  i  Cebreros ,  7  desde 
alli  á  Cadahalso,  7  después  dende  i  Casarrubios  (2), 
7  desde  alli  á  Ocafia  (3).  T  esto  se  hallará  mas  lar- 
gamente en  las  corónicasdel  Be7D.  Enrique  IV  de 
este  afio. 

(1)  No  raétinodialónes  Ode  setiembre  tegan  Zorita,  qaeeiti 
en  esto  pantaallsimo  j  prodoce  doeomentos  con  qae  eomienda 
los  eronisMs.  Lib.  18.  cap.  19,  ton-  vi  de  ¡o»  Anale*  át  Aragón. 

[i)  Con  el  Re;  D.  Enriqae,  donde  con  fecha  del  dia  tí  del  mis- 
mo setiembre,  de  eonformidfd  j  bajo  de  nn  contexto  avisaron  i 
los  pneblos  esta  deseada  eoaeordia  j  acto.  Un  ejemplar  de  la  cIn 
colar  trae  Zurita  donde  arriba. 

(3)  Donde  estsio  todo  el  resto  del  alo ,  agnqne  no  con  mveba 
libertad,  lo  uno  por  ser  Ingarde  D.  Jaan  Pacbeeo,  Maestre  de 
Santiago,  que  daba  maestras  de  quererlo  mandar  lodo;  y  lo  otro 
por  las  Tsrlas  j  encontradas  relaciones  de  los  tres  matrimonios 
con  qoe  alli  la  mortlllcaron ,  ono  con  D.  Alonso,  Rejr  de  Portngal, 
qae  repelido  ahora,  después  con  li  entrada  en  Castilla  la  dio  bien 
en  que  merecer;  otro  con  Cirios,  duque  de  Berri,  hermano  del 
Rey  de  Francia;  T  «I  tercero  que  se  logri  j  tai  efeetiro,  habién- 
dole aceptado  j  jnrado  secretamente  la  Prinoasa  allí  mismo  in- 
tes  de  salir  de  OcaSa ,  con  D.  Femando,  Principe  de  Aragón  j  Rey 
de  Sicilia,  que  aceptó  ;  lard  las  condiciones  de  ¿1  en  Cerrera,  i  S 
de  mano  del  ato  siguiente,  como  toda  se  podri  ver  en  Zurita 
eon  mis  instroecion  j  puntoalidad  qne  en  otro.  Lib.  18,  cap.  fO 
}  SI ,  tom.  iT. 


iSo  1469. 

Este  afio  estnvo  su  Alteza  en  Ocafia  hasta  el  mea 
de  agosto,  qne  partió  para  Arévalo  (4),  7  en  el  ca- 
mino vino  nueva  que  habia  tomado  á  Arévalo  la 
Condesa  de  Plasencia  7  Alvaro  de  Bracamente;  7  faé 
S.  A.  á  Madrigal  (5) ,  7  estuvo  alli  hasta  d  mes  de 
octubre  qne  partió  para  Valladolid  (6),  7  ende  por 
la  voluntad  7  {gracia  de  Dios  se  casaron  el  dia  de 
San  Lúeas  el  Be7  7  la  Beina  nneatros  Befiores  en  las 
casas  que  agora  son  la  Chanoillería,  que  mtónces 
eran  de  Juan  de  Bibero  (7). 

áSa  1470. 

Este  afio  (8)  fueron  sus  Altezas  á  Daefias ;  é  alli 
nasoió  la  Sefiora  Princesa  Dofia  Isabel,  !.•  dia  del 
mes  de  octubre  (9)  que  después  foé  Beina  de  Porto- 
gal  7  Princesa  de  Castilla ,  qoe  casó  con  el  Principe 
D.  Alonso ,  hijo  del  Be7  D.  Joan  de  Portugal ,  7  des. 
pues  segunda  ves  casó  con  el  B«7  D.  Hanael  de 
Portugal,  que  era  primo  hermano  del  dicho  Bey 
Don  Juan ,  7  hermano  de  la  Beina  Dofia  Leonor  so 
mujer  del  dicho  Be7  Don  Juan.  T  fué  la  dioh»  Dt^la 
Isabel  mu7  sabia  7  honesta  7  Católica  Be7iMi.  Fa- 
lleeció  en  Zaragoza  de  pvto  del  Príncipe  D.  Mi- 
guel, á  23  de  agosto  de  1498.  Está  sepultada  «b  el 
monasterio  de  Santa  Isabel  de  Toledo ,  que  funda- 
ron el  Bey  y  la  Beina  en  las  casas  que  fu^xm  de 
Dofia  Inés  de  Ayala,  madre  de  Dofia  Haría  de  Aya- 
la,  segunda  mujer  del  Almiruite  D.  Fadriqne,  cu- 
7a  hija  fué  Dofia  Juana  Beina  de  Aragón ,  núdre 
de  este  D.  Hernando.  Fálleselo  el  Príncipe  D.  Mi- 
gnel  en  Granada  á  20  de  julio  de  1500  (10),  7  aBl 
yace  sepultado  en  la  capilla  Beal  del  Bey  y  de  h 
Beina  (11). 


(41  Qne  era  Tillt  de  si  madre  la  Reina  Dofia  Isikd , 
eompaSia  quería  estar,  para  sosegar  si  pudiese  de  taatu  1 
bras.  Zurita,  lib.  18,  cap.  U,  donde  lo  pone  todo  cireansUaciad» 

(5)  Donde  se  bailaba  la  Reina  viuda  su  madre, y  doade  taabia 
recibió  entre  no  pocossobresaitot  la  salisracclon  del  priaei  pit- 
senté  de  su  esposo  el  Principe  de  Aragón ,  qne  tai  nn  collar  ria 
estimado  en  40.000  dnchdoa,  suma  excesiva,  si  cierta .  para  aqici 
tiempo,  y  an  bolsillo  con  8.000  Oorines,  que  fui  méoos  diaers  1 
proporción.  Zorita,  ibld.  Omite  Galindei  que  de  Madrigal  pasd  i 
Ontiveros,  y  de  alli  i  Avila ,  de  donde  por  la  peste  qoe  se  «taüé. 
la  fué  preciso  trasladarse  i  Valladolid.  Ingar  padBeo  y  nao;  per 
qne  asi  se  baila  en  la  carta  satisfactoria  qne  desde  esta  dnéat 
escribióla  Princesa  al  Rey  sn  hermano  el  dia  8  de  seUeBbre,y  <ai 
ella  lo  refiere  Zurita,  cap.  25,  lib.  18. 

(6)  A  dotuU  entró  (dice  Zurita,  eiU,  cap.  S4)  ti  ptstrer»  del  mi 
i»  Afotto,  g  /ké  reiátidú  con  gran  lefotíio  y  ¡íétln.  Coa  qat  N 
dejari  para  mis  adelante  el  mes  de  oetobre  en  qae  |k>bc  esa  a- 
trada  Galindex. 

(7)  Esto  se  halla  mas  largo  en  dicha  cordnica,  y  sieaapre  sor 
que  en  otro  en  Zurita  por  sn  admirable  puntualidad.  Capw  SS  y£. 
libro  18. 

(8)  En  priaelpio  de  mayo,  d«  Valladolid  (Zorita  eap^  90^ 

(9)  A  t  de  oetobre  dice  ZnrlU ,  cap.  31 ,  Ub.  18. 
(lOi  Tiase  adelante  el  aAo  98. 

;11)  En  7  de  noviembre  el  Principe  D.  Femando  baaiadate  R 
Onetas  eon  la  Princesa  so  muger,  llegó  i  estar  taa  at^sfade  ii 
unas  fiebres  malignas  qoe  se  temió  no  saliese ,  pero  i  p«e*  ütm- 
po  convaleció  por  la  buena  asistencia  de  sn  mMico,  I 
dos.  Zurita ,  cap.  31,  lib.  ü. 
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áSo  un. 

ÜBtaafio  estaTieron  bob  Altezas  enHedina  de  Rio- 
seco,  y  dende  vinieron  á  Simancas  (1),  y  dende  Si- 
Dumcu  á  Bioseoo  7  de  ahí  á  Dneilas  (2),  y  en  fin  de 
««te  «fio  i  Tordelagnna,  y  de  shi  á  Sepúlveda  qne 
M ganó, y  desde  Sepúlveda  á  Tordelagnna  é  á  Ta- 
Lunanoa  é  á  Alcalá  (3).  Todo  esto  é  otras  cosas  que 
en  este  alio  pasaron ,  están  onmplidamente  en  las 
coiteioas  escritas  de  latín  é  romance  del  Bey  Don 
Enrique,  y  del  Bey  y  Beina  Católicos. 

ASO  1472  T  1473. 

ToMeron  sna  Altezas  desde  Alcalá  á  Tordelagn- 
na (4),  y  de  «qni  á  Sepilyeda,  desde  Sepúlveda  á 
Aranda,  y  dende  aquí  otra  yez  á  Sepúlveda,  y  de 
sqol  á  Segovia  en  el  mee  de  diciembre  de  147d  (5). 
FaDeaderon  en  este  afio  de  73  el  almirante  D.  Fa- 
driqne,  y  el  condestable  Mignel  Lúeas  (6),  y  el 
maestro  de  Alcántara  D.  Qomez  de  Cáoeros  de  So- 
lii ,  y  D.  Alonso  de  Fonseos ,  arzobispo  de  Sevilla, 

(1)  T  d«  Stoineas  fai  el  Príncipe  i  Tordesillai  con  gente  i 
toiptenderlt ,  lUmido  del  bando  de  los  Cepedas  contra  los  Al- 
deretes;  pere  se  malognl  el  ardid,  j  machot  rieron  presos,  y  al- 
(inoi  Bsertos.  (Zariu,  cap.  35,  lib.  i8.)  Coa  lo  qne  sin  otra  ven- 
laja  se  restituya  poco  glorioso  i  Rloseso,  donde  estOTO  eon  It 
Princesa  sn  mnger  desde  principio  de  Enero.  Ibid.,  cap.  39. 
(S)  ZsriU,  cap.  S9,  lib.  18. 

(3)  En  Álcali  se  dlTidleroD ,  qiedando  allí  U  Princesa  j  panu- 
do el  Prlncipei  Aragón  i  verse  eon  sn  padre  el  Rey  D.  'Jian,  lo 
qne  ya  toca  i  ios  sncesos  del  aSo  siguiente  Uli ,  en  qne  lo  es- 
eriblA  Znrila,  cap.  W,  al  med.,  lib.  18.  De  Álcali  pasa  la  Princesa  t 
Tordelagnna  donde  It  balii  la  vnelta  de  sn  marido.  Zarita,  cap.  M 
;  49,  lib.  18.  T  habiendo  estado  allí  todo  el  mes  de  febrero  se  vol- 
vieron i  Álcali,  donde  los  vlsitd  el  legado  del  Papa,  Cardenal  de 
Valencia,  qne  habla  estado  en  Castilla  sin  adelantamiento,  y  se  re- 
tiraba ya  la  via  de  Valencia  (cap.  51). 

(1)  Estaban  el  Prineipey  Princesa  en  Talamanca  i  26  de  marzo 
de  73.  ZnriU,  cap.  SS,  lib.  18. 

(5)  Los  Tiicainosjontos  en  Bilbao  en  el  mes  de  setiembre  de 
4i73  quitaron  la  obediencia  i  sn  Rey  y  Sefior  natnrai  el  Rey  don 
Enrique  i  qnien  la  tenían  Jurada,  y  la  dieron  <  los  Principes  don 
Fernando  y  Dofla  Isabel,  reconociéndoles  desde  luego  por  Seio- 
res  de  VUeay*.  Como  por  este  heebo  se  les  mortiScaba  de  drden 
del  Rey  eon  gnerrasy  procesos,  para  eastigarios  y  darlos  por  trai- 
dores, según  Zurita,  Ub.  18,  cap.  61,  tom.  iv,  ellos  necesitados  do 
socorro,  estando  la  Princesa  DoBa  Isabel,  ya  sn  naen  Sellora,  en 
Anuda ,  i  14  de  octubre ,  la  Interpelaron  para  qne  lea  eonUrmase, 
como  les  eonSrmd  y  JurA  solemnemente,  sus  fueros  y  privilegios, 
7  les  dló  de  esto  la  carta  que  imprimen  i  continuación  de  .ellos 
con  dicha  fecha. 

(61  De  Iranio,  qae  en  (amblen  Caneener  mayor  del  Rey  Don 
Eoriqne  de  quien  bay  crónica  particular,  que  no  sé  que  esté  pu- 
tlieada.  So  mnertelfué  el  día  de  San  Benito,  11  de  mano,  en  Jaén, 
donde  vlvia,  inhumana  y  uerilegamente  por  la  canalla  del  pueblo, 
estando  oyendo  misa  en  la  Iglesia  mayor,  i  pretexto  de  qne  volvía 
por  los  conversos  de  Judíos,  i  quienes  el  pueblo  queria  oprimir 
para  arrebaUrleí  los  bienes,  como  por  ese  tiempo  se  hlio  también 
impoaemeate  enAnd^far.  Cdrdobay  otros  pueblos  de  Andalu- 
cía. Por  (O  mterte  proveyd  «I  Rey  la  Condestabilla  en  D.  Pedro 
Feraandez  de  Velaseo,  conde  de  Hato ,  «o  Camarero,  y  el  Canee- 
lerato  en  el  Cardenal  D.  Pedro  Gonialeí  de  Mendosa ,  obispo  de 
Sigflenza,  luego  Arzobispo  de  Toledo,  qne  acababa  de  recibir  por 
■raeia  del  Papa  Slsto  i  V,  Ormada  en  Roma,  vlémea  T  de  este  mes, 
dos  no  peqaellss,  el  Capelo  y  el  arzobispado  de  Sevilla  con  reten- 
ción de  la  mitra  de  Sigdenia.  Dieg.  Bnriq.,  eronic.  de  O.  H.  IV, 
espítalo  157  y  159.  Salaxar  de  Mendoza,  erdnie.  del  carden.,  lib.  1, 
cap.  36  r  37.  Chac  In  Sizt.  IV.  Pulg.,  crdnic.  de  los  RR.  CC,  par. 
I.*  al  Un.  XJmena,  Aules  de  Jan,  p4f .  4<4.  Sn  elogio  por  la  coos- 
auicla  y  fidelidad  i  ta  Rey.  ZvlU,  4  pan.  Ub.  17,  cap.  31. 
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qne  hizo  el  mayorazgo  de  los  de  Fonseca  (7).  En  el 
alio  de  72  on  dia  antee  de  la  víspera  de  Navidad ,  á 
á  las  doce  horas  de  la  noche,  nació  el  que  esta  snma 
recopiló  en  la  ciudad  de  Plasencia  {al  márgm  dicet 
(Nacimiento  del  doctor  Galindez.)» 


Afio  1474. 

Este  afio  el  dia  de  los  Beyes  estuvieron  sns  Alte- 
zas y  el  Sefior  Bey  Don  Enrique  en  Segovia  en  las 
casas  del  obÍ8i:o,  que  son  cerca  de  la  iglesia  mayor. 
B  desde  alli  foé  el  Bey  por  mayo  á  lo  de  Oarrion,  en 
qne  el  Conde  de  Benavonte  escapó,  de  que  fná  echa- 
do por  el  Daque  del  Infantazgo  é  sus  parientes.  Y  la 
Beina  nneetra  Sefiora  qnedó  en  Segovia,  y  estuvo  en 
ella  hasta  que  el  Bey  D.  Enrique  fallesoió  en  el  Al- 
cázar de  Madrid,  domingo  en  la  noche,  víspera  de 
Santa  Luda  á  once  de  diciembre  de  este  afio  (8).  Y 
no  embargante  qne  el  cronista  diga  que  no  hizo  tes- 
tamento, sino  nn  memorial  que  se  halló  en  poder  de 
Juan  de  Oviedo  su  secretario,  la  verdad  fué  que  hizo 
testamento,  y  en  él  dejó  por  sn  heredera  de  los  rei- 
nos de  Castilla,  etc.,  á  aquella  Doña  Jnana'que  se  de- 
cía su  hija,  y  juró  que  era  su  hija,  y  dejó  por  testa- 
mentario al  Marqués  de  Villena  y  al  conde  de  Be- 
navonte y  al  obispo  de  Sig&enza ;  y  este  testamen- 


(7)  T  pues  Zdfliga  en  los  Aula  d*  Snílla,  pig.  S6S,  en  varie- 
dad de  opiniones  no  sabe  resolver  si  la  muerte  de  este  prelada  se- 
villano fué  en  este  afio  d  el  siguiente,  diré  por  los  papeles  de  su 
casa ,  que  el  Arzobispo  D.  Alonso  de  Fonseca  mnrtd  en  sn  villa  J 
palacio  de  Coca ,  Idnes  i  la  noche,  17  de  mayo  de  1473,  y  alli  esU 
enlerrado  con  otros  de  sn  linaje.  En  la  elección  de  sucesor  para 
Sevilla  hubo  dluordla ,  porque  el  Papa  Slslo  IV  se  anticipd  i  ex- 
pedir las  bulas  pan  su  sobrino  el  cardenal  D.  Fr.  Pedro  RIario, 
que  cargada  mas  de  dignidades  que  de  afios,  dlsolvld  las  dlBcul- 
tades  que  nnestros  Reyes  y  la  misma  igitsia  sevillana  opusieron 
i  su  elección,  perniciosa  i  la  Regalía  y  i  las  leyes  de  la  Nación, 
muriendo  en  Roma  sin  venir  acii3  de  enero  delato  siguiente  74, 
sin  tener  aun  cumplidos  t9  de  edad ,  ni  suplirla  la  ciencia  y  ex- 
periencia. La  iglesia  postulaba  eon  empefio  i  O.  Fadriqne  de  Gnz- 
man  (hijo del  conde  de  Niebla  D.  Enrique,  y  hermano  del  Duque 
de  Medlna-Sidonia  D.  Alonso  Peres  de  Gnzmanl,  deán  qne  habla 
ildo  de  ella.y  ahon  obispo  de  Nondofiedo.  Pero  i  pesar  de  ios 
deseos  de  la  Iglesia  y  de  sus  parientes,  qne  demasiada  temprano 
se  adelantaron  i  ocupar  los  lugares  y  rentas  de  la  dignidad,  uo 
prevalecld  sino  el  voto  del  Rey  y  Principes  D.  Enrique,  Dofia  Isa- 
bel y  D.  Fernando,  qne  solo  esta  vei  de  acuerdo,  enviaron  la  su- 
plicación por  su  igualmente  amado  el  Cardenal  D.  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendosa,  Obispo  de  Sigdenza,  intes  de  Caiahom ,  intes 
abad  de  Valladolid  y  de  San  Zoil ,  y  primero  arcediano  de  fina- 
dalajara  sn  patria.  Zdfiiga ,  pigina  366  i  367. 

(81  Aunque  aqnl  y  en  otras  partes  se  dice  qne  sn  muerte  M 
domingo  i  la  noche  11  de  dieiemtre,  realmente  no  fné  sino  en- 
trado ya  el  Idnes  11 1  las  dos  de  la  maSana.  En  el  mismo  dia  le- 
nes tuvo  ya  la  noticia  sn  hermana  la  Princesa  Dofia  Isabel  que  se 
hallaba  en  Segovia.  Inmediatamente  dispuso  dos  cosas:  una  des- 
pachar propio  eon  ella  i  sn  marido  el  Principe  0.  Femando  au- 
sente en  Aragón ,  otn  ceiebnr  las  exequias  por  el  difunto;  y  el 
alrtes  siguiente  se  hizo  proclamar  en  aquella  dudad,  y  levantar 
pendones  por  ella  y  sn  marido  como  suceson ,  y  lo  anunció  i  las 
ciudades  y  Grandes  ansentet  pan  que  hiciesen  lo  mismo.  A  la 
provincia  de  Gulpdieoa  envió  i  soUellarlo  i  Antonio  de  Baena,  sn 
criado ,  y  Bartolomé  de  Znazola,  sn  vasallo ,  eon  cartas  del  15  que 
estin  en  sus  fuAos,  pig.  3S5  i  357,  avisando  por  la  primen  de 
ellas  haber  sido  la  muerte  del  hermano  iUnángn  foslrimero  pa- 
tada en  la  noeke  fue  fké  á  U  dt  ata  frtinlt  net  dt  dieiemire  :  y 
i  Sevilla  destinó  eon  iguales  carUs  del  10  i  Pedro  de  Silva  sn 
maestresala  y  persona  de  sn  conüania ,  como  diee  Zdfilga ,  pigi- 
na 36»  y  870. 
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dignidsd  el  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendo- 
za, qne  era  Arzobispo  de  Sevilla ;  7  sucedió  en  Se- 
Tilla  D.  Ifiigo  Manrique,  obispo  qne  era  de  Jaén,  7 
Jaén  se  dio  &  D.  Luis  Osorio,  hermano  de  D.  Alvar 
Pérez  Osono,  primer  Marqués  de  Astorga.  T  falles- 
dó  este  afio  por  ma70  D.  Qabriel  Miuirique,  pri- 
mer Oonde  de  Osomo :  y  murió  en  este  afio  por  he- 
brero  D.  Alvar  Pérez  de  Gnzman,  Sofior  de  Santa 
Olalla  (1), 

Afio  1483. 
Este  afio  taló  el  Bey  la  Vega  de  Granada  y  la 
corrió,  y  basteció  á  Albama,  é  tomó  é  derribó  á  Ta- 
cara.  En  este  afio  murió  el  oonde  de  Lemos,  D.  Pe- 
dro Alvarez  Osorio ,  en  hebrero.  T  en  eete  mesmo 
afio.  fué  el  desbarate  del  Maestre  de  Santiago  ó 
Marqnés  de  Cáliz  en  el  Ajarqnia ,  que  se  dijo  la  de 
las  lomas  de  Málaga,  dia  de  San  Benito,  21  de  mar- 
co (2).  La  Beina  estuvo  este  afio  en  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada  y  en  Vizcaya,  y  la  Navidad  en  Vi- 
toria, ¿  donde  vino  el  Bey  qne  venia  de  Aragón.  En 
eete  afio  fué  preso  el  Bey  Mnley  Boabdech  de  Gra- 
nada, qne  llamaban  el  Chiquito,  que  le  prendieron 
el  Oonde  de  Cabra  y  el  alcaide  de  los  Donceles ,  y 
deabarataron  los  moros,  y  mataron  ó  prendieron 
gran  mnohedombre  de  ellos. 

iSo  1484. 

Este  afio  partieron  los  Beyes  en  principio  de  él  (3) 
desde  Vitoria,  y  fueron  i  Tarazona,  y  de  allí  vinie- 
ron á  Guadalajara,  é  á  Toledo,  é  á  Córdoba  (4),  y  en 
el  mes  de  julio  ganaron  á  Illora,y  en  el  de  septiem- 
bre á  Setenel,  é  invernaron  en  Sevilla.  Este  afio  faé 
el  Bey  al  ardid  de  tomar  la  villa  de  Loja,  y  no  se 
hizo  (6). 

Airo  1486 

Este  afio  ganaron  \0b  Beyes  á  Bonda  é  su  tierra, 
6  Ooin,  é  Cártama  é  otras  muchas  villas  é  fortalezas, 
ó  granaron  &  Cambiel.  Este  afio  al  septiembre  fué  des- 
baratado el  Conde  de  Cabra ,  yendo  á  cercar  á  Mo- 
olin.  E  fueron  los  Beyes  á  invernar  á  Alcalá  de  He- 
nares. Y  este  afio  lluvió  desde  Todos  Santos  hasta  en 

úUenUa  ptn  praMar  tai»»  /m  itktU*  ie  mi  rthot,  ptrUeUo 
MHueaUUtu  n  mtior  pretmiiuiieli.  Los  motlTOt,  randamea- 
IM  j  iDlecedentcs  qae  hobo  pin  etto,  m  podriln  nr  con  exten- 
ilon  en  el  doctor  SaMiar  de  Nendoxa,  CrMea  iil  etrienat  Men- 
dosa, lib,  1,  cap.  ti  por  todo  U. 

(1)  En  13  de  agosto  de  82  en  Soria.  QuéH.  dt  la  Mal.  allí ,  nu- 
mero iO,  pero  paede  ser  eqolTocaeloii.  En  30  de  agosto  en  Ctfr- 
doba  crearon  en  dgeado  la  eindad  de  Nijera ,  j  dieron  titulo  per. 
féiao  d«  Dn^ne  d«  ella  i  D.  Pedro  Nanriqae,  Conde  de  Tresillo. 
Sai».,  fio.  de  Lar.,  tom.  11,  pig.  U¡,  j  tom.  vi,  pág.  t93. 

(t)  En  Madrid  1 26  de  abril  libraron  la  pragmitlet  136.  exeep- 
totndo  de  la  ley  de  Toledo  j  de  los  oBclos  acrecentados  manda- 
dos por  ella  eonsnmlr,  los  pertenecientes  i  hijos  de  ios  qne  ha- 
blesen  maerto  6  mnrieren  en  la  guerra  de  los  moros,  siéndoles 
rennneiados,  j  ellos  mayores  d»  18  anos  para  serTírlos. 

(3)  No  debió  ser  tan  al  priocipio  de  él,  pues  i  6  de  abril  en  Ma- 
drid libraron  i  Rodrigo  de  Ulloa,  sn  eonudor  mayor,  nn  privile- 
gio de  Jaro  de  57 .800  mrs.  en  cada  aflo. 

(4)  En  Cdrdoba  i  tres  de  setiembre  libraron  la  pragmitiea  179, 
problbiendo  entrir  sal  fnera  del  reino. 

(Si  Gracias  al  nierosislmo  y  diestro  escalador  leonés  Orlep 
d«  Prado,  por  cayo  desengaAo  se  logrd  qne  el  Rey  no  atentnrara 
(III  todo  so  ejército,  no  bien  aconsejado  por  serrldores  de  menos 
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fin  de  enero  (6).  Y  en  este  afio  nasef  tf  en  AlciU  d« 
Henares  &  16  de  mero  (7)  la  Infanta  DofiaOtUIina, 
Beina  que  después  fué  de  Inglaterra,  qae  cati pri- 
mero con  el  Principe  Arctnro,  y  aqnel  falleodo,  ciat 
con  Henriqne  sn  hermano.  Bey  qne  hoy  es  de  In- 
glaterra. Y  en  este  afio  por  el  mee  de  mayo  Meado 
en  Valladolid  el  Almirante  Don  Alonso  Eanqoet, 
que  eetásepnltado  en  San  Francisoo  de  FaleDcia(8). 

Alto  1486. 
En  principio  de  este  afio  estavieron  los  BqrM  « 
Alcalá  de  Henares,  y  desde  allí  se  fneron  i  Córdo- 
ba. Y  ese  verano  ganaron  á  Loja,  Illora,  Modín, 
Montefrio  y  Colomera.  Y  eete  afio  fneron  los  Beyes 
en  romeria  á  Santiago,  y  de  camino  cobraioD  i  Fon- 
ferrada  y  otras  villas  y  fortalezas  (9)  y  volrienni 
tener  el  inviemo  á  Salamanca. 

Aflo  1487. 
Este  afio  estuvieron  los  Beyes  en  Salamanca  (10)7 
á  principio  del  inviemo  en  Córdoba,  y  fueron  á  cer- 
car á  Velez-Málaga,  y  fué  cercada  nn  dia  detpi» 
de  Pascua  de  Besnrrecoion,  19  de  abril,  y  faé  gs- 
nada  Veloz.  Y  cercaron  A  Málaga  á  17  de  mayo  del 
dicho,  y  fué  g^ada  el  mes  de  septiembre  (1 1)  y  fne- 
ron tomados  cautivos  todos  los  moros  y  sus  bienes, 
7  volvieron  este  inviemo  los  Beyes  á  Zaragou(li). 

Aflo  1488. 
Estuvieron  los  Beyes  en  principio  de  este  tío  « 
Zaragoza  (13),'y  de  alU  fueron  á  Valencia  (U),y  ds 

(6)  Terrible  peste  7  tgiteeros  de  este  tSo  y  el  dga*'*'*- '''' 
gar,  3.'  parte,  cap.Si.  Véase  «tra  al  alo  1488. 

(7)  DicUmirt,  dice  Zorita,  lib.  M,  cap.  64  ti  fla,  y  tambiean»- 
res  en  las  Heiaat,  pig.  848,  aunque  sédala  el  día  ISw 

(8)  Ten  30  de  oetabredpoeo  despaes,  ea  Uñares  de  Sto» 
Morena,  O.  Alonso  de  Aragoa,  Dnque  de  Villahemosa,bef«» 
bastardo  del  Bey,  eaya  muerte  pone  mas  adelante  en  el  il«  H 
Este  aflo  dice  Rlol,  ndm.  K,  en  sn  Infernu  del  Aretlte  de  Síb» 
MI  á  Felipe  V,  se  hizo  concordato  entre  Roma  y  EspaHa  Mi* 
proTiolon  de  obispados,  la  enal  descubrid  en  dicbo  aretlro. 

(9)  Del  color  con  que  el  Conde  de  Lemos  deela  haberse  iK* 
rado  de  Ponfcrrada,  verise  al  SeBor Palacios  RnMos,  Be  deutf 
M.  ad  rutrie.,  g  65,  ndm.  61  et  61 

(10)  Donde  libraron  en  28  de  enero  la  pragmiUea  19^  sobnia 
hidalguías  venales  del  tiempo  del  Rey  D.  Enrique,  sa  altttstí 
T  pasd  en  Salamanca  lo  demás  que  refiere  su  eroniata  Paipr. 

(11)  AIS  de  agosto  de  este  alo.  aegun  la  erdniea,  ee  Iwl* 
impresos  y  en  mi  manaserito  eoeüaeo,  cap.  106,  la  créala,  S.' 
parte,  cap.  93.  Zurita,  en  el  lib.  10,  cap.  76,  tomo  ir,  lo  posen 
general  después  de  6  de  setiembre  7  por  resulta  do  la  muerte  U 
Dnque  D.  Alvaro,  qne  se  pone  aquí  luego. 

(11)  Donde  llbraroa  en  14  de  diciembre  i  los  lagares  del  nUi 
de  Ordttiia  confirmación  condicional  de  ana  sentencia  ydes|iid> 
con  sn  Ittsereion  qne  tienen  i  sa  favor  de  la  cbaneilltria  del  M 
D.  Juan  I,  librado  por  sns  Oidores  en  Valladolid  i  7  de  diáe^ 
de  138S  del  pleito  sobre  entramiento,  litigado  con  D.  Fr.  Fena 
Peres  de  Ayala,  sa  sefior.  En  este  aflo  1487  faé  proveído  okiir' 
de  Oviedo  D.  Juan  Arias  del  Villar,  deán  de  Serilla  y  del  Coa«t) 
de  los  Rej^s.  Tomd  posesión  en  25  de  agosto  j  ie  rlgii  jaiüBetir 
con  la  presidencia  de  Valladolid,  qae  ae  le  dio  en  1491  hasta  UA 
en  qne  faé  promovido  4  Segovia.  Risco,  tom.  zxxn ,  pég.  73  y  ^ 

(13)  BnZaratesa,  donde  i  15  de  enero  conlrmaron  i  la  pn'i'' 
eia  y  hermandades  de  Álava  el  cuaderno  de  laa  ordenáis»  <•* 
qne  hoy  mismo  se  rigen  y*  gobiernan,  dadas  por  S  eomisaries  a»- 
seiieros  del  Rey  0.  Enriqne  IV  el  alo  1463,  como  ae  podii  verptf 
•I  mismo  cuaderno  en  las  dos  Impresiones  de  1607  ea  TaIM<a< 
j  1763  en  Vitoria. 

(14)  Donde  i  12  de  abril  libraron  la  pragadUea  sobre  la  ley  « 
i«  puta  I  eic ,  4a«  M  l«  123  de  la  ««lectiOR. 
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toOÑ  PEHNANDO 
•ili  iMaroÍA  (1),  y  guuuron  este  «fio  á  Vera,  Yelez 
BUnoo  7  Babio,  Hnesoa,  Hnxecar  y  otras  villas  y 
caitilloa ;  y  fnoron  á  tener  el  invierno  á  Medina  del 
Campo  (2).  T  en  fin  de  este  afio  á  10  de  octubre  re- 
cobraron los  Beyes  á  Plasenoia  por  mano  de  los 
Carvajales  y  de  otros  caballeros  (3).  Y  en  este  afio 
por  el  mes  de  mayo  mnrió  D.  Alvaro,  dnqne  que 
era  de  Plasenda,  hijo  de  D.  Pedro,  primero  Conde 
de  este  linaje.  T  falleeció  D.  García  Alvares,  dnqne 
de  Alva  por  el  mismo  mes  de  mayo  (4) ,  y  snoedid 
su  hijo  D.  Fadriqne ;  y  en  este  mismo  mes  mnrió 
D.  García  Alvares  de  Toledo,  obispo  de  Astorga,  y 
le  sncedió  D.  Bemardino  de  Oarabajal,  que  después 
fné  obispo  de  Badajos,  Cartagena,  ffigflensa,  Pla- 
sencia,  y  Cardenal  de  Santa  Cnu,  que  mnri£  en  Bo- 
ma á  16  de  septiembre  del  afio  de  mil  quinientos 
veinte  y  tres. 

áSo  1489. 

Este  afio  (6)  vinieron  los  Beyes  á  la  Andalucía 
por  Guadalupe,  y  cercaron  (6)  á  Basa,  y  en  fin  del 
afio  la  ganaron,  6  i  Onadix,  Almería  y  Mufieoar,  é  á 
Salobre  (7)  con  todas  las  Alpnjarras,  y  tuvieron 
el  invierno  en  Sevilla.  Este  afio  por  el  mes  de  sep- 
tiembre, á  16  dias  andados,  muri6  D.  Oarcía  Lopes 
de  PadUla,  maestre  de  Oalatrava,  y  tomaron  la  ad- 
ministración los  Beyes  por  autoridad  apostólica;  6 
hoy  está  incorporado  él  y  los  otros  maestrazgos  por 
bula  apostólica  que  concedió  Adriano  VI.  T  mu- 
rió (8)  D.  Alonso  de  Aragón,  duque  de  VillvHer- 
mosa,  hermano  bastardo  del  Bey  D.  Femando ;  y 
D.  Pedro  de  Ayala,  conde  de  Fuensalida,  el  cual 
f  allesdó  en  fin  de  este  afio  en  Salamanca,  donde  era 
Corregidor. 

a«o  1490. 

En'principio  de  este  afio  estuvieron  los  Beyes  en 

(i)  ¡Ustit  «a  80  4«  JaUo  Ubr6  la  Reiaa  i  OoU  lUifa  Zapata, 
ea  aoBbre  le  D.  P«dro  Baua  aa  hi]o,  Viicoad»  ie  Palacios,  la 
eMala  liaerta  a  la  qoc  a«  Inprime,  lili.  5,  KL  »,  fol.  itO  da  lu 
Orétm  it  U  CkMeUltrU  U  YttUittU. 

K%  Ba  8  de  oetobre  eatabta  en  Valladoiid.  CUalutn  StUur, 
Cuu  i»  Lf,  toa.  iT,  pig.  578.  j  ea  lu  Orteana  i*  la  Ckm- 
eUlirU,  Ub.  8.  Ilt  8,  fol.  160. 

(3)  Coasta  da  looaaaato  del  dta  M  qoa  cataba  el  Bey  aa  Ha- 
seada,  y  fia  an  aa«  dia  lesjaró  ios  raaroi  y  prtTliefioa.  P.  F«^ 
saodez.  Aatí.  i»  P(*mm.,  Ilb.  t,  eap.  13,  pi|.  151  Ainaeoroa  Ur- 
ribles  da  eate  aSo.  Palgar,  3.*  pail.,  eap.  103  al  fla. 

U)  Día  tO  de  Jinio,  liableado  intaa  hadado  por  eacrltara  de  16 
de  oetabra  dal  aSo  aatarior  81,  dneo  iioatres  majoraifot  para 
claco  Iioatres  bi]oa,  tttaUiídoia  en  eila  Daqne  de  Alba,  Maniate 
de  Coria .  Coade  de  Salratiern  j  Sefior  de  Taldeeonieja ,  sin 
ejeaiplar  basta  eatdaces  ei  CastUia  de  haber  conearrldo  Jiatot 
en  aa  penoaajo  los  tltaios  de  Dnqne,  Conde,  Marqnta  y  SeBor. 
Salas..  Metmttl  M  UviU*  i*  ViiUftvM*.  pd(.  1». 

(5)  AM  de  asare  ea  Taliadolid  libraron  na  prlTiiefio  dejara 
de  S.00O  nra.  i  Rodilf  o  de  Dlloa,  aa  eootador.  SeBor  qae  taé  de 
U  Mola. 

(6)  A  •  4e  aano  da  89  aa  llediaa  del  Campo.  Conetri.  Metí., 
fol.  18S  Tvalto.  A  U  de  nano  de  este  afio,  en  Nedina,  dieran  o^ 
denaaxaa  i  ta  Cbtnelileria  de  TaUadoild,  Ilb.  1.*  de  ollas,  UL  3, 
sdmere  88,  M.  M  neiio. 

(7)  A  t6  da  «ayo  estabaa  aa  Jaea.  Ctnttri.  i$  I»  Iba.,  fo- 
lio 153,  ate.  848. 

18)  No  aaarid  aleo  en  el  alo  1485,  como  expreaanente  ae  lo  ea. 
nienda  Zurita,  Ilb.  %,  eap.  6t,  tom.  it,  fol.  339 mello.  Téaae aa 
criado  Joan  Pem  de  Varfta .  au.  (UUatM, 
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Sevilla  (9),  é  allí  se  desposó  la  Princesa  Dofia  Isabel 
con  el  Principe  D.  Alonso  de  Portugal,  hijo  del  Bey 
D.  Jnan,  y  nieto  del  Bey  D.  Alonso,  qne  fué  venci- 
do en  la  de  Toro  (10),  y  casáronse  por  el  mes  de  no- 
viembre del  dicho  afio.  T  este  afio  taló  el  Bey  la 
vega  de  Granada,  y  volvieron  los  Beyes  i  Sevilla  á 
donde  estuvieron  el  invierno  (11). 

Alto  1491. 

Estuvieron  loe  Beyes  en  prindpio  de  este  afio  en 
Sevilla,  y  pasada  la  Pascua  floiida  partieron  á  cer- 
car á  GÍranadapor  el  mes  de  abril,  y  entraron  por  fH 
mes  de  mayo,  y  corrieron  la  Vega  y  quemaron  cier- 
tos lugares,  y  volvieron  á  poner  Beal  sobre  la  ciu- 
dad, y  edificaron  la  ciudad  de  Sauta-Fé,  y  tuvieron 
el  invierno  en  dicho  Beal.  Y  este  afio  tomaron  los 
Beyes  asiento  con  Cristóbal  Colon,  ginovés,  natural 
de  Saona,  sobre  el  descnbrimiento  de  las  Indiaa  é 
Islas  del  mar  Occéano,  de  qne  tanta  honra  y  prove- 
cho se  ha  seguido  á  estos  reinos  (12).  Este  afio  fa- 
Uesció  el  Principe  Don  Alonso  de  Portugal,  á  13  de 
julio  de  una  coa  de  un  caballo  en  la  ciudad  de  Bbo- 
ra  (13).  Este  afio  fueron  qmtados  el  Presidente  é  oi- 
dores de  Valladoiid  (14)  juntamente ,  porque  en  un 

(9)  Donde  ea  6  de  mayo  Ubraroa  4  ta  aaiwraidfd  de  Salamanca 
la  cMnla  Impreu  en  las  Or4«mmtu  it  ta  CkmeUUrU  de  FaUa- 
d«W,Ub.5,Ut.8,rol.l6i. 

(10)  ProTislon  an  Córdoba  4  8  de  noTiembra.  Salas. ,  Cms  i» 
£«r.,tom.  u,p4f.llO. 

(11)  Allí.  En  8  do  dielombre  de  él  libraron  pririleglo  al  «on- 
Tento  de  San  Ildefonso  d«  Toro,  conflrmindole  nn  Jnro  de  lO.SOO 
mararadls  qne  le  eedii  Rodrigo  de  Ulloa,  Seflor  de  li  Nota,  con 
aarp  de  ciertas  mlaaa. 

(11)  El  primer  asiento  con  Coioa  no  faé  en  este  afio.  sino  en  el 
aifalenu  1491,  eonqnlstada  ya  Granada,  y  estando  loa  Reyes  en 
Santa  Fé  i  17  de  abril.  Zdfilp,  JúuL  it  SniUt,  p4|.  411  En  loa 
regtatroa  origlnalea  de  ta  corona  de  Aragón,  eonaerrados  en  sa 
tesoreria  general  de  Zaragata ,  ae  aotd  lo  aignlenta :  •  En  el  mea 
■da  abril  de  1491,  eatando  los  Reyes  CatdHeoa  on  la  Tilla  de  San- 
ata  Pé  cerca  de  Granada,  capitularon  con  D.  Crtatdbai  Colon  para 
■el  primer  Ti«]e  de  las  Indias ;  y  por  ios  Reyes  lo  trató  tn  seere- 
■tario  Jnan  de  (liorna;  y  para  el  gaato  da  U  anuda  prestó  Lnls 
•deSantaogoI,  escribano  do  raaioneada  Aragón,  17.000  flori- 
■nea  eta.»  Extractó  eata  memoria  Argensota  ea  sm  Ana^tt, 
eontinnando  los  de  Znrita,  Ilb.  1 ,  cap.  10,  p4g.  100,  donde  afiada 
lo  de  haber  Mlido  de  Aragón  el  primer  ora  con  qae  se  equipó  el 
riaje  d«  Colon ;  con  el  primera  qae  él  tn¡o  de  retomo  del  Naevo- 
Hnndo  qne  descubrió,  mandó  afioa  deapnea  el  Rey  Católico  ao 
dorasen  los  techos  y  arlesónados  de  la  ula  Real  del  palacio  de  ta 
AlJahria  on  aqaelta  elndad.  Habla  Tenido  Colon  i  Eapafia  y  aa 
hallaba  ea  ella  i  esta  sollcitnd  desde  el  alio  1484.  Maestros  Reyes, 
ocupados  entonces  en  tas  conquistas  de  Andalucía,  no  pudieron 
oirie,  pero  lloraron  la  política  de  entretenerle  hasia  qne  las  con- 
clayeron,  y  él  mismo  asistió  4  allu  y  les  slnló  no  poco  con  sa 
pericia  y  Tslor.  Haliéndose  estos  Principes  en  Córdoba  1  II  de 
mayo  de  1489,  eacribleran  eon  esta  fecha  4  la  ciudad  de  Serilla 
pan  qne  ie  dloae  sposeatamlento  y  ayuda  de  costa,  porque  Tenia 
i  so  Coria  4  tratar  de  cosu  de  Importancia.  Ahora ,  pues,  con- 
cluidas todas  las  empreña  con  la  dltima  toma  de  Granada  en  t 
de  enero  de  1491,  llegó  el  caso  de  cumplirte  ios  Reyes  sn  psia- 
bra  y  él  4  elloa  lo  suya,  oyéndose  mutuamente ,  entrando  ea  ca- 
pltnlaclon  4  17  de  abril,  y  dando  la  orden  4  Serilla  para  sn  ario 
en  15  de  nisyo,  y  hadéndoae  i  ta  Teta  en  3  de  agoato.  Zdfllga,  p4- 
gina  404,  col.  1  y  411,  ndm.  11. 

(13)  Ea  8  de  agoato  libraron  en  el  Real  de  ta  Vega  ta  pragmá- 
tica 18 ;  y  i  10  de  diciembre  en  el  mUmo  Real  la  165. 

(14)  Don  Felipe  IT  en  tiemposmu  modernos  depuso  en  nn  dia  á 
todoa  los  Consejeros  de  Hacienda  de  sus  plaias  porque  no  cumplían. 
Mario,  aoeU.  ai  Ug.  Slcnl.,plg.  603,  ndm.  4.  D.  Larrea,  Alieg. 
106,  ndm.  11.  Btkn  it  eteUrit.  Tisci.  Ilt.  1,  q.  IS,  oda.  1  et  11. 
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caso  qae  ante  ellos  vino  otorgaron  una  apelación 
para  Boma  (1),  debiendo  ellos  conoscer  de  ella.  Y 
era  Presidente  D.  Alonso  de  Valdivieso,  obispo  do 
León,  é  oidores  el  Dr.  Martin  de  Avila,  el  Licencia- 
do Chinchilla,  y  los  Doctores  del  Caño  j  de  Olme- 
dilla.  Sucedió  por  Presidente  el  Dr.  D.  Juan  Arias 
del  Villar,  obispo  de  Oviedo,  qne  después  lo  fué  de 
Segovia,  é  oidores  el  Licenciado  de  Villena,  el  Doc- 
tor de  Palacios,  los  Licenciados  Villamnriel  7  Pa- 
lacios Rubios,  y  el  Dr.  de  Villobela  y  el  Lioenoiado 
Astndillo  (2). 

Aífo  1492. 

A  dos  dias  del  mes  de  enero  de  este  afio  ganaron 
y  entraron  los  Reyes  la  honrada  y  gran  ciudad  de 
Granada,  y  la  pusieron  á  obediencia  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Cristo,  y  suya  en  su  nombre,  á  honra  y 
gloria  de  Dios  (3);  y  estuvieron  en  la  dicha  ciudad 
hasta  el  mes  de  mayo  (4).  E  hicieron  Arzobispo  de 
Granada  á  Fr.  Hernando  de  Talavera,  de  la  orden 
de  San  Gerónimo,  qne  era  obispo  de  Ávila,  y  pri- 
mero Prior  de  Prado,  de  Valladolid ,  y  su  obispado 
dieron  á  D.  Francisco  de  la  Fuente,  Dean  que  era 
de  Toledo  y  de  Granada;  y  dejaron  por  alcaide  de 
la  Alhambra  y  por  capitán  al  conde  de  Tendilla, 
D.  ífiigo  López  de  Mendoza,  nieto  del  marqués  de 
Santillana;  y  partieron  para  Barcelona  (5¡,  do  tn- 
vieron  el  invierno.  Este  afio  mandaron  los  Reyes  (6) 
desterrar  de  todos  sus  reinos  de  Castilla  y  León  á 
los  judíos,  por  término  de  tres  meses,  qne  fueron,  ju- 
nio, julio  y  agosto  (7).  En  fin  de  este  afio,  viernes  á 


(1)  Mal  admltldt,  porqoe  de  Espafit  ea  lo  eivil  i  Roma  slngnot 
apelación  podia  haber.  Cronie.  de  D.  Femando  IV,  aSo  1306,  e«- 
pitnlo  27,  fol.  ti  Toello.  Vid.  Cronie.  de  D.  Alome  el  SMo,  capi- 
tulo 75,  rol.  M  Taello,  donde  haj  otro  caso. 

(i)  En  14  de  noTiembre  de  este  aSo  1491  residía  el  Consto  en 
Burgos.  Consta  de  la  proTision  de  esta  fecha  qne  se  imprime  ea 
los  Fueros  de  Viícafa,  después  de  la  le;  3.',  tit.  3S,  jr  consta  qae 
i  la  saion  era  Vire;  j  Gobernador  de  él,  á  nombre  de  sns  Alte- 
las,  el  Condestable,  pues  dice  al  fln:  •  D.  Pedro  Femandet  de 
•Velasco.  Condestable  de  Castilla  por  Tirtnd  de  los  poderes  qne 
•tiene  del  Rejry  de  la  Reina,  onestros  Selores.la  mandd  dar.» 

(3)  Como  con  la  misma  fecha  lo  avisaroD  de  allf  i  la  ciudad  de 
Señlla  por  la  carta  que  copla  ZiiSiga,  pig.  406. 

(4j  En  COJO  dia  27  libraron  en  Santa  Fé  la  pragmitica  SS.  En 
H  de  jnnio  ha;  cédala  dada  por  sus  Alteías  en  Guadalupe  remi- 
tiendo i  la  Cbancillerla  de  Valladolid,  ;  mandándola  obseirar  los 
capítulos  de  reformación  resultantes  de  la  visita  que  en  ella  bl- 
cieron  D.  Joan  de  Daza,  deán  de  Juan, ;  el  doctor  D.  Alonso  Ra- 
mires  de  Villaescosa,  corregidor  de  Valladolid.  Ordemmta  de  Is 
ChanciUeria,  fol.  i06.  Otra  del  dia  13.  Salai.,  Cu.  de  Lar.,  tomo  11, 
pig.  119, 1  tomo  iT,  pig.  294.— Temo  sea  falsa  la  dfta  de  I*  1.* 
pragmitica  dada  en  Valladolid  i  12  de  Julio  de  este  alo  1492  y  la 
cédula  de  19  del  mismo  que  suena  dada  por  ambos  Reyes  en  Aran- 
da  ;  se  halla  Impresa  en  las  Ordéname»  de  la  Cka»cil¡eria  de  F*- 
Uaiolid,  lib.  3,  tit.  8,  fol.  190.  Serian  dadas  por  el  Consejo  que  i 
la  sazón  residía  en  Valladolid,  como  lo  dice  allí  mismo  otra  cédu- 
la que  signe  impresa  y  es  dada  por  sns  Alteías  en  Zaragoia  i  20 
de  setiembre  de  este  ato  92. 

(5)  En  10  de  agosto  estaban  en  Barcelona.  Coneord.  de  la  Met- 
U,  fol.  198. 

(6)  Por  la  pragmática  $.'  de  su  colección  impresa,  dada  en  Gra- 
nada i  31  de  marzo  de  este  afio. 

(7)  No  sino  mayo,  jnnio  y  julio,  i  los  ilUmos  de  cuyo  mes  habla 
de  estar  Terlficada  la  efectifa  expulsión,  sin  llevar  oro,  piala,  mo- 
neda amonedada  ni  otra  cosa  de  las  de  saca  prohibida.  Lo  cual  te 
fmo  Mi  «s  otra,  dice  la  pragmitica  siguiente  i  esta  de  S  de  se- 


6  de  diciembre,  fué  herido  en  Barcelona  el  Bey  pot 
el  famoso  loco  Juan  de  Cafiamares,  qne  es  tietrt 
qne  se  llama  de  Remenza,  natural  de  Catala&a,é 
hicieron  justicia  de  él  (8).  E  aquel  afio  se  ordeiit 
la  cofradía  que  hoy  hay  en  la  Corte.  Falleedó  en 
este  afio,  dia  de  los  Reyes,  D.  Pedro  Femandes  de 
Velasco,  Cond^table  de  Castilla;  y  en  el  mes  d» 
hebrero  (9)  murió  D.  Pedro  Enriques,  Adelantado 
de  Andalucía,  viniendo  de  Granada,  en  una  ventt 
en  el  rio  de  las  Yeguas,  cerca  de  la  ciudad  de  Aii- 
tequera.  Y  en  el  mes  de  agosto  (10)  murieron  en  «u 
semana  los  duques  de  Medina-Sidonia,  D.  Enrique 
de  Gnzman,  y  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  dnqnede 
Cáliz,  y  en  el  mes  de  septiembre  murió  D.  Pedio  de 
Stúfiiga,  conde  de  Miranda  (11) :  y  víspera  de  Todoe 
W)s  Santos  murió  D.  Beltran  de  la  Cueva,  piimero 
duque  de  Alburqnerque,  y  Fr.  Diego  de  Unroa, 
fraile  de  la  Merced  é  obispo  de  Ciudad-Rodrigo  (12) 
tío  hermano  de  su  padre  D.  Diego  de  Muros,  obispo 
de  Oviedo  qne  hoy  es,  que  hizo  el  col^o  de  Su 
Salvador,  que  hoy  está  edificado  en  la  parroquia  d» 
San  Bartolomé  de  Salamanca.  Y  falleedó  en  este 
afio  el  Papa  Inocencio  VIII  á  23  de  julio,  y  fni 
asumpto  D.  Rodrigo  de  Boija,  qne  era  Vioe-Cbín- 
ciller,  y  llamóse  Alejandro  VI,  natural  de  Játin, 
en  el  reino  de  Valencia.  Y  este  afio  hicieron  loi 
Reyes  merced  del  Cénete  á  D.  Rodrigo  de  Uendotí, 
hijo  del  cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  da 
que  le  dieron  título  de  Marqués,  y  al  eondeitabl» 
D.  Bemardino,  hijo  de  D.  Pedro  Hernández  de  Ve- 
lasco,  le  dieron  título  de  duque  de  Frica.  Eneitt 
afio  se  acabó  el  colegio  de  Santa  Orms  que  dicto 
Cardenal  hizo  en  Valladolid. 

iSo  1493. 
En  principio  de  este  afio  estuvieron  los  Reyes  ea 

ttembre  de  1499,  qne  fué  para  expeler  nnetameate  otra  pofóoi* 
jndlos  introducidos  despnes  en  el  reino,  qne  pretendían  penn- 
necer,  diciendo  qne  ellos  10  hablan  sido  4*  lof  expillos  ;i« 
no  les  comprendía  la  pragmlUoa;  de  coy*  expolaion  hizo  otaMii 
Jnan  Pico  escribiendo  i  la  saion  el  libro  S  «Imtí.  Atmkt.  M 
Saked.  ad  L*cum  proel,  erimia.  emenic.,  cap.  tS,  %im.  %.  EcM 
Reyes  procedieron  en  ul  expulsión  con  indiscreto  celo  y  (kltilt 
política,  queriendo  mas  reinar  i  los  desiertos  qne  i  los  pobMa, 
de  cuyo  enor  se  han  compadecido  los  mejores  politleat.  TUsl» 
ríiM  CuuUim  ad  Leí.  Sicnl.,  pig.  Ül  donde  lo  laaenta. 

(8)  En  30  de  este  dicho  mes  de  setiembre  pennasedaí  cu  I» 
celona.  Cédula  para  la  ChaaeUlerta  de  VaUadoM,  lib.  2,  ÜL 1,  k- 
lio  100  de  sus  Ordeuamai. 

(9)  Dia  8,  como  enmienda  Zdlliga  el  4  de  la  iaseripcies  de  ■ 
sepnlcro,  puesta  27  alos  despnes  en  sn  capilla  del  eonratodcbi 
Cneta*  de  Sevilla,  pig.  409  y  410. 

(10)  El  primero,  dia  2S  viernes  repeatmamenle  en  sa  viUa  deS« 
Ldcar  de  Barrameda,  y  el  segundo ,  Idnes  28  ea  SevUb,  M* 
fueron  enterradas,  el  primero  en  San  Isidro  del  Campo,  y  d  » 
gundo  en  la  capilla  mayor  de  San  Agosttn.  T  eoiao  lo  ¿jé  bóü 
legítimos,  sino  hijas  naturales,  los  Reyes  Católicos  te  apntwb- 
ron  de  esta  ocasión  para  recobrar  la  ciudad  de  Cidis,  it^* 
heredero  O.  Rodrigo  Ponce,  hijo,  la  mayor  ea  reeonpeaia,  é*- 
tnlo  de  duque  de  Arcos  con  el  de  conde  de  Casares,  y  omi  1» 
cedes  por  privilegio  en  Barcelona  i  20  de  enero  del  afio  slgniM 
93.  Zdfiiga,  pig.  412,  ndm.  1.  Ramos,  Tumot  it  CaMIa.  PÜ-S 
i  33,  5.  75.  V——,  „ 

(11)  A  S  de  octubre.  Peilieer,  Cae»  di  JDraa^,  pig.  O. 

(12)  Y  inies  de  Toy,  qne  morid,  no  en  este  ata  sino  en  daW' 
rior,  i  9  de  diciembre.— Florex,  toa.  xxu,  pdg.  ta. 
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DON  FERNANDO 
fitrceiona  (1),  y  en  este  afio  les  entregó  el  Rey 
CürlM  de  Frímoís  la  oindad  de  Peipifian  y  sn  f or- 
takia,  con  todas  las  otias  TÜlas  y  fortalezas  del 
condado  de  Rmaellon  (2).  En  el  mes  de  septiembre 
y  en  las  cuatro  témporas  de  este  mes  fné  creado 
Cardenal  de  Santa  Crnz  en  Roma  D.  Bemardino  de 
Carbajal  á  sapIicacioB  de  la  Reina.  Este  afio  al  co- 
mienzo de  él  tomaron  los  Reyes  la  oindad  de  Cáliz, 
qne  tenia  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  por  merced 
qne  el  Principe  D.  Alonso  (3)  le  habia  hecho,  y 
como  mnrió  sin  hijos,  tomáronla  á  incorporar  en  la 
corona  Real  (4).  T  tnvieron  las  Reyes  el  invierno 
en  Zaragoza.  Este  afio  á  1.*  de  jnlio  moiió  en  Lle- 
rena  D.  Alonso  de  Cárdenas,  maestre  de  Santiago. 
7  estando  los  Reyes  en  Barcelona  fueron  todos  los 
Grandes  del  reino  á  los  visitar. 

Afio  1494. 
En  principio  de  este  afio  estovieron  sos  Altezas 


(1)  Se  maoteniíii  allí  i  11  de  mano  jA9  de  jolío  en  que  libra- 
ron i  la  Cbaneillerta  de  Valladolld  las  cédalas  impresas  en  sus  or- 
deniDiu,  lib.  1,  üt.  6.  Ibl.  6Í,  y  11b.  *,  tlu  10,  fol.  100  tuelto,  y  li- 
tro I,  tit.  %  rol.  118.  Continnaban  en  Barcelona  en  10  de  agosto, 
con  coya  fecha  libraron  alU  la  pragmiUca  20;  y  en  16  de  oetnbre 
de  qne  es  la  eédnla  iapren  en  las  ordenannt  de  la  ChanelUeria 
de  Valladoltd,  Hb.  5,  ttt  1,  fol  U8:  y  *  I  de  seliendtre.  ^Saltar, 
C«t.  ü  Ltr.,  ton.  u,  pig.  lU. 

(1)  El  este  Inpr  bailé  en  Lnelo  Harineo  Sieolo,  lib.  11,  fot  115 
de  la  EdiáM  de  AleaU  it  1533,  la  nota  slgolente,  al  mirfen,  pne«- 
la  de  mano  de  aqnel  Uetapo  alnslfa  al  pasaje  en  qne  dice  este 
antor  la  liberalidad  coa  qie  el  Rey  Oirloi  VIU  de  Franela  resU- 
Inyd  i  los  nnesuos  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaaia,  leran- 
tando  mano  al  empréstito  de  los  300.000  dacados  6  coronas  de 
Francia  porqne  los  babia  empelado  el  Rey  D.  Jnan  de  Aragón, 
padre  del  Católico,  al  Rey  Lnis,  padre  de  Cirios:  «Ct  mibl  rda- 
•tnm  fiit  cansa  bajas  Uberalltatls  bme  fait:  Carolas  de  qio  ble, 
•amore  pulcra  Dncisc  et  Comltlss  Britanic  eaptns,  enm  ea  eon- 
•trabere  volnlt  et  ipsa  renilt,  ni  fertar,  eo  qaod  Carolas  mons- 
■troena  erat,  babeiu  mtgnam  capot  plnsqaam  hamano  bomini 
•decebat,  qnamfU  omatns  sensn,  et  omni  Tirtnte,  et  re  mllitarl 
•strenni  fortlsqne  bello:  qoi  enm  despectam  se  Tidisset,  bellam 
>CoBÍtise  tntalit:  qne  a(Uala  i  Perdinando  nnmis  mlUtlbnsqne 
>Aiit,  el  nihilominns  bello  enperala  et  i  Carolo  capta,  partlm  per 
>viai,  predbnsqae  enm  eo  eontraxlt,  Reginaqne  Francl»  efeta  et 
•a  Carolo  atrito  aimia  dilecta  fait  Qns  condignnm  prxmiam  ob 
•prcdietam  atljvtoriam  Ferdlnando  daré  Tolens,  marito  sao  Ca- 
irelo petlTit  et  preelbns  ImpetraTit  (prsTenta,  nt  fertar,  ab  ipso 
■Perdinando)  ni  Ídem  Carolos  Ferdlnando  Comltatns  Rnslnonis  et 
aCerilanlK  pignóralos  resttlneret;  qnod  Carolas  llbenter  annit  et 
•  adimpleTil,  ni  seriptnra  referí;  lieel  postea  Magnates  et  eonren- 
«tos  Jnrtdiei  Pnneiie  eeniores  de  boe  faeti,  molesté  ferente*,  fe- 
reemnt  ni  Carolas  revocaret  restitationem ;  qnod  iniempesté  foit 
•faetnm  nam  eo  tempere  Jam  Ferdinandns  eeperat  possesionem 
«Comltannm,  etln  els  mnnitiones  possoerat:  qnod  eaosa  foit  dife- 
«rentix,  qne  adbne  doral  Ínter  Regem  Franclx  snper  jare  Comi- 
■titniun  el  eornm  reeaperationc,  el  Regem  Hispanix  pro  defen- 
«Bione.»  Sobre  todo  lo  coal  no  obstante  se  podré  Ter  b  Zorita, 
lib.  1,  cap.  18  de  la  HUIorU  iel  Bey  CtUHeo,  donde  pone  la  total 
entrega  de  aqnellos  estados  i  este  Rey,  legitimo  heredero  de  ellos, 
j  presente  él  mismo  i  recibirlos  en  Perptfian  i  10  de  septiembre 
de  este  aBo  93,  aoompaUndole  la  Reina ,  qoe  i  este  Bn  hablan  sa- 
lido Jontos  de  Barcelona  el  antecedente  fiemes  6,  i  donde,  dejando 
tomada  la  posesión  y  las  cosas  poesías  en  Arden,  se  restitoyeton 
el  martes  9  del  siguiente  mes  de  oetnbre  y  permanecían  aon  allí 
el  dia  S4. 

(3)  No ,  sino  del  Rey  D.  Enriqne,  segan  el  privilegio  de  rein- 
eorporaeion. 

(4)  EsU  incorporación  fué  capllnlada  en  Barcelona  i  7  de  enero 
con  DoDa  Beatrit  Pacheco,  dnqnesa  Tinda  de  Arcos,  gobernadora 
de  los  estados  por  el  noeyo  jetea  soeesor  D.  Rodrigo,  nieto  le  sn 
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en  Zaragoza,  y  de  alli  vinieron  (ft)  á  Valladolid,  á 
Medina,  y  Tordesillas.  E  alli  en  Vrilodolid,  á25  de 
enero .  faUesció  Rodrigo  de  Ulloa,  contador,  hijo  del 
Dr.  Per-Yafiez,  y  consumióse  sn  contaduría :  queda- 
ron solas  dos,  que  fueron  la  de  D.  Juan  Chacón, 
adelantado  do  Murcia,  y  la  de  D.  Gutierre  de  Cár- 
denas, comendador  mayor.  Y  en  Medina  (6)  vino 
nueva  de  la  muerte  del  Rey  D.  Femando  de  Ñapó- 
les, primo  hermano  del  Rey  D.  Femando  el  Cató- 
lioo,  y  casado  con  su  hermana.  Y  en  Tordesillas  hi- 
cieron los  Reyes  capitulo  general  de  las  Ordenes  de 
Santiago  y  Calatrava,  y  estuvieron  en  Medina  hasta 
el  mes  de  junio  (7),  y  de  alli  fueron  á  Arévalo  á 
donde  estuvieron  el  San  Juan,  y  de  allí  fueron  á 
Segovia,  á  donde  estuvieron  hasta  agosto  (8),  y  de 
allí  fueron  á  Madrid,  donde  estuvieron  el  invier- 
no (9),  y  fueron  á  Quadalajara  á  visitar  al  cardenal 
D.  Pedro  Oonzalez  de  Mendoza,  que  estaba  muy 
enfermo  de  la  enfermedad  que  murió.  T  en  fin  de 
este  afio  se  tomó  por  los  Reyes  asiento  con  D.  Juan 
de  Zúfiiga,  maestre  de  Alcántara,  que  dejase  el  títu- 
lo de  maestre,  y  tomaron  la  administración  los  Re- 
yes, y  dieron  al  dicho  D.  Juan  equivalencia.  Y  en 
fin  de  este  afio  inviaron  los  Reyes  desde  Madrid  á 
Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  que  después  fné 
Gran  Capitán  en  Ñapóles.  E  inviaron  nueva  Chan- 
cilleria  á  Ciudad  Real  para  los  negocios  de  Tajo 
allende,  y  fué  Presidente  D.  Alonso  Carrillo,  obispo 
de  Catanéa,  y  después  de  Ávila;  y  después  el  afio 
1505,  en  fin  de  él ,  se  mandó  pasar  esta  Chancilleria 
á  Granada.  Y  en  fin  de  este  afio  se  dio  el  obispado 
de  Salamanca  al  M"  Fr.  Diego  Dezs,  que  era  maes- 
tro del  Principe  D.  Juan,  y  después  fué  obispo  de 
Jaén,  y  arzobispo  de  Sevilla,  é  confesor  del  Rey,  é 
Inquisidor  general,  y  después  d6  electo  arzobispo 
de  Toledo,  murió  afio  de  1623  por  junio. 

Afio  1495. 

En  principio  de  este  afio  estuvieron  los  Reyes  en 
Madrid  el  mes  de  mayo.  Y  en  principio  do  este  afio 
fálleselo  el  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendo- 
za á  11  de  enero,  domingo :  está  sepultado  en  la  ca- 


marido  del  mismo  nombre;  y  el  prlTilegio  de  incorporación  el  dia 
V)  de  enero  de  1495  i  la  mnerte  de  D.  Rodrigo  Ponce  en  17  de 
agosto  del  año  anterior. 

(S|  Por  Almasan,  donde  i  5  de  enero  dieron  Ucencia  para  el 
apartamiento  y  desistencia  qne  DoSa  María  Ponce  de  León,  hija 
de  D.  Lols  Ponce  de  León,  hizo  al  pleito  qne  habia  puesto  i  los 
estados  de  Arcos,  y  la  transacción  en  sn  raion  otorgada  entre  los 
intereíados. 

(6)  Donde  en  8  de  febrero  y  li  de  mano  libraron  i  la  Chanci- 
lleria de  Valladoltd  las  cédolas  impresas  en  sos  Orden.,  lib.  é,  li- 
tólo 1,  foL  119,  y  lib.  5,  tit.  8,  fol.  170.  T  otra  i  U  de  abril  sobre 
carU  de  la  expreuda  de  lé  de  mano  cit.,  fol.  119.  Y  en  el  dia  1 
de  abril  la  pragmática  195  para  no  agraviar  i  los  hidalgos  en  los 
empadronamientos  de  pecheros  nneramente  mandados. 

(I)  En  coyo  dia  17  libraron  alli  la  pragmática  17,  y  la  cédola 
impresa  en  las  Ordetumutt  de  la  ChaiuiUerta  de  ValladoUd,  lib.  5, 
Ut.  8,  fol.  166. 

(8)  T  aon  hasta  setiembre,  en  enyo  dia  1.'  conBrmaron  alli  la 
tranneelon  y  apartanilento  qne  DoSa  Harfa  Ponce  de  Lean,  mugor 
de  D.  Antonio  Alvareí  Zapata  y  Toledo,  bixo  al  esudo  y  mayoraz- 
go de  Arcos. 

(9)  Y  ca  18  de  noTiembre  libraron  alli  las  pragmáticas  31  y  33, 


Digitized  by 


Google 


64d 


CRÓNICAS  DE  LOS  BBtBS  DE  CASTILtA 


pfllk  mAyor  de  Toledo;  é  se  di6  el  aisobispado  á 
D.  Fr.  IVancÍBOo  Ximenez  de  CisneroB,  provincial 
de  loe  franciscos,  qne  primero  habia  sido  arcipreste 
de  üoeda,  y  capellán  mayor  de  Sigflensa,  y  se  lla- 
maba el  Br.  Qonsalo  de  Cisueros,  bijo  de  Alonso 
Ximenez,  procarador  de  cansas,  vecino  de  Tordela- 
gmia,  que  fué  despnes  Cardenal  de  Santa  Balbina, 
y  gobernador  de  los  reinos  de  Castilla,  que  £allesoi6 
en  la  villa  de  Boa  á  8  de  noviembre  dd  afio  1517. 
Está  sepultado  en  Alcalá  de  Henares  en  el  colegio 
de  San  Hdefonso,  qne  él  fondo  con  el  estadio  qne 
allí  hay;  y  muerto  D.  Pedro  González,  dieron  los 
Beyes  el  obispado  de  Sigflenza  á  D.  Bemardino  de 
Carvajal,  qne  era  obispo  de  Cartagena,  y  Cartage- 
na á  D.  Juan  de  Medina,  qae  era  obispo  de  Bada- 
joz, y  fué  presidente  después  de  la  Chancillerfa  de 
Talladolid  y  obispo  de  Segovia ;  y  Badajoz  dieron 
á  D.  Joan  de  Fonseca,  qae  era  arcediano  de  Sevi- 
lla. Este  afio  á  16  de  septiembre  (1)  murió  D.  Luis 
deAcafia,  obispo  de  Burgos:  dióse  el  obispado  á 
Fr.  Joan  Pascual  de  la  orden  de  Predicadores  (2); 
y  por  el  mes  de  jonio  partieron  sos  Altezas  de  Ma- 
drid y  fueron  A  Valladolid,  á  donde  estuvieron 
poco  (3),  y  den  de  á  Burgas,  á  donde  (4)  eetuvieron 
hasta  el  mes  de  agosto,  y  fueron  á  Tarazona  (6), 
y  de  ay  fueron  á  Alfaro  (6),  é  allí  vino  á  sus  Al- 
tezas la  Beina  de  Navarra.  T  en  este  tiempo  falles- 
oió  el  Bey  de  Portugal  D.  Juan,  día  de  San  Smon 
y  Judas.  T  murió  el  Conde  de  Coruña  en  un  mi- 
do (7)  en  Valladolid ;  y  fueron  sus  Altezas  este  in- 
vierno A  Tortosa  á  tener  Cortes.  Este  mesmo  afio 


(1)  No  tti  liso  ea  a  U  «t  Mte  mas,  día  lonet,  cono  dejd  ei- 
ailto  en  nn  ejemplar  del  breriarlo  Bnrgaue  de  >n  nao,  el  eanónigo 
Sedaño  «le  vivía  entioeea;  el  eaal  dice :  Morid  el Se*or  oHtp»  Dan 
¡Mi  i»  AadU,  tUtpo  i*  Birgot,  l*»a  XÍV  U  uüemtre  isXCY.á 
iMiUieUUá  loiue  U  frim*.  Florea,  Etp*»»,  Si/rtim,  to- 
mo nxTi,  pi|.  408,  Bdm.  i7. 

(t)  Coya  muerte  ae  veri  adelante  al  año  IMt.  Pié  consagrado 
ta  BdrKOs  en  7  da  febrero  de  1197  por  «I  anoblipo  de  Toledo,  loa 
obiapoi  de  Salamanca  j  Aatorga  con  grande  solemnidad  j  eon- 
eano,  preaentes  el  Rejí  Católico,  sa  bIJo  el  Pilndpe  D.  Jiaa  j  toda 
la  Corte.  Véase  i  Fr.  Francisco  de  Vargu  en  el  ApMUe. 

(3)  En  el  medio  esti  Santa  María  del  Campo,  donde  celebraron 
este  alo  Corlea,  aegnn  lo  qne  dice  en  el  proemio  de  la  ley  1.*  U- 
tolo  6.  Ub.  6  de  la  ReetpilúciM.  T  debió  ser  en  este  tiempo. 

(t¡  En  8  de  Jallo  dirigieron  I  la  Chaneilleria  de  Valladolid  la 
cédala  impresa  en  ana  Otáenmu,  llb.  5,  UU  8,  fol.  176,  i  favor 
del  hoapltal  Real  de  Bdrgos. 

(5)  Donde  en  5  j  M  de  oetnbrc  dirigieron  al  estudio  de  Falla, 
doiid  ia  pragmática  3d  sobre  provisión  de  cétedras,  jr  la  cédala 
impreaa  en  las  Orienanus  d*  n  Ckáneütert;  llb.  B,  llt.  8,  folio 
178  vnello. 

(6)  En  Alfaro  i  10  d«  setiembre  libraron  ia  pragmitiea  tnserU 
«n  la  169,  fomentando  la  fibriea  de  navios  de  porte  mayor,  por  ei 
medio  de  ofrecer  el  mayor  aeoaiamiento  i  los  del  mayor  boqne. 

(7)  Véaae  i  Rodrigo  Snareí,  qae  dice  taé  procesado  por  esta 
qolmera,  Repet  leg.  Post  rem  jndicaum,  lotabil.  IX  vers.  Bst 
alias  casos  edltlon.  Salmanllc  ann.  16S6,  pég.  «83,  coL  1,  abl  fliins 
Ita  babet:  «et  qnta  sibl  aecidit  de  fado  In  cansa  propia,  ealamnm 
•exiendit;  nam  fnil  crimlnallter  accnsatns  saper  marte  comitis  de 

Camina  i  qaodam  ejns  famolo  Inadvertemer  occisl  in  qnadam 
•magna  riía  qa«  In  bae  Tilia  aceidlL*  CmMii  esté  Umbleo  en  la 
edición  Dniceos.  de  161é.  T  asi  ba  de  ser;  porque  de  los  condes 
de  ComBa,  Crufta  6  Cinnia,  ninguno  morid  en  este  ato.  El  1.*,  don 
Lorenio  Snam  de  Hendoia  y  Figueroa  morid  en  1481,  j  ei  t.", 
D.  Bemardino  Snareí  de  Mendosa  sa  biJo,  ea  ISSé.  Han,  lom.  i, 
pig.é05}«)6. 


fueron  concertados  los  desposorios  del  Principé 
D.  Juan  con  la  Princesa  Dofia  Margarita,  bija  del 
Bey  de  Bomanos,  y  de  la  Infanta  Dofia  Jaiu 
con  el  Archiduque  D.  Felii>e,  daqne  de  BoigoBa. 

aSo  1496. 

Este  afio  estiívieron  los  Beyes  hasta  Pasona  flori- 
da en  Tortosa  (8),  y  dende  partieron  despaei  de 
Pascua  para  Almazan,  y  estuvieron  ende  hasta  nw- 
diado  julio,  é  de  ahi  partió  el  Bey  para  Gtrosa,  y 
la  Beina  se  fué  A  Burgos  y  á  Laredo  (9)  i  hnÚar 
á  U  Archiduquesa  para  Flindes :  faé  con  all«  al 
Almirante  D.  Fadriqne  y  Dofia  María  de  Veliaeo  an 
madre;  é  imbiada  en  buen  hora,  loa  Beyes  se  he- 
ron  á  Burgos  (10).  Y  este  afio  de  96  fué  lo  de  Salsas 
con  el  Bey  de  Francia.  T  fallesció  la  Bdna  DoSa 
Isabel,  que  estaba  en  Arévalo,  á  16  de  agosto,  se- 
gunda mnger  del  Bey  D.  Juan  11  y  madre  de  b 
Beina  Católica. 

Alio  1497. 

En  principio  de  este  afio  estuvieron  loa  Beyes  en 
Burgos  (11),  y  vino  la  Princesa  Dofia  MargariU  en 
el  mee  de  marzo,  y  casaron  al  Príncipe  D.  Joan  i  i 
eUa  lunee  de  Qnasimodo  3  de  abril :  velólos  el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  y  fueron  padrinos  «1  Abnirante 
y  su  madre.  Murió  en  estas  fiestas,  qne  fueron  mn/ 
grandes,  D.  Alonso  de  Cárdenas,  hijo  segundo  del 
Comendador  mayor  de  León  D.  Óntíene  de  Cárde- 
nas. Y  por  el  mes  de  mayo  se  partieron  y  fnens  i 
Valladolid  (12)  é  á  Medina,  y  estuvieron  enHe^ 
del  Campo  hasta  el  mes  de  septiembre  (13),  é  pittie- 
ron  los  Beyes  dicho  mes  á  Madrigal  (14),  é  dende 
para  Valencia  de  Alcántara.  Y  f  allesdtf  en  Sakmaa- 
ca  el  Principe  D.  Juan  á  4  de  octubre  de  este  afio, 
y  faé  llevadora  Santo  Tomas  de  Avila  d<mde  jn- 


(8)  Donde  i  9  de  enero  libraron  la  eOtbre  pninatlca  IS  pn 
lalgvaldad  (qneaunnosebaveriaeadojde  todos  lospesosy*'' 
didaa  en  el  reino. 

(9)  Donde  i  3  de  agosto  libraron  tftnlo  de  conde  de  CedUki 
D.  Antonio  Alvareí  de  Toledo,  para  despnea  de  los  diu  de  ta- 
nta Altares  de  Toledo  sn  padre,  del  Consejo  de  sns  Allesu,i> 
aecretsrio  y  notario  mayor  del  reino  de  Granada,  perpetio  pan» 
j  sns  sucesores,  i  condición  de  servir  coa  15  lanzas  de  kaakn 
de  armas  en  todos  los  llamamientos  generalea  de  ios  oUIgatoi 
este  servicio.  Tréde  Haro,  tom.  ii,  pig.  lis  j  lié. 

(10)  Donde  armaron  en  W,  18  de  octabre  jü  á»  diciembre li 
cédula  para  la  Cbanciilerla  de  Valladolid,  qne  ae  baila  laprcaa 
sns  OntenmxM,  ilb.  1,  til.  S,  fol.  87  vuelto,  y  ia  pragaaitlea  iS,  f« 
es  la  de  10  de  octubre,  y  la  19,  que  es  del  tS.  r  la  SO  de  la  búw 
faeba. 

(11)  Donde  é  U  de  enero  7 1  de  marto  libraron  tu  «édilat  la- 
presas  en  las  OrdeMasw  i4  U  CkneUUrU  i»  rmUtitU,  Uk  S> 
tft.  8,  fol.  189  vuelto  y  196. 

rit)  En  fl  de  Junio  libraron  en  Medina  la  prana.  **.* 
(1S)  En  Medina  é  SO  de  Julio  libraron  la  cédala  Ortam.  étit 
CkanellUiU,  llb.  1,  UL  3,  n.  61,  f.  38.  T  en  30  de  agoste,  tíli, 
n.  íl,  fol.  88.  Enlode  setiembre  en  Valladolid  libraron  la  eatih 
macion  y  provisión  qae  cita  Colmenares,  BU.  it  S<y*m,carA 
i  11,  pág.  US,  col.  1— En  11  del  mismo  babiaa  vidu  í  IM- 
na.  Cédala  allí  con  en  fecha  para  la  ChineaierU  de  TaBadd' 
en  aas  Orienmu,  ilb.  1,  Ut.  6,  n.  31,  fol.  54. 

(14)  Donde  i  U  de  él  Ubraron  i  ia  CbancUleria  da  TalladoM  b 
cédate  Impresa  en  sus  OHamut,  Ub.  1,  Mt.  1.*,  n.  1,  W^ 
vadlo. 
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DON  FERNANDO 
M  (1).  T  oaasron  este  memo  afio  el  Bey  D.  Manuel 
de  Portugal  con  la  Beina  y  Princesa  Dofia  Isabel, 
qne  htbia  sido  Princesa  y  mnger  del  Principe  Don 
Alonso  de  Portugal  su  sobrino.  T  TÍnieron  sos  Al- 
tezas i  tener  el  iuTiemo  á  Aloalá  de  Henares ,  y 
movió  ende  la  Princesa  Dofia  Margarita  una  hija. 
Este  afio  á  28  de  octubre  (2)  mnrió  en  Roma  D.  Juan 
Arias  de  Avila,  Obispo  de  Segovia,  y  dicen  que  ha- 
bía ido  i  defender  los  huesos  de  su  padre ;  y  suce- 
dió en  su  obispado  D.  Juan  Arias  del  Villar,  que 
era  obispo  de  Oviedo,  y  dióee  el  obispado  de  Ovie- 
do á  D.  Oarola  Ramírez  de  Yillaescnsa,   qne  era 
prior  de  San  Marcos  de  León,  é  de  alli  adelante  los 
priores  fueron  catualet  (3),  qne  antes  eran  perpe- 
taoB  (4).  Este  afio  por  setiembre  murió  D.  Juan  de 
Gnzman,  duque  de  Medina-Sidonia,  hijo  de  D.  En- 
rique y  de  Dofia  Leonor  de  Mendoza,  que  ganó  en 
África  i  Melilla  y  Oazaza.  Fallesoió  en  este  afio  Don 
Diego  de  Castrillo,  Comendador  mayor  de  Galatra- 
va,  y  la  dieron  á  D.  Gutierre  de  Padilla ,  que  era  cla- 
vero, y  la  olaveria  i  D.  Alonso  de  Silva,  hermano 
del  Conde  de  Cifnentes  (5).  T  en  este  afio  á  27  de 
noviembre  en  Alcalá  de  Henares  cayó  de  una  ba- 
randa D.  Luis  Pimentel,  marqués  de  Villafranca, 
hijo  mayor  de  D.  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  conde 
de  Benavente,  de  que  murió,  y  fué  enterrado  en  el 
monasterio  de  San  Francisco  de  Villalon,  que  fun- 
dó su  padre. 

Afio  1498. 
&i  principio  de  este  afio  (6)  eetuvieron  los  Beyes 


(i)  Coa  «i  epitalloqns  eopia  Haro,  tom.  n,p.  8. 
(1)  En  el  mismo  día  eosTiéne  Colmeairn.  eip.  S5, 1 13,  eoatn 
6arU»T  que  le  hibia  intlelpado  al  U,  j  expone  sa  teiUaento  j 
el  resto  de  tu  memorias. 

(3)  Ha  de  leerse  MtiuUi  por  tos  loenmentos  qne  laenmente 
alega  el  M.  Risco,  lom.  xxxix,  pig.  84  y  85,  donde  se  veri  qne  las 
balas  par*  ello  (nerón  en  17  de  mano  de  1501 ,  y  de  11  de  abril 
de  ISOS,  y  t*l  no  anterior  la  ptoTision  del  ultimo  prior  perpetuo 
D.  García  al  obispado  de  Oviedo. 

(i)  En  esto  se  equivoca ,  pnes  por  la  promoción  de  D.  loan 
Arla*  del  Villar  ai  obispado  de  Segovia ,  no  se  did  ei  de  Oviedo  i 
D.  Garefa  Ramiret  de  Viliaeteasa,  sino  i  O.  laan  Daia,  qne  le 
(oxd  buta  ISOS ,  «n  qne  fné  promovido  i  Cartagena  y  de  ihl  i 
Cdrdoba,  donde  mnrid  y  fné  sepnitado  en  Zl  de  mayo  de  IMO, 
tableado  sido  inte*  visitador  de  la  Clianciilerla  de  Valiadolid, 
presidente  de  la  de  Granada  y  últimamente  del  Consejo.  T  en- 
tdnees  ( esto  es  en  ISOS)  entri  en  Oviedo  por  obispo  sneesor  snyo 
D.  Garda  Ramirex  de  VUlaesensa,  prior  que  habla  sido  17  afios 
da  San  Wreos  de  Lean,  y  con  cinco  de  obispado  mnrld  en  Cas- 
tropel  i  13  de  abril  de  1808.  V.  Risco,  tom.  xixR ,  pig.  79  i  86, 
donde  Uostra  i  satisfacción  y  eon  pnntaaildad,  como  acostumbra, 
las  memorias  de  todos. 

(5)  En  8  de  noviembre  en  Madrid  libnron  so*  Altwas  la  prag- 
Bitlea  18.  T  la  clinsnia  signiente  i  esto  en  Gaiindet  hi6  copiada 
por  D.  Lnis  de  Salaiar  en  el  MemtrúU  por  el  marqni*  de  Vlila- 
hraaea,  pig.  71,  como  aquí  va. 

(6)  Al  principio  de  este  aflo  tU8,  estando  sus  Alteus  en  Álca- 
li, enviaron  i  mandar  i  todas  las  eiudadea  del  reino  qne  para  día 
cierto  qoe  señalaban  enviasen  allí  dos  personas,  cada  una  inteli- 
^ntes  para  arreglar  la  moneda  y  ver  la  qne  se  bubia  de  labrar.  T 
Valiadolid,  en  el  lunes  8,  y  miércoles  U  de  enero,  nombrd  para  ello 
i  Franelaeo  Lopeí  de  Burgos,  con  150  mrs.  de  salarlo,  el  qne  sa- 
litf  en  el  tS  siguiente,  y  estnvo  en  la  Corte  en  Álcali  y  eamind  64 
días  en  qne  devengó  9.600  mrs.  La  otra  persona  fné  el  conde  d* 
Bivadao,  Ragidor,  qae  se  ofreció  *in  salario.  Litro  de  leneriot, 
rol,  30.  4S7t09faetto. 


É  DOÑA  ISABEL.  6ié 

en  Alcalá  de  Henares  (7),  y  de  alli  vinieron  en  fin 
de  abril  á  Toledo,  é  abi  vinieron  el  Rey  D.  Manuel 
de  Portugal,  y  la  Reina  Princesa,  y  fueron  jura- 
dos (8)  por  Principes  de  Castilla  y  León,  y  de  allí 
partieron  á  mediado  mayo,  y  fueron  á  Zaragoza  (9), 
donde  la  Reina  Católica  estuvo  (10),  é  murió  la  Rei- 
1^  Princesa  de  sobre  parto  del  Principe  D.  Miguel 
á  23  de  agosto,  y  fué  jurado  D.  Miguel  por  Prinoi- 
pe  de  Aragón  y  Soilis :  cerca  de  lo  cual  se  ha  de 
ver  lo  que  está  dicho  de  suso  el  «fio  da  1470  (11). 

iSo  1499. 

En  principio  de  este  afio  estuvieron  loa  Beyea  en 
Ocafia  (12)  y  estuvo  la  Reina  muy  mala  (13),  é  ahí 
juraron  al  Principe  D.  Miguel  en  Cortes  por  Princi- 
pe de  Castilla  y  León  en  4.  mes  de  enero.  T  eetu- 
vieron en  Ocafia  hasta  fin  de  hebrero.  E  alli  fai 
muerto  en  un  raido  trabado  D.  Alonso  Pimentel, 
hijo  de  D.  Juan  Pimentel  y  de  Dofia  Juana  de  Cas- 
tro. E  de  alli  se  vinieron  á  Madrid  (14).  A 1."  de  he- 
brero de  este  afio  de  99  fallesció  en  Salamanca  en 
el  monasterio  de  San  Francisco  Fr.  Juan  Hortol». 
no,  varón  de  santa  y  simple  vida,  el  cual  en  vida  y 
después  ha  hecho  muchos  milagros  (16).  En  el  mes 
de  mayo  murió  el  Rey  Carlos  de  Francia,  qne  di' 
jeron  el  Cabezudo,  y  Dofia  Leonor  de  la  Cerda,  hija 
única  del  duque  de  Medina-Celi  D.  Lnis  de  la  Cer- 
da, muger  deD.  Rodrigo  de  Mendoza,  miurqnés  de 
Cénete,  hijo  del  Cardenal  D.  Pedro  Oonzalez  de 
Mendoza ;  y  casó  segunda  ves  dicho  D.  Bodrigo  con 
Dofia  María  de  Fonseoa,  hija  de  Alonso  de  Fonse- 

(71  En  t7  de  enero  libraron  allí  i  I*  Chancillerla  de  Talladalld. 
la  cídola  que  esti  en  sus  Orientrntu,  iib.  1,  üt.  6,  fol.  S4  vnello. 

(8)  Domingo  18  del  mismo  abril.  Salai.  Css.  ú  Lar.,  lom.  u, 
pig.111. 

i9)  En  este  alio  I B  de  Julio  estaba  el  Coa  tejo  en  TaOadolld 
y  era  Virey  y  Gobernador  de  él  eon  poderes  del  Rey  y  Reina  d 
condestable  doque  de  Frías,  D.  Bemardlno  Fernandez  de  Velaseo. 
CtMai»  loi  OrdeMUtu  de  CkmeUltrU,  Iib.  1,  tlt.  3,  nim.  82, 
fol.  43,  y  entre  los  Consejeros  que  firmaron  con  él  Alcocer,  Mal- 
partida  y  Orojtesa.  Otra  i  7  del  mismo  mes,  Iib.  t,  llt  4,  ndm.  139 
fol.  84,  con  mención  de  estos  Consejeros,  y  de  qoe  era  lamblea 
Virey  con  poderes  del  Rey  y  Reina  ei  duque  marqués  D.  Padil- 
qne  de  Toledo,  duque  de  Alba,  por  cuyo  mandado  de  acuerdo  coa 
ellos  se  libra ;  y  consta  del  libro  de  aonerilo*  de  la  clndad. 

(101  Y  en  1  de  agosto  Reyy  Reina  libraron  alli  la  pragmiUc*  7.* 

(11)  En  14  de  noviembre  en  Oealia  libraron  i  la  Ctaanoilletta  de 
Valiadolid  la  cédula  impreu  en  sns  Ordeneass*,  Ub.  4,  tit.  5.  fo- 
lio 134,  prohibiendo  como  supersticiosos  los  Jnramentos  que  per- 
■luán  y  mandaban  hacer  en  León  sobre  el  sepulcro  de  San  Isidoro. 

(11)  En  15  de  enero  de  99,  cédula  allt  eon  inserción  de  la  ante- 
cedente, prohiblendc  lo*  qne  se  haeiaa  «obro  el  sepnicro  de  Saa 
Vicente  en  Avila. 

(13)  Se  bleieron  rogadone*  pdbUeu  por  *n  Importante  salad ,  j 
en  Valiadolid  un*  procesión  de  diseiplinsntes.  Consta  de  la  Men- 
ta de  Propios,  donde  esta  cargada  la  cera  qne  en  esta  procesión  *• 
consnmid.  Uiro  de  aeutrdot  de  1407  i  ISM,  fol.  114. 

(14)  Donde  en  8  de  mayo  libraron  cMnla  dirigid*  i  la  Jnnta  do 
la  provincia  y  hermandades  de  Álava,  para  qne  Lope  Lopex  d« 
Ayala,  actual  diputado  de  ellas,  lo  fuese  por  todos  los  días  de  sn 
vida,  y  después  entrase  i  serlo  Diego  Martines  de  Álava,  como  s« 
veriflcd  desde  el  alo  1507  en  que  Ayata  mirló.  ireUn  d*  Upro- 
tbUM.  Cu.  A.,  ttt  4.  núm.  1. 

(15)  En  19,  M,  y  17  de  man<<e*t*bM  lot  Raye*  «n  M*drld  doii- 
de  libraron  la*  cédulas  Impresa*  en  las  Ordmtu—  d»  la  Cka»- 
eUleria  de  YaUadeM,  Iib.  4,  Ut.  10,  fol.  141,  y  Ub.  S,  tlt.  8,  fo- 
lio ISS,  y  la  dltima  en  el  Fuero  de  Viseafa,  entre  las  Insertu  i 
continnaeion  de  la  ley  3.',  til.  31, 
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SSÓ  OBÓKICAS  DE  LOS 

M,  Sefior  de  Coca  7  Alahejos ,  y  de  Dofia  Maria  de 
Toledo;  coya  hija  es  Dofia  Mencfa  de  Mendoza, 
mnger  de  D.  Elnríqae  conde  de  Nassaa.  De  Madrid 
partieron  los  Beyes  por  el  mee  de  mayo  para  Gra- 
nada, y  llegaron  allá  en  el  mea  de  julio.  E  á  25  de 
agosto  mnrió  D.  Pedro  de  Toledo,  hijo  bastardo  del 
Stlaior,  que  fné  el  primer  obispo  qne  habo  en  Má- 
laga (1)  despnes  de  la  toma  de  aquel  reino ;  y  su- 
cedió el  licenciado  D.  Diego  Bamirez  de  VUlaescn- 
•a,  qne  era  obispo  de  Astorga  (2),  y  en  Astorga  su- 
cedió el  doctor  Juan  de  Medina,  que  era  procurador 
de  los  Beyes  en  corte  romana.  T  füUesció  D.  Rodri- 
go Alonso  Fimentel,  conde  de  Benavente,  á  4  de 
■eptíembre  de  este  afio  (3) ;  é  á  27  de  este  mes  £a- 
lleeció  Fray  Alonso  de  Burgos,  obispo  de  Falencia, 
qne  primero  lo  habia  sido  de  Córdoba  y  Cuenca, 
^e  fundó  el  colegio  de  San  Gregorio  en  Valladolid, 
dende  yace ;  al  cual  sucedió  Fray  Diego  Deza,  maes- 
tro en  teología,  natural  de  Toro,  de  la  Orden  de  los 
dominicos,  que  era  obispo  de  Jaén  ;  y  en  Jaén  su- 
cedió el  doctor  Alonso  Suarez  de  Fuente  el  Sabuco, 
que  era  obispo  de  Lugo ,  é  Lugo  se  proveyó  al  li- 
cenciado Pedro  de  Rivera,  que  era  deán  de  Grana- 
da. Y  fálleselo  también  en  Córdoba  este  mes  Don 
Francisco  de  la  Fuente,  obispo  de  Córdoba,  que  pri- 
mero fué  obispo  de  Avila  é  Inquisidor  general ;  y 
en  este  mes  fallesció  Fray  Tomás  de  Torquemada, 
prior  de  Santa  Cruz  de  Segovia  é  Luquisidor  gene- 
ral, que  está  sepultado  en  el  monasterio  de  Santo 
Tontas  de  Avila,  que  él  fundó.  Dióee  el  obispado  de 
Córdoba  á  Don  Juan  de  Fonseca,  obispo  de  Bada- 
joz, y  el  de  Badajoz  á  D.  Alonso  Manrique,  maes- 
tre-escuela de  Salamanca.  En  el  mes  de  abril  de 
este  afio  partió  la  Princesa  Dofia  Margarita  para 
Ftandes  por  f  allescimiento  del  Principe  D.  Juan  su 
marido,  y  casó  en  aquellas  partee  con  el  duque  de 
Baboya,  y  luego  tomó  á  enviudar ;  é  habia  sido  pri- 
mero desposada  con  el  Rey  Carlos  de  Francia ,  que 
dijeron  el  Cabezudo.  En  el  dicho  mee  de  octubre 
de  dioho  afio  vino  á  Granada  la  Beina  de  Ñapóles, 
(  desembarcó  en  Almeriá,  é  venia  con  ella  D.  Luis 
de  Aragón,  cardenal,  nieto  del  Bey  Oatólioo  Don 
Femando,  hijo  de  D.  Bodrigo  su  hijo  bastardo,  y  el 
Bey  la  fué  á  rescibir  á  Gnadix.  Este  afio  á  15  de 
noviembre,  dia  de  San  Eugenio,  nasció  la  Infanta 
Dofia  Leonor,  hija  del  Principe  D.  Felipe  y  de  la 
Princesa  Dofia  Juana  (4).  Mediado  el  mes  de  no- 


(1)  Polgar, 3*  par.,  eap.  M,  fol. 469,  eol. i, htblindo  de  eiitn- 
4o  setomd  en  agosto  de  1487,  le  alaba  mncho  j  dice  era  limosne- 
n  deh  Reioa  j  canóslgo  de  Sevilla. 

(!)  Escribió  ana  obra  de  religión  cristiana  mnjr  aplandida  j 
dos  veces  citada  del  Seaor  Palacios  Rnbios  en  sns  obras  de  Jnris- 
prndencia  ÁUe¡aL  M  materia  ter«ito,  $  3  e(5 ,  pág.  36S,  eol  i.', 
$t  367,  ccl.  i,  edilion.  Lugiuntut.  omn.  oper.  jurUieor.,  nuw  1576, 
por  quien  la  menciona  0.  Nicolis  Antonio  sin  otra  noticia.  El  ato 
1512  coatinnando  en  la  silla  de  Nilaga,  le  dedicó  Antonio  de  Ne- 
trija  sn  edición  ilnstrada  de  las  obras  de  nuestro  antiguo  poeta 
Aurelio  Clemente  Prudencio,  acabada  en  Álcali  en  casa  de  Brocar 
el  dia  3  de  setiembre  de  aquel  aSo;  lomo  en  4.*,  letra  de  lórtis. 

(3)  El  dia  siguiente  5  libraron  los  Reyes  en  Sevilla  la  pragmi- 
lie*  6.*  de  sn  colección. 

(4)  No  pudo  nacer  Dofia  Leonor  en  IS  de  noviembre  de  99, 
selndo  como  es  constante  que  su  madre  parió  al  Principe  0.  Cir- 
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viembre  (5)  de  este  afio  partieron  los  Beyes  de  Oto- 
ñada, y  vinieron  para  Sevilla  á  tener  el  invienKi,y 
vinieron  para  Alcalá  la  Beal,  Baena,  Edja  é  Caimo- 
na,  y  entraron  en  Sevilla  martes  10  de  diciembre. 
Este  afio  en  fin  de  él,  víspera  de  Santa  Maria  de  la 
O,  comenzó  á  hacer  la  conversión  de  los  moroa  de 
Granada  á  nuestra  Santa  Fé  Católica  el  Aizolñtpo 
de  Toledo,  D.  Francisco  Ximenez,  de  la  Orden  d« 
San  Francisco,  de  dond^,  sucedió  por  la  voluntad 
de  Dios  la  conversión  de  todos  los  moros  del  reino 
de  Granada,  aunque  no  sin  gran  escándalo  de  aqael 
reino,  porque  dia  de  nuestra  Sefiora  de  la  O  ae  re- 
beló, é  se  hizo  en  la  mezquita  la  iglesia  cateditl 
En  este  afio  se  hizo  la  pragmática  qne  no  cabalga- 
sen en  mola  (6).  T  este  afio  murió  D.  Luis  Osoiio, 
obispo  de  Jaén ,  y  sucedió  Fr.  Diego  Deza,  qne  «n 
obispo  de  Salamanca. 

éifo  1600. 

Estuvieron  este  afio  los  Beyes  en  Sevilla  desde 
enero  (7),  y  partió  el  Bey  desde  Sevilla  para  Gra- 
nada lunes  á  27  de  enero,  por  el  levantamiento  qne 
hicieron  los  moros  de  las  Alpajarras,  7  qnedi  la 
Beina  en  Sevilla  (8).  Este  mes  se  tomaron  criatia- 
nos  todos  los  moros  é  moras  de  Granada  é  sns  al- 
querías ;  y  fueron,  según  dicen,  hasta  cincuenta  nuil 
almas,  y  dende  arriba,  y  fueron  consagradas  todas 
las  mezquitas  de  Granada,  grandes  y  peqnefiu  i 
á  honor  de  la  Santísima  Trinidad  (9).  A  25  de  fe- 
brero de  este  afio,  dia  de  San  Matías,  nasció  el  Priii- 
cipe  D.  Carlos  en  Flandes,  hijo  del  Archiduque  Dod 
Felipe,  Principe  de  Castilla,  y  de  la  Princesa  DoSs 
Juana,  y  dijo  la  Beina  Católica  cuando  lo  supo :  C*- 
eidit  ton  super  Mathiam.  Ea  1.*  de  marzo  de  eete 
afio  entró  el  Bey  en  las  Alpujarras,  y  el  jueves  S  dt 
dicho  mes  mandó  combatir  á  Lanjaron  y  fué  toma- 
do ;  y  este  mismo  dia  ciertos  capitanea  de  sus  AJt^ 
zas  fueron  á  Andarax  por  mandado  del  B^,  y  la  ga- 
naron ;  y  Inego  todas  las  Alpujarras  se  dieron,  j  los 
moros  de  Gnejar ,  Lanjaron  y  Andarax  que  se  pu- 
sieron en  resistencia,  fueron  tomados  cautivos  (Id)- 
En  el  mes  de  abril  de  eete  afio ,  jueves  30  días,  á  b 
tarde  entró  en  Sevilla  el  Bey  D.  Juan  de  Navarra: 

loa,  despuH  Emperador,  al  dia  de  Saa  Matlaa.  S5  de  MnivW 
ato  siguiente,  segua  reparó  el  M.  Florea  en  laa  ReiMt  OsMica, 
lom.  II ,  plg.  K!l,  el  cual  por  lo  mismo  pone  sn  Dadaleato  el  ik 
anterior  98. 

(5)  A  18  aon  cataban  aUl, ;  libraron  i  U  ChaaeUltita  de  V>- 
lladolid  la  cédala  impresa  en  sus  OrdoMuat ,  lib.  1,  Üt.  3,  li- 
mero 81,  rol.  41  voelto. 

(6)  Dada  en  la  muy  nombrada  f  gran  clbdad  de  Granada  19 
de  setiembre  de  1499.— EsU  en  la  colección  de  la*  de  aa  reiaite 
pragmitica  154. 

(7)  En  C070  dia  18  libraron  alli  la  pragmilica  16. 
8)  Donde  se  mantenía  en  31  de  mano,  en  que  se  libró  alUnb 

la  cédula  impresa  en  las  Orienaiu.  de  I»  CimcillerU  i*  FaMr- 
Hd,  lib.  5,  tit.  8,  rol.  100  vaelte. 

(9)  En  17  de  lebrero  en  Granada  libraron  el  Rey  7  Beii>l< 
cédula  impresa  en  las  Orienant.  de  la  Ckmciüeri*  de  TallakU, 
lib.  1,  tit.  5,  anm.  34,  rol.  91  vnelto. 

tlOl  En  U  de  marzo  estaba  el  Cons<|o  en  Valladolid,  desde  li- 
bró la  pragmática  31  ürmada  asi:  •  El  Conde  de  Cabra,  D.  Hd* 
Pemandei  de  Córdoba.  El  conde  de  Cabra  por  viitod  de  las  r^ 
deres  qne  tiene  del  Rejr  é  de  la  Reina,  nsestrot  aelores,  k  1» 
dó  dar  con  acaerdo  de  los  del  Consejo  de  sns  Alicias.» 
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DON  FERNANDO 
«ibado  á  diez  y  seis  de  mayo  á  la  mafiana  se  partió 
de  la  Corte  de  sus  Altezas  el  Rey  de  Navarra  (1). 
Lañes  á  22  (2)  de  junio  del  dicho  afio  de  500  partie- 
ron loe  Reyes  de  Sevilla  para  Granada  por  la  mafia- 
na, y  fueron  á  comer  é  dormir  á  Marena ;  otro  día 
martes  fueron  á  Marchena :  ay  estuvieron  el  dia  de 
San  Jaan.  Jueves  á  25  de  dicho  mes  fueron  á  Su- 
ma (3),  y  de  alli  é  Estepa,  é  Antequera  é  Luza  (4) 
é  Santa  Fée,  y  entraron  en  Granada  sábado  23  de 
julio.  Fallesció  D.  Ifiigo  López  de  Mendoza,  duque 
del  Infantazgo,  á  15  de  julio  de  este  afio.  £!n  este 
mes  á  20  fallesció  el  Principe  D.  Miguel  (5).  Miér- 
coles á  23  de  septiembre  se  partió  de  Granada  en 
buen  hora  la  Reina  de  Portugal  Dofia  Maria  para 
se  casar,  y  fueron  los  Reyes  con  ella  (6),  y  estuvie- 
ron en  Santa  Fée  hasta  miércoles  30,  dia  de  San 
Gerónimo,  y  se  despidió  de  sus  Altezas.  Fué  con  ella 
D.  Diego  Hartado  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, y  Patriarca  de  Alejaodria ,  que  luego  fué  Car- 
denal del  título  de  Santa  Sabina,  hermano  del  con- 
de de  Tendilla,  cuyas  hermanas  fueron  Dofia  Cata- 
lina, madre  de  D.  Bemardino  de  Rojas ,  marqués 
do  Denia,  y  Dofia  Mencia,  muger  de  Pedro  Carrillo 
de  Albornoz.  Jueves  luego  siguiente  vinieron  ios 
Beyes  á  Granada.  E!n  los  meses  de  agosto,  septiem- 
bre y  octubre  de  este  afio  por  la  gracia  de  Dios  se 
tomaron  cristianos  todos  los  moros  de  las  Alpujar- 
ras,  y  de  las  ciudades  de  Almería,  Baza  é  Guadix, 
é  de  otras  muchas  villas  y  lugares  del  reino  de  Gra- 
nada. Miércoles  á  21  de  octubre  partieron  los  Reyes 
para  Santa  Fée  (7).  En  los  dichos  meses  de  septiem- 
bre y  octubre  se  alzaron  ios  moros  de  Belefigui  y 
Kijar.  T  quedaron  por  Gobernadores  de  estos  rei- 
dos de  Castilla,  en  tanto  que  los  Reyes  estaban  en 

(O  Eb  ifi  de  Jaalo  «a  Serilla  libraron  i  la  Tilla  i»  Madrid  la 
«Mala  iiopnsa  ea  las  Ordemuu.  ie  U  CkmeUUria  i*  VtllaioUd, 
lU.  4,  tu.  10,  fol.  138  nelto  y  139. 

(1)  Bb  ese  dia  libraroa  allí  la  cédula  que  cita  Pinel  en  el  Ae- 
trtl.  del  tua  itttUo,  pig.  300,  haciendo  merced  i  D.  Hignel  Ge- 
i^nimo  de  Cabrera  de  la  encomienda  de  Mnres  j  Benazoia  en  la 
drden  de  Santiago.  T  el  dia  algniente  t3  libraron  alli  la  pragmáti- 
ca inierta  en  la  19  de  an  TOidmen. 

(3)  íeo-Omu. 

(4)  Lexa. 

(5)  Dia  12  de  aeliembre  en  Granada  libraron  i  loa  primeroi 
surqaeaes  de  Naya  D.  Andrea  de  Cabrera  y  DoDa  Beatriz  de  Bo- 
badilla  aa  mnger  j  ana  aaeesores  perpetaamente  el  pnrileglo  de 
la  copa  de  oro  en  que  bebieaen  loa  Reyes  todos  los  aüos  el  dia 
de  Santa  Lada  13  de  diciembre,  pinel,  Beint.  del  kae»  tuallo, 
lib.  t,  cap.  17,  pig.  191 

(6)  Ese  dia  tntes  de  salir  de  Granada  firmaron  para  la  Ctaanei- 
Ueria  de  Valladolid  la  cídnla  impresa  en  sos  Orieuiua$,  lib.  3, 
tit.  i  al  fin,  fol  110  Tueito.  Sobrecarta  pan  qne  el  presidente  y 
«Idores  qae  babian  fisto  el  pleito  de  la  retersion  del  valle  de  Le- 
nia  entre  el  conde  de  Ofiate  y  el  Iscal,  en  virtnd  de  la  eliasala 
Enriiiaela ,  pnes  no  se  eonformaba  y  tenían  dnda,  pusiese  cada 
ano  sn  voto  y  parecer  separadamente  y  firmado ,  y  loa  enviasen 
todos  bajo  nn  plegó  cerrado  i  sos  Alteus  para  qne  en  sn  vista 
providenciasen  lo  qne  fnese  justicia,  como  fintea  les  fnfi  manda- 
do, y  no  lo  hablan  euctamente  cumplido. 

(7)  En  31  ann  los  sipone  en  Granada  la  fecha  de  sn  pngmi- 
tiea  10,  qne  es  i  favor  de  loa  hijos  de  estos  moros,  qne  ae  hablan 
vnello  cristianos,  gara  qne  sos  padres  moros  no  íes  negasen  la 
parte  de  bienes  que  les  tocuen  por  herencia  entre  ios  otros  her- 
Btanoa.  ConUnnaban  los  Reyes  en  Granada  en  13  de  noviembre  en 
qae  libraron  al  Consejo  que  residía  en  Valladolid  la  c4dnla  que  I 
«•tt  i  «CDliBUeiOB  de  la  pragnUUca  37  de  su  Áltelas. 
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Granada,  D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  conde  de 
Feria,  é  D.  Diego  Hernández  de  Córdoba,  conde  de 
Cabra,  y  los  doctores  de  Alcocer  y  Oropesa,  y  el 
licenciado  Malpartida. 

aSo  1501. 

En  principio  de  este  afio  estuvieron  los  Beyes  en 
Granada  (8) ,  y  tomáronse  los  dichos  moros  de  Be- 
lefigui en  el  mes  de  enero  de  este  afio,  y  fueron  muer- 
tos é  ajusticiados  todos  los  varones  que  eran  para 
pelear,  é  todas  las  mugeres  fueron  captivas  ;  los  de 
Nijar  y  Guecar  fueron  todos  tomados  cautivos  en 
el  mismo  mes ,  é  los  nifios  de  once  afios  abajo  man- 
daron los  Beyes  qne  no  fuesen  cautivos  por  ser  ino- 
centes y  tomáronlos  cristianos.  En  el  mes  de  enero 
de  este  dicho  afio  se  alzaron  ciertos  lugares  de  mo- 
ros de  la  serranía  de  Ronda,  Sierra-Bermeja  é  Vi- 
llaluenga,  y  mataron  los  moros  á  D.  Alonso  de  Agui- 
lar  é  á  Francisco  de  Madrid  é  á  otras  gentes  (9); 
fué  á  18  de  marzo  de  dicho  lunes  (10).  A  22  del  mis- 
mo mes  (11)  partió  para  dicha  serranía  el  Bey,  y  la 
ganó  é  allanó,  é  á  los  moros  de  ella  mandó  luego 
para  allende  (12).  Volvió  el  Bey  á  Granada  y  entró 
en  ella  sábado  15  de  mayo  á  la  tarde  (13).  Viernes  á 
21  de  mayo  por  la  mañana  partieron  los  Beyes  de 
Granada  con  la  Princesa  de  Gales ,  Dofia  Catalina, 
que  partió  para  Inglaterra  en  buena  hora.  Miércoles 
2  de  junio  á  la  tarde  partió  de  Granada  la  Reina  de 
Ñápeles  para  Valencia ,  y  salieron  los  Bey«s  con 
ella  á  la  tarde  hasta  Albalate ,  donde  durmieron  esa 
noche  ¡  otro  dia  jueves  volvieron  á  Granada.  A 
15  (14)  de  julio  nasoió  Madama  Isabel ,  hija  de  los 
Príncipes  D.  Felipe  y  Dofia  Juana.  En  el  mes  de 
julio  de  este  año  se  entregó  á  los  Beyes  católicos  y 
al  Rey  de  Francia  el  reino  de  Ñapóles,  y  le  partie- 
ron ;  de  que  después  nascieron  grandes  discordias  y 
guerras  (15).  A  26  de  agosto  de  este  afio  se  embarcó 
la  Princesa  de  Gales  para  Inglaterra  en  la  Corufia,y 
fueron  con  ella  el  arzobispo  de  Santiago,  D.  Alonso 
de  Fonseca,  |y  D.  Diego  Hernández  de  Córdoba, 
conde  de  Cabra ,  y  D.  Antonio  de  Bojas,  obispo  da 
Mallorca ,  que  después  fué  arzobispo  de  Granada  y 
presidente  del  Consejo,  patriarca  de  las  Indias  y 
obispo  de  Falencia,  y  D.  Pedro  Manrique,  cuya  fui 


C8)  A 10  de  mano  libraron  allt  la  cédula  impresa  en  las  Orde- 
de  la  CktMáUtria  de  ValtadeUd,  lib.  5,  tit.  8,  fol.  159. 

(9)  En  19  de  febrero  estaba  el  Consejil  rn  Valladolid ,  y  era  Vi- 
rey  y  gobernador  de  él  con  poderes  del  Roy  y  Reina  il  conde  de 
Cabra  D.  Diego  Pernandei  de  Córdoba.  Cédula  impresa  en  e) 
Fuere  de  Vúcef,  1. 1.',  tit.  35. 

flO)  En  el  dia  10  del  mismo  mes  de  marzo,  estando  los  llcyrs  úo 
Granada,  libraron  la  cédola  impresa  en  las  Orde»aniot  de  la  Cím- 
eíllerte  de  Valladolid,  lib.  5,  tit.  8,  fol.  172. 

(11)  Este  dia  fintes  de  salir  de  Granada  libraron  i  la  Cbancillerla 
de  Valladolid  la  cédula  impresa  en  sus  Ordenamat,  lib.  1,  Ul.  5, 
ndm.  %  ful.  45,  y  antes  otra  en  16,  tit.  6,  ejusdem  lib.,  núm.  29, 
fol.  53  vuelto. 

(12)  En  29  de  abril  libraron  en  Granada  la  pragmfiUca  36,  con 
Inserción  de  la  35  para  el  estudio  de  Salamanca. 

(13)  En  el  dia  8  ya  llrmd  alli  la  cédola  i  la  cnancillería  de  Valla- 
dolid, lib.  1.  tlL  %,  ndm.  62,  fol.  38  de  sus  OrdeiUBuat. 

(14)  A 18,  dice  Ponto  Hentero,  y  en  Bruselas. 

ri5)  En  20,  26  y  30  de  julio  libraron  é  hicieron  publicar  en  Gr« 
nada  las  pragnlticas  (1  j  17,  estando  alU  «os  Altcau. 
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Valde-EecAray.  En  el  mes  de  Agosto  de  dicho  afto 
▼olyió  por  el  mal  temporal  la  Princesa  de  Galee  á 
Laredo,  y  desde  alli  se  embarcó  segunda  yee  para 
Inglaterra  i  27  de  Septiembre  (1).  En  este  mes  fa- 
Ueaoió  D.  Juan  Arias  del  Villar,  obispo  de  Segovia 
7  presidente  de  la  Chanoillerfa  de  Valladolid  en  Mo- 
jados ,  7  faé  sepultado  en  la  capilla  mayor  de  la 
de  la  iglesia,  qne  ¿1  edificó  la  capilla  mayor  de  San- 
ta Clara  en  Valladolid,  y  dio  para  la  fábrica  del 
puente  de  BneoiUo  (2),  al  cnal  sucedió  el  doctor  Don 
Joan  de  Medina,  obispo  de  Cartagena,  y  en  Carta- 
gena sucedió  D.  Juan  de  Velasoo,  hermano  bastar- 
de del  condestable  D.  Bemardino.  Martes  á  la  tarde 
20  de  octubre  del  dicho  afio  partieron  loe  Beyes  de 
Granada,  y  fueron  á  dormir  á  Santa  Fée ,  y  de  alli 
fueron  i  Alcalá  la  Beal,  y  de  ahí  á  Baena  y  Espejo, 
y  entraron  en  Ecija  sábado  7  de  noviembre,  y  esta- 
rieron  (3)  alli  hasta  Santa  Lucía ,  que  partieron  de 
Ecija  para  Sevilla,  y  vinieron  á  Palma,  Alora,  Can- 
tillana ,  é  vinieron  por  el  rio,  y  entraron  en  Sevilla 
á  14  de  diciembre ;  y  estuvieron  ay  la  Navidad.  Dia 
de  Santa  Catalina  25  de  noviembre  de  este  afio  fa- 
Ueeoió  el  Dnque  de  Medina-Celi ,  D.  Luis  de  la  Cer- 
da, hijo  de  D.  Gastón  y  de  Dofia  Leonor  de  Men- 
dosa, condes  de  Medina-Celi. 

Affol502. 

En  principio  deeate  afio  estuvieron  los  Beyes  en 
Sevilla  (4).  A  S  de  enero  llegaron  los  Principes  don 
Felipe  y  Dofia  Juana  A  Fuente-Babia ,  j  vinieron 
por  sus  jomadas  por  Guipúzcoa  y  Vitoria  hasta 
Burgos  y  Valladolid,  Medina,  Segovia  y  Madrid.  En 
la  cnal  venida  fueron  festejados  en  Francia  por 
aquellos  Beyes ;  aunque  en  la  verdad  dicen  que 
quisiera  el  Bey  de  Francia  que  lo  cataran  subjecion 
en  algunos  actos,  que  procuró  que  se  hiciesen,  dán- 
doles cierta  moneda,  que  fué  en  ofresoerla ,  la  cnal 
la  Princesa  aunque  estaba  en  reino  eztrafio  no  qui- 
so resoebir ;  dicen  qne  el  Principe  ofreció  lo  que  le 
dieron.  En  el  dicho  mes  de  enero  recobraron  los  Be- 
yee  la  ciudad  de  Gibraltar  y  su  fortaleza  para  la  oo- 


<1)  Eb  S  y  ti  4e  este  mef  le  ■aatenha  loi  ReTM  en  Granada, 
j  libraros  alU  Im  pragmitleai  8  r  1t- 

(t)  A  la  Tilla  de  Valladolid,  en  enya  Jarisdieeion  se  comprendía 
Boeéuio  entdncéa,  por  ana  parte  680.000  nra.  porque  envió  eoaii- 
urios  i  darle  graelu  en  acaerdo  del  lenes  11  de  oetnbre  del  alo 
anierlor  1500,  ;  por  otra  8.416  qne  debía  cobrar  J  remitid  de  se 
aposenumlenio  del  alio  ISOI  baila  el  dia  i  de  afosto  en  qee  *a- 
Ud  de  la  presidencia,  j  partid  de  esta  villa  para  la  de  Mojados, 
doDde  marló.  LUn  ie  taurdtt  de  ValluMU  del  aSo  1497  j  si- 
gsientes  hasta  ISOi,  foL  181, 186  T  310.  Por  lo  demás,  en  cunto  d 
SB  entierro  en  Santa  Clara  y  obras  qne  blzo  en  este  convento,  con- 
tiene con  el  Sefior  Galindez,  Antollnei  de  Bdrgos  en  sn  HiitorU 
mtmuerif  d«  YéUtieM,  llb.  %  cap.  66. 

(3)  Si  ea  derto  el  drden  qne  aqnl  lleva  el  Sellor  Carvajal,  no  le 
pnede  ser  el  dia  4  de  setiembra  de  la  pragmitica  9.*  dada  en  la 
eindad  de  Ecija.  En  EcUa  i  4  de  diciembre  libraron  i  la  Cbanei- 
Ueria  de  Valladolid  la  cédala  impresa  en  sns  Ordtnaiutu  ,Ui) .  4, 
tlLtifol.  mvielto. 

(4)  A  «  r  10  de  enero  llbreren  alU  la  pragmitiea  1'  de  sn  co- 
lección ,  1  la  cédala  impresa  en  lu  Ordntuu  U  I»  CttaeUleri» 

ét  rtoaitiu,  lib.  5,  at.  8,  leL  m. 


roña  Beal  (5).  Otrosí  en  este  mea  de  enet«  (6)  man- 
daron los  Beyes  salir  de  sus  reinos  de  CastOli  j 
Leen  todos  los  moros  qne  vivían  y  moraban  en  elloig 
por  loe  meses  de  marzo,  abril  y  mayo,  é  aanqneloi 
mandaron  salir,  después  de  llegado  el  plazo  no  lo 
consintieron  sino  qne  se  tomasen  orístianoe  (7),  gi- 
bado 25  de  hebrero  fueron  los  Beyes  al  Pedioio,  j 
estuvieron  ende  el  domingo.  Lunes  27  de  hebreio 
vinieron  i  Cazalla ,  y  de  allí  á  Guadaloanal,  i  la 
Puente  del  Arzobispo,  y  entraron  en  Llerena  jaarw 
3  de  marzo ,  y  sábado  12  partieron  de  alli,  j  vinie- 
ron á  Valencia  de  la  Torre ,  y  estuvieron  alli  en 
noche  y  el  domingo ;  y  el  lunes  partieron  de  ay  y 
vinieron  á  dormir  al  Campillo,  y  de  allí  se  partieron 
martes  siguiente  y  vinieron  á  dormir  A  Zalamea,  i 
do  estuvieron  la  Pascua  de  Flores.  Miércoles  i  30 
de  marzo  partieron  de  Zalamea,  y  fueron  el  dia  si- 
guiente de  Pascua  á  dormir  á  Quintana,  viernes  i 
Ceden,  y  sábado  á  la  casa  de  los  frailee  de  Goada- 
lupe,  que  está  cabe  la  venta  de  los  Palacios;  esta- 
vieron  alli  el  domingo ;  el  limes  siguiente  que  fne- 
ron  4  de  abril,  estuvieron  en  Guadalupe,  de  donds 
salieron  miércoles  13  de  abril  y  vinieron  á  dormirá 
la  venta  de  los  Palacios ,  jueves  á  otra  venta  qne 
está  pasado  el  puerto  de  Airebatacapas ,  y  vimieei 
la  puente  del  Arzobispo ;  estuvieron  ende  sábado  j 
domingo,  y  partieron  lunes  18  de  abril  y  ¿leron  i 
dormir  á  Calera,  é  martes  19  entraron  en  Talaveca, 
miércoles  30  fueron  á  ZeboIIa,  jueves  vinieron  á  Bu- 
rujón, y  viernes  22  entraron  en  Toledo.  Sábado  7  da 
mayo  entraron  loe  Príncipes  D.  Felipe  y  Do&a  Ju- 
na en  Toledo,  habiéndose  detenido  ocho  diai  «i 
Olias,  que  el  Principe  estuvo  malo  de  sarampioa, 
7  dicen  qne  el  sarampión  tenia  la  Princesa  y  noel 
Domingo  22  de  mayo  fueron  jurados  por  Prinópei 
de  Castilla  y  León  en  la  Iglesia  mayor  de  Toledo  a 
presencia  de  los  Beyes  Católicos,  estando  ende  el 
cardenal  D.  Diego  Hurtado  de  Mend<»a,elanobis- 
po  D.  Fr.  Francisco  Ximenee,  el  condestable  Dos 
Bemardino  de  Velasoo ,  y  los  duques  del  Infanta- 
do, Alba,  Bejar  y  Alburqnerqne ,  el  marqués  de  Vi- 

(5)  De  poder  de  D.  Jna  Aloaio  de  Ganua,  terear  dsqu  b 
■edlna  Sldonia  j  se|iuidonurqa<ade  Glbralur,  ain  oMe  aitok 
por  ella  recompensa  alfana  queso  sapa.  I>ara  ello  sin  csnur  en 
di  para  nada,  estando  en  Toledo  d  tt  de  dieieaabfe  del  ato  un- 
tior  1501  despacharon  con  provisión  i  recobrarla  pan  la  conaii 
Garcilaso  de  la  Vega,  caballero  de  sn  casa  j  m  coaldeau,  » 
mendador  mayor  de  Castilla,  j  i  la  saxon  de  Vera  ;  aas  tima; 
qnlen  se  presentd  con  este  despacbo  en  Gibraltar  domiago  1* 
enero  inmediato  de  ISOÍ  j  sin  dlícaltad  se  apodere  de  t«de.Aji- 
U,  Blttor.  ie  GUraUar,  pig.  «08.  jr  Apead. ,  fif- 10.  UtO it ¡t 
lio  por  otra  cédala  en  Toledo  concedleroa  sello  y  eseado  de  an» 
i  U  ciadad.  Ibid.,  pdg.  «1  j  33.  En  6  de  Febrero  alli  libiam  1  b 
ChanclUeria  de  Valladolid  la  cédala  impreaa  ea  tas  Ordcuna, 
Ub.  1,  tlL  7,  ndm.  I4,  rol.  56  vuelto. 

(6)  T  por  pragmitiea  en  Sevilla  i  tí  del  mismo,  qaaeiltS 
de  sa  colección  impresa,  provideneliron  la  expulsión,  ealeiiU»' 
dose  para  con  los  varones  de  14  j  bembraa  de  tí  aios  airita.r 
eon  término  solo  hasta  Bn  de  abril,  j  por  los  paenes  de  Mb>!> 
j  ao  otros,  nt  i  tierra  de  África,  ni  i  las  del  Tareo ,  asa  «aicseí 
tenían  guerra,  aino  i  ias  del  Soldán  d  otras  iadireteates.;  M 
prohiben  aacar  plata,  oro,  moneda  d  otra  cosa  ie  iUdla  eun» 
don. 

(1)  Ea  tt  de  febrero  Ubraroa  en  Sevilin  la  pnfirtiica  O. 
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DON  FBBNAMDO 
lien»,  y  los  condM  de  Miranda,  Oropeaa,  Belaloa-  I 
zar,  Oornfia,  Sirnela,  Fnenaalida,  Bivadeo,  Aya- 
monte  y  otioa,  7  loa  otñqKiB  de  Falencia,  Osma, 
CAidoba, Salamanca,  Jaén ,  Ciudad-Rodrigo,  Cala- 
horra,  Mondofiedo,  Hilagay  otros  mnchos  Perla- 
dos y  Caballaros.  Áqoi  vino  nueva  que  el  Príncipe 
de  Gales  Arturo  era  f allesoido,  que  fué  oasado  con 
la  Infanta  Dofia  Catalina,  la  cual  caaó  segunda  vez 
con  el  Príncipe  D.  Enrique,  hermano  de  ^uro,  que 
dsspnes  fné  Bey  de  Inglaterra  (1).  Lunea  á  18  de 
jolio  i  la  tarde  partió  el  Bey  para  Zaragoza  y  fné 
por  Alcalá  de  Henares  (2).  Lunes  29  de  agosto  par- 
tieron para  Ocialla  y  Aranjaez  los  Prindpes  (3).  A  28 
de  septiembre  partió  de  Toledo  par*  Madrid  la  Bei- 
na  (htéüca  y  desde  Toledo  vino  por  Torrijoe,  don- 
de estovo  ocho  dias,  y  desde  ay  áFuensallda  y  desde 
ayiOasatmUos,  y  entró  en  Madrid  viernes  4  de  octu- 
bre (4).  Lunes  SO  de  dioho  mes  entró  el  Bey  en  Madrid 
de  vuelta  de  Zaragosaé  vino  en  posta,  porqnela  Bei- 
aa  estaba  mala.  A  14  de  este  mes  de  octubre  murió  en 
Madrid  el  cardenal  D.  Diego  Hurtado  de  Mendosa  (6). 
Viernes  i  13  de  noviembre  entró  en  Madrid  el  Prin- 
cipe D.  Felipe  que  vino  de  Zaragoza,  y  quedó  allá  la 
Princesa.  En  este  mes  murió  D.  Diego  de  Bojas , 
marqués  de  Denla  y  le  sucedió  D.  Bemardino  de 
Bojas,  su  hijo.  Lunes  á  19  de  diciembre  partió  el 
Prboipe  D.  Felipe  de  Madrid  para  Flándes,  y  fué  por 
Francia  {6),  En  este  afio  se  tomaban  á  revolver  en 
en  el  reino  de  Nápolee  los  castellanos  y  franceses,  y 
y  fné  mucha  culpa  de  los  franceses.  En  este  afio  por 
el  mes  de  diciembre  vino  á  Madrid  D.  Hernando  de 
Aragón,  duque  de  Calabria ,  que  lo  envió  alli  preso 
el  Ghran  Capitán. 

iJtol508. 

A  16  de  enero  de  este  afio  fueron  los  Reyes  á  Al- 
calá y  de  allí  partió  el  Bey  para  Zaragoza  á  24  de 

(t)  tatú  Jallo  libraron  en  Toledo  la  «édala  iapreu  ea  el 

ntff  i»  fiMcaf  detpaea  de  la  l«r  3,  UL  31. 
(S)  A  it  de  Jallo  libraron  en  Toledo  la  priniiüc*  37,  i  la  e<da- 

la  improM  «n  la>  Orianta  it  la  OauiUeri»,  Ub.  S,  tlt  1,  folio 
itU  vdelto.  T  en  tS  del  mismo  lat  ordenaní»  Impreaaa  desde  el 

rol.  198  i  WO  Tsalto.  En  4  de  agosto  llbnroa  lo*  Rejree  en  Tole- 
dq  la  pnginltiea  i  de  sa  Ctlteeion  Impret». 

(5)  Bn  SO  permanecía  la  Reina  en  Toledo.  Cidniu  sayu  en 
Tolado  con  esa  fechi  i  la  Chaneillerli  de  Talladolid,  en  sas  Or- 
étnMft,  lib.  1,  Ut  S.  ndm.  47,  (oL  B  mello,  y  Ub.  S,  Ut.  6.  folio 
1 IS.  T  en  17  de  setiembre  librd  en  la  misma  eindad  de  Toledo  la 
prafmitiea  14. 

(H  Ba  an  día  M  libraron  Rey  j  Reina  la  sobrecarta  fie  ae  im- 
priSM  ra  las  Orimmus  it  U  CitneiUtrl»,  fot.  188  haata  «H. 

(S)  Anobiapo  de  SetlUa.  Pero  si  se  ha  de  estar  i  lo  q ae  escribe 
ZMiga  y  i  la  inseripelon  de  so  sepolero  ^ee  estampa,  pig.  411,  no 
nnrM  aino  en  IS  de  setiembre  de  este  afio.  Bn  su  lagar  presen- 
taron aaeatros  Reyes  i  D.  Jaan  de  Zdfiigí,  hijo  de  la  casa  de  B*- 
jar,  qne  Uefo  fné  cardenal  j  intes  maestre  de  Aleintara  hasla  el 
»ao  1496,  en  qne  lo  renondO  en  manos  del  Rey ;  pero  le  goiO  poco 
esta  iglesia,  anriendo  i  los  dos  atoa  despnes  en  Gnadalape  por 
agosto  de  IMH.  Entonces  proveyeron  sos  Altoiss  esta  sede  ea 
D.  Pnqr  Mega  de  Deu  sn  confesor,  qne  se  halltba  electo  de  Jaén, 
taj^aa  Memorlaa  son  conocidas.  Víase  ZdSiga,  pigs.  411  ^  414. 

A  i.°  de  noviembre  estando  la  Corte  ea  Hadnd  se  pnblieO  alli 
a  pragnUliea  37,  como  al  pie  de  elia  consta. 

(6)  A  33  del  mismo  mes  permanecía  en  Madrid  el  Rey  D.  Per- 
laado,  y  liltrO  alli  con  esa  fecha  la  cédala  impresa  ea  las  OnlsMn- 
íMS  déla dumeaierUi  ie  ValUioMMh,  S,  IlL 8,  fol.  17S,  qne  Um- 
K>co  explictf  SMM  (B  ai  es  el  (Miora,  4.*  part.,  cap.  1.  piglna  SS5. 
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dicho  mes.  En  21  de  enero  fallesoió  en  Alcalá  Don  - 
Gutierre  de  Cárdenas,  Comendador  Mayor  de  León. 
Viernes  á  10  de  marzo  parió  la  Princesa  Dofia  Jua- 
na al  Infante  D.  Femando  en  Alcalá  de  Henares; 
bautizólo  el  Cardenal  Fr.  Francisco  Ximenez,  Arzo- 
bispo de  Toledo  (7).  En  el  mes  de  julio  vino  nue- 
va, que  la  gente  qne  pasó  con  D.  Pedro  Pnertocar- 
rero,  venció  en  batalla  á  Monsiur  de  Oveni  en  Ñá- 
peles, adonde  fué  muerto  el  Visorey  francés  de- 
que diremos,  y  cuatro  mil  y  quinientos  franceses,  y 
tomó  la  ciudad  de  Ñapóles.  En  Alcalá  á  6  de  julio 
de  este  afio  murió  el  Adelantado  de  Murcia  D.  Juan 
Oíaoon  (8).  Viernes  á  14  de  julio  partió  la  Beina 
para  Madrid,  y  durmió  esa  noche  en  Bajas,  y  al  di  a 
siguiente  llegó  á  la  dicha  villa.  A  1.*  de  agosto  de 
este  afio  murió  el  Papa  Alejandro  VI,  y  fué  asump- 
to  el  Cardenal  de  8.  Pedro  ad  Vincula,  que  se  llamó 
Julio  n.  En  16  de  septiembre  cercaron  los  france- 
ses á  Salsas,  y  el  Bey  juntó  gente  en  Perpifian  y  los 
franceses  huyeron  en  el  mee  de  noviembre,  y  nues- 
tra gente  los  siguió  y  los  franceses  se  acogieron  á 
Navarra,  y  los  nuestros  entraron  en  Francia  y  des- 
truyeron mnohoa  lugares  y  fortalezas,  especialmen- 
te á  Leocata,  y  otros  muchos  lugares,  y  pidieron  tre- 
guas al  Bey  Católico,  y  él  se  las  otorgó,  y  despidió 
la  hueste  y  vínose  para  donde  la  Beina  estaba.  A 
26  de  septiembre  fallesoió  en  Segovia  D.  Alvaro  de 
Portugal  sópitamente;  estando  comiendo  se  cayó 
de  una  silla,  y  depositáronle  en  8.  Francisco  de  Se- 
govia, y  después  lo  llevaron  á  Portugal.  Partió  la 
Beina  de  Segovia  (9)  para  Medina  del  Campo  á  26 
de  noviembre,  y  durmió  esa  noche ta  GardUan,  y 
fué  otro  dia  á  8.  Juste,  y  entró  en  Medina  otro  dia, 
que  fueron  28  de  noviembre.  Entró  el  Bey  en  Me- 
dina del  Campo  á  20  de  diciembre,  que  venía  del 
socorro  y  de  descercar  á  Perpifian. 

ASO1504. 

En  principio  de  este  afio  vino  nueva  como  él  Gran 
Capitán  D.  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  venció 
la  batalla  del  Garillano,  donde  hubo  gran  número 
de  franceses  muertos,  y  tomó  á  Gaeta  y  el  resto  del 
reino  de  Nápolee.  Viernes  á  1.*  de  marzo  partió  la 
Princesa  Dofia  Juana  para  Flándes,  y  estuvo  sábado 
y  domingo  en  Valladolid,  y  de  allí  fué  su  camino 
derecho  á Laredo,  y  de  allí  se  embarcó,  y  se  fué  en 
buen  hora.  Demingo  de  Bamos  31  de  marzo  se  ju- 
raron las  paces  con  Francia  por  tres  afios  en  la  Me- 


(7)  El  Sr.  SandoTal  nos  ba  eonsertsdo  ana  relación  eoetinea 
de  la  grandeza  y  magnlBceoela  con  qne  fué  celebrado  sn  bantiao, 
dtil  para  conocer  lu  mayores  galas  de  aqael  tiempo.  Bítterit  t* 
Cárlot  r,  Ub.  1,  { 13.  Conllnnaba  la  Reina  allf  en  10  y  19  de  este 
mes.  Cédulas  Reales  de  esas  fechas  en  las  Orienntti  U  te  C4«s- 
aUerta  te  VtUtdolU,  fol.  13  Tácito  y  IS  vaelto. 

(8)  T  alli  la  Reina  con  esa  fecha  librd  ai  Setorio  de  Vizcaya  la 
cédula  de  ese  dia  impresa  en  snsFuerMdespaeadeialeyS.*, 
Ut  33,  y  i  10  la  slgnlente  i  ella. 

(9)  Donde  ea  30  de  agosto  dirigid  d  la  Gbanelllerfa  de  Tallado- 
lid  los  capltalos  de  reformación  de  ella ,  qne  hablan  resoltado  de 
la  visita  qae  la  hito  D.  Marlln  de  Córdoba,  para  qne  loa  gaardsso 
yeumpiiese.  Cédala  cnn  sa  inserción  impresa  enana  Oritiumtu, 
fdl.  107  vuelto  buU  110  vacilo^ 
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jorada.  El  día  de  viernes  Santo  de  este  afio  faeron 
heohoB  grandee  terremotoe  en  Castilla,  especialmen* 
te  en  Sevilla,  Carmena ,  é  otros  mnchos  lugares  de 
Andalucía ;  j  se  abrieron  las  bóvedas  de  las  iglesias 
y  fortalezas ,  de  los  mnros  y  torres ,  y  cayeron  ma- 
cha parte  de  ellos  en  tal  manera  qne  los  vivos  en 
los  tiempos  presentes  nunca  tal  vieron.  Murió  Pedio 
de  Avila,  Sefior  de  las  Navas,  en  Abril  de  este  aOo, 
y  heredó  la  oasa  D.  Esteban  Dávilasn  hijo,  y  mniió 
en  Medina  del  Campo  á  8  de  octubre  de  dicho  afio, 
é  sucedió  su  hijo  D.  Pedro  Dávila.  Por  mayo  en  Me- 
dina del  Campo  fálleselo  Dofia  Magdalena,  Infanta 
de  Navarra,  y  D.  .  .  .  (1)  Enriqaez,  tio  del  Bey  (2). 
En  26  de  julio  de  este  afio  adolecieron  los  Beyes  en 
Medina.  Este  dia  fálleselo  D.  Juan  de  Zúfiiga ,  que 
era  Cardenal  é  Arzobispo  de  Sevilla,  y  primero  ha- 
bía sido  Maestre  de  Alcántara,  en  una  granja  cerca 
de  Gnadalupe,  y  est¿  sepultado  en  dicho  monaste- 
rio, donde  también  yace  D,  Juan  de  Sotomayor,  su 
antecesor,  en  la  claustra,  en  la  capilla  de  S.  Martin. 
Martes  á  26  de  noviembre  de  dicho  afio  entre  once 
y  doce  del  dia  llevó  Dios  á  la  Beina  Católica,  y  lle- 
váronla á  enterrar  á  Granada.  Este  dia  á  1»  tarde 
fueron  alzados  los  pendones  por  la  Beina  Dofia  Jna- 
na,  como  señora  propietaria  de  estos  reinos,  y  por 
el  Bey  D.  Felipe,  como  su  legitimo  marido,  en  pre- 
sencia del  Bey  D.  Femando,  qne  quedaba  por  €to- 
bemador  de  los  reinos,  y  del  Consejo  y  de  los  Gran- 
des y  Caballetos  qne  alH  se  hallaron  (3).  Alzó  los 
pendones  el  Dnqne  de  Alba  D.  Fadrique  de  Toledo. 
En  fin  de  noviembre  fué  el  Bey  á  la  Mejorada  á  en- 
tender en  el  testamento  de  la  Beina,  é  vino  ende  el 
Arzobispo  de  Toledo,  y  se  entendió  en  el  dicho  tes- 
tamento. Por  diciembre  partió  el  Bey  para  Toro  á 
donde  estuvo  hasta  el  mes  de  abril  del  afio  siguien- 
te, entendiendo  en  cumplir  el  testamento  de  la  Bei- 
na con  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Fr.  Francisco  Xi- 
menez,  y  con  el  de  Sevilla  D.  Fr.  Diego  Deza,  que 
nuevamente  habla  sucedido  en  el  arzobispado ,  por- 
que de  Jaén  vino  á  Falencia,  y  de  aquí  á  Sevilla.  B 
alli  en  Toro  dieron  algunos  Caballeros  é  Grandes 
dertas  tentativas  al  Bey ,  y  él  temió,  de  modo  que 
algo  se  enflaqueció  la  jiuticia  (4). 

(i)  D.  Enrique  Enriqua,  le  UiaiS  en  el  prMofo. 

(t)  En  6  del  mismo  mes  de  majo  permanecías  loi  Reyes  en 
Medina.  Cédula  Impresa  en  las  Ordenaau  de  la  CkmtíHertt  de 
TaUadoUd ,  lib- 1,  ül  >>  nóm.  67,  fil.  K,  como  Umblen  en  3  j  U 
de  Julio,  cédala  allf,  lib. »,  UL  7,  ndn.  U ,  MI.  98  y  111).  S,  tlt.  10, 
«1.  «0. 

(3)  T  en  el  nlnno  día  escribid  el  Rey  I*  nottcla  de  la  mnerto 
de  la  Reina  i  sn  hljay  yerno  4  Flandes,  para  que  cnanto  antes 
dispusiesen  sa  venida  i  estos  reinos.  La  carta  se  hailari  copla- 
da  al  fin  de  este  comentarlo.  Con  la  propia  fecha  10  aflsd  i  la 
Chancillerla  de  Valladolid  por  cédula  parlienlar,  y  en  otr»  déla 
misma  data,  DoSa  Juana  su  hija,  ya  Reina,  los  habilitó  para  qne 
i  su  nombre  conünden  administrando  bien  la  jastieia.  Estan  in- 
presas  una  y  otra  en  las  Ordenrntu  de  UChaneiUeri»,  Ubi  6,  Utn- 
lo  8,  fól.  19*.  . 

(4)  Esto  repite  SaadoTai  citando  4  Galtadei,  lom.  i.  p4g.  9, 

lib.  1, 1 17  al  fin. 


Afio  1605. 

Este  afio  estuvo  el  Bey  en  Toro  (5)  hasta  fin  da 
abril ,  que  partió  para  Segovia,  y  fué  por  Aréralo, 
y  entró  en  Segovia  por  mayo ,  y  alli  estovo  huta 
loses  6  de  octubre  qoe  partió  para  Cerezoelaámcm- 
te.  T  en  dicho  mee  de  mayo  fué  trasladada  1*  Beina 
Dofia  Isabel,  segnnda  mujer  del  Bey  D.  JnaD  el  Se- 
gando, y  madre  de  la  Beina  Católica  Dofia  Isabel, 
del  convento  de  San  Franoisoo  de  Arévalo  al  con- 
vento de  Miraflores  de  Burgos  de  la  orden  de  kt 
Cartujos,  qoe  fondo  el  dicho  Bey  D.  Juan ,  donde 
yace  sepultado  ó  embalsamado.  En  agosto  de  erte 
afio  hizo  y  imbió  el  Bey  ima  armada  para  allende,  á 
instancia  y  suplicación  del  Arzobi^o  de  Toledo,; 
desembarcó  en  el  puerto  de  Mazalqoivir  jnsvesáU 
de  septiembre,  y  sábado  siguiente,  que  faeroa  13  i» 
dicho  mee,  fué  ganada  Mazalquivlr ,  y  fué  eí  cafi- 
tan  de  esta  armada  D.  Diego  Hemandes  de  Córdo- 
ba, alcaide  de  los  Donoelea,  que  despoes  foé  Mar 
qués  de  Gomares.  Este  mismo  dia  13  de  septiembtt 
parió  la  Beina  Dofia  Joans  es  Flándes  á  U  Infanta 
Dofia  Mana.  En  Agosto  mnrió  D.  Padro  Alvares 
Osorio,  Marqués  de  Astorga ,  y  sucedió  su  hijo  Don 
Alvar  Pérez  Osorio.  E  ansimismo  murió  D.  Oomei 
Suarez  de  Figneroa,  Conde  de  Feria,  y  le  raoedió  h 
hijo  D.  Lorenzo,  qoe  después  foé  Marqués  de  PU» 
go,  porque  casó  con  Dofia  CataUna  de  Oürdoba,  ki- 
ja  mayor  de  D.  Pedro  Hernández  de  Córdobs  y  di 
Dofia  Elvira  Enriquez,  hija  de  D.  Enriqa»;  d  cut 
dicho  Marqués  D.  Feízo  foé  hijo  de  D.  Almmo  de 
Aguilar.  Molió  asimismo  D.  Alonso  de  Foxtoeos,  Se- 
fior de  Coca  y  Alaejos,  hijo  de  Hernando  da  Foe- 
seoa,  qoe  foé  hijo  del  doctor  Juan  Alonso  y  de  B» 
tiiz  Bodriguez  de  Fonseca  (6).  Lunes  20  da  octi- 
bre  partió  el  Bey  del  bosque  de  Segovia  par»  S^ 
manca,  durmió  esa  noche  en  Abades,  y  llegó  eM> 
dicho  mes  á  Salamanca  y  estovo  en  ella  haata  fin  k 
este  afio  de  1505  (7).  Este  afio  por  el  invierno  his 
muy  grandes  heladas  y  nieves,  é  ansimisnio  InAi 
mucha  seca.  Por  diciembre  de  este  afio  mmfó  Dct 
Diego  Gh>mez  Sarmiento ,  Conde  de  Salinas,  y  Da. 
Fiancisoo  de  Velasoo,  Conde  de  Shruela,  y  D.  Fafe 


(B)  Aqif  lo  de  las  Cdrtei  de  Toro ,  ea  qae  le  le  Jaro 
tari*  4  Dolí*  Juana  y  4  él  Gobernador,  y  lepaltUearoa'bsB 
leyes. 

(6)  Ea  11  de  HUembre  nteid  4  D.  Felipe  y  DeSa  Jaau  a 
Bnuela*  la  Infanta  DoBa  María.  Fneron  su  ptdrtao*  de  pita  • 
Emperador  Maximiliano  sn  abuelo  y  U  Condesa  limtt  ú»  Ei^ 
urto  de  Nassau.  Ponto  Hentero  Delphlo  Rer.  bel(tear.,  Uk.  S .  i» 
ginaS75.AerMit«M/.Brabanti«,  ton.  I,  p4g.  514.  Bda  ta^ 
fné  Reina  de  Hufria  y  Bohemia  por  sneasasiento  n  «SU  ea 
el  Rey  Lils,  de  quien  no  (no  hijos.  Vinda  de  él,  goberaa4«a  * 
Flandes  por  «I  Emperador  Cirios  V  so  bennano,  tnaitiaa  é*  b 
dndad  de  Hariembnrf  de  sa  nombre,  y  vuelta  4  Eapnfi*,  wtniém 
Clgales  4 18  de  Oetnbre  de  IS88.  Sepalt4ranta  ea  a.  Beirii*  de  f> 
Itadolld,  y  de  ahí  fué  trasladada  al  Escorial,  ate  1571.  Flon*.  I» 
m>  CúUtteu,  tom.  u,  p4g.  854. 

(7)  No  en  balde,  sino  negociando  con  los  e*k«jadai«s  <•■ 
yerno  el  Sedor  de  Veré  y  Andrea  del  Bnrfo ,  la  <fftmi»  ceas» 
dia  qne  despnes  de  tantas  tentatlns  y  desaiooe*  ati«  eto. 
tuvo  efecto  el  día  94  de  noTleobre,  siguiente,  y  la  toe  Zaxiu,  !r 
bro  6,  cap.  23,  y  4  la  «aínda  del  «to  Iniaediau  la  ■mifiBW  • 
SeAor  Canidtl. 
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DON  FERNANDO 
'Bortado  de  Mendoza,  Adelantado  de  Cazorla,  her- 
mano del  Cardenal  D.  Pedro  G^onzalez  de  Mendoza, 
Hnrió  también  D.  Alonso  de  Fonseca,  Obispo  de  Ob- 
ma,  qne  primero  lo  habla  sido  de  Avila  y  Cnenca,  y 
sucedió  en  Osma  D.  Alonso  Enriqnez,  hijo  bastardo 
del  Almirante  D.  Fadriqne ,  de  que  machos  del  rei- 
no tuvieron  qne  decir,  por  ser  el  dicho  D.  Alonso 
hombre  profano. 

uro  1506. 

EstDTO  el  Bey  en  Salamanca  en  principio  de  este 
afio,  y  el  día  de  Reyes  6  de  enero,  se  pregonaron  allí 
las  concordias  entre  el  Rey  y  sus  hijos ,  mediante 
Mr.  de  Veré  ni  embajador,  é  ponia  en  las  cartas: 
D.  Fumando,  D.  Felipe  y  Doña  Juana,  «(c.  A  9  de 
enero  partieron  de  Flandee  D.  Felipe  y  Dolia  Jua- 
na, é  corrió  mncha  tormenta ,  é  aportaron  á  Ingla- 
terra i  Morilas ,  y  aqnel  Bey  les  hizo  macha  fiesta. 
Partió  el  Bey  de  Salamanca  el  mes  de  marzo,  y  en- 
tró en  7alladolld  sábado  14  de  dicho  mes ,  y  lunes 
16  partió  á  Dneftas,  á  donde  se  veló  con  Dofia  Ger- 
mana de  Fox  á  18  del  mismo  mes ,  la  cual  era  hija 
de  D.  Juan  Gastón,  Sefior  de  Narbona,  Conde  de 
Fox,  hijo  de  Dofia  Leonor,  hija  del  Bey  D.  Jnan  de 
Aragón  y  Navarra,  y  de  Dofia  Blanca  su  prima  mu- 
jer, Beina  de  Navarra.  Esta  Germana  era  sobrina 
del  Bey  D.  Femando  su  marido,  nieta  de  su  herma- 
na, y  la  madre  de  dicha  Dofia  Germana  era  herma- 
na del  Bey  Luis  de  Francia ,  qne  entonces  reina- 
ba (1).  Lunes  20  de  abril  partió  el  Bey  de  Vallado- 
lid  á  rescibir  i  los  Beyes  D.  Felipe  y  Dofia  Juana, 
pensando  qne  desembarcarian  en  la  montafia,  y 
quedó  la  Beina  Germana  en  Valladolid ,  y  las  Bei- 
nas  de  Ñapóles,  madre  é  hija,  que  hablan  venido  i 
Salamanca  por  noriembre.  Domingo  26  de  abril 


W  La  tUadoB  de  nieitra  Reina  DoSa  Germana  procede  de 
eale  modo:  fné  hermana  de  D.  Caatoi  de  Fox,  Vluonde  de  Nar- 
bona j  Daqne  de  Nemoix ,  muerto  sin  hijos  en  ia  batalla  de  Ra- 
vena  alio  151t:  loa  dos  hljoa  de  Jnan  Gaslon  de  Fox,  Seftur  de 
Narbona,  Gobernador  de  Viena  j  del  Delflnado,  Caballero  del  Or- 
den de  San  Hignel ,  qne  se  balld  en  las  Jomadas  de  Ñápales  j 
PoomoTC,  j  marid  en  Eslampee,  donde  eaü  enterrado;  j  de  ma- 
dama María,  bija  de  Cirios,  Onqne  de  Orleans,  j  hermana  de 
Luis  XII,  Re7  de  Francia,  qae  reinaba  i  esta  sazón,  j  como  el  pa- 
riente mis  cercano  habla  sncedido  i  Cirios  VIII  en  1498,  ei  cnai 
I>on  Joaa  Gastón ,  Seflor  de  Narbona,  padre  de  la  Reina  Germana 
labia  tenido  hermano  major  i  D.  Gastón ,  Conde  de  Viena ,  Prln- 
:ipe  mar  (alan  y  de  excelentes  perfecciones ,  qae  fné  muerto  des- 
{raeiadaDiente  el  afio  1470  i  nn  golpe  de  lanía  en  nn  torneo  en 
Jbmne,  y  race  en  San  Andrts  de  Bordeaox,  casado  con  Hádale- 
la  de  Francia,  hija  de  Cirjos  Vil  j  hermana  de  Lnis  XI,  de  quien 
nvo  i  Praneiaeo  Pbebo,  Re;  de  Navarra  ;  Conde  de  Fox,  qne  mi- 
i6  sin  hijos,  T  i  la  Reina  Dola  Catalina  qne  le  sncedió  en  el  de- 
eebo  de  aquella  corona,  i  qnien  ;  i  sn  marido  D.  Joan  de  Labrit 
I  amneó  por  las  armas  el  Re;  Católico  el  alo  151%  j  la  reincor- 
oró  i  la  de  Castilla.  Estos  dos  Gastones  hermanos ,  Jnan  j  Gas- 
iD  T  del  nombre,  fneron  hijos  de  0.  Gastan  ei  IV,  XVI  Conde  de 
ox,  dlfBDto  en  1472,  dos  aSos  después  de  sn  hijo  primero,  y  de 

InAiata  Dofia  Leonor,  hermana  de  padre  del  Rey  Católico,  hija 
>mo  él  del  Rey  D.  Jnan  de  Aragón  y  de  la  Reina  Dofla  Blanca  de 
ivarra ,  por  cuya  mnerle  aqnel  Rey  volrid  i  casar  con  la  ilaslra 
>fia  inana  Enriqnez, madre  del  Católico;  y  asi  la  Dofia  Germana 

Fox,  segunda  miijer  de  éate.  Tenia  i  ser  sobrina  snya  larga, 
tU  de  sn  medio  hermana.  Ciando  Paradin,  Aílianea  Génealogi- 
ts  dea  Roí*  et  Prvitu  it  Ctule.  UoB  1561,  pig.  84S  yg43,  y  it- 

H6  s  147. 
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desembarcaron  los  Reyes  en  la  Comfia ,  y  vino  la 
nueva  al  Bey  estando  en  Torqnemada,  y  de  ay  se 
partió  la  via  de  León,  y  fué  á  Astorga,  Ponf errada, 
Yillafranca,  é  de  ay  volvió  la  via  de  la  Puebla  de 
Banabria,  y  fneron  las  vistas  del  Bey  Católico  con 
BU  yerno  D.  Felipe ,  entre  la  Puebla  de  Sanabria  y 
Asturianos :  é  allí  se  vieron  sábado  20  de  junio ,  de 
las  cuales  vistas  partieron  desconcertados,  y  de  allí 
irte  el  Bey  Católico  áVillaf  afila  y  á  Tordeaillas ,  y 
sus  hijos  á  Benavente,  víspera  de  San  Juan.  En  este 
mes  murió  en  Monterey  de  Galicia  D.  García  Fer- 
nandez Manrique ,  Marqués  de  Ag^ilar :  concertá- 
ronse los  Beyes  qne  D.  Fernando  (2)  fuese  á  sos 
reinos  de  Aragón,  y  le  quedaron  los  maestrazgos  en 
Castilla,  y  los  tres  cuentos  de  maravedís  que  la  Rei- 
na Católica  sn  mujer  le  dejó :  y  de  allí  se  fué  el  Bey 
Católico  á  Tudela  de  Duero ,  y  sus  hijos  á  Mucien- 
tes,  y  de  ahí  concertaron  vistas,  y  se  vio  con  su  yer- 
no en  Benedo  una  legua  de  Valladolid ;  é  de  allí  se 
despidieron  y  partieron  el  Bey  Católico  para  Ara- 
gón y  sus  hijos  para  Valladolid,  de  donde  fneron  á 
Segovia  por  agosto,  é  volvieron  rin  llegar  á  Sego- 
via  por  Cogecee  á  Tudela  de  Duero ;  porque  los  Mar- 
queses de  Moya  entregaron  el  Alcásar  de  Segovia  á 
D.  Juan  Manuel,  sobre  que  el  Bey  iba  (3).  A  20  de 
agosto  fallesció  en  Segovia  D.  Gutierre  de  Toledo, 
Obispo  de  Plasencia ,  por  muerte  de  D.  Bodrigo  Dá- 
vila,  hijo  del  doctor  Pedrp  González,  del  Consejo  del 
Bey  D.  Joan ,  que  lo  habia  habido  por  muerte  de 
D.  Juan  de  Carbajal,  Cardenal  de  San  Ángel,  sn  Se- 
fior. Fué  este  D.  Gutierre  enterrado  en  el  monaste- 
rio de  San  Francisco  de  aquella  ciudad,  en  la  capi- 
lla mayor.  Sncedió  en  el  obispado  de  Plasencia  Don 
Gómez  de  Toledo,  hijo  de  D.  Gatierre  de  Solís,  y  de 
Dofia  Francisca  de  Toledo ,  Condes  que  fueron  de 
Coria ;  por  mnerte  de  D.  Gómez  sncedió  D.  Bemar- 
dino  de  Carbajal,  Cardenal  de  Santa  Cruz,  Arzobis- 
po de  Bosano  y  de  Sabina  y  Patriarca  de  Jerusa- 
leu ;  y  por  muerte  del  Cardenal  sucedió  D.  Gutierre 
de  Vargas  Carbajal,  Obispo  que  agora  es  de  Plasen- 
cia, hijo  del  licenciado  Francisco  de  Vargas ,  y  de 
Dofia  Inés  de  Carbajal.  Estando  los  Beyes  en  Tu- 
dela fué  visto  en  el  cielo  un  cometa  gránele  (4),  y  es- 

(t)  Eatando  en  Tordesillas  i  1.*  de  julio  escribió  i  Francisco 
de  Rojas  sn  embajador  en  Roma  la  carta  qne  va  por  aptodice,  dán- 
dole parte  de  todo  lo  sucedido  hasta  aqni  entre  él  y  sus  hijos,  y  de 
la  concordia  qne  habia  tomado  con  ¿atos  para  que  entendiese  qne 
ya  los  reinos  de  Castilla  no  corrían  de  so  cuenta,  sino  sólo  los  de 
Aragón  y  Sicilia,  por  ios  cuales  se  deberla  mantener  allí  por  tai 
embajador,  haciéndolo  lodo  presente  i  sn  Santidad,  y  eultlTando 
la  amistad  de  los  Cardenales  afectos. 

(3)  En  6  de  maya  de  este  afio  1B06  morid  en  Valladolid  ei  in- 
mortal Cristóbal  Colon,  descubridor  de  las  Indias,  estando  en  la 
Corte  i  ia  solicitad  de  sus  negocios.  Sn  cuerpo  ftié  trasladado  i 
ScTlIla  ai  Monasterio  de  la  Cartuja  de  las  CncTaa,  y  de  abi  i  la 
iglesia  y  Catedral  de  ia  isla  y  ciudad  de  Santo  Domingo,  donde 
yace  con  la  inscripción  qne  podri  borrarse  de  la  piedra ,  pero  no 
de  ia  memoria  de  los  hombres : 

Á  CASTILLA  V  .\  LEÓN  NUEVO  MUNDO  DIO  COLON. 
(4|  Este  comet»  fué  visto  en  Italia.  Agustín  Nifo  Snesano ,  Uó- 
soto  de  aqnel  tiempo,  le  observó  el  dia  3  de  agosto  de  este  aOo. 
Vlóse  tasbicn  en  Valladolid  y  tnvo  atóuitti  al  pueblo.  Testificóla 
Alvar  Gnlicrreí  de  Torres  de  Toledo,  qne  parece  lo  presenció,  pues 
en  sn  Sumario  ie  cettt  marmítoiu ,  qne  esciibia  el  ailo  1523 
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tuvieron  ende  basta  fin  de  agosto  qne  partieron  á 
Búr^g ;  7  alli  pnsieron  en  el  convento  de  San  Pa- 
blo, doce  cabezas  de  vírgenes  j  mártires ,  7  á  14  de 
septiembre  (1),  dia  de  Santa  Croz,  hnbo  jubileo.  En 
Burgos  adoleció  el  Bey  D.  Felipe,  é  finó  viernes  á 
26  de  septiembre  á  medio  dia  en  las  casas  del  Con- 
destable. Todo  este  año  en  el  verano  llovió  tan  poco, 
que  fai  tenido  á  mucha  maraeilla.  En  octabre  mnrió 
Pero  López  de  Padilla,  Adelantado  de  Castilla.  Do- 
mingo 20  de  diciembre  partió  la  Beina  de  Burgos 
donde  habia  estado  después  de  la  muerto  del  Bey  su 
marido,  y  llegó  á  Torqnemada  jueves  23  de  dicho 
mes.  Por  esto  tiempo  estando  el  Bey  Católico  en  la 
ciudad  de  Saona,  que  iba  para  Ñapóles,  dia  de  San 
Francisco  4  de  Octubre,  supo  la  muerte  de  su  yer- 
no, ó  no  dejó  su  viaje  hasta  componer  las  cosas  del 
reino  de  Ñapóles  (2). 

ASO  1507. 

Parió  1*  BdnA  Dofia  Joana,  qne  qnedó  prefiada 
cuando  el  Bey  D.  Felipe  su  marido  murió ,  á  la  In- 
fanta Dofia  Catalina,  jueves  14  de  enero  entre  cin- 
co y  seis  de  la  mafiana  en  Torqnemada  en  las  casas 
de  un  clérigo ,  qne  salen  sobre  la  cerca  y  sobre  el 
rio ,  qne  era  donde  era  palacio ,  qne  es  cerca  de  la 
puerta  del  pnento  (3).  En  30  de  dicho  mes  mnrió  en 
Segovia  el  doctor  D.  Juan  de  Medina,  Obispo  de 
aqnella  dudad,  7  le  sucedió  D.  Fadriqne  de  Portu- 
gal, Obispo  de  Calahorra,  y  aquí  sucedió  D.  Jnan  de 
Velasoo  Obispo  de  Cartagena,  y  este  se  dio  al  doc- 
tor D.  Martin  de  Ángulo ,  Arcediano  de  Talaventi 
Presidenta  qne  fnó  después  de  la  CSiancilleria  de 
Valladolid.  Mediado  abril  se  partióla  Beina  de  Tor- 

é  imprimli  en  Toledo  en  el  iljalente,  MI.  88  Tselto,  dice  do  este 
modo :  «  Estando  «I  moy  esclarecido  t  libenlisino  Rey  D.  Felipe 
>en  Valladolid,  fué  tísU  algnnas  noches  en  el  cielo  hisla  la  parte 
•septentrional  nna  cometa  de  longura  de  ana  lanza  de  armas;  i  la 
>caal  salia  el  pneblo  i  ver  por  la  pnerta  del  campo  de  la  misma 
•Tilla,  qne  fné  portento  de  la  desdichada  maerte  qie  taa  prest» 
•arrebató  ai  dicho  poderoso  Rey.  >  Añade  el  doctor  Alonso  Porex, 
catedritico  de  ana  y  otra  Fiiosoria  natural  y  moral  en  Salamanca, 
i»  num.  lot.  meUtrotog.  edit.  Sa¡m»»t.,  an.  1576, 1*  part.,  cap.  S, 
(ótü, loque  se  signe :  «Invasit  qnippk  Ulo  anno  Hispaniam 
•nostram  din  fames  ex  nimia  siccttate  et  slerilltate.  AndiTl  enim 
•sb  agrlcolis,  qnod  trisicnm  terrx  mandatnm  in  altioribas  locis 
•mansit  incormplam,  defectu  plnTlalls  hnmoris,  et  seqnentl  anno 
•■ascebatnr  hnmore  accepto.  Et  post  pancos  menses  post  appa- 
•litionem  eomets,  vldelieel  anno  1G07,  imminente  vera  peste 
•tnqniaaria  arta  est,  qas  per  totam  Hispanian  gnssala  plorimam 
•pirtem  haMutornm  interfeelt:  et  TocatariUetanns  i  nostrts  an- 
anas pestis  per  antoBomasiam.  Et  nt  ex  dietis  Nyphi  nobis  eons- 
>Ut  simillimis  malU  et  Kramls  Italia  illo  anno  laboravlt.»  Esta 
antor  en  natnni  de  Plaseneia ,  como  testUca  Fr.  Alonso  Feman- 
det  en  los  iiutii  de  aqnella  etndad. 

(1)  Dos  días  tetes  en  11  del  mismo  libró  alli  el  ReyCaMUeo 
pan  la  Chancilierfa  de  Valladolid  la  cédala  Impresa  en  sns  Ordt- 
Mtisoa,  lib.  1.  tit.  7,  ndm.  4,  fói.  55. 

(i)  En  este  alia  mnrid  en  Venecia  el  célebre  embajador  D.  Lo- 
renxo  Sntret  de  Figneroa,  ano  de  los  prudentes  y  sabios  caballe- 
ros qne  hubo  en  sa  edad,  y  de  tanto  influjo  y  autoridad  sobre 
aquella  Repibliea ,  como  ésta  le  mostró  en  el  sentimiento  y  de- 
mostración de  sa  entierro ,  haciéndosele  con  tanto  aparato  qne 
mayor  ni  mis  ostentoso  no  se  habla  listo  i  m  ministro  de  algnn 
Principe  enviado  t  edrte  exlnnjera.  Zuritt,  lib.  6,  cap.  27,  to- 
mo it. 

S)  Q*t  ka  poee$  atol  te  kaiitrm  y  «ersiM  dé  mtto»,  nUde  el 
SéSor  Sandonl,  lib.  1,  i  U. 
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quemada  (4)  é  vino  á  Hornillos.  A  8  da  miyo  &■ 
llesció  en  Granada  D.  Fr.  Femando  de  TaUTen,da 
la  orden  de  San  Gerónimo ,  primer  Anobi^  de 
Granada,  é  antes  Obispo  de  Avila,  y  se  dio  el  an- 
bispado  á  D.  Antonio  de  Bojas,  Obispo  de  HiMoici, 
y  en  éste  sucedió  D.  Di^o  de  Bibera,  hijo  de  Dm 
Juan  de  Bibera  de  Toledo.  T  fálleselo  en  este  aIo(S| 
D.  Garci-Bamirez  de  YiHaescasa,  Úibispo  de  Oviedo, 
y  sucedió  en  el  obispado  D.  Valeriano  Ordofiei  dt 
Villaquirán,  natural  de  Zamora,  Obispo  deCSndid- 
Bodrigo  (6),  y  en  ésto  sucedió  D.  Francisco  de  Bo- 
badilla,  hijo  del  Marqués  de  Moya,  qne  agota  m 
Obispo  de  Salamanca.  Yiemes  4  de  julio  vM  d 
Boy  Católico  de  Nápolee  para  Castilla.  Sábado  % 
de  dicho  mes  entró  el  Infanta  D.  Fernando  w  Hor- 
nillos á  ver  á  su  madre.  Lunes  23  de  agosto  entii 
el  Bey  en  Almazan  de  vuelta  de  Ñapóles,  habi«od) 
desembarcado  en  Valencia  por  Nuestra  Stfonde 
Agosto,  y  entró  en  Tortoles  sábado  28  de  dicho  mo. 
En  septiembre  salieron  los  Beyes  de  Tortoles  y  fi- 
nieron á  Santa  ,Maria  del  Campo,  á  2  de  sqitie» 
bre :  alli  se  trajo  el  capello  i  D.  Fr.  Franoino  Xi- 
menez.  Arzobispo  de  Toledo,  oon  el  título  de  SuU 
Balbina,  é  se  hicieron  las  solemnidades  media  le;» 
de  Santa  Maria  del  Campo,  en  im  lugar  qne  «e ¿oe 
Mahamnd,  y  fué  Inquisidor  general :  é  alli  d  B(f 
Católico  hizo  hacer  el  cabo  de  afio  al  Bey  D.  Fdipa 
su  yerno :  y  en  esto  afio  D.  Alonso  de  Fonseca,  i^ 
zobispo  de  Santiago ,  renunció  el  aizobiq)ado  a 
D.  Alonso  de  Fonseca  su  hijo,  y  él  tomó  tltok  d« 
Patriarca;  lo  cual  fué  tenido  en  todo  el  reino pir 
cosa  muy  dura  y  áspera  y  de  mal  ejemplo.  Dicm 
causa  á  que  se  hiciese  este  desorden  megos  de  ps- 
Bonas  aceptas  al  Bey  y  que  cuando  salió  de  eita 
reinos  para  Ñapóles  fué  con  él  dicho  D.  Alonso,  i 
onal  no  faltó  en  Boma  lo  qne  se  requeria  pan  s» 
bar  tal  negociadon.  Hubo  quien  oyó  deór  al  Eir 
Católico  que  de  dos  cosas  le  acusaria  gravementah 
condencia ;  la  ima  consentir  esta  resignación  dept- 
dre  á  hijo  en  dignidad  tan  principal ,  siendo  «I  ti7> 
en  qnien  se  renunciaba,  mancebo  y  de  pocaedi^ 
sin  letras  ni  experiencia.  La  otra  haber  nomlndt 
Obispo  de  Osma  á  D.  Alonso  Enriques ,  hijo  batts- 
do  de  D.  Alonso  Enriques,  Almirante  de  Castillsj 
de  una  esclava ;  porque  era  hombre  muy  pioftBO  í 
sin  ninguna  dotrina,  tanto  que  deoia  Fr.  Antón  dt 
la  Pefia,  predicador  del  Bey  Católico ,  qne  no  t«i> 
esto  Feriado  más  espiritualidad  que  un  jano.  Sák- 

(4)  Antes  de  esto  pasd  i  Paleada  donde  ea  B  de  febreni- 
brd  i  la  Cbaneillerla  de  Valladolid  la  cédula  Impresa  en  n*  ^ 
ieaaaai ,  lib.  1,  UL  4,  nim.  S,  fdl.  U,  y  lib.  5,  tiL  8 ,  «<•  I? 
Tueltoy  179. 

(8)  A  tS  de  abril,  mttarta  iet  ealeg.  rtef.  ie  Sa»  SmtM 
pigina  113  y  1U ;  pero  se  engañan,  porque  sa  maerte  n«  M  !i* 
en  Castropol  del  Principado  i  13  de  abril  del  ato  tigniA 
1508,  como  se  Te  por  la  Inscripción  de  su  sepulcro  en  (Mtá$,V> 
nneTsmente  ha  publicado  el  diligente  continuador  de  U  tV* 
aagraia,  tom.  ixxix,  plg.  86,  donde  eos  él  advierte  el  eagit* " 
nuestro  Galindex,  y  por  consignlente  qne  el  sneesor  a»  H'"'' 
trar  antes  de  aquel  tiempo. 

(6'  Qne  murió  en  Rdrgos  i  II  de  Agosto  de  1M1  com  die"^ 
el  Señor  Galindez  y  con  él  Garibay,  lib.  ID,  cap.  15,  toa.n.M" 
poacB  sa  aacesor. 
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M  qae  al  tiempo  qne  el  Arzobispo  de  Santiago ,  el 
viejo,  hizo  la  rennnciacioii  en  D.  Alonso  de  Fonse- 
ca  in  hijo,  dijo  D.  Fr.  Francisco  Ximenez,  Arzobis- 
po d«  Toledo,  que  había  hecho  mayorazgo  del  ar- 
zobispado oon  olinsnla  ó  vincalos  de  restitndones, 
que  ge  mirase  ai  habia  excluido  las  hembras;  pero 
como  qoiera  qne  faé  la  substitución  fldeioomisaris, 
paró  en  que  muerto  D.  Guillermo  de  Oroy,  sobrino 
de  Xénres,  inmediato  sucesor  en  el  arzobispado  de 
Toledo  al  Cardenal  Giménez ,  fué  Arzobispo  de  To- 
ledo este  D.  Alonso  el  mozo,  en  lo  cual  hubo  machos 
juicios  por  las  necesidades  7  guerras  que  habia  oon 
Francia  sobre  lo  de  Fuente-Rabia.  T  en  Santiago 
sncediti  el  licenciado  D.  Juan  Tavera  (sobrino  de 
D.  Fr.  Diego  Deza,  Arzobispo  de  Sevilla)  Obispo  qne 
fué  de  Ciudad- Bodrigo, 7  después  de  Osma,  y  FVe- 
sidente  del  Consejo  Real.  A  8  de  octubre  (1)  partie- 
ron los  Beyes  de  Santa  María  del  Campo  é  vinieron 
á  Arcos  donde  se  quedó  la  Beina,  y  su  padre  vino  á 
Burgos,  y  estuvieron  la  Beina  en  Arcos  y  el  Bey  en 
Burgos  hasta  fin  de  este  aüo.  En  27  de  diciembre 
murió  el  Comendador  Gonzalo  Chacón,  Sefior  de 
Casatrubios  del  Monte,  que  la  Beina  le  habia  da- 
do (2),  y  sucedió  en  su  casa  D.  Gonzalo  Chacón  su 
nieto, hijo  de  D.  Juan,  Adelantado  de  Murcia,  y  de 
Dofia  Luisa  Faxaido,  porque  D.  Pedro  Faxar- 
do,  su  hermano  mayor,  heredó  la  casa  de  su 
madre. 

iSo  1608. 

Estuvo  el  Bey  Católico  en  principio  de  este  afio 
en  Burgas  y  la  Beina  su  hija  en  Arcos,  é  ansí  estu- 
▼ieron  hasta  julio,  yendo  y  viniendo  el  Bey  á  Ar- 
óos; é  alli  le  vino  nueva  como  el  marqués  de  Friego 
D.  Pedro  Hernández  de  Córdoba  habia  preso  al  al- 
calde  Fernán  Gómez  de  Herrera  en  Córdoba,  é  le 
faabia  embiado  preso  á  la  villa  de  Montilla,  porque 
«1  dioho  alcalde  habia  ido  por  mandado  de  su  Al- 
teza á  hacer  justicia  es  cierto  caso  i  Córdoba;  y 
partió  el  Bey  camino  de  Valladolid  por  jolio,  y  fué 
A  Mahamud,  é  allí  estnvo  cinco  ó  »is  días  esperando 
A  la  Beina  y  tomó  á  Arcos,  7  tomó  el  Infante  con- 
sigo, y  partió  á  Córdoba,  y  fué  por  Olmedo  al  Espi- 
xaar,  Guadarrama  y  Toledo,  donde  estuvo  cinoo  ó 
0eis  dias ;  de  allí  salió  martes  28  de  agosto,  y  fué 
por  laa  Ventas,  el  Molinillo,  Ciudad  Beal,  Caracnel, 
el  Pedrocfae,  Adamnd,  7  entró  en  Córdoba  á  7  de 
setiembre  donde  estuvo  hasta  jSn  del  mes. 

^0  1609. 

Partió  el  Be7  de  Cáoeres  otro  dia  después  de  Be» 
yem,  j  vino  camino  de  la  Plata,  Alva  y  Salamanca 
6  de  «7  á  Medina  del  Campo,  y  entró  en  Valladolid 


fl)  Oes  diat  iotas  «■  •  bbnS  lUI  U  Reina  tltolo  ie  Alcaide  i» 
la  forttteía  de  la  Tilla  4e  Alefria  ea  Álava  i  Ja»  Lopeí  de  U- 
:arra(a  aa  Seerelarls  7  de  as  Ceaaejo  eoi  SO.OOO  mra.  de  laeldo 

«mo  intes  la  teila  Fenaado  Navatro,  dltlmo  Alcalde Origlaal 

m  mi  poder. 

{t;  Caaodo  ae  eoataetf  *  Jaan  de  Oriedo.  Seeretarto  qoe  habla 
Idlo  4el  Rey  D.  EDrlfse,  ai  hernaao,  porque  tifiilt  U  voz  de  loa 
ortaiueaes  ra  CaaliUt. 


É  DOSÍA  ISABEt,.  66t 

por  hebrero :  pasó  á  Arcos,  y  vino  oon  la  Beina  Dofia 
Juana  á  Tordesillas  por  marzo,  y  dejándola  allí,  se 
vino  el  Bey  á  Valladolid  (3).  Á  18  de  marzo  parió 
Dofia  Juana  de  Aragón,  hija  bastarda  del  Bey  Ca- 
tólico, segunda  muger  del  doctor  Bemardino  Her- 
nández de  Velasco,  condestable  de  Castilla,  á  Dofia 
Juliana  Angela  de  Aragón,  que  casó  con  su  primo 
D.  Pedro  de  Velasco,  conde  de  Haro,  hijo  del  con- 
destable D.  Dugo  y  de  Dofia  María  de  Tobar  so 
muger.  Á  8  de  mayo  en  las  casas  del  Almirante, 
parió  la  Beina  Gkrmana  al  Principe  D.  Juan  de  Ara- 
gón, que  murió  presto,  y  fué  depositado  en  el  con- 
vento de  San  Pablo  de  Valladolid,  y  de  ay  le  lleva- 
ron á  Aragón  al  monasterio  de  Poblete.  Y  este  afio 
pasó  á  África  el  arzobispo  de  Toledo,  cardenal  de 
Espafia,  título  de  Santa  Balbina,  con  buen  ejército 
de  guerra  (4)  por  servicio  de  Dios  y  de  su  santa  Fé 
Católica  7  de  sus  Altezas,  y  conquistó  é  ganó  la 
ciudad  de  Oran,  y  echó  todos  los  moros  de  ella  y  de 
su  tierra,  y  la  redujo  á  poder  de  christianos  el  vier- 
nes después  del  dia  de  la  Ascensión,  19  de  mayo,  7 
la  dejó  fortalecida  y  provehida  de  gente  y  armas  y 
bastimentos,  y  se  vino  y  erigió  en  ella  una  dignidad 
qne  llamó  Abadía,  y  le  dio  silla  en  la  iglesia  de 
Toledo;  no  embargante  qne  el  obispo,  que  era  en- 
tonces, antee  que  fuese  ganada  Oran,  tuvo  gran  de- 
bate sobre  ello  con  el  Cardenal.  Mayo  y  junio  estuvo 
el  Bey  en  Vallodolid,  y  miércoles  28  de  junio  (6) 
partió  él  para  Medina  del  Campo  y  volvió  por  Tor- 
desillas á  Valladolid.  Jueves  11  de  junio,  dia  de  San 
Bernabé,  casó  segunda  vez  la  princesa  de  Gales^ 
Dofia  Catalina,  con  el  Bey  de  Inglaterra  D.  Enri- 
que, que  nuevamente  habia  sucedido  en  el  reino  por 
la  muerte  del  Bey  Don  Ekiriqne  su  padre,  qne  habia 
fallescido  en  el  mes  de  mayo  pasado ;  y  el  dia  de 
San  Jnan  se  hizo  la  coronación  y  la  fiesta  de  la 
boda,  y  este  dia  fué  muy  honradamente  festejado 
por  el  Bey  Católico  en  Valladolid  y  jug¿  él  mismo 
á  las  cafias  (6).  Primero  dia  de  octubre  paitíó  el  Bey 
de  Valladolid,  i  Balbnena  á  la  montería  de  venados. 


(3)  Donde  calaba  i  i  de  mano.  (Zniita,  Ub.  8,  cap.  3%  tom.  n), 
j  eontlaaibi  i  3  de  abril,  7  ilbrd  la  cédala,  fol.  S6,  ndm.  59,  Ut.  t, 
llb.  1,  Orieniun  de  ¡a  ameiUerlt. 

(4)  «De  Diaeri  qae  deipoes  de  fondado  7  asentado  sa  colegio, 
■en  aqael  Inrlerao  biio  an  grneso  ejército  en  Álcali  de  catorce  6 
•qaince  mil  hambrea,  7  i  la  primafera  an  Jomida.  Y  él  le  qaedd 
■en  HaialqalTir  orando  laa  manos  paestas  7  aliadaa  al  ciclo,  i 
•Imitación  de  HoTsen,  por  la  Tilorla  7  boen  laceso  del  ejérdto 
>erUtlaBO;  j  anal  se  le  did  Dios  súbitamente  sin  resistencia  de 
•loa  enemlfoa,  7  faé  luego  pnada  la  dudad,  abo  1509,  i  18  de 
•ma7o  por  la  Aaeension.»  Tal  foé  el  informe  qae  pasó  i  Alvar 
Gomes,  cuando  se  preparaba  i  escribir  su  célebre  historia  del 
cardenal  Xlmenes,  el  doctor  Hernando  de  Balvis,  su  coetineo  7 
familiar,  uno  de  los  primeros  colegiales  tedlogoi  de  so  colegio 
mayor  de  Álcali,  7  por  él  candnigo,  teaorero,  maestre-escaela  7 
abad  de  la  colegial  de  San  Justo,  7  redor  de  Is  universidad,  en 
eartt  de  10  de  febrero  de  1SS8.  Traeia  el  P.  Quinuniiia  en  la  Vtd» 
det  Cardenat,  AfHiUe,  pig.  IS,  despoes  de  haber  tnlado  larga- 
mente 7  con  eircanstancias  mu7  panicniarea  de  esta  prodigiosa 
«onquisu  eo  el  cuerpo  de  la  obra  7  por  dva  eapilalos  enteros  que 
son  el  19  7  H>  del  |ib.  3.° 

(5)  En  8  de  él  iibrd  en  TaUadolld  i  la  Chancllleria  las  cédulas 
Impresas  en  sus  Ordenantu,  lib.  5,  Ut.  4,  fol.  149  vuelto  7  ISO. 

<6)  Se  mantenía  aqui  dia  i;  de  igosto.  Cédala  impresa  por  Sa- 
laiar,  Cm.  i*  í»r.,  lom.  iv,  pig.  180, 


Digitized  by 


Google 


668  OBÓNIGAS  DE  LOS  BEYES  DE  OASTILLA. 

y  Toiyió  de  «7  á  20  días.  Miércoles  á  14  de  noviem- 
bre  tornó  á  ralir,  y  yolvió  á  Valladolid  á  17  de  di- 
ciembre. En  este  dicbo  mes  fsUesció  Dofia  Maria 
de  Toledo,  mnger  de  Alonso  de  Fonseca,  qne  esti 
sepultada  en  la  Mejorada,  y  Dofia  Aldonza  de  Cas- 
tilla, mnger  de  Bodrigo  de  ülloa,  contador,  que  se 
enterró  en  el  convento  de  morya»  de  San  Ildefon- 
so (1)  de  la  ciudad  de  Toro. 


Afto  1510. 

Á  6  de  enero  se  tomó  la  ciudad  de  Bngfa  en  Áfri- 
ca (2).  E  á  27  de  julio  se  tomó  á  Tripol  por  el  conde 
Pedro  Navarro  con  ejército  del  Bey  Oatólico  y  de 
sn  hija  la  Beina  Dofia  Juana,  estando  el  Bey  Cató- 
lico en  Cortes  en  la  villa  de  Monzón,  qne  es  el  reino 
de  Aragón :  y  el  Consejo  Beal  quedó  por  goberna- 
dor, y  el  Infante  D.  Femando  y  el  cardenal  de  Es- 
pafia  D.  Fr.  Francisco  Ximenez,  arzobispo  de  Tole- 
do. A  28  de  agosto  fné  muerto  y  desbaratado  en 
loe  Qelves  D.  Gku«ía  de  Toledo,  hijo  mayor  de  Don 
Fadrique,  duque  de  Alba.  Partió  el  Bey  para  Ara- 
gón por  abril,  lunes  de  Quasimodo,  y  tuvo  Cortes 
en  Monzón  hasta  fin  de  agosto  (3),  y  partió  de 
Monzón  á  1.*  de  septiembre,  y  el  dia  8  estuvo  en 
Zaragoza,  y  otro  dia  parto  de  ay,  y  fué  á  Madrid, 
y  dende  alU  en  fin  de  octubre  partió  para  Tordesi- 
llas  á  visitar  á  la  Beina  Dofia  Juana  su  hija,  á  don- 
de estuvo  veinte  dias.  E  alli  como  juez  arbitro  pro- 
nundó  las  sentencias  entre  D.  Enrique  de  Qnzman, 
duque  de  Medina  Sidonia,  y  el  oonde  de  Alba  de 
Aliste  sobre  el  estado  é  casa  de  Medina  Sidonia, 
para  que  quedase  con  el  dicho  Duque,  y  él  diese  al 
dicho  Conde  ciertos  cuentos  de  maravedis.  Asimis- 
mo pronunció  alli  sentencia  entre  el  dicho  Duque 
y  D.  Francisco  Hernández  de  la  Cueva,  duque  de 
Albnrqnerqne  sobre  la  villa  de  Ximena,  para  que 
quedase  por  el  dicho  duque  de  Medina  Sidonia,  y 
él  diese  ciertos  cuentos  de  maravedís  al  duque  de 
Alburquerque:  y  de  alli  (4)  volvió  á  Madrid,  donde 
estuvo  hasta  fin  del  afio.  Otro  dia  después  de  Beyes 
partió  para  Sevilla.  A  10  de  septiembre  en  Palencia 
mnríó  casi  súpito  D.  Juan  de  Castilla,  obispo  de 
Salamanca,  hijo  de  D.  Sancho  de  Castilla,  y  sucedió 
en  el  obispado  D.  Francisco  de  BobadiUa,  obispo 
de  Ciudad  Bodrigo,  hijo  del  marqués  de  Moya,  y  el 
de  Ciudad  Bodrigo  se  dio  á  Fr.  Francisco  Buiz, 
riado  del  cardenal  arzobispo  de  Toledo. 


(1)  Ko  w  4«  Bonju,  siso  de  (ttUes  domiDieos. 

(t)  El  dii  i  de  mano  esUba  el  fltj  en  Valladolid,  j  tIU  llbrd 
U  cédala  impresa  en  el  Fuero  de  Yizeaya,  despaes  de  la  lej  3,  lí- 
talo Si.  T  en  el  día  S  del  miimo  mes  de  mano  estaba  in  Alien 
en  Madrid  donde  libró  i  la  Chancllleria  de  Granada  la  cédala  ta- 
terta  en  las  Ordexauu  de  la  ChoMeUleria  de  faltadoHd,  Ub.  8^ 
UL  8,  fol.  164  Taelto,  hoy  llb.  7,  til.  1,  llb.  6,  Reeop.,  donde  el  eo- 
leelor,  signlendo  i  OUlora,  4.*  part,  cap.  i,  ndm.  8,  la  entiende 
bien  al  contrario  de  lo  qne  ella  permite. 

(3)  Segnn  esto  está  errada  la  fecha  de  la  cédala  del  Aej  en  Na- 
cientes (acaso  por  Monzón)  i  8  de  jnlio  de  1510  en  las  Ordetumu 
de  la  CkauÁUeHa  de  YaUaioUd,  llb.  1,  Ut.  2,  ndm.  56,  folio  24 
«nelto. 

(4)  De  donde  en  t8  de  notiembre  libró  i  la  Chancillerfa  de  Va- 
lladolid las  cédulas  impresas  en  sos  Orienaniat,  lib.  3,  Ut.  8,  nd- 
vero  12,  fol.  H8,  jr  llb.  5,  ilt.  i.  fol.  {46. 
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Partió  el  Bey  de  Madrid  (5)  para  Sevilla  i  7  j« 
enero,  y  á  31  estando  en  Talavera  finó  D.  Pedro  da 
Silva,  comendador  de  Otos  en  Calatráva:  sacedií  m 
hermano  Don  Hernando  de  Silva  por  provisión  del 
Bey  como  Maestre;  y  llegó  á  Sevilla  en  el  mes  de 
hebrero,  aderezando  su  ejército  para  pasar  «lleude, 
lo  cual  todo  el  reino  le  estorbó  qne  no  hiciese;  in>' 
qne  se  dice  que  la  verdad  de  secreto  era  spirej» 
contra  el  Bey  de  Francia;  é  ansí  dicen  qtie  el  Ee; 
de  Francia  decia  que  el  Sarracín  .contra  qmeo  n 
aparejaba  el  Bey  Católico  su  hermano  en  eonbi 
él,  A  17  de  enero  mnrió  en  Madrid  Dofia  Beatriz 
Hernández  de  Bobadilla,  marquesa  de  Moya;  é  An- 
drés de  Cabrera,  su  marido,  f  allesció  en  este  iSo  et 
Chinchón  á  4  de  octubre,  é  están  sepultados  en  Car- 
boneros, aldea  de  Moya,  en  un  monastnio  delaih 
den  de  Santo  Domingo,  que  fundó  D.  Juan  de  Csbn- 
ra,  arcediano  de  Toledo  y  hermano  del  dicho  mv- 
qués.  Estuvo  el  Bey  en  Sevilla  (6]  entendiendo  qot 
el  Bey  de  Francia  no  oprimiese  al  Papa  Julio  i  ili 
iglesia,  hasta  el  mes  de  junio  (7)  que  salió áteis 
el  San  Juan  en  Cantillana.  E!ste  afio  imbió  el  Bej  i 
la  mayor  parte  de  su  ejército  que  tenia  par»  piiv 
allende,  el  ctial  embarcó  en  Málaga.  Fué  pot  espi- 
tan general  Alonso  de  Carvajal,  hijo  de  Dia  Sandei 
sefior  de  Jodar  y  Tovamela,  y  por  coronel  de  n- 
f  anteria  Zamudio.  Vino  el  Bey  á  Burgos  por  vgÉn 
desde  Sevilla,  y  estuvo  alli  hasta  fin  del  afio  (8) » 
tendiendo  do  estorbar  el  conciliábulo  que  el  Be;  il< 
Francia  con  ciertos  Cardenales  hada  en  P)M,aai- 
que  salió  algunas  veces  á  caza  y  á  haber  placet 

Afio  1512. 

Estuvo  el  Bey  en  Burgos  este  afio  hasta  elu» 
de  agosto  (9),  qne  partió  para  Logrofio,  é  toro  i 
dia  de  Nuestra  S^ora  en  Santo  Domingo  de  t 
Cahsada.  Estuvo  en  Logrofio  (10)  entendiendo*^ 


(«)  En  Madrid  el  dh  anteaior  6  Hbrd  <  U  ttaedneriadeT* 
doUd  la¡cédnls  Impresa  en  sns  Ordeunute,  lib.8,dL8,(«Lllit 
Tnelto. 

Agnas  grandei  j  extnordlnarlM  en  Valladolid  en  mpU» 
afio,  qne  se  tomaron  por  testimonio,  saliendo  de  t  eaballe  r«l> 
calles  la  CbandHerla. 

(6)  Donde  en  30  de  mano  libró  k  cédala  Impresa  en  la*  M)- 
lunat  de  la  Ckoncüleria  de  VaUadattd,  lib.  8.  tit.  S,  fol.  IH.  ^ 
llb. «,  UL  1 .',  lib.  2  de  la  Recop.,  declarando  qne  lat  leyes  «Te 
se  extienden  i  los  casos  anteriores  i  ellas,  coanda  en  pailii^ 
ellas  mismas  no  se  limitan  i  los  posteriores. 

(7)  En  14  de  ese  mes  se  mantenía  en  Setilla.  Onetrd.  ttd^* 
lio  til  Tnelto. 

(8)  Es  Un  cierta  esta  noUela  de  k  venida  del  Bey  1  M9<> 
qne  alli  i  8  de  setiembre  4  nombre  y  en  caben  de  la  RelBi  í^ 
Jnana  si  hija  Ubrd  al  SeBorio  de  Viteaya  la  eédnlt  impreaa* 
Fnero,  lib.  14,  tlt.  I.» 

(9)  A  31  de  enero  libró  allí  al  estudio  de  Álcali  el  prtTileik* 
eonflrmadon  del  qne  Uene  del  Rey  D.  Sancho  IT.  ImpieB  a» 
Ordennuai  de  U  CAancUlerta  de  Valladalid,  lib.  S,  Ut  I,  (iL  Kt 
y  en  11  de  febrero  la  cédnia  impresa  despaes,  foL  201  w'»'  ^ 
3  de  abril  en  caben  de  la  Reina  Doña  Jaana  sa  biji  la  cMbai- 
clon  de  los  Faeroe  de  féacata,  Impresa  i  conttnnacioa  ie  el» 

(to;  En  5  y  18  de  noviembre  Ubrd  allí  lu  doa  eaitu  qae  iof*^ 
me  Pellicer  en  el  memorial  por  el  conde  de  Hiraida,  l*l.<t,  i^ 
mando  i  este  SeSor  para  que  acudiese  i  senrirte  cea  H  fCM 
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tom»  ÍA  reino  de  N«Tam  por  aatoricUd  apostó- 
lica; porque  el  Bey  D.  Jnaa  7  la  Beina  Dofia  Ca- 
talins,  Bn  muger,  rignieron  al  Bey  de  Francia  en  el 
goisint  que  oto  en  tiempo  del  Papa  Jalio,  é  siendo 
«moneetadoB  loe  dichos  Beyes  por  el  Papa,  qne  de- 
jasen de  seguir  los  soismáticoe  ó  se  juntasen  con  él 
é  con  la  SUa  Apostólica  dentro  de  ciertos  términos, 
los  cuales  pasados  daba  facultad  para  les  poder 
hacer  guerra,  y  exponía  las  personas  é  bienes  y  el 
dicho  reino  á  cualquier  Príncipe  cristiano  qne  lo 
ocupase  y  ganase,  y  no  lo  quisieron  baoer,  creyen- 
do mas  á  Mr.  Doval,  tío  del  Bey  D.  Jnan,  que  era 
imbiado  por  el  Bey  de  Francia,  que  al  Papa;  y  el 
Bey  Católioo,  tío  de  la  Beina,  se  conteBtal>a  que, 
para  que  el  Papa  fuese  seguro,  le  diese  tres  fortale- 
sas  qne  las  tuviesen  caballuos  navarros,  lo  cual 
nunca  quisieron  hacer  hasta  ser  privados  ellos  y 
BUS  descendientes  del  derecho  de  dicho  reino,  el 
cual  fué  consistoríalmente  aplicado  al  dicho  Bey 
Católico  é  á  sus  snbceaoree  en  las  coronas  de  Casti- 
lla é  León.  Y  después  vino  á  Burgos,  víspera  de 
Navidad,  y  partió  luego  á  Valladolid.  En  Burgos 
lunes  de  bebrero  de  este  dicho  afio  á  las  nueve  horas 
del  dia  fallesció  el  oondesUble  D.  Bemardino  Fer- 
nandez de  Velaaco:  sucedió  su  hermano  D.  Ifiigo 
Fernandez  (1).  Bn  este  dicho  afio,  22  de  este  dicho 
mes  de  hebrero,  f  allesoió  D.  Juan  de  Silva,  conde 
de  Ciíuentee,  Presidente  qne  fué  del  Consejo.  En 
marzo  de  este  afio  fallesoió  en  Burgos  el  Infante  de 
Granada,  D.  Femando,  hermano  del  Bey  Chiquito 
de  Granada,  qne  se  llamaba  Mnley  Abdalla,  y  her- 
mano del  Infante  D.  Juan  de  Gruiada,  hijos  de  Ali 
Abul  Hacen,  Bey  de  Granada.  Este  Infante  Don 
Femando  tuvo  persona  valerosa,  y  casó  con  Dofia 
Hencía  de  la  V^^  Señora  de  Tordehnmos,  é  Guar- 
do, é  Castríllo,  hija  de  D.  Diego  de  Sandoval  é  Dofia 
LcHinor  de  la  Vega.  Este  D.  Diego  de  Sandoval  era 
hermano  de  la  madre  de  D.  Pedro  Manrique,  pri- 
mer duque  de  Nájera,  y  hermano  del  conde  de  Cas- 
tro, D.  Hernando  de  Sandoval,  todos  hijos  de  Dia- 
Gomez  de  Sandoval,  primer  conde  de  Castro :  este 
D.  Diego  de  Sandoval  fué  ahogado  por  mal  ó  bien, 
afio  de  1495,  en  el  Pardo  de  Madrid;  é  así  la  hija 
Dofia  Mencía  de  la  Vega,  fué  mny  mala  muger  y 
foé  casada  muchas  veces ;  la  primera  con  D.  Pe- 
dro de  Mendoza,  hijo  de  D.  Diego  Hurtado,  duque 
del  Infantado;  la  segunda' con  D.  Bemardino  de 
Qnifiones,  conde  de  Luna,  d  cual  tuvo  grandes  de- 
BafioB  con  D.  Pedro  Alvares  Osorio,  marqués  de 
Astorga,  diciendo  que  habia  tenido  que  hacer  con 
la  dicha  Dofia  Mencia;  ansí  dicen  qne  fué  la  verdad; 
la  t«Tcera  vez  con  D.  Jnan  de  Mendoza,  hijo  terce- 
ro del  cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza;  y 
la  onuta  con  este  Infante  D.  Femando  de  Granada, 
y  al  cabo  se  dice  que  el  dicho  Infante  murió  de 
enojos  que  de  ella  reecibió.  Y  el  Infante  D.  Jnan 
de  Granada,  sn  hermano,  casó  con  Dofia  Beatriz  de 

(4)  En  car*  cui  le  btllabí  el  Rey  hoipedado  el  dlt  t  de  mayo 
en  qne  otorgó  >a  primer  teatamenlo,  dando  ea  ti  las  disposicio- 
nes aecrea  de  la  aueeslon  y  gobierno  de  los  reinos,  que  podrtn 
^rse  en  Zulla,  11b.  10^  cap.  99,  ton.  tl 
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Sandoval,  hija  de  D.  Jnan  de  Sandoval,  hijo  de  Don 
Diego  Gómez  de  Sandoval,  primer  conde  de  Castro. 
La  batalla  de  Bavena  en  Italia  fué  domingo  de 
Pascua  de  Besurreccion,  ó  las  10  horas  del  dia  11  de 
abril  de  1612,  y  fué  en  ella  el  ejército  de  su  Alteza 
y  del  Papa  Julio  y  otros  sefiores  contra  el  Bey  de 
Francia,  la  cual  dicha  batalla  fué  muy  cmel  y  du- 
dosa la  victoria,  porque  aunque  los  franceses  eran 
muchos  mas  en  número,  los  Infantes  espafioles  que- 
daron en  el  campo,  é  alli  fué  muerto  por  ellos  el 
chitan  general  de  Francia  D.  Gastón  Mr.  de  Nar- 
bona,  Seftor  de  Fox,  hermano  de  la  Beina  Germana, 
muger  segunda  del  Bey  CatóUco.  Y  en  este  batalla 
fueron  muertos  de  ambas  partes  muchos  capitanes 
y  personas  principales  a»  número  de  mas  de  20.000 
hombree,  ^emes  A  7  de  mayo  de  este  afio  partió  de 
Burgos  la  B«na  de  Aragón  i  tener  Cortes  en  Ara- 
gón. A  27  de  julio  murió  en  Boma  D.  Fr.  Juan  Pas- 
cual de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  obispo  do  Bur- 
gos (2).  Sucedióle  Don  Juan  de  Fonseca,  obispo  de 
Falencia,  y  en  Falencia  D.  Juan  de  Velasco,  obispo 
de  Calahorra,  y  aquí  sucedió  D.  Juan  Castellanos 
de  ViUalba,  hermano  del  coronel  Villalba.  A  12  de 
agosto  murió  en  Burgos  D.  Valeriano  Ordofiez  de 
Villaqnirfo,  obispo  de  Oviedo,  y  sucedióle  en  el 
obispado  D.  Diego  de  Muros,  que  era  obispo  de 
Mondofiedo  (3)  y  aquí  sucedió  D.  Diego  de  Villa- 
muriel,  presidente  de  Granada.  Miércoles  á  17  de 
noviembre  cercaron  los  franceses  á  San  Sebastian^ 
y  quemaron  á  Irun,  Iranzu,  y  Benteria  y  Emani,  y 
viernes  19  de  dicho  mes,  alzaron  el  oerco  y  se  fue- 


(t)  No  en  S7  sino  en  19  Alé  la  mnerte  de  este  santo  prelado, 
como  consta  de  la  Inscripción  de  sn  sepnlero  en  el  eonrento  de 
la  Hiaerra  de  Roma,  y  del  apuntamiento  del  eandnigo  Sedaño  en 
el  breTiarlo  Bnrgense  de  sa  naso  en  estos  tirminos:  VsrU  el  Se- 
tor  oHtpo  D.  PucuttI  e»  Rama  á  XIX  itJuHo,  ie  ealatiinu,  yni- 
do  al  coneiUo:  entetráronle  en  la  Hbuna,  cata  ie  n  iria.  Hicié- 
raait  honra»  e*  Btrgot,  demingt  Xll  ie  oetuire  ie  e»le  oHo  MDXH. 
—Flores,  Bipa/ta  Sa/raia,  tom.  un,  pig.  lU.  Sa  elogio  se  podrí 
ver  alli  eo  la  inscripción  romana  que  copia,  como  tamliien  en  el 
SIcnlo,  lib.  Í4,  fol.  160,  y  Fr.  Francisco  de  Vargas  en  el  Apiaiiee. 
— Bn  cnanto  i  su  sscesor,  el  Sefior  Sedaño,  prosigue  así:  Tomé 
la  pteetUm  iel  oHtpaio  ie  Birgot  D.  Jnan  Hoirifuet  ie  Fonseca, 
oUtp»  laefUie  PaUnda,  tienes  ú  lat  Vil  después  ie  meiio  Ha, 
iia  ie  Sa»  Glnes  XXV  it  b$osIo,  y  Umita  su prñisor por  il.  Vino  i 
Birgos  rtspera  ie  San  Anirés  ie  este  ate  MDXIltl,  qne  es  ei  mis- 
mo »  que  este  caninigo  lo  escribía,  y  no  pnede  darse  mejor  tes. 
ligo.  Florea  alli  pig.  416  donde  va  poniendo  las  demás  memorias 
de  este  prelado  con  olrldo  entre  otras  de  las  qne  pudiera  baber 
tomado  de  las  epístolas  de  Bembo,  lib.  16,  epls.  9;  del  P.  Sigflen- 
za,  en  la  histeria  ie  ta  Reli¡ioH  ie  San  Cerinimo,  S.'  part.,  lib.  i, 
cap.  37,  pig-  414,  y  de  Nebrija,  sn  ayo  y  maestro,  que  caando  era 
obispo  de  Badajoi  le  dedied  sn  rara  obra  poética  De  Vafre  iictls 
ptUtosoplunm. 

(3)  De  quien  habltf  sobre  el  aflo  1492,  llamindole  sobrino  del 
otro  U.  Fr.  Diego  de  Muros,  mercenario,  obispo  de  Tny  y  Ciudad- 
Rodrigo,  cuya  muerte  sefiaia  alli  en  aqnel  aHo,  aunque  fué  en  el 
anterior  91  i  9  de  diciembre  como  en  aquel  lugar  apunté.  Extra- 
Bo  qne  el  P.  M.  Risco  no  bnblese  tenido  presente  este  testimonio 
del  Sefior  Galindei  tan  perspicoo  y  útil  para  la  distinción  de  los 
obispos  Hnros  de  un  mismo  nombre,  cuando  la  trata  y  aclara  fe- 
litmente  en  ei  tom.  xuix,  pig.  89  i  101.  También  fué  mucho  se 
|e  hubiese  escapado  la  carta  5.',  lib.  16,  del  Bemio  (edit.  de  Lcon 
1S40)  que  le  escribió  ei  Papa  León  X  en  26  de  diciembre  de  tSI7, 
constando  por  ella  que  i  la  saion  retenia  aun  el  arcedianato  da 
Carmona  de  la  sania  iglesia  de  Sevilla,  jautamente  con  la  digiii- 
dad  episcopal. 
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ron;  acercáronse  allí  D.  Joan  de  Aragón,  nieto  bas- 
tardo del  Bey  Católico,  qne  iba  i  Flandes  y  Don 
Joan  de  Lanosa  que  llevaba  consigo;  y  aprovecha- 
ron mncho  para  qae  se  alzase  aquel  cerco.  Después 
desto  vinieron  el  Bey  D.  Juan  de  Labrit  y  el  Delfín 
de  Francia  con  grande  ejército  á  recobrar  el  reino 
de  Navarra,  qne  el  ejército  del  Bey  Católico  habia 
tomado,  yendo  por  capitán  el  daqne  de  Alba,  Don 
Fadrique  de  Toledo,  y  en  Boncesvalles  viniendo  el 
dicho  ejército  de  Francia  y  el  Bey  D.  Juan  mataron 
á  Alonso  de  Carvajal,  natural  de  Zamora,  capitán 
qne  era  de  la  infantería  del  Bey  Católico  y  anal- 
mismo  mataron  á  Valdés,  qne  era  capitán  de  la 
guardia  del  Bey  Católico  en  d  Hurguete.  Martes  30 
de  noviembre,  huyeron  los  franceses  del  Beal  de 
Pamplona,  y  el  sábado  antes,  que  fueron  27  de  di- 
cho mes,  la  combatieron  muy  redo,  estando  dentro 
por  capitán  general  el  dicho  duque  de  Alva,  á  quien 
se  habían  dado  primero  los  de  Pamplona,  é  murieron 
de  los  nuestros  muy  pocos,  y  de  los  enemigos  mu- 
chos; é  ansi  se  acogieron  á  Francia,  y  los  nuestros 
les  tomaron  la  artillería,  así  por  seguimiento  de  al- 
gunos de  los  nuestros,  como  por  la  fragosidad  de 
la  tierra  y  sierras  y  asperezas  de  los  caminos  é  fal- 
ta de  mantenimiento;  y  se  oree  que  si  el  Bey  nues- 
tro Sefior  no  hubiera  piedad  de  ellos,  mandando 
proveer  qne  no  los  siguiesen,  gran  número  de  ellos 
■e  perdieran  y  murieran.  Partió  el  Bey  de  Logrofio 
7  se  fué  á  Burgos  é  á  Yalladolid,  y  allí  se  estuvo 
hasta  en  fin  del  dicho  afio.  E¡n  este  mes  de  «oviem- 
bre  én  Logrofio  fué  preso  D.  Femando  de  Aragón, 
doqne  de  Calabria,  hijo  del  Bey  Federico  de  Ñápe- 
les, por  cierto  trato  qne  dicen  traía  con  Luis  Bey 
de  Francia,  y  fué  descuartizado  Felipe  Copnla,  y 
el  Duque  estuvo  preso  en  Játiva  hasta  el  afio  1523 
qne  8.  M.  por  el  mes  de  mayo  lo  mandó  soltar,  y  lo 
redujo  á  su  gracia.  En  este  afio,  en  fin  de  él,  se  dio 
el  obispado  de  Sigfienza  á  D.  Fadrique  de  Portugal, 
obispo  de  Segovia,  por  privación  de  D.  Bemardino 
de  Carvajal,  cardenal  de  Santa  C^nz,  diciendo  qne 
habia  seguido  al  Bey  de  Francia  en  su  scisma,  so- 
bre lo  cual  pasaron  muchas  cosas,  y  en  fin  el  dicho 
cardenal  fué  reducido  y  se  le  dio  recompensa  por 
lo  que  habia  perdido;  porque  á  la  verdad  él  se  per- 
dió por  seguir  á  S.  M.  del  Emperador,  siendo  ñin- 
oipe  mas  de  lo  que  el  Católico  quisiera  (1).  Y  el 
obispado  de  Segovia  se  le  dio  á  D.  Diego  de  Bivera 
obispo  de  Mallorca,  y  este  se  dio  á  D.  Bodrigo  de 
lieroado,  abad  de  Santa  Marta.  Este  afio  enviaba  el 


(1)  TodM  e«tH  ensu  li«  deacvbre  bien  Zorita  (qse  pireea 
CKriblA  en  todo  con  telégrafo)  en  la  btstorla  de  esta  snspleaelii- 
Bo  j  delicado  Hej,  lib.  6,  cap.  17;  pero  t»  hicieron  Inefo  las 
«mlsUdei  T  el  cardenal  volvid  i  su  grada.  Los  oleios  nm  pasaron 
para  esto  entre  el  Psps  León  X,  el  Emperador  Maiimiliano  j 
Buestro  Rej  D.  Femando  el  CahSlleo,  se  pneden  ver  por  las  cartas 
del  primero  i  los  dos  en  15  de  febrero  de  ISU  en  la  Colecdm  del 
Jtmto.  Eplst.  li,  15  T  16.  lib.  7,  edte.  de  León ,  1540.  El  carde- 
nal ha  sido  ano  de  lo*  mis  grandes  Tsrones  de  Espala  jr  de  los 
espafioles  qne  mas  (si  es  posible)  han  ilastrado  la  piirpnra :  sabio, 
dedo  y  hombre  de  EsUdo.  Sn  sagaeidad  j  sn  eloearacia  es  isa 
oraciones  qae  han  quedado  snyas  se  podrí  Ter  en  el  Sicnio,  libro 
Ü,  íoX.  154,  j  0.  NieoUs  Antonio,  BUOiHh.  Vm^  ton.  i,  yi(.  tW. 


Bey  Católico  al  Gran  Capitán  otra  ▼«  i  R|p,|,| 
y  después  estándose  aderezado  le  mudó  qi»  m 
fuese  (2). 

Afio  1518. 

Este  afio  el  Bey  Católico  fué  á  visitar  i  It  Bou 
Dofia  Jnana  á  Tordesillas  por  enwo.  En  28  deeiU 
mes  murió  D.  Einrique  de  Guarnan  (3),  daqne  ik 
Medina-Sidonia ;  sucedió  en  sn  Estado  D.  ¿oue 
Pérez  de  €hizman  su  hermano ,  qne  casó  en  Flatei- 
eia  con  Dofia  Ana  de  Aragón,  nieta  del  Rey  Oit(& 
co,  hija  de  D.  Alonso  de  Aragón,  aizobiqw  deZi- 
ragoza,  hijo  bastardo  de  dicho  Bey,  y  ae  calebri  el 
casamiento  en  la  dudad  de  Plasencia  en  didembrt 
de  este  dicho  afio  (4).  Por  hebrero  volvió  el  Bqrde 
Tordesillas  á  Yalladolid ,  y  de  alli  fué  á  Mediu  dd 
Campo  y  á  la  Mejorada ,  ya  mal  dispaesto,  y  faé  i 
Yalladolid  (5),  á  donde  redbió  los  emtMJadoret  de 
Francia,  y  ovo  fiestas  por  el  mes  de  agosto  (6).  Es 
este  afio  por  d  mea  de  marzo  adolesció  el  B«j  Gi- 
tólico  en  Medina  del  Campo  viniendo  de  Oarriond- 
lio  (7),  tierra  de  Medina  del  Campo,  qne  ■«  habit 
ido  á  holgar  con  la  Bdna  Germana  sn  magtt,  di 
nn  potage  frió  que  le  hizo  dar  la  dicha  Beina,  por- 
que le  hicieron  entender  qne  se  baria  prefiad*  hu- 
go  (8) ;  á  lo  cual  se  halló  Dofia  María  de  Velsact, 
mng^r  de  Juan  Yelazquez  de  Coellar,  de  la  cual  en- 
fermedad al  cabo  ovo  de  morir  el  dicho  Bey  Cíc- 
lico. Partió  su  Alteza  de  Yalladolid  para  Hadiidel 
mes  de  septiembre  del  dicho  afio  (9),  é  allí  riiio 
Mercurio  de  Gatinara  por  parte  del  Emperador  Vi^ 


(t)  Pomo  *é  qaé  sospechas  del  eaTlIoM  Rer  CaldUee,  (seif 
eos  erereron  bien  randadas,  contra  el  hiroe  qae  I«  haUa  iKltl 
él  con  nna  corona  mis.  Zorita,  llk.  10,  cap.  tt. 

(3)  En  Osnna  donde  qncdd  enterrado ,  y  vivia  a  coapiüi* 
*•  collado  D.  Pedro  Girón,  marido  de  so  henaaaa  Ooia  lem 
de  Guman,  i  cayo  titilo  preteadid  preferlraa  y  oeapat  sai  ai- 
dos  con  Tioiencia  jr  por  la*  armas ,  como  adelante  se  mi  bia 
i  sn  hermano  j  sncesor  legitimo  0.  Alonso  Peres  de  Gamo, 
qne  en  efecto  annqoe  en  eneation  coa  él  y  eon  dota  tMapnlW 
nataral ,  fié  doqne  de  Medina-Sidoata  por  la  baaaa  iiicÉfodi 
de  so  madre  Dona  Leonor  de  ZdBiga ,  gobeíaadora  de  so  p«nM 
y  cau.  Zdniga,  pig.  461,  col.  S¡  ZnriU,  lib.  10,  cap.Si,iM.t 

(4)  A  principios  de  diciembre  esUndo  alli  «I  Rey:  perouli 
este  aSo  IS  aino  del  15,  segín  ZoriU,  lib.  10,  cap.  M,  t*B.t 
El  trato  si  de  la  boda  habia  sido  en  d  aBo  de  13.  Zarit  Hk  I 
cap.  79. 

0)  Donde  en  M  de  mayo  t  7  de  Janlo  librtf  i  la  CkaidlKiü  « 
eédnias  impresss  en  sos  Orienauat,  lib.  1,  ÜL 1,  ■<■ .  II, l> 
Uo  4t  nelto,  j  lib.  5,  tft.  8,  fol.  180. 

(6)  En  coyo  mes  morid  aqol  O.  Alonso  de  Angoi,  dtqiti 
Yillahermosa,  qne  fdi  Uerado  i  enterrar  al  Boaasterio  de  PiM 
t«.  T  en  16  del  propio  mes  morid  también  sa  hermano  0.  AIM 
de  Aragón,  intes  obispo  de  Tortosa  j  ahora  arzobispo  deTim 
gona,  de  qoe  habla  tomado  posesión  en  IS  de  Jolio  anieesMi 
Zorita,  11b.  10,  cap.  B5  al  fln,  tom.  n. 

(7)  Donde  habla  aaddo  d  Rey  0.  iaan  n  da  Atagea  si  p**< 
y  tenia  d  casadero  el  Rey  D.  Femando  ss  abaelo,  sieade  IsM 
de  CasHlU  y  SeBor  de  Hedioa. 

(8)  Lo  qne  ella  mocho  deseaba  y  no  meaos  el  Rey,  per  b  r« 
alción  qoe  ya  mostraba  d  la  aaeesion  de  la  eas*  de  Aistris,  e» 
alade  Pedro  Mirtir  y  con  él  ZnriU,  libr.  10,  cap.  8S,  Ma.  «- 

(9)  Dice  bien ;  poes  en  IS  y  St  de  agosta  «oa  tenni*(l>  > 
Yalladolid,  donde  librd  dicho  di*  tt  al  Consejo  de  U  loa  I 
primera  sobrecarta  impresa  en  lu  Oritum*—  U  i*  Omtl» 
it  ValItdtUd,  lib.  5,  tlL  8,  fol.  180,  y  i  la  CbanclUerU  de  bat 
da  la  cédila  de  dicho  dia  13,  impreu  ea  el  mismo  Ufen,  W-"! 
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DON  FERNANDO 
ximiUano,  entre  él  cnal  y  el  Rey  Católico  se  hizo 
cierto  juramento  sobre  la  gobernación  de  Espafia, 
qne  tenia  el  Bey  Católico ,  y  al]í  en  Madrid  estayo 
haita  en  fin  de  dicho  a&o  (1). 

aSo  1514. 

Partió  el  Bey  Católico  de  Madrid  y  vino  i  Sego- 
TÍa,  y  estuvo  en  Alteza  en  SegoYÍa,  y  de  alli  partió, 
y  vino  á  Valladolid,  y  de  ahi  á  Medina  del  Campo, 
y  de  abi  fué  á  caea  hacia  León,  donde  se  alegró  de 
la  enfermedad ;  y  de  allí  volvió  á  Valladolid  (2),  y 
de  Valladolid  faé  á  Medina  del  Campo ,  donde  aa 
sintió  malo,  y  de  alli  partió  á  la  Mejorada,  á  donde 
ae  acresoentó  su  indisposición,  por  la  Semana  Santa 
y  Pasona  de  Besorreccion. 

ASO  1515. 

Partíi  la  Beina  Oermana  (3)  de  la  Mejorada  (4) 
á  tener  Cortes  en  Aragón :  fué  el  Rey  Católico  con 
ella  hasta  Aranda,  por  el  mee  de  abril  deeate  dicho 
afio.  De  alli  partió  el  Bey  para  Burgos  viémes  á  8 
de  mayo  de  este  dicho  afio,  donde  tuvo  Cortee  (6): 
alli  se  otorgó  eervioio  de  150  cuentos,  é  se  incorpo- 
ró el  reino  de  Navarra  por  Cortee  en  la  corona  Beal 
de  Castilla  y  León  (6).  En  una  noche  i  27  de  junio 
estuvo  tan  malo  qne  pensaron  que  no  llegara  á  la 
mallana,  y  fué  sentido  por  loe  monteros  de  la  guar- 
da, qne  le  tomaron.  Partió  su  Alteea  de  Btugoe 
para  Aranda  viémes  20  de  julio  de  este  afio  (7)  á 
donde  mandó  prender  (8)  A  Mioer  Antonio  Agustín, 
BU  Vice-CanoUler  de  Aragón,  qne  venia  de  las  Cór- 


(1)  T  mas,  paes  en  18  de  febrefo  del  flgnlente  1514 ,  todiTli 
ttmi  en  Itadrid  U  cédula  ff*  i*  ChneiUerla  de  Valladolid  im- 
presa en  so*  OrtaemiM,  lib.  1,  tiu  6,  ndm.  W,'  fol.  5t  Tuelto. 

(t)  Donde  en  1  de  letlembre  librd  al  Concejo  de  la  Mesta  la 
segandi  aobrecarta  impresa  en  las  Ordeutntu  de  la  Cbaneillerla 
de  aqaella  ciudad,  lib.  5,  tit.  8,  fol.  180  «nelto. 

(3)  La  Setora  Reina  DoSa  Jnina  estaba  en  Medina  del  Campo 
esle  afio  i  t6  de  febrero,  con  cara  íeeba  librO  allí  i  la  clndad  de 
Soria  la  eidola  Impresa  ea  las  OritMiuéi  de  la  ChundUeria  de 
VúlladeUd,  11b.  5,  Ut  8,  fol.  173  Toelto.  T  en  S8  de  marzo  per- 
auneelendo  allí  dirigid  i  la  misma  Cbancllleria  los  capítulos  re- 
sallantes de  la  llalla  qne  en  ella  biso  D.  Joan  de  TaTCia,  obispo 
de  CiDdad-Rodrige  i  de  sa  Conseje  allí,  fol.  111  i  MI. 

tf )  En  rajo  monuterio  asistid  el  Rey  i  los  oilelos  de  Semana 
SanU,  y  de  allí  se  fué  mny  debllludo  j  doliente  i  la  villa  de  Ol- 
medo, de  donde  aalia  i  Ventoallla  an  aldea  i  la  caía  de  cierros. 
Ea  Olmedo  i  IS  de  abril  despachó  Arden  i  los  aragoneses  para 
Juntarse  i  Cdrtes  en  Caiata;nd  i  11  de  maye.  Y  Inego  en  el  mis- 
mo mea  partid  la  Reina  i  eelebrarlM  y  el  Rey  en  sn  compafiia 

basta  Aranda.  En  Aranda  se  le  agrard  al  Rey. T 

estando  mny  Indlapnesto  en  las  easas  de  0.  loan  de  Aenfia  i  M 
de  abril  otortd  an  aegondo  testamento  en  la  forma  qne  maestra 
Zarlta,  lib.  10,  eap.  91  y  99,  tom.  n.  Del  eoai  si  algnna  noUeia  te- 
ro ao  haca  memoria  aquí  nuestro  Carbajal. 

<5}  T  en  18  de  él  libró  cédula  i  la  ChanelUeria  de  Valladolid 
aprobando  d  nombramiento  de  los  30  procuradores  de  cansas  de 
taUsfaeeioa,  qne  habla  mandado  proponerle.  Ordeñmu,  lib.  % 
UU  3.  ndn.  S,  fol.  66.  V  por  b  del  día  31  alli,  tíl.  4,  nim.  89,  fo- 
lia Ti  foello,  firmó  el  Reglamento  de  Receptores. 

(«J  Vid.  Viway.  en  el  libro  de  la  HtívUu  de  be  de  S»  Jm— 
ie  PU  é*  Purt»,  donde  pone  el  priTilegio  6  aeta. 

(7)  Con  eaya  fecba  en  el  mismo  día  en  Bdrgos  libró  il  la  ciudad 
le  Talladolid  la  eidola  dada  intea  d  Soria,  extendiendo  i  aquella 
ladad  la  prorideneia  dada  para  esta,  qne  sobre  pleitos  de  pala- 
\nst  eondUiadose  lu  partes,  no  procedan  los  Jueces. 
(S)  Ka  la  soche  del  13  de  agosto.  Znriu.  10, 83. 
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tes  de  Aragón  de  Monzón  (9),  é  aunque  le  dieron 
otro  color,  verdad  fué  que  lo  mandó  prender  porque 
requirió  de  amores  á  la  Beina  Oermana  (10),  y  estu- 
vo preso  en  Simancas  mucho  tiempo,  hasta  qne  con 
fianzas  le  hizo  soltar  el  cardenal  D.  Fr.  Francisco 
Ximenez  en  el  tiempo  de  su  gobernación  (11).  Partió 
sn  Alteza  de  Aranda  para  Segovia  y  llegó  lunes  27 
de  agoBto^de  este  afio:  pasó  en  el  monasterio  de 
Santa  Cruz  de  la  orden  de  los  predicadores,  á  donde 
estuvo  asaz  malo ,  é  atmque  le  fuá  dicho  que  no  se 
partiese,  no  se  pudo  acabar  con  él.  Partió  su  Alteza 
de  Segovia  á  lo  de  las  Cortes  de  Aragón ,  qne  no 
eran  acabadas,  sábado  15  de  setiembre  (12)  y  estuvo 
en  Calatayud  y  quedó  el  Consejo  en  Segovia.  Tor- 
nó el  Bey  desde  Calatayud,  y  entró  en  Madrid  pos- 
trero de  octubre,  y  partió  de  Madrid  para  Plasen- 
oia,  estando  ya  mny  mal  dispuesto,  miércoles  12  de 
noviembre  de  este  dicho  afio:  llegó  A  Plasencia  vis- 
pera  de  San  Andrés,  donde  fué  honradamente  res- 
abido, porque  después  qne  redujo  aqaella  ciudad  á 
la  corona  Beal,  nunca  en  ella  habia  entrado ;  posó 
en  la  fortaleza.  E  allí  vino  nueva  qne  era  f allescido 
D.  Outierre  de  Padilla,  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava  en  Almagro,  y  díoeee  que  si  venciera  de  dias 
al  Bey  Católico,  que  tomaría  el  maestrazgo  de  Ca- 
latrava,  porque  tenia  esperanza  de  ser  elegido.  A  2 
dC' diciembre  mnrió  en  Granada  Gonzalo  Heman- 
dez  de  Córdoba,  Gran  Capitán,  duque  de  Sesa  y  de 
Terranova  (13) ,  el  cnal  ansimismo  afirman  que  si 
mas  viviera  qne  el  Bey  Católico ,  qne  ocuparía  el 
maestrazgo  de  Santiago ,  porque  dicen  qne  tenia 
bulas  apostólicas ;  pero  S.  M.  oro  otra  bula  en  el 
mismo  mes  por  medio  del  cardenal  Santa  Cruz  para 
poder  tener  todos  sus  maestrazgo  como  los  hablan 
tenido  sns  abuelos. 

A«o  1516. 

Partió  sn  Alteza  A  27  de  diciembre  del  afio  pasv 
do  de  Plasencis,  y  fué  á  Trujillo  á  donde  tuvo  los 
Beyes  de  este  afio ,  y  de  allí  fué  al  lugar  de  Alber- 
turs,  é  á  otros  logares,  é  fué  á  Madrigalejo,  donde 


19)  Me,  sino  de  Calataynd.  Zorita,  Ibldem. 

(10)  «Cosa  (dice  Zurita,  lib.  10,  eap.  93)  de  mny  gran  IMandad  é 
•Indigna  de  creerse,  y  ann  de  escribirse  •;  puesto  que  el  doelor 
Certujal nolt  calla  en  sus  Analee,  tutes  lo  que  es  de  maratilUr 
de  aator  la»  ira»e,  la  aflrma  por  verdadera  y  con  tal  seguridad 
qne  no  deja  razón  de  dudar  que  él  llegó  i  saber  lo  cierto. 

(11)  Después  de  la  muerte  del  Rey.  T  habiendo  pasado  i  Han- 
dea  en  aegnlmiento  de  su  causa,  el  Rey  D.  Corles,  sucesor,  le  dió 
por  libre  enBroselas  i  t3  de  setiembre  del  iSo  1517.  Zorit.,  ibid., 
eap.  99  al  fin.  T  el  mismo  D.  Cirios  en  Valladolid  j  il  de  diciem- 
bre de  dicho  alo  le  hito  merced  del  oficio  de  su  sbogado  Fiscal 
y  patrimonial  de  Aragón.  Dormer,  al  fin  de  sns  AtUs,  en  las  adi- 
ciones y  eorreeeiones,  fol.  1  nelto.  Todo  es  poco  para  celebrar 
dignamente  al  padre  de  tan  gran  hijo  como  D.  Antonio  Agustín. 

(tí)  El  día  anterior  14  libró  d  Viicaya  la  cédula  que ,  insertas 
otras  seis  anteriores,  se  Imprime  en  los  fterot  despnes  de  la  L  S, 
tlt.3t. 

(IS)  Jamds  se  habri  Tiste  panteón  de  héroe  mas  adornado  de 
trofeos;  una  corona  que  ganó  i  la  de  Castilla  y  Aragón,  y  dos- 
cientos estandartes  i  sns  enemigos.  Finu»  eaim  fbu-it—  tirlulí- 
tu  pnedUtm,  ieUleUqae  i»  ni—  eltriorem  hominem  alai  neslra 
mn  katet;  alque  kaad  teie  «  etttm  parenlam  atonnfae  nettn- 
rum  ttelee  kéHerínt,  mereció  qne  dUese  de  él  el  Papa  Leen  X, 
ano  cnando  filia.  Eplst.  57,  lib,  10  del  Bembo. 
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nnestro  Befior  le  Herré  de  esta  presente  vida  miiroo- 
1m  entra  ana  7  doe  de  la  maSana  A  23  de  enero 
de  1616  afiOB.  Dejó  por  sn  uniTeisal  heredero  de 
todas  sos  coronas  j  estados  i  la  Beina  Dofia  Jnana 
sn  hija ,  7  por  nnirersal  Gobernador  al  Principe 
D.  Garios  sn  nieto,  7  en  sn  ausencia  en  estos  reinos 
de  Oastilla  7  de  León  al  cardenal  de  Espafia;  7  en 
los  reinos  de  Ara^^on  7  sas  coronas  al  arsobispo  de 
Zaragoza,  su  hijo  bastardo.  Porque  loe  que  eate 
Memorial  le7eren  sepan  cumplidamente  los  hechos 
como  pasaron,  se  presupone  que  el  Be7  Católico  es- 
tando en  Burgos  poco  antes  que  faUesoieae,  riéndo- 
se mn7  enfermo  de  la  enfermedad  de  que  murió, 
hizo  testamento ;  en  el  cual  entre  otras  cosas,  dejó 
por  Gobernador  de  estos  reinos  al  Infante  D,  Fer- 
nando, su  nieto,  que  él  quería  mucho ,  é  tenia  vo- 
luntad que  tuviese  loe  tres  maestrazgos  después  de 
sus  dias,  porque  nnnoa  ore76  que  el  Principe  D.  Car- 
os viniera  en  estos  reinos  á  los  regir  7  gobernar, 
estando  ausente  de  ellos,  copio  á  la  sazón  estaba, 
porque  siendo  aquellos  por  qnien  se  regia,  no  na- 
turales de  ellos,  tenia  por  cierto  que  no  le  aconse- 
jarían que  los  viniese  á  regir,  ni  él  siendo  criado  en 
aquellas  partea  á  otras  costumbres  7  manera ,  lo 
querria  hacer ,  en  especial  no  teniendo  noticia  de 
ellos ;  porque  con  dificultad  se  muda  la  costumbre 
en  que  los  hombres  se  crian ,  7  fácilmente  se  tiene 
eH  poco  lo  que  jamás  se  oonosció  ni  supo. 

CAPÍTULO  L 

De  lo  que  pa«tf  d«spses  «pie  ri  Rey  CiUSlleo  pirtltf  d«  PlueneU  7 
taé  i  Madri|itcJo,  j  de  lo  que  lUI  saeodid. 

Después  que  el  Be7  partió  de  Burgos  fué  á  Ara- 
gón por  lo  de  las  Cortes  que  allí  tenían,  é  no  pasó 
de  OalataTud ,  á  donde  negociadas  algunas  cosas 
dejó  allí  en  su  lugar  á  la  Baina  Germana  su  muger 
é  habilitada.  De  allí  tomó  á  Castilla,  7  llegando  á 
Madrid,  á  donde  estuvo  poco,  tomó  el  camino  de 
Flasencia  (1)  por  el  campo  de  Arafiuelo,  7  en  la 
Serena  tuvo  la  fiesta  de  Navidad ;  7  estando  allí  lle- 
gó el  embajador  del  Principe  7  de  sus  gobernado- 
res, D.  Adriano  deán  de  LobaToa,  sn  maestro,  que 
después  fué  Pontífice,  á  tratar  con  el  Be7  Católico 
algunas  cosas  concernientes  á  la  gobernación  de  los 
reinos  é  al  bien  de  la  aceptación  de  ellos ,  según  que 

(1)  A  donde  lle(d  ei  In  de  norlenbre  toa  debilitado  y  doliente, 
fie  se  eiiendlA  no  podría  Tivir  machos  dlts.  Sin  embtrgo,  le  re- 
cibieron con  grandes  ñesUi  los  plicenünos  por  ser  ii  primen 
ves  qae  tenitn  el  gusto  de  rer  i  sn  Rer,  despees  fne  tabla  asea- 
do aqnella  eindad  del  dominio  del  daqae  de  Bejar;  la  babla  re- 
incorporado i  la  corona.  Al  principio  del  slgnlente  mes  de  di- 
ciembre hiio  eelebrsr  slll  la  bods  de  sn  nieta  Dota  Ana  de  An- 
ión con  el  nacTo  daqoe  de  Medina  SIdonla  D.  Alonso  Peres  de 
Gnsman,  en  medio  da  sn  demencia  é  Ineptitad;  enjo  casamiento 
ba  pnesto  mal  nnestro  Caliodes  arriba  en  el  aSo  1S13.  En  el  dia 
11  ae  bailaban  en  la  Abadía ,  ligar  7  casa  de  recreo  de  su  estima- 
do daqae  de  Alba,  qne  procnrd  dlTcrtirle  i  la  eaia  de  cierroa,  de 
qne  abundaba  kq<el  bosqne.  T  alli  en  ese  día  JnrO  por  si  y  i  nom- 
bre de  sn  bija  j  sneeson  la  concordia  con  Ingiatern,  presentes 
inan  Knfo,  obispo  de  Cosenia,  7  micer  Caleaio,  Bandos  del 
Papa,  0.  Bernardo  de  Rojas,  marqnia  de  Denla,  7  D.  Femando  de 
Toledo,  Comendador  mayor  de  León.  Zurita ,  Itt.  W,  cap»  98,  to- 
pe ib 


él  mostraba  ;  aunque  á  I*  verdad  venia  ábqiwji 
7US0  se  dirá,  como  pareació,  faOesoido  el  BejCUi. 
lioo,  por  los  poderes  iqpít  traía  el  didio  Dean  (1);  f 
entre  otras  cosas  qne  se  asentaron  allí,  otorgó q» 
Monsiur  de  Xeuies,  camarero  ma7or  del  Frlndpt, 
que  había  sido  en  le  embíar,  porque  tenia  mía  pirte 
en  el  Principe  que  no  otro,  no  entendiese  en  la  go- 
bernación ;  ni  otro  fuese  su  camarero,  como  lo  «i¡ 
lo  cual  aunque  á  Xeuree  no  plugo,  7  déspota poi 
ellos  trató  mal  al  dicho  Adriano ;  pero  á  todos  pi- 
resció  que  aimqne  no  se  debiese  de  cumplir,  qselii- 
bria  hecho  lo  que  al  Principe  convenia,  legm  qnt 
adelante  se  dirá.  Asimesmo  porque  en  fibia  ¡e 
sabía  de  la  indisposioion  del  Be7  fué  smbiado  d 
dicho  embajador,  para  que  avisase  de  todo  lo  ipt 
pasase  de  aeorato  7  tratase ,  como  es  dicho,  j  esto 
era  lo  publicó,  7  para  en  caso  que  el  Bey  ftlleiM' 
se,  tomase  la  posesión  de  los  reinos  por  el  Príncipe; 
para  lo  cual  7  para  todas  las  cosas  de  la  goben» 
cion  tr^a  secretamente  poderes  bastantes.  B  B^ 
partió  de  Plasenoia  7  vino  á  Zara7zejo  por  It  ¡wai- 
te  del  Cardenal  en  andas,  7  de  allí,  con  isu  piM 
7  dolor,  otro  dia  sin  mas  detenerse  partió  y  fni  i  k 
fientura,  á  donde  estuvo  dnoo  ó  seis  días,  7  de  lü 
fué  á  Madrigalejo',  aldea  de  Tmjíllo,  7  stbido  pe 
el  Ektibajador  como  la  enfermedad  del  Bey  (e  agí» 
vaba,  vino  á  Madrigalejo  desde  Gnadahipe,  i  doodt 
el  Bey  tenía  acordado  estar  algunos  días  pan  ti» 
tar  los  dichos  tratos  de  todo ,  7  para  hacer  ctpüik 
déla  orden  deOalatrava,  7  proveer  la  encomiodi 
ma7or,  que  había  vacado  por  muerte  de  D.  Oit»- 
re  de  Padilla,  la  cual  se  tenía  por  cierto  que  iiiá 
de  proveer  á  su  nieto  D.  Femando  de  Aragón,^ 
de  D.  Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoa,* 
hijo ;  ó  á  D.  Gonzitlo  de  Gnzman ,  Clavero  de  £d< 
orden,  hermano  de  Bamírez  Nufies  deGuzmaii,?* 
del  Infante  D.  Femando,  dando  la  clavaria il( 
cho  Don  Hernando  de  Aragón.  Fecho  saber  ti  S? 
que  el  Embajador  era  venido  é  le  quería  nr,** 
pechó  mal  de  aquella  venida,  7  con  enojo  qneoKi 
dijo :  No  vim»  sino  d  «sr  sí  mtiero.  DtoiiU  V* 
vaya,  que  «o  me  puede  ver,  B  así  el  Embajador  «> 
asaz  confusión  se  fué  por  entonces ;  annqae  le  ^ 
tomar  á  llamar  por  consejo  é  intercesión  de  tlgis' 
personas  qne  allí  estaban ;  al  cual  habló  daleeo* 
te,  7  le  encargó  que  se  fuese  adelante  á  Gnadil^ 
7  que  le  esperaae  allí,  que  presto  entendía  m"^ 
oonÓL 

CAPÍTULO  IL 

Como  se  le  sgnTi  l«  enfermedad  al  Rey  Cttdliea  m  Madri^ 
y  de  la  babla  qne  tnvo  con  los  del  Conaejo,  y  dtli  t*^ 
ordend,  y  como,  resolbldoa  lot  SacniaeBtos.  lUleaeM  m  Mi* 
de  Santo  Domingo. 

Estando  el  Be7  en  Madrigalejo,  antes  qne  ti¡* 
cíese,  le  fué  dado  á  entender  que  estaba  moy  m"* 
no  á  la  muerte,  lo  cual  con  gran  dificultad  lo  |*^ 
creer,  porque  á  la  verdad  le  tentó  mu^  d  ■■'' 

(1)  Firmados  en  Braselas  t  madlade  <e  oetib»  aattaiM»^ 
«te  oUao  «Ao  ($19,  Suita,  U».  tO^  taf,  9S,  <«*, «« 
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bOV  fBBNANDO 
j|0  ooñ  incredalidad  qn»  le  ponia  de  no  morir  Un 
presto,  par»  que  ni  conf  eaaae  ni  reecibieee  loe  Sa- 
orunentos;  á  lo  cnal  dio  oaou  qne  estando  el  Bey 
en  PUaencia,  nno  del  Consejo  qae  venia  de  la  Beata 
del  Baroo  de  Avila,  le  dijo  que  la  Beata  le  hacia 
saber  de  parte  de  Dios  que  no  habia  de  morir  hasta 
qne  ganaae  á  Jemsalen  (1) ,  j  por  esto  no  quería 
ver  ni  llamar  i  Fr.  Martin  de  Matienco,  del  orden  de 
predicadores ,  sa  confesor ,  puesto  qne  algunas  ve- 
oes  el  confesor  lo  procuró ;  pero  el  Bey  lo  echaba  de 
sí  diciendo  qne  venia  mas  con  fin  de  negociar  me- 
moriales, que  no  entender  en  el  descargo  de  su  oon- 
dencit;  pero  al  fin  algunas  buenas  personas  ansí 
criados  como  otros  que  deseaban  la  salvación  de  sa 
ánima,  le  apartaron  é  revocaron  de  aquel  mal  pro- 
pMto,  7  el  Espíritu  Santo  inspiró  en  él,  é  huso  una 
tarde  llamar  ú  dicho  bu  confesor,  con  el  cnal  se 
confesó  como  católico  cristiano,  y  después  reecibió 
A  su  tiempo  los  Sacramentos',  y  de  la  confesión  re- 
sultó que  mandó  el  Bey  llamar  al  Licenciado  Zapa- 
ta é  al  Doctor  Carbajal ,  sus  relatores  y  referenda- 
rios é  de  su  Consejo  de  la  Cimera,  é  al  Licenciado 
Vaigse,  su  tesorero ,  todos  del  Consejo  Beal,  á  los 
cuales  en  gran  secreto  dijo  que  ya  sabían  cuanto  de 
ellos  habia  fiado  en  la  vida  y  de  lo  que  le  habían 
aconsejado,  siempre  se  habla  hallado  bien,  que  ago- 
ra en  la  muerte  les  rogaba  y  encargaba  muy  cara- 
mente le  aconsejasen  lo  qne  habia  de  hacer  princi- 
palmente cerca  de  la  gobernación  de  los  reinos  de 
Castilla  é  Aragón,  lo  cttal  en  el  testamento  qne  ha- 
bia hecho  en  Burgos  habia  encomendado  al  Infan- 
te D.  Femando  su  nieto,  que  habla  criado  á  la  cos- 
tumbre y  manera  de  acá,  porque  creía  qne  el  Prin- 
cipe D.  Carlos  su  nieto  no  vendría  ni  estaría  de 
asiento  en  ellos  [á  los  regir  y  gobernar  como  era 
menester,  y  estando  como  estaba  fuera  de  ellos,  sa 
gobernación  de  personas  no  naturales,  qne  mirarías 
antes  su  propio  interés  que  no  «1  del  Ftindpe,  ni  el 
bien  común  de  loe  reinos.  A  lo  cnal  fué  respondido 
par  ba  del  Consejo  ya  diches ,  que  su  Alteza  sabia 
bien  con  cnantos  trabajos  y  afanes  habia  reducido 
estos  reinos  en  buena  gobernación,  y  paa  y  justicia, 
en  qne  estaban,  y  qne  asimesmo  so  Altees  sabia 
qne  los  hijos  de  loe  Beyes  todos  nacen  con  codicia 
de  ser  Beyes,  é  que  ninguna  difereocia  cuanto  á 
esto  había  entre  el  mayor  y  los  otros  hermanos, 
■ino  tener  el  primogénito  la  posesión,  y  qne  ensi- 
mismo conoscia  la  condición  de  los  QÍandes  y  Ca- 
b«lleros  de  Castilla,  qne  con  movimientos  y  neoesi- 
dadee  en  qne  ponían  á  los  Beyes,  se  aereseentaban, 
y  qae  por  esto  ks  paieoia  debia  dejar  por  Gober- 
nador de  loa  reinos  de  Oaatilla  al  que  de  derecho  le 
pertenesdala  sucesión  de  ellos,  qne  era  al  Príncipe 

(1)  De  «ttt  BeiU  M  OM«loa<  au  ISeite  eompetradi  de  Jaris- 
dIeelOD  «atre  U  regia  j  la  eeleiüsUea  el  alo  de  ISOB,  eoas  eoni- 
fs  ite  los  docameatM  qoe  Imprimió  D.  Joaeí  Peillear  alo  M6S, 
•B  el  JKtSMttI  ie  lo»  ülhu  it  Cteeru,  foL  liS  Tielte  y  llt, 
donde  dta  nublen  tolot  ioi  lapreí  en  qie  blxo  meaclM  de  ella 
Pedra-  Ihnia  de  Anglerla  en  >ni  Cart».  Véue  la  qne  fo  tacriki 
A  P.  Hentora,  qae  eali  en  la  eorrespondeneta  coa  literatea,  doe- 
4»  ■•  ftdid  7  la  dtlariu  aettaiu  d«  eatt  BU|«t  IUí4Ín« 
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D.  Carlos,  su  nieto ;  porque  no  embargante  qne  el 
Sefior  Infante  D.  Femando  fuese  tan  esoelente  en 
virtudes  y  buenas  costumbres,  en  quien  cesaba  toda 
sospecha ;  pero  siendo  de  tan  poca  edad ,  como  era, 
habia  de  ser  regido  y  gobernado  por  otros,  de  los 
cuales  no  se  podía  tener  tanta  seguridad,  qne  pues- 
tos en  la  posesión  y  gobierno  no  deseasen  movi- 
mientos y  revoluciones  para  se  acreBcentar,y  que  no 
podría  haber  seg^dad  bastante  que  esto  excusase, ' 
sino  dejando  lo  euyo  á  su  dnefio,  y  que  esto  era  con- 
forme á  Dios  y  á  buena  conciencia  y  rason  natural  é 
á  todo  divino  é  humano,  y  en  qae  habia  menos  in- 
conveniente ;  que  si  se  acordaba  de  lo  pasado  y  de 
la  dificultad  y  trabajo  que  él  y  la  Beina  Católica 
habian  tenido  en  principio  de  su  reinado  para  re- 
dncir  estos  reinos  á  su  obediencia  y  devoción ,  oo- 
nosoería  claro  en  cuanta  ventura  y  disorímen  que- 
daba todo,  dejando  por  gobernador  al  Infante,  es- 
tando ausente  el  Príncipe  y  viviendo  la  Beina  Dolía 
Juana  su  hija,  y  quedando  la  posesión  del  gobierno 
al  Infante  D.  Femando  que  estaba  presente,  en  es- 
pecial si  le  dejaba  los  maestrasgos ,  como  se  de- 
cía (2),  y  que  el  menor  inconveniente  que  de  eeta 
provisión  se  seguía,  era  nunca  venir  el  Principe  en 
estos  reinos,  que  en  la  verdad  él  era  el  mayor ;  poi^ 
que  viendo  á  su  hermano  el  Infante  apoderado,  no 
faltaría  quien  le  (pusiese  grandes  dificultades  que  le 
entibiasen  mas  su  venida,  y  qne  el  mando  y  gran 
poder  convidaría  al  Infante  á  lo  que  no  era  de  su 


(1)  «Peaur  (diee  Zorita,  llb.  10,  eap.  99)  qae  deliberaba  dejar 
>tos  aaestratfos  al  Inhnte,  es  eosa  aln  ninia»  findamenlo,  jr  iti 
■ningana  mención  hito  de  ello  en  sd  íaTor  en  ningaoo  de  sos  prl- 
•meroa  teslamentot,  j  mnéstraie  bien  qne  el  SeBor  Carbajal  nin- 
■  pna  ootieia  tnro  de  lo  qne  ae  asentd  eon  el  Dean  de  Liban» 
■••brs  la  incorporación  de  ios  maeitraifos  en  la  corona  de  Caa- 
•tilla  ¡  poea  de  tal  manera  estaba  aquella  dispuesto,  qne  la  ad- 
•niniatraeion  le  estaba  pncomendada  por  la  Sede  Apostólica,  y 
•annea  en  sn  Tida  le  paad  por  el  pensamiento  procurarla  para  rt 
•Infante  ¡  j  SMnoaAsbia  de  praanmlr  qne  deapnea  da  sa  maerte  ae 
•le  babla  de  eeneeder  por  el  Samo  Pontilce.»  Bate  uiento  con 
el  Dean  de  Lobajna,  Bub^ador  del  Principe,  nieto  D.  Cario*, 
de  qne  aqnl  se  acusa  i  Galindei  ao  baber  tenido  noticia,  íni  ea 
la  Serena  «  bien  en  la  Abadía  peee  despoe*  de  la  laata  de  NaTl- 
dad, sa  qeed  DeuUatade  de  PUadaasepreseMd  alUal  Rereoí 
SU  eredeoeiale*  la  primera  vea.  Con  el  Uinlo  t>e  sm»«  eapiMs- 
eimy  etnceriU,  la  poso  Zurita  en  el  eap.  98  anterior.  T  es  cierto 
qne  en  él  para  quitar  ai  Principe  j  an  (obiemo  tamence  el  rece- 
lo de  qne  el  Rar  en  peijiicio  de  ana  rentas  j  de  la  corona  quería 
dejar  loa  maeatrufoa  al  iifanta  D.  Penando  umblen  aa  niele, 
se  ofirecid  S.  M.  d  qne  procuraria  con  el  Papa  sa  incorporación 
perpetna  i  ella,  por  considerarse  asi  conTeniente,  quedando  H 
eos  la  administración  por  sos  dlaa.  Pero  jo  extralo  qne  nn  bon- 
bre  del  Uiento  de  Znitu  erltiqne  en  este  paso  al  doctor  Carba- 
jal T  la  tome  la  realdenela  por  ana  concordia  no  todaila  pura  j 
perfecta, ;  qne  mas  bien  qne  tal  puede  decirse  apnnumientos  para 
ella,  d  como  nn  pliego  de  proposiciones.  Era  de  advenir  que  en 
la  miama  qnedd  capitulado  qne  ae  bublese  de  enriar  i  Fundes 
para  que  aUi  la  aprobase  jjnraaa  el  Prlndpe  7  su  ministerio  j 
paebles,  con  «leita  formalidad  muy  solemne  que  alU  se  preriene. 
T  qee  baebo  esto,  el  Rej  Catdlico,  au  abuelo,  hubiese  de  hacer 
le  BiaiM  acá  en  Castilla.  Nada  de  lo  cnal  llegd  i  ejeenden,  ni  la 
eatreobaí  del  tieaMio  did  Isgar  i  ello,  agrarindosele  mas  de  día 
ea  día  la  enfermedad  mortal  con  qne  ya  se  bailaba ,  y  muriendo 
da  ella  ea  Madrifaleio  i  IS  del  alfnianle  enero  de  16.  Asi  qae  el 
historiador  y  el  pdbUee,  de  eeya  tos  ««  daeto  es  él  nn  mero  re- 
lator, Udenw  bien  en  no  hacer  eaao  de  on  capitulado  qne  no  lle- 
gó i  tañer  efecto,  y  se  erapotó  c«n  la*  Mperanus  de  la  Tida  del , 
Rej. 
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condioion.  Oídas  eetas  razones  y  otras  que  le  fne- 
ron  dichas,  el  Bey  asi  llorando  dijo  que  le  paree- 
oia  bien ,  y  qne  ordenasen  las  cUnanlas  del  testa- 
mento, y  paresoia  qne  lo  qne  él  tenia  ordenado  pri- 
mero en  Burgos,  le  debia  del  todo  casar,  qne  nnnoa 
paresdese,  y  escribir  de  nuevo  todo  el  testamento, 
porque  no  paresciesen  testigos  de  él  ni  se  engen- 
drase algnn  mal  concepto ;  pero  esto  fué  muy  se- 
'  creto  que  no  lo  sapo  el  Infante  qne  estaba  en  Gua- 
dalupe, ni  Gonzalo  de  Onzman,  Olsvero  de  Gala- 
trava,  su  ayo ,  ni  Fr.  Alvaro  Osorio,  obispo  de  As- 
torga,  sa  maestro,  que  estaba  con  él.  Dijeron  asi- 
mismo al  Bey  aquellos  del  Consto ,  qne  en  lo  de  la 
gobernación  de  Aragón  qne  dejaba  á  D.  Alonso  de 
Aragón  au  hijo,  arzobispo  de  Zaragoza ,  les  pareóla 
muy  acordado ;  porque  en  él  cesaban  todos  los  in- 
convenientes ,  y  era  natural  y  amado  é  bien  quisto 
de  aquellos  reinos  por  la  mayor  parte,  é  los  podia 
gobernar  en  paz  é  justicia.  Fué  dicho  al  Bey  que 
pues  páresela  qne  debia  dejar  por  Qobemador  al 
Principe  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  etc.,  que 
estaba  ausente ,  que  para  el  entretanto  que  viniese 
6  proveyese  de  Flándes  donde  estaba,  era  necesario 
poner  algan  Gobernador  que  entretuviese  las  cosas 
de  estos  reinos,  que  le  aconsejasen  quién  seña  el 
qne  había  de  nombrar ;  porque  persona  mediana  ni 
el  Consejo  con  ella  no  bastaría  pan  este  efecto  de 
entretener  el  buen  gobierno  y  la  paz  y  la  justicia ; 
y  que  dejar  Grande  era  inconveniente  según  la  ex- 
periencia de  las  cosas  pasadas,  especial  que  habria 
discordia  entre  el. que  fuese  nombrado  y  los  otros, 
y  no  le  obedescerian  llanamente  como  era  menes- 
ter, de  qne  se  segnirian  mayores  dafios  é  inconve- 
nientes. Fué  nombrado  por  uno  de  loe  del  Consejo, 
qne  alli  estaban,  el  cardenal  D.  Fr.  Francisco  Xime- 
nez,'arzobispo  de  Toledo,  y  luego  pareado  que  no 
había  estado  bien  el  Bey  en  su  nombramiento ,  y 
dijo  de  presto :  c Ta  vototfo$ conoteeU m  condieiont; 
y  estuvo  un  poco  sin  qne  ninguno  le  replicase,  y 
tomtfádedrzfaim^MS&iM»  Aoin&rs,  t»de  hueuotdé- 
teo»,  y  no  tiene parienU$,  y  <•  eriado  d»  la  Stíitay 
mió  y  eiempre  h  habernos  vUto  y  eonoseido  tener  el 
afieion  que  debe  á  nueetro  eervieiot',  y  los  del  Conse- 
jo le  respondieron  qne  ansí  era  la  verdad  todo  lo 
que  su  Alteza  les  decía,  y  que  era  buena  la  eleodon 
y  mejor  considerados  los  inconvenientes  que  de  los 
nombramientos  da  otros  se  esperaban  (1).  Luego  el 

(1)  B«  d«mnTlU*r  (diea  Zorltt  etl,  Ub.  10,  «ip.  S9,  ton/Ti) 
n«  eteribt  Ul  niUdoa  C*rb*]al,  egaado  el  Rey  le  tenia  j»  aom- 
bndo  ea  el  tettameato  qie  habla  hecho  el  aSo  «ales  en  Araada,  y 
aqaf  eondeM  sa  idoneidad.  El  P.  Pr.  Pedro  de  QsInUntlIa  j  Mea- 
d«u,  «seno  taistera  hallar,  no  digo  mancha,  pero  ni  la  nonor 
•««en  el  pnrpdreo  u^al  de  tu  héroe  el  Seflor  Xlmenet,  ptenia 
eogeri  ntestroGalIndex  en  eoaplieaelon  en  este  paso(pic.  «W 
y  MO,  y  en  el  AréwtUt,  pif .  64 ) ;  pero  en  vino  ae  oponen  meru 
eonjetaraa,  por  no  dodr  sombra»,  i  «n  tesUgo  ra»o  y  presencial, 
qne  escribe  lo  qne  patd.  ao  lo  qno  no  debió  pasar.  SI  al  Bey  fné 
siempre  de  an  genio  caviloso,  edlpenle  al  Rey,  ao  al  historiador: 
deje  el  P.  QnlntanUla  de  deteriorar  la  fé  del  Seflor  Galiades  (solo 
«n  este  psso,  pnes  en  los  demás  siempre  le  signe,  y  gracias  por 
la  materia  qae  le  dli  pan  sos  impUos  elogios),  llamando  d  sa 
«bn,  solo  abora  coa  desprecio,  «»»»  itrradtrtt  utmucriUt  iel 
tUtr  Umt»  QeUMi»  tt  Cwieiet.  A  MiUca  ao  se  las  aposta- 


Bey  tomó  á  decir :  cPwf  mlodehí  «MMtroiyN 
(^  me  aeemtjaittt  Los  del  Consejo  reapondieñ» 
que  lo  mismo  qne  habían  aconsejado  en  lo  de  h 
gobemadon  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  p« 
las  mismas  raaonee ;  y  porque  sí  nn  solo  maestru- 
go  puesto  en  persona  llana  bastaba  para  poner  £• 
sension  é  hacer  movimientos  en  los  reinos,  ecmw 
había  visto,  qne  muy  mas  claro  era,  que  trapoertM 
en  una  persona  Beal  cansarían  división  y  otru  li- 
braciones, y  para  esto  no  había  otro  mejor  teatigo 
qne  su  Alteza  porque  i  asta  causa  el  Bey  y  It 
Beyna  Católicos  habían  provddo  mutuamente  eo 
poner  en  sos  personaa  Beales  la  administridon  dt 
todoB  loe  maestrazgos,  lo  cuál  pareda  haber  sido 
muy  provechoso,  como  la  experienda  lo  habia  mos- 
trado. El  Bey  dijo :  c  Verdad  ea  lo  que  deds,  pero 
mirad  que  queda  muy  pobre  el  Infante.»  Alocul 
por  los  del  Consejo  fué  respondido  qne  la  mayor  ri- 
queza que  su  Alteza  podría  dejar  al  Infante  «n 
dejarle  bien  con  el  Príndpe  D.  Carlos,  su  hermaiid 
mayor.  Bey  que  había  de  ser;  porque  qnedando 
bien  con  él,  siempre  libraría  mejor,  y  que  sa  Alten 
le  podía  dejar  en  Ñápeles  lo  que  fuese  servido ,  j 
que  asi  cesaban  loe  inconvenientes  de  los  reinos  d« 
Castilla  y  le  aprovecharía  la  guarda  del  reino  d« 
Ñipóles.  AI  Bey  pareeoió  bien  lo  que  le  aconsejabu 
los  del  Consejo,  y  mandó  que  se  aootuejasea  y  or- 
denasen las  cláusulas  y  provisiones  necesarias,  tai 
para  lo  de  la  gobernación  y  maestrazgos  en  fiTS 
del  Príndpe  D.  Carlos ,  como  de  cincuenta  mil  du- 
cados de  renta  cada  afio  en  Ñápeles  para  el  la&B- 
te.  Los  del  Consejo  se  partieron  del  Bey,  y  fnerot 
á  ordenar  las  dichas  cláusulas  de  sn  testamento,  y 
la  supUcadon  para  el  Papa  sobre  lo  de  loe  ma» 
trazgos,  aunque  dicen  qne  el  cardenal  de  Santa  Cm 
tenia  ya  hecha  esta  diligenda  en  Boma,  y  el  Gnt 
Capitán  para  ai.  E  uno  de  elloa  lo  escribió  todo  de  a 
mano,  é  de  aquella  fninnta  se  trasladaron  á  la  letn 
en  el  dicho  testamento  las  olásnlas,  oomo  por  &.y^ 
resoe,  y  fné  nescesario  de  tomalle  todo  á  esorili>i 
porqne  no  paresdese  rastro  de  lo  que  primero  • 
había  otorgado  en  Burgos,  y  con  mucha  dificnltil 
se  pndo  tomar  á  escribir;  porque  el  mal  del  Bey  h 
agravaba  y  la  escritura  no  era  peqnefia.  La  Beiit 
Germana,  segunda  mnger  del  Bey,  qne  estaba  te- 
niendo Cortee  en  Calatayud  del  reino  de  An^ 
llegó  á  Madrigalejo,  andando  diaa  y  noobee,  el  1** 


rt  al  «loeaeale  Alvar  Gomes  (fkadador  qae  asi  podam 
de  la  historie  de  Ximenet),  y  oa  verdad  qa«  le  pasd  y  asda  m 
que  oponerle  en  este  lagar.  I  Qaé  I  iNada  mashayqae  sat*<t> 
tal  cnal condición  en  la  esumpa  del  grinde  heaibret  iTieiV 
morir  de  an  triste  eartsxoqae  le  espeta  w  Mota!  CaUadeidi 
lisonis  porqne  no  conüd  pan  del  Cardenal,' al  tasad  beata  ■ 
colegio  de  San  Ildefonso,  sa  fortona  la  hideroa  aas  mWtM.h 
tratd  cerca  machas  veces  t  la  trente  del  Senado  y  t  paerta  con- 
da,  y  sapo  mny  bien  qne,  sanqne  era  Grande ,  era  hambre:  5» 
wUnmt  lumi»e$Umn,  como  ya  dijo  Qaiatillaao.  TttU¡im'~\ 
U  kmbui  fuU  munitt  kambut,  San  Agnatia.  Es  maotvtt- 
ber  vivido aa  aa  enderro  y  no  conocerla  historia  dd  waatr 
da  los  boid>res,  ni  san  por  el  forro,  para  excandecerse  p«  *■• 
pocas  cosas.  T  eso  qne  tienen  por  delaale  d  aacasa  dd  Gftt^ 
f  iiaa,  7  le  mea  «ain  maaoi. 
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DON  FERNANDO 
nes  por  la  mafiAna  (1) ;  y  mirtos  ngniente  en  la 
tarde  qne  se  cpntaron  22  de  enero  del  afio  1516, 
otorgó  el  Bey  sn  tortamento  y  mas  tarde  resabió 
el  Santísimo  Sacramento,  y  mas  tarde  pidió  la  nn- 
don,  la  oual  le  fué  dada,  y  después  de  media  noche, 
entre  una  y  dos,  entrante  en  miércoles,  qne  se  con- 
taron 23  de  enero,  pasó  de  esta  presente  vida  (2). 
Nuestro  S^or  le  quiera  perdonar,  qne  buen  Bey  fué. 
Faüesoió  en  hábito  de  Santo  Domingo  (3).  Estaba 

(1)  Tea  el  ■Unedit  «MribM  *1  Priiwipe  D.  Cirios,  tu  aleto. 
i  FUndes,  U  tteni  etrtí  qne  Mtuip4  Domer  en  su  AntUt  i* 
árt/en,  IU>.  1,  eip.  1,  pif.  1,  dándole  noUda  de  sa  fatal  esudo, 
despidiéndose  de  ti,  j  eneargindole  el  eamplimlento  de  sa  testa- 
mento y  en  partlcnlar  lo  tocante  i  sn  mnger  It  Reina  Dofia  Ger- 
aasa,  j  el  enidado  j  respeto  de  si  persona  é  intereses,  ele. 

(1)  Por  menoría  en  la  sala  de  la  eau  donde  morid,  propia  de 
los  PP.  de  Gnadainpe,  se  paso  ana  tabla  con  esta  inseripeioo,  ;ne 
copla  Dormer  allí,  pi(.  3:  FtUeeUel  muf  alta  y  peitruo  fby  Dra 
FenuU*  $1  QMbite,  it  gitritta  memfit,  tftá  a  M»  ciwurs  it 
MtirUn*»  m  I*  etta  it  Nutilra  SeXoni  Snl»  Ktrla  it  Gtai»- 
hft,  mUrcoU*  iUit  Sm  lUefmo  entre  tai  Irte  1  tu  cutre  it 
IM  meMtu,  fu/kere»  13  iiet  ittmet  it  eur»  it  1S1& 

(S)  Ea  9  de  febrero  sigaienle  se  sabia  ya  en  Roma,  y  coa  en 
fecha  lo  anandó  el  Papa  León  X  al  Emperador  Maximiilaao,  es- 
erlbléndole  el  pésame  en  nombre  de  la  iflesla  ;  de  toda  la  cris- 
tiandad,  con  gran  sentUnieito  por  la  talla  de  til  (laade  tUij,  de 
COJOS  elofios  se  hace  panailrista. 


±  DOSfA  ISABEL,  M5 

mny  deshecho,  porqne  le  lobreTÍnieron  simaras, 
que  no  solo  le  quitaron  la  hinchazón  que  tenia  de  la 
hidropesía ,  pero  le  deshicieron  y  desemejaron  en 
tal  manera,  que  no  páresela  él :  porqne  á  la  verdad 
BU  enfermedad  era  hidropesía  con  mal  de  corazón, 
annqne  algtmos  quisieron  decir  que  habian  sido 
yerbas,  porqne  se  le  cayó  parte  de  una  quijada; 
pero  de  esto  ningima  cosa  de  cierto  se  puede  saber 
mas  de  cnanto  muchos  creyeron  que  de  im  potaje 
que  le  fué  dado  en  Carrionoillo ,  cerca  de  Medina, 
para  ejerdtar  su  potencia,  le  habla  venido  aquel 
mal;  porqne  luego  en  llegando  á  Medina  en  yiér< 
nes  se  sintió  mal  dispuesto,  en  lo  cual  afirman  haber 
sido  Dofia  María  de  Velasco,  muger  de  Juan  Velaz- 
qnez,  contador  mayor,  y  Dofia  Isabel  Cabra,  cama- 
rera de  la  Beina,  con  sabidnria  de  la  Beina  Ger- 
mana su  segunda  muger,  porque  deseaba  mucho 
parir  del  Bey  por  haber  la  sucesión  de  los  reinos  de 
Aragón  (4). 


(d)  SifiSB  i  eoDtiaaaeloa  otros  espítalo*  fne  narran  los  ate»- 
sos  oenrridos  desde  la  maerte  del  Re;  Católico ;  pero  nnestro 
Intento  no  Ta  tan  alli,  babiéndonos  solam^te  propuesto  eon  la 
ptbilcaclon  de  e|tos  Anata  Breitt  de  Galisdti  eompletar  en  lo 
posible  U  Crónica  de  Paliar.  (N.  del  C.) 
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HISTORIA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 

DON  FERNANDO  Y  DOÑA  ISABEL, 

ESOBITA  FOE  EL  BACHILLEB 

ANDRÉS    BERNALDEZ, 

ODBA  QUK  WXri  DX  LA.  YILLA  DI  LOS  PALACIOS  T  CAPELLÁN  PI  DON  DUGO  DXZA., 

ABZ0BI8P0  DK  SEVILLA. 


ALLEOrOB, 

Ktt  KL  UaraOUDO  BODBIOO  OABO. 

Bita  hiatori»,  qae  ñempre  ha  corrido  manusoríp- 
ta  i  nombra  del  (hera  de  ht  Pálaeio$,  ha  sido  citada 
de  muchos  oon  cate  titulo  solo,  y  alguno  mal  infor* 
mado  llamó  á  este  autor  el  BaehilUr  Medina.  Yo 
hice  particular  diligencia,  viendo  loa  libros  del  bap- 
tismo  originales  que  escribió  7  firmó  en  la  villa  de 
los  Palacios,  siendo  allí  cura  desde  el  afio  de  1488 
hasta  el  afio  de  161S,  donde  hallé  escrito  siempre 
Andrée  BemáJde*,  y  algunas  veces  Benuü;  y  en  los 
mismos  libros  apuntadas  algunas  cosas  de  las  que 
en  su  tiempo  sucedían. 

Hscribe  esta  historia  como  testigo  de  vista  de  los 
sucesos,  y  conocimiento  de  muchas  personas  prin- 
cipales, como  del  gran  don  Rodrigo  Ponce  de  León, 
Marqués  de  Zahara,  Dnqne  de  Cádiz,  y  D.  Christo- 
bal  Oolon;  ambos  fueron  sus  gnéspedes,  é  escribe 
BU  hábito  y  faidones,  y  assi  de  otros  sefiores.  Tuvo 
•instadas  relaciones  de  todo  lo  que  escribió  de  fuera 
del  Beyno:  moéstrase  entendido  an  la  geografía  y 
lección  de  la  antigua  historia.  Su  lenguaje  es  el  que 
corria  entonces,  sin  ninguna  cultura,  antes  repite  al- 
^onas  cosas  sobradamente,  pero  jamás  falta  á  la  ver- 
dad, que  es  el  alma  de  la  historia,  y  asi  ésta  ha  sido  es- 
timada de  todos  porque  en  ella  demás  de  la  sustan- 
cia de  las  cosas,  refiere  algunas  muy  particulares  y 
que  otros  de  aquel  tiempo  no  escribieron,  como  por 
el  discmso  lo  podrá  ver  el  lector.  Ko  tuvo  otro  pr&- 
mio  que  de  Cura  de  los  Falados  y  capellán  del  Ar- 
zobispo D.  Diego  Deza.  Esto  me  pareció  advertir, 
otros  haráa  mejor  juoicio,  yo  digo  lo  qne  siento. 
El  LaauQuao  Boduoo  cyuto. 


á  tile  eiHTtenele elpu <a  elMS.  ¡a  uele  <m  eeplemu i 
do»,  ti»  tthtr  ftU»  tie  t»  tetar  (1;. 

Este  libro  hice  trasladar  de  uno  que  tenia  el  li- 
cenciado Rodrigo  Caro,  escrito  de  su  mano,  que 
por  su  muerte  fué  á  poder  de  D.  Juan  de  Santelizea, 
del  Consejo  Real  de  Castilla,  é  por  muerte  del  su- 
sodicho, de  mano  en  mano  á  la  de  D.  Francisco 
Floree,  en  quien  hoy  para.  Es  la  verdadera  historia 
qne  escribió  el  cura  de  los  Palacios,  porque  ademaa 
de  la  fée  que  hace  el  estar  escrita  de  mano  de  un 
hombre  tan  grande  y  firmado  el  prólogo  de  su  nom- 
bre, yo  he  mostrado  este  traslado  al  Dr.  Siruela,  ra- 
cionero de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla,  que  no  tiene 
primero  en  todo  género  de  buenas  letras,  y  me  ha 
dicho  ser  esta  la  verdadera  historia,  y  tener  él  otro 
traslado  del  mismo  original  donde  yo  saqué  éste. 
Hame  obligado  á  escribir  estos  renglones  el  ver  que 
anda  otra,  qne  siendo  trasladada  de  la  que  anda 
impresa  que  escribió  Femando  del  Pulgar,  la  quie- 
ren confinnar  por  del  Cora  de  los  Palacios.  Esto  es 
la  verdad,  y  porque  el  lector  no  se  ofusque,  y  le 
desenga&e  y  lea  con  gusto  esta,  si  es  que  desea  la 
verdadera,  he  tomado  el  trabajo  de  ver  muchos 
grandes  hombres  mostrándosela  y  todos  oononerdan 
ser  esta  la  verdadera.  To  confieso  de  mi  qne  m» 
duró  el  deseo  de  conseguir  el  tenerla  muchos  diaa^ 
y  macha  solicitad  por  ser  autor  recibido. 


(1)  E«ti  idTertsoeb  tne  U  elieioa  te  Sevilla  del  «lo  WV>, 
f«e  tenemoi  pretente,  ainqge  ni  hxt  ni  ninguno  de  lot  cMieei 
de  une  también  noe  Talemoe,  no>  puede  jerrlr  de  texto  dnieo  j 
exelBslTO.  Todoi  «oa  dttles,  porque  se  eorrifen  matasaiaU. 
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EN  EL  NOHBBE  DB  DIOS. 

Aqui  amienta  la  EUtoria  i  vida  dd  Bey  Don 
Mirique,  ngun  la  escribió  Hernando  del  Pulgar, 
ecn-onieta  del  Rey  Don  Fernando,  y  de  la  Sana  Doña 
Jgahel,  mtetírot  Señoree,  en  libro  giie  j&o  de  loe  cía- 
roe  varones,  con  algunas  cosas  entretexidae  que  él 
d^ó  deponer,  que  acaecieron  en  vida  del  dicho  Rey 
Don  Enrique  en  los  Reynos  de  España;  y  por  que 
eus  prosperidades,  y  sus  grandes  trábelos,  y  sinies- 
^afortuna,  eusaeeieron  enmisdias,  de  lo  cual  yo  ove 
vera  noticia,  quise  tomar  por  principio  escribir  desde 
•tf  vida  las  memorias  de  las  cosas  mas  háganosos  que 
en  mi  tiempo  han  acaecido,  de  que  yo  ove  verdadera 
información. 

OAPtrULO  PRIMERO. 
Del  Rer  Don  Bnriqa*. 

El  Rey  Don  Enriqae  IV,  hijo  del  Bey  Don  Juan 
el  II,  fué  hombre  alto  de  cuerpo,  y  hermoso  de  ges- 
to y  bien  proporcionado  en  la  compostara  de  sns 
miembros;  y  este  Bey,  seyondo  Principe,  dióle  el 
Bey  BU  padre  la  ciudad  de  Segovia,  y  púsole  casa  y 
oficiales,  seyendo  en  edad  de  catorce  aflos.  Estuvo 
«n  aquella  ciudad,  apartado  del  Rey  su  padre  loa 
mas  días  de  su  menoridad,  en  los  qnales  se  dio  en 
«Igunos  deleites  que  la  mocedad  suele  demandar,  y 
la  onestad  debe  negar.  Hizo  hábito  de  ellos,  porque 
ni  la  edad  flaca  los  sabia  refrenar,  ni  la  libertad  que 
tenia  los  sofria  castigar;  no  bebía  vino,  ni  quería 
vestir  pafioB  muy  preciosos,  ni  curaba  de  la  oirimo- 
nía  que  es  debida  á  persona  real.  Tenia  algunos 
moios  aceptos  de  los  que  con  él  se  criaban,  y  dá- 
bales grandes  dádivas.  Desobedeció  algunas  veces 
al  Rey  su  padre,  no  porque  de  su  voluntad  proce- 
diese, mas  por  inducimiento  de  algunos,  que  sí- 
guiendo  sus  propios  intereses  le  traían  &  ello.  Era 
hombre  piadoso  y  no  tenia  ánimo  de  hacer  mal, 
ni  ver  padecer  á  ninguno,  y  tan  humano  era  que 
con  dificultad  mandaba  executar  la  justicia  crimi- 
nal, y  en  la  execnoion  de  la  civil,  y  en  las  otras 
necesarias  en  la  gobernación  de  sns  Reynos  algu- 
nas veces  era  negligente  y  con  dificultad  enten- 
día en  cosa  ajena  de  su  deleitación ,  porque  el  ape- 
tito le  señoreaba  la  razón.  No  se  vido  en  él  jamas 
punto  de  soberbia  en  dicho  ni  en  hecho;  ni  por 
cobdida  de  haber  grandes  señoríos  le  vieron  ha- 
cer cosa  fea  ni  deshonesta,  é  si  algunas  veces  había 
ira,  durábale  poco  y  no  le  sefioreaba  tanto  que  da- 


fiase  á  él  n!  á  otro;  era  gran  montero,  y  plidil« 
mochas  veces  andaí  por  los  bosques  apartado  d« 
las  gentes.  Oasóse,  seyendo  Prfndpe,  con  la  Prin- 
cesa Dofia  Blanca,  hija  del  Rey  Don  Juan  de  An- 
gón, BU  tío,  que  entonces  era  Bey  de  Navam, 
oon  la  que  estuvo  casado  por  espado  de  diei  añoi; 
y  al  fin  ovo  divorcio  entre  ellos,  por  el  dafocto 
de  la  generación  que  él  imputaba  á  ella,  j  elk 
imputaba  á  éL  Muerto  el  Rey  Don  Juan  su  padte, 
afio  de  1454,  reinó  él  luego  pacificamente  e&  loi 
Reinos  de  Castilla  y  de  León,  siendo  ya  de  tiii 
de  treinta  afios,  é  luego  que  reinó  usó  de  gns 
magnificencia  con  ciertos  caballeros  é  grandes  Se 
flores  de  su  rrino,  soltando  á  unos  de  las  priñonei 
en  que  el  Rey  su  padre  los  había  puesto,  é  reducido 
é  perdonando  á  otros  que  andaban  desterrado!  ds 
BUS  Reynos,  é  restituyéndoles  todas  sus  villas, é lo- 
gares, é  rentas,  é  todos  sus  patrimonios  4  ofidot 
que  tenían. 

Teniendo  la  primera  majer  de  qaien  se  ^ivt^ 
casó  con  otra  hija  del  Bey  Don  Dnarte  de  Pottagí!, 
y  en  este  segundo  casamiento  se  manifestó  ni  im- 
potencia, porque  como  quier  que  ertnve  casado  m 
ella  por  espacio  de  quince  afios,  é  tenia  commüct- 
don  con  otras  mujeres,  nunca  pudo  haber  á  oingt 
na  con  allegamiento  de  varón.  Beynó  veinte  sí:*, 
y  en  los  diez  primeros  fué  muy  próspero,  é  U%i 
gran  poder  de  gente  é  de  tesoros,  é  los  grandes; 
caballeros  de  sns  Beynos,  oon  grande  obediencii 
cumplían  sus  mandamientos.  Era  hombre  franco,  7 
hada  grandes  mercedes  é  dádivas,  y  ni  repetit  j*- 
mas  lo  que  daba,  ni  le  piada  que  otros  en  sa  pn- 
senda  ge  lo  repitiesen.  Llegó  tanta  abundandt  dt 
tesoros,  que  allende  de  los  grandes  gastos  y  dádim 
que  hada,  mercaba  qualqníer  villa  y  castillo  6  otn 
grande  renta  que  en  sus  Beynos  se  vendiese^  p«* 
acrecentar  el  patrimonio  reaL  £!ra  hombre  qne  If 
mas  cosas  hada  por  solo  su  adbitrio,  i  placer  de 
aquellos  qne  tenia  por  privados,  y  como  los  q•^ 
tamientos  qne  los  Beyes  hacen,  y  la  gruí  afinoa 
que  sin  justa  cansa  muestran  ¿  unos  mas  que  > 
otros,  y  las  excesivas  dádivas  que  les  dan,  soela 
provocar  á  odio,  y  del  odie  nacen  malos  pon*' 
mientos  y  peores  obras,  algunos  grandes  de  s» 
Beynos  á  quien  no  comunicaba  sns  consejos,  ni  ^ 
gobernación  de  sns  Beynoa,  y  pensaban  qne  deit- 
Eon  les  debía  ser  comunicado,  condbieron  tu  dt- 
fiado  concepto  qne  algunas  veces  conjuran»  «^ 
tra  él  para  lo  prender  ó  matar;  pero  como  este  B? 
era  piadoso,  bien  asi  Dios  usó  con  él  de  pied«4r 
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le  Bbrf  de  It  prMon,  y  de  loe  otros  males  qae  con- 
tra ra  persoiut  real  se  imaginaroB.  T  dertamente  se 
debe  considerar  qne,  como  qnier  que  no  sea  ajeno 
de  loB  hombres  tener  afición  á  nnos  mas  qne  á  otros, 
pero  especialmente  los  Beyes  qne  están  en  el  mira- 
dero de  todos,  tanto  menor  licencia  tienen  de  errar 
qnanto  mas  sefialados  y  mirados  son  qne  los  otros, 
mayormente  en  las  cosas  de  la  Justicia,  de  la  qnal 
también  deben  nsar,  mostrando  sn  afidon  templada 
•I  qne  lo  meredere,  como  en  todas  las  otras  cosas; 
porqne  de  mostrarse  los  Beyes  afidonadoe  dn  tem- 
planm,  y  no  á  qnién,  ni  cómo,  ni  por  lo  qne  deben 
ser,  nacen  mnchas  Teces  las  envidias,  de  dó  se  d- 
gnen  las  desobediendas,  y  vienen  las  gnerras  y 
otros  inconvenientes  qne  á  este  Bey  acaecieron. 
Era  gran  miidco,  y  tenia  buena  gracia  en  cantar  y 
tafier,  y  en  hablar  en  cosas  generales,  pero  en  la 
exeonoion  de  las  partionlares  y  necesarias,  algias 
veces  era  flaco,  porqne  ocupaba  sn  pensamiento  en 
aqnellos  deldtee  de  que  estaba  acostumbrado,  los 
qne  le  impedían  el  oficio  de  la  prudencia,  como  á 
qaalquier  qne  de  ellos  está  ocupado ;  y  dertamente 
vemos  algunoe  hombres  hablar  muy  bien,  loando 
{^nerslniente  las  virtudes,  y  vituperando  los  vides; 
pero  quando  se  les  ofrece  caso  particnlar  qne  les 
toque,  entonces  vencidos  dd  interese  6  dd  ddeite, 
no  han  lugar  de  permanecer  en  1*  virtud  que  loa- 
ron, ni  resistir  el  vido  que  vituperaron,  usaba  ad 
mismo  cíe  magnificencia  en  los  redbimientos  de 
grandes  hombres,  y  de  los  Embaxadores  de  Beyes 
qne  venían  á  él,  hadéndoles  grandes  y  sumptuosas 
'    fiestas,  y  dándoles  grandes  dones.  Otrosí  en  hacer 
grandes  edifidos  en  los  Alcázares  y  casas  Beáles,  y 
en  Igledas  y  lugares  sagrados.  Este  Bey  fundó  de 
principio  los  Uonasterios  de  la  Virgen  Santa  María 
del  Parral  de  Segovia  y  de  San  Gerónimo  del  Passo 
de  Madrid,  que  son  de  la  Orden  de  San  Gerónimo, 
y  dotóles  magníficamente;  y  otrod  el  Monasterio  de 
San  Antonio  de  Segovia  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, é  hizo  otros  grandes  edificios  y  reparos  en 
otras  muchas  Igledas  y  Monasterios  de  sus  Beynos, 
dioles  grandes  limosnas  é  hizoles  muchas  mercedes. 
Otrod  mandaba  pagar  cada  afio  en  tierras  y  acos- 
tamientos gran  número  de  gente  de  armas,  y  allen- 
de de  esto,  gastaba  cada  afio  en  sueldo  para  la  gen- 
te de  á  caballo  continna,  qne  traia  en  su  guarda, 
otra  gran  cantidad  de  dinero,  y  con  esto  fué  tan 
poderoso,  y  sn  poder  fué  tan  renombrado  por  d 
mondo,  qne  d  Bey  Don  Femando  de  Ñápeles  le 
envió  á  suplicar  que  le  recibiese  en  sn  omenaje. 
Otrosí,  la  ciudad  de  Baroelona,  con  todo  el  Princi- 
pado de  Catalufia  le  ofredó  de  se  poner  en  sn  Seño- 
río, y  de  le  dar  los  tributos  debidos  al  Bey  Don  Juan 
de  Aragón  sn  tío,  á  quien  por  entonces  aqud  Prin- 
cipado estaba  rebelde.  Por  inducimientos  y  persua- 
siones de  algunos  qne  estaban  ceroa  de  él  en  sn 
Consejo,  mas  qne  procediendo  de  sn  voluntad,  tuvo 
algfmaa  diferencias  con  este  Bey  de  Aragón  sn  tío, 
qne  así  mismo  se  intitulaba  Bey  de  Navarra,  y  en- 
tró por  sn  persona  poderosamente  en  el  royno  de 
J^^avarra,  y  envió  gran  copia  de  ^nte  de  armas  con 
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sus  capitanes  ú  reyno  de  Aragón,  6  hizo  gnerra  á 
los  Aragoneses  é  Navarros;  é  puédese  bien  creer 
esto,  seg^  sn  grande  poder  é  la  dispodcion  del 
tiempo,  é  de  la  tierra,  é  la  flaqueza,  é  poca  resisten- 
da  qne  por  entonces  habia  en  la  parte  contraria;  si 
este  Bey  fuera  tirano  é  inhumano,  todos  aquellos 
roynos  y  sefioríos  fueran  puestos  á  sn  obediencia, 
de  ellos  con  pequefia  fuerza,  y  de  ellos  de  su  vo- 
luntad. Y  para  pacificar  estas  diferondas,  se  trata- 
ron vistas  entre  él  y  el  Bey  Don  Luis  de  Francia, 
que  como  arbitro  se  interpuso  á  les  pacificar ;  á  las 
quales  vistas  fué  acompafiado  de  grandes  Señores 
y  Prelados,  y  de  gran  multitud  de  oaballeros  y  hi- 
jcfl-dalgo  de  sus  Beynos.  JUa  los  gastos  que  hizo  y 
dádivas  que  dio,  y  en  los  arreos  y  otras  cosas  que 
fueron  necesarias  de  se  gastar  y  contribuir  para  tan 
grande  acto,  mostró  bien  la  franqueza  de  sn  cora- 
Bon,  y  paredó  la  grandeza  de  sus  Beynos,  y  guar- 
dó la  preeminencia  de  sn  persona,  y  la  honra  y  loa- 
ble fama  de  sus  subditos.  Fué  la  habla  de  estos  dos 
Beyes  entre  la  villa  de  Fuenterrabia,  que  es  del 
reyno  de  Castilla,  y  la  ciudad  de  Bayona,  que  es 
del  reyno  de  Francia  en  la  ribera  dd  mar.  Conti- 
nuó algunos  tiempos  gnerra  contra  los  moros,  é  hizo 
algunas  entradas  oon  gran  copia  de  gente  en  el 
reyno  de  Granada.  £!n  su  tiempo  ganó  Gibrdtar  y 
Archidona,  y  otros  algunos  lugares  de  aquel  reyno, 
oonstrifiendo  á  los  moros  que  le  dieeen  parias  algu- 
nos afios,  porqne  no  les  hidese  guerra;  y  los  Beyes 
comarcanos  temían  tanto  su  gran  poder,  qne  nin- 
guno osaba  haoer  el  oontrario  de  sn  volnqtad;  é 
todas  las  cosas  le  acarreaba  la  fortuna  como  él  las 
quería;  y  algunas  mucho  mejor  de  lo  que  pensaba, 
como  suele  haoer  á  los  bien  afortunados.  T  los  de 
sus  Beynos  todo  aquel  tiempo  que  estuvieron  en 
obediencia  gozaban  de  paz,  y  de  los  otros  bienes 
qne  de  ella  se  dg^en.  Fenecidos  los  diez  afios  pri- 
meros de  su  sefiorío  la  fortuna  envidiosa  de  los 
grandes  estados,  mudó  como  snele  la  cara  próspera, 
y  comenzó  á  mostrarla  adversa,  de  la  qnal  mudan- 
za muchos  veo  que  se  quejan,  y  á  mi  ver  sin  causa, 
porqne  según  pienso,  alli  hay  mudanza  de  prospe- 
ridad do  hay  oorrupdon  de  costumbres ;  y  ad  por 
esto,  como  porque  se  debe  creer  que  Dios  queriendo 
punir  en  esta  vida  alg^a  desobediencia  que  este 
Bey  mostró  d  Bey  sn  padre,  dio  lugar  qne  fuese 
desobededdo  de  los  suyos;  y  permitió  que  algunos 
criados  de  los  mas  aceptos  que  este  Bey  tenia,  y  á 
qmen  de  peqnefios  hizo  hombres  garandes,  y  dio  ti- 
tules y  dignidades,  y  grandes  patrimonios,  quier  lo 
hidesen  por  conservar  lo  habido,  quier  por  lo  acre- 
centar y  afiadir  mayores  rentas  á  sus  grandes  ren- 
tas, erraron  la  vía  qne  la  razón  les  obligaba;  y  no 
pndiendo  refrenar  la  envidia  de  otros  qne  pensaban 
ocuparles  el  lugar  que  tenian,  conoddas  en  este 
Bey  algunas  flaquezas  naddas  del  hábito  qne  tenia 
hecho  en  los  deleytes,  osaron  desobedecerle,  y  po- 
ner disensión  en  sn  casa ;  la  qual  porqne  d  princi- 
pio no  fué  castigada  según  debia,  credo  entre  ellos 
tanto  que  hizo  descrecer  el  estado  dd  Bey  y  el  te- 
mor y  obediencia  qne  los  grandes  de  sqs  Beynos  le 
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h*biaii,  donde  m  dgnió  qno  algunos  de  ¿stoe  se 
jontaron  oon  otros  Prelados,  j  grandes  Sefiores  del 
Beyno,  7  tomaron  al  Principe  Don  Alonso  sn  her- 
man0|  mozo  de  once  afios,  y  Iiaoiendo  división  en 
OastiUa,  lo  alzaron  por  Bey  de  ella ;  y  todos  los 
Gkandes  y  Caballeros,  y  las  CSudadea  y  Villas  estn- 
▼ieron  divisas  en  dos  partes,  la  una  permaneció 
ñempre  oon  este  Bey  Don  Enrique,  la  otra  estuvo 
oon  aquel  Bey  Don  Alonso,  el  qnal  dnió  con  titulo 
de  Bey  por  espacio  de  tres  afios,  y  murió  en  la  edad 
de  catorce  afios.  En  esta  división  se  dispertó  la  cob. 
dids,  y  creció  la  avarida,  cayó  la  justicia  y  sefioreó 
la  fuerza,  reynó  la  rapifia,  y  disolniose  la  lujuria; 
y  ovo  mayor  lagar  la  cniel  tentación  de  la  sobervia, 
que  la  humilde  peisnacion  de  la  obediencia;  y  las 
costumbres  por  la  mayor  parte  fueron  corrompidas 
y  disolutas,  de  tal  manera  que  muchos,  olvidada  la 
lealtad  y  amor  que  debian  á  sn  Bey  y  á  su  tierra,  y 
siguiendo  sus  intereses  particulares,  dexaron  caer 
el  bien  general  de  tal  forma,  que  el  general  y  el 
particular  pereda;  y  Nuestro  Sefior  que  algunas  ve- 
oes  permite  males  en  las  tierras,  generalmente  para 
que  cada  uno  sea  punido,  particularmente  según  la 
medida  de  sn  yerro,  permitió  que  hubiese  tantas 
guerras  en  todo  el  Beyno  que  ninguno  pueda  decir 
ser  eximido  de  los  males  que  de  ella  se  siguieron; 
y  especialmente  aquellos  que  fueron  oausa  de  los 
principiar,  se  vieron  en  tales  peligros,  que  quisieran 
dejar  gran  parte  de  lo  que  primero  tenian,  con  se- 
guridad de  lo  que  les  quedase,  y  ser  ya  salidos  de 
las  alteraciones  que  á  fin  de  acrecentar  sus  Estados 
intentaron;  y  asi  pudieron  saber  con  la  verdadera 
esperienda,  lo  que  no  les  dejó  conocer  la  dega  cob- 
dida.  T  por  cierto  asi  acaeció,  que  los  hombres  an- 
tes que  sientan  el  mal  futuro,  no  conocen  el  bien 
presente ,  pero  qnando  se  ven  envueltos  en  las  ne- 
cesidades peligrosas  en  que  su  desordenada  oobdi- 
oia  los  mete,  entonces  querrían,  y  no  pueden  hacer, 
aquello  que  oon  menor  dafio  pudieran  haber  hecho. 

Duraron  estas  guerras  los  diez  afios  postreros  que 
este  Bey  reynó :  los  hombree  paoífloos  padederon 
muchas  fuerzas  de  los  hombres  nuevos  que  se  le- 
vantaron ,  y  hicieron  grandes  destrucciones  é  gas- 
tos en  estos  tiempos,  que  el  Bey  todos  sus  tesoros,  y 
allende  de  aquellos  gastó  y  dio  sin  medida  casi  todas 
sus  rentas  de  su  patrimonio  real ,  y  muchas  de  ellas 
que  les  tomaron  los  tiranos  que  en  aquel  tiempo  eran, 
de  manera  que  aqnel  que  de  la  abundanda  de  los 
tesoros  compraba  villú  y  castillos,  vino  en  tanta 
necesidad  que  vendió  machas  de  veces  las  rentas  de 
su  patrimonio  todo  para  el  mantenimiento  de  su 
peisona.  Vivió  este  Bey  cinqflenta  afios,  de  los  qua- 
les  reinó  veinte,  y  murió  en  el  alcázar  de  la  villa  de 
Madrid  de  dolenda  de  la  hijada,  de  la  qual  en  su  vi- 
da fué  muchas  veoes  de  ella  gravemente  apasionado. 

Haita  aq»t  Hernando  del  Pxdgar. 

CAPÍTULO  IL 
D*  ia  dlTisiwt  qse  ove  m  Gnud*  eaire  los  moros. 
Divinen  ovo  en  Granada  entre  los  moros  sobre 
elegir  Bey ,  é  fué  en  el  tiempo  de  la  prosperidad  de 


este  Bey  Don  Enrique ;  6  fueron  itm  psidilUifa^ 
una  que  quería  ¿  Cadiadiz,  que  era  hijo  ds  11B9 
natural,  é  otra,  la  mayor,  eligieron  auno  dski  Aki* 
zerraxes. 

Cadiadis,  éso  hijo  Hnley-Hacen,  qneimboin;' 
naron  deqtues,  se  vinieron  huyendo  mi  OutiQíá 
Bey  Don  Enrique  oon  docientos  de  i  caballo  ó  aa^ 
el  qual  les  redlñó  y  trujo  consigo  mas  de  tm  tto  • 
laCórte,¿  lesfadamnohaa  honras,  é  lesdtbstul» 
suelta  que  las  gentes  moimuraron  del  Bey,  panpi 
enojaban  á  los  ohristianos  por  donde  aadábip. 

M  didio  Oadiadiz  tenia  mndia  parte  en  MáUp,j 
é  en  la  Sierra  de  Bonda,  é  Oasarabonela,  é  Mt 
con  el  Bey  Don  Enrique  que  le  daiia  i  Miligi,  j 
que  le  diese  favor  para  reynar  en  Granada.  B  Bqf 
Don  Enrique  sacó  muy  gran  hueste  de  gente,  é  fá 
sobre  Málaga ,  é  sabido  en  Granada  mataron  ilBif 
que  habian  alzado ,  é  enviaron  seavtamente  él» 
mar  á  Cadiadia ,  que  fuese  á  reynar  sobre  ell«;i 
llegando  el  Beal  ya  cerca  de  Málaga ,  Oadiadií  a 
fué  con  los  suyos  del  Beal  de  noche,  dejando  il  Bef 
Don  Enrique  sobre  Málaga,  é  reoibiéionlo  latgopí 
Bey  en  Granada ;  é  desque  el  Bey  Don  BnriqMdti 
vido,  salió  da  tíerra  de  moros  por  U  dudad  dtGi- 
braltar,  y  tomó  á  Estepona  la  qual  algún  tiampoie 
tuvo,  é  después  por  los  grandes  gastos  é  ds&osqH 
deellasesegnian,la  mandó  derribar;  y  tomé  i  li- 
meña que  dempre  se  tuvo ,  de  la  qual  fiao  nuntdi 
Beltran  de  la  Cueva  criado  suyo,  qna  despoM  bi 
Duque  de  Albnrquerque ;  en  su  tiempo  se  tomó  A^ 
ohidona  á  los  moros ,  y  dio  nn  ummo  llamado  d  Zom 
á  Gibraltar,  y  se  tomaron  otros  lugues  demoroiU 
dicho  Beyno  de  Granada  (1),  á  quien  le  diem  pi- 
nas algunos  afios  porque  no  les  fioiese  g^eiru.!" 
Beyes  comarcanos  temian  tanto  su  gran  poder  (fi 
ninguno  osaba  hacer  el  contrario  de  so  volosld,' 
todas  las  cosas  le  acarreaba  la  fortuna  oomofl  )■ 
queria ,  é  aun  mqor  de  mucho,  oomo  suele  lumt' 
los  hombres  afortunados;  é  los  de  sos  Beynos  ttii 
aqnel  tiempo  que  estuvieron  en  su  obediencia,  go» 
han  de  paz  éde  los  otros  bienes  que  de  ella  sedg** 

CAPÍTULO  m. 


Delt  batalla  losDos  Rodri(oPoBe«dsL«oi,4L«is<*Mi 
TCBeleroi. 

Después  que  el  Bey  Muley  Oadíadis  r^yné  pt^ 
fleo  en  Granada  sobre  los  moros  de  todo  el  reps 
el  Infante  Muley  Hacen,  su  hijo,  lo  demandó  gtBi> 
y  lioenda  para  correr  tierra  de  christíancs,  poiq* 
tenia  mucha  safia  de  algunas  cabalgadas  que  bibiB 
hecho  dos  famosos  Aloaydes  que  en  aquel  tie0|> 
habia  en  la  frontera  de  Loza;  é  Málaga,  que  «m 
Luis  de  Pemia,  Alcayde  de  Osuna,  é  Bodiigo  i 
Narvaez ,  Alcayde  de  Anteqnera ;  y  el  Bey  no  le  qv 
ria  dar  gente  ni  liooida,  reoonodendo  los  beod 
dos  que  en  Castilla  habia  recibido  del  Bey  Don  Eb 
rique ;  y  en  cabo  oon  importunidad  de  los  cabsO» 


(1)  Bste  troto,  basta  el  Ba  del  eayltalo,  blia 
SetUU. 
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DON  FEBNAKDO 
Mde  Qranada,  y  del  dicho  Infante,  y  porque  so 
monnorasea  de  ü,  ovo  de  dar  licenoia  contra  bq  yo- 
'     Imitad,  qne  pw  la  via  de  Loxa  viniesen  á  correr. 
SI  Infante  Mnley  Hacen,  aacó  de  Qranada  tiea  mil 
I    de  caballos  mny  eacogpldoa,  é  qnatro  mfl  peones,  no 
t    fliía,  porque  le  pareció  que  para  donde  habían  de 
I     «oner,  qne  habia  harto.  E  partidos  de  Granada,  en- 
i     tiaroQ  por  tierra  de  christianos  por  Archidona,  y 
I     envianm  desde  Archidona  mil  é  doscientos  de  caba- 
llo por  oorredores ,  é  los  qnatrocÍMitOB  de  ellos  fue- 
ion  sobre  Teba ;  y  los  ochocientos  de  ellos  fueron 
coner  por  el  oampo  de  Alhenos ,  é  de  Osuna ,  é  da 
^ja,  ¿  quedó  la  celada  atrás  con  el  Infante  con 
mil  é  ochocientos  de  caballo,  é  la  mayor  parte  de 
los  peones,  porque  algunos  pocos  habian  ido  con  los 
oorredores ,  y  para  ayudar  á  traer  el  ganado ;  y  se 
I    enidópor  la  tierra  de  seta  entrada  de  los  moros  Don 
I    Bodrigofizo  de  Don  Juan  Foncede  León,  Conde 
de  Arcos,  siendo  moso  de  diez  y  siete  afios  6  diez  y 
«oho ,  salió  de  Marchena,  se  juntó  con  Luis  de  Per- 
I    nía,  Alcayde  de  Osuna,  y  con  doscientos  de  oaflallo 
que  aquí  se  hallaron ,  é  algunos  pAones,  fueron  des- 
I    de  Osuna  /I  buscar  los  moros ,  y  hallaron  los  quatro- 
cientos  oorredores  sobre  Teba.  Estuvieron  alli  que- 
,    dos  un  gran  rato,  vieron  venir  los  ochocientos  de 
,    «aballo,  oon  la  cabalgada  que  traian  seiscientos 
,    bueyes ,  y  mil  y  qunientas  vacas ,  é  treinta  y  siete 
,    bofflbres  christianos  presos,  y  pasaron  oon  su  cabal- 
,    gada,  é  juntáronse  con  los  quatrodentos  oorredo- 
.   res  que  estaban  sobre  Teba  que  pasaron  la  via  de 
.   tierra  de  moros.  Y  entonoes  Don  Bodrigo  Ponoe ,  é 
,   Luis  de  Fenii»  flcieron  su  gente  tres  batallas  y 
,   eohaioo  la  una  adelante ,  en  que  eran  once  de  á  ca- 
í  1>allo  escogidos,  oon  el  Oomendador  de'.Oasalla,  que 
era  mny  buen  hombre ,  el  qnal  arremetió  dos  veces 
,  á  la  saga  de  los  moros ,  é  la  primera  vez  mató  dos 
BMiOB,  é  la  a^^da  mató  tras  moros ;  y  oon  esto 
spgretáionse  los  moros ,  6  salieron  de  una  angostura 
•delante ,  é  los  christianos  tras  de  ellos ,  é  salieron  á 
un  llano,  oerca  de  un  oabeao, élos  moros  separaron 
é  adereBaron,é  embracaron  sus  adargas  para  volver 
■obre  los  christianos,  y  |dixo  Luis  de  Pemia  á  Don 
Bodrigo:  seflor,  estos  moros  quieren  pelear,  ved 
que  queréis  que  hagamos.  B  dixo  Don  Bodrigo: 
¿  qué  habemos  de  hacer  sino  pelear  oon  ellos  ?  y 
liuis  de  PemU  queria  mucho  aquel  dia  esousar  la 
pelea ,  porque  Don  Bodrigo  era  mozo,  é  por  dar  bue- 
na cuenta  de  él,  é  dixo :  Catad ,  Sefior,  que  estos  mo- 
ros noe  tienen  mucha  ventaja,  y  estos  peones  de  Osu- 
na ,  qne  aquí  tenemos ,  yo  los  conozco ,  que  viendo 
los  pelear,  huirán ,  é  se  subirán  á  esta  sierra.  E  don 
Bodrigo  dixo :  conviene  que  no  vamos  de  aqni  sin 
pelear; y  mostró  allí  muy  viril  corazón ,  y  habló  co- 
bas con  qne  esforzó  mucho  la  gente,  que  no  hizo 
mas  demndamiento  por  ser  mozo,  qne  d  fuera  de 
qaareata  afios  é  tuviera  allí  diez  mil  de  caballo.  Y 
loa  moros,  puesto  caso  que  hicieron  aquel  ademan, 
me  eetnvieron  quedos ;  é  habia  con  Don  Bodrigo  y 
oon  Luiade  Pernia  obra  de  quatrodentos  peones,  é 
estaba  sUÍ un  oerro  alto  oeroa  de  eUos,  é  poroso  te- 
ndan  que  los  peones  se  lea  iiian  allí ;  estuvieron 
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quedos  los  unos  é  los  otros  nn  rato,  é  los  moros  vol- 
vieron las  riendas,  é  poco  á  poco  siguieron  en  pos 
de  su  cabalgada  á  mas  andar ;  y  Don  Bodrigo  é 
Luis  de  Pernia  oon  toda  la  gente  de  lo  seguir  á  las 
aldas;  é  pasaron  hasta  donde  estaba  el  Infante  Mu- 
ley  Hacen,  con  los  mil  y  ochocientos  de  caballo  en 
la  celada,  é  con  los  peones ;  é  los  christianos  oon 
las  alturas  de  las  tierras  perdieron  de  vista  á  los  mo- 
ros, é  por  miedo  de  la  celada  no  osaron  pasar  de  lar- 
go, é  subiéranse  en  un  cabezo  é  no  muy  defensible 
que  dicen  del  Madrofio,  ¿  posaron  alli,  é  estaban  muy 
cerca  de  la  celada.  Como  los  moros  de  la  cabalgada 
llegaron  al  Infante,  y  le  recontaron  de  aquellos  po- 
cos christianos  que  les  seguían,  é  que  en  toda  la  tier- 
xa  no  pareoian  mas;  el  Infante  acordó  que  volviesen 
á  ellos  mientras  la  cabalgada  se  alargaba,  pensando 
que  por  ser  tan  pocos  los  podrian  también  llevar  oon 
la  cabalgada;  y  fideron  para  volver  tres  batallas, 
en  la  primera  vino  por  capitán  un  caballero  moro 
llamado  Abdalla  Ambran,  capitán  de  la  g^nte  de 
Baza  é  Gnadiz,  oon  mas  seisdentos  de  á  caballo;  y 
los  christianos  recogiéronse  al  dicho  cabezo  del  Ma- 
drofio, y  aun  no  estaban  recogidos  de  el  todo  los 
peones,  é  Don  Bodrigo  é  Luis  de  Pemia,  se  apode- 
raron en  aquel  cabezo,  é  ficieron  su  gente  apretar  é 
los  caballos  colas  con  odias ,  é  flderon  muro  de  sí 
mismo  en  circuito,  todas  las  puntas  de  las  lanzas  á 
de  fuera,  para  se  defender  á  bote  de  lanza  como  fué. 
E  Abdalla  Ambran,  llegó  é  díóles  una  vudta  alre- 
dedor ;  y  los  moros  de  su  batalla,  de  que  no  les  pu- 
dieron entrar,  les  arrojaron  muchas  lanzas  por  un 
cabo  é  por  otro ,  é  los  christianos  se  las  redbian  en 
las  adargas  é  con  las  suyas.  B  en  esto  Abdalla  Am- 
bran ,  vido  venir  peones  christianos  á  hilo ,  y  dexó 
aquel  combate ,  y  corrió  con  su  batalla  á  donde  ve- 
nían los  peones  christianos,  y  fué  matando  por  ellos 
por  donde  venían  gran  trecho  de  tierra.  E  el  peona- 
je era  de  Ecija,  é  mató  ciento  y  veinte  y  tres  hom- 
bres, y  vino  sobre  Don  Bodrigo  y  sobre  los  chris- 
tianos la  segunda  batalla  de  otros  tantos  caballeros 
é  fideron  de  la  manera  de  la  otra,  é  arrojaron  todas 
las  lanzas,  y  se  vinieron  alrededor,  é  nunca  pudie- 
ron mover  los  christianos. 

Estando  en  esto ,  asomó  ú  Infante  con  otra  mny 
gruesa  batalla  muy  ordenadamente,  que  no  salia 
hombre  de  hombre ;  é  tres  Alf  aquies  ante  él  en  tres 
sendos  caballos,  vestidos  de  sendas  alcandoras  blan- 
cas muy  cumplidas  sobre  las  armas ,  y  con  sendas 
espadas  sacadas*  amagando  á  un  cabo  y  á  otro,  á  las 
cabezas  de  loe  caballos  que  no  salía  uno  de  otro  ri- 
giendo la  batalla.  |E1  Infante  bien  pensó  qne  quan- 
do  él  llegase  que  ya  loa  christianos  serian  desbara- 
tados, y  como  los  vieron,  arremetieron  é  también 
echaron  las  lanzas ,  é  allí  pelearon  mny  fuertemen- 
te los  unos  con  los  otros.  E  Don  Bodrigo  Ponce  é 
Luis  de  Pemia  de  tal  manera  pelearon  é  esforzaron 
sus  gentes,  é  nuestro  Sefior  milagrosamente  les  dio 
tanto  esfuerzo ,  qne  se  mezclaron  peleando  con  la 
batalla  del  Infante,  y  mataron  alli  muchos  moros,  é 
fué  herido  Don  Bodrigo  de  una  lansa  arrojadiza 
que  le  pasó  un  brazo,  é  ansí  herido  salieroD  de  alli 
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en  poB  de  los  moros ,  peleando  may  fnertemente,  ¿ 
loB  moros ,  é  en  Infante  volvieron  las  espaldas  á 
huir ,  que  no  pudieron  sofrir  á  los  christíanos  qne 
salieron  hechos  un  cufio  con  todas  sus  lanzas  que  no 
faabian  echado  ningunas,  é  los  moros  habian  echa- 
do  la  mayor  parte  de  las  suyas  qne  no  parecían  sino 
parva  en  deredor  de  los  cbristianos  y  de  allf  los 
christianoB  siguieron 'el  alcance,  matando  machos 
moros.  E  alli  perdió  el  Infante  sn  sefia,  é  el  paje 
con  ella ,  é  otras  muchas  señas ,  qne  cada  espitan 
tenia  la  suya,  é  las  ovo  Don  Rodrigo,  é  signieron  el 
alcance ,  hasta  qne  cerró  la  noche ;  é  aquella  noche 
fué  Don  Rodrigo  en  gran  peligro  de  sn  persona; 
desque  se  resfrió  la  lanzada  que  le  pasaba  el  braso 
por  la  mufieca ,  se  desangró  mucho  é  desmayó  por  la 
mucha  sangre  qne  le  salió,  y  después  fué  conforta- 
do,  y  con  la  fortaleza  de  sn  corazón,  y  el  favor  del 
vencimiento,  él  mesmo  se  esforzaba,  é  aquella  no- 
che durmieron  en  el  alcance  en  nn  arroyo.  K  otro 
dia  salió  á  la  delantera  el  Conde  de  Cabra  con  nue- 
vecientos  de  caballo  é  hizo  grande  estrago  en  los 
moros  que  alcanzó.  E  Rodrigo  de  Narvaez,  Aloayde 
de  Antequera,  salió  por  sn  porte  por  otro  oabo  é  ma- 
tó, é  cautivó  muchos  moros ,  é  ovo  muy  g^an  des- 
pojo y  provecho  del  fardaje,  mas  qne  ninguno  de 
los  otros  que  se  hallaron  en  encuentro  con  los  moros 
quando  iban  huyendo.  Como  los  moros  qne  iban  con 
la  cabalgada  vieron  que  el  Infante  y  los  suyos  iban 
desbaratados ,  y  huyendo ,  dexaron  la  cabalgada  y 
huyeron,  y  la  oabdgada  se  volvió  toda  aqndla  no- 
che á  sos  qnerencias.  El  Infante  Muley  Hacen,  é 
Abdalla  Ambran ,  é  los  mas  que  pudieron  se  fueron 
á  uña  de  caballo.  E  fué  esta  batalla  en  viernes  once 
dias  del  mes  de  Abril  afio  del  nacimiento  de  nues- 
tro Redentor  Jesuchristo  de  mil  quatrooientos  é  se- 
senta y  dos  afioB,  en  tiempo  del  Papa  Pió  U.  Este 
afio  adelante  en  el  Agosto  se  tomó  á  Qibraltar,  ca 
lo  dio  el  Zurro  al  Rey  Don  Enrique;  é  el  Dnqne  de 
Medina  Don  Enrique  con  la  gente  de  Sevilla,  é  con 
la  gente  de  su  tierra  fué  por  Capitán  á  la  tomar,  y 
Don  Rodrigo  Ponoe  de  León,  fné  presente  á  dio 
con  la  gente  del  Conde  Don  Joan  sn  padre ;  é  la 
ciudad  se  tomó  sin  peligro,  é  dio  él  Rey  la  tenencia 
de  ella  al  Dnqne  de  Medina  Sidonia. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  baiidoa  i  gnems. 

Dejando  de  contar  de  los  infinitos  bandos  á  par- 
cialidades qne  en  Castilla  ovo  entre  los  oabaUeros 
é  comunidades,  que  es  imposible  el  poderse  escribir 
de  aquel  tiempo  de  los  ¡trabajos  de  este  dicho  Rey 
Don  Enrique,  me  vino  á  memoria  escribir  alg^ 
poquito ,  de  lo  que  acaeció  en  Sevilla  entre  el  Du- 
que de  Medina  Sidonia  y  el  Marqués  de  Cádiz  Don 
Rodrigo  Ponoe  de  León,  que  eran  como  dos  colum- 
nas que  toda  la  ciudad  é  Andalucía  sostenían.  Vi- 
viendo ambos  en  Sevilla  en  el  afio  de  1471,  é  go- 
zando de  la  ciudad  é  de  su  tierra,  ovo  algunas  cis- 
mas entre  ellos  por  inducion  de  malos  hombres  de 
pié  é  rufianes  qne  se  arrimaban  á  sus  casas  llamán- 


dose suyos.  E  otrosí  también  pw  ügnnM  jm^ 
ñores  de  honra,  é  montar,  é  valer  en  la  cindad,  é 
mandar  de  manera  qne  aunque  eUos  en  sai  pmdo- 
ñores  mnchas  veces  se  pacificaron  habiendo  gui 
de  vivir  en  pas,  nunca  los  dejaron  malos  hombiti, 
é  los  unos  diciendo  Niebla,  ó  los  otros  León,  cobo 
el  tiempo  les  mudaba  por  el  deoúmiento  d«  k  j» 
ticia,  aonque  por  un  cabo  se  apagaba  el  fuego,  pa 
otro  se  encmdia;  de  manera  que  oresdó  tanto  el 
enojo  entre  ellos  qne  sos  casas  se  pusieran  en  itiui 
del  nno  contra  el  otro,  y  se  volvió  la  pelea  entn 
ellos,  é  pelearon  perlas  calles  de  Sevilla  mndm 
dias  é  noches,  é-  las  gentes  del  ano  é  del  otro  di- 
gian  mucho  la  ciudad,  y  la  metían  á  saco  mano,  i 
el  Marqués  tenia  el  barrio  de  Santa  Catalina  con  nu 
cercas ;  y  érale  la  torre  de  S.  Marcos  en  contra, ; 
nnos  rufianes  de  la  parte  del  Harqnés  paámn 
fuego  á  las  puertas  de  la  iglesia  pensando  no  hacer 
tanto,  y  encendióse  toda  la  iglesia,  y  ardió  toda  lá 
remedio ;  é  desque  esto  se  vido  por  toda  la  dudad 
fué\n  muy  gran  mormnraoion,  é  numdaron  lepiec 
en  la  iglesia  mayor,  y  recogióse  tanta  gente  oostn 
el  Marqués  que  él  é  los  suyos  ovieron  de  lalir  ha- 
yendo,  é  vino  á  parar  á  Alcalá  de  Qnadaira,  iiai» 
le  dio  lá  fortaleza  é  la  villa  Fernán  Darías  de  Sia- 
vedra,  Se&or  del  Viso  é  Castellar,  é  veinti-qiutn 
de  Sevilla  que  la  tenia,  ca  era  su  cufiado,  eutb 
con  BU  hermana;  é  el  Marqués  fortaleció  mocho  i 
Alcalá  é  la  tuvo ;  é  dende  fué  á  la  ciudad  de  3aa, 
é  la  tomó  é  fortaleció,  é  labró  mucho  la  foitilea, 
donde  se  hizo  mny  poderoso  ;  é  signióse  la  gwn 
entre  estos  dos  caballeros,  de  donde  se  sigoiena 
muchos  uuíeB  é  muertes  de  hombrea,  é  robos,  é  ha- 
tos, é  bandos  en  todos  los  lugares  de  esta  Andali- 
cía.  T  el  Marqués  como  era  hombre  de  muy  gra 
corazón  y  olvidaba  tarde  los  enojos ,  quisiera  » 
cfao  haber  batalla  con  el  Duque ;  y  con  este  den 
volvió  á  Sevilla  é  se  puso  en  Tablada  oon  Inairi 
de  á  caballo  de  su  tierra  é  casa,  é  de  sus  uoigMi 
valedores,  é  con  él  los  peones  que  le  paread  em 
menester,  é  dende  envió  á  desafiar  al  Dnqne.  i  i 
Duque  salió  fuera  de  los  moros  de  la  Ciudad  «■ 
sn  gente  é  valias,  con  gran  mnltitad  de  cosíM 
que  le  amaban  é  querian  en  demasiada  manen,  i 
d  Comendador  mayor  de  León  Don  Alfonso  de  Gi- 
denas,  que  después  fné  Maestre  de  Sahtiago,  é  oM 
nobles  caballeros  se  atravesaron  en  medio  y  loa  ni- 
tigaron,  é  amansaron  algo  al  Marqnés  de  sn  fnnii 
con  intercesión  de  los  frailes  é  religiosos  de  tods 
órdenes,  qne  no  cesaron  de  noche  y  de  dia  hiaU 
qne  los  pusieron  en  tregua;  é  volvióse  el  Marque 
é  el  Duque  se  metió  en  Sevilla,  y  signióse  todi^ 
la  guerra.  B  en  Carmena  habia  dos  pareialideds, 
una  por  el  Duque,  otra  por  el  Marqnés,  é  peleaní 
muchas  veces,  é  los  dos  alcázares  estaban  por  ^ 
Marqués  el  uno,  é  el  otro  por  el  Duque,  é  casado  ;•' 
loaban,  cada  nno  de  los  dichos  sefiores  facía  toM- 
rer  á  su  parte.  7  asi  fué  que  nn  dia  lunes  8  de  Mv' 
zo  de  1473,  se  encontraron  oeroa  de  Alcalá  de  0*- 
daira,  é  fácia  Oarmona  donde  dicen  Feromisgo,^ 
una  parte  Don  Pedro  de  StuSiga,  6  dos  1m»»"" 
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bastardos  de  dicho  Duqae  de  Medina,  Don  Pedro 
qae  era  yerno  del  Comendador  mayor,  é  Don  Alon- 
loqne  era  mancebo  y  otros  gentiles  hombres,  y 
otros  machos  caballeros  de  Sevilla  qne  habían  sa- 
lido á  bascar  con  qoien  pelear  de  sas  enemigos,  ó  á 
llerar  cabalgada.  E  de  la  otra  parte  Fernán  Darías 
de  Saaredra,  collado  del  Marqnés  casado  con  sa 
hermana,  Sefior  del  Viso,  susodicho,  con  los  caba- 
lleros de  If  arehena ;  é  serian  de  cada  parte  hasta 
ciento  y  dnq&enta  de  caballo,  pocos  mas  ó  menee, 
así  qne  la  ventaja  era  poca  de  anos  á  otros,  annqae 
algo  mas  eran  los  de  Marohena ;  é  hubieron  sa  ba- 
talla, é  fueron  desbaratados  loa  de  Sevilla,  é  venci- 
dos é  muertos  Don  Pedro  é  Don  Alonso,  hermanos 
del  Dnqne ;  recreció  gente  de  Alcalá  y  siguieron  el 
alcance,  en  que  se  hiso  mas  dafio  en  la  gente  del 
Daqne,  de  muertos,  é  presos,  é  despojos ;  é  los  que 
de  ellos  escaparon  fueron  á  uDa  de  caballo.  En  la 
villa  de  Carmena  tenian  los  dos  Alcázares  el  Ma- 
yordomo Qodoy  que  era  un  honrado  caballero,  por 
la  parcialidad  del  Marqués,  en  qne  gran  parte  de  la 
villa  se  acostaba ;  y  tenia  el  otro  Alcázar  otro  caba- 
llero llamado  Luis  Méndez  de  Sotomayor,  con  otra 
muy  gran  parte  de  la  villa  por  el  duque  de  Medina, 
é  pelearon  muchas  veces  ambos  bandos,  donde  se 
hacian  mucho  dafio  de  muertos  é  heridos ;  é  allí 
murió  un  dia  el  famoso  y  buen  caballero  Lais  de 
Pemia,Alcayde  de  Osuna,  deunaespingardada,  que 
era  de  la  pute  del  Marqués,  el  qual  faabia  habido 
muchas  victorias  contra  los  moros.  Quedó  en  toda 
la  frontera  de  los  moros,  entre  los  christianos,  gran 
dolor  de  su  mnerte.  Ovo  el  Marqués  en  aquel  tiempo 
de  aqnella  guerra,  muchas  victorias  contra  los  mo- 
ros y  christianos  é  tomó  á  Cárdela  por  fuerza  de 
armas  á  los  moros.  E  tomóle  á  el  Duque  á  Medina, 
qne  es  el  título  del  ducado,  el  qual  nunca  cesaba  de 
noche  y  dia  de  pensar  como  hacer  la  guerra  á  sus 
«ontrarios,  é  siempre  traia  entre  moros  los  adalies, 
i  eso  mesmo  en  la  tierra  de  sus  contrarios ;  é  sabia 
qnales  fortalezas  se  velaban  bien,  é  en  qnales  había 
mal  recaudo,  é  Pedro  de  Vera  su  Alcayde  de  Arcos, 
por  le  servir,  hurtó  una  noche  á  Medina  Sidonia,  es- 
tando fuera  el  Alcayde  Basurto,  é  la  entregó  al  Mar- 
ines, el  qual  la  tuvo  hasta  que  después  la  dio  de  su 
grado,  hechas  las  amistades. 

En  aquel  tiempo  de  aqnella  guerra  salió  el  Dn- 
4iae  de  Sevilla  con  todo  su  poder,  é  con  lA  Ciudad, 
4  sa  tierra,  é  cercó  la  villa  de  Alcalá  de  Qnadayra, 
é  sus  fortalezas,  é  túvola  cercada  ciertos  dias,  é  el 
liarqnés  fué  allí  mny  poderoso  sobre  él,  y  estuvo 
«llf  hasta  qne  el  Conde  de  Tendilla,  é  otros  caballe- 
ros é  religiosos  los  concertaron.  E  el  Dnqne  alzó  el 
«eroo  é  se  fué  á  Sevilla,  é  el  Marqués  se  volvió  á 
J'eres,  é  Alcalá  se  quedó  por  él. 

No  se  pueden  escribir  tantas  cosas  é  robos,  é 
muertes,  é  hurtos,  é  fortunas  quantas  de  estas  gner- 
xma  se  causaron. 

Salió  el  Marqués  de  Sevilla,  como  dicho  es,  miér- 
«olea  postrero  dia  del  mes  de  Julio ,  afio  de  1471, 
é  doró  la  guerra  entre  estos  dos  caballeros  y  sus 
vali&s  quatro  a&oe,  de  donde  esta  Andalucía  recibió 
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mncha  pena  y  mas  por  los  tiempos  qtte  vinieron 
estériles  é  faltos  de  pan  y  vino  qne  se  encareció, 
qae  el  afio  de  1472  no  se  cogió  mucho  pan ;  é  el  afio 
de  1473  fué  seco  é  fizóse  la  sementera  los  meses 
postrimeros  del  afio  de  72  y  despnes  nunca  llovió. 
Febrero  ni  Marzo,  ni  Abril  bi  Mayo  del  afio  de  73. 
Los  panes  en  berza  sin  sazón  en  las  mas  partes  de 
esta  Andalucía ,  é  vaUó  el  pan  muy  caro  todo  este 
afio,  é  el  afio  de  74,  hasta  qne  se  cogió  pan  naeTo;  é 
comunmente  valia  una  faúega  de  trigo  700  é  800 
maravedís,  é  valia  nn  buey  3.000  maravedís,  é  una 
vaca  2.000  maravedís,  é  una  fanega  de  cebada  300 
maravedís  é  aun  mas.  El  dicho  afio  de  1474,  se 
cogió  muy  poco  vino,  é  valía  el  arroba  300  mara- 
vedís. B  esta  falta  fué  desde  puertos  de  Castilla  á 
acá.  En  el  Maestradgo  de  Santiago  habia  mucho 
pan,  de  donde  la  ciudad  de  Sevilla  y  su  tierra  se 
proveía  en  aquellos  tiempos.  Y  por  la  mar  vino  bas- 
teoimiento  de  pan,  y  si  no  fuera  por  las  guerras  no 
llegara  á  valer  tan  caro,  que  por  la  mar  se  proveye- 
ra con  tiempo ;  mas  como  los  dichos  sefi'ores  se  ha- 
cian gaerra  por  tierra  é  mar,  no  se  podían  proveer. 
Llegó  á  valer  en  la  cindad  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, 1.000  maravedís  una  fanega  de  trigo.  El  afio 
de  1474  envió  Dios  nuestro  Sefior  tan  abundoso  de 
pan,  é  vino  é  frutas,  qne  visitó  sn  pneblo  desque 
se  cogió,  que  oonlanmente  los  labradores  cogieron 
de  cada  fanega  dos,  é  tres,  é  quatro  cahíces  de  trigo 
y  de  cebada.  E  no  penséis  que  esta  hambre,  é  ca- 
restía é  esterilidad  de  tiempos,  acaesció  tan  solamen- 
te en  estas  partes  donde  yo  he  hablado  particular 
mente  acá ;  en  toda  Espafia  alcanzó,  y  también  de  - 
la  fertilidad  y  hartara  que  nuestro  Sefior  envió  el 
afio  de  1474  afios. 

CAPÍTULO  V. 

Cobo  los  portagneseí  tomaron  i  Aiellla  j  Tanjar. 

En  el  dicho  afio  de  1471  afios,  á  24  dias  de  Agos- 
to, dia  de  San  Bartolomé,  tomaron  los  portugueses 
la  villa  de  Arcilla  álos  moros  aUende  de  la  mar,  en 
el  reino  de  Fez,  por  fuerza  de  armas;  y  dende  en 
ocho  dias  despojaron  los  moros  á  Tanjar  é  tomáron- 
la los  portugueses,  qne  la  hallaron  una  mafiana. 
Esto  fué  reynante  en  Portugal  el  mny  noble  Bey 
Don  Alonso,  [fijo  del  Bey  Don  Dnarte,  é  nieto  del 
Bey  Don  Juan,  Beyes  de  Portugal.  E  él  mesmo  en 
persona  é  el  Principe  Don  Juan  su  fizo,  fueron  pre- 
sentes en  esta  victoria. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  mina  de  oro  qne  deienbrleron  loa  portngaeíos. 

En  el  dicho  afio  de  1471  afios  descubrió  la  flota 
del  dicho  Bey  Don  Alonso  la  mina  de  oro  qne  hoy 
los  Beyes  de  Portugal  poseen ,  que  es  en  la  costa 
del  mar  Océano,  hacia  la  parte  de  nuestro  medio- 
día, pasadas  las  costas  de  los  negros  xelofes,  é  sus 
confines,  é  mucho  mas  adelante  tanto  al  norte,  poco 
menos  se  les  esconde  con  la  redondez  de  la  tierra ; 
doude  al  tiempo  que  la  hallaron  y  en  los  primeros 
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viajes,  la  mayor  parte  de  los  navegantes  adolecían, 
y  se  morían  sin  remedio ;  y  después,  prosigoiendo 
■as  viajes ,  se  desenconó  el  camino  y  se  sanaron  é 
cesaron  de  morirse.  De  la  qaal  mina  de  oro  mny 
gran  riqueza  y  honra  ha  procedido  á  los  Beyes  de 
Portugal  é  cada  dia  procede  mucho  provecho  á  to- 
do su  reyno ;  no  porque  ellos  sean  sefiores  de  la  co- 
secha del  oro,  ni  sefiores  de  la  tierra  donde  se  coge, 
salvo  hanlo  por  su  rescate  en  una  fortaleza  que  allá 
en  la  mar  tienen,  que  fíoieron  nuevamente,  donde 
los  negros  de  todas  aquellas  comarcas  de  su  placer 
é  gana  se  lo  traen  á  vender  y  rescatar,  por  las  cosas 
que  de  acá  les  llevan  de  cobre  é  latón,  peltre  é  ro- 
pas é  otras  muchas  cosas,  hechas  alhajas,  que  no 
son  de  mucho  .valor,  é  conchas  de  Canarias,  que 
tienen  los  negros  en  muy  grande  estimación  é 
precio. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  prontettw»  del  reinado  del  Rey  D.  Femando  d  CabSUeo  en 
Caattlla. 

Despnes  que  se  comenzaron  guerras  en  Castilla 
entre  el  Bey  Don  Enrique,  é  los  caballeros  de  sus 
reinos,  é  antes  que  el  Bey  Don  Femando  casase  con 
la  Beyna  Dofia  Isabel,  se  decia  un  cantar  en  Casti- 
lla que  deoian  las  gentes  nuevas,  á  quien  la  música 
suele  aplacer,  á  muy  buena  sonada :  Flores  de  Ara- 
gón, dmiro  en  CasHUa  wn:  Flore»  de  Aragón,  dentro 
en  Cattüla  ton.  E  los  nifios  tomaban  pendoncicos 
chiquitos;  y  caballeros  en  callas,  jineteando  de- 
cían :  Pendón  de  Aragón;  pendón  de  Aragón.  E  yo 
lo  decia  y  dije  mas  de  cinco  veces ;  pues  bien  po- 
demos decir  aqd,  según  la  experiencia  que  ade- 
lante se  siguió :  Domine  ew  ore  infantium  et  lacten- 
tiumperfeeUli  laudem,  propter  intjmco»  too»,  uí  des- 
truae  ihimieum  et  ultortm :  Smor,  tú  hiciste  acaiada 
aldbanxa  de  la  boca  de  los  niños  édslos  gue  «ñaman, 
por  raeonde  los  tus  enemigos,  por  destruir  al  enemi- 
go é  el  que  se  vengó;  pues  que  significó  esto  en 
allende  de  la  glosa  que  la  SanU  Madre  Iglesia  de 
ello  tiene,  contemplativamente  lo  podemos  atribuir, 
según  lo  vemos  por  experiencia.  Y  que  fué ,  sino 
que  viendo  nuestro  Señor  su  «pueblo  de  toda  Casti- 
lla, padecer  llena  de  mucha  soberbia  é  de  mucha 
herejía,  é  de  mucha  blasfemia  é  avaricia,  é  rapifia, 
é  de  muchas  guerras  é  bandos,  é  parcialidades,  é 
de  muchos  ladrones  é  salteadores,  é  rufianes  é  ma- 
tadores, é  tahúres,  é  tableros  públicos  que  andaban 
por  renta,  donde  muchas  veces  el  nombre  de  nuestro 
Señor  Dios  é  de  nuestra  Sefiorala  gloriosa  Virgen 
María,  eran  muchas  veces  blasfemados,  é  renegados 
de  los  malos  hombres  tahúres,  y  las  grande»  muertes 
y  estragos  y  resgates  que  los  moros  hacían  en  los 
ohristianos,  yapara  el  remedio  que  nuestro  Señor  por 
BU  infinita  piedad  y  bondad  propuso  hacer,  púsolo 
en  boca  de  los  nifios  sin  pecado,  por  hablar  en  señal 
de  batallas  con  pendones ,  y  en  cantar  de  la  otra 
gente  nueva  con  alegría,  antes  que  remediase  y 
destruyese  lo  que  á  Castilla  destruía  y  aflijia  j  y  asi 
que  laa  flores  y  el  pendón  que  entraron  en  Castilla 


de  Aragón  á  celebrar  el  santo  matrimonio  oon  k 
Beyna  Dofia  Isabel,  donde  juntos  estos  doi  letleí 
cetros  de  Castilla  y  Aragón,  procedieron  en  espacio 
de  treinta  afios,  que  ambos  reynaron  jontoi,  tantxs 
bienes  é  misterios ,  é  tantas  é  tan  milagioBU  mtit, 
qoantas  habéis  visto  y  oído,  los  que  hoy  soii  Tina, 
las  qnales  nuestro  Sefior  en  tiempo,  y  por  numoi  de 
ellos  obró  é  hizo ;  y  los  que  de  ello  somos  teetigoa, 
bien  podemos  tomar  por  nos  aquello  que  dijo  nn» 
tro  Sefior  Bedemptor :  tBtad  oeuU  qui  tidtst  ^ 
tvasvidetis.1)  Y  ansí,  con  esta  junta  de  estos  doe  na- 
les cetros,  se  vengó  nnestro  Sefior  Jesacbriato  d» 
BUS  enemigos,  y  destruyó  el  vengador  ó  matador. 

Enemigos  de  Dios  son  los  malos  duMaooai 
aquellos  que  están  en  propósito  de  todo  mal.loi 
herejes,  é  ladrones,  é  engafiadoree,  é  todos  lo*  qv 
andan  fuera  de  la  doctrina  de  la  Santa  Igleña. 

Vengador  quiere  dedr  matador,  el  que  mata  ái 
piedad,  como  hacían  los  moros  antes  que  el  tejit 
de  Granada  se  ganase,  que  sin  ninguna  piedla 
qnando  podían  mataban  á  loe  christianos,  ¿  por 
ellos  se  tome  aquí : «  Ut  destrua»  tmiMáeitai  tt  «tti- 
Bren»;  porque  destruyas  el  enemigo  ó  el  matador j 
Fne^no  es  oculto  qnando  oomenzaion  de  ref- 
nar,  la  mayor  parte  de  estos  BeynOB  serles  en  con- 
tra',  y  dárselos  en  sus  manos  maravülosamenta, 
pues  por  fuerza  de  armas  lo  ganaron  como  por  to- 
dos fné  visto;  de  donde  quebrantaron  lasoberb» 
de  los  malos,  é  puestos  sus  Beynos  en  muc^ji^- 
oía  encendieron  el  fuego  á  los  herejes,  donde  ca 
justa  rasen,  por  sinodal  oonstilnoíon  han  aidi&,i 
arden,  é  arderán  en  vivas  llamas  hasta  que  no  ia)> 
ninguno ;  é  por  mas  aína  dar  fin  á  la  hwejia » 
saica,  le  quitaron  las  raices,  que  eran  las  deacoa^ 
gadas  sinagogas.  A  los  renegaulores,  ladronea  éi» 
flanes,  ya  sabéis  quanto  los  aborrecieron  é  maai' 
ron  punir;  pues  d.  tabloro  grande,  los  grandeaj» 
gos  que  por  r«ita  andaban  en  las  tierras  de  lo*  S' 
flores,  donde  el  nombre  santo  de  nnestro  Sefior  a 
muchas  veces  blasfemado,  sin  que  nadie  por  &  ti'' 
viese,  ved  desque  lo  defendieron,  d  mas  a*  é 
usar. 

Pues  contra  los  moros  de  aqnende  en  la  oonqai' 
ta  del  reyno  de  Granada,  ved  quan  glorioso  é  tía- 
rioso  fin  le  dieron.  Comenzaron  de  reynar  con  baoi 
intención  y  esperanza  de  ver  al  servicio  de  DiM» 
tos  Beynos  sojuzgados  á  su  poder ,  é  venddoe  0 
enemigos,  de  hacer  la  guerra  á  los  moros,  é  (odol); 
vieron  é  hicieron. 

Cierto  es  que  todos  los  que  en  erta  mnndo  algM 
obra  ó  jomada  comienzan ,  la  oomiensan  oon  itt* 
cion  de  ver  su  fin ,  é  si  el  fin  de  la  obra  es  boeat 
alegra  mucho  á  aquel  que  la  deseó  ver  acabada.!' 
el  que  estos  capítulos  de  Memoria»  escribí,  «^ 
de  doce  afios,  leyendo  en  un  rejistio  deon  miabo' 
lo  difunto,  que  fné  escribano  pibUooen  la  villa'' 
Faentes,  de  la  encomienda  mayor  de  Leea,doBd' 
yo  nací,  hallé  unos  oiq>itnIosde  alganaaoo*«*k«>- 
fiosas  que  en  su  tiempo  habían  aoaeddo,  y  of^ 
melas  leer  mi  abuela  viuda,  su  mujer,  siendo  en  c> 
senitnd  me  dijo :  hijo,  ¿y  td  por  qoé  no  escribe"* 

I 


Digitized  by 


Google 


tiON  ÍTIRNANDO 
Im  ooeu  de  ahora,  como  están  esas?  paee  no  hayas 
psreu  de  escribir  las  cosas  buenas  que  en  tos  dias 
acaecieren ,  porque  las  sepan  los  qae  deepaee  vinie- 
ren ,  7  maravillándose,  desque  las  lean ,  den  gracias 
i  Dios.  Y  desde  aquel  día  propuse  hacerlo  asi ,  j  dee- 
'      pues  que  mas  se  me  entendia,  dixe  muchas  vecee 
'      entre  mí :  si  Dios  me  da  vida  7  salud,  7  vivo,  escri- 
biré hasta  que  vea  el  Beyno  de  Granada  ser  ganado 
de  christianos ;  é  siempre  tuve  eepo'anza  de  lo  ver, 
'      é  lo  vi  como  lo  visteis  é  oísteis  los  que  son  vivos;  á 
'      nuestro  Sefior  Jesuchristo  sean  dadas  muchas  gra- 
cias é  loores.  E  por  ser  imposible  poder  escribir  to- 
!      das  las  cosas  que  pasaron  en  Espafia  por  concierto 
'      durante  el  matrimonio  del  Bey  Don  Femando  é  de 
la  Beyna  Dofia  Isabel,  no  escribí ,  salvo  algunas  00- 
I'      sas  de  las  mas  hazafioaas  de  que  ove  vera  inf  orma- 

>  oion,  é  de  las  que  vi,  é  de  las  que  á  todos  fueron 
notorias  y  públicas  que  acaecieron,  é  fueron  é  pa- 
saron ,  porque  viva  su  memoria ;  y  porque  algunos 

>  caballeros  y  nobles  personas  que  lo  vieron ,  é  otros 
que  no  lo  vieron ,  é  los  que  nacerán  y  vemán  des» 

I      pues  de  estos  tiempos ,  habrán  placer  de  lo  leer  é 

'  oir,  é  darán  gracias  á  Dios  por  ello.  Porque  no  em- 
bargante que  ello  todo  por  los  ooronistatf  de  Bus 
Alteeaa,  sea  muy  cumplidamente  escrito,  como  las 

I  corónioas  no  se  comunican  entre  las  gentes  comu- 
nes, luego  se  olvidan  muchas  oosas  acaecidas,  y  el 
tiempo  en  que  acaecieron  y  quien  las  hizo,  si  parti- 
cularmente no  son  escritas  y  comunicadas  ;  é  por 
este  provecho  que  de  aquí  se  seguirá ,  suplico  nin- 
guno me  tenga  á  locura  quererme  meter  á  escribir 
lo  que  es  ajeno  de  mi  oficio ;  oá  los  que  mejor  lo  sn- 

t  pieren  lo  que  70  escribo ,  6  á  qualquier  parte  de  ello 
por  lo  haber  visto ,  é  se  haber  acaecido  en  ello,  su- 

I  plioo,  si  algunos  defectos  ó  7erros  fallaren  en  mi  es- 
cribir, los  quieran  enmendar,  á  la  corrección  de  los 

¡     quales  é  de  toda  verdad  é  buena  razón  me  someto 

.  en  mi  voluntad ,  no  movida  á  ninguna  defectuosa 
afición  ni  vanagloria,  ni  para  á  nadie  ¡ofender.  É 
pensando  no  ser  yerro  escribir  por  memoria  lo  que 

,  tácito  no  debe  quedar;  á  loor  y  alabanza  de  Nuestro 
Bedemptor  Jesuchristo ,  y  de  su  gloriosa  Madre  la 
Virgen  Santa  María  nuestra  Sefiora,  y  á  honra  y  en- 
salzamiento de  la  muy  loable  y  muy  gloriosa  y  per- 
petua memoria  de  Sus  Altezas,  y  de  sus  hijos  y  nie- 
tos 7  Bubcesores ,  y  linaje  de  estos  diristianf simes  y 
muy  virtuosos  é  invictísimos  Bey  Don  Femando  é 
Beyna  Dofia  Isabel,  su  muger,  reyes  de  Espafia,  de- 
sechando la  ociosidad  entro  al  exordio  de  lo  sobre- 
dicho, contando  primeramente  la  real  progenie  don- 
de estos  Beyes  vienen. 

CAPÍTULO  VUL 

be  el  Uatje  de  donde  Tiae  el  Rej  Doa  Feraudo. 

El  Bey  Don  Femando  Y  de  este  nombre,  naci¿ 
en  Aragón  á  dos  dias  de  Marzo  del  afio  del  naci- 
miento de  Nuestro  Bedemptor  de  mil  y  quatroden- 
tos  j  dnqflenta  y  dos,  en  una  villa  que  llaman  Boe; 
-viernes  nació  á  las  diez  horas  del  día,  estando  su 
planeta  é  signo  en  muy  alto  triunfo  de  bien  arven- 
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turanza,  según  dijeron  los  astrólogos.  Es  fijo  del 
Bey  Don  Juan,  que  fué  primero  de  Navarra,  porque 
ovo  aquel  reyno  con  su  primera  mujer.  El  Bey  de 
Aragón,  uno  de  los  Infantes  de  Oastilla  fijos  del  In- 
fante Don  Femando,  que  fué  fijo  del  Bey  Don  Juan 
de  Oastilla',  primero  de  este  nombre ,  hermano  del 
Bey  Don  Enrique  tercero  de  este  nombre ,  el  Bueno 
que  dixeron,  é  fué  doliente,  padre  del  Bey  Don 
Juan  II,  é  fué  tutor  el  dicho  Infante  Don  Feman- 
do del  dicho  Be7  Don  Juan>II  su  sobrino ,  é  le  alzó 
por  Be7  de  Oastilla  en  la  cuna ,  6  gobemó  4  Oastilla 
en  tiempo  de  su  nifiez  del  dicho  Bey  Don  Juan,  é  fizo 
á  los  moros  del  reyno  de  Granada  muchas  guerras  é 
dafios,  é  les  ganó  lugares  é  villas,  especialmente  las 
villas  de  Antequera  é  Zahara ;  é  siendo  gobernador 
de  Castilla  fué  á  re7nar  en  Aragón  é  Oatalufia  é  sos 
provincias ,  é  islas  invocado  é  rogado  por  aquellos 
re7noB ;  é  su  madre  del  Bey  Don  Fernando  fué  se- 
gunda mujer  del  dicho  Bey  de  Navarraé  Aragón,  su 
padre,  é  fué  fija  del  Ahoairante  de  Oastilla  llamado 
Don  Federico,  que  fué  uno  de  los  daros  varones  de 
Eepalia. 

CAPÍTULO  IX. 
Del  IbMje  de  U  Reiai  DoBa  Iiabd. 

Esta  Beyna,  nació  afio  de  mil  quatrooientos  y  cin- 
qflenta  afios  en  el  mes  de  Noviembre,  dia  de  Santa 
Elisabet  en  Avila.  La  Beyna  Dofia  Isabel  fué  fija 
del  Bey  Don  Juan  de  Castilla,  segando  de  este 
nombre,  é  nieta  del  Bey  Don  Enrique  tercero  snao- 
dicho,  el  Bueno ,  é  viznieta  del  Bey  Don  Juan ,  pri- 
mero de  este  nombre.  Asi  el  Bey  Don  Femando  é  la 
Beyna  Dofia  Isabel  habian  los  abuelos  hermanos,  é 
la  madre  de  la  Beyna  Dofia  Isabel  llamada  Dofia 
Juana,  era  fija  del  Bey  Don  Juan  de  Portugal,  é  fuó 
segunda  mujer  del  Bey  Don  Juan ,  ó  era  hermana 
de  la  Emperatriz  de  Alemania,  mujer  del  Eímpera- 
dor  Federico  tercero. 

Casaron  en  uno  el  Bey  Don  Femando  é  la  Beyna 
Dofia  Isabel  después  de  la  muerte  iA  Bey  Don  Alon- 
so BU  hermano,  que  los  caballeros  habian  alzado  por 
Bey  de  Oastilla  en  vida  del  Bey  Don  Enrique  su 
hermano,  é  el  matrimonio  se  celebró  en  18  dias  de 
Septiembre  del  afio  de  1469  en  Valladolid,  siendo 
el  Bey  Don  Femando  Be7  de  Scilia  7  Principe  de 
Aragón ,  que  asi  se  intitulaba  en  vida  de  su  padre ; 
é  la  Be7na  Dofia  Isabel  Princesa  de  Castilla  é  de 
León.  Fueron  Principes  de  Oastilla  hasta  la  muerte 
del  Bey  Don  Enrique  qnarto,  é  asi  les  llamaban, 

Sneato  caso  que  había  en  Oastilla  la  doncella  hija 
ela  Beyna  Dofia  Juana,  mujer  del  Bey  Don  Enri- 
que, que  nadó  en  casa  del  Bey  Don  Enrique,  á  quien 
A  los  grandes  de  Castilla  habian  publicado  no  ser  su 
fija,  aunque  algunos  le  llamaban  Princesa,  é  todas 
las  comunidades  la  llamaban  públicamente  por  el 
nombre  de  aquel  gran  privado  del  Bey  Don  Enrique 
que  dedan  era  su  padre.  Vivieron  7  estuvieron  aquel 
tiempo  hasta  que  murió  el  Be7  Don  Enrique  en  Oas- 
tilla la  Vieja  en  Tordesillas  é  en  sus  comarcas,  muy 
obedientes  al  Bey  é  muy  agradables  á  las  gentes, 
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CAPÍTULO  X. 


De  la  eoronadon  de  loi  Reres  Citólieos  é  budos  de  Ciitilli. 

Mnrió  el  Bey  Don  Euriqae  como  dicho  es ,  é  su 
hermano  en  Castilla  en  Madrid  á  12  dias  de  Di- 
ciembre de  1474,  estando  en  Segoviala  Princesa 
Dofia  Isabel,  y  el  Rey  Don  Fernando  estaba  en 
aqvel  tiempo  en  Aragón,  é  Rodrigo  de  ülloa  vino 
con  la  nueva  cierta  i  Segovia  el  dia  de  Santa  Lucia, 
é  la  Princesa  Doña  Isabel  se  cubrió  de  luto  é  fizólos 
llantos  que  convenían  hacer  por  el  Bey  sn  herma- 
no ,  é  fuese  á  la  iglesia  de  San  Miguel,  é  allí  fueron 
los  pendones  del  Rey  Don  Elnrique,  ó  los  de  la  mes- 
ma  Ciudad ,  bajos  ¿  cubiertos  de  loto;  é  alli  después 
de  fechos  los  autos  del  luto,  y  oficios  é  misas  y  ose- 
qnias,  hicieron  nn  cadahalso  y  la  alzaron  por  Reyna 
de  Castilla  é  de  León ,  á  la  Princesa  Dofia  Isabel,  é 
luego  el  Mayordomo  Cabrera  le  entregó  los  alcáza- 
res de  la  ciudad,  é  le  dio  las  llaves  de  ellos,  é  le  en- 
tregó las  varas  de  la  justicia ,  é  dio  los  tesoros  del 
Bey  Don  Enrique  sn  hermano,  cuyo  mayordomo  <1 
era;  y  ella  se  lo  mucho  agradeció,  y  le  volvió  las 
varas  y  llaves  que  las  tuviese  é  ministrase  por  ella. 
El  Bey  Don  Femando  vino  dende  á  quince  dias,  y 
entró  por  la  puerta  de  San  Martin,  donde  todos  los 
caballeros  y  grandes  de  Castilla  que  allí  estaban  con 
la  Ciudad  ¿  clerecía  é  ornees  le  salieron  á  recebir,  ¿ 
confirmó  los  privilegios  de  Segovia  é  allí  lo  al- 
zaron por  Rey  de  CastOla,  é  de  León ;  é  de  los 
grandes  de  Castilla,  que  foé  público  placerles  de 
sn  reynar  y  buenaventura,  que  luego  se  demostra- 
ron ,  fueron  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso 
Carrillo ,  que  era  hombre  de  muy  varonil  corazón,  é 
interesal ,  é  muy  rico ,  é  tenia  Imuchas  fortalezas  é 
ciudades,  villas  y  lugares ,  así  de  sn  casa  como  de 
la  corona  real ,  é  machos  parientes.  Elste  fué  él  mas 
principal  en  sn  casamiento.  La  pública  fama  era  en 
aqnel  tiempo,  que  él  le  habia  casado  é  dado  todo  el 
favor  de  su  ayuntamiento,  aunque  después  dio  la 
vnelta  é  le  fué  enemigo.  E  fué  el  Almirante  Don 
Alonso  Bnriquez,  ó  el  Conde  do  TreviBo  Duque  de 
Nájera,  D.  Pedro  Manrique,  é  el  Condestable  Don 
Pedro  de  Velasco  Conde  de  Haro,  el  Duque  del  In- 
fantado Don  Diego  de  Mendoza,  é  otros  muchos, 
empero  eran  muchos  los  llamados  é  pocos  los  esco. 
gidos,  porque  mnohos  se  mostraban  en  parte,  mas 
no  en  todo ,  porque  estaban  de  secreto  á  viva  qaien 
vence. 

Asi  comenzaron  é  reynar  en  Castilla  el  Bey  Don 
Femando  é  la  Beyna  Dofia  Isabel ,  dexando  aque- 
llos pocos  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1474  afioe  á 
fuera,  desde  el  comienzo  del  afio  del  nacimiento  de 
nuestro  Sefior  Jesuchristo  de  1476  afios ;  habiendo 
en  Castilla  otra  parcialidad  en  sus  contrarios  tan 
grande  ó  mayor  que  la  suya ,  que  querian  meter  al 
Bey  Don  Alonso  de  Portugal.  Ya  es  dicho  en  las 
cosas  que  atrás  son  escritas  del  Bey  Don  Enrique,  co- 
mo en  su  segunda  muger  manifestó  su  impotencia, 
por  lo  qual  ella  se  dio  á  mal  recaudo ,  é  fué  fama 
pública  que  se  emprefió  de  un  caballero  el  mas  pri- 


vado del  Bey  sn  marido,  é  parió  una  hija  á  qoienlli. 
marón  Dofia  Juana ,  la  qual  siempre  se  crió  ooa 
aquella  sospecha  de  no  ser  hija  del  Bey  y  por  til  It 
juraron  los  grandes  de  Castilla  cuando  depoáenn 
al  Bey  Don  Enrique,  que  no  era  su  hija;  é  tai  lo  hi- 
cieron pregonar  por  toda  Castilla  con  las  otna  «mi 
é  tachas  que  á  él  Bey  pusieron ,  é  afirmando  esto.  U 
dicha  Beina  Dofia  Juana,  segunda  miqer  del  didio 
Don  Enrique,  dio  de  si  muy  mal  ezemplo  ct  se  em- 
prefió é  parió  dos  fijos  de  otro  caballero  de  sangit 
real,  continuo  de  su  casa,  é  esto  parece  que  lo  canaó 
la  desventura  del  Bey  su  marido  por  no  poder  haber 
acceso  á  ella,  é  por  no  ser  celoso  de  su  casaéhoiin: 
cá  muchas  veces  acaece  á  muy  nobles  dueOia  peni 
en  esta  ooitodabmnanidad  de  aer  forzadas,  ótomv 
das  la  primera  vez  en  lugar  donde  no  se  pueden  de- 
fender y  por  conservar  sn  honra  callan ,  é  á  esto  dii 
causa  los  maridos  ó  padree  ó  hermanos  ó  sefiorea  di 
casa ,  que  se  confian  no  mirando  de  quién  ni  c^ 
Ca  saludable  cosa  es  á  los  hombres  oon  bneu  jaióo 
ser  celosos  y  recelosos.  Decian  en  aquel  tiempo  qiH 
siendo  nifio  el  Bey  Don  Enrique  que  le  fué  fecho 
mal,  ó  ovo  tal  lisien  de  que  se  cansó  sn  impotendií 
E  esto  sabe  Dios  si  fué  así  ó  si  no. 

Con  esta  doncella,  llamada  la  Princesa  Didí 
Juana,  hija  del  Bey,  se  alzaron  ciertos  gnaimit 
Castilla  contra  el  Bey  Don  Femando,  para  1*  cmt 
con  el  Bey  Don  Alonso  de  Portugal,  iJlegindoiei 
la  dánsala  del  testamento  del  Bey  Don  Eoiiqo^ 
que  diz  que  deoia  que  la  dejaba  por  sa  hija  heredn 

E  los  primeros  que  se  mostraron  é  manifeatam 
con  la  dicha  doncella  Dofia  Juana ,  fueron  el  Hv- 
qués  de  Villena,  Don  Diego  Pacheco,  qne  la  tans 
sn  poder,  é  sus  primos  el  Maestre  de  Oalatran  Da 
Bodrigo  Girón  é  sn  hermano  Don  Alonso  Telleí  Gi- 
rón, Conde  de  üraefia,  hijos  del  Maestra  de  GaU»' 
va  Don  Pedro  Oiron,  y  Don  Alonso  de  Eatitipi 
Conde  de  Béjar  y  Duque  de  Arévalo,  qne  entta* 
se  lo  llamaba,  é  tenia ;  é  de  estos  qnotro  pendil  1* 
mitad  de  Castilla  é  eran  muy  grandes  seSoree  ait 
qual  de  ellos,  é  oon  ellos  habia  otros  machos  decb 
rados,  é  otros  no  del  todo  declarados,  é  otros  i  vni 
quien  vence;  é  en  esto  pasó  alguna  parte  de  loapi^ 
meros  meses  del  dicho  afio  de  1475  é  los  parciafid» 
des  de  los  caballeros  no  cesaban ,  cada  ano  bow 
do  favores  é haciendo  ligas,  unos  deolarindoeeput 
una  parte ,  otros  por  otra,  otros  dilatándose  tieají 
no  queriendo  declararse ,  porque  eeperaban  U  t^ 
tiacüa  del  Bey  de  Portugal. 

CAPÍTULO  XL 

Proalfsen  laa  ptieUdIdades,  r  eómo  el  ABoblspo  deTaMt* 
aparta  de  loa  Reyes. 

Vuelta  ovo  grande  en  el  oorazon  grande  Aái!- 
zobispo  de  Toledo,  y  decian  qne  por  dos  caoaai;  J 
primera  porque  no  quisiera  que  el  Bey  y  la  EíJ« 
salieran  de  su  mandar  é  obediencia ;  como  ■  I" 
reynos  fueran  suyos ,  é  él  se  los  diera.  E  quiaien  i 
poner  de  su  mano  ciertos  contadores  é  oficiilea,  i 
porque  luego  como  él  lo  quena  no  se  hizo.  E  lo  »■ 
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grináo  con  envidia  que  ovo  de  la  bnena  volnntad 
qne  el  Bey  y  la  Beyna  mostraban  al  Obispo  de  Si- 
g&enza  Don  Pedro  González  de  Mendoza,  diciendo: 
«éste  es  mancebo  y  yo  viejo  privará  tanto  que  será 
Arzobispo  de  Toledo  despaes  de  mf ;  b  é  por  otras  co- 
sas, é  por  estas.  En  fin  él  se  faé  de  Segovia  de  la 
corte  moy  enojado,  camino  de  Alcalá  de  Henares, 
y  la  Beyna,  desqne  lo  snpo,  envió  en  pos  de  él  al  Dn- 
qne  de  Alba ,  y  al  Dnqne  de  Nájera,  á  le  amansar  é 
rogar  qne  volviese  á  la  corte ,  é  nunca  con  él  pudie- 
ron, sino  qne  lo  dejasen  ir  á  sos  tierras.  Y  la  Beyna 
desqne  esto  supo,  porqne  el  tiempo  estaba  tan  en 
peso  y  no  convenia  enojar  á  los  de  sn  parte,  antea 
dar  y  agradar  á  los  contrarios  para  los  hacer  sayos, 
cabalgó  é  fué  en  pos  de  él ,  y  desde  Ciolmenar  Viejo 
envióle  á  decir  á  Aloalá  de  Henares ,  donde  ya  esta- 
ba, qne  oviese  por  bien  qne  ella  iba  á  comer  con  él 
á  tal  hora,  qne  la  atendiese ;  y  el  Arzobispo  con  mal 
seso ,  le  envió  á  decir  á  la  Beyna,  que  supiese  certi- 
fioadamente  qne  si  allá  iba ,  qne  entrando  ella  en 
Alcalá  por  ana  puerta,  que  él  se  íria  huyendo  por  la 
otra.  T  como  esto  supo  la  Beyna  estando  oyendo 
misa,  la  misa  acabada  ovo  tanto  enojo  qne  echó 
mano  á  sus  cabellos,  é  recobrada  alguna  poca  de 
paciencia  dijo  contemplando  :  Señor  mió  Jetuehris- 
to,  m  mtestra*  manot  pongo  íodotmúfeehot,  y  devoa 
M«  duenda  el  favor  y  ayitda ,  y  otras  cosas  con  qne 
ella  propia  se  conortaba.  Y  desde  aqnl  el  Arzobispo 
comenzó  de  hacer  allegamiento  de  gente  de  guerra 
7  no  qoiso  mas  volver  á  la  corte,  oa  él  tenis  dos  ma- 
los consejeros  por  quien  se  regia;  un  Mayordomo 
dicho  Alarcon,  que  era  muy  mal  hombre ,  é  nn  Bea- 
to, los  qnales  mandaban  á  él  é  toda  su  casa,  é  le 
aconsejaban  mal ,  é  consintieron,  6  dieron  lugar  6 
consejo  á  ello ;  que  gastó  el  Arzobispo  por  mucho 
espacio  é  tiempo  muy  gran  suma  de  dinero  en  alqui- 
mias, oon  alquimistas ,  procurando  f  aeer  oro  é  pla- 
ta,  é  de  lo  qnal  se  imputaba  á  el  dicho  Arzobispo  é 
cargaba  gran  colpa. 

JS  la  Beyna  se  volvió  desde  Oolmenar  ^ejo,  é  ha- 
bló corea  del  Collado  nn  caballero,  qne  le  llamaba 
la  obediencia  de  Toledo,  é  tomó  camino  de  Toledo, 
é  la  ciudad  se  le  dio  é  tomóla,  é  entregóse  ea  ella  y 
deepnes  dio  la  vuelta  de  Toledo  para  Segovia.  B 
Jaan  Lazan,  Alcayde  de  Escalona,  la  qnisiera  ofen- 
der qae  estaba  por  el  Marqués  de  Villena;  y  la  Bey- 
na no  llevaba  tanta  gente  de  guerra  con  qne  le  pu- 
diese atender,  é  fuese  á  mas  andar  hasta  Oebreros, 
7  de  allí  el  dicho  Alcayde  se  volvió  con  su  mal  pro- 
pósito. En  este  medio  é  tiempo,  mas  oon  halagos 
qae  con  amenazas,  el  Bey  por  nn  cabo  y  la  Beyna 
por  otro,  adquirieron  por  Castilla  qnanto  podían ;  é 
la  otra  parcialidad  qne  estaba  con  intención  de  me- 
ter al  Bey  de  Portugal,  por  semejante ;  é  cumo  el 
Arzobispo  de  Toledo  se  habia  ausentado  de  la  corte 
Bafindo,  é  era  hombre  belicoso,  y  seguía  mas  veces 
la  afición  que  no  la  razón,  y  placíanle  guerras  y 
parcialidades,  é  era  hombre  que  insistía  macho  en 
la  opinión  que  tomaba,  é  como  era  gran  Señor,  re- 
cibían macha  pena  el  Be;  y  la  Beyna  de  su  apar- 
(tuniemto,  é  fideron  mucho  por  lo  volver  á  ea  amis- 
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tad,  é  nunca  pudieron.  Entonces  todo  el  mundo 
pensaba  que  á  la  parte  qne  él  se  acostase  pesaría 
mas  la  balanza.  É  estando  así  las  cosas,  le  fué  en- 
viada de  la  corte  del  Bey  é  de  la  Beyna  la  siguien- 
te epístola,  notada  é  fecha  é  enviada  por  el  Coro- 
nista  Femando  del  Pulgar,  creyóse  que  por  manda- 
do de  Sn  Alteza. 

CAPÍTULO  xn. 

CtrU  de  Ferundo  de  Pulgar  *1  Aizobispo. 

«Clama,  no  ceses,  dice  Isaías,  May  Beverendísi- 
mo  Sefior;  y  paes  no  vemos  ceear  este  Beyno  de 
llorar  sus  males,  no  es  de  cesar  de  clamar  á  vos, 
que  dicen  ser  cansa  de  ellos.»  «Poca  cosa  os  parece, 
dice  Moisés  á  Coré  y  á  sus  seqnaces,  haberos  Dios 
elejido  entre  toda  la  multitud  del  pueblo,  para  qne 
le  sirváis  en  el  sacerdocio,  sino  que  en  pago  de  su 
beneñcio  le  seáis  adverso  escandalizando  al  pue- 
blo.» a  Contad,  muy  Beverendisimo  Sefior,  vuestros 
días  antiguos  y  los  afios  de  vuestra  vida,  conside- 
rad los  pensamientos  de  vnestra  ánima,  y  fallareis 
que  en  tiempo  del  Bey  Don  Enrique  vuestra  casa 
fué  receptáonlo  de  caballeros  airados  y  descon- 
tentos, é  inventora  de  ligas  y  conjuraciones  contra 
el  cetro  Beal,  favorecedora  de  desobedientes  é  de 
escándalos  del  Beyno.  É  siempre  vos  habernos  vis- 
to gozar  en  armas  la  quietad  del  pueblo,  é  ayunta- 
mientos muy  ajenos  de  vuestra  profesión,  enemigos 
de  la  quietad  del  pueblo.  É  dejando  de  recontar  los 
escándalos  pasados,  que  oon  el  pan  de  los  diez- 
mos habéis  tenido  el  afio  de  74,  contra  el  Bey  Don 
Enrique,  se  fizo  aquel  ayuntar  de  jente  que  todos 
vimos  ser  el  primer  acto  de  inobediencia  clara  que 
V.  S.  siendo  cabeza  y  gobernador,  sus  naturales 
le  quisieron  mos^ar,  ó  osaron  mostrar  aquel  casi 
amansado  por  la  sentencia  qne  en  Medina  se  orde- 
naba, é  Vuestra  Beverendísíma  se  tomó  á  yuntar 
con  el  Bey,  y  luego  á  pocos  dias  acordó  de  mudar 
el  propósito  y  se  juntó  con  el  Principe  Don  Alonso, 
haciendo  división  en  el  Beyno  alzándolo  por  Bey. 
Estas  mudanzas,  é  en  tan  poco  espacio  de  tiempo 
por  Sefior  de  tan  gran  dignidad  fechas,  no  en  pe- 
quefia  injuria  de  la  persona  é  de  la  dignidad  se  pu- 
dieron hacer;  durante  esta  división  se  dispertó  la 
maldad  de  los  malos,  la  cobdicia  de  los  oobdiciosos, 
la  crueldad  de  los  crueles,  y  la  rebelión  de  los  re- 
beldes inobedientes.  V.  M.  Bda.  Sefioria  lo  considere 
bien,  é  verá  cuan  medicinal  es  la  Santa  Escritura 
qne  nos  manda  por  San  Pedro  obedecer  á  loa  Be- 
yes, aunque  disolutos,  antes  que  facer  división  en 
loe  reynos;  porque  la  confusión  y  males  de  la  divi- 
sión son  muchos  y  mas  graves  sin  comparación, 
qne  aquellos  qne  del  mal  Bey  se  pueden  sufrir.  Con 
gran  vigilancia  vemos  á  V.  S.  procurar  que  vues- 
tros inferiores  os  obdezcan  y  sean  sujetos ;  dejad, 
pues,  por  Dios,  Sefior,  los  sujetos  de  los  Príncipes, 
no  los  alborotéis,  no  los  levantéis,  no  les  mostréis 
sacudir  de  si  el  yugo  de  la  obediencia,  la  qual  es 
mas  aceptable  á  Dios  que  el  sacrificio.  Dejad  ya, 
Sefior,  de  ser  cansa  de  escándalos  é  sangre :  ca  si  4 
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David  por  ser  varón  de  sangre  no  permitió  Dios  fa- 
cerie  oasa  de  oración;  ¿cómo  puede  V.  S.  en  gnerras 
de  tantas  sangrea  como  se  han  segnido,  envolTeroa 
oon  sana  oonoiencia  en  las  cosas  que  vuestro  oficio 
sacerdotal  requieren?  Ciontagioso  y  mny  irregular 
ejemplo  toman  y  han  los  otros  Prelados  de  esta  nues- 
tra España  viendo  á  vos,  el  principal  de  todas  las 
armas  y  divisiones.  No  pequéis  por  Dios,  Sefior,  ni 
fagáis  pecar,  ca  la  sangre  de  Jeroboan,  de  la  tierra 
fué  desarraigada  por  este  pecado.  Dejad  ya,  Sefior, 
de  rebelar  y  favorecer  rebeldes  á  sus  Reyes  é  Se- 
fiores,  que  es  el  mayor  denuesto  que  di6  Nabal  á 
David,  fué  irado  y  desobediente  á  su  Sefior;  Hiem- 
salen  y  todas  aquellas  tierras,  según  cuenta  el  his- 
toriador Josefo,  en  caida  tal  vinieron  cuando  los 
sacerdotes,  dejado  su  oficio  divino,  se  mezclaron  en 
guerras  y  en  cosas  profanas.  {Oh!  pues  vuestra  dig- 
nidad vos  hizo  padre,  vuestra  condición  no  os  haga 
parte,  y  no  profanéis  ya  mas  vuestra  persona,  reli- 
gión y  renta  que  es  consagrada,  y  para  sus  cosas 
pias  dedicada.  Oran  inquisición  hizo  Achimelech, 
sacerdote,  antes  que  diese  el  pan  consagrado  á 
David,  por  saber  primero  si  la  gente  que  lo  hablan 
de  comer  eran  limpios;  pues  considere  agora  bien 
V.  8.  de  consideración  espiritual,  si  son  limpios 
aquellos  á  quienes  vos  lo  repartís;  y  cómo  y  i  quién, 
por  qué  se  lo  dais  y  á  quién  se  debia  dar,  é  cómo 
sois  tranagresor  de  aquel  santo  decreto  que  dice : 
Vúrum  eathoUeumprcecipui  domine  taeerdotem.  Can- 
sad ya  por  Dios,  Sefior,  cansad,  á  lo  menos  habed 
compasión  de  esta  tribulada  tierra  que  piensa  tener 
Prelado,  é  tiene  enemigo;  gime  y  reclama  por  que 
tuviste  poderío  en  ella,  del  qual  á  vos  place  usar, 
no  para  instrucción,  como  debéis,  mas  para  su  des- 
tmiáon  como  facéis;  no  para  su  reformación,  como 
sois  obligado,  mas  para  doctrina'y  ejemplo  de  paz 
y  mansedumbre;  mas  para  corrupción  y  escándalo 
y  turbación.  ¿Para  qué  vos  armáis  sacerdote  sino 
para  pervertir  vuestro  hábito  y  religión?  ¿para  qué 
os  armáis  padre  da  consolación  sino  para  descon- 
solar y  hacer  llorar  los  pobres  é  miserables,  y  para 
que  se  g;ocen  los  tiranos  é  robadores  y  hombree  de 
escándalos  y  sangres  con  la  división  continua  que 
V.  6.  cria  y  favorece?  decidnos  por  Dios,  Sefior,  si 
podrán  en  vuestros  dias  haber  fin  nuestros  males,  ó 
ai  podremos  tener  la  tierra  en  vuestro  tiempo  sin 
división.  Catad,  Sefior,  que  todos  los  que  en  los  rey- 
nos  y  provincias  procuraron  divisiones,  vida  y  fines 
hubieron  atribuladas :  temed,  pues,  por  Dios,  la  cai- 
da de  aquellos  cuya  doctrina  queréis  remedar,  y  no 
trabajéis  mas  este  Beyno,  ca  no  hay  so  el  cielo  rey- 
no  mas  deshonrado  que  el  diviso.  Lea  Y.  S.  á  San 
Pedro  cuya  orden  recibisteis,  é  hábito  vestís,  y  ha- 
bed alguna  caridad  de  la  que  os  recomendó  que  ha- 
yáis. Básteos  el  tiempo  pasado  á  voluntad  de  las 
gentes;  sea  el  porvenir  á  voluntad  de  Dios,  que 
hora  es  ya,  Sefior,  de  mirar  do  vais,  é  no  atiás  do 
venís;  no  queráis  mas  tentar  á  Dios  con  tantas  mu- 
-danzas,  no  queráis  dispertar  sus  juicios  que  son  ter- 
ribles, y  espantosos.  Y  pues  vos  eligió  Dios  entre 
4anta  multitud  para  que  le  sirváis  en  el  sacerdocio, 


en  retribución  da  su  beneficio,  no  le  eacandaficei» 
el  pueblo,  según  fueron  las  primeras  palabras  da 
esta  epístola.» 

Esta  sobredicha  carta  fué  fecha  é  enviada,  del 
Ooionista  del  Bey  é  de  la  Beyna  Femando  del  Pul- 
gar, al  Anobispo  de  Toledo  Don  Pedro  Carrillo,  des- 
pués que  se  fué  safioeo  de  la  corte,  é  se  juntó  con  la 
liga  de  los  que  querían  meter  al  Bey  de  Portugal, 
al  tiempo  que  ya  el  Bey  y  la  Beyna  dél  no  tenían 
esperanza  que  volviese  á  sn  corte,  é  por  eso  oon  la 
verdad,  se  le  envió  la  carta  tan  ejemplosa  y  lasti- 
mera de  la  corte;  é  parece  que  á  esta  carta  ó  á  otra, 
respondió  por  el  Arzobispo  nn  caballero  su  criado 
al  Coronista,  disculpando  al  Arzobispo  i  poniendo 
algunas  razones  por  él,  6  qneriendo  hacer  entender 
que  el  Arzobispo  no  hairi»  cosa  qne  no  debiese  con- 
tra el  Bey  y  la  Beyna;  y  en  respnesta  i  aquel  caba- 
llero, el  dicho  Coronista  sin  ningún  temor  y  coa 
esperanza  de  la  prosperidad  qne  Dios  demostraba 
al  Bey  é  á  la  Beyna,  respondió  al  dicho  caballero  y 
le  envió  la  presenta  carta. 

OAPfTULo  xni. 

Carta  de  Penando  de  Palpr  i  an  eaballero  criado  del  ARobUpo 
de  Toledo. 

«Sefior:  vuestra  carta  recibí,  por  la  qual  qneceis 
relevar  de  culpa  al  Sr.  Arzobispo  vuestro  amo  por 
este  escándalo  nuevo  que  se  sigue  en  el  Beyno  de 
la  gente  qne  agora  tiene  junta  en  Alcalá,  y  qnereia 
darme  á  entender  que  lo  hace  por  seguridad  de  sn 
persona,  y  por  paz  en  el  Beyno,  y  también  decía 
qne  ha  miedo  de  yerbas;  para  este  temor  de  las 
yerbas  entiendo  yo  qne  será  mejor  atríaca,  que  jen- 
te,  aunque  costana  menos;  y  quanto  á  la  seguridad 
de  sn  persona  y  paz  del  Beyno^  haced  vos,  Sefior, 
con  el  Sr.  Arzobispo  que  se  sosiegue  sn  espirito,  j 
luego  holgará  él  y  el  Beyno:  y  por  tanto,  Sefior, 
escusada  es  la  ida  vuestra  á  Córdoba,  á  tratar  pas 
con  la  Beyna,  porque  si  paz  querds,  ahí  la  habéis 
de  tratar  en  Alcalá  con  el  Arzobispo.  Acabad  vos 
con  sn  Sefioria  que  tenga  paz  consigo,  y  qne  está 
acompafiado  de  jente  de  letras,  como  sn  orden  lo 
requiere,  y  no  rodeado  de  armas  como  sn  oficio  lo 
defiende;  y  luego  habréis  tratado  1*  pas  qne  él 
quiere  procurar  y  vos  queréis  tratar.  Con  todo  eso» 
aunque  me  han  dicho  qne  el  Doctor  Calderón  es 
vuelto  á  corte,  plegué  á  Dios,  qqe  este  Calderón 
saque  paz.  Justo  es  Dios  y  justo  es  su  juicio;  en  ver- 
dad, Sefior,  yo  fui  uno  de  los  Calderones  con  qne  el 
Bey  Don  Enrique  muchas  veces  envió  á  sacar  pas 
del  Arzobispo,  y  nunca  pudo  sacarla.  Agora  veo 
que  el  Arzobiq>o  envia  su  Calderón  á  sacar  de  U 
Beyna:  plegué  á  Dios  que  la  concluya  oon  So  Al- 
teza, mejor  que  yo  la  acabé  oon  el  Ansobispo.  Pero 
desando  agora  esto  aparte,  ciertamente,  Sefior, 
gran  cargo  habéis  tomado  si  pensáis  quitar  de  car- 
go á  ese  Sefior  por  este  nuevo  escándalo  que  agora 
hace,  salvo  si  alegáis  qne  el  Beato,  y  Alarcon,  la 
mandaren  de  parte  de  Dios  qne  lo  hictese ;  y  no  la 
dudo  que  se  lo  dizesen,  porque  cierto  es  que  el  Ar« 
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iwbíopo  Birvi6  tanto  ál  Bey  y  á  la  Beyna  en  los 
principios  7  tan  bien,  qne  si  en  el  swvido  perseve- 
raba, todo  el  mando  dizera,  qne  el  comienzo,  me- 
dio y  fin  de  sn  reynar,  había  sido  el  Arzobispo  y 
toda  la  gloria  se  impntara  al  Arzobispo.  Dixo  Dios 
gloriam  nuam  al  Arzobispo  non  daba;  y  para  gnar- 
dar  para  mi  esta  gloria  qne  no  me  la  tome  ningún 
Arzobispo,  permitiré  qne  aquellos  Alaroones,  le  di- 
gan qne  sea  contrario  al  Bey  y  i  la  Beyna,  y  que 
ayude  al  Bey  de  Portugal  para  les  quitar  este  Bey- 
no,  y  contra  toda  su  volnntad  y  fuerza  lo  daré  á 
esta  Beyna,  que  lo  debe  haber  de  derecho,  porque 
vean  las  gentes  que  quantos  Arsobispos  hay  de  mar 
á  mundo,  no  son  bastantes  para  quitar  ni  poner  Re- 
yes en  la  tierra,  sino  aoio  yo  que  tengo  reservada 
la  semejante  provisión  á  mí  tribunal.  Asi  qne,  8e- 
fior,  esta  vía  me  parece  para  esonsar  á  sn  Sefiorla, 
pues  qne  lo  podéis  autorizar  con  tal  Moisen  y  Aa- 
ron,  como  el  Beato  y  Alarcon.  Con  todo  eso  vf  esta 
semana  nna  carta  qne  enviaba  á  su  Cabildo,  en  que 
reprende  mocho  á  el  Rey  é  A  la  Beyna  porque  to- 
maron la  plata  de  las  Iglesias,  la  qnal  sin  duda  es- 
tuviera queda  en  su  sagrario,  si  él  estuviese  quedo 
en  sn  casa.  También  dice  qne  fatigan  mucho  el 
Beyno  con  Hermandades,  y  no  ve  que  la  que  da  él  á 
ellos,  causa  la  qne  dan  ellos  al  Beyno.  Quéjase  asimis- 
mo porque  favoreció  la  toma  de  Talavera,  que  es  de 
sn  iglesia  de  Toledo,  y  no  se  miembra  qne  favore- 
ció la  toma  de  Oantalapiedra,  qne  es  de  la  iglesia 
de  Salamanca.  Senté  mucho  el  embargo  de  sus  ren- 
tas, y  no  se  miembra  quántas  ha  tomado  y  toma  del 
Bey,  y  aun  nnnca  ha  presentado  el  privilegio  qne 
tiene  para  tomar  lo  del  Bey,  y  que  el  Beyno  no 
pneda  tomar  lo  suyo.  Otras  cosas  dice  la  carta  que 
yo  no  consejara  á  sn  Sefioria  escribir,  si  fuera  sn 
escribano,  porque  la  Sacra  Soriptnra  manda  qne  no 
hable  ninguno  con  sa  Bey  papo  á  papo,  ni  ande 
con  él  á  dime  y  dirte  hé.  Dejando  agora  esto  i  par- 
te, mucho  qnerria  yo  que  tal  sefior  como  ese  consi- 
derase qne  las  cosas  que  Dios  en  su  presencia  tiene 
ordenadas  para  que  hayan  fines  présperos  y  dura- 
bles, machas  veces  vemos  qne  han  principios  y 
fnndaniMitoa  teabaxosos,  porque  qoando  vinieren 
al  oúlmea  de  la  dignidad  hayan  pasado  por  el  cri- 
ool  de  los  trabaxoa,  y  por  grandes  misterios  ignotos 
d«  i»esente  A  nof,  y  notos  de  fntaro  á  él.  La  Sacra 
Soriptor»  y  otras  hÍBt(Hrias  están  llenas  de  estos 
exemploa.  PerseonaloneB  grandes  ovo  David  en  sn 
principio,  pero  Itsu  fiU  David  decimos.  Qrandea 
trabajos  pasó  Eneas  do  vinieron  los  Emperadores 
qae  s^torearon  el  mando :  Júpiter,  Hércules,  Boma- 
lo,  Oéres,  Beyna  de  Sicilia,  y  otros  y  otras  muchas; 
á  anos  criaron  ciervos  y  á  otros  lobos,  echados  por 
los  campos;  pero  leemos  qne  al  fin  ñieron  adorados 
y  se  asentaron  ea  sillas  reales,  coya  memoria  dura 
hasta  hoy.  Y  no  sin  cansa  la  ordenación  divina 
quiere  qne  aquello  qne  Ineng^amente  ha  de  durar, 
tetag»  loa  fundamentos  fnertes  y  tales,  sobre  que  se 
pueda  hacer  que  la  obra  dore.  Viniendo  ahora,  pues, 
al  propósito,  casó  el  Bey  de  Aragón  con  la  Beyna, 
madre  del  Bey  nuestro  sefior,  y  luego  fué  deshere- 
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dado  y  desterrado  de  Castilla.  Ovo  este  sn  hijo,  qne 
desde  sn  nifiez  fné  guerreado  y  corrido,  cercado, 
combatido  de  sus  subditos  y  de  los  eztrafios ;  y  sa 
madre  con  él  en  los  brazos  huyendo  de  peligro  en 
peligro.  La  Beyna  nuestra  señora  desde  niña  se  le 
murió  el  padre,  y  aun  podremos  decir  la  madre,  qne 
á  los  niffos  no  es  pequefio  infortunio.  Vinole  el  en- 
tender, y  junto  con  él  los  trabaxosos  cuidados ;  y  lo 
qne  mas  grave  se  siente  en  los  reales,  es  mengua 
extrema  de  las  cosas  necesarias;  sufria  amenazas, 
estaba  con  temor,  vivia  en  peligro.  Murieron  los 
príncipes  Don  Alfonso  y  Don  Carlos  sns  hermanos; 
cesaron  éstas,  ellos  á  la  pnerta  de  sn  reynar  y  el 
adversario  á  la  puerta  de  su  Beyno.  Padecían  guer- 
ra de  los  extrafioB,  rebelión  de  los  suyos,  ninguna 
renta,  mucha  costa,  grandes  necesidades  y  ningún 
dinero,  mnchas  demandas,  poca  obediencia.  Todo 
esto  asi  pasado  con  estos  principios  qne  vimos,  y 
otros  qne  no  sabemos.  Si  ese  Sefior  vuestro  amo,  les 
piensa  tomar  este  Reyno  como  un  bonete,  y  darlo  á 
quien  se  pag;aro,  dig^,  Sefior,  que  no  lo  quiero  creer, 
aunque  me  lo  diga  Alarcon  y  el  Beato.  Mas  querré 
creer  A  estos  misterios  divinos  que  á  esos  pensa- 
mientos humanos;  y  como  para  esto  murió  el  Rey 
Don  Enrique  sin  generación,  y  para  esto  murieron 
el  Principe  Don  Oérlos  y  Don  Alfonso,  y  para  eeto 
murieron  otros  grandes  estorbadores;  para  esto  hizo 
Dios  todos  estos  fundamentos  y  misterios  qne  ha- 
bernos visto,  para  qne  disponga  el  Arzobispo  vues- 
tro amo  de  tan  grandes  Reynos  á  la  medida  de  su 
enojo.  De  eq>acio  se  estaba  Dios  en  buena  fe,  si  ha- 
bia  de  consentir  qne  el  Arzobispo  de  Toledo  venga 
sns  manos  lavadas,  y  disponga  así  lijeramente  de 
todo  lo  que  él  ha  ordenado  y  cimentado,  de  tanto 
tiempo  A  acA  con  tantos  y  tin  divinos  misterios. 
Hacedme  agora  tanto  placer,  si  deseáis  servir  A  ese 
sefior,  qne  le  aconsejéis  que  no  lo  piense  asi,  y  que 
no  mire  tan  somero,  cosa  tan  honda;  en  especial  le 
consejad  que  haiga  cuanto  pudiere,  de  ser  causa  de 
divisiones  en  los  Reynos,  como  de  fuego  infernal, 
y  tome  exemplo  en  los  fines  qne  han  habido  los  que 
divisiones  han  cansado.  Vimos  que  el  Rey  Don  Juan 
de  Aragón,  padre  del  Rey  nuestro  sefior,  favoreció 
algunas  parcialidades  y  alteraciones  en  Castilla;  y 
vimos  qne  permitió  Dios  A  su  hijo  el  Principe  Don 
Carlos  que  le  pnsiese  escándalo  y  divisiones  en  sa 
Reyno.  T  también  vimos  qne  el  hijo  que  las  pnso  y 
los  qne  le  sucedieron  en  aquellas  divisiones,  murie- 
ron en  el  medio  de  sns  dias,  sin  conseguir  el  fruto 
de  sus  deseos.  Vimos  que  el  Bey  Don  Enrique  crió 
y  favoreció  aquella  división  en  el  reyno  de  Aragón, 
y  vimos  que  el  Principe  Don  Alfonso  su  hermano 
le  puso  ¿visión  en  Castilla,  y  vimos  que  plugo  A 
Dios  de  le  llevar  de  esta  vida  en  sa  mocedad  como 
A  instrumento  de  aquella  división.  Vimos  qne  el  Bey 
de  Francia  prooaió  asimismo  división  en  Inglaterra, 
y  vimos  que  d.  Duque  de  Guiana  su  hermano  pro- 
curó división  en  Francia;  y  vimos  que  el  hermano 
perdió  la  vida  sin  conseguir  lo  que  deseaba.  Vimos 
que  el  Duque  de  Borgofta,  y  el  Conde  de  Barviqne, 
y  otros  machos  procuraron  en  loe  reynos  de  Ingla- 
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térra  y  de  Francia  divisiones  y  escándalos,  y  vimos 
qn&  murieron  en  batallas  despedazados,  y  no  enter- 
Tados.  Y  si  queréis  exemplos  de  la  Sacra  Spripta- 
ra,  Arohitofel  y  Absalon  procuraron  división  en 
el  reyno  de  David  y  murieron  ahorcados.  Asi  que 
visto  todo  esto  que  vimos,  no  sé  quien  puede  estar 
lien  y  estar  quedo,  y  querer  estar  mal  y  estar  bu- 
llendo.» 

Y  el  Arzobispo  en  este  tiempo  se  aclaraba  cada 
dia  mas  por  el  Bey  de  Portugal  con  los  caballe- 
ros de  la  liga;  é  aun  soberbecido,  se  publicó  que 
decia  que  lee  quitarla  el  Reyno,  y  baria  volver  á 
hilar  la  rueca  á  la  Reyna,  como  si  fuera  en  él,  é 
envió  con  los  otros  á  Portugal  na  palabra  á  el  Rey 
Don  Alonso. 

CAPÍTULO  XIV. 
De  ana  carta  qne  Fernasdo  de  Palgar  escribió  al  líe]  de  Portugal. 

Como  sea  parte  del  oficio  de  los  coronistas  en 
servicio  de  los  Reyes  sus  señores  despedir  epístolas 
en  BU  servicio  en  los  tiempos  que  conviene,  para 
saber  lo  qne  se  hace  en  otros  reynos,  é  acojer  las 
respuestas  é  tomar  de  ellas  aquello  que  á  su  oficio 
conviene  de  algunas  cosas  hazafiosas,  é  haber  oonos- 
cimiento  de  los  Reyes  comarcanos,  é  de  bus  coro- 
nistas por  intercesión  de  letras,  para  enjerir  en  las 
crónicas  algunas  cosas  de  las  que  acaecen  en  sus 
tiempos ;  las  de  acullá  acá,  é  las  de  acá  acullá  que 
convienen  por  la  verificación  serán  si  escritas,  é 
con  su  dulce  escribir,  deben  procurar  de  evitar  es- 
cándalos, é  guerras  entre  los  Reyes  y  los  sefiores  y 
procurar  la  paz,  é  la  concordia  por  epístolas  de  dul- 
ce y  autorizado  escribir. 

El  cronista  del  Rey  é  de  la  Reyna  nuestros  seño- 
res. Femando  del  Pulgar,  pesándole  mucho  de  los 
impedimentos  y  cosas  qne  se  atravesaban,  contra 
el  reyuar  en  Castilla  de  estos  Cathólicus  Reyes,  é  sa- 
bido é  publicado  cómo  los  dichos  caballeros  de  Cas- 
tilla hablan  procurado  é  procuraban  meter  al  Rey 
de  Portugal  á  casar  con  la  doncella  Doña  Juana  su 
sobrina,  que  llamaban  la  Princesa  ellos,  é  para  que 
reynase  en  Castilla,  allende  de  otras  muchas  demos- 
traciones é  requerimientos  que  le  fueron  fechos,  qne 
no  tomase  la  tal  empresa  ni  «ntrase,  le  envió  la  pre- 
sente epístola. 

CARTA  AL  REY  D.  ALONSO. 

a  Muy  poderoso  Rey  y  Señor :  sabido  hé  la  incli- 
Aacion  que  V.  A.  tiene  de  aceptar  esta  empresa  de 
Castilla  que  algunos  caballeros  de  ella  os  ofrecen ; 
y  después  de  haber  bien  pensado  en  esta  materia, 
acordé  de  escribir  á  Y.  A.  mi  parecer.  Bien  es,  muy 
excelente  Rey  y  Señor ,  que  sobre  cosa  tan  alta  y 
ardua  haya  en  vuestro  consejo  alguna  plática  de 
contradicion  disputable  por  que  en  ella  se  aclare 
lo  qne  á  servicio  de  Dios,  y  honor  de  vuestra  coro- 
na real,  bien  y  acrecentamiento  de  vuestros  Rey- 
nos  mas  conviene  seguir.  Y  para  esto,  muy  pode- 
roso Señor,  según  en  las  otras  guerras  santas  dó 
Mbeis  seido  victorioso  habéis  hecho,  porque  en 


esta  con  ánimo  limpio  de  pasión  lo  cierto  mejor  sd 
pueda  discernir,  mi  parecer  es  que  ante  todas  laa 
cosas  aquel  Redemptor  se  ooninlte  qne  vuestras  co- 
gas  conseja ,  aquel  se  ntfre  que  siempre  es  guia, 
aquel  se  adore  y  suplique,  qne  vuestras  cosas  y  es- 
tado segara  y  prospera.  Porque  como  qnier  que 
vuestro  fin  es  ganar  honra  en  esta  vida,  y  vuestro 
principio  sea  ganar  vida  en  la  otra ;  y  qnanto  toca 
á  la  justicia  qne  la  Señora  vuestra  sobrina  dice  t»- 
ner  á  los  Reynos  del  Rey  Don  Enrique,  qne  es  el 
fundamento  que  estos  caballeros  de  Castilla  hacen, 
y  aun  lo  primero  qne  V.  A.  debe  mirar.  Yo  por 
cierto.  Señor,  no  determino  agora  su  justicia,  pero 
veo  que  estos  que  ¡os  llaman  por  exeontor  de  ella 
son  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Duque  de  Aréva- 
lo,  los  hijos  del  Maestre  de  Santiago,  y  del  Haestra 
de  Calatrava  su  hermano,  qne  fueron  aqaolloa  que 
afirmaron  por  toda  Ebpafia,  y  ann  fuera  de  ella  pu- 
blicaron, que  esta  Señora  no  tener  derecho  á  los 
Reynos  de  Don  Enrique ,  ni  poder  ser  su  hija  por  la 
impotencia  esperimentada,  qne  de  él  en  todo  el 
mundo,  por  sus  cartas  y  mensajeros  divulgaron :  y 
allende  de  esto,  le  quitaron  el  título  real,  y  hicieron 
división  en  su  Reyno.  Desearíamos  pues,  saber  co- 
mo hallaron  entonces  esta  Señora  no  ser  heredera 
de  Castilla,  y  pusieron  sobre  ello  sus  estados  ea. 
condición  ;  y  como  hallaron  agora  ser  su  lejitima 
Buboesora,  y  quieren  poner  á  ello  el  vuestro.  Estas 
variedades,  muy  poderoso  Señor,  dan  causa  justa  de 
sospecha,  que  estos  caballeros  no  vienen  á  vaestcm 
Señoría  con  oelo  de  vneetro  servido,  ni  menos  con 
deseo  de  esta  justicia  qne  publican ;  mas  oon  deaeo 
de  sus  propios  intereses  que  el  Rey  y  la  Reyna  no 
quisieron,  ó  por  ventura  no  pudiwon  cumplir  se- 
gún la  medida  de  su  oobdicia,  la  qnal  tiene  tan 
ocupada  la  razón  en  algunos  hombree ,  que  tentan- 
do sus  propios  intereses  acá  y  allá,  dan  el  dereobo 
ageno  dó  hallan  su  utilidad  profáa ;  y  debéis  creer, 
muy  excelente  Señor,  que  pocas  veces  vos  sean  fie- 
les aquellos  qne  oon  dádivas  oviéredes  de  sostener: 
antea  es  cierto,  aquellas  cesantes,  os  sean  deaervi- 
dores,  porque  ninguno  de  los  semejantes  viene  á 
vos  como  debe  venir,  mas  como  piensa  aloaiuar: 
y  quando  vencido  ya  de  la  instancia  de  ellos,  vues- 
tra real  Señoría  acordase  todavía  aceptar  esta  em- 
presa, yo  por  cierto  dudaría  mucho  entrar  en  aqnd 
Reyuo  teniendo  en  él  por  ayudadores,  y  menos  pat 
servidores  los  que  el  pecado  de  la  división  pasada 
hicieron,  y  quieran  agora  de  nuevo  hacer  otrm, 
reputándolo  á  pecado  venial ,  como  sea  uno  de  los 
mayores  crímenes  que  en  la  tierra  se  pueden  co- 
meter, y  señal  cierta  de  espíritu  disoluto  y  inobe- 
diente. Por  el  qual  pecado  los  de  Samarla,  que  fas- 
ron  causa  de  la  división  del  reyno  de  David,  fueron 
tanescomulgados,  qne  nuestro  Redonptor  mandó 
á  sus  discípulos,  en  la  provincia  de  Samaría  no 
ontrois,  numerándolos  en  el  gremio  de  las  idolatrías, 
y  aun  por  tales  mandó  el  hombro  de  Dios  al  B^ 
Amadas  que  no  jnntase  so  gente  oon  ellos  para  la 
guerra  que  entró  á  hacer  en  las  tierras  de  Seir,  y 
en  caso  que  este  Rey  habla  traido  oíeo  mil  de  eUoo 
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y  pagádolea  el  raeldo ,  loa  dejó,  por  ser  varones  de 
diviaion  j  escándalo,  y  no  osó  enyotvwse  oon  ellos 
ni  gozar  de  sa  aTuda  en  aquella  guerra  por  no  te- 
ner irada  la  divinidad,  la  qaal  en  todas  las  cosas, 
7  en  la  gnerra  mayormente  debemos  tener  aplaca- 
da, porque  sin  ella  ninguna  cosa  está,  ningún  sa- 
ber vale,  ning;un  trabaxo  aprovecha ;  y  por  tanto 
mirad  por  Dios,  SeSor,  que  vuestras  oosas  (hasta 
hoy  florecientes)  no  las  envolváis  con  aquellos,  que 
(A  derecho  de  los  reynos  que  es  divino,  miran  no 
según  su  validad,  mas  según  sus  pasiones  y  propios 
intereses.  T  cnanto  á  la  promesa  tan  grande  y  dul- 
ce como  estos  caballeros  os  hacen  de  los  Beynos  de 
Castilla,  con  poco  trabaxo  y  mucha  gloria,  ocurre- 
me  un  dicho  de  San  Anselmo  que  dice:  compuesta 
es  y  muy  Afeitada  la  puerta  que  convida  al  peligro; 
y  por  cierto ,  Sefior,  no  puede  ser  mayor  afeita- 
miento  ni  oompostora  de  la  que  estos  vos  presen- 
tan. Pwo  yo  hago  mas  cierto  el  peligro  de  esta  em- 
presa, que  cierto  el  efecto  de  esta  promesa :  lo  pri- 
mero, porque  no  vemos  aqni  otros  caballeros  sino 
estos  solos,  y  estos  no  dan  seg^uridad  ninguna  de 
BU  lealtad ;  y  caso  que  haya  otros  secretos  que  afir- 
man aclararse,  los  tales  no  piensan  tener  ñrme  como 
deben,  mas  temporisar  como  suelen,  para  declinar 
á  la  parte  que  la  fortuna  se  mostrase  mas  favora- 
ble. Lo  segado,  porque  dado  que  todos  los  mas  de 
los  grandes,  y  de  las  ciudades  y  villas  de  Castilla, 
como  estos  prometen,  vengan  luego  á  vuestro  obe- 
diencia, no  es  duda  según  la  parentela  que  el  Bey 
tiene,  que  muchos  caballeros  y  grandes  aefiores  y 
ciudades  y  villas,  se  tengan  por  él  y  per  la  Beyna, 
á  los  quales  asi  mesmo  los  pueblos  son  muy  aficio- 
nados, porque  saben  ella  ser  hija  cierta  del  Rey  Don 
Juan,  y  su  marido  hijo  natural  de  la  casa  Real  de 
Castilla ;  y  la  SeBora  vuestra  sobrina,  hija  incierta 
del  Rey  Don  Enrique,  y  que  vos  la  tomáis  por  mu- 
jer, de  lo  quál  no  peqnefia  estima  se  debe  hacer, 
porque  la  vos  del  pueblo  es  vos  divina,  y  repugnar 
lo  divino  es  querer  con  flaca  vista  vencer  los  fuer- 
tes rayos  del  sol.  Eso  mismo,  porque  vuestros  sub- 
ditos nunca  bien  se  compadecieron  con  los  castella- 
nos, y  entrado  V.  A.  en  Castilla  con  titulo  de  Rey 
podría  ser  que  las  enemistadas  y  discordias  que  en- 
tre ellos  tienen,  y  de  que  estos  hacen  fundamento, 
á  vuestro  reynar  todas  se  saneasen  contra  vuestra 
gente,  por  d  odio  que  antiguamente  entre  ellos  es. 
Lo  otro,  por  que  en  tiempo  de  división,  asi  á  vos  de 
vuestra  parte,  como  al  Bey  y  á  la  Beyna  de  la  suya, 
eonvemá  dar  y  prometer,  rogar  y  sufrir  á  todos 
porque  no  muden  el  partido  que  tuvieren,  para  se 
juntar  con  la  parte  que  mas  largamente  con  ellos 
se  oviera.  Asi  que,  Sefior,  pasaríades  vuestra  vida 
sofriendo,  y  dando  y  rogando;  que  es  oficio  de 
snbjecto,  y  no  reynando  y  mandando,  quedes  el  fin 
que  vos  deseáis  y  estos  caballeros  prometen.  Tor- 
nando agora,  pues,  á  hablar  en  la  justicia  de  la  8e- 
fiora  vuestra  sobrina,  yo,  muy  alto  Bey  y  Sefior, 
de  esta  justicia  dos  partes  hago ,  una  es  esta  que 
vosotros  los  reyes  y  principes ,  y  vuestros  oficiales 
por  cosas  probadas  mandáis  exeoatar  en  vuestras  I 
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tierras,  y  á  esta  conviene  preceder  prueba  y  decía' 
radon,  antes  que  la  ezeoucion,  porque  de  otra  ma> 
ñera,  mal  se  cumplirla  aquel  común  hablar  de  los 
letrados,  que  el  Juez  debe  sentenciar  conforme  á 
lo  alegado  y  probado,  y  es  injusta  sentencia  conde- 
nar sin  oir  los  partes,  si  no  fuese  en  rebeldía.  Otra 
justicia  es  la  que  por  juicio  divino,  por  pecados  á 
nosotros  ocultos  vemos  ejecutar,  veces  en  las  per- 
sonas propias  de  los  delincuentes  y  en  sus  bienes, 
veces  en  los  bienes  de  sus  hijos  y  sucesores,  asi  co< 
mo  hizo  al  Rey  Roboan  hijo  del  Rey  Salomón,  cuan- 
do de  doce  partes  de  su  reyno,  luego  reynando  per- 
dió las  dies.  No  se  lee ,  pues ,  Roboan  haber  cometido 
público  pecado  hasta  estonce  por  dó  los  debiese 
perder ;  y  como  juntase  gente  de  su  reyno  para  co- 
brar lo  que  perdia,  Semey,  profeta  de  Dios,  le  dijo 
de  BU  parte :  Está  quedo,  no  pelees,  no  es  la  volun- 
tad divina  que  cobres  esto  que  pierdes  ;  y  como 
quiera  que  Dios,  ni  hace  ni  permite  hacer  cosa  sin 
causa,  pero  el  profeta  no  gdo  declaró,  porque  tan 
honesto  y  comedido  es  nuestro  Sefior,  que  aun  des- 
pués de  muerto  el  Rey  Salomón,  no  le  quiso  deshon- 
rar ni  á  su  hijo  avergonzar  declarando  los  pecados 
ocultos  del  padre,  porque  le  plugo  que  el  sucesor 
perdiese  estos  bienes  temporales  que  perdia.  En  la 
Sacra  Scriptura,  y  aun  en  otras  historias  auténticas, 
hay  de  esto  asaz  exemplos  ;  mas  porque  no  vamos  á 
oosas  muy  antiguas  y  pereg^nas,  este  vuestro  reyno 
de  Portugal,  á  la  Reina  Dofia  Beatriz,  hija  heredera 
del  Rey  Don  Femando  y  mujer  del  Rey  Don  Juan  de 
Castilla,  pertenecía  de  derecho  público ;  pero  pingo 
al  otro  juicio  de  Dios  oculto ,  darlo  al  Rey  vuestro 
abuelo,  aunque  bastardo  y  profeso  de  la  orden  de 
Cistel;  y  porque  este  oculto  juicio  este  Bey  Don 
Juan  quiso  repugnar,  cayeron  aquella  multitud  de 
castellanos  qne  en  la  de  AIjubarrota  sabemos,  y  es 
notorio  ser  muertos.  De  derecho  claro  perteneciaa 
los  Beynos  de  Castilla  á  los  hijos  del  Bey  Don  Pe- 
dro ;  pero  vemos  que  por  virtud  del  juicio  de  Dios 
oculto,  los  poseen  hoy  los  descendientes  del  Rey  Don 
Enrique  su  hermano,  aunque  bastardo.  Y  si  quiere 
V.  A.  exemplos  modernos ,  ayer  vimos  el  reyno  de 
Inglaterra  que  pertenecía  al  Principe  hijo  del  rey 
Don  Eiurique,  y  vemos  hoy  poseer  pacifico  al  Rey 
Edoarte,  qne  mató  al  padre  y  al  hijo.  Y  como  quier 
que  vemos  claros  de  cada  dia  estos  y  semejantes 
efectos,  ni  somos  ni  podemos  ser  acá  jueces  de  sus 
cansas,  en  especial  de  los  Beyes,  cnyo  juee  es  Dios 
qne  los  castiga,  veces  en  sus  personas  y  bienes,  ve- 
ces en  la  sucesión  de  los  hijos  seg^  la  medida  de 
sns  yerros.  San  Agustín  en  el  libro  de  la  (Xudad  de 
Dios,  dice :  ¿  el  juicio  de  Dios  oculto  puede  ser  iní- 
quo  ?  no ,  que  sabemos  es  muy  excelente  Bey  y  Se- 
fior. Si  el  Rey  Don  Enrique  cometió  en  su  vida  algu- 
nos gpraves  pecados  por  dó  teng^  Dios  deliberado  en 
sn  juicio  secreto  disponer  de  sns  Beynos  en  otra 
manera  de  lo  que  la  Sefiora  vuestra  sobrina  espera, 
y  estos  caballeros  procuran,  según  hizo  á  Bobean  y 
á  los  otros  qne  he  declarado  ya  á  vuestra  Señoría. 
De  los  pecados  públicos  se  dice  dél,  que  en  la  admi- 
nistración de  la  justicia  (que  es  aquella  por  dó  lot 
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Beyes  reynan)  fué  tan  negligente  que  ras  reynoB 
vinieron  en  total  comipcion  y  tiranía;  de  manera 
qae  antes  de  muchos  dias  qne  fallecieee,  todo  qnasi 
el  poderío  y  autoridad  real  le  era  envanescido.  Todo 
esto  considerado ,  querria  saber  quién  es  aquel  de 
sano  entendimiento  qne  no  vea  quan  difícil  le  sea 
esto  qne  á  Y.  A.  hacen  fácil,  y  esta  guerra  qne  di- 
cen pequefia,  qnanto  sea  grande  y  la  materia  de  ella 
peligrosa,  en  la  qual  si  algnn  juicio  de  Dios  oculto 
hay  por  áó  V.  A.  repugnándolo  oviese  algún  sinies- 
tro, considerad  bien,  Sefior,  quán  grande  es  el  av«i- 
tura  en  qne  ponéis  vuestro  Estado  real,  y  en  qnán- 
ta  obscuridad  vuestra  fama,  que  por  lo  grande  de 
Dios,  por  todo  el  mundo  relumbra.  Allende  de  esto, 
de  necesario  ha  de  haber  quemas ,  robos ,  muerte^ 
adulterios,  rapifias,  destrucciones  de  pueblos  y  de 
«asas  de  oraciones,  sacrilegios,  el  culto  divino  pro- 
fanado, la  religión  i^ostatada,  y  otros  muchos  es- 
tragos y  roturas  que  de  la  guerra  surten.  También 
vos  convemá  sufrir  y  sostener  robos  y  robadores,  y 
hombres  criminosos  sin  castigo  ninguno  ,  y  agra- 
viar los  ciudadanos  y  hombres  pacíficos,  qne  es  ofi- 
cio de  tiranos  y  no  de  Bey;  y  vuestro  reyno  entre 
tanto  no  será  libre  de  estos  infortunios,  porque  en. 
caso  que  los  enemigos  no  le  guerreasen ,  vos  será 
forzado  con  tributos  grandes  y  continuos ,  y  servi- 
dumbres premiosas  para  la  guerra  necesarias,  fati- 
gásedes  de  manera  que  procurando  una  justicia  co- 
metiérades  muchas  injusticias.  Allende  de  esto, 
vuestra  Beal  persona  que  por  la  gracia  de  Dios  está 
agora  quieta ,  es  necesario  que  se  altere ;  vuestra 
conciencia  sana,  es  por  fuerza  qne  se  oorrumpa ;  el 
temor  que  tienen  vuestros  subditos  al  vuestro  man- 
dato, es  necesario  que  se  afioje ;  estáis  quieto  de 
molestias,  es  cierto  que  habréis  muchas ;  estáis  li- 
bre de  necesidades,  metéis  vuestra  persona  en  tan- 
tas y  tales ,  que  por  fuerza  os  harán  subdito  de 
aquellos ;  qne  la  libertad  que  agora  tenéis  os  hace 
Bey  y  Sefior.  T  porque  conozco  qnanto  cela  vuestra 
•Ita  Sefioria  la  limpieza  de  vuestra  excelente  fama, 
quiero  traer  á  vuestra  memoria  como  ovistes  envia- 
do vuestra  embazada  á  demandar  por  mujer  á  la 
Beyna ;  también  es  notorio  qnantas  veces  en  vida 
del  Bey  Don  Enrique  vos  fué  ofrecida  por  mujer  la 
Cefiora  vuestra  sobrina,  y  no  vos  pingo  de  lo  aceptar, 
por  que  se  decia  vuestra  conciencia  real  no  se  sa- 
near bien  del  derecho  de  sucesión.  Pues  considerad 
agora  esta  mudanza,  sin  preceder  cansa  pública  por- 
que lo  debáis  hacer ,  quien  no  habrá  razón  de  pen- 
sar qae  halle  agora  derecha  sucesora  á  vuestra  so- 
brina, no  porque  lo  sea  de  derecho,  mas  porque  la 
Beyna  que  demandasteis  por  mujer  contrajo  antee 
el  matrimonio  con  el  Bey  su  marido,  que  con  vos 
que  la  demandasteb,  y  habria  lugar  la  sospe- 
dta  de  cosas  indebidas,  contrarias  y  mnoho  á  las 
virtudes  insignes  qne  de  vuestra  persona  Beal ,  por 
todo  el  mundo  están  divulgadas;  y  soy  maravilla- 
do de  los  qne  hacen  fundamento  de  este  Beyno  que 
▼08  dan,  en  la  discordia  de  los  caballeros  y  gentM 
de  él,  como  si  fuese  imposible  la  reconciliación  en- 
tre ellos,  y  conformarse  contra  vuestras  gentes.  Po- 


demos decir  por  cierto,  muy  alto  Se&or,  qne  el  qne 
esto  no  ve  es  ciego  del  entendimiento ,  y  el  qne  b 
ve  y  no  lo  dice  es  desleal  Quardad,  Stfior,  no  aera 
estos  consejeros  los  que  consejan,  no  según  la  recta 
razón,  mas  según  la  voluntad  del  Principe  ven  in- 
dinada ;  y  por  tanto,  muy  alto  y  poderoso  Bey  y 
Sefiotr ,  antes  que  ésta  guerra  se  comience,  se  debe 
mucho  mirar  la  enteada,  porque  principiar  gnem, 
quien  quiera  lo  poede  haow ;  salir  de  ella  no,  sino 
como  los  casos  de  la  fortuna  se  ofrecieren ,  los  qiu- 
les  son  tan  varios  y  peligrosoa,  que  Brtados  Bealea 
y  grandes  no  se  les  deben  comete*  sin  grande  y  mi- 
dura  deliberación,  y  á  cosas  muy  justas  y  cietttai 

CAPITULO  XV  (1). 

Desque  el  Arzobispo  de  Toledo  se  dedaió  por  el 
Bey  de  Portugal,  muchos  oabaUeros,  criados  sajoi 
fljosdalgo,  fueron  muy  pesantes  de  ello  y  muy  mal 
contentos  de  él ;  de  los  qnales  fueron  López  Vax- 
quez,  su  fijo,  é  su  hermano  el  Oonde  de  Bnendií,  é 
Qomez  Manrique,  é  Hurtado  de  Luna,  los  qoaleí 
siempre  mudio  se  lo  estorbaron  é  contradixeton, 
poniéndole  delante  la  verg^fienza,  é  los  muchos  da- 
fies  é  inconvenientes  qne  de  aquel  trasmudarse  con- 
vemian,  é  diciéndole  como  queria  oontradedr  b 
que  siempre  habia  afirmado  estos  Beynos  justamen- 
te ser  de  la  Beyna,  é  venirle  por  justo  tfi»lo,  é  m 
los  ayudó  á  dar  é  entregar  este  dia  qne  la  alsaitm 
por  Beyna,  é  eso  mesmo  lee  otorgó  é  dio  su  voz  de 
ello  al  Bey  Don  Femando  su  marido  cnando  fné  «b 
k)  alzar  por  Bey  de  ellos,  de  que  en  él,  é  ellos  espe- 
raban mnohas  mercedes;  é  ni  con  esto,  ni  coa  otns 
machas  razones  ni  afrentas  qoA  le  prasentiion, 
nunca  lo  pudieron  volver  de  sus  intereoes  é  mal  pro- 
pósito. E  desque  esto  vieron  los  oabaUeros  susodi- 
chos, siguiendo  la  lealtad  qne  á  su  Bey  debían,  é  b 
nobleza  de  donde  venían,  se  dmiñdieion  del  é  de  n 
servicio,  é  se  pusieron  con  el  Bey  Don  Femando  i 
con  la  Beyna  Do&a  Isabd  á  venir,  é  siguiendo  n 
servicio  de  allí  en  adelante.  E  ansi  como  estos  noblM 
caballeros  habia  en  casa  del  Arzobispo  que  le  acon- 
sejaban bien ,  habia  otros  á  quien  él  daba  su  ciédito 
que  le  aconsejaban  mal  en  la  contra  de  estos  otioi 
con  dafiadas  autoridades,  asi  oomo  eran  AJaroon,  al- 
quimista mayor  su  mayordomo  é  privado,  é  sus  ae- 
quaoes ,  al  qual  dicho  Alaroon,  después  de  heoha  1« 
guerra,  el  Bey  Don  Femando  permanente  victorioio 
fizo  degollar  en  Toledo  en  Zocodover,  é  lo  degoU*' 
ron  sobre  una  espuerta  de  paja  tendida  por  mas  btl* 
don  según  su  gran  mweoimiento,  ca  se  hallé  i« 
muy  traidor  al  Bey,  é  á  la  Beyna  muy  contrario. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  el  Rey  Don  Alonso  de  Portngal  determiné  entrar  en  CutilU. 

Mnohas  embazadas  fueron  y  vinieron  de  los  ca- 
balleros de  Castilla  de  la  liga  de  la  Sefiora  Dofi* 

(1)  Palta  el  epígrafe  de  este  eapltilo  en  loimannseritoiqieb*- 
■of  tenido  i  la  fUia  y  en  lu  ediciones  de  Granad*  y  S««ill*. 
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Josu,  purtknkreg  y  geoetalea,  ál  Bqr  Don  Alonso 
de  Poitagal,  convidándole  oon  ell*  pan  oaur,  ¿ 
con  Castüla  par*  leTnar,  afinnindolo  venir  los  Bey- 
noB  por  aabceaion  del  Bey  Don  Enriiine  aa  padre. 
É  el  Bey  Don  Alonao,  reaiitído  todo  bnen  conaejo, 
é  todo  buen  pensamiento  prooediente  del  Bq»irita 
Santo ,  encendido  en  d  peoado  de  la  cobdicia,  oto 
de  aoqytar  el  partido ,  de  lo  qoal  mnoho  peeó  i  los 
oaballeroa  de  an  reyno  qne  deseaban  an  serrioío  é 
aa  honra,  porque  sabían  el  caso  no  aar  á  él  oonre- 
niente aceptarlo;  los qnalea mocho  se  lo  eatorbaion 
é  poaicron  dalanto  miraae  en  qnánto  trabajo  é  in- 
oouTenieiitea  é  peligro  qoeria  poner  so  persona  é 
Beyno,  en  aceptar  de  entrar  en  Oaatilla  4  rctynar, 
para  la  haber  de  oonqústar  por  annaa ;  é  nanea  le 
podieron  hacer  mndar  el  oonoebido  prcpMto.  Pnee 
de  la  parte  del  Bey  é  de  la  Beyna,  no  creáis  qne 
quedó  de  le  moleat«r,  y  rogar  y  reqnerir  de  parte  de 
IMos  qae  no  «otease  en  Castüla,  ni  creyese  el  conse- 
jo de  loa  que  se  la  prometían ,  haciéndole  saber  el 
caso  muy  por  «stenso,  desde  el  oomienao  hasta  el  fin, 
de  cómo  la  Sefiora  su  sobrina  no  tenia  aqnella  jaiti> 
oía  qae  le  deoian  á  los  Beynos,  lo  qnal  él  bien  sabia, 
é  siempre  lesiatíó  el  oonsego  de  los  embaladores  del 
Bey  é  de  la  Beyna.  É  de  an  cabo  molestado,  leqne- 
rido  é  rogado  en  Oastilla;  édel  otro  comnnicado  é 
llamado  á  ella ;  de  nn  cabo  ciego  de  la  gran  cobdi- 
cia ;  de  otro  may  turbado  de  los  inoonvenientes  y 
peligros  qtie  delante  le  presentaban  qae  le  podrían 
Teñir,  no  sabia  de  sí  qae  hacer,  é  deliberó  de  enviar 
«artaa  y  presantes  á  la  mayor  parte  de  los  oaballe- 
roa de  Castilla  qae  no  estaban  en  su  liga ,  é  prosi- 
guió esto  presentándoles  el  título  como  él  quería 
casar  con  la  hija  del  Bey  Don  Enrique,  cuya  era 
Castilla ,  que  lo  oviesen  por  bien ,  é  lo  recibiesen,  é 
leafaria  muchas  mercedes;  é  envióles  á  cada  uno, 
según  quien  era,  muchos  cruzados  de  oro,  é  muchas 
tasas  é  piezas  de  plata  labrada ,  pensando  qne  loe 
que  recibiesen  no  le  faltarían,  é  ellos,  asi  los  de 
Oastilla  como  loa  de  Andalucía,  ó  la  mayor  parte 
de  ellos,  recibieron  lo  qne  les  envió,  con  intención 
algunos  de  le  servir,  otros  de  estar  á  viva  quien 
▼enee,  y  en  tanto  no  le  ofender.  Otros  con  inten- 
ción de  le  dar  guerra  con  su  mesmo  dinero,  ansí 
como  fiso  el  Duque  de  Alba  Don  García,  qne  era  ca- 
sado con  tía,  hermana  de  la  madre  del  Bey  Don  Fer- 
nando ;  y  ovo  el  Bey  Don  Alonso  de  Portugal  tal 
•tievimiento,  qne  le  envió  gran  suma  de  orusados, 
no  mirando  lo  que  mirar  debía,  que  de  tal  pariente 
antes  se  debiera  moolio  de  guardar ,  y  este  recibió, 
oon  que  después  le  hiso  la  guerra,  y  este  publicó  la 
embaxada  eo  tiempo  debido ,  y  la  intención,  é  lo 
moatió  por  obra  é  así  floienm  otros.  E  de  ellos  le 
enviaron  sus  cartea  firmadas,  é  de  ellos  su  palabra 
en  la  qnal  el  Bey  Don  Alonso  gastó  muy  gran  suma 
de  oro,  é  desque  entendió  que  tenia  á  su  servicio  la 
mayor  parte  de  CaatUIa,  aceptó  el  casamiento,  é 
deliberó  en  venir  en  ella  á  reynar  si  pudiese.  É  fué 
concertado  entre  él  é  los  oabaUeros  qne  lo  metieron, 
•n  tiempo  y  lugar,  é  dónde  é  cómo  ae  oviese  de  ce- 
lebrar al  m«trim«i«o. 
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CAPÍTULO  xvn. 

La  entnla  del  Rej  Don  Alonso  de  Portugal  en  CutUla. 

El  primer  afio  del  reynado  del  Bey  Don  Femando 
y  de  la  Beyna  Doffa  Isabel  sn  mujer,  en  el  quinto 
afio  del  pontificado  del  Papa  Sixto  IV  en  el  mes  de 
Mayo  del  afio  del  nadmiento  de  nuestro  Salvador 
Jeeuohristo  de  1475  afios,  entró  en  Castilla  el  Bey 
Don  Alonso  de  Portugal  en  título  de  Bey  de  ella, 
oon  tres  mil  é  quinientos  de  á  caballo,  é  muchísima 
gente  de  pié  de  guerra,  é  vino  á  Plaaencia  donde  le 
aguardaban  los  caballeros  de  Castilla  que  le  metían 
con  la  Sefiora  Dofia  Juana  su8obriIU^  Beyna  que  de- 
cían de  Oastilla ,  para  celebrar  el  matrimonio  oon 
ella  y  allí  lefioieron  muy  honrado  recibimiento;  é  fi- 
deron  un  cadahalso  muy  alto  é  muy  ricamente  ador- 
nado donde  todos  los  de  la  ciudad  le  podían  ver.  É 
á  25  dios  de  Mayo,  día  de  la  fiesta  del  Corpus  Chris- 
tí.  Jueves,  subieron  allí  al  dicho  Bey,  y  á  la  dicha 
Sefiora  Dofia  Juana  su  sobrina,  é  á  vista  de  todos  los 
desposó  nn  Obiq>o,  é  luego  alli  los  alaaron  por  Bey- 
na é  Bey  de  Oastilla  é  León,  con  todos  los  otros  tí- 
tulos de  Oastilla ;  é  dijeron:  Castilla,  Castilla,  por  d 
Bey  Don  Alonso ,  é  por  la  Beyna  Dofia  Juana  su 
mujer,  tocando  mochas  bastardas  é  instrumen- 
tos de  módoa  é  atabales.  Desde  este  dia  oomen- 
zó  de  arder  Castilla  otra  vez,  oomo  quando  en  vida 
dd  Bey  Don  Enrique  alzaron  por  Rey  á  su  herma- 
no Don  Alonso :  quidguid  agat  <mme$,  intmtio  ñtdioat 
omnas :  la  intención  de  aquellos  sefiores  que  lo  me- 
tieron ,  Dios  lo  supo  ú  fué  por  la  lealtad  que  debían, 
ó  d  fué  por  asegurar  lo  que  tenían  de  la  Corona  Beal, 
porque  el  Bey  Don  Femando  no  les  quiso  confir- 
mar ;  oa  ellos  eran  en  aquel  tiempo  los  mas  grandes 
é  mas  poderosos  de  toda  Castilla ,  é  el  Duque  de  Aré- 
Talo,  Conde  de  Bajar,  Sefior  de  Plasenda  Don  Al- 
varo de  Stúfiiga,  puesto  caso  qne  era  ya  muy  viejo, 
tenia  á  Arévalo  y  su  tierra ,  y  tenia  á  Burgos,  é  el 
Maestradgo  de  Aioántara,  é  poco  menos  toda  la  tier- 
ra de  Estremadura,  é  todas  sus  tierras  é  Sefiorios ,  é 
otras  cosas  harto  bien  pacificadas  é  á  su  servido  é 
mandar;  é  no  es  dubda  estar  el  mayor  de  loa  caba- 
lleros de  CsstiUa  con  lo  suaodioho  ,  é  con  sus  hijos 
y  parientes;  é  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don  Alonso 
CÜrilIo  que  era  el  mayor  prelado  de  Espa&a,  qne  es 
la  segunda  cosa  de  renta  de  Castilla,  tenia  muchas 
tierras,  dudades,  é  viles ,  é  castillos  suyos  y  de  la 
cotona  real ;  é  el  Marqués  de  Villena ,  á  quien  babia 
quedado  en  guarda  la  Sefiora  Dofia  Juana,  tenia  á 
su  mandar  mas  villas  é  castillos  que  ningún  grande 
de  todo  el  Beyno,  ó  no  habia  otro  mayor  que  él ,  é 
se  intitulaba  estonce  Maestre  de  Santiago  é  Duque 
de  Tmxillo;  é  el  Maestre  de  Alcántara,  qne  era  muy 
gran  Sefior,  é  el  Duque  de  Urefia  su  hermano  eso 
mesmo ;  é  de  estos  pendía  la  mayor  porte  de  Casti- 
lla ;  é  OTO  otros  muchos  que  adamaron  antes  qne  el 
Bey  Don  Alonso  llegase.  Admesmo  Alonao  Carrillo, 
Sefior  deMaquedaé  Castafieda,  Sefior  del  Portillejo 
é  de  las  Calofias  é  Parqa ,  Adelantado  de  Galicia, 
Joan  de  Ulloa ,  Alcayde  de  Toro  ó  Mariscal  de  Za- 
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mora,  el  Conds  da  Valencia ,  é  otros  mnchoa,  de- 
jando los  qne  estaban  de  callada,  con  los  qne  le  £a- 
dao  mny  gran  parcialidad  al  Bey  Don  Alonso ;  éél 
pensó  qne  con  ellos  sojuzgaría  á  Castilla.  E  como 
nuestro  Sefior  sabe  las  intenciones  é  aficciones  de 
cada  uno  de  los  hombree,  p^mite  que  cada  uno  sea 
sojuzgado  según  su  intención;  el  que  mala  intención 
tiene,  que  sea  jusgado  para  pena  de  tormento;  el 
qne  buena,  qne  sea  juzgado  para  ver  gloria;  é  sobre 
todo  él  es  justo  juez  y  juzga  derecho ,  é  á  él  es  á 
dar  los  reynos  á  cuyos  son ,  é  le  place  de  los  dar ;  el 
qual  no  jadició  seg^n  el  querer  de  estos  poderosos 
caballeros  é  de  este  Bey,  ni  según  sns  intenciones 
donde  pareció  no  ser  buenas,  ni  lea  proveyó  cosa 
alguna  de  lo  qne  deseaban,  según  adelanta  se  dirá. 

CAPÍTULO  xvni. 

Prosifse  lo  qne  hizo  ol  Rey  Don  Alonso  de  Portngil  en  Caslini. 

Movió  el  Bey  Don  Alonso  su  hueste,  é  partió  de 
Plasencia,  é  fué  la  via  de  tierra  de  Campos,  requi- 
riendo á  los  Alcaydes,  le  entregasen  las  villas  é  cas- 
tillos por  do  iba;  é  de  ellos  decian  :  andad,  Sefior, 
adelante,  que  esto  es  todo  vuestro,  é  de  ellos,  se  las 
daban,  y  otros  se  le  defendían;  y  siguió  su  via  has- 
ta la  ciudad  de  Toro,  é  Zamora,  é  llegado,  luego  se 
le  entregaron, que  estaban  por  él,  y  asentó  su  esta- 
da por  alli  algún  tiempo,  qne  tenía  mncha  parte  de 
villas  é  castillos  por  cerca  de  aquella  ribera  de  Dne- 
ro,  é  allí  llegó  muy  gran  gente  para  si  necesario  le 
fuese  haber  batalla. 

En  este  tiempo  el  Bey  Don  Femando  allegó  mny 
grande  hneste  de  gente  en  el  mes  de  Jnlio  del  di- 
cho afio  de  1475.  E  estando  el  Bey  Don  Alonso  en 
Toro,  le  pnso  el  real  á  una  legua  de  Toro  en  una  al- 
dea llamada  Temnles;  donde  juntó  mas  de  treinta 
mil  hombres,  en  que  decían  haber  mas  de  diez  mil 
de  á  caballo,  é  la  gente  de  á  pié  eran  de  ellos  muy 
gran  parte  Vizcaínos,  y  Asturianos,  y  Montafieses 
qne  en  demasiada  manera  amaban  á  el  Bey  Don 
Femando,  allí  se  juntaron  con  los  Grandes  de  Cas- 
tilla que  tenían  de  su  parte  al  Duque  de  Nájera,  el 
Duque  de  Alba  Don  García,  el  Conde  de  Haro,  el 
viejo,  Condestable  de  Castilla,  el  Almirante  de  Ou- 
tilla,  é  BU  hermano  ;  el  Adelantado  de  Andalucía,  el 
Duque  del  Infantado,  Marqnéade  Santillana,  Don 
Alonso  de  Aragón,  hermano  bastardo  del  Bey  Don 
Femando,  Maestre  de  Calatrava  que  estonce  se  lla- 
maba Duque  de  Villahermosa,  qne  era  muy  esfor- 
zado caballero  é  de  mny  gran  oonsqo  para  la  guer- 
ra, el  primero  que  metió  robadequines  en  Castilla; 
la  gente  del  Marqués  de  Astorga,  qne  tenia  en  ad- 
ministración Don  Luis  Osorio,  Capitán  qne  después 
fué,  é  guarda  de  Alhama,  é  después  Obispo  de 
Jaén ,  que  era  tutor  del  Marqués  de  Astorga  qne 
era  niño  ;  é  el  Obispo  de  Sig&enza ,  Don  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza,  que  fué  después  Arzobispo  de 
Sevilla,  é  después  Arzobispo  de  Toledo  é  Cardenal 
de  Espafia,  é  otros  muchos.  É  allí  estando  nn  día  en 
el  consejo,  en  una  iglesia  del  dicho  lugar  Temules, 
el  Bey  y  los  caballeros  muy  gran  pieza  del  día,  salió 


sonido  por  el  real  entre  la  gente  de  á  pié,  qne  to< 
caballeros  qnerian  prender  $1  Bey,  é  allegáronse  los 
Vizcaínos  y  UontaSases,  y  otros  mudios  con  ellos 
iodos  armados,  á  pié 4  alborotados,  4  fueron  á  la 
puerta  de  la  iglesia  del  consejo  á  voces ;  dad  acá  á 
á  nuestro  Bey,  dad  acá  á  nuestro  Bey ;  é  fué  muy 
gran  turbación  en  el  real,  y  el  Bey  salió  á  la  puerta 
de  la  iglesia  para  qne  le  viesen ,  diciendo :  bim» 
aquí,  hermanos,  no  temáis  qne  ninguno  me  haya  de 
haoer  traycion,  qne  todos  estos  oaballeros  son  mis 
parientes  y  leales  vasallos ,  y  otras  machas  cosas  por 
los  apaciguar,  é  nunca  con  ellos  podo  hasta  qne  lo 
sacaron  de  la  iglesia,  y  lo  llevaron  consigo  á  su  real. 
E  despnes  de  haber  estado  allí  el  real  algntioa  disi, 
visto  que  el  Bey  Don  Alonso  no  quiso  salir  á  pelear, 
ó  no  osó,  y  que  el  cerco  para  no  estar  sobre  él  era 
muy  peligroso  é  mny  gastoso,  el  Bey  Don  Feman- 
do dejó  sns  gnamioíonss  bien  ordenadaa  4  bien  re- 
partidas á  donde  convenia,  é  volvióse  á  Medina  del 
Campo,  y  dende  fué  luego  á  poner  cerco  solwe  Bur- 
gos que  estaba  de  la  parte  del  Bey  de  Portugal  por 
el  Duque  de  Arévalo,  é  dióse  In^jo  la  ciodad,  y  tú- 
vose la  fortaleza  cerca  de  nueve  meses,  estando  por 
Alcayde  de  ella  Don  Juan  Samiiento,  hemuuio  del 
Obispo  de  Burgos  Don  Luis  de  Aoofia. 

CAPÍTULO  XIX. 

Proilgnen  los  sucesos  del  Rej  Don  Alonso  de  Portofil 
en  CtsUUi. 

Supo  el  Bey  Don  Alonso  estando  m  Toro,  cómo 
el  Bey  Don  Femando  había  puesto  el  cerco  á  Bur- 
gos, é  partió  de  Toro  con  toda  sn  hueste  para  ir  en 
socorro,  é  fué  por  Arévalo  é  estuvo  allí  algunos  disM) 
y  de  allí  salieron  nn  día  el  Conde  de  Pharo  é  Don 
Alvaro  su  hermano,  portugueses,  oon  cierta  gente 
de  caballos,  é  ovieron  batalla  oon  el  Conde  de  Ci- 
fuentes  oon  el  qual  se  encontraron,  que  era  la  par- 
te del  Bey  Don  Femando,  é  pelearon,  é  fué  deeb»- 
ratado  el  Conde  de  Qfuentes  é  su  g^te ,  é  los  por- 
tugueses volvieron  á  Arévalo  con  victoria,  4  deo- 
pnes  de  esto  partió  el  Bey  Don  Alonso  de  Arévalo, 
é  con  él  el  Marqués  de  VUlena ,  Maestre  de  Santia- 
go é  Duque  deTrojillo,  que  todos  llamaban ,  é  d  Ar- 
zobispo de  Toledo,  é  otros  muchos  caballeros  para 
ir  á  Pefiafíel,é  supo  qne  el  Conde  de  Benavente  Don 
Pedro  Pimentel  estaba  en  nna  villa  suya  que  lla- 
maban Baltanas,  qne  es  llana  y  estaba  todabarro*- 
da  de  tapias  para  según  el  tiempo;  é  fué  sobre  41,  4 
cercóle  la  villa,  é  combatióla,  4  tomóla ;  4  «ntrÓM 
por  la  parte  qne  el  Marqués  de  Villena  combatí» ,  4 
prendieron  al  Conde  de  Benavente,  el  qual  salió  á 
pié  fuera  de  la  villa  á  besar  la  mano  al  Bey,  é  s«  la 
dio,  é  el  Boy  durmió  allí  aqnella  noche ;  é  otro  día 
llevó  consigo  al  Conde  preso,  el  qual  le  dio  en  rehe- 
nes por  sí  por  ser  suelto,  tres  ó  quatro  villas,  é  á  gu 
hijo  Don  Luis ;  é  las  villas  fueron  Portillo,  é  Víllal- 
va,  é  Mayorga ;  é  el  Bey  fué  de  alli  á  Pefiafiel  que 
es  del  Conde  de  Urefia,  que  estaba  por  41 ;  y  no  ooó 
dende  pasar  á  socorrer  á  Burgos,  porque  sopo  de 
los  grandes  favores  y  grandes  gentes  qoese  alleg»- 
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ban  y  recibían  á  el  Bey  Don  Fernando,  y  volvióee  á 
Arévalo,  y  dende  á  Toro  y  Zarawa,  y  por  alli,  ribera 
de  Duero  hada  sa  estado,  y  háoia  Cantalapiedra  qne 
estaba  por  él,  á  qnitó  á  García  de  Meló  que  la  tenia, 
y  poso  por  Alcayde  á  Alonso  Peres  de  Vivero,  fijo , 
6  nieto  del  Contador  qne  mató  'I  Maestre  Don  Al- 
varo de  Lnna ;  y  á  este  la  tomó  después  el  Bey  Don 
Femando.  De  la  prisión  del  Conde  de  Benavente ,  é 
rehenea  qne  «n  el  dioho  viaje  aoaederon,  muy  gran 
sospecha  se  cansó  y  publicó  diciendo  qne  era  todo 
hechizo,  y  que  el  Conde  como  era  mny  sagaz  y  dis- 
creto, ooDOoió  el  tiempo,  y  quiso  mafiosamente  con- 
tentar á  ambas  partes,  de  lo  qnal  deepnea  se  le  d- 
gnió  mucho  provecho ;  lo  interior  de  sn  intención  él 
lo  sapo. 

CAPÍTULO  XX. 

De  Bdrgot. 

Tnvo  el  Bey  Don  Femando  coreado  el  castillo  de 
BárgoBocho  ó  nueve  meses,  en  qne  le  dieron  mnohos 
y  mny  grandes  combates  de  lombardas ,  é  tiros  de 
pólvora ,  é  qnartagos  é  ingenios,  é  ponían  en  el  cer- 
co mny  gran  reoabdo,  é  algunas  veces  qoando  pen- 
saban los  cercadores  qne  en  mas  estrecho  ;tenian  á 
los  cercados,  les  mostraban  de  dentro  perdices,  na- 
ranjas y  otras  cosas.  En  fin  en  tanto  estrecho  les 
pusieron ,  que  se  ovieron  de  dar  á  merced  del  Bey 
con  algunos  partidos  en  qne  el  Bey  los  tomó,  y  man- 
dó ahorcar  mtichos  é  degollar  otros  ,  en  que  Ineg^ 
ahorcaron  é  degallaron  veinte  y  nueve  hombres ,  é 
después  otros  machos;  é  esto  fué  en  tiempo  de  ocho 
6  nueve  meses  que  duró  el  cerco ;  é  se  vino  á  tomar 
el  afio  de  1476  en  el  mes  de  Febrero.  En  este  tiem- 
po no  cesaban  guerras,  robos,  rapiñas,  muertes, 
peleas  entre  caballeros ,  fuerzas  en  los  pueblos  ó  en 
los  campos,  é  injusticia ,  é  sacrilegios  de  poca  hon- 
ra, que  cataban  á  las  iglesias  y  clerecía  por  toda 
Castilla.  Ca  ardia  sn  fuego  entre  las  parcialidades , 
é  entre  muchos  ladronee  cosarios  qne  andaban  con 
la  voltoria  del  tiempo,  é  no  haoian  sino  robar,  nom- 
brándose de  la  parte  que  se  les  antojaba ,  ó  según 
vian  el  tiempo  ó  el  lugar  en  que  se  hallaban,  é  vian 
que  les  convenia  donde  no  eran  conoscidos.  E  asi 
mismo  todas  las  fronteras  de  Portugal  ardían  en  vi- 
vas llaoias  de  robos ,  y  hnrtos  y  cautiverios  que  los 
castellanos  de  la  parte  del  Bey  Don  Femando,  é 
otros  muchos  ladronea  hadan  en  tanto  grado,  qne 
de  las  camas  los  sacaban  de  noche  de  los  lugares,  y 
los  traían  cautivos  á  Castilla,  á  ellos  é  á  sus  fijos,  é 
hadendas,  é  ganados ;  de  donde  procedió  despoblar- 
se mochos  lugares  de  la  frontera  entre  Portugal  y 
Castilla,  también  de  Castilla  como  de  Portugal,  y  se 
hnian,  é  metían  los  Bqrnos  adentro. 

CAPITULO  TXT. 

De  Cistronofio  j  Caaialapiedn. 

De  Castronolio  y  Cantalapiedra,  que  fueron  dos 
fortalezas  mny  provddas  de  ladrones  é  malos  hom- 
hres,  é  de  hombres  qne  habían  gana  de  ganar,  ro- 
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bando  é  fadendo  la  guerra,  fué  de  donde  mas  dafios 
se  redbieron  en  Castilla,  en  las  tierras  reales  de 
parte  del  Bey  Don  Femando.  Castronnfio  era  muy 
fuerte  fortaleza  ribera  de  Duero,  y  era  del  Prior  de 
San  Juan  llamado  Valenznela,  que  era  criado  y  muy 
servidor  del  Bey  Don  Enrique;  y  en  el  tiempo  de 
sus  guerras  y  trabajos  que  ovo  cuando  alzaron  por 
Bey  al  Bey  Don  Alonso  su  hermano  en  Castilla,  la 
tomó  é  se  alzó  oon  ella  por  el  Bey  Don  Alonso  un 
ladrón  mal  hombre  llamado  Pedro  de  Mendafio,  fijo 
de  un  hombre  zurrador,  vedno  dePardinas,  aldea 
del  Obispado  de  Salamanca,  que  fué  muy  valiente 
en  su  ofido  de  robar,  y  matar  y  hacer  la  guerra, 
uno  de  los  que  el  tiempo  de  las  guerras  crió;  el  qual 
triunfó  tanto  y  creció  desde  allí,  que  todas  las  tier- 
ras de  las  comarcas  le  tenían  é  habían  miedo  en 
damasiada  manera.  É  desque  falledó  el  Bey  Don 
Alonso,  nunca  ovo  disposidon  de  tiempo  para  le 
sacar  de  alli;  é  al  tiempo  qne  falleció  el  Bey  Don 
Enrique  quedó  el  criado  gusano  inficionado,  graeao 
y  poderoso  verdugo  para  aquella  tierra,  que  allega- 
ba cada  vez  que  queria  quinientos  é  seiscientos  de 
á  caballo,  é  peones  qnantos  quena,  con  que  sojuz- 
gaba á  Medina  del  Campo,  á  Valladolid,  é  á  Toro,  é 
á  Zamora,  é  á  Salamanca  é  á  todas  sus  tierras  é  lu- 
gares, que  nunca  le  faltaron  en  aquellos  tiempos 
otros  de  su  condición ;  é  algunos  caballeros  de  los 
grandes,  lo  habían  en  dicha  teneilo  por  amigo,  é 
otros  lo  querian  mal  é  les  pesaba  de  tan  gran  subida 
como  había  subido,  por  'ser  de  tan  baxa  suerte,  é 
por  haber  rapifiado;  é  por  la  disposición  del  tiempo 
no  se  curaban  de  poner  con  él  en  armas;  é  algunos 
pueblos,  é  personas  particulares  é  mtíohas,  se  le 
ofrecían  con  servidos  porque  no  lee  robase  é  fidese 
maL  é  el  Duque  de  Alba  Don  García  que  estonces 
era,  se  pnso  un  tiempo  á  lo  castigar,  é  con  la  mala 
disposición  del  tiempo  de  guerras  é  vueltas  no  pudo, 
ca  lo  halló  mucho  poderoso  para  estonce;  ca  él  tenia 
siete  fortalezas  muy  cerca  unas  de  otras  en  ribera 
de  Duero;  ca  él  tenia  á  Castronnfio,  é  á  Navares,  é 
á  Cubillos,  é  á  Iglesias  é  otra  fortaleza  en  la  ribera; 
é  tenia  á  San  Cristóbal,  é  á  Babe,  é  tenia  en  todas  é 
en  cada  una  de  ellas  su  Alcayde,  todos  rufianes  é 
ladrones,  é  mny  malos  hombres.  Estad  déte  acoxi- 
das  tenia  el  Alcayde  de  Castronufio,  é  aun  otras  de 
tierras  de  sus  amigos,  de  donde  salía  á  hacer  mil 
saltos  é  robos  en  todas  aquellas  comarcas;  é  al  tiem- 
po que  falleció  el  Bey  Don  Enrique  é  comenzaron 
de  reynar  el  Bey  y  la  Beyna,  no  dguió  su  partido 
porque  no  le  confirmaron  é  dieron  lo  que  tenía  har- 
tado é  robado,  como  hicieran  otros  que  siguieran  su 
partido,  si  les  dieran  lo  de  la  corona  real  que  tenían 
robado  é  por  fuerza. 

Mas  como  aquellos  que  entran  á  reynar,  é  so  juz- 
gar, é  cobrar  lo  perdido  como  reyes  de  la  tierra,  é 
no  á  ser  sujetos  de  nadie,  é  entraban  á  ser  temidos 
y  no  á  temer,  no  quisieron  dar  por  precio  de  snje- 
don  lo  que  era  suyo,  ni  sojuzgarse  á  nadie,  como 
hizo  el  Bey  Don  Alonso  de  Portugal,  que  porqne 
fuesen  con  él  les  confirmó  é  mandó  lo  que  tenían,  é 
mas  que  no  tenían,  y  por  esto  este  Alcayde  de  Cas- 
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tronnfio  dgnii  la  via  y  paroitüidod  del  Bey  da  Por- 
tngal. 

Ea  Cantalapiedra  ovo  dos  Aloaydes  en  aquel 
tiempo :  el  primero  fué  Oarcia  de  Meló  qae  quitó  el 
Bey  de  Portugal  quando  por  allí  fué,  é  puso  á  Alón' 
so  Pérez  de  Viveros;  é  los  capitanes  que  de  allí  fa- 
oían  la  guerra  á  el  Bey  Don  Femando  eran  Chris- 
tóbal  Bermndez,  é  Juan  de  Tobar,  Sefior  de  Oivico 
é  de  la  Torre,  caballeros  de  Oastilla,  los  quales  ha- 
cían asaz  daños,  y  á  las  veces  los  reoibian,  y  á  las 
veces  algunos.  T  después  algunos  de  ellos  fueron 
degollados  por  mandado  del  Bey  Don  Femando, 
que  fueron  presos  en  una  batalla;  é  como  quiera 
que  acaeciese  en  aquel  tiempo  siempre  aviui  vio- 
toña,  é  llevaban  ventaja  los  del  Bey  Don  Feman- 
do sobre  sus  contrarios. 

CAPÍTULO  xxn. 

De  como  se  ganó  i  Zamora. 

Zamora  se  tomó  en  esta  manera.  Bra  Alcayde  de 
la  puerta  un  ciudadano  llamado  Valdés,  y  estando 
en  propósito  de  dar  entrada  al  Bey  Don  Femando, 
el  Bey  Don  Alonso  supo  alg^a  cosa  de  ello  y  en- 
vióle á  llamar  y  vino  á  la  ciudad,  y  dizole  lo  que 
de  él  le  habian  dicho ;  y  él  mostró  de  aquello  senti- 
miento, y  pidió  por  merced  al  Bey  que  quisiese 
tomar  las  llaves  de  la  puente,  y  el  Bey  oonflado  se 
las  dejó  y  no  trató  por  estonce  de  mas ;  y  este  Val- 
dés fizo  un  baluarte  luego  detris  de  las  puertas  de 
la  torre  de  la  puente,  y  el  Bey  le  volvió  enviar  á 
llamar  aquella  noche,  y  dijo  que  no  era  hora,  y  tor- 
nóle á  enviar  á  llamar,  y  dijo  estonce  :  á  fitera,  á 
fuera,  Ftmcmdo,  Femando;  y  el  Bey  le  mandó  dar 
muy  gran  combate  aquella  noche  y  poner  fuego  i 
las  puertas,  donde  le  mataron  los  de  la  torre  mucha 
gente  de  la  mas  honrada  que  allí  traía,  en  que  des- 
pués de  quemadas  las  puertas  vieron  el  baluarte,  é 
vieron  que  era  imposible  tomárselas,  é  dexaron  el 
combate;  é  desto  el  Bey  Don  Alonso  fué  muy  tris- 
te, é  temió  estar  en  la  ciudad,  y  otro  día  partióse  para 
Toro,  y  dezó  muy  buen  recaudo  en  la  fortaleza ;  y 
estonce  Valdés  y  Pedro  Mazarego,  otro  caballero 
de  la  ciudad,  enviaron  por  socorro  á  las  guarnicio- 
nes é  valias  del  Bey  é  de  la  Beyna  mas  cercanos,  é 
nna  noche  metieron  en  la  ciudad  tanta  quanta  gen- 
te quisieron,  que  nunca  fué  sentida,  é  tomaron  la 
ciudad,  la  qnal  estaba  de  buena  gana  de  se  dar  al 
Bey  Don  Femando;  é  allí  robaron  é  despojaron  á 
todos  los  portugueses  que  pudieron,  y  todos  los  de 
la  valia  del  Bey  Don  Alonso  fueron  i  la  fortaleza 
por  donde  pudieron.  Luego  pusieron  cerco  ala  for- 
taleza las  guarniciones  del  Bey  y  de  la  Beyna ;  é 
Valdés  é  Pedro  Hazarego  que  fíoieron  este  concier- 
to, escribieron  al  Bey  y  á  la  Beyna  lo  que  era  fe- 
cho, é  que  no  tardasen  de  les  venir  á  socorrer. 


CAPÍTULO  XXIH. 

Del  deabarato  j  ramplmiento  del  Rejr  Don  AIoum  ie  PorticaL 

El  Bey  Don  Alonso,  desque  supo  que  la  grata  dd 
Bey  Don  Femando  eataba  en  la  ciudad,  vino  luego 
desde  Toro  con  gran  g^nte,  y  con  el  Príncipe  de 
Portugal  Don  Juan  su  hijo,  que  Bey  de  Portugal 
se  llamaba,  y  el  Duque  de  Quimarans,  y  el  Condes- 
table su  hermano,  y  otros  muchos  oaballeroB  portu- 
gueses, y  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  Alonso  Oarñllo 
Sefior  de  Maqueda  su  sobrino,  y  otros  mudioa  ca- 
balleros castellanos,  é  asentó  su  real  sobre  Zamora, 
de  cabo  del  rio,  en  manara  que  el  rio  Duero  cataba 
en  medio  del  real  y  de  la  chidad;  y  de  allí  lombar- 
deó  las  torres  de  la  puente ;  estuvo  allí  con  faata 
tres  mil  é  quinientos  de  i  caballo  é  mas;  é  oon  fas- 
ta cinco  mil  peones  quince  dias.  En  tanto  vino  A 
Bey  Don  Femando,  é  entró  en  Zamora  oon  la  gente 
que  pudo,  ó  oeíoó  mejor  la  fortaleza,  é  anai  estaban 
ambos  reales  el  rio  en  medio.  É  desque  el  Bey  Don 
Alonso  vido  que  no  podía  soooirer  la  fortalesa  de 
Zamora,  ni  facer  cosa  en  su  honra,  levantó  su  real 
é  fuese  orilla  del  río  arriba  la  via  de  Toro,  d  echó 
el  fardaje  é  el  peonaje;  é  el  Príncipe  su  hijo  é  los 
otros  caballeros,  ordenaron  sus  batallas  atráa,  é  oo- 
menzaron  el  viaje  con  fasta  tres  mil  é  quinientos 
de  á  caballo  poco  más  ó  menos  que  aUf  tenían. 
Otros  decían  que  alzó  el  real  por  temor,  que  sapo 
que  venían  grandes  gentes  en  socorro  de\  Rey  Oon 
Femando.  Y  como  el  Bey  Don  Femando  sintió  que 
se  querías  ir,  mandó  prestamente  alistar  toda  la 
gente  que  allí  tenía,  y  fizo  muy  aína  con  mndia 
madera  adobar  lo  quebrado  de  la  puente,  é  pasó  eo 
pos  del  Bey  Don  Alonso  fasta  dos  ndl  é  quinientos 
de  á  caballo  é  cinoo  mil  peones,  poco  mas  6  meno^ 
é  ordenadas  sus  batallas,  llevando  la  delantera  Doa 
García  de  Toledo  Duque  de  Alba  con  una  graesa 
batalla  de  caballeros,  oon  dos  capitanes  caballeros 
sus  paríentes,  casados  con  dos  sobrinas  suyas,  el  uno 
era  Don  Alonso  de  Fonseca,  Sefior  de  Alabejos  i 
Coca,  y  el  otro  Pedro  Dávila,  Sefior  de  Villafranet 
é  las  Navas.  Siguió  el  Bey  Don  Alonso  orilla  dei 
Duero  arriba  camino  de  Toro,  é  alcazáronlo  á  dot 
leguas  de  Toro  é  tres  de  Zamora,  é  aquí  era  muy 
tarde ;  y  el  Bey  Don  Alonso  é  sus  batallas^' desque 
vieron  la  gente  é  que  no  se  podía  escnsar  la  batidla, 
ordenadas  sus  haces,  se  vinieron  á  encontrar  coo 
las  batallas  del  Bey  Don  Femando ;  y  el  Dnqne  de 
Alba  rompió  por  medio  con  su  graesa  batalla,  é  dea- 
barató  mucha  gente  y  derribó  de  los  contrarios;  y 
estonce  los  reyes  ambos  rompieron  oon  sus  batnUss 
é  pelearon  muy  fuertemente  de  ambaa  partee,  y  al 
fin  el  Bey  Don  Alonso  fué  vencido  é  desbaratado, 
é  mucha  de  su  gente  muerta  é  ahogada  en  el  rio.  E 
su  fijo  oí  Príncipe  de  Portugal  quedó  con  una  grae- 
sa batalla  de  oaballeros  á  una  parte  encima  de  un 
cabezo,  que  nunca  osó  romper,  donde  cogió  muchos 
de  los  que  iban  desbaratados  de  la  pelea;  é  el  Bey 
Don  Alonso  escapó  de  la  bataUa  huyendo  con  ocho 
de  á  caballo,  é  fué  esa  noofae  á  aportar  á  Oastnutu* 
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fio  que  Mtaba  poi  él,  donde  le  acogieron.  £eU  ba- 
tallft  Be  comenzó  mny  tarde  y  llovÍA,  y  peleando  le 
rorro  la  noche,  qne  ai  de  día  faera,  may  mayor  dafio 
hnbiera  de  mnertes  de  gentes.  Murieron  en  el  rio 
BbogadoB  machoa  del  Sey  Don  Alonso,  qne  loe  atro- 
pellaron  las  batallas  del  Bey  Don  Femando  é  facían 
caer  dentro,  é  otros  por  huir ;  é  como  era  orilla  del 
lio  no  se  podía  eeousar ;  y  entre  pelea  y  ahogados 
en  el  rio,  á  lo  qne  se  podo  saber,  murieron  mil  é 
doscientos  hombres  de  la  parto  del  Bey  Don  Alon- 
so, pocos  mas  ó  manos,  en  que  ovieron  gran  despo- 
jo é  presa  el  Rey  Don  Fernando  é  los  sayos,  de  ca- 
ballos, é  armas,  é  prisioneroB,  ó  oro,  plata,  é  ropa  y 
otras  machas  cosas.  Fuó  muerto  en  esta  batalla  el 
Alierez  del  Bey  Don  Alonso,  é  desarmado  é  tomado 
el  pendón  real,  el  qnal  con  cj  arnés  del  dicho  Alfé- 
rez, é  con  otras  muchas  banderaa  que  alli  se  toma- 
ron, fué  traido  á  Toledo  é  puesto  en  la  oapSla  de 
|os  Beyes  donde  está  hasta  hoy,  é  estará  para  me- 
Qiwia.  Fqé  aquella  noche  preso  el  Conde  de  Alba 
de  Listo  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante  vie- 
jo que  iba  en  la  batalla  del  Bey  Don  Femando,  é 
siguió  el  alcance  fasta  Toro,  y  allá  lo  prendieron, 
y  era  hombre  de  mas  de  sesenta  afios,  é  después  sa- 
lió por  rescate.  E  la  gente  del  Boy  Don  Femando 
ovo  muy  poco  dafio  de  mnertes  de  hombrea.  Esta 
batalla  fué  primero  dia  de  Marzo,  primero  viernes 
de  quaresma,  afio  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvv 
dor  Jeanchristo  de  1476  afios.  Vencida  la  batalla, 
yueltoB  del  alcance  los  que  le  siguieron,  la  gento 
del  Bey  Don  Fenumdo,  asi  peones  como  caballe- 
ros, cojieron  el  campo  é  toda  la  presa  que  alli  ovie- 
ron delante  del  Principe  de  Portugal,  que  no  se 
movió  nnnca  aquella  noche  de  encima  de  un  cerro, 
fasta  que  á  la  media  noche  el  Bey  Don  Fernando 
fio  partió,  cojída  su  jento  con  la  presa  á  Zamora. 
Estonce  el  Prinoipe  de  Portugal  se  partió  para  Toro, 
Xia  Beyna  Doña  Isabel  estaba  en  este  medio  tiempo 
en  Tordesillas,  é  lo  supo  en  poco  espacio.  Asi  vol- 
vió el  Bey  Don  Femando  á  Zamora  con  mucha 
honra  vencedor,  é  fizo  qfienta  que  en  aquella  noche 
Nuestro  Sefior  le  habla  dado  á  toda  Castilla.  En 
esta  batalla  se  falló  con  él  Don  Pedro  Qonzalez  de 
Mendoza,  Obispo  de  Sigüenza,  Arzobispo  de  Toledo 
qne  después  fué,  é  le  sirvió  mucho  é  peleó  con  di 
roqnete  sobre  el  arnés.  Fué  esto  dia  de  esto  venci- 
miento dia  de  San  Alvin  Confesor,  del  qual  se  ha- 
cia en  Castilla  fiesta  menor  de  tres  lioiones,  y  el 
Bey  y  la  Beyna  mandaron  desde  esto  dia  honrar 
BU  fiesta  é  facer  mayor  de  nueve  lioiones  é  segunda 
dignidad,  como  se  face  hoy. 

CAPÍTULO  XXIV. 

TIetwli  de  lu  ViieiUof  tontrt  los  FnneesM. 

Gerca  de  este  tiempo,  reynando  en  Francia  el  Bey 
Iiuis,  tenia  con  el  Bey  Don  Alonso,  é  por  le  van- 
dear,  envió  gran  gento  de  Francia  franceses  sobre 
I^entorrabla,  é  la  tuvieron  cercada,  é  luciéronle 
gran  gnerra  por  la  tomar,  para  pasar  por  allí  en 
Castilla.  E  los  vizcaínos  se  dieron  á  buen  recaudo 
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en  muchas  veces  que  pelearon  defendiendo  la  villa, 
¿  siempre  quedaban  con  honra;  é  un  dia  hubieron 
nna  muy  gran  pelea  é  batalla,  é  los  franceses  fue- 
ron vencidos  ó  desbaratados,  é  mnohos  de  eUos 
muertos  é  presos,  é  los  vizcaínos  fueron  vencedo- 
res. E  despnes  el  Bey  Don  Fernando  tomó  la  for- 
taleza de  Zamora,  é  deq)ues  de  la  batalla  habida 
con  el  Bey  Don  Alonso  de  Portugal,  fué  á  visitar  á 
Vizcaya  donde  fué  recibido  con  muchas  alegrías 
qne  le  amaban  mucho,  é  estuvo  allá  favoreciendo 
los  vizcainoB  é  reformando  la  tierra  algunos  días. 
E  quedaron  la  Beyna  é  Don  Alonso  de  Aragón  her- 
mano del  Bey  en  tierra  de  Campos  favoreciendo 
au  partido,  é  alifiando  de  poner  cercos  á  los  con- 
trarios. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  el  Rer  Don  Alonio  se  ToMd  i  Portngil. 

El.  Bey  Don  Alonso  de  Portugal  desque  se  vido 
vencido  é  gastado,  ¿  que  no  le  habián  acudido  en 
Castilla  segnn  pensó,  é  se  vido  oon  pocos  dineros 
é  poco  favor,  é  vido  que  en  demasiada  manera  cre- 
cía el  favor  del  Bey  Don  Femando,  é  como  le  ha- 
bía tomado  á  Burgos  y  á  Zamora,  é  vido  que  de 
grado  se  le  daban  muchas  villas  é  Ingaree,  conside- 
ró no  ser  segura  su  estada  en  Castilla;  é  dejando 
sus  Alcaydes  é  guarniciones  se  fué  á  Portugal,  don- 
de con  mucha  tristeza  é  lloro  de  los  suyos  fué  reci- 
bido él  y  el  Prinoipe  Don  Juan  su  hijo,  quedando 
el  fuego  de  la  gnerra  en  Castilla  encendido.  £  lue- 
go como  salió  de  Castilla,  el  Bey  Don  Femando 
puso  el  oerco  á  Toro  é  túvolo  cercado  fasta  que 
tomó  la  ciudad  é  fortaleza,  la  ^nal  satomó  por  par- 
tido obho  meses  después  de  la  batalla,  en  el  mes  de 
Noviembre  del  dicho  afio  de  1476  afios.  En  el  qual 
dicho  cerco  se  dieron  mnohos  combates  é  ovo  mu- 
chas cosas  de  contar,  espeoialmento  se  dio  un  gran 
combato  á  la  ciudad  por  mandado  de  la  Beyna,  en 
que  fueron  en  lo  dar  el  Conde  de  Benavento,  é  el 
Almirante,  é  el  Obispo  de  Avila  que  después  fué 
Obispo  de  Cuenca,  é  Don  Fadriqne  Manrique  her- 
mano del  Conde  de  Paredes  é  otros.  E  diéronse  á 
tal  recaudo  los  de  la  ciudad,  é  ficieron  tanto  dafio 
en  los  combatíentee,  que  se  ovo  de  dejar  el  comba- 
to ;  é  dejado,  proveyeron  poner  en  el  cerco  buen 
recaudo  fasta  que  todo  lo  tomaron ,  como  dicho  es. 
Y  no  penséis  qne  solo  esto  ceroo  en  esto  tiempo 
tenia  el  Bey  Don  Fernando,  que  tonia  otros  ma- 
chos cercos  sobre  villas  y  castillos,  qne  sería  luen- 
go de  eecribir,  que  tonia  oeroados  á  Castronufio,  á 
Oantalapiedra,  Siete  Iglesias,  Cnbillas  é  otros  cas- 
tillos qne  tenia  el  Alcayde  de  Castronufio,  é  otros 
caballeros. 

CAPÍTULO  XXVL 

Cofflo  se  tomtf  la  eindad  de  Toro. 

Por  que  fué  gran  llave  el  cerco  de  Toro  para  la 
concordia  de  Castilla,  quiero  aclarar  mejor  cómo  se 
tomó.  Debéis  saber  que  dende  á  pocos  días  después 
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de  la  batalla,  ido  el  Bey  Don  Alonso  A  Portngal,  el 
Bey  Don  Fernando  hizo  poner  gnamidon  é  cerco  á 
la  oindad  de  Toro  en  esta  manera.  Pnao  guarnición 
en  San  Boman  de  Omija,  é  á  doe  legnaa  de  Toro,  ó 
en  Villar,  é  en  Bezames,  qne  aon  Ingarea  de  an  co- 
marca, que  la  corrian  cada  dia,  é  no  osaba  salir  na- 
die de  ella.  E  escaláronla  ana  noche,  por  el  aviso 
y  consejo  de  nn  hombre  llamado  Bartolomé  Pastor, 
por  la  parte  del  rio;  é  abrieron  la  puerta  de  la 
puente  los  oBcaladores  por  de  dentro  la  gente  de  la 
celada;  é  nn  capitán  de  laa  gnainicionee  llamado 
Espinosa  tuvo  la  forma  del  concierto  oon  el  dicho 
Bartolomé  Pastor.  E  desque  la  g^te  comenzó  de 
entrar,  entraron  por  la  ciudad  hasta  la  plaza;  é 
como  fueron  sentidos,  los  de  la  ciudad  comenzaron 
de  pelear  é  trabajar  por  los  votar  fuera;  y  eso  mes- 
mo  facian  los  de  la  fortaleza,  é  nunca  pudieron,  é 
la  ciudad  se  hinchó  de  gente  del  Bey  Don  Feman- 
do, y  estonce  airojironse  á  la  fortaleza  los  que  pu- 
dieron. T  el  Conde  de  Harialva,  portugués,  que  es- 
taba por  Capitán  é  Gobernador  de  aquella  ciudad, 
salió  huyendo  fuera,  é  fuese  i  meter  en  Villa  Alon- 
so, nn  lugar  é  fortaleza  de  Juan  de  ülloa;  é  la  mu- 
jer de  Juan  de  ülloa,  Alcayde  de  Toro,  quedó  en  la 
fortaleza  de  Toro  con  ochenta  escuderos,  é  cercó 
luego  la  gente  del  Bey  Don  Femando  la  fortaleza, 
é  túvola  treinta  dias,  y  en  cabo  de  este  tiempo  die- 
se á  el  Bey  é  á  la  Beyna  á  partido,  estando  la  Bey- 
na  en  el  cerco. 

CAPÍTULO  XXVIL 

Oe  cono  el  Rey  Don  Atonto  taé  i  Praneia  i  demandar  soeoiro  il 
Rey  LdIs,  i  no  se  lo  di4. 

Pasados  algunos  pocos  de  dias,  después  que  el 
Bey  Don  Alonso  salió  de  Castilla,  como  dicho  es, 
estabdo  en  Portugal,  ordenó  ir  á  demandar  favor  y 
ayada  al  Bey  de  Francia,  quedando  su  Bey  el  fijo 
el  Principe  Don  Juan,  alzado  é  titulado  por  Bey  de 
Portugal;  y  estuvo  en  Francia  con  el  Bey  Luis,  el 
qual  no  le  acudió,  ni  dio  favor  según  remaneció ;  é 
lo  que  allá  entre  ellos  pasó,  no  se  supo,  y  después 
de  haber  estado  allá  algunos  dias  en  Francia  se 
volvió  á  Portugal.  T  después  que  salió  de  Castilla 
en  Portugal,  pasó  un  afio  poco  mas  6  menos,  y  el 
Bey  Don  Joan  su  fijo,  le  volvió  el  reyno  é  titulo,  y 
ansí  estuvieron  ambos  en  el  reyno  como  padre  i  fi- 
jo, é  la  Beyna  Dolía  Juana  que  de  Castilla  llevó, 
que  él  intituló  de  Beyna  para  se  casar  con  ella,  á  la 
qual  dedan  que  nunca  ovo  aceeo,  é  la  fizo  guardar 
en  Portngal  hasta  qne  él  fué  en  eate  reyno  según 
adelante  ce  dirá. 

En  todo  este  tomo  de  tiempo,  siempre  habia  crael 
guerra  en  Castilla  é  Portugal ,  é  las  parcialidades; 
é  tenia  el  Bey  Don  Femando  diversos  cercos  pues- 
tos á  sus  contrarios,  é  siempre  los  porlngaeeee  eran 
vencidos  las  mas  veces,  é  robados,  é  muertos,  é  des- 
trozados ellos  y  los  de  sus  vaAias.  Ca  los  castella- 
nos se  iban  á  ellos  como  vencedores  á  vencidos, 
é  desfavorecidos  á  desfavorecidos;  é  sacaban  gran- 


des cabalgadas  de  Portugal,  é  tanto  qne  todas  lal 
fronteras  de  Portugal  eran  yermas  y  despobladas. 

oAPtruLo  xxvm. 

De  I*  toma  de  CaitroBOfio.  é  de  como  te  dleroi  «1  Rer  Dos  Peí» 
nando  mnekai  eladadei,  viUts  j  higam,  t  paaieron  debai*  de 
in  obedieoeia  i  toda  Castilla  U  Vieja  el  Rey  j  la  Rejaa,  y  Itf 

eontnrios  le  Tlnieroo  i  demandar  elemeneb. 

Castronufio  fué  la  primera  fortaleza  qna  d  Bey 
Don  Fernando  tomó  en  aqnella  tierra,  é  tivola  cer- 
cada el  Bey  Don  Femando  desde  el  principio  qna 
te  oomensaron  á  oercar  fasta  qne  se  tomó,  once  me- 
ses; en  que  la  combatieron  oon  las  lombardas  fasta 
que  no  habia  que  derribar ;  donde  murieron  mnohoa 
hombres  de  los  cercadores,  y  de  los  de  dentro  tam- 
bien.  Y  en  cabo  de  ocho  meses  de  cerco  puesto  eá 
forma ,  qne  no  salla  uno  ni  entraba  otro ,  se  dieron 
á  partido  los  cercados  y  se  fueron  á  Portugal ;  j  el 
Bey  Don  Femando,  tomada  la  fortaleza,  la  flxo  der- 
ribar é  asolar  toda  por  el  suelo.  É  antes  de  esto  to> 
mó  á  Cantalapiedra  en  dos  meses  de  ceroo,  é  á  Siete 
Iglesias ,  y  Cabillas,  y  Babe ,  y  á  San  C9mstobal  éá 
las  otras  fortalezas  qne  tenia  el  Alcayde  de  Castro» 
nnCo.  É  para  que  mejor  podáis  saber  en  qne  ttfio 
fué  cada  cosa ,  es  asi  que  el  Bey  Don  Femando  to- 
mó la  fortaleza  de  Bú^g^  afio  de  U76  en  el  mea  de 
Febrero  ;  en  este  mismo  tiempo  y  afio  se  le  dio  Za- 
mora, é  vino  luego  de  Burgos  á  la  favorecer,  é  vino 
el  Bey  de  Portngal  desde  Toro  á  cercarlo  á  él  é  á  I« 
ciudad  por  el  cavo  del  rio,  y  estuvo  ende :  y  el  pii- 
mer  dia  de  Marzo  de  dicho  afio  de  1476,  ae  iba  del 
cerco,  é  aquel  dia  fué  la  batalla,  y  dende  á  pocoa 
dias  se  fué  en  Portngal ,  y  luego  se  pusieron  las 
guarniciones  é  oeroos  sobre  otros  mnohos  oastülos^ 
ansi  oomo  Cantalapiedra,  é  Castronufio  é  otros.  Em- 
pero tomado  Toro  se  pusieron  en  forma ,  y  torneas 
Cantalapiedra  y  los  otros,  y  quedó  Castronufio,  y 
pusiéronle  el  cerco  en  forma ,  fasta  que  ae  tomór 
como  dicho  es,  é  vinoso  á  tomar  en  d  verano  del 
afio  de  1477  afios. 

Habidas  estas  victorias  tantas  por  á  Bey  Dea 
Femando  é  por  la  Beyna  Dofia  babel  su  mujer,  ha- 
go ovo  muchas  vueltasen  los  corazones  de  loa  h<mt- 
bres ,  y  gran  esfuerzo  en  los  de  su  parcialidad,  mny 
gran  tristeza  y  desmayo  en  sus  contrarios ,  é  los  qaa 
de  palabra  se  le  hablan  ofrecido,  de  hecho  lo  venias 
á  servir,  é  los  que  esperaban  á  viva  quien  vence,  ua- 
pedidos  de  los  cruzados  del  Bey  Don  Alonso,  oon 
todas  BUS  fuerzas  se  le  presentaban  y  servían.  Sa 
este  medio  tiempo  se  le  dio  Madrid  qne  le  teifUn  cer- 
co, é  se  le  dio  Atienza,  y  se  dló  Villena  oon  la  ma- 
yor parte  del  marquesado,  y  otras  muchas  (»ad«dea 
é  villaa  é  lugarea  qne  tenian  los  caballeros  4e  Oaati- 
11a,  de  ellos,  de  sus  patrimonios  é  sefiorios,  é  de  ^loa^ 
de  la  corona  real.  En  este  tiempo  ordenaron  é  ficie- 
ron  Hermandades  el  Bey  y  la  Beyna,  en  tid  manera 
que  ficieron  mucha  gente  de  á  caballo  qné  les  paga- 
ban las  Hermandades,  é  ficieron  muchas  lombardas, 
mas  de  las  que  tenian  é  machos  tiros  de  pólvora,  da 
diversas  maneras,  é  muchos  robadequinea.  Visto 
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por  loi  (ínuidea  de  Castillt  que  á  la  opinión  con- 
traria hablan  tenido ,  como  Naeatro  S«fior  pnnaba  é 
peleaba  por  ertoa  Beyes  y  daba  en  ens  manos  tan- 
taa  TÍctoriaa,  cada  uno  procnraba  y  procnró  de  Te- 
ñir ádedr:  Tibi  »oU  peeaei,  Domine :  y  ol  Rey  y  la 
Beyna  los  recibian  é  f  adán  con  ellos  sna  partidos,  é 
siempre  usaron  de  mnoha  clemencia  con  todos  los 
cabañeros  qne  se  la  demandaron.  E!l  Arzobispo  de 
Toledo  conoció  sa  pecado  y  demandó  clemencia ,  y 
aunque  el  deservicio  fué  tan  grande  en  les  querer 
destruir  en  tal  tiempo ,  la  clemencia  de  ellos  fué 
muy  mayor,  qne  todo  se  lo  perdonaron,  acordándo- 
se de  los  servicios  qne  en  otros  tiempos  del  recibi- 
do habian,  él  qual  les  entregó  cuantas  fortalezas  te- 
nia. É  asentados  los  negocios  de  Castilla  Vieja  é  de 
León ,  é  toda  la  tierra  de  allá  puesta  debajo  de  sus 
Reales  cetros,  no  sin  infinitos  trabajos  de  sus  Reales 
personas ,  ansi  de  las  armas  y  ezercidos  de  la  guer- 
ra, que  tan  bien  ella  como  él  usaban ,  como  de  la  vi- 
gilanda  y  trabajo  de  sus  espíritus  qne  oontinnamen- 
te  perdiendo  el  snefio  babian  consejo  por  no  errar  é 
por  haber  victoria  de  sus  contrarios;  propusieron 
pasar  á  loa  puertos  é  venir  á  tierra  de  Gstremadm'a, 
donde  Tmxillo,  éMedellin,  é  Mérida,  é  otros  luga- 
res é  oastillos  les  estaban  en  contra.  Tmxillo  estaba 
por  el  Marqués  de  Villena,  de  donde  Duque  de  Tru- 
»llo  se  llamaba,  y  aun  Maestre  de  Santiago;  y  alli 
vinieron  el  Bey  y  la  Beyna,  y  estuvieron  en  el  ve- 
rano del  alio  de  1477  algunos  días  y  tanto,  fasta  que 
Truxillo  se  les  dio  á  partido  por  mandado  del  Mar- 
qués de  Villena  que  la  tenia  ;  y  quedaron  en  contra 
Medellin ,  y  Mérida  éotras  algnnas  fortalezas  que  es- 
taban de  la  valía  dd  Bey  de  Portugal,  que  aunque 
fueron  requeridos  no  se  quiúeron  dar.  De  allf  el 
Rey  y  la  Beyna  por  la  sierra  se  vinieron  para  Sevi- 
lla, y  en  este  viaje  y  en  la  toma  de  Tmxillo,  se  fizo 
la  conformidad  entre  el  Rey  y  la  Reyna  y  el  Mar- 
qués de  Villena,  y  el  Maestre  de  Galatrava  Don  Ro- 
drigo Girón,  y  el  Conde  de  Urefia  su  hermano,  y  la 
casa  de  Ketúfiiga.  Y  el  Rey  y  la  Reyna  los  perdona- 
ron y  recibieron  por  suyos  ,  á  ellos,  y  á  otros  mu- 
chos que  habian  estado  de  sus  valias,  é  les  ñderon 
mercedes;  é  desde  allf  les  comenzaron  de  servir  estos 
dichos  caballeros  al  Rey  é  ala  Reyna, é  triunfaban 
mucho  en  su  corte. 

CAPÍTULO  xxrx. 

Como  el  Rcyé  It  Repi*  Tiaieron  i  SevilU,  é  cono  taeron  ende 
reeibldoi,  é  como  el  Marqaét  de  CU\t  iIdo  ana  aoebe  i  bettt- 
les  lii  muos. 

Continuando  su  viaje  el  Rey  y  la  Reyna  para  Se- 
villa, la  Reyna  se  adelantó,  y  el  Rey  quedó  pacifi- 
cando sus  villas  é  lugares  de  las  sierras  de  Cons- 
tantina ;  é  la  Reyna  Dofia  Isabel  entró  en  la  ciudad 
de  Sevilla  en  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Julio 
del  dicho  afio  de  mil  quatrocientos  y  setenta  y  siete 
rDqs  ,  donde  le  fué  hecho  muy  alto  redbimiento  por 
el  Duque  de  Medina  Don  £!nrique ,  qne  la  tenia  é 
mandaba  desde  la  muerte  del  Bey  Don  Enrique ,  é 
por  todos  loe  otros  caballeros,  é  veintiquatros,  é  ofi- 


dales  de  ofidos  reales  de  ella,  é  póf  la  dereda  de 
la  dudad.  E  dende  á  un  mes  poco  mas  ó  menos,  en- 
tró el  Bey  Don  Femando,  é  le  fué  fecho  otro  tal  re- 
dbimiento. ¿Quién  podrá  decir  aqui  la  grandeza  de 
la  tan  excelente  corte  que  les  siguió  y  tuvieron  en 
Sevilla,  de  caballeros  y  Prelados,  Duques,  Marque- 
ses, Condes,  Arzobispos,  Obispos,  Deanes,  Abades 
reglares  y  seglares,  Comendadores  y  grandes  seño- 
res,  ad  de  estos  Reynos,  como  de  Aragón  é  Catalu- 
ña ,  Navarra,  Ñapóles,  é  Sicilia ,  é  de  otras  muchas 
tierras?  El  Duque  de  Medina  Don  Enrique  que 
mandaba  á  Sevilla  é  tenia  las  fuerzas  de  ella ,  luego 
se  las  entregó  como  vinieron,  eepedaimente  á  la 
Reyna  que  entró  primero,  le  dio  las  llaves  de  todo. 
E  estuvieron  en  Sevilla  holgándose  é  habiendo  mu- 
cho placer  el  Rey  é  la  Reyna,  pacificando  las  cosas 
del  Andalnda  fasta  el  mes  de  octubre.  En  este  me- 
dio tiempo  d  Marqués  de  Cáliz  Don  Rodrigo  Ponce 
de  León,  tenia  á  Xerez  de  la  frontera  é  Alcalá  de 
Ouadura  á  su  mandado  é  gobemadon ,  alto  é  bajo, 
é  CoDstantina,  desde  el  tiempo  del  Rey  Don  Enri- 
que :  ad  como  tenia  el  Duque  de  Medina  á  Sevilla; 
y  el  Mariscal  Femando  Arias  de  Saavedra,  veinti- 
qnatro  de  Sevilla ,  tenia  la  fortaleza  de  Utrera,  y  te- 
nia i  Zahara  y  á  Tarifa ;  y  como  Tarifa  no  era  suya, 
demandábasda  el  Almirante  de  Castilla,  que  estaba 
enagenada  deede  el  tiempo  de  la  guerra  del  Rey 
Don  Juan  con  los  Infantes ,  y  por  esto  temió  y  fue- 
se á  Zahara,''bonfiando  qne  el  Duque  de  Medina  te- 
nia algún  medio  con  Sus  Altezas  en  su  partido,  por- 
que él  vivia  con  el  Marqués  de  Cáliz;  y  de  estas  co- 
sas decian  algunos  qne  el  Mariscal  no  debia  ser  solo 
en  rebelar  asi.  Y  el  Duque  de  Medina  y  el  Marqués 
de  Cáliz,  aunque  contrarios ,  siempre  estuvieron  de 
la  valia  del  Rey  Don  Femando  y  de  la  Reyna  Dofia 
Isabel.  Y  el  Marqués  no  entraba  en  Sevilla  desde 
la  pelea  del  afio  de  setenta  y  uno  que  salió  fuera.  Y 
desque  supo  que  el  Rey  Don  Femando  entró  en  Se- 
villa, luego  tomó  oondgo  algunos  de  los  suyos,  y 
una  noche  con  tres  de  á  caballo  dio  al  postigo  del 
Alcázar  qne  sale  al  campo,  y  dijeron  á  el  Rey  é  á  la 
Reyna  como  el  Marqués  de  Cáliz  estaba  al  postigo, 
y  que  les  venia  á  besar  las  manos,  y  mandáronle 
abrir  y  entró  por  d  dicho  postigo ,  y  hallólos  ambos 
solos ,  y  besóles  las  manos,  y  abrazóronlo  el  Rey  y 
la  Reyna,  y  redbiéronlo  con  mucho  placer  maravi- 
llándose mucho  de  su  venida,  porque  habia  sido  asi 
y  sin  les  de  ella  avisar ;  y  allí  el  Marqués  les  dio  las 
llaves  de  Xerez,  Alcalá  y  Constantina,  y  les  suplicó 
las  fuesen  á  tomar  que  él  alli  las  tenia  ásu  servicio, 
y  muy  mas  fomecidas,  y  fortalecidas,  y  fabricadas 
las  fortdezas ,  que  no  las  habia  recibido.  E  de  aqni 
pusieron  el  Rey  é  la  Reyna  mucho  amor  cou  el  Mar- 
qués por  ver  su  tan  noble  liberalidad,  lealtad  y  con- 
fianza ;  porque  por  dicho  de  algunas  personas ,  no 
creian  Sus  Altezas,  que  tan  franca  y  deliberada- 
mente se  ovieran  ;  é  confirmáronle  á  Cáliz,  é  metié- 
ronlo en  su  amistad ,  consejo  y  secretos,  y  diéronle 
muchas  gradas  por  el  tsn  sefialado  servicio  como 
les  facía,  é  ovieron  alH  mucho  gozo  y  placer  aque- 
lla noche  con  él ; y  el  Marc[uéB  les  demandó  licencia, 
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deU  pflt  dd  bantínno  de  mncbos  pafios  de  broca- 
dos, y  toda  la  Iglesia  y  pilares  de  ella  adornada  de 
muchos  pafioB  de  raso:  bautizóle  el  Cardenal  de 
España,  Arzobispo  que  era  de  la  misma  ciudad,  Don 
Pero  Ghmzalez  de  Mendoza ,  al  qnal  pusieron  por 
nombre  Juan.  Foeron  padrinos  el  Legado  del  Santo 
Padre  Sixto  IV,  que  se-  falló  en  la  Corto  en  aquel 
tiempo ;  é  onembaxador  Nuncio  Cónsul  de  Venecia, 
é  el  Condestable  Don  Pedro  de  Velasco,  é  el  Conde 
de  Benavente,  é  ovo  ana  madrina,  la  qual  fué  la 
Duquesa  de  Uedina  Sidonia  Dofia  Leonor  de  Men- 
doza, mujer  del  Duque  Don  Enrique.  Fué  fecha  en 
la  ciudad  y  en  la  iglesia  este  dia  ana  gran  fiesta. 
Fué  traido  el  Príncipe  á  la  iglesia,  con  ana  gran 
procesión  con  todas  las  cruces  de  las  collaciones  de 
la  ciudad,  é  con  infinitos  instrumentos  de  músicas 
de  diversas  maneras  de  trompetas,  é  ohiiimias,é  sa- 
cabuches; trujólo  sa  ama  en  los  brazos  muy  triun- 
falmento  debajo  de  un  rico  pallo  de  brooado ,  que 
traían  ciertos  rejidoree  de  la  dudad  con  sus  cetros 
en  las  manos,  los  quales  wan  estos:  Femando  de 
Medina,  el  de  la  Magdalena,  é  Juan  Qnillen,  é  el  li- 
cenciado Pedro  de  Santillan,  é)Ribadeneyra,  sota  al- 
iniranto,  é  Alonso  de  las  Casas ,  fiel  ejecutor,  é  Pe- 
dro Manuel  Dolando  é  Monsalve,  é  Diego  Ortiz 
Contador;  todos  estos  vestidos  de  ropas  rozagantes 
de  terciopelo  negro  qne  les  dio  Sevilla.  Traian  el 
plato  con  la  candela,  é  capillo  é  ofrenda,  Don  Pedro 
de  Stúfiiga,  fijo  delDaqae  Don  AIvar(rStii&iga,  ma- 
rido de'.Dofia  Teresa,  hermana  del  Duque  de  Medina, 
el  qual  traia  un  paje  ante  si  pequeño  que  traia  el 
plato  en  la  cabeza ,  y  él  teniéndolo  con  las  manos. 
La  ofrenda  era  nn  ezoelento  de  oro  de  oinq&enta 
excelentes.  Traian  junto  con  él  dos  donceles  de  la 
Sefiora  Beyna,  ambos  hermanos  fijos  de  Martin 
Alonso  de  Montemayor,  on  jarro  dorado,  ana  copa 
dorada,  é  venian  acompafiando  á  la  Sefiora  Ama 
quantos  Qrandos  habia  en  la  Corte,  é  otras  machas 
gentes  é  caballeros.  Venia  la  Duquesa  de  Medina  ya 
dicha  á  ser  madrina,  muy  ricamente  vestida  y  ador- 
nada, y  acompafiada  de  los  mayores  de  la  Corte.  Tra- 
zóla á  las  ancas  de  su  muía  el  Conde  de  Benavente 
por  mas  honra,  la  qual  traia  consiga  nueve  donce- 
llas vestidas  todas  de  seda,  cada  ana  de  sa  color,  de 
briales,  é  tabardos;  ó  ella  venia  vestida  de  nn  rico 
brial  de  brocado,  é  chapado  con  macho  alfojar  grue- 
so y  perlas,  una  muy  rica  cadena  á  el  cuello,  é  nn 
tabardo  de  carmes!   blanco  ahorrado  en  damasco, 
el  qual  ese  dia,  acabada  la  fiesta,  dio  i  on  jodio  Al- 
badan  del  Bey  qne  llamaban  Alegre. 

I 

CAPÍTULO  xxxm. 

i       Deeomo  suló  U  Repi*  i  mlM,  i  prewnUr  al  Principe  i  Di«i. 
Domingo  nueve  dias  de  Agosto  salió  la  Beyna  á 

"  misa  á  presentar  al  Príncipe  al  templo ,  é  á  lo  ofre- 
cer á  Dios,  según  la  costumbre  de  la  Santa  Madre 
Iglesia,  muy  tfiunfalmente  apostada  en  esto  mane- 
ra. Iba  el  Bey  delante  de  ella  muy  festivamente  en 
ana  hacanea  rucia,  vestido  de  un  rozagante  broca- 
fio  é  chapado  de  oro,  é  un  sombrero  en  la  cabeza, 


chapado  de  hilo  de  oro ;  é  la  goaraioioD  de  la  ha- 
canea era  dorada  de  terciopelo  negro.  Iba  la  Beyna 
cabalgando  en  un  troten  blanco  en  ana  muy  ri«a 
silla  aerada,  é  ana  guarnición  larga  may  rica  de 
oro  y  plata,  é  llevaba  vestido  an  brial  muy  rice  de 
brocado  ooa  machas  perlas  y  aljófar;  iba  eon  eUa 
la  Duquesa  de  Villahermosa,  iñujer  del  Duqae  Don 
Alonso  hermano  del  Bey ,  y  no  otra  daefia  ni  don- 
cella ;  íbanles  f estivando  maohos  iatrommtoa  de 
trompetas  é  chirimías,  é  otras  madias  cosas,  é  muy 
acordadas  músicas  que  iban  delante  de  ellos ;  ibü 
allí  muchos  Bogadores  de  la  dudad  A  pié ,  los  me- 
zores;  íbanles  acompafiando  cuantos  Qrandes  habia 
en  la  Corte,  que  iban  alrededor  de  ellos:  iba  el  Con- 
destable 4  la  mano  derecha  de  la  Beyna,  la  mano 
puesta  en  las  camas  de  la  brida  de  la  Beyna ;  y  d 
Conde  de  Benavente  á  la  mano  siniestra,  de  esta 
misma  forma  de  este.  Otrosi  iban  á  sus  pies  y  estri- 
bo, el  Adelantado  del  Andalnoia,  y  Fonseca  el  Sefior 
de  Alahejos.  Iba  el  ama  del  Príncipe  endma  de  nía 
muía  en  ana  albarda  de  tordopelo,  é  «on  nn  repos- 
tero de  brocado  colorado  llevaba  al  Prfndpe  en  sos 
brazos ;  iban  alrededor  de  él  muchos  grandes  de  la 
Corte ;  junto  con  el  ama  iba  el  Almirante  de  Cas- 
tilla; y  todos  estos  Grandes  iban  á  pié.  Esto  dia  di- 
jéronle  la  misa  en  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  ma- 
yor, may  f  estivalmente. 

Ofredó  la  Beyna  con  el  Príndpe  dos  ezcdeates 
de  oro,  de  cada  oinqflenta  excelentes  cada  ano:  ovo 
la  Fábrica  el  ano,é  los  Capellanes  déla  Beyna  d 
otro.  Oída  sa  misa,  ad  ordenadamente  como  habían 
venido,  se  volvieron  al  Alcázar. 

A  este  tiempo  ya  el  Bey  y  la  Beyna  tealan  dos 
fijas;  á  Dofia  Isabel  que  era  la  mayor,  é  á  Dofia 
Juana ;  después  ovieron  Dofia  María,  y  despaes  i 
Dofia  Catelina,  los  qudes  todos  vieron  manados ;  i 
Dofia  Isabel  la  mayor,  con  el  Príncipe  Don  Joand» 
Portugd,  fijo  del  Bey  Don  Joan,  nieto  dd  Bey  Doa 
Alonso  qae  habia  entrado  en  Castilla  á  reynar,  se- 
gún es  dicho.  Esta  ovo  machas  desventnraa  que 
muy  presto  fué  de  él  viuda,  que  corriendo  on  £a 
en  caballo  en  Portugal,  por  no  trompicar  an  mu- 
chacho que  pasaba,  cayó  d  cabdlo  con  él  y  Inego 
murió.  Después  fué  otra  vez  casada  con  d  Bey  Don 
Manad  de  Portugal,  y  después  de  haber  parido  da 
él  un  fijo  en  Zaragoza  de  Aragón,  qne  nanum» 
Don  Miguel,  de  la  parición  morió;  el  Príncipe  tam- 
bién é  despnes  de  haber  trudo  su  mujer  de  Fliades 
murió  dende  en  pocos  dias.  Dofia  Muía  casó  oon  d 
Bey  de  Portugd  Don  Manuel ;  y  la  dicha  Dolía  Ca- 
tdina  casó  oon  el  Príncipe  de  Inglaterra  y  faé  via- 
da del  en  poco  tiempo,  y  casó  despaes  oon  d  segan- 
do fijo  dd  Bey  de  Inglaterra.  De  cada  nao  se  diri 
en  BU  lugar  dguna  cosa. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Del  espuBtoM  eellpie  qae  el  loí  Ui» 

El  dicho  afio  de  mil  é  quatrodentos  y  setente  y 

.  ocho,  á  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Julio  dia  de 

Santa  Marta,  ámedio  di»,  fisoelaolontclipae,  ef 
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bON  PERNiNDO 
ÍBiil  Mpantóflo  qne  Banca  lot  qne  fasta  alli  eran  na- 
cidos vieron,  qne  se  cabrío  el  sol  de  todo  é  se  paró 
negro,  é  parecían  laa  estrellas  en  el  cielo  como  de 
nodie ;  d  qaal  jdaró  asi  cnbierto  may  gran  rato, 
fasta  qne  poco  á  poco  se  fué  descubriendo,  é  fué 
gran  temor  en  las  gentes ,  y  fuian  á  las  iglesias,  y 
nanea  de  aquel  ora  tomó  el  sol  en  sn  color,  ni  el 
dia  esclareció  como  los  días  de  antes  solía  estar,  é 
Mi  se  puso  mny  calijinoeo. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  como  el  Re;  Don  Fenaado  entltf  i  demaadtr  sis  pirias  al 
Rey  moro  de  Granada ,  j  de  como  envtd  i  eonfoistar  la  Gnn 
Canaria. 

En  estos  tiempos,  después  de  sojuzgada  el  Anda- 
Jacía ,  envió  el  Rey  Don  Fernando  Embaxador  á 
Granada  á  demandar  las  p&ríaa  del  Rey  moro  Uu- 
ley  Hacen,  que  eran  debidas ,  según  qne  las  solían 
dar  los  Reyes  moros  anlepasados  á  los  Reyes  de 
Castilla,  é  que  se  las  enviase ;  y  el  Rey  de  Granada 
estaba  en  aquel  tiempo  rico  y  muy  poderoso,  y  res- 
pondió qne  los  qne  las  daban  ya  eran  mnertos,  y  los 
que  las  recibían  también ;  que  él  alli  estaba  para  las 
non  dar,  salvo  defenderlas  en  el  campo  con  su  ca- 
ballería é  gente ;  é  de  aqni  se  comenzaron  á  facer 
algunos  actos  de  guerra  contra  los  moros  por  estas 
fronteras,  quede  antes  paces  había;  y  el  Rey  Don 
Femando  mandó  facer  muchos  tiros  de  pólvora,  é 
{^esae  lombardas  y  pertrechos,  y  dende  á  pocos 
días  mandó  pregonar  guerra  contra  los  moros  en 
toda  la  frontera  desde  Lorca  á  Tarifa.  E  en.  este 
tiempo  envió  á  oonqnistar  la  isla  de  la  Gran  Cana- 
ria desde  Sevilla,  á  dos  caiñtanes  llamados  Juan  de 
Bejon,  é  Pedro  del  Algaba,  entre  los  quales  ovo  cis- 
ma é  muertes ,  é  no  pudieron  ganar  sino  muy  poco 
de  ella,  fasta  que  fué  por  capitán  Pedro  de  Vera, 
Alcnyde  de  Arcos,  que  fué  allá  desterrado  é  por  ca- 
pitán, é  con  él  Alonso  de  Lago,  é  la  ganaron.  £1  di- 
cho Pedro  de  Vera  partió  de  Xerez  en  el  mes  de  Ju- 
lio del  afio  de  1480,  é  fué  desterrado  de  Castilla  por 
la  muerte  de  Basurto  el  Alcayde  de  Medina  Sidonia, 
qne  en  tiempo  de  la  guerra  del  Duque  Don  Enrí- 
qoe  y  el  Marqués  Don  Rodrigo  Fonce  de  León, 
hurtó  A  Medina  y  dióla  al  Marqués.  Murió  alH  el  Al- 
cayde Basurto  que  se  habia  hallado  fuera  de  la  for- 
taleza nna  noche ,  y  el  Alcayde  Pedro  de  Vera  le 
tomó  toda  sn  hacienda;  é  dieron  en  penitencia  que 
volviese  lo  que  tomó,  é  fuese  á  conquistar  aquella 
Jsla,  de  lajqiul  ovo  victoria,  según  adelántese  dirá. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Cono  S«i  AUeus  partieron  de  Seiiila,  é  faeron  Titilando  ana  Ti- 
llas t  ciudades  de  eata  Andalaela,  é  trataron  de  ir  i  poner  cerco 
sobre  Herida  «HedelUi. 

En  el  mes  de  Septiembre,  cerca  de  San  Miguel, 
aBo  dicho  de  1478,  partieron  los  Sefiores  Rey  y  Rey- 
na  ele  Sevilla  con  el  Príncipe  y  Corte,  é  fueron  á 
Carmena,  y  dende  á  Ezija ,  y  dende  á  Córdoba  pa- 
pifloando  su  Andalncia,  é  visitándola,  é  poniendo 
Cr.-HI. 
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toda  la  tierra  debajo  de  sn  obediencia.  E  dende 
faeron  á  Toledo,  é  Castilla,  á  negocias  sos  fechos 
por  donde  mas  lee  convenia,  é  todavía  les  estaban 
rebeladas^  en  contra  las  fortalezas  é  villas  de  Mé- 
rida,  é  Medellin,  é  Montanchez,  las  qnales  estaban 
por  la  Condesa  de  Medellin,  fija  bastarda  del  Maes- 
tre de  Santiago  é  Marqués  de  Villena  Don  Juan  Pa- 
checo, que  era  ana  varonil  mujer  é  de  grande  es- 
fuerzo, y  erado  la  parcialidad  del  Rey  de  Portugal. 
Y  estaba  también  en  aquella  parcialidad  estonce  el 
Clavero  Don  Alonso  de  Monroy,  Maestre  que  se  lla- 
maba de  Alcántara,  al  qnal  comunmente  las  gentes 
llamaban  el  Clavero,  é  tenia  á  Montanchez,  6  Zaga- 
la, é  Piedrabuena,  é  otras  algunas  fortalezas,  el  qnal 
medíante  la'terribilidad  de  los  tiempos  de  la  guerra, 
habia  echado  á  perder  al  Maestro  de  Alcántara  Don 
Gómez  de  Solís  en  tiempo  del  Rey  Don  Enrique,  6 
tomádole  el  Maestradgojpor  fuerza  de  armas,  é  por 
hurtos  é  mafias,  é  con  costa  de  muchos  robos  é  hur- 
tos que  él  é  los  suyos  hicieron  á  muchos  labradores, 
é  criadores  de  ganados,  é  ciudadanos  é  mercaderes, 
é  con  ciertos  partidos ;  la  casa  do  Stúfiiga  le  ayudó 
á  tomar  la  cabeza  del  Maestradgo,  qne  es  Alcánta- 
ra, y  otros  muchos  lugares.  Y  después  ovo  división 
entre  la  casa  de  StúBigs  é  él,  muy  grande,  que  seria 
prolijo  de  contar :  y  digo  la  casa  de  Stú&iga ,  por- 
que el  Duque  de  Arévalo,  Conde  de  Béjar,  é  Sefior 
de  Plasoncia,  Don  Alvaro  Stúfiiga,  era  muy  viejo,  ó 
mandaban  la  casa  su  mujer  é  sus  ñjos,  é  ayudában- 
le, con  muchas  condiciones  que  después  se  non  tu- 
vieron al  Clavero,  é  quedóseles  Alcántara.  Y  quan- 
do  el  Rey  Don  Femando  vino  de  Truxillo  la  prime- 
ra vez,  después  de  despachado  el  cerco  de  Castro- 
nnfio,  vino  alli  el  dicho  Clavero,  que  aun  fasta  es- 
tonce nunca  se  había  mostrado  por  Portugal,  é  de- 
mandaba el  Maestradgo  ;  é  tantas  ovo  de  las  quejas 
del  dicho,  robos  y  muertes  fechas  á  causa  suya,  que 
el  Rey  no  lo  pudo  comportar,  é  mandábalo  prender 
secretamente,  y  él  súpolo,  y  huyó,  y  pasóse  con  el 
Rey  de  Portugal,  é  comenzó  á  favorecer  á  Mérida  y 
Medellin.  £  ovo  el  Maestradgo  Don  Juan  de^  Stúfii- 
ga, fijo  del  dicho  Conde  de  Béjar  que  se  habia  inti- 
tulado ya ,  y  el  Rey  y  la  Reyna  se  lo  confirmaron 
con  ciertas  condiciones,  é  fué  Maestre  de  Alcánta- 
ra ;  é  ahí  fué  público  contrarío  el  Clavero  del  Roy 
Don  Femando,  é  favoreciendo  el  partido  del  Rey  de 
Portugal  favoreció  á  Mérida,  é  Medellin ,  fasta  que 
por  cerco  se  tomaron;  é  la  manera  é  forma  de  los 
cercos  de  Mérida  é  Medellin,  fué  esta. 

El  Rey  Don  Femando  queriendo  dar  fin  á  su  con- 
quista, como  aquella  tierra  le  cataba  en  contra,  vi- 
no á  Traxillo  en  el  mes  de  Febrero  del  afio  de  1479 
afios,  y  estando  allí  el  Conde  de  Medellin,  siendo 
mancebo,  andaba  fuera  de  Medellin  que  la  madre 
no  le  quena  acojer,  qne  no  se  confiaba  del,  é  estan- 
do en  un  lagar  que  dicen  Meajadas,  camino  de  Tru- 
xillo, ovo  un  trato  con  ciertos  vecinos  de  Medellin 
vasallos  suyos,  que  le  darían  entrada  en  la  villa  una 
noche,  y  escribiólo  al  Rey  y  á  toda  la  tierra  que  le 
socorriesen,  y  el  Conde  entró  en  Medellin  antes  que 
los  valedores  le  pndlereo  socorrer,  y  vino  primero  el 
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Clavero  desde  Mérids  en  favor  de  la  C  ondeea  bu 
madre,  7  echaron  al  .Conde  fuera  de  Medellin  á 
lansadas  é  saetadas,  é  él  se  faá  fayendo  sin  facer  lo 
qne  quería. 

£  el  Maestre  de  Santiago  Don  Alonso  de  Cárde- 
nas había  partido  de  Llerena  á  socorrer  al  |Conde 
conforme  al  llamamiento,  y  llegando  cerca  de  Val- 
verde  envió  adelante  al  Comendador  Rodrigo  de 
Cárdenas  é  á  otros  capitanes  con  gente  de  i  caba- 
llo, los  qaales  entre  Mérida  y  Valverde  encontraron 
al  Clavero,  Maestre  de  Alcántara  que  se  decia  Don 
Alonso  de  Monroy,  con  ciento  écinqfienta  lanzas 
poco  mas,  é  pelearon  con  él  é  desbaratáronlo,  é 
prendiéronle  algunos  caballeros ;  é  él  é  los  otros  es- 
caparon huyendo  é  metiéronse  en  Mérida,  é  de  aquí 
supo  el  Maestre  como  el  Conde  iba  desbaratado  é 
fuera  de  Medellin ;  é  volvióse  de  allí  el  Maestre  á 
Valverde  con  su  gente,  é  con  algunos  capitanes  del 
Bey,  de  los  qnales  eran  Don  Martin  de  Cabra  é  To- 
llo de  Agnillar.  El  Maestre  tenia  nueva  que  habia 
de  venir  gente  de  Portugal  á  socorrer  é  favorecer  á 
Mérida  é  Medellin,  y  aguardó  por  alli  fasta  qne 
sopo  la  nueva  cierta  que  venia  el  Obispo  de  Ébora 
con  una  gruesa  batalla  de  gente  de  á  caballo ,  en 
que  le  dijeron  que  traia  ochocientos  de  á  caballo  ó 
mas,  é  algunos  peones,  é  qne  venia  gente  muy  luci- 
da é  muy  armada ;  é  él  tenia  fasta  ochocientos  de 
á  caballo  y  quinientos  peones. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

De  U  bitalti  umpil  qne  olieron  el  Maestre  Don  Alonso  de  Cir- 
deois  con  ib  gente  i  capitanes,  eon  el  Obispo  de  fibora  é  gente 
del  Rejr  de  Portugal. 

Salió  el  Maestre  Don  Alonso  de  Cárdenas,  Maes- 
tre de  Santiago,  de  Valverde  cerca  de  Mérida  con 
su  gente,  é  tomó  el  camino  del  Albuera  que  es  una 
legua  de  Mérida,  é  llegando  á  la  dicha  Albuera  lle- 
gó al  encuentro  con  los  portugueses,  en  los  quales 
venia  por  Capitán  mayor  el  Obispo  de  Ébora  Don 
Oarcfa  de  Menesns,  con  una  gruesa  batalla  de  gente 
muy  lucida,  y  tanta  qne  no  se  conocía  qual  fuese 
mas,  ella  ó  la  del  Maestre,  que  toda  parecía  por  un 
igual,  y  la  diferencia  era  muy  poca  según  los  qne 
lo  vieron  dixeron ;  y  de  parte  del  Maestre  Don  Mar- 
tin llevaba  la  delantera  con  una  bandera  y  una  ba- 
talla de  caballeros;  y  de  parte  de  los  portugueses, 
traia  la  delantera  un  Don  Femando,  hermano  del 
Obispo  de  Ébora ,  con  otra  batalla  gruesa,  al  qual 
vino  á  romper  en  la  batalla  de  Don  Martin  de  Cabra; 
y  Don  Martin  é  su  batalla ,  fueron  á  romper  en  la 
batalla  de  Don  Femando  de  Meneses  susodicho,  de 
manera  que  se  encontraron  los  unos  á  los  otros  é  se 
mezclaron,  é  fué  desbaratada  la  batalla  de  Don  Mar- 
tin, é  fuyóle  la  gente,  á  desque  se  vído  así  desbara- 
tado, retrázose  á  un  cerro  con  su  bandera,  é  recogió 
alli  toda  la  mas  de  la  gente  que  fula  suya  de  la  ba- 
talla. E  como  el  Maestre  vído  que  la  gente  de  Don 
Martin  andaba  á  mal  andar  y  fuia  de  la  batalla,  re- 
cudió personalmente  é  fuese  á  encontrar  con  su 
l^esa  batalla,  con  la  gran  batalla  de  los  portugue- 
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ses,  donde  venia  el  Obispo  da  Ébora ,  i  rompieron 
la  ana  batalla  en  la  otra,  y  pelearon  tm  rato  muy 
fuertemente,  que  no  se  conocía  mejoría  en  todas  las 
batallas  de  los  portugueses  é  las  de  los  castellanos, 
salvo  la  batalla  de  Don  Martín  qne  había  ido  des- 
baratada, y  estaban  en  el  cerro  con  la  bandera.  Y 
andando  asi  peleando,  muchos  de  los  de  la  batalla 
del  Maestre  f  aian  y  se  iban ;  y  el  Maestre  daba 
grandes  voces  esforzando  ^sus  gentes  diciendo  qne 
se  esforzasen  ooino  buenos  caballeros  é  procorasea 
de  vencer,  que  aquel  era  el  día  de  su  credda  hon- 
ra ;  é  peleaba  él  mesmo  por  sus  manos  é  con  su 
persona  dando  ejemplo  á  los  suyos ;  é  sus  criados  le 
guardaban  muy  bien,  y  no  facian  menos  los  suyos 
al  Obispo  de  Ébora,  qne  le  guardaban  muy  bien,  é 
peleaban  ante  él  como  baenos  esforzados  caballe- 
ros; y  andando  asi  peleando,  é  no  se  pndíendo  co- 
nocer quien  habría  la  viotorio,  volvió  Don  Martín 
de  Cabra  á  la  pelea  con  la  gente  que  había  recoxido 
en  el  cerro ,  y  rompió  por  medio  de  todos,  é  desba- 
rató á  todos,  castellanos  y  portugueses,  é comenza- 
ron áfuir  de  la  batalla  los  unos  y  los  otros,  así  cas- 
tellanos como  portugueses ;  y  el  Maestre  conoció  la 
bandera  y  los  qne  con  él  andaban,  y  esforzóse  ma- 
cho diciendo :  Castilla,  Castilla :  y  pelearon  todavía 
fasta  que  del  todo  los  portugueses  ftieron  desbarata- 
dos, é  ol  Maestre  ovo  la  victoria  de  esta  batalla,  é 
el  Obispo  de  Ébora  é  los  portugueses  fueron  vena- 
dos é  desbaratados  é  fueron  muchos  ferídos  é  muer- 
tos, é  presos,  aunque  como  toda  era  gente  de  guerra 
é  iba  armada ,  pocos  murieron ;  qne  lo  que  se  podo 
saber  luego,  allí  no  murieron  sino  treinta  escuderos 
de  los  portugueses,  é  fueron  presos  mas  de  tres- 
cientos hombres ;  y  de  los  del  Maestre,  en  lo  qne  se 
pudo  saber ,  fueron  muertos  diez  hombree  6  pocos 
mas,  é  pocos  ferídos.  Aquí  no  pelearon  peones  nin- 
gunos, sino  de  caballeros  á  caballeros  lo  ovieron,  i 
como  estaban  muy  armados ,  ovo  pocos  mnertoa 
para  segnn  la  pelea  fué,  que  duró  gran  rato.  £0  es- 
ta batalla  fué  preso  el  Obispo  de  Ebora,  é  nn  c-^v-o- 
dero  de  la  parte  del  Maestre  de  los  de  Úbeda  por 
haber  merced  de  él,  que  lo  conoció,  lo  salvó  6  bayo 
con  él  á  Mérida,  antes  que  fuese  recojida  la  cabal- 
gada, al  qual  dít  qne  él  fizo  grandes  mercedes.  Das- 
pues  ovieron  aquel  día  allí  el  Maestre  de  m  parttt 
gran  cabalgada  de  prisioneros  é  caballeros,  é  armas 
é  cémilas  é  ropas  de  oro  é  plata,  é  otras  mnohaa  co- 
sas. Esta  dicha  batalla  fué  en  Míéroolee  24  de  Po- 
brero del  afio  del  nacimiento  de  Nuestro  Badentor 
Jesuohristo  de  1479  afios  primero  dia  de  qnareama, 
dia  de  la  Ceniza.  Fueron  allí  presos  aquel  dia  algo- 
nos  fidalgos  de  CastUla  de  los  qne  siguieron  la  par- 
cialidad del  Bey  Don  Alonso  de  Portugal,  entre  loa 
quales  era  uno  Cristóbal  Bermndes,  Aloayde  de  Ca- 
nales, que  es  cerca  de  Toledo,  é  otro  Arellano,  é  Al- 
varo de  Luna,  é  Francisco  Anaya,  é  Diego  Maanel ; 
este  mnrió  estando  preso  de  las  f eridas  de  la  bata- 
lla. E  después  que  el  campo  fué  recojido,  el  Uaestro 
se  vino  con  toda  la  presa  á  Lobon,  é  de  alli  ñso  sa- 
ber al  Bey  6  á  la  Beyna  la  victoria  que  Dios  le  ha- 
bia dado  á  él  y  á  aquellos  caballeros  que  con  él  fae* 
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ion ;  é  enTÍ(ÍM  i  dedr  qne  él  oreia  qne  en  la  boena 
Tentara, él  había  Tonoido  aquella  batalla;  é  el  Bey 
é  la  B^yna  OTieron  de  eeto  mny  gran  placer  y  ale- 
gría, y  el  Bey  envió  on  Bey  de  armas  sayo  á  Lobon 
para  qne  degollase  algunos  fidalgos  de  aquellos  pii- 
ñoneros  porqne  le  habían  sido  en  contra ;  é  degolló 
algunos  en  la  plaza  de  Lobon ;  entre  los  qnalea  de- 
golló á  Cristóbal  Bermndez,  y  otros  escaparon  por 
mego  del  Maestre,  otros  resgataron,  é  otros  destro- 
caron por  otroa  qne  estaban  en  Portugal.  Desde  es- 
ta batalla  en  adelante,  poseyó  el  Maestre  susodicho 
pacificamente  el  Maestradgo  de  Santiago,  é  se  lo 
oonfirmaron  el  Bey  é  la  Beyna,  é  lo  amaron  mucho, 
é  le  saldaron  dertos  qnentoa  de  maravedís  de  pen- 
sión qne  de  él  habían  para  sus  guerras  ciertos  tiem- 
pos había,  de  las  rentas  del  Maestradgo. 

CAPÍTULO  XXXVIIL 

Dd  Itaesiw  éa  SntUfo  Don  Alouo  de  Citáeats,  6  <e  tu  vte- 
lorlu  é  bacBU  Testara. 

Antes  que  proceda  de  los  cercos  que  el  Bey  Don 
Femando  é  la  Beyna  Dofia  Isabel  mandaron  poner 
sobre  la  ciudad  de  Mérída,  é  sobre  la  villa  é  forta- 
leza de  Medellin,  pues  qne  agora  viene  á  mano  cer- 
ca de  esta  su  victoria  ya  dicha,  quiero  escribir  de 
este  Maestre  Don  Alonso  de  Cárdenas,  y  de  sus  vic- 
torias y  buenas  venturas,  pues  es  fuerza  de  decir  de 
los  cercos,  y  algo  del  Maestradgo,  y  no  se  puede  de- 
oír  sin  tocar  á  él. 

El  dicho  Maestre  de  Santiago  Don  Alonso  de  Cár- 
denas fué  fijo  del  Comendador  mayor  de  León, 
Don  García  López  de  Cárdenas,  é  sucedió  á  el  dicho 
BU  padre  en  la  £!noomienda  mayor  de  León ,  que  es 
Fuentes ,  é  Segnra ,  é  Valencia,  é  otros  lagares  del 
Maestradgo  de  Llerena,  é  fué  Comendador  mayor 
mas  de  veinte  afios ,  é  fué  Gk)bemador  del  Maes- 
tradgo da  abajo  mucho  tiempo  en  vida  del  Bey  Don 
Enriqne,  estando  el  Maestradgo  sin  Maestre,  dea- 
pnes  de  la  muerte  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna; 
é  despnes  sucedió  en  el  Maestradgo  en  tiempo  del 
Bey  Don  Enrique  Don  Juan  Pacheco  Marqués  de 
Villens,  é  fué  Maestre  pacifico,  é  casó  su  hijo  Don 
Pedro  Portooarrero,  con  Dofia  Jnana  fija  de  dicho 
Oomendador  mayor  por  haber  su  amistad ,  é  porqne 
estaba  muy  prosperado,  é  tenia  muchas  fortalezas 
del  Maestradgo ;  é  falledó  de  esta  prMente  vida  el 
dicho  Maestre  Don  Juan  Pacheco  en  el  mee  de  agos- 
to de  1474  teniendo  cerco  sobre  la  ciudad  de  Trn- 
xíllo,  de  la  qual  el  Bey  Don  Enrique  le  había  fecho 
merced ,  qne  fnese  Duque  de  ella.  Adoleció  en  nn 
lagar  qne  dicen  Santa  Cms,  tres  leguas  de  Tmzi- 
llo ,  é  allí  falleció  qnatro  meses  antes  qne  falleciese 
el  Bey  Don  Enrique  ;  é  luego  ovo  gran  división,  é 
alborotos  é  guerras  en  el  Maestradgo.  Intituló  de 
Maestre  de  Santiago  Don  Bodrigo  Manrique,  Co- 
mendador de  Segnra  de  la  Sierra  é  Conde  de  Pare- 
des ,  diciendo  que  lo  había  de  haber  de  justicia  por 
quanto  el  Comendador  mayor  de  Castülasntio  Don 
Gabriel  Manrique,  Conde  de  Osomo,  le  habia  renun- 
ciado la  acción,  y  juBticia  qne  había  al  Maestradgo; 
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y  tomó  luego  todo  lo  qne  pndo  del  Maestradgo  de 
arriba,  especialmente  á  Ocafia  é  otras  muchas  villas 
é  lugares,  de  ellas  por  guerras ,  é  de  eHas  que  se  le 
dieron.  E  tituló  también  el  Marqués  de  Villa ,  fijo 
del  dicho  Maestre ,  que  tenia  g^ran  parte  del  Maes- 
tradgo, en  lugar  de  su  padre  por  Maestre  de  San- 
tiago ;  é  fuera  Maestre  si  no  se  lo  impidiera  después 
la  parcialidad  del  Bey  de  Portugal ,  que  sobrevino 
luego  dende  á  quatro  meses  como  murió  el  Bey  Don 
Enrique.  É  titulóse  eso  mesmo ,  Maestre  de  Santia- 
go, el  dicho  Comendador  mayor  Don  Alonso  de 
Cárdenas,  é  elijiéronlo  para  ello  la  mayor  parte  de 
los  trece  electores  de  la  Orden,  é  tituláronlo  Maes- 
tre. T  alegaba  esto  el  que  era  Comendador  mayor 
uno  de  los  dos  de  quien  seg^n  la  Orden  mandaba 
que  debían  elegir  Maestres,  é  qne  era  antiguo  en  la 
Orden  ;  é  que  fuera  de  la  Orden  no  podía  de  justi- 
oía  ser  elegido  Maestre.  É  de  estos  tres  Maestres 
cada  uno  defendía  lo  que  tenia.  En  tiempo  de  estas 
divisiones  falleció  el  Bey  Don  Enrique ,  é  comen- 
taron de  reynar  el  Bey  Don  Femando,  y  la  Beyna 
Dofia  Isabel  ¡  el  Bey  Don  Alonso  de  Portugal  se  ti- 
tuló Bey  de  Castilla  por  su  mujer ,  é  los  dos  Maes- 
tres Don  Bodrigo  Manrique  é  Don  Alonso  de  Cár- 
denas, alzaron  pendones  por  el  Bey  Don  Femando 
y  por  su  mujer ;  y  el  otro  Maestre  alzó  pendones 
por  el  Bey  Don  Alonso  y  su  mujer ;  y  asi  el  Marqués 
con  la  vuelta  de  los  Beyes,  y  por  no  ser  Caballero 
de  la  Orden,  quedó  sin  el  Maestradgo.  Después  de 
muerto  el  Bey  Don  Enrique,  como  muchos  grandes 
caballeros  querian  ser  Maestres,  é  tomaban  é  ocu- 
paban quanto  podían  del  Maestradgo ;  é  viendo  esto 
estonce  se  concertaron  con  el  Conde  Don  Bodrigo 
Manrique  y  el  Comendador  mayor  Don  Alonso  de 
Cárdenas,  que  cada  uno  defendiese  lo  que  tenia  fasta 
que  ovieee  disposición  de  tiempo  para  ver  por  jus- 
ticia quien  debía  haber  el  Maestradgo.  Estos  y  otros 
capitules  vino  á  facer  Don  Jorge  fijo  del  dicho  Don 
Bodrigo  Manrique,  con  el  dicho  Maestre  Don  Alon- 
so de  Cárdenas ;  el  qual  Don  Jorge  Manrique  murió 
en  una  pelea  de  las  mismas  guerras  de  Castilla,  des- 
pués de  la  muerte  del  dicho  su  padre.  É  ausi  confe- 
derados los  dichos  dos  Maestres ,  vivió  obra  de  dos 
afios  el  Maestre  Don  Bodrigo  Manrique,  é  murió,  é 
quedó  el  Maestradgo  á  Don  Alonso  de  Cárdenas. 
Esto  fecho  asi  entre  los  dos,  cada  uno  defendia  lo 
que  era  suyo. 

Antes  de  esto  el  dicho  Maestre,  siendo  Oomenda- 
dor mayor  de  León,  luego  como  falleció  el  Maestre 
de  Santiago  en  Truxillo,  aunque  tenia  muchas  for- 
talezas, temiamucho  que  viniese  sobre  él  el  Maestre 
Don  Juan  Pacheco,  Marqués  de  Villena,  fijo  del 
Maestre,  ó  otros  grandes,  y  demandó  favor  al  Duque 
de  Medina  Don  Enrique  que  estaba  en  Sevilla,  en- 
viándole  á  decir  que  le  fuese  valedor  é  amigo  para 
haber  el  Maestradgo,  y  qne  le  prometía  quando  él  no 
lo  pudiese  ser,  que  él  lo  seria  y  otro  Grande  no,  que 
él  daria  su  voto  á  él ;  y  el  Duque  con  esta  embazada 
estaba  en  esperanza  de  haber  el  Maestradgo ,  é  se- 
gún lo  que  pareció ,  pensó  que  el  Comendador  ma- 
yor nunca  pudiera  salir  con  tan  grande  empresa.  A 
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este  tiempo  tenia  el  Comendador  mayor  estas  for- 
talezas: á Segnra de  sa  Encomienda,  é  del Maestrad- 
go  á  Seres ,  é  la  villa  de  Llerena,  é  Reyoa,  é  Mon- 
temolin,  é  Hornachos ,  é  Medina,  é  otros.  É  fasta  la 
muerte  del  Rey  Don  Enrique,  habia  tenido  por  amigo 
al  dioho  Sefior  Duque  de  Medina,  é  tenia  mucha  con- 
fianza del,  puesto  caso  de  que  nnnca  lo  llamó  ni  lo  ovo 
menester.  En  este  tiempo  el  Conde  de  Feria  habia 
también  cobdioia  del  Maestradgo,  y  era  en  contra  al 
Comendador  mayor,  el  qnal  era  mucho  amigo  del 
dicho  Duque  de  Medina  que  tenian  casados  sendos 
hermanos ;  é  ovieron  manera  que  llegó  á  ciertos  Co- 
mendadores y  alzaron  por  Maestre  de  Santiago  á  Don 
Diego  de  Alvarado  Comendador  de  Lobon,  para  que 
después  renunciase  el  hábito  é  dignidad  en  él,  ó  en 
el  Duque  de  Medina,  é  fizo  saber  al  Duque  como  el 
Comendador  mayor  se  llamaba  Maestre  de  Santiago, 
é  de  aqui  propuso  facerle  guerra  el  dicho  Conde  al 
dicho  Comendador  mayor,  y  el  dicho  Duque  de  Me- 
dina eso  meamo  le  propuso  de  le  venir  á  tomar  por 
fuerza  el  Maestradgo  al  dicho  Comendador  mayor, 
é  siguióse  guerra  entre  ellos  según  se  signe. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

be  U  ptlea  qne  oto  el  Conde  de  FérU,  é  el  Maestre  ea  Xereí, 
t  de  como  el  Conde  M  Tescido. 

El  Conde  Don  Gomes  Snarez  de  Figaeroa,  Conde 
de  Feria,  tenia  gran  parte  en  la  villa  de  Xerez  de 
parientes  é  criados  quo  vivían  con  él ;  asi  mesmo 
los  Malaveres,  que  querían  mal  al  Maestre  Comen- 
dador mayor,  é  otros;  y  el  Maestre  tenia  la  fortale- 
2a,  é  tenian  con  él  el  Comendador  Juan  de  Bazan,  é 
sus  valias  é  otras  pocas  valías.  E  la  parcialidad  del 
Conde  metió  al  Conde  en  la  villa,  é  tomaron  la  igle- 
sia de  San  Bartolomé  por  fortaleza,  é  muchas  casas 
fuertes,  é  barrearon  bien  la  mayor  parte  de  la  villa, 
é  querian  echar  por  fuerza  de  armas  á  los  déla  par- 
te del  Maestre ;  y  tomar  si  pudieran  la  fortaleza.  E 
el  Maestre,  desque  lo  supo,  paitió  para  allá  desde  Se- 
gura con  la  mas  gente  que  pudo,  é  llegó  salido  el 
sol  un  dia,  é  con  su  vista  esforzáronse  mucho  los 
del  bando ;  é  desque  reposó  é  comió,  mandó  pelear, 
é  armóse  la  pelea  oitre  el  Maestre  y  el  Conde ,  é 
doró  desde  las  diez  del  dia  fasta  vísperas,  on  qae 
ovo  de  ambas  partes  muchos  f  eridos  é  algunos  muer- 
tos, y  el  Conde  fué  vencido,  y  él  é  los  suyos  salie- 
ron huyendo  de  la  villa,  é  id  salir  fueron  de  ellos 
muchos  presos  é  despojados ,  y  el  Maestre  no  quiso 
seguir  el  alcance,  ni  lo  dejó  seguir  á  los  suyos,  por- 
que si  el  alcance  se  siguiera,  no  pudiera  el  Conde 
dejar  de  ser  muerto  ó  preso.  Asi  quedó  la  villa  de 
Xerez  por  el  Maestre  también  como  la  fortaleza;  en 
la  qnal  hizo  poner  tal  recaudo,  que  nunca  después  la 
perdió.  Esta  pelea  fué  Miércoles  once  dias  del  mes 
de  Enero  afio  de  mil  quatrocientos  setenta  y  cinco. 
El  Conde  asi  desbaratado  se  fué  á  Zafra,  é  el  Maes- 
tre se  fné  á  Medina  de  las  Torres,  é  dende  por  los 
otros  lugares  del  Maestradgo  á  Llerena,  el  qual  fizo 
bastecer  bien  todos  los  castillos  asi  de  viandas  como 
de  ftrmaB  é  gente. 
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CAPITULO  XL, 

De  cono  el  Dnqse  de  Medina  fné  de  Serilla  poátmtmMé,  é  tm- 
M  en  el  Maestradgo,  é  de  losroboi  tac  lot  laroa  ícieroi,  é  i» 
como  faeron  <1 ;  lo*  ttjot  vencidos. 

Partió  de  Sevilla  el  Dnqne  de  Medina  Don  Enri- 
que, en  9  de  Enero  del  dicho  afio  de  1475,  con  dos 
mil  de  á  oáballo,*gente  muy  Incida,  é  pe<meB  loa  que 
quiso  llevar,  á  tomar  el  Maestradgo  de  Santiago; 
Iban  con  él  la  fior  de  la  oabaUerút  de  Sevilla  y  sa 
tierra,  y  por  capitanes  muchos  de  los  más  noUea  i 
generosos,  entre  los  quales  iba  Don  Martin,  fijo  d«l 
Conde  de  Cabra,  yerno  del  Conde  de  Aróos,  y  Mar- 
tin Alonso  deMontemayor,  nieto  del  Conde  Don  Pe- 
dro Ponce,  y  el  Mariscal  Fernán  Darlas  de  Saavedia, 
é  otros  muchos;  la  qnal  gente  iban  de  guerra  j  de 
fiesta,  qne  el  dicho  Sr.  Dtiqne  llevaba  may  graa 
capilla  de  cantores ,  con  mnchaa  trompetas  é  chere- 
mias,  é  sacabuches,  é  músicas  acordadas,  é  nifiM 
cantores  de  la] iglesia  mayor,  é  muchos  arreos  de 
vestimentos  y  ornamentos.  É  llegando  á  Araceoa, 
sapo  la  nneva  del  desbarato  del  Confie  de  Feria ,  é 
alli  vino  el  Conde ;  é  dende  partieron  oon  toda  la 
haeste ,  é  fueron  á  Xerez ,  é  def endióseles ;  é  desqno 
vieron  que  la  villa  é  fortaleza  estaban  á  tal  recau- 
do ,  que  con  muchos  tiros  de  pólvora  ,  y  saetas ,  é 
oon  mucha  gente  se  defendían,  fuéronse  por  Bnr- 
guillos  á  Zafra,  é  dende  entraron  asi  poderosamea- 
te  en  el  Maestradgo  por  los  Santos;  é  dende  á  Bive- 
ra,  é  la  fortalesa  de  Rivera,  les  dio  el  Aloayde  de 
Todesillas  donde  se  detuvieron  algunos  diaa ,  é  re- 
caudaron lo  que  pudieron  de  renta  de  la  mesa  maea- 
traLE  dende  vinieron  á  Fuente  de  Cantos,  donde 
eso  mesmo  el  Dnqne  cobró  de  laa  rentas ,  á  lo  mas 
que  pudo,  é  se  detuvo  algunos  dias,  é  dende  la  vi- 
lla de  Fuente  de  Cantos,  é  las  otras  villas  todas  i 
lugares  de  por  allí  recibieron  mochos  daSos  en  sas 
personas  é  haciendas,  que  les  tomaron  é  robaron 
aquellas  gentes  de  guerra  muchos  ganados ,  baeyas 
y  vacas,  y  ovejas,  y  ovo  hatos  de  ochocientas  ove- 
jas é  otros  de  menos,  en  que  ni  una  no  dejaron,  que 
todas  las  comieron  sin  las  pagar ,  é  muchas  bestia^ 
caballos,  é  asnos;  é  muchas  alhajas  de  casas  qae 
les  robaban,  é  ropas  que  machos  malos  hombnM  de 
la  haeste  robaron  é  hartaron,  y  enviaban  é  cargas  á 
Sevilla,  por  los  caminos  atraviesas  de  los  goUúos 
de  zufre ;  lo  qaal  fné  visto,  é  manifiesto.  De  esto  loe 
Se&ores  Duque  y  Conde  no  eran  sabidores,  ni  les 
placia  de  ello ;  empero  como  la  gento  era  maoba, 
desmandábanse,  y  los  malos  y  ladronea  habian  la- 
gar de  emplear  sus  deseos.  Deepnea  de  alli  hab^  es- 
tado algunos  dias  toda  la  hueste,  partióse  d  Oonde 
para  Medina  á  combatir  las  Torres  y  d  Doqne  fué  á 
dar  vistaá  Llerena,  donde  el  Maestre  estaba;  é  pasó 
por  cerca  de  la  villa  su  gente  muy  bien  reglada  ó 
acaudillada ;  é  no  llevaba  ya  tanta  como  habia  traí- 
do ,  qne  algunos  se  hablan  despedido,  viendo  qaa 
no  eran  menester,  é  por  los  grandes  gastos.  El 
Maestre  se  asomó  entre  las  almenas  á  mirar  las  ba- 
t«ll«0 ,  é  taro  bien  cerradM  1m  pa^rtaa  de  la  yflla, 
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$dO  por  todo  «qnel  dfa  no  dejó  i  ninguno  «Jir  ni 
entrar,  y  era  aqnel  dia  Martes  de  Camestalendas  á 
siete  dias  de  Febrero ;  é  el  Dnqne  é  sn  hueste  se  fne- 
lon  aquella  noche  á  aposentar  en  Qnadalcanal,  é  no 
curaron  de  echar  guarda  al  campo,  sino  muy  segu- 
ros como  si  en  BUS  casas  eetuyieran ;  y  el  Maestre 
mIíó  aquella  noche  de  Llerena,  con  fasta  trescien- 
tos y  cinqflenta  de  caballos,  é  otros  tantos  [peones; 
é  al  qnarto  del  alba  Miércoles  de  la  Cenisa,  entró  en 
Qnadalcanal ,  é  comenzaron  á  decir  todos  á  grandes 
Toces  quantoa  llevaba  consigo :  «Cárdenas ,  Cárde- 
denas  »,  é  tocando  las  trompetas  ;  é  la  gente  de  á 
pié  echaban  herrojos  á  las  puertas,  y  los  de  la  villa 
conocieron  que  era  el  Maeetre,  é  algunos  guarecían 
á  sus  huéspedes  é  otros  los  robaban ,  é  otros  se  fue- 
ron á  Juntar  con  la  gente  del  Maestre  é  le  ayU' 
daban. 

É  la  gente  del  Dnqne  desque  vieron  é  conocieron 
que  el  Maestre  andaba  por  la  villa  con  su  gente 
abriendo  y  cerrando  las  puertas,  salian  huyendo  to- 
dos los  demás  ahorrados,  por  poner  sus  personas  en 
salvo ;  é  muchos  salian  cabalgando  diciendo.  Cárde- 
nas, Cárdenas ,  é  íbanse  en  salvo ;  é  el  Maestre  en- 
derezó á  la  posada  del  Duque,  é  quando  llegó  ya  el 
Dnqne  aalia,  é  sacólo  su  huésped,  y  guareciólo  como 
no  lo  conocieron ,  qne  como  era  de  noche ,  no  pudo 
ser  reconocido,  é  los  que  salian  de  la  posada  con  él 
decían  Cárdenas,  Cárdenas ;  é  Martin  Suarez  nun- 
ca se  partió  del  Duque;  é  guiándolos  el  huésped  de 
la  posada  fueron  á  parar  á  Alanís,  é  anai  escapó  el 
Dnqne  aquella  noche,  é  fué  preso  Don  Alvaro  su  her- 
mano ,  é  otros  mnchos  fidálgos ;  é  los  del  Dnqne  sa- 
lieron todos  huyendo  de  la  viUa ,  é  unos  tomaron 
camino  de  Alanis ,  é  otros  camino  de  Cazalla,  y  Don 
Martin  de  Cabra,  é  Martin  Alonso  de  Montemayor 
é  los  suyos  ovieron  logar  de  cabalgar,  é  desque  fué 
de  dia  ,  fícieron  rostro  al  Maestre  é  pelearon  é  aun 
fueron  ambos  feridos  por  guarecer  algunos  de  la 
gente,  é  pnsiéronse  i  vista  á  on  cabo  de  la  villa  é 
un  arroyo  en  medio  donde  recojieron  doscientas  cin- 
qñenta  lanzas,  é  muchos  peones  que  escapaban  de 
la  villa  é  fuer  hnian  allí ;  é  de  allí  se  vinieron  aquel 
dia  á  Alanis.  El  Maestre  é  los  suyos,  ó  los  de  la  vi- 
Ua ovieron  alU  aquel  dia ,  muy  gran  ¡cabalgada  é 
despojos,  de  caballos,  é  de  acémilas  y  muías ,  é  de 
lo  que  pareció  alcanzó  fueron  mas  de  quatrocientas 
bestias,  dejando  lo  hurtado.  É  ovo  el  Maestre  la  va- 
jilla de  plata ,  é  arreos,  é  la  capilla,  é  cantoras  é  los 
instmmentos  mMcos ;  é  esto  guardó  el  Maestre,  é 
después  se  lo  envió.  E  ovieron  alli  el  Maestre  y  los 
royos  otras  muchas  vajillas  de  oro  é  plata,  é  cama 
é  ropas ,  é  respueetos ,  é  arcas ,  é  rcpoBteros ,  é  ar- 
mas ,  é  otras  muchas  cosas  ;  con  la  qual  presa  y  ca- 
balgada se  [vinieron  á  Llerena  aquel  dia,  é  repartió 
bien  la  cabalgada  con  los  que  lo  siguieron,  é guar- 
dó las  cosas  de  la  iglesia  ó  la  vajilla  del  Duque  fas- 
ta que  fueron  amigos  que  se  la  dio,  é  ansí  volvió  el 
Duque  á  Sevilla  por  sus  pecados  é  por  los  pecados 
de  mnchos  malos  é  ladrones  que  consigo  llevó ,  que 
hablan  robado  en  este  viaje  á  muchos  labradores,  é 
trabajadores ,  qne  no  debían  cosa  alguna  ni  mere- 
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cion  mal,  é  les  hablan  comido  sus  vacas  é  ovejas,  é 
ganados,  según  dicho  es ;  é  no  quiso  Dios  que  aque- 
llo pasase  sin  pena  mnchos  dias;  apareció  evidente 
que  oyó  los  gemidos  é  peticiones  de  aquellos  labra- 
dores é  de  sus  mugeresé  fijos,  que  viéndose  robados 
y  perdidos  clamaban  á  Dios. 

El  Conde  supo  esta  nueva  estando  en  Medina, 
qne  quería  combatir  las  Torras,  é  luego  á  la  hora  se 
fué  á  Zafra,  y  aun  por  se  ir  á  prisa  quedaron  algu- 
nos pertrechos  é  tiros  de  pólvora  perdidos,  que  co- 
braron los  de  las  Torres. 

Desde  este  dia  comenzó  el  Maestre  á  ser  grande 
é  poderoso,  é  fizo  mnchos  de  caballo,  é  entró  mu- 
chas veces  á  Portugal  por  facer  servicio  al  Rey  Don 
Femando,  ó  facer  guerra  al  Bey  Don  Alonso,  é 
siempre  en  sus  entradas  é  salidas  ganó  honra,  6 
siempre  en  sus  cosas  era  vencedor  é  no  vencido.  B 
el  año  siguiente  de  1476,  en  el  Agosto,  qnando  el 
Bey  Don  Femando  tenia  el  cerco  sobre  Tojo,  falle- 
ció de  BU  muerta  natural  el  Maestre  Don  Rodrigo 
Manrique  en  la  villa  de  OcaOa,  é  ansí  no  tuvo  con- 
traditor  el  Maestre  Don  Alonso  de  Cárdenas  á  el 
Maestradgo,  é  salió  con  él.  Ovo  su  Encomienda  ma- 
yor su  pariente  Don  Gutierre  de  Cárdenas,  Conta-» 
dor  mayor  de  Castilla. 

CAPÍTULO  XLL 

Dé  los  eercof  de  Herida  y  Nedeliin  t  HoBlucher. 

Agora  volviendo  á  decir  de  los  cercos  de  Méridc 
é  Medellin  é  Montanchez,  sabed  qne  se  pusieron  en 
el  verano  del  afio  de  1479,  cinco  meses  poco  mas  6 
menos  tiempo  después  de  la  batalla  de  Mérida  que 
el  Maestre  ovo  con  los  portagueses.  Era  caudillo 
mayor  de  estos  cercos  el  dicho  Maestre  de  Santiaga) 
Don  Alfonso  do  Cárdenas;  é  pusiéronse  ambos  á  na 
tiempo;  é  el  Maestre  se  puso  sobre  Medellin,  el  mas 
del  tiempo  en  un  lugar  que  llaman  Menga- abril,  é 
tenían  gente  en  Don  Benito,  é  tenían  repartidos 
mnchos  capitanes  por  él  campo  eo  las  comarcas  do 
Medellin,  donde  convenia,  de  manera  qne  estaban 
las  guarniciones  á  una  legua  é  media  de  Medellin 
y  de  allí  la  corrían  cada  dia;  é  habia  en  la  gnarai- 
cion  de  este  cerco  mnchos  capitanes  de  el  Bey  res- 
taba Don  Martin  de  Cabra,  é  Luis  Puerto  Carrero, 
y  el  mesmo  Conde  de  Medellin ,  á  quien  la  COndes» 
sn  madre  tenia  por  fuerza  la  villa,  é  fortaleza;  á 
otros  con  gentes  de  diversas  portes  é  lugares  do 
Castilla. 

El  cerco  de  Mérida  estaba  de  otra  manera,  que 
los  cercadores  tenian  la  villa,  é  los  cercado8  la  for- 
taleza donde  recibieron  muchos  combates  do  tiros 
de  pólvora,  é  qnartagos  é  injenios;  donde  recibieron 
muchos  dafios  los  unos  de  los  otros;  é  habia  en  este 
cerco  por  capitanes  Don  Pedro  Puerto  Carrero,  Se- 
fior  do  Moguer,  yerno  del  Maestre,  é  Juan  Nnfiez  de 
Prado,  natural  de  Medellin,  é  Juan  do  Vera,  Alcayde 
de  la  mesma  ciudad  do  Mérida  é  capitán  Mayor,  é 
Sancho  del  Águila,  é  otros  capitanes  del  Rey  con 
muy  aderezada  gente.  É  al  tiempo  do  estos  cercos 
siempre  la  Condesa  y  el  Obispo  de  Ebora  estuvieron 
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en  Medellin,  é  esperaban  aocorro,  é  nunca  les  vino. 
Estnviéronge  trea  meses  poco  mas  ó  menos,  é  dié- 
Tonse  á  partido  cero*  de  San  Miguel,  é  dióse  prime- 
ro la  Condesa  en  Medellin,  é  entregó  la  fortaleza,  en 
la  qnal  entró  Luis  Puertooarrero,  Señor  de  Palma, 
en  nombre  del  Bey.  E  dende  á  ciertos  días,  salieron 
los  portugueses  de  Mérida,  7  entregaron  la  fortale- 
za al  Maestre ;  é  andando  en  los  tratos  de  esto,  se 
comenzaron  á  tratar  las  paces  de  entre  Portugal, 
y  Castilla,  y  antes  que  loa  portugueses  cercados  se 
fuesen  á  Portugal,  destrocaron  los  prisioneroB  todos 
qne  se  tenían  desde  el  comienzo  de  las  guerras  los 
unos  por  los  otros  que  alli  estaban  y  trazeron  los 
qne  estaban  en  Portugal,  é  llevaron  á  Portugal  los 
que  estaban  en  Castilla,  é  todo  esto  fué  en  los  par- 
tidos de  Mérida,  á  Medellin,  é  luego  concertaron  y 
apregonaron  paces,  entre  Castilla  y  Portugal  en  el 
dicho  año  do  1479  años.  Duró  la  dicha  guerra  qna- 
tro  afios.é  nueve  meses.  Montauchez  que  es  una 
gran  fortaleza  cerca  de  Mérida  é  muy  fuerte  del 
Maestradgo  de  Santiago  que  estaba  por  el  Clavero 
Don  Alfonso  Monroy,  Maestre  de  Alcántara  que 
llamaban,  quedó  de  esta  vez  por  ganar,  aunque 
siempre  en  los  dichos  cercos  habia  estado  bien  cer- 
cado de  gente  del  Rey  y  del  Maestre  que  la  tuvie- 
ron siempre  puesta  guarnición  en  Valdefueates. 
Sobre  este  quedaron  guarniciones  como  se  estaban, 
y  fasta  qne  dende  cinco  ó  seis  meses  entregó  la 
fortaleza  Don  Francisco  fijo  del  dicho  Clavero  Maes- 
tre de  Alcántara,  que  se  decía,  al  Maestre  de  San- 
tiago por  partido,  sin  concierto  de  su  padre,  é  se 
vino  á  vivir  con  el  Maestre  é  lo  casó  con  una  pa- 
rienta  suya  hermana  de  Francisco  de  Cárdenas,  Al- 
cayde  que  fué  de  Beyna,  é  ansí  ovo  el  Maestre  la 
fortaleza  de  Montanchez,  que  es  una  de  las  fuertes 
de  Castilla. 

CAPÍTULO  XLIL 

De  eoao  (1  Kej  Don  Fernando  faé  i  Aragón  i  la  maerte  de  so 
padre,  qne  filleeid  en  este  tiempo. 

En  el  sobredicho  afio  de  mil  quatrocientos  seten- 
ta y  nueve  en  el  tiempo  de  los  cercos  de  Mérida  é 
Medellin,  murió  el  Bey  de  Aragón,  padre  de  el  Rey 
Don  Femando ;  fué  allá  é  fizo  hacer  las  honras  é 
obsequias  como  covenia  á  tan  generoso  é  tan  hon- 
rado Bey;  é  recibió  los  reynos  de  Aragón,  Valencia, 
é  el  Condado  de  Cataluña  coa  todas  las  islas  á  ello 
anexas,  é  volvió  presto  para  dar  asiento  en  las  co- 
sas de  entre  Castilla  é  Portugal,  así  en  las  paces  de 
la  tierra,  como  por  mar,  porque  habia  gran  división 
entre  castellanos  é  portugueses,  sobre  la  mina  de 
oro  qne  los  portugueses  habian  hallado  qne  iban 
los  castellanos  á  resgatar;  é  por  facer  Cortes;  é  fi- 
cieron  Cortes  en  todo  lo  del  Rey  Don  Femando  é 
la  Beyna  Doña  Isabel,  teniendo  ya  todos  sus  Beynos 
pacíficos;  donde  convocados  todos  los  grandes  de 
Castilla,  así  caballeros  como  prelados,  é  los  procu- 
radores de  todas  las  villas  é  ciudades  de  estos  Bey- 
nos,  é  fueron  ordenadas  muchas  buenas  cosas;  é  co- 
mentadas, é  declaradas  muchas  leyes  antiguas,  y 


de  ellas  acrecentadas,  é  de  ellas  evacuadas;  é  fechafl 
muchas  pragmáticas  provechosas  al  pro  oomtuí,  y  á 
todos  según  el  Libro  que  mandaron  facer  ana  AÜe- 
zas,  al  Doctor  Alfonso  Díaz  de  Montalvo  qne  hoy 
dia  parece,  el  qual  Libro  mandaron  tener  en  todas 
las  ciudades,  Villas  é  Lugares,  é  llaman  el  Libro  de 
Montalvo;  é  por  él  mandaron  determinar  todas  las 
cosas  de  Justicia  para  cortar  los  pleytos.  E  median- 
te el  tiempo  de  estas  Cortes  anduvieron  muchas  ve- 
ces los  embaxadores  de  Castilla  é  Portugal  de  unos 
reynos  á  otros,  fasta  qne  plugo  á  Nuestro  Señor  que 
los  Reyes  vinieron  en  concordia  é  afirmaron  bien 
las  paces,  é  para  cumplir  algunas  cosas  necesarias 
ordenaron  qne  entre  ellos  algún  tiempo  oviese  rehe- 
nes, é  fué  llevada  la  Infanta  mayor  Doña  Isabel 
á  Portugal,  la  qual  el  Maestre  de  Santiago  Don 
Alonso  de  Cárdenas  llevó  encargo  para  la  dar  de 
rehenes  en  Portugal ;  é  yendo  dé  día  tuvieron  la 
Pascua  de  Navidad  fin  del  afio  de  1480  é  comienxo 
del  afio  de  1481  en  Fregenal ;  é  pasada  la  Pasoaa 
se  partieron  para  Mora,  é  llegando  cerca  de  Mora 
en  Portugal,  el  Maestre  entregó  la  Infanta  Doña 
Isabel,  y  reoibió  al  Duque  de  Viseo  Don  Diego,  fijo 
del  Infante  Don  Fernando,  defnnto  hermano  que 
era  del  Bey  Don  Alonso ;  este  dicho  Duque  de  Vi- 
seo era  hermano  de  la  princesa  de  Portugal,  é  fijo 
de  la  Infanta  Doña  Phelipa,  hermana  del  Rey  Don 
Dnarte,  y  de  la  Beyna  de  Castilla  segunda  mujer 
del  Rey  Don  Juan,  madre  de  la  Reyna  Doña  IssbeL 
En  poder  de  la  dicha  Doña  Phelipa  quedó  en  Mora 
la  dicha  Infanta;  é  fué  traído  alli  á  Mora  el  Prínci- 
pe de  Portugal,  niño  chiquillo,  fijo  del  Rey  Don 
Joan,  é  nieto  del  Rey  Don  Alonso,  é  puesto  en  po- 
der de  la  dicha  Infanta  Doña  Phelipa  su  ábnela. 
Fué  allí  fecho  un  muy  gran  recibimiento  é  migr 
solemne  é  muy  rico  por  los  grandes  de  Portugal  á 
la  Infanta  de  Castilla,  é  vino  allí  i  la  recibir  la 
Duquesa  de  Braganza,  hermana  de  la  Reyna  de 
Portugal,  é  muchas  condesas  é  grandes  señoras  é 
damas.  Desque  el  Maestre  ovo  entregado  la  Prin- 
cesa é  recibido  al  Duque  volvióse  en  Castilla.  E  la 
Infanta  estuvo  desta  vez  dos  años  en  Mora  é  qaatro 
meses;  en  manera  que  salió  en  el  mee  de  Mayo  de 
1483,  é  vino  á  tener  las  Pascuas  del  Espirito  Santo 
en  Plasencia,  que  fué  aquel  afio  á  18  dias  de  Mayo; 
podía  ser  la  Infanta  estonce  de  hasta  doce  ó  tz«ca 
años. 

CAPÍTULO  XLin. 

Del  comienzo  de  la  bereffa  é  del  eomienio  de  la  Inqnltieioa  é  <e 
qnando  ovo  sa  inclinación  la  mosiiea  pravldad,  j  cttUfo  de  las 

ceremonias  judaicas. 

La  herética  pravidad  huosáica  reinó  gran  tiendo 
escondida  y  andando  por  los  rincones,  no  se  osando 
manifestar,  y  fué  disimulada  y  dado  lugar  que  por 
mengua  de  los  Prelados,  é  Arzobispos,  é  Obispos  do 
Elspafia  que  nunca  la  acusaron,  ni  denunciaron  A 
los  Beyes,  ni  á  los  Papas  según  deUan,  y  eran  obli- 
gados. Ovo  BU  comienzo  esta  heregia  mosaica  en  el 
afio  de  Nuestro  Redemplor  de  1390  afios  en  el  00- 
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míenzo  del  remado  de  CaatíUa  del  Bey  Don  Earí- 
qae  tercero  de  este  nombre,  qne  fuá  el  robo  de  la 
judería  por  la  predicación  de  fray  Vicente,  nn  san- 
to cathólioo,  varón  docto  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, que  quisiera  en  aquel  tiempo  por  predicacio- 
nes é  pruebas  de  la  Santa  Ley  é  Escriptura  conver- 
tir todos  los  judíos  de  Espafia,  é  dar  cabo  á  la  inve- 
'terada  é  hedionda  sinagoga.  Predicóles  mucho  á  los 
judíos,  él  é  otros  predicadores  en  las  sinagogas,  é 
en  las  iglesias,  é  en  los  campos;  y  loa  rabies  de 
ellos  por  la  Escriptura  de  la  Semta  Ley,  profecías  y 
experiencias  de  ella,  todos] eran  vencidos  é  no  sabían 
qué  responder.  Empero  embocados,  é  con  aquella 
glosa  del  Talmud  qne  Soieron  los  dos  rabíes  Bava- 
te,  é  Bavina,  después  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Bedsmptor,  quatro  cientos  afios,  la  qnal  tenía  en 
escritura  tanto  oomo  diez  veoes  la  Biblia,  é  la  en- 
viaron por  todo  el  mundo  donde  quier  que  habia 
judíos  para  los  esforzar,  porque  vían  de  todo  caer 
la  sinagoga.  E  en  la  dicha  glosa  habia  muy  gran- 
des mentiras,  é  intrincados  argumentos.  E  así  oomo 
Moisés  en  su  tiempo  hacía,  aquellos  dos  rabies  fir- 
maron aquel  grande  y  descomulgado  libro  del  Tal- 
mud; y  pusieron  so  pena  de  muerte  espiritual  que 
ningún  judío  sabio,  ni  simple,  fuese  osado  contra 
aquellos  preceptos  ir  ni  venir,  ni  diesen  otra  predi- 
cación ni  otra  doctrina,  lo  qnal  fué  la  perpétoa 
damnación  de  esta  generación;  niegan  la  verdad,  é 
están  ignorantes  de  ella;  y  por  eso  para  con  ellos 
es  dicho  contra  negante$  veritaiem  mulla  est  ditputa- 
tío.  Asi  no  pudo  fray  Vicente  convertir  sino  muy 
pocos  de  ellos ;  y  las  gentes  con  despedio,  metié- 
ronlos en  Castilla  á  espada,  y  mataron  muchos,  é 
fué  un  concierto  qne  fué  en  toda  Oastilla,  todo  nn 
dia  maltes.  Entonce  veníanse  á  las  iglesias  ellos 
mismos  á  baptizar,  é  ansí  fueron  baptizados  y  tor- 
nados christianos  en  toda  Castilla  may  mnchos  de 
ellos;  y  después  de  baptizados  se  iban  algunos  á 
Portugal  é  á otros  reynos  á  ser  judíos;  y  otros,  pa- 
sado algún  tiempo,  se  volvían  á  ser  judíos  donde 
no  los  oonooian,  é  quedaron  todavía  muchos  judíos 
en  Castilla,  y  muchas  sinagogas,  é  los  guarecieron 
los  selloree,  é  los  Beyes  siempre  por  los  grandes 
provechos  que  de  ellos  hablan ;  é  quedaron  los  qne 
ae  baptizaron  ohristianoB  y  llamáronlos  conversos; 
é  de  aquí  ovo  comienzo  este  nombre  converso  por 
convertidos  á  la  Santa  Fé ;  la  qnal  ellos  guarda- 
ron muy  mal,  que  de  aquellos,  y  de  los  que  de 
ellos  vinieron  por  la  mayor  parte  fueron  y  eran 
judíos  secretos,  y  no  eran  ni  judíos  ni  christianos, 
pues  eran  baptizados,  mas  eran  hereges,  y  sin  ley, 
y  esta  heregía  ovo  de  allí  su  nacimiento  oomo  ha- 
béis oído ;  é  ovo  sn  impinacion  é  lozanía  de  muy 
gran  riquetsa  y  ▼t&agloria  de  muchos  sabios  é  doc- 
tos, é  obispos,  é  canónigos,  é  frailes,  é  abades,  é 
sabios,  é  contadores,  é  secretarios,  é  factores  de 
Beyes,  é  de  grandes  sefiores.  En  los  primeros  afios 
del  reynado  de  los  muy  cathólicos  é  chrístianíaimos 
Bey  Don  Femando  y  Beyna  Doña  Isabel  su  mnger 
tanto  empinada  estaba  esta  heregía,  que  los  letrados 
estaban  en  punto  de  la  predicar  la  ley  de  Hoysen, 
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é  los  simples  no  lo  podían  encubrir  ser  judíos ;  y 
estando  el  Bey  y  la  Beyna  en  Sevilla,  la  primera 
vez  que  á  ella  vinieron  y  el  Arzobispo  de  Sevilla, 
Don  Pedro  González  de  Mendoza,  Cardenal  de  Es- 
paña, habia  en  Sevilla  nn  santo  y  cathólico  hombre, 
fraile  de  Santo  Domingo  en  San  Pablo,  llamado  fray 
Alonso,  que  siempre  predicaba  y  punaba  en  Sevi- 
lla contra  esta  heregía;  éste  y  otros  religiosos  y  ca- 
thólicos hombres,  ñcieron  saber  á  el  Bey  y  á  la  Bey- 
na el  gran  mal  y  heregía  que  habia  en  Sevilla;  so- 
metieron el  caso  al  Arzobispo  que  lo  castigase  y 
ficieee  enmendar,  y  él  fizo  ciertas  ordenanzas  sobre 
ello,  é  proveyó  de  ellas  en  la  ciudad  y  en  todo  el 
Arzobispado.  Poso  sobre  ello  en  la  ciudad  diputados 
de  ellos  mismos,  y  con  esto  pasaron  obra  de  dos 
afios,  á  no  valió  nada,  que  cada  uno  bacía  lo  acos- 
tumbrado; é  mudar  de  costumbre  es  apartar  de 
ntuerte. 

¡Ofera  peñma,  fome»  peeati,  nutrimmtum  faeino- 
rit,  pabubitn  morütl  \0  bestia  fiera,  malvada,  disfor- 
me pecado,  nudrimento  de  traición,  hallamiento  de 
muerte,  perdimento  de  vida! 

Podéis  saber  qne  según  lo  vimos  en  qua1  quier 
tiempo,  que  esta  fiera  pésima  es  la  heregía,  y  como 
en  aquel  tiempo  los  hereges  y  judíos  malaventura- 
dos huían  de  la  doctrina  eclesiástica,  ansí  huían  de 
las  costumbres  de  los  christianos.  Los  que  podían 
escnsarse  de  no  baptizar  sus  fijos,  no  los  baptiza- 
ban, é  los  que  los  baptizaban,  lavábanlos  en  casa 
desque  los  traían;  y  desto  se  halló  infinita  culpa  en 
el  reconciliar  de  infinitos  viejos  qne  no  eran  bapti- 
zados ;  é  los  inquisidores  los  fioieron  é  facían  des- 
pués baptizar.  Habéis  de  saber,  qne  las  costumbres 
de  la  gente  común  de  ellos  ante  la  Inquisición,  ni 
mas  ni  menos  que  era  de  los  propios  hediondos  ju- 
díos, y  esto  causaba  la  continua  conversación  que 
con  ellos  tenían ;  ansí  eran  tragones  y  comilones, 
qne  nunca  perdieron  el  comer  á  costumbre  judaica 
de  manjarejos,  é  olletas  de  adefina,  manjarejos  do 
cebollas  é  ajos,  refritos  con  aceite,  y  la  carne  guisa- 
ban con  aceite,  ca  lo  echaban  en  lugar  de  tocino  é 
de  grosura  por  escusar  el  tocino ;  y  el  aceite  con  la 
carne  es  cosa  que  hace  muy  mal  oler  el  resuello  ;  y 
ansí  sus  casas  y  puertas  hedían  muy  mal  á  aquellos 
manjarejos;  y  ellos  ese  mesmo  tenían  el  olor  de  los 
judíos  por  cansa  de  los  manjares  y  de  no  ser  bapti- 
zados. Y  puesto  caso  que  algunos  fueron  baptiza- 
dos, mortificado  el  carácter  del  baptismo  en  ellos 
por  la  credulidad,  é  por  judaizar,  hedían  como  ju- 
díos ;  no  comían  puerco  si  no  fuese  en  lugar  forzo- 
so; comían  carne  en  las  quaresmas  y  vigilias  é  qua- 
tro témporas  de  secreto ;  guardaban  las  pasquas  y 
sábados  como  mejor  podían;  enviaban  aceite  á  las 
sinagoga  para  las  lámparas ;  tenían  judíos  que  les 
predicaban  en  sus  casas  en  secreto,  especialmente  á 
las  mugeres  muy  de  secreto;  tenían  judíos  rabíes 
que  les  degollaban  las  reses  é  aves  para  sus  nego- 
cios ;  comían  pan  cenoefio  al  tiempo  de  los  judíos, 
carnes  tájeles ;  hacían  todas  las  ceremonias  judaicas 
de  secreto  en  quanto  podían;  así  los  hombres  como 
las  mugeres  siempre  se  escusaban  de  recibir  los  stt- 
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crsmeatos  de  la  Santa  Iglesia  de  bu  grado,  salvo 
por  fuerza  de  las  constitacioneB  de  la  Iglesia.  Nan- 
ea confesaban  la  verdad ;  y  acaeció  á  confesor  con 
persona  de  esta  generación  cortarle  on  poquito  de 
la  ropa,  diciendo :  pues  nunca  pecaste,  quiero  que 
me  quede  vuestra  ropa  por  reliquia  para  sanar  los 
enfermos.  En  Sevilla  fué  un  tiempo  que  se  mandó 
que  no  se  pesase  carne  el  sábado,  porque  la  comían 
todos  los  confesos  el  sábado  en  la  noche,  é  mandá- 
ronla pesar  los  domingos  de  maCana.  No  sin  cansa 
les  llamó  nuestro  Redentor  generatio  prava  et  adul- 
tera.  No  creian  dar  á  Dios  galardón  por  virginidad 
y  castidad.  Todo  su  hecho  era  crecer  é  multiplicar. 
E  en  tiempo  de  la  empinacion  de  esta  herética  pra- 
vedad de  los  gentiles-hombres  de  ellos,  é  de  los  mer- 
caderes, muchos  monasterios  eran  violados,  é  mu- 
chas monjas  profesas  adulterada*  y  escarnecidas,  de 
ellas  por  dádivas,  de  ellas  por  engaños  de  dcahue- 
tas,  no  creyendo,  ni  temiendo  la  descomunión;  mas 
antes  lo  hacian  por  injuriar  á  Jeenchristo,  y  á  la 
Iglesia.   7  comunmente  por  la  mayor  parte  eran 
gentes  logreras,  é  de  muchas  artes  y  engafios,  por- 
que todos  vivian  de  oficios  holgados,  y  en  comprar 
y  vender  no  tenían  conciencia  para  con  los  cbris- 
tianoB.  Nunca  quisieron  tomar  oficios  de  arar  ni 
oavar,  ni  andar  por  los  campos  criando  ganados, 
ni  lo  ensefiaron  á  bus  fijos  salvo  oficios  de  pobla- 
dos, y  de  estar  asentados  ganando  de  comer  con 
poco  trabajo. 
i.      Muchos  de  ellos  en  estos  Reynos  en  pocos  tiempos 
allegaron  muy  grandes  caudales  é  haciendas,  por- 
que de  logros  é  usuras  no  hacian  conciencia,  di- 
ciendo que  lo  ganaban  con  sos  enemigos,  atándose 
al  dicho  que  Dios  mandó  en  la  salida  del  pueblo  de 
Israel,  robar  á  Egipto ,  por  arte  y  engafio  deman- 
dándoles prestados  sus  vasos  é  tazas  de  oro  é  de 
plata ;  é  asi  tenían  presunción  de  soberbia,  que  en 
el  mundo  no  había  mejor  gente,  ni  mas  discreta,  ni 
mas  agnda,  ni  mas  honrada  que  ellos,  por  ser  del 
linaje  de  las  tribus  é  medio  do  Israel.  En  qnanto 
podían  adquirir  honra,  oficios  reales,  favores  de 
Reyes  é  sefiores ,  algunos  se  mezclaron  con  fijos  é 
fijas  de  caballeros  christianos  viejos  con  sobra  de 
riquezas  que  se  hallaron  bien  aventurados  por  ello, 
por  los  casamientos  y  matrimonios  que  ansí  ficie- 
ron,  que  quedaron  en  la  Inquisición  por  buenos 
christianos  ó  con  mucha  honra.  De  todo  lo  sobre 
dicho  fueron  certificados  el  Rey  y  la  Reyna  estan- 
do en  Sevilla ;  partiéndose  dende  quedó  el  cargo 
del  castigo  é  de  mirar  por  olio  al  provisor  de  Sevi- 
lla, obispo  de  Cádiz,  Don  Pedro  Fernandez  de  So- 
lía, y  el  Asistente  que  entonces  quedó  en  Sevilla, 
que  era  Diego  de  Merlo ,  para  tolerar  tan  grande 
mal,  y  quedó  fray  Alonso  ,  segundo  fray  Vicente, 
para  ver  sobre  ello ,  y  otros  clérigos  y  frailes ;  y 
visto  que  en  ninguna  manera  se  podían  tolerar  ni 
enmendar  sino  se  facía  inquisición  sobre  ello ,  de- 
nunciaron el  caso  por  estenso  á  sus  Altezas,  é  fa- 
ciéndoles Baber  cómo  y  quién  y  dónde  se  hacían 
las  judaicas  ceremonias,  y  cómo  cabían  en  perso- 
nas poderosas  y  en  muy  gran  partQ  de  la  oiadad  de 


Sevilla ;  y  junto  con  esto  fueron  certifioados  que  «a 
toda  su  Castilla  había  esta  disforme  dolencia  ;  y 
ovieron  Bulla  del  Papa  Sixto  IV  para  proceder  co^ 
justicia  contra  la  dicha  heregia  por  via  del  fue- 
go. Concedióse  la  Bulla  y  ordenóse  la  loquisicioa  el 
afio  de  148Q. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  como  eomenuroh  en  Serilla  i  prender  r  Qtwaar  r  reconciliar 
los  hereges  jadiicos,  é  de  U  gran  pestilencia  del  alo  de  octtea- 
U  7  nno. 

Habida  la  Bulla  pora  la  Inquisición  por  sus  AI- 
teEos  del  Papa  Sixto  concedido,  eotondo  por  Aaia< 
tente  de  Sevilla  Diego  de  Merlo ,  que  era  un  hon* 
radísimo  chrístiono  caballero,  muy  discreto,  y  o«« 
loso  de  la  fé  de  Jesnobristo  y  de  la  justicio,  vinie-i 
ron  los  primeros  Inquisidores  á  Sevilla  dos  firoiles 
de  Santo  Domingo ,  nn  provincial  é  un  vicario,  el 
uno  llamado  fray  Miguel,  y  el  otro  fray  Joon ;  é 
con  ellos  el  Dotorde  Medino,  clérigo  de  Son  Pedro, 
los  qnales  todos  tres,  asi  como  nno,  con  gron  dili- 
gencia comenzaron  su  Inquisición  en  comienxo  del 
afio  de  mil  quatrocientos  ochenta  y  uno.  En  may 
pocos  días  por  diversos  modos  y  maneras,  supieron 
toda  la  verdad  de  la  herética  pravedad  molvodo,  ¿ 
comenzaron  de  prender  hombres  é  mugeres  de  los 
mas  culpados,  é  metíanlos  en  San  Pablo ;  é  pren- 
dieron luego  algunos  de  los  mas  honrados  é  de  los 
mas  ricos,  veintiqnatros  y  jurados,  é  boohillereo  é 
letrados,  é  hombree  de  mucho  favor ;  i  estos  pren- 
día el  Asistente ;  é  desque  esto  vieron  fayeron  de 
Sevilla  muchos  hombres  y  mugeres  ;  y  viendo  que 
era  menester,  demandaron  los  Inquisidores  el  Cas- 
tillo de  Triana,  donde  se  pasaron,  é  posaron  kx 
preeosl;  é  allí  ficieron  su  Audiencia ;  é  teaion  m 
Fiscal,  é  Algaadl  é  Escríbanos,  é  cnanto  ent  n»- 
oeeario,  é  facían  proceso  según  la  culpo  de  oado 
uno,  é  llamaban  Letrados  de  lo  cuidad  segloreo ,  é  i 
el  Provisor  al  ver  de  los  procesos  é  ordenor  de  los 
sentencias,  porque  viesen  como  se  hacía  lo  joati- 
cio,  é  no  otro  oosa ;  é  comenzaron  de  sentencior  poro 
quemar  en  fuego ;  é  socaron  á  quemar  lo  primera 
veo  á  Tablada  seis  hombres  é  mugeres  que  qvema- 
ron ;  é  predicó  Fr.  Alonso  de  San  Pablo,  oeloso  de  lo 
f  é  de  Jesnchristo,  el  que  mos  procuró  en  Sevill«  esto 
Inquisición ;  é  él  no  vido  mas  de  esto  quem»,  qos 
luego  dende  á  pocos  dios  murió  de  peetilencio  qae 
estonce  en  la  ciudad  comenzaba  de  andar,  T  dende 
á  pocos  días  quemaron  tres  de  los  principales  de  lo 
ciudad  y  de  los  mas  ricos,  los  quales  eron  Diego 
de  Suson ,  que  deóion  que  valía  lo  suyo  dies  ones- 
toB  ¡  y  ero  gran  rabí,  y  s^nn  pareció  murió  ooom 
ohristiano ;  é  el  otro  era  Manuel  SauK,  é  el  otro  Bor- 
tholomé  de  Torralba ;  é  prendieron  á  Pedro  Femon- 
dezVenedeva,  que  era  mayordomo  de  la  Iglesio, 
de  los  sefiores  Dean  y  Cabildo ,  que  era  de  loe  mas 
principales  de  ellos,  é  tenía  en  su  casa  armas  paro 
armar  cien  hombres ;  y  á  Juan  Femondez  Albola- 
sio,  que  habió  sido  muchos  tiempos  Alcalde  de  lo 
Justicia,  é  era  gron  Letrado,  é  á  otros  machos ,  4 
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moy  principales,  é  mny  ricos ,  á  los  qnales  también 
quemaron,  é  nunca  les  valieron  los  favores,  ni  las 
riquezas ;  é  con  esto  todos  los  confesos  fueron  muy 
espantados  é  hablan  muy  gran  miedo  é  f  uian  de  la 
ciudad  é  del  Arzobispado ;  é  pusiéronles  en  Sevilla 
pena  que  no  fnyesen,  so  pena  de  muerte,  é  pusieron 
guardas  á  las  puertas  de  la  ciudad ;  é  prendieron 
tantos  qneno  habia  donde  los  tuviesen;  é  muchos 
huyeron  á  las  tierras  de  loa  señores,  é  á  Portugal,  é 
atierra  de  moros.  Este  afio  de  1481,  no  fué  pro- 
picio á  natura  humana  en  esta  Andalucía,  mas 
muy  contrario  é  de  gran  pestilencia  é  muy  general, 
que  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  esta 
Andalucía  murieron  en  demasiada  manera,  que  en 
Sevüla  murieron  mas  de  quince  mil  personas ;  é 
otras  tantas  en  Córdoba,  é  en  Xeres,  é  en  Esija  mas 
de  cada  ocho  ó  nueve  mil  personas,  y  ansí  en  todas 
las  otras  villas  é  lugares ;  é  después  en  el  Agosto 
alzóse  la  pestilencia,  y  con  todo  eso  por  mas  de  ocho 
afios  duró,  que  poco  ó  mucho  acudia,  ora  en  nna 
parte,  ora  en  otra  de  esta  Andalucía,  y  d  afio  de  1488 
murieron  en  Córdoba  otra  ves,  generalmente  de- 
cían, que  aun  mas  cantidad  del  afio  de  ochenta  y 
uno,  ya  dicho.  Asi  que  tomando  al  propósito,  la 
Inquisición  comenzada  en  el  dicho  afio  de  ochenta 
y  uuo,  como  vieron  que  se  encendía  la  peBtilenoia,y 
hayan  los  christianos  viejos  de  Sevilla,  demanda- 
ron licencia  al  Asistente  los  confesos  para  se  ir  fue- 
ra de  Sevilla  por  guarecer  de  la  pestilencia,  el  qual 
se  la  dio,  con  condición  que  llevasen  cédulas  para 
las  guardas  délas  puertas,  é  que  no  llevasen  las  ha- 
ciendas, salvo  cosas  livianas  de  qae  se  sirviesen ;  y 
de  esta  manera  salieron  machas  gentes  de  la  Ciudad 
de  ellos ,  especialmente  de  la  tierra  del  Marqués  de 
Cádiz  que  era  su  enemigo,  desde  las  guerras  del 
Puque.  Vinieron  mas  de  ocho  mil  almas  á  Mairena, 
y  Marchena,  y  los  Palacios,  é  los  mandó  acoger  é 
facer  macha  honra,  é  á  la  tierra  del  Duque  de  Me- 
dina é  de  otros  sefiores  ansí  por  semejante ;  y  de 
estos  fueron  muchos  á  parar  á  tierra  de  moros  allen- 
de, é  aquende,  á  ser  judíos  como  lo  eran  ;  é  otros  se 
f nerón  á  Portugal,  é  otros  á  Roma;  é  muchos  se 
tomaron  á  Sevilla  á  los  Padres  Inquisidores,  dicien- 
do é  manifestando  sus  pecados  é  su  heregía  é  de- 
mandando misericordia ;  é  los  padres  los  recibieron, 
é  se  libraron  bien  é  reconciliáronlos,  é  hicieron  pú- 
blicas penitencias  ciertos  Viernes,  disciplinándose 
por  las  calles  de  Sevilla  en  procesión.  E  en  aquel 
afio  de  ochenta  y  uno,  desque  los  Inquisidores  vieron 
qne  crecían  las  pestilencias  en  Sevilla,  fuéronse  hu- 
yendo á  Aracena,  donde  fallaron  que  hacer  é  pren- 
dieron é  quemaron  veinte  y  tres  personas ,  hombres 
7  mujeres,  herejes  mal  andantes,  é  ficieron  quemar 
muchos  gfleaoB  de  algunos  qne  fallaron  que  habían 
morido  en  la  herética  mosaica ,  llamándose  chris- 
tianos, y  eran  jndios,  y  ansí  como  jodies  habían 
morido.  Y  aquel  afio  desque  cesó  la  pestilencia  vol- 
viéronse los  Inquisidores  á  Sevilla  é  prosiguieron 
en  Inquisición  fasta  todo  el  afio  de  ochenta  y  ocho, 
que  fueron  ocho  afios,  quemaron  mas  de  setecien- 
tu  pet^utt,  j  recoqtciJiarpD  m<w  de  cinco  mil  y 
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echaron  en  cárceles  perpetuas,  que  ovo  tales  y  es- 
tuvieron en  ellas  quatroó  cinco  afios  ó  mas  y  sacá- 
ronles y  echáronles  cruces  é  unos  San  Bouítillos  co- 
lorados atrás  y  adelante ,  y  ansí  anduvieren  mucho 
tiempo,  é  después  se  los  quitaron  por  que  no  crecie- 
se ql  disfame  en  la  tierra  viendo  aquello.  Entre  los 
qne  he  dicho  quemaron  en  Sevilla  en  torno  de 
aquellos  dichos  ocho  afios,  quemaron  á  tres  clérigos 
de  misa,  é  tres  ó  quatro  Frailes  todos  de  este  linaje 
de  los  confesos ,  é  quemaron  un  Dotor  fraile  de  la 
Trinidad  que  llamaban  Savariego,  que  era  un  gran 
predicador,  y  gran  falsario ,  hereje  engafiador,  que 
le  conteoió  venir  el  Viernes  Santo  á  predicar  la  Pa- 
sión y  hartarse  de  carne.  Quemaron  infinitos  güeeos 
de  los  Corrales  de  la  Trinidad  y  San  Agnstin  é  San 
Bernardo,  de  los  confesos  que  allí  se  hablan  enter- 
rado cada  uno  sobre  sí  al  uso  judaico,  é  apregonaron 
é  quemaron  en  estatua  á  muchos  que  hallaron  da- 
fiados  do  los  judíos  huidos. 

Aquellos  primeros  Inquisidores  ficieron  facer 
aquel  quemadero  en  Tablada,  con  aquellos  quatro 
Profetas  de  yeso,  en  que  los  quemaban,  y  fasta  que 
baya  heregía  los  quemarán.  Muy  hazafiosa  cosa  fué 
el  reconciliar  de  esta  gente,  por  donde  se  supo  por 
sus  confesiones,  como  todos  eran  judíos  ;  y  súpose 
en  Sevilla  de  los  judíos  de  Córdoba ,  Toledo,  Bur- 
gos, Valencia  y  Segovia ,  y  toda  Espafia ;  como  to- 
dos  eran  judíos,  y  estaban  so  aquella  esperanza  que 
el  pueblo  de  Israel  estuvo  en  Egipto :  que  aunque 
habían  de  los  Egipcianos  muchos  majamientos,  es- 
peraban que  Dios  los  habia  de  sacar  de  entre  ellos 
como  después  los  sacó,  con  mano  fuerte ,  é  brazo 
estendido ;  y  asi  ellos  tenían  qne  los  christianos 
eran  los  Egipcianos,  ó  peores,  é  creían  que  Dios 
milag^rosamente  los  sostenía  é  los  defendía ;  é  tenían 
que  por  mano  de  Dios  habían  de  ser  acaudillados, 
visitados,  é  sacados  de  entre  los  christianos,  y  lle- 
vados en  la  santa  tierra  de  promisión.  So  estas  lo< 
cas  esperanzas  estaban  y  vivían  entre  los  christia- 
nos, como  por  ellos  fué  manifestado  é  confesado, 
de  manera  que  todo  el  linage  quedó  infamado  é 
tocado  de  esta  enfermedad.  Ovo  reconciliación  en 
Sevilla  que  salían  en  la  procesión  de  éstas  discipli- 
nas de  los  Viernes  mas  de  quinientas  personas,  hom- 
bres é  mugeres,  con  las  caras  descubiertas  por  las 
calles. 

Esta  Santa  Inquisición  ovo  su  comienzo  en  Se- 
villa, é  después  fué  en  Córdoba ,  donde  habia  otra 
tan  grande  sinagoga  de  malos  christianos  como  en 
Sevilla ;  é  después  fueron  puestos  inquisidores  por 
toda  Castilla ,  é  Aragón,  é  son  infinitos  quemados, 
y  condenados  y  reconciliados,  encarcelados  en  to- 
dos los  Arzobispados  é  Obispados  de  Castilla  é  Ara- 
gón ;  é  muchos  de  los  reconciliados  tomaron  á  ju- 
daizar, que  son  quemados  por  el  mesmo  caso  en 
Sevilla,  y  en  las  otras  partes  de  Castilla.  Agora  no 
qmero  escribir  mas  de  esto,  que  no  es  posible  po- 
derse escribir  las  maldades  de  esta  herética  prave- 
dad ;  salvo  digo,  que,  pues  el  fuego  está  encendido, 
que  quemará  liasta  que  halle  cabo  al  seco  de  la  le- 
fia, que  será  necesario  arder  hasta  que  sean  des- 
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gastadoa  y  muertos  todos  los  qne  judaizaron,  que 
no  quede  ninguno ;  y  aun  sus  hijos  los  que  eran  de 
veinte  años  arriba  menos  que  faeran  tocados  de  la 
meema  lepra. 

Fué  este  afio  de  1481  al  comienzo  desde  Navi- 
dad en  adelante  de  muy  machas  aguas  y  avenidjiB, 
de  manera  qne  Quadtjqnivir  llevó  é  echó  á  per- 
der el  Copero ,  que  había  en  él  ochenta  vecinos,  y 
otros  muchos  lugares  de  su  rivera,  é  subió  la  cre- 
ciente por  el  Almenil  de  Sevilla  é  por  la  Barranca 
de  Coria  en  lo  mas  alto  que  nunca  subió,  é  estuvo 
tres  dias  que  no  decendid ;  é  estuvo  la  Cindad  en 
mncho  temor  de  se  perder  por  agua. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  como  el  p»  Tarto  viao  sebro  RodM  ¿  la  nm  cercada  con 
grande  haeste  é  sobre  ella  embisUtf  ¿  taé  desbaratado;  6  de 
como  los  Tarcos  tomaroo  i  Otranto,  é  de  como  el  Duque  de 
Calabria  la  recobró,  é  de  otras  macbas  cosas. 

En  el  afio  de  1480  en  el  Verano,  vinieron  sobre 
Bodas  una  may  grande  armada  de  turcos,  enviada 
por  el  gran  Tnrco  Mahometo  Otomano  qne  envió 
desde  Constantinopla,  é  tuviéronla  cercada  dos  me- 
ses, en  el  qual  tiempo  la  mayor  parte  de  los  muros 
la  derribaron,  con  gran  número  de  lombardas  qne 
le  asestaron,  é  pusieron  á  loe  christianos  en  mucho 
estrecho;  é  los  christianos   hicieron  muy  hondas 
cavas  por  de  dentro  de  la  ciudad,  Isa  quales  si  fe- 
chas no  faeran,  la  ciudad  se  perdiera;  y  estando 
un  dia  los  de  la  ciudad  na  poco  seglares,  arremetie- 
ron los  torcos  de  las  estacadas  y  dieron  nn  gran 
combate,  en  que  muchos  de  ellos  entraron  por  cima 
de  los  muros  derribados  é  pasaron  las  cavas,  é  en- 
traron en  la  ciudad ;  é  no  plugo  á  nuestro  Sefior  que 
la  tomasen ;  é  los  christianos  que  eran  en  la  ciudad 
se  esforzaron  macho  con  su  Maestre  é  capitanes 
dando  grandes  voces  diciendo  Jesnohristo,  y  Santa 
María,  y  San  Juan ,  y  á  ellos,  y  pelearon  esforzada- 
mente dentro  en  la  ciudad  con  ellos,  en  qae  de  en- 
trambas partes  murieron   mochos,  y  el  Maestre  y 
los  christianos  con  la  ayuda  de  Dios  se  esforzaron, 
y  pelearon  de  tal  manera  que  vencieron  á  los  tur- 
cos, é  los  tarcos  volvieron  las  espaldas  á  fuir,  é  fue- 
ron de  ellos  allí  mochos  muertos,  é  quedaron  las 
cavas  llenas  de  ellos  donde  fueron  ahogados  infini- 
tos de  ellos,  é  otros  machos  fueron  despenados  de 
los  moros  á  bajo,  de  manera  que  la  ciudad  quedó 
deliberada  y  los  christianos  vencedores ,  é  siguieron 
el  alcance ,  donde  ovieron  infinitos  despojos,  é  ri- 
quezas de  artillería,  é  armas,  é  ropas ,  é  otras  cosas 
de  prisioneros  que  allí  tomaron.  E  los  turcos  ansí 
vencidos,  metiéronse  en  las  fustas  é  navios  fnyen- 
do,  é  dejaron  las  estacas  é  todo  lo  que  en  ellas  te- 
nían en  el  cerco,  y  confesaban  algunos  torcos  qoe 
vieron  en  aquella  pelea  nn  caballero  muy  teme- 
roso armado  de  blanco,  el  qual  los  detmia,  é  decían 
que  era  San  Juan,  glorioso  Apóstol ,  de  cuya  Orden 
es  aquella  ciudad,  que  la  vino  á  defender,  porque 
aquel  dia  milagrosamente  fué  defendida,  poes  tanta 
muchedumbre  de  tarcos  la  entraron.  E  desque  los 


turcos  vieron  aquel  desbarato,  alzaron  velas,  éfal- 
ronse  por  la  mar.  Quedó  el   Maestre  de  Bodas ,  he- 
rido de  tres  heridas  de  las  quales  escapó.  Kl  arma- 
da de  ellos  no  volvió  en  Constantinopla,  mas  antes 
un  Bajá,  Capitán  mayor  de  ella  oon  despecho  del 
desbarato  de  Bodas,  vino  en  las  partes  de  Calabria 
qoe  «8  en  el  Beyno  de  Ñipóles,  qoe  se  llama  U  gran 
Sicilia,  y  destruyó  machos  logares,  y  hizo  machos 
dafios  y  malee  en  aquela  tierra ,  y  oercó  á  Otranto, 
que  es  ciudad  del  Duqoe  de  Calabria ,  é  combatióla 
noches  y  dias  donde  los  de  la  cindad  por  se  def«i- 
der  mataron  machos  turcos ,  é  los  tarcos  la  entra- 
ron por  fuerza  de  armas,  é  metiwon  i  espad»  la 
mayor  parte  de  los  christianos  qne  en  ella  había ;  é 
despoes  de  apoderado  en  la  oiodad  é  fortkleu 
mató  á  todos  los  clérigos  qoe  halló,  é  fizo  aaensr 
por  medio  al  Obispo  de  Otranto,  é  fizo  matar  mil  y 
quatrooíentos  hombres  atados  con  sogas,  é  robaron 
la  oiodad,  y  enviaron  la  presa  á  Constantinopla 
donde  del  gran  Torco  habían  sido  enviados ;  ó  aqael 
Bajá,  é  los  otros  ordenaron  de  dejar  gente  para  de- 
fender la  oiadad,  é  dejaron  en  ella  cinco  mil  tor- 
cos y  hombrea  de  pelea  oon  todas  lai  oosaa  qoe 
eran  menester,  é  oon  macha  artillería  é  faéronae  en 
Constantinopla',  y  ansí  Otranto  quedó  con  loa  tor- 
cos por  soya. 

Horrible  plaga  fué  el  perdimiento  de  Otranto, 
qoe  quando  los  perros  de  los  turóos  entraron  ea 
aquella  Provincia  sabían  qae  no  habia  gento  d« 
socorro,  y  por  eso  se  poaieron  en  cerco  do  Otrante, 
por  qoe  el  Doqoe  de  Calabria,  Sefior  de  aqnella 
tierra ,  estaba  de  ahi  ciento  y  dnqfienta  legnaa  <a 
Toscana,  é  el  Bey  de  Ñápeles  su  padre,  tenian  gmr- 
ra  oon  Florencia,  que  eran  padrea  fijo,  ó  el  Dnqae 
estaba  en  Sena  con  la  gente  de  ambos  que  eran  va- 
ledores de  los  Seneses ;  é  el  Bey  de  Nápolea  eatabí 
en  Ñápeles  qoe  son  oiento  de  Otranto,  é  no  twiii 
gente  de  armas  oon  qae  socorrer;  ó  asi  ovieron  la- 
gar de  facer  el  estrago  qoe  fideíon.  Deapnee  de 
esto  el  Duque  de  Calabria  vino  oon  gran  genfte  ds 
guerra,  é  puso  cerco  sobre  Otranto,  y  estando  en  «1 
cerco  invocó  ayuda  del  Bey  Don  Femando  da  OkatH 
lia  sn  primo,  y  del  Bey  de  Portugal,  temiendo  qae 
habrían  los  cercados  socorros  de  los  torooa ;  y  fn». 
ron  de  Castilla  veinte  y  dos  naos  de  gente  de  Boeer- 
ro,  y  Don  Francisco  Enríquez,  hermano  del  Adelan- 
tado, por  Capitán,  y  el  Obispo  de  Ebora  Don  Gar- 
cía de  Meneses,  y  no  llegaron  sino  hasta  NápoIcs, 
que  ya  él  habia  tomado  á  Otranto.  El  Doqoe  de  Ca- 
labria desque  puso  el  cerco ,  dióle  mochos  oomba- 
tes,  é  mucha  priesa ,  é  viendo  qoe  no  se  podían  te- 
ner, é  temiendo  el  perdimiento,  on  Capitán  de  los 
cercados  llamado  Damasquino,  habiendo  ya  meH 
meses  que  estaban  cercados,  fizo  on  partido  qoo  le 
salvasen  á  él  y  á  doscientos  hombres  da  sn  oapit». 
nía,  é  qne  daria  á  todos  los  otros  oantivos  á  meioed 
del  Duque ;  el  Doqoe  oonoedíó  el  partido,  4  aalv^ 
al  capitán  é  los  doscientos  hombres  é  tomó  todos  loa 
otros  cautivos,  en  qae  tomó  dos  mil  y  qnlnlantoa 
hombres  ó  poco  mas  ó  menos ,  qne  todos  Um  otros 
eran  muertos  de  peotilenoia  qoe  les  habla  dado,  4 
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de  loB  combates  del  cerco;  é  el  Duque  de  Calabria 
tomó  la  oiodad,  é  la  fortaleza,  é  vendió  todos  aque- 
llos, é  ovo  alli  todo  el  despojo  de  los  turcos,  é  oro, 
i  plata,  é  joyas,  é  caballos,  é  armas,  é  de  aquellos 
caatÍTOS  muchos  echó  en  las  galeras,  é  dio  de  ellos 
é  sus  vasallos,  é  dejó  para  si  doscientos  y  quarenta 
hombree  tarcos,  que  eran  de  rescate,  que  llevó  á  la 
iglesia  de  Isea,  que  ee  diec  y  ocho  millas  de  Nipo- 
Im;  y  asi  el  Duque  de  Calabria  el  Graoho  cobró  á 
Otranto,  é  fiao  coger  y  enterrar  los  gflesos  de  los 
cbristianos  que  los  fieros  turcos  hablan  devorado 
•n  el  campo,  ó  fizólos  sepultar  en  el  monasterio  de 
San  Francisco,  que  los  turcos  habian  derribado.  Ovo 
alli  el  Duque  de  Calabria  tal  artillería  que  los  tur. 
eos  habian  dejado  pensando  poseer  é  tener  á  Otran- 
to, I*  qnal  si  mediante  este  tiempo  el  gran  Turco  no 
mnriera,  socorriera,  é  porfiaban  á  tener  que  le  daban 
los  turcos  por  ella  ducientos  mil  ducados;  la  qual 
el  Duque  fiao  llevar  i,  una  ciudad  que  se  llama 
Leche. 

Después  de  esto  en  el  mes  de  Mayo,  el  tercero  dia 
del  dicho  mes,  dia  de  Santa  Cruz  afio  de  1481  mu- 
rió é  descindió  al  infierno  el  gpran  Turco  Empera- 
dor de  Constantinopla,  llamado  Mahometo  Otoma- 
no, qae  mas  de  treinta  afios  habia  hecho  la  guerra 
muy  cruelmente  á  los  cbristianos  de  Grecia  y  sus 
oomaroas,  y  g^nó  de  ellos  muchas  tierras  é  ciuda- 
des, é  villas ,  é  lagares,  é  ganó  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla, é  dio  muerte  á  el  Ehnperador,  en  el  afio 
del  Sefiov  de  1455  afios.  Este  era  el  Emperador  de 
Grecia,  y  de  aqui  desfalleció  el  imperio  de  Grecia, 
é  no  ovo  mas  Emperador  fasta  ahora,  salvo  el  Tur- 
co loes. 

E!n  aquel  propio  afio  que  murió  el  Torco  viejo 
Uahometo  Otomano ,  grande  escándalo  se  levantó 
en  Constantinopla  con  dos  fijos  que  dejó ;  el  pue- 
blo quería  por  su  Emperador  y  Sefior  al  mayor  lia- 
mado  Bayaceto,  fijo  mayor  del  gran  Turco ;  é  los 
barones,  é  caballeros  de  la  casa  del  gran  Turco, 
querían  al  mas  chico,  que  nació  después  del  otro, 
por  BU  Bmperador  y  SeCor  llamado  Sizimo,  y  so- 
bra eeto  pelearon  y  venció  la  parcialidad  del  mayor 
al  menor-,  y  el  mayor  fué  levantado  por  Emperador 
en  el  sexio  calendas  de  Julio  del  dicho  afio,  y  Sizi- 
*mo,  como  se  viese  vencido  fuese  en  Siria,  cuidando 
tomar  por  allá  el  Imperio  y  la  tierra  que  su  padre 
■dejó,  y  tomó  á  Frusa,  y  su  hermano  fué  contra  él 
con  gran  hneete,  y  corriólo  de  alli  y  echólo  de  la 
tierrsL,  y  tomó  y  sefioreó  todo  el  imperio  de  su  pa- 
dre, y  el  vencido  Sizimo  se  vino  ¿  Bodas,  y  dende 
en  Boma  donde  fué  detenido  fasta  que  murió. 

OAFÍTÜLO  XLVI. 

Como  el  Rey  j  li  ReTuí  faeron  i  TitiUr  sni  rejnaos  de  Aragos, 
3  d«i  pretcnta  qae  les  dieron  lot  Jndlos  de  Zingoia. 

En  el  dicho  afio  de  1481  faeron  el  Bey  Don  Fer- 
nando é  la  Beina  Dofia  Isabel  con  toda  su  corte  á 
Ara^^on,  Catalufia  y  Valencia ,  á  ser  recibidos  por 
Beyes  é  Sefiores  de  la  tierra,  é  á  tomar  posesión  de 
l^aellos  BeynoB  é  Ciondado  de  Barcelona,  é  apo- 
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doráronse  de  todo ;  donde  les  hicieron  muy  solem- 
nes recibimientos,  é  dieron  muy  grandes  presentes 
é  dádivas,  asi  los  Consejos  de  las  ciudades,  como  los 
caballeros  é  mercaderes,  é  los  judíos,  é  los  moros 
sus  vasallos,  lo  qnal  no  es  necesario  escribir  que  se- 
ria muy  prolijo,  empero  quiero  decir  del  presente 
de  los  Ijudios  de  Zaragoza ,  porque  fué  muy  gran 
concierto  é  en  número  de  doce. 

En  Zaragoza  les  presentaron  los  judíos  é  Cabildo 
de  ellos  en  número  de  doce  por  muy  singular  or- 
den, lo  qual  fué  doce  terneras,  doce  carneros,  to- 
dos emparamentados,  y  en  pos  de  esto  una  singular 
vajilla  de  plata  que  llevaban  doce  judies  por  sus 
piezas  do  platos  é  escudillas ;  é  uno  de  ellos  llevaba 
encima  de  el  plato  una  rica  copa  llena  de  castella- 
nos; ó  otro  llevaba  encima  de  otro  platean  jarro 
de  plata  ;  el  Bey  é  la  Beina,  puestos  donde  lo  vie- 
ron todo,  lo  mandaron  recibir  é  recibieron,  é  se  lo 
tuvieron  en  muy  gran  servicio ,  é  les  dieron  por 
ello  muchos  gracias  é  se  lo  agpradecieron  mucho. 
Visitaron  primero  el  Beyno  de  Aragón,  y  dende 
fueron  á  Barcelona,  y  visitaron  el  Condado  de  Oa- 
ttdufia ;  y  á  la  postre  vinieron  á  Valencia,  donde  en 
todas  estas  partes  les  hicieron  muy  grandes  y  so- 
lemnes recibimientos,  y  les  dieron  muy  grandes 
dones  y  presentes. 

CAPÍTULO  XLVn. 

Como  caiii  el  Delfia  de  Francia  con  Margarita,  lija  de  Maxlmlano 
Duque  de  Austria,  Re;  de  Romanos,  siendo  olios. 

En  el  dicho  afio  de  1481  fueron  concertados  el 
Bey  Luis  de  Francia  é  Maximiano,  Duque  de  Aus- 
tria, Bey  de  los  Bomanos,  fijo  del  Emperador  Fede- 
ricuB,  tercio  nieto  del  Bey  Duarte  de  Portugal,  yer- 
no dol  Gran  Duque  Carlos  de  Borgofia,  Conde  de 
Flándes,  y  por  evitar  algunos  escándalos  é  guerras 
que  entre  ellos  se  esperaban  por  algunas  causas  de 
BUS  BeinoB  é  Provincias,  casaron  al  Delfin  de  Fran- 
cia Carlos,  fijo  del  dicho  Bey  Luis,  con  Margarita, 
fija  del  dicho  Maximiano  é  Dofia  María,  su  mu- 
jer, difunta,  fija  del  dicho  Carlos  Duque  de  Borgo- 
fia é  Conde  de  Flándes,  difunto,  siendo  él  de  poca 
edad,  de  nueve  afios,  y  especialmente  Margarita 
de  qnatro  afios.  E  fecho  el  concierto  é  casamiento  é 
desposorio,  el  Bey  de  Francia  mandó  á  su  fijo  so 
pena  de  so  maldición,  que  otra  mujer  no  tomase,  é 
dióla  en  guarda  é  cargo  al  Parlamento  é  Consejo 
de  París,  para  que  la  criasen.  Ca  luego  que  fué  he- 
cho el  concierto  se  la  entregó  su  padre ,  y  fue  lla- 
mada mientras  el  Bey  Luis  vivió  Princesa  ó  Delñ- 
na,  de  Francia ;  y  esto  hecho,  donde  á  quatro  meses, 
cerca  de  San  Juan  de  Junio,  murió  el  Bey  Luis  de 
Francia;  y  el  Parlamento  ovo  cuidado,  é  los  Caba- 
lleros de  Francia  de  criar  los  jóvenes  desposados; 
llamaban  á  la  Margarita  Beyna  de  Francia,  también 
como  al  desposado,  qae  como  manó  el  Padre  le  ti- 
tularon Bey  de  Francia.  Estuvo  el  Beyno  de  Francia 
en  tutela  del  Parlamento  é  caballeros  gran  tiempo 
esperando  la  edad  del  Bey  fasta  que  fuese  para  lo 
regir,  el  qual  no  salió  dispuesto  qnanto  fuera  me- 
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nester,  é  no  le  osaMn  dar  la  gobernación  del  Bejrno, 
fasta  que  pasaron  aun  mas  tiempo  de  lo  qae  el  de- 
recho permitía;  6  desqne  le  dieron  la  gobernación, 
comenzó  á  favorecer  desconciertos,  y  no  qaiso  estar 
por  el  casamiento  de  Margarita,  que  en  padre  habia 
fecho  é  le  habia  mandado  afirmar  y  hacer  desque 
fnese  de  edad,  y  todas  los  cosas  se  le  hicieron  malt 
y  títíó  pooo,  como  adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  XLVm. 

De  como  fe  eoDenii  I*  gnem  entre  lot  ctarisUanot  é  los  moros. 

En  este  afio  de  1481  en  el  de  Octubre,  comemsó 
el  Marqués  de  Cáliz  á  facer  públicamente  la  guerra 
á  los  moros,  é  sacó  su  hueste,  é  amaneció  una  ma- 
fiana  sobre  Villaluenga,  é  quemóla,  é  corrió  los  la- 
gares de  la  Sierra,  é  corrió  á  Bonda,  é  durmió  sobre 
ella,  é  derribóles  la  torre  de  Mercadillo,  é  fizóles 
muchos  dafios ,  é  volvióse  con  su  honra  é  cabalga- 
da, é  dende  en  adelante  fizo  otras  muchas  entradas, 
é  se  siguió  la  guerra  entre  chrístianos  ó  moros  en 
toda  la  frontera. 

CAPÍTULO  XLK. 

De  como  fallecU  el  Rer  Don  Aloito  de  Portagil. 

En  el  dicho  afio  de  1481  falleció  el  muy  noble 
Bey  Don  Alonso  de  Portugal,  en  un  lugar  que  lla- 
man Santarem,  y  su  cuerpo  fué  llevado  á  enterrar 
á  Santa  María  de  la  Batalla,  al  enterramiento  de  sus 
antecesores  que  ende  está,  donde  fué  sepultado  con 
las  honras  y  obsequias  según  á  su  Beal  estado  con- 
venia. Falleció  ñendo  de  cinqñenta  afios;  nació  el 
año  de  1432  á  15  días  del  mes  de  Enero ,  é  falleció 
en  dicho  alio  en  el  mes  de  Agosto.  Fué  muy  amado 
y  querido  en  su  reino  de  Portugal ,  por  sus  muchas 
virtudes,  y  bondades  que  en  él  habia,  era  muy  de- 
voto, é  christianisimo,  é  sabio,  é  cuerdo,  é  franco,  é 
halló  la  mina  de  oro.  Él  ganó  á  los  moros  á  Tánjer 
é  Arcila,  con  que  se  acompasaron  Alcázar  y  Ceuta, 
que  él  tenia  allende.  Fué  luego  después  de  la  publi- 
cación de  sn  muerte,  fama  pública  en  todo  Portu- 
gal, que  el  Bey  Don  Alonso  no  era  muerto,  por 
quanto  no  fué  ensefiado  después  de  difunto,  como 
si  fnera  ó  debiera  ser  ensefiado ;  nin  ovo  persona 
que  diese  fé,  que  lo  vido  morir ;  nin  ovo  persona 
que  adornase  en  onerpo  para  la  sepultura,  nin  se 
pudo  saber  quién  lo  adornó,  como  suelen  facer  á  los 
Beyes  cuando  mueren ;  é  toda  su  fin  fué  tan  secreta, 
que  lo  que  fué  no  lo  supo  sino  el  Príncipe  y  el  Bey 
Don  Joan  so  fijo ;  é  muy  pocos  de  su  secreto,  é  por 
eso  dijeron,  é  fué  pública  fama  que  como  él  habia 
sido  mny  buen  Bey  y  temeroso  de  Dios  é  de  sn 
conciencia,  é  caritativo,  é  devoto,  é  do  virtud,  que 
aan  se  hablaba  de  él  que  adonde  ponia  sus  manos 
en  el  nombre  de  Jesnchristo  sanar,  los  enfermos  es- 
pecialmente los  lamparones,  é  iban  á  él  desde  mny 
lejas  tierras,  é  que  teniendo  en  conciencia,  conside- 
ró é  pensó  en  los  muy  grandes  dafios  é  muertes  de 
gentes,  é  robos,  é  hartos,  é  despojos,  é  traiciones,  é 
disfames  de  muieres,  é  perdimientos  de  gentes  é 


pnebloB  que  por  sn  cansa  hablan  snoedido,  é  nha* 
bian  fecho  é  recrecido  por  haber  entrado  enCasti< 
Ra  á  reynar.  E  eso-  mismo  consideró  la  necesidad 
grande  en  que  habia  puesto  su  reyno  de  PortogaL 
Oa  habia  echado  y  cojido  en  el  tiempo  de  la  gneira 
á  BUS  vasallos  todos  muy  grandes  pechos ,  é  dena- 
mas  é  prestidos  que  habia  tomado  la  plata  y  oro  da 
las  iglesias  y  monasterios  de  sus  reynos  prestada ,  y 
aun  estaba  por  pagar  mucho  de  ello ;  é  de  como  lo 
habia  todo  gastado  mny  mal  gastado  en  la  deman- 
da de  Castilla ,  sin  facer  cosa  alguna  en  lo  que  pen- 
só;  y  así  mesmo  consideró  las  siniestras  desdiohtg 
y  afrentas  que  habia  recibido  en  la  dicha  demanda, 
ansí  en  los  suyos  como  en  sn  persona ;  é  queriendo 
dello  facer  penitencia  le  pesó  mucho  de  todo  lo  pa- 
sado, é  que  atribuyó  todo  el  pecado  é  cargo  á  si  mes- 
mo é  no  á  otro,  é  consideró  que  todo  le  habia  venido 
asi  por  su  pecado  é  qne  todo  cargaba  sobre  aa  áni- 
ma, é  vido  ser  imposible  salvarse  sin  haoer  gran 
penitencia,  é  por  esto  después  de  ordenar  sa  ánima 
se  fué  pelegrinando  á  Jerusalen.  Otros  dijeron  qaa 
se  metió  fraile,  é  se  fué  á  visitar  los  Lugares  San- 
tos de  Santiago  é  Boma.  Esta  fué  la  coman  opinión, 
é  tanto  se  publicó  que  mandaron  pregonar  y  defen- 
derlo, y  qne  el  qne  tal  dijese  que  moriese  por  ello; 
como  quiera  que  sea.  Dios  le  quiera  perdonar  por 
su  gran  misericordia,  y  á  nosotros  también.  Siete  no* 
ble  Bey,  aunque  casó  con  su  sobrina  ya  dicha,  hija 
de  la  Beyna  Dofia  Juana,  mujer  del  Bey  Don  Enri- 
que de  Castilla ,  fué  fama  pública  que  no  quiso  ha- 
ber acoso  á  ella,  antes  la  guardó  mucho,  é  conoo 
tó  las  paces  con  Castilla  la  fizo  meter  en  un 
terio  de  monjas  en  Santarem  con  cierta  renta  pata 
su  mantenimiento  é  provisión,  6  con  macha  gnaida 
la  qual  estuvo  allí  hasta  el  comienzo  del  afio  l&OS, 
que  el  Bey  Don  Manuel  la  mandó  sacar  y  llevar  i 
Lisboa,  é  siempre  la  llamaron  en  Portug^  la  aoh 
ImUSmora. 

CAPÍTULO  L. 
Como  reinó  sn  fljo  el  Re;  D.  lúa  de  Portagal. 

El  Bey  Don  Juan  de  Portugal  comenzó  de  rey- 
nar en  el  Portugal  afto  de  1481,  después  de  la  nmer* 
te  del  Bey  Don  Alonso  su  padre,  en  el  mes  do  Agos- 
to del  dicho  afio,  é  reinó  catorce  afios.  Ehi  el  eo- 
mienzo  de  sn  reinado  ovo  diferencias  é  torbañones 
entre  él  é  algunos  Grandes  de  Portugal  el  aSo  de 
1483  después  de  las  entregas  desfechaa  é  ▼«nidüt  ea 
Castilla  la  Infanta,  é  el  Duque  de  Viseo  á  Portugal 
y  oí  Príncipe  de  Portugal  llevado  é  Ébora,  estando 
seguro  el  Duque  de  Braganza,  que  era  casado  coa 
hermana  de  la  Beyna,  en  la  Ciudad  de  Ébora,  el  Rey 
lo  mandó  prender,  el  qual  fué  preso  Jueves  día  del 
Corpus  Christi ,  á  29  diaa  del  moa  de  Mayo ,  é  fizo 
proceso  contra  él  é  fué  degollado  por  su  mandado 
desde  á  quince  dias  Viernes,  é  de  esta  fué  grande 
espanto  on  los  caballeros  de  Portugal ;  y  el  Condes- 
table su  hermano  del  dicho  Duque  huyó  en  Castilla, 
é  otros  algunos;  el  Bey  tomó  é  fisco  toda  la  baciett- 
da  d«l  Duque  para  si  é  disimuló  el  Bey  por  ostonee. 
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En  el  áfio  de  U84  en  el  mes  de  Agosto  en  Setnbal, 
estando  el  Bey  en  sn  Palacio  entraron  á  él  segaros 
nna  noche,  el  Duque  de  Viseo ,  sn  primo,  hermano 
de  la  Beyna,  Don  Diego,  é  el  Obispo  de  Ébora;  y  el 
Bey  tenia  ya  concertado  de  los  matar ,  é  asi  como 
entraron  dio  de  puñaladas  al  Duque  y  matólo,  é  fizó- 
lo echar  por  una  ventana  abajo  sobre  nn  tejado  que 
era  en  lo  alto  de  la  sala,  é  prendió  á  el  Obispo  é  fi- 
zólo echar  en  ana  cisterna  donde  estuvo  fasta  que 
mnrió.  E  esto  techo,  fnyeron  con  temor  machos  ca- 
balleros de  Portugal  é  vinieron  en  Castilla,  especial- 
mente el  Conde  de  Faro,  é  Femando  de  Silveyra ;  6 
Don  Alvaro  hermano  del  Duque  de  Braganza  ya  es- 
taba en  Castilla,  oa  diz  qae  como  oyó,  6  entreoyó 
que  haoian  los  caballeros  monipodios  contra  el  Bey, 
él  por  no  entender  en  ello  luego  se  vino  á  Castill» 
antes  de  la  mnerte  del  Dnqne  su  hermano ;  y  el  Bey 
tomó  todas  sos  haciendas  á  los  ausentados,  é  las  fis- 
co para  si.  E  después  prendió  é  degolló  á  Don  Fer- 
nando de  Meneses  hermano  del  Obispo  de  Ébora, 
dos  fijos  del  susodicho ,  y  desquartizaron  á  él  uno ; 
*  fiso  degollar  á  Pedro  de  Alburquerque,  ó  &  otros. 
£  esto  diz  que  fizo  el  Bey  porque  falló  que  loa  di- 
chos caballeros  le  ordenaban  la  traición,  é  tenían 
concertado  de  matar  é  él,  é  á  sn  fijo,  é  alzar  por  Bey 
de  Portugal  al  dicho  Don  Diego  Duque  de  Viseo, 
hermano  de  la  Beyna,  fijo  del  Infante  Don  Feman- 
do, hermano  del  Rey  Don  Alfonso.  Este  Rey  Don 
Juan  era  hombre  discreto,  esforzado,  feroz,  é  agudo, 
sospechoso,  deseoso  de  saber  cosas  nuevas,  traia 
comunmente  muchas  carabelas  á  descubrir  por  el 
mondo ;  las  primeras  carabelas  que  fueron  é  descu- 
brieron la  especería  Calecud  en  Indias  al  Levante, 
é  las  envió,  é  después  de  su  muerte  vinieron  en 
Portugal,  reynando  el  Rey  D.  Manuel.  Este  Rey  Don 
Juan  desde  que  por  sus  manos  mató  ásu  cufiado,  co- 
mo he  dicho,  nunca  mas  se  aseguró  ni  tuvo  segura 
la  vida,  porque  era  hermano  de  su  mujer  y  de  su 
sangre  Real ;  y  era  viva  su  madre  Doña  Phelipa 
suegra  del  Bey,  á  la  qual  dio  mal  trago.  Dio  luego 
á  Don  Manuel  á  Viseo,  é  todo  lo  que  su  hermano 
tenia,  é  recolé  que  tuviese  manera  de  le  ser  leal. 

CAPÍTULO  LL 
Cotti)  tomaron  loi  moroi  i  Zaharí,  íla  taTleron. 

En  el  segando  día  de  Navidad  en  fin  del  dicho 
aBo  de  1481  escalaron  los  moros  á  Zahars,  é  toma- 
ron la  fortaleza  é  la  villa  con  toda  la  gente,  é 
qaanto  en  ella  habla ;  é  se  perdieron  entre  muertos 
é  cautivas,  chicas  é  grandes  que  ovieron  los  moros 
ciento  é  sesenta  personas  christianas,  que  no  se  sal- 
voron,  salvo  algunos  hombres  que  saltaron  por  los 
adarbee;  é  la  Villa  asi  tomada,  tuviéronla  y  defen- 
diéronla cerca  de  dos  afios,  fasta  que  se  la  tomó  é 
ganó  el  Marqués  de  Cáliz;  é  de  muchas  veces  qae 
por  alli  entraron  mientras  la  tuvieron  á  correr  tier- 
ra de  christianos  siempre  les  fué  mal  á  los  moros,  é 
volvieron  vencidos  ó  desbaratados.  Perdióse  por 
mal  recaudo  de  los  que  la  rejian,  por  no  estar  aper- 
,**^M*y  .^^  (5"Sn*  I?»  J.6S»S9s  de  ella  que  !«  tenían 
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por  el  Mariscal  mo^,  fijo  del  Mariscal  Fernán  Da- 
rías de  Saavedra,  defnnto  suso  dicho. 

CAPÍTULO  LII. 

Como  tomiS  el  Marqués  de  Cidlx  i  Alhama  de  lo»  moróse  como 
é  taies  fot  con  él  j  en  qní  tiempo. 

En  Jueves  postrero  dia  del  mes  de  Febrero,  alio 
del  nacimiento  de  Nuestro  Redemptor  Jesuchrísto 
de  1482  afios,  tomó  la  villa  de  Alhama  el  famoso  y 
muy  esforzado  caballero  Don  Rodrígo  Fonce  de  León, 
Marqués  de  Cáliz,  Conde  de  Arcos,  Sefior  de  la  villa 
de  Marchens  á  loa  moros  con  la  gente  del  Andalacia, 
é  fué  de  esta  manera.  Había  un  sagaz  hombre  es- 
calador que  llamaban  Ortega  de  Prado  y  de  noche 
andaba  escuchando  donde  se  velaban  bien  ó  mal 
los  moros ;  y  snpo  tanto  de  Alhama,  que  con  ayuda 
de  Dios  se  atrevió  de  escalar,  é  fizólo  saber  al  Rey 
Don  Femando,  estando  el  Rey  en  Castilla  la  Vieja, 
é  el  Rey  cometió  el  caso  con  gran  secreto  de  ello  al 
Marqués  susodicho,  confiando  de  sn  notable  esfuer- 
zo é  liberalidad ;  el  qual  tomó  la  empresa  á  sn  cargo, 
é  sacó  BU  hueste,  é  llevó  consigo  á  Diego  de  Merlo 
Asistente  de  Sevilla,  con  la  gente  de  fie  villa,  é  á  Juan 
de  Robles,  Corregidor  deJerez,  y  al  Adelantado  del 
Andalucía  Don  Fadrique ;  é  llevó  consigo  todos  los 
Alcaydesde  su  tierra,  é  otros  Alcaydra  de  esta  fron- 
tera, en  qno  allegó  dos  mil  y  quinientos  dea  caballo 
é  tres  mil  peones.  7  el  Conde  de  Miranda  que  se  halló 
entonces  negociando  en  esta  tierra  ahorrado,  se  fué 
con  ellos;  é  no  sabia  ninguno  donde  iba  sino  el 
Marqués,  é  Diego  de  Merlo,  é  el  Adelantado ;  é  de- 
jaron apercebidatoda  la  tierra,  é  partieron  de  Mar- 
chena  á  la  vía  de  Antequera,  é  desque  allegaron  al 
Bio  de  las  Teguas  dejaron  ende  el  fardaje,  é  fue- 
ron sobre  Alhama  Miércoles  noche,  é  dos  horas  an- 
tes que  amaneciese  otro  dia  Jueves,  el  Marqués  lle- 
gó cerca  de  Alhama;  é  envió  delante  á  Martin  Ga- 
lindo.  Comendador  de  la  Beyna,  Alcayde  que  era 
estonce  de  Marchena,  é  con  él  otros  Aloaydes  y  es- 
cuderos de  los  mas  esforzados  de  quien  él  confiaba 
que  por  la  honra  habian  de  osar  morir,  antes  que 
recibir  mengua ;  é  fueron  con  el  escalador  Ortega 
de  Prado ,  número  de  fasta  de  treinta  hombres ;  é 
echaron  las  escalas  por  la  fortaleza  por  donde  man- 
dó el  Escalador,  é  plugo  á  nuestro  Sefior  que  no  fue- 
ron sentidos,  é  el  primer  hombre  que  subió  en  pos 
del  escalador  fué  Martin  Galindo,  é  el  segando  Juan 
de  Toledo  sn  criado,  é  el  tercero  también  su  criado 
Estremera ;  é  luego  el  Alcayde  de  Archidona,  é  lue- 
go los  otros  Aloaydes,  los  qnales  montaron,  é  mata- 
ron las  velas ,  é  aloaydes,  é  tomaron  la  fortaleza ;  é 
ficiéronlo  saber  al  Marqués  que  estaba  nhi  cerca  en 
la  celada  con  la  gente,  el  qual,  como  lo  snpo,  fizo 
tocarlas  trompetas  é  atabales  é  la  gente  dieron  gri- 
ta y  allegaron  cerca  de  la  villa  é  descansaron,  é  die- 
ron cebada,  é  almorzaron ;  é  los  moros  trabaron  pe- 
lea con  los  christianos  que  habian  escalado  la  for- 
taleza ;  é  algunos  de  aquellos  que  habian  escalado 
descendieron  dentro  á  lo  llano,  por  echar  de  allí  á 
nsos  moros  qae  les  tiraban  saetas,  é  trabaron  p«^ 
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les.  Maríeron  alli doa  alcaydes  honrados,  los  qnales 
eran  Nicolás  de  Bojas,  Alcayde  de  Arcos,  é  Sancho 
de  Avila,  Alcayde  de  Carmona.  E  desqne  la  gente  fné 
descansada  el  Marqués  fizo  apregonar  combate  es- 
cala franca  é  luego  oradaron  el  muro  por  nn  caho, 
é  diéronle  combate  por  muchas  partes  é  entráronles 
por  fuerza ;  é  desque  entraron  pelearon  dentro  en 
la  villa  con  los  moros  por  las  calles ,  que  se  les  te- 
nían muy  fuertemente,  é  ficieron  en  ellos  muy  grande 
estrago  metiendo  á  espada  todos  los  varones,  é  to- 
maron la  villa  é  todas  las  personas  que  ende  habia 
hombres  é  mujeres  chicos  é  grandes  que  no  escapó 
ningnno,  salvo  algunos  hombres  que  fueron  f  nyen- 
do  á  la  vuelta  por  la  mina  ó  por  otras  partes,  é  allí  se 
tuvieron  ciertos  moros  con  sus  mujeres  é  jente  me- 
nuda en  una  Alhima,  qae  no  les  pndieron  entrar 
fasta  el  tercero  dia  qae  se  dieron.  E  en  lo  que  se 
pudo  saber  mnríeron  alli  ochocientos  moros  varo- 
nes dejando  algunas  moras  que  murieron  también 
á  las  vueltas.  Fueron  presos  cautivos  tres  mil  áni- 
mas, poco  mas  ó  menos,  entre  chicos  y  grandes;  la 
villa  era  de  seiscientos  vecinos.  Ansí  fuá  tomada  la 
villa  de  Alhama,  que  era  la  mas  rica  pieza  de  su  ta- 
mabo  que  habia  en  tierra  de  moros.  Ovieron  en  ella 
el  Marqués,  é  todos  los  que  con  él  fueron  infinitas 
riquezas  de  oro  y  plata  y  aljófar  é  sedas  é  ropas  de 
seda  de  Zarzaham  é  tafetán,  é  alhajas  de  muchas 
maneras,  é  caballos  é  acémilas,  é  infinito  trigo  é  ce- 
bada, é  aceite,  é  miel,  é  almendras,  é  muchas  ropas 
de  finos  pafios,  é  de  arreos  de  casas.  Deliberaron 
ende  todos  los  christianos  que  habia  en  ella  cauti- 
vos, que  hallaron  en  nna  mazmorra,  é  hicieron  jus- 
ticia de  un  tornadizo  que  alli  tomaron,  Elche,  traidor 
renegado  que  habia  hecho  machos  males,  entrando 
á  tierra  de  christianos ,  como  sabia  la  tierra  de 
cnando  él  era  chiistiano.  La  villa  tomada,  pusieron 
sus  guardas  é  todo  á  buen  recaudo ;  é  estnbieron  alli 
holgando  Viernes,  é  Sábado,  é  Domingo  é  Lunes,  é 
fasta  que  el  Martes  que  vino  sobre  ellos  el  Bey  Mu- 
ley  Hacen  de  Granada,  con  cinco  mil  y  quinientos 
de  á  caballo,  y  ochenta  mil  peones  á  cercallos,  é  aún 
el  fardaje  del  Marqués  no  era  llegado ,  que  habia 
estado  detenido  en  el  camino  esperando  jente  de 
á  caballo  para  entrar,  é  en  tanto  vino  el  sefior  Don 
Alonso  de  Agnilar  con  su  jente  de  á  pié  é  de  á  ca- 
ballo é  tomó  el  fardaje  para  llevarlo  é  meterlo  en 
Alhama,  E  visto  por  el  Marqués,  el  dicho  Martes  de 
mafiana,  como  los  moros  les  venían  á  poner  oercOf 
é  sabia  qae  ese  dia  habia  de  llegar  Don  Alonso  con 
el  fardaje  é  repuesto,  envióle  á  decir  á  ufia  de  caba- 
llo que  se  volviese  presto  que  ya  no  era  tiempo  que 
en  Alhama  pudiese  entrar ,  porque  el  Bey  de  Gra-> 
nada  era  venido  á  los  cercar,  el  qual,  viendo  el  men- 
sajero dio  vuelta  con  el  fardaje,  é  anduvieron  toda 
aquella  noche  hacia  Anteqaera ;  y  el  Bey  de  Gra- 
nada supo  la  nueva  de  aquella  gente  é  fardaje  como 
iban,  é  como  daban  la  vuelta ,  é  abajo  Miércoles  de 
mafiana  con  todo  su  Beal  en  pos  de  ellos  y  no  los 
pudieron  alcanzar  á  causa  que  no  curaron  mucho 
de  los  seguir  é  volviéronse  los  moros  é  asentaron 
«a  Beal  é  Don  Alonso  de  Aguilar  se  vino  oon  el  £ar- 
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daje  fasta  Anteqoera,  y  dende  cada  nno  m  (al 
para  so  tieira. 

CAPITULO  Lm. 

Codo  el  lUr  de  Cnuda  eonbaUd  it  Ibrfaéi  é  i  ti  Aldulii), 
é  i  el  Asistente  da  ScTlUa  é;i  todos  jlos  ehriiUui»  (u  s» 
baa  en  Alhama. 

E  como  el  Bey  moro  volvió  sobre  Alhama  deja- 
do de  seguir  los  que  se  volvieron  con  el  fardtje, 
mandóle  dar  combate  por  todas  partes,  é  llegvoi 
los  moros  con  las  escalas  hasta  los  muios,  é  combi- 
tian  muy  bravamente  osando  morir ;  é  el  Sefior  Mar- 
qués y  los  otros  sefiores  capitanea  oada  uno  pom 
cabo  esforzaron  su  gente,  y  diéionse  i  ttl  rwudt 
que  mataron  é  firieron  de  los  moros  may  nodio^ 
y  defendieron  bien  sos  vidas  y  la  villa,  «n  til  na- 
ñera  que  los  moros  se  enojaron  é  dejaron  d  cea- 
bate  desque  vieron  qae  tanto  dafio  les  faoian.  B 
Domingo  siguiente  dieron  otro  muy  gran  oomlxt^ 
é  minaron  el  muro,  é  vieron  é  vinieron  alo  dar  nif 
armados  é  pertrechados  y  dando  muy  grandea  ah- 
ridos  é  gritos,  el  qual  duró  por  muy  grande  eqnáo 
en  que  al  fin  fueron  mas  de  dos  mil  moros  mneitoi ! 
é  heridos.  E  dende  este  dia,  no  osaron  dit  mii 
combate  Beal,  salvo  en  el  agua  qao  quitaron lai' 
chas  veces  á  los  de  la  villa ,  é  hacían  mocho  dilo 
que  echaban  el  arroyo  por  otra  parte,  é  itlitoki 
de  la  villa  por  la  mina  é  volviánüt  á  echar  p«  do 
solía  ir ;  y  sobre  esta  agua  recibieron  asas  ditíiokii 
christianos  que  de  al{^08  qne  morieroo  loe  aii 
fueron  sobre  el  agua,  porque  no  temian  sino  mp- 
BO  en  la  villa,  é  padecieron  loa  cercados  mnygni- 
des  penas  de  sed  á  causa  qae  los  moros  lea  qiit^ 
ban  asi  el  rio.  Estuvieron  cercados  el  Mai^i 
aquellos  sefiores  é  gente  que  la  tomaron  niiti; 
cinco  días,  tanto  se  estuvo  el  Bey  de  Qranadis- 
bre  ellos.  E!l  Bey  Don  Femando  supo  en  bm 
tiempo  la  nueva  de  lo  que  estaba  fecho,  aunque» 
taba  lejos  en  Castilla,  é  envió  á  mandar  i  to^sto 
caballeros  del  Andalucía,  é  comunidades  qmt» 
sen  en  socorro  del  Marqués  á  descercar  á  Alhaos 
y  Inego  se  juntaron  oon  el  sefior  Dnque  de  Hediit 
Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  grandes  gesteada 
Sevilla  y  su  tierra  é  sus  comarcas,  é  jantáraM<l 
Conde  de  Cabra  é  Don  Alonso  de  Agailar,  é  Maitia 
Alonso  de  Montemayor,  é  el  Maestra  de  CUiian 
Don  Bodrigo  Jirón,  é  el  Adelantado  de  Cbwda,  i 
el  Marqués  de  Villena,  con  muchas  gentes  d«  h> 
tierras  é  de  el  Andalucía,  de  manera  qae  se  híio  m 
muy  grande  y  muy  hermosa  hueste  de  muy  giu 
caballería ,  y  peonaje,  y  juntáronse  todos  cerca  ib 
Antequera,  y  el  Bey  Moro  de  Granada  desqne  aqM 
que  iban  sobre  él  alzó  su  Beal  y  fuese  hnyeado  i 
Granada.  E  alzó  el  Beal  un  Viernes  de  maSasaiV 
días  de  Marzo.  E  la  g^an  gente  de  loa  chiistisnoi 
del  socorro  llegaron  á  Alhama  el  Domingo  siguien- 
te de  mafiana  donde  fueron  recibidos  oon  nradiA 
alegría  de  los  qne  dentro  estaban ;  é  allí  salió  el  ■•■ 
flor  Marqués  de  Cádiz,  y  el  Adelantado  de  Ándalo- 
oía  con  muchos  oaballeíoa  á  reoibir  el  aoeorn  j  i 
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ioa  gefiores  sol)nd!oh(«,  loa  qnales  todos  abrazaron 
7  besaron,  al  Harqnéo  primero,  y  deápnes  á  el  Ade- 
lantado del  Andalnofa ;  allí  se  ficieron  aquel  dia 
mnchas  amÍBtadea  entre  dichos  sefiores  de  algunos 
enojoa  y  diferencias,  qne  en  algunos  tiempos  ha- 
blan pasado.  Fomedeion  la  villa  de  viandas  é  ar- 
mas, é  de  g^nte  de  refresco  con  algunos  de  los  que 
dentro  estaban,  y  dejáronla  por  el  Rey  y  Beyna  de 
Castilla,  é  por  Capitán  é  Alcayde  de  ella  al  dicho 
Diego  de  Merlo,  Asistente  de  Sevilla,  oon  ochocien- 
tos hombres  de  pelea,  en  los  qaalee  dej6  el  Maes- 
tre cinco  alcaides  suyos  con  la  gente  de  su  tierra 
que  ende  quedó.  E  volviéronse  todos  por  Anteque- 
ra  como  uno  en  sus  tierras,  é  supieron  como  el  Bey 
Don  Femando  estaba  en  Lnoena  qne  venia  al  so- 
corro, é  dende  dio  vuelta  á  Córdoba,  que  snpo  lo 
qne  era  fecho  y  que  la  gente  se  vol  via. 

CAPÍTULO  LIV. 

Como  tomi  el  Rej  Horo  i  cercar  i  Alhema  }  entraion  en  ella 
por  combate  ciertos  moro*. 

Tomó  el  Bey  Muley  Hacen,  moro  Bey  de  Grana- 
da dende  á  pocos  dias  sobre  Alhama  é  púsole  cer- 
co é  túvola  cercada  cinco  dias,  en  los  qutJeela  com- 
batió muy  fuertemente  é  fizo  tirar  con  ima  g^eea 
lombarda  tres  tiros;  é  entraron  los  moros  por  una 
escala  que  de  ante  noche  hablan  puesto  en  un  lugar 
pequefio  de  unas  pefias  é  vuelta  del  adarbe  en  la 
villa  al  tiempo  del  combate,  é  estaban  ya  dentro  se- 
cretamente quarenta  moros  sobidos  en  el  Adarbe, 
en  nn  compás  secreto,  que  no  los  veia  nadie  é  por 
subir  mas  qnebróseles  el  escala  é  no  pudieron  subir 
mas.  En  esto  los  christianos  ovieron  vista  de  mo- 
ros, é  desque  ellos  vieron  que  los  habian  visto  sa- 
lieron peleando  é  dando  grita,  é  muchos  diiistia- 
nos  se  alteraron  é  dieron  á  huir  diciendo  qne  sin 
remedio  1»  villa  era  tomada,  é  los  moros  mataron 
dos  christianos,  é  otros  christianos  que  estaban  cer- 
ca de  alli  se  esforzaron ,  y  arremetieron  donde  sin- 
tieron que  estaba  el  escala  é  vieron  que  se  les  ha- 
bía quebrado,  é  atajaron  los  moros  entrados,  é  ma- 
taron de  ellos  doce,  ¿  prendieron  veinte  y  ocho,  ó 
murieron  muchos  moros  en  aquel  combate,  é  fue- 
ron muchos  heridos.  E  desqne  el  Rey  moro  esto 
vido,  alzó  el  Real ,  é  volvióse  i  Granada.  E  así 
ovieron  allí  el  Asistente  con  todos  los  otros  capi- 
tanes, con  todos  los  demás  qne  ende  estaban  la  vic- 
toria aquel  dia  é  mucha  honra.  E  entre  los  moros 
qne  tomaron  ovo  ocho  moros  de  buen  rescate,  é  re- 
partieron la  presa  entre  todos. 

CAPÍTULO  LV. 
De  como  «I  Rey  D.  Perunlo  fii  i  ver  i  Albamt. 

A  catorce  dias  del  mea  de  Mayo  del  dicho  afio  de 
mil  qnatrooientos  ochenta  y  dos,  fué  el  Bey  Don 
Femando  á  ver  á  Alhama  con  muy  grande  hueste 
de  g^nta  é  entró  en  ella ,  é  ovo  ende  mucho  placer, 
é  mandóla  mucho  adobar  é  fortalecer,  é  randó  la 
eemte^  i  sacó  al  asistente,  y  á  todoa  los  que  ende 
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habían  quedado  é  pQsO  gente  de  refresco,  £  puso 
por  capitán  y  Alcayde  al  Sefior  Luis  Puertocarrero, 
Sefior  de  Palma,  del  qual  estuvo  su  domada;  y  des- 
ptiM  lo  mandaron,  é  pusieron  al  Comendador  Juan 
de  Vera  Alcaide  qne  fué  de  Jaén.  B  otro  sí  de  esta 
vez  que  el  Bey  Don  Femando  fué  á  ver  á  Alhama, 
vino  á  Loja,  é  otros  lugares  de  los  moros. 

CAPÍTULO  LVI. 
Oe  como  en  Granada  aliaron  otro  Rey,  é  dejaron  al  Rey  Titjo. 

Después  que  el  Bey  moro  Muley  Hacen  volvió 
de  Alhama  en  Granada  sin  la  tomar,  luego  fué 
gran  división  éntrelos  moros,  é  alzaron  por  Rey  á 
Muley  Bandili  su  fijo  en  Granada  los  grandes  de  la 
dudad.  7  alzóse  también  su  hermano  Muley  Bula- 
haiqne;  é  fuese  de  Granada  é  tomó  contra  su  Padre 
á  Almena,  é  el  otro  quedó  Bey  en  Granada ;  y  des- 
que esto  vido  el  Bey  viejo  Muley  Hacen  fuese  á 
Málaga  ó  con  toda  su  casa  é  tesoros ;  é  la  mayor 
parte  de  este  dafio  le  vino  al  Bey  viejo  por  envidia 
que  habian  los  caballeros  de  Granada ,  por  la  gran 
privanza  qne  con  él  tenia  el  Ibocadm  Venegas,  Al- 
g^adl  de  Gnarda,  que  mandaba  á  Granada  é  todo 
el  Beyno  mucho  mejor  que  el  Bey.  Este  Alguacil, 
era  de  linaje  de  christianos  de  los  Venegas  de  Cór- 
doba, é  su  padre  é  abuelos  fueron  cbristianoB  é  él 
nadó  en  tierra  de  moros,  é  era  muy  gran  servidor 
del  Bey. 

CAPÍTULO  LVIL 

De  la  batalla  <el  Lomo  del  indio  qne  Teneieron  loa  christianos 
de  Utrera. 

Viernes  jHÍmero  dia  del  mes  de  Marzo  afio  suso- 
dicho de  1482,  que  fué  nn  dia  después  de  la  toma 
de  Alhama ,  acaedó  qne  los  caballeros  de  Utrera 
que  quedaron  en  guarda  de  la  tierra,  los  quales  fue- 
ron quarenta  y  ocho,  todos  los  mas  ándanos,  mas 
viejos  que  mozos ,  los  quales  sabida  la  nueva  qne 
entraban  los  moros,  que  como  tenían  á  Zahara,  no 
eran  sentidos  muchas  veces  fasta  que  corrian ;  é 
por  esto  fnéronse  á  Hornos,  llevando  por  Capitán  al 
Alcayde  de  Utrera,  Gk>mez  Méndez  de  Sotomayor, 
é  juntáronse  con  algunos  caballeros  muy  pocos  que 
ahí  estaban  é  con  algunos  peones,  é  estando  en 
Bomoa  el  dicho  Viernes  demafiana,  amanecieron 
los  dichos  moros  de  Ronda  é  de  su  tierra  sobre  ellos, 
los  qnalee  eran  doscientos  y  sesenta  de  á  caballo 
los  que  allí  vinieron,  é  algunos  peones,  é  el  peona< 
je  dejáronlo  en  la  Sierra ,  é  corrieron  el  campo  da 
Boraos  é  de  Espera,  é  de  Sevilla,  é  recojieron  qnan* 
to  ganado  hallaron,  élos  pastores  que  pudieron  ha- 
ber, en  que  llevaban  once  mil  cabezas  poco  mas  ó 
monos,  íbanse  poco  á  poco  con  ellas  que  como  na 
habia  gente,  qne  eran  idos  á  Alhama,  no  había  quien 
se  lo  contradijese,  E  desque  esto  vieron  loe  chris- 
tianos que  estaban  en  Bomos ,  los  quarenta  y  ocho 
de  Utrera  é  diez  de  á  caballo  del  mismo  lugar,  é  de 
Arcos  sds  de  á  caballo,  de  Espera  otro  de  á  caballo, 
que  faeron  todos  setenta  y  dos  de  á  caballo  con  loei 
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Alcaydes  de  utrera  fiotomayor,  é  Matheo  Sánchez, 
Alcaydo  de  Bornes,  todos  los  mas  hombros  viejos 
canos,  salieron  á  trecho  de  los  moros  con  obra  de 
treinta  peones  y  fuéronse  en  pos  de  ellos,  fasta  el 
cerro  qne  dicen  el  Lomo  del  Judio,  ¿  dos  leguas  de 
Bornos  ;  é  alli  los  moros  desque  vieron  tan  poca 
gente,  habido  ea  consejo,  diciendo  qne  también  los 
podrían  llevar  como  la  cabalgada,  volvieron  sobre 
ellos,  pensando  qne  lesfuirian;  é  los  christianos 
desque  los  vieron  venir,  ficiéronse  un  cuGo  y  apre- 
táronse, é  pusieron  los  peones  al  un  cabo,  y  esfor- 
zándose los  unos  con  los  otros,  diciendo  unos  á  otros 
qne  todos  fioiesen  como  buenos,  que  Dios,  é  la  Vir- 
gen Santa  María  é  el  Apóstol  Santiago  les  ayuda- 
rían ;  y  los  Alcaydes  ambos  eran  hombres  esforza- 
dos, y  esforzaron  mucho  la  gente  é  pusiéronla  en 
orden,  y  apretáronse  mucho  todos,  puestas  sus  lan- 
zas do  encuentro ;  y  los  moros  viniéronse  para  ellos, 
y  queriendo  encontrarse  soltaron  los  moros  tres  es- 
pingardas i  caballo  facia  los  christianos,  é  non  les 
ficieron  daSo ;  arremetieron  los  nnos  cot)  los  otros 
diciendo  los  christianos  Santiago ,  é  rompieron  los 
unos  en  los  otros ;  los  peones  se  estuvieron  quedos 
fecho  adarbe  con  las  puntas  de  sus  lanzas  que  les 
non  pudieron  entrar ;  é  volvióse  la  pelea ;  mas  los 
christianos  horadaron  luego  la  batalla  de  los  moros 
andando  may  apretados,  é  acaudillados,  é  dieron 
vuelta  otra  vez  sobre  ellos ,  derribando  é  matando 
muchos.  Los  peones,  desque  vieron  derribados  mu- 
chos moros ,  comenzaron  de  matar  é  ayudar  á  los 
suyos.  Los  moros  coino  vieron  tantos  caídos  de  ellos 
é  los  christianoé  en  su  vigor,  comenzaron  de  huir 
vencidos,  é  muertos,  é  desbaratados ;  los  christianos 
siguieron  el  alcance  gran  rato,  ó  fueron  muertos 
mas  de  cien  moros  y  cautivos  no  mas  de  tres,  é 
murieron  quatro  christianos ,  tres  de  Utrera,  y  uno 
de  Arcos ;  y  volvieron  todo  el  ganado  que  llevaban 
los  moros,  é  cojieron  el  campo,  en  qne  ovieron  no- 
venta caballos  é  muchas  armas,  é  volvieron  toda  la 
prosa  que  los  moros  llevaban,  é  tornaron  con  mu- 
cha honra  i  sus  casas,  é^repartieron  la  presa  por  to- 
dos los  que  allf  se  hallaron  y  pelearon.  Este  aSo 
fué  Juan  de  Vera,  fijo  del  Comendador  Diego  de 
Vera,  enviado  á  Oranada  por  Embaxador,  é  estando 
en  la  Alhambra  ovieron  unos  moros  disputa  de  co- 
sas de  la  fé,  é  un  moro  Benzerraje  dijo  qne  nuestra 
Señora  la  Virgen  María  no  quedó  Virgen  después 
que  parió  á  Nuestro  Sefior  Jeauchristo,  y  Juan  de 
Vera  dijo  qne  mentia ,  y  lo  hirió  con  la  espada  en 
la  cabeza,  é  el  Rey  Don  Femando  se  lo  agradeció 
mucho  é  le  dio  mercedos. 

\  CAPÍTULO  LVin. 

Se  como  el  Rej  faé  primera  vez  sobre  Lou,  j  ao  Oto  lo  que  qni- 
«lera. 

En  el  dicho  uño  de  U82  después  de  San  Juan  do 
Junio ,  sacó  el  Rey  Don  Femando  su  hueste  con 
mnchos  de  los  Qrandes  de  Castilla,  é  fué  sobre  Lo- 
xa  con  asaz  artillería,  é  púsole  cerco  del  nn  cabo  é 
túvola  cercada  cuatro  ó  ci^oo  dÍM|  é  los  morca  sa 


lian  á  pelear  machas  veces  por  áoaio  mu  t  mu6 
hallaban  las  estancias ,  é  cada  dia  les  entrtbu  mo- 
ros de  refresco  en  la  villa ,  qne  el  real  no  lo  podií 
defender,  qne  estaba  entre  la  villa  y  el  Realéettu- 
das,  el  rio  Quadajenil.  E  un  dia  salieron  les mom 
de  la  villa  á  pelear  por  estancia  donde  eetabaelHiei- 
tre  de  Calatrava  Don  Rodrigo  Qiron,  é  élulüi 
pelear  con  ellos,  é  diéronle  nna  saetada  de  qoem-  \ 
rió  luego,  é  acudió  gente  del  real  é  ficieron  hniílw 
moros.  £  viendo  esto  el  Rey  é  los  Caballeros,  é  vo- 
to como  tenían  poca  gente,  é  estaban  cetca  de  Q» 
nada  donde  muy  presto  se  podían  recrecer,  é  toe» 
rer  á  aquella  villa  mncha  gente,  ordenaron  do  «lar 
el  real ,  porqae  no  se  fallaron  mas  de  quatro  nü  it 
á  caballo  é  doce  mil  peones,  é  según  la  calididdi 
la  tierra  eran  menester  para  aquel  cerco  Eqoelloij 
otros  tantos ;  é  como  los  moros  de  la  villa  Tiecm 
que  el  real  se  alzaba  salieron  á  pelear  yaque  li  mi- 
yor  parte  era  alzado ,  é  ficieron  muy  grande  tlbon- 
to  en  el  real ,  é  muchos  caballeros  ¿  peones  dienm  í 
f  nir  al  Rey  mesmo  ;  é  como  vido  aquello  acndió  pot 
aquel  lugar  con  algunos  pocos  de  caballeros,  dicio- 
do  á  voces  :  « tener  caballeros ,  tener  cabaüeiotí; « 
peleó  alli  el  mesmo  oon  los  moros  é  desbarttí  mu 
batalla,  y  atajó  otra  de  dnqfienta  moros  qne  so  pi- 
dieron tomar  el  paso,  é  no  tuvieron  otro  remedios- 
no  echáronse  los  mas  de  ellos  en  el  río  donde  aeilu- 
garon ,  é  los  otros  murieron  á  lanzadas  y  en  esto  ti 
real  tuvo  algún  tanto  de  lugar  lo  qne  no  eta  «lodo 
de  se  alzar  y  poner  en  cobro.  E  como  el  Bey  ea  eilo  | 
andaba  peleando  con  los  moros  recrecíanse  iomim-  ' 
ros,  é  vídolo  el  Marqués  de  Cádiz  é  socorriólo  m 
sesenta  lanzas,  dejando  el  cabo  donde  estaba,  éráo 
alli  é  fizo  quitar  al  Rey  de  aquel  peligro  é  pitoii 
él  alli,  é  salieron  otra  vez  los  moros  por  allí  ¡  i  Sa 
el  Marqués  tres  ó  quatro  vueltas  sobre  ellos  miijei- 
forzadamente  conloe  que  con  él  estaban ,  é  echiei 
lanza  á  un  moro  é  atravesólo ,  é  quedó  sin  lasn,' 
firiéronle  el  caballo  de  una  saetada,  é  con  eitii 
vueltas  qne  fizo  escnsó  que  no  se  perdió  paite  i¿ 
real.  Con  todo  eso  se  perdió  mucha  harina,  vino, é 
algnnoB  tiros  de  pólvora,  en  los  qusles  fueron  qu- 
tro  ó  cinco  robadoquines.  E  esto  fecho  el  Bey  ü» 
bastecer  á  Alhama  de  aquellos  bastimentos  qne )»' 
bian  ido  al  real,  é  vínose  sin  facer  lo  que  qaerit,' 
fué  esquela  al  Rey  este  cerco  primero  de  Lox*  s 
que  tomó  lidon ,  y  deprendió  ciencia  con  que  dt** 
pues  fizo  la  guerra,  é  con  ajrnda  de  Dios  ganó  >> 
tierra,  según  adelante  será  dicho.  É  desde  esta  ts 
le  credo  contra  los  moros  muy  gran  omecilloi  éíBi 
facer  sobre  la  qne  tenia  mny  gran  artillería  de  iirM 
de  pólvora  en  Huezna,  é  muchos  robadores,  igw 
nocióse  mucho  de  todas  las  cosas  neoeeariat  pm 
la  guerra ;  é  fizo  facer  sobre  la  que  toiia  muy  p» 
artillería  y  muchas  gruesas  lombardas,  é  labisi  o 
esta  Andalucía  muchas  piedras  para  ella,  é  en  li 
sierra  de  Constantina  mvy  mocha  madera  paral) 
dicha  artillería. 
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CAPÍTULO  LE. 

Gmo  d  Hay  Male;  Htemí  Mrritf  «1  eampo  da  TarUk. 

En  el  dicho  año  de  1482  mientras  el  Rey  estaba 
■obre  Loxa,  corrió  el  Bey  Muley  Hacem  el  Viejo 
el  campo  de  Tarifa,  en  que  llevó  macho  ganado  va- 
cuno, como  no  habia  caballeros  que  se  lo  resistie- 
aen ,  que  estaban  en  el  cerco  de  Loxa ;  é  á  la  salida 
ceroa  de  Castellar ,  dieron  en  la  delantera  de  losmo* 
KM  Pedro  de  Vera,  Alcayde  de  Qibraltar,  é  Christó- 
bal  de  Mesa,  Alcayde  de  Castellar,  con  fasta  sesenta 
de  á  caballo,  6  desbarataron  dentó  y  cinqfienta  da 
i  caballo  moros  muertos  é  heridos ,  é  con  aquel  al» 
boroto  se  Tolvieron  mas  de  dos  mil  vacas  de  las  que 
llevaban  los  moros,  é  con  todo  eso  llevaron  todavia 
mas  de  tres  mil  vacas ,  é  ansi  el  Bey  moro  se  vol- 
yi6  á  Musga,  donde  estonce  reynaba ,  después  que 
Granada  lo  despidió,  tomando  por  Bey  á  su  hijo  Mu- 
Iqr  BoabdeUn. 

CAPÍTULO  LX. 

Dd  daikuate  ^aa  loi  aaroi  Idaron  aa  los  ehriiUinoa  aa  d 
Aurtaia  da  Milap. 

En  el  mes  de  Marzo  de  1483  afios  entraron  á  cor- 
rer tierra  de  moros  por  Antequera  el  Maestre  de 
Santiago  Don  Alfonso  de  Cárdenas,  é  el  Marqués  de 
Cidis,  é  Don  Alonso  de  Aguilar,  é  Juan  de  Vera  é 
el  Adelantado  de  Andalucía ,  é  el  Conde  de  Cifuen- 
tes,  Asistente  de  Sevilla,  que  sucedió  después  de  la 
muerte  del  virtuoso  Sefior  Diego  de  Merlo,  é  Juan 
da  Robles,  Corregidor  é  Alcayde  de  Jerez,  é  recogie- 
ron la  gente  en  Antequera ,  é  falláronse  con  mas  de 
tres  mil  de  á  caballo  é  con  poooe  peones,  según  fue- 
ron menester  para  la  tierra  donde  iban.  El  consejo 
del  Marqués  era  de  combatir  á  Almojia,  é  el  Maes- 
tre no  quiso  sino  que  fuesen  á  destruir  los  lugares 
del  Axarqula,  para  lo  qual  habian  sido  munidos  é 
allegados,  é  para  dar  vista  á  Málaga ,  é  ovieron  di- 
visión en  el  concierto  de  la  entrada  á  causa  que  el 
Maestre  tenia  adalides  que  habian  sido  moros,  é 
decíanle  de  una  manera,  faciéndole  muy  llana  y  sin 
peligro  la  entrada.  El  Marqués  tenia  también  sus 
adalides  tornadizos,  entre  los  quales  uno  era  Luis 
Amar,  uno  de  los  que  le  dieron  á  Monteoorto,  é  fa- 
dan  la  entrada  por  allí  muy  peligrosa  ¡  y  en  fin  si- 
guieron todos  la  voluntad  del  Maestre,  é  dejaron  el 
fardaje  en  Antequera ,  é  todos  los  que  tenían  fla- 
008  caballos.  Partieron  de  Antequera  los  dichos  se- 
flores  con  pocos  menos  de  tres  mil  de  á  caballo,  y 
obra  de  mil  peones ;  é  entraron  en  la  Axarquía  de 
Málaga  comenzando  de  correr,  é  quemar  lugares ,  é 
matar  é  robar,  un  Jueves  de  mafiana  víspera  de  San 
Benito  á  veinte  dias  de  Marzo,  fasta  la  tarde  que  se 
apellidó  toda  la  tierra  de  los  moros  sobre  ellos ;  la 
tierra  era  muy  fragosa  y  áspera  de  muchos  collizoa 
6  lomas,  6  barrancos ,  é  dieron  los  moros  en  la  bata- 
lla de  la  rezaga  é  ficieron  mucho  dafio  á  saetadas 
desde  arriba  de  aquellos  barrancos,  como  los  caba- 
lleros po  podían  ditr  Tveltii  lobre  «Uos ,  j  «d  mata- 


i  DO^A  ISABEL.  609 

ban  é  desbarataban  mucha  gente  &  cada  paso,  de 
manera  que  se  erró  en  los  christianos,  é  ovo  tan  mal 
acuerdo  é  tan  gran  desmán ,  que  no  tenían  valor 
para  pelear  los  mas  de  ellos ,  temiendo  la  grita  de 
los  moros,  é  las  inñnitas  saetas  que  cada  uno  lea 
echaban.  El  Marqués,  por  guarecer  la  gente  de  la 
rezaga ,  quedó  atajado  aquella  noche  que  no  pudo 
llegar  ni  pasar  á  la  gran  batalla  del  Maestre  y  do 
los  otros  sefiores ,  y  allí  por  amparar  la  rezaga  le 
mataron  el  caballo ,  é  quedó  con  fasta  oinqüenta  de 
á  caballo  atajado,  é  habia  muchos  moros  entre  él  é 
la  otra  gente ,  é  estuvo  gran  parte  de  la  noche  allí, 
é  los  tornadizos  le  amonestaron  é  aconsejaron  que 
saliese  por  una  parte  por  do  le  guiarían ,  pues  no 
podia  juntarse  conloe  demás  sin  peligro  de  su  per- 
sona ;  é  qae  si  allí  aguardaba  á  la  mafiana  amaneoe- 
rian  sobre  aquellos  moros  que  lo  tenían  cercado, 
otros  en  gran  suma ,  é  que  estonce  no  se  podría  qui- 
zá poner  en  cobro ;  é  de  tal  manera  se  vido  afren- 
tado aquella  noche,  que  ovo  de  tomar  el  consejo  de 
los  tornadizos ,  é  no  pudo  facer  sino  escapar  su  vida 
á  ufia  de  caballo  por  donde  lo  guiaron  los  adalides 
suyos  tornadizos  y  Luis  Amar,  y  al  ñn  salió  de  An« 
teqnera. 

El  Maestre  é  los  otros  sefiores  con  toda  la  otra 
gente  estuvieron  toda  esta  noche  cercados  de  los 
moros,  con  diez  mil  candelas  de  fuego  ardiendo  al- 
rededor que  no  habia  por  donde  saliese  uno,  ni  en- 
trase otro,  recibiendo  de  cada  parte  muchas  saeta- 
das que  le  tiraban á  montón,  en  queso  recibían 
muchos  daños  de  f  eridos  é  muertos.  Los  moros  nun- 
ca cesaron  aquella  noche  de  velar  toda  la  hueste  al 
derredor,  dando  gritos  é  faciendo  tantas  algazaras 
fasta  otro  día  Viernes  de,San  Benito,  de  manera  que 
se  movió  la  hueste  de  los  christianos  para  se  venir 
puesta  BU  retaguardia  á  la  zaga,  é  comenzaron  de 
pasar  cuestas  é  barrancos ,  y  los  moros  con  elles  & 
cada  paso  revueltos  por  unas  lomas  y  pasos  muy 
inustos ,  é  echaban  muchas  piedras  á  rodar  é  con  las 
manos  muchas  saetas,  é  saliaa  á  las  delanteras  por 
donde  no  podían  subir  los  christianos,  é  así  mata- 
ban é  herían ;  y  los  christianos,  como  iban  ahilados, 
la  tierra  era  tiJ  que  no  podían  facer  vuelta,  ni  se  po- 
dían valer  unoaá  otros ;  y  desque  vieron  que  la  gen- 
te se  ponía  en  huida,  é  según  la  aspereza  y  bacana- 
miento  de  la  tierra ,  la  gente  de  á  caballo  no  podia 
pelear,  dixeron  al  Maestre  y  á  los  sefiores  que  ibaa 
con  él  en  las  delanteras  los  adalides  que  sí  querían 
escapar  que  anduviesen  j)resto,  antes  que  los  moros 
les  tomaran  un  puesto  grande  que  adelante  estaba; 
de  manera  que  el  Maestre  é  los  otros  sefiores  comen- 
zaron de  meter  espuelas  é  andar  cuanto  podían;  é 
como  esto  vieron  los  de  la  hueste  é  de  la  rezaga, 
toda  la  gente  se  puso  en  huida,  cada  uno  cuanto 
mas  podia ;  é  dejaron  la  vía  por  donde  iba  el  Maes- 
tre muchos  caballeros ,  é  tomaron  la  via  de  Alora,  é 
loa  moros  siguieron  el  alcance,  é  mataron  é  oautí- 
varonmil  é  ochocientos  hombres  christianos  ó  pocos 
menos ,  en  que  fueron  muertos  dos  hermanos  del 
Marqnéa  deCádis,  Don  Lope  é  Don  Beltran ,  é  Pe- 
dro Vazquei,  hermano  del  Mariscal ,  ó  Oomez  M«n* 
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det  de  Sotomsyor  Alcayde  de  Utrer»,  é  Alonso  de 
laa  Casas,  é  otros  muchos  caballeros  do  Sevilla  y 
de  Jerez  y  de  toda  el  Andalucía,  fueron  muertos  ó 
cautivos,  é  fa¿  preso  el  Conde  de  Cifnentes,  Asis- 
tente de  Sevilla,  y  Don  Diego  Ponce  de  León,  her- 
mano del  Marqués,  é  su  sobrino  Jnan  de  Pineda, 
nieto  del  Conde  Don  Juan ,  y  otros  machos  criados 
y  parientes  del  dicho  sefior  Marqués.  E  fueron  muer- 
tos é  presos  muchos  Comendadores  de  la  Orden  de 
Santiago,  entre  los  quales  fué  muerto  Juan  de  Ba- 
zan,  Comendador  de  Almendralejo,  que  fué  un 
muy  esforzado  y  honrado  caballero.  E  fueron  presos 
Don  Lorenzo  Ponce  de  León,  Sefior  de  Villagaroía 
que  era  paje  del  Maestre,  é  Juan  Zapata  sobrino 
del  Maestre,  fijo  de  Pedro  Zapata,  Comendador  de 
Hornachos.  Afirmábase  entre  muchos  muertos  y 
cautivos  mas  de  treinta  Comendadores  faltaban  ;  é 
fueron  presos  é  cautivos  otros  muchos  caballeros, 
criados  é  parientes  de  los  sefiores  Adelantados  é  se- 
fiores  Don  Alonso  de  Aguilar,  é  Alcaydes  desta  An- 
dalucía ,  entre  los  quales  fueron  presos  Joan  de  Bo- 
bles ,  Corregidor,  é  Alcayde  é  Capitán  de  la  gen- 
te de  Jerez ,  Don  Juan  hermano  del  Duque  de  Me- 
dina Sdonía,  Don  Manuel  sobrino  del  Marqués  fijo 
de  Don  Pedro  de  Gnzman  el  Vayo,  Monsalve,  Jnan 
Gutiérrez  Tello,  Diego  de  Fuentes,  é  Pedro  Esqui- 
vel,  veinte  y  quatro  de  Sevilla,  é  Qomez  de  Figne- 
roa,  é  Gonzalo  de  Saavedra,  Alcalde  mayor  é  vein- 
te y  quatro  de  Córdoba ,  é  otros  semejantes  fidalgos 
é  ricos  hombres. 

Asi  que  el  desbarato  fecho ,  los  moros  cojieron  el 
campo  é  juntaron  la  cabalgada  en  Málaga  en  que 
juntaron  ochocientos  veinte  y  cinco  hombres ,  en 
que  había  en  ellos  doscientos  cinqnenta  hombres, 
principales  caballeros,  é  Alcaydes,  é  Comendadores, 
é  generosos  é  fidalgos  de  grandes  rescates,  alas  qua- 
les apartaron  luego  é  llevaron  á  la  Alcazaba,  é  pu- 
siéronlos aparte,  é  quedaron  allí  en  el  corral  qui- 
nientos setenta  y  cinco ,  estos  fueron  sin  algunos 
que  los  mas  hurtaron  los  moros,  y  sin  algunos  que 
después  fallaron. 

Este  desbarato  hicieron  muy  pocos  moros  mara- 
villosamente, é  pareció  que  nuestro  Sefior  lo  consin- 
tió, porque  es  cierto  que  la  mayor  parte  de  la  gente 
iba  con  intención  de  tobar  é  mercadear ;  mas  que  no 
de  servir  á  Dios ,  oomo  fné  probado  é  confesado  por 
muchos  de  ellos  meamos  que  no  llevaban  la  inten- 
ción que  los  buenos  christianos  han  de  llevar  á  la 
pelea  é  batalla  de  los  infieles ,  que  han  de  ir  confe- 
sados, é  comulgados  é  fecho  testamento ,  é  con  in- 
tención de  pelear  é  vencer  á  los  enemigos  en  favor 
de  la  Santa  fé  oathóUca,  é  ovo  muy  pocos  que  la 
tal  intención  llevasen ;  maspor  la  mayor  parte  iban 
todos  pnestoé  en  cobdida  de  haber  por  robo  cosas 
é  alhajas  como  las  de  Alhama,  diciendo  qnemuchoa 
fueron  ricos  de  Alhama ;  y  otros  muchos  llevaron 
muchos  dineros  y  encomiendas  de  sus  amigos  para 
comprar  de  las  cabalgadas  que  habian  de  hacer,  es- 
clavos y  esclavas,  y  ropas  de  seda  como  si  hecho  lo 
tnvieran,  y  pensaban  sin  dar  é  temer  &  nuestro  Sé- 
flor  Dios  el  mal  propónto  <)ae  para  esto  llevaban, 


quiso  por  castigar  los  malos  qaa  reoibítm  jm 
los  buenos ;  que  dijeron  los  christianos  qo«  fnnra 
presos,  que  puesto  caso  que  hahia  muchos moroiat 
los  cerros  y  de  cada  oabo ,  que  todos  los  mom  qvt 
ficieron  el  destrozo  é  dafio  que  no  fueron  tino  ftiU 
quinientos  peones  é  cinqftenta  de  á  caballo,  itfa 
todos  los  otros  no  llegaron  fasta  que  esUbt  fedio 
el  desbarato. 

Los  seBores  Marqués,  é  el  Maestre ,  é  AdeluUdo 
Don  Alonso  de  Agolar,  é  todos  los  qoe  eacapina 
vinieron  á  Anteqnera ,  é  muchos  fueron  i  ptru  i 
Alhama  é  otras  partes ,  é  muchos  estovieron  por !« 
montes  ocho  días  comiendo  yerbas  é  bebiendo  tgti, 
y  después  salían  andando  de  noche,  ¿dediaemn- 
didos ;  é  acaeció  que  venían  fayendo  6  venítaip»' 
rar  á  Herbar,  que  es  un  castillo  que  tesian  loi  nont, 
donde  estaban  tres  ó  quatro  moros,  que  ectibt  i 
quatro  legras  de  Anteqnera  ¡  é  como  vieron  aqwllw 
moros  venir  por  allí  dos  6  tres  christianos ,  pnia- 
mieron  lo  que  era  que  venían  desbaratados,  i  mGi- 
ron  'é  oanti várenlos ;  é  después  vieron  venir  mu, i 
dejaron  en  la  fortaleza  dos  moros  con  los  preiM,i 
soltóse  uno  de  los  christianos,  é  mató  i  úxmmm 
y  fírió  el  otro,  é  alzóse  con  lafortalasa,  étnvicnmil 
é  los  otros  dos  que  él  desató  fasta  qne  le  vinieron  i 
poner  cobro  los  sefiores.  E  aquellos  qne  esetpini 
juntos  en  Antequera,  esperaron  todos  los  qoe  T^ 
nian,  é  recojido  cada  uno  los  suyos,  é  visto  qoe  le 
faltaban  con  mucho  enojo ,  dolor  y  angostia,  «e  fu 
cada  uno  en  su  tierra  donide  ya  se  os  entiende  coi 
qne  placer  podrían  recibirlos.  Y  f aé  llamadt  p« 
mal  de  los  chrístiauos ,  y  es  hoy  dia  la  de  la  kui- 
quía ,  otros  lo  llaman  lá  de  las  Lomas ,  é  de  i)il 
creció  mas  la  enemiga  entre  chistíanoa  y  mon» 

CAPÍTULO  LXI. 

De  «eao  M  preso  el  Rer  moto  Hala;  Beadili  cerca  i*  Lesa 

La  fortuna  que  nunca  paro,  ni  deja  en  unierBi- 
cho  tiempo  permanecer  las  glorías  mundanu,iii> 
los  malos  disimula  sus  maldades  y  yerros  laen^ 
mente  para  que  siempre  hayan  de  perseguir  4  li 
bnenos,  mas  por  divina  ordenación  vemos  qne  Im 
malos,  aunque  en  algún  tiempo  prevalecen ,  pteito 
son  consumidos,  y  los  bnenos ,  annqne  algnnu  re- 
ces perseguidos  por  que  no  conozcan  á  Dios,  eiea- 
pre  IMos  los  socorre  y  consuela ;  y  asi  estando  etU 
Andalncía'en  muy  gran  tristeza  y  no  limpio*  1<» 
ojos  de  llorar  en  ella  é  en  gran  parte  de  CastiU* 
donde  tocó  el  dolor;  los  moros  muy  enlozanado!  pt' 
la  victoria,  y  no  contentos  con  lo  pasado  qne  le  ha- 
bía fecho  en  las  Lomas,  ordenaron  entrar  á  coner 
Loxa  tierra  de  christianos,  pensando  qne  por  temot 
del  estrago  fecho  no  habria  quien  lea  ficiese  n<i<- 
tencia  ¡  y  fué  de  esta  manera,  qne  el  Bey  moro  Un- 
ley  Baudily  qne  reynaba  en  Granada,  desque  sopo  el 
desbarato  que  se  había  fecho  en  los  christianos  ade- 
rezó su  gesteé  sacó  su  hueste  desde  Granada  en  qM 
había  nueve  mil  peones  y  setecientos  de  á  c*b«llO| 
y  entró  á  correr  el  campo  de  Aguilar  i  de  Lacena,  i 
desque  fueron  vistos  por  los  christianoa,  apellida 


Digitized  by 


Google 


DON  TERNANDO 
la  tierra  é  salió  el  Alcayde  de  loa  Donceles ,  con  fas- 
ta setenta  de  &  caballo,  é  anos  pocos  de  peones,  é 
asomó  por  im  cabo  é  lado  de  los  moros ;  é  asomó  el 
Conde  de  Cabra  por  el  otro  cabo  é  lado  de  los)  mo- 
ros, con  fasta  doscientos  de  á  caballo  é  qnatrocien- 
tos  peones.  B  los  moros  en  el  campo  volvían  ya  do 
vuelta,  é  el  Alcayde  de  los  Donceles  fizo  tocar  nna 
trompeta  cerca  de  la  delantera  de  los  moros,  é  el 
Conde  de  Cabra 'fizo  tocar  sns  trompetas,  y  los  unos 
christfanos  con  los  otros  esforzáronse,  pnesto  caso 
que  eran  muy  pocos  en  comparación  de  tantos  mo- 
ros, se  esforzaron  nnos  con  otros.  Y  el  Bey  de  Gra- 
nada y  aa  hoeste  estaban  en  nn  llano,  y  como  los 
christianos  asomaron  por  loe  cabezos,  no  podían 
bien  juzgar  si  eran  pocos  ó  muchos,  ¿  comenzaron  i 
desmayar  por  el  sonido  de  las  trompetas  de  cada 
parte,  y  el  Oonde  por  so  cabo  con  su  gente  bien  co- 
gida rompió  por  medio  de  los  moros,  y  no  menos 
hizo  el  Alcaide,  annqne  tenía  mny  poca  gente,  por 
la  otra  parte ;  é  desque  los  moros  se  vieron  cometi- 
dos por  dos  partes,  pensaron  que  toda  Castilla  esta- 
ba allí,  é  comenzaron  á  fnir  como  cobardea  é  corta- 
dos, no  mirando  la  honra  de  sn  Bey  toda  la  peonaje; 
y  de  la  gente  de  á  caballo  algunos,  é  otros,  recibie- 
ron ferozmente  los  primeros  encuentros  en  que  los 
christianos  derribaron  machos  de  ellos ,  como  ellos 
usan  cabalgar  corto,  ficieron  por  cada  parte  entra- 
da é  salida  en  ellos,  é  desbaratáronlos,  é  estonce 
comenzaron  todos  á  fnir,  y  los  christianos  á  los  se- 
gnir,  derribando,  é  matando  en  ellos  hasta  el  rio  de 
Gaadaxenil,  el  qual  iba  estonce  crecido,  é  no  lo  po- 
dían pasar  salvo  por  dertoa  vados;  é  de  los  que  allí 
llagaron  machos  se  metieron  á  el  agua  é  fueron 
ahogados;  asi  qne  orilla  del  rio  fueron  muchos 
mnertos  á  lanzadas,  é  machos  ahogados  en  el  rio,  en 
tal  manera  que  de  todos  los  moros,  asi  de  á  caballo 
como  de  á  pié,  eacaparon  mny  pocos  en  esta  batalla 
y  alcance  á  lo  que  se  pudo  ver ;  es  á  saber :  fueron 
muertos  é  presos  todos  los  setecientos  de  á  caballo 
qae  no  escaparon,  salvo  algunos  pocos  qae  ovieron 
lagar  de  pasar  el  rio,  é  otros  escondidos ;  é  fueron 
mnertos  t  presos  siete  mil  peones  poco  mas  ó  me- 
nos. Asi  que  se  estragó  y  pereció  casi  toda  la  hnes- 
ie  de  los  moros  qae  hablan  entrado,  entre  los  quales 
«1  Bey  moro  fué  preso;  y  el  Alatar  viejo,  Alcayde  de 
Lora,  que  era  nn  esforzado  y  nombrado  moro ,  fué 
muerto  y  ahogado  en  el  rio  que  nunca  jamas  pare- 
ció ni  entre  los  muertos  pudo  ser  conocido;  era 
hombre  de  mas  de  sesenta  afios,  el  qnal  habia  fecho 
desde  aa  mocedad  guerra  á  los  christianos.  E  habida 
la  victoria,  los  christianos  cojieron  el  campo,  don- 
de ovieron  muy  gran  cabalgada  é  riquezas  ;  prime- 
ramente ,  el  Rey  moro  cautivo  con  otros  cabaUeros 
moros ,  mnchos  y  de  grande  rescate,  é  otros  machos 
cautivos  de  mediano  rescate,  é  otros  muchos  de  co- 
mún rescate  y  valores,  y  mochas  acémilas,  é  fae- 
ron  tantas,  que  se  maravillaron  los  christianos  don- 
de habia  tantas  scémilas,  y  los  moros  cautivos  les 
dixeron  qae  cada  peón  traia  una  acémila,  ó  al  me- 
nos entre  dos  peones  ana  acémila,  por  amor  del  tra- 
}>ajo  de  l«a  tres  marchadas,  é  por  las  vituallas  del 
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comer,  é  aun  por  parecer  mas  gente  de  i  caballo ;  i 
ovieron  machas  armas  é  ropas ,  é  oro ,  é  plata ,  é  ca- 
ballos ;  é  ansí  volvieron  el  Conde  de  Cabra ,  é  el  Al» 
cayde  los  Donceles,  con  la  cabalgada  é  mny  hon- 
rados. 

E  Don  Alonso  de  Agailar,  en  este  medio  tiempo 
estando  en  Anteqnera,  supo  el  desbarato  de  los  mo- 
ros, é  salió  al  campo  á  la  delantera  de  los  que  ha- 
bían escapado,  é  |ovo  mas  de  ochenta  moros  qae 
tomaron  ü  y  los  suyos.  El  primer  moro  de  los  de  á 
caballo  qae  entró  solo  en  Loza,  fué  ano  qae  se  lla- 
maba Cidi  Caleb,  sobrino  del  Alfaqnf  mayor  del 
Albaicínde  Granada;  é  como  lo  vieron  ansí  solo,  f  aé 
mny  grande  alboroto  por  an  poco  en  la  villa,  y 
dixéronle  «¿caballero,  dó  el  Bey  y  la  gente?»  y  él 
respondió :  «  allá  quedan,  que  el  Cielo  cayó  sobre 
ellos,  é  todos  son  perdidos  é  mnertos.»  Estonce  co- 
menzaron en  Loza  mny  gran  llanto ,  é  mny  gran 
lloro  y  tristeza,  é  este  moro  mesmo  llevó  la  nueva 
á  Granada,  donde  la  gente  de  ella  fué  mny  triste  y 
cuitada,  é  fué  muy  llorada  por  loa  moros  la  pérdida 
del  Bey ;  é  sabed  que  los  qne  con  él  se  perdieron, 
eran  todos  los  mas  caballeros  de  loa  mejores  é  mas 
principales  de  Granada,  é  de  Loza  é  de  toda  la 
frontera.  El  Conde  de  Cabra,  é  el  Alcayde  de  los 
Donceles,  desque  conocieron  al  Bey  moro  entre  los 
presos,  guardáronle  é  ñciéronle  mucha  honra,  é  pre- 
sentáronlo al  Bey  Don  Femando  desque  vino  á 
Córdoba,  el  qual  no  tardó  de  venir  de  Castilla,  des- 
que supo  la  victoria  habida  por  los  christianos,  al 
qual  el  Bey  lo  tuvo  preso  algún  tiempo ,  é  después 
lo  soltó  sobre  rehenes,  é  volvió  en  tierra  de  moros, 
é  algunos  de  los  caballeros  moros  no  le  obedecieron, 
en  algunos  lagares  lo  recibieron,  é  en  algunos  no. 
Fué  llamada  esta  batalla  por  mal  de  los  moros,  la 
de  Lacena,  otros  la  llamaron  la  del  Bey  moro,  por 
que  fué  allí  caatívo. 

CAPÍTULO  LXn. 
De  edmo  los  moroslonuron  i  toaiar  por  Bey  «I  Rey  vi«jo. 

En  el  dicho  afio  de  1483,  luego  como  los  moros 
de  Granada  vieron  perdido  á  el  Bey ,  é  vieron  que 
era  tanta  gente  con  él  estragada  é  perdida ,  envia- 
ron por  el  viejo  á  Málaga  qne  volviese  á  reynar,  é 
vino  luego  é  apoderóse  en  Granada  como  antea  es- 
taba, y  tnvo  la  ciudad  fasta  San  Juan  del  afio  de 
1485  qne  fueron  tres  afios,  en  so  honra  y  prosperi- 
dad; y  en  aquel  tiempo  todo,  tenia  la  ciudad  de 
Almería  contra  él ,  su  fijo  Huley  Baudíli  Agije  el 
Infante,  por  su  hermano,  el  que  se  habia  perdido 
cerca  de  Lucena,  é  en  este  tiempo  el  Bey  cautivo 
se  deliberó  por  rehenes  é  ciertos  partidos  secretos, 
de  poder  del  Bey  Don  Fernando,  é  fuá  á  Granada, 
é  no  le  quisieron  recibir,  é  fuese  á  Guadíz,  é  alli  lo 
recibieron,  é  allí  estuvo  algnn  tiempo  fasta  qae  sa- 
lió de  allí  para  irá  Vera,  é  desque  salió  de  Guadíz, 
nunca  mas  lo  quisieron  acojer  en  ella,  é  estuvo  en 
Vera  fasta  qne  mataron  á  su  hermano  el  Infante 
en  Almeria,  é  estonce  huyó  él  é  vinoae  á  Castilla,  é 
estovo  acá  algunos  días,  é  después  volvióse  i  Vera, 
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é  MtaTO  «llá  fasta  qna  se  tomó  Loxa,  qae  se  vino 
á  Qrsnada,  é  lo  aoojieron  en  el  Albaioin ,  é  en  todo 
«ate  tiempo  habia  división  entre  los  moros  como 
adelante  se  dihL 

capítulo  Lxm. 

Como  d  Rey  Doa  Femando  toni  á  Zatan  t  lot  aoroi. 

En  el  mes  de  Jonio  alio  susodicho  de  1483,  faé 
el  Rey  Don  Fernando  á  meter  la  reona  á  Alhema 
poderosamente,  é  combatió  á  Zahara,  é  tomóla  por 
faerzs  |de  armas ,  é  tomó  los  moros  cantivos  que 
foeron  ciento,  ó  pooo  mas  6  menos,  qne  guardaban 
)s  f  ortaleaa  ó  villa  que  la  gente  menuda  no  osó  to- 
da aguardar,  é  fizo  talar  la  Vega  de  Granada,  é  tu- 
vo allá  el  San  Juan ;  y  en  Zahara  hubo  mucho  trigo, 
é  cebada  é  gran  presa,  de  lo  qual  flao  bastecer  á  Al- 
bania, é  sacó  de  ella  á  Luis  Puertocarrero,  6  dejó  al 
Conde  de  Tendilla  por  Capitán  é  Alcalde ;  é  de  esta 
ves  quedaron  los  moros  de  Granada  muy  atemori- 
zados de  el  Rey  Don  Femando  de  ver  tanta  y  tan 
noble  caballeria  y  g^nte  como  llevaba,  entró  y  salió 
«sta  TM  en  Alhama,  dando  vista  6  Granada. 

CAPÍTULO  LXIV, 
De  lat  siete  lilas  de  Casariai. 

Lu  islas  de  Canarias  son  siete  situadas  dentro  en 
el  mar  Océano,  mas  vecinas  y  cercanas  de  tierra  de 
África  qne  de  otra  tierra  ¡  yendo  de  Cádis  i  ellas 
queda  la  tierra  á  la  mano  siniestra ;  son  vecinas  á 
la  tierra  de  la  mas  pequefia  algunas  quince  leguas, 
é  algunas  treinta  leguas,  é  algunas  oinqñenta  le- 
gras, pooo  mas  ó  menos.  La  mas  pequefia  linda  con 
la  tierra  de  Tagaos  é  Desa ;  es  la  primera  isla  como 
van  de  Castilla,  Lanzarote,qne  es  tierra  de  mucho 
pan  y  ganado ,  especialmente  cabras ;  es  tierra  para 
plantar  vífias  é  árboles,  salvo  qne  no  las  ponen  por 
el  mucho  ganado  que  los  comen  é  destruyen;  no 
tienen  aguas  dulces,  beben  los  hombres  y  ganados 
aguas  llovedizas  que  cojen  en  cisternas  que  llaman 
maretas ;  es  tierra  de  muchos  conejos  é  palomas,  po- 
<x)8  vecinos,  é  moradores  menos  de  ciento,  tienen 
buenos  pescados,  hay  desde  Cádis  allá  doscientas 
leguas. 

Es  luego  Fuerte  Ventora :  llimase  la  poblaoion  el 
Valle  de  Santa  Ifaría;  es  tierra  de  muchas  aguas 
dulces  de  rios,  hay  muchas  cabras,  pocas  vacas, 
parras  de  uvas,  huertas,  é  almendras  y  otros  árbo- 
les ;  está  tres  legras  mas  allá  de  Lansarote. 

Gran  Canaria  es  luego ,  que  es  grande  isla,  muy 
-virtuosa,  de  muchas  aguas  é  rios  dulces,  é  muchos 
cafiaveralos  de  azúcar,  é  tierra  de  mucho  pan,  trigo, 
é  cebada,  é  vino,  é  higuerales,  é  muchas  palmas  do 
dátiles,  é  es  tierra  para  muchas  plantas ,  tiene  bue- 
nas villas  y  muchos  conejos ;  está  dies  y  ocho  leguas 
adelante  de  Fuerte  Ventura. 

Tenerife  es  luego  qne  es  tierra  muy  virtuosa  de 
pan  y  ganados,  y  de  aguas  dulces,  donde  hay  una 
sierra  de  las  mas  altas  del  mundo ,  que  ven  encima 
4e  ella  algunas  veces  arder  llamas  de  fuego  como 


haoe  el  Monjebel  en  Cecilia ;  es  grande  isla;  kibti 
en  ella  nueve  Reyes  é  nueve  pardalidadei  tptn- 
juzgaban  toda  la  otra  gente,  es  tierra  de  maobopui, 
como  dicho  es,  é  muy  aparejada  para  plantar  ii< 
fias  é  huertas  é  todas  las  otras  cosas  neoesaiinik 
vida  de  los  hombres ;  está  doce  leguas  adeltnti  li 
la  Gran  Canaria. 

La  Gomera  es  luego  seis  leguas  de  Tenmfe¡a 
muy  virtuosa  tierra  de  pan,  ¿  de  ganados,  é  de  ui- 
cares,  é  aparejada  para  plantar  vifias  é  árboleidi 
todas  plantas. 

La  Palma  es  luego ,  é  es  tierra  de  mucho  pta  j 
azúcar,  é  aguas  dulces  de  la  calidad  de  la  OÓnen, 
hay  en  ella  pastel  y  no  hay  en  todas  estas  iiIu;Ar- 
chila  está  quatro  leguas  adelante  de  la  Qemtn,; 
no  hay  pastel  sino  en  ella. 

El  Fierro  es  la  cabeza  de  todas ,  ¿  mas  léjoi  a 
tierra  áspera,  á  lugares;  tiene  muchos  pnwooi,f 
de  todos  ganados  hay  en  eUa ;  no  tiene  niagua 
aguas  duloes ,  sal vo  de  cisternas  é  oiaretas:  del  agu 
lluvia  beben  los  ganados. 

En  esta  isla  hay  una  gran  maravilla  de  lu  dtl 
mundo,  que  el  pueblo  bebe  dú  agua  qne  un  árbol 
suda  perlas  hojas.  Hay  un  árbol  de  manera  de  m 
álamo,  y  es  verde  todavía  que  nunca  pierde  la  hojí, 
y  su  fruto  que  da  es  unas  bellotillas  que  amngn 
como  hiél,  é  si  las  comen  son  medioinalM,  jk 
hacen  dafio  al  cuerpo,  y  es  de  altara  de  una  lúa 
mediana;  tiene  grandes  ramas  é  copa;  es  de  ;» 
dor  cuanto  pueden  abrazar  dos  hombres ;  el  pÜiia 
él  suda  maravilloaamente  gotas  de  agua  contiiiu- 
mente,  que  caen  en  una  alborea  qne  está  abajo  1) 
él,  de  tal  manera  que  una  gota  de  agun  no  •epat'i 
perder.  De  allí  han  abasto  de  agua  toda  Isq* 
pueden  beber  todos  los  de  la  isla,  que  soUa  btbs 
ochenta  vecinos,  é  todos  é  sus  casas  sonhartoi; 
abastados  de  aquel  árbol;  son  las  hojas  y  color» 
mo  de  laurel,  sino  qne  son  un  poco  mayores.  No  bq 
en  todas  siete  islas  árbol  de  aquella  natura,  úa 
toda  Espafia ;  ni  hay  hombre  que  otro  tal  btjtvt 
to  en  parte  ninguna ;  y  por  esto  parece  bien  qies 
misterio  de  Dios,  y  que  quiso  dar  allí  aquel  agui 
tal  manera  por  dar  consolación  i  las  gentes  qw* 
otro  tiempo  allí  fueron  echadas,  donde  otro  poioá 
fuente  dulce  se  falló  jamás,  ni  falla. 

Estas  siete  islas  tenían  siete  lenguajes,  eaeA 
ana  el  suyo,  que  no  se  entendían  ni  pareciao  los 
áotro<^  los  qnales  ahora  los  de  la  naden  deeDaa,* 
retienen  entre  ellos.  Antes  de  ser  gradas  itátt 
tianos,  en  todas  andaban  desnudos  como  nacien% 
ellos  é'ellas,  salvo  en  la  Gran  Canaria  traían  vat 
bragas  de  palmas  como  por  gala,  ellos  y  ellas ;  * 
pero  no  cubrían  bien  los  lugares  inhonestos,  poi^ 
no  eran  cerrados  por  abajo ,  salvo  ana  cnerda  eeit' 
da  por  las  caderas,  y  de  allí  colgaban  mus  flooidi' 
ras  de  palmas  ripiadas. 

En  todas  estas  siete  idas  tenían  mndio  gañid* 
de  que  parecia  qne  Dios  les  proveyó,  en  espedí 
cabras  de  que  comían  carne,  y  leche,  é  manteca, ( 
queso,  é  hacían  mantas  de  los  pellejos  con  sn  pA¡ 
muy  sobados  é  adobados,  en  que  se  echabas,  i  t** 
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DON  FERNANDO 
marees,  qné  m  oobijábui  algnnu  yeoea  por  el  aol, 
y  poxel  aire,  que  traían  en  loa  hombros  é  en  las  es- 
paldas. Criaban  loa  nillos  desqae  naeian,  envueltos 
•n  pellvjos  de  cabritos  chiquitos ;  é  de  los  matrimo- 
nios cada  ano  tenia  sa  mujer  ó  mujeres,  empero  por 
mny  livianas  cosas  se  partía  el  matrimonio,  é  ellas, 
é  dios,  se  comunicaban  con  quien  qnenan.  Eran 
idólatras  sin  ley :  en  la  Oran  Canaria  tenian  una 
oasa  de  oradon  llamada  allí  Torifia,  é  tenian  alli 
una  imájen  de  palo  tan  luenga  como  media  lansa, 
entallada,  con  todos  sus  niervos,  de  mujer  desnuda, 
con  sos  miembros  de  fuera,  y  delante  de  ella  una 
cabra  de  un  madero  entallada,  con  sus  figuras  de 
hembra  que  qneria  concebir,  y  tras  de  ella  nn  ca- 
brón entallado  do  otro  madero,  puesto  como  que 
quería  sobir  á  enjendrar  sobre  la  cabra.  Allí  derra- 
maban leche  y  manteca,  parece  que  en  ofrenda,  ó 
dieono  6  primicia,  é  olia  aquello  allí  mal  á  la  leche 
6  mant*^^,  No  teman  hierro  de  que  se  servir,  salvo 
de  algunos  desbaratos  que  hacían  en  los  christianos 
que  les  facian  guerra,  algunas  armas  é  cuchillos 
80  servían.  Sembraban  el  trigo  y  cebada  con  cuer- 
nos de  cabra  metidofi  en  varas,  especialmente  en 
Qran  Canaria  en  lugar  de  arados,  é  asi  volvían  la 
tierra  y  cubrían  el  grano,  é  cojian  en  gtuí  multi- 
plicación de  una  medida  dnqfienta  é  mas ;  no  ha- 
cían pan,  salvo  g^fio  envuelto  el  grano  majado  con 
la  ledie  é  con  la  manteca.  Fué  preguntado  A  los  mas 
ancianos  de  Chran  Canaria,  que  si  tenian  alguna 
memoria  de  su  nacimiento,  ó  de  quien  los  dejó  allí, 
é  respondían :  nuestros  antepasados  nos  dijeron  que 
Dios  nos  puso  y  dejó .  aquí ,  é  olvidónos,  é  dijéron- 
nos,  que  por  la  vía  de  tal  parte  se  nos  abriría  é 
mostraría  un  ojo  6  los  por  donde  viésemos,  y  sefia- 
laban  hacia  Espafia,  que  por  allí  habían  de  ver,  é 
Be  les  había  de  abrir  el  ojo  por  donde  habían  de  ver. 
Son  en  todas  estas  islas  hombres  de  buen  esfuerzo, 
y  de  grandes  fuerzas,  y  grandes  braceros,  y  hom- 
bres livianos  y  lijeros,  y  mas  los  de  la  Gran  Cana- 
ria. Son  en  todas  las  islas  hombree  razonables  de 
buenos  entendimientos,  y  de  agudo  injenío,  por  ser 
silvestre  é  pastores  ellos  y  ellas,  y  son  gente  fiel,  y 
caritativa,  y  de  verdad,  y  buenos  christianos. 

capítulo  LXV. 

Como  laeroB  eoaqxilttilu  prinero  Mtu  itlu. 

Fueron  conquistadas  estas  islas  la  primera  vw 
por  un  capitán  francés  que  andaba  de  armada  por 
la  mar,  llamado  Monsen  de  Bethenchohnrt,  en  el 
afio  de  1400  6  muy  poco  antes  ó  después,  segnn  pa- 
rece por  razón  de  los  tiempos ,  creo  que  sería  en 
tíempo  del  Bey  Don  Enrique  m,  en  aquellos  diez- 
allos  que  reinó,  6  en  el  comienzo  de  la  tutela  del 
Bey  Don  Juan  n  su  fijo,  que  comenzó  á  [reynar  de 
veinte  meses  en  el  afio  de  1407  afios.  E  ovo  victo- 
ria aquel  espitan  de  las  quatro  islas,  de  ellas  de  las 
mas  pequefias  é  menos  poderosas,  conviene  á  saber: 
Iiansacote,  Fuerte-ventura,  La  Gomera,  El  Híerio. 
Estas  gañí,  é  tomó  é  sojuzgó ,  é  con  las  otras  no 
pudo,  é  quedaron  por  £;anar  en  an  Tigor,  XSrte  oapi> 
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tan  Monsen  de  BethéBchohnit,  no  contento  con 
ellas,  buBcó  quien  se  las  comprase  en  Sevilla,  é  com- 
próselas  el  Conde  de  IHebla  Don  Joan  Alonso,  pa- 
dre del  primer  Duque  de  Medina,  que  fué  el  Dn» 
que  viejo  Don  Enrique,  y  el  dicho  Conde,  no  oon< 
tentó  con  ellas,  las  vendió  é  trocó  por  ciertos  luga- 
res á  Fernán  Peraza  caballero  de  Sevilla  que  vivía 
con  él,  é  Fernán  Peraza  las  tuvo,  é  selioreóé  poseyó 
quanto  vivió,  y  aun  ñzo  guerra  á  las  otras  tres,  don- 
de en  la  conquista  de  la  Palma  le  mataron  loa  pal- 
meses  nn  hijo  llamado  Guillen  Peraza,  soltare,  que 
no  tenia  otro  varón,  é  por  eso  quedó  su  fija  dofia 
Inés  Peraza  por  heredera  y  sefiora  de  las  islas,  é  el 
dicho  Fernán  Peraza  nunca  pudo  ganar  ni  sefiorear 
las  tres  islas ,  conviene  saber :  Gran  Canaria,  Tene- 
rife y  la  Palma ;  empero  por  halagos,  ó  como  quier 
que  fué,  los  regimientos  de  todas  tres  le  besaron  la 
mano  por  su  Bey  y  Sefior,  y  llamábanle  las  gentes 
Bey  de  Canaria.  No  sé  yo  si  él  se  intituló  de  ello. 
Murió  Ferrum  Peraza ,  sefior  de  las  dichas  islas,  ea 
buena  fama  de  muy  buen  caballero  que  fué ,  é  dejó 
casada  á  su  fija  dofia  Inéa  Peraza  con  Diego  de 
Herrera,  caballero  de  Castilla,  hermano  del  maris- 
cal de  Ampudia,  é  quedaron  ella  y  su  marido  sefior 
de  las  dichas  úlas,  é  llamábanlos  Bey  é  Beyna  de 
Canaria,  y  durante  su  matrimonio  ovieron  tres  fijos 
é  desfijas,  á  Pedro  García  de  Herrera,  é  Fernán  Pe* 
raza,  é  Sancho  de  Herrera,  é  á  dofia  María  de  Aya- 
la,  qne  casó  en  Portugal  con  el  conde  de  Porto-ale- 
gre  Don  Diego  de  Silva,  é  á  dofia  Fulana  qne  casó 
con  Pedro  Fernandez  de  Saavedra ,  fijo  del  maris- 
cal de  Zahara,  é  sefiorearon  las  quatro  islas  suyas, 
empero  nunca  pudieron  sojuzgar  las  tres.  E  luego 
como  el  Bey  Don  Femando  y  la  Beyna  dofia  Isabel 
vinieron  á  Sevilla  á  la  primera  vez,  sabiendo  la  fe- 
rocídad  de  aquella  gente  de  aquellas  tres  islas,  y  la 
fertilidad  de  la  tierra,  propusieron  conquistarlas,  y 
enviaron  á  la  Grau  Canaria  á  Juan  de  Bejon,  é  Pe- 
dro del  Algaba,  dos  capitanea  con  quinientos  hom- 
bres, é  ficieron  la  torre  donde  es  ahora  la  pobla- 
ción, é  ovieron  discordia  entre  ambos  capitanes  é 
envidias,  é  siendo  compadres  é  muchos  amigos, 
mató  Juan  de  Bejon  á  Pedro  del  Algaba ;  é  después 
fizo  matar  Fernán  Peraza,  fijo  de  Diego  de  Her- 
rera, á  Juan  Bejon :  ansí  el  malo  f enedó  maL 

No  contentos  de  está  conquista  Diego  de  Herrera 
y  dofia  Inés  Peraza,  pasiéronse  á  justicia  con  el 
Bey  y  la  Beyna ,  diciendo  que  era  la  conquista  su- 
ya. Hallóse  por  justicia,  que  pues  eran  vasallos,  no 
se  podían  llamar  Beyes,  y  que  á  ellos  sería  imposí> 
ble  sojuzgar  ni  ganar  aquellas  tres  úlas ,  que  per- 
diesen la  acción  que  á  ellas  tenian,  y  recibiesen  cin- 
co q&entos  de  maravedís,  é  tanto  les  dieron.  Y  asi 
quedó  la  conquista  de  aquellas  tres  islas  al  Bey  y 
Bejma  de  Castilla,  é  la  obediencia  de  todas ;  é  vista 
la  discordia  de  aquellos  dos  capitanes ,  enviaron  el 
Bey  y  Beyna  allá  á  Pedro  de  Vera  por  capitán  ma- 
yor como  dicho  es,  é  quedaron  sefioree  de  sus  qua- 
tro islas  Diego  de  Herrera  y  dofia  Inés  Peraza,  é 
falledó  él  de  esta  presente  vida  dende  á  pocos  diai^ 
después  de  bech*}  el  partido,  é  yiyió  ella  deapnef 
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mas  de  Tcínte  aSOB  vinda,  é  gobemóeo  muy  bien 
como  muy  noble,  é  mny  Taronil  é  virtaosa  dnefia, 
y  falleció  en  Sevilla  en  bneoa  vejez  de  eáad  de  mas 
de  ochenta  afioB. 

CAPÍTULO  LXVI. 

IM  la  Ida  déla  Graa  Canaria,  é  qaiea  i  como  Ui  pnó,  j  de  tas 
cosas. 

En  la  Gran  Canaria  Labia  dos  Guárdateme  s,  é 
doa  Fagzames,  loa  Qaardatemes  eran  reyes  en  lo 
aeglar,  é  en  todo  mayores ,  los  Fagzames  eran  así 
como  en  lo  espiritual  como  obispos ;  el  uno  era  rey, 
é  el  otro  obispo  de  Galda,  é  el  otro  rey  de  Telde,  é 
el  otro  Obispo  de  Telde,  que  eran  dos  parcialidades 
é  dos  reynos  en  toda  la  isla ;  y  era  mayor  el  rey  de 
Telde  de  mas  gente  que  el  otro,  é  el  rey  de  Galda 
se  fizo  amigo  de  los  ohristianos  é  asegaróse  é  fizóse 
vasallo  del  Rey  de  Castilla,  é  enviólo  Pedro  de  Ve- 
ía i  Castilla,  donde  el  Rey  y  la  Reyna  le  ficíeron 
mucha  honra,  é  lo  vistieron,  é  fizo  con  ellos  su 
«mistad  é  prometió  de  serles  siempre  leal,  é  volvió 
en  Gran  Canaria,  é  ayndó  macho  á  hacer  la  guerra 
al  Rey,  y  habieron  on  dia  ana  batalla  en  el  invier- 
no del  aDo  de  1483  en  ana  sierra,  fortaleza  de  pe- 
fias  é  puertos,  que  llaman  Ventangay  é  tenian  la 
fortaleza  del  riaco  los  de  Telde ,  é  loa  ohristianos  é 
Pedro  de  Vera,  sa  capitán  mayor,  é  an  vizcaíno  que 
llamaban  Michel,  qno  era  capitán  debajo  de  Pedro 
de  Vera ;  el  rey  de  Galda  con  sos  canarios  tenian  la 
cuesta  abajo,  y  llevaron  de  vencida  al  rey  de  Telde, 
é  retrajese  con  au  gente  i  Ventangay ,  y  volvieron 
sobre  los  christianos  á  pedradas,  é  mataron  machos 
de  los  delanteros,  y  entre  ellos  al  capitán  Hiohel 
que  se  babia  metido  mucho  en  ellos,  y  los  christia- 
Boa  desmayaron,  é  volvieron  á  hnir,  é  los  canarios 
de  la  parcialidad  se  pusieron  á  la  frente,  é  el  mis- 
mo rey  de  Galda ,  é  defendieron  á  los  christianos, 
que  ai  así  el  rey  de  Galda  no  lo  ficiera,  no  escaparan 
aquel  dia  rano  á  nfia  de  caballo.  E  vista  la  flaqueza 
de  los  christianos,  la  hueste  de  Telde  al  Guárdate- 
me de  Galda  dijo :  a  Conoce  este  dia  y  quítate  de  en- 
medio,  y  mataremos  todos  esos  christianos,  y  que- 
daremos libres  vosotros,  y  nosotros ,  é  nanea  nos 
podrán  sojuzgar» :  y  dijo  el  Guárdateme,  no  quie- 
ro qae  no  faré  traición  por  cierto,  que  asi  lo  tengo 
prometido ;  é  aquel  dia  se  volvieron  los  christianos 
vencidos  poco  á  poco  dejando  muertos  mas  de  dos- 
cientos hombres  con  Michel ,  é  murieron  de  los  ca- 
narios contrarios  mas  de  cien  hombres ,  é  dende  á 
quince  días  tomaron  los  christianos  de  noche  á  Ven- 
tangay ;  é  los  de  Telde  viendo  que  no  se  podían 
amparar  ni  defender,  diéronse  á  partido  á  Pedro  do 
Vera,  con  su  Guárdateme,  diciendo  que  querían  ser 
christianos  é  los  dejasen  libres,  é  ansilos  recibieron, 
é  bautizólos  el  Obispo  de  Canarias  Don  Juan  de 
Frias;  é  Pedro  de  Vera,  diciendo  qae  fuesen  con  él 
en  las  carabelas  á  facer  cabalgada  é  correr  á  Tene- 
rife, para  ganar  para  los  vestir,  con  este  engafio,  de- 
bajo de  tilla,  en  las  Carabelas  los  envió  á  España,  é 
los  trajeron  á  Cádiz,  ¿  á  el  Puerto,  é  dende  i  Sevilla 


el  afio  de  1433  afios,  cerca  de  San  Jaan  de  Janio, 
Fáé  Alonso  de  Logo  en  esta  conquista  capital,  il 
qual  los  canarios  querían  macho ,  porqne  con  an- 
cho amor  los  trataba  é  conquistaba ;  era  modiuefo 
muchas  veoea  entre  ellos  é  Pedro  de  Ven  en  la 
paces,  é  tregaaa  é  conciertos.  Y  d  de  la  panera  ii< 
sodicha  Pedro  de  Vera  no  sacara  los  islefioi  di 
aquella  isla  con  aquel  engafio ,  fuera  gran  narifi- 
Ha  poderlos  sojuzgar,  que  había  entre  ellos  aeiscin- 
tos  hombres  de  pelea,  grandes  é  muy  lijeroe,  j  bn- 
ceros  y  esforzados,  é  mny  feroces,  é  tenían  en  lu- 
gares muy  fuertes,  tierra  é  pasos  para  se  poder  de- 
fender. Quedaron  estonce  en  Canarias  las  mojereí 
todas  é  la  gente  menuda,  las  qaales  después  lai  en- 
viaron en  Castilla,  é  les  dieron  casa  en  Senlli,; 
toda  la  parcialidad  del  rey  de  Telde  vino  iSenUí, 
y  f  aeron  allí  vecinos  á  la  puerta  de  Mihojar;  é  mi- 
chos so  mudaron  donde  qaisieron  libremente,  y  Du- 
chos se  finaron  que  no  los  probó  la  tierra,  y  deipoei 
loa  volvieron  por  sa  grado  en  las  islas  en  la  misu 
Gran  Canaria,  desque  estaba  poblada  de  gente  k 
Castilla,  los  que  quedaron  ;  é  machos  llevaron  i  It 
conquista  de  Tenerife ,  donde  murieron  asaz  k 
ellos.  E  así  el  Rey  Don  Fernando  é  la  Reyna  Ddiii 
Isabel  conquistaron  é  ganaron  la  Gran  Caiiarii,e 
Labia  en  eUa  los  lugares  é  aldeas  aignientet  po- 
blados. 

Telde,  de  donde  se  intitolaban  el  Rey  y  m  Oi» 
po.— -Galda,  de  donde  se  íhtitalaban  el  otroBef;'' 
otro  Obispo. — Aragnacad. — Arajines. — ^Thememií. 
— Atrahanaca.— Atairia.— Atagad. — Adf atagíl- 
Furic. — Artenaran.  — Afaganige .— Areaganigii- 
Arocaoasumaga.— Atasarti. — Aeragraca.— Arbe» 
gani  a. —  Arerehuy. — Atirma.  —  Aracnzem.  -AiB- 
brírgains. — Atamaraseid.—  Artagude.— Aregijf^ 
Aregaldan. — Areag^axa.  —  Areagamasten.-Ai» 
chu. — Afargad, — Arehucas.  —  Aterura.— AteD?)' 
— Aráremigada. — Ateribiti. — Arantiagata. 

Todos  estos  lagares  tenian  poblados  al  úa^ 
qne  la  conquista  se  comenzó.  Había  entre  estes» 
narios  hombrea  fidalgos  y  caballeros,  á  quien  k) 
otros  tenian  acatamiento.  Había  entre  ellos  y  eUa 
diversas  leyes  y  costumbres :  cuando  habiso  di 
casar  alguna  doncella,  poníanla  después  de  conoa- 
tado  el  matrimonio  ciertos  diaa  en  víqio  i  engw- 
dar,  y  salía  de  allí  y  desposábanloa ,  y  veoianto 
oabtjleroa  é  fidalgos  del  pueblo  ante  ella,  é  habí* 
de  dormir  con  ella  ano  de  ellos  primero  qae  el  d» 
posado,  qaal  ella  quisiese,  y  si  quedaba  prefiadtdt 
aquel  caballero,  el  hijo  qae  nacía  era  caballero,  J 
si  no  los  fijos  de  sa  marido  eran  oomanea,  y  p*" 
ver  si  quedaba  prefiada,  el  esposo  no  llegaba  i  ef> 
fasta  saberlo  por  cierto ,  por  vía  de  la  porgadoi' 
Esta  y  otras  costumbres  gentílicas  y  como  de  aü- 
mafias,  tenian,  y  ansí  como  beetiaa  no  habían  en- 
pacho  de  saa  vergfienzas ,  ellas  y  ellos.  Eran  grU' 
des  criadores  de  cabras  y  ovejas,  é  las  mujeres  eje^ 
citaban  tanto  el  trabajo  como  los  hombres,  é  ara 
mas,  para  los  mantenimientos  de  sus  casas.  No  te- 
nian villas,  ni  cadas  de  azúcar,  ni  había  ea  Iaiil> 
la  riqueza  y  fertilidad  que  hoy,  salvo  ñgattu  o'* 
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0I188  7  detqne  fneron  los  ohietianoe,  pusieron  par- 
ras é  viCas,  é  cailaverales  de  azúcar ,  y  llevaron  ga- 
nados, que  dios  no  tenían  sino  mnohas  cabras,  é 
trigo,  é  cebada ;  no  tenían  caza  de  conejos ;  é  de  nn 
conejo  é  nna  coneja  qne  loa  christianos  llevaron, 
se  hicieron  tantos  en  tan  poco  tiempo,  qne  toda  la 
isla  era  llena  de  ellos,  é  les  comían  las  cafias  de 
azúcar,  é  plantas,  é  qnanto  tenían  qne  no  sabían 
qne  remedio  poner ;  é  llevaron  mnohos  perros,  é 
dieron  por  mucha  manera  á  los  destnir  y  apocar, 
y  cercaron  las  heredades  qne  pudieron,  y  asi  se  re- 
mediaron, y  tienen  de  ellos  onanta  caza  quisieren  é 
los  toman  con  poco  trabajo. 

CAPÍTULO  LXVII. 

De  la  batalla  «ne  «oaanmeate  le  Mee  b  de  la  Lopcra. 

En  el  mes  de  septiembre  á  diez  y  siete.  Miérco- 
les, afio  susocBcho  de  1483,  después  qne  el  Bey  mo- 
ro viejo  fn¿  recibido  en  Granada  por  Boy  á  cansa 
del  cautiverio  de  su  fijo ,  vinieron  de  su  licencia  y 
mandado  mil  y  doscientos  de  á  caballo,  6  pocos 
mas,  escojidos,  á  correr  tierra  de  christianos,  en  los 
quales  vinieron  muchos  Alcaydes  y  hombres  prin- 
cipales, é  recojiéronse  en  Ronda,  é  entraron  por 
Zi^ara,  y  tmjeron  consigo  gran  peonaje,  elqual  de- 
jaron en  la  sierra ,  é  todos  los  caballeros  entraron 
por  Lopera  á  correr  el  campo  de  utrera,  é  el  Coro- 
nil,  é  los  Molares ;  é  echaron  trescientos  de  á  caba- 
llo á  correr  la  vía  de  Utrera,  los  quales  Uegaron  á 
dos  leguas  de  él,  y  ciento  y  cinqflenta  al  Coronil, 
qne  llegaron  cerca  del  lugar,  y  quedaron  los  otros 
en  la  celada';  y  los  qne  fneron  al  Coronil  corrieron 
«1  campo  y  recogieron  el  ganado,  qne  fué  nna  gran 
boyada  é  vacas,  é  todo  lo  que  hallaron ;  é  al  rebato 
salieron  de  Utrera  sesenta  de  i  caballo  é  algunos 
peones,  é  dieron  en  la  zaga  de  los  corredores  moros, 
no  acobardando  de  pelear  con  ellos ;  é  en  chico  es- 
pacio por  nna  tierra  mas  áspera  que  llana,  derriba- 
ron  fasta  treinta  moros,  de  los  quales  algunos  ma- 
taron del  todo;  y  desque  los  moros  vieron  álos 
christianos  salidos  de  lo  áspero  á  nn  llano,  ya  esta- 
ban todos  cerca  de  la  celada ,  é  volvieron  gran  par- 
te do  los  trescientos  corredores  sobre  los  christia- 
nos, y  los  christianos  huyeron  á  meterse  en  nn 
monte  que  estaba  alli  cerca ;  é  en  aquella  vuelta 
mataron  los  moros  siete  6  ocho  christianos,  é  en  es- 
to vínoles  á  los  moros  nneva  qne  fuesen  presto  qne 
tenian  en  la  celada  la  batalla  aparejada,  y  los  chris- 
tianos al  rostro ,  que  no  enrasen  de  la  cabalgada. 
En  esto  vino  otra  nueva  qne  la  celada  era  desbara- 
tada, y  que  los  christianos  venían  ya  sobre  los  mis- 
mos corredora,  é  paredan  ya  muchos  christianos 
«n  el  campo.  Estonce  los  moros  corredores  se  fne- 
ron huyendo,  de  ellos  al  monte  donde  los  chrisüanos 
de  Utrera  se  habían  metido,  de  ellos  por  otras  partes; 
é  en  aqnel  monte  acaed¿,  donde  estaban  los  chris- 
tianos meterse  los  moros  en  las  mismas  matas  á  es- 
conder, dejados  los  unos  y  los  otros  los  caballos 
desamparados,  é  desque  los  christianos  conocieron 
que  lo»  moros  l)()i«n,  ««lieroQ  é  tomaron  sos  cabv 
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líos  é  otros,  é  cautivaron  de  aquellos  moros  los  que 
pudieron  fallar,  é  de  ellos  siguieron  el  alcance. 

£  la  pelea  de  la  celada  fué  de  esta  manera :  qne 
de  la  entrada  de  estos  moros  habían  avisado  las 
guardias  de  la  frontera  al  Alcayde  de  Moron  Fígne- 
redo,  qne  era  nn  esfonado  caballero,  é  él  lo  fizo  sa- 
ber luego  é  muy  aprisa  en  toda  la  comarca,  é  jun- 
táronse cerca  del  Coronil,  el  Alcayde  de  Moron,  é 
Martin  Galindo,  é  el  Sefior  de  Palma  de  Micergilio 
Lnís  de  Paertocarrero,  ó  otros  capitanes,  con  la 
gente  de  Écija,  y  Moron,  é  Osuna,  é  Antón  Rodrí- 
guez Alcaide  que  después  fué  de  Zahara,  con  la  gen- 
te de  Marchena,  é  tenía  seffas  é  trompetas,  é  asoma- 
ron sobre  la  celada,  después  de  haber  comido  é  be- 
bido, é  aderezado  cada  uno  su  caballo  é  armas  como 
convenia  para  el  tan  cierto  ejercicio  que  habian  de 
haber  de  batalla,  é  asomaron  sobre  los  moros  qne 
estaban  quedos  é  mal  aparejados  en  un  llano,  y  los 
christianos  se  apretaron  é  estuvieron  un  poco  para- 
dos, y  los  moros  se  apercibieron  muy  bien,  y  los 
christianos  mandaron  tocar  nna  trompeta  é  se  fue- 
ron á  los  moros,  é  loe  moros  se  vinieron  á  ellos  es- 
forzadamente, é  rompieron  los  unos  con  los  otros,  é 
volvióse  la  pelea,  é  á  los  primeros  encnentros  fne- 
ron derribados  é  muertos  mnohos  moros ,  é  hecho 
muy  gran  destrozo  en  ellos,  y  comenzaron  á  huir 
é  los  christianos  á  los  seguir,  é  en  tomo  de  media 
legua,  con  los  que  murieron  en  la  batalla ,  queda- 
ron muertos  mas  de  quatrocientos  moros ;  é  no  mu- 
rieron christianos  ningunos  en  esta  batalla,  que  sa- 
bido fuese.  Cá  Nuestro  Sefior  y  Santiago,  cuyo  ape- 
llido invocaron,  los  guardó,  y  los  christianos  siguie- 
ron el  alcance  q'uanto  vieron  que  convenía,  y  mata- 
ron en  la  dicha  batalla  y  alcance  los  caballeros  su- 
sodichos, en  los  qne  pudieron  ser  contados  seiscien- 
tos moros  en  trecho  da  nna  leg^a ;  é  fué  esta  bata- 
lla en  la  Fuente  de  la  Higuera,  cerca  de  Lopera,  é 
los  christianos  cogieron  el  campo  donde  ovieron 
moros  oaativos  é  muertos,  é  caballos  é  armas,  é  ro- 
pas, é  volvieron  con  mucha  honra  á  sus  casas. 

El  Harqnés  de  Cádiz  estaba  en  Jerez  al  tiempo 
que  le  avisaron  de  la  entrada  de  estos  moros,  é  ví- 
nose á  Arcos,  é  dende  al  rio  Guadalete  del  cabo  de 
Zahara,  é  cuando  llegó  allí  ya  los  moros  que  ha- 
bian escapado  iban  fuyendo  pasado  el  rio,  y  siguió- 
les, é  ovo  noventa  moros  é  cien  caballos  qne  llevó  á 
Arcos,  y  los  caballeros  de  Jerez  llevaron  cerca  de 
otros  tantos  que  les  dio,  que  les  tocaron  de  sos  par- 
tes, que  se  htdlaron  con  él ,  é  envió  el  Marqués  em- 
presentados de  aquellos  caballos  al  Bey,  ocho  caba- 
llos ;  é  el  Alcayde  do  Bonda,  é  el  de  Setenil  escapa- 
ron desta  manera.  Eran  ellos  los  que  llevaban  la 
boyada  de  la  campífiade  Utrera,  é  desque  vieron  qne 
la  celada  era  desbaratada,  tomaron  con  fasta  treinta 
de  á  caballo,  é  metiéronse  en  tierra  de  christianos  la 
vía  de  Lebríxa,  guian  dolos  nn  Elche  qne  sabia  la  len- 
gua é  tierra,  é  anduvieron  aqnel  día  fuora  de  camino 
fasta  la  noche,  qne  fueron  á  pasar  á  Quadalete  por 
cerca  de  Arcos,  gniándolos  el  dicho  Elche ,  qne  era 
un  traidor  qne  había  sido  christíano  y  era  moro,  el 
qnal  sabia  bies  la  tierra,  é  llamábanlo  el  Panero,  7 
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oí  decir  que  erA  de  Afcoi.  AUi  faerpn  sqnel  du 
mnertoB  i  oaativos  muohoi  oaballeroa  y  Aloaydee 
moro8  ricoB,  é  de  grandes  leegates ;  entre  los  qaales 
fueron  oaativos  el  Alcayde  de  Málaga,  é  el  de  Alo- 
ra, é  el  Alcayde  de  Marbella,  é  el  del  Burgo,  é  el  de 
Comares,  h  el  de  Ooin,  y  el  de  Velez  Málaga.  Y  de 
lofl  peones  morosno  peligraron,  salvo  algunos  man- 
cebos que  entraron  entre  los  caballeros  á  las  espue- 
las, é  otros  que  se  ¡atrevieron  á  su  lijereza,  porque 
todo  el  peonaje  quedó  en  la  sierra.  Fné  esta  batalla 
Miércoles  diez  y  siete  de  septiembre,  dia  de  las 
quatro  témporas  de  Santa  Cruz,  afio  susodicho  de 
mil  quatrodentos  ochenta  y  tres.  Quedó  de  esta  vez 
muy  turbado  el  royno  de  Granada,  en  especial  Má- 
laga y  Ronda,  é  sus  comarcas,  que  perdieron  lamas 
de  la  caballería;  é  en  el  despojo  de  la  batalla  se 
ovieron  muchas  ricas  corazas ,  é  capacetes  é  babe- 
ras,  de  las  que  se  habian  perdido  en  el  Azarqufa,  é 
otras  muchas  armas,  é  algunas  fueron  conocidas 
de  sos  dueños  que  las  habian  dejado  por  huir;  é 
otras  fueron  conocidas  que  eran  muy  sefialadas  de 
hombres  principales  que  habian  quedado  muertos 
6  cautivos ;  é  fueron  tomados  muchos  de  loa  mis- 
mos caballos  con  sus  ricas  sillas,  de  los  que  qaeda- 
ron  en  la  Axarquía,  é  fueron  conocidos  cuyos  eran. 
Ansi  en  pago  de  la  de  la  Axarquía,  esta  era  la  se- 
gunda, en  que  por  la  misma  forma  que  los  moros 
ofendieron  fueron  ofendidos,  y  aquellos  que  lo  fi- 
cieron,  aquellos  lo  vinieron  á  pagar  por  mal  de  los 
moros.  Fné  esta  llamada  la  de  Lopera,  que  de  mil  é 
doscientos  de  á  caballo  que  entraron,  no  se  salva- 
ron los  doscientos,  y  de  estos  los  mas  sin  caballo, 
apeados  y  escondidos  por  los  montee.  No  se  halla- 
ron otros  chrístianos  muertos  en]  toda  esta  batalla, 
salvo  los  siete  ú  ocho  hoiiibres  que  mataron  los 
corredores  moros,  de  los  de  utrera.  En  esta  se  cau- 
tivó el  Alcayde  de  Burgo  que«ra  un  grande  escala- 
dor, el  qual  habia  escalado  áMontecorto,  quando 
lo  tenia  el  Marqués  de  Cádiz,  que  lo  habia  también 
habido  por  otro  escalador.  Este  ovo  el  Marqués,  é 
nunca  fné  rescatado  é  acá  pereció  é  murió. 

CAPÍTULO  LXVIIL 
De  eimo  el  Hirqoés  tomi  i  Zabara. 

Tenia  por  costumbre  el  Marqués  de  Cádiz  de  te- 
ner los  hombres  especiales  é  adalides  que  osasen 
de  noche  andar  en  tierra  de  moros,  é  saber  quales 
fortalezas  se  velaban  bien,  é  qaales  estaban  á  mal 
recaudo,  é  así  tomó  á  Cárdela  en  tiempo  que  tenia 
la  guerra  con  el  Duque  de  Medina,  é  tomó  á  Monte- 
corto  é  tomara  á  Setenil,  si  no  fuera  por  la  cobar- 
día de  los  escuderos,  que  lo  envió  á  escalar;  é  f  acia 
mercedes  á  los  dichos  adalides ,  é  sabia  de  qué  ma- 
nera se  velaban  los  castillos  de  la  Frontera.  E  asi 
fué  informado  para  tomar  á-  Zahara,  é  la  escaló,  é 
tomó  por  sí  mismo,  é  fué  en  esta  manera.  Dia  de  los 
gloriosos  Apóstoles  San  Simón  y  San  Jadas  á  vein- 
te y  ocho  dias  de  Oatubre,  Jueves,  afio  susodicho  de 
mil  quatrocientos  ochenta  y  tres,  púsose  con  su  gen- 
^e  antes  que  amanecieseen  la  celada  cerca  de  ella,  é 


envió  treinta  eaoaderos  con  sos  esoálaaá  m^,M< 
be  el  muro  de  la  villa,  en  fondo  de  nna  peña,  é 
puso  una  atalaya  á  vista  de  la  celada  de  los  eioi- 
ladores,  en  manera  que  los  de  la  villa  la  non  pudie- 
sen ver.  E  esto  que  fné  fecho  amaneció,  é  estnri»- 
ron  así  fasta  cerca  de  medio  dia,  é  los  moros  estu- 
vieron seguros  de  que  no  vieron  nadie  por  el  cam- 
po, y  descendiéronse  los  moros  á  la  villa],  é  hizo  el 
atalaya  que  lo  veía  sefias  á  los  escaladores  |qae  ce- 
lasen, é  á  la  celada  que  saliese  é  fuese  á  dar  com- 
bate por  la  puerta  de  la  villa ,  porque  los  escalado- 
res escalaban  por  la  otra  parte ;  é  los  escaladora 
echaron  la  escala,  y  la  mayor  parte  de  la  celada  i 
rienda  suelta  fueron  á  hacer  rebato  á  las  puertea  de 
Zahara,  y  el  Marqués  arremetió  fuertemente  con  n 
caballo  al  lugar  por  donde  escalaban,  y  IIeg<  j 
apeóse,  y  entró  por  las  escalas  en  pos  de  qniíce 
hombres  que  habian  entrado ;  y  como  los  motee  ae 
habian  socorrido  á  la  puerta  con  el  alboroto  d«  leí 
de  la  celada  que  i  ceroa  de  ella  habian  Segado, 
ovieron  lugar  los  escaladores  y  el  Marqués  de  en- 
trar por  la  otra  parte ,  é  tomar  la  villa ;  é  como  los 
moros  los  vieron,  huyeron  y  metiéronse  todo*  eali 
fortaleza,  donde  el  Marqués  los  tuvo  aquel  dia  cer- 
cados y  se  le  dieron  luego  con  temor  á  partido  qie 
los  dejase  ir  libres  sus  personas  con  lo  qoe  podi^ 
sen  llevar  de  lo  suyo  dejando  las  armas|,  y  aai  loe 
dejó.  No  habia  allí  mujeres  ni  muchachos,  bíIto 
hombres  de  pelea :  así  Nuestro  Sefior  se  lo  adereii 
todo  bien  al  Marqués,  é  tomó  á  Zahara  mn  pelign 
ni  muerte  de  su  gente.  Fallaron  dentro  un  captírg 
no  mas,  llamado  Frutos,  natural  de  Fuentes  douk 
yo  nací,  fijo  de  Juan  Alonso,  hombre  bueno.  Fixo  el 
Marqués  bastecer  muy  bien  la  fortaleza  de  viandn 
y  armas  y  gente,  y  eso  mesmo  la  villa,  y  estovo  ee^ 
fasta  que  lo  dejó  todo  á  buen  recaudo ,  y  veinte ' 
Marohena  con  mucha  honra.  E  sabida  por  el  Beyi 
por  la  Beyna  la  buena  andanza  y  ventura  que  i 
Marqués  ovo  en  tomar  á  Zahara  en  tal  manen, 
ovieron  por  bien  de  le  haoer  merced  de  ella  pn 
siempre,  é  mandáronle  intitular  Duque  de  Oidit  é 
Marqués  de  Zahara  dendeen  adelante,  y  él  en  qui- 
tas cartas  firmaba,  nunca  dejó  este  nombre  de  Mi^ 
qués,  é  primero  ponía  Marqués  que  no  Daqae,  ei 
esta  manera ;  Marqués  Duque  de  Oádía. 

CAPÍTULO  LXIX. 

De  como  eobri  d  Rey  Moro  Naler  Haeen  i  Almerie ,  <  faé  ttp- 
liado  so  fljo  Benaliijile,  i  de  la  gran  tala  qae  Ocieroi  tetctrit- 
tianos  en  tierra  da  moros. 

En  el  afio  del  nacimiento  de  Noestro  Bedemptor, 
en  el  mes  de  Febrero  de  mil  quatrodentos  óchente 
y  quatro ,  recobró  el  Bey  Moro  Mnley  Haceo  1> 
ciudad  de  Almeria,  que  se  la  tenia  contra  so  toIu)' 
tad  el  segundo  hijo  suyo  Muley  Benahajite,  édü- 
sela  por  traidon  un  Alfaqní,  é  envió  á  U  tomaré 
su  hermano  el  Infante  Muley  Bandili  Azagal,  qu 
reynó  después  de  él ;  el  qual  desque  la  tom^  dego- 
lló al  Infante  Benahajite  su  sobrino,  y  á  nn  cabille- 
ro  de  Yalia  de  los  Ahenzerraj^,  é  á  otro  criMll»" 
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CAPÍTULO  LXX. 

^  D«  la  (nn  tala. 

Fueron  i  hacer  una  gran  tala  en  tierra  de  moros 
por  mandado  del  Bey  Don  Femando  en  el  mes  de 
Marzo  del  afio  de  mil  qnatroráentos  oohenta  y  qna- 
tro,  el  Maestre  de  Santiago,  é  el  Marqués  Duque  de 
Cádis,  é  Don  Alonso  de  Agnilar ,  é  el  Adelantado 
del  Andalucía,  é  Luis  Pnertocairero ,  Sefior  de  Pal- 
ma, y  ciertos  capitanes  del  Bey,  con  los  caballeros 
y  gente  de  las  guarniciones  con  mas  de  tres  mil  de 
á  caballo,  é  fasta  quince  mil  peones ;  é  entraron  por 
Alora  é  el  Val  de  Cártama  é  bajo,  é  taláronlo  todo; 
é  fueron  sobre  Málaga,  é  taláronle  todas  sus  co- 
marcas, panes  y  vifias,  huertas  y  olivares,  é  almen- 
drales, é  talaron  todos  los  lugares  del  Azaqnia,  don- 
de se  habisn  perdido  los  ohristianos  el  afio  antes,  é 
otros  muchos  lugares.  Ficieron  muchos  dafios  en 
toda  aquella  tierra  de  moros ,  fasta  que  por  la  mar 
les  llevaron  bastimentos  de  Sevilla,  y  aun  les  fizo 
el  tiempo  contrario  á  los  navios  con  los  vientos,  é 
padeció  la  gente  mucha  hambre.  Tuvieron  en  esta 
tala  muchas  escaramuzas,  especialmente  una  que 
ovo  Bemal  Francés,  espitan  del  Bey,  en  que  mu- 
rieron ochenta  moros,  los  mas  de  ellos  de  los  de 
Coin,  é  ellos  nos  mataron  mas  de  veinte  caballos  de 
los  escuderos  del  dicho  capitán.  E  desque  la  tala 
fué  fecha  muy  largamente,  viniéronse  los  dichos 
sefiores  6  gente  con  su  hoon. 

CAPÍTULO  LXXI. 

De  edmo  el  Rer  tom4  i  Alora. 

Sd  el  mes  de  Junio  afio  susodicho,  fué  el  Bey 
Don  Femando  sobre  Alora  con  gran  hueste  é  con 
mucboe  de  los  grandes  de  Castilla  que  iban  con  él, 
en  especial  el  Maestre  de  Santiago,  é  el  Marqués 
Pnqae  de  Cádiz,  y  el  Adelantado,  y  Don  Alonso  de 
^^ilar,  é  otros  muchos,  é  con  mucha  artillería;  é 
púsole  cerco  y  tomóla  en  dentro  de  ocho  dias  por 
la  f  aensA  de  las  lombardas,  que  á  los  primeros  tiros 
derribaron  gran  parte  de  la  villa  é  fortaleza,  é  lue- 
go los  moros  se  dieron  á  partido  y  los  dejaron  ir. 
üetando  el  real  sobre  Alora ,  fueron  del  gentes  á 
talar  á  Cassrabonela,  y  mataron  los  moros  al  Conde 
de  Benalcázar  de  una  saetada ;  é  era  muy  gentil 
hombre  y  muy  dispuesto,  é  llamábanle  en  la  Corte 
el  Conde  Lozano,  é  á  Bodrigo  de  Vera.  £1  Bey  fizo 
adobar  los  muros  de  Alora  y  bastecióla  de  gente  é 
de  manioiones,  é  fué  menester  bastimento  á  Alba- 
nia; y  Tinose  por  la  vega  de  Granada,  é  talóla,  é 
quemó  los  panes  y  fizóles  muchos  da&os,  é  volvió- 
pe  con  mucha  honra  á  Castilla. 


CAPÍTULO  LXXIL 

De  lo  que  bailaron  los  marmoleroi. 


En  el  afio  susodicho  de  mil  quatrocientos  oohen- 
ta y  quatro  murió  el  Papa  Sixto  IV,  habiendo'  im- 
perado y  reynado  en  Boma  trece  afioe ;  y  fué  elejido 
por  Papa  Inocencio  VIII  geno  vés,  el  qnal  imperó 
en  Boma  ocho  afios.  En  su  tiempo  acaeció  que  an- 
dando cavando  en  Boma  unos  hombres  marmole- 
ros, allende  de  Boma,  cerca  de  San  Sebastian,  halla- 
ron una  sepultura  entrada  en  un  mármol  blanco,  de 
hechura  de  ima  grande  arca  con  su  tapa  de  mármol 
blanco  encima  muy  justa,  é  dentro  una  doncella  de 
fasta  veinte  afios  sepultada ,  cubierta  de  un  bálsa- 
mo muy  precioso  en  manera  que  toda  la  bafiaba  y 
conservaba,  y  estaba  abierta  por  el  hijar ,  y  no  te- 
nia consigo  las  tripas,  ni  lo  de  dentro  del  cuerpo 
entrafio,  que  son  los  livianos ;  y  por  alli  entraba  el 
bálsamo  dentro  del  cuerpo.  Estaba  desnuda,  é  tan 
fresca,  é  tan  hermosa  coino  si  estuviera  viva,  y  casi 
se  le  doblaban  é  mandaban  todos  sus  miembros  é 
coyunturas ;  la  qnal  trojeron  por  cosa  maravillosa 
á  Boma,  y  la  pusieron  en  el  Capitolio  sobre  una 
estera  oon  mucha  juncia  é  arrayan  donde  todos  la 
vieron,  é  no  pareda  sino  qne  en  aquel  punto  habla 
acabado  de  espirar ;  deoian  todos  qne  los  qne  la  ha- 
llaron, le  quitaron  muchas  manillas  de  oro  é  ani- 
llos, é  mucha  riqueza  que  tenia  consigo ;  é  allí  no 
tenia  sino  tma  albadena  de  seda,  tocada  oon  franja 
de  oro.  Todo  el  bálsamo  oojieron,  é  guardaron  por 
cosa  de  gpran  valor.  E  la  doncella  estuvo  allí  tres 
diss  que  la  guardaron  á  ver  que  seria ,  é  en  cabo 
de  tres  dias  se  corrompió  é  olió  mal  como  si  fuera 
recién  muerta,  é  quemáronla.  De  esto  me  certifiqué 
de  muohss  personas  dignas  de  fé  que  vinieron  de 
Boma ,  y  de  la  fama  pública  que  de  ello  fué ;  dee- 
pnee  me  certificó  nn  fraile  romano  de  Sefior  San 
Francisco,  que  en  el  letrel  de  la  sepultura  aun  han 
fallado  qne  era  ima  doncella  fija  de  Q.  Onrcio  philó- 
sopbo  qne  fué  en  tiempo  del  Gran  Alexandro,  tres- 
cientos afios  y  mas  antes  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Bedemptor ;  el  qnal  disputó  oon  Alexandro  re- 
putándole su  codicia,  asi  como  dice  el  Especulo  na- 
turaL 

CAPÍTULO  LXXIIL 
Del  tilolo  Jetos  Naxarenoj 

En  el  tiempo  de  dicho  Papa  Inocencio  VIII, 
acaeció  qne  andando  labrando  la  Iglesia  de  Santa 
Cruz  en  Boma,  los  maestros  fallaron  en  una  oque- 
dad de  una  pared  nna  caja  de  plata,  y  dentro  el  ti- 
tulo que  fué  puesto  en  la  Cruz  de  nuestro  Sefior  Je- 
snchiisto  qnando  faé  crucificado,  con  las  letras  en 
tres  lenguajes  que  decian :  Jetut  Naxarenut,  etc.  El 
Papa  fué  allá  y  con  gran  reverencia  lo  adoró  y 
mostró  al  pueblo  como  estaba,  é  estaban  con  él  tres 
anillos  de  oro,  é  tres  torzales  de  seda  colorada,  en 
que  estaba  metido  cada  anillo  en  un  torzal,  é  decian 
5ne^tpjp^BuajülijaBeyn«i^J^aj^l9na,  madre 
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del  Emperador  Constantino,  é  el  Papa  lo  tomó  todo 
é  poso  en  may  honrado  lagar. 

CAPÍTULO  LXXIV. 
Como  «1  Rejr  tomi  i  Setenil  i  lot  moros. 

En  el  mes  de  Septiembre  del  dicho  afio  de  mil 
quatrocientoa  ochenta  y  quatro,  sacó  el  Bey  Don  Fer- 
nando sa  hneste  y  f  aé  sobre  Setenil,  ó  envt6  delan- 
te al  Marqnés  Dnqne  de  Cádiz  por  cercador,  el  qual 
amaneció  una  mafiana  sobre  la  villa  y  cercóla  de 
todas  partee,  de  manera  qae  no  pudo  entrar  uno, 
ni  salir  otro  ;  é  túvola  cercada  ocho  dias,  fasta  que 
el  Rey  llegó  con  el  artillería,  é  con  él  algunos  Gran- 
des de  Castilla ;  é  asentados  los  tiros  combatieron 
la  Villa  é  no  la  podian  mucho  empezar,  porque  loa 
tiros  no  la  podian  empecer  ni  cojer ;  é  ovo  alguna 
mnrmuraoion  contra  el  Marqnés  entre  loa  caballe- 
ros, diciendo  que  nohabia  dado  buen  consejo  al  Rey 
qne  cercase  á  Setenil  en  tal  tiempo  sobre  invierno, 
que  creian  que  la  no  podria  ganar ,  y  fué  á  sa  no- 
ticia, y  loego  aquel  dia  en  la  noche  quiso  poner  las 
lombardas  debajo  de  los  maros  é  á  raiz  de  la  puer- 
ta de  Setenil,  é  tiraron,  é  ficieron  tanto  dafio,  que 
luego  los  moros  ficieron  partido ,  é  asi  en  quince 
dias  qne  la  tuvo  cercada  el  Rey  Don  Femando  tomó 
ó  Setenil,  é  los  moros  se  dieron  á  partido  que  les  de- 
jasen ir  con  lo  suyo,  é  ansi  se  lo  aseguró,  é  los  en- 
vió á  Ronda  con  gente  del  real  é  con  el  Marqués, 
fasta  que  los  puso  en  salvo ,  y  el  Bey  so  tuvo  en 
este  cerco  por  muy  bien  aconsejado  é  servido  del 
Marqnés  Dnqne  de  Cádis,  é  le  tavo  en  mocho  ser- 
tícío  el  consejo,  é  gran  trabajo,  é  mnoba  diligencia 
que  puso  noche  y  dia,  que  no  oesaba  mientras  el 
cerco  duró.  E  sacaron  de  Setenil  veinte  y  qnatro 
cautivos  christianos  qne  fueron  redimidos  en  esta 
victoria.  Fizo  el  Rey  adobar  lo  derribado  de  la  villa 
y  fortaleza  é  gnamecióla  de  gente  y  manteni- 
mientos y  armas,  é  dejó  por  Alcayde  de  ella  á  Don 
Francisco  Enriqnez,  hermano  del  Almirante ,  é  del 
Adelantado,  é  volvióae  en  Castilla  con  mnoha  honra. 

CAPITULO  LXXV. 
De  la  beimoM  eaUtda  que  el  Rtj  flzo  en  tiem  de  moroi. 

En  el  nombre  de  Jesuchristo  Salvador  y  Be- 
demptor  del  mundo,  en  quince  dias  del  mes  de  Abril 
afio  del  nacimiento  de  Nuestro  Redemptor  de  mil 
quatrocientos  ochenta  y  cinco,  sacó  el  Ínclito  y  fa- 
moso Rey  Don  Femando  sn  hueste  may  grande,  é 
mny  maravillosa,  é  mny  fermosa,  de  Castilla  para 
ir  á  facer  guerra  á  los  moros.  Sn  partida  fué  de  Cór- 
doba el  dicho  dia,  ó  dende  i  Ezija,  con  muy  gran- 
de artillería,  é  entró  por  el  Val  de  Cártama  á  yuso, 
muy  poderosamente  oon  los  mas  de  los  Grandes  de 
Castilla;  los  nombres  de  algunos  de  ellos  son  los 
siguientes.  El  Maestre  de  Santiago,  Don  Alonso  de 
C&rdenaa,  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Jnan  de  Zú- 
fiigs,  el  Dnqne  de  Medinaceli  Don  Lm's  de  la  Cerda, 
é  el  Duque  de  Alburqnerque  Don  Beltran  de  la 
Cneva,  ó  el  Condestable  de  Castilla,  Conde  de  Haro 


Don  Pedro  de  Velasco ,  é  el  Dnqne  de  Albi,  Ah 
García  de  Toledo,  sn  fijo  con  so  gente,  é  el  0»d« 
de  Urefis,  é  el  Conde  de  Treviffo,  Duque  de|Hijen, 
Don  Pedro  Manrique,  é  el  Conde  de  Benavento  Doe 
Juan  Pimentel ,  é  el  Conde  de  Cabra ,  é  el  Oonda  ^ 
Feria  Don  Gómez  Suarez  de  Figneroa,  é  Doa  Aloe- 
so  Fernandez  de  Córdoba ,  sefior  de  1*  Casa  de  Agu- 
lar,  é  otros  machos  Grandes,  Condes,  DaqiiM,é 
Sellores,  qne  seria  luengo  de  contar,  en  qne  «1  fie; 
allegó  mas  de  doce  ó  trece  mil  de  á  caballo.  Sa  loi 
peones  de  pelea  no  hay  qfienta ;  empox»  dedia  q« 
había  mas  de  ochenta  mil  peones,  é  miniatne,  éc- 
tilleros,  é  carreteros,  é  de  todos  oficios ;  y  habiimi 
de  mil  y  qninientas  carretas  de  artillería  en  qu 
iban  mny  graesas  lombardas,  y  entrando  el  Bt^a 
«1  dicho  Val  de  Cártama,  fizo  poner  tres  eerooi  jm- 
tamente,  el  uno  sobre  Cártama,  el  qnal  taoamxii 
ti  Maestre  de  Santiago,  el  otro  en  Benamaqü,  i 
otro  en  Coin;  é  él  asentó  sn  real  en  comarca  deto- 
dos. El  de  Benamaqnis  fué  encomendado  il  lu- 
qués  Dnqne  de  Cádiz,  é  fué  tomado  pw  foeoidi 
armas  por  combate  qne  les  dieron  á  los  moiee,  p« 
que  no  quisieron  darse  en  tiempo,  é  mataran «Ip- 
nos  christianos  en  las  estancias,  fbsolos  d  Be^  m- 
ter  á  espada  á  todoa,  é  así  murieron  mas  de  da 
moros  por  armas  faoítos  pedazos,  é  quedó  tomidiii 
villa  é  fortaleza. 

E  luego  dieron  «embate  á  Coio  oon  las  kntir- 
das,  y  rompiéronle  por  mnchas  partes  los  mon 
y  los  moros  se  dieron  á  partido  qne  se  faesenea 
lo  suyo,  é  dejasen  la  villa,  é  aaf  se  fizo,  fií  eetea- 1 
dio  tiempo,  el  Maestre  fizo  combatir  áCaitami  es 
las  lombardas  muy  fuertemente ;  á  diósele  i  jiá 
do  como  los  de  Coin ;  y  el  Rey  mandó  fortilecsi 
Cártama  y  abastecer  de  armas  y  viandas,  y  id» 
zar  lo  derribado ,  é  dejóla  con  gente  á  buen  nc» 
do,  é  fizo  aportillar  por  muchas  partes  á  Beu» 
qnis  é  á  Coin ;  é  dejó  los  yermos,  é  fizo  cargirtA 
la  artilleria  é  ir  la  vía  de  Málaga,  é  echó  íuufi 
todo  el  real  qne  iba  á  poner  cerco  sobre  HáUjiji 
los  moros  qne  estaban  por  cima  del  real  á  rañli 
metidos  en  riscos,  todos  pensaron  que  tai  erii' 
ficiéfonlo  saber  los  unos  á  los  otros,  é  poriridr 
fender  la  ciudad,  fnéronse  á  meter  dentro;  é  el&Jr 
desque  fueron  dentro,  envió  al  Marqnés  Doqneii 
Cádiz  con  dos  mil  de  á  caballo  á  cercar  la  áiU 
de  Ronda,  el  qual  amaneció  sobre  ella  ana  miüi» 
é  púsole  sobre  ella  cerco,  é  siguióle  mas  gente  Al 
real,  con  qne  en  tal  manera  lo  cercó  que  nio{* 
salió  de  qnantos  dentro  estaban ,  ni  entró  otro.  Ti 
Rey,  fecho  este  engaño  á  loa  moro%  dio  vnaltttH 
dia  con  todo  el  real  y  artilleria  dejando  mocboih' 
gares  despoblados  y  destruidos,  é  de  loe  qne  M 
moros  en  aquella  comarca  tenían ;  é  vino  por  Itn 
qne  había  entrado  fasta  Alora,  é  dende  á  Bosdi,  I 
como  los  moros  esto  vieron  otro  día,  enteodiennl 
engafio.  E  los  mancebos  de  Ronda  qne  eettbtn  i 
la  Sivra  mirando  donde  dedinaria  el  reil,  é  ee  k*' 
bian  ido  á  meter  en  Málaga,  dieron  vuelta  áBee^ 
é  qnando  llegaron  halláronla  cercada  y  no  pidienl 
entrar,  é  de  esta  maaer»  qnedó  1«  mtj»  p«te  i»  ^ 
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toancebia  de  la  Bonda  fnera ,  'y  no  habia  en  la  cin- 
tilad tanta  faena  cuanta  habiera ,  si  todos  loa  man- 
cebos dentto  ae  bailaran.  Y  desque  el  Rey  llegó 
con  el  real  de  la  gente,  é  gran  artilleria,  fizo  poner 
sobre  Ronda  trea  realce,  y  en  cerco  el  mas  pequeño 
entre  Ronda  y  la  Torre  del  Mercadillo,  en  medio 
del  real,  y  de  Ronda  el  ño  y  mny  grandes  barrancas 
de  él.  En  este  estaba  la  gente  de  Córdoba,  é  de  Ézi- 
ja,  é  la  de  Carmonacon  sus  capitanes,  cercados  de 
paredes  do  piedra  é  cavas.  El  arroyo  arriba  bioia 
donde  nace  el  eol,  estaba  el  real  del  Marqués  Duque 
de  Oidiz  pord,  en  el  mayor  peligro  por  el  arroyo  é 
una  ladera  muy  inbiesta,  con  algnnos  capitanes  de 
las  guarniciones  del  Rey  que  estaban  ásn  goberna- 
5Jon  y  mandado,  é  por  la  parte  del  mayor  peligro  se 
acercaron  de  nn  vallado ,  é  á  lugares  de  pared  do 
piedra  seca.  E  el  gran  real  donde  el  Rey  Don  Fer- 
nando, estaba  asentado  del  cabo  de  Ronda  f acia  al 
mediodía,  é  estaba  tan  grande  é  tan  fermoso  que 
pereda  á  la  ciudad  de  Sevilla.  Las  tiendas  del  Rey 
estaban  asentadas  en  medio  del  Real,  y  el  Rey  se 
aposentaba  en  una  torrecilla  que  ende  estaba  en  loa 
olivares  ¡y  vifias,  {y  al  derredor  de  sos  tiendas  y  do 
aquella  torrecilla  estaban  las  tiendas  délos  Grandes 
de  Castilla  ya  dichos.  T  entre  este  gran  real  y  el  real 
del  Marqués  Duque  de  Cádiz,  tiraba  la  artillería  de 
las  gprandes  bombardas,  que  de  los  tiros  que  de  cada 
cabo  tiraban ;  y  entre  estos  dos  reales  ya  dichos,  es- 
taba la  carretería  y  dormia  la  gran  boyada  de  ella ; 
y  desde  el  real  del  Rey  hacia  al  poniente,  abajo  de 
la  ciudad,  fasta  cerca  del  rio,  descendía  por  hilo  un 
gran  real  fasta  nn  cerrillo,  donde  estaba  una  gruesa 
batalla  aposentada  con  sus  tiendas ,  donde  estaba 
el  Maestre  de  Alcántara  por  caudillo,  y  de  todas 
partes  de  estos  reales  tiraban  robadoquines  é  otros  ti- 
ros á  Bonda.  Tenian  en  Ronda  una  mina  los  moros  se- 
creta, descendía  de  la  altura  de  la  ciudad  por  esca- 
lones, en  la  qual  yo  conté  ciento  y  treinta  pasos  de 
descendida,  por  donde  venian  y  tomaban  el  agua 
que  hablan  menester  de  tres  pozos,  que  «bajo  al 
peso  del  agua  del  rio ,  tenian  fechos  é  llenos  de 
ag^a :  deeto  aupo  «1  Marqués ,  é  él  mesmo  con  los 
suyos  combatió  por  alli,  y  fizo  facer  nn  portillo 
por  la  pared  del  g^an  barranco  ipor  donde  descu- 
brió el  escalera  de  los  posos ,  é  metió  gente  que 
guardaron  el  agua  de  dentro  de  la  bóveda  de  la 
mina,  y  así  el  Marqués  Duque  de  Cádiz  les  quitó  el 
agua,  por  lo  qual  los  moros  fueron  mny  aflijidos,  é 
so  se  pudieron  tener.  Dieron  combate  á  los  arraba- 
les. Jueves  doce  de  Mayo,  é  entráronlos  por  fuerza 
de  armas  por  donde  habian  aportillado  las  lombar- 
das, con  muy  poco  peligro  de  los  christianos ,  é  pu- 
nieron las  estancias  dentro  al  pié  de  la  Alcazaba,  ó 
comenzaron  de  horadarlas  dentro  de  bancos,  y  de- 
bajo de  elloa  pinjados.  E  desque  los  moros  vieron 
las  torres  de  la  Alcazaba  derribadas  i  pedazos,  é  loa 
muros  aportillados  del  grande  estrago  de  las  lom- 
bardas por  el  cabo  de  fácia  donde  el  Rey  ^staba, 
hacia  el  mediodía  de  la  Ciudad,  que  es  lo  mas  fla- 
co, que  por  las  otras  partes  no  tienen  combates,  ni 
«epodia  topwr,  é  rieron  t^nto  fuego  de  ftl<iu¡tran 
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que  les  ochaban  con  los  coártagos  que  ardía  la  ciu- 
dad, temieron  la  muerte,  y  que  les  entrarían  por 
fuerza  de  armas ;  é  demandaron  partido,  é  que  ce- 
sase el  combate,  y  el  Rey  mandó  cesar,  y  los  moros 
de  Ronda  pidieron  que  los  dejasen  ir  con  los  su- 
yos dó  quisiesen,  é  les  asegurasen  fasta  que  fuesen 
en  salvo,  é  él  se  lo  otorgó,  que  habia  de  ser  con  con- 
dición que  .luego  ante  todas  cosas  le  entregasen  todos 
los  christianos  que  tenian  cautivos,  é  los  moros  se  los 
presentaron  luego  al  real,  y  era  por  cuenta  quatro- 
cientas  personas,  poco  mas  ó  menos,  los  qnales  fue- 
ron con  sus  hierros  á  los  pies  á  besar  los  pies  y  ma- 
nos al  Rey,  llorando  con  gozo  de  alegría  diciendo : 
¡Oh  Rey  alto,  poderoio  y  esforzado  I  etuálcevoa  Dios 
el  estado,  y  tea  liempre  en  vuestro»  fechos ¡  quite  de 
nuestro»  dio»,  y  ponga  en  lo»  vuestro».  Declan  al  Rey 
estas  cosas  y  otras  semejantes,  que  no  habia  perso- 
na que  los  viese,  que  propter  gaudium  con  ellos  no 
llorase,  viéndoles  los  cabellos  é  barbas  fasta  las  cin- 
tas, desnudos,  é  desarrapados,  é  aherrojados  é  ham- 
bríentos.  Salieron  alli  hombres  de  grandes  rescates, 
especialmente  Don  Manuel,  sobrino  del  Duque  de 
Cádiz,  fijo  de  Don  Pedro  el  Bayo,  é  dos  fijos  de  Die- 
go de  Fuentes,  é  un  fijo  de  Pedro  Matheos,  Alcayde 
de  Espera,  vecino  de  Utrera,  é  otros  muchos  que  al- 
gunos de  ellos  estaban  en  rehenes  por  sus  padres  é 
por  otras  personas  que  se  habian  perdido  en  el 
Azarquia.  E  desdo  el  Jueves  que  les  entraron  los 
arrabales  por  fuerza,  en  tres  dias  siguientes  que  fué 
el  día  de  Pascua  del  Espirita  Santo,  dieron  1»  ciu- 
dad al  Rey,  é  le  entregaron  todo  lo  alto  y  bajo,  y 
el  Rey  les  dio  quince  diaa  de  plazo  para  que  so  fue- 
sen donde  quisieran  con  todo  lo  suyo ;  en  el  qual 
término  todos  salieron,  é  de  ellos  fueron  á  tierra  de 
moros,  é  de  ellos  vinieron  á  poblar  en  Alcalá  del 
Rio  cerca  de  Sevilla,  los  quales  fueron  el  Cordo,  Al- 
cayde de  Setenil ,  é  el  Alguacil  de  Ronda  que  eran 
las  cabezeras,  con  mas  de  cíen  casas,  é  dióles  el  Rey 
bestias  en  que  vinieron  fasta  Alcalá,  con  so»  fijos  y 
familias. 

E  quando  esto  fué  feoho  y  \m  ciudad  despachada 
de  los  moros,  ya  las  caleras  estaban  fechas  y  coci- 
das con  la  cal,  é  el  Rey  tomó  este  estilo  desque 
tomó  á  Alora,  que  en  asentando  el  real,  comenza- 
ban los  caleros  á  facer  cal ,  é  mandó  adobar  todo  lo 
derribado  de  Ronda.  Desque  el  Rey  tuvo  á  Ronda 
envió  al  Marqués  de  Cádiz,  el  qual  era  el  todo  del 
ardid  de  aquel  cerco,  é  por  su  consejo  se  habia 
dado  la  vuelta  do  Málaga  é  cercado  á  Ronda,  que 
fuese  á  requerir  á  los  lugares  déla  Sierra  de  Villa- 
luenga  é  Benaocáz,  é  Archite,  é  Obrique,  é  Cardo- 
la,  é  Cuidita  é  otros ;  é  tomó  el  Marqués  las  fuer- 
zas ,  é  envió  mensaje  al  Rey  á  dar  la  obediencia  Ca- 
sares, é  Haucin,  é  todo  el  Alhavaral,  y  Sierra  Ber- 
meja é  Marbella ;  é  de  esta  otra  parte,  el  Burgo  é 
Yunquera  aquella  semana  de  Pasqua.  É  en  ciertos 
dias  después  se  hicieron  los  partidos  con  los  moros, 
de  manera  que  dieron  las  fuerzas  de  las  villas  é  las 
armas,  é  quedaron  por  estonce  en  lo  suyo,  fasta  que 
el  Rey  deapuús  determinó  los  lagares  que  queda- 
ron. Por  estonco,  Viérnea  de  eeto  semana  de  Poa- 
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qna,  partíeroii  los  christíanos  cautivos  qne  salieron 
de  Sonda  é  del  Val  de  Cártama,  por  mandado  del 
Bey,  para  Córdoba  á  facer  reverencia  é  besar  las 
manos  á  la  Beyna  dofia  Isabel,  los  qnales  fueron 
por  quenta  quatrocientas  diez  y  siete  personas,  hom- 
bres y  mnjeres,  é  muchacbos ,  é  fizóles  el  Rey  dar 
bestias  y  despensas  para  el  camino,  y  fueron  de  la 
Beyna  é  de  la  Infanta,  é  de  otras  muchas  gentes, 
moy  bien  recibidos ,  é  entraron  en  la  ciudad  con 
gran  procesión  fasta  donde  estaba  la  Beyna  é  la  In- 
fanta en  ordenada  manera ,  é  besáronles  las  manos 
con  humilde  reverencia,  y  siguieron  sn  procesión 
fasta  la  Iglesia  mayor ;  é  la  Beyna  les  mandó  dar  de 
comer  é  á  cada  uno  ocho  reales  do  limosna,  para 
con  qoe  fuesen  en  sus  tierras ;  eran  de  aquellos  cau- 
tivos qusrenta  mujeres.  Ovo  una  mora  moza  qne  al 
tiempo  que  iba  con  sn  padre  é  madro ,  dijo  que  que- 
ría ser  christiana,  y  qne  no  queria  ir  en  tierra  de 
moros.  É  un  mancebo  de  los  christíanos  que  babian 
salido  de  Ronda,  estando  en  el  real  del  Serenísimo 
.  Bey  Don  Femando ,  dijo  que  se  la  diesen  por  mu- 
jer, é  ella  plugo ,  é  asi  so  la  dieron  por  mujer  des> 
pues  de  bautizada. 

Envió  el  Rey  á  requerir  á  Casarabonela  qne  se  le 
diesen,  puesto  qne  no  se  podían  defender  ni  escn- 
sar  de  se  le  dar,  pnes  que  ya  habían  tomado  toda  la 
comarca ,  é  que  antes  qne  moviesen  el  real  para  ir 
sobre  ella ,  que  tuviesen  por  bien  de  le  dar  la  villa 
é  la  fortaleza.  É  los  moros  le  enviaron  por  escrito 
en  respuesta  una  carta  que  decía  así : 

CARTA  DE  CASARABONELA  AL  BE7. 

s  Alabado  Dios  poderoso  en  unidad ,  que  no  hay 
criador  sino  él,  ni  hay  otro  á  su  faz  igual  del,  é  dé 
su  gracia  é  salvación ,  con  Mahomat  nnostro  Profe- 
ta y  su  mensajero.  Escribimos  la  presente  carta  al 
gran  Rey  muy  poderoso  Sefior  de  muy  grandes  rey- 
nos  é  señoríos,  é  de  muchas  provincias,  poderoso  y 
jnsto  en  sus  sentencias,  amado  de  la  justicia,  Rey 
de  Castilla,  ensálcelo  Dios  é  esfuércelo.  Nos  la  Co- 
munidad y  Alguacil  y  Alcayde  del  castillo  de  Casa- 
rabonela, junto  con  esto  acreciente  Dios  vuestro 
Real  Estado.  Recibimos  vuestra  carta  é  la  leímos,  y 
entendimos  lo  en  ella  contenido ;  Inégo  pusimos  en 
obra  de  enviar  á  dar  la  obediencia  á  vuestra  gran- 
deza y  muy  gran  virtud  y  bondad ,  é  estamos  con 
voluntad  de  todos  obedecer  á  Y.  A.  porque  oímos 
y  vimos  qne  vuestra  palabra  es  cierta  y  verdad  en 
dicho  y  en  fecho  por  quanto  nos  dijeron  de  Vuestra 
Alteza  dijo :  qnando  los  moros  de  Casarabonela  vi- 
nieren á  darme  obediencia,  entonces  f  aré  yo  lo  qne 
ellos  querrán,  y  nosotros,  ensalce  Dios  V.  A.,  nunca 
obedecimos  ni  servimos  á  ningún  Bey  en  toda 
nuestra  vida  ni  á  ningún  caballero ;  y  fuimos  hon- 
rados y  acatados  de  todos  los  reyes ;  pero  á  Vuestra 
Alteza  nos  conviene  servir  y  acatar,  pues  Dios  os 
fizo  tan  poderoso  y  dichoso ,  y  en  todas  las  cosas 
quiere  cumplir  vuestra  voluntad.  Placerá  á  Dios  po- 
deroso qne  siempre  será  así ;  por  ende,  pues  que  nos 
ponemos  en  mano  de  Y.  A.,  seamos  bien  tratados  y 


honrados,  como  siempre  foimofl  de  todos  los  «ttoi 
reyes ,  cuantimás  siendo  Y.  A.  mas  poderoso,  y  mi. 
yor  y  mejor  que  ellos.» 

É  luego,  como  el  Rey  recibió  esta  carta,  esrüi 
tomar  la  fortaleza  de  Casarabonela,  é  asentó  oonki 
moros  que  quedasen  en  la  villa  por  mndejaiei,  i 
entregáronle  la  fortaleza  y  f ornedóla  de  jante  y  Al* 
cayde,  é  viandas,  é  armas,  la  que  ea  de  Ui  mis 
fuertes  del  Beyno  de  Granada,  é  entregáronla édié- 
ronla  al  Bey ,  Jueves ,  día  de  Corpus  Christi  á  dos  de 
Junio  de  dicho  afio. 

Este  día  se  celebró  la  fiesta  d«  Cóipni  Ouisti  n 
Bonda,  siendo  la  mezquita  mayor  convertid*  ea 
Iglesia  é  bendita  por  Don  Fray  Luis  de  Soria,  Obis- 
po de  Málaga ;  é  llevaron  los  cetros  con  el  cielo  m- 
bre  el  arca  de  la  amistancia  de  nuestro  Bedw&ptor 
Jesnchristo,  el  Bey  y  el  Maestre  de  Santiago,  ¿el 
Condestable,  é  el  Duque  de  Medina  8idoma,éel 
Duque  de  Nájera,  é  el  Conde  de  UreHa,  é  el  Haestn 
de  Alcántara,  é  otros  grandes.  Fíaose  muy  solesuit 
fiesta  con  los  instrumentos ,  músicas  y  cantara  d« 
él ,  y  de  los  grandes  Sofiores.  Llevaban  el  arca  »«• 
tos  Obispos  é  Prelados  de  Sevilla,  é  de  Ca5tiUi,i 
ficieron  la  misa  muy  ricamente  y  solemnes  ctnt>- 
res,  y  músicas  acordadas.  Mandó  el  Rey  iMu 
muy  bien  los  muros  de  Bonda,  para  lo  qnal  Mcif 
ron  iralbaSiles,  é  carpinteros  de  Sevilla,  y  allí  pu- 
sieron en  la  obra  algunas  pelotas  de  las  grudei 
lombardas  en  memoria  de  esta  victoria;  é  dejili 
Ciudad  á  buen  recaudo  y  movió  su  hueste  pin  ir 
á  Marvella,  dejando  la  gran  artillería  cerca  ds  Zthi' 
ra,  y  llevando  algunos  tiros  livianos  en  acémilu,* 
fué  por  la  ciudad  de  Arcos ,  y  reposó  allí  algma 
días ,  y  dende  siguió  su  via  fasta  Marvella,  y  dite- 
le luego,  y  echó  los  moros  fuera  á  las  aldeit,  i 
puso  en  eÚa  gente  de  sn  gnarnidon,  é  Alcayde,' 
puso  en  Quacin  y  Cazares,  Alcaydes  chrístianoe, ¿ 
en  la  Fonjfronla,  é  dejó  los  moros  por  allí  por  ni- 
dejares  en  sus  f  aciendas ,  y  fuese  rodeando  la  aion 
fasta  cerca  de  Málaga,  é  salió  por  Alora,  é  Ante- 
quera  por  donde  habia  entrado,  é  volvióse  á  Cóido- 
ba  de  donde  habia  partido,  ventaroao  y  vietoriide 
donde  con  macha  honra  y  solemnidad  fué  reciUdo. 
Los  nombres  de  los  lagares  qne  el  Bey  Don  Fer- 
nando ganó  de  esta  entrada,  son  los  signieates: 

Pr{meram«i(s  m  el  valle  de  Cártama. 


Cártama. 

Coin. 

Benamaquís. 

Fadala. 

El  Haurin. 

Campanillas. 

Esquinillas. 

Guaro. 

Monda. 

Locaina. 

Benallbadayna. 

Casarabonela. 


Yunquera. 

El  Burgo. 

La  ciudad  de  Bonda. 

Venaoxan. 

Monte  corto. 

Andita. 

Cagracalima. 

Asnalmara. 

Archite. 

Obliqne. 

Benaocaz. 

Cárdela. 
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£írt  el  Algaharal  é  tierra  Bernia. 

C^tutoin. 

Aldea. 

Beneatepar. 

CeMaiea, 

Benioami. 

Xnbriqoe. 

OHataUnt. 

Ozera. 

Boleron. 

Eimenes. 

AIoatMur. 

Ginalgacin. 

Aloartin. 

AobaoAr. 

Benameda. 

Vida  otra. 

Motion. 

Monarda. 

Bratadati 

Tolox. 

Almachar. 

San  Ablaatar. 

Benamaya. 

Cortea. 

Farazan. 

Taxete. 

Alvasmeria. 

Benayon. 

Albacete. 

Venatia. 

Jacar. 

Benadalid. 

Dardin. 

Oaritabdme. 

Benamba. 

Marrella» 

Benajeris. 

Benalaba. 

Ozen. 

Bena  Acin. 

Algatadn. 

Fiiziana. 

Faraca. 

RotiUas. 

É  otros,  é  qnedaron  allf  estonce  Hijas  y  Osuna, 
.  dos  leguas,  lagares  mny  fnertes  enriscados ,  qne  se 
no  quisieron  dar  hasta  qne  se  ganó  Málaga. 

CAPÍTULO  LXXVI. 
De  lo  qae  Uio  Inlqr  Btadili  Alnpl  porque  lo  aktron  por  Rey. 

En  el  dicho  afio  en  el  tiempo  qne  el  Bey  Don 
Femando  ganó  6  Bonda,  acaeció  que  salió  de  Gra- 
nada el  Infante  Muley  Bandili  Alzagal  á  socorrer  á 
Málaga,  dicen  qne  el  cerco  se  endereaaba  á  ella ;  ¿ 
después ,  volTiindoee  á  Granada  con  mas  de  seis* 
I  cientos  de  á  caballo  é  muchos  fpeones,  encontró 
cerca  de  Alhams  con  Juan  de  Angnlo,  capitán  del 
Bey  que  estaba  en  Alhama  por  frontero,  que  traia 
una  cabalgada  de  cerca  de  Granada  con  ciento  y 
veinte  de  á  caballo ;  é  el  Infante  moro  le  fizo  un 
engafio ,  púsose  en  celada ,  y  echó  veinte  de  á  ca- 
ballo delante,  ó  armóle  de  tal  manera  qne  le  quitó 
1«  cabalgada,  é  mató,  é  llevó  cautivos  muchos,  ó 
los  qne  se  escaparon  fué  á  nfia  de  caballo,  é  fuese 
con  la  cabalgada  á  los  lugares  cerca  de  Granada,  é 
no  quiso  entrar  en  Granada  fasta  que  lo  alearon 
por  Bey  de  ella ;  é  como  los  moros  vieron  que  fieo 
aquello  aficionáronse  á  él ,  ó  él  tuvo  tal  manera  con 
ellos  que  lo  alzaron  por  Bey  de  Granada,  é  depuso 
á  sn  hermano  y  despojólo  del  reyno  diciendo  que  era 
viejo ,  é  ciego,  i  que  no  era  para  defender  el  reyno. 

CAPÍTULO  LXXVIL 

De  las  crtBdei  Unit*  del  ato  de  1845  ea  lof  meees  poitmoi. 

Kn  el  dicho  afio  de  1485  afios  en  el  mes  de  Agos- 
to, después  de  haber  reposado  la  gente  algunos 
diaa  del  trabajo  de  la  entrada  primera,  el  Bey  sacó 
sa  hneeite  para  ir  sobre  Moolin  é  Blora,  é  envió  de- 
lante por  cercador  al  conde  de  Cabra,  ó  con  él  á 
Martin  Alonso  de  Montemayor  é  otros  caballeros 
para  que  cercasen  á  Moclin.  Una  madrugada  acae- 
ció, qae  estaban  alli  el  Bey  qne  habian  alzado  en 
Granada  los  moros,  Muley  Bandili  Alzagal,  y  aun- 
qne  lo  supo  el  conde  no  se  le  dio  nada  por  ello,  ni 
quiso  aguardar  mas  gente,  é  comenzóse  la  batalla 
^tfls  qa«  amaneciese,  é  huyó  la  gente  i^l  conde,  i 
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quedó  con  muy  pocos  fasta  la  mafiana;  6  desque 
vido  el  mal  recaudo ,  ovo  de  volver  las  espaldas  á 
huir,  por  guarecer  su  persona,  después  de  haber 
mucho  peleado  y  trabajado  por  defender  los  peo- 
nes que  habian  desbaratado  los  meamos  cbristianoa 
de  á  caballo,  cuando  volvieron  á  fuir  antes  qne  el 
dia  fuese  claro.  É  allá  perdió  el  conde  un  hermano 
qne  dedan  Don  Gonzalo;  é  salváronse  aquel  día 
los  de  á  caballo,  que  no  murieron  sino  muy  pocos, 
y  mataron  los  moros  mas  de  seiscientos  peones 
christisnoB  á hilo  como  iban;  é  visto  por  el  Rey  el 
mal  recaudo  volvió  de  Alcalá  la  Real  y  fué  la  via 
de  Cambiles,  que  está  7  leguas  de  Sevilla,  digo  da 
Jaén,  y  estando  é  habiendo  llegado  púsole  cerco,  é 
combatiólo  con  las  lombardas  y  tomólo  y  fortale- 
ciólo, é  luego  los  moros  de  la  comarca  dejaron  á 
Arenas  y  Apiñes  é  Asnallos.  Elsta  fortaleza  de  Cam- 
biles es  muy  fuerte,  é  combatiéronla  con  las  lom* 
bardas  tres  dias,  y  los  moros  se  dieron  á  partido 
que  los  dejasen  ir  libres  á  Ghwiada. 

En  este  medio  tiempo  que  el  Bey  estaba  sobra 
Cambiles  tomaron  los  diristianos  de  Alhams  una 
villa  una  noche ,  por  el  concierto  de  dos  moros  que 
en  ella  vivian  ó  estaban,  que  eran  de  linaje  de  chris- 
tianoB,  é  la  villa  se  llamaba  Acaleha,  é  cautivaron 
toda  la  gente  de  ella ,  é  mataron  á  algunos  por  que 
se  defendían,  é  fomederón  la  villa  y  fortaleza,  á 
tuviéronla  á  buen  recaudo  fasta  que  el  Bey  los  pro*, 
veyó. 

En  este  tiempo  murió  el  Bey  viejo  Muley  Hacen, 
en  Salobrefia,  que  es  un  lugar  pequefio  donde  el 
hermano  lo  habia  desterrado  é  mandado  estar  quan- 
do  lo  fideron  rey  en  Granada,  que  luego  lo  mandó 
salir  de  la  ciudad  á  él  é  á  su  mujer,  é  aun  les  tomó 
el  oro  y  plata  y  haber  que  tenian,  é  trujéronle  á 
Granada  defunto  en  una  azémila,  é  fué  enterrado 
muy  pobre  é  abultadamente,  por  mano  de  dos  chris» 
tianos  cautivos  en  su  osario. 

CAPÍTULO  LXXVra. 
Otn  Tet  de  mnehas  agoat. 

En  este  dicho  afio  de  1485  á  11  de  Noviembre, 
comenzó  de  llover  hasta  el  dia  de  la  Natividad  de 
Nuestro  Bedemptor,  qne  son  seis  semanas,  que  nun- 
ca en  este  tiempo  ovo  sino  dos  ó  tres  en  que  des- 
campase, é  llovió  tan  recio  é  tantas  aguas,  que 
nunca  los  que  eran  nacidos  estonces  vieron  ni  tan- 
tas aguas,  ni  tantas  avenidas  en  tan  poco  tiempo; 
é  subió  el  agua  del  Guadalqmvir  en  las  mas  altaa 
sefiales  de  la  almenilla  de  Sevilla  é  de  la  Barranca 
de  Coria,  é  duró  una  vez  once  dias  en  aquel  peso 
que  poco  mas  ó  menos  no  abajaba,  y  estuvo  la  ciu- 
dad aquellos  once  dias  en  muy  grande  temor  de  ser 
perdida  por  agua ,  é  entró  el  agua  por  ella  por  las 
atarazanas ;  andaban  cópanos  por  la  ciudad  é  por 
la  laguna  andaban  barcos ,  que  pasaban  la  gente  de 
un  cabo  á  otro ;  cayéronse  infinitas  casap ;  derribó 
el  rio  gran  parte  de  Tríana  é  bafió  todo  el  monaste- 
rio de  las  Cuevas ,  é  sacaron  los  monjes  en  barcos, 
i  recibió  muy  gran  itfio  el  monitsterio.  Destruyó  f 
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llevó  de  esta  vez  el  Gnadalqaivír  muchos  lagares 
ens  yecinos,  especialmente  desdo  Córdoba  á  acá, 
gran  parte  de  Écija  j  parte  de  Cantillana ,  é  todo 
Brenes,  é  del  Algaba,  y  Rinconada  gran  parte,  lo 
que  habia  quedado  del  Copero  del  año  1481 ,  tomó- 
lo á  bafiar,  llenó  todo  el  rincón  qne  la  otra  vez  no 
había  llegado  á  él.  Fneron  en  toda  Castilla  estas 
mny  grandes  avenidas,  en  que  se  perdieron  total- 
mente mnchos  hombres,  y  machas  haciendas,  cayé- 
ronse infinitas  casas  y  edificios,  muriéronse  infinitos 
ganados,  muchas  arboledas  y  viñas  arrancadas,  é 
otras  cubiertas  del  légamo  del  rio.  Derribó  el  rio  la 
mayor  parte  de  los  arrabales  de  Sevilla  qne  dicen 
Cestería  é  Carretería ,  é  estuvo  Sevilla  cercada  de 
aguas  en  todas  partes,  en  manera  que  en  tres  días 
no  le  entró  pan  cocido  do  fuera  ni  otra  cosa,  nin 
podian  entrar  en  ella,  nin  salir  con  las  muchas 
aguas. 

CAPÍTULO  LXXIX. 

De  c6m»  el  Re;  tomi  i  Loxa  é  Ilion. 

Sacó  BU  hueste  el  Rey  Don  Fernando  muy  pode- 
rosa con  machos  de  los  grandes  de  Castilla,  el  qual 
partió  de  Córdoba  en  un  día  del  mes  de  Mayo  del 
aao  1486,  y  puso  cerco  á  la  villa  de  Loxa  con  me- 
nos jentc  qno  el  año  antes  sobre  Ronda  habia  lleva- 
do ;  y  llevó  esta  vez  consigo  un  Conde  de  Inglatera, 
pariente  de  la  Beyna  que  se  decía  el  Conde  de  E!sca- 
las ,  que  pasó  acá  en  aquel  tiempo  por  servir  á  Dios  y 
facer  guerra  á  los  moros  con  trescientos  hombres 
artilleros  é  flecheros  muy  esforzados ;  y  como  el  R«y 
llegó,  salieron  muchos  moros  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo por  defender  que  el  real  no  se  asentase,  y  oo- 
menearon  de  pelear  defendiéndolo  á  saetadas  é  es- 
pingardadas  desde  éntrelas  huertas,  y  trábesela  pe- 
lea con  los  moros ,  los  dichos  ingleses,  y  ciertos  hom- 
bres de  las  montafias  qae  habian  venido  con  el  Du- 
que del  Infantado,  y  con  el  Duque  de  Nájera  de  los 
quo  acá  dicen  lacayos  é  vizcaínos ;  é  como  el  Conde 
de  Escalas  vido  la  pelea,  dijo,  que  pues  la  pelea  es- 
estaba trabada  y  los  moros  se  defendían,  que  quena 
peleará  uso  de  su  tierra,  y  descabalgó  del  caballo, 
armado  en  blanco ,  y  con  una  espada  ceilida ,  é  una 
hacha  de  armas  en  las  manos,  y  con  una  cuadrilla  de 
los  suyos ,  asi  mismo  armados  de  blanco  con  sus  ha- 
chas, se  lanzó  delante  de  todos  en  los  moros,  y  con 
viril  y  esforzado  corazón ,  dando  golpes  en  unos  y 
otros,  matando  y  derribando,  qne  ni  le  faltó  cora- 
zón ni  fuerza ;  é  como  esto  vieron  los  castellanos 
montalleses  ya  dichos ,  no  menos  ficíeron  al  momen- 
to, siguiendo  tras  los  ingleses,  é  dieron  tal  prisa  á 
los  moros  qne  les  hicieron  volver  las  espaldas  á 
huir,  é  los  christianoB  revueltos  con  ellos  se  encon- 
traron en  los  arrabales  de  Loza,  los  quales  nunca 
perdieron  ni  dejaron.  El  Rey  socorrió  luego  en  per- 
sona á  los  suyos.  Murieron  mnchos  moros  en  esta 
entrada,  é  algunos  christianos ,  é  fué  ferido  el  Con- 
de inglés  de  una  pedrada,  que  le  quebraron  un  dien- 
te •  é  murieron  tres  ó  quatro  hombres  de  los  suyos. 
¿  tomado  el  arrabal  pusieron  en  él  sus  estancias  ;é 


el  Rey  asentó  su  gran  real,  é  cercó  al  derredor  de 
Loxa,  y  asestadas  las  lombardas  mandó  tirar  y  en 
chico  espacio  les  derribaron  nn  gran  lienzo  de  ka 
muros  de  la  villa ;  é  desque  los  moros  vieron  esto 
diéronse  al  Rey  á  partido,  qae  los  dejase  ir  con  lo 
suyo  que  pudiesen ;  é  el  Bey  asi  se  lo  otorgó,  é  te 
fueron,  é  le  dejaron  la  villa,  é  pidieron  por  merced 
al  Rey  que  los  enviase  á  Granada  segnroa  ooa  d 
Marqués  de  Cádiz,  porque  no  los  robasen,  é  mata- 
sen en  el  camino,  é  el  Rey  ansí  lo  fizo,  qne  envió  al 
Marqués  por  capitán  é  guarda  de  ellos  con  otros 
caballeros,  é  mucha  gente,  fasta  que  loe  pnsienm 
en  salvo ;  los  quales  moros  y  mona  iban  haciendo 
muy  grandes  llantos  y  amarguras.  Salió  estonce  de 
Loxa  con  ellos  el  Rey  Muley  Bandili,  prisionero  del 
Rey  de  Castilla,  que  decían  que  lo  tenían  allí  loi 
moros  en  son  de  preso  por  que  se  habia  acontecida 
estar  allí  en  este  tiempo.  Los  christianos  cantiros 
que  el  Rey  redimió  no  pude  saber  onantss  eran, 
salvo  que  fueron  sueltos  y  presentados  al  Bey  an- 
tes quo  los  moros  saliesen.  Fué  el  día  que  la  vill» 
de  Loxa  entregaron  al  Rey,  Lunes  28  dias  de  Mayo 
del  dicho  afio  de  86.  Fortalecióla  loego  el  Bey,  é 
fizóla  muy  bien  adobar  é  guarnecióla  de  gentes,  é 
viandas,  é  armas,  é  puso  en  ella  gente  de  giiami- 
cion,  é  movió  su  hueste,  ó  artílleria,  é  fué  á  cercar 
á  Illora ;  é  envió  delante  por  cercador  al  Dnqne  del 
Infantado,  é  á  el  Conde  de  Cabra  con  eua  ^ntas, 
la  qual  cercaron  Domingo,  4  dias  del  mea  de  Jodio 
del  dicho  afio,  é  luego  el  Lunes  los  dichos  sefiora 
Conde  y  Duque,  con  la  gente  que  tenian,  entrartn 
en  el  arrabal  por  fuerza  de  armas,  é  este  dia  lle«j 
el  Rey  y  se  asentaron  las  lombardas ,  é  el  i«al ;  y  d 
Miércoles  tiró  la  artillería,  é  derribaron  g^ran  paita 
de  la  villa,  é  mataron  algunos  moros  de  dentro  los 
tiros  de  las  lombardas,  de  lo  qual  ovieron  znny  gnn 
temor  los  moros ,  y  no  osaron  mas  esperar ;  é  &■ 
ronse  Jueves  bien  de  mafiana  á  partido,  «I  qnal  á 
Bey  les  otorgó  como  los  de  Loxa,  qne  Uevasen  todo 
lo  suyo ;  los  quales  tenian  ya  muy  poco  qne  llevar, 
qne  todo  lo  habian  llevado  esperando  lo  qae  les 
vino.  É  había  en  Illora  ochocientos  moros  de  pelea, 
en  que  eran  los  doscientos  negaos ;  é  había  cinqfien- 
ta  mujeres,  é  había  entre  ellos  fasta  trmnta  d«  i 
caballo;  é  el  Viernes  eigniente,  9  días  de  el  dicho 
mes,  dejaron  la  villa  desembargada  los  dichos  mo- 
ros, é  enviólos  el  Rey  á  Granada,  seguros  con  los 
dichos  señores  Duque  del  Infantado  é  Conde  de  Ca- 
bra, con  tres  mil  de  á  caballo,  é  fueron  con  ellos  fta- 
ta  la  Puente  de  Pinos ;  é  por  once  christianos  eaa- 
tívos  qne  estaban  en  Illora,  que  loa  moros  Ti»>.;«f 
llevado  á  Granada  mientras  qne  se  tomó  Loxa,  toinó 
el  Rey  otros  tantos  moros  de  Hiera,  é  los  t<rvt>  has- 
ta que  trujeron  los  christianos ;  é  el  Bey  fijco  adorar 
é  guarnecer  á  Illora  y  ponerla  á  buen  recaudo. 

CAPÍTULO  LXXX. 

De  como  vino  U  Rejnt  al  real  j  la  reeibieraii. 

El  Viernes  que  los  moros  partieron  de  IBora  para 
Granada,  partieron  del  real  el  UarqnéQ  pnqix«  dQ 
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DON  FERNANDO 
Cádíi,  i  el  Adelantado  del  Andslncia  con  gran  c«- 
balleria  i  recibir  la  Reyna  dofia  Igabol  á  la  Pefia  de 
loa  Enaiporados,  que  reñía  á  yer  el  Real  y  haber 
parte  de  la  victoria  y  buena  ventara  del  Bey  so 
marido ;  la  qnal  llegó  al  Beal,  oí  Lunes  11  de  dicho 
mes  á  Illora,  donde  el  Bey  estaba.  Traia  consigo 
dejando  la  gente  que  la  fué  á  recibir,  hasta  qnaren- 
ta  cabalgadoras  en  que  habia  fasta  diez  mujeres.  El 
rccibimieBto  que  le  fué  fecho  fué  muy  singular,  en 
que  salieron  al  camino  los  primeros  el  Duque  del 
Infantado,  que  habia  venido  de  esta  vez  á  la  guerra 
en  persona  muy  poderoso  y  muy  pomposo ,  é  el 
Peiúlon  de  Sevilla  y  su  gente,  é  el  Prior  de  San  Juan, 
fasta  nna  legua  y  media  del  Beal  ¡  é  púsose  una  ba- 
talla  á  la  mano  izquierda  del  camino  por  donde  ella 
venia,  todos  bien  aderezados  y  como  para  pelear ;  y 
como  la  Reyna  llegó  fizo  reverencia  al  Pendón  de 
Sevilla,  y  mandólo  pasar  á  la  mano  derecha,  é  co- 
mo la  recibieron ,  salió  toda  la  gente  delante  con 
mucha  alegría  corriendo  á  todo  correr,  de  que  su 
Alteza  ovo  muy  gran  placer,  é  luego  vinieron  to- 
das las  batallas ,  é  las  banderas  del  real  á  le  facer 
recibimiento,  é  todas  las  banderas  se  abajaban  quan- 
do  la  Reyna  pasaba;  é  luego  llegó  el  Rey  con  mu- 
chos grandes  de  Castilla  á  la  recibir,  é  antes  que  se 
abrazasen  se  hicieron  cada  uno  tres  rovcrjncias,  en 
que  la  Reyna  se  destocó ,  y  quedó  en  una  cofia  el 
rostro  descubierto,  y  llegó  el  Bey  y  abrazóla  y  be- 
sóla en  el  rostro ;  y  luego  el  Bey  se  fué  á  la  Infan- 
ta sn  hij»,  y  abrazóla  y  besóla  en  la  boca,  y  santi- 
guóla. Venia  la  Beyna  en  nna  muía  castafia  en  nna 
silla  andas  guarnecidas  de  plata  dorada;  traia  un 
pafio  de  carmesí  de  pelo,  y  las  falsas  riendas  y  ca- 
bezadas de  la  muía  eran  rasas,  labradas  de  soda,  de 
letras  de  oro  entretalladas,  y  las  orladuras  borda- 
das de  oro ;  y  traia  un  brial  de  terciopelo,  y  debajo 
anas  f  aldetas  de  brocado  y  un  capuz  de  grana ; 
vestido  d^namecido  morisco,  é  un  sombrero  negro 
gaamecldo  de  brocado  al  derredor  de  la  copa  y  rue- 
do. T  la  Infanta  venia  en  otra  muía  castafia  guar- 
necida ds  plata  blanea,  y  por  orladura  bordados  de 
oro,  é  ella  vestido  un  brial  de  brocado  negro,  y  un 
capaz  negro  guarnecido  do  la  guarnición  del  de  la 
Beyna. 

El  Bey  tenia  vestido  un  jubón  de  demesin ,  de 
pelo,  é  xm  quísote  de  seda  rasa  amarillo  y  encima 
an  sayo  de  brocado,  y  unas  corazas  de  brocado, 
vestidas,  é  nna  espada  morisca  cefiida  muy  rica ,  é 
nna  toca,  é  im  sombrero,  y  en  cuerpo  en  un  caballo 
castalio  may  jaezado.  E  los  atavios  de  los  grandes 
qae  ahí  estaban,  eran  muy  maravillosos  é  muy  ricos 
k  de  diversas  maneras,  ansí  de  guerra  como  de 
fiesta,  qne  sería  muy  luengo  de  escribir.  Allegó  el 
Conde  de  Inglaterra  luego  en  pos  del  Bey  i  hacer 
recibimiento  á  la  Beyna  y  á  la  Infanta,  muy  pom- 
poso en  estrafia  manera,  á  la  postre  de  todos,  árma- 
lo en  blanco  á  la  guisa,  encima  de  un' caballo  cas- 
^ifio  con  los  paramentos  fasta  el  suelo  de  seda  azul, 
r  las  orladnras  tan  anchas  como  una  mano  de  seda 
asa  blanca,  y  todos  los  paramentos  estrellados  de 
ro  en  forrados  «a  ceptí  morado ;  y  él  traia  sobre 
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las  armas  una  ropeta  francesa  de  brocado  negro 
raso,  un  sombrera  blanco  francés  con  un  plumaje, 
é  traia  en  sn  brazo  izquierdo  un  broquelóte  redon- 
do é  varas  de  oro,  é  ana  cimera  muy  pomposa,  fe- 
cha de  tan  nueva  manera  que  á  todos  parecía  bien ; 
é  traia  consigo  cinco  caballos  encobertados  con  sus 
pajes  encima  todos  vestidos  de  seda  y  brocado ;  y 
venían  con  él  ciertos  gentiles  hombres  de  los  suyos 
muy  ataviados,  é  ansí  llegó  á  facer  reverencia  y  re- 
cibimiento á  la  Beyna  y  á  la  Infanta,  é  después  fizo 
reverencia  al  Boy,  y  anduvo  un  rato  festejando  an- 
te todos  encima  de  su  caballo,  é  saltando  á  un  cabo 
é  á  otro  muy  concertadamente,  mirándolo  todos  los 
grandes  é  toda  la  jente,  é  á  todos  pareció  bien  de 
esto;  sus  Altezas  ovieron  mucho  placer,  é  ansi  vi- 
nieron fasta  las  tiendas  reales ,  donde  los  sefiores 
Beyes  é  su  fija  fueron  bien  aposentados,  é  las  da- 
mos y  sefioras  que  las  acompasaban  en  este  viaje. 

CAPÍTULO  LXXXI. 

De  Moelin  é  NonleMo,  i  Colomen.  Cono  el  Re;  }  la  RejM  \n 
tomaron,  t  de  las  coms  qg«  allí  acaecieron. 

Después  que  fueron  hechos  loa  carriles  para  lle- 
var y  subir  el  artillería  á  Moelin,  el  Bey  lo  fizo  cer- 
car y  alzó  su  real,  y  f uelo  á  poner  cerca  del,  é  fizólo 
combatir  con  las  lombardas,  é  á  los  primeros  tiros 
una  pelota  les  horadó  una  bóveda  donde  tenían  la 
pólvora,  é  ardióles  toda  á  muy  grandes  llamas,  é 
desque  los  moros  vieron  esto  diéronse  al  Marqués 
Duque  de  Cádiz,  é  encomendáronse  qne  les  ficiese  el 
partido  con  el  Rey,  el  qnal  el  Rey  les  fizo  como  á 
los  otros  que  se  fuesen  con  lo  suyo ,  é  así  fué  he- 
cho, é  la  Beyna  se  aposentó  dentro  en  Moelin,  é  el 
Bey  fizo  alli  su  jente  tros  partes,  la  una  fué  á  cer- 
car i  Montefrío,  la  otra  quedó  en  guarda  del  Real, 
é  de  la  Sefiora  Reyna,  é  él  fué  con  la  otra  que  fué  la 
mayor  parte  de  la  gente  caballería ,  á  talar  é  correr 
la  vega  de  Qranada,  en  la  qual  fizo  á  los  moros  mu- 
chos daños,  que  les  taló  los  panes  y  panizos,  oliva- 
res y  huertas,  é  fecho  esto  dio  vuelta  á  su  Real,  é 
falló  como  los  moros  de  Ihlontefrio  se  querían  dar 
é  habían  demandado  partido  á  la  Reyna,  é  todos  los 
grandes  con  toda  la  hueste  é  artillería  asentaron  el 
Real  y  tiendas  ahí  cerca ,  en  el  qual  lugar  estuvie- 
ron quatro  ó  cinco  días,  y  el  Bey  afirmó  el  partido, 
é  envió  los  moros ,  é  tomó  la  fortaleza  é  lugar  de 
Montefrío ,  é  f orniúlo,  é  púsolo  á  buen  cobro,  é  re- 
dimió allí  veinte  y  seis  christtanos  hombres  é  mu- 
jeres que  estaban  cautivos,  é  envió  á  requerir  á  los 
moros  de  Colomera  que  le  diesen  la  fortaleza,  é  la- 
gar, é  ellos  lo  tuvieron  por  bien ,  é  se  la  dieron  sin 
recibir  afrenta  ni  combate  con  temor,  é  se  fueron 
con  lo  suyo  como  los  otros ;  y  así  de  esta  entrada 
dio  Nuestro  Sefior  en  manos  del  Bey  y  de  la  Beyna, 
las  sobredichas  villas  y  fortalezas,  Leja,  Illora, 
Montefrío,  Colomera ,  en  obra  de  un  mes ;  que  ea 
otro  tiempo  la  menor  era  bastante  tenerse  un  afio  y 
no  poderse  tomar  sino  con  hambre.  Y  con  eetaa 
victorias  y  honra,  el  Bey  y  la  Beyna  oon  todo  sa 
real  se  TOlvierooi  é  con  toda  sa  artillería,  é  salle* 


Digitized  by 


Google 


é2l 

ron  por  la  villt  de  Priego ,  é  dende  por  bub  joma- 
das á  Oórdoba  donde  se  habia  partido  de  primero; 
y  allí  el  Principe  Don  Jnan  «a  fijo  con  toda  la  Ciu- 
dad, les  salieron  á  redbir. 

CAPÍTULO  LXXXn. 

De  Velex  lUIaga,  i  como  la  toind  el  Rey. 

En  el  nombre  de  ISTaestro  Redemptor  Jesachrís- 
to,  Sábado  17  días  del  mes  de  Abril ,  afio  del  naci- 
miento de  Nuestro  Bedemptor  de  1487  aSos,  partió 
el  Rey  de  Córdoba  por  hacer  eerricio  á  Dios  y 
guerra  á  los  moros  con  muy  gran  caballería,  y  con 
SQ  artillería  ¿  gente  de  todos  sas  Beynos,  é  muy  g^án 
gana  é  disposición  de  pelear  con  los  moroe ,  é  fuá 
por  sos  jomadas  hasta  Velez  Málaga  El  Sábado 
que  partió  de  Córdoba  era  vispera  de  Ramos,  é  fué 
á  dormir  á  La  Rambla,  é  dende  fué  otro  dia  al  rio 
de  las  Yeguas  donde  recojió  é  guardó  sn  gente ,  é 
estuvo  hasta  el  Jueves  de  la  Cena,  é  dende  fué  á 
Archidona,  y  de  alli  &  Calza,  é  el  Lunes  de  Pascua 
dé  Resurrección  volvió ,  y  llegó  á  Velez  Málaga, 
donde  los  moros  salieron  á  escaramucear  con  los 
christianoB  con  muy  buen  esfuerzo  defendiendo  la 
villa,  é  el  Hartes  de  Pasqua  siguiente,  el  Roy  man- 
dó entrar  en  los  arrabales  por  fuerz%  de  armas ;  é 
como  toda  la  gente  venia^oon  ánimo  de  pelear  é  des- 
truir los  moros,  dieron  combate  por  muchas  partes, 
é  matando  é  firiendo  en  los  moros  los  desbarataron 
é  les  entraron  por  muchas  partes ,  é  tomaron  los  ar- 
rabales por  fuerza  de  armas ,  lo  qnsl  el  Duque  de 
Kájera  cometió  primero,  é  fizo  con  los  suyos  que 
los  moros  se  metieron  f  uyendo  en  la  villa  y  cerra- 
ron las  puertas;  é  allí  ovieron  los  christianos  gran 
despojo  de  joyas  é  ropas,  é  arreos  de  casas  y  fratás; 
é  como  los  moros  se  vieron  todos  encerrados  en  la 
villa,  comenzaron  á  la  defender  mny  bien,  é  él  fizo 
cercar  la  villa  de  tal  manera,  que  ni  podia  entrar 
nno  ni  salir  otro.  En  este  tiempo  habia  dos  reyes 
en  Oranada,  como  es  dicho,  Muley  Bandili  Alzagal, 
é  este  tenia  el  sefiorio  de  la  mayor  parte  de  la  (Su- 
dad, é  Muley  su  sobrino',  prisionero  del  Rey  de  Cas- 
tilla ;  é  los  moros  de  Qranada  afincaron  su  Rey  ma- 
yor que  fuese  á  socorrer  á  Velez,  é  ovo  de  salir  de 
Granada,  y  fué  con  mucha  gente  de  caballo,  y  de 
pié',  y  asomó  un  dia  por  unos  cerros  altos  sobre 
Velez,  á  vista  del  real  de  los  christíanos,  y  fué  que 
quiso  twnar  á  Ventomiz,  una  fortaleza  de  moros 
que  estaba  allí,  é  no  se  la  qmdeion  dar  loe  moros 
porque  hablan  dado  la  obediencia  al  Bey  Don  Fer- 
nando desde  el  primer  dia  que  cercó  á  Velez.  Y  los 
moros,  desque  vieron  el  cerco,  esforzáronse  pensando 
ser  descercados,  é  el  Rey  moro  y  su  Consejo  envia- 
ron un  tomadizo  christiano  á  los  moros  de  Velez, 
con  cartas  que  tal  noche  á  tales  horas  hiciesen  se- 
fias  y  saliesen  de  la  villa,  é  diesen  en  las  estancias, 
é  estonce  daría  el  Bey  con  los  del  socorro  sobre  el 
real  de  los  christíanos ;  el  qual  tomadizo  fué  toma- 
do de  los  guardas  del  Bey  Don  Femando,  é  vistos 
las  cartas,  é  sabido  el  secreto  del  Bey;,  hizo  poner 
gran  recaudo  en  su  real,  é  mandó  enforcar  el  toma- 
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dizo,  y  el  Bey  moro  se  movió  y  abajo  íáoii  el  ni 
de  los  christianos  de  una  sierra  donde  eatibi  m 
muy  gran  suma  de  moros  que  allí  tenia,  é  paáén» 
se  en  una  ladera,  y  desqne  vieron  qns  1m  ie  h 
villa  no  acudían  con  el  concierto  aquella  noch«,» 
tuviéronse  allí  fasta  otro  dia,  é  el  Bey  mandó  ii  ilü 
al  Marqués  Duqne.de  Cádiz  con  mucha  gente  dt  i 
pié  y  de  á  caballo,  é  con  muchos  robadoqtdnei  pin 
que  les  tirasen ;  é  fueron  á  cerca  de  ellos  al  pii  b 
una  ladera  donde  estaba  un  grueso  batallón,  étiii- 
Fonle  muchos  tiros,  é  ficieron  hnir  aquella  bitillt, 
que  era  la  mas  cercana  de  los  christíanoi,  pot  li 
sierra  arriba,  que  no  pararon  fasta  endmi  delí 
sierra  donde  estaba  el  real  del  Bey  moro.  Y  dw]* 
los  moros  del  real  vieron  que  loa  otros  iban  huyo- 
do,  cayó  entre  ellos  nn  temor  y  comenzánHiae  di 
irá  mas  andar,  ni  el  Rey,  ni  los  caballeros  loipi^ 
dieron  detener  ni  escusar  de  fuir,  que  segon  el  fa{( 
donde  estaba  el  real ,  ellos  estaban  mny  mprní  i 
muy  fuertes  para  se  defender,  y  asi  elloa  memia 
se  desbarataron  en  fuir  y  no  defender  la  8iem,i 
los  quales  los  christianos  no  habían  de  oomet«pe 
allí  si  ellos  estuvieran  quedos  donde  el  raal  láút- 
Y  quando  el  Marqués  y  los  caballeros,  y  geote  i;ii 
con  él  iba,  vieron  que  ninguno  les  defendía  la  cu- 
ta, encumbraron  la  sierra  y  vieron  que  todo  el  ral 
iba  f uyendo,  y  fueron  en  alcance  salvo  que  kI» 
liaron  pocos  y  los  moros  eran  muchos.  Halltnat 
finito  despojo  de  armas,  y  otras  muohaa  couiqü 
los  moros  no  pndieron  llevar,  y  volviéronse  il  la 
con  todo  aqnel  despojo.  Y  los  'glandes  de  Gitmá 
desque  supieron  la  poca  honra  con  que  sn  Beyh 
cerráronle  las  puertas,  é  no  lo  dejaron  estiva 
Granada,  y  dijéronle  que  no  querían  qaeiefW 
sobre  ellos,  y  ^aron  por  Rey  al  Bey  Mnley  te 
dili  sn  sobrino ,  que  estaba]  retraído  en  el  iSxa 
de  Granada,  é  el  otro  fnese  á  reynar  sobie  Bu' 
Guadix,  é  Alpujarras,  é  otras  tierras. 

El  Bey  Don  Femando  pnso  gran  recaodo*' 
cerco,  y  fizo  reqnirimiento  á  los  de  Veleí  ¡¡f^ 
diesen  la  villa,  pues  el  socorro  les  era  fuido;  i  ^ 
no  quisieron,  que  creían  que  la  gran  artiltaii* 
podia  pasar  los  puertos  ni  llegar  á  Velez,  qi»^ 
no  era  llegada  estonce,  é  dende  á  quatro  ó  eineo^ 
vieron  asomar  la  dicha  gran  artilleria,  é  taiv^ 
cerros  é  puertos  hechos  caminos  y  carriles  Hox»^ 
carretas  y  bueyes  con  las  grandes  lombarda,) 
con  la  multitud  de  tiros  de  pólvora ,  é  ingtaie<i' 
robadoqnines ;  é  aun  quedaba  la  memoria  de  eS 
ínclito  é  famoso  Bey  para  siempre,  por  rasoi< 
aquellos  caminos  de  tantas  sierras  y  laderas,  épx 
tos,  é  pefias,  é  ajosinamientos  como  hizo  llii)o> 
azadón,  y  barrapola,  y  almádana,  en  todalatiai 
que  ganó  á  los  moros,  que  es  cosa  increíble  t  qñ 
no  ha  visto  los  pasos  por  dó  tan  gnesas  lombti^ 
é  tan  grande  artilleria  pasaba,  é  así  mismo  ríen 
venir  tan  gran  gente  de  guardia  con  la  didiast 
llena,  que  fueron  muy  espantados  é  desmsjidM 
é  llegó  la  artilleria  y  el  Maestre  de  AIcáiita»<P 
fné  estonce  por  caudillo  mayor  de  ella;  é  loa  non 
no  osaron  aguardar  que  tirasen,  antee  deoxBds» 
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loego  al  Bey  partído,  qtte  loB  dejase  ir  con  sns  ha- 
ciendas, y  el  Bey  se  lo  otorgó,  y  los  moros  entre- 
garon la  fortaleza  y  la  villa,  y  se  fueron  con  lo  qne 
pudieron  llevar,  é  algunos  se  fueron  á  Granada,  ó 
otros  allende,  é  algunos  al  real  para  venir  á  Casti- 
lla i  vivir,  é  á  todos  el  Bey  Don  Femando  envió  se- 
guros, y  fizo  poner  en  salvo  en  ella,  dia  de  Santa 
Cruz,  á  tres  de  Mayo,  «fio  susodiclio  de  1487 ;  y  es- 
taba ya  dentro  sn  guien ,  é  la  cruz  de  la  Santa  Cru- 
zada que  siempre  traia  en  su  hueste ,  é  el  Conde  de 
Cifaentes,  Asistente  de  Sevilla,  su  Alférez  mayor, 
qne  hablan  primero  en  la  fortaleza  entrado  ;  é  reci- 
hieron  al  Bey  quando  entró  en  procesión ,  é  fueron 
con  la  procesión  á  la  Mezquita  mayor  é  mas  hon- 
rada, é  bendijéronla ,  á  ficiéronla  iglesia,  é  pAsole 
el  Bey  con  muy  gran  devoción  Santa  Maria  de  En- 
camación, por  vocación.  E  luego  el  Bey  fizo  poner 
gran  recaudo  en  la  fortaleza  é  la  villa,  6  envió  por 
la  comarca  á  requerir  los  lugares  de  los  moros  que 
viniesen  á  le  dar  la  obediencia,  é  viniorónsela  á  dar 
todos  los  lugares  de  la  Azarquia  que  están  entre  la 
villa  de  Velez,  é  la  ciudad  de  Málaga.  Los  nombres 
de  algunos  de  ellos  son  los  siguientes,  de  los  qne  se 
dieron  en  esta  entrada,  desque  asentó  sobre  Velez. 
Primeramente  la  villa  de 
Velez  Malaga.  Alcoche.  Nereja. 

Abentomiz.  Almayate.         Torronilla. 

Cantinas.  Alarroba.  Xaraba. 

Gomares.  Albaida.  Pancaxe. 

Sédala.  Atiadar.  Lacns. 

Xavales.  Alisan.  Daimalos. 

Gompata.  Aximas.  Escalera. 

Torroz.  Almohia.  Mará  é  otros. 

E  estando  el  Rey  en  Velez,  le  tmjeron  los  moros 
en  presentado  á  Juan  de  Bobles,  Alcayde  é  Corre- 
gidor de  Xerez,  de  Málaga,  é  fizóle  presento  de  él  el 
Alcayde  de  Málaga  qne  llamaban  Albocin  Aben  Co- 
mix,el  qaal  se  lo  trujo,  é  vino  con  élá  Velez,  é  dejó 
por  Alcayde  á  un  su  hermano  en  el  Alcazaba,  é  pre- 
enmióse  qne  venian  por  parte  de  la  ciudad  á  facer 
partido  con  el  Bey,  el  qnal  el  Bey  les  ficiera  én  qne  no 
perdieran  nada  do  sus  bienes  muebles;  é  como  los 
moros  son  voltarios  á  muy  livianos  en  sus  fechos, 
mientras  el  Alcayde  con  el  Bey  estaba,  juntáronse 
con  un  moro  llamado  el  Cegri,  que  era  Alcayde  del 
Castillo  de  Gibra-alfaro,  los  cabeceras  de  la  ciu- 
dad, é  tomaron  el  Alcazaba,  é  pusieron  otro  Alcay- 
de, é  pusieron  recaudo  en  todas  las  fuerzas  de  la 
ciudad ,  é  alzáronse  por  el  Bey  viejo  Mnley  Baudili 
Azagal,  lo  qual  fué  ocasión  de  su  total  y  perpetuo 
perdimiento  de  todos  los  de  Málaga,  chicos  é  gran- 
des. Socó  el  Bey  Don  Femando  y  redimió  ciento  y 
ocho  ohristianos  y  christianas  cautivos,  qne  estaban 
en  fierros,  é  supo  como  poco  habla,  hablan  pasado 
de  Velez  á  Ahnnftecar  catorce,  temiendo  lo  que  les 
vino,  que  eran  hombres  de  comunales  rescates;  é 
por  esto  el  Bey  quando  libertó  los  moros  de  la  villa 
tomó  en  prenda  á  sns  amos,  é  túvolos  en  hierros 
fasta  qne  le  trnjeron  los  catorce  chrístianos,  6  ansi 
uoltó  á  los  amos;  é  envió  el  Rey  estos  chrístianos 
qfl^  estaban  cautivos  y  redimidos,  á  la  Beyna  su  mu- 
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jer  á  Córdoba ,  á  los  quales  ella  mandtS  recibir  oon 
gran  procesión,  é  ella  los  recibió  dentro  en  la  igle- 
sia mayor,  estando  con  su  fija  la  Infanta  dofia  Isa- 
bel dentro  de  la  dicha  iglesia,  donde  los  podia  bien 
mirar ;  é  todos  pasaban  por  dó  ella  estaba  nno  á 
nno,  é  le  besaron  la  mano,  é  eso  mesmo  á  la  Infan- 
ta, é  mandólos  aposentar,  é  mandólos  dar  limosna  i 
cada  nno  un  florin  de  oro.  Pública  fama  era  en  el 
real  de  Velez  que  tenia  el  Bey  diez  mil  de  á  caballo 
é  ochenta  mil  peones.  Salió  de  Velez  oon  los  moros 
vencidos  un  caballero  moro  de  Málaga,  qne  llama- 
ban Mabomad  Meque,  qne  tenia  su  casa,  é  mujer  é 
fijos  en  Málaga,  é  tenia  mucha  parte  en  ella ;  é  co- 
nociólo nn  criado  del  Marqués  Duque  de  Cádiz,  lla- 
mado Juan  Diaz,  é  trúzolo  á  sn  tienda  del  Marqués, 
é  dkole:  «Sefior,  á  este  debe  V.  S.  hacer  mucha 
honra,  que  es  caballero  de  Málaga,  é  tiene  en  ella 
mucha  parte,  é  puede  en  la  toma  de  ella  aprovechar 
mucho»;  é  Inego  el  Marqués  le  fizo  facer  mucha 
honra,  é  fizo  fablar  con  él  á  sus  adalides  en  el  caso, 
é  rogóle  que  tuviese  manera  de  facer  que  Málaga  se 
diese  al  Rey  antes  que  allá  fuesen,  pues  via  qne  lo 
por  todas  maneras  no  podia  escusar,  segnn  via  en  el 
aparejo ;  y  el  moro  se  lo  prometió  de  lo  procurar 
con  todas  sus  fuerzas  é  maneras,  qne  él  f aria  dar  la 
ciudad,  ó  al  menos  el  castillo  de  Oibra-alfaro,  al 
Bey.  £1  Marqués  dijole  al  Bey  esto  luego,  é  el  Bey 
ovo  de  ello  placer,  é  dijo  al  Marqués:  «Duque,  yo 
dejo  en  vuestras  manos  este  concierto,  que  lo  procu- 
réis, é  pongo  mis  tesoros  que  los  repartáis  en  el  par- 
tido de  Málaga ,  ñ  la  podéis  haber  en  mi  nombre, 
como  vos  quisiéredes  » ¡  é  luego  el  Marqués  con  au- 
toridad del  Bey  armó  caballero  al  moro  Mahomad 
Meque,  é  le  dio  un  caballo  suyo,  é  sus  propias  co- 
razas, é  sn  propia  lanza,  é  su  propia  adarga,  é  dio 
otro  tanto  á  otro  moro  sn  compafiero  é  pariente,  é 
los  envió  á  Málaga  con  el  dicho  su  criado  Juan 
Diaz,  qne  sabia  bien  la  lengua  arábiga  é  pláticas  de 
los  moros,  con  cartas  de  creencia  de  partido,  en 
qne  daba  al  Cegri,  alcaide  de  Gibra-alfaro,  porqne 
entregase  al  Rey  la  fortaleza,  la  villa  de  Coin,  de 
juro  y  heredad,  é  cuatro  mil  doblas  en  oro.  E  daba 
á  otro  capitán,  llamado  Abraben  Cénete,  que  estaba 
en  sn  compafiia  é  liga,  una  alquería,  qual  esoojiese, 
é  dos  mil  doblas  en  oro.  E  daba  á  Hazan  de  Santa 
Cruz,  qne  era  nn  caballero  que  se  habia  criado  en 
Castilla,  y  habia  vivido  con  el  Marqués,  otra  alque- 
ría é  dos  mil  doblas  de  oro  ¡  é  daba  á  las  gentes  de 
Gibra-alfaro  quatro  mil  doblas  de  oro,  qne  repartie- 
sen en  la  ciudad ;  daba  cualquier  partido  qne  de- 
mandasen, qne  el  Bey  se  lo  daria  en  tal  que  deja- 
sen la  ciudad,  é  que  él  con  gente  se  fuese  ó  saliese 
á  vivir  por  las  aldeas.  E  idos  con  esta  embazada 
entraron  en  Gibra-alfaro,  é  comunicada  la  embaja- 
da, el  alcaide  del  Cegri,  con  quien  le  convenia,  des- 
pués de  haber  fecho  mucha  honra  á  los  mensaje- 
ros, respondió  diciendo:  «Decid  al  Sr.  Marqués,  que 
si  no  nos  hubiéramos  concertado  la  ciudad  é  nos- 
otros, que  aun  ayer  nos  acabamos  de  concertar,  que 
luego  A  la  hora  fictéramos  lo  qne  nos  manda  á  de- 
cir. Epipero,  que  pnes  me  esQOJieron  á  mi  en  esta 
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ciadad  por  el  mejor  áe  ÍoB  moros  en  ella,  é  me  en- 
tregaron la  ciadad  é  este  castillo  de  Qibra-alfaro,  é 
le  teogo  mny  bien  bastecido ,  é  la  dndad  asimismo 
está  mny  bien  lastrada  de  todo  lo  qae  es  menester, 
que  si  JO  ticiese  algo  de  lo  qae  me  envia  i  mandar, 
sin  ver  por  qae,  me  tenia  por  el  mas  malo  é  cobarde 
moro  de  todos  los  moros.  Empero  decid  á  sn  seSo- 
rla,  que  viniendo  el  Bey  sobre  nosotros,  qae  yo  le 
doy  mi  fé  al  Marqués,  qae  qoando  oviéremos  de  fa- 
cer partido,  é  nos  oviéremos  de  dar  al  Bey,  qne  no 
fablará  ni  fará  en  naestro  partido  sino  él,  ni  menos 
nos  daremos  á  otro  sino  ¿  él ;  y  para  qae  vea  sa  se^ 
fioría  que  yo  digo  esto,  decidle  por  sefias,  que  fabló 
conmigo  ciertas  razones  qaando  nos  tomaron  á 
Loja. »  E  loa  mensajeros  se  partieron  con  esto  de 
soche  de  Qibra-alfaro  é  vinieron  é  lo  contaron  al 
Marqués  é  al  Bey ;  é  el  Bey  mandó  que  volviesen 
otra  vez,  é  volvieron,  é  fallaron  muchas  guardas  da 
noche,  é  no  pudieron  entrar  de  noche  con  esta  em- 
bazada secreta,  é  oviéranse  perdido  si  no  fueran  por 
dó  sabian  la  tierra ;  é  después  de  esto,  qae  no  pudo 
ser  por  via  secreta ,  envió  el  Marqués  de  parte  del 
Bey  por  via  pública  á  requerir  al  Cegri  é  cabeceras, 
qne  mirasen  si  se  querían  dar  al  Bey,  que  les  faría 
buenos  partidos,  y  antes  qne  moviese  el  real  para 
ir  á  ellos,  viniesen  á  darse :  donde  no,  qne  podía  ser 
y  creia  qne  si  no  venian ,  y  el  real  se  movia  para 
irlos  á  cercar,  que  otro  partido  no  hubiesen,  salvo 
el  hacer  á  todos  cautivos.  E  ni  por  eso  la  dura  cer- 
viz é  soberbia  del  Ce{^  quiso  conocer  del  caso,  pen- 
sando ganar  macha  honra. 

CAPtruLo  Lxxxm. 

Bel  emo  de  MSIigí,  é  de  U$  coms  qae  «a  él  teaeeleron. 

Movió  «1  Bey  de  Velez  su  gran  real  y  artillería 
para  ir  á  cercar  á  la  cindad  de  Málaga,  é  llegó  allá 
nn  lunes,  siete  dias  del  mes  de  Mayo,  afio  del  Señor 
de  1487.  E  los  moros  salieron  á  defender  que  no  se 
asentase  el  real,  peleando  muy  ferozmente  como 
hombres  muy  esforzados,  con  muchas  saetas  é  es- 
pingardas, é  escaramuzas,  como  aquellos  que  por  lo 
suyo  qnerian  morir  é  defenderlo  ;  é  los  christiapos, 
como  llegaron  los  delanteros ,  como  aquellos  que 
lo  hablan  gana  de  lo  facer,  que  á  otra  cosa  ejercitar 
no  hablan  ido,  sino  á  pelear  con  los  moros,  les  die. 
ron  tanta  pHsa  por  muchas  partes. 

Aquí  á  los  primeros  encuentros  quedaron  muer- 
tos mas  de  ochenta  moros  por  entro  las  huertas,  y 
los  enterraron,  y  encerraron  los  moros  en  la  ciadad 
y  en  Gibra-alfaro,  no  sin  pérdida  de  los  christianos 
é  tomaron  las  huertas,  qae  eran  pasos  fuertes,  é 
asentaron  el  real,  é  tomaron  é^  pusieron  el  cerco,  á 
pesar  de  todos  los  moros;  é  tomó  el  Marqués-Daqoe 
de  Cádiz  las  estancias  é  parte  de  Gibra-alfaro,  don- 
de era  el  más  peligro,  que  asi  lo  tenía  por  costum- 
bre, ponerse  siempre  en  los  cercos  en  el  mayor  pe- 
ligro, donde  de  necesario  hubiese  de  estar  siempre 
á  bnen  recaudo.  El  Maestre  de  Alcántara  temó  el 
otro  cabo  facía  el  poniente,  orilla  del  mar,  é  Inego 
«abe  el  Maestre  de  Santiago  los  otros  Paques,  Ooa> 


des.  Marqueses  é  grandes  sefiores  S  oapítasM  i»  Im 
ciudades  de  Sevilla,  é  Córdoba,  é  Écija,  é  Xaa,é 
de  las  otras  ciudades  de  Castilla  teman  sus  estiaciii 
é  reales  cerca  anos  de  otros  en  derredor  deUdndtd 
de  Málaga,  por  el  cabo  de  la  tierra,  é  terminibaa 
desde  el  real  é  estancia  del  Marqnés-Duqne  de  Ci- 
diz  qae  tenia  la  vera  de  la  mar.  Ansí  eatabsB  lu 
estancias  é  cerco  desde  el  un  cabo  de  la  msi  fadi 
el  otro.  É  el  Bey  tenia  sus  tiendas  é  gran  red  i  di 
f  aera  en  el  comedio,  de  donde  podía  socorrer  i  toda 
partes  presto.  E  luego  como  llegó  sobre  Milsgt,» 
vio  á  requerir  los  Alcaydes  é  Comunidad,  que  le  die- 
sen la  ciudad,  antes  que  más  sobre  ella  se  fideae,; 
púsoles  término  para  ello,  diciendo  qne  les  iim 
bnen  partido;  é  fué  endurecido  el  corazón  del  Otgri 
como  el  de  Faraón,  é  fizo  endurecer  con  vanw  » 
peranzas  el  corazón  del  pueblo;  é  el  Bey  les  esfü 
á  decir  y  á  amenazar,  que  si  fasta  tal  día  no  k  di- 
ban,  qae  lee  f  acia  saber  que  con  la  ayuda  de  Kn 
los  habla  de  sacar  á  todos  cautivos  de  la  ciad«l;  f 
ni  por  eso  se  dieron  mucho  el  Cegri  y  Abrahen  Cé- 
nete, alcaydes  ó  capitanes  nuevos  mayores  del*  cii- 
dad,  é  otros  cabeceras  semejantes  de  la  dadid,  i 
nunca  qaisieron  fablar  por  entonce  ea  p<itído,ii 
dar  la  ciadad  al  Bey.  E  desque  esto  vido  el  Bef, 
mandó  asestar  el  artillería,  é  mandó  tirar  con  Inio- 
badoquines,  y  con  algunos  tiros  medianos  por  toda 
partes,  por  les  facer  mal  y  daño;  mas  la  ciadad  a 
muy  glande  é  muy  fuerte,  adarbada  y  tornidt, 
é  no  le  podían  hacer  daño  mucho,  é  no  le  pedia 
tirar  con  las  lombardas  gprandes  por  no  é^  i> 
ciudad.  Por  el  cabo  de  la  mar  estaba  cercadilb' 
laga  con  la  armada  del  Bey,  de  muchas  giln 
é  naos,  é  carávelas,  en  que  habia  mucha  gcstti 
machas  armas,  é  combatían  la  cindad  por  U su 
con  los  tiros  de  pólvora.  Era  una  gran  fensom 
ver  el  real  sobre  Málaga  por  tierra  y  por  mar,U> 
ana  gran  flota  de  la  armada  que  siempre  astaUe 
el  cerco,  é  otros  machos  navios  qne  nunca  panl» 
trayendo  mantenimientos  al  real;  é  pasaron  dm^ 
treinta  dias,  que  parecía  que  los  moros  so  H  !■ 
daba  mucho  por  el  cerco,  é  mandó  el  Bej  t»át 
siete  gruesas  lombardas,  que  se  llamaban  Ihs* 
hermana»  Ximoiuu,  é  machos  coartagos  i  eogeU 
con  que  tiraban  algonos  tiros  de  alqaitraa  porilt- 
moiizar  á  los  moros  porque  se  diesen.  E  ea  e* 
tiempo  vino  la  Beyna  Dofia  Isabel  al  real,  é  Uli- 
f  anta  mayor,  so  fija,  por  ver  el  real,  y  sw  en  litan 
de  Málaga,  é  vino  bien  acompafiada  de  cabtDoOi 
é  dnefias,  é  damas  de  su  corte,  y  saliéronla  á  recSé 
los  Grandes  de  Castilla  que  allí  estaban,  algosoidi 
ellos,  en  especial  el  Marqués,  y  el  Maestre  de  So- 
tiago,  é  después  qne  llegó  cerca  del  InguuB» 
Bey  á  la  recibir  mny  triunfalmente;  é  todos  loe  i¿ 
real  pensaban,  qae  por  la  venida  de  la  Beya*  ■> 
habian  de  dar  los  moros;  y  ellos  como  peisonM^ 
Espafia  é  según  los  zamoranos  en  sa  t^ma,  ei&i^ 
demente  salían  á  pelear  y  dar  en  las  estaneiu,  bk* 
chas  veces  concertadamente,  mejor  qne  de  pinfi^ 
é  ninguna  mención  facían  de  entender  en  fváh 
mno  de  pelear  é  defender  ta  oiodud,  «tedi*'* 
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qnanto  mus  podían,  6  recibiendo  ellos  también  mu- 
chos dBdoR  é  mnertes ;  é  de  las  saUdas  qne  fíoieron 
i  pelear  fneron  dos  mas  de  notar  qne  las  otras,  se- 
gnn  se  sigue. 

Salieron  nn  día  de  la  ciudad  por  el  castillo  de 
Qibra-alfaro  muchos  moros,  é  quisieron  dar  en  las 
estancias  del  Marqués -Duque,  tomando  la  gente 
segura;  el  Marqués  tenia  tal  recaudo;  qne  fneron 
jastamente  vistas  ya  que  estaban  fuera,  desde  la 
tienda  ó  estancia  del  Marqués;  é  habia  una  estan- 
cia, la  mas  cercana  al  castillo,  que  aqaella  noche 
los  escuderos  de  ella  habian  mudado  y  acercado 
hacia  Gibra-alfaro,  é  la  gente  de  ella  estaba  mny 
cansada,  que  no  habia  dormido,  ni  descansado  dos 
dias  habia.  E  con  este  despecho  de  aquel  estancia 
que  se  les  acercaba,  se  creyó  que  los  moros  ordena- 
sen de  salir  á  pelear  por  allí;  é  el  estancia  del  Mar- 
qués estaba  arriba  mas  afuera  casi  un  tiro  de  ba- 
llesta; é  el  Marqués,  como  vido  los  moros  salir,  aper- 
cibióse para  ir  allá,  é  los  moros  arremetieron  con  la 
estancia  é  dieron  en  los  christianos,  é  los  christia- 
noB  dieron  á  huir  los  de  aquella  estancia  y  de  otras 
cercanas  á  ella;  é  arremetió  á  pié  muy  bien  armado, 
dando  grandes  voces,  desque  vido  qne  todos  huian, 
diciendo:  «vuelta,  hidalgos,  vuelta,  hidalgos,  que 
yo  soy  el  Marqués,  á  ellos,  á  ellos,  no  temáis»:  é  iba 
su  bandera  ante  él.  E  desque  los  escuderos  qne  huían 
vieron  al  Marqués  con  su  gente  y  bandera,  cobra- 
ron esfuerzo  é  volvieron  sobre  los  moros  é  pelearon 
muy  fuertemente  los  nnos  con  los  otros,  é  la  bande- 
ra del  Marqués  en  medio  en  lo  mas  áspero  de  la  pe- 
lea, la  qual  estuvo  muy  cerca  de  ser  perdida,  si  el 
mesmo  Marqués  con  su  persona,  y  los  que  la  guar- 
daban no  los  socorriese.  En  fin,  los  moros  fueron 
vencidos  y  volvieron  fuyendo  é  se  metieron  en  Qi- 
bra-alfaro, é  fueron  de  ellos  feridos  y  muertos  mas 
de  quatrocientos,  y  de  los  christianos  murieron  lue- 
go mas  de  treinta  hombres,  y  fueron  feridos  mas  de 
trescientos;  é  fué  ferido  el  Sefior  Don  Diego  Ponce 
le  Leen,  de  una  saetada,  que  era  hermano  del  Mar- 
ines, y  los  moros  vencidos.  El  Marqués  flzo  proveer 
ae  estancias  susodichas  cercanas  á  Gibra-alfaro,  de 
;ente,  é  ballesteros,  é  espingarderos;  é  estando  allí 
m  una  de  aquellaa  estancias,  los  moros  de  la  forta- 
eza  tiraban  muchos  tiros  de  espingarda  alli,  y  de 
>alIestaB;  ó  pareció  qne  desde  el  castillo  lo  conocie- 
'on,  é  tiraron  una  espingardada  al  Marqués,  de  la 
inal  pareció  que  Dios  milagrosamente  lo  quiso  guar- 
lar,  que  le  dio  en  el  adarga  que  ante  sí  tenia  por 
aedio  de  los  cordones,  é  dióle  la  pelota  en  la  barri- 
ca por  bajo  de  las  coraza8,'é  paró  en  el  sayo,  que 
íinguna  cosa  le  flrió  ni  empeció.  Fué  ferido  tam- 
ien  el  Sefior  Don  Luis  Ponce,  su  yerno,  aquel  dia, 
el  aloayde  de  utrera  Garci  Gómez  de  Sotomayor, 
el  alcayde  de  Atienza  y  otros  muchos  escuderos 
onrados.  Entre  los  que  murieron  é  fneron  feridos 
I  mas  dafio  que  recibieron  fué  quando  dejaron  las 
itancias,  qne  si  se  tuvieran  é  no  f  oyeran,  no  reci- 
ieran  tanto  dafio,  pnes  tenian  el  socorro  tan  cerca, 
el  Marqués  se  lo  repntó  á  mny  mal  aquella  hnida, 
ni  no  faera  por  bu  esfuerso,  todo  aquel  real  de  8o< 
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bre  Gibra-alfaro  desbarataran.  En  esta  pelea  trnxe* 
ron  los  moros  por  principal  capitán  á  Abrahemtreta, 
qne  era  nn  muy  eaforzado  moro,  el  qaal  allí  fui 
herido. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

De  como  una  noche  entraron  ciertos  moros  por  Ten  de  la  mar  A 
Hllaga, y  tomiron  algnnos  de  ellos;  é  el  nno  qne  declan  Moro 
Santo,  é  de  lo  qne  acaeció  con  él,  é  como  pensando  qne  daba  al 
Rej  aeochilld  a  Do*  Altaro,  é  i  la  BobadiUa. 

Cerca  de  este  tiempo  vinieron  nna  noche  á  entrar 
en  Málaga  por  la  oriUa  de  la  mar  por  el  cabo  de 
Gibra-alfaro,  por  donde  estaba  el  real  del  dicho  Se* 
fior  Marqués- Duque  de  Cádiz,  ciento  y  cinqflenta 
moros,  y  fueron  sentidos  de  las  guardas,  é  prendió* 
ron  la  mitad  de  ellos,  é  la  otra  mitad  se  les  entra* 
ron,  porque  no  pudieron  mas,  porque  ovo  mal  re- 
caudo en  las  guardas,  que  quando  los  sintieron  iban 
ya  dentro;  é  como  era  de  noche  no  se  pudo  mas  f  a* 
cer,  é  todos  venian  á  pié,  é  traían  armas  é  pólvora 
para  socorrer  é  esforzar  los  de  la  ciudad.  E  estos 
moros  que  asi  tomaron,  hubo  nno  qne  teniéndolo  ú 
Marqués  preso,  dijo:  a  Sefior,  lléveme  al  Bey,  é  yo  le 
daré  orden  como  tome  á  Málaga»;  é  el  Marqués  no 
dando  crédito  á  sn  decir,  no  se  daba  nada  por  él,  é 
algunos  de  los  suyos  le  aquejaron  que  lo  envíase  y 
que  ellos  irian  con  él;  é  el  Marqués  díxo,  qne  lo  lie* 
vasen  aquellos  qne  lo  decían;  é  el  moro  ganó  de 
ellos  que  lo  llevasen  en  la  forma  qne  lo  habian  to* 
mado,  porque  el  Bey  le  escuchase;  é  estonce  diéronle 
sn  albornoz  é  un  alfanje,  é  lleváronlo  asi;  é  el  perro 
moro  llevaba  concebido  de  matar  al  Bey,  porque 
muriese  su  vida,  y  viviese  sn  fama,  queriendo  pa* 
recer  á  Mudo  Scevola  Bomano,  que  salió  de  Boma 
por  matar  al  Bey  que  tenía  cercada  la  ciudad  de 
Sena,  é  pensando  que  mataba  al  Bey,  con  la  espada 
dio  á  otro  y  matólo,  y  maguer  preso  por  ello  se  que* 
mó  el  brazo,  porque  no  mató  al  Bey  qne  tenia  cer- 
cada la  ciudad.  E  los  romanos  por  esta  osadía  y 
atrevimiento  facen  de  él  gran  memoria  de  hombre 
desesperado,  ó  quiso  aquel  moro  parecer  á  Fabio, 
que  se  lanzó  en  el  lago  boca  de  infierno  qne  en  Bo- 
ma se  abrió,  donde  muchos  perecian  por  librar  á 
Boma,  é  libróse  por  su  perdimiento  Boma,  que  lo  sor* 
bió  aquella  sima  infernal  y  cerróse,  y  contentóse 
con  aquel  que  nnnca  mas  fué  visto.  Y  aquel  perro, 
como  hombre  gentflico,  pensó  asi  dar  su  vida  á  la 
muerte  por  facer  descercar  la  ciudad  y  ganar  fama 
desesperada  entre  los  moros.  Y  lleváronle  así  al 
Bey,  é  quando  llegaron  á  las  tiendas  con  él,  el  Bey 
é  la  Beyna  estaban  retraídos,  6  entráronse  con  él  en 
una  tienda,  donde  estaba  Don  Alvaro  de  Portugal, 
hermano  del  Dnqne  de  Berganza,  é  la  sefiora  Boba- 
diUa, Marquesa  de  Moya,  é  como  vido  que  les  facían 
todos  mucho  acatamiento,  como  no  entendía  la  len* 
gná  castellana,  demandó  un  jarro  de  agniypor  dar 
lugar  á  sn  brazo  é  alzar  el  albornoz,  é  estonce  sacó 
el  alfanje  por  debajo,  é  comenzó  de  dar  de  cuchilla- 
das á  Don  Alvaro,  é  á  la  Condesa  que  estaban  jn* 
gando  tablas,  pensando  qne  eran  el  Bey,  é  la  Beyna^ 
y  fírió  muy  mal  al  dicho  SeOor  Don  Alvarii,  de  unn 
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cachillada  por  la  cara  é  cabeza.  E  la  Marqaesa  como 
aqaello  yido  se  dejó  caer  de  bruzas,  é  cortóle  de 
ciertas  cnobilladas  la  ropa,  empero  no  la  ñrió,  y  si 
no  faera  porque  cada  vez  topaba  con  el  alfanje  ar- 
riba en  la  tienda,  no  bay  dnda  sino  que  los  matara. 
£  estonce  Martin  de  Lecena,  asturiano,  que  estaba 
allf,  y  Luis  Amar  de  León,  adalid  del  Marqués,  ó 
Trístan  de  Rivera,  que  hablan  ido  con  él,  diéronle 
tantas  cuchilladas  qae  le  hicieron  pedazos,  é  el  Rey 
i  la  Reyna  salieron  al  alboroto  y  se  hicieron  mara- 
villados de  tal  bazafia,  y  no  quisieran  que  lo  hubie- 
ran muerto;  é  después  echáronlo  asi  por  un  trabuco 
en  la  ciudad;  é  los  moros  desque  aquello  vieron, 
mataron  un  christíano  gallego,  que  habían  cautiva- 
do en  Velez,  quando  el  Rey  tomó  los  arrabales,  é 
cargáronlo  encima  de  un  pollino,  é  echáronlo  por 
una  puerta  afuera,  é  ansí  lo  tomaron  en  el  real  los 
christianoB.  E  esto  fícieron  en  pago  del  otro  que  les 
enviaron  con  el  trabuco.  Pasaron  estas  cosas  é  otras 
muchas  é  pasó  el  mes  de  Mayo,  Junio  é  Julio,  é 
siempre  en  el  real  facían  enga&os  y  escalas,  é  ficie- 
ron  una  escala  real,  que  llamaron  Qra,  que  era  tan 
alta  como  una  torre,  para  el  dia  que  habían  de  dar 
combate  real,  é  los  de  la  estancia  minaron,  é  el  ar- 
tilleria  tiraba,  é  facían  mucho  daño  en  la  ciudad,  é 
todavía  mostraban  esfuerzo  los  moros  é  salían  á  pe- 
lear muy  ferozmente,  é  faltó  la  pólvora  en  el  real,  é 
envió  el  Roy  una  galera  por  pólvora  á  Valencia,  y 
prestamente  fué  venida  con  ella;  é  envió  al  Rey  de 
Portugal  por  pólvora  en  una  caravela,  é  también  se 
la  envió  y  vino  muy  prestamente. 

Ordenaron  muchas  veces  de  entrar  la  ciudad  por 
combate,  é  dejábanlo  de  dar  temiendo  la  muerte  de 
la  gente,  é  temiendo  comenzarlo  y  no  acabarlo,  por 
que  la  ciudad  era  muy  fuerte  é  muy  torreada,  é  de- 
ciase  haber  en  ella  ocho  mil  hombres  de  pelea,  é  para 
dar  el  combate  envió  el  Rey  por  mucha  gente,  mas 
de  la  que  tenia,  é  envió  á  llamar  al  Duque  de  Medina 
Sidonia,  Conde  de  Niebla,  el  qual  vino  luego  al  real, 
con  macha  gente  y  muchos  bastecimientos  y  mante- 
nimientos por  mar  y  por  tierra,  y  dio  en  el  real  muy 
gran  refresco  y  placer,  que  ya  la  gente  estaba  eno- 
jada en  dos  meses  y  medio  que  estaban  en  el  cerco 
y  aun  mas;  é  la  pólvora  venida,  é  el  refresco  de  la 
gente,  ordenaba  el  Rey  dar  el  combate  el  dia  de 
Santiago,  é  algunos  de  los  Grandes  eran  de  opinión 
que  no  se  diese  combate,  y  todos  los  Grandes  se 
prefirieron  de  ayudar  al  Rey  con  sus  tesoros  é  fa- 
ciendas  fasta  que  por  hambre  tomase  la  ciudad,  é 
que  no  quisiese  poner  á  riesgo  el  reaL  E  los  moros 
deseaban  macho  el  combate  porque  tenían  ya  muy 
pocos  mantenimientos;  é  como  son  agoreros,  tenían 
nn  moro  que  decían  el  moro  Santo,  qne  debía  ser 
algún  alf aquí,  el  qual  les  ofrecía  y  certificaba,  que 
los  montes  de  harina  que  veían  en  el  real  blan- 
queando, ellos  comerían  aquella  harina,  y  que  no 
temiesen,  que  los  del  real  les  huírian;  y  en  algo  dijo 
verdad,  qne  ellos  comerián  después  de  la  harina  de 
aquellos  montones  gran  parte,  empero  estando  cau- 
tivos. B'esto  moro  Santo  agorero,  habia  entrado 
guando  entró  el  otro  desesperado  que  pensó  matar 


al  Rey,  y  este  los  esforzaba  con  vanas  esperum, 
é  les  fizo  detener  tanto,  diciéndoles,  que  baUín  de 
ser  descercados  é  vencedores,  que  asi  le  era  á  á  r» 
velado  de  Mahomad,  y  con  esto  les  facía  salir  i  p». 
lear  machas  veces.  La  segunda  vez,  de  las  áot  qot 
fueron  mas  de  notar,  que  salieron  los  moros  de  Mi- 
laga  á  pelear,  fué  desque  no  tenían  sino  nroy  pocm 
mantenimientos;  y  salieron  una  madrugada  mii  di 
mil  moros,  é  pelearon  é  dieron  en  las  estandut 
gentes  del  Maestre  de  Alcántara  por  orilla  de  li 
mar,  y  mataron  y  hirieron  algunos  chrÍBtíaii08(|n 
hallaron  durmiendo  á  mal  recaudo,  é  fidecoo  tibo- 
roto  y  rebato  en  el  real;  é  llegó  Abrehen  SeneU  9' 
cima  de  un  caballo  á  anos  mozuelos,  donde  pndien 
matar  siete  ú  ocho  de  ellos,  é  volvió  el  encaentn^ 
la  lanza,  ó  dióles  de  coscorrones  diciéndoles:  ludv; 
andar,  rapaces,  á  vuestras  madres»,  é  los  otrotci' 
balleros  moros,  desque  vieron  los  muchachos  ir  hi- 
yendo,  comenzaron  de  rcBír  con^él  porqoe  bitú 
llegado  á  ellos  é  no  los  había  matado,  é  él  leí  r» 
pendió:  «no  maté  porque  no  vide  barbas»;  é  eitoii 
fué  contado  á  gran  virtud,  que  aunque  eramom 
fizo  virtud  como  hidalgo;  y  acudieron  al  rebato  lo 
Maestres  é  los  otros  mas  cercanos;  é  pelearon  m 
los  moros,  é  metiéronlos  á  lanzadas  por  la  ciadid,T 
quedaron  muertos  mas  de  doscientos  moroa,  que » 
non  pudieron  valer,  é  desde  esta  vez  quedaron  I» 
moros  muy  desmayados,  é  no  osaron  salir  i  pelar, 
é  como  no  tenían  que  comer,  salíanse  de  la  ciciy 
algunos  moros,  6  venían  al  real,  é  llevábanlos  al  Bn 
y  sabía  de  ellos  la  necesidad  de  la  ciudad,  y  ij« 
tanto  se  podrían  tener,  y  con  esto  los  del  r«il< 
esforzaron. 

En  este  tiempo  vinieron  embazadores  de  lu  pe- 
tes de  África  al  Rey  Don  Femando,  con  nn  prentli 
en  que  le  truxeron  de  las  cosas  de  allá  qae  tia 
hay,  y  envióle  á  suplicar,  que  se  oviese  en  late* 
de  aquella  ciudad  piadosamente  con  los  moros  ií 
ella,  como  había  fecho  con  los  otros  de  los  otros  1> 
gares,  ciudades  ó  villas  que  habia  tomado;  é  eoñ 
á  pedir  por  merced  al  Rey,  que  le  envíase  piotnit 
sus  armas,  que  quería  ver  la  forma  de  ellu  is>t« 
qué  tales  eran.  E  el  Rey  Don  Femando  se  laiet<£ 
moldadas  en  ciertos  escudetes  de  oro,  aceres  ^ 
anchos  como  la  mano,  é  respondió  al  Rey  de  Tron- 
cen, é  envió  honradamente  los  mensajeros,  é  pa*)<' 
mes  de  Julio  é  parte  de  Agosto,  é  !a  comonidí^'^ 
Málaga  recibía  mucha  pena  é  laceria  de  hambre,; 
de  los  tiros  y  combates,  que  no  cesaban  cada  dii 
Suplicaban  á  las  cabeceras  y  al  Cegri  qae  pidif 
partido  al  Rey,  é  el  Cegri,  y  los  que  segnian  so  opi- 
nión era  qae  matasen  las  mujeres,  nifios  y  vieja 
que  no  eran  para  pelear,  é  después  que  saliesen  p^ 
leando  é  muriesen,  que  no  que  diesen  talfaonrt} 
victoria  á  los  chrístianos  de  darse  á  partido. 

E  desque  vido  su  locura  del  Cegri  y  sos  seqoacft 
un  moro  muy  honrado  y  muy  rico  mercader  át  ^ 
ciudad,  llamado  el  Dordnx,  tuvo  manera  como  ami- 
gablemente tomó  á  los  alcaides  el  Aleauba  é  ^ 
castillo  de  Genoveses,  é  apoderóse  de  ellos,  <f¡t  "^ 
dos  fortalezas  grandes  y  innjr  fuertes,  é  túrol*'*''. 
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DON  FERNANDO 
goBoa  ditt,  I  yá  pMidok  klgtmoa  diaa  de  Agosto, 
que  ya  no  tenían  qné  oomer,  envió  al  real  á  deman- 
dar partido  en  nombre  de  todo  el  oomnn.  E  en  este 
tiempo  el  C«grl,  alcay  de  de  Málaga,  estaba  en  Gibra- 
%Ifaro,  ansí  como  retraído,  que  no  entraba  en  las 
otras  fortalesas,  é  estaba  con  él  el  moro  Santo  ago- 
rero, huido  por  miedo  de  la  comunidad,  porque  lo 
querían  matar,  por  las  esperanzas  é  promesas  men- 
tiroaaa  que  les  había  dicho.  £  el  Dordux  demanda- 
ba al  Bey  que  tomase  las  fortalezas  á  les  dejase 
mndejalmento  con  lo  suyo  en  la  ciudad,  é  salieron 
los  farautes  con  esta  mensajería  por  las  estancias 
del  Comendador  mayor  de  León,  Gutierre  de  Cár- 
denas, Mayordomo  y  Contador  mayor  del  Rey,  é  él 
mesmo  los  llevó  al  Bey,  é  vista  su  embazada,  el 
Bey  ovo  de  ello  muy  grande  enojo,  y  los  mandó 
volver  á  la  ciudad,  é  les  dijo  que  les  dizcsen,  que 
Be  tuviesen  quanto  pudiesen,  que  con  la  ayuda  de 
Dios  muertos  ó  cautivos  los  entendía  de  sacar  todos 
de  allí;  é  con  esto  los  mensajeros  se  fueron,  é  otro 
dia  la  ciudad  envió  con  sus  mensajeros  á  rogar  al 
Harqnés-Duque  de  Cádiz  ásus  tiendas,  por  la  vía 
de  Gíbra-alfaro,  que  le  pedían  por  merced  hiciese 
el  partido  con  el  Bey,  é  el  Marqués  le  respondió  que 
90  podía,  pues  que  tan  al  cabo  se  halnan  dejado  lle- 
gar, é  que  se  tomasen  al  Comendador  mayor,  pues 
á  él  se  habían  primero  encomendado,  que  él  lo  tra- 
taría; é  con  esto  los  mensajeros  se  volvieron;  é  visto 
esto,  el  Dordux  é  la  Comunidad  f  ablaron  é  abajaron 
en  el  partido,  é  salió  el  Dordux  mesmo,  por  donde 
primero  los  primeros  mensajeros  habían  salido,  é  el 
Comendador  mayor  los  llevó  al  Bey,  é  denunció  al 
Bey  la  embazada  é  la  comisión  que  el  Dordux  traía 
para  el  partido,  según  el  Dordux  por  la  lengua  de 
los  que  la  sabían  al  Comendador  mayor  habían  con- 
tado; é  entendido  por  el  Bey  lo  que  pedían,  dijo  con 
gran  enojo  al  Comendador  mayor:  uDadlos  al  dia- 
blo, que  no  los  quiero  ver,  facedlos  volver  á  la  ciu- 
dad, y  no  los  he  de  tomar  sino  como  á  vencidos 
del  todo,  dándose  á  mi  merced»:  y  con  esto  el  Dor- 
dux y  loa  que  con  él  habían  venido  se  volvieron, 
é  entrados  en  la  ciudad  mandó  el  Bey  tirar  toda 
la  artillería,  é  dieron  una  gran  grita  todos  los  del 
real,  é  tiraron  todas  las  lombardas  é  injenios,  ó  fi- 
cieron  muchos  daños  en  la  ciudad,  ó  con  la  res- 
puesta do  los  embaxadores  oída  por  la  comunidad, 
ovieron  en  Málaga  muy  gran  ruido  é  muy  gran  tur- 
bación, é  ficieron  las  gentes  de  ella  muy  grandes 
'llantos  é  lloros,  asi  los  hombres  como  las  mujeres  é 
peqaefios,  é  ya  á  este  tiempo  comían  los  caballos,  é 
asnos,  ó  perros,  é  gatos;  ó  comían  de  los  troncones 
do  las  palmas  altas  molidos  hechos  pan,  é  muchos 
de  los  que  comían  aquel  pan  desque  bebian  el  agua 
sobre  ello  morían,  é  ansí  muñeron  muchos,  que  se 
binchaban  con  eUo  é  morían;  é  llegaron  á  túita  ne- 
cesidad antes  que  se  diesen,  que  se  murieron  de 
hambre  muchos.  £  vistas  las  respuestas  del  Rey, 
entraron  en  su  cabildo  y  ordenaron  de  se  dar  á  mer- 
ced del  Bey  é  de  la  Beyna,  pues  que  ya  no  podía  ser 
de  otra  manera;  é  ficieron  la  siguiente  carta,  con  la 
qual  el  Dordux  volvió  al  Comendador  mayor,  é  lo 


É  DOÍfA  ÍSABEt.  éM 

Uevó  al  Bey  ó  dio  por  él  U  oarta  al  B«y  é  á  U 
Beyna,  y  es  la  siguiente: 

«  Alabado  Dios  Poderoso. 

«Nuestros  Sefiores  Beyes,  el  Bey  y  la  Beyna, ma> 
yores  que  todos  los  Beyes ,  é  que  todos  los  Prinoi" 
pes ,  ensálcelos  Dios ;  encomendándose  en  la  gran» 
deza  de  vuestro  estado ,  é  besando  la  tierra  debajo 
de  vuestros  pies,  vuestros  servidores  y  esclavos  los 
do  Málaga,  grandes  y  pequeños,  remedíelos  Dios. 
Después  de  esto  los  servidores  vuestros  suplicamos 
á  vuestro  estado  real ,  que  nos  remedie  como  con- 
viene hacer  á  vuestra  grandeza ,  habiendo  piedad  y 
misericordia  de  nos,  según  á  vuestro  real  estado 
conviene,  y  según  ficieron  vuestros  antepasados,  é 
vuestros  abuelos  los  Beyes  grandes  é  poderosos.  Y» 
habéis  sabido,  ensálcevos  Dios,  como  Córdoba  fu6 
cercada  g^an  tiempo  fasta  que  se  tomó  la  mitad,  i 
quedaron  los  moros  en  la  otra  mitad  fasta  que  aca- 
baron todo  el  pan  que  tenian ,  é  fueron  estrechados 
mas  que  nosotros ;  y  después  suplicaron  al  gran  Bey 
vuestro  abuelo,  é  rogáronle  que  los  asegurase,  6 
asegurólos ,  é  recibióles  sus  suplicaciones ,  é  oyó  su 
fabla,  y  perdonóles,  é  dióles  todo  lo  que  tenian  en 
su  poder,  así  f adeuda,  como  joyas,  é  ganó  la  gran 
fama  fasta  el  dia  del  juicio.  Aasimesmo  en  Ante- 
quera con  vuestro  abuelo,  el  grande,  esforzado  y 
nombrado  Infante,  que  la  cercó  seis  meses  y  medio 
y  tomó  la  ciudad  y  quedó  el  Alcazaba  obra  de  seis 
meses,  fasta  que  se  les  acabó  el  agua,  y  estonces  le 
suplicaron  é  echaron  á  su  favor,  é  le  demandaron 
que  les  asegurase  para  que  saliesen ,  é  recibió  sus 
suplicaciones,  é  sacóles ,  é  dióles  todos  sus  bienes  Ó 
mercaderías,  é  quedó  su  fama  é  el  bien  que  fizo 
fasta  el  dia  del  juicio,  perdónelo  Dios,  y  á  vos- 
otros ensálcevos  Dios,  nuestros  sefiores  Beyes,  mas 
honrados  que  todos  los  Beyes  é  Príncipes.  Pública 
es  vuestra  buena  fama,  é  vuestro  favor,  é  vuestra 
honra,  é  vuestra  piedad,  é  ha  parecido  con  las  gen- 
tes que  se  dieron  antes  que  nosotros ;  ha  ido  vues- 
tra buena  fama  á  aliende  é  aquende  entre  los  ohria- 
tianos  é  entre  los  moros ;  y  nosotros  vuestros  servi- 
dores y  esclavos,  bien  conocemos  vuestro  yerro,  y 
nos  ponemos  en  vuestras  manos ,  é  echamos  nues- 
tras personas  á  vuestra  merced.  Suplicámosvo^ 
nos  aseguréis  é  libréis  en  ahorras  nuestras  personas, 
é  nos  otorguéis  esto  como  parecerá  al  seguro  é  hon- 
ra que  está  con  vos  sefiores  de  poder.  Nosotros  es- 
tamos degollados  en  vuestro  favor,  é  nos  metemos 
só  vuestro  amparo ;  faced  con  vuestros  siervos  como 
conviene  á  V.  A.  y  Dios  Poderoso  ponga  en  vuestra 
voluntad ,  que  lo  fagáis  bien  con  vuestros  siervos. 
Pues  ensálcevos  Dios  mayores  que  los  Beyes  é  Prín- 
cipes ,  é  no  plegué  á  Dios  que  fagáis  oon  nosotros 
sino  lo  que  oonvinieie  á  la  vuestra  grandeza  é  hon- 
ra de  toda  virtud ;  esto  es  lo  que  suplicamos  á 
y.  A.  é  pedimos  vuestros  siervos:  en  manos  de 
W.  AA.  nos  ponemos.  Dios  Poderoso  acredito  al 
ensalzamiento  de  VV.  AA.» 

¥  luego  respondió  el  Bey: 

»Y0  EL  BEY. 

p  Concejo  é  viejos  é  yecinqs  ^o  la  ciudad  de  M4r 
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Uga :  tí  ▼neatr*  owrta,  por  la  qnal  me  enviades  á 
facer  laber,  qae  me  qneriedee  entregar  esa  dndad 
oon  todo  lo  qne  en  ella  estaba,  y  qne  vos  dejase 
vuestras  personas  libres  ir  á  donde  qnisiérades ;  y 
esa  snplicacíon  ai  la  fioiérades  al  tiempo  que  os  en- 
vié á  requerir  desde  Veles-Málaga,  ó  luego  qne  aqaí 
tentó  el  real,  pareciera  qae  con  voluntad  de  mi  ser- 
vicio os  moviades  i  ello,  estonces  oviera  placer  de 
lo  facer ;  pero  visto  qae  habéis  esperado  fasta  lo 
postrimero  qne  04  podéis  detener,  á  mi  servido  no 
oample  os  recibir  de  otra  manera,  salvo  dándoos  á 
mi  merced ,  como  determinadamente  os  lo  he  envia- 
do i  dedr  con  vuestros  mensajeros ;  7  este  es  muy 
menor  inconveniente  qae  no  haber  de  esperar  mas, 
Mgun  «1  «atado  en  qae  estáis. » 

CAPÍTULO  LXXXV. 
Como  u  dio  NiUcí' 

Vista  est»  Tespaesta  por  los  moros  da  Málaga ,  el 
Dorduz,  antes  que  entregase  las  fortaleaas,  fué  é 
vino  machas  veces  á  el  Bey  é  á  la  Beyna,  é  ganó, 
qne  puesto  caso  que  todos  los  moros  fuesen  escla- 
vos, empero  qne  el  Rey  les  asegnraso  la  vida  á  to- 
dos, é  faile  otorgado.  Mas  ganó,  oon  ayuda  de  rae- 
gos  de  caballeros,  perdón  para  si,  y  para  quarenta 
casas  de  sus  parientes,  que  quedasen  libres  é  francos 
en  la  dadad  con  todo  lo  sayo  por  mudejares ;  y  así 
le  fué  concedido,  é  quedaron.  En  esto  asi  concerta- 
do, luego  el  Dorduz  entregó  al  Bey  las  fortalezas 
é  torres,  é  aljimas ,  é  sobre  puertas  de  la  ciudad ,  de- 
jando á  Gibra-alf  aro ,  que  lo  tenia  el  Cegrl.  É  el  Bey 
mandó  á  pregonar,  que  qnalquiera  qne  tomase  cosa 
de  los  moros  ó  les  faciese  desaguisado ,  muriese  por 
ello,  é  envió  su  guión  é  la  cruz  de  la  Cruzada ,  é  el 
pendón  de  las  hermandades ,  acompañados  de  mu- 
chos caballeros  é  muy  armados,  despaes  de  haber 
tomado  rehenes  del  Dordnz ,  á  tomar  las  fortalezas 
de  Málaga.  É  desque  vido ,  empinados  sobre  las  mas 
altas  torres  su  gente  sefiorear  las  fuerzas  de  la  ciu- 
dad, dio  machas  gradas  al  Sefior  nuestra  Dios  y 
agradecióle  mucho  la  victoria  glande  que  alli  le  ha- 
bía dado.  É  la  Beyna  é  la  Infanta ,  con  sus  duefias  é 
damas é  toda  la  campaña  real,  hincadas  de  rodillas 
en  tierra,  presentaron  á  nuestro  Sefior  é  á  la  Víijen 
Santa  María  gloriosiaima  machas  oraciones  y  ala- 
banzas, y  al  Apóstol  Santiago.  É  eso  mesmo  hicie- 
ron todos  los  devotos  christianos  del  real.  É  los 
Obispos  é  clerecía  que  allí  se  hallaron,  cantaron  Te 
Deum  Ittudamus  é  Oloria  in  ixcelti»  Deo. 

Fué  este  día  qne  la  dudad  se  entregó  Sábado  18 
días  andados  del  mes  de  Agosto,  año  susodicho  de 
nuestro  Sefior  Jesuchristo  de  1487  afios.  Babia  cata- 
do cercada  desde  siete  dias  andados  de  Mayo ;  ansí 
el  Bey  la  tuvo  cercada  tres  meses  é  once  dias,  fasta 
que  la  entregaron  como  dicho  es.  E  luego  el  Bey 
mandó  á  pregonar  por  toda  la  ciudad  entre  los  mo- 
ros, que  cada  uno  con  lo  suyo  estuviesen  seguros 
en  sus  casas,  é  fizo  entre  ellos  poner  muy  grandes 
guardas  por  las  calles  é  puertas,  porque  ninguno  no 
to  fuese,  ni  ninguno  los  agraviase,  ni  los  enojase, 


ni  tomase  lo  qne  teniaik.  B  háffi  demUidilMtit 
tivos  christianos  que  en  Málaga  estaban,  éfiío po- 
ner una  tienda  cerca  de  la  puerta  de  Grantdi,  d» 
de  él  é  la  Beyna  é  la  Infanta,  sa  fija,  los  redbietoi, 
y  fueron  entre  hombres  y  mujeres  los  que  tDi  In 
moros  les  trajeron  fasta  seisdentas  penonta;étli 
paerta  por  dó  salieron  estaban  machas  petaonuom 
emees  é  pendones  del  real,  é  fueron  enptocetioi 
oon  ellos  fasta  donde  estaba  el  Bey  y  la  "Sejw,  tto- 
diéndolos.  É  llegando  donde  88.  AA.  estaban,  tnigí 
se  humillaban  ó  caían  por  el  suelo,  ó  lea  qaeiiinl*' 
sar  los  pies,  é  ellos  no  lo  consentian,  mu  dibtula 
las  manos,  é  cuantos  los  veían  daban  loores  i  Cn, 
é  lloraban  con  ellos  oon  alegría ;  los  quales  aalieni 
tan  flacos  y  amarillos  con  la  gran  hambre,  queque- 
lian  perecer  todos ,  con  los  hierros ,  é  adovosn  ib 
pies ,  ó  los  cuellos  ó  barbas  muy  oumplidos.  É  des- 
que besaron  los  pies  al  Bey  y  á  la  Beyna,  loaron  to- 
dos á  Dios  mucho ,  rogándole  por  la  vida  7  toec» 
tamiento  de  SS.  ÁA.  É  luego  el  Bey  les  mudó  de 
de  comer  é  de  beber,  é  les  mandó  desheinr,  é  la 
mandaron  vestir  é  dar  limosnas,  para  despean It 
cada  uno  donde  quisiese  ir ,  y  asi  fué  fecho  ;  <m 
piído.  É  en  estos  cautivos  había  personas  de  gra- 
des rescates  que  estaban  rescatados;  é  había  pem- 
nas  que  había  diez  é  quince  é  veinte  aSoa  qu  a 
taban  cautivos,  é  otros  menos. 

É  desque  el  Cegrí ,  Aloayde  de  Gibra-al£iio,TUi 
la  ciudad  tomada ,  demandó  partido ,  é  el  Hej  noli 
quiso  dar  otro  sino  como  al  común  de  Málaga, es- 
tregó la  fortaleza  dos  días  después  qae  lÜltgtn 
entregó.  É  luego  el  Bey  mandó  tomar  todas  l«r 
mas  á  los  moros  é  metiéronlas  en  la  Alcazaba,  u 
defensivas  como  ofensivas.  T  así  el  Bey  é  la  fi^ 
fueron  sefiores  de  Málaga,  é  la  tomaron  con  t^ 
loe  moros. 

CAPITULO  LXXXVI. 

De  como  ae  dieron  Mijas  1  Oaoaa. 

Dos  fuertes  lagares  é  fortalezas,  que  estaban» 
tre  Málaga  é  Fonjirola,  que  llaman  al  uno  Miju ' 
á  otro  Osuna,  que  no  se  qaisieron  dar  en  todsí 
tiempo  del  cerco  de  Málaga ,  é  siempre  el  Bej  to" 
guarnición  sobre  ellos,  tomada  Málaga  fnenw  i( 
queridos,  é  pensando  qne  los  de  Málaga  habianb 
cho  buen  partido,  diéronse  al  partido  de  los  de  Mi 
laga ,  é  entregaron  las  fortalezas ;  é  d  Bey  eoTÜ  li 
galeras  de  la  armada  por  la  gente  de  ellos,  en  41 
trajeron  ochocientas  personas  con  sus  hacien^ 
muebles,  é  qaando  se  hallaron  en  Málaga  todoa  ii 
partido,  bailáronse  todos  cautivos. perdidos.  Éd 
estos,  é  de  los  que  se  hallaron  en  Málaga  hnáp 
des ,  qne  entraron  á  defender  la  ciudad ,  qae  no  <n 
naturales  ni  vecinos,  repartió  el  Rey  por  los  t¿> 
Ueros  é  les  dio  á  cada  según  quien  era ;  á  los  Dnq» 
cien  moros  á  cada  uno ,  é  al  Maestre  de  Santiij 
cien  moros;  y  á  los  Condes  y  demás  sefiorea  á 
quenta,  é  á otros  mas,  é  á  otros  menos;  é  fiwpr 
senté  de  ellos  al  Bey  de  Ñapóles  y  al  Bey  de  Port 
gal ;  é  envió  al  Papa  Inocencio  'VÍU ,  ^e  impoil 
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DON  FEBNANDO 
«atonoM  en  Boma,  cien  moros  empresentado*,  los 
qnales  el  Papa  recibió  é  hizo  traer  en  proceeion  por 
toda  Boma,  por  cosa  hazafiosa,  en  memoria  de  la 
TÍctoris  de  loa  christianos,  á  los  qnales  hizo  con- 
▼ertir  é  volverse  chrístianos,  y  allí  se  remembraron 
las  victorias  romanas,  qne  los  claros  varones  de 
Boma  hicieron,  en  especial  los  Escipiones,  é  Lucios 
Metelios,  F«bias,QuintÍQB,  Pnblias,  Lucias,  Syla, 
Ifarins,  Gayos,  Pompeyns,  Marcelas ,  Jnlius  César, 
é  otros  mndios  que  por  Boma  conquistaron  por  di> 
Tersas  partes  del  mando.  É  cuando  venian  con  las 
victorias  ó  enviaban  las  cabalgadas  qne  hablan,  era 
la  ciudad  toda  conmovida  á  los  recibir,  y  ver.  Asi 
por  ver  aquella  parte  de  la  cabalgada,  que  el  Bey 
Don  Femando  envió  en  Boma  al  Santo  Padre,  de  la 
victoria  que  Dios  le  dio  de  la  ciudad  de  Málaga  é 
■u  tierra,  la  ciudad  de  Boma  fu¿  coimiovida  toda  á 
lo  ver,  y  el  Santo  Padre  se  lo  agradeció  mucho,  é 
fizo  facer  plegarias  é  conmemoraciones  muchas  á 
Dios  nuestro  Sefior  por  éL 

Antes  que  el  Bey  se  partiese  de  Málaga,  quitó  á 
todos  los  moros  mudejares  de  la  Sierra  sus  vasa- 
Bos,  las  armas  todas  ofensivas  y  defensivas. 

Babia  en  Málaga  al  tiempo  que  el  Bey  la  tomó 
cuatrocientas  cinqflenta  personas,  judies  é  judías 
DoríscoB,  chicos  é  grandes.  Estos  rescatólos  nn  ju- 
dio de  Castilla,  llamado  Abraban  Sefior,  arrendador 
é  facedor  mayor  de  las  rentas  del  Bey,  en  fiduoia, 
de  las  alhamas  é  juderías  de  Castilla;  los  qnales  res- 
cató por  veinte  mil  doblas  jayenes,  á  pagar  en  cier- 
to tiempo,  y  apartáronlos  luego  de  los  moros,  é  to- 
máronles todas  sus  buenas  alhajas,  é  joyas,  é  do- 
blas, é  monedas  que  tenían  á  todos  para  en  cuenta 
del  rescate ;  é  ficieron  lios  las  cosas  de  cada  casa  so- 
bre si,  é  sellaron  los  lios  y  escribieron  en  cada  uno 
cuyo  era,  é  todo  el  rescate  ficieron  junto,  é  ansí 
para  ello  ñcieron  común  todo  lo  que  tenían,  puesto 
caso  que  unos  tenían  mucho  é  otros  poco,  é  el  dicho 
judio  tomó  el  rescate  á  su  cargo. 

CAPITULO  LXXXVn. 

De  4i  nisen  (|U  m  tato  coa  loi  moroi  de  Nibga,  é  con  nu  ble- 
aet ,  é  como  Tinleron  eaatlTos,  é  de  loi  Jadioi,  t  de  Im  e«iu 
del  cerco  de  Mllegi. 

Los  moros  de  Málaga  suplicaron  al  Bey,  luego 
como  entregaron  las  fortaleeas,  que  les  mandase 
dar  pan  por  sus  dineros,  que  se  morian  de  hambre, 
y  el  Bey  les  mandó  dar  pan  y  harina  de  los  monto- 
nes que  ellos  miraban  que  estaban  en  el  real ,  que  el 
moro  Santo  les  certificaba  que  comerían ;  é  aquí  se 
cumplieron  sus  ag&eros,  en  que  dijo  verdad,  que 
comerian  de  aquella  harina,  y  asi  la  comieron,  em- 
pero cautivos. 

Suplicaron  eso  mesmo  al  Bey  y  á  la  Beyna  que, 
pues  eran  sus  cautivos ,  los  quisiesen  rescatar ;  é  sus 
Altezas  mandaron  entender  en  ello  en  sus  Consejos. 
B  visto  sobre  ello  ficieron  entender  al  Bey,  que  era 
mejor  rescatarlos,  é  tomarles  en  qüenta  sos  bienes 
muebles,  é  oro,  é  plata,  que  Bb  sacarlos  remota- 
isente  ^ue  supieseQ  ellos  ^ue  iban  caativos  sin  re- 
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medio;  porque  esconderian  é  eoharian  en  pozos  sa 
oro ,  é  plata  é  aljófar ,  é  joyas ;  é  el  Bey  tuvo  á  bien 
de  los  rescatar ;  é  el  concierto  del  rescate  fué  de  esta 
manera :  Que  le  dieran  por  todos  los  que  aquel  di* 
se  hallaron  vivos,  así  chicos  como  grandes,  á  trein< 
ta  doblas  jayenes  por  cada  uno  varones  é  mujeres, 
chicos  é  grandes,  é  que  diesen  luego  en  aefial  todo 
el  oro,  é  plata,  é  aljófar,  é  ropa,  é  alhajas,  ó  seda,  é 
riquezas,  apreciado  todo  en  su  valor,  ó  qne  por  lo 
restante  aguardase  el  Bey  ocho  meses  ó  poco  mas 
tiempo ,  y  que  el  rescate  fuese  en  todos  á  vos  de 
uno  enmanoomunados,  é  que  por  los  qne  estonce 
eran  vivos,  aunque  después  se  muriesen,  se  pagase 
como  por  los  otros ;  y  que  si  ao  cumpliesen  el  rea- 
cate  en  loa  ocho  meses,  ó  tiempo  aceptado,  que  fue- 
sen Molavos,  y  que  por  toles  los  pudiesen  vender  é 
facer  de  ellos  lo  qne  quisiesen,  é  que  si  al  dicho 
plazo  pagasen  el  rescate  é  lo  cumpliesen  todo,  que 
fuesen  libres  donde  quisiesen.  É  desque  este  parti- 
do plugo  á  los  moros ,  como  ningún  remedio  tuvie- 
sen ,  pensaron  poder  cumplir  y  salvarse  por  esta 
vía ;  é  ansí  fué  celebrado  é  concertado  el  concierto 
del  rescate.  É  «I  Comendador  mayor  Gutierre  de 
Cárdenas,  fizo  por  parte  del  Bey  los  contratos  de 
esto  con  ellos,  6  con  condición,  que  viniesen  todos 
presos  i  Castilla ,  salvo  los  que  habían  de  procurar 
el  rescate  allende  y  aquende.  É  esto  hecho ,  y  asen- 
tados contadores  é  diputados  para  ello,  oon  muy 
gran  recaudo,  los  llamaron  por  los  barrios,  é  coU»> 
clones,  é  casas,  é  á  cada  oasa  sobre  sí  con  todas  Isa 
personas  é  haciendas,  é  como  venian  escribían 
cuantos  eran,  é  como  les  llamaban  á  coda  uno ,  es- 
cribían sus  bienes,  é  facienda,  é  facían  los  lios  é 
sellábanlos,  é  escribían  encima  cuyos  eran,  é  man- 
dábanlos ir  con  ello  cada  uno  con  lo  suyo  al  corral 
de  Málaga,  salvo  el  oro  é  plata,  é  doblas  qne  les  to- 
maban luego,  é  el  aljófar,  perlas,  é  corales,  é  pie- 
dras preciosas,  é  manillas,  é  ahorcas,  y  al  salir 
buscábanlos  i  todos  y  á  todas  en  tal  manera  y  tan 
sagaz,  que  no  pudieran  esconder  ninguna  cosa,  ni 
sabían  los  unos  de  los  otros  si  los  buscaban ;  y  por 
esta  arte  ovo  el  Bey  Don  Femando  todos  los  teso- 
ros 6  riquezas  de  Málaga ;  y  ansí  los  sacaron  de  sus 
casas  por  qflenta  extremados  é  contados,  como  quien 
extrema  ovejas,  á  los  que  si  oon  tiempo  al  Bey  se 
dieran,  fueran  libres  oon  todo  lo  suyo,  y  aun  reci- 
bieran mercedes;  mas  pareos  que  nuestro  Sefior  dio 
lugar  que  asi  sus  corazones  fuesen  endurecidos^ 
como  Faraón  oon  sus  ejipcios  cuando  fatigaban  el 
pueblo  de  Dios,  porque  fuese  vengado  en  ellos  el 
derramamiento  de  sangre  de  los  christianos,  que 
los  moros  de  aquella  ciudad  habían ,  deede  el  tiem- 
po del  Bey  Don  Bodrigo  ,ó  el  estrago  y  perdimien- 
to de  los  que  por  alU  habían  pasado  allende  y  se 
habian  perdido ;  asi  ellos  se  ovieron  de  perder  total- 
mente, é  allí  donde  ellos  acorralaron  los  chrietianos, 
de  la  gran  cabalgada  que  hicieron  de  la  Axarquia 
el  afio  de  1483,  é  donde  por  costumbre  tenían  de 
meter  la  cabalgada  de  christianos  que  traían  cauti- 
vos, para  los  partir  ó  vender,  allí  fueron  ellos  meti- 
doi  7  acorralados  en  aquel  oomd,  é  «oomUodo»  4 
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oo&tadM,  é cantiróB  é  vendidos;  é  alli  apartaion  los 
gandules  de  los  naturales,  é  vendieron,  é  estuvie- 
ron allí  en  aquel  corral  hasta  que  dieron  forma  de 
los  llevar  á  Castilla,  los  qnales  trajeron  por  mar  á 
Castilla  en  laa  galeras  é  navios  de  la  armada  fasta 
Sevilla,  é  otros  muchos  por  tierra,  é  repartiéronlos 
por  las  ciudades,  é  villas ,  é  lagares  por  casas  de  los 
vecinos,  á  cada  ano  uno,  6  dos,  é  que  les  diesen  de 
comer  é  se  sirviesen  de  ellos,  fasta  cumplido  el 
tiempo  en  que  hablan  de  pagar  todo  el  cnmpli- 
miento  del  resgate.  Nanea  pode  saber  quantas  áni- 
mas fneron  las  del  resgate,  empero  la  ciudad  era 
de  mas  de  tres  mil  vecinos;  por  aqai  podréis  en- 
tender quantas  ánimas  habria  poco  mas  6  menos, 
que  fo  oreo  que  pasaban  de  once  mil  ánimas :  Aun- 
que algunos  de  ellos  vinieron  por  la  tierra,  la  ma- 
yor parte  vinieron  en  los  navios,  é  se  repartieron 
en  Xeres  é  en  Sevilla,  como  dicho  es,  é  en  su  tierra. 

É  después  pasó  el  tiempo  é  no  pudieron  cumplir 
«1  resto  del  rescate ,  y  quedaron  todos  cautivos  del 
'  Bey  é  de  la  Reyna. 

Los  judíos  partieron  postreros  de  Málaga  en  dos 
galeras  de  la  armada,  y  echáronlos  en  el  Bodegón 
del  Rubio ,  é  allí  los  dieron  por  qüenta  en  primero 
dia  del  mes  de  Octubre  del  dicho  afio,  é  fallaron 
qnatrocientas  cinqüenta  ánimas ,  las  mas  eran  mu- 
jeres en  la  lengpia  arábiga,  é  vestían  á  la  morisca. 

El  Rey,  antes  que  partiese  de  Málaga,  fizo  ado- 
bar lo  derribado ,  é  dio  vecindad  á  muchos  vecinos 
que  la  venían  demandando ;  dejó  sus  gruarnioiones, 
é  poso  por  alcaide  é  justicia  mayor  á  Don  Manri- 
que ,  de<  Málaga  é  toda  sa  tierra ,  é  puso  sus  alcai- 
des en  Hijas,  é  Osuna,  é  en  todas  las  otras  f ortale- 
aas  qne  ganó  de  esta  entrada.  Las  cosas  del  cerco  de 
Málaga  no  hay  quien  contarlas  todas  paeda. 

El  Rey  tenia  cruces  y  campanas,  con  lo  qual  les 
daba  mny  mal  solas  á  los  moros,  qne  continuamen- 
te vúan  la  oruzi ,  é  oian  las  campanas  ta&er  á  todas 
las  horas  y  repicar  á  todos  los  rebatos,  desde  la  pri- 
mera fortificación  que  ganó ,  que  á  la  hora  siempre 
llevaba  el  Rey  campanas  en  sus  huestes  y  reales;  y 
al  comienzo  les  decian  los  moros :  ¿  cómo ,  no  tienes 
las  vacas,  y  traes  los  cencerros?  las  quales  campa- 
nas andaban  con  el  artillería ,  y  de  allí  se  repartían 
por  el  real.  Al  comienzo  de  esta  santa  guerra ,  el 
Papa  Sixto  le  díó  cruz  por  estandarte ,  é  dejó  en  las 
iglesias,  que  de  mezquitas  se  consagraron  en,ígle- 
sias  en  Málaga,  mas  de  qnarenta  campanas  grandes 
é  mny  hermosas,  é  en  los  lugares  que  se  ganaron 
de  esta  entrada.  Fué  el  real  de  Málaga  muy  baste- 
cido de  todos  las  cosas,  salvo  do  paja  para  las  bes- 
tias ó  caballos ,  que  ovo  mucha  mengua :  porque  no 
Bo  encareciese  el  pan  en  el  real ,  que  aquel  aüo  no 
se  cojíó  muy  sobrado ,  puso  el  Rey  tasa  por  quatro 
afios ,  al  trigo  á  quatro  reales,  é  la  cebada  á  dos  rea- 
les; é  húbose  é  mantúvose.  Había  en  el  real  de  Má- 
laga muchos  clérigos  é  frailes  de  todas  órdenes,  que 
decian  misas ,  é  predicaban  por  todo  el  real ,  así  á  los 
sanos  como  á  los  enfermos,  é  absolvían  plenaria- 
mente á  todos  por  virtud  de  la  Santa  Cruzada; 
«Uende  de  los  clérigos,  de  los  cantores  de  la  capilla 


del  Rey  é  de  la  Reyna ,  é  de  otras  Oápfliái  deGni- 
des,  que  asi  era  honrado  el  culto  divino  en  aquel 
real  como  en  una  muy  gran  ciudad,  y  así  puecii 
que  lo  ordenaba  Dios  con  infinitas  música*  y  culto- 
res. Había  un  hospital  muy  grande ,  de  tíendaí  que 
el  Rey  mandó  facer ,  donde  todos  los  enfermóse  he- 
ridos eran  curados  é  mantenidos  á  costa  del  Bej, 
asi  de  heridas  de  los  moros ,  como  de  qaaleeqaiet 
enfermedades  que  enfermaban.  Había  físicos  7  ci- 
rujanos cuantos  eran  menester,  que  los  carsbu. 

CAPÍTULO  LXXXVIIL 

Como  etUiTieron  en  el  cerco  de  Milagí  U  flor  ie  Gmta 
1  caballen»  de  Cistilla. 

Loa  nombres  de  los  Grandes  de  Castilla  que  » 
hallaron  presentes  en  la  dicha  victoria,  no  es  ratón 
que  queden  en  silencio,  pues  qne  ovieron  parte  de 
la  gloría  de  ella,  é  f  aeren  viotoríosos  sirviendo  ia 
Bey;  fueron  los  siguientes : 

Primeramente  el  Cardenal  de  EspaSa,  Aizobitpo 
do  Toledo,  Don  Pedro  Qonzalez  de  Mendoza, qoe 
vino  con  la  Reyna  al  medio  tiempo  del  cerco,  é  al- 
gunos Obispos. 

El  Maestre  de  Santiago,  Don  Alonso  de  Girdenis. 

El  Maestro  de  Alcántara,  Don  Juan  de  Estútiigi. 

£1  Maestre  de  Calatrava,  Don  Jnam  García  de 
Padilla,  no  vino  á  esta  ni  á  la  de  Ronda,  porqw 
quedaba  siempre  en  la  frontera  de  Granada  pan 
guarda  de  la  tierra. 

El  Marqués-Daque  de  Cádiz,  Don  Rodrigo  Ponte 
de  León. 

£1  Duque  de  Medína-Sidonía ,  Conde  de  Kieblí, 
Don  Henrique  de  Guzman,  que  vino  en  medio  tiea- 
po  del  cerco  con  machos  mantenimientos  7  ge°tt 
de  refresco. 

£1  Dnqae  de  Nájera,  Conde  de  Treviüo,  Dos  Pe- 
dro Manrique. 

El  Duque  de  Escalona,  Marqués  de  Villens,  Doc 
Joan  Pacheco. 

El  Conde  de  Benavente,  Don  Juan  Fimentel. 

£1  fijo  del  Duque  de  Alva,  Don  Fadrique  de  Toledo. 

£1  Conde  de  Cabra,  Mariscal  de  Baena,  Don  Die- 
go Fernandez  de  Córdoba. 

El  Conde  de  Feria,  Don  Gómez  Snarez  de  Fi- 
gueroa. 

El  Conde  de  Urelia,  Don  Alvaro  Tellez  Giroa 

El  Conde  de  Cifuentes,  Don  Juan  de  Silva. 

El  Adelantado  de  Andalucía  Don  Fadrique  Ea- 
riquez. 

£1  Señor  de  la  Casa  de  Aguilar,  Don  Alonso  Fer- 
nandez de  Córdoba.  * 

Don  Pedro  Paertocarrero,  Señor  de  Moguer. 

Don  Luis  Paertocarrero,  Señor  do  Palma. 

£1  Comendador  mayor  de  León,  Don  G  atiene  ds 
Cárdenas. 

El  Conde  de  Miranda. 

El  Conde  de  Ribadeo. 

El  Adelantado  de  Murcia,  Don  Juan  Chacón, ¿ 
otros  machos  Caballeros,  Condes  y  Señores,  qae  se- 
ria luengo  de  e8cri|>ir. 
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DON  FERNANDO 
"*    £3   Condestable  de  Castilla  no   vino  acá   eeta 
vez ,  empero  vino  su  hijo  Don  Bemardino  con  su 
gente. 

El  Dnqoe  de  Albnrqaerqne  no  vino,  pero  vino  en 
£jo  con  an  gente,  en  manera  que  de  todos  los  Ca- 
balleros de  Castilla,  6  de  la  mayor  parte  de  ellos,  el 
Sey  y  la  Beyna  f  nerón  servidos  en  esta  victoria. 

Llegó  el  Bey  sobre  Málaga  mas  de  diez  mil  de 
caballo,  é  deoian  qne  mas  de  ochenta  mil  peones: 

Fatigáronse  algo  los  pneblos  con  los  repaití- 
mientos  de  los  pechos,  para  los  grandes  gastos  de 
aquel  cerco,  y  ayudaron  la  derecia  é  iglesias  con 
subsidios. 

La  ciudad  puesta  en  cobro,  el  Bety  y  la  Beyna ,  y 
los  Qrandes  de  Castilla  se  volvieron  en  Castilla  con 
victoria,  é  mucha  honra  con  su  ejército  é  artillería. 

Los  moros  de  Málaga  enviaron  á  Granada,  é  Ba- 
&a,  é  Gnadiz,  é  Almería,  é  por  todo  el  reyno  de  Gra- 
sada, é  enviaron  á  los  moros  é  Reyes  de  allende  á 
demandar  limosnas  para  dar  el  rescate,  é  todos  tu- 
vieron por  respuesta,  que  tenían  tantas  necesidades, 
que  les  non  podían  socorrer;  así  qne  de  aquende  ni 
>de  allende  no  pudieron  remediarse,  é  cumplido  el 
plazo  del  partido  el  Bey  los  mand6  vender,  é  fue- 
ron vendidos  mas  de  once  mil  ánimas  de  Málaga, 
dejando  los  gandules  é  los  valederos  estranjeros 
^ue  les  vinieron  á  ayudar. 

CAPITULO  LXXXK. 

Cono  el  Re;  tomd  i  Vert  coa  toda  n  tierra. 

En  el  nombre  de  Dios,  en  el  mes  de  Mayo  del 
afio  del  nacimiento  de  nuestro  Bedemptor  Jesu- 
chrlsto  de  1488  aBos,  el  Bey  Don  Femando  sacó  su 
hueste  por  la  vía  de  Murcia,  estando  él  é  la  Beyna 
■u  mnjer  allí,  é  juntó  poco  mas  de  quatro  mil  do 
caballo,  é  catorce  mil  peones,  é  algunos  do  los 
grandes  de  Castilla ;  é  quedó  la  Beyna  é  el  Cardenal 
de  Espa&a  en  su  oompaSia,  é  el  Maestro  de  Ssntia- 
go,  qne  se  sentía  malo,  en  Murcia ;  é  el  Bey  fué  con 
■a  gente,  pasando  por  Lorca,  sobre  la  ciudad  de 
Vera,  é  envió  al  Marqués-Duque  de  Cádiz  delante, 
con  una  £;ran  batalla  de  caballeros ,  á  les  facer  re- 
querimientos á  los  moros  de  Vera,  que  le  quisiesen 
desempacbar  la  villa  é  entregársela ;  é  el  Marqués 
hizo  BOB  dilijencias ,  y  requerimientos,  y  protesta- 
ciones, que  sí  no  se  daban  y  el  cerco  consentían  po- 
ner, qne  no  seles  daña  otro  partido  sino  comoá  los 
de  Málaga,  qne  fueron  todos  cautivos ;  é  los  moros 
de  Vera,  con  temor  que  ovieron,  concedieron  todo 
lo  qne  el  Marqués  les  dijo ,  é  con  ciertos  partidos, 
jue  do  parte  del  Bey  les  prometió  ,  luego  entrega- 
ron la  fortaleza,  sin  mas  esperar  cerco  ni  combate; 
i  el  Marqués  puso  en  ella  al  Señor  Don  Diego,  su 
lermano,  el  qual  entró  con  ciertos  escuderos  é  se 
ipoderó  de  ells,  é  la  tuvo  fasta  que  el  Rey  llegó.  E 
1  partido  fué,  que  los  moros  se  fueron  con  todo  lo 
ayo  á  donde  quisieron,  é  desempacharon  la  ciudad 
D  ciertos  días.  E  como  el  Bey  lleg^  fizo  bastecer 
i  fortaleza  de  Vera  de  gente  de  armas  é  manteni- 
lientoa,  é  dio  la  tenencia  de^eU»  ¿  Garci-Lawo  de 
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la  Vega.  E  envió  por  toda  la  comarca  de  Vera  á 
requerir  á  todos  los  lugares  qne  le  vengan  á  dar 
obediencia,  é  siguió  su  vía  con  su  hueste  hacia  Al- 
mería, tomando  muchos  lugares,  'é  allegó  fasta  AU 
meria;  y  estaba  dentro  el  Bey  moro  Muley  Baudili 
Alzagal,  é  fizóle  talar  la  tierra,  é  díó  vuelta  por  to- 
da esa  cercanía  de  los  moros ,  y  contando  desde  Ve- 
ra, tomó  los  lugares  siguientes,  de  loa  quales  ó  de 
la  mayor  parte  Vera  es  cabeza : 
La  ciudad  de  Vera.    Lijar.  Filambre.  ) 

Las  Cuevas.  Mijar.  Vidari. 

Hneral.  Cantona.         Lubrir. 

Curgena.  Oria.  La  Caynera. 

Mozacar.  Cantalobo.       Hnero. 

Alborea.  Torbal.  CnrriUas. 

Bedar.  Bines.  Aliynor. 

Serena.  Atahalío.         Hiela. 

Teresa.  Axameyto.       Somas. 

Cabrera.  Benalibre.        Huesear. 

Overa.  Benazaron.      CastUleja. 

Benatarafa.  Baulirba.         Cullar. 

Alhambra.  Benechamir.    Velez  el  Blanco. 

Bena  Alagracis.         Alva.  Velez  el  Rubio. 

Albos.  Alcudia.  Benamaurel. 

Almanchez.  Chercos.  Galera. ' 

E  otros  lugares  y  alcaydías  de  que  no  es  de  hacer 
mención.  E  todos  estos  lugares,  é  villas,  é  fortale- 
zas se  dieron  al  Bey  sin  combate  é  sin  cerco,  que 
asi  pareció  que  plugo  á  la  Providencia  divina ;  é 
entregaron  lo  fuerte,  é  quedaron  por  estonce  en  lo 
otro  por  mudejares,  é  el  Bey  puso  alcaides  christia-  i 
nos  en  las  fortalezas,  é  echó  los  moros  de  algunos  i 
de  aquellos  lugares  á  lo  llano ;  y  dejándolos  todos  j 
por  vasallos',  fizo  la  Salida  por  Baza,  donde  los  mo- 
ros de  ella  salieron  á  escaramncear  con  los  ohrístia- 
nos,  y  á  la  fin  se  encerraron  huyendo ;  y  allí  murió 
un  sobrino  del  Bey,  que  llamaban  Don  Luís,  Maes- 
tre de  Montosa,  del  reyno  de  Valencia,  en  Aragón ; 
murió  en  la  escaramuza  de  una  saetada,  é  Don  Luis 
era  fijo  bastardo  de  Don  Carlos ,  hermano  del  Bey 
Don  Femando.  Esto  asi  fecho  el  Bey  se  volvió  con 
mucha  honra  á  Murcia,  donde  estaba  la  Beyna,  y  la 
Lifantay  la  corte,  é  dende  en  Castilla. 

CAPITULO  xa 

Como  los  aorot  de  Gaacin  te  aliaros. 

En  el  mes  de  Octubre  del  sobredicho  afio  de  1488, 
hicieron  movimiento  los  moros  mudejares  de  la 
Sierra  Bermeja,  é  se  alzaron  con  Gnacin ,  que  lo 
hurtaron  al  alcayde  christiano  que  lo  tenia,  y  súpolo 
el  Marqués-Duque  de  Cádiz  una  noche ,  estando  en 
BU  palacio  de  los  Palados,  é  despachó  cartas  de  lla- 
mamiento á  tm  cabo  y  á  otro,  donde  convenía,  lue- 
go aquella  noche,  é  partió  para  allá,  é  llegó  con  la 
gente  que  pudo ,  é  asentó  su  real  sobre  Gnacin ,  é 
allí  acudió  luego  el  Conde  de  Urefia,  é  el  Adelanta- 
do, é  el  Conde  de  Cifuentes  con  la  gente  de  Sevilla, 
é  la  gente  de  Xerez,  en  los  quales  todos  se  allegó 
poca-gente,  y  hízoles  el  tiempo  de  muchas  aguas, 
que  salieron  todos  los  nos  en  «sta  tierra  de  madre, 
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cosa  qne  poo«s  vwea  w  ye  en  el  mes  de  Octubre,  6 
por  el  tiempo  no  ee  atrevieron  por  armas  á  sojuz- 
garloB.  El  Marqués  los  envió  á  llamar,  é  asegurólos 
de  parte  del  Rey  del  alboroto  y  mal  caso,  é  dléron- 
le  la  fortaleza;  é  diéronle  por  descargo,  que  lo  ha- 
bían hecho  por  muchas  sinrazones  que  del  aloayde 
recibían.  Este  fué  el  primer  alboroto  que  los  moros 
mudejares  de  la  Sierra  Bermeja  é  sus  comarcas 
ficíeron ;  como  la  tierra  es  la  mas  áspera  embrolla- 
da del  mundo ,  é  fértil  de  muchas  frutas  é  ag^as, 
cuevas,  capas,  é  riscos  para  se  mantener  é  huir  é 
tenerlos,  dio  ocasión  á  hacer  muchas  veces  movi- 
mientos, é  matar  é  hurtar  mnchas  veces. 

CAPÍTULO  XOL 

fie  laferttlidait  del  tüo  de  li88,  é  de  las  agois  de  la  ototada  del 
89  sigDiente,  é  de  como  tomó  el  Rey  i  Placeneia  é  oto  el  Hae»- 
tradgo  de  Calatrava. 

Este  año  sobredioho  de  1488  fué  mucho  vicioso 
y  abundoso  de  pan,  trigo  é  cebada,  é  vino,  é  aceite, 
6  de  muchas  frutas ,  generalmente  en  toda  Espafia. 
Ovo  pestilencia  en  algunas  partes,  especialmente 
en  Sevilla  é  en  Toledo.  Valió  el  pan  desque  se  co- 
ji6  hasta  pasado  el  mes  de  abril  del  siguiente  afio 
de  1489  en  esta  Andalucía  y  comarca  de  Sevilla  á 
cinqüenta  maravedís  la  fanega  y  menos,  qne  en  al- 
gunas partes,  especialmente  Sevilla  é  Toledo  é  su 
tierra,  valió  á  real,  que  era  estonce  un  real  treinta 
maravedís,  é  la  fanega  de  cebada  á  reaL  La  semen- 
tera qne  se  fizo  este  dicho  afio  de  1488  en  Octubre 
é  Diciembre  fué  muy  mala  é  lloviosa  é  con  muchas 
avenidas,  é  por  esta  cansa  se  perdieron  muchos  pa- 
nes de  los  sembrados ,  é  después  de  hechas  las  se- 
menteras, fizo  tan  grandes  aguas  en  el  mes  de  Ene- 
ro, que  sabio  el  agua  del  rio  Guadalquivir  á  la  se- 
fiales  del  afio  de  1485  en  los  muros  de  Sevilla,  y  en 
las  otras  partes  donde  suele  llegar  é  están  por  me- 
moria; y  ann  en  algunas  partes  pasó,  é  estuvo  Se- 
villa en  gran  temor,  empero  así  como  aquella  gran- 
de ímpetn  de  corriente  vino,  pasó  &  plazo ,  qne  no 
duró  el  enracamiento  de  lo  mas  alto  por  mas  de  una 
hora.  Llevó  el  rio  los  lugares  qne  había  llegado  y 
pasado  el  afio  1485,  é  llevó  todas  las  simenteras  de 
sus  vecindades,  en  que  echó  á  perder  y  llevó  desde 
Cantillana  abajo,  mas  de  ciento  cinqüenta  cahíces 
de  pan  sembrado.  Cojióse  muy  poco  pan  en  esta 
Andalucía  el  afio  de  89,  de  esta  cansa;  é  habían 
quedado  las  alturas  con  algunos  panes,  é  asin  se  co- 
jiera  de  allí  común  el  pan,  salvo  que  en  fin  de  Ma- 
yo vinieron  quatro  ó  cinco  días  de  agua  é  niebla, 
como  de  invierno,  y  anubló  los  panes  en  muchas  par- 
tes, y  de  esta  cansa  alzó  el  trigo  hasta  cíen  mara- 
vedís la  fanega,  é  la  cebada  á  cinqüenta  maravedís 
la  fanega,  poco  mas  ó  menos,  é  duró  estos  precios 
fasta  San  Miguel.  E  fué  este  afio  de  89  muy  vicioso 
páralos  ganados,  de  muchas  yerbas.  Criáronse  muy 
muchos  puercos,  como  había  mucho  pan  del  afio  de 
ochenta  y  ocho. 

Cerca  de  Todos-Ios-Santos  del  dicho  afio  de  1488, 
teoibió  el  Bey  Don  Femando  1»  ciudad  cto  Placen-  ^ 


cía  de  poder  de  la  casa  de  Eetúfiigá,  deapiei  deit 
muerte  del  Duque  Don  Alvaro  de  Brtúflig»,  Ooidi 
de  Béjar ,  Duque  qne  se  llamó  de  Arévalo,  en  úm- 
po  de  su  nieto  Don  Alvaro,  nieto  del  dieío  Daqu, 
fijo  de  so  fijo  mayor  Don  Pedro  de  Estúfiigt,!» 
hiendo  heredado  él  mayorazgo  y  sefioreado Ítem 
de  Béjar. 

Falleció  de  esta  presente  vida  el  Maestre  de  Ct 
latrava,  García  de  Padilla,  el  afio  de  1489,el  qui 
había  sucedido  en  el  Maestradgo  por  mneite  ds 
Don  Rodrigo  Xiron,  que  mataron  los  mott»  en  Lu- 
ja, é  el  Rey  tomó  en  sí  luego  el  Maestradgo  é  nota 
de  él,  é  trujo  bulas  del  Papa  para  ello,  ponjne  ií 
ello  se  ayudase  para  los  grandes  gastos  de  la  gu- 
ra. E  este  fué  el  primero  de  los  Maestradgoe  en  i|a 
el  Rey  y  la  Reyna  sncedieron  por  sus  vídú,  con  bc- 
la  del  Santo  Padre,  para  ayuda  de  los  gistot  de  li 
guerra. 

CAPÍTULO  xcn. 

Del  gran  eereo  de  Bata  y  de  las  eoaas  qne  ea  él  le  idml 
acaecieron,  é  de  como  la  Rejrna  fni  al  red,  é  de  eoaa  kü 
Búa  al  Re;  i  i  la  Reyna  i  partido,  i  «atiaroi  en  el  ptiUfr 
ffléria  é  Gaadix  é  otras  maclias  Tillas. 

En  el  nombre  del  muy  alto  Bey  de'  lo8Be]r«i,8 
cuyo  poder  es  dar  la  victoria  á  las  huestes,  éW» 
Has  á  quien  le  place,  en  el  afio  sobredicho  dd  S» 
fior  de  1489  afios,  el  Rey  Don  Femando,  poriew 
á  Dios,  é  facer  guerra  á  los  moroa,  estando  ei  k 
ciudad  de  Jaén,  invocó  grandes  huestes,  égrt 
de  todos  sus  reynos  de  Castilla,  y  hizo  aparejar» 
chos  mantenimientos,  é  principios,  é  pnrrüoD» 
para  ir  sobre  la  ciudad  de  Baza,  é  fueron  coséis 
el  mes  de  Mayo,  á  cerca  del  fin  del  mea;  y  la  Hqu 
y  corte  quedó  en  Jaén,  y  el  Rey  partió  con  nk» 
te,  y  fué  la  vía  de  Baza,  y  cercó  la  villa  di  &■ 
zar  é  combatióla  con  las  lombardas;  sobre  la  ^li 
estuvo  ocho  días,  fasta  que  se  dio  á  partido,  de» 
ñera  qne  entregaron  la  fortaleza  é  la  vifla,  é  lef* 
ron  con  todo  lo  suyo,  qne  pudieron  llevar ;  y  di? 
fizo  poner  luego  gpran  recaudo  en  la  villa  é  im^ 
za,  é  puso  allí  gran  guarnición ,  é  luego  loe  nm* 
dejaron  de  miedo  á  Venzalema,  na  castillo  mvf» 
cano  allí,  y  despoblaron  Caidlla,  nna  villa  xf 
cerca  de  allí ;  é  el  Rey  la  mandó  despoblar,  j  » 
gniendo  su  vía  fué  á  poner  ceroo  á  la  cíndad  i 
Baza,  é  llegó  nn  día  del  mes  de  Junio  y  entma 
en  las  huertas  para  asentar  el  real,  á  estando  lagc' 
te  del  real  ya  entrada  en  gran  parte  de  las  bieiti 
los  moros  qne  estaban  en  defensa  de  la  ciudad  ed 
muchos,  y  de  los  maa  honrados  é  eafonadot  Ü 
reyno  de  Granada;  salieron  y  pelearon  muy  faert* 
mente  con  los  chrístianos,  de  manera  qne  de  amM 
partes  murió  gente;  y  como  las  huertas  estaban  M 
cadas  de  muchas  acequias,  é  cacees,  é  cemdsni 
los  chrístianos  no  quisieron  sefiorearlas,  antes  n^ 
dio  huyendo  se  ovieron  de  retraer  atrás,  portan 
BÍstencia  é  gran  fuerza  de  los  more»,  é  visto  «t 
por  el  Rey,  y  sabido  que  gü  la  ciadad  había p« 
gente  de  pelea,  que  deqian  ¡{ue  había  TÓntenil  ao 
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DON  PEBNÁÍtoO 
Iras  de  peles,  en  los  qaaleB  había  setecientos  de  á 
caballo,  fizo  retraer  la  gente  atrás ,  y  asentó  su  real 
alderrredor  de  Baza  en  forma,  é  pnso  sus  estancias 
¿  gnardas  en  derredor  de  la  cindad,  é  túvola  cerca- 
da seis  meses,  que  no  pudo  entrar  á  los  moros  la 
entrada  é  salida  de  la  ciudad,  fasta  que  la  cercó  to- 
da alderredor  de  muy  hondas  cavas  é  altas  albara- 
das  é  paredes,  en  las  quales  fizo  facer  catorce  cas- 
tillos por  sns  trechos  de  tapias  muy  fuertes,  é  fizo 
poner  en  cada  uno  trescientos  hombres ,  en  algunos 
mas,  é  en  algunos  menos ,  según  en  cada  cabo  la 
afrenta  se  esperaba ;  y  et>to  acabado  de  facer,  luego 
los  moros  no  pudieron  mas  entrar  ni  salir  ;  acaeció 
algunas  veces,  que  salieron  los  moros  de  la  ciudad 
á  los  que  andaban  faciendo  las  cavas  por  algunas 
partes  qne  los  vían  á  mal  recaudo,  y  mataron  algu- 
nos é  llevaron  los  azadones.  Y  el  Rey  tuvo  forma 
cotno  nn  dia  les  armó  una  celada,  antes  que  amane- 
ciese echó  fuera  los  azadoneros ,  é  los  moros  salie- 
ron á  ellos,  é  salió  la  celada  de  muchos  caballeros 
•áe  logar  de  donde  los  moros  no  se  guardaban,  é 
fueron  matando  en  ellos  fasta  los  muros  de  la  ciu- 
dad, en  qne  fueron  muertos  é  presos  mas  de  tres- 
eientoB  moros,  y  de  esta  vez  no  se  osaron  á  salir  por 
«llimas. 

Habia  en- Baza  tres  principales  candillos,  el  ma- 
yor era,  que  se  llamaba  Hacen  el  viejo,  á  quien  to- 
dos acataban ;  el  otro,  llamado  Audali,  era  capitán 
de  la  gente ;  el  otro  era  Tube  Corazagnn,  alcaide  de 
Cnxar,  qne  era  muy  esforzado  caballero,  á  los  qua- 
les el  Bey  mandó  requerir  que  le  diesen  la  ciudad,  é 
les f aria  mercedes;  ordenó  qne  supiesen  de  cierto, 
que  con  la  ayuda  de  Dios  se  le  habia  de  tomar,  é 
que  no  habia  de  alzarse  de  alli  fasta  qne  fuese  se- 
ISor  de  ella;  é  la  respuesta  fué,  que  no  estaban  allí 
para  dársela,  sino  para  defendella.  Esta  vez,  é  otras 
que  les  envió  á  requerir,  nunca  por  estonce  quisie- 
ron venir  en  piartido.  Estonce  fizo  facer  carfas  é  pa- 
lacios en  el  real,  de  tapias,  é  madera,  é  teja,  que 
traían  de  los  lugares  que  los  moros  despoblaron,  é 
de  las  casas  do  las  huertas,  é  fizo  facer  para  si  unos 
fuertes  palacios  é  bien  altos,  de  á  donde  podía  mi- 
rar la  ciudad.  E  otro  tanto  ficieron  facer  el  Maestre 
de  Santiago  é  los  Duques  é  glandes  Sefiores,  que 
'  ficieron  casas  may  fuertes  donde  estaban.  El  Mar- 
qnés-Duque  de  Cádiz  tenia  real  por  si  en  la  gran  ar- 
tilleria,  la  qual  él  tuvo  á  cargo  en  este  cerco,  é  no 
quiso  facer  casa  de  teja,  salvo  de  paja.  E  todos 
qnautos  en  el  real  habia  ficieron  casas,  de  ellos  de 
teja,  de  ellos  de  paja,  de  forma  qne  parecía  el  real 
una  gran  ciudad  con  sns  calles  ó  hincados. 

Ovi^ron  sobre  quitar  el  agua  de  'una  fuente,  qne 
mantenía  gran  parte  de  la  ciudad  de  aguas,  muchas 
peleas  los  christianos  con  los  moros,  en  que  de  am- 
bas partes  murieron  gentes,  é  i  las  veces  la  quita- 
ban, é  á  las  veces  la  dejaban. 

Fueron  machas  voces  capitanes  á  correr  á  Gnadix 
é  &  Almería,  é  á  otras  muchas  villas  y  logares  de 
tierra  de  moros ,  ó  tmjoron  muchas  cabalgadas  é 
ficiéronlea  mochos  dafios,  siempre  los  christianos 
siendo  vencedores;  tenia  el  Bey  sus  guarniciones 
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por  los  caminos,  por'sns  trechos,  y  donde  convenia, 
desde  Quesada  fasta  el  real,  por  gnarda  de  los  arrie- 
ros, ó  acemileros,  é  gente  que  «bastecía  el  real  de 
mantenimientos.  No  se  pndo  el  Bey  en  este  cerco 
mucho  ayudar  de  su  gran  artillería,  porque  con  las 
muchas  huertas ,  acequias  é  cerraduras  de  una  par- 
te, é  áspera  sierra  de  otra,  nunoa  pudieron  allegar 
á  los  muros  de  Baza. 

En  el  mes  de  Julio ,  estando  el  Rey  en  este  cerco, 
vinieron  á  él  dos  frayles  de  Jemsalem  por  embaza- 
dores  del  Soldán  de  Babilonia,  de  la  orden  del  Se- 
fior  San  Francisco ,  el  uno  castellano  y  el  otro  ita- 
liano, y  el  Soldán  los  envió  al  Rey  á  le  demandar 
ayudado  Sicilia,  para  sus  guerras;  y  el  Rey  ovo 
gran  placer  en  ello,  y  eso  mesmo  la  Reyna,  á  la  qual 
fueron  á  visitar  á  Jaén,  y  el  Bey  y  la  Beyna  les 
ficieron  mucha  honra ,  é  les  dieron  respuesta  de  lo 
qne  querían,  é  les  libraron  cierta  suma  para  el  repa- 
ro del  monasterio,  é  de  los  frayles ,  é  de  la  Santa 
iglesia  de  Jemsalen,  é  del  Santo  Sepulcro  de  nues- 
tro Redemptor  Jesuchristo. 

Después  de  tomados  á  requerir  los  moros  de  Ba- 
za, que  diesen  la  ciudad  al  Rey,  é  de  ver  su  contu- 
macia é  respuesta,  el  Rey  hizo  pertrechar  é  bastecer 
el  real,  para  tener  allí  el  invierno,  é  los  moros  pen- 
saban ser  imposible  al  Rey,  porque  la  tierra  es  muy 
fría  y  natural  de  muchas  nieves;  y  esperaban  que 
en  todo  el  compás  donde  el  real  estaba ,  no  queda- 
ría cosa  por  cubrirse  de  nieve,  según  que  en  todos 
los  afios  ende  acaecía ;  mas  nuestro  Señor,  en  cuyas 
manos  son  todas  las  cosas,  al  qnal  obedecen  las 
plantas  é  signos,  fizo  lo  contrarío  de  lo  que  ellos 
pensaron,  que  el  mes  de  Septiembre  llovió  ni  mas  ni 
menos  de  lo  que  era  menester  para  el  Otofio,  de  ma- 
nera qne  aprovechó  y  no  empeció,  y  el  mes  de  Oc- 
tubre llovió  lo  qne  era  menester  para  sembrar,  y  no 
empeció  al  real ,  y  ficiéronse  muchas  é  buenas  se- 
menteras en  todas  partes,  qne  se  cojieron  el  afio  si- 
guiente muchos  é  infinitos  panes ;  y  el  mes  de  No- 
viembre no  llovió  poco  ni  mncho  en  toda  Espafia, 
antes  parecía  verano,  siendo  natural  invierno,  é 
tiempo  de  agaas  é  los  mas  chicos  días  del  afio.  Esto 
parecía  ser  fecho  proveído  por  la  divina  Providen- 
cia, y  asi  fué  tenido  por  todos  los  chrístianos,  que 
milagrosamente  Dios  proveyó  tales  tiempos. 

Partió  la  Reyna  de  Jaén,  é  llegó  al  real,  á  cinco 
días  de  Noviembre,  donde  le  fué  fecho  solemne  re- 
cibimiento, como  solía  en  los  otros  reales ;  con  sn 
venida  todos  los  del  real  fueron  muy  alegres  y  es- 
forzados, porque  en  pos  de  si  llevaba  muchos  man- 
tenimientos siempre,  y  gente,  y  creían  que  por  su 
venida  se  les  haría  mas  aína  el  partido  con  los]  mo- 
ros. Los  moros  fueron  mncho  maravillados  con  sn 
venida  en  invierno,  y  se  asomaron  do  todas  las  tor- 
res y  altaras  de  la  ciudad,  ellos  y  ellas,  á  ver  la 
gente  del  recibimiento ,  y  oír  las  músicas  de  tantas 
bastardas,  clarínes  y  trompetas  italianas,  é  chirí- 
mias,  é  sacabuches,  é  dnizaínas,  é  atabales,  qae  pa- 
recía que  el  sonido  llegaba  al  cielo.  Iba  con  la  Bey- 
nr  la  Infanta  Dofia  Isabel,  so  mayor  fija,  la  qual 
nunca  de  sí  partía,  é  algunas  damas  é  duefias  de  sn 
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cana ;  é  deapnes  de  esto,  pasados  algunos  días,  des- 
qne  los  moros  conocieron  la  voluntad  del  Rey,  que 
no  había  de  alzar  de  sobre  ellos  fasta  cnmplir  su 
propósito,  ordenaron  demandar  partido,  y  deman- 
daron seguro,  é  salió  el  caudillo  mayor  de  Baza  Ha- 
zen  el  viejo,  é  vino  al  real  á  fablar  en  el  partido 
<con  el  Rey  y  Reyna,  é  demandó  plazo  para  ir  á  £a- 
War  con  el  Rey  Mutey  Baudili  Alzagal,  que  estaba 
«n  Ghiadix,  el  qual  le  dieron,  y  fué  y  fabló,  y  estuvo 
«on  él  é  con  los  de  su  consejo  ,  é  con  los  de  Quadix, 
é  habido  su  consejo  entre  el  Rey  é  los  caudillos  y 
alcaydes  de  la  tierra,  que  le  obedecían,  hallaron  que 
si  Baza  lies  tomaban  por  fuerza  6  hambre,  lo  qual 
ya  no  tenia  remedio  de  se  poder  sostener ,  qne  toda 
la  tierra  perdería,  y  que  mas  valia  darla  al  Rey  á 
partido,  en  la  mejor  forma  que  pudiesen,  de  mane- 
ra qne  diesen  fin  á  la  guerra,  pues  tenían  á  Granada 
en  contra,  y  allí  ordenaron  de  hacer  el  partido  por 
toda  la  tierra  que  tenia  el  Rey  Muley  Baudili  Alza- 
gal,  el  qual  envió  al  Rey  y  á  la  Reyna  el  mismo  Ha- 
zen  el  viejo,  el  qual  con  otros  farautes  é  mensajeros, 
vinieron  fasta  que  los  Reyes  se  concertaron  en  los 
partidos;  de  manera  que  entregaron  á  Baza  luego 
al  Rey,  la  fortaleza  6  la  ciudad,  la  qual  le  entrega- 
ron en  qaatro  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho 
afio  de  1489,  día  de  la  gloriosa  Santa  Bárbara,  é  los 
moros  de  guerra  é  los  gandules  se  fueron ;  é  de  los 
de  la  ciudad  los  que  se  quisieron  ir  con  lo  suyo,  é 
los  natnrales  é  vecinos  dende  salieron  con  lo  suyo  á 
los  arrabales,  é  quedaron  allí  por  estonco.  E  en  el 
partido  de  Baza  entró  Gnadix  é  Almería,  é  toda  la 
tierra  del  dicho  Rey  moro ;  é  toda  se  la  otorgó  de 
dar  y  entregar,  é  toda  entró  en  el  partido  de  Baza. 
E  puesta  en  muy  gran  recaudo  la  ciudad  é  la  forta- 
leza de  gente  christiana,  é  con  muchas  armas  é 
mantenimientos,  el  Rey  despidió  mucha  de  la  gente 
del  gran  real  de  las  comimidades,  dejando  las  que 
había  menester  paralo  qne  le  quedaba  de  hacer. 

OAPíTuiiO  xaii. 

Como  el  Rey  tomi)  i  Almería  t  AlmsBeear. 

Partió  el  Rey  de  Baza  con  su  caballería  é  hueste, 
é  fué  la  via  de  Almería,  y  la  Reyna  y  la  Infanta  su 
fija,  en  pos  de  él,  una  jomada  atrás  y  fneron  toman- 
do las  fortalezas,  é  poniendo  alcaydes  christianos 
en  ellas,  é  gnamiciones,  é  el  viaje  fué  de  esta 
manera : 

Partió  el  Rey  de  Baza,  é  fué  i  Canillas,  é  dende 
á  Purchena,  é  ¿  Tabernas,  é  á  Almería,  á  la  qnal 
llegó  Martes  á  vdnte  y  dos  del  mes  de  Diciembre,- 
é  había  partido  de  Baza  á  diez  y  siete  días  del  di- 
cho mes ;  ansí  estuvo  seis  días  en  aquel  viaje  hasta 
allí,  é  basta  Almería.  É  llegando  el  Rey  Don  Fer- 
nando cerca  de  Almería ,  el  Rey  moro  Muley  Bau- 
dili Alzagal  lo  salió  á  recibir  con  ciertos  moros  de 
.  á  caballo,  é  se  apeó  de  un  caballo  en  quo  iba,  é  fué 
á  pié  nn  rato ,  fasta  que  llegó  á  él ,  é  le  besó  el  pié 
y  la  mano,  estando  el  Bey  Don  Femando  á  caba- 
llo, el  qual  se  abajó  un  poco  y  lo  abrazó  desde  en- 
cama de  su  caballo ,  é  lo  recibió  de  mucho  placer,  é 
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lo  fizo  cabalgar  en  sn  caballo,  6  ansí  M  figU 
donde  el  Rey  paró  é  su  gente.  B  otro  día  Miétw- 
les,  el  Bey  moro  entregó  al  Bey  Don  FemaadoU 
ciudad  de  Almería,  é  fortaleza,  é  faenas  de  dU,é 
el  Rey  Don  Femando  fomeció  la  fortaleza  de  gen- 
te, é  de  armas  é  mantenimientos ;  y  otro  dii,  Jie- 
ves,  víspera  de  Pasqua  de  Navidad,  llegó  la  Beyoi 
Doña  Isabel ,  é  su  fija,  é  su  hueste,  é  holgíroniai 
las  Pasquas  del  Nacimiento  de  nuestro  Bedemptís 
Jesuchristo ;  é  de  allí  el  Rey  moro  envió  &  eatngu 
&  Almuñecar  al  Rey  Don  Femando ,  é  otras  mnchu 
fortalezas,  á  las  qualea  el  Rey  Don  Femando  llew 
alcaydes  é  gnamiciones  de  gente,  é  se  apoderó  en 
ellas. 

Estando  en  Ahnería  el  Bey  Don  Femando,  éli 
Beyna,  con  su  corte  é  hueste,  concertaron  montfr 
ría,  para  que  fuesen  á  haber  placer,  é  ftieron  el 
Bey,  y  la  Reyna,  é  la  Infanta,  é  fueron  con  elloa  el 
Maestre  de  Santiago,  é  el  Marqués-Duque  de  CUii, 
é  otros  caballeros  grandes,  é  el  Rey  moro,  é  h  Rey- 
na su  mujer ;  é  el  monte  era  ahí  cerca  orilla  de  ¡i 
mar,  é  mataron  quatro  puercos  monteses,  ea  que 
ovieron  mucho  placer,  é  acaeció  que  estaba  «el 
monte  un  lobo  ó  salió  á  lo  raso,  é  como  te  tí4i 
aquejado  de  la  gente,  metióse  en  la  mar,  hoyendo 
á  nado ;  y  como  aquello  vído  un  mozo  de  la  vilkdí 
Utrera,  llamado  Alonso  Donayre,  desnudóse  é  ed»- 
se  á  nado  en  la  mar  en  pos  del  lobo,  en  preKncá 
de  todos ,  é  toda  la  caballería  no  miraba  otra  cok 
é  siguióle  tanto  hasta  que  con  las  ondas  no  WTeii 
el  lobo  ni  el  mozo ,  é  todos  pensaban  que  eran  a!» 
gados,  é  dende  poco  dieron  vuelto,  el  lobo  dekgtt, 
á  el  mozo  detras  de  él ,  acarreándolo  hacia  doadeii 
gente  estaba,  é  llegando  cerca  de  tierra,  el  Rey  Da 
Femando  entró  en  su  caballo  en  la  mar,  huUip 
le  daba  el  agua  i  las  cinchas,  é  mató  el  lobo  i  la- 
zadas, y  el  mozo  salió  y  fuese  por  otra  parU;  y  to- 
dos oviéron  mucho  placer  de  esto,  y  el  Rey  pregm- 
tó  por  el  mozo,  y  nunca  vino  ante  él,  qne  se  cwji 
que  le  hiciera  merced. 

CAPÍTULO  XCIV, 

Como  el  Rejr  tomii  i  Goadix;  é  del  ndmero  de  los  ehrittiiiM  t» 
Utos  qne  sted  de  esta  estrada , «  de  los  partidos  con  ^e  esi» 
ce  qnedaroD  los  moros  en  la  Uern. 

Pasada  la  Pasqua,  el  Martes  siguiente,  á  Teiate 
y  nueve  días  del  mes  de  Diciembre,  partieron  d« 
Almería  el  Rey  é  la  Beyna,  é  corte,  é  hueste,  dando 
la  vuelta  para  Guadiz,  é  donníeron  esa  noche  en 
Finana,  é  «I  Boy  moro  con  ellos;  é  el  Miércoleí 
llegaron  i  Guadix,  é  llegando  luego  el  Rey  V-út] 
Bandili  é  sus  alcaydes,  entregaron  la  ciudad  é  for- 
taleza, é  alcazaba ,  é  fuerzas  de  Gnadix  al  Bey  Doo 
Fernando,  el  qual  fizo  bastecer  luego  muy  bien  b 
fortaleza,  é  dejó  aUí  guarnición  é  bnen  recando.B 
los  partidos  de  estas  ciudades,  villas,  élngana  erin 
secretos  entre  los  Reyes,  empero  lo  qne  se  «Icantó 
á  saber  era,  que  los  moros  quedasen  mudejares  en 
sns  haciendas,  dejando  las  ciudades  cercadas,  que 
no  viviesen  dentro ,  salvo  en  los  arrabales  y  m  U> 
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DON  FERNANDO 
alcasablus ;  é  donde  qnfers  qne  había  fuerza  6  for- 
taleza, que  no  yivieBen,  salvo  en  los  llanoa;  é  que- 
dó el  Bey  Moley  Baudili  por  Sefior  é  Bey  de  Fan- 
daraz,  qne  es  una  villa  fuerte  de  trescientos  veoi- 
nos,  con  otros  lagares  é  alquerías  de  su  comarca,  é 
por  vasallo  del  Bey  de  Castilla;  é  estuvieron  en 
Guadix  Jueves  é  Viernes,  é  partidse  el  Bey  moro 
para  Fandarax ,  el  Sábado  segando  día  de  Enero, 
buen  comienzo  del  afio  1490,  que  el  Bey  y  Beynay 
corte  y  hueste  se  partieron  para  Jaén  con  la  gracia 
de  Dios,  victoriosos  con  tanto  trinnfo  é  honra, 
cuanto  nuestro  Sefior  ministrarles  quiso,  de  donde 
llegados ,  despidieron  toda  la  gente.  Ansí  qne  de 
asta  entrada ,  siete  meses  ó  mas  duró  el  real  é  gente 
•n  el  ejército  de  la  guerra,  donde  se  hicieron  tantos 
gastos ,  que  son  innumerables  de  contar.  Pechaban 
de  veinte  en  veinte  dias  todos  los  vecinos  é  mora- 
dores de  todas  las  villas ,  é  ciudades ,  é  lugares',  por 
contfa  de  lo  qne  cada  vecino  tenia,  en  manera  qne 
ya  no  lo  podian  cumplir ;  ovo  subsidios  de  las  igle- 
sias y  clerecía,  é  dineros  de  hermandades,  é  del 
fisco  de  los  herejes,  qne  todo  se  adquiría  é  era  me- 
nester para  los  muy  grandes  gastos  do  la  dicha  san- 
ta gnerra.  Ayudóse  estonce  el  Bey,  para  la  dicha 
guerra,  con  prestidos  de  dineros,  que  echó  á  los  ciu- 
dades, villas  é  lugares  de  sus  Beynos  de  Castilla,  en 
esta  Andalucía  con  prestidos  que  echó  de  mucho 
trigo  é  cebada ,  lo  qual  muy  bien  después  pagó.  É 
ovo  en  las  comunidades  con  la  fortuna  del  mucho 
pechar,  é  de  los  prestidos,  muchas  mormnraciones, 
diciendo ,  que  tomase  el  Bey  todas  sus  haciendas  é 
cumpliese  por  ellos ,  que  no  lo  podian  cumplir.  É 
como  en  esta  EspaOa  para  tal  caso  los  vasallos  ó  lo 
suyo  todo  sea  del  Bey,  mas  quiso  fatigar  los  Bey- 
nos  suyos  é  atreverse  ásus  vasallos,  é  á  sus  bienes, 
que  no  dejar  los  moros  allí  por  siempre ;  los  quales 
desipaban,  é  despachaban,  é  mataban  en  los  chris- 
tianos  lo  que  numerarse  no  podia,  é  conoció  el  tieu- 
po  en  que  nuestro  Sefior  permitía  llevarlos  de  ven- 
cida ;  é  fuéle  forzoso  fatigar  asimismo  á  todos  sus 
Beynos  y  sefiorios ,  y  pareció  que  quÍMO  nuestro  Se- 
fior que  todos  recíbieseu^fatíga  por  quitar  la  fatiga 
y  el  trabajo ,  que  tantos  tiempos  habia  que  les  fati- 
gaba, y  según  lo  que  de  esta  victoria  y  entrada  flo- 
reció, aquellos  pechos  y  servicios  aprovecharon  en 
ser  empleados  y  gastados  en  tan  santo  acto  de  guer- 
ra ;  los  que  lo  dieron  so  hallaron  más  ricos  con  lo 
que  les  quedó ,  que  no  de  antes ;  con  todo  esto  se 
entendió  por  aquellos,  que  los  ánjeles  dijeron  en  el 
glorioso  nacimiento  de  nuestro  Bedemptor,  quando 
cantaron  la  Gloria  in  exeeUis  Deo,  el  i»  ierra  pax 
Aommütu  6omB  w)UmUiti$.  Ilalláronse  ricos  con  lo 
que  les  quedó,  los  buenos  christianos  ó  de  buena 
voluntad,  llegados  á rozón,  temerosos  de  Dios,  que 
atribuyendo  todas  las  buenas  cosas  qne  los  Reyes 
hacen  á  Dios,  porque  el  corazón  del  Bey  bueno 
DioB  lo  rije,  y  no  puede  el  Bey  facer  la  guerra  por 
ti  solo,  ni  con  lo  suyo ,  sino  con  ayuda  de  sus  vasa- 
llos é  de  sus  bienes.  Redimió  é  sacó  de  cautiverio  el 
Bey  Don  Femando ,  de  Baza,  Almería,  é  Guadix,  é 
4«  Iw  Otras  tíU«(;  é  lug4r«s,  ^ue  f¡mi  «a  el  viaje 
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susodicho,  mil  y  quinientog  christiabOs,  hombres  é 
mnjeres ,  que  estaban  cautivos  en  poder  de  los  mo- 
ros enemigos  de  nuestra  santa  f  ¿  cathólica ,  los  qua- 
les con  mucha  dilijencia  demandó  é  fizo  buscar 
fasta  en  todas  las  aldeas  é  alcaydías  de  loa  moros,  y 
le  fueron  traídos  é  entregados.  Estuvo  muy  baste- 
cido el  real ,  en  todo  el  tiempo  qne  el  Bey  estuvo 
sobre  Baza,  de  pan,  é  harina,  é  cebada,  é  carnes  ; 
falleció  algunas  veces  el  vino ;  no  ovo  cosa  de  qne 
mas  mengua  oviese,  que  de  paja  para  los  caballos 
é  bestias  del  servicio ;  proveyó  nuestro  Sefior,  que 
lea  daba  astocha  de  esparto,  é  ansi  lo  comian,  é  des- 
que  á  ello  se  hicieron  no  hacia  mengua  la  paja. 

Sirvieron  ¿  el  Bey  y  á  la  Beyna  en  el  cerco  de 
Baza  todos  los  caballeros  de  Castilla  muy  leolmen- 
te,  de  ellos  en  personas,  é  de  ellos  con  sus  capita- 
nes. É  eso  mesmo  todas  las  ciudades  de  Castilla  en- 
viaron BUS  capitanes  con  sus  gentes,  con  sus  pen- 
dones é  banderas,  tan- ordenadamente,  que  parecía 
qne  Dios  lo  ordenaba  todo.  Fui  por  capitán  de  Se- 
villa y  su  tierra,  el  Conde  de  Cifuentes,  su  Asis- 
tente, y  salió  con  el  pendón  de  Sevilla  é  su  tierra 
el  Conde  dicho,  á  quince  dias  de  Mayo  de  1489,  ó 
volvió  á  entrar  en  Sevilla  á  doce  dias  de  Enero  da 
1490 ;  ansí  pasaron  casi  ocho  meses. 

Los  partidos,  qne  vulgarmente  se  deda,  que  el 
Rey  había  hecho  con  el  Bey  Muley  Baudili  Alza- 
gal,  que  le  entregó  á  Baza  é  Almería,  é  Gaadiz,  A 
Almnfiecar,  é  sus  tierras  donde  él  reynaba,  fué  que 
le  quedó  Fandarax ,  donde  se  intitulaba  Bey ,  con 
ciertos  lugares  é  provincias ,  é  qne  oviese  cumpli- 
miento de  dos  mil  vasallos  con  sus  rentas ;  é  sobre 
lo  que  rentase ,  que  el  Bey  Don  Femando  le  cum- 
pliese á  cuatro  qflentos  de  renta,  é  mas,  que  le  die- 
se luego  cierta  suma  de  dineros,  é  que  quedasen 
por  lE^dejares  en  su  ley,  él  é  sus  vasallos.  Eso  mis- 
mo se  hi2»  con  el  caudillo  de  Baza,  é  con  el  Algua- 
cil ,  qne  les  dio  el  Bey  vasallos ,  é  lee  dio  é  fizo  mer- 
cedes, porque  quedaron  estonces  todos  mudejares  y 
en  lo  llano,  sin  fortalezas  ningunas,  y  así  quedaron 
todos  por  estonce ,  é  después  ellos  qnebraron  el  par- 
tido é  plugo  á  Dios  que  quedase  el  Bey  moro  aquen- 
de la  mar,  que  ellos  hicieron  después  tales  livian- 
dades y  alborotos,  con  que  quebrantaron  lo  que 
prometieron ,  en  manera  que  fueron  echados  de  las 
ciudades  y  villas,  ó  el  Bey  moro  lea  fué  tirado,  é 
se  pasó  allende. 

CAPÍTULO  XOV. 

Del  casamiento  de  la  Infanla  DoBa  iHbel. 

Estando  la  corte  en  Sevilla,  en  el  mea  de  Abi)! 
se  celebró  el  matrimonio  de  la  Infanta  Dofla  Isabel^ 
con  el  Principe  Don  Juan  de  Portugal,  á  la  qnal  el 
Bey  Don  Juan  de  Portugal  envió  á  demandar  á  el 
Roy  y  la  Beyna,  é  á  ellos  plugo  de  se  la  otorgar,  6 
celebróse  el  desposorio  por  escriptura  é  anillos  por 
los  embaxadores,  ol  dia  de  Quasimodo,  i  diez  y 
ocho  dias  del  mes  de  Abril  de  1490  afios.  Fueron 
fechas  en  Sevilla  por  ello  muy  grandes  fiestas,  é 
justas,  é  torneos  por  loa  oal^ftlleros  «ortesfqo»  d^ 
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estos  BeynoB,  6  jastó  el  Bey,  é  quebró  machas  va- 
ras. Kstaba  la  tela  é  los  cadahalsos,  donde  estaba 
la  Beyna  é  sos  fijas ,  é  el  Principe,  é  los  Preladosi 
é  las  grandes  Señoras,  é  las  damas  acerca  de  laa 
atarazanas,  en  aqnel  compás  de  entre  ellas  é  el  rio. 
Estuvieron  presentes  al  matrimonio  los  Grandes  de 
Castilla,  &á  las  dichas  fiestas  el  Cardenal  de  Espafia 
Arzobispo  de  Toledo,  Don  Francisco  González  de 
Mendoza,  el  Duqne  de  Medina-Celi,  el  Dnqne  de 
Medina-Sdonia,  é  el  Marqués-Dnque  de  Cádiz,  é 
otros  machos  Condes,  é  grandes  Sefiores,  é  ricos 
hombres.  Duraron  las  dichas  fiestas  hasta  el  dia  de 
Santa  Cruz  de  Mayo.  Estaba  en  Sevilla  estonce  con 
su  padre  é  madre  el  Príncipe  Don  Joan  é  laa  In- 
fantas Dofia  Jnana,  é  Dofia  Cathalina  é  Dofia  Ma- 
ria.  Este  fué  el  primer  placer  qae  el  Bey  é  la  Bey- 
na  ovieron  del  matrimonio  de  sns  fijos.  {Quien  pu- 
diera contar  el  triunfo,  las  galas,  las  justas,  las 
músicas  de  tantas  maneras,  el  recibimiento  que  hi- 
cieron é  loa  embazadores  de  Portugal,  la  regla,  el 
concierto,  las  galas  de  las  damas,  los  jaeces  é  ri- 
quezas de  los  Grandes  é  de  los  galanes  de  la  corte, 
el  concierto  de  qnando  salían  á  ver  las  justas  la 
Beyna  y  su  fijo  el  Principe,  é  sus  fljjs,  é  las  damas, 
y  señoras  qne  las  acompafiaban,  que  fué  todo  cum- 
plido tan  sobrado,  con  tanto  concierto,  qae  decir 
mas  no  se  pnede  1  Iban  de  dia  i  las  justas,  y  venian 
de  noche  con  antorchas  á  los  alcázares ;  y  la  dama 
que  menos  servicio ,  traia  ocho  6  nueve  antorchas 
ante,  cabalgando  en  muy  ricas  malas  todas,  é  muy 
jaezadas  de  terciopelos  y  carmeeies,  é  brocadoe. 

CAPÍTULO  XCVI. 

Déla  tala  de  Granada,  ¿  de  b  tone  Roma  é  Albendin. 

El  Bey  Don  Femando,  después  de  pasadas  las 
fiestas  del  desposorio  de  su  fija,  prosiguiendo  su 
conquista  contra  los  moros  de  Granada,  envió  des- 
de Sevilla  sns  mensajeros  á  la  ciudad  de  Granada, 
é  á  los  caudillos  é  rejimiento  de  ella,  amonestándo- 
les que  le  entregasen  la  ciudad ,  é  le  trajesen  todas 
las  armas  qne  en  ella  tenían  á  tierra  de  christianos, 
y  que  si  esto  facían ,  que  él  lo  f aria  muy  bien  con 
ellos,  é  les  faria  bienes  y  mercedes,  como  facía  á 
los  otros  que  se  le  habían  dado ;  donde  no,  lo  con- 
trario haciendo,  qne  les  destrniria  los  panes  é  vi- 
fias,  é  fmtos ,  é  les  faria  cruel  guerra  ;  é  esto  envi6 
el  Bey  á  decir  al  rejimiento  de  Granada,  y  no  al 
Bey,  porque  el  Bey  Muley  Baudili,  prisionero  del 
Bey  Don  Femando ,  puesto  caso  que  estaba  en  Gra- 
nada en  el  Albaicin ,  é  le  tenían  por  su  Bey ,  des- 
pués que  cerraron  las  puertas  á  Muley  Baudili,  su 
tío,  porque  huyó  de  Velez,  y  no  la  descercó,  ni  él 
se  fiaba  de  ellos,  ni  ellos  de  él,  y  creyóse  que  mu- 
chas veces  vivía  con  mucho  temor  entre  ellos,  é  no 
los  podía  sojuzgar;  y  muchas  veces  lo  hubieran 
matado ,  sino  fuera  por  miedo  del  Bey  Don  Fer- 
nando. É  vista  la  embazada  del  Bey  Don  Femando, 
en  Granada  los  moros  fueron  por  ello  muy  tristes, 
y  respondieron,  qne  antes  moiirian,  que  no  dar  la 
ciudad  I  y  otras  cosas  qne  no  convetúan  al  servicio 


de  Dios  ni  pro  de  Castilla,  6  enviaron  al  ilgntl 
de  Granada,  Aben-Qomiz,  con  la  confirmatoria t»l 
puesta  á  Sevilla  al  Bey  é  la  Beyna,  de  lo  qul  4 
Bey  ovo  un  enojo ;  é  invocó  toda  la  gentt  d«  b< 
tremadura  é  maestradgo,  é  Andalucía,  é  paitiem 
de  Sevilla  va  Lunes  á  diez  de  Mayo,  él,  é  la  Beyít^ 
é  la  Princesa  de  Portugal ,  é  la  Beyna  quedó  en  lio- 
clin,  é  el  Bey  é  el  Príncipe ,  é  todos  los  cabiüeni 
é  gente,  fueron  á  la  Vega  de  Granada,  y  ns  »' 
marcas,  donde  estuvieron  diez  ó  doce  dias  talu^ 
é  faciendo  mal  é  dallo  en  los  bienes  é  hadada  di 
los  moros,  donde  les  talaron  panee,  villas,  biatiii 
é  habales ;  é  vino  á  esta  tala  el  caudillo  da  Bo, 
vasallo  del  Boy  Don  Femando,  con  ciento  dixiü» 
ta  de  á  caballo,  y  eso  mesmo  vino  con  él  el  alg» 
cil  de  Baza,  é  desque  besaron  las  manos  al  Beyéil 
Principe ,  fnéronse  á  poner  en  los  mas  pefigraa 
pasos  de  la  tala,  donde  hicieron  mucho  aerrieioil 
Bey,  que  ellos  tomaron  la  tone  de  Boma,  que  «Ü 
dos  leguas  de  Granada,  por  ana  muy  geotil  nk 
Tomaron  ciertos  moros  de  ellos  una  mafiana  cintM 
reses,  é  dos  christianos  maniatados ,  é  fnérouepn 
la  torre,  diciendo  qne  traian  cabalgada,  qae  k 
abriesen,  que  no  había  donde  ir  á  guareoetwii» 
allí;  é  como  los  de  la  torre  conocieran  qne  en 
moros,  abrieron  é  saliéronlos  á  recibir,  y  elloi  » 
tonco  tomáronles  la  torre,  con  quanto  en  ellaeii» 
ba,  y  á  ellos  enviáronlos  libres  á  Granada,  p(»i|> 
todos  eran  moros,  é  ovo  de  esto  el  Bey  mnygni 
placer,  é  fizo  mucho  pertrechar  aquella  torre,  éps) 
en  ella  guarnición. 

El  Bey  moro  Muley  Baudili  Alzagal ,  de  Oniui 
asimismo,  vino  allí  como  vasallo  del  Bey,  iieni 
con  doscientos  de  á  caballo.  Los  moros  de  QmA 
pusiéronse  á  defender  su  ciudad ,  y  salieron  ta 
muy  gran  cantidad,  é  pusiéronse  muy  coca  di  k 
ciudad,  é  no  pudieron  escusar  la  tala,  salvo  mnjpM 
de  lo  que  estaba  muy  cercano,  é  allí  ovo  escanoi' 
zas ,  de  que  murieron  algunos  de  ambas  parta. 

Fueron  en  persona  á  esta  guerra  é  tala  loe  Gn* 
desde  Castilla  siguientes  ^  Los  Arzobispos  de  Ts- 
ledo  é  Sevilla,  Duque  de  Medina-Sidonia,  VMKfik 
Duque  de  Cádiz,  Conde  de  Cabra,  Conde  de  üniíi 
Duque  de  Escalona,  Marqués  de  Villena,  alquila 
rieron  los  moros  muy  mal  en  un  brazo,  al  paatr^i 
una  acequia,  de  que  quedó  lisiado  ;  Don  Aloneoi 
Aguilar,  los  Adelantados  de  Andalncia  é  Mordi,^ 
Comendador  mayor  Cárdenas,  é  otros  mucboiS» 
fiores  y  Condes ,  en  presencia  de  los  quales  el  Pií>' 
cipe  Don  Juan  fue  armado  caballero  en  la  vega  i 
Granada  por  el  Bey  Don  Femando,  sn  padre;  f» 
ron  sns  padrinos  los  Duques  de  Cádiz  é  Medisa-S 
donía. 

Basteció  el  Bey  esta  vez  el  castillo  de  Alhesdá 
que  estaba  por  él,  y  lo  tenia  nn  alcaydemoro,] 
entregóselo  estonce ,  el  qual  lo  había  tenido  dcidi 
nn  dia  después  de  la  toma  de  Baza,  é  dejó  el  Bq 
esta  vex  un  capitán  que  lo  defendiese ,  con  dosó» 
tos  hombres.  É  esto  fecho,  el  Bey  volvió  por  doa 
de  había  quedado  la  Beyna,  é  la  Princesa  d«  M'^ 
gal ,  é  deode  se  vinieron  i  Córdoba. 
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l)ej¿  el  Bey  esU  ves  en  U  frontera  de  Granada 
por  Capitán  g^eral  á  Don  Fadriqne  de  Toledo, 
muy  noble  aefior,  hermano  del  Dnqne  de  Alba. 

OAPtrULO  XOVIL 

C«Bo  Im  Bwrof  de  Granada  lanaron  i  Alhendio ,  é  nenron  todos 
Ist  cbrlsUasos  qne  ahi  estabas  cautivos;  é  como  se  altaron  los 
■oros  Tasallos  del  Rey  moro  Baodili  AUagal>  contra  ti,  6  de 
como  se  eartearoa  los  moro*  de  Gnadlx  con  les  de  Granada,  é  de 
lo  qne  el  Hartáis  de  VUIea*,  qne  en  Capitán  general ,  Oto  so- 
kreello. 

LoB  moros  de  Granada ,  y  el  Bey  Maley  Bandilii 
salieron  á  qtiince  dias  del  mea  de  Julio,  de  Granada 
mny  gran  multitud  de  ellos,  é  faeron  sobre  Alhen- 
din,  é  tnriéronlo  cercado  qnatro  dias ,  é  combatié- 
ronlo, y  entre  los  qne  dentro  estaban  ovo  división; 
y  diéronae,  y  fueron  cautivos  todos  á  Granada,  y 
quando  fué  el  socorro  ya  eran  dados,  y  los  moros 
derribaron  todo  el  castillo  por  el  suelo. 

En  este  tiempo  se  alzaron  los  mas  de  los  vasa- 
llos moros  al  Bey  Baudili  Alzagal ,  Bey  de  Fanda- 
rsz,  vasallo  del  Bey  Don  Femando,  é  los  moros  de 
Gnadix  se  cartearon  oon  los  de  Granada,  y  tenian 
oxdenado  de  matar  á  todos  los  christianos  que  esta- 
ban en  la  fortaleza,  é  de  alzarse  oon  ella,  é  con  la 
ciudad  por  Granada  ;  y  algunos  de  los  mismos  mo- 
ros, no  siendo  de  ello  contentos,  lo  revelaron ;  y  el 
Marqués  de  Villena,  que  habia  quedado  por  Capi- 
tán general,  entró  allá  con  dos  mil  de  á  caballo ,  é 
asaz  peones ,  é  diciendo  que  iba  á  Fandarax  á  los  lu- 
gares qne  se  habían  rebelado  contra  el  Bey  Baudili 
Alaagal,  hizo  el  viaje  por  la  ciudad  de  Gnadiz,  y 
•posentiUidose  allí  cerca  de  la  fortaleza,  bastecióla 
mny  bien ,  é  hizo  salir  todos  los  moros  de  la  ciudad 
¿  facer  alarde,  é  desque  estuvieron  fuera,  fizo  cer« 
•ni  mny  bien  las  puertas  de  la  ciudad,  é  no  dejó  en- 
trar  en  ella  mas  los  moros ,  salvo  de  dos  en  dos,  é 
de  tres  en  tres,  les  mandó  que  fueran  á  sacar  sus 
mujeres  é  fijos,  é  hacienda,  y  así  los  echó  todos 
fuera,  y  ellos  quejábanse,  y  él  decia  que  lo  hacia 
con  cansa,  que  oviesen  paciencia,  qne  por  lo  que 
ellos  ordenaban  contra  el  servicio  del  Bey  en  esta 
ciudad ,  los  mandaba  salir  de  ella ;  é  el  Marqués  con 
muy  buenas  razones  les  rogó  que  se  aposentasen 
por  ahí  cena,  y  qne  él  escribirla  al  Bey  sobre  ello, 
psura  que  los  culpados  fuesen  castigados,  é  los  sin 
culpa  se  volviesen  é  sus  casas.  É  los  moros  se  apo- 
sentaron en  las  huertas,  é  por  eso  enviáronse  á  qne- 
xsir  al  Bey  de  el  Marqués  de  Villena,  é  el  Bey  les 
envió  á  dedr  desde  Córdoba ,  que  no  oviesen  enojo, 
qne  él  volveria  mny  presto  á  Guadiz ,  é  les  guarda- 
ría sa  juBtioia,  y  volverían  á  stis  casas. 

CAPITULO  xovni. 

De  «orno  el  Re;  moro  se  pasd  allende  coa  modios  noros. 

Partió  el  Bey  Don  Femando  otra  vez,  el  dicho 
nSlo  de  1490,  de  Córdoba,  á  los  veinte  dias  del  mes 
io  Agosto,  para  Granada,  á  le  talar  los  panes,  é  le 
tnoer  guerra,  con  siete  mil  de  á  caballo,  é  veinte 
aoü  fwnm,  i  de  esta  tsk  no  £a¿  con  ¿1  el  Mwrqué»- 
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Duque  de  Cádiz,  que  quedó  enfermo  en  su  Harche- 
na;  é  corrió  é  teJÓ  toda  la  veiga  é  confines  de  Grana- 
da, é  fizóles  á  los  moros  muchos  daños,  é  envió 
gente  á  descercar  á  Salobrefia,  que  se  la  tenian  los 
moros  cercada,  é  fué  la  vía  de  Guadiz,  donde  el 
Marqués  de  Villena  estaba,  é  hizo  pesquisa  de  la 
traición  que  los  moros  ordenaban,  primero  que  el 
Marqués  los  sacase  da  le  ciudad,  é  supo  la  verdad 
de  todo,  é  los  moros  le  suplicaron,  quejándose  del 
Marqués  de  Villena,  que  les  dejase  entrar  á  vivir  en 
BUS  casas,  como  les  habia  prometido,  é  el  Bey  les 
respondió,  diciendo:  «Amigos,  yo  soy  bien  informa- 
do de  la  traición  que  entre  vosotros  me  teniades 
ordenada,  de  matar  mi  alcaide  é  escuderos,  qne 
guardaban  mi  Alcazaba,  y  alzaros  con  ella,  é  con 
la  ciudad  contra  mi,  por  el  Bey  é  común  de  Grana- 
da; por  esto  veis  que  sois  dignos  y  merecedores  do 
grandes  penas ;  empero  porque  no  digáis  qne  no 
uso  con  vosotros  de  piedad ,  y  que  no  vos  quiero  oír 
justicia,  á  mi  place  que  sea  de  esta  manera :  que  so 
haga  la  peqnisa  mas  larga  é  mas  en  forma,  y  que 
todos  los  qne  se  hallaren  culpados  padezcan  por 
ello,  é  qne  los  que  no,  sean  libres;  é  de  cierto  os 
fago  saber  y  digo,  que  miréis  qne  de  qnantos  fa- 
llare culpados  no  ha  de  escapar  uno;  por  ende,  yo 
vos  doy  plazo  para  que  os  vais  é  escojáis  de  dos 
cosas  tma;  lo  que  dicho  tengo,  ó  que  os  vais  con 
vuestras  mujeres,  é  fijos  é  vecinos,  donde  qtiisiére- 
des,  é  yo  vos  mandaré  poner  en  sahro,  ó  me  entre- 
gareis todos  los  que  eran  en  esta  traición,  para  que 
haga  justicia  de  ellos,  é  sabed  qne  no  ha  de  esca- 
par ninguno  de  ellos».  T  los  moros  de  Gnadix,  como 
todos,  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  fuesen  culpados  6 
consentidores  de  la  traidon  que  ordenaban,  habido 
en  consejo  é  acuerdo  sobre  ello,  pidieron  por  merced 
al  Boy  que  los  dejase  ir  libres  con  todo  lo  suyo  por 
dó  quisiesen,  y  quedase  con  su  ciudad,  y  el  Bey  los 
envió  seguros  á  cada  uno  con  lo  suyo  donde  quiso 
ir;  y  asi  deliberó  el  Bey  del  todo  la  ciudad  de  Gna- 
diz de  mano  de  los  enemigos  de  nuestra  santa  fé 
cathólica,  á  cabo  de  setecientos  setenta  años  que 
habia  qne  la  poseian,  desde  el  tiempo  del  Bey  Don 
Bodrigo,  que  la  ganaron  é  tomaron  á  los  christia- 
nos; é  esto  fué  misterio  de  nuestro  Señor,  que  no 
quiso  consentir  que  tan  noble  ciudad  dejase  mude- 
jar en  poder  de  moros  mas  tiempo  de  lo  pasado;  ¿ 
el  Bey  fizo  luego  bendecir  todas  las  mezquitas  é 
iglesias  en  toda  la  ciudad,  donde  fizo  luego  decir 
misas  y  horas ,  y  dio  vecindades,  y  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Guadiz  de  christianos,  donde  Jesnchristo 
fuese  adorado  como  los  tiempo  antiguos,  ante  que 
fuese  de  moros,  ó  por  ventora  mejor. 

El  Bey  Baudili  Alzagal  habia  quedado  por  Bey 
y  señor  de  Fandaraz,  con  dos  mil  vasallos  moros  de 
aquella  comarca,  qne  le  rentase  dos  cuentos,  é  que 
el  Bey  le  diese  de  Castilla  otros  dos  cuentos,  que 
fuesen  quatro  cuentos  de  renta  de  cada  año,  para 
siempre,  é  que  quedase,  él  é  sus  moros,  mudejares, 
vasallos  de  Castilla  del  Bey  é  de  la  Beyna.  Coma 
en  los  partidos  de  Baza,  qne  Dios  hizo  á  los  moros^ 
por  abnrriar  1«  giiena,  é  esonaar  loa  mnerte»  de  Jof 
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cbristianoa,  é  grandes  gastos,  habían  quedado  tan- 
tos mudejares,  que  con  toda  aquella  tierra  quedaba 
en  muy  gran  peligro,  no  plugo  á  nuestro  Sefior  que 
entre  los  christianos  oviese  é  quedase  tal  ocupación, 
ni  oviese  Bey  moro  por  tantos  tiempos,  como  del 
partido  se  publicaba;  puso  en  corazón  de  los  moros 
la  división,  como 'ellos  sean  muy  livianos  en  sus 
movimientos,  é  muy  voltarios,  aleáronse  los  vasa- 
llos del  Bey  Baudili  Alzagal,  Bey  de  Fandarax, 
contra  él,  todos  los  mas,  y  aun  lo  mataran  si  pudie- 
ran. Esto  ficieron  quando  los  moros  de  Oranada  to- 
maron á  Alhendin,  y  alzáronse  por  el  común  y  Bey 
de  Granada;  é  como  esto  viese  el  Bey  moro  susodi- 
cho, par  dar  seguridad  á  su  vida,  la  qual  él  no  podia 
seguramente  tener  entre  aquellos  moros,  vino  á 
Ouadix,  y  suplicó  al  Bey  Don  Femando  que  reci- 
biese las  fortalezas  que  le  hablan  quedado,  y  cum- 
pliese con  él  lo  que  entre  ellos  habia  quedado;  é  que 
él  se  quería  pasar  allende,  que  el  Bey  Don  Feman- 
do le  diese  pasaje  seguro,  y  al  Bey  Don  Femando 
plugo  mucho  de  esto,  é  cumplió  con  él  todo  lo  que 
le  habia  prometido,  y  dióle  pasaje  á  él  y  á  quantos 
moros  con  él  quisieron  ir  allende;  habiendo  primero 
recibido  de  él,  é  de  los  alcaydes  que  por  él  estaban, 
todas  las  fortalezas ,  é  derribado  algunas  no  prove- 
chosas; é  de  esta  ves  se  pasaron  allende  con  el  Bey 
Baudili  Alzagal  muchas  casas  de  moros,  á  los  qua- 
les  el  Bey  Don  Femando  permitió  pasar,  é  pasaron 
«eguramente,  porque  en  los  partidos  habia  quedado, 
que  cada  y  quando  que  el  Bey,  ó  qualquiera  de  los 
moros  que  se  dieron  en  su  partido,  se  quisiesen  pa- 
sar allende,  que  el  Bey  Don  Femando  les  diese  pa- 
caje seguro.  E  esto  fecho,  é  bastecidas  las  fortalezas 
que  el  Bey  le  dio  de  gente  é  mantenimientos,  y 
gentes,  é  armas,  dejando  sus  guarniciones  donde 
«ottvenia,  é  al  Marqués  de  Villena  por  Capitán  ge- 
neral, el  Bey  Don  Femando,  victorioso  é  muy  hon- 
rado, se  volvió  á  Córdoba. 

CAPÍTULO  XCIX. 

Como  M  U  Intinta  Dofia  Isabel  U  primera  vet  i  Porlngal, 
«asada  con  el  Principe  Dos  Joan. 

4 

En  Jueves ,  once  días  del  mee  de  Noviembre  del 
dicho  aCo  de  1490  afios,  ficieron  el  Bey  y  la  Beyna, 
y  su  corte,  estando  en  Constantina,  villa  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  las  fiestas  de  la  partida  de  la  Prin- 
cesa, de  Portugal,  su  fija;  y  desde  allf  la  enviaron  á 
Portugal  al  Príncipe  Don  Juan,  sn  esposo;  é  fueron 
con  ella,  con  los  poderes  para  la  entregar,  el  Conde 
de  Feria,  Don  Gómez  Snarez  de  Figueroa,  é  el  Obis- 
po de  Jaén,  Don  Luis  Osorio,  é  Bodrigo  de  Clloa, 
Contador  mayor  de  Castilla,  é  acompañáronla  fasta 
Uonzon  de  Portugal,  el  Cardenal  de  Espafia,  é  el 
Conde  de  Benavente,  é  dos  hermanos  suyos,  é  otros 
muchos  caballeros  é  fidalgos,  qne  partieron  de  la 
corte  con  ella;  é  en  el  camino  salieron  otros  muchos 
caballeros,  que  la  acompasaron,  ansí  como  Don  Pe- 
dro Puertocarrero,  con  muchos  Comendadores  de  la 
Orden  de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Alcántara. 

Partieron  de  Constantina,  é  fueron  á  Goadalca- 
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nal,  é  dende  á  Llerena,  donde  el  llaesire  Don  Al- 
fonso de  Cárdenas  les  fizo  gran  reoebimieato  é  W 
radamente  hospedar,  é  lee  fizo  grandes  conritaí 
salas,  é  dende  por  sus  jomadas  fasta  Portagal  don- 
de la  entregaron  al  Bey  de  Portugal,  é  al  Priiidpi 
de  Portugal  Don  Juan,  su  fijo,  al  mojón  de  Ctstüli 
entre  Portugal,  al  mojón  entre  Badajoz  y  Silret  e: 
la  puente  del  rio  Caya,  donde  la  salieron  á  lecebi: 
con  muy  noble  recebimiento  de  gente;  é  deide  i 
Cardenal  y  los  otros  caballeros  se  volvieron; en- 
traron con  la  Princesa  en  Portugal  el  Conde  ¿eTi- 
ria,  é  el  Obispo  de  Jaén,  é  Bodrigo  de  ülloa,  iw- 
dichos,  é  fueron  fasta  Ébora,  donde  le  faé  feck 
solemne  recebimiento,  é  se  celebró  el  matiiinoDii. 
ó  ficieron  las  fiestas,  é  justas  é  mnchas  alegriit,-. 
grandes  gastos,  é  el  Bey,  é  la  Beyna,  é  el  Princip 
dieron  grandes  dádivas  á  los  caballeros  qne  fuertí 
con  la  Princesa,  é  á  las  duefias  é  damas;  é  pastdx 
las  fiestas,  la  Princesa  se  quedó  en  paz  con  n  m 
rido,  é  los  qne  la  entregaron  se  volvieron  en  Ci£i- 
Ua  á  la  corte  á  Sevilla,  á  dar  raion  de  su  mje, 

CAPÍTULO  C. 
Del  cerco  de  Grasada,  jr  de  lo  qne  acaeddal  ceataii 

Partieron  de  Sevilla  á  once  días  del  mes  de  AM 
del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesachrittoí» 
1491  afios,  el  Bey  Don  Fernando  y  la  Beyoa  D<>!> 
Isabel,  é  el  Príncipe  Don  Juan,  sa  hijo,  é  las  Mur 
tas  y  corte,  para  ir  á  poner  cerco  sobre  Grasad' 
primera  jomada  fueron  á  Carmons,  y  dende  iO 
doba,  é  dende  á  Alcalá  la  Real  donde  por  esl«^ 
quedó  la  Beyna  y  el  Principe  y  las  tres  Infuu 
Partió  el  Roy  de  Alcalá  la  Real  con  sn  hueste,  coei 
gracia  de  Dios,  nn  Miércoles  veinte  días  del  ¿^ 
mes  de  Abril  del  dicho  afio;  é  asentó  sn  teslai> 
cabeza  de  los  Ojinotes,  é  esperó  allí  el  Juersl» 
gentes  que  le  seguían,  y  movió  de  allí  el  Tiem 
siguiente,  é  fué  al  valle  de  Velillos,  cercado 
pnente  de  Pino,  é  allf  llegó  á  él  la  gente  de  Setib 
é  de  BU  tierra,  que  iban  por  la  parte  de  Loxi,ét 
Sábado  siguiente  partieron  de  allf,  é  fueron  i  li^ 
Ojos  de  Huecar,  que  es  una  legua  de  Granada,  p«> 
mas,  é  allí  parecieron  estonce  algunos  cabaDcn) 
moros  de  Granada. 

Esa  noche,  Sábado,  el  Rey  mandó  ir  al  Dsq«('' 
Escalona,  Capitán  general  de  la  frontera,  coaita 
tres  mil  da  á  caballo  é  diez  mil  peones  al  Alaceit 
que  son  unos  valles  que  están  á  la  entrad*  d»' 
Alpuxarra  donde  hay  muchas  aldeas,  á  las  destnc 
porque  era  tierra  muy  rica,  de  donde  Granadal» 
bia  mncho  reparo,  é  partido  el  Marqués-Daqne « 
Escalona,  dijeron  al  Rey  qne  se  podrian  juntar  ^ 
Alpuxarra  treinta  mil  hombres  de  pelea,  é  por(> 
movió  sn  real  para  ir  á  facer  espaldas  á  la  gt'" 
enviada,  y  fué  la  via  de  Padnl,  é  á  la  pasada  i 
Granada  salieron  todos  los  caballeíoa  de  Granad 
á  dar  en  la  falda  de  la  gente,  é  trabaron  la  o 
caramuza  con  ellos  por  mandado  del  Bey;  J  ' 
Conde  de  Tendilla,  y  el  Conde  de  Cabra  saliero»' 
la  escaramuza,  y  dieron  tan  gran  prisa  con  ella,  <!> 
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los  motos  ovieron  de  hair  é  faeron  algunos  mnoT- 
tos,  é  faeron  tomados  algunos  de  ellos,  6  presos, 
ansí  á  caballo  como  estaban,  j  hecho,  pasó  todo  el 
real  sin  peligro,  y  llegó  á  Padul,  donde  fallaron 
que  venia  el  Marqués  Duque  de  Escalona  con  la 
presa,  y  con  la  gente  que  habían  tomado,  que  ellos 
habian  entrado  en  las  aldeas  del  Alazarin,  é  como 
los  moros  estaban  descuidados,  diciendo  que  no  ha- 
bría quien  osase  allí  entrar,  tomáronlos  de  salto  é 
robaron,  é  destruyeron  nueve  aldeas,  é  mataron  mas 
de  quinientos  moros,  é  ovieron  muy  gran  presa  de 
moros  é  ganados,  é  ropas,  é  joyas,  é  oro,  é  plata,  é 
destruyeron  lo  que  pudieron,  é  allí  todos  juntos  con 
el  real  doimieron  aquella  noche,  Domingo  en  la 
noche;  y  otro  día  de  mafiana,  Lunes,  el  Bey  acordó 
de  tomar  á  entrar  á  destruir  del  todo  los  lugares 
que  el  dicho  Marqués  habia  destruido,  é  otros  qu» 
estaban  ma?  adelanle,  enmedio  de  las  Alpnzarras, 
E  esa  noche,  Domingo,  vinieron  de  Granada  por  la 
tierra  tres  capitanes  moros  con  mucha  gente  de  á 
Mballo,  é  de  á  pié,  ballesteros,  á  ponerse  en  un  paso 
ispero,  por  defender  á  que  la  gente  del  roal  no  pa- 
use adelante;  é  el  Bey  otro  dia,  Lunes,  partió  de 
lili  con  su  hueste,  é  el  Duque  de  Cádiz,  con  otros 
jrandee  del  real,  con  algunos  capitanes  de  los  con- 
xarios  de  el  Bey,  enderezaron  al  paso  donde  los 
noroB  estaban,  y  pelearon  con  ellos,  y  desbaratá- 
'onlos,  y  los  moros  huyeron,  y  quedaron  allí  muer- 
as mas  de  ciento,  é  tomaron  á  vida  mas  de  sesenta, 
i  pasaron  adelante  á  las  Alpuzarras,  é  quemaron  é 
lestruyeron  del  todo  los  nueve  lugares  primeros,  y 
■obaroD,  quemaron  y  destruyeron  otros  quince  la- 
jares  adelante  de  las  Alpuxarras,  en  que  fueron 
nuchos  moros  muertos,  é  muchas  moras,  chicos  é 
grandes  cautivos,  é  ovieron  los  christianos  muchos 
íespojos  de  sedas,  oro,  plata,  alhajas,  ropa,  gána- 
los, é  otras  muchas  cosas,  que  aquella  tierra  estaba 
nay  guardada  é  rica,  y  bien  croian  I09  moros,  que 
trímero  se  perdería  Granada,  que  alli  les  entrasen; 

después  de  esto,  el  Bey  mandó  talar  los  panes,  é 
aláronlos  todos  quantos  en  esa  tierra  habia,  y  este 
ücho  dia,  Lunes,  dia  de  San  Marcos,  el  Bey  y  todo 
1  real  se  volvieron  á  dormir  á  PaduL  E  en  todo 
sto  no  ovo  muerte  ni  dafio  en  los  christianos,  sal- 
o  algunos  pocos  peones  que  fueron  heridos  de 
setas,  ni  ovo  dafio  de  muerte  en  persona  sefialadá, 
alvo  en  tm  paje  de  la  Beyna,  llamado  Avellaneda, 
lue  murió  de  una  herida  que  le  dieron  los  moros 
n  la  pelea;  é  el  Bey  volvió  á  la  vega  de  Granada, 

de  vuelta  tomaron  la  torre  de  Gandía,  donde  se 
ornaron  treinta  moros,  é  asentó  su  roal  en  el  Agosto 
onde  edificó  la  villa  de  Santa-Fé,  ceroa  de  los  Ojos 
:e  Hnecar,  á  vista  de  la  ciudad  de  Granada,  muy 
nerte,  é  de  muy  fuertes  edificios  y  de  muy  gentil 
echara,  en  cuadro,  como  hoy  parece,  para  enfrenar 
Granada,  é  el  Bey  le'puso  Santa-Fé,  porque  su  de- 
30  é  el  de  la  Beyna  su  mujer,  era  siempro  én  acre- 
jntamiento  é  favor  de  la  Santa  Fé  Cathólica  de 
esnchrísto.  Puédese  contar  el  comienzo  del  ceroo 
B  este  vencimiento  desde  veinte  y  seis  de  Abril,  un 
ÍA  deppUM  de  San  MároQS,  ^UQ  volvió  el  Bey  desde 
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el  Padul,  asentó  acerca  de  donde  está  ahora  la  villa 
de  Santa-Fé,  é.dnró  el  ceroo  ocho  meses,  fasta  el  dia 
de  los  Beyes  Magos,  é  más  ocho  dias,  dejando  loa 
días  de  Abril,  pasados  en  el  ejeroicio  susodicho. 

CAPÍTULO  OL 

Del  ejército,  del  real,  é  de  los  Capitanes,  é  de  ceno  empresttf  d 
Deque  de  Cidli  su  tienda  al  Rer,  t  de  los  moros  qae  mnrleroa 
■■  dia  qae  la  Rersa  tai  i  rer  la  dadad. 

El  Bey  asentó  su  real  muy  ordenadamente  á  la 
parte  donde  edificó  la  villa  de  Santa-Fé,  dos  leguas 
de  Granada,  donde  continuamente  tuvo  mas  de 
quarenta  ó  cinqfienta  mil  hombres  de  pelea,  en  que 
habia  diez  mil  de  caballo ;  é  de  allí  salían  concer- 
tadamente capitanes  con  gente  á  conrer  é  talar  con* 
tínuamente  á  Granada  por  todas  partes;  en  el  qual 
tiempo  el  Bey  fizo  combatir  muchas  fortalezas  do 
acerca  de  la  ciudad,  é  tomólas  por  fuerza  de  tiros  é 
lombardas,  é  de  ellas  derribó  de  el  todo  por  el  sue- 
lo, é  de  ellas  fortaleció  é  puso  guarnición  en  ellas; 
y  sobre  las  talas  ovieron  muchas  escaramuzas  é  pe- 
leas entre  los  moros  é  los  christianos,  de  que  siem- 
pro volvieron  huyendo  los  moros  á  la  ciudad. 

Los  Capitanes  mayores  que  el  Bey  tuvo  en  sqtwl 
ceroo  faeron :  el  Maestro  de  Santiago,  el  Marquéa- 
Duque  de  Cádiz,  el  Duque  de  Escalona,  el  Conde 
de  Tendilla,  el  Conde  de  Cifnentes,  el  Conde  de 
Cabra,  Don  Alonso  de  Aguilar,  el  Conde  de  ürefia, 
caballeros  de  Andalada,  que  como  estaban  cerca 
vinieron  á  este  ceroo,  estos  é  todos  los  otros  oaba- 
lleroB  del  Andalucía;  é  de  los  Grandes  de  Castilla, 
como  estaban  cansados  de  venir  tan  lejos,  á  las 
otras  guerras  é  cercos,  muchos  no  vinieron  á  este 
ceroo  en  persona,  salvo  enviaron  sus  capitanes  con 
gente,  y  de  muchas  partes  de  Castilla  no  vinieron, 
por  las  grandes  fatigas  padecidas  de  cada  afio.  T 
porque  en  este  cerco,  puesto  caso  que  ara  la  mayor 
priesa  é  honra,  no  se  temía  tanta  afrenta  como  en 
lo  pasado,  fizo  el  Bey  oeroar  el  nal  muy  bien  de 
paredes  é  cavas,  como  lo  tenia  por  costumbre  en 
los  otros  cercos,  é  desque  el  real  fué  fortalecido,  la 
Beina,  y  el  Príncipe,  é  la  Infanta  Dofia  Juana  vi- 
nieron al  real  desde  Alcalá  la  Beal,  donde  habian 
quedado;  á  los  quales  el  Maestre  de  Santiago,  é  él 
Marqués-Duque  de  Gádiz,  é  otros  Grandes,  salieron 
á  recibir,  ¿  después  el  Bey,  desque  allegaron  cerca 
del  reaL  E  viendo  el  Duque  4e  Cádiz,  que  la  Beyna 
habia  necesidad  de  una  tienda,  emprestóle  la  suya, 
que  era  la  mayor,  pieza  por  pieza,  que  habia  en  el 
roal,  é  de  las  mas  fuertes,  é  mas  gentiles  del  mimdo, 
la  qual  él  había  mandado  hacer  con  intención  de  la 
Santa  guerra,  y  servia  desde  el  comienzo  de  los  cer- 
cos de  Alora  y  Setenil,  é  Bonda;  á  allí  en  aquella 
tienda  del  Duque  de  Cádiz  fué  la  Beyna  Dofia  Isa- 
bel muy  bien  aposentada,  é  el  Duque  tenia  machas 
tiendas,  de  que  se  amparó  en  el  dicho  cerco;  é  el 
Bey,  é  1a  Beyna,  é  el  Príncipe,  é  Infantas,  é  Damas 
é  SeBoras,  tenian  sus  tiendas  é  posadas  en  lo  mas 
fuerte  é  seguro  del  real;  é  la  Beyna  é  su  fija  cabal 
^aban  muchas  veces  por  ver  el  real  é  Ix  '^tndad  d^ 
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Granada,  é  tenitn  mnobos  refrijerioa  y  placeres  de 
muchas  trompetas  bastardas,  é  chirimias,  é  sacaba- 
ches,  é  atabales,  é  alambores  continamente,  qne  en 
el  real  no  cesaban. 

E  nn  día.  Sábado,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
Junio,  la  Reyna  dijo  que  quería  ir  á  ver  de  mas  cer- 
ca á  Granada,  de  donde  la  pudiese  bien  mirar  lo 
alto  y  lo  bajo;  é  cabalgaron  el  Rey  y  el  Principe, 
con  ella  é  con  la  Infanta,  é  fueron  con  ella  ana 
gran  batalla  de  caballeros  é  peones,  é  fuéronse  i 
poner  á  unas  aldeas,  que  llaman  las  Julias,  que  es- 
tán como  fuera  del  real  á  la  mano  izquierda  de  la 
ciadad,  may  cerca  de  ella,  de  donde  se  parece  lo 
llano  de  la  ciadad,  y  mandaron  al  Duque  de  Esca- 
lona, y  al  Conde  de  ürefia  y  á  Don  Alonso  de  Cár- 
denas, Señor  de  Aguilar,  y  á  otros  caballeros,  que 
se  pusiesen  con  sus  batallas  en  la  aldea  de  la  Sier- 
ra, que  está  encima  de  la  aldea,  donde  sus  Altezas 
se  pusieron  á  mirar  desde  una  ventana  de  una  casa 
mny  buena,  donde  se  apearon  é  metieron;  é  el  Mar- 
qués-Daque  de  Cádiz,  é  el  Conde  de  Tendilla,  é  el 
Omde  de  Cabra,  y  Don  Alonso  Fernandez,  Señor 
de  Aleándote  é  Montemayor,  se  pusieron  al  rostro 
de  la  ciadad  con  sus  batallas,  entre  el  lugar  donde 
el  Rey  é  la  Reyna  estaban  é  la  ciudad.  B  la  Reyna 
envió  á  mandar  al  Duque  de  Cádiz,  qne  no  ovicse 
escaramuza  con  los  moros,  porque  no  muriese  gen- 
te, é  que  la  escnsase  qnanto  pudiese,  porque  los  mo- 
ros siüian  á  defender  su  ciudad,  muchos  é  muy  ar- 
mados, é  el  Duque  la  escasó  fasta  medio  dia.  T  los 
moros  salieron  foera  de  la  ciadad  machos  de  ellos, 
é  sacaron  dos  tiros  gruesos  de  pólvora,  con  qne 
tiraban  á  las  batallas  del  Duque,  é  salieron  muy 
machos  moroB  á  caballo  é  á  pié,  é  apretaron  á  unos 
pocos  de  caballeros  christianos  mucho  fasta  las  ba- 
tallas del  Daque,  por  trabar  el  escaramuza,  en  ma- 
nera que  no  se  pudo  escnsar  el  escaramuza,  ni  se 
pndo  guardar  el  mandamiento  de  la  Reyna,  é  los 
moros  se  alejaron  un  poco  de  la  ciadad  afuera  de 
las  huestes,  é  fasta  qaarenta  de  á  caballo  chris- 
tianos, é  algunos  peones  de  los  de  las  batallas 
del  Daqne  entraron  en  la/escaramuza  con  los  mo- 
ros, é  como  los  chñttianoB  eran  pocos,  los  moros 
los  apretaban  mucho;  é  el  Duque  acordó  de  arre- 
meter con  toda  la  gente  á  ellos,  é  arremetió  con 
su  liatalla,  en  la  qnal  habia  fasta  mil  y  doscien- 
tas lanzas,  contra  los  moros,  y  el  Conde  de  Ten- 
dilla con  BU  batalla,  por  la  mano  derecha  del  Dnqne, 
y  el  Conde  de  Cabra,  S  Don  Alonso  Fernandez  de 
Montemayor  por  la  mano  izquierda  del  Duque  con 
la  suya  y  fueron  á  dar  con  los  moros,  y  desba- 
ratáronlos, y  mataron  muchos  moros,  y  fueron  en 
el  alcance  fasta  las  puertas  de  la  ciadad,  en  qne 
f  acron  mas  de  seiscientos  moros,  y  heridos  y  can- 
tivos;  ansf  que  entre  muertos,  y  heridos  y  canti* 
vos  fueron  mas  de  dos  mil  moros,  é  tomáronles 
los  tiros  de  pólvora  qne  hablan  sacado;  é  muchos 
moros  escaparon  huyendo  por  la  sierra.  Todo  lo 
qnal  vieron  muy  bien  el  Rey  é  la  Reyna,  y  Prín- 
cipe é  Infanta  desde  la  ventana  de  la  casa  donde 
^abaD;y  el  Rey,  y  la  Reyna  y  la  Infanta,  qaando 


vieron  pelear,  se  hincaron  de  rodillaa,  roginJo 
Dios  nuestro  Señor  que  quisiese  guardar  loe  érí 
tianOB,  é  ansí  ficierou  las  Damas,  é  las  lefiont  qt 
las  acompañaban;  é  los  moros,  aunque  eran  micba 
no  se  pudieron  valer  con  la  priesa  ¿  impetnount 
ta  que  el  Marqaés-Dnqae  de  Cádiz,  con  so  bitill 
que  iba  delante,  les  dio;  é  los  otros.  Conde  d«  T« 
dilla,  é  Conde  de  Cabra,  é  Don  Alonso  Fernudt 
con  las  suyas,  que  iban  de  nn  cabo  y  del  otro,  b8|i 
dicho  es;  é  los  moros  meamos,  desque  empetam 
huir,  se  derribaban  nnosá  otros;  é  no  ovo  alUci!i 
llero  christiano  aquel  dia  de  aquellas  batallii,  (f 
no  fincase  su  lanza  en  moro;  é  no  ovo  dalo  li 
aquel  dia  en  los  christianos,  salvo  algnoM  poa 
heridos,  é  ovo  caballos  muertos;  é  el  Rey  é  U  Bep 
ovieron  de  este  vencimiento  macho  placer,  j  u 
porque  fué  la  Reyna  la  causa  de  ello.  E  deipneti 
fecho  el  desbarate,  é  de  cojido  el  despojo,  sos  A!t 
zas  vinieron  por  donde  el  Duque  estaba;  j  dijo 
Duque:  «Señora,  de  Dios  y  de  la  buena  vestmi 
Vtra.  Alteza,  se  cometió  este  desbarato:  y  UBí, 
na  y  el  Rey  dijeron:  «Daqne,  antes habenmü 
servidos  de  vuestra  buena  dicho,  por  lo  voe  iiiki 
ber  cometido.»  Los  moros  quedaron  estavetm 
espantados,  y  no  osaban  salir  de  la  dudad  tu  ani 
tamente  como  antes. 

Acaeció  en  el  real ,  un  Jueves  en  la  noche,  ote 
dias  del  mes  de  Julio ,  que  la  Reyna  mandt  qaiii 
una  vela  á  una  doncella  en  so  tienda  deanól».] 
poner  en  otro  á  la  hora  de  dormir ,  porque  le  i^t 
dia  la  lumbre;  pero  durmiendo  la  Reyna  7  li  ir 
más  gente  del  real ,  dejando  los  qne  velabu  js 
daban,  como  quiera  que  fué,  6  de  la  flama  delí» 
cha  vela,  que  alcanzó  á  la  tienda,  ó  cayóiobti 
vela  alguna  cosa,  qne  encendió  la  tienda  é  tU^ 
mas  de  fuego,  alcanzó  de  ella  el  fnegoioMi' 
como  habia  muchas  ramadas,  encendióse  mf 
fuego ;  y  como  la  Reyna  lo  sintió,  salió hoyeti'' 
su  tienda,  y  fuese  á  la  tienda  del  Rey,  qoe  eüiü 
allí  cerca  de  la  suya,  y  recordó  al  Rey,  qne  doté 
y  cabalgaron  luego  ambos  á  caballo,  y  eatulti 
Principe  é  la  Infanta,  Damas  y  Señoras,  todns 
lieron  fuera  de  las  tiendas ,  en  tanto  qae  I*  t^ 
apagaba  el  fuego ,  que  fué  may  grande  y  tifi^ 
so,  con  aquellas  casas  de  ramas  qne  habit,qi>" 
quemaban,  é  mandó  el  Rey  ir  mocha  gente ii 'i 
de  Granada,  porque  si  ios  moros  viniesen,  tí» 
el  fuego  al  real ,  qne  hallasen  quien  los  detane 
T  como  el  11  arqués-Duqae  de  Cádiz  vido  el  ttS 
luego  cabalgó  é  salió  al  campo  la  vía  de  Grtu't 
le  siguieron  mas  de  tres  mil  de  caballo,  y  wp* 
en  el  lugar  por  donde  mayor  peligro  eepen¡».(^ 
máronse  muchas  tieudasj  ropas  é  joyas,  qoeoop 
dieron  ser  socorridas  ¡  quemóse  la  tienda  dondi 
Reyna  estaba,  qae  era  la  primera  en  donde  el  b 
go  se  encendió,  é  otras  tiendas  del  Rey,  que  ^ 
han  juntas  con  ella,  é  muchas  ramadas,  que  ertí^ 
por  allí  cerca.  Era  aquella  tienda  que  se  le  qw» 
la  Reyna,  la  tienda  alfaneqne,  mny  sinH*''' 
mejor  qne  en  el  real  habia,  qne  el  Daqne  de  (M 
la  habia  prosUdo  en  qne  se  aposentue.  Oro  f 
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tie  alboroto  en  todo  aqnel  real  sobre  aqael  fuego, 
diciendo  quien  lo  habia  puesto,  y  la  Beyna  dizo, 
qne  no  pensasen  otra  cosa ,  sino  que  ana  doncella 
suya  lo  habia  puesto,  no  queriéndolo  hacer,  salvo 
por  mal  recaudo.  Cerca  de  este  tiempo ,  en  este  mis- 
mo mes  de  Julio ,  se  encendió  un  fuego  en  Medina 
del  Campo,  en  qne  se  quemaron  mas  de  doscientos 
pares  de  casas,  que  nunca  les  pudieron  poner  re- 
medio. 

En  este  mismo  mes  de  Jnlio,  no  pude  saber  si  fué 
el  propio  dia,  ¿ntes  6  después  siete  ú  ocho  dias, 
acaeció  la  gran  desdicha  é  desastrada  muerte  del 
Príncipe  de  Portugal,  yerno  del  Rey  é  de  la  Reyna, 
marido  de  la  Infanta  DoDa  Isabel,  que  corriendo  & 
la  par  con  un  escudero,  que  iba  en  otro  caballo, 
cayó  de  él ,  é  murió  luego  súpito.  Esto  acaeció  en 
la  villa  de  Santarem ;  é  aun  antes  que  el  cerco  se 
alzase ,  vino  la  Infanta  cnbierta  de  luto  á  sus  padres 
á  lUora,  é  estuvo  ende,  donde  el  Rey  é  la  Reyna  la 
fueron  á  visitar,  é  haber  con  ella  parte  de  su  dolor 
é  desventara. 

CAPITULO  en. 

Bel  partMo  i»  1*  AlhaBbn , ;  eomo  «e  dltf  Cnm4*. 

Pasaron  Julio,  é  Agosto,  é  Septiembre,  ó  Octubre^ 
i  Noviembre,  qnennnoaloe  moros  se  quisieron  dar, 
y  ya  en  el  mee  de  Diciembre,  q«e  notenian  que  co- 
mer sino  pocos  mantenisaientoe,  demandaron  par- 
tido al  Bey  é  á  la  Beyna,  el  qnal  se  concertó  entre 
el  Bey  y  los  moros  en  treinta  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre, de  entregú  todas  las  fortalezas,  qne  ellos 
y  el  Rey  Bandili  tenían,  é  el  Alhambra,  i  el  Bey 
Den  Femando ,  qne  loe  dejase  en  su  ley  é  en  lo 
rayo,  é  en  este  partid»  fneron  conformes  todos;  é 
si  Bey  y  la  Reyna  se  lo  otorgaron,  con  otras  condi- 
siones  y  capitnlos,  que  se  faesen  los  que  qnisiesen, 
f  donde  qnisiesen,  é  cuando  qniñesen,  é  qne  les  die- 
sen pasaje,  é  diesen  ellos  tedos  los  christianos  can- 
^vos,  é  los  qne  habian  pasado  allende  de  tanto 
dempo  fasta  allí ;  y  en  firmeza  de  esto,  el  común  y 
jancBUos  de  Granada, é  el  Bey  Muley  Baudili,  jnn- 
x>  con  ellos,  enviaron  al  real  quatrocientos  moros, 
>faico8  é  graadea,  personas  de  valor  para  rehenes, 
lasta  qne  entregasen  á  Granada,  conviene  á  saber. 
u  fuerzas  de  ella;  y  los  dichos  rehenes  entregados, 
:omo  los  moros  son  movibles  é  muy  livianos  en  sns 
novimientos,  é  alboroto  y  agftero,  creyeron  mn- 
:hoB  de  ellos  á  un  moro  qne  se  levantó  por  la  cin- 
lad ,  diciendo :  eque  habian  de  vencer  ellos,  ensal- 
:ando  á  Hahomad,  é  reptando  el  partido»;  é  ande- 
ro por  la  ciudad  dando  voces,  é  levantáronse  con 
il  mas  de  veinte  mil  moros.  É  el  Bey  Bandili,  des- 
|ne  vido  el  alboroto,  no  oaó  salir  de  la  Alhambra  á 
le  lo  resistir,  hasta  otro  dia,  que  era  Sábado ,  qne 
lalió  al  Albaycin,  y  mandó  llamar  los  de  aquel 
honcejo ,  é  ellos  vinieron  alborotados,  é  preguntó- 
es  que  qué  era  aquello ,  y  ellos  se  lo  contaron,  y  él 
es  dijo  sn  parecer,  y  amansólos  lo  mejor  que  pudo, 
iiciendo :  que  ya  no  era  tiempo  de  facer  movimien- 
>,  lo  ano  por  la  necesidad^ en  que  estaban,  la  qnal  { 
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no  daba  lugar  á  se  poder  mas  snstentar,  lo  otro  por 
los  rehenes  ser  ya  entregados,  que  mirasen  bien  el 
grran  daño,  y  la  muerte  qne  tenían  delante  de  si,  sin 
ningnn  remedio  de  socorro ;  á  esto  dicho,  volvióse 
á  su  Alhambra.  Y  el  concierto  era,  que  las  fuerzas 
de  la  ciudad  Se  habian  de  entregar  el  dia  de  loa 
Beyes  Magos,  como  dicho  es;  y  el  Bey  Bandili, 
viendo  aquel  impedimento  de  liviandad  de  los  mo- 
ros, é  aquel  alboroto,  escribió  al  Rey  Don  Feman- 
do todo  el  fecho  del  alboroto,  é  como  los  moros 
habian  fecho  movimiento  en  lo  capitulado  é  asen- 
tado, como  hombres  de  poco  saber ,  y  que  él  no  ea- 
cedia  ni  desviaba  de  lo  qne  habia  concertado ;  que 
antes  suplicaba  á  su  Alteza,  que  viniese  luego  sin 
más  tardar  á  recibir  el  Alhambra,  é  no  aguardase  á 
los  seis  dias  de  Enero ,  pues  tenía  los  rehenes ,  y  sin 
embargo  del  alboroto,  prosiguiese  en  lo  primero 
asentado  y  capitulado,  E  el  Bey  é  la  Beyna,  vista 
la  carta  é  embazada  del  Bey  Baudili,  aderezaron  de 
ir  á  tomar  el  Alhambra,  y  partieron  del  lugar  del 
real ,  Lunes  dos  de  Enero,  con  sus  huestes,  muy  or- 
denadas sus  batallas ;  é  llegando  cerca  de  la  Alham- 
bra, salió  el  Bey  Muley  Baudili ,  acompaflado  de 
muchos  caballeros ,  con  las  llaves  en  las  manos,  en- 
cima de  nn  caballo,  y  quisoee  apear  á  besar  la  mano 
al  Rey,  y  el  Bey  no  se  lo  consintió  descabalgar  del 
caballo,  ni  le  quiso  dar  la  mano,  é  el  Rey  moro  le 
besó  en  el  brazo  y  le  dio  las  llaves,  é  dijo :  «Toma, 
Sefior,  las  llaves  de  tn  ciudad ,  que  yo,  y  los  que  es- 
tamos dentro  somos  tuyos»,  y  «1  Rey  Don  Femando 
tomó  las  llaves  é  dióselas  á  la  Beyna,  y  la  Beyna  se 
las  dio  al  Principe ,  y  el  Príncipe  las  dio  al  Conde 
de  Tendilla ,  al  qnal ,  con  el  Duque  de  Escalona, 
Marqués  de  Villena,  é  con  otros  muchos  caballeros 
é  con  tres  mil  de  á  caballo  é  dos  mil  espingarderos, 
envió  entrar  en  el  Alhambra  é  se  apoderar  de  ella 
é  fueron,  é  entraron,  é  la  tomaron,  é  se  apoderaron 
de  lo  alto  y  bajo  do  ella,  é  fueron,  é  entraron,  é  mos- 
traron en  la  mas  alta  torre  primeramente  el  estan- 
darte de  Jesnchristo,  que  fué  la  Santa  Cruz,  que  el 
Bey  traía  siempre  en  la  santa  conquista  consigo ;  é 
el  Bey,  é  la  Beyna,  é  el  Principe ,  á  toda  la  hueste 
se  humillaron  á  la  Santa  Cruz,  é  dieron  muchas  gra- 
cias é  loores  á  nuestro  Sefior;  é  los  Arzobispos  é 
clerecía  dijeron  Te  Deum  laudamu»;  é  lueg^  mos- 
traron los  de  dentro  el  pendón  de  Santiago ,  qne  el 
Maestre  de  Santiago  traía  en  su  hueste,  y  junto  con 
él  el  pendón  Beal  del  Bey  Don  Femando,  y  los  re- 
yes de  armas  del  Bey  dijeron  á  altas  voces : « ¡  Cas- 
tilla, Castülal »  i  fioieron  allí  é  dijeron  aUí  aquellos 
reyea  de  armas  lo  qne  á  sn  oficio  era  debido  de  fa- 
cer, é  dieron  sus  pregones,  é  fueron  presentes  á  este 
acto  é  bienaventurada  victoria,  oon  el  Bey  é  con  la 
Beyna,  el  Príncipe  Don  Jnan  é  la  Infanta  Dofia 
Juana,  sns  fijos,  é  el  Cardenal  de  Espafia,  Arzobis- 
po de  Sevüla,  é  el  Maestre  de  Santiago ,  é  el  Duque 
de  Cádiz,  é  otros  muchos  Caballeros,  é  Condes,  é 
Prelados,  é  Obispos,  é  grandes  Sefiores,  que  seria 
prolijo  de  escribir ;  é  otros  muchos  quedaron  guar- 
dando el  real ,  que  no  fueron  allí.  É  esto  fecho,  el 
Bey  y  la  Beyna  con  todas  las  bnastea  s«  volvieroii 
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$1  real,  dejando  en  el  Alhambra  al  Conde  de  Tendi- 
Ha  con  toda  la  gente  qae  era  menester  para  la  guar- 
dar; é  los  moros  de  Granada  entregaron  luego  al 
Bey  todas  las  sobre-puertas,  é  torres,  é  fortalezas 
de  Granada,  é  el  Bey  envió  alcaydcs  á  todas,  é  se 
apoderó  en  todo  lo  fuerte  de  Granada,  é  esto  fecho, 
el  Bey  fizo  tomar  las  armas  é  fortalezas,  asi  ofen* 
siyas  como  defensivas,  y  se  las  truzeron  todas  á  el 
Alhambra,  y  quedaron  todos  sin  armas,  salvo  algu- 
nas que  escondieron.  El  Bey  moro  Muley  Baudili, 
con  los  caballeros  mayores  de  Granada,  é  con  otros 
muchos ,  salieron  de  la  ciudad  é  se  fueron,  segpin 
las  condiciones  del  partido;  muchos  se  fueron  allen- 
de ,  y  otros  á  los  lugares  de  los  moros  mudejares,  ya 
ganados,  y  el  Bey  Muley  Baudili  se  fué  á  vivir  y  á 
reinar  al  Val  de  Purchena,  que  es  en  las  tierras  que 
el  Bey  habia  ganado  cuando  ganó  á  Vera,  que  era 
todo  de  mudejares,  donde  el  Rey  le  di6  sefiorio,  é 
renta  en  que  viviese,  é  muchos  vasallos,  é  le  alzó 
la  pensión  que  de  antes  le  debía,  y  le  dio  sus  rehe- 
nes, que  le  tenia  desque  lo  soltó  sobre  rehenes. 

El  Bey  é  la  Beyna,  é  la  corte  se  estavieron  en 
Santa- F¿,  en  la  qual  todo  el  tiempo  del  cerco  fabri- 
caron é  labraron ,  é  en  el  real ,  y  á  veces  en  tiempos 
en  el  Alhambra,  fasta  fin  de  todo  el  mes  de  Mayo 
del  año  de  1492  aDos,  y  aun  parte  del  mes  de  Junio, 
qne  no  osaron  de  allí  partir  fasta  dejar  quieta  la 
ciudad ,  en  el  qual  tiempo  ovo  algunos  alborotos  en 
los  moros,  y  les  hallaron  una  mina  llena  de  armas, 
é  el  Bey  paso  en  la,  ciudad  muchas  justicias  é  al- 
cayde8,é  tan  buen  concierto,  que  sojuzgó  muy  bien 
la  muchedumbre  de  los  moros,  qne  en  ella  habiá, 
que  pasaban  de  qnarenta  mil  vecinos ;  y  por  los  al- 
borotos y  desconciertos  qne  alganoB  moros  ficieron 
mientras  la  corte  allí  estuvo,  que  se  alborotaron 
dos  ó  tres  veces,  mataron  muchos  por  justicia,  é 
quartearon,  é  despedazaron  otros,  en  tal  manera, 
qne  los  pusieron  sobre  el  yugo  del  temor  y  obedien- 
cia que  convenia.  É  ganada  é  sojuzgada ,  é  puesta 
debajo  del  yugo  de  Castilla  la  gran  ciudad  de  Gra- 
nada ,  el  Bey ,  y  la  Beyna  y  la  corte ,  en  los  primeros 
días  de  Junio ,  se  partieron  del  Alhambra  é  vinie- 
ron á  tener  la  Pasqua  del  Espíritu  Santo  á  Córdoba, 
que  fué  aquel  año  á  diez  dias  de  Junio,  victoriosos 
y  bien  afortunados  con  tanto  triunfo  de  honra  y 
bienaventuranza  quanta  la  honra  le  manifiesta.  E 
ansí  dieron  glorioso  fin  á  su  santa  y  loable  con- 
quista, é  vieron  sus  ojos,  lo  qne  muchos  Beyes  é 
Principes  desearon  ver,  un  reyno  de  tantas  ciudades 
é  villas,  é  de  tanta  multitud  de  lugares,  situados  en 
tan  fortfsimas  y  fragosas  tierras,  ganado  en  diez 
afios.  ¿Qué  fué  esto  sino  qne  Dios  lea  quiso  proveer 
de  ello  é  darlo  en  sus  manos  ? 

CAPÍTULO  CIII. 

De  c4aa,  7  porqsé, }  eniailo  empresesM  el  Gran  Toree  Baytea- 
to  il  Papa  el  Ierro  de  la  laiu  coi  qne  nneilro  Redemplor  )e- 
anetarlsto  fa(  berido  en  el  costado :  é  de  la  heebiira  del  uoto 
hierro,  é  de  laa  reliqnlii  qne  estin  en  Constamlnopla. 

En  el  año  de  1492  envió  el  Turco  Bayaceto ,  Em- 
perador de  Constantinopla,  Soldán  de  la  Turquía, 


al  Papa  Inocencio  VIII,  qnarent*  rcSl  íwhím  i 
la  pensión  é  tributo  que  cada  afio  le  daba,  poiji 
tuviese  en  Boma  á  buen  recaudo  á  su  hermano  & 
liacio,  del  qual  ya  oisteis  en  el  XLIY  c^itilod 
este  libro ,  como  viniéndose  vencido  por  la  nur 
tierra  de  chrístianos,  intes  de  demandar  Kgtn 
gente  del  gran  Maestre  de  Bodas  lo  eanial  Bi 
Luis  de  Francia,  el  qual  no  lo  qniso  rec«bit,éd^ 
que  no  lo  quería,  ni  quería  que  estuviese  en  mn; 
nos,  ni  los  viese,  é  pusieron  en  poder  del  M 
Papa  Inocencio ;  é  sabido  por  el  Turco  sn  litniía 
que  estaba  en  Boma,  envió  á  hacer  su  amiatadei 
el  Papa,  y  ofrecióle  de  le  dar  cada  afio,  porqgt 
tuviese  á  buen  recaudo ,  cierta  suma  de  doñda 
decían  que  qnarenta  mil  dncados,  porque  ie  bd 
mucho  de  él ,  y  el  Papa  lo  tuvo  en  Roma  i  bnet  i 
cando  todo  el  tiempo  que  vivió,  dejándolo  Tin 
ser  servido  como  gran  sefior,  empero  oonmijgn 
des  guardas,  de  manera  que  no  se  pudiese iiji 
Papa  Inocencio  VIII ,  entre  sus  embaxadM,Kcii 
le  enviaría  á  pedir  el  hierro  de  la  lanza  oon  q«< 
caballero  hirió  á  nuestro  Bedemptor  Jesochrótoa 
tando  en  la  Cmz,  en  el  oostado,  qne  estaba  001  li 
reliquias  que  estaban  en  Constantinopla,  7  el  Tb 
se  lo  envió,  oon  la  dicha  pensión  de  los  didioii 
cados ,  aunque  le  fué  muy  costoso  de  darlo,  t^ 
la  estimación  y  reverencia,  y  precio  qne  ubi fi 
los  christianos  tenían  allá,  y  la  gran  deTodoi ) 
aquel  santo  hierro ,  y  en  las  otras  santas  rtl>¡á 
que  están  en  Constantinopla  en  poder  de  loe  ció 
tianos  grecos.  Y  el  Papa,  sabiendo  que  TeiiiiBÍ< 
embaladores,  y  traían  el  santo  hierro,  envi^' 
recibir  con  dos  Obispos  á  la  Marca  de  Anconti' 
qnales  le  truxeron  de  allí  á  Roma,  é  salii  el  Ff> 
vestido  de  Pontifical,  con  todos  los  Cardenik^^^ 
recibir  con  grandes  procesiones,  todos  api  7^ 
Papa  se  sentía  mal,  é  iba  en  nnas  andas,  7  nü^ 
por  la  puerta  del  Pópulo  á  recibirlo,  y  á  ítp' 
apeó  de  las  andas,  é  se  humilló  en  tierra  eotsi 
gran  acatamiento,  é  lo  tomó  en  las  mañosas 
caja  de  oro ,  donde  venia  engastonado ,  en  m  ii^ 
christalino  de  muy  fermosa  hechura,  y  por  ti* 
partes  se  parecía  el  propio  hierro  la  punta  hiáii 
riba.  É  el  Papa  lo  mostró  al  pueblo ,  donde  todai 
adoraron  como  ámuy  santa  reliquia,  qne  tocisi 
costado  de  nuestro  Bedemptor,  6  fué  en  tieiii|»i 
su  pasión  allf  presente.  7  así  en  las  andsalo  ti^ 
el  Papa  fasta  la  iglesia  de  San  Pedro,  donde i«i< 
sieron  en  muy  honrado  lugar ;  y  el  hierro  era  vf- 
según  parecia  á  todos  los  que  lo  adoraron,  j  p* 
ser,  que  algún  gran  sefior  ó  Rey,  de  los  qne  basi 
nido  aquellas  santas  reliquias  en  guarda,  1*  ^ 
algo  de  lo  que  entró  en  el  santo  oostado  y  gloii<' 
para  maa  devoción,  así  como  hizo  un  'BmptnáiS' 
Grecia,  que  hizo  nna  barbada  para  el  freno  dei 
caballo ,  en  qne  gastó  ano  de  los  clavos  con  f 
nuestro  Redemptor  fué  clavado  en  la  Cms,  i  h^ 
gó  é  ganó  muy  grandes  tierras  é  reynos ,  é  tnn  í 
por  virtud  de  aquel  freno  lo  habia  Dios  hecbo  n 
toríoso ,  según  cuenta  Mosen  Jnsa  de  HandaTiTj 
y  el  dicho  fierro  ea  de  esta  becboi»  y  tamitP  A 
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Isnztt,  i  lo  que  pftrecia,  U  mitad  de  la  verdadera 
CJmz  en  qae  nuestro  Redemptor  padeció ;  é  era  fas- 
ta estonces ,  qae  fdé  enviado  al  Papa  como  he  di* 
cho ,  el  fierro  de  la  lanza  con  que  el  caballero  firió 
el  costado  de  nnestro  Redemptor  deepuea  de  haber 
espirado ,  é  una  de  sos  ropas  sin  coatnra,  é  la  espon- 
ja, é  el  vaso  con  que  le  dieron  á  beber  el  hiél  y  vi- 
nagre, qnando  estaba  en  la  Cruz,  é  nna  parte  de  la 
corona  con  qae  nuestro  Redemptor  f  né  coronado,  é 
la  Cruz,  é  ano  de  los  clavos,  é  otras  muchas  rdi- 
qnias ;  é  eso  mesmo  está  en  Constantínopla,  el  cuer- 
po de  Sefiora  Santa  Ana ,  madre  de  nuestra  SeOora 
Santa  Maria,  qne  lo  fizo  traer  alU  Santa  Elena,  é 
yace  el  cuerpo  de  San  Lúeas  é  otros  machos  cuer- 
pos santos. 

Murió  el  Papa  Inocencio  VIII  desde  á  poco 
tiempo  después  de  haber  recibido  el  santo  fierro,  en 
el  afio  de  1492,  á  veinte  j  siete  de  Julio;  é  crearon 
Papa  los  Cardenales  al  Vice-canciller,  Cardenal  Ar- 
Bobispo  de  Valencia,  el  qual  se  llamó  Alejandro  VI; 
f  néle  muy  contrarío  el  Cardenal  Advincula  Sancti 
Petri,  én  la  elección,  y  aun  después  en  algunas 
cosas. 

CAPÍTULO  OIV. 

Del  falleetmlMto  de  altanos  Grandes ,  é  del  Marqüís-Dnqa» 
de  Cidii. 

En  el  tiempo  del  cerco  de  Qranada  murió  en  Cas- 
tilla en  su  tierra  é  casa  el  noble  caballero  Don  Pe- 
dro Fernandez  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  Condes- 
table de  Castilla ;  sucedióle  el  SeQor  Don  Bemardi- 
no,  sn  hijo.  Murió  el  Adelantado  del  Andalacfa, 
Don  Fadrique,  viniendo  del  real  de  Qranada,  de  su 
muerte  natural,  en  el  campo  cerca  de  Antequera  en 
una  tienda ;  allí  le  truxeron  los  Sacramentos,  é  dio 
su  ánima  á  Dios  gimiendo  sos  pecados  y  con  muy 
gran  contriccion,  en  quatro  dias  de  Febrero,  aüo 
de  1492.  Snbcedióle  su  hijo  Don  Francisco  Hen- 
riquez. 

Murió  el  Duque  de  Medina-Sidonia,  Don  Enri- 
que de  Gnzman ,  en  su  villa  de  Sanlúcar,  en  sus 
palacios,  este  dicho  afio  de  1492,  Viernes  noche, 
amaneció  Sábado  de  mafiana  finado,  á  veinte  dias 
del  mes  de  Agosto;  snbcedióle  su  hijo  Don  Juan  de 
Gnzman.  Murió  el  esforzado  caballero  Marqués-Du- 
que de  Cádiz,  Don  Rodrigo  Ponce  de  León,  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  dentro  de  sus  casas,  de  achaque 
de  una  opilación  qne  se  le  hizo  andando  en  la  guer- 
ra contra  los  moros.  Recibió  todos  los  Sacramentos, 
é  dejó  por  subcesor  á  su  nieto  Don  Rodrigo,  Este 
fué  el  caballero  qne  mas  trabajó  de  los  Grandes  de 
Castilla  en  la  guerra,  que  desque  Alhama  tomó  no 
ovo  entrada  que  el  Rey  ficiese,  que  él  no  fuese  en 
ella,  en  todos  los  diez  aftos  que  duró  la  conquista 
del  reyno  de  Qranada.  Él  fizo  el  comienzo  y  vido 
el  fin,  é  ovo  su  parte  de  1«  gloria  é  victoria,  que  él 
fué  presente  en  la  entrega  de  Qranada,  que  fué  el 
sello  de  la  conquista,  y  asimismo  fué  honrado  en 
la  muerte;  pasó  de  esta  presente  vida  en  Lunes 
veinte  y  siete  de  Agosto  del  dicho  afio  de  1492,  dada 
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la  una ,  en  presencia  del  Prior  é  del  Vicario  de  Saa 
Gerónimo ,  que  lo  absolvieron  con  la  Santa  Cruza" 
da  é  consolaron  hasta  la  fin,  la  qual  esperó  como 
él  era,  é  ovo  muy  buena  é  con  mucho  arrepentí' 
miento  de  sus  pecados,  é  fizo  christianos  actos  ea 
BU  testamento ,  é  firmólo  ante  Chrístóbal  Gutiérrez, 
é  Francisco  Sánchez,  escribanos  públicos  de  Sevilla, 
en  presencia  de  todos  los  quales  estaban,  así  caba- 
lleros como  duefias.  Desque  ovo  espirado ,  luego  el 
Señor  Don  Luis  Ponce,  é  su  Padre  Don  Pedro  Ponce, 
Señor  de  Villagarcía,  é  todos  sus  parientes,  é  herma-' 
nos,  é  criados,  é  escuderos  de  casa  se  cubrieron  dv 
jerga,  y  eran  tantos,  qae  no  cabían  «n  toda  la  casa; 
é  alcanzó  mucha  honra  en  sa  fin ,  que  estuvieron  i 
su  fallecimiento  é  enterramiento  y  se  cubrieron  por 
él  de  luto  el  Señor  Don  Alonso  de  Agnilar,  que  er» 
mucho  BU  amigo ,  y  Don  Pedro  Puertooarrero,  her- 
mano de  la  Sefiora  Duquesa,  Sefior  de  Mog^er;  6  el 
Sefior  Don  Luis  Puertocarrero ,  Sefior  de  Palma ;  y 
otros  muchos  honrados  señores;  Fernán Darias,  Se- 
fior del  Viso,  é  Pedro  de  Vera,  é  Don  Luis  Méndez 
Puertocarrero,  é  Francisco  Catafio ,  é  otros ;  todos 
estos  se  cubrieron  de  luto ,  que  faltó  la  jerg^  con  el 
fallecimiento  del  Dnqne  de  Medina ;  é  pusiéronlo 
en  un  atahud  aforrado  en  terciopelo  negro  é  nna 
Cruz  blanca  de  Damasco ,  en  presencia  de  los  dos 
frailes ,  vestido  de  una  rica  camisa  é  un  jubón  de 
brocado ,  é  un  sayo  de  terciopelo  neg^o ,  é  una  mar- 
Iota  de  brocado  fasta  en  pies,  é  unas  calzas  de  gra- 
na, é  unos  borceguíes  negros ,  é  un  cinto  de  hilo  de 
oro,  é  su  espacia  dorada  cefiida ,  según  él  acostum- 
braba traer  qnando  era  é  andaba  en  las  gnerras  do 
loa  moros, é  ansí  decindieron  el  atahud  con  él  déla 
sala  é  lo  pusieron  en  unas  andas  enforradas  de  ter- 
ciopelo negro,  abajo  en  el  cuerpo  de  las  casas,  don- 
de los  Ponces  sus  hermanos  y  parientes ,  y  la  Da- 
qnesa  sn  mujer  y  otras  muchas  duefias  hicieron  so- 
bre él  grandes  lloros  é  sentimiento ;  eso  mesmo 
hicieron  sus  escuderos  é  criados,  é  doncellas,  é  gen- 
te de  su  casa ,  é  otros  é  otras  machas  de  su  tierra  6 
también  de  la  ciudad ,  qne  era  muy  bien  quisto  ca- 
ballero. Desque  fué  noche,  antes  del  Ave  Maria,  vi- 
nieron mas  de  ochenta  clérigos  con  la  Cruz  de  Santif 
Cathalioa,  y  tres  órdenes  de  frailes  del  Carmen,  da 
la  Merced  é  de  San  Francisco ,  y  encomendáronlo  é 
sacáronlo  en  las  andas,  acompañándolo  los  de  loa 
eclesiásticos,  el  Provisor  é  todos  los  mas  honrados 
Canónigos  de  la  iglesia  mayor,  é  Arcedianos,  é  Dig- 
nidades ,  é  los  Obispos  que  se  hallaron  en  la  ciudad; 
é  de  lo  seglar  el  Conde  de  Cifuentes,  Asistente  de 
Sevilla ,  y  la  mayor  parte  del  Rejimiento  de  la  Ciu- 
dad de  Veintíquatros  y  AJcaydes  mayores,  é  otras 
gentes,  que  no  cabian  por  todas  las  calles ;  llevá- 
ronlo por  la  calle  de  la  Albóndiga  é  por  San  Lean- 
dro, faciendo  por  sus  trechos  sus  paradas,  donde  la 
clerecía  le  decia  sus  [responsos;  é  las  gentes  que 
seguían  sus  plores,  y  les  ayudaban  las  duefias ,  que 
salían  á  mirar  desde  sus  puertas  é  ventanas  á  lo  llo- 
rar, é  daban  tan  grandes  gritos  las  mujeres  de  la 
ciudad  por  donde  lo  llevaban ,  como  d  fuese  sn  pa- 
dre, 6  fijo,  ó  hermano  de  todas,  siguiéronlo  é  acoq-r 
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pasáronlo  tantas  gentee  fasta  San  Agoatin ,  qne  no 
cabían  por  laa  callea,  ni  por  Ior  adarves,  ni  en  la 
iglesia  de  San  Agustín ;  é  ansí  iban  gentes  acompa- 
fiándoUi  y  honrándolo  como  cuando  facen  la  ñesta 
del  Corpus  Christi  en  Sevilla,  aunque  era  de  noche. 
&lieTon  con  él  desde  su  casa  doscientas  quarenta 
bachas  de  cera  encendidas ,  qne  parecía  por  donde 
iban  que  era  en  mitad  del  dia.  Acompasáronle  asi- 
mismo desdo  su  casa  hasta  la  sepultura  diez  bande- 
ras, qne  por  sus  fuerzas  é  guerras  que  hizo  á  los 
moros  antes  que  el  Bey  Don  Femando  comenzase 
la  conquista  del  reyno  de  Granada  las  ganó,  las 
quales  en  testimonio  allí  iban  cerca  del ,  é  las  pu- 
sieron sobre  sn  tumba,  donde  ahora  están  susten- 
tando 1»  fama  de  este  buen  caballero ,  la  qual  no 
puede  morir  é  es  inmortal,  asi  como  el  ánima;  é 
quedaron  allí  en  memoria.  Saliéronlo  á  recebir  los 
frailes  de  San  Agustín  con  la  Cruz  é  cirios,  é  ocho 
incensarios  vestidos  de  almástigas  negras,  é  así  lo 
metíeron  muy  honradamente  en  la  iglesia  y  pusie- 
ron las  andas  en  una  muy  alta  cama,  donde  estuvo 
basta  qne  le  dijeron  quatro  vijilias,  cada  orden  la 
suya,  é  otra  la  clerecía,  é  dichas  lo  depositaron  en 
BU  tumba,  cerca  de  los  Condes  Don  Juan  sn  padre, 
é  Don  Pedro  Ponce ,  su  abuelo.  NueBtro  Sefior  le  dé 
santa  gloria.  Otro  dia  le  dixeron  muchas  misas. 

£1  Bey  é  la  Beyna,  desque  supieron  la  muerte  del 
Marqués-Duque  de  Cádiz,  se  retrajeron,  é  encerra- 
ron, é  ovieron  mucho  sentímiento ;  é  pusieron  luto 
negro  por  él,  y  las  damas  lloraron  mucho  en  la 
casa  del  Bey,  que  lo  amaban  mucho,  que  las  servia 
é  daba  mucho,  é  lo  conocían  de  como  recibía  y 
Acompallaba  á  la  Beyna  y  á  ellas  en  tierra  de  mo- 
(OS,  porque  llevándolo  la  Beyna  é  ellas  cerca  de  si, 
hacían  cuenta  que  llevaban  al  Cid  Boy  Díaz  en  su 
tiempo,  porque  los  moros  lo  temían  mucho ,  tanto, 
qne  donde  quiera  que  sabían  qne  iba,  conocían  stt 
bandera,  no  esperaban  ni  osaban  pelear. 

Dares  y  Homero,  coronistas,  escribieron  muy  por 
estenso  en  las  historias  de  las  conquistas  de  Troya 
las  facciones  de  Héctor,  é  París,  é  Troílo,  sus  her- 
manos, é  de  los  otros  troyanos  que  fueron  famosos 
en  las  armas  :  é  eso  mesmo  los  de  Diomodes  é  Uli- 
sea,  é  de  Menelao,  é  Agamenón ,  é  Aquilea  Griego, 
qne  fasta  hoy  viven,  por  ser  escritas,  aunque  fue- 
ron gentíles  y  sin  ley ;  pues  ¿  quanto  mas  debian 
ser  escritas  las  cosas  hazañosas  y  virtuosas  que  los 
nobles  caballeros  de  Espafia  hacen  y  han  hecho  en 
las  guerras ,  y  junto  con  ellas  las  facciones  y  con- 
diciones do  cada  uno?  y  porque  las  de  este  noble  ca- 
ballero Duque  de  Cádiz  merecen  ser  escritas,  son 
las  siguientes : 

Era  hombre  de  buen  cuerpo,  derecho ,  mas  me- 
diano que  grande,  de  muy  recios  miembros,  brazos 
é  piernas,  muy  gnn  caballero  de  la  gineta ;  era 
blanco  en  el  cuerpo  é  rojo  en  la  cara,  é  cabellos  é 
pescuezo ,  é  tenia  algunas  pintas  por  el  pescuezo  é 
manos ;  era  hermoso  de  gesto,  la  cara  mas  larga  que 
angosta  ni  luenga,  no  había  en  ella  reprehensión ; 
la  habla  é  órgano  de  ella  muy  clara,  é  mny  buena ; 
los  cabellos  rojos  é  crespos,  é  las  barbas  rojas ;  era 


mny  esforzado  é  bravo,  é  mny  feroz  á  em  cnenñ- 
gos,  é  mny  verdadero  amigo  de  sus  amigos ;  unibi 
mucho  sus  vasallos,  é  volvía  por  ellos  qaudolo 
habian  menester,  é  era  muy  bien  templado  en  co- 
mer é  dormir  ;  era  casto,  é  cauto ,  é  muy  celoao  dt 
todas  las  mujeres  de  su  tíerra,  é  deseaba  que  &o  bu- 
biese  ninguna  mala,  y  no  consentía  que  ninguno 
suyo  burlase  á  ninguna  mujer,  ni  la  infamase,  yut- 
bre  esto  hacía  tanto,  que  el  qne  algo  de  esto  peca- 
ba no  osaba  parar  en  toda  su  tíerra.  Quería  qneni 
vasallos  asi  honraran  á  los  alcaydes  é  algaacilwdi 
BU  tíerra  como  á  él  mesmo.  Betenia  mucho  loa  eno- 
jos, y  no  podía  haber  tan  ahina  la  templsou  d«li 
paciencia;  perdonaba  tarde  á  quien  lo  enojiU;!» 
le  aplacia  facer  burla  de  los  locos ,  nin  de  aimpk, 
nin  le  aplacían  lostruanes,  nin  trompadore8;tai¡i 
oontínuameute  asaz  aleones,  y  no  le  aplacia  modig 
la  caza,  luego  se  enojaba;  era  muy  cobdicioaoj 
cuidadoso  por  acrecentar  el  patrimonio  de  raí  u- 
tepasadoB,  y  compró  castíUos,  vasallos,  doudínc, 
lugares  y  heredamientos;  con  que  mas  de  medio  i 
medio  acrecentó  en  la  renta  de  su  patrimonio  ¡en 
muy  amador  de  la  justicia,  y  haciala,  y  oontinu- 
mente  tenia  susWasallos,  en  justicia,  é  todtti 
tierra,  é  oía  sus  vasallos,  é  deliberábalos  é  praTeii- 
los  muy  presto  cuando  ante  él  venían,  y  enrubi- 
los  á  sus  casas,  porque  no  se  g^tase;  pagnabí; 
hacia  mucho  por  la  honra  suya  é  de  sos  ptrients; 
hacia  bien  á  sus  parientes,  no  quería  en  su  coiip' 
fiía  hombres  cobardes ,  ni  lisonjeros,  ni  de  miiii 
artes ;  ni  quería  ver  ni  oír  hombres  traidores  nil^ 
drenes ;  agradábale  la  música  algo,  espedalma; 
trompetas  bastardas  é  chirimías ,  é  sacabuchei, ' 
atabales,  é  de  aquella  que  alegran  las  genteta) 
guerra  ;  era  mny  devoto  de  Santa  María  Noca 
Señora,  y  de  la  Iglesia,  y  ordinariamente  oi»á> 
cada  dia,  y  rezaba  sus  oraciones  por  libro,  jit 
pues  en  unos  corales ;  y  desde  la  confesión  hiti 
a it«  múa  etlu  nnnca  hablaba á ninguna  penoni,' 
alzaba  las  rodillas  del  suelo ;  comunmente  htdi» 
lebrar  con  mucha  solemnidad  las  fiestas  de  Niestti 
SeDora  de  la  O  y  la  fiesta  de  la  Anunciación ,  q* 
cae  en  Marzo,  y  aun  las  mandaba  celebrar  en  ta 
ciudades,  villas  y  lugares,  en  las  quales  hacit  it 
grandes  colaciones  é  limosnas;  tenia  nnacapUUdt 
vestimentos,  cálices  é  ornamentos,  como  oosTeoii 
con  qne  le  decían  la  misa  en  su  casa  é  possdi,  es- 
pero nunca  se  hacía  perezoso  de  ir  á  oirmiMili 
iglesia  del  pueblo  donde  se  hallaba ;  era  cabiUeit 
que  le  placia  mucho  la  geometría  de  labrar  y  «I* 
rar  castillos,  y  casas  y  cercas  y  fortalezas,  y  lilií 
y  gastó  en  ella,  con  lo  que  labró  y  fortaleció  en  Al- 
calá de  Guadáira  y  en  la  ciudad  de  Xetés,é  Alti» 
quando  la  tomó  en  tiempo  del  Rey  Don  Enriqi»^ 
mas  de  diez  y  siete  quentos,  según  él  dedi  é  n* 
mayordomos.  Do  sus  fechos  é  victorias  ya  es  di™' 
en  sus  tiempos  é  lugares.  Nuestro  Sefior  le  qm^ 
perdonar  y  poner  en  su  santa  gloría.  Amen. 
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CAPITULO  CV. 

De  BretaSa,  é  de  como  el  Re;  de  Francia  la  tomó  é  se  eaió 
COI  la  Dniaasa. 

Gen»  de  estos  tiempos  muñó  el  Dnqne  de  Breta- 
la,  é  saboedióle  una  fija,  que  no  tenia  otro  fijo  va- 

00  ni  fija,  el  qnal  Daqne  no  estaba  bien  qnisto  con 

1  Bey  de  Francia,  antes  en  guerra,  porque  favore- 
ia  á  algunos  caballeros  de  Francia,  que  deserTian 
,1  Bey,  y  los  aoojia  en  su  tierra,  así  como  á  Mon- 
eor  de  Labrit,  é  á  otros.  E  ya  oisteis  como  el  Bey 
juis  de  Francia  falledó  el  afio  de  1482  y  le  sucedió 
}árlo8  su  hijo,  é  quedó  pequeño  é  desposado  con 
Margarita,  fija  del  Rey  de  los  Romanos,  niSa  de 
[uatro  aBos,  é  ambos  quedaron  cada  uno  á  su  parte 
>n  el  reyno  de  Francia,  en  tutela  é  gobernación  del 
Parlamento  de  París,  é  do  algunos  de  [los  Grandes 
le  Franaía;  é  el  Rey  Garlos  salió  mozo  mal  dispues- 
:o  é  feo  de  núembros  y  gesto ;  é  luego  como  fué  de 
>dad  é  le  dieron  la  gobernación  del  reyno,  comenzó 
i  hacer  la  guerra  á  la  Duquesa  de  Bretafia,  porque 
>tro8  tiempos  había  sido  sujeta  á  la  Francia,  y  la 
Duquesa  estaba  desposada  por  cartas  y  embaxado- 
'68  con  el  Bey  de  los  Romanos ,  Duque  de  Anstria, 
Maximiliano,  fijo  del  Emperador  Federico  de  Ale- 
nania  é  Roma,  yerno  que  fué  del  Gran  Duque  Car- 
os de  Borgofia,  Conde  de  Flándes;  y  la  Duquesa 
le  BretaSa  comenzóse  de  amparar,  y  defender,  y 
apercibir  de  valedores,  y  riño  en  su  favor  el  Conde 
le  Escalas,  inglés,  que  fué  en  la  batalla  de  Loxa, 
il  qual  murió  en  una  batalla  que  ovo  entre  france- 
166  é  bretones ;  é  el  Rey  Don  Fernando  de  Castilla 
'aé  valedor  de  la  dicha  Duquesa,  é  como  andaba 
in  guerra  de  los  moros  de  la  conquista  de  Grana- 
la,  aunque  le  socorrió  no  fué  tanto  como  quisiera, 
r  Monseor  Labrit,  caballero  de  Francia,  Scfior  de 
fran  parte  de  la  Qasconia,  andaba  ausentado  de 
Trancia,  por  enojo  que  á  el  Rey  había  fecho ,  é  el 
Sey  de  Francia  le  habia  tomado  la  tierra,  y  era 
ambíen  valedor  de  la  Duquesa ;  y  este  estaba  tam- 
>ien  enemistado  con  el  Rey  Don  Femando  de  Castí- 
[a,  por  partee  del  reyno  de  Navarra ,  que  habia  oa- 
ado  BU  fijo  oon  la  Reyna  de  Navarra  contra  la  vo- 
iintad  del  Bey  Don  Femando,  y  tuvo  Monseor  de 
jabfit  forma  como  se  hiciese  amigo  del  Rey  Don 
i'emando,  é  el  Rey  le  dio  gmtes  y  facultad  con  que 
'u«se  á  socorrer  á  la  Duquesa  de  Bretafia,  é  envió 
ton  él  otros  capitanes  é  á  Pedro  de  Mosquera ,   con 
ñas  de  cinco  mil  hombres  de  España,  de  á  caballo 
:  de  á  pié.  E  el  Rey  de  loe  Romanos,  su  esposo  do 
a  Duquesa,  no  pudo  socorrerla  ni  venir  á  facer  el 
aatrimonio  personalmente ,  porque  habia  morido 
tatonoes  el  Rey  MatUas  de  Ungria,  su  legitimo  her- 
aano,  el  qual  era  casado  oon  fija  del  Rey  Don  Fer- 
iando de  Ñápeles ;  é  el  Rey  de  los  Romanos  habia 
^aerra  allá  sobre  aquel  reyno,  diciendo  qne  le  per- 
enecia  gran  parte  de  él,  é  oonqnistábalo,  é  después 
o  salió  con  él,  é  por  esto  no  socorrió  á  la  Duquesa 
a  la  dicha  guerra ,  qne  el  Bey  de  Francia  la  mo- 
jó. E  estando  d  Bey  Don  Femando  en  la  gneira 
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de  la  conquista  del  reyno  de  Granada,  el  Rey  suso- 
dicho Carlos,  mozo  que  comenzaba  á  reynar  en 
Francia,  se  movió  en  persona  con  muy  gran  hueste 
é  artillería,  é  fué  sobre  Nántes  de  Bretafia,  que  es  la 
más  principal  ciudad  y  la  mayor  de  Bretafia,  y  cer- 
cóla, estando  dentro  la  Duquesa ;  é  Monseor  de  La- 
brit fué  traidor  á  la  Duquesa  y  al  Rey  Don  Feman- 
do, á  quien  se  había  ofrecido  por  suyo ,  é  le  habia 
dado  gente  con  que  ficiese  la  guerra  al   Rey  de 
Francia,  en  defensa  de  la  dicha  Duquesa  de  Breta- 
fia, é  vendió  la  ciudad  é  la  Duquesa  al  Rey  de 
Francia,  é  desque  pensó  la  traición,  según  decían, 
él  hizo  ir  en  persona  al  Rey  de  Francia ,  y  le  pro- 
metió darla  ciudad  y  la  Duquesa,  y  que  le  perdo- 
nase del  enojo  que  del  tenia ,  y  diese  sus  tierras ,  é 
el  Rey  se  lo  prometió,  y  aun  le  mandó  gran  suma 
de  dineros,  é  le  fizo  otras  muchas  mercedes,  ele 
volvió  sus  tierras;  é  como  el  Rey  de  Francia  llegó 
á  Nántes,  é  la  cercó  é  comenzó  de  combatir,  Mon- 
seor de  Labrit,  después  de  hecho  el  concierto,  abrió 
las  puertas,  y  entraron  los  franceses,  é  tomaron  la 
ciudad  y  la  Duquesa  y  despojaron  á  todos  los  espa- 
fioles  é  echáronlos  de  la  ciudad,  é  así  se  vinieron  á 
mal  recaudo,  por  la  gran  traición  de  Monseor  de 
Labrit,  que  los  vendió  ;  é  el  Rey  tomó  la  ciudad  é 
se  apoderó  de  ella ,  y  dende  toda  Bretafia,  é  fixo  un 
cuerpo  de  Bretafia  y  Francia,  y  de  aquí  creció  sus 
reynos,  é  tomó  mujer  por  fuerza,  y  dejó  la  mujer  oon 
quien  su  padre  lo  habia  desposadoy  mandado  casar, 
Margarita,  en  hija  del  dicho  Rey  de  los  Romanos, 
con  la  qual  se  habia  desposado  el  afio  de  1481,  «en- 
do  ella  de  tres  ó  quatro  afios ,  é  fué  tenida  por  Reyna 
de  Francia  cerca  de  diez  afios ;  y  dentro  en  Fran- 
cia, en  ese  mesmo  trono  é  honya  tenida,  é  habida  su 
gobernación  y  tutela  de  el  Parlamento  de  París  é 
de  los  grandes  de  Francia,  así  como  estaba  el  mes- 
mo Rey  Carlos  su  esposo ;  é  desque  el  Rey  deFran- 
cia  ovo  tomado  á  Bretafia,  dijo  que  Margarita  no 
era  su  mujer,  é  mandóla  llevar  á  su  padre,  y  como 
fuese  ya  mujer,  doncella  do  discreción,  de  treoe  afios 
poco  masó  menos,  habiendo  reynado  eu  Francia  los 
mas  do  ellos,  ved  qué  sentiría  su  ánima ;  hizo  gran- 
des llantos  é  lamentaciones,  ella  é  todos  los  suyos,- 
quejándose  de  la  sin  ventura  acaecida,  por  ella  ve- 
nida por  tal  manera ;  é  envió  la  triste  nueva  á  su 
padre  el  Rey  de  los  Romanos,  é  enviólo  el  Rey  á 
decir,  que  no  saliese  de  Francia,  sino  que  si  á  él  iba 
y  de  tal  manera,  que  él  haría  presente  de  su  cabeza 
al  Rey  de  Francia,  su  marido ;  ved  qué  haría  la  sin 
ventura  en  tan  terrible  caso;  mncho  mas  amaba 
perder  la  vida,  que  verse  despojada  de  tal  manera 
de  reynos  y  marido ;  maldecía  á  su  fortuna  é  sinies- 
tra ventura,  su  nacimiento,  su  vida ,  su  crianza,  so 
mala  suerte ,  y  quejábase  á  Dios  de  los  cielos  con 
muchas  lágrimas,  demandando  justicia  del  cielo ;  é 
todos  los  suyos,  é  los  duefias  é  doncellas  de  su  casa 
hacían  muy  gran  llanto  con  ella,  é  todos  quantosla 
conocían.  E  la  Reyna  desdichada  ovo  de  salir  de 
Francia  con  mny  gran  dolor  é  sentimiento  de  stt 
corazón  é  de  su  ánima,  con  fincia  que  Dios  le  baria 
justicia  de  aquella  injuria ,  ^ue  ol  Bey  de  Francia 
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so  marido  le  había  feoho ,  é  príyaria  del  reyno  de 
Fnuioia,  como  él  i  ella  había  fecho.  B  ansi  fué,  que 
el  Parlamento  é  Grandes  de  Francia,  desque  vieron 
qne  el  Bey  Carlos  se  habia  asi  casado  con  la  Du- 
quesa de  Bretafia,  enyíaron  á  Margarita  en  Flándes 
y  Alemania  á  tierras  de  sn  padre,  é  Cirios  quedó  ca- 
tado con  la  Duquesa,  é  ovo  un  fijo,  del  qnal  no  go- 
s¿,  qne  findsole ;  é  él  logró  mal  el  reyno  de  Francia, 
que  no  reinó  después  de  casado  sino  obra  de  quatro 
afioB,  y  mnrió  sin  loor ,  y  casó  sn  mujer  con  el  Du- 
que de  Orliens,  que  reynó  en  Francia  después  de  él, 
•egnn  mas  adelante  se  dirá;  y  ansi  castiga  Dios 
también  i  loe  reyes  como  á  los  otros  de  qualquier 
estado,  que  hacen  lo  que  no  debian  hacer,  y  no  mi- 
Tan  que  hay  Dios,  qne  es  mayor  qne  todos,  el  qnal 
en  los  malos  y  perversos^  continuamente  vemos  que 
cnmple  aquello  qne  dijo  David  por  el  Espíritu  San- 
to :  Viri  languinum  «t  doloti  non  dunidiabunt  diei 


Los  capitanea  que  el  Bey  Don  Femando  envió  á 
Bretafia,  fueron :  Pedro  Carrillo,  Sefior  de  Pliego  é 
Torralva,  qne  son  en  el  Obispado  de  Caenca,  con 
trescientas  lanzas ;  Pedro  Quijada ,  Sefior  de  Villa- 
garcia,  qne  ea  cerca  de  Medina  de  Bioseco ,  con 
trescientas  lanzas,  el  qnal  ovo  fortuna  en  la  mar,  é 
Tolviólo  el  tiempo  dos  veces  i  Castilla ,  una  á  San- 
tiago, éotra  á  Bilbao  é  Santander,  é  volvió  otra 
Tez  hasta  que  llegó  en  Bretafia ;  é  sobre  todos  fué 
Pedro  Mosquera,  para  proveer;  é  desque  vido  el 
;  Tencimiento  fecho  por  el  Bey  de  Francia,  queríase 
quedar  allá,  después  qne  él  fué  en  dar  la  dudad  en 
(«henea;  é  los  capitanee  no  lo  dejaron,  é  viniendo 
por  la  mar,  desde  la  nao  se  echó  en  el  mar  y  se  aho- 
gó, el  dia  de  San  Benito  de  Julio,  estando  el  Bey 
Don  Femando  en  el  oeroo  de  Granada. 

CAPÍTULO  CVL 

De  el  rejrao  le  R>nrn,  é  de  tut  cosas  é  guerras,  ¿  como  rejnd  eo 
i\  el  Rey  Don  Jaaa,  Re;  de  Ara(on  fie  despaes  foé,  t  de  como 
•«  Ajo  Don  Orlos  fui  contra  ti. 

El  Bey  Don  Juan  de  Aragón,  padre  del  Bey  Don 
Femando,  ovo  el  reyno  de  Navarra  con  su  primera 
mujer,  siendo  Infante  de  Castilla  é  Principe  do  Ara- 
gón, y  fué  de  esta  manera :  Ovo  en  Navarra  un  Bey 
llamado  Don  Carlos,  é  no  ovo  fijo  varón,  é  ovo  una 
fija,  qne  se  ^llarnó  Dofia  Blanca ,  que  le  sucedió  en 
el  reyno,  qne  casó  con  el  dicho  Don  Juan,  de  la  qnal 
el  dicho  Bey  Don  Juan  ovo  dos  fijas,  la  mayor,  lla- 
mada Dofia  Brianda,  qne  casó  con  el  Conde  de  Fox, 
Febns  en  Francia,  en  la  Gasconia,  é  la  otra,  nom-. 
brada  Dofia  Blanca,  que  casó  con  el  Bey  Don  En- 
rique de  Castilla,  siendo  Príncipe,  y  después  ovo  un 
fijo,  qne  llamaron  Don  Carlos,  que  fné  Príncipe  de 
Navarra,  i  después  de  Aragón,  é  murió  la  Bcyna 
Dofia  Blanca  de  Navarra  tempranamente,  é  casó  el 
Bey  Don  Juan  segnnda  vez  con  Dofia  Juana,  fija 
del  Almirante  de  Castilla  Don  Fidiricus,  y  siendo 
el  Príncipe  Don  Carlos  de  catorce  afios  arriba,  jun- 
táronse con  él  de  dos  parcialidades  que  habia  en 
XTayarra,  la  qna  la  de  los  Lusitanos,  que  era  el  Coq- 


DE  CASrriLLA. 
destable  de  Navarra,  Mosen  Fierres  de  Peralta,  i  r 
hermano  el  thesorero,  é  metieron  bullicio  y  «acia- 
dalo  en  el  reyno,  é  requiriendo  al  Bey  DonJuí 
qne  se  lo  entregase  al  Principe  su  hijo,  pneg  en 
enyo  ;  y  el  Bey  alegaba  qne  aun  no  era  tiempo,  qw 
aun  no  era  de  edad  para  gobernar;  é  estnrieíoi 
con  el  Bey  la  parcialidad  de  los  Agrimonteaea,  qv 
ee  el  Conde  de  Lerin,  é  otros  muchos  oaballm,í 
siguióse  multa  mala  entre  ellos ;  y  loe  del  Priidpi 
tomaron  á  Pamplona,  qne  es  la  mayor  dndad  dt 
Navarra,  y  dende  el  Principe  fué  á  cercar  onaTÍCi, 
que  llaman  Sangfiesa,  la  qnal  estaba  por  el  Bey,  j 
el  Bey  salió  á  la  descercar,  é  sabiéndolo  á  Priocipt 
Don  Carlos,  su  fijo,  salióle  al  camino,  partiendo dt 
Olite  con  BU  hneste,  é  ovieron  su  batalla  oamp4«l 
fijo  con  el  padre,  donde  murieron  algunos  de  mi 
parte  y  otra,  y  el  padre  fué  vencedor,  é  vendiii 
hijo,  é  le  desbarató  é  prendió  con  otros  mochoi,; 
lo  trojo  preso  á  Zaragoza,  de  Aragón,  y  lotuToiEi 
aprisionado,  y  á  mego  de  la  Beyna  Dofia  Joana,!! 
mujer,  lo  soltó,  y  juró  estonces  el  Principe  Don  Ce- 
los é  puso  las  manos  corporalmente  sobre  la  hoát 
consagrada,  de  no  ser  mas  contra  sn  padre,  sino» 
tar  siempre  á  su  obediencia  y  mandado ;  é  con»  n 
vido  suelto,  tornóse  otra  vez  á  alzar  é  hizo  cudu 
pudo  contra  el  padre,  por  lo  echar  del  reyno,  j  fia- 
do qne  no  pedia  prevalecer  contra  el  padie  con  é 
reyno  de  Navarra  ni  su  favor,  fné  á  demandar  b- 
vor  al  Conde  de  Almifianque,  el  qnal  no  se  lo  4^ 
é  fué  á  demandar  favor  al  Conde  de  Febns  de  ía. 
su  cufiado,  y  tempoco  se  lo  dio ;  é  desque  esto  rk 
fué  á  demandar  favor  al  Bey  Luis  de  Francia,piii 
del  Bey  Luis,  el  qual  tenia  estonce  cneetion  co» 
Delfin  Luis ,  su  fijo ,  y  con  algunos  oaballerai  i 
Francia,  y  respondió  al  Principe  Don  Carlos,  sari- 
riente,  diciendo:  a  ¿qué  ejemplo  daré  yo  ámifii 
ayudándovos  á  vos  contra  vuestro  padre?»  i  v*- 
esto  respondió  ;  y  el  Principe  Don  Carlos  andnn; 
tornó  á  Navarra  en  persona,  pugnando  ai  fs6» 
echar  del  reyno  á  su  padre,  é  desque  vido  qw» 
podia ,  fuese  á  Ñápeles  á  sn  tío  el  Bey  Don  Álv- 
eo, hermano  del  Bey  su  padre,  el  qnal  lo  redtwdt 
muy  buen  grado,  é  le  rifió  mucho  é  castigó  los  jo- 
ros que  contra  su  padre  habia  fecho,  y  le  dijo:»- 
brino,  pues  has  ido  contra  tu  padre,  huye  delaitedi 
su  cara  » ;  é  enviólo  en  Sicilia  ultraf aro,  é  SuM 
Príncipe  de  ella ;  é  asi  vivió  Don  Carlos  en  «qoelí 
tierra  en  mucha  honra  fasta  que  falleció  d  Rey  Da 
Alonso  su  tío ;  é  fallecido  el  Bey  Don  Alonso,  ki 
oatalanee  dijeron  qne  querían  que  viniese  sn  Pns- 
cipe  y  estuviese  en  la  tierra,  y  el  Bey  Don  Jo»^ 
ya  Bey  de  Aragón,  que  sucedió  al  Bey  Don  AkasJ 
su  hermano,  plugo  de  ello,  é  enviaron  por  el  Prii- 
cipe  Don  Carlos  ¿  Sicilia  los  catalanes  de  Baicelom 
donde  le  fué  fecho  mny  grande  y  solemne  leceli- 
miento  de  los  barceloneses.  Y  á  esto  tiempo  ettal» 
el  Bey  Don  Juan  haciendo  Cortea  en  Fraga  ya 
Lérida,  y  el  Principe ,  despuea  de  haber  npoai' 
en  Barcelona,  partió  con  los  Grandee  de  Barceloo' 
á  ver  y  besar  las  manos  al  Bey  su  padre  ;jet>U- 
rida  la  Beyna  Dofia  Juana  y  los  Grandes  da  la  círtí 
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e  scJieron  á  r«cebír  y  f aeron  con  él  á  Fraga,  donde  I 
>1  Bey  estaba,  y  el  Bey  salió  de  la  villa  á  un  llano  | 
Inera  de  ella  á  recibir  á  la  Beyna  y  al  Principe,  y 
a  Beyna  descabalgó  é  se  hincó  de  rodillas  y  dixo 
il  Bey:  aSefior,  suplico  á  V.  A.  que  perdonéis  al 
Principe  mi  hijo  Don  Carlos»,  y  el  Bey  calló;  y  es- 
enees  el  Principe,  estando  hincado  de  rodillas',  di- 
o :  a  Suplico  á  V.  A.  me  perdone  » ;  y  estonce  habló 
íl  Bey  y  dijo:  «Hijo,  por  amor  de  la  Beyna,  que 
ne  lo  suplica,  te  perdono,  y  no  te  tomes  mas» ;  y 
sstonoe  el  Príncipe  le  fué  á  besar  el  pié  y  el  Bey 
inyó  el  pié  del  estribo,  y  dióle  la  mano  i  besar,  y 
l>eeólo  en  la  boca,  y  así  con  grandes  alegrías,  y  con 
mucha  solemnidad  de  trompetas  y  atabales  y  mu- 
shas  músicas,  se  entraron  en  Fraga,  y  en  la  mesma 
posada  que  el  Príncipe  había  de  posar,  quando  pa- 
laban,  estaba  un  loco  á  la  ventana,  y  dijo  pasando 
b1  Bey :  «Ved  que  encara  lo  has  de  tomar  á  prender.» 
Y  estando  el  Bey  y  la  Beyna  en  aqaellas  Cortes  y 
b1  Príncipe  Don  Cirios,  que  tenia  el  Bey  Cortes  con 
aragoneses  é  valencianos,  vinieron  allí  embazado- 
res  de  muchas  partes,  é  fueron  allí  por  embazado- 
res  del  Bey  Don  Enrique  de  Castilla,  un  caballero 
tlcayde  de  Burgos',  é  un  frayle ;  é  un  dia  dijo  al 
Príncipe  el  Bey :  a  Hijo,  bueno  será  qne  te  cases  con 
la  Infanta  de  Portugals ;  y  respondió  el  Príncipe  : 
iSefior,  mas  con  estotra,  pues  se  ha  hablado  y  está 
¡ra  de  concierto  *;  y  dijo  el  Bey;  «¿De  concierto? 
luego  mas  sabe  en  ello,  qne  no  yo.»  Luego  envió 
;H>r  el  frayle,  embazador,  y  preguntóle,  qne  qué 
ioncierto  traia  con  su  hijo,  y  el  frayle  le  respondió, 
]ne  él  no  sabia  nada,  que  no  le  habían  á  él  dado 
parte  de  tal  secreto  :  y  estonce  huyó  el  otro  emba- 
lador, y  vinoso  en  Castilla,  y  fué  fama  estonce  que 
)1  Bey  Don  Enrique  lo  quería  casar  con  Dofia  Isa- 
l>el ,  en  hermana,  y  lo  facta  Maestre  de  Santiago,  y 
le  quería  dar  favor  para  qne  destrayese  á  su  padre; 
r  estonce  su  padre  le  tomó  á  prender,  y  moviéronse 
loB  catalanes  á  demandallo,  y  el  padre  lo  llevó  pre- 
10  á  Fraga,  desde  Lérida,  y  los  catalanes  y  barcelo- 
neses lo  cercaron  en  Fraga  al  Bey,  porfiando  que  les 
líese  al  Principe,  fasta  que  se  lo  ovo  de  otorgar,  é 
E>artieron  de  Fraga  el  Bey  é  la  Beyna,  é  el  Príncipe^ 
m  son  de  preso,  para  Catalufia  con  los  catalanes,  é 
rinieron  todos  á  Vfllafranca  de  Panadas,  que  está 
i  seis  leguas  de  Barcelona,  é  allí  dio  el  Bey  el  Prín- 
3ipe  á  loa  catalanes,  é  juró  el  Príncipe  allí  otra  vez 
10  salir  de  la  obediencia  é  querer  de  su  padre,  é  los 
barceloneses  acordaron  y  pacificaron  con  el  Bey,  é 
[levaron  al  Príncipe  consigo  á  Barcelona ;  á  desque 
)1  Príncipe  se  vido  en  Barcelona ,  él  ni  los  catala- 
nes no  osaron  mas  de  acudir  con  la  obediencia  al 
Rey,  fasta  que  mnrió  Don  Carlos  dende  á  cierto 
tiempo,  y  de  allí  decian  los  catalanes,  que  había  Ite- 
rado el  mal  de  la  corte  de  su  padre.  Y  muerto  Don 
uárlos,  demandaron  los  de  Barcelona  al  Bey,  qne 
les  diese  á  su  fijo  Don  Femando  por  Príncipe,  con 
sondicíon  que  el  Bey  no  entrase  en  Barcelona  ;  y  el 
Rey  les  dijo,  que  ni  él  quería  estar  en  Barcelona,  y 
jne  le  piada  que  lo  oviesenpor  su  parte ;  y  la  Bey- 
la  dijo,  qne  si  así  querían  tener  á  su  hijo  por  Prín- 
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cipe,  qne  ella  había  de  estar  con  sn  hijo  en  donde 
él  estuviese,  y  asi  se  concertó,  que  la  Beyna  y  el 
Principe  estuviesen  en  Barcelona,  y  el  Bey  no  en- 
trase, y  esto  era  porque  los  catalanes  barceloneses 
desamaban  mucho  al  Bey  Don  Juan.  E  como  la 
Beyna  estuviese  en  Barcelona  con  su  hijo  el  Prin- 
cipe Don  Femando,  el  Bey  ovo  de  entrar  un  dia  en 
Barcelona  ¿  ver  á  su  mujer  la  Beyna,  é  su  fijo,  é  sa 
caca ;  é  como  esto  vieron  é  supieron  los  del  Consejo 
de  Barcelona,  ordenaron  y  mandaron ,  qne  al  Bey, 
Beyna  é  Príncipe  loe  botaran  fuera  de  Barcelona;  y 
luego  salieron  fuera  el  Bey,  Beyna  é  Principe,  con 
toda  BU  Casa,  y  desde  aquel  dia  se  rebelló  Barcelo- 
na contra  el  Boy  Don  Juan,  y  toda  Catalufia,  y  re- 
quirió al  Bey  Don  Enrique  de  Castilla  con  su  obe- 
diencia, y  no  lo  quiso,  y  truzeron  al  Infante  Don 
Pedro  de  Portugal,  por  Sefior,  el  qual  tuvieron  dos 
afioB,  ó  poco  mas  ó  menos,  fasta  que  murió,  é  muer- 
to invocaron  al  Conde  de  Froenza,  hijo  del  Bey 
Beynel,  qne  se  llamaba  Duque  de  Calabria,  y  á  otros 
garandes  Sefiores,  los  qnales ,  viendo  que  habían  ne- 
gado y  rebelado  á  sn  Bey,  no  qnisieron  su  partido, 
y  así  quedaron  sobre  sí  los  catalanes ;  é  desque  se 
comenzó  la  guerra  entre  ellos  y  el  Bey  Don  Juan, 
fasta  que  se  acabó,  pasaron  diez  afios,  en  los  qnales 
muchos  males  y  muertes  y  robos  se  siguieron  en 
aquellos  reynos  de  Aragón,  entre  los  catalanes  y  el 
Bey  Don  Juan. 

CAPÍTULO  CVII. 

De  la  sobeetioo  de  los  rejnos  de  Anión. 

Huerto  el  famoso  Bey  y  esforzado  Don  Alonso, 
Bey  de  Aragón,  de  Valencia,  é  Nápolee,  Sicilia  é 
Mallorca,  Cerdefia,  Iviza  é  Barcelona,  y  Sefior  de  los 
otros  señoríos  i  la  casa  de  Aragón  pertenecientes  é 
anejos,  é  Infante  de  Castilla,  subcedióle  su  hermano 
el  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  Infante  de  Castilla, 
conforme  A  su  testamento  y  al  derecho,  en  todos  los 
reynos  y  señoríos,  dejando  el  reyno  de  Ñapóles,  que 
se  llama  legran  Sicilia  Citrafaro,  porque  la  ganó  el 
Conde  con  mucho  trabajo  por  corso  de  muchos  afios, 
porque  venia  á  la  casa  de  Aragón  de  derecho,  y  es- 
taba anezado  en  poder  de  qnien  no  le  venia  de  de- 
recho, según  la  antígfiedad  de  ello  lo  cuenta,  y  por 
eso,  no  con  sentimiento  de  la  casa  de  Aragón,  sino 
de  su  hermano,  que  lo  dezóá  Don  Femando,  su  hijo 
bastardo,  oí  qual  fué  muy  buen  Bey  después  de  su 
padre  en  Ñápeles;  é  como  el  Bey  Don  Juan  comon- 
zó  de  reynar  en  los  dichos  reynos  é  señoríos,  vino  el 
Príncipe  Don  Carlos,  sn  fijo,  como  ya  oísteis,  de  la 
Italia  en  Barcelona,  y  sembróse  la  discordia  entre  él 
y  su  padre  y  los  catalanes  é  tomáronlo  los  catalanes 
á  su  padre ,  é  tuviéronlo  en  Barcelona  fasta  qno  mu- 
rió tempranamente ;  é  desque  el  Bey  Don  Juan  vido 
qne  su  fijo  era  muerto,  á  qnien  pertenecía  el  reyno 
de  Navarra,  envió  por  el  Conde  de  Febus  de  Fox,  é 
sucedió  i  Don  Carlos,  y  entrególe  el  Beyno  de  Na- 
varra ;  y  en  este  tiempo  envió  también  por  la  Con- 
desa Dofia  Bríanda,  su  fija.  Princesa  de  Navarra 
que  ee  qnien  como  tengo  dicho  Bubcedió  á  Don  Cár- 


Digitized  by 


Google 


660  CRÓMICAS  OB  LOS 

loa,  y  á  qnieo  tocaba,  y  en  este  tiempo  ñempre  cre- 
cía la  discordia  y  mal  quista,  qne  estaba  entre  los 
catalanes  y  el  Bey,  y  estando  la  Beyna  Dolía  Jua- 
na y  el  Príncipe  Don  Femando  en  Girona ,  el  Rey 
ausente  [de  la  tierra,  salió  Barcelona ,  y  cercáronlos 
allí  para  los  prender  é  destruir,  y  tnviéronlos  cerca- 
dos hasta  qne  el  Conde  Febns  vino  de  Navarra  con 
mucha  gente  de  [armas  y  los  socorrió  y  descercó,  y 
fizo  fuir  los  oatalaues. 

CAPÍTULO  CVHL 

Gomo  foi  «mpebdo  PerpiSu  »l  Rey  de  Navam,  y  uu  inems. 

Volviendo  i  la  subcesion  del  reyno  de  Navarra, 
como  murió  el  Principe  Don  Carlos,  reynaron  en  Na- 
varra Dofia  Brianda  y  Don  Phebo  su  marido ,  Con- 
des de  Fox,  los  quales  ovieron  quatro  fijos  é  cinco 
fijas,  y  el  mayor,  á  quien  convino  la  subcesion  del 
reyno,  fué  llamado  Felipo,  é  fué  casado  con  una  her- 
mana del  Rey  Luis  de  Francia,  é  este  murió  tempra- 
na  muerte,  antes  que  el  Rey  Don  Juan  su  abuelo,  é 
aubcediéronle  un  fijo  é  una  fija,  Phebo  é  Dofia 
Brianda,  é  Don  Phebo  reynó  en  Navarra  siendo  ni- 
fio,  so  la  guarda  é  tutela  del  Rey  Don  Juan,  so  abue- 
lo, é  murió  siendo  mozuelo,  é  subcedió  Dofia  Brian- 
da, que  quedó  ¡en  poder  do  su  madre ;  é  mientras  el 
Rey  Don  Juan  vivió,  siempre  tuvo  muy  gran  parte 
y  favor  en  Navarra ,  y  f ortalesas  á  su  mandar ,  las 
quales  nunca  osó  soltar,  por  temor  del  dafto  que  del 
Rey  de  Francia  le  podía  venir ;  y  en  aquel  mesmo 
grado  entró  el  Rey  Don  Femando  su  fijo ,  después 
quo  murió  .el  Rey  Don  Juan  ;  é  como  murió  el  Rey 
Don  Phebo,  Rey  de  Navarra,  quedó  en  la  encomien- 
da del  reyno  el  Rey  Don  Femando,  é  como  Don  Phe- 
bo murió,  quedó  la  subcesion  del  reyno  á  Dofia 
Brianda,  su  hermana,  la  qual  se  llamó  luego  Reyna 
de  Navarra,  y  el  Rey  Don  Femando  la  quisiera  ca- 
sar con  el  Principe  Don  Juan ,  su  fijo ,  puesto  caso 
que  ella  era  de  mas  afios  que  no  él,  é  nunca  la  pudo 
haber,  ni  su  madre ,  que  la  tenia  en  poder,  se  la  qui- 
so dar,  ni  el  Rey  de  Francia  fué  de  este  casamiwito 
contento,  cobdioiindola  casar  en  Francia,  por  tener 
de  su  mano  el  reyno  de  Navarra ;  é  su  madre  de  la 
dicha  Reyna,  sin  placer  ni  consentimiento  del  Rey 
Don  Femando ,  ni  del  Rey  de  Francia,  sus  tíos ,  la 
casó  con  un  fijo  de  Monseor  de  Labrit,  Sefior  de  la 
Gasconia,  ya  dicho  en  el  capitulo  de  Bretafia,  del 
qual  casamiento  ovo  mucho  enojo  los  reyes  susodi- 
chos de  Castilla  y  Francia,  sus  tios ;  y  eso  mesmo 
Jos  navarros,  é  una  grua  parcialidad  de  ellos  tuvie- 
ron tanto  enojo,  qne  no  querían  reoebir  por  Rey  al 
marido  de  su  Sefiora,  y  decían  que  no  reynaria  so- 
bre ellos,  é  tuvieron  en  Navarra  diversas  opiniones 
é  las  villas  é  fortalezas  que  estaban  por  el  Rey  Don 
Femando  nunca  se  las  quiso  entregar,  no  embar- 
gante que  le  mandó  dar  sus  rentas,  recelando  que 
podía  el  Rey  de  Francia  entrar  é  ofender  á  Castilla, 
é  ¿Aragón,  é  siempre  ovo  en  Navarra  dos  parciali- 
dades, las  antiguas  é  las  de  Mosen  Pierres  de  Peral- 
ta, y  otros  caballeros  tenían  con  el  Rey  é  Reyna  de 
Navarra,  sna  Sefiorea  ¡  é  el  Conde  de  Lorio ,  Moaen 
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Juan  de  Píamente,  yerno  del  Rey,  y  Juan  de  An 
gon,  casado  con  su  fija  bastarda,  y  otros  muclio 
cabañeros  é  comunidades,  de  qne  era  cabeea  d  Cm 
de  de  Lerín,  tenian  con  el  Rey  Don  Femando; < 
ovo  sobre  esto  con  el  Rey  Don  Femando,  é  li  Se; 
na  Doña  Brianda,  é  el  Rey  de  Navarra,  sd  mirídg 
muchas  divisiones  y  conciertos  é  rehenes,  é  eotcot 
días,  é  vino  la  Reyna  de  Navarra  ¿jCastilla,  dodi 
el  Rey  Don  Femando  y  la  Reyna  Dofia  Isabol,! 
mujer,  le  ficieron  muchas  honras ,  é  le  dieron  mt] 
grandes  dádivas,  é  alhajas,  é  oro,  é  plata,  i  ropi,i 
riquezas  sin  medida,  é  todavía  se  retuvieron  lubi 
talezas,  é  sobre  ciertos  conciertos  quedó  en  rohaia 
una  fija  del  Rey  de  Navarra,  que  muñó  acá  «nOu 
tilla,  y  el  Rey  Don  Femando  le  desempefió  tlguu 
villas  é  fortalezas ,  é  afirmaron  su  concordia  i  pii 
con  él ,  é  reynaron  en  Navarra  pacíficamente. 

CAPÍTULO  CIX. 

De  el  Re;  Don  Ja*n  de  Antoa. 

E  el  Rey  Don  Jnan ,  desqne  vido  la  enemigt  1 
loe  catalanes  é  rebelión ,  y  qne  no  tan  solamente  s 
la  defendían ,  mas  antes  le  ofendían  y  qneriu  i» 
truir,  fué  demandar  socorro  al  Rey  de  Frandi  U* 
al  qual  empefió  los  quatro  castillos  en  el  condido  ¡i 
Rosellon,  ¡Perpifian ,  la  Vellaguarda,  Roca  j  Cti- 
bre,  por  cierta  suma  de  coronas  de  oro,  con  lo  qd 
é  con  la  ayuda  de  Dios  é  del  dicho  Rey  de  Fnixi^ 
domó  é  sojuzgó  á  Barcelona,  é  toda  Oatatufia,^^ 
daron  las  dichas  quatro  fuerzas  al  Rey  de  Fnnni 
llevó  mucho  tiempo  las  rentas  de  aquellas  tiena 
é  después  con  concierto  los  ciudadanos  de  Peipus 
alaáronae  contra  el  Rey  de  Francia,  é  dieron  U» 
dad  al  Rey  Don  Jnan,  é  vínolos  á  cercar  el  Beji 
Francia  con  gran  poder,  estando  el  Bqr  Don  )m 
dentro  de  la  ciudad ;  é  fué  sobre  loa  cercado»  i 
Príncipe  Don  Femando,  Rey  de  Sicilia,  que  nI» 
maba,  é  desbaratólos  é  fizo  alzar  el  cerco,  é  qoedób 
ciudad  por  el  Rey  Don  Juan ;  é  sigaióse  gaem  o- 
tre  el  Rey  de  Francia,  é  el  Rey  Don  Juan  émt» 
ras,  é  volvió  el  Rey  de  Francia  otra  vea  sobre  FtT' 
fian ,  mas  poderoso,  é  púsole  cerco,  é  toméis,  i  KJ* 
gola  en  todo  lo  empefiado,  é  tóvola  fasta  qoe  nv* 
el  Rey  Don  Juan,  que  murió  afio  de  1479  qoenn» 
pagó  la  suma  del  desempefió  ¡  é  túvola  más  ddici' 
Rey  de  Francia  todes  los  días  de  su  vida  ímt»  1* 
murió  el  afio  de  1481 ,  y  mandó  en  su  testsmeíA 
que  dando  el  Rey  Don  Femando  la  soma  j  deM- 
pefio  que  su  padre  el  Rey  Don  Juan  había  reabil^ 
le  diesen  á  Perpifian,  é  todo  lo  empefiado  é  sito  ■»>- 
dó  á  su  fijo  Carlos,  Delfin ,  qne  asi  lo  hioiaseáeo- 
plieee;  é  el  dicho  Rey  Carlos  de  Francia,  que  ni"*' 
dio  al  Rey  Luis  sn  padre,  é  sus  tutores^  ■onqwp' 
el  Bey  Don  Femando  por  mndias  veces  fnen>i>>*' 
queridos,  nunca  deliberaron  de  dar  los  dioboteul*' 
fios,  fasta  qne  Dios  lo  permitió. 
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CAPÍTULO  CJX. 

De  como  fneron  los  Jodlos  eebidM  de  EipaSi. 

En  el  nombre  del  muy  alto  Dios  nuestro  SeQor. 
Visto  por  Io8  catbólicoB  christianteimos  Bey  é  Bey- 
na,  el  may  gran  dafio  procedido  de  la  endurecida 
opinión  7  perpétaa  ceguedad  de  los  judíos,  y  como 
de  allí  hablan  en  nudrimento  la  herética  pravedad 
mosaica ;  estando  en  el  cerco  de  Granada  el  año  de 
1492,  mandaron  y  ordenaron,  que  á  todos  los  judíos 
de  toda  Espafia,  é  todos  los  Beynos  de  ella,  les  fue- 
se predicado  el  Santo  Evangelio  é  fé  cathólica,  é 
doctrina  christiana,  é  que  los  que  quisiesen  se  con- 
vertir é  baptizarse,  permanecieran  en  sus  Beynos;  asi 
como  sus  vasallos ,  con  todo  lo  suyo,  y  los  que  no 
se  quisiesen  convertir,  que  dentro  de  seis  meses  se 
fuesen  é  partiesen  de  sus  Beynos;  é  so  pena  de 
muerte  no  volviesen  mas  á  ellos ,  é  que  llevasen  to- 
do lo  suyo,  ó  lo  vendiesen  en  lo  que  quisiesen,  salvo 
DO  sacasen  oro  ni  plata.  E  salido  este  edicto  é  man- 
dado en  todas  las  sinagogas,  é  plazas  é  iglesias, 
por  los  sabios  varones  de  Espafia  les  fué  predicado 
si  Santo  Evangelio  é  doctrina  de  nuestra  Sonta  Ma- 
Ire  la  Iglesia,  é  probado  por  sus  mismas  escrituras, 
:omo  el  Mesías  que  aguardaban  era  nuestro  Be- 
lemptor  Jesnchristo,  que  vino  en  el  tiempo  conve* 
lible,  el  qual  sos  antepasados  con  malicia  ignora- 
OD,  y  todos  los  otros  que  después  de  ellos  vinieron, 
innca  quisieron  dar  el  oido  á  la  verdad,  antes  enga- 
iados  por  el  falso  libro  del  Talmud,  teniendo  la  ver- 
lad  ante  sus  ojos  y  leyéndola  en  su  Ley  cada  dia,  la 
gnoraban,  embriagados  asi  los  sabios  de  ellos  como 
os  simples,  por  el  edicto  y  doctrina  de  Bevase  é  de 
Uvina,  qae  compusieron  el  dicho  Talmud.  T  porque 
opais  de  qué  manera  y  en|qué  tiempo  fué  fecho  el 
icho  descomulgado  Talmud,  los  que  no  lo  habéis 
3Ído,  me  pareció  ser  biien  en  este  lugar  poner  e!  ca- 
ítnlo  siguiente ,  sacado  del  Fatciculwn  temporum, 
ue  dice  asi : 

iiTalmud  Judeorum,  quodtonat  apud  tos  DoebritM, 
irca  hete  témpora  amo  CCCC.  áduohu$»ummi» Bab- 
ia S.  Babina,  etRabas»,  libertUique grandi*  eimaior 
ecem  Biblia,  in  quo  auHt  inexearabilia  mendatia,  fur- 
ia facta,  abominabiUa  contra  Ugem  Dei,  contra  U- 
ím  natura,  contra  legtm  tcriptam.  Vidente»  namque 
udei  legem  tuam  quotidie  deficere,  etfidem  ehriatia- 
%m  proficere  m  toto  orbe  etiam  cum  gloria  témpora- 
um,  M  dúo  dectptore»,  inatigarvnt  qnateiMa  hunc  li- 
"um  eomponerent,  et  tanque  Moyti  aeriptui  firmari, 
¡hiberent,fidem,prohiberent  que,  aub  pena  mortía,  n«- 
lia  aliquid  negaretdehia  qua  in  eo  eontineníur.  Fae- 
m  eat  ita  ad  euam  v^etieem  exceraiionem  et  tuorum 
rpetuam  datKnatitmem.  Ne  autem  aimpUeea  hdbiant 
aatonem  recedend  ia  tanta  falaitate,  innuerunt  eit,  ut 
terrogati  de  difidlibu»,  reeponderent :  uNoa  htee  non 
ntellegimua,  ted  Bdbbi  noatri  poterttnt  reapondere  vo- 
ta.» Sie  tradditi  auni  inr^robum  aenmm,  utplut  hia 
gi»  creddant,  quam  lioyte,  aut  Chriato ,  verum  ta- 
m^luret  w»  divertia  mundi  partibu$  convertía  ere. 
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bro  leguntur,  et  aUqui  profide  magna  feearunt,  et  uH' 

Uaaima  acripta  reUquenmt.  s 
Que  quiere  decir  en  nuestro  lenguaje  castellano : 
<  El  libro  de  los  judíos ,  llamado  Talmud,  suena 

s  acerca  de  ellos  doctrina  ;  fué  compuesto  cerca  de 

I  aquellos  tiempos ,  en  el  afio  del  Nacimiento  de 
s  nuestro  Bedemptor  Jesnchristo  de  quatrocientos 
*  afios,  de  dos  grandes  Babies,  llamados  el  uno  Ba- 
»  base,  y  el  otro  Babina,  y  fué  ciertamente  un  libro 

II  grande  mayor  que  diez  Biblias,  en  el  qual  hay  men- 
s  tiras  muy  escuras ,  y  abominables  cosas  de  loen* 
»ra,  contra  la  ley  de  Dios ,  y  contra  la  ley  de  natu- 
ira,  y  contra  la  ley  de  escriptura.  Viendo  los  judíos 
I  en  aquel  tiempo  ya  dicho  amenguarse,  y  crecer  la 
» ley  christiana  en  todo  el  mundo,  y  aun  con  gloria 
t>  de  bienes  temporales ,  buscaron  estos  dos  engafia- 
»  dores,  conviene  á  saber,  Babina  y  Babase,para  que 
a  compusiesen  este  libro,  y  tan  como  ¿  los  libros 
»  de  Moisen,  y  defendieron,  so  pena  de  muerte,  que 
I  ninguno  negase  cosa  alguna  de  lo  que  en  él  era 
»  escripto,  y  fué  así  compuesto  para  su  ceguedad  y 
»  perpetua  pena,  mal  aventurada  de  los  suyos;  y  por- 
«que  no  hubiesen  los  simples  ocasión  de  apartarse 
»de  su  ceguedad,  mandáronles  que  cuando  fuesen 
«preguntados  de  algunas  cosas  dificultosas,  que 
»  respondiesen :  «  Nosotros  no  entendemos  eso ,  mas 
«nuestros  Babies  vos  responderán ;  é  de  esta  mane- 
I  ra  fueron  caidos  en  reprobado  entendimiento,  ore- 
«yendo  mas  á  las  mentiras  de  este  libro,  que  no  á 
«koysen  y  á  Christo.  Empero  muchas  veces  se  lee 
n  muchos  de  ellos  ser  convertidos  en  diversas  partes 
«  del  mundo.  Otro  sí  ficieron  grandes  cosas  por  la  fe, 
»é  después  de  sus  días  dejaron  escripturas  muy 
«provechosas.» 

É  cebados  con  la  dicha  descomulgada  doctrina 
del  Talmud  loe  judíos  que  en  aquel  tiempo  vivían 
en  Espafia,  aunque  ante  los  ojos  vian  el  destierro 
y  la  perdición  suya,  aunque  requeridos  fueron  y 
amonestados  por  la  dichas  predicaciones  y  amones- 
tamientos, siempre  quedaron  pertinaces  é  incrédu- 
los, y  annqnede  fuerza  dieron  el  oido,  nunca  de  gra- 
do recojieron  en  el  corazón  cosa  que  les  aprovecha- 
se, antes  quitados  de  oír  la  predicación  evanjélica, 
les  predicaban  sus  Babies  la  contraria,  é  los  esforza- 
ban y  ponían  esperanzas  vanas ,  y  les  decían ,  que 
supiesen  por  cierto  que  aquello  venia  por  parte  de 
Dios,  que  los  quería  sacar  de  cautivos,  y  llevarlos  á 
la  tierra  de  promisión  ;  y  que  en  esta  salida  verían 
Israel,  pues  que  del  pueblo  de  Israel  ovieron  co- 
mienzo de  salvación,  é  ovieron  ley,  é  conocieron  é 
recibieron  el  Mesías  verdadero,  que  los  redimió,  que 
fué  Nuestro  Bedemptor  Jesnchristo ,  Dios  y  hom- 
bre ,  que  Dios  había  prometido  enviar  é  envió,  el 
qual  ellos  por  su  malicia  no  conocieron  é  reci- 
bieron los  que  estonce  eran,  ni  quisieron  dar  el 
oido  á  sus  gprandes  milagros  é  maravillas  que  fizo, 
antes  con  malicia  lo  persiguieron  é  mataron ;  y  el 
yerro  heoho,  nunca  se  arrepintieron,  ni  quisieron 
creer  la  verdad,  ni  por  la  muchedumbre  de  los  mi- 
lagros de  los  Apóstoles  y  discípulos  de  Jesuchristo, 
que  eran  de  su  linaje,  por  lo  qual  Dios  loa  guarda 
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para  qoe  se  conociesen  y  arrepintiesen,  y  recibiesen 
la  santa  doctrina  de  el  so  Santo  Mesías,  qne  les  en- 
vió, que  era  Nuestro  Redemptor  Jesuchristo  qnarenta 
afios  y  en  cabo  de  los  quarentaafios,  viendo  Nuestro 
Seffor  como  era  pueblo  rebelde,  incrédulo  y  duro  de 
cerviz  y  sin  provecho,  envió  sobre  ellos  la  su  ira ,  é 
del  Emperador  de  Roma  Vespasiano,  é  Tito  su  hijo, 
qne  destruyeron  á  Jernsalen  y  á  toda  su  comarca,  y 
mataron  un  cuento  y  cien  mil  judíos ,  é  vendieron 
ochenta  mil,  é  cautivaron  é  prendieron  toda  la  tier- 
ra de  ellos,  é  trujeron  á  Roma  é  todas  sus  tierras  mu- 
chos cautivos,  é  de  todos  aquellos  ochenta  mil  ven- 
didos, é  de  loB  otros  cautivos  é  desterrados,  vinieron 
á  Francia  y  á  Espafia  muchos  en  muchas  veces,  que 
se  libertaron  por  diversas  maneras,  é  modos,  de  don- 
de estos  que  este  tiempo  eran  vivos  procedieron,  asi 
en  linaje  como  en  contumacia;  de  los  qualee  se  fa- 
llaron en  los  Reynos  de  Castilla  treinta  mil  vasallos 
y  mas,  que  eran  treinta  mil  casas  y  mas;  de  lo  qnal 
escribió  Rabí  Mair  al  Rabi  mayor  Don  Abraban  Se- 
fior,  su  suegro,  por  verdad  supiese,  que  desterraba 
el  Rey  y  la  Reyna  treinta  y  cinco  mil  vasallos,  que 
eran  treinta  y  cinco  mil  casas  de  judíos.  E  de  los 
Rabíes  que  yo  baptizó  á  la  vuelta  qne  volvieron  de 
allende,  que  fueron  diez  ó  doce,  é  de  uno  que  era 
muy  agudo  á  natura,  que  llamaban  ZentoUo,  que 
era  de  Vitoria,  al  qual  yo  puse  nombre  Tristan  Bo- 
gado, fui  yo  certificado  que  habia  en  Castilla  mas  de 
treinta  mil  judíos  casados,  y  que  habia  en  Aragón 
como  Dios  haciaporelloB  muchos  milagros,  y  los  sa- 
caría de  Espafia  ricos  y  con  mucha  honra,  según  lo 
esperaban,  que  si  en  la  tierra  oviesen  alguna  fortu- 
na ó  siniestra,  qne  en  entrando  en  la  mar  verían  co- 
mo Dios  ora  su  guiador,  como  habia  fecho  á  sus  an- 
tepasados en  Egipto.  Los  judíos  ricos  hacian  la  cos- 
ta de  la  salida  de  los  judíos  pobres,  y  nsaban  los 
unos  con  los  otros  en  aquella  partida  de  macha  ca- 
ridad; ansi  que  en  ninguna  manera  se  quisieron  con- 
vertir, salvo  algunos ,  muy  pocos ,  de  los  mas  nece- 
sitados. Comunmente  entre  los  judíos,  asi  simples 
como  letrados,  en  aquel  tiempo,  habían  opinión  y 
creían  todos,  do  quiera  que  habitaban,  qne  ansí  co- 
mo con  mano  fuerte  y  brazo  estendido  y  mucha 
honra  y  riquezas,  Dios  por  Moysen  habia  sacado  el 
otro  pueblo  de  Israel  de  Egipto  milagrosamente;  qne 
asi  de  estas  partidas  de  EepaBa  habían  de  volver 
ellos  y  salir  con  mucha  honra  y  riquezas,  sin  perder 
nada  de  lo  suyo  á  poseer  la  santa  tierra  de  promi- 
sión, la  qnal  confesaban  haber  perdido  por  sus 
grandesé  abominables  pecados,  que  codtra  Dios  sus 
antepasados  habían  fecho ;  de  lo  qual  en  esta  salida 
todo  á  la  contra  de  lo  que  esperaban  les  acaeció,  co- 
mo ellos  negasen  y  enemigos  de  la  verdad  fuesen; 
08  en  la  otra  salida  que  salieron  del  cantiverio  de 
Egipto;  por  mandado  de  Nuestro  SeCor,  que  era  sn 
valedor  y  los  queria  bien ,  en  pago  de  los  trabajos 
é  majamientos  que  los  egipcios  les  habían  dado  é  les 
debian,  les  mandó  robar  á  Egipto  seguramente,  é  los 
robaron  cuando  quisieron  salir  para  ir  al  desierto, 
donde  Dios  los  mandó ;  diciendo  que  habian  de  vol- 
ver, demandaron  prestadas  joyas  de  oro,  é  plata,  ó 


seda,  é  pafios,  é  otras  cosas  i  los  e^pcioi,  qiul« 
preétaron,  segnn  dice  oí  capítulo  XII  del  EÜdo,; 
estonce  muy  bien  cupo,  ca  ellos  eran  bnenoa  j  hi. 
mildes,  y  creían  en  Dios  soberano  y  eterno,  ciitte 
del  cielo  y  de  la  tierra ;  los  egipcios  eran  miloif 
gentiles  é  idólatras,  y  ahora  por  la  contra,  loBJaüñ 
eran  malos  y  descreídos ,  é  idólatras ,  y  no  fijoi  di 
Israel ,  salvo  fijos  de  Canaám ,  y  de  perdición,  yla 
chrístianos  son  buenos  é  fijos  de  Dios,  de  ley  de b» 
dicion  y  de  obediencia,  é  pueblo  de  Dios ,  é  fijoidi 
aeÍB  mil  casados,  esto  se  entiende  con  Ostalafii  j  ?t' 
lencia,  en  qne  habia  masdeoientoy  sesenta  mili» 
mas,  al  tiempo  que  el  Rey  y  la  Reyna  dieran  Iti» 
tencia  que  los  qne  no  quisiesen  ser  christiuoiqíi 
fuesen  desterrados  de  Espafia  para  siempre.  Std 
tiempo  del  edicto  de  los  seis  meses  vendieron  é  mil- 
barataron  cuanto  pudieron  de  sus  haciendas,  éi)» 
Tejaron  sn  viaje  los  chicos  y  los  grandes,  moitr» 
do  grande  esfuerzo  y  esperanza  de  haber  prii|« 
salida  é  cosas  divinas,  y  en  todo  ovieron  ñniettal 
venturas ;  ca  ovieron  los  chrístianos  sus  ficieads 
muy  muchas,  é  muy  ricas  casas  y  heredamiento!  p« 
pocos  dineros,  y  andaban  rogando  con  elluju 
habia  quien  se  las  comprase ,  é  daban  una  can  pe; 
un  asno ,  y  nnavifia  por  un  poco  pafioó  Iieiao,{a- 
que  no  podían  sacar  oro  ni  plata ;  empero  ei  jM 
que  sacaron  infinito  oro  é  plata  esoondidamentej 
en  especial  muchos  ¡cruzados  é  dacados  aboIUi 
con  los  dientes ,  que  los  tragaban  é  sacaban  es  b 
vientres,  ó  en  los  pasos  donde  habian  de  ser  bin- 
dos ,  ó  en  los  puertos  de  la  tierra  é  de  la  mu,; e 
especial  las  mujeres  tragaban  nuw,  ci  i  pene 
le  acontecía  tragar  treinta  ducados  de  ana  nz. 

CAPÍTULO  CXI. 

De  como  Mltersn  é  por  donde  los  jadlos  de  CmIIIl 

En  el  plazo  de  los  seis  meses  vendieron  i  nifi» 
rataron  los  judíos  lo  qne  pudieron  de  sus  htcjet^ 
é  casaron  todos  los  mozos  é  mozss  que  eran  dt  te 
afios  arriba,  unos  c»n  otros,  porque  todas  lu  b* 
bras  de  esta  edad  arriba  fuesen  i  sombra  ¿  c(af 
fiía  de  marido ;  é  comenzaron  á  salir  de  CsatíDil* 
primeros  en  la  primera  semana  del  mes  de  itk 
afio  del  Nacimiento  de  nuestro  Redemptor  Je» 
christo  de  1492  afios.  Salieron  de  Castilla  é  entnn 
en  Portugal  con  consentimiento  del  Rey  Don  Jm 
los  siguientes ;  salieron  por  Benavente,  tree  «■ 
ánimas  y  mas,  que  eutraron  en  Portagal  por  ti 
ganza;  salieron  por  Zamora  treinta  mil  ánimuí 
Miranda,  que  entraron  en  Portagal;  salieron  p 
Ciudad-Rodrigo  á  Villar  treinta  y  cinco  mil  ^ 
mas,  y  salieron  por  Miranda  de  Alcántara  i^ 
rúan,  quince  mil ;  salieron  por  Badajos  i  Heht 
diez  mil  ánimas.  De  los  que  estaban  en  fronte  ^ 
Navarra ,  metiéronse  en  Navarra  dos  mil  inimt 
De  los  que  moraban  en  frontera  de  Viscaya,eotn 
ron  por  Laredo  en  la  mar,  é  de  los  de  Medinid 
Pomar  é  sn  tierra  trescientas  casas;  y  entnton  po 
Cádiz  en  la  mar  oche  mil  casas  de  los  del  Aodib 
cía;  é  de  los  del  Maestradgo  de  Santiago.  Otn»f* 
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bON  FEBNAtíDO 
^OB  fueron  por  CarUjena  é  por  loa  pnertoa  de  Ara- 
gón y  de  aquellaa  comarcas,  é  otros  fueron  á  em- 
barcar por  los  puertos  de  Aragón  é  sus  confínes. 
Los  de  los  reynos  de  Aragón  é  Catalnfia  embarca- 
ron por  los  puertos  de  Catalnfia  é  Aragón ,  é  entra- 
ron por  la  mar,  y  muchos  de  ellos  entraron  en  la 
Italia,  é  otros  á  tierra  de  moros  al  reyno  de  Túnez  é 
Tremecen  é  otros  reynos,  donde  su  ventura  los  echa- 
ba. Estos  fueron  los  de  los  reynos  de  Aragón  é  de 
Catalnfia,  é  los  de  Castilla,  que  embarcaron  por  los 
puertos  de  Cartajena  é  confines  del  reyno  de  Valen- 
cía,  de  los  quales  los  mas  ovieron  siniestras  fortu- 
nas, robos  é  muertes  en  la  mar  y  en  la  tierra  por 
donde  iban  y  arribaban ,  ansí  de  los  christianos  como 
de  los  moros. 

CAPÍTULO  cxn. 

D*  eeme  1m  botos  tItíu  es  Espifia ,  j  de  ns  riíjaezas  é  ofidos, 
é  de  la  fortana  qne  Ucnban. 

Volviendo  á  contar  de  los  otros  judíos  que  embar- 
caron en  el  Puerto  de  Santa  Maria  é  en  Cádiz,  é  de 
los  siniestros  ¿  fortunas  que  acontecieron  á  los  anos 
é  á  los  otros  en  este  destierro ,  digo :  que  estos  ju- 
díos de  Castilla,  en  cuyo  tiempo  fué  este  edicto  del 
Rey  y  de  la  Beyna,  estaban  heredados  en  las  mejo- 
res ciudades,  villas  é  lugares,  é  en  las  tierras  mas 
gmesas  é  mejores,  y  por  la  mayor  parte  moraban 
en  las  tierras  de  los  sefiorlos,  é  todos  eran  mercade- 
res é  vendedores,  é  arrendadores  de  alcabalas  é  ren- 
tas de  achaques,  y  hacedores  de  señores,  tundidores, 
sastres,  zapateros,  curtidores,  Borradores,  tejedores, 
especieros,  buhoneros,  sederos,  plateros,  y  de  otros 
semejantes  oficios ;  que  ninguno  rompía  la  tierra, 
ni  era  labrador,  ni  carpintero ,  ni  albafiiles,  sino  to- 
dos bascaban  oficios  holgados ,  é  de  modos  de  ga- 
nar con  poco  trabajo ;  eran  gente  muy  sotil,  y  gente 
que  vivía  comunmente  de  muchos  logros  y  osuras 
con  los  christianos,  y  en  poco  tiempo  muchos  po- 
bres de  ellos  eran  ricos.  Eran  entre  sí  muy  caritati- 
tivoa  los  nnos  con  los  otros.  Aunque  pagaban  sus 
tributos  á  los  sefiores  y  reyes  de  las  tierras  de  don- 
de vivían ,  nunca  por  ello  venían  en  mucha  necesi- 
dad ,  porqae  los  Concejos  de  ellos,  que  llamaban 
Aljamas,  suplían  por  los  necesitados.  Eran  bien  se- 
fiores de  lo  suyo ;  do  quiera  que  vivían,  había  entre 
ellos  muy  ricos  hombres,  que  tenían  muy  grandes 
riquezas  y  faciendas,  que  valían  un  cuento  y  dos 
cuentos,  y  tres;  personas  de  diez  cuentos,  donde 
eran ,  asi  como  Abraham  Señor  que  arrendaba  la 
masa  de  Castilla,  y  otros  que  eran  mercaderes,  que 
tenían  gran  suma  de  dineros ;  y  propuesta  la  gloría 
de  todo  esto,  y  confiando  en  las  vanas  esperanzas 
de  su  ceguedad,  se  metieron  «I  trabajo  del  camino, 
y  salieron  de  las  tierras  de  sus  nacimientos,  chicos  é 
grandes ,  viejos  é  niños ,  á  pié  y  caballeros  en  asnos 
y  otras  bestias,  y  en  carretas,  y  continuaron  sos 
riajes  cada  uno  á  los  puertos  que  habían  de  ir  ¡  é 
iban  por  los  caminos  y  campos  por  donde  iban  con 
nachos  trabajos  y  fortunas,  nnos  cayendo,  otros 
evantando,  otros  morieudo,  otros  naciendo,  otros 
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enfermando,  que  no  había  christiano  qne  no  ovíese 
dolor  de  ellos,  y  siempre  por  do  iban  los  convidaban 
al  baptismo,  y  algnnos  con  la  cuita  se  convertían  ó 
quedaban ,  pero  muy  pocos,  y  los  Rabies  los  iban 
esforzando,  y  faoian  cantar  á  las  mujeres  y  mance- 
bos, y  tañer  panderos  y  adufos  para  alegrar  la  gen- 
te, y  asi  salieron  fuera  de  Castilla  y  llegaron  á  los 
puertos,  donde  embarcaron  los  unos,  y  los  otros  á 
Portugal. 

Los  que  fueron  á  embarcar  por  el  Puerto  de  San- 
ta María  é  Cádiz,  ansí  como  vieron  la  mar,  daban 
muy  grandes  gritos  é  voces,  hombres  é  mujeres, 
grandes  y  chicos,  en  sus  oraciones  demandando  á 
Dios  misericordia,  y  pensaban  ver  algunas  maravi* 
lias  de  Dios  y  que  se  les  había  de  abrir  camino  por 
la  mar,  y  desque  estuvieron  alli  muchos  días,  y  no 
vieron  sobre  si  sino  macha  fortuna,  algunos  no  qui- 
sieran ser  nacidos ;  é  ovieron  de  embarcar  en  vein- 
te y  cinco  navios  é  naos ,  en  que  iban  siete  naos  da 
gavia,  é  fué  por  Capitán  Pero  Cabrón,  é  tomaron  la 
vía  de  Oran ,  donde  estaba  en  el  puerto  el  corsario 
Fragoso  con  su  armada,  y  viendo  esto,  enviaron  un 
Babf,  que  alli  llevaban ,  ansí  como  por  caudillo  ma- 
yor de  los  judíos  entre  si,  que  llamaban  Rabí  Levi, 
y  llegando  al  Fragoso  en  la  barca,  le  contó  el  hecho 
de  sn  embazada,  y  le  prometió  diez  mil  dacadoa 
porque  no  les  ñciese  mal ,  y  les  dejase  alli  desem- 
barcar, con  esto  el  corsario  se  aseguró ,  é  volvió  el 
Rabí  á  la  flota  y  al  capitán  Pero  Cabrón.  En  tanto 
anocheció,  é  habido  su  consejo,  dieron  la  vuelta 
para  Arcilla,  é  ovieron  fortana,  é  fueron  los  diez  y 
siete  navios  á  parar  al  puerto  de  Cartajena,  donde 
salieron  ciento  y  cinquenla  ánimas  demandando 
bastimento,  é  se  lo  dieron, é  se  volvieron  en  Casti- 
lla hechos  christianos ;  é  dende  la  flota  volvió  á  Alá- 
laga,  donde  asimismo  demandaron  baptismo  qua- 
trocientas  personas,  hombres  y  mujeres ,  é  los  saca- 
ron de  los  navios  é  fueron  baptizados,  é  se  volvie- 
ron en  Castilla;  todos  los  otros  llevaron  fasta  Arci- 
lla é  allí  los  echaron  á  tierra,  é  dende  se  fueron 
áFez. 

CAPÍTULO  cxin. 

De  lo  fse  fué  de  loijndios  qne  entraron  eo  Pertigal. 

Los  judíos  qne  entraron  en  Portugal  dieron  al 
Bey  Don  Juan  á  cruzado  por  cabeza,  porque  los  de- 
jase estar  ende  seis  meses ,  é  cumplido  el  plazo  em? 
barcaron  en  el  puerto  de  Portugal,  y  salieron  en  el 
mes  de  Marzo  de  1493  para  ir  en  África  al  reyno  do 
Fez,  y  quedaron  en  Portugal  seiscientas  casas  de 
los  mas  ricos,  por  cierto  tiempo,  dando  al  Rey  á 
cien  cruzados  por  casa,  é  quedaron  otras  cien  ca* 
sas,  qne  dieron  á  ocho  cruzados  por  cabeza  de  cada 
persona,  de  las  que  en  ella  había ;  é  esto  ficieron  6 
dilataron  fasta  saber  cómo  iba  á  los  demás  qne  se 
partían ;  y  porque  ya  sabían  la  mala  andanza  de  loa 
que  primero  habían  embarcado,  y  quedaron  mas  da 
mil  ánimas  cautivas  en  poder  del  Rey,  porque  no 
pagaron  los  cruzados  de  los  derechos  de  la  entrada. 
Loa  mas  de  los  navios,  de  la  macbedon^bre  de  ja^ 


Digitized  by 


Google 


C54  CRÓNICAS  DE  LOS 

dios  qno  embare&ron  en  Gibraltar,  fueron  á  desem- 
barcar en  Arcilla,  é  de  allf  los  llevaron  por  ana  con- 
ciertos en  guarda  ciertas  capitanías  de  moros,  por 
sos  dineros,  á  Fez ,  por  mandado  del  Rey  de  Fez, 
donde  en  el  viaje  eran  robados  por  diversas  mane- 
ras, é  les  tomaban  las  mozas,  é  las  mujeres,  é  los 
lios  de  la  hacienda,  é  echábanse  con  las  mujeres  á 
vista  de  sus  padres  é  de  sus  maridos,  faciéndolos 
mil  plagas  é  mil  desventuras;  de  manera  que  tam- 
bién los  que  estaban  en  Fez,  puesto  caso  que  tam- 
bién allá  había  mncbos  judios  moriscos,  también 
eran  moy  mal  tratados,  y  estaban  desesperados ;  y 
Babido  esto  por  los  que  iban,  unos  y  otros  no  facían 
BÍno  desembarcar,  y  estarse  en  el  campo  allí  en  Ar- 
cilla, como  quien  está  en  feria,  donde  se  allegó  un 
gran  real  de  gente ;  é  estando  allí  aquella  muche- 
dumbre, habían  su  consejo,  é  muchos  se  venían  á  la 
villa  y  se  hacían  baptizar;  é  muchos  se  volvían  de 
Fez,  viendo  la  mala  andanza  de  allá,  de  donde  los 
del  real  sabían  como  los  trataban.  Allí,  habido  sn 
acuerdo,  se  ficieron  dos  partes,  la  una  se  fué  sn  vía 
por  el  reino  de  Fez,  la  otra  parte  demandaron  al 
Conde  de  Borva,  que  estaba  por  Capitán  general 
en  Arcilla,  que  por  amor  de  Jesnchrísto,  en  el  qual 
ellos  creian,  que  los  ficiese  baptizar,  é  los  ficiese 
volver  á  Espa&a ;  el  qual  los  recibióé  fizo  mucha  ca- 
ridad ;  y  los  clérigos  los  baptizaban  echándoles  agua 
con  un  hisopo  por  encima,  que  eran  muchos,  lo 
qual  después  acá  supimos  los  curas  y  los  clérigos 
por  donde  vinieron ,  los  qualee  despedidos  de  Arci- 
lla por  todo  el  afto  de  1493,  desque  comenzaron  á 
dar  vuelta  á  Castilla,  fasta  el  afio  d«  1496,  no  cesa- 
ron de  pasar  de  allende  acá  en  Castilla  á  volverse 
christianos.  Aquí  en  este  lugar  do  los  Palacios,  apor- 
taron cíen  ánimas,  que  yo  baptizé,  en  que  había 
algunos  Rabíes,  que  traían  por  escudo  de  lo  que 
habían  leído  nna  autoridad  del  capítulo  X  de  Isaías : 
nAptriam  in  montihu»  flumina,  et  tn  medü»  eampi$ 
fimte*  disruntpam,  et  terram  titientem  $ine  aqwu 
eon/tmtlam.  Ecce  puer  meus  aeaUabitur ,  et  elevctbi- 
bir  et  tublimi»  erit  oalde.  Hcntrietie  etquas  m  gaudiii 
defontíbuB  Saltatori»,  et  dUxtis  m  illa  die,  eonfite- 
mitü  Domino ,  et  invócate  nomen  (jiu,  cántate  Domino 
gwniam  magnificéfeeit,  anuncíate  hoc  in  umoerMín 
terram,  e<e.>  Que  quiere  decir:  aAbriré  rios  en  mon- 
»tes ,  en  medio  de  los  campos  abriré,  romperé  fuen- 
xtes,  y  confundiré  la  tierra  sedienta  sin  agua.  Hé 
»ahf  mi  nifto  será  ensalzado  é  levantado  será  muy 
valto ;  sacareis  agua  con  gozo  de  las  fuentes  del 
«Salvador ,  y  diréis  en  aquel  día  confesaos  al  Sefior, 
•invocad  su  nombre,  dad  á  conocer  á  los  pueblos 
>8U8  invenciones,  recordadvos  cá  ensalzado  es  sn 
•nombre,  cantad  al  Sefior,  cá  maravillas  fizo,  annn- 
>ciad  esto  en  toda  la  tierra.»  Esta  y  otras  muchas 
profecías  del  advenimiento,  encamación,  nacimien- 
to y  pasión  y  resurrección  de  Nuestro  Sefior  Jesu- 
christo ,  venían  confesando  en  hebraico ,  ser  verda- 
dero y  haberse  cumplido  en  el  advenimiento  de 
Nneslro  Sefior  Jesucbristo ,  el  qual  confesaban  que 
verdaderamente  creian  ser  el  verdadero  Mesías,  del 
^nal  decían ,  que  habían  estado  ignorantes  por  im* 
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pedimento  de  sus  antepasados ,  que  les  habiui  áq». 
do ,  so  pena  de  descomunión ,  que  no  leyesen  ni  o)> 
sen  las  Escriptnraa  de  los  christianos. 

Todos  cuantos  judíos  pasaron  al  réyno  de  Fet 
que  volvieron  por  aquí,  venían  desnudos,  detcilici 
y  llenos  de  piojos,  muertos  de  hambre  é  moyniil 
aventurados,  que  era  dolor  de  los  ver,  y  esto  fui 
dentro  en  pocos  días,  porque  viendo  el  Rey,  ds- 
pues  de  habellos  recojido  aquella  gente  en  Fe, 
que  era  perdición  suya,  y  que  era  gente  lobid»; 
pobre,  de  quien  él  no  podía  haber  provecho,  diá 
licencia  que  se  volviesen  ó  fuesen  do  quÍBÍMen,é 
con  esto  hubo  lugar  á  que  muchos  de  loi  de  Fa, 
así  hombres  como  mujeres,  se  volvieron  en  Cifli- 
»  lia,  y  venían  todos  como  dicho  es;  y  por  lo»  cini- 
nos  por  donde  venían  desde  Fez  á  Malzslqniyir,  t 
dende  á  Arcilla,  sah'eron  los  moros  y  loa  desioi 
han  en  cueros  vivos,  y  se  echaban  con  las  mnJBíi 
por  faem,  y  mataban  los  hombre,  y  loe  abria 
por  medio,  buscándoles  el  oro  en  el  vientre,  porqti 
supieron  que  lo  tragaban ;  é  á  elloa  é  á  ellu  «pirts- 
ban  del  camino,  y  lea  hacían  abrir  las  bocw  pa 
que  les  diesen  el  oro,  metiéndoles  así  mean»  la 
manos  abajo  para  esto  mismo  ;  y  después  de  hibe 
padecido  tantos  males,  viéndose  libres  aci,  dita 
gracias  á  Dios  porque  loe  había  sacado  de  entre  1» 
les  bestias ,  y  traidolos  á  tierra  de  gentes  de  nna 
y  aun  las  mujeres  confesaban  cosas  muy  feta  p 
aquellos  brutos  animales  moros  alarbes  con  ¿a 
cometían,  y  con  muchachos,  que  no  conviene  esii- 
birlas;  ved  qué  desventuras,  qué  deshonru,  q» 
plagas,  qué  mancillas,  qué  majamientos  vinieni 
en  esta  generación  por  el  pecado  de  la  íncrednliM 
y  porfiada  y  vana  afección  que  tomaron  de  negvi 
Salvador  y  verdadero  Mesías  suyo,  que  ee  Now 
Sefior  y  Redemptor  Jesuchristo,  el  qual  dempitia 
tuvo  los  brazos  abiertos  para  los  recibir,  y  niKi 
de  grado  quisieron ,  fasta  que  por  fuerza  oriem 
de  venir,  por  las  plagas  ya  dichas,  y  aqoípwe 
que  se  cumplió  la  profecía,  que  dice  David  en é 
Psalmo:  Convertentur  adoesperam,  et/amem/éa 
tur  »(  cvenM,  et  circundabunt  civitatem,-  que  qaisf 
decir :  «Convertirse  han  en  la  tarde,  y  habtio  Ita- 
»bre  como  perros,  y  andarán  cercando  la  dnd»J); 
así  estos  fueron  convertidos  muy  tarde  por  fnem. 
é  por  muchas  penas,  como  dicho  es.  É  como  rieis 
que  continuamente  se  venían  á  ser  christianoa  ca» 
tos  podían,  mandó  el  Rey  poner  guardas  qnens 
dejasen  venir  mas  de  los  que  ya  eran  venidos,  jé 
licencia  tuvieran  para  se  volver,  ó  dineros  p»n« 
libertar,  de  cuantos  judíos  de  Castilla  Centran»  s 
el  reyno  de  Fez,  no  quedara  allí  ninguno  que  no» 
viniese  á  ser  chrístíano.  De  las  setecientu  ciw 
que  entraron  en  Portógal,  ^ilgunos  se  embamn! 
para  Italia,  y  otros  para  tierra  del  Turco,  émncit» 
se  convirtieron  é  bautizaron  é  volvieron  en  Ctstül» 
á  sus  mesnias  tierras.  Debéis  saber,  que  setos  ji- 
díos,  que  en  Espafia  habitaban,  no  todos  veniu i^ 
el  derramamiento  de  la  destrucción  de  JemiiH 
que  fué  quarenta  afios  después  de  la  pssioii  <i< 
nuestro  Redemptor,  que  antes  de  aquellos  bibis  j«- 
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¿^08  en  Eipallft,  especialmente  en  Toledo,  los  qna- 
lef,  aegun  contaban  algonoa  jndioB  de  estos  é  alga- 
nos  de  loe  confesos  qne  venian  de  aquellos ,  vinie- 
ron  en  el  tiempo  qne  Roma  sefloreaba  la  mayor 
parte  del  mondo,  é  sefioreaba  i  Jemsalen  é  á  Espa- 
fia ;  é  otros  decían,  qne  qnando  Boma  pobl6  á  Tole- 
do é  ¿  Segovia ;  é  qno  los  libros  de  memorias  de 
esto ,  fneion  qnemados  en  el  robo  de  la  jnderfa  en 
tiempo  de  Fr.  Vicente ,  en  el  qnal  tíempo  se  halla- 
ban en  Castilla  cien  mil  casados  é  ann  mas ;  porqne 
seria  prolijo  7  sin  provecho  escribir  mas  de  estos 
jndíoa ,  no  quiero  aqsi  maa  de  ellos  escribir,  salvo 
qne  en  Fez  el  nnevo  hicieron  ana  muy  gran  jodería 
de  casas  de  paja,  loa  que  allí  asentaron,  y  un  dia 
no  snpieron  cómo,  se  encendió  la  villa  de  mny  gran 
fuego,  que  quemó  mas  de  dos  mil  casas,  con  todas 
las  haciendas  y  alhajas  que  en  ellas  estaban  á  con 
muchas  libreriu  de  su  hebraico,  é  ovieion  que  ha- 
cer en  poner  las  personas  en  salvo ,  y  con  todo  eso 
se  quemaron ,  que  murieron  luego  dies  y  ocho  per- 
sonas é  quedaron  muchos  quemados  vivos ,  qne  se 
escaparon  huyendo,  de  lo  qnal  murieron  después 
mas  de  ochenta  personas,  y  después  dio  pestilencia 
en  la  jnderia  que  de  acá  fué,  que  en  muy  pocos  días 
murieron  de  ellos  mas  de  quatro  mil  personas  de 
pestilencia,  y  de  cámaras  mas  de  dos  miL 

CAPÍTULO  GXIV. 

De  los  Jidlof  de  la  clndad  de  Pe(. 

Pod^  saber,  qne  en  el  reino  de  Fes ,  y  en  la  cio- 
dad  mesma  ovo  anexamente  muchos  judíos,  así 
como  acá  en  España ,  ca  se  hallaban  maa  de  cien 
mil  vecinos,  é  también  fueron  robados  é  muertos 
no  ha  muchos  aBos,  como  en  Castilla,  todos  en  un 
tiempo.  Ovo  un  judio,  que  llamaron  Aaron,  sabio 
muy  sotil ,  que  privaba  mucho  en  demasiada  mane- 
ra con  el  Bey  de  Fes,  en  manera,  que  él  rejia  y 
mandaba  en  el  reyno  quanto  él  queria,  de  lo  qual 
los  moros  eran  muy  mal  contentos ,  los  que  algo  va- 
lían, é  alborotaron  el  común  contra  el  Rey  y  contra 
los  judíos,  y  levantóse  el  común  de  Fez,  y  mataron 
»1  Rey  y  al  privado  Aaron,  é  dende  entraron  en  las 
¡uderias,  donde  habia  en  la  ciudad  mas  de  dos  mil 
»8a8 ,  y  metiéronlas  á  espada,  y  mataron  é  robaron 
f  no  dejaron  mas  de  los  qne  decian  que  querian  ser 
noros,  é  ansí  flcieron  en  todas  aquellas  comarcas, 
i  flcieron  Bey  en  Fe2 ;  y  en  su  tiempo  aquelloe  tor- 
ladizos  judíos  no  tenían  mas  ley  de  Mahomad,  qne 
le  antes ,  como  hadan  acá  los  malos  conversos  so- 
ve  quien  vino  la  Inquisición,  é  ovo  quien  dijo  al 
Itey  como  aquellos  judíos  habían  sido  moros  por 
neraa,  y  que  proveyese  sobre  ellos,  á  ver  si  eran 
Doros  ó  no ,  é  el  Bey  mandó  salir  al  campo  todos 
os  judíos  moros  tornadizos  que  habia  en  Fez,  é 
aandó  que  los  que  quisiesen  ser  judíos  quedasen,  y 
os  que  quisiesen  quedar  moros  por  bu  grado,  que  lo 
[uedasen  ó  que  fuesen  libres  como  los  otros  moros, 
los  qne  quedasen  judíos,  que  fuesen  sujetos  á 
iertas  leyes  é  condición  que  les  puso,  que  no  cal- 
Men  zapatos,  salvo  alpargatas  da  esparto,  que 
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no  cabalguen  en  caballo  ensillado ,  y  que  nunca  ca- 
balguen en  la  ciudad,  salvo  que  todos  andan ,  é  an- 
den á  pié,  que  no  tomen  ni  traigan  armas,  que  los 
hombres  nunca  vistan  albornoces,  nin  toquen  to- 
cas, salvo  todo  negro ;  qne  las  mujeres  judías  non 
traigan  caragneles,  nin  la  cara  tapada,  nin  trujesen 
tocas  moradas ,  nin  vistiesen  almejía ;  y  sobre  todo 
flcieron  otras  muchas  ordenanzas  en  perjuicio  de 
los  judíos.  E  estando  en  el  campo  mandaron  que  se 
apartasen  los  judíos,  y  los  moros  que  quedasen  par 
de  ellos  á  otra  parto ,  é  ellos  temieron  que  lo  que- 
rian facer  por  matarlos,  que  dijesen  qne  querian  ser 
judíos,  y  no  quedaron  sino  mny  pocos  jadíes,  todos 
los  mas  quedaron  moros  tornadizos,  y  de  estos  que- 

,  dó  la  ciudad  y  toda  la  tierra  llenas ,  de  donde  ahora 
hay  infinitos  de  ellos,  y  después  acá  se  han  liberta- 
do y  tomado  á'ser  judíos  muy  machos  de  ellos,  que 
hay  de  aquel  metal ,  dando  al  Bey  una  pieza  de  oro, 
é  les  da  licencia  que  sean  judíos;  aaí  lo  acostum- 
bran é  hacen  ann  ahora. 

CAPÍTULO  CXV. 

De  como  el  ftej  Don  Femando  demandd  i  PerpiHan. 

Qnando  el  Rey  Don  Femando  estaba  sobre  Ora- 
nada  envió  embajadores  al  Rey  Carlos  de  Valois,  de 
Francia,  demandándole  á  Perpifian  é  el  condado  de 
Rosellon,  el  qual  se  lo  prometió,  que  en  alzando  de 
sobre  Granada  se  lo  daria,  dándole  la  suma  del  di- 
nero qne  sobre  ello  se  le  debía  hizo  esta  esperanza. 
Después  de  ganada  Qranada  é  puesta  en  concierto, 
partió  ti  Rey  de  Córdoba  con  la  Reyna  é  Príncipe, 
é  toda  la  corte  para  Barcelona  y  fueron  á  Zaragoza, 
donde  estuvieron  algunos  días,  y  dende  á  Barcelo- 
na, en  el  agosto  del  afio  de  1492.  B  estando  allí  vi- 
nieron los  embazadoies  del  Rey  de  Francia  con  el 
concierto  de  le  entregar  á  Perpifian,  á  los  quales 
dio  el  Rey  Don  Femando  muy  grandes  dádivas  de 
oro,  plata,  caballos  é  joyas,  con  que  se  volvieron 
en  Francia,  é  vueltos,  el  Rey  Carlos  había  mudado 
propósito,  é  dilató  la  data  de  Perpifian,  é  ovo  mu- 
cha dilación ;  é  el  Rey  Don  Femando  ovo  mucha 
turbación  de  ello,  é  ovo  algunos  desconciertos  en- 
tre loa  fronteros  de  ambas  partes,  é  el  Rey  Don 
Femando  comenzó  de  demandar  por  via  del  Papa 
su  condado,  y  el  Papa,  viste  la  justicia,  mandó  al 
Bey  de  Francia  que  le  diese  lo  suyo  á  su  duefio,  y 
en  esto  se  dilató  un  afio,  que  no  lo  quiso  entregar, 
y  por  ventura  no  lo  entregara,  si  la  muerte  del  Rey 
Don  Femando  de  Ñapóles  no  .interviniera  en  ello* 
lo  qual  intervino  de  este  manera;  qne  por  cobdiciá 
de  tomar  é  sefiorear  el  reino  de  Ñápeles,  y  porqne 
sabia  que  le  habían  de  conquistar  á  Perpifian  mien- 
tras él  ausente,  lo  quiso  entregar,  como  adelanto  «e 
seguirá,  por  ir  mas  segnro  sobre  Ñapóles. 

CAPÍTULO  OXVI. 
De  la  eaehillida  qg«  nn  mal  hombre  did  al  n«r  Don  Femando. 
Estendo  el  Rey  Don  Femando  allí  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  esperando  de  recobrar  á  Peipifian, 
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con  BU  condado  de  Bosellon,  por  trato  de  los  emba- 
xadores,  el  diablo  envidioso  de  los  santos  misterios 
7  cosas  qae  nuestro  Sefior  habia  fecho  y  mostrado 
por  este  muy  noble  Bey,  envidioso  y  pesante  de  to- 
das BUS  cosas,  honras  y  prosperidades ,  pnso  en  co- 
razón de  na  maligno  y  dafiado  hombre  qne  lo  ovie- 
Be  de  matar,  y  acaeció,  que  estando  el  Rey  on  Vier- 
nes, vigilia  de  la  Concepción  de  la  Virjen  nuestra 
SeQora,  siete  dias  del  mes  de  Diciembre  del  dicho 
afio  de  1492  aSos,  en  la  casa  del  jndgado,  asentado 
en  juicio,  juzgando  y  oyendo  el  pueblo,  en  lo  qual 
habia  estado  desde  las  ocho  horas  hasta  las  doce,  é 
desque  se  levantó  del  juicio,  descendió  por  unas 
gradas  abajo  fasta  una  plaza,  qne  dicen  a  Plaza  del 
Bey»,  con  muchos  caballeros  y  ciudadanos  con  él, 
los  quales  todos  cada  uno  se  fué  á  cabalgar  en  sus 
caballos  é  malas,  y  el  Bey  se  paró  en  lo  mas  cerca 
de  las  gradas  abajo  cerca  del  suelo,  á  ¡departir  con 
BU  tesorero,  y  allegóse  cerca  de  él,  por  detras,  aquel 
dafiado  y  traidor  hombre,  y  ^así  como  el  Bey  acabó 
de  departir  con  el  tesoreio,  abajó  un  paso  para  ca- 
balgar en  BU  muía,  y  él  que  tendia  el  paso,  y  el 
traidor  que  tiraba  el  golpe  con  un  alfanje  ó  espada, 
cortanchano,  de  fasta  tres  palmos,  y  quiso  Nuestro 
Befior  milagrosamente  guardarlo ,  qne  si  le  diera 
antes  que  se  mudara,  partiérale  por  medio  la  cabe- 
za hasta  los  hombros,  y  como  se  mudó,  alcanzólo 
con  la  pnnta  de  aquel  mncron  una  cuchillada,  desde 
encima  de  la  cabeza  por  cerca  de  la  oreja ,  al  pes- 
cuezo aynso,  fasta  los  hombros.  Y  como  el  Bey  se 
sintió  é  vido  herido,  púsose  las  manos  en  la  cabeza 
é  dijo:  (Santa  Maria,  valí ;  y  comenzó  de  mirar  á 
todos,  y  de  decir:  a|Oh  qué  traición!  |oh  qué  trai- 
ción I»  qne  pensó  que  era  ordenada  alli  entre  mu- 
chos traición  contra  él,  y  mirando  á  todos,  no  vido 
ir  ninguno  contra  sí ;  mas  vido  nn  mozo  de  espue- 
las Sauzedo,  que  este  era  su  nombre,  é  un  sn  trin- 
chante, llamado  Ferrol,  que  daban  de  puñaladas 
alli  al  traidor,  y  otros  alli  tomándolo  y  tenióudolo, 
los  qnalea  lo  impidieron  de  manera  que  él  no  le  pu- 
do dar  al  Bey  mas  de  un  golpe ;  y  estonce  el  Bey  di- 
jo: «No  muera  ese  hombre»,  y  así  quedó,  qne  no  lo 
mataron,  herido  de  ciertas  puñaladas,  y  lleváronlo 
preso,  y  metiéronlo  al  Bey  en  su  palacio  á  cnrar,  y 
el  traidor  curáronle  también  por  estonce.  ¡  Oh  áni- 
ma !  advierte  quién  podrá  contar  la  turbación  y  llo- 
ro, la  grita  que  ovo  en  la  ciudad,  diciendo ;«  Trai- 
ción, traición,  mataron  al  Bey,  muerto  es  el  Bey.s 
Annáronso  los  cortesanos  y  armáronse  los  de  la  ciu- 
dad en  favor  del  Rey,  y  andaban  por  las  calles  de 
la  cindad  todos  á  una  parte  y  á  otra,  corriendo,  to- 
dos espantados,  llorando  á  muy  grandes  gritos  y 
tristezas,  asi  hombres  como  mujeres,  que  no  se  vían 
loa  unos  á  los  otros  por  toda  la  ciudad ;  y  en  este 
caso  muchas  eran  las  opiniones ,  unos  decían : 
«Francés  es  el  traidor»;  otros  decían :  «Navarro  es 
el  traidor» ;  otros  decían  :  «No  es  riño  castellano» ; 
otros  decían :  «Catalán  es  el  traidor» ;  y  nuestro  Se- 
fior no  quiso  dar  lugar  milagrosamente  qne  murie- 
ren gentes,  que  maravilla  fué  no  perderse  la  cin- 
(la^ ,  según  que  se  decían  las  naciones,  y  estando 
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ellos  ofuscados  con  esto,  salió  otro  sonido  por  tojí 
la  ciudad,  a  vi vo  es  el  Bey,  vivo  ea  el  Bey  »,  y  el  B^, 
como  f  a¿  corado,  envió  á  decir  por  toda  la  ciodtd, 
que  supiesen  que  era  vivo  y  ñn  peligro,  qu»  dieía 
gracias  á  Dios  é  ovieseu  placer ;  ó  estaban  ea  don- 
dor  del  palacio  del,  donde  lo  curaban ,  y  poi  toda 
las  plazas  y  calles  muy  gran  multitud  de  gente  »• 
mada,  y  todos  decían,  que  querian  ver  al  Bey  li « 
vivo,  y  el  Bey  se  asomó  á  una  ventana ,  donde  b 
vieron,  y  les  fabló  y  dijo,  qne  se  fuesen  en  boa 
hora  á  sua  posadas.  Aquí  podreÍB  sentir,  qaé  tsri«- 
cion  habrian  la  Reyna,  el  Principe,  la  lofantt,  lu 
sefioras  continuas  de  la  corte,  las  damas,  loe  ido. 
res  del  Consejo ,  todos  los  de  casa  del  Bey  y  de  li 
Beyna,  todos  fueron  en  muy  gran  sobresalto,  y  a 
mny  gran  turbación  y  temor,  y  pensaban  qoe  k 
traición  era  de  la  ciudad,  hecha  pensada,  y  que  te- 
da la  ciudad  era  contra  ellos ,  y  apercibieron  locp 
las  galeras  para  se  meter  luego  dentro ;  el  Bey  ei- 
vio  á  los  confortar  diciendo ,  que  enceran  con  !i 
ayuda  de  Dios  ser  sin  peligro,  que  no  se  tnibuea. 
£11  traidor  dafiado  pareció  ser  catalán  y  loco  iaitp- 
nativo  y  malicioso,  y  muy  mal  hombre  á  n*tsn,j 
de  muy  mal  gesto  y  figura,  y  por  eso  halló  el  diiblt 
en  él  morada,  y  confesó  qne  habia  envidiado  ti  Bg 
por  sus  buenas  ventaras ;  y  confesó,  que  el  diabb  k 
decia  cada  día  á  las  orejas,  «mata  á  este  Bey,  y  » 
serás  Bey,  que  este  te  tiene  lo  tuyo  por  fnemí:; 
en  esta  manera  todas  las  naciones  de  gentes  queb- 
bia  en  Barcelona  fueron  claramente  limpias  süci- 
pOB.  La  dudad  de  Barcelona  y  los  caballeroe  y  ce- 
soles  fueron  en  muy  gran  tristeza,  y  mostnioDiu 
cho  sentimiento  por  haber  acaecido  nn  caso  con»: 
ella  y  por  manca  de  oatalan,'y  mostraron  sn  leiU 
y  limpieza  muy  cumplida  y  abundantemente. 

El  Bey  llegó  á  ser  en  gran  peligro  de  la  kA 
y  tomaba  tanta  paciencia,  que  decía,  qne  él  «tribu 
aquella  pena  serle  dada  por  sus  pecados. 

El  traidor  fué  condenado  por  la  justici*  de  i 
ciudad á  muy  cruelísima  muerte ;  fué  puesto  esa 
carro  y  traído  por  toda  la  oiadad,  y  primerama^ 
le  cortaron  la  mano  con  que  le  dio  al  Bey,  y  ln^ 
con  tenazas  de  hierro  ardiendo  le  sacaron  mttí^ 
y  despees  le  sacaron  un  ojo,  y  después  le  oortinn 
la  otra  mano,  y  luego  le  sacaron  el  otro  ojo,  y  lo'' 
go  la  otra  teta,  y  Inego  las  narices,  y  todo  el  ce*- 
po  le  abocadaron  los  herreros  con  tenazas  ardieoii^ 
é  f aérenle  cortando  los  pies ,  y  despoes  que  todK 
los  miembros  le  fueron  cortados,  sacáronle  el  ooit- 
son  por  las  espaldas  y  echáronlo  fuera  de  Itcis^ 
lo  apedrearon,  é  lo  quemaron  en  fuego  é  aventena 
la  ceniza  al  viento :  llamábase  este  traidor  Jud^ 
Cafiamas. 

El  Bey  fué  bien  corado,  y  en  su  fatiga  é  tr«i»j> 
visitado  de  todos  los  Beyes  sus  amigos,  y  del  ^J 
de  Francia,  que  enviaron  á  él  sus  nuncios  i  lo  ^'^ 
y  visitar  en  tan  terrible  y  espantoso  caso ;  é  f^ 
después  de  haber  sacado  huesos  é  de  haber  recibido 
muchas  penas,  é  mientras  que  estovo  malo  ooi> 
negoció  ninguna  cosa  de  Perpífian,  empero  uoc**' 
}«  demanda, 
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CAPÍTULO  CXVII. 

&«  b  mnttte  d«l  Rer  de  Ripolts  j  eotrefa  de  PerpISu. 

Andando  en  loa  tratos  de  Perpifian  y  cosas  del 
Bosellon,  en  el  afio  de  1493,  entre  el  Bey  Don  Fer-' 
Dando  y  el  Bey  de  Francia,  mnrió  el  Bey  may  fa- 
moso y  honrado  Don  Fernando  de  Ñapóles,  fijo  del 
muy  famoso  ínclito  Bey  Don  Alonso  de  Aragón,  y 
sncedió  sn  fijo  Don  Alonso ,  Duque  de  Calabria  el 
Garso,  que  llamaban,  fijo  de  su  primera  mujer,  el 
qual  era  muy  mal  quisto  en  su  tierra  é  en  todo  el 
xeyno  de  Ñápeles,  é  comenzó  de  reynar  en  Ñápeles, 
é  el  Bey  de  Francia  tenia  muy  gran  cobdicia  |de  el 
Teyno  de  Ñapóles,  porque  le  decian  que  le  pertene- 
cía de  antiguo,  y  por  poderlo  ir  á  tomar  mas  dea- 
empachadamente,  deliberó  de  entregar  á  Perpifianí 
finjiendo  que  lo  hacía  por  descargar  el  ánima  de  su 
padre,  y  ¿ites  que  entrase  fizo  su  paz,  amistad  y 
hermandad,  sobre  lo  qual  ficieron  é  firmaron  cierta 
capitulación,  y  prometieron  de  ser  amigog  y  herma- 
nos, amigos  de  amigos ,  y  enemigos  de  enemigos, 
■alvo  que  si  el  Bey  de  Francia  fuese  contra  la  Igle- 
sia, que  estonce  no  fuese  el  Bey  Don  Femando  obe- 
decido á  la  capitulación.  Fecho  este  concierto,  el 
Bey  Don  Fernando  envió  la  soma  de  dinero  del  des- 
empeño al  Bey  de  Francia,  y  entrególe  á  Perpifian 
y  las  otras  fortalezas  del  condado,  y  fizo  presente 
de  toda  la  suma  del  dinero  á  la  Beyna  Dofta  Isabel, 
para  ayuda  á  los  gastos  fechos  en  las  guerras  délos 
moros,  por  mostrar  magnificencia  y  grandeza ;  otros 
dijeron,  que  lo  habia  fecho,  porque  mas  que  aquello 
se  debia  de  las  rentas  corridas,  y  por  descargo  del 
ánima  de  su  padre,  que  habia  fecho  y  fiso  muchos 
dafios  en  aquel  condado  de  Bosellon,  que  destruyó, 
cuando  se  rebeló  Perpifian,  y  en  muchas  villas  y  lu- 
gares que  destruyó  totalmente,  que  nunca  jamas 
después  acá  se  poblaron  ;  é  también  el  Papa,  ante 
quien  el  Bey  Don  Fernando  la  demandaba,  le  man- 
dó, so  pena  de  excomunión,  que  diese  lo  suyo  á  su 
duefio.  El  dia  de  Nuestra  Señora  de  Setiembres  e  en- 
tregó Perpifian,  y  luego  partieron  para  alia  el  Bey, 
y  la  Beyna  y  el  Príncipe  y  corte  desde  Barcelona,  y 
ficieron  por  ello  muchas  idegrias,  y  dio  el  Bey  á  los 
franceses  muchas  dádivas  y  joyas  de  oro  6  plata, 
oon  que  se  fueron  á  su  tierra  é  le  dejaron  sus  for- 
talezas del  condado  de  Bosellon;  asi  vieron  sus  ojos 
lo  que  deseaban,  y  cobró  aquellas  fortalezas  y  du- 
dad, en  cabo  de  mas  de  treinta  afios  que  habia  que 
feataban  empefiadas  y  en  poder  del  Bey  de  Francia. 

CAPÍTULO  CXVIIL 

De  como  rseroa  deunblertu  lu  bdiu. 

En  el  nombre  de  Dios  Todo-poderoso,  ovo  un 
hombre  de  tierra  de  Qénova,  mercader  de  libros  de 
estampa,  que  trataba  en  esta  tierra  de  Andalucía, 
que  llamaban  Christobal  Colon,  hombre  de  muy  al- 
;o  injenio,  sin  saber  muchas  letras,  muy  diestro  de 
M  arte  de  la  Cosmographia,  é  del  repartir  del  mun- 
lo.  el  qual  síntii,  por  lo  que  en  Ptolomeo  leyó,  y 
Cr.-IIÍ. 
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por  otros  libios  y  su  delgadez,  c<mo  y  en  qui  ma- 
nera el  mundo  este  en  que  nacemos  y  andamos  está 
fijo  entre  la  esfera  tte  los  cielos,  que  no  llega  por 
ninguna  parte  á  los  cielos,  ni  á  otra  cosa  de  firmeza 
á  que  se  arrime ;  salvo  tierra  é  agua ,  abrazadas  en 
redondez,  entre  la  vaguidad  de  los  cíelos ;  y  sintió 
por  qué  via  se  hallaba  tierra  de  mucho  oro ;  y  sintió 
como  este  mundo  y  firmamento  de  tierra  y  agua 
es  todo  andable  en  derredor  por  tierra  y  por  agua, 
según  cuenta  Juan  de  Mandavilla;  quien  tuviese 
tales  navios,  y  á  quien  quisiese  guardar  por  mar  y 
por  tierra  por  cierto  él  podia  ir  y  trasponer  por  el  Po- 
niente, de  en  derecho  de  San  Vicente,  y  volver  por 
Jerusalen,  y  en  Boma  y  en  Sevilla,  que  seria  cercar 
toda  la  tierra  y  redondez  del  mundo,  é  hizo  su  in- 
jenio un  mapa-mnndi,  y  estudió  mucho  en  ello,  y 
sintió  que  por  qnalquier  parte  del  mar  Océano,  an- 
dando y  travesando  no  se  podia  errar  tierra,  y  sin- 
tió porque  vido  se  fallaría  tierra  de  mucho  oro ;  y 
leto  de  su  imajinacion ,  sabiendo  que  al  Bey  Don 
Juan  de  Portugal  apiada  mucho  el  descubrir,  él  la 
fué  á  convidar,  y  recontado  el  fecho  de  su  imag^ua- 
oion,  no  le  fué  dado  crédito,  porque  el  Bey  de  Por- 
tugal tenia  muy  altos  y  bien  fundados  marineros, 
que  no  lo  estimaron,  y  presumían  en  el  mundo  no 
haber  otros  mayores  descubridores  que  ellos.  Asi 
que  Christobal  Colon  se  vino  á  la  corte  del  Bey 
Don  Fernando  y  de  la  Beyna  Dofia  Isabel ,  y  lea 
hizo  relación  de  su  imajinadon,  á  la  qual  tampoco 
no  daban  mucho  crédito,  y  él  les  platicó  y  dijo  ser 
cierto  lo  que  les  deda,  y  les  ensefió  el  mapa-mnndi, 
de  manera  que  les  puso  en  deseo  de  saber  de  aque- 
llas tierras ;  y  dejado  á  él,  llamaron  hombres  sabios 
astrólogos,  y  á  astrónomos ,  y  hombres  de  la  corte 
sabidorM  de  la  cosmographia,  de  quien  se  informa- 
ron, y  la  opinión  de  los  mas  de  ellos,  oída  la  plática 
de  CJiristobal  Colon,  fué  que  decia  verdad,  de  mane- 
ra que  el  Bey  y  la  Beyna  se  afirmaron  á  él,  y  le  man- 
daron dar  tres  navios  en  Sevilla,  basteddos,  por  el 
tiempo  que  él  pidió,  de  gente  é  vituallas,  y  lo  envia- 
ron en  el  nombre  de  Dios  nuestro  Sefior  é  de  nuestra 
Sefiora,  á  descubrir;  el  qual  partió  de  Palos  en  el  mes 
de  Setiembre  de  1492,  é  tomó  su  viaje  por  el  mar,  ade- 
lantando á  las  islas  de  Cabo-verde,  y  dende  siempra 
al  Occidente,  siempre  en  popa  hacia  donde  nos  ve- 
mos poner  el  sol  en  el  mes  de   If  arzo,  por  donde 
todos  los  marinos  creían  ser  imposible  hallar  tierra, 
y  muchas  veces  los  reyes  de  Portugal  enviaron  por 
aquella  vía  á  descubrir  tierras,  pues  la  opinión  da 
muchos  era,  que  por  aquella  via  se  habían  de  hallar 
tierras  muy  ricas  de  oro,  y  nunca  pudieron  fallar 
ni  descubrir  tierra  alguna,  siempre  se  voívian  con 
el  trabajo  perdido  ¡  y  la  buena  ventura  del  Bey  y 
de  la  Beyna,  y  su  merecer ,  quiso  Dios  que  en  sus 
dias  y  tiempos  se  hallasen  y  descubriesen.  Eüloa 
ansí,  en  uno  de  los  navios  iba  de  capitán  Martín 
Alonso  Pinzón,  vedno  de  Palos,  gran  marinero,  i 
hombre  de  buen  consejo  para  la  mar,  y  desde  la  isla 
de  Cabo-verde,  fueron  hada  donde  era  la  creenda 
de  Colon ,  el  capitán  de  la  armada,  é  anduvieron 
treinta  y  dos  días,  fasta  que  hallaron  tierra ;  y  en  loq 
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poetreros  disB  de  orto,  Tiendo  que  habían  andado 
mas  de  mil  leguas  y  no  se  desoubiia,  las  opiniones 
de  los  marineros  eran  muchas,  que  de  ellos  deoian, 
que  ya  no  era  rason  de  andar  mas,  que  iban  sin  re- 
medio perdidos,  y  que  seria  maravilla  acertar  á  vol- 
ver ;  y  de  esta  opinión  eran  los  mas ;  y  Colon  y  los 
otros  capitanes,  con  dulces  palabras,  los  convencie- 
ron que  anduviesen  mas,  y  que  fuesen  ciertos,  que 
con  la  ayuda  de  Dios  fallarían  tierra.  E  Christobal 
Colon  niiró  al  cielo  un  dia,  y  vido  aves  ir  volando 
muy  altas,  de  una  patte  hacia  otra,  é  mostrólas  á 
los  compafieros,  diciéndoles,  buenas  nuevas  ;  y  da 
alli  á  medio  dia  descubrieron  tierra,  y  llegados  á 
ella  perdieron  el  navio  mayor  de  los  tres  que  lleva- 
ban, en  la  Espafiola,  que  encalló  en  bajo,  empero  no 
se  perdió  ningún  hombre,  y  en  la  primera  isla  sa- 
lieron, é  Colon  tomó  posesión  en  forma  por  el  Bey 
y  por  la  Reyna,  con  pendón  y  bandera  estendida,  y 
púsole  nombre  la  isla  de  San  Salvador,  y  llámanla 
loa  de  ella  OutmaJum,  y  allí  vieron  como  todas  las 
gentes  de  aquellas  tierras  andaban  desnudas  como 
nacieron,  ansí  hombres  como  mujeres  ;  y  allí,  aun- 
que hnian  de  las  gentes  de  acá,  ovieron  de  llegar  á 
hablar  oon  algunos  de  aquellos  indios,  é  diironles 
de  lo  que  llevaban,  con  que  los  aseguraron.  £  á  la 
segunda  isla  que  halló,  puso  nombre  Santa  Marta, 
i  honra  de  Nuestra  Señora. 

A  la  tercera  isla  que  halló,  puso  nombre  Fernán- 
dina,  en  memoria  dd  Rey  Don  Femando ;  á  la  quar- 
ta  isla  que  halló,  puso  el  nombre  la  Isabela,  en  me- 
moria de  la  Reyna  Dofia  Isabel ;  á  la  quinta  isla  que 
halló,  poso  nombre  «/wma,  en  memoria  del  Principe 
Don  Juan,  y  asi  i  cada  isla  de  las  que  hallaron  no- 
minaron de  nombre  nuevo ;  y  esta  isla  Juana  si- 
guieron el  costado  de  ella  al  Poniente,  y  halláronla 
tan  grande,  que  pensaron  que  seria  tierra  firme  y 
como  no  hallaron  villas  ni  lugares  en  la  costa  de 
la  mar  de  ella,  salvo  pequeñas  poblaciones  con  la 
gente,  de  los  qnales  no  podían  haber  fabla,  porque 
luego  buion  como  los  vian,  volvieron  atrás  á  nn  se- 
fialado  puerto,  donde  Christobal  Colon  envió  dos 
hombres  la  tierra  á  dentro  para  saber  si  habia  Rey 
ó  glandes  ciudadanos,  los  quales  anduvieron  tres 
jomadas,  é  hallaron  infinitas  poblaciones  de  ma- 
dera y  paja,  todas  oon  gente  sin  número,  mas  no 
cosa  de  rejimiento ,  por  lo  qual  se  volvieron,  é  los 
indios  que  ya  tenían  tomados  dijeron  por  sefias,  que 
allá  no  era  tierra  firme,  salvo  isla ;  é  siguiendo  la 
costa  de  ella  al  Oriente  fasta  ciento  y  siete  leguas, 
donde  le  fallaron  fin  por  aquel  cabo,  y  desde  allí 
vieron  otra  isla  al  Oriente  distante  de  estas  diez  y 
ocho  leguas,  á  la  qual  puso  nombre  Christobal  Co- 
lon, la  Española,  é  fueron  allá,  y  siguiendo  la  parte 
del  Septentrión,  ansí  como  de  la  Juana,  de  la  qual 
todas  las  otras  y  esta,  vieron  ser  hermosísimas  i 
maravilla,  y  esta  Espafiola  mucho  mas  famosa  que 
todas  las  otras,  que  en  ella  hay  muchos  puertos  de 
mar  muy  singulares,  sin  comparación  de  buenos,  y 
los  mejores  que  en  tierra  de  christianos  se  pueden 
hallar;  y  muchos  ños  y  grandes  á  maravilla;  las  tiei^ 


roa  de  ella  son  altas  y  en  ellas  hay  muy  altas  sier-      los  qnales  después  de  perdido  el  temwTWtf^' 


ras  y  montafitis  altísimas,  hermosos  y  de  nól  luét 
ras,  todas  andablesy  llenas  de  árboles,  demilbedn 
ras  y  naturas,  muy  altos,  que  parece  Uegu  d  á 
lo,  oreoj  que  jamos  pierden  la  hoja,  segoapord 
parecía,  que  era  en  el  tiempo  cuando  acá  eaÍTiei 
bue  todos  los  árboles  pierden  la  hoja,  é  allá  Mtiii 
todos  como  están  acá  en  el  mes  de  Moyo;ydoell 
estaban  floridos,  y  de  ellos  en  sus  frutos  y  gnu 
y  alli  en  aquellas  arboledos  contaban  el  nuMbí; 
otros  pájaros  en  las  mafionasen  el  mes  de  Nora 
bre  como  hacen  acá  en  Mayo;  alli  hay  palas i 
seis  ó  siete  maneras,  que  es  admiración  vtilii,) 
la  diversidad  de  ellas ;  de  las  frutas,  árboleí  ji 
bas  que  en  ella  hay  es  maravilla;  hay  enellii 
nares,  vegas  y  campiCas  muy  grondiaimsi;  loil 
boles  y  fratás  no  son  como  loe  de  acá;  hijni 
de  metales  de  oro,  el  qual  no  er»  estimado  dt^ 
en  su  valor.  Pareció  á  Christobal  Colon,  yá  Ih( 
mas  que  con  ¿I  fueron,  que  según  la  gMnU 
hermosura  de  las  tierras,  que  serian  de  mncho  p 
vecho  para  labrar,  plantar  y  criar  mieses  y  gaui 
de  acá  de  Espafta,  y  por  tales  las  reputaran,  fie 
en  esta  isla  Espafiola  muy  grandes  rios  ymijá 
ees,  y  supieron  que  habia  mudio  oro  enrikiii 
las  arenas.  Vieron  que  los  árboles  monteoMi 
parecían  á  los  de  acá.  Vieren  y  supieron  porkii 
dios,  como  en  aquella  isla  habia  grandes  miis 
fino  oro,  y  de  otros  metales.  Los  gentes  diJt 
islas  y  de  las  sobredichas  andaban  todas  deae 
asi  hombres  como  mujeres  como  nacieron,  tsi 
empacho,  y  tan  sin  vergüenza,  como  las  godd 
Castilla  vestidas ;  algunas  mujeres  traían  eojül 
solo  lagar  abajo,  con  una  hondilla  de  algodón  j' 
una  cnerda  de  cintura  por  entre  las  pienm.f 
cubrían  no  mas  de  lo  bajo  por  honestidtd.'^ 
traían  tapado  aquello  con  una  hoja  de  un  t^* 
ero  larga  y  propia  para  ello.  Otros  traían  iniii( 
tilla  tejida  con  algodón  recinchada,  que  cibá 
caderas,  y  fasto  medio  muslo,  y  creo  que  eato  H 
cuando  poríon.  Ellos  no  tenion  hierro  ni  «w' 
armas,  ni  coso  que  de  ello  se  hiciese,  ni  de  otn^ 
gun  metal,  solvo  de  oro ;  eran  é  son  gente  dsjI 
merosa  de  la  de  acá ,  que  de  tres  hombrea  c*' 
mas  huian  mil,  y  no  tienen  armas ,  sino  de  cM 
de  varas  sin  hierro ,  con  alguna  ooso  agnd*  * 
cabo,  que  pueden  á  los  hombres  de  aoi  aaf* 
muy  poco ;  y  aunque  aquellos  armas  teaiu,  vi 
bíon  usar  de  ellos,  ni  de  piedras,  que  es  fsertl 
mo,  porque  el  corazón  pora  ello  les  falttba  & 
dicho  visje  aconteció  á  Christobal  Colon  enriv' 
navio  dos  ó  tres  hombres  á  alguno  villa  psn^ 
habla  con  aquellas  gentes,  y  salir  á  eHoi  gto" ' 
número,  y  defines  que  los  vian  ll^ar  eeiet,  10 
todos,  y  no  quedar  ningpcino ;  y  después  qoe  R" 
gnraban  algunos  é  perdían  el  miedo,  enamajs' 
sos  y  muy  alegres,  y  holgábanse  mucho  de  pli^ 
con  los  de  acá.  Ellos  eran  todos  gentes  sin  iaj*»'' 
sin  malicia,  liberales  y  de  muy  buena  wl"* 
partiendo  lo  que  tienen  los  unos  oon  \»'^' 
convidan  con  lo  que  tienen  dándolo  ñn  ík«^ 
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fatvios,  inofltrab&n  á  la  ¿ente  de  soá  muy  grande 
amor  y  caridad,  7  por  qualqnier  cosa  que  de  los  na- 
yioB  les  daban,  daban  ellos  muchas  gracias  y  lo 
recibían  con  mucha  merced  y  como  reliquia,  y  da- 
ban ellos  á  loe  de  aoA  cuanto  tenian  allí.  Alaeció  á 
un  marinero  por  una  agujeta,  haber  un  peso  de  dos 
castellanos  y  medio  de  oro,  7  á  otros,  por  cositas  de 
poco  valor  asi  mesmo,  mucho  mas,  y  por  blancas 
nneras  daban  por  ano  dos  pesos  de  oro  de  tres  cas- 
tellanoB;  é  ana  arroba,  ¿  dos  |de  algodón,  hilado, 
qae  tienen  macho  en  aquellas  tierras.  No  conoció 
Ouistobal  Colon,  ni  los  que  con  él  en  este  viaje 
fueron,  la  creencia  ni  seta  de  estas  gentes,  y  al  cie- 
lo sefialaban  que  oreian  que  allí  era  la  fuerza  y 
santidad  toda,  é  pensaban  é  creían  que  aquella  gen- 
te oon  aquella  armada  que  allí  había  ido  era  salida 
del  délo  7  que  eran  gente  de  otro  mundo,  7  con  aquel 
acatamiento  7  reverencia  los  reverenciaban  en  todo 
logar,  despaes  de  haber  perdido  el  temor;  7esto  no 
por  que  eÜos  fuesen  tan  inocentes  7  de  tan  poco  en- 
tender, que  es  gente  mu7  sutil  7  de  mu7  agudo  inje- 
nio,  y  hombres  que  navegan  en  todas  aquellas  ma- 
res, y  es  maravilla  la  cuenta  que  dan  de  todo,  salvo 
que  nunca  vieron  gente  vestida  ni  smaejantea  navios 
ni  los  habían  oido  decir. 

Luego  como  Christobal  Colon  llegó  á  las  Indias 
con  su  armada,  en  la  primera  isla  tomó  algunos  in- 
dios por  fuerza  para  haber  noticia  de  las  cosas  de 
allá,  y  fué  así  que  ora  por  sefias  ora  por  hablas,  muy 
presto  se  entendieron  los  de  los  navios  con  ellos;  7 
3stos  aprovecharon  mucho  en  el  viaje;  que  por  den- 
le llegaban  soltaban  7  enviaban  algunos,  7  ellos 
iban  diciendo  por  la  tierra  á  grandes  vocee :  «  venid, 
reñid  á  ver  gente  que  vino  del  cielo*,  7  los  que 
>ian,  desque  se  informaban  bien  de  ello  iban  á  de- 
;irlo  á  otros  por  la  tierra  de  lugar  en  lugar,  y  de 
'illa  en  villa,  que  viniesen  á  ver  tan  maravillosa 
;ente  qae  venia  del  cielo,  y  asi  todos,  hombres  y 
aa  jerea,  venian  i  ver  tan  gran  maravilla,  y  después 
le  haber  perdido  el  miedo,  y  los  corazones  seguros 
[>dos  se  llegaban  sin  temor  i,  los  hombres  de  acá  de 
^  »rmada,  y  les  traían  de  comer  y  beber  maravillo- 
aoneate,  de  lo  que  tenian  ellos.  Tenian  en  todas 
quellas  islas  anas  naves  con  que  navegaban,  que 
aman  canoas,  que  son  y  eran  de  longura  de  fustas, 
e  ellas  grandes,  y  de  ellas  chicas,  salvo  que  son 
agostas,  por  que  no  es  cada  una  mas  que  de  un 
ronco  de  un  irbol,  7  los  facen  oon  piedras  de  pe- 
emalea  mn7  agudas;  7  tales  ha7  que  son  tamafias 
[>mo  una  fusta  de  ocho  bancos,  mas  una  fusta  no 
>ndrá  oon  ellas  al  remo,  por  que  van  tan  recias 
ae  no  es  de  oreer;  7  con  estas  canoas  navegan  las 
entes  de  aquellas  islas  todas  aquellas  mares  por 
li,  y  tratan  sus  cosas  unos  con  otros.  Algunas 
tnoas  había  en  que  cabían  7  navegaban  sesenta 
>mbFaB,  7  otras  habia  ma7ore8,  en  que  cabian  7 
tvegaban  ochenta  hombres;  cada  ano  con  su  remo 
t  las  manos,  7  en  todas  aquellas  dichas  islas  no 
aron  diversidad  en  la  hechura  7  costumbres  de 
I  £;entea,  ni  en  la  lengua,  salvo  que  todos  eran 
I  g^ateOf  las  frentsa  7  las  caras  lA^as^  las  cabezas 
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redondas,  tan  anchas  de  nen  á  sien,  como  de  la 
frente  al  colodrillo,  los  cabellos  prietos  corrientes, 
de  medianos  cuerpos,  de  color  rojos^  7  blancos  mas 
que  negros;  todos  parecía  que  se  entendian  7  eran 
de  una  misma  lengua,  que  es  cosa  maravillosa  on 
tantas  islas,  no  haber  diversidad  de  lengua,  7  po- 
díalo causar  el  navegar,  que  era  sefiores  do  la  mar, 
7  por  Mo  en  las  islas  Canarias  no  se  entendian  por 
qae  no  tenian  con  que  navegar,  7  en  cada  isla  habia 
una  lengua.  Ya  dije  como  Colon  habia  andado  en 
derredor  de  la  isla  i,  que  poso  nombre  Juana,  oon 
aa  navio  ciento  7  siete  leguas  por  la  costa  de  la 
mar,  por  derecha  linea,  por  lo  qual  dijo  que  le  pa* 
recia  ser  mayor  isla  que  Inglaterra  y  Escocia  jun- 
tas. De  la  parte  del  Poniente  de  la  isla  Juana  que- 
daron dos  provincias  que  Colon  no  anduvo,  á  la  una 
llaman  los  indios  Naan,  donde  dicen  que  nacen  los 
hombres  con  la  cola,  empero  yo  no  creo  que  sea  allí, 
según  se  sefiala  en  el  mapa-mundi,  en  lo  que  yo  he 
leído,  7  si  es  allí,  no  tardará  mucho  en  se  ver,  con 
la  ayuda  de  Dios;  las  quales  islas  y  provincias,  se- 
gún los  indios  decían,  podían  tener  cinqfienta  6  se- 
senta legnas  cada  una  de  longura. 

La  isla  Kspafiola,  á  quien  los  indios  llaman  HaiU, 
es  entre  las  otras  ya  dichas  and  como  oro  entra 
plata;  es  muy  grande,  é  muy  fermosa,  de  árboles  da 
nos,  de  montes  de  campos,  es  de  muy  fermosos 
mares  é  puertos;  tiene  un  circuito  mas  que  toda 
España  desde  Colibre,  que  es  en  Cataluña,  cerca  ds 
Perpifian,  por  la  costa  del  mar  de  España  en  derre- 
dor de  Granada,  y  Portugal  y  Galicia,  é  Vizcaya  fas- 
ta Faenterrabia,  que  es  en  cabo  de  Vizcaya;  é  ellos 
anduvieron  ciento  y  ochenta  7  odbo  leguas  en  qua- 
dro  por  derecha  linea  de  Occidente  á  Oriente,  7  por 
aqui  pareció  su  grandeza  de  esta  Española,  que  es 
muy  grande,  y  está  en  lugar  mas  convenible  y  me- 
jor comarca  para  las  minas  del  oro  y  para  todo  tra- 
to, asi  de  la  tierra  firme  de  acá,  como  de  la  tierra 
Arme  de  allá.  Tomó  asiento  Christobal  Colon  alli  en 
la  Española,  nattt  llamada  por  los  indios,  en  una 
villa  á  la  qual  puso  nombre  la  villa  d«  la  Ncmidcd, 
y  dejó  alli  quarenta  hombres  con  artilleria  é  armas 
é  vituallas,  comenzando  á  hacer  una  fortaleza,  7 
dejó  maestros  para  la  facer,  7  dejóles  que  comiesen 
fasta  cierto  tiempo,  7  dejó  allí  hombres  de  los  qus 
llevó  especiales  7  de  buen  saber  7  entender  para 
todo,  7  fué  forzoso,  según  pareció,  dejarlos,  por  qos 
como  se  perdió  el  un  navio,  no  habia  en  qaé  vinie- 
sen, y  esto  se  calló  acá  y  se  dijo  que  no  quedaban 
sino  por  comienzo  de  pobladores;  y  puso  su  amistad 
Colon  con  un  Rey  de  aquella  comarca,  donde  dejtf 
la  gente,  y  otorgáronse  machos  por  amigos  como 
hermanos,  y  encomendóle  Colon  aquellos  hombres 
que  allá  dejaba.  La  nao  se  perdió  en  la  Española 
cerca  de  donde  dejó  aquellos'qnarenta  hombrea; 

Hay  alli  en  la  entrada  de  las  Indias  dertas  islas, 
que  llaman  los  indios  de  las  islas  ya  dichas  Cariht», 
que  son  pobladas  de  unas  gentes  que  estos  tienen 
por  mn7  feroces,  7  han  de  ellos  gran  temor,  por  que 
comen  carne  humana;  estos  tienen  muchas  canoas 
con  los  quales  corren  todas  aquellas  islas  comarca- 
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nu  7  roban  cnanto  pueden  y  fallan,  j  llevan  pre- 
sos los  hombree  y  mujeres  que  pneden,  y  mitanlos 
y  cómenloe,  lo  qnal  es  cosa  de  mny  grande  admi- 
ración y  espanto.  Ellos  no  son  mas  disformes  que 
los  otros,  salvo  que  tienen  esta  mala  costumbre,  y 
son  gente  mas  ráforzada,  y  tienen  muchas  armas, 
qae  usan  flechas  é  arcos  de  cafias,  y  ponen  en  las 
flechas  un  palillo  agudo  al  cabo,  6  espinas  de  pes- 
cados por  defecto  de  hierro,  que  no  tienen.  Estos 
traen  los  cabellos  luengos  como  mugeres,  y  son  te- 
midos  por  feroces,  entre  estos  pueblos  é  islas  suso- 
dichas, y  esto  ee  por  que  los  otros  son  gentes  mny 
cobardes,  y  mny  domésticas  y  sin  malicia;  mas  no 
por  que  ellos  sean  fuertes,  ni  las  gentes  de  acá  los 
hayan  de  tener  en  mas  que  á  los  otros.  Y  en  las  is- 
las de  estos  Caribes,  y  en  las  otras  susodichas  hay 
«ro  sin  cuento,  é  infinito  algodón,  especialmente 
muchas  especias  como  es  pimienta,  que  quema  y 
tiene  mayor  fuerza  que  la  pimienta  que  usamos  en 
Espafia  quatro  tantos,  la  qual  todas  aquellas  gentes 
tienen  por  cosa,  muy  provechosa  y  muy  medicinal, 
y  hay  ¿boles  de  lino,  aloe,  y  almástiga,  y  ruibarbo, 
y  otras  muchas  buenas  cosas,  según  pareció  al  dicho 
Colon.  No  había  res  de  quatro  pies,  ni  alimafta  de 
las  de  acá  pudieron  ver  en  quantas  islas  de  esta  ves 
descubrieron,  salvo  unos  gozquillos  chiquitos,  y  en 
los  campos  unos  ratones  grandísimos,  que  llaman 
mttros,  que  comen  y  son  muy  sabrosos,  y  cómenl* 
como  acá  los  conejos,  y  en  tal  precio  los  tienen.  Hay 
muchas  aves  diferentes  todas  á  las  de  acá,  especial- 
mente muchos  papagayos. 

Descubierta  la  tierra  susodicha  por  el  dicho  Cris- 
tóbal Colon,  se  vino  á  Castilla,  é  llegó  á  Palos. á 
veinte  y  tres  de  Marzo,  afio  de  1493  afios,  y  entró 
«n  Sevilla  con  mucha  honra  á  treinta  y  un  dias  del 
mes  de  Marzo,  Domingo  de  Ramos,  bien  probada 
su  intención,  donde  le  fué  fecho  buen  recibimiento; 
trujo  diez  indios,  de  los  quales  dejó  en  SevUla  quatro 
y  llevó  á  Barcelona  á  ensefiar  á  la  Beyna  y  al  Rey 
seis,  donde  fué  muy  bien  recibido,  y  el  Rey  y  la 
Beyna  le  dieron  g^an  crédito  y  le  mandaron  adere- 
Bar  otra  armada  mayor  y  volver  con  ella,  y  le  die- 
ron titulo  de  Almirante  mayor  de  la  mar  Océano, 
de  las  Indias,  y  le  mandaron  llamar  Don  Cri§tóbal 
Colon,  por  honra  de  la  dignidad;  é  él  se  partió  de 
Barcelona,  encomendado  al  muy  honrado  y  discreto 
varón  Don  Juan  de  Fonsecá,  Arcediano  que  era  en- 
tonces de  Sevilla,  Obispo  que  fué  de  Badajoz,  é  des- 
pués de  Córdoba,  é  después  de  Falencia,  y  Conde 
de  Pemia,  que  tenia  el  cargo  estonce  por  Sus  Alte- 
sas  de  las  armadas  y  gandes  negocios  de  Sevilla, 
y  de  esta  Andalucía;  y  de  allí  con  este  concierto  se 
vino  á  Sevilla,  donde  en  breve  tiempo  fué  proveído 
de.  la  dicha  armada,  y  de  la  gente,  y  vituallas  y 
mantenimientos  que  j^a  ella  fueron  menester,  y 
de  capitanes,  y  de  justicias  y  de  hombres  letrados, 
y  fisicos,  y  hombres  de  mny  buen  consejo,  y  de  ar- 
mas, y  de  todas  las  otras  cosas  que  para  ello  era 
menester,  y  de  muy  buenos  navios,  y  de  mny  esco- 
gidos marineros,  y  de  hombres  buenos  cribes  parft 
piba  conocer  y  apurar  el  oro. 


CAPÍTULO  CSnL 
De  te  Kfsada  Anuia  de  tai  ladtas. 

Partió  con  la  gracia  de  Dios  el  Afanirmnte  Dos 
Chrístóbal  Colon,  por  mandado  del  Rqr  Den  Fer- 
nando, y  de  la  Reyna  Dofia  Isabel,  con  la  flota  que 
Sus  Altezas  enviaron  de  Espafla  para  las  Indias, 
desde  Cádiz  á  22  de  Septiembre  del  dicho  aSo  de 
1493,  con  diez  y  siete  navios  bien  aderezados,  y  con 
mil  é  doscientos  hombres  de  pelea  en  ellos,  ó  pocos 
menos,  con  viento  y  tiempo  convenible  al  viaje,  y 
duróles  aquel  tiempo  dos  dias,  en  los  quales  andubie- 
ron  poco,  y  luego  les  hizo  buen  tiempo,  de  manera 
que  en  otros  dos  dias  llegaron  á  la  Oran  Canaria, 
donde  tomaron  puerto,  lo  qnal  les  fué  necesario  por 
reparar  uu  navio  que  hacia  mucha  agua,  é  estuvie- 
ron allí  todo  aquel  dia,  y  Ineg^  otro  día  partieron, 
y  hizoles  algunas  calmas,  de  msnera  que  estuvieron 
en  llegar  á  la  Gomera  quatro  ó  cinco  dias,  y  alli 
fuese  necesario  estar  algunos  dias,  donde  hicierva 
provisiones  de  carne,  é  lefia,  é  agua  para  su  gnmd* 
jomada,  asi  que  en  aquellos  tiempos  y  puertos,  y 
un  dia  que  les  hizo  calma,  desde  la  Oomera  tarda- 
ron de  llegar  á  la  isla  del  Yerro  veinte  dias;  desde 
alli  por  la  bondad  de  Dios  les  tomó  el  mejor  tiempo, 
que  nunca  flota  llevó  tan  buen  viaje,  tal  que  dentro 
de  veinte  dias  estuvieron  á  vista  de  tierra,  y  ovii- 
ranla  en  catorce  ó  quince  dias  si  la  Nao  Cafátana 
fuera  tan  buena  velera  como  los  otros  navfos;  y  eu 
todo  este  tiempo  nunca  ovieron  fortuna,  salvo  la 
víspera  de  San  Simón  y  Judas,  que  ovieron  fortuna 
que  les  duró,  que  los  puso  en  harto  estrecho;  y  el 
primer  Domingo  después  de  todos  Santos,  cerca  del 
alba,  dijo  un  piloto  de  la  Nao  Capitana,  albricias 
que  tenemos  tierra,  de  lo  qnal  muchos  ovieron  ma- 
cho placer.  Contaron  aquel  dia  los  pilotos  del  A^ 
mada  desde  la  isla  del  Yerro  de  Canarias  hasta  la 
primera  tierra  que  vieron,  unos  ochocientas  le^as; 
otros,  ochocientas  menos  veinte,  de  manera  qae  la 
diferencia  no  era  mucha;  é  trescientas  qne  ponen 
desde  la  isla  del  Yerro  hasta  Cádiz,  que  son  por  to- 
das desde  los  fines  de  Espafia,  que  son  Cádis  y  los 
puertos  de  esta  Andalucía,  hasta  los  primeros  puer- 
tos de  las  Indias,  mil  y  den  leguas.  Vieron  el  Do- 
mingo de  maüona  por  proa  una  isla  y  luego  A  ma- 
no derecha  pareció  otra  primera  tierra  alta  de  sier- 
ras, por  aquella  parte  que  vieron  la  otra,  era  tírnn 
llena  de  árboles  mny  espesos,  é  luego  que  fué  mas 
de  dia  comenzaron  á  parecer  de  una  parte  y  de  otra 
árboles  é  úlas,  de  manera  que  aquel  dia  vieron  seis 
islas,  por  diferentes  partes,  y  las  mas  harto  gran- 
des, y  fueron  enderezados  hada  la  que  primen»  We- 
ron,  y  llegaron  por  la  costa  andando  mas  de  -veinte 
leguas,  buscando  otro  puerto  para  seguir  el  qnal 
todo  aquel  espacio  jamos  se  pudo  hallar.  &a  todo 
aquello  que  parecía  de  esta  ida  montafia  mny  her- 
mosa  y  mny  verde  hasta  el  agua  que  en  alaria  de 
mirarlo,  porque  en  Espafia  á  tol  tiempo  apenas  hmj 
coso  verde. 

Después  que  alli  no  baUtrvn  puerto,  «oord6  e} 
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Almirante  de  Tolver  á  la  otra  isla  que  parecía  á  U 
mano  derecha,  qae  estaba  de  esta  otra  quatro  6  cin- 
co legnaa,  y  quedó  por  estonce  an  navio  en  esta  isla 
primera  buscando  puerto  aquel  dia  para  cuando 
'  fuese  necesario  venir  á  ella,  el  qnal  halló  buen  pner- 
to,  y  vido  las  casas  y  gentes,  y  Inego  se  partió  aque- 
lla noche  para  á  donde  estaba  [la  flota  qne  habia  ya 
tomado  pnerto  en  otra  isla  donde  descindió  el  Al- 
mirante en  tierra,  y  mucha  gente  con  él  con  la  ban- 
dera real  en  las  manos,  i  donde  tomó  posesión  por 
sus  Altecas  el  Rey  Don  Femando  y  Dofia  Isabel  sn 
muger.  Beyes  de  Espafia  en  forma  de  derecho.  En 
esta  isla  habia  tanta  espesura  de  árboles  que  era 
maravilla,  6  tanta  diferencia  de  árboles  no  conoci- 
dos de  nadie,  qne  era  para  espantar  de  los  frutos, 
de  ellos  con  color,  y  de  ellos  verdes;  ansi  qne  todos 
los  árboles  eran  verdee;  «Ili  hallaron  un  árbol  coya 
hoja  tenía  el  mas  fino  olor  de  clavos  qne  ser  podia, 
y  era  como  laurel,  salvo  que  no  era  ansi  de  grande. 
Allí  habia  frutas  salvaginas  de  diferentes  maneras, 
i  algunos  no  muy  sabios  probaron  de  ellas,  de  los 
quales  ovo  algunos  qne  del  gusto  solamente,  tocán- 
doles con  la  lengna  se  luchaban  las  caras,  é  le  ve- 
nia tan  grande  ardor,  é  dolor  qne  parecía  que  rabia- 
ban, los  qnales  se  remediaban  con  cosas  frías.  En 
esta  isla  np  hallaron  gente  ni  seCal  de  ella,  creyóse 
ser  despoblada,  en  la  qual  estuvieron  dos  horas  del 
dia,  porqne  quando  alli  llegaron  era  tarde;  luego 
Otro  dia  por  la  mafiana  partieron  para  otra  bla,  que 
parecía  á  vista  de  esta,  qne  era  muy  grande,  fasta 
la  qnal  habrá  siete  ú  ocho  leguas,  y  llegaron  allá 
hacia  la  parte  de  una  gran  montafia  qne  parecía  qne 
quería  llegar  al  cielo,  en  medio  de  la  qnal  montafia 
estaba  un  pico  más  alto  qne  toda  la  otra  montafia, 
del  qual  se  vertían  á  diversas  partes  aguas  muchas 
en  especial  á  la  parte  de  f  acia  la  flota,  que  de  tres 
leguas  parecía  un  golpe  de  agna  tan  gordo  como  un 
buey,  qne  se  despeCaba  tan  alto  como  si  se  cayera 
del  cielo,  é  como'se  parecía  de  tan  lejos,  ovo  en  los 
navios  mnchas  .apnestas  y  porfías  qne  unos  decían 
qne  eran  peOas  blancas,  é  otros  que  era  agna;  é  des- 
que llegaron  mas  cerca  vídose  lo  cierto,  y  era  muy 
f  ermosa  cosa  de  ver,  y  muy  maravillosa  de  tan  pe- 
quefio  lugar  como  nacía  tan  gran  golpe  de  agna,  y 
de  onán  alto  se  despefiaba;  é  luego  qne  llegaron 
mandó  el  Almirante  á  una  caravela  ligera  que  fneee 
A  buscar  pnerto,  la  qnal  se  adelantó,  y  Hegando  á 
la  tierra  vido  unas  casas,  en  las  quales  halló  gente, 
é  luego  qne  los  vieron  al  capitán  é  á  los  qne  iban 
con  él  huyeron  las  gentes,  y  el  capitán  entró  en  las 
casas  y  hallaron  las  cosas  qne  ellos  allí  tenían,  qne 
no  habían  llevado  nada;  donde  tomó  y  halló  dos  pa- 
pagayos muy  grandes,  y  mny  diferenciados  de  to- 
dos quantos  se  habían  visto,  y  halló  mucho  algodón 
hilado,  y  por  hilar,  y  cosas  de  sus  mantenimientos, 
y  de  todo  trujo  un  poco,  é  trajo  qnatro  ó  cinco  hue- 
sos de  piernas  é  brasos  de  hombres,  é  luego  como 
aquello  vieron  conocieron  ser  aquellas  las  islas  de 
los  Caribes  que  son  habitadas  de  gente  que  comen 
carne  humana;  y  el  Almirante,  por  las  señas  qne  á 
el  otro  primer  viaje  le  habían  dado  los  indios  de 
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las  islas  qne  descubrió  del  sitio  donde  estaban,  hizo 
el  viaje  por  alU  por  descubrirlas,  y  por  qne  esta* 
ba  mas  cerca  de  Espafia,  y  también  por  qne  por 
alli  se  hacia  el  camino  mas  derecho  para  la  Es' 
pafiola,  á  sn  parecer,  donde  antes  habia  dejado  \m 
gente,  á  la  qnal  por  la  bondad  de  Dios,  y  por  el 
buen  saber  del  Almirante,  fueron  tan  derechos  comer 
si  por  un  camino  sabido  y  seguido  fueran  á  aque- 
lla isla.  Es  grande,  que  por  el  lado  que  la  vieron 
pareció  que  habia  do  Inengo  de  costa  veinte  y  cinco 
leguas;  fueron  costeando  por  el  lado  de  ella  bus- 
cando pnerto  mas  de  dos  leguas,  y  por  la  parta 
donde  iban  eran  montafias  mny  altas,  y  á  la  otra 
parte  qne  dejaron  parecían  garandes  llanuras,  é  por 
la  via  de  la  mar,  habia  algunos  poblados  peque- 
flos,  é  luego  qne  vian  las  velas  huian  todos;  an- 
dadas dos  leguas  fallaron  puerto  ya  mny  tardé,  6 
esa  noche  acordó  el  Almirante  que  á  la  madru- 
gada saliesen  algunos  á  tierra  para  tomar  lengua|. 
á  saber  qué  gente  era,  no  embargante  la  sospeoh» 
de  lo  qne  ya  habían  visto. 

Salieron  esa  madrugada  algunos  capitanes  por 
la  tierra,  é  los  unos  vinieron  á  hora  de  comer,  é 
trujeron  un  moso  de  fasta  catorce  aftos,  y  á  lo  qu» 
despnes  se  supo  y  él  dijo,  era  de  los  que  aqnell» 
gente  tenían  cantivos,  é  los  otros  se  dividieron,  é 
trujeron  un  muchacho  peqnefio,  cu  qnal  tenia  na 
hombre  por  la  mano,  y  por  huir  lo  desamparó;  es- 
te enviaron  Inego  con  algunos  de  ellos,  y  los  otro* 
quedaron,  é  de  los  que  quedaron,  unos  tomaron  cier- 
tas mngeres  naturales  de  la  isla  qne  trujeron,  é 
otras  mugeres  se  vinieron  de  grado  con  ellos  que 
eran  de  las  cantivas.  De  esta  compañía  se  apartó 
un  capitán,  no  sabiendo  si  habia  lengua,  con  sei« 
hombres,  el  qual  se'perdió  con  ellos,  que  jamás 
supieron  tomar  fasta  qne  en  cabo  de  qnatro  días 
toparon  la  costa  de  la  mar,  y  siguiendo  por  ella  tor- 
naron á  topar  con  la  flota;  ya  los  tenian  por  perdi- 
dos é  comidos  de  los  Caribes ,  porqne  ya  no  bastaba 
razón  á  creerlo  de  otra  manera;  y  entre  ellos  iban 
pilotos  y  marineros,  que  por  la  estrella  sabían  ir  y 
venir  hasta  Espafia,  y  creíanse  qne  en  tan  peqnefio 
espacio  no  se  podían  desatinar  ni  perder.  Aqnd  dia 
que  alli  descendieron,  andaban  por  la  playa  junto 
á  el  agna  muchos  hombres  y  mngeres,  mirando  la 
flota,  é  maravillándose  mucho  de  cosa  tan  nueva;  é 
allegando  alguna  barca  á  tierra  á  hablar  con  ellos, 
decían:  (otnon,  tainon,  que  queria  decir,  bueno,  bue- 
no, y  esperaban  en  tanto  qne  no  salían  del  agua 
juntos  con  el  monte,  de  manera  que  cuando  ellos  se 
querian,  se  podían  salvar;  en  conclusión,  qne  de  loa 
hombres  ninguno  se  pudo  tomar  por  fuerza,  ni  por 
grado,  salvo  dos  qne  se  aseguraron,  y  después  los 
trujeron  por  fuerza  alli;  se  tomaron  mas  de  veinte 
mngeres,  de  ellas  de  las  cautivas,  que  de  su  grado 
se  venían,  y  otras  naturales  de  la  isla  qne  fueron 
salteadas,  é  tomadas  por  fuerza,  y  ciertos  mucha- 
chos cautivos  se  vinieron  á  la  flota  huyendo  de  loa 
naturales  de  la  isla  que  los  tenian  para  comer ;  y  es- 
tuvieron en  aquel  puerto  ocho  días,  acaso  de  la  pér- 
dida del  capitán  sneodicbo,  donde  muchaa  v^cef 
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MÜÓ  gente  de  1»  flota  á  tierra  á  uidAr  por  bus  mo- 
Tadaa,  é  pueblos  qne  estabui  á  la  ooata,  donde  ha- 
llaron infinitos  hnesos  de  hombres,  é  los  cascos  de 
las  cabesas  colgadas  por  las  casas  á  manera  de  va- 
Bijas  para  tener  cosas  del  servicio  de  casa;  esto  era 
de  la  gente  que  comían.  En  todo  este  espacio  do  se 
vieron  mochos  hombres ,  porque  dis  que  eran  idos, 
y  segnn  las  mngeres  dijeron,  á  saltear  en  dies  ca- 
noas á  otras  islas,  é  Iss  saltear.  E  la  gente  de  esta 
isla  parece  mas  poUtica  que  no  la  de  las  otras  ulas 
que  vieron  de  por  allí,  y  tenían  mucho  mejores  ca- 
sas, aunque  todas  eran  de  paja,  y  estos  las  tenian 
de  mejor  hechura,  y  mas  proveídas  de  manteni- 
mientos, é  parecía  mas  industria  de  ellos,  y  en  ellas 
que  en  los  otros,  tenian  mucho  algodón  hilado  y  por 
hilar  en  sus  casas,  y  muchas  mantas  del  mismo  al- 
godón tan  bien  tejidas  qne  no  debían  nada  á  las  de 
Castilla. 

Preguntando  á  las  mujeres  qne  eran  oantivas  en 
esta  isla ,  qué  gente  era  esta  que  las  tenia  cautivas, 
lespondian  que  eran  Caribes,  y  después  qne  enten- 
dieron que  los  castallanoB  tal  por  su  mal  uso  de  comer 
hombres,  holgábanse  mucho  de  ello;  y  si  de  nuevo 
traian  algún  hombre  ó  mujer  de  los  Caribes,  secre- 
tamente decían  á  los  de  los  navios  como  eran  Cari- 
bes ;  y  ann  allí  donde  estaban  en  poder  de  los  cas- 
tellanos mostraban  haber  gran  temor  de  ellos,  y  de 
esto  se  conoció  qnales  eran  Caribes,  é  quales  eran 
los  otros,  porque  los  Caribes  traian  en  cada  una 
pierna  dos  argollas  tejidas  de  algodón,  la  una  jun- 
to con  la  rodilla,  é  la  otra  junto  á  los  tobillos,  de 
manera  qne  les  facian  las  pantorríllas  grandes,  é 
de  los  dichos  lugares  muy  ceñidas,  y  esto  pareció 
qne  ellos  tenias  por  £^tilesa ;  así  que  por  esta  di- 
ferienda  conocieron  los  nnos  é  los  otros  los  Cari- 
bes, de  mala  costambrs.  E  las  costumbres  de  los  Ca- 
ribes son  tales.  Esta  susodicha  se  llama  Qnaréqne- 
na ;  la  otra  que  primero  se  vido  se  llama  Qnariqui ; 
Otra  se  llama  Ayan.  Estos  todos  son  como  si  fue- 
sen de  un  linage ,  y  no  se  facen  mal  unos  á  otros, 
«mpero  facen  guerra  á  todas  las  otras  islas  comar- 
canas, los  qnales  van  por  mar  á  ciento  y  cinqfienta 
legras  á  lo  mas  lejos  á  saltear  con  muchas  canoas 
qne  tienen,  que  son  fustas  peqneCas  hechas  de  un 
solo  madero  cada  una,  según  dicho  es  en  el  oapi- 
talo  antee  do  éste.  E  sus  armas  son  flechas ,  é  en  lu- 
gar de  fierro,  porque  ellos  no  poseen  ningún  fierro, 
ponen  unas  puntas  fechas  de  huesos  de  tortugas; 
otros  ponen  unas  espinas  de  un  pez,  de  que  parecen 
naturalmente  hechas  como  si  fueran  de  fierro,  con 
que  pueden  bien  ofender  é  matar,  empero  para  gen- 
te de  acá  de  Espafia  no  son  armas  para  mucho  ofen- 
der. Esta  gente  saltea  en  Jas  otras  islas,  y  traen  las 
mngeres  qne  pueden  haber,  en  especial  mozas  her- 
mosas, las  qnales  tienen  para  su  servicio  y  para  te- 
ner por  mancebas ;  y  esto  se  supo  por  qne  mss  de 
Tdnte  mozas  de  las  cautivas  fueron  las  qne  se  vi- 
nieron i  la  flote,  ¿deoian  qne  también  nsaban  con 
«Ilaa  de  ana  terrible  crueldad  aquellos  hombres  Ca- 
ribes, qne  pareoe  increíble  cosa,  que  los  hijos  que 
tn  ellas  engendraban  se  los  oomiau,  y  que  solamen- 


te crian  los  que  han  en  la*  mageras  naturales.  Lm 
hombres  que  pueden  haber  trienios  á  sus  outi,  i 
facen  camiceria  de  ellos  cuando  quieren,  é  qoeloi 
que  matan  por  los  prender,  oómenlos  luego,  é  di- 
cen qne  la  carne  del  hombre  es  tan  buena  ooet  qu 
no  hay  tal  cosa  de  comer  en  el  mundo ,  é  bien  pe- 
reda en  su  mal  vido  y  costumbre,  porque  loe  hue- 
sos que  en  su  casa  se  hallaron,  todo  lo  qne  ee  po- 
día comer  estaba  muy  roido ,  que  no  había  ñoo  lo 
que  por  su  mucha  dureaa  no  se  podía  comer.  He- 
lióse  en  una  casa  cociendo  un  pescuezo  de  hombn; 
é  los  muchachos  que  cautivan  chicos,  cóttenlea  i 
cada  uno  su  miembro  generativo,  é  sirvense  de  eilH 
fasta  qne  son  hombres,  ó  fasta  que  quieren,  é  dei- 
pues  facen  fiesta,  é  mátanlos,  é  oómenlos,  é  dioea 
que  la  carne  de  los  muchachos,  é  de  las  mujeres  no 
es  buena,  ni  tal  como  la  de  los  hombres;  de  eetoi 
muchachos  se  vinieron  huyendo  4  la  floto  tree,  to- 
dos cortados  Iob  miembros  geseratÍToa  á  rais  de  lu 
redijas. 

En  cabo  de  qnatro  días  vino  el  ei4)itan  que  m 
había  perdido  con  los  compaBeros ,  porqne  de  n 
venida  estaban  ya  bien  desafuciados,  que  loe  habito 
ido  á  buscar  otras  quadrillas,  é  aquel  dia  tído  li 
una,  y  todas  volvieron  sin  saber  de  ellos,  é  con  n 
venida  holgaron  mucho  los  de  la  flota  como  si  ow- 
vamente  se  hubieran  fallado.  Trajo  esto  cq>itea,é 
los  que  con  él  fueron  diez  personas  entre  modii- 
chos  é  mngeres.  Estos  é  los  otros  qne  los  fneroo  i 
buscar  nunca  fallaron  hombres,  ó  porque  se  hehiu 
huido ,  ó  porqne  habia  pocos  en  aquella  oomucii 
habian  á  encontrar  como  dijeron  las  mngeres.  Vím 
el  dicho  capitán,  y  los  que  con  él  fueron,  tas d» 
toozadoB  del  monte,  qne  era  lástima  de  los  ver;  do- 
cían  qne  se  habian  perdido  por  la  aspereza  de  ioi 
árboles,  que  era  tanta  que  el  cielo  no  podían T«,é 
qne  algunos  de  ellos  qne  eran  marineros,  hetúi 
subido  por  los  árboles  de  noche  para  mirar  la  eetn- 
lia  del  norte,  é  nunca  la  pudieron  ver,  ésí  no  («pi- 
ran con  la  mar,  no  pudieran  tomar  á  la  flote ;l< 
qnal  partió  de  aquella  isla  con  la  gracia  de  Dioi 
ocho  días  pasados  después  que  allí  llegaron;  i  le^ 
go  otro  día  vinieron  á  otra  isla  no  muy  grande  i 
hora  de  medio  día,  que  distaba  de  esta  otra  doce 
leguas ;  é  porque  el  primer  dia  qne  partieron  let 
fizo  calma,  fueron  juntos  con  la  costa  de  esta  illa 
y  dijeron  las  mngeres  indias  que  aquella  isla  no  «* 
habitada  de  gentes,  porque  los  Caribes  la  hebiu 
despoblado,  é  por  eso  la  flota  no  paró  allí;  é  Inego 
esa  tarde  vieron  otra  isla,  y  esa  noche  cerca  de  elli 
hallaron  unas  bajas,  é  no  osaron  á  andar  hasta  qM 
fué  de  dia,  é  luego  á  la  mañana  paredó  otra  iiU 
asaz  grande ,  é  á  ninguna  no  llegaron ,  por  ir  á  con- 
solar los  hombres  que  habian  dejado  esotro  vieje 
en  la  isla  Española,  é  no  plugo  á  Díob  qne  loe  fi- 
liasen vivos  como  adelante  se  dirá.  Otro  dia  Heg*- 
ron  á  otra  isla,  que  parecía  muy  bien,  é  muy  po- 
blada, é  fueron,  é  tomaron  punte  en  ella ;  la^  «I 
Almirante  mandó  ir  á  tierra  una  barca  gnamecidí 
de  gente  para  si  pudiesen  tomar  lengua,  é  ubtf 
qué  gente  era,  é  para  haber  infoimacioo  de  sn  vil- 
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je  qoe  era  menester,  no  embargante  qne  d  Almi-  I 
rante,  annqae  no  había  fecho  aquel  oamino,  iba 
may  bien  encaminado  según  pareció.  £  saltaron 
ciertas  personas  en  tierra  de  la  dicha  barca,  é  lle- 
garon á  on  poblado  donde  la  gente  ya  se  habia  es- 
condido, ó  tomaron  cinco  ó  seis  mugeres,  é  mncha- 
choB,  de  las  qnales  supieron  que  eran  las  mas  cau- 
tivas como  en  la  otra  isla,  por  qne  alli  también  eran 
Caribes.  Esta  barca  se  queria  tomar  á  los  navios 
con  priesa ,  é  por  parte  de  abajo  venia  una  canoa, 
en  que  venian  quatro  hombres  é  dos  mugeres,  é  un 
muchacho,  é  deq>ues  vieron  la  flota,  maravillados 
se  embd>ecieron  tanto ,  qne  por  una  grande  hora  no 
■e  movieron  de  un  lugar ,  casi  dos  tiros  de  lombarda 
de  los  navioa;  en  esto  fueron  vistos  de  los  qne  es- 
taban en  la  barca,  é  de  toda  la  flota ;  luego  los  de 
la  barca  fueron  á  ellos  tan  juntos  con  la  tierra,  qne 
con  el  embebecimiento  qne  tenían ,  maravillándose 
y  pensando  qué  cosa  seria  aquella  que  nunca  los 
vieron  hasta  qne  estuvieron  mny  cercado  ellos  que 
no  ios  pudieron  macho  fnir,  aunque  farto  trabaja- 
ren por  ello,  y  los  de  la  barca  trabajaron  harto  que 
no  se  pudieran  ir.  Los  Oaríbes,  desque  vieron  qne 
el  huir  no  les  aprovechaba,  con  mucha  osadia  pu- 
sieron mano  á  los  aróos,  también  {as  mugeres  como 
los  hombres,  é  digo  con  mucha  osadía,  porque  ellos 
no  eran  mas  de  quatro  hombres,  ó  dos  mugeres,  é 
eran  los  do  la  barca,  é  de  toda  la  flota ;  luego  los 
de  la  barca  fueron  á  ellos  tan  juntos  con  la  tierra 
que  con  el  embebecimiento ,  siendo  asi  que  los  Ca- 
ribes eran  qnatro  hombree  é  dos  mugeres ,  é  eran 
los  de  la  barca  veinte  y  cinco,  de  los  qnales  ¿rieron 
dos ,  al  uno  dieron  dos  flechadas ,  y  al  otro  una  por 
el  costado,  é  si  no  fuera  porque  llevaban  adargas, 
é  tablachinas,  é  por  que  los  embistieron  presto  con 
la  barca,  é  les  trastornaron  la  canoa,  asaetaran  los 
mas  de  ellos  con  sus  flechas.  Después  de  trastorna- 
da la  canoa  quedaron  en  el  agua  nadando,  é  habia 
alli  unos  bajos,  é  tuvieron  farto  que  hacer  ei\  to- 
marlos, que  todavía  trabajaban  por  tirar,  é  con  todo 
eso  se  les  f nyó  el  uno ,  é  no  lo  pudieron  tomar  si  no 
mal  herido  de  una  lanzada,  de  que  murió.  La  dife- 
rencia de  estos  indios  Caribes  á  los  otros  dichos,  es 
en  el  hábito,  que  los  de  Caribi  tienen  el  cabello 
muy  largo,  son  trasquilados,  é  fechas  muchas  di- 
ferencias en  las  cabezas  de  cruces,  é  otras  pinturas 
en  diversas  maneras,  cada  uno  como  se  le  antoja, 
lo  qual  hacen  con  cafias  ag^dasj  é  todos,  ansi  de 
Caribi  como  los  otros ,  es  gente  sin  barbas ,  que  por 
maravilla  hallareis  hombre  qne  las  tenga,  que  to- 
das se  las  pelan ,  é  quitan  antes  que  crescan,  de  ma- 
nera que  parece  que  no  les  nacen.  Estos  Caribes  que 
alli  tomaron ,  venian  tiznados  los  ojos  y  las  cqas, 
lo  cual  parece  qne  hacen  por  gala,  é  con  aquello 
parecían  cosa  espantable ;  el  uno  de  ellos  dijo  que 
en  una  isla  de  aquellas  llamada  Cario,  que  es  la 
primera  qne  se  vido ,  á  la  qual  la  flota  no  llegó,  que 
habia  mucho  oro,  y  que  si  allá  fuesen  y  llevasen 
azadones ,  é  oosas  para  haow  sus  caminos ,  que  trae- 
lian  cuanto  oro  quisiesen. 
{¡  Imfo  a^oel  di*  fvü6  d»  «lU  I»  flote  en  cabo 
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de  seis  i  siete  horas ,  y  despnes  de  haber  alli  llega- 
do, fueron  ¿  otra  tierra  que  pareda  aojo,  é  esta 
isla  estaba  en  el  camino  qne  hablan  de  llevar,  é  lle- 
garon noche  cerca  de  ella,  é  otro  dia  de  mafiana 
fueron  por  la  costa,  é  era  muy  gran  tierra,  aunque 
no  era  muy  continua,  qne  eran  mas  de  quarenta 
islas  é  tierra  mny  é  alta,  la  mas  della  pelada,  lo 
qual  no  es  ning^una  de  las  que  hablan  visto ;  á  esta 
no  llegaron  para  saltar  en  tierra ,  salvo  una  carabe- 
la latina  que  llegó  á  un  islon  de  aquellos,'  en  el 
cual  hallaron  ciertas  casas  de  pescadores,  é  las  mu- 
jeres indias  que  traían  dijeron  qne  no  eran  pobla- 
das aquellas  tierras ;  anduvieron  por  aquella  costa 
lo  mas  de  aquel  dia ,  fasta  otro  dia  en  la  tarde  que 
llegaron  á  otra  isla  llamada  Boríqni ,  onya  costa 
corrieron  todo  un  dia,  é  se  juzgaba  que  tenia  por 
aquella  costa  treinta  leguas.  Esta  isla  es  muy  f  er- 
mesa  y  muy  fértil  al  parecer,  é  á  esta  vienen  los 
caribes  á  saltear  y  conquistar,  de  la  qual  llevan  mn- 
cha  gente  para  comer,  é  no  tienen  estos  canoas 
ningunas,  nin  saben  andar  por  mar,  empero  usan 
de  arcos  y  flechas  como  los  caribes,  con  que  pelean 
é  se  defienden ,  é  si  por  ventura  han  victoria  de  loa 
que  los  vienen  á  saltear,  también  se  los  comen, 
como  los  caribes  á  ellos.  En  un  puerto  de  esta  iala 
estuvo  la  flota  dos  días,  donde  saltó  mucha  gente 
en  tierra,  empero  nunca  pudieron  haber  lengua, 
que  todos  huyeron  como  gente  atemorisada  de  los 
oaribes.  Todas  estas  islas  fueron  descubiertas  en 
este  viaje,  que  en  el  otro  ninguna  habia  visto  el 
Almirante ;  y  aunque  todas  parecían  muy  f ermosas 
islas,  empero  ésta  parecia  mejor. 

Aquí  se  acabaron  las  islas  qne  fácia  á  la  parte  de 
Espafia  atrás  habia  dejado  por  ver  el  Almirante  en 
el  primero  viaje,  y  aun  se  cree  haber  algunas  islas 
antes  qne  estas,  quarenta  6  oinqflenta  leguas  ¿acia 
Espa&a,  porque  antes  que  viessn  tierra  los  de  esta 
flota  vieron  unas  aves  qne  llaman  rabihoroadas  vo- 
lar ,  é  son  aves  de  rapifia  marinas ,  y  no  sientan  ni 
duermen  sobre  el  agua,  y  viéronlas  sobre  tarde  ro- 
deando subir  en  alto ,  después  seguir  su  vía  buscan- 
do tierra  para  dormir,  las  quales  no  podían  ir,  se- 
gún era  tarde ,  á  dormir  mas  de  doce  ó  quince  le- 
guas, é  esto  era  sobre  mano  derecha  de  la  flota  £á- 
da  Espafia,  de  donde  todos  juzgaron  quedar  alU 
tierra,  la  qnal  no  se  buscó  porque  se  facía  rodeo  y 
tardanza  para  el  viaje. 

De  esta  isla  de  Boríqui  partió  la  flota  una  ma- 
drugada, y  aquel  dia  antee  qne  fuese  noche  ovieron 
vista  de  tierra,  lo  qual  no  era  conocida  tampoco  de 
los  del  otro  viaje ,  empero  por  las  nuevas  de  las  mu- 
jeres indias  que  llevaban,  sospedutron  qne  seria  la 
Española,  qne  iban  á  buscar,  y  era  la  misma  Espa- 
fiola,  asi  llamada  por  los  indios,  y  entre  elU  y  la  de 
Boriqnen  pareda  otra  isla,  aunque  no  era  grande. 

CAPÍTULO  OXX. 

Gomo  Ueftron  1  li  Espillóla  j  ktUaron  matrtoi  lot  boakfM 
qse  babiai  dejado. 

Llegados  á  la  Espafiola  el  Almirante  y  toda  la 
flota,  á  donde  «rribarvn  por  a^uel  oomiensoí  «n 
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toda  U  tierra  Uaná  y  may  baja;  maa  del  oonooi" 
miento  della  eataban  todos  dudosos,  porqae  por 
aquella  parte  ni  el  Almirante  ni  los  otros  que  con 
él  faeron  non  la  hablan  visto.  Esta  isla  es  muy 
grande,  y  ea  nombrada  por  provincias,  y  á  esta 
parte  por  donde  llegaron  llaman  AJüa,  é  á  otra  pro- 
vincia jonto  con  esta  llaman  Satncaia,  é  á  otra  Boio, 
é  á  otra  Albao;  é  hay  otras  mnohas  provincias,  asi 
como  acá  en  Espafia.  Por  la  costa  de  esta  isla  cor- 
rió la  flota  al  pié  de  cien  leguas,  porque  hasta  don- 
de el  Almirante  habia  dejado  la  gente  habia  este 
compás,  qae  seria  el  medio  de  la  isla. 

Andando  por  derecho  de  la  provincia  llamada  Sa- 
mana,  echó  el  Almirante  en  tierra  uno  de  los  indios 
que  el  otro  viaje  habia  traido  á  Espafia,  vestido  y 
oon  algunas  cosillas ;  aquel  dia  se  finó  el  marinero 
viscaino  herido  que  habia  sido  de  los  caribes  ya  di- 
chos que  tomaron,  é  murió  por  bu  mala  guarda ,  é 
porque  iban  por  costas  dióee  lugar  que  saliesen  en 
una  barca  á  enterrarlo,  é  fueron  en  guardado  la  bar- 
ca dos  carabelas,  é  acercáronse  á  tierra,  é  salieron  á 
la  barca,  desqne  salió  á  tierra,  muchos  indios,  de  los 
qnales  algunos  traían  oro  al  cuello  é  á  las  orejas,  é 
querían  venir  con  los  christianos  á  los  navios;  y  no 
loa  quisieron  traer ,  porque  no  llevaban  licencia  del 
Almirante,  los  quales  desqne  vieron  qae  no  los  que- 
rian  traer, se  metieron  dos  de  elloa  en  una  canoa,  é 
■e  vinieron  á  una  de  las  dos  carabelas ,  en  la  qnal 
los  recibieron  con  sn  canoa,  é  trujéionlos  á  la  nao 
del  Almirante;  dijeron  mediante  un  intérprete  indio, 
de  los  que  iban  de  acá  de  Espafia ,  que  un  Bey  de 
aquella  provincia  los  enviaba  á  saber  qué  gente  era, 
é  que  les  rogaba  que  se  saliesen  á  tierra,  é  que  da- 
ria  al  Almirante  mucho  oro  que  tenia  é  de  comer  de 
lo  que  tuviese,  é  el  Almirante  les  mandó  dar  sendas 
camisas  é  bonetes  é  otras  ensillas,  éles  dijo,  que  por- 
que iba  donde  estaba  Guacanari,  no  se  podia  dete- 
ser,  que  otro  tiempo  habria  para  que  le  pudiese  ver; 
é  oon  esto  se  fueron. 

E  la  flota  no  oesó  su  viaje  hasta  llegar  á  un  puer- 
to que  el  Almirante  llamó  Monte  Jtutn,  donde  estn- 
bieron  dos  dias  para  ver  la  disposición  de  la  tierra; 
porque  no  habia  parecido  al  Almirante  el  lugar  don- 
de habia  dejado  la  gente  que  estaba  en  un  asiento. 
Para  hacer  asiento  descindieron  en  tierra,  habia 
muy  cerca  de  alli  un  gran  rio  de  muy  buena  agua, 
empero  era  toda  tierra  muy  anegada  y  muy  indis- 
puesta para  habitar.  Andando  viendo  el  rio  é  tierra 
algunos  de  la  flota,  hallaron  dos  hombres  muertos 
juntos  oon  el  rio:  el  uno  oon  un  lazo  al  pescuezo,  y 
el  otro  oon  un  lato  al  pié :  esto  fué  el  primero  dia ; 
é  otro  dia  siguiente  hallaron  otros  dos  hombres 
muertos  mas  adelante  de  aquellos ,  el  uno  dellos  es- 
taba «1  disposición  de  que  se  le  pudo  conocer  tener 
muchas  barbas,  é  algunos  de  la  armada  sospecharon 
mas  mal  que  bien,^en  razón  porqne  los  indios  son 
todos  sin  barbas,  como  dicho  es,  é  este  puerto  está 
del  lugar  donde  habia  quedado  la  gente  christiana 
d  primer  viaje  doce  leguas.  Pasados  dos  dias  alea- 
ron velas  para  ir  donde  el  Almirante  habia  dejado 
ln  aobra  dicha  gen^  en  pompafiiadol  Bey  de  losin- 


diosde  aquella  provincia,  llamado  Ghiaoanaxí ,  qnfl 
pareóla  ser  de  los  principales  de  la  isla ;  |aqael  dia 
llegaron  en  derecho  de  aquel  lugar  ya  tarde ,  é  por- 
que alli  habia  unos  bajos  donde  el  otro  viaje  se  ha- 
bia perdido  la  nao  en  que  habia  ido  el  AlmirantA,  no 
osaron  tomar  el  puerto  cerca  de  tiein,  fasta  que  otro 
dia  de  mafiana  se  sondase,  é  pudiesen  entrar  segu- 
ramente ;  quedaron  aquella  noche  una  legua  de  tier- 
ra ,  é  esa  tarde  yendo  por  allí  de  lejos,  salió  una  ca- 
noa en  que  parecían  cinco  ó  seis  indios ,  los  quales 
venían  aprisa  para  la  flota,  é  el  Almirante  creyen- 
do que  lo  siguieran  hasta  alcanzarlo,  no  quiso  que 
los  esperasen ,  y  ellos  porfiando  llegar,  Uegaron  bla- 
ta un  tiro  de  lombarda  de  la  flota,  é  parábanse  á  aá- 
rar,  é  desqne  vieron  que  no  los  esperaban,  dieroa 
vuelta ;  é  después  que  surjieron  en  aquel  lugar,  so- 
bre tarde,  el  Almirante  mandó  tirar  dos  lombardas 
á  ver  si  respondían  los  christianos  que  habiaa  que- 
dado cerca  del  dicho  Quaoanarí,  porqae  también  les 
hablan  quedado  lombardas,  de  lo  qual  se  desoonso- 
ló  mucho  la  gente,  é  tomaron  la  sospecha  qne  de- 
bían tomar;  estando  asi  todos  tristes,  pasadas  qnatro 
ó  cinco  horas  de  la  noche,  vino  la  misma  canoa  que 
esta  tarde  hablan  visto,  é  venia  á  la  flota  dando  vo- 
ces, preguntando  por  el  Almirante ;  é  un  capitán  de 
una  carabela  donde  primero  llegaron ,  trújulos  á  la 
nao  del  Almirante,  los  quales  nunca  qnisieroo  ha- 
blar hasta  que  el  Almirante  les  hablase,  y  deman- 
daron lumbre  para  le  conocer ,  y  después  qne  le  co- 
nocieron entraron  en  la  nao  ;  era  el  uno  privado  de 
Guacanari ,  el  qual  Gaacanarí  los  habia  tomado  i 
enviar  después  que  ellos  se  hablan  vuelto  aqodla 
tarde,  é  trajeron  dos  carántulas  de  oro  que  Ghiaea- 
nari  enviaba  en  presente,  la  una  para  el  Almiraoti^ 
y  la  otra  para  el  capitán  qae  el  otro  viaje  habia  ido 
oon  él ,  y  estuvieron  en  la  nao  fablando  con  el  Al- 
mirante en  presencia  de  todos  por  tres  horas ,  mos- 
trando macho  placer;  é  preguntándoles  por  los  chris- 
tianos que  alli  hablan  quedado  qué  tales  estaban, 
aquel  privado  dijo  que  todos  estaban  buenos ,  aun- 
que entre  ellos  hablan  muerto  algunos  de  dolenda, 
y  otros  de  diferencias  que  hablan  acontecido  entre 
ellos ;  é  que  Guacanari  estaba  en  otro  lugar  herido 
en  una  pierna,  é  que  por  eso  no  habia  venido ;  pero 
que  otro  dia  vendria,  porque  otros  dos  Beyes,  lla- 
mado el  uno  Caonaboa ,  y  el  otro  Mariema  habian 
venido  á  pelear  con  él  y  que  le  habian  quemado  el 
lugar.  Luego  esa/ioche  se  volvieron  diciendo  qne 
otro  dia  vemian  con  el  dicho  Guacanari,  é  oon  esAo 
dejaron  esa  noche  consolada  la  gente  de  la  armada 
y  se  partieron.  Otro  dia  de  mafiana  estovieron  es- 
perando al  Goaoanari,  é  nimoa  vino,  y  entretanto 
saltaron  á  tierra  algunos  por  mandado  del  Almiran- 
te, é  fueron  al  lugar  donde  solia  estar  Gaacanarí, 
é  halláronlo  quemado,  é  un  cortijo  algo  fuerte  ooa 
una  palizada,  donde  los  christianos  habitaban  é  te- 
man lo  suyo,  estaba  también  quemado  é  derribado, 
é  ciertas  vemias  é  ropas  que  los  indios  habian  trai- 
do á  echar  en  la  casa ;  y  los  indios  qne  por  alli  pa- 
recían andaban  moy  estrafios,  é  no  se  osaban  llegar 
á  los  christianos,  é  arrojándoles  cuentas,  é  cascaba 
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lee,  é  otrM  ooias,  oto  de  Megnrarm  nn  pariente  de 
Gnacanari  é  otros  tres,  los  quales  entraron  en  lábar- 
os, é  tmjéronloB  á  la  nao,  é  preguntáronles  por  loe 
cbristianos,  é  dijeron  qne  todos  eran  muertos,  em- 
pero no  lo  hablan  creído;  preguntando  á  este  indio 
pariente  del  Gnacanari  quién  los  habia  muerto,  dijo 
que  el  Rey  Oaonaboa,  j  el  Bey  Mariema,  é  que  les 
quemaron  las  casas  del  lugar,  é  qne  estaban  muchos 
heridos ,  é  ,qne  también  el  Guacanari  lo  estaba  en 
otro  lugar,  y  que  él  quena  luego  ¿  lo  llamar,  al  qual 
dieron  algunas  cosas ,  é  luego  ee  partió  para  donde 
estaba  Gnacanari,  al  qual  todo  aquel  dia  estuvieron 
esperando,  é  nunca  vino.  Otro  dia  saltó  en  tierra  el 
Almirante  é  algunos  con  él,  é  fueron  á  donde  solia 
estar  la  villa  y  hablan  quedado  los  cbristianos,  la 
qual  estaba  toda  quemada;  é  los  vestidos  de  los  cbris- 
tianos se  hallaban  por  aquella  yerba,  é  no  se  vido 
estonce  ningún  muerto;  habia  sospecha  si  el  Gua- 
nacari  los  ovieee  muerto,  otros  decian,  que  como  ha- 
bia él  de  quemar  su  villa.  El  Almirante  mandó  ca- 
var todo  el  sitio  donde  los  christianos  esUban  for- 
talecidos, porque  él  les  habia  mandado  que  des- 
que tuviesen  alguna  cantidad  de  oro  que  lo  enter- 
rasen, y  entreunto  que  esto  se  hacia  quiso  llegar 
cerca  de  una  legua  de  alU,  donde  le  habia  parecido 
haber  buen  sitio  para  edificar  una  villa,  é  llegaron 
á  un  poblado  donde  habia  siete  ú  ocho  chozas,  las 
quales  los  indios  luego  que  vieron  ir  los  cbristianos 
desampararon,  é  llevaron  lo  que  pudieron,  que  era 
gente  bestial  qne  no  tenia  discreción  para  esoojer 
donde  hurtar,  qne  los  que  vivian  á  la  marina  era 
maravilla  cuin  bestialmente  vivian,  las  casas  lionas 
de  yerba  en  derredor  y  de  hnmidad,  que  era  maravi- 
lla como  vivian  ;  fallaron  alli  muchas  cosas  de  los 
cbristianos',  así  como  una  almalafa  muy  gentil,  la 
qual  nunca  se  habia  descosido  de  como  se  habia  lle- 
vado de  Castilla,  é  calzas,  é  una  azuella  de  la  nao 
qne  el  Almirante  alH  habia  perdido  el  otro  viaje,  é 
pedazos  de  palio,  é  otras  coBa8,é  aun  hallaron  las  co- 
sas que  tenían  guardadas,  en  una  esportilla  muy  co- 
sida é  á  mucho  recaudo  una  cabeza  de  hombre  mny 
guardada,  é  creyeron  qne  seria  la  cabeza  de  alguno 
que  tenian  por  reliquia  de  padre  ó  madre,  6  de  al- 
gon  Bey,  ó  por  alg^a  costumbre  de  la  tierra  ;  de 
»llf  el  Almirante  se  volvió  y  los  que  con  él  Iban,  por 
donde  estaba  la  villa,  y  hidló  muchos  indios  qne  se 
habían  asegurado  con  los  qne  quedaron  alli,  cavan- 
do, bnscando  sí  los  cbristianos  oviesen  dejado  oro 
escondido,  é  con  otros  christianoB  de  la  flota  qne  alU 
habían  quedado,  é  habían  resgatado  con  ellos  oro 
fasta  un  marco,  é  hablan  mostrado  donde  estaban 
muertos  once  hombres  de  los  cbristianos  cubiertos 
ya  de  la  yerba  qne  habia  crecido  sobre  ellos,  é  todos 
aquellos  indios  hablaban  por  una  boca,  qne  Oaona- 
boa é  Mariema  los  habían  muerto;  empero  afirma- 
ban y  decian  qne  los  cbristianos  tenia  cada  uno  tres 
6  qnatio  mujeres,  de  donde  se  creyó  quel  mal  que  les 
vino  k  aquellos  cbristianos  qne  allí  sin  dicha  habían 
quedado,  fué  por  su  desconcierto,  é  por  se  envolver 
con  las  mujeres  indias,  los  indios  de  zelos  los  ma- 
taron, 6  por  alj^nnas  cosas  de  desaguisados  que  ha- 
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cian  en  la  tierra,  se  invocarían  para  los  matar.  Otro 
dia  de  moflana,  porque  por  todo  aquello  no  habia  la- 
gar dispuesto  para  poblar,  envió  el  Almirante  una 
carabela  á  buscar  por  una  parte,  y  él  fué  por  otra, 
y  él  falló  nn  puerto  mny  seguro  con  muy  gentil  dist 
posición  de  tierra  para  hincar ,  é  qnando  volvió  era 
venida  la  carabela  que  había  ido  por  la  otra  parte, 
en  la  qual  había  ido  Melchor,  y  otros  cuatro  ó  cinco 
caballeros,  hombres  de  pro;  é  yendo  costeando  por 
su  viaje  salió  á  ellos  una  canoa  con  dos  indios,  el  nno 
hermano  de  Gnacanari,  el  qual  conocido  por  un  pi- 
loto qne  iba  en  la  carabela ,  le  preguntó  que  quién 
iba  alli,  é  el  piloto  les  dijo :  hombres  principales  del 
Almirante,  y  el  indio  les  dijo,  que  Gnacanari  les  ro- 
gaba saliesen  á  tierra  donde  él  tenia  su  asentamien- 
to, el  qual  era  hasta  sesenta  casas,  é  salieron  en  tier- 
rales masprincipales  que  iban  en  la  carabela,  y  fue- 
ron donde  estaba  el  Guacanari,  al  qual  hallaron  en 
su  cama  echado  é  haciendo  del  doliente  herido ,  ha- 
blaron con  él  preguntándole  por  los  cbristianos, 
respondió  concertado  con  la  misma  razón  qne  los 
otros,  qne  Gaonaboa  y  Mariema  los  habían  mnerto  é 
que  á  él  lo  habían  herido  en  un  muslo,  el  qual  mos- 
tró ligado,  loe  qne  estonces  lo  vieron  así  les  pareció 
que  seria  como  él  lo  dijo,  á  tiempo  de  depesdirse  á 
cada  uno  de  ellos  dio  nna  joya  de  oro,  á  cada  uno 
como  le  pareció  qne  lo  merecía  según  el  hábito  en 
que  lo  vía.  Este  oro  hacían  ellos  en  hojas  muy  del- 
gadas para  carátulas  é  para  poderse  asentar  sobre 
betnmen  qne  ellos  facían  ;  y  si  asi  no  fuera  no  se 
asentara  de  otra  manera ;  facían  para  asentar  en  la 
cabeza  é  para  colgar  en  las  orejas  é  narices,  é  para 
todo  lo  facian  delgado,  que  asi  era  menester,  ¿  ellos 
no  tenian  nada  de  ello  por  riqueza  ni  cosa  de  g^an 
valor,  salvo  por  bien  parecer. 

Dijo  el  Guaoanari  por  sefias,  como  mejor  él  pudo, 
qne  dijesen  al  Almirante  como  él  estaba  ansí  heri- 
do, que  lo  viniese  á  ver ;  é  luego  como  el  Almiran- 
te llegó  los  sobredichos  le  contaron  todo,  lo  dicho,  6 
otro  dia  de  mafiana  acordó  el  Almirante  de  ir  allá, 
al  qual  lagar  llegó  con  los  que  iban  con  él  dentro  de 
tres  horas,  qne  la  jomada  era  tres  leguas  y  aun  me- 
nos desde  donde  estaba  la  flota  fasta  allí,  é  cuando 
alli  llegaron  era  hora  de  comer ,  é  el  Almirante  co- 
mió antes  de  salir  en  tierra,  é  luego  mandó  que  todos 
los  capitanes  viniesen  con  sus  barcas  para  ir  en  tier- 
ra, porque  ya  esa  mafiana  antes  que  partiesen  de 
donde  estaban  habia  venido  el  hermano  de  Gnaca- 
nari, y  habia  hablado  con  el  Almirante  á  darle  prie- 
sa que  fuese  donde  estaba  el  dicho  Gnacanari ;  allí 
fué  el  Almirante  á  tierra  é  toda  la  mas  gente  de  pro 
con  él ,  tan  ataviados  qne  en  una  ciudad  principal 
parecerían  bien;  llevó  algunas  cosas  para  le  presen- 
tar, porqne  ya  habia  recibido  de  él  alguna  cantidad 
de  oro  y  era  razón  responder  oon  la  obra  y  voluntad 
que  él  habia  mostrado.  El  dicho  Gnacanari ,  tenia 
asi  mismo  para  le  hacer  presente  aparejado;  é  cuan- 
do el  Almirante  llegó  con  los  capitanes  é  gente  de 
pro  id  lugar  é  casa  donde  estaba  Gnacanari,  hallá- 
ronlo echado  en  su  cama  como  ellos  la  usan ,  col- 
gada en  el  aire  heoh(k  de  algodón  oomo  de  red,  no 
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■e  levantó,  salvo  desde  la  cama  hizo  el  semblante  de 
cortesía  como  él  mejor  aupo :  mostró  mucho  senti- 
miento con  lagrimasen  los  ojos  por  la  mnerte  de  los 
olmstianoB,  y  comensó  á  hablar  con  ellos  mostran- 
do como  mejor  podía,  como  unos  murieron  de  do- 
lencia é  como  otros  se  hablan  ido  á  Caonaboa ,  á 
bascar  la  mina  de  oro,  y  qne  allí  los  habían  muerto, 
y  que  los  otros  qne  se  los  habían  venido  á  matar  en 
BU  villa,  é  á  lo  qne  pareció  en  los  cuerpos  mnertos 
podía  haber  dos  meses  que  eran  mnertos  é  que  ha- 
bia  acontecido  aquello.  A  esa  ora  presentó  al  Almi- 
rante ocho  marcos  y  medio  de  oro,  é  cinco  ó  seis  la- 
brados de  pedrería  de  diversas  colores ,  é  en  un  bo- 
nete de  la  misma  pedrería  estaba  un  joyel,  lo  qnal 
le  dio  con  mucha  veneración.  Estaban  allí  presentes 
el  Dr.  Chanca,  vecino  de  Sevilla,  y  otro  cirujano  de 
la  armada,  y  dijo  el  Almirante  á  Guacanari  como 
eran  aquellos  sabios  para  curar  las  enfermedades  de 
los  hombres,  qne  les  quisiese  mostrar  la  herida,  y  él 
respondió  qne  le  placía,  para  lo  qual  el  dicho  Doc- 
tor le  dijo  qne  sería  necesario  si  pudiese  que  saliese 
de  casa,  porque  la  casa  estaba  obscnra  qne  no  se  po- 
dría bien  ver,  lo  qnal  él  hizo  luego,  creo  que  seria 
mas  de  empacho  que  no  de  gana,  y  arrimándose  á 
él  salió  fuera ;  después  de  asentado  llegó  el  ciruja- 
no, é  comenzó  de  desliarle;  estonce  dijo  el  Guaca- 
nari al  Almirante  que  era  herida  hecha  con  piedra; 
después  que  fué  desatado,  llegáronle  á  tentar  el  Doc- 
tor y  el  cirujano,  y  no  tenia  mas  en  aquella  pierna 
que  en  la  otra ,  aunque  él  hacia  del  raposo  que  le 
dolia  mucho.  Ciertamente  este  caso  puso  á  todos 
mayor  sospecha  de  la  que  tenían ;  pero  ni  aun  con 
todo  eso  ningnn  hombre  cnerdo  se  pudo  bien  deter- 
minar para  juzgar  en  este  caso  la  verdad,  porque  las 
razones  eran  tan  ignotas,  que  ciertamente  muchas 
cosas  había  que  mostraban  haber  venido  gente  con- 
traria. Asi  mismo  el  Almirante  no  sabia  qué  se  ha- 
cer, paredéndole  y  á  otros  ranchos,  que  por  estonce 
hasta  bien  saber  la  verdad  qne  se  debía  disimular, 
porque  después  de  sabido  cada  que  quisiese  se  po- 
dría tomar  enmienda. 

Aquella  tarde  se  vino  con  el  Almirante  á  la  flota, 
y  mostráronle  caballos  y  cuanto  allí  habia,  de  lo 
cual  quedó  muy  maravillado  como  de  cosa  estrafia, 
tomó  colación  en  la  nao  y  esa  tarde  se  volvió  á  su 
casa;  el  Almirante  le  dijo  qne  quería  habitar  allí  con 
él  y  que  quería  hacer  allí  casas,  y  respondió  le  pla- 
cía, pero  que  el  Ingar  era  mal  sano  y  liúmedo,  y  tal 
era  él  por  cierto.  Esto  todo  pasaba  por  intérprete  de 
dos  indios  de  los  qne  habían  venido  con  él  en  Casti- 
lla, qne  andaban  alli  con  el  Almirante,  y  éstos  ha- 
bían quedado  de  siete  que  partieron  de  Sevilla,  que 
los  cinco  se  murieron  en  el  camino ,  y  aquellos  dos 
se  escaparon  por  maravilla,  habiendo  llegado  á  gran 
peligro. 

Otro  día  estuvieron  surtos  en  aquel  pnerto,  y  qui- 
so saber  Gnacanari  cuando  se  partía  el  Almirante,  y 
el  Almirante  le  mandó  decir  que  otro  día,  é  aquel 
día  vino  á  la  nao  el  sobre  dicho  hermano  suyo,  é 
otros  con  él,  y  trajeron  algnn  oro  para  resgatar. 
En  1«  nao  habia  diez  mujeres  de  las  que  se  habían 


tomado,  que  estaban  oantivas  on  las  islas  de  Oaiibl, 
y  eran  las  mas  de  ellas  de  las  islas  de  Boriqnen,  é 
aquel  hermano  del  Gnacanari  habló  con  ellas,  j  les 
dijo  lo  qne  luego  esa  noche  pusieron  por  obra,  y  es 
qne  al  primer  snefio  muy  mansamente  se  echaron  al 
agua,  é  se  fueron  á  tierra,  de  manera  qne  cnando 
fueron  halladas  menos  iban  tanto  trecho  qne  con  las 
barcas  no  se  pndieron  tomar  mas  de  las  qnatro,  las 
quales  tomaron  al  salir  del  agua ;  fueron  nadando 
una  g^n  media  legua.  Otro  día  de  mafiana  el  Al- 
mirante envió  á  Gnacanari  le  enviase  aquellas  mu- 
jeres,  qne  la  noche  antes  se  le  habían  huido,  y  qne 
luego  las  mandase  bnscar,  y  cuando  fueron  hallaron 
el  lugar  despoblado,  qne  no  hallaron  persona  en  ti. 
Aquel  día  estuvo  la  flota  qaeda ,  porque  el  tiempo 
era  contrario  para  salir.  Otro  día  acordó  el  Almiran- 
te de  mafiana  que  fuesen  todas  las  barcas  é,  bnscar 
puerto,  é  fueron  perla  costa  buscando  tierra  de  bue- 
na disposición  para  hacer  habitación:  y  también  los 
habitadores  indios  de  por  allí  no  se  aseguraban  de 
los  castellanos,  é  llegaron  á  un  lugar  á  donde  todos 
eran  fuidos,  adonde  hallaron  fuera  de  las  casas  me- 
tido en  el  monte  un  indio  herido  de  nna  vara  coa 
una  herida  que  resollaba  por  las  espaldas,  el  coal 
no  habia  podido  huir  mas  lejos.  Los  indios  de  esta 
Isla  (Española,  Haití  por  ellos  llamada,  pelean  con 
varas  agudas,  las  quales  tiran  con  unas  tiraderas  co- 
mo facen  los  muchachos  acá  en  C^istilla,  con  las  qua- 
les tiran  muy  lejos  y  asaz  certero,  qne  para  grate 
desarmada  pueden  hacer  harto  dafio. 

Este  indio  herido  dijo  al  Almirante  que  Caonaboa 
y  los  suyos  le  habían  herido  é  habían  quemado  1« 
casas  de  Gnacanari  ;  así  que  el  poco  entender  qM 
loe  entendía,  y  las  razones  y  notas,  tenían  confusos 
al  Almirante  y  á  todos,  que  no  podían  saber  de  cier- 
to cómo  hubiese  sido  la  mnerte  de  los  duistíanoe. 

No  hallaron  en  aquel  puerto  disposición  sahíds- 
ble  para  trazar  pueblo;  acordó  el  Almirante  volver 
se  por  la  costa  donde  había  venido  allí  de  Castílls, 
porque  la  nueva  del  oro  er  a  facía  allá.  Fué  el  tiem- 
po tan  contrario,  que  mayor  pena  les  fué  andar  trein- 
ta leguas  que  ir  allá  desde  Castilla,  que  en  el  tiempo 
contrario  é  largueza  del  camino,  ya  eran  tres  meses 
pasados  cuando  descendieron  en  tierra ;  pingo  i 
Nuestro  Sefior  que  por  la  contrariedad  del  tiempo 
que  n(flo8  dejo  ir  mas  adelante,  ovieron  de  tomar 
tierra  en  el  mejor  sitio  y  disposición  que  se  pudiera 
escojer,  donde  habia  muy  gran  puerto  y  bueno ,  y 
mucha  pesquería ,  de  la  quid  tenían  mucha  necesi- 
dad por  el  cansamiento  de  las  carnes,  que  no  habia 
en  toda  aquella  tierra,  la  qual  era  muy  gruesa  para 
todas  cosas.  Tenia  jnnto  nn  rio  principal,  y  mny  cer- 
ca otro  razonable,  de  mny  singular  agna;  allí  comen- 
zó á  edificar  una  ciudad,  ala  qnal  puso  nombre  laa- 
hela.  Comenzóse  á  edificar  nna  villa  sobre  la  ribera 
del  mar ,  en  mny  lindo  lugar,  que  nn  corral  se  des- 
lindaba con  el  agua  con  una  barranca  de  pefia  laxa- 
da tal,  qne  por  alli  no  habia  menester  defensa  nin- 
guna, la  otra  mitad  estaba  cercada  de  nna  arboleda 
tan  espesa,  qne  apenas  pudiera  nn  conejo  andar,  i 
tan  verde  qne  en  ningnn  tiempo  dd  mondo  tacga 
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le  podia  qnsouur.  Oomennron  de  sembrar  hortalizas 
y  mochas  cosas  de  las  de  acá,  y  orecian  mas  allá  en 
ocho  días,  qne  acá  en  Castilla  en  veinte.  Fecho  allí 
el  asiento  y  comienzo  del  pueblo,  luego  el  Almiran- 
te  se  conooió  con  los  capitanes  6  reyes  de  aquella 
comarca,  que  ellos  llamaban  allá  Caciquee,  é  traían- 
les de  BUS  viandas,  y  venian  allí  continuamente  mu- 
chos indios  con  oro,  y  á  reegatar  y  cargados  de  maiz, 
qne  es  un  buen  manjar,  y  es  como  nabos,  que  se 
cria  debajo  de  la  tierra,  del  qnal  se  hacen  muchos 
manjares  en  muchas  maneras,  el  qual  es  muy  cor- 
dial maqjar  con  qne  se  mantienen  allá  las  gentes  en 
lugar  de  pan.  Hay  otro  manjar  que  llaman  cffes;  tam- 
bién («a  debajo  de  la  tierra,  y  hay  otro  que  llaman 
ecuabi.  Habia  alli  otras  muchas  maneras  de  man- 
jares y  frutas,  todos  muy  diferentes  de  los  de  acá 
de  Castilla. 

Lo  que  de  esta  gente  se  pudo  luego  conocer  fué 
que  eran  muy  simples,  sin  letras  de  ninguno ;  no 
babiaD  empaoho  de  andar  desnudos  como  nacieron, 
como  andan ;  las  mujeres,  por  la  mayor  parto  traían 
cubiertas  sus  vergüenzas  recinchado  una  mantilla 
de  algodón  en  derredor  de  las  caderas,  é  otras  oon 
fojas  de  árboles ;  sus  galas  de  ellos  é  de  ellas  era 
pintarse,  unos  de  negro,  otros  de  blanco  y  colorado, 
é  de  otras  colores,  é  de  tantos  visajes  que  verlos  era 
cosa  para  reír,  las  cabezas  rapadas  en  lugares,  y  en 
lugares  con  vedijas  de  tantas  maneras  que  no  se 
podia  escribir,  é  todo  lo  que  haoen  acá  en  la  cabeza 
de  un  loco,  el  mejor  de  ellos  lo  habia  allá  en  muy 
buena  ventura  que  lo  ñoiesen  en  la  suya.  Lo  que 
luego  pareció  desta  gente  que  si  luego  tuvieran  len- 
gua á  los  castellanos  oon  qne  los  bien  entendieran, 
luego  se  querían  tomar  christianos ;  é  cnanto  vían 
qne  facían  los  christianos,  todo  lo  hacian  ellos,  é 
fincar  las  rodillas,  poner  las  manos,  decir  el  Pater 
noster,  el  Ave  María  é  las  otras  devociones,  é  santi- 
gnarse,  é  decían  qne  querían  ser  christianos,  puesto 
caso  verdaderamente  que  eran  idólatras,  porque  en 
BUS  casas  habia  figuras  de  muchas  maneras  y  todas 
muy  disformes  y  feas ,  que  parecían  al  diablo,  las 
qnales  también  traían  en  las  carátulas  que  se  tocaban 
y  en  los  cintos  de  algodón  ;  y  preguntándoles  qne 
era  aquello,  decían  qne/ur^,  que  quiere  decir  cosa 
del  cielo,  y  sí  les  querian  tomar  aquellas  figuras,  di- 
ciéndoles  que  era  cosa  aborrecible,  qne  lo  echasen 
en  el  fuego,  mostraban  por  ello  tristeza,  y  parecía 
que  tenían  en  aquello  mucha  devoción,  y  asi  mismo 
pensaban,  que  cnanto  los  castellanos  tenían  y  olios, 
todo  había  venido  del  cielo,  y  á  todo  llamaban  fn- 
I  rey,  que  quiere  decir  en  su  lengua  cielo.  Luego  qne 
allí  asentaron  é  comenzaron  de  hacer  población,  se 
tendió  gente  de  los  castellanos  por  aquella  comar- 
ca, é  vieron  en  poco  tiempo  cosas  por  la  tierra  bien 
hazañosas  que  hay  por  allf,  y  vieron  que  hay  árbo- 
les que  llevan  lana,  y  harto  fina  y  tal,  qne  los  que 
oabian  del  arte  decían  que  se  podrían  hacer  buenos 
pafics  de  ella,  y  de  estos  árboíro  hay  tantos  qne  se 
podían  cargar  carabelas  de  lana,  aunque  es  trabajo- 
sa de  cojer,  porque  los  árboles  son  muy  espinosos, 
empero  bieQ  se  podia  hftlUr  injeoio  para  la  cojer. 
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Hay  que  se  vido  infinito  algodón  de  árboles  perpe- 
tuos que  lo  dan ,  qne  son  del  tttmafio  de  un  duraz- 
no ;  é  árboles  que  llevan  cera  en  color  é  en  sabor  y 
arde  tan  bien  como  la  de  abejas,  tal  qne  no  hay  di- . 
ferenda  mucha  de  una  á  otra.  Hay  infinitos  árbo- 
les de  trementina  muy  singular  y  muy  fina;  hay 
mucha  alquitara  también  muy  buena;  hay  árboles 
qne  pareció  á  los  fisioos  qne  allí  iban  que  eran  de 
los  que  llevan  nuez  moscada :  salvo  que  estaban  es- 
tonce sin  fruto,  y  juzgáronlo  ser  dello  porque  la  sa- 
bor y  el  olor  de  la  corteza- era  como  de  nuez  mos- 
cada. Vídose  nna  raíz  de  genjibre  que  la  traía  un 
indio  colgada  del  pescuezo ;  hay  también  lino  aloe, 
annqne  no  es  de  la  manera  del  que  se  ha  visto  acá 
en  Castilla,  pero  no  es  de  dudar  que  sea  upa  de  las 
especies  de  lino  aloe  qne  los  dotores  ponen.  Vieron 
también  qne  hay  una  manera  de  canela,  empero  no 
tan  fina  como  la  qne  acá  vemos,  que  viene  por  la 
via  de  Alejandría,  é  lo  podría  facer  no  ser  tan  fina 
el  defecto  de  no  la  saber  cojer  en  tiempo ;  ó  por 
ventura  críala  asi  la  naturaleza  de  la  tierra ;  tam- 
bién hallaron  mirabolanos  ceiinos,  salvo  que  eston- 
ce estaban  debajo  del  árbol,  y  como  la  tierra  era 
muy  húmeda,  estaban  podridos,  y  tenían  el  sabor 
muy  amargo,  é  creyóse  que  sería  del  pudrimiento, 
empero  lo  otro,  salvo  el  sabor  que  es  corrompido, 
es  de  mirabolanos  verdaderos ;  y  también  almárti- 
ga  muy  buena,  hay  también  pimienta  muy  buena, 
y  quema  dos  veces  mas  que  la  que  acá  tomamos, 
críase  en  arbolillos  como  de  hortaliza,  es  floja ,  no 
tan  dura  como  ésta  que  acá  viene  por  la  via  de  Ale- 
jandría, é  mayor  un  poco,  la  qual  tienen  los  indios 
por  cosa  muy  medicinal  y  mny  buena,  é  la  siem- 
bran y  oojen. 

Es  maravilla  de  como  las  gentoe  de  todas  aque- 
llas islas  no  tienen  ni  poseen  fierro ,  de  las  ferra- 
míentas  que  tienen  de  piedras  mny  agudas  y  hechas 
á  maravilla,  asi  como  hachas  y  azuelas  é  otras  fer- 
ramientas  con  qne  se  sirven  y  facen  sus  cosas.  Sus 
mantenimientos  son  pan  de  raicee  qne  Dios  les 
echó  y  dio  en  aquella  tierra  en  lugar  de  trigo,  que 
trigo,  ni  centeno,  ni  cebada,  ni  avena,  nin  escafia, 
nin  piuizo,  nin  saina,  nin  mijo  no  hay  allá,  nin  cosa 
qne  se  les  parezca ;  hay  cazabi,  que  se  coje  en  nnos 
racimos  como  qne  quieren  parecer  al  panizo ,  sino 
qne  son  mucho  mayores  los  granos  é  mas  blan- 
cos; hay  maiz,  é  ajes,  é  otros  manjares  é  raicee, 
con  qne  han  vivido  fasta  agora,  y  otras  frutas  y 
mantenimientos  salvajes  é  cosas  que  Dios  alli  les 
dio  con  que  se  crian  y  mantienen ,  y  han  criado  y 
mantenido  desque  Dios  Nuestro  Sefior  alli  los  echó. 
No  habia  cosa  de  mantenimientos  hasta  aquel  tiem- 
po que  los  castellanos  fueron  allá  probar  de  las  qne 
acá  hay,  ni  que  se  le  pareciese;  no  habia  habas,  nL 
garbanzos,  ni  yeros,  ni  lantejas,  ni  atramuces,  ni 
res  de  quatro  pies,  ni  alimafia,  salvo  unos  gozeos 
pequeBos,  y  aquellas  ntia8,qae  son  como  grandes 
ratones,  y  son  como  entre  ratones  y  conejos,  y  son 
mny  buenas  y  sabrosas  de  comer,  y  tienen  pies  y 
manos  como  de  ratón,  y  suben  por  los  árboles ;  son 
del  toma&o  de  un  conejo  aaeroj  los  gozeos  son 
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blancos  é  prietos  é  de  todas  manerasde  colores.  Hay 
lagartos  y  culebras ,  y  no  mnohas ,  porque  los  co- 
men los  indios,  y  facen  tanta  fiesta  del  los,  como  nos 
los  castellanos  de  perdices ;  son  los  lagartos  de  alM 
como  loe  de  acá,  en  el  tamaDo ,  salvo  qae  en  la  he- 
chura son  diferentes ;  aunque  en  una  isla  peqaefia 
que  está  junto  con  un  puerto  que  se  llama  Monte 
Juan,  donde  la  flota  estuvo  algunos  días,  se  vido 
un  lagarto  muchas  veces  de  gordura  de  nn  becerro 
y  tan  cumplido  como  una  lanza,  y  muchas  veces  sa- 
lieron por  lo  matar,  y  no  podían  con  la  espesura  y 
huia  y  metiaseles  en  la  mar.  Otro  si  comen  los  in- 
dios allende  de  comer  lagartos  y  culebras,  cuantas 
arafias  y  gusanos  hallan  por  el  suelo ,  ansí  que  pa- 
rece de  su  bestialidad  mayor  que  la  de  ninguna  bes- 
tía  del  mundo. 

Llevó  el  Almirante  de  este  viaje  diez  y  siete  na- 
vios, como  dicho  tengo,  en  que  iban  euatro  naos  y 
trece  carabelas,  y  mil  y  doscientos  hombres  de  pe- 
lea para  quedar  allá  prosiguiendo  la  posesión  de  la 
tierra,  é  para  ejercitar  y  saber  del  oro  lo  cierto  y 
adquirirlo  para  el  Bey  é  Beyna ,  quier  por  grado, 
quier  por  fuerza,  de  los  habitadores ;  é  llevó  veinte 
y  quatro  caballos,  é  diez  yeguas,  é  tres  muías,  é  lle- 
vó puercos  y  puercas,  becerros  y  cabras,  y  vacas  y 
ovejas,  de  todo  un  poco  para  criar ,  para  lo  qnal  la 
tierra  fué  muy  conforme  y  aprovechable,  y  mny 
mas  sana  que  para  los  hombres.  £1  Almirante  ha- 
bia  determinado  una  vez  de  enviar  los  navios  en 
Castilla  antes  de  ir  á  buscar  las  minas  del  oro,  se- 
gún el  aviso  que  tenia  de  los  indios,  la  una  eo  d- 
bao,  que  es  una  provincia  donde  hay  mucho  oro,  y 
la  otra  en  Atti,  tierras  del  Rey  Caonoboa ,  que  era 
mny  poderoso  en  aquella  tierra,  los  quales  hallaron 
muchas  muestras  donde  se  podia  hallar  mucho  oro, 
é  en  mas  de  cinquenta  ños  é  arroyos  é  fuentes  ha- 
llaron que  habia  mucho  oro,  y  se  podia  cojer,  y  tru- 
jeron  muestras  de  todas  partes,  y  creyendo  que  ca- 
vando la  tierra  bien  honda  se  hallaria  mucha  can- 
tidad de  oro,  pues  que  en  las  arenas  de  los  arroya- 
deros del  agua  se  hallaban ,  y  pues  que  los  indios 
no  cavaban  mas  en  hondo  la  tierra  de  un  palmo, 
que  no  tenian  con  qaé  ni  lo  hallaban.  Esto  sabido, 
el  Almirante  despidió  los  navios  para  acá  para  Cas- 
tilla, y  dejó  allá  los  que  vido  que  eran  necesarios 
quedar,  y  envió  el  oro  que  mas  pudo  haber  al  Rey 
y  á  la  Reyna,  é  vinieron  los  navios  á  Cádix,  donde 
fasta  que  el  Sr.  Obispo  Don  Juan  de  Fonseca  fué, 
no  osaron  salir  á  tierra  fasta  le  entregar  el  oro,  y 
donde  en  adelante  se  tuvo  esta  forma :  que  todos 
los  navios  que  venían  de  las  Indias  venían  á  Cádix 
y  alli  entregaban  lo  que  traian  al  dicho  Señor  fasta 
que  Sus  Altezas  lo  pusieron  en  otros  negocios  mas 
altos  que  no  éste,  y  lo  subieron  en  honra  como  lo 
él  merecía,  de  Embaxador  entre  Sus  Altezas  y  el 
Emperador  y  Flándes  sobre  los  casamientos  de  sus 
fijos,  y  le  hicieron  Obispo  de  Badajoz,  é  despnes  de 
Córdoba,  é  después  de  Valencia,  de  bien  en  mejor, 
y  todo  bien  empleado ;  é  después  que  oste  Sellor 
dejó  el  cargo  de  las  armadas  y  receptoría  del  oro, 
ovo  otras  formas  y  ordenamiento  en  lo  recibir.  E|i 


este  mismo  ofio  de  94,  que  viníeíoii  Iím  nsvioa  á« 
las  Indias,  dejando  en  la  Espafiola  d  Almirante  y 
la  gente  castellana  en  el  pueblo  comenzado  de  edifi- 
car, envió  otra  armada  el  Sefior  Don  Jaan  de  Fonse- 
ca con  refresco  para  la  dicha  gente  de  mnefao  pan, 
é  vino,  é  vituallas ,  la  qnal  fné  á  bnen  tienapo  y  les 
hizo  mucho  provecho ,  é  vinieron  en  marzo  de  1494 
los  navios  de  las  Indias,  y  volvió  la  armada  con  los 
mantenimientos  dende  á  pocos  días. 

El  Almirante  no  echó  en  olvido  la  muerte  de  los 
treinta  y  nueve  hombrea  qae  le  mataron,  é  hi»>  bb 
inqnisicion,  y  sopo  de  los  mismos  indios  quien  los 
había  mnerto,  y  entró  por  la  tierra,  y  caativd  infi- 
nitos dellos,  de  los  quales  envió  en  la  segunda  ves 
que  invió  los  navios  quinientas  ánimas  de  indios  á 
indias,  todos  de  buena  edad ,  dende  doce  ofios  hasta 
treinta  y  cinco,  poco  mas  ó  menos,  los  quales  todos 
se  entregaron  en  Sevilla  al  dicho  Sefior  Don  Jnan  de 
Fonseca,  é  vinieron  ansi  como  andaban  en  sn  tierra, 
como  nacieron ,  de  lo  qual  no  habían  ñas  empadio 
que  alímafias,  los  quales  todos  vendieron,  y  aprove- 
charon muy  mal,  que  murieron  todos  los  mas,  que 
no  les  probó  la  tierra. 

Ovo  cisma  entre  el  Almirante  y  algonos  de  los 
que  fueron  debajo  de  su  mandado,  que  no  le  qnetian 
obedecer,  y  decían  que  habían  engafiado  al  Bey  y 
á  la  Beyna  en  les  decir  qne  había  tanto  oro ,  lo  qwd 
afirmaban  qne  no  era  verdad ,  y  que  sí  algo  hábta 
qne  seria  mas  el  gasto  qne  se  pondría  en  bascar  y 
sacar  ;  muchos  creyeron  esto  acá  en  Castilla  y  ovo 
mny  grandes  mormuraciones  contra  el  Almirante^ 
y  él  como  soberano  sobre  ellos,  envió  presos  altanos 
dellos,  asi  como  á  Fermín  Zedo ,  vecino  de  Sevilla, 
qne  había  ido  por  maestro  para  conocer  y  aparar  d 
oro,  el  qual  hacía  escarnio  del  oro,  y  él  y  otros  de- 
cían qne  aquel  oro  que  aquellos  indios  posoan  é 
daban  al  Almirante,  qne  lo  tenian  de  macho  tiem- 
po, é  lo  habían  habido  sucesivamente  de  sos  ante- 
cesores; é  envió  preso  á  Bernardo  de  Pisa,  algoacfl 
de  la  corte,  y  á  otros  muchos,  y  los  entregaron  en 
Sevilla  presos ;  y  de  aquí  se  aigníeron  machas  £• 
sensiones  contra  el  Almirante ,  y  todas  á  may  gran 
sinrazón,  según  pareció  la  verdad.  Esto  acaeció  des- 
pués que  él  vino  de  descubrir  la  tierra  firme  de  la 
parte  del  austro,  donde  se  engorró  y  tardó  allá  qna- 
tro  6  cinco  meses  del  afio  de  94. 

CAPÍTULO  CXXL 

De  COBO  «I  Alm!mle  fné  por  It  tierra  i  biuear  el  ora  i  la  pf«. 
Tineit  de  CUiao,  y  lo  qae  le  parecii  de  la  Uerra,  «  de  la  raiia- 
leta  foe  bito. 

Despnes  de  partidos  los  navios  en  que  fné  Is  di- 
cha armada  de  la  ciudad  Isabela,  oomensAda  de 
fundar,  los  quales  vinieron  debajo  de  la  ca|Htania 
de  Antonio  de  Torres,  hermano  del  ama  del  Prínoi- 
pe  Don  Juan,  qne  partieron  de  la  dicha  olndsd  Isa- 
bela á  3  de  Febrero  del  afio  de  94,  el  Almirante  di6 
priesa  en  fortalecer  la  ciudad,  y  en  aderezar  las  co- 
sas qne  para  allá  convenían  para  remediar  las  tí- 
das,  y  la  vivienda  de  toda  aquella  gente  qae  alU 
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^e^,  7  lecho  algo  ddlo  i  12  de  Manso  se  partió 
oca  toda  la  gento  qae  fué  menester,  de  á  pié  é  de  á 
caballo,  para  ir  á  ver  la  provincia  de  CSbao,  que  es- 
tá de  la  ciudad  18  lejanas,  al  anatro  de  la  dicha  eia> 
dad,  7  atravesó  vegaa  7  puertos,  é  fué  é  halló  la  di- 
cha provincia,  é  hizo  caminos  llanos  algonos  puer- 
tos, é  fizo  allá  una  fortaleza  en  Cibao ,  en  qne  puso 
gento,  alca7de  7  maestros  para  el  edificio  é  para  po- 
der aefiorear  la  gento  della.  Cibao  es  nombre  de 
provincia,  como  7a  es  dicho,  7  quiere  decir  Pedre- 
gal, porque  es  áspera,  tierra  de  cabezos  7  montafiaa 
muy  altas,  llenas  de  piedras  todas  ó  la  mayor  parto 
dellas,  no  mu7  ag^as ,  7  sin  árboles,  mas  no  sin 
7erba8,  ca  es  tierra  mu7  fértil  de  mucha  7erba,  la 
cual  es  toda  como  grama,  7  mas  esi>e8a  é  mas  idta 
qne  alcacel,  7  en  algunas  partes  basto  las  sillas  de 
los  oaballoB,  7  asi  está  oontinuamento  espesa  si  no 
la  queman ;  debajo  de  la  qnal  todas  aquellas  mon- 
tafiaa 7  cabezos  son  Uenas  de  guijarros  grandes  7 
redondos  como  en  una  ribera  6  pla7a,  é  todps  6  la 
mayor  parto  son  azules.  Esta  provincia  es  toda  tier- 
ra muy  fuerto  é  defensible,  tomplada  é  sanísima,  y 
en  ella  llueve  muy  amenndo ;  al  pié  de  cada  cabezo 
ha7  un  arro70  7  un  rio  chico  6  grande,  segpin  la 
montafia ;  y  el  agua  es  delgada  y  sabrosa,  fría  y  no 
cruda,  como  otras  aguas  que  dafiaa  é  hacen  mal  á 
la  persona,  é  esto  ag^a  es  como  medicinal,  que  que- 
branto la  piedra  de  los  rifiones,  é  muchas  personas 
se  sintieron  muy  bien  é  sanos  con  ella.  En  todos 
''  aquellos  cabezos  é  arroyos  hay  mucho  oro  7  todo 
en  granos. 

CAPÍTULO  cxxn. 

O*  lo*  (Tinos  d«  oro  j  experimentos  de  él,  é  de  cimo  loi  indios 
los  eofian. 

La  fortoleza  que  el  Almiranto  hizo  en  Cibao  lla- 
móla Santo  Thomás,y  al  tiempo  qne  alli  estuvo 
edificándola  vinieron  muchos  indios  con  gana  de 
cascabeles  7  otras  cosillas,  de  lo  qual  no  se  les  daba 
nada  basto  que  trujeeen  oro,  7  como  esto  se  les  de- 
cía, corrían  á  la  ríbera  7  en  menos  de  una  hora  traia 
cada  uno  de  ellos  una  hoja  6  un  caracol  lleno  de 
granos  de  oro,  7  un  indio  viejo  trujo  dos  granos  de 
peso  de  tres  castollanos,  que  fasto  entonces  el  Al- 
miranto no  habia  visto  tan  grandes,  salvo  uno  que 
le  habia  presentodo  Quacanari ,  que  habia  enviado 
con  el  capitán  Antonio  de  Torres  al  Be7  7  á  la  Re7- 
na,  con  otros  menudos  qne  les  envió  ;  empero  los 
mas  de  ellos  fueron  fundidos,  cre7endo  á  Fermín 
Zedo,  que  estoba  allá  por  hombre  de  mucho  saber 
en  el  oro,  el  qual  erró  en  esto  destos  glanos,  porque 
eran  de  nacimiento  7  no  fundidos,  como  él  dijo,  7 
después  se  supo  lo  cierto  que  Fermin  Zedo  sabia 
ma7  poco  en  ello ,  que  también  dijo  al  Almiranto 
de  unos  granos  qne  habia  entre  los  otros,  que  eran 
de  oro  bajo ,  que  habia  sido  falsificado  con  laton, 
de  qne  no  supo  lo  qne  dijo,  7'tambien  andaba  erra- 
do porque  supo  que  aquello  procedía  de  la  mina 
donde  nadó;  ni  es  de  creer  qne  los  índica  aunque 
Dupiesen  fundir  qne  mezclasen  el  laton  con  el  oro, 
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pues  que  tienen  en  mas  estima  el  laton  cien  veces 
mas  que  el  oro.  Ansí  que  recibidos  los  dos  granos 
del  viejo,  el  Almiranto  le  dio  un  cascabel ,  el  qual 
recibió  en  tanta  estima  como  si  recibiera  alguna 
buena  villa,  7  dijo  al  Almirante  qne  eran  peqnefios 
aquellos  á  comparación  de  otros  que  habia  en  su 
tierra,  qne  era  cinco  legras  de  allí,  y  figuró  en  pie- 
dras tamafias  como  una  nuez ,  é  dijo  que  tomafios 
granos  de  oro  habia  él  bailado  é  mayores,  7  otros  fi- 
guraban que  habia  gpranos  tamafios  como  naranja^ 
7  ma7ores  se  hallaban  algunas  veces;  otros  de- 
cían, qne  entre  ellos  se  habían  visto  tan  grandes 
como  una  piedra,  que  señalaban,  que  pesaría  media 
arroba ,  en  fin ,  de  los  que  se  vido  fasto  entoncea 
hubo  grano  de  ocho  castollanos. 

Los  indios,  allende  de  ser  gento  bestial  son  pe- 
rezosos 7  malos  trabajadores ,  porque  su  hábito  lo 
hacia  manifiesto ,  porque  el  invierno  que  allá  se 
siento  hace  asaz  frío,  aunque  no  ha7  lana  ha7  mu- 
cho algodón,  de  qne  se  podrían  vestir  '7  hacer  mu* 
cha  ropa  é  repararse,  é  déjanse  andar  así  como 
bestias  por  pereza,  sufríendo  en  sus  personas  el  frío 
7  el  calor. 

Volvió  el  Almiranto  á  la  ciudad  Isabela  desda 
Cibao,  é  dejada  en  concierto  la  gento,  aderezó  de  irá 
descubrir  la  tierra  firme  de  las  Indias ,  pensando 
hallar  por  aquella  vía  la  grande  7  mn7  riquísima 
ciudad  del  0ato70,  que  es  del  gran  Kan. 

CAPÍTULO  OXXIIL 

Como  fué  i  deteobrir  el  Almirante. 

Partió  el  Almiranto  á  descubrir  la  tierra  firme  de 
las  Indias  á  24  días  del  mes  de  Abril  del  dicho  afto 
de  1494 :  dejó  en  la  dudad  por  preñdentes  ásu  her- 
mano é-  un  fra7le,  qne  se  decía  Fr.  Benito ,  7  orde> 
nado  lo  que  cada  uno  habia  de  hacer ;  partió  con 
tres  carabelas  de  vela  redonda,  7  en  pocos  días  lle- 
gó al  muy  seBalado  puerto  de  San  Nicolao,  el  qual 
está  en  la  Isla  Espafiola  frontero  del  cabo  de  Alfae- 
to,  que  es  en  la  Juana,  que  él  judgaba  por  isla  y  es 
tierra  firme,  fin  7  cabo  de  Pas  Indias  por  el  Oriente, 
7  enderesó  al  dicho  cabo,  llegó  áél  é  dejó  de  seguir 
la  costa  de  la  tierra  del  Septontrio^,  por  donde  el 
viaje  primero  habia  andado,  7  navegó  al  Poníento 
corriendo  la  otra  costa  de  la  parto  del  austro,  laa 
quales  costaa  van  ansí  ambas  al  Poníento,  desvián- 
dose la  una  del  Polo  Ártico  7  la  otra  acercándose  á 
él  por  la  anchura  de  la  tierra,  qne  comienza  por 
angfosto  7  va  subiendo  al  Septontrion  por  la  parto 
del  Anstro,  dejando  la  tierra  de  la  Juana  sobre  la 
mano  derecha ;  navega  pensando  dar  la  vuelta  al 
rededor  7  correr  después  de  ver  el  cabo  la  via  da 
su  deseo,  qne  era  buscar  la  provincia  7  ciudad  del 
Cata70,  didendo  que  la  podía  hallar  por  allí,  que  es 
en  el  sefiorio  del  g^an  Kan,  la  qual  se  lee,  según  di- 
ce Juan  de  Mandavilla  7  otros  que  la  vieron ,  que 
es  la  mas  rica  provinda  del  mundo,  7  la  mas  abun- 
dosa de  oro  7  plata,  7  de  todos  metales  7  sedas; 
pero  son  todos  idólatras  7  gento  muy  agudísima,  7 
nigromántica,  y  sabia  en  todas  artes  é  caballerosa, 
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é  dolías  eecribea  t&Qchu  maravillas,  segnu  cuenta 
el  noble  caballero  inglés  Joan  de  Mandavilla,  qne 
lo  anduvo  ó  vido  6  vivió  con  el  gran  Kan  algún 
tiempo.  Quien  de  esto  quisiere  saber  lo  cierto  lea  en 
su  libro  en  el  85,  87  y  88  capítulos,  é  allí  verá  como 
la  ciudad  de  Catay  o  es  muy  noble  é  rica,  é  como  la 
provincia  Buya*tiene  el  nombre  de  la  ciudad.  La 
qnal  provincia  é  ciudad  es  en  las  partidas  de  hacia 
cerca  de  las  tierras  del  Preste  Juan  de  las  Indias  en 
la  parte  qne  sefiorea  y  mira  al  Norte,  por  donde  el 
Almirante  lo  buscaba.  Yo  digo  que  había  menester 
muy  grande  distancia  de  tiempo  para  lo  hallar, 
porque  el  gran  Kan  fué  antiguamente  Sefior  de  los 
Tártaros;  y  desde  la  Gran  Tartaria,  qne  es  en  los 
confines  de  Buxia  é  Bahía,  é  podemos  decir  que  se 
comienza  la  Gran  Tartaria  desde  üngria,  qne  son 
tierras  que  están  mirando  desde  esta  Andalucía  por 
el  derecho  á  donde  sale  el  sol  en  el  mes  de  los  ma- 
yores dias  del  atlo,  é  por  aquel  derecho  solían  ir  los 
mercaderes  en  aquella  tierra,  qne  por  la  banda  que 
el  Almirante  buscaba  el  Catayo,  es  mi  creer  que  con 
otras  mil  é  decientas  legras,  andando  el  firmamento 
de  la  mar  é  tierra  en  derredor  no  llegare  allá,  y  ansí 
se  lo  dije  é  hice  entender  yo  el  afio  de  14%,  cuan- 
do vino  en  Castilla  la  primera  vez  después  de  haber 
ido  á  descubrir,  qne  fué  mi  huésped  é  me  dejó  algn- 
nas  escrípturas,  en  presencia  del  Sefior  Don  Juan 
de  Fonseca,  de  donde  yo  saqué  y  cotéjelas  con  las 
otras  que  escribieron  el  honrado  sefior  el  Dr.  Anca 
ó  Chanca  y  otros  nobles  caballeros  que  con  él  fue- 
ron en  los  viajes  ya  dichos,  que  escribieron  lo  que 
vieron,  de  donde  yo  fui  informado,  y  escribí  esto 
de  las  Indias,  por  cosa  maravillosa  é  bazafiosa,  que 
Nuestro' Sefior  quiso  demostrar  en  la  buena  ventnra 
¿  tiempo  del  Bey  Don  Femando  é  de  la  Beyna  Dolía 
Isabel,  su  primera  mujer. 

Ansí  qne  el  Almirante  pensando  qne  la  Juana  era 
isla,  andubo  mucho  por  la  costa  della ,  y  pregunta- 
ba á  los  indios  si  era  isla  6  tierra  firme,  y  como  ellos 
son  gente  bestial  y  piensan  que  todo  el  mundo  es 
isla  y  no  saben  qué  cosa  sea  tierra  firme,  ni  tienen 
letras  ni  memorias  antiguas,  ni  se  deleitan  en  otra 
cosa  sino  en  comer  é  en  mujeres,  decían  qne  era  isla, 
empero  algunotne  dijeron  qne  no  la  andana  en  qna- 
renta  lunas,  é  mientras  mas  segnian  la  oosta ,  mas 
los  echaba  la  tierra  al  Austro;  que  él  bien  pensó  dar 
vuelta  á  la  Juana  y  volver  al  Poniente ,  é  dende  al 
Septentrión  donde  pensaba  hallar  la  noble  ciudad  é 
provincia  riquísima  del  Catay,  é  ovo  por  fuerza  de 
seguir  aquella  banda  por  donde  la  tierra  lo  desvia- 
ba de  sí,  é  descubrió  por  aquella  vía  la  isla  de  Ja- 
maica, y  volvió  á  seguir  la  costa  de  tierra  firme  se- 
tenta dias  andando  por  ella,  hasta  haber  pasado  á  es- 
tar muy  cerca  al  Áurea  é  Fomeso,  á  donde  tomó  la 
vuelta  por  temor  de  los  tiempos  ypor  la  grandisima 
navegación  é  mengua  de  mantenimientos,  é  de  allí 
le  vino  en  mente,  que  si  próspero  se  hallara,  que  pro- 
bara á  volver  á  España  por  Oriente,  viniendo  por  el 
Gang^  y  dende  al  Seno  Arábico,é  después  por  Etio- 
pia, é  despaes  pudiera  venir  por  la  tierra  á  Jernsa- 
len ,  é  dende  &  Japha,  y  embarcar  y  entrar  en  el  mar 


Mediterráneo,  é  dende  á  Cádis.  El  'ri^e  tíen  se  pu- 
diera hacer  desta  mansra,  empero  muy  peligroso  por 
la  tierra,  porque  todos  son  moros  dende  Etíoph  i 
Jemsalen ,  empero  él  pudiera  ir  por  la  mar  todavii, 
ir  desde  allí  fasta  Calicud ,  qne  es  la  ciudad  qneu- 
lieron  los  portugueses  é  la  descubrieron,  y  piri 
no  salir  por  tierra  sino  todavía  por  agua,  él  habitda 
volver  por  el  mismo  mar  Ooéno  rodeando  toda  U  Lj- 
bia ,  qne  es  la  tierra  de  los  negros,  é  volver  por  doo- 
de  vienen  los  portugueses  oon  la  espeoeria  de  cliro 
á  Barta,  qne  despaes  de  haber  andado  el  Almituto 
trescientas  veinte  é  dos  legras  á  quatro  millas  ait 
una,  ansí  como  acostumbran  en  la  mar,  desde  el  ci- 
bo  de  Alfaeto,  se  volvió  sino  por  el  camino  donde 
había  ido  cnando  pasó  por  aquel  oabo  de  Alfteto, 
que  está  al  comienzo  de  la  tierra  Juana,  pnio  ilU 
columnas  de  omoes,  tomada  la  posesión  por  na 
Altezas ,  é  fué  muy  bi«i  fecho ,  pues  remansaüaer 
el  estremo  cabo  é  puerto,  que  debéis  saber  aquel 
es  eetremo  cabero,  cabo  de  la  tierra  firme  del  Po- 
niente ,  el  cabo  de  San  Vicente,  qne  está  en  Po^ 
tugal,  enmedio  de  los  quales  cabos  ambos  ae  coa- 
tiene  todo  el  poblado  del  mundo,  que  por  tierra 
desde  el  cabo  de  San  Vicente  podrá  ir  siempre  á  ht- 
vante  sin  pasar  ninguna  cosa  del  mar  Océano  bul* 
llegar  al  cabo  de  Alfaeto  é  desde  Alfaeto,  por  la 
contra,  venir  fasta  el  cabo  de  San  Vicente  por 
tíerra  firme  ¿quien  Dios  ayude  en  el  viaje. 

CAPÍTULO  CXXIV. 

De  como  el  Almirante  llegó  i  tierra  dosde  loa  irbolei  UeniM 
te<«s  rruto,  é  del  pescada  é  Mrplentea  qae  hallaron,  é  cobo  Iw- 
roo  a  la  iala  de  Jamiiea. 

Tornando  á  prosegpiir  é  recontar  mas  ameDido 
las  islas  é  tierras  é  mares  qne  el  dicho  Alminste 
descubrió  de  aquel  viaje,  sig^ó  por  la  mar,  como  di- 
cho es,  dejando  la  tierra  firme  á  la  mano  deredii, 
fasta  un  puerto  muy  singularísimo,  al  qnal  lUoni 
Puerto  grande.  En  aquella  tierra  los  árboles  j  lu 
yerbas  llevan  dos  veces  en  el  afio  fruto,  esto  se  anpo 
y  experimentó  por  verdad,  délos  quales  muy  siutí- 
simo  olor  salía,  que  alcanzaba  en  gran  parte  i  b 
mar.  En  aquel  pnerto  no  había  población,  é  como  en- 
traron en  él  vieron  á  mano  derecha  muchos  fnegoi 
juntos  con  el  agna,  y  un  perro  y  dos  camas  sin  per- 
sonas; descindieron  en  tierraié  hallaron  masdeqni- 
tro  quintales  de  peces  en  asadores  al  fuego ,  é  co- 
nejos, é  dos  sapientes,  é  allí  en  muy  cerca  establo 
puestas  á  los  pies  de  los  árboles  en  muchos  logare) 
muchas  serpientes,  las  mas  asquerosas  é  feas  cosai 
que  los  hombres  vieron,  é  todas  cosidas ;  las  boc« 
eran  todas  de  color  de  madera  seca,  y  el  enero  da 
todo  el  cuerpo  muy  arrogado,  en  especial  en  la  ca- 
beza, qne  les  descendía  sobre  los  ojos,  los  caaleí  te- 
nían venenosos  y  espantables ,  é  t^das  eran  cnbiw- 
tas  de  conchas  muy  fuertes  como  un  peze  de  esca- 
ma; é  desde  la  cabeza  hasta  la  punta  de  la  cois  por 
medio  del  cuerpo  tenían  unas  conchas  altas  é  ht* 
é  agudas  como  puntas  de  diamantes ;  é  mandé  el  Al* 
mirante  tomar  el  pescado,  oon  que  oro  refresM  M 
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gente,  é  deepnM  tndánd«  bobeando  pnerto  con  la 
baica,  vieron  del  cabo  de  nn  ceno  mndia  gente  des- 
nuda á  la  costumbre  de  allá,  y  baciéndoles  sefiales 
que  ae  llegaaen,  allegóse  ano  y  fabló  nn  indio  que 
el  Almirante  llevaba  por  int^rete  de  los  que  ha- 
blan venido  ¿  Oaaiilla,  que  entendía  ya  bien  el  cas- 
tellano, y  entendía  también  á  los  indios ,  é  el  indio 
estrafio  fablaba  desde  encima  de  una  piedra,  é  co- 
mo entendió  al  otro  aseguróse  é  llamó  á  la  otra  gen- 
te, que  era  obra  de  setenta  hombres,  los  qnales  dije- 
ron que  andaban  cazando  por  mandado  de  su  caci- 
que para  una  fiesta  que  querían  facer,  y  el  Almiran- 
te lee  mandó  dar  cascabeles  é  otras  cosillas,  é  man- 
dóles decir  que  perdonasen  que  él  habla  tomado  el 
pescado  é  no  otra  cosa,  é  holgaron  mucho  cuando 
supieron  que  no  les  había  tomado  las  serpientes ,  é 
respondieron  que  fuese  todo  en  buen  hora,  que  ellos 
pescarían  maa  ¿  la  noche.  Salió  de  allí  otro  día  an- 
tes que  saliese  el  sol ,  siguió  al  Poniente  la  costa  de 
la  tierra,  la  qual  veían  ser  muy  f  ermosa  é  muy  po- 
blada tierra,  y  como  veían  tales  navios,  venían  á  las 
playas  á  ver  mucha  gente  é  nifios  chicos  y  glandes, 
trayéndoles  pan  y  cosas  de  comer ,  corriendo  mos- 
trando el  pan  y  las  calabazas  llenas  de  agua,  llaman- 
do (comed,  tomad,  gente  del  délo  »,  y  rogábanles 
que  descindieran  y  fuesen  ¿  sus  casas ,  y  otros  ve- 
nían en  canoas  á  lo  mismo,  ansi  navegaron  fasta  nn 
golfo  donde  habia  infinitas  poblaciones,  y  las  tier- 
ras y  campos  eran  tales,  que  todas  parecían  huertas 
las  mas  famosas  del  mundo  y  todas  tierras  altas  é 
montafiosas ;  sorjieron  alli  y  la  gente  de  la  comarca 
luego  vinieron,  é  trajéronles  pan  y  agua  y  peecado; 
y  luego  otro  dia  siguiente  en  amaneciendo  partie- 
ron de  allí,  é  andando  hacia  un  cabo,  después  deter» 
minó  el  Almirante  dejar  aquel  camino  y  aquella 
tierra  y  navegaron  en  busca  de  la  isla  Jamáita  al 
Austro,  y  en  cabo  de  dos  días  y  dos  noches  allega- 
ron á  ella  con  buen  viento  é  fueron  á  dar  en  el  me- 
dio della,  la  qnal  es  la  mas  f  ermosa  que  los  ojos  vie. 
ron,  ellanoesmontafiosa,  y  parece  que  llega  la  tier- 
ra al  cíelo,  es  mny  grande,  mayor  que  la  CScilía,  tie- 
ne en  cerco  ochocientas  millas,  y  es  toda  llena  de 
valles  ó  campos  é  planos;  es  fértilísima  ultra  modo, 
que  ansí  á  la  lengua  del  mar  como  en  la  tierra  aden- 
tro toda  es  llena  de  poblaciones  y  muy  grandes  y 
muy  cerca  unos  de  otros  á  quatro  leguas;  tiene  ca- 
noas mas  que  en  ninguna  otra  parte  de  por  alli,  y 
las  mas  grande  que  fasta  entonces  habían  visto,  to- 
das de  un  tronco  como  dicho  es,  enteras  de  un  árbol, 
y  cada  Cacique  de  todas  aquellas  partes  tiene  una 
canoa  grande  de  que  se  precia  de  tener  una  nao 
grande  y  f ermosa;  ansí  traen  labradas  aquellas  ca- 
noas en  proa  y  popa  á  lazos  y  pinturas,  que  es  ma- 
ravilla la  fermosura  dolías;  en  una  de  aquellas  gran- 
des midió  el  Almirante  noventa  y  seis  pies  de  luen- 
go y  ocho  pies  de  ancho. 

CAPÍTULO  CXXV. 
De  li  bla  Jam4ie«. 
Ansí  como  el  Almirante  llegó  cerca  de  la  tierra 
do  Jamaica,  luego  salieron  contra  él  bien  letent* 
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canoas  todas  cargadas  de  gente  y  varas  por  armas, 
una  legua  á  la  mar,  en  son  y  forma  de  pelear,  y  el 
Almirante  con  sus  tres  carabelas  y  gente  no  dio  por 
ellos  nada,  é  siguió  todavía  el  camino  de  la  tierra, 
é  desque  esto  vieron,  ovieron  miedo  é  volvieron  hu- 
yendo, y  el  Almirante  tuvo  forma  con  su  carabela 
é  faraute,  como  una  de  aquellas  canoas  se  aseguró 
é  vino  á  él  con  la  gente ,  é  diólea  vestidos  é  otras 
muchas  cosas  que  ellos  tuvieron  en  gran  precio,  é 
dióles  licencia  que  se  fuesen,  y  él  fué  á  surjir  á  nn 
lugar  que  puso  nombre  iSlaiito  Gloria,  por  la  estrema 
hermosura  de  su  gloriosa  tierra,  porque  ninguna 
comparación  tienen  á  ella  las  huertas  de  Valencia, 
ni  de  otra  parte,  y  esto  es  en  toda  la  isla ;  y  dur- 
mieron alli  aquella  noche,  y  otro  dia  en  amanecien- 
do fueron  á  buscar  puerto  cerrado  para  despalmar  y 
adobar  los  navios,  y  andando  al  Poniente  quatro  le- 
guas, hallaron  un  singularísimo  puerto ,  y  el  Almi- 
rante envió  la  barca  á  ver  la  entrada,  é  salieron  á 
ella  dos  conoas  con  mucha  gente  y  le  tiraron  mu- 
chas varas,  empero  luego  huyeron  desque  vieron  re- 
sistencia, pero  no  tan  presto  que  no  recibieran  cas- 
tigo, y  el  Almirante  entró  en  el  puerto  y  surgió,  y 
vinieron  tantos  indios  sobre  él  que  cubrían  la  tier- 
ra, y  todos  teñidos  de  mil  colores  y  la  mayor  parte 
de  negro,  y  todos  desnudos  á  su  uso,  y  traían  plu- 
majes en  las  cabezas,  de  diversas  maneras,  y  traían 
el  pecho  y  el  vientre  cubiertos  con  hojas  de  palma, 
dando  la  mayor  grita  del  mundo,  y  tirando  varas, 
aunque  no  alcanzaban;  y  en  loe  navios  tenían  neOe- 
ñdad  de  agua  y  de  lefia  allende  de  adobar  los  na- 
vios; y  el  Almirante  vio  que  no  era  razón  dejarlos 
en  aquella  osadía  sin  pena,  porque  otra  ves  no  se 
atreviesen  ansi.  Arrimó  todas  tres  barcas,  porque 
las  carabelas  no  podían  andar  y  llegar  donde  ellos 
estaban  por  el  poco  hondo,  y  porque  conociesen  las 
armas  de  Castilla  allegáronse  cerca  delloa  con  las 
baroas  y  tiráronles  con  las  ballestas  y  desque  los  pi- 
caron bien,  y  comenzaron  de  coger  miedo,  saltaron 
en  tierra  á  ellos  despeldando  tiros,  y  como  los  indios 
vieron  que  los  castellanos  desdndieron  á  ellos, die- 
ron todoe  los  indios  á  huir,  hombree  y  mujeres,  que 
no  pararon  ninguno  en  toda  la  comarca,  é  un  perro 
que  soltaron  de  un  navio  los  seguía  é  mordía,  é  les 
fizo  gran  dafio,  que  un  perro  vale  para  contra  los  in- 
dios como  diez  hombres.  El  dia  siguiente  antes  del 
sol  salido,  volvieron  seis  hombres  de  aquellos  in* 
dios  á  la  playa,  llamando  y  diciendo  al  Almirante 
que  aquellos  Caciques  todos  le  rogaban ,  que  no  se 
fuese,  que  los  querian  ver  é  traer  pan  é  pescado  ¿ 
frutas ;  al  Almirante  le  plugo  mucho  de  la  embaja- 
da, é  ficieron  su  amistanza  é  seguro,  é  vinieron  loa 
Caciques  é  muchos  indios  á  él ,  é  trujéronle  muchos 
mantenimÍMitOB  con  que  refrescó  mucho  la  gente, 
é  estuvieron  may  abundosos  de  todo  todos  los  díaa 
que  allí  estuvieron,  y  los  indios  quedaron  muy  con» 
tontos  con  las  cosas  que  el  Almirante  les  dio;  é  ado« 
bados  los  navios  é  deecansada  la  gente  partieroQ 
de  allí. 
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CAPÍTULO  CXXVI. 


De  mochas  islu  tae  se  descubrieron. 

Partió  el  Almirante  con  bob  tres  carabelas  de  Ja* 
máica,  y  navegó  treinta  y  qaatro  leguas  f  acia  el  Po- 
niente, fasta  el  golfo  de  bnen  tiempo,  é  allí  ovieron 
los  vientos  contrarios  para  seguir  la  costa  adelante 
de  la  dicha  isla  de  Jamiioa,  de  la  qual  su  calidad 
era  bien  conocida  y  vista  que  no  habia  en  ella  oro 
ni  metal  ninguno,  aunque  de  lo  otro  era  como  un 
paraíso,  y  por  mas  que  oro  tenida  ¡ñcieron  del  vien- 
to contrario  bueno  y  volvieron  á  la  tierra  firme  de 
la  Joana  con  propósito  de  seguir  la  costa  de  ella  que 
habian  dejado  por  saber  cierto  si  era  tierra  firme ;  é 
fueron  á  parar  á  una  provincia  que  llaman  Macaca, 
que  es  muy  fermosa,  y  fueron  á  surjir  á  una  pobla- 
ción muy  grande,  el  Cacique  de  la  cual  ya  conocía 
al  Almirante  y  las  carabelas  de  antes  que  fuesen  á 
esta  jomada,  que  allegaron  por  aquella  costa  las 
idas  de  la  primera  vez  que  el  Almirante  fué  á  des- 
cubrir, que  todos  los  Caciques  de  aquella  tierra  lo 
supieron ,  é  fué  toda  aquella  tierra  é  islas  alborota- 
das de  tan  nueva  cosa  é  navios,  é  todos  decían  que 
eran  gente  del  cielo ,  no  embargante  qne  él  no  ha- 
bia navegado  á  aquella  costa,  salvo  la  otra  del  Sep- 
tentrión; y  llegados  alli  el  Almirante  envió  presen- 
tes al  dicho  Cacique  de  las  cosas  qne  ellos  allá  te- 
man en  macho  precio  ;  y  el  Caciqne  les  envió  buen 
refresco,  y  á  decir  como  le  conocían  y  al  Almirante 
por  oídas,  y  conocían  á  su  padre  de  Simón  ,  nn  in- 
dio que  el  Almirante  habia  traido  á  Castilla  é  dado 
al  Principe  Don  Juan ;  y  el  Almirante  descindió  en 
tierra  y  preguntó  al  dicho  Caciqne  y  á  los  indios  de 
aquel  lugar,  ai  aquello  era  tierra  firme  ó  isla;  y  él 
con  todos  los  otros  le  respondieron  que  era  tierra  in- 
finita de  que  nadie  habia  visto  el  cabo ,  aunque  era 
isla.  Esta  era  gente  muy  mansa,  y  desviada  de  ma- 
los pensamientos ;  hay  diferencia  en  gran  mane- 
ra de  esta  gente  de  esta  tierra  Juana,  á  las  otras  de 
todas  las  islas  comarcanas,  y  eso  mesmo  hay  en  las 
aves,  y  en  todas  las  otras  cosas ,  que  estas  de  esta 
isla  Juana  son  de  mejor  condición  é  mas  mansas. 
Otro  dia  partieron  de  allí  é  navegaron  al  Septentrión 
declinando  al  noroeste  siguiendo  la  costa  de  la  tier- 
ra ;  ¿  oras  de  vísperas  vieron  de  lejos  que  aquella 
costa  volvía  al  Poniente  y  tomaron  aquel  camino 
por  atajar,  dejando  la  tierra  á  mano  derecha.  Olro 
dia  al  salir  el  sol  miraron  de  encima  del  mastelero 
y  vieron  la  mar  llena  de  islas  á  todos  cuantro  vien- 
tos; y  todas  verdes  y  llenas  de  árboles,  la  cosa  mas 
fermosa  que  ojos  vieron,  y  el  Almirante  quisiera 
pasar  al  Austro,  y  dejar  estas  islas  á  la  mano  dere- 
cha, mas  acordándose  haber  leido  que  toda  aquella 
mar  es  asi  llena  de  islas,  y  Juan  de  Mandavilla  di- 
ce que  en  las  Indias  hay  mas  de  cinco  mil  islas,  de. 
terminó  de  andar  adelante,  y  no  dejar  la  vista  de  la 
tierra  firme  de  la  Juana  y  ver  lo  cierto  si  era  isla  ó 
ao,  y  cuanto  mas  andaban  mas  islas  descubrian ,  y 
dia  se  fizo  anotar  164  islas ,  y  el  tiempo  para  nave- 
gar entre  ellas  siempre  ae  lo  dio  Dios  bueno,  qne 


corrían  loa  navios  por  aqaeUos  mares  que  {Muecu 
que  volaban ;  y  llegaron  el  dia  de  Pascua  de  Espí- 
ritu Santo  de  1494  á  posar  á  la  costa  de  tierra  firme, 
á  un  lugar  despoblado,  y  no  por  destemperanzadel 
cielo  ni  esterilidad  de  la  tierra  ¡y  en  un  grande  pal- 
mar de  palmas  que  pareóla  que  llegaban  al  délo; 
allí  en  orilla  de  la  mar  salían  de  la  tierra  doeojot 
de  agua  de  debajo  de  ella,  tan  grandes  qne  en  d 
ahnjero  cupiera  una  gorda  naranja ,  y  venia  eato 
en  alto  con  ímpetu,  cuando  la  marea  era  decredei- 
te;  era  tan  fría  y  tal  y  tan  dulce,  que  no  la  habrim»- 
jor  en  el  mundo  ;  y  este  frió  no  es  salvaje  como 
otros  que  dallan  el  estj^mago,  sino  sanísimo;  y  d» 
cansaroD  allí  todos  en  las  yerbas  de  aquellu  fon- 
tes,  y  al  olor  de  las  florea,  que  allí  se  sentía  nunvi- 
lioso ,  y  al  dulzor  del  cantar  de  los  pajarito»,  tMtoi 
eran  y  tan  suaves,  y  la  sombra  de  aquellas  palmi 
tan  grandes  y  tan  f  ermosas,  que  era  maravilla  ver 
lo  uno  y  lo  otro.  Allí  no  parecía  gente  ninguna,  em- 
pero sefial  habia  de  andar  gente  por  allf,  qoe  babit 
sefiales  de  ramas  de  palmas  cortadas.  De  allí  el  ^• 
mirante  entró  en  una  barca  y  fué  con  ella  y  oon  Im 
otras  á  ver  un  rio  al  Levante  de  alli  una  legua,  j 
hallaron  el  agua  tan  caUente  que  escasameate  w 
sufria  la  mano  en  ella;  y  anduvieron  por  él  arribi 
dos  leguas  sin  hallar  gente  ni  casas,  y  siempre li 
tierra  era  en  aquella  hermosura  y  los  campos  mu; 
verdes  y  llenos  de  infinitas  uvas  y  tan  coloradatco- 
mo  escarlatas,  y  en  toda  parte  por  allí  habia  el  dn 
de  las  flores  y  el  cantar  de  los  pájaros  muy  mn, 
lo  qual  todos  vieron  y  sintieron  en  cuantas  islas  pe 
allí  llegaron,  y  porque  eran  tantas  que  no  se  podiu 
en  singolar  nombrar  cada  una,  púsoles  el  Aiinini' 
te  por  nombre  el  Jardín  de  la  Reyna.  Y  el  dia  sigm» 
te,  estando  el  Almirante  en  mucho  deseo  de  hiltf 
lengua,  vino  nna  canoa  á  caza  de  peces,  qne  ad  Si- 
man ellos,  caza,  que  cazan  con  unos  peces  otros,  qot 
traían  atados  unos  peces  por  la  cola  con  unos  cor- 
deles, y  aquellos  peces  son  de  hechura  decéngrioi 
y  tienen  la  boca  larga,  toda  llena  de  sosas,  aosi  co- 
mo de  pulpo,  y  son  muy  osados,  como  acá  los  uro- 
nes,  é  lanzándolos  en  el  agua  ellos  van  á  pegarse  i 
cualquier  pece,  de  estos  en  el  agna  non  loa  despe- 
garán fasta  que  los  saquen  fuera ,  antee  moriri,; 
es  pece  muy  ligero,  y  desque  se  apega ,  tiran  por  al 
cordel  muy  luego  en  que  lo  traen  atado,  y  sacan  ca- 
da vez  uno,  y  tómanlo  en  llegando  á  la  Inmbn  del 
agua ,  ansí  que  aquellos  cazadores  andaban  fsxj 
desviados  de  las  carabelas  y  el  Almirante  envió  !•* 
barcas  armadas  y  con  arte  que  no  lee  fnyeean  á  tiff- 
ra,  y  llegados  á  ellos,  les  hablaron  todos  aquellos  ca- 
zadores como  corderos  mansos  sin  malicia,  oomoii 
toda  su  vida  los  ovieran  visto,  qne  se  detnriesu 
oon  las  barcas,  porque  tenían  uno  de  estos  peces  p^ 
gado  en  fondo  á  nna  grande  tortuga,  fasta  qne  U 
oviesen  revejido  dentro  en  la  canoas  y  asi  lo  bioi»- 
rón,  y  después  tomaron  la  canoa,  y  á  ellos  oon  qo** 
tro  tortugas,  que  cada  una  tenia  tres  codos  en  loes- 
go,  é  los  trajeron  á  los  navios  al  Almirante ;  y  «U^ 
aquellos  le  dieron  nuevas  de  toda  aquella  úv*  ^ 
islas,  y  de  su  cacique,  que  estaba  alli  mvj«f^ 
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que  loB  h«biá  dnviaao  á  cazur ,  y  rogaron  al  Almi- 
rante qne  ae  fuese  allá,  y  qne  le  harian  gran  fiesta, 
7  diéronle  todas  qnatro  tortugas  ,  7  él  les  di6  mu- 
chas cosas  de  las  qne  llevaba,  con  qne  f  nerón  muy 
contentos  ,  y  preguntóles  si  aquella  tierra  era  muy 
grande,  y  ellos  respondieron  qne  al  Poniente  no  te- 
nia cabo,  y  dijeron  qne  toda  aquella  mar  al  Anstro 
é  Poniente  era  llena  de  islas,  é  dióles  licencia;  yellos 
le  pregnntaron  cómo  se  llamaba,  y  ellos  le  dijeron 
el  nombre  de  su  Cacique,  y  volvieron  á  su  ejercicio 
de  pescar. 

CAPÍTULO  CXXVIL 

D«  U  tierra  donde  lo*  hombres  eomea  perros,  j  los  engordin 
eoD  pescado  para  ello ,  é  del  snaTlsimo  olor  de  la  tierra. 

Partió  el  Almirante  de  allí,  por  entre  aquellas  is- 
las por  las  canales  mas  navegables,  siguiendo  al 
Poniente,  no  se  desviando  de  tierra  firme,  y  des- 
pués de  con  buen  tiempo  haber  andado  muchas  le- 
guas ,  falló  una  isla  grande  y  al  cabo  de  ella  una 
gran  población ;  y  aunque  las  carabelas  llevaban 
buen  tiempo,  snrjieron  allí  y  fueron  á  tierra;  mas 
no  hallaron  persona  alguna,  que  todos  huyeron  y 
dejaron  el  lugar ;  creyóse  ser  gente  que  se  gober- 
naba de  pescados ;  allí  haHaron  infinitas  conchas  de 
tortugas  que  teniau  por  aquella  playa ;  allí  halla- 
ron todos  juntos  qnarenta  perros,  no  grandes  ni 
muy  feos:  no  ladraban ,  parecía  estar  criados  á  pes- 
cado, y  cebados.  Supieron  como  los  indios  los  co- 
mían, y  que  tienen  tan  buen  sabor  como  acá  cabri- 
tos en  Castilla,  porque  algunos  castellanos  los  pro- 
baron. Tenían  allí  aquellos  indios  muchas  garzotas 
mansas,  é  otras  muchas  aves,  é  el  Almirante  man- 
dó qne  no  les  tomasen  ninguna  cosa ,  y  partióse  de 
allí  con  sus  navios,  y  luego  hallaron  otra  isla  ma- 
I  yor  que  aquella,  y  no  curaron  de  ella,  mas  ende- 
resaron  á  unas  montaOas  que  vieron  muy  altas  de 
la  tierra  firme,  que  estaban  de  allí  catorce  leguas, 
y  allí  hallaron  una  gran  población,  y  el  Cacique  y 
los  demás  habitadores  de  muy  buena  conversación, 
y  de  muy  buen  trato,  y  allí  dieron  muy  buen  re- 
fresco al  Almirante  y  á  su  gente  de  pan  y  frutas  y 
Bfr"*  >  7  preguntóles  el  Almirante  si  aquella  tierra 
se  andaba  mucho  al  Poniente  adelante ,  y  respondió 
el  Cadqne,  que. con  otros  viejos  de  su  tiempo  que 
lo  sabían,  cá  era  hombre  viejo,  qne  aquella  tierra 
era  grandísima  y  jamas  oyó  decir  que  tuviese  cabo, 
mas  que  adelante  sabría  mas  de  la  gente  de  M a- 
gon,  de  la  qual  provincia  ellos  estaban  comarcanos. 
Navegaron  el  siguiente  día  al  Poniente,  signien- 
do  siempre  la  costa  de  la  tierra,  y  anduvieron  mu- 
chas leguas  siempre  por  islas  mas  grandes,  y  no 
tan  espesas  como  primero ;  llegaron  á  una  sierra 
mny  grande  y  muy  alta,  qne  andaba  mucho  aden- 
tro en  la  tierra,  tanto  que  no  se  pudo  ver  el  fin  de 
ella;  y  de  la  parte  de  la  mar  de  ella  habia  pobla- 
ciones infinitas,  de  las  quales  luego  vinieron  á  los 
navios  gente  infinita  con  fruta  y  pan,  y  agua,  y 
algodón  hilado,  y  conejos,  y  palomas,  y  de  otras 
mil  maravillas  de  aves  de  otras  maneras,  que  no 
Cr.-IU, 


É  DOflA  ISAB^t.  &ti 

hay  acá,  cantando  por  fiesta,  creyendo  qne  aqnella 
gente  y  navios  venían  del  délo;  y  aunque  el  indio 
intérprete  que  llevaba  el  Almirante  les  decía  que 
era  gente  de  Castilla,  creían  qne  Castilla  era  el  cie- 
lo, y  que  el  Rey  y  la  Reyna  SeBores  de  aquellos 
navios  cuya  era  aqnella  gente,  estaban  en  el  cielo. 
Llámase  aqnella  provincia  Omophay ;  llegaron  allí 
una  tarde  y  habían  andado  en  poca  agua,  y  allá  no 
pudieron  hallar  hondo,  y  el  viento  de  la  tierra  los 
echaba  fuera  y  estuvieron  una  noche  allí  á  la  cner- 
da pairando,  qne  no  lee  pareció  una  hora  de  mano 
por  el  suavísimo  olor  que  de  la  tierra  venia,  y  el 
cantar  de  los  pájaros  y  de  los  indios ,  que  era  mny 
maravilloso  y  contentable ;  allí  dijeron  al  Almiran- 
te que  adelante  de  allí  era  Magon,  donde  todas  las 
gentes  tenían  rabo,  como  las  bestias  ó  alimallas,  y 
qne  á  esta  cansa  los  hallarían  vestidos,  lo  qual  no 
era  ansí,  mas  parece  que  entre  ellos  hay  este  crédi^ 
to  de  oídas,  y  los  simples  deUos  lo  creen  ser  ansí 
con  su  simpleza ,  y  los  discretos  oreo  yo  qne  no  lo 
creerán ,  porque  parece  qne  ello  fué  dicho  primera- 
mente por  burla,  faciendo  escarnio  de  los  que  an- 
daban vestidos,  como  dice  Juan  de  Handavilla  en 
el  74  cap.  de  su  libro,  que  en  las  Indias  en  la  pro- 
vincia de  la  Moró  todos  andan  desnudos  como  na- 
cieron, y  que  hacen  burla  de  los  que  andan  vesti- 
dos ;  y  dicen  que  es  gente  que  no  creen  en  Dios, 
que  hizo  á  Adán  y  á  Eva  nnestros  padres ,  el  qual 
los  hizo  desnudos,  y  dicen  qne  de  lo  qne  es  natural, 
ninguno  debe  haber  vergUenza ;  y  ansí  los  de  esta 
provincia  de  Omophay,  como  ellos  todos  andan 
desnudos,  hombres  y  mujeres,  facen  escarnio  de 
los  que  oyen  decir  que  andan  vestidos,  y  el  Almi- 
rante supo  ser  burla,  qne  sí  algunos  donde  ellos  de- 
cían andan  vestidos,  tampoco  tienen  rabo,  como 
ellos  dijeron.  Dijeron  allí  también  al  Almirante  que 
adelante  habia  islas  innnmeraUes  y  poco  hondo,  y 
que  el  fin  de  aqnella  tierra  era  muy  lejos,  é  tanto 
que  en  qnarenta  lunas  no  le  podría  llegar  á  cabo ;  y 
ellos  fablaban  seg^nn  el  andar  de  sus  canoas,  que  es 
muy  poco ,  que  una  carabela  andaría  mas  en  un  día, 
que  ellos  en  siete. 

CAPÍTULO  cxxvra. 

D«  la  mar  blaiea. 

Partió  el  Almirante  de  Omophay  el  día  sígníenta 
con  buen  viento  con  sus  carabelas,  é  cargó  de  velas 
é  anduvo  muyg^an  camino  fasta  que  entró  en  una 
mar  blanca  todo  de  un  golpe,  é  pasó  muchos  bajos 
antes  de  llegar  á  ella,  la  qual  mar  era  blanca  como 
leche  y  espesa  como  el  agua  en  que  los  zurradores 
adoban  los  cueros ;  y  luego  les  faltó  el  agua,  y  que- 
daron en  dos  brazas  de  hondo ,  é  «I  viento  les  acu- 
dió, é  estando  en  una  canal  muy  peligrosa  para 
volver  atrás  ni  para  surjir  con  los  navios,  porque 
no  podían  volver  atrás,  ni  virar  sobre  el  anda  U 
proa  al  viento,  ni  había  hondo  para  ello,  porque 
siempre  andaban  rastraendo  el  anda  por  el  suelo,  é 
anduvieron  así  por  estas  canales  de  dentro  de  estas 
islas  las  diez  leguas  fasta  una  isla  donde  hallaron 
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doa  brazas  é  nn  codo  de  agua,  y  largura  para  estar 
las  carabelas ,  é  alli  snijieron  y  estuvieron  con  muy 
glande  pena  pensando  dejar  la  empresa ,  j  que  no 
harían  poco  en  volver  á  donde  habían  partido ;  mas 
nnestro  Sefior,  qae  siempre  socorre  á  los  hombres 
hamíllados  de  hnena  volnntad,  les  pnso  esfuerzo  y 
puso  en  corazón  al  Almirante  que  siguiese  adelan- 
te,  7  el  día  siguiente  envió  una  carabela  pequefia  al 
fondo  de  aquella  mar  alli  cerca  á  ver  si  fallaría 
agua  dulce  en  la  tierra  firme,  de  que  tenían  todos 
los  navios  mucha  necesidad,  volvió  con  la  respuesta 
que  á  la  orilla  de  la  tierra  era  el  Iodo  muy  hondo  y 
estaba  dentro  en  la  mar  el  arboleda  tan  espesa,  que 
no  entraría  por  alli  un  gato ;  había  por  alli  tantas 
islas  qne  eran  tan  espesas,  y  mas  que  en  el  Jardín 
ya  dicho,  y  tantas  arboledas  en  derredor  de 'la  ori- 
lla de  la  mar ,  que  parecían  muros ,  y  juntos  con 
aquellas  arboledas  había  tierra  alta,  y  muchas  mon- 
tafias  y  muy  verdes,  y  en  ellas  parecían  muchas  hu- 
madas y  grandes  fuegos,  é  el  Almirante  determinó 
ir  adelante,  y  navegó  por  aquellas  canales  entre 
aquellas  islas,  las  qnales,  como  dicho  es,  eran  mas 
espesas  qne  en  el  Jardín  de  la  Reyna,  y  navegó  fas- 
ta qne  llegaron  á  una  punta  muy  baja  de  tierra,  á 
la  qual  el  Almirante  le  puso  nombre  la  Punía  del 
Serafin;  alli  ovieron  muchos  trabajos,  que  muchas 
reces  se  vieron  con  los  navios  en  seco ;  y  dentro  de 
esta  punta  la  tierra  bajaba  al  Oriente ,  y  se  descu- 
brían al  Septentrión  montafias  mny  altas  lejos  de 
esta  punta  y  entre  medias  limpio  de  islas ,  que  to- 
das quedaban  al  Austro  y  al  Poniente.  Ovieron  pIIÍ 
el  viento  bueno  y  hallaron  alli  tres  brazas  de  hondo 
de  agua,  y  el  Almirante  determinó  tomar  el  camino 
de  aquellas  montafias ,  á  las  quales  llegó  otro  dia  si- 
guiente y  fueron  á  snrjir  á  un  palmar  mny  fermo- 
80  é  mny  grande,  donde  hallaron  fuentes  de  agua 
muy  dtüce  y  bnena  y  sefial  qne  alli  hsbia  estado 
gente. 

Acaeció  alli  qne  estando  fomeciendo  los  navios 
de  lefia  é  agua,  salió  un  ballestero  de  las  carabelas 
á  caza  por  la  tierra  con  sn  ballesta,  é  alejado  un 
poco  se  halló  con  obra  de  treinta  indios,  y  el  nno 
de  ellos  era  vestido  con  nna  túnica  blanca  hasta  los 
pies;  y  se  halló  tan  súpito  sobre  ellos,  qne  pensó 
por  aqnel  vestido  qne  era  un  fraile  de  la  Trinidad 
qne  alli  iba  en  la  compafiía,  y  después  vinieron  á 
él  otTos  dos  con  túnicas  blancas,  que  les  llegaban 
abajo  de  las  rodillas ,  los  quales  eran  tan  blancos 
como  hombres  de  Castilla  en  color;  estonces  ovo 
miedo ,  y  dio  vocee ,  é  volvió  huyendo  á  la  mar ,  y 
vido  que  los  otros  se  estaban  quedos  y  el  de  la  tú- 
nica cumplida  venia  tras  de  ¿1  llamándolo ,  y  él 
nunca  osó  esperar ;  y  ansí  fuyendo  se  vino  á  los 
navios ,  y  el  Almirante  desque  lo  supo  envió  allá 
por  saber  qué  gente  era,  é  quando  fueron  no  halla- 
ron á  ninguno ,  é  creyeron  que  aquel  de  la  túnica 
cumplida  seria  el  Cacique  de  ellos. 

El  día  siguiente  envió  el  Almirante  veinte  y  cin- 
co hombres  bien  armados ,  que  anduviesen  ocho  ó 
diez  leguas  por  la  tierra  adentro ,  hasta  hallar  gen- 
te, y  andando  un  quarto  de  legua  hallaron  una  vega 


qne  andaba  de  Poniente  á  Levante  é  luengo  áe  H 
costa,  é  por  no  saber  el  camino  quisieron  travcMir 
la  vega,  y  nunca  pudieron  andar  con  yerba  tanta  y 
tan  entretejida,  y  volviéronse  cansados  como  si 
ovieran  andado  veinte  legras,  y  dijeron  qae  por  alli 
era  imposible  poder  andar  la  tierra,  qne  no  había 
caminos  ni  vereda.  Otro  dia  fueron  otros  al  luoigo 
de  la  playa  y  hallaron  rastros  de  bestias  grandisi- 
mas  de  cinco  nfias,  cosa  espantable,  é  jaz^baa 
que  fuesen  grifos,  é  de  otras  bestias,  que  juzgaban 
que  fuesen  leones,  y  también  se  volvieron  atrás. 
Allí  hallaron  muchas  parras  y  muy  grandes ,  y  car- 
gadas de  agraz,  que  cubrían  todos  aquellos  árboles, 
que  era  maravilla  de  ver.  Tomó  el  Almirante  d« 
aquel  agraz  nna  espuerta  llena ,  é  de  los  trozos  de 
las  parras,  é  de  la  tierra  blanca  de  la  mar  para  mos- 
trar, é  para  enviar  á  el  Bey  y  á  la  Reyna;  también 
allí  había  muchas  aromáticas  frutas,  como  en  los 
otros  lugares  susodichos ;  también  había  alli  gru- 
llas, mayores  dos  veces  que  las  de  acá  de  Castilla. 
Visto  el  Almirante  que  habia  dejado  la  panta  dd 
Serafin,  á  donde  la  tierra  bajaba  á  el  Orienta  y  ha- 
bia atravesado  á  las  montañas  al  Septentrión,  nave- 
gó de  alli  al  Oriente  por  la  misma  costa  hasta  que 
vido  qne  la  una  costa  y  la  otra  se  juntaban  y  hacían 
seco ;  volvieron  atrás  otra  vez  al  Poniente,  y  aonque 
andaban  los  navios  y  gente  mny  cansada ,  pensó  e! 
Almirante  navegar  al  Poniente  á  unas  montafiM 
que  habia  visto  lejos  treinta  y  cinco  leguas  de  donde 
habia  tomado  el  agua,  y  andando  las  nueve  legni* 
hallaron  nna  playa  y  tomaron  el  Cacique  de  día, 
el  qual,  como  ignorante  y  persona  que  no  halñs 
salido  de  aquellas  montafias,  que  les  dijo  qae  en 
la  mar  muy  honda  y  baja  al  Septentrión  é  mny 
gran  número  de  jomadas ,  levantaron  las  áncoras, 
y  siguieron  sn  viaje  mny  alegres ,  pensando  qne  se- 
ria como  él  les  habia  dicho,  y  andando  ciertas  le- 
guas se  hallaron  embarazados  entre  muchas  islas,  j 
en  muy  poco  fondo ,  de  manera  que  no  hallaban  ca- 
nal que  los  consintiese  pasar  adelante,  é  á  cabo  de 
un  dia  y  medio  por  una  canal  muy  angosta  é  bajs 
por  fuerza  de  anclas  y  cabestral  ovieron  de  pasar 
los  navios  casi  una  braza  por  la  tierra  en  seco,  has- 
ta haber  andado  bien  dos  legrnas,  á  donde  hallanm 
dos  brazas  y  medio  de  agua,  en  que  navegaron  los 
navios,  y  anclando  mas  adelante  hallaron  tres  bra- 
zas ;  alli  vinieron  muchas  canoas  á  los  navios ,  y  las 
gentes  de  ellas  decían  qne  las  gentes  de  aquellas 
montafias  tenían  un  rey  de  grande  estado  ;  6  eDos 
parecía  lo  tenían  en  maravilla,  el  modo  é  sama  ds 
religión  y  su  grande  estado,  diciendo  que  tenia  infi- 
nitas provincias,  y  que  le  llamaban  Santo ,  y  qae 
traía  túnica  blanca  que  le  arrastraba  por  el  suelo,  y 
ansí  siguieran  aquel  camino  siempre  por  la  costa 
de  la  mar  con  tres  brazas  de  agua  de  hondo ,  y  des- 
pués de  navegado  cuatro  dias  y  pasadas  las  mon- 
tafias, que  quedaban  mucho  al  Oriente,  y  siempre 
hallaron  la  costa  de  la  mar  ansi  anegada  y  arbole- 
das espesas  cerca  de  ella,  como  dicho  es,  que  era 
imposible  entrar  por  ellas,  y  estando  metidos  con 
los  navios  en  nn  seno  por  donde  otra  res  la  tiem 
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Volvía  si  Oriente ,  vieron  unas  mon tafias  muy  altas 
alli  donde  aquella  tierra  hacía  cabo ,  lejos  de  ellos 
'      veinte  leguas.  Determinó  el  Almirante  ir  á  ella, 
pues  la  mar  no  cojia  al  Septentrión,  y  era  de  muy 
grandísimo  hondo ,  como  el  Cacique  había  dicho  j 
dijo  que. por  allí  por  donde  el  Almirante  quería  ir, 
que  en  oinqfienta  lonas  no  hallaría  cabo,  7  que  asi 
'      lo  había  oído  decir.  Navegaron  por  de  dentro  de 
I     muchas  islas ,  y  al  cabo  de  dos  días  con  sus  noches 
I      llegaron  á  las  montaBas  que  habían  visto,  que  era 
nn  Chererrojo  tan  grande  como  el  de  la  Áurea  como 
la  isla  de  Córcega.  Cercáronla  toda,  y  nunca  pudie- 
I     ron  hallar  entrada  para  ir  á  la  tierra  adentro,  por- 
>     que  era  la  tierra  ansí  llena  de  lodo  é  de  árboles  es- 
I     pesos,  como  la  otra  que  dicho  es,  é  las  ahumadas 
I     de  gentes  eoin  en  la  tierra  adentro  muy  grandes  é 
I     muchas.  Estuvieron  alli  por  aquella  costa  siete  días 
I     buscando  agua  dulce,  de  que  tenían  necesidad,  la 
\     qnal  hallaron  en  la  tierra  de  parte  de  Oriente  en 
I     unos  palmares  muy  lindos ,  y  allí  hallaron  nácares 
I     y  grandísimas  perlas ;  vieron  que  allí  habría  bne- 
'     ñas  pesquerías  si  las  continuasen ;  después  que  to- 
maron agua  y  lefia  navegaron  al  Austro  y  siguien- 
I     do  la  costa  de  la  tierra ,  y  después  al  Poniente,  si- 
guiendo siempre  la  costa  de  la  tierra  firme,  fasta 
que  los  llevaba  al  Suroeste  y  parecía  que  habían  de 
llevar  por  aquella  glande  número  de  jomadas,  y  al 
Austro  vieron  toda  la  mar  llena  de  islas  después  de 
haber  andado  gran  pieza  de  donde  habían  partido, 
y  aquí  los  navios  estaban  muy  desconcertados  por 
las  muchas  dadas  en  lo  bajo,  y  las  cnerdas  y  apare- 
jos gastados,  é  la  mayor  parte  de  los  mantenimien- 
tos mny  perdidos,  en  especial  el  bizcocho,  por  la 
mucha  agua  que  hacían  los  navios,  y  toda  la  gente 
estaba  muy  cansada  y  temerosa  de  mantenimien- 
tos, y  dudando  que  la  sazón  de  los  vientos  á  la  vuel- 
ta les  podrían  ser  adversos;  habían  andado  hasta 
allí  desde  el  cabo  de  Alfaeto  mil  é  doscientas  é 
ochenta  é  ocho  millas ,  que  son  trescientas  veinte  y 
dos  leguas,  en  que  habían  descubierto  mny  mochas 
islas,  según  dicho  ea,  y  la  tierra  firme. 

Eistonce  acordó  el  Almirante  dar  la  vuelta  por 
otro  camina ,  y  no  por  donde  habían  ido,  y  volver 
por  Jaime ,  el  qoal  nombre  de  Santiago  el  Almiran- 
te le  había  poesto ,  y  acabar  de  redondear  toda  la 
parte  del  Anstro  que  les  había  quedado  por  andar, 
y  así  dieron  la  vuelta  pensando  poder  pasar  dentro 
de  onas  islas  que  allí  estaban,  en  las  qoales  nunca 
hallaron  canal,  y  les  fué  f oreado  volver  atrás  por 
nn  braso  de  mar  por  donde  habían  navegado  hasta 
la  punta  del  Serafin  á  las  islas  donde  primero  ha- 
bían snijido  en  la  mar  blanca. 

CAPÍTULO  CXXIX. 

fie  loi  cáenos  niriaot  qae  lieron ,  é  miripoau,  é  tortucas  mnjr 
(rmdes. 

Viniendo  de  vuelta,  después  que  ovieron  pasado 
las  casas  del  cacique  snsodioho  una  jomada,  un  día 
antes  que  el  sol  saliese,  vieron  venir  de  mar  en  fue- 
ra al  camino  de  1»  tierra  mas  de  un  cuento  y  medio 
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de  cuervos  marinos  todos  juntos,  é  lo  ovieron  por 
maravilla  tanta  multitud  de  cuervos;  y  el  día  si- 
guiente vinieron  á  los  navios  tantas  mariposas,  que 
escnreoian  el  aire  del  délo  y  duraron  así  hasta  la 
noche,  que  las  destrayó  una  grande  agua  que  llo- 
vía, y  truenos  con  ella ;  también  desde  donde  deja- 
ron la  tíeira  donde  dedan  que  estaba  el  Rey  Santo 
para  ir  al  Teroneso  á  quien  de  San  Juan  Evanjelis- 
tapnsieron  el  nombre,  bien  que  en  todo  el  viaje 
vieron  que  había  muchas  tortugas  é  muy  garandes; 
empero  muchas  mas  vieron  en  estas  veinte  leguas, 
cá  la  mar  era  toda  cuajada  de  ellas  y  muy  grandí- 
simas ,  é  tantas  que  parecía  que  los  navios  se  que- 
rían encallar  en  ellas,  y  asi  mjían  entre  ellas.  Tié- 
nenlas  los  indios  en  gran  predo  y  por  muy  buen 
manjar,  y  sanas  y  sabrosas. 

CAPITULO  CXXX. 

De  U  proTineit  de  Omophij  6  de  donde  el  Almirante  flxo  dectr 
mi» ,  é  del  reeibimiento  que  el  cacique  de  aquella  tierra  le  llio. 

Partieron  de  allí  é  navegaron  por  un  braso  de 
mar  blanco,  como  lo  es  todo  lo  otro  de  por  allí,  y 
muy  poco  hondo,  y  andadas  pocas  leguas  llegaron 
al  cabo  de  las  mochas  islas  donde  habían  soijido  la 
primera  vez  en  la  mar  blanca,  que  fué  maravilla  de 
nnestro  Señor  acertar  á  venir  allí  y  milagro,  mas 
qoe  no  por  saber  ni  injenio  del  hombre.  Dende  vi- 
nieron fasta  la  provincia  de  Oraophay  con  no  me- 
nos pelig^ro  del  pasado,  é  allí  snijieron  en  nn  rio,  á 
fomeoieron  los  navios  de  agua  é  lefia  para  navegar 
á  el  Anstro  é  no  volver  por  donde  habían  ido,  é  de- 
jar el  Jardín  de  la  Keyna  á  la  mano  izquierda,  y 
así  vinieron,  é  no  se  pudieron  escusar  de  oomimi- 
car  con  muchas  islas  que  hasta  estonce  no  habian 
visto.  Aquí,  como  es  dicho,  es  la  tierra  montafiosa  y 
fértilísima,  y  gente  mansa  en  gran  manera ,  y  moy 
abtmdosa  de  frutas,  y  de  viandas,  qne  de  todos  lea 
dieron  muy  g^an  parte,  é  eran  fratás  suavísimas  y 
aromáticas ;  allí  lee  trajeron  infinitas  aves,  papaga- 
yos, y  de  otras  aves,  é  las  mas  de  ellas  eran  piJo- 
mas  y  muy  grandes,  y  tan  sabrosas  como  perdices 
de  acá  de  Castilla,  y  tenían  el  papo  lleno  de  flores, 
qne  olían  mas  que  azahar  de  los  naranjos;  allí  hizo 
el  Almirante  decir  misa,  hizo  plantar  una  cruz  de 
un  gran  madero,  así  como  acostumbraba  facer  en 
todos  los  otros  cabos  donde  llegaban  y  le  parecía 
qne  convenia ;  era  Domingo  cuando  al  Almirante 
dijeron  misa,  y  él  descíndió  en  tierra,  y  el  Cadqne 
de  allí  era  hombre  muy  honrado,  y  S«Eior  de  mocha 
gente  é  familia,  cuando  vído  al  Almirante  descen- 
dido de  la  barca  en  tierra ,  le  tomó  de  la  mano ,  y 
otro  indio  de  mas  de  ochenta  afios  qne  venia  con  él 
le  tomó  de  la  otra  mano  hadándole  mucha  fiesta ,  y 
traia  aquel  viejo  im  ramal  de  qflentas  de  piedra 
mármol  al  pescuezo,  las  quales  tienen  ellos  allá  en 
gran  predo ,  im  cestillo  de  manzanas  en  la  mano, 
las  quales  luego  dio  al  Almirante  anal  como  dísdn- 
dió  de  la  barca  en  presente ;  y  el  Cacique ,  y  el  viejo 
y  los  otros  andaban  desnudos  como  nacieron  sin 
ningún  empacho ,  así  cerno  andan  en  todas  las  otr» 
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partes  de  !•  tiem  dsBonbierU  por  el  Almirante  Co- 
lon ;  y  ansí  por  las  manos  fueron  y  todos  los  otros 
indios  en  pos  de  ellos  fasta  donde  el  Almirante  f aé 
á  facer  su  oración  y  oir  misa  adonde  habia  manda- 
do aparejar  para  ello,  y  después  que  el  Almirante 
acabó  su  oración ,  el  viejo  indio  con  muy  bnen  sem- 
blante y  osadía  fizo  alli  rasonamiento  y  dijo  que  él 
habia  sabido  como  el  Almirante  corría  y  bascaba 
todas  las  islas  y  tierra  firme  de  aquellas  partes ,  y 
que  supiesen  que  alli  estaban  en  la  tierra  firme  de 
allá ,  y  dijo  al  Almirante  que  no  tomase  yanagloria, 
puesto  caso  que  toda  la  gente  le  oriese  miedo ,  por- 
que él  era  mortal  como  los  otros  hombres,  y  comen- 
zó por  palabras  y  sefias  figurando  en  su  persona  como 
todos  los  hombree  nacieron  desnudos  y  tenian  alma 
inmortal,  y  que  del  mal  de  cada  miembro  el  ánima 
era  la  que  se  dolia  y  que  al  tiempo  de  la  muerte  del 
desprendimiento  del  cuerpo  sentía  muy  gran  pena, 
y  que  iban  al  Bey  del  Cielo ,  6  en  el  abismo  de  la 
tierra,  según  el  bien  6  mal  que  hablan  fecho  ó  obra- 
do en  el  mundo ;  y  porque  él  conoció  del  Almirante 
que  babia  placer  de  lo  oir,  él  se  alargaba  mas  en  el 
razonamiento  con  tales  sefias  que  todo  lo  entendía 
el  Almirante ;  y  el  Almirante  le  respondió  por  in- 
terceñon  del  indio  intérprete  que  traia,  que  habia 
▼enido  á  Castilla ,  el  qual  entendía  bien  la  lengua 
castellana  y  la  pronunciaba ,  y  era  muy  bnen  hom- 
bre y  de  muy  buen  injenio ;  y  respondió  que  él  no 
habia  fecho  á  persona  ninguna  mal,  ni  era  venido 
por  facer  mal  á  los  buenos ,  salvo  á  los  malos ,  y  que 
antes  facia  bienes  y  mercedes  á  los  buenos  y  mucha 
honra,  y  que  esto  era  lo  que  los  Señores  suyos  el 
Bey  Don  Femando  y  la  Beyna  Doña  Isabel,  muy 
grandes  Reyes  de  Espafia,  le  habian  mandado,  y  el 
indio  respondió,  muy  maravillado  al  intérprete,  di- 
ciendo :  a  ¿  cómo ,  este  Almirante  tieno  otro  Sefior  á 
quien  obedece?»  Y  el  intérprete  indio  dijo :  val  Bey 
y  á  la  Reyna  de  Castilla ,  que  son  los  mayores  Se- 
fiores  del  mondo» ;  y  de  aquí  les  contó  al  Cacique  y 
al  viejo,  y  á  todos  los  otros  indios  las  cosas  que  él 
habia  visto  en  Castilla  y  las  maravillas  de  Espafla, 
y  de  las  grandes  ciudades  y  fortalezas,  é  iglesias,  y 
gentes,  y  caballos,  y  alimafias,  y  de  la  grande  no- 
bleza y  riqueza  de  los  Beyes  y  grandes  sefiores,  y 
de  los  mantenimientos,  y  de  las  fiestas  y  justas  que 
habia  visto,  y  del  correr  de  los  toros,  y  de  las  guer- 
ras lo  que  babia  sabido,  y  todo  se  lo  recontó  muy 
bien  y  en  forma  que  el  viejo  y  los  demás  se  goza- 
ron y  holgaron  mucho  por  lo  saber ;  é  lo  comunica- 
ban los  unos  á  los  otros ;  é  el  viejo  dijo  que  él  que- 
ría venir  á  ver  tales  cosas,  é  se  determinaba  de  se 
venir  con  el  Almirante,  salvo  por  impedimento  de 
en  mujer  é  fijos  que  lloraban,  y  por  esto  por  piedad 
de  ellos  lo  dejó  con  mucha  pena,  y  el  Almirante 
tomó  otro  mancebo  allí,  que  trujo  sin  escándalo  de 
la  tierra,  el  qual  con  el  otro  Cacique  que  traia,  que 
habia  tomado ,  envió  á  el  Rey  y  á  la  Reyna,  después 
de  él  venido  del  viaje  á  la  Espafiola, 

Todas  aquellas  gentes  isleñas  y  de  la  tierra  firme 
de  allá,  aunque  parecen  bestiales  y  andan  desnudos, 
según  el  Almirante  y  loa  que  con  él  fueron  este  via- 


je, les  parecieron  ser  bien  razonables  y  ¿e  ag:ndoa 
injenios,  los  quales  todos  huelgan  mucho  de  saber 
cosas  nuevas,  como  hacen  acá  los  hombree  que  de- 
sean saber  todas  las  cosas,  que  aquello  no  nace  sino 
de  viveza  y  agudo  injenio,  y  son  aquellas  geaUa 
muy  obedientes  y  muy  leales  á  sus  Caciqaea,  que 
son  sus  Reyes  é  señoree,  é  los  tienen  en  muy  gran 
quenta  é  honra;  é  luego  donde  quiera  que  las  cara- 
belas llegaban  hacían  saber  cnalesquier  indica  qns 
alli  estuviesen  el  nombre  de  su  Cacique,  j  pregun- 
taban por  el  nombre  del  Cacique  de  las  oarabeUi 
para  replicarlo  entre  ellos,. y  el  uno  con  el  otro  lo 
replicaban  porque  no  se  les  olvidase,  y  deepnea  pre< 
guntaban  cómo  llamaban  á  los  navios,  j  si  vwiiaa 
del  Cielo,  ó  donde  venian,  y  aunque  les  decian  que 
era  gente  de  Castilla,  ellos  pensaban  qqe  Castilla 
era  en  el  Cielo,  porque  ellos  no  tienen  ning^tmas  le- 
tras, ni  saben  de  leyes,  ni  de  historias,  ni  saben  qn¿ 
cosa  es  leer,  ni  leyenda,  ni  escriptura,  y  por  esto  es- 
tán tan  ignorantes;  é  ellos  dicen  que  loa  de  Magoe 
andan  vestidos  porque  tienen  rabo,  por  cobijar  aque- 
lla fealdad,  é  tienen  por  injuria  entre  ellos  andar 
vestidos,  como  dicho  es.  La  tierra  es  tan  fértil  en  lo 
que  se  puede  conocer  por  todas  aquellas  islas  y  tíerrs 
de  aquellas  mares ,  que  aunque  fuesen  machas  mu 
gentes  y  fuesen  cien  veces  otros  tantos  les  sobra- 
rían los  mantenimientos.  Bien  puede  haba-  en  la 
tierra  á  dentro  otros  regimientos  é  otras  diferiencias 
é  modos  de  g^tes  é  cosas  extrañas,  que  no  puede 
ser  menos,  las  quales  de  este  viaje  no  se  pndieroo 
ver  ni  saber.  Despidióse  el  Almirante  de  aquel  d- 
cique,  y  de  aquel  viejo  honrado,  su  privado  ó  pi- 
riente,  de  Omophay,  é  con  mucha  aoüstanza  é  am 
machas  obligaciones. 

CAPÍTULO  CXXXI, 

De  cono  el  Almirante  se  piitió  de  allf;  é  de  lo  qse  tuda*»,  t  de 
enantas  legáis  poede  andar  nna  carabela,  jr  de  como  a^aitaní 
i  lila  isla  de  muchas  poblaelone*,  é  del  Caeiqíe  qa«  se  meüi 
eoB  su  mufer  t  su  casa  eo  la  carabela  para  Teñir  cea  el  Almi- 
nnte;  é  de  como  volvli  i  la  Espalóla;  j  del  la  de  esta  escrip- 
tura, é  de  la  muerte  del  dicho  Almirante. 

Partió  el  Almirante  de  la  provincia  de  Omo|d>ay 
del  Rio  de  las  Misas  á  que  puso  nombre,  naveganm 
al  Austro  para  dejar  el  Jardin  de  la  Reyna,  qne  esaa 
muchas  islas  verdes  y  hermosas,  á  la  mano  ixqaier- 
da,  por  el  peligro  de  navegar  qne  primero  á  la  ida 
habian  pasado,  vinieron  á  tener  á  la  provincia  de 
Macaca  por  cansa  de  los  vientos  que  le  resistieton, 
y  allí  en  toda  la  provincia  los  recibieron  muy  bÍMi, 
y  alli  en  un  golfo  muy  grande,  á  donde  poso  el  Al- 
mirante Bum-tiempo  por  nombre;  allí  navegaron  al 
Poniente  hasta  que  llegaron  al  cabo  de  la  isla,  y 
donde  al  Austro,  hasta  que  llegaron  á  la  tienra  Bo- 
jia  al  Oriente,  y  ansí  al  cabo  de  ciertos  dias  Uegauoa 
al  monte  Christalino,  y  de  allí  á  la  punta  del  Fauol, 
y  á  la  Baja,  que  es  mas  al  Levante  once  legnaa, 
á  donde  hace  fin  la  isla  sobredicha;  allf  ovienm 
ciertos  dias  de  vientos  contrarios.  Los  marineros 
tienen  qne  el  común  navegar  de  una  carabea  ea 
un  dia  son  doscientas  millas  de  quatro  en  k^na. 
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^e  ion  ett  na  diá  n«tiiral  oinqflento  legnaa,  «n  un 
¿*  grande  tétente  é  dos  leguas,  deetes  les  acaecie- 
ron al  Almirante  y  á  in  gente  en  este  viaje  hartas 
'  jomadas,  segim  eUos  oonteban,  y  escribió  el  Almi- 
rante en  el  libro  qne  de  ello  hizo,  y  no  parezca  m«* 
ravilla  qne  navegando  se  pneda  arbitrar  el  camino 
en  cierto,  mas  antes  se  prueba  por  mny  verdadero; 
porqne  machas  veces  se  Tnelve  el  navio  á  la  isla 
otra  de  donde  salió,  y  no  con  el  mesmo  tiempo  y 
viento,  salvo  con  el  contrario  y  adverso;  aqui  con- 
siste el  saber  del  maestro  y  el  remediarse  al  tiempo 
de  la  tormenta:  nin  se  tiene  por  bnen  piloto  6  maes- 
tro aquel  qne  annqne  haya  de  pasar  de  ana  tierra  á 
otra  muy  lejos  sin  ver  sefial  de  otra  tierra  alg^una, 
qne  yerre  diez  legaas,  aonqae  el  tránsito  sea  de  mil 
leguas,  salvo  si  la  f aerea  de  la  tormente  le  faena  é 
priva  de  asar  del  injenio;  ansí  qne  navegando  ellos 
i  la  partida  del  Austro,  fneron  á  sarjir  ana  tarde  á 
ana  bahía  adonde  alli  en  aquella  comarca  habia 
machas  poblaciones,  y  vino  nn  Cacique  de  una  mny 
grande  población,  que  está  en  un  alto,  á  los  navios, 
y  trújeles  mny  buen  refresco,  y  el  Almirante  lee  dio 
á  él  y  á  los  suyos  de  las  cosas  que  él  tenia  é  les 
agradaban,  é  el  Cacique  preguntó  de  dónde  venian, 
é  cómo  llamaban  al  Almirante,  y  el  Almirante  res- 
pondió qne  él  era  vasallo  de  los  altos  y  esclarecidos 
Beyes  el  Rey  y  Beyna  de  Castilla,  sus  Sefiores,  los 
qnales  le  hablan  enviado  en  aquellas  partes  á  saber 
y  descabrir  aquellas  tierras  y  honrar  mucho  á  los 
buenos  y  destruir  á  los  malos,  y  esto  fué  por  inter- 
cesión del  indio  intérprete  qne  fablaba,  de  lo  qnal 
el  dicho  Cacique  se  holgó  mucho,  y  pregantó  mny 
por  extenso  al  indio  de  las  cosas  de  acá,  y  él  se  las 
contó  mucho  por  extenso,  de  lo  qaal  el  Cacique  y 
los  otros  indios  may  maravillados  se  holgaron  mu- 
cho, y  estavieron  alli  baste  la  noche,  é  se  despidie- 
ron del  Almirante;  y  otro  día  partió  el  Almirante 
de  allí  y  ya  qne  iba  á  la  vela  con  poco  viento,  vino 
'        el  Cacique  con  tres  canoas  y  alcanzó  al  Almirante, 
el  qnal  venia  tan  concertado  qne  no  es  dejar  de  es- 
I        oribir  la  forma  de  su  estado;  la  una  de  las  canoas 
I        era  mny  grande  como  una  grande  fusta  y  mi;y  pin- 
tada; allí  venia  su  persona  é  la  mujer  é  dos  fijas,  la 
I        una  de  fasta  diez  y  ocho  afios,  mny  fermosa,  des- 
I       nuda  del  todo  oomo  allá  acostumbran ,  may  hones- 
,        te,  la  otra  era  menor,  y  dos  nifios  muchachos  sns 
I        fijos  >  y  cinco  hermanos,  y  otros  criados,  y  los  otros 
todos  debían  de  ser  sns  criados  y  vasallos ;  traia  él 
,        en  su  canoa  á  un  hombre  como  alférez,  éste  solo 
^        venia  en  pié  á  la  proa  de  la  canoa  con  un  sayo  de 
plumas  coloradas,  de  hechura  de  cota  de  armas,  y 
I        en  la  cabeza  traia  nn  grande  plumaje  que  parecía 
muy  bien,  y  traia  en  la  mano  una  bandera  blanca 
I       ein  sefial  alguna;  dos  ó  tres  hombres  venian  con  las 
caras  pintadas  de  colores  de  una  mesma  manera,  y 
cada  uno  traia  en  la  cabeza  nn  gran  plumaje  de  he- 
chura de  zelada,  y  en  la  frente  nna  tableta  redonda 
tan  grande  como  un  plato,  y  pintadas  asi  la  una 
como  la  otra  de  una  misma  obra  y  color,  qne  no 
habia  diferencia,  ansí  como  en  los  plumajes,  é  traian 
istos  en  la  mano  un  ju^«t«  con  qne  tafiian ;  habia 
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otros  dos  hombres  ansí  pintados  en  otra  forma;  es» 
tos  traian  dos  trompetas  de  palo  muy  labradas  de 
pájaros  y  otras  sutilezas;  el  lefio  de  qne  eran  era  mny 
negro,  fino,  cada  uno  de  estos  traia  un  muy  lindo 
sombrero  de  plumas  verdes  muy  espesas,  de  muy 
Botil  obra;  otros  seis  traian  sombreros  de  plomas 
blancas,  y  venian  todos  juntos  en  guarda  de  las  co- 
sas del  Cacique.  El  Cacique  traia  al  pescuezo  una 
joya  de  arambre  de  una  isla,  que  ee  en  aquella  co- 
marca que.  se  llama  Chtanique,  es  muy  fino,  y  tanto 
que  parece  oro  de  ocho  quilates,  era  de  hechura  de 
nna  flor  de  lis,  tamafia  como  nn  plato,  traíala  al 
pescuezo  con  un  sartal  de  quentas  gordas  de  piedra 
mármol,  qne  también  tienen  ellos  allá  en  muy  gran 
precio,  y  en  la  cabeza  traia  nna  gran  guirnalda  de 
piedras  menudas  verdes  y  coloradas  puestas  en  or- 
den, y  entremedias  algunas  blancas  mayores,  á  don- 
de bien  parecían,  y  traia  mas  una  joya  grande  col- 
gada sobre  la  frente,  y  á  las  orejas  le  colgaban  dos 
grandes  tabletas  de  oro  con  unas  sartitas  de  cuentas 
verdes  mny  menudas;  traia  nn  cinto,  annqne  anda- 
ba desnudo,  oefiido  de  la  misma  obra  de  la  guirnal- 
da, y  todo  lo  otro  del  cnerpo  descubierto;  y  así  mis- 
mo su  mujer  venia  adornada,  desnuda,  descubierta! 
salvo  un  solo  lugar  de  su  miembro,  que  de  una  oo- 
silla  no  mayor  qne  una  hoja  de  naranjo  de  algodón 
traia  tapado;  traia  en  los  brazos  debajo  del  sobaco 
nn  bulto  de  algodón  hecho  como  los  brahones  de 
los  jubones  antiguos  de  los  franceses,  traia  otros  dos 
como  aquellos  y  mas  grandes  en  cada  pierna  el  suyo 
como  ahorcas ,  también  de  algodón,  abajo  de  las  ro- 
dillas; la  hija  mayor  y  mas  hermosa  toda  andaba 
desnuda,  nn  solo  cordón  de  piedras  mny  negras  y 
mny  menudas  solamente  traia  cefiido  del  qnal  col- 
gaba una  cosa  de  hechura  de  hoja  de  yedra  de  pie- 
dras verdes  y  coloradas  pegadas  sobre  algodón  te- 
jido; la  canoa  grande  venia  entre  las  dos,  y  mas  con 
una  poca  de  ventaja  adelante,  y  luego  oomo  llegó 
este  Cacique  á  bordo  del  navio  comenzó  de  dar  á 
los  maestros  y  gente  cosas  de  su  comarca.  Era  da 
mafiana  y  el  Almirante  estaba  rezando,  y  no  vido 
tan  ahina  las  dádivas  y  determinación  de  la  venida 
de  este  Cacique,  el  qual  luego  entró  en  la  carabela 
con  toda  su  gente,  y  qnando  el  Almirante  salió  ya 
tenia  enviados  los  vasallos  qne  volviesen  las  canoas 
á  tierra,  y  iban  ya  lejos,  y  luego  vido  al  Almirante 
se  fué  á  él  con  cara  muy  alegre,  diciendo:  «Amigo, 
yo  teng^  determinado  dejar  la  tierra  y  irme  contigo 
y  ver  al  Bey  y  á  la  Beyna  y  al  Príncipe  sn  hijo,  los 
mayores  Sefiores  del  mundo,  los  qnales  tienen  tanto 
poder  que  han  sojuzgado  acá  tantas  tierras  por  tí, 
qne  los  obedeces  y  vas  por  su  mandado  todo  este 
mundo  sojuzgando,  como  he  sabido  de  estos  indios 
que  contigo  traes,  y  qne  en  todo  cabo  están  las  gen- 
tes de  tí  tan  temerosos  qne  es  maravilla,  y  á  los  ca- 
ribes, qne  es  gente  innumerable  y  muy  brava,  les 
has  destruido  las  canoas  é  casas  é  tomado  las  mu- 
jeres é  fijos,  é  muerto  de  ellos  los  que  no  hnian.  Yo 
sé  qne  en  todas  las  islas  de  esta  comarca,  que  es  in- 
finito número  de  gente  y  gran  mundo,  te  temen  y 
han  gran  miedo,  y  les  puedes  facer  muQltp  ma)  j 
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dafio  bí  no  obedecen  al  gran  Bey  de  Castilla,  tn  Se- 
fior,  pnes  ya,  conoces  las  gentes  de  estas  islas  y  sn 
flaqueza  7  sabes  la  tierra ;  pues  antes  que  me  tomes 
mis  tierras  y  sefioríos,  yo  me  quiero  ir  contigo  con 
mi  casa  en  tas  navioB  á  ver  los  grandes  Bey  y  Bey- 
na  tns  Sefiores  y  á  ver  la  tierra  mas  abundosa  y  rica 
del  mundo,  donde  ellos  están,  y  á  ver  las  maravillas 
de  Castilla,  que  son  muchas,  segnn  tu  indio  me  ha 
dicho.»  T  el  Almirante,  habiendo  compasión  de  él 
y  de  su  fija,  y  de  sus  hijos  y  de  su  mujer,  se  lo  es- 
torbas Tiendo  sn  inocencia  y  sana  voluntad,  y  dijo, 
que  él  lo  recibía  por  vasallo  del  Bey  de  Espafia  y 
de  la  Beyna,  y  que  por  entonces  se  quedase,  que 
aun  le  faltaba  mucho  por  descubrir,  y  que  tiempo 
h&bria  de  otra  vuelta  para  onmplir  su  deseo,  é  ficie- 
ron  amistad,  é  asi  se  ovo  de  quedar  con  sn  gente  é 
casa. 

£1  Almirante  navegó  dende  al  Austro  y  al  Orien- 
te  por  aquellas  mares,  entre  otras  islas  pobladas  de 
aquellas  meemas  gentes  desnudas ,  seg^n  escribid 
dello  el  Almirante ,  de  las  quales  por  no  hacer  tan 
larga  escriptnra  dejo  de  escribir,  y  basta  esto,  por- 
que toda  la  gente  era  como  lá  snsodicha.  Cuando 
volvió  para  la  Eepafiola  de  donde  habia  partido,  vino 
á  salir  por  entre  las  islas  de  los  Caribes  f acia  por 
donde  habia  ido  el  segando  viaje.  Ta  no  hacian 
cuenta  de  él  en  la  Espafiola  ni  de  sus  navios,  sino 
que  pensaban  que  él  fuese  perdido,  y  en  Castilla  asi 
mismo  lo  tenían,  que  hablan  escrito  de  la  Espafiola 
como  no  parecía  tanto  tiempo  había  ;  alegráronse 
con  BU  venida  los  que  lo  bien  querían,  y  por  la  con- 
tra otros  que  le  non  tenían  voluntad  les  pesó,  por- 
que no  les  dejó  aprovechar  á  ninguno,  ni  resgatar 
cosa  alguna,  salvo  todo  para  el  Bey  y  Beyna,  por- 
que habia  muy  grandes  gastos  hechos  en  la  deman- 
da, y  habia  muy  grandes  mormuraciones  contra  él. 
No  halló  cojido  oro,  ni  hubo  quien  procurase  de  lo 
haber,  ni  quien  lo  supiese  ni  osase  buscar  por  temor 
de  los  indios,  mientras  él  fué  en  el  dicho  viaje.  Des- 
que fué  venido,  luego  pnso  en  obra  de  haber  lo  mas 
que  pudo,  y  por  las  discordias  que  ovo  entre  ellos 
fizo  justicia  de  algunos  de  ellos ,  y  otros  envió  pre- 
sos al  Bey  como  hemos  dicho ;  los  gastos  erui  muy 
muchos,  los  provechos  eran  pocos  hasta  entonces, 
la  sospecha  qno  no  habia  oro  era  muy  grande  ansí 
allá  como  acá  en  Castilla.  Ovieron  falta  de  man- 
tenimientos é  lleg^  la  gente  á  estar  en  mncha  ne- 
cesidad y  necesidades,  lo  qnal  remedió  de  acá  el 
fiefior  Don  Juan  de  Fonseca,  Obispo  de  Badajoz  que 
fué ,  é  después  de  Córdoba ,  é  después  de  Falen- 
cia que  tenia  el  cargo  de  proveer.  Ovo  quien  fizo 
entender  al  Bey  y  á  la  Beyna  que  siempre  seria 
mas  el  gasto  que  el  provecho,  de  manera  que  en- 
viaron por  el  Almirante,  y  vino  en  Castilla  en  el 
mes  de  Junio  de  1496  afios,  vestido  de  anas  ro- 
pas de  color  de  hábito  do  fraile  de  San  Francisco, 
de  la  observancia,  y  en  la  hechura  poco  menos  qne 
hábito,  é  an  cordón  de  San  Francisco  por  devoción, 
y  trujo  consigo  algunos  indios  que  antes  que  él  de 
allí  partiese  él  habia  prendido,  al  gran  Cacique 
Caonftboa,  é  á  uo  su  hermano,  é  á  on  Ba  fijo  de  fos- 
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ta  diez  afios,  no  en  pelea ,  salvo  desque  loe  aseguré 
y  después  diz  que  dijo  que  los  traía  á  ver  al  Bey  y 
á  la  Beyna  para  después  volverles  ea  in  hoora  y  es- 
tado. iS-aia  al  Caonabo*  y  ánn  sa  hermano  de  fasta 
35  afios,  á  quien  pnso  por  nombre  Don  Die^  éá  en 
monielo  sobrino  suyo,  fijo  de  otro  hennano ,  y  mu- 
rióse el  Caonaboa  en  la  mar  ó  de  dolencia  <^  poco 
placer.  Traía  un  collar  de  oro  el  dicho  Don  Di^o, 
hermano  del  dicho  Caonaboa ,  que  le  f  acia  el  Almi- 
rante poner  cuando  entraba  por  las  ciudades  ó  la- 
gares, hecho  de  eslabones  de  cadena,  qne  pesaba 
seiscientos  castellanos,  el  qual  yo  vi  y  tave  en  mñ 
manos,  y  por  huéspedes  en  mí  casa  al  dicho  Sefior 
Obispo,  é  al  Almirante,  é  al  dicho  Don  Die^.  Trajo 
estonce  el  Almirante  mnchas  cosas  de  allá  de  laa  del 
uso  de  los  indios,  coronas,  carátulas,  dntos,  ooUares 
y  otras  mnchas  cosas  entretejidas  de  algodón,  y  ea 
todas  Agnado  el  diablo  en  figrura  de  gato,  6  de  can 
de  lechaza,  ó  de  otras  peores  figuras,  de  ellas  enta- 
lladas en  madera,  de  ellas  hechas  de  bulto  del  mes- 
mo  algodón,  ó  de  lo  que  era  la  alhaja.  Trujo  unas 
coronas  con  unas  alas  y  en  ellas  anos  ojos  á  loa  la- 
dos de  oro,  y  en  especial  traia  una  corona  qne  de- 
cían que  era  del  Cacique  Caonaboa,  qne  era  muj 
grande  y  alta,  y  tenia  á  los  lados  estando  tocada 
unas  alas  como  adarga  y  unos  ojos  de  oro  tamafios 
como  tazas  de  plata  de  medio  maroo,  cada  ano  aSi 
asentado,  como  esmaltado,  con  muy  sotil  y  eztrafia 
manera  y  allí  el  diablo  fig^ado  en  aqoella  ccnona, 
y  créese  que  asi  se  les  aparecia,  y  que  eran  idólatru 
y  tenían  al  diablo  por  sefior.  Los  que  de  aqn^os 
indios  qne  trajo  vivieron  presentó  con  las  cosas  j 
oro  quo  trujo  á  el  Bey  y  á  la  Beyna,  de  los  quila 
fué  muy  bien  recibido,  é  ovieron  mucho  placCT  ds 
ver  las  cosas  extrafias  é  de  saber  de  lo  descabierto; 
y  aunque  el  Almirante  tenia  hartos  contraiioaí  que 
no  lo  podían  tragar  por  ser  de  otra  nación  y  poique 
sojuzgaba  mucho  en  su  capitanía  é  carg^,  á  los  so- 
berbios y  adversos.  E  estuvo  esta  vez  el  Almirante 
en  la  corte  de  Castilla,  é  en  Aragón,  mas  de  nn  afio, 
que  con  las  guerras  de  Francia  no  le  podían  despa- 
char, é  después  ovo  licencia  y  flota ,  y  despachos  de 
Sus  Altezas,  y  estando  él  en  la  corte  Be  negoció  é 
concertó  é  se  dio  licencia  á  otros  muchos  capitanes 
qne  la  procuraron  para  ir  á  descubrir ,  é  fneron  é 
descubrieron  diversas  islas. 

Partió  el  Almirante  de  vuelta  á  las  Ladias  en  fia 
del  mes  de  Agosto  del  afio  de  1497  con  tres  carabe- 
las, y  atinó  hacía  ciertas  islas  donde  no  habia  lle- 
gado en  las  partes  del  Austro  en  par  de  las  islas  de 
los  Caribes,  y  descubrió  y  halló  la  isla  de  las  perlu 
y  no  quiso  que  resgatason,  salvo  muy  poca  cosa  por 
de  muestra,  de  qna  los  marineros  fueron  dél  mor 
mal  contentos,  porque  les  habia  dicho  que  de  lo  que 
Dios  les  diese  é  echase  en  encuentro  on  aquel  viaje, 
que  partiría  con  ellos,  é  después  díjoles  que  el  Rey 
y  la  Beyna  lo  enviaban  á  descubrir  por  aquella  vía, 
y  no  á  resgatar,  y  siguió  su  viaje  de  vuelta  á  la  Es- 
pafiola, y  llegado  en  ella  dio  forma  en  las  minas  de 
oro  y  en  las  poblaciones,  donde  trabajó  mnclio,  y 
halló  mny  grandes  minas  de  oro  como  él  creía  que 
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lu  había,  y  lo  decia,  y  no  era  cieido  de  muchos, 
asi  caballeros  como  marineros  é  escuderos,  é  gente 
oomnn,  qne  hacían  borla  de  su  fablar;  y  fechas  mi- 
nas y  8ada  orden  muy  agudisima  en  el  buscar  el 
oro,  pasó  cerca  de  on  afio,  que  no  pudo  hallar  la 
abundancia  de  él,  é  en  el  afio  de  1499  comenaó  de 
hallar  la  abundancia  y  en  el  año  de  1500,  y  como 
Se  cojia  todo  en  nombre  del  Bey  y  de  la  Beyna, 
aunqae  pagaban  algo  i  los  que  trabajaban  en  las 
minas,  como  el  Almirante  lo  recibia  y  adquiría 
todo,  habia  muchas  murmuraciones  contra  él,  y  él 
se  engorró  y  taxdC  de  enviar  el  oro  al  Bey  algo  mas 
de  lo  que  debía,  en  tal  manera  que  ovo  quien  escri- 
bió de  allá  ó  vino  ac¿  á  decir  i  el  Bey  y  á  la  Beyna 
que  encabria  el  oro,  y  que  se  quería  ensefiorear  de 
la  isla,  é  otros  que  la  quería  dar  ¿  genoveses,  é  otras 
machas  cosas  de  lo  qnal  lo  menos,  ó  ninguna  cosa 
se  debiera  creer  que  él  tal  hiciera,  y  el  Bey  man- 
dó on  gobernador  llamado  Fulano  de  Bobadílla,  á 
la  EspaÁola,  é  envió  por  el  Almirante,  el  qnal  di- 
cho gobernador  se  lo  envió  en  ramo  de  preso  con  el 
oro  que  tenia,  el  qnal  aportó  á  Cádiz  en  el  verano 
del  afio  de  1501,  y  presentado  al  Bey  con  el  oro  que 
trajo,  y  él  dado  su  descargo,  el  Bey  le  mandó,  qne 
porque  asi  convenia  á  bu  servicio,  que  no  entrase  ja- 
mas en  la  isla  Española,  y  por  los  servicios  qne  ha- 
bía fecho  confirmóle  su  Almirantazgo  para  siempre 
con  sos  derechos  é  rentas,  é  que  andubieae  en  la  cor- 
te ó  estuviese  en  Castilla  donde  él  qnisiese,  é  dijole 
que  en  esto  creyese  que  le  hacia  mucha  honra  y 
merced  y  que  le  quitaba  del  peligro  de  los  castella- 
nos, que  estaban  muy  indignados  contra  él,  y  qne 
si  allá  volviese  no  podría  escusar  el  alboroto  y  es- 
cándalo, que  seria  dar  á  los  indios  mal  ejemplo. 

El  Almirante,  vista  la  voluntad  del  Bey  y  de  la 
Beyna,  le  suplicó  á  Sus  Altezas,  le  diesen  licencia 
para  ir  á  descubrir  por  la  vía  del  Septentrión  el  cos- 
tado derecho  de  la  tierra  firme,  qne  le  habia  queda- 
do por  descubrir,  porque  aun  cuando  su  voluntad 
fué  el  ir  aquella  vía  cuando  desde  allá  fué  á  descn- 
brir  la  tierra  firme,  lo  echó  por  la  otra  banda,  y  el 
Bey  le  dio  licencia,  y  fué  con  tres  navios  á  descubrir 
por  el  Septentrión,  y  ovo  en  el  viaje  muchos  sLuies- 
tros  y  afrentas  y  fortunas,  después  de  haber  pasado 
allende  de  la  Espafiola,  que  halló  las  mares  muy 
bravas,  y  no  podo  andar  tanto  cnanto  él  quisiera,  é 
aunque  descubrió  en  el  viaje  muchas  islas,  según  él 
escribió,  su  propósito  no  pudo  haber  el  efecto  que 
deseaba,  é  en  algunos  puertos  con  las  fortunas  es- 
tuvo retraído  algunas  distancias  de  tiempo,  qne  le 
impidieron  el  descubrir,  y  del  mucho  navegar,  ó  del 
mucho  trabajo,  ó  del  humor  de  aquellos  mares,  qoe 
de  tal  manera  pegan  en  los  navios,  se  les  comieron 
de  broma,  y  maravillosamente  él  y  la  gente  esca- 
paron en  uno  á  una  isla  cerca  de  la  Espafiola.  El 
navio  iba  también  muy  perdido,  donde  por  vía  de 
indios  el  gobernador  snpo  dél,  y  enviaron  por  él,  y 
lo  tmjeron  con  la  gente  que  habia  ido  con  él  á  la 
Espafiola,  é  dende  lo  envió  en  Castilla,  y  lo  trujo 
Piego  Bodriguez  Oómitre,  vecino  dé  Triana,  el  afio 
de  I50ij  i  wr^tí  Í9  NftTÍdtd;  el  qnal  dicho  Almi- 
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rante  Don  Christobal  Colon,  de  maravillosa  y  hon- 
rada memoria,  natural  de  la  provincia  de  Geno- 
va (1),  estando  en  Valladolid  el  afio  de  1506,  en 
el  mes  de  Mayo,  murió  m  teneetute  bona,  inventor 
de  las  Indias,  de  edad  de  70  afios  pouo  mas  ó  me* 
nos.  Nuestro  Sefior  lo  ponga  en  gloría.  Amen. 

DEO  GBATIAS. 

Por  ahora  no  quiero  escribir  mas  del  descubrir  de 
las  Indias,  pues  á  todos  es  notorio,  y  hay  otros  mu- 
chos qne  lo  descubren,  y  sábenlo  escribir,  y  recuen- 
tan lo  qne  ven  por  toda  Espafia.  Sucedióle  su  ma- 
yor hijo  en  el  Almirantazgo  é  rentas  é  honras  qne 
él  por  su  trabajo,  é  industria  é  boena  ventara  ganó 
en  la  boena  ventora  é  buena  dicha  del  Bey  y  de  la 
Beyna  que  para  ello  le  aparejaron  y  dieron. 

CAPÍTULO  CXXXII. 

.  De  I*  ida  de  I»  Pilmi  ea  Ctnsiiu. 

En  el  nombre  de  Dios:  aunqne  sepáis  moy  breve 
la  toma  de  la  isla  de  la  Palma,  porque  eeplioada- 
mente  no  lo  supe,  me  pareció  no  ser  cosa  para  dejall* 
de  escribir,  pues  no  hay  memoria  nin  esciiptura  qne 
de  infieles  é  gente  bestial  la  viese  quitada,  nin  se- 
ñoreada pacífica  de  otra  nación,  fasta  el  tiempo  de 
la  buena  ventura  del  Bey  Don  Fernando  y  de  la 
Beyna  Dofia  Isabel;  fué  de  esta  manera:  Alonso 
de  Lago,  caballero  ciudadano  de  la  ciudad  de  Se- 
villa, de  noble  generación,  hombre  pacifico  y  de 
moy  buena  oondioion  y  sana  conciencia,  agudo  y 
de  buen  corazón,  é  injenio,  cuidadoso  de  ganar 
honra,  é  de  servir  á  Dios  y  á  Sos  Altezas  del  Bey 
é  de  la  Beyna,  en  conquistar  las  gentes  bárbaras 
é  idólatras,  ignorantes  y  enemigas  de  la  fé  oathó- 
lica;  este  fué  un  capitán  con  Pedro  de  Vera,  el 
gobernador,  en  ganar  la  isla  de  la  Gran  Canaria, 
como  atrás  dicho  es.  Este  ovo  heredamiento  allí 
en  Gran  Canarias,  y  quedóse  allí  viviendo,  y  quan- 
do  vido  tiempo  convenible  demandó  á  el  Bey  y 
á  la  Beyna  la  conquista  de  la  isla  de  la  Palma, 
qae  es  una  de  las  siete  islas  de  Canarias,  la  qnal 
tomó  y  se  obligó  con  la  ayuda  de  Dios  de  la  con- 
quistar y  ganar  á  su  costa  y  expensas,  con  con- 
dición que  las  cabalgadas  y  despojos  qne  dello 
oviese  fuesen  para  él,  para  el  gasto  de  la  gente; 
y  conquistóla  el  afio  de  1493  afios,  é  ovo  de  ella 
la  victoria,  é  ganóla,  é  ovo  de  cabalgada  é  des- 
pojos mil  é  dndentas  ánimas  varones  é  mujeres, 
chicos  y  grandes,  é  veinte  mil  cabezas  de  ganados 
cabruno  é  ovejuno,  y  dio  la  isla  desempeñada  á 
Sus  Altezas.  Eran  las  gentes  de  esta  isla  todos  des- 
nudos, salvo  de  pellejos  de  cabras  se  cubrían  y 
aprovechaban  en  lugar  de  paños  é  de  lienzo;  al- 
canzaban asaz  mantenimientos  de  raíces  de  yer- 
bas y  de  granas,  y  con  leche  y  manteca  y  carne 
se  mantenían,  y  con  pescado. 

(1)  El  texto  de  Rodrigo  C«ro  dice  •ViltR», 
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CAPÍTULO  CXXXHL 

Del  Maestradgo  de  SaoUtfo. 

Ifnrió  al  mny  hoivado  caballero  é  may  leal  á  la 
corona  real  el  Maestre  de  SaDtiago  Don  Alfonso  de 
Cárdenas,  en  la  villa  de  Llerena,  el  alio  de  1493 
•fiOB,  de  sn  muerte  natural,  en  el  mes  de  Julio,  m 
tenectutt  lona,  de  setenta  afios,  6  pooo  menos;  faé 
sepultado  alli  en  la  iglesia  del  Apóstol  Santiago;  el 
Sefiorfo  pasó  al  Rey  é  á  la  Reyna,  del  qual  el  Papa 
Alejandro  VI  les  fizo  merced  por  sos  vidas,  en  ga- 
lardón de  los  trabajos  y  gastos  de  la  santa  guerra 
que  á  los  'moros  ñcieron ;  y  así  el  Bey  y  la  Beyna 
•uoedieron  en  el  Maestradgo  de  Santiago,  después 
de  haber  tomado  el  de  Calatrava. 

CAPÍTULO  CXXXIV. 

De  Tenerife ,  bU  de  Canariu. 

Deiqiueti  que  Alonso  de  Lugo  ovo  la  victoria  de 
la  isla  de  Palma,  demandó  al  Rey  y  á  la  Reyna  la 
conquista  de  la  isla  de  Tenerife,  que  era  la  última 
y  setena  de  las  Canarias,  y  una  de  las  mejores,  y  la 
mayor  de  gentes,  que  en  ella  habia  infinitos  gana- 
dos y,de  cabras,  y  ovejas,  y  puercos,  y  muchas  gen- 
tes y  seflorioB,  en  que  habia  nueve  grandes  seCores 
ó  capitanes  á  quien  ellos,  llamaban. 

Esta  tierra  es  por  la  mayor  parta  fortísima  y 
jl  muy  áspera  de  hollar,  de  sierras  y  cabezos,  y  en  ella 
^  hay  una  derra  la  mas  alta  que  hay  en  todas  las 
islas  de  la  jmar,  de  quien  los  naturales  de  España 
dan  noticia,  que  ella  descubre  por  la  mar  cinqüen- 
ta  leguas  ó  mas  ;  y  visto  por  Sus  Altezas  la  buena 
cuenta  que  de  si  dio  en  la  conquista  de  la  Palma, 
cometiéronle  el  cargo  de  la  conquista  de  Tenerife, 
el  qual  fizo  su  armada  con  £^nte  de  Sevilla  y  desta 
Andalucía,  y  de  las  mismas  islas  de  Canaria  en  los 
navios  que  fueron  menester,  é  arribaron  en  Tenerife, 
é  tomaron  tierra,  é  comenzaron  de  hacer  la  guerra 
á  los  gitanehas,  que  ansí  se  llamaba  aquella  nación 
de  gente  de  aquella  isla,  gnanchez ,  y  ellos  respon- 
dieron que  querían  ser  ohristianos  y  libres,  y  no 
querían  guerra ,  y  que  los  dejasen  en  sus  casas  é 
■ierraa  por  vasallos  del  Bey  é  la  Reyna  de  Castilla, 
lo  qual  no  le  fué  acogido  por  muchas  causas;  lo 
primero  por  los  grandes  gastos  que  estaban  ya  he- 
chos de  las  gentes  que  sobre  ellos  iba,  lo  segundo 
porque  ellos  habían  sido  requeridos  muchas  veces 
que  se  diesen  al  Rey  y  á  la  Reyna  de  Castilla  y  que 
fuesen  christianos  y  libres,  y  no  habían  querido ;  lo 
tercero  que  no  confiaban  en  ellos  aunque  se  diesen, 
y  siendo  ellos  naturales  y  sefioresen  sus  tierras,  te- 
míase que  cada  que  quisiesen  sa  podían  rebelar  y 
alzar,  por  ser  la  tierra  áspera;  y  por  otras  muchas 
razones  no  los  recibieron :  salvo  los  christianos,  con 
mucha  cobdíoía  antes  de  haber  esclavos,  y  esclavos 
y  despojos,  que  no  por  servir  á  Dios,  que  así  se  de- 
cía que  en  la  hueste  no  hablaban  sino  de  los  ganan- 
cías  que  de  alli  habían  de  haber :  les  cometieron  un 
día  después  de  haber  habido  algunas  divisiones  en- 


tre los  de  la  hueste ;  6  yendo  peleando  en  pos  de  kx 
guanches  por  una  sierra,  diéro&ae  á  flojont  kn 
christianos  y  á  mal  recaudo,  y  los  gnanchez  volne- 
ron  sobre  ellos  á  pedradas  muy  esforzadamente,  j 
los  christianos  con  su  mal  concierto  volvieron  hu- 
yendo malaventuradamente,  que  nnnoa  el  buen  es- 
pitan Alonso  de  Lugo  se  lo  pudo  resistir,  f  loi 
guanches  tomaron  tanto  esfuMso  á  pelear  y  tegas 
en  pos  de  los  que  huían,  que  desbarataron  tod*  la 
hueste  y  siguieron  el  alcance  hasta  la  mar,  y  alU 
de  ellos  se  metieron  en  los  navios,  y  de  ellos  se  ar- 
rojaron á  la  mar,  y  de  ellos  se  enrocaban  en  los  pe- 
fiascos,  barrancos  y  veras  donde  bate  el  mar,  j  allí 
los  mataban,  y  de  ellos ,  desque  creda  la  mar,  k» 
ahogaba;  ahsi  que  murieron  de  loe  cfariitiinoi 
ochocientos  hombres  ó  pooo  menos  ;  and  fué  «qnel 
día  la  pelea  malaventurada  para  los  ohristianoa,  7 
los  que  escaparon  se  volvieron  con  los  navios  i  la 
Gran  Canaria,  é  dende  cada  uno  en  sus  tienat. 
Fué  este  gran  desconcierto ,  ó  por  los  pecados  da 
los  christianos  y  de  su  mala  codicia  ¡que  lleva- 
ban, ó  por  la  inobediencia  que  mnohoe  de  la  baee- 
te  tuvieron  al  capitán  mayor  Alonso  de  Lugo ,  el 
consejo  y  mandado  del  qual  muchos  no  qoinenn 
tomar. 

Esto  ad  fecho ,  creció  mucho  la  enemi^  en 
el  corazón  del  capitán  Alonso  de  Lugo  y  eo  loi 
corazones  de  sus  amigos  y  valedores  oontn  1m 
guanches,  y  vino  en  Castilla  Alonso  de  Lugo,  y  de- 
mandó favor  al  Duque  de  Medina ,  Conde  de  Nieblí 
Don  Juan  de  Gnzman,  é  fizo  sn  partido  con  él,  é  k 
dio  favor  é  ayuda  é  gente,  con  que  luego  el  sigoieo- 
te  a&o  de  149$  volvió  con  gran  flotad  gente  soln 
Tenerife  con  nobles  c^>itanes ,  é  tomaron  tiem 
como  la  otra  vez,  é  con  mejor  orden  é  concierto  pe- 
learon con  los  gnianchez  y  los  vencieron,  y  toman» 
cautivos  chicos  é  grandes,  que  uno  no  quedé,  ení 
todas  sus  haciendas  é  ganados,  y  and  ovieronlaric- 
toria  de  la  isla  de  Tenerife,  é  la  metieron  en  el  le- 
fiorio  de  Castilla,  del  Bey  y  de  la  Reyna,  y  aqoin 
acabó  la  conquista  de  las  islas  de  Canarias.  Nneatn 
Sefior  Jesnchristo  sea  loado  por  dempre  jamM 
Amen.  El  desbarato  de  los  christianos  que  en  ella 
ovieron  de  la  primera  conquista  fué  en  el  ofio  d< 

1494  en  el  mes  de  Abril.  La  toma  é  vencimiento 
que  ovieron  los  christianos  fueron  el  ógniente  de 

1495  afios;  en  las  qnales  guerras  y  tomas  el  dicho 
Alonso  de  Lugo  ganó  mucha  honra ,  y  riqneíaí  y 
titulo  que  le  dio  el  Rey  y  la  Beyna  de  Adelantad» 
de  las  Canarias. 

CAPÍTULO  CXXXV. 

De  cono  pniieron  defendimiento  sobre  las  molas  el  titff  I* '"'' 
na  porque  se  perdía  la  caballería  de  Espita. 

En  el  afio  de  1494,  habiendo  visto  el  Bey  7  <* 
Reyna  que  de  todos  sus  Reynos  de  Castilla  y  I^"" 
para  la  guerra  de  los  moros,  á  duras  penas  podían 
llegar  diez  ó  doce  mil  hombres  de  á  caballo,  J  >>'' 
bia  mas  de  cien  mil  encabalgados  en  mnlas,  frnre- 
yeron  de  una  ptemátíca  con  muy  grandes  po"**! 
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que  niognno,  ni  algono  CAballero,  Dnque,  ni  Conde, 
ni  otra  dignidad,  eeondero  ni  labrador  viejo  ni  mo- 
zo, no  fueae  osado  de  cabalgar  en  mala  enfrenada 
y  en  silla,  so  pena  de  que  se  la  matasen,  salvo  la 
clerecia  de  orden  sacra  j  las  mujeres.  Hicieron  al 
«KHBÍenzo  tales  ejeonoiones  sobre  ello  las  justicias 
del  Bey,  qne  se  tavo  y  mantuvo  en  tal  manera,  que 
Duques,  Condes  y  Marqueses  y  todos  los  otros  se- 
fiores  la  temieron  y  mantuvieron  todo  el  tiempo  que 
vi-vió  la  Beyna  DoSa  Isabel,  como  si  en  la  quebran- 
tar oviesen  de  perder  la  vida,  y  deshízose  la  caba- 
llería de  las  muías  muy  presto,  é  valieron  muy  de 
valde,  echáronlas  á  el  uso  de  la  albarda,  y  del  tra- 
bajo dé  arar,  moler,  carretas,  andar  en  harrias,  y  las 
muy  famosas  fueron  vendidas  fuera  de  los  Beynoi; 
y  el  Bey  mesmo  di6  tal  ejemplo  en  esto,  que  jamás 
cabalgaba  en  muía,  salvo  siempre  á  caballo.  Algu- 
nos dijeron  qne  esto  se  hizo  por  las  guerras  qne  se 
esperaban  de  Francia,  porque  la  gente  se  encabal- 
g»ae  i  cabaUos,  é  oviese  mas  gente  de  á  caballo. 
Dije  que  se  mantuvo  esta  premática  muy  bien  y 
muy  temidamente  fasta  que  la  Beina  DoBa  Isabel 
falleció,  y  ansi  lo  dijo,  y  aun  se  tuvo  y  mantuvo 
hasta  la  venida  del  Bey  Don  Felipe  ¿  salida  del  Bey 
Don  Femando ,  que  hasta  alli  ninguno  la  osó  que- 
brantar, salvo  desque  la  Beyna  falleció;  algunos  de 
los  Grandes  del  Andalucía,  qne  por  sus  obras  pare- 
cía desamar  al  Bey  Don  Femando,  la  quebrantaron 
luego  como  la  Beyna  falleció,  algunos  de  los  qualee 
quisieron  luego  ver  vuelta  en  estos  Beynos,  salvo 
que  Nuestro  Sefior  lo  impidió,  y  en  los  comunes 
nunca  ovo  mudamiento,  por  la  gracia  y  querer  de 
Dios.  Como  comenzó  de  reynar  Don  Phelipe  luego  se 
quebrantó  y  cabalguen  en  muías  todos  los  que  la 
pudieron  alcanzar  y  los  que  quisieron.  Esta  premá- 
tica y  otras  muy  provechosas  y  conformes  á  justi- 
cia y  á  la  pro  y  bien  del  Común  se  quebrantaron 
luego,  y  nunca  ovo  quien  lo  resistiese,  é  comenzó 
de  reynar  el  Bey  Don  Phelipe. 

CAPÍTULO  CXXXVI. 

Calado  1  «mo  el  Rej  Cirios  de  Fraocia ,  fijo  d«l  Rej  Lais 
de  FnDeia,entrdeon  gran  poderes  la  Italia. 

Este  Bey  de  Francia  fué  hombre  de  mediano 
cuerpo,  é  feo  de  gesto  é  cuerpo,  é  de  mala  é  fea 
composición,  é  ansi  fueron  sus  fechos :  no  recibía  { 
consejo  de  los  sabios  ni  de  los  antiguos,  según  del 
se  decia ,  antes  seguía  los  apetitos  de  su  voluntad. 
Era  llevado  en  adquirir ,  de  la  honra ,  y  grandes  se- 
fiorlos  ;  placíanle  mucho  caballerías,  batallas,  gente 
de  guerra ;  no  oreia  que  en  el  mundo  había  su  par. 
De  lijero  movimiento,  sin  pensar  muy  bien,  y  sin 
cotejar  la  victoria  y  honra  que  de  salir  de  sus  rey- 
nos  á  tan  lejanas  tierras  podría  alcanzar,  siendo 
vencedor,  con  la  mengua  y  gastos,  é  pérdidas,  é 
muertes  de  sus  gentes  qne  le  podrían  venir,  siendo 
vencido ,  sin  tener  necesidad  de  justo  título,  salió 
de  Francia  en  el  mes  de  Septiembre  del  afio  de  1494 
afios  con  quarenta  mil  hombres  de  guerra,  y  con 
muy  grandes  artillerías  por  tierra  y  mar,  con  inten- 
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cion  de  tomar  para  sí  el  reyno  de  Nápolefl,  é  por  so- 
juzgar la  Italia.  La  causa  é  primero  movimiento  de 
esta  guerra  fué  la  muerte  del  buen  Bey  Don  Feman- 
do de  Ñapóles,  fijo  del  ínclito  y  muy  buen  Bey  y 
esforzado  Don  Alonso  de  Aragón ;  que  como  murió 
le  subcedió  su  fijo  Don  Alonso,  Duque  de  Calabria; 
llamábanle  el  Chtrcho ,  por  lo  mal  sefialado  de  ojos ; 
el  qual  era  hombre  muy  mal  quisto  en  el  reyno,  y 
habiánle  muy  g^an  miedo  todos  los  caballeros  de 
Ñápeles,  cá  era  rauy  esforzado,  y  muy  osado  para 
lo  que  quería  facer ;  el  qual  había  mandado  matar 
é  mató  algunos  grandes  señores  del  reino ,  siendo 
Duque  de  Calabria,  especialmente  al  Príncipe  de 
Salomo  y  al  Príncipe  de  Bisiniano ,  y  mató  de  un 
linaje  de  Ñápeles,  qne  dicen  los  Qarraf  os,  que  son 
glandes  sefiores,  muchos,  .y  comenzando  de  reynar 
publicóse  que  el  Papa  Alejandro  VI,  que  entonces 
tenia  la  silla,  le  envió  á  demandar  setenta  mil  du- 
cados de  oro  de  tributo  del  reyno  de  cada  un  afio 
de  los  pasados,  que  se  debian  á  la  Iglesia  de  los 
afios  del  tiempo  de  su  padre,  porque  diz  que  tanto 
tiene  la  Iglesia  Bomana  sobre  aquel  reyno ;  y  él 
diz  qne  no  respondió  bien  á  el  Papa,  ni  le  enten- 
dió pagar  tal  tributo ,  salvo  como  lo  pagaban  los 
Beyes  antepasados,  qne  hacían  pago  con  una  ha- 
canea  adornada,  qne  presentaban  cada  afio  al  Papa, 
con  lo  qual  se  contentaba  ;  y  como  aquellos  caba- 
lleros de  Ñápeles  tuviesen  muy  mala  voluntad  al 
Bey  Don  Alonso,  que  nuevamente  comenzaba  á  rey- 
nar, no  queriendo  estender  la  cerviz  al  yugo,  y  fi- 
cíeron  liga,  según  pareció  por  la  obra,  de  dar  el 
reyno  al  Rey  de  Francia,  y  antes  morir  ó  perder  sus 
estados,  que  no  sufrir  por  su  Bey  al  Dnque  de  Ca- 
labria Don  Alonso  el  Qareho. 

Los  quales  caballeros  traidores  de  Ñapóles  fue- 
ron estos :  el  Principe  de  Salerao,  el  Principe  de  Bi- 
siniano, el  Príncipe  de  Altamnra,  el  Señcr  Virjilio, 
capitán  mayor  de  todo  el  Beamen  de  Ñápeles,  yer- 
no del  mismo  Don  Alonso  de  una  su  hija  bastarda,  y 
otros  muchos.  De  algunos  de  estos  se  publicó  lue- 
go la  traición,  y  del  Sefior  Virjilio  Ursino  no,  hasta 
que  después  lo  puso  por  obra.  Estos  y  |sus  secuaces 
se  fueron  é  enviaron  á  convidar  al  Bey  Carlos  de 
Francia  con  el  reyno  de  Ñápeles,  é  se  ficieron  sus 
vasallos,  é  le  suplicaron  que  viniese  á  tomar  el  rey- 
no  de  Ñápeles,  que  estaba  aparejado  para  se  le  dar. 
Algunos  dijeron  que  el  mismo  Papa  fué  consenti- 
dor en  este  mesmo  concierto ,  porque  el  Bey  Don 
Alonso  le  rebeló  el  tributo,  y  por  otros  enojos  que 
tenia  del  de  sinrazones  que  le  había  fecho,  en  es- 
pecial qne  diz  qne  el  Papa  había  comprado  del  Bey 
Don  Fernando  una  provincia  en  la  Pulla  plana  tn 
Jinibut  Campamos,  que  son  doce  ó  trece  villas,  y  una 
ciudad  que  llaman  Trípoli,  y  estas  babian  sido  de 
los  G-arrafos  qne  había  muerto  el  Bey  Don  Alonso 
siendo  Duque  de  Calabria  é  Príncipe  de  Ñápeles  en 
vida  de  su  padre,  y  él  no  las  quiso  dar  al  Papa ; 
por  estose  dijo  qne  el  Papa  hizo  liga  con  los  caba- 
lleros de  la  Italia  contra  él,  y  que  él  fué  inprimi» 
consentidor  que  viniese  á  Ñápeles  el  Bey  de  Fran- 
cia, é  aun  se  dijo  que  le  envió  un  breve  para  que 
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Tinieae,  y  deapnea  de  visto  que  habia  sido  mal  con- 
sejo aquel,  le  envió  otro  breve  para  que  no  viniese 
ni  en  ninguna  manera  se  moviese  de  sn  tierra  para 
Italia,  por  cuanto  si  al  camino  de  tal  viaje  se  me- 
tía no  se  podia  facer  sin  muy  gran  dafio  y  estrago 
así  del  Imperio  Romano  como  de  su  gente  france- 
sa, y  amonestóle  y  requirióle  en  el  segundo  breve 
como  hijo  obediente  que  no  quisiese  tomar  el  tal 
camino,  y  el  Rey  de  Francia  echólo  en  disimula- 
ciones, y  echó  fama  que  quena  ir  contra  el  Turco, 
é  otros  decian  que  iba  á  conquistar  á  Jerusalen,  é 
no  dejó  por  eso  de  moverse  con  los  quarenta  mil 
hombres  por  la  tierra  é  por  la  mar  con  su  armada, 
dejando  primero  hechas  las  amistades  y  hermanda- 
des con  el  invictísimo  Rey  Don  Femando  de  Bspafia 
y  con  el  Rey  de  Inglaterra  y  con  los  grandes  sefio- 
res  sus  comarcanos.  Entró  por  la  Italia  con  sn  gran 
poder,  y  el  Duque  de  Milán  le  fué  favorable  y  dio 
lugar  por  su  tierra.  Las  sefiorias  de  Genova ,  é  Flo- 
rencia, é  Pisa,  é  Luca,é  Sena,  todas  se  le  humillaron, 
y  dieron  lugar  que  pasase ,  é  mantenimientos  por 
BUS  dineros,  é  pasó  por  todas  estas  sefiorias,  y  acer- 
cándose á  Roma,  el  Papa  fué  muy  pesante  y  teme- 
roso de  su  ida. 

CAPÍTULO  CXXXVII. 

De  eomo  el  Rey  de  FrueU  entró  en  Roma. 

El  Santo  Padre  Alejandro  VI,  viendo  que  el  Rey 
de  Francia  se  acercaba  á  Roma,  y  oyendo  los  es- 
tragos y  robos  que  la  gente  de  guerra  iba  haciendo, 
le  envió  á  decir  al  Rey  de  Francia,  que  le  ficiese 
saber  dónde  iba,  ó  qué  quena  en  aquellas  tierras  do 
Roma  y  de  la  Santa  Iglesia.  El  Rey  de  Francia  le 
envió  á  decir,  que  él  iba  á  Roma,  primeramente  por 
le  besar  las  manos ,  y  que  allá  le  hablaria  á  su  vo- 
luntad, empero  que  su  partida  de  Francia  habia 
sido  á  tomar  el  reyno  de  Ñapóles,  que  era  suyo  y  le 
pertenecía;  de  donde  después  que  lo  tuviese  con  la 
ayuda  de  Dios,  entendía  pasar  á  conquistar  á  Jeru- 
salen, é  la  Santa  Tierra  de  promisión,  y  que  para 
esto  suplicaba  á  Su  Santidad  que  le  dejase  pasar 
por  la  ciudad  de  Roma,  de  lo  qnal  el  Papa  fué  muy 
mal  contento  y  dijo  que  lo  otorgaba,  con  intención 
y  condición  que  entrase  en  Roma  con  mil  hombres 
de  armas  y  quatro  mil  peones  y  no  mas,  y  este  con- 
cierto fué  entre  el  Rey  y  el  ^apa,  y  el  Rey  entró 
en  Roma  con  la  condición  dicha,  con  mil  hombres 
de  armas ,  é  cuatro  mil  peones  arqueros  y  artille- 
ros, é  gente  de  guerra,  el  tercero  día  de  la  Pasqua 
de  Navidad ,  día  de  San  Juan  Evanjelista,  tarde  á 
27  dias  del  mes  de  Diciembre,  tres  dias  andados  del 
aCo  del  Nacimiento  de  Nuestro  Redemptor  Jesu- 
christo  de  1495  años;  y  el  Papa  le  hizo  muy  solem- 
ne recibimiento,  cá  salió  con  toda  Roma  á  lo  reci- 
bir, é  el  mesmo  Papa  lo  recibió  en  las  gradas  de 
San  Pedro,  é  allí  se  vieron,  é  besó  el  Rey  el  pié  al 
Papa  dentro  de  la  iglesia  de  San  Pedro ;  y  el  Papa 
le  hizo  muy  gran  fiesta,  y  dio  muchas  colaciones 
allí  dentro  en  San  Pedro ;  y  de  allí  el  Rey  se  fué  á 
aposentar  con  aquella  gente  en  la  casa  de  San  Mar- 


co, donde  el  Papa  lo  mandó,  y  el  Papa  m  qned¿ 
allí  en  sn  sacro  palacio.  La  otra  gente  habia  qne- 
dado  aquel  día  media  jomada  de  la  ciudad,  con  con- 
dición que  no  habían  de  entrar  por  Rom* ,  aalvo 
que  se  pasasen  por  de  fuera,  desque  llegasea  del 
Montefrasco  y  de  Viterbo,  donde  quedaban ;  j  lue- 
go otro  día  de  los  no  merecientes,  llegó  toda  la  otra 
gente  francesa  de  guerra  é  lanaóse  en  Roma  á  pe- 
sar del  Papa  é  común  romano ;  é  el  Rey  le  envió  á 
decir  al  Papa,  que  no  ovieae  enojo,  é  estuviese  se- 
guro que  él  le  prometía  de  no  le  enojar,  nin  tomar, 
nin  demandar  cosa  alg^a  de  lo  suyo  ni  de  la  I|^e- 
sia,  y  que  esto  lo  prometía  sobre  su  real  fee.  Y  en- 
trada la  multitud  de  gente  francesa  en  Boma ,  se 
aposentaron  en  campo  de  Flor,  en  lo  mejor  de  Ro- 
ma ;  á  pesar  de  los  vecinos  tomaban  las  posada* 
que  querían ,  y  sobre  el  aposentar  y  después  de 
aposentados  ficieron  muchos  robos  y  faerzas  y 
muertes  de  hombres,  y  metieron  á  saco  mano  gran 
parte  de  la  Judería,  donde  habia  pasado  de  tres  mil 
vecinos  judíos,  y  forzaron  muchas  mujeres  de  to- 
das suertes,  casadas  y  doncellas;  y  los  romanos  por 
defender  sus  casas  peleaban  con  ellos,  y  también 
mataron  de  ellos,  en  que  murieron  de  nna  parte  y 
de  otra,  mientras  allí  tuvieron,  mas  de  mil  hom- 
bres, según  se  decia ;  otros  decian  que  fueron  mo- 
chos mas.  El  Papa,  sabiendo  y  viendo  tan  grandes 
estragos,  y  robos,  é  fuerzas,  é  descortesías ,  é  m^e^ 
tes  que  los  franceses  hacían,  fué  muy  turbado,  j 
envió  á  suplicar  al  Rey  sobre  ello  lo  ficiese  emnea- 
dar;  y  era  sospecha  entre  el  Papa  y  los  de  aa  Con- 
sejo que  el  Rey  tenia  algún  mal  propósito,  coae 
después  pareció.  Pasaron  algunos  dias  aiuf,  y  la 
Domingo  siguiente,  que  fueron  5  dias  de  Snero  tí 
aCo  de  1495  el  Bey  descubrió  su  mal  propósito  ctí 
todo.  Envió  á  demandar  al  Papa  quatro  cosas,  6 
mas  especial,  á  Civita-vieja ,  y  á  Terracbina,  doi 
fortalezas  de  Roma,  é  al  Cardenal  Don  Oésar,  hije 
del  Papa,  que  era  entonces  Cardenal  de  Yalenda 
por  Legado,  y  al  fijo  del  Gran  Turco,  hermano  del 
Turco  Emperador,  SeBor  de  Turquía  é  Constantino- 
pía,  que  el  Papa  tenia  preso  gran  tiempo  habia,  é 
porque  le  tuviese  á  buen  recaudo  é  no  le  soltase  le 
daba  el  Turco  su  hermano  cada  afio  al  Papa  seten- 
ta mil  ducados,  porque  se  temía  mucho  de  él,  que 
era  muy  varonil  é  belicoso  hombre,  que  ai  se  sol» 
tase  que  le  ternaria  el  imperio  y  sefiorio.  El  Papa, 
visto  su  propósito  del  Rey,  le  concedió  y  di6  todas 
estas  quatro  cosas,  por  le  contentar,  é  con  con£- 
cion  que  otra  cosa  ninguna  non  le  demandase,  y  d 
Rey  se  lo  prometió  por  su  fee  Real,  de  no  le  de- 
mandar mas  cosa  alguna,  como  otra  vea  primero  lo 
habia  dicho ;  y  asi  habido  esto,  el  Rey  estándose 
en  Roma,  prosiguió  su  dafiado  propósito  y  mala  vo- 
luntad, y  envió  á  demandar  al  Papa  el  castillo  de 
Sanct  Angelo,  y  el  tesoro  de  la  Iglesia.  El  Papa  es- 
tonce envióle  por  embajador  al  Cardenal  Don  Ber- 
nardino  de  Carvajal,  castellano,  diciendo  qne  se 
maravillaba  mucho  de  haberle  prometido  por  sn 
fee  Real  no  le  enojar  ni  demandar  cosa  alguna  de 
la  Iglesia,  y  habiéndole  dado  lo  qne  fasta  allí  do- 
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DON  FERNANDO 
m>t)d6,  qneri*  ir  contr*  I»  SanU  Madre  Iglena  y 
demandar  lo  qne  era  imposible  darle ;  qne  supiese 
por  cierto  qne  él  no  le  podia  dar  en  ninguna  mane- 
ra el  castillo  de  Sanct  Angelo,  ni  menos  le  podia 
dar  thesoros  de  la  Iglesia ;  el  castillo  es  de  la  Igle- 
sia, j  la  Iglesia  no  tenia  otros  thesoros  sino  cmcee 
y  cálices,  y  cuerpos  santos,  y  esto  le  platicó  mny 
bien  el  didio  Oardeual  Don  Bemardino  de  Carrajd, 
el  qnal  le  habia  llevado  el  turco,  é  ni  por  esa  mn- 
daba  sn  monstmosa  é  dallada  intendon,  antes  man- 
dó laego  aderezar  la  artillerfa  para  tirar  é  comba- 
tir'el  castillo,  diciendo  qne  si  no  se  lo  daba  qne  él 
lo  allanaria  por  el  suelo,  é  lo  tomaría  por  fuerza,  é 
muy  airado  co  lo  podia  tirar  de  este  mal  pensa- 
miento. 

CAPÍTULO  cxxxvm. 

De  lo*  reaedlos  qoe  el  Papa  proTeril  de  secreto  para  protejene 
j  defendene  del  Rey  de  Franela,  é  de  la  eonrormidad  qoe  des- 
pneaoTO  entre  el  Sanio  Padre  j  el  Rey  de  Francia. 

Los  remedios  que  el  Papa  de  secreto  proveia  y 
mandaba  hacer  para  su  defensa  y  del  castillo,  era 
mandar  poner  por  los  adarves ,  torres  y  almenas  por 
donde  hablan  de  tirar ,  las  emees  y  las  reliquias  de 
los  Santos ,  y  el  arca  con  el  Corpus  pbristi ,  de  ma- 
nera qne  todo  en  derredor  lo  guarneciesen  con  co- 
sas sagradas,  con  fincia  que ,  cuando  á  ellas  manda- 
se tirar,  que  Dios  lo  hundiría  como  á  Datan  y  Avi- 
ron ;  y  sabido  por  los  nobles  caballeros  romanos  Ur- 
sinos el  propósito  del  Rey,  allegaron  á  él  é  detrajé- 
ronselo  mucho ,  é  hioiéronle  entender  en  onan  gran 
peligro  de  sn  alma,  é  de  sn  cuerpo  se  quería  poner, 
y  cuan  gran  bofetada  quería  dar  á  los  chrístianfsi- 
mos  Beyes  de  Francia  sos  predecesores,  que  siem- 
pre fueron  obedientes  fijos  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia de  Roma,  y  ficiéronle  saber  cómo  le  habian  de 
defender  el  castillo  con  gente  mas  esforzada  qne  la 
que  él  traía;  qne  habian  de  poner  el  arca  sagrada 
con  el  Cuerpo  de  Nuestro  Redemptor,  y  las  reliquias 
de  San  Pedro  y  San  Juan  Baptista ;  é  de  los  otros 
Santos,  y  las  cruces  y  reliquias  sagradas  de  la  Igle- 
sia en  los  lugares  de  la  afrenta  por  donde  él  había 
de  mandar  tirar  las  lombardas,  que  no  dudase  que 
por  ventura,  si  tal  combate  comenzase,  toda  la 
chrístiandad  se  levantaría  contra  él ;  y  de  aquí  plugo 
á  Nuestro  Sefior  que  el  Rey  se  retrujo  de  sn  maligni- 
dad que  quería  facer,  y  mudó  su  propósito,  y  envió 
i  demandar  perdón  al  Papa.  Hízose  entre  ellos  paz 
y  concordia ,  y  el  Rey  envió  por  merced  á  pedir  al 
Papa  qne  se  viesen,  y  que  quería  oír  su  misa,  y  con- 
certóse qne  fuese  el  dia  de  San  Sebastian  el  día  que 
el  Papa  habia  de  decir  la  misa ;  el  qual  dia  el  Papa 
■alió  aoompafiado  de  muchos  Cardenales,  y  Arzo- 
bispos, y  Prelados,  y  Clerecía,  y  Caballeros  roma- 
nos, dejando  en  el  castillo  muy  buea  recaudo  de 
caballeros  castellanos,  entre  los  qnales  estaba  Don  * 
Garoi-Laso  de  la  Vega ,  el  qnal  estaba  por  capitán 
y  alcaide  del  castillo,  que  el  Papa  no  lo  osaba  ñar 
de  otra  nación,  salvo  de  hombres  de  Castilla,  pro- 
veídos para  ello  por  el  Rey  Don  Femando  de  Cas- 
tilla j  y  como  el  Papa  salió;  el  Bey  lo  aguardó  y  le 
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fiao  gran  recibimiento  vestido  á  la  francesa  con 
mochos  de  los  nobles  de  Francia,  en  la  casa  de  San 
Pedro ;  y  como  llegó  el  Papa  á  la  entrada  del  huer- 
to que  se  juntaron,  el  Bey  se  inclinó  por  el  suelo,  y 
le  besó  los  pies  y  le  hizo  mny  grande  acatamiento. 
El  Papa  dijo  misa  allí  aquel  dia  al  Bey  y  á  los 
Grandes  de  Francia,  y  el  Bey  dio  allí  aguamanos 
al  Papa,  y  el  Papa,  acabada  la  misa,  dio  la  absolu- 
ción é  indnlgencia  plenaria  al  Rey  y  á  los  suyos,  y 
allí  se  despidieron,  y  el  Rey  se  fué  á  la  casa  de  San 
Marcos  ásu  posada,  y  mandó  el  Papa  qne  lo  acom- 
pañasen y  acompañáronlo  hasta  sú  posada  de  la 
gente  del  Papa  veinte  y  dos  Cardenales.  El  Rey 
fné  mny  maravillado  de  la  solemnidad  de  la  misa 
del  Papa,  y  de  las  muy  grandes  riquezas  y  vesti- 
mento,  y  de  los  trajes  de  los  Cardenales  y  de  la 
gente  del  Papa,  y  ovo  mucho  placer  en  ver  las  co- 
sas qne  aquel  dia  vido.  Luego  el  dia  de  San  Vicen- 
te, qne  fueron  22  de  Enero,  lucieron  sacar  su  tesoro 
de  su  moneda  y  poner  en  un  montón  en  Campo  de 
Flora,  dentro  de  la  ciudad,  y  pagó  el  sueldo  de  to- 
dos. Allegó  el  Duque  de  Borbon  al  Rey  y  deman- 
dóle á  Sicilia  ultra  faro,  diciendo  qne  le  pertenecía, 
y  el  Rey  dijo  que  vería  los  capftidos  que  tenia  fe- 
chos con  sn  hermano  el  Bey  de  Castilla  Don  Fer- 
nando, y  le  respondería. 

CAPÍTULO  CXXXTX. 

De  como  el  Rey  de  Francia  partid  de  Roma ,  ¿  de  como  Don  Anto- 
nio de  Fonseca,  Embiiidor  de  Espafia,  le  nsgá  los  capítulos 
porque  se  qnltaba  de  lo  capitolado,  y  de  las  villas  qoe  el  Rey 
tomó  y  de  como  Uevd  consigo  al  Cardenal  Don  C¿sar  é  al  turco 
prisionero  del  Papa,  é  de  como  se  huyó  Don  César. 

Después  de  dado  el  sueldo,  otro  dia  mandó  el  Rey 
cabalgar  é  partir  de  Roma  toda  sn  gente ;  y  él  ar- 
mado de  blanco  fné  á  besar  la  mano  al  Papa  é  á  se 
despedir  de  la  casa  de  San  Pedro,  é  descabalga  y 
entró  ante  un  altar  donde  el  Papa  estaba,  é  inclinó- 
se á  él  y  besóle  el  pié  y  así  se  despidió  de  él.  T  el 
Papa  ovo  muy  gran  temor  en  ver  así  humillado  al 
Rey  de  Francia  y  con  tanta  gente ,  y  le  vino  nn 
desmayo  de  grande  vapor ;  el  Rey  se  partió  luego 
de  Roma  con  toda  su  gente,  y  llevó  consigo  á  Don 
César,  Cardenal  de  Valencia,  hijo  del  Papa,  por  Le- 
gado y  por  rehenes,  y  al  gran  turco  Sízino  ó  Saha- 
bo,  que  dicho  es,  y  olvidado  de  las  promesas  qne 
habia  prometido  por  sn  Real  fee  de  no  tomar  cosa 
de  la  Iglesia,  ni  ser  contra  ella,  ni  contra  el  Papa, 
fné  luego  y  tomó  á  Maríno,  ima  villa  muy  rica  de 
Roma,  de  los  Colonesea,  qne  está  de  Roma  diez  mi- 
llas ,  y  tomó  á  Petiche  y  á  Ten-achina,  que  son  dos 
villas  del  Santo  Padre,  y  sobre  la  demanda  del  Du- 
que de  Borbon,  francés,  y  por  ver  lo  qne  tenia  ca- 
pitulado con  el  Bey  de  Espafia,  mandó  llamar  al 
Embalador  del  Rey  Don  Femando,  qne  era  Don 
Antonio  de  Fonseca,  hermano  de  Don  Juan  de  Fon- 
seca,  Obispo  de  Córdoba, y  que  iba  allí  con  él  desde 
Francia,  el  qual  pareció  ante  el  Rey  con  los  capítu- 
los, qne  no  deseaba  otra  cosa  por  tener  lugar  de  le 
decir  lo  que  debía  y  convenia  al  Rey  de  España,  su 
señor,  y  puso  los  capítulos  en  la  mano  al  Rey,  é  el 


Digitized  by 


Google 


684 


CRÓNICAS  DE  LOS  BBYSS  DB  CASTILLA. 


Bey  Be  los  voItíó  y  se  los  mandó  Ie«r,  los  qulea  es- 
toban  en  latín ,  y  leyéndolo»  Don  Antonio,  los  que 
le  parecían  bien  al  Bey  deoia,  está  bien  feeho,  y  el 
qne  no  le  agradaba,  deoia  qne  no  estaba  bien,  y  él 
meemo  lo  borraba  y  rayaba,  y  ansí  borró  y  chán- 
celo siete  oapitnloB  de  los  que  eran  necesarios  i  la 
honra  y  pro  del  Bey  Don  Femando  y  de  sus  Beynoe 
y  del  Santo  Padre  y  de  la  Santa  Iglesia  de  Boma ;  y 
desqne  Don  Antonio  de  Fonseoa  vido  borrados  y  da- 
dos por  ningunos  aqneUoe  siete  capítulos,  y  oómo 
el  Bey  de  Francia  se  quitaba  de  la  verdad  y  prose- 
guía BU  interés  y  mal  propósito  contra  el  Papa,  to- 
mándole y  demandándole  lo  de  la  Iglesia ,  dijo  al 
Bey :  aMirad ,  seCor,  qne  V.  A.  firmó  todos  estos ca- 
»  pítalos  y  prometió  de  estar  por  ellos ;  y  pues  que 
>no  valen  estos  qne  V.  A.  borró,  de  parte  del  Bey 
>de  Sepafia  mi  sefior  digo  que  tampoco  valdrán  es- 
>tos  otros,  y  todos  los  doy  por  ningunos» :  y  eston- 
ce con  ambas  manos,  como  caballero  mny  esforza- 
do y  mny  leal  á  sn  sefior,  pospuesto  el  temor  al 
gran  Bey,  rasg^  y  hizo  pedazos  todos  los  capítulos, 
y  echó  los  pedazos  en  el  suelo  á  los  pies  del ,  y  se 
inclinó  ante  el  Bey,  y  el  Bey  le  echó  mano  de  los 
oorbe jones  espantado  de  tal  osadía,  y  le  mandó  y 
dijo :  a  no  te  partas  de  mí ,  porqne  no  te  maten  » ;  y 
Don  Antonio  no  se  osaba  quitar  de  par  del  Bey,  y  el 
Bey  le  envió  á  poner  en  salvo  en  Boma  oon  nn  ca- 
pitán y  gente  que  le  guardaron  y  pusieron  en  sal- 
vo ;  el  qual  luego  se  metió  en  el  castillo  de  Sanct 
Ang^elo,  con  Garci-Laso  de  la  Vega.  Y  desqne  el 
Cardenal  Don  César,  hijo  del  Santo  Padre,  vido  qne 
el  Bey  había  tomado  aquellas  villas  de  la  iglesia, 
aquella  noche  de  la  toma  de  ellas,  volvió  huyendo 
á  Boma,  é  el  Bey  volvió  á  Boma,  é  volvió  á  pasar  el 
Tíber  por  la  puente  Sixto,  y  tomó  á  Civita vieja  é  á 
Viterbo ,  é  á  Montero ,  é  á  Torrevacano,  é  tomó  á  Os- 
tia, qne  es  nn  mny  gran  fuerte  que  está  sobre  el  Tí- 
ber, que  se  la  entregó  el  Cardenal  de  Advincula, 
el  qual  quería  mal  al  Papa  é  andaba  fuera  de 
Boma,  é  por  allí  volvió  el  Bey  á  pasar  el  Tíber,  qne 
es  el  rio  de  Boma,  aunque  creo  que  es  nn  brazo  del, 
qne  después  qne  se  despide  de  Boma  se  hace  en 
¿es  brazos ;  é  pasado  por  allí  fué  á  el  Águila  é  dió- 
sele ,  é  dende  á  Sundi ,  que  es  por  allí  principio  del 
Beamen  de  Ñapóles ,  é  diósele ;  y  f  né  á  San  Germán, 
y  def endiósele,  oá  era  una  fuerte  villa,  é  comba- 
tióla, é  tomóla  por  fuerza  de  armas,  aunque  era 
mny  murada  y  muy  fuerte  villa,  é  metióla  á  saco- 
mano y  cuchillo ,  como  si  fueran  tnroos  ó  moros ,  é 
dende  tomó  á  Traino  ¡  é  dende  tomó  el  principado 
de  Capnano ;  é  dende  fué  sobre  Gaete,  donde  eete- 
ba  el  Bey  Don  Alonso ,  el  qual  no  lo  osó  allí  aguar- 
dar, por  la  desconfianza  qne  tenia  de  los  caballeros 
del  reyno,  salvo  dejóla  al  mejor  cobro  que  pudo,  y 
fuese  á  la  ciudad  de  Ñapóles ,  y  el  Bey  de  Francia 
cercó  á  Gaeta  é  tomóla,  algo  por  fuerza,  y  algo  de 
grado  é  querer  qne  se  le  dio ,  é  tomó  á  Sesa,  é  Mola, 
é  prosiguió  el  viaje  por  unas  partes  é  por  otras,  ga- 
nando toda  la  tierra.  Allí  en  Gaeta  mnrió  el  Oran 
Turco ,  ó  le  dieron  con  qué ,  ó  de  muy  grande  enojo 
de  verse  preso  é  maltratado  entre  los  franceses, 


porque  él  primero  estaba  en  Boma  mny  vieloto, 
aunque  detenido,  y  i  sn  placer  y  mny  servido. 

CAPÍTULO  CXL. 

De  lo  qae  biio  el  Ref  Don  Aloaso  de  Nipolei  d««<geTU«fieil 
Rey  de  Francia  le  entnbi  á  mastodar  ea  la  njui. 

El  Bey  Den  Alonso  no  osó  aguardar  en  Gaeta  al 
Bey  de  Francia,  é  partido  de  alU  fné  á  mas  todar 
á  N^lee,  y  demandó  socorro  á  la  dndad,  y  la  du- 
dad le  respondió  bien ,  y  loe  oaballeroe  de  ella  le  la 
ofrecieron  de  le  ayudar  é  poner  por  él  sos  eftadn 
é  haciendas ;  é  estonce  con  la  mas  gente  qne  pndo 
volvió  á  Cápna  á  resistir  el  paso  al  Bey  de  Francia, 
que  venia  enderezado  alU  á  pasar  por  la  puente  de 
la  ciudad,  qne  está  sobre  un  gran  rio,  llamado  Yol- 
tumo,  é  cuando  llegó  halló  pasados  los  capiUM 
suyos  al  Bey  de  Francia  oon  toda  la  gente  de  ar- 
mas, especialmente  al  Sefior  Virgilio  Vicino,  sefior  de 
vasallos,  que  era  capitán  general  del  reyno,  ¿  todot 
los  otros  qne  estaban  pnestospara  la  resistencia  del 
Bey  de  Francia ;  y  de  que  vido  toda  la  traición  j  ii 
poca  lealtad  de  aquellos  suyos  en  que  él  confiaba  j 
tenia  sn  esperanza ,  que  antes  murieran  por  ¿I  qii 
no  hacerle  vileza ,  volvióse  á  Ñapóles  con  muy  gnu 
dolor  de  sn  corazón  viendo  el  perdimiento  de  h 
reyno,  é  aderezó  luego  de  se  pasar  á  Sicüia,  éiaci 
sus  tesoros  y  joyas,  é  casa  é  familia,  é  púsolo  todo 
en  las  galeras  de  sn  armada  ;  y  ovo  quien  dijo,  que 
pues  ya  masnopodia  hacer,  que  renunciase  dieyíio 
en  su  hijo  Don  Femando ,  Duque  de  Calabria,  qm 
era  mozo  de  menos  de  veinte  afioe,  é  muy  eefoizadii 
y  de  muy  buen  sentido  é  consejo.  Estonce  el  Be; 
Don  Alonso  llamó  á  su  hije  Don  Femando  é  le  re- 
nunció el  reyno,  é  se  lo  dio  é  confirmó,  é  crió  nnero 
Bey,  y  juró  sobre  un  libro  misal  de  nunca  jamáere;- 
nar  en  Ñápeles,  é  rog^  á  todos  los  caballeros  deit 
ciudad  qne  lo  recibiesen  por  sn  Bey  y  sefior  é  le  fue- 
sen leales ,  que  él  creía  qne  por  sus  glandes  peca- 
dos permitía  Dios  que  perdiese  ti  rejmo,  oon  lo  qnil 
plugo  mucho  á  todos  los  de  la  ciudad ,  é  lecibiooo 
á  Don  Femando  por  sn  Bey  é  le  besaron  la  mano;  i 
esto  asi  pasado ,  en  qnatro  galeras  cargadas  de  ns 
joyas  y  tesoros,  se  metió  con  su  hijo  el  Bey  Don  Fer- 
nando segundo  ya  dioho,  y  oon  la  Beyna  de  Ñapó- 
les, mujer  qne  fué  del  Bey  Don  Femando  bu  pidreí 
hermana  del  Bey  Don  Femando  de  Castilla,  é  conn 
fija,  hermana  suya,  qne  después,  aunque  tíay  to- 
bríno,  casó  con  el  dicho  Don  Femando,  Bey  unen- 
mento  constituido ,  y  oon  todas  sns  joyas  y  famíliaa, 
6  lo  mas  que  pudieron  llevarse ,  pasaron  en  Sioilia, 
en  la  ciudad  de  Meeina,  y  aun  no  era  partido  el  Bey 
Don  Alonso  de  Ñápeles  ni  entrado  en  las  galena, 
qne  aun  estaba  en  Castiinovo ,  é  vino  por  la  otia 
parte  un  gran  capitán  de  Francia,  llamado  Antonio 
el  Bastardo,  con  mnoha  gente  francesa,  é  de  la  del 
Beamen  de  guerra,  y  en  presencia  del  B^  Don  Alon- 
so le  abrieron  las  puertas  los  traidores  delaciadad, 
é  lo  recibieron  é  alzaron  banderas  por  todas  \u 
torres,  diciendo :  «¡Francia,  Francia t»  é  estonoete 
metió  el  Bey  Don  Alonso  eo  naa  de  sns  quatro  gal** 
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tU,  é  éiíO  ponet  faego  á  tret  atos  sayas  que  que- 
daban en  el  paetto,  qae  no  oyó  qaíen  las  poblase,  é 
asi  se  pasó  por  el  faro  en  Sioilia,  donde  ese  propio 
Bfio  mnrió  de  dolencia  y  enojo. 

Dijose  comnnmente  qne  el  Bey  Don  Alonso  fné 
cansa  de  en  perdimiento,  porqne  no  qniso  con  tiem- 
po obedecer  ¿  llamar  socorro  del  Bey  Don  Femando 
de  Espafis  sn  primo ;  intes  decían  que  decía  mal 
de  los  espafioles  y  de  la  B^yna  Dofia  Isabel,  y  de- 
dan  qne  no  tenia  en  nada  á  ninguno,  y  esto  junto 
OOB  lo  otro  «yodó  A  sa  perdimiento. 

CAPÍTULO  OXLI. 
Se  la  tnitios  d«  lot  Mtltsaas  d«l  ÍU7  Dos  Alouo. 

Antes  qae  el  Rey  de  Francia  llegase  á  la  dudad 
de  C^na,  donde  estaba  el  Capitán  general  del  Rey 
de  Ñapóles,  qne  era  el  Sefior  Virgilio  Vidno,  y  otros 
capítMies  con  la  gente  de  guerra,  lo  salieron  á  red- 
bir  el  mismo  Virgilio  é  los  otros,  é  lo  redbieron  por 
Sefior  é  por  sn  Bey,  y  sin  afrenta  ni  combate  lo 
metieron  en  la  dndad  de  Cipus,  qne  es  llave  y 
pnerta  de  todo  el  Beamen ,  é  el  Bey  la  tomó  pacifi- 
camente, é  se  apoderó  ddla,  é  como  foese  sabido 
por  toda  la  tierra  de  Bruto  con  la  Pulla,  se  dieron 
al  Rey  de  Frauda  sin  ver  ninguna  afronta,  que  son 
muchas  dudades,  é  villas,  é  logares;  é  Bruto,  Mar- 
fedronia.  Carleta,  Ascoli,  Barí  con  Trizana,  Foja 
Oalipol,  Tarento.  No  quedaron  sino  Brindis  y  Otran- 
to.  Diéronse  otras  muchas  dndades.  Ñapóles,  Ve- 
nosa, Marfeta,  Altamura,  Astoni,  Leche.  Estas  son 
todas  muy  buenas  dudados,  y  creyó  que  con  solo 
temor  de  él  lo  hadan ,  por  la  crueldad  qne  hizo  en 
San  Germán  y  en  en  comarca,  y  dejó  en  Gaeta  á 
Mongefior  Dnlatte,  é  envió  á  la  Pulla  á  Honsefior 
de  Forbon,  é  él  en  persona  fué  á  Ñapóles,  donde  es- 
taba don  Antonio  el  Bastardo,  qne  era  capitán  gene- 
ral, é  halló  las  puertas  abiertas,  é  entró,  é  hizo  luego 
poner  cerco  á  los  seis  castillos  que  tiene  Ñápeles, 
conviene  i  saber:  San  Telmo,  Castíl  del  Ovo,  Peti- 
falcon.  Capuana,  San  Vicente,  Castiinovo.  De  estos 
con  poca  afrenta  se  le  dieron  los  quatro,  y  túvose 
üaatilnovo,  y  túvose  San  Telmo  á  merced ,  y  ahor- 
có de  los  que  estaban  dentro,  veinte  y  siete  hom- 
bres espafioles,  y  ansf  se  apoderó  de  Ñápeles,  y  se 
vido  Sefior  della,  y  vído  ende  entalladas  las  victo- 
rias del  buen  Rey  Don  Alonso  de  Aragón,  Infante  de 
Castilla,  en  alabastro,  y  otras  muchas  maravillas  y 
antigüedades  de  Ñápeles  y  las  puertas  fechas  á  mil 
mar«TilIas  de  oro  é  azul,  é  fbolas  arrancar  de  don- 
de estaban,  é  por  la  mar  enviólas  en  Frauda,  con 
envidia,  porque  el  loor  y  fama  de  aquellos  Beyes 
de  Ñipóles  de  gloriosa  memoria,  cesase,  y  el  snyo 
■•  levMitase.  Y  habida  la  victoria  de  Ñapóles,  ansf 
do  la  ciudad,  que  es  de  las  mas  gentiles  del  mundo 
7  de  las  más  hermosas  y  ricas  de  todo  el  reyno  del 
orbe  poblado  de  el  mundo,  como  de  toda  la  mayor 
parte  del  Reamen,  enlevado  y  tan  sublimado  fué  de 
▼ana  gloria,  que  se  ütnló  y  nombró  Uta  Regum  tt 
Dmmiu  dominanHum.  Rey  de  Reyes,  y  Sefior  de 
tea  Sefiores,  título  que  i  solo  Dios  pertenece;  no  | 


É  DO^A  ISABEL  étó 

miró  lo  qne  por  el  espejo  de  la  Sattta  madre  Igiesia 
tenemos:  dtpotuit  potentes  et  exaltañt  hvmiUs ,  di- 
cho por  Nuestra  Sefiora  la  gloriosa  Virjen  madre  de 
IMos ;  y  lo  que  dijo  la  boca  del  Redemptor  Nuestro 
al  xviii  capitulo  de  San  Lúeas :  Omni»  qui  u  exaüat 
h»mUliabititr ;  et  qui  u  humitiat  exaUabitur ;  y  el 
siervo  mortal  qne  usurpa  el  título  ¿  su  Criador  Dios 
inmortal,  soberano  Bey  de  Beyes  ó  Sefior  de  Sefio- 
res, ved  d  es  racen  quedar  sin  pena ;  aquí  es  razón 
dedr  lo  que  dijo  Martin  Clavero ,  criado  del  Duque 
deGandia: 

Dios  depone  los  potestes 

de  si«  (randes  poderlos , 

fáltales  lot  sefiorios 

por  serle  desobedientes. 

A  los  qae  toa  okedlentet , 

Él  los  hace  prosperados ; 

kaee  ser  es  so  altados 

los  humildes  exorienles. 

CAPÍTULO  CXUI. 

De  la  gna  Up  (|ie  se  blxo  contra  el  Rey  de  Francia,  é  de  la  ba- 
Ulla  qae  se  did  en  la  Mota  entre  el  Rej  de  Franela  ¿  el  Rey 
Don  Femando  de  Ñipóles  é  Gonulo  Femandex,  é  de  otru 
cosas. 

Bien  sabds  que  desque  el  Rey  Carlos  partió  de 
Francia  para*  la  Italia,  nnnca  se  despidió  ni  apartó 
del  el  Embaxador  de  Espafia  Don  Antonio  de  Fonse- 
ca,  ya  dicho ,  fasta  Boma,  y  llegado  el  Bey  en  Bo- 
ma, ya  es  dicho  de  los  descondertos  qne  hizo,  y  co- 
mo fué  contra  la  Igleda  y  contra  el  Papa,  y  no  cum- 
plió lo  capitulado  del  compromiso  que  babia  firmado 
y  prometido  al  Rey  Don  Fernando  de  Espafia,  por 
lo  qual  Don  Antonio  de  g^an  loor  le  rompió  los  capí- 
tulps  delante,  en  que  se  quebrantó  la  amistad  de  los 
dos  muy  grandes  Beyes,  é  se  volvió  en  enemistad, 
é  luego  Don  Antonip  le  fizo  saber  al  Bey  de  Espafia 
todo  lo  qne  en  Boma  y  en  Italia  era  pasado,  para 
que  proveyese  como  á  su  honra  y  Elstado  convenia. 
Y  el  Papa  muy  quejoso,  injuriado  y  robado,  se  que- 
jó al  Bey  de  Espafia  y  á  toda  la  Sefioria  de  Italia 
qne  se  adoleciese  de  Boma ,  que  era  cabeza  de  la 
Igleda  y  déla  christiandad,  y  recontando  á  cada  uno 
las  demasías,  los  robos,  las  injurias  que  d  Bey  de 
Francia  con  la  gente  francesa  habia  fecho ,  y  facía 
de  cada  dia,  y  rogándoles  y  mandándoles  que  luego 
ficiesen  liga  y  hermandad  contra  él  para  lo  echar  de 
la  Italia ,  la  qual  luego  fué  fecha  ¡y  concertada, 
y  fueron  en  ella  el  Papa  mesmo ,  y  el  Rey  Don 
Femando  de  Espafia,  d  Duque  de  Hilan,  la  Se- 
floria  de  Venecia  con  el  estandarte  de  B.  Mároos, 
y  otras  muchas  eefiorías  y  reynos ,  los  qnales  luego 
se  pnderon  todos  en  armas  contra  el  Bey  de  Fran- 
cia, y  se  pumeron  con  sus  tierras  al  ejercido  de  la 
guerra,  y  el  Bey  Don  Femando,  asi  como  supo  de  los 
capítnloB  rompidos  antes  de  la  liga  concertada,  lue- 
go proveyó  é  envió  i  Cénzalo  Fernandez ,  segnndo 
hijo  de  la  noble  casa  de  Agnilar,  con  setedentos  de 
á  caballo  é  tres  mil  peones  al  socorro  de  Ñápeles, 
por  cuanto  en  lo  capitulado  era  la  amistad,  con  oon- 
didon  de  que  el  Bey  de  Frauda  no  fuese  contra  la 
Igl«sia  ni  9ontr«  d  Papa,  lo  qual  así  como  fué  en 
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CfiÓNlCAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTlttA. 


Boma  quebrantó  ol  dícUo  Rey ;  j  ann  cnando  le  le- 
yeron delante  del  los  capítulos  firmados  de  so  nom- 
bre, no  se  qnÍBO  retraer  ni  enmendar  dello,  antes 
borró  como  dicho  és  siete  capitules ,  y  temiendo  lo 
qnal  él  fizo  qne  lo  baria  é  por  amparo  y  guarda  de 
^cilia,  el  Bey  proveyó  de  Espafia  antea  de  tiempo, 
lo  que  fué  á  tiempo,  á  dicho  Gbnzalo  Fernandez 
con  la  dicha  gente  espafiola ;  y  el  amistad  quebra- 
da ,  mandó  en  todos  sus  Beynos  pregonar  guerra 
contra  Francia,  y  prosiguiendo  la  liga,  GonzaFo  Fer- 
nandez arribó  con  toda  sil  gente  en  Sicilia  Ultrafaro, 
Beyno  del  Bey  Don  Femando  de  España.  E  invocó 
la  gente  de  Sicilia  con  cartas  del  Bey  Don  Fernando, 
é  juntóse  con  el  Bey  mozo  de  Ñapóles  Don  Femando 
Seg^nndo,  é  fué  é  ¿escindió  en  tierra  en  el  Beamen 
de  Ñapóles,  é  juntaron  su  gente  el  Bey  mozo  é  Gon- 
zalo Fernandez,  é  habia  en  su  favor  tres  mil  hom- 
bres de  armas  de  Sicilia^  y  el  Bey  de  Francia,  des- 
que aupo  la  venida  del  Beamen  de  aquella  gente, 
fuese  á  la  Mota  á  buscar  á  Gonzalo  Fernandez  para 
pelear,  y  alli  se  hallaron  los  unos  con  los  otros,  éhu- 
bieron  su  batalla,  é  pelearon  muy  valientemente  los 
franceses  con  Gonzalo  Fernandez  é  con  el  Bey  de 
Ñapóles  el  mozo,  la  qnal  batalla  fué  muy  bien  relii- 
da  de  ambas  partes,  y  loa  franceses  fueron  vence- 
dores, y  Gbnzalo  Fernandez  con  la  gente  espafiola 
é  el  Bey  Don  Femando  fueron  vencidos ,  y  estonce 
Martin  Alonso,  y  Pedro  de  Paz,  y  Diego  de  Arella- 
no,  españoles,  capitanes  do  lá  gente  de  Espafia  con 
Gonzalo  Fernandez,  como  hombres  diestros  en  la 
guerra,  conocieron  ser  vencidos  por  defecto  de  se 
haber  flojamente  en  la  batalla  algunos  de  su  favor 
é  batallas ;  recojieron  é  rehicieron  seiscientos  de  ¿ 
caballo,  é  volvieron  de  súpito  sobre  los  franceses,  é 
ovieron  otra  vez  batalla,  é  volvieron  Gh>nKalo  de 
Córdoba  é  el  Bey  Don  Femando  á  la  batalla  á  socor- 
rer á  los  suyos  con  toda  la  gente  qne  habia  huido  y 
escapado  de  la  batalla  primera ,  é  pelearon  de  tal 
manera  qne  vencieron  i  loa  franceses  é  los  desbara- 
taron, é  Gonzalo  Fernandez  y  el  Bey  Don  Femando 
el  mozo  quedaron  sefiores  del  campo,  é  lo  cojieron, 
donde  ovieron  muchos  caballos  é  armas  é  muy  gran 
presa,  é  murieron  en  aquella  batalla,  según  lo  que  se 
pudo  saber  é  dijo  en  ambas  á  dos,  doce  mil  france- 
ses ó  poco  mas  ó  menos,  y  de  lá  gente  de  Gonzalo 
Fernandez  é  del  Bey  mozo  quatrocientos  de  á  caba- 
llo y  setecientos  peones.  E  en  este  medio  tiempo  vi- 
no la  nueva  al  Bey  de  Francia  de  la  gran  liga  que 
era  fecha  contra  él,  é  ann  tenia  dos  castillos  de  Ñá- 
peles por  tomar,  qne  se  le  no  habían  dado,  Capua  é 
Pizíf aleone;  é  como  supo  la  nueva  de  la  liga,  guar- 
neció todas  las  fortalezas  que  tenia  de  gente  de  ar- 
mas é  artillería,  é  con  gran  temor  dio  la  vuelta  á 
Gaeta,  é  dende,  oojida  su  hueste,  comenzó  su  viaje 
para  Francia,  é  vino  y  entró  con  toda  su  gente  por 
la  ciudad  de  Boma,  y  no  halló  al  Papa  en  Boma,  que 
ansí  como  sopo  de  su  vuelta  no  lo  osó  allí  aguardar, 
é  dejó  á  Qarcilaso  de  la  Vega ,  Embaxador  del  Bey 
de  Espafia,  por  Alcayde  del  Castillo  de  Sanct  Angelo 
con  otros  muchos  espafioles,  que  no  se  fiaba  de  otra 
nación,  é  fuese  á  su  dudad  de  Porosa  huyendo,  por 


no  ser  mas  afrentado  del.  B  entrada  la  gente  ¿tt* 
cesa  en  la  ciudad  de  Boma,  como  gente  mnycmel; 
de  mal  concierto,  m  primero  le  fideron  mnohoim»- 
les,  y  fuerzas  y  robos,  mny  peor  lo  volvieran  i  fa- 
cer en  esta  vuelta,  ca  estuvieron  en  punto  de  metei 
lá  dudad  á  fuego  y  sangre,y  ficieron  muchos  loboi; 
y  metieron  muchas  casas  y  palacios  de  caballeros  i 
sacomano,  y  mataron  muchos  varones  romanoi,  j 
forzaron  muchas  mujeres  casadaa  y  vírgenes,  y  mt- 
taban  sobre  ello  á  sus  maridos  é  padres,  y  robábu- 
les  las  casas  á  los  que  huían  á  las  iglesias,  y  tlliú 
temor  de  Dios  los  degollaban  y  mataban,  aonqneit 
abrazaban  á  las  imágenes  de  los  santos ;  y  d»  Ik 
mismas  iglesias  robaban  cuanto  hallaban,  y  por  Di- 
chas quejas  qne  iban  de  ellos  al  Bey  de  ñaneit  no 
curaba  de  lo  remediar  ni  castigar.  Desque  pavos 
de  Boma  prosiguiendo  sus  crueldades  en  Toscanelí, 
que  es  una  dudad  del  Papa,  fideron  muygnadti 
dafios  y  oraeldades,  y  forzaron  muchas  mujent, ; 
robaron  la  ciudad  y  las  iglesias  ddla,  y  derranuroi 
en  ella  mucha  sangre;  y  así  por  donde  aquella  gen- 
te mal  gobernada  iban,  no  era  sino  como  fnego, ; 
sonó  por  toda  la  Italia  sus  crueldades,  y  toda  U  gen- 
te de  la  tierra  alborotada  y  amedrentada  se  ponit  en 
armas  para  se  defender,  é  algunos  fuiin  de  en  en- 
cuentro, y  otros  muchos  se  pusieron  en  armas  y  h 
salieron  á  lee  ofender.  E  alejados  mas  acá  de  Boh 
en  laToscana,  malpararon  áSena  y  Pisa  é  otrucn- 
dades  é  villas  é  lugares  de  la  Toscana,  and  comoa 
Montefortino  y  en  Monte  San  Juan,  que  fideronmu- 
chas  crueldades  é  robos,  de  lo  qual  paredó  qae  aot 
plugo  i  Dios  que  se  fuesen  sin  hacer  enmienda 

CAPÍTULO  CXLm. 

Cóuo  faé  desbarattdo  el  Rey  Cirlot  en  la  Italia. 

Después  de  haber  estado  d  Rey  de  Francia  ei 
Boma  y  en  el  Beamen  de  Ñápeles  poco  mas  de  w 
meses,  en  el  qual  tiempo  ganó  é  se  dio  todo  eirepo 
de  Ñápeles,  é  fizo  las  fuerzas  é  sinrazones á  ida f 
venida  en  Boma  y  su  tierra,  en  esta  vuelta  qne  d» 
ron  por  medio  de  la  liga,  é  llegado  el  Bey  éjioi  **' 
yos  en  tierra  de  Genova  á  Pontremol,  en  d  mas  di 
Julio  del  afio  sobredicho  de  1495,  salió  un  eqiiti> 
de  la  liga,  llamado  Micer  Juan  de  Bentebolla,  omi- 
tan de  Bolofia,  con  ochocientos  de  á  caballo  é  coa 
cierta  gente  de  á  pié,  é  dio  con  el  fardaje  del  Bey  dt 
Francia  en  un  puerto,  que  iban  á  hilo,  é  mató  mn- 
chos  de  los  franceses,  é  despojó  é  tomó  gran  put* 
del  fardaje  é  de  la  artillería  é  quedóse  con  ello, « 
d  Bey  y  la  gente  francesa  no  cesaron  de  andar  ade- 
lante cuanto  mas  podían,  por  salir  de  la  tierra  áspe- 
ra, y  porque  ya  creían  haber  otros  mayores  encnaa' 
tros  qne  aquel,  y  saliendo  cerca  do  ParifSa  en  al  11*" 
no,  aalió  en  el  encuentro  el  Marqués  de  Mantua,  ca- 
pitán de  venedanos,  con  mucha  gente  de  armtt  d» 
á  pié  é  de  á  caballo ,  é  salió  d  Duque  de  Mflan  de 
otra  parte,  eso  mesmo,  con  mucha  gente  de  ano»' 
é  peonaje,  puesU  á  punto  de  dar  batalla  de  concier- 
to con  el  dicho  Marqués  de  Mantua;  é  los  francés* 
desque  vieron  el  paso  tomado,  ó  no  podían  p*sv  V 
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t)61l  FERNANDO 
1>atallfl,  se  pnsieron  en  son  de  la  dar,  é  de  consejo  de 

an  caballero  italiano ,  llamado ,  echaron  todo  el 

fardaje  é  carmaje  de  las  bestias  adelante,  para  qne 
Be  detnyiesen  i  embarazasen  á  robar  los  italianos  de 
la  liga,  mientras  el  Rey  hnia  y  pasaba  el  rio ;  é  lue- 
go  mochos  comenzaron  de  robar  y  detenerse  en  ello, 
é  otros  dieron  batalla  y  pelearon,  donde  fneron  mn- 
chos  muertos  de  ambas  partes,  é  áui  el  Bey  fué  he- 
rido nn  poco  en  la  cara  de  ona  lanza ,  qae  lo  hirió 
nn  caballero  gentil-hombre  italiano,  é  6,  cansa  del 
robar  se  ovieron  flojamente  los  italianos.  El  Rey  tuvo 
lagar  de  pasar  el  rio  del  Pó,  qne  pasa  por  allí ,  que 
ee  nn  gran  rio  y  de  muchas  agaas  cuando  crece,  y 
pasó  con  harta  priesa  y  peligro  de  sn  persona  él  é 
todos  los  qne  pudieron  pasar  de  los  sayos  huyendo, 
é  toda  su  gente  que  llevaba  consiga  fué  allí  desba- 
ratada aquel  dia,  é  muerta,  é  despojada,  é  los  qne 
escaparon  fueron  huyendo  de  noche  y  de  dia  por  los 
xaontes.  El  Rey  aportó  en  cabo  de  ciertos  dias  hasta 
después  de  verse  andar  perdido  noches  y  dios  por 
los  bosques  y  montes,  y  ánn  algunos  dicen  que  si  el 
rio  no  creciera  como  él  ovo  pasado ,  que  él  fuera 
muerto  ó  preso,  é  ánn  so  dijo  qne  aportó  &  Este  en 
cabo  de  siete  dias  á  pié,  en  sn  cabo ,  que  está  cin- 
qfienta  millas  de  donde  fué  la  batalla ;  no  sé  si  fué 
verdad ,  empero  el  Bey  y  todos  los  qne  escaparon 
con  la  vida  qne  no  fueron  presos  de  sus  franceses, 
todos  aportaron  á  la  cindad  de  Haste ,  que  es  de 
Francia.  Los  dichos  Dnqne  de  Milán  ó  Marqués  é 
sns  gentes  fueron  vencedores  en  esta  batalla,  é  ovie- 
ron muy  gran  cabalgada  de  caballos  é  acémilas ,  é 
artillería,  é  armas,  é  oro,  é  plata,  é  otras  muchas  co- 
sas. Allí  ovo  el  Dnqne  de  Milán  la  baiidera  del  títu- 
lo, que  decía :  Be»  Begum,  Dominus  dominantiutif», 
la  onal  era  la  principal  bandera  del  Rey.  Esta  bata- 
lla se  dio  é  fué  cerga  de  una  villa  del  Duque  de  Mi- 
lán qne  llaman  Fomova,  y  pasa  aqnelrio  llamado  el 
Pó,  que  es  muy  grande ,  en  el  qual  se  anegaron  y 
ahogaron  aquel  dia  muchos  franceses  huyendo  por 
pasar  y  escapar,  é  otros  peleando.  Ved  cuan  presto 
el  Bey  Carlos  é  su  gente  ovieron  el  pago  é  galardón 
de  sn  soberbia  é  craeldades  qne  ñcieron  en  Roma  é 
sos  tierras,  siendo  contra  la  Iglesia  y  contra  el  Pa- 
pa, robando  y  derramando  sin  causa  la  sangre  ino- 
cente de  los  de  San  Gíerman  é  de  los  otros  lugares. 
Ved  cnan  gran  castigo  Nuestro  Sefior  permitió  qne 
dello  oviese  el  Rey  de  Francia,  donde  por  ejemplo 
qnedará  para  siempre  qne  un  Rey,  el  mayor  de  la 
christíandad,  fuese  asi  vencido  y  perdido,  sólo  por 
los  montes ,  á'pié  y  muerto  de  hambre  y  de  sed,  y 
padecido  sin  honra,  en  cabo  de  siete  diaB,porse  mo- 
ver sin  tener  razón  y  justicia,  de  lijero  movimiento, 
tantas  jomadas  de  sn  tierra,  faciendo  mal  por  tier- 
ra de  chrístianos ;  é  aquí  parece  muy  bien  lo  que  dijo 
el  dicho  Martin  Ólavero  en  persona  del  Rey  Carlos 
de  Francia : 

Uay  trt$tc«  faeron  las  testas 
QaeoosdiólyLombardla: 
MI  inima  triste  sentía 
Mil  Teces  la  ernel  muerte) 
Aquella  batalla  fuerte 
Pe  aquel  uiiiaiaoM  4lt. 


É  DOSfA  ISAÉfít. 


est 


Re;  glorioso,  iqoé  sentí 
En  lo  mas  alto  sentado. 
Desque  ove  conquistado 
Aquel  Rejno  qne  vencí  t 
¡Oh  euin  presto  le  perdí. 
Sin  goiar  del  qnatro  meses. 
Por  los  falsos  entremeses 
De  fortuna  contra  mf ! 

Allí  donde  se  dio  la  batalla  está  nna  villa  que  se 
llama  Fomova,  es  en  el  Ducado  de  Milán ,  y  va  un 
gran  rio ,  donde  se  anegaron  muchas  gentes. 

CAPÍTULO  CXLIV. 

Como  fué  presa  la  armada  de  la  mar  del  Rcj  de  Francliu 

Aquel  propro  dia  del  vencimiento  de  la  batalla  sn- 
Bodicha,  viniendo  el  armada  del  dicho  Bey  de  Fran- 
cia por  la  mar  cerca  de  (Jénova,  salió  la  grande  ar- 
mada de  genoveses  é  del  Rey  de  España,  vizcaínos 
é  de  otras  naciones  de  la  liga ,  é  la  prendieron  é  to- 
maron toda,  de  donde  ovieron  inñnitas  riquezas,  que 
valió  más  de  cien  mil  ducados ;  y  debéis  saber  qne 
allí  venían  todas  las  antiquitates  y  cosas  riquísimas 
y  gentiles  entalladas  en  alabastro,  y  las  puertas  do- 
radas y  las  otras  bellas  cosas  de  Ñapóles,  que  el  Rey 
Carlos  habia  quitado  de  sus  lagares  donde  están 
asentadas,  é  las  embarcó  para  enviar  en  Francia  en 
sefial  de  vencimiento,  y  Venia  toda  la  artillería  de 
Ñapóles,  qne  era  la  mas  hermosa  del  mando,  toda 
de  cobre,  la  qaal  toda  venia  cargada  en  galeras  y 
galeazas,  y  desque  se  supo  qne  habia  de  venir  aque- 
lla armada  de  Francia  con  aquellas  cosas  ricas  de 
Ñapóles,  siempre  lá  aguardaron  la  armada  de  los 
genoveses,  é  vizcaínos,  é  espa&olee,  é  gente  de  la  li' 
ga,  que  estaban  de  la  parcialidad  é  favor  del  Bey 
de  Ñápeles ,  y  los  franceses  desque  vieron  á  el  en- 
cuentro la  dicha  armada,  faeron  al  puerto  de  Pisa, 
y  allí  los  genoveses  y  vizcaínos  pelearon  con  los 
franceses  muy  fuertemente,  y  venciéronles  y  tomá- 
ronles toda  la  flota  y  cuanto  traían,  y  los  franceses 
saltaron  en  tierra  los  qne  pudieron,  y  escaparon  las 
vidas,  y  todos  los  otros  fueron  presos  é  echados  en 
las  galeras. 

CAPÍTULO  CXLV. 

Del  cerco  de  Novara,  j  del  cerco  de  Salzas, 

Cuando  el  Bey  Carlos  pasó  por  la  Lombardía  para 
Boma  quedó  el  Dnqne  de  Orliens  sn  tio  en  Novara, 
qae  es  en  el  Ducado  de  Milán,  que  es  suya,  que  él 
no  fué  á  Boma  ni  á  Ñapóles,  y  al  tiempo  que  el  Bey 
Carlos  fué  desbaratado,  eso  mesmo  estaba  allí,  y 
desque  los  de  la  liga  fueren  vencedores,  el  Duque 
de  Milán  y  el  Marqués  de  Mantua  lo  cercaron  allí, 
é  tuvieron  cercado  hasta  que  el  Bey  de  Francia  fué 
á  Francia  é  se  tomó  á  rehacer,  é  volvió  á  lo  descer- 
car y  lo  sacó  de  aUi  por  partido,  y  estonces  pusie- 
ron tregua  entre  el  Bey  do  Francia  y  los  de  la  li- 
ga por  ciertos  meses, y  con  condición  qne  acabadas 
aquellas  habían  de  poner  otrastreg^as  generales;  y 
aquellas  cnmplian  en  fin  del  mes  de  Octubre  y  dos 
dias  antes,  y  las  generales  se  habían  de  asentar  ei 
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día  de  Todos  los  Santos,  alio  de  1496,  y  los  france- 
ses antes  qne  se  asentasen  vinieron  de  salto  podero- 
samente á  Salsas  en  Cataluña,  é  entráronla  por  fner- 
za  de  armas,  é  mataron  é  prendieron  cuantos  en  ella 
estaban.  Esto  fué  en  30  días  del  mes  de  Octubre  de 
1496,  como  adelante  mas  largo  dir¿. 

CAPÍTULO  CXLVI. 

De  el  Rey  Don  iau  de  PortogaL 

Afio  de  1495  murió  el  Bey  Don  Juan  de  Portugal, 
y  sncedióle  «n  él  reyno  suprimo  Don  Manuel,  Duque 
de  Viseo,  hijo  del  Infante  Don  Femando,  hermano 
que  fué  del  Bey  Don  Alonso ,  que  entró  en  Castilla, 
padre  del  dicho  Bey  Don  Juan ;  el  qual  dicho  Don 
Manuel  se  halló  el  más  cercano  y  lejitimo  en  la  línea 
Beal  de  Portugal ;  é  casó  primera  vez  con  Dofia  Isa- 
bel, Princesa  que  habia  sido  de  Portugal,  fija  prime- 
ra del  Bey  Don  Femando  é  de  la  Beyna  Dofia  Isabel, 
Beyes  de  Espafia,  é  segunda  vez  oon  Dofia  María, 
fija  de  los  dichos  Bey  é  Beyna,  hermana  de  la  dicha 
Dofia  Isabel,  seg^n  se  dirá  donde  conviene. 

CAPÍTULO  CXLVIL 

De  Mino  el  Rer  D.  Fernando  II  ganA  i  Ñipóles,  é  Gonzalo  For- 
nandei  Teneieron  la  batalla. 

El  Bey  Don  Femando  de  Ñapóles,  segundo  deste 
nombre,  después  de  la  batalla  vencida  ó  salido  el 
Bey  Carlos  del  Beamen  para  su  tierra,  él  y  Gonzalo 
Fernandez  rehicieron  su  gente  é  allegaron  setecien- 
tos hombres  de  armas ,  é  seiscientos  g^netes,  é  qna- 
tro  mil  hombres  de  á  pié,  á  que  llaman  allá  Infan- 
tes, é  comenzaron  de  hacer  la  gnerraá  la  gente  fran- 
cesa qne  habia  dejado  el  Bey  Carlos,  el  qual  habia 
dejado  mas  de  quince  mil  hombree  de  armas  y  de 
guerra ,  y  con  ellos  los  Príncipes  de  Salomo  y  Besi- 
niano,  naturales  del  reyno,  traidores ,  que  cada  uno 
de  ellos  tenia  tanta  gente  como  el  Bey  Don  Feman- 
do mozo  susodicho,  é  apartados  el  Bey  por  un  cabo 
é  Gonzalo  Fernandez  con  la  g^nte  española  por  otro, 
facían  la  guerra;  el  Bey  vino  sobre  la  ciudad  de 
Ñápeles  lo  mas  poderoso  qne  pudo,  é  abriéronle  las 
puertas,  é  tomóla  sin  lanzada  é  sin  combate ,  como 
primero  se  habia  perdido ,  é  fizo  poner  cerco  i  los 
castillos,  é  diéronse  en  breve  tiempo  Castiinovo,  é  la 
torre  de  San  Vicente,  é  Petifalcon,  éhizo  venir  lue- 
go á  las  señoras  Beynas  la  Beyaa  Dofia  Juana,  qne 
fué  segunda  mujer  de  su  abuelo,  é  su  fija  Dofia  Jua- 
na, con  la  qual  se  casó,  é  con  sus  familias  é  casas 
las  aposentó  en  Oastilnovo,  Gonzalo  Fernandez  con 
su  gente  espafiola  y  con  la  otra  qne  traía  á  su  cargo 
hizo  en  aquel  año  de  95  é  en  el  de  96  muchos  des- 
trozos en  los  franceses,  é  ganóles  muchas  ciudades, 
é  villas,  é  castillos  qne  estaban  por  ellos  en  la  Cala- 
bria é  en  la  Pnlla  ;  é  ovo  batalla  con  el  Virey  fran- 
cés Moriur  de  Obeni,  campal,  de  la  qual  Gonzalo 
Fernandez  fué  vencedor  y  el  Virey  vencido ,  é  mu- 
rieron en  aquella  batalla  mas  de  mil  franceses,  é 
Gonzalo  Fernandez  é  los  suyos  cojieron  el  campo, 
donde  orieron  gran  presa  é  despojo,  é  mnohoa  o«- 


baRos  é  armas,  de  donde  Gonzalo  Feíoandex  rdiito 
su  gente,  é  hizo  muchos  hombres  de  armaa,  é  fué  é 
puso  cerco  á  Besiníano,  é  ovo  otras  muchas  peleas  é 
victorias  contra  los  franceses ,  de  qne  siempre  fué 
vencedor,  en  tal  manera,  qne  en  todo  el  Beamen  los 
contrarios  habían  del  gran  temor,  y  el  Rey  Fenun- 
do  lo  hizo  luego  Duque  de  Monte  Gargano. 

CAPÍTULO  CXLVm. 

De  lo  (¡at  biio  el  Rej  Don  Femando,  t  del  céreo  de  GaeCa. 

El  Bey  Femando  siguiendo  como  oomenaó  dt 
'  reynar,  desqite  tuvo  la  ciudad  de  Nápole*  reoobrada, 
por  recobrar  el  Beamen  mas  presto,  envió  sos  em- 
baxadores  á  se  concertar  con  la  Sefioría  de  Vmieda 
y  Genova,  y  lee  empefió  tres  ciudades  por  doadeD- 
tos  cinqüenta  mil  ducados,  é  enviáronle  al  Marqaíi 
de  Mantua  oon  setecientos  hombres  de  armas  é  mil 
peones  pagados  por  seis  meses,  é  enviáronle  al  Sa- 
fior  Gerónimo  Tooavilla,  oon  seteoientoe  cabalkt 
lijaros  é  otros  mil  peones  pagados  por  aeia  meses,  * 
vinieron  en  Ñápeles  en  veinte  y  dos  galeaxas  si  d 
comienzo  del  año  de  1496;  é  las  ciudades  qne  ri 
Bey  empefió  é  entregó  á  la  Sefioría  de  Venecia  pan 
pagar  esta  gente,  fueron  Brindis,  é  Otranto,  é  Mo- 
nopoli;  é  doró  la  guerra  en  el  Beamen  todo  lo  qm 
quedaba  del  afio  de  1495,  desque  el  Bey  de  Francia 
salió,  é  todo  el  áfio  de  1496.  En  fin  de  Febrero  d« 
1496  se  acabaron  de  dar  los  castillos  de  N^mIs 
qoe  quedaron  á  la  postre,  conviene  á  saber,  Cbst£ 
del  Ovo  é  San  Telmo,  é  Capuana,  é  diéronse  A  psr 
tido  que  los  pnsieeen  segaros  en  Marsella,  é  ansí* 
fizo :  quedaron  por  ganar  la  ciudad  de  ÓaeU  é  i 
castillo  de  Salomo,  sobre  los  qnales  el  Bey  tenia  m 
cercos  bien  fuertes  é  bastecidos.  En  esto  tíenpo 
acaecieron  muchas  cosas  en  la  Italia  sobre  e^ 
guerra,  qne  serian  mny  luengas  de  contar.  Por  mv 
y  tierra  el  Duque  de  Milán  g^nardaba  que  por  táor* 
el  Bey  de  Francia  no  podía  socorrer  á  Oseta  id  á 
la  gente  de  Francia  que  estaba  en  el  Beamen.  Lm 
armadas  de  Espafia  é  de  la  liga,  qne  andaban  por 
la  mar,  no  dejaban  entrar  socorro  por  la  mar  i 
Gaeta,  é  en  el  mee  de  Diciembre  de  1495  vino  mía 
armada  de  Francia  con  mantenimientos  y  vitoaDai 
en  socorro  de  Gaeta,  é  estaba  la  armada  de  Espafia 
en  contra;  el  Conde  de  Trebento  y  otros  capitanes 
de  ella  con  el  tiempo  no  pudieron  escusar  ni  defen- 
der la  entrada  en  Gaeta  á  seis  naos  francesas  ctm 
el  refresco,  é  otras  se  volvieron,  que  no  pndieix» 
entrar;  é  estonces  el  Conde  é  los  otros  capitanes  to- 
maron una  nao  francesa  con  treeoientos  hombres 
de  pelea,  é  mil  é  trescientos  quintales  de  pan-bizco- 
cho, y  setecientos  presntos,  que  son  tocinos,  é  se- 
senta y  cinco  botas  de  vino  y  otras  muchas  vítaa- 
llas;  y  en  este  tiempo  estaba  por  capitán  sobre 
Gaeta  el  Príncipe  Don  Federico,  tío  del  Bey,  por 
tierra,  y  el  armada  de  Espafia,  catalanes  y  espafio- 
les  y  vizcaínos  por  la  mar;  ^  ansí  estuvo  cercada 
Gaeta  parte  de  el  afio  de  1495,  que  se  tomó  despoe* 
de  la  muerte  de  el  dicho  Bey  Don  Fernando. 
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Acaeció  en  Boma  un  diluvio  ó  tempestad  de 
aguaa  súpitamente,  á  diez  dias  de  Diciembre  de 
1496  afioB,  que  fué  una  cosa  mnj  espirntable,  que 
cayó  tanta  agna  del  cielo  en  tan  breva  espacio,  que 
en  Camponason  pudiera  andar  una  nao  de  ducien- 
taa  botas,  j  á  los  bancos  desde  las  finiestras  toma- 
ban  el  agua  con  la  mano;  y  demás  en  Santiago  de 
los  espafioles  subió  un  codo  el  agua  sobre  el  altar; 
y  decian  que  habia  hecho  de  dafio  mas  de  un  mi- 
llón de  ducados. 

CAPÍTULO  CL. 
i 
,  M  b  Bserte  del  Rej  Dod  Fcnuado. 

Don  Femando,  el  Rey  de  Ñápeles,  el  segundo  de 
tal  nombre,  comenzó  de  reynar  en  Ñapóles  desde  el 
comienzo  del  afio  de  1495,  que  su  padre  le  renun- 

I  ció  el  reyno,  y  casó  con  la  hija  del  Bey  Don  Fernan- 
do su  abuelo,  primero  de  este  nombre,  Bey  de  Ná- 

[      polea,  é  hija  de  sn  segunda  mujer,  hermana  del  Bey 

1  Don  Femando  de  España.  Este  Bey,  habiendo  reco- 
brado la  ciudad  de  Ñapóles  é  la  mayor  parte  del 
reyno  con  muchos  trabajos  é  con  la  ayuda  de  Espa- 

,  lia  é  de  sns  amigos  é  teniendo  el  cerco  de  Gaets,  en 
el  qual  estaTO  Gonzalo  Fernandez  de  Aguilar,  Gran 
Capitán,  con  la  gente  de  Espafia,  murió  temprana 

^  muerte  á  trece  diaa  de  Diciembre  del  afio  de  1496 
alios,  día  de  Santa  Lacia,  en  la  ciudad  de  Puzzol, 

,      deoian  que  atoxicato,  ó  como  fuese  su  desventura. 

,  Qnedó  la  Beyna  su  mujer  desdichada,  quejosa  de  la 
fortuna  de  sn  madre  la  Beyna  Dofia  Juana,  y  del 

i  Príncipe  Don  Federico  sn  hermano,  al  cual  quedó  la 
■noesíon  del  Beyno  por  estonces;  y  á  este  tiempo  los 
de  Gaeta  no  se  podian  sostener,  y  andaban  en  par- 
tidos en  vida  del  dicho  Bey,  é  no  se  habían  podido 
concertar;  y  muerto  Don  Femando  comenzó  de  rey- 
nar en  Ñapóles  Federico,  segundo  hijo  del  Bey  Don 
Femando  primero,  é  luego  fizo  partido  con  los  fran- 
ceses, ó  le  dieron  la  ciudad,  é  escaparon  con  sus  vi- 
das, é  fdéronse  en  Francia  á  do  quisieron. 

CAPÍTULO  CLL 

De  Moo  eomeiui)  i  reiaar  Federieo  en  Ñipóles. 

Don  Federico,  hijo  del  Bey  Don  Femando  de 
Ñipóles,  comenzó  de  reinar  en  Ñapóles  desde  el 
dia  de  Santo  Thomé  Apóstol,  21  dias  del  mes  de 
Diciembre  afio  de  1496,  después  de  la  muerte  de  su 
sobrino  el  Bey  D.  Femando  el  mozo,  el  qual  reci- 
bieron por  BU  Bey  los  caballeros  y  comunidades  del 
Kino  de  Ñapóles,  y  el  Gran  Capitán  de  Espafia 
Gonzalo  Fernandez,  é  siendo  Bey  luego  perdonó  á 
JOB  Duques  de  Salerao  é  Besiniano,  qne  habían  sido 
traidores  á  los  Beyes  de  Ñapóles  su  hermano  y  so- 
brino, é  ansí  fueron  luego  á  él  é  le  dieron  el  galar- 
dón que  snelen  dar  los  tales,  é  en  comienzo  de  sn 
reynar  se  dio  la  ciudad  de  Qaeta,  que  habia  estado 
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mucho  tiempo  cercada,  é  Gonzalo  Fernandez,  el 
Gran  Capitán  de  Espafia,  le  dejó  todo  el  reyno  d« 
Ñapóles  ganado  é  obediente,  é  quedaron  las  sosodi- 
chas  cindades  empefiadas  á  la  Seflorfa  de  Venecia, 
é  tenia  eso  mesmo  el  Gran  Capitán  muchas  fortale- 
zaa  en  la  Calabria  por  el  Bey  Don  Femando  de  Es- 
pafia, por  los  gastos  que  hablan  hecho  en  la  guerra, 
que  no  le  entregó. 


CAPÍTULO  CLII. 

Cono  el  Gnu  Capitán  faé  i  Roma,  é  por  mandado  del  Papa  tomd 
i  OsUa. 

El  Gran  Capitán  vino  á  Boma  á  mego  del  Papa 
Alejandro  para  ir  á  combatir  á  Ostia,  que  aun  esta- 
ba por  la  parcialidad  de  los  franceses  contra  Boma, 
y  como  estaba  sobre  el  rio  Tiber  de  Boma,  impedia 
los  mantenimientos  qne  no  fneaen  á  Boma,  de  lo 
cual  se  recibia  en  Boma  mucha  fatiga  y  mengua 
de  cosas  necesarias;  la  qual  fortaleza  de  Ostia  habia 
estado  asi  contra  Boma  desque  el  Bey  Carlos  pasó 
á  Ñapóles;  é  partió  Gonzalo  Fernandez  de  Boma  i 
poner  el  cerco  á  Ostia,  é  con  él  un  capitán  llamado 
Esforza,  sobrino  del  Duque  de  Milán  é  del  Cardenal 
Ascanio,  fijo  de  su  hermano,  que  era  capitán  de  ve- 
necianos por  el  Marqués  de  Mantua,  é  habia  queda- 
do en  Boma  doliente,  é  el  Duque  de  Candía ,  fijo 
del  Papa,  yerno  de  Don  Enrique  Enriquez  de  Cas- 
tilla; é  Gonzalo  Fernandez  sentó  el  cerco  con  su 
gente  espofiola  é  con  la  gente  qne  le  seguía  desde 
Boma,  é  tuvieron  cercada  á  Ostia  trece  dias  com- 
batiéndola ;  en  cabo  de  trece  dias  se  dio  á  partido 
que  se  fuesen  con  sus  vidas  los  cercados,  é  derriba- 
ron toda  la  fortaleza  por  el  suelo,  porque  traia  muy 
g^an  dafio  á  Boma,  qne  no  dejaba  ir  los  manteni- 
mientos é  mercadnrias  que  iban  de  otras  tierras  por 
la  mar;  y  estando  allí  en  el  cerco  rifieron  el  Duque 
de  Candfa  é  Esforza,  é  injuriáronse  de  palabra,  y 
venidos  á  Boma  con  el  vencimiento  de  Ostia,  Gon- 
zalo Fernandez  se  despidió  del  Papa  y  se  volvió  al 
Beamen :  todo  esto  pasó  en  el  afio  de  1497  al  co- 
mienzo. 

El  Duque  de  Candfa,  qne  era  un  muy  mal  hom- 
bre, no  echando  en  olvido  las  palabras  y  enojo  que 
habia  habido  con  Esforza,  puesto  caso  qne  Gonzalo 
Fernandez  los  habia  hecho  amigos,  como  era  mal 
hombre  y  soberbio  y  muy  enlodado  de  grandeza,  6 
de  mal  pensamiento,  é  era  muy  crael,  y  muy  fueri 
de  razón,  tomó  un  dia  quatro  hombres  atadoa  da 
Esforzó,  y  hizolos  ahorcar  en  la  plaza  de  San  Pedro, 
y  sobre  esto  hicieron  amigos  el  Papa  y  el  Cardenal 
á  el  Duque  y  á  Eisforza ;  y  Esforza  túvosela  guar- 
dada, y  en  el  dicho  afio  de  1497,  Martes  á  19  dias 
de  Mayo,  sabiendo  Esforza  de  una  enamorada  qne 
el  Duque  tenia,  llamada  Madama  Damiata,  hizo  ir 
en  la  noche  una  mujer  con  una  máscara,  que  es  de 
aquellas  carátulas  que  usan  en  Boma  para  ir  disfra- 
zados, la  qual  llegó  al  Duque  donde  estaba,  y  dija 
qne  lo  llamaba  Madama  Damiata,  y  lo  esperaba  á 
la  hora  en  el  Campo  Santo,  y  salió  solo,  como  hom- 
bre de  mal  consejo,  y  embriagado,  y  captivo  d« 
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malos  TÍoioa,  y  mAtáronlo  á  pnllaladas  j  cortáronle 
la  cabesa,  y  metido  en  nn  saco,  desde  ponte  Sixto 
lo  echaron  con  todo  lo  que  tenia  vestido  j  calzado 
en  el  rio  Tiber;  y  despnes  Viémee  á  22  de  Mayo 
signiente  lo  hallaron  en  el  saco  con  bu  cadena  de 
oro,  y  joyas  y  dineros,  y  lo  enterraron  en  la  capilla 
del  Papa  OtJizto,  y  Esforza  se  retrajo  en  las  casas 
de  Ascanio  su  tío  el  Cardenal,  y  entonces  se  dijo 
que  el  mismo  Esfoiza  lo  había  matado  al  Duque  á 
pofialadas  y  le  había  cortado  la  cabeza,  y  antes  que 
lo  hallasen  no  sabían  qué  fuese  del,  antes  sospecha- 
ban que  en  la  ciudad  lo  habían  muerto  y  enterrado. 
Y  el  Papa  mandó  á  pregonar  7  prometer  mnchos 
dineros  á  quien  del  dijese  donde  estaba  muerto  ó 
▼íto,  é  OTO  un  labrador  que  dijo  que  tal  noche  á 
media  noche  oyó  un  gran  golpe  en  el  rio  que  le 
echaron  de  la  puente  Sixto  abajo,  y  por  esto  lo  bus- 
caron é  lo  hallaron  en  el  rio.  El  Papa  hizo  muy  gran 
sentimiento  por  su  hijo,  é  mandó  combatir  la  casa 
donde  estaba  Esforza  y  la  vecindad,  é  ficíeron  mu- 
cho daño  con  los  tiros  la  gente  del  Papa  en  Boma; 
é  Esforza  é  los  de  su  parte  se  defendieron  mny  bien, 
ó  defendieron  las  casas  donde  estaban;  é  murieron 
en  la  pelea  é  combato  mas  de  doscientos  hombres 


de  ambas  partes,  y  allí  hirieron  á  Qarcilaso  de  la'    generales  el  día  de  Todos  los  Santos;  y  el  Bey  de 


Vega  y  al  Obispo  de  Segovía  Don  Juan  Arias,  que 
eran  parte  del  Papa;  y  viendo  el  mucho  daSo  que 
la  gente  del  Papa  hacía,  y  como  destruían  por  una 
parte  i  Boma  con  las  lombardas.  Boma  se  alzaba 
contra  el  Papa;  el  Papa  la  quisiera  destruir,  y  el 
consejo  suyo  y  Cardenales  no  le  dejaron  mas  facer 
porque  no  convenía  á  Su  Santidad  dar  causa  que 
toda  la  dudad  se  alzase  contra  él.  Ovo  otro  hijo  é 
nna  hija  el  Papa  Alejandro,  por  los  quales  é  por  el 
Duque  ya  dicho,  siendo  vivo,  se  vido  en  muchas 
congojas  y  enojos  y  afrentas ;  el  qual  dicho  segun- 
do era  el  Cardenal  de  Valencia,  que  habia  ido  por 
Legado  y  rehenes  con  el  Bey  Carlos  de  Francia 
cuando  pasó  por  Boma,  al  qual  después  de  muerto 
el  Duque  de  Candia,  quitó  el  capelo,  é  desfizolo  de 
Cardenal,  é  llamóse  el  Duque  de  Valentino,  é  fué 
casado  con  una  hija  de  Monsieur  Labrít,  seffor  de 
Oasconia  de  Francia,  hermano  del  Bey  de  Navarra, 
é  fué  muy  mal  hombre,  é  soberbio  é  omel,  é  enle- 
vado  de  soberbia  é  grandeza,  como  el  otro,  é  vició- 
lo, é  mafioso,  é  de  malas  artes,  al  qual  prendió  en 
Niales  el  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez,  des- 
pués de  la  muerte  del  Papa  su  padre,  porque  le  fué 
oon  arte  á  quererle  engafiar,  é  envióle  preso  á  Espa- 
fia,  é  estuvo  preso  por  traidor  en  Játiva  ¿  en  Meidí- 
na  del  Campo,  é  después  soltóse,  é  fuese  en  Navarra, 
tierra  de  su  cufiado,  que  tenia  cierra  con  el  Conde 
de  Lerin,  y  allí  murió  un  día  en  contra  con  un  hom- 
bre de  armas  del  Conde  mala  muerte,  el  qual  era  de 
Agreda  de  Castilla. 

CAPÍTULO  CLUL 

De  U  (nem  entre  Franeta  j  EspaAa,  é  de  SilMi. 

El  Bey  Carlos  de  Francia  quedó  muy  enemigo  y 
muy  quejoso  del  Bey  Don  Femando  de  España  por 


la  liga  y  por  el  favor  qne  d¡6  al  Bey  Don  Femando 
de  Ñápeles :  decía  que  siendo  su  amigo  no  quería 
considerar  la  culpa,  ni  conocer  qne  él  quebrantó  el 
amistad  el  día  que  borró  los  capitules  y  fné  contra 
la  Iglesia;  y  en  el  mes  de  Julio  del  afio  de  1496  hizo 
gran  allegamiento  de  gente  en  Narbona  y  en  aque- 
lla comarca  de  armas  y  artillería,  para  entrar  á  des- 
truir la  tierra  de  Perpifian ;  y  como  lo  sapo  el  Bey 
Don  Femando,  fué  de  Castilla  en  persona  con  mocha 
gente  de  guerra  para  se  lo  resistir  y  defender,  y  en 
29^  de  Julio  del  dicho  afio  de  96  entió  en  Barcelona, 
y  salió  de  ella  en  8  de  Agosto  é  fué  para  Oerona,  i 
dende  al  campo  por  donde  los  francMes  habían  de 
entrar  en  sa  tierra,  porque  se  habían  macdio  acer- 
cado, é  allegaron  gran  gente  de  cada  parte,  é  loa 
franceses  no  osaron  entrar,  antes  ovieron  por  bieo 
ana  tregua  qne  se  trató  entre  ambos  Beyes,  qae  es- 
tando la  una  hueste  de  la  otra  cinco  leguas  nunca 
osaron  entrar,  qne  su  pensamiento  parece  que  en 
entrar  de  salto  é  robar  toda  la  tierra,  pensando  qne 
no  se  pudiera  llegar  tan  aina  gente  tanta  que  lea 
resistiera;  é  la  tregua  fué  por  cierto  tiempo  que  se 
cumplía  en  fin  del  mes  de  Octubre,  6  dos  diaa  antea, 
y  que  estonces  entrarian  y  asentarían  otras  tregnas 


Francia  tuvo  este  aviso,  mandó  secretamente  alle- 
gar mucha  gente  y  ponerse  cerca  de  la  comarca  del 
condado  de  Bosellon,  y  el  día  qne  se  acabó  la  tre- 
gua, luego  esa  noche  é  otro  día  fueron  treinta  días 
del  mee  de  Octubre  del  dicho  afio  de  1496  amane- 
cieron sobre  Salzas,  Domingo,  y  la  combataena 
muy  fuertemente  y  la  tomaron  por  fuerza  de  ar- 
mas, y  tomáronla  tan  aina  porque  algunos  de  la 
de  dentro  se  dieron  fiojura,  é  no  creyeron  ad  espi- 
tan Don  Diego  de  Acevedo,  que  murió  poleandcy/ 
los  de  la  ciudad  estaban  casi  seguros  y  OTÍénasa 
flojamente  en  las  armas,  ca  si  algo  se  tavieran  fue- 
ran socorridos :  y  así  entrada  Salzas,  los  franceses 
entraron  y  degollaron  mas  de  quinientos  hombre^ 
é  llevaron  cuanto  en  ella  habia  de  cabalgada  é  des- 
pojo. Murió  alli,  como  dicho  es,  el  capitán  y  el  al- 
cayde  Don  Diego  de  Acevedo,  hijo  del  Arzobispo  d« 
Santiago.  E  luego  el  Bey  D.  Fernando  mandó  ado- 
rar é  tomó  á  redíficar  la  fortaleza  é  villa  de  Salxaa 
muy  mas  fuerte  qne  no  era  de  primero. 

CAPÍTULO  OLIV. 

Oe  los  casamientos  del  Principe  r  del  Attbidnqae. 

En  el  aSo  de  1490  se  concertaron  los  casamiento* 
del  Principe  Don  Juan  de  Castilla  é  de  su  hermana 
la  Lif  anta  Doña  Juana,  hijos  del  Bey  Don  Femando 
é  de  la  Beyna  Dofia  Isabel,  Beyes  de  Espafia,  oon  el 
Archiduque  de  Borgofia  é  con  Dofia  Margarita  sa 
hermana,  fijos  del  Emperador  de  Alemania  Maxi- 
miliano, nietos  del  ¿ran  Duque  Carlos,  Conde  de 
Flándes,  Duque  de  Borgofia,  Bey  en  Frisa,  que  fui 
un  famoso  caballero  é  gp-an  sefior,  á  quien  sucedió 
el  dicho  Archiduque  Don  Felipe  por  parte  de  su  ma- 
dre, que  fué  fija  del  dicho  Duque  de  Borgofia,  Coa- 
de  de  Flándes,  é  casó  con  el  dicho  Maximiliano, 
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riendo  "Rej  d«  los  Bomanos,  hijo  del  Emperador 
Federico  y  de  sn  primera  mujer,  hija  del  Bey  Dnar- 
te  de  Portugal ;  ansí  que  trocaron,  qne  casó  el  dicho 
Principe  Don  Juan  con  Dofia  Margarita,  é  el  dicho 
Archiduque  Don  Felipe  con  Doña  Juana,  é  partió  la 
flota  de  Espafia,  en  qne  fueron  ciento  treinta  naos 
é  navios  é  mas  de  veinte  ó  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres de  armada  en  ella,  con  la  Infanta  Dofia  Juana, 
é  la  llevaron  á  Flandes  para  traer  á  la  Princesa 
Dofia  Margarita;  é  partieron  en  el  mes  de  Septiem- 
bre del  dicho  aSo  de  96  de  Castilla  de  los  puertos 
de  Vizcaya,  é  fué  tan  grande  armada  por  la  guerra 
que  había  con  Francia;  é  fué  por  capitán  desta  ar- 
mada el  Almirante  de  Castilla,  y  por  Prelado  Don 
Luis  Osorio,  Obispo  de  Jaén,  á  quien  iba  encomen- 
dada la  dicha  Dofia  Juana,  Archiduquesa  de  Flan- 
des  é  Infanta  de  Castilla.  Estuvieron  en  Flandes, 
después  de  entr^arla  al  dicho  sefior  su  marido, 
todo  el  invierno,  donde  murieron  de  la  campafia  y 
armada  mas  de  diez  mil  hombres  élnas,  de  mal  go- 
bierno é  de  frío,  ó  los  probó  la  tierra;  é  vinieron 
con  la  Princesa  de  Castilla  Dofia  Margarita  en  el 
mes  de  Marzo  del  afio  de  97,  en  cabo  de  siete  me- 
ses ó  poco  menos,  ó  aportaron  en  Santander  los  de 
la  flota,  qne  escaparon,  con  la  dicha  Princ-esa  é  con 
el  Almirante,  qne  el  Obispo  Don  Luís  Osorio  allá  mu- 
rió con  los  otros  muchos  qne  murieron  en  Flandes; 
é  decindió  en  tierra  la  Princesa  en  Santander,  é 
f  uéle  hecho  el  recibimiento  de  Castilla  en  Burgos, 
y  desposáronla  luego  allí  á  19  de  Marzo,  Domingo 
de  Bamos,  y  veláronlos  en  el  Cuasimodo  adelante 
2  de  Abril.  Triunfaron  por  Espafia  aquel  afio  é  ovie- 
ron  placer  el  Príncipe  y  la  Princesa  gozando  ma- 
trimonio como  buenos  casados  asaz  poco  tiempo,  y 
como  la  rueda  de  la  fortuna  nunca  para  en  este 
mando,  á  unos  dando,  á  otros  quitando,  á  unos  fa- 
ciendo, á  otros  desfaciendo,  á  unos  con  mucha  mi- 
seria y  pobreza  dando  muy  luenga  vida  de  afios, 
hasta  que  se  enojan  de  vivir  y  querrían  la  mnorte; 
á  otros  que  son  -ricos,  príncipes,  reyes  y  grandes 
seCores,  y  á  nuestro  ver  muy  necesarios  en  el  mun- 
do para  qne  viviesen,  dando  la  muerte  en  el  tiempo 
de  BU  mayor  empinacion ,  y  no  se  cura  la  dicha  for- 
tuna qne  sean  grandes  ni  peqnefios,  ricos  ni  pobres, 
Papas  ni  Emperadores;  llegó  al  Príncipe  Don  Juan 
susodicho  por  sus  ciertas  jomadas  el  cabo  del  viajo 
de  BU  peregrinación  que  vino  á  andar  en  este  míse- 
ro mundo,  y  envióle  á  llamar  el  Sefior  del  mundo 
que  lo  crió,  al  cual  ninguno  de  nos  puede  ir  sin  que 
primero  pase  por  el  trago  do  la  muerte,  é  llegaron 
i  él  los  mensajeros  de  la  muerte  natural  en  el  mes 
de  Octubre  el  dicho  afio  que  se  casó  de  1497,  y  par- 
tió desta  vida  de  su  muerte  natural  la  víspera  de 
San  Francisco,  á  3  dias  de  Octubre  en  la  ciudad  de 
Salamanca,  é  su  cuerpo  fué  depositado  ende  algún 
tiempo,  y  después  fué  llevado  á  Avila,  de  la  qual 
muerte  é  fallecimiento  quedó  mucha  desconsola- 
ción á  su  padre  é  madre,  é  á  la  sin  ventura  Marga- 
rita, su  mujer,  Beyna  qne  fué  en  su  nifiez  de  Fran- 
cia, y  después  Princesa  de  Castilla  é  de  Espafia,  la 
cual  quedó  pre&ada  y  malparió  sin  dias  una  fija;  y 


é  TitíSA  ISABEL:  tn 

después  el  Bey  y  la  Beyna  la  enviaron  á  su  padre  á 
su  tierra  á  Flandes,  en  el  mee  de  Setiembre  del  afio 
de  99,  con  el  Obispo  de  Córdoba  Don  Joan  de  Fonse- 
ca  é  con  noble  oompafiía  por  tierra  por  Francia,  é 
de  allí  casó  con  el  Duque  de  Saboya  en  Piamonte, 
é  en  cabo  de  pooos  afios  murió  el  Duque  de  Saboya, 
é  tomó  á  ser  viuda  Margarita. 

CAPITULO  OLV. 
Como  torni  la  InísnU  OoSa  Isabel  i  Portagal. 

En  el  mes  de  Septiembre  afio  susodicho  del  Se- 
fior de  1497,  se  concertó  el  casamiento  de  Dofia 
Isabel,  Infanta  de  Castilla,  Princesa  que  habla  sido 
de  Portugal,  con  el  Rey  Don  Manuel  de  Portugal,  y 
quedando  el  Principe  de  Castilla  enfermo  en  Sala- 
manca, donde  falleció,  fué  la  Beyna  Dofia  Isabel  <i 
Alcántara  con  la  dicha  su  hija.  Princesa  de  Porta- 
gal  ,  á  la  entregar  al  Bey  su  marido,  é  se  la  entregó 
é  dio  por  mujer  ;  é  mientras  ella  fué  allá  falleció  el 
Príncipe  Don  Juan  de  Castilla  en  Salamanca,  estando 
presente  el  Bey  su  padre ,  el  qual  lo  confortó  mocho 
en  su  muerte,  diciéndole :  aFijo  mucho  amado,  aved 
«paciencia,  pues  que  vos  llama  Dios,  que  es  mayor 
nBey  que  ninguno  otro ,  y  tiene  otros  reinos  y  eo- 
sfiorios  mayores  é  mejores  que  non  estos  que  vos 
steniades  y  esperábades  para  vos  dar,  qne  os  dura- 
nrán  para  siempre  jamás ,  y  tened  corazón  para  re- 
ncibir  la  muerte ,  que  es  forzoso  á  cada  uno  rccibir- 
nla  una  vez,  con  esperanza  que  es  para  siempre in- 
Dmortal  é  vivir  en  gloria» :  y  otras  semejantes  co- 
sas dijeron  que  decía  el  padre  al  hijo  muy  consola- 
torias ;  y  acabado  de  depositar  su  cuerpo  en  Sala- 
manca, se  partió  para  Alcántara,  donde  la  Beyna 
había  entregado  la  Beyna  de  Portugal  su  fija  al  Bey 
Don  Manuel  su  marido;  y  con  gesto  agradable  llegó 
á  la  Reyna ,  la  qual  le  preguntó  luego  por  el  Princi- 
pe, y  le  dijo  que  estaba  bueno,  é  no  la  dijo  otra 
cosa,  fasta  que  de  otro  lo  supo.  Ansí  fueron  las  ale- 
grias  del  matrimonio,  llantos,  lloros  y  lutos  por  ti. 
Príncipe,  tpdo  en  una  semana;  y  fechas  las  honras 
y  obsequias  por  el  Principe,  dende  á  cinco  meses 
enviaron  el  Bey  y  la  Beyna  por  el  Bey  Don  Manuel 
é  por  la  Beyna  su  mujer  á  Portugal,  que  viniesen 
como  Principes  de  Castilla,  para  qne  fuesen  recibi- 
dos y  jurados  por  Principes ,  é  vinieron ,  é  entraroa 
en  Castilla,  é  ficieron  el  viaje  por  Guadalupe,  don- 
de llegaron  víspera  de  Bamos,  á  7  de  Abril,  afio  de 
1498,  é  dende  fueron  á  la  corte,  donde  loe  recibie- 
ron é  juraron  por  Principes  los  grandes  de  Espafia, 
é  andnbieron  en  la  corte,  hasta  que  después  la 
muerte  della  los  apartó. 

Estando  la  corte  del  Bey  y  la  Beyna  en  Aragea 
en  Zaragoza,  en  el  mes  de  Octubre  del  dicho  afio 
de  1498 ,  parió  un  hijo,  á  quien  ella  mandó  Uamar 
Don  Miguel,  é  murió  de  aquel  parto  dende  á  dos  ho- 
ras desque  parió,  é  vivió  Don  Miguel  siendo  Principe 
de  Castilla  un  afio  y  siete  meses,  hasta  el  mes  de 
Julio  del  afio  de  1500,  que  murió  de  Su  natural 
muerte  en  Granada,  estando  allí  la  corte.  El  prime- 
ro cuchillo  de  dolor  que  traspasó  el  ánima  de  la  Bey- 
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IM  DofiB  iMbel,  faé  la  muerte  del  Principe,  el  se- 
gando  fué  la  muerte  de  Dolía  Isabel  su  primera 
bija,  Begrna  de  Portugal ;  el  tercero  cuchillo  de  dolor 
foi  la  muerte  de  D.  Miguel  bu  nieto ,  que  ya  con  él 
M  oonaolaba,  y  «ieede  eetoa  tiempos  vivió  sin  placer 
la  indita  y  muy  virtnosiiima  y  muy  necesaria  en 
Castilla  Beyna  Dofia  Isabel,  y  se  acortó  su  vida  y 
■a  salad. 

CAPÍTULO  CLVL 

DeMeliUt. 

Afio  de  1497  susodicho,  en  el  mes  de  Septiembre, 
por  mandado  del  Bey  Don  Femando  fizo  el  Duqae 
de  Medina  Sidonia ,  'Conde  de  Niebla ,  Don  Juan  de 
Guzman,  una  armada  que  habia  de  ir  allende  á  to- 
mar y  poblar  á  Melilla,  que  es  en  el  reyno  de  Tre- 
mecen,  linde  con  el  reino  de  Fez,  porque  se  supo 
por  ciertas  diferencias  que  los  moros  lo  habian  despo- 
blado ;  é  fueron  en  la  dicha  armada  cinco  mil  hom- 
bres, y  descindieron  en  Malilla,  la  qual  hallaron  va- 
cía de  gente  y  despoblada ,  é  pobláronla ,  é  repará- 
ronla ,  é  fortaleciéronla  mucho ,  é  el  Bey  fizo  gober- 
nador della  al  dicho  Duque ,  é  le  dio  la  tenencia ,  el 
qual  á  costa  del  Bey  la  mantuvo  é  gobernó  mien- 
tras vivió,  é  tuvo  ende  alcaides  é  capitanes  que 
fioieron  mucha  guerra  á  los  moros  de  la  comarca, 
en  especial  á  Mariano  de  Bivera,  que  fué  su  primo, 
muy  esforzado,  é  fizo  muchas  cosas  buenas  é  cabal- 
gadas en  los  moros ,  f  stando  alli ,  dándolas  é  reci- 
biéndolas á  veces ,  é  tomó  á  Cazaoa  desde  alli  á  los 
moros. 

CAPÍTULO    CLVIL 

fiel  Capitán  de  PerpifiH. 

iBa  el  dicho  alio  de  97  murió  el  capitán  general  de 
Perpifian,  Don  Enrique  de  Guzman ,  hijo  del  Conde 
de  Alva  de  Liste,  sefior  de  las  Garrovillaa,  que  fué 
preso  en  la  batalla  de  Zamora  é  llevado  á  Portugal, 
saliendo  á  un  mido  que  habia  entre  la  gente  de  la 
guarnición  que  estaba  contra  la  Francia,  é  de  la 
ciudad  cayó  una  piedra,  no  supieron  de  dónde,  y  le 
dio  en  la  cabeza,  de  que  murió.  £1  qual  era  muy 
devoto  y  muy  virtuoso  caballero,  y  pariente  del 
Bey.  Era  casado  con  hija  de  su  primo  Elnriqne  Kn- 
tiqnea,  hermano  de  la  mujer  del  Duque  de  Candia, 
bijo  del  Papa  Alejandro,  que  murió  en  Boma,  como 
es  dicho.  Era  este  dicho  capitán  fijo  del  dicho  Con- 
de de  Alva  de  Liste  Don  Enrique  Enriques,  qne  fué 
bijo  del  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  que  fué 
hijo  del  Maestre  de  Santiago  Don  Fadrique,  que 
mató  el  Bey  Don  Pedro ,  su  hermano. 

CAPÍTULO  CLVIIL 

De  ia  mnert*  del  fUJ  Cirioi  de  Praaei*. 

Afio  del  Sefior  de  1498,  á  7  días  del  mes  de  Abril, 
víspera  del  Domingo  de  fiarnos ,  murió  el  Bey  Car- 
los de  Francia,  que  habia  entrado  en  la  Italia,  se- 
Hun  ea  dicho.  Murió  en  Francia,  en  la  ciudad  de 
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Molius,  en  Barbones.  Beynó  en  losaSOs  deianitci 
¿  tutela  diez  y  seis  afios  y  ocho  meses ,  dMde  U 
muerte  del  Bey  Luis  su  padre.  Sucedióle  eo  eliey- 
no  el  Duque  de  Orliens  su  tio,  primo  de  su  ptdn,  i 
quien  por  la  linea  masculina  de  derecho  ñus  lejiti- 
mámente  vino  é  perteneció  el  reino  de  Frandt,i 
luego  lo  elijieron  y  alzaron  por  Bey  los  gnnÜM  dt 
Francia  pacíficamente.  El  qual  luego  á  la  haa  <pt 
vido  muerto  al  Bey  Carlos,  envió  mensajeros  al  Í«j 
Don  Femando  de  E¡8pafia  haciéndole  saber  la  miet- 
te  del  Bey  Carlos,  y  como  él  era  Bey  de  Francia  i 
qneria  su  amistad  y  hermandad,  según  lo  acoatim> 
braban  é  solían  tener  los  Beyes  de  Castilla  con  \» 
de  Francia  los  tiempos  pasados ;  y  el  Bey  Don  Fu- 
ñando fizo  sentimiento  por  la  muerte  del  Bey  Cir- 
ios de  Francia,  y  concedió  al  Bey  Luis,  Daqa«  d« 
Orliens,  qne  nuevamente  comenzó  de  reynar,  ea  m- 
baxada  y  amistad ;  y  con  esto  los  mensajeros  se  vol- 
vieron en  Francia  ;  é  al  tanto  fizo  el  Bey  oos  ki 
otros  Beyes  y  grandes  Sefiores,  qne  les  fizo  saber  dt 
la  muerte  del  Bey  Carlos  sa  sobrino ,  y  les  pidi4 
amistad. 

CAPÍTULO  CLIX. ' 

De  la  especería  de  Caleend,  edmo  se  liaUtf. 

A  diez  días  de  Junio,  afio  de  1499,  vino  á  Lisbu 
en  Portugal  uno  de  los  dos  navios  qne  el  Bey  Dh 
Juan  de  Portugal  habia  mandado  á  descubrir,  4 
qual  ya  pasaba  de  dos  afios  qne  habia  partido  d« 
Lisboa,  los  quales  por  el  mar  Océano  del  costado  di 
la  Mina  fueron  la  tierra  siempre  á  la  mano  izqoi» 
da ,  mas.  adelante  de  lo  descubierto  hasta  allí  ú 
ochocientas  leguas,  hasta  qne  llegaron  en  India, 
donde  hallaron  una  dudad  mayor  que  Lisboa,  po- 
blada, llamada  Calecad,  y  estaba  poblada  do  chrii- 
tianoB  indianos,  los  quales  tienen  iglesias  y  csoipt- 
nas ,  y  casas  hechas  de  piedra  á  la  morisca,  y  I» 
calles  derechas,  y  el  Bey  de  la  dicha  ciudad  se  han 
muy  bien  servir,  é  tiene  su  palacio  muy  bien  ord^ 
nado,  con  sus  escuderos,  é  camareros,  é  porteros, ei 
la  qual  ciudad  hay  muchos  mercaderes  moros  riquí- 
simos ,  y  todo  el  trabajo  es  en  sus  manos,  y  el  Bey 
se  gobierna  y  rije  por  consejo  de  loe  dichos  morot. 
Toda  la  escala  de  las  especias  es  en  la  dicha  ctndti 
Vale  un  peso  de  canela,  que  son  cinco  quintalea; 
diez  ó  ocho  ducados  de  oro ;  hay  pimienta  y  cIstoi 
á  aquel  respecto,  genjibre  la  mitad  menos,  las  qua- 
les especias  nacen  en  ciertas  islas,  de  la  dicha  cía- 
dad  cerca  de  ciento  y  setenta  leguas,  y  son  ceros  de 
la  tierra  firme  una  le^a,  y  son  pobladas  de  moros, 
y  ellos  son  sefiores  de  las  dichas  islas.  Hay  infini- 
tas naos  alli  por  aquella  comarca,  que  dioen  baj 
mil  y  quinientas,  y  la  mayor  no  pasa  de  setenta 
toneles,  y  no  llevan  mas  de  un  mástil,  y  no  pueden 
navegar  sino  i  popa,  y  son  débiles  y  sin  ningnna 
artilleria  ni  armas,  y  todas  son  de  motos  y  navega- 
das por  manos  de  moros ,  y  las  naos  qne  van  i  laa 
dichas  islas  por  las  especias  y  llanas,  porque  ha; 
poco  hondo  y  algunas  hay  que  no  llevan  hiena, 
porque  han  de  pasar  por  la  piedra  iuian,  que  es  <l< 
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la  dicha  isla  poco ;  en  la  qnal  ida  no  yale  nn  qnin- 
tal  de  canela  mas  de  un  ducado  j  medio,  é  á  sus 
naoB  Tienen  con  las  dichas  especias  un  gran  golfo 
que  es  adelante  de  la  dicha  ciudad ,  que  atravesa- 
ron los  dichos  navios  que  fueron  á  descubrir,  é  fue- 
ron bien  setecientas  leguas  de  traviesa ,  en  el  qnal 
golfo  hay  infinitas  ciudades,  é  villas,  é  castillos, 
todos  de  moros ;  y  después  á  la  fin  del  dicho  golfo 
pasa  an  estrecho  como  el  de  Gibraltar,  y  entran  en 
otro  golfo  donde  de  la  parte  derecha  es  el  mar  Ru- 
bio, y  alli  descargan  las  dichas  especias,  y  alli  hay 
otros  navios  mas  pequefios ,  por  respecto  que  hay 
poco  hondo,  é  de  alli  las  llevan  á  otro  puerto,  que 
es  cerca  de  la  casa  de  la  Meca,  que  es  una  ciudad 
asentada  en  los  desiertos  de  Arabia :  allí  yace  el 
coerpo  del  malaventurado  Mahoma  enterrado  tres 
jomadas  adelante  del  dicho  puerto,  é  después  van 
sus  jomadas  y  su  camino  al  Oairó  con  camellos ,  y 
pasan  al  pié  del  monte  Sinay.  E  todas  las  dichas 
villas  son  habitadas,  é  muradas,  é  fermosas,  é  fe- 
chas á  la  morisca,  é  los  portugueses  descindieron  é 
fueron  en  buena  compaCia.  Y  este  no  pudo  ser  sino 
el  golfo  de  Arabia,  de  que  escribió  Plinio.  Las  gen- 
tes de  aquellas  ciudades  son  christianos,  vestidos 
de  la  cintura  abajo,  é  también  ansí  las  mujeres; 
é  aquellas  de  los  hombres  honrados  se  cubren  tam- 
bién de  la  cintura  arriba  de  cierta  tela  delgada. 
Hay  allá  terraopelo,  damasco,  raso,  tafetanes  de 
cada  color,  é  pafios  de  Luca  é  de  otras  suertes,  é 
telas  muy  delgadas,  y  latón,  y  estaOo  muy  bien  la- 
brados, hay  de  todo  mucha  abundancia ;  hay  mal- 
vacia  de  Candia  en  barriles,  y  mi  opinión  es  qne 
toda  esta  viene  del  Cairo,  donde  vienen  á  parar  la 
mayor  suma  de  aqneyas  especias :  hay  trigo ,  ma- 
cho de  acarreto ,  que  se  lo  llevan  aquellos  moros 
con  las  dichas  naos ;  hay  bueyes  y  vacas,  y  son  pe- 
qnofios;  hay  naranjas  y  todas  dulces,  limones,  ci- 
dras, melones,  duraznos  é  otras  muchas  frutas,  dá- 
tiles verdes  y  secos ;  hay  azúcar  é  facen  conservas ; 
tienen  algodón  y  nácar  infinita,  y  brasil  los  mon- 
tes llenos,  y  estoraque,  y  menjui,  y  algalia,  é  joyas 
de  todas  suertes,  aunque  son  caras,  y  no  es  mara- 
villa ,  porque  los  moros  lo  atraviesan  todo  é  lo  que 
qníeren  allá  por  estas  mercaderías  no  es  sino  oro  é 
plata;  allí  corre  la  moneda  del  Soldán  del  Cairo, 
que  son  serafines  de  oro,  que  pesan  menos  que  el 
dncado  dos  ó  tres  granos ;  corren  ducados  venecia- 
nos é  de  Qénova ;  hay  moneda  de  plata  menuda, 
qne  asimismo  debe  ser  del  Soldán.  Hay  marea  como 
acá,  y  crece  la  mar  y  mengua ;  hay  grandes  more- 
rias  en  aquellas  partes  y  todos  loros  como  los  india- 
nos ;  á  más  acá  del  dicho  golfo  obra  de  cien  leguas 
hallaron  una  mina  de  oro  en  tierra  do  negros ,  que 
casi  son  subditos  moros.  E  porque  del  primer  viaje, 
como  dicho  es,  descubrieron  é  supieron  los  portu- 
gueses qne  fueron  descubrir  en  el  tiempo  y  vida  del 
Bey  Don  Juan ,  fijo  del  Rey  Don  Alonso  é  por  sn 
mandado  lo  susodicho,  é  vinieron  reinando  el  Bey 
que  le  sucedió  en  el  reyno,  que  fué  Don  Manuel ,  fué 
mi  voluntad  asentarlo  aquí  en  este  libro  de  memorias, 
porque  esto  fué  ¡n  primis.  Y  de  aquí  se  prosiguió 
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que  el  Bey  Don  Manuel  de  Portugal  envió  mucha* 
veces  BUS  armadas  por  aquellas  v{as,y  descubrieron 
mncho  mas  en  aquellas  partes,  é  tomaron  la  pose» 
sion  por  él  de  la  conquista,  é  del  resgatar  é  desea» 
brir ,  y  le  trujeron  á  Portugal  el  uso  de  las  merca» 
derlas  de  las  especias  de  aquellas  tierras ,  qne  nun- 
ca tal  fué  visto  por  tantas  leguas  del  mar  Océano 
que  se  cree  ser  de  viaje  desde  Portugal  hasta  allá 
cerca  de  tres  mil  leguas  con  los  rodeos  qne  se  ha» 
cen ;  é  en  las  riquezas  de  las  especias ,  desque  lo  sn» 
sodicho  se  descubrió ,  Lisbona  y  Setnbal  se  volvió» 
ron  Alejandría :  lo  qual  fué  muy  gran  perjuicio  del 
Soldán  del  Cairo  y  Babilonia ,  enemigo  de  nuestra 
santa  fée  cathólica,  é  fué  en  amenguamiento  de  sos 
rentas;  que  todos  los  mercaderes  de  Venecia,  Oé- 
nova  é  Florencia ,  que  son  los  mas  ricos  mercade» 
res  del  mondo,  iban  á  la  ciudad  de  Alejandría,  qn« 
es  suya  y  li  puerto  mas  principal  que  él  tiene,  é  á 
otras  partes  de  su  tierra  á  cargar  de  las  dichas  da 
las  especias  é  mercaderías  para  proveer  toda  1» 
christiandad  latina,  que  es  Italia,  Francia,  Alema- 
nia, Inglaterra,  Espafia  y  Flandes,  é  agora  todo  lo 
mas  es  quitado,  y  se  provee  de  Portugal ,  de  donde 
el  Bey  de  Portugal  acrecentó  mucho  en  su  honra  j 
renta. 

CAPÍTULO  CLX. 

De  Us  Reyau  4«  Hipóles  é  del  bastUmo  d*  los  boio*.' 

Afio  de  1499  vinieron  las  Beynas  de  Ñápeles  ma» 
dre  é  fija,  de  Ñapóles  en  Espafia,  hermana  y  sobri» 
na  del  Bey  Don  Femando,  y  con  ellas  el  Gran  Oapi» 
tan  Gonzalo  Fernandez,  Duque  de  Montegargano, 
é  tres  ó  quatro  Prelados  mny  honrados,  Araobispos 
é  Obispos,  é  quedó  en  Aragón  la  Beyna  moaa  en  nn 
lugar  cerca  de' Valencia ,  é  la  madre  vino  á  Grana- 
da en  el  mes  de  Julio  del  dicho  afio,  donde  estonces 
estaba  la  corte,  donde  le  fideron  honrado  recibi- 
miento el  Bey  sn  hermano  y  la  Beyna.  Estuvo  alli 
la  corte  ciertos  meses  dando  forma  como  se  bauti- 
zasen aqnella  maltitnd  de  moros  que  habla  en  Is 
dicha  ciudad,  por  quitar  muchos  dafios  que  dello  se 
recrecían,  é  muertes,  é  cautiverios  que  los  moros 
de  las  veras  de  la  mar  hacian  y  consentían  hacer, 
que  venian  los  moros  de  allende  y  llevaban  de  no« 
che  los  lugares  enteros  y  á  vueltas  todos  los  ohria» 
tianos  que  en  ellos  habla ;  y  partióse  la  corte  ptOM 
Sevilla,  y  quedó  el  Arzobispo  de  Toledo  con  el  do 
Granada  dando  forma  en  el  convertimiento  de  Is 
ciudad,  y  bascaron  todos  los  linajes  que  venian  da 
christianos  y  convirtieron  y  bantisaron  mnchos  ds 
ellos,  y  los  moros  tuvieron  esto  por  muy  mal,  y  al» 
borotáronse  nnos  con  otros  y  escandalizaron  la  cia« 
dad  de  manera  que  se  alzaron  nnos  y  otros,  se  fue» 
ron  tle  la  ciudad  y  alborotaron  los  lugares  comar» 
canos  é  las  Alpnjarraa,  é  alzáronse  contra  los  chris» 
tiawos,  é  socorrieron  luego  los  christianos  mas  cer-' 
canos,  é  fideron  algunos  destrozos  en  los  moros,  6 
partió  el  Bey  de  Sevilla  á  mas  andar,  y  foé  á  Gra» 
nada ;  ó  esto  fué  en  el  comienzo  de  el  afio  de  500,  6 
apaciguó  la  cind(^  Iq  mejor  que  pado,  é  fué  sobr^ 
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Lanzaron,  é  tomólo  por  faerza  de  armas,  é  mató  é 
captivo  los  moros  de  aquella  comarca,  é  tomó  por 
partido  todas  las  Alpnjarras,  é  dejó  i  buen  recaudo 
todas  las  fortalezas,  é  á  todo  esto  fué  presento  el 
Oran  Capitán  Don  Gonzalo  Fenandez,  é  volvióse  en 
Granada  é  dejó  orden  como  predicasen  á  los  moros 
I*  santa  f ée  é  bautismo,  é  los  convirtiesen  por  cien- 
cia é  por  buena  razón ,  é  les  ficiesen  saber  como  la 
voluntad  suya  é  de  la  Reyna  era  que  todos  fuesen 
christianos,  pues  en  otra  ley  no  habia  salvación 
para  el  ¿oima  sino  en  la  de  Jesuchristo ;  é  dado  esto 
concierto  se  volvió  en  Sevilla,  é  dende  á  pocos  dias 
prosiguiendo  lo  susodicho  los  dichos  Arzobispos  y 
la  clerecía  de  Granada,  convirtieron  la  ciudad  y 
bautizaron  mas  de  setenta  mil  personas  grandes  é 
chicas  en  Granada  y  su  comarca,  de  manera  que  en 
toda  la  ciudad  no  quedó  ninguno  por  bautizar. 

CAPÍTULO  CLXI. 

De  I*  división  entre  el  Rey  de  Nipples  Federico  j  el  Bej 
de  Espala. 

Las  Reynas  de  Ñápeles  se  dijo  venir  en  Elspafia 
por  la  desconsolación  que  tenían  después  de  la 
muerto  del  Bey  Don  Femando  segando  deste  nom- 
bre, el  mozo ;  é  como  reinó  Federico,  el  Rey  de  Es- 
pafia  quisiera,  é  también  la  Reyna  su  hermana,  que 
casara  su  hijo  de  Federico,  Duque  de  Calabria,  con 
la  mujer  del  Rey  Femando  el  mozo,  su  sobrina, 
que  era  asaz  moza  y  de  muy  gran  merecimiento ;  el 
qnal  casamiento  Federico  ni  bu  hijo  diz  que  no  qui- 
sieron conceder ;  y  diz  que  el  Rey  Don  Femando  es- 
cribió algunas  cartas  á  Federico  su  sobrino.  Rey  de 
Ñipóles,  sobre  el  mismo  casamiento  y  sobre  otras 
cosas  convenientes  para  entre  ellos,  y  que  teniendo 
á  él  no  temiese  al  Rey  de  Francia  ni  á  otro ,  que  él 
le  ayudaría  á  defender  el  reino  de  Ñapóles  ;  porque 
el  Rey  Don  Finando  temía  que  el  Rey  de  Francia 
habia  de  volver  á  conquistar  aquel  reyno  ;  y  el  Rey 
Federico  diz  que  era  mucho  mas  aficionado  á  Fran- 
cia que  no  á  Espafia,  porque  diz  que  casó  en  Fran- 
cia una  vez,  y  vivió  allá  con  el  Rey  de  Francia  gran 
tiempo ,  y  diz  que  las  cartas  que  el  Rey  de  Espafia 
le  enviaba ,  mostraba  el  Rey  de  Francia  á  los  em- 
liaxadores  del  Rey  Don  Femando  de  España,  de  lo 
qual  el  Rey  hubo  asaz  enojo ,  é  no  se  pudo  acabar 
con  Federico  y  su  hijo  que  el  dicho  casamiento  se 
ficiese,  é  por  esta  causa  é  desconsolación,  é  por 
otras  cosas,  les  convino  venir  á  las  dichas  Reynas 
en  Espafia ,  é  asimismo  vino  el  Gran  Capitán  con 
ellas ,  6  dejó  en  la  Pulla  y  Calabria  del  Reamen  de 
Ñápeles  muchas  fortalezas  á  buen  recaudo  por  el 
Bey  de  Espafia,  por  ciertas  deudas  é  gastos  que  so- 
bre la  conquista  se  seguían,  é  no  las  habia  entrega- 
do al  Bey  Federico.  E  estuvieron  desta  vez  acá  las 
Befioras  Beynas  en  Espafia  hasta  que  el  Rey  Don  Fer- 
nando las  volvió  en  Ñápeles  en  fin  de  la  segunda 
conquista  de  Ñápeles,  y  aun  mucho  tiempo  después; 
é  lo  mas  deste  tiempo  estuvieron  en  Valencia  de 
Aragón  la  madre  é  la  fija. 


REYES  DE  CAOTILLA. 


CAPÍTULO  OLJCll. 
Del  Rey  de  Francia,  é  de  Hilan. 

Don  Luis  de  Valois,  Duque  de  Orliens,  Bey  de 
Francia,  comenzó  de  reynar  después  de  la  muerte  del 
Rey  Carlos  su  sobrino:  en  el  comienzo  de  su  reynti 
sacó  su  hueste  de  Francia  muy  grande  é  entró  por 
la  Lombardíamny  poderoso  sobre  el  Ducado  de  Mi- 
lán, con  título  de  Duque  de  Milán,  diciendo  qg»  era 
suyo  é  le  pertenecía  por  lejitíma  causa  de  antigüe- 
dad, é  diéronsele  luego  en  la  Lombardia  qostra  vi- 
llas, de  ellas  por  fuerza,  de  ellas  por  girado ;  y  á 
Duque  de  Milán  Ludovico,  hubo  temor  de  sa  propii 
ciudad  de  Milán  é  de  la  gente  delta  que  le  ficiee» 
traición ,  é  vido  tales  esperienoias  que  no  osé  espe- 
rar al  Bey  de  Francia  en  Milán,  é  salió  della  cct 
trescientos  hombres  de  armas  y  bus  tesoros,  é  hese 
en  Alemania  al  Emperador  Maximiliano,  que  era» 
cufiado,  casado  con  su  hermana ,  y  el  Rey  de  Fita- 
cía  fué  sobre  Milán,  y  abriéronle  las  puertas,  y  en- 
tróse dentro ,  é  tomóla,  é  diósele  luego  todo  el  Du- 
cado de  Milán,  é  diósele  Genova  ó  toda  sa  sefiotii, 
é  el  Rey  dejó  sus  guarniciones,  é  capitanes étlct;* 
des  en  lo  ganado,  é  volvióse  á  Francia. 

Estando  asi  Milán  en  la  gobernación  de  francetei, 
como  los  franceses  dicen  ser  gente  de  mal  txH- 
miento  é  horrible  de  comportar ,  los  milaneees  dei- 
contentos  dellos  é  do  sus  importunidades,  envisM 
por  el  Daque  ]de  Milán  su  sefior,  diciendo  qii«  ^ 
querían  dar  la  ciudad  ;  é  vino  muy  poderoso  coa  b 
ayuda  del  Emperador  é  con  mucha  gente  de  sni» 
que  trujo  á  sueldo,  é  con  ayuda  de  sus  amig08,y  c> 
mo  allegó  á  Milán,  sin  embargo  de  los  franceses,! 
de  la  ciudad  le  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad,  i 
se  entró  en  ella  é  la  tomó. 

El  Rey  de  Francia,  como  era  hombre  mafioHÍ 
muy  esforzado,  é  traía  buen  concierto  en  la  gua- 
ra ,  é  tenia  gran  hueste  de  mucha  gente  de  Francit 
y  machos  suizos  á  sueldo,  y  tenia  gran  parte  y  i>- 
vor  en  la  Italia,  dio  I  negó  vuelta  con  la  hueste  so- 
bre Lombardia  é  sobre  el  Ducado  de  Milán. 

El  Duque  de  Milán,  con  intención  de  pelearyd^ 
f  ender  su  tierra,  se  puso  con  su  g^nte  é  con  mncboi 
suyos  que  tenia  á°su  lado  en  Novara,  é  vino  el  Bey 
de  Francia  allí  sobre  él  en  el  mes  de  Abril  del  ato 
de  1500,  é  cercó  al  Duque  allí  en  la  ciudad  de  No- 
vara, é  ovo  traición  en  los  suizos  que  toiia  ásneldo 
el  Duque  de  Milán,  y  nunoa  quisieron  pelear  ni  ha- 
cer lo  que  debían  contra  el  Bey  de  Francia  ni  con- 
tra su  hueste ,  porque  dijeron  que  veian  un  peodos 
ó  bandera  de  suizos  allí  en  la  hueste  del  Bey  de 
Francia,  y  que  en  ninguna  manera  no  podían  pelear 
ni  ir  contra  él  sin  caer  en  descomunión  y  mal  casi^ 
de  manera  que  dieron  gran  turbación  y  desmayo  et 
la  hueste  del  Duque,  y  el  Duque  estaba  dentro  «s 
Novara,  y  quejoso  y  muy  turbado  do  la  traición  d» 
los  suizos,  que  no  quisieron  pelear  ni  hacer  sn  de» 
ber,  maldecía  la  fortuna  é  la  siniestra  é  dessstradt 
suya ;  é  los  suizos  les  dijeron  que  ellos  tenian  seg** 
ro  del  Bey  de  Francia  para  salir  «horrados  y  p»"» 
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DON  FERNANDO 
MÍr  do  qmnesen,  que  ialiese  entre  «líos  ansí  ahor- 
T«do  y  disfrazado  como  anizo  ai  qneria  escapar,  y  el 
desdichado  Duque  viendo  su  perdimiento ,  causado 
de  la  gran  traidon,  considerando  qne  no  vive  el  leal 
mas  que  lo  qne  quiere  el  traidor,  riendo  su  gente 
salir  de  la  ciudad  y  pasar  segura  por  los  reales  de 
los  enemigoB  franceses ,  pensó  pasar  por  saiso,  co- 
mo 1«  dijeron,  é  metidee  entre  ellos  á  salir  disfrasa- 
do,  é  fué  conocido  y  tomado  preso  ¡  y  el  Bey  tomó 
i  Novara,  é  prendió  al  Duque  é  al  Cardenal  de  As- 
canio,  su  hermano,  é  á  todos  los  caballeros  ó  nobles 
que  con  ellos  estaban  de  la  familia  y  casa  del  Du- 
que, y  enviólos  presos  á  Francia,  donde  tuvo  al  Du- 
que preso  hasta  que  murió  dende  á  quatro  ó  cinco 
afios ;  é  de  alli  el  Rey  fué  sobre  la  gran  ciudad  de 
Milán,  é  sobre  todas  las  ciudades  é  villas  del  Duca- 
do, é  todo  se  le  entregó  sin  recibir  mucha  afrenta ; 
é  el  Bby  de  Francia  estonces  confirmó  su  amistad 
con  las  sefiorias  de  Qénova,  é  Florencia,  é  Pisa ,  é 
quedó  sefior  de  la  Lombardiá:  en  esto  sobrepujó  en 
renta  y  señorío  á  todos  los  otros  Reyes  de  Francia 
antes  dél  pasados ;  é  esto  todo  pasó  en  el  verano  del 
afio  de  1500,  y  ya  en  este  tiempo  era  fecha  amistad 
«ntre  el  Rey  de  Francia  y  el  Rey  Don  Femando  de 
Espafia,  é  estaban  de  acuerdo  é  buena  amistad;  é  so- 
nábase qne  el  Gran  Turco,  Emperador  de  Constan- 
tinopla ,  qneria  venir  con  muy  gran  armada  sobre 
esta  tierra  de  christianos ,  y  de  aquí  tuvo  color  el 
Rey  Don  Femando  de  ordenar  la  armada  que  envió 
con  el  Gran  Capitán ,  diciendo  qne  para  defender  á 
Sicilia  si  el  Turco  allí  aportase ,  y  fué  mas  que  el 
Rey  de  Francia  estaba  tan  pujante  en  la  Italia  tan 
cerca  del  Reamen  de  Ñápeles  é  Sicilia  para  le  resis- 
tir, sí  algo  quisiese  hacer,  y  fué  muy  bien  mirado  y 
pensado  del  Rey  Don  Femando,  según  lo  qne  des- 
pués sobrevino ,  como  se  dirá  donde  conviene  ade- 
lante. 

CAPÍTULO  OLXIII. 

De  eome  d  Gran  Tareo  dntrayi  i  Corftiy  Modon. 

El  Gran  Turco  Bayaceto,  Emperador  de  Constan- 
tinopla,  sefior  de  la  Turquía  é  Greda,  en  este  tiem- 
po aderezó  una  muy  grande  armada  para  ir  contra 
los  chrittíanoB,  y  no  se  sabia  á  donde  iria,  é  la  se- 
fioría  de  Yenecia  lo  hizo  saber  é  los  Reyes  é  sefioros 
comarcanos ;  é  esto  fué  en  comienzo  del  afio  de 
1500,  é  luego  el  Rey  D.  Femando  ordenó  su  arma- 
da con  el  Gran  Capitán ;  y  dijeron  que  el  Rey  de 
Francia  envió  otra  armada,  é  no  llegaron  á  tiempo, 
é  los  tnreos  vinieron  sobro  Corfú  é  Modon,  ciudades 
de  la  8efioría  de  Yenecia,  é  los  tnreos  vinieron  muy 
poderosos,  que  la  sefioría  no  los  pudo  resistir ,  ó  co- 
mo qne  ello  fué ,  los  turcos  entraron  en  las  dichas 
ciudades  por  fuerza  de  armas,  é  las  destruyeron  é 
metieron  á  sacomano,  é  mataron  é  captivaron  toda 
la  gente  de  ellas ;  é  los  tarcos  fueron  mafiosos  en 
esto,  que  finjioron  y  enderezaron  que  iban  á  otra 
parte,  é  volvieron  é  dieron  de  súpito  sobre  las  dichas 
dndades,  y  las  entraron  antes  qne  ningún  socorro 
Ie0  TÍniese;  é  cuando  el  Grftu  Capitán  llegó  coo  ra 
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armada  ya  el  daSo  era  fecho,  como  mas  adelante  ee 
dirá. 

CAPÍTULO  CLXIV. 
D«l  Re;  de  Nanrra. 

Postrero  día  de  Abril ,  afio  de  mil  y  quinientos, 
estando  la  corte  en  Sevilla,  vino  el  Rey  de  Navar- 
ra ahorrado  con  obra  de  veinte  de  caballo  á  Sevilla, 
á  negodar  con  el  Rey  y  con  la  Reyna,  al  qaal  el  Rey 
mandó  facer  muy  honrado  recibimiento  en  esta  ma- 
nera :  la  Ciudad  delante,*todo8  los  Yeinte-y-quatros 
y  Regimiento  delante,  al  qual  besaron  la  mano  por 
mandado  del  Rey,  é  luego  la  clerecía  toda  por  sí  y 
capellanes  de  la  corte ,  luego  los  priores  muy  orde- 
nadamente, ylnego  el  Rey  Don  Fernando  á  la  pos* 
tre  con  el  Patriarcha  Arzobispo  de  Sevilla,  Don  Diego 
Hartado  de  Mendoza,  écon  ua  Cardenal  é  dos  ó  tres 
Obispos  italianos,  que  habian  venido  con  la  Reyna 
de  Ñapóles,  y  con  los  grandes  y  con  los  Obispos  de 
la  corte  salieron  camino  de  Alcalá  media  legua  á  los 
recibir,  y  llegados  se  abrazaron  é  humillaron ,  é  vi- 
nieron ala  dudad  por  la' puerta  de  Carmena,  é  de- 
cían qae  el  Rey  le  había  dado  machos  ducados ,  é 
on  Sevilla  le  hideron  machas  fiestas. 

En  este  mismo  afio  de  1500  adelante ,  en  el  mes 
de  Octubre  se  flderon  las  fiestas  dd  casamiento  de 
Dofia  María,  tercera  fija  del  Rey  Don  Femando  é  de 
la  Rejma  Isabel,  é  casó  con  el  Rey  Don  Manuel  de 
Portugal,  é  la  enviaron  Sas  Altezas  á  reynar  á  Por- 
tugal con  el  Aizobispo  de  Sevilla,  que  era  entonces 
Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  é  con  Don  Alonso 
de  Agolar,  é  con  otros  caballeros  é  noble  compafiia, 
é  la  entregaron  al  Rey  Don  Manuel  su  marido  en 
Portugal,  por  la  via  de  Mora,  é  la  salieron  á  recibir 
el  Rey  é  loe  garandes  de  Portugal ,  é  les  fioieron  muy 
gran  redbimiento. 

CAPÍTULO  CLXV. 

De  Ooia  CeUlioi  so  bemana,  h(ja  menor  del  Rey  Don  Femande' 
i  de  la  Rejna  Dola  Isabel,  sd  mujer. 

Estando  en  Granada  el  Rey  é  la  Reyna,  en  el  afio 
de  1501,  vinieron  Embaxadores  del  Rey  de  Ingla- 
terra á  su  corte,  á  le  demandar  para  el  Principe  de 
Inglaterra  su  hijo,  llamado  Artos,  á  la  Infanta  Dofia 
Catalina,  su  quarta  é  menor  fija,  é  el  casamiento  se 
concertó,  é  finalmente  la  enviaron  á  Inglaterra  des- 
de Granada,  á  vdnte  y  un  días  de  Mayo  del  dicho 
afio  de  1501 :  fueron  con  ella  á  la  entregar  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  Don  Alonso  de  Azevedo,  y  d 
Obispo  de  Osms,  y  el  Obispo  de  Salamanca,  y  el 
Conde  de  Cabra,  y  el  Comendador  mayor  de  Cárde- 
nas, y  la  Condesa  de  Cabra  vieja,  y  Dofia  Elvira  Ma- 
nuel por  su  dama  de  honor,  y  fueron  á  embarcar  en 
la  ciudad  de  la  Cornfia  en  Galicia ,  é  embarcaron  á 
diez  y  siete  días  de  Agosto,  é  yendo  por  la  mar  vol- 
vióles el  tiempo  contrario,  é  aportaron  en  Laredo, 
en  Castilla  la  Yieja,  en  donde  adoleció  mny  mal 
Doña  Catalina,  é  despees  de  convalecida  é  buena 
embarcó  en  vdate  ^  sd?  dias  de  Setiembre  «n  un^ 
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nao,  U  mojor  que  llevaba  de  quatro  naos  que  lleva- 
ba de  trescientos  toneles:  ovieron  buen  viaje,  y  fue- 
ron á  desembarcar  en  un  puerto  que  llaman  Fala- 
monte,  á  dos  dias  de  Octubre,  donde  fué  fecho  á  la 
Señora  Dofia  Catalina  muy  gran  recibimiento  é  mu- 
chas fiestas,  j  fué  desposada  y  velada  con  el  Prín- 
cipe Artos,  hijo  mayor  del  Rey  Hafo  de  Inglater- 
ra, el  qnal  le  duró  poco,  oa  falleció  de  pestilencia 
estando  en  su  Principado  de  Gales,  á  dos  dias  de 
Abril  afio  de  1502,  en  una  villa  que  se  llama  Budlo; 
é  ansí  fué  casada  Dofia  Catalina  Princesa  de  In- 
glaterra seis  meses,  y  estuvo  viuda  en  Inglaterra,  y 
casó  segunda  vez  con  el  Bey{hermanodel  primero  ma- 
rido menor,  llamado  Henríqne,  en  un  lugar  que  se 
llama  Granucbe,  dia  de  San  Bernabé  del  afio  de  1603; 
coronáronse  el  dia  de  San  Juan  adelante  con  las  ma- 
yores fiestas  del  mundo. 

CAPÍTULO  CLXVI. 

D«  eenio  esviMoi  i  btatiur  los  moroi,  é  cono  los  de  Sierra  Ber- 
mejí  se  ilboroUron  é  se  aliiron,  é  de  como  pelearon,  ¿  como 
marid  Dod  Alonso  de  Agsilar,éde  otras  cosas. 

En  el  afio  del  Sefior  de  1500  desde  el  comienzo  del 
afio,  comensaron  de  enviar  é  enviaron  el  Arzobispo 
de  Sevilla  é  los  Obispos  de  la  comarca  de  Granada 
á  les  predicar  é  convertir  y  bautizar,  donde  algunos 
fueron  muertos  é  martirizados,  ansi  como  en  Day- 
din  é  Benahabis,  dos  de  Alcalá  de  Gnadaira,  An- 
'i  ton  de  Medellin  é  Alonso  Gascón,  que  los  mataron 
^  las  mujeres  y  muchachos  á  cafiibetadas  porque  no 
se  quisieron  tomar  moros ,  é  otros  fueron  llevados 
captivos;  que  los  moros  desque  vieron  que  los  torna- 
ban christianos  por  fuerza,  se  concertaban  con  los 
moros  de  allende,  é  venian  de  noche  con  las  fustas 
é  llevábanlos,  é  con  ellos  los  clérigos  y  quantos  ha- 
llaban, y  llevaron  ansí  muchos  lugares  y  alearlas 
de  los  que  estaban  cerca  de  la  mar  por  toda  la  cos- 
ta; y  como  vieron  que  por  toda  la  tierra  les  amones- 
taban que  fuesen  christianos,  alborotáronse ,  y  ha- 
dan sus  ayuntamientos  y  levantamientos. 

En  el  mes  de  Enero  del  afio  de  1501,  estando  la 
la  corte  en  Granada,  alborotáronse  los  moros  de 
Sierra  Bermeja  é  de  las  comarcas  de  Bonda,  é  alzar 
ronse  para  se  defender  ó  pasarse  allende,  antes  que 
no  ser  christianos,  é  por  temor  que  habian  fecho  mu- 
chos dafios  é  muertes  en  los  christianos ,  é  habian 
matado  entonces  á  los  dos  clérigos  de  Alcalá  An- 
tón de  Medellin  é  Alonso  Gascón  en  Daiden,  é  los 
quemaron,  después  de  los  haber  muerto  atados  á  sen- 
dos árboles  ácafiaveradas  é  pedradas,  é  retrujéron- 
se  de  las  alcarias  á  los  lugares  mas  fuertes  de  las 
tierras  bermejas  ansí  como  á  Monardo  é  á  otros  lu- 
gares de  por  ílll.  É  desque  esto  se  supo  de  toda  es- 
ta Andalucía,  apellidáronse  muchos  hombres  sin 
concierto,  é  sin  mando  de  Bey  fueron  sobre  ellos 
mas  de  ochocientos  hombres  por  matarlos  é  robar- 
los, é  robaron  muchos  lugares  é  alcarias,  é  con  esto 
se  alborotaron  mucho  mas  los  moros,  é  seretrujeron 
los  d<>  aquella  comarca  á  sierra  Bermeja,  é  los  de  la 
Sierra  luenga  también  se  alzaron  é  pusieron  en  ar- 


mas é  defensa,  viendo  el  dafio  que  los  otiM  wS 
bian  de  la  gente  desmandada  que  habia  ido  sobit 
ellos.  Estonce  el  Bey  envió  á  mandar  al  Conde  i» 
Cifuentesj  Asistente  de  Sevilla,  qne  fuese  oonlige» 
te  de  Sevilla  é  de  toda  la  tierra  sobre  ellos,  é  fui, 
é  acudió  luego  el  Conde  de  ürefia  con  su  geott,é 
Don  Alonso  de  Aguilar  con  la  suya,  é  la  dudad  4t 
Jerez  é  la  gente  de  toda  la  comarca  fnenm  nhit 
ellos,  é  fizóse  un  gran  Beal  de  gente,  qne  le  ases* 
tó  cerca  de  Monarda,  al  pié  de  lo  alto  é  mu  fneti 
de  la  Sierra  Bermeja,  un  gran  arroyo  de  an  gna 
gollizo  é  espesura  enmedio  del  Beal  y  de  los  moroi' 
y  sierra,  y  de  aquel  Beal  entraban  algunos  oabaU»' 
ros  y  peones  á  los  lugares  que  los  moros  habian  4 
jado,  é  traian  cuanto  podían,  trigo,  cebada,  pat^ 
semillas,  vacas  é  cabras,  con  que  mantenian  elBeil; 
y  estuvieron  ansi  algunos  dias ,  que  no  se  qoeria 
dar,  y  una  tarde,  estando  los  moros  en  la  lidenA 
la  sierra,  cerca  del  Beal  en  su  defensa,  porqne» 
lee  subiesen  por  alli  é  entrasen  la  sierra,  sin  niogn 
concierto,  uno,  dos  ó  tres  hombres  de  mala  ventwi^ 
consejados  parece  que  por  el  diablo,  tomiron  lu 
bandera  y  comenzaron  pasados  el  arroyo*desnbir« 
pos  de  los  moros ,  y  el  Beal  se  desmandó  y  oomas- 
zaron  pasados  el  arroyo  de  subir  en  pos  de  loa  Bo- 
ros muchas  gentes, y  subir  á  la  sierra  arriba, i n» 
Alonso  de  Aguilar  movióse  con  los  suyos  é  ágii 
en  pos  dellos  la  sierra  arriba  peleando  con  losat- 
ros,  y  en  la  sierra  habia  á  trechos  algunas  llanada 
en  la  ladera,  é  los  moros  peleaban  é  defeiidiaue,« 
iban  retrayendo,  é  cuando  llegaban  á  aquellos  Di- 
nos  que  se  hadan  en  la  ladera,  huian  hasta  la  fu» 
te,  y  ansi  se  fueron  retrayendo  basta  un  grsn  Ui* 
endma  de  la  sierra  que  se  hada  fuerte  de  áartí 
partes  con  pefias  é  aspeeuraa,  donde  tenian  el  64 
ó  las  mujeres,  é  los  muchachos,  é  las  haciendii;' 
como  allegaron  alli  los  moros  que  iban  huyendo  If 
lantede  los  christianos,  el  real  de  las  mujeres  édii* 
eos  é  grandes  por  el  cabo  que  los  christianos  Dcg** 
ron  comenzaron  de  huir  ,  y  Don  Abuso  de  ágtie 
y  sn  fijo,  y  el  Conde  de  ürefia  y  su  fijo  Don  Pt^" 
Girón  iban  alli  en  la  delantera  dando  en  los  DonHi 
y  la  gente  común  de  los  christianos  desque  TÍeroe 
qne  los  moros  desampararon  sn  real ,  comenxtiot 
de  robar  é  tomar  lios  de  las  ropas  de  los  moroa,  ca- 
da uno  cnanto  podía,  y  las  moras  y  los  mncbadKK 
comenzaron  A  dar  muy  grandes  voces  y  gritoa,^  o 
ya  noche  que  escurecia,  y  el  apellido  de  las  «w» 
y  de  los  morenos  muchachos,  doliéndose  de  mamo- 
jeres  y  fijos  y  viendo  que  habia  aflojado  el  oomb»- 
te  de  los  christianos ,  que  no  los  segúan  é  que  * 
habian  metido  á  robar,  aunque  en  este  medio  tiem- 
po los  caballeros  Don  Alonso  de  Aguilar  y  el  Comi' 
de  üreOa  y  otros  capitanes  no  les  dejaban  dando  To- 
ces «adelante,  sefiores,  no  se  robe  ni  se  para  ñinga 
noa,  volvió  la  multitud  de  los  moros  sobre  loa  chns 
tianos  en  gran  furiosidad  súpitamente  peleando,! 
como  los  mas  andaban  robando,  halláronlos  tan  iB°- 
jos,  que  luego  volvieron  las  espaldas  á  hnir  todo» 
los  mas,  salvo  Don  Alonso  de  Aguilar  é  sn  banaa*> 
é  el  Alcayde  é  capitán  de  Uarohena  EfUba,  ¿  oW 
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buenos  é  esfoncadoB  caballeros,  qne  tuvieron  pelean- 
do el  rostro  i  los  moros ;  y  anos  huyendo,  otros  pe- 
leando, cerró  la  noche  y  escnrecid ,  y  quiso  la  sinies- 
tra fortuna  qne  entre  los  christianos  que  peleaban 
se  pegó  fuego  á  on  barril  de  pólvora,  y  dio  tales  lla- 
maradas, que  alumbró  toda  el  compás  de  la,  pelea  é 
toda  la  cuesta  de  la  sierra,  de  manera  qne  vieron  los 
moros  como  los  christianos  iban  huyendo  y  no  ha- 
bían quedado  sino  muy  pocos  con  Don  Alonso  de 
de  Agnilar,  é  diéronles  entonces  tan  gran  combate 
de  saetadas  é  pedradas,  fasta  qne  los  vencieron  é 
mataron  á  todos  cuantos  alli  quedaron ,  qne  no  es- 
oaparon  sino  algunos  que  pudieron  huir  á  pié  á  las 
veces  deepefiándose,  á  las  veces  rodando,  como  no 
sabian  ni  vian  las  entradas  y  salidas  y  veredas  de 
la  dicha  sierra,  é  machos  no  acertaron  aquella  no- 
che al  real  fasta  otro  dia,  é  fasta  otros  dias,  porque 
f  aeron  á  salir  lejos  de  alli  por  la  otra  parte  de  la 
sierra.  Quedaron  alli  muertos  Don  Alonso  de  Agni- 
lar é  otros  mas  de  ochenta  hombres  escuderos  é  caba- 
lleros ,  é  aloaydes  hombree  de  bien,  y  el  Conde  de 
Urefia,y  su  fijo  Don  Pedro  Girón,  y  Don  Pedro,  fijo 
del  dicho  Don  Alonso  de  Agnilar,  é  otros  muchos  ca- 
balleros é  escuderos,  escaparon  huyendo  despetlados 
y  con  mucho  trabajo  unos  por  un  cabo,  otros  por  otro, 
y  quedaron  por  aquellas  laderas  muchos  caballos 
despefiados  y  muertos  también  como  hombres.  Des- 
que los  moros  se  vieron  vencedores,  siguieron  el  al- 
cance las  laderas  ayuso,  hasta  donde  estaba  el  pen- 
dón de  Sevilla  é  el  Conde  de  Cifuentes  con  la  gente 
de  Sevilla  en  una  llana  de  la  ladera,  que  hablan  pa- 
sado el  arroyo  en  pos  de  la  otra  gente  ,  y  desque 
sintió  que  venían  desbaratados  los  christianos  reco- 
jia  allí  los  que  venían,  ylos  moros  vinieron  á  parar 
alli  aquella  noche  y  comenzaron  de  combatir  el  real 
aquella  noche  á  muchas  pedradas  é  saetadas,  y  el 
conde  fico  poner  tal  recando  y  esforzó  la  gente  en 
tal  manera,  que  resistiéronse  de  los  moros  con  mu- 
chas saetas  y  espingardas,  y  fué  á  tiempo  que  si  no 
fuera  por  el  esfuerzo  del  conde  é  de  ciertos  capita- 
nea y  escuderos  que  tenia  consigo,  toda  la  gente  que- 
ría huir  é  pasar  el  otro  arroyo  real  del  asiento,  y  hu- 
yerai)  si  vieran  que  la  gente  de  Sevilla  huía,  y  si 
huyeran  fuera  peor  ó  tan  malo  como  lo  délas  lomas 
é  Azarquia ,  é  quiso  Dios  remediarlo  como  dicho  es, 
por  esfuerzo  é  buen  concierto  del  Conde  de  Cifuen- 
tes é  de  sus  buenos  capitanes  é  escuderos  ;  é  estuvo 
el  real  ansí  toda  aquella  noche  hasta  que  los  moios 
so  fueron,  é  otro  dia  pasó  el  arroyo,  é  viniéronse  al 
real  donde  habían  partido,  é  estuvo  el  real  alli  al- 
gunos dias,  hasta  que  sabido  en  Qransda  el  desba- 
rato, el  Bey  partió  luego  de  Qranada  á  mas  andar  é 
vino  ¿  Bonda,  é  dende  al  real ,  é  tomó  los  moros  á 
partido,  aquellos  y  todos  los  de  la  sierra  Bermeja, 
que  se  pasasen  allende  despojados  é  perdiesen  todo 
cuanto  tenian,  y  asi  fué  fedio.  También  tomó  el 
Bey  estonces  á  partido  los  moros  de  la  sierra  de  Vi- 
ilalueoga,  que  estaban  también  alzados,  que  se  fue- 
len  despojados  allende,  é  dióles  pasaje,  é  despojá- 
ronlos á  todos,  é  fuéronse  allende  con  el  diablo. 
^qnelJa  desdiohay  malaventurada  pelea  fué  en 
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diez  y  seis  dias  del  mes  do  Marzo,  afio  del  nacimien« 
to  de  nuestro  Bedentor  de  mil  y  quinientos  é  un  afios 
y  la  causa  de  aquella  perdición  fué  por  el  pecado  de 
la  mala  codicia  de  la  gente  común  de  los  christia- 
nos, que  como  llegaron  á  las  tiendas  de  los  moros 
llevándolos  de  vencida,  es  cierto  y  verdad  que  echa- 
ban las  armas  de  las  manos  y  se  cargaban  de  ropas 
é  lios  de  las  haciendas  de  los  moros,  é  echaban  mano 
de  las  moras  é  los  muchachos,  sin  haber  vencido;  é 
aun  de  aquel  despojo  vino  harto  á  tierra  de  chris- 
tianos, que  los  qne  sabian  la  tierra ,  pudiéronlo  sa- 
car é  salvar ,  é  ansi  los  malaventurados  que  con  su 
codicia  comenzaron  de  robar  dejando  de  pelear, 
dieron  causa  á  la  muerte  de  tan  noble  y  leal,  esfor- 
zado y  loable  caballero  Don  Alfonso  de  Aguilar, 
que  valia  mas  que  todos  los  moros.  Algunos  Inga- 
res  é  alearlas  quedaron  en  la  comarca  susodicha  es- 
tonce que  no  fueron  en  aqnel  alboroto,  é  dijeron  que 
más  querían  ser  christianos  que  no  pasar  allende,  y 
quedaron,  y  nunca  fueron  leales. 

CAPÍTULO  CLXVn. 
Del  Rey  de  Fnneia,  Diqae  de  Orllens. 

El  Bey  Luis  de  Valoís  de  Francia,  Duque  de  Or^ 
liens,  desque  comenzó  á  reynar  él  se  supo  gobernar 
muy  bien,  como  muy  sagaz  y  mafioso  é  esforzado, 
y  su  fama  siempre  fué  tal.  En  comienzo  de  su  rey- 
nar dejó  su  mujer  la  Duquesa  de  Orllens,  hermana 
del  Bey  Luis,  con  bula  del  Sto.  Padre,  á  su  grado 
della,  según  se  dijo,  porque  no  paria.,  ca  era  muy 
gibada  é  no  bien  proporcionada,  é  era  doliente,  ó 
fizóla  meter  en  orden;  é  casóse  con  la  Duquesa 
Beyna  de  Bretafia,  mujer  de  su  sobrino  el  Bey  Car- 
los, por  haber  fijos,  y  porque  no  saliese  el  Ducado 
de  Bretafia  de  la  casa  de  Francia ;  y  desque  reynó, 
ganó,  como  dicho  es,  á  Hilan  con  toda  su  tierra,  de 
que  mostraba  titulo  qne  por  derecha  linea  le  venia, 
é  que  el  Duque  de  Milán  lo  tenía  usurpado  é  toma- 
do injustamente,  y  habia  sucedido  en  él  por  nna 
Tia  de  fuerza  é  bastardía  de  una  mujer,  .el  qual  él 
siendo  Duque  de  Orliens  lo  habia  demandado  é  no 
podía  haber  fasta  que  fué  Bey ,  que  lo  hubo  en  la 
forma  y  manera  ya  dicho  en  el  capítulo  atrás. 

E  viéndose  este  Bey  tan  sublimado  Bey  de  Fran- 
cia, pacifico  Gran  Duque  de  Bretafia ,  Gran  Duque 
de  tillan,  pacifico  Sefior  de  la  Lombardía  é  de  las 
Señorías  de  Genova,  Florencia  é  Pisa ,  é  amigo  del 
Bey  Don  Femando  de  Espafia,  é  puesto  caso  que  sa- 
bia bien  cuan  caro  habia  costado  á  Francia  la  con- 
quista'del  Beyno  de  Ñápeles,  cuando  el  Bey  Carlos 
la  tomó,  descubrió  su  corazón  é  intención  y  propó- 
sito, é  dijo  que  el  Beyno  de  Ñápeles  le  pertenecía  ó 
venia  de  justicia,  y  que  lo  quería  ir  á  conquistar  é 
tomar,  é  aderezó  todas  las  cosas  que  le  convenían 
de  vituallas  é  armas,  é  muy  gran  gente,  é  fué  sabi- 
do por  toda  la  tierra  como  quería  ir  sobre  Ñápeles, 
reynando  en  él  Federico  II,  hijo  del  bnen  Bey  Fer> 
nando  I  de  este  nombre ,  Bey  de  Ñapóles,  el  qnal 
era  mas  aficionado  á  Francia  que  no  á  Espafia ,  se- 
gún se  deda,  el  qual  por  su  culpa  perdió  el  Beyno, 
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porque  qoiso  Dios  volverlo  á  la  lejitima  de  Aragón, 
cayo  era ;  é  decían  que  eete  Federico  f  aá  ingrato  al 
Bey  de  Espafia  sa  tío,  é  no  quiso  desque  comenzó 
de  reinar  estar  á  su  consejo,  antes  se  decia  que  las 
cartas  que  le  enviaba  para  su  pro  é  favor  hallaban 
los  embajadores  de  Espafia  en  poder  del  Bey  de 
Francia.  Ordenada  asi  su  hueste,  el  Bey  de  Fran- 
cia muy  grande  y  muy  poderoso  por  tierra  é  por 
mar,  la  envió  sobre  el  Beyno  de  Ñapóles,  sin  ir  él 
allá,  é  como  llegaron  al  Beamen  la  gente  francesa 
toda  se  le  dio,  é  en  la  ciudad  de  Ñápeles  les  abrie- 
ron las  puertas  como  la  otra  vez,  sin  recibir  afrenta. 
El  Bey  Federico  desde  que  esto  vido,  muy  cuitado 
é  muy  mancillado,  viendo  ansí  perder  su  Beyno,  é 
como  ya  sabia  antes^de  estonces  la  voluntad  del  Bey 
de  Francia,  é  tenia  fucia  que  lo  nó  dejaria  sin  darle 
parte  en  el  Beyno  ó  gran  renta  con  que  viviese  en 
otra  parte,  fuese  á  Francia  ó  á  donde  el  Bey  estaba, 
á  ponerse  en  su  poder  con  su  casa ,  é  antes  que  la 
gente  francesa  partiese  desta  vez  para  tomar  á  Ña- 
póles, sabiendo  el  Bey  de  Espafia  la  intención  del 
Bey  de  Francia,  y  que  por  cosa  del  mundo  no  le 
pudieran  estorbar,  ni  facer  revocar  su  propósito,  y 
como  lo  vido  tan  empinado  y  en  tan  gran  cantidad 
mas  crecido  y  mayor  que  los  otros  Beyes  de  Fran- 
cia, capituló  con  él  la  amistad  que  ficieron,  é  le  fizo 
saber  que  él  tenia  casi  la  mitad  de  aquel  Beyno  de 
Ñápeles  por  dos  cosas  :  primero,  porque  le  venia  de 
patrimonio  y  justicia  por  la  casa  de  Aragón,  é  lo 
habia  ganado  habiéndolo  perdido  el  Bey  su  sobri- 
no;  é  lo  segando,  que  no  lo  habia  entregado  al  Bey 
Federico  por  los  grandes  gastos  é  despensas  que  so- 
bre ello  habia  fecho,  que  se  le  debian  de  cuando  lo 
recibió  de  la  gente  de  Francia,  é  por  amparar  al 
Bey  Fernando  el  mozo,  que  era  hombre  de  su  li- 
naje é  casado  con  hermana  suya,  los  qualcs  á  él 
placía  que  reynasen  en  aquel  Beyno,  puesto  caso  que 
á  él  pertenecía  por  justo  titulo  de  la  casa  de  Ara- 
gón ;  é  pues  que  eran  amigos  y  hermanos,  que  en  lo 
que  él  tenía  que  él  no  curase  dello,  ni  enojase  en 
cosa  dello  ;  y  el  Bey  de  Francia  dijo  que  le  placía, 
é  fué  capitulado  entre  ellos  aun  mas  que  esto,  é  par- 
tieron de  concierto  el  Beyno  por  medio,  por  guar- 
darse la  amistad  el  uno  al  otro,  é  proveyeron  lo 
mejor,  que  la  propia  ciudad  de  Ñápeles  é  toda  su 
comarca,  que  es  la  parte  de  Poniente  del  Beyno, 
quedase  al  Bey  de  Francia,  é  la  Calabria,  é  Pulla,  é 
tierra  de  Labor,  que  es  en  la  parte  de  Levante  del 
Beyno,  quedase  al  Bey  de  España;  é  ansi  se  partió 
entre  los  capitanes  ¿ranceses  é  el  Duque  Qonzalo 
Fernandez,  el  qual  estaba  allá ;  é  los  embazadores 
de  ambos  Beyes  é  Gonzalo  Fernandez  tenian  á  muy 
buen  recaudo  todas  las  fortalezas  y  ciudades  de  la 
Calabria  é  Pulla  que  estaban  por  el  Bey  de  Espafia, 
con  intención  de  las  defender  de  los  franceses,  al 
qual  dicho  Qonzalo  Fernandez  el  Bey  habia  envia- 
do, como  atrás  es  dicho,  con  mny  gpnnde  armada 
contra  el  Turco  en  favor  de  los  venecianos,  y  por- 
que estuviese  allá  por  amparo  del  reyno  de  Ñápeles, 
sospechando  lo  que  después  nació.  E  desque  los 
franceses  partieron  el  reyno  de  Ñapóles  con  Qonza- 
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lo  Fernandez,  según  la  capitulación  que  ambo*  B» 
yes  asentaron  é  ficieron ,  muy  poco  estavieron  « 
paz,  porque  los  franceses  tenian  en  poca  estimada 
á  Gonzalo  Fernandez  é  á  los  espafioles,  é  ntmpr 
buscaban  insidias  para  quebrar  con  ellos,  caen  tod 
les  mostraban  muy  mortal  enemiga,  y  con  todo e« 
desque  partieron,  cada  uno  sabia  bien  lo  qnt  q« 
dó  al  Bey  de  Francia  é  lo  que  quedó  al  Be^  i 
Espafia,  é  dende  á  pocos  días  comenzaron  i  ii¡» 
diferencias. 

CAPÍTULO  CLXVra. 

De  las  Tlctorii!  del  Gran  Capitán,  é  de  como  pirtij  de  isfib. 
del  Tlije  qae  Sio, é  de iMdifereaelu  cea  losfiraiteusiM 
cosas. 

Partió  el  Gran  Capitán  Don  Gonzalo  Fenunii 
fijo  segundo  de  la  casa  noble  de  Agpoilar,  delpta 
to  de  Málaga,  á  qnatro  días  de  Julio  afio  de  M 
por  mandado  del  Bey  Don  Femando,  para  ireí  i 
Italia  con  trescientos  hombres  de  armas,  é  pora 
pitanes  de  ellos  fueron  Don  Diego  de  Mendoa, 
Mosen  Pefialosa,  teniente  del  Clavero  de  Cito 
va;  é  Pedro  de  Paz ,  teniente  de  Don  Juan  Usé 
llevó  mas  de  trescientos  glnetes,  de  los  quala  i» 
ron  capitanes  el  Comendador  Mendoza  éLml 
Herrera  é  Hosen  Hoces.  La  gente  de  pié  qae  h 
fueron  qnatro  mil  peones  para  por  la  tierra,  jas 
quatro  mil  para  por  la  mar,  con  capitanes,  é  ]ií 
mada  de  la  mar  fueron  tres  carracas,  é  veinte  y  ó 
te  navios,  é  veinte  y  cinco  carabelas  é  gallas,  i  a 
gunas  fustas  é  bergantines,  con  que  se  fizo  oiu>| 
fermosa  flota  é  armada.  Allegaron  á  Mallorca  ii^ 
dias  del  dicho  mes,  víspera  del  Corpas  Chr¡it¡;ij 
deoindió  en  tierra  el  Gran  Capitán  é  fizo  la  pr« 
sion  de  aquel  día  con  mucha  honra  y  solemsití' 
tomóse  á  la  flota  aquel  día,  é  siguió  la  vis  de&> 
cía  é  fizóles  calma,  y  estuvo  en  llegar  allá  tkí 
dias,  é  llegado  á  Mesina  en  28  dias  del  dicho  a 
desembarcaron  allí  en  fin  del  mes  de  Setiembre  p 
Corfú  ó  Modo,  que  supieron  como  los  turcos  Isi 
nian  cercadas  aquellas  dos  ciudades  de  la  S^ 
de  Yenecia,  para  las  socorrer,  é  antes  qae  \kgt 
los  turcos  se  fueron  con  la  cabalgada  é  hallam 
armada  de  Venecia,  que  tampoco  había  lleguit 
tiempo  el  socorro  y  se  volvían,  é  el  Gran  Capitw 
fué  con  su  armada  al  Puerto  de  Jacanto,  éiíi' 
el  dicho  Puerto  se  juntaron  ambas  armadas  eepiJ 
la  y  veneciana  eu  Miércoles  28  de  Octubre  del  ^ 
afio  de  1500,  é  se  ficieron  muchas  fiestas  é  solemí 
dades  los  nnos  á  los  otros. 

Había  en  la  armada  veneciana  dos  oarraca 
diez  y  nueve  galeazas  é  once  naos,  é  treinta  e» 
helas  é  galeras ;  allí  se  concertaron  el  Oran  Capí' 
y  los  capitanes  de  la  armada  veneciana  de  ir"' 
la  Papaloneta,  que  la  tenian  los  turcos,  qne  es< 
villa  muy  fuerte  en  una  isla  en  aquella  mar:  D^ 
ron  allá  á  dos  de  Noviembro,  é  tuviéronla  oetc' 
dos  meses  poco  menos,  é  combatiéronla  mncbu< 
ees  muy  fuertemente,  é  estaban  dentro  sciaciefi 
hombres  turcos,  que  d  Turco  había  dejado,  los» 
esforzados  de  su  tierra  é  los  mas  escojidos,  (' 
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[uien  confiaba  qae  harian  sa  deber,  porque  el  Tor- 
io Bupo  de  laa  armas  qae  iban,  y  sospechó  que  no 
tallando  con  quien  pelear  que  irian  á  parar  allí,  é 
>roveyó  destos  600  hombres  para  allí,  los  qnales  de- 
lendieron  la  villa  é  fortaleza  acerca  de  dos  meses 
nny  esforzada  y  varonilmente,  y  con  las  artillerías 
wpafiola  y  veneciana  que  les  tiraban  los  allanaban 
r  destruyeron  toda  la  muralla,  y  combatiéronlos 
nny  fuertemente,  y  ellos  se  defendian  tan  bien  y 
:an  varonilmente  que  fueron  muchos  heridos  y 
muertos;  y  en  cabo  los  turcos  fueron  vencidos  y  to- 
mados on  dia  víspera  de  Navidad ;  y  el  Gran  Capi- 
tán luego  entregó  la  fortaleza  i  los  venecianos,  y 
ie  allí  se  despidió  dellos  con  la  gracia  de  Dios,  é  se 
vino  á  Zaragoza  con  su  armada,  é  allegó  allí  á  vein- 
te y  dos  dias  del  mes  de  Enero  afio  de  1501.  Como 
ol  Oran  Capitán  volvió  á  Zaragoza,  quitó  el  cargo 
de  la  gobernación  de  la  ciudad  á  Mosen  Margarite, 
SBgau.  del  Bey  le  fué  enviado  á  mandar,  y  la  dio  á 
Mosen  Luis  Pexo.  Y  de  allí  se  fué  á  Palermo,  á  pro- 
veer algunas  cosas  que  cumplían  para  el  armada,  y 
dejó  la  gente  aposentada  en  ciertos  lugares  alder- 
redor de  la  ciudad,  y  antes  que  de  allí  so  partiese 
vino  Gabriel  Mora,  embaxador  de  los  venecianos,  y 
le  trajo  un  presente  de  cinquenta  y  dos  piezas  de 
plata  labrada  y  dos  piezas  de  carmesí  pelo,  y  el  pri- 
vilejio  de  Gentil-hombre  de  Venecia ;  y  lueg^  el 
Giran  Capitán  envió  las  dos  piezas  de  seda  á  la  Rey- 
aade  EspaSa,  su  Sefiora,  con  otras  cosas  de  allá. 
Allegó  el  Gran  Capitán  i  Palermo  á  27  de  Mayo  de 
1501,  y  aposentóse  en  no  jardín,  que  no  entró  den- 
tro porque  venia  de  donde  morían,  é  halló  allí  que 
entonce  babia  llegado  San  Vicente,  el  aposentador 
del  Rey  Don  Femando,  con  la  capitulación  que  traía 
del  reyno  de  Ñápeles,  de  cómo  había  de  ser  partido 
antro  el  Rey  de  Francia  y  el  Rey  de  Espafia. 

En  la  capitulación  fué  acordado  que  cupiese  en 
la  parte  del  Rey  de  Francia  Ñápeles  é  Gaeta  con 
toda  la  tierra  de  Labor,  que  es  la  mejor  del  Reyno; 
h  Pulla  é  Calabria,  que  son  provincias  del  dicho  rei- 
no de  Ñápeles,  situadas  en  la  parte  de  Levanto  del 
dicho  Reyno,  que  es  la  menor,  cupiesen  al  Rey  Don 
Fernando  de  Espafia,  é  que  las  otras  provincias  é 
tierras  que  no  quedaban  nombradas,  fuesen  para 
igualar  las  partes  é  rentas  de  entre  ellos  como  f  ne- 
)en  iguales ;  é  luego  como  comenzó  la  partija ,  co- 
menzó á  faltar  la  verdad  entre  loe  franceses,  é  á 
crecer  la  soberbia  é  la  envidia  de  ellos,  porque  lue- 
go tuvieron  manera  que  Taranto ,  que  era  en  la 
parte  del  Rey  de  Espafia,  se  tuviese  é  no  se  diese  al 
Gran  Capitán,  por  manera  que  al  Duque  Don  Fer- 
nando no  se  entregase,  como  en  la  capitulación 
estaba. 

Púsose  sobre  Taranto  á  28  dias  de  Septiembre  del 
dicho  afio  de  1502 ,  y  el  Martes  primero  de  Marzo 
30  entregó  la  ciudad  é  salió  el  Daque  della  é  se  pasó 
iu  Mesina  en  fin  del  mes  de  Agosto;  é  este  es  el 
Duque  de  la  Calabria,  hijo  del  Rey  Federico,  que 
perdió  el  Reyno. 

El  Duque  de  Nemours  ó  Monsiur  de  Obeni,  Vi- 
«yes  é  Capitanes  generales  del  Bey  de  Francia  en 
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este  tiempo,  enviaron  á  deoír  al  Gran  Capitán  que 
mandase  dejar  una  provincia  que  llaman  Capitana- 
ra,  que  es  la  cabeza  de  Pulla ,  y  siempre  por  tal  sa 
tuvo  é  nombró,  é  los  dichos  Capitanes  franceses  de- 
cían, que  puesto  caso  que  así  oviese  sido,  que  ellos 
la  querían,  por  quanto  Ñapóles  no  podía  vivir  sin 
aquella  provincia ;  é  á  esto  respondió  el  Gran  Capi- 
tán, que  ninguna  razón  para  ello  tenían,  y  que  si 
pensaban  que  la  tenían ,  qne  se  viesen  el  Gran  Ca- 
pitán é  el  Duque  de  Nemours  entre  Melf  a  y  Látela; 
¿  Jueves  quatro  de  Abril  de  1502  se  vieron  en  una 
ermita  de  San  Antonio  que  estaba  enmedío  del  ca- 
mino donde  estaban  aposentados,  é  fué  acordado 
entre  ellos  que  se  viese  por  justicia  entre  los  Doc- 
tores, qne  podían  muy  bien  determinar  la  justicia; 
é  andando  en  esto  dieron  dilación  en  el  concierto 
los  franceses,  y  secretamente  enviaron  por  gente  al 
Rey  de  Francia,  mafieando  siempre  en  la  concesión 
de  la  justicia ,  y  dilatando  tiempo  en  tanto  que  sn 
gente  llegaba,  á  desque  la  gente  llegó,  dijeron  que 
no  querían  justicia ,  sino  que  de  necesidad  se  les 
había  de  dejar  aquella  provincia  ;  é  requirióles  mu- 
chas veces  el  Gran  Capitán  que  se  viese  por  justi- 
cia, qne  él  no  qnería  que  por  ninguna  manera  se 
rompiese  el  amistad  y  la  capitulación,  porque  ansí 
le  era  mandado,  é  jamás  con  ellos  pudo,  ni  su 
templanza  que  con  ellos  quería  tener  le  valió,  é  so- 
bre esto  los  dichos  Duque  de  Nemours  y  Monsiur 
de  Obeni  enviaron  al  Gran  Capitán  un  trompeta 
con  requerimientos  qne  luego  dejase  la  dicha  pro- 
vincia de  Capitanara  é  luego  della  saliese,  é  man- 
dase salir  toda  la  gento  qne  en  ella  estaba  aposen- 
tada, porque  tenían  mucha  necesidad ;  é  el  Gran 
Capitán  les  respondió,  que  se  viese  por  justicia ;  é 
luego  el  dicho  trompeta  sacó  otro  requerimiento 
del  seno  é  se  lo  puso  en  la  mano  al  Gran  Capitán, 
en  el  qual  lo  enviaban  á  decir,  que  si  luego  á  la  hora 
no  salía  de  la  dicha  provincia  é  la  dejaba,  qne  se  la 
tomaría  por  fuerza,  é  que  no  querían  otra  justicia. 
Como  esto  oyó  el  Gran  Capitán  ,  [en  presencia  de 
todos  los  que  ende  estaban,  tomó  el  postrero  reque- 
rimiento en  la  mano  y  púsose  de  rodillas  en  el  sue- 
lo é  alzó  los  ojos  al  cielo  é  dijo  estas  palabras :  c  Yo 
vpresento  esta  esoriptnra,  Sefior  Dios,  delante  de  tu 
pjusticia,  pues  sé  que  eres  verdadero  Juez ,  é  sabes 
»é  ves  la  mucha  justicia  que  el  Rey  é  Reyna  mis  se- 
>Dores  en  este  caso  tienen,  é  la  mucha  soberbia  que 
nel  Rey  de  Francia  muestra  é  sus  ministros  quie- 
»ren ;  yo  te  ruego,  Sefior ,  que  Tú  muestres  en  esto 
Dtn  Justicia,  qne  yo  espero  en  tu  infinita  misericor- 
>dia,  qne  anssf  lo  farás.»  É  tomó  é  dio  la  respuesta 
que  se  signe  al  trompeta: 

RespncsU  qne  diiS  el  Gran  CapiUnil  trompeta. 

tt  Hermano,  andad  con  la  gracia  de  Dios,  y  decid 
I  al  Daque  de  Nemonrs  é  á  Monsiur  de  Obeni,  que 
B  puesto  tantas  veces  les  he  dicho  é  requerido  que 
lesta  diferencia  se  vea  por  jnsticia ,  y  no  quieren, 
ny  envfanme  á  decir  que  por  fuerza  me  la  han  de 
Dtomar,  que  espero  en  Dios  y  ea  bu  bendita  Madr» 
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kde  defend¿nelo¿  atm  {ganarles  lo  sayo,  ¿  vermny 
Apresto  al  Rey  de  Espafia  mi  sefior,  sersefior  de  to- 
ado este  Beyno,  por  la  justicia  que  á  todo  ello  tie- 
>ne ;  é  qae  vengan  cnando  qnisieren,  que  aqui  me 
•hallarán,  ó  qae  me  esperen,  qae  yo  seré  lo  mas 
apresto  que  paeda  con  ellos;  y  decidle  i  Monsienr 
>de  Obeni,  qae  palabras  demasiadas  en  esto  son  es- 
» casadas,  é  qae  si  él  quiere  que  de  mi  persona  á  la 
»snya  esto  se  determine,  yo  recibiré  merced  de 
•ello,  porqae  se  escasarán  muertes  de  otros  mochos 
»é  dilación  de  tiempo.»  E  con  esto  despachó  el  trom- 
peta. Y  los  capitanes  franceses  no  tornaron  mas  á 
replicar  en  ello,  ni  Monsiar  de  Obeni  respondió  al 
desafío.  Tenían  entonces  los  franceses  doblada  gen- 
te que  el  Gran  Capitán ,  é  estaba  junta  la  qae  nue- 
Tamente  había  venido  de  Francia  con  la  que  esta- 
ba de  antes,  y  la  que  por  los  aposentos  estaba  se  iba 
juntando ;  é  como  esto  vio  el  Gran  Capitán,  dio  mu- 
cha priesa  á  juntar  la  suya,  que  también  estaba  por 
los  aposentos,  para  se  hacer  fuerte  en  alguna  psrte 
donde  esperase  algún  socorro  de  gente,  de  la  qnal 
él  tenia  necesidad  harta,  é  también  de  dineros  para 
pagar  la  qae  tenia. 

CAPÍTULO  CLXIX. 

Como  el  Qm  Caplun  bito  uber  al  Rejr  de  EipaRa  la>  eoHt  de 
Ñipóles,  é  de  como  el  Rey  prat eyó  é  envió  socorro  i  Paerto- 
earrero,  t  de  la  guerra. 

El  Gran  Capitán  juntó  sn  gente  en  Barletta,  que 
es  ana  ciodad  en  la  Pulla,  donde  tenía  los  rostros 
en  los  enemigos  é  las  espaldas  á  la  mar,  por  donde 
podía  ser  socorrido  ansí  de  gente  como  de  mante- 
nimientos :  entró  en  Barletta  á  10  de  Julio  de  1502, 
é  estuvo  en  ella  cerca  de  nueve  meses. 

De  como  loi  baneeMs  eomenxaroD  la  goem. 

A  quince  diaa  de  Agosto  del  dicho  afio  comenza- 
ron los  franceses  á  romper  la  capitulación,  qne  fue- 
ron á  cercar  á  Canosa,  nn  lugar  donde  estaba  por 
capitán  de  peones  Pedro  Navarro  con  otros  dos  ca- 
pitanes con  hasta  600  hombres,  é  el  ejército  de  los 
franceses  con  mucha  gente  de  pié  é  de  caballo  é 
mny  grande  artillería  lee  cercó  allí,  é  les  dieron  has- 
ta catorce  combates,  é  les  derribaron  con  artillería 
la  mitad  de  la  muralla,  é  nunca  les  pudieron  entrar, 
é  mataron  los  cercados  de  los  cercadores  mas  de 
mil  hombres  con  los  combates,  sin  perder  quince 
hombres  de  los  suyos ;  é  el  Gran  Capitán  envió  á 
decir  á  Pedro  Navarro,  que  ansí  por  la  villa  ser  fla- 
ca, como  por  no  tener  él  aparejo  para  le  socorrer  por 
estar  todo  el  ejército  de  Francia  allí  jante  sobre 
él,  que  si  no  se  podía  tener,  que  hiciese  el  mejor 
partido  qae  pudiese,  é  que  si  algunos  dias  se  podía 
tener  qae  él  le  socorrería,  annqne  á  macho  peligro 
le  faese ;  é  el  dicho  Pedro  Navarro  no  tenía  gana 
de  hacer  partido,  ñno  tenerse  hasta  ser  socorrido,  é 
ano  de  los  otros  dos  capitanes  secretamente  trataba 
partido,  por  el  peligro  qae  esperaban.  E  ansí  qne 
cuando  supo  esto  Pedro  Navarro,  é  vio  qne  medio 
no  le  quedaba  de  se  poder  defender,  acordó  de  ha- 


cer el  mas  honroso  partido  que  jamas  nlngraolüi 
en  esta  manera:  que  le  dejasen  salir  al  dicboKi 
varro  é  á  los  otros  dos  capitanes  coa  toda  n  gm 
armados  por  medio  de  su  real,  con  nu  bandoi 
tendidas,  é  con  sos  atambores  é  trompetu  USení 
diciendo:  «i  Espafia,  Espafia  Ib  y  que  dejaienai 
i  todos  los  del  lugar  qae  con  él  quisiesen  ir,  n 
toda  la  hacienda  qne  quisiesen  llevar,  é  qne  loiq; 
quedasen  no  les  fuese  fecho  enojo  ninguno.  E  ta 
salieron  é  fué  fecho,  é  se  fueron  camino  de  Bitka 
é  los  salió  á  recibir  el  Gran  Capitán  mas  d«  gs 
milla  del  lugar,  é  abrazó  é  besó  en  el  rostro  i  íé 
Navarro,  é  le  dijo  muchas  palabras  de  honra  ;j 
amor. 

Después  desto,  á  22  dias  del  mes  de  Agostti 
dicho  afio  de  1502,  pasó  toda  la  hueste  de  Infia 
ceses  por  delante  de  las  puertas  de  B&rletta,éi 
lieron  á  ellos  algunos  g^netes,  é  lancearan  a  ¡ 
zaga  algunos  dallos,  é  fueron  á  asentar  m  tetle 
las  faldas  de  las  vifias  de  la  ciudad,  del  cabo  de: 
rio  qne  llaman  Lefanto,  é  estuvieron  aUibadia 
é  iban  á  comer  uvas  de  las  vifias,  é  salieni  p 
mandado  del  Gran  Capitán  Don  Pedro  de  Acdt,; 
Pero  Ort  de  Mesina  é  Mosen  Pefialosa  con  cié 
gente,  é  atajaron  hasta  doscientos  sayos,  di  i 
cuales  no  escapó  ninguno,  é  entonces  los  fr»csi 
alzaron  sa  real  é  fuéronso  á  poner  por  aporentaii 
los  lugares  que  había  por  allí,  é  dende  á  potoii 
partió  Monsienr  Obeni  para  Calabria. 

Prosigse  la  gaetn. 

A  treinta  días  del  mes  de  Septiembre  fnédft 
pensero  mayor  á  correr  á  Canosa  con  cierta  ps 
por  aviso  qae  ovo  de  Mosen  Theodoro,  capital 
los  griegos,  é  trajo  cierto  ganado,  é  sígoieiidt 
alcance  le  prendieron  á  él  y  á  treinta  de  leen; 
é  concertáronse  los  rescates  de  unos  por  otwi 
quedaron  debiendo  los  franceses  cierto  diñen, 
qual  dentro  de  ciertos  dias  quedaron  de  dar  drt 
de  una  ciudad  que  llaman  Th-ana,  que  enviseei 
espafloles  allí  por  ellos,  que  luego  se  los  dariii. 

CAPÍTULO  CLXX. 

Del  desaflo  de  doee  i  doce  rraaecses  é  españetei 

Los  franceses  demandaron  campo  á  loe  espaíf 
qne  se  matasen  doce  por  doce  hombree  de  ait 
sobre  el  derecho  del  Beyno,  porqne  Dios  mo«tt 
BU  justicia,  é  los  que  faesen  vencedores  pared 
que  su  Rey  tenía  mejor  justicia  y  acción  ¿  Bej 
é  ansí  fueron  sefialados  de  cada  parte  doce,  é  » 
ron  al  campo,  é  elíjíeron  de  oada  parte  unop 
jaeces,  é  pelearon  once  por  once,  los  qnalee  pele* 
nneve  horas,  en  qne  descansaron  y  se  apartaron 
versas  veces,  ó  después  de  los  primeros  encnenl 
cayeron  á  tierra  cuatro  franceses  y  un  espafiol,  i 
los  franceses  murió  uno,  é  de  los  que  qnedaro 
caballo  se  rindió  uno,  y  los  tres  que  quedaron  í 
se  rindieron:  mnríeron  nueve  caballos  de  Ios£n 
ceses,  de  los  quales  fícieron  reparo  dentro  del  <( 
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»  piuieiron  qne  nunca  de  alli  qabieron  salir,  de 
lanera  qne  cnando  querían  llegar  los  espafioles  á 
Crontarlos  se  espantaban  los  caballos  de  los  otros 
tballos  mneitos ;  é  ansi  estuvieron  todo  aquel  día 
asta  qae  la  noche  los  despartió,  é  todos  los  espa- 
oles  rompieron  sos  lanzas,  y  en  los  franceses  ha- 
la nueve  lanzas  caSas.  Dentro  de  tercero  día  el  es- 
ftfiol  que  se  rindi6  desafió  al  francés  rendido,  di- 
endo  qne  él  tuvo  muy  mayor  cansa  para  rendirse 
oe  no  él,  porque  él  se  habia  rendido  caído  en  el 
lelo  á  tres  hombres  armados  que  sobre  él  cargaron, 

él  se  habia  rendido  estando  á  caballo  A  otro  ca- 
allero  solo  como  él.  Concertóse  el  desafio  para  di» 
ifialado:  el  espafiol  salió  al  campo  y  esperó  en  el 
>mpo  todo  el  día,  y  el  francés  no  osó  salir,  y  el 
ip^iol  hizo  mili  todas  sus  dílíjencías,  é  volvióse  del 
unpo  con  mndia  honra. 

T  acaeció  qne  él  Oran  Capitán  envió  cierta  gente 
sacar  cierto  ganado  que  estaba  herbajando,  que  era 
1  asaz  cantidad,  é  era  dentro  de  donde  habia  gen- 
>  gruesa  de  los  franceses,  é  iban  hasta  ochenta 
a  caballo  corredores  para  tomar  el  ganado  á  la 
arte  donde  estaba  la  gente  francesa,  de  manera 
ue  fuesen  vistos,  é  saliesen  á  ellos,  é  el  Gran  Ca- 
llan púsose  en  celada  con  quinientas  lanzas,  é  los 
ranoeses  salieron  con  basta  quinientos  hombres  de 
rmas  á  los  espafioles  corredores,  é  ansi  viniendo 
i  huida  los  corredores,  salió  el  Qran  Capitán  oon 
\  celada  é  desbarató  los  franceses,  donde  fueron 
resos  doscientos  hombres  de  armas,  é  trajeron  el 
espojo  é  treinta  mil  cabezas  de  ganado  poco  me- 
es, oon  que  se  quedaron,  6  volvieron  con  su  vioto- 
a;  é  esto  fué  á  diez  de  Diciembre  del  dicho  afio  de 
líl  y  quinientos  y  dos. 

CAPÍTULO  CLXXl. 

Oe  Don  Diego  d«  Mendon. 

A  dies  y  nueve  de  E^ero,  víspera  de  San  Sebas- 
an,  de  1503  sfios,  fué  el  Comendador  Mendoza  por 
I  dinero  resto  del  resgate,  según  es  dicho,  á  Trana 
Dn  quince  de  caballo;  é  acordaron  los  franceses  de 
)  poner  una  celada  en  el  camino  de  cinqfienta  y 
¡neo  de  A  caballo  para  que  le  tomasen  el  dinero  é 
)  prendiesen  é  tomasen;  é  fué  dello  avisado  el 
(ran  Capitán,  é  proveyó  que  Don  Diego  de  Mendoza 
iliese  con  ciertos  ginetes  é  hombres  de  armas  á  se 
oner  en  una  sobre  celada,  é  como  los  franceses 
itaban  ya  envueltos  con  el  dicho  Comendador,  lle- 
:ó  el  dicho  Don  Diego  de  Mendoza  con  la  gente 
ne  llevaba,  é  de  los  cinqfienta  y  cinco  franceses 
lataron  Jos  dnqflenta,  é  los  cinco  fueron  heridos,  é 
9  acojieron  A  nfia  de  cabaUo,  é  no  se  pudo  sufrir 
1  Oran  Capitán,  é  fué  á  ver  cómo  se  hada  oon  sie- 
)  de  A  caballo,  é  fné  A  tiempo  qne  hizo  su  parte. 

CAPÍTULO  CLXXn. 

t>e  CutellaDcta,  ¿  de  lo  qne  alli  aeonteeld. 

A  doce  de  Febrero  de  dicho  afio  de  1604,  acaeció 
ae  «n  Castellaneta  estaban  aposentadas  cien  lan-  I 
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zas  fancesas,  y  sobre  una  bota  de  vino  los  france- 
ses mataron  un  clérigo  de  misa,  y  del  despecho 
desto  los  del  lagar  enviaron  A  llamar  á  Pedro  Na- 
varro é  A  Luis  de  Herrera,  que  estaban  seis  millas 
de  allí,  y  qne  ellos  les  abrirían  las  puertas;  é  vinie- 
ron é  entraron  el  lugar,  é  fueron  sentidos,  y  loa 
franceses  se  quisieron  defender  y  los  espafioles  ma- 
taron 40,  de  ellos,  é  prendieron  60,  é  ovieron  todo 
el  despojo,  é  vino  sobre  ellos  el  Duque  de  Nemours 
con  mndia  gente,  é  combatiéronlos,  é  los  castella- 
nos le  mataron  50  hombres,  é  desque  vido  esto, 
volvióse^  qne  no  hizo  nada. 

CAPÍTULO  CLXXin, 

Del  deaaRo  de  los  italianoi  y  franecM*. 

A  trece  de  Febrero  del  dicho  afio  de  1503,  se  de- 
safiaron trece  franceses  con  trece  italianos,  y  fué  el 
concierto,  que  de  los  qne  destos  fuesen  vencidos  ó 
rendidos,  ó  echados  del  campo,  perdiesen  por  cada 
nno  den  ducados,  é  las  armas,  é  el  caballo;  fneron 
vencidos  todos  trece  franceses  y  echados  del  campo, 
y  pagaron  el  precio,  é  los  italianos  quedaron  ven- 
cedores :  fné  dellos  capitán  Jacobo  Torre  Fieremos- 
ta.  Fizóles  el  Gran  Capitán  mucha  honra,  é  dióles 
para  salir  al  desafio  A  cada  uno  nn  sayo  de  raso,  la 
mitad  morado  é  la  mitad  blanco,  para  sobre  laa 
armas. 

CAPÍTULO  OLXXIV. 

De  lo  qce  blio  el  Comendador  Sollf . 

En  estos  meemos  días  fué  el  Comendador  Solis  A 
Cosencia,  que  tenían  cercada  la  fortaleza  los  Prin- 
cipes y  estaban  con  la  ciudad  aposentados,  y  enttó 
de  noche  el  dicho  Comendador  con  fasta  cinqfien- 
ta de  caballo,  é  púsose  en  la  plaza,  diciendo:  t{Es- 
pafia,  EqiMkfial*  é  mató  mas  de  treinta  delbs,  é 
prendió  mas  de  sesenta,  é  toda  la  otra  gente  se  des- 
colgaron por  la  muralla  abajo.  Tras  esto  salió  Don 
Di^o  de  Mendoza  con  den  hombres  de  armas  ó 
cinqfienta  ginetes,  é  púsose  en  una  celada  para  la 
gente  que  salía  de  Visella  A  hacer  el  herbaje,  é  cor- 
riéronlos el  campo,  é  Alancearon  los  que  alcanzaron, 
é  alcanzaron  ana  ordenanza  de  70  suizos  bien  ar- 
mados, los  quales  se  metieron  en  una  torre,  é  llegó 
allí  Don  Diego  A  los  requerir  que  se  diesen,  é  no 
quisieron,  é  combatiéronlos  é  lomAronlos,  é  deape- 
fiAronlos  de  la  torre  abajo  A  todos,  salvo  uno  que 
enviaron  con  la  nneva  oon  dos  cuchilladas  por  la 
cara. 

CAPÍTULO  CLXXV. 

D«  Lezcano. 

A  vdnte  de  Febrero  del  dicho  afio  fué  Lezcana 
el  capitán  en  busca  de  laa  qnatro  galeazas  del  Pítí- 
jnan,  con  su  armada,  é  las  corrió  é  metió  en  el 
puerto  de  Tranto,  que  es  de  venecianos,  é  prendió 
algunos,  porque  toda  la  gente  huyó,  é  libró  del  cap- 
tiverio  A  muchos  espafioles  que  andaban  aherroja- 


Digitized  by 


Google 


702 


CRÓNICAS  DE   LOS  BEYES  DE  CASTlLLi. 


dos:  las  qnaleB  geleizta  hadan  mucho  dafio,  porqne 
oorrian  toda  la  oosta,  é  quitaban  todos  loa  mante- 
nimientOB  qne  venian  al  real  de  loa  españolee,  é 
tomó  las  dichas  galeras  el  dicho  Lezcano,  é  ai  no 
f  aera  por  no  quebrar  con  los  venecianos,  no  esca- 
para hombre  de  los  qne  en  eliaa  andabai\. 

CAPÍTULO  CLXXVI. 
De  lo  qie  hiio  el  Gran  Capitán  en  Renabo. 

A  22  dias  del  mes  de  Febroro,  Jneyes  en  la  no- 
che, salió  el  Gran  Capitán  de  Barletta  y  fué  sobre 
nn  logar  que  llaman  Benabo,  qne  está  diez  legaas 
de  Barletta,  é  amaneció  otro  día,  Viernes,  sobre  el 
lagar,  é  en  llegando  le  combatió  con  el  artillería 
casi  dos  horas,  é  luego  le  dieron  otro  combate  de 
manos  tan  reciamente,  qne  le  entraron  por  fuerza 
de  armas,  é  mataron  hasta  sesenta  hombres  de  ar- 
mas, é  prendieron  á  Monsicur  de  la  Paliza  é  á  nn 
capitán  de  la  gente  del  Daque  de  Saboya,  é  con 
ellos  hasta  seiscientos  hombres  franceses,  entre 
hombres  de  armas  y  archeros,  é  tomaron  mil  caba- 
llos, con  los  quales  se  encabalgaron  mnehos  hom- 
brea del  Gran  Capitán,  é  obieron  alli  otro  mncho 
despojo;  é  el  Gran  Capitán  se  puso  á  la  puerta,  é  no 
dejó  sacar  cosa  alguna  de  la  iglesia  ni  ninguna 
mujer,  é  no  consintió  que  les  ficiesen  á  las  mujeres 
ninguna  deacortesia,  é  ansf  se  volvieron  aqnel  dia 
á  Barletta  con  aquella  victoria;  é  á  seis  de  Marzo 
del  dicho  afio  enviaron  á  decir  los  de  San  Joan  Bo- 
dondo  al  Gran  Capitán,  qne  ellos  eran  muy  maltra- 
tados de  los  franceses  que  allí  estaban  aposentados, 
qne  se  querían  dar  á  él,  que  les  enviase  algún  ciq)i- 
tan  con  gente,  é  quellos  les  abrirían  las  puertas ;  é 
el  Gran  Capitán  envió  á  Arriarán  con  trescientos 
peones;  é  salteólos  una  noche,  é  mató  trescientos  é 
ochenta  franceses  é  prendió  otros  ciento  é  tomó  el 
lugar.  Después  desto,  á  13  de  Marzo,  viniendo  Pe- 
dro Navarro  é  Luis  de  Herrera  de  Taranto,  en  las 
Argentallaa  toparon  con  una  batalla  de  franceses 
que  loa  estaban  esperando  en  el  camino,  é  los  des- 
barataron, é  mataron  200  é  prendieron  60,  é  dende 
á  doce  días  se  topó  Pedro  Navarro  eu  otro  camino 
cerca  de  Villasella  con  el  hijo  del  Conde  de  Conca, 
é  lo  desbarató  é  prendió  á  él  é  á  otros  IS  é  mataron 
80  de  ellos.  Tras  este  desbarato  fué  otro  que  hizo 
el  capitán  Noliba  pasando  de  un  lugar  á  otro  con 
su  gente :  se  topó  con  dertos  franceses  é  los  desba- 
rató é  mató  30  delloa.  Viniendo  Pedro  Navarro,  é 
Lezcano,  é  Luís  de  Herrera  de  Tarento  á  Barletta, 
toparon  en  el  camino  con  el  Marqués  de  Bitonto  é 
con  el  Sefior  Juan,  su  cufiado,  con  muy  buena  gente 
qoe  traían,  asi  de  hombrea  de  armas  como  de  caba- 
lleros lijeros,  que  se  iban  á  juntar  y  ayudar  á  los 
franceses,  y  pelearon  con  ellos,  é  desbaratáronles,  é 
prendieron  al  dicho  Marqués  de  Bitonto  y  á  otros 
con  él,  y  mataron  á  su  caftado  el  Sefior  Juan  con 
otros  60  hombres,  y  con  esta  victoria  se  vinieron  al 
Gran  Capitán. 

En  estos  meamos  dias  nn  capitán  de  peones,  que 
llamaban  Bemardino  de  Valmaseda,  estaba  en  nn 


lugar  aposentado  con  su  gente,  con  150  homlxet 
de  pié,  é  por  veces  mató  mas  de  doacientoa  y  cin- 
qüenta  franceses,  y  un  día  se  halló  en  un  paao  ctn 
33  hombres  suyos  é  desbarató  400  franceeea,  é  mat¿ 
dnqftenta  dellos,  é  prendió  mas  de  otros  tantos. 
Muchaa  otras  cosas  ovo  é  paaaron  entre  eapafioleí 
y  franceses  en  aquel  tiempo  qne  el  Gran  Oapitaa 
estuvo  en  Barletta,  que  no  son  aquí  escritas,  de  qsa 
siempre  los  espafioles  fueron  vencedores  y  los  fran. 
OMea  vencidos. 

CAPÍTULO  CLXXVn. 

De  la  batalla  que  ovieron  los  tastellaaos  con  Hoien  de  Oben ,  »• 
pitan  general  de  Francia,  {  con  loa  franceaes  en  Calabria.  éU 
franeesea  fueron  Teneidos. 

Como  los  Príndpes  de  Salomo  é  Visiniano,  é  Bo- 
sano,  é  Condes  de  .Capacho  é  de  Melito,  qne  toda 
estos  estaban  en  Calabria,  ó  otros  Sefiorea  é  Baroiet 
supieron  la  discordia  entre  el  Gran  Ci^>itan  é  el 
Duque  de  Nemours  é  Monsieur  de  Obeni,  é  coa» 
llegaban  gente  los  unos  y  los  otsos,  é  la  g:aeRa  en 
rota,  comenzaron  de  decir  por  Calabria:  sjFraDdi, 
Francia!»  é  ficieron  rebelar  toda  la  tierra;  é  la  pó- 
mera  cosa  qne  ficieron  fueron  á  cercar  á  TerrsnoTt, 
é  tomaron  la  ciudad  é  tomaron  la  fortalesa,  é  ta- 
vieronla  36  diaa  cercada,  é  fué  por  capitán  el  Con- 
de de  Melito.  E  como  el  Virey  de  Sidlia  sopo  b 
revuelta  de  Calabria,  fuese  de  Palermo  pai»  M^ 
sina  por  ver  si  podía  poner  algún  remedio  desde 
alli,  ó  no  halló  con  que  socorrer  gente  ninguna  » 
tranjera,  y  estando  en  esto  llegó  Don  Hugo  de  Cu- 
dona,  que  venía  de  Boma  con  hasta  250  peona,  J 
ol  Virey  había  hecho  otros  tantos,  oon  fasta  10)  ¿ 
á  caballo  BÍcilianos,  é  pasó  en  Calabria;  esto  fné  eo 
comienzo  á  6  de  Octubre  de  1502;  y  dende  á  dos 
dias  llegó  García  Alvarez  Osorio  con  otros  250p«ft- 
uce,  é  luego  lo  pasó  el  Virey  la  gente,  é  pasó  á  jas- 
tarse  con  Don  Hugo  á  nn  lugar  de  Calabria  qce 
llaman  Semanara,  á  ocho  millas  de  Terranova,  ¿ 
jantóse  con  ellos  Nufio  de  Campo  con  cierta  geaU, 
á  fueron  á  Terranova  á  socorrerla.  El  Conde  de  Me- 
lito, como  supo  que  iban,  salió  de  la  «ndad  coa 
trescientas  lanzas,  y  pelearon  un  Martea  á  once  d» 
Octubre  é  fué  desbaratado  el  Conde  de  Melito,  i 
muertos  dnqüenta  hombres  d»  armas  de  los  sayve, 
é  él  fuyó  é  acojióse  á  Melilo. 

CAPÍTULO  CLXXVnL 

Del  socorro  de  Espala. 

Sabido  por  el  Bey  de  Espafia  qae  era  memeater 
socorro  en  Calabria,  envió  á  Manuel  de  BenaiTida 
con  quince  naos,  en  que  llevó  200  hombrea  de  a^ 
mas :  eran  capitanes  Antonio  de  Leyva  y  Alvaro, « 
más  llevó  300  peones,  é  desembarcaron  en  Bijok* 
á  18  días  del  mes,  é  fallóse  haber  muerto  por  la  mar 
hasta  allí  80  caballos.  Juntóse  esta  gento  con  la  de 
Don  Hugo  en  San  Jorje  á  25  del  dicho  mea,  y  de 
allí  se  fueron  apoderando  en  algunos  lagares  de  la 
Calabria,  á  la  qual  hubo  de  venir  Monsienr  de  (M>e- 
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ni  de  Pall*,  é  partió  ea  ejército  en  dos  partes,  é  vino 
i  JDDtarse  con  los  Principes  en  Calabria,  j  quedó  el 
Daqne  de  Nemonrs  eon  la  mayor  parte  de  la  hues- 
te en  Pulla,  el  rostro  al  Oran  Capitán. 

Manuel  Benavides  é  los  otros  capitanes  ya  dichos 
estando  en  Terranova,  vino  sobre  ellos  Mr.  de  Obe- 
oi  con  los  Principes  del  Reyno  susodichos  é  con  ma- 
cha gente  de  franceses;  é  los  espafioles  acordaron 
dejar  la  ciudad,  porque  era  flaco  lugar,  é  porque 
tenían  necesidad  de  los  mantenimientos  é  de  otras 
cosas ;  tomaron  su  recuaje  delante  ,  é  salieron  por 
una  puerta  un  Domingo  de  mañana,  é  salió  la  gen- 
te algo  ahilada  y  cada  uno  con  su  recuaje ;  quedó 
en  la  zaga  algún  cuerpo  de  gente,  é  saliendo  de 
Terranova  por  una  puerta,  entró  Monsienr  de  Obe- 
ni  por  la  otra,  é  salieron  en  pos  de  los  espafioles 
toda  la  gente  de  armas  de  los  franceses,  é  como  era 
macha  gente  no  los  podian  sufrir  los  espafioles,  ó 
Manael  de  Benarides  recojió  sn  gente  é  volvió  so- 
bre los  franceses,  en  que  de  aquella  vuelta  mataron 
á  Monsienr  de  Jerani,  é  á  otros  veinte  hombres,  é 
á  otro  capitán,  é  los  franceses  atajaron  á  Gonzalo 
de  Avales,  é  lo  prendieron  con  otros  con  él  de  los 
espafioles ;  é  los  espafioles  se  fueron  ordenadamen- 
te para  un  puerto  arriba  que  no  perdieron  seis  hom- 
bres :  é  vinoso  á  aposentar  Manuel  de  Benavides  á 
nn  Ingar  que  ¡llaman  Tura,  é  los  franceses  se  vol- 
vieron á  Terranova,  é  otras  muchas  cosas  le  acae- 
cieron en  la  Calabria  con  los  franceses ,  que  sería 
luengo  de  escribir,  hasta  que  llegó  el  segando  so- 
corro de  Espafia,  que  fué  Portocarrerro  con  la  gen- 
te de  Espafia. 

CAPÍTULO  CLXXES. 

De  U  biUUa  de  Calabria. 

Sabido  por  el  Rey  Don  Femando  de  Espafia  la  ne- 
cesidad que  sa  gente  espafiola  tenía  en  el  Reamen, 
y  como  loa  franceses  eran  machos,  mas  querían 
guerra  qae  no  paz,  y  como  habían  rompido  la  ca- 
pitulación de  entre  él  y  el  Rey  de  Francia,  é  como 
la  Calabria  estaba  en  peso  de  perder  é  tomar  dellos, 
ordenó  muy  presto  una  armada  que  envió  de  Espa- 
fia, en  la  qual  envió  á  Luis  Puertocarrero,  Sefior  de  I 
Palmft,  é  Meser  FíKo  por  capitán  general,  el  qaal  lle- 
gó en  Mesina  á  5  días  de  Marzo  afio  de  mil  y  qui- 
nientos y  tres  afios,  con  300  hombrea  de  armas,  é 
300  ginetes,  é  2500  peones:  iban  con  él  por  capitanes 
Don  Femando  de  Andrada  é  Don  Garcia  de  Ayala, 
que  mnrió  en  CerdeCa,  é  Alonso  Ñafio,  é  Carvajal,  é 
Figneredo,  alcayde  de  Morón ,  é  Femando  de  Quija- 
da ;  é  como  llegaron  á  Rijoles  pingó  á  Nuestro  Sefior 
murió  el  dicho  Luis  Puertocarrero  de  dolencia,  é  fizo 
su  testamento  como  hombre  muy  oathólico  chrístia- 
no  que  él  era,  de  la  cual  muerte  no  poco  dolor  dejó 
«n  todos  los  que  con  él  pasaron  y  allá  estaban  de  la 
parte  del  Rey  de  Espafia,  é  dejó  en  su  lugar  á  Don 
Femando  de  Andrada,  al  qual  luego  elijieron  todos 
aqnellos  capitanes  por  capitán  general ,  é  fué  mny 
temido  y  obedecido  por  todos  como  él  lo  merecía, 
porqne  segon  su  nd>leza  todos  le  tenían  macho 
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amor  é  lo  tuvieron  en  aquel  acatamiento  qne  tuvie- 
ran al  dicho  Paertocarrero  si  viviera.  E  puesto  caso 
que  Manuel  de  Benavides  habia  ido  primero  por 
capitán  de  sn  gente ,  fué  el  primero  que  lo  elijió ; 
é  cierto  el  dicho  Don  Fernando  dio  muy  boena 
cuenta  de  sn  cargo.  Y  luego  como  Mr.  de  Obení, 
Virey  y  capitán  general,  supo  de  la  gente  espafiola 
que  era  llegada  á  Rijoles,  los  envió  i  desafiar  á  ba- 
talla, é  vínose  para  un  lugar  que  llaman  Joya,  que 
es  á  seis  millas  de  Palma,  qne  es  nn  lugar  donde 
estaba  la  gente  castellana,  ó  alli  se  concertó  la  bata- 
lla para  Viernes  de  maCana  21  dias  de  Abril,  la  qual 
los  espafioles  no  quisieran  dar  porque  lo  llevaban 
ansí  mandado  del  Rey,  y  por  importunidad  de  áir 
cho  Monsienr  de  Obeni  la  ovieron  de  dar,  porque 
no  tenían  en  cosa  alguna  de  estimación  á  los  espa- 
fioles é  les  enviaba  á  decir  muchos  ultrajes,  é  ultra- 
jados de  su  gran  soberbia  fué  forzado  de  se  la  dar; 
aun  primeramente  cuando  envió  á  la  demandar 
con  un  trompeta ,  le  fué  respondido  donosamente, 
por  deferir  algunos  diasjFemando  de  Andrada  para 
juntar  consigo  á  Manael  de  Benavides,  é  á  Alvara* 
do,  é  Antonio  de  Leyva,  capitanes  que  estaban  re- 
partidos en  ciertas  fortalezas,  é  ansi  ovieron  lagar 
do  se  juntar  en  tres  dias  300  hombreo  de  armas,  ó 
300  ginetes  é  3500  peones,  é  la  otra  gente  quedó  en 
guarda  de  los  lugares ;  é  el  dicho  dia  Viernes  22  de 
Abril  de  1503  salieron  al  campo  los  anos  y  los  otros, 
é  los  espafioles  pasaron  un  rio ,  é  vino  sobre  ellos 
Monsienr  de  Obeni  con  toda  su  hueste,  que  nanea 
los  castellanos  lo  vieron  hasta  qne  loe  franceses  die* 
ron  en  las  guardas,  y  los  castellanos  iban  ordena- 
dos en  esta  manera :  en  la  delantera  200  hombrea 
de  armas,  á  la  mano  derecha  de  ellos  300  g^etes,  á 
i  la  mano  izquierda  el  peonaje ;  en  la  rezaga  Don 
Femando  de  Andrada  con  100  hombres  de  armas  ó 
500  peones  para  añadir  á  la  parte  donde  fuese  ma- 
nester. 

Los  franceses  se  hicieron  dos  batallas,  é  echaron 
en  la  delantera  300  hombres  de  amias  mas  escoji- 
dos,  en  otra  batalla  atrás  otros  500  hombres  de  ar- 
mas, luego  allí  con  ellos  el  peonaje,  é  luego  como  so 
vieron  juntos  arremetieron  los  franceses  á  los  cas- 
tellanos los  mas  furiosos  del  mundo,  y  fueron  por 
semejante  recibidos  por  loa  castellanos  en  tal  ma- 
nera, que  pronto  amansaron  la  furia ,  é  tan  presto 
como  fueron  envueltos  los  anos  con  los  otros,  acu- 
dieron los  ginetes  castellanos  sobre  ellos  é  ficieron 
tanto  dafio  en  ellos,  que  en  poco  espacio  volvieron 
las  espaldas  á  huir,  ansi  los  que  quedaron  enhestoa 
de  los  300  como  de  los  600,  después  de  se  haber  en- 
contrado, é  eso  mesmo  el  peonaje  francés  se  puso 
en  huida,  de  manera  qne  los  castellanos  ovieron  la 
honra  de  la  batalla  é  fueron  vencedores,  é  los  fran- 
ceses fueron  vencidos  é  desbaratados,  é  quedaron 
dellos  muertos  en  el  campo  dos  mil  doscientos  hom- 
bree, é  los  que  escaparon  fueron  huyendo  por  el 
campo  de  Hoya  por  donde  habían  venido,  ó  los  cas- 
tellanos  fueron  en  pos  dellos  hasta  que  los  encerra- 
ron en  el  dicho  lugar  de  donde  habían  salido,  é  alli 
Jo8  cercaron,  é  tomaron,  é  despojaron ;  é  Monsieu» 


Digitized  by 


Google 


904 


CRÓNICAS  DE  LOS  RUYES  DE  CASTILLA. 


de  Obenipor  seMlvartomó  el  oamÍDo  de  Melito,  é 
Bftoza  de  Benavides  é  Alvarado  Io8  aigaieron  hasta 
que  se  les  encerró  en  Bocaganjito,  é  con  la  gente  que 
otro  día  les  siguió  les  cercaron,  é  enviaron  por  arti- 
llería á  Hesina,  y  lo  tnvieron  cercado  treinta  dias, 
y  en  fin  le  tomaron  é  prendieíoo,  é  despnes  lo  lle- 
varon á  Ñapóles,  desque  se  ganó,  é  llegó  allá  en  11 
de  Julio,  é  lo  llevó  Don  Femando  é  poso  preso  en 
Castilnovo.  E  en  dicho  desbarate  é  vencimiento  é  en 
la  villa  de  Iloya  tomaron  los  castellanos  600  prisio- 
neros; ansí  que  esta  batalla  fué  en  Calabria  como 
dicho  es,  ovieron  los  castellanos  mas  de  800  caba- 
llos é  400  acémilas  é  mncbo  otro  despojo  que  seria 
loengo  de  escribir,  sin  morir  hombre  de  los  caste- 
llanos, peón  ni  caballero,  salvo  alguios  pOcos  he- 
ridos :  ¿que  se  puede  aquí  decir  sino  que  i  á  DónUno 
^faefltm  «¿t  Utud  mirabiU  tn  ocuUt  nottrUtl  Esta  ba- 
talla  fué  antes  que  la  que  ovo  el  Oran  Cfcpitan  en  la 
Chirinola  otro  dia,  é  luego  se  dio  la  Calabria  toda  al 
Bey  de  Espafia  Don  Femando.  Agora  volveremos  á 
contar  las  ooaaa  del  Gran  Capitán  que  atrás  dqtunos. 

CAPÍTULO  CLXXZ. 

fie  la  ktUllt  q«e  el  Gran  Cipltan  oto  con  «I  Virrey  Daqae  de 
Nemonn  do  Frueia. 

La  batalla  que  el  Gran  Capitán  ovo  en  Pulla  con 
el  Virey  francés  Duque  de  Nemours  fué  desta  ma- 
sera ;  El  Gran  Capitán  estaba  de  asiento  en  la  ciu- 
dad de  Barletta,  é  salió  de  Barletta  á  pelear  con  los 
franceses  un  Jueves  tarde  á  27  de  Abril,  alio  de  1503, 
é  salió  porque  de  pura  necesidad  no  podia  hacer 
otra  cosa,  porque  el  Virey  francés  Duque  de  Ne- 
mours lo  tenia  casi  cercado,  ó  porque  morian  da 
pestilencia  en  la  ciudad,  é  porque  tenían  mucha  ne- 
cesidad de  los  mantenimientos  é  de  otras  cosas;  é 
antes  desto,  hallándose  con  poca  gente  é  pocos  di- 
neros, el  Gran  Capitán  al  condenso  de  la  guerra  en- 
tío  bus  embaxadores  al  Emperador  de  Alemania 
Maximiliano,  consuegro  del  Bey  de  Espafia,  rogán- 
dole á  8a  Alteza  le  socorriese  con  alguna  gente,  é 
•1  Emperador  le  envió  dos  mil  alemanes,  é  con  ellos 
nn  sobrino  suyo  por  coronel,  que  quiere  decir  capi- 
tán, é  antes  que  enviase  al  Emperador  envió  á  decir 
al  Bey  Don  Femando  que  enviase  socorro  é  gente  en 
Calabria,  de  donde  procedió  que  le  fué  socorro  de 
Espatia  dos  veces,  como  dicho  ee,  antes  de  la  bata- 
lla de  la  Calabria,  y  los  dichos  alemanes  vinieron  y 
«llegaron  á  dias  de  Abril  en  Monfredonia;  é  como 
«1  Gran  Capitán  lo  aupo,  luego  dio  priesa  en  allegar 
toda  la  gente  que  estaba  por  los  aposentos,  y  envió 
A  llamar  todos  loa  [capitanes ,  é  reoojidos  todos  á 
Barletta,  así  los  alemanes  como  los  espafioles,  salió 
«1  Gran  Capitán,  como  dicho  as,  de  Barletta  aquel 
Jueves  tarde,  é  tomó  el  camino  de  la  Chirinola,  y 
fuéles  hacer  noche  cabe  nn  río  que  llaman  Lef anto, 
que  estaba  á  seis  millas  del  real  de  los  franoepes, 
porque  ellos  tenían  su  real  asentado  en  el  campo 
acerca  de  Canosa ;  é  otro  dia  de  mafiana,  Viernes  28 
de  Abril,  el  Gran  Capitán  con  todo  su  campo  toma- 
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taleea  que  estaba  por  los  franceses,  ¿  estaba  da  aOf 
diez  y  ooho  millas,  é  fizo  aquel  dia  tan  grande  sol  é 
calor,  que  pensaron  todos  ser  perdidos  desed,p4» 
que  en  todo  el  camino  no  habia  poblado  ni  gota  de 
agua,  y  hallóse  que  aquel  dia  murieron  treinta  y  dos 
personas  del  ejército  de  sed,  que  en  ningima  mane- 
ra se  pudieron  remediar,  porque  fueron  todaa  dia  y 
ooho  millas  sin  reposar,  y  como  los  franceses  loo 
vieron  ir  y  pasar  y  vieron  la  necesidad  que  lleva- 
ban, é  cuan  casados  llegaron ,  acordaron  da  ir  á  dar 
sobre  ellos.  Puso  el  Gran  Capitán  tanta  diligeBcü 
aquel  dia,  que  él  mesmo  tomaba  á  los  hombrea  d« 
pié  que  venían  cansados  é  aquejados  de  sed,  é  ka 
llevaba  á  los  ancas  de  su  caballo ;  é  ansf  hizo  qoe 
hiciesen  los  hombres  de  armas,  é  los  ginetea,  é  do 
esta  manera  escaparon  muchos  da  los  peones  y  no 
dejaron  rezagado  niíjguno,  y  en  todo  aqael  camino 
no  oeaó  el  Gran  Capitán  de  dar  oon  nn  frasco  é  os 
tazón  de  beber  á  la  gente,  que  si  esto  no    hiciei* 
mucha  mas  gente  se  le  ahogara.  Da  los  alemana^ 
aunque  era  toda  gente  de  á  pié  no  se  ahogó  ñinga- 
no,  porque  iban  pertrechados  entre  cada  dos  na 
frasco  lleno  de  vino  é  agua,  que  es  un  barril  de  ma- 
dera. Llegó  el  Gran  Capitán  con  su  ejército  á  la  Chi- 
riñóla  aquel  dia  dos  horas  antes  que  fuese  de  noche, 
y  la  gente  cansada  oon  mas  gana  de  descansar  qse 
de  pelear,  ca  venían  muy  deseosos  de  ae  hartar  do 
agua,  y  allí  cabe  la  Chirinola  están  ciertos  posos,  m 
los  cuales  toda  la  gente  cargó  á  beber,  y  los  fcaaeo- 
ses  que  estaban  en  la  villa  y  fortaleza ,  no  hacin 
sino  tirar  á  la  gente  con  la  artilleria  á  loa  posos,  i 
plugo  á  Nuestro  Sefior  que  toda  iba  por  alto  y  á  ii»> 
guno  ofendieron  ni  mataron.  Estando  la  gente  «i 
esto  oomo  dicho  es,  venia  un  trompeta  franca  ■>• 
nando,é  preguntando  por  el  Gran  Capitán,  y  el  6na 
Capitán  mandó  que  se  lo  tmjesen ;  y  traído  ]•  pn- 
guntó  y  el  trompeta  le  di  jo :  cel  Virrey  mi  saflor  baca 
saber  á  tu  Sefioría  que  ha  sabido  tu  salida,  y  qas  te 
mega  que  le  esperes,  que  mafiana  será  contigo  y  t» 
dará  la  batalla,  y  do  su  parte  y  de  todos  los  princi- 
pes te  lo  digo  y  lo  requiero  El  Gran  Capitán  re»- 
pondió :  aDile  á  su  Sefioría  que  yo  soy  salido  de  Bar- 
letta á  destrair  todos  aquellos  que  el  mandamiento 
del  Bey  de  Espafia,  mi  sefior,  no  quisieren  obedaeei; 
y  que  si  su  Sefioría  viniere,  que  aquí  me  hallará,  y 
que  yo  con  k  ayuda  de  Dios ,  de  eeU  tierra  no  na 
partiré  hasta  que  vea  la  bandera  de  Espafia  sobra  la 
mas  alta  torre,  oon  vencimiento,  y  de  esto  le  hago 
saber»;  al  qual  trompeta  mandó  el  Gran  Ci^itan  dar 
de  comer  y  beber,  y  le  dio  una  cadena  da  oro  4  «m 
jarro,  é  un  tazón  de  {data,  é  oon  esto  aa  faé.  B  aqaf 
parece  que  los  franceses  «ngafiosamante  aaTiatoa 
el  trompeU  á  aplazar  la  batalla  para  otro  dia,  pues 
que  luego  á  la  hora  vinieron  en  pos  del  trompea ;  y 
estando  así  la  gente  del  Gran  Capitán  aun  no  bien 
aposentada,  sonaban  los  tiros  de  pólvora   de   ka 
franceses  é  venían  las  pelotas  por  oima  del  BeaJ  - 
luego  el  Gran  Capitán  envió  treinta  y  dos  de  A  ca- 
ballo ginetea  á  ver  si  el  Virrey  venia  ó  estaba  qoe- 
do,  los  quales  luego  volvieron  corriendo,  é  dijenm 
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<!6rúB,  ordenada  para  dar  en  ellos,  é  estonces  todo 
el  q'éroito  de  Espafia ae  alborotó é  pnso  en  arma;  é 
el  Oran  Capitán  mandó  tocar  sob  trompetas  é  tam- 
bores, é  mandó  poner  toda  su  gente  en  orden ,  para 
pelear ;  é  mandó  meter  toda  la  gente  en  on  circnito 
grande  qne  allí  estaba  de  tiempo  viejo  qne  solía  ser 
vifias,  é  estaban  alli  anos  valladares  viejos  derri- 
bados, á  la  parte  por  donde  loe  franceses  habían  de 
reñir,  é  mandó  poner  artillería  á  fuera  de  los  valla- 
dares, é  mandó  estar  la  gente  de  armas  todas  juntas 
dentro  del  circuito,  hacia  la  mano  izquierda,  é  los 
ginetes  repartidos ,  la  mitad  con  los  hombres  de  ar- 
mas, é  la  mitad  con  cinqüenta  estradíotes  griegos,  á 
la  mano  derecha,  y  cabe  ellos  todos  los  alemanes,  y 
en  la  delantera  de  los  alemanes  ochocientos  estoperos 
de  los  meamos  alemanes,  j  en  medio  toda  la  gente 
espafiola  delante  de  todos,  é  junto  á  Cindaro  mandó 
qne  estnbiesen  mil  y  quinientos  soldados  todos  con 
lanzas  echadoras  j  rodelas  para  que  á  la  ordenanza 
que  por  alli  viniese  se  las  arrojasen  todas  á  la  par; 
y  jnntos  con  ellos  toda  la  ballestería  y  lueg^  la  pi- 
qneria,  y  los  alabarderos;  y  Inego  mandó  que  cuan- 
do los  trompetas  tocasen  que  toda  la  £^te  en  sn 
concierto  fuese  oon  ellos. 

CAPÍTULO  CLXXXI. 

De  la  geata  fas  el  Grta  Cepitas  tiTu  ea  esta  batalla,  é  1<  la  que 
toTO  el  Virrey  d«  Francia. 

El  Gran  Capitán  tenia  de  nómina,  con  los  dos  mil 
alemanes,  cinco  mil  y  quinientos  soldados,  que  eran 
de  á  pié,  é  mil  é  qninientos  de  i  caballo,  que  eran 
los  setecientos  de  ellos  hombres  de  armas,  é  doscien- 
tos aroheros,  é  ciento  y  oínqftenta  estoperos,  ¿  qua- 
trocientos  jinetes. 

El  Virrey  y  los  príncipes  del  Reyno  qne  estaban 
con  él  en  el  campo  puestos,  tenían  mil  y  quinientos 
hombres  de  armas  é  ginetes,  é  siete  mil  peones,  en 
qne  era  poca  la  ventaja  de  los  unos  á  los  otros,  oá'la 
otra  gente  de  mas  qne  había  de  los  unos  y  de  los 
otros  guardaban  las  fortalezas,  y  los  franceses  pen- 
saron qne  por  estar  la  gente  del  Oran  Capitán  tan 
cansada  y  fatigada  del  camino  qne  no  hubiera  mu- 
cho que  hacer  en  vencer  la  batalla,  y  parece  ser 
engaBo  lo  que  ti  Virrey  envió  á  decir  oon  el 
trompeta. 

CAPtruLO  oLxxxn. 

Dd  moaanlento  que  el  Gran  Capitán  lilto  i  loi  «ayos. 

cSefioree:  mirad  qne  las  honras  que  los  buenos 
ganan  venciendo  á  sus  enemigos,  en  ningún  ven- 
cimiento se  pueden  ganar  sin  algún  trabajo ;  cum- 
ple agora  qne  todos  trabajemos  por  vencer,  porque 
con  este  trabajo  acabaremos  de  ganar  lo  que  mucho 
ya  nos  cuesta ;  tomando  esperanza  en  nuestro  Se- 
fior,  qne  los  pocos  &  los  mnchos  suelen  vencer  oon 
justicia,  como  nosotros  la  tenemos ;  é  acordaos  de  la 
bondad  de  Nuestro  Rey  é  Reyna  á  quien  servímos, 
y  del  macho  derecho  que  tienen  é  este  Reyno  sobre 
^ne  andamos  y  estamos;  é  llamad  á  nuestro  aboga» 
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do  Santiago  qne  bien  podéis  tener  cierto  que  los 
habemos  de  vencer,  é  sus,  á  ellos.»  E  los  franceses 
asomaron  por  tm  cerro  muy  llano,  tirando  con  los 
tiros  de  sn  artillería  los  mas  furiosos  del  mundo,  y 
toda  la  gente  del  Oran  Capitán  se  tendió  en  el  sue- 
lo, y  los  de  á  caballo  sobre  los  arzones  de  las  sillas 
se  acostaban  porque  no  los  cojiesen  los  tiros  de  las 
loipbardas,  y  allegados  ya  muy  cerca  del  Real  del 
Gran  Capitán  cnanto  un  tiro  de  ballesta,  ya  el  sol 
se  qneria  poner,  mandó  el  Gran  Capitán  que  la  ar- 
tillería suya  jugase,  la  qnal  fué  tal  qne  ovo  cafion 
qne  díó  por  la  batalla  del  Virrey,  é  del  primer  gol- 
pe llevó  quarenta  hombres  de  armas ;  y  visto  por  el 
Virrey  y  Capitanes  franceses  el  dafio  qne  la  artille- 
ría les  facía,  arremetieron  de  hecho  con  sus  lanzas 
en  ristre  en  la  delantera  del  Virrey  oon  ochocientos 
hombres  de  armas,  y  en  la  rezaga  los  Principes  del 
Reyno,  y  ellos  allegaron  tan  derechos  y  oon  tanta 
ferocidad  qne  fué  cosa  de  maravilla ;  y  como  al  en- 
cuentro primero  no  hallaron  con  quien  encontrar, 
dieron  con  el  valladar  viejo  qne  allí  estaba  de  pri- 
mera necesidad,  á  dó  ovieron  de  dar  lado  para  tomar 
á  enristrar  y  al  lado  qne  dieron ,  los  espíngarderos 
alemanes  que  eran  los  mayores  espíngarderos  del 
mnndo,  qne  el  Emperador  los  envió  los  mas  escogi- 
dos entre  cuantos  tenia,  asestaron  á  la  batalla  en 
qne  mataron  muchos  de  los  franceses.  Junto  con 
esta  batalla  allegó  Monsinr  de  Sander  el  qual  era  Co- 
ronel de  todos  los  Suizos  franceses,  con  todas  las  or- 
denanzas, oon  las  qnalea  saltaron  todos  los  soldados 
arrojando  las  lanzas  é  saltaron  con  eUos  toda  la 
gente  del  Gran  Capitán  diciendo  juntamente  ▼icto- 
ria,  victoria,  agrandes  voces ;  é  la  otra  gente  deoian 
qne  huyen  que  huyen ;  é  el  Gran  Capitán  arreme- 
tió á  ellos  oon  la  gente  de  armas  mny  esforzadamen- 
te, é  los  principes  qne  traian  la  retaguardia  atrás, 
entráronse  por  la  batalla  adelante  peleando  con  su 
gente  de  armas  é  ginetes,  y  el  Gran  Capitán  é  loa 
sayos  los  recibieron  como  convenía,  é  los  ginetes  y 
estradiotos  del  Gran  Capitán  iban  cerca  de  él,  y  to- 
dos pelearon  y  trabajaron  de  tal  manera,  y  se  es- 
forzaron á  vencer,  que  los  franceses  no  lo  pudieron 
sufrir, é  volvieron  sn  gente,  y  puestos  en  huida,  la 
gente  del  Gran  Capitán  signieron  el  alcance  aque- 
lla noche  hasta  sn  Real ,  é  como  cerró  la  noche  no 
murieron  mas,  oa  si  de  día  fuera  no  fuera  maravilla 
no  quedar  hombre  de  ellos  para  que  llevara  la  nueva 
á  Francia  qne  no  fuera  muerto  ó  preso.  Esto  fecho 
mandó  el  Oran  Capitán  tocar  las  trompetas  á  reco- 
ger la  gente,  y  mandó  asentar  so  Real  donde  pri- 
mero se  había  dado  la  batalla  é  allí  asentaron  sna 
tiendas.  É  Próspero  Colona,  capitán,  signió  aquella 
noche  hasta  el  campo  de  los  franceses,  el  qual  se  es- 
taba asentado  en  la  manera  qne  el  Virrey  lo  había 
dejado,  con  sus  tiendas  armadas  con  cuantas  rique- 
zas y  joyas  tenían.  El  Próspero,  y  los  que  oon  él  si- 
guieron dieron  por  el  Real,  é  mataron  é  robaron,  é 
fícieron  cnanto  quisieron ,  y  tomaron  muy  grandes 
riquezas,  é  ovieron  é  tmjeron  el  dinero  todo  qne  el 
Virrey  tenia  cogido  del  Reyno. 
Murió  en  la  batalla  el  Virrey  Dnqne  de  Nemours,  i 
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•n  OapUan  Qeneral ,  6  moñeron  otros  qninoe  Ckpi- 
Ubm  é  mnoka  gente  oon  ellos,  que  adelsnte  se  dirá 
U  sanu  de  eU«.  Otro  dis  Sábado  de  ma&an»  el  Oran 
Capitán  estaba  el  mas  pensativo  hombre  del  mnndo, 
en  non  saber  qne  había  acaecido  del  Virrey,  si  era 
vivo  6  muerto,  é  mandó  á  pregonar  por  el  Beal  que 
qnalqniera  que  le  diese  nuevas  del  Viirey  muerto  ó 
vivo  qne  le  daría  qoarenta  ducados  de  oro,  en  aae 
se  halló  que  un  soldado  trajo  un  prisionero  de  la 
Cámara  é  casa  del  Virrey,  que  había  aprendido  en 
el  campo  en  las  tiendas  de  los  franceses,  el  qual  dijo 
qne  si  él  viese  al  Duque  su  Sefior  si  era  muerto  que 
él  le  conocería,  y  luego  el  Oran  Capitán  le  mandó 
ir  con  dos  capitanee  á  lo  buscar,  é  yendo  ansí  el  ca- 
marero con  los  dos  capitanes,  vído  á  un  soldado 
llevar  un  pecTazo  de  la  ropa  de  brocado  del  Virrey, 
y  luego  lo  llamó,  y  conoció  el  brocado,  y  comenzó  de 
llorar  por  su  sefior,  diciendo  qne  su  sefior  era  muer- 
to; é  andándole  á  buscar  oon  las  sefias  que  el  ca- 
marero habia  dado,  las  cuales  eran  que  el  Virroy 
era  mancebo  de  fasta  veinte  y  un  aflea,  y  de  gran 
onerpo  é  linda  persona ,  y  en  la  mano  derecha  dos 
anillos ,  y  qne  el  Jueves  pasado  se  habia  bafiado  y 
raido  el  cabello  de  abajo :  el  qual  por  estas  sefias 
hallaron,  con  tres  heridas,  la  una  en  la  tata  izquier- 
da, la  otra  en  el  vientre,  é  la  otra  en  la  cara;  y  sa- 
bido por  el  Gran  Capitán,  mandólo  traer  á  sus  tien- 
das, con  el  qual  el  recibió  gran  dolor,  y  lloró  mucho 
de  sus  ojos,  é  llorando  se  retrajo  á  nna  cámara  de 
ra  tienda,  4  se  puso  de  peohos  sobre  nna  cama  llo- 
rando la  muerte  de  tan  lindo  hombre,  é  Ineg^  man- 
dó qne  lo  abriesen  y  salasen,  y  mandó  encender 
viente  y  qnatro  hachas  de  cera  que  ardieron  mien- 
tras se  m>arejaron  las  andas  para  lo  llevar,  é  mandó 
á  Don  Tristan  de  Aonfia  que  lo  hiciese  llevar  á  Bar- 
letta  muy  honradamente,  i  lo  floiese  enterrar  en  el 
monesterio  de  San  Francisco;  é  después  qne  esto 
oviese  fecho,  que  fioiese  enterrar  todos  los  otros 
muertos;  é  el  Capitán  hiio  ir  oon  el  cuerpo  del 
Virroy  cien  hombree  de  armas  é  una  compafiía  de 
soldados,  é  los  hombrea  de  armas  llevaban  todos 
sus  hachas  de  cera  encendidas  en  las  manos,  y  al 
tiempo  qne  partió  él  cuerpo  del  Vimy  asi  en  las 
andas  para  Barletta,  qnedó  el  Oran  Capitán  hacien- 
do el  mayor  llanto  del  mundo  de  maravilla  y  do- 
lor del. 

Bl  Oran  Capitán  mandó  saber  é  facer  copia  de 
los  muertes  qne  murieron  de  los  franceses  en  bata- 
lla antes  que  los  enterrasen,  é  díó  cuenta  el  dicho 
Don  Tristan  de  Acutia  qne  Á  hizo  entetrar  tres  mil 
y  seis  dentOB  y  sesenta  y  qnatro  hombree,  sin  los 
qne  él  no  vido  que  creía  serían  mas  de  otros  den. 
Murió  alli  Monsínr  de  Sander,  el  qual  era  coronel  de 
todos  los  Suizos  franceses ;  é  ovieron  en  aquella  ba- 
talla mas  de  mil  prisioneros  de  los  franceses,  que 
despnes  reagató  el  Oran  Capitán ;  é  luego  aquel  día 
Sábado  se  entregó  é  dio  la  Chirinola  al  Gran  Ca- 
pitán. E  luego  aquel  Sábado,  otro  día  después  de  la 
batalla,  el  Oran  Capitán  envió  á  Pedro  de  Paz,  ca- 
pitán de  hombres  de  armas,  que  fuese  en  pos  de  los 
^ne  habían  escapado  de  la  batalla  francesa,  el  qual 


partió  luego  con  doscientos  hombrea  da  annas  i 
oínqflenta  ginetee ;  el  qual ,  anduvo  tanto,  que  Haga 
á  Capna,  é  halló  qne  habían  pasado  loe  fmnnners 
la  puente  por  alli,  é  iban  la  viade  Gael»,  lo«  qnales 
al  pasar  dijeron  que  iban  á  proveer  la  (Sudad,  qu* 
tenían  nueva  de  la  gran  armada  de  K«p«fla  qae 
iba,  qne  no  osaron  decir  que  iban  deabaratato 
huyendo.  La  ciudad  de  Capna,  sabida  la  verdad  por 
el  capitán  Pedro  de  Paz  de  la  victoria  del  Oru 
Capitán,  alzaron  sos  banderas  por  el  Bey  da  Et- 
pafia;  y  juntáronse  oon  el  dicho  Capitán  qaiaientM 
mancebos  de  la  ciudad  y  fueron  detrás  de  loa  fran- 
ceses, é  alcanzaron  hasta  cinqflenta  hombres  dt 
armas,  é  ciento  infantas  é  hombrea  da  á  pié,  qaa 
prendieron  é  mataron,  y  Pedio  de  Pac  dio  la  frm» 
á  los  Capuanos;  y  ovo  prisionero  de  ellos  qae  kt 
valió  quatro  mil  ducados  de  reegate.  K  el  Otn 
Capitán  estuvo  tres  días  en  la  Chirinola  donde  faé 
la  batalla,  é  de  allí  partió  para  Kápoles  BeHanaai» 
la  tierra,  y  de  esta  manera  que  dicha  ea  acaeció  y 
mas  que  he  dicho,  en  la  batalla  de  la  Palla  qw 
ovieron  franceses  y  espigóles,  donde  totalmente  U 
gente  é  hueste  francesa  fué  veooida  é  perdida,  é  aa 
capitán  el  Duque  de  Nemurs,  Viso -Bey  por  el  Re; 
de  Francia  muerto  oon  loe  dichos  oapitaaes  d« 
Francia.  Solo  el  Oran  Ci^itan  Gonzalo  Femanda^ 
Capitán  Qeneral  por  el  Bey,  é  los  espafiolee ,  fueros 
vencedores  é  por  maravilla  qne  Nuestro  Seüor  qd» 
hacer  de  los  espafioles  no  murieron  sino  may  pocei; 
la  qnal  dicha  bÍM«lIa  fué  Viernes  noche  á  28  dia«  di 
Abril  del  Nacimiento  de  Nuestro  Bedemptor  de  15(B 
años ,  é  ocho  días  despnes  de  la  batalla  de  Calaba 
que  vencieron  los  castellanos. 

CAPÍTULO  nr.YTTTTT, 

De  como  Pedro  de  Pat,  yendo  en  cefoimienU)  de  los  «müm, 
tonu>  el  castillo  en  el  CtreUino,  é  comenttf  i  facer  gaem  > 
Caeta,  é  de  como  el  enn  Capitán  tomd  i  Helfa ,  y  ytodü  il 
Daqne  delta;  j  de  cono  *«  le  dld  la  PoU*  é  Ilipetae,  é  tm 

i  CastUnoTo. 

Partió  el  Oran  Capitan  de  la  Chirinola  Imm 
primero  dia  de  Mayo,  la  vía  de  Melfa  é  cenóla  i 
tomóla,  é  tomó  al  Duque  de  ella  dentro,  el  qoal  dióst 
luego  con  condición  que  lo  dejasen  estar  en  mu 
viUa  suya  que  ae  llama  Trana,  á  él  é  á  su  mujer  « 
fijos,  hasta  esperar  lo  qne  el  Rey  de  Espa&a  mandan 
á  hacer  de  él.  Esto  fecho,  luego  pasado  adelante  d 
Gran  Capitán  oamino  de  Ñapóles,  el  dicho  Principa 
de  Melfa  se  fué  para  los  franceses,  é  dende  á  dos 
dias  qne  el  Gran  Capitan  tomó  á  Melfa,  se  le  tíos 
á  dar  toda  la  Pulla,  con  las  llaves  en  las  manos,  d* 
las  ciudades,  villas  é  lugares  é  castillos  que  en  ella 
habia. 

E  de  alM  el  Oran  Capitan  fué  sobre  Nápolea ,  y 
asentó  su  campo  en  un  lugar  que  llaman  la  Gben^ 
y  de  allí  envió  sus  embazadores  á  Nápolea,  al  Be^ 
gimiento  y  Sefiores,  á  les  rogar  y  requerir  qae  se 
diesen  y  alzasen  banderas  por  Espafia ;  y  la  ciodal 
acordó  luego  de  le  enviar  y  entregar  la  dudad ,  coa 
tal  que  lee  confirmase  sus  privilegios,  é  el  Qra^ 
Capitán  fué  á  Algandelo,  que  es  ocho  millas  d| 
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DON  FERNANDO 
Ñápoleí ,  é  alU  Balíeron  á  contraUr  con  él  el  condo 
de  Matera,  j  loa  eindiooa  de  Nápolea,  y  aaentaron 
an  capitolacion  para  entregarle  la  ciudad,  é  i  16  de 
Hayo  entró  en  la  dndad  al  Oran  Oapitan  oon  todo 
an  campo,  é  le  fideion  mny  noble  recibimiento  los 
de  la  dudad  con  toda  la  olereda,  y  fué  metido  de- 
bajo de  nn  muy  rico  pafio  de  brocado,  en  loa  cetroe 
que  llevaban  loa  mayorea  de  la  ciudad,  é  fueron 
anal  haata  donde  ae  aposentó  que  fué  en  las  casas  del 
conde  de  Matalón,  qne  son  al  oollegio  de  la  Capua- 
na, y  pnao  on  alcaide  que  luego  also  banderas  por 
todas  laa  torree,  diciendo  c Espafia,  Espafia.» 

La  gente  de  ordenanza  se  aposentó  en  la  Roa  Ca- 
talana,  cerca  de  Caatilnovo;  y  de  allí  salian  dende 
adelante  cada  tarde  á  dar  viata  i  Oastilnovo  todos, 
é  loa  franceoea  del  castillo  aalian  á  eacaramucear  á 
pié  con  elloa,  é  en  tal  manera,  é  en  tales  lugares  se 
ponian  loa  espafiolea,  qne  ñempre  los  franoeees  iban 
deacalabradoa,  cada  yes  que  salian,  é  por  otra 
parte  loe  minaba  el  Gran  Oapitan  como  no  lo  sen- 
tían. 

Domingo  á  28  del  dicho  mes,  ae  tomó  la  torre  de 
San  Vicente,  la  qoal  tomó  Pedro  Navarro,  con 
BoIo  30  hombrea,  que  fué  cosa  de  maravilla,  é  pasó 
en  una  barca  allá ;  é  estaban  en  la  torre  quarenta 
hombres  con  mucha  artillería,  é  apretó  tan  recio  con 
elloa ,  é  comenzó  de  cabar  para  hacer  reparo  por 
amor  de  los  tiros,  y  ellos  pensaban  que  loe  mina- 
ban, y  dentro  en  quatro  oras  se  lea  dieron,  y  luego 
de  allí  dio  tanta  guerra  á  Oastilnovo  y  al  del  Ovo 
qne  uo  d^ba  asomar  persona. 

CAPÍTULO  OLXXXIV.     . 

0«  el  Cistil  Noto. 

El  Oran  Capitán  fizo  minar  el  Oastilnovo  y  nun- 
ca dntieron  los  franceses  que  en  él  habia  que  es- 
taban cercadoa,  y  esto  se  hacia  al  tiempo  que  los 
cercadorea  les  combatían  é  escaramuceaban  con 
elloa ,  por  que  no  lo  oyesen ,  y  fué  tanta  la  ventara 
y  los  engafios  que  el  Capitán  Pedro  Navarro  les 
hizo,  qne  no  miraron  ni  sintieron  los  franceses  nada 
haata  qne  lamina  fué  acabada;  é  la  mina  acabada, 
mandó  el  Gran  Capitán  tocar  laa  trompetas  dicien- 
do qne  les  qneria  dar  batalla;  é  habia  en  el  Castil- 
novo  setedentos  hombree  escogidos  de  pelea ,  oon 
mas  artUleria,  municiones  y  bastimentos  que  nunca 
Oastilnovo  tuvo,  ca  diz  que  tenian  recado  para  diez 
afios ;  é  los  franceses  como  oyeron  las  trompetas, 
salieron  luego  fuera  á  la  (Sudad  al  lado  del  Castillo 
donde  estaba  el  Gran  Capitán  creyendo  que  les 
quería  escalar;  y  alU  mandó  el  Gran  Oapitan  qne  les 
tirasen  con  los  peltrechos  de  todas  partes,  y  como 
el  Gran  Capitán  vido  que  los  franceses  estaban 
embebidos  en  pelear,  mandó  á  todos  los  capitanes 
qne  retrujesen  á  fuera  toda  la  gente  espafiola  ;  y 
la  gente  tirada  á  fuera,  mandó  que  le  diesen  fuego 
á  la  mina,  é  ansí  que  le  dio  fuego  vino  abajo  nn 
lienzo  del  adarbe  de  la  Cindadela,  con  toda  la 
gente  que  en  él  estaba,  muy  súpitamente,  con  un 
eatnieado  que  pareció  que  toda  la  dudad  se  hundía. 
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Arremetió  la  gente  del  Gran  Capitán,  é  entráronse 
á  las  vueltas  peleando  oon  los  franceses  en  la 
Cindadela,  é  los  franceses  huyeron  á  meterse  en  el 
castillo  por  la  pnente  levadiza,  é  los  espafioles  lea 
dieron  tanta  prisa,  qne  nunca  pudieron,  alzar  la 
pnente  ni  cerrar  las  puertas,  é  todos  de  tropel  se 
entraron  dentro  en  el  castillo  juntos.  Á  laa  vueltas, 
el^na  Oapitan  y  dentro  pelearon  muy  fuerte- 
mente, y  de  los  primeros  que  entraron  en  el  patio 
por  la  pnerta  del  castillo  fueron  quatro  qne  dijeron 
en  el  patio  «Espafia ,  Espafia.»  A  los  tres  delloa  hi- 
cieron loa  franceses  pedazos,  y  el  otro  escapó  con 
seia  heridas;  y  los  españoles  que  por  la  puerta  del 
castillo  no  podían  entrar  los  viérades  entrar  por  los 
adarveaé  por  las  ventanas,  é  aun  por  las  picas 
arriba  se  subían,  é  andaban  tanto  por  cada  parte 
peleando,  cubiertos  todos  de  pólvora  del  artilleria, 
que  era  espanto  de  lo  ver;  é  en  ñn  el  Gran  Capitán 
fué  vencedor,  é  los  suyos  en  espado  de  doa  horaa 
tomaron  el  castillo,  é  ovo  en  él  tantos  muertos  y 
heridos,  que  todo  el  patio  del  castillo  era  lleno  de 
chorros  de  sangre ,  é  habia  tantos  brazos  é  pier- 
nas, é  cabezas  cortadaa  qne  no  habia  hombre  qne 
no  se  espantase.  B  murieron  de  los  f  ranceMS,  según 
lo  qne  se  podo  saber,  qnatrodentos  ó  mas  hombres, 
é  de  los  espafioles  treinta  no  mas,  ansi  heridos  como 
quemados  oon  pólvora;  é  tomado  el  castillo,  Inego 
alzaron  las  banderas  por  todas  las  torres ,  diciendo 
«Espafia,  Espafia  a;  de  lo  cual  todos  los  de  la  ciudad 
fueron  muy  espantados  y  maravillados  del  gran  es- 
fuerzo del  Gran  Capitán,  y  de  la  gente  espafiola.  ' 
Ovíeron  alli  el  Gran  Cafátan  y  sn  gente  muy  gran 
cabalgada,  de  mucha  moneda,  oro  é  plata,  joyaa, 
armas,  mantenimientos,  é  muchos  atavíos,  é  ha- 
ciendas que  otros  habían  alli  puesto,  en  guarda  do 
loa  oontraríoe  del  Gran  Oapitan,  y  todos  prisioneros, 
lo  qnal  fué  en  muy  gran  suma:  á  la  munición  no 
tocaron  en  ninguna  cosa. 

El  Gran  Oapitan,  viéndose  asi  victorioso,  dio 
muchas  gradas  á  Dice  y  á  Nuestra  Sefiora,  por  tan- 
tas  mercedes  como  le  habían  fecho,  é  mandó  enter- 
rar los  muertos,  é  curar  loa  heridoa,  é  aposentóse  lue- 
go en  el  dicho  castillo.  Fué  tomatdo  el  dicho  casti- 
llo Novo,  como  dicho  es,  «k  11  de  Junio  de  1503  afios. 

Acordó  el  Gran  Oapitan  dejar  sitiado  él  Castillo 
del  Ovo,  que  de  los  cuatro  castillos  no  habia  otr» 
por  tomar,  é  ir  sobre  Gaeta,  é  puso  por  Capitán  del 
cerco  á  Pedro  Navarro,  é  dejó  por  Alcayde  en  el 
Oastilnovo  que  ganó  á  Nufio  de  Ocampo,  un  capitán,, 
y  concertó  ir  sobre  Gaeta ,  y  asi  lo  hizo,  oa  dejó  el 
cerco  sobre  el  Castil  del  Ovo,  y  á  buen  recaado  como 
dicho  es. 

En  fin  del  mee  de  Julio  se  juntaron  Don  Femandoi 
de  Andrada  é  loe  otros  capitanes  de  Calabria  coa 
la  hueste  del  Gran  Oapitan  sobre  Gaeta. 

CAPÍTULO  OLXXXV. 

De  C*eU  é  raí  céreos  i|ae  taTOk 

Partió  el  Gran  Capitán  de  Nápolea  para  poner  el 
cerco  á  GaeU  á  18  días  de  Junio,  ano  de  1503,  y 
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f  aé  con  so  campo  por  Avena  é  Capua  é  otros  la- 
gares, donde  fué  recibido  con  mucho  placer  é  ale- 
gría y  honra,  y  faé  el  dia  de  San  Joan  á  San 
Germán ,  el  qaal  estaba  tomado  por  los  eq>afiole8 
desde  el  dia  propio  que  se  tomó  Castilnovo;  é  tomá- 
ronle Diego  Qaicfa  Coronel,  é  Samadio,  capitanes, 
con  mil  y  quinientos  peones :  quedó  entonces  cerca 
de  allá  en  el  monasterio  de  San  Benito  en  el  Moi^ 
Cansino,  Pedro  de  Medices,  con  fasta  doscientos 
franceses;  púsose  con  ellos  el  Oran  Capitán  en  trato, 
por  no  se  detener,  que  iba  la  via  de  Gaeta,  y  que- 
daron de  se  dar  dentro  de  12  dias,  lo  qaal  no  cum- 
plieron, é  ansí  quedaron  por  estonce,  que  no  se  pudo 
facer  mas ;  que  iba  mas  en  lo  de  delante. 

Fué  á  asentar  su  campo  á  las  viñas  de  Ponte 
Corvo  á  26  dias  del  dicho  mes,  ribera  del  rio  Oa- 
rellano;  é  víspera  de  San  Pedro  se  levantó  el  campo 
é  pasó  el  dicho  rio,  y  se  fué  á  asentar  al  pié  de  Roca 
Guillermo,  que  estaba  por  los  franceses ,  los  qnoles 
se  pusieron  en  defender,  y  á  otro  dia  acordó  el 
Gran  Capitán  de  la  combatir,  y  sacó  toda  su  gente 
y  ordenó  todos  sus  escuadrones  para  subir  á  ellos: 
y  cuando  esto  vieron  los  franceses  desampararon  la 
fortaleza  y  el  lugar,  y  fuéronse  por  el  cuchillo  de 
una  sierra  camino  de  Gaeta,  é  abajaron  los  del 
lugar  con  las  llaves  en  las  manos  al  Gran  Capitán 
y  entregáronle  la  villa  y  la  fortaleza  con  condición 
que  la  gente  del  ejército  no  entrase  dentro  por  que 
no  los  robasen,  y  que  darían  de  servicio  cinco  mil 
ducados  para  ayuda  de  pagar  la  gente,  y  así  fe 
concertaron,  y  quedó  alli  por  Cktbemador  y  Al- 
cayde  Don  Tristan  de  Acofia,  y  pasó  el  campo  ade- 
lante. 

A  primero  de  Julio  se  fué  á  asentar  el  campo  en 
elBnrgo  deGaeta,  afio  de  1603,  é  fué  puesto  el 
cerco  á  la  ciudad,  y  había  dentro  tres  mil  y  qui- 
nientos hombrea  útiles  de  guerra,  é  había  mil  y 
quinientos  caballos  é  tenían  hechos  tantos  reparos 
dentro  en  Gaeta  y  en  el  monte  de  ella,  é  tanta  arti- 
llería asentada  que  no  se  podria  decir;  y  era  la 
entrada  tan  angosta  al  lugar  é  monte,  que  causaba 
mucho  peligro,  porque  toda  la  cerca  la  mar,  salvo 
aquella  entrada,  que  podía  ser  un  tiro  de  ballesta 
de  pié. 

Tiraban  al  real  del  Gran  Capitán  de  trece  partes 
con  BU  artillería,  de  que  les  facían  muchos  dafios, 
en  especial  antes  que  se  asentase  el  artillería  del 
Gran  Capitán,  con  la  qnal  después  de  asentada,  les 
derribaron  dos  pafios  de  la  cerca ,  con  una  torre  en 
medio,  y  por  allí  acordaron  de  la  combatir ;  y  el  día 
que  se  acordó  se  halló  que  tenia  el  reparo  que  esta- 
ba dentro  fecho  mas  fuerte  que  la  muralla,  é  por 
aquello  se  dejó  el  combate;  é  estando  en  el  dicho 
cerco,  vino  la  naeva  como  era  tomado  el  Castil  del 
Ovo. 

CAPÍTULO  CLXXXVI, 

.  D«  Mmo  se  tomA  el  Cutil  del  Oro  en  Nipolet. 

A  11  dias  de  Julio  se  tomó  el  Castil  del  Ovo  y  fué 
dMt*  manera;  Que  Pedro  Navarro,  qne  alti  había 


quedado  por  capitán,  lea  fizo  una  mina  y  les  puM 
fuego,  y  cayó  un  gran  pedazo  delantero,  en  qae  ca- 
yó el  Aloayde  y  otros  treinta  hombres  con  él,  y  en 
cayendo  arremetió  la  gente  por  lo  caído,  y  lo  toma- 
ron por  fuerza  de  armas  é  ovieron  allí  mucho  dea- 
pojo  de  armas  é  ropas,  dineros,  vituallas  é  prisione- 
ros ;  é  dende  se  vino  Pedro  Navarro  á  Gaeta. 

Volviendo  á  lo  de  Gaeta. 

Acordó  el  Gran  Capitán  con  los  otroe  capitanes 
de  retraer  el  cerco  por  el  gran  dafio  que  recibían  dd 
artillería  francesa,  ansi  de  la  que  tiraban  de  la  cii- 
dad,  como  de  laque  tiraban  de  la  armad*  de  lámar, 
oa  como  la  armada  francesa  de  la  mar  era  ñuta  po- 
derosa qne  la  de  Espalla  entonces,  por  eso  no  po£* 
allí  venir  la  armada  del  Gran  Capitán,  é  estavo  ñ- 
tíada  treinta  y  seis  dias,  é  pegado  el  Real  del  Gris 
Capitán  á  la  muralla,  que  en  este  tiempo  ovo  pocu 
escaramuzas,  que  no  osaban  salir ;  una  vas  que  at- 
líeron  hasta  veinte  de  ellos  fueron  atajados  por  ios 
ginetes  castellanos,  por  ardid  que  dio  Ñafio  de  Hi- 
ta por  detras  de  unos  jardines ;  and  qne  aquellos  m 
tomaron  y  después  no  osaba  hombre  salir,  é  eoan- 
tos  salían  no  tomaba  hombre  de  ello  qne  no  fuese 
tomado. 

E  vínole  de  socorro  á  la  ciudad  mil  y  qninieotoi 
hombres  en  dos  carracas  é  cinco  galeones,  &  qnat» 
días  del  mes  de  Agosto,  é  á  cinco  días  del  dieim 
mes  se  retiró  el  real,  é  aquel  dia  murió  el  coronel  i» 
los  alemanes  de  un  tiro  de  la  artillería  "franoeai, 
que  le  llevó  la  cabeza,  é  el  Real  se  retmjo  A  kw  J0- 
dines  que  estaban  fuera  del  Burgo  cerca  de  bu 
Iglesia  que  se  llama  Santiago.  Otro  dia  se  alzó  i 
allí  y  fue^n  una  milla  mas  adelantej    camino  dt 
Castillon ;  é  salieron  aquel  dia  de  Gaeta  hasta  dix 
mil  é  quinientos  franceses  á  dar  en  la  rezap  deJ 
campo  de  el  Gran  Capitán ;  é  el  Gran  CapitanTcaia 
á  la  postre,  é  tuvo  su  gente  qne  no  volviese  ningriM 
hasta  sacarlos  mas  afuera  del  Burgo  suyo ,  y  dee- 
pues  que  los  vio  en  el  arrabal  soltó  hasta  quatrocia- 
tos  peones,  los  qnales  volvieron  á  ellos  tan  real- 
mente, qne  los  desbarataron  é  hicieron  poner  eo 
huida  y  en  el  alcance  mataron  hasta  doscientos  da 
ellos  hasta  meterlos  por  las  puertas  de  Qaeta.  E  ti- 
rado el  Beal  de  donde  estaba,  se  arredró  qnatro  mi- 
llas de  Qaeta,  donde  los  franceses  se  estaban  taa 
cercados  como  de  antes  é  mas  sin  peligro  el  campo 
de  Espafia  de  su  artillería  de   Francia,  y  no  salía 
hombre  de  los  franceses  á  comer  uvas,  que  luego  aa 
era  tomado. 

CAPÍTULO  CLXXXVIL 

De  I*  tnieioB  qne  hicieron  los  de  Roe*  GnUltraa. 

A  14  de  Agosto  los  de  Boca  Guillermo  enviaron  á 
decir  á  los  franceses  que  estaban  en  Gaeta  é  á  Mon- 
síeur  de  Aleg^,  que  les  embíasen  allí  gente  qna 
ellos  se  les  darían,  y  prenderían  al  Alcayde  el  qual 
era  Don  Tristan  de  Acufia,  que  sabían  muy  bien  co- 
mo otro  dia  había  de  bajar  á  misa,  y  que  allí  lo  pren- 
derían ,  1^  se  lo  entregarían  con  la  fortaleza ;  y  asi 
como  lo  dijeron  se  concertó :  y  prendieron  á  el  AU 
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tüjáñ  y  lo  llevaron  al  pié  de  la  fortaleza,  y  requi- 
rieron á  tres  hombres  qne  estaban  dentro  qae  ae 
diesen,  qne  sino  qne  degollarían  al  Alcayde,  y  res- 
pondió uno  de  ellos  que  si  lo  dejaban  de  degollar 
por  falta  de  cnohillo  qae  tomasen  sn  pnfial,  qne  les 
echaba,  y  echóles  su  pnfial ;  y  qae  ai  gana  tenían, 
que  lo  degollasen,  qne  ni  por  eso  ae  le  habia  do  dar 
el  Castillo  hasta  qne  se  lo  echaran  encima,  y  qne 
ellos  lo  entendían  defender  é  comenzáronles  de  ti- 
rar. E  como  el  Gran  Capitán  snpo  la  nueva,  envió 
allá  á  Pedro  Navarro  con  mil  peones  á  socorrerlos,  é 
fué  aquella  noche  por  partes  de  la  sierra  y  llegó 
á  media  noche  á  la  fortaleza ,  y  preguntóles  quien 
vivía  y  díjéronle  los  de  adentro  Espafia,  Espafia ,  é 
dijoles  estonce  como  era  Pedro  Navarro,  é  fizo  bu 
gente  dos  partes,  y  la  mitad  mandó  que  entrasen 
por  debajo  en  la  Villa,  é  el  con  la  otra  mitad  entró 
por  lo  alto,  de  manera  que  de  seis  cientos  franceses 
qne  dentro  estaban ,  pocos  escaparon  de  muertos  ó 
presos ;  é  estos  seieoíentos  franceses  qne  allí  estaban 
é  vinieron  á  prender  el  Alcayde  é  tomar  la  villa,  en 
la  hora  qoe  alli  llagaron  enviaron  á  pedir  mas  g;en- 
te  á  Gaeta,  para  sostener  Roca  GniUermo ,  y  los  de 
Gaeta  les  tomaron  á  enviar  otros  seiscientos  hom- 
bres ;  los  qnales  yendo  por  el  camino ,  los  villanos 
de  un  lagar  qae  estaba  par  del  camino,  el  cual  se  lla- 
ma Itre,  supieron  el  desbarato  qae  había  echo  Pedro 
Navarro  en  los  de  Roca  Guillermo ,  é  'pasiéronse 
ellos  en  nn  paso,  y  prendieron  y  mataron  todos  los 
seiscientos  franceses,  que  iban  al  sooorro ;  y  con  los 
que  prendieron  vinieron  ante  el  Gran  Capitán ;  é 
traíanlos  atadas  las  manos,  y  muchos  de  ellos  traían 
mugares  qne  se  habían  hallado  aquel  día  al  pozo 
peleando;  é  asi  entraron  aquel  día  al  Gran  Capitán 
por  Castellón  donde  estubieron  fasta  cinco  de  Oc- 
tubre. 

CAPÍTULO  CLXXXVIII. 

De  eonio  el  Dnqne  Valealino  eKriili  al  Gran  Capitán. 

Hnrió  el  Papa  Alejandro  á  18  días  de  Agosto,  afio 
susodicho  de  1503,  y  el  Duque  Valentino,  so  hijo, 
escribió  al  Gran  Capitán  ofreciéndose  al  servicio  del 
Rey  de  Espafia,  y  envió  á  llamar  á  Próspero  Colona 
diciendo  que  le  quería  entregar  su  estado,  é  con 
esto  el  Gran  Capitán  envió  al  Próspero  Colona,  é  con 
él  á  Don  Diego  de  Blendoza,  con  muy  buena  gente  de 
hombres  de  armas  y  peonaje.  T  después  de  la  muer- 
te del  Papa  Alejandro  eligieron  por  Papa  en  Roma 
á  nn  Cardenal  muy  viejo,  é  ovo  algana  contienda 
en  la  elección  entre  loa  Cardenales,  é  detúvose  la 
elección  algunos  días,  é  en  cabo  eligieron  al  dicho 
Cardenal,  el  cual  se  llamó  Pío  tercero,  é  murió  que 
aun  no  vivió  treinta  dias  cabales ;  é  después  eligie- 
ron al  Papa  Julio  Segundo,  que  fué  el  Cardenal  de 
Vincula  Sancti  Petri ;  é  la  gente  qne  llevó  el  dicho 
Próspero  Colona  para  Roma,  que  el  Gran  Capitán 
dio,  fueron  qninientos  hombres  de  armas  é  doscien- 
tos ginetes,  é  dos  mil  y  quinientos  infantes  de  or- 
denanza, y  cuando  llegaron  ya  habían  elegido  Papa 
en  Roma,  ca  Próspero  Col""»  >ha  non  su  intención 
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de  dar  favor  al  Cardenal  Colona  sn  hermano  para 
si  padiese  ser  Papa.  El  Próspero  Colona  y  Don  Diego 
de  Mendoza,  con  toda  aquella  gente  entraron  ea 
Roma,  y  el  Dnqne  Valentino  después  de  lea  haber 
entregado  el  Próspero  lo  suyo,  acordó  de  se  ir  para 
los  franceaes  que  venían  al  socorro  de  Gaeta,  y  allí 
conocieron  el  engafio  del  Dnqne  Valentino. 

E  los  espafioles  en  Roma,  vino  el  grande  socorro 
de  Francia  que  venia  á  Gaeta,  é  cerraron  las  puer- 
tas de  Roma  los  de  la  ciudad  que  no  loa  dejaron  en- 
trar hasta  qne  saliesen  Próspero  y  ]Don  Diegojde  Men- 
doza, y  asi  salidos  de  Roma  se  volvieron  al  Gran 
Capitán. 

Partió  el  Gran  Capitán  de  Castellón,  Viernes  á  6  da 
Octubre,  é  como  sopo  la  venida  de  loa  franceses,  ó 
fué  aquella  noche  al  rio  Garellano,  y  otro  día  pasó 
el  río  é  fué  á  Roca  de  Vanda,  qne  estaba  por  los 
franceses,  y  así  dejó  gente  sobre  ella  é  se  pasó  otro 
día  Domingo  á  San  Germán,  é  allí  se  hizo  fuerte. 

Viernes  á  13  dias  del  mes  de  Octubre  se  juntó  la 
gente  francesa  toda,  asi  los  qne  venían  como  los  do 
Gaeta,  al  río  Garellano.  Venía  por  Capitán  general 
de  la  gente  del  socoro  el  Marqués  de  Mantua,  é  fizó- 
se un  muy  gpran  número  de  gente  é  muy  armada  é 
con  macha  artillería,  porqna  allende  de  la  gente 
francesa,  venia  gente  de  Florencia  é  Bolofia,  é  Sena, 
é  Mantua,  é  Ferrara,  donde  es  cierto  que  era  muy 
mayor  ejército  que  no  el  del  Gran  Capitán,  é  toda 
la  dicha  gente  junta  pasó  aquel  día  el  ño  Garellano. 

CAPÍTULO  CLXXXIX. 

Oe  Roca  Saca,  j  de  lo  qie  ende  aeaedd. 

Asentaron  los  franceses  cerco  sobre  Rooa  Seca  á 
15  del  dicho  mes ,  que  es  junto  oon  el  Garellano,  y 
tenía  puestos  alli  el  Gran  Capitán  mil  é  doscientoa 
hombres,  y  los  capitanes  de  ellos  eran  Pizarro,  Vi- 
Ualva ,  Zamudio,  Mercado  y  Espejo.  É  el  Marqués 
de  Mantua  les  envió  nn  trompeta  amonestándoles 
qne  saliesen  é  dejasen  el  lagar,  donde  no,  que  los 
haría  piezas  si  lo  tomaba;  esto  era  por  qne  primero 
al  pasar,  cuando  la  gente  de  Francia  pasó  por  allí 
viniendo  de  Roma,  les  habia  fecho  otros  requeri- 
mientos que  sacasen  provisiones  al  campo,  y  ellos 
respondieron  que  no  había  provisiones  alli,  que  fue- 
sen á  San  Germán  que  allí  se  las  darían  ;  é  como  vie- 
ron venir  el  trompeta,  Villalva  y  Pizarro  salieron  á 
él  é  oída  su  embazada ,  Villalva  sacó  nn  cordel ,  jr 
con  él  lo  ahorcaron  de  nn  olivo,  de  lo  qnal  el  Mar- 
qués recibió  muy  grande  enojo  déla  muerte  del 
trompeta,  porque  era  hombre  á  quien  tenía  mucho 
atnor,  y  decía  que  no  daría  vida  á  ningún  espafiol 
qae  tomase,  é  acordó  luego  de  combatirlos ,  é  luego 
batió  la  artillería  é  allanóles  un  gran  pedazo  de  1« 
muralla ;  y  luego  los  franceses  apretaron  el  eomba- 
ta ;  é  los  espafioles  notan  solamente  se  contentaron 
con  defender  el  lugar,  mas  salieron  á  pelear  é  flcié- 
ronlos  retraer  fasta  detras  de  su  artillería,  é  matiron- 
leR  mas  de  quatrocíentos  hombres,  é  ganáronles  la 
artillería,  é  porque  cargó  todo  el  exército  é  era  me- 
q^ster  mucha  gente  par^  firraqcarla,  no  la  padieroa 
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Uevsr,  y  mí  tdraaron  al  dicho  lugar  con  esta  yicto- 
ria,  é  «otuTÍeron  allí  los  franceses  en  la  llana  de 
Boca  Seca  impedidos  con  las  muchas  ag^as  que  Ilo- 
Tia,  qne  llovió  en  aquel  medio  tiempo  tantas  aguas 
que  era  espanto ;  y  el  Gran  Capitán  nunca  hacia 
sino  pensar  cómo  les  burlaría,  y  los  franceses  traba- 
jaban de  dar  batalla,  y  el  Qran  Capitán  decía :  si 
me  quieren  aqni  estoy;  los  qnales  nunca  osaron  ir 
donde  estaba  el  Gran  Capitán.  E  otro  día,  después 
de  la  pelea  susodicha,  acordaron  los  franceses  de 
tomar  á  combatir  ¿  Roca  Seca,  é  súpolo  el  Oran 
Capitán  que  estaba  ocho  millas  de  allí,  como  dicho 
cu,  en  San  Germán,  y  acordó  de  venir  &  los  socor- 
rer luego  si  les  diesen  el  dicho  combate ;  é  supiéron- 
lo, é  díjose  por  el  Beal  de  los  franceses  que  venia  el 
Gran  Capitán  sobre  ellos,  é  levantaron  el  Real  i  tor- 
naron á  pasar  el  Garellano,  é  como  el  Gran  Capitán 
ya  venia  é  supo  la  levantada  del  exército  de  los 
franceses,  volvióse  para  San  Germán,  donde  á  dos 
dias  tomaron  otra  vez  los  franceses  á  pasar  el  Ga- 
Tellano  hacia  la  parte  donde  estaba  el  Gran  Capi- 
tán, é  fueron  á  aposentar  á  un  lugar  que  llunan 
Aquino,  de  donde  fué  Santo  Thomás  de  Aquino,  qne 
era  seis  millas  de  San  Gorman ;  é  des  qne  vieron  qne 
«I  Gran  Capitán  estaba  de  asiento,  fuéronse  de  alli 
é  retrajéronse  hasta  Ponte  Corvo  que  estaba  quatro 
millas  atrás,  é  á  causa  de  ser  el  día  muy  lluvioso,  é 
muy  fortunoso  de  aguas  é  ¡vientos,  no  los  alcanzó 
«1  Gran  Capitán,  é  no  se  dio  batalla  ;  que  asi  como 
ti    se  supo  que  se  movia,  salió  de  San  Germán  con  toda 
!    la  gente ,  é  fué  tanta  el  agua  que  llovió  aquel  dia, 
que  aunque  el  Gran  Capitán  se  dio  priesa,  no  pudo 
«llegar  hasta  que  los  franceses  acabaron  de  pasar  el 
lio,  é  desque  esto  vido  se  volvió  á  San  Germán. 
Dsto  fué  á  21  dias  del  mes  de  Octubre ,  é  de  alli  en- 
vió estonces  socorro  ¿  Pedro  de  Paz,  capitán  que 
estaba  del  cabo  de  Garellano,  é  envióle  doscientos 
ginetes  é  por  capitán  de  ellos  á  Figoeredo,  Aloayde 
de  Morón,  y  en  su  compañía  al  capitán  Carbajal, 
porque  creyó  qne  los  franceses  iban  allá  sobre  ellos 
«1  castillo  qne  estaba  cabe  la  puente,  por  donde  ha- 
bían de  pasar ;  y  el  dicho  Pedro  de  Paz  tenia  sus 
reparos  hechos  de  la  parte  de  Ñapóles,  en  canto  del 
agua  con  sus  minas,  por  donde  andaban,  por  causa 
de  la  artillería  que  los  franceses  allí  habían  envia- 
do delante,  la  qual  les  daba  mucha  guerra  y  todo 
cuanto  en  el  castillo  tenían  pasaron  á  las  minas;  y 
tenia  consigo  doscientos  hombres  de  armas,  é  qui- 
nientos soldados  del  Reamen,  los  quales  como  vie- 
ron venir  los  franoeses ,  tan  de  hecho  desampararon 
sus  reparos  y  comenzaron  á  huir,  que  si  los  hombres 
de  armas  allí  no  estnbieran ,  pasaran  los  franceses,  á 
donde  quisieran ;  lo  qnal  como  Pedro  de  Paz  vido 
huir  loa  villanos,  cabalgó  en  nn  caballo  y  comenzó  á 
detenerlos  ¿  palos  y  lanzadas,  1m  quales  dejaron  las 
armas  y  votaban  i  huir  que  no  podía  con  ellos;  tanto 
fué  el  miedo  qne  ovieron  de  la  mucha  gente  france- 
•a,  y  gran  artillería  qne  vieron  venir ;  é  alli  le  mata- 
ron á  Pedro  de  Paz  el  caballo  de  nn  tiro  de  artillería; 
é  tomó  luego  otro  trabajando  por  volver  alguna 
f;ente,  y  fneron  muy  pocos  los  que  volvieron. 
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E  llegados  los  franeeaes,  teabajaron  de  pasar  li 
puente  de  piedra,  é  Pedro  de  Paz  con  loa  qne  tenia 
la  defendieron  muy  esforzadamente ,  é  fué  ooaa  d< 
maravilla  que  á  tanta  gente  la  pudieron  defender; 
y  con  la  gente  que  el  Gran  Capitán  lee  envió,  ochbo 
dicho  es,  de  socorro ,  se  esforzaron  mucho  é  la  de- 
fendieron ,  é  pelearon  con  los  franceses  tr^  dias 
con  sus  noches  i  botes  de  lanzas,  sobre  la  puente,  y 
siempre  la  defendieron  hasta  tanto  qne  el  Gran 
Capitán  vino  y  se  asentó  á  vista  de  los  franceses  i 
tres  tiros  de  ballesta  del  Garellano  de  la  paxta  doa- 
de  estaban  los  espafioles,  é  mandó  á  Pedro  de  Psi 
que  dejase  la  puente  desamparada  para  que  paaaseo 
si  quisiesen  los  franceses ;  é  estonce  asentó  bien  si 
campo  y  mandó  &  Pedro  Navarro  quemase  la  pnea- 
te,  el  cual  fué  y  quemó  lo  qne  era  de  madera ;  y  k* 
campos  asentados  uno  de  un  cabo  del  lio  y  otro  M 
otro,  el  Gran  Capitán  mandó  asentar  el  artilleria  ha- 
cíalos franceses,  y  tirar,y  así  mismo  hadan  los  fran- 
ceses, donde  se  mataba  harta  gente,  y  fná  maravi- 
lla qne  en  cuanto  tiempo  allí  estnbieron  loa  campos 
el  ano  á  vista  del  otro,  no  mnrió  hombre  del  campo 
del  Gran  Capitán  de  tiro  de  la  artillería  francess, 
salvo  un  dia  qne  á  causa  de  la  gran  hambre  qat 
había  en  el  campo  del  Gkan  Capitán,  toda  la  mas  d» 
la  gente  andaba  fuera  del  campo,  buscan^  provi- 
siones para  comer,  é  los  franceses  sintieron  la  fla- 
queza de  la  hambre  y  necesidad  qne  en  el  camps 
del  Gran  Capitán  había,  y  ordenaron  de  pasar  so- 
bre nna  puente  que  habían  hecho  sobre  galeras  ea  k 
quebrado  de  la  puente;  y  pasaron  á  maa  and» 
cuantos  pudieron,  y  el  Gran  Capitán  desqne  r^ 
que  pasaban  mandó  tocar  las  trompetas  y  t.^iV,. 
res,  el  qnal  se  halló  con  muy  poca  gente,  que  ea 
todo  su  campo  no  había  de  hombres  de  armas  i  gi- 
netes  é  infantes  cinoo  mil  hombres,  con  los  quisi 
fué  á  la  puente,  y  ya  habían  pasado  hasta  qaatro  láí 
franceses  en  los  qnales  dio  é  peleó  con  ellos  en  qv 
los  desbarató ;  é  de  muertos  é  de  ahogados  ovo  «a 
los  franceses  mas  de  dos  mil,  qne  por  huir  se  lassa- 
bañen  el  agua,  enelrio,  y  todo  esto  á  viste  del  oam- 
po  de  los  franceses,  el  rio  en  medio,  é  asestada  si 
artillería  é  flechería  de  los  franceses. 

El  Gran  Capitán  andubo  en  esU  pelea,  peleando 
á  pié,  con  una  alabarda  en  las  manos,  como  nmy 
esforzado  varón,  y  llegó  hasU  la  puente  peleando, 
y  no  cesó  hasta  qne  los  hizo  tomar  á  paaar  de  la 
otra  parte,  é  ovo  banderas  de  las  del  Gran  Capitán 
qne  pasaron  detras  de  los  franceses  á  la  otra  parto 
con  ellos ;  y  el  Gran  Capitán, des  que  vido  la  boma 
ventura  y  el  vencimiento  que  Dios  le  había  dado, 
mandó  tocar  las  trompetas  á  retraer  toda  su  gente: 
y  al  volver  que  se  volvían  disparó  la  gran  artille- 
ría francesa,  é  matóles  treinta  hombres  de  ordenan- 
za é  dos  ginetes  é  cinco  hombres  de  armas :  é  lue- 
go esa  noche  volvió  á  mandar  el  Gran  Capitán  á 
Pedro  Navarro  ^e  fuese  y  quemase  aquella  pnea- 
te,  el  qnal  fué  y  la  quemó  aquella  noche  con  toda  la 
guardia  que  en  ella  estaba  guardándola,  de  lo  qnal 
los  franoeses  fueron  muy  espanUdos,  y  llenos  de 
temor,  y  de  alli  eo  «delante  no  curaron  de  baoer 
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^  tBM  pnentes.  E  ie»  qne  el  Marqnéa  de  Mantna,  Ca- 
''  pitan  general  de  los  franceeei,  vido  la  ferocidad 
del  Gran  Capitán,  y  de  todos  los  suyos ,  y  de  como 
96  metían  tan  sin  temor  en  los  franceses  y  no  les  te- 
mían, ni  á  sos  grandes  artillerías  dijo:  a  agora  oieo 
yo  qne  los  eepafiolee  no  son  hombrea,  sino  diablos, 
paes  qne  pocos  á  mnohos,  ni  machos  á  pocos  ningnn 
temor  enoefian»;  é  como  caballero  docto  é  diestro  en 
la  guerra,  qne  él  era,  conoció  la  gran  prudencia  del 
Gran  Capitán,  y  su  muy  grande  esfuerzo  y  habili- 
dad, 7  la  obediencia  y  lealtad  y  muy  buena  volnn- 
tad  qoe  todos  los  espafioles  le  tenian,  é  yido  la  gran 
gana  con  qne  todos  peleaban,  conoció  que  era  im- 
posible los  franceses  prevalecer  en  eata  demanda, 
cuanto  y  mas  por  las  victorias  habidas  por  el  Gran 
Capitán,  que  eu  recordarse  de  ellas  no  habia  cora- 
zón contra  el  Gran  Capitán  ni  sentido  qne  bastare, 
y  fingió  que  estaba  malo  y  que  se  qneria  ir  á  Boma 
i  curar,  de  lo  qual  los  franceses  fueron  muy  mal 
contentos  é  ovieron  enojo.  Mosinr  de  la  Tramulla, 
é  Mosinr  da  Alegre,  é  Mosiur  de  la  Vite  é  otros  ca- 
pitanes, diciendo  contra  el  Marqués  de  Mantua  que 
para  qué  se  habia  encargado  del  campo  si  entendía 
dejallo ;  el  qual  respondió  que  el  habia  prometido 
al  Bey  de  Francia  de  descercar  á  Gaeta,  y  que  ya 
lo  habia  hecho,  que  el  no  qneria  pelear  con  el  Oran 
Capitán,  ni  con  los  espafioles,  qne  ya  los  oonocia,  y 
con  esto  se  despidió,  y  se  fué  en  Boma,  y  quedaron 
por  capitanes  mayores  Mosiur  de  la  Tramulla,  é  Mo- 
ñur  de  Alegre,  é  por  Capitán  {general  sobre  todos 
el  Marqués  de  Salncia,  qne  era  Mosiur  de  Salnces. 

Antes  desto  el  Domingo,  5  días  del  mes  de  No- 
viembre, habia  entrado  el  Gran  Capitán  en  consejo 
con  los  otros  sos  capitanes  sobre  ver  lo  que  se  debia 
facer  sobre  las  muchas  necesidades  que  habia  en 
el  Beal,  á  la  qual  causa  la  gente  se  iba,  y  el  parecer 
de  todos  los  capitanes  fné  qne  se  retrag^sen  atrás 
á  la  ciudad  de  Capna  que  es  muy  fuerte,  y  que  allí 
se  pedia  sofrir,  y  qne  allí  esperasen  i  los  franceses, 
6  esperasen  á  que  pasase  el  tiempo  fortuno;  é  res- 
pondió el  Gran  Capitán,  después  que  todos  hablan 
dicho,  é  dijo:  aSefiores,  lo  qne  á  mi  me  parece  es  que 
nanea  Dios  quiera  que  tal  cosa  se  haga,  que  yo 
acuerdo  de  antes  ganar  dos  pasos  adelante,  ann- 
qne  sean  para  mi  sepultura,  que  tomados  atrás  para 
mi  salvación  y  remedio»:  y  con  este  acuerdo  queda- 
ron el  Domingo  5  diaa  del  mee  de  Noviembre,  un 
dia  antea  de  la  batalla;  y  luego  Lunes  6  de  Noviem- 
bre fué  la  dicha  batalla  de  la  puente,  que  los  fran- 
ceses hicieron  como  dicho  es. 

CAPITULO  CXC. 

De  ebmo  le  tomi  i  Gaeta. 

Martes  signienle,  á  7  de  Noviembre,  se  pregonó 
la  batalla  en  el  campo  del  Gran  Capitán  contra  los 
franceses,  porque  ellos  la  enviaron  á  demandar  al 
Gran  Capitán,  é  el  Gran  Capitán  se  la  otorgó,  y  les 
envió  á  decir  que  él  se  proferia,  que  hasta  que  toda 
BU  gente  fneee  pasada  y  toda  su  artillería,  qne  nin- 
gún acometimiento  les  faria.  por  ende  que  todos 
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pasasen  qne  á  todos  juntos  quería  esperar,  y  aco' 
meter ;  é  los  franceses  no  osaron  pasar,  é  por  mos- 
trar corazón  diciendo  que  no  temian,  embiaron  6 
demandar  batalla;  que  de  antes  fasta  aqní  buscaban 
por  donde  pasar  á  hacer  guerra  é  dar  batalla  al 
Qmi  Capitán  y  pasaban  por  donde  podian  é  f  acian 
macho  por  pelear,  é  desque  el  Marqués  de  Mantua  se 
fné,  temian  que  el  Gtan  Capitán  pasase  á  ellos,  é 
velábanse  é  guardábanse ;  de  lo  cual  sintió  el  Gran 
Capitán,  y  dende  en  adelante  trabajó  por  ver  si  po- 
dría él  pasax  á  ellos. 

En  este  tiempo  acaecieron  muchas  escaramuzas, 
que  aquf  se  dejan  de  escnbir  por  no  facer  larga  es- 
críptnra,  é  fué  una  de  esta  manera,  para  en  que  to- 
men ejemplo  los  cobardes.  £1  Gran  Capitán  habia 
dado  el  cargo  de  una  torre  que  está  en  el  Garellano 
abajo  del  Beal  de  los  franceses,  é  acaso  el  Gran  Ca- 
pitán envió  á  llamar  á  Pedro  Navarro,  é  vino  al  Beal 
é  dejó  encomendada  la  torre  á  los  que  allí  tenía  que 
eran  quince  hombres,  é  el  uno  por  Capitán,  y  pasa- 
ron los  franceses  oon  barca  é  artillería,  é  combatie- 
ron la  dicha  torre  de  manera  que  se  ovieron  de  dar 
á  partido  los  de  la  dicha  torre  qne  la  dejasen  y  se 
fuesen,  é  ansí  salieron  de  ella  é  se  vinieron  al  Beal 
del  Qran  Capitán,  y  como  se  supo  que  venian  salie- 
ron algunos  peones  á  recibirles  y  preguntáronles 
como  venian  y  dejaban  la  torre,  é  antes  que  elloa 
diesen  razón  de  si 'de  como  venian  los  mataron  é  hi- 
cieron pedazos,  de  lo  qual  mucho  pesó  al  Gran  Ca- 
pitán. 

El  Gran  Capitán  pensó  hacer  ana  puente  para 
pasar,  é  túvose  el  secreto  para  sí,  y  mandó  venir 
mnohos  carpinteros  de  Ñapóles,  é  mandó  hacer 
garandes  minas  junto  con  el  agua  del  rio,  é  mandó 
traer  mucha  tablazón,  é  que  comenzasen  de  hacer 
puentes  debajo  de  tierra,  por  causa  de  el  artillería. 
Loa  carpinteros  comenzaron  de  hacer  lo  que  el  Gran 
Capitan.les  mandaba,  y  los  franceses  como  oian  los 
golpes  tan  grandes  de  los  carpinteros  pasaron  toda 
la  artillería  al  cabo  donde  oian  los  golpes  diciendo 
qne  el  Gran  Capitán  acordaba  pasar  por  allí,  y  fin 
gió  tenerles  miedo,  y  levantó  el  campo  á  mas  andar 
dejando  muchas  tiendas  armadas,  y  vínose  á  César 
T  los  franceses  desque  esto  vieron  esforzáronse  di 
ciendo  que  huian  y  descuidáronse  esa  noche. 

El  Gran  Capitán  desque  faé  retirado  allí  y  vido 
que  los  franceses  no  hacían  tanta  guarda  como  ha- 
cían, mandó  á  todos  los  capitanes  que  en  anoche- 
ciendo estuviesen  sobre  aviso,  para  desde  media 
noche  en  adelante  que  habia  de  partir  de  allí  el 
qual  no  les  avisó  de  mas.  Era  este  dia  Jueves  28  de 
Diciembre,  y  venida  la  media  noche  mandó  cabalgar 
á  cada  Capitán  con  su  gente  y  qne  fuesen  tras  de 
él,  el  qual  llegado  á  cierto  lugar  del  Garellano,  de 
parte  de  arriba  de  los  franceses  seis  millas,  mandó 
poner  la  puente  que  él  llevaba  ordenada,  que  loa 
carpinteros  habían  labrado  sobre  maromas  6  made- 
ras, sus  tablas  clavadas  y  trabadas,  las  qualea  tablaa 
llevaban  sus  ahugeros  hechos  y  no  hacían  loa  maes- 
tros sino  asentar  é  clavar  una  oon  otra;  é  la  puente 
hecha  y  asentada,  pasó  9I  Qran  Capitán  coa  tres  mil 
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pMnea,  los  dos  mil  espafiolea,  é  mil  «lemanea  y 
liMta  cien  caballos,  y  siendo  pasada  esta  gente  se 
linndid  nn  pedaso  de  la  puente,  y  llegó  ano  i  decir 
«1  Gran  Capitán :  O  seffor,  7  como  somos  perdidos, 
^ne  naestra  pnente  se  han  de  qne  j»,  no  paede  pasar 
xaas  gente,  respondió  el  Oran  Capitán  sin  ninguna 
^  «Iteración:  «Fulano,  no  se  os  dé  nada,  que  los  que  acá 
'.  «stamoR  les  acometeremos  y  venceremos,  y  los  nues- 
:  iros  que  de  aquella  parte  quedan  irán  á  pasar  por 
»u  pnente  y  darán  en  las  espaldas  de  ellos;  y  esta 
tomo  yo  por  mejor  sefial  de  todas  las  qaeme  podian 
Teñir,  para  qne  en  mas  se  tenga  lo  qne  hubiéremos 
<de  hacer  j  É  luego  arremetió  á  un  lagar  que  estaba 
jante  que  se  llama  Soy  é  lo  tomaron,  é  prendieron 
dentro  setenta  hombres  de  am^as,  é  arremetieron 
con  otro  lugar  que  se  llama  Castilloforte,  y  también 
lomaron  en  él  80  hombres  do  armas  de  los  france- 
ses. E  laego  esa  madrugada,  Viernes  al  amanecer, 
é  29  de  Diciembre,  antes  que  amaneciese,  el  Oran 
Capitán  acordó  de  ir  á  dar  sobre  el  Real  de  los  fran- 
ceses, y  de  toda  la  gente  que  tenia  hizo  hacer  dos 
batallas,  é  con  dos  banderas,  é  envió  sus  corredores 
delante  á  ver  de  que  forma  estaba  el  campo  de  los 
franceses,  é  él  siguió  su  camino  con  su  gente  en 
¿rden,  é  los  corredores  volvieron  y  dijeron  al  Gran 
Capitán  como  el  campo  do  los  franceses  iba  á  va- 
llado camino  de  Gaeta.  Estonces  el  Gran  Capitán 
dio  toda  la  priesa  que  pndo  á  su  camino  hasta  qne 
.  los  aloansó,  y  fué  dando  á  ellos  7  peleando  con  ellos 
j  basta  un  lugar  qne  llaman  Hola,  que  está  en  el  cami-  < 
:  no.  Allí  acordaron  los  franceses  hacerse  fuertes  con 
la  artillería  menuda,  y  esperar,  porque  aquella  no- 
che, como  supieron  la  pasada  del  Gran  Capitán  el 
Careliano,  acordaron  de  enviar  el  artillería  gruesa 
por  mar,  en  las  barcas  á  Gaeta,  y  con  ellas  el  Se- 
fior  Pedro  de  Hédicis  florentin;  é  embarcáronse  con 
mar  en  Itonan^a,  é  antes  qne  llegase  á  Gaeta,  nna 
milla,  levantóse  tan  gran  borrasca,  que  se  ahogó  él 
y  cuantos  iban  en  él,  y  cayó  la  artillería  en  la  mar, 
la  qual  el  Gran  Capitán  hizo  sacar  después. 

Ansí  qne,  eigniendo  el  alcance  tras  de  ellos  el 
Oran  Capitán  con  su  gente,  como  dicho  es,  se  pu- 
sieron con  aquella  artillería  menuda  en  defensa  en 
aqnel  lagar  de  Mola. 

CAPÍTULO  CXCI. 

De  como  el  Gran  Capitaa  los  $»e6  de  alH  é  los  MeiS  basta  Gaeta 
fajeado,  é  de  como  etjt  del  caballo. 

Pensaron  los  franceses  de  esperar  allí  en  la  entra- 
da del  lugar  que  era  fuerte,  y  como  el  Gran  Capitán 
lo  vido,  acordó  de  apearse ,  y  con  los  alemanes  por 
alli  combatirlos,  é  la  otra  gente  enviarla  por  la 
■ierra  con  Pedro  Navarro,  para  que  por  arriba  en- 
trasen é  les  atajasen,  para  tomarlos  en  medio;  é  es- 
tando en  este  parecer,  tropezó  el  caballo  del  Gran 
Capitán,  y  dio  consigo  y  con  él  una  muy  gran  cal- 
da, de  lo  qual  pesó  mucho  á  tudos  los  suyos  que  lo 
vieron,  porque  lo  tuvieron  por  muy  mala  sefial,  é 
porfiaron  con  él  que  no  combatiese  con  su  persona; 
jrwpondió  á  los  que  se  lo  decian :  é  «¿decislo  por  la 
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seSal  de  mi  caida,  no  puede  ser  mejor  sefial,  qae  poM 
la  tierra  nos  abrasa,  sefial  es  qne  nos  quiere,  y  qo» 
habemos  hoy  de  vencer  é  ser  sefiores  de  1«  tierra.» 
Entonces  apeóse,  y  púsose  á  par  de  la  bander*  d« 
los  alemanes  con  anas  corazas  vestidas,  é  una  ro- 
dela abrazada,  é  una  espada  en  la  mano,  y  «ai  ■• 
aderezaron  los  flamencos,  y  como  los  franceses  io 
vieron  ordenar  el  combate,  é  subir  la  gente  p<»  Is 
sierra,  desampararon  el  lugar  y  artillería,  y  comen- 
zaron de  hair  catnino  de  Gaeta,  é  el  Gran  Capitaa 
é  los  suyos  los  siguieron,  é  fizo  tan  grande  agoa 
aquel  día  qae  fué  cosa  de  maravilla,  é  si^iéronlos 
hasta  entrarlos  en  Gaeta,  que  faé  mas  de  dooe  mi- 
llas el  alcance,  en  que  murieron  de  los  franceaes, 
oon  los  que  se  ahogaron  en  las  barcas,  mas  de  qaatro 
mil  hombres;  y  tomóse  con  toda  su  gente  el  Oraa 
Capitán  aquella  noche  á  Castellón,  que  ea  qnatio 
millas  de  Gaeta,  donde  se  ruparó  y  recogió  toda  so 
gente.  Otro  dia,  Sábado  siguiente,  salió  el  Oran  Ca- 
pitán de  Castellón  con  toda  la  gente  de  sa  campo, 
ansí  con  los  que  habia  el  dia  de  antes  peleado  oon 
los  franceses,  como  con  los  otros  todoa  qne  ahí 
no  se  acaecieron,  é  quedaron  del  cabo  de  Qarella- 
no,  ca  todos  hablan  llegado,  asi  aquellos  como  los 
que  habian  quedado  atrás,  y  tomó  la  via  de  Gaeta, 
y  algunos  peones  qne  iban  delante,  entraron  por 
el  monte  de  Gaeta,  que  no  ovo  reústenoia  qae  ae  b 
defendiese,  diciendo  Espafia,  Espafia,é  aabiem 
encima  de  lo  mas  alto  del  monte,  y  pusieron  nat 
bandera  encima  de  una  torre  qne  estaba  eociBa, 
que  llaman  la  torre  de  Orlando.  Y  como  el  Grts 
Capitán  y  la  gente  que  por  el  camino  iban  tíwci 
la  bandera  y  la  conocieron,  dieron  mucha  priesa  es 
llegar  y  asentar  las  estancias  á  la  ciudad  y  castilb, 
que  ya  se  habian  recojido  toda  la  gente  dentro  it- 
yendo,  é  asentó  su  campo  sobre  Gaeta,  é  mandí  osa 
mucha  priesa  traer  el  artillería  para  combatir  k 
ciudad,  especialmente  el  artillería  que  el  dia  antes 
les  habia  quitado,  que  fueron  treinta  y  cinco  plecas 
las  mas  hermosas  que  nunca  se  vieron,  qae  eran  la- 
drones y  tres  culebrinas,  é  los  otros  gerifaltes  á 
faloonetes,  é  con  ellos  mas  de  dos  mil  caballos,  i 
otro  muy  gran  despojo,  é  el  Gran  Capitaa  se  apo- 
sentó en  el  monasterio  de  Santa  Cathalina  que  está 
en  el  dicho  monte,  que  es  el  mas  próq)ero  monas- 
terio de  aquel  reyno;  y  como  el  artillería  faé  lle- 
gada, comenzó  de  tirar  á  la  ciudad ;  y  luego  -vino 
de  la  Ciudad  nn  camarero  del  Capitán  general  Mar- 
qués de  Saluces  en  que  suplicaba  á  su  sefiorfa  del 
Gran  Capitán  le  quisiese  dar  licencia  para  aalir  á 
hablarle ;  el  qual  le  envió  á  decir  que  saliese  qne  él 
holgaba  dello;  el  cual  salió  por  el  postigo  de  ana 
torre,  y  descolgado  por  ana  escala  del  adarve  abajo, 
el  qual  ^lió  en  cuerpo  y  sin  armas,  vestido  nn  sayo 
de  brocado  é  an  jubón  de  carmesí  blanco,  é  faé  del 
Gran  Capitán  muy  bien  recibido,  el  qual  así  como 
fué  hincó  los  rodiHas  delanto  del  Gran  Capitán  llo- 
rando de  sus  ojos,  á  el  qual  el  Gran  Capitán  consoló 
y  lloró  con  él;  y  después  de  se  haber  {echo  las  cor- 
tesías, y  abrazado,  se  tomaron  mano  á  mano  y  ficie- 
ron  sus  conciertos,  y  Mosior  el  marqués  se  volvió  A 
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Oaets,  é  volvieron  á  Mentar  el  partido  él  é  Monsiar 
de  Corso,  é  Santa  Coloma,  y  el  bayle  de  Hijon,  é 
f  aé  que  pidieron  á  el  Qran  Capitán  que  lea  diese  á 
Moaiur  de  Oveni  7  á  todos  los  presos  que  tenia  de 
la  parcialidad  de  Francia,  é  á  Mala  Erba  j  á  todos 
los  que  tenia  en  las  galeras,  é  que  le  darian  á  Gaeta 
é  todos  los  castillos  que  en  el  Reamen  estaban  por 
Francia.  El  Qran  Capitán  les  respondió  que  á  él  le 
placia  de  darles  lo  que  le  demandaban,  ecepto  los 
prisioneros  italianos,  que  estos  por  cosa  del  mundo 
DO  se  los  daría.  Los  caballeros  franceses  orieron  su 
acuerdo,  é  tomaron  á  responder  qne  pues  Dios  tan- 
tas victorias  le  habia  querido  dar,  que  fuese  como 
él  quería  7  que  no  querían  los  italianos  en  su  cora- 
paBia,  ni  que  Dios  por  mano  de  ellos  les  hiciese 
bien,  7  que  quedasen  fuera  del  partido. 

Ved  qué  gentil  pago  llevaron  los  que  fueron  trai- 
dores de  los  italianos,  7  qué  bien  agradecidos  fue- 
ron los  franceses  á  quien  por  ellos  se  perdió,  7  ansí 
fueron  concertados:  el  Qran  Capitán  7  los  caballe- 
ros franceses  dieron  ^jo  seguro  sobre  ello,  7  rehenes 
para  estar  por  ello  7  cumplirlo  ansi,  ó  dio  el  Gran 
Capitán  en  rehenes  i  su  sobrino  Don  Diego  Fernan- 
dez, 7  al  Capitán  Pedio  de  Paz,  7  de  su  parte  do 
los  franceses  vinieron  otros  tantos  capitanes,  7  sa- 
caron los  franceses  por  partido  que  á  toda  la  gente 
qne  en  Gaeta  estaba,  que  eran  mas  de  quatro  mil 
hombres  de  á  caballo,  que  á  todos  diese  el  Qran 
Capitán  salvo  conducto  para  ir  hasta  Boma,  el  qnal 
■e  lo  otorgó  con  condición  qne  les  diesen  las  van- 
deras  que  hablan  quedado  por  tomar,  con  lo  qnal 
ee  convinieron  aunque  les  fnó  mn7  penoso;  7  esto 
hizo  el  Gran  Capitán  por  acrecentar  mas  en  la  hon- 
ra de  Espada;  7  el  Gran  Capitán  envió  por  todos 
los  prisioneros  franceses,  é  por  el  virre7  Mosiur  de 
Oveni  que  Don  Fernando  de  Andrada  7  los  castilla- 
nos  hablan  prendido  en  la  batalla  de  Calabria,  é 
venidos  todos,  é  dadas  las  banderas,  é  dados  los  se- 
guros é  salvos  conductos,  é  destrocados  los  rehenes, 
é  entregado  los  prisioneros  é  los  castillos  que  eeta- 
han  en  el  reyno  por  Francia  al  Gran  Capitán  7  to- 
das las  fuerzas  de  ellas,  las  carracas  7  galeras  se 
llegaron  al  muro  de  la  ciudad  á  donde  el  Marqués  é 
Uosiur  de  la  Tramnlla  7  Mosiur  de  Alegre  7  los 
grandes  sefiores  de  Francia  se  embarcaron  7  con 
ellos  mucha  gente  francesa,  en  una  gran  carraca,  é 
alH  embarcó  Mosiur  de  Oveni,  Virrey,  al  qnal  el 
Oran  Capitán  acompafió  hasta  allí;  7  desviándose 
vn  poco  del  Gran  Capitán  para  entrar  en  la  barca, 
le  dijo  7  demandó  licencia  tres  veces  diciendo : 
Monseor  dónale  mihi  lieentíam:  el  Gran  Capitán  le 
respondió:  Monseor  por  vos  la  tenéis,  dos  veces,  é 
Mosiur  de  Oveni  volvió  á  decir  la  tercera  vez;  Mon- 
seor dónate  miM  Ikentiam:  7  el  Gran  Capitán  res- 
pondió Monseor  70  os  do7  licencia  que  podáis  ir 
en  Francia  libremente;  el  qnal  coando  esto  el  Qran 
Capitán  le  dijo,  hincó  la  rodilla  en  tierra  hacia  el 
Gran  Capitán,  7  le  hizo  gran  mesura,  y  se  levantó 
7  entró  en  la  barca,  7  se  embarcaron  todos  los  fran- 
ceses que  pudieron  ir  en  la  flota ;  7  los  que  queda- 
ron  quedaron  haciendo  los  mayores  Uantos  del 
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mundo,  temiendo  la  ida  por  tierra,  7  el  Gran  Capí- 
tan  les  dio  cédulas  de  salvo  conducto;  7  juntábanse 
muchos  7  ponian  la  carta  cédula  en  la  punta  de  una 
vara  de  lanza  hendida,  y  asi  partieron  cada  uno  co- 
mo mejor  pudo,  los  quales  los  mas  dellos  fueron 
despojados  é  muertos  é  destruidos,  é  muy  maltrata- 
dos de  los  de  la  tierra,  é  de  los  lugares  por  donde 
pasaban,  é  de  gente  desmandada  del  campo  del 
Gran  Capitán  que  nunca  pudo  poner  remedio;  é 
como  ellos  habían  hecho  mucho  dafio  en  la  tierra 
por  donde  iban,  los  aldeanos  los  querían  comer  á 
bocados,  de  manera  que  bien  aventurado  se  halló 
ol  que  de  ellos  pudo  llegar  á  Boma  con  caballo,  é 
aun  con  sayo,  ca  los  desnudaban  en  cueros,  é  de  frió 
é  de  hambre  se  morían  por  los  caminos,  que  era  lás- 
tima de  los  ver,  é  después  en  Roma  por  los  hospi- 
tales se  morían  muchos  de  los  que  allá  llegaron  de 
la  laceria  pasada,  de  manera  que  de  una  manera  ó 
de  otra  fueron  todos  perdidos  y  mal  aventurados. 
El  Gran  Capitán  quedó  en  Gaeta  descansando  7 
holgando,  haciendo  muchas  alegrías,  dando  muchas 
gracias  é  loores  á  Nuestro  Señor  por  tantas  merce- 
des como  le  habia  fecho  é  por  tantas  victorias  como 
le  habia  dado,  é  estubo  en  Gaeta  hasta  14  días  da 
Enero  del  comienzo  del  afio  de  1504,  7  dio  la  gober- 
nación de  ella,  7  la  tenencia  del  castillo  á  Luis  Her- 
rera. E  esto  fecho,  fuese  para  Ñapóles  á  entender 
en  las  cosas  de  la  gobernación  del  RoTno,  7  enviar 
gente  sobre  Luis  Dasta  que  estaba  en  Venosa,  7 
tenia  por  allí  algunos  lugares  en  contra;  7  el  prin- 
cipe  de  Resano  estaba  también  rebelde  en  su  tierra, 
7  el  conde  de  Capacho  eso  mismo,  7  el  conde  de 
Conbersano,  en  sns  tierras  asi  mismo  estaban  rebol- 
des.  E  como  el  Qran  Capitán  llegó  á  Ñapóles  ado- 
leció de  ana  gran  enfermedad  qne  pensaron  qu» 
oviera  peligro,  7  Dios  lo  remedió  7  sanó. 

CAPÍTULO  CXCIL 

De  lo  qne  kizo  el  Gran  Capitán  despoes  que  tonid  i  Gaeta,  t  co- 
mo ál6  por  traidores  i  los  principes  qne  andaban  con  los  fran- 
ceses é  les  dio  plazo  para  qne  se  viniesen  i  faivar,  é  de  como 
repartió  la  gente  por  el  rejno,  t  dio  1  los  capitanes  i  cada  ano 
sa  galardón;  y  de  como  y  qaando  acabi  la  conquista. 

Fué  Pedro  Navarro  por  mandado  del  Gran  Capi- 
tán sobre  el  Conde  de  Capacho,  7  en  llegando  se  le 
dio  7  entregó  todo  lo  suyo,  é  fuese  para  Roma  con 
sus  fijos  é  muger  mal  aventurado.  Luis  Daste  se  dio 
también  y  entregó  todo  lo  que  tenia,  é  pasóse  en 
Francia,  é  estuvo  sobre  el  Bartholomé  Aviano. 

El  Comendador  Solis  fué  sobre  el  príncipe  de 
Resano,  7  lo  tomó  á  él  é  á  otros  ocho  varones  SU708 
con  él;  é  la  ciudad  de  Rosano  dio  qaince  mil  duca- 
dos por  que  no  entrase  la  gente  de  guerra  dentro, 
por  que  no  la  metiesen  á  sacomano:  dieron  aquello 
para  87uda  de  pagarles  el  sueldo,  7  no  fué  poco 
acabarla  con  los  soldados.  Suman  los  franceses  que 
murieron  en  dicha  conquista  después  que  el  Gran 
Capitán  entró  en  Barletta  hasta  qne  salieron  de  Gaeta, 
que  la  .ganó  el  Qran  Capitán ,  qne  puedo  ser  un  afio 
7  medio,  catorce  mil  quinientos  treinta  7  seis  en 
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batallas  6  encnentros,  sin  los  que  maríeron  de  do- 
lencias,  qne  fneron  más  de  otros  tantos,  sin  los  qne 
mataron  los  villanos.  Faeron  presos  en  veces  mas 
de  seis  mil  hombres;  y  no  murieron  en  encuentros, 
en  batallas  ni  en  combates  doscientos  hombres  de 
la  gente  del  Gran  Capitán,  dejando  los  qne  murie- 
ron en  el  cerco  de  Oaeta. 

Fizo  el  Gran  Capitán  Cortes  en  Ñapóles,  donde 
vinieron  todos  los  grandes  del  reyno,  y  por  ellos  fué 
obedecido  en  nombre  del  Rey  Don  Femando,  Rey  de 
Espafia,  de  Ñapóles  Femando  III.  Alli  dio  por  pre- 
gón real  por  traidores  á  los  principes  y  traidores 
condes  que  hablan  sido  y  eran  de  la  parcialidad  de 
Francia,  y  les  puso  término  para  qne  si  en  tanto 
tiempo  no  venian  i  obedecer  al  Rey  de  Eispafia,  Bey 
de  Nipoloi,  qne  procedería  contra  ellos:  é  luego  re- 
partió la  g^nte  que  tenia  por  el  reyno,  é  él  quedó  de 
asiento  en  N&poles,  é  fizo  mercedes  á  los  capitanes, 
é  á  todos  los  eepa&oles  y  italianos  que  con  él  an- 
daban dándoles  villas  é  castillos  en  tenencias  á  cada 
nno,  según  habia  servido,  é  de  alli  puso  mucha  jus- 
ticia en  el  reyno  é  fué  muy  amado  de  todos  é  de 
todas  las  comunidades ;  é  sonó  su  fama  é  victorias, 
é  hazafias  entre  todos  los  chrístianos;  é  alli  se  le 
vinieron  á  ofrecer  muchas  provincias  é  reynos  con 
muchos  presentes  é  joyas,  que  le  enviaron  por  tener 
su  amistad,  é  se  le  ofrecieron  á  su  servicio  y  man- 
dado: ansi  que  acabó  la  conquista  de  todo  el  reino 
de  Ñapóles,  en  fin  de  todo  el  año  de  1503,  é  gobernó 
el  Gran  Capitán  el  reyno  en  mucha  paz  y  concordia 
y  con  mucha  jnstioia  oeíoa  de  tres  afios  hasta  qne 
el  Rey  Don  Femando  fué  alli  personalmente  y  se 
lo  entregó  en  el  mes  de  Noviembre  del  alio  de  Nues- 
tro Redemptor  de  1506.  Deo  Oratia$. 

CAPÍTULO  oxora. 

Be  la  acción  j  Justicia  «m  el  Rey  Don  Femando  tato  j  Uene  al 
Reyno  de  Ñipóles. 

De  la  acáon  y  justicia  que  el  muy  noble  invictí- 
simo Rey  Don  Femando  de  Espafia  tuvo  y  tiene  al 
Reyno  de  Ñapóles,  segon  lo  qne  yo  he  leido  y  al- 
canzado á  saber,  quise  aqui  esorebir  por  que  los  qne 
no  lo  saben  hayan  placer  de  lo  saber,  y  los  que  lo 
■aben  verán  m  yo  digo  verdad,  y  si  en  algo  errare 
6  discrepare  por  no  haber  leido  la  crónica  de  ello, 
remitome  y  sométeme  á  la  verdad. 

Ya  es  dicho  como  en  el  afio  pasado  de  1503  ma- 
ravillosamente nuestro  SeDor  dio  al  Rey  Don  Fer- 
nando el  Reyno  de  Ñapóles ,  según  y  muy  mejor 
qne  él  lo  quería ;  que  quería  la  mitad  por  razón  de 
su  patrimonio  y  acción  y  se  contentaba  con  ella,  y 
no  consintió  Dios  Nuestro  Sefior  ñuo  que  lo  oviese 
todo  pues  le  venia.  Debéis  de  saber  que  antes  de 
estos  tiempos,  pudo  haber  poco  mas  ó  menos  180 
afios,  en  tiempo  del  Papa  Alejandro  IV  que  imperó 
en  Boma  siete  afios,  reynaba  en  Sicilia  Citraf  aro,  y  en 
el  reyno  ó  isla  de  Sicilia  ültrafaro,  que  era  todo  nn 
reyno,  é  se  llamaba  todo  Sicilia,  un  Bey  llamado 
Manfredo,  cuyo  era  aquel  reyno  de  una  parte  y  de 
otra.  Entre  él  y  el  Papa  parece  que  ovo  división  6 


algún  gran  inconveniente  ó  desconcierto,  6  aerls  por 
el  tributo  qne  la  Iglesia  solia  tener  en  aquel  reyno  6 
por  otro  caso,  y  como  quiera  que  fuese,  el  dicho  Papa 
descomulgó  al  dicho  Bey  de  Sicilia  Manfredo,  segna 
está  en  Faeieuliu  temporutn,  que  dicen  en  la  letra 
ó  lectura  de  este  Alejandro :  iit»  Altnmder  qutedem 
Manfredum  ptettdo- Regem  SiciUce  «xeomtmieantf 
y  este  Alejandro  murió,  y  fué  luego  Papa  urba- 
no IV  y  imperó  qnatro  afios ,  y  fué  natural  francés. 
Este  dicho  Manfredo  Rey  de  Sicilia,  por  defender  sa 
reyno,  ó  por  otra  cosa  que  le  fué  por  faerxa,  i 
por  alguna  sinrazón  qne  recibió,  qolsoBe  valer 
por  auxilio  de  los  moros,  é  por  ventura  otro  re- 
medio no  tubo  segon  parece  por  Faeieuüm  lempo- 
rum  donde  dice :  i$te  Urbamufugábit  exercitu  Sorra- 
cenorum  per  erucem  tignatu»,  quem  Man/redtun  oonfr* 
Eeeletiam  mü$erat,  et  eoníuHt  regnvm  Stcilite  otatift' 
Provincia  guifuitfreUer  Regis  Fruncios,  ut/ugirtt 
Manfredum;  tándem  morietta-  Paritiis  et  ibidem  w- 
pelitur;  etMaitfredmn  po$tea  vita  e$  regno  privatur 
per  Oarolum.  Vedes  aqui  como  parece  que  Manfredo 
metió  moros,  y  dicen  qne  contra  la  Iglesia;  es  de 
creer  que  no  sin  cansa  seria ,  y  que  seria  contra 
quien  le  persiguiese  ó  contra  qnien  le  qneria  tomar 
lo  suyo.  Esta  causa  por  que  fué  no  alcancé  i  saber; 
empero  en  el  Facicubu  no  dice  cómo  hubo  aquel 
reyno  Manfredo,  ni  á  quién  subcedió  en  él ,  ñlro 
que  era  Bey  de  Sicilia,  por  donde  pareos  que  el 
reyno  era  suyo  de  patrimonio  6  justo  tftnlo;  del 
qual  reyno  el  fué  quitado  y  privado  por  Cáiki 
Conde  de  Proenoia,  hermano  del  Rey  de  Francia,  al 
qual  ol  dicho  Papa  Urbano,  encomendó  la  conqnúti 
contra  Manfredo,  el  qual  con  la  ayuda  de  aa  ha- 
mano  el  Bey  de  Francia  é  del  dicho  Papa ,  veaeiá  i 
Manfredo  é  á  los  moros ,  y  los  echó  fuera  da  la 
tierra  de  los  chrístianos ,  y  prendió  i  Manfredst  W 
tomó  el  reyno  de  Sicilia  CHtra  et  Ültrafaro,  y  ae  spo* 
deró  en  todo  ello  y  mató  al  Bey  Manfredo,  y  asi  le 
privó  del  reyno  y  de  la  vida ;  esto  dice  en  Faeialn 
íemporum. 

E  sabed  qne  lo  qne  acaeció  en  la  maarte  de  Mas- 
fredo,  según  oi  decir  que  está  en  su  crónica;  fué  que 
le  querían  tomar  el  reyno,  é  por  lo  defender  metió 
los  moros,  y  vencidos  él  y  ellos  por  el  Oonde  de 
Provenza  qne  es  Marsella,  con  ayuda  del  Papa  y 
del  Rey  de  Francia  é  él  preso,  Carlos  lo  híao  ca- 
balgar en  un  asno  deshonradamente  y  muy  orsel- 
mente,  como  al  menor  hombre  del  mondo,  no 
mirando  que  era  Rey  y  christiano;  hizo  llevarlo  por 
la  ciudad  de  Palermo  en  Sicilia  Ültrafaro,  con  pr^oo 
como  cuando  matan  á  algún  ladrón  por  justicia ,  y 
viéndose  asi  el  Rey  Manfredo  ir  deshonradamente 
por  las  calles  de  la  ciudad,  rogó  á  los  qne  lo  lleva- 
han  qne  le  diesen  oo  plato  de  avellanas  y  almen- 
dras, é  derramólas  desde  encinta  del  asno  sobre  los 
muchachos  diciendo:  muchachos,  sedme  teetigoi^ 
como  me  matan  sin  razón  y  por  me  tomar  mi  reyno, 
y  como  hago  mi  testamento  y  dejo  y  mando  mia 
reynos  á  mi  hija  la  Reyna  de  Aragón.  Y  estas  oosas 
dichas,  lo  llevaron  fuera  de  la  ciudad,  y  lo  mata- 
ron. E  ansi  quedó  la  Reyna  de  Araron,  so  fija, 
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DON  FERNANDO 
mnger  que  era  del  Bey  Don  Pedro  de  Aragón,  que 
no  tenia  otro  hijo  ni  hija,  por  sa  heredera;  y  el 
Bey  Don  Pedro  de  Aragón  era  mny  valiente  hombre, 
y  moy  dieetro  en  armaa,  y  de  gran  ooracon,  y  de 
eefnerao,  y  vengó  may  bien  la  muerte  de  su  suegro, 
■egnn  de  él  M  lee. 

CAPÍTULO  CXCIV. 

De  eomo  qoedí  Cario*  rersaado  en  Sicilia ,  t  i»  como  en  Stetlta 
intnftro  mataron  la  mnltilad  it  franceses,  y  de  lo  qne  sobre 
•líos  dice  el  F««i«eJM.  B  del  peee  martio  qae  marld  ei  la  Ci- 
tiu  ^«ia.  7  de  ceno  el  Reí  Oon  Pedro  de  Ara|oa  lomd  la  Isla 
deSieUia. 

Muerto  el  Bey  Han£redo,  reynó  en  Sicilia  Citra  é 
ültrafaro  Charolo,  Conde  de  Provensa ,  que  ee  la  pro. 
vinoia  de  Haisail*,  oon  favor  de  su  hermano  el 
Bey  de  Francia,  é  del  Papa,  é  tenia  muchas  gentes 
francesas,  hombree  de  armas  é  de  otras  suertes  en 
guarniciones  en  los  dichos  reynos  que  habia  tomado, 
espedalmente  en  la  Isla  de  Sicilia  Ültrafaro  por  la 
tener  sngeta  é  á  buen  recaudo.  E  los  franceses,  se- 
gnn  d»  ellos  se  dice,  siempre  fué  gente  de  mal  con- 
cierto, é  muy  crueles ,  los  quales  hicieron  á  los  Sici- 
lianos infinitas  sinrazones,  é  fuerzas,  é  robos,  é  les 
tomaban  é  forzaban  sus  mngeree  casadas  é  donce- 
llas, é  dormían  oon  ellas,  é  les  tenian  tan  sojuzgados, 
que  no  tenia  comparación.  Demás  de  esto,  las  novias 
que  casaban  con  sus  maridos  diz  que  las  habian  pri- 
mero los  capitanes  franceses,  que  no  sus  maridos,  la 
noche  de  la  boda;  y  estando  Sicilia  en  esta  sujeción 
tan  grande,  hizo  un  capitán  una  de  aquellas  desoor- 
tesias  acostumbradas  á  una  novia,  hija  de  un 
hombre  honrado,  su  huésped,  donde  posaba,  que 
antes  que  la  velasen  oon  su  esposo,  le  pidió  el  padre 
por  merced  que  se  la  guardase  y  mirase  por  su 
honra,  é  no  ficiese  con  ella  la  descortesía  que  se 
hacia  con  otras  ;  y  porque  el  capitán  habia  allí  re- 
c-bido  mucha  honra  y  buenas  obras ,  se  lo  prometió 
al  padre  de  no  le  tocar,  é  antes  salvar  y  guardar  su 
honra  de  quien  la  quisiese  tocar;  y  después  de  ve- 
lada, antes  que  su  marido  á  ella  tocase,  aquella 
noche  primera  de  la  boda,  se  la  tomó  é  durmió  con 
ella,  por  fuerza,  é  el  padre  de  la  novia  desque  vido 
tan  gran  descortesía  y  fuerza,  sintióse  tanto  de  ello, 
que  se  mostró  perder  el  juicio,  y  fingió  que  se  tomó 
loco,  con  discreción  maliciosa,  oa  diz  que  era 
hombre  mny  discreto,  y  comenzó  de  decir  y  facer 
muy  grandes  locaras  y  dedr  muy  grandes  desvarios, 
y  consejas,  así  á  los  franceses  como  á  los  italianos 
y  sicilianos,  y  fuese  de  ciudad  en  ciudad,  y  de 
lugar  en  lugar  oon  una  cafia  gruesa  en  la  mano  por 
bordón ,  y  ponía  el  un  cabo  de  la  calla  al  oido  de 
los  sicilianos,  de  los  cuales  con  venia,  ansí  caballe- 
ros, como  hidalgos,  escuderos  é  ciudadanos,  dicién- 
doles  que  para  tal  día  ordenasen  de  matar  toda 
aquella  mala  gente  francesa,  en  un  día  cierto,  y 
recontibales  su  injniia;  y  á  los  franceses  poníales 
el  oa&uto  y  decíales  mil  desvarios,  con  que  reían: 
y  de  aquí  se  concertó  que  tal  dia  en  la  noche  en 
toda  Sicilia  cada  uno  degollase  sus  huéspedes  en  la 
cama,  quier  por  concierto  de  este,  qnier  en  la 
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forma  otra  cualquiera.  Venido  aquel  dia ,  cada  uno 
mató  sus  huéspedes  aquella  noche  del  concierto,  y 
otro  dia  todos  los  sicilianos  se  pusieron  en  armas, 
é  mataron  todos  los  franceses  que  uno  á  vida  no 
dejaron;  i  fizóse  milagrosamente,  que  nunca  los 
franceses  supieron  ni  entendieron  el  secreto,  ni 
nunca  lo  descubrieron  las  sicilianas  por  que  tam- 
poco lo  supieron,  por  las  quales  se  sintió  más  la 
injuria  é  fizo  la  crueldad.  Los  nobles  de  la  Isla, 
desque  ficieron  el  concierto  de  matar  á  los  fran- 
ceses, fidéronlo  saber  al  Bey  Don  Pedro  de  Aragón, 
é  que  se  acercase  para  tal  dia  para  les  socorrer, 
pues  que  era  suyo  el.Beyno  por  parte  de  su  muger; 
el  quid  como  lo  supo  se  concertó  con  ellos,  é  fizo 
una  armada  é  fingió  que  iba  á  tierra  de  moros,  é  le 
dio  Dios  tal  ventura,  que  sin  se  le  sentir  hizo  lo  que 
quiso.  Venido  el  dia  del  concierto,  todo  el  reyno 
donde  habia  franceses  se  puso  en  armas,  y  mataron 
en  una  noche  cada  uno  á  su  huésped  los  que  pu- 
dieron, é  otro  dia  no  dejaron  francés  á  vida,  en 
que  murieron ,  según  la  memoria  dura  en  Soilia, 
sesenta  mil  personas  de  los  franceses,  ó  luego  acor- 
rió el  Bey  Don  Pedro  de  Aragón  que  estaba  allí  cerca 
de  la  mar  con  toda  su  armada,  y  luego  lo  recibie- 
ron en  toda  Sicilia  Ültrafaro  por  su  Bey,  y  nunca 
desde  entonces  acá  hasta  hoy  fué  quitado  de  ella  el 
real  cetro  de  Aragón,  y  quedó  en  Beamen  de  Ñá- 
peles el  Conde  de  Pro  venza,  y  estuvo  hasta  el 
tiempo  del  Infante  Don  Alonso  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla ,  visnieto  de  Hanfredo,  que  por  el  mismo  titulo 
conquistó  é  ganó  é  echó  é  privó  de  la  casa  de 
Pro  venza  é  de  Francia,  é  se  volvió  á  la  casa  de 
Aragón  cayo  era  é  á  los  herederos  del  Bey  Man- 
fredo. 

T  vol'nendo  á  la  muerte  de  los  franceses  acae- 
cida en  Sicilia,  ved  si  tal  oosa  fué  espantosa  y  mi- 
lagp'osa  y  si  huvo  tal  crueldad,  y  como  se  pudo 
concertar  tan  hazafiosa  cosa  entre  tan  gran  comu- 
nidad que  nunca  los  franceses  lo  supieron  fasta 
que  fué  fecho,  y  no  parece  sino  que  fué  con  gran 
misterio  que  consintió  Dios  Nuestro  Sefior;  y  ved 
como  fué  vengada  la  muerte  del  Bey  Manfredo  que 
mny  deshonrada  le  dieron,  é  esta  fué  una  cosa  de 
las  hazallosas  del  mundo:  non  pomanu»  dieere  niri 
quodfuit  tro  DH.  Ved  como  'fueron  vengadas  las 
injurias  y  fuerzas  de  las  mugares  casadas  y  mozas, 
y  las  sinrazones  y  robos  que  los  franceses  habian 
hecho,  y  por  sos  malas  cosas  perdieron  las  vidas  y 
los  bienes,  é  infinitas  riquezas  de  cabaUos,  é  armas, 
é  oro  é  plata,  é  dejaron  ricos  á  los  sicilianos  para 
siempre:  de  aquí  se  dice  que  quedó  por  penitencia 
que  un  Papa  les  dio  á  las  mujeres  de  Sicilia  que 
andaviesen  las  caras  tapadas  por  luto,  por  que  por 
ellas  se  hizo  la  crueldad  en  los  franceses,  é  ansí  an- 
dan hasta  agora  en  toda  la  isla  cuando  van  á  fuera 
de  sus  casas  las  caras  tapadas  como  las  moras. 

De  la  qnal  crueldad  é  muerte  de  los  franceses, 
antes  que  fuese  fecha ,  fué  vista  una  terrible  seftal 
en  profecía,  ansí  como  algunas  veces  vemos  antes 
que  venga  alguna  persecución  ó  pestilencia  ó  muer- 
te de  Bey,  que  vemos  cometas,  ó  estrellas  de  ramos, 
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6  otrU  sefiales.  Dice,  en  el  Facimtuí  qae  antes  que 
matasen  los  franceses  en  Sicilia,  acaeció  esto  en  pro- 
fecía de  la  muerte  de  ellos ;  de  un  pece  muy  grande 
qne  fné  tomado,  que  era  semejante  á  la  figura  de  un 
león,  ansí  como  aquí  se  signe.  Pitéis  Marinv*  tn 
timilitudimtn  Leonis  captas  fait  cmno  primo  Martmi 
Papes,  et  dabat  plantas  horribiles,  et  addueku  tn 
Urbem  veterem  cunctis  osiensusest:  cum  monstrumkoc, 
vulgo  interpretante,  esset  signum  futan  de  hidii  quod 
faetum  est;  quia  statim  per  Siciliam  Ínter  fectis 
alienigeni»,  et  fetibus  in  materno  útero  oéeisis  crude- 
Hter,  et  obedieníia  Caroli  sui  regit,  et  per  conseqwni 
Eclesite  recesit,  et  Petrum  Aragonum  Juegan  assump- 
sit,  et  multa  mala  secuta  tunt,  Et  in  orbe  partialitat 
eurrexit,  quia  Vrsini  contra  Hannibaldos  cum  tan- 
guinis  efusüme  pugnarunt,  ítem  et  Ínter  Saraemos 
multa  milia  occisa  fuerunt;  et  ideo  non  miran»  quod 
patrimonium  EcelesiíB  patitur  soUto  more,  quia  tem- 
pus  est  ut  inditium  ineipiat  ab  it-a  Dei.  Verum  Caro- 
lus  non  longi  ante  \Martinum  obiit  bené  disposiüs  «m 
gulis,  et  saeramentatus:  Petruevero  inobedienticsfilius 
in/eliciter  tnortus  est,  ex  vulnere  quod  in  bello  suseepit 
sicul  solent  mori  persecutores  Eeeletice,  quia  durum 
est  fragili  homini  contra  stimulum  recalcitrare. 

De  el  Papa  Martin  que  fué  en  el  tiempo  del  Bey 
D.  Pedro  susodicho,  é  del  Papa  Honorio  se  escribe 
lo  siguiente.  Maríinus  IV  anno  8,  el  cual  Martin  fué 
francés:  iste  Martintu  excomunieavil  Petrum  Arago- 
MM  Regem  invasorem  Regni  Sieilite. 

Del  Papa  Honorio  que  snboedló  á  Martino,  dice: 
Honorius  IV  Romanus  hie  predicare  feeit  crueem 
eotUra  Petrum  invasorem  Regni  Sicilia.  Este  Ilono- 
TÍo  reynó  dos  afios  no  mas;  hallo  jro  que  desde  el 
Papa  Alejandro  IV  y  desdo  Urbano  IV,  que  le  sab- 
cedió,  que  fueron  contrarios  al  Bey  Manfredo.  T 
Manfredo  murió  en  tiempo  de  este  urbano.  Pasaron 
hasta  el  Papa  Martin  estos  Papas:  Clemente,  Gre- 
gorio, Inocencio,  Adriano,  Juan,  Nicolao,  que  son 
seis  Papas  que  pasaron  en  breve  tiempo,  que  en 
todos  estos  no  se  lee  cosa  de  Sicilia,  por  que  creo 
que  en  vida  de  todos  estos  vivió  Carlos  Conde  de 
Frovenza  é  la  tuvo  sujeta.  E  reynó  el  Papa  Martin 
en  Roma  después  de  la  muerte  de  Carlos,  y  con- 
tendió, como  dicho  es,  contra  el  Bey  Don  Pedro  de 
Aragón,  porque  tomó  á  Sicilia  después  de  muerta 
aquella  multitud  do  franceses,  y  este  Martino  Papa 
era  francés,  y  Honorio  qne  le  anboedió  era  Romano, 
é  siguió  la  vía  de  Martino,  y  dieron  cruzada  contra 
el  Bey  D.  Pedro  de  Aragen,  por  que  favoreció  &  los 
sicilianos,  é  porque  tomó  el  reyno  de  Sicilia  Ultrafa- 
ro,  como  habéis  oido.  Empero  nunca  do  él  lo  pudie- 
ron desposeer,  ni  desapoderaron,  y  de  aqni  nacieron 
muy  grandes  guerras  entre  Francia  y  Aragón,  y 
Sicilia  y  sus  paroialidades ;  é  un  Bey  de  Francia 
vino  poderosamente  sobre  Catalufia;  esto  fizo  por- 
que habia  cruzada  contra  el  Bey  Don  Pedro,  é  man- 
dado del  Papa  como  si  fuese  infiel  6  moro,  é  el  Bey 
de  Francia  sacó  é  hizo  sacar  la  sefial  del  Oríflan  de 
Francia,  qae  Francia  tiene,  qne  fné  dada  por  un 
ángel  á  Cario  Magno,  Bey  de  Francia,  contra  los 
moros,  y  no  se  habia  de  desplegar  ni  destender 


contra  christianos ,  é  entr£  por  Cátalnfls  con  li 
dicha  sefial  tendida  tomando  villaa  y  Ingtret,  é 
cercó  la  ciudad  de  Qerona,  é  tomóla,  y  los  franceni 
hacian  establos  é  caballerizas  de  las  Iglasits  donda 
tenían  sus  caballos,  é  no  cataban  honra  ni  revereD- 
cia  al  culto  divino,  ni  á  las  imágenea  de  los  untos; 
y  estando  en  Gerona  el  gran  |real  de  Francia  é  i 
Bey,  alH  salieron  del  sepulcro  do  San  Narciso  qnt 
está  allí,  tantas  moscas  inficionadas  de  tal  manen, 
que  picaron  á  todos  los  caballos  de  la  hueste,  qw 
todos  murieron  é  quedaron  á  pié  todos  los  bu- 
ceses,  hasta  el  Bey.  E  viendo  el  Bey  de  Fnidi 
este  tan  temeroso  y  espantoso  misterio,  oonodó  n 
pecado,  y  que  no  tenia  josticia  i  hacer  gnem  il 
Rey  de  Aragón  por  Sicilia,  y  conoció  qne  aqodmii- 
teño  tan  lastimero  de  la  muerte  de  los  cabilla 
era  por  dos  cosas,  la  primera  por  que  sacaron  li 
sefia  santa  del  Oriflan  contra  christianos,  y  pocqn 
no  tenia  justicia,  y  por  la  poca  honra  que  los  sayos 
hablan  catado  á  las  Iglesias  de  Dios,  y  enrM  ni 
embaladores  al  Bey  Don  Pedro  de  Aragón,  sefiordt 
Catalufia,  conociendo  su  error,  y  hizo  su  paz  coi  é! 
y  dejóle  todo  lo  qne  le  habia  tomado,  y  como  w  tMo 
perdido  y  sin  caballos  los  hombres  de  armis  ;  l<* 
otros  que  habían  venido  á  caballo,  temió  mndio  U 
vuelta  do  Francia,  y  demandó  viaje  al  Bey  Don  Pe- 
dro para  volver  en  Francia  él  y  los  suyos,  el  qml « 
le  otorgó,  é  con  guiaje  salió  de  Catalufia, y  lioencú 
del  Bey  Don  Pedro  para  volver  en  Francia,  y  11^ 
en  Francia  luego  murió;  y  asi  fné  deliberad*  G«- 
rona  y  todas  las  otras  villas  y  lagares  que  loa  &» 
cenes  habían  tomado  en  Catalnlla.  En  este  tieDD!« 
llegó  la  armada  del  Bey  Don  Pedro,  do  LeTM» 
quarenta  navios  y  otras  galeras,  á  San  Phelipe  «^ 
de  Gerona,  y  juntóse  con  otra  armada  del  «j» 
que  acá  estaba,  y  pelearon  con  la  armada  de  i* 
cia,  y  venciéronla,  é  tomáronla,  é  prendieron  m 
la  gente  della,  é  sacaron  los  ojos  á  muchos  frw 
ceses ,  é  enviaron  mensajeros  dellos  ansí  con  ib 
ojo  y  el  otro  sacado ,  al  Bey  de  Francia  á  se  lo  £«i« 
saber,  é  que  llevase  las  nuevas  como  su  armtd»  "' 
la  mar  era  toda  perdida  y  tomada  del  armad»  dd 
Bey  de  Aragón.  Todos  estos  inconvenientes  y  b«' 
guas  y  pérdidas   ovieron  los  franceses  en  tq"* 
tiempo  en  la  demanda  y  conquista  de  Scili»i  p 
favorecer  al  Conde  de  Provenza ,  y  á  los  sefior*  « 
ella  contra  Sicilia  y  contra  los  Beyes  de  Ar»g<»i 
señores  de  olla;  é  aanque  el  Bey  Don  Alonso fi» 
guerra  veinte  afios  al  Beamen  de  Ñápeles,  ''•***^ 
lo  tomó  á  los  del  linaje  del  Boy  ú  el  Conde  de  Pm- 
venza,  nunca  ningún  Bey  de  Francia  quiso  po" 
su  estado  á  peligro  sobre  ello  fasta  los  dos  oij 
pasados  que  habéis  oido  en  esta  mí  eecriptof»)  í 
el  uno  y  el  otro  subcedieron  en  el  Condado  «• »"' 
venza  por  linaje  de  la  Baronía  ó  por  patrimonio,  íp" 
heroncia  de  patronazgo  al  Rey  Beynel  de  Wp" 
é  Conde  do  Provenza,  que  se  movieron  •'i""", 
cada  uno  de  ellos  su  afición  con  tantas  geni» 
armas,  y  con  tantas  costas,  y  tantas  legna*  oe  ^ 
reyno  donde  el  uno  y  después  el  otro  fueron  ▼« 
dos  tantas  vepos  y  por  tantas  manetas  cnaattf 
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beia  oído,  y  totelmente  ambos  fueron  espelidos  j 
echados  del  reyao,  con  tanto  estrago  y  pérdida  7 
mnerte  de  los  snyos,  donde  perdieron  en  las  bata- 
llas tanta  sama  de  riquezas  y  tesoros  á  buelta  de 
mas  de  treinta  6  quarenta  mil  personas  qae  fueron 
muertos  6  perdidos  en  las  dichas  dos  conquistas, 
tía  quedar  por  alguno  de  ellos  una  almena  en  todo 
el  reyno. 

Y  TolTÍendo  &  la  antigBedad  y  después  acá,  del 
Papa  Uartino  IV  y  de  Honorio  .IV,  que  le  snbcedió, 
han  sido  mas  de  treinta  Papas  que  ninguno  parece 
oponerse  con  la  casa  de  Aragón  sobre  Sicilia  ni  so- 
bre el  Reamen  de  Ñapóles,  en  litigio,  ni  demanda  ni 
municiones,  ni  mas  al  Bey  Don  Alonso  cuando  la 
conquistó  7  ganó  no  le  fueron  fechas  municiones 
papales  ni  entredichos  porque  oviese  de  dejar  la 
conquista;  donde  parece  y  se  manifiesta  la  recta 
acción  y  justo  titulo  que  la  casa  de  Aragón  tiene  al 
Reamen  de  Ñapóles.  El  tributo  que  sobre  él  tiene  la 
santa  iglesia  de  Roma,  según  dicen,  que  tiene  sobre 
él  dnqftenta  ó  sesenta  mO  ducados  cada  año,  diz 
que  los  Papas  han  disminuido  en  recibir  un  pre- 
sente cada  aDo  por  ellos,  á  bien  parece  asi  por  las 
escripturas  y  corónicas ,  y  aun  por  los  espantosos 
misterios  sobre  ellos  acaecidos,  que  ninguna  acción 
ni  justicia  Francia  ni  Provenza  tiene  á  ello,  aunque 
parece  que  el  Reverendo  Padre  que  copiló  Fascieubu 
<8mporum,  i  debia  de  (ser  francés  de  natura,  ó  de 
afición ,  porque  en  tod*  lo  que  en  este  caso  escribió 
se  muestra  añdonado  i  Francia  donde  dice  el  Rey 
Manfredo :  Memfredum  pseudo  Begem  Sicilia  exeo- 
mumcatñt;  é  en  otras  partes  que  escribió  de  este  caso, 
siempre  enderezó  su  afición  á  los  franceses  é  á  los 
del  linaje  de  Carlos  Conde  de  Provenza ;  contra  los 
cuales  se  ha  mostrado  Nuestro  SeSor'en  esta  deman- 
da muy  contrario,  y  también  escribió,  como  dicho 
es,  del  dicho  Don  Pedro  Rey  de  Aragón,  porque 
murió  en  la  descomunión  que  lo  puso  el  Papa  Mar- 
tino  :  Petnu  vero  inohedientiafiliut  infeliñter  mortuí 
ex  vulnere  quod  in  bello  lutcepit  »ieut  tolent  mori  per- 
eeeutoret  Eecletiace,  etc.,  segon  dicho  es;  é  sabed  que 
este  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  porque  murió  so 
aquella  excomunión,  puesto  caso  que  el  ánima  fué 
absuelta,  que  cualquier  clérigo  in  articulo  mortie 
para  quitar  de  las  penas  del  infierno  es  Papa,  y  lo 
pudieron  absolver,  cuanto  el  ánima,  empero  no  fué 
ninguno  osado  de  lo  meter  ni  enterrar  en  sagrado,  é 
su  cuerpo  fué  depositado  debajo  de  una  escalera  en 
su  palacio  en  la  ciudad  de  Monpeléy,  la  cual  ovo  con 
ra  segunda  muger,  é  estubo  allf  depositado  hasta  que 
«1  Rey  Don  Alonso  ganó  á  Ñapóles,  el  qual  hizo  es- 
cntir  el  caso  en  lal  Papal  Audiencia,  é  se  halló  ser 
injusta  la  sentencia  de  excomunión  en  que  lo  com- 
pelieron, é  el  Papa  lomando  absolver  é  fué  absnelto 
y  sacado  de  allí  y  enterrado  en  sagrado  muy  hon- 
radamente. 

CAPÍTULO  CXOV. 
Del  linaje  de  «I  Rejr  Unfttáo  «e  Sieili*. 
Manfredo,  Rey  de  Scilia,  fué  padre  de  la  Reyna 
de  Aragón,  muger  del  Bey  Don  Pedro  susodicho,  por  j 
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quien  el  Rey  D.  Pedro  é  sus  fijos  é  fijas  snbcedieroa 
en  el  reyno  do  Sicilia.  E  leste  Rey  Don  Pedro  ovo 
en  sn  primera  mug^r,  hija  de  Manfredo,  quatro  hi- 
jas é  un  hijo,  del  qual  fijo  no  quedó  subcesion  ni  li- 
nage,  é  la  mayor  hija  llamada  Dofia  Leonor,  casó 
con  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  hijo  del  Rey  Don 
Henrique ,  que  mató  al  Rey  Don  Pedro;  é  la  segunda 
hija  casó  en  Aragón  con  el  Conde  de  ürgel ;  la  ter- 
cera casó  con  el  Infante  Don  Pedro  de  Portugal ;  la 
cuarta  con  el  Rey  Reynel,  primero  de  este  nombre, 
Rey  de  Ñapóles ,  Conde  de  Provenza,  con  el  qual 
casamiento  se  pensó  haber  soldado  que  quedase 
Nápolea  en  aquella  generación  de  los  descendien- 
tes de  allf,  porque  el  Rey  Don  Pedro,  si  fué  en  su  vi- 
da, no  pudo  mas  facer,  é  si  no  fué  en  su  vida,  pare- 
ce qne  se  fizo  por  haber  paz  y  concordia  Aragón  con 
Francia  y  Provenza.  E  después  de  la  muerte  del 
Rey  Don  Pedro  reynaron  en  Aragón  é  en  Sicilia  re^ 
yes  de  el  linage  de  el  Rey  Don  Pedro  é  de  su  muger, 
la  fija  del  Rey  Manfredo  de  Scilia,  y  entiéndese  que 
de  un  fijo  que  ovo ;  y  después  el  linaje  de  este  fijo 
se  disminuyó  y  acabó,  que  no  quedó  nadie  de  él  para 
reynar  después  de  pasados  muchos  tiempos,  é  fué  i 
tiempo  que  los  aragoneses  y  sicilianos  quedaron  sin 
Rey;  estonces  buscaron  Bey  déla  linea  mas  derecha 
é  cercana,  á  quien  de  justicia  venían  los  reynos  do 
Aragón  é  Sicilia  é  otros  sefiorios  y  reynos  é  islas  á 
ellos  anejos  á  los  fijos  de  Dofia  Leonor,  fija  mayor 
del  Rey  Don  Pedro,  nieta  del  Rey  Manfredo,  y  los 
aragoneses  é  catalanes  y  sicilianos  vinieron  en  Cas- 
tilla, y  llamaron  por  su  Rey  al  Infante  Don  Feman- 
do, segundo  hijo  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  pri- 
mero de  este  nombre  susodicho  y  de  la  dicha  Rey- 
na Dofia  Leonor,  el  qual  hallaron  que  gobernaba  i 
Castilla,  y  era  tutor  del  Bey  Don  Juan  segundo  de 
este  nombre,  sn  sobrino,  fijo  del  Rey  Don  Henrique 
BU  hermano,  el  qual  en  su  tiempo  no  ovo  sn  par  entre 
los  Reyes  y  grandes  sefiores  del  mando  en  virtudes 
y  nobleza  y  ferocidad  á  donde  con  venia,  que  go- 
bernando á  CastiUa  fizo  la  guerra  á  los  moros  muy 
cruel,  é  les  ganó  muchos  lugares  y  fortalezas,  é  laa 
villas  de  Zahara  é  Antequera  é  venció  una  gpran  ba- 
talla de  moros ;  é  estando  en  el  cerco  sobre  Ante- 
quera,  qne  vino  la  casa  de  Oranada  sobre  él  con  In- 
fante ó  Infantes  moros.  Para  ir  á  reynar  ovo  de  dejar 
la  gobernación  de  CastiHa  encomendada  á  la  Reyna 
Dofia  Catalina,  madre  del  dicho  Bey  Don  Juan,  é  él 
fuese  á  reinar  en  Aragón  y  Catalufia  y  Sicilia  y  en 
los  otros  sefiorios  á  ello  anejos.  Este  fué  viznieto 
de  Manfredo,  hijo  de  sn  nieta  ;  murió  Bey  de  Ara- 
gón é  Sicilia  é  de  los  otros  sefiorios  é  islas. 

Ovo  este  nuevo  Bey,  siendo  Infante  é  Oobema- 
dor  de  Castilla,  en  la  Condesa  de  Alburquerque  é 
Montalban,  su  muger,  cinco  hijos,  é  dos  hijas,  A 
Don  Alonso,  el  mayor,  que  le  suboedió  en  los  reynos 
susodichos,  y  demás  recobró  el  reino  de  Ñápeles :  el 
segundo  fué  el  Bey  Don  Juan,  qne  fué  Bey  de  Na- 
varra, por  su  primera  muger,  é  después  subcedió  á 
Don  Alfonso  su  hermano ,  en  los  dichos  reinos,  por- 
que D.  Alfonso  no  ovo  hijos  legítimos  de  su  mnger: 

el  tercero  fué  el  Infante  Don  Enrique ,  que  muri^ 
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en  la  batella  de  Olmedo ,  que  se  dio  contra  el  Bey 
Don  Joan :  el  quarto  el  Infante  Don  Sancho,  Maestre 
de  Alcántara  qne  morió  nifio,  y  el  quinto  fué  el  In- 
fante Don  Pedro  qne  moiió  en  la  conquista  de  Ñipó- 
les de  una  lombarda. 

Las  fijas  fueron  Dofia  María,  que  casó  con  el  Bey 
Don  Juan  de  Castilla ,  segundo  de  este  nombre,  de 
quien  el  dicho  Don  Fernando  fué  tutor ;  la  otra  fué 
Dofia  Leonor  que  casó  con  el  Bey  Don  Duarte  de  Por- 
tugal, y  después  de  la  muerte  de  este  muy  noble  Bey 
reynó  el  dicho  Don  Alonso,  su  mayor  fijo,  en  los  di- 
chos reynos,  el  cual  fué  casado  con  Dofia  Maña,  fija 
de  BU  tío  el  Bey  Don  Henriqne  de  Castilla,  hermano 
de  BU  padre,  en  la  qual  no  oto  fijos,  é  ella  gobernó  los 
reynos  de  Aragón  veinte  afios  qne  duró  la  conquis- 
ta de  Ñápeles,  6  mas,  muy  maravillosamente  sin  an 
marido,  tanto  que  sonaban  por  el  mundo  sus  gran- 
des virtudes  y  prudencia  que  no  hada  mengua  sn 
marido  en  la  gobernación ;  é  el  Bey  Don  Alonso  su 
marido  ovo  la  victoria  de  Ñapóles  totalmente  con 
el  titulo  de  Aragón,  por  ser,  como  era,  tercero  nieto 
del  Bey  Manfredo,  é  estando  acá  en  el  reyno  de  Va- 
lencia, antes  que  fuese  á  la  dicha  conquista,  ovo  un 
hijo  bastardo  qne  llamaron  Don  Femando,  como  di- 
cho es,  y  al  tiempo  del  testar  rogó  i  sn  hermano  el 
B^  Don  Juan  que  le  dejase  aquel  reyno  de  Ñápeles, 
pues  que  no  lo  habia  ganado,  pues  que  él  subcedia 
en  todos  los  otros  re3mos,  y  el  Bey  D.  Juan  conán- 
tió  y  dijo  qne  le  placia,  puesto  caso  qne  de  justicia 
no  le  podia  facer  ni  pudo,  porqne  fué  en  perjuicio 
de  la  legitima  de  Aragón  y  Sicilia ;  y  á  esto  diz  qne 
Aragón  nunca  consintió  é  pasó. 

£  desque  murió  ú  dicho  Bey  Don  Alfonso,  snboe- 
dióle  su  hermano  el  dicho  Bey  Don  Juan  en  los  di- 
chos reynos,  salvo  en  Ñapóles,  que  quedó  á  D.  Fer- 
nando bastardo  su  hijo,  é  reynó  en  él  el  dicho  Don 
Femando  hasta  que  murió.  E  el  dicho  Don  Juan  rey- 
nó en  todos  loB  otros  reynos  é  sefiorio  é  islas  anejas 
á  Aragón,  é  murió  el  afio  de  1479  afios,  y  auboedió- 
le  en  todos  aquellos  reynos  el  ínclito  é  muy  noble 
y  virtuosísimo  Bey  de  E^pafia  Don  Femando,  que  es 
cuarto  nieto  del  Bey  Manfredo,  Bey  en  Sicilia,  qn« 
lo  fué  Citra  é  Ultrafaro;  loe  qnátes  reynos  Nuestro 
SeOor  quiso  dar  y  dio  juntamente  á  este  Bey  Don 
Femando  de  Espafia  por  la  manera  y  forma  que 
habéis  oido ;  y  vedes  aquí  cpmo  no  sin  causa  la  Di- 
vina Providencia  le  ha  proveído  de  ello  en  estos 
nnestros  tiempos.  Sea  alabado  por  aiempre  jamás 
amen. 

CAPÍTULO  CXCVL 

C«BO  faeron  bapUzadof  todos  los  moros  d«  loi  Rejnot 
de  Cuttll*. 

Volviendo  á  hablar  en  las  cosas  que  acaecieron 
en  el  afio  de  1502,  viendo  el  Bey  y  la  Beyna  que 
por  muchas  formas  dadas  por  los  moros  mudejares, 
y  con  los  que  se  habían  baptizado,  no  se  podían  es- 
cusar  muchos  dafios  que  los  moros  continuamente 
hacían  en  los  christianos,  habido  sn  consejo,  man- 
flaron  de  hecho  qne  todos  los  moros  del  reyno  de 


Qranada,  é  todos  los  moros  mndeiarM  d«  GactiU*  4 
Andaluda,  dentro  de  dos  meses  fuesen  chriatiaBoa 
é  se  convirtiesen  á  nuestra  Santa  fé  Cathólioa  é  fue- 
sen baptizados,  so  pena  de  ser  esclavos  del  S^  y 
de  la  Beyna  los  qne  fuesen  realengos,  é  loa  de  kñ 
sefioríos  esclavos  de  los  sefioree,  é  predicándoles  m 
toda  Castilla  donde  los  habia,  y  en  el  reyno  de  Gra- 
nada, y  cumplióse  el  placo  de  los  doa  meeee  en  «1 
mes  de  Abril  del  dicho  afio  de  1502.  E  ansí  de  ello* 
convertidos  de  buena  voluntad,  é  todos  los  vbm»  con- 
tra toda  su  voluntad,  fueron  baptizados  consideran- 
do qne  si  los  padres  no  fuesen  buenos  chr  istianoe,  qn* 
los  fijos  ó  nietos  d  viznietos  lo  serian.  E  aqof  cesé 
la  descomulgada  mezquita  del  malvado  Miüioinaea 
Castilla,  á  la  qual  pusieron  perpetuo  aflencío  como 
á  cosa  muy  emponzofiada  é  empecible,  los  bnencMé 
bien  aventurados  y  de  perpetua  y  gloriosa  memoria 
Don  Femando  é  Dofia  Isabel,  Beyes  da  Eapatts. 

CAPITULO  CXCVIL 

Como  te  perdió  l«  nio  eapiUní  qne  tníi  el  noUe  j  lirtamt 
Selor  de  BobadilU,  camino  de  las  Indias  por  tm  desTeatin. 

En  el  dioho  afio  de  1602  aoaedó  que  Wbwrff 
ido  porOobemador  el  Comendador  de  Laree  á  la 
Indias  á  la  Espafiola  por  mandado  de  ana  Alteass, 
envío  N.  de  Bobadilla  que  habia  gobernado  deapn 
que  quiUron  al  Almirante  Christóbal  Colon  ;  d  qail 
dicho  Bobadilla  venia  en  ana  mny  gentil  »««  ca- 
pitana nueva  y  mny  singular,  y  tiaia  conaigo  obn 
de  ochenta  hombres,  en  qoe  venían  hooabrw  h 
bien  y  clérigos  y  traian  allí  macho  oro  sayo,  ért- 
nian  en  la  dicha  nao  según  detían  mas  de  ooh^t 
mil  pesos  de  oro  para  el  Bey  y  Beyna ;  é  viniea<b 
para  acá,  obra  de  doscientas  leguas  de  la  '^tptf^ 
ovieron  muy  grande  fortuna  en  la  mar  de  na  ña- 
to y  tempestad  que  les  daba  en  el  lado  ainieatn-,  i 
venían  con  la  nao  capitana  mas  de  otraa  vaat» 
naos,  que  habían  llevado  la  mucha  gente  de  boa» 
bres  é  mugeres  que  habían  ido  allá  vivir  é  ser  alU 
vecinos,  é  una  noche  ovieron  aquella  grande  é  ta- 
merosa  fortuna,  de  manera  que  se  desatinaron  laa 
anas  con  las  otras,  y  dellas  se  volvieron  atrás  y  de- 
ltas vinieron  acá.  T  en  la  nao  capitana  traían  el 
farol  con  lumbre,  y  parece  qne  la  nao  se  annúá  y 
nunca  salió,  y  las  otras  perdieron  la  vista  de  la  Inm- 
bre,  y  cada  una  fué  por  donde  pingo  á  Nneatro  Se- 
fior:  las  mas  siguieron  el  viaje,  y  vinieron  i  Cidis 
algunas,  é  las  otras  á  Portugid,  é  otras  á  Oalieia,  i 
otras  se  volvieron  á  la  Espafiola;  y  la  dicha  Caiúta- 
na  donde  venia  el  desdidiado  Gobernador  Boba£- 
lia,  que  era  muy  gran  caballero  y  amado  de  todoi^ 
ya  maa  pareció,  que  parece  que  aUÍ  donde  deaapare- 
ció  el  Earol  se  sumió;  y  los  pilotos  y  maestros  discre- 
tos que  allí  venían  siempre  tuvieron  aquel  recelo 
y  algunos  faeron  de  otra  opinión  diciendo  que 
creían  haber  corrido  al  medio  dia  á  la  otra  parta 
porque  no  era  posible  tal  nao  perderse  ansí,  y  eepe- 
ráronla  haata  qne  por  tiempo  se  perdió  la  esperan- 
za ;  y  esto  acaedó  en  el  mea  de  Agosto  del  dicbg 
afio  de  1502. 
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bON  PERNAKDO 
tSn  el  dicho  afio,  en  el  mes  de  Septiembre,  vino  & 
Cádiz  Bastida,  marinero  vecino  deTriana,  Capitán 
é  Maestre  de  en  nao ,  el  qnal  habia  ido  con  cierta 
armada  por  la  mar  á  deecnbrir  con  licencia  de  sos 
Altesaa,  y  habia  veinte  y  tres  meees  que  habia  par- 
tido de  acá,  él  onal  deacnbrió  por  la  via  qne  miraba 
al  Norte  por  la  mano  dereoha  de  la  Juana,  qne  es 
la  tierra  firme,  muchas  islas,  dejando  siempre  la  tier- 
ra firme  sobre  mano  izquierda  é  la  gran  mar  ocea- 
na  á  la  mano  derecho,  y  halló  muchas  y  grandes 
poblaciones,  todas  de  paja  é  madera  como  lo  descu- 
bierto ;  é  hall6  una  gran  ciudad  donde  salió  á  tierra 
y  fué  convidado  del  Cacique  de  ella,  y  allí  habia 
gallinas  que  comieron ;  é  allí  resgataron  ¿  dieron 
cosas  de  latón  é  cobre  é  de  lo  que  llevaban  por  oro; 
é  pasado  d  trueque ,  antea  que  el  dicho  Bastida  sa- 
liese dd  puerto,  que  era  un  rio  que  pasaba  no  muy 
caudaloso,  los  indios  se  arrepintieron  é  demanda- 
ron BU  oro,  é  volvieron  las  alhajas  é  cosas  recibidas, 
é  Bastida  porque  no  se  escandalizasen  les  dio  su 
oro  ó  volvieron  lo  qne  se  les  hablan  dado ;  y  desque 
de  alli  salió  prendió  ciertos  indios,  que  resgató  lue- 
go en  la  tierra  de  qne  ovo  mucho  oro  qne  trujo,  el 
qnal  de  aquella  tierra  diz  qne  es  oro  bajo  como  de 
florines  é  hay  infinito  de  ello. 

Bn  todo  lo  qne  descubrieron  habia  mucho  alg^ 
don,  é  todas  las  cosas  de  aquello  qne  descubrió,  é  las 
gentes  son  poco  mas  ó  menos  como  lo  otro  descu- 
bierto qne  descubrió  el  Almirante.  En  todo  lo  que 
deacnbrió  no  hay  fierro,  ni  cosa  que  se  haga  de  él, 
ni  lana,  ni  hilo,  salvo  algodón ,  ni  hay  teja  ni  ladri- 
llo ni  hombre  qne  sepa  letras ,  salvo  toda  la  gente 
bestial  sin  ley  y  sin  escriptura  ;  é  ovieron  en  el  via- 
je formas  ;  comióles  la  bruma  los  navios,  é  ovo  har- 
I  to  que  hacer  en  escapar  y  venir  á  la  Espafiola  con 
,  un  navio  ó  dos  el  dicho  Bastida  é  los  de  la  dicha 
armada. 

CAPÍTULO  cxcvni. 

OdUKO  d«  StlHi,  é  de  lo  qaa  el  Rey  de  Franela  biio  deipae* 
que  sapo  de  las  dos  batallas  Teneidu. 

Volviendo  á  hablar  de  las  cosas  de  entre  Fran- 
cia y  Espafia,  que  por  entremeter  las  otras  cosas 
acaecidas  no  van  á  hecho,  quiero  volver  á  decir  algo 
de  lo  que  acaeció  entre  el  Rey  de  Francia,  y  entre 
el  Bey  Don  Femando  de  Espafia.  Luego  como  él  vido 
todo  sn  ejército  de  su  campo  qne  envió  en  Ñápeles 
perdido  con  tanto  destrozo  de  gente  muerta  y  des- 
trozada, y  pérdida  de  caballos  é  armas  y  algos,  ovo 
tanto  enojo,  que  pensó  perder  el  juicio,  é  atribulóse 
mucho,  allende  del  estar  enfermo  de  las  bubas,  é 
mandó  hacer  la  guerra  á  Catalufia  á  fuego  y  san- 
gre, y  envió  muy  gran  hueste  de  gente  y  armas,  y 
de  mny  gran  artiUerla  otra  vez  á  Ñápeles,  enco- 
mendando al  Marqués  de  Mantna  é  Mosiur  de  la  Tra- 
mulla,  é  á  Momur  Alegre  de  cercar  á  Gaeta  como 
dicho  es,  é  habia  echado  un  sombrero  en  el  fuego 
que  tenia  tocado  en  la  cabeza,  y  dijo  arderá  Ñapó- 
les como  este  sombrero,  y  no  dijo  si  Dios  quisiese, 
i  también  perdió  aquel  campo  comn  el  otro  según 
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habéis  oido.  En  aquel  mesmo  tiempo  por  qne  de  Es- 
pafia no  socorriesen  al  Gran  Capitán,  envió  mny 
grande  hueste  de  gente  de  armas  é  artülerias  sobra 
Salzas,  y  pusiéronle  cerco  en  tres  de  Septiembre  del 
dicho  afio  de  1602,  y  estuvo  el  cerco  hasta  30  dias 
de  Octubre  combatiéndola  mny  fuertemente,  que  de 
solos  cantos  gmesos  fué  dia  de  echarle  quinientos 
tieinta  y  siete  tiros  de  madera  que  pasaron  de  mas 
quince  mil  pelotas,  las  quales  ficieron  mucho  dafio 
en  la  fortaleza;  é  mncho  eeo  mesmo  con  picos;  é  como 
la  fortaleza  aun  no  estaba  acabada  de  hacer,  con  el 
artilleria  derribaron,  de  que  se  hincheron  las  cavas,  é 
hubieron  lugar  de  llegar  á  picar ,  y  en  este  medio 
tiempo  le  dieron  algnnos  combates;  en  un  baluarte 
qne  los  franceses  defendieron  que  no  estaba  acabado 
de  facer  donde  los  franceses  recibieron  mncho  dafio; 
y  porque  los  qne  estaban  en  la  fortaleza  era  poca 
gente  y  defendiendo  aquel  baluarte  aventuraban  á 
perder  mucha  gente,  acordaron  de  lo  dejar,  y  antes 
que  lo  dejasen  metieron  ciertas  botas  de  pólvora 
que  tenian  en  una  bóveda  del  dicho  baluarte,  y  ve- 
nidos allí  los  franceses  otro  dia  ,hallaronle  desmam- 
parado, y  no  del  todo,  y  con  el  concierto  de  la  pól- 
vora qne  estaba  fecho  los  de  la  fortaleza,  diéronlea 
lugar  qne  lo  ganasen ,  é  como  estaba  mucha  gente 
dentro  de  los  franceses  dieron  fnego  á  la  pólvora,  y 
reventó  el  baluarte  por  muchas  partes,  é  murieron 
quemados  y  achocados  é  por  armas  aquel  dia  pasa- 
dos de  qnatrocientOB  hombres  de  los  franceses ;  é  de 
esto  fueron  mny  espantados  é  púsoles  este  engafio 
tanto  temor,  que  perdieron  mucho  del  esfuerzo  qne 
de  antes  mostraban. 

E3  Bey  Don  Femando  ya  á  este  tiempo  estaba  en 
Gerona,  con  mucha  gente  de  armas,  é  como  supo 
que  los  franceses  picaban  la  fortaleza,  partió  de  Ge- 
rona, é  llegó  á  Perpifian  Hiérooles  18  de  Octubre,  é 
luego  el  Viernes  de  mafiana  sígnente,  sabiendo  los 
franceses  como  iba,  y  el  g^an  poder  qne  llevaba,  le- 
vantaron el  cerco  é  comenzaron  de  huir ;  dejaron 
muchos  tiros  de  pólvora  é  algunas  tiendas  é  provi- 
siones de  vino ;  é  muchos  caballeros  del  Real  del 
Rey  fueron  en  pos  de  ellos,  é  alcanzaron  algnnos, 
é  por  la  priesa  qne  llevaban  de  huir,  dejaron  el  ar- 
tilleria é  algnnos  bastimentos,  é  dejaron  los  hom- 
bres heridos  y  enfermos  que  no  podian  ir  por  sf,  que 
tenian  asaz  de  ellos,  áloa  qnalee  el  Rey  mandó  traer 
á  Perpifian  á  un  hospital  y  curar  dellos.  £!n  los  fran- 
ceses del  Real  que  iban  huyendo  algunos  alcanza- 
ron los  de  la  hueste  del  Rey  Don  Femando  y  hicie- 
ron algún  dafio  en  ellos.  El  Jueves  antes  ht^ia  sa- 
lido alguna  gente  del  Real  del  Rey  Don  Femando  la 
via  del  Cola,  para  entrar  el  EstaSo  ^la  mar,  donde 
los  franceses  tenian  hecho  nn  castillo  de  madera 
para  defender  aquel  paso,  qne  es  muy  estrecho,  que 
por  allí  entraban  castellanos  é  aragoneses  la  via  de 
Francia  á  lea  facer  muchos  dafios,  é  les  habían  qui- 
tado mantenimientos  y  tomado  prisioneros,  é  com> 
batiendo  castellanos  el  dicho  castillo  de  inadera  se 
encendió  fnego  en  él  é  se  quemaron  mas  de  veinte 
hombres  franceses  de  los  qne  estaban  dentro ,  é  loa 
castellanos  é  aragoneses  prendieron  é  tomaron  á  I09 
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otros  qne  estaban  dentro ,  y  dos  tiros  de  pólvora 
buenos,  é  otros  muchos  menudos,  é  tomaron  quatro 
barcas  qae  andaban  por  el  Estaño  con  gente  por 
gnardia.  Los  franceses  qne  alcanzaron  de  sobre  Sal- 
etas, fueron  á  parar  ese  día  qne  alcanzó  en  la  noche 
á  media  legna  de  Salzas ,  pasada  nna  puente  entre 
la  sierra  j  el  Estafio,  é  del  peonaje  de  los  castella- 
nos é  aragoneses  subieron  machos  aquella  noche  á 
la  sierra,  é  les  ficieron  macho  dafio  en  el  Real  á  los 
franceses,  los  cuales  franceses  toda  aqnella  noche 
caminaron  y  pasaron  su  arülleria  y  hacienda  la  mas 
que  pudieron  en  salvo. 

El  Rey  Don  Femando  con  voluntad  qne  tenia  de 
hallarse  presente,  porqne  el  sábado  de  maBana  que- 
ría que  se  les  diese  batalla,  partió  de  Perpifian  ese 
dia  Sábado,  á  21  de  Octubre,  bien  de  mafiana  y  llegó 
dé  esta  parte  de  Locato,  que  es  nn  lugar  ó  villa  cin- 
co leguas  de  Perpifian,  dentro  en  Francia  mas  de  dos 
leguas ;  é  cuando  alU  llegó  á  vista  de  los  franceses, 
ya  ellos  iban  cerca  de  media  legua ,  y  ansí  por  ir 
tan  lejos,  y  algunos  dentro  en  la  sierra  qne  se  lla- 
ma Deshierra  Caballos,  ansi  por  esto  como  por  el 
peonaje  de  Castilla  estar  muy  fatigado,  que  como 
el  Viernes  de  mafiana  tuvieron  la  nueva  en  su  Real, 
que  estaba  una  legua  de  ahi,  que  los  franceses  se 
iban,  no  hablan  carado  sino  de  caminar,  y  por  la 
priesa  del  partir  f  aérense  sin  provisión  de  pan  é  vi- 
no; é  como  llegaron  cerca  del  Real  de  los  franceses 
puesto  el  sol,  é  subieron  luego  á  la  sierra,  donde  es- 
tuvieron toda  la  noche  no  ovo  lugar  de  llevar  pro- 
visión, y  el  Sábado  de  mafiano  pelearon  mucho  los 
espingarderos  con  los  franceses  en  el  paso  do  entre 
la  sierra  y  el  Estafio ;  y  como  la  gente  de  acaballo 
no  les  socorría  tan  presto  como  era  menester,  no  se 
hallando  tan  poderosos  como  los  franceses,  por  no 
tener  gente  de  á  caballo,  y  con  no  haber  comido  ni 
haber  agua  en  todo  aquel  camino,  recibieron  mucha 
fatiga  y  así  no  se  pudieron  todos  llegar  para  les  dar 
la  batalla ;  é  de  esta  nianera,  los  franceses  se  hu- 
bieron de  ir  mn  recibir  el  pag^  de  su  atrevimien- 
to, aunque  este  dia  les  mataron  los  espingarderos 
mas  de  quatrocientos  hombres,  é  algunos  ginetes 
castellanos  que  se  adelantaron  i  escaramucear  con 
ellos.  De  los  de  acá  murieron  quatro  peones,  é  uno 
de  á  caballo,  sobrino  del  camarero  del  Rey,  é  fueron 
heridos  algunos  ansi  como  el  fijo  del  conde  de  Ci- 
faentes,  é  un  fijo  del  tesorero  del  Rey.  Todos  los 
«spafioles  quedaron  muy  enojados  por  no  poder  lle- 
gará dar  la  batalla,  que  según  la  gana  y  la  multi- 
tud y  diestra  caballería  qne  iba,  fuera  maravilla  es- 
caparse ninguno  de  los  franceses.  El  Rey  Don  Fer-. 
nando  se  volvió  este  dia  á  Perpifian,  de^qu?  vido 
qne  losfrancedBs  iban  huyendo,  é  como  magnánimo 
y  piadoso  y  temeroso  de  Dios,  por  ser  christianos,  no 
quiso  seguir  el  alcance,  é  por  que  le  pareció  por  ir 
huyendo  qne  no  se  podiia  haber  venganza  sino  de 
los  peones  é  gente  sin  culpa.    . 

Volviendo  á  lo  del  cerco  de  Salzas,  en  él  onién- 
tras  duró  recibieron  les  franceses,  mucho  dafio  de 
)a  forUleza  é  de  la  gente  de  Bspafia  qne  algunas 
veces  'oa  visitaban,  é  pasaron  de  dos  mil  hombres 


los  muertos  allí,  sin  los  que  mataron  despne*  qtM 
el  campo  levantaron,  entre  los  quales  fué  uno  el 
Senescal  de  Veloapures  é  otros  principalea  hombi«a, 
é  de  los  qne  estaban  en  la  fortaleza  de  SaJza«,  ova 
muertos  de  heridas  catorce  hombres,  é  de  dolencias 
ocho,  é  fueron  heridos  mas  de  setenta,  lo*  cnalca 
todos  con  el  Capitán  é  Aloayde  lo  flcieron  may  es- 
forzadamente, y  dieron  de  sí  maravilloso  ejemplo 
de  esforzados  y  famosos  y  hidalgos  hombres. 

CAPÍTULO  CXCIX. 

De  como  el  Rey  Dos  Fenundo  entrd  por  Franela,  <  de  lo  qae  fi» 
y  tomA. 

El  Viernes  siguiente  qne  fueron  27  días  del  dicho 
mes  de  Octubre,  partió  de  Perpifian  el  Rey  Don  Fer- 
nando con  su  hueste,  é  fué  sobre  Leocata,  foiteleca 
y  villa  de  Francia,  y  llegó  Sábado  á  medio  dÍA,  é 
asentado  su  Real,  la  oombatíó  con  el  artillería  aquel 
dia,  é  el  Domingo  siguiente  hasta  media  noche,  que 
se  dio  con  partido  que  se  les  asegurase  las  vidaB,  y 
así  los  recibió ;  tomaron  luego  los  peones  de  Leca 
el  arrabal  por  fuerza  de  armas. 

El  Martes  siguiente,  treinta  y  uno  de  Octnbre,  te- 
maron la  Palma,  que  es  una  bonita  villa;  entróla  un 
capitán  lacayo,  qae  loa  vecinos  la  habían  deMa- 
parado,  é  tomaron  dentro  veinte  y  dos  hombrea  la> 
cayos  que  la  defendían.  Este  dia  tomaron  á  Ltre  i 
á  Cijar,  y  otro  dia  siguiente,  tomaron  á  Rocaforte^ 
é  la  Trulla,  é  á  Castil  Manra  é  á  Franrenano  é  "R- 
llaseca,  é  San  Juan  de  Vari  de  Aci;  el  baatintenta 
que  se  tomó  en  estos  dichos  lugares  fué  bosa  ii 
maravilla,  que  pasó  de  cinqfienta  mil  hane^caaá 
harina,  é  otras  tantas  arrobas  de  vino,  6  tozinos,i 
quesos,  é  cebada,  é  miel,  é  cera,  é  sebo,  é  balleatai, 
é  armas,  é  pólvora,  é  otras  muchas  cosas,  que  fué 
en  muy  gran  número  el  valor,  que  como  eetoa  di- 
chos lugares  estaban  en  el  camino  de  Narbona,  es- 
taban allí  recogidos  aquella  muchedumbre  de  man- 
tenimientos é  cosas  para  mantener  el  real  que  esta- 
ba sobre  Salzas.  Otros  lugares  tomó  y  entró  el  Bey 
Don  Femando  de  esta  vez  en  Francia,  que  aqoi  do 
son  escritos,  é  tomara  mas  ai  quisiera,  é  ai  no  fuera 
porque  se  metía  el  invierno  llegara  á  Narbona,  la 
qnal  le  temió  mucho  y  pensaron  qne  fuese  sobre 
ella,  é  quebraron  la  Puente  del  rio  de  temor  que  no 
pasase;  é  corredores  é  gente  del  real  entraron  y  pa- 
saron dos  ó  tres  leguas  de  aquella  parte  de  Narbona, 
é  sacaron  cabalgadas  é  prisioneit». 

CAPÍTULO  00,. 

fiel  ndmero  é  fenaonn  de  genW  ^  et  Rey  Don  rmaade  lUfi 
de  estt  vez,  é  trefots  «ue  te  asentaron. 

La  gente  que  el  Bey  Don  Femando  llegó  de  esta 
vez  en  Perpifian  fné  la  mas  lucida  y  mas  fennoas 
qne  nanea  en  Espafia  fué  vista  muchos  tiempos,  ó 
pasaron  de  tres  mil  hombres  de  armas,  é  fueron  seí* 
mil  ginetes,  é  mas  de  veinte  mil  peones,  é  tenia  d» 
Zaragoza  allá  mas  de  otros  dos  mil  de  á  caballo,  é 
la  Reyna  Dofi»  Isabel  estaba  en  Aragón  cerca  d!$ 
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DON  FERNANDO 
taragoza,  la  qnal  aiempre  hada  ir  gente  é  manteni- 
mientos  al  Real  é  la  annada  del  Marqués;  é  la  arma- 
da que  el  Rey  de  Francia  traía  por  la  mar,  ora  ma- 
ravillosa cosa  de  ver.  Traía  quarenta  naos,  y  no 
hada  sino  ir  y  venir  con  mantenimientos,  é  descar- 
gaba en  Colíbre  é  donde  era  menester;  é  yendo  un 
dia  de  acá  de  Castilla  parte  de  la  dicha  armada,  to- 
paron con  diez  j  nneve  fustas  do  moros  en  la  costa 
de  Cartagena,  las  qnales  por  vecee  habian  fecho 
mncho  dafio  en  la  costa  del  reyno  de  Granada,  en 
los  ohrístíanos,  y  en  la  costa  de  Valencia,  é  pelea- 
ron con  ellas,  é  echaron  á  fondo  las  dnco  de  ellas 
peleando,  é  tomaron  las  catorce,  en  que  tomaron 
qnatrocientos  hombree  moros,  y  muchas  cosas  que 
traían  en  las  fustas,  y  asi  ovieron  aquella  victoria 
sin  pelear  ni  morir  chriatianos. 

El  Rey  Don  Femando  entró  por  Francia,  como  di- 
cho es,  lo  qae  quiso,  é  como  no  halló  con  quien  pe- 
lear, tomó  los  dichos  lugares,  é  algunos  mandó  der- 
ribar é  algunos  dejó  poblados,  é  por  piedad  no  quiso 
de  cien  partes  una  hacer  el  mal  que  pudiera  por  ser 
'     christianos  y  sin  culpas;  é  volvióse  con  su  victoria 
á  Perpifian,  donde  llegado,  le  envió  el  Rey  de 
Francia  sus  embaxadores  á  demandar  treguas;  é  el 
Rey  hizo  alarde,  estando  ende  los  embaxadores, 
donde  vinieron  toda  su  gente,  que  era  la  mas  lucida 
I     del  mnndo,  é  concedió  en  las  treguas;  é  en  quince 
de  Noviembre  susodicho  se  apregonaron  en  Perpi- 
I     fian  y  en  Francia,  por  cinco  meses  entre  ambos  re- 
I     yes  y  sus  rey  nos;  quedaron  fuera  de  la  guerra  de 
i     Ñapóles  é  las  armadas  de  mar,  que  esto  no  entró  en 
)     las  treguas;  porque  en  este  tiempo  había  guerras 
I     sobre  Qaeta,  que  estaba  por  Francia.  E  las  treguas 
I     asentadas,  dejó  el  Rey  en  Perpifian  estonces  á  Don 
i     Bemardino  de  Rojas,  Marqués  de  Denia,  dos  mil 
I     hombres  de  armas,  é  tres  mil  peones,  é  dejó  por  Al- 
I      cayde  de  Salzas  al  fijo  del  Gobernador  de  Cataluña, 
I     é  todo  lo  dejó  bien  proveido.  El  Rey  se  vino  en  Bar- 
celona donde  hizo  Cortes  con  Catalalia. 

CAPÍTULO  COI. 

Del  e*pantoM  tenblor  de  tiem. 

En  cinco  días  de  Abril  del  afio  de  1504,  Viernes 
Santo,  entre  las  nueve  á  las  diez  del  dia,  tembló  la 
tierra  en  Espafia  muy  espantosamente,  é  fué  el  ma- 
yor terremoto  en  esta  Andalucía,  é  fué  tan  grande 
espanto  que  las  gentes  se  caían  en  el  suelo  de  te- 
mor, é  estaban  como  fuera  de  sentido,  é  fué  de  esta 
manera.  Fué  oído  un  muy  grande  ruido  qae  iba  por 
el  aire,  é  junto  con  él,  todos  los  edificios,  fortalezas, 
iglesias  é  casas  se  estremecieron  y  dieron  tres  ó 
cuatro  baivenes  al  un  cabo  y  á  otro,  uno  acostán- 
dose hacía  medio  dia  y  otro  enderezándose,  y  esto 
paredó  en  las  iglesias,  porque  estaban  á  lengua  ha- 
cía levante;  y  el  que  esto  escribió  lo  vído  así  en  la 
iglesia  de  los  Palacios ,  y  vído  estremecer  primera- 
mente el  campanario  y  caer  tierra  de  las  paredes, 
y  levánteme  de  confesar  y  asómeme  á  la  puerta  del 
Perdón,  que  no  estaba  sino  dos  pasos  de  ella  ó  tres, 
la  qaal  está  debajo  del  campanario,  y  estonces  vi 
Cr.-UI, 
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como  todo  se  estremeoia,  y  comenzó  de  sonar  nn 
mny  gran  ruido  por  el  aire,  y  la  techumbre  de  la 
iglesia  comenzó  de  crujir  como  si  fueran  per  enci- 
ma corriendo  muchas  personas,  y  estonces  volví  á 
la  iglesia  hacia  el  Monumento  que  estaba  en  el  Al- 
tar mayor  é  vi  como  la  iglesia  se  acostó  mucho 
toda  á  un  cabo,  é  volvióse  á  enderezar,  y  la  tierra 
se  bolló  mucho  y  se  estremeció ;  y  yo  asi  medio 
acostándome  á  un  cabo  y  á  otro,  me  fui  al  Monu- 
mento dando  voces  llamando  á  Jesuchristo  y  á  la 
Virgen  Santa  María  y  los  que  estaban  en  la  iglesia 
algunos  se  fueron  huyendo  fuera;  otros  hicieron 
como  yo,  y  las  mugeres  y  otros  algunos  no  tuvieron 
sentidos  para  se  mover;  esto  es  quod  vidimus  tetta- 
mur;  todo  pasó  en  poco  compás  de  tiempo,  en  poco 
mas  de  cnanto  dicen  el  Ptalmo  de  profundit.  No 
cayó  en  el  dicho  lugar  ningún  edífído,  ni  hendió; 
el  agaa  de  los  pozos  hizo  gran  ruido,  que  se  alzaba 
hasta  arriba  y  daba  gran  golpe  de  vuelta :  alguna 
tierra  movida  cayó  de  las  techumbres  y  paredes. 

En  la  ciudad  de  Sevilla  ovo  gran  terremoto,  y 
cayeron  siglos  ediñcios  especialmente  en  la  igle» 
sia  y  monasterio  de  San  Francisco,  que  cayó  un 
pedazo  de  la  iglesia,  y  mató  dos  ó  tres  mugerea 
luego,  é  fueron  muchas  personas,  hombres  y  mage* 
res  descalabrados,  é  fizo  muy  gran  dafio  en  la  igle- 
sia, é  un  gran  portillo,  é  en  otras  muchas  partes  de 
la  Ciudad  ovo  muchos  edificios  estremecidos  é  hen- 
didos, é  caídos,  é  asi  mismo  en  otros  muchos  luga- 
res de  esta  Vandalucfa. 

En  la  villa  de  Carmena  se  sintió  este  terremoto, 
mas  que  en  toda  Espafia,  ca  fué  tan  terrible  y  es- 
pantoso, que  parecia  que  todos  los  edificios  anda- 
ban en  goznes,  y  la  tierra  no  tenia  asiento,  y  caye- 
ron tantos  edificios  de  las  fortalezas,  de  las  iglesias 
é  de  las  casas,  que  de  aquí  á  cíen  afios  no  se  res- 
taurarán, ni  harán,  y  cosas  quedarán  en  testimonio 
de  ello  mientras  la  villa  dorare.  Cayó  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Gracia  que  es  el  monasterio  de  loa 
frayles  de  San  Isidro,  fuera  de  la  villa,  ó  mató  dos 
frayles.  En  la  villa  de  Carmona,  como  por  cada 
parte  cayeron  casas,  murieron  algunos,  é  duró  allí 
un  gp'an  rato  el  terremoto,  de  manera  que  andavan 
los  hombres  é  las  mugeres  por  la  villa  abrazándose 
anos  oon  otros  enjozados,  sin  sentido,  perdida  la 
color,  como  gente  de  otra  vida  que  con  el  espanto 
pensaban  que  era  la  fin  del  mundo;  é  cesado  el  ter- 
remoto, buscaron  y  enterraron  los  muertos,  é  cura- 
ron los  heridos,  6  quedó  de  dafio  hecho  en  la  villa 
de  valor  de  mas  de  veinte  cuentos  de  maravedís.  B 
en  algunos  lugares  de  cerca  de  Guadalquivir,  desde 
Alcalá  del  Rio  arriba  fué  de  la  manera  de  Carmona, 
ansí  como  en  Cantillana,  Tozina  y  Palma;  fué  en 
toda  Castilla ;  y  en  Medina  del  Campo,  por  donde 
estaba  el  Rey  y  la  Reyna,  también  fué  grande  es- 
panto. Sintióse  también  en  el  África,  en  las  parti- 
das de  allende  entre  los  christianos  y  entro  moros. 
Siguióse  después  de  este  gran  terremoto  y  espanto- 
so movimiento  de  la  tierra,  muchas  fortunas  y 
menguas  que  sintió  Espafia,  muchos  trabajos  y 
hambres  y  pestilencias  y  muertes:  y  la  primera 
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follaos  qae  sintió  Espsfis  fué  U  maeits  de  Is  Rey- 
na  DoDs  Isabel ,  que  mari6  aquel  propio  sffo  ade- 
lante, en  el  mes  de  Noviembre;  la  segunda,  las  innu- 
merables y  muchas  aguas  que  llovió  en  el  invierno 
meses  de  Noviembre  é  Diciembre  del  año  de  1504, 
que  fueron  tales  las  aguas,  que  no  pndieron  bien 
sembrar,  é  todo  lo  mas  de  lo  sembrado  en  Espafia 
se  perdió  por  muchas  aguas,  j  de  aquí  comenzaron 
las  hambres,  y  después  las  secas  de  los  ofios  de  1506 
é  1507,  y  el  aOo  de  la  g^an  pestilendo,  el  afio  de 
1507,  según  adelante  cada  cosa  se  dirá  donde  con- 
Tiene. 

CAPÍTULO  CCII. 

De  U  maerte  de  I*  Rejru  Dofia  Isabel. 

Murió  la  Reyna  Dofia  Isabel,  de  gloriosa  memo- 
ria, en  el  mes  de  Noviembre,  afio  de  1604,  en  Medi- 
na del  Campo,  de  dolencia  é  muerte  natural,  que  so 
creyó  recrecerle  de  los  enojos  é  cuchillos  de  dolor 
de  las  muertes  del  Principe  Don  Juan  é  de  la  Beyna 
de  Portugal,  Princesa  de  Castilla,  sus  fijos,  que 
traspasaron  su  ánima  y  su  corazón,  y  falleció  de 
esta  presente  vida  en  edad  de  56  afios,  habiendo 
reinado  en  Castilla  veintinueve  afios.  Su  cuerpo  fué 
llevado  á  Granada  y  sepultado  en  la  iglesia  de  la 
Alhambro,  que  ella  ganó,  en  muy  honrado  lugar, 
donde  en  su  vida  ella  mandó  y  ordenó,  con  aquellos 
honras  y  obsequias  que  á  tan  excelente  y  bien 
aventurada  Beyna  convenio.  Ahora  advertíd:  ¡quién 
podrá  contar  las  excelencias  de  esta  christíanisíma 
Reyna  muy  digna  de  ser  loada  por  siemprel  Alien» 
de  do  ella  ser  castiza,  y  de  tan  nobilísima  y  esce- 
lentfsima  progenio  de  Beynas  de  Espafia  como  por 
las  Coronices  se  manifiesta,  tnvo  ella  otros  muchas 
escelencias  de  que  Nuestro  Sefior  la  adornó,  en  que 
excedióy  traspasó  A  todas  los  Reynss,  asi  ohristianos 
como  de  otra  ley,  que  antes  de  ella  fueron,  y  no 
digo  tan  solamente  en  Espafia  mas  en  todo  el  mun- 
do, de  aquellas  de  quien  por  sus  virtudes  y  sus  gpro- 
cias  é  por  su  saber  é  poder  su  memoria  é  fama  vive, 
según  vimos  por  escripturas,  y  muchos  de  aquellas 
por  solo  una  cosa  que  tuvieron  ó  fioieron  vive  y 
vivirá  su  memorio :  pues  ¡  cuánto  mas  debe  vivir  la 
memoria  y  fama  de  Reyno  tan  cbristianísima  que 
tantas  escelencias  tuvo,  é  tantas  maravillas  obró 
é  fizo  Nuestro  Sefior  reynondo  ella  en  ana  Reynos! 
Por  ella  fué  librado  Castillo  de  ladrones  y  robos,  y 
bandos  y  salteadores  de  loa  caminos,  de  lo  qual  era 
llena  cuando  comenzó  de  reynar;  por  ella  fué  des- 
truida la  soberbia  de  los  molos  caballeros  que. eran 
tray dores  y  desobedientes  i  lo  Corono  Real;  por 
ello  fué  quemada  y  destruida  lo  pésima  y  abomino- 
ble  heregfo  mosayco,  talmudista  judoyco,  que  poco 
menos  de  toda  Espafia  tenia  inficionado,  y  trabado 
con  tonta  osadía  que  en  cada  porte  se  monifestobo. 
Fué  muy  prudentísima  Reyna,  muy  cathólico  en  lo 
Santa  fé ,  ticut  Elena  mater  Conitantini;  fué  muy 
dcvotisima  y  obediente  á  lo  Sonto  Madre  Iglesia, 
contemplativa  ¿  muy  amigo  é  devoto  de  lo  sonto  é 
limpia  religión.  Hizo  corregir  jr  costígar  Ifk  pon 
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disolución  y  deehonestidod  qne  hobio  en  mi  Bij 
nos,  cuando  comenzó  de  reyaor,  entre  los  fnOtí; 
monjas  de  todas  las  órdenes,  6  ñto  encetforlugwi 
jas  de  muchos  monasterios  que  vivian  muy  itúa 
nestas,  así  en  Castillo  como  en  lc>s  Reynoe  de  An 
gon  y  Cotolnfia.  Junto  con  su  mondo  iba  i  li  gis 
ro,  é  ganaron  á  los  moros  el  Reyno  de  Qranadi,  qa 
mas  de  setecientos  afios  los  moros  habían  powdt 
Viendo  los  inconvenientes  y  dofios  que  procedit 
de  los  judíos  y  moros  á  los  cothólicos  diriitiua 
desterró  á  los  judíos  de  EspoOo  poro  siempre  jimi 
i  hizo  convertir  los  moros  por  fuerso  é  tomar  dmi 
tionos;  todo  esto  é  lo  otro  que  dnronte  el  mttnnt 
nio  se  fizo,  fué  fecho  por  ella  é  por  d  Bey  so  nuii 
do,  ambos  conformes  en  una  yolnnlad  é  qntre 
siempre  desde  que  comenzaron  á  reynor.  Nnnctin 
sin  el  otro  firmaron  en  los  mondomientos  é  fici 
mientes  de  sus  Reynos,  el  Rey  primereé  liego  1 
Reyna;  luego  con  él  titulábanse  de  estsmun 
desque  gonoron  á  Gronodo :  —  D.  Femando  j  Do* 
Isabel,  por  lo  gracio  de  Dios  Rey  y  Beyni  de  Cm 
tillo,  de  León,  de  Arogon,  de  Sicttio,  de  Gnaidi 
de  Toledo,  de  Volendo,  de  Golicio,  de  Milloici,! 
Sevilla,  de  Cerdefio,  de  Córdovs,  de  Ciicegi.iii 
Murcio,  de  Jaén,  de  los  AlgorveS,  de  Algedrtí,  i 
Gibroltor  y  de  las  Islas  de  Cosarios,  Conde  y  C» 
desa  de  Barcelono,  Sefiores  de  Vizcaya  y  de  )Ii£h 
Duques  de  Atenas  y  de  Neopotro,  Condes  de  S» 
Uon  é  de  Cerdania,  Marqueses  de  OristioédeG» 
ciano,  etc. 

E  en  su  buena  Tentara  é  tiempo  de  ellos,  m'^ 
cubrieron  é  fueron  holladas  los  Indios,  por  eoí*^ 
cho  del  poniente  del  Sol  donde  tanto  moltitoi* 
oro  se  descubrió,  lo  qnol  ni  en  escripturas  ni  eiit' 
moria  de  hombres  se  holló  ni  pensó  ántei  ^  ■ 
tiempo  que  tol  por  alli  se  pndiese  hollac,  i  i" 
ovieron  lo  victorio  dello,  donde  acrecentatosee' 
Sefiorio  de  Castilla  muy  groa  número  d«  ni>>|  * 
honro,  é  metieron  debajo  de  su  yogo  i  raj*"' 
gente  sin  número.  Fué  muger  muy  esfoRtdiiis'i 
muy  poderosa,  prudeaMsiaM,  sabia,  boneitiuM 
costo,  devoto,  discreta,  christianisims,  raiii"*' 
cloro  sin  engafio,  muy  bueno  cosado,  leal  y  vAv 
dera  y  sujeto  á  bu  morido,  muy  amigo  de  1m^ 
nos  y  buenos,  ansí  religiosos  como  wgltns,  ü»)'*' 
ñero,  edificadora  de  templos,  monssterioi  é  {glt** 
Seevnda  EUnbaA  continenüi,  fué  muy  fon»  J  * 
miga  do  los  molos  é  de  los  malos  mugerea. 

Fué  muger  muy  fermoso,  de  muy  gentil  wH* 
é  gesto  y  composición,  mny  celoso  del  pfi  7  '"* 
de  estos  Beynos  y  de  lo  justicia  y  goberosrfon* 
ellos;  soberano  en  el  mondor,  muy  liberal,  í «"" 
justicio  jnsto,  en  el  jaido  siempre  proveido  denn) 
olto  consejo,  sin  el  qaol  no  se  movió.  Amig*^'* 
cosa,  reparadora  de  sus  criados,  criadas  y  donceiW 
muy  concertada  en  sus  fechos,  celoso  de  W** 
dio  de  si  muy  gran  ejemplo  de  buena  c»«*»i  1' 
durante  el  tiempo  do  su  matrimonio  é  reynar,  i"""^ 
ovo  en  su  corte  otros  privados  en  qnie»  P"*'** 
omor  sino  ello  del  Rey,  y  el  Rey  dells.  F"*  '•  ""' 
temida  y  acatada  Rejma  qne  nnnca  fui  «a  «1  bo"' 
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bO'Ñ  FERNANDO 
do,  CB  todoa  loa  Daqnes,  Maestrea,  Condes,  Marqoe- 
868  é  Grandes  Sefioref  la  temían  y  habían  miedo  de 
ella  durante  el  tiempo  de  su  matrimonio;  y  el  Bey 
y  ella  fueron  iquy  temidos  é  obedecidos,  é  servidos, 
ansí  de  los  Grandes  de  sus  Reynos,  como  de  las  Co- 
munidades Reales  é  de  los  Señoríos,  en  tal  manera 
que  ovioron  todos  sos  reynoB  é  sefiorios  todo  el 
tiempo  que  reynaron  en  paz  é  concordia,  é  mucha 
justicia,  loa  bandos  fenecidos,  los  caminos  segaros, 
los  tableros  del  jugar  quitados,  los  rufianes  azotados 
y  desterrados,  los  ladrones  asaeteados;  los  pobreoi- 
Ilos  se  ponían  en  justicia  con  los  caballeros  é  la  al- 
cansaban ;  é  asi  como  en  la  muerte  del  Emperador 
Cario  Magno,  que  fué  Emperador  é  Rey  de  Francia, 
é  erA  muy  maravilloBO  é  oiiristianisimo  Rey  y  guer- 
rero contni  los  moros,  justo  en  sus  juicios,  é  amigo 
de  Dios,  quiso  Dios  nuestro  Sofior  que  se  mostrasen 
sefiales  en  su  imperio  é  reinos  del  dolor  de  sn 
muerte  é  de  la  mengua  que  había  de  hacer;  ansf 
pareció  que  Nuestro  Sefior  quiso  mostrar  abales  an- 
tes de  la  muerte  de  esta  tan  excelente  y  noble  y 
necesaria  Reyna,  como  en  la  del  dicho  Cario  Mag- 
no, según  dice  la  escriptnra.  Acaeció  lo  signiente, 
según  el  Ftueieulu»  (mpomm.-  Signamulta prteete- 
nmtmorUm  gloriori  ti  aanetilmp.  CaroU  Magtd: 
teUpñt  8oU$  et  Ltmes  ttOra  toUtum/uit:  apamitper 
teptem  die$  macula  nigri  eoloris  in  tole.  Portim»  pn- 
tio*u$  Aqui$grani  eeeidU  funditut ;  Pont  maxinuu 
Jiíagtmtía  tribu$  horü  eon^ustut,  etc. 

Que  quiere  decir  que  muchas  sefiales  mostráron- 
se antes  de  la  mn«'te  del  glorioso  y  Santo  Empera- 
dor Cario,  que  fué  eclipse  en  el  Sol  y  en  la  Luna,  y 
después  apareció  por  siete  dias  una  mancha  en  el 
Sol,  negra,  y  un  muy  rico  y  precioso  portal  que 
'   tenia  la  dudad  de  Aquísgran ,  ss  cayó  de  funda- 
mento y  allanó ;  la  gran  puente  de  la  ciudad  de  Ma- 
'   guncia  en  tres  horas  se  quemó  y  ardió  toda.  El  Em- 
'    perador  por  aquellas  sefiales  conoció  sn  fin  y  orde- 
nó muy  bien  sn  ánima  y  ovo  muy  buen  fin. 

Ansi  que  se  puede  atribuir  que  por  ventura  Nues- 
tro Sefior  en  sefial  de  la  muerte  de  tan  cathólica  y 
necesaria  Reyna,  y  por  la  mengua  que  de  ella  se 
había  de  sentir  en  sus  Reynos ,  y  por  las  tribulacio- 
nes que  en  ellos  habían  de  venir  después  de  su  fin, 
'    que  hablan  de  ser  muchas  y  muy  espantosas ,  como 
lo  fueron,  quiso  que  la  tierra  de  sus  Reynos  y  co- 
I    marcas  por  donde  sn  fama  volaba,  mostrase  senti- 
miento y  temblase  como  tan  espantosamente,  tem- 
bló, é  «nn  sefialó  mas,  é  fué  el  mayor  espanto  é 
t    dafio  qne  en  Espafia  hizo  en  la  su  villa  de  Carmo- 
na,  qne  es  villa  anqada,  propia  de  las  Reynas  de 
Castilla. 

Reynó  esta  mny  noble  y  bien  aventotada  Reyna 
con  el  Rey  Don  Femando,  sn  marido,  en  Castilla  29 
años  é  10  meses,  en  los  tiempos  de  los  Papas  Six- 
to cuarto,  Inocencio  octavo,  Aloxandro  sexto. 
Pío  tercero,  Julio  segundo ;  en  el  cual  tiempo  fué 
en  ElspaBa  la  mayor  ímpinacion,  triunfo  y  honra  y 
y  prosperidad  qne  nunca  Espafia  tuvo  en  el  mundo 
después  de  convertida  á  la  fé  Cathólica,  ni  antes, 
la  qoal  prosperidad  alcanzó  por  el  precioso  matri- 


É  DOSa  ISABEL.  723 

monio  del  Rey  Don  Femando  é  la  Reyna  Dofia  Isa- 
bel, por  el  qual  ae  juntaron  tanta  multitud  do  rey- 
nos  y  seCorios  como  dice  el  dicho  su  título,  los  que 
trajeron  al  matrimonio,  y  los  quo  ellos  ganaron 
mediante  Dios  que  siempre  les  ayudó,  é  ansf  fue- 
ron infinitamente  poderosos  y  floreció  por  ellos  Es- 
pafia infinitamente  en  sn  tiempo ,  é  fué  en  mucha 
paz  y  concordia  y  justicia,  é  ellos  fueron  los  mas 
altos  y  poderosos  que  nunca  en  ella  fueron  Reyes. 
¿Quién  podrá  contar  la  grandeza  é  el  concierto 
de  su  Corte,  los  Prelados,  los  Letrados,  el  altísimo 
Consejo,  que  siempre  la  acompafiaron,  los  Predica- 
dores, los  Cantores,  las  músicas  acordadas  de  la 
honra  del  culto  Divino,  la  solemnidad  de  las  Misas 
y  horas  que  continuamente  en  su  palacio  se  canta- 
ban, la  caballería  de  los  nobles  de  toda  Espafia,  Du- 
ques, Maestres,  Marqueses,  Condes  é  ricos  hombres; 
Io8  galanes,  las  damas,  las  justas ,  los  torneos,  la 
multitud  de  poetas  é  trovadores  é  músicos,  de  todas 
artes,  la  gente  de  armas  y  guerra  contra  los  moros 
que  nunca  cesaban,  las  artillerías  é  ingenios  de  in- 
finitas maneras?  Ansí  como  Roma  en  su  Imperio 
floreció  en  tiempo  del  Emperador  Octaviano  Au- 
gusto, quo  f  aé  en  tiempo  del  Nacimiento  de  Nues- 
tro Redemptor,  que  poco  menos  fué  sefior  de  todo 
el  mundo,  é  fueron  memoradas  é  obedientes  á  su 
imperio  en  aquel  tiempo  noventa  mil  y  trescientas 
y  ochenta  ciudades ,  dejando  los  otros  lugares ,  é 
lo  tuvo  todo  en  paz  y  obediencia  de  Roma  é  suya  el 
tiempo  que  vivió,  é  Roma  fué  estonces  mas  triun- 
fante que  antes  ni  después;  ansf  Espafia  fué  en 
tiempo  do  estosbien  aventurados  Reyes  Don  Fernan- 
do é  Dofia  Isabel ,  durante  el  tiempo  de  su  matri- 
monio, mas  triunfante  y  mas  sublimada,  poderosa, 
temida  y  honrada  que  nunca  fué.  Ansi  de  esta  muy 
noblo  y  bienaventurada  Reyna  vivirá  su  fama  por 
siempre  en  Espafia  :  quia  omni*  latís  infinecanitur; 
dieit  mim  termo  divinu»;  ne  laudaverU  liomine»  tn 
vita  tua;  magtdjka  et  lauda  ergo  pott  coruummationem 
etperieulum.  Deogratia». 

CAPÍTULO  OCIII. 

De  como  gobernando  i  CistilU  cl  Re;  Uon  Fernando  por  la  Reyna 
Dofia  Juana ,  su  fija,  é  por  el  Rcjr  Don  Pliellpe  su  marido,  hizo 
nna  armada  con  quo  tomd  i  Hatarquitir,  que  es  el  reyno  de 
Tremeze». 

Gobernó  á  Castilla  el  Rey  Don  Fernando  desde  el 
mes  de  Noviembre  del  afio  de  1504  que  la  Reyna  fa- 
lleció, hasta  el  mes  de  Mayo  del  afio  de  1506,  qne 
fué  todo  un  afio  é  medio,  hasta  que  vinieron  d» 
Flandes  el  Rey  Don  Fhelipe,  é  la  Reyna  Dofia  Juana, 
que  había  nacido  en  Castilla  cuando  invocados  por 
Príncipes  después  de  la  muerte  del  Príncipe  Don  Mi- 
guel, Don  Phelipe  y  Dofia  Juana  vinieron  on  Casti- 
lla. "E  en  este  tiempo  el  Rey  Don  Femando  mandó 
aderezar  una  armada  para  ir  sobro  Mozarqnivir, 
allende,  é  facer  guerra  á  los  moros,  la  qual  fué  pues- 
ta á  punto  en  el  mes  de  Agosto  afio  de  1505,  en  quo 
fueron  siete  mil  hombres  é  mas,  en  ciento  y  setenta 
navios  de  velas,  en  que  iban  seis  galeras  é  naos,  é 
carabelas,  é  fué  por  Capitán  General  de  esta  arma- 
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di  el  Aloftyde  de  loa  Donceles ,  á  quien  el  Rey  en- 
comendó el  negocio;  é  partió  eeta  armada  de  Mála- 
ga, con  la  gracia  de  Dios,  en  primero  dia  de  Sep- 
tiembre del  dicho  afio,  é  con  el  tiempo  qne  lea  echó 
al  Levante  no  pudieron  ir  tan  presto  sobre  Maear- 
qnivir,  é  yolvieron ,  é  dieron  sobre  él  Miércoles  á 
medio  dia,  á  10  de  Setiembre,  é  tomáronlo  é  comba- 
tiéronlo por  mar  é  por  tierra,  é  tomáronlo  Viernes 
noche  Sábado  de  mañana,  oa  dióles  Dios  tal  victo- 
ria é  buena  ventura,  que  de  los  primeros  tiros  de 
artillería  mataron  al  Alcayde  Moro,  é  otros  muchos, 
é  les  quebraron  é  desbarataron  su  artillería  é  fície- 
roB  gran  daSo  en  la  fortaleza,  é  los  moros  no  se  osa- 
ron mas  tener,  é  diéronse  á  partido  qne  fuesen  li- 
bres con  lo  que  pudiesen  llevar,  é  ansf  entregaron 
la  fortaleza,  é  se  fueron ,  en  la  qnal  hallaron  mu- 
cho trigo  6  cebada,  aceytes  é  otras  machas  cosas  é 
mercaderías.  E  en  el  reyno  de  Tremezen,  muy  cer- 
ca de  Oran,  está  el  propio  puerto  de  Oran ,  é  es  uno 
de  los  mayores  y  mejores  puertos  del  mundo.  Ha- 
bla en  la  Villa  y  fortaleza  obra  de  cien  vecinos : 
quiso  Dios  maravillosamente  darlo  en  poder  de  loa 
chrístianos,  en  la  manera  qne  dicho  es,  porque  cuan- 
do la  armada  se  fizo  é  como  se  partió  de  Málaga 
todo  lo  supieron  los  moros  de  allende,  y  fueron  avi- 
sados de  ello  é  pensaron  que  desde  Málaga  que  en 
dos  ó  tres  dias  fueran  sobre  Mazarquivir,  y  vinieron 
mas  de  veinte  mil  moros ,  y  estuvieron  esperando 
mas  de  ocho  dias  para  defender  la  tierra ,  y  como 
pasó  tanto  tiempo ,  pensaron  qne  la  armada  iba  á 
Levante,  y  despidiéndose  se  fueron  á  sus  casas,  y 
ellos  idos,  y  la  armada  llegada  luego,  como  llegaron. 
Miércoles  á  medio  dia,  combatieron  la  fortaleza ,  y 
á  los  primeros  tiros,  como  dicho  es,  mataron  al  Al- 
cayde moro,  y  tres  lombarderos,  que  tenian,  y  nun- 
ca cesaron  el  combate  hasta  Viernes  noche ,  y  de 
noche  se  dieron  los  moros,  y  Sábado  amanecieron 
idos,  y  si  aguardaran  al  dia  ya  les  venian  de  socor- 
ro tantos  moros,  que  henchian  las  sierras  y  loa  mon- 
tes y  llanos,  y  no  se  tomara  ó  fuera  mny  gran  mi- 
lagro poderse  tomar  según  la  multitud  de  moros 
que  vinieron.  Hallaron  veintidós  silos  llenos  de  tri- 
go, y  en  las  Atarazanas  una  bóveda  llena  de  trigo, 
é  veinte  y  dos  tiros  de  pólvora  mayores,  sin  las  es- 
pingardas. Los  moros  no  llevaron  armas  ningunas, 
que  a»í  fué  en  el  partido.  TomadaC  la  fortaleza  y 
villa  de  Mazarquivir,  nunca  la  muchedumbre  de  loa 
moros  que  vinieron  al  aocorro  dejaron  tomar  agna 
ni  lefia  á  loa  chrístianos,  y  el  Viernes  siguiente,  que 
fueron  19  del  dicho  mes,  salió  la  gente  do  Sevilla 
á  ver  si  podían  meter  lefia,  y  los  moros  vinieron  á 
ellos,  y  entre  unas  pefias  pelearon,  donde  los  caba- 
lleros moros  no  podian  llegar,  y  allí  los  christianos 
con  las  espingardas  y  biillestas  ficieron  macho  mal 
en  los  moros ;  y  fué  la  gente  de  Córdoba  con  su 
Capitán  en  socorro,  y  juntáronse  otros  christianoa 
muchos,  y  echaron  los  moros  de  allí  y  de  un  pefion  é 
risco,  por  fuerza,  y  yendo  tras  ellos,  descubriéronse 
por  un  lugar  que  los  moros  de  á  caballo  pudieron 
llegar,  y  allí  mataron  al  Capitán  de  Córdoba  y  los 
vhistianos  huyeron  al  real ,  y  los  moros  en  pos  de 


ellos,  y  mataron  cien  chistianoa  poco  mas  6 1 
y  de  los  moros,  según  lo  que  ae  aupo  deapnea ,  nut- 
rieron mas  de  quinientos ;  y  loa  capitanoa ,  daaqn 
esto  vieron,  enviaron  parta  de  la  flota  á  Málaga,  por 
agua  y  lefia ,  con  que  dejaron  bastecida  la  fortale- 
za y  repararon  la  armada,  é  dejado  á  buen  racaodo 
Be  volvieron  á  Málaga. 

CAPÍTULO  OOIV. 
De  Mino  cali  el  Rey  Doo  Ferunilo  sefoida  vet. 

Gobernando  el  Rey  Don  Femando  á  OaaAill*  por  h 
Reyna  Dofia  Juuia  su  fija  y  por  el  Bejr  Don  nialipt^ 
ovo  gran  zelo  y  envidia  en  algnsoa  cabaUera  ái 
Castilla,  é  proonraron  la  venida  del  B«j  Don  Fkt- 
Upe,  é  por  Tentara  él  no  ae  moviera  taa  ama  i» 
Flaudea  á  venir  á  reynar,  pnea  que  de  alU  podú 
reynar  y  mandar  á  Castilla  ai  lo  no  oismaraa  é  ii- 
▼ooaran  algunos  de  los  grandes  de  Castilla  ■amimii- 
do  disoordiaa  é  poniendo  diferencias  entre  él  y  d 
Rey  Don  Femando  sn  su^^o,  de  la  cual  caoaa  d 
Rey  Don  Phelipe  eetavo  en  muchas  cosas,  por  lo  qw 
la  Reyna  Dofia  Isabel  de  gloriosa  memoria  msadi 
y  ordenó  en  su  testamento ;  y  como  el   Bey  Dm 
Femando  sintió  la  voluntad  del  Rey  Don  Pbslip*  j 
dada  á  los  caballeros  de  Castilla,  que  le  inroeahu  | 
mas  con  afloion  de  le  demandar  y  tomar  de  la  Car- 
roña Real,  que  no  por  pro  de  los  reynos,  é  oontééi 
aupo  como  lo  hacian  venir  sin  tiempo  é  ocmoieito: 
é  súpola  intención  con  qne  de  Flondeaá  CasttllsM 
queria  mover,  may  ofrendado  de  laa  «"-'rriii  & 
Castilla,  no  como  obediente  hijo,  como  la  r«aw« 
obligaba,  salvo  como  yerno ;  temió  de  la  neoesidá 
que  venido  en  Castilla  á  él  le  podía  venir,  porgar  & 
estaba  enemigo  con  el  Rey  de  Francia  sotn  ios 
debates  y  guerras  de  Ñapóles,  y  las  treguas  qsc  te- 
nian se  compilan  á  cierto  tiempo  que  se  aoeicÉba. 
Nuestro  Sefior,  qne  siempre  le  fué  ¿avorabls,  !•  4ü 
poder  y  gracia  con  que  salteó  la  neceñdad  sata 
que  se  le  viniese,  y  no  faltó  quien  le  aoonaejaae  qm 
tomase  parentesco  con  el  Rey  de  Francia,  y  toauai 
por  mager  á  su  sobrina,  hija  de  su  hermana  y  da 
Mosen  de  Narbona,  y  el  casamiento  se  eonoertó  «a 
comienzo  del  afio  de  1606;  y  luego  fueron  imimtadM 
perpetuas  paces  entre  el  Rey  de  Francia  y  el  Baj 
Don  Femando,  é  Espafia  y  Francia  y  todos  saa  Bey- 
nos  y  sefioríoB  por  tierra  y  por  mar,  y  asentaron  ca- 
tre ambos  sn  amistad  y  hermandad  perpetua,  ds 
donde  procedió  mucho  bien  en  toda  Biy»*!» ;  y  «t 
Rey  Don  Fernando  envió  á  Francia  al  Oonde  i» 
Cifaentesporan  mnger  yá  otroa  honrados  eabaOs- 
ros ,  y  el  Rey  de  Francia  se  la  entregó  y  envió;  y  «s 
el  mes  de  Abril  entró  en  Castilla,  y  el  Bey  la  mÍíó  i 
recibir  honradamente,  y  se  desposaron  Inego,  é  v«- 
laron  en  la  villa  de  Duefiué  dende  ae  fneson  A  Y»- 
lladoUd. 

En  este  medio  tiempo,  en  el  dicho  mea  d«  Abri 
afio  de  1506,  tomaron  los  christianos  qaeestebaa  « 
Melilla,  é  Marino  de  Rivera,  Capitán  suyo,  la  rilh 
de  Uazaza,  á  los  moros,  la  qual  está  alli  cerca  de  Me 
lilla,  é  tomáronla  por  concierto  de  on  m<nro  bu 
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amigo  del  dicho  Muíno  qae  se  la  dio  de  día,  ain  pe- 
ligro j  sin  pelea,  siendo  idos  los  moros  todos  fuera 
i  trabajar  y  á  otros  negocios. 

capItdlo  COV. 

De  la  Tenida  del  Rejr  Don  Phellpe. 

En  el  dicbo  afio  de  1506  en  el  mes  de  Febrero  ó 
Marzo  partieron  de  Flandes  el  Bey  Don  Phelipe  y 
la  Beyna  Dofia  Jaana  su  mager ,  para  venir  á  rey- 
nar  en  Castilla,  é  entrados  en  la  mar  ovieron  tantas 
fortunas,  que  sus  personas  fueron  muchas  veces 
pnestas  en  tanto  peligro,  que  mas  despedidos  de 
la  vida  que  no  de  la  muerte  se  vieron  ,  é  al  mayor 
peligro  socorrióles  Dios  Nuestro  Sefior,  y  salieron  en 
Inglaterra,  donde  la  fortuna  los  echó,  é  perdióeeles 
una  nao  donde  venían  ciertos  pajes,  é  mucha  ropa 
é  joyas. 

Estuvieron  en  Inglaterra  mas  de  un  mes,  donde 
el  Rey  y  Príncipe  de  Inglaterra  les  fícieron  mucha 
honra,  i  la  Reyna  Dofia  Juana  ovo  con  la  Princesa 
de  Inglaterra  Dofia  Catalina  su  hermana,  mucha 
consolación.  Aportaron  á  la  ciudad  y  puerto  de  Sa- 
lisbre,  é  dende  por  tierra,  el  Rey  de  Inglaterra  los 
llevó  á  Londres.  Partieron  de  Inglaterra,  para  venir 
en  Castilla  y  aportaron  á  la  Comfia,  Ciudad  del 
Reyno  de  Galicia,  donde  fueron  muy  bien  recibidos 
y  se  detuvieron  algunos  dias,  y  el  Rey  Don  Fern|n- 
do  tenia  mandado  y  proveído  en  todos  los  puertos 
de  Castilla  y  Andalucía,  porque  no  se  sabía  á  den- 
de  aportarían  que  les  ficiesen  gran  recibimiento  é 
servicio  como  k  sus  Reyes  naturales,  á  doquiera  que 
aportasen ;  y  mandó  que  de  los  Grandes  de  Castilla 
no  fuese  ninguno  al  recibimiento  de  sus  fijos  los 
Beyes  de  Castilla  delante  del ,  porque  él  quería  ser 
el  primero  en  el  recibimiento.  Esto  ansi  fué  vos  y 
fama  que  lo  mandó,  empero  no  fué  en  ello  obedeci- 
do, que  ciertos  caballeros  y  Grandes  ¡de  Castilla  el 
qne  mas  podía  aguijar  y  andar,  mas  andaba,  de 
manera  que  muchos[fneron  delante  del  Rey  Don 
Femando,y  lo  recibieron,  lo  qual  se  podia  hacer  muy 
mejor  qne  fueran  juntos  con  el  Rey  Don  Feman- 
do, poes  qne  era  su  padre,  y  honraba  á  todos ;  y  en 
este  recebimiento  se  manifestaron  los  sembradores 
de  la  discordia  que  fué  sembrada  entre  el  Rey  Don 
Femando  y  sus  hijos.  Según  parece,  el  Rey  Don  Phe- 
lipe traia  sospechas  desde  Flandes,  que  el  Rey  Don 
Femando  le  habia  de  impedir  ó  contrariar  algo  de 
su  reynar,  según  la  relación  tenia,  é  guamecióse  de 
favores  de  los  Caballeros,  prometiéndoles  mercedes 
é  partidos.  De  la  Comfia,  por  sus  jomadas,  vinieron 
en  Benavente  donde  todos  los  Caballeros  de  Castilla 
6  sus  nuncios  les  fueron  á  recibir  y  besar  las  manos 
por  sus  naturales  Reyes. 

E  antes  qne  allí  llegasen ,  desque  fueron  desem- 
barcados, habia  habido  contienda  entre  marido  y 
muger  sobre  regir  y  mandar  los  Reynos :  que  la 
Reyna  y  sus  parientes,  y  quien  bien  la  quería, 
qnerian  que  mandase  y  firmase  juntamente  con  el 
Bey,  ansi  como  hacia  la  Reyna  Dofia  Isabel,  de  glo- 
riosa memoría,  con  el  Rey  D,  Fernando^  su  padre  j 
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y  el  Rey  Don  Phelipe,  y  los  de  en  Consejo,  y  los  que 
mucho  se  adelantaron  á  lo  recibir,  parece  que  con- 
sintieron en  aquel  Consejo  que  la  Reyna  no  firmase, 
ó  viendo  el  Rey  en  aquella  opinión ,  de  la  qual  le  de- 
bieran quitar,  no  lo  quisieron  contradecir,  ó  porque 
algunos  de  ellos  habían  sido  en  lo  poner  en  aquel 
siniestro,  y  esto  se  vino  á  purificar  y  acabar  en  Be- 
navente, y  quedó  que  la  Reyna  Dofia  Juana  no  en- 
tendiese' ni  firmase  en  los  negocios  del  regir,  salvo 
el  Rey  tan  solamente,  puesto  caso  que  los  Reynos 
eran  de  la  Reyna,  é  de  su  Patrimonio,  é  no  del  Rey 
Don  Phelipe;  é  ansí  se  fizo  ese  poco  de  tiempo  que  el 
Rey  Don  Phelipe  vivió,  de  donde  no  poca  turbación 
y  enojo  á  la  Reyna  se  siguió; y  el  Rey  Don  Phelipe 
proveyó  que  en  ninguna  manera  la  Reyna  no  viese 
á  su  padre,  aunque  viniese  á  su  Corte,  é  ansí  se  fizo, 
é  tuvo  qne  nunca  se  lo  dejaron  ver;  y  el  Rey  Don 
Femando  estaba  en  Toro,  mientras  el  Rey  Don 
Phelipe  en  Benavente,  é  dende  antes  de  se  ver  fue- 
ron é  vinieron  los  Embajadores  é  mediantes  del  un 
Rey  al  otro;  porque  el  Rey  Don  Fernando  demanda- 
ba la  mitad  de  lo  ganado  é  de  lo  que  por  justicia  era 
suyo,  é  lo  que  la  Reyna  su  muger  le  habia  manda- 
do en  su  testamento ,  é  lo  que  por  Bulas  del  Santo 
Padre  le  era  concedido  por  so  vida,  é  los  Maestraz- 
gos, y  que  se  quedasen  en  buen  hora  con  sus  Rey- 
nos;  y  en  fin,  los  Consejos  del  un'.Rey  y  otro  se  jun- 
taron con  compromisos  de  ambos  Reyes ;  é  vistas 
las  divisiones  é  justicia  que  cada  uno  tenia,  é  lo  que 
demandaba,  ficieron  la  partición  en  esta  manera: 
que  el  Rey  Don  Fernando  ovíese  por  suyo  de  lo  acre- 
centado, el  reyno  de  Ñápeles ,  é  la  Reyna  su  fija  el 
reyno  de  Granada,  tal  por  tal.  É  que  el  Rey  Don  Fer- 
nando tubiese  por  todos  los  dias  de  su  vida  los  tres 
Maestrazgos  de  Santiago,  Alcántara  y  Calatrava,  asi 
las  rentas  como  las  fortalezas  é  justicias  de  ellas  é 
gobernación,  porque  el  Papa  les  habia  hecho  mer- 
ced de  ellos  á  él  y  á  la  Reyna  Dofia  Isabel  por  sus 
vidas  en  galardón  de  la  Santa  guerra  que  á  los  mo- 
ros ficieron  ;  é  por  otras  muchas  razones  que  á  ello 
ocurrieron,  mandó  que  en  su  vida  no  oviese  Maes- 
tres, porque  ya  no  habia  moros  aquende, y  Castilla 
estaba  tan  repartida  en  Sefiorios,  que  el  Rey  y  la 
Reyna  tan  liberalmente  como  convenia  á  su  Real  ce- 
tro no  la  podían  sojuzgar,  á  causa  de  las  datas  sin 
medida  que  en  ella  ficieron  el  Rey  Don  Juan  su  pa- 
dre de  la  Reyna  Dofia  Isabel  y  el  Rey  Don  Henríqua 
su  hermano,  antecesores ;  quedó  mas,  que  por  todos 
los  dias  de  su  vida  el  Rey  Don  Femando  llevase  la 
mitad  de  las  rentas  de  los  Reynos  de  las  Indias,  de 
oro,  perlas  é  esclavos,  é  otras  qualesquiera  cosas  que 
rentasen;  quedó  mas,  que  el  Rey  Don  Fernando  haya 
y  tenga  por  los  dias  de  su  vida  en  las  Alcabalas  de 
Castilla,  diez  cuentos  de  maravedís.  Eesto  fecho  y 
sentenciado  por  los  del  Consejo  del  un  Rey  y  del 
otro,  arbitros  para  ello  elegidos,  mandaron  y  sen- 
tenciaron que  el  Rey  Don  Fernando  saliese  luego  de 
Castilla,  y  la  dejase  libre  y  desembarazada  al  Rey 
Don  Phelipe,  é  se  fuese  á  sus  Reynos  de  Aragón.  Lue- 
go ambos  Reyes  consintieron  la  sentencia  é  estu- 
vieron por  ella,  é  el  Rey  Don  Femando  so  movió  da 


Digitized  by 


Google 


726 


CBÓNICA6  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


Toro,  é  se  fué  á  Benavente,  é  se  vido  j  abrazó  con 
el  Rey  Don  Phelipe ,  é  de  allí  se  despidió  de  él  é  de 
los  caballeros  de  Castilla  qne  alli  estaban,  y  abrazó 
al  Duque  de  Nájora,  al  Conde  de  Benavente,  é  ¿ 
otros  en  la  partida  cuando  se  despidió  del  Bey  Don 
Phelipe ,  los  qnales  síganos  de  ellos  estaban  arma* 
dos  de  corazas  debajo  de  los  sayos,  j  el  Bey  mote- 
jándolo dijo  al  Duque  de  Nájera :  Duque,  Dios  os  dé 
paz,  no  soliades  vos  ser  tan  gordo;  y  otro  tanto  dijo 
al  Conde  de  Benavente ,  y  á  otros  á  lo  semejante, 
dándoles  palmadillas  en  las  espaldas ;  y  allí  en  pre- 
sencia do  muchos  Orondos  echó  la  bendición  á  to- 
dos, é  les  encomendó  que  fuesen  leales  á  su  Rey,  é 
se  quitó  de  la  cabeza  un  sombrero  é  el  bonete,  é  que- 
dando en  cabello  se  humilló  á  todos,  é  se  despidió  ó 
▼olvió  las  riendas  á  un  caballo  en  que  estaba,  é  so 
fué  é  partió  de  Benavente,  é  con  él  el  Condestable 
BU  yerno,  é  el  Dnque  de  Alvá  su  primo,  é  el  Conde  do 
Cif nentes  é  otros  Caballeros  é  Prolados  que  lo  ama- 
ban, é  nunca  de  él  se  hablan  partido ;  ó  tomó  su  mu- 
ger  consigo,  é  sa  casa  é  familia ,  é  no  paró  de  repo- 
so basta  quo  se  entró  en  sns  Reynos  de  Aragón  ;  é 
proveyó  é  dejó  al  Duque  de  Alva  su  primo  por  Qo- 
bernador  de  los  tres  Maestrazgos.  Todas  estas  cosas 
pasaron  en  el  mes  do  Junio  del  afio  de  1506  é  otras 
muchas  acerca  del  dicho  concierto. 

CAPITULO  CCVI. 
De  el  alboroto  de  Litbonh 

Afio  susodicho  de  1506,  en  el  mes  de  Abril,  se  le- 
vantó la  Comunidad  de  Lisbono  en  Portngal,  estando 
sIH  ol  Conde  de  Marialba  y  el  Obispo  de  Bona 
contra  los  confesores  que  alli  vivían,  que  hablan  ido 
huidos  de  Castilla  por  la  Inquisición,  y  contra  los 
christianos  nuevos  que  de  jndios  se  hicieron ,  é  los 
metieron  á  espada;  é  duró  el  alboroto  tres  días,  en 
que  mataron  mas  de  tres  mil  personas,  lo  qual  fué 
en  esta  manera. 

En  la  Ciudad  habia  pestilencia  y  hambre,  y  eT 
tiempo  estaba  muy  seco  que  no  llovia,  y  las  gentes 
andaban  cada  día  en  procesiones  demandando  ag^a 
y  misericordia  á  Dios;  y  continúamete  habia  poca 
devoción  en  los  confesores  é  christianos  nuevos, 
quo  habia  en  Lisbona  de  cierto  mucha  herogía 
inosayca,  é  judayca,  en  los  de  esta  •generación ;  y 
habia  puesto  en  aquella  Ciudad  de  Lisbona  muchos 
malos  fueros  y  condiciones  en  favor  do  las  rentas 
del  Rey  y  perjaicio  de  la  Comunidad,  y  por  esto  los 
christianos  querían  mny  mal  á  aquellos  confesores 
y  christianos  nuovos ;  y  un  frayle  de  Santo  Domin- 
go, que  predicaba  en  las  dichas  procesiones,  escan- 
dalizó mucho  al  .pueblo,  como  dicho  es,  en  su  pre- 
dicar, á  que  se  levantó  ol  Coman  y  hicieron  el  dicho 
estrago  de  muertes  é  robos,  ca  asf  mesmo  robaron 
lo  que  hallaron  de  los  dichos  confesos  é  christianos 
nuevos,  allende  de  matar  cuantos  pudieron;  y  el 
Boy  Don  Manuel  de  Portugal  estaba  do  alli  catorce 
leguas  al  tiempo  del  alboroto,  y  como  lo  supo  vino 
basta  cerca  de  la  Ciudad,  amenazando  los  malhe- 
chores, é  envió  un  Correjidor,  que  no  hacia  sino 


tomar  y  ahorcar  hombres,  y  ahorcó  mas  de  qaonat^ 
hombree;  y  desque  esto  vieron  los  de  la  cáado^ 
escandalizados  se  levantaron  y  tomaron  «1  Cor- 
rejidor,  y  ahorcáronlo  ellos,  é  fué  la  ciudad  d«  tal 
manera  indignada  é  levantada,  qae  el  Bey  por  ca- 
tonoe,  requerido  de  su  consejo,  no  osó  mas  haeer;  é 
acercóse  mas  á  la  ciudad  y  oon  prooaeaas  la  ame- 
nazó diciendo  que  la  habia  de  destruir  y  qaa  ■» 
habia  de  dejar  piedra  sobre  piedra,  y  que  la  baria 
sembrar  de  sal ;  y  pasado  el  gran  foror  del  eaoj* 
del  Rey,  los  grandoa  de  Portugal  lo  mitígaroa  y 
pusieron  en  alguna  paciencia,  diciendo  que  oo  en 
de  destruir  la  ciudad  de  Lisbona,  siendo  la  mMytHj 
mas  honrada  y  rica  de  Portugal ;  y  diciendo  que 
mirase  que  muy  mol  se  apagaba  un  fuago  oon  otos, 
que  dejase  apagar  el  faego  qne  estaba  ttn^tMpXAn 
en  la  ciudad,  ansí  de  la  pestilencia  y  bambee,  oon» 
del  levantamiento  y  alborotos  de  la  Comunidad,  q« 
después  él  daria  el  pago  é  castigo  seguramente  i 
los  alborotadores  é  culpados,  en  tiempo  convenible; 
y  el  Bey  ovo  de  tomar  el  consejo,  y  ansf  ae  qoedá 
por  entonces,  y  aunque  después  tomó  su  enmienda 
de  algunos,  fué  de  mny  pocos. 

CAPITULO  CCVIL 

Do  Ii  Boerto  de  Don  Phelipe,  Re;  de  CaiUUt  y  ArchiAifK. 

Murió  el  Bey  Don  Phelipe  en  la  Ciudad  de  BBi;g«^ 
de  su  muerte  natural ,  en  lunes  28  días  del  mes  de 
Septiembre  del  mismo  afio  qne  entró  en   C^itilk: 
duró  siete  días  en  la  enfermedad ;  fué  carado  fv 
sos  mismos  físicos  flamencos  visitado  é  revisto;  k 
su  mal  asi  como  pestilencial,  é  no  tubo  remediré 
la  medicina  se  lo  pudo  dar,  ni  pudo  otra  coaa  btoer 
saibó  obedecer  al  Bey  de  los  Reyes  que  lo  ct^  j 
pagar  la  deuda  que  al  mundo  ¿rajo  cuando  iiaB&, 
que  fué  el  morir.  Murió  con  mucha  contrición  é  ai- 
repontimientd  de  sus  pecados,  invocando  á  Naestie 
Seftor,  habiendo  recibido  todos  los  sacramento* 
como  cathólico  y  buen  christiano.  Sa  cuerpo  fizo  la 
Beyna  su  muger  meter  en  una  tumba  de  naetal  niir* 
rado  y  aromáticamente  aderezado,  como  es  costum- 
bre depositar  los  grandes  Beyes,  y  ansf  en  aqudla 
caja  lo  tuvo  é  traia  donde  ella  andaba  consigo, 
hasta  qne  el  Rey  Don  Femando  volvió  á  gobernar  á 
Castilla  é  después  fué  enterrado. 

Luego  como  el  Bey  Don  Phelipe  muñó,  f  aé  niny 
grrande  alboroto  sin  necesidad  en  algunos  caballeros 
de  Castilla,  en  aquellos  donde  el  reposo  y  amor  al 
padre  ni  á  la  hija  no  moraba,  en  algunos  qne  pen- 
saron que  ya  era  la  consumación  del  mando,  é  que 
era  vuelto  el  tiempo  del  Bey  Don  EJnriquo  próximo, 
y  de  su  fortuna,  que  el  qne  mas  podía  mas  tomaba, 
é  cada  uno  era  Rey  de  su  tierra,  é  de  lo  qne  podía 
tomar  do  la  Corona  Real  sin  querer  conocer  Rey  ni 
superior,  y  muy  bien  so  scfialaron  los  maccillado* 
de  este  doseo  por  sos  obras,  quia  ex  ahuttdantia 
cnrdis  os  loquilur;  aunque  algunos  echaban  la  piedra 
y  escondían  la  mano. 

Mas  Nuestro  Scfior  en  cuyas  manos  lunt  omninjurn 
Regnaram  y  sabe  los  pensamientos  y  deseoa  de  los 
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oorazooM  de  los  bombres  y  los  aficiones  injustu, 
no  dio  lugar  á  que,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  el  pro- 
póñto  de  aquellos  se  cumpliese,  por  constancia  é 
clareza  de  los  buenos,  é  lealtad  é  amor  que  mostra- 
ron  &  el  padre  é  á  la  fija,  ó  por  inmovilidad  que 
puso  sobre  los  oorazopes  de  todos  las  Comunidades 
de  CastiU* y  Andalucía,  que  todos  decían  «vira la 
Reyna  Pofia  Juana  y  el  Bey  Don  Femando  que  ¿1 
volrerA»;  é  qi  una  almena  de  los  realengos  hizo  vi- 
leza, nin  consejo  nin  Comunidad  fué  escandalizado 
ni  alborotado  contra  la  corona  Real,  lo  qual  mas 
pareció  s«r  por  divino  misterio,  que  por  humano 
reposo,  según  d  aparejo  había. 

La  Bey  na  Dofia  Juana  quedó  prefiada,  la  qual 
parió  una  hija  dende  á  tres  meses  que  el  Bey  don 
Phelipe  murió,  ó  poco  menos,  en  Torquomada,  y 
allí  fué  bautizada  y  la  pusieron  por  nombre  Doüa 
Catalin». 

tAPÍTÜLO  CCVIII. 

Como  el  Daqie  de  Mediu  Sidonit  fui  robre  Gibralbr. 

En  el  Andalucia  el  Duque  de  Medina-Sidonia, 
Don  Juan,  fijo  del  Duque  Don  Ucnriquc,  que  residía 
entonces  en  la  noble  casa  de  Niebla,  siendo  muy 
mal  aconsejado,  como  supo  de  la  muerte  del  Bey 
Don  Phelipe,  luego  envió  celada  de  gente  A  hurtar  á 
Gibraltar,  y  en  pos  de  la  celada  i  sn  fijo  con  gran 
hueste  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo,  é  los  de  la 
celada  no  dieron  do  mafia  en  lo  que  les  era  manda- 
do, CB  no  consintió  Dios,  y  como  no  acertaron ,  llegó 
Don  Henríqne  fijo  del  Duque,  mozo  de  diez  ó  onze 
afios,  con  la  gente  que  llevaba  y  puso  cerco  á  toda 
la  ciudad  de  Gibraltar,  ó  mandó  hacer  muchos  re- 
qnerimirntos  A  los  de  la  ciudad  para  que  se  la  diesen, 
de  la  qual  ciudad  era  Alcayde  y  de  la  ciudad  de  Xo-  * 
rez  de  la  Frontera  el  Comendador  mayor  Don  Garci- 
laso  de  la  Vega,  y  él  estaba  en  aquel  medio  tiempo 
en  Castilla,  y  el  Alcayde  que  alH  en  Gibraltar  tenia 
puesto  en  la  Comunidad ,  tenia  puesto  muy  buen 
recaudo  en  la  ciudad ,  y  defendiéronla  con  su  buen 
esfuerzo  y  adjutorío  de  vecinos ;  del  qual  coreo  tam- 
bién por  la  mar  con  muchos  navios  fué  puesto,  é 
ficieron  muchos  dafios  A  los  de  la  ciudad  en  sus 
panes,  que  tenian  encerrados  en  sus  cortijos,  y  en 
BUS  ganados,  en  que  les  echaron  A  perder  y  robaron 
mas  de  cuatro  cuentos  de  maravedís.  Y  de  la  chan- 
cilleria  que  estaba  en  Granada  enviaron  á  requerir 
al  Duque  alzase  el  cerco,  donde  no,  que  invocarían 
sobre  él  toda  la  artillería,  y  esperó  que  no  le  quiso 
alzar,  hasta  que  supo  que  toda  la  tierra  realenga  y 
la  Casa  de  León,  y  otros mnchos  se  apercibían  para 
ir  A  descercar  A  Gibraltar,  y  el  Conde  de  Tendilla, 
Gobernador  de  Granada,  le  escribió  que  luego  alzase 
el  real,  y  si  no  que  supiese  por  cierto  que  todas  las 
gentes  de  la  comarca  en  favor  de  la  Beyna  y  de  la 
Corona  Real  habian  de  ir  sobre  él  y  bu  hueste,  y 
después  de  descercado  Gibraltar,  que  le  dostrniria 
toda  la  tierra.  E  estonces  mandó  alzar  el  real,  é 
envió  de  Sevilla  A  decir  que  so  viniesen ,  é  ansí  lo 
Scieron,  jr  de  est^  vw  él  no  saliv  de  Sevilla,  (jue  no 
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osaba  dejar  la  ciudad,  por  que  salido  de  ella  temía 
quizA  no  le  dejarían  volver  A  entrar;  y  ansí  de  esta 
vez  gastó  él  muchos  dineros,  que  valia  una  fanega 
de  trigo  mas  de  quinientos  maravedís,  é  una  fanega 
de  cebada  de  quatro  é  cinco  reales,  é  echó  A  perder 
los  labradores  y  criadores  do  Gibraltar. 

El  titnlo  qne  tenia,  que  él  decía ,  era  que  le  per- 
tenecía aquella  ciudad ,  é  que  era  suya,  que  la  había 
ganado  sn  abuelo  A  los  moros,  y  qne  el  Bey  Don  Fer- 
nando é  la  Beyna  Dofia  Isabel  se  la  habian  tomado 
Asín  razón  é  que  el  Rey  Don  Phelipe  le  había  hecho 
nueva  merced  do  ella.  Estúvose  el  Duque  susodicho 
en  Sevilla,  hasta  que  pasado  el  mes  de  Enero  do  1507, 
se  salió  de  Sevilla  huyendo  por  la  pestilencia,  é  se 
anduvo  por  las  partes  del  Azarafe  de  lugar  en  lu- 
gar, y  estuvo  en  los  Palacios  del  Boy  cerca  do  Hi- 
nojos, y  después  en  el  mes  de  Mayo  desque  aflojó 
la  pestilencia,  hizo  movimiento  otra  vez  y  allega- 
miento de  gente,  é  pasó  A  Guadalquivir,  y  luego  se 
publicó  que  iba  A  tomar  la  ciudad  de  Xercz  que  se 
la  daban;  los  Caballeros  y  el  Regimiento  do  la 
ciudad  cerraron  los  puertas  de  la  ciudad  y  pusieron 
guardas  y  se  dieron  A  tal  recaudo  qual  al  servicio 
de  la  Reyna  y  de  la  Corona  Real  convenia,  y  A  la 
honra  del  Alcayde  Don  Garcilaso  de  la  Vega,  Comen- 
dador mayor  de  León  que  la  tenia ;  y  el  Duquo  do 
Medina  se  paco  de  largo  A  su  tierra  de  Medina  é  do 
Vejer,  é  de  allí  envió  otra  vez  A  tentar  A  Gibraltar, 
y  A  requerir  A  la  Ciudad  que  se  le  diese,  que  si  no, 
les  destruiría  panes  y  vifias  é  les  faria  muchos  da- 
fios, é  túvoles  cercados  ende  cabe  algunos  días,  é 
los  de  la  ciudad  se  pusieron  en  armas  é  defendié- 
ronse é  dijeron  que  ellos  eran  do  la  Corona  Beal,  y 
la  Reyna  Dofia  Juana  era  su  Sefiora,  qne  no  gastase 
el  Sefior  Duque  tiempo  en  aquello,  que  antes  serían 
muertos  que  no  darles  entrada  en  la  ciudad,  y  asi 
se  quedaron ;  y  la  guarnición  y  gente  del  Duque  los 
ficieron  otra  vez  muchos  dafios  en  sus  panes,  viQoe 
é  ganados,  é  desque  esto  vido  el  Duque,  mandó  alzar 
el  cerco,  é  volvióse  en  Sevilla,  é  volvió  por  corea  de 
Xerez ,  y  el  Regimiento  y  Alcayde  ficieron  cerrar 
las  puertas  de  la  ciudad,  é  pusieron  A  ellas  muchos 
hombres  armados,  é  dieron  de  sí  muy  buena  cuen» 
ta,  é  fueron  conocidos  entre  ellos  algunos  caballe- 
ros qne  quisieran  que  el  Duque  tomara  la  Ciudad, 
de  los  quales  el  Regimiento  no  fiaba  ni  fió;  y  sabido 
en  la  Corte  la  segunda  vuelta  del  Duque  sobre  Gi- 
braltar, Don  Garcilaso  vino  muy  apriesa  A  poner 
cobro  sobre  Gibraltar  é  Xerez ,  é  entró  en  Xcrcz  uu 
dia  después  que  el  Duque  pasó  de  vuelta  por  allí 
para  Sevilla  é  reformó  sus  fortalezas  é  Alcaydes  do 
Xerez  é  Gibraltar,  é  regradeció  mucho  do  parle  de 
la  Reyna  A  los  Consejos  y  Comunidades  de  las  dichas 
ciudades  la  lealtad  é  buen  servicio  por  ello  fecho,  y 
se  prefirió  de  hacer  pagar  A  los  de  Gibraltar  todo  lo 
perdido.  El  Duque  de  Medina  se  volvió  á  Sevilla,  é 
estuvo  en  el  Copero  y  en  las  acefias  de  Dofia  Urraca 
hasta  la  víspera  de  San  Juan,  porque  se  desahogase 
bien  la  ciudad  de  la  pestilencia  que  había  andado; 
y  el  día  de  San  Juan  entró  con  gran  triunfo  do  músi- 
cas é  trom|ietas,  é  muchos  alabarderos  ante  él  Atl99 
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de  la  Italia;  é  dende  &  pocos  días  se  inntió  mal,  y 
recibidos  los  Santos  Sacramentos,  y  hecho  so  testa- 
mento en  Viernes,  10  días  del  mes  de  Julio,  se  finó 
de  sa  maerte  natural  en  edad  de  40  afios.  Nuestro 
Sefior  le  quiera  perdonar.  Cuando  á  la  postrera  vez 
el  Duque  se  movió,  se  habian  movido  en  Castilla 
algunos  Caballeros  que  quisieran  vuelta  en  el  Reyno; 
y  el  Conde  de  Lemos  tomó  á  Ponf errada,  é  alzóse 
con  ella,  y  quiso  Dios  que  no  oviese  compafieros,  é 
fué  cercado  por  mandado  do  la  Reyna  y  su  Consejo, 
fasta  que  le  dio  la  fortaleza.  En  Castilla  el  mas  ad- 
versario que  se  mostró  contra  el  Rey  Don  Fernando, 
ansí  en  la  venida  del  Rey  Don  Phelipe  como  en  el 
lecibimiento,  é  después  de  sn  muerte,  fué  el  Duque 
de  Nájera ,  con  sus  sesenta  afios  é  mas  acuestas ,  é 
deoian  que  lo  cansaba  la  enemistad  que  tenía  al 
Condestable,  yerno  del  Rey,  por  ciertos  debates  que 
ñempre  tenian, 

CAPÍTULO  CCIX. 

IM  Us  lotimíu  é  hambres  é  mnerlts  de  ciertos  itos. 

En  el  año  de  1503  so  cogió  poco  pan  en  Castilla 
é  en  Andalucía.  El  afio  de  1504,  so  cogiómenos.  Este 
afio  de  1504  se  hicieron  buenas  sementeras,  y  en  fin 
del  afio,  y  entrado  el  afio  de  1505,  vinieron  tantas 
kgoas  en  todos  los  meses  del  ivierno.  Marzo  y 
Abril,  y  tantas  avenidas  y  tan  espesas,  que  los 
vivientes  no  se  acordaban  de  tantas  aguas  y  avoni- 
"'1  das,  do  manera  que  se  dafiaron  los  panos  por  toda 
;  la  tierra,  é  se  afojaron  é  ficieron  yerva,  estando 
puesto  coto  en  trigo  é  cebada  é  centeno  en  toda 
Castilla  por  mandado  del  Rey  Don  Femando  é  de  la 
Reyna  Doña  Isabel,  desde  el  afio  de  1503,  que  se  pa- 
so por  toda  Castilla  fanega  de  trigo  á  110  mrs.  y  la 
de  centeno  á  70  y  la  de  cebada  á  60  mrs.,  y  de 
aqni  no  pasasen  ,  sopeña  de  quinientos  maravedís 
por  la  fanega  é  el  pan  perdido;  é  por  esta  pena 
habia  mil  cautelas.  Amasaban  el  pan  los  que  te- 
nian el  trigo,  y  pagaban  á  los  arrieros  la  traída, 
que  lo  traían  de  unas  partes  á  otras,  y  en  Castilla 
en  la  Corte ,  antes  qne  la  Reyna  falleciese  acaeció 
que  no  pasaban  el  coto  en  Medina  del  Campo,  y 
pagaban  á  los  arrieros  por  una  fanega  de  trigo  110 
maravodia  é  200  é  300  ó  ann  mas  de  la  traída;  y  de 
esta  manera  llegó  á  valer  una  fanega  de  trigo 
antes  que  la  Reyna  falleciese,  en  Medina  del  Cam- 
po y  por  aquella  tierra  500  é  600  mrs.,  y  acá  en 
Sevilla  por  aquella  misma  forma,  y  en  muchas 
partes  de  Andalacía;  empero  no  llegó  á  valer  tan  ca- 
ro como  en  Castilla.  El  dicho  afio  de  1505  en  un  cabo 
de  él ,  en  la  sementera ,  sombraron  con  pocas  aguas 
que  hubo,  y  hecha  la  sementera  vinieron  algunas 
pocas  agnas ,  con  que  los  panes  se  criaron,  y  des- 
pués nunca  llovió,  Enero,  Febrero,  ni  Marzo,  ni 
Abril,  y  secáronse  los  panes  sin  granar,  de  ellos 
antes  de  espigar  en  los  zurrones,  de  ellos  medio  es- 
pigados, é  arrancábanlos  por  amor  do  la  paja,  é 
por  amor  de  algún  muy  poco  grano;  esta  fué  la 
cosecha  del  afio  de  1506.  Este  afio  no  ovo  yerva, 
j&uriéronse  las  vacas:  el  coto  del  pan  ni  las  formas 


que  en  él  se  tenían  no  se  pado  mABi«ner,  6  d«MitM 
la  Reyna  Dofia  Isabel  falleció,  no  se  mantavo;  jr 
esto  afio  de  1506  que  se  secaron  los   pane*  sin 
sazón,  se  encareció  tanto  la  tierro ,  que  al  rededor 
de  Sevilla,  en  esta  Andalucía,  llegó  á  ▼tüar  muy 
caro,  é  llegó  á  valer  una  carga  de  trigo  en  la  TiUa 
de  Alcalá  de  Guad^yra,  que  son  dos   fanetgas  y 
medía,  á  cínqOenta  reales,  y  aun  á  sesenta  reales 
desde  comienzo  del  afio,  porque  no  habia  pan,  que  se 
habia  cogido  muy  poco  con  las  muchos  a^naa  el  ofi* 
de  1505.  Este  afio  de  1506  se  cogió  macho  pan  ea 
la  Vanda  Morisca;  conviene  á  saber,  en  Elapera, 
Bomos,  Arcos,  y  en  todo  el  Obispado  de  Cádiz,  en 
Villa  Martin,  en  Zahara  y  en  toda  la  Serrania  de  Vi- 
llalnenga  y  en  Ronda  é  toda  sn  tierra ,  é  en  todo  «1 
Reyno   de  Granada,  y  en  Morón,  y  en  Olren, 
Pruna  é  Cafiete  con  toda  aquella  cordillera ,  y  es 
Teba;  y  por  la  contra,  en  Xerez  de  la  Frontera  a» 
se  cogió  pan  ni  en  Lebrija,  ni  utrera,  ni  Harchena, 
ni  en  Osuna,  ni  en  Ezija,  ni  en  Córdoba,  ni  en  Se- 
villa con  todo  el  Condado  de  Niebla  é  coeta  de  II 
mar,  ni  en  toda  la  Sierra  de  Aroche,  ni  en  todo  ti 
Maestrazgo  de  Santiago  de  las  provincias  de  Lle- 
rena  é  Marida,  ni  en  la  tierra  de  Estremadora,  de 
Trujillo,  de  Cáceres  é  sus  comarcas,  é  cogióse  arriba 
en  algunas  partes  de  Castilla  pan,  donde  algo  m 
proveían  las  dichas  Provincias.  Despoblábanae  ma- 
chos lugares :  andaban  los  padree  é  madrea  con  les 
hijos  acuestas,  é  por  las  manos,  muertos  de  hambit, 
por  los  caminos,  é  de  lugar  en  lugar,  demandonj» 
por  Dios,  y  muchas  personas  murieron  de  hamlit 
y  eran  tantos  los  que  pedian  por  Dios ,  qoe  acaes 
llegar  cada  día  á  una  puerta  veinte  ó  treinta  po- 
sonas,  de  donde  quedaron  infinitos  hombres  ■ 
pobreza,  vendido  cuanto  tenian  para  comer.  U 
ciudad  de  Sevilla  remedió  de  enviar  por  xnncbo  psa 
á  Flandes  é  á  Sicilia,  é  mandaron  á  preg^onar  qw 
todos  los  que  trajesen  pan  á  Sevilla  por  la  porte  del 
mar,  vendiesen  franco,  é  vino  tanto  pan  por  la  mar, 
que  en  el  mes  de  Octubre  del  dicho  afio  de  1506  te 
hallaron  desde  el  Muelle  de  Sevilla  en  el  Gaodol- 
quivir  fasta  la  Puente  ochenta  Naos  de  gavia  car- 
gadas de  trigo,  y  algunas  de  ellas  con  cebada,  ea 
que  habia  pan  de  Flandes  é  de  Bretafio  é  de  aque- 
llas partes,  é  ero  el  menor  pon  y  de  menos  Tailor; 
había  pan  de  la  Berberio  de  tierra  de  moros,  d«  las 
partes  de  África;  habia  pan  de  Sicilia  y  de  G-racia, 
de  Negroponte,  de  donde  se  proveía  toda  lo  tierra 
hasta  Guadalupe  é  Córdoba  é  sn  tierra,  é  reparó  Us 
gentes,  y  bajaron  los  precios  de  pan ,  la  fanega  de 
lo  de  Flandes  á  cinco  é  seis  reales,  é  á  maa  é  i 
menos,  según  era;  é  lo  bueno  de  Sicilia  á  noeve 
reales  é  á  ocho ;  é  á  este  mismo  precio  se  rendía 
también  mucho  trigo  que  vino  del  reyno  de  Marcia, 
é  de  aquellas  partes  de  lo  que  se  había  recogido  el 
afio  -1505,  que  se  cogió  por  aquella  porte  infinito,  y 
de  lo  de  Grecia  de  los  Turcos,  también  se  vendía 
como  el  de  Sicilia.  Bastecióse  tanto  la  CSudad  de 
Sevilla  de  este  pan,  que  duró  en  ello  aquel  pon  de 
lo  mor  todo  el  afio  do  1507.  El  dicho  afio  de  1506 
vino  la  otofiodo  temprono,  y  sembraron  loe  labra- 
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dores;  y  fecbM  las  B«u«nterM,  llovió  muy  poca 
agaa;  y  con  esa  loa  panes  crecieron,  y  espigaron,  y 
estando  en  medio  grano,  vineron  en  Hayo  á  la  en- 
trada los  primeros  dias  unas  neblinas  é  agnas,  é  da- 
lláronlos ,  y  volvieron  soles  y  se  secaron  los  panes 
rin  sazón,  qae  fueron  nada;  esto  fué  en  Sevilla  y 
Bos  comarcas,  y  en  Xerez  de  la  Frontera,  y  en  Ar- 
cos, y  en  el  Obispado  de  Cádiz,  y  en  Bornes,  y  en 
Espera,  y  en  Villa  Martin  y  Araba!,  y  Morón  y 
Osuna  y  Ézija,  y  Marchena,  é  Teba,  é  Córdoba.  Em- 
pero en  todas  estas  comarcas,  é  ciudades,  é  villas, 
é  suB  tierras  susodicbas,  é  en  otras  muchas  que  seria 
luengo  de  escribir,  Nuestro  Sefior  que  no  hiere  con 
ambas  manos,  dio  trigo  é  cebada  á  veta,  que  fué 
maravilla,  que  habia  en  cabos  diez  y  quince  hazas 
juntas,  y  una  si  y  otra  no :  en  algunas  se  cogia  al- 
gún pan,  que  del  todo  no  eran  vanas,  y  otras  eran 
del  todo  vanas,  é  lo  que  tenian  era  muy  poco;  é  de 
esta  manera  9n  todo  cabo  ovo  algún  pan  que  cogían 
unos  la  ñmiente,  otros  dos  simientes,  tres  otro», 
otros  quatro.  Esto,  como  dicho  tengo,  fué  en  las  co- 
marcas susodichas  desta  Andalucía.  En  la  Sierra 
Morena  se  cogió  pan.  En  el  Maestrazgo  de  Santiago, 
vecino  á  la  tierra  de  Sevilla,  de  muy  poco  que  ha- 
bían sembrado,  se  cogió  mucho,  conviene  á  saber, 
en  Llerena,  Fuente  de  Cantos,  los  Santos,  Villa- 
franca  é  BUS  comarcas,  que  son  tierras  mas  tardías 
que  no  el  Andalucía.  Desde  el  aDo  de  1502  comen- 
zaron á  haber  en  Castilla,  quier  por  una  parte,  quíer 
por  otras,  muchas  hambres,  é  muchas  enfermedades 
de  modorra  pestilencial  é  pestilencia,  particnlar- 
inento  en  algunas  partes  de  estos  Beynos  de  Espafia, 
hasta  esto  afio  de  1507,  que  comenzó  en  el  mes  de 
Enero;  luego  en  comienzo  del  afio,  en  Xerez  de  la 
Frontera  é  en  Sanlúcar  de  recio,  é  en  Sevilla  y  en 
toda  su  comarca  que  se  encendió  como  llama  de 
fuego  en  fin  de  febrero,  y  murieron  tantos ,  que  en 
muchos  lugares  muñeron  mas  que  quedaron,  y  en 
Sevilla  fué  fama  que  murieron  mas  de  treinta  mil 
personas,  y  en  Carmena  mas  de  nueve  mil,  y  en 
Utrera  mas  de  siete  mil,  y  en  Sanlúcar  de  Alpechín 
fué  fama  que  murieron  mas,  que  quedaron  ciento 
ochenta  personas,  y  en  muchos  lugares  del  Aljarafe 
murieron  mas  de  dos  veces  que  quedaron;  y  el  furor 
y  mayor  fuego  de  esta  pestilencia  fué  desde  medio 
Marzo  á  medio  Abril ;  y  desque  comenzó  Mayo,  co- 
menzó de  aflojar;  y  desque  pasaron  20  de  Mayo  cesó, 
que  no  murieron  sino  tal  ó  qual  de  los  que  huyeron 
á  los  campos,  aunque  algunos  se  herian  ó  morían, 
eran  muy  pocos.  Esto  miré  yo  muy  bien.  Fué  una 
pestilencia  que  se  pegaba  en  demasiada  manera. 
Murieron  en  Sevilla  é  su  Arzobispado  mas  de  do- 
cíentoB  clérigos,  con  nueve  ó  diez  canónigos  de  la 
Iglesia  mayor  de  los  que  no  huyeron.  En  Alcalá  de 
Guadayrs,  habia  trece  clérigos  do  misa,  y  fináronse 
los  doce,  y  quedó  uno.  En  Utrera  fallecieron  quatro 
clérigos  de  misa  é  todos  los  sacristanes,  é  todos  los 
otros  escaparon  heridos.  Digo  esto  porque  lo  sé,  que 
era  en  esta  comarca  donde  yo  lo  pude  de  cierto  sa- 
ber; porque  los  que  leyéredes  podáis  por  aquí  jndi- 
car  qué  seria  en  laa  otras  villas  é  ciudades,  é  luga- 
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res  do  esta  comarca;  y  en  este  lugar  donde  yo  estn- 
be  escapamos  yo  y  el  sacristán  heridos  y  sangrados 
cada  dos  veces,  y  fináronse  quatro  mozos  que  anda- 
van  en  la  Iglesia,  que  no  escapó  ninguno,  é  de  qui- 
nientas personas  que  habia  en  mi  parroquia  de  este 
lugar  y  Villafranca  de  la  Marisma,  se  finaron  ciento 
y  sesenta,  entre  chicos  y  grandes,  que  yo  enterré,  y 
otro  clérigo  por  mí  que  me  venia  á  ver  diciendo 
que  yo  era  finado  cuando  estube  mal.  Vicie  y  miré 
esta  experiencia,  que  de  los  que  fuyeron  de  este 
lugar,  aunque  volvieron  temprano,  no  fallecieron 
el  diezmo  de  ellos  ni  les  tocó  el  mal,  y  de  los  que 
quedamos  en  el  pneblo,  no  quedaron  seis  personas 
que  no  se  hiriesen.  Todas  las  mujeres  que  criaban 
ó  daban  leche  escaparon,  y  si  moria  una,  era  entro 
ciento;  de  las  preffadas  por  maravilla  escapó  una. 
Andava  envuelta  modorra  con  landres,  y  los  que 
escapaban  de  modorra  muchos  morian  luego  de 
peetilencía.  En  otras  pestilencias,  especialmente  en 
la  que  vino  el  afio  do  1480,  que  casi  fué  general  en 
Espafia,  no  murieron  sino  muy  pocos  clérigos  é  muy 
pocos  viejos,  é  por  maravilla  uno;  ni  moria  persona 
que  tubiese  de  antes  lesiones  ó  otra  cualquier  enfer- 
medad de  que  estuviese  fatigado,  ni  morian  sino  muy 
pocos  de  los  coléricos  amarillos,  verdes  en  cóleras, 
asi  hombres  como  mugeres;  é  de  los  gordos  colora^ 
dos  é  muy  sanos  fallecían  los  mus;  y  este  afio  de 
1507,  fué  todo  por  lo  contrario  de  aquello,  que  en 
los  mas  viejos  y  dolientes  y  de  flaca  complexión,  y 
en  los  coléricos  y  debilitados  fizo  muy  mucha  mas 
impresión,  y  murieron  mas  que  no  de  los  otros;  y 
asi  mismo  fallecieron  muchos  letrados,  doctores, 
bachilleres  de  todas  artes,  clérigos,  frayles,  monjas 
de  todos  estados  de  la  Iglesia:  fallecieron  infinita 
gente.  De  la  misma  forma  de  Sevilla  é  su  comarca, 
fué  en  el  Arzobispado  suyo  todo;  y  en  el  Maestraz- 
go de  Santiago  y  provincia  de  León,  y  Vera  de 
Portugal,  conviene  á  saber  Fregenal,  Xerez,  cerca 
de  Badajoz,  y  toda  aquella  comarca  é  Badajoz, 
é  Mérida,  ovo  un  lugar  que  llaman  Cabeza  de  Baca, 
que  es  en  la  tierra  de  Santa  María  de  Tudia,  y  rs 
de  la  encomienda  de  León,  donde  huyeron  mu- 
chos de  aquellas  comarcas  en  una  pestilencia  qiio 
hubo  en  aquella  tierra  el  afio  de  1430  afios,  ó 
allí  dos  afios  mas  ó  menos,  é  guarecieron  alli,  é 
nunca  murieron  en  aquel  lugar,  aunque  en  toda 
la  comarca  murieron  muy  muchos,  é  había  estonce 
gente  en  aquel  lugar  é  en  aquella  tierra  que  so 
acordaban  de  setenta  afios  é  mas,  é  nunca  vieron 
alli  morir  á  nadie  de  pestilencia,  ni  habían  muerto. 
E  esta  vez  de  este  afio  de  1507  había  memoria  do 
140  afios  que  en  la  Cabeza  de  Baca  no  habían 
muerto  de  pestilencia,  y  este  dicho  afio  de  1507 
murieron  tantos,  que  se  hubiera  de  ermar  el  lugar. 
E  comenzando  de  cesar  la  pestilencia  en  todas  loa 
comarcas  que  dichas  son,  ansi  como  fuego  que  va 
tras  lo  seco,  se  comenzaba  de  encender  en  los  lu- 
gares mas  cercanos  la  pestilencia,  é  ansi  entró  en 
todo  el  Reyno  de  Granada,  é  por  toda  Castilla,  por 
donde  no  habia  andado,  é  ansi  fué  esta  pestilencia 
general  y  universal ;  é  fué  de  hambre  este  dicho  afiQ 
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también,  de  manera  qué  en  muchas  partes  también 
de  hambre  ae  morían ,  y  asi  fué  gran  fatiga  y  pre- 
sura magna  on  toda  Espafia,  que  no  podían  valer 
los  padres  á  los  hijos,  ni  los  hijos  á  los  padres,  é  loa 
vivos  huian  de  los  muertos;  y  loa  vivos  huían  unos 
do  otros,  los  que  estaban  en  cl  campo  de  los  de  la 
villa  porque  no  so  les  pegase,  é  los  muertos  se  en- 
terraban por  dineros,  que  no  había  quien  los  enter- 
rase, é  los  qne  enterraban  hacian  una  hoya  en  qne 
enterraban  veinte  é  treinta  jantos  é  mas;  é  fué  tan 
gran  pestilencia  é  hambre,  que  desde  el  tiempo  de 
San  Laureano,  Areobispo  de  Sevilla,  que  fatigó 
Dios  á  Espafia  por  hambres  é  pestilencia,  siete  afios, 
en  que  perecieron  mas  de  la  mitad  de  las  gentes; 
nunca  tal  estrago  de  pestilencia  fué  ni  se  halla 
escrito  en  Espafia:  é  según  se  lee  en  la  Summa  co- 
Tónica,  en  aquellos  tiempos  la  mitad  de  la  gente  de 
Espafia,  y  aun  mas,  murieron  de  hambre  é  pesti- 
lencia. E  fué  aquella  gran  pestilencia  el  aOo  del  Na- 
cimiento de  Nuestro  Redemptor  Jcsuchristo  de  675, 
poco  mas  ó  menos,  en  el  tiompo  do  Justino,  prime- 
ro Emperador  de  este  nombre  y  del  Emperador  que 
imperó  luego  tras  de  él  en  Roma,  Justíniano;  é  de 
los  Papas  Félix  IV,  Bonifacio  II,  Julio  II,  Agapi- 
tol y  SUverio  mártir. 

CAPÍTULO  OCX. 

De  como  el  Rey  Don  Fenundo  pariij  para  Kipolet. 

Volviendo  á  hablar  de  las  cosas  del  invictisimo 
Rey  Don  Femando,  de  lo  qne  fizo  desque  lo  despi- 
dieron de  Castillael  Rey  Don  Phelipe  y  los  caballeros 
como  habéis  oído,  él  fué  muy  bien  recibido  en  sus 
rcynos  de  Aragón  y  Catalufia,  é  porque  era  mucha 
razón  ir  i  visitar  sus  Reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia  al 
Levante,  fizo  luego  aderezar  una  muy  ferraoaa  flota 
de  galeras  é  navios  é  naos  de  armada  é  de  fustas, 
estando  en  Barcelona,  é  embarcóse  en  ella  con  la 
Keyna  su  muger,  é  con  su  hermana  é  sobrinas  las 
Reynas  que  fueron  de  Ñápeles,  é  con  otra  muy 
honrada  compafiía  de  su  casa  y  familia,  é  con  ma- 
cha gente  de  armas,  é  partió  de  Barcelona  i  7  de 
Agosto  de  1506  y  enderezó  su  via  para  Ñapóles  por 
la  costa  de  Francia  tierra  á  tierra,  é  el  Rey  de 
Francia  les  mandó  facer  muy  grandes  recibimion- 
tus,  é  de  dar  las  cosas  qne  ovíesen  menester  é  mu- 
chos presentes  é  mantenimientos  de  valdc,  é  ansí  lo 
ficicron,  en  todas  las  ciudades  é  lugaroa  é  puertos 
por  donde  fué  fasta  que  llegó  á  Genova,  y  allí  lo 
licieron  muy  gran  recibimiento ;  é  alH  le  llegó  la 
r.ucva  de  la  mnertc  del  Roy  Don  Phelipe  su  yerno; 
c  nlH  le  fícieron  su  sentimiento  por  él;  y  el  Rey  se 
retrajo  ciertos  días  en  la  galera  qne  iba,  é  puko 
Itito,  é  mostró  mucho  sentimiento,  y  después  siguió 
fin  via  de  puerto  en  puerto  hasta  Gaets,  é  dende  i 
la  ciudad  de  Népoles,  á  donde  le  fícieron  cl  siguien- 
te recibimiento. 


CAPÍTULO  CCXI. 

Del  reclbimienlo  qae  leieroa  al  Rer  Doa  Feraaate  e*  sa  tíatti 

de  Nipolei. 

Entró  sn  Alteza  Domingo  1."  de  Noviembre;  ha- 
bía quatro  días  que  estava  en  la  fortalesA  do  Castfl 
del  Ovo,  esperando  se  concertase  su  entr&da,  qae 
ea  dentro  en  la  mar  el  dicho  Castil  del  Ovo,  ra 
este  dia,  á  laa  ocho  de  la  mafiana  ae  moTÍeron  del 
puerto  de  Ñápeles  veinte  galeraa  con  el  mas  licdt 
tiempo  del  mondo,  ricamente  aparejadas  oon  ma- 
chas banderas  é  muy  ricas,  enarfooladaa,  é  sin  facer 
remar  fueron  todas  tras  la  Capitana,  hacia  Catttl 
del  Ovo,  donde  Sn  Alteza  estaba,  é  allí  el  Bey  h 
entró  en  la  galera  del  Real,  é  entrando  el  Ca^tille 
tiró  un  tiro  grueso  hacia  la  mar,  é  respoodietoa 
las  galeraa  con  so  artillería  gruesa  oon  piedras, 
y  en  acabando  comenzó  Castilnovo  i  Castilovc, 
que  fué  cosa  para  espantar.  En  eate  medio  Im 
galeras  llegaron  al  muelle,  y  al  entrar,  las  naos  qae 
estaban  en  el  puerto  y  laa  galeras  que  estaban  en  U 
ciudad,  dispararon  tiroa  de  pólvora,  de  tal  manen 
tremía  la  tierra,  qne  parecía  que  se  qneria  hundir;  • 
luego  el  Bey  y  la  Beyna  aa  mnger  deaembaicaroo, 
y  fueron  recibidos  del  magnífico  Sefior  el  Oran  Ca- 
pitán, y  de  todoa  los  Grandes  del  Beyno,  y  el  Gna 
Capitán  llevó  á  la  Reyna  del  braco  por  ana  pa«it» 
artificial  que  tenían  fecha,  qne  costó  quatro  mu  da- 
cados  y  mas,  hasta  ponerla  debajo  de  un  arco  tnaa-  . 
fal,  que  costó  quince  mil  ducados,  donde  haiñt  | 
infinitos  cantores  que ,  como  sus  Altezas  fneron  it 
bajo,  comenzaron  á  cantar  Te  Deum  laudamus. 

Allí  juraron  laa  libertades  del  Reyno,  el  Bij 
mandó  llamar  al  Sefior  Próspero  Colana  y  al  S<er 
Fabricio,  y  al  Duque  de  Términi,  y  tomó  el  Bq  d 
Estandarte  en  la  mano  y  lo  dio  al  Sefior  Fabricio.  j 
fizólo  su  Alférez  Mayor  de  todo  el  Reyno,  y  mandó 
al  Sefior  Próspero  Coluna  que  tomase  á  sn  dereck» 
mano  al  Gran  Capitán;  é  su  Alteza  cabalgó  en  ua 
caballo  blanco  oon  una  guarnición  toda  chapada,  i 
llevaba  veatida  una  ropa  rozagante  de  carmesí,  d« 
pelo  muy  rica,  y  llevaba  un  collar  ríqufaimo  y  nn 
bonete  de  terciopelo  negro  con  nn  rubí,  y  nna  perla 
de  las  mayorea  que  nunca  se  vieron.  La  Bcyna  ca- 
balgó en  una  hacanea  blanca  con  una  guarnición 
chapada;  llevaba  una  vestidura  de  raso  raay  rica,  é 
una  capa  á  la  francesa  do  manga  ancha  é  sembrada 
de  unos  lazoa  sotílea  de  oro. 

Como  fueron  salidos  debajo  del  arco,  les  teniaa 
el  palio  muy  riquísimo,  laa  varas  del  cual  lleva- 
ban los  electos  de  Ñápeles  do  rienda;  é  llevaban  i 
cl  Rey  y  á  la  Reyna  los  Nobles  varones,  en  la  or- 
denanza. El  Sefior  Fabricio,  por  conaejo  de  alg:nnos 
caballeros,  se  paso  con  el  Estandarte  dolante  la 
guardia  del  Rey,  y  el  Gran  Capitán  le  mandó  11»- 
mar  y  le  mandó  poner  delante  del  Bey,  porque  cuan- 
do el  Rey  confirmó  laa  libortadea  del  reyno  y  dio 
el  Estandarte,  mandó  á  el  Gran  Capitán  qne  en  todo 
lo  demás  mandase  como  su  persona  propia.  Junto 
con  el  Eftandarte  iban  los  Reyes  d«  Armas,  ^  luc^ 
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^1  Qr«n  CapiUm  á  la  mano  del  Próspero,  y  después 
la  «Taogaardia  de  cien  alabarderos,  é  los  Embaxa- 
dores  del  Papa  é  del  Bey  do  Francia,  y  Inego  los 
Principes  del  Beyno  é  Grandes  Sefiores  del  Beyno; 
é  iban  en  el  mas  honrado  lagar  de  los  Principes 
Términi:   los  dos  reverendos  Cardenales  Borja  é 
Otra&to,  iban  detrás  del  palio,  y  asi  de  mano  en 
mano,  de  eete  modo  fué  Sn  Alteza  por  toda  la  ciu- 
dad, por  todos  cinco  cejos,  donde  en  cada  cejo  habia 
diez  6  qoince  mngeres  con  sns  maridos  y  parientes, 
muy  ricamente  ataviadas  y  con  machos  géneros  de 
múaioa,  y  como  Sa  Alteza  llegaba  ¿  cada  cejo,  salian 
todos  é  todas  á  besarles  las  manos  al  Bey  y  i  la 
Beyna,  y  caando  llegaron  &  la  Iglesia  Mayor  salie- 
ron cuantos  clérigos  y  frailea  habia  en  la  ciudad  i 
recibirlos  con  una  procesión  muy  solemne,  y  alli  se 
apearon  el  Conde  de  Melf  a  y  Próspero,  y  llevaron 
do  riendas  á  la  Beyna  hasta  la  casa  del  Conde  de 
Menea,  donde  todas  las  honradas  Duefias  del  Pópu- 
lo lo  ficieron  muy  honrado  reoebimiento,  é  pasaron 
por  debajo  de  un  arco  que  le  tenían  fecho  muy  rico; 
y  en  aquel  y  todos  los  otros,  y  la  puente,  como  Su 
Alteza  salia  de  cada  nno,  luego  sacaban  los  instru- 
mentos que  llevaban  y  taCiau,  los  quales  eran  qua- 
tro  pares  de  atabales,  é  veinte  y  seis  trompetas  ita- 
lianas y  veinte  y  dos  bastardas,  con  otros  infinitos 
géneros  de  música,  conviene  á  saber,  choremias  é 
sacabuches,  etc.,  hacian  tanto  estruendo  que  si  al- 
guna ave  pasaba  la  bacian  caer  en  medio  de  la  gen- 
'    te.  £  cl  Sefior  Gran  Capitán  llevaba  una  ropa  roza- 
'    gante,  de  raso  carmesí,  abierta  por  los  lados,  enfor- 
'    rada  en  mny  rico  brocado,  é  llevaba  un  sayo  de  oro 
'    do  martillo  y  un  collar  que  valia  mil  ducados,  é  un 
'    joyel  mny  maravilloso,  é  sus  alabarderos,  é  sus  pajes 
vestidos  de  seda  do  sus  divisas  en  torno  de  su  per- 
*    sena.  El  Próspero  Colana  y  Fabnoio,  y  el  Duque  de 
■    Termini  salieron  de  una  manera:  ropas  rozagantes 

>  de  brocado,  aforradas  en  damasco  plateado,  é  sin 
!    ninguna  cosa  al  cuello,  porque  entre  los  caballeros 

habia  tantas  cadenas  y  collares,  que  había  mas  de 
:  doscientos  collares  y  cadenas  infinitas :  salieron  en 
I  tan  buen  orden  los  caballeros  que  para  en  Italia 
I  f  aé  una  cosa  de  notar :  dnrú  tanto  el  recibimiento, 
I    que  era  una  hora  de  noche  antes  que  Su  Alteza  Ilo- 

>  gase  á  Palacio,  ó  encendieron  tantas  hachas,  que  pa- 
recía que  fuese  de  día,  qne  solo  el  Gran  Capitán 
sacó  treinta  pajes  de  librea  con  hachas,  é  como  Su 
Alteza  fué  en  Palacio,  fué  recibido  do  la  Beyna  su 

I    hermana  y  sobrina,  do  la  Beyna  de  Hungria,  fija 
del  Bey  Don  Fernando,  é  de  la  Duquesa  de  Milán. 
I    El  Bey  las  abrazó  á  todas  con  mucho  amor,  las  qua- 
les estaban  acompañadas  de  muchas  Damas  fijas- 
i    dalgo,  ataviadas  de  mucho  orp  é  brocados,  é  pedre- 
¡    ría,  donde  se  mostró  muy  bien  la  gran  riqueza 
I    do  aqiiolla  ciudad.  Entraron  con  sus  Altezas,  em- 
I    baxadoros  del  Bey  de  Francia,  y  de  venecianos  y 
ílorentines,  y  do  todas  otras  potencias  de  Italia,  los 
!    qiialcs  todos  truxeron  á  sus  Altezas  presentes.  La 
ciudad  de  Ñapóles  le  hizo  presente  de  todas  las  co- 
sas de  comer,  é  do  gentileza,  de  que  ellos  pu>Iierore 
haber,  y  de  treinta  mü  ducados  en  dineros.  El  apo 
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sentamiento  suyo  fué  donde  estaban  las  dichas 
Beynss  en  Castil  Novo.  Otro  día  siguiente,  el  Rey 
cabalgó  por  la  ciudad,  é  fué  á  la  posada  del  Gran 
Capitán  acompafiado  asi  con  los  grandes  del  Beyno 
é  de  la  ciudad;  é  estubo  el  Bey  allá  sois  ó  siete  me- 
ses, é  mudó  los  alcaydes  é  justicias,  é  visitó  todo  el 
Beyno  é  púsolo  en  muy  buen  concierto,  é  por  la 
mocha  prisa  quo  de  la  Corte  de  Castilla  le  daban  la 
Beyna,  sn  fija,  é  sus  parientes,  que  viniese  á  la  go- 
bernar, no  se  pndo  allá  mas  detener,  é  aun  no  le 
vagó  ir  4  visitar  á  Sicilia  Ultraf aro ;  é  dio  vuelta 
con  BU  flota  para  Espafia;  é  llegando  en  Saona,  tier- 
ra de  Genova  é  Francia,  el  Bey  de  Francia  lo  salió 
á  recibir  en  la  mar,  é  lo  combidó  á  comer,  é  le  fizo 
g^an  recebímíento  é  machas  honras  é  le  abrazó,  y 
besó  á  la  Beyna  su  sobrina  é  se  dieron  paz,  é  á 
Gonzalo  Hernández  abrazó  é  besó  en  el  carrillo,  y 
deoendieron  todos  en  tierra,  y  convidólos  á  comer, 
é  comieron  á  una  mesa  el  Gran  Capitán  con  ambos 
Beyes,  é  dio  el  Bey  de  Francia  al  Bey  Don  Fernan- 
do las  llaves  de  la  ciudad  de  Saona,  é  despaos  de 
muchas  fiestas  é  placeres  habidos,  el  Bey  Don  Fer- 
nando se  despidió  é  vino  por  los  puertos  do  Marse- 
lla ¿  Francia,  é  por  la  mar  tierra  á  tierra,  como  ha- 
bía ido,  é  vino  á  desembarcar  á  Valencia  la  víspera 
de  Santa  María  Magdalena,  á  21  días  de  Julio  del 
ofio  de  1507  con  su  armada  de  diez  galeras,  y  diez 
y  seis  naos,  y  por  Capitán  de  ellas  Pedro  Navarro, 
al  qual  la  ciudad  le  hizo  mny  gran  recibimiento  é 
los  Grandes  del  Beyno,  el  qnal  se  detuvo  alli  fasta 
pasada  la  fiesta  de  Nuestra  Sefiora  de  Agosto,  é  pasa- 
da la  fiesta,  se  partió  para  Aragón,  é  dende  en  Casti- 
lla, é  fué  muy  bien  recibido  y  annqne  á  muchos  pesó 
de  su  vuelta,  ninguno  lo  osó  mostrar,  salvo  el  Du- 
que de  Nájera,  atreviéndose  á  su  edad  de  mas  do 
65  afioB  que  habia,  al  qual  cl  Rey  envió  á  llamar  y 
no  quiso  venir;  y  le  envió  el  Bey  á  decir  que  si  no 
quería  él  qne  él  gobernase  á  Castilla,  que  la  gober- 
nase él;  é  él  le  dijo  que  lo  dejase  en  su  tierra  en  su 
vejez,  reposar  ya,  é  nunca  quiso  venir  á  la  Corto;  y 
el  Bey  mandó  aderezar  el  artillería  para  ir  sobre  él; 
6  desque  que  esto  vido  entregó  al  Rey  ciertas  for- 
talezas que  cl  Bey  le  demandó  y  asi  lo  amansó  é 
'puso  temor  á  otros.  £1  Gran  Capitán  vino  después  á 
Castilla,  que  quedó  en  la  Italís^  no  bien  dispuesto, 
ó  vino  con  su  flota,  y  después  de  desembarcado  en 
Castilla,  fué  á  la  Corte  á  Burgos,  al  cual  cl  Boy  fizo 
facer  gran  recibimiento  á  todos  los  de  la  Corto,  y  el 
Bey  lo  salió  á  recibir  fuera  do  Palacio. 

CAPÍTULO  CCXIL 

Del  deiceneierto  qoe  aeaeciA  ea  la  gente  con  iine  el  Mtijie  de  los 
DoDcelet  enirif  i  correr  allende  de  Orín. 

En  el  mes  de  Agosto  del  alio  do  1507  acaeció  qno 
el  Alcaydo  de  los  Donceles,  Alcayde  é  <  apítnn  de 
Mazarqnivir,  partió  una  tarde  pnesto  el  sol,  do  Ma- 
zarqnivir,  con  dos  mil  é  doscientos  hombres,  en  que 
iban  ciento  y  cinqüenía  caballos,  y  los  otros  eran 
los  soldados  c  gente  de  ordenanza,  de  los  que  ha-  ' 
bian  venido  de  Núpolcs,  y  eran  eo  sa  mesma  orde- 


Digitized  by 


Google 


V32 


CRÓNIPAS  DB  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


lianza,  y  fneron  á  hac6r  alto  aquella  noche  á  quatro 
leguas  de  la  parte  de  Or&n,  donde  robaron  dos  lu- 
gares y  mataron  muchos  moros,  y  traían  gran  ca- 
balgada do  moros  y  moras,  y  mas  de  dos  mil  cabe- 
zas de  ganado,  y  Uegandocon  sn  cabalgada  á  vista 
de  Oran  á  ora  de  vísperas,  paró  aUi  el  campo,  é  co- 
mieron, é  bebieron,  é  descansaron,  é  pndiéranse  ve- 
nir en  BU  ordenanza  en  salvo,  y  no  contentos,  acon- 
sejaron al  Alcayde  que  faeee  á  correr  á  Oran  hasta 
los  puertas,  é  quedó  el  Alcayde  y  fué  el  Capitán 
Martin  de  Argote  con  veinte  de  á  caballo  é  con 
todas  las  trompetas  á  las  huertas,  6  llegado  mandó 
tocar,  y  mataron  muchos  moros,  todos  los  que  pu- 
dieron y  hallaron;  y  como  los  moros  oyeron  las 
trompetas,  no  quedó  nadie  en  la  ciudad  que  no  salió; 
y  todos  los  moros  do  la  comarca  venian  ya  en  pos 
de  los  christianos,  y  juntos  con  los  de  la  ciudad, 
dieron  en  el  Alcayde  y  en  los  de  á  caballo  que  con 
él  andaban,  y  como  vieron  tan  gran  cantidad  de 
caballería  do  moros,  los  cabulleros  christianos  vol- 
vieron á  huir,  que  nunca  el  Alcayde  los  pudo  dete- 
ner, y  nunca  tanta  cobardía  tuvieron;  y  tanto  temor 
llevaban,  que  no  miraron  como  huion,  y  dieron  por 
mitad  de  la  gente  de  la  ordenanza  é  la  desbarataron 
de  tal  manera,  que  nunca  se  pudieron  tomar  á  con- 
certar, é  los  moros  dieron  en  lii  ordenanza,  desque  los 
vieron  asi  desbaratados,  é  loR  mataron  y  prendieron 
á  todos;  é  el  Alcayde  solo  tuvo  hasta  que  le  mataron 
el  caballo,  é  un  paje  suyo  le  dio  otro  en  que  escapó, 
huyendo ;  en  que  fneron  muertos  y  presos  mas  de 
mil  é  quinientos  hombres.  En  el  propio  afio  después 
de  esta  le  acaeció  otro  desastre;  envió  por  agua  á 
un  Capitán  llamado  Samaniego,  el  qual  llevó  ciento 
y  cinqüenta  hombres  en  una  tafutea,  é  una  fusta 
é  un  bergantín;  é  los  moros  de  Oran  les  armaron, 
en  que  vinieron  seis  bergantines  bien  armados,  y 
mucha  gente  por  tierra,  é  dieron  en  los  christianos, 
é  los  tomaron  é  todos  muertos  é  cautivos  é  quema- 
ron la  tafutea,  é  llevaron  los  otros  dos  barcas.  Es- 
tas dos  cosas  de  contraria  fortuna  acaecieron  á  los 
christianos  é  Alcayde  de  los  Donceles,  su  Capitón, 
este  dicho  ofio  de  1507,  en  el  Reyno  de  Tremezen, 
cerca  de  Oran. 

CAPÍTULO  ccxin. 

Dtt  desbarato  qne  hicieron  los  moros  en  los  cbristlaaos  i|«e 
babiao  pasado  con  el  Aicajrde  de  los  Donceles  (1). 

El  Alcayde  de  los  Donceles,  Alcayde  Je  Mazar- 
quivir,  pasó  con  una  armada  de  allende  en  el  mes 
de  Agosto  de  1508  oBos,  en  lo  qual  llevó  tres  mil 
peones, ó  poco  mas  ó  menos,  é  noventa  y  cinco  de 
á  caballo,  y  los  peones  iban  en  ordenanza,  según 
suizos.  Eran  muchos  de  ellos  de  los  que  hobion  ve- 
nido de  Ñapóles,  é  partieron  una  noche  de  Mazar- 
quivir  é  fueron  hasta  quatro  ó  cinco  leguas  donde 

(ti  Este  capllnlo  refiere,  con  muy  corlas  variantes,  los  mismos 
sacesos  qne  el  anterior;  pero  encontrindose  asi  tanto  en  ei  MS.  de 
Rodrigo  Caro,  como  en  el  de  It  Biblioteca  Colombina,  no  nos  be- 
mos  creído  autoriíadoi  i  suprimirlo. 

(iVoto  ie  la  Eiie.  ie  SevilU.) 


por  tierra  de  moros ,  lo  vio  de  Tremesen ,  y  entraron 
y  robaron  tres  lugares,  y  el  postrero  y  mas  «dentro 
era  el  que  llaman  Grangazon,  é  está  cinco  legtus  de 
Oran,  y  tomáronlo,  y  traían  mas  de  seis  nail  cabezas 
de  ganado  de  vacos  y  camellos ;  y  los  duistiaoM 
estuvieron  nna  noche  en  el  campo,  y  traiau  gran 
cabalgado  de  moros  y  moros,  chicos  y  grandes,  es 
que  decian  qne  había  mil  y  quinientas  ánimas;  j 
como  se  engorraron  tanto,  los  moros  habieron  la- 
gar de  se  juntar  y  vinieron  sobre  los  christianes 
muy  muchos,  y  siguiéronlos  y  cercáronlos  en  der- 
redor con  diez  y  ocho  honderos  principales  en  que 
vino  el  Rey  de  Tremezen,  é  sus  hermonos  el  Rey 
de  üdir,  capitón  é  Rey  do  Aduares,  que  ea  SeBor  á» 
muchos  villas  y  lugares ,  en  que  venian  once  mü  de 
á  caballo,  y  mas  de  treinta  mil  peones;  y  llegando 
á  los  huertas  de  Oran,  el  Alcayde  cayó  mal  y  m 
amorteció,  y  lo  gente  suya  se  desordenó  á  beber,  f 
deshicieron  el  caracol  de  ordenanza  y  el  AIcay¿ 
volvió  en  sí  y  recojió  la  mas  de  la  gente  que  podo 
á  un  cerro,  y  comenzó  á  facer  lo  ordenanxa ,  y  bt 
christianos  de  lo  ordenanza  tomoron  en  medio  ó  el 
Alcoydey  á  la  gente  de  lo  ordenanza,  y  á  ochenta 
caballos  con  él  que  habían  quedado,  qne  quince  erta 
yo  muertos  en  escaramuzas  y  en  descubrir,  y  los 
moros  los  cercaron  alli  de  todas  partes,  y  no  deja- 
ron do  acabar  de  hacer  el  ordenanza.  B  desqne  «I 
Alcayde  vido  qne  no  habia  remedio  si  no  qne  todos 
estaban  perdidos,  solió  de  entre  los  christianos ca 
los  de  á  caballo,  y  arremetió  con  su  esfuerzo  pr 
medio  de  los  moros  por  donde  estaban  siete  boi^ 
ras  é  todos  los  horadó,  y  salvóse  con  setenta  k  i 
caballo  y  aportó  á  Mazarquivír,  y  escapáronse  W 
yendo  de  los  peones  obra  de  quatrocientos  hombta, 
y  fueron  cautivos  obra  de  quatrocientos  y  cinqñs- 
ta,  é  todos  los  otros  murieron,  y  así  la  mucha  ccb- 
dicio  desordenada  los  desordenó  ó  motó,  que  basta- 
ba arremeter  .y  volverse ;  y  así  los  moros  recobrara) 
todo  lo  cobolgodo,  é  so  volvieron  con  su  bonra.  B 
Alcayde  estuvo  de  ésta  para  perder  el  juicio.  En  á 
propio  a&o,  después  de  éste,  le  acaeció  otro  desastre; 
el  dicho  alcayde  envió  por  unas  barcos  de  a^^ua  i 
un  capitán  llamado  Samaniego  el  qne  IleT¿  ciento  y 
cínqfienta  hombres  en  una  faturco,  é  en  una  fusta, 
é  im  bergantín,  é  los  moros  de  Oran  armaron,  en  qns 
vinieron  seis  bergantines  bien  armados  y  mucha 
gente  por  tierra  y  dieron  en  los  christianos  en  tal 
manera  que  el  Samaniego  se  pudiera  volver  salvo 
á  Mazarquivír,  y  por  no  mostrar  cobardía  mondó  pe- 
lear é  peleó  con  los  moros,  é  de  los  moros  se  reco- 
gieron tantos  que  vencieron  á  los  christianos,  é  los 
tomaron  á  todos  cautivos  é  muertos,  é  quemáronla 
tafurea  é  llevaron  la  fusta  é  el  bergontin.  Estas 
dos  cosos  do  siniestro  fortuna  acaecieron  á  los 
christianos  y  los  tomaron  á  todos  cautivos  en  las 
partes  do  allende  en  tierra  de  Áfrico  cerca  de  Oran, 
por  mal  recaudo  ó  por  pecados  de  los  cristionos,  co 
en  aquellos  tiempos  hon  de  ir  muy  contritos  de  sn* 
pecados,  y  con  intención  de  destruir  los  enemigos 
de  la  foé,  y  no  con  cobdicias  desordenadas,  ni  con 
soberbia,  como  muchos  de  aquellos  Iban  eo  su  or> 
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deiunsa,  dioiendo  que  aunque  vinieran  todos  loe 
moros  de  África,  no  les  habían  miedo  j  podían 
«ntrar  y  salir  en  ni  ordenanza  aonqne  peaase  á  to> 
dos  loa  moros. 

CAPÍTULO  CCXIV. 

De  tas  taofwtas  j  elprroBet  41*  bobo. 

En  el  afio  de  1508  ovo  en  las  partes  de  esta  An- 
dalacia  é  mnchaa  partes  do  Castilla  tanta  de  la  lan- 
gosta y  cigarrones,  que  nunca  tal  fué  visto  por  nin- 
guno de  los  que  fasta  alli  eran  nacidos  é  vivos ;  é 
naci<(  en  comienzo  del  afio;  6  antes  que  volase,  todo 
cnanto  delante  hallava  comia  y  destruía,  y  comió  y 
destruyó  infinitas  sementeras,  é  echó  á  perder  muy 
muchos  labradores,  é  mataban  la  gente  infinita  de 
ella,  que  salla  á  campana  repicada  á  ella,  é  por 
mnchas  que  mataban  é  soterraban  é  quemaban  é 
ensilaban  que  fué  cosa  innumerable,  no  parecía  que 
hacian  mella.  Comenzó  de  volar  por  alto  en  el  mes 
de  Mayo,  é  levantábase  comenzando  de  calentar  el 
■ol ,  é  andaba  por  toda  la  tierra  hecha  ejércitos  como 
batallas,  é  había  ejército  de  aquellas  que  duraba 
qaatro  é  cinco  leguas  en  luengo,  é  en  ancho  dos  ó 
tres  leguas,  é  ejército  de  mucho  mas,  é  de  mucho 
menos;  y  todas  las  caras  vueltas  y  enderezadas 
h¿cia  donde  habían  de  ir;  y  mientras  no  volaban 
andaban  i  pié  todas  hacia  un  cabo,  y  tenian  tan 
clara  vista,  que  si  les  amagaba  hombre. con  algo 
'      para  les  dar,  saltaban  como  un  ave  ó  un  animal  que 
'      entiende ,  y  de  que  entraba  el  sol  impinábanse  en 
'      alto,  y  á  lugares  eran  tantas ,  que  hacian  sombra 
'      ocupando  el  sol,  é  llevaban  mny  gran  zumbido  é 
'      sonido  que  era  espantoso,  y  iban  á  caer  dos,  tres, 
qnatro  y  cinco  leguas,  y  mas  y  menos,  y  donde  caían 
oaia  todo  el  ejército  junto  y  henchían  toda  la  tierra, 
panes  y  vifias  y  semillas,  y  comían  verde  y  seco 
hasta  que  se  hartaban,  é  comenzaban  las  espigas  del 
trigo  é  de  la  cebada  por  las  puntea  de  las  raspas  y 
después  del  grano,  ansí  que  de  cuantas  cosas  comían 
■alvo  en  las  vifias  no  hacian  dafio.  Después  volaban 
aquellas  langostas,  é  como  no  estaban  en  parte  nin> 
guna  de  morada,  no  hacían  total  dafio,  ca  mucho 
mas  dafio  hadan  cuando  andaban  á  salto,  cerca  de 
donde  se  criaban ,  que  se  criaban  en  las  tierras  secas 
é  en  los  toscales  y  cerros  pelados.  Anduvo  esta  lan- 
gosta por  todas  estas  partes  de  la  Andalucía,  volan- 
do é  Tarloventeando  mas  de  dos  meses  é  medio,  de 
la  qual  muchos  ejércitos  se  fueron  é  entraron  en  la 
mar  y  se  ahogaron,  y  de  los  otros  cayeron  tanta  en 
los  pozos  de  los  ganados,  que  hinohian  los  pozos  y 
las  norias,  y  era  tanta  la  que  entraba  á  beber  y  se 
ahogaba  en  los  pozos,  que  inficionaban  las  agnas,  y 
llevaban  los  ganados  á  beber  i  los  nos.  E  desque 
entró  el  mes  de  Julio,  y  aun  antes,  comenzáronse  de 
cabalgar,  ansí  como  cuando  los  cabrones  andan  en 
zelo  con  las  cabras,  asi  hacían,  é  se  mordían,  é  de 
dos  á  dos,  é  de  tres  á  tres,  é  de  quatro  á  qnatro  é 
cinco  juntos,  andaban  ensartados,  que  era  una  cosa 
fiera  de  mirar;  y  desde  los  primeros  días  de  Julio 
iiasta  que  tod«  aquella  tempestad  fué  consumida,  co 
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menzó  de  ovar  la  tierra;  hincaban  el  rabillo  en  la 
tierra,  y  allí  se  morían,  é  dejaban  la  simiente.  Ovo 
ejército  de  ella,  entero,  que  dejaba  tres  ó  quatro  le- 
guas asementadas,  donde  murió,  y  hacia  cada  uno 
de  ellos  nn  capullo  de  hechura  de  un  pifión ,  y  eran 
todos  aquellos  capullos  mayores  que  pifiones,  y  aun 
como  dos  pifiones  cada  uno,  y  eran  llenos  de  abajo 
arriba  de  unos  huevecitos  como  huevos  de  hormigas, 
que  había  en  cada  capullo  mas  de  veinte  y  treinta 
hnevos,  é  todos  estos  eran  cigarrones.  Acabóse  de 
consumir  y  morir  esta  langosta  este  afio  de  1508 
á  15  do  Julio,  ¿  no  pareció  mas  este  afio. 

El  segundo  afio  que  ovo  langosta  fué  el  año 
de  1509,  é  nació  por  la  forma  del  primer  afio,  y  na- 
ció mny  mucha  mas,  y  al  quarto  doble,  y  en  mny 
mochos  mas  lugares ;  empero  como  las  gentes  esta- 
ban escarmentadas  de  la  otra,  la  ciudad  de  Sevilla  ó 
la  ciudad  de  Córdoba  y  todas  las  demás  villas  y  lu- 
gares diéronse  á  tal  recaudo,  que  antes  que  volase 
mataron  sin  cuento  los  cahíces  de  ella  por  muchos 
conciertos,  echando  á  cada  casa  que  matasen  tantas 
fanegas,  y  otras  veces  concejilmente,  y  todos  á 
campana  repicada,  y  cada  uno  en  sus  vifias  y  here- 
dades, de  manera  que  fué  infinita  la  que  murió. 
Vinieron  mnchaa  porcadas  y  cochinadas  de  todas  laa 
tierras,  y  comieron  tantas,  que  salieron  gordos  como 
de  bellota;  é  plugo  á  Nuestro  Sefior  que  no  duró  esta 
langosta  sino  hasta  quince  días  de  Mayo  de  1509,  y 
allí  ñcieron  lo  que  el  afio  antes  habían  fecho  en 
Julio,  y  así  se  consumió  la  langosta  aquel  afio,  que 
nunca  mas  pareció,  é  hizo  dafio  en  lo  seco,  é  cogié- 
ronse garbanzales,  é  melonares  y  hortaliza,  é  todas 
cosas  que  se  crian  de  verano,  que  el  afio  antes  todo 
lo  comían. 

Esto  me  pareció  eioribir  por  cosahazafiosa  é  mi- 
lagrosa, acaecida  en  estos  tiempos,  porque  los  que 
vivieren  é  vieren  otros  afios  semejantes,  no  se  ma- 
ravillen, ó  lo  sepan  remedian 

CAPÍTULO  CCXV. 

De  como  fstron  sbmtando  los  miBleaimlenlos,}  <te  como  se  IohA 
•I  Pelos  de  Vetes. 

Tomando  á  fablar  de  los  tiempos,  por  despedir 
los  afios  estériles  caros  é  fortunos,  digo  que  el  afio 
de  1508  súpitamente  abajaron  los  precios  del  pan, 
por  su  fertilidad  é  por  la  poca  gente  que  quedó  que 
lo  comiese.  Acaeció  que  en  los  postreros  meses  del 
afio  de  1507  volvió  muy  infinitas  aguas,  y  ovo  mu- 
chas avenidas  en  los  rios ,  y  sembraron  los  labra- 
dores como  pudieron ,  y  abogáronse  las  sementeras 
por  mnchas  aguas,  é  sembraron  dos  ó  tres  veces, 
y  aun  volvieron  á  sembrar,  y  acudió  buen  tiempo 
en  los  meses  de  verano,  é  aunqne  sembraron  poco 
é  se  perdió  por  agua,  cogióse  mucho  pan  en  toda 
Castilla ,  para  según  los  sembrados.  La  baja  que  f  aé, 
fué  de  esta  manera :  cuando  se  sembraron  valia  una 
fanega  de  trigo  de  lo  mejor,  en  partes,  un  ducado, 
é  en  parte  ocho  reales,  ó  nueve,  poco  mas  ó  menos, 
é  la  cebada  á  dos  reales  y  medio,  y  á  tres  reales  i 
mas  é  menos,  é  tuvo  estos  precios  fasta  que  eotr^ 
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el  afio  de  1509,  é  fué  bajando  cada  día  mas  en  tal 
manera,  que  antes  que  oviese  pan  naevo  abajó  el 
trigo  hasta  dos  reales  y  medio,  é  ann  menos,  la  fa- 
nega, y  la  cebada  á  40  mrs.  la  fanega,  y  sobró  infi- 
nito pan  de  lo  de  loa  mercaderes,  en  que  perdieron 
mncba  suma  de  dineros,  é  se  los  dafió  mucho,  é  ficie- 
ron  de  él  muchos  baratos.  Esto  fué  en  Sevilla,  don- 
de estaban  muy  grandes  almacenes  de  él,  é  muchas 
casas  llenas ,  é  también  fué  en  otras  partes  donde 
los  mercaderes  lo  tenían  encamarado;  é  la  mayor 
causa  fué  como  el  afio  de  1507  se  finaron  la  mitad 
de  la  gente  que  en  Castilla  habia,  no  ovo  quien  lo 
comiese.  E  no  penséis  que  aquellos  tiempos  fortunos 
tan  solamente  ovo  hambre  en  las  gentes,  que  tam- 
bién la  ovo  en  las  bestias  é  reses,  que  se  murieron 
infinitos  asnos  y  caballos  y  yeguas,  y  desfizose  la 
cria  de  los  gallinas  é  aves  de  caza ,  é  llego  á  valer 
en  Sevilla  un  par  de  gallinas  cinco  reales. 

El  afio  de  1509  vino  tan  fértil  y  tan  abnndoio, 
que  se  cogió  en  toda  la  tierra  infinito  pan,  trigo  é 
cebada,  que  de  una  fanega  sembrada  cogian  dos  y 
tres  cahíces  é  mas. 

En  este  afio  de  1508  de  que  he  hablado,  no  pn- 
diendo  comportar  lo?  dafios  que  las  fustas  de  Velez 
do  la  Gomera  venían  á  hacer  á  tierra  de  christianos, 
envió  el  Rey  Don  Femando  á  Pedro  Navarro  su  ca- 
pitán de  la  mar  con  en  armada  á  les  facer  guerra, 
el  qnal  les  tomó  el  Pefion  que  está  muy  cerca  de  Ve- 
lez, é  lo  pobló  é  puso  allí  {^amicíon  de  gente  de 
á  pié  é  de  la  mar,  que  está  dentro  en  la  mar, 
la  cosa  mas  fuerte  del  mundo,  y  tiene  en  sí  buen 
compás,  donde  ficieron  casas  é  pueblos,  donde 
echaron  á  perder  á  Velez  do  la  Gomera  y  ¿  su 
Rey  porque  de  allí  habia  la  mayor  renta  que 
tenia,  porque  el  Pefion  está  tan  cerca  de  Velez, 
que  los  tiros  de  polbora  que  de  él  tiran  dan  en 
medio  del  lugar  de  Velez.  K  el  Rey  Don  Femando 
fizo  Conde  al  dicho  Pedro  Navarro,  Capitán  de  la 
Armada  Real  de  la  mar,  en  el  qual  puso  Nuestro 
SeOor  tanto  esfuerzo  y  gracia,  que  les  puso  infinito 
temor  é  les  fizo  muchos  dafios  é  les  ganó  ciudades  é 
villas  é  lugares,  según  diré  donde  conviene  de  sus 
fechos. 

CAPÍTULO  CCXVI. 

De  U  Tenida  del  ¡le;  Don  Femando  en  la  Andalaela. 

Lo  qae  acaeció  en  Córdoba  porque  el  Rey  Don  Fer- 
nando ovo  de  venir  á  esta  Andalucía,  fué  por  ciertos 
desconciertos  que  en  ella  acaecieron.  Lo  primero 
fué  que  estando  nn  corregidor  de  la  Reyna  en  Cór- 
doba ,  ovo  mido  entre  los  hombres  del  Obispo  de 
Córdoba  Don  Juan  Daza  y  los  del  corregidor,  y 
juntóse  gente  en  casa  del  Obispo  y  lo  mismo  en 
casa  del  Corregidor,  de  manera  que  pusieron  mucho 
escándalo  en  la  ciudad ,  por  manera,  que  nn  Alcalde 
mayor  que  traía  la  vara  por  el  Aloaydo  de  los  Don- 
celes, que  es  Alcayde  mayor  de  Córdoba,  hubo  de 
entender  en  ello,  el  qual  se  llamaba  Nnfio  de  Argote; 
é  el  Marqués  de  Priego,  Señor  de  la  casa  de  Agnilar, 


que  cómo  traía  aquella  vara  no  habiendo  pwjg 
por  cabildo,  é  se  la  tomó  y  quebró  y  fizo  poner  ia 
pedazos  en  la  picota ;  el  cual  seguia  la  ptratliU 
y  favor  del  Obispo,  y  el  caso  fué  sabido  en  UCirtí, 
y  él  llamado  ante  el  Rey  é  la  Reyna  su  fija,  y  » 
viaron  luego  sobre  ello  un  pe8qttisidor,|el  qoal  Tte&t 
en  Córdoba,  mandó  hacer  cabijdo  á  los  Veinytiqnttra 
y  Concojo  de  la  ciudad,  y  entrados  en  el  cabíié 
nn  día,  y  estando  ende  el  Marqués,  mostró  Itip 
visiones  del  Rey  y  de  la  Reyna,  qoe  trabit,j 
mandó  al  Marqués  de  parte  de  la  Reyna  y  del  Bq 
que  saliese  de  Córdoba  luego,  y  el  Marqués  le  diji 
que  obedecía  el  mandamiento  de  Sus  Altexasjqa 
así  lo  quería  facer  luego,  é  que  ea  salieae  il  coni,' 
que  vería  como  lo  ponía  por  la  obra  en  le  ir  de  li 
ciudad  por  cumplir  el  mandamiento  de  Sus  Alteui, 
y  respondió  el  pesquisador  que  se  fuese  él  en  bie 
hora  que  él  no  tenia  ahí  su  mala  para  ir  con  ¿l;i 
el  Marqués  le  tomó  á  decir  y  pedir  por  metoed  p 
saliese  con  él,  que  no  faltaiia  ea  que  se  íaete,« 
que  el  pesqoisidor  ovo  de  aalir  con  él  f  aera  de  ii 
Casa  del  Cabildo,  é  luego  á  la  puerta  el  Mangú 
fizo  apear  uno  de  ana  mala,  é  fizo  cabalgar  al  p» 
qnisidor  y  fuéronse  hablando  hasta  que  saliente 
la  ciudad,  y  en  la  puente  encontraron  á  nn  AkiUi 
de  la  Hermandad,  hombre  principal  llamado  Jus 
Esteban,  y  el  pesquisidor  ya  sentía  que  iba ptw,' 
como  vio  al  Alcalde  de  la  Hermandad,  le  reqiü 
que  lo  deliberase  é  lo  fíoiese  saber  i  la  justiciacw 
iba  preso,  y  junto  con  esto  el  Marqués  con  bu* 
palabras,  que  quiso  ó  nó,  tomó  el  caballo  i el^i^ 
Alcalde,  é  hizo  cabalgar  al  dicho  pesquisidor «• 
é  á  el  Alcalde  en  la  muía,  é  mandó  ¿  ci»to(  >' 
caballo  suyos  que  lo  llevaren  preso  á  MontilL' 
que  aguijasen  presto,  é  lo  entregasen  al  AlcajfdiJ 
le  dijesen  que  lo  echasen  en  la  mazmorra,  éaui' 
fizo  todo,  é  el  Marqués  volvióse  i  la  dudad,  j  ^ 
pnes  envió  á  mandar  al  Alcayde  de  Montillaf 
lo  soltase,  é  soltólo,  é  no  volvió  ala  corte  batUí* 
la  corte  vino,  antes  se  fué  á  tíenr»  de  Dos  Ditp 
Lopes  de  Haro,  é  dende  estuvo  hasta  que  el  i9 
vino,  de  lo  qual  el  Rey,  desqae  lo  supo,  hubo  tuti 
enojo,  que  mayor  no  podía  aer,  y  BÍngono  lo  V^ 
cohortar  ni  aplacar,  é  concedió  venir  en  peaoeii 
costa  del  dicho  Marqués,  poderosamoite  i  lo  ctÁ 
gar;  y  el  Gran  C^>itan  ovo  eso  mesmo  iobr»il 
enojo  de  lo  acaecido  á  cauaa  del  Marqués  sa  wlniM 
y  dijo  al  Bey:  cSefior,  la  Casa  de  Agnilar  sieapx 
fué  leal,  y  si  mi  sobrino  lo  ha  agora  errado  ;  ^ 
cho  lo  que  no  debía,  mándelo  V.  A.  oastigir  fü 
justician :  y  dijo  muchas  otras  pid^ras  al  Bey  F"! 
le  amansar  el  enojo,  é  eecribió  al  Marqués  sa  eolD) 
jio  una  carta  en  que  se  oontenia  que  decía:  «Sobrina 
sobre  los  yerros  fechos  conTÍeoe  qae  luego  es  t«s 
gais  á  poner  en  poder  del  Bey,  y  si  esto  haceitaeR' 
castigado  y  si  no  lo  hacéis  seréis  perdido  áeltodoi 
y  el  Marqué*  se  fué  i  la  Gort*  luego  y  el  Bey  n< 
lo  quiso  ver,  6  mandólo  andar  preso  dos  leguas  de  li 
Corte. 
El  Rey  partió  de  Castilla  con  la  gente  de  gen- 


encontrándose  un  día  con  el  dicho  Alcalde ,  )e  dijo  I  nicion  é  de  la  guarda  de  su  persona  que  tenis  es  li 
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Corte  e&  fiuirgo*  é  trajo  consigo  aeis  cientoi  hom- 
bres de  trariu,  é  cnttro  cientos  ginetes,  é  dos  ó  tres 
mil  peones  á  Ib  suiza ,  espingardoros  é  archeros,  é 
artinoros,  é  ballesteros,  é  lanceros,  todos  mny  ar- 
mados y  ataviado*,  y  puestos  en  acto  de  guerra  con 
auB  capitanes,  é  coroneles,  é  cabos  de  escnadras;  y 
por  sus  jomadas  el  Key  vino  á  Córdoba  con  toda 
esta  gente,  é  entró  en  ella  on  loa  primeros  dias  de 
Septiembre  de  1508;  y  de  ios  culpados  huyeron  mu* 
cbds  de  la  dudad ;  y  el  Rey  estnbo  alli  dos  meses  ó 
poco  menos,  é  mandó  facer  sus  pesquisas  contra  el 
Marqués  é  contra  todos  los  culpados,  é  contra  el 
Beglmiento  de  Córdoba,  é  contra  todos  loa  que  f  ue- 
ton  contra  d  pesquisidor,  é  contra  el  Corregidor,  é 
comenzaron  de  prender  é^facer  justicia,  é  mataron  i 
descuartizaron  alguno*,  ¿  á  el  Alcalde  delaHer* 
mandad  que  dio  el  caballo  en  que  fué  preso  el  pes- 
quisidor Juan  Esteban  desde  la  puente ,  cortaron 
Un  pié,  é  derribaron  las  casas  á  todos  los  que  huye- 
fon,  é  otros  azotaron  de  los  que  prendieron,  y  i  mu- 
thot  tomaron  y  secuestraron  todos  sus  bienes,  y  á 
ffiflcAn»  sentenciaron  á  muerte,  é  set  cuarteados,  de 
los  que  huyeron,  de  los  quales  fueron  Cárcamo ,  Se- 
fior  de  Aguilarejo,  é  Bocanegrs,  que  eran  Caballe- 
ros ciudadanos  de  ios  principales  de  Córdoba,  y  él 
mandó  facer  proceso  contra  el  Marqués,  é  cerrado 
el  proceso  y  visto  por  el  Rey  y  por  su  alto  Conse- 
jo, al  Bey  itió  en  él  su  sontencaa  definitiva,  en  la  que 
■o  ooBtenian  mnehus  cosas  y  clAusalaa,  (Kciendo 
qme  anareoia  muerto,  empero  que  por  loe  servidos 
del  Gran  Capitán,  su  tio,  se  la  reservaba,  y  coade- 
nólo  en  destierro  d«  Córdoba ,  que  per  toda  n  vida 
no  éntrate  ñas  «■  ella,  é  quitóle  la  tenenda  de  An- 
teqaera  é  todaí  las  otras  cosas  é  jeroe  que  tenia  de 
la  Oenma  Beal,  é  tomóle  laa  foitalezas  todas  de  su 
tierra,  é  puso  aloayde  por  si  en  dlaa,é  mandóle  que 
■o  entrase  en  bus  tierras,  y  fuese  desterrado  de  ellas, 
tanto  «oante  feese  la  voluntad  de  la  Reyía  sa  ija, 
ó  «aya  dél,  é  mandó  derribar  la  fortaleaa  de  M onti- 
Ha,  donde  «I  peaqaieidor  fué  prese,  por  enante  en 
«Ha  fnó  fedia  cireel  privada,  é  que  nunca  maa  fue- 
•e  nedticada,  é  aaet  fié  luego  feeko,  fae  la  dairi- 
iMttob  totalmente  por  ei  auelo,  y  eoadenaren  mas 
ai  Marqués  en  todas  las  costas  que  se  babian  fedio 
en  venir  deede  Burgos  iMsta  aoá  een  toda  aquella 
gente  i  sn  causa,  que  montaron  mndioa  coaotoe  de 
maravedís.  Bl  Bey  se  aintió  mucho  del  Marqués, 
porque  tenia  deado  coa  él  y  lo  habla  caaado  een  au 
pnma,  hija  de  Den  Bnriqoe  Hemriqaez;  y  de  otra 
paite  cataba  de  él  asay  enejado  per  oiertaa  vistas  é 
ligas  <  que  se  ayuataroa  él  é  el  Conde  de  Urafia,  é 
el  Duque  de  Medina,  é  el  Conde  de  Cabra,  cuando 
faUedó  d  Bey  Don  Phei)pe,á  las  cuales  Dos  Lais 
Penco  de  León ,  que  gobernaba  la  casa  dd  Duque 
de  Arcos,  Marqués  de  Zahara,  aa  hijo,  aunque  faé 
llenado  no  qufeo  ñ :  de  las  qaalea  vistas  se  publicó 
que  ellos  no  eran  coatentos  que  él  volviese  ¿go- 
bernar á  Castilla,  é  que  si  vieran  tiempo  é  lugar  é 
ee  hallaran  tan  poderosos  para  ello,  le  impidieran  la 
entrada ;  é  de  todas  estas  cosas  el  Rey  tenia  infor- 
mación, é  de  que  vino  en  esta  Andalnda,  se  infor-  i 
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mó  mejor  é  supo  muy  bien  el  que  lo  qniso  bien,  ó 
quien  no  lo  quería.  Decíase  que  la  causa  porque  el 
Marqués  tenia  riguridad  contra  el  Rey  era  por- 
que no  mató  todos  los  moros  do  Sierra  Bermeja, 
cuando  mataron  al  muy  noble  é  esforzado  caballe- 
ro Don  Alonso  de  Aguilar,  su  padre;  y  fcclio  lo  su- 
■odidio,  el  Rey  y  la  Reyna  de  Aragón  é  el  lofanlo 
Don  Fernando  sn  nieto  é  toda  su  corte  é  caballería 
4  gente,  se  partieron  de  Córdoba  é  vinieron  para 
Sevilla  por  Édja  y  Carmona. 

CAPÍTULO  CCXVIL 

De  como  «1  Be}  riso  i  SotUU,  i  de  lo  f  ae  ende  aeieeltf. 

Entró  el  Rey  Don  Femando  en  Sevilla  de  esta  vez 
oea  la  Beyna  de  Aragón,  su  muger,  é  con  el  Infan- 
te sn  nieto,  ¿  28  dias  de  Octubre,  día  de  los  Apósto- 
les San  Simón  y  t9an  Jadas,  afio  de  1608  susodicho, 
donde  les  fué  fecho  un  muy  solemne  é  muy  honra- 
do recibimiento  por  la  Ciudad  é  por  el  Arzobispo 
Don  Diego  Desa,  que  lo  era  de  la  meema  ciudad,  ó 
por  loe  caaónigoe  é  clercda,  que  lo  recibieron  con 
una  muy  solsmae  procedon,  é  la  ciudad  tenia  fe- 
chos trece  arco*  triunfales  de  madera  muy  altos, 
onlnertca  y  emparamentados  muy  ricamente  desde 
la  puerta  de  Macarena  por  donde  entraron  liasta  la 
Igleaia,  y  en  cada  uno  estaba  pintada  é  por  letras 
una  de  las  victorias  pasadas  habidas  por  el  Rey  Don 
Femando,  que  era  cosa  maravillosa  de  ver,  por  de- 
bajo de  los  quales  arcos  el  Rey  y  todos  pasaron  é 
fueron  fasta  la  Igleda,  é  donde  se  fueron  á  aposen- 
tar ¿  los  Aloósares,  é  la  mayor  parte  de  la  gente  de 
armas  se  fueron  á  aposentar  á  Alcalá  de  Qua- 
dayra,  ó  los  ginetes  á  Alcalá  del  Rio,  é  á  otros  lu- 
gares de  enderredor  de  Sevilla ;  los  mas  de  los  ar- 
tilleros y  escopeteros  y  gente  de  á  pié  qno  venian 
i  la  Suiza  posaron  en  Utrera,  y  mudioa  se  aposen- 
tarOB  de  nnos  y  de  otros  en  Sevilla  y  en  Tríana. 

Lnego  d  Rey  entendió  en  la  gobernación  de  la 
Casa  de  Niebla  é  Medina,  é  hitíó  á  mandar  á  Don 
Pedro  Girón,  hijo  dd  Conde  de  UreBa,  yerno  del 
Dnqoe  Don  Juaa,  que  no  gobernase  por  ciertas  que- 
jas que  de  d  tenia  é  informaciones,  é  porqno  el 
Rey  traía  en  voluntad  de  tomar  seguridad  de  la 
oaaa  de  Kiebla  sobre  loa  cercos  de  Gibraltar  de  que 
estaba  escandalizado  centra  elU,  é  por  las  vistee  ó 
ligaa  qoe  en  cata  Andahda  hablan  fecho  cuando 
murió  d  Rey  Don  Phdipe,  estando  en  la  Italia  ;  é 
tnda  ordenado  de  tomar  rehenes  en  seguridad  de  las 
fortalezas  de  Vejer  é  Sanlóear  é  Hudva,  é  antes  que 
viniese  á  Sevilla,  las  envió  á  demandar  á  Don  Pedro 
OiroD,  mandándole  que  las  entregase  á  Don  Iliigo 
de  Vdaaoo,  Asiateote  de  Sevilla;  é  Don  Pedro  de 
Girón  tuvo  manera  por  no  las  dar,  de  velar  á  su  cu- 
fiado el  Duque  de  Medina  que  estaba  desposado  con 
au  hermana,  é  desque  lo  veló,  dijo  que  el  Duque  era 
casado,  é  qne  él  era  sefior  de  lo  suyo,  qne  á  él  se  las 
demandasen,  é  Don  Ifiigo  se  volvió  á  Sevilla  ein  las 
tomar;  é  como  el  Rey  fué  en  Sevilla  después  qne 
envió  Don  Pedro  Girón  que  no  gobernase,  le  envió  á 
llamar  á  él  é  al  Do^ue  su  cufiado  &  Medina,  donde  tt* 


Digitized  by 


Google 


736 


CRÓNICAS  DE  LOS  BETES  DE  GASTILtA. 


taban,  los  qnalea  dilataban  en  la  venida,  é  no  qne- 
rian  yenir  hasta  qae  por  ciertas  penas  qae  el  Rey  les 
.poso,  ovieron  de  venir  y  parecieron  ante  el  Rey.  E 
el  Rey  recibió  may  bien  al  Duque,  y  no  quiso  hablar 
á  Don  Pedro  Girón ,  y  luego  entendieron  en  los  ne- 
gocios, y  el  Rey  desterra  á  Don  Pedro  Girón,  y  le 
mandó  qae  se  fuese  de  la  ciudad,  y  mostró  muy 
buen  gesto  y  semblante  de  amor  al  Daqae ;  y  de 
esto  ovo  gran  zelo  Don  Pedro  Girón,  porqoe  vul- 
garmente se  decia  que  porque  el  Duque  y  el  Conde 
de  üreBa  hablan  fecho  aquellos  casamientos  qne 
trocaron  hijo  y  hija  por  hijo  y  hija,  con  intención 
de  liga  y  parcialidad,  sin  licencia  de  la  Corona 
Real,  de  lo  que  á  la  Corona  Real  le  venia  dallo  é  in- 
conveniente, que  él  requería  descasar  al  Duqae,  pues 
era  muchacho,  é  no  de  edad  para  mnger ,  é  lo  qaé- 
ria  casar  con  nna  su  nieta,  fija  del  Arzobispo  de  Za- 
ragoza, y  con  este  temor  lo  habia  sacado  de  Osuna 
el  dicho  Don  Pedro  Girón  ;  é  siendo  el  Duque  de 
trece  afios,  é mozuelo  endeble,  lo  llevó  á  Medina,  é 
lo  hizo  velar  con  sn  hermana,  é  como  el  Rey  lo 
mandó  ir  de  la  ciadad,  luego  pensó  lo  que  después 
hizo,  y  Don  Pedro  Girón  se  fué  á  las  Cuevas  esa  no- 
che del  día  qne  el  Rey  lo  mandó  ir,  é  el  Daqae  dan- 
zó en  el  Palacio  del  Rey,  é  ovo  macho  placer  esa 
noche  ante  el  Bey  y  la  Reyna  y  las  damas,  y  se  des- 
pidió bien  noche,  y  se  fué  á  su  casa.  E  estando  toda 
la  gente  acostada  é  segara,  salió  Don  Pedro  Girón 
del  Monasterio  de  las  Cuevas,  é  pasó  en  un  barco,  ó 
vino  al.Duque  donde  estaba  en  la  cama,  y  fizólo  le- 
vantar, é  fué  antes  que  se  acostase ,  é  en  fin  le  dijo 
que  había  sabido  que  el  Bey  le  quería  cortar  la  ca- 
beza por  lo  de  Gibraltar,  é  por  otras  cosas,  qae  le 
convenia  huir  con  la  vida,  é  como  quiera  que  ello 
fué  él  lo  sacó  huyendo  á  Portugal,  é  llevó  consigo 
sn  ayo  Juan  Ortiz  de  Guzman ;  é  ¡tal  priesa  dieron 
al  camino,  que  nunca  los  pudieron  alcanzar,  aunque 
salieron  de  la  ciadad  por  todos  los  caminos  con  asaz 
priesa  y  diligencia  por  mandado  del  Bey;  y  Inego 
el  Bey,  visto  esto,  envió  llamar  i  todos  los  Alcaydes 
de  la  tierra  del  Duque,  é  vinieron  todos,  salvo  el  de 
Niebla,  que  no  quiso  venir,  é  demandóles  los  for- 
talezas, étodos  fueron  obedientes,  é  se  las  entrega- 
ron, é  puso  en  cada  nna  de  ellas  el  Rey  nn  Alcayde 
por  la  Beyna  sn  hija,  é  por  sí ;  é  envió  á  Don  Ifiigo 
de  Velasco,  Asistente  de  Sevilla,  á  requerir  á  el  Al- 
cayde de  Niebla,  é  no  quiso  dar  la  fortaleza,  di- 
ciendo que  no  podía  darla  sin  mandado  del  Daqae 
su  sefior,  é  el  Bey  envió  á  el  Alcayde  Mercado,  para 
que  se  la  demandase  por  autos  de  Justicia',  al  qnal 
tampoco  le  qoiso  dar  la  fortaleza  ni  la  villa ,  aptes 
fizo  cerrar  las  puertos  de  la  villa  y  gnardalla ,  y  el 
Alcayde  hizo  sos  requerimientos  y  pregones,  y 
asignóles  tiempo  á  los  Alcaldes  y  re^miento  de  la 
villa  en  que  se  oviesen  de  dar  so  pena  de  muerte,  é 
al  Coman ,  eso  mesmo,  é  el  Alcayde  á  todos  aperci- 
bió é  asignó  tiempo,  lo  qnal  todos  pasaron,  y  desque 
esto  vido  envió  á  Utrera  por  la  gente  de  pié  que 
andaban  á  la  suiza,  especialmente  por  los  que  ende 
habían  quedado,  que  muchos  de  ellos  eran  idos  al 
f  ocorro  de  Arcila,  que  estaba  cercada  de  monM,  é 


fueron  sobre  Niebla,  é  una  madngad*  ul  «ntnm 
mil  y  quinientos  hombres  de  aqnelloa  rañoa,  é  ] 
metieron  i  sacomano,  é  tobaron  cnanto  en  ella  bi 
bia,  é  el  Alcalde  de  Mercado  entró  con  elloa,  é  ytm 
dio  los  Alcaldes  y  Regidores  de  la  villa,  é  ahon 
■eís  hoiúbres  de  ellos,  porque  rebelaron  al  nuiíds 
miento  del  Rey,  é  desque  esto  vido  el  Aloayde  ha 
su  partido  y  dio  la  fortaleza  al  Bey ;  y  la  gente  I 
la  suiza  que  son  los  peones,  qne  entraron  en  la  viQi 
se  volvieron  á  Utrera  todos,  cargados  de  robo,  y  al 
ganos  que  tomaron  oro  y  plata  en  gran  soma,  foi 
ronse  huyendo  con  ellos,  qne  nunca  mas  parectera 
E  siendo  la  villa  de  Niebla  robada  y  afrentada,  i 
desventurada,  é  machos  vecinos  de  ella  perdida 
para  siempre  sin  remedio,  é  mochos  mngerea  inb' 
madas,  y  no  supieron  por  qué  pecados  lee  vino  ta» 
to  mal ;  el  Rey  poso  Alcayde  por  la  Corona  Beal,  m 
la  fortaleza,  como  habia  fecho  en  las  otras  forúl» 
zas,  é  dio  el  cargo  do  la  gobernación  de  la  tierra  dd 
Duque,  al  Arzobispo  é  á  otros  ciertos  caballeros  i» 
la  ciudad.  Todo  esto  acaeció  en  el  mee  de  Norkm- 
bre  de  1508  afios ,  estando  el  B«y  Don  Femando  «■ 
Sevilla. 

CAPÍTULO  OCJCVIIL 

De  Areili. 

En  este  medio  tiempo  que  el  Bey  estaba  ea  Seri- 
lia,  vino  el  Bey  de  Fez  con  mas  do  cuarenta  a¿ 
moros  sobre  la  villa  de  Arcila,  y  como  loe  chrítt» 
nos  salieron  á  pelear  y  defender  la  villa,  loe  mm 
les  dieron  tanta  priesa,  qne  volvieron  á  hmt,  ii 
metieron  en  la  villa,  y  los  moros  i  las  vaeltas  ca 
ellos,  é  los  christianos  se  retrajeron  á  I«  tmtiim, 
y  ovieron  harto  que  hacer  en  se  defender  en  dt,i 
los  moros  robaron  la  villa,  é  la  aportillaron  todapoc 
muchas  portes,  é  tuvieron  oeroo  ¿  lo  fortaleaa  emt 
de  quince  dios,  desde  el  día  de  Todos  Santos  ^ 
entoaron  en  la  villa,  é  tiráronle  mnchos  tiros  it 
lombordos  grandes  é  chicos,  en  que  le  ficieton  sssi 
dofio,  é  la  tomaran  si  no  fuera  por  el  Oonde  Pedn 
Navarro  que  acndió  con  el  Armada  Beal,  qne  ■•  h*> 
lió  en  la  mar  de  hada  Oran,  donde  el  Bey  Don  Tet- 
nando  le  mandaba  estonces  andar.  Eso  mesmo  •>• 
corrió  Inego  Bamiro  de  Guzman,  Corregidor  de  Xt- 
rez,  con  gente  del  dicho  lagar  de  Xeres  y  de  Cédit 
y  del  Puerto,  é  el  Bey  socorrió  con  la  g^te  de  ar- 
mas éginetes  desde  Sevilla,  empero  pararon  loi 
mas  en  Xerez,  é  en  el  Puerto,  é  en  Lebrija,  é  algu- 
nos pasaron  hasta  allá,  y  cuando  llegaron  ya  er«c 
los  moros  fuera  de  la  villa,  é  alejados  algo  de  elk 
qne  oon  el  artillería  de  la  armada  Beal  de  Castilli 
lee  dieron  desde  la  mar  y  desde  la  fottalesa  taatt 
priesa,  qne  ovieron  de  salir  de  la  villa,  y  alejaisa 
Dejaron  la  villa  mny  destmida  y  derribada ;  de  lot 
christianos  no  mataron  ni  llevaron  sino  mny  pocos, 
porque  se  acogieron  á  la  fortaleza,  é  como  los  mo- 
ros fueron  fuera  de  la  villa,  In^o  los  chriatianas 
dieron  prisa  en  odobor  é  fortalecer  la  fortaleza,  y 
el  Conde  Navarro  ni  los  otros  qne  olla  pasaron  ú 
•ocorro,  se  movieron  de  aUi  f  «ata  qne  U  dejaron  de< 
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íensible,  é  \é  gente  áo  ann«B  é  ginetes,  y  aaizos  que 
no  pasaron  tampoco,  no  volvieron  á  Sevilla  fasta 
qae  la  fortaleza  de  Arcila  fné  adobada,  é  le  vino 
gente  de  Portugal  de  refreaco,  é  quedó  á  buen  re- 
cando.  E  vuelta  la  gente  del  socorro ,  el  Rey  é  su 
Corte  se  partieron  para  Castilla,  y  quedó  el  Gran 
Capitán  en  Sevilla,  é  dende  á  pocos  dias  se  fué  en 
pos  del  Rey.  El  desbarato  de  Niebla  acaeció  mien- 
tras la  gente  era  ida  al  socorro  de  Arcila,  é  todas  es- 
tas cosas  acaecieron  en  el  dicho  mes  de  Noviembre 
del  díobo  afio  de  1508. 

CAPÍTULO  ccxn. 

De  la  tona  d«  Or^t. 

Mandó  el  Rey  Don  Femando  en  comienzo  de] 
stLo  de  1509  ordenar  y  facer  dos  armadas ;  la  una 
envió  en  favor  del  Papa,  é  por  an  mandado  á  Ña- 
póles contra  venecianos,  porque  estaban  en  algunas 
cosas  rebeldes  al  Papa,  é  no  le  querian  dar  las  tier- 
ras que  tenian  da  la  Iglesia,  é  para  esto  porque  no 
podía  con  ellos,  invocó  contra  ellos  al  Rey  de  Fran- 
cia, y  al  Rey  Don  Fernando ;  é  el  Rey  de  Francia 
fné  en  persona,  porque  se  le  sególa  interés,  que  diz 
que  le  tenian  á  él  tomadas  machas  tierras  del  Duca- 
do de  Milán ,  y  el  Papa  fizo  ^u  ejército  contra  loe 
dichos  venecianos  por  la  tierra,  y  el  Rey  Don  Fer- 
nando envió-cinco  mil  hombres  en  ocho  naos  é  ca- 
'  torce  galeras ;  é  envió  la  dicha  armada  á  su  Reyno 
'  de  Ñápeles,  para  que  de  alli  estubiesen  al  manda- 
I  miento  y  servicio  del  Papa,  como  adelante  se  dirá 
de  lo  que  en  este  tiempo  acaeció  en  Italia. 

La  otra  fué  bien  aventurada  armada  para  alien- 
I  de,  contra  loa  moros  del  Reyno  de  Tremecen,  enemi- 
'  gos  de  nuestra  aants  feé  Cathólica,  y  fné  nna  muy 
!■  hermosa  y  grande  armada,  y  el  Cardenal  de  Espafia, 
I   Arzobispo  de  Toledo,  Don  Fray  Francisco  Ximenez, 

>  f rayle  de  la  orden  de  San  Francisco,  hombre  de  san- 
<  ta  vida  y  loables  exemplos,  por  facer  servicio  á 
I  Dios  gastando  de  sna  thesoros,  quiso  tomar  el  cargo 
I  de  la  capitanta  de  esta  armada,  é  el  Bey  Don  Fer- 
I   nando  se  la  concedió,  é  fueron  con  él  ciertos  con- 

>  des,  é  nobles  capitanes,  é  el  Conde  Pedro  Navarro 

>  por  capitán  mayor  de  la  armada  Real,  debajo  de  la 
I  capitanía  del  dicho  Arzobispo,  é  recojieron  la  gen* 
'  te  en  Cartajeoa,  é  alli  se  embarcaron ,  y  de  alli  par- 
I  tió  el  Arzobispo  con  la  gracia  de  Dios ,  con  toda  el 
I    armada  de  naos  é  galeras,  é  fustas  é  navios  'en  que 

>  fueron  mas  de  ocho  mil  hombree  de  pelea,  de  hom- 
»  bres  de  armaa  é  jinetes,  é  infantería  á  la  suiza,  con 
I  mucha  y  muy  buena  artillería  y  machos  manteni- 
I  mientes,  y  todoe  de  muy  buena  gana  de  pelear  con 
I    los  moros,  por  servir  á  Dios  y  acrecentar  su  feé  Ca- 

>  thólica,  é  partieron  del  puerto  de  Cartagena  en  diez 
i  y  seis  dias  de  el  mes  de  Mayo,  afio  susodicho  de 
I  1509  afios,  Miércoles,  con  próq>ero  tiempo  é  viento; 
I  é  otro  dia  Jueves  día  de  la  Ascención  de  Nuestro  Re- 
dentor, llegaron  é  tomaron  puerto  en  Mazarqnivir, 

'    é  el  Cardenal  é  los  Condes  é  capitanee  dieron  forma 
de  lo  que  con  la  ayuda  de  Dios  otro  dia  Viernes  de- 
bían facer;  é  otro  dia  antes  de  amanecer,  ta  infan- 
Cr.-IIÍ, 
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teria  se  comenzó  á  desembarcar,  y  á  las  diez  del  dia 
estaban  desembarcados ,  y  se  ficieron  quatro  esqua- 
drones  de  gente  de  mas  de  dos  mil  hombres  cada 
uno,  toda  la  infantería ;  la  gente  de  á  caballo  no 
pudo  tan  aina  desembarcar,  y  dábanse  priesa  é  no 
con  mucho  concierto;  y  entre  tanto  el  Cardenal  des- 
embarcó y  entró  en  la  Iglesia  de  Mazarqnivir  y 
hizo  oración,  é  de  allí  fué  á  la  posada  é  comió  un 
poco  bien  depiiesa  con  harto  cuidado,  y  desque  ovo 
comido  cabalgó  en  una  muís,  é  un  Frayle  suyo  con 
él,  en  otra,  que  decían  Fray  Francisco  Ruiz,  é  fue- 
ron todos  los  sayos  con  él  á  caballo,  é  armados,  é  la 
Cruz  delante,  é  salió  al  campo  de  los  christianos  é 
santiguólos,  é  dióles  á  todos  la  bendición ,  é  mandó 
mover  las  batallas,  é  mandó  que  la  gente  de  á  ca- 
ballo se  pusiese  en  orden,  que  andaban  mal  ordena- 
dos á  cansa  del  desembarcar,  y  los  moros  estaban 
puestos  en  forma  para  pelear  y  muy  cerca,  y  en  loa 
christianos  habia  harta  tardanza  en  aparejsu^e,  unos 
en  ir  tras  la  infantería ,  otros  en  desembarcar  sus 
caballos  é  armas.  E  el  Cardenal  mandó  poner  guar- 
das en  unos  llanos  de  sierra  que  atraviesan  entre 
Mazarqnivir  é  la  sierra  grande  de  Oran,  que  iban  á 
combatir  ;  y  esto  proveído  ya  se  hacia  tarde ,  y  el 
Cardenal  asi  por  importunidad  de  algunos,  como  por 
sentirse  cansado  é  flaco,  se  volvió  á  Mazarqnivir,  y 
dende  alli  peleaba  muy  fuertemente,  como  á  su  há- 
bito y  orden  pertenecía ,  hincado  de  rodillas,  y  las 
manos  alzadas,  demandando  á  Dios  victoria,  como 
hacia  Moyses  cuando  era  caudillo  de  los  fijos  de 
Israel',  que  oraba  las  manos  alzadas,  y  cada  vez 
que  esto  hacia  vencían  los  fijos  de  Israel  á  sus  ene- 
migos, é  el  Cardenal  tenía  sus  atalayas  emparadas, 
é  cada  hora  sabia  lo  que  se  hacia  en  la  pelea.  Loa 
moros  tenian  tomada  la  sierra  y  el  paso  y  el  agua; 
y  eran  primero  hasta  doce  mil  de  á  pié  é  de  á  caba- 
llo, é  cada  hora  se  allegaban  mas  sin  el  socorro  que 
esperaban  de  Tremecen,  é  los  christianos  sacaron 
el  artillería  é  no  toda  ni  aun  mayor  de  nada,  é  coa 
aquella  les  tiraban  é  facían  harto  daño  é  otros  esca- 
ramuceaban con  ellos  por  las  aldas  de  la  sierra ;  é 
ansí  poco  á  poco  los  fueron  retrayendo  y  cobraron 
tierra  fasta  un  pilar  de  agua  muy  ferm^so  donde 
toda  la  gente  bebió  é  se  esforzó  mucho ;  é  denda 
adelante  al  pié  de  lo  mas  agro ,  cabe  unos  higuera- 
les y  torres  en  bajo  de  la  sierra ,  asentaron  el  arti- 
llería, é  de  allí  hicieron  g^an  dafio  en  los  moros  é  les 
pusieron  gran  miedo,  é  de  alli  pelearon  con  ellos  é 
les  tomaron  la  sierra  por  fuerza  de  armas,  é  mataron 
machos  moros ,  é  también  recibiendo  algún  dafio, 
empero  muy  poco.  E  la  sierra  tomada,  descubrieron 
sobre  Oran,  é  los  moros  comenzaron  de  huir  hacia 
Oran  y  pnsiéronse  todos  en  hnida,  é  los  christianos 
siguieron  en  pos  de  ellos  sin  orden  y  concierto,  der- 
ribando y  matando  cada  uno  como  mas  podia  cor- 
rer ,  y  ansí  la  gente  de  los  christianos  estendida, 
parecía  mucho  mas  délo  que  era;  y  llamando  á 
Dios  por  valedor,  i  á  Santiago  por  capitán,  los  cfaris-. 
tianos  con  tanta  priesa  siguieron  á  los  moros,  que 
no  los  dejarob  entrar  en  la  ciudad,  salvo  muy  po- 
cos. El  Aloayde  vxoro  acudió  á  en  Alcazaba,  y  el 
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sota  Aloayde  qne  había  dejado,  nunca  pado  hallar 
laa  llaves  de  la  puerta  para  abrir,  y  ansí  se  hnbo  de 
ir ;  éloB  christianos  tomaron  las  puertas  de  la  ciu- 
dad y  de  ellos  entraron  por  ellas,  y  de  ellos  escala- 
ron loa  muros,  é  tomaron  la  ciudad,  y  pelearon  algo 
dentro,  especialmente  en  las  mezquitas  y  casas  fuer- 
tes, Algimos  de  los  christianos  siguieron  por  las 
huertas  el  alcance  en  pos  de  los  moros  que  iban  hu- 
yendo con  BUS  mugeres  é  haciendas,  é  retomaron  los 
moros  sobre  ellos,  é  mataron  veinte  y  tres  hombres. 

E  ya  que  estaba  ganada  alguna  parte  de  la  ciudad, 
las  galeras  llegaron  por  las  marinas,  y  de  la  oindad 
los  moros  les  tiraban  grandes  tiros,  y  de  las  galeras 
tiraban  á  la  ciudad ,  y  de  un  tiro  que  las  galeras  ti- 
raron ,  derribaron  la  mejor  pieza  do  artillería  que 
los  moros  tenian ,  con  que  les  tiraban ,  é  salió  mucha 
gente  de  las  galeras  por  la  playa,  y  escalaron  y  en- 
traron por  un  cabo  de  la  ciudad ,  é  tomaron  el  Al- 
cazaba é  toda  la  ciudad  los  christianos,  antes  que 
anocheciese.  Murieron  de  moros  é  moras  mas  de 
cuatro  ó  cinco  mil ,  é  fueron  cantivos  mas  de  otros 
tantos.  Valió  el  despojo  é  cabalgada  que  se  tomó  en 
Oran,  segnn  decian,  mas  de  quatrocientos  mil  du- 
cados; fué  todo  sacomano,  é  escala  franca,  qne  cada 
uno  fué  sefior  do  lo  qne  tomó;  é  ovo  hombre  que 
tomó  mas  de  diez  mil  ducados,  é  los  soldados,  é  los 
tambores  traian  las  manos  llenas  de  doblas  de  oro  é 
las  jugaban  como  si  fueran  blancas.  E  habia  tantos 
moros  muertos  por  las  calles,  é  por  los  huertos  de 
Oran,  qne  no  habia  quien  pudiese  andar  por  ellas, 
hasta  que  los  echaron  fuera. 

Ovo  en  esta  tomada  de  Oran  grandes  milagros  é 
misterios  en  este  santo  pasage,  que  ansí  para  la  ida 
como  para  la  vuelta ,  que  el  Arzobispo  volvió,  no 
parecia  sino  que  él  llevaba  el  viento  qne  era  me- 
nester en  la  manga,  que  tal  cual  lo  queria,  tal  se  lo 
daba  Dios ;  é  ansí  lo  decian  públicamente  los  mari- 
neros ;  y  al  tiempo  de  combatir  la  sierra,  estando  en 
lo  alto  de  ella  mas  de  quince  mil  moros,  pareció 
sobre  ellos  una  niebla  negra  qne  los  cubrió,  y  es- 
tando claro  el  dia  sobre  los  christianos,  salió  un 
puerco  jabalí  muy  fiero,  y  ovo  quien  dijo :  á  él ,  á 
él  que  Mahomad  es,  é  coiríeron  tras  de  él  é  matá- 
ronlo. 

£  estando  allí  los  moros  sobre  la  sierra,  vinieron 
multitud  de  buitres  botando,  é  anduvieron  sobre 
ellos  á  vista  de  los  christianos;  y  aquel  dia  al  ver 
de  los  christianos  é  los  moros,  les  pareció  ser  mayor 
dia  que  ninguno  de  los  otros  dias,  é  ansí  lo  confe- 
saban los  moros,  y  algunos  de  ellos  demandaron 
bautismo,  de  los  que  se  tomaron  cautivos.  E  al 
tiempo  qne  la  ciudad  se  tomó  fueron  vistos  por  al- 
gunos christianos  dos  arcos  muy  gprandes  y  altos, 
como  los  arcos  pluviales,  é  lo  schristianos  tuvieron 
tan  grande  esfuerzo  y  osadía,  siendo  mucho  menos 
que  los  moros,  y  tan  de  ligero  escalaron  y  entraron 
la  ciudad,  y  por  tales  cabos,  haciendo  de  las  picas 
«scalas,  y  unos  de  otros,  que  después  de  hecho,  es- 
taban en  sí  atónitos  y  maravillados  cómo  pudieron 
aubir,  y  probaban  á  subir  y  á  escalar  en  la  primera 
manerai  y  era  imposible  el  poderlo  hacer,  y  no  lo 


podían  hacer,  porque  á  Domino  faebtm  e»t  iatud,  i 
ett  mirabUe  t»  oeuUs  nostrU,  eet.,  quia  mamtu  Domk 
erat  enm  ülit. 

Tenian  los  moros  en  Oran  mas  de  sesenta  fñen 
de  artillería  y  dos  artilleros  christianos,  los  qnak 
ellos  tenian  para  quemar,  porque  no  habían  hecb 
bien  unas  piezas.  Redimiéronse  allí,  y  salieron  haati 
trescientos  christianos  que  estaban  cautivos  :  d  al 
crebite  é  monición  qne  tenian  de  artillería,  valia 
mas  de  tres  mil  ducados.  La  ciudad  es  grande  \ 
muy  gentil,  y  de  muy  singulares  casas,  todas  it 
terrados,  y  muy  espesas,  y  las  calles  ang^ostas  y  de- 
f ensibles ;  y  la  ciudad  muy  adarvada  y  def ensibJi 
está  en  puerto  de  mar  y  playa ;  tiene  machas  y  mi; 
buenas  aguas,  y  seis  paradas  de  molinos,  é  ■ann- 
royo  que  corría  al  rededor  de  la  ciudad ;  tiene  tsa- 
tos  y  tales  huertas,  que  parecen  un  paraíso;  tíast 
campifia  y  sierra  la  mejor  qne  en  EspaOa  puede  t^ 
ner  ciudad. 

CAPÍTULO  COXX. 

De  la  bitilla  fse  olieron  rriacetes  é  lenedaBos. 

Sabiendo  los  venecianos  que  el  Rey  de  BVancia  iU 
en  persona  sobre  ellos,  y  el  Papa  por  la  otra  parte 
les  daba  guerra  con  sn  ejército  é  gente  de  guerra 
contra  la  qual  gente  del  Papa  ellos  no  qa«iaa  pe- 
lear, para  su  defensa  ficieron  é  allegaron  nn  grta 
ejército  de  gente  de  armas  é  de  guerra,  é  pwoca 
en  él  por  Capitán  general  al  Conde  de  Petillano,  i 
después  de  él  i  Bartholomé  de  Albanio,  un  esfom- 
do  caballero;  é  estando  en  el  Oremonéa  en  veni 
un  gran  rio  que  se  llama  el  Poo,  estando  coia 
ejército  en  campo  por  defender  la  pasada  al  ejercí» 
francés,  é  creían  qne  no  pudiera  pasar;  é  en  hfsitB 
por  donde  mejor  se  podia  vadear  tenian  poeita  d 
artillería  é  gran  guarda,  é  los  franceses  hidcns 
tres  puentes  de  madera  en  otra  parte ,  mny  groada. 
é  echáronlos  al  rio  en  presencia  del  Rey,  é  pasó  li 
gente  de  armas,  é  de  guerra,  é  el  fardaje  ectoit! 
quedo  qne  no  pasó;  é  como  lo  capitanes  VMaedaaM 
sintieron  que  la  gente  francesa  pasaba,  alxaron  ai 
real,  y  por  presto  que  se  levantaron,  ya  era  la  aot*- 
guarda  y  caballeros  ligeros  de  franceses  con  ékt, 
de  manera  que  facían  dafio  en  la  retaguardia  de 
venecianos  donde  iba  el  Sefior  Bartholomé  de  Al- 
banio,  el  qual ,  viendo  el  dafio  que  su  g^te  recibit, 
envió  á  decir  al  Conde  de  Petillano  qne  iba  en  b 
delantera ,  que  esperase  para  que  juntamente  fieie- 
sen  rostro,  porque  de  otra  manera  se  perdmian,  é 
que  mas  valía  pelear  que  no  ponerse  en  hnida;  j 
ansí  se  hizo,  que  volvieron  sobre  los  franceses  é  hi- 
cieron dafio  en  ellos,  é  los  retrajeron  basta  donde  » 
taba  la  persona  misma  del  Rey,  y  estonces  el  Bar 
esforzó  su  gente  diciéndoles  lo  que  en  tal  tiempo 
convenia,  y  él  mesmo  entró  en  la  batalla  con  elkx 
de  manera  que  se  volvieron  las  batallas  nnas  cta 
otras,  é  la  pelea  fué  bien  refiida  por  ambaa  partea, 
é  los  franceses  eran  muchos,  é  fueron  vencedores,  é 
mataron  mas  de  ocho  mil  hombres  de  loa  venecia- 
nos, é  psendieron  muchos,  é  fué  preso  el  oapitaq 
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fiarúioloiné  Albuiio  con  qnatro  ó  cinco  heridas,  y  el 
Rey  lo  qniso  yer,  á  le  mostró  mucho  amor,  y  lo 
mandó  cnrar  con  gran  diligencia  é  los  franceses 
cogieron  el  campo  donde  ovieron  machos  caballos, 
é  armas,  é  artilleria,  é  otras  muchas  cosas,  é  comen- 
zaron de  sefiorear  por  alli,  é  tomar  las  tiendas  que 
los  venecianos  tenían  en  campafia.  El  Papa  desque 
sapo  esto  en  Boma,  mostró  mucho  placer  de  ello,  é 
fíe  ficieron  en  Roma  machas  luminarias  é  otras  se* 
fialea  de  alegría. 

CAPÍTULO  OCXXI. 

De  el  ejército  d<|  Papa; 

Antes  de  lo  susodicho,  quiso  nuestro  sefior  el 
Papa  Julio  Segado  justificarse  con  venecianos, 
contra  los  quales  puso  un  monitorio  penal,  é  des- 
pués BU  Santidad,  no  cumpliendo  con  él,  envió  su 
ejército  contra  ellos,  en  que  habia  nueve  cientos 
hombres  de  armas,  é  mil  y  quinientos  caballos  lige- 
ros, é  seis  mil  peones,  estos  pagados,  sin  la  otra 
gente  de  la  tierra  de  la  Iglesia ;  é  principalmente 
pusieron  cerco  á  Faenza,  aunque  primero  tomaron 
ciertos  lugares  allí  cercanos ;  y  durante  el  cerco  pa- 
saron muchos  reencuentros  en  que  los  venecianos 
ovieron  gran  dafio,  y  en  fin,  la  ciudad  de  Faenza  y 
la  fortaleza  se  dieron  al  Duque  de  Velino,  que  era 
Capitán  de  la  Iglesia  en  nombre  del  Papa,  é  habida 
esta  victoria,  luego  se  dieron  todos  los  lugares  co- 
marcanos; é  la  Ciudad  de  Ravena,  que  era  de  la 
Iglesia,  ovo  dos  bandos ,  el  uno  se  levantó  diciendo 
Iglesia,  Iglesia,  y  la  parte  contraria  se  retrajo  á  la 
fortaleza,  y  lo  mismo  hicieron  en  Arimono,  y  el 
Cardenal  de  Pavía  estaba  aUi  por  legado  con  el 
ejército  de  la  Iglesia,  é  los  venecianos  vinieron  i  él 
&  le  demandar  partida,  que  dejasen,  ir  libres  los 
suyos  con  sus  bienes,  é  que  ellos  querian  dejar 
aquellas  tierras  á  su  Santidad  y  el  dicho  legado  en- 
vió la  embazada  i  el  Papa,  y  el  Papa  para  responder 
hizo  congregación  dos  veces  con  todos  los  Carde» 
nales,  é  en  fin,  el  Papa  se  contentó  del  partido  de 
aquello,  é  ansi  se  ovo  de  facer.  Empero  con  todo  eso, 
antes  de  acabado  de  concertar  por  parte  de  los  ve- 
necianos,  se  interpuso  en  Roma  una  apelación  de  la 
Munitoria  que  el  Papa  dio  contra  ellos  adfuturum 
Cmcilium ,  y  también  contra  venecianos  se  publicó 
con  letras  JUore  eurice  la  excomunión  y  privación  é 
interdicto,  y  todo  lo  demás  que  se  contenia  en  la 
Munitoria  porque  pasó  el  tiempo  y  no  obedecieron 
ni  cumplieron  lo  que  mandó  su  Santidad. 

CAPÍTULO  ccxxn. 

De  tomo  lo*  Teneeianos  se  bimiUaron  j  eseribieroa  al  Papa. 

Los  venecianos,  viéndose  vencidos,  é  viendo  que 
les  era  vano  dar  cozes  contra  el  aguijón,  en  tener 
al  Papa  contra  ellos,  hicieron  cuenta  que  toda  la 
cbrietiandad  del  mundo  era  sobre  ellos,  humillá- 
ronse y  enviaron  al  Papa  la  presente  carta  deman- 
xlando  misericordia  y  piedad  á  su  Santidad ,  en  esU 
nanera; 
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«Al  Santísimo  y  beatísimo  tn  CMtto  Padre  Julio 
por  la  Divina  Providencia,  de  la  Santa  Romana 
Iglesia  é  Universal  Sumo  Pontífice;  Leonardo  Lau- 
reano, Duque  de  Venecia,  humihnente  besando  hu- 
mildes los  pies. 

nBeatísimo  Padre  y  Sefior  é  Sefior  nuestro  clemen* 
tísimo:  muchas  veces  nos  habemos  esforzado  por 
cuantos  modos  y  maneras  ha  sido  posible ,  en  espe- 
cial por  nuestras  cartas  dirijidas  á  los  Reverendí- 
simos Grimano  y  Comelio  CÚdenales,  é  esas  muchas 
veces  repartidas,  de  declarar  con  mucha  humildad 
7  reverencia  la  devotísima  obediencia  y  voluntad 
obsoqüentísima  que  acerca  de  vuMtra  Beatitud  te- 
nemos, y  también  de  notar  la  efectual  ejecución 
por  nos  puesta  en  el  restituir  todas  las  ciudades  y 
lugares  de  Roma,  suplicando  ser  restaurados  7 
recibidos  en  gracia  de  vuestra  Beatitud :  creemos 
nuestros  humildes  ruegos  y  voces  haber  llegado  á 
vuestros  santísimos  oidos;  y  como  quier  que  vuestra 
benignidad  es  grandísima  con  todo  el  mundo,  ha- 
bemos habido  esperanzas,  esperamos  nuestro  ruego 
haber  sido  oido;  é  porque  aun  de  lo  susodicho  esta- 
mos en  alguna  inoertidumbre ,  no  bien  en  ello  con- 
firmados ,  nos  ha  parecido  por  la  presente  á  Vtra. 
Beatitud  diríjida,  sin  buscar  otros  medios,  condebida 
reverencia  notificalle  nuestras  suplicaciones.  Sabe- 
mos de  cieito  ser  notorio  á  vuestra  Santidad  en  que  es- 
tado é  g^ado  se  ha  reducido  y  constituido  el  Estado 
Veneciano.  Remuévanse  ya  las  entrafias  de  vuestra 
misericordia ;  miémbrese  que  está  aquí  en  la  tierra 
en  lugar  de  aquél  que  es' mucho  misericordioso,  el 
qnal  nunca  desecha  de  si  los  que  humildemente  á  su 
clemencia  recorren,  que  si  por  ventura  habemos 
algún  error  cometido,  la  pena  traspasó  todo  nuestro 
demérito;  como  quier  que  la  pena  ha  de  ser  confor- 
me é  igual  al  pecado,  ya  no  queremos  nuestros 
ruegos  justificalloB,  ni  estar  en  justificación  de  ellos, 
antes  oonfiándonos  en  la  mucha  benignidad  de 
vuestra  Santidad,  la  qual  es  iimiitadora  de  las  pi- 
sadas é  doctrinas  de  aquel  que  sobre  todos  los  otros 
es  clemente  é  misericordioso,  séannos  abiertos  los 
mansos  oidos  de  vuestra  Santidad ,  é  use  con  nos 
presto  de  su  misericordia ;  miémbrese  nosotros  haber 
sido  útiles  servidores  algunas  veces  á  la  Santa  Sede 
Apostólica.  Considere  cuánto  oro  é  sangre  contra 
los  infieles  de  vuestros  venecianos  ha  sido  derrama- 
da. En  fin,  vuelva  los  piadosos  ojos  á  aquella  nues- 
tra observancia  é  filial  piedad  con  la  cual  en  todo 
tiempo  habemos  proseguido  en  qualquier  estado  y 
7  cansa  á  vuestro  servido;  por  todo  lo  qnal  no  nos 
podemos  desandar  de  recibir  benignidad  7  gracia 
de  vuestra  Santidad;  é  así  habemos  obedecido  con 
tiempo  é  primeramente  el  monitorio  de  vuestra  San- 
tidad, como  habernos  fecho:  la  mesma  mano  que 
nos  fizo  la  llaga,  esa  nos  cure.  Sea  notificada  esta 
nuestra  obediencia  á  todos  los  Principes  christianos 
por  letras  é  brebes  de  vuestra  Santidad.  Cesen  ya  las 
armas  de  christianos  contra  christianos  devotísimos 
de  vuestra  Beatitud,  7  de  la  Santa  Sede  Apostólica. 
Todo  lo  qual  como  es  conveniente  al  Vicario  de  Je- 
Buchristo  en  la  tierra  asi  esperamos,  é  con  mayot 
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«•peranu  y  oeitidambre  esUiá  en  vaortra  Santidad, 
é  tanto  maa  cnanto  de  grandeu  de  ánimo  y  zelo  de 
la  toé  excede  á  todos  los  otros.  Nosotros  no  espera- 
moa  ni  deseamos  otra  cosa  mas  ardientemente  de 
tomar  en  gracia  de  vnestra  Beatitnd  é  serville  con 
todas  las  obras  á  nosotros  posiblás,  lo  qnal  todo  lo 
msodicho  deseamos  mas  copiosa  é  abundantemente 
eq>licar  en  presencia  é  por  palabras  de  nneatro  Em- 
baxador  cuándo  qoier  qne  entendamos'  ser  grato  á 
Tneetra  santidad.  Sin  medio  á  ello  enviaremoB.  Dada 
en  nneetro  ducal  palacio  de  Veneoia  á  2  de  Jnnio 
Indieiottt  dmdtcma ,  de  1609  a&os.  Qaspar,  Secre- 

CAPÍTULO  CXJXXIIL 

D*  U  Mau  de  Bi|ia. 

Partió  «1  Conde  Pedro  Navarro,  capitán  mayor 
de  la  armada  real  de  EspaSa  de  Oran,  del  puerto 
de  MBEarqnivir,  el  día  de  San  Andrés  del  alio 
de  1609,  con  13  navios,  é  fué  derrotado  á  la  isla 
Formentera  que  es  despoblada,  y  está  cabe  Ibiza,  y 
atendió  y  estabo  aUf  hasta  el  dia  de  alio  nuevo, 
primero  de  Enero,  comienzo  del  afio  de  1610;  é  allí 
se  llegaron  hasta  veinte  y  tres  navios  y  galeras,  y 
de  alli  partieron  con  la  gracia  de  IMos,  y  amane- 
cieron el  Sábado,  víspera  de  los  Beyes,  sobre  Bnjia, 
y  entraron  qoatro  naos  en  el  puerto  y  no  pudieron 
entrar  las  otras  hasU  después  de  medio  dia  dos  ho- 
ras. El  primero  qne  saltó  de  la  nao  en  una  barca  ba- 
tel para  ver  la  disposición  del  puerto  é  de  la  ciu- 
dad, fué  el  dicho  Conde,  y  tras  de  él  Diego  de  Vera, 
capitán  de  artillería,  y  mandó  tirar  de  las  naos  á  la 
¿iudad,  y  tiraron ,  y  así  mismo  tiraban  de  la  ciudad 
á  las  naos  los  moros  con  su  artillería,  y  tomóse  el 
Conde  á  su  nao;  y  á  la  media  noche  fué  fecho  su 
concierto.  Salió  la  gente  de  la  flota  en  tierra,  é 
ticiéronse  en  dos  partes  bien  armados  y  aderezados, 
y  el  Conde  con  otros  Capitanes  fueron  i  combatir 
por  lo  bajo  de  la  ciudad,  por  la  puerta  de  la  mar,  y 
la  otra  gente  fueron  por  la  otra  parto  de  la  tierra,  y 
entraron  por  una  ladera  de  la  ciudad  vieja,  que  está 
despoblada,  y  los  nnos  por  vn  cabo  y  los  otros  por 
otro,  dieron  tan  gran  priesa,  é  tan  gran  combate,  é 
con  tan  crecido  esfuerzo  y  concierto,  que  escalando 
la  ciudad  entraron  y  pelearon  con  los  moros,  de  tel 
manera  que  los  vencieron  é  mataron  muchos,  é 
cautivaron  é  tomaron  todo  lo  alto  é  bajo  de  la 
ciudad  milagrosamente,  é  ovieron  alli  el  Conde  y 
todos  los  qne  con  él  fueron  muy  gran  cabalgada  de 
muy  infinito  valor  de  moros  y  moras,  y  oro  y  plata 
y  ropas  de  seda,  y  trigo,  y  cebada  y  acémilas  y  bes- 
tias caballares  y  lanares  y  armas  y  artillería;  y 
ovieran  mucho  mas  sino  que  el  Bey  se  les  fué  é 
mucha  de  la  gente  de  la  ciudad  por  una  puerto  ó 
postigo  que  estaba  en  tal  lugar  donde  no  se  pudo 
escusar  su  ida  por  allí.  Salió  el  Bey  de  Bujía  lla- 
mado Adurra-Amel  con  su  mujer  legítima,  hija  del 
Bey  de  Túnez,  y  con  cinqflentamanoebas  que  tenia, 
é  oon  toda  su  casa  y  con  muchos  turcos  que  tenis, 
-jgao  fWTÍM  A  I*  Begrnt  y  á  Im  ouutcebM,  que  nb 


hombres  castrados,  y  salieron  con  él  muchos m 
é  moras  chicos  é  grandes  de  la  ciudad,  y  fué  d 
con  toda  aquella  gento  á  parar  qnatro  legmt 
Bujía  en  una  sierra,  y  allí  hincaron  sus  tieodi 
les  vinieron  muchas  gentes  de  moros  en  socort 
se  juntaron  con  él  mucha  gente  en  la  ciudad, 
estaban  por  los  campos,  qne  morian  de  peatila 
El  combato  de  Bujía  se  comenzó  en  amaoedesi 
propio  dia  de  los  Beyes  que  fué  en  Viernes,  é 
horas  después  de  salido  el  boI  toda  la  cindtd 
ganada.  Fueron  los  nobles  Capitanes  que  co 
gento  de  Espafia  la  ganaron,  el  Conde  N«ti 
Capitán  general  de  la  Armada,  el  Conde  de  i 
mira,  el  Conde  de  Sañti-Esteban  del  Puerto, '. 
Diaz  Ifaldonado,  Comendador  de  Eliche,  dos  I 
de  Alonso  Henriquez,  Pedro  Arias,  Caballero  d 
govia,  Diego  de  Oazman,  é  otros  que  no  snpe 
nombres ,  los  qnales  todos  por  sus  personas  dii 
de  si  buena  cuenta  como  caballeros  de  gnunk 
fuerzo. 

Esto  ansí  hecho,  luego  el  Conde  envió  oo  iuj¡ 
Alonso  Henriquez  á  requerir  á  la  ciudad  de  li 
que  esta  de  allí  catorce  leguas,  que  se  diese <1 1 
de  Espalia,  y  que  le  enviasen  luego  los  caidi 
christianos  que  tenian ,  y  los  de  la  ciudad  dook 
otra  cosa  hacer,  y  ansí  lo  hicieron,  y  alzaron  hi 
pendones  por  el  Bqr  de  Eq>afia,  é  eso  mismo  Ui 
ron  otros  dos  lugares  qne  estaban  cerca  de  l>  ■ 
Tebelez  y  Dijar  qne  también  akaron  pendones; 
•1  Bey  de  Espafia.  La  ciudad  de  Bajía  M  ■ 
grande  antiguamente,  seg^n  parece  por  sai  é 
cios,  é  según  de  ella  se  dice,  fué  poseída  é  mtiiili 
de  los  Bomanos,  en  el  tiempo  en  que  elloa  aefioR 
ban;  é  dicen  qne  en  tiempo  de  su  prosperidad,) 
habia  en  ella  cuarenta  mil  vecinos,  é  filé  connií 
da  de  la  gentílica  secta  en  christianos,  cnuidt 
Asiria  se  convirtió,  é  ahora  cuando  se  tomó  S» 
qne  era  ciudad  de  ocho  mil  vecinos,  y  esU(<^ 
población  á  una  parto ,  porque  la  cerca  de  lo  «^ 
es  muy  grande  y  tiene  un  castillo  á  la  parte  iief< 
blada,  que  entra  en  la  mar,  para  guardar  el  p« 
to,  que  es  una  costa  muy  ñierte  y  de  las  moi" 
pngnables  cosas  del  mundo.  Va  desde  el  tAjan 
la  misma  costa  bien  cinco  tiros  de  balIetU, 
todo  lo  bate  la  mar,  en  que  hajr  muchas  tortet 
sus  troneras  y  todas  con  sos  lombardas,  qne 
los  moros  para  defender  su  ciudad.  Habia  n> 
mezquitas  en  la  ciudad,  y  la  mayor  bien 
que  fué  Iglesia,  que  se  hallaron  en  ella  doi 
panas  antiquísimas,  enterradas;  y  una  oámitl 
armas  antiquísimas,  diferentes  de  las  de  *bon«| 
que  habia  armas  para  la  cara,  como  másoaiti 
rátulas  muy  diferentes  i  las  armas  defenMViJí 
ahora,  é  habia  porras  de  fierro.  Estando  el 
Bey  moro  Adnrra-Amel  así  huido  con  tod»  «4' 
gento,  á  seis  legras  de  Bujía,  como  dicho  e(i 
hiendo  ya  venido  á  Bujía  gente  de  tocono  bt^ 
Cerdefiaé  M  allorca,  dejando  la  ciudad  á  bs«a 
cando,  el  Conde  Navarro  partió  para  allá  nn«»< 
con  cinco  mil  hombres  no  mas,  par»  lo»  »*'■**' 
pudiera,  y  llegaron  á  tiempo  que  todo»  '<*  "íl 
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Alfaqnies  6  Ahuntanes  llamaban  al  Zalá  &  tnny 
grandes  voces,  como  qnien  llamaba  á  maitines,  y 
llegando  á  media  legna  de  los  moros,  y  oyendo 
aquellas  voces  los  chrístianos,  pensaron  qne  eran 
eentldos,  y  descabriéronse  y  tocaron  al  arma  y  las 
trompetas,  y  los  moros  como  oyeron  y  sintieron, 
ovieron  lagar  de  huir,  é  huyeron,  y  los  chrístianoa 
aguijaron  é  alcanzaron  alguna  parte  de  ellos,  y 
mataron  algunos,  y  cautivaron  los  qne  pudieron,  é 
entre  muertos  é  cautivos  chicos  y  grandes  oto 
Boiscientos  ó  mas  hombres  é  mujeres.  Alli  mataron 
dos  mancebas  del  Bey,  una  prieta  y  otra  blanca,  é 
trajeron  á  Bajía  trescientas  vacas  é  doscientos  ca- 
mélica,  é  otras  muchas  cosas  y  joyas  é  ropas,  é 
murió  alli  el  Mon  juar,  qne  era  el  mas  privado  y  prin- 
cipal hombre  de  casa  del  Rey,  y  el  qne  mas  manda- 
ba en  el  Reyno  después  del  Rey. 

Este  Rey  Adurra-Amel  no  era  natural  Rey  de 
Bujia,  salvo  tenia  el  reyno  por  tiranía  usurpado  á 
nn  sobrino  en  esta  manera.  Murió  un  Rey  de  Bnjia, 
hermano  de  este  Adurra-Amel,  y  dejó  un  hijo  pe- 
quefio  llamado  Muley  de  Abdala,  y  quedó  Adarra- 
Amel  BU  tío  por  tutor  é  carador,  é  después  que  se 
-«ido  sefior  del  [reyno,  alzóse  con  él,  pospuesto  el 
temor  de  su  conciencia,  por  cobdioia  del  reynar,  é 
llamóse  Mnley- Adurra-Amel,  y  mandó  quebrar  los 
ojos  al  Rey  Mnley- Abdala  su  sobrino  con  fuego, 
mandándolo  alcoholar  con  un  fierro  caliente,  y  el 
que  lo  alcoholó  ovo  piedad  de  él  y  guardóle  lo  de 
dentro  de  los  ojos  y  alcoholóle  de  manera  que  no  se 
[  los  quebró,  é  pegó  los  párpados  de  arriba  con  los  de 
¡  abajo  y  así  le  quedaron  los  ojos  pegados  y  sanos,  é 
no  veia  nada,  y  ansí  lo  tuvo  mucho  tiempo  preso 
,  é  con  guardas  hasta  que  aquel  dia  que  se  ganó  á 
,  Bujia,  é  después  de  este  desbarato,  ovo  lugar  de 
,  huir  este  Abdala  y  rogó  á  ciertos  criados  de  su  pa- 
,  dre  que  huyesen  con  él  á  Bnjia  al  Conde  Navarro, 
,  é  ansi  lo  trngeron ,  é  traido  le  abrieron  y  curaron  los 
ojos  é  vido  é  fizóse  vasallo  del  Rey  Don  Femando, 
]  é  comenzó  de  facer  gaerra  muy  cruel  á  loa  moros 
con  otros  sus  parientes  é  criados  de  su  padre,  é  die- 
ronle  posada  en  el  arrabal  de  Bajia.  Esto  asi  pasa- 
do, acaeció  una  grande  desdicha  al  Oonde  de  Alta- 
mira,  que  mandó  á  un  su  criado  armar  ana  ballesta 
par»  tirar,  é  dándosela  armada,  soltó  la  ballesta 
é  dio  al  Conde  la  saetada  por  taf  logar  que  dende  á 
pocos  días  murió  alli  en  Bujía.  Sabida  por  el  Rey 
Don  Femando  la  victoria  de  Bujía,  hizo  merced  de 
,  la  tenencia  de  ella  á  Don  Oaroia  de  Toledo,  hijo  del 
Duque  de  Alva,  é  fizóle  proveer  de  una  armada  grue- 
sa, la  qual  se  juntó  en  Málaga  desde  el  mes  de  Abril 
del  afio  de  1510  en  adelante ,  y  después  de  llegada 
la  gente  toda ,  tardóse  mucho  el  dicho  García  en 
embaroarse,  y  eetabo  allí  el  dia  de  San  Juan ,  y 
lidió  toros,  é  machos  de  los  qne  hablan  de  ir  en  la 
armada,  asi  fray  les  como  abades  y  legos,  por  la  tar- 
danza se  volvieron,  é  no  se  si  sé  hizo  esta  tardanza 
porqae  supo  el  dicho  Don  García  que  morían  de 
pestilencia  en  Bujía ;  en  fin  partió  de  Málaga  con  su 
flota  y  armada  con  siete  mil  hombres  después  de  1)9* 
ber  estado  en  Malaga  tres  meses  ó  mas, 
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El  Conde  Pedro  Navarro  en  este  tiempo,  porqua 

Don  García  estaba  en  Málaga,  dejó  en  Bnjia  genta 

en  lo  mas  defensible,  é  no  mucha,  porque  moriaa 

algunos  de  pestilenoia,  é  fuese  por  la  mar  oon  sa 

flota  y  armada  mirando  donde  podia  ofender  á  loa 

moros,  é  esperando  la  armada  que  iba  y  llevaba 

Don  García  de  Castilla,  é  como  se  tardó  ¿I  fué  sobra 

Tripol  de  Betberia,  como  adelant»  se  diii,  \ 

I» 

CAPÍTULO  OCXXIV. 

D«  U  tosM  da  Tripol. 

El  Oonde  Navarro  oon  los  otros  noblea  eapitaae^ 
é  oon  la  Real  armada  de  Espafia,  fué  sobre  Tripol 
de  Berbería,  que  era  siendo  de  moros  de  quatro  mil 
vecinos  pocos  mas  ó  menos,  é  muy  inerte  é  rica,  y 
habiendo  su  consejo  oon  los  Capitanes  del  ejército 
y  oon  la  famosa  y  esforzada  g^nte  de  Eq>afta  qn» 
iba  en  la  armada,  todos  acordaron  y  fueron  confor- 
mes qne  la  combatiesen  el  dia  de  Santiago  oon  1& 
gracia  de  Dios  ó  del  Apóstol  Santiago,  á  escala  viik 
ta ;  y  asomó  el  armada  Real  Jueves  á  veinte  y  dnc» 
de  Julio  afio  de  1610,  dia  del  Bienaventurado  San- 
tiago Apóstol  en  esclareciendo  á  clara  vista  de  1» 
dicha  ciudad  de  Tripol,  viniendo  ya  el  ejército  dos 
dias  había  fuera  de  las  naos  para  mas  presto  saltar 
en  tierra,  é  ya  los  moros  habían  visto  la  flota,  y  la 
habian  descubierto  el  dia  de  antes,  porque  ya  algU' 
nos  dias  habia  qne  habian  sido  avisados  y  estaban 
apercibidos ,  por  lo  qual  ellos  tenían  la  dudad  bien 
fortalecida  y  apercibida,  allende  que  de  si  ella  es 
mny  fuerte,  ansí  por  tener  la  cerca  muy  alta  é  tor- 
reada, como  por  la  grande  barbacana  qne  tienen 
con  un  fosado  ó  cava  de  que  es  cercada  cuanto  la 
mar  deja  de  cercarla;  y  los  moros  tenían  muy  for- 
talecidas las  puertas  y  las  torres  con  mucho  tiros  y 
aitilleria  gruesos  é  menudos,  é  mucha  munición  d« 
pólvora,  y  de  todo  lo  necesario  á  modo  de  genove- 
ses,  é  deliberaron  de  combatir  á  escala  vista  el  Oon- 
de é  los  Capitanes,  no  embargante  toda  su  fueraa,  sin 
primero  tirar  con  la  artillería,  aunque  supieron  qua 
los  moros  que  estaban  dentro  eran  muchos  y  muy 
armados,  é  habian  de  defender  cuanto  pudiesen  su 
ciudad  ó  morir;  é  muchos  moros  de  la  comarca  sa 
habian  metido  dentro  por  salvarse,  é  por  ayudar  da 
defender  la  ciudad.  El  Oonde  y  los  Capitanes  hicie- 
ron su  gente  dos  partes,  y  comenzaron  el  combate^ 
y  en  tanto  que  combatía  la  una  mitad  á  la  ciadad, 
la  otra  mitad  peleaba  con  los  moros  de  á  caballo  y 
de  á  pié  que  andaban  por  defuera  en  el  campo,  qaa 
acudieron  muchos,  así  por  estorbar  el  desembarcar 
como  el  combate.  Quiso  Dios  Nuestro  Sefior  poner  por 
BU  infinita  bondad  tanto  esfuerzo  en  los  cluistíanoa, 
que',  así  los  que  combatían  la  ciudad  como  los  que 
defendían  el  campo,  se  dieron  á  tal  recaudo,  é  pelea- 
ron tan  esforzadamente,  que  fueron  vencedores,  por 
manera  que  en  dos  horas  entraron  la  ciudad  por  fuer- 
za de  armas  tan  esforzadamente,  que  de  cierto  entro 
los  chrístianos  qne  allí  se  hallaron  hubo  muchos  da 
tanto  esfuerzo,  qne  de  ninguno  de  los  pasados  ea- 
forzadocí  de^  se  |^odri«  si  padieroa  con  tan(9  9fj- 
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faeno  hacer  mas :  de  los  qoales  algonoa  mnrieron, 
qae  eran  muy  conocidos  y  amados  de  el  Conde,  de 
que  no  poca  pena  é  dolor  él  recibió,  por  bu  ausencia 
é  por  morir  en  tan  santa  demanda  y  dejar  tan  ma- 
laTÍlloBS  memoria.  Con  los  otros  que  tívos  queda- 
ron, consortes  é  semejantes  á  estos,  se  consolaba  y 
daba  infinitas  gpracias  y  loores  á  Dios  Nuestro  Se&or 
7  á  la  Virgen  Santa  María  y  al  bienaventnrado  y 
glorioso  Santiago. 

Desqne  la  ciadad  faé  entrada  en  otras  dos  horas, 
fné  tomada  toda  é  segurada  matando  é  firiendo  de 
los  infieles  cosa  espantable,  que  murieron  sobre 
dies  mil  moros,  á  lo  que  de  ello  saber  se  pudo,  é 
fueron  muchos  cautÍTOs  chicos  y  grandes  y  muchas 
mugeies,  y  tomada  la  ciudad  con  todas  sus  riquezas 
de  oro,  plata,  seda,  pasas,  bestias  y  armas  é  artille- 
TÍa,  é  trigo  é  cebada;  é  fué  tanto,  que  no  ovo  nú- 
mero su  valor,  é  fué  bien  repartido  por  los  que  lo 
trabajaron  y  ganaron;  salvo  las  personas  de  cauti- 
vos que  tomaron  vivos,  tomó  el  Conde  para  el  Bey 
7  para  el  gasto  de  la  flota  y  armada.  Acometiese 
el  combate  con  diez  mil  hombree  ohristianos  é  mn- 
rieron diez  mil  moros,  é  murieron  qnatrocientos 
christianos.  Fortalecieron  la  ciudad  y  ficieron  á 
Diego  de  Vera,  Capitán  del  ArtiUeria,  Visorrey  ¿ 
Gobernador  de  ella,  é  estuvo  allí  el  Conde  algunos 
dias  é  el  armada,  fasta  que  vino  Don  Garda  alli 
desque  fué  de  acá  de  Espafis. 

Partió  el  Conde  Pedro  Navarro  de  IVipol  con 
ocho  galeras  y  una  fusta  é  gente,  por  ver  é  mirar 
la  isla  é  tierra  de  Algarvee,  qne  es  aquende  de  Tri- 
pol  en  la  mar  Mediterránea,  setenta  leguas  de  Tri- 
pol  poco  menos,  en  derecho  de  Tunes,  é  es  vecina  á 
la  tierra  de  África,  é  muy  cercana,  por  ver  la  dis- 
posición de  la  tierra,  para  ir  sobre  ella;  y  habia  en 
la  isla  nn  Capitán  ó  sefior  de  la  tierra,  Xeque  qne 
ellos  dicen,  y  era  renegado  que  habia  sido  christia- 
no,  al  qual  el  Conde  habló  dulcemente  é  á  los  mas 
principales  de  la  Isla  qne  se  diesen  al  Bey  de  Es- 
paña, pues  ya  veian  que  con  aynda  de  Dios  toda 
aquella  tierra  habia  de  ser  suya;  y  en  la  isla ,  habia 
dos  parcialidades,  y  respondió  el  Xeqne  que  les  diese 
plaso  é  qne  hablaría  con  los  de  la  isla  y  respondo- 
na; y  dióle  plazo,  y  vino  á  responder  en  ^n  del  pla- 
co, y  dijo,  yo  soy  con  los  que  no  se  quieren  dar  sal- 
vo defender,  y  con  esto  el  Conde  se  volvió  á  Trípol 
á  BU  armada,  la  qual  ciudad  de  Tripol  está  en  dere- 
cho de  Sicilia,  en  la  tierra  firme  de  África,  y  hay 
desde  eUa  á  Sicilia  setenta  ó  ochenta  leguas  de  mar 
é  está  mas  adelante  de  Túnez  al  levante. 

CAPÍTULO  COXXV. 

Cómo  partid  Den  Garda  de  UU*t». 

Partió  Don  García  de  Toledo,  como  dicho  es,  de 
Málaga,  con  cinco  mil  hombres  en  su  armada,  é  apor- 
tó á  Bujía  para  donde  iba;  y  desqne  supo  que  morían 
en  ella  de  pestilencia,  no  quiso  él  parar  allí,  mas 
dejó  aUf  cierta  parte  de  la  flota  con  tres  mil  hom- 
bres, é  él  fuese  la  vuelta  de  Sicilia:  y  luego  aquellos 
^ue  alU  dejó  tomaron  la  posesión  de  Bujía  por  Don 


Oarcfs,  é  pusieron  su  Alcáyde.  E  luego  IXego  d 
Vera,  Alcsyde  é  Capitán  de  Bujía  se  fné  en  pos  ét 
dicho  Don  García,  é  convocados  lleg^aron  jontoa  i 
puerto  de  Tripol  con  quince  ó  diez  y  aeis  ▼dsi, 
donde  hallaron  al  Conde  Pedro  Navarro  embarcadi 
en  el  mismo  puerto  con  toda  la  infantería,  «n  <{■ 
habia  diez  mil  hombres ;  é  ya  el  Conde  habia  tadi 
do  los  Algarvee  con  odio  galeras  é  ana  fasta,  oom 
dicho  es,  y  esperaba  el  tiempo  para  ir  sobre  «Dos;  j 
como  llegó  el  dicho  Don  García  lo  recibíer«>n  nnr 
bien,  y  con  muchas  alegrías  é  tiros  é  músicas  en  la 
naos  y  flota,  ó  el  Conde  y  Don  García  entr&rona 
una  barca  mny  bien  ataviada,  é  fueron  á  ver  ^ 
ciudad  de  Tripol.  En  esta  vista  se  hioieroD  mm 
grandes  alegrías  y  fiestas,  y  de  allí  tomaron  aga 
las  naos  de  Don  García  y  de  Diego  de  Vera,  y  é 
ahí  fueron  todos  á  los  Algarves,  y  llegaron  Joera 
noche,  día  de  San  Agustín  28  de  Agosto:  otro  ¿i 
Viernes  mandaron  los  Mllores  Don  García  é  el  Coak 
que  todos  desembarcasen  las  galeras  é  foatai, « 
otros  bajeles  pequefios,  porque  las  naos  gnuaas  m 
podían  llegar  con  una  legua  á  la  torre  qae  está  tm 
leguas  del  Castillo,  á  la  parte  del  Levante,  yndk: 
toda  ht  gente  desembarcada,  y  sin  peligro  y  sin  ?e 
moros;  é  allí  fueron  fechos  siete  eocaadituxe  ¿ 
gente,  é  duraron  en  desembarcar  é  facer  loe  Bkb»^ 
drenes  y  ordenanzas  fasta  medio  día;  y  dienm  U 
delantera  á  Dionelo  Coronel  qne  le  cupo  por  saerk 
y  adelante  de  este  escuadrón  iba  el  SeOor  Don  G» 
cía,  con  obra  de  setenta  hidalgos  gentiles  bomlm 
hijos  de  Sefiores  de  vasallos  de  Castilla  qne  haln 
venido  con  él  á  le  aoompafiar  y  ganar  honra,  tw 
armados  y  á  pié,  y  él  á  caballo;  y  así  iban  en  pot  > 
estos  todos  los  otros  escuadrones  en  su  ordenata 
y  el  Conde  de  uno  en  otro,  cabalgado  en  un  céi- 
Ilo,  proveyendo  y  dando  orden  en  todo,  y  aVn 
tiros  del  artillería ;  y  fué  tanto  el  sol  y  el  calor  qu 
aquel  día  fizo,  que  ardía  como  fuego,  y  el  arena  del 
suelo  lo  quemaba  como  ascuas  de  vivo  foego;  aasi 
que  de  este  fu^o  y  de  la  gran  fatiga  qne  los  com- 
pafieros  habían  pasado,  que  habia  mnchoe  dias  qni 
estaban  en  la  mar  embarcados  y  muy  mal  proveí- 
dos del  comer  y  beber,  y  sobre  esto  fué  tanta  la  sed 
qne  ovieron  caminando  en  estas  ordenanzas,  qm 
como  iban  andando  so  caían  machos  maertoe  d4 
sed  y  calor,  que  no  había  agua  donde  bebiesen. 
Como  el  Conde  vido  esto  mandó  qne  calasoí !« 
picas,  é  se  fuesen  su  paso  hasta  el  agua,  ansí  qn< 
fué  tanta  la  sed  y  la  desventara  que  cuando  llega- 
ron á  los  palmares  donde  estaba  el  agna,  los  eecat- 
drones  ya  por  nna  parte  unos  y  otros  por  otra,  ibaí 
desbaratados,  y  ninguno  quedó  qne  fuese  en  orde- 
nanza, salvo  el  escuadrón  de  Don  Manrriqne,  qm 
estaba  en  la  retaguardia  bien  media  legna  del  pal- 
mar. T  asi  que  Don  García  y  aquellos  caballero) 
que  iban  con  él  delante,  y  el  escuadrón  de  Dio- 
nelo llegaron  al  pozo  del  agua,  habia  cerca  del 
pozo  mas  de  quatro  mil  moros  de  á  pié,  y  obra  d< 
doscientos  á  caballo,  los  quales  se  vinieron  hicia 
los  chrístíanoe,  é  Don  García  estubo  quedo  diciendo 
á  los  del  escuadrón:  aquí  sefiores,  á  ellos:  penaandc 
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qne  iban  allf  tras  de  él  sigaiendo;  metióse  hacia  loa 
moros,  é  cnando  miró  no  vido  tras  de  si  sino  loa 
caballeros  hijos  dalgo  ya  dichos;  é  los  del  esona- 
dron,  como  hombres  muertos  de  sed  é  de  calor,  mas 
curaron  buscar  agua  que  no  de  pelear  é  no  le  acu- 
dieron, y  los  moros  arremetieron  con  él,  é  él  pelean- 
do cK>n  elloa,  lo  mataron,  y  mataron  con  él  á  todos 
los  otros,  50  ó  70  hidalgos  generosos  que  lo  aoom- 
pafiaban,  qne  mas  quisieron  allí  morir  con  él  pe- 
leando como  bnenoB,  qne  no  escapar  huyendo,  per- 
diendo el  Capitán.  Viendo  que  Don  Qarcia  era  muer- 
to, el  escuadrón  se  puso  en  huida  y  los  coroneles 
iban  á  paso  huyendo  buscando  ál  Conde,  y  el  Conde 
desque  yido  el  desconcierto,  comenzó  de  detenellos 
diciendo:  volved,  volved  las  caras;  é  no  loa  pudo 
detener,  é  desque  esto  vido,  retrijose  también  él 
hasta  la  torre:  é  quiso  Dios  que  los  moros  siguieron 
muy  poco  el  alcanzo,  esoepto  obra  de  setenta  lanzas 
de  á  caballo,  é  ciento  j  cinqflenta  peones  que  ata- 
jaron la  gente  i  la  salida  de  los  palmares.  Aquellos 
mataron  muchos  chrístianos,  y  mataran  muchos 
mas,  si  quisieran,  porque  muchos  habia  perdidos  y 
sin  tiento  hasta  venir  al  mar,  y  si  no  fuera  por  nn 
escuadrón  de  Jaime  Díaz  que  estaba  aun  por  salir 
de  la  mar,  qne  se  tubo,  mataran  los  moros  muchos 
mas  chrístianos.  Pedro  de  Luxan,  viendo  qne  su  es- 
cuadren volvía  las  espaldas,  se  apeó  de  un  caballo, 
é  con  una  espada  comenzó  de  los  tener,  é  nunca 
pndo;  snsi  todos  huyeron  hasta  la  torre,  y  muchos 
en  el  camino  yendo  huyendo,  se  cayeron  muertos 
^     de  sed,  é  se  ahogaron  de  calor,  qne  no  ovieron  re- 
medio; otros  se  tomaban  locos,  desatinados  de  calor 
é  sed,  é  hacían  locuras  é  se  trasponían  como  muer- 
tos, é  se  quedaban  por  aquellos  arenales,  y  algunos 
,     qne  loe  mismos  oompafieros  los  despojaban  y  deja- 
ban desnudos  por  muertos,  é  después  con  el  frior  de 
la  noche  tornaban  en  si,  é  iban  á  las  naos.  Aquella 
noche  se  embarcaron  todos  los  que  se  pudieron  em- 
barcar, y  qnedaron  por  embarcar  qnatro  mil  hombres, 
poco  mas  ó  menos  qne  daban  tantas  vocee  é  gritos 
pereciendo  de  sed,  qne  era  matavilla  é  gran  dolor 
oír  y  ver,  y  muchos  perecieron  aquella  noche.  Otro 
día  Sábado  de  mañana  embarcáronse  todos  los  que 
habia  vivos,  que  era  cerca  de  qnatro  mil  hombres  y 
acabados  de  embarcar,  fué  tanta  y  tan  grande  la 
fortuna  qne  se  revolvió  en  la  mar  de  viento  é  ondas 
que  todos  pensaron  ser  hundidos,  é  duró  desde  el 
Sábado  hasta  el  Hartes,  é  en  el  mismo  puerto  se 
perdieron  muchas  barcas,  é  de  allí  se  partió  el  Con- 
de con  mal  tiempo  i  la  vela,  y  aquella  noche  se 
perdieron  unos  navios  de  otros,  é  corrieron  fortuna, 
é  unos  aportaron  á  Cerdefia,  é  otros  á  Sicilia,  é  otros 
á  otras  islas  é  partes  de  la  Italia,  donde  la  fortuna 
los  echó.  El  Conde  habia  hecho  recoger  toda  la 
gente  y  embarcar,  como  dicho  es,  asi  la  suya  como 
la  del  desdichado  Don  García,  é  todos  revueltos  en 
unos  navios  é  otros,  corrieron  la  fortuna;  é  el  Conde 
volvió  después  de  haber  corrido  fortuna  allí  al  puer- 
to de  los  Algarves,  y  estuvo  allí,  y  de  allí  se  fué  á 
Tripol  con  lo  qne  quedó  con  él  de  en  flota  é  de  la 
otra,  donde  «oa  90  Mt«8  vueltas  perecieron  mnchps 
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hombres  de  sed  en  los  navios:  ansí  qne  fué  este  un 
desventurado  viaje,  y  de  gran  perdimiento. 

Iban  en  la  flota  del  Conde  diez  mil  hombres,  y  en 
la  de  Don  García  cinco  mil :  ansí  que  acometieron 
la  isla  con  quince  mil  hombres,  salvo  qne  no  des- 
cendieron todoB  en  tierra,  que  qnedaron  todos  los 
que  eran  menester  para  guardar  la  flota:  murieron 
en  la  manera  que  dicha  es,  según  todos  decían,  ó 
se  pndo  saber,  mas  de  cuatro  mil  hombres ;  perdié- 
ronse muchas  armas  y  artillería  qne  les  qnedaron  á 
los  moros. 

CAPÍTULO  OCXXVI. 

De  como  el  re;  Don  Fernando  qnUo  pasar  i  allende,  t  de  <a 
cisma  contra  el  Papa  Julio. 

Sabido  por  el  Bey  la  muerte  é  desbarato  de  Don 
García,  propuso  pasar  allende  en  persona,  puesta 
caso  qne  ya  lo  tenia  él  mucho  en  cuidado  y  gana 
de  pasar  allende  á  hacer  guerra  á  los  moros,  éde 
la  mnerte  de  Don  García  recibió  mucha  pena  y 
pensó  con  la  ayuda  de  Dios  vengarla,  y  manchS 
aderezar  una  grande  armada  real,  estando  en  Bút- 
gos,  é  se  allegaron  en  Sevilla  y  en  Málaga,  y  en 
todos  los  puertos  de  la  mar  de  esta  Andalucía,  y 
allegáronse  infinitos  mantenimientos  de  trigo,  é 
cebada,  é  vinos  é  quesos,  é  tocinos,  é  armas  é  todas 
las  otras  cosas  que  eran  menester,  y  embió  por  to« 
dos  estos  Reynos  de  Castilla,  y  por  los  de  Aragón  á 
apercibir  g^nte;  é  envió  al  Rey  de  Inglaterra  su 
yerno,  marido  de  su  hija  Dofia  Cathalina,  que  le  en- 
viase gente  con  flechas  y  armas  del  uso  de  Ingla- 
terra, é  le  envió  mil  y  quinientos  hombres  qne 
vinieron  en  Cádiz,  é  él  vínose  á  mas  andar  á  la 
Vandalucfa,  é  entró  en  Sevilla  en  comienzo  del  mes 
de  Febrero  afio  de  15tl,  y  estando  allí  fizo  pregonar 
gnerra  con  los  moros  de  allende,  que  son  en  la 
tierra  de  África.  Y  estando  él  ansí  en  Sevilla  muy 
curioso  é  codicioso  de  pasar  allende  cada  día,  enten- 
diendo en  aderezar  las  cosas  necesarias  para  el  vía- 
ge,  publicóse  qne  en  persona  pasaba  su  Alteza,  y 
así  era  lo  cierto,  que  pasara  si  no  ocurriera  el  impe- 
dimento qne  ocurrió,  y  los  pueblos  y  cindadw  reci- 
bían mucha  pena,  porque  pasaba  en  persona  por  loa 
inconvenientes  que  podían  venir  en  estos  Reynos 
con  BU  ausencia;  y  algunas  ciudades  le  escribieron, 
especialmente  la  ciudad  de  Toledo,  é  la  de  Segovia, 
é  la  misma  ciudad  de  Sevilla,  cada  una  su  epístola, 
muy  maravillosamente  notadas,  con  muchos  reqae- 
rimientos,  qne  no  pasase  en  persona,  sino  qne  en- 
viase ana  capitanes ,  é  gente  como  hacían  los  roma- 
nos, y  el  Rey  respondió  á  todos  muy  satisfaciendo, 
qne  en  todo  caso  con  el  ayuda  de  Dios  él  habia  de 
pasar  en  persona.  Y  estando  el  Rey  en  este  tan  santo 
propósito  en  Sevilla,  le  vinieron  correos  y  caitas  do 
la  gran  vuelta  y  ;;nerra  de  la  Italia,  y  como  con  el 
favor  del  Rey  de  Francia  se  habían  levantado  cier- 
tos Cardenales,  é  el  Duque  de  Ferrara,  cismáticos, 
contra  el  Papa  Julio  por  le  amenguar  é  meter  cis- 
ma en  la  Iglesia  de  Dios,  é  por  le  tomar  é  señorear 
las  ciadadQS  de  su  patrimonio,  é  eeo  me«mo  M  b%t 
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bUm  levuitedo  é  rebelado  «Iganoa  caballeros  de  la 
Italia;  y  el  Papa  teniendo  an  ciudad  de  Bolonia  qne 
habia  ya  echado  de  ella  los  tiranos  BentiboUas, 
que  80  la  tenian  mucho  tiempo  habia  por  fuerza,  el 
Bey  de  Francia  con  poco  temor  de  Dios,  ayudando 
á  loa  Cardenales  cismáticos  y  al  Duque  de  Ferrara 
j  á  otros  tiranos,  le  dio  favor  y  mucha  gente  de 
franceses,  con  que  cercaron  la  dicha  ciudad  de  Bo- 
lonia, é  la  combatieron,  é  la  tomaron,  y  el  Papa  ae 
retrajo  á  Boma,  que  no  estaba  muy  lejos  de  la  dicha 
ciudad.  T  el  Papa  tenia  ordenado  de  hacer  un  Con- 
cilio, y  los  Cardenales  cismáticos  ordenaron  de  ha- 
cer otro  con  favor  del  Rey  de  Francia,  en  Pisa,  di- 
ciendo qne  querían  deponer  al  Papa,  é  hacer  otro 
Papa  á  uno  de  los  dichos  Cardenales  cismáticos 
llamado  Don  Bernardino  de  Carbajal,  español  é  cas- 
tellano, qne  quería  mal  al  Papa;  en  manera  que  se 
revolvió  en  Italia  muy  gran  cisma  contra  el  Papa 
y  contra  la  Santa  Madre  Iglesia;  y  el  Papa  envió 
al  Rey  Don  Femando  en  Sevilla,  y  á  todos  los  otros 
Beyes  ohristianos,  que  le  socorriesen  y  ayudasen  á 
destruir  aquella  cisma  mal  aventurada  que  se  habia 
levantado,  é  enviasen  favorecer  la  Santa  Iglesia 
Bomana;  y  el  Bey  Don  Fernando  como  catbólico 
christiano  y  hijo  obediente  de  la  Santa  Madre,  lo 
ano  por  la  socorrer  y  ayudar,  y  lo  otro  porque  vido 
mudada  la  disposición  del  tiempo  para  pasar  en 
África  por  caso  de  la  dicha  cisma  é  guerras,  ovo 
de  dejar  la  pasada  de  allende,  aunque  los  navios 
,  estaban  á  pnnto,  y  los  mantenimientos  Ufados,  é 
'.  muchas  gentes  de  los  que  hablan  de  pasar,  ya  veni- 
dos é  partidos  de  sus  tierras  para  pasar,  é  hizo  sa- 
ber á  todos  la  gran  necesidad  é  impedimento  por  que 
se  dejaba  la  pasada  de  allende.  La  dicha  ciudad  de 
Bolonia  que  es  Cámara  del  Papa,  tomaron  los  fran- 
ceses á  diez  diaa  del  mes  de  Mayo  del  dicho  afio 
da  1511,  y  en  pocos  dias  lo  supo  el  Bey  Don  Feman- 
do, y  tnvo  cartas  del  Papa  para  impedir  la  dicha  pa- 
sada de  allende,  estando  en  Sevilla,  de  lo  cual  fué 
muy  mucho  enojado,  é  ovo  de  mandar  despedir  las 
gentes:  y  en  este  tiempo  aportaron  en  Cádiz  mil  y 
quinientos  hombros  flecheros  ingleses,  y  hombres 
de  armas,  que  el  Bey  Henrriqne  de  Inglaterra,  yer- 
no del  Bey  Don  Femando,  le  envió  para  la  dicha 
guerra,  á  los  qnales  envió  el  Seftor  Don  Juan  de 
Fonseca,  obispo  de  Falencia,  á  losMespediré  pagar 
el  sueldo  á  Cádiz,  á  los  qnales  despachó  para  que  se 
«viesen  de  volver  quince  dias  ó  veinte  del  mes  de 
Junio  del  dicho  año.  El  Bey  se  partió  de  Sevilla  en 
21  dias  de  Junio,  é  no  paró  hasta  Burgos,  donde  es- 
taba la  Beyna  Doña  Juana  su  hija,  y  de  allí  trabajó 
por  cuantos  modos  pudo  por  esousar  la  cisma,  'y  de 
allí  eeoiibió  al  Dean  y  Cabildo  de  U  Santa  Iglesia 
de  Sevilla  la  presente  carta. 

EL  REY. 

«Venerables  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  iglesia  de 
Sevilla :  ya  sabéis  como  por  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  enaalsamiento  de  nuestra  Santa  Fée  cathó- 
lica,  estaba  determinado  este  verano  pasado  de  ir 
•o  persoiia  á  la  empresa  contra  IpB  infieles  enemi- 


gos de  la  christiandad ,  y  como  teniendo  par*  ell< 
aparejada  una  muy  gruesa  armada,  y  ejército,  con  Ii 
qual,  mediante  la  ayuda  de  Nuestro  Señor,  magan  lai 
nuevas  qne  estonces  tenia  de  todas  las  part««  de  kx 
infieles,  se  esperaba  que  se  ñcieran  grandes  cosas  ei 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  en  acreoentamifl» 
to  de  la  religión  ohristiana,  nuestro  muy  Santo  Padn 
me  fizo  saber  qne  le  hablan  tomado  la  ciadad  i 
Condado  de  Bolonia,  antiguo  patrimonio  de  la  Sae- 
ta Iglesia,  y  que  algunos  procuraban  de  poner  ca- 
ma  en  la  Iglesia,  ezortándome  y  requiriéndonoe  qw 
por  lo  qne  la  Serenísima  Beyna  mi   muy   cara  j 
amada  hija  y  yo  debemos  á  Dios  Nuestro  SeBor  y  i 
la  Santa  Iglesia  quisiese  tomar  por  la  defensión  d> 
ella ;  á  causa  de  lo  qual  me  fué  forzado  dejsr  la  di- 
cha empresa  contra  los  infieles,  y  deseando  qne  Im 
dichas  cosas  de  la  Iglesia  se  remediasen  sin  amuí, 
procuré  juntamente  con  el  Serenísimo  Bey  de  In- 
glaterra,nuestro  muy  caro  y  mny  amado  hermano; 
hijo,  que  se  escusase  la  dicha  cisma,  paes  sa  Santi- 
dad tiene  convocado  Concilio  general  para  bita 
y  reformación  de  la  Iglesia ,  y  sin  cisma,  y  asi  mi>- 
mo  procuré  qne  á  la  Iglesia  le  fuesen  reetitaidas  Im 
tierras  y  patrimonios  qne  le  han  sido  ocupadas ;  j 
habiéndolo  trabajado  cuanto  á  himiano   ingenio  i 
fuerza,  é  por  todas  las  vias  y  maneras  que  han  sida 
posibles,  é  habiéndose  justificado  la  causa  por  ptrt» 
de  su  Santidad  muy  enteramente,  é  no  se  pn£eado 
haber  acabado  la  dicha  restitución  se  ficiese,  m  qw  | 
se  aparten  de  procurar  la  dicha  cisma  en  la  Igkiit 
de  Dios,  oyendo  los  clamores  del  Vicario    de  Jcb- 
chrifito  y  de  la  Santa  Iglesia  Bomana  nuestra  Matk 
que  con  mucha  instancia  nos  enviaron  á  demande 
ayuda  para  su  defensión  :  y  conociendo   la  ma^: 
obligación  que  todos  los  Principes  chrístianos  tese- 
mos ,  que  es  la  defensión  de  la  Santa  Iglesia  Boi» 
na  nuestra  Madre,  que  con  mucha  instancia  nos  d^ 
mandaron  ayuda,  nos  habemoa  declarado  pública- 
mente con  Su  Santidad  para  defensión  de  la  Iglt- 
sia  y  recobramiento  de  las  tierras  qne  le  han  sido 
ocupadas ,  y  para  trabajar  de  esousar  la  ocasión  da 
la  dicha  cisma :  por  ende  yo  [vos  mego  y  encargo 
que  pues  veis  que  esta  es  la  mayor  é  mas  árdna  i 
justa  causa  de  las  que  se  pueden  emprender  en  fa- 
vor de  la  Iglesia  é  de  la  christiandad,  é  á  esto  mas 
especialmente  son  obligados  los  eclesiásticos   qns 
otros,  queráis  rogar  en  vuestros  sacrificios  y  ora- 
ciones á  Dios  Nuestro  Señor,  que  por  su  clemencia 
quiera  escusar  y  remediar  la  cisma  que  algunos 
quieren  poner  en  la  Iglesia,  y  dar  victoria  á  la  Igle- 
sia é  á  los  que  habernos  tomado  la  defensión  de  ella, 
ordenando  que  de  aqui  adelante ,  tanto  cuanto  du- 
rare la  dicha  santísima  empresa,  se  haga  plegaría  é 
oración  particular  cada  dia,  y  tañan  á  ella  las  cam- 
panas á  la  una ,  después  de  medio  dia  por  todo  el 
pueblo  generalmente,  para  qne  Dios  Nuestro  Señor 
quiera  esousar  la  dicha  cisma  y  dar  victoria  á  la 
Iglesia.  De  Burgos  á  6  de  Noviembre,  año  de  1511. 
—Yo  el  Sq/.—Tor  mandado  de  Su  Altesa,  Miguel 
Peres  de  Almazan.» 
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CA^.TULO  CCXXVIL 

t>el  Breve  que  el  Pipa  Jatto  segundo  eoTiiS  al  Bey  Den  FenuDlo 
á  Bargos. 

Estando  el  Rey  Don  Femando  en  Burgos,  yino 
&  él  nn  venerable  Doctor  llamado  Guillermo  Caza- 
dor, é  se  envió  por  el  Papa  Julio  II  por  Embaxador 
6  Nancio  á  le  notificar  por  un  Breve  é  copia  signa- 
da de  la  Bnla,  é  sellada  de  la  convocación  del  C!on- 
cilio  general  qne  sa  Santidad  tenia  convocado  en 
Boma  en  San  Juan  de  Letran :  al  qnal  Nancio  Su 
Alteza  mandó  honradamente  recibir,  é  qnando  le 
fué  á  besar  las  manos  y  i  presentar  el  dicho  Breve, 
le  snplioó  le  quisiese  mandar  dar  pública  audiencia 
par»  dedr  su  embaxada,  é  Su  Alteza  se  lo  otorgó,  é 
luego  el  Domingo  adelante,  que  se  contaron  16  dias 
de  Noviembre,  afio  susodicho  de  1611 ,  é  la  hora  de 
las  ocho  de  la  mafiana  fné  Su  Alteza  á  la  Iglesia 
mayor,  acompañado  de  mochos  Prelados  y  Grandes 
é  Señores  de  este  Beyno,  y  de  muchos  de  su  alto 
Consejo,  é  de  Caballeros  é  de  otras  personas  de  Cor- 
teo, é  alli  se  llegó  gran  muchedumbre  de  pueblo,  y 
luego  ee  comenzó  una  Misa  muy  solemne,  al  medio 
de  la  cual  al  tiempo  que  suelen  predicar,  Sn  Alteza 
se  levantó  desn  silla,  y  el  dicho  Nuncio,  presentan- 
do sn  Breve  en  presencia  de  todos,  al  cabo  propuso 
en  latin  una  muy  solemne  oración,  la  qual,  en  nues- 
tro común  hablar  castellano  es  esta  que  se  signe: 

«Entre  los  otros  cargos  del  Pontificado  de  nues- 
tro muy  Santo  Padre  Julio,  Papa  segundo,  después 
de  BU  asunción ,  de  dos  cosas  principalmente  siem- 
pre tuvo  mucho  [cuidado  Su  Santidad,  invictísimo 
y  cathólico  I'ríncipe.  Lo  uno  que  V.  A.  de  continno 
ha  incitado,  conviene  á  saber,  que  se  hiciese  la  ex- 
pedición contra  los  malvados  tarcos ,  que  ha  tantos 
anos  qne  tienen  ocupados  tantos  reynos  y  provin- 
cias de  los  christianos ;  lo  otro  qne  fuese  celebrado 
concilio  general  para  las  ocurrencias  de  la  religión 
christiana,  y  para  la  reformación  de  las  costumbres 
y  de  las  otras  cosas  necesarias  de  ella;  á  cuya  cansa 
Su  Santidad  ha  procurado  de  continno  con  los  Prín- 
cipes de  la  cbristiandad.  Pero  viendo  de  ana  guerra 
y  contienda  nacer  otra,  no  solamente  en  loe  Princi- 
pes temporales  por  sos  entrafiables  odios  y  por  in- 
ducimiento del  diablo,  le  pareció  no  se  poder  jamas 
hacer  ningún  aparejo  de  guerra  contra  los  muy  in- 
fieles y  cmeles  si  primero  no  fuesen  remediadas  las 
semejantes  guerras  y  contiendas  por  via  del  Conci- 
lio general,  para  que  de  esta  manera  apaciguadas  y 
del  todo  quitadas  de  coman  consentimiento  y  con- 
sejo de  todos  los  Principes  de  la  cbristiandad,  se 
hiciese  aquella  santisima  expedición,  por  la  qual  Su 
Santidad  determinó  de  convocar  y  convocó  el  Con- 
cilio general ;  y  por  que  entre  todos  los  otros  Prin- 
cipes de  la  religión  christiana,  ninguno  tiene  mayor 
amor  y  afición  que  vuestra  Cathólica  Magestad,  ansí 
porqne  después  que  comenzasteis  i  reynar,  ninguna 
otra  cosa  mas  habéis  procurado  qne  de  ampliar  y 
acrecentar  la  religión  christiana,  según  lo  demues- 
tran tantos  reynos  i  oindades  por  vos  restituidas  á 
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la  cLrístiandad,  comf»  porque  siempre  fuisteis  muy 
obediente  hijo  á  la  Iglesia  romana,  y  asi  mesmo 
porque  de  ningún  otro  Príncipe  mas  ha  sido  ayu- 
dada la  dignidad  eclesiástica  y  la  Magestad  Ponti- 
ficia, ni  se  espera  que  de  otro  será  mas  favorecida: 
por  tanto.  Su  Santidad  me  ha  enviado  á  V.  C.  M. 
para  que  yo  de  su  parte  le  notifique  que  en  el  mes 
de  Abril,  primero  que  vendrá,  se  comenzará  en  Bo- 
ma en  ol  palacio  Lateranense  el  Concilio  general  ya 
convocado  por  sn  Santidad;  y  rogase  así  mismo  de  sn 
parte  á  vuestra  Cathólica  Magestad  que  ansi  mesmo 
como  otras  veces,  por  su  benignidad  ha  defendido 
la  dignidad  de  la  Sede  Apostólica,  y  para  la  defen- 
sión de  ella  algunas  veces  apercibió  may  grandes 
ejércitos,  por  consigoiente  ahora  también,  por  la  su 
acostumbrada  piedad  cerca  de  la  religión ,  quiera 
dar  como  bueno  y  esforzado  defensor  de  Christo 
todo  el  favor  oportuno  para  qne  este  Concilio  gene- 
ral sin  cisma  y  sin  escándalo,  mas  antes  con  temor 
y  celo  de  Dios  todo  poderoso  y  de  la  religión  chris- 
tiana sea  celebrado  ;  así  porqne  el  pueblo  chris- 
tiano  claramente  sepa  la  religiosa  intención  y  legí- 
timas escasaciones  de  Sn  Santidad  y  de  quien  haya 
sido  impedidaen  estos  sus  santísimos  propósitos,  co- 
mo porque  sea  manifiesto  cnán  provechosa  y  necesa- 
ria sea  á  la  christiana  religión  la  celebración  deste 
Concilio,  y  caán  pestífera  y  peligrosa  á  la  salud  de 
las  ánimas,  la  división  y  riesgo  de  ella  que  á  Dios 
plegua  quitar.  Suplico  á  V.  M.  qne  mande  leer  en 
este  venerable  templo  de  Dios  en  alta  ¿  inteligible 
voz  el  Breve  Apostólico  de  Su  Santidad,  que  pre- 
senté á  V.  C.  M.  con  toda  su  Real  Corte,  á  la  qnal  la 
Sede  Apostólica  envia  salud  y  sa  bendición ,  etc.» 

Lo  qae  d^o  al  Anobispo  de  Toledo  Cardenal. 

«A  vos.  Reverendísimo  Prelado,  Arzobispo  de  To- 
ledo, Cardenal  de  Espafia,  Prelado  de  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia ;  así  como  estáis  colocado  cabe  el  Sumo 
Pontífice  Vicario  de  Christo  por  vuestros  mereci- 
mientos, y  por  acrecentamiento  de  la  Fé  Cathólica 
habéis  guerreado  contra  los  infieles  tan  religiosa- 
mente, ahora  por  consigoiente  no  dejéis  de  pelear 
por  la  Iglesia  Romana,  ni  defender  la  unión  de  ella 
y  venir  personalmente  á  la  celebración  del  Concilio, 
segnn  especialmente  sois  llamado. 

n  Asi  mismo,  vosotros  Prelados  Arzobispos,'que  sois 
firmísimos  pilares  de  la  Santa  Madre  Iglesia  y  siem- 
pre fuisteis  aparejados  siendo  necesario  derramar 
la  propia  sangre  por  la  feé  de  Christo,  y  por  la 
unión  de  los  fieles ;  de  parte  de  Su  Santidad  sois 
convidados  á  estas  santísimas  y  necesarias  bodas, 
á  la  celebración  de  las  qnales  iréis  en  sa  tiempo  y 
lugar  personalmente  si  pndiáredes,  y  si  nó  envia- 
reis personas  en  vuestro  nombre. 

»Y  vosotros  también  Grandes ,  Sefiores ,  Duques, 
Marqueses,  Condes,  y  otros  Nobles  varones  y  vir- 
tuosos Caballeros,  asi  mismo  varonilmente  en  favor 
de  la  f  é  con  vnestro  Cathólico  y  glorioso  Rey,  ha- 
béis habido  triunfo  y  vencimiento  de  los  infieles,  así 
agora  por  consiguiente  tomad  armas  como  fieles 
Caballeros  de  Christo  para  defender  la  unión  de  la 
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Iglesia  Romana  naestra  Madre ,  y  reformación  de 
los  fíeles  de  ella,  y  defenderla  y  ayudarla  esforzada- 
mente, y  seguid  con  buen  ánimo  áynestro  Bey  Ca- 
tbólico,  el  qual  yo  he  invocado ,  é  rogado  por  parte 
de  Su  Santidad,  quiera  tomar  á  cargo  la  defensión 
de  la  Sede  Apostólica  como  espero  qne  hará:  lo 
qnal,  si  ansí  lo  hiciéredes,  que  yo  no  desconfio,  con- 
aegniréis  por  ello  entre  los  fieles  de  Jesnchrísto  glo- 
riosa fama  y  nombre  perpetuo,  y  de  la  Sede  Apos- 
tólica gracia  qne  en  su  tiempo  no  vos  podrá  faltar,  é 
de  Dios  todo  poderoso  convenible  galardón;  por 
cuya  ley  guardar.  Nuestro  muy  Santo  Padre  siempre 
está  vigilante,  el  qaal  sea  bendito  por  siempre  ja- 
más amen.» 

Oyda  la  dicha  oración  ó  habla,  Sa  Alteza  mandó 
al  Reverendo  Obispo  de  Oviedo,  Don  Valeriano  Vi- 
Uaquiran,  del  su  Consejo,  que  estaba  presente,  le 
respondiese  en  latin  brevemente,  la  respuesta  del 
cual  tornada  en  romance  es  la  siguiente : 

«Con  cuanta  humanidad  y  atención  su  Cathólica 
Magostad  haya  oido  voestra  embaxada,  é  con  cuan- 
ta obediencia  é  devoción  haya  recibido  el  Breve 
Apostólico  por  vos  presentado,  no  seria  á  mi  fácil 
decir,  mas  el  fin  del  negocio,  placiendo  á  Dios,  cada 
día  lo  mostrará.  Manda  Sa  Alteza  que  ansi  lo  por 
vos  elegantemente  dicho,  como  lo  que  en  el  Breve  se 
contiene,  no  solo  á  S.  M.,  á  los  Prelados  y  Grandes 
que  están  presentes,  mas  á  toda  la  Corte  y  á  todo  el 
pueblo  como  lo  pedissea  manifiesto,  subiré  al  pulpi- 
to y  alli  lo  que  pudiere  trabajaré  da  lo  declarar. 

n  Aguzad  los  oídos  egrejio  Doctor,  é  Nuncio  merí- 
tfsimo,  é  lo  que  oyéredes ,  reponedlo  en  el  armario  de 
vuestra  buena  memoria,  porque  después  déla  prós- 
pera jornada  lo  podáis  relatar  á  Su  Santidad.  Pros- 
pere Dios  á  los  que  desean  obedecer  la  Sede  Apos- 
tólica y  tener  y  guardar  la  f  eé  sin  mancilla,  conser- 
var y  favorecer  la  única  y  Santa  Iglesia.  Amen.» 

El  diebo  BreTC  raelto  de  tatin  en  romanee  deeia  asi: 

JUAN  PAPA  SEGUNDO. 

Christianfsimo  en  Cbrísto  filio  nuestro,  salud  y 
Apostólica  bendición.  £1  afio  pasado  como  Alfonso 
Esténse,  qne  era  duque  de  Ferrara,  se  ovieso  enso- 
berbecido ,  é  alzado  los  cuernos  contra  nosé  la  San- 
,  ta  Sede  Apostólica,  cuyo  feudatario  é  vasallo  es,  é 
después  menospreciando  nuestras  moniciones,  le  hu- 
biésemos pribado  consistorialmente  del  dicho  Du- 
cado, ni  por  ello  diese  ninguna  sefial  de  obediencia, 
acordamos  de  ir  á  Bonoiiia  para  que  de  aquella  ciu- 
dad mas  cercana ,  trajésemos  al  dicho  Alfonso  á  la 
verdad  y  debida  obediencia,  6  librásemos  tan  eze- 
lente  ciudad  nuestra  de  su  tiranía  para  lo  qaal  vues- 
tra Cathólica  Magostad,  habiendo  sido  por  nos  reque- 
rido, envió  en  nuestra  ayuda  trescientas  lanzas  grue- 
sas :  también  entonces  mandamos  á  los  venerables 
hermanos  nuestros  Cardenales  de  la  Santa  Romana 
Iglesia,  que  para  recuperación  de  tan  grande  eiudad 
fuesen  con  nos  y  nos  acompafiasen ,  é  siguiesen ,  lo 
qual  casi  todos  obedientes  é  prontamente  hicieron, 
porque  siguiendo  Nos  |por  las  (¡iadsdes  de  la  Santa 
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Romana  Iglesia ,  entraron  con  Nos  en  Bononia,  ec^ 
to  cinco  Cardenales ,  los  quales  teniendo  mal  p«a 
samiento  en  sus  corazones,  fueron  por  otro  camig 
á  Florencia ;  y  como  qnier  que  fueron  por  ntutts 
parte,  así  por  Nuncios  como  por  Letraa  reqnai^ 
para  que  viniesen  á  nos  y  estuviesen  presentes,  j 
juntamente  con  los  otros  Cardenales  á  las  delibera 
cíonea  de  las  cosas  pertenecientes  de  Is  di^idad  é 
la  Santa  Sede  Apostólica,  no  vinieron ;  mas  fooneJ 
gran  priesa  y  furtivamente  por  manera  de  áeát  i 
Pavía,  y  de  allí  á  Milán,  é  puesto  qne  su  mala  it 
tención  é  mal  ánimo  se  pudieran  conocer  por  modal 
indicios,  con  todo  jamas  fueron  por  nos  colpados  a 
por  escrito  ni  por  palabra,  porque  nanea  penaam 
que  habían  de  ser  tan  menguados  de  .oona^  tp 
tuviesen  pensamiento  de  se  apartar  de  so  oabesa,n 
rasgar  la  vestidura  del  Sefior,  índiviáble,  sin  costa- 
ra, é  traer  la  cisma,  tan  dafiosa  en  la  Santa  IglesaM 
Dios,  que  por  cierto  habían  sido  de  nos  benigna; 
honradamente  tratados,  y  por  la  mayor  parte  ae» 
centadoB ,  mas  á  todo  se  atreve  la  codicia  é  la  <»' 
ga  é  abominable  ambición  :  atreviéronse  con  poa 
temeridad,  no  teniendo  para  ello  ningnna  facohai 
á  convocar  Concilio  general,  ni  en  lugar  ni  en  tieo- 
po  conveniente,  é  citamos  para  él ;  con  este  Iísb»- 
míento  usaron  malamente  desvergonzada  Batatín 
por  cuanto  afirmaron  tener  poder  da  trea  Gaideu- 
les,  los  quales  ni  dieron  para  ello  ni  poder  lü  eoc- 
senlimiento,  incitados  según  parece  por  el  Bey  U> 
de  Francia,  christianfssimo,  el  qual,  olvidándose  st 
nombre  y  del  oficio  de  los  christianisimos  sos  p 
genitores,  nos  quitó  la  victoria  del  dicho  Alfonso» 
traía  anos  dada  por  el  dicho  Alfonso,  y  apartó  á  ir 
nonia,  excelente  ciudad  inmediata,  sujeta  á  la  Sa- 
ta Romana  Iglesia,  alcanzando  de  si  toda  piedai' 
religión,  é  la  tiene  ocupada  con  mucha  gent»  é 
armas,  y  la  defiende  so  color  y  titulo  de  proteeda, 
según  ellos  dicen,  y  amenaza  también  de  cercar  ^ 
destruir  otras  ciudades  de  la  Iglesia,  si  no  hace^i 
con  ella  paz  que  él  qnsiere,  desechando  todos  los  otm 
Reyes  y  Principes  de  la  Igleáa  y  christiandad.  Pkt 
cierto.  Nos  somos  aparejados  de  abrazar  la  paz,  ( 
siempre  se  la  ofrecimos ,  olvidando  todas  las  inju- 
rias y  dafioB  recibidos  con  toda  aquella  paz  qte 
convenga  á  la  dignidad  de  la  Sede  Apostólica,  y 
que  no  nos  aparte  de  la  caridad  y  amistad  de  l0| 
otros  Príncipes  de  la  christiandad,  y  que  ponga  fo 
á  la  destruicion  y  guerras  de  Italia  é  que  no  tarde  y 
dilátela  espodicion  contra  los  malvados  tarcos, t 
otros  enemigos  de  la  salutífera  Cruz ,  que  ha  tanto 
tiempo  que  Nos  procuramos  y  deseamos.  Si  otra  pai 
quiere  de  nos  sacar,  parece  que  no  busca  paz  mas 
antes,  so  nuestra  sombra,  quiere  ensanchar  sa  Se- 
ñorío en  Italia.  Dios  y  todo  el  mundo  saben  habe- 
rnos empleado  todo  el  tiempo  de  nuestro  Pontifica- 
do en  reconciliar  entre  sí  los  Reyes  é  Príncipes  ca- 
thólicos  que  estaban  diferentes  en  recuperar  asi 
el  Patrimonio  de  San  Pedro,  y  en  restaurar  las  ciu- 
dades y  otros  logares  ocupados,  como  en  el  apercibi- 
miento de  la  armada  para  tan  santa  espedioíon,  de 
lo  qual  Tueste»  (Cathólica  Magostad  «8  baen  teitigD, 
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«1  qtial  por  naeatr*  oontínna  estación  con  el  mismo 
Bey  de  Francia  qne  estaba  diferente,  sobre  grandes 
cosas,  hizo  paz,  prometiéndonos  de  venir  may  pron- 
tamente en  la  tal  eepedicion  con  todas  la  fuerzas  de 
BUS  reynofl.  Vedes  ahora  aqnel  Bey,  que  asa  renom- 
bre de  christianísimo,  y  qne  quiere  ser  llamado 
principal  hijo  de  la  Iglesia,  la  destmye  y  ordena 
de  Nos  hacer  violencia.  Los  Cardenales  cismitioos 
urden  de  envolver  toda  la  christiandad de  errores,  las 
quales  cosas  habemos  visto  por  cartas  de  nuestro 
Nnndo,  y  oido  á  nuestro  Embaxador  qne  estaba  en 
nnestra  Cdrte,  servos  muy  graves  y  muy  molestas ; 
por  ende,  hijo  carísimo ,  y  muy  verdadero ,  levan- 
taos para  defender  ¿  nnestra  mny  Santa  Madre  Igle- 
ña,  deetmir  los  consejos  de  los  dsmáticos,  de  los 
qnalee  dos,  por  nacimiento,  son  subditos  de  V.  M., 
porque  por  esto  conseguiréis  no  menos  alabanza  que 
por  las  otras  escelentisimis  cosas  por  vos  hechas  por 
la  exaltación  de  la  f  é  cathólica.  Vuestra  Magestad 
eabrá  de  nuestro  caro  hijo  Qnillermo  Cazador,  Audi- 
tor de  cansas  del  Sacro  Palacio  nuestro  Capellán,  Nos 
haber  convocado  Concilio  General  en  San  Juan  de 
Letran  con  deseo  de  conclnir  la  espedicion  general 
contra  los  maívados  turcos,  é  los  otros  enemigos  de 
la  Fée  christiana,  á  la  qual  rogamos  y  ezortamos  en 
el  Sefior  queráis  proseguir  con  aqnel  zelo  que  habéis 
aborreddo  la  cisma,  é  amonestéis  é  induzcáis  á 
nneetro  amado  hijo  Francisco,  Cardenal  de  Toledo,  y 
á  los  otros  Prelados  de  estos  Beynoa  cathólicos,  para 
qne  vengan  á  este  Condlio  que  será  tan  salndable 
i  toda  la  República  christiana,  y  le  deis  libre  licen- 
cia y  seguro  pasage,  sobre  lo  qual  todo  hablará  mas 
y  seguro  con  V.  M.  el  dicho  Guillermo,  al  qual  vos 
plega  dar  fée.  Dada  en  Boma,  en  San  Pedro  Sub 
aimulo  Pitcaioris.  Ultimo  de  Julio  de  1511,  y  en  el 
año  octavo  de  nuestro  Pontificado.» 

É  luego  alli  el  dicho  Obispo  se  subió  en  an  pul- 
pito, é  antes  de  comenzar  sn  sermón,  en  alta  voz 
leyó  los  traslados  del  dicho  Breve  y  de  la  dicha 
Graden  del  Nuncio,  y  consultada  primero  la  res- 
puesta con  su  Alteza,  por  su  mandado  la  dio,  ende- 
rezando BU  habla  al  dicho  Nuncio,  diciendo  las  pa- 
labras siguientes  : 

«Lo  que  su  Alteza  responde  al  Breve  de  nuestro 
muy  Santo  Padre  y  á  Vuestra  Embazada,  Beverendo 
Sefior  Nuncio,  es  qne  sn  Alteza  ha  comunicado  este 
negocio  con  machos  Prelados  y  Grandes  de  estos 
Beynos  y  que  sn  Alteza  por  sí,  y  en  nombre  de  la 
Serenisima  Beyna  de  Castilla,  su  muger  amada,  y 
de  todos  sus  vasallos  y  subditos,  y  umversalmente 
de  todos  sus  reynos  é  sefiorios  besan  la  mano  á  Su 
Santidad  por  el  cuidado  y  solicitad  que  tiene  y  ha 
tenido  del  buen  regimiento,  gobernación  y  refor- 
madon  de  la  Santa  Igleda  &  él  encomendada,  y 
por  el  deseo  con  que  siempre  procura  la  paz  y  uni- 
dad de  la  christiandad,  y  es  muy  contento  por  sí  y 
por  ella  y  por  sus  Reynos  y  señoríos  de  enviar  al 
Concilio  Lateranense,  qoe  Su  Santidad  convoca,  los 
Prelados  y  personas  que  le  parecerá  convenir;  y  así 
mismo  es  presto  y  aparejado,  como  cathólico  y  obe- 
diente hijo  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  de  poner 
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por  ella  é  por  su  defensa  y  amparo  sn  Real  Perso- 
na y  estado,  con  las  de  sus  naturales  é  subditos, 
trabajando  cuanto  posible  sea  que  la  Iglesia  no  sea 
dividida,  ni  lacerada,  ni  destruida  de  su  patrimo- 
nio, y  que  le  place  y  es  contento,  como  ya  lo  ha 
comenzado,  de  tomar  las  armas  por  ella,  para  esto 
y  para  que  el  general  Concilio  agora  por  Su  Santi- 
dad convocado  se  celebre  qnieta  y  santamente  dn 
cisma  y  sin  escándalo,  lo  cual  Nuestro  Sefior  quiera 
encaminar  á  su  santo  servicio  y  al  bien  común  de 
la  Religión  Christiana,  porque  después  de  celebrado 
haya  efecto  la  espedicion  y  justa  guerra  contra  los 
infieles,  que  por  S.  M.  es  é  ha  sido  tan  deseada,  y 
fuera  en  obra  por  su  parte  puesta,  si  estos  impedi- 
mentos y  presentes  calamidades  no  lo  hubiesen  im- 
pedido y  estorbado.» 

En  acabando  do  decir  el  Obispo,  el  dicho  Nnndo 
se  fincó  las  rodillas  en  tierra,  alzando  las  manos  al 
cielo  y  dando  á  Dios  loores  y  alabanzas  por  haber 
hallado  en  su  Alteza  tan  cathólica  respuesta,  tanta 
afidon  y  devoción  á  la  Santa  Iglesia  Romana  nues- 
tra Madre,  en  nombre  de  la  qual  se  lo  regraciaba  y 
le  suplicaba  le  quisiese  dar  las  manos  por  ello  para 
se  las  besar;  é  su  Alteza  le  mandó  levantar,  é  no  se 
las  quiso  dar.  El  dicho  Obispo  de  Oviedo  comenzó 
BU  sermón  tomando  por  fundamento  las  palabras  de 
San  Mateo  en  el  capítulo  IX  qne  dice :  Subió  Jesu- 
chritto  en  una  naveeilla  y  navegó;  el  qual  Evange- 
lio era  de  la  Dominica  que  la  Iglesia  rezaba.  Echó 
im  solemne  sermón  en  favor  de  la  fée  é  unidad  de 
la  Iglesia,  loando  el  propósito  de  Nuestro  mny  Santo 
Padre  en  la  convocación  del  Concilio,  para  tantos 
bienes  quantos  Dios  mediante  de  él  se  esperan  se- 
guir, fizo  ñn  dando  su  bendición,  y  de  allí  acabada 
la  misa,  su  Alteza  se  volvió  á  sn  Real  Palacio  acom- 
pasado de  los  de  su  Corte. 

CAPÍTULO  ccxxvin. 

M  mJBstnio  fse  parM  «na  moDj*  en  tUresi. 

En  la  ciudad  de  Ravena,  en  la  Italia,  acaeció  el 
dicho  afio  de  1512,  antes  un  poco  de  la  batalla  de 
Ravena,  qne  una  monja  parió  nn  monstruo  espan- 
table; conviene  á  saber,  una  criatura  viva,  la  cabe, 
za,  rostro  y  orejas  y  boca  y  cabellos  como  de  un 
león,  y  en  la  frente  tenía  nn  cuerno  como  háoia 
arriba,  y  en  lugar  de  brazos  tenía  alas  de  cuero 
como  los  murdélagos,  y  en  el  pecho  derecho  tenía 
una  sefial  de  nn  F  griega,  ansí  Y ;  y  en  medio  del 
pecho  tenía  letra  tal  X,  y  en  el  pecho  izquierdo  te- 
nia una  media  luna  y  dentro  una  V  de  esta  echnra, 
V.  De  lo  qne  significaban  estas  letras  y  media  lana 
diversas  opiniones  y  juicos  ovo  entre  las  gentes. 
Tenia  mas  debajo  de  los  pechos  dos  bedijas  de  pe- 
los; tenía  mas  dos  natnras,  una  de  másculo  y  otra 
de  femina,  y  la  del  másculo  era  como  de  perro,  y  la 
de  femina  era  como  de  muger,  y  la  pierna  derecha 
tenía  como  de  hombre,  y  la  izquierda  tenía,  tan 
luenga  como  la  otra,  toda  cubierta  como  de  esca- 
mas de  pescado,  y  abajo  por  pié,  tenía  una  ecbura 
como  pié  de  rana  ó  de  sapo,  el  qual  dicho  monstruo 
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nació  en  el  mea  de  Marzo  del  dicho  afio  de  1512, 
como  dicho  ea,  y  vivió  tres  dias,  y  fné  llevado  al 
Papa,  el  qnal  lo  vido  y  mandó  dibujarle  de  la  ma- 
nera y  forma  que  era,  y  tuviéronlo  en  gran  mara- 
villa, 

CAPÍTULO  CCXXIX. 

Oc  Its  cosas  qoe  acaecieron  mientras  el  Rejr  estubo  en  Birgos,  i 
de  la  carta  qne  el  Rej  de  Tremeicn  le  enviii,  k  del  présenle,  é 
de  cdao  se  hito  su  vasallo,  y  de  los  cismiticos. 

El  Papa  en  Roma,  despaos  de  haber  enviado  mu- 
chas Embazadas  al  Rey  de  Francia  y  requerimien- 
tos de  paz,  é  que  fuese  obediente  hijo  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  como  los  Reyes  christianímmos  sus 
antecesores,  é  ansi  mismo  de  los  otros  Reyes  é  Ar- 
zobispos cismáticos,  les  perdonara  si  vinieran  cono- 
ciendo sus  yerros;  é  de  que  no  pudo  de  ellos  sacar 
obediencia  ni  virtud,  procedió  contra  ellos,  é  contra 
cada  uno  de  ellos,  con  Mimitorias,  é  descomulgólos, 
é  citólos,  é  puso  entredicho  en  las  tierras  donde  es- 
taban, en  toda  Francia,  é  privólos  de  Reynos  é  Se- 
ñoríos, é  dignidades,  é  oficios,  é  beneficios,  é  prove- 
yó á  otros  de  algunos  de  ellos,  y  lueg^  al  comienzo 
de  la  vuelta  é  cisma  de  los  Cardenales,  se  dijo  que 
diez  ó  once  fueron  rebelados  contra  el  Papa,  é  re- 
conciliáronse delloB,  é  quedaron  cinco  contnmazes 
en  la  cisma.  T  el  mas  principal  é  capital  endureci- 
do, é  más  rico  é  de  mas  dignidades,  á  quien  todos 
los  otros  acataban ,  é  tenian  por  su  mayor  columna 
é  cabeza  de  esta  cisma  é  tema,  era  Don  Bemardino 
de  Carbajal,  Espafiol,  Castellano  natural  de  Plasen- 
cia,  el  qual  con  favor  del  Rey  Don  Fernando  lle- 
gó á  ser  grande  hombre  en  Roma,  como  lo  fué;  que 
él  era  Cardenal  de  Santa  Cruz  en  Roma,  é  Patriarca 
de  Jerusalem  y  Arzobispo  de  Resano,  é  Obispo  de 
Sigñonza  en  Castilla,  que  es  el  mas  rico  Obispado 
della;  é  otro  fué  de  los  dichos  cinco  Cardenales,  ansi 
mismo  espaOol,  que  fué  natural  del  reyno  de  Valen- 
cia, é  era  en  Roma  Cardenal  y  Arzobispo  de  Cosenza, 
é  ambos  eran  hechura  del  Papa  Alejandro,  é  los  otros 
tres  eran  franceses  é  italianos,  y  á  todos  los  privó 
el  Papa  como  dicho  es,  é  en  muchas  partee  de  Francia 
se  guardó  el  entredicho;  en  otras  no,  é  quitó  el  Papa 
la  muy  principal  feria,  é  muy  rica  de  la  dicha  ciu- 
dad de  León,  so  el  Rhon  que  es  en  Francia,  donde  se 
adquiría  al  Rey  infinita  guerra,  digo  renta,  é  pasó  á 
la  Saboya  á  la  ciudad  de  Berzeles,  é  privó  al  Rey 
de  Navarra  del  reyno  porque  se  juntó  con  el  Bey  de 
Francia,  é  hizo  merced  de  Navarra  á  el  Rey  Don 
Fernando,  é  que  lo  entrase  y  tomase.  El  Rey  Don 
Femando,  desque  se  puso  en  Burgos,  no  cesó  con 
muchas  embaxadas  de  requerir  al  Rey  de  Francia 
con  la  paz,  é  pensó  desde  allí  por  bien  mitigar  el 
fuego  é  guerra  de  la  Italia.  El  qual  aunque  viejo  y 
doliente,  como  tubiese  hecho  hábito  de  gran  sober- 
bia á  su  corazón,  y  con  cobdicia  de  señorear  el 
mundo,  é  no  temiendo  el  resto  de  las  señorías  de 
los  christianos  que  contra  él  eran,  en  lo  que  tener 
debiera,  nunca  se  quiso  humillar,  ni  tomar  el  con- 
sejo ni  las  amone8t«cÍ9099  del  Rey  Don  Fernando» 


sino  que  desharía  y  haría  Papa  en  Boma,  y  el  Be; 
Don  Fernando,  viendo  su  contumaz  y  dafiado  pro- 
pósito se  declaró  contra  él,  con  todos  sos  Baynos  f 
señoríos,  y  con  los  de  la  Reyna  Doña  Juana  sa  hiji, 
por  defensor  de  la  Iglesia  Romana,  y  eotorbador  4« 
la  pésima  cisma,  y  enemigo  de  ella  y  de  todos  ka 
que  la  prociualMUí,  y  mandó  apregonor  cpierTaa  ooa 
Francia  y  con  todos  los  cismáticos;  y  envió  á  hace 
paces  con  los  moros  de  allende,  por  cinco  afi«a,  7 
envió  mandar  al  Conde  Pedro  Navarro  que  fedtii 
las  dichas  paces,  pasase  luego  en  la  Italia,  é  ae  jua- 
tase  con  Don  Remon  de  Cardona,  Gobernador  i» 
Ñapóles,  é  con  la  gente  del  Papa  para  defendei  i 
Roma  é  recobrar  á  Bolofia,  é  las  tierroa  da  la  I^ 
sis  si  pudiesen,  porque  la  parcialidad  de  loa  fraac*- 
ses  estaba  muy  pujante  en  la  Italia,  oa  «ataba  i» 
ellos  oon  el  Duque  de  Ferrara  muy  grande  ejéreii*, 
é  tenia  á  Milán  y  su  tierra:  é  por  la  parcialidad  íá 
Papa  eran  el  Emperador  Maximiliano,  é  lea  otrw 
venecianos,  é  otros  que  con  él  hicieron  lagiL%  empen 
no  se  podian  juntar  sus  ejércitos  con  el  del  Pa|M. 
tan  aina  ni  como  era  menester,  y  el  Conde  no  iaiü 
mucho  en  cumplir  el  mandamiento  del  Rey,  é  pHÍ 
con  su  infantería  é  gente  que  tenia,  oon  qne  hada 
guerra  á  los  moros,  en  Italia,  é  juntóse  oon  el  did» 
Don  Remon,  é  con  la  gente  del  Papa,  é  oomensaroe 
de  hacer  la  guerra  á  los  franceses,  é  eso  meomo  i 
Rey  Don  Femando  mandó  llamar  al  Alcayde  ds 
los  Donceles  que  estaba  en  Oran,  pora  qne  aoeataái 
la  paz  con  los  moros  viniese  á  Burgos,  é  vino,  fr 
tos  dos  Capitanee  llamó  por  hombres  esforzados  5 
diestros  en  la  guerra,  y  de  aquí  comenzó  de  apee- 
bir  y  allegar  gente  para  dar  guerra  á  Frantiit  fs 
la  via  de  Fuenterrabia  é  Navarra;  é  el  Rey  átb- 
glaterra,  su  yerno,  le  envió  gente  de  ingleaea^  gca 
copia  de  ellos,  en  una  armada  por  la  mar,  paras 
sobre  Bayona  y  estonces  estaba  aun  el  Bey  de  Na- 
varra no  bien  declarado  por  Francia,  antea  fingía 
que  estaba  al  servicio  del  Rey  Don  Femando,  por- 
que el  Rey  Don  Femando  le  habia  requerido  mnchM 
veces  como  á  deudo  y  pariente,  qne  estnbieoe  ds 
la  parcialidad  de  la  Iglesia  y  suya,  y  no  de  loa  cis- 
máticos, porque  quizás  no  le  viniese  mal  é  perdie«g 
el  reyno,  y  él  se  lo  habia  prometido,  y  con  dulces  y 
engañosas  palabras  alongaba  la  declaración,  m  qm 
después,  como  armaban  para  ir  sobre  Bayona,  alK 
se  declaró  por  Francia,  y  dijeron  que  dio  cansa  do 
bastecer  á  Bayona  de  gente,  é  armas  é  manteni- 
mientos, de  manera  qne  no  aprovechar  á  ir  sobre  ella; 
estonces  propuso  el  Rey  de  facer  la  gn^rra  é  él,  • 
tomarle  el  Reyno,  como  adelante  dirá,  y  se  lo  tom5 
por  lo  dicho,  é  porque  no  cumplió  con  él  ciwta  ca- 
pitulación que  entre  ambos  estaba  fecha. 

CAPÍTULO  OCXXX. 

Carla  del  Rey  moro  de  Tremeten,  qne  enñi  al  Rey  Doa  Fenande, 
é  se  biso  sa  vasallo. 

a  En  el  nombre  de  Dios  piadoso,  apiadador  pode- 
roso sobre  lo  visible,  al  muy  alto  y  muy  poderooo 
é  esclarecido  Rey  ma^or  en  el  mondo,  cuyo  estado. 
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DON  FERKANDO 
linaje  y  grandeca  es  mas  antigua  que  de  ningim 
Príncipe,  tan  excelente  y  tan  liberal,  que  sus  obras 
manifiestan  las  obras  de  su  persona,  qae  ya  por  el 
mnndo  son  divulgadas,  el  qnal  es  de  mayor  estima- 
cien  y  reputación  que  ningún  Principe  pasaoo  de 
nuestro  tiempo;  grave  para  ser  temido,  regidor  gra- 
cioso, benigno  para  que  todos  le  osen  demandar 
mercedes,  Don  Femando  Rey  de  Aragón,  de  las 
dos  Sicilias,  de  Jemsalen  y  de  todas  partes  á  do 
envía  sn  poder  y  la  mny  alta  é  muy  poderosa  y  es- 
clarecida Reyna  y  Sefiora  Dofia  Juana,  Beyna  de 
Castilla,  de  León,  de  Granada;  la  mas  verdadera 
Beyna  é  Sefiora  de  todas  las  que  viven,  por  ser 
mejor  en  sus  pasados  de  mayores  estados. 

Él  Siervo  de  Dios  Muley-Baudala-Abdali,  Rey 
de  Tremesen :  Beso  las  manos  de  V.  A.  y  me  horni- 
llo por  mi  Embaxador,  ante  vuestro  acatamiento,  y 
pongo  debajo  de  vuestro  servido  mi  persona  y  mi 
tierra,  y  envíos  mi  obediencia  y  mi  voluntad  pura 
para  estary  permanecer  en  vuestro  servicio,  en  públi- 
co y  en  secreto,  y  tángeme  por  ser  vuestro  siervo  en 
mas  que  ningún  Rey  de  los  moros,  por  la  esperan- 
sa  que  tengo  de  vuestra  grandeza,  mi  obediencia  y 
la  pas  y  concordia  de  V.  A.  comienzan  agora,  é  por 
ello  doy  i  Dios  y  ¿  V.  A.  muchas  gracias :  tengo 
por  pMdido  todo  el  tiempo  que  no  he  estado  en 
I     -vuestro  servicio,  agora  prometo  de  conservarlo,  cuan- 
to en  mí  esté :  plegué  á  Dios  de  poner  su  mano  para 
I     conservarlo  en  V.  A.  de  voluntad,  para  que  reciba 
,     mi  obediencia  y  le  sea  aceptada  y  agradable.  Recibí 
una  carta  de  V.  A.  que  me  alumbró  para  las  cosas 
i     justas  de  toda  paz  y  concordia,  y  en  ella  vi  el  amor 
,     que  V.  A.  me  tiene,  y  la  voluntad  que  tiene  i  mis 
,     cosas,  en  aceptar  mi  servicio,  por  lo  qual  doy  i  Dios 
,     muchas  gpracias,  que  conozco  ha  oído  lo  que  le  he  ro- 
,     gado,  y  mas  veo  el  efecto  que  esperaba,  así  como  el 
^      dador  es  infinito  es  mi  placer  infinito  cuando  vide  la 
carta  de  V.  A.  en  que  parece  acepta  mi  servicio. 

(Muy  poderoso  Sefior:  envió  á  V.  A.  dos  cosas  que 
le  son  debidas,  los  chiistianos  que  estaban  cautivos, 
é  aquí  se  hallaron,  que  es  cosa  santa  é  agradecida 
de  Dios,  para  este  mnndo  é  para  el  otro,  que  vos 
como  su  Rey  justo  sois  obligado  á  pediÜo,  é  otro 
presente  temporal,  que  como  á  persona  Real  se  debe, 
de  todos  los  otros  Reyes  menores;  no  es  tan  grande 
como  mi  voluntad,  mas  es  sefial  que  todo  lo  que 
queda  es  de  V.  A. 

»E1  Aloayde  Mahomad  de  Lubdi  es  persona  de 
linaje  é  de  virtud,  sabio  y  entendido  en  todas  las 
cotas  de  generosidad,  é  nobleza,  antiguo  criado 
mío:  por  fidelísimo  y  de  buen  consejo  envióle,  por- 
que para  enviar  ante  vuestra  {grandeza  no  se  podia 
escoger  persona  mas  fiel.  Suplico  á  V.  A.  que  lo 
mande  oir  y  orea  del  todo  lo  que  de  mi  parte  le 
dijere,  y  si  demás  de  lo  que  acá  sabemos  á  V.  A. 
pertenece  otra  cosa  de  que  le  podamos  servir,  con 
él  me  lo  envié  i  mandar.» 

La  sobredicha  carta  vino  al  Bey  Don  Fernando  en 
el  mes  de  Enero  del  afio  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Bsdemptor  Jesnchristo  de  1612  afios,  y  con  ellas  le 
tnñi  m  presente  las  cosas  siguientes; 


É  DOSa  ISABEL,  ÍÍ9 

Estando  el  Rey  en  Burgos,  dentó  y  treinta  chris- 
tianos  que  estaban  cautivos  en  su  reyno,  é  vdnte  y 
dos  caballos,  encubertados  de  cubiertas  de  grana  y 
los  botones  de  abajo  de  la  barriga  de  oro,  é  á  el 
pecho;  mas  un  juego  de  ajedrez  de  oro  tabla  é  tre- 
bejos, é  cada  un  trebejo  atado  con  una  cadenita  de 
oro,  con  pollos  recien  naddos,  é  una  gallina  morisca, 
india,  pintada  pardilla,  que  cantaba  muy  maravi- 
llosamente, é  un  león  manso  peqnefio,  é  una  donce- 
lla peqaefia,  blanca  como  nieve,  é  muy  hermosa,  de 
sangre  Real,  é  muy  vestida  de  tercipelo,  é  con  una 
cadena  de  oro,  é  muchas  manillas  de  oro,  é  muchas 
piedras  predosas,  é  mas  sesenta  mil  doblas,  é  otras 
machas  cosas,  lo  qual  todo  envió  con  el  dicho  su 
Embaxador,  de  Oran,  é  vinieron  con  todo  ello  en 
salvamento  al  Puerto  de  Cartajena,  é  dende  fueron 
á  Burgos,  donde  por  el  Rey  fueron  bien  recibidos. 

Á  este  Muley-Baudala- Abdáli  fué  tomado  Mazar- 
quivir  é  la  dudad  de  Oran,  que  son  en  el  reyno  de 
Tremezen  tiránicamente  á  Azan  su  sobrino. 

CAPÍTULO  CCXXXL 

De  Ui  eosai,  i  de  ilfuaii  de  eliu ,  que  aeaecieron  es  It  luihi 
en  el  ilo  de  1511. 

Volviendo  á  decir  de  las  cosas  que  acaecieron  en 
la  Italia,  6  de  algunas  de  ellas,  en  el  afio  de  1611  é 
en  el  de  1612,  ya  es  dicho  en  el  breve  del  Papa 
como  aquellos  Cardenales  se  levantaron  contra  el 
Papa  y  se  juntaron  con  el  favor  y  voz  del  Rey  de 
Francia  é  de  las  Señorías  que  tenia  en  la  Italia,  é 
con  el  Duque  de  Ferrara,  é  publicaron  Condlio  Ge- 
neral para  derto  tiempo  que  se  habia  de  hacer  en 
la  ciudad  de  Pisa,  diciendo  que  para  reformación 
de  la  Igleda,  para  el  qual  dieron  letras  invocatorias 
para  cuantas  partes  pudieron,  é  citaron  al  Papa  para 
él,  é  el  Rey  de  Francia  pensó  por  aquí  tener  causa 
de  sefiorear  toda  la  Italia  y  Roma  y  Ñápeles,  é  como 
no  consintieron  el  Embaxador  y  el  rey  de  España 
é  los  otros  Reyes  y  Grandes  Señores  christianos,  en 
el  dicho  Concilio  é  mal  propósito  é  dafiado  deseo 
del  Rey  de  Francia,  é  de  los  otros  Obispos  é  sus  se- 
cuaces, é  lo  contradijeron  é  dieron  por  vano,  é  nin- 
guno: luego  el  Rey  de  Francia  hizo  juntar  y  apare- 
jar grande  ejército  con  el  Duque  de  Ferrara,  é  con 
las  tierras  é  parcialidades  que  tenia  en  la  Italia,  é 
comenzaron  de  hacer  guerra  é  tomar  las  tierras  de 
la  Iglesia  y  del  Papa,  é  tomaron  al  Papa  por  fuerza 
de  armas  la  ciudad  de  Bononia,  é  todo  sn  condado, 
lo  qual  el  Papa  habia  recobrado  poco  tiempo  habia 
de  poder  de  los  Bentibollas  que  mucho  tiempo  ha- 
bia que  la  tenían  tiránicamente  á  la  Santa  Iglesia 
Romana,  é  tomaron  la  ciudad  de  Breja,  que  era  da 
venedanos,  é  para  recobrar  esto,  é  defender  lo  que 
quedaba,  é  defender  á  Roma,  reclamó  al  Rey  Don 
Femando  de  Espafia  é  á  los  otros  Reyes  Cathólicos; 
y  el  Rey  Don  Femando  de  Espafia  le  socorrió  coa 
BU  ejército  de  N^^les,  é  mandó  al  Virrey  Don  Ra- 
món de  Cardona,  Gobernador  de  Ñapóles  é  Capitán 
General  de  sus  ejérdtos,  que  luego  socorriese  al 
Papa  con  todas  fuerzas,  6  con  el  Conde  Navarro,  é 
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con  todos  loi  CftpitaneB  é  gente  española  que  allá 
estaba;  y  el  Papa  jontó  con  este  ejército  do  Espafia 
el  snyo  é  sos  Capitanes,  é  pnso  al  Daque  de  Urbino 
sn  sobrino  por  Capitán  General  de  su  ejército,  de- 
bajo del  dicho  Virrey  de  Ñapóles,  é  juntos  fueron 
á  poner  cerco  sobre  Bononia,  é  puesto  el  cerco  la 
combatieron  con  el  artillería  muy  fuertemente,  é 
le  derribaron  por  una  parte  los  lienzos  de  la  cerca 
y  entraron  algunos  de  los  españoles  por  los  muros 
é  hallaron  dentro  otro  lienzo  6  tal  amparo  que  era 
imposible  entralle,  cnanto  mas  que  los  franceses 
qne  estaban  dentro  eran  muchos,  é  la  defendian 
muy  bien,  é  echaron  fuera  á  los  que  entraron,  i 
murieron  algunos  de  ambas  partes;  é  el  ejército  es- 
pafiol,  é  del  Papa,  se  fizo  afuera  del  combate,  é  se 
poso  cerca  de  la  ciudad  para  darse  recaudo  al  so- 
corro de  franceses  que  venia.  En  esto,  mientras  la 
gente  de  armas  é  guerra  qne  estaba  en  Breja  vino 
al  socorro  de  Bononia,  supieron  la  gente  de  vene- 
cianos que  eran  de  la  liga  del  Papa,  como  no  que- 
daba en  Breja  gente  de  guardia :  vinieron  una  no- 
che y  entráronse  dentro,  é  tomáronla,  pensándola 
defender;  é  teniéndola,  vino  sobre  ellos  todo  el 
ejército  y  poder  de  los  franceses,  é  los  que  estaban 
dentro  pelearon  mny  fuertemente  por  la  defender, 
é  los  franceses  le  dieron  tan  gran  combate,  que  la 
entraron  por  fuerza  de  armas,  é  la  tomaron  é  me- 
tieron á  saco,  é  mataron  cuantos  dentro  hallaron, 
hombres  y  mugeres,  chicos  y  grandes,  clérigos  y 
frayles,  y  monjas,  que  no  quedó  ninguno.  Y  era 
Breja  ciudad  de  mas  de  dos  mil  vecinos;  y  de  unos 
Monasterios  de  monjas  que  estaban  fuera  de  la  ciu- 
dad, tomaron  las  monjas  y  forzáronlas,  y  traíanlas 
por  el  Beal  como  mngeres  del  mundo,  sin  ningún 
temor  de  Dios  é  sin  ninguna  piedad,  como  si  fueran 
turcos,  y  aun  peor,  y  decíase  que  mas  de  ocho  mil 
personas  mataron  allí,  chicos  é  grandes,  aquellos 
cmeles  descomulgados  é  enrabiados  franceses;  é 
desde  aquí  cada  ejército  caraba  de  crecer  y  hacer 
mayor;  é  siempre  había  encuentros  y  reencuentros, 
é  robos,  é  muertos,  é  no  cesaba  de  arder  Italia  con 
fatigas  y  cuitas,  y  sofríciones  y  desventuras,  como 
en  los  antigaos  tiempos  siempre  en  ella  fueron. 

CAPÍTULO  CCXXXIL 

Otra  tex  de  la  batalla  de  Raveiia. 

Estando  cerca  de  la  ciudad  de  Bononia  el  ejército 
del  Papa  é  del  Rey  de  Espafia  con  sus  capitanes,  é 
por  Capitán  General  sobre  todos  el  Virrey  de  Ña- 
póles Don  Bemon  de  Cardona,  aragonés  espafiol, 
esperando  poner  cerco  á  la  dicha  ciudad  é  pelear 
con  el  gran  ejército  de  franceses,  qne  no  muy  lejos 
de  ahí  estaba  bien  apercibido  para  socorrer  é  defen- 
der la  dicha  ciudad  de  Bononia,  allende  de  la  ma- 
cha gente  qne  dentro  estaba  en  la  guarda  y  de- 
fensa de  ella,  é  sabiendo  el  Rey  Don  Fernando  en 
Espafia  la  gran  ventaja  que  los  franceses  teman  por 
ser  muchos  más,  y  de  muy  mayor  la  artilleria,  y 
demás  la  tierra  y  sefiorías  de  por  allí  toda  por  ellos, 
»nvió  á  mandar  al  dicho  Don  Bemon  y  al  Conde 


Navarro,  é  á  los  otros  capitanes  de  aecteto  4ilu  tí 
diesen  batalla  á  los  franceses ,  aunque  se  la  deman- 
dasen hasta  qne  él  les  proveyese  de  maa  geDt«,  é  m 
lo  enviase  á  mandar,  é  que  en  tanto  dilataaen  ocm 
elIod|  porque  los  franceses  eran  sabidoB  qae  era 
mas  de  treinta  mil  hombres  en  el  ejército,  debapo 
del  mando  é  regimiento  del  Conde  de  Fox  Moeisi 
de  Narbona,  sobrino  del  Rey  de  Franci*,  faijo  da 
BU  hermana,  y  hermano  de  la  Reyna  de  Aragoa, 
mugerdel  Bey  Don  Fernando  de  Espafia,  y  elk«M 
eran  quince  mil  hombr^ ;  é  para  esto  había  envia- 
do de  Castilla  é  de  otras  partes,  gente,  eepeciii- 
mente  al  Comendador  Solía  con  dos  mil  infantes, 
que  aun  no  eran  llegados  cuando  la  batalla  ae  di!! 
y  como  los  franceses  se  hallaban  tan  pojantes,  de- 
mandaban la  batalla  machas  veces  al  dicho  D» 
Bemon,  y  él  disimulando  no  la  qneria  aceptar,  harta 
tener  mas  provisión  de  gente,  é  mandado  del  Bef. 
é  de  que  no  la  quiso  dar,  los  franceses  acMdana 
para  sacarle  de  las  barreras,  de  ir  á  cercar  é  tomn 
la  ciudad  de  Ravena,  que  es  de  allí  cerca,  ¿  es  di 
la  Iglesia  y  de  su  Patrimoncio,  al  qoal  tenia  por  d 
Papa  un  capitán  llamado  Marco  Antonio,  italiaae, 
y  como  los  franceses  llegaron  á  ella,  oercártai»,  j 
comenzaron  de  le  dar  muy  recio  combate  por  toám 
partos;  é  como  el  ejército  del  Papa,  é  del  Bey  (k 
Espafia  lo  supo,  partieron  para  ella  á  le  aooons 
todos  los  capitanes  con  sn  ejército  y    artilkrii 
puesto  en  ordenanza,  y  llevaba  la  delantera  el  Coodi 
Pedro  Navarro,  é  la  rezaga  el  Capitán  General  Dm 
Bemon;  y  en  el  ejército  iban  muchos  rnpitw 
muy  esforzados  y  mny  honrados  y  de  linage,  ^ 
espafioles  como  italianos;  y  iba  el  Dnqne  de  üiUh 
sobrino  del  Papa,  y  sn  Capitán  General,  y  On 
ordenados  en  esta  manera,  en  tres  grandes  «pa- 
drones y  el  artilleria  á  los  costados.  £1  primet  » 
cuadren  y  delantera  llevaba  el  Conde  Pedro  Ei- 
varro;  é  el  segando  esquadron  en  medio  Devatt 
Fabricio  Coluna,  capitán,  é  otros  muchos  c^titaaei 
Caballeros;  é  el  tercer  escuadrón  atrás,  que  en  h 
retaguardia,  y  de  mas  escogida  gente,  llevaba  á 
dicho  Don  Bemon,  Capitán  General,  en  el  qnal  «•■ 
cuadren  llevaba  dos  mil  infantes  esoogidoa,  y  qu- 
trocientos  hombres  de  armas,  gruesos,  muy  boeno^ 
y  trescientos  de  á  caballo,  ligeros,  el  qnal  oon  todo 
sn  esonadron,  desque  las  batallas  fueron  jtmtaa  de 
ambas  partes,  se  volvió  atrás,  que  ninguno  de  ^os 
peleó,  ni  aun  vido  la  gente  francesa,  é  volvió  las 
espaldas ,  é  se  fué  de  luengo  á  do  qniso:  y  eso  mismo 
el  Duque  de  ürbino  no  peleó,  antes  hixo  traición, 
que  se  rebeló  por  los  franceses  oon  sn  batalla.  B 
como  los  franceses  supieron  qne  el  ejército  en>afiol 
y  romano  iba  al  socorro  de  Ravena,  qae  ellos  no 
deseaban  otra  cosa,  alzaron  el  cerco,  é  ordenaron 
todo  sn  ejérdto  en  son  de  dar  y  recibir  la  batalla; 
é  fuéronse  á  encontrar  con  el  primero  y  segundo 
escuadrón  de  los  espafioles,  los  mas  fañosos  del 
mundo,  é  los  espafioles  los  recibieron,  é  dieron  I« 
batalla,  no  con  menos  ánimo  y  esfuerzo,  y  la  pelea 
se  volvió,  la  qnal  fué  tan  reciamente  combatida  á 
peleada,  é  tan  cruel  por  ambas  partes,  de  pocos  e». 
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>&fioIe8  á  machos  franceses,  qne  nanea  tal  faé  visto, 
m  qne  duró  cinco  horas ;  é  en  dicho  rato  los  espa- 
ñolea hicieron  cada  ano  de  ellos  como  Héctor  el 
Froyano  facía  en  las  batallas  en  su  tiempo,  seis  ó 
siete  mil  hombres  qne  mataron  tres  mil  gascones,  y 
treinta  lombardas,  y  veinte  lanzabeches  tudescos  y 
de  otras  machas  naciones,  y  subieron  dos  veces 
toda  la  infantería  espafiola  por  cima  de  la  infante- 
ría francesa,  en  nombre  de  vencedores,  y  lo  f aeran 
de  cierto,  si  el  Capitán  Qeneral  los  siguiera,  ó  se 
estnviera  qaedo,  qae  no  se  fuera,  ca  en  sn  ida  di¿ 
causa  aegan  se  cree,  qae  el  Daqae  de  Urbino  rebe- 
lase, y  no  pelease,  é  qne  fayeseo  de  la  batalla  los 
que  huyeron.  T  viendo  el  Conde  de  Fox,  Capitán 
Oeneral  de  los  franceses,  é  los  otros  varones  é  ca- 
pitanes franceses  tan  grande  estrago  hecho  en  so 
gente,  écomo  los  espafioles  andaban  casi  vence- 
dores,  juntáronse  setecientas  lanzas  gruesas   de 
hombres  de  armas  escogidos,  de  hombres  de  linage 
é  sangre,  é  tomaron  las  espaldas  de  la  infantería 
espafiola,  y  soltaron  el  artillería,  é  diéronles  por  las 
espaldas  tan  gran  combate,  que  se  mezclaron  é  me- 
tieron entre  ellos  por  los  vencer  y  desbaratar;  y  los 
espafioles  traian  tan  gran  concierto,  qae  si  no  fuera 
por  los  tiros  é  cuartería  de  la  artillería,  ellos  dieran 
buen  recaudo  de  los  dichos  hombres  de  armas,  ana- 
qne  les  entraron  por  las  espaldas.  E  con  la  glande 
artillería,  é  con  la  fuerza  de  los  dichos  hombres  de 
armas,  é  con  mucha  gente  francesa,  los  espafioles 
fueron  aplacando,  é  con  todo  eso  de  todos  los  sete- 
cientos hombres  de  armas  que  entraron  entre  ellos, 
no  escapó  ningnno,  qne  á  todos  los  mataron,  y  con 
ellos  al  Virrey  y  Capitán  Qeneral  Conde  de  Fox,  é 
otros  muchos  capitanes  é  hombres  de  armas  y  gran 
san{^;  y  los  franceses-,  como  eran  machos,  todavía 
venian  de  refresco,  é  como  los  espafioles  eran  pocos, 
en  comparación  de  los  otros,  é  andaban  cansados, 
los  franceses  los  ovieron  de  romper,  é  los  rompieron 
é  desbarataron ,  é  mataroa  tres  ó  quatro  mil  de  ellos, 
annque  despaes  se  dijo  que  no  eran  tantos,  y  que 
en  los  alardes  que  se  hicieron  no  se  hallaron  sino 
mil  y  quinientos,  ó  pocos  mas  6  menos;  é  fueron 
muertos  de  los  franceses  catorce  mil  hombres.  Duró 
esta  cruel  batalla  cinco  horas,  é  fueron  los  franceses 
vencedores  con  muy  gran  pérdida  é  dafio  de  tanta 
gente  muerta  de  la  saya,  é  fueron  los  espafioles 
vencidos  á  mucho  menos  dafio,  y  por  mengua  de  su 
Capitán  General.  Fué  esta  batalla  Domingo  prime- 
ro día  de  Pascua  de  Besurrecdon,  después  de  medio 
día,  i  12  de  Abril  del  afio  del  Nacimientro  de 
Nuestro  Salvador  Jesuchristo  de  1512  aftos.  El  dicho 
Capitán  Don  Remen,  como  dicho  es,  con  todo  su 
escuadrón  y  gente  susodicha,  sin  llegar  uno  de 
ellos  i  la  pelea  ni  verla  de  vista,  porque  la  gente 
delantera  tomaba  mucho  trecho  de  tierra,  é  con 
ella  no  podian  ver  la  gente  francesa ,  volvió  las  es- 
paldas y  se  fué  de  allí,  que  no  paró  mas  de  veinte 
millas,  é  alli  paró  con  su  gente  en  un  lugar  que 
llaman  Rémine.  £1  Duque  de  Urbino,  Capitán  Ge- 
neral del  Papa,  ya  es  dicho  como  tampoco  peleó, 
antes  todos  dijeron  qne  se  rebeló  con  los  franceses, 
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é  se  ofreció  ser  de  sa  favor;  é  como  quiera  qne  ello 
fué,  él  ni  su  batalla  ó  gente  que  le  era  sujeta  6 
mandaba,  ó  los  qne  él  quiso  apartar  qae  no  podian 
ser  pocos,  no  pelearon,  antes  su  estuvieron  quedos, 
y  después,  desque  el  desbarato  fué  fecho,  envió  á 
decir  al  Papa  que  allí  estaba  al  servicio  de  Su  San- 
tidad, como  obediente  hijo  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, é  el  Papa  le  perdonó ;  é  él  dio  cuenta  al  Papa 
cómo  ó  por  qué  lo  hizo:  en  fin,  se  disimuló,  aunque 
aqui  se  puede  decir  que  si  miraran  el  exemplo  viejo 
que  dice :  musra  ¡a  vida  y  viva  la  fama ,  hicieran 
su  deber  y  pusieran  sus  personas  al  trabajo  del  me» 
recer.  Ansí  que  el  Conde  Navarro  y  los  o  tros  ca- 
pitanee que  eran  muchos  y  muy  honrados  y  esfor- 
zados caballeros,  y  de  linage,  ansí  espafioles  como 
italianos  y  hombres  de  g^an  sangre ,  y  otros  de  la 
infantería,  con  el  primero  y  segando  escuadrones 
pelearon  y  hicieron  sa  deber,  salvo  el  capitán  Car- 
bajal,  Sefior  de  Jodar,  é  otros  dos  ó  tres  capitanes 
cobardes  que  volvieron  las  espaldas  y  huyeron ,  y 
no  pararon  hasta  Boma,  que  está  do  alli  cuarenta 
millas,  los  qne  quedaron  pelearon,  como  dicho  es, 
con  todo  el  ejército  francés,  lo  mas  esforzadamente 
qne  hombree  ficieron,  de  pocos  y  oon  poca  artille- 
ría, á  muchos  y  con  mucha  artillería.  Duró  aquel 
dia  la  pelea  hasta  la  noche ,  é  annque  los  franceses 
fueron  vencedores  y  quedó  el  campo  por  ellos,  no 
siguieron  el  alcance  ni  hicieron  otra  diligencia 
ninguna,  salvo  quedaron  ellos  en  el  campo  aquella 
noche,  y  esto  fué  porque  sintióse  entre  olios  el  gran 
estrago  de  muertos  de  su  ejército,  é  la  muerte  del 
Capitán  General,  é  de  otros  diez  y  ocho  capitanes 
de  los  nobles  y  mayores  del  ejército  que  eran  allí 
muertos.  Otro  dia  Lunes,  segundo  dia  de  Pascua, 
vinieron  los  villanos  é  pageses  cercanos  de  donde 
fué  la  batalla,  ansí  de  la  parte  del  Papa  como  de 
los  franceses,  é  cogieron  é  robaron  el  campo,  é  des- 
pojaron los  muertos,  donde  había  diez  y  siete  ó  diez 
y  ocho  mil  hombres  muertos,  donde  ovieron  infinito 
despojo  de  armas,  de  oro,  é  plata,  é  vestidos,  é  bes- 
tias, é  otras  muchas  cosas  qne  allí  se  perdieron  de 
ambos  ejércitos.  Aquella  noche  se  salvaron  mnchoa 
de  los  espafioles  vencidos,  de  la  batalla,  é  se  fueron 
la  via  de  Roma  é  á  otras  partes,  donde  cada  uno 
podia  ó  entendía  guarecer,  é  después  se  fueron  á 
rehacer  con  el  dicho  Don  Bemon  y  guarecer,  pues- 
to caso  que  fueron  muchos  presos;  muchos  do  los 
españoles  y  italianos  en  la  batalla  después  de  ven- 
cidos se  salvaron  como  dicho  e;, '  é  huyeron,  de 
donde  no  se  pudo  salvar  el  Capitán  General  de  Es- 
pafia  y  del  Papa  de  le  ser  cargada  toda  la  culpa 
de  dejarse  vencer,  qae  podiendo  haber  la  victoria 
no  la  quiso,  ca  pudiera  él  haber  la  victoria,  aunque 
nunca  peleara,  si  no  que  se  estaviera  quedo  en  el 
campo:  oon  la  gente  escogida  que  tenia  en  su  escua- 
drón é  retaguardia,  sin  menearse  fuera  vencedor. 
Eso  afirmaron  é  dijeron  cuantos  quedaron  vivos  de 
ambos  ejércitos,  é  todos  los  otros  discretos  que  hu- 
bieron noticia  de  todo  lo  qae  aconteció  en  la  pelea, 
que  notaron  el  gran  desmán  que  dio  en  irse  sin 
causo,  é  sin  saber  si  tenia  razón  á  se  ir,  qne  si  con* 
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aiderara  lo  honra  que  tenia,  qne  era  la  mayor  qae 
nunca  en  aquella  tierra  tuvo  nombre  de  España,  en 
ser  Capitán  General  de  España  é  del  Papa  é  Boma, 
solo  esto  le  pusiera  corazón  á  antes  morir  qne  mo- 
verse atrás,  dejando  ynelta  la  batalla.  En  fin,  los 
franceses  qae  allí  mnrieron  dieron  muy  mal  fin  á 
sus  dias,  qne  mnrieron  todos  descomulgados,  y  en- 
tredichos y  malditos  del  Papa,  por  ser  adversarios, 
y  contra  el  Papa  y  contra  la  Iglesia ;  é  los  españoles 
y  todos  los  de  la  parte  de  la  Iglesia  murieron  ab- 
saeltoa  y  con  bendición. 

Los  nombres  de  los  capitanes  franceses  qne  allí 
murieron,  de  algnnos  de  ellos,  son  los  qne  se  si- 
guen: fueron  los  principales  hombres  de  gran  san- 
gre y  estimación  diez  y  nueve,  con  el  Conde  de 
Fox,  Capitán  Qeneral  del  ejército  francés  que  allí 
mnrió. 

El  Conde  de  Fox,  sobrino  del  Bey  de  Francia. 

Monsiur  de  Alegre,  é  sa  hijo,  Monsinr  de  la 
Troche. 

Monsinr  de  la  Grota.  Estos  son  grandes  señores, 
é  no  quedó  de  los  magníficos  de  la  hueste  de  estos 
sino  Monsinr  de  la  Fellita. 

Capitanes  de  hombres  de  armas.  Mellardo,  Ja- 
notto,  Bonet,  Mombrion,  el  Varón  de  Coses,  é  otros 
muchos  de  que  no  hubiera  noticia,  ñn  otros  muchos 
de  caballos  ligeros  é  de  infantería. 

Estos  son  los  capitanee  españoles  que  fueron 
mnertos  en  la  sobredicha  batalla  de  Rávena : 

Don  Gerónimo  Loria,  hermano  del  Cardenal 
Borja. 

Diego  de  Qaifiones  Alvarado. 

El  Prior  de  Mesina. 

Pedro  de  Paz. 

Juan  de  Urbina. 

Sancho  de  Salazar  y  otros  capitanee  de  infante- 
ría, de  que  no  supe  los  nombres. 

Bomanos  capitanes  muertos : 

El  hermano  del  Duque  de  Granina. 

El  Señor  Joan  Conde,  Barón  Bomano. 

Juan  Capoohe  y  otros  Capitanes  Bomanos  y  de 
otras  naciones. 

Los  capitanes  españoles  y  de  la  parte  del  Bey  de 
España  y  de  la  Iglesia  y  del  Papa  que  fueron  presos 
son  los  siguientes : 

El  Cardenal  Monaiur  de  Médicis. 

El  Señor  Fabricio Colana,  herido  y  preso. 

El  Conde  Pedro  Navarro,  herido  y  preso. 

Don  Juan  de  Cardona,  riciliano,  preso. 

Héctor  Pinacelo,  Barón  Napolitano,  preso. 

Marqués  de  Pescara,  Barón  Napoliuno,  preso. 

Marqués  de  Vitonto,  Barón  Napolitano,  preso. 

Marqués  de  Látela,  Napolitano,  preso. 

Otros  capitanes  de  Infantería  qne  no  supe  cuan- 
tos, ni  sus  nombres,  fueron  presos,  é  los  qnales 
presos  llevaron  luego  á  Ferrara ,  é  después  dende  á 
Milán. 

Copia  de  la  gente  de  pelea  qae  tenia  cada  ano  de 
los  dos  ejércitos  susodichos,  el  dia  de  la  pelea,  así 
de  i  pié  como  de  á  caballo : 

Xeoia  el  ejército  francés  veinte  y   qnatro  mil 
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infantes,  que  son  hombres  de  á  pié,  franceM 
tndesoos  é  gascones  é  italianos ;  é  loa  d«l  Dnqna 
Ferrara. 

Mas  dos  mil  hombres  de  armas. 

Mas  qnatro  mil  hombres  de  caballo*  ligeroa. 

É  tenia  sesenta  piezas  de  artillería. 

El  ejército  español  y  de  U  Iglesia  teni«  lo  I 
gniente : 

Tenia  nueve  mil  infantes  españolea  é  cuatro  t 
infantes  italianos,  qne  son  trece  mil  hombrea 
i  pié. 

Mas  setecientos  hombres  de  armas  eapafiokt 
quinientos  italianos,  que  son  mil  dosoieato*  b«| 
bres  de  armas. 

Más  tenia  mil  hombres  de  caballos  ligeros 
Boles,  é  otros  mil  italianos. 

Más,  veinte  y  qnatro  piezas  de  artillería. 

Por  aquí  se  puede  ver  la  ventaja  qne  había  d« 
ejército  á  otro,  que  los  franceses  erao  treinta 
hombres  é  los  Españoles  y  del  Papa  wwa  Si 
y  SMS  mil  hombrea ;  é  de  todos  fueron  poco  miai 
menos. 

CAPÍTULO  ccxxxin. 

De  la  ktUllt  fju  otieron  lo*  portone***.de  Tascar  mi  lá 
Moro*  de  allende. 

Sid  Ali  Baraxi  Xarax ,  señor  de  Xexnar  é  dd  Gir- 
bo,  de  otros  mochos  lagares  de  allende  en  el  njr 
de  Fez,  frontero  de  Ceata,  é  el  Mandarín  Aietñ 
de  Tetuan,  vinieron  sobre  Tánger  á  le  quemar  h 
panes  por  mandado  del  Boy  de  Fez,  é  vini«r 
Miércoles  noche,  á  16  días  del  mee  de  Jodio,  ¿ 
susodicho  de  1612,  con  setecientos  de  &  cabi&  t 
tres  mil  peones  moros,  é  pusieron  el  fnego  Itera 
amaneciente,  é  quemaron  todos  los  panes  é  m«^ 
tierra,  qne  no  ovo  remedio:  é  Don  Dnarte  de  ll^ 
neses,  Alcayde  é  Capitán  de  Tánger,  salitf  al  caa^t 
con  la  gente  de  la  villa,  que  serian  obra  de  eimtt 
y  setenta  de  á  caballo,  y  trescientos  peones,  pon 
más  ó  menos,  bien  apercibidos  y  armados,  y  adt- 
rezaron  á  los  moros,  é  los  moros,  desqne  loa  vieroK, 
hioiéronse  dos  grandes  batallas,  é  tomó  la  delanten 
el  Mandarín,  é  la  trasera  Ali-Baraxe,  é  poiaaree 
como  era  poca  gente  que  huyeran ;  é  los  chriatiaBat 
se  apretaron  mucho,  é  como  vieron  la  primera  ba- 
talla en  que  venia  el  Mandarín,  é  llegó  cerca  da 
ellos,  arremetieron  con  ella,  é  rompiéronla  loegt 
por  medio,  é  derribaron  é  mataron  mnchoa  de  loa 
moros ,  ansí  los  de  á  caballo  como  loa  peones,  qo* 
todos  los  ballesteros  soltaron  é  emplearon  las  saetaa, 
é  desbarataron  é  malpararon  aquella  primei«  bata- 
lla, y  los  moros  qne  della  escaparon  luego  comen- 
zaron de  huir,  é  los  christianos  aderezaron  á  la  otra 
gran  batalla,  donde  estaba  Sd-Ali-Baraxi  con  todo 
el  fardaje,  y  como  llegaron  dando  lanzadas  en  loa 
primeros  que  habían  ido  en  la  primer  batalla,  Inego 
todos  los  de  segunda  comenzaron  de  hair,  salvo 
algunos  de  á  caballo  que  comenzaron  de  tener  y  pe- 
lear, é  Ali-Baraxi  fné  derribado  del  caballo  é  deja- 
do por  muerto,  y  dejó  allí  el  aspada  y  la  toca;  y  na 
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lOro  qne  llevaba  U  bandera  le  ayudó  á  cabalgar 
n  un  caballo,  é  el  moro  quedó  cautivo,  é  aai  eací^ 
nfia  de  caballo  bnyendo;  é  el  Mandarín  tambieu 
ué  herido  en  la  primer  batalla,  é  escapó  huyendo 
ufia  de  caballo;  ¿  como  los  moros  todos  volvieron 
as  espaldas  á  huir,  los  christianos  los  signieron  en 
.Icanze,  dos  ó  tres  leguas,  hasta  Lacafa,  en  qne 
aataron  mas  de  setecientos  moros,  é  prendieron  é 
lautivaron  doscientos  veinte  y  cinco,  é  ovieron  é 
lojieron  gran  despojo  é  cabalgada  de  mnchas  azé- 
nilas  é  caballos,  é  tiendas,  é  todo  el  fardaje;  é  las 
izémilas  fueron  mas  de  doscientas,  é  los  christianos 
solviendo  del  alcance,  aun  ardia  el  fuego  por  el 
¡ampo,  é  montes,  é  matas,  é  como  allegaban  á den- 
le estaban  escondidos  algunos  moros,  por  no  se 
quemar  se  descubrieron,  é  se  venían  á  ser  atados, 
t  ansí  prendieron  muchos ,  en  manera  que  la  cabal- 
gada fné  grande  y  de  muy  gran  valor  y  precio  en 
tierra  de  Barax.  Desque  volvieron  los  capitanee 
moros,  é  contaron  los  que  faltaban  de  los  que  ha- 
bían ido  con  ellos  á  quemar  los  panes,  mas  de  mil 
uioros  hallaron  menos,  que  habian  quedado  muer- 
tos é  cautivos ;  esto  se  supo  después  de  ellos,  y  de- 
cían que  esto  les  había  acaecido  por  el  pecado  que 
habian  cometido  en  quemar  los  panes :  mas  de  mil 
moros  hallaron  menos  qne  habian  quedado  muertos, 
é  cautivos,  como  dicho  es. 

En  esta  batalla  dieron  muy  grande  esfuerzo  un 
Juan  de  Morón,  castellano,  natural  de  Morón,  que 
estaba  estante  en  Tánger,  criado  en  la  frontera  de 
Ronda,  cuando  era  de  moros,  y  un  adalid  portu- 
gués llamado  Don  Diego  Leron  Duarte,  ca  los  mas 
de  los  portugneses  eran  de  opinión,  é  Don  Duarte 
con  ellos,  de  no  pelear,  salvo  guardar  su  ciudad; 
y  estos  dos  le  dijeron  y  amonestaron  muchas  veces 
'  é  muy  afincadamente  qne  peleasen  en  todo  caso,  y 
les  dijeron  que  con  la  ayuda  de  Dios  tenian  muy 
cierta  la  victoria,  y  como  hombres  qne  sabían  mu- 
cho de  la  guerra,  é  se  habian  visto  en  mnchas,  co- 
nocieron el  tiempo  é  sazón ,  é  dieron  de  sí  tales  ra- 
zónela Don  Duarte,  é  á  toda  aquella  gente,  é  tales 
autoridades,  certificándoles  que  si  tal  día  perdían, 
que  nunca  otro  tal  verian  ni  cobrarían,  y  que  aquel 
día  era  el  mas  aparejado  que  nunca  ellos  habian 
visto  para  vencer  pocos  á  muchos ,  é  ganar  mucha 
honra ;  é  ansí  fecho  el  amonestamiento  por  aquellos 
dos  esforzados  hombres ,  toda  la  batalla  cobró  muy 
gran  corazón  é  ánimo  de  pelear,  é  con  muy  grande 
esfuerzo  pelearon  pocos  á  muchos ,  como  dicho  es, 
y  Juan  de  Morón  mató  muchos  moros  por  su  lanza, 
é  hizo  grande  estrago  en  ellos ;  é  de  quatro  ó  cinco 
christanos  que  murieron  en  toda  la  pelea  en  el  al- 
c.ince  fné  él  uno:  (Dios  lo  quiera  perdonar! 

Las  tiendas  ambas  del  Barrax,  é  del  Mandarin  vi- 
nieron en  la  cabalgada,  y  en  esta  batalla  se  halla- 
ron doscientos  hombres  é  mas,  castellanos  é  vizcaí- 
nos, que  estaban  en  aquel  tiempo  labrando  la  cerca 
de  la  villa,  é  fortaleciéndola  de  cantería,  é  albaflile- 
ría ;  é  diéronles  á  tres  mil  maravedís  de  parte  de  la 
cul>algada  á  los  que  menos  dieron.  Murieron  siete 
christianos  en  esta  batalla  no  mas. 
Cr.-in. 
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CAPÍTULO  CCXXXIV. 

VoHleado  i  fabltr  de  Iti  cotit  i»  lUlU. 

Volviendo  áfablar  de  las  cosas  de  Italia,  ya  es 
dicho  cumplidamente  de  la  batalla  de  Ravena,  des- 
que pasó  aquel  día  tenebroso  de  batalla  que  duró 
hasta  la  noche.  En  aquella  noche  murieron  muchos: 
é  todos  aquellos  que  quedaron  vivos,  dejando  los 
que  fueron  presos ,  se  fueron  á  juntar  con  la  gen- 
te de  Don  Bemon  Capitán  General,  y  el  Papa  le  so- 
corrió, é  envió  seis  mil  infantes  é. halló  por  todo 
ocho  mil  infantes  y  ochocientos  hombres  de  armas 
gruesas,  é  mil  de  á  caballo  ligeros ;  en  manera  que 
el  ejército  se  hizo  en  pocos  días,  y  el  Dnqne  de  ür- 
bino  se  acercó  también  con  su  gente  á  el  Capitán 
General,  é  comenzaron  de  triunfar  é  buscar  á  los 
franceses,  é  sefiorear  la  tierra  é  curar  de  cobrar  las 
dudades  é  villas  de  la  Iglesia  fy  en  estos  tiempos 
vinieron  de  mnchas  partes  gentes  en  favor  de  la 
Iglesia,  y  de  las  gentes  de  Eapa&a  encaminadas  á 
ello  por  la  gran  providencia  y  saber  del  Rey  Don 
Femando,  aai  alemanes  como  venecianos  é  únga- 
ros,  é  las  ciudades  é  villas  de  la  Italia  estaban  ya 
tan  hartas  de  guerras  y  tan  enojadas  é  tan  fatiga- 
das de  la  aborrecible  sujeción  de  los  franceses,  que 
toda  la  tierra  se  alzó  contra  ellos,  diciendo  Iglesia 
y  Imperio  é  Espafia,  como  lo  cuenta  la  presente 
carta  qne  envió  el  ínclito  Rey  Don  Femando  al  Ar- 
zobispo de  Sevilla  Don  Diego  Deza.  ^ 

EL  BEY. 

oMny  Reverendo  en  Christo,  Padre  Arzobispo  de 
Sevilla  de  nuestro  Consejo:  Vf  vuestra  última  letra  y 
agradézcovoe  mucho  lo  que  en  ella  decís ;  las  nuevas 
de  las  batallas  que  ovo  en  Ravena,  entre  nuestro 
ejército  é  los  franceses,  no  os  las  escribí  porque 
nuestros  capitanes  vinieron  á  aquella  batalla  con- 
tra mi  expreso  mandamiento  y  la  cansa  por  qué  les 
mandaba  por  entonces  no  oviesen  batalla,  era  por- 
que yo  tenia  proveídas  y  encaminadas  tantas  cosas 
en  favor  de  la  causa  de  la  Iglesia ,  qne  juntándose 
todas,  sin  pelear,  con  la  ayuda  de  Dios  vencieran 
los  nuestros  é  los  contrarios  habian  de  dejar  el  cam- 
po é  la  tierra ;  é  por  los  alardes  qne  se  hicieron  en 
las  partes  de  la  gente  que  quedó  de  la  dicha  bata- 
lla, es  averiguado  qne  la  gente  de  nuestro  ejército 
que  en  aquella  batalla  se  perdió  entre  peones  y  ca- 
balleros, no  llegan  á  mil  y  quinieiltos  hombres  ;  y 
del  ejército  del  contrario  sin  duda  murieron  pasados 
de  doce  mil  hombres  é  entre  ellos  sin  el  Capitán  Ge- 
neral, otros  muchos  capitanes.  Después  de  esta  ba- 
talla, nuestro  ejército  se  rehizo,  é  mi  Visorrey  se 
partió  de  Ñapóles  en  favor  de  la  Iglesia  con  ocho 
mil  infantes  espafioles,  y  aun  ochocientos  hombres 
de  armas,  y  mil  de  caballos  ligeros;  é  por  otra  par- 
te los  suizos,  por  que  enviamos  nuestro  Santo  Padre 
y  yo  y  los  venecianos,  vinieron  con  nuestros  Comi- 
sarios por  la  parte  de  Verooa,  por  donde  el  Empe- 
rador mi  hermano,  por  amor  de  mí ,  les  dio  paso ,  y 
quedaron  ya  juntos  con  la  gente  de  Venecianos  en 
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cl  ejército  qne  han  comenzado  á  facer.  La  movida 
destos  dos  ejércitos  ha  sido  esta,  que  la  ciodad  de 
Ravena,  y  todas  las  otras  ciudades  de  la  Romanía 
qne  estaban  ya  por  franceses  se  levantaron  todas,  é 
se  rindieron  en  la  obediencia  de  la  Iglesia,  y  se  rin- 
dieron las  fortalezas  della  al  Dnqne  de  ITrbino,  que 
estaba  allí  con  gente  de  la  Iglesia ;  y  Bononia  co- 
menzaba á  tratar  con  Sa  Santidad.  Así  mismo  el 
Emperador  mi  hermano,  hizo  poner  en  Verona,  qne 
se  la  tenían  ocupada  los  franceses,  cierta  gente  de 
alemanes,  los  quales  echaron  de  allí  álos  franceses; 
luego  tras  de  toda  la  gente  de  los  venecianos  con 
los  suyos,  cobraron  la  ciudad  de  Brexa.  El  Marqués 
de  Mantua  con  mil  de  caballos  ligeros ,  en  nombre 
del  Imperio  entró  en  la  ciudad  de  Plasencia,  que  es 
en  el  Ducado  de  Milán.  La  ciudad  de  Milán  se  le- 
vanta contra  el  Rey  de  Francia.  En  todo  lo  susodi- 
cho mnrieron  alguna  copia  de  franceses,  y  toda  la 
gente  qne  quedaron  de  los  franceses  se  recogieron 
A  la  ciudad  de  Alejandría  de  la  Palla  que  es  hacia  la 
parte  de  Aste ;  los  de  Milán  dieron  libertad  al  Car- 
denal de  Medrando,  Legado  del  Papa,  que  había 
ftido  preso  en  la  batalla  do  Ravena,  é  ñcieron  abso- 
lución general.  Parecióme  que  era  razón  qne  os  hi- 
ciese saber  esto,  para  que  lo  hagáis  saber  á  los  de 
vuestra  Iglesia  y  al  Ayuntamiento  de  esa  Ciudad, 
para  qne  vean  todos  claramente  cómo  Dios  Nuestro 
Sefior  cuando  menos  lo  piensan  los  hombres  toma 
por  su  misma  causa.  De  Burgos  i  l.*_de  Julio  año 
de  1512  años.» 

En  cuanto  á  lo  que  dice  la  sobre  dicha ,  Milán  se 
levantó,  é  toda  la  Comunidad  de  ella,  no  pudiendo 
sufrir  la  sujeción  de  los  franceses  é  los  echaron  fue- 
ra, diciendo  Imperio,  Espafia,  EspaOa.  Fueron  lue- 
go socorridos  é  asociados  del  ejército  espafiol,  é  del 
Papa,  é  quedó  la  fortaleza  por  los  franceses  por  en- 
tonces, hnsta  el  afio  de  1513  que  se  dio  á  partido,  y 
discurriendo  el  ejército  por  la  comarca,  Genova  se 
dio,  é  las  fortalezas  della,  é  se  levantaron  cOntra  los 
franceses,  é  quedó  la  fortaleza  nueva  é  inespugna- 
ble,  que  el  Rey  de  Francia  había  hecho  con  qne  creía 
tener  sojuzgada  á  Francia  á  Genova  para  siempre,  é 
el  ejército  de  la  Iglesia  é  espaDoI,  vino  sobre  tierra 
de  Florencia  é  combatieron  una  ciudad  suya  que  se 
llama  Prato,é  tomáronla,  é  metiéronla  é  sacoma- 
no, y  como  esto  vido  Florencia,  dióse  al  Papa  á 
partido,  é  dio  luego  para  el  ejército  doscientos  mil 
ducados,  porque  no  la  cercase ;  é  humillóse  y  dióse 
con  toda  su  tierra  á  la  obediencia  del  Papa  é  de  la 
Iglesia :  y  luego  se  dieron  Pisa  é  sn  tierra  é  el  Du- 
que de  Ferrara  vino  á  la  obediencia  del  Papa  é  de 
la  Iglema,  diciendo  tilñ  toUpeccavi,  é  el  Papa  lo 
recibió  y  perdonó  con  ciertas  condiciones  é  peni- 
tencias qne  le  dio,  é  ansí  fué  toda  la  tierra  de  Italia 
y  Lombardia  quitada  de  la  sujeción  de  franceses,  é 
puesta  so  el  yugo  de  la  Iglesia.  Nuestro  Sefior  Dios 
sea  loado  por  siempre.  Quedaron  por  ganar,  que  no 
se  dieron,  el  Castillo  de  Milán  é  el  de  la  Lantema, 
en  Genova,  que  es  el  que  hizo  el  dicho  Rey  de  Fran- 
cia en  GínOva. 
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No  pudiendo  venir  en  concordia  las  coui  d«| 
tre  el  Rey  Don  Femando  y  del  Rey  Don  Juui 
Navarra,  hijo  de  Moúur  de  Labrit,  porqae  el  1 
de  Navarra  era  de  la  parcialidad  de  los  ciimítii 
é  no  quiso  cumplir  nna  capitulación  qae  habi» 
tre  ambos  Reyes,  en  que  diz  qne  se  contenia  qisl 
bía'de  dar  paso  para  pasar  en  Francia  é  cierto  i^ 
talezas,  lo  qual  no  faciendo  no  se  pedia  paairl 
Castilla  á  facer  guerra  á  Francia ;  é  desqae  elb 
Don  Femando  vido  qne  en  ninguna  manera  k  |i 
dia  sacar  conformidad,  fizo  gente  para  conqoU 
Navarra,  así  como  á  tierra  de  Rey  cismitico  jn 
trarío  de  la  Iglesia,  y  el  Rey  de  Inglaterra  nUi 
no,  le  envió  por  la  mar  con  muchos  hombres  tu 
batientes,  y  con  ellos  por  capitán  al  Harquái 
Bristoles,  para  ayudar  á  hacer  la  guerra  i  Fmi 
ansí  como  cathólico  y  valedor  de  la  Iglesia,  é  (c 
que  le  tiene  Francia  contra  razón  y  josticiaelCa 
dado  de  Gniana,  qne  es  allí  frontero  de  Faestoi 
bía  y  Navarra;  donde  son  las  ciudades  de  Bayou 
Burdeos,  é  habían  de  ir  sobre  Bayona,  á  i^ 
tiempo  convenible  para  ello,  é  los  inglésenme^ 
los  el  Rey  estar  por  fronteros  de  Francia  ea  F» 
terrabía,  é  sus  comarcas,  é  de  allí  ficieron  asaz  ^ 
en  Francia,  ca  quemaron  é  robaron  muchoe  lipi^ 
de  la  frontera  de  Bayona,  é  en  Navarra,  de  k^ 
no  se  querían  dar  en  Castilla,  los  qaales  mp^ 
vinieron  en  Espafia  por  Vizcaya  en  el  mea  de  i& 
del  afio  de  1512,  é  el  Rey  envió  desde  Borgoiilt' 
que  de  Alva  con  gente ,  decían  qne  con  dea  a 
hombres,  á  tomar  á  Navarra ;  é  repartidos  loiar' 
tañes  por  el  reyno,  algunas  villas  é  fortalst' 
tomaron  por  combates  é  otras  se  dieron  desip- 
do,  temiendo  por  no  ser  destruidos,  é  ana  p«í' 
no  querían  mal  al  Rey  Don  Femando,  é  el  D»i" 
de  Alva  fué  sobre  la  Ciudad  do  Pamplona,  q>'' 
la  mas  principal  y  cabeza  de  Navarra,  éi»\t'¡i 
é  lá  tomó,  é  entró  en  ella  en  el  mes  de  JnlioiiSJi 
del  mes,  el  propio  dia  de  Santiago,  é  se  apodetíi 
ella  en  alto  y  bajo,  é  el  Rey  de  Navarra  eiUb»« 
primero,  é  desque  supo  que  iba ,  no  osó  eapertf. ' 
fué  huyendo :  é  las  fortalezas  que  mas  se  est»'' 
ron,  que  no  se  querían  dar,  fué  la  ciudad  deTaJ* 
y  la  fortaleza  do  Estella,  é  la  fortaleza  de  Mom 
din,  é  la  fortaleza  de  Miranda,  é  otras :  é  en  ci 
otras  se  tomaron,  é  poseyendo  el  Rey  Don  F«i" 
do  toda  Navarra,  los  ingleses,  ó  por  mal  eano»  i  1 
otras  razones  ó  causas  que  se  les  siguieron,  &  P""! 
el  Rey  no  entró  en  Francia  por  Bayona,  »e  emb 
carón  en  los  puertos  de  Guipúzcoa,  é  se  fueron 
Inglaterra,  sin  licencia  del  Rey ;  é  idos,  el  BeyP 
Juan  de  Navarra  hizo  gente  de  gascones  i  fr*"' 
sos,  y  algunos  alemanes  soldados;  y  p«««'«  " 
qne  los  puertos  de  entre  Navarra  y  Francia  e«Ub 
á  buen  recaudo,  buscó  por  donde  entré  foi*'^ 
mente  en  Navarra,  con  veinte  mil  hombree,  é  en' 
é  pnso  oeroo  sobre  Pamplona,  ó  túvola  oerci<í>i' 
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í)nqne  de  Alva,  dentro  con  qnatro  mil  hombres, 
veinte  y  siete  dias  ;  é  todo  este  tiempo  el  Bey  esta- 
ba en  Logroño,  haciendo  espaldas  á  la  gente  suya 
que  estaba  en  Navarra,  é  hizo  gente,  é  envió  al  Du- 
qae  de  Nájera  con  muy  escogida  gente  al  socorro 
del  doqne  de  Álva,  é  antes  que  el  socorro  fuese  ha- 
bían derribado  nn  gran  lienzo  de  la  cerca  de  Pam- 
plona ;  los  franceses  dieron  un  gran  combate ,  en 
que  no  les  aprovechó,  é  recibieron  muy  gran  daño 
de  los  de  dentro  de  la  ciudad,  en  que  les  mataron 
mucha  gente,  é  se  tiraron  á  fuera ;  é  sabiendo  que 
iba  el  socorro,  no  osaron  de  aguardar,  é  se  fueron 
alzado  su  real ;  é  los  navarros  naturales  de  la  tierra 
ó  otros  de  las  guarniciones  los  siguieron  á  la  reza- 
ga, é  al  pasar  de  los  puertos  les  ficieron  mucho  da- 
fio,  é  les  despojaron  muchos  ;  é  el  Rey  de  Navarra, 
é  todo  su  ejército  fueron  á  punto  de  se  perder  todos 
ó  la  mayor  parte  de  ellqs,  si  el  socorro  llegara  mas 
ahina,  é  los  siguieron,  é  con  todo  eso  perdieron  el 
artillería  mayor,  trece  tiros  gmesos,  é  quedaron 
muertos  en  derredor  de  Pamplona  é  otras  partes  de 
Navarra,  de  ellos  mas  de  dos  mil  hombres,  é  ellos 
mataron  á  nn  capitán  de  infonteria,  cuando  entra- 
ron, que  habia  ido  á  sacar  cierto  ganado  de  entre 
unas  sierras  ó  puertos,  con  todos  ó  la  mayor  parte 
de  la  gente  que  llevó,  elqual  capitán  se  llamaba 
Valdés,  é  mataron  con  él  trescientos  hombres,  é  esto 
fué  antes  de  asentarse  el  cerco  sobre  Pamplona,  é 
fué  en  Valle  de  Bonces ;  é  estnvo  la  gente  que  el 
Duque  de  Alva  tenía  en  Pamplona ,  é  estando  cer- 
cados, que  no  comieron  pan  en  mas  de  veinte  dias, 
toda  la  mas  de  la  gente ,  salvo  habas  é  garbanzos, 
é  trigo  cocido,  carne,  é  otras  cosas,  é  quemaban  las 
techumbres  de  la  casas  para  las  cocer.  El  dicho 
cerco  alzaron  los  franceses  de  sobre  Pamplona  & 
seis  dias  del  mes  de  Diciembre ,  habiéndolo  tenido 
veintisiete  dias ,  é  dieseles  tanto  lugar,  que  el  Bey 
Don  Fernando  quería  é  quiso  eecusar  muerte  de 
gente  christiana,  así  como  siempre  lo  tuvo  por  cos- 
tumbre. 

Estando  el  cerco  sobre  Pamplona,  el  Delfin  de 
Francia  Mosienr  de  Angolema  hizo  un  ejército  de 
catorce  mil  hombres,  en  que  habia  quatro  mil  sui- 
zos soldados,  y  envió  con  él  al  Duque  de  Borbon 
sobre  Guipúzcoa,  é  quedóse  él  en  Bayona,  que  está 
qnatro  legras  de  Fuenterrabia,  y  entraron  por  Oyar- 
zon,  y  quemaron  allí  una  racina,  qae  es  una  legua 
de  Fuenterrabia,  é  muchas  otras  caserías  y  her- 
rerías, y  ficieron  mucho  mal  y  dafio  á  la  entra- 
da é  salida,  matando  y  robando  ;  é  las  gentes  de 
los  lugares  é  aldeas  huían  á  los  montes  y  á  las 
fortalezas ;  é  fueron. sobre  San  Sebastian,  é  pusieron 
su  campo  en  la  Rentería,  que  est¿  una  legua ;  é  de 
allí  pusieron  el  cerco  sobre  San  Sebastian ,  la  víspera 
de  San  Andrés ,  á  29  de  Noviembre,  c  como  aquella 
villa  está  orilla  de  la  mar,  é  la  cerca  cuando  crece 
las  tres  partes  de  aquella  la  hacen  fuerte ,  é  no  la 
podían  quitar  el  socorro  del  agua,  ni  menos  comba- 
tir por  aquellas  partes,  é  por  donde  mejor  la  pu- 
dieron combatir  la  combatieron  con  las  lombardas, 
que  había  seis  lombariloH ;  h  la  combatieron  tres  bo< 
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I  ras,  é  le  derribaron  gran  parte  del  maro,  é  la  villa 
estaba  muy  menguada  de  hombres,  que  muchos  ha- 
bían ido  en  las  naos  con  los  ingleses  á  los  llevar  á 
Inglaterra,  é  otros  estaban  en  las  guarniciones  é 
guerras  de  Navarra,  é  no  se  hallaron  en  la  villa  mas 
de  quatrocientos  hombres  de  pelea,  é  estos  se  dieron 
á  buen  recaudo,  é  defendieron  la  villa  por  armas  é 
artillería,  é  tiraron  de  la  villa  con  una  gruesa  lom- 
barda que  tenían,  é  díó  en  la  lombarda  mas  prin- 
cipal de  los  franceses  con  que  hacían  el  mas  dafio  á 
la  villa,  é  quebróla,  é  mató  treinta  hombres,  en  que 
fueron  algunos  de  los  mas  principales  del  campo, 
que  tuvieron  los  de  la  villa  por  gran  milagro,  i 
luego  cesaron  el  combate,  é  teniendo  el  socorro  qne 
venía  ya  por  mar  é  tierra,  alzaron  el  cerco  el  dia  de 
San  Andrés  de  mafiana ;  se  fueron  é  quemaron  la 
Bentería ,  donde  habían  asentado  el  campo ;  é  Ar- 
naníel,  é  Val  de  Parto,  qne  son  muchas  caserías,  é 
los  de  la  villa  de  San  Sebastian,  cuando  salieron  fue- 
ra, hallaron  de  lofl  franceses  mas  de  cien  hombres 
muertos :  de  ellos  llevadas  las  cabezas,  las  piernas  ; 
otros  los  brazos,  del  artillería  de  dentro,  y  de  los  de  la 
villa  no  murieron  sino  muy  pocos  ;  é  los  franceses 
á  la  vaelta  se  hnbíeron  de  perder,  ca  los  vizcaínos  les 
tomaron  los  puertos  é  pasos  donde  les  ficieron  mu- 
chos dallos,  é  quitaron  el  ganado,  é  mataron  muchos 
y  tomaron  muchos  prisioneros  que  destrocaron  por 
los  que  ellos  llevaban ,  é  el  Duque  de  Borbon  lo  sa- 
caron por  ciertos  pasos  de  las  montafias  por  qne  no 
se  perdiese ;  é  á  este  tiempo  aun  nq  era  alzado  el 
cerco  de  sobre  Pamplona,  empero  deude  á  seis  ó  sie- 
te dias  se  alzó  con  temor  del  socorro,  como  dicho  es. 
En  aquel  tiempo  del  dicho  cerco  de  Pamplona 
tenia  concertado  el  Duque  Don  Fernando  de  Cala- 
bria, sobrino  del  Bey  Don  Fernando,  de  se  ausen- 
tar de  la  Corte  é  ir  en  Francia,  é  fué  descubierto  el 
.concierto  por  un  clérigo  de  misa  á  quien  fné  reve- 
lado el  secreto  por  los  traydores  que  lo  trataban, 
que  eran  un  hombre  bien  rico  é  napolitano,  llamado 
Miser  Copula,  é  un  Comendador ;  é  el  dicho  clérigo 
no  quiso  encubrir  el  secreto  de  traycion  contra  tn 
Bey,  é  díjolo  al  Cardenal  de  EapaBa,  y  el  Cardenal 
enviólo  al  Bey,  y  el  Bey,  después  de  secretamente 
informado  de  lo  cierto,  mandó  prender  al  dicho  Mi- 
ser  Copnla,  el  qnal  confesó  la  verdad,  é  de  como  dos 
afios  habia  que  el  Duque  se  andaba  por  ir,  y  como 
él  trahía  este  trato  y  aviso  é  un  Comendador,  ami- 
gos ó  criados  del  Dnqne,  é  luego  el  Bey  mandó  al 
Vice-ohanciller  de  Aragón  fuese  á  la  posada  del 
dicho  Duque  Don  Femando,  é  lo  prendisse  é  lleva- 
se á  buen  recaudo  á  Xátiva ;  y  luego  el  dicho  Chan- 
ciller tomó  consigo  hombres  armados  los  que  con- 
venían ,  é  lo  preiidió  é  llevó  é  puso  preso,  á  buen 
recaudo  en  Xátiva  sin  que  el  Rey  lo  viese,  cá  no  lo 
quiso  ver  ni  hablar,  porque  el  Bey  le  hacia  mucha 
honra,  é  nunca  le  faltara  un  gran  casamiento  é  Se- 
fioria  en  estas  partidas  de  Espafia,  é  sí  se  faera,  nnn-'^ 
ca  faltaran  muchas  mas  guerras  é  fatigas  á  su  «an- 
sa en  Ñapóles  y  en  la  Italia,  sin  él  conseguir  el  ape- 
tito de  su  deseo  contrarío  á  la  voluntad  de  Dios, 
que  quiso  dar  lo  snyoá  sn  dueflo,  como  atrás  es  est 
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oríto.  Deliberado  todo  el  reyno  de  Navarra  del  Bey 
Don  Jaan  aa  yerno,  que  eolia  ser,  y  de  los  franco- 
■es  qnedó  el  Alcayde  de  los  Donceles  por  Visorrey 
de  él  é  Gobernador,  el  qiial  lo  ayudó  á  ganar. 

CAPÍTULO  CCXXXVL 

CirU  itl  Rer  sobre  la  tomi  de  Naram. 

cMuy  Beverendo  en  JesncríBto,  Padre  Arzobispo 
de  Sevilla,  mi  confesor  y  del  mi  Consejo:  ya  cree- 
mos que  sabéis  como,  después  de  Dios  Nuestro  Se- 
fior.  Nos  hicimos  Reyes  de  Navarra  á  los  muy  ilus- 
tres Rey  y  Beyna  de  Navarra  nuestros  Sobrinos  y 
los  pusimos  en  el  Reyno,  teniendo  la  mayor  parte 
de  contrario,  porque  pretendían  que  aquel  Reyno  é 
Befiorio  pertenecía  á  Moser  de  Fox,  padre  del  que 
murió  en  la  batalla  de  Bavena  é  no  á  ellos,  y  el  Rey 
de  Francia  favoreció  al  dicho  Moser  de  Fox,  y  tra- 
bajaba por  su  potencia  de  ponerle  en  la  posesión 
de  aquel  Reyno  é  Se&orfos,  y  entonces  el  dicho  Rey 
de  Francia  nos  envió  diversas  embazadas  con  gran- 
des ofrecimientos  de  cosas  que  por  Nos  queria  ha- 
cer, porque  diésemos  lugar  á  ello,  lo  qnal  no  sola- 
mente no  quisimos  hacer,  mas  con  nuestro  favor  y 
gente  hicimos  obedecer  y  coronar  en  el  dicho  Rey- 
no  á  los  Rey  y  Reyna  de  Navarra  mis  sobrinos,  y 
declaramos  que  hablamos  de  poner  nuestra  persona 
y  estado  por  la  defensión  dallos ,  y  después  estando 
este  Rey  de  Francia  y  Nos  en  amistad,  y  siendo  co- 
mo somos  casado  con  la  Serenísima  Reyna,  nuestra 
cara  y  muy  amada  mnger,  viviendo  Moser  de  Fox, 
su  hermano,  el  dicho  Rey  de  Francia  procuró  con 
Nos  muy  ahincadamente  que  diésemos  lugar  á  que 
con  su  ayuda  el  dicho  Moser  de  Fox  tomase  la 
posesión  del  dicho  Reyno  é  Sefforíos,  diciendo  que 
todos  los  letrados  de  su  Reyno  hablan  visto  los  tí- 
tulos de  su  derecho,  y  que  de  justicia  claramente  le 
pertenecia  el  dicho  Reyno  é  Befioríos ,  y  que  Nos 
debíamos  dar  lugar  i,  ello,  asi  por  no  le  impedir  su 
justicia,  como  porque  siendo  hermano  de  la  dicha 
Serenísima  Beyna  nuestra  muger  estarla  siempre 
junto  con  Nos,  y  que  en  caso  que  él  falleciese  sin 
hijos,  la  dicha  Serenísima  Reyna  nuestra  mnger  era 
•u  heredera,  y  snbcesora,  y  sncederia  en  su  Estado: 
diciendo  que  en  hacer  por  él  hadamos  por  Nos :  é 
no  embargante  todo  esto,  Nos  por  el  amor  que  ha- 
bemos  siempre  tenido  á  los  dichón  Rey  y  Beyna  de 
Navarra  nuestros  sobrinos,  no  solamente  no  lo  qui- 
simos consentir,  mas  nunca  dimos  lugar  á  que  su 
derecho  se  pusiese  en  disputa,  antee  siempre  estn- 
bimos  determinados  de  poner  nuestra  persona  y  es- 
tado para  defenderlos  en  el  suyo,  contra  todo  el 
mundo,  sin  exceptar  hermano  ni  otra  persona  alg^'^ 
na,  y  es  notorio  en  Espafia  y  en  Francia  que  si  no 
fuera  porque  el  Rey  de  Francia  Nos  vio  determina- 
dos á  defender  las  personas  y  estados  de  los  dichos 
Bey  y  Bayna  nuestros  sobrinos,  é  los  oviera  dea- 
pojado  de  el  dicho  su  Estado :  y  no  tan  solamente 
hicimos  esto  por  los  dichos  Rey  y  Reyna  de  Navar- 
ra nuestros  sobrinos,  mas  todas  las  otras  cosas  que 
{nerón  necesarias  para  que  tuviesen,  como  tenian 


en  paz  y  obediencia  el  dicho  su  Reyno,  qot  ul 
habla  muy  grandes  tiempos  que  siempre  edtbti 
guerra :  en  pago  de  todo  esto,  cuando  vieroD  el  I 
cho  Rey  y  Reina  de  Navarra  que  el  Rey  de  FnW 
se  puso  públicamente  á  ofender  la  Iglesia  en  loi 
piritual  y  temporal ,  ocupándole  su  pttrimooii 
dividiendo  oon  cisma  la  unidad  de  ella  y  vieodo  { 
nos  declaramos  en  favor  y  defensión  de  la  IgM 
luego  comenzaron  á  tener  estrechas  pláticuénk 
ligencia  con  el  dicho  Bey  de  Francia  y  hablar  si 
cosas  en  favor  de  lo  que  hacia  y  en  dií&rot  iti 
osnsa  de  la  Iglesia  y  de  la  persona  de  naeatro  w^ 
Santo  Padre,  ni  mas  ni  menos  que  se  bablabaal 
Corte  del  Rey  de  Francia,  y  aunque  sqaello  Nm|i 
recia  muy  mal,  y  los  reprendiamos,  oreiamoiqíei 
Bey  de  Navarra  por  ser  francés  hablaba  mpA 
cosas  por  favorecer  el  partido  de  los  frsnceiei.i 
no  por  impedir  lo  que  se  ha^ia  en  favor  de  la  I{^ 
na.  T  luego  que  Moser  de  Fox  fué  muerto,  rái 
el  Bey  de  Francia  la  unión  que  se  hacia  en  bxli  -i 
chrístiandad  con  nuestro  muy  Santo  PadieycocJ 
Iglesia  Bomana ,  y  viendo  que  el  Serenitimo  ífl, 
de  Inglaterra,  nuestro  hijo,  y  Nos,  eetébamoadelr 
minados  de  enviar  á  Gniana  nuestro  ejército eif: 
Tor  y  ayuda  de  la  causa  de  la  Iglesia,  y  qne  la » 
trada  de  Gniana  por  tierra  por  eeta  parte  de  E^ 
fia  es  muy  angosta  y  qne  tiene  en  la  fronlcn  J 
ciudad  de  Bayona  que  es  f  ortisima  y  esti  animii 
á  las  sierras  de  Navarra  y  de  Beame,  conods'i 
que  por  la  disposición  de  la  tierra  junténdoae ¿S* 
y  la  Reyna  de  Navarra  y  su  estado  con  elfc 
Rey  de  Francia,  seria  imposible  que  loe  **' 
nuestros  ejércitos  pudiesen  tomar  á  Bayosa,  n'i' 
ner  cerco  sobre  ella  sin  evidentísimo  peligro,;.' 
no  podrían  ser  proveídos  de  mantenimiento;'^ 
jando  las  espaldas  contrarias  procuró  de  gain'' 
intereses  á  los  dichos  Reyes  de  Navarra  contn:'' 
no  solamente  para  impedir  la  dicha  empreta,  >' 
para  hacer  por  Navarra  en  Espafia  todo  el  daioí' 
pudiese.  É  luego  que  lo  supimos  enviamot  ii>' 
á  los  dichos  Bey  é  Beyna  de  Navarra,  qot  F"* 
veían  qne  el  Bey  de  Francia  era  notorio  enei»: 
y  ofensor  de  la  Iglesia,  y  el  dicho  Sereniaimo  P< 
de  Inglaterra  nuestro  hijo,  y  Nos  tomamos  «<*•"' 
presa  en  favor  y  ayuda  de  la  xsausa  de  U  lgi'~^ 
para  divertir  la  potencia  que  tenia  en  Itali*i  J  f^ 
era  para  remedio  de  la  Iglesia  y  de  toda  I*  Of^ 
tiandad,  y  particularmente  para  remedio  de  lo* 
chos  Bey  é  Beyna,  porque  saldrían  del  p«lir<" 
que  de  contino  estaban  con  la  vecindad  del  Bey ' 
Francia,  que  les  rogábamos  no  quisiese»  dej'r 
partido  de  nuestra  santísima  Liga,  jjmiu*"* 
el  partido  de  los  cismáticos, y  pedimoslM  ■>■>' ' 
tres  cosas,  ó  que  estuviesen  neutrales  y  noi  a'^ 
una  delgada  seguridad  para  que  do  NaT«rf 
Beame  no  daría  ayuda  al  Bey  de  Francia  ni  )i>| 
dafio  á  nuestros  ejércitos,  ó  que  si  qoenan  (p  ' 
ú  Bey  de  Francia  con  lo  de  Beame,  que  ^  *'"*'" 
parte  de  los  Montes  Pirineos,  ayudasen  á  Na<  <^" 
de  Navarra,  que  está  destotra  parte  de  Bíps'* 
que  si  querían  del  todo  declarase  por  ■>"*     ' 
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p4Tt«s  qae  ee  declarasen  por  la  parte  de  la  Iglesia 
y  nuetttra,  y  que  haciéndolo  le  daiiamoa  ciertas  vi- 
llas de  estos  Beynos ,  que  están  en  su  frontera,  y 
ellos  las  desean  mucho,  porque  por  un  beneficio  tan 
universal  como  placiendo  á  Dios  Nuestro  Señor  sees- 
pera  para  la  Iglesia  y  para  toda  la  república  chris- 
tiana  de  lo  que  se  hará  en  esta  empresa,  Nos  habla- 
mos por  bien  empleado  de  les  dar  las  dichas  villas, 
y  demás  de  esto  todos  los  coligados  nos  obligaría- 
mos á  defender  siempre  su  estad»,  y  que  mirasen 
cuánto  mas  les  valia  tomar  esto  sirviendo  á  Dios  y 
á  la  Iglesia,  y  respondiendo  á  Nos  con  el  agradeci- 
miento que  Nos  deben  por  los  beneficios  que  de  Nos 
han  recibido,  y  quedando  juntos  con  todos  los  Prín- 
cipes christianos,  que  no  por  el  precio  é  interés 
qne  les  da  el  Bey  de  Francia  posponer  y  vender  lo 
que  deben  á  Dios  y  á  su  Iglesia  y  la  obligación 
que  tienen  de  no  estorbar  lo  que  se  hace  en  favor 
de  ella  y  para  universal  remedio  de  toda  la  Bepúbli- 
oa  christiana,  y  que  mirasen  que  no  juntándose  ellos 
con  el  Rey  de  Francia  contra  la  Iglesia  y  contra 
los  que  favorecen  su  causa,  el  Rey  de  Francia,  me- 
diante Nuestro  Sefior,  podrá  ser  brevemente  trahido 
á  tales  términos,  qne  dejase  todss  Iss  cosas  qne  tiene 
agenas,  y  qne  para  lo  demás  no  tubiese  otro  remedio 
sino  ir  á  pedir  misericordia  á  los  pies  de  Su  Santi- 
dad, con  lo  qnal  la  Iglesia  y  la  Christiandad  queda- 
rían remediadas,  y  oesarian  las  guerras  entre  los 
christianos,  y  nuestra  Santísima  liga  podría  em- 
plearse en  la  guerra  contra  infieles,  enemigos  de 
nuestra  Feo ;  y  aunque  los  embaxadorea  de  los  di- 
chos Rey  y  Beyna  de  Navarra  nos  deoian,  que  te- 
nían por  cierto  qus  todo  esto  sucedería  así ,  si  los 
dichos  Rey  y  Reyna  se  juntasen  con  la  Iglesia  y  oon 
Nos,  y  aunque  lo  habernos  instantisimamente  con 
los  dichos  Rey  é  Beyna  de  Navarra  desde  antes  que 
viniesen  los  ingleses,  y  después  hasta  hoy  esperan- 
do esto,  habemoB  detenido  la  entrada  de  nuestro 
ejército  al  sitio  de  Bayona,  con  grandísimo  gasto  de 
los  ingleses  y  nuestro  y  oon  no  pequefio  desconten- 
tamiento, porque  desde  ocho  de  Junio  que  desoin- 
dieran  los  ingleses,  hasta  hoy,  han  estado  nuestros 
ejércitos  gastando  y  esperando  la  conclusión  de  esta 
negociación ,  nunca  habernos  podido  acabar  con  Ins 
dichos  Rey  é  Reyna  dó  Navarra,  qne  sean  de  nues- 
tra parte  ni  qne  quieran  ser  neutrales ,  y  siempre 
Nos  han  llevado  en  palabras,  dándonos  esperanza 
que  harían  lo  uno  ó  lo  otro,  y  por  otra  parte,  dando 
de  su  tierra  la  gente  y  otras  cosas  necesarias  para  la 
fortificación  y  defensión  de  Bayona,  y  para  qne  los 
franceses  tuviesen  tiempo  de  juntar  allí  toda  la  po- 
tencia que  ellos  pueden ,  hasta  que  habernos  sabido 
y  nos  ha  constado  qne  los  dichos  Rey  é  Beyna  de 
Navarra  han  asentado  Liga  con  el  Bey  de  Francia 
contra  los  que  favorecíamos  la  causa  de  la  Iglesia, 
no  solamente  para  impedir  la  dicha  empresa ,  mas 
para  hacer  en  EspaDa  todo  el  daBo  que  pudieren ,  y 
la  suma  de  la  capitulación  de  la  dicha  Liga  vos 
enviamos  con  la  presente.  Vista  esta  ing^itnd  qne 
los  dichos  Beyes  de  Navarra  han  cometido  para  con 
Píos  y  con  ,^08,  jT  00  WüUfntiniüK  do  dejar  1» 
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Iglesia  y  quien  después  de  Dios  los  hizo  y  defendió, 
mas  haciéndose  contrarios  y  enemigos  de  ella  y 
nuestros,  por  seguir  al  ofensor  y  enemigo  déla  Igle- 
sia ;  é  habido  sobre  ello  maduro  consejo  con  los 
Prelados  y  Grandes,  y  con  los  del  nuestro  Consejo, 
y  con  otras  personas  de  oienda  y  oonoienoia  de  es- 
tos Boynos  *,  considerando  el  daño  grande  que  se 
podría  seguir  á  la  Iglesia  y  á  toda  la  Christiandad 
si  por  dejar  Nos  la  dicha  empresa  el  Bey  de  Fran- 
cia viéndose  libre  por  la  parte  de  acá,  enviase  toda 
su  potencia  en  Italia  contra  la  Iglesia,  y  que  para  el 
remedio  de  ella  y  de  toda  la  Christiandad  es  nece- 
sario y  conviene  hacerse  la  dicha  empresa,  of  recién» 
les  toda  paz  y  amistad  si  la  dieren ,  y  qne  si  nega- 
ren el  dicho  paso ,  podemos  justamente  trabajar  de 
tomarla  y  tenerle  para  seguridad  de  la  dicha  em- 
presa, y  qne  de  esto  hay  ejemplo  en  la  Sagrada  Es- 
criptura ;  y  siguiendo  el  dicho  consejo  mediante 
Nuestro  S^or,  habernos  acordado  que  nuestro  ejér- 
cito entre  por  Navarra,  para  qne  trabaje  de  tomar 
la  dicha  seguridad :  y  porque  dicho  Serenísimo  Rey 
de  Inglaterra  nuestro  hijo,  no  sabiendo  esto,  ni  aun 
creyendo  que  pudiera  suceder  así,  no  dio  comisión 
á  su  Capitán  General  para  qne  entrase  por  Navarra, 
quedara  el  dicho  ejército  de  los  ingleses  en  campo 
dentro  de  Guíana,  no  sobre  Bayona,  porque  el 
impedimento  susodicho  no  pnede  ser  hasta  tener  se- 
guridad de  Navarra,  pero  mas  acá  de  Bayona  hasta 
que  placiendb  á  Nuestro  Sefior,  nuestro  ejército  hay» 
tomado  la  dicha  seguridad  de  Navarra  ;  y  tomada 
aquella,  placiendo  á  Nuestro  Señor  ambos  los  ejér- 
citos juntamente  continuarán  la  empresa  de  Guía- 
na. £1  Rey  y  la  Reyna  de  Navarra  hacen  cuenta 
que  pues  por  la  dicha  Liga  está  junta  la  potencia 
de  Francia  con  la  suya,  nuestro  ejército  no  ssrá 
bastante  para  tomar  la  dicha  seguridad ;  pero  Nos 
esperamos  en  Dios  nuestro  Sefior  que  la  tomará.  De 
Burgos  á  20  de  Jolio  de  1512  años.» 

Sana  1«  li  eapitnlielon  }  eonei«r(o  de  entit  tí  Rejr  ds  Fnada 
jr  el  Rer  de  Navarra,  euntra  la  Saata  U(a  de  la  Ifletlt. 

Asentaron  casamiento  de  la  hija  menor  del  Bey 
de  Frenóla  con  el  Príncipe  de  Navarra.  Amistad  é 
Liga  perpetua  de  amigo  á  amigo,  é  enemigo  del 
enemigo. 

ítem  que  los  dichos  Bey  y  Reyna  de  Navarra, 
ayudarán  con  todas  sus  fuerzas  y  estado  al  Rey  d» 
FVancia  contra  los  ingleses  y  espafioles,  é  contra  to- 
dos los  otros  que  con  ellos  se  juntaren. 

ítem,  qne  el  dicho  Rey  de  Francia  ayudará  al  Bey 
é  Reyna  de  Navarra  para  que  conquisten  para  sí 
ciertas  tierras  é  castillos  de  Castilla  é  Aragón),  que 
pretenden  que  antiguamente  eran  de  Navarra,  de 
las  qualee  de  yuso  se  hará  mención. 

ítem,  que  el  Rey  é  Reyna  de  Navarra  han  de  en- 
viar al  Principe  so  hijo  para  qne  esté  en  poder  del 
Rey  de  Francia  por  seguridad,  el  tiempo  contenido 
en  la  capitulación. 

ítem,  el  Rey  de  Francia  hadado  á  los  dichos  Bey 
é  Beyna  de  Navarra  el  Ducado  de  Nemors,  j  halef 
prometido  «1  Coad«do  de  ArmefiACji 
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ítem,  hales  dado  veinte  y  quatro  nyl  francos  de 
pensioD,  y  trescientas  lanzas  francesas  ;  ciento  para 
el  Rey  de  Navarra,  y  ciento  para  el  Principe,  y  cien 
para  Monsen  de  Labrit. 

ítem,  base  obligado  el  Rey  de  Francia  de  pagar 
al  Rey  de  Navarra  quatro  mil  peones  tanto  cuanto 
dorare  la  güera. 

ítem,  que  les  ayudará  con  mil  lanzas  gruesas  pa- 
gadas, y  con  toda  la  otra  pujanza  suya,  para  que 
los  dichos  Rey  y  Reyna  de  Navarra  conquisten  á 
Guipúzcoa,  y  á  los  Arcos,  y  á  la  Guardia,  éá  otras 
cosas  de  Castilla,  é  á  Balaguer,  y  á  Riva  y  Pisa,  é 
otras  cosas  de  Aragón  que  pretenden  que  antigna- 
mente  fueron  de  los  Reyes  de  Navarra. 

ítem,  el  Rey  de  Francia,  ademas  de  lo  susodicho, 
dé  al  Rey  é  á  la  Reyna  de  Navarra  cien  mil  escudos 
de  oro  por  una  vez,  pagados  en  ciertas  pagas,  para 
que  bagan  gente,  asi  para  ayudar  al  Rey  do  Fran- 
cia, como  para  las  otras  cosas  susodichas. 

ítem,  que  el  Rey  de  Francia  ha  tomado  á  Mon- 
sinr  de  Labrit  las  tierras,  é  oficios  é  provisiones  que 
solía  tener,  las  quales  el  Rey  de  Francia  le  tenia 
quitadas. 

ítem,  de  todo  lo  susodicho  llevó  Monsiur  de  Or- 
val  capitulaciones  y  escrituras  firmadas,  é  juradas 
por  los  dichos  Rey  y  Reyna  de  Navarra  é  por  el  di- 
i;ho  Monsiur  de  Orval,  como  Procurador  y  Embaja- 
dor del  dicho  Rey  de  Francia. 

ítem,  para  ejecución  de  lo  susodicho,  el  Rey  y  la 
Reyna  de  Navarra  han  mandado  á  todos  sus  subdi- 
tos de  los  Sefiorios  de  Beame  é  Fox,  y  á  los  del 
Reyno  de  Navarra ,  que  estén  en  tierra  de  labor, 
que  es  en  San  Juan  del  Pié  del  Puerto ,  y  en  aque- 
llas faldas  de  Navarra,  que  fagan  y  cumplan  todo 
lo  que  el  Capitán  General  del  Rey  de  Francia,  que 
está  en  Gniana  lee  mandare,  en  servicio,  favor  y 
ajTuda  de  él :  y  de  la  misma  manera  ha  mandado  el 
dicho  Rey  de  Francia  al  dicho  su  Capitán  General 
que,  para  ejecución  de  las  cosas  susodichas  tocantes 
á  los  dichos  Rey  é  Reyna  de  Navarra,  faga  con  to- 
das las  gentes  é  poder  del  Rey  de  Francia  todo  lo 
que  el  Rey  y  Reyna  de  Navarra  les  escribieren,  y 
que  entren  en  Espafia  y  trabajen  de  tomar  todo  lo 
que  pudieron. 

ítem,  tiénese  aviso  cierto  que  el  Rey  de  Francia, 
cumpliendo  el  dicho  asiento,  ha  enviado  á  los  dichos 
Rey  é  Reyna  de  Navarra  dineros  para  pagar  la 
gente. 

CAPÍTULO  CCXXXVII. 

Occliracion  del  Bey  Don  Femando  sobre  las  cosas  y  empresas 
del  Rejno  de  Navarra. 

«Nos  el  Rey  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilios,  de 
Jemsalen  etc.  Hacemos  saber  á  todos  los  que  la 
presente  vieren :  como  á  todo  el  mundo  es  notorio, 
estos  dias  pasados  viendo  Nos  la  empresa  que  el 
Rey  de  Francia  tomó  de  ocupar  el  patrimonio  de 
la  Santa  Iglesia  Romana  nuestra  Madre,  y  de  di- 
vidir la  unidad  de  ella  con  cisma,  on  tanta  ofensa 
de  DioB  Nuestro  Selior  y  da&o  usiversal  de  toda  la 


Religión  Christiana;  luego  que  supimos  esta  nuera 
que  fué  estando  para  pasamos  en  persona  oon  noea 
tro  ejército  é  proseguir  la  empresa  contra   loe  i&. 
fieles  enemigos  de  nuestra  Santa  fééCathólica,  era- 
timos  de  ella  muy  g^ve  pesar  é  dolor,  y  poner  td 
fuego  6  guerra  en  la  Christíandad  é  impiedad  e 
nuestra  Santa  feé  Cathóltoa,  y  como  esto  no  pudi- 
mos, por  ninguna  via  de  negociación,  reqaeiido  pn 
nuestro  muy  Santo  Padre  que  qniñésemoe  toma 
por  la  defensa  y  remedio  de  la  Iglesia ,  oonocieodi 
que  ésta  es  la  mayor  obligación  que  todos  los  Fria- 
cipes  Christianos  tenemos ,  ficímoelo  ansi ,  y  aeeat»- 
mos  oon  nuestro  muy  Santo  Padre  y  oon  el  Sneei- 
dmo  Rey  de  Inglaterra ,  nuestro  hermano  y  hijo,  j 
con  otros  Príncipes  Christianos ,  ana  Santísinia  ligí 
para  defensión  de  la  Iglesia  y  para  recobrar  el  pt- 
trimonio  que  por  el  dicho  Rey  de  Francia  y  sa 
adherentes  le  habia  sido  ocupado  y  para  destrnodM 
de  la  dicha  cisma ;  y  porque  pareció  qae  para  aca- 
bar lo  susodicho  con  el  ayuda  de  Dios   Nuestra 
Señor,  y  para  divertir  de  Italia  donde  la  Igleei 
tiene  su  principal  Silla,  las  fuerzas  de  los  enemi^ 
era  necesario  que  los  ejércitos  del  dicho  SerenJsÍB'- 
Rey  de  Inglaterra  nuestro  hijo,  ronapiesen  ptr 
Guiana  contra  el  dicho  Rey  de  Francia,  y  parae^ 
fuimos  requeridos  por  nuestro  muy  Santo  Padre,  j 
Su  Santidad  otorgó  indulgencia  plenoria  á  todos  kt 
que  en  los  dichos  nuestros  ejércitos  fa<»en  á  serrir 
en  la  dicha  nuestra  empresa,  y  queriéndola  poeer 
por  obra  los  ejércitos  del  dicho  Serenísimo  Rey  i 
Inglaterra,  nuestro  hijo,  é  nuestro,  por  la  parte  ¿i 
Bayona,  fueron  por  via  indirecta  impedidos  por  t 
Rey  y  Reyna  de  Navarra  nuestros  sobrinos,  aá 
con  la  liga  que  han  hecho  y  asentado  con  el  ür 
Rey  de  Francia  en  perjuicio  de  la  dicha  SantiÉ» 
Liga,  como  de  la  dicha  Santa  empresa,  como  en Is 
ayudas  que  de  dicho  reyno  de  Navarra  y  del  Sefiodi 
de  Beoroe  han  permitido  y  prometido  para  la  de- 
fensión y  fortificación  de  Bayona  y  de  Gniono,  por 
lo  qual,  siguiendo  el  efecto  de  lo  sentado  en  la  didu 
nuestra  Santísima  Liga,  y  para  la  que  dicha  sonta 
empresa  no  se  qudieso  estorbar  por  los  dichos  Bey 
y  Reyna  nuestros  sobrinos,  fué  necesario  qae  man- 
dásemos al  Duque  de  Alva  nuestro  Capitón  General 
que  entrase  oon  nuestro  ejército  por  el  dicho  Reyno 
de  Navarra,  como  justamente  lo  podíamos  y  debii' 
mos  facer,  pnes  de  la  manera  susodicha  los  didiot 
Rey  y  Reyna  nuestros  sobrinos  se  oponían  á  la  di- 
cha empresa,  y  en  la  capitulación  de  la  dicha  Son- 
tísima Liga,  fué  firmado  por  Su  Santidad,  por  ser 
asi  necesario,  por  el  remedio  de  la  Iglesia  y  de  la 
Christíandad,  que  lo  que  por  algunos  de  Nos  los 
dichos  confederados  fuese  tomado  fuera  de  Italia 
de  los  que  en  qualquiera  manera  se  opusieren  á  la 
empresa  de  la  dicha  Santísima  Liga,  aunque  fuesen 
Reyes,  lo  pudiésemos  detener;  é  visto  que  el  dicho 
Duque  de  Alva,  nuestro  Capitán  General,  prosi- 
guiendo la  dicha  empresa ,  después  de  habérsenos 
rendido  la  ciudad  de  Pamplona,  cabeza  del  dicho 
reyno  de  Navarra  y  otros  lugares  de  aquel  reyno, 
y  oetai  todo  el  diohó  reyno  en  disposición  de  hocer 
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*  mismo,  é  asentado  con  el  dicho  Bey  nuestro  ao- 
rino  en  nombre  del  y  de  la  dicha  Beyna  nuestra 
obrina,  capitulación,  en  la  qnal,  en  sustancia  se 
ontiene  qne  toda  la  empresa,  cansa  6  negocio  qae 
1  dicho  nuestro  Capitán  Qeneral  prosigue  contra 
oa  dichos  Rey  y  Reyna  nuestros  sobrinos  é  sn  reyno, 
OB  dichos  Rey  y  Reyna  la  remiten  enteramente  á 
inestra  volnntad,  y  disposición,  para  que  Nos  po- 
laxnoB  disponer  y  ordenar,  según  nos  pareciere,  y 
rine  aqaello  se  cumplirá  y  terna  por  los  dichos  Rey 
y  Beyna  nuestros  sobrinos,  sin  contravenimiouto 
alguno: 

i)No8,  consideradas  todas  las  cosas  susodichas,  é 
lo  que  va  é  importa  al  bien  y  remedio  de  la  Iglesia, 
y  de  toda  la  Religión  Christiana,  que  la  obra  santa 
é    impresa  que  habernos  tomado  contra  los  que 
ofenden  á  la  Iglesia ,  con  el  ayuda  de  Dios  Nuestro 
Sefior  pase  adelanto,  hasta  qne  la  dicha  cisma  del 
todo  sea  destruida,  y  la  Iglesia  y  la  Christiandad 
remediada,  y  la  honrra  de  Dios  Nuestro  Sefior  y  de 
8U  Iglesia  satisfecha,  y  porque  oonocemos  qne  para 
seguridad  de  la  dicha  empresa  es  muy  necesario  y 
conveniente  que  el  dicho  reyno  de  Navarra  y  las 
fortalezas  del  estén  en  nuestro  poder  hasta  qne  toda 
la  dicha  santa  empresa,  con  el  ayuda  de  DiosNuestro 
Señor  sea  toda  acabada ,  declarando  nuestra  inten- 
ción cerca  de  lo  contenido  en  la  dicha  capitulación, 
qne  como  dicho  es,  fué  remitido  á  mi  voluntad,  por 
la  presente  decimos:  que  nuestra  volnntad  es  que  los 
dichos  Rey  é  Reyna  nuestros  sobrinos,  nos  entre- 
gen  é  fagan  entregar  luego  todas  las  ciudades,  é 
villas,  é  lugares,  é  fortalezas  del  dicho  royno  de 
Navarra,  y  que  los  reciba  por  Nos  el  dicho  Duque 
nuestro  Capitán  General ,  ó  las  personas  que  él  en- 
viare á  recibirlas,  para  que  todas  las  dichas  ciuda- 
des, é  villas,  é  lugares,  é  fortalezas,  é  todos  los 
subditos  é  naturales  del  dicho  reyno,  de  cualquier 
estado  6  condición  que  sean,  estén  en  nuestro  poder, 
y  i  nuestra  gobernación  y  obediencia  todo  el  tiem- 
po que  Nos  viéremos  que  convenga  para  el  bien  y 
seguridad  de  la  dicha  santa  empresa,  en  la  manera 
susodicha,  y  que  después  quede  á  nuestra  voluntad 
y  disposición  el  cuándo;  y  la  forma,  y  manera  como 
hayamos  de  dejar  el  dicho  reyno,  para  que  del  ni 
por  él  no  se  pueda  seguir  dafio  á  lo  que  fuere  fecho 
en  beneficio  de  la  dicha  santa  empresa,  ni  á  nin- 
gunas tierras,  ni  subditos  de  las  coronas  de  Castilla 
é  Aragón ,  ni  á  los  subditos  del  dicho  reyno  de  Na- 
varra, ni  á  alguno  de  ellos,  y  fasta  qne  Nos  de 
nuestra  voluntad  fagamos  dejación  del  dicho  reyno 
de  Navarra,  en  la  manera  susodicha,  todos  los  sub- 
ditos naturales  del  sean  obligados  de  Nos  obedecer 
enteramente,  como  á  depositario  de  la  corona  é  reyno 
do  Navarra,  y  del  Sefiorio  y  mando  del,  so  pena 
de  caer  en  caso  de  traición ,  y  de  las  otras  penas 
en  que  incurren  los  que  vienen  contra  la  corona 
Real. 

vOtro  si :  declarando  mas  la  dicha  nuestra  volun- 
tad por  virtud  de  la  dicha  capitulación,  decimos 
qne  nuestra  volnntad  es,  qne  los  dichos  Bey  y 

Be^Da4e  NavArra  mis  sobriaos^  eaviea  luego  al 
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Mariscal  de  Navarra,  y  al  Con4e  de  Santisteban,  y 
á  Don  Julio  de  Beamonte  y  á  sus  hijos  al  dicho 
Reyno  de  Navarra  para  que  vivan  en  él  y  tengan 
sus  tierras  y  bienes,  porque  estando  á  la  parte  de 
Francia  no  sean  necesidad  de  servir  é  ayudar  á  los 
franceses  cismáticos  contra  la  dicha  santa  empresa, 
y  que  por  la  misma  causa  los  dichos  Rey  y  Reyna 
nuestros  sobrinos  sean  obligados  de  dejar  venir  i 
vivir  al  dicho  rey  de  Navarra  é  todos  los  otros  na- 
varros que  estuvieren  do  aquella  parte  de  Francia 
que  quisieren  venir  en  el  dicho  reyno. 

iiOtro  sf:  declarando  más  la  dich>  nuestra  volun» 
tad,por  virtud  do  la  dicha  nuestra  capitulación, 
porque  los  dichos  Bey  y  Reyna  nuestros  sobrinos 
teniendo  de  la  parte  de  Francia  al  Principo  su  hijo, 
no  están  constreñidos ,  so  color  de  casamiento,  ú 
otro  cualquier  color,  por  ponerlo  en  manos  del  Rey 
de  Francia,  queremos  que  los  dichos  Rey  y  Reyna 
nuestros  sobrinos  vos  entreguen  al  dicho  Príncipe  su 
hijo,  para  que  esté  en  nuestra  casa  real  fasta  que 
todo  lo  que  toca  á  la  dicha  empresa  en  la  manera 
susodicha  sea  del  todo  acabado,  con  el  ayuda  de 
Dios  Nuestro  Señor. 

«Otro  sí :  declarando  la  dicha  nuestra  voluntad  por 
virtud  de  la  dicha  capitulación ,  decimos :  qne  los 
dichos  Rey  y  Reyna  nuestros  sobrinos  sean  obliga- 
dos de  no  consentir  ni  dar  lugar  que  por  el  Señorío' 
de  Besme  se  haga  guerra  ni  daño  directamente  en 
los  reynos  de  Aragón ,  ni  dé  psso  para  que  por  allí 
se  pueda  hacer  daño  alguno  á  los  dichos  nuestros 
Reynos ,  y  para  que  á  todos  sea  notoria  nuestra  vo- 
luntad cerca  de  las  cosas  susodichas,  mandamos  facer 
la  presente  firmada  de  nuestra  mano,  y  sellada  con 
nuestro  sello:  dada  en  la  ciudad  de  Burgos  á  treinta 
y  un  dias  del  mes  de  Junio,  año  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Sefior  y  Salvador  Jesuchrido  de  mil  y  qui- 
nientos y  doce. — El  Re!/.y> 

EL  REY. 

((Muy  Rdo.  en  Christu,  Padre,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, mi  confesor  y  del  mi  Consejo;  por  la  otra  mia 
que  va  con  ésta,  veréis  el  impedimento  que  el  Rey 
y  la  Beyna  de  Navarra  nos  han  puesto  en  esta  Santa 
empresa,  que  hacemos  en  favor  do  la  Iglesia,  y 
para  la  dcstruicion  de  la  Cisma ,  y  por  cansa  de  los 
dichos  Beyes  creyendo  que  los  pudiéramos  atraer 
á  lo  que  era  razón,  he  detenido  más  de  cuarenta 
dias  los  ejércitos  del  Serenisimo  Bey^  de  Inglaterra  ^ 
mi  hijo,  gastando  sin  facer  cosa  alguna,  que  no  ha 
sido  pequeño  inconveniente,  según  lo  que  en  este 
tiempo  con  el  ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor  pudieran 
haber  hecho  en  Francia,  y  al  fin  visto  que  no  pude 
acabar  cosa  alguna  con  los  dichos  Boyes,  y  que  nos 
negaron  el  paso  por  nuestros  dineros,  y  segnridad 
para  el  dicho  paso,  porque  por  su  causa  no  se  estor- 
base la  empresa  do  Qniana,  que  fuera  estorbar  el 
remedio  de  la  Iglesia  y  de  toda  la  cristiandad ,  y  es- 
torbarla los  dichos  Beyes  de  Navarra,  siendo  como 
es  guerra  inducida  por  la  Iglesia  y  en  favor  della, 
y  haberse  juntado  para  ella  con  el  Bey  de  Francia, 
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Dnqae  de  Alva,  nuestro  Capitán  Oeneral  que  en- 
trase oon  nuestro  ejército  por  Nararra  para  trabajar 
de  asegurarse  del  dicho  reyno,  el  cual  lo  puso  asi 
por  obra,  á  los  veintiuno  deste  mes  de  Julio,  j 
ahora  me  ha  escrito  que  habiendo  quedado  el  Rey 
de  Navarra  en  la  ciudad  de  Pamplona  en  propósito 
de  defenderla,  estando  ya  cerca  della  nuestro  ejér- 
cito, el  dicho  Rey  se  fué  della,  y  qae  en  asentando 
el  dicho  nuestro  ejército  sitio  sobre  la  dicha  ciudad, 
sin  pasar  trecho  alguno  de  armas,  se  nos  rindió,  y 
dia  de  Santiago  se  entregó  en  nuestro  nombre  al 
dicho  nuestro  Capitán  General ,  que  como  sabéis  es 
cabeza  de  aquel  reyno;  en  haberse  hecho  asi  breve- 
mente y  sin  dafio,  ha  parecido  bien  ser  obra  de  la 
mano  de  Nuestro  Señor  que  en  toda  parte  quiere 
mostrar  milagro  en  las  cosas  de  la  Santa  empresa, 
que  hacemos  en  favor  de  la  Iglesia,  y  para  la  des- 
trucción de  la  cisma,  é  yo  envío  á  mandar  al  dicho 
nuestro  Capitán  Oeneral  que  pase  adelante  á  traba- 
jar de  tomar  con  el  ayuda  de  Dios  Nuestro  Se&or  las 
fortalezas  que  están  en  dicho  reyno  para  la  entrada 
de  Gniana,  porque  son  recelo  y  contr^dicion  del 
dicho  reyno.  É  el  ejército  del  Serenísimo  Rey  de 
Inglaterra,  mi  hijo,  y  el  nuestro  puedan  unidamente 
con  la  guia  de  Dios  Nuestro  Sefior  proseguir  la  em- 
presa por  la  parte  que  vieren  que  mas  cumple  para 
el  bien  della.  De  Burgos  á  veintiséis  de  Julio,  afio 
de  1512.» 
£1  Duque  de  AI  va,  Capitán  General  del  ejército 

1  de  los  españoles  entró  en  el  reyno  de  Navarra  con 
el  dicho  ejército.  Miércoles  veintiuno  de  Julio,  y  á  la 
entrada  mandó  pregonar  que  los  de  aquel  reyno  que 
no  hiciesen  la  guerra  al  dicho  ejército,  ninguno  les 
fidese  dafio,  ni  en  sus  bienes,  y  que  pagasen  llana- 
mente los  mantenimientos  que  tomasen,  y  aquel 
dia  asentó  el  campo  una  leg^a  y  media  dentro  del 
dicho  reyno. 

El  dia  siguiente,  fué  i  asentar  el  campo  sobre  un 
lugar  cercado  que  está  camino  de  Pamplona,  Huar- 
te,  en  el  qual  poco  antes  se  venían  á  poner  dertoa 
capitanes  del  Rey  de  Navarra,  con  algunas  bande- 
ras de  Roncaleses  que  es  la  mejor  gente  de  aquel 
reyno,  los  quales  no  se  metieron  dentro,  antes  se 
fueron,  y  el  dicho  lugar  se  rindió  con  todo  el  valle. 
Y  por  estar  aquel  lugar  en  paso,  el  Capitán  General 
dejó  en  él  guarnición  conveniente  para  asegurar  el 
camino  de  los  mantenimietos ;  en  este  tiempo  la 
Reyna  de  Navarra  con  sus  hijos  era  ida  á  Bcame, 

'  que  es  á  la  parte  de  Francia ,  y  el  Rey  de  Navarra 
quedó  en  la  ciudad  de  Pamplona,  con  propósito  de 
defenderla,  y  envió  sus  capitanes  é  gente  á  un 

,  puerto  áspero  y  estrecho  donde  el  ejército  de  los  es- 
pañoles habia  de  pasar,  para  que  defendiesen  aquel 
paso,  presuponiendo  que  por  la  aspereza  de  la  poca 
gente  lo  podría  defender  á  mucha;  avisado  de 
todo  el  Capitán  General,  antes  de  mover  el  campo 
que  le  tenia  asentado  dos  leguas  de  allí,  fué  con 
algunos  capitanes  á  ver  la  disposición  de  aquel  paso, 
y  visto,  por  la  aspereza  del  y  estrechura,  fué  nece- 
sario que  dividiese  el  ejérdto  en  dos  partes,  y  con 
la  mejor  della,  puesta  en  ^rden  la  batalla,  i  la  par- 
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te  mas  áspera,  y  oon  mocha  eaoopetería  acorde  i 
combatir  aquel  paso,  y  al  mismo  tiempo  msodi<¡t 
moviesen  el  artillería  con  la  otra  parte  dd  caopí 
por  mas  abajo,  cerca  de  una  leg^a ,  porque  Is  ¿i 
posición  de  la  tierra  no  sufría  otra  cosa,  y  aun  jui 
que  pudiese  pasar  el  artíUeria  fué  necesario  bit 
el  camino  todo  nuevo,  á  pala  y  azada;  y  iti  coc 
la  gente  del  ejército  de  los  españoles  morii  mt 
ordenadamente  para  querer  conabatir,  la  gente  i 
Rey  de  Navarra  desampararon  el  paso  de  mus 
que  el  ejército  de  los  españolee  pasó  sin  reeiriaié 
é  sin  dafio  algpmo.  Este  dia  el  Capitán  General,  pos 
que  el  peligro  estaba  en  la  delantera,  y  oostcci 
asentar  el  campo  en  buen  lugar,  quiso  fuese  en  1«¿( 
lantera,  el  Mariscal  y  él  fué  á  aposentar  el  cb 
po,  y  dejando  proveído  en  lo  que  convenia,  saHí 
donde  el  artilleria  bahía  de  salir  y  no  se  apeó  e 
todo  el  dia,  hasta  que  pasó  el  artillería  y  la  tn} 
consigo  al  campo,  el  qual  se  aeentó  aquel  dia,  ip 
eran  veintitrés  de  Julio,  á  dos  leguas  de  la  cinda 
de  Pamplona :  rindiósele  allí  un  castillo  peqoeii 
que  llaman  Garazon ,  y  el  dicho  dia  se  fué  el  Ee¡ 
de  Navarra  de  Pamplona.  El  dia  siguiente,  i  :  i 
veintiquatro  de  Julio,  por  la  mafiana  el  CapM^ 
neral  envió  á  la  ciudad  de  Pamplona  un  Be;  ^ 
Armas  con  una  carta  de  creencia,  y  la  creeno»  fi 
escripto,  para  que  asi  la  mostrase ;  en  suma,  3eca 
las  cansas  que  hablan  movido  á  su  Cathéüc»  íf- 
gencia  paca  enviar  su  ejército  á  Gniana,  en  £•'<' 
de  la  causa  de  la  Iglesia,  y  para  la  deetmccawi  * 
la  cisma,  y  los  causas  por  que  fué  necesario  enlii' 
por  aquella  tierra  á  la  dicha  empresa,  ptntu- 
gurar  della  y  no  para  les  hacer  dafio  alguno,  p- 
diéndoles  y  requiñéndoles  que  le  entregasen  ladií' 
dudad,  y  si  asi  lo  hiciesen,  serian  mirados,;* 
dados  y  bien  tratados,  y  si  no  que  él  con  el  >"' 
da  de  Dios  Nuestro  Sefior,  pues  como  CapiUs  <;* 
llevaba  tan  santísima  empresa,  le  era  Udto  esf* 
por  cualesquier  tierra,  que  para  la  dicha  sanU  em- 
presa convenia  entrar,  y  que  él  entendía  entrar  *» 
mano  armada  en  la  dicha  ciudad,  é  ir  otro  di*' 
comer  á  ella,  é  tomar  la  seguridad  que  para  Upi»' 
secucion  de  la  dicha  empresa  conviniese,  y  qa'P*' 
ra  aposentar  el  dicho  ejéraito  en  la  ciudad,  en"»- 
ría,  á  sus  aposentadores  para  que  se  juntasen  con 
un  oficial  de  la  dicha  ciudad,  porque  sin  escín**'' 
se  fidese.  Fecho  esto,  el  dicho  Capitán  Goner^ 
mandó  mover  el  ejército,  camino  do  la  dicha  Cím* 
en  esta  orden. 

En  la  delantera,  los  Mariscales,  con  350  f 
netes. 

Después  el  Condestable  de  Navarra,  con  400  «'• 
netes. 

El  Obispo  de  Zamora,  con  450  hombres  de»"""- 

E  después,  Juan  Nufiez  de  Prado  con  530  p- 
netes.  _, 

Sobre  toda  la  dicha  gente  iba  á  la  mano  *'*^' 
la  infantería,  fecha  dos  escuadrones.  ., 

A  la  mano  izquierda,  entre  la  gente  de  o**" 
y  el  infantería,  iba  el  artilleria  y  80  mwKK'^  . 
detras  do  todo  esto  iba  el  fardaje. 
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DON  FERNANDO 
Sn  la  retaguardia  iba  el  otro  goIp«  de  hombres 
d«  urnas,  é  ginetes,  con  Hurtado  de  Luna,  7  Raíz 
Días  de  Roxas. 

Entróla  infanterfa  toda  por  la  puente,  que  era 
li&cia  la  mano  do  venia,  y  la  gente  toda  de  caballo 
por  el  vado,  y  asentóse  el  campo  en  la  parte  de  lo 
xnas  alto,  á  un  tiro  de  piedra  de  la  ciudad. 

Foco  antes  deeto  habían  salido  de  la  ciudad 
«jnatro  embajadores  á  tratar  con  d  Capitán  Gene- 
TB^  de  manera  que  el  día  del  Sefior  Santiago,  26 
<le  Jolio,  le  entregaron  la  ciudad ,  en  nombre  de 
Su  Cathólioa  Magestad,  y  se  apoderó  de  ella  como 
convenia.  Escripto  en  Burgos  á  27  de  JuDio  afio 
de  1512. 

Después  de  lo  susodicho  el  Bey  de  Navarra  paró 
«n  la  dieha  villa  de  Lumbirre,  y  sabiendo  que  el 
«jército  de  los  eepafioles  estaba  por  ir  sobre  él,  por- 
gue aquella  villa  de  Lumbirre  está  en  paso  por 
donde  pueden  entrar  los  franceses,  por  la  parte  de 
Beame,  y  de  Ronces  Valles  ¿  Eapafia,  envió  el  di- 
cho Bey  sus  embazadores  con  poder  suyo  bastante 
al  dicho  Capitán  General  para  qne  asentase  con  él 
lo  que  quisiere,  faciendo  cuenta  qne,  pues  no  podia 
retener  el  reyno,  queria  mostrar  que  lo  dejaba  de 
fia  voluntad,  por  dos  fines:  el  uno  porque  no  le  to- 
masen á  Beame  y  los  otros  Sefioríos,  y  el  otro  por- 
que después  qne  su  Cathólica  Magestad  se  hubiese 
aprovechado  del  otro  reyno  para  la  dicha  empresa 
deGaiana,  tuviese  mas  voluntad  de  restituírselo,  y 
ansí  los  dichos  Embaxadores  asentaron  por  virtud 
del  dicho  poder  con  el  dicho  Capitán  General ,  una 
capitulación,  qne  en  sustancia  tiene,  que  toda  la 
«mpresa,  causa  y  negocio,  que  el  dicho  Capitán  Ge- 
neral proseguía  contra  ellos  y  su  reyno,  el  Rey  y  la 
Beyna  de  Navarra  lo  remitían  enteramente  á  la  vo- 
luntad y  disposición  de  la  Cathólica  Magestad  del 
Bey,  para  que  pudiese  ordenar  y  disponer,  según 
le  pareciese,  y  que  aquello  se  cumpliría  y  temía 
por  los  dichos  Rey  y  Reyna  sin  contravenimiento 
alguno,  y  para  seguridad  que  cumplirían  todo  lo 
susodicho  de  la  manera  que  Su  Alteza  lo  ordenase 
y  mandase,  se  asentó  que  entregarían  luego  á  Su 
Alteea  las  fortalezas  de  San  Juan  del  Pié  de  Puerto 
y  de  Maya,  las  quales  el  dicho  Capitán  General  ha- 
bía ya  enviado  á  recibir,  y  Su  Alteza,  por  virtud  de 
la  facultad  qne  para  ello  le  fué  dada  por  la  dicha 
capitulapion,  fizo  una  declaración  de  su  volantad, 
la  qual  declaración  el  dicho  Capitán  General  fizo 
saber  á  los  dichos  Rey  y  Reyna  de  Navarra  para 
qne  la  cumpliesen,  según  por  la  dicha  capitulación 
eran  obligados,  pero  Su  Alteza  envió  mandar  al  di- 
cho Capitán  General,  que  en  recibiendo  sus  fortale- 
zas de  aquel  reyno,  entrase  luego  el  ejército  de  los 
ingleses  y  de  los  espafioles,  juntamente  en  Guíana, 
con  la  gracia  de  Nuestro  Dios,  por  la  parte  que  fuere 
mas  favorable  para  la  dicha  empresa,  y  en  caso 
que  el  Rey  y  la  Reyna  de  Navarra  no  cumpliesen 
lo  contenido  en  la  dicha  declaración,  pnes  ya  las 
forUlezas  de  San  Juan  del  Pié  del  Puerto  y  de  Ma- 
ya se  eran  entregadas  á  Su  Alteza,  en  el  dicho  caso 
o^ndó  al  dicho  bu  Capitán  General  fuese  luego  i 
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tomar  á  Lumbirre  con  el  ayuda  de  Dios,  y  por  tan- 
to mandó  á  él  no  se  ocupase  ni  detuviese  mas  en  laa 
otras  cosas  de  Navarra,  pnes  ternf a  ya  los  puertos 
y  entradas  della  para  Francia,  y  qne  ambos  ejérci- 
tos juntamente  entrasen  en  Guiana ,  que  las  otras 
cosas  de  Navarra  Su  Alteza  proveería  en  ellas,  é  laa 
allanaría  de  manera  qne  en  ambos  los  casos  los  ejér- 
citos de  Inglaterra  y  Espafia  medíante  Nuestro  Se- 
fior obiesen  de  entrar  luego  en  Guiana ,  para  la  qual 
empresa.  Dios  mediante,  será  muy  provechosa  Na- 
varra, asi  como  no  teniéndola  seria  muy  contraria 
y  impeditiva  de  la  dicha  empresa. 

EL  RE7. 

«Muy  Reverendo  en  Ohristo,  Padre  Arzobispo  de 
Sevilla,  mí  confesor:  ú  tiempo  que  estaba  acá  el  ejér- 
cito de  los  inglesas,  juntamente  con  el  nuestro,  y  avía 
de  entrar  en  Francia  como  estaba  acordado,  el  Rey 
de  Francia  juntó  toda  su  potencia,  asi  la  que  tenia 
en  Italia,  como  la  qne  tenía  en  Francia,  y  la  envió 
á  esta  nuestra  frontera;  é  vino  con  ella  el  Delfin,  é 
otros  Grandes  de  Francia ,  é  todos  los  buenos  capi- 
tanes de  guerra  que  les  han  quedado,  é  todos  loa 
Gentiles  hombres  de  su  casa ,  é  demás  desto  dio  di- 
nero al  Bey  Don  Femando,  é  á  Mosen  de  la  Brít, 
para  que  de  sus  tierras  ficiesen ,  como  ficieron,  toda 
la  gente  qne  pudieron,  de  manera  qne  el  Rey  de 
Francia  y  el  Rey  Don  Femando  de  Navarra,  junta- 
ron en  la  dicha  frontera  todo  el  ejército  que  les  fué 
posible  para  resistir  á  ambos  nuestros  ejércitos,  é 
tan  bien  deliberado  si  los  derechos  nuestros  é  ejér- 
citos entrasen',  retirarse  ellos,  é  esperando,  pero  re- 
tirándose. Sin  ninguna  duda,  medíante  Nuestro  Se- 
fior, la  victoria  era  nuestra,  pero  nunca  se  pudo 
acabar  con  el  dicho  Capitán  General  de  los  ingleses, 
que  quisiesen  entrar  por  Bearae,  hasta  que  á  la 
postre  me  escribió  que  le  placía,  é  con  confianza  lo 
haría  asi,  pasó  el  Duque  de  Alva  nuestro  General 
con  nuestro  ejército,  é  con  nuestra  artillería  de  la 
otra  parte  de  los  Montes  Perineos,  en  favor  de  la 
empresa  del  dicho  Serenísimo  Rey  mi  hijo;  é  quan- 
do  nuestro  ejército  é  artillería  fué  pasada  á  San 
Juan  del  Pié  del  Puerto,  qne  es  á  la  parte  de  Fran- 
cia, para  salir  á  recibir  de  aquella  parte  al  ejército 
del  Rey  de  Inglaterra,  mí  hijo,  é  envió  gente  de 
caballo  que  los  guiasen  fasta  donde  se  habían  de 
juntar,  el  dicho  Capitán  Greneral  de  los  ingleses 
tornó  á  decir  que  no  queria;  é  tomándole  á  porfiar 
sobre  ello,  dijo  qne  queria,  pero  que  no  estaría  en 
Espafia  25  dias,  fasta  ponerse  en  las  naos,  é  que 
aunque  se  tomasen  tierras  en  Guiana ,  no  quedarían 
acá  ni  laa  sostemian,  sino  que  las  dejarían,  é  decían 
las  gentes  del  dicho  ejército  de  los  ingleses  que  si 
no  los  diesen  recaudo  para  qne  dentro  de  los  25 
días  se  embarcasen,  que  quien  lo  estorbase  se  lo 
pagaría;  no  sabiendo  esto,  é  que  los  dichos  26  días 
eran  menester  para  solo  llegar  á  donde  la  dicha 
empresa  había  de  comenzar,  é  volver  al  dicho  em- 
barcadero; de  manera  qne  no  queda  tiempo  ningu- 
no para  hacer  la  guerra,  como  quiera  que  sentía  yo 
mv^o  por  (o  «jue  toca];*  4  la  bonrr»  y  estado  del 
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dicho  Rey  mí  hijo,  é  á  la  gloria  de  bu  nación  ingle- 
sa, qne  todos  loa  tiempos  pasados  ganó  tanta  honrra 
en  los  fechos  de  armas,  é  alcanzó  tantas  victorias, 
volverse  ansí,  sin  hacer  cosa  ninguna;  é  también 
sentía  qne  á  su  cansa  é  para  ayuda  á  su  empresa, 
pasó  en  Francia  nuestro  ejército  é  artilleria  de  la 
otra  parte  de  los  montes  Perineos,  que  de  otra  ma- 
ñera  no  pasara,  ó  si  hubiera  de  pasar  sin  confianza 
que  los  ingleses  y  ellos  se  habían  de  juntar,  fuera 
juntado  primero,  mayor  ejército,  é  aviéndolo  fecho 
pasar,  dexallo  allí  al  rostro  de  toda  la  potencia  de 
los  enemigos,  é  irse  para  hombres  de  honrra  como 
ellos  son,  parecía  cosa  bien  eztrafia;  empero  visto 
que  no  había  remedio  para  detener  lo  que  la  gente 
inglesa  cada  día  decían  é  escondían  cada  dia  mas, 
contra  los  espafioles  de  la  mesma  g^nte  que  los  ser- 
via, creyendo  que  eran  causa  para  detenerlos  á  ins- 
tancia del  dicho  Capitán  General,  fué  contento  de 
les  dar  licencia,  é  mandarles  dar  naos  para  qne  se 
fuesen*,  é  como  los  franceses  supieron  é  tuvieron 
por  cierto  los  ingleses  se  iban  dejando  á  nuestros 
espafioles  de  la  otra  parte  de  los  montes  Perineos,  é 
sabiendo  ellos  que  por  la  dicha  empresa  de  Gnia- 
na,  para  la  qual  los  espafioles  habían  pagado,  el 
dicho  Serenísimo  Rey  mi  hijo,  ponía  la  mitad  del 
dicho  ejército,  é  Nos  la  otra  mitad,  é  qne  yéndose 
los  ingleses  quedaba  solamente  el  medio  ejército, 
que  era  el  nuestro,  perdieron  el  miedo  qne  antee  te- 
nían é  cobraron  gran  corazón,  ficíeron  quenta  que 
antes  que  nuestro  ejército  pudiese  pasar  de  esta  otra 
parte  de  los  montes  Perineos,  se  podrían  tomar  el 
msdio  con  demasiada  ventaja  suya  al  subir  de  la 
montafia,  que  habia  buena  disposición  para  ello,  é 
que  desbaratado  el  dicho  nuestro  ejército,  podrían 
tomar  en  un  día  el  reyno  de  Navarra,  é  lo  mas  que 
quisiesen,  é  tenían  por  más  fácil  esta  empresa, 
desque  el  artillería  nuestra  qne  pasó  nuestro  ejérci- 
to de  la  otra  parte  de  los  montes,  por  la  mala  dis- 
posición de  las  subidas,  sabían  que  hasta  el  verano 
no  se  podían  sacar  de  allí,  é  qne  así  nuestro  ejército 
vomia  sin  artillería,  é  juntóse  con  éste  el  Maríscal 
de  Navarra  qne  es  la  cabeza  del  uno  de  los  dos 
bandos  de  aquel  Reyno,  é  tenían  mucha  parte  en  él; 
é  sus  parientes  viendo  que  los  ingleses  desampara- 
ban la  empresa  de  Guiana  y  se  iban  dejando  nues- 
tra gente  donde  he  dicho;  é  viendo  de  la  otra  parte 
junta  toda  la  potencia  de  Francia,  é  qne  estaba  en 
poder  suyo  é  de  sus  parientes  alguna  de  las  forta- 
lezas de  el  dicho  Reyno  que  yo  habia  confiado  de- 
llos,  y  que  asi  mesmo  estaba  en  el  dicho  Reyno  por 
el  Rey  Don  Juan  la  fortaleza  de  Eetella  qne  es  la 
mas  fuerte  é  mas  importante  de  todo  el  dicho  Rey- 
no,  porque  á  causa  de  llevar  nuestra  artilleria  de  la 
otra  parte  de  los  montes,  en  ayuda  de  esta  empresa 
de  Guiana,  no  habia  yo  querido  que  se  trújese 
artilleria  sobre  la  dicha  fortaleza,  é  por  aventura, 
teniendo  el  dicho  Mariscal  nuestro  hecho  por  peli- 
groso, se  reveló  contra  nuestro  servicio  é  estado,  é 
se  pasó  secreta  é  fugitivamente  con  algunos  de  sus 
parientes,  ¿  la  parte  de  los  franceses,  é  hizo  rebelar 
la»  fortalezas  (|ne  del  habia  ^o  confiado,  é  asi  mis- 


mo rebelar  la  ciudad  de  Estella,  qae  aonqne  1*  tet- 
taloza  estaba  contraria,  la  ciudad  estaba  ¿  noeatn 
obediencia,  é  ooroa  de  lo  de  la  dicha  nadad  de  £•- 
tella,  yo  proveí  de  tal  manera  que  la  gente  qae  es- 
vié  de  presto  á  ella ;  la  tomó  por  faersa  de  anius, 
é  la  saqueó  é  redujo  á  nuestra  obediencim,  I09 
franceses,  por  las  cansas  susodichas,  é  con  confiaim 
de  los  pueblos  del  mesmo  reyno  de  Navarra,  é  ma- 
yormente de  los  Ag^rimonteses,  que  son  de  la  part> 
del  Mariscal,  é  con  algunos  de  la  Valde  Boncal,  f 
Val  de  Salazar,  de  la  misma  parte  de  A^rramontesa, 
que  se  levantaron  por  ellos,  é  estando  poblados  ec 
los  pasos  é  entradas  de  los  Montee  Perineos. 

Pasaron  su  ejército  por  las  dichas  montafias  de 
Roncal  é  Salazar,  con  el  Rey  Don  Joan  é  con  Me- 
sen de  la  Paliza,  ó  con  otros  capitanes  franeeseí, 
é  dejaron  buena  parte  del  dicho  su  ejército  coa  ¿ 
Delfin  de  Francia,  é  con  los  otros  grandes  eapi- 
taaes  de  Francia,  de  la  otra  parte  de  los  montei 
Perineos,  á  la  frente  de  nuestro  ejército  qae  queda- 
ba allá  con  el  dicho  nuestro  ejército,  y  el  Dnqne  ái 
Alva  fué  necesario  que  se  detuviese  para  acabe 
ciertos  reparos  de  ramas  é  madera  é  tierra,  qucs! 
fioieron  en  la  fortaleza  de  San  Juan  del  Ptf  óel 
Puerto,  que  es  muy  flaca,  para  qne,  pues  nnertn 
artilleria  no  podía  tomar  á  pasar  este  invierno  aqae- 
líos  montes,  quedase  allí  como  ha  quedado  con  al- 
guna e^nte  nuestra  qne  la  guardaba.  En  este  medio 
tiempo  llegó  Martin  de  Anpies,  con  cartas  del  Sen- 
nísimo  Rey  de  Inglaterra  mi  hijo,  por  las  que  In 
mandava  al  dicho  su  Capitán  General  qne  no  par- 
tiese de  acá  con  su  exército,  y  qne  cumpli^^e  toas 
lo  que  yo  le  mandase,  i  yo,  visto  eeto,  é  qnt  :>' 
exército  de  los  franceses  era  entrado  en  Navn, 
envié  á  mandar  al  dicho  Don  Martin  de  Anpiea  <^ 
desde  donde  desembarcó  fuese  al  dicho  Capia 
General  de  los  ingleses  con  las  cartas  del  dicho  Se- 
renísimo Rey  mi  hijo,  é  con  carta  mía  de  creencia, 
para  que  de  mí  parte  rogase  é  requiriese  al  dícbo 
Capitán  General  qne  volviese  pues  el  dícbo  Serení- 
simo Rey  mi  hijo  se  lo  mandaba,  é  no  so  partiese 
con  el  dicho  exército,  mas  antes  se  viniese  á  juntar 
con  el  nuestro  exército,  pues  los  franceses  eran  es- 
trados en  Navarra,  é  que  juntos  ambos  nueetro* 
ejércitos  llevarían  mucha  victoria  á  los  franceses 
que  eran  entrados,  yéndoles  á  dar  batalla :  é  con  4 
ayuda  de  Dios  sin  darla  vencerían,  é  qne  venados 
aquellos  seria  fecha  buena  parte  de  la  empresa  de 
Guiana,  porque  los  otros  no  serian  para  resistir,  é 
mirasen  que  era  mucha  vergfienza  suya,  al  tiempo 
que  los  comunes  enemigos  eran  entrados,  irse  ellos, 
que  sí  no  estuvieron  acá  entrados  é  esturíeran  en 
Inglaterra,  de  razón  habían  de  venir  para  cuidar 
en  este  caso ;  é  esto  mismo  les  dijeron  é  requirieron 
do  mi  parte  el  Obispo  de  Sigüenza  é  Diego  Lopes 
de  Ayala  con  mis  letras,  é  nunca  se  pudo  acabar 
con  el  dicho  Capitán  General  que  quisiese  quedar, 
antes  qnanto  mas  procurábamos  su  quedada,  tanto 
mas  priesa  daban  en  su  ida,  é  ansí  se  partieron,  é 
después  dellos  partidos,  recebf  cartas  del  dicho  Se- 
renísiiUQ  Bejr  mi  hijo,  de  28  días  de  Setiembre,  6 
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otra  de  mi  Embaxador  que  ostá  con  él,  de  ~7  de  Oc- 
tubre, con  correo  propio,  é  luego  otro  dia  llegó  un 
faraute  del  dicho  Serenisimo  Rey  mi  hijo,  con  otra 
carta  suya  para  mi,  de  12  de  Octubre,  por  las  quales 
me  escribió  qae  aunque  bu  Capitán  Gtoneral  é  ejér- 
cito, ee  quisiesen  partir  no  les  dejásemos  partir, 
antes  les  quitásemos  los  navios,  é  les  estorbásemos 
la  partida.  E  eso  es  cierto  que  aunque  estas  letras 
viiiieran  antes  que  los  ingleses  partieran,  no  fuera 
posible  detenerlos,  porque  el  dicho  Capitán  General 
loa  babia  tanto  puesto  en  su  partida,  que  ellos  esta- 
ban determinados  de  venir  á  las  armas  con  quien  se 
lo  estorbara,  é  porque  esto  no  habiamos  de  consen- 
tir, fuera  imposible  estorbárselo. 

E  tornando  á  la  entrada  de  los  franceses,  viendo 
ellos  idos  á  los  ingleses,  pues  estaban  ya  apodera- 
]  dos  de  los  montes  Perineos,  trabajaron  de  tomar  al 
puerto,  por  donde  hablan  de  venir  el  Duque  de 
'  Alva  con  nuestro  ejército,  para  tomarle  en  medio, 
'  el  Delfin  por  una  parte  y  ellos  por  otra.  E3  dicho 
'  nuestro  Capitán  General,  dejando  proveído  de  gen- 
te el  reparo  de  San  Juan,  puso  gente  en  el  puerto; 
'  é  subió  con  nuestro  ejército,  é  pasó  dcsta  otra  parte 
'  de  los  montes  Perineos,  sin  que  á  sus  espaldas  ni  á 
'  la  delantera  hallase  resistencia,  é  porque  los  caba- 
'  líos  venian  fatigados  del  estar  en  el  campo,  é  de  no 
'  poder  haber  allá  tanta  cebada  como  era  menester,  é 
'  también  porque  á  causa  del  rebelión  del  Mariscal  é 
'  de  algunos  de  sus  parientes  é  amigos,  fué  necesario 
'  proveer  de  gente  las.  ciudades  é  villas  del  dicho 
*    Beyno  de  Navarra,  el  dicho  nuestro  Capitán  Gene- 

>  ral  se  vino  á  Pamplona,  que  está  cerca  de  las  aldas 
'  de  los  montes  Perineos,  é  repartió  nuestro  ejército 
I  por  las  ciudades  y  villas  del  dicho  Reyno,  y  él 
I    quedó  con  la  una  parte  de  la  gente  en  la  dicha  ciu- 

>  dad  de  Pamplona;  y  en  este  mismo  tiempo  provei- 
I  mos  que  se  pusiese  sitio  en  forma  sobre  la  fortale- 
í    za  de  Estella,  é  que  se  aprestase  para  trabajar  de 

tomalla,  é  estando  los  dichos  franceses  con  propó- 
sito de  venir  á  socorrerla,  cada  dia  y  cada  hora,  los 

f  nuestros  le  apretaron  de  tal  manera,  que  se  nos  rin- 
dió; y  asi  mismo  se  nos  rindieron  las  fortalezas  de 

I  Cabrera,  é  de  Monjardin;  é  poco  antes  nuestra 
gente  había  tomado  la  fortaleza  de  Tafalla  que  se 
nos  había  rebelado.  Asi  que  después  de  que  todos 
los  franceses  fueron  entrados  en  Navarra,  cobramos 
todas  las  dichas  fortalezos ;  é  á  este  mismo  tiempo 
entraron  2.500  franceses  por  la  Val  de  Brota,  que 
es  en  Aragón,  en  las  montañas  de  Jaca,  é  venia  por 
Capitán  della  el  Senescal  de  Bigorra  é  con  él  Mosiur 
de  Aste,  que  eran  ambos  de  la  sangre  de  Fox,  por- 
que supieron  que  de  aquella  parte  no  teníamos  gen- 
te, entraron  una  aldea  que  llaman  Torla,  que  está  á 
la  entrada  del  valle,  que  es  de  ciento  vecinos,  án 
cerca  ni  cava,  é  de  los  de  la  dicha  habian  mandado 
á  los  lugares  de  la  montafia  de  su  comarca  que  vi- 
niesen á  socorrerlos;  é  estando  los  franceses  com- 
batiéndolos en  aquel  aldea,  é  ellos  defendiéndose, 
llegó  alguna  gente  de  la  montafia,  é  dieron  á  los 
franceses  tan  reciamente,  que  los  desbarataron  á 
U)áo8  é  hicieron  ^on  matanza  en  ellos,  entre  lo^ 
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quales  murieron  los  dichos  Senescal  de  Bigorra,  é 
Monsíur  de  Aste,  é  muchos  gentiles  hombres. 

Viendo  los  franceses  que  por  una  parte  ni  por 
otra  fasta  agora,  no  han  podido  hacer  contra  Nos 
ni  contra  nuestro  estado,  cosa  de  sustancia,  nin  han 
cercado  ninguna  dudad  ni  villa  del  Reyno  de  Na- 
vana,  han  asentado  campo  una  legua  de  Pamplona, 
á  la  falda  de  los  mismos  montes  Perineos,  y  han 
venido  tres  veces  á  dar  vista  á  la  dicha  ciudad  de 
Pamplona,  é  todas  tres  veces  los  nuestros  les  han 
muerto  gente,  é  les  han  tomado  prisioneros,  sin-re- 
dbir  los  nuestros  dafio  alguno,  á  Dios  gradas;  y 
cada  dia  se  mudan  por  allí,  de  una  parte  en  otra;  é 
publican  que  el  Delfín  que  quedó  en  Bayona  junta 
mucha  mas  gente  para  pasar  con  ella  é  con  artille- 
ria,  por  Bazan,  á  juntarse  con  ellos,  é  que  han  de 
cercar  é  combatir  la  ciadad  de  Pamplona,  é  todas 
laa  maneras,  que  los  franceses  son  para  hacer  últi- 
mo de  potencia,  por  poder  desta  vez  hacer  alguna 
cosa  señalada  contra  Espafia,  é  como  quiera  que  á 
causa  de  la  ida  de  los  ingleses  nos  han  tomado  con 
menor  provisión  de  la  que  tuviéramos  hecha,  si  los 
ingleses  no.  vinieran  acá ;  empero  Nos  mandamos 
juntar  mucha  gente  para  que  vaya  con  Nos;  é  aca- 
bada de  juntar  la  dicha  gente,  tengo  acordado,  me- 
diante el  ayuda  de  Dios  Nuestro  Sellor,  de  ir  en  per- 
sona á  darles  la  batalla,  é  yo  vos  haré  saber  lo  que 
sucediere  dello.  De  Logrofio,  á  12  de  Noviembre, 
afio  de  1612.» 

Lo  que  sucedió  después  de  lo  contenido  en  esta 
carta  de  Su  Alteza,  puesto  caso  que  atf  as  es  dicho, 
que  los  franceses,  é  el  Bey  de  Navarra  prosiguieron 
su  cerco  sobre  Pamplona  con  su  campo  de  mas  de 
20.000  hombres,  y  estuvieron  alli  desde  el  dia  que 
vinieron,  hasta  que  alzaron  el  campo,  veintisiete 
dias,  y  en  cabo  dieron  un  combate  á  la  ciudad  un 
Martes  á  diez  y  ocho  dias  de  Noviembre,  dos  horas 
después  de  comer;  y  duró  el  combate  tres  horas,  en 
que  jugó  tan  reciamente  su  artilleria,  que  en  chico 
rato  derribaron  un  lienzo  de  la  cerca,  y  no  paraban 
los  franceses  con  las  se&as  hasta  sobir  por  cima  de 
de  los  muros,  empero  los  de  dentro  se  dieron  á  tal 
recaudo  que  defendieron  bien  la  dudad,  y  ofendie- 
ron de  tal  manera  á  los  combatientes,  que  en  poco 
espacio  mataron  y  derribaron  é  rendieron  800  hom- 
bres y  mas  de  los  franceses  combatientes ;  y  de  los 
de  la  ciudad  murieron  muy  pocos,  que  algunos  di- 
jeron que  no  murieron  sino  tres  hombres ,  un  mozo 
de  espuelas  del  Rey  y  dos  peones ;  y  fueron  heridos 
algunos,  en  espedal  el  Comendador  Femando  de 
Vega,  Don  Pedro  Manrique  é  Don  Juan  de  Castilla 
é  Villalba  el  Coronel,  é  desde  aquel  dia  no  osaron 
mas  allegar  cerca  de  la  ciudad,  estando  allí  el  dicho 
campo.  Cierto  es  que  la  dicha  ciudad  estuvo  en  muy 
grande  aprieto  de  viandas,  pero  también  los  fran- 
ceses pasaron  gran  laceria  y  trabajo  y  hambre,  ca 
el  Arzobispo  de  Zaragoza  estaba  en  Sangüesa,  con 
siete  mil  hombres,  y  les  estorbaba  de  venir  las 
viandas,  y  les  tomó  sesenta  cabezas  de  ganado  que 
les  venian  por  el  Val  de  Ronoal.  En  este  tiempo  el 
Alcaide  de  los  Donceles  ó  loe  otros  Capitanes  ^ue 
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estaban  en  Navarra,  estaban  en  ana  aposentos  bien 
apercibidos. 

£1  Bey  hizo  provisión  de  gentes  i  mantenimien- 
tos, y  envió  al  Do  que  de  Nájera  por  Capitán  Gene- 
ral á  descercar  á  Pamplona  con  mny  lucida  gente, 
é  como  loe  franceses  sapieron  del  socorro,  laego  se 
qnitaron  afuera,  é  se  fueron  retrayendo  hasta  dos 
leguas  de  la  ciudad,  é  el  Bey  mandó  qne  no  los  si- 
guiesen, ni  acometiesen,  porque  eran  christianos, 
como  Bey  magnánimo,  piadoso,  que  no  quiso  que 
muriesen  tantos  christianos,  como  siempre  lo  tuvo 
por  costumbre,  é  mandó  que  no  sig^esen  el  alcan- 
ce; con  todo  eso  los  vizcaínos  ó  algunos  naturales 
de  la  tierra ,  é  otros  ansi  de  á  pié  como  de  á  caba- 
llo, los  siguieron,  é  los  ficieron  asaz  dafio,  é  les  to- 
maron trece  piezas  de  muy  escogida  artillería;  é 
ellos  se  fueron  con  mucho  peligro,  é  por  muy  estre- 
chos pasos,  é  muchas  nieves,  é  frios,  é  bambro  é  sed 
qne  pasaron,  sin  hacer  cosa,  ni  adquirir  de  lo  qne 
deseaban,  y  toda  Navarra  quedó  por  Castilla,  y  que' 
d^  el  Alcayde  de  los  Donceles  por  Capitán  Qeneral 
della  é  guarda,  con  otros  muchos  capitanes. 

CARTA 

que  el  Calbólieo  Rey  Don  Fernindo  enrii  al  ARobltpo  de  Sert- 
lla  Don  Diego  De»,  qnejiudose  del  Duqoe  Don  Fernando,  la 
sobrino. 

«Muy  Reverendo  en  Jeenchristo,  Padre  Arzobispo 
de  Sevilla,  mi  confesor. — Después  qne  el  Dnqne 
Don  Femando  mi  sobrino  vino  del  Beyno  de  Ñapóles 
¿  nuestra  Corte,  todos  han  visto  que  Nos  le  ¿abe- 
mos honrado  é  tratado  siempre  en  todas  las  cosas, 
con  tanto  amor  como  si  fner»  nuestro  propio  hijo; 
é  temamos  determinado  de  le  dar  un  estado,  é  de 
entender  en  que  fuera  honradamente  colocado,  cre- 
yendo qne  como  él  lo  mostraba  de  fuera,  ansi  den- 
tro nos  fuera  siempre  fiel ;  é  qnando  desto  tenía- 
mos del  mas  confianza,  por  la  cansa  qne  ha  parecido 
le  daríamos,  base  descubierto  que  desde  qne  está- 
bamos en  Sevilla  envió  mucho  secretamente  á  tratar 
con  el  Rey  de  Francia,  é  se  concertó  con  él  contra 
Nos  é  contra  nuestro  Real  estado ,  é  para  poner  por 
obra  lo  que  así  tenia  concertado,  determinó  aquí  en 
esta  ciudad  de  irse  de  nuestra  Corte,  secreta  é  fnrti- 
blemente  á  la  Corte  del  Rey  de  Francia ;  é  concertó 
las  personas  qne  con  él  habian  de  ir,  é  puso  para 
ello  postas  secretas,  cerca  desta  ciudad,  é  en  algu- 
nos lugares  de  Navarra  por  donde  habían  de  pasar 
á  Francia,  é  al  tiempo  qne  estaba  para  ponerlo  por 
obra  fueron  presos  por  nuestro  mandato  Felipe  Có- 
pula, que  fué  el  que  principalmente  entendió  con 
el  Rey  de  Francia  en  concertar  la  ida  del  dicho 
Duque  nuestro  sobrino,  Juan  de  Perdona,  y  dos 
franceses,  ansi  mismo,  ca  huían  é  se  iban  á  Fran- 
cia por  postas  con  el  dicho  Duque,  y  halláronse  en 
poder  del  dicho  Felipe  las  cartas  é  escrípturas  que 
sobre  ello  dio  el  Rey  de  Francia ,  por  las  quales  y 
por  sus  confesiones  dellos  mismos,  ha  parecido  la 
traición  qne  tenian  concertada  contra  Nos  é  contra 
weftro  B«*^  «Bt«do  j  é  Ho».,  Ti«ndo  tasto  iw§t9,- 
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dedmiento  é  tan  gran  delito  del  dicho  Daqn*  tm» 
tro  sobrino ,  habiéndonos  él  dado  tan  grande  caoM 
para  ello ,  le  habernos  mandado  apartar  de  naeata 
Corte,  é  tratándole  bien,  poner  tal  gn»rd»  en  m 
'persona,  qne  aunque  quiera  no  pueda  ponar  en  obn 
lo  que  con  el  dicho  Rey  de  Francia  teñí*  ooim». 
tado. 

»Una  cosa  os  certificamos,  qne  nos  ooi»ta  que  d 
dicho  Duque,  conodendo  la  mucha  fídelid*d  qot 
los  varones  é  Universidades  del  nneatro  Reyno  á» 
Ñapóles  tienen  á  Nos  é  á  nuestro  Real  eet*do  y  ser- 
vicio,  no  osó  á  ninguno  dellos  la  dicha  traición  co- 
municar :  pareciónos  qne  era  razón  de  os  lo  l>ac«r 
saber,  para  qne  de  mi  parte  lo  digáis  i  es»  andad, 
no  para  otro  efecto,  ñno  para  qn»  sepan  qne  N«< 
honrábamos  é  tratábamos  al  dicho  Dnqao  como  n 
debe  tratar  á  fijo,  é  que  él  trató  contra  Nos,  é  coa. 
tra  nuestro  estado,  con  el  enemigo  de  1*  I^leaiaT 
nuestro,  lo  que  habemos  dicho.  A 12  de  Dioiembf>, 
afio  de  1512  afios. —  To  el  Rey.— Vor  mandado  ia 
Su  Alteza,  Miguel  Pérez  de  Almazaaj 

CAPÍTULO  ocxxxvm. 

De  la  muerta  del  Papa  Julio  IL 

Unrió  el  Papa  Julio  II  en  Roma  á  20  «tí—  (U 
mes  de  Enero,  afio  del  Nacimiento  de  Nuestro  S^- 
vador  Jesnchristo  de  1613  afios,  aviendo  imperado 
en  la  Silla  Apostólica  de  San  Pedro  naeve  afiot/ 
tres  meses :  murió  de  sn  mnerte  natural,  en  aenetad, 
de  80  afios,  dejando  el  mundo  revuelto,  y  todos  íh 
Reyes  y  Principes  christianoB  en  guerras,  y  ligst/ 
parciaUdades  á  cansa  de  la  cisma  ya  dicha ,  de  k 
qnal  no  poco  sentimiento  ovo  el  Rey  Don  Femí^ 
y  todos  los  Emperadores,  y  Reyes,  y  Dnqnes  y  V 
roñes  de  la  Santa  Liga  de  la  Iglesia  Romana,  y  a& 
disfavor,  porque  el  Papa  Julio  era  intemerato  y 
muy  magnifico ,  é  esforzado  defensor  de  la  I^esó, 
amig^  de  los  cathólicos  y  enemigo  de  loe  tiranos  é 
cismáticos ;  el  qual ,  siendo  en  extrema  neoeaidid 
de  su  fin ,  conociendo  que  habia  de  morir ,  invocó  « 
los  Cardenales  y  les  dijo  las  exhortaciones  qne  si- 
guen : 

Primeramente  dijo :  qne  cierto  habia  sido  moy 
gran  pecador  en  las  voluntades  mundanas  y  ra  loe 
pecados  de  la  carne,  y  qne  ansí  como  él  era  verit» 
deramente  malcontento  y  arrepentido,  que  pedia 
misericordia  á  Dios  Nuestro  Señor,  que  por  eUo  no 
condenase  su  ánimo  ni  sn  memoria. 

Segundo  dijo :  qne  conocía  que  había  sido  cansa 
de  muy  grandes  guerras  y  muchos  homicidios,  y 
grandes  disensiones  de  Príncipes,  y  que  de  esto  se 
remitía  á  la  infinita  misericordia  de  Dios,  porque  él 
habia  sido  forzado  en  hacer  tales  cosas  á  causa  que 
quando  él  fué  asumpto  en  el  Pontificado,  qne  había 
hallado  todo  el  Patrimonio  de  la  Santa  Iglesia  ocu- 
pado y  robado  del  Dnqne  Valentín ,  y  de  venecia- 
nos, y  de  otros  tiranos ;  y  qne  habia  hallado  k  Cá- 
mara Apostólica  adeudaba  en  182.000  ducados  y  el 
Palacio  Apostólico  todo  robado  y  sin  ning^a  pro» 
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llenas  de  Tenecianos,  pardalidades,  y  casi  rebeldes 
á  la  Santa  Seda  Apoet^Hca,  y  con  muy  poca  justi- 
cia, y  que  ¿1  habia  trabajado  mucho  con  la  persona 
y  el  entendimiento  i  por  poder  pacificar,  y  recnpe- 
rar ,  y  cobrar ,  é  poner  en  jasticia  todo  el  estado  de 
l'a  Santa  Iglesia,  ñn  hacer  matar  ninguia  persona, 
ni  tomar  lo  snyo  á  nadie  sin  jnstida,  y  qne  desto 
llamaba  á  Dios  por  testigo,  y  por  el  paso  extremo 
en  que  estaba. 

Lo  tercero,  dijoy  exortó:  que  muy  esforzadamen- 
te los  Reyerendos  Señores  Cardenales  que  después 
de  sn  fallecimiento  hiciesen  la  elección  mny  justa 
y  aanta,  y  criasen  un  Pontífice  digno  del  Pontifica- 
do, santo  y  bueno,  y  que  en  la  elección  guarda- 
sen la  ordenanza  qne  era  ordenada  en  su  Bula,  que 
habia  hecho  contra  las  simonías  y  corrupciones  pa- 
sadas. 

Lo  cuarto :  exottó  á  los  dichos  Ezcmos.  Sefiores 
Cardenales,  qne  trabajasen  luego  y  siempre  de  estar 
en  Roma,  é  tenerla  en  paz  y  abundancia  é  buena 
gobernación  y  justa ,  y  qne  trabajasen  sobre  todo 
qne  los  forasteros  y  cortesanos  pudiesen  venir  á 
Boma  seguramente,  sin  ser  robados,  ni  muertos,  ni 
destrnidos  en  las  puertas  de  Boma,  ansi  como  otras 
veces  Bolian  hacer,  y  qne  procaraaen  qne  qualqnie- 
ra  hombre  pndiese  ir  y  venir  con  las  manos  llenas 
de  oro,  sin  peligro  alguno,  y  qne  los  hombres  de 
seguida  y  las  cabezas  de  los  bandos  fuesen  tenidas 
con  las  riendas  de  la  justicia. 

Lo  quinto,  dijo :  que  dejaba  á  la  Iglesia  Romana 
dotes  muy  nobles  y  mny  grandes  cindades,  que  por 
ningún  otro  tiempo  habían  estado  en  la  obediencia 
de  la  Santa  Iglesia,  como  estaban  al  presente,  y 
que  en  todas  dejaba  Alcaydes  y  Gobernadores,  que 
son  las  siguientes . 

Bimon  Forli,  Mola,  Faenza,  Báyena,  Pemsa,  San- 
cona,  Bononia,  Rezo,  Parma,  Plasencia,  Pésaro  y 
para  las  cobrar  que  le  habia  sido  forzado  dar  los 
beneficios  por  oficios,  y  qne  no  lo  habia  hecho  por 
codicia  ni  por  dar  á  sus  parientes,  mas  por  defender 
é  cobrar  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  qne  semejan- 
te causa  le  habia  inducido  á  crecer  las  monedas  en 
perjuicio  de  los  pueblos,  y  qne  pedia  á  Dios  le  to- 
mase en  cuenta  á  su  ánima,  según  su  misericordia  y 
la  intención  con  qne  lo  habia  hecho. 

Lo  sesto  dijo:  que  dejaba  en  el  castillo  del  Santo 
Angelo  600,000  ducados,  los  300,000  en  dineros,  é 
los  200,000  en  plata  é  joyas ,  los  qnales  300,000  du- 
cados en  dineros  avia  guardado ,  porque  si  oviese 
sido  apremiado  á  huir  de  Roma  por  el  Rey  de  Fran- 
cia, que  le  oviese  sido  menester  andar  mendigando, 
y  qne  los  confortaba  á  tener  la  mny  buena  amistad 
con  el  Rey  Cathólico,  mny  bueno  y  devoto  hijo  de 
la  Santa  Madre  Iglesia ,  Rey  de  España ,  y  qne  por 
tal  caso  avia  mandado  hacerlas  galeras  qne  estaban 
en  Ancona ;  de  los  quales  dineros  dijo ,  qne  quena 
qne  fneaen  los  110,000  ducados  para  su  sepoltura  y 
60,000  ducados  para  acabar  su  capilla,  que  avia  co- 
menzado á  hacer,  y  qne  fuesen  50,000  dnoados  para 
la  fábrica  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  porque  no 
pesase  la  obra.  Y  esto  dicho ,  pidió  el  Santo  Sacra- 
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mentó  de  la  Eucaristía;  y  el  Cardenal  de  San  Jorge 
que  alH  estaba  aparejado  para  comulgarle,  se  lo 
tmjo,  y  le  pidió  si  perdonaba  y  remitía  las  injurias 
y  ofensas  á  todos  sus  enemigos,  y  al  Duque  de  Fer- 
rara ;  y  él  dijo  que  si,  con  condición  que  para  ade- 
lanto pagase  enteramente  el  tributo  á  la  Santa  Igle- 
sia ;  y  ansí  mismo  le  dijo  si  perdonaba  á  los  Benti- 
boles  y  al  Rey  de  Francia :  dijo  qne  sí,  con  tanto 
nunca  mas  fuesen  contra  la  Sede  Apostólica ;  y  ansí 
mismo  le  dijo  si  perdonaba  los  Cardenales  cismáti- 
cos ;  y  él  estuvo  un  poco  pensando,  y  después  dijo  : 
qne  como  persona  humana  remitís  las  injurias  que 
habían  hecho  á  sn  persona  y  loa  perdonaba,  mas 
que  como  vicario  de  Dios  y  sucesor  de  San  Pedro, 
que  los  remitía  á  la  Justicia  de  Dios,  porqne  ellos 
avian  sido  cansa  y  principio  de  tantas  revueltas ,  y 
males,  y  guerras,  quantas  eran  pasadas;  y  esto  dicho, 
sns  camareros  y  privados  le  hicieron  presentar  un 
breve,  por  el  qual  pedían  y  querían  ser  abeneltosde 
todo  lo  que  habían  negociado  y  administrado  por 
Sn  Santidad ,  y  por  la  Apostólica,  y  dijo  qne  no  lo 
quería  hacer,  porque  si  ellos  avian  gobernado  y  ad- 
ministrado bien  y  fielmente,  que  no  tenian  necesidad 
de  quitanda,  y  que  diesen  sus  descargos  y  le  serian 
tomados  en  qüenta,  y  mandó  romper  el  dicho  breve; 
y  pidiendo  misericordia  á  Dios  comnigó  mny  de- 
votamente ,  y  luego  mandó  venir  á  todos  los  Peni- 
tenciarios de  San  Pedro,  y  su  confesor,  y  presentes 
todos  los  Cardenales  que  allí  estaban  con  candelas 
blancas  encendidas  en  las  manos,  se  hizo  dar  la  Es- 
trema-Uncion ,  y  él  mismo  respondió  átodo,  y  des- 
pués de  un  poquito,  diciendo  :  m  te  Domine  confido 
non  eon/undar  in  astemum,  §ed  propiüus  esto  Domine 
mihi  peccaiori,  pasó  de  la  presente  vida  y  quedó 
como  si  quedara  durmiendo.  Esto  fué  á  las  diez  ho- 
ras de  la  noche,  á  20  días  del  mes  de  Enero,  afio 
de  1513  aflos. 

Ansí  el  Papa  Julio  ovo  santo  fin :  y  todo  lo  suso- 
dicho es  verdad,  y  ansí  fué  escripto  al  Rey  Don 
Femando  y  al  Nnnoiode  las  personas  de  autoridad 
qne  á  ello  presentes  fueron,  y  porque  me  pareció 
fallecimiento  tan  santo  no  ser  razón  esquivarlo  dee- 
ta  mi  escriptnra,  lo  asenté  para  memoria  y  ejemplo 
de  los  qne  desean  buen  fin. 

Lo  que  acaeció  al  Papa  Julio  II,  antea  que  adole- 
ciese tres  días,  es :  que  él  estando  á  la  hora  de  me- 
dio día  solo  en  sn  cámara,  lo  apareció  la  Muerte 
muy  horrible,  de  lo  qual  él  mucho  se  espantó  y  es- 
pavoreoió,  y  vuelto  en  si  mucho,  se  encomendó  i 
Nuestra  Sefiora  la  Virgen  Santa  María,  y  después 
siendo  adolecido ,  muchas  veces  se  encomendaba  á 
Nuestra  Sefiora  Santa  María  de  Loreto,  á  la  qual 
tenía  mucha  devoción ,  y  le  habia  hecho  un  muy  rico 
templo,  y  la  misma  Imagen  le  apareció  y  dijo: 
ique  no  temiese,  ca  ella  sería  con  ih :  y  él,  después 
desto,  consolaba  mucho  á  sus  servidores  y  parien- 
tes, didendo  qne  no  temiesen,  didendo  que  por 
ventura  de  aquella  enfermedad  él  no  moriría ;  mas 
después  qne  vido  la  enfermedad  mas  agravada, 
dijo  que  conocía  qne  era  la  voluntad  de  Dios  que 
acabase  sus  días ,  y  que  Nuestra  SeSora  ayudaría  su 
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ánima ,  y  no  á  sn  cnerpo ,  que  macho  mas  le  placia 
que  en  todo  oe  hiciese  la  Tolnntad  de  Dios,  que  do 
otra  cosa,  que  él  era  muy  contento  de  morir,  pues 
las  cosas  de  la  Santa  Iglesia  estaban  ya  reme- 
diadas. 

Fné  el  Papa  Jolio  Pontífice  muy  gfran  defensor 
de  la  Santa  Iglesia,  y  amador  de  la  justicia ;  plega 
á  Dios  Nuestro  SeBor  dar  descanso  á  su  ánima. 

CAPÍTULO  COXXXIX. 

De  la  elección  del  Pap*  León. 

A  diez  dias  del  mes  de  Marzo,  en  la  noche,  en 
cónclave  en  Roma,  criaron  los  Cardenales  Papa  al 
ReTerendisimo  Señor  Cardenal  de  Médicis,  de  la  no- 
blejestirpe  de  Médicis  de  Florencia.  Cúpoleen  snerte 
por  nombre  León  X ;  fué  electo  pacificamente,  y 
muy  bien  empleada  la  santa  dignidad  y  Pontifi- 
cado en  Su  Santidad  segtin  la  voz  y  loor  de  la  vir- 
tud, habilidad,  potencia  y  saber  de  su  persona. 


CAPÍTULO  OCXL. 

De  la  coronación  del  Papa  León  X. 

La  coronación  del  Papa  León,  X  deste  nombre, 
que  sucedió  al  Papa  Julio  II,  se  hizo  á  once  dias 
del  mes  de  Abril,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Redentor  Sefior  Jesuchristo  de  1513  afios,  treinta 
dias  después  de  la  elección,  é  fué  en  esta  manera : 
Un  Lunes  por  la  mafiana  á  una  hora  del  dia,  cabal- 
garon todos  los  Cardenales,  que  fueron  veintitrés 
Cardenales,  que  residían  continuos  en  la  Corte  del 
Papa,  y  todos  los  Patriarcas,  Arzobispos,  Obispos, 
é  fueron  al  palacio  del  Papa,  donde  estaba,  é  llega- 
dos, comenzaron  de  tocar  é  sonar  muchas  trompe- 
tas, é  salieron  del  palacio  trescientos  caballeros  de 
caballos  ligeros  é  muy  bien  armados,  á  modo  de 
guerra',  todos  con  divisa  del  Papa,  blanco,  rojo  y 
verde,  é  tomaron  la  via  de  San  Juan  de  Letran,  é 
luego  en  pos  destos  salieron  cien  ballesteros  á  ca- 
ballo con  la  misma  librea ;  é  luego ,  en  pos  destos 
salieron  otros  cien  caballeros  de  los  Capeletas,  con 
la  misma  librea,  é  luego,  en  pos  destos  salió  el  Bar- 
ridielo,  que  es  como  alguacil  mayor,  con  sesenta 
caballeros  escopeteros  é  ballesteros,  é  otros  tantos 
A  pié,  con  sus  armas  enbastadas,  con  la  misma  li- 
brea ,  é  capelos  blancos ,  á  la  francesa ;  luego  salió 
el  Condestable  de  Capitolio,  con  otra  tanta  gente,  é 
de  la  misma  suerte,  é  con  la  misma  librea  é  capelos 
blancos  á  la  francesa.  Luego  salieron  catorce  cur- 
sores eos  sus  caballos,  con  banderas  rojas  en  las 
manos,  con  las  armas  del  Papa,  y  luego  salieron 
diee  y  nueve  estandartes  del  Pópulo  Romano;  é 
luego  con  ellos  el  Senador  y  Cónsules  é  Conserva- 
dores de  Roma,  é  salió  el  Alférez  mayor  enmedio, 
con  el  mayor  Estandarte,  armado  de  obra  de  armas, 
él  y  el  caballo ,  y  todos  muy  ricamente  vestidos  de 
sedas  y  brocados,  y  cadenas  de  oro,  con  muchos 
palafreneros  con  muy  ricas  divisas  é  lanzones  en 
las  manos,  é  tras  estos  venia  el  estandarte  de  la 
Iglesia  con  las  armas  del  Papa ;  é  este  llívab»  un 
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caballero  armado  en  blanco,  y  üevaba  al  redeácj 
de  si  cinqñenta  palafreneros  ,  muy  bien  vestidos  di 
jubones  de  brocado,  y  calzas  de  grana  y  boneta 
rojos,  y  camisas  con  cabezones  de  oro,  y  cespedoi 
bolofieses  dorados  en  las  manos.  Luego    salió  ej 
Duque  de  Ferrara  é  el  Duque  de  ürbino ,  muy  ri- 
camente ataviados  con  fasta  treinta  palaCrenem 
delante,  muy  ataviados.  Luego  salieron  dooe  ce- 
ñores  de  Italia,  muy  bien  en  orden  y  mny  bien  ar- 
mados. Luego  salieron  veinte  acaneas  blancas  éá 
todo  como  la  nieve  todas  del  Papa,  las  diez  con  et- 
biertas  de  brocado  hasta  los  pies,  é  los  frenoe  dt 
carmes!,  con  las  clavazones  todas  de  arjento.  Lneg» 
salieron  doce  malas  muy  singulares  de  la  mima 
suerte  de  las  acaneas,  y  cada  ana  deataa  acsDeaiT 
muías  llevaba  un  palafrenero  de  rienda,   que  a 
mozo  de  espuelas :  luego  salieron  los  Obispoe  y  A'- 
zobispos  y  Patriarcas,  todos  en  caballos  cabieita 
de  tela  blanca  desde  las  orejas  hasta  los  pies. ; 
ellos  con  roquetes  é  pluviales,  é  mitras  en  la  cait 
»,  é  cada  ano  de  ellos  llevaba  diez  palafreneit! 
muy  bien  vestidos  con  libreas.  Lneg^o  salieron  kx 
Embaxadores,  el  de  España,  el  del  Emperador  mir 
ricamente  vestidos  con  sus  palafreneros  ddante : 
luego  sacaron  el  Corpus  Christi  en  nnas  andas  mat 
ricas  y  llevábanlas  dos  caballos,  y  llevaban  encBi 
un  dosel  de  oro  con  quatro  varas,  las  qnales  Ue?i- 
ban  quatro  barones  romanos  principales.  Luego  ca- 
lieron los  Cardenales  en  caballos  cubiertos  todo*  a 
tafetán  blanco,  dellos  como  diáconos,  y  delloscoic 
presbíteros,  según  las  órdenes  que  tenían,  coa  m- 
trss  de  damasco  blanco  en  las  cabezas  y  Ueraiiii 
cada  uno  diez  camareros  á  pié  de  los  mas  favono- 
dos  y  muy  vestidos  de  sedas  y  brocados  é  baatoM 
ricos  en  las  manos.  Luego  salió  el  Papa  enciiBi¿ 
un  caballo  blanco  con  una  vestidura  de  chañé» 
blanco  mny  fino  é  nn  roquete  de  cambray  tan  ie 
gado  como  el  pelo  de  la  cabeza;  é  ana  aniseta  it 
carmesí  pelo,  é  ana  estola  de  brocado  cefiida  po;  é 
cuerpo,  é  ana  tiara  muy  rica  en  la  cabeza,  que  de- 
cían que  las  piedras  della  no  se  podían  apreciar. ; 
iba  debajo  de  un  dosel  de  brocado  con  quatro  varM, 
las  qnales  llevaban  otros  quatro  barones  romanoi 
principales ,  y  delante  del  iban  ochenta  palafreoena 
suyos,  con  sayones  de  terciopelo  negro,  é  jabonea 
de  carmesí  é  raso,  é  cofias  de  oro,  y  bonetes  roxoa 
y  cintas  de  hilo  de  oro,  é  calzas  de  grana ,  y  espa- 
das, y  puñales  dorados  ceñidos,  y  tras  él  iban  tres- 
cientos suizos  de  su  guarda  mny  bien  armados  j 
con  atambores  y  banderas ,  y  de  esta  manera  y  or- 
den caminando  llegaron  al  castillo  de  Santo  Angelo. 
y  pasando  la  puente  comenzó  á  tirar  el  artiUerfa;  é 
duró  media  hora  que  parecía  que  Roma  se  handia 
é  unos  á  otros  no  se  oían. 

Por  las  calles  habia  desde  San  Pedro  hasta  San 
Juan,  trece  arcos  triunfales,  con  tantas  comedias  i 
invenciones  que  era  cosa  maravillnsa  de  ver;  iban 
tantas  maneras  de  músicas  y  talos  que  parecía  ser 
en  la  gloria  celestial. 

Tardaron  mas  de  cinco  horas  en  el  camino,  é  llega- 
dos A  Rtn  Junn ,  cprreflrRron  á  hai^fr  eus  nrttm  psra 
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la  cOFontKiion  ¿  entráronse  alli  en  San  Juan  de  Le- 
trao,  é  alU  fué  coronado  el  Papa  por  los  Cardenales 
é  por  el  Pópnlo  Somano  aquel  día  con  muy  gran- 
des fiestas  é  solenidades  que  serian  muy  luengas  de 
escribir,  é  aUi  comieron  aquel  dia  é  estuvieron  el 
Papa  y  los  Cardenales  hasta  la  noche  que  se  vinie- 
ron al  palado  de  San  Pedro  con  antorchas.  Baste 
esto  cuanto  á  la  coronación  del  Papa  Leen  X,  que 
comenzó  de  imperar  en  Boma  en  la  santa  Silla 
Apostólica  desde  once  de  Marzo  del  a&o  de  Nuestro 
SeKor  JesacbristO'de  1513  afios. 

CAPÍTULO  CCXLI. 

De  lo  que  hicieron  los  dos  Cardenales  eismilicos  desque  sa- 
pieroB  la  miertt  del  Papa  islio,  é  de  la  abjsracion  que  bicie- 
roo  de  la  cisma ;  é  de  cdao  coootieroB  so  pecado  t  fueron  per- 
donados. 

Los  Cardenales  Bemardino  de  Carvajal  é  Fede- 
rico de  San  Seberino,  desque  supieron  en  Francia 
la  muerte  del  Papa  Julio,  se  embarcaron  para  la  Ita- 
lia y  descendieron  del  galeón  de  Frei  Bemardino 
en  que  fueron  en  Liorna  para  Roma;  é  florentinos 
hicieron  ir  á  Florencia  y  estar  allf  hasta  ver  la  vo- 
luntad del  Papa,  lo  qoal  fué  que  hiciesen  peniten- 
cia y  enmienda  á  Dios  de  sus  grandes  errores  y  pe- 
cados, y.  los  recibirla  á  ella.  Y  lo  que  de  alli  suce- 
dió fué  de  esta  manera. 

La  ajnradon  qne  Bemardino  de  Carvajal  é  Fe- 
derico de  San  Seberino  fícieron  del  conciliábulo  é 
de  todos  actos  por  él  fechos  é  aprobación  de  las  sen- 
tencias contra  ellos  dadas,  é  la  absolución  qne  el 
nuestro  muy  Santo  Padre  León ,  en  fin  de  los  actos 
susodichos  le  di6,  en  la  qnal  solamente  les  restituyó 
los  capelos  é  no  mas,  después  de  la  penitencia  pú- 
blica que  hicieron. 
I 

i     Cédola  Drmida  de  los  Cardenales,  leída  piblicamcnle  en  la  se- 
,  sion  próxima  pasada  del  sacro  Concilio  Laieranense. 

I  a  Deseando  la  unidad  de  la  Santa  Iglesia  Romana 
y  la  paz  y  sosiego  de  la  Cristiandad,  é  provocar 
como  es  justo  á  Nuestro  muy  Santo  Padre  León  X, 
á  que  use  con  nosotros  de  benignidad  y  clemencia, 
por  la  presente  carta  escripta  de  mano  ajena  y  fir- 
mada de  nuestros  propios  nombres,  juramos  á  los 
Santos  Evangelios  é  de  nuestra  voluntad  promete- 
mos qne  nos  llegaremos  al  Sacro  Santo  Concilio  La- 
teranense,  como  desde  agora  nos  llegamos,  así 
como  único  verdadero,  é  con  mucha  razón  é  por  le- 
gitimas causas  congregado,*  é  confesamos  qne  todo 
lo  qne  se  ha  fecho  del ,  qne  ha  sido  ordenado  recta 
é  justamente  é  que  dól  ó  de  la  dicha  unidad  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  en  ningún  tiempo  nos  apar- 
taremoa,  é  juntamente  con  esto  por  las  mismas  cau- 
sas, é  de  nuestra  voluntad  ansí  como  es  dicho,  ju- 
ramos é  prometemos  qne  diremos  é  haremos  todas 
aquellas  cosas,  é  cada  una  de  ellas  que  el  mismo 
Santo  Padre  León  X  á  nos  é  cada  nno  de  nos  man- 
dare, á  la  voluntad  y  arbitrio  del  qnal  plenaria- 
mente nos  sometemos,  é  por  mayor  declaración  de 
nuestra  intención  é  de  la  devoción  que  tenemos  á  la 
Santa  Iglesia  Romana  é  al  dicho  Nuestro  muy  Santo 
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Padre,  é  al  Santo  Concilio  Lateranense,  é  porque 
no  parezca  que  en  otra  manera  é  no  con  limpio  co* 
razón,  ambos  fecho  é  jurado  todas  las  cosas  suso- 
dichas y  cada  una  de  ellas,  somos  contentos  y*ann 
deseamos  que  esta  presente  carta  sea  leida  pública- 
mente en  el  mismo  Concilio  Lateranense ,  é  en  la 
sesión  publica,  de  lo  cual  todo  por  esto  hacemos  á 
mejor  gana;  porque  nnestro  mny  Santo  Padre  Leen 
entienda  que  en  todo  tiempo  avemos  de  ser  fieles 
hijos  y  muy  obedientes  servidores  de  Su  Santidad, 
y  de  la  Santa  Silla  Apostólica,  y  del  Santo  Conci- 
lio Lateranense.  La  cual  carta  firmada  de  nuestros 
nombres,  como  aniba  es  dicho,  para  mayor  aban- 
damiento  damos  á  vos,  el  presente  notario,  é  vos 
rogamos  qne  sobre  ello  hagáis  uno  é  mnchos  ins- 
trumentos públicos.  Fechado  en  Florencia  á  14  dias 
del  mes  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  trece  afios. 

Yo  Bemardino  de  Carvajal  de  mi  propia  mano  lo 

firmé,  prometí,  juré,  confesé,  ó  fice:  yo  Basto  de 
Villa  Sayasorles  de  Carvajal,  clérigo  de  la  diócesis 
de  Plasencia,  notario  Apostólico  por  la  autoridad 
Apostólica,  á  todo  lo  qne  dicho  es,  juntamente  con 
los  Venerables  Varones  Gnillelmo  de  Canistos  y 
Gonzalo  Femontalico,  derígos  de  la  ciudad  de  Rey- 
na  é  de  la  diócesis  de  Salamanca,  llamados  é  roga- 
dos por  testigos,  fui  presente  notario,  lo  vi  firmar  y 
puse  aquí  mi  nombre,  y  cuando  fuese  necesario  de 
todo  lo  susodicho  daré  público  instrumento,  rogado 
y  requerido.  Ut  «upro.» 

Otra  cédnia  fué  leida  en  el  Consistorio  de  Roma 
á  alta  voz  de  los  dos  Cardenales,  antes  que  fuesen 
restituidos  y  recibidos  del  Papa. 

«Nos  Bemardino  de  Carvajal  é  Federico  de  Santo 
Ceberino,  en  otro  tiempo  ciegos  con  la  oscuridad  de 
la  cisma,  y  alumbrados  oon  lumbre  de  gracia  de  la 
divina  ilustración,  conocido  y  descubierto  el  lazo 
de  la  cisma  que  nos  tenia  ligado,  aviendo  tratado 
entre  nosotros  oon  el  mucho  acuerdo  é  delilnracion 
é  para  mayor  cautela  rennnoiando  todas  é  quales- 
quier  protestaciones  que  pública  ó  secretamente,  y 
ante  notario  y  testigos,  hasta  agora  ayamos  fecho, 
cuyos  tenores,  cláusulas,  para  qne  del  todo  sean 
quitadas  queremos  que  aquí  se  ayan  por  especial- 
mente espresas  como  si  de  verbo  ad  verbum  fuesen 
insertas  con  humilde  é  espontánea  voluntad,  no  por 
miedo,  mas  estando  en  lugar  muy  seguro,  y  en  toda 
nuestra  libertad,  y  con  puros  corazones,  guiados 
por  la  divina  gracia  nos  habernos  vuelto  á  la  unidad 
de  la  Santa  Sede  Apostólica,  y  porque  conste  qne 
aqnesto  qne  hacemos  con  limpia  intención  y  no  fin- 
jidamente,  pedimos  humildemente  á  Vuestra  Santi- 
dad y  al  Sacro  Concilio  de  los  Cardenales  perdón  de 
nuestros  errores  y  suplicamos  á  Vuestra  Santidad 
tenga  por  bien  de  rogar  por  nosotros  á  Dios  Todo- 
poderoso, cuyo  poder  tiene  en  la  tierra :  ansí  mes- 
mo  de  nuestra  voluntad  prometemos  á  vos  León  X 
Sumo  Pontífice,  verdadero  Vicario  de  Jesuchristo,  y 
por  vos  á  San  Pedro  Príncipe  de  los  Apóstoles,  so 
pena  de  caer  de  la  orden,  dignidad  é  honra  de  Car- 
denales si  por  ventura  á  ello  fuésemos  restituidos, 
y  «o  obligación  de  anatema  que  en  ningún  tíempQ 


Digitized  by 


Google 


?6« 


CRÓNICAS  DE  tos  RETES  DE  CASTILLA. 


por  sncésíones  ó  cántela,  por  algua  esqoiaito  color 
6  por  otras  qualesquier  cansas,  en  ninguna  manera 
tornaremos  á  la  cisma  de  qne  por  gracia  de  nneetro 
Reaentor  somos  librados,  mas  qne  siempre  y  en  to- 
das cosas  permaneceremos  en  la  nnion  de  la  Santa 
Iglesia  Católica :  y  qne  si  por  la  clemencia  de  Vnes- 
tra  Santidad  y  de  los  Reverendisimos  Cardenales, 
fnésemos  remitidos  á  su  orden  qne  conversaremos 
con  ellos  benigna  y  paciñcamente  y  sin  rencor  ni 
escándalo  por  razón  de  las  cosas  pasadas,  ni  por 
otra  qnalqnier  cansa. 

»Y  juramos  por  Dios  Todopoderoso  y  por  estos 
Santos  Evangelios  qne  en  nnestras  manos  tenemos 
de  permanecer  en  la  dicha  santa  unión ,  é  cumplir 
todo  lo  que  dicho  es  y  abajo  se  dirá  y  cada  una  cosa 
y  parte  de  ella,  so  pena  de  perjuros  y  de  las  otras 
penas  sobredichas,  aunque  ha  muy  poco  que  por 
una  cédala  firmada  de  nuestros  nombres  y  publica- 
da en  el  Sacro  Colegio  Lateranense  ovimos  abjura- 
do el  dicho  cisma,  pero  para  mostrar  mayor  limpie- 
za de  nuestros  corazones  anatematizamos  especial  y 
expresamente  el  conciliábulo  de  Pisa  é  su  publica- 
ción, é  todas  las  cosas  é  cada  una  de  ellas  qne  en  él 
■e  hicieron;  y  pronunciamos,  é  creemos  é  pura- 
mente confesamos  ser  todo  ello  vano  y  de  ninguna 
fuerza,  é  efecto,  ni  valor,  é  ser  fecho  é  presumido 
temerariamente,  é  por  personas  que  para  ello  no 
tenian  autoridad,  publicada  legítimamente  é  por  le- 
gítimas causas :  consentimos  el  Sacro  Santo  Conci- 
lio Lateranense  como  único  é  verdadero. 

>Y  ansi  mismo  pronunciamos,  creemos  é  pura- 
mente confesamos  que  todo  lo  que  en  él  se  hizo  é 
generalmente  contra  nnestras  personas,  y  todas  é 
qualesquier  condenaciones  é  sentencias  pronuncia- 
das contra  nosotros  por  el  Papa  Julio  II,  de  felice 
recordación ,  vuestro  predecesor,  é  todas  las  otras 
cosas  é  cada  una  de  ellas  fechas  contra  el  conci- 
HábnloMe  Pisa,  haber  sido  ordenado  recta  é  justa- 
mente fecho.  Asi  mesmo  prometemos  de  recibir  con 
toda  humildad,  é  cumplir  con  otra  qualquier  peni- 
tencia que  por  nuestras  culpas  Vuestra  Santidad 
nos  impusiese :  demás  desto  queremos  ser  obliga- 
dos, y  por  la  presente  prometemos  so  la  pena  so- 
bredicha, é  por  las  que  los  sacros  cánones  ponen 
contra  los  cismáticos,  y  según  la  mas  cumplida 
obligación  y  forma  é  estilo  de  cámara.» 

Fué  leída  esta  cédula  en  Roma  en  el  consistorio 
á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  Junio  del  año 
de  1513,  por  los  mismos  que  la  formaron.— Jacobo 
Sadoletto. 

Capi*  de  I*  absolneion  de  los  dos  Cardenales,  i  destitución  reeba 
i  i5  de  Jnnlo  ato  de  ISt3,  i  los  qnalea  el  Papa  León  X  absol- 
Tid  1  did  penitencia  pública  jr  secreta  qne  blcieron  en  Roma. 

•Por  la  autoridad  de  Dios  Todopoderoso  y  de  los 
bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo 
y  nuestra  vos  absolvemos  de  todo  dnculo  de  ex- 
comunión y  de  todas  las  otras  censuras  contra  vos 
y  contra  cada  uno  de  vos  por  cualquiera  autoridad, 
é  por  causa  del  cisma  qne  agora  avivasteis,  6  por 
«tra  cualquier  causa  pronunciadas  ó  conminadas,  en 


qualquier  manera  hayáis  íncnrrído,  y  por  ta  tniími 
autoridad  vos  restituimos  álannion  de  la  Santa  Hi 
dre  Iglesia,  y  á  la  participación  de  los  Santos  S« 
cramentos  en  la  forma  acostumbrada,  y  allende  da 
to  restituimos  á  vos,  é  á  oad»  uno  de  vos  á  voest» 
fama,  honrras,  y  dignidades  y  á  los  beneficio*  ecla 
siásticos  qne  hasta  aquf  no  hayan  sido  conveoida 
por  la  Sede  Apostólica,  é  á  la  honra  de  Cardentla 
contra  las  irregularidades ,  incivilidades ,  sentenciii 
de  privación  é  condenación ,  é  contra  qualesquia 
letras  por  razón  de  lo  susodicho  por  Jnh'o  Papa  ¡1 
de  felice  recordación ,  nuestro  predecesor,  ó  en  otri 
qualquier  manera,  ó  por  qnalqnier  causa  i  esoiaa 
contra  vosoteos  discernidas  ó  en  qnalqnier  manwa 
hayáis  incurrido,  cuyos  tenores  queremos  qne  aquí 
sean  habidos  por  espresos  como  si  de  verlo  ai  te- 
hum  fuesen  declarados,  y  vos  restituimos,  épleei- 
riamente  integramos  á  todas  lam  cosas,  é  ácadsa 
de  ellas,  qne  para  expedición  del  presente  anto  ta 
necesarios  ó  convienen  en  qaalqnier  manera,  emp»' 
Fo  sin  perjuicio  del  término  «  digo  del  derechos  aj^ 
no,  por  cansa  de  las  cosas  susodichas  en  otra  qual- 
quier forma,  adqtiirido,  supliendo  todo  é  qoalei- 
qnier  defectos  qne  en  qnalqnier  manera  en  el  pre- 
sente acto  intervengan.  In  nomine  Potril  tt  Fui, 
Spiritu»  Sancti.rt 

CAPÍTULO  OCXLn. 

De  la  maerte  del  Dnqne  de  Medina. 

En  el  mes  de  Enero  afio  de  1513,  el  día  de  8u 
Sebastian  ó  pocos  dias  después,  finó  en  Osnoa  el 
Duque  Don  Henriqne  de  Medina- Sidonia,  moa)  <'' 
fasta  diez  y  seis  afios ,  yerno  del  Conde  de  üreíi, 
hijo  del  Duque  Don  Juan ,  el  qnal ,  después  qoe  dos 
Pedro  Girón  huyó  con  él  de  Sevilla  á  Portngal. 
porque  no  le  quitase  el  Rey  á  sn  hermana,  é  des- 
pués anduvo  en  la  Corte,  é  á  un  cabo  y  á  ott«,a* 
muchos  trabajos  nunca  le  fué  bien,  antes  de  4»' 
brantamiento  ó  trabajo,  cogió  tal  enfermedad,  )■< 
desque  vino  á  reposar  con  su  mujer  nunca  leí"' 
bien,  ni  le  pudieron  dar  remedio  todos  los  nédkM. 
De  que  falleció  tuviéronle  en  Osuna  encerrado,  í  ne- 
garon muchos  dias  su  muerte ;  é  Don  Rodn^  ^'"'<' 
su  cufiado  salió  por  la  tierra  del  Duque  y  riotii 
Sanlúoar  con  mas  de  3.000  hombres  peones  é  ca- 
balleros, é  alzóse  con  Medina  negando  todavis  b 
muerte  del  Duque ;  é  la  Duquesa ,  mujer  del  DaqM 
Don  Juan,  como  lo  supo,  digo  que  quedó mwfr"* 
cuatro  hijos,  otros  del  Duque  Don  Juan,  Lennanodel 
padre  del  dicho  Duque  Don  Enrique  difonto,  le*' 
cribió  al  Rey  le  valliese  con  justicia,  y  mandase  i" 
la  tierra  del  Ducado  de  Medina  é  Condado  de  K>«; 
bla  á  su  hijo  Don  Alonso,  como  heredero  legítíi"»» 
mayor,  é  sucesor  de  su  padre.  El  Rey  envií  des 
tres  veces  mandar  á  Don  Pedro  Girón  qne  despw'"'* 
á  Medina,  é  todo  lo  que  tenía,  é  lo  diese  al  D»?" 
Don  Alonso  é  á  la  Duquesa  sn  madre,  el  qnal  •«  ^"^ 
mas  de  tres  meses  qne  no  lo  queria  dar,  é  "*"'     . 
se  Duque ;  hasta  qne  en  fin ,  temiendo  el  »""'''  ' 
Rey  é  el  mucho  dallo  que  le  viniera,  si  o>'"' 
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«ira,  pbfqtid  tódA  lá'tiSrA  de  Andalncia  se  aper- 
bia  para  ir  Bobre  él,  la  ovo  de  dar  é  entregar, 
inque  con  una  pieza  sola  allf ,  no  se  atrevió  mas 
iner,  porque  la  villa  de  Bejer  tenia  en  contra  qne 
>  le  obedeció,  é  le  envió  loa  mensageros  de  vacio, 
iciendo  qne  no  8«  darían  sino  áqnien  el  Rey  man- 
ase ;  é  antes  qne  Medina  faese  entregada,  todas  las 
tras  dichas  villas  é  fortalezas  del  Sefiorio  de  la 
asa  de  Niebla  fneron  dadas  y  entregadas  al  dicho 
>aqae  Don  Alonso  y  á  laDnqnesa  sa  madre  por  man- 
ado del  Rey,  el  qnal  envió  de  la  Corte  y  de  sn 
lonaejo  jneces  é  persona  qne  todo  se  lo  diesen  y 
ntregasen ,  como  á  hijo  mayor  del. dicho  Daqoe 
>.  Juan,  é  sncesor  del  Mayorazgo  de  la  dicha  casa, 
'  esto  ansí  hecho,  el  Rey  Don  Femando  quiso  tomar 
:eado  C9n  la  noble  casa  de  Niebla  é  Medina,  é  dio 
lor  mujer  al  dicho  Duque  Don  Alonso  á  Dofia  Ana 
[e  Aragón,  nieta  suya,  hija  de  su  hijo  el  Arzobispo 
le  Zaragoza,  el  qnal  matrimonio  se  celebró  en  la 
indad  de  Sevilla  en  el  mes  de  Abril,  por  concier- 
08,  cartas  é  anillos,  porque  los  desposados  eran  de 
aenor  edad  de  trece  afios;  del  qnal  matrimonio  ore- 
:ia  mucha  bonrra  y  ensalzamiento  al  dicho  Duque  é 
¡asa  de  Medina  y  Niebla. 

CAPITULO  OCXLin. 

De  las  trepiM  de  entre  Fnneii  y  Eiptli. 

El  Bey  Luis  de  Francia,  por  estar  seguro  de  Ea- 
>afia  para  enviar  socorro  al  castillo  de  Milán  que 
odavía  estaba  por  él,  envió  demandar  treguas  al 
f{ey  Don  Femando  con  cautela,  de  la  manera  qne 
>tras  veces  lo  eolia  hacer,  por  atraer  asi  la  volun- 
:ad  del  Papa  nuevamente  criado  y  por  hacerse  ami- 
;o  de  loB  venecianos  y  partirlos  de  la  liga  de  Espa- 
ia ;  y  el  Rey  Don  Femando,  puesto  suso  que  se  lo 
mtendió,  túvolo  por  bien  y  otorgó  la  tregua  por  un 
ifio,  como  los  embazadores  de  Francia  lo  demanda- 
ron, é  comenzó  de  correr  desde  Abril  de  1513,  é 
meó  á su  Visorey  Don  Femando  de  Cardona,  para 
ine  avisase  á  sus  parciales  de  la  Italia,  para  que 
liempre  estuviesen  á  buen  recaudo,  é  el  Rey  de 
E'rancia  en^ó  secretamente  á  los  venecianos  que 
iiicieeen  liga  con  él,  prometiéndoles  hermandad  y 
tmistad  perpetua ;  los  quales  no  recordándose  de 
Bomo  él  loe  queria  primero  destruir,  y  no  queria  oír 
decir  Señoría  de  Venecia,  é  pensó  tomarles  la  ciu- 
dad, é  ser  sefior  della,  ó  lo  paso  por  obra,  como 
atrae  se  dice  en  este  libro ;  quando  les  venció  la 
batalla  é  tomó  las  villas  y  tierras,  y  les  quería  des- 
poseer de  la  muy  grande  honra  que  tiene ,  mas  ha  de 
mil  afios,  é  asi  lo  hiciera  si  no  fuera  por  el  Rey  don 
Femando  y  por  el  Papa  Julio,  que  no  le  dieron  lu- 
gar á  ello,  porque  á  ellos  no  convenía  dejar  criar 
tan  gran  gusano  en  la  Italia ;  é  no  recordándose  des- 
te  é  de  otros  muchos  dafios  ¿  pérdidas  que  de  él  re- 
cibieron, hicieron  liga  con  el  dicho  Rey  do  Fran- 
cia, é  concierto,  lo  qnal  parece  ser  una  cosa  de  muy 
gran  ingratitud  é  fealdad,  ó  de  las  cosas  mas  abo- 
minables que  los  gobernadores  y  duques  de  aque- 
lla Provincia  y  Sefioría  han  fecho,  de  muchos  tiem- 
Cr.-III. 
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pos  acá,  é  no  pndó'sér  febhá  sino  con  muy  mala  y 
cargosa  intención,  é  por  no  dar  al  Emperador  1» 
que  le  tienen  tomado  é  usurpado ;  é  porque  lo  ^e* 
ron  en  la  liga  de  la  Iglesia  y  de  Espafia ;  y  la  dicha 
Liga  ansí  hecha,  luego  pusieron  por  obra  meter 
mas  mal  y  guerra  en  la  Italia  de  lo  pasado,  sino 
que'no  plugo  á  Nuestro  Sefior  consentir  en  sus  malea 
propósitos,  é  juntos  dos  ejércitos  de  mucha  gente  c, 
uno  de  franceses  y  otro  de  venecianos,  cada  uno 
por  si,  para  se  juntar  en  Lombardia  sobre  Milán  i 
sojuzgar  la  Italia,  acaeció  lo  que  la  presente  carta 
del  Rey  Don  Femando  de  Espafia  dice,  é  porque  yo 
no  lo  podía  mejor  relatar  que  la  carta  de  Sn  Alte- 
za lo  dice,  acordé  asentarla  aquí,  en  esta  mi  es- 
criptnra. 

Cvtt  4«e  «BTlt  el  Sereabimo  j  noy  IscUta  Rey  Don  Feninlo 
Rey  de  Espafit  al  RBTerenditimo  SeBor  Don  Diefo  de  DeM,  Al» 
lobiipo  de  SeTilla. 

Muy  Reverendo  en  Zrípto.  Padre  Arsobispo  de 
Sevilla,  mi  confesor  é  del  mi  Consejo ;  ya  sabéis  lo 
que  Dios  Nuestro  Sefior  hizo  el  afio  pasado  en  favor 
de  la  Iglesia  contra  los  que  la  ofendían  con  armas  y 
con  cisma ;  después  estando  yo  procurando  la  unión 
de  la  Iglesia  y  la  paz  general  de  xpristianos  y  ayu- 
dando á  ello  Nuestro  muy  Santo  Padre  como  verda- 
dero Padre  universal  de  todos,  el  Rey  de  Francia 
creyendo  que  podía  acabar  ogafio  lo  que  no  acabó  el 
afio  pasado,  hizo  liga  con  la  sefioría  de  Venecia  en 
perjuicio  de  la  Iglesia  y  de  los  otros  Principes  xpris- 
tianos y  envió  á  la  Italia  á  Moeer  de  la  Tramulla,  ^ 
sn  Capitán  General  y  &  Moser  Juan  Jacobo  de  Tri- 
buido con  muy  grande  ejército,  y  al  mismo  tiempo 
que  ellos  llegaron  á  Italia,  con  el  mismo  ejército  sa- 
lió en  campo  Bartolomé  de  Albiano,  Capitán  de  ve- 
necianos con  el  ejército  de  la  Sefioría  de  Venecia  en 
sn  ayuda  y  favor,  con  propósito ,  segnn  él  dijo  á  mi 
embaxador,  de  tomar  en  medio  á  mi  Visorey  qne 
estaba  oon  nuestro  ezército  entre  Parma  y  Piasen- 
cía,  haciendo  cuenta  que  si  lo  pudiesen  desbaratar 
sojuzgarían  con  solas  letras  todo  el  resto  de  Italia. 
Llegaron  en  la  misma  sazón  nuevas  al  dicho  mi  Vi- 
sorey que  yo  quedava  muy  enfermo,  y  que  latregns 
por  acá  era  fecha  con  Francia ,  y  como  Nuestro  muy 
Santo  Padre,  con  el  santo  celo  qne  tiene  á  la  pas 
general  de  cristianos,  entonces  no  se  mostrava  oon 
armas,  y  solamente  atendía  á  procurar  paz  y  á  ro- 
gar á  Nuestro  Sefior  que  en  tan  grandes  turbaciones 
quisiese  poner  en  remedio,  el  dicho  mi  Visorey  pu- 
blicó que  se  quería  volver  con  nuestro  ejército  para 
el  mi  reino  de  Ñápeles ,  y  con  esta  publicación ,  cre- 
yéndolo ansí  los  franceses  y  los  pueblos  de  Italia, 
levantáronse  por  franceses  laa  ciudades  Aveste  y 
Alexandria  de  la  Pulla,  Genova,  Milán  y  otras  oin- 
dades  de  aquel  estado ,  de  manera  que  al  Duque  de 
Milán  le  fué  forzado  de  retraerse  en  la  ciudad  da 
Navarra  con  4.000  suizos  que  tenia  á  sueldo  y  con 
SOb  caballos  ligeros,  y  por  otra  parte  la  gente  da 
los  venecianos  avía  ya  rompido  la  guerra  contra  laa 
tierras  de  la  Iglesia  y  contra  las  tierras  del  Sereni- 
simo  Emperador  nuestro  Hermano  é  parecía  ya  A 
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franceBes  7  Tenecdanos  qne  toda  la  tierra  era  mjn 
sin  resistencia ;  y  estando  lascosas  en  estos  términos, 
antes  qne  el  dicho  mi  Yiaorey  con  naestro  ejército 
comenzase  á  retirarse  para  Nepotes  como  lo  había 
publicado,  recibió  letras  mias  en  que  mandaba  lo 
qae  avia  de  hacer  en  defensión  de  la  Iglesia  y  de 
las  tierras  del  dicho  Serenísimo  Emperador  nnestro 
hermano,  y  entonces  determinó  de  ir  á  socorrer  al 
Daqao  de  Hilan,  porque  si  aquel  estado  se  perdiera, 
segan  lo  qne  franceses  y  Venecianos  pnblicaban  y 
avian  comenzado  á  hacer,  no  estaviera  segnro  el  es» 
tado  de  la  Iglesia  ni  el  del  dicho  Serenísimo  Empe- 
rador mi  hermano,  y  envió  á  poner  esfuerzo  al 
Duque  de  Milán  y  á  los  que  con  él  estaban  en  Na- 
varra, haciéndoles  saber  su  ida  para  socorro,  y  so- 
licitar la  venida  de  otros  7.000  suizos  que  .habían 
prometido  de  venir  á  juntarse  con  nnestro  exército 
para  qne  todos  diesen  en  los  franceses.  En  este  me- 
dio Moser  de  la  TramuUa  avia  puesto  sitio  sobro 
Navarra  con  todo  el  campo  del  Boy  de  Francia,  y 
envió  on  trompeta  á  los  4.000  suizos  qne  estaban 
dentro  á  prometerles  que  les  daria  las  ciudades 
de  Navarra,  é  de  Como,  é  400.000  ducados,  si  le 
entregasen  al  Duque  de  Milán,  los  quales  respondie- 
ron qne  sí  otra  vez  alli  volvia  le  harían  qnartos. 
Habida  esta  respuesta,  moser  de  Tramnlla  apretó 
aquel  oeroo  con  el  pensamiento  qne  podría  tomar  A 
Navarra  antes  qne  llegase  el  socorro,  é  batió  con  sn 
artillería  los  muros  de  la  ciudad  de  Nobara,  é  á  cinco 
deste  mes  de  Jnnio  acabó  de  hacer  la  batería  como 
era  menester  para  la  combatir,  y  apercibió  sn  gente 
para  dar  el  combate  el  día  siguiente  por  la  mafia- 
na.  A  este  tiempo  ya  mi  Visorey  avia  pasado  el  rio 
Po  de  la  otra  parte  á  esta  trayendo  mucha  priesa  á 
sn  ida  al  dicho  socorro,  y  acaeció  qne  la  misma  no- 
che entraron  en  Nobara  por  la  parte  de  la  sierra 
los  dichos  7.000  suizos  qne  venían  al  socorro. 

Los  franceses  siendo  avisados  de  lo  nno  y  de  lo 
otro,  y  conociendo  el  peligro  en  qne  estaban,  acor- 
daron de  retirarse  de  dicho  ñtío,  y  comenzaron  de 
retirarse  á  6  de  Jnnio  por  la  mafiana,  y  como  los 
Boizos  que  eran  ya  11.000  hombres  jnntos  los  vie- 
ron retirarse,  sin  esperar  qne  mi  Visorey  llegase, 
salieron  todos  con  el  dicho  Duque  de  Milán  y  oon 
la  gente  de  caballo  qne  alli  tenia,  i  dar  en  los  frao- 
oeses,  y  apretáronlos  de  tal  manera  que  les  ga- 
naron el  artillería  y  volviéronlas  contra  los  mismos 
franceses,  y  trabóse  la  batalla  tan  recia  entro  ellos 
qne  duró  por  buen  espacio ;  al  fin  el  Duque  de  Mi- 
lán y  los  suizos  quedaron  vencedores  y  los  france- 
ses faeron  vencidos:  y  demás  del  artillería,  el  Dn- 
qne  y  los  suizos  ovieron  todo  el  despojo  del  campo 
de  los  franceses,  y  escriven  qne  murieron  en  aque- 
lla batalla  12^.000  franceses  y  entro  ellos  muchos 
capitanes ;  y  de  la  parte  del  Duque  y  los  suizos  es- 
criben qne  murieron  3.000  hombres ,  y  qne  de  la 
gente  de  armas  francesa  escapó  la  mayor  parte  des- 
baratada y  mal  tratada  y  se  escapó  en  el  dncado  de 
Baboya;  y  luego  el  mismo  d:a  qne  se  sopo  de  la  di- 
cha victoria  fueron  reducidas  ¿  la  obediencia  del 
dioho  Ouqae  de  MUan  U  oiodad  d*  Milán  y  las  otras 


ciudades  de  aquel  Estado;  por  otra  parte  el  Estado 
y  exército  de  los  venecianos,  como  supieron  Itdkbi 
derrota  de  donde  estava,  se  pusieron  en  huida  Utíi 
de  Pádna,  y  avían  ya  perdido  parte  de  la  artülciii 
Mi  Visorrey  con  nuestro  exército  conforme  con  la 
suizos  atendía  con  la  ayuda  de  Dios,  á  acabar  di 
allanar  y  asentar  las  cosas  de  Italia;  yannijaeiii 
todo  dafio  de  christianos  es  de  aver  pesar,  emptron 
devemos  dejar  de  dar  gracias  á  Dios  Nuestro  Seta 
que  asi  le  haya  placido  responder  por  sn  propi 
cansa.  De  Valladolid  á  30  de  Jnnio  de  1513  afioai 
Habéis  de  saber ,  sefiores,  lo  qne  deseáis  nbe 
las  cosas  pasadas  é  tomáis  placer  en  las  leer,  qi 
desqne  el  Rey  Cirios  de  Francia  pasó  en  Bonn 
Ñápeles  hasta  que  este  mal  Bey  Luis,  so  saoetK 
fué  desapoderado  de  la  Italia,  é  fué  esta  bitilii 
fueron  tantas  cosas  y  de  tantas  maneras,  y  tuta 
robos,  trayciones,  batallas,  encnentros,  nnqñanliH 
muertes  de  trayciones  infinitas  de  hombres  y  inu;« 
res,  ciudades,  villas  y  lugares  destruidos,  m«tíd« 
á  saco,  qne  fué  imposible  escribirse;  que  parece^ 
no  fué  otra  cosa  el  nacimiento  deste  Bey  Lniíi 
Francia,  Duque  que  fué  de  Orleans,  para  la  It»lkj 
aun  para  sus  Beynos  de  Francia,  sino  nn  CoodtDiis 
Jnlian  para  España,  que  de  su  cansa  mas  de  100.W 
hombres  fueron  muertos  en  batallas  y  guerras  htei 
el  afio  1613 ,  sin  él  haber  adquirido  padñco  cosuli 
las  qne  deseaba :  y  al  tiempo  qne  el  Papa  Julio  at- 
rió  muy  pocas  cosas  tenía  él  ya  de  las  adquirida 
en  Italia,  salvo  que  tenía  el  castillo  de  Milán,  qoti 
de  los  mas  fuertes  del  mundo,  y  tenía  el  cutillo  da 
la  Lanterna  en  Genova,  y  como  el  Papa  murió  ow 
disfavor  en  la  liga  de  la  Iglesia,  y  toda  h  Ittlii^ 
fné  cometa,  y  los  de  la  parte  de  Francia  se  eiíoizi' 
ron  y  los  traydores  se  descubrieron,  ansí  como  sí- 
oer  Sacro  Moro,  Vizconde,  que  se  fué  huyendo  di 
Milán  á  Francia  con  120  aohas,  digo  lan(M,éW 
caballos  ligeros,  por  miedo  del  Duque  y  de  Itlip 
porque  se  descubrió  cierto  trato  que  trajo  en  elip 
quería  prender  al  Duque  de  Milán,  é  darlo  á te- 
ceses,  é  demás  que  se  había  sabido  qne  (stando  ^ 
por  capitán  á  la  guarda  del  Castillo  de  Mílaiii  i' 
proveyó  de  muchos  mantenimientos,  é  ara  él  la  pf- 
sona  de  quien  mas  confianza  el  Dtiqne  teoi3,  iB^' 
de  de  ser  su  pariente  é  de  la  principal  casa  de  Vi- 
lan ;  y  después  desto,  sabida  la  liga  de  Francú» 
venedanoB,  y  la  gente  que  hacían  las  cindade»  d« 
Milán  é  GMnova  é  sus  consortes ,  se  publicaban  por 
Francia  sin  ver  por  qué,  como  lo  suelen  hacer,  J> 
Dnqne  de  Milán  sintiendo  aquello  se  salió  de  1*  ciu- 
dad, que  no  osó  estar  en  ella,  é  proveyólo  '''* 
Nuestro  Sefior  maravillosamente  en  darle  la  vito"* 
de  la  batalla  susodicha ;  é  como  lo»  france**"*' 
ron  rotos  y  vencidos,  toda  la  Italia  fué  •P**'í?rJ 
salvo  venecianos;  é  la  ciudad  de  Milán  obedecí* 
Duque  su  señor,  y  después  se  le  dio  el  castillo,  7 
sefior  de  todo  el  Dncado,  é  Don  Bemon  d»  Carfon". 
Capitán  General  de  exército  y  de  la  IgW».  «^. 
exéroito  de  Espafia,  hizo  tornar  á  hnmÚlarlalt*"*- 
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CAPÍTULO  CCXLIV.  ' 

D«  ctno  el  Rey  it  laglatem  cotró  »  Piancli. 

£d  el  primer  afio  del  Pontiñcado  del  Papa  León  X, 
a  el  mes  de  Jnlio,  afio  de  Nnestro  Salvador  de  1613 
fios ,  pasó  el  Bey  Enriqne  de  Inglaterra  en  Francia, 
n  Picardía,  con  60.000  horabres  combatientes,  ansí 
orno  favorecedor  déla  liga  déla  Iglesia,  por  hacer 
^-tierra  al  Bey  de  Francia,  capitán  mayor  de  la  cia- 
na ,  con  dos  presupuestos ,  «1  nno  por  cumplir  con 
IOS  coDSortes  su  debido  en  favor  de  la  Iglesia  y 
tmengnar  los  favorecedores  del  cisma,  el  otro  por 
-ecobrar  algo  de  tres  provincias  qae  Francia  tiene 
3e  Inglaterra,  conviene  á  saber :  Normandia ,  é  Gas- 
sooia  é  Ouiana  donde  es  la  ciudad  de  Bayona,  por 
laa  qaales  Francia  eolia  pagar  de  tribnto  á  Ingla- 
terra cinq&euta  mil  coronas  de  oro  6  mas,  y  porque 
loa  Beyes  de  Inglaterra  no  se  han  hallado  tan  pn- 
)  antea  de  cierto  tiempo  acá,  paralas  demandaré 
recobrar  corporalmente  haa  pasado  por  este  con- 
cierto, é  entrado  en  Francia  por  la  Picardia  toman- 
do lugares  é  villas. 

Kl  Emperador  Maximiliano,  nno  de  los  tres  prin- 
cipales de  la  SanU  ligado  la  Iglesia,  le  vino  á ayu- 
dar con  20.000  hombres  combatientes  é  pusieron  cer- 
co sobre  la  ciudad  de  Toriana,  y  estando  en  el  cerco 
&  dies  dias  del  mes  de  Agesto  vino  nn  embazador 
al  Bey  de  Inglaterra  del  Bey  de  Escocia  sa  cufiado, 
casado  con  su  hermana,  en  que  en  la  embaxada  di- 
xo,  que  el  Bey  de  Escocia  su  señor,  le  requería  y 
amonestaba  y  emplazaba  que  luego  dejase  la  con- 
quista de  Francia  de  cuya  liga,  é  amistad,  é  paren- 
tesco, é  parcialidad  él  era,  é  tuviese  por  bien  de  se 
volver  á  su  Beyno  de  Inglaterra,  y  donde  no  que 
le  hada  saber  que  él  entraña  por  su  reyno  de  In- 
glaterra y  se  lo  tomarla  y  se  haría  Rey  del;  y  esto 
dicho  por  el  dicho  Embazador  el  Bey  le  preguntó  si 
quería  mas  decir ;  dijo  que  no.  El  Bey  le  dizo:  pues 
partios  luego  y  decid  á  mí  hermano  el  Bey  de  Eaco- 
'  cia,  que  sepa  que  no  por  él  tengo  de  dejar  la  con- 
quista é  demanda  que  tengo  comenzada,  y  no  temo 
su  entrada  en  mi  Beyno  como  dice,  y  que  yo  confio 
en  Dios  Nuestro  Sefior  que  si  en  mi  Beyno  entra, 
que  él  hallará  en  él  tal  resistencia  en  que  yo  no  ha- 
ré mengua,  porque  con  tal  confianza  dejó  en  él  va- 
sallos y  parientes  que  con  ayuda  de  Dios  darán  de 
sí  buena  cuenta,  y  tal,  en  que  él  conocerá  su  yerro 
de  haber  en  él  entrado  qnando  recibiere  la  pena  de- 
11o,  y  conocerá  que  le  será  venida  por  la  descomul- 
gada alianza  que  ha  tomado  con  los  favorecedores  de 
la  cisma  en  contra  de  la  Santa  Iglesia.  T  oon  esta 
respuesta  el  Embazador  se  volvió  en  Escocia  y  es- 
tando el  cerco  sobre  la  dicha  ciudad  el  Bey  de  Fran- 
cia envió  BU  ezérdto  muy  grande  y  con  muchos 
capitanes  de  la  gran  sangre  de  Francia  contra  el 
Bey  de  Inglaterra  y  contra  el  Emperador,  é  por  so- 
correr las  ciudades  é  tierras  que  iban  ganando  é  por 
quitar  el  cerco  de  sobre  la  dicha  ciudad  de  Tnriana;é 
sabido  por  los  ingleses  é  alemanes,  dejando  recado  en 
el  cerco  lalieroo  al  enonantro  d«  losfranoeMiiina  ma- 
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dnigadade  mafiana,  viniendo  los  franceses  á  hilo,  y 
tal  priesa  les  dieron ,  que  en  chico  rato  los  vencieron 
é  murieron  mas  de  8.000  franceses  é  600  lanzas  grue- 
sas,  é  de  los  ingleses  y  alemanes  murieron  basta 
300  hombres,  y  los  ingleses  y  alemanes  quedaron 
vencedores  é  cogieron  el  campo  á  despojo.  Fueron 
muertos  muchos  grandes  de  Francia,  é  heridos  Mo- 
siur  de  la  Paliza,  é  fueron  presos  el  Marqués  de  Bo- 
telin  ó  Moser  Buberto  Totenil,  sobrino  del  Cardenal 
de  Boan,  y  el  capitán  de  la  gran  guardia  de  Fran- 
cia ,  y  Mosinr  de  Borsi ,  capitán  de  los  hombres  de 
armas  borgofioneses ,  é  un  hijo  de  Mosiur  de  Moy, 
y  otros  mas  de  150  hombres  principales:  y  esta  ba- 
talla fué  cerca  de  Gnigara.  Esto  supe  por  cartas  de 
inglesea  mercaderes  que  vinieron  á  Sevilla ;  empero 
en  las  cartas  que  vinieron  á  la  Corte  del  Bey  Don 
Femando,  algo  defiere  desto,  en  quanto  desta  bata- 
lla, é  de  los  franceses,  diz  que  murieron  500  lanzas 
gruesas  é  once  ó  doce  mil  hombres  de  la  otra  gente, 
y  que  de  los  ingleses  y  alemanes  murieron  hasta 
2,000  hombres,  y  esto  es  lo  mas  cierto,  porque  ansi 
vino  al  Bey  por  cartas;  é  esto  asi  pasado,  volvie- 
ron el  Emperador  é  el  Bey  de  Inglaterra  sobre  la 
dicha  ciudad  de  Turiana,  é  estaba  dentro  Mosiur  de 
Daqui  con  4,000  peones,  é  260  lanzas  gruesas,  é  le 
requirió  que  se  diesen,  y  ellos  tomaron  término  da 
tres  dias;  que  si  ellos  no  fnesen  socorridos  que  se 
darian,  porque  no  tenían  qué  comer,  ni  pólvora ;  y 
pasados  los  tres  dias  se  rindieron ,  salvas  las  vidas, 
y  el  Bey  de  Inglaterra  les  fizo  merced  de  los  ves- 
tidos y  dineros,  y  armas  y  caballos,  y  dejaron  toda 
la  artiUeria,  y  ansí  la  ciudad  de  Turiana,  quedó  por 
el  Bey  de  Inglaterra  en  Picardía.  Sucedió  de  aquí, 
despaes  de  la  toma  de  Turiana,  que  yendo  el  Em- 
perador y  el  Bey  de  Inglaterra  por  la  empresa ,  pn- 
síeron  sitio  sobre  la  ciudad  de  Tomay,  é  la  Ciudad 
se  defendió  luego ,  é  después  dio  á  partido,  é  dí6 
cierta  cantidad  de  dinero,  porque  no  la  saqueasen: 
é  dada  la  Ciudad,  luego  se  dieron  las  villas  é  luga- 
res de  su  tierra  de  Tomay,  que  ansí  se  llamaba  la 
tierra  como  la  ciudad,  al  Boy  de  Inglaterra. 

El  Bey  de  Inglaterra  fué  sobre  la  ciudad  de  Ras, 
é  fizóla  combatir,  é  derribáronla  por  una  banda  una 
parte  del  muro,  y  los  de  la  ciudad  se  vinieron  6  dar 
al  Emperador  que  estaba  junto  con  el  Boy,  y  el  Em- 
perador no  quiso  sino  que  se  diesen  al  Bey ,  y  el 
Bey  no  quiso  hacerles  partido ,  sino  con  condición 
que  le  entregasen  doce  hombres,  qnales  él  sefialase, 
los  qnales  le  entregaron ,  y  les  mandó  luego  cortar 
las  cabezas,  que  parece  que  habían  hecho  contra  él 
tales  cosas,  porque  indignado  contra  ellos  les  man- 
dó  matar,  y  ansi  se  dio  la  ciudad  de  Bas,  y  entraron 
en  ella  el  Rey  é  el  Emperador  con  muy  gran  fiesta. 
Los  alemanes  querían  robar  la  ciudad,  y  el  Rey  no 
lo  oonsintió,  y  díóles  en  dinero  8.000  escudos,  por- 
que no  ficiesen  dafio  á  la  ciudad ;  los  qnales  el  Bey 
mandó  pagar,  é  se  pagaron  de  su  tesoro ,  y  no  con- 
sintió á  la  ciudad  pagar  cosa  ninguna. 

Fué  en  este  ejército  el  número  que  allegaron  en 
esta  entrada,  el  Bey  de  Inglaterra  y  el  Emperador, 
mny  grande  y  rony  maravillólo  y  temeroso  á  los 
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oontruíoi;  htbU  en  el  dicho  ejército  7  campo, 
1,200  lanzaa  grneMS  y  mas,  y  había  5,000  de  caba- 
llos qne  lo  defendían,  y  60,000  ingleses  á  pié  y 
20,000  alemanes,  7  más  8,000  alemanes:  otros  qne 
pasaron  del  ejército  francés  al  Emperador,  unos 
deoian  qne  porque  no  les  pagaben  bien  el  aneldo; 
otros  decían  que  se  despidieron  de  Francia,  dicien- 
do que  no  querían  ser  contra  el  Emperador  sa  se- 
lior,  á  ios  qaales  pusieron  á  asegurar  los  manteni- 
mientos qne  al  campo  Tenían.  La  gente  era  tanta, 
que  había  nueva  en  el  ejército  qne  se  gastaban  ca- 
da día  valor  de  50,000  ducados,  los  qnales  todos  pa- 
gaba el  Bey  de  Liglaterra,  y  no  quería  qne  el  Em- 
perador gastase  cosa  alguna,  antes  le  daba  cada  mes 
dos  qflentos  para  pagar  su  gente,  todo  de  sos  teso- 
ros del  Bey  de  Inglaterra,  porque  la  demanda  era 
■nya. 

CAPÍTULO  CCXLV. 


Del  Rej  da  Eieoeli. 

El  Bey  de  Escocia,  siendo  de  la  liga  de  los  oís- 
ntáticos,  teniendo  la  parcialidad  del  pérfido  Ln- 
dovico  Bey  Francés,  y  qneríéndole  servir,  habién- 
dole requerido  al  Bey  de  Inglaterra  sn  cufiado ,  her- 
mano de  su  mnger,  qne  dejase  Ja  empresa  é  se  vol- 
viese, como  atrás  dice,  envié  dies  mil  hombres  es- 
oocioB  que  pasaron  con  un  capitán  en  Inglaterra ,  á 
eomensar  de  hacer  la  gnerra  al  Bey  de  Inglaterra, 
y  entraron  en  Inglaterra  haciendo  la  guerra,  y  co- 
mo fué  sabido ,  los  ingleses  proveyeron  gente  con 
un  capitán  llamado  Guillermo  Buémes ,  hombre  de 
gran  linage,  el  qnal  peleó  con  los  escooios,  é  los  ven- 
ció é  mató  machos  dellos,  é  ovo  y  tomó  mas  de  400 
prisioneros,  é  muy  pocos  escaparon,  de  todos  diea 
mil,  y  ansi  los  echó  de  Inglaterra. 

Eoto  así  fecho,  el  rey  de  Escocia  ovo  mny  grande 
enojo,  é  tomó  é  juntó  toda  sn  potencia,  é  entró  en 
luglaterra  con  40.000  hombres  ó  mas,  é  entró  en  20 
6  25  leguas;  é  ssbido  esto  en  Londres  por  la  Beyna 
Düfia  Catalina  infanta  de  Castilla,  &to  apercibir 
'  toda  la  tierra,  é  mandó  salir  á  todos  á  la  resistencia 
de  los  escocíanos,  é  mandó  poner  en  arma  toda  la 
tierra  por  donde  venían,  é  ella  como  Beyna  muy 
esforzada  «e  puso  i  la  resistencia,  é  los  ingleses  se 
juntaron,  é  fueron  al  encuentro  de  los  escódanos,  é 
les  dieron  la  batalla,  é  pelearon  fuertemente,  é  el 
Bey  de  Excocia  rompió  la  vanguardia  de  los  Ingle- 
se», é  tuvo  é  peleó  faciendo  virtud  é  salió  del  través 
el  Abad  de  San  Benito,  é  otros  Caballeros  con  una 
'  batalla  de  ingleses;  é  como  los  escocíanos  iban  ven- 
cedores matando  é  robando,  ficieron  en  ellos  tan  es- 
forzadamente que  los  desbarataron,  é  vencieron,  é 
mataron,  é  prendieron  poco  menos  de  todo  el  ejér- 
cito de  Escocia,  en  que  los  muertos  fueron  mas  da 
veinte  ó  veinte  é  cinco  mil  hombres,  é  los  presos 
fneron  machos;  é  mnríó  el  cuitado  Bey  de  Elscocia, 
é  el  mayor  Arzobispo  de  Escocia,  é  todos  los  mas 
Obispos,  Abades,  ricos  SeDores  de  Abadías,  é  el 
Condestable  de  Escocía,  é  otros  27  cavalleros  prin- 
cipalM  del  TtjBO  de  Escocia;  é  otros  muchos  hom- 
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bres  principales  de  sangre  é  de  qaent*  que  mmüi 
é  fneron  fallados  muertos  cero*  d»  aa  Be^,  é  ds 
gente  de  bien  de  los  escódanos  por  marmvilla  esi 
pó  uno.  Los  qne  pudieron  huir  por  loa  montea,  1 
caparon  de  noche  y  de  día  mal  aventurados,  den 
do  su  Bey  é  capitanes  todos  muertos.  E  eata  batii 
fué  peleada  todos  á  pié  los  unos  é  los  otros,  por; 
ó  es  así  la  costumbre  de  la  tierra,  ó  por  aer  U  tiei 
muy  áspera  é  fragosa.  B  de  los  eaooci«no«  que  t 
caparon  de  la  batalla  huyendo  se  acortsuxin  moda 
i  ir  por  donde  los  ingleses  se  havian  apeado  ]m 
pelear  de  sus  cavallos,  é  cavalgaron  en  ellos,  é  1 
fueron  fasta  el  paso  del  brazo  de  la  mar  por  dosj 
havian  venido,  que  es  nn  peqnefio  é  »n¿otto  bai 
de  mar  qne  parte  á  Inglaterra  de  Escocia,  qoe  i  i 
veces  se  pasa  por  vado;  é  «nsi  se  fneron  loa  en 
cíanos  qne  escaparon  de  esta  batalla.  De  los  isgi 
aes  murieron  haata  12.000  ingleses. 

Fué  hallado  é  conoddo  el  rey  de  Esoocta  man 
entre  los  muertos  al  coger  del  campo,  en  U  bn 
qne  traía  muy  crecida  fasta  los  pechos;  é  eam 
cinta  de  fierro  que  traía  cefiida  á  raíz  de  m  essa 
por  penitencia  qne  le  fué  dada  por  on  Papa  q«  » 
tonoea  era,  porque  consintió  matar  6  mató  á  sa  f» 
dro  por  reynar,  é  fué  llevado  á  Londres  é  d^<«» 
do,  é  salado  en  un  lugar  fuera  de  la  cíodad,  éiS 
estuvo  fasta  que  el  rey  de  Inglaterra  lo  sapo;  é  » 
plioó  al  Papa  lo  mandase  absolver  de  la  esoonumá 
de  la  cisma,  é  fué  absuelto,  é  enterrado  en  honr^ 
lugar  de  la  ciudad  de  Londres.  Faé  esta  gran  bsik 
lia  Viernes  á  9  días  de  Septiembre  á  las  cuatro  i» 
pues  de  medio  día:  duró  fasta  la  noche,  é  otro& 
fué  fallado  entre  los  muertos  é  conocido,  ccs) 
dicho  es. 

Los  nobles  discretos  de  recta  intención  qne  ieo 
paso  llegáredes,  considerad  é  tomad  exemplo,«9- 
med  i  Dios,  é  estad  siempre  en  la  observandadíli 
SanU  Madre  Iglesia,  é  quando  á  moveros  oviésa 
de  poner  en  peligro,  sea  con  mucha  raaon  porin- 
tro  Dios,  é  fé,  ó  Iglema,  é  por  vuestro  Bej.t^ 
vuestra  petaona  é  casa;  é  Dios  peleará  por  vos;  i » 
por  ciegas  afidones  de  intereses  vanos  mandaooi, 
como  fia)  este  cuitado  Bey:  no  miró  como  estab» 
fuera  de  la  obediencia  de  Dios,  6  de  la  SaoU  Usan 
Iglesis,  é  descomulgado  por  la  cisma,  ain  temor  i 
Dios  tuvo  esfuerzo  de  entrar  contra'razon  é  jnstidí 
en  reyno  ageno,  donde  pereció,  é  díó  infamia  i  r 
reyno  en  mengua  qne  en  muchos  afioa  no  se  rehi- 
ra, é  dio  gloria  é  ensalzamiento  á  los  de  la  Sanü 
Liga  de  la  Iglesia,  No  miró  que  se  lee  qno  Nuretra 
Seflor  mas  en  las  batallas  que  no  en  otra  cosa  ales- 
na muestra  sn  justicia;  é  asi  fiso  aquí  qne  en  k 
grandeza  de  la  victoria  mostró  la  justida  de  n 
causa.  Fué  sata  batalla  el  dia  que  dicho  es  de  15U 
afios. 

Estando  el  Bey  de  Inglaterra  en  la  ciadad  da 
Bas,  le  fué  nueva  de  lo  acaeddo  en  su  Beyno  i* 
Inglaterra,  y  de  la  muerte  del  Bey  su  cufiado,  j 
de  la  pmdenda,  dilígenda,  esfaeiro  y  sagaddad  d« 
la  Beyna  Dofia  Catalina  sd  muger,  que  había  poes- 
to  y  fecho  en  saoar  1«  ^nto  ingloMi  j  «a  facer  U 
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Bflistenoía  4  los  eecod«no> ,  y  en  facerles  dux  bftta- 
a,  en  qae  fneron  venoidos ,  de  lo  qaal  el  Rey  oyó 
moho  placer,  empero  moetró  gran  sentimiento  de 
t,  muerte  del  Bey  de  Esoooia  so  hermano ;  maa  con 
odo  eso,  ficieron  muy  grande*  fiestas  é  jnstas  en  el 
eal,  y  salieron  todos  los  caballeros  may  lacidos, 
;on  mtiohas  alegrías  de  las  Tictorias,  fuera  de  la 
nadad,  é  con  músicas  acordadas,  é  el  Bey  y  el  Hm- 
perador  7  todos  los  grandes  de  su  campo,  dieron 
mtiohas  gracias  á  Dios.  E  todas  estas  cosas  pasadas, 
el  Bey  ordenó  de  se  partir  para  Inglaterra,  y  el  Em- 
perador para  su  tierra,  y  el  Bey  dejó  en  Bas  7,000 
hombres  de  guarda ,  pagados  por  quatro  meses, ^ 
mandó  hacer  en  Bas  nn  muy  faerte  castillo,  é  man- 
dó derribar  á  Tnrriana,  é  partió  para  Inglaterra.  En 
el  sobredicho  afio  de  1618,  en  tres  dias  del  mea  de 
Setiembre  tomaron  los  portagneses  la  dudad  de 
Azamor.  E!l  Bey  Don  Manuel,  yerno  del  Bey  Don 
Femando,  casado  con  sn  hija  dolía  Maria,  fleo  una 
may  grande  é  muy  gruesa  armada ,  en  que  fueron 
mas  de  veinte  mil  hombres  portngneaes  é  castella- 
nos, é  envió  con  ella  por  Capitán  General  al  Duque 
da  Berganza,  su  primo.  Alj^unos  dijeron  que  se  le 
dio  por  pena,  porque  habis  muerto  á  la  desdiobada 
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Duquesa  su  mnger,  hija  del  Duque  Don  Juan  de 

'Guarnan,  Duque  de  Medina-Sidonia  de  Castilla,  á 
sin  raaon ;  otros  decian  que  no,  sino  porque  era  gran 
Sefior  para  suplir  lo  qae  faltase  en  la  jomada,  é  en- 
tradoB  en  la  mar,  ovieron  buen  viaje,  é  detdndie- 
ron  en  tierra  en  la  mar,  en  el  rio  de  ÁKamor,  é  un 
Viernes  tarde  tiraron  i  la  ciudad  con  el  artilleria,  é 
ficieron  algún  dafio,  i  los  moros  no  se  atrevieron  á 
defender  la  ciudad,  y  esa  noche  se  cargaron  todos 
de  las  cosas  que  pudieron  llevarse ,  é  f  uéronse  por 
la  otra  parte  de  la  ciudad,  é  los  judfos  que  vivian 
dentro,  como  esto  vieron,  salieron  algunos  <<e  los 
mas  sabios,  é  de  ios  que  sabian  la  lengua,  que  ha- 
blan ido  de  Castilla  á  Portugal,  y  trataron  con  el 
Duque,  é  concertaron  que  ellos  darian  la  ciudad,  é 
que  los  dejasen  en  ella  por  vecinos  y  moradores,  y 
el  Duque  ansí  se  lo  otorgó ,  y  otro  dia  de  maftana 
enviaron  á  decir  al  Duque  loa  dichos  judíos  que  en- 
trase y  tomase  la  ciudad ,  que  no  había  quien  se  lo 
defendiese,  y  ansí  la  entró  y  tomó,  y  su  genti  roba- 
ron lo  que  hallaron;  y  también  robaron  los  judíos, 
empero  todo  se  lo  hizo  volver  el  Duque,  B  el  Bey 
Don  Manuel  de  Portugal  ganó  i  Asamor  en  las  par- 
tes  de  la  África ,  y  allende. 
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del  Rey  Don  Alonso,  i  de  los  qne  signleroa  ai  Rey  Don 
Enrique 34 

Cap.  XXJU.— De  la  (oima  ine  los  ya  didioi  tuvieron  eo  >e- 
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(■ir  i  «su»  dM  Re;«f  é  pan  los  tener  en  pendencia.   . 

Cap.  XXXIt.— Del  cerco  de  Jaén,  é  de  las  cotas  qne  en  la 
provincia  del  Aadalneia  en  este  tiempo  se  Scleron.    .    . 

Gap.  XXXIII.— De  lo  qne  el  Re;  Don  Enrique  en  este  tiem- 
po 1x0 ,  i  de  las  instniceiones  qoel  Rey  Don  Alonso  al 
Papa  Pablo  envió ,  é  de  la  mnerle  de  la  Infanta  de  Portn- 
f  al,  abnela  de  la  Reyna  Dofla  Isabel ,  é  de  la  ida  del  Conde 
de  Placencia  é  del  Maestre  de  Alcintara  en  el  Andalnela , 
é  del  Re;  Don  Alonso  en  Avila ,  é  de  la  Ida  del  arzobispo 
de  Toledo  en  Ilnete  por  socorrer  i  su  bennano  Lope  Vai- 
qnez ,  qne  lo  tenia  cercado  Garda  Mendes  de  Badajos.    . 

Cap.  XXXIV.— De  la  pertinaDcla  que  los  barceloneses  tu- 
vieron .  j  del  injnsto  favor  que  el  Papa  Pablo  ditf  al  Rer 
Don  Enrique ,  é  de  como  el  Dean  de  Toledo  qalso  soste- 
ner no  ser  bien  fecha  la  deposecion  del  Re;  Don  Enri- 
que, sin  consultar  al  Subo  PouUlice,  é  de  como  por  va- 
lientes letrados  le  fué  probado  el  contrario 

Cap.  XXXV.—  De  eomo  Int  tomada  la  cibdad  de  CibralUr 
i  Esteban  de  Vlllacreces  por  Don  Bnriqoe  de  Gotmaa, 
Ijo  del  Duque  de  Medina  Sidonla ,  Don  Jnan  de  Gntman, 
Adela  tomada  de  Corla 

Cap.  XXXVI.— De  la  muerte  de  Don  Pedro  Girón ,  Maestre 
de  Calatrava ,  é  del  gran  milagro  qne  nnestro  Sefior  en 
ella  demostnS  por  la  Ilustrisima  Infanta  Dolía  Isabel,  6 
de  la  caída  de  Don  Jnan  de  Valeninela,  Prior  de  San 
Joan,  é  de  la  muerte  de  Francisco  Esforza,  Dnqaede 
■lian ,  é  de  la  victoria  qne  en  este  tiempo  ovo  el  gran 
Tnrco .'.... 

Cap.  XXXVII.— De  la  Embazada  qne  el  Santo  Padre  en  es- 
tos Reinos  envld  por  el  Doctor  Mlser  Leonardo 

Cap.  XXXVIII.  —  De  la  batalla  que  se  ovo  cerca  de  la  villa 
de  Olmedo  entre  los  Rejes  Don  Enriqoe  j  Don  Alonso. . 

Cap.  XXXIX.  — De  la  mnerte  de  la  Ilnstrlslma  Reina  Dola 
Inana ,  nnger  del  Re;  Don  Jnan  de  Aragón 

Cap.XL. —  De  la  dolorosa  muerte  del  inocente  Rey  Don 
Alonso  el  onceno  de  este  nombre  en  Castilla  ;  en  León. 

Cap.  XLI.— De  la  variable  turbación  en  qne  fueron  puestos 
los  tries  estadas  destos  Reynos  después  de  la  mnerte  del 
Rey  Don  Alonso 

Cap.  XLII.— De  la  variedad  de  consejos  qne  entre  los  Gran- 
des ovo  para  dar  drden  en  la  gobernación  destos  Reynos, 
é  de  como  se  determiní  qne  la  Prlicesa  Dofia  Isabel  ie 
viese  con  el  Rey  Don  Enrique ,  é  de  las  cosas  que  se 
asentaron  certa  de  los  Toros  de  Guisando ;  é  de  como  la 
Princesa  Dofia  Isabel  tve  allí  Jurada  por  el  Re;  Don  En- 
riqoe 1  por  todos  los  Grandes  y  Procuradores  de  Cdrtes 
por  legitima  beredera  y  sucesora  en  estos  Repios.    .    . 

Cap.  XLIU.—  De  las  formas  qne  el  Rey  Don  Enrique  tuvo 
para  ir  contra  todo  lo  asentado  cerca  de  los  Toros  de 
Guisando 

Cap.  XLIV.— De  la  embajada  qnel  Rey  Don  Alonao  de  Por- 
tugal embid  en  Castilla ,  pensando  concluir  el  casamiento 
suyo  con  la  sefiora  Princesa  Dofia  Isabel 

Cap.  XLV. — De  una  gran  Vitoria  que  de  los  moros  ovo  Don 
Lope  Vatquei  de  Aeofia,  Adelantado  de  Caiorla,  que 
boy  es  Conde  de  Bnendla,  y  el  Comendador  Alonso  de  la 
Peínela,  alcayde  de  Quesada 

Cap.  XLVI.— De  la  gran  diligencia  que  Don  Rodrigo  Manri- 
que, Conde  de  Paredes,  ovo  para  que  no  solamente  los 
fraudes  destos  Reynos  diesen  eonsentimieoto  al  casa- 
miento de  la  sefiora  Princesa  Dofia  Isabel  coa  el  Princi- 
pe Don  Femando  de  Aragón,  mas  lu  ciudades  é  villas 
dellos 

Cap.  XLVIL— De  la  embajada  quel  Rey  Luis  de  Francia  em- 
bid al  Rey  Don  Enrique  sobre  el  casamiento  de  la  Prln- 
eeu  Dofia  Isabel  con  el  Duque  de  Berri  é  de  Galana,  su 
hermano i   .   .   . 

Cap.  XLVIII.— De  las  cosas  qne  afirmaron  el  casamiento  de 
ta  Sereaisima  Priaeesa  Dofia  Juana  con  el  llostrfsimo 

'  Principe  Don  Femando ,  cnando  la  fortuna  mis  contraria 

te  mostraba 

Cap.  XLIX.— De  como  el  Rey  Don  Enrique  se  partid  para  la 
Ciudad  de  Sevilla  con  intención  de  prender  al  Duque  de 

:  liedinasldoula  é apoderarse  de  aquella  ciudad, é  de co- 
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Dota  Iiabel ,  y  de  la  delibeneioa  taya  feeka  pot  él.  .  .    I 

Cap.  L. — De  como  Gutierre  de  Cirdenas ,  maestre  tala  4e 
la  Princesa  Dota  Isabel,  é  Alonso  de  Paleneia,  cota- 
niata,  faeron  amblados  en  Aragoa  por  concordar  la  ve- 
nida del  Priaeipe  Don  Fenaado  en  ealoa  Beynos. ...    I 

Cap.  LI.— De  la  venida  de  Gutierre  de  CátdeBat  é  de  Alta- 
so  de  Paleneia  i  la  villa  de  ValladaHd  coa  la  aaeva  de  b 
bienaventurada  venida  del  Principe  Don  Femaado  y  dt 
la  llegada  suya  i  la  villa  de  Duefias. I 

Cap.  Lll.  —  De  la  solenldad  que  se  flxo  á  las  bodaa  dettas 
serenísimos  Principes  Don  Femando  y  Dofia  Isabel.  .  .    I 

Cap.  LlIL— De  las  divisiones  y  dolos  acaecidos  en  las  ái- 
dades  de  Salamanca  é  Córdoba,  é  de  la  váida  de  las 
franceses  en  el  condado  de  Nanpardaa ,  ¿  de  la  laem 
del  gran  Turco I 

Cap.  LIV.  —  De  la  pertinacia  y  engaBosa  división  qiel  Re; 
ovo  por  esperar  la  venida  de  los  franeeces ,  é  de  la  taili- 
eaeioa  de  los  viseaiaos  é  lispnseanos,  i  de  la  venida ; 
embazada  de  Franela  é  de  su  partida  para  Bretafia.   .  .   t 

Cap.  LV.— De  las  novedades  qnel  Rey  Luis  de  Ftaada  et 
las  partes  de  Italia  movid ¡ 

Cap.  LVI.— Del  perdimiento  de  la  isla  de  Ketraponte.  .  .  > 

Gap.  LVII.  —  De  la  nueva  embajada  de  los  franceses  veiUi 
por  el  casamiento  de  Cirios ,  Onqne  de  Galana,  eos  Do- 
fia Juana ,  bija  de  la  Reina S 

Cap.  LVUL— Del  bienaventurado  parto  de  la  Serenltiai 
Princesa  Dofia  Isabel,  é  de  eomo  le  tlté  loaaadapord 
Rey  Don  Enrique  la  villa  de  Medina  del  Campo.  .  .  ■   < 

Cap.  LIX.— De  la  villa  qne  ovo  Don  Jorge  Manrique,  qa« 
ayudaba  i  Don  Juan  de  Valensueia ,  prior  de  Su  Jais, 
de  qnel  ovo  la  vitarla S 

Cap.  LX.— De  la  muerte  del  Duque  Juan  hijo  de  Renel,  fU 
fné  Rey  de  Cesilla,  é  del  malaventurado  caso  acaecida 
al  primogénilo  Conde  de  Fox ^ 

Cap.  LXL— De  la  canta  que  ovo  para  los  debates  é  gaemí 
de  Don  Pedro  de  Velasco ,  Conde  de  Haro ,  con  Doa  Pao 
Manriques,  Conde  de  Trevllo,  primo  Boyo " 

Cap.  LXn.— De  la  batalla  qne  ovleron  el  Conde  de  Ham; 
el  Conde  de  Trevifio " 

Cap.  LXIII.— De  la  mnerte  malaveninrada  del  PapaPakIs 
segundo ' 

Cap.  LXIV.  — Délos  eseindalos  acaecidos  en  la  eludidle 
Sevilla ,  entre  Don  Enriqoe  de  Guiman ,  Duque  de  Metí- 
nasidonla ,  ¿  Don  Rodrigo  Ponce  de  León,  karqiisA 
Cadit ,  é  de  la  salida  del  Marqués  de  la  ciudad  de  Sevilli.  > 

Cap.  LXV.— De  la  adversa  fortuna  acaeselda  al  Rey  Diirtt 
de  Inglaterra,  A  de  la  baulla  qne  ovo  d espíes  de  vudu 
en  Inglaterra  con  el  Rey  Enrique  en  que  murieron  el  Bef 
Enrique  y  el  Conde  de  Bariy  é  mucbos  otros.   ....   * 

Cap.  LXVI.—  De  la  venida  de  Don  Rodrigo  Ponce  de  U«a, 
Marqués  de  Célii,  i  la  ciudad  de  Sevilla ' 

Cap.  LXVII.  —  De  ana  batalla  que  Don  Alonso  de  Aiaget, 
hijo  bastardo  del  ilnitrlsimo  Rey  Don  Juan  de  An(oi, 
ovo  cerca  de  Barcelona  con  franceaes  é  Italianos  é  cala- 
laaea,  de  que  ovo  la  victoria * 

Cap.  LXVIll.  — De  como  Don  Enrique,  Duque  de  Medita, 
partid  de  la  ciudad  de  Sevilla  con  intención  de  toaarh 
ciudad  de  Xeres '^ 

Cap.  LXIX.  — De  eomo  estando  el  Rey  Don  Enrique  ea  b 
ciudad  de  Córdoba ,  delermind  de  se  ir  i  la  villa  deAa- 
dnjar  por  desapoderar  della  al  Condestable  Don  Kf^ 

Lucas * 

Cap.  LXX.— De  la  embajada  qne  Cirios,  Duque  de  Botg»- 
fia,  embló  i  los  Principes  Don  Femando  ¿  Dqfia  It<t<'> 

Cap.  LXXI.— De  la  batalla  que  se  ovo  en  la  villa  de  Callo- 
na ,  é  de  la  mnerte  desastrada  de  Lnis  de  Pemil.  •  ■  ' 
Cap.  LXXII.-De  eomo  el  Rey  Don  Jnan  de  Aragón  pea  >' 
cerco  sobre  la  clndad  de  Barcelona ,  é  se  le  dló.  .  .  ■ 
Cap.  LXXIII.— De  como  Don  Rodrigo  Ponce  de  Leoa,  1'^ 
qués  de  Ciliz ,  tomó  de  los  moros  la  villa  de  Caidd)  i  o 

foruleza,  éde  la  venida  del  Principe  Don  Fenaadan 

los  Reinos  de  Castilla 

Cap.  LXXIV.-De  la  vana  é  llorosa  entrada  del  (asU»e4>< 

se  llama  de  la  Reyna  en  la  villa  de  Carmena, ('<■* 
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:ap.  LXXV.— Da  Ii  maUTentdnda  mneiU  de  Cirios,  Ds- 
qa«  de  Galana ,  feelia  con  yerbu ,  tegiin  te  alima,  da- 
das por  mandado  del  Rey  Lnis  sa  hermano. 71 

:ap.  LXXVI.— Déla mnerie  del  maUTcntando Conde  de 

Armefia ,  fecha  i  traición ^ 

:ap  LXXVII.— De  como  el  Rejr  Don  Joan  de  An(oa  reeo- 
bró  la  mor  noble  villa  de  Perpilan ,  é  la  maehednmbre 
de  franeeseí  qnel  Rey  de  Franela  embitf  por  defender  la 
fortaleza  que  por  él  estaba ,  é  por  recobrar  la  villa.  .  .  13 
Cap.  LXXVIII.— De  como  el  HirqDÍs  de  Calii  Don  Rodrigo 
Ponce  de  León  tomA  por  escala  el  castillo  de  Alanls  r 

despnes  le  tomd  el  Onqie. !'• 

Cap.  LXXIX.—  De  la  dolorosa  é  maUventanda  mnerle  de 
Don  Pedro  de  Gasuan ,  é  de  Don  Alonso,  hermanos  del 
Dnqne  de  Medlnasidonla ;  é  del  desbarato  de  Don  Pedro 
d'EstdlU(a,édela  prisión  de  Don  Jaan,  heiMno  del 

Onqoe. ' 18 

Cap.  LXXX.-  De  la  venida  de  Don  Enrique  Fortnna  en  Cas- 
tilla ,  é  de  la  forma  qoe  el  Rey  Don  Earlqne  con  il  tavo.       16 
Cap.  LXXXI.  — De  como  el  rey  de  Granada  por  fneru  de 

armas  recobró  la  villa  de  Cárdela Id. 

Cap.  LXXXII.  — De  como  el  Marqnis  de  Calis  tomd  por 

escala  la  villa  y  fortalesa  de  Medlnasidonla Id. 

Cap.  LXXXllI.— De  los  grandes  dsBos  acaeseldoseala  ein* 

dad  de  Córdoba H 

Cap.  LXXXIT.— De  la  mnerte  del  Condestable  DonHtgnel 
Lacas ,  é  del  robo  de  machos  conversos  moradores  en  Is 

eindad  de  Xeret. Ü 
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Don  Enriqae  filo  i  Don  Enrique  Fortnna  con  ana  espe- 
ranta  de  casamiento  sayo  con  Dota  Joana  bija  de  la 

.    Reyaa 19 

Cap.  LXXXVI.  —  Del  cerco  de  PrrpUian  i  del  Consejo  qne 
se  OTO  para  qne  el  Principe  Don  Femando  faese  i  socor- 
rer al  serenísimo  Rey  in  padre Id. 

Cap.  I.XXXVII.  — Del  bienaventarado  snceso  qne  ovo  el 
Principe  Don  Femando  en  la  ida  de  PerpiDan ,  é  de  la 
mnerte  del  Cardenal  Albacense  é  de  la  concordia  fecha 

entre  loi  reyes  de  Francia  é  ile  Aragón 81 

'■  Cap.  LXXXVIll.— De  como  el  Príncipe  Don  Femando  el  dia 
siguiente  salió  i  dar  la  batalla  i  los  franceses ,  6  de  mu- 
I  chas  cosas  que  acaesderoa  ante  qae  el  Principe  volvt»- 
I  se;  é  de  algnnM  eosas  qne  an  caballero  llamado  Don 
I  Donis,  nieto  del  Rey  Don  Donis  de  Portngal,  hito  es- 
I     tando  en  servicio  del  llustrisimo  Rey  Don  Jusn  de  Ara- 

I     gon 83 

I  Cap.  LXXXIX.  — De  la  venida  del  Principe  Don  Femando 
I     en  Castilla ,  é  del  engaBo  qne  el  Hey  Lnls  de  Francia  bi- 
so al  Rey  Don  Jnan  de  Aragón. 84 

I  Cap.  XC.—  Del  cerco  de  Álcali  de  Gnadayra  fecho  por  el 
Dnqne  de  Medlnasidonla ,  i  de  la  venida  del  Marqnís  de 
Calis  por  socorrer  i  la  dicha  villa ,  t  del  trato  qne  entre 

ellos  ovo 85 

Cap.  XCI.— De  la  venida  en  Tlteaya  de  los  embanderes  dei 

Duqne  Cirios  de  Borgola ,  el  qnal  con  singniar  amor  en- 

bió  al  Principe  Don  Femando  su  devisa  del  Tnson  de  oro.      86 

Cap.  XCII.— DÍe  la  vuelta  del  Principe  Don  Femando  en  Se- 

gotta  t  de  la  nneva  qne  le  vino  de  la  enfermedad  del 

Rey  su  padre Id. 

Cap.  XCIII.— De  como  el  Principe  Don  Femando  se  partió 

para  Aragón,  é  de  la  mnerte  de  Ximeno Gordo,  fecha 

'  por  jnitlcia ,  por  mandado  del  Principe  Don  Femando  en 

Zaragou M. 

Cap.  XCiV.—  Del  gran  eséreito  qne  ei  Rey  Lola  de  Franela 
ayuntó  en  la  ciudad  de  Narboaa  para  embiar  en  la  clndad 
de  Reina  i  PerpIBan ,  é  de  los  consejos  qne  el  Rey  Don 
luán  ovo  sobre  la  guerra  qne  facer  le  convenia  i  sobre  el 

casamiento  de  la  Infanta  Dofia  Juana  su  hijs 87 

Cap.  XCV.— De  las  cosu  en  este  tiempo  en  Portogal  acaes- 
cidaí  i  de  la  mnerte  de  Don  Joan  Pacheco,  Maestre  de 

Santiago 89 

Cap.  XCVI.  —  De  los  Grandes  destos  Reynos  que  pensaron 
aver  el  Haestrargo  de  Santiago  é  de  la  forma  no  pensada 
que  el  Arzobispo  de  Toledo  «A  «sto  tnvp. .  ,.,  .  ^  ,     U, 


Cap.  XCTII.— Da  la  prisión  del  Mt^H  de  VtUena  i  del 
poeo  saber  qae  el  Conde  de  Osono  tovo  en  lo  guardar, 
e  de  las  formas  que  el  Anoblspo  da  Toledo  junto  con  la 
voluntad  del  Rey  Don  Enrique  en  esto  ovo. 90 

Cap.  XCVIII.— Del  cerco  qne  los  franceses  pusieran  so- 
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eiónc*  ngi  ur  non  irmqi»  ii  coinro  nn  uit  nonnaa,  roa  so 
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da  Portugal ;   .     id 

Cap.  XTV.—  Como  el  Rey  envió  sus  embaladores  al  Rey 
Don  Alonso  de  Portugal  para  que  le  diese  i  la  Infanta 
Dofia  Jaana  su  taermsna  por  muger,  y  se  concluyó  d  m- 
samiento fqg 

Cap.  XV.— Como  al  Papa  envió  ai  Rey  an  sombrero  y  ana 
espada,  y  de  eomo  desbirataron  los  moros  ai  Conde  de 
Castafieda ^ 

Cap.  XVI —  Como  proveyó  el  Rey  derlas  dignidsdes,  qve 
estaban  vacas,  1  sus  criados J09 

Cap.  XVII.— Como  vino  nneva  de  que  en  muerto  el  Rey 
Don  Alonso  de  Aragón (d. 

Cap.  XVIII.—  Como  d  Rey  mandó  prender  i  Jaan  de  Luna , 
é  le  qnitó  el  Sefiorlo  qne  tenia ¡tu 

Cap.  XIX.— Como  Alonso  Faxardo  fui  destraido  por  los 
males  qne  hacia  en  el  reyno  de  Murcia  contra  los  chris- 
tianos  en  favor  de  los  moros t 

Cap.  XX.  —  De  las  cosas  ezcdentes  qne  el  Rey  hizo  ó  dixo 
eomo  Principe  magninimo id. 

Cap.  XXi.—  Como  d  Rey  fui  i  la  dbdad  de  León  y  de  lo 
qne  allí  hizo jjj 

Cip.  XXU,-  Cono  d  Rey  fui  i  la  ym  de  Esalona,  y  d« 
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to  fie  aUf  biu.   .   .  .  i iii 

Cap.  XXIII.— Como  el  Rey  se  fué  i  Madrid ,  y  lu  eoMt  qae 
allí  sabcedieroi lli 

Cap.  XXIV.— De  as  embajador  que  Tino  del  Duque  leBre- 
tala ,  y  de  las  grandes  fiestas  é  mercedes  que  el  Re;  le 
manddbaeer. 113 

Cap.  XXV.— Como  el  Rej  tomd  la  eibdad  de  GoadaUura, 
1  eebd  raerá  de  ella  al  Marqoéa  de  SanUllua  é  i  sns 
bermanos Id. 

Cap.  XXVI.-Como  el  Rey  Ilegd  i  Segofla ,  j  se  partid  lue- 
go para  Valladolid,  é  lo  que  allí  tneedld..   .   .   .   .    .     114 

Cap.  XXVII.— Como  el  Re;  de  Aragoa  prendió  al  Prlneipe 
Don  Cirios  sn  bijo  por  indaeimiento  del  Alminnie  Don 
Fadrlqne ,  é  de  lo  qne  snbcedld  de  aqnella  prisión.   .    .     IIS 

Cap.  XXVIII.— De  como  llegado  el  Re;  1  Madrid,  snpo  la 
prisión  del  Principe  por  los  embaudores  de  Catalolia,  j 
envid  gente  para  ajodarlos  basta  que  fuese  sneito;  y  lo 
qne  snbeedid  en  el  Andalucía  contra  los  moros.   ...     Id. 

Cap.  XXIX.— Como  el  Rey  se  parUd  de  Madrid,  6  pasados 
los  puertos ,  fué  i  la  villa  de  Sepdlveda ,  é  vinieron  i  sn 
servicio  el  Marqués  de  SantiUana  y  el  Obispo  sn  bermano.     116 

Cap.  XXX.—  Como  el  Rey  se  (ni  i  la  villa  de  Aranda ,  y  de 
las  cosas  qne  alU  se  hicieron ,  i  subeedieron  en  el  Reyno.     111 

Cap.  XXXI.— De  como  el  Rey  fui  i  LogroBo,  y  de  lo  que 
allí  se  hiio  contra  el  Rey  de  Navarra ,  i  los  lugares  qne  se 
ganaron Id. 

Cap.  XXXII.— Como  el  Rey  se  vino  i  la  villa  de  Annda  é  la 
did  i  la  Reyna  sn  mnger ~  118 

Cap.  XXXlII.-Como  el  Rey  se  fui  i  Madrid , «  vino  allí  el 
Artoblspo  de  Sevilla ,  para  avisarle  de  las  cabtelas  qne 
contra  ¿I  traían ,  i  no  le  quiso  oír  ni  escuchar.  ....      Id. 

Cap.  XXXIV.— Como  el  Rey  rui  i  la  villa  de  OeaBa,  6  le 
vino  i  hacer  reverencia  el  Arxobispo  de  Toledo  i  el  Al- 
mirante  Id. 

Csp.  XXXV.— Como  el  Rey  se  fui  i  Madrid ,  i  de  la  mane- 
ra qne  setenta  en  la  administración  de  la  justicia..   .    .     119 

Cap.  XXXVI.  —Como  el  Rey  envtd  por  la  Reyna,  é  vino 
«parir  i  Madrid Id. 

Cap.  XXXVII. — Como  i  grande  instancia  del  Anobispo  de 
Toledo ,  i  i  suplicación  del  Harqnéa  de  ViUena  el  Rey 
mandd  traer  i  los  Infantes  i  la  Corte Id. 

Cap.  XXXVIU.— Como  la  Reina  parid  una  hija  que  se  llamd 
DoBa  iaana,  i  de  edmo  vino  el  Conde  de  ArmeBaqne  por 
embalador  del  Rey  Luis  de  Franela  i  eonlrmar  lasalian- 
us  entre  entrambos  Reyes ItO 

Cap.  XXXIX.— Como  el  Rey  blio  conde  de  Ledesma  i  Don 
Beltran  de  la  Cueva,  y  dld  la  Mayordomla  i  Andrés  de 
Cabrera  otro  criado  suyo Id. 

Cap.  XL.  —  De  como  el  Rey  biso  Corles  generales  é  mandó 
Jurar  i  la  princesa  Dofia  Juana  sn  hija Id. 

Cap.  XLI.— Como  el  Rey  se  partió  de  Madrid ,  i  se  fué  i  la 
villa  de  Alfaro,  para  quitar  ciertas  dUerenelas  qne  esta. 
ban  entre  él  y  el  Rey  Don  Juan  de  Aragón ,  sn  tío ,  y  de  lo 
que  snbeedió  por  entonces 111 

Cap.  XLII.  — Como  Don  Beltran  de  la  Cueva  se  casó  son  la 
hija  menor  del  Marqués  de  Santlllana 121 

Cap.  XLllI.— Como  falleció  el  Principe  Don  Cirios  en  Bar- 
celona ,  y  por  sn  muerte  se  rebelaron  los  Catalanes  de  to- 
do el  Principadgo  contra  el  Rey  de  Aragón ,  é  emblaron 
i*  embajador  al  Rey  con  la  obidienela  de  vasallos  snyos, 
'tara  qne  los  rescibiese  é  enviase  socorro ;  é  llegó  sn  em- 
>axador  alU  i  la  villa  de  AUenxa;  y  lo  qne  el  Rey  res- 
ondió Id. 

.jp.  XLIV.— Como  venido  el  Rey  i  Segovia ,  é  llamados  los 
de  sn  alto  Consejo ,  ovo  acuerdo ,  é  envió  gente  en  socor- 
ro de  los  Catalanes 113 

Cap.  XLV.— Como  el  Rey  se  fué  i  la  villa  de  Agreda,  y  de 
lo  qne  allí  snbeedió. 114 

Cap.  XLTI.— Como  el  Rey  vino  i  la  villa  de  Almaian,  i  de 
lo  que  allí  subeedió  con  los  Caulanes 115 

Cap.  XLVII.  — Como  estando  el  Rey  en  Almaian  vino  un 
embaudor  del  Rey  de  Francia ,  i  se  acordaron  las  vistas 
de  Fnenterrabla ,  i  de  lo  qne  alli  anbcedió  de  aquella 
embalada 127 

€*{.  XLYUl.-C9ao  el  Rey  «tan  ra  Seforii  ilfUM  diUi 


y  de  alU  se  partió  para  Bnrgos,  para  vene  em  d  Rey  te 
Francia 

Cap;  XLIX.— Como  se  vieron  los  Reyes,  4  de  la  (anu  lu 
se  tnvo  en  ms  vistas ,  é  fni  leyd*  é  proaueiada  la  lea- 
tcncia  sobre  el  debate  de  Catalnia^ 

Cap.  L.  —  Como  el  áey  mandó  llamar  los  embaladora  de 
Catalnfia,  y  les  dixo  como  era  necesario  se  tomaiea  i  li 
obidienela  de  su  Rey,  el  qual  lea  daría  todas  las segui- 
dadet  q«e  ellos  qnisiesen,  é  lo  que  ellos  re^ndiem, 
«aUi  subeedió 

Cap.  LI. — Come  venido  el  Rey  i  Segovia ,  eonoieU  «1  a- 
gaBo  que  avia  reseebido ,  i  lo  qne  biso 

Cap.  LII.  —  Como  el  Anobispo  de  Toledo  y  el  Marqiés  k 
Viilena  enriaron  i  llamar  al  Rey,  qae  te  fuese  i  Ugi»- 
fio;  donde  llegado,  le  bicieron  entnr  ea  la  villa  de  U- 
fin,  ó  lo  que  alli  subeedió 

Cap.  un.- Como  el  Rey  se  partió  peía  Segovia,  y  doO 
1  Madrid,  ó  de  lo  que  alli  snbeedió 

Cap.  UV.— Como  dieron  nueva  al  Rey  qne  la  eibdad  ée  Se 
rilla  estaba  muy  alborotada,  para  se  perder,  y  el  Re;  k 
ftié  alU  i  grande  priesa ,  é  lo  que  alli  se  biso 

Cap.  LV.— Como  el  Rey  fué  i  GibralUr ,  é  vino  éiitjto 
Portugal ,  qne  eataba  en  Cepta  i  vene  con  ¿1 

Cap.  L VI.— Como  el  Rey  fué  i  Éclja ,  y  de  aDi  filé  letR 
Granada ,  para  que  le  diesen  las  parias ,  y  dadas ,  se  pl^ 
tló  i  Jabea ,  é  lo  que  allí  sucedió.  .    .    .  / 

Csp.  LVII.-Como  el  Rey  vino  i  Madrid ,  y  lo  qne  alU  ss» 
dio ;  i  como  se  vido  con  el  Rey  de  Portogal  en  la  pitatt 
del  Anobispo,  y  délo  qne  alll  se  concertó 

Cap.  LVIII.— Como  partido  el  Rey ,  el  Arzobispo  y  el  In- 
qnés  de  ViUena  salieran  de  Madrid ,  y  se  faeron  i  Alab 
de  Henares ,  é  lo  qae  alll  snbeedió 

Cap.  UX.— Como  el  Rey  tornó  i  Madrid,  «  d«  lo  qae  lOl 
snbeedió ' 

Cap.  LX.— Cobo  qniaieron  prender  al  Rey  en  el  Alea»,  i 
prender  i  los  Infantes ,  é  quebrantadas  las  puertas,  es- 
traron  por  fueru  ea  la  Cimera  del  Rey 

Cap.  LXI.— Como  el  Rey  acordó  de  dar  el  Haestrad|»<( 
Sanctiago  ai  Conde  de  Ledeama 

Cap.  LXII.  — Como  llegado  el  Rey  a  Segovia, sncedien» 
grandes  novedades ' 

Cap.  LXIU.— Como  se  trataron  ristat  entre  el  Be;;lM 
Condes  de  Plasencia  y  de  Alva,  y  qnisíeron  prenltral  ^ 
Rey 

Cap.  LXIV.-Como  ios  aballeros  se  fueron  i  la  cibaadile 
Bnrgoa,  y  lo  que  allí  tentaron  é  bicieron  contra  el  Bey.  - 

Cap.  LXV.-Como  el  Rey  se  fui  i  ValUdoUd ,  é  de  Itf  »- 
sas  que  alll  subeedieron 

Cap.  LXVl.—  Como  el  Rey  se  vio  con  el  Ñaiquis  de  VilU- 
na ,  y  le  entregó  al  Infante  Don  Alonso  sn  beniase. .  ■ 

Cap.  LXVU.-Como  el  Rey  se  tornó  i  ver  con  todos  le»  a- 
balleros  tns  contrarios  cutre  Cabezón  é  Cigales.yjín* 
ron  al  Infante  por  Principe  heredero,  i  fué  ordeaidí  O 
Deputaclon  en  Medina  del  Campo.  .    . 

Cap.  LXVIII.-  Como  durante  la  Dtputteioa  el  Alniíaate; 
el  Anobispo  de  Toledo  trataron  con  el  Rey  de  sersilM> 
y  el  Rey  los  rescibió ;  y  lo  qne  snbeedió  de  Is  dipabdo'- 

Cap.  LXIX.-Como  el  Rey  se  partió  de  Obnedo  pin  ^f^ 
Via ,  y  los  caballeros  se  fueron  i  Plasencia  con  el  PrlK>- 
pe  y  lo  qne  se  hito  en  este  tiempo ■  ' 

Cap.  LXX Como  el  Rey  se  partió  de  Segovia  pan  V' 

drid,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  vino  allí,  para  lo  senlt. 
é  de  lo  qne  alli  sul>cedió 

Cap.  LXXI.— Como  Don  Garci-Alvarez  de  Toledo,  CoJd»  *« 
Alva ,  envió  i  suplicar  al  Rey  se  quisiese  ir  por  M""' 
su  villa ,  i  reseebir  fiestas  ¡  i  donde  el  Rey  faé ,  j  d  <^ 
de  quedó  por  suyo 

Cap.  LXXU.— Como  el  Rey  llegó  i  Salamanca ,  é  «le  ><  ^' 
allt  subeedió •  • 

Cap.  LXXIil.— Como  el  Rey  se  partió  pan  cercarla  w' 
de  Arévalo,  y  lo  que  de  aquel  camino  snbcedid.  .  ■  - 

Cap.  LXXI V.— Como  los  caballeros  enUeunt»  V' '' '"' 
llegó  t  Salamanca  con  U  Reyna  « la  Inhnta,  f'^T 
para  Avila ,  i  fecha  la  estitna  del  Rey,  li  itítrnt»»^ 
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Cap.  LXXV.— De  lo  qm  tneedM  n  SaUninea ,  y  lo  <l><  <> 
Rej  bizo,  quiiilo  supo  la  noveilail  que  los  caballeros  M- 

eieron  contra  ti 

Ca|(.  LXXVL-Como  el  Maestre  de  Calalnn  hüo  pandes 
B^Tedades  en  el  Andalucía  contra  los  senidores  leales 

del  Re;  ,  é  de  lo  que  alli  snbeedid 

Cap.  LXXVII.— Como  el  Rey  se  parlió  de  Zamora, «  se  fn* 
A  Toro  con  sa  bneste ;  ¿  lo  qae  despnes  ssbcedid. .  .  . 
Cap.  LXXVIll.-Cojno  estando  el  Rey  en  Toro  »lno  mneba 
tente  i  lo  serrlr,  asi  caballeros  de  grandes  estados,  co- 
mo de  otra  (ente  de  i  pié  y  de  i  caballo.,  i  .  .  .  . 
Cap.  LXXIX.— Como  el  Rey  partid  de  Toro  con  toda  so 
hueste ,  y  se  íné  i  poner  sa  real  cerca  de  Simancas ,  y  lo 

qae  aill  sobeedid 

Cap.  LX'xx.— De  como  la  Tenida  del  Rey  d  Simancas  fné 

sin  proTcebo  algono 

Cap.  LXXXi.— Como  el  Rey  se  Tido  con  el  Marqués  de  Vi- 

Uena ,  y  lo  qoe  allí  se  concertd 

Cap.  LXXXil.—  Como  el  Rey  nandd  levantar  su  real;  y  la 
babla  que  hlio  i  los  caballeros;  y  las  mercedes  que  les 

did,  y  eontrmd 

Cap.  LXXXiil.— Como  el  Conde  de  Fox  tomd  la  clbdad  de 

Calahorra,  y  loque  alli  snbeedid i   .    .   . 

Cap.  LXXXIV. — Como  la  Tilla  de  \alUdolid  se  alid  por  el 

Rey  que  la  tenían  los  tiranos 

Cap.  LXXXV.-  De  lo  que  snbcedié  después  de  Tenido  el 

Rey  »  SegOTia 

Cap.  LXXXVI.— De  lo  que  subcedió  despnes  de  la  muerte 

del  maestro  da  CalatraTa 

C|p.  LXXXVll.— Como  el  Rey  é  ciertos  caballeros  del  ban- 
do contrario  se  Juntaron  en  la  Tilla  de  Coca ,  pira  dar  al- 
gún medio  de  pat ,  é  no  se  dio 

Cap.  LXXXViii.— Como  la  Tilla  de  Madrid  fuépuesU  en  po- 
der del  Arzobispo  de  Sevilla,  para  que  allí  se  juntasen 
el  Rey  é  ciertos  caballeros  del  bando  contrario,  i  dar 

Arden  en  la  paz,  é  lo  qae  lili  sobeedid 

Cap.  LXXXiX.— Como  el  Marqués  de  Villena  roded  por  es- 
quisitas  formas,  que  Pedrarias  fuese  preso,  para  indig- 
nar las  Toluntadcs  de  los  leales  contra  el  Rey 

Cap.  XC— Como  ios  Alcaldes  de  la  Hermandad  de  la  mayor 

parte  del  Reyno  vinieron  i  suplicar  é  requerir  al  Rey  que 

soltase  i  Pedrarias,  é  como  lo  solld,  é  lo  que  subcedi)^ 

Cap.  XCI.— Como  se  resistid  la  partida  del  Rey  para  Bejar, 

y  lo  que  alli  sucedid 

I      Cap.  XCII.— De  lo  que  sucedió  después  que  el  Rey  se  par- 

,         tidparaSegovia 

Cap.  XClil. — Como  los  de  Medina  del  Campo  demandaron 

socorro  ai  Rey  por  el  peligro  en  que  estaban ;  é  venido 

I         Don  Pedro  de  Velasco  con  su  grnie,  fué  acordado  de  ir 

i  socorrer  i  Medina  del  Campo 

I      Cap.  XCI V. — Como  el  Marqués  de  Villena  se  bizo  Maestre 

,         de  Santiago..   ..'.'.' 

I  Cap.  XCV.— Como  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  otros  caba- 
lleros, que  estaban  en  Olmedo  con  el  Principe,  se  pusie- 
ron eu  armas  é  salieron  al  campo  para  resistir  el  paso  de 

Medina  al  Rey  é  i  sus  caballeros 

Cap.  XCVI. — Como  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  otros  ca- 
balleros que  estaban  en  Olmedo  ordenaron  sus  batallas. 
Cap.  XCVll.— Como  pelearon  las  batallas,  y  fueron  iosene- 

migos  del  Rey  vencidos 

Cap.XCVlll.— üe  lo  que  subcedld  en  Medina  despnes  que 

alli  vino  el  Rey  con  su  hueste 

Cap.  XCIX.— Como  el  Conde  de  Alva  qaebrantil  su  fe  y  pa  - 

labta.ésepasdilos  traydores 

Cap.  C— Como  el  Papa  Paulo ,  sabida  la  novedad  de  los 
caballeros  é  perlados  desleales ,  envid  al  Obispo  de  León 
Antonia  de  Veneris  por  sa  Nuncio  legado,  i  tratar  paz 
entre  el  Rey  é  sos  desleales  enemigos;  é  vino  alli  á  la 
villa  de  Medina,  y  le  fué  becho  el  rescebimiento  que  se 

le  debía 

Cap.  CI.- Como  Pedrarias  de  Avila  vendió  la  clbdad  de  Se- 

govfi  i  los  enemigos  de)  Rey,  y  los  apoderó  en  ella.  .   . 

Cap.  011.  —  Como  sabida  la  traycion ,  se  parlió  el  Rey  de 

Medina  para  Cuéllar,  y  lo  que  subcedld  en  el  camino.   . 

Caf .  CUI.  -  Como  llegado  el  Rey  1  Gatllar  w  fué  i  Coc«  i 
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manos  de  sus  enemigos,  é  se  apartó  de  sus  caballeros, 
criados  y  serridores  leales  que  le  avian  servido.    .    .    . 

Cap.  CIV.— Como  el  Rey  se  fué  dende  Coca  i  meter  en  el 
Alcázar  de  Segovia,  para  verse  con  el  Maestre  de  Sano- 
tiago;  y  visto  le  entregó  el  Alcézar;  éjamis  cumplió  con 
él  cosa  alguna  de  quanto  le  prometieron 170 

Cap.  CV.— Como  en  aqueste  medio  tiempo  vacó  el  Obispa- 
do de  Slgienza,  é  fué  dado  al  Obispo  de  Calahorra,  é  lo 
que  sobre  ello  socedlo I<l- 

Cap.  CVI.  —  De  los  casos  desastrados  que  en  este  tiempo 
acaescieron  por  el  Reyno H' 

Cap.  CVil.— Como  el  Papa,  sabida  la  forma  deshonesu  que 
los  caballeros  tuvieron  contra  su  Nuncio  Legado,  é  como 
le  salieron  al  camino  i  poner  las  manos  en  él,  se  enoid, 
y  envió  dos  Breves,  el  nno  al  Rey,  y  el  otro  i  los  Perla- 
dos é  caballeros  que  estaban  con  el  Principe  Don  Alonso. 

Cap.  CVlll.— Como  el  Conde  de  Benavente  qaiso  matar  al 
Maestre  Don  iuan  Pacheco ,  su  suegro ,  porque  le  quitó 
el  Maestradgo  de  SancUago  que  el  Rey  ie  avia  dado ,  4  se 
lo  tomd  para  si 

Cap.  CIX.— Como  el  Arzobispo  de  Sevilla  é  los  Condes  de 
Plasencia  y  de  Benavente  y  de  Miranda  se  declararon  por 
servidores  del  Rey,  y  se  fueron  con  él  i  ia  villa  do  Ma- 
drid, é  lo  qae  alli  acaeició 173 

Cap.  ex.— Como  la  Cibdad  de  Toledo  se  alzó  por  el  Rey ,  y 
quienes  fueron  los  que  lo  hicieron,  é  las  cosas  que  sobre 
ello  acaescieron • 

Cap.  CXI.— De  como  se  ordenó  la  entrada  del  Rey  en  Tole- 
do ,  y  fné  reseebido  con  mucha  fiesta,  é  lo  que  alli  sub- 
cedió  

Cap.  CXU.-De  como  cierta  gente  de  la  clbdad  alborotada- 
mente vinieron  i  pedir  al  Rey  una  exención  é  merced 


Id. 


178 


Id. 


178 


14. 


177 


178 


Id. 


179 


Cap.  CXIII.— Como  el  Rey  certiilcado  de  la  traycion  de  Pe- 
rucho le  quitó  el  Alcézar,  é  le  prendió,  é  después  se  oto 
piadosamente  con  él 

Cap.  CXI V.— Como  el  Principe  Don  Alonso,  Rey  que  se 
descia,  murió  de  pestilencia  en  Cardtllosa  cerca  de 
ATlla 

Cap.  CXV.— Como  el  Rey  euTió  i  requerir  i  los  caballeros 
é  perlados  que  esuban  en  ATila,  que  Tiniesen  á  su  obe- 
éieaeia. W» 

Cap.  CXVI.— Como  Tenido  el  Arzobispo  de  SeTiliaconei 
trato  de  ios  perlados  y  caballeros  de  Avila,  el  Marqués 
de  Sanlliiana  é  sus  hermanos  se  partieron  muy  descon- 
tentos de  ia  Corle,  porque  sintieron  qae  el  Rey  quería 
jurar  i  la  Infanta  su  hermana  por  Princesa Id. 

Cap.  CXVIl.  — De  como  la  Rejna  Doña  Juana,  que  estaba 
en  Alahejos  en  poder  del  Arzobispo  de  Sevilla ,  se  soltó 
de  ia  fortaleza  y  se  fué  i  Buytrago  donde  estaba  so  bija. 

Cap.  CXVUi.  — De  como  la  InfanU  Oofia  Isabel  fué  Jurada 
por  Prlnresa  y  los  perlados  é  caballeros  desleales  se  vi- 
nieron con  ella  i  obediencia  del  Rey.  ....... 

Cap.  CXIX.— De  como  el  Rey  é  la  Princeu  su  hermana  se 
fueron  4  aposentar  i  Casa-Rubios,  y  desde  alli  se  fueron 
el  Rey  y  el  Maestre  i  Rascafria ;  y  enviaron  i  mandar  i 
Pedrarias  é  al  Obispo  su  hermano  que  se  itliasen  de  ia 
cibdad  de  Segovia,  é  se  salieron |d. 

Cap.  CXX.— Como  la  Reina  Dota  Juana  envió  i  intimar  en 
nombre  de  su  bija  una  apelación  ante  el  Obispo  de  León, 
Nuncio  é  Legada  del  Papa isO 

Cap.  CXXI.— Como  el  Rey  é  la  Princesa  su  hermana  se  fue- 
ron i  la  villa  de  OcaSa ,  é  las  cosas  que  alli  sucedieron. . 

Cap.  CXXil.  —  Como  el  Rey  se  salió  i  ver  con  el  Obispo  do 
Sigtenta  é  con  Don  Pedro  de  Velasco  i  la  barca  de  Ore- 
ja é  los  trnxo  i  ia  Corte 

Cap.  CXXIll.— De  como  algunos  Sefiores  Grandes  del  Rey- 
no  quedaron  descontentos  de  la  estrecha  amistad  del  Rey 
con  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco im 

Cap.  CXXIV.  —De  como  el  Rey  tuvo  las  fiestas  de  Navidad 
en  OcaSa,  tioquealil  snbcedió id. 

Cap.  CXXV.— De  como  el  Rey  se  partió  de  Ocafia  muy  des- 
contento ,  é  se  fué  i  Madrid  con  muy  poca  gente ,  y  entre- 
gó el  Alciur  con  los  tesoros  á  su  Niyordnmo  Andrrs  <1<! 
Cabcen, m 


Id. 


Id. 
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Cap.  cnVI.— Cono  ri  Mterirt  Don  Jan  PaeheMilód 
titulo d«  Harqnés  de  VUlena  *  Don  Diego  sn  hijo,  élo 
nsó  con  la  Condesa  de  SantlttCTan 111 

Cap.  CXXVIl.— De  como  el  Rey  de  Portngal  enrió  tas  Em- 
baladores al  Rer ,  para  tratar  so  casamiento  oon  la  Prin- 
eesa  DoBa  Isabel,  é  ella  no  qniso Id. 

Cap.  CXXVHI.— De  como  el  Re;  se  partid  para  Aadalnela , 
é  dexd  i  la  Princesa  so  hermana  en  Oeafia  basta  qie  él 
tomase ,  i  de  lo  qie  snbeedid  de  sn  Ida ,  6  de  la  qnedada 
de  sn  hermana 18S 

Cap.  CXXIX.— Como  el  Re;  taé  con  gente  sobre  Córdoba, 
é  lo  que  alU  snbeedid M. 

Cap.  CXXX.— Como  el  Cardenal  Atrabatensit  Tino  por  Em- 
balador del  Rey  Lnls  de  Francia ,  i  eonlrmar  la  pax  7 
hermandad  entre  Castilla  é  Francia ;  porqne  el  Re;  se 
avia  confederado  con  el  Re;  de  Inglaterra  dexando  el 
amlsud  de  Francia 1U 

Cap.  CXXXI.— De  como  la  Princesa  doSa  Isabel  se  partid 
de  Oeafia  sin  licencia  del  Rey,  é  se  fué  i  la  Tilla  de  Ma- 
drigal, é  lo  qaedespnes  snbeedid. 18S 

Cap.  CXXXII.— De  como  el  Re;  se  partid  d«  Córdoba  para 
Ecija ,  é  lo  qne  alli  sabcedió Id. 

tap.  CXXXIII.— Como  el  Reyse  fné  i  la  elbdad  de  Atte- 
qncra ,  para  verse  con  nn  eabdUlo  de  NUaga ,  qne  se  des- 
da Aliqaeiote,  i  no  lo  qnlso  acoger  el  Aleajde  dentro 
sino  con  dlet  cabalgadoras,  <  todos  los  qne  iban  eon  él 
se  quedaron  fncra^ Id. 

Cap.  CXXXI  V.— Como  el  Rey  se  fué  i  Carmona,  é  de  lo  qae 
allí  sabcedió 186 

Cap.  CXXX V.— Como  el  Rey  se  partió  i  CantiUana ,  é  lo 
qne  alli  snbeedid 181 

Cap.  CXXXVi.— Como  la  ida  del  Rey  I  Tmillo  fné  pan  la 
dar  al  Conde  de  Plaseneia,  é  no  pado  aver  la  Fortalesa, 
é  de  lo  qne  cerca  dello  sobeedió;  é  de  nos  carta  qne  la 
Princesa  Dofti  Isabel  escribió  al  Hey  sn  hermano  cerca 
del  casamiento  sayo  con  el  Principe  Don  Femando.    ...  Id. 

Cap.  CXXXVII.— Oa  como  el  Rey  Tiooi  Segoria  é  de  lo  qne 
allí  snbeedid 110 

Cap.  CXXXVIII.— Decomo  Don  Alonso  de  Agnllar  sobre 
el  amistad  fecha  por  el  Rey  entre  él  y  el  Conde  de  Cabn 
é  sos  hijos  prendió  al  Mariscal  Don  Diego  de  Córdoba,  y 
de  lo  qne  sobre  ello  sabcedió ItS 

Cap.  CXXXIX.— Como  el  Rey  de  Francia  enrió  sas  emba- 
ladores sobre  diversos  casos. 194 

Cap.  CXL.— De  como  Don  Alonso  de  Hooroy,  CIsTero  de 
Alcdntara,  con  lo»  Comendadores  de  la  Orden  se  leran- 
uron  contra  el  Maestre  de  Alcántara ,  y  fné  destraldo.    .     Id. 

Cap.  CXU.  —Como  el  Maestradgo  de  Alcdntara  fné  dado  i 
Don  Joan  de  Zaliiga ,  hijo  del  Conde  de  Plaseneia,  é  se 
lo  eonUrmó  el  Rey 195 

Cap.  CXLII.— Como  el  Rey  se  fné  i  Madrid,  é  las  cosas  qne 
snbeedleron  por  el  Reyno  estando  allí u. 

Cap.  CXLIII.  —  Como  el  Rey  se  partió  de  Madrid  para  Se- 
goTia.é  de  Iss  cosas  qne  snbeedleron igg 

Cap.  CXLI V.  —  De  como  el  Principe  de  Aragón  y  la  Sefiora 
Princesa  DoDa  Isabel ,  sintiendo  la  novedad  qne  qneria 
hacer  el  Rey,  le  escribieran  la  carta  signlente 199 

Cap.  CXLV.  —  Como  el  Rey  eon  toda  sn  Corte  se  M  i  Me- 
dina del  Campo ,  é  alH  vino  la  embalada  de  Franela  so- 
bre el  casamiento  de  sn  bija,  é  de  lo  qne  socedlo  por  el 
Reyno 100 

Cap.  CXL VI.  —  De  eouo  el  Rey  eon  los  Embaudores  de 
Francia  é  toda  sn  Corte  se  partió  de  Medina  para  Segovla, 
para  ganar  el  Jnblleo,  qne  el  Papa  habla  otorgado  en  la 
Iglesia  Mayor  de  la  elbdad,  y  de  lo  qae  alli  snbeedid.   .     101 

Cap.  CXLVII.— De  como  traxeron  la  bija  del  Rey  d  Valde- 
Losoya ,  é  ae  hicieron  allí  los  desposorios. |0S 

Cap.  CXLVIII.  — De  como  el  Cardenal  é  los  otros  Embala- 
dores de  Francia  se  partieron ,  tescebidas  machas  mer- 
cedes, y  de  lo  qne  snbeedid tOi 

Cap  CxLlX.—  De  como  el  Arzobispo  de  Toledo  poso  cerco 
sobre  Perales ,  y  el  Rey  se  partió  i  mas  andar  para  Ma- 
drid ,  y  de  alli  salió  contra  el  arxobispo ,  y  le  biso  levan- 
tar el  cerco. .   .   .   -. U6 

Cap.  Ct. — De  <«ao  faeroo  Ilaaados  qaatto  CaaóBigoi  d« 


Toledo,  é  lo  qMio  Mío eonlra  el AiMbUpo.    .  .  >.  ^  i 

Cap.  CLI.— De  come  el  Rey  se  partió  para  Segorta ,  é  de  Is 
qae  snbcedió  en  el  Reino ) 

Cap.  CLII.— De  lo  qne  snbcedió  ea  U  elMaé  de  Toleds, 
poiqneelCondede  Fnensallda  ao  qslso  creer  lo  qud 
Rey  le  mtIó  i  decir  conmigo ,  qie  f  oé  apereikitie  qae  si 
gnardase. 1 

Cap.  CLIU.— Como  fué  acordada  de  echar  faera  del  Keyas 
_^  i  los  Principes  Don  Femando  é  Doüa  Isabel,  é  lo  qu 
anbsedló  por  el  Reyno I 

Cap.  CLIV.— De  lo  qne  snbcedió  por  el  Reyao  deapies  qie 
el  Rey  se  mé  i  SegoTla ) 

Cap.  CLT.— De  lo  qne  sabcedió  despne*  de  fie  Tino  el  Rcj 
de  Toledo  d  Segovia *  ...  I 

Cap.  CLVI.— De  como  el  maestre  eon  graid  Inslaaela  ia- 
portnnó  al  Rey  qne  le  diese  la  Tilla  de  Sepdlveda.éla 
qne  sobn  ello  sabcedió. I 

Cap.  CLVII.— Como  el  Rey  sa  fné  i  Ter  eon  el  Roy  de  P*- 
tngal,  élo  qne  allí  snbeedid i 

Cap.  CL VIII.— Como  el  Maestre  de  Sanetlago  ae  cató  c«a 
la  hija  del  Conde  de  Haro i  .  .  ü 

Cap.  CUX.— De  como  el  Rey  ae  partid  para  Madrid,  érisi 
allí  el  Delegado  del  Papa ,  é  lo  qne  nlll  snbcedió. ...    'I 

Cap.  CLX.— De  como  el  Rey  eon  el  Legado  se  fncioa  i  S^ 
govisy  lucosaaqnealll  snbcedleroD i' 

Cap.  CLXI.— Como  el  Rey  enrió  por  el  Infante  Don  Enriqíe 
ftDareelona,  para  casarlo  con  la  Princesa sa|ja,é' lo 
qne  alli  snbcedió 9 

Cap.  CLXII.— Como  Tino  el  Infante  Oon  Bnrtqae  i  la  villi 
de  Reqnena  con  la  Infanta  an  Madre,  y  el  Reysefaéi 
Madrid,  é  las  cosas  qae  sobre  ello  sabeedleron.  .  .  .  S 

Cap.  CLXIII.— Do  como  el  Maestre  de  SaneUago  fné  i  Sas» 
ta  Marta  de  Niera ,  y  el  Rey  eon  el  cardenal  y  toda  si  car. 
te  Tino  allí;  é  asi  meamo  el  InCiBte  Don  Eariquceab 
Infanta  sn  madre £' 

Cap.  CLXI  V.— De  como  el  Mayordomo  Andrea  de  Cabrera  i 
la  BobadUIa  sn  mnger  trnxeron  i  la  Prineeu  Oofia  I» 
"^  bel,  é  la  metieron  en  el  Alciiar,  y  el  Arxobispo  de  roI^ 
doeon  ella,  é  de  lo  qne  altl  sacedlo >' 

Cap.  CLXV.— Do  lo  qne  snbcedió  sobre  la  villa  de  Cattist, 
qne  tenia  el  Conde  de  Denivente ¡^ 

Cap.  CLX VI.— Como  el  Rey  con  el  Cardenal  se  faéila- 
drld,  y  el  Maestre  con  la  Dnqnesa  sn  ni«ier  faeraa  aU 
desde  Cnellar,  é  de  lo  qne  alli  soboedió. ' 

Cap.  CLXVII.— Da  como  mnerla  el  Maestre  de  Sanetiap, 
el  Rey  conflinó  al  Marqnés  de  Vlllena  sn  hijo  todo  U  qae 
el  padre  tenia,  é  le  dió  el  Maeslradgo  de  Santiago,  lit 
consnllarlo  con  toa  gnndot  del  Reyno ,  7  lo  qae  tat- 
cedió. '■ 

Cap.  CLXTHI.— De  cómo  d  Rey  lomó  i  Madrid ,  é  le  apr*- 
tó  h  dolencia,  é  mnrld..  .«>...  i...** 

cRóincA  D(  LOS  attoasa  nnis  c&Tóueoa  »o*  ruum  1  >*' 

UABKL  na  eisnuA  t  oe  aucoi,  zscbita  fob  sn  caentu  nr 
miDO  DEL  ruLGÁB,  coTUiOÁ  COI  inisEOs  aiioscaiiiisi'' 

■KKTAOA  M  TiUM  IIMT«AGIOWS  T  SIOnnDAa. 

Prólogo  de  la  edición  de  1730. '^ 

Crónica  de  los  mny  alloa  é  mny  poderosos  Don  Femí^ 

é  dota  Isabel,  Rey  éReyna  de  Castilla,  de  León, ele.  .   ^ 
Capitulo  primero.— Oe  la  generación  del  Rey  Don  Jsit.i 
como  fué  jurado  por  Principe  é  altado  por  Rey  el  üluv 

Don  Alonso 

Cap.  II.— Como  la  Princesa  fné  Jurada  por  sabeetora  dd 
Reyno  en  los  Toros  de  Guisando ,  y  la  concordia  qae  ki- 
lo con  el  Rey  Don  Enrique 

Cap.  III.— Como  salió  la  Reyna  OoSa  Juana,  miJerdellO 

Don  Enrique  de  Alabaos,  é  fné  a  Buytrago 

^  Cap.  IV.— En  qne  se  signe  la  piiiica  habida  sobre  Ii  "^ 
alón  del  Reyno  entre  la  Princesa  é  la  Reyna  Dolí  lux- 
Cap.  V.— De  las  cosas  qae  pasaron  en  la  riila  de  Ocaia-  - 
Cap.  VL— Como  el  Rey  Don  Enrique  partió  de  Ocib  l*" 
el  Andalucía ,  y  la  Princesa  faé  i  la  villa  de  Kttnk-  i  ■ 
Cap.  Vil — De  los  trstos  de  caumiento  qne  se  botIh»  i 
la  Princesa.  *.••••■••.••><'' 
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.  l'in.— G«m«  t\  tvj  DoB  L«I<  ae  Pnaelt  MibM  i  pe- 
ir  por  nnjer  i  U  Prlneest  Dofii  babel  púa  Ora  Clr> 

>s  Daqae  it  Giliu  j  de  Berr;  sa  herano 137 

>.  IX.  —  Como  se  conelajó  el  eaumiento  de  U  Prineeu 

ut  el  Rey  de  Sicilia,  Principe  de  Angog.    .....     SS 

iibuxa  u.  atine*  »i  ms  mnr  foenoioe  t  ixauíim  mr 

EKIUIIM  i  «Oli  UAIII,  ralRCIMH   IMMnOS  M  10*  MTIIO« 

■  cAemu  T  M  uusoa. 

^Itsto  primera.— Cono  d  Prfaelpe  y  la  Prineeta  embit- 
on  tre«  caballero»  ai  Rey  Doa  Eirique  1  le  baeer  saber 

iO  easamleato , Úl 

}.  II. — Cono  el  Rey  Doa  Loi*  de  Fraaeta  eaütii  sa  eat- 
laxada  i  pedlr^ior  aajer  i  DoHa  Jaana ,  qae  se  decía 
lija  del  Rey  Ooa  Eariqae,  pan  el  Daqae  de  Gaiaaa  ta 

lemano US 

f.  III.  —  Como  el  Priaeipe  é  la  Princesa  (aerea  i  ta  tilla 

iaSepdlTedBiAranda.iloqnealUbieleron tU 

p.  IV.— Como  el  Rey  Don  Enriqne  se  Tido  en  Badajoz 
^0B  el  Rey  do  Portogal,  ó  lo  que  se  trató  ende  del  casa- 
alentó  de  DoDa  Josna. 145 

p.  V.— Como  el  Rey  Don  Eariqae  traitf  casamiento  de 

DoBa  Joana  coa  el  Infante  Don  Enriqne Id. 

p.  VI.  — Del  mido  qne  oto  en  SegOTia  é  de  ■•  qae  allí 

aeaesció  con  el  Mayordomo  Cabrera US 

ip.  Vil.— Del  legado  del  Papa  qae  vino  i  astilla ,  é  de 
lo  qne  Axo :  i  como  el  Principe  é  la  Princesa  vinirroa  i 

Se(OTÍa,édeloqaeendepastf 148 

ip.  VIII.— Como  el  Rey  Don  Bnriqae  fat  i  TroglUo,  é  co- 
mo mirld  el  Maestre  de  Santiago M9 

ip.  IX.— Como  rné  preso  el  Marqaét  de  Vlllena Id. 

ip.  X.-De  iu  cous  qne  pasaroa  ea  aqnel  lagar  de  Faee- 

tedaelu tSO 

ip.  XI.— <tae  eoatieae  U  meerte  del  Rey  Doa  Eariqae.   .     tst 

WKIIU   U  SICCRBA  USTI  Bl  U  CRiiaU  BS  IOS  HOT  UTO*  T 

KtCLMiciDos  Boa  rnaiiiDO  t  boHa  isABit,  aiT  *  aaniA  Bt 
CASntu  t  oa  uoa  i  na  sicuu,  nlaan*  ea  laaoon. 

apílalo  primero.— Como  la  Priaeesa  Doña  Isabel  se  latt- 
tnW  Reyna  después  de  la  muerte  del  Rey  Ooa  Enrique. . 
ap.  II.— De  la  plitica  qne  se  uto  sobre  la  manera  qae  se 

babia  de  tener  en  la  gobernación  del  Reyno- 

ap.  lil.— De  las  condicioDcs  é  proporciones  del  Rey.  .  . 
np.  IV.— De  las  condiciones  t  proporciones  de  la  Reyaa. 
ap.  V.  —  D*  las  cosas  qae  pasaroa  con  el  Marqaés  de  Vi- 


llena. 

lap.  VI.— Como  el  Arzobispo  de  toledo  partid  de  b  Coito 
porque  el  Rey  no  le  did  los  oleios  de  sn  casa 

lap.  VII.— Como  el  Rey  é  la  Rejma  partieron  de  Segotla 
para  ValladoUd ,  t  como  el  Marqués  de  Villena  reqnirid 
al  Rey  de  Portogal,  qne  tomate  por  mnger  i  sa  sobrina. 

lap.  VIII.  —  Como  el  Rey  de  Portugal  deurmintf  de  casar 
con  so  sobrina 

:ap.  IX— Del  requerimiento  qae  el  Rey  le  Portogal  embid 
t  facer  al  Rey  é  la  Reyna ;    .   .    .    . 

lap.  X.—  De  la  respuesta  qne  dieron  al  rey  é  la  Reyna  al 
requerimiento  qne  les  embid  *  facer  el  Rey  de  Portogal. 

lap.  XI.—  De  lo  qne  el  Rey  i  la  Reyna  embiaron  i  dedr  al 
Marquis  de  Villena 

¡ap.  XII.-  De  las  amonestaciones  qne  Icleron  al  Arzobis- 
po deToleoo  porqa*  ao  se  Juntase  coa  el  Rey  de  Por- 
togal  

Up.  XIII.— De  como  ta  Reyna  paii  aqaende  los  pnertos,  t 
riño  para  Toledo 

:ap.  XIV.— De  lo  qae  el  Cardenal  escribid  al  Rey  de  Porta- 
gsl ,  é  de  sa  respaestt 

:ap.  XV.— De  las  cosas  que  el  Rey  Izo  allende  del  Puerto, 
entretanto  que  la  Reyna  ettoTo  en  la  elbdad  de  Toledo.  . 

^p.  XVI. — De  como  se  alzaron  ios  de  Alearas ,  é  cercaron 
tafortalen 

:sp.  XVII.— De  como  el  Rey  de  Portogal  eatrd  en  Castilla.. 

^p.  XVin.— De  como  se  tomaroa  Iu  tUIu  do  Nodar  i  de 
Alegiete  ea  Portogal..  «..>.   .!..••• 
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ap.  XIX.— De  lo  fie  (■  ttta  tienpo  aeaeeid  ea  el  Reino 
de  Fraaeta VS 

Cap.  XX.— Como  el  Rey  de  Portogal  llzo  llgu  i  amistades 
coa  el  Rey  de  Fnneia  ¡  ¿  como  fué  i  la  cibdad  de  Toro, 
é  tomd  ta  (orUleu S6» 

Cap.  XXI.— Como  el  Rey  de  Portogal  oto  la  cibdad  de  Za- 
mora  VIO 

ap.  XXIL—  De  la  gente  que  se  Juntó  en  Valtadolid  por 
mandado  del  Rey  t  de  la  Reyna Id. 

ap.  XXIII — Como  el  Rey  morid  con  sa  baeste  para  Ir 
contra  el  Rey  de  Portogal til 

ap.  XXIV.— Como  el  Rey  asentó  real  sobre  Toro,  t  co- 
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Cap.  XXIX.— Como  el  Rey  é  1*  Reyna  Tinleron  i  SeTlUa ,  é 
como  fneron  ende  recibidos ,  é  como  el  Marqués  de  Ci- 
lii  Tino  nna  noche  i  besarles  las  manos S89 

Cap.  XXX.— Como  el  Rey  é  la  Reyna  fneron  por  el  rio  i  la 
ciudad  de  Xerex ,  é  el  Duqne  de  Medina  les  tío  grandes, 
fleaus  en  Sanlilcar,¿  el  Marqués  en  Rota 590 

Cap.  XXXI.— Como  pusieron  el  cerco  i  la  fortaleu  de  Utre- 
ra, i  de  cuanto  duró  el  cerco,  é  como  la  lomaron  por 
fneru  de  armas Id. 

Cap.  XXXII.— Del  naeimienlo  é  bautismo  del  Principe  Don 
Juan 691 

Cap.  XXXIII.— De  como  salló  la  Reyna  i  misa,  i  presentar 
al  Principe  i  Dios • 59* 

Gap.  XXXIV.— Del  espantoso  eclipse  que  el  sol  blio.   .   .     Id. 

Cap.  XXXV.  — De  como  el  Rey  Don  Femando  envió  i  de- 
mandar sus  parias  al  Rey  moro  de  Granada ,  y  de  como 
envid  i  conquistar  la  Gran  Canaria 595 

Cap. XXXVI.— Como  Sns  Alteías  pirtieron  de  Sevilla, é 
flieron  visiUndo  sus  Tillas  é  ciudades  de  esu  Andalucía, 
é  traUron  de  Ir  1  poner  cerco  sobre  Herida  é  Medellin.  .     Id. 

Cap.  XXXVIL— De  la  baulli  campal  que  ovieron  el  Maestre 
Don  Alonso  de  Cirdenas  con  sn  gente  é  capitanes,  con  el 
Obispo  de  Ébora  é  gente  del  Rey  de  Portugal S9t 

Cap.  XXXVIII.  —  Del  Maestre  de  Santiago  Don  Alonso  de 
Cirdenas,  é  de  sus  victorias  é  buenas  venturas.    .   .   .     595 

Cap.  XXXIX.  —  De  la  pelea  qne  evo  el  Conde  de  Feria ,  é  el 
Maestre  en  Xereí ,  é  de  como  el  Conde  fué  vencido.   .   .     896 

Cap.  XL.— Oe  como  el  Duqne  de  Medina  fué  de  Sevilla  po- 
derosamente, é  entró  en  el  Haettradgo,  t  de  los  robos 
que  los  snyos  Sderon,  é  de  como  fneron  él  y  los  suyos 
vencidos. ' Id. 

Cap.  XU.—  De  los  cercos  de  Herida  y  Medellin  é  Montan- 
chei 59T 

Cap.  XLII.— De  como  el  Rey  Don  Femando  fné  i  Aragón  i 
la  muerte  de  sn  padre,  que  falleció  en  este  tiempo.   .    . 

Cap.  XUII.— Del  comlenio  de  la  beregia  é  del  comienzo  do 
la  Inqnisicton  é  de  qnando  ovo  sn  inclinación  la  mosilca 
pravidad,  y  castigo  de  las  ceremonias  jndalcu.   .    .    . 

Cap.  XLIV.—  De  como  comenuron  en  Sevilla  i  prender  y 
quemar  y  reconciliar  ios  hereges  judiieos ,  é  de  la  gran 
pestilencia  del  aBo  de  ochenta  y  uno 60O 

Cap.  XLV.  —  De  como  el  gran  Turco  vino  sobre  Rodas  é  la 
tuvo  cercada  con  grande  hueste  é  sobre  ella  embistió  t 
fné  desbaraudo ;  é  de  como  los  Turcos  tomaron  i  Otran- 
to ,  é  de  como  el  Duque  de  Calabria  la  recobró ,  é  de  otras 
mucha*  cosas 

Cap.  XLVL— Como  el  ReyylaReyba  Itieron  i  vlsiur  sns 
leyno^  de  Aragón,  y  del  presente  qne  le*  dieron  lo*  ja- 
dió* de  Zaragou i   .   .     605 

Cap.  XLVll.— Como  casi  el  Deiñu  de  Francia  con  Margari- 
ta, fija  de  Maximlano  Duque  de  Austria,  Rey  de  Roma- 
nos, siendo  nllos. u^ 

Cap.  XLVIIL— De  como  se  comentó  la  guerra  entre  lo* 
ehrtstlano*  é  lo*  moro*. e04 

Cap.  XUX.— De  cono  fallecld  el  Rey  Don  Alonao  de  Por- 
tugal.   

Cap.  L.— Como  reinó  tu  fijo  el  Rey  Don  Juan  de  Portugal.. 

Cap.  LI.— Contp  tomaron  los  moros  i  Zabara ,  é  la  tuvieron. 

Cap.  LlI.— Como  tomó  el  Marqué*  de  Cédix  i  Alhema  de  lo* 
moros  i  como  é  quien  fné  con  él  y  en  qué  tiempo..   .    . 

Cap.  UII.  —  Como  el  Rey  de  Granada  combatió  ai  Marqués 
é  i  el  Adelantado,  é  i  el  Asistente  de  Sevilla  é  i  todos 
loa  cbrisUanos  qne  estaban  en  Alhema. C06 

Cap.  LIV.  — Como  tomó  el  Rey  moro  i  cercaré  Alhema  y 

entraron  en  ella  por  combate  ciertos  moros C07 

Cap.  LV.— De  como  el  Bey  Don  Penando  fué  i  ver  i  Al- 
bama. id. 

Cap.  LVI.— De  como  en  Granada  abaron  otro  Rey,  <  deja- 
ron al  Rey  viejo i   .   .     Id. 

Cap.  LVII.— De  la  batalla  del  Lomo  del  Jndfo  que  vencieron 

los  ebristlano*  de  Utrera 

Cap.  LVIII.— Oe  como  el  Rey  fué  primera  ves  «obre  Loxa , 

y  no  txo  to  qne  quisiera 

Cap.  LIX.  —  Como  el  Rey  Mnley  Haeem  corrió  el  campo  de 
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C*p.  IX— D«I  lesbanto  qne  Um  norot  leienw  en  Im 
chriMUloi  en  el  Auninia  de  HiUft* 609 

Ctp.  LXL—  De  como  faé  preso  el  Re;  moro  MnlejBandlIl 
eere*  de  Lacena >   .   .   .    .     610 

Cap.  LXII.— De  cdmo  los  moros  tomaron  i  tomar  por  Rey 
atRervlelo 611 

Cap.  LXlil. — Como  el  Rer  Don  Femando  tomd  i  Zahara  i 
los  moros i    .   .   .   .     611 

Cap.  LXiV.  — De  las  siete  islas  de  Canarias Id. 

Cap.  LXV.— Como  f  aeren  conqiistadu  primero  estas  islas.     613 

Cap.  LXVI.— De  la  Isla  de  la  Gran  Canaria ,  é  qnien  i  eomo 
las  (sntS,  T  de  ans  cosas 614 

Csp.  LXTII.— De  la  baUUa  qne  comunmente  se  dice  U  de  la 
topera i     615 

Cap. LXVm.— De edmo  elMarqnts tomt « Zabara.  ...     616 

Cap.  LXIX.  — De  eomo  eobri  el  Rejr  moro  Haley  Hacen  i 
Almería,  I  fne  degollado  sn  tjo  Benahajlte,  é  de  la  gran 
tala  4«e  fleieron  los  cbrisUsnos  en  tierra  de  moros.   .   .     14. 

Cap.  LXX.— De  la  grao  tala 617 

Cap.  LXXI.— De  como  el  Rej  tomd  i  Alora Id. 

Cap.  liXXII.— De  lo  qne  bailaron  los  marmoleros,   t   .   .     Id. 

Cap.  LXXIII.— Del  UtDlo  Jesss  Nazarena.    .   .   .    i   .   .     Id. 

Cap.  LXXI V Como  el  Rey  tomú  i  Setenil  i  los  moro*.   .     618 

Cap.  LXXV.— De  la  bermoaa  entrada  qne  el  Rey  Uto  en 
tierra  de  moros Id. 

Cap.  LXXVI.— De  lo  qne  hlio  Haleí  Bandlli  Aliagal  porqne 
lo  aliaron  por  Rej.   .   ,   .  -. 611 

Cap.  LXXVU. — De  las  grandes  Unvlas  del  alo  de  1815  en 
los  meses  postreros.  ..« i     Id. 

Csp.  LXX  VIII.— Otra  Tes  de  mnebasagnas Id. 

Cap.  LXXIX.— De  eomo  el  Rejr  lomd  i  Lou  é  illora..   .    .     6B 

Cap.  tXXX.— De  eomo  vino  la  Rerna  al  real  j  la  recibieron.      Id. 

Cap.  LXXXI.— De  Moelln  é  KonteMo,  é  Colomera.— Como 
el  Rer  T  I*  Reyna  los  tomaron ,  i  de  las  eosaa  qne  alU 
acaecieron -. i   .   .    etS 

Cap.  LXXXO. — De  Veleí  Nilap ,  é  como  la  tomd  el  Rey. .     6U 

Cap.  LXXXIII.— Del  cetco  de  Hilaga ,  6  de  las  eosu  qne  en 
él  icaeseieron 6t6 

Cap.  LXXXnr.— De  como  nna  noebe  entraron  ciertos  moros 
por  Tcra  de  la  mar  en  Nilaga ,  j  tomaron  algosos  de 
ellos;  e  el  ano  qne  declan  Moro  Santo,  é  de  lo  qae  aeae- 
eid  con  ti ,  t  como  pensando  qne  dsba  al  Rey  MHCbllli  i 
Don  Alvaro,  id  la  Bubadllla..    .   .    -, 

Cap.  LXXXV.— Como  se  did  Milaga t   .   . 

Cap.  LXXXVI.— De  como  cedieran  Hijas  y  Osnna.   .   .   . 

Cap.  LXXXVII.— De  b  manera  qne  se  tnTO  con  los  moros 
de  Nilaga ,  é  con  sns  bienes,  i  eomo  Tinieron  eintlTos , 
t  de  los  Jadtos ,  i  de  las  cosu  del  cerco  de  HUaga.    .   . 

Cap>  LXXXVIII.— Como  estarieron  en  el  cerco  de  Milagn  la 
HOT  de  Grandes  y  caballeros  de  Castilla 

Cap.  LXXXDL  — Como  el  Rey  tomd  i  Ten  con  todnsv 
tierra 

Cap.  XC¡— Como  los  moros  de  Gnaein  se  aliaron 

Cap.  XCI.— De  la  fertilidad  del  aSo  de  1U8,  t  de  las  agnas 
de  la  otoüada  del  80  slgniente ,  i  de  eomo  tomd  el  Rey  i 
Placenda  i  oto  el  Maeatradgo  de  Calatrava 

Cap.  XCn.— Del  gran  céreo  de  Ban  y  de  tas  cosaa  qne  en  él 
ae  Icleron  é  acaecieron ,  é  de  como  la  Reyna  fné  al  real  é 
de  eomo  se  did  Biu  al  Rey  é  d  la  Reyna  i  partido,  é  entra- 
nn  en  el  partido  Almeria  é  Gnadix  é  otras  mnebu  villas. 

Cap.  XCIII.— Como  el  Rey  tomd  i  Almeria  é  Almnteear.   . 

Cap.  XCIV.— Como  el  Rey  tomd  d  Gnadix,  i  del  ndmero 
de  los  ebristlanos  cantiTos  qne  sacó  de  esta  entrada,  é 
de  los  partidos  coi  qne  estonce  qnedsron  los  moros  en 
la  tierra 

Cap.  XCT.— Del  casamiento  de  la  Infanta  OoBa  laabel. .   . 

Cap.  XCVI.— De  la  tala  de  Granada,  é  de  la  torre  Roma  i 
Albendin > 6S8 

Cap.  XCYII.— Como  loa  moros  de  Granada  ganaron  i  Al- 
bendin, é  llenron  todos  los  cbrisüanos  qne  abi  estaban, 
cantiToi ;  é  como  ae  aliaron  loa  moros  nsallos  del  Rey 
moro  Bandín  Aiugal,  contra  él ,  é  de  como  ae  cartearon 
los  moros  de  Gnadix  con  los  de  Granada ,  i  de  lo  qne  el 
Marqués  de  Vülena,  qae  era  Capitán  general,  tío  sobre 
ello.    .,.*«.« 638 
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Cap.  XCmL— De  como  el  Rey  more  h  fu6  tOaie  cea 
mochos  moros. i    ,    ,   .   .   t  .  .  t 

Cap.  XCIX. — Como  fué  la  InKiata  DoSa  Isabel  la  primen 
Tes  i  Portugal ,  casada  con  el  Principe  Don  Jaaa. .  .  .  g 

Cap.  C— Del  cerco  de  Granada ,  y  de  lo  qae  aeaedd  al  es- 
mlenio < , II 

Cap.  Cl.— Del  ejército,  del  real,  4  de  loa  Capitanes,  (  4t 
eomo  emprestd  el  Oaqae  de  Cidií  sa  tienda  al  Rey,  édt 
los  moros  qae  murieron  m  dU  qne  la  Reyaa  faé  i  m  h 
ciudad II 

Cap.  CIL— Del  partido  de  la  Alhambra ,  y  eomo  ae  did  Ga- 
nada  H 

Cap.  CIIL— Decdno,y  porqué,  y  calado  cmprcseaMcl 
Gran  Turco  Bapceto  ai  Papa  el  Berro  de  la  laan  coa  <is 
nuestro  Redemptor  Jesuebristo  M  berido  tm  el  costad»; 
é  de  la  beebnra  del  unto  bien»,  é  de  las  rcUqnias  «ai 
estin  en  Constantlaopla. ¿   .  .  .  .  H 

Cap.  CIV.— Uel  falleelmienlo  de  algUM  Giaadea,  édtl 
Marqués-Duque  de  Cddis ' 

Cap.  CV.— De  Brótala,  é  deeoao  el  Rey  de  naadalait- 
iui  é  se  casd  coa  la  Duqaen B 

Cap.  CVt.— Del  reyno  de  Ranrra ,  é  de  sos  cosas  é  guMias, 
é  como  reynd  en  él  el  Rey  Don  Jua ,  Rey  de  Aragoa  ^ 
después  fné,  i  de  eomo  sa  (Jo  Don  Cirios  ffeé  eoain  0.  H 

Cap.  CVU.— De  la  aubcesion  de  loe  reynos  de  Angón. .  .  M 

Cap.  CTOL—  Como  fné  empelado  Peiplfiaa  ai  Rey  de  Ra- 
varra, y sas guerras. >  .  .  A 

Cap.  CIX.— De  el  Rey  Don  Juan  de  Angón. .   t'  .  •  .  •  »■ 

Cap.  ex.— De  eomo  fneron  los  Jndlos  echados  de  Espati..  K 

Cap.  CXI.— De  como  uUeron  é  por  donde  los  ludios  de  Cu- 
tUia » fl 

Cap.  CXn.— De  como  ios  meras  titian  en  E^ala ,  y  dem 
riqueus ,  i  oiclos  4  de  la  fortuna  qae  lleraban.  .  .  .  <S 

Cap.  CXUI.—  De  lo  que  fué  de  los  Judias  qne  eitnroa  a 
PortugaL H 

Cap.  CXnr.— De  los  judíos  de  la  eindad  de  Fez * 

Cap.  GXT.— De  como  el  Rey  Don  Femando  demandd  i  tet- 
pilan ll 

Cap.  CXTI.— De  la  cachillada  qu  n  nal  beabndidil 
Rey  Doa  Penando > "' 

Cap.  CXni. — De  la  muerte  del  Rey  de  Repeles  y  eatrtp 
dePerpIlan.. > "" 

Cap-CXVIIL- Deeomofkerondesenklertaslulndlu.  .  ^ 

Cap.  CXIX.— Déla  segaada  Armada  de  lu  Indias.   .  ■  •  * 

Cap.  CXX. — Como  llegaron  i  la  Espalóla  y  bailaron  aae^ 
toa  bombres  qne-bablaa  dejado * 

Cap.  CXXI.— De  como  el  Almirante  Iké  per  la  tierra  i  tas- 
car el  oro  4  la  provincia  de  Cibao,  y  lo  qae  le  patecM<< 
latiem,4delafortalettqne  biso. " 

Cap.  CXXII.— De  ios  gnaos  de  ora  y  experimentos  <*  ^>  ^ 
4  de  como  los  indios  los  co^an. .    .    .   i   .  .  •  >  •  ^ 

Cap.  CXXIII.— Como  fné  i  descubrir  el  Almirante.  .  •  •  ' 

Cap.  CXXIV.-De  como  el  Almiraate  Uegd  4  Uem  ioe'» 
loa  érboiea  iievaa  dos  veces  fralo ,  4  dd  pescado  <*"'-, 
pieates qae  bailaran,  é  como  fueran  4  la  isla  de  lanlie*-  j: 

Cap.  CXXT.- De  te  isla  de  Jaméiea. ^ 

Cap.  CXXVi.— Do  muebaa  ialu  que  se  descubriesen. . .  •  ^ 

Cap.  CXXVlI.-De  la  Uem  donde  los  bombres  comes  t» 
ros,  y  los  engordan  con  pescado  pan  ello,  4  ddsasrlii- 
mo  olor  de  la  tierra ^ 

Cap.  CXXTia— De  la  marblaacfc '^ 

Cap.  CXXIX.— De  los  caervos  marinos  qae  vieiea,  é  Mil- 
posas ,  4  tortngaa  may  grandes " 

Cap.  CXXX.— De  la  provincia  de  Onopbay  4  de  iottul 
Almirante  lio  decir  misa ,  4  del  redbiaiieato  qae  «I  o*    „ 
dqoe  de  aquella  tierra  le  Izo 

Cap.  CXXXL-De  como  el  Almirante  ae  partii)  d«  •"';  < 
de  lo  qne  anduvo,  é  de  cuantas  legaas  pneds  sadiri» 
carabela ,  y  de  eomo  aportaron  i  ana  isla  de  miAu  r** 
bladones,  é  del  Cadqae  qae  se  metid  coa  sa  mif*  " 
cau  en  la  carabda  pan  venir  con  ü  Almiraate;  4  <*** 
mo  volvid  i  la  EspsSola :  y  d  In  de  esU  eseriputa.éw 
ta  muerte  del  dicbo  Almirante ' 

Cap.  CXXXII.— De  la  isla  de  la  Palma  en  Caiariu .  ■  •  ■ 

Cap.  CXXXlll.-Dd  Maestndge  de  Ssatisg». 
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.CXXXIV.— DeTeacrire,i(l«deC«uriM: 680 

I.  CXXXV.  —  De  como  pnsieron  defendimiento  iobre  las 
lalM  el  Rer  7  1*  Reju  potfae  se  perdis  la  esbslleria 

e  Bspalls M« 

I.  CXXXVI.— Coéndo  j  edmo  el  Re;  Cirios  de  Pnads, 
jo  del  Re;  Lato  de  Ftancis ,  enird  eoi  gna  poder  ea  U 

Ulia. «• 

}.  CXXXVIL— De  como  el  Re;  de  PrsaeU  eattd  en  Roas.    6St 
>.  CXXXVIU.— De  los  resiedlos  qne  el  Papa  provejd  de 
eeieto  para  protegerse  7  defenderse  del  Re;  de  Franela, 
I  de  la  eooformldad  qne  despnes  oto  entre  el  Santo  Pa- 
ire 7  el  Re;  de  Francia 68S 

p.  CXXXIX.  —  De  eeao  el  Re;  de  Franela  partid  de  Ro- 
ña,  é  d«  como  Don  Antonio  de  Fonseea ,  Embaudor  da 
Sapafia,  le  rugó  los  eapltnlos  porqne  se  qnitaba  de  le 
eapltaUdo, ;  de  las  Tillas  qne  el  Re;  tomd  ;  de  como  llo- 
ró consigo  al  Cardenal  Don  César  t  al  tarto  prisionero 

leí  Papa ,  i  de  como  se  bn;d  Don  CéMr. M. 

p.  CXL.— De  lo  qne  bixo  el  Re;  Don  Alonso  de  Mpoles 
iesqne  tUo  qne  el  Re;  da  Francia  le  entraba  i  más  sa- 
lar easnre;no. t 6W 

p.  CXLL— De  la  traieioa  de  los  capitanes  del  Re;  Don 

Alonso 685 

ip.  CXLIL— De  la  gran  liga  qne  se  biso  contra  el  Re;  da 
Fnnda ,  i  de  la  bauíla  qne  se  did  ea  la  Hou  entre  el 
Re;  de  Franda  é  el  Re;  Don  Femando  de  Ñipóles  é  Goa- 

xaloFemandes,  i  de  otras  cosas. Idt 

ip.  CXLIil.— Como  M  desbsratado  al  Re;  Cirios  en  la 

ItaUa -  686 

ip.  GXUV.-Como  M  preaa  la  armada  de  la  mar  del  Re; 

de  Franela 687 

tp.GXLT.— Del  cerco  da  Honra;  del  cerco  de  Salus.  .     Id. 

IP.CXLVI — De  el  Re;  Don  Jnsn  de  PortagaL 688 

ip.  CXLVU.— De  como  el  Re;  Don  Femando  II  ganó  t 
Ñipóles,  i  Gonulo  Fenandei  veneieron  la  batalla.  .  .      |d< 
ap.  CXLVIIL— De  lo  qne  biso  el  Re;  Don  Fernando,  i  del 

cerco  de  Gaeta .' Id. 

ap.  CXUX.—  De  ana  gran  Unria 689 

ap.  CU— Do  la  mnerte  del  Re;  Don  Femando. Id. 

ap.  CU.— De  como  eomensd  i  reinar  Federico  ea  Hipóles.     Id. 
lap.  CLII.— Como  el  Gran  Capitán  íut  i  Roma ,  i  por  man- 
dado del  Papa  tomó  i  Ostia. Id. 

lap.CLIU.— De  la  gnerra  entre  Francia  ;Bspafia,  i  de 

Salías. • 690 

Up.  CLIV.—  De  loa  casamientos  del  Prlndpe  7  del  Arcbt- 

daqne Id. 

Up.CLV.— Como  torad  la  Infanta  Dolía  Isabel  i  PortagaL.     691 

:ap.  aVL-De  MeUlU 091 

:ap.  CLVIL— Del  Capiun  de  PerpUan. Id. 

:ap.  CLVUI.-De  la  muerte  del  Re;  Cirios  de  Fnnda. .  .  Id. 
:sp.  CLIX.— De  la  especería  de  Caleead ,  edmo  se  balld.  .  Id. 
:ap.  GIX— De  Iss  Rejmss  de  Hipóles  é  del  bantismo  de 
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